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tono  CLXXX,  )i2'.— La  Comisión  informa,  458. 

Florida  (Departamento). 
(Ve:  Alumbrado  eléctrico). 

G 

Gttichón. 

Creación  del  pueblo  de  este  nombre.  (Ve:  División  territorial). 


Impuestos. 

Dz  Exportación:  A  la  carne  conservada^  carne  liquida  y  extracto  de  carne — ^ Modifica- 
ción de  a  ley  de  4  octubre  de  1890.  (Ve:  Liebig's  Extract . 
Proyecto  sustitutivo.  iFloro  Costa),  158. 
De  EXTRACCIÓN  DE  PIEDRA  Y  ARENA,  soücitado  por  varlas  personas  representadas  por  don 

César  Díaz,  208   (Hacienda). —Minuta  de  Comun'cáción,  269. 
De  Importación — Se  exonera  á  los  automóviles.— (Ve:  Automóviles). 
Se  fija  en  un  5  '/o  ad-valorem  el  derecho  de  importación  sobre  la  bencina  y  aceites  vo 

Útiles,  460  á  462     Hacienda). 
Se  pide  aumento  de  derechos  especfñcos  sobre  ciertas  clases  de  papel,  122.  (Hacienda). 
De  Salubridad  en  Minas,  elevado  por  la  Junta  Económico  Administrativa  de  aquel  ide 

parlamento,  208    (Hacienda). 
De  Salubridad  en  la  ciudad  de  Paysandú.  ~Se  reitera  al  Poder  Ejecutivo  una  Minuta 
de  Comunicación,  410. 

Incidente  de  votación. 

Se  produce  en  la  votación  del  asunto  Liebig^s,  199.  — Explicaciones  de  los  señores  LacoS 
te  y  G.  L.  Rodríguez,  250. 

Instituto  Histórico  Qeográfico. 

La  Comisión  se  expide,  424. 

Interés  legal  del  dinero. 

Proyecto  (Brito)  que   lo  fija  en  un  6  ®/'  «nual,  208.  (L-jgislación). — La  Comisión    in- 
forma, 364. 
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Jueces  de  Faz  de  la  Capital. 

Se  les  atribuye  la  cali  'ad  de  Jueces  sumariantes.— La  Comisión  informa  nuevamente,  246 
Junta  de  Administración  Militar 

El  Senado  devuelve  con  modificaciones  el  proyecto  de  ley  que  crea  esa  Oficina,  ^91. 
(Milicias  . —  La  Comisión  informa,  488. — Proyecto,  489. — Informe,  490.— Discusión, 
491  á  493.  N.— v^^^  ^  Asamblea  General;. 

Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

Presupuesto  para  190;  1906.  (Ve:   Presupuesto). 
Juntas  Económico  Administrativas. 

Presupuesto  anual  para  1905-190Ó,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  147.  (Presupuesto). 

— La  Comisión  informa,  268. 
Inasistencia  á  las  sesiones. — La  Comisión  informa,  180. —  Mensaje,  informe  y  proyecto, 

262.— Discusión  general,  26^.  — Discusión  particular,  386  á  390.-  A, 


Legislación  del  trabajo  fabril. 

Recomendación  de  que  la  Comisión  de  Legislación  acuerde  al  proyecto  pronto  despa- 
cho, 368.— Moción  para  que  se  nombre  una  Comisión  Especial  de  investigación 
(Muró,  369. --Se  nombra  la  Comisión,  373.— Se  integra,  J74. 

Licencias. 

Borras  Antonio,  2;  días,    148.  -A. 
Costa  Ángel  Floro,  30  días,  394. — A. 
Freiré  Román,  15  días,  424.— A. 
Garda  don  Bernardo,  20  días,    I2i.<-A. 
Poncede  León  Luis,  30  días,   180. — A. 
Quintana  Alberto  S.,  i^  días,  488. —A. 


M 


Maldonado. 

i,Ve:   Elecciones  . 
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MinaB. 

(Ve:  Impuestos.-— Nico  Pérez). 

Mirador  de  Suárez. 

Se  propone  la  derogación  del  articulo  2.'>  de  la  ley  de    189o,  y  la  demolición  del  edi 
ficio  para  destinar  el  área  á  una  plazoleta  pública,  398.  '^Fomento.  1 

N 


Nico  Pérez. 

Antecedentes  relativos  á  la  venta  de  terrenos  en  la  plaza.  ~  (Ve   tomo  CLXXX,    98 
Minuta  de  Comunicación,  26}. 


O 


Observatorios. 

Proyecto  y  fundamentos  para  crear  los  observatorios  «Meteorológico  é    Hidrora3trico» 
y   el  «Físico  Magnético  Nacional»,  (Sosa),  122. 


Papel  sellado. 

(Ve:  Tinobres  y  papel  sellado. 

Patente  de  giro. 

Entrada  del  proyecto  para  1905-1906   246.  (Hacienda). 

Patente  de  perros. 

La  Comisión  informa,  179. 

Patente  de  rodados. 

(Ve:  Rodados). 

Paysandú  (Departamento). 

(Ve:  Adoquinado. — Administración  de  rentas — División  territorial. — 
Expropiación.  -Impuestos). 

Pensiones. 

Reglas  en  los  casos  de  reclamos  (Vás^uez  Acevedo  y  M.  Martínez),  366— (Asuntos 
Constitucionales). 
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Perrera  Municipal  en  la  Capital. 

Informe  y  discusión  general,  264. — Discusión  particular,  425. -^A. 

Peticiones. 

Si  deben  admitirse  durante  las  sesiones  extraordinarias. — (Ve   tomo  CLXXX,  2^) — In- 
forme,  proyecto  y  discusión,  22;.— Vuelve  á  Comisión,  226. 

Piedra  7  arena. 

* 

(Ve:  Impuestos. 
Presupuesto  de  la  Comisión  de  Cuentas. 
Discusión  particular,  131a  ijj. — A.— (Roder  Ejecutivo,  205). 
Presupuestos  Municipales. 

De  la  Junta  Económico- Administrativa  de  la  Capital  para  7d(?5-7P0^.— Informe,  479.— 

Proyecto^  480. — Discusión  general,  483  ¿48$. 
De  las  Juntas  Económico  Administrativas  de  los  Departamentos.—  Entrada  del  proyecto 

(Poder  Ejecutivo^  147.  (Presupuestos 

Presupuesto  Qeneral  de  Qastos. 

Se  determinan  las  reglas  para  su  discusión.  (Ve:  Reglamento  interno). 
En; rada  del  proyecto  para   190')  1906,  remitido  por  el  Poder    Ejecutivo,  j<9.  (Presu- 
puesto). 

Presupuesto  de  Sala  y  Secretaria. 

Se  da  cuenta  de  haberse  agotado  las  asignaciones  para  Asuntos  repartidos^  Versiones 
taquigráficas  y  Gastos  de  Sala,  etc,  302.  (Presupuesto). -La  Comisión  informa, 
326. — Informe  y  discusión,  329.— A. 

Puerto  en  el  Salto. 

(Ve  tomo  CLXXX,    562).  — Minuta  de  Comunicación,  184. — Contestación   del  Poder 
Ejecutivo,  488. 

Puerto  del  Sauoe. 

(Ve:  Ferrocarriles  . 


R 


Registro  de  Estado  Civil. 


Se  autorizan  las  inscripciones  de  oficio  de  todos  ios  nacimientos  y  defunciones  omitidos 
hasta  la  fecha,  404. — Fundamentos,  40;.  (Legislación). 

Beglamento  interno  de  la  H.  Cámara. 

Se  modifica  el  Reglamento  y  se  establecen  las  reglas  de  discusión  del  Presupuesto  Gene- 
ni  de  Gisto*5  (Martínez',  12^.  (Reglamento). —  La  Comisión  informa,  364. — Proyec- 
to é  informe,  462.  — Discusión,  46^  á  479.— A 
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Se  pide  el  cumplimiento  de  la  hora,  182 

Se  pide  lectura  de  los  artículos  relativos  á  la  asistencia,  206. 

República  Argentina. 

(Ve:  Telégrafo  Nacional). 
Bivera  (Departamento). 

(Ve:  Vialidad). 
Bocha  (Departamento). 

(Ve:  Elecciones). 
Rodados. 
Se  propone  una  patente  para  los  automóviles.  -(Ve:  Automóviles) 


Salto  (Departamento). 

(Ve:  Administración  de  Rentas,  Adoquinado^  Puertos,  Veterinario). 
Salubridad. 

(Ve:  Impuestos). 
Secretaria  de  la  H.  Cámara. 

£1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  las  promociones  y  nombramientos  efectuados  en  el 
personal  de  Secretaria  de  la  Honorable  Cámara,  359. 

Seguros. 

(Ve:  Sociedades  Anónimas}. 

Sesiones  de  la  H.  Cámara. 

Moción  sobre  fijación  de  la  hora  de  entrada  (Freiré^  367. 

Se  prorrogan  las  ordinarias  de  la  XXII  Legislatura,  408.— A. — (Senado,  424.-— A.). 

Sociedades  anónimas. 

Reglamentación  de  bancos  y  cajas  de  pensiones,  rentas  vitalicias  y    ahorros  (J.  M.  Sosa) 

18. — Fundamentos,  19.  (Legislación). 
Reglamentación  de  las  Compañías  de  seguros,  399. — Fundamentos,  401.  (Legislación). 

Soriano  (Departamento). 

(Ve:  Administración  de  Rentas). 


iii 
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Tacuarembó  (Departamento). 

(Ve:  Colonia  agrícola.— División  tepritorial). 
Teléfonos. 

Autorización  pedida  por  la  Compiñfa  «La  Econónfíica»  para  colocar  cables  subterráneos. 
(Senado^  6o.  (Fomento  .—La  Comisión  informa,  458. 

Telégrafo  Nacional. 

Renovación  de  los  convenios  celebrados  con  la  República  Argentina  y  el  Brasil  sobre 
empalme  de  líneas  telegráficas  —  Ve:  tomo  CLXXX,  305  y  568). — Sanción  del  Se- 
nado, 4)8. 

Tierras  fiscales. 

Se  recomienda  el  despacho  de  un  proyecto  anterior  sobre  implantación  del  sistema  To. 
rrénS;  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación,  410. 

Timbres  y  papel  sellado. 

La  Comisión  informa  sobre  e\  proyecto  para  \)X}  IDO:).  148.— Mensaje  y  Proyecto,  251., 
—Informe  y  discusión  general,  254 — Discusión  particular,  joó. 

Trabajo  fabril. 

(Ve:  Legislación  del  trabajo'. 

Tracción  eléctrica. 

La  Comisión  informa  sobre  el  proyecto  de  traccóin  eléctrica  al  Tranvía  Oriental,  121. — 
Mensaje  y  antecedentes,  226  -  Informe  y  Proyecto,  235 —Discusión  general,  237  á 
241.— Discusión  particular,  507  á  3^  ,  330  á  332.  (Vuelve  á  Comisión).  — La.  Comi. 
sión  informa  nuevamente,  392. — Nuevo  informe  y  Proyecto,  411.— Discusión  particu* 
lar,  413  á  422.  -A. 

Petición  de  varios  comerciantes,  industriales  y  vecinos  de  la  villa  del  Cerro,  sobre  exten- 
sión á  es  e  punto  del  servicio  de  tranvías  eléctricos,  458   ( Fomento]. 


Veterinario  en  el  Salto. 

Creación  de  este  empleo — Proyecto  y  exposición  de  motivos,  488.  (Presupuesto'. 
Vialidad. 

La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  pedido  de  la  Junta  Econónico* Administrativa 
del   Departamento  de  Rivera,  208.  (Ve:  Empréstitos;. 

Empréstito  de  vialidad  y  obras  públicas. 


PETICIONES 


Abella  Juana  M,  de 
(Ve:  Mancini  de  Abella'. 

Aicardi  Joan  O. 
Aumento  de  sueldo,  302.  (Presupuesto). 

Alvarez  Cayetano  M. 
Cómputo  de  tiempo  al  efecto  de  la  jubilación,  268.  (Peticiones). 

Alien  Maria  M&xima. 
Pensión  por  gracia  especial,  146.  (Peticiones). 

Anaya  Laisa  P.  de 
(Ve:  Fernández  de  Anaya). 

Argerioh  GenoYeva. 
Aumento  de  pensión,  18.  (Peticiones).— La  Comisión  informa,  392. 

Arias  Maria  L. 
Pide  despacho,  148.  (Antecedentes). 

Axjona  Delfina  I.   de 
(Ve:  Illas  de  Arjona). 

Arlas  Buocélli  Rafael. 

Suscriptíón  á  un  número  de  ejemplares  de    su  obra:   «El   Carácter   Nacional»,    206. 
(Peticiones). 

Arlas  de  Bizzardinl  Amabelia. 

Pensión  para  estudios  musicales  en  Europa,   i.  (Peticiones;. 
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Armenio  Roberto. 

(Ve:  Russi  Andrés). 
Artigas  Maria  Josefa 

Aumento  de  pensión,  (Senado),  4^8.  (Peticiones). 

Asociación  Notarial. 

Pide  modificación  del  artículo  6  de  la  ley  de  9  de  julio  de  1897,    268.  (Legislación*. 
— La  Comisión  informa,  45"^". 

Auxiliares  de  la  Oficina  de  Estado  Civil. 

Aumento  de  sueldo,  458.  (Presupuesto^ 


Baptista  Carmen  Mieres  de 

(Ve:  Mieres  de  Baptista'. 

Barabino  Santiago. 

Crédito  contra  el  Estado.— Expediente  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,   J91.  (Ante* 
cedentes). 

Barú  Enriqueta  A.  de 
Pensión  militar,  364.  (Milicias). 

Barreiro  y  Ramos  Antonio. 
(Ve:  Establecimientos  gráneos). 

Barreré  Francisco  D. 
Aumento  de  sueldo,   488.  (Presupuesto). 

Basavilbaso  Martín  (hijo). 
Aumento  de  sueldo,  424.  (Presupuestos 

Berardo  Felipe  y  C.» 

Piden  se  recaben  del  Poder  Ejecutivo  los  antecedentes  relativos  al  establecimiento  de 
ferrocarriles  económicos  en  Colonia  y  Soriano,  á  que  se  refiere  el  pedido  de  Anto- 
nio Seré,  560.  (Fomento . -Nuevos  recaudos,  364   (Antecedentes). 

Bocage  Germán. 

Aumento  de  sueldo,  594.  (Presupuesto). 

Bomberos. 

Los  clases  del  Cuerpo  de  Bomberos  piden  aumento  de  sueldo,  364.  (Presupuesto). 
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Buquet  Sebastián. 

Uso  de  condecoración. — (Ve:  tomo  CLXXX,  280;. — Petitorio  é   informe,  215.— Dis 
cusión,   216. — A.— vP^d^r  Ejecutivo,   302). 

BuBtamante  Maria  Antonia. 

Pensión  por  gracia  especial,  146.  (Peticiones), 


Cabal  José. 

Subvención  á  la  Exposición  Permanente     de    Industrias  Nacionales,  360.  (Presupuesto). 

Oamps  Carolina  V.  de. 

(Ve:  Viladecants  de  Camps). 

Canto  Elena  S.  de. 

(Ve:  Stirling  de  Canto;. 

Caorsi  y  Sosa. 

(Ve:  Alumbrado  eléctrico  en  el  Durazno). 

Carrió  Hignel. 

Pide  se  nombre  una  Comisión  qus  verifique  los  estudio;  hechos  sobrj  aviación  por  el   so- 
licitante,  146.  (Téngase  presente). 

Carve  José  P. 

Aumento  de  sueldo,  364.  (Presupuesto  . 

Caatagnino  de  Martínez  Carolina 

Pensión.  —Petitorio,  443.     Informe  y  discusión,  444  á  450.  —A. 
Castro  Casimiro. 

Pide  se  nombre  una  Comisión  investigadora  pira  que  determine  sobre  las  denuncias  for- 
muladas por  él  contra  los  miembros  del  Superior  Tribunal  de  Justicia.  148.  (Asuntos 
Constitucionales;. 

Cavajani,  PuppOy  Badi  7  C^ 

Solicitan  aumento  de  derecho  específico  á  la  importación  de  las  clases  de  papel  que  es* 
pecifican,  122.  (Hacienda). 

(Ve:  Establecimientos  gráficos'. 

Clouzet  Pedro  y  Degrys  Enriqne. 

Concesión  de  un  servicio  fluvial  de  ferry-boals  entre  Montevideo  y  el  Cerro.  (Ve: 
tomo  CLXXX,  ^2). — La  Comisión  informa,  45B. 
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Ooelho  Angosto  J. 

Venia  para  aceptar  y  usar  una  condecoración  extranjera  (Ve:  tomo  CLXXX,  71  y  190). 
— Informe,  proyecto  y  discusión,  216.— A. 

Oomini  E.  A. 

(Ve:  Establecimientos  gráficos^. 

Comité  cPro  Cruceros». 

Pide  se  decrete  la  adquisición  de  dos  cruceros  por  el  Estado,  ^9;.  (Milicias). 

Coxapañia  Telefónica  cLa  Económica 

Autorización  para  colocar  cables  subterráneos    Senado),   60.  (Fomento).— La  Comisión 
informa,  4^8. 

Comú  Juan  Femando. 

Beca  para  estudiar  pintura  en  Europa,  }6o.  (Peticiones). 

Cortés  de  Larrosa  Fermín. 
Pide  despacho,  82.    Antecedentes). — La  Comisión  informa,  J92, 
Cossio  José  L. 

Aumento  de  sueldo,  4^8.  (Presupuesto). 
Costa  Ángel  Floro. 

Reclama  de  la  inconstitucionaüdad  del  decreto  de  1 88 1,  á  los  efectos  de  su  jubilación 
(Ve  tomo  CLXXX,  70  y  562^  -Informe,  210. — Discusión  general,  211  á  214.  — Dis- 
cusión particular,  215. — A. 

Cuadra  Maria  Asanción. 
Pensión. — La  Comisión  informa,  ^60. 


Ch 


Chapltal  Maria. 

Fijación  del  monto  de  su  jubilación.  —Petitorio  é  informe,  241. — Discusión  general,  242. 
— Discusión  particular,  j^yÁ^^S. — A. 

Chaves  de  Fernández  Eagenia. 

Aumento  de  pensión,  268.  (Peticiones). 
Childe  Maria  J.  de. 
(Ve:  Jiquiao  de  Chílde\ 
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.1 


D 

Defensores  de  pobres. 

Piden  aumento  de  remuneración,  6o.  (Presupuesto). 

De  los  Oampos  Margarita  y  Gertrudis. 
Pensión. — Piden  despacho,  }64.  (Antecedentes). 

Del  Fuerte  Osear  R 
Se  presenta  por  la  incapaz  María  Antonia  Bustamante.  (Ve:  Bustamante). 

Deschamps  Emilio. 
Aumento  de  sueldo,  ^64.  (Presupuesto). 

Diaz  César  (En  representación  de  varias  personas). 

Reducción  de  los  derechos  de  exportación  y  del   impuesto  de    extracción  á  la  piedra 
y  la  arena,  208  .  (Hacienda).—  Minuta  de  Comunicación,  269. 


E 


Echeverry  de  Paz  Catalina. 

Aumento  de  pensión,  488   (Peticiones  . 

Empleados  de  La  Luz  Eléctrica. 

Piden  ser  amparados  por  la  ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles,  488    (Legislación). 

Empleados  de  Policía. 

Solicitan  ser  incluidos  en  los  beneficios  que  proyecta  la  ampliación  de  la  ley  de  jubilacio- 
nes y  pensiones  civiles,  60.  (Legislación). 

Escribanos  actuarios  de  los  Jazgados  de  Instrocclón. 
Piden  aumento  de  sueldo,  246.  (Presupuesto^ 

Establecimientos  gráficos  7  papelerías. 

Los  señores  A  ntonio  Barreiro  y  Ramos,  Soury  y  Compañía,  Francisco  Vázquez  Cores, 
Alberto  Peña,  E.  A.  Comini,  por  sí  y  por  los  propietarios  de  los  establecimientos  gráfi- 
cos y  de  papelería,  piden  vista  de  la  solicitud  de  los  señores  Cavajani,  Puppo,  Badi  y 
Compañía,  sobre  aumento  de  los  derechos  específicos  á  la  importación  de  papeles,  180. 
—'Se  les  da  vista». 

Estafetas  de  correos. 

Los  de  correos  fluviales  piden  aumento  de  sueldo,  ^64.  (Presupuesto). 

Los  oficiales  de  estafeta  piden  una  partida  para  gastos  de  viaje,  424.  (Presupuesto  . 
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Estudiantes  de  la  TJniTersidad. 

Piden  se  suprima  el  estudio  del  latín,  246.  (Legislación^. 


Fabregat  Lnfs. 
Se  presenta  por  doña  Delfína  Illas  de  Arjona. 
(Ve:  Illas  de  Arjona). 

Fálleri  Oseas. 
Beca  de  estudios  musicales  en  Europa  para  su  hija  Agar,  424.  (Peticiones). 

Fassini  Conrado. 
Aumento  de  sueldo,  364.  (Presupuesto;. 

Fa2szio  Maria  6.  de 
(Ve:  García  de  Fazzio). 

Fernández  Clotilde  P.  de 
Aumento  de  pensión,  18.  (Peticiones). 

Fernández  Doraliza  J.  de 
(Ve:  Jampen  de  Fernández). 

Fernández  Eageoia  C.  de 
vVe:  Chaves  de  Fernández  . 

Fernández  de  Anaya  Luisa. 
Pensión.— La  Comisión  informa.  360. 

Fernández  de  Matto  Carmen 
Pensión  de  gracias,  364.  (Peticiones). 

Ferreira  Pedro  R. 

Ferrocarril  del  boulevard   «General   Artigas»  al   Paso  de  Escobar.— Modificaciones  de 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Sudiiers 
Otefo 


Entraron  al  salón  de  sesiones,  siendo  las 
cuatro  p.  m^  los  representantes  sefiores 


CasaraTlUa  y  Vidal 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Femáudes 

TravlMo 

Borras 

Pérea  Olaye 

Oneto  y  Vlana 

loasnrlaga 

laloslaa  Gansttat 

Albín 

Quintana  (don  A.  8.) 
Aoolaelll 


Areoo 

Brlto 

Flsnrqnln 

Muilnl  Ríos 

Oosta 

Ttooomla 

OUTora  (don  I<.  A.) 


Semblat 
RamAn  Guerra 


Stlrllnff 

Prolre  (don  Román) 


Gabral 
PanUlor 
Vidal  (don  A.) 
Oarola  (don  B.) 
Rodrígaos  Larreta 
VAsqnes  Acebedo 
Lossloh 


Wilre  (don  TnUo) 

Viora 

GtaflaM 


OUTora(don  Félix  A.) 
Vora  Magarlfios 
Rozlo 

BUfarlIlos  Velra 

Borro 

Paiftjre 

Ferrando  y  Olaondo 


GnlUot 

I«aooste 

Borro 

Moró 

Terra 

Quintana  (don  JoUán) 

Roosen 

Vidal  (don  Blas) 

Castro 

Oarola  (don  Lola  I.) 

Bnolso 

Ponoe  de  Lioón  (don  !•.) 


Faltando: 

CON  AVISO 
Rodrlsrnea  (don  G.  L.) 


CON  LICENCIA 


Samaoolta 
Navarrete 
Barbarovz 


Saldafia 
Devlnoenal 


flr.  Presidente— Está   abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  dacueata  de  lo  sigutenteO 

Dofia  Amabelia  Arlas  de  Rlzzardinl  solicita  pen- 
sión para  perfeccionar  sus  estudios  musicales  en  Bu- 
ropa. 

A  la  Oomisión  de  Peticiones. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


—La Comisión  de  Peticiones  Informa  sobre  la  soli- 
citud de  la  señorita  Ernestina  Saárez  Nin. 

Repártase. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

(Los  señores  Martines  y  SnArez  piden 
la  palabra). 

Han  pedido  la  palabra  dos  seflores  dipu- 
tados. ¿Es  para  ocuparse  de  asuntos  previos 
á  la  orden  del  día? 

Sr.  Martínez — No,  sefior;  es  para  ocu- 
parme del  asunto  principal. 

Sr.  Presidente — Diputado  seftor  Suá- 
rez,  ¿es  para  ocuparse  de  un  asunto  previo 
á  la  orden  del  día? 

8r.  Snárez  —  No,  setíor  Presidente.  Es 
para  defender  el  informe  de  la  Comisión  en 
mayoría. 

Sr.  Presidente — Como  dos  sefiores  di- 
putados han  solicitado  la  palabra  simultá- 
neamente, con  arreglo  al  artículo  182  del 
Reglamento  le  corresponde  hablar  al  que  se 
dispone  á  impugnar  lo  sostenido  por  el  que 
últimamente  hubiera  hablado.  De  modo  que 
con  arreglo  á  esta  prescripción,  le  corres- 
ponde la  palabra  al  doctor  Suárez. 

Sr.  Snáres — Yo  no  pensaba,  sefior  Pre- 
sidente, hacer  uso  de  la  palabra  en  este 
debate,  por  la  circunstancia  de  figurar  mi 
nombre  como  uno  de  los  titulares  votados 
por  los  colorados  del  departamento  de  Ro- 
cha, cuya  representación  está  en  el  tapete  de 
la  discusión  ante  la  H.  Cámara;  pero,  dada 
la  circunstancia  de  haberse  formulado 
cargos,  que  yo  reputo  graves,  sobre  la  co- 
rrección de  procederes  con  que  se  han  con- 
ducido los  compañeros  del  departamento 
de  Rocha,  ó  sea  la  Comisión  Departamen- 
tal, en  todo  ese  proceso  eleccionario,  me  voy 
á  permitir  restablecer  algunas  de  esas  ase- 
veraciones, manifestando  á  la  Honorable 
Cámara  cómo  se  produjo  el  proceso  electo- 
ral, y  sobre  todo,  ese  cúmulo  de  cuestiones, 
un  poco  embarulladas,  que  forman  el  re- 
partido á  estudio  de  esta  Cámara. 

Quiero,  sobre  todo,  sefior  Presidente,  to- 
mar nota,  para  refutarlas,  de  algunas  decla- 
raciones que,  con  respecto  á  la  actuación  de 
los  grupos  en  que  está   dividido   el   Partido 


Colorado  en  Rocha,  ha  sefialado  el  doctor 
López  en  su  exposición. 

Efectivamente,  sefior  Presidente:  en  el 
departamento  de  Rocha  han  figurado  y  figu- 
ran, dentro  del  Partido  Colorado,  dos  gru- 
pos con  tendencias  distintas.  Uno  de  esos 
grupos  ha  merecido  por  parte  del  doctor  Ló- 
pez la  apreciación  de  que,  si  bien  tenía  me- 
nos adeptoS;  tenía  más  cabezas,  es  decir,  más 
intelectualidades,  á  la  vez  que  empleaba  pro- 
cederes también  más  correctos. 

Con  respecto  á  lo  de  intelectualidades,  se- 
ñor Presidente,  el  doctor  López  tendrá  sus 
razones  para  emitir  ese  juicio.  Yo,  sólo  po- 
dré manifestar  que,  dentro  del  otro  grupo,— 
el  grupo  numeroso  que  representa  y  ha  re- 
presentado en  esta  lucha  al  Partido  Colora- 
do y  que  compone  la  Comisión  Departamen- 
tal de  Rocha,  —  figuran  ciudadanos  distin- 
guidísimos, los  cuales  se  han  señalado  siem- 
pre en  todas  las  luchas,  por  su  decidido  tesón 
y  entusiasmos  en  favor  de  la  causa  del  Par- 
tido Colorado,  y  han  ratificado  esas  condi- 
ciones en  la  presente  contienda,  que  ha  sido 
verdaderamente  bravia  por  las  condiciones 
en  que  ha  tenido  lugar. 

El  grupo  á  que  se  ha  referido  el  doctor 
López, — el  del  menor  número  de  adeptos, — 
no  tenía  representación  en  la  Comisión  De- 
partamental que  había  sido  constituida  hace 
pocos  meses  por  mitad  entre  las  dos  fraccio* 
nes,  cuyos  puestos  habían  abandonado 
presentando  de  ellos  renuncia  indeclinable. 
Pero,  si  bien  no  tenían  representación  en  la 
Comisión  Departamental,  la  tenían  en  la 
Junta  Electoral;  y  por  consecuencia,  al 
nombrarse  las  Comisiones  eleocionariaa,  tan- 
to las  inscriptoras  como  las  calificadoras  y 
las  receptoras  de  votos,  ese  grupo  estaba 
perfectamente  bien  representado;  y  en  algu- 
nas de  esas  Comisiones,  señor  Presidente, 
figuraba  en  mayoría  en  representación  del 
Partido  Colorado.  Y  ¡cosa  rara  I,  quizá  fuese 
casual  puramente:  los  elementos  colorados 
indicados  por  esa  Junta  Electoral,  eran  com- 
puestos en  algunas  secciones  por  personas 
manifiestamente  hostiles  á  la  causa  que  de- 
fendía la  Comisión  Departamental. 

Entendían  que  los  colorados  no   debían 
concurrir  á  la  elección,   que  debían  hacer 
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acto  de  abstención;  y,  por  consiguiente,  fayo- 
recían  el  triunfo  del  Partido  Nacional  en  la 
contienda  electoral.  T  esa  abstención  no  se 
manifestaba  solamente  en  forma  de  inercia 
de  ciertos  elementos,  sefior  Presidente,  sino 
que  se  traducía  en  propaganda  enérgica  á 
fin  de  obtener  que  á  las  urnas  concurriera  el 
menor  número  de  sufragantes  del  partido 
que  tengo  el  alto  honor  de  representar  en  esta 
Honorable  Cámara. 

En  esas  condiciones  se  inició  la  lucha. 
El  período  de  inscripción,  que  fué  brevísi- 
mo, se  seflaló  por  la  enorme  suma  de  traba- 
jo que  representaba  para  la  Comisión  Depar- 
tamental Colorada  el  llevar,  á  pesar  de  to* 
dos  los  obstáculos  que  tenía  que  vencer,  el 
número  de  inscriptos  que  pudo  conseguir 
para  ese  período.  Terminó  la  inscripción  con 
un  aumento  en  los  registros  de  681  inscrip- 
ciones nuevas,  sin  contar  la  renovación  de 
boletas  por  cambio  de  domicilio,  etcétera,  que 
tuvo  que  efectuar  en  ese  período  brevísimo, 
qae  podría  decirse  angustioso. 

El  Partido  Nacional  terminó  la  inscrip- 
ción con  150  de  minoría,  con  relación  al 
Partido  Colorado. 

Tenía,  además,  que  realizar,  setíor  Presi- 
dente, otra  tarea  que  era  y  resultaba  pesa- 
dísima, impuesta  por  la  Junta  Electoral  en 
aquellos  momentos;  es  decir,  la  traslación  de 
las  inscripciones  de  dos  secciones  que  ha- 
blan sido  divididas  por  resolución  adminis- 
trativa, lia  división  de  esas  dos  secciones  de 
Garzón  y  de  Lascano  obligaba,  por  una  re- 
solución expresa  de  la  Junta  Electoral,  á 
que  los  ciudadanos  trasladasen  sus  inscrip- 
dones  de  Lascano  á  Cebollatí,  siendo  as 
que  esos  ciudadanos  no  habían  cambiado  deí 
domicilio:  lo  único  que  había  cambiado  era 
la  designación  de  la  sección. 

La  tarea  que,  sobre  todo  en  la  sección  de 
Cebollatí,  tuvo  que  realizar  la  Comisión  allí, 
íoé  enorme:  algunos  días  ese  trabajo,  fué  se- 
ñalado con  60  inscripciones,  entrando  las 
iascripdones  nuevas  y  los  traslados  de  ins- 
cripción; pero,  viéndose  que  no  se  llegaba  á 
efectuar  el  traslado  completo  de  esas  ins- 
cripciones, y  que  iban  á  quedar  muchos  ciu- 
dadanos con  el  domicilio  anterior,  es  decir, 
de  la  sección  Lascano,  y  creyendo  que  el  no 


permitirles  votar  importaría  una  grave  in- 
jui9ticia,  siendo  así  que  ellos,  lo  repito,  no 
habían  efectuado  cambio  de  domicilio,  la 
Comisión  Departamental  sedirigtó  á  la  Junta 
Electoral  y  pidió  que  á  los  ciudadanos  que 
no  habían  podido  efectuar  ese  cambio,  se  les 
permitiese  votar  donde  estaban  inscriptos. 

La  Junta  Electoral  contestó,  señor  Presi- 
dente, que  no  podía  acceder  á  lo  solicita- 
do, que  era  necesario  el  cambio  de  domici- 
lio. 

Hubo  necesidad  de  recurrir  en  queja  al 
Superior  para  que  la  Junta  Electoral  auto- 
rizase que  los  ciudadanos  pudieran  votar  en 
el  domicilio  que  tenían  anteriormente  sefia. 
lado. 

Vino  en  seguida,  sefior  Presidente,  el  pe* 
ríodo  de  las  tarhas.  Se  tenía  conocimiento, 
como  manifesté  en  una  interrupción  hecha 
ayer,  de  gran  número  de  supletorias  que  se 
estaban  tramitando  en  el  Juzgado  Letrado 
Departamental:  y  se  citaba  entre  ellas  el  ca- 
so de  Simona  Fernández;  se  citaba  el  de  una 
persona  que  rectificaba  su  certificado  de  es 
tado  civil  con  un  nombre  que  no  le  corres- 
pondía,— casos  concretos;  con  nombres  pro- 
pios y  con  tales  condiciones  fué  que  se  ini- 
ció por  la  Comisión  Departamental  Colora- 
da, representada  por  su  Presidente,  la  ges- 
tión hecha'ante  el  Juzgado  Letrado  Departa- 
mental para  estudiar  las  supletorias  que  se 
estaban  tramitando,  ó  sea  para  saber  en  qué 
forma  y  en  qué  condiciones  esas  supletorias 
se  producían. 

El  Juzgado  se  negó„  á  pesar  de  haberse 
pasado  nota  oficialmente;  y  entonces  se  re« 
clamó  ese  derecho  al  Superior  Tribunal  de 
Justicia.  El  Superior  Tribunal  contestó  la 
queja,  ordenando  al  Juzgado  que  exhibiera 
á  la  Comisión  Colorada  todas  las  supletorias 
que  se  rectificaran  allí;  es  decir,  que  la  Co- 
misión Colorada  pudo  entonces  hacer  un  es- 
tudio prolijo  de  las  supletorias;  y  no  sola- 
mente de  las  que  se  tramitaban,  sino  de  las 
que  se  habían  tramitado  en  afios  y  períodos 
anteriores;  que  no  habían  sido  tomadas  en 
consideración  y  no  habían  sido  tachadas, 
precisamente  porque  la  prueba  de  ellas  esta- 
ba en  los  archivos  del  Juzgado  Letrado  De- 
partamental. 
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Este  período  de  tachas,  sefior  Presidente, 
en  el  departamento  de  Rocha— en  lo  que 
se  refiere  al  Partido  Colorado— fué  seguido 
de  acuerdo  con  un  plan.  Los  delegados  del 
partido  tenían  instrucciones  expresas  de  la 
Comisión  Departamental.  Entre  esas  ins- 
trucciones figuraba  ésta  primera:  de  que 
ningún  delegado  debía  tachar  por  no  saber 
leer  ni  escribir,  sin  que  los  delegf^dos  nacio- 
nalistas tachasen  primero.  Y  la  razón  de  esa 
resolución  se  explica  perfectamente.  El  Par- 
tido Colorado  tiene  un  registro  mayor;  sus 
inscripciones  en  ese  período  habían  sido 
mayores.  En  consecuencia,  al  tacharse  por 
no  saber  leer  ni  escribir,  perjudicaríase  al 
Partido  Colorado,  j  no  al  Partido  Nació* 
nal. 

Así  fué,  sefior  Presidente,  cómo  se  produ- 
jeron también  en  el  terreno  de  los  hechos 
las  tachas  por  no  saber  leer  ni  escribir.  Sin 
embargo,  en  distintos  puntos  del  informe  de 
la  minoría,  redactado  por  el  doctor  Martí- 
nez, se  califican  esas  tachas  de  malevolen- 
tes; cque  maíevolentemenU  se  pretendió,  etc.»^ 
cuando  en  realidad,  tanto  en  India  Muerta 
como  en  la  1.^  sección,  fueron  los  naciona- 
listas quienes  empezaron  esas  tachas.  Los 
colorados  empezaron  á  producir  las  tachas, 
pero  por  distintas  causas,  y  sobre  todo,  por 
las  supletorias,  por  haberse  efectuado  las 
inscripciones  con  recaudos  nulos. 

Sr.  Liópea— No  es  cierto  lo  que  dice. 

fSr.  Soárex — Permítame  el  doctor  Ló- 
pez que  le  haga  esta  manifestación:  yo,  en 
la  sesión  en  que  él  hizo  su  exposición  y  por 
escrito.  •  • 

8r«  liópem— Está  bien. 

Sr«  Sii¿rex — • « .no  lo  interrumpí. 

Sobre  todo  quería  hacer  esta  indicación  á 
la  Cámara;  desearía  que  no  se  me  interrum 
píese... 

Sr.  liópes— Está  bien. 

Sr.  Saáres — Es  sencillamente  porque 
yo  no  tengo  la  costumbre  de  traer  ningún 
apunte,  no  tengo  plan  alguno  para  hablar 
en  los  debates;  las  rectificaciones  y  aclara- 
ciones que  quería  hacer»  podrían  enredarse 
un  poco,  si  alguno  de  los  señores  diputados 
me  interrumpiera  con  cuestiones  de  esas 
que,  á  veces,  no  pueden  contestarse  de  in* 
mediato. 


De  manera  que  rogaría,  como  una  aten- 
ción especial,  que  no  se  me  interrumpiera. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  ruega  á  los 
señores  diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Sr.  Soárem — Decía,  señor  Presidente, 
que  tanto  en  India  Muerta,  como  en  la  1.* 
sección,  cumpliendo  los  delegados  oolorados 
las  indicaciones  ó  instrucciones  que  se  les 
había  encomendado,  no  tacharon  por  no  sa- 
ber leer  ni  escribir,  sino  cuando  vieron  que 
el  delegado  nacionalista  lo  estaba  haciendo. 

En  India  Muerta,  por  ejemplo,— y  me  re- 
fiero expresamente  á  lo  que  ha  manifestado 
el  delegado  colorado,  que  lo  era  el  escribano 
don  Osear  Tebot,  miembro  de  la  Comisión 
Departamental,  —  el  delegado  empezó  las 
tachas  por  las  supletorias  y  por  otras  distin- 
tas causas,  cambio  de  domicilio,  etc.,  pero 
sin  entrar  para  nada  en  las  tachas  por  no 
saber  leer  y  escribir.  Cuando  se  le  previno 
que  el  otro  delegado,  el  nacionalista,  que  lo 
era  el  doctor  López,  estaba  tachando  por 
no  saber  leer  ni  escribir,  fué  entonces  que  el 
señor  Tebot  empezó  también  á  tachar  tran- 
quilamente por  las  mismas  causas. 

La  razón  que  he  manifestado — de  que  te- 
nían nuestros  delegados  orden  de  no  tachar 
por  no  saber  leer  ni  escribir— es  perfecta- 
mente clara,  es  incuestionable.  La  tacha  por 
no  saber  leer  ni  escribir  es  un  arma  de  dos 
filos.  Al  paisano  que  apenas  aprende  á  po« 
ner  su  marca^ — porque  no  es  otra  cosa  el 
nombre  que  pone  al  pie  de  una  boleta— «i 
lo  llaman  después  á  comparecer  ante  una 
Comisión  calificadora,  no  va.  £1  ejemplo  es 
general  en  campaña,  lo  dice  la  experiencia; 
es  que  el  paisano  no  concurre;  le  llama  á 
eso  un  examen;  sabe  que  va  á  ser  un  fraca- 
so. Él  aprendió  para  un  momento  dado,  y 
después  de  pasado  ese  momento  lo  olvida 
completamente.  Por  consecuencia,  en  las 
tachas  por  no  saber  leer  ni  escribir,  de  diez 
jachados,  concurrirá  uno  ó  dos.  Eso  mismo 
pasó  al  Partido  Colorado  en  las  distintas  sec- 
ciones donde  se  produjeron  tachas.  No  es 
posible  llevarlos:  no  se  dejan  convencer.  Sa- 
ben que  van  á  hacer  una  figura  desairada 
ante  una  Comisión,  y  por  eso  precisamente 
es  que  no  van. 


.^- «. 
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To  quería,  seHor  Presidente,  dejar  levan- 
tado ese  cargo  que  se  ha  hecho  á  los  colo- 
nido9y  y  por  eso  me  he  extendido  un  poco 
sobre  este  punto  que  no  tiene  mayor  impor- 
tancia. 

Había  dicho,  señor  Presidente,  que  el  se- 
fíor  Astígarraga  se  presentó  al  Juzgado  Le- 
trado Departamental,  en  el  juicio  de  suple- 
torias, 7  Toj  á  leer  unos  párrafos  para  fíjar 
el  proposito  que  guiaba  al  Presidente  de  la 
Comisión  Departamental: 

cSefior  Juez  Letrado  Departamental: — Jo- 
sé Astígarraga,  Presidente  de  la  Comisión 
Directiva  Departamental  del  Partido  Colo- 
rado, fijando  domicilio  á  los  efectos  de  este 
petitorio  en  la  calle  San  Miguel  núm.  87, 
ante  V.  S.  respetuosamente  expone:  Que  al 
tomar  nota  de  los  expedientes  de  informa- 
ciones supletorias  tramitadas  ante  el  Juzga- 
do á  cargo  de  Y.  8. — de  las  cuales  se  le  dio 
vista  por  resolución  del  Superior  Tribunal 
de  Justicia — ha  podido  comprobar  que  en 
algunos  de  ellos  se  han  des  ;onocído  las  dis- 
posiciones expresas  de  la  ley  del  Registro 
Cívico  Permanente,  etc.» 

Empieza  él  á  hacer  el  estudio  de  los  dis- 
tintos artículos  que  se  refieren  á  las  inscrip- 
ciones j  á  las  supletorias,  y  dice: 

«Así,  por  ese  medio  sencillo  y  expeditivo 
y.  8.  ha  declarado  justificado  el  estado  ci- 
vil de  Ramón  Altier,  que  presenta  un  tes- 
timonio de  nadmiento  de  Rito  Casio  Orttz 
y  el  de  Pablo  Flores  que  exhibió  un  testi- 
monio justificativo  del  nacimiento  de  Ro- 
mualdo Ricardo  llocha,  en  los  cuales  ni 
coinciden  ni  tienen  nada  de  parecido  si- 
quiera, ni  los  nombres  ni  los  apellidos  de  los 
que  solicitan  la  información.  T  es  así  por  ese 
medio  j  en  esa  forma  cómo  V.  S.  ha  decla- 
rado justificado  el  estado  civil  y  la  identi- 
dad de  Juan  Simón  Fernández  que  presen* 
ta  un  certificado  de  Simona  Fernández,  en 
cuya  acta  original  que  he  tenido  á  la  vista 
se  expresa  claramente  que  ese  certificado 
corresponde  á  una  mujer,  pues  se  establece 
en  ella  que  la  inscripción  se  refiere  á  una 
criatura  del  8€X0  femenino,  á  cuya  niña  se 
le  puso  el  nombre  de  Simona.  Y  por  ese 
medio  y  en  esa  forma  ha  declarado  V.  8. 
también  justificados  estados  civiles   que   la   I 


ley  prohibe  justificar  (30,  31  de  la  ley  del 
Registro  de  Estado  Civil  y  222  del  Código 
Civil).  ¿Para  qué  servirían  los  Registros  que 
la  ley  ha  creado  expresamente  como  base 
de,  la  organización  social  y  política  de  la 
nación,  si  de  ese  modo  tan  fácil  y  tan  sen- 
cillo se  pudiera  hacer  valer  la  partida  de 
Juan  Fernández  por  la  de  Pedro  Gk)nzález 
ó  Simón  Cabral?» 

Sigue  el  seíior  Astígarraga  y  termina  en 
esta  forma: 

cRon,  pues,  nulos  los  procedimientos  se- 
guidos por  el  Juzgado  á  cargo  de  V.  8.  en 
las  informaciones  supletorias,  nulos  tam- 
bién, por  consecuencia,  los  testimonios  man- 
dados expedir  por  V.  8.  como  resultado 
de  los  expedientillos  seguidos,  ^(f  fin  dejtis^ 
iificar  las  tachas  opuestas  en  tiempo  á  los 
ciudadanos  que  con  tales  recaudos  verifica" 
ron  su  inscripción  en  el  Registro  (Xvico  Per^ 
manente,  vengo  á  solicitar  de  Y.  8.  así  lo 
declare  por  contrario  imperio  de  la  ley,  res- 
pecto á  todas  las  informaciones  producidas 
por  rectificar  nombres,  apellidos  ó  sexos,  en 
los  testimonios  extraídos  de  los  registros 
parroquiales  ó  del  Estado  Civil. » 

Gomo  se  ve,  sefior  Presidente,  el  seflor 
Astígarraga  entendía  que,  habiéndose  per- 
mitido rectificar  partidas  de  bautismo  y  par- 
tidas de  estado  civt^  y  habiéndose  hecho 
eso  contra  la  ley  expresa,  el  Juez  Letrado 
Departamental  podía  declarar  nulo  ese  pro- 
cedimiento y  utilizarse  ese  medio  para  puri- 
ficar los  registros. 

Si  bien  la  declaratoria  de  nulidad  de  es- 
tos certificados  la  aprovecharía  el  Partido 
Colorado  para  un  número  limitadísimo  de 
tachas  opuestas  por  rectificación  de  parti- 
das, que  son  29,  en  cambio  podrían  utilizar- 
se en  el  momento  de  la  elección  para  obser- 
var esos  votos,  esos  sufragios  emitidos  con 
inscripciones  verdaderamente  nulas.  Por  eso 
fué  que  manifesté  en  la  sesión  de  ayer,  que 
era  un  poco  altruista  el  pedido  del  sefior 
Astígarraga,  pues  favorecía  al  Partido  Na<- 
cional.  Porque,  si  realmente  quería  que  se 
discutíera  la  legitimidad  de  semejantes  su- 
pletorias, y  si  porque  esas  supletorias  no 
eran  legales,  quería  que  se  depurasen  loa 
registros  y  se  impidiere  el  voto  da  esos  oiu- 
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dadanos,  el  señor  Astigarraga  ponía  en 
manos  del  Partido  Nacional  un  medio  per- 
fectamente arreglado.  No  se  pedía  la  nuli- 
dad de  las  29  inscripciones  que  respondían 
á  esas  tachas  opuestas  al  partido,  no;  sino 
que  como  se  dice  expresamente,  se  hace  ex- 
tensiva á  todas  las  informaciones  produci- 
das por  rectificrción, — nombre,  apellido  6 
sexos, — en  los  testimonios  extraídos  del  re- 
gistro parroquial  6  del  estado  civil.  Más  to- 
davía: no  se  refiere  siquiera  á  las  supletorias 
de  ese  año,  de  ese  período,  sino  á  todas  las 
que  hubiera  expedido  el  Juzgado  desde  189S 
hasta  1904. 

El  señor  Juez  Letrado  Departamental  dio 
vista  de  este  escrito  al  señor  Agente   Fis- 
cal, que  se  expide  aquí,  á  f.  21  del  repartido 
j  formula  en  seguida  su  sentencia. 

Yo  me  voy  á  permitir  leer  unos  párrafos 
de  la  sentencia  del  Juez. 

El  señor  Astigarraga  indicaba  tres  6  cua- 
tro casos  á  título  de  ejemplos  puramente,  y 
el  Juez,  al  dictar  sentencia,  dice  (página  28, 
por  8Í  alguno  quiere  seguir  la  lectura): 

«De  admitirse  esta  teoría,  ¿cuál  sería  la 
situación  de  doscientos  ó  trescientos  ciuda- 
danos afiliados  á  los  dos  partidos  tradiciona- 
les, si  de  una  plumada  se  les  anulara  su  de- 
recho al  voto  sin  cirios  como  pretende  el  pe- 
ticionario?,.. 

«Considerando:  que  con  lo  expuesto  bas- 
taría para  desechar  la  demanda»  • . . 

Yo  me  voj  á  permitir  observar  aquí  que 
el  señor  Juez  Letrado  Departamental  no  te- 
nía por  qué  decir  de  loa  dos  partidos.  El  se- 
ñor Astigarraga  no  hablaba  de  partidos:  ha- 
blaba sencillamente  de  inscripciones  hechas 
por  supletorias  rectificadas  en  el  Juzgado 
Departamental. 

«Considerando:  que  con  lo  expuesto  bas- 
taría para  desechar  la  demanda,  si  no  convi- 
niera evidenciar  que  el  provejente  al  apro- 
bar las  supletorias  atacadas  lo  ha  hecho  pro- 
cediendo legalmente  y  no  contra  toda  doctri- 
na legcU,  como  lo  afirma  el  peticionario,  pu- 
diéndose recordar  que  él  mismo  ha  partici- 
pado de  esta  opinión,  hasta  hace  pocos  días, 
como  resulta  de  las  supletorias  aprobadas 
que  han  sido  obtenidas  por  ciudadanos  afi- 
liados á  su  partido  j  gestionadas  por  miem- 


bros de  la  Comisión  Directiva  que  preside, 
entre  las  cuales  están  las  de  Luis  Q.  Pérez, 
Joaquín  Cleofe  de  los  Santos,  José  Manuel 
Píani,  Valentín  Sánchez,  Bernabé  Lamiz, 
Gervasio  Disandez,  Bal  bino  Perejra,  Her- 
menegildo Qarcía,  Savino  Tejera  é  loocencio 
Rodríguez». 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  aquí  parece 
que  no  hablara  el  Juez:  parece  que  habla- 
ra un  partidario,  porque  dice  aquí  el  Juez: — 
que  el  peticionario  «ha  participado  de  esta 
opinión  hasta  hace  pocos  días,  como  resulta 
de  las  supletorias  aprobadas  que  han  sido 
obtenidas  por  ciudadanos  afiliados  á  su  par- 
tido 7  gestionadas  por  miembros  de  la  Comi- 
sión Directiva». 

¿Quién  le  ha  manifestado  al  Juez  Letrado 
Departamental  que  estas  supletorias  habían 
sido  indicadas,  ó  presididas  por  la  Comisión 
Departamental,  j  que  estos  ciudadanos  son 
colorados? 

¿A  qué  viene  á  tra'sr  el  ejemplo  ese  de  que 
los  colorados  se  habían  inscripto  con  suple- 
torias, siendo  así  que  en  el  peütorio  claro, 
neto,  presentado  por  el  señor  Astigarraga,  no 
se  contiene  una  sola  palabra  con  respecto  á 
la  clase  de  las  supletorias,  si  eran  de  nacio- 
nalistas, ó  eran  de  colorados? 

Señor  Presidente:  al  dar  lectura  de  ciertos 
puntos  de  este  repartido,  que  todos  los  com- 
pañeros tienen  á  la  vista,  mi  deseo  no  es  otro 
que  establecer  criterio  para  apreciar  hechos 
concretos.  Yo  desearía  no  hacer  una  sola 
afirmación  sin  sentar  la  prueba  de  ella,  j 
por  eso  resultará  un  poco  pesado  y  cansado 
estar  indicando  y  repitiendo  todo  esto. 

Resuelta,  por  consecuencia,  negativamente 
la  petición  del  señor  Astigarraga,  vino  en 
apelación  al  Tribunal,  el  cual  la  pasó  á  co- 
nocimiento del  señor  Juez  Letrado  de  lo  Ci- 
vil de  feria. 

El  señor  Juez  doctor  PittamigHo  dio  vista 
de  ella  al  señor  Fiscal  doctor  Jiménez  de  Aré- 
chaga,  que  se  expide  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Según  los  artículos  20  y  21  de  la  ley  de 
Registro  Cívico  Permanente,  las  informacio- 
nes supletorias  sólo  pueden  admitirse  cuando 
no  se  han  podido  obtener  las  partidas  parro- 
quiales ó  las  actas  del  Registro  del  Estado 
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Civil.  Cuando  se  presentan   esos  documen. 
tofly  ellos  oonstítujen  prueba  plena  y  haj  que 
es^ar  á  lo  que  de  los  mismos  resulta,  sin  que 
paeda  procederse  á  su  rectificaciÓD  sino  en 
las  condiciones  y  con  las  formalidades  esta* 
bleeidaa  en   la  ley  de  la  materia.  A  los  Jue- 
ces Letrados  Departamentales  no  les  es  dado 
admitir  ni  mucho  menos  aprobar  informacio- 
nes tendentes  á  rectificar  actas  6  partidas  pro- 
batorias del  estado  civil,  con  presciadencia 
de  las  formalidades  establecidas  por  la  ley 
para  los  juicios   de  rectificación.  £1  artículo 
21  anteriormente  citado,  determina  con  toda 
precisión  Jos  hechos  que  deben  expresarse  en 
la  solicitud  de  información  supletoria  y  en  la 
resolución  del  Juez.  Pero  si  el  Fiscal  no  acep- 
ta sobre  este  punto  los  fundamentos  de  la  re- 
solución recurrida  y  de  la  vista  Fiscal  que  en 
ella  se  da  por  reproducida,  tampoco  conside- 
ra admisible  este  recurso  de  apelación». 

£1  doctor  Aréchaga  entendía  que  la  ges- 
tión iniciada  por  el  señor  Astigarraga  no  era 
legal,  porque  abarcaba  á  todos  los  que  estu- 
vieran inscriptos  con  supletorias,  sin  determi* 
nar  quiénes  eran  esos  inscriptos.  Dicta,  en- 
tonces, sentencia,  el  Juez  doctor  Pittamiglio 
y  declara  nulas  todas  las  supletorias  que  se 
habían  producido  en  ese  período  por  rectifi- 
cación de  partidas. 

La  cuestión  de  las  supletorias,  seiior  Pre- 
sidente, ha  sido  tratada  ayer  admirablemente 
bien   por  el  diputado  señor  doctor  Arenti. 
Creo  que  con  respecto  á  las  rectificaciones  de 
las  partidas  parroquiales  y  á  las  rectificacio- 
nes de  las  partidas  del  estado  civil,   no  hay 
absolutamente  nada  que  agregar.  Creo  que 
ha  probado  admirablemente  bien   que  esas 
rectificaciones  de  las  unas  ó  de  las  otras,  son 
completamente  nulas;  nuestra  ley  no  las  ad- 
mite. Pero  el  doctor  Arena  me  ha  parecido 
que  se  ha   olvidarlo  de  una  celase»,  y  es  de 
las  supletorias  que  han  sido  hechas,  porque 
los  individuos  que  debían  estar  inscriptos  en 
los  Registros  de  fistado   Civil,  ó  más  bien 
dicho,  habían  nacido  después  del  afto  79,  no 
estaban  inscriptos,  y  por  consecuencia,  sa- 
cabim  un  negativo  y  constataban  con   dos 
testigos,  un  estado  civil  que  no  resultaba  de 
otra  prueba  que  de  las  afirmaciones  de  los 
testigos. 


Yo  entiendo  también,   sefior   Presidente, 
que  este   género  de  supletorias   es  perfecta- 
mente nulo.  Las  supletorias  únicas  permiti- 
das por  la  ley  son  las  que  se  refieren  á  las 
partidas  parroquiales;  las  que  se  refieren  á  las 
partidas  presentadas    de  estado  civil,  tam- 
bién son  completamente  nulas;  pero  en  este 
caso,   presentado  un  in'iividuo  ante  el  Juz- 
gado Letrado  Departamental  manifestando 
que  no  está  inscripto  en  el  Registro  de  Es- 
tado Civil,  yo  creo  que  el  Juez,  inmediata- 
mente,  ha  debido  rechazar  de  plano  seme- 
jante pretensión,  y  ha  debido  mandar  inscri- 
bir previamente  en   el  Registro  Civil  al  su- 
puesto ciudadano;  y  una   vez  inscripto,  ese 
ciudadano  ha  debido  sacar  su  correspondien- 
te certificado  y  con  él  acudir  á  los  registros 
cívicos.  Pero  con  el  procedimiento  que  se  ha 
seguido  me  parece  que  es  un  criterio  comple* 
tamenle  erróneo  el  adoptado   perlas  autori- 
dades judiciales  del  departamento  de  Rocha. 
Creo,  señor  Presidente,  que  todas  esas  in- 
formaciones referentes   á   personas   que   no 
han  sido  inscrifitas  en  los  registros   respecti- 
vos, son  nulas  también   y  deben    merecer  la 
misma  sanción  que  las  supletorias  que  recti- 
fican actas  do  estado  civil  ó  de  los   registros 
parroquiales. 

Hay  una  cuestión,  señor  Presidente,  que 
se  ha  discutido  en  la  Cámara  y  se  indica 
también  por  la  Comisión  de  Poderes  en  mi- 
noría en  una  forma,  á  mi  juicio,  completa- 
mente inexacta.  8e  refiere  esa  cuestión  á  la 
afirmación  de  que  el  Tribunal  Superior  de 
Justicia  ha  fallado  la  cuestión  de  las  suple- 
torias con  dos  criterios  distintos:  en  algu- 
nos casos  ha  hecho  lugar  á  la  tacha,  y  en 
otros  no. 

Yo  me  voy  á  permitir  citar,  por  ejemplo^ 
dos  casos  que  expresamente  se  encuentran 
en  el  repartido.  Uno  es  la  tacha  al  inscripto 
Ribot,  y  el  otro  se  refiere  á  la  tacha  de  Juan 
Ramón  Flores. 

A  páginas  68,  señor  Presidente,  el  señor 
Fiscal,  doctor  Jiménez  de  Aréchaga,  en  una 
apelación  que  conoció  por  tachas  relativas  á 
nulidad  de  supletorias,  dice: 

«Excmo.  señor:  A  los  efectos  de  la  ley  de 
Registro  Cívico  Permanente,  las  partidas  pa- 
rroquiales y  los  testimonios  ó  certificados  del 
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Registro  del  Eetado  Civil,  hacen  plena  prue- 
ba (artículo  20  de  la  ley  citada). 

cLas  informaciones  supletorias  sólo  sop 
admisibles  cuando,  por  causas  jusiifieadas, 
no  pueden  exhibirse  aquellos  documentos 
(artículo  21  de  la  expresada  ley). 

c Existiendo  las  partidas  parroquiales  6  las 
actas  del  Registro  del  Estado  Civil,  debe, 
pues,  estarse  á  lo  que  de  ellas  resulta,  sin 
que  les  sea  admisible  á  los  particulares  pro* 
bar  hechos  distintos  á  los  consignados  en 
aquellos  documentos,  ni  á  los  jueces  autori- 
zar la  rectificación  de  los  mismos  con  viola- 
ción de  las  formalidades  que,  para  los  jui- 
cios de  rectificación,  establece  la  ley  de  Re* 
gistro  del  Estado  Civil. 

«En  el  presente  caso,  Ángel  Balboa  y 
Miguel  Sosa  se  han  inscripto  en  el  Registro 
Cívico  con  documentos  que  no  les  pertenecen 
y  han  incurrido  en  el  caso  de  exclusión  esta- 
blecido por  el  inciso  15  del  artículo  32  de  la 
ley  de  la  materia. 

«En  consaouencia,  opina  el  Fiscal  que 
y.  E.  debe  revocar  la  resolución  apelada,  de- 
clarando bien  tachados  á  los  expresados  se- 
fiores». 

Y  entonces,  el  Superior  Tribunal,  el  ca- 
marista doctor  Alvares,  dice: 

«Vistos  estos  antecedentes  relativos  á  las 
tachas  opuestas  á  los  ciudadanos  Ángel  Bal- 
boa, Miguel  Sosa  y  Joaquín  Eguía,  venidos 
por  la  apelación  que  dedujo  don  Julio  E. 
Bonnet  contra  las  resoluciones  de  la  Junta 
Electoral  de  Rocha,  corrientes  á  fojas  8  y  6 
de  los  respectivos  expedientes; 

«Por  los  fundamentos  consignados  en  el 
dictamen  fiscal  que  antecede,  se  revocan  las 
resoluciones  apeladas  y  se  declaran  proce- 
dentes las  tachas  de  los  expresados  Balboa, 
Sosa  y  Eguía». 

Quiere  decir,  pues,  seSor  Presidente,  que 
en  este  caso  el  Tribunal  ha  declarado  perfec- 
tamente bien  tachados  á  los  que  habían  he- 
cho rectificación  de  partidas  de  estado  civil 
ó  de  supletorias;  pero  hay  otros  casos  en  que 
efectivamente  la  sentencia  del  Tribunal 
no  es  igual,  al  contrario,  es  diametralmente 
opuesta,  y  vamos  á  estudiarla. 

En  la  página  32  está,  sefior  Presidente, 
el  caso  de  la   tacha    del    iqipripto    número 


2216,  José  A.  RiboU  Es  tachado  por  el  doc- 
tor Bonnet,  en  diciembre  18  de  1904L 

Aquí  tenemos  el  acta  correspondiente  del 
período  de  prueba. 

EL  acta  dice  así: 

«Bn  Rocha,  á  81  de  diciembre  de  1904, sien- 
do la  hora  fijada  para  la  audiencia  de  prue- 
ba en  la  tacha  opuesta  al  inscripto  2216,  Jo- 
sé A.  Ribot,  por  las  causales  de  los  incisos  15 
y  16  del  artículo  32  de  la  ley,  compareció 
don  José  Astigarraga,  cuya  personería  ya 
tiene  justificada,  y  expuso: 

«Que  presenta  como  prueba  de  la  tacha 
opuesta  al  inscripto  número  2216  un  certi- 
ficado del  Registro  de  Estado  Civil  por  el 
cual  se  comprueba  el  estado  civil  de  Ana  - 
cleto  Eugenio  Ribot,  que  ha  pretendido 
usurpar  al  inscribirse  al  tachado  número 
2216,  José  A.  Ribot. 

«Pide  que  se  tenga  en  cuenta  y  se  den 
por  reproducidas  las  consideraciones  de  or- 
den legal  expuestas  en  el  caso  análogo  del 
inscripto  número  2089,  Alberto  Oarcfa». 

Hay  en  seguida  la  resolución  de  la  Comi- 
sión calificadora,  que  por  una  excepción  que 
solamente  se  produjo  en  un  día,— teniendo 
mayoría  los  elementos  que  componen  la  Co- 
misión departamental  Colorada,— el  sefior 
Huelmo  no  estaba. 

Dice:  «Vistos:  Por  lo  que  resulta  de  los 
fundamentos  aducidos  por  el  tachante  y  por 
lo  que  se  desprende  de  los  artículos  18,  20 
y  21  de  la  ley  de  Registro  Cívico  Permanen- 
te, se  declara  procedente  la  tacha  opuesta 
al  inscripto  número  2216  |José  A.  Ribot, 
mandándolo  eliminar  del    Registro  Cívico». 

El  delegado  nacionalista  apela  de  la  reso- 
lución,— y  la  Junta  Electoral  resuelve  natu- 
ralmente declarar  revocada  la  sentencia  de 
primera  instancia,  apelada,  y  el  Tribunal 
entonces  es  aconsejado  por  esta  vista  fiscal: 

«No  estando  probado  que  el  ciudadano 
José  A.  Ribot  se  haya  valida  del  documen- 
to de  foja  3  para  inscribirse  en  el  Registro 
Cívico,  corresponde  que  V.  E.  confirme  la 
resolución  apelada.» 

Y  el  doctor  Alvares,  entonces,  confirma 
la  resolución  de  la  Junta  Electoral. 

Quiere  decir,  por  consecuencia,  que  en  el 
primer  caso,  el  Tribunal   declaró    la    tacha 


ABRIL  15  DE  1906 


bien  opueflia,  y  en  el  segundo  levanta  la  t«* 
cha.  ¿Cuál  es  la  razón  de  esta  diversidad  de 
criterio?...  La  razón  precisamente  es  la  que 
está  expresada  en  la  vista  fiscal:  que  no  es- 
tá probado  e\  hecho  de  que  el  sefior  Ribot 
haja  usado  de  ese  documento  de  que  se  le 
acusa. 

Pero,  ¿por  qué,  sefior  Presidente,  no  está 
probado  el  hecbo  de  que  el  sefior  Ribot  ba- 
ja utilizado  el  documento  eseT...  Porque  el 
Juzgado  Letrado  Departamental  no  lo  acom- 
pasaba. 

De  manera  que  los  expedientillos  venían 
sin  la  prueba  corrrespondient«  para  que  el 
Tribunal  pudiera  abrir  opinión.  Y  aquí  tiene 
la  H.  Cámara,  á  fojas  68,  al  final,  el  testi- 
monio de  la  supletoria  del  sefior  Ribot, — 
que  me  voy  á  permitir  leer: 

«Testimonio. —  Junta  E.  Administra^ 
tiva. — Secretaria.  ^Roeha. — Certifico:  —  Que 
en  el  Registro  de  Nacimientos  correspondien- 
te al  Juzgado  de  Paz  de  la  1.*  sección  del 
Departamento  de  Rocba  del  afio  1883|  á  f. 
69  vuelta  y  con  el  número  143,  se  baila  ins- 
cripta la  partida  de  nacimiento  de  Anacleto 
Eugenio,  hijo  de  don  Ricardo  Ribot  y  de 
ftofia  Antonia  Valdenén,  nacido  el  día  trece 
de  julio  de  mil  ocbocientos  ochenta  y  tres. — 
Rocha,  noviembre  20  de  1904. 

«Rocha,  noviembre  28  de  1904. — Vis- 
tos: Habiendo  justificado  suficientemente  el 
peticionario  don  José  A.  Ribot  con  la  decla- 
ración de  los  testigos  don  Ernesto  A.  Mén- 
dez y  don  Ernesto  F.  Pérez,  ambos  de  este 
vecindario,  que  es  la  misma  persona  que  ex- 
presa el  certificado  de  f .  1  en  el  que  aparece 
con  los  nombres  de  Anacleto  Eugenio — y 
Considerando:  lo  aconsejado  por  el  sefior 
Agente  Fiscal:  Apruebo  esta  información  y 
mando  se  dé  testimonio  á  los  interesados,  á 
los  solos  efectos  de  la  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente:  hecho^  archívese  el  expedien- 
tillo. — J.  Oibils  Larravide,* 

Lo  que  quiere  decir,  sefior  Presidente, 
que  en  los  casos  en  que  el  Tribunal  no  re- 
suelve con  el  mismo  criterio,  es  precisamen- 
te porque  el  Juzgado  no  mandó  las  pruebas, 
laa  que  quedaron  archivadas  allí. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  los  argu- 


mentos que  se  formulan,  tanto  por  el  Fiscal 
doctor  Jiménez  de  Aréchaga  como  por  la 
sentencia  del  doctor  Pittamiglio  y  por  las 
resoluciones  del  Tribunal,  son  terminantes 
y  comprenden  taxativamente  los  tres  casos 
de  supletorias  que  hemos  venido  estudiando, 
es  decir,  vuelvo  á  repetirlo: — rectificación  de 
partidas  parroquiales,  rectificación  de  parti- 
das de  estado  civil  y  omisiones  en  las  ins- 
cripciones del  Registro  de  Estado  Civil,  que 
han  sido  corregidas  con  dos  testigos  ante  el 
Juzgado  Letrado  Departamental,  y  sin  que 
el  Juzgado  Letrado  Departamental  hubiera, 
por  lo  menos,  impuesto  la  multa  á  esos  ciu- 
dadanos para  que  tuvieran  un  estado  civil 
perfectamente  acreditado  y  en  forma,  en  vez 
de  un  antecedente  que  ningún  valor  legal 
tiene. 

Yo,  señor  Presidente,  al  ocuparme  de 
esta  cuestión  de  supletorias,  no  voy  á  contrade- 
cir lo  que  ha  manifestado  el  doctor  López 
con  respecto  á  la  sinceridad  con  que  el  Par- 
tido Nacional  en  Rocha  ha  tramitado  suple- 
torias. 

Yo  creo  que  en  su  mayor  parte  esas  su- 
pletorias han  sido  hechas  para  corregir  nom- 
bres; pero  creo  también  incuestionablemente 
que,  aunque  hayan  sido  hechas  de  buena  fe, 
ésas  rectificaciones  son  perfectamente  nulas. 

Aquí  no  se  discute  la  buena  fe:  se  trata 
precisamente  de  ver  si  tiene  validez  un  acto, 
el  más  importante  quizás,  por  ser  el  que 
fija  con  perfecta  claridad  la  situación  social 
de  cada  persona  dentro  de  nuestro  orga- 
nismo. 

La  ley  ha  establecido  precisamente,  para 
esas  rectificaciones  á  que  me  vengo  refirien- 
do, principios  de  los  cuales  nadie  debe  apar- 
tarse. 

Se  dice,  por  ejemplo:  quedarán  tantos  ciu- 
dadanos sin  votar.  No,  señor:  hay  otros  me- 
dios para  votar  legal  mente,  y  á  los  cuales 
debe  apelarse. 

Si  esos  ciudadanos,  por  ejemplo,  son  me- 
nores,— á  los  que  me  refiero,—  y  caben  sus 
inscripciones  dentro  de  la  ley  de  Estado  Ci- 
vil, debe  mandárseles  allí.  Está  bien  que  el 
Agente  Fiscal  no  exija  el  pago  de  la  multa 
que  corresponde  por  la  omisión  de  la  ins- 
cripción; pero,  sí,  es   necesario    que   obligue 
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por  ete  medio  á  que  esos  ciudadanos  tengan 
perfectamente  acreditado  su  estado  civil. 
Ese  es  el  verdadero  servicio  que  podrían 
prestar  los  partidos,  no  solamente  para  la 
depuración  de  los  registros,  sino  como  un 
servicio  de  humanidad  á  esos  pobres  desam- 
parados de  la  campaña. 

Yo  me  permito  mostrar,  por  ejemplo,  á  la 
Honorable  Cámara  en  esie  cuadro  gráfico 
que  la  Comisión  Departamental  de  Rocha 
acompasa  á  su  protesta,  todos  los  inconve- 
nientes de  las  rectificaciones  de  partidas  que 
se  han  venido  haciendo,  ja  se  les  llame  rec- 
tificaciones de  partidas  ó  juicios  de  identi- 
dad, como  les  llama  el  doctor  López,  aún 
cuando  creo  que  legalmenle  no  existen  tales 
juicios  de  identidad,  fuera  de  la  ley  de  Esta- 
do Civil. 

En  la  primera  página,  por  ejemplo,  ve- 
mos: Amalio  Arrechederra,  con  un  certifica- 
do de  Viverto  Amalio  Barbot.  Hay  dos  tes- 
tigos, el  doctor  Lopes  y  el  señor  Dionisio 
Oonaález,  que  lo  declaran  así,  que  ese  ciu- 
dadano es  el  mismo;  yo  admito  que  es  el 
mismo,  pero  incuestionablemente  resulta  á 
la  vista  que  es  poco  formal  esa  rectifica- 
ción. 

Se  dice  que  no  tendrá  efectos  civiles.  A 
veces  llega  hasta  esos  efectos  civile.-".  Yo  he 
tenido  ocasión  de  justificar  la  posesión  no- 
toria del  estado  civil  presentado  como  prin- 
cipio de  prueba  por  escrito,  precisamente, 
una  rectificación  de  estos,  diciendo:  «Señor 
Juei:  Yo  me  he  presentado  ante  el  Juzgado 
Letrado  Departamental  de  tal  punto  y  con 
dos  testigos  respetabilísimos  he  justificado, 
por  documento,  etc.,  que  me  llamo  Fulano 
de  Tal  y  soy  hijo  de  Fulano  y  de  Fulana 
de  Tal»;  y  el  Juez,  en  virtud  de  haber  pasa* 
do  ese  documento  por  un  Juez  Letrado  y 
con  vista  de  un  Agente  Fiscal  Letrado,  lo 
ha  admitido  como  principio  de  prueba  por 
escrito,  porque  incuestionablemente  es  un 
documento  público^  dígase  lo  que  se  diga 
en  contrarío. 

Si  fuéramos,  señor  Presidente,  á  exami- 
nar una  por  una  estas  supletorias,  nos  lle- 
varía no  poco  lejos.  Yo  quería  hacer  resal- 
tar sencillamente  el  extremo  á  que  tales  he- 
chos conducen. 


I 


Pero  hay  otros  agregados,  que  forman  la 
última  parte  del  repartido,  y  son  las  suple* 
torias  verificadas  el  último  año  por  la  Co- 
misión Departamental  de  Rocha  ó  por  los 
nacionalistas  de  Rocha.  En  éstas  la  Comi- 
sión Departamental  Colorada,  estudiando 
en  el  Juzgado  Letrado,  tuvo  especial  cuida- 
do en  hacer  constar  en  una  columna  la  edad 
de  las  personas  que  rectificaban  esas  parti- 
das ó  que  se  inscribían  con  negativa  de  es- 
tado civil,  llamémosle  así.  Casi  todaa  ellas 
están  dentro  de  la  ley  de  Estado  Civil:  casi 
todas  las  personas  que  figuran  aquí  en  nú- 
mero de  102,  en  un  solo  período,  son  de  Jl, 
22,  20  años,  creo  que  hay  uno  de  24,  y  uno 
de  35  por  excepción:  todos  los  demás  son 
de  20,  21  y  22. 

Quiere  decir,  señor  Presidente,  que  las  parti- 
das de  estado  civil  así  rectificadas  están  anota- 
das al  margen.  Con  una  ojeads,  cualquiera  de 
los  señores  diputados  ve  la  diferencia  que  se 
ha  hecho,  precisamente  para  calificarlas.  Las 
que  dicen — rectificación  de  estado  civil — son 
las  de  los  ciudadanos  que  se  han  presentado 
con  una  partida  de  estado  civil,  y  con  dos 
testigos  cambian  los  nombres  que  establece 
esa  partida,  que,  con  arreglo  á  la  ley,  hace 
plena  prueba;  pero  las  que  no  dicen  nada, 
han  sido  con  negativas,  sin  haber  sido  esos 
ciudadanos  invitados  por  el  Juzgado  á  irse  á 
inscribir  previamente. 

Cabe  preguntar,  señor  Presidente,  si  todas 
estas  personas, — cuya  edad  la  van  á  fijar  dos 
testigos,  sin  tener  documento  público  que 
acredite  que  son  nacidas  el  año  tal,— cabe 
preguntar  sí  todas  estas  personas  son  verda- 
deramente mayores  de  edad. 

En  realidad  todas  estas  supletorias  del  úl* 
timo  período,  hechas  por  los  nacionalistas, 
vienen  á  manifestar  que  ya  no  hay  más  que 
inscribir  cuando  se  va  á  Insci'ibir  á  los  de 
veinte  y  veintiún  años. 

Ahora  bien;  en  las  supletorias  hechas  por 
el  Partido  Colorado — que  creo  que  ascende- 
rán al  número  de  quince  y  de  ahí  no  pasa- 
rán— creo  que  hay  apenas  tres  ó  cuatro  de 
esa  edad;  y  yo,  señor  Presidente,  vuelvo  á 
declarar  que,  aún  cuando  se  hayan  encon- 
trado tres  ó  cuatro  de  estas  supletorias  con 
la  edad  perfectamente  mal  establecida,  y  por 
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Consecuencia,  con  falsedades  en  los  documen  • 
toa,  no  creo,  seOor  Presidente,  que  todas  lo 
estén  en  las  mismas  condiciones;  pero  creo, 
BÍ,  que,  tanto  las  rectificaciones  como  las 
omisíonee  6  ioscripciones  hechas  por  negati- 
va del  estado  civil,  deben  ser  anuladas.  Y 
no  cabe  otro  recurso:  soo  tan  malas  como  las 
rectificaciones  de  las  partidas  parroquiales, 
en  la  forma  en  que  se  han  verificado. 

Yo  pediría  al  señor  Presidente  un  porjue* 
fio  descanso, — un  cuarto  intermedio,  si  fuera 
posible. 

Nr.  PreftIdeDte— La  Cámara  pasa  á 
coarto  intermedio. 

(Asi  86  erectúa,  y  Tuetos  &  Sala. . .} 

Contináa  la  sesión.  Tiene  la  palabra  el  di- 
putado señor  Buárez. 

Sr«  8iiarex — Sobre  las  tachas  pendien- 
tes, aefior  Presidente,  hay  distintos  juicios 
que  no  han  sido  resueltos  por  la  Junta  Elec- 
toral  de  Rocha,  pretextando  que  el  día  5  de 
enero  había  vencido  el  plazo  establecido  pa- 
ra las  resoluciones  de  las  Comisiones  califi- 
cadoras, y  la  Junta  Electoral  de  Kocha,  fun- 
dándose en  el  artículo  de  la  ley  de  Registro 
Cívico  Permanente  que  establece  que  el  5  de 
enero  terminan  esos  juicios,  no  quiso  cono- 
cer de  esas  apelaciones,  y  por  consecuencia, 
esos  juicios  han  quedado  pendíciites  de  reso- 
lución. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  resolu- 
ción de  la  Junta  Electoral  ha  sido  comple- 
tamente arbitraria  é  infundada.  Los  juicios 
que  realmente  cesaban  y  debían  haber  cesa- 
do en  esa  fecha  eran  los  juicios  ante  las  Co> 
misiones  calificadoras,  que  son  Comisiones  de 
carácter  accidental,  ante  las  cuales  se  ven 
en  primera  instancia  las  tachas  que  se  opo- 
nen á  los  ciudadanos  inscriptos  en  ese  pe- 
riodo: pero  no  se  concibe  que  en  el  mismo 
tiempo  puedan  cesar,  también,  las  Juntas 
Electorales  6  el  Superior  Tribunal  de  Justi- 
cia, que  también  entiende  en  apelaciones  de 
tachas. 

En  el  primer  período  tienen  tiempo  sobra- 
do de  fallar  las  Comisiones  calificadoras;  pe- 
ro nunca  habría  en  ese  término,  establecido 
para  las  tachas,  tiempo  para  que  la  Junta 
Electoral  y  el  Superior  Tribunal  en  tercera 


instancia,   pudieran    terminar  todos  los   jui- 
cios del  respectivo  período. 

Yo  creo  que  la  práctica  constante  en  esta 
materia  no  dar  lugar  á  dudas. 

Me  permito  recordar  á  la  Honorable  Cá- 
mara un  antecedente  á  esta  reépecto,  que 
tuvo  lugar  cuando  las  elección  de  Río  Ne- 
gro: hasta  dos  días  antes  de  la  Sección  el 
Tribunal  estuvo  tomando  resoluciones  con 
respecto  á  los  juicios  de  tacha  en  tercera  ins- 
tancia. 

La  Junta  Electoral  no  resolvió  los  juicios, 
y  sobre  todo  me  refiero  á  los  de  la  1.^  sec- 
ción, porque  tenía  que  resolverlos  negativa- 
mente: resolvió  uno  solo  de  los  que  corres- 
pondían á  la  tacha  producida  por  no  saber 
leer  y  escribir.  Y  por  consecuencia,  si  tuvo 
tiempo  para  resolver  uno  y  tenía  unos  cuan- 
tos más  que  correspondían  á  la  misma  tacha, 
nada  le  costó  á  la  Junta  Electoral  haber 
establecido  la  ampliación  de  esa  resolución 
para  todos  los  demás  expedientillos  que  se 
referían  á  esas  tachas. 

En  el  repartido  consta,  señor  Presidente^ 
un  juicio  de  tachas  completo,  para  que  la 
H.  Cámara  pueda  formar  opinión  á  ese  res- 
pecto. 

Vamos  á  poner  este  caso,  que  está  en  el 
repartido,  como  tipo,  de  los  demás  que  no 
han  sido  resueltos.  En  la  foja  70  dice:  «Acta 
número  29.  El  doctor  Julio  S.  Bonnet  inter- 
pone tacha  contra  el  inscripto  número  2332, 
Juan  Ramón  Flores,  por  estar  comprendido 
en  la  causal  del  inciso  11  del  artículo  32  de 
la  ley. 

«Se  señala  audiencia  de  prueba  el  4  de 
enero  próximo  á  las  9  a.  m.;  es  decir:  el  día 
5  vencía  el  término  establecido  para  las  Co- 
misiones calificadoras  «. 

El  día  4  de  enero,  «^siendo  la  hora  fijada 
para  la  audiencia  de  prueba  en  la  tacha 
opuesta  al  inscripto  número  2332,  compare- 
ció don  Gregorio  Anza,  con  personería  justifi- 
cada, y  dijo:  Que,  asumiendo  personería  en 
este  juicio,  viene  á  defender  esta  inscripcióuf 
presentando  como  prueba  la  misma  firma 
que  el  tachado  puso  al  pie  de  su  boleta  res- 
pectiva. Pide  á  esta  Comisión  que  deseche, 
por  injustificada,  la  tacha  opuesta. 

«Presente  el  ciudadano  don  José  Astiga 
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rraga,  con  personería  justificada,  dijo:  Que 
la  prueba  presentada  no  es  la  que  correspon- 
de con  arreglo  á  la  disposición  clara  y  termi- 
nante del  artículo  33  de  la  ley;  la  prueba  de 
la  tacha  en  el  caso  ocurrente,  debe  presen- 
tarla el  tachado,  poniendo  su  fírma  en  este 
acto.» 

He  apela  de  la  resolución,  que  es  negati- 
va, es  decir,  declara  que  la  tacha  por  no  sa- 
ber leer  y  escribir  ha  sido  defendida  perfec- 
tamente con  la  presentación  de  la  boleta  por 
el  delegado  nacionalista. 

Elevado  el  expediente  á  conocimiento  de 
la  Junta  por  el  doctor  Bonnet,  fué  recibido 
según  la  nota  establecida  en  la  foja  71  del 
repartido:  «Recibido  hoy  á  las  tres  menos 
cuarto  del  día  5  de  enero».  Quiere  decir,  puesi 
señor  Presidente^  y  esta  es  la  prueba  de  que 
la  Junta  Electoral  recibió  ese  y  los  otros  ex- 
pedientes que  tenía,  que  falló  solamente  el 
expedientillo  referente  á  la  tacha  opuesta  á 
Juan  Francisco  Castro,  y  todas  las  demás 
tachas  pendientes  por  el  mismo  concepto 
quedaron  sin  resolver.  Quiere  decir^  pues, 
que  la  Junta  Electoral  de  Rocha  quita  votos 
y  no  resuelve  las  cuestiones  porque  sí. 

Aquí,  en  la  Cámara,  al  discutirse  las  fa- 
cultades de  la  Cámara,  se  hablaba  de  la  po- 
sible dictadura  que  la  Cámara  podría  ejercer 
en  las  cuestiones  electorales.  Yo  creo,  aefior 
Presidente,  que  esta  dictadura  de  la  Junta 
Electoral  en  muchos  casos,  da  la  elección  á 
quien  quiere,  tranquilamente. 

En  India  Muerta,  en  la  2.^ sección  queda- 
ron también  sin  resolver  y  pendientes,  mu- 
chísimos casos  de  tachas  por  no  saber  leer  y 
escribir  y  por  otras  causas;  algunas  de  ellas 
no  fueron  resueltas  en  tiempo  por  la  Junta 
Electoral. 

Volviendo,  sefior  Presidente,  á  lo  que  acá* 
baba  de  manifestar,  creo  que  el  procedimien» 
to  establecido  por  la  Comisión  calificadora 
es  completamente  erróneo.  To  creo  que  el 
levantar  la  tacha  por  no  saber  leer  y  escribir 
corresponde  al  tachado,  quien  debe  presen- 
tarse personalmente;  la  presentación  de  la 
boleta  por  otra  persona,  por  otro  ciudadano, 
no  basta  para  producir  ese  efecto.  La  ley  lo 
establece  precisamente,  como  género  de  ex- 
cepción, desde  que  la  regla  general  es  que  el 


tachante  produzca  la  prueba;  que  sea  el  ta- 
chante quien  debe  concurrir  personalmente  á 
levantar  la  tacha. 

En  esos  juicios,  como  en  los  juicios  de  In- 
dia Muerta,  no  concurrieron  los  nacionalis- 
tas tachados,  como  no  concurrieron  tampoco 
algunos  colorados  tachados  también  por  la 
misma  causa;  y  es  precisamente  esa  circuns- 
tancia la  que  ha  podido  impresionar  máa  á 
la  H.  Cámara,  en  lo  que  se  refiere  al  período 
de  tachas  en  India  Muerta:  la  creencia  de 
que  los  nacionalistas  tachados  habían  con- 
currido á  la  audiencia  del  día  23  y  no  se  les 
había  permitido  poner  su  fírma  para  levantar 
la  tacha. 

Esta,  seftor  Presidente,  que  sería  una  afir- 
mación grave  si  estuviera  justificada,  no  lo 
está  felizmente:  no  hay  con  respecto  á  esto 
sino  la  afirmación  que  hace  el  delegado  na- 
cionalista de  India  Muerta  y  los  miembros 
de  la  Comisión  en  minoría  ante  la  Junta 
Electoral. 

Si  hubieran  concurrido  loe  nacionalistas 
tachados  á  levantar  sus  correspondientes  ta- 
chas y  no  se  les  hubiera  permitido  justificar 
esa  prueba,  yo  creo  que  el  deber  más  elemen- 
tal, la  previsión  más  justificable  habría  obli- 
gado al  delegado  lo  mismo  que  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión  en  minoría,  á  levantar 
un  acta  firmada  por  aquellas  personas  que 
habían  comparecido  y  que  no  habían  sido 
recibidas  en  una  audiencia  fijada  con  ante- 
rioridad para  ese  acto. 

8r.  liópem — Yo  fui  en  protesta  al  otro 
día  á  la  Junta  Electoral. 

8r«  Saáres — Precisamente  el  doctor  Ló- 
pez hizo  tres  protestas  durante  ese  día,  que 
fueron  acatadas  y  resueltas  veinticuatro  ho- 
ras después,  sin  más  prueba  que  la  decla- 
ración del  doctor  López. 

Sr»  Iiópez-*-No  es  cierto:  se  le  dio  vista 
á  los  interesados. 

8r.  Soárex — Sefler  Presidente,  yo  pido 
que  no  se  me  interrumpa.  Ya  le  había  pedido 
al  doctor  López  que,  como  yo  no  lo  intermm- 
pí  á  él,  no  me  interrumpiera. 
Sr«  liópes — No  lo  interrumpiré. 
8r.  Soárex — Yo  do  he  visto  en  el  repar- 
tido, estudiándolo   bien,  sino  la  afirmación 
del  doctor  López  y  de  dos  miembros  de  la 
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Comisión  de  lodia  Muerta,  y  eaas  afirmaoio- 
nee  están  contestadas  por  la  Comisión  en 
majoiía,  que  también  es  una  afirmación  lo 
mismo  que  la  otra. 

8r«  Presidente  —  La  Mesa  invita  al 
doctor  López  á  que  no  interrumpa  al  orador. 

Sr«  Svilres — Yo  me  explico,  señor  Pre- 
sidente, que  ese  período  de  tachas  de  India 
Huerta  pueda  fastidiar  un  poco  el  recuerdo 
del  doctor  Lopes. . . 

§r.  liópea— ¡Ya  lo  creo! 

Sr.  So^rea— . .  .porque  precisamente  los 
añicos  tachados,  cuyas   tachas  han  quedado 

perfectamente  establecidas,  han  sido  los  de- 
fendidos por  el  doctor  López,  porque  la  Jun- 
ta Electoral  entendía  que  la  tacha  por  no 
saber  leer  y  escribir  debía  ser  levantada  per- 
sonalmente por  el  ciudadano  tachado,  y  el 
doctor  López  defendió  á  nueve  de  esos  ta- 
chados presentando  la  balota. 

Y  es  lógico:  la  Comisión  de  India  Muerta 
declaró  que  la  tacha  estaba  bien  opuesta. 

Apelada  esa  resolución,  la  Junta  Electoral 
la  ha  confirmado. 

En  cnanto  á  las  otras  tachas  que  la  Co- 
misión de  India  Muerta  había  resuelto,  pero 
cuyo  fallo  no  había  sido  establecido  en  los 
ezpedientillos  respectivos,  como  correspondía, 
el  procedimiento  de  esas  tachas,  que  motivó 
una  qu^a  del  doctor  López^  fué  anulado 
por  la  Junta  Electoral:  pero  fué  anulado  el 
procedimiento,  quedando  las  tachas  pendien- 
tes. 

Quiere  decir,  pues,  que  las  tachas  que 
fueron  materia  de  defensa  quedaron  elimina- 
das, quedaron  excluidas;  y  las  otras  tachas 
quedaron  en  suspenso  para  ser  resueltas  en 
oportunidad. 

§r.  80MI— Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

Como  va  á  sonar  la  hora  reglamentaria 
pera  la  oonolnsión  de  la  sesión,  haría  mo- 
ci6n  antea  para  que  la  Cámara,  siguiendo  la 
práctica  establecida  en  otros  afios,  no  sesio* 
nsse  durante  la  próxima  Semana  Santa. 

(ApoyadoB). 

Y  al  mismo  tiempo,  á  fin  de  concluir  á  la 
mayor  brevedad  posible  este  asunto,  se  ci- 
tara á  la  Cámara  para  el  lunes  de  la  siguien- 


te semana,  sin  esperar  al  martes,  afín  de  abre- 
viar, si  fuese  posible,  el  debate. 

En  este  sentido  yo  formulo  moción. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Sosa, 
está  en  discusión. 

Si  la  Cámara  suspende  sus  sesiones  du- 
rante la  próxima  Semana  Santa,  quedando 
facultada  la  Mesa  para  convocarla  para  el 
lunes  de  la  siguiente,  á  fin  de  continuar  el 
debate  de  los  poderes  presentados  por  los 
diputados  por  el  departamento  de  Rocha. 

Sr«  Costa — Es  decir,  para  Pascua. 

Sr.  Roxlo — Voy  á  ampliar  la  moción, 
en  ese  caso,  yes  que  se  prorrogara  la  sesión 
hasta  que  termine  el  diputado  sefior  Suárez, 
porque  no  es  justo  que  quede  interrumpido 
su  discurso   durante  siete    días  consecuti- 


vos. 


(Apoyados). 


Sr.  Maiiliil  Ríos— ¿De  manera  que  la 
moción  del  señor  diputado  es  para  que  sea 
el  lunes  de  la  semana  entrante? 

Sr.  Sosa — ^No:  el  lunes  de  la  otra  se- 
mana. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  sefior 
Sosa  acepta  la  enmienda  del  diputado  se< 
fior  Roxlo? 

Sr.  Sosa— Acepto,  sí,  sefior. 

Sr.  Presidente-— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción con  ese  agregado. 

Sr«  Snárem — Yo  quería  indicar  nada 
más,  sefior  Presidente,  que  todavía  tendría 
que  examinar  algunas  cuestiones,  y  probable- 
mente sería  demasiado  extenso  lo  q  ue  ten- 
go que  manifestar. 

De  manera  que  convendría  más  dejarlo 
para  la  sesión  siguiente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Atenta  la  manifesta- 
ción del  diputado  sefior  Suáres,  ¿insiste  el 
diputado  sefior  Koxlo? 

Sr.  Roxlo«— No,  sefior:  la  retiro.  Era  en 
beneficio  del  diputado  sefior  Suárez. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar  enton- 
ces la  moción  del  diputado  sefior  Sosa  en 
la  forma  primitiva,  sin  la  adición  del  dipu- 
tado sefior  Bozlo. 
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Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Nr.  Snáres  —  Decía,  señor  Presidente, 
que  no  hay  prueba  ninguna  con  respecto  á 
la  comparecencia  de  los  tachados  nacionalis- 
tas, j  me  baso  en  que  probablemente  el  nu- 
mero de  los  que  han  concurrido  ha  sido  muy 
pequeño,  por  dos  consideraciones  que  me 
parecen  de  relativa  importancia. 

La  primera  es  esta:  que  si  el  doctor  Ló- 
pez tenía  criterio  formado,  como  abogado  que 
es,  de  que  podía  levantar  las  tachas  con  la 
presentación  de  las  boletas,  creo  que  no  ha- 
bría exigido  ese  sacrificio  de  hacer  galopar 
una  porción  de  leguas  á  los  ciudadanos  que 
habían  sido  tachados. 

Sr.  Lfópez — Si  me  permitiera  contestar' 
le,  yo  le  diría. . . 

Sr.  Saárex^...y  con  esta  particulari- 
dad: que  en  la  ciudad  de  Rocha,  en  la  1.* 
sección,  los  nacionalistas  tampoco  fueron  á 
los  juicios  de  tachas,  y  entonces  no  estaban 
lejos  ni  nadie  lo  impidió,  porque  precisa- 
mente en  la  1.&  sección  se  despacharon 
las  cosas  perfectamente  bien. 

No  hay  más  que  leer  después  el  repartido 
y  se  verá  por  qué  no  concurrieron  los  nacio- 
nalistas de  la  1.*  sección. 

Sr.  liópez  —  Yo  le  agradezco  al  señor 
Suárez  que  crea  que  soy  capaz  de  mentir. 

Sr.  Soárem — No,  señor:  aquí  no  estamos 
resolviendo  cuestiones  personales:  estamos 
resolviendo,  como  jueces,  un  proceso. 

(Apoyados). 

Yo  no  infiero  ofensa  ninguna  al  señor 
López,  manifestando  que  hoy  juzgamos  el 
proceso  de  Rocha  como  un  tribunal  en  últi- 
ma instancia.  Estudio  un  expediente  con 
las  limitaciones  ó  sin  las  limitaciones,  como 
sucede  con  un  arbitro  ó  un  jurado,  pero  con 
arreglo  alo  que  se  ha  discutido  y  á  lo  que 
esté  probado. 

Al  contrario:  yo  no  me  permitiré  hacer  una 
Bola  afirmación  sin  tener  la  prueba,  precisa- 
nlente  porque  no  quiero  que  nadie  se  vio- 
lente de  votar  con  arreglo  solamente  á  una 
afirmación  mía. 

Por  consecuencia,  el  señor  López  no  tie  - 


ne  porqué  ofenderse.  Para  mí  socialmeate 
el  doctor  López  me  merece  grandes  conside- 
raciones: pero  políticamente  yo  esperaré  á 
que  pruebe  ciertos  hechos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  lo  que 
acabo  de  manifestar  al  doctor  López,  como  lo 
que  manifesté  hoy  con  respecto  á  los  mien- 
bros  de  la  Junta  Electoral  colorada,  y  á  ese 
grupo  colorado  que  actúa  en  el  departa- 
mento de  Rocha,  no  envuelve  ofensa  de 
ninguna  especie:  y  me  alegro  de  tener  esta 
oportunidad  para  poderlo    manifestar. 

Yo  juzgo  la  conducta  política  de  un  gru- 
po que  está  actuando  dentro  de  mi  partido. 
Creo  que  la  actuación  de  los  compañeros 
que  forman  la  Comisión  Departamental  de 
Rocha  se  agravia  con  supuestos  cargos,  y 
trato  de  levantarlos  y  contestarlos,  pero  po- 
líticamente. 

Esos  ciudadanos  de  Rocha  á  que  se  re- 
fería el  doctor  López,  me  son  personas 
sumamente  apreciable^.  Tengo  con  ellos — y 
cultivo  —  relaciones  cordialísimas,  pero  esto  es 
socialmente.  Yo  no  creo  cometer  ninguna 
falta  con  respecto  á  esas  amistades,  á  ese 
compañerismo,  con  apreciar  la  condaca  de 
esos  ciudadanos. 

Así  es  que  volviendo,  señor  Presidente, 
á  lo  que  decía  con  respecto  al  período  de 
tachas  de  India  Muerta,  la  convicción  que 
me  deja  á  mí  la  lectura  del  repartido,  ^junto 
con  algunos  antecedentes  que  tengo  y  que 
me  ha  suministrado  el  delegado  nuestro  en 
India  Muerta,  que  lo  era  el  señor  Osear  Te- 
bot,  persona  que  me  merece  también  muchí- 
simo crédito,  es  ese:  de  que  han  ooncarrido 
algunos,  pocos,  poquísimos,  y  los  demás  no 
concurrieron. 

Ahora,  en  que  el  proceso  de  India  Muer- 
ta, como  se  le  pretende  llamar  aquí,  adolez- 
ca de  algún  defecto,  yo  convengo  perfecta- 
mente. Creo  que  esas  sentencias,  que,  según 
se  me  ha  asegurado,  han  sido  dictadas  j 
constan  en  expedientes  archivados  en  el 
Juzgado  de  Paz,  han  debido  dictarse  en 
los  propios  expedientes;  pero  la  Comisión 
ha  procedido,  como  se  procede  á  veoea 
cuando  no  se  tienen  determinados  antece- 
dentes. La  prueba  que  exige  la  ley  para  le- 
vantar la  tacha  es  la  comparecencia  del   ta- 


ABRIL  16  DE  1906 


15 


chado.  ¿So  ha  venido?. . .  Luego  la  tacha  es- 
tá probada.  Luego,  excluyase  del  registro 
con  uaa  nota  marginal»  sin  establecer  la 
sentencia  correspondiente. 

De  manera  que  lo  que  ha  faltado  es  for- 
ma, no  ee  fondo.  Y  esta  informalidad,  esta 
falta  de  forma  en  los  expedientes,  se  expli- 
ca, seftor  Presidente. 

¿De  dónde  se  saca  una  Comisión  de  cinco 
6  seis  miembros  que  todos  tengan  algún  co- 
Docimiento  de  Derecho?  ¿Cómo  se  siguen 
esos  juicios  de  tachas?  Se  siguen  general- 
mente por  escrito  y  dándoles  una  extensión 
qae  no  ttenen,  que  no  deben  tener,  sobre 
todo  por  la  ley,  que  debían  ser  juicios  brev(. 
simos,  juicios  claros  que  estén  al  alcance  de 
todos  los  que  están  llamados  á  resolverlos, 
pero  no  juicios  en  que  es  necesario   tener 


conocimientos,  ó  ser  un  abogado  ó  letrado 
para  poder  despacharse  con  mediana  com- 
petencia. 

Nuestro  Regia  tro  Cívico  Permanente^ 
sefior  Presidente,  como  nuestra  ley  de  elec- 
ciones, adolece  de  ese  defecto:  está  dema- 
siado legislada,  tiene  demasiado  procedi- 
miento. • . 

(Saena  la  bora  reglamentaria). 

Hr.  Presldente^Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  pa- 
labra el  doctor  Suárez. 

(Se  le?aiító  la  tetlóii  á  las  seia  p.  m.). 
MantAsl  &areia  y  8afii9$^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 


24  *  SESIÓN  ORDINARIA 
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PRBSID£  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
tro y  diea  minutos  p.  m.  los  representantes 
seUores 


Costo 
Areoo 
Rivas 


Sosa 

Viera 

AoolaeUl 

S&idafia 

Lenil 

Saáres 

Panlliar 

TraTinao 

Bemblat 

MartiiiM 

TUoomla 

ICanlnlRioa 

Forrando  y   Olaondo 

Rodrigaas 


Borráa 

Magarlfloa  Velra 

GaaaraTlUay  Vidal 

Mora  Ma^arlfioa 

Qoliitjoa  (don  A.  8.) 

Bozlo 

Poaco  do  XriOéB  (don  £•.) 


Faltando: 


Gabral 

VAaquea  Aoovodo 

Canfleld 

Vidal  (don  Alfirodo) 

OnlUot 

Otero 

Rooaon 

Carrallio  Lorena 

Brlto 

l^naslcli 

Aamón  Oaorra 

Laoosto 

Massora 

Sndrlara 

Péroa  Olavo 

Floorqnln 

Herrera 

Vidal  (dufi  B.) 

Borro 

iKlealas  Ganatatt 

Freiré  (don  Román) 

Qolntana  idoa  Julián) 

Pelayo 

Onoto  y  Vlana 

Borro 

Bnolao 


CON  AVISO 


Castro  SamaooitB 

Rodrii^oea  (don  G.  L.)       Btlrllns 

3 


Olivera  (oon  tanro) 
Freiré  (don  Tollo) 
Muró 


Terra 
Barbarooz 


Navarrete 


CON  LICENCIA 

Devlncenal 

SIN  AVISO 


Fernandos 
Icasnrlasra 
Oarola  (don  B.) 


Gíarcia  (don  L.  I.) 

Ganessa 

Cortinas 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Ponoe  de  León  (don  V  ) 


8r.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 


noVé 


(Se  lee). 


Puede  observarse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 
votar. 
Sí  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

f 
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CÁMARA  DE  REPRESEN  TAITrES 


(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

Doña  Genoveva  Argerich   solicita  aumento  de  pen- 
sión. 

A  la  ComisiÓD  de  Peticiones. 

—Doña  Tomasa  A.  Tajes  solicita  que  V.  H.  reco- 
miende á  la  Comisión  de  Peticiones  el  pronto  despa- 
cho de  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 

—DoflaoiotildeP.de  Fernández  solicita  aumento 
de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Dofia  María  Martina  Quintero  solicita  el  pronto 
despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 

— Dofia  Manuela  Pestaña  de  Susviela  solicita  pen- 
sión por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—varios  oficiales  de  la  Guardia  Nacional  móvil  y 
departamental  del  Salto,  solicitan  que  V.  H.  se  sirva 
declararlos  con  opción  á  los  haberes  devengados  du- 
rante el  tiempo  de  sus  servic  ios  y  á  la  liquidación  y 
pago  de  los  citados  haberes. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
Haj  un  proyecto  de  ley  del  diputado  señor 
Sosa,  del  que  se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública o.  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  Gene- 
ral, etc.,  etc. 

DBCRBTAN! 

Articulo  1.*  Los  bancos  y  cajas  de  pensiones,  de 
rentas  vitalicias  y  sociedades  similares  de  ahorro 
deberán  basarse  en  el  sistema  mutuo  y  cooperativo, 

Art.  a.*  Podrán  funderse.  sin  embargo,  dichas  ins- 
tituciones por  el  sistema  mutuo  mixto  sobre  la  base, 
de  amortización  de  acciones,  debiendo  dentro  del  pla- 
zo improrrogable  de  seis  años,  á  contar  desde  la  fe- 
cha de  su  constitución  legal,  tranformarse  en  genul- 
namente  mutuas. 

Art.  8.»  En  ambos  casos,  los  suacriptores  y  pensio- 
nistas tendrán  intervención  directa  en  el  funciona- 
miento de  la  institución,  por  medio  de  su  concurren- 
cia á  las  asambleas  que  celebre  y  á  la  elección  del 
directorio. 

Art.  i."  Las  sociedades  que  se  hayan  establecido 
en  el  pais  antea  de  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  deberán  ajustarse  á  sus  preceptos,  por  haber  si- 
do autorizadas  á  operar  con  la  obligación  expresa 
de  someterse  á  las  leyes  y  reglamentos  que  se  dicta- 
ren en  lo  futuro  sobre  el  particular. 

Art.  6.'  Las  sociedades  mencionadas,  sean  nacio- 
nales ó  extranjeras,  al  solicitar  la  personería  Jurí- 


dica, presentarán  con  el  escrito  inicial,  el  acta  de  su 
conKtitución,  sus  estatutos  y  reglamentos,  una  reseña 
explicativa  del  plan  y  de  la  forma  de  sus  operacio- 
nes, y  detalladamente,  los  cálculos  matemáticos 
adoptados  para  garantir  expresamente,  sobre  ele- 
mentos de  compulsación  positivos,  la  pensión  que  se 
acordare,  haciendo  mención  circunstanciada  de  las 
bases  de  dichos  cálculos  con  sus  respectivos  factores 
de  mortalidad,  caducidad ,  fondo  de  reembolso,  inte- 
rés de  las  inversiones,  aumento  progresivo  de  aso- 
ciados, etc. 

El  Poder  ^ecutivo  por  intermedio  del  Ministerio  de 
Hacienda,  fljará  cada  cinco  años,  de  acuerdo  con  los 
directorios  respectivos  y  tomando  por  base  los  ba- 
lances sociales,  los  limites  máximo  y  mínimo  de  las 
pensiones  que  deben  Igualitariamente  asignarse  á 
los  suscriptores  del  miemo  periodo. 

Art.  6.*  Las  sociedades  ya  establecidas  deberás 
cumplir  igualmente  los  requisitos  del  articulo  ante- 
rior dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Art.  7.*  Las  sociedades  con  casa  matrli  en  el  ex- 
tranjero que  vinieran  á  la  República,  además  de 
hallarse  comprendidas  en  las  disposiciones  anterio- 
res, deberán  establecer  sucursales  en  forma,  con  di- 
rectorios locales,  y  provistos  de  plenos  poderes  para 
resolver  todas  las  cuestiones  que  se  suscitasen,  sea 
con  el  Gobierno  de  la  Nación,  sea  con  los  particula- 
res, y  someterán  todas  sus  operaciones  á  una  conta- 
bilidad y  á  balances  independientes  de  la  casa  prin- 
cipal. 

Art.  8.*  Las  sociedades  nacionales  y  extranjeras 
emplearán  Integramente  las  cuotas  abonadas  por 
sus  suscriptores  ó  pensionados,  asi  como  los  lo  tere 
ses  que  devenguen,  en  la  forma  siguiente:  a)  en  títu- 
los de  la  Deuda  Pública  ó  del  Banco  Hipotecario;  D 
en  inmuebles  situados  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, c)  en  primeras  hipotecas  sobre  la  misma  cla- 
se de  bienes  á  cortos  plaxos  y  sobre  el  60  V-t  como 
máximo  de  su  valor  de  tasación. 

Sólo  se  excepcionan  de  la  precedente  disposición 
los  gastos  por  concepto  de  administración  y  otros 
debidamente  Justificados  que  tiendan  á  beneflciar  la 
sociedad . 

Los  inmuebles  que  adquieran  las  sociedades  de  la 
referencia  serán   inhlpotecablee» 

Art.  g.*"  Los  títulos  que  ve  readquieran,  asi  como 
los  inmuebles  é  hipotecas  de  que  habla  el  articulo 
anterior,  serán  considerados  de  propiedad  de  los  so- 
cios suscriptores  de  las  instituciones  referidas. 

Art.  10.  Quedan  prohibidos  dentro  de  esas  socie- 
dades los  premios,  sorteos  y  toda  clase  de  combina- 
clones  que  tengan  por  base  el  azar  ó  la  lotería. 

Art.  11.  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para 
conceder  ó  negar  á  las  sociedades  de  ahorro  á  que 
se  reflere  esta  ley,  el  permiso  necesario  para  fun- 
cionar en  el  país.  Si  denegase  esa  autorización  por 
considerar  que  su  constitución,  sus  estatutos,  sus 
elementos  de  garantía  ó  sus  cálcalos  no  inspiran 
confianza  pública,  el  directorio  respectivo  podrá  de- 
ducir el  recurso  de  apelación  ante  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  ó  Tribunales  que  hagan  sus  veces,  alendo 
su  fallo  definitivo. 

Art.  12.  Todas  las  sociedades  á  que  alude  eata  ley 
remitirán  al  Ministerio  de  Hacienda  en  los  prime- 
ros diez  dias  de  cada  mes  un  estado  explicativo  de 
su  contabilidad  relativa  al  mes  anterior,  llenando  á 
ese  fin  los  formularlos  que  sean  redactados  por  el 
mismo  Ministerio. 
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Art.  13.  Si  M  omltiest  6  demorase  la  presentación 
de  dicbo  estado,  la  sociedad  ó  sociedades  que  babie- 
rcD  incarridoen  la  falta  abonarán  una  multa  de  diez 
pesos  por  caca  día  de  atraso.  Después  de  los  prime- 
ros quince  días  la  multa  será  doble. 

Art  14.  Las  sociedades  indicadas  presentarán  tam- 
bién al  Ministerio  de  Hacienda  su  balance  anual 
conjuntamente  eon  la  relación  de  sus  síndicos  y  el 
acta  de  la  asamblea  general  ordinaria,  dentro  de  los 
Telóte  dias  contados  desde  la  fecha  de  la  aproba- 
ción del  balance.  Este  documento  será  redactado  con 
arreglo  al  formalarlo  que  facilitará  el  Ministerio  de 
Hacienda. 

En  caso  de  omitirse  ó  demorarse  los  requisitos  exi- 
gidos por  esta  disposición,  se  aplicarán  duplicadas, 
las  penas  del  articulo  18. 

Art.  16.  El  Poder  Ejecutivo,  por  intermedio  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  examinará,  minuciosamente 
dichos  baiancM  anuales  y  ordenará  inspecciones  di- 
rectas-oon  el  objeto  de  Teriflcar  su  exactitud  frente 
4  los  libros  7  registros  sociales. 

ArL  16.  También  el  Poder  ^JecutlTo  podrá  flscall- 
lar  la  marcha  de  las  sociedades  mencionadas,  orde- 
nar arqueos  de  sus  cajas,  comprobar  la  existencia  y 
el  empleo  de  los  fondos  sociales,  etc.,  á  fln  de  que  se 
cumpla  estrictamente  la  presente  ley  y  se  garantan 
los  intereses  de  loe  suscriptores  ó  pensionados. 

Art.  17.  Bd  ningún  caso  podrán  las  sociedades  opo- 
nerse á  las  medidas  de  flscalisaclón  que  adopte  el  Po- 
der QecutiTO  de  acuerdo  con  las  disposiciones  pre- 
cedentes. Las  faltas  de  cumplimiento  á  aquellas  me- 
didas serán  penadas  con  multas  de  cien  á  quinientos 
pesos,  según  la  gravedad  del  caso. 

ArU  18.  Si  de  las  flcalisaciones  ó  inspecciones  re- 
saltare que  no  se  hablan  cumplido  estrictamente  los 
preceptos  de  esta  ley,  el  Poder  ^ecutivo,  por  inter- 
medio del  Ministerio  de  Hacienda,  acordará  un  pia- 
lo improrrogable  de  treinta  días  para  que  se  subsa- 
nen las  omisiones  ó  transgresiones  en  que  se  hubiere 
iocurrido.  Terminado  ese  plazo  sin  haberse  corregi- 
do tales  omisiones  ó  transgresiones,  el  Poder  Ejecu- 
tivo hará  ceaar  en  sus  funciones  al  Director  culpa- 
ble y  nombrará  de  inmediato  un  interventor  que 
tendrá  á  su  cargo  la  administración  provisoria  de  la 
sociedad. 

Art  IflL  Bl  primer  cometido  del  interventor  será  el 
ée  coavocar  á  asamblea  para  la  elección  de  nuevo 
directorio,  que  deberá  realizarse  dentro  de  los  trein- 
ta dias  siguientes  al  de  la  fecha  del  decreto  de  Inter- 
vención. 

Art  20.  Si  se  tratara  de  sociedades  extranjeras  que 
hubieran  incurrido  en  las  faltas  expresadas  en  los 
artículos  anteriores,  el  Poder  Ejecutivo  les  retirará 
su  personería  jurídica  y  designará  el  interventor 
que  deberá  procederá  su  liquidación. 

Art.  81.  Bl  resultado  de  las  inspecciones,  Interven- 
ciones, etc.,  será  publicado  en  todos  los  casos  en  un 
diario,  por  lo  menos,  de  la  capital  de  la  República, 
siendo  de  cuenta  de  las  sociedades  interesadas  la 
publicación. 

Art.  88.  Mientras  no  se  cree  la  oflcina  de  control  de 
sociedades  similares,  el  Poder  ^ecutivo  designará 
los  funcionarios  competentes  que  deben  desempe- 
fiar  las  funciones  proscriptas  en  esta  ley. 

Art.  28.  Bl  Poder  Bjecutlvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Montevideo,  abril  84  de  1906. 

JuUo  María  Sosa, 
Diputada  por  Maldonada 


¿Ha  0ido  apoyadof 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Haciea* 
da. 

Tieoe  la  palabra  el  aator  del  proyecto  pa- 
ya fundarlo. 

Sr«  Sosa — Voy  á  ser  muy  breve,  sefior 
Presidente,  en  la  explicación  de  los  motivos 
que  han  informado  la  presentación  del  pro- 
yecto de  que  se  ha  dado  cuenta,  pues  haré 
su  defensa  amplia  y  detallada  en  el  momento 
en  que  venga  á  resolución  de  la  H.  Cáma- 
ra. 

Tuve  el  propósito  de  presentar,  conjunta- 
mente con  este  proyecto,  otro  reglamentando 
las  sociedades  de  seguros  en  general;  pero 
la  falta  de  algunos  datos  que  considero  in- 
dispensables, me  han  hecho  retardar  su 
presentación,  y  juzgando  de  interés  y  ur- 
gencia que  de  una  vez  se  legisle  sobre  las 
sociedades  ó  cajas  de  pensiones  ó  de  rentas 
vitalicias,  es  que  me  he  decidido  á  presen- 
tar éste  con  anterioridad  al  otro. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  de  un 
tiempo  á  esta  parte  se  vienen  estableciendo 
en  el  país  algunas  sociedades  que  tienen  por 
fin  asegurar  á  las  personas  que  abonen  una 
cuota  mensual  determinada,  una  pensión 
vitalicia  que  debe  percibirse  después  de  un 
plazo  también  fijado  de  antemano  por  los 
estatutos  de  dichas  sociedades.  Todas  las 
que  hasta  ahora  se  han  instalado  en  el  país, 
son  de  un  mismo  carácter:  son  sociedades 
anónimas,  á  pesar  de  que  casi  todas  ellas 
se  titulan  mutuas;  y  como  juzgo  absoluta- 
mente indispensable  que  el  Estado  inter- 
venga en  ellas  para  fiscalizar  la  forma  en 
que  se  desarrollan  ó  en  que  funcionan,  me 
parece  que  lo  práctico— lo  necesario  más 
bien, — es  que  se  legisle  expresamente  sobre 
esas  instituciones  casi  completamente  nue- 
vas en  la  ciencia  económica,  pues  sólo  ha- 
ce veintitrés  afios  que  en  Francia  se  ha  esta- 
blecido una  similar,  y  apenas  hace  diez  A  once 
afios  que  en  Italia  opera  otra  de  la  misma 
índole. 

Estas  sociedades  que  se  han  establecido 
en  el  país  son  á  base  inicial  de  acciones;  son 
exclusivamente     sociedades   anénimaa^  en 
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las  cuales  los  socios  suscripiores  no  son  en 
realidad  partes  integrantes  y  solidarias  de  la 
asociación^  sino  simples  clientes  ó  simples 
acreedores  de  los  accionistas  que  las  han 
fundado,  con  un  capital  determinado,  que 
devenga  intereses  absorbentes. 

Sin  embargo,  la  índole  de  esas  institucio- 
nes  parece  exigir  que  su  íntima  conforma- 
ción,— si  así  puede  decirse,—  sea  modelada 
por  medio  de  la  mutualidad  ó  de  la  coope- 
ración; porque  estas  son  las  formas  en  que 
todos  sus  suscríptores,  pensionados,-^  como 
quiera  llamárseles — pueden  fiscalisar  direc- 
tamente, de  una  manera  enciente,  las  opera- 
ciones que  realizan  las  instituciones  de  que 
se  consideran  factores  concurrentes  ó  inte- 
grantes. 

Por  ejemplo:  Lm  PrévoyarUs  de  I* Avenir^ 
establecida  en  Francia,  y  la  Gaja  CQOípera- 
Uva  dé  PetmoneSt  establecida  en  Italia,  son 
verdaderas  sociedades  cooperativas  en  que 
todos  sus  suscríptores,  en  que  todos  sus  pen- 
sionados, en  que  todos  sus  socios,  intervie- 
nen igualitariamente,  por  derecho  expreso, 
en  la  acción  administrativa  de  la  sociedad, 
formando  parte  de  sus  directorios,  concu- 
rriendo á  sus  asambleas  j  ejerciendo  un  ver- 
dadero j  directo  control  sobre  todas  las  ope- 
raciones de  la  institución. 

Es  natural  que  tales  condiciones  impor^ 
tan  un  beneficio  enorme  para  los  asociados, 
pues  constituye  para  ellos  mismos  una  ga- 
rantía eficaz,  desde  el  momento  en  que  ellos, 
propiamente,  son  los  que  administran  los  di- 
neros que  se  depositan  en  esas  cajas  y  que 
constituirán  en  el  porvenir  un  recurso  para 
precaverlos  contra  la  miseria  posible,  —  so- 
bre todo  en  aquellas  sociedades  europeas  en 
que  la  crisis  económica  en  ciertas  clases  se 
hace  sentir  intensamente,  obligando  á  los 
obreros,  á  las  gentes  trabajadoras,  á  pensar 
en  el  futuro,  en  la  época  en  que  su  vejez  les 
impida  aplicar  sus  esfuerzos  al  trabajo  y  ob- 
tener el  salario  con  que  se  recompensa  su 
labor  actual. 

Entre  nosotros,  es  cierto,  aun  no  hemos 
experimentado  en  gran  escala  los  efectos  de 
esa  dolorosa  situación  económica  y  financie- 
ra* pero  también  es  cierto  que  debemos  ser 
precavidos,  que  debemos  ser  previsores,  y 


que  debemos  tener  en  cuenta  el  aumento  de 
nuestra  población,  que  posiblemente  irá,  día 
á  día,  empeorando  nuestras  condiciones  de 
existencia,  nobre  todo  para  ciertas  clases  no 
acomodadas.  Por  consiguiente,  también  es 
necesario  que  el  Estado  tome  una  participa- 
ción previsora  en  esos  asuntos,  fomentando, 
hasta  donde  sea  posible,  el  sentimiento  ó  el 
espíritu  de  ahorro  en  las  clases  trabajadoras, 
para  precaverlas  precisamente  contra  even- 
tualidades desastrosas  de  futuro,  y  al  mismo 
tiempo  garantirlas  en  los  ahorros  que  hoy 
vierten  en  cajas  de  pensiones  para  que  al- 
gún día  puedan  darles  el  resultado  que  bus- 
can con  un  pequefio  sacrificio  pecuniario 
actual,  que  les  asegura  mañana  una  existen- 
cia tranquila,  más  ó  menos  desahogada. 

En  Francia  y  en  Italia  ya  se  han  dictado 
leyes  especiales  sobre  la  clase  de  institucio- 
nes que  motivan  mi  proyecto;  y  la  interven- 
ción del  Estado  ha  sido  llevada  á  extremos 
radicales. 

En  Francia,  por  ejemplo,  durante  el  mi- 
nisterio de  Waldeck  Rousseau,  llegó  hasta 
impedirse  que  funcionase  la  sociedad Le8  iVá- 
voyanisdé  V  Avenir^  considerándose  queno  da- 
ba suficientes  garantías  á  los  asociados:  consi- 
derándose que  podían  malograrse  laseepéran- 
zas  que  en  ella  habían  fijado  todos  los  que 
habían  vertido  sus  ahorros,  mes  á  mes,  en 
sus  cajas;  y  sólo  después  de  haber  confecoio- 
nado  estatutos  y  de  haberse  legislado  sobre 
dicha  sociedad  á  fin  de  constituirla  en  ver- 
dadera garantía  para  las  clases  trabajado- 
ras, es  que  se  le  permitió  seguir  funcionando, 
siempre  bujo  la  tutela  del  Estado,  concedién- 
dose amplias  facultades  al  Ministerio  del 
Interior  con  el  propósito  de  que  interviniese 
en  las  operaciones  de  las  sociedades  de  la 
índole  á  que  me  refiero. 

En  Italia  ha  sucedido  otro  tanto,  señor 
Presidente.  También  el  Parlamento  ha  to- 
mado intervención  en  el  asunto;  y  hoy  laa 
leyes  dictadas  en  aquella  nación  regulan  la 
marcha  de  las  sociedades  que  se  titulan  ea^ 
jas  cooperativas  de  pensiones. 

Entre  nosotros  recién  empieza  á  desarro- 
llarse esa  clase  de  instituciones,  y  es  nece* 
sario  también  que  el  Estado  tome  una  inter- 
vención en  ellas,  á  fin  de  ofrecer  una  g^aa- 
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tía  efectiva  á  todas  las  personas  que  recu- 
rran al  medio  de  invertir  ahorros  en  esas 
cajas  para  asegurarse  una  pensión  en  el  por- 
venir, que  les  permita  vivir  con  cierta  tran- 
quilidad y  con  cierto  desahogo. 

Por  esos    motivos   he   presentado   á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara  el  proyecto 
de  que  se  ha  dado  cuenta.  Considero  que  se 
hace  un  verdadero  servicio  á  las    clases  no 
acomodadas   del    oaís  que  recurren  á  estas 
instituciones  en  demanda  de  un   auxilio  fu- 
turo, á  costa  de  un  mínimo  sacrificio  actual, 
casi  insensiblop  asegurándoles   el   fiel   cum- 
plimiento de  los  estatutos   que  informan  la 
marcha  de  dichas  sociedades,  y  garantiéndo- 
les también  una  intervención  eficaz  por  par- 
te del  Estado  para  que  ho  se  conviertan   las 
cajas  de  pensiones  en  simples  centros  espe- 
culativos de  capitalistas  que,  convertidos  en 
accionistas  y  dueRos  fundadores  de  la  socie- 
dad, no  hacen  otra  cosa  que  devengar  grue- 
sos dividendos  extraídos  de  las  mismas  cuO' 
tas  que  pagan,  mes  á  mes,  las  personas  sus- 
criptas á  aquellas  cajas,  sin  riesgo  de  ningu- 
na especie  para  los  capitales    accionarios, 
porque  es  sabido  que  en  esta  clase  de  socie- 
dades, por  sus  propios  estatutos,  dichos  ca- 
pitales de  fundación  no  tienen  función  acti- 
va de  ninguna  especie,   siendo  el  interés  de 
los  ahorros  acumulados,  del  capital  suscrip- 
to en  esas  cajas,  el  que  ha  de   servir  luego 
para  distribuir  las  pensiones  á  que  se   han 
hecho  acreedores  los  que  han   abonado  las 
cuotas  mensuales. 

Dejo  así  cumplido  el  deber  reglamentario 
de  fundar  el  proyecto  que  he  presentado. 

^r.  Presidente— Incluyase  en  la  car- 
peta respectiva  la  versión  taquigráfica  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  diputa- 
do sefior  Sosa. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Poderes  en  mayoría  y 
minoría  en  los  relativos  al  departamento  de 
Rocha. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Sná' 


reí. 


(Bntra  el  Mílor  doctor  Franci!>eo  H. 
LdpM,  electo  diputado  por  el  departa- 
mento de  Rocha), 


Sr.  Saárez — En  la  tiltima  sesión,  sefior 
Presidente,  trataba  de  evidenciar  ante  la 
H.  Cámara,  que  el  cargo  principal,  y  que 
hubiera  sido  de  relativa  gravedad,  formulado 
contra  la  Comisión  calificadora  de  India 
Muerta,  no  estaba  justificado  en  las  distin- 
tas piezas  que  forman  el  repartido  que  está 
á  la  consideración  de  la  Cámara. 

f^iUtre  los  argumentos  que  había  formula- 
do, establecía,  primero,  que  los  nacionalistas 
tachados  por  no  saber  leer  ni  escribir,  no 
habían  concurrido  en  el  período  de  tachas,  á 
la  audiencia  de  prueba  correspondiente. 

En  otras  secciones  como  la  1.*,  aun 
cuando  no  se  había  denunciado  nada  en 
ella,  los  nacionalistas,  sin  embargo,  tampoco 
habían  comparecido  á  la  mayor  parte  de 
las  audiencias  sefialadas.  Había  manifesta- 
do también  que,  tanto  en  la  1.^  como  en  la 
2.^  sección,  la  defensa  hecha  por  los  delega- 
dos nacionalistas  contra  las  tachas  por  no 
saber  leer  ni  escribir,  había  sido  la  presenta- 
ción de  las  boletas;  y  por  £ltimo,  que  lo 
único  que  existe  en  el  repartido  con  respecto 
á  la  presentación  de  esos  supuestos  tachados 
por  no  saber  leer  ni  escribir  á  una  audiencia 
de  prueba,  ha  sido  la  afirmación  del  doctor 
López  ante  la  Junta  Electoral  y  la  afirma- 
ción de  los  dos  miembros  de  la  minoría  na- 
cionalista que  actuaban  en  la  Comisión  de 
India  Muerta,  contra  lo  aseverado  por  la 
mayoría  de  esa  Comisión,  pero  que  en  el 
repartido  no  existe  prueba  alguna  de  la 
concurrencia  de  esos  veintitantos  naciona- 
listas. Y  para  justificar  más  aún  que  es  el 
temperamento  que  los  nacionalistas  habían 
establecido  en  las  tachas  por  no  saber  leer 
ni  escribir,  me  voy  á  permitir  leer  unos  pá- 
rrafos del  diario  W  Civismo,  en  que  co- 
menta, precisamente  en  un  artículo  del  mes 
de  diciembre,  fecha  22,  las  tachas  en  India 
Muerta. 

Después  de  enumerar  quiénes  habían  sido 
los  tachados,  decía  el  órgano  oficial  del  Par- 
tido nacionalista: 

(Lee  :  «¿Por  qué  entoncea  la  tacha?,  ha 
de  preguntarse  el  lector. 

^Sencilla  es  la  respuesta:  por  incomodar, 
y  porque  el  oficialismo  cree  que  la  letra  bru- 
tal de  la  ley  favorece  la  tacha  siempre  que 
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el  tachado  no  oe  presente  á  ofrecer  prueba. 

«Así,  calcula  que,  por  más  que  las  firmas 
de  las  boletas  sean  perfectamente  legibles, 
¡a  no  asistencia  de  los  interesados  será  causa 
bastante  para  la  eliminación. 

«Se  chingarán,  porque  exigir  prueba,  do2* 
de  ésta  resalta  evidente,  sería  poner  albarda 
sobre  albarda. 

«Se  precisaría  toda  una  manada  de  asnos 
para  cargarlas. 

«Y  no  sabemos  que  el  oficialismo  tenga 
tantos  de  esos  anímalitos.» 

Quiere  decir,  pues,  que  el  diario  El  Civismo^ 
en  fecha  22  de  diciembre,  ya  establecía  que 
la  defensa  debía  hacerse  en  esos  términos. 
Estando  en  pleno  período  de  tachas,  es  de 
creer  que  todos  los  adeptos  al  Partido  Na- 
cional leerían  esos  artículos,  que  eran  verda- 
deras instrucciones  para  sus  afiliados,  y  no 
concurrirían  tranquilamente  á  esas  tachas» 
6  más  bien  dicho,  á  las  audiencias  de  prue- 
bas indicadas  por  las  distintas  Comisiones 
calificadoras  para  ver  si  los  tachados  sabían 
leer  y  escribir. 

Lo  que  hay  en  realidad,  sefior  Presidente, 
es  que  nadie  fué  más  perjudicado  que  el 
Partido  Colorado  con  motivo  de  la  actúa* 
ción  de  la  Comisión  calificadora  de  India 
Muerta,  porque,  entre  las  tres  quejas  habi- 
das por  esos  procedimientos,  y  los  informes 
que  tenía  que  hacer  la  Comisión  indicada, 
resultó  que  las  tachas  formuladas  por  el 
Partido  Colorado  no  fueron  resueltas,  y  el 
Partido  Colorado  quedó  con  veintitantas 
tachas  pendientes  que  pudieron  hnber  sido 
resueltas  en  ese  período. 

Todo  lo  demás  que  se  dice  con  respecto  á 
obstaculización,  etcétera,  eso  ha  pasado  en 
algunas  otras  secciones. 

Hubo  un  delegado  nacionalista  que  hizo 
uso  de  la  palabra  por  tres  ó  cuatro  horas  en 
un  juicio  de  tachas;  ha  sucedido  eso  en  la 
primera  sección  y  consta  en  uno  de  los  ex- 
pedientes que  precisamente  está  entre  los 
que  se  pidieron  á  Rocha  por  la  Honorable 
Cámara;  figura,  por  ejemplo,  el  sefior  Héctor 
Lorenzo  y  Losada  hablando  durante  tres 
horas  consecutivas,  precisamente  el  día  en 
que  terminaban  los  juicios  que  deben  ser 
breves  completamente*  Aquí   está   la  larga 


exposición  del  sefior  Lorenzo  y  Losada,  y  re- 
sultó que  los  delegados  colorados  no  pudie- 
ron hacer  el  uso  que  lee  estaba  señalado 
para  su  defensa. 

Pero  el  Partido  Colorado  de  Rocha  no  ha 
hecho  cuestión  por  esas  y  muchas  otras  ven- 
tajas que  ha  tenido  el  Partido  Nacionalista 
durante  el  período  eleccionario. 

Creo,  sefior  Presidente,  que  hay  otra  con- 
sideración que  habrán  tenido  en  cuenta  los 
sefiores  diputados  en  este  repartido,  y  es  la 
siguiente. 

Se  ha  dicho  que  los  nacionalistas  en  In- 
dia Muerta  no  han  tenido  defensa,  ni  han 
tenido  medios  de  justificar  la  defensa  de  sus 
tachas,  y  puede  verse  en  el  repartido  desde 
fojas  51  en  adelante,  que  todas  éstas  están 
ocupadas  por  la  defensa  hecha  por  el  doc- 
tor López,  delegado  nacionalista,  en  el  pe- 
ríodo correspondiente.  Si  en  estas  defensas 
que  se  hacen  de  las  distintas  tachas  opues- 
tas se  Hubiera  constatado  la  firma  de  los  ta- 
chados, es  indudable  que  pudieron  haber 
firmado  perfectamente  todos  los  que  el  Par> 
tido  Colorado  tachó  por  no  saber  leer  ni  es- 
cribir. 

Creo,  en  consecuencia,  que  contra  la  afir- 
mación que  se  ha  hecho,  están  las  pruebas 
en  el  repartido  de  que  no  tienen  la  impor- 
tancia que  se  le  ha  querido  atribuir  como  su- 
cesos escandalosos  á  los  acaecidos  en  la  sec- 
ción de  India  Muerta. 

Hay  un  argumento,  sefior  Presidente,  so- 
bre el  cual  quiero  detenerme  un  momento, 
formulado  últimamente  por  el  doctor  López 
con  referencia  á  las  supletorias,  argumento 
nuevo  de  que  no  se  había  hecho  uso  hasta 
la  fecha,  y  del  que  por  eso  probablemente 
no  se  encontrará  dato  alguno  en  el  repartido, 
y  es  el  referente  á  las   supletorias  coloradas. 

El  doctor  López  nos  ha  leído  en  su  expo- 
sición una  cantidad  de  nombres  de  ciudada- 
nos que  asegura  son  colorados  y  están  ins- 
criptos con  supltitorias, — supletorias  verifi- 
cadas en  la  misma  forma  que  las  que  han 
motivado  la  protesta  de  la  Comisión  Colorada 
de  Rocha. 

Yo,  sefior  Presidente,  no  puedo  afirmar 
concretamente  acerca  del  número  de  colo- 
rados que  se  hallen  inscriptos   con   supleto* 
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rías.  Los  hay  ¡ncaestionablemente.  Pero  pa- 
ra fijarlos,  aunque  fuera  en  globo,  podría  to- 
mar como  base  algunos  antecedentes  de  los 
que  está  en  posesión  la  H.  Cámara. 

La  Comisión  Colorada  acompañó  dos  cer- 
tificados expedidos  por  el  Juzgado  Letrado 
Departamental. — En  uno  de  ellos  se  esta- 
blece el  nómero  de  supletorias  á  que  se  seíiere 
la  sentencia  del  doctor  Pittamiglio,  es  decir* 
durante  el  período  inscripcional  último  de 
1905;7  tenemos  otro  certificado  expedido  tam- 
bién por  el  Juzgado  Letrado  Departamen- 
tal en  que  constan  los  inscriptos  con  suple- 
torias en  los  períodos  correspondientes  des- 
de 1898  á  1903. 

8i  hacemos  la  suma  de  los  inscriptos  con 
lopletorias,  de  esos  dos  períodos,  que  cons- 
tan en  los  dos  certificados,  tenemos  alrededor 
de  doscientas  sesenta  y  tantas  supletorias  n  a* 
eionalistas  con  más  veintitantas  que  no  cons- 
tan en  estos  certificados, — llegaríamos  á  obte- 
ner an  total  de  280  á  300  supletorias  próxi- 
mamente,— supletorias  que  rectifican  actas 
de  estado  civil  y  registros  parroquiales  j  con 
negativas  de  Registro  de  Estado  Civil.  En  cam- 
bio, rectificaciones  de  la  misma  clase,  perte- 
necientes al  Partido  Colorado,  no  pasarán 
de  80  las  hechas  durante  el  período  indica- 
do, desde  1898  á  1905,  es  decir,  que  por  ca- 
da supletoria  colorada  tenemos  tres  naciona* 
listas. 

En  conjunto,  sellor  Presidente,  puedo  afir- 
mar qae  la  proporción  de  supletorias  es  esa. 

Es  de  lamentarse — como  decía — que  ese 
hecho  nuevo  que  se  viene  á  incorporar  en  el 
áitímo  momento  á  la  discusión  de  este  asun- 
to no  haya  sido  justificado,  como  se  han  jus- 
tificado por  la  Comisión  Colorada  todas  las 
supletorias  nacionalistas  que  contienen  los 
registros  cívicos.  No  solamente  ha  traído  y 
evidenciado  la  prueba  ante  la  Cámara,  sino 
qoe,  como  se  ha  venido  haciendo  por  la  Co- 
misión  Colorada,  esta  gestión  representa 
cuatro  meses  largos  de  esfuerzos;  primero, 
ante  el  Juzgado  Letrado  Departamental; 
deftpués  ante  las  Comisiones  de  tachas:  en 
uoa  palabra,  con  el  objeto  de  evidenciar  el 
número  de  inscripciones  que,  á  juicio  de  la 
Comisión  Colorada»  sen   completamente  nu- 
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Voy,  señor  Presidente,  antes  de  terminar, 
á  tomar  en  consideración  una  afirmación  que 
no  quisiera  dejar  pasar  en  silencio,  que  se 
contenía  en  la  exposición  del  doctor  López 
con  respecto  á  la  Comisión  Colorada  de  Ro- 
cha, y  al  establecerla,  deseo  dejar  constan* 
cia  que  si  bien  creo  que  no  es  á  la  Cámara 
donde  esta  cuestión  debía  traerse,  yo  no  ha- 
go sino  contestarla  por  tratarse  de  un  cargo 
que  roe  parece  una  afirmación  completamen- 
te gratuita  y  desprovista  de  toda  prueba — 
como  la  H.  Cámara  podrá  haberla  juzgado. 
Dice  en  estos  términos  el  doctor  López: 
«En  el  campo  colorado  es  muy  de  lamentar- 
se la  escisión  que  casi  siempre  reina;  y  es  de 
lamentarse,  digo,  por  ser  caso  probado  que, 
cuando  la  unión  se  produce,  resultan  más 
elevados  los  propósitos  y  más  correctos  los 
procederes. 

«Cuestión  de  tendencias;  tal  vez  de   pul- 
critudes». 

Esto  que  se  dioe  aquí,  "tal  vez  de  pulcri- 
tudes*— es  un  término  que  viene  á  ser  casi 
sinónimo  de  «limpieza»; — da,  como  es  lógi- 
co, para  los  demás  compañeros  de  la  Hono- 
rable Cámara,  una  pobre  idea  de  la  correc- 
ción de  procederes  de  la  Comisión  Colorada 
de  Rocha.  No  todos  están  al  tanto  de  lo  que 
allí  ha  pasado,  y  aunque  el  doctor  López  di- 
oe €tal  vez  de  pulcritudes»,  podrán  figurarse 
que  el  proceso  eleccionario  ha  sido  vergon* 
zoso  para  las  tendencias  no  solamente  libe- 
rales,  sino  levantadas  de  nuestro  partido  po- 
lítico. Yo,  como  no  ha  habido  un  solo  fun- 
damento, una  sola  prueba  aducida  para 
evidenciar  el  cargo,  no  puedo  contestarlo,  si- 
no refiriéndome  á  lo  sucedido  durante  todo  el 
período  eleccionario  que  yo  conozco.  Puedo 
asegurar  á  la  Honorable  Cámara  que  lejos 
de  falta  de  pulcritud,  ha  habido  completa 
corrección  y  verdadero  altruismo  por  pai'te 
de  la  Comisión  Departamental;  pero  no  al- 
truismo de  palabra,  de  simple  afirmación^ 
sino  de  verdad. 

Es  cierto  que  inmediatamente  el  doctor 
López  nos  pinta  la  acción  del  Partido  Na- 
cional en  Rocha  como  una  acción  comple- 
tamente ecuánime,  levantadísima  en  todos 
sus  detalles;  pero  yo  oon  respecto  á  este  pun- 
t0|  voy  á  llamar  la  atención  do  la   Honora^ 
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ble  Cámara  sobre  dos  hechos   acaecidos  en 
este  período  electoral. 

El  primero  se  refiere  á  la  propaganda  na- 
cionalista allá  en  Rocha.  En  este  mismo  dia- 
rio M  Civismo,  del  que  he  dado  lectura  á 
algunos  párrafos,  en  culqnier  parte  que  se 
le  tome  6  se  lea,  se  encontrarán  los  mismos, 
exactamente  los  mismos  cargos  sin  funda- 
mento de  ninguna  especie. 

Y  voy  á  leer,  por  ejemplo,  lo  que  se  refie- 
re al  período  de  tachas.  Es  un  artículo  que 
dice: 

cNo  confundamos.  En  el  colega  local,  re* 
surgen  anteayer  el  Presidente  y  el  Secreta- 
rio de  la  Comisión  oficialista  local,  6  sean, 
el  Administrador  de  Rentas  y  el  Médico  de 
Policía». 

Hay  que  notar  que  el  cargo  concreto  he- 
cho al  Partido  Colorado,  era  porque  el  Ad- 
ministrador de  Rentas,  ciudadano  don  José 
Astigarraga,  y  el  doctor  Bonnet,  médico  de 
policía,  se  habían  tomado  la  libertad  de  ave- 
riguar qué  era  lo  que  había  con  respecto  á 
las  supletorias  en  el  Juzgado  Letrado  De- 
partamental, y  después,  intervenir  en  las  ta- 
chas. De  manera  que  á  juicio  de  M  Civismo^ 
el  órgano  oficial  del  Partido  Nacional  de 
Rocha  • . . 

8r.  liópem — No  es  oficial... 

Sr«  Saáres  ~  Perfectamente:  no  es  ofi- 
cial; está  redactado  por  el  seffor  Ernesto 
Pérez.  No  digo  que  sea  oficial  para  todo  el 
mundo,  es  oficial  para  los   nacionalistas. . , 

Sr.  Vásqnez  Aoevedo  —  Todos  son 
oficiales. 

Sr.  Soáirem — Permítame. 

El  órgano  nacionalista  entiende  que  por 
el  hecho  de  ser  médico  de  policía,  que  por  el 
hecho  de  ser  administrador  de  rentas,  ó 
por  el  hecho  de  ser  empleado,  un  ciudada- 
no no  está  en  condiciones  de  ejercer  sus  de- 
rechos como  tal  ciudadano  perteneciente  á 
un  partido  político;  y  agrega  el  diario: 

cDos  empleados  á  sueldo  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  hacen  política,  ¿qué  política  pue- 
den hacer?  ¿Acaso  contrariando  los  planes 
odiosos  de  este  gobierno  que  los  paga  y  los 
sostiene,  de  este  gobierno  que  supera  en 
punto  á  los  más  absorbentes,  á  los  más  ab- 
solutistas, á  los  más  detentados  que  hayan 


existido  en  la  Repáblica  y  que  le  hayan  crea- 
do más  horas  de  desgracias,  de  dolor  y  de 
vergüenza?» .  •  • 

Sr.  Vásq«em  A^eTedo  —  Está  fuera 
de  la  cuestión,  seflor  diputado. 

Sr.  Saárem— ...«Estos  dos  empleados 
pñblicort  á  sueldo,  que  con  otros  análogos 
tienen  la  dirección  de  los  trabajos  eleetoraUs 
del  Poder  en  la  localidad,  han  constituido 
maridaje  para  aparecer  en  las  columnas  de 
la  prensa  impugnando  apreciaciones  surgen- 
tes  del  desarrollo  del  proceso  electoral  y  califi- 
cando nuestra  propaganda  dentro  de  fi1a9, 
como  mejor  les  parece  ó  como  mejor  les  con- 
viene». 

En  cualquier  punto  que  se  tome,  seffor  Pre- 
sidente, este  diario  como  ostá,  por  ejemplo, 
en  esta  otra  columna,  dice: 

tNo  ej  un  insulto,  no  es  una  injuria,  ni 
una  calumnia  para  nada  ni  para  nadie,  de- 
cir y  repetir  que  el  oficialismo  local  comete 
fraudes  electorales. 

cEs  la  verdad  estricta,  que  debe  propagar- 
se, no  porque  se  contrarreste- la  acción  impú- 
dica, sí  que  también  para  que  se  revele 
que  el  Gobierno  nacional  y  sus  dependien- 
tes á  sueldo  se  desvían  de  su  única^  de  su 
verdadera  misión,  para  lesionar  los  derechos 
ciudadanos  y  para  entorpecer  las  manifes- 
taciones libérrimas  de  la  soberanía  nacional. 

«No  es  una  afrenta,  advertir  á  nuestros  co- 
rroí igi  )nar¡os  que  en  vista  de  los  temores  crea- 
dos por  la  intromisión  indebida  da  los  fun- 
cionarios públicos  en  actos  relativos  al  su* 
f  ragio,  deben  de  estar  prevenidos  para  des- 
truir las  artimallas  y  las  suspicacias  de  qae 
el  Oobierno  y  sus  agentes  han  de  hacer  á  ca- 
da instante  uso  indecoroso  en  favor  de  sus 
menguados  intereses  y  en  perjuicio  de  las 
prerrogativas  del  pueblo  que  lo  paga,  para 
que  le  resguarde  y  le  garantice  en  el  pleno 
goce  de  aquéllas,  no  para  que  lo  befe  y  lo 
aherroje  y  lo  amortaje». 

En  fin,  sefior  Presidente,  yo  puedo  mani- 
festar que  la  propaganda  constante  en  el 
departamento  Rocha  con  respecto  á  lo  que 
se  llama  aquí  «el  círculo  oficialista»,  es  de- 
cir, de  la  Comisión  Colorada  Departamental 
en  Rocha — Comisión  compuesta  de  elemen- 
tos perfectamente  meritorios — ha  sido  aiem- 
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pre  denigrada  por  los  nacionalistas  de  Ro- 
cha: toda  esa  pintura  que  el  doctor  Lópeí 
nos  ha  hecho  con  respecto  á  ecuanimidad  y 
á  confraternidad  no  la  han  tenido  para  con 
el  Partido  Colorado  allí  en  el  departamento. 
T  ai  se  quiere  todaría,  señor  Presiden- 
te, como  se  ha  hecho  cuestión  ante  la  Cá- 
mara de  que  el  Partido  Colorado  llej^a  hasta 
pretender  quitar  al  Partido  Nacional  92  Totos 
por  supletorias,  que  son  perfectamente  nulas, 
j  se  ha  enrostrado  eso  como  un  crimen  por 
parte  del  Partido  Colorado  de  Rocha,  yo  voy 
á  dar  este  otro  dato  ilustratiro  á  la  H.  Cá- 
mara. 

Después  de  terminada  la  primera  elección, 
es  decir,  la  de  diputados,  con  el  resultado 
que  la  H.  Cámara  conoce,  vino  la  elección 
de  Junta  E.  Administrativa  y  Junta  Electo- 
ral. Esta  segunda  etapa  del  período  eleccio- 
nario fué  todavía  más  refíida  y  más  concu 
rridfl  que  la  primera:  los  nacionalistas  au- 
mentaron el  ntimero  de  sus  votantes,  los  co- 
lorados también,  obteniendo  el  triunfo. 

Las  listas  del  Partirlo  Colorado,  seBor  Pre- 
sidente, adolecían  de  una  pequeña  omisión, 
de  un  requisito  sin  importancia  de  ninguna 
especie,  omisión  que  era  motivada  porque  ese 
requisito  se  había  establecido  recién,  en  las 
modificaciones  introducidas  por  la  ley  de 
elecciones  del  año  pasado,  que  consistía  en 
agregar  con  números  *!.^»"  titular,  2.  •  titular» 
etcétera,  en  las  listas  de  Juntas. 

El  Partido  Nacional,  que  había  sido  derro- 
tado en  esa  segunda  lucha,  pide  ante  la  Jun- 
ta Electoral  la  nulidad  de  esos  1,800  votos 
colorados,  y  no  solamente  se  limitó  á  la  ob- 
servación de  esa  nulidad  ante  la  Junta,  sino 
que  se  dirige  al  Senado  y  solicita  que  sean 
declarados  nulos  todos  los  votos  colorados 
por  adolecer  de  esa  circunstancia  anotada. 

T  ahora  yo  pido  que  se  compare  si  lo  que 
solicita  el  Partido  Colorado,  de  que  se  anulen 
92  votos  por  supletorias  que  son  nulas^  per- 
fectamente nulas,  y  lo  que  solicitaba  el  Par- 
tido Nacional,  es  decir,  la  eliminación  de  1,800 
votos,  de  los  votos  de  todos  los  colorados — 
si  acusa  aquella  una''ecuanimidad  tal  cual 
nos  la  pintaba  el  señor  doctor  López. 

Yo  creo  que  no,  señor  Presidente.  Yo  creo 
que  el  Partido  Nacional  en  Rocha  ha  pugna- 


do por  triunfar,  empleando  todos  los  medios 
que  ha  tenido  á  mano.  Durante  toda  esta  lu- 
cha ha  tenido  ventajas  como  no  las  ha  teni- 
do el  Partido  Colorado,  mayores  facilidades 
en  casi  todas  las  Comisiones  calificadoras  y 
mayores  facilidades  también  en  la  Junta 
Electoral,  donde,  por  una  casualidad  muy  ra- 
ra, todos  los  petitorios  formulados,  todo  lo 
que  ha  conveaido  al  Partido  Nacional,  se  ha 
concedido  con  mayores  facilidades  que  lo 
obtenido  también  por  el  Partido  Colorado. 

Para  resumir,  señor  Presidente^  yo  creo 
que  el  informe  de  la  Comisión  en  mayoría  se 
ajusta  en  un  todo  á  lo  que  resulta  de  los  he* 
chos  que  están  perfectamente  comprobados 
en  estos  antecedentes,  y  debe  ser  votado  por 
la  H.  Cámara. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Martínez,  que  la  había  solici- 
tado conjuntamente  eon  el  diputado  señor 
Suárez. 

Sr.  Martines — Mucho  me  felicito  de 
que,  por  la  disposición  reglamentaria  que  in« 
vocó  la  Mesa,  me  toque  hablar  después  del 
señor  diputado  por  Cerro  Largo. 

Yo  pensaba  ocuparme  únicamente  de  las 
fases  principales  de  este  asunto,  y  especial- 
mente de  la  faz  constitucional;  porque  si  en- 
tramos á  desmenuzar  y  á  extendernos  en  to- 
das las  minuciosidades  de  este  pleito  de  Ro- 
cha, va  á  ser  historia  de  nunca  acabar. 

No  voy,  pues,  á  seguir  al  señor  diputado 
preopinante  en  todos  esos  detalles  más  6  me- 
nos interesantes  con  que  él  nos  ha  entrete- 
nido; voy,  digo,  á  ocuparme  de  la  cuestión 
fundamental,  aquella  que  decide  por  sí  sola 
todo  el  asunto:  la  cuestión  constitucional. 

Pero  el  inconveniente  de  esta  manera  de 
encarar  las  cosas^  es  el  de  que  se  suponga 
que,  si  se  invoca  que  las  inscripciones  están 
al  amparo  de  la  cosa  juzgada,  es  porque  esas 
inscripciones  no  tengan  defensa  directa;  por- 
que sean  realmente  inscripciones  fraudulen- 
tas. 

Ya  tuve  ocasión  de  llamar  la  atención  de 
la  H.  Cámara,  cuando' redacté  el  informe  de 
la  Comisión  de  Poderes'en'minoría,  sobre  este 
párrafo  de  la  protesta  colorada.  El  está  reve- 
lando que  las  inscripciones  objetadas  han  si- 
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do  hechas  de  buena  fe,  que  no  hay  ningún 
fraude  que  las  vicie.  «Habrá  casos,— dice  la 
protesta — muchos  casos  en  que  laa  partidas 
correspondan  efectivamente  á  los  ciudadanos 
que  alegan  pertenecerles,  6  invocan  el  error 
de  las  mismas  para  subsanarlas». 

Ya  por  esto  se  ve  que  se  trata  de  cambios 
inocentes  de  nombres,  y  siempre  de  ciudada- 
nos de  verdad.  Pero  las  tales  palabras  de  la 
protesta  resultan  pálidas  ante  las  que  expre- 
só el  sefior  doctor  Suárez  en  la  parte  prime- 
ra de  su  discurso:  son  tan  interesantes,  que, 
aunque  estén  frescas  todavía,  las  voj  á  recor- 
dar, porque  es  preciso  que  se  graven  en  la 
memoria  de  los  señores  diputados. 

«Yo,  sefior  Presidente  —  (dijo  el  doctor 
Suárez)— al  ocuparme  de  esta  cuestión  de 
supletorias,  no  voy  á  contradecir  lo  que  ha 
manifestado  el  doctor  López  con  respecto  á 
la  sinceridad  con  que  el  Partido  Nacional  en 
Rocha  ha  tramitado  supletorias. 

«Yo  creo— (agregó) — que  en  su  mayo' 
parte  esas  supletorias  han  sido  hechas  para 
corregir  nombres;  pero  creo  también  indiscu' 
tiblemente  que  aunque  hayan  sido  hechas 
de  buena  fe,  esas  rectificaciones  son  perfec- 
tamente nulas. 

«Aquí  no  se  discute  la  buena  fe:  se  trata, 
precisamente,  de  ver  si  tiene  validez  tal  acto, 
el  más  importante  quizá,  por  ser  el  que  fija 
con  perfecta  claridad  la  situación  social  de 
cada  persona  dentro  de  nuestro  organismo.» 

Queda  así  liquidada  la  faz  moral  de  este 
pleito  de  Rocha:  se  trata  de  cambios  de 
nombres,  hechos  de  buena  fe.  En  adelante, 
los  que  hablen  de  fraudes,  de  ignominias  del 
partido  que  ha  triunfado  en  la  elección  de 
Rocha,  será,  ó  porque  no  conozcan  el  asun- 
to con  todo  el  detalle,  con  la  minuciosidad 
con  que  lo  conoce  el  señor  doctor  Suárez,  ó 
porque  carezcan  del  amor  á  la  verdad  y  del 
respeto  al  adversario  leal,  [que  tan  noble- 
mente ha  revelado  el  señor  diputado. 

9r.  Suárez — Yo,  si  el  doctor  Martínez 
me  hubiera  interrumpido,  le  habría  negado 
el  derecho  de  hablar:  pero  le  pediría  que  me 
permitiera  una  interrupción. 

Hr.  martínes — No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Siiáres — Muchísimas  gracia?.  Yo  creo 

que  la  cuestión  de  determinar  si  las  suple* 


torias,  lo  mismo  de  estado  civil  que  la^  de 
registros  parroquiales,  son  ó  no  de  buena 
fe,  es  una  cuestión  en  que  no  hay  porqué 
entrar.  Yo  las  conceptúo  esas  rectificaciones 
como  actos  inexistentes,  que  no  valen  nada 

8r.  Martínez — Muy  bien,  señor  dipu- 
tado. Es  lo  que  yo  he  dicho:  que  el  neffor  di- 
putado no  acusa  de  fraude  á  los  electores 
de  Rocha,  reconoce  que  han  procedido  de 
buena  fe. 

Mr*  Saárez — Pero  hay  una  circunstan- 
cia que  el  doctor  Martínez  podrá  explicar  si 
quiere  llegar  á  discutir  si  es  cuestión  de 
buena  ó  de  mpla  fe.  Es  este  hecho:  ¿por  qué 
mientras  el  Partido  Colorado  tiene  uaa,  tie- 
ne tres  el  Partido  Nacional? 

Sr.  Martínez — Voy  á  sostener  que  las 
supletorias  de  que  se  hace  mérito  en  esta 
elección,  son  evidentemente  informadas  de 
buena  fe;  pero  necesito  poner  un  poco  de 
método,  como  reconocía  el  señor  diputado 
cuando  habló,  que  es  indispensable  para 
tratar  estos  asuntos,  y  esta  interrupción  ya 
me  llevaría  á  una  cuestión  que  quiero  tratar 
en  segundo  término. 

La  interrupción  que  me  acaba  de  hacer 
el  diputado  señor  Suárez,  en  vez  de  quitarle 
el  valor  que  tiene  á  la  cita  de  su  discurso, 
la  pone  más  de  relieve  todavía. 

Puesto  en  el  caso  de  decirme:  «usted  ha 
imterpretado  mal  mi  pensamiento»,  no  ha 
podido  hacerlo,  en  la  sinceridad  con  que  él 
habla;  ha  tenido  que  decir:  yo  no  acuso  de 
fraude  á  los  electores  de  Rocha. 

Hrm  Suárez — Ni    los  defiendo   tampoco. 

Sr.  Martínez — No  se  esperaba  su  de- 
fensa; lo  que  se  necesitaría  es  su  acusación, 
y  esa  es  la  que  no  ha  podido  producirla. 

Sr.  Pelayo — Es  que  la  acusación  resul- 
tará de  los  antecedentes. 

Sr.  Martínez — Señor;  cada  cosa  á  su 
tiempo. 

Sr.  Pelayo — Ahí  va  á  resultar  el  frau- 
de. 

Sr.  Martínez — El  diputado  señor  Pe- 
layo  ve  el  fraude,  pero  el  candidato  vencido 
I  en  la  elección  de  Rocha  manifiesta  que  no 
ha  habido  fraude  y  hace  declaración  de  la 
perfecta  sinceridad  y  buena  fe  con  que  han 
procedido  esos  ciudadanos  al  pedir  las  infor* 
maciones  supletoriaié 
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Pido  á  la  Mesa  que  me  haga  respetar  en  el 
uso  de  la  palabra,  porque  es  imposible  con- 
tinuar con  interrupciones  constantes. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ruega  á  los 
aefiores  diputados  que  respeten  ese  propó- 
sito del  orador. 

8r«  lUarUnex — Ahora  bien:  ya  puedo 
entrar  con  el  espíritu  tranquilo  á  ocuparme 
de  Ja  cuestión  constitucional,  porque  si  algu- 
na vez  86  puede  oponer  la  cosa  juzgada,  es 
cuando  ella  no  encubre  cosa  distinta  de  la 
Terdad  de  los  hechos,  y  eso  es  lo  que  hemos 
TÍ3to  que  pasa  en  la  elección  de  Rocha. 

Respecto  de  la  calificación  de  las  inscrip- 
ciones, no  puede  ni  hacerse  cuestión  en  lo 
que  á  la  Junta  Electoral  se  refiere. 

Desde  que  la  ley  de  Registro   Cívico  Per- 
manente establece  que   las   inscripciones  no 
reclamadas  en  tiempo  6  que,  reclamadas,  han 
sido  resneltas  por   la   Junta   Electoral  ó  el 
Tribunal  de  Justicia  en  su  caso,  quedan  fir- 
mes y  ya  no  pueden  atacarse  en   lo   sucesi- 
vo, es  evidente  que  la  Junta   Electoral,  no 
solamente  ha  podido,  sino  que    ha  estado  en 
el  más  imperioso  deber  de  admitir   los  votos 
observados,  puesto    que  emanaban   de  ins- 
criptos, cuyas  inscripcioaes  están  calificadas 
y  han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 
El  problema  que  se  presenta  ante   la  H.  Cá- 
mara es  el  de  saber  si  lo  que  la  Junta  Elec- 
toral ha  estado  en  el  deber  de  considerar  co- 
mo indiscutiblemente  bueno,  puede  ser  con- 
siderado malo  por  esta  Cámara.   Es  en  estos 
términos  anómalos  que  desde  luego,  se  plan- 
tea la  cuestión. 

8e  sabe  que,  para  fundar  esta  anomalía,  se 
invoca  el  artículo  43  de  la  Constitución,  y 
sobre  lo  fundamental  de  este  argumento  yo 
no  tendría  sino  que  repetir  la  réplica  tan  con- 
cisa como  contundente  que  le  hizo,  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  el  sefior  doctor  Vas- 
quez  Acevedo  cuando  dijo:  juez  privativo  es 
juez  ezclasivo,  juez  único,  juez  inapelable, 
cuyo  fallo  es  irrevocable  por  toda  otra  au- 
toridad; no  juez  arbitrario,  que  pueda  pres- 
cindir de  las  leyes  y  hacerlas  á  un  lado 
cuando  le  parezca. 

Cuando  la  Cámara  de  Representantes  ó  el 
Senado  califican  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros, ejeroen  una  función    judicial— ^lo  dice 


la  Constitución:  son  jueces  inapelables;  y  por 
eso,  resuelva  lo  que  resuelva  la  Cámara,  los 
que  ella  diga  que  son  diputados  por  Rocha, 
esos  serán.  Pero  por  lo  mismo  de  ser  una 
función  judicial,  se  trata  de  una  función 
esencialmente  subordinada  á  la  ley.  Las 
funciones  judiciales  se  distinguen  precisa- 
mente en  eso:  en  que  el  juez  no  hace  la  ley 
que  ha  d3  regir  el  caso,  sino  que  simplemen- 
te aplica  la  ley  preexistente;  y  sería  curioso 
que  la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente, 
que  por  autoridad  de  esta  Cámara  rige  para 
todo  el  país,  rigiera  á  todas  sus  autoridades 
menos  á  la  Cámara  misma  que  la  dictó. 

Todos  los  casos  que  han  venido  hasta 
aquí  á  nuestra  consideración,  los  hemos  tra- 
tado y  juzgado  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  Registro  Cívico  y  de  la  ley 
electoral. 

Ahora  mismo,  en  este  asunto,  para  anu- 
lar los  votos  dados  por  los  ciudadanos  ins- 
criptos con  supletorias,  lo  que  se  dice  es 
que  osas  supletorias  no  son  aquellas  de  que 
habla  el  artículo  21  de  la  ley. 

Se  invoca  ese  artículo  21  para  motivar 
la  anulación,  pero  parecería  que  mientras 
que  tal  artículo  es  perfectamente  respetable 
para  la  Cámara,  ésta  podría  considerar  eomo 
letra  muerta  aquellos  que  establecen  qne  las 
tachas  se  deducen  dentro  de  cierto  término, 
que  hay  tales  autoridades  encargadas  de 
ventilarlas,  que  las  tachas  se  declaran  ó  se 
rechazan  con  arreglo  á  tales  procedimien- 
tos. 

Todas  estas  didposiciones,  en  considera- 
ble número,  de  la  ley  de  Registro  Cívico, 
parecería — digo — que  la  Cámara  pudiera 
dejarlas  de  lado,  que  no  fueran  obligatorias 
para  ella.  En  cambio  lo  sería  muy  mucho 
la  del  artículo  sobre  las  supletorias;  pero 
descuidando  que  ese  artículo  debe  correla- 
cionarse con  todos  los  demás  que  establecen 
los  procedimientos,  autoridades  y  términoa 
durante  los  cuales  debieron  observarse 
esas  supletorias,  si  realmente  había  sobre 
ellas  alguna  observación  que  formular. 

Siendo  nosotros  jueces  que  tomamos  parte 
por  uno  ú  otro  de  los  litigantes  en  lucha, 
comprendo  que  se  busquen,  para  abonar  im- 
pareialidadi  lat  soluciones  que  casos  iguales 
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han  tenido  en  otros  países  regidos  por  aná- 
logas instituciones,  6  que  hayan  merecido  la 
atención  de  los  autores  que  estudian  la  ma- 
teria con  la  imparcialidad  de  las  discusiones 
científicas. 

La  Comisión  de  Poderes  en  mayoría  creía 
encontrar  ahí  un  apoyo  á  la  conclusión  á 
que  arribaba. 

Ha  llegado  á  deoir  cque  loa  Cuerpos  Le- 
gislativos de  todos  lo^  pií<íos  y  los  autores 
más  aceptados  en  la  materia»,  han  decidido 
el  asunto  como  ella  propone  que  se    decida. 

Este  absolutismo  con  que  habla  la  Comi- 
sión de  Poderes  en  mayoría  me  revela  que 
procede  con  bastante  sinceridad,  la  que  no 
disminuye,  por  cierto,  el  gran  error  que,  co- 
mo se  verá,  ha  estampado  en  el  párrafo  que 
acabo  de  leer. 

No  voy  á  decir  como  ella  que  f»*dofl  los 
autores  y  todos  los  parlamentos  resuelven  la 
cuestión  como  yo  lo  indico,  porque  me  sería 
imposible  constatar  las  prácticas  parlamen- 
tarias de  todos  los  países;  pero  sí  puedo  de- 
cir que  la  generalidad  de  los  autores  y  la 
generalidad  de  los  parlamentos,  en  los  paí- 
ses que  tienen  Registro  Cívico  Permanente, 
resuelven  la  cuestión  en  el  sentido  de  que 
las  ramas  del  Cuerpo  Legislativo  no  pue- 
den desechar  la  cosa  juzgada  que  han  hecho 
loa  tribunales  instituidos  por  las  leyes  para 
calificar  la  inscripción  de  los  ciudadanos. 

Sr.  !9Ianlnl  Ríoa  —  No  decimos  todos 
los  autores,  nosotros. 

Sr.  IVIartínes — No  dicen  todos  los  au- 
tores, pero  dicen  todos  los  Cuerpos  Legisla- 
tivos, que  es  bastante  decir. 

8r.  Manlnfl  Ríos  —Pero  no  todos  los 
autores:  no  hemos  ido  á  revisar  todaa  las  bi- 
bliotecas del  mundo. 

Sr.  martÍDex — Pero  parece  que  han 
examinado  los  antecedentes  parlamentarios 
de  todo  el  mundo. 

Sr.  IMÍaotnl  Ríoa — Bastantes. 

Sr.  Ulartínez — No  tantos  como  el  se- 
flor  diputado  cree.  Vamos  á  ver. 

Desde  luego,  tratándose  de  una  cuestión 
de  derecho  parlamentario,  parecería  indica- 
do empezar  por  el  país  cuna  del  parlamen- 
tarismo, ya  que  hoy  mismo  es  allí  donde  te- 
nemos 1(18  fuentes  más   puras   del   derecho 


coHisritucional  y  del  derecho   parlamentario. 

Pero  no  se  tema  que  yo  vaya  á  abusar 
de  la  ventaja  enorme  que  me  da  el  hecho  de 
que  los  Gamunes,  desde  hace  tiempo,  hayan 
renunciado  á  su  privilegio  de  calificar  los 
poderes  de  los  diputados  y  lo  hayan  entre- 
gado á  los  jueces  ordinarios*  á  do^  jueces 
del  Banco  del  Rey.  Desde  que  allí  hoy  la 
revisión,  no  es  «solamente  una  función 
judicial,  sino  materia  sometida  á  los  jueces 
ordinarios,  claro  que  un  juez  inglés,  llama- 
do á  examinar  los  poderes  de  los  diputados, 
no  se  cree  con  más  derecho  soberano  para 
prescindir  del  texto  de  las  leyes  en  un 
asunto  electoral,  de  lo  que  podría  hacerlo 
en  un  asunto  civil  ó  en  un  apunto  criminal. 

El  juez  inglés  procede  con  arreglo  á  las 
leyes,  como  debía  también  proceder  la  Asam- 
blea,  según  lo  decía  ya  nuestro  deplorado 
profesor  el  doctor  Aréchaga,  cuando  asentía 
á  que  ésta  no  tenía  más  misión — tratándo- 
se de  revisión  de  porleres — que  el  ver  si  se 
habían  cumplido  las  leyes  electorales  y  estu- 
diar el  caso  con  arreglo  al  derecho  precons- 
tituído. 

Sr«  IHaBlnl  Rfos—El  doctor  Aréchaga 
dice  eso . . . 

Sr.  Ulartínez — Lo  dice  el  doctor  Aré- 
chaga en  la  página  41. 

Sr.  i^aninl  Ríos — ...y  dice  algo  más 
todavía  el  doctor  Aréchaga;  se  lo  voy  á 
probar  cuando  haga  uso  de  la  palabra,  que 
es  lo  que  no  dice  el  doctor  Martínez   ahora. 

Sr.  Martínex— Tendrá  tiempo  el  seRor 
diputado. 

Bien:  pero  yo  no  voy  á  insistir  en  eí^te 
caso,  porque  se  me  hará  el  argumento  de 
que  siendo  jueces  en  Inglaterra  los  que 
hoy  decjden  los  pleitos  electorales,  no  ea 
cuestión  que  allí  la  ley  común,  la  ley  elec- 
toral es  la  que  debe   rígidamente   aplicarse. 

Pero  esta  observación  ñola  acepto  sino  hasta 
cierto  punto,  porque  dígnese  fijarse  la  Hono- 
rable Cámara  en  lo  sugerente  que  es  el  he- 
cho de  que  el  Parlamento  inglés  haya  dele- 
gado estas  funciones  en  jueces  ordinarios. 
¿Qué  quiere  decir  eso?  Que  cuando  el  Par- 
lamento mantenía  el  privilegio,  por  razones 
políticas,  era  un  simple  juez  que  aplicaba 
las  leye!9  tales  como  fueran,  sin  creerse   por 
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arriba  de  ellas;  y  por  eso  cuando  ha  creído 
que  ya  la  razón  política  no  le  impide  hacer 
de  las  protestas  una  mera  cuestión  judicial, 
la  ha  entregado  á  los  jueces,  para  que  ha- 
gan, no  menos  que  él,  sino  lo  mismo  que  él 
hacía  cuando  ejercía  bu  privilegio. 

Pero  por  esa  razón,  de  que  allí  la  revi- 
sión de  los  poderes  es  una  función  judicial 
ordinaria,  no  voy  á  insistir  más  sobre  las 
prácticas  inglesas,  y  voy  á  buscar  ahora  las 
de  los  países   que   mantienen   el   privilegio 
parlamentario  de  revisar  los  poderes,  y  voy 
á  buscar  allí  donde  haya  registros    cívicos 
permanentes,  porque  este  es  el  caso,  esto  es 
lo  que  da  especial  relieve  á  la   cuestión:  es 
allí,  doude  exista  esta  institución  del  Ke- 
gistro  Cívico  Permanente,  donde  se  produci- 
rá con  la  doctrina  que  combato,   esta    ano* 
malía,  chocante  con  sólo  expresarla,  de  que 
U  Cámara  anule  los  votos  de  tales  ciuda- 
danos, y  sin  embargo  laR  inscripciones  que- 
dan vivas  en   los  registros,    de  suerte  que 
esos  inscriptos  vuelven  á  votar  mañana  y 
8U8  votos  sean  perfectamente  válidos    ante 
la  Junta  Electoral,  y  ante  el    Senado   tam- 
bién, si  no  tiene  el  mismo  criterio  de  la  Cá- 
mara. 

Me  preocupé  en  primer  término,  como  era 
oatural,  de  averiguar  qué  es  lo  que  se  hace 
en  aquel  país,  cuyos  autores  de  jurispruden- 
cia nos  son  tan  familiares  que  se  citan  día  á 
día  ante  nuestros  tribunales  como  si  fueran 
autoridades  propias,  siendo  tanto  más  natu- 
ral que  invoquemos  su  prestigioso  nombre 
cuanto  que,  desde  hace  más  de  treinta  añosi 
ha  establecido  también  las  instituciones  re- 
publicanas. 

Por  cierto  que,  para  saber  cómese  entien- 
de en  Francia  el  privilegio  parlamentario  en 
cuanto  se  relaciona  con  las  inscripciones, 
JO  no  necesiié  devanarme  los  sesos  ni  que- 
marme las  pestañas:  me  bastó  tomar  el  libro 
más  común  sobre  la  materia,  el  que  se  en- 
cuentra en  la  generalidad  de  las  bibliote- 
cas, aunque  es  verdad  también  que  es  boy» 
creo,  la  primera  autoridad  parlamentaria 
francesa,  con  lo  cual  ya  comprende  la  Cá^ 
mará  que  me  refiero  al  «Tratado  de  Derecho 
parlamentario»»  de  Eugenio  Fierre,  Secreta* 
rio  de  la  presidencia  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


Pues  bien:  me  encuentro  con  que^  si  al- 
guna vez  se  había  hecho  esta  cuestión, 
hace  ya  tiempo  que  no  se  discute  porque 
hay  una  jurisprudencia  uniforme  sobre  la 
materia. 

Dice  Fierre  en  el  número  249  de  la  obra 
citada:  (LeeJ:  «Decidiendo  categóricamente 
el  artículo  25  del  decreto  orgánico  que  du- 
rante el  año  siguiente  á  la  clausura  del  re- 
gistro, la  elección  se  hace  sobre  la  base  del 
registro  caliñcado,  los  votos  de  los  incapa- 
ces inscriptos  den  tío  de  los  plazos  legales 
(y  no  tachados)  son  válidos  para  la  elección, 
salvóla  reserva  de  la  responsabilidad  de 
los  votantes  para  ante  la  justicia. 

«Esta  jurisprudencia  ha  sido  consagrada 
por  numerosos  precedentes:  principalmente 
ha  sido  establecida  en  la  sesión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  del  22  de  abril  de  1847; 
en  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo  de  19 
de  noviembre  de  1863  (elección  de  Mr, 
Curé);  del  3  de  julio  de  1869  (elección  de 
Mr.  Loubet);  del  10  de  diciembre  de  1869 
(elección  de  Mr.  Monier  de  la  Sizeranne); 
del  23  de  diciembre  de  1869  (elección  de 
Mr.  Issac  Féreire);  en  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  del  19  de  diciembre  de 
1877  y  del  3  de  diciembre  de  1885.» 

Mi  edición  no  llega  más  adelante,  por  eso 
no  traigo  casos  más  recientes;  pero  el  diario 
El  Tiempo,  en  un  artículo  tan  erudito  como 
bien  inspirado,  cita  otros  más  recientes  toda- 
vía. 

Sr«  Manliil  Bíoa  — Hay  casos  con- 
trarios del  año  97. 

Nr.  Martines — Puede  ser;  pero  aquí 
no  se  trata  de  un  caso,  sino  de  una  serie  de 
casos,  que  es  lo  que  vale  para  determinar  la 
jurisprudencia. 

Sr.  Manlnt  Rf oa  —  Montones  de  ca- 
sos; y  si  me  permitiera  una  interrupción,  yo 
le  demostraría  cómo  eso  no  prueba  nada. 

Sr*  Mariínem— No:  eso  lo  va  á  demos- 
trar después.  Admito  una  interrupción  para 
alguna  explicación  del  punto  que  está  tra- 
tándose, pero  no  puedo  permitirle  al  señor 
diputado  que  intercale  toda  una  refaia- 
ción. 

Sr.  Manlni   Rioa— Perfectamente. 
Sr»  MariíneB — Fierre  dice  qoe  se  ha 
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efltableoido  que  no  hay  nulidad  ni  en  el 
caso  de  que  se  pruebe  que  extranjeros  in- 
debidamente inscriptos  han  votado;  j  Jes- 
pués  esta  jurisprudencia  la  demuestra  con 
algunos  informes  de  los  más  resaltantes  re- 
caídos en  los  casos  que  ha  citado  antes. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  elección  de  Mr. 
Curé,  el  miembro  informante  Mr.  Thuillier, 
Presidente  de  sección  en  e)  Consejo  de  Es- 
tado, dijo:  cLos  23  fallidos  no  habrían  de- 
bido yotar.  no  deberían  estar  inscriptos.  Pe- 
ro hay  un  principio  que  domina  toda  nues- 
tra legislación  electoral:  es  el  de  la  perma- 
nencia del  Registro  Cívico.  Inscriptos  con 
razón  ó  sin  ella,  eslán  inscriptos;  el  registro 
está  cerrado:  el  hecho  está  irrevocablemente 
oonsumado. 

«••«Tales  la  opinión  de  vuestra  Comi- 
sión. Tal  es  la  jurisprudencia  uniforme  7 
constante  del  Consejo  de  Estado,  que  ha 
pronunciado,  sobre  esta  cuestión,  una  serie 
de  deeretos,  de  los  que  me  limitaré  á  seRala- 
ros  las  fechas:  12  de  agosto  de  1859,  14  de 
mano  7  26  de  junio  de  1862,  23  de  mar- 
go 7  19  de  junio  de  1862  7  29  de  marzo  de 
1863.» 

El  doctor  Arena,  el  otro  día,  hablaba  de 
un  caso  de  reserva  para  rematar  la  argu- 
mentación,— un  caso  que  decía  traer  amarti- 
llado: un  incapaz  que  iba  á  votar  7  á  quien 
DO  lo  habían  podido  tachar  por  causas  real- 
mente ei^traordinarias.  Se  ve  que  su  explo- 
sivo no  hubiera  producido  ningún  efecto  en 
el  Palacio  Borbón:  lo  habría  podido  soltar 
7  nadie  se  hubiera  conmovido,  porque  allí 
se  traen  las  sentencias  de  los  Tribunales 
que  declaran  la  quiebra,  7  sin  embargo,  co* 
mo  esas  sentencias  no  se  hicieron  valer  en 
el  respectivo  juicio  de  tacha,  7  el  quebrado 
quedó  inscripto,  se  admite  como  legítimo  su 
voto. 

Por  cierto  que  no  son  casos  como  los  de 
esas  supletorias,  cu7a  legitimidad,  cuando 
menos,  es  toda  una  cuestión,  pues,  para  mí, 
son  la  ma7or  parte  de  ellas  perfectamente 
procedentes.  No;  aquí  se  trata  de  actos  cu7a 
nulidad  parece  indiscutible. 

En  la  elección  de  Mr.  Monier,  el  miembro 
informante,  Mr.  Pinard,  decía: 

(Lee):  «Muchos  sentenciados  con  incapa- 


cidad electoral  "declarada,  parece  que  han 
votado.  Lo  esencial  es  saber  si  estaban  ins- 
criptos en  loe  registros  electorales,  cerrados 
el  31  de  marzo,  porque  en  virtud  del  princi- 
pio de  la  permanencia  de  los  registros,  tan- 
tas veces  (maintes  fois)  consagrado  por  la 
Cámara,  todo  elector  regularmente  inscripto 
7  cu7a  tacha  no  se  ha  declarado,  tiene  de- 
recho de  votar,  sin  que  ha7a  7a  el  derecho 
de  investigar  si  es  capaz  ó  no,  así  como  to- 
do elector  no  inscripto  no  podría  votar,  cual- 
quiera sea  8U  capacidad.» 

Y  no  es  que  tengan  menos  susceptibili- 
dad cívica  que  nosotros,  7  no  les  desagrade 
que  va7a  á  votar  un  quebrado,  un  senten- 
ciado; no:  es  que  en  todos  los  asuntos  elec- 
torales 7  en  todos  los  asuntos  políticos,  ha7 
que  despreocuparse  de  las  últimas  minu- 
ciosidades, 80  pena  de  que  no  se  haga  na- 
da bueno. 

Es  malo  que  vote  un  ciudadano  cu7a  in- 
habilidad hubiera  podido  declararse,  de  ser 
observada  en  tiempo;  pero  es  mucho  peor 
que  la  Cámara  esté  haciendo  juicios  de  ta- 
chas después  de  la  elección;  7  es  mucho 
peor  que  nunca  se  sepa  cuándo  está  cerrado 
el  Registro  Cívico  7  se  tache  s'n  defensa. 

Pierre  trae  todavía  otros  informes,  de 
que  tomo  éste,  para  concluir  con  la  jurispru- 
dencia francesa: 

(Lee):  «Informe  de  Mr.  Guilloutet  sobre  la 
elección  De8eillign7, 1869: 

cLos  votos  de  quebrados  7  de  condena- 
dos son  válidos  por  la  imposibilidad  legal  de 
eliminarlos,  cuando  esos  hombres  están  ins- 
criptos en  el  Registro  Cívico,  7  que  al  maire 
no  se  le  han  hecho  la&  notifioacionea  nece- 
sarias para  su  eliminación.  La  Cámara  ha 
consagrado  el  principio  de  que  el  elector 
inscripto,  toda  vez  que  su  elección  no  ha 
sido  impugnada  dentro  de  los  plazos  lega- 
les, tiene  el  derecho  de  votar,  7  la  Mesa  no 
puede  rechazaren  balota.» 

Sr«  Mantiil  Ríos  —  La  Mesa  recepto- 
ra de  votos. 

8r.  Martines — La  Mesa  7  la  Cámara. 

Sr.  Manlnl  Ríos— No,  sefior. 

Sr.  Martínez — ¡Cómo  no,  si  está  ha- 
blando de  la  Cámaral  «La  Cámara»,  dice, 
«ha  consagrado  el  principio».  ¿Y  no  ha  visto 
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en  el  caso  anterior,  que  la  Cámara  admitió 
el  voto  de  veintitrés  quebrados? 

Sr.  Manlnl  Rfos  —  Como  el  sefior 
doctor  Martínez  no  admite  las  interrupcio- 
nes largas,  no  se  lo  podría  probar  ahora. 

Sr.  Martines  —  Entonces  no  debería 
hacerlas. 

Sr.  Presidente —I  La  Mesa  ruega  al 
diputado  sefior  Manini  que  no  interrumpa. 

Sr.  Martines— Por  cierto  que  no  me 
refiero  á  ningún  autor  que  haya  mucha  di- 
ficultad de  encontrar.  Pido  á  cualquier  di- 
putado que  lea  con  un  poco  de  sinceridad 
las  citas  de  Fierre,  j  verá  si  cabe  referirse 
simplemente  á  las  Mesas  receptoras. 

Sr.  Manlnl  Ríos — La  Mesa  recepto- 
ra debe  admitir  el  voto  de  todos  los  ciu- 
dadanos; pero  debe  admitirlos  para  que 
después  vajan  á  la  Cámara,  que  es  el  juez 
de  la  elección,  la  cual  debe  juzgar  sobre  el 
derecho  de  votar  de  esos  ciudadanos. 

Sr.  Martines — Esa  es  la  teoría  del  se- 
fior Manini,  pero  no  es  la  teoría  del  sefior 
Fierre. 

Sr.  Manlnl  Ríos — No,  sefior,  es  la  de 
Fierre  j  de  otros  autores,  no  es  la  mía. 

Sr.  Martines  — Sefion  yo  no  he  traído 
más  que  un  autor,  pero  ese  autor  trae  dece- 
nas de  casos  y  porción  de  informaciones  en 
el  mismo  sentido. 

Ahora  en  un  Parlamento  tan  grande  y 
que  se  renueva  tanto,  no  sé  si  alguna  vez 
se  habrá  producido  algdn  caso  en  el  sentido 
contrario. 

To  me  guardaré  bien  de  hacer  afirmacio- 
nes tan  absolutas  como  las  del  informe  de 
la  Comisión  en  mayoría,  pero,  sí,  puedo  ha- 
cer la  de  que  la  jurisprudencia  prevalente 
en  Francia,  y  consagrada,  según  una  de  las 
primeras  autoridades  parlamentarias,  es  que 
la  Cámara  no  debe  inmiscuirse  en  la  califi- 
cación de  las  inscripciones. 

El  mismo  Fierre  nos  ensefia  cuál  es  la  ju- 
risprudencia de  otro  país  muy  civilizado  de 
análoga  raza  á  la  nuestra,  de  instituciones 
liberales  y  del  que  (por  las  analogías  que  he 
encontrado)  me  parece  que  se  debe  haber  to- 
mado la  mayor  parte  de  las  disposiciones  de 
nuestra  ley  de  Registro  Cívico:  de  la  Bél- 
gica. 


(Lee):  «En  Bélgica— dice — como  en  Fran- 
cia, se  ha  resuelto  que  el  voto  de  incapaces 
regularmente  inscriptos  no  puede  tener  nin» 
guna  influencia  contra  la  validez  de  las  ope- 
raciones electorales,  pero  la  cuestión  ha  sido 
largamente  controvertida:  el  conde  de  Theux, 
ha  sostenido  en  los  términos  siguientes  la 
opinión  que  ha  triunfado  en  Francia». 

T  el  autor  hace  referencia  á  ese  caso  muy 
discutido  en  Bélgica.  Cita  la  opinión  del 
conde  de  Theux  y  el  comentario  de  la  Cons- 
titución belga  de  Thonissen,  como  que  en 
éste  se  encuentra  estudiado  ese  caso  que 
parece  fué  tan  controvertido  en  Bélgica,  como 
va  siendo  este  de  Rocha  ante  nuestro  Parla- 
mento; y  efectivamente  en  la  obra  de  Tho- 
nissen se  encuentra  tratado  con  bastante  ex- 
tensión el  asunto,  más  de  lo  que  le  consagra 
el  autor  francés,  para  el  cual  no  es  cuestión, 
como  se  ha  visto.  Me  resulta  una  tan  com- 
pleta refutación  del  informe  de  la  Comisión 
de  Poderes  en  mayoría,  la  argumentación  de 
Thonissen,  que  me  he  decidido  á  leerla  á  li- 
bro abierto. 

Empieza  primero  estableciendo  el  princi- 
pio fundamental  de  la  permanencia  del  re- 
gistro. 

(Lee):  «Según  los  términos  del  artículo  17 
del  Código  Civil  Electoral,  los  registros  son 
permanentes,  salvo  las  tachas  y  las  inscrip- 
ciones que  pueden  tener  lugar  cuando  la  re- 
visión anual». 

Del  principio  de  la  permanencia  de  los 
registros  electorales,  se  deducen  dos  conse- 
cuencias principales,  que  han  sido  muy  bien 
expresadas  por  el  conde  de  Theux,  cuando 
decía: 

«El  registro  es  permanente,  en  el  sentido 
de  que  todos  los  electores  inscriptos  en  el  re- 
gistro tienen  derecho  de  votar;  que  el  Presi- 
dente está  obligado  á  llamarlos  individual- 
mente al  voto,  y  no  puede  de  ninguna  ma- 
nera, impedir  á  los  electores  inscriptos  que 
den  su  voto.  El  registro  es  también  perma- 
nente en  el  sentido  de  que  estando  cerrado 
el  registro,  las  personas  que  tendrían  dere- 
cho de  ser  inscriptas  en  él,  y  que  sin  embar- 
go no  se  encuentran,  no  pueden  hacer  ges- 
tiones para  hacerse  inscribir.  Es  en  este  do- 
ble sentido  que  el  registro  es  permanente». 
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Y  ahora  viene  el  caso — an  oaso  como  se 
Terá,  de  una  incapacidad  de  otro  modo  evi- 
dente que  este  de  las  supletorias,  pues  cuan- 
do menos  es  discutible  si  ellas  proceden  6 
no — j  en  mi  concepto  proceden  en  su  ma- 
jo parte. 

(Lee):  «Se  ha  preguntado  hasta  qué  pun- 
to el  principio  de  que  el  registro  cívico  es 
permanente  debe  ser  respetado  por  las  Cá- 
maras. Así,  por  ejemplo,  cuando  los  elegidos 
no  han  obtenido  sino  la  mayoría  absoluta  j 
un  menor,  indebidamente  inscripto,  ha  vota- 
do, ¿podría  la  Cámara  por  este  único  motivo, 
invalidar  la  elección? 

«Recordemos  desde  luego  los  principios. 
Las  Cámaras  son  incontestablemente  los  jue- 
ces en  último  recurso,  de  todas  las  cuestio- 
nes relativas  á  las  operaciones  electorales 
para  la  elección  de  sus  miembros;  [lero  esta 
alta  jurisdicción  no  puede  y  no  debe  ir  hasta 
acordarle  la  facultad  de  derogar,  en  un  caso 
particular,  las  prescripciones  formales  de  la 
ley  en  vigor  el  día  de  la  elección. 

«Las  Cámaras  no  tienen  el  derecho  de  in- 
vestirse de  poderes,  que  ni  la  Constitución 
ni  las  leyes  les  confieren;  no  pueden,  sobre 
todoy  apoderarse  de  atribuciones  que  la  le- 
gislación existente  asigna  á  otras  autorida- 
des. 

«Aplicando  este  principio  al  caso  que  nos 
ocupa,  se  deduce  evidentemente  que  las  Cá- 
maras no  tienen  el  poder  de  tocar  los  regis- 
tros electorales,  cuando  éstos  han  sido  regu- 
larmente cerrados. 

«La  ley  electoral  ha  confiado  á  otras  auto* 
rídades  el  cuidado  de  juzgar  las  dificultades 
que  surjan  á  ese  respecto.  Los  consejos  co- 
munales levantan  los  registros  (digamos 
nuestras  Comisiones  inscriptoras);  las  diputa- 
ciones permanentes  de  los  consejos  provin- 
•iales  (digamos  nuestras  Comisiones  califica- 
doras) deciden  los  reclamos;  la  apelación  es- 
tá abierta  ante  la  corte  de  apelaciones  de 
distrito  (aquí  la  Junta  Electoral)  y  las  par- 
tes pueden  recurrir  en  casación  (digamos,  ir 
al  Tribunal).  Habiendo  así  la  ley  indicado 
claramente  las  autoridades  llamadas  á  cono- 
cer de  la  regularidad  de  los  registros  electo- 
rale  %  es  evidente  que  las  Cámaras  no  pue- 
den abrogarse  esta  misión,  sin  cometer  abu- 
so de  poder». 


T  hace  en  seguida  el  autor  la  distinción 
entre  lo  que  es  propio  de  la  elección  y  lo 
que  es  propio  del  registro: 

«Importa  también  hacer  notar  que  eeta 
interpretación  es  en  todos  los  puntos,  oon- 
forme  al  texto. 

«Según  los  términos  del  artículo  166  del 
Código  Electoral,  las  Cámaras  juzgan  la  va- 
lidez de  las  operaciones  electorales. 

«Ahora  bien,  estas  operaciones  son  entera- 
mente independientes  de  la  validez  de  las 
inscripciones  de  los  registros  electorales.  En 
lo  que  concierne  á  las  operaciones  electora- 
les, la  ley  ha  instituido  un  solo  juez:  la  Cáma- 
ra. Para  los  registros  electorales,  ha  estableci- 
do jueces  de  varios  grados:  el  consejo  comu- 
nal, la  diputación  permanente  del  consejo 
provincial  y  la  corte  de  casación.  He  ahí  las 
atribuciones  de  cada  pjder  netamente  deter- 
minadas por  la  ley. . .  Es  cierto  que  la  Cá- 
mara puede  inquirir  si  las  autoridades  encar- 
gadas por  la  ley  de  la  formación  de  los  re- 
gistros, han  admitido  ó  mantenido  por  error 
en  esos  registros,  individuos  que  no  tenían 
calidad  para  figurar  en  ellos;  esto  resulta  de! 
derecho  de  investigación;  pero  este  no  es  un 
motivo  para  reconocerle  el  derecho  de 
destruir  la  obra  hecha  legalmente  por  las 
otras  autoridades.  Cerrado  legalmente  el  re- 
gistro, nadie  tiene  el  derecho  de  tocarlo,  du- 
rante el  tiempo  de  su  duración». 

Después  de  decir  que  esta  opinión  fué  la 
triunfante  en  la  Cámara  de  Representantes 
belga,  el  autor  se  da  cuenta  de  las  objecio' 
nes. 

«Impedir  por  la  violencia  el  votar,  á  ver- 
daderos electores,  se  dice,  ó  procurar  una 
mayoría  ficticia,  por  electores  fraudulentos, 
es  producir  el  mismo  resultado:  un  fraude  á 
la  ley. 

«Si  la  Cámara  lo  reprime  en  un  caso,  ¿por 
qué  no  le  asiste  el  mismo  derecho,  el  mismo 
deber,  en  el  otro?  Y  que:  anularía  la  elec- 
ción dominada  por  el  temor,  la  violencia,  lai 
amenazas  del  Gobierno  y  consagraría  la 
validez  de  la  elección  que  hubieran  procura- 
do la  duplicidad  y  la  usurpación  del  derecho 
electorall 

«Esas  objeciones  son  más  especiosas  que 
sólidas.  Es  cierto  que  sólo   los  que  son  ver- 
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daderos  electores  tienen  el  derecho  de  votar; 
¿pero  por  qué  caracteres  se  distinguen  los 
electores?  En  otros  términos,  ¿á  quién  debe 
reconocérsele  esa  cualidad?  ¿No  es  á  los  que 
figuran  en  el  Registro  en  el  momento  en  que 
todas  las  cuestiones  están  juzgadas  en  últi- 
mo término,  en  el  momento  en  que  el  regis- 
tro se  ha  vuelto  irrevocable,  permanente, 
hasta  la  otra  revisión  anual?  Toda  la  cues- 
tión está  en  saber  si  las  prerrogativas  ds  las 
Cámaras,  en  materia  de  verificación  de  po- 
deres, son  de  tal  manera  extensas,  de  tal  ma- 
sera arbitrarias,  que  les  fuera  permitido  piso- 
tear las  disposiciones  de  la  elecciónl  Cuan- 
do las  leyes,  con  ó  sin  razón,  acuerdan  la  ca- 
pacidad electoral  al  ciudadano  que  concurra 
ala  elección,  no  puede  pertenecer  á  una 
asamblea  denegarla  por  un  voto  poste- 
rior. 

«8i  las  Cámaras  tuvieran  el  derecho  de 
pisotear  las  disposiciones  evidentes  de  la  ley 
electoral,  si  les  fuera  permitido  desafiarlas, 
sustraerse  á  su  capricho,  se  debería  borrar 
de  nuestros  códigos  los  artículos  que  consa- 
gran el  principio  de  la  no  retroactividad. 
Cuando  la  ley  el  día  de  la  elección  me  de- 
clara elector,  y  las  Cámaras,  por  una  decisión 
posterior,  me  niegan  esa  cualidad^  no  hacen 
otra  cosa  que  abolir,  retroactivamente  y  para 
un  caso  especial,  la  disposición  legislativa 
cayo  beneficio  había  adquirido. 

cLas  Cámaras  no  podrían  tener  el  dere- 
cho de  decir:  «La  ley  os  reconoce  la  calidad 
de  elector,  os  acuerda  el  derecho  de  votar; 
pero,  en  virtud  de  mi  omnipotencia,  derogo, 
para  vos  solo,  esta  ley  que  quedará  en  vigor 
para  todos  los  otros». 

Como  aquí  que  sólo  se  derogará  para  los 
nacionalistas. 

8r.  Manlnl  Ríos — Para  los  colorados 
también. 

Sr.  Rfartmem  — No  parece. 

Eso  se  ha  insinuado  en  Cámara;  pero  la 
Comisión  de  Poderes  en  mayoría  ha  proce« 
dido  con  tal  parcialidad  ^  perdóneseme  la 
palabra,  porque  no  la  uso  en  el  sentido  de 
que  le  falte  sinceridad. . .  ^li  teniendo  por 
delante  diez  supletorias  de  colorados. . . 

Sr.  Blanlni  Rími— No  tenía  tales  diez 
supletorias  coloradas. 


La  Comisión  de  Poderes  tenía  que  atener- 
se á  los  votos  observados,  que  eran  92;  y  esas 
diez  supletorias  coloradas  fueron  denuncia- 
das por  el  doctor  Martínez  después  que  la 
Comisión  de  Poderes  había  decidido  su  tem- 
peramento. 

Sr.  Míartíne?. — Temperamento  que  es- 
taba en  el  deber  de  modificar  si  veía  hechos 
nuevos.  Pero  esto  no  tiene  importancia.  Yo 
lo  he  dicho  como  una  variante  de  la  lectura, 
nada  más. 

Sr.  Areco— Pero  es  bueno  recordarle  al 
doctor  Martínez  que  hubo  oradores  colorados 
que  ya  se  pronunciaron   sobre  las  supleto- 


rias. 

Sr.  ü 
eso. 


— No  le  doy  importancia  á 


Prosigue  el  autor  señalando  de  mano 
maestra  los  peligros  de  extender  así  la  juris- 
dicción de  la  Cámara: 

«Sería  éste  un  abuso  manifiesto,  que  des- 
truiría en  último  resultado  todas  las  prerro- 
gativas del  cuerpo  electoral,  dando  á  la  Cá- 
mara la  facultad  de  excluir  de  su  seno  todos 
los  candidatos  hostiles  á  la  mayoría. 

«Si  la  ley  misma  no  debe  ser  respetada 
por  las  Cámaras,  ¿qué  garpntía  se  les  acor- 
dará á  los  colegios  electorales  que  compar* 
ten  las  opiniones  y  la  voz  de  la  minoría? 

«Si  las  leyes  electorales  son  viciosas,  el 
Poder  Legislativo  tiene  el  derecho  de  modi- 
ficarlas ó  derogarlas  en  los  límites  trazados 
por  el  pacto  fundamental;  pero  la  equidad, 
la  r.'^zón,  los  principios  del  derecho  y  el  tex- 
to de  la  Constitución  le  prohibe  atentar  á  los 
derechos  adquiridos  bajo  el  imperio  de  la  le- 
gislación anterior. 

«A.1  respetar  el  principio  de  la  permanen- 
cia de  los  registros,  ó  toda  otra  regla  sancio- 
nada por  la  ley  electoral,  las  Cámaras  no 
quedarán  reducidas,  como  se  ha  dicho,  al  rol 
ínfimo  de  una  oficina  de  registros.  Les  que- 
dará la  grande  é  importante  tarea  de  exami- 
nar si  el  cuerpo  electoral  formado  con  arre- 
glo á  las  leyes  exí^^tente^  ha  emitido  una  vo- 
luntad despojada  de  toda  ilegalidad,  de  toda 
influencia  de  corrupción  ó  de  violencia.  Su 
alta  jurisdicción  quedará  tan  extensa  como 
puede  serlo  en  un  pueblo  libre,  puesto  que  no 
tendrá  otra  limitación  que  la  de  la  ley». 
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Esto  me  lleva  á  decir,  para  hacer  me- 
nos cansadas  las  lecturas  (porque  rengo  to- 
davía otra  que  hacer).  • . 

(Murmallos). 

. .  .Sí,  sefior;  he  encontrado  otro  parlamento 
que  tampoco  es  de  ctodos  los  parlamentos^ 
que  vió  la  Comisión  de  Poderes  en  mayo- 
ría. 

Sr.  Manlnl  RÍO0—  No  ha  encontrado 
todos  los  parlamentos;  ha  encontrado  un  ca- 
so de  todos  los  parlamentos. 

8r.  lUartfnea— Perdón.  La  Comisión  de 
Poderes  en  mayoría  dice  que  los  Cuerpos  Le* 
gislativos  de  todos  los  países  así  lo  han  de- 
cidido. 

Sr.  Manlni  Rfo«  —  Lo  han  decidido; 
pero  no  quiere  decir  que  porque  el  doctor 
Martínez  haya  encontrado  unos  cuantos  ca- 
sos, no  los  haya  encontrado  la  Comisión. 

Sr.  MariinesB — Por  de  pronto  yo  he  en- 
contrado doB  parlamentos,  y  he  de  encontrar 
todavía  un  tercero. 

Sr.  Manlnl  Ríoii — Es  un  caso,  dos  ó 
tres. 

Sr.  Martlneai— No:  los  de  Francia  son 
diez  ó  doce,  y  el  de  Bélgica  es  la  opinión  de 
un  autor,  al  que  se  refiere  Pierre,  considerán- 
dolo autoridad. 

Yo  establezco  jurisprudencia,  porque  casos 
se  encuentran  eu  todas  partes. 

Enormidades  hechas  por  los  parlamentos, 
no  es  necesario  buscarlas  en   nuestra  tierra. 

El  parlamento  inglés  se  desprendió  de  su 
facultad  de  verificador  de  poderes  porque  la 
ejercía  mal,  porque  las  pasiones  políticas 
torcían  su  criterio. 

Sr.  manlnl  Rí<m  —  T  eso  prueba  pre- 
cisamente lo  contrario. 

Sr.  martfneS'De  modo  que  casos  pue- 
den encontrarse;  pero  lo  que  no  se  encontra- 
rá es  jurisprudencia  uniforme  como  ésta. 

Bien:  el  autor,  como  se  ve,  decía  ahí  al 
final,  que,  no  porque  la  Cámara  carezca  del 
derecho  de  introducirse  en  todo,  hasta  en  las 
calificaciones  de  los  electores,  carece  de  gran- 
des facultades  respecto  de  la  elección.  Y 
efectivamente,  es  preciso  hacer  un  análisis 
muy  superficial  de  lo  que  es  una  elección,  pa- 
ra creer  que,  porque  no  deba  la  Cámhra  en- 


trar en  la  calificación  de  las  inscripciones  del 
Registro  Cívico,  que  es  una  institución  dife- 
rente, sujeta  á  otra  ley  distinta  de  la  ley  eleo- 
toral,  la  Cámara  va  á  carecer  de  facultades. 
Desde  la  convocación  del  pueblo  á  elecciones 
por  el  Poder  Ejecutivo,  hasta  la  proclama- 
ción del  candidato,  hay  una  porción  de  he- 
chos numerosos  é  interesantísimos  de  la  elec- 
ción, y  es  de  esos  que  es  exclusivamente  juez 
la  Cámara. 

¿El  país  fué  convocado  debidamente  á 
elecciones?  ¿Be  constituyeron  las  Mesas  mix- 
tas como  manda  la  ley?  ¿La  copia  del  Re- 
gistro que  se  entrega  á  las  Mesas  coincide 
con  los  fallos  de  las  autoridades  del  Regis- 
tro? ¿Están  todos  los  que  deben  estar?  ¿No 
se  han  incorporado  otros  indebidamente? 
¿Las  Mesas  han  funcionado  de  tales  á  cua  • 
les  horas?  ¿El  Poder  Ejecutivo  prestó  las  de- 
bidas garantías  ó  hubo  palos  el  día  de  la 
elección?  ¿Los  partidos  á  su  vez  no  han  ejer- 
cido actos  de  presión  el  uno  sobre  el  otro? 
¿No  se  han  comprado  votos?  ¿Los  escruti- 
nios parciales  son  verdaderos?  ¿El  escrutinio 
general  es  el  resumen  de  todos  los  parciales? 
¿Cuántos  votos  hay  observados  por  identi- 
dad? ¿Cuántos  se  han  presentado  á  votar 
con  boleta  que  no  les  pertenecía? 

Sr.  Pelajo — ^¿Votaron  solo  los  hombres 
ó  votaron  las  mujeres  también? 

Sr.  Martines — Eso  lo  vamos  á  ver  tam- 
bién. No  votaron  las  mujeres;  el  sefior  Pela- 
yoestá  muy  equivocado. 

Sr.  Pelajro — Sí,  sefion  dos  veces  vota- 
ron. 

Sr.  Martines — Le  voy  á  adelantar  este 
pequefio  dato:  en  la  página  2  del  repartido 
de  Rocha. 

(Bl  sefior  Rfanlol  Rlot  tases  ana  ob- 
serTacióD  en  yoi  baja). 

Sí,  sefion  con  eso  se  está  haciendo  atmós* 
fera. 

Sr.  Manlnl  y  Ríos^Yo  no  pretendo 
hacer  atmósfera. 

Sr.  Martines — Pero  desde  que  se  inte- 
rrumpe al  orador  que  trata  una  materia  cons- 
titucional*,. Yo  tengo  que  contestar  por  su 
orden. 

Decía:  en  la  página  2  del  repartido  de  Ro« 
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el  primero  que  Be  repartió  oon  los 
anteoedenles-^eaián  nombrados  todos  ios 
obaenradoa  por  rasón  de  las  supletorias.  Y 
biflii:  allí  no  se  enoueatra  el  Juan  Simón  Fer- 
nandos de  que  se  habla,  como  no  se  encuen- 
tra ninguno  de  los  otros  cuatro  casos  con  que 
hacía  gran  aparato  la  protesta  colorada:  ó 
eeos  individuos  no  votaron,  ó  no  fueron  ob- 
servados. 

Nuestra  discusión  tiene  que  concretarde 
ahora, — se  ha  dicho  con  razón,  y  es  necesa- 
rio que  tenga  término  alguna  vez, — á  los  no- 
venta j  un  votos  observados.  Se  verá  que  en 
esos  noventa  y  uno  no  figura  Juan  Simón 
Fomándes. 

Lo  que  se  ha  traído  es  su  información  su- 
pletoria, en  la  que,  efectivamente,  dice  que, 
por  un  error  del  cura  que  asentó  su  paitida, 
la  ha  extendido  á  nombre  de  Simona  Fer- 
nándea. 

8r.  Pelajo — Pero  si  dice  que  era  del 
sexo  femenino.  •• 

8r«  Martínea — Pues  sí,  es  lo  que  dice, 
j  eso  es  lo  que  se  rectifica. 

Hr.  Pelajo — Entonces  no  era  posible 
tan  grave  error. 

Sr.  niartínem— lüómo  no  ha  de  ser  po- 
sible el  error  para  los  humildes  que  dejan 
los  apuntes  del  bautismo! .  • . 

9r.  Peligro — Entonces  se  equivocó  has- 
ta la  partera  en  ese  caso. 

(Hilaridad). 

Hrm  Martinem — Entonces  no  se  acom- 
pañaba el  certificado  de  la  partera. 

Son  minuciosidades  en  las  que  no  vale  la 
pena  de  distraerse;  pero  quería  demostrar,  ya 
que  tanto  lo  traían  al  redondel,  que  el  caso 
no  es  como  para  impresionar. .  • 

Es  un  inscripto  que  está  fuera  de  este  de- 
bate, porque  no  figura  entré  los  observados, 
no  está  entre  los  individuos  cuya  supletoria 
ha  sido  materia  de  observación.  Léase  la  pá- 
gina 2  del  repartido  en  que  están  todos  esos 
nombres  y  no  se  encontrará,  ni  tampoco  el 
de  los  menores  que,  segán  la  protesta  del  se- 
fior  Asligarraga,  habían  sido  inscriptos  con 
supletorias  fraudulentas;  también  esos,  ó  no 
han  volado,  ó  no  han  sido  observados. 
Señor  Presidente:  estaba  yo  recordando 


oon  la  cita  de  este  autor  belgai  Thonnissen, 
cuáles  son  los  actos  que  quedan  reservados 
á  la  jurisdicción  exclusiva  de  la  Cámara. 
Demostraba  cuan  importante  es  la  misión 
privativa  que  le  queda  reservada,  y  cuan 
abusiva  es  la  frase  de  que,  si  la  Cámara  no 
•  tiene  el  derecho  de  rever  las  inscripciones 
que  han  calificado  los  tribunales  del  Regis- 
tro, por  eso  se  convierte  en  Una  simple  ofici- 
na de  inscribir  elecciones. 

EsadistiiiciÓQ  entre  lo  que  es  propio  del 
Registro  y  lo  que  es  propio  de  la  ley  de  elec- 
ciones, la  encontré  también  establecida 
perfectamente  en  un  autor  italiano  que  nos 
ilustra  sobre  la  jurisprudencia  de  ese  país: 
otro  tercer  país  de  Registro  Cívico  Perma- 
nente, que  son  los  que  más  nos  interesa 
conocer,  en  donde  el  caso  ha  sido  resuelto 
de  modo  contrario  á  lo  que  pretende  la  Co» 
misión  de  Poderes  en  mayoría,  establecién- 
dose jurisprudencia. 

Dice  el  señor  Luis  Palma, — por  si  no  es 
muy  conocido  agregaré  que  es  Catedrático  de 
Derecho  Constitucional  en  la  Real  universi- 
dad de  Roma, — dice  en  su  c Curso  de  Dere- 
cho ConstibucionaU,  tomo  2.°,  página  435: 
«Corresponde  ahora  determinar  los  límites 
de  esta  Comisión  en  la  tarea  de  la  verifica- 
ción •  • .  >  Debo  explicar  esto:  en  el  Parla- 
mento italiano  hay  una  Comisión  que  tiene 
su  analogía  con  nuestra  Comisión  de  Pode- 
res, pero  goza  de  más  facultades:  resuelve 
algunos  casos,  y  además  se  toman  precau- 
ciones especiales  para  nombrarla,  de  suerte 
de  conseguir  que  ya  que  ha  de  ser  la  Cá- 
mara quien  falle  sobre  los  poderes,  lo  haga 
con  alguna  imparcialidad,  y  no  sea  domina- 
da por  las  pasiones  políticas. 

«Corresponde  ahora  (dice  Palma)  determi- 
nar los  límites  de  esta  Comisión  en  la  tarea 
de  la  verificación.  Alguna  vez  se  ha  preten- 
dido que  la  Comisión,  y  por  lo  tanto  la  Cá- 
mara, pudiesen  examinar  los  registros  elec- 
torales, y  la  cuestión  ha  sido  largamente 
discutida»— (parece  que  allí  discuten  largo 
también  estas  cosas) — «la  cuestión  hi  sido 
I  largamente  discutida,  en  la  primera  sesión 
de  la  12.^  Legislatura  (noviembre  de  1874 
y  meses  siguientes).  Pero  la  constante  juris- 
prudencia de  dicha  Comisión^  f  Comisión  de 


J^ 


36 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


la  Cámara  y  jurisprudencia  constante)  «ha 
sido  que  no  se  extienda  á  ésta  su  competen- 
cia9.  Y  cita  dos  opiniones  concordantes,  no 
sé  si  son  de  informes  6  de  autores:  «No  es 
atendible  ninguna  reclamación  propuesta  á 
la  Cámara  contra  la  formación  de  los  regis- 
tros electorales,  cuando  éstos  hayan  sido 
definitivamente  aprobados»  (Puccioni).  «Las 
reclamaciones  contra  los  registros  electora- 
les no  pon  atendibles,  cuando  éstos  han  sido 
definitivamente  aprobados  por  la  autoridad 
competente;  ni  las  Comisiones  electorales 
pueden,  sin  cometer  una  arbitrariedad,  exa- 
minar si  los  individuos  inscriptos  en  los  re- 
gistros, tienen  los  requisitos  requeridos  para 
ser  electores  y  deben,  por  tanto,  admitirles 
al  voto».  (Bellono). 

La  constante  jurisprudencia  de  esta  Co- 
misión ha  sido  que  no  se  extiende  á  esto  su 
competencia;  y  con  razón  dice  el  autor:  «es- 
la  jurisprudencia  es  la  única  que  correspon- 


de según  los  rectos  principios  constituciona- 
les». Y  viene  la  distinción  entre  lo  que  es 
propio  de  la  ley  electoral  y  lo  que  es  propio 
de  la  ley  de  Registro  Cívico:  entre  lo  que  es 
propio  de  la  inscripción  y  lo  que  es  propio 
de  la  elección. 

«Es  necesario  distinguir  en  el  proceso 
electoral ...» 

(Suena  la  hora  regíame  otaria). 

8r.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión,  y  con  la 
palabra  el  doctor  Martínez. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  ieTantó  la  settóa  á  la«  leis  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  SatUés, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixin, 

Seoretario  relator 


25  A  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  25  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


PAres  OlaTe 


RodrlcTQi 
Gortliias 


Moró 
SttrUnff 
PamUer 
Gnlllot 


Entraron  al  salón  de  sesiones   á  las  cua- 
tro p.  m.  los  representantes  señores 


MasrarlfioB  Veira 

Arena 

Bnolso 

Ferrando   y  Olaondo 

Ponce  de  León  (don  L.) 

Aoolnelll 

Mora  Magarlfioe 

Borras 

Viera 

Manlnl  Rioa 

Quintana  (don  A.    S.) 

Berro 

Peliiyo 

Linsatoh 

Bondrlers 

Vásqnea  Aoevodo 

Roosen 

Vidal  (don  Alfredo) 

Lacéate 

Vidal  (don  Blas) 

García  (don  B.) 

Tlsoomla 

Quintana  (don  Jallán) 

Albín 

Herrera 

Feraándes 

Iglesias  Gansttat 

Ramón  Onerra 

Oneto  y  Viana 

Blenrquln 

IiSnal 


Bemblat 

Freiré  (don  Tallo) 


Saldafia 


Garralbo  Lerena 
Casaravllla  y  Vidal 
PoBoe  de  León  (don  V.) 
Olivera  (don  Fóllz  A.) 
Riras 


Brito 

Freiré  (don  RomAn) 


Rozlo 

Otero 

OilTera  (don  Z«aiiro  A.) 

Borre 


Faltando: 


CON  AVISO 


Canfleld  Terra 

loasariaga  Cabral 

Rodrlgnea  (don  O.  L.)  Sucres 
Oaroia  (don  Lnis  I.) 


CON  LICENCIA 


Navarrete 


Devlnoenai 


Sr.  PreBtdente — Está  abierta  la   se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  dacaenta  de  lo  siguiente:) 

VarloB  peritos  calígrafos  presentan  ana  exposi- 
ción solicitando  qae  V.  H.  se  8lr?a  dictar  ana  ley  re<* 
glamentando  la  profesión. 

A  la  Comisión  de  Legislación^ 
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9r.  Areco — ^Momentos  antes  de  salir  pa- 
ra la  Cámara,  en  la  tarde  de  hoy,  seRor  Pre- 
sidente, recibí  una  esquela  de  nuestro  dis- 
tinguido colega  el  doctor  Suáres,  en  la  cual 
me  pedfa  que  hiciera  presente  á  los  honora- 
bles colegas  que  no  podía  concurrir  á  la  se- 
sión de  hoy,  á  la  continuación  del  debate 
sobre  los  poderes  de  los  diputados  electos 
por  el  departamento  de  Rocha,  por  hallarse 
enfermo. 

Cumplo  con  el  deber  de  hacer  presente 
esa  manifestación. 

Sr.  Presidente — Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  de  los  poderes  pre- 
senifldos  por  los  señores  diputados  electos 
por  el  departamento  de  Rocha. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  seftor  Mar- 
tire». 

Hr,  Mari fn es— He  procurado  demostrar 
que  la  verificación  de  los  poderes  es  una 
función  esencialmente  judicial,  y  como  tal 
sometida  en  absoluto  á  las  disposiciones  en 
vigor  el  día  de  la  elección;  que  por  eso,  en  el 
país  clásico  del  parlamentarismo,  ha  llegado 
hasta  desprenderse  el  Parlamento  de  esta 
facultad  y  entregar  la  resolución  de  las  pro- 
testas á  los  tribunales  ordinarios;  que  por 
esto  también,  en  Francia,  prescribiendo  la 
ley  similar  de  nuestra  ley  de  Registro  Cívi  • 
co:  que  pasados  ciertos  términos  ó  llenadas 
ciertas  formalidades-<-las  mismas  que  esta- 
blece nuestra  ley — las  inscripciones  quedan 
calificadas,  la  Cámara  de  aquel  país  ha  es- 
tablecido, en  porción  de  casos,  jurispruden- 
cia  uniforme,  en  el  sentido  de  que  los  votos 
dados  por  incapaces  y  no  eliminados  en  la 
oportunidad  debida  de  los  registros  electo- 
rales, deben  considerarse  como  válidos,  no 
solamente  por  las  Mesas  receptoras  de  votos, 
sino  por  la  Cámara. 

(Entrn  el  seflor  doctor  Francisco  H. 
TA^pe/.,  electo  diputado  por  el  departa- 
mento de  Rocha). 

Demostré  también  que,  aunque  el  punto 
ha  sido  más  controvertido  en  Bélgica^  allí  se 
han  dado  excelentes  raiones  y  prevaleció  la 
opinión  que  sostengo  en  aquella  especie  que 


motivó  más  extensos  debates;  y  por  último, 
cuando  sonó  la  hora  de  terminar  la   sesión, 
estaba  demostrando  que  también  estaba  en 
el  mismo  sentido  la  iurisprudencia   italiana, 
la  que  recordaba,   lo  mismo  que  la  belga  y 
la  francesa,  por  razón  de  ser  estos  países 
que  tienen  la  institución  del  Registro  Cívico 
Permanente  y  ser  en  ellos  donde   resultaría 
la  anomalía— como  dije  antes,  si  prevalecie- 
se la  doctrina  oontraria-«-de  que  la  Cámara 
anulase  los  votos,  y  las  inscripciones  conti- 
nuaran vivas  y  surtiendo  sus  demás  efectos 
en  el  Registro. 

Para  demostrar  que  tal  es  la  interpreta- 
ción que  se  ha  dado  en  Italia  al  punto  cons- 
titucional que  nos  ocupa,  invoqué  la  opinión 
del  profesor  Palma,  Catedrático  de  Derecho 
Constitucional  en  la  Universidad  de  Roma, 
y  expresé  qu%  cuando  él  se  reGere  á  la  Co- 
misión, la  referencia  es  á  una  Comisión  de 
la  Cámara  de  Diputados  que  llena  funciones 
más  altas  pero  análogas  á  las  que  tiene  nues- 
tra Comisión  de  Poderes. 

«Alguna  ves» — dice  el  profesor  romano — 
«se  ha  pretendido  que  la  Comisión,  y  por  lo 
tanto  la  Cámara,  pudiesen  examinar  loa  re* 
gistros  electorales.  T  la  cuestión  ha  sido 
largamente  discutida  en  la  primera  sesión  da 
la  12.*  Legislatura  (noviembre  de  1874  y  me- 
ses siguientes),  pero  la  constante  juriypni* 
dencia  do  dicha  Comisión,  ha  sido  que  no  se 
extiende  á  esto  su  competencia.  Y  con  ra* 
zón,  esta  jurisprudencia  es  la  única  que  oo- 
rresponde  según  loa  rectos  principios  cons- 
titucionales.» 

Y  entonces  el  autor  distingue  entre  los  co- 
metidos propios  de  las  autoridades  del  regis  • 
tro  y  los  cometidos  propios  de  la  Cámara, 
que  aquí  se  confunden,  y  cuya  confusión  es 
la  causa  de  todo  el  error  que  se  padece  por 
la  Comisión  en  mayoría. 

«Es  necesario  distinguir '—dioe — en  el 
procedimiento  electoral:  la  formación  de  los 
registros,  los  reclamos  sobre  éstos  y  su  reto- 
,  lución  definitiva,  de  las  operaciones  de  la 
Mesa,  la  votación  propiamente  dicha  y  la 
proclamación  del  diputado  y  los  reclamos 
sobre  las  votaciones  por  fraudes  ó  cansas 
semejantes.  La  formación  de  los  registros, 
el  fallo  sobre  la  cuestión  de  si  Fulano  tiene 
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6  no  el  derecho  de  estar  infloripto  entre  loa 
electores,  do  puede  legal  6  racionalmente 
pertenecer  á  la  ComÍ9Í6n,  ni  en  su  caso  á  la 
Cámara  misma. 

«Es  verdad  que  todos  los  poderes  tienden 
por  su  nataralesa  propia  á  ensanchar  la  ea« 
fera  de  su  «co¡6n,  y  con  mayor  motivo  una 
Cámara,  representante  directo  de  la  nación. 
Pero  por  esto  mismo  hay  mayor  rasón  de 
mantener  firmes  6  inviolables  las  atribucio- 
nes de  los  demás  Poderes. 

«La  decisión  de  si  Fulano  debe  6  no  de- 
be estar  iuaeripto  en  el  Registro,  concierne  al 
derecho  de  un  ciudadano,  sobre  el  que  es  in« 
competente  para  estatuir  el  Poder  político 
legislativo.  La  última  ley  nuestra  conforme 
con  este  principio,  atribuye  esa  faoultad  en 
primer  término  á  los  Consejos  comunales  y 
á  las  Comisiones  electorales  provinciales,  y 
después  á  las  Cortes  de  Apelación  y  Casa- 
ción».— (Análoga  la  Constitución  y  análoga 
la  ley  electoral). 

{Les):  «Si  la  Cámara,  pues,  quisiera  juz- 
gar sobre  esta  cuestión,  usurparía  el  poder 
judicial  de  las  magistraturas  instituidas  por 
la  ley  al  efecto,  únieaa  que  puedan  juzgar^ 
easo  por  easo^  ^eomptíente  é  imparciíümenie». 

Sefiala  aquí  e^  autor  la  necesidad  de  que 
DO  seden  Fallos  en  montón,  -*  resoluciones 
indudablemento  mal  estudiadas,  sino  que  se 
sentencie  caso  por  caso,  competente  é  m- 
parcialmente. 

{Lee):  «El  único  derecho  que  podrá  te- 
ner la  Cámara  al  respecto  es  el  de  investi- 
gación sobre  tal  rama  de  la  administración 
pública  y  especialmente  en  cuanto  á  la  pre- 
sión de  los  Ministros  sobre  los  Prefectos  y 
fancionarios  públicos,  y  éstos  sobre  sus  su- 
balternos y  sobre  los  ciudadanos. 

«La  Cámara  no  puede  sustituirse  á  los 
síndicos,  á  las  Juntas  y  á  los  Consejos  co- 
munales y  á  las  Comisiones  electorales  pro- 
vinciales, no  puede  censurar  y  anular  las  sen- 
tencias de  los  magistrados.  Sólo  podría  con- 
?ertirse  en  intérprete  del  sentimiento  del 
país  sobre  la  no  recta  administración  públi* 
ca  y  manifestar  con  sus  votos  á  la  Corona  la 
conveniencia  de  otros  Ministros,  que  hagan 
proceder  al  Ejecutivo  más  de  acuerdo  con 
las  leyes». 


Y  señala  en  seguida  cuáles  son  las  fun- 
ciones propias  de  la  Cámara,  aquellas  á  que 
se  refiere  el  artículo  43  de  nuestra  Constitu- 
ción, tan  distintas  de  las  atribuciones  que  la 
ley  de  Registro  Cívico  acuerda  á  las  Comisio* 
nes  calificadoras,  á  las  Juntas  Electorales  y 
al  Tribunal  de  Justicia. 

(Lee):  «La  Comisión»,  (es  decir,  la  Co« 
misón  de  Poderes),  cy  por  lo  tanto  la  Cá- 
mara, tiene  verdadera  y  exclusiva  compare- 
cencia en  toda  aquella  parto  del  procedi- 
miento electoral  para  el  que  la  ley  no  ha 
establecido  otra  magistratura;  es  decir,  des* 
de  la  composición  de  la  Mesa  y  la  votación, 
hasta  la  proclamación  del  diputado:  le  co- 
rresponde, pues,  ver  si  se  ha  respetado  la 
libertad  de  los  electores,  si  se  han  usado  ilí- 
citas presiones  ó  ingerencias,  si  se  han  res- 
petado los  derechos  de  las  mayorías  ó  de 
las  minorías,  si  se  han  cumplido  las  disposi- 
ciones de  la  ley  sobre  asambleas  electorales 
y  sobre  las  votaciones,  sobre  las  balotas,  so- 
bre su  validez,  sobre  el  secreto  del  voto,  so* 
bre  su  cómputo,  y  sobre  la  elegibilidad  del 
candidato  proclamado». 

Estas  son  las  funciones  de  la  Cámara, 
atribuciones  que  se  refieren  al  acto  concreto 
de  la  elección,  no  al  Registro  Cívico,  que  es 
un  antecedente  de  la  elección,  cosa  distinta 
de  la  elección  misma,  como  que  tiene  el  fin 
de  constator,  para  todos  los  efectos  que  ha- 
ya lugar,  el  estado  político  de  los  ciudada- 
nos. 

Ahora,  á  la  lúa  de  los  antecedentes  que 
resultan  de  la  jurisprudencia  de  estos  países 
y  de  algunos  de  sus  autores  más  acreditadoSf 
y  que  rectifican  una  vez  más  la  afirmación 
absoluta  de  la  Comisión  de  Poderes  en  ma« 
yoría,  de  que  ctodos  los  parlamentos  han  re- 
suelto el  caso  según  ella  lo  indica»,  puedo 
hasta  ocuparme  de  algunas  citas  que  he  sa- 
bido  que  se  tenían  amariiUadas — como  di» 
ría  el  sefior  diputado  por  Tacuarembó,  para 
abonar  la  opinión  que  estoy  refutando. 

Por  ejemplo,  he  oído  invocar  la  opinión 
del  comentarista  chileno  Huneeus.  Y  bien: 
basta  tener  presento  la  distinción  que  hacen 
Pierre,  Thonissen,  Palma  y  la  jurisprudencia 
por  ellos  invocada — basta  tener  presente  es* 
ta  distinción  de  lo  que^  es  propio  del   R^is* 
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tro  Cívico  y  lo  que  es  propio  de  la  ley  de 
elecciones  —  para  ver  que  la  cita  de  Hu- 
neeua  se  vuelve  contra  Iob  que  pretendían 
invocarla. 

Dice  ese  autor:  «Calificar  una  elección 
ee  ejercer  cuantas  atribuciones  fueran  ne- 
cesarias para  depurarla  de  los  vicios  de 
que  adoleció,  y  para  restablecer  la  verdad 
del  sufragio,  alterada  por  cualquier  motivo. 

«Así,  al  ejercer  aquella  facultad,  puede  la 
Cámara  rectificar  escrutinios;  puede  ordenar 
que  se  le  remitan  las  actas  parciales  para 
verificarlo,  cuando  se  hubiere  negado  á  ha- 
cerlo la  autoridad  establecida  por  la  ley; 
puede  anular  de  oficio  ó  sin  petición  de  per- 
sona extraña  la  elección  que  califica;  puede, 
en  fin,  si  acepta  la  elección  como  válida,  co- 
rregirla délos  defectos  con  que  se  la  hubie- 
re falseado,  para  hacer  que  su  resultado  fa* 
vorezca  á  quien  fué  el  verdadero  elegido  del 
pueblo,  y  para  evitar  que  usurpe  la  repre- 
sentación de  éste  quien  careciere  de  título 
para  asumirla». 

Se  ve  que  el  autor  ni  por  asomos  se  refie- 
re de  ningún  modo  á  calificaciones  del  Regis- 
tro, á  rever  los  registros  cívicos:  habla  siem- 
pre de  actos  propiamente  electorales;  y  to- 
davía la  cosa  se  pone  más  clara  con  los  ejem- 
plos que  invoca  para  demostrar  hasta  dónde 
ha  ido  el  parlamento  chileno  en  uso  de  esta 
facultad  que  él  comenta. 

Cita  este  caso: 

En  una  elección,  era  candidato  el  conocido 
escritor  don  Victorino  Lastarria. 

Algunos  de  los  votantes  escribieron  el 
nombre  completo:  «José Victorino  Lastarria», 
y  otros  escribieron  nada  más  que  «Viotori- 
B0>,  y  la  Comisión  escrutadora,  que  le  era 
hostil,  pretendió  separar  unas  listas  de  las 
otras.  La  Cámara  chilena,  teniendo  la  evi- 
dencia de  que  los  votos  se  referían  á  la  mis- 
ma persona,  mandó  que  unos  y  otros  se  re- 
unieran, y  lo  proclamó  electo,  rectificando  el 
escrutinio. .  •  Por  cierto,  me  viene  la  tenta- 
ción de  decir,  que  procedió  con  equidad  muy 
distinta  de  la  que  usa  la  Comisión  de  Pode- 
res, que,  por  ejemplo,  quiere  anular  el  voto 
de  un  Justo  Oarcía  porque  se  ha  inscripto 
Andrés  Justo  García,  el  mismo  caso  de  José 
Victorino  v  Viutorino  Lastarria* 


Otro  caso  que  cita  el  autor  es  el  de  una 
elección  en  que  era  candidato  don  Francisco 
Vargas  Fuentecilla  ó  Fontecilla:  caso  en 
que  también  la  Cámara  mandó  reunir  los 
votos — con  menos  estrictez  que  la  que  se 
propone  usar  aquí  la  mayoría,  para  la  cual 
es  imposible  c-onsiderar  que  sea  el  mismo  in- 
dividuo un  señor  «Huton»,  por  ejemplo,  que 
una  vez  aparece  con  hache  y  otra  sin  hache. 

Como  se  ve,  aquí  hilan  mucho  más  fino 
que  en  Chile;  ni  siquiera  las  letras  mudas  se 
perdonan. 

'.  Manlnl   Ríos — Son  cuatro  ó  cinco 


casos. 

Sr.  Martines— Son  más  de  cuatro  ó 
cinco. 

Sr.   Maninl  Ríos — Serán  seis  6  siete. 

Sr.  niartlnes — Ya  ve  como  van  aumen- 
tando. 

Sr.  Maninl  Rios— De  siete  creo  que 
no  pasan. 

Sr.  Ulartinex — Muy  bien;  pero  á  lo  me- 
nos serían  casos—lo  reconoce  el  señor  dipu- 
tado— que  deberían  ser  librados  de  la  heca- 
tombe. 

Sr.  Manlni  RlCM  —  Esos  casos  siem- 
pre importan  una  violación  flagrante  de  la 
ley. 

Sr«  Martines — Por  eso  decía  que  en 
materia  de  violación  flagrante,  á  pesar  del 
temperamento  rígido  y  legalista  que  se  leff 
atribuye  á  los  chilenos,  lo  son  mucho  me- 
nos que  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Sr.  Manlal  Rio»  —  Pero  si  el  señor 
Martínez  parte  de  la  base  falsa  de  que  los 
poderes  de  la  Cámara  son  solamente  para 
las  operaciones  electorales,  es  decir,  para  el 
acto  del  escrutinio,  para  el  acto  de  la  insta- 
lación de  la  Mesa. • . 

Sr.  Martines— Estoy  demostrando  que 
la  cita  de  Huneeus  es  perfectamente  contra- 
producente. 

No  trato  de  la  opinión  del  señor  Manini, 
sino  de  la  opinión  del  comentarista  chileno, 
y  demuestro  que  es  completamente  favorable 
á  la  tesis  que  sostengo,  porque  no  indica 
ningán  caso  que  sea  de  revisión  del  Registro 
Cívico,  sino  que  siempre  cita  casos  relativos 
á  la  elección. 

Sr.  Arena — Pero  los  casost  doctor  Mar* 
tíneii.. 


ABRIL  25  DE  1905 


41 


Sr.  üfarttaes— ¡Pero  señor!:  me  va  á  per- 
mitir, 68  imposible  exponer  nada  discreta- 
mente de  esta  manera. 

<s(r.  Presidente— £1  orador  ha  soliciía- 
do  qne  no  se  le  interrumpa,  y  la  Mesa  ruega 
á  los  señores  diputados  respeten  ese  propó- 
sito. 

8r«  MarilneB — Los  otros  casos  son 
iguales:  poderes  dobles  presentados  por 
Ubaldo  Silva  y  Luis  Ovalle,  y  rechazados 
amboe;  una  rectificación  de  escrutinio;  y  el 
quinto  caso  que  cita  Huneeus  es  el  que  re- 
cordó el  sefior  Tiscornia  cuando  la  elección 
de  Maldonado:  una  autoridad  municipal,  en- 
cargada de  hacer  el  escrutinio,  no  lo  hizo, 
y  entonces   lo  efectuó  la  Cámara  por  ella. 

De  modo,  pues,  que  todas  las  especies  ci- 
tadas son  de  elección,  nunca  de  inscripción, 
que  ee  lo  que  quería  demostrar. 

(Murmullos). 

Podría  eztrafiarse  que  no  hubiera  dicho 
todavía  una  palabra  respecto  de  las  prácticas 
de  la  gran  república  del  Norte. 

Hay  especiales  dificultades  para  estudiar 
alli  el  asunto.  En  primer  lugar,  dice  Pryce, 
rara  vez  ocurren  estas  cuestiones  en  la  Cá- 
mara de  los  Estados  Unidos:  las  elecciones 
son  algo  regulares,  en  las  formas. 

Lias  Cámaras  se  reúnen  un  año  después 
de  la  elección  y  no  van  á  durar  sino  dos;  no 
se  hacen  estas  largas  cuestiones. 

£n  abundo  lugar,  falta  una  legislación 
electoral  federal.  La  Constitución  facultó  al 
Congreso  para  dictar  una  ley  electoral,  pero 
el  hecho  es  que  no  la  ha  dictado  hasta  hoy; 
no  existe  más  qne  la  enmienda  que  se  in« 
trodujo  á  la  Constitución  después  de  la  gue- 
rra de  secesión,  estableciendo  que  los  Estados 
no  podrán  limitar  el  ejercicio  de  la  ciudada- 
nía por  razón  de  la  raza  ó  del  color. 

De  modo,  pues,  que  allí  las  elecciones  se 
rigen  por  las  leyes  de  cada  Eatitdo,  en  de- 
fecto de  ley  federal;  y  es  la  legislación  de 
cada  Estado  la  qne  determina  los  que  tienen 
y  los  que  no  tienen  derecho  de  votar. 

Hay  que  ir  á  cada  legislación  local  para 
enterarse  de  quiénes  son  electores. 

Traté  de  hacerlo  también,  y  me  encontré 
con  que  la  generalidad  de  los  Estados  nor« 


teamericanos  no  tienen  nuestra  institución 
del  Registro  Cívico  Permanente:  en  los  más 
importantes  el  csherif»,  en  las  proximida- 
des de  la  elección,  levanta  un  censo,  y  esa 
es  la  base  de  que  se  parte  para  la   votación. 

Pero  respecto  de  lo  que  no  puede  haber 
la  menor  duda,  es  de  que,  cuando  la  Cáma- 
ra ó  el  Benado  de  los  Estados  Unidos  juz- 
gan de  una  elección,  proceden  como  jueces 
y  se  consideran  en  absoluto  subordinados  á 
la  ley.  De  modo  que,  si  hubiera  una  ley  en 
algán  Estado, — no  digo  una  ley  federal,  bas- 
ca una  ley  de  un  Estado,  <-  que  dijese  que  las 
inscripciones,  después  de  tal  término  ó  de  tal 
formalidad,  quedan  calificadas,  el  Benado  ó 
la  Cámara  de  los  Estados  Unidos  no  se 
atreverían  á  ir  contra  esa  calificación,  obli- 
gados como  están  á  respetar  la  ley. 

Bobre  esto  sería  fácil  traer  una  carrada 
de  autoridades;  pero  me  bastará  invocar 
aquella  que  se  considera  quizás  la  más  alta 
de  todas,  la  del  que  es  reputado  como  el 
Blackstone  del  nuevo   mundo. 

Dice  el  onnciller  Kent  en  «El  gobierno  y 
jurisprudencia  constitucional  de  los  Estados 
Unidos»:  «Cada  Cámara  es  juez  único  de 
la  elección  y  requisitos  de  sus  miembros. 
Del  mismo  poder  se  hallan  investidas  la 
Cámara  británica  y  la  Legislatura  de  los  di* 
versos  Estados,  y  no  hay  otro  cuerpo  cono- 
cido en  la  Constitución,  al  cual  pudiera  ser 
confiada  con  seguridad  tal  facultad. 

«Es  un  requisito  para  conservar  una  pura 
y  genuina  representación  y  para  reprimir 
los  males  de  las  elecciones  irregulares,  co- 
rrompidas y  tumultuosas;  y  como  cada  Cd" 
mará  obra  en  estos  casos  en  su  carácter  judi- 
cial^ sus  decisiones,  como  las  decisiones  de 
cualquiera  otra  Colote  de  Justicia,  deben  ser 
arregladas  por  los  principios  conocidos  de  la 
ley  y  estrictamente  adherirse  á  ella  en  obse- 
quio de  la  uniformidad  y  certeza*. 

Sr.  Arena — De  acuerdo. . .  Es  una  bre- 
ve interruoción.  Cuando  nosotros  sostene- 
mos  que  las  supletorias  son  malas,  preten- 
demos justamente  aplicar  de  una  manera 
estricta  la  ley  de  Registro  Cívico. 

STm  illartlnea— Ya  tuve,  señor  Presi- 
dente, ocasión  de  ocuparme  de  este  singu- 
lar respeto  á  la   ley  que  profesa  el   sefior 
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doctor  Arena;  j  siento  que  él  no  me  baya 
oído  7  yo  tenga  que  molestar  á  la  Cámara 
repitiendo  las  obseryaciones  que  me  sugería 
tan  singular  espíritu  de  legalidad. 

£1  doctor  Arena  tiene  grandísimo  respe- 
to por  el  artículo  21  de  la  ley;  pero  cuando 
RO  le  dice:  ese  artículo  no  está  solo  en  la  ley, 
hay  otros  que  disponen  que  si  las  supleto- 
rias han  sido  mal  hechas,  han  debido  obser- 
varse dentro  de  cierto  término  con  tales 
procedimientos  y  tales  jueces,  y  que  des* 
pues  que  esos  jueces  fallan,  hay  cosa  juz- 
gada; cuando  se  le  citan  todos  esos  artículos, 
él  dice:  cno  me  importan:  la  Cámara  está 
por  arriba  de  la  ley». 

Y  lo  que  yo  quiero  es  que  la  Cámara  no 
esté  por  arriba  ni  de  este  ni  de  ningún 
artículo,  sino  que  respete  en  absoluto  todas 
las  disposiciones  legales. 

§r.  Arena — Porque  hay  una  dlsposicién 
expresa  de  la  Constitución.  •  • 

Sr.  Martines — Voy  á  seguir. 

De  manera  que  cuando  loa  ESstados  Uni- 
dos* •  • 

¿Si  creerá  el  señor  diputado  que  no  hay 
disposición  expresa  en  Bélgica,  en  Italia,  en 
loa  Estados  Unidos,  en  Francia?  ¡Es  lo 
mismo,  sefiorl 

Sr,  lUanlnl  Ríos — Pero  yo  creo  que 
eso  no  nos  ata  á  nosotros. 

Sr.  Martines — A  nosotros  no  nos  ata- 
ría nada,  sí  no  nos  atara  una  jurisprudencia 
tan  abundante  y  las  razones  evidentes  que 
hay  para  no  extremar  de  esta  manera  las 
facultades  de  la  Cámara. 

De  manera  que,  cuando  en  los  Estados 
Unidos  ocurre  alguna  vez  á  una  de  las  ra- 
mas del  Cuerpo  Legislativo  averiguar  si  un 
elector  tiene  derecho  á  votar,  la  Cámara  6  el 
Senado  están  obligados  á  recurrir  á  la  le- 
gislación del  Estado  á  que  ese  votante  per- 
tenezca,  y  á  resolver  el  caso  con  arreglo  á 
esa  legislación;  y  así  sucede  esto,  por  ejem- 
plo: es  sabido  que,  aún  cuando  la  legisla  ^ 
ción  federal  establece  requisitos  considera- 
bles para  obtener  la  ciudadanía  americana, 
como  hay  Estados  donde,  á  pesar  de  no  ser 
naturalizado,  cualquier  extranjero,  con  po- 
cos meses  de  residencia,  puede  votar,  esos 
YO^B  valen  ante  el  Congreso. 


Procede,  según  dice  Kent,  cojno  cualquier 
Corte  de  Justicia;  y  por  oon<iiguiente,  debe 
moiiixir  sus  fallos  per  los  principios  eonoei- 
dos  déla  ley  y  esiriciainenié  adherirse  á  los 
preceptos  de  la  mismas, 

Y  ahora,  después  de  una  recorrida  tan 
extensa  por  las  legislaciones  extranjeras,  de- 
bo decir  algo  también  respecto  de  nuestra 
jurisprudencia,  porque  la  hay  á  pesar  de  los 
pocos  años  que  hace  rige  la  ley  de  Registro 
Cívico. 

Desde  luego  se  puede  argumentar  con  es- 
te gran  hecho:  de  que  no  tenemos  una  sola 
ley.  Tenemos  dos  leyes:  la  ley  de  Registro 
Cívico  y  la  ley  electoral,  porque  el  legisla- 
dor ha  entendido  que  se  trata  de  dos  mate- 
rias diversas:  la  una  se  ocupa  de  las  cues- 
tiones de  ciudadanía,  que  son  cneetiones 
propiamente  judiciales,  y  la  otra  se  ocupa 
de  las  cuestiones  electorales.  La  de  Registro 
Cívico  por  eso  ha  podido  establecer  juris- 
dicción y  procedimientos  especiales,  como  se 
requieren  para  el  caso,  porque  es  necesario 
el  detenimiento  de  un  juez«  para  resolver 
sobre  si  un  individuo  es  ó  no  ciudadano;  y 
la  otra  todo  lo  hn  reservado  en  cumplimien- 
to del  artículo  43,  á  la  jurisdicción  privati- 
va de  la  Cámara. 

Esas  leyes,  pues«  si  fuese  necesario,  inter- 
pretan acabadamente  el  alcance  del  artículo 
48  de  la  Constitución. 

Mientras  se  trata  de  laa  insoripoionea  y 
las  tachas— es  decir,  de  las  cuestiones  judi- 
ciales de  ciudadanía, — se  confían  á  las  Co- 
misiones calificadoras,  á  la  Juntas  Electora- 
les, al  Tribunal,  y  después  de  éstos  á  la  re- 
visión por  la  justicia  ordinaria. 

Cuando  se  trata  de  las  elecciones,  de  todos 
los  incidentes  diversos  que  pueden  ocurrir 
en  una  votación,  entonces  se  reconoce  que 
hay  un  juez  establecido  de  antemano  por 
el  artículo  43  de  la  Constitución,  y  todas  las 
autoridades  que  intervienen  en  la  votación — 
como  decía  aquí  muy  bien  un  seSlor  diputa* 
do — obran  ad  referéndum^  sometidas  sus  de- 
cisiones á  lo  que  resuelva  en  definitiva  el 
juez  privativo  de  la  elección. 

Y  yo  no  sé  que  á  nadie  se  le  haya  ocurri- 
do hasta  ahora  sostener  que  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  Permanente,  por  el  heoho  de 
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establecer  jurísdioción  especial  para  las  cues- 
tiones de  registro,  6  sea  las  cuestiones  de 
ciudadanía,  sea  una  ley  ínconstitucionáll 

El  Consejo  de  Estado  entendió  dictar  le- 
yes perfectamente  ajustadas  á  la  Constitución 
coaiido distinguió,  siguiendo  el  ejemplo  de  las 
legislaciones  análogas,  en  las  que  induda- 
blemente se  ha  inspirado,  la  materia  de  ciu- 
dadanía de  la  materia  propiamente  electoral. 
Después  de  dictadas  esas  leyes  han  ocu- 
nido  algunos  cas'>s  reveladores  de  que  las 
Cámaras  han  entendido  que  ellas  deben  res- 
peto, como  todo  el  país,  á  las  decisiones  pa- 
sadas en  autoridad  de  cosa  juzgada  que  ema- 
nsD  de  las  autoridades  del  Registro. 

Cuando  la  refiida  elección  de  senadores 
de  1900y  á  mediados  de  la  administración 
del  Fefior  CSueatas,  los  colorados  temían  per- 
der la  elección  en  algunos  departamentos 
porque  había)bastantesdesus  inscriptos  con 
joidos  de  tachas  que  no  habían  sido  deci- 
didos. 

Se  trataba  de  inscriptos  con  juicios  de  ta- 
chas pendientes,  cosa  muy  distinta  de  lo  que 
aquí  ee  trata.  Yo  reconozco  que  esa  materia 
de  los  inscriptos  con  juicios  de  tachas  pen- 
dientes es  muy  discutible;  no  así  la  de  los 
inscriptos  calificados,  que  esa  no  admite  dis- 
cnsiÓD  en  mi  sentir. 

Bien:  entoces  se  propaso  por  el  Poder  Eje«> 
caÜTO  y  se  sancionó  por  el  8enado,  nna  ley 
por  la  cual  se  establecía  que,  si  llegado  el 
día  del  escrutinio,  resultaba  que  esos  votos 
dados  por  inscriptos  con  juicio  de  tachas 
pendiente,  eran  decisivos  en  la  elección, 
los  escrutinios  y  las  proclamaciones  debían 
suspenderse  hasta  que  se  resolviese  por  las 
lotoridades  competentes  del  Registro  si  esos 
inscriptos  eran  ó  no  ciudadanos  y  tenían  de- 
recho de  votar.  La  Cámara  no  votó  )a  ley, 
nada  más  que  porque  creía  que  no  debía  vo- 
tar leyes  electorales  en  la  víspera  de  la  elec- 
ción: pero  su  espíritu  era  conforme  con  lo 
que  había  sancionado  el  Senado. 

Ahora  bien;  si  el  Senado,  en  el  caso,  tenía 
lafaeoltad  de  rever  las  calificaciones  de  los 
registros  y  declarar  bien  inscripto  á  quien 
el  Tribunal  hubiera  declarado  mal  inscripto, 
¿á  qué  esperar  á  que  el  Tribunal  se  pronun- 
dase  y  suspender  entonces  la  proclamación 


de  los  Colegios  Electorales?  No,  es  que  el 
Senado  entendía  que  las  calificaciones  pa  - 
sadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  hechas 
por  las  autoridades  del  Registro,  lo  obliga- 
rían; y  por  eso  pretendía,  no  erigirse  en  juei 
de  tachas,  sino  demorar  los  escrutinios  hasta 
que  las  tachas  estuvieran  decididas  por 
aquel  que  debe  decir  sobre  las  cuestiones  de 
ciudadanía  la  óltima  palabra. 

Después  de  esto,  ocurrió  otro  caso  en  el 
Senado:  fué  en  la  elección  del  sefior  Pons,  y 
era  miembro  informante  el  ilustrado  doctor 
donjuán  Pedro  Castro.  Allí  se  pretendía  que 
ciertos  votos  no  debían  contarse,  porque  eran 
de  individuos  tachados  oportunamente.  T 
fué  desechando  esta  pretensión  original  que 
el  doctor  Castro  hizo  valer,  por  primera  ves 
en  nuestro  parlamento,  la  autoridad  del  pro* 
fesor  Palma  y  la  jurisprudencia  italiana  que 
yo  he  tenido  ocasión  de  invocar,  habiéndola 
conocido  por  aquel  caso  parlamentario  nues- 
tro. 

Además,  tenemos  este  caso  tan  fresco  de 
la  elección  de  Montevideo,  y  de  la  protesta 
del  sefior  don  doctor  Julio  Herrera  y  Obes. 

El  señor  doctor  Arena  decía  sobre  esta 
protesta' que,  si  no  la  habíamos  atendido  fué 
porque  los  protestantes  no  sefialaban  cuáles 
fueran  las  inscripciones  falsa «,  pero  que  si 
lo  hubieran  hecho,  y  hubieran  dicho:  c tales 
son  las  inscripciones  fraudulentas  que  hay 
en  el  Registro  de  Montevideo,  noe  habría- 
mos apresurado  á  examinarlas,  caso  por  ca- 
so.» 

8r.  Arena — Yo  creo  que  no  habria  ha- 
bido cuestión . . . 

Sr.  MartlneB — Con  el  temperamento 
político  que  tiene  el  doctor  Arena,  con  su 
inteligencia  tan  flexible,  yo  estoy  cierto  que 
llegado  el  caso,  no  habrfa  podido  opinar  de 
semejante  manera  ni  concurrir  á  que  la  Cap 
mará  de  Diputados  paraliaase  sua  trabajos 
quizás  durante  meses,  para  dedicarse  á  ha- 
cer juicios  de  tachas,  para  hacer  la  tarea  que 
corresponde  á  veintitantas  Comisiones  ca- 
lificadoras del  departamento. 

Sr.  Arena — Yo  oreo,  seftor  diputado,  que 
si  la  denuncia  se  hubiera  hecho  de  una  ma- 
nera concreta. . . 

Nr.  Martines— Me  va  á  permitir.  ••  Iba 
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á  esto:  no  me  preocupaba  tanto  de  la  opinión 
del  doctor  Arena, — por  más  que  la  respeto  7 
la  tengo  en  consideración — sino  de  la  opi- 
nión de  la  Cámara:  y  la  Cámara  dio,  por  el 
órgano  de  su  Comisión  de  Poderes  cuyo  dic- 
tamen fué  admitido  sin  discusión,  una  res- 
puesta muy  diferente  á  la  que  daba  ahora  el 
efior  diputado:  la  Cámara  dijo:  «que  las  de- 
ficiencias de  que  adolece  el  Registro  Cívico 
á  estar  á  las  apreciaciones  de  los  reclamantes, 
no  pueden  ser  materia  de  observación,  aljuz" 
gar  de  una  elección,  habiendo  debido  los  ciu- 
dadanos preocuparse  de  la  depuración  del  Re- 
gistro, en  la  época  y  mediante  los  recursos  que 
les  acuerda  la  ley.» 

Y  el  Senado  de  la  República  ante  el  cual 
fué  también  con  la  misma  protesta  el  señor 
doctor  Herrera,  le  dio  una  respuesta  más 
extensa  y  más  fundada  todavía,  pero  que  en 
el  fondo  es  la  misma  que  le  dio  la  Cámara* 
«Es  doctrina  inconcusa»  (dijo  la  Comisión 
del  Senado)  «en  la  materia,  que  si  bien  cada 
Cámara  es,  por  ministerio  de  la  Constitución 
{SLtÚculo  43)  el  juex  privativo  para  calificar 
las  elecciones  de  sus  miembros,  no  lo  es  de 
la  validez  de  las  inscripciones  que  se  bagan 
en  el  Registro  Cívico,  confiado  á  autoridades 
especiales  y  sometido  á  trámites  y  garantías 
muy  serias  por  la  ley.  Esta  ha  concedido  á 
los  ciudadanos  y  á  los  partidos  diferentes  re- 
cursos á  fin  de  que  el  Registro  Cívico  sea 
convenientemente  depurado:  de  las  resolu- 
ciones que  sobre  tachas  dictan  las  Comisio- 
nes calificadoras,  hay  apelación  para  ante  las 
Juntas  Electorales,  de  cuyos  tallos  puede 
también  recurrirse  al  Superior  Tribunal  Ple- 
no; pero,  una  vez  agotados  esos  recursos,  ó 
cuando  de  ellos  no  usan  los  ciudadanos,  las 
inscripcionei  quedan  cubiertas  por  la  pre- 
sunción de  validez  y  legalidad  que  da  siem- 
pre la  cosa  juzgada»  • . .  «Cuando  los  ciuda- 
danos han  agotado  los  recursos  legales  ó  no 
han  considerado  conveniente  usar  de  ellos; 
cuando  las  autoridades  encargadas  por  la 
ley  de  conocer  en  materia  de  inscripción  han 
fallado  sobreestás,  esos  fallos  deben  ser 
respetados,  so  pena  de  sentar  un  precedente 
funesto  que  abriría  ancha  puerta  á  la  arbi- 
trariedad y  á  la  pasión  política». 

Oigan  la  vos  del  Senado  los  sefiores  dipu- 
ados4 


Hr.  Manlnl  Ríos— ¿Me  permite? 
Sr«  MarUaes — Voy  á  concluir. 
Sr.  niaDlni  Ríos— Bueno. 
Sr«  martlnex — Pero  si  le  interesa  tanto, 
puedo  cirio. 
Sr.  Maniol  Rio» — No,  sefior. 
Sr.  IHarUnes—Puedo  oirlo.  ¿Quería  de- 
cir algo? 

Sr.  IHaDinl  Rl08«— Es  simplemente  pa- 
ra decirle  que  es  lástima  que  no  cite  la  opi- 
nión del  doctor  José  Pedro  Ramírez,  ezpuea- 
ta  en  el  Senado  con  oca&ión  de  lo  mismo, 
precisamente  de  ese  mismo  informe. 

Sr.  ülartf  oes — ¿Y  qué  dijo  el  doctor 
Ramírez? 

No  la  cito,  siendo  una  opinión  que  esti- 
mo tanto,  porque  no  la  conozco. 

Sr.  ManlDl  Ríos-— Dijo  el  doctor  Ra- 
mírez que  le  parecía  que  era  una  doctrina 
peligrosa,  en  términos  explícitos.  Parece  que 
iba  á  hablar. •• 
Sr.  niarUnes— Pero  no  habló. 
Sr.  manlnl  Ríos —  Porque  ya  se  iba  á 
debatir  en  la  Cámara  la  cuestión  de  Ro- 
cha. 

Sr.  Marllnex — No:  está  equivocado  el 
señor  Manini.  Ahora  me  hace  venir  á  la  me- 
moria eso.  Habló  el  doctor  Ramírez  y  reco* 
noció  que  eran  fundadísimas  las  razonez  del 
informe. 

Sr.  Manlnl  Ríos — No  habló  el  doctor 
Ramírez  después  de  esa  sesión. 

Sr.  Martines  —  Habló  el  doctor  Ra- 
mírez. 

Sr.  Arena — £1  diputado  Manini  creo  que 
está  equivocado  en  cuanto  á  la  fecha.  Cuan- 
do el  doctor  José  Pedro  Ramírez  declaró  de 
una  manera  explícita  que  consideraba  peli- 
grosaesa  teoría  de  que  el  Senado  fuera  sólo 
juez  privativo  de  la  elec¿i6n  y  no  de  los  Re- 
gistros, fué  cuando  empezó  á  debatirse  la  cues- 
tión de  Maldonado. 

Sr.  MarUnes  —  Eso  es  otra  cosa;  y 
tampoco  habló  después,  tampoco  mostró  los 
peligros. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Los  dejó  estableci- 
dos y  después  no  habló. 

Sr.  Arena— En  principio,  dos  persona- 
lidades de  ese  calibre  no  pueden  lanzar  una 
idea  de  esa  naturaleza  sin  tener  argumentos* 
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Es  de  suponerse  que  si  los  doctores  De-Ha- 
ría y  Ramírez  no  pusieron  los  puntos  sobre 
la  cuestión,  es  porque  no  se  trató.  •  • 

Sr.  Martinem— Pero  las  presunciones 
que  se  fundan  en  presunciones  no  valen  na- 
da, dice  la  ley. 

Eso  de  suponerse  que  «las  opiniones  que 
DO  emitieron  habrían  sirio  muy  fundadas, 
porque  esos  sefiores  son  muy  respeta- 
bles» ••.  ¡Vaya  un  modo  de  hacer  autori- 
dad! 

Sr.  Arena — T  esos  señores  dijeron  de 
noa  manera  bien  categórica  que  considera- 
ban peligrosa  la  teoría  de  que  la  Cámara 
sólo  pudiera  ser  jues  privativo  de  la  elec- 
ciÓD. 

El  seBor  Pablo  De-María  en  un  discur- 
so.. . 

9r«  Martines — Perdón,  señor  diputado. 
Soy  JO  el  que  tengo  el  uso  de  la  palabra,  y 
pido,  señor  Presidente,  que  no  se  me  inte- 
numpa  tanto . .  • 

Sr.  Preaidente— Se  ruega  á  los  seño* 
lee  diputados  que  no  Interrumpan  al  ora- 
dor. 

Sr.  Arena — Hasta  hizo  una  cita  de  un 
autor  norteamericano  que  decía  que  el  Sena- 
do es  jues  absoluto  de  la  elección. 

Sr.  Martines— Sí,  señor;  ya  hemos  to- 
mado nota  de  esas  dos  palabritas  de  Bur- 

Sr.  Borro — El  doctor  Martines  le  ha  ci- 
tado einenenta  autores. 

8r.  Presidente — Está  en  el  uso  de  la 
palabra  el  sefior  Martínez,  y  se  ruega  á  los 
Kfiores  diputados  que  no  lo  interrumpan. 

Sr.  Martines— Esas  dos  palabras  que 
eit6  el  doctor  De-María  las  anoté,  y  como  yo 
reepelo  tanto  sus  opiniones,  me  apresuré  á 
biucar  aquéllas,  y  lo  que  dice  Burgess  es 
alosólo:  (Leej:  «Cada  Cámara  es  jues  de  las 
elecciones  de  sus  miembros. 

«Esta  facultad  es  absoluta.  Cada  Cámara 
puede  admitir  6  rechasar  á  un  miembro  electo»* 

En  este  sentido  dice  que  la  facultad  es  ab- 
álala. Está  definido  el  absolutismo  de  que 
habk  el  autor. 

Bien,  señor  Presidente:  lo  que  me  preocu- 
pab»  en  este  caco,  como  en  otros,  no  son  las 
opinioDes  de  Fulano  ó  de  Mengano,  sino  la 


opinión  de  altos  cuerpos  deliberantes;  y  la 
que  he  invocado  en  este  caso  es  la  opinión 
armónica  que  en  una  misma  especie  dieron  la 
Cámara  de  Representantes  y  el  Senado  al 
rechasar  por  tales  razones,  que  he  leído,  la 
protesta  del  doctor  Julio  Herrera  y  Obes. 

Contra  estos  precedentes,  el  doctor  Arena 
invocó  el  de  la  elección  de  senador  por  Río 
Negro  de  1900.  Pero  puedo  decir  que  estaba 
completamente  equivocado.  También  yo  he 
releído  la  discusión:  es  al  revés. 

Entonces  el  Senado  se  inclinaba  á  la  opi« 
nión  extrema  y  errónea,  en  mi  concepto,  de 
que  los  votos  dados  por  ciudadanos  con  jui- 
cio de  tacha  pendiente,  no  valían.  No  se  hi- 
zo votación  distinta  sobre  este  particular,  pe- 
ro el  resultado  de  la  solución  que  se  dio  á  ese 
caso  electoral  fué  contrario  precisamente  á  la 
tesis  que  se  sostiene.  Las  opiniones  de  los 
que  pretendían  que,  tratándose  de  juicios  pen- 
dientes, el  Senado  debía  constituirse  en  juez 
de  la  elección,  fueron  vencidas. 

Por  último  se  ha  invocado  nuestro  caso 
reciente  de  Maldonado;  y  además  me  parece 
que  este  caso  no  tendría  bastante  madurez 
todavía  como  para  invocarse:  yo  no  veo  la 
atingencia  que  pueda  tener  con  la  cuestión 
que  debatimos.  Al  contrario:  recuerdo  que 
la  opinión  más  estudiada  que  se  dio  en  aquel 
caso  fué  la  del  señor  diputado  por  Montevi* 
deo,  doctor  Manuel  Otero,  y  este  señor,  con 
la  erudición  que  le  distingue,  y  con  una  pre- 
cisión que  yo  no  podría  tener,  hizo  la  distin^ 
ción  acabada  entre  lo  que  es  propio  de  la  ley 
de  Registro  Cívico  y  de  las  autoridades  del 
Registro,  y  de  lo  que  es  propio  de  la  ley  de 
elecciones  y  de  la  Cámara. 

(Lee):  «Se  han  tomado  en  globo,  dijo, 
como  si  fuesen  una  sola  materia,  como  si  esr 
tuviesen  regidas  por  una  misma  ley,  lo  que 
se  refiere  al  Registro,  es  decir,  á  la  ciudada- 
nía y  á  su  ejercicio,  y  lo  que  se  refiere  á  las 
elecciones.  T  no  debe  ser  así. 

«Todo  aquello  que  no  se  refiere  al  Regis- 
tro y  á  la  calificación,  está  regido  por  la  ley 
llamada  de  Registro  Cívico  Permanente,  y 
lo  que  se  refiere  á  la  elección  está,  por  sepa* 
rado»  incluido  en  la  ley  llamada  de  eleccio- 
nes. 

«Respecto  del  primer  punto^  es  decir,  el 
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relatiTo  á  la  ciudadanía  y  á  ia  organnaoión 
d6  loa  QÍttdadanoB  como  cuerpo  electoral  há- 
bil para  elegir,  las  lejea  han  establecido  ju- 
risdioclonee  partieulareSf  como  ser  la  de  laa 
Mesas  ioscriptoras,  la  de  las  Comisiones  ca- 
lificadoras, la  de  las  Juntas  Electorales,  la 
de  los  jueces  ordinarios  y  la  dd  Superior 
Tribunal  de  Apelaciones.  £q  ese  engranaje 
completo  é  independiente  hay  determinación 
de  jueces,  jurisdicciones,  materias,  términos 
é  instancias.  Puede  decirse,  en  general,  que 
tanto  la  Cámara  como  el  Senado  no  deben 
pretender  extender  sujurisdicoión  privativa  á 
¡os  asuntos  de  ciudadania;  á  lo  más,  y  por 
excepción,  podría  admitirse  su  intervención 
en  algún  caso  de  fraude  ó  de  violencia  extre- 
ma, que  pudiera  indirectamente  falsear  las 
elecciones.» 

Y  más  adelante  decía  todavía: 

cAl  empezar  lo  relativo  á  las  elecciones, 
cesan  las  jurisdicciones  establecidas  por  la 
ley  de  Registro  Cívico  Permanente  para  los 
asuntos  de  ciudadanía.  £1  criterio  que  domi- 
na en  los  procedimientos,  es  otro:  se  trata 
de  resolver  rápidamente  los  casos,  precipi- 
tando términos  é  instancias;  se  hace  todo  lo 
contrarío,  se  suspenden  las  resolu  iíones  y  se 
conservan  escrupulosamente  los  anteceden- 
tes para  someterlos  al  jues  final  de  cada 
elección.  Y  aqulí  vienen  las  jurisdicciones 
privativas  establecidas  por  la  Constitución,  y 
sólo  cuando  no  hay  privativas^  vienen  juris- 
dicciones  especiales.* 

De  suerte  que  el  doctor  Otero  establecía, 
como  lo  he  demostrado  que  se  establece  en 
los  países  de  Registro  Cívico  Permanente,  la 
debida  distinción  entre  lo  que  es  propio  del 
artículo  48  de  la  Constitución,  que  es  la  elec- 
ción, y  lo  que  es  propio  de  la  ley  de  Regis- 
tro Cívico  Permanente,  que  son  las  ottestio- 
nea  de  ciudadanía. 

Sr.  Arena— Pero  el  doctor  Otero,  seftor 
diputado,  para  el  caso  de  excepción,  estable- 
ce de  una  manera  bien  clara  que  las  Cáma- 
ras pueden  ir  á  los  Registros. 

Sr.  ]IIartfaea-->E8tablece  la  facultad 
de  investigación,  como  se  le  reconoce  en  to« 
das  partes. 

I^r.  Arena — Pero  nosotros  no  pretende* 
mos  modificar  los  registros. 


Sr*  9Iartfnea— Ustedes  pretenden  ana 
cosa  más  anómala  y  arbitraria  que  modifioir 
los  registros:  pretenden.  •  • 

Sr.  Garrallio  licreni»— Violarlos. 

Sr*  Martines — ...excluir  loe  votos  y 
dejar  subsistentes  las  inscripciones. 

Sr.  Arena -«Pero  el  remedio  de  eso,  ía- 
flor  diputado.. . 

flr.  IHartfnest— Seftor  Presidente:  no  es 
posible  continuar  en  esta  forma. 

Sr.  Preftldente«— Diputado  seflor  Ar»- 
na:  el  orador  ha  pedido  que  no  ae  le  inte- 
rrumpa. 

Sr.  Arena — Sí,  seftor;  me  callo. 

Sr.  martfnes — Esta  división  del  poder 
—podemoa  decir  así — que  ha  establecido  la 
ley,  entre  facultades  del  Rjgistro  Cívico  j 
facultades  propias  de  la  Cámara,  es  como  la 
división  del  poder  en  general,  la  salvaguar- 
dia contra  una  verdadera  tiranía  parlamen- 
tarla,  contra  una  práctica  que  nos  va  á  con- 
ducir á  hacer  los  diputados  desde  estas  ban- 
cas. 

Se  ha  dicho:  Es  preciso  que  laa  Comisio* 
nes  calificadoras  y  las  Juntas  Electorales 
tengan  algún  freno;  pueden  oomeler  arbi- 
trariedades. ¿Quién  las  va  á  corregir  sino  la 
Cámara?  jSeftorl  La  enmienda  sería  peor  qoe 
el  soneto.  Y  no  vaya  á  creerse  que  con  esta 
expresión  soy  desatento  para  con  la  Cáma- 
ra. ¡No!  Tengo  por  delante  el  gran  ejemplo 
de  los  Comunes,  cuando  ellos  han  declara- 
do qoe  en  las  cuestiones  de  revisión  de  po- 
deres estaban  dominados  por  las  pasiones 
y  por  los  intereses  políticos,  y  por  eso  te 
desprendieron  de  esa  facultad  y  la  entro* 
garon  á  la  justicia  ordinaria. 

Tengo  la  opinión  alta  de  nuestro  Senado 
cuando  nos  prevenía  que  tsino  se  respetan 
¡as  inscipciones  calificadas  se  establecerá  un 
precedente  funesto  que  abrirá  aneha  puerta 
á  la  arbitrariedad  y  d  la  pasión  poHUioa.^  Loa 
Cuerpos  Legislativos,  por  lo  mismo  que  no 
tienen  arriba  de  ellos  ninguna  otra  autori- 
dad que  los  contenga,  deben  ser  muy  re- 
flexivos respecto  de  sus  facultades,  para  que 
no  degeneren  en  verdadera  tiranía. 

Es  muy  distinto  lo  que  sucede  con  ana 
Comisión  calificadora,  aunque  proceda  oun 
iniquidad  ó  falta  de  justicia,  de  lo  que  suoo' 
derá  con  la  Cámara  de  Representantes. 
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Una  Comisión  caliGcadora,  en  los  perío- 
dos normales,*— porque  no  debemos  juzgar 
por  lo  que  ha  pasado  en  este,  en  que  los 
términos  han  sido  tan  angustiosos, — falla  las 
tachas  mucho  antes  de  la  elección.  Podrá  sa- 
ber que  favorece  á  tal  6  cual  partido;  pero 
DO  sabe  siquiera  si  va  á  favorecer  á  tales  6 
cuales  candidatos.  Necesita  de  la  conniven- 
cia de  la  Junta  Electoral,  j  en  su  caso  del 
Tribunal  de  Justicia.  No  sabe  cómo  van  á 
proceder  las  demás  Comisiones  calificadoras, 
DO  sabe  cuál  va  á  ser  el  resultado  eficiente 
(ie  esos  juicios  de  tachas  el  día  del  comicio. 
Pueden  los  partidos  celebrar  alianzas  entre 
ellos,  pueden  haber  conmixtiones,  coalicio- 
nes, abstenciones...  De  modo,  pues,  que 
un  jurado  de  tachas,  cuando  decide  y  de- 
cide en  juicio, — no  como  aquí,  en  mon- 
tón 7  sin  leer, — cuando  falla  un  asunto  de 
estos  pequefios  sometidos  á  su  decisión,  no 
sabe  cuál  es  el  efecto  seguro  que  su  fallo 
hará  el  día  de  las  elecciones. 

Muy  distinta  cosa  sucedería  con  nosotros: 
aquí  ya  se  traía  de  habas  contadas;  aquí  se 
sabe  que  la  mayoría  nacionalista  es  de  66, 
por  consiguiente,  excluidos  los  80  votos  de 
las  supletorias,  está  concluido  el  asunto,  la 
elección  está  cambiada; y  esta  es  la  obsesión, 
este  es  el  interés  que  entonces  persigue  y 
trabaja  á  la  mayoría  parlamentaria,  en  este 
caso  y  en  todos  los  demás  que  en  el  futuro 
puedan  presentarse,  si  tan  funesto  prece- 
dente queda  establecido. 

8r.  Pela  JO — Es  una  suposición  injurio- 
sa para  la  mayoría  de  la  Cámara. 

Hr.  martilles — No  es  injuriosa. 

9r.  Pelajo — Es  injuriosa  parala  mayo- 
ría déla  Cámara  que  persigue  la  pureza  del 
sufragio,  la  realidad  del  sufragio. 

Eso  es  lo  que  persigue  la  mayoría  de  la 
Cámara. 

(Aplausos  en  la  barra). 

9r.  Presidente — f  Agitando  la  campa- 
ntib)— Be  observa  á  la  barra  que  leestá pro- 
hibida toda  manifestación. 

8r»  Martines — Cuando  yo  he  invocado 
Dada  menos  que  el  precedente  de  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  declarándose  parcial  para 
eoteoder  en  elecciones  y  derogando  por  eso 


su  privilegio,  nadie  me  puede  venir  aquf  á 
hablar  de  la  altanería  de  una  Cámara  que 
se  cree  arriba  de  las  pasiones  políticas  y  de 
los  intereses  políticos  que  trabajan  á  los 
hombres  más  honorables  de  todos  los  parti- 
dos del  mundo. 

(Apoyados). 

Pido  ser  respetado  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Vidal  (don  B«)  —  Pero,  ¿por  qué 
las  pasiones  van  á  estar  del  lado  de  la  ma- 
yoría solamente? 

Pueden  estar  las  pasiones  del  lado  de  la 
minoría  también. 

8r.  Martínez— ¡Pues  si  es  claro!  Yo  lo 
que  digo  es  que  no  debe  haber  esta  facultad 
legislativa  para  nadie. 

(Bfurmullos). 

8r.  Vidal  (don  B.)— Aquí  no  estamos 
para  reformar  la   Constitución. 

»       (Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seffo- 
res  diputados  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor. 

f;r.  Manini  Ríos— -Los  Comunes  re- 
formaron sus  leyes.  Nosotros  no  las  hemos 
reformado. 

Nr«  Martínez — Cuando  concluyan  los 
señores  diputados,  seguiré  yo. 

Sr«  Ponoe  de  I^eón  (don  V.)'— Pero 
queremos  interpretar  un  artículo  de  la  ley 
de  elecciones.  Nosotros  solos  los  podemos 
hacer,  sin  que  el  Senado  intervenga. 

8)r.  Martínez — Es  cierto  que  las  Co- 
misiones calificadoras  y  las  Juntas  Electo- 
rales pueden  cometer  injusticias;  pero,  decía 
yo,  el  remedio  será  peor  que  la  enfermedad 
si  se  aglomeran  esas  dificultades  para  deci- 
dirlas en  la  sala  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, después  de  hecha  la  elección  y 
cuando  se  sabe  el  efecto  inmediato  de  cada 
anulación  de    votos. 

No  sería  posible  que  una  ley  previsora, 
como  lo  es  nuestra  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente,— -de  la  que  podemos  hablar  sin 
empacho  los  que  tuvimos  una  modesta  cola- 
boración en  ella,   porque    su  elogio   se   ha 
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hecho  por  otros  que  los  que  entonces  ínter- 
vinimos, — hubiera  apelado  á  tan  desgraciado 
recurso  para  depurar  los  registros. 

¡Nol  El  remedio  á  los  procederes  incorrec- 
tos de  las  Comisiones  calificadoras  y  de  las 
Juntas  Electorales  y  aún  del  Tribunal,  por 
la  forma  sumaria  en  que  juzga,  está  en  otra 
parte:  está  en  la  justicia  ordinaria. 

Sr«  Arena — Ineficacísimo. 

8r.  IHartlnex — ¡Qué  va^á  ser  inefícazf 
£1  seBor  diputado  «e  adelanta  á  lo  que  voy 
á  decir.  ¡Ahora  va  á  desconfiar  de  la  justicia 
del  paÍBl 

Sr*  Arena— -No,  seHor. 

Hr.  Martínez — Permítame^  señor  dipu- 
tado. 

Hrm  Presidente — Se  ruega  al  señor  di- 
putado que  respete  el  propósito  del  orador 
de  que  no  se  le  interrumpa.  Es  una  falca  de 
respeto  á  la  Mesa  y  á  la  propia  Cámara. 

8r.  Martínez  —  El  Registro  Cívico  es 
permanente;  las  inscripciones  son  por  vida; 
de  suerte,  pues,  que  el  recurso  de  la  justicia 
ordinaria  —  que  no  hay  que  ejercerlo  sino 
alguna  vez,  y  para  mantener  6  eliminar  una 
inscripción^no  es  un  recurso  ineficacísimo; 
y  cuando  menos,  ese  es  un  recurso  conve- 
niente y  libre  de  los  apasionamientos  de  los 
cuerpos  políticos.  Eso  es  lo  que  decía  el 
miembro  informante  de  la  ley  de  Registro 
Cívico  en  el  Consejo  de  Estado,  el  doctor 
Aréchaga. 

<Pajrecejusto...>(dijo  el  doctor  Aréchaga 
interpelado  por  uno  de  los  miembros  del 
Consejo,  que  fué  nuestro  compañero  el  doc- 
tor Mora  Magariños)  <  • .  •  parece  justo  que, 
dado  ese  carácter  de  permanencia  de  la 
inscripción  pueda  entablarse  ante  la  justi- 
cia ordinaria,  siguiendo  todos  los  proce- 
dimientos ordinarios  en  juicio  y  con  las  ga- 
rantías que  ofrece  la  ley,  una  demanda 
en  juicio  para  justificar  acabadamente  la 
falsedad  del  documento  presentado  por  un 
falso  ciudadano,  á  efecto  de  hacerse  inscri- 
bir. 

«No  es  precisamente  la  pena  ó  la  penali  - 
dad  lo  que  se  persigue  por  este  artículo;  es 
abrir  un  juicio  pleno»  con  todas  las  garantías 
que  el  derecho  común  establece  para  toda 
clase  de  procedimientos,  á  efecto  de  que  pue- 


dan subsanarse  los  errores  y  las  imperfec- 
ciones que  el  período  de  tachas  entraña  ne- 
cesariamente. 

«A  la  inversa,  ün  ciudadano  perfectamen- 
te ciudadano,  es  tachado  por  una  resolución 
injusta,  y  el  tribunal  de  tachas  lo  declara 
excluido  del  Registro. 

«¿Cómo  no  ha  de  dársele  á  ese  ciudadano 
el  derecho  de  buscar  alffún  oiro  medio  eficaz 
y  seguro  para  dejar  sin  efecto  una  resolución 
injusta,  tomada  por  resoluciones  del  momen- 
to en  el  período  de  tachas? 

«Y  el  procedimiento  es  ir  á  un  juicio  an* 
te  la  autoridad  judicial  ordinaria  con  todas 
las  garantías  del  procedimiento  común,  para 
justificar  su  calidad  de  ciudadano  al  hacerse 
inscribir.  9 

El  señor  diputado  creía  que  era  un  re- 
curso ineficaz,  y  nuestro  constitucional ista 
de  más  nota  creía  que  este  era  el  recurso  efi- 
caz y  seguro,  el  recurso  imparcial  que  debía 
concederse  á  los  ciudadanos. 

fifr.  Arena — ¿Me  permite  una  aclara- 
ción? 

Sr.  Martínez — Voy  á  continuar. 

Después,  siquiera  los  jurados  de  tachas  y 
el  Tribunal  ó  las  Juntas  Electorales,  aunque 
juzguen  sumariamente  y  no  estén  libres  de 
las  pasiones  políticas,  resuelven  en  forma  de 
juicio;  hacen  un  proceso,  empiezan  porcitar, 
oyen  la  defensa;  y  todo  esto,  cuando  no  se 
trata  de  cacha  faces,  como  diría  el  doctor 
Arena,  alguna  limitación  importa.  Algo  im- 
piden las  arbitrariedades  las  garantías  de  un 
juicio  que  aquí  falta. 

T  suceden  cosas  muy  curiosas. 

Véase:  hemos  llegado  á  la  unanimidad  en 
cuanto  á  que  el  fallo  del  doctor  Pitiamiglio 
no  vale  porque  no  citó  á  los  interesados.  Na- 
die ya  lo  invoca. 

Se  ha  reconocido  que,  aunque  el  juez  ha- 
ya estudiado  el  expediente,  falta  esa  garan- 
tía esencial  de  la  defensa;  y  sin  embargo,  la 
Cámara  va  á  decidir  las  mismas  sin  conocer 
sus  nombres  siquiera,  sin  ver  el  expediente. 
¡Cómo  es  posible,  señor  I 

Sr.  Mantnl  Rioz — Por  intermedio  de 
su  Comisión. 

8r«  Martínez — Eso  es  lo  que  sucedería: 


que  no  es  la  Cámara  quién  ve;  ea  una  Comi- 
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8Í6n  de  tres  personas  muy  honorables  y  com. 
petentes,  pero  no  es  el  juicio  hecho  por  el 
mismo  juez,  la  convicción  individual  que  de- 
be tener  del  caso  fallado.  Ademán,  debo  de- 
cir que  esa  Comisión  tiene  que  haber  visto  á 
la  carrera  esos  expedientes.  ¿A.caso  ha  podi* 
do  dedicarles  el  estudio  reposado  que  recla- 
ma cada  uno  de  ellos?  Probablemente  ha 
visto  algunos  y  nada  más. 

¥r.  Arena — En  cuanto  al  fallo  del  doc 
tor  Pittamiglio. .. 

Si*.  Martines— No:  ahora  hablo  del  fa- 
llo de  ustedes,  que  es  menos  concienzudo 
que  el  del  doctor  Pittamiglio,  como  que  la 
Comisión  en  mayoría,  con  otras  preocupacio- 
nes y  otras  atenciones,  no  ha  podido  estudiar 
los  expedientes  detenidamente. 

8r.  Iffanlni  Ríos — Y  además  será  por 
■aeetras  pasiones,  y  porque  queremos  em- 
brollar estas  cuestiones. 

Sr.  IHartinex — No  he  usado  palabras 
an  tiparlamen  tarias. 

Sr.  Manlnl  Ríos— No  ha  usado  esas 
palabras,  pero  es  como  si  las  hubiera  di- 
cho. 

8r.  Martines — He  dicho  lo  que  es  hu- 
mano y  á  lo  que  no  me  considero  ajeno  de 
la  influencia  de  las  pasiones  políticas. 

8r.  Costa — Esa  es  una  gran  confesión: 
hay  que  tomar  nota  de  esa  confesión. 

^r.  Martines-— Yo  lo  que  digo  es  que 
estos  juicios  por  Comisión,  son  juicios  sin  es- 
tudio de  los  antecedentes;  que  ni  la  misma 
Comisión  de  Poderes  en  mayoría  ha  podido 
hacer  un  examen  concienzudo  de  las  suple- 
torias; que  habrá  visto  algunas  y  no  to- 
das. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Las  ha    visto  todas. 

9r.  Martines — ¡Pues  señor! . . .  No  que- 
ría entrar  en  ese  terreno  y  tampoco  me  voy 
á  jactar  de  lo  que  voy  á  decir,  porque  soy 
culpable  también:  yo  no  había  visto  todas 
las  supletorias.  Es  cierto  que  mi  criterio  es 
otro  y  podía  dispensarme  de  hacerlo,  yo  que 
no  creo  que  la  Cámara  deba  intervenir  en 
estas  cosas. 

Pero  estos  días  de  Semana  Santa  me  dio 
por  dedicarlos  á  la  lectura  piadosa  de  las 
supletorias,  á  la  verdad,  una  ocupación  ca- 
si de  disciplina,  una  especie  de  cilicio;  y  aho- 


ra, sí,  las  he  estudiado  todas  y  puedo  hablar 
con  alguna  propiedad  de  ellas  y  puedo  de- 
cir que  el  diputado  sefíor  Manini  no  las  ha 
visto  todas. 

Sr.  Manini  Ríos — Las  he  visto  todas 
las  que  figuran  en  el  repartido. 

8r.  Martines — ¡Ah!  empieza  por  distin- 
guir. . . 

Sr.  Manlnl  Ríos — {Es  clarol  todas  las 
provenientes  de  votos  observados,  todas  las 
que  han  venido  de  Rocha. 

Sr.  Martines — Perdone  el  sefior  dipu- 
tado, que  no  las  ha  visto  todas,  y  se  lo  voy  á 
probar. . . 

Sr.  Manlnl  Ríos — Yo  le  voy  á  probar 
que  las  he  visto  todas. 

Sr.  Martines — No  tiene  prueba  que 
valga.  Es  cierto  que  la  Comisión  de  Poderes 
en  mayoría  ha  dicho:  «que  la  Cámara  se  en* 
cuentra  con  92  de  esos  documentos  y  que  la 
Comisión  en  mayoría  lo  ha  constatado  así, 
examinando  prolijamente  los  ezpedientillos 
respectivos»;  pero  yo  puedo  hacer  una  de- 
mostración, desde  luego,  de  que  esto  no  es 
verdad — y  no  hago  cargos  sobre  esto,  ya  di- 
go, porque  comprendo  que  no  tenemos  las 
condiciones  que  debe  requerirse  de  los  jue- 
ces: lo  que  yo  critico  es  el  sistema  y  no  las 
personas.  Lo  que  demuestro  es  el  inconve- 
niente de  constituir  á  una  Cámara  colegisla- 
tiva  numerosa,  con  tantas  otras  atribuciones, 
en  Corte  de  Justicia  para  pequeños  hechos, 
en  los  que  hay  que  conocer  hasta  las  circuns- 
tancias locales. 

Bien.  Yo  empecé  á  estudiar  estas  suple- 
torias, y  lo  primero  con  que  me  encuentro  es 
con  que  no  están  todas  las  que  corresponden 
á  los  votos  observados. 

Sr.  Manlnl  Ríos— ¿Me  permite  dos  pa- 
labras? Yo  he  estudiado  las  supletorias:  hay 
unas  cuantas  que  no  han  llegado  de  Rocha, 
comprendidas  entre  los  92  votos  observados; 
pero  hay  un  certifíc&do  en  el  expediente,  del 
Juzgado  Letrado  Departamental  de  Rocha, 
en  el  que  dice  que  tales  y  cuales  supletorias 
hasta  completar  la  lista  de  92,  están  compren- 
didas en  el  mismo  caso  de  todas  éstas. 

Sr.  Martines — ¡Vea  usted!  Un  certifica- 
do de  un  actuario,  que  dice  que  son  las  su- 
pletorias iguales;  y  el  juez  de   tachas,  este 
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jaez  soberano  que  va  á  decidir,  sin  apela- 
ción, se  cree  autorizado  para  no  ver  el  expe- 
diente p  ¡quiera  7  se  guía  por  lo  que  dice  el 
certificado! 

Sr«  Manlná  Ríos — Es  una  cuestión  de 
derecho. 

Sr.  IMÍartfiíeB — No  es  una  cuestión  de 
derecho,  es  una  cuestión  de  hecho. 

Señor  Presidente:  mis  bronquios  no  me 
ayudan  para  concluir  tan  rápidamente  como 
70  quisiera,  pero  no  pediría  más  que  unos 
minutos  de  descanso. 

Mr.  Presideate — Perfectamente,  sefior 
diputado. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(48l  86  efectúa,  y  Yueltos  á   Sala. . .). 

Continúa   la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Martínez. 

Mr.  jUartlnex — Insensiblemente  había 
entrado,  llevado  por  una  de  las  interrupcio- 
nes, á  la  segunda  cuestión  que  aquí  se 
plantea:  la  de  la  validez  de  las  inscripciones 
hechas  con  supletorias. 

T  bien:  se  podría  dar  por  resuelta  lacues- 
tíón  constitucional  en  el  sentido  tan  equivo- 
cado que  pretende  la  Comisión  de  Podere.i 
en  mayoría,  7  sin  embargo  se  impondría  á 
la  Cámara  la  aprobación  de  la  elección  de 
Rocha. 

El  estudio  que  de  los  expedientes  remitidos 
por  el  Juzgado  de  aquel  departamento  ha  he- 
cho la  Comisión  de  Poderes  en  ma7oría9  no 
ha  podido  ser  sino  mu7  imperfecto,  tanto  que 
ni  siquiera  indicó  á  la  Cámara  lo  que  ahora 
ha  confesado  el  señor  miembro  informante: 
que  no  están  los  expedientes  correspondien- 
tes á  diez  de  los  ciudadanos  CU70S  votos  se 
quiere  eliminar  nada  más  que  por  esa  razón, 
de  que  las  supletorias  no  se  han  tramitado 
con  arreglo  al  artículo  21  de  la  107  de  Re- 
gistro Cívico. 

Ha7  97  expedientes  de  supletorias  agre- 
gados, pero  10  corresponden  á  inscripciones 
de  ciudadanos  colorados,  que  se  pidieron 
por  la  Comisión  de  Poderes  en  minoría  para 
evidenciar  que  en  todas  partes  se  cuecen  ha- 
bas, que  también  el  otro  partido  de  Rocha 
ha  utilizado  los  mismos  medios  que  ahora 
declara  ilegales, — 7  por  cierto  que  unas  su- 


pletorias son  bastante  análogas  á  las  otras, 
hasta  en  la  tramitación. 

Por  ejemplo:  ha7  un  Luis  G.Pérex,  ciuda- 
dano colorado,  que  demuestra  que  es  Juan 
Ginés  Lazaga,  7  que  el  cambio  de  nombro 
proviene  de  que  es  hijo  natural,  criado  por 
otra  persona. 

Es  más;  hasta  en  los  testigos:  se  bacía 
gran  cuestión  aquí  de  que  en  las  informa- 
ciones nacionalistas  aparecen  algunas  per- 
sonas muchas  veces  como  testigoe.  Pues 
bien:  no  ha7  más  que  diez  informaciones  co- 
loradas en  la  Secretaría  de  la  Cámara,  7  en 
cinco  de  ellas  aparece  como  testigo  el  aeñor 
Agustín  B.  Vigliola,  receptor  de  La  Pa- 
loma. 

Descontadas  estas  informaciones,  qae<Jan 
87;  pero  todavía  ha7  que  eliminar  cuatro 
que  corresponden  á  individuos  que  no  han 
votado,  ó  que  no  han  sido  observados,  que 
no  están  entre  aquellos  sobre  loa  que  versa 
concretamente  el  debate  que  mantenemos,  7 
dos  que  están  repetidas  porque  han  venido 
la  información  original  7  un  testimonio  de 
ellas. 

De  manera  que  en  Cámara  no  existen 
más  que  81  informaciones  útiles,  7  sin  em- 
bargo se  dice  que  se  ha  comprobado  respecto 
de  los  91  ciudadanos  observados  por  esta 
causa,  que  están  todos  en  el  caso  7  que  pro- 
cede la  eliminación  de  sus  votos. 

La  Cámara  7a  no  podría,  con  este  solo 
dato,  resolver  de  acuerdo  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Poderes  en ma7oría,  cuan- 
do se  le  denuncia  que  ha7  diez  ciudadanos 
para  los  cuales  no  se  ha  dado  la  prueba  de 
que  su  inscripción  tuviera  algún  defecto. 

8r.  Manlnl  Rfos — La  prueba  eetá  en 
el  repartido. 

8r,  MarUnes — No  está  en  el  repartido 
ni  está  en  ninguna  parte.  Si  insiste  el  señor 
diputado,  le  puedo  nombrar  los  ciudadanosi 
uno  por  uno,  de  los  cuales  no  están  las  su- 
pletorias. 

8r.  Manlnl  Ríos— Efectivamente;  ¡si  70 
tengo  la  liáta  aquíl  ¡Si  es  por  ilustrar  á  la 
Cámaral... 

Sr.  IMÍartüíes — No:  es  la  lista  de  los 
que  faltan. 

8r.  manlnl  Ríos — Sí,  señor:  la  lista  do 
loa  que  faltan,  la  tengo. 
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Sr.  Martillea — ^Bueno:  me  alegro  de 
que  me  eyite  estos  ¡ncómodos  detalles  el  se- 
flor  dipatado. 

Pero  ei  más:  si  la  (k>mt8Í6n  de  Poderes 
en  majorfa  hubiera  cnlrado  á  un  edtadío  de- 
tenido, como  tiene  que  hacerlo  nn  juez,  caso 
por  caso-— como  dice  el  autor  italiano— de 
esus  supletorias,  hubiera  visto  que  algunas 
están  por  arriba  de  toda  objeción,  y  yo  voy 
á  citarle  las  qae  he  encontrado. 

Por  ejemplo:  Juan  José  Casielvecehi.  Se 
inscribió  con  el  mismo  nombre  que  le  da  su 
partida  de  bautismo  y  produjo  una  infor- 
mación para  probar  que  es  el  mismo  cono- 
cido vulgarmente  por  Juan  José  Castel.  Ahf 
86  ve  el  cambio  de  nombre:  al  apellido  italia- 
no se  le  ha  raboneado  la  última  parte  para 
hacerlo  apellido  castellano;  pero  éste  no  hi- 
zo como  los  otro9,  no  se  inscribió  con  el 
nombre  con  que  vulgarmente  es  conocido, 
sino  que  se  inscribió  con  el  nombre  que  le 
da  su  partida  de  bautismo.  Está  bien  inscrip- 
to, y  declarado  mal  inscripto  por  la  Comi* 
8¡6o  de  Poderes. 

Voy  á  un  segundo  caso: 

Leonido  Sena^  está  bautisado  como  Mo- 
desto^ este  es  el  cambio  de  nombre;  pero  en 
el  expedíentíllo  que  se  llama  de  informa- 
ción, no  produjo  información  ninguna  sino 
que  trató  de  que  se  agregase  testimonio  de 
otro  expediente  rotulado  «Incidente  en  los 
autos  testamentarios  de  dofia  Juana  Zelaye- 
ta— BU  madre— sobre  rectificación  de  una 
partida».  De  minera  que  e^te  sujeto  parece 
que  ha  rectificado,  por  razón  de  intereses,  de 
ser  heredero  de  una  sucesión,  el  error  que 
tenía  su  partida  del  Registro  Civil,  en  la 
forma  determinada  por  la  ley  de  Registro 
Ct?il,  en  la  forma  que  los  sefforos  de  la  ma- 
yoría entienden  que  han  debido  seguir  to* 
dos  los  demás  observados, — y  sin  embargo 
cae  en  la  volteada  como  los  otros. 

La  rasón  de  que  este  ciudadano  haya 
incoado  un  expediente  por  separado,  está 
TÍaiblemente  en  no  pagar  costas:  si  se  hubie-* 
M  presentarlo  directamente  al  juicio  donde 
consta  larectiñcación  de  la  partida^  hubiera 
tenido  que  pagur  el  testimonio,  y  de  esta 
manera  lo  ha  obtenido  gratuito,  en  virtud 
de  las  disposiciones  de  la  ley  de  Registro 
Cí?ico. 


Don  Pilar  Arreehederra.  No  enooutró  su 
partida  parroquial;  presentó  el  certificado 
negativo,  como  lo  hacen  muchos  que  encuen- 
tran dificultades  ó  defectos  en  las  inscrip- 
ciones. (Es  por  eso  que  no  hay  en  otros  de- 
partamentos tantas  informaciones  de  rectifi- 
cación, porque  cuando  las  Comisiones  de 
los  partidos  tropiesan  con  alguna  dificultad 
de  esta  especie,  en  ves  de  proceder  recta- 
mente, verídicamente,  como  lo  han  hecho  los 
directores  nacionalistas  de  la  elección  de 
Rocha,  lo  que  hacen  es  obtener  un  certifica- 
do negativo  del  cura  párroco,  de  no  estar 
inscripto,  y  en  seguida  produce  una  infor- 
mación ordinaria). 

Sr.  maDlal  Rloa — Arreehederra  cam* 
bió  su  apellido. 

Sr.  Martines — No,  señor:  ese  es  otro* 

Sr.  Manlul  Rloa^El  Pilar  Arreehe- 
derra que  nosotros  eliminamos  por  eso,  se 
llama  Pilar  Barbat,  hijo  de  Máxima  Barbat, 
y  cambió  su  apellido  de  Barbat  por  Arre- 
ehederra. 

Sr.  martlnea — Ese  es  Amelio  Arre- 
ehederra. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Es  también  el  mís« 
mo  Arreehederra. 

Sr.  Martines — No,  señor. 

Sr.  Manlnl  Ríos— ¡Cómo  nol  Yo  he 
tomado  apuntes... 

Sr.  Martines  -  No  es  el  mismo;  yo  he 
leído  la  información  supletoria  y  el  aefior 
dip  itado  está  equivocado.  8u  lectura  es  máa 
antigua.  •• 

Sr.  Manlnl  >Uoa— Lamento  que  no 
tenga  aquí  la  supletoria. 

Sr.  Martines — Está  aquí,  si,  señor,  en 
Secretaría,  y  se  puede  ver. 

Este  Pilar  Arreehederra  que  yo  digo,  pre- 
sentó el  certificado  negativo  de  no  enoon* 
trarse  su  partida  de  bautismo,  y  entonces 
produjo  una  información  con  arreglo  á  dia- 
posiciones inequívocas,  con  arreglo  á  la  dis* 
posición  del  artículo  21  de  la  ley  de  B3- 
gístro  Cívico,  que  no  es  discutible. 

Sr.  Manlnl  Rica — Pero  cambiando  su 
apellido. 

Sr.  Martines— No,  señor:  ¡^i  digo  que 
no  encontraba  su  partida  y  entonces  pro- 
dujo información  á  efecto  de  suplir  la  falla 
de  partida! 
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To  sé,  señor  Presidente,  que  esto  es  muy 
aburrido  para  la  Cámara. 
8r«  Costa — ¡Bastantel 

(Hilaridad). 

8r.  ]9Iartínes — 8í,  señor;  pero  yo  no  ten- 
go la  culpa. 

El  señor  diputado  debfa  haberse  levanta- 
do con  toda  su  autoridad  y  dicho  que  se  per- 
turban las  tareas  de  una  Cámara  cuando  se 
la  hace  juez  de  tachas,  porque  ya  que  quie- 
re meterse  á  la  H.  Cámara  en  e<ias  honduras, 
justo  es  que  siquiera  conozca  los  nombres'de 
algunos  de  aquellos  á  quienes  vaá  condenar 
á  la  degradación  cívica. 

Sr«  Coftta — ¿El  señor  diputado  se  ha  re- 
ferido á  mí? 

8r.  Ulartfnez— Sí,  señor. 

§r.  Costa — Pues  yo  no  participo  de  las 
doctrinas  jurídicas  del  señor  diputado. 

8r«  ÜHartlnez  —  Pues  eso  es  lo  que  lo 
hace  aburrir  de  ios  debates  de  la  Cámara. 

Sr.  CoAta — Yo  no  iba  á  tomar  parte  en 
este  debate  por  razones  particulares;  al  con- 
trario, iba  á  presentar  una  moción  de  tran- 
sacción. Pero  no  puedo  dejar  de  contestar  la 
alusión  del  señor  diputado. 

Bien  interpretada,  la  (yonstitución  no  es 
nada  de  lo  que  lo»  señores  diputados  Vás- 
quez  Acevedo  y  Martínez  dicen.  La  Cons- 
titución hace  á  la  Cámara  juez  privativo  pa- 
ra calificar  la  elecjión  de  sus  miembros,  sin 
limitación  ninguna.  De  manera  que  es  un 
jurado  de  calificación,  y  los  jurados  de  califi« 
cación  admiten  toda  clase  de  pruebas. 

Desde  que  la  Constitución.  • . 

8r.  Roxlo— No  es  un  juez,  señor  Costa. 

Eso  es... 

f',r.  Costa — ..  .dicen  que  los  jueces  no 
califican;  son  los  jurados  los  que  califican. 
Es  el  error  fundamental  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Sr.  martlnei— Voy  á  proseguir. 

Sr»  C<rata—¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? Voy  á  concluir,  pues  no  pienso  inte- 
rr9mpir  mucho  rato  al  señor  diputado. 

Por  consecuencia,  digo  que  no  hay  tales 
limitaciones,  de  donde  arranca  la  argumen- 
tación del  señor  diputado.  Bepito  que  yo  iba 
á  hacer  una  moción  de  transacción,  pero  en 


vista  de  que  la  discusión  se  empeña  cada  vez 
más  ardorosamente,  me  limito  á  guardar  si- 
lencio y  esperar  la  conclusión. 

Sr.  Partíaos — Voy  á  continuar,  señor 
Presidente,  con  otros  casos  que  han  ocupado 
también  el  análisis  escrupuloso  de  la  Comi- 
sión  de  Poderes  en  mayoría. 

Lucio  Olid^  bautizado  Lucio,  hijo  natural 
de  Jacinta  Pereyra. 

En  vez  de  información  produce  la  partida 
de  matrimonio  posterior,  de  su  padre  don 
Bamón  Olid,  con  su  madre,  y  legitimación  de 
los  hijos,  entre  los  cuales  figura  él. 

De  modo  que  tenía  perfecto  derecho  para 
mudar  el  apellido  porque  había  sido  recono* 
cido  como  hijo  legítimo;  y  en  el  mismo  caso 
está  Juan  Irineo  Seijas. 

Después  de  estos,  hay  otros  en  que  la  reo- 
tificacióti  es  nimia,  en  que  la  cuestión  ha  ve- 
nido por  escrúpulos  excesivos  de  los  directo- 
res del  movimiento  nacionalista,  como  este 
Gregorio  Castelvechif  que  hace  una  rectifica- 
ción porque  el  apellido  es  con  dosey  no  con 
una;  como  un  Uton  cuyo  apellido  es  con  Jta- 
che  y  no  sin  ella;  un  Mingotii  que  es  Men- 
goiti;  un  Juan  Esteban  de  los  Santos  á  quien 
le  han  suprimido  las  dos  partículas,  nada 
más,  en  el  Begistro  parroquial;  un  Oermán 
Zcdayeta  que  es  Oermán  Zelayeta;  José  Oas- 
pari  y  N'icolás  Gaspari,  apellido  que  es  con 
dos  r  y  no  con  una  sola.  •• 

Yo  he  tramitado  algunos  juicios  testamen- 
tarios. .  •  Me  he  encontrado  con  Fiscales  tan 
celosos  como  el  doctor  Bomeu  Burgués,  y 
han  pasado  errores  pequeños  como  esos... 

Sr.  Arena —  Pero  no  para  cuestiones 
electorales. 

Sr.  Martines — Cuando  no  ha  habido 
absolutamente  dudas  sobre  la  identidad  de 
las  personas. 

¡Si  es  muy  frecuente  que  haya  inscripcio- 
nes equivocadas! .  •  • 

Lo  sabe  bien  el  señor  diputado  que  me 
interrumpe,  que  tiene  práctica  especial  en  la 
materia,  como  que  la  ha  hecho  al  lado  del 
honorable  magistrado  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Para  no  ocasionar  molestias  y  gastos  á  las 
partes  es  muy  frecuente. . . 

Sr.  Arena — En  materia  civil,  constan- 
temente; pero  en  materia  electoral  nunca. 
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Sr«  Martínez-"...    nada   menoa  que 
por  qnien  es  modelo  de  magistrados. 

Hay  otras  inscripciones  del  mismo  orden, 
que  el  criterio  equitativo  de  los  sefiores 
miembros  de  la  mayoría  se  hubiera  apresu- 
rado á  salvar  si  realmente  hubiesen  hecho 
un  estudio  minucioso:  las  de  individuos  que 
no  rectifican  ningán  error  de  su  nombre  y 
apellido;  cuyas  partidas  de  bautismo  están 
igual  á  la  inscripción  cívica,  y  que  sin  em- 
bargo han  entrado  á  la  cavilosidad  de  rec- 
tificar errores  padecidos  en  1  }s  nombres  de 
los  padres. 

Hay  cinco  de  éstos. 

Por  ejemplo:  un  José  Mercedes  Larrosa, 
que  es  tal  segtin  su  partida  de  bautismo,  y 
que  produce  una  información  para  probar 
que  su  madre  no  es  Amasia  sitio  Dámasa — 
una  corrupción  evidente,  del  modo  de  pro- 
nunciar en  campafia.  • . 

To  digo  que  en  estos  casos  en  que  el  nom- 
bre del  ciudadano  inscripto  está  bien,  ningu. 
na  disposición  de  la  ley  de  Registro  Cívico 
obliga  á  la  rectificación.  Esta  ley  obliga  á 
presentar  la  partida,  pero  no  á  rectificar  has- 
la  un  pequefio  error  sin  consecuencias,  que 
se  haya  padecido  en  el  nombre  del  padre  ó 
del  abuelo. 

Pues  como  estas  inscripciones  hay  diez  y 
ocho  que  salvar. .. 

Hr.  Maninl  Rloa— ¿Por  qué  lo  han  he- 
cho entonces? 

Sr.  Martínez —  . .  .y  que  unidas  á  las 
diez  respecto  de  las  que  nada  se  ha  probado 
forman  un  regular  número  que  hay  que  ex- 
ceptuar. 

dr.  Arena — Se  exceptuarán  en  Cámara 
si  tiene  razón  el  señor  diputado. 

8r.  Martínez — Bien. 

Después  vienen  las  de  los  que  han  cam- 
biado el  nombre,  á  veces  el  nombre  y  otras 
el  apellido,  y  es  aquí  que  figura  una  gran 
cantídad  de  hijos  naturales. 

Ninguno  de  ellos  produce  una  verdadera 
rectificación  de  la  partida. 

Por  ejemplo:  Fermín  Carlos  Delgado  dice: 
•  Yo  he  sido  bautizado  como  Fermín  Carlos 
Barrios,  hijo  natural  de  Carlota  Barrios,  y 
es  así:  pero  sé  también  que  soy  hijo  de  Pru- 
dencio Delgado,  á  cuyo  lado  me  he  criado  y 


he  tomado  su  apellido,  y  es  así  como  me  co- 
noce todo  el  mundo. 

«Yo  produzco  una  información  para  pro- 
bar— nada  más — que  soy  la  misma  persona 
así  conocida». 

No  solamente  no  hay  fraude  ninguno  en 
todos  estos  casos,  sino  que  creo  que  estaban 
en  el  deber  de  producir  una  información  de 
esta  especie,  porque  si  se  hubieran  inscripto 
con  el  nombre  de  pila,  hubieran  corrido  el 
riesgo  de  ser  observados  por  identidad  en  el 
momento  del  voto. 

8e  les  hubiera  dicho  que  no  eran  tales 
personas  y  se  les  habría  invitado  á  firmar 
con  su  nombre  usual,  como  lo  dice  la  ley, 
para  establecer  la  identidad  del  votante. 

Tratándose  de  una  lectura,  que  con  razón 
ha  sido  apoyada  en  cuando  á  que  es  aburri- 
da, yo  no  voy  á  molestar  á  la  Cámara  con 
la  relación  de  estos  diez  y  ocho  votos  de  hijos 
naturales  y  otros  treinta  y  dos  de  hijos  legíti* 
mos,  en  que  aparece  cambiado  á  veces  el 
nombre  y  otras  el  apellido,  pero  dándose  la 
razón  del  cambio  y  tratándose  siempre  de 
ciudadanos  de  indiscutible  verdad. . . 

8r.  Maninl  Rloa— ¿Me  permite? 

Como  estos  dos  hijos  de  Liboria  Santos, 
uno  Laudelinoy  el  otro  José  Cándido,  que 
uno  se  cambia  el  apellido  por  Laudelino  y 
el  otro  también  de  Gregorio  Santos  por  José. 

Sr.  Borro — Hijos  de  diferentes  padres: 
debía  habérselo  preguntado  á  la  señora. 

Sr.  Maninl  Rloa — Podría  considerarse 
ofendida. 

Sr«  Martínez  —  Y  puede  ser  que  no 
haya  tanta  falta  de  verdad  en  eso.  ¡Vaya  us- 
ted á  saber  cómo  fué! 

(MurmuUos). 

Yo  desearía  concluir  hoy,  señor  Presiden- 
te, y  si  la  Cámara  quisiera  prorrogar  por  un 
breve  término  la  sesión,  lo  haría  para  no  fa- 
tigarla tanto. 

Sr.  Roxlo — Hago  moción,  seflor  Presi- 
dente, para  que  se  prorrogúela  sesión  hasta 
que  termine  su  discurso  el  doctor  Martínez. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente — Habiendo    sido  apo- 
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7ada  la  moción  del  seAor  Roxlo,  está  en  dis- 
cusión. 

Bise  prorroga  la  sesión  hasta  qae  termine 
su  discurso  el  doctor  Martines. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

8r.  Arena — Voy  á  aprovechar  este  in- 
termedio para  hacer  una  pequefia  aclaración 
á  fin  de  no  interrumpirlo  en  su  discurso. 

Querfa  dejar  establecido  que  cuando  ha- 
blé hoy  de  la  ineficacia  del  artículo  50  de  la 
ley  de  Registro  Cívico,  no  me  quise  referir  á 
las  autoridades  judiciales  que  intervenían  en 
los  juicios.  Quise  decir  simplemente,  que  co- 
mo eso  sebácea  querella  de  parte  de  los  parti- 
oulares,  por  regla  general  se  despreocupan 
de  la  euestión  y  no  realizan  esos  actos. 

Hago  esta  aclaración,  porque  si  dejabapa- 
■ar  las  cosas  como  se  habían  producido,  po- 
dían aparecer  mis  palabras  como  un  cargo 
á  la  Administración  de  Justicia,  cuando  esa 
DO  fué  mi  intención. 

8r.  MartlneB  —  Algunos  particulares 
suelen  despreocuparse,  jKiro  las  Comisiones 
directivas  de  los  partidos  aon  muy  listas  pa- 
ra hacer  esas  cosas. 

Srm  Arena— Sin  embargo  en  la  práctica 
no  hacen  eso:  está  demostrado  en  los  pocos 
juicios  que  se  hacen  en  los  Tribunales  del 
país. 

Sr«  llraUnem— Bien,  pues:  en  todos  es- 
tos casos  de  personas  de  carne  y  hueso  cuya 
identidad  puede  comprobarse,  y  que  han  in- 
currido en  un  cambio  de  nombre,  explicán- 
dolo por  motivos  como  este,  de  ser  muchos 
de  ellos  hijos  naturalea,  criados  por  el  padre 
ó  por  cualquier  otra  pereona  cuyo  apellido 
han  adoptado,  yo  creería  de  la  más  suprema 
injusticia,  por  esto  nada  más,  privarles  del 
derecho  del  voto,  cuando  no  han  procedido 
arbitrariamente,  sino  por  una  razón  de  la 
que  podrá  disentiree,  pero  que  es  muy  fun- 
dada: la  deque  si  se  inscribían  de  otro  modo 
se  exponían  á  ser  tachados  por  identidad  el 
día  de  la  elección. 

No  digo  entre  gente  humilde  como  esta: 
aún  entre  personas  distinguidas,  en  familias 
caracterizadas,  es  frecuente  que  se  encuen- 
tfen  esos  cambios  de  nombre. 


Hay  una  familia,  por  ejemplo,  de  gran 
predicamento,  por  cierto,  en  la  situación  ac- 
tual, que  ha  figurado  en  la  magistratura,  en 
el  foro,  en  los  campos  de  batalla,  de  la  que 
á  veces  se  han  sentado  tres  miembros  de  ella 
juntos  en  eata  Cámara. 

Y  bien:  todos  saben  que  su  apellido  no 
es  el  que  llevan,  que  es  un  apellido  inglés, 

I  alterado  por  el  uso;  pero  después  que  ese 
apellido  se  ha  ¡lustrado  ¿se  les  va  á  pedir 
que  lo  abandonen?  ¡Si  esto  ha  sucedido  has- 
ta con  Presidentes  de  la  Repfiblioa! 

¿Cómo  establecer  que  un  cambio  de 
nombre,  perfectamente  honrado,  perfecta- 
mente honesto,  un  simple  cambio  de  nombre, 
como  confesó  el  doctor  Suáreí  el  otro  día, 
puede  ser  base  para  la  degradación  cívica, 
para  privar  del  derecho  del  voto? 

Ante  un  tribunal  de  tachas,  ante  un  jnm- 
do  que  profesara  las  ideas  de  la  Comisión 
de  Poderes  en  mayoría,  no  sería,  de  ningu- 
na manera,  esa  la  solución  que  se  impondría. 

Si  á  mí  se  me  lleva  á  juagar  un  caao  co- 
mo eee,  y  se  me  demuestra  que  Fermín  Car^ 
los  Delgado  es  el  mismo  bautiíado  como 
Fermín  Carlos  Barrios,  y  él  presenta  su  par- 
tida, y  nadie  la  pretende  sino  él,  ni  aparece 
otro  que  invoque  el  nombre  de  Fermín  Car- 
los Delgado,  á  lo  más  que  yo  podría  llegar 
es  á  que  se  modifique  la  inscripción,  á  que 
queda  asentada  en  vez  de  serlo  á  nombre  de 
Fermín  Carlos  Delgado  á  nombre  de  Fer- 
mín Carlos  Barrios;  porque  los  juicios  de  ta- 
chas son  juicios  de  tachas  «y  de  reclamos», 
dice  la  ley.  De  suerte  que  no  es  forzoso  que 
terminen  siempre  por  la  eliminación  del  ins- 
cripto. Puede  concluir  el  juicio  por  la  modi- 
ficación de  la  inscripción,  y  e^o  sería  lo  ho- 
norable en  este  caso,  lo  único  honesto,  y  no 
la  privación  del  voto. 

Y  si  esto  lo  es  para  cualquier  jurado  de 
tachas,  ¿cómo  no  lo  ha  de  ser,  con  mayor 
raz6n,  para  este  alto  jurado  en  que  quiere  eri- 
girse á  la  H.  Cámara? 

¿Qué  se  ha  dicho  para  fundar  eata  fa- 
cultad extraordinaria  que  se  le  quiere  re- 
conocer? 

Se  ha  dicho:  es  preciso  que  ese  Poder  pro- 
ceda sin  sujeción  á  la  cosa  juxgada,  ni  á 
procedimientos,  ni   á  limitaciones  fortuitas 
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qae  qoisá  lo  extravíen  de  la  verdad  verda* 
den. 

Qae  vaja  y  vea  la  verdad  y  toda  la  ver- 
dad, y  sólo  ante  la  verdad  fije  los  ojos!. . . 

Y  bien:  ahora  resultaría  todo  lo  eontra«* 
rio:  ese  gran  jurado  se  arrastraría  en  los  pe- 
qaefios  procedimientos,  en  las  pequefias  fór- 
malas, en  qae  la  inscripción  está  mal  hecha, 
7  privaría  del  voto  á  los  ciudadanos  de 
entera  verdad,  cuya  existencia  no  se  dis- 
cute. 

Dentro  de  la  teoría  contraria,  yo  no  vería 
lino  una  solución  que  se  aproximara  á  la 
justicia,  y  sería  esa  de  averiguar  si  con  este 
nombre  6  con  ese  otro  se  está  frente  á  un 
ciadadano  con  todas  las  condiciones  que  es- 
tablece la  Gonstitución  para  que  pueda  ejer- 
cer el  derecho  del  sufragio. 

Sr.  IHaninl  Rios— Ciudadano  mal  ins- 
cripto. 

Nr«  Martlnea-— Pero  que  está  ante  un 
]arado..« 

Sr.  MaBliil  RIOB— Si  está  mal  inscripto 
00  puede  votar. 

Sr«  IIIarUne»^.,,que  se  cree  con  de- 
recho á  prescindir  de  las  formalidades  lega- 
les para  averiguar  la  verdad,  que  dice  que  61 
está  arriba  de  los  procedimientos  y  de  la 
cosa  juagada  y  de  tales  y  cuales  formalis- 
mos, y  que  por  consiguiente,  no  puede  ahora 
oefiirse  á  la  forma  y  desentenderse  del  fon- 
do y  decir:  eetá  mal  inscripto,  y  no  veo  que 
es  Tordaderamente  ciudadano. 

(MarmoUoa). 

En  resumen,  seftor  Presidente:  del  estudio 
qae  yo  he  hecho  de  este  asunto,  examinan* 
do,  caso  por  caso,  aburridamente,  todas  las 
inscripciones»  pero  creyendo  que  no  cum- 
plía oon  mí  deber  como  juea  de  otra  mane- 
ra que  aburriéndome  así,  me  resulta  que  no 
hay  más  que  nueve  casos  de  verdadera  rec- 
tificación: todos  los  demás  lo  son  de  simple 
cambio  de  nombre,  amparados  por  la  cosa 
jaigada*  y  cambios  de  nombres  inocentes, 
como  lo  reconoció  noblemente  el  doctor 
Soáreí  el  otro  día. 

T  lo  que  digo  de  la  solución  de  equidad 
qae  dentro  de  la  teoría  contraria  se  impon- 
dría respecto  de  las  inscripciones  con  su- 


pletorias, corresponde  decirlo  también  res- 
pecto de  los  juicios  de  tachas,  especialmen- 
te de  los  juicios  de  tachas  pendientes  de  In- 
dia Muerta. 

¡Cómo!  Ahí  consta  el  obstruccionismo  de 
la  Comisión  calificadora.  Consta  que  han 
acudido  los  ciudadanos,  consta  que  no  se 
les  atendió,  que  un  día  se  estiró  el  procedi- 
miento dándole  largas,  de  suerte  que  no  se 
recibieron  sino  las  pruebas  correspondien- 
tes á  tres  juicios;  y  después  de  esto,  cuando 
el  Tribunal  de  Justicia  mismo,  con  toda  su 
alta  imparcialidad,  ha  flagelado  los  procedi- 
mientos de  esta  Comisión  calificadora,  ¿este 
alto  jurado  va  á  hacerle  el  caldo  gordo  á  esa 
Comisión,  va  á  declarar  que  esos  individuos 
tachados  no  debían  votar,  cuando  los  proce- 
dimientos, repito,  han  sido  anulados  nada 
menos  que  por  la  más  alta  magi^tratura  de 
la  República? 

En  todo  caso  lo  que  procedería  dentro 
del  temperamento  que  aconseja  la  Comisión 
de  Poderes  en  mayoría^  sería  darles  oportu- 
nidad á  esos  ciudadanos  de  demostrar  si  sa- 
ben leer  y  escribir. 

Sr.  Arena— En  eso  acompaño  al  setter 
diputado;  creo  que  es  lo  que  debería  ha- 
cerse. 

Sr.  Martinem — Es  lo  que  debería  ha- 
cerse. •  • 

Sr.  Arena— «Lo  que  debe  hacerse. 

Sr.  ÜNlaKlnefe— No,  es  lo  que  debería 
hacerse  dentro  de  la  teoría  del  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Arena— Sí>  sefior:  es  lo  que  debe  ha- 
oerse. 

Sr.  ^lartfnea  —  Lo  preciso  para  que 
no  se  orea  que  concedo  más  de  lo  que 
debo. 

Sr.  Arena-^Muy  bien:  de  acuerdo. 

Sr.  Martines  —  Y  esto  procede  tanto 
más  hacerlo,  cuanto  el  sefior  doctor  Suáres, 
con  esa  expresión  verdadera  que  él  usa  y  que 
no  es  ingenuidad,  sino  respeto  á  la  verdad, 
que  lo  enaltece,  llegaba  á  decirnos  el  otro 
día:  que  las  tachas  esas  por  no  saber  leer  ni 
escribir  eran  un  arma  política  que  se  usaba 
en  Rocha.  Los  nacionalistas  empeaaron,  ta- 
charon á  algunos  de  los  nuestros  por  no 
saber  leer  ni  escribir,  y   entonces  nosotros 
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(acbamoa  también,  á  sabiendas  de  que  mu- 
chos de  esos  juicios  se  resuelven  desfavora- 
blemente para  los  tachados  porque  tienen 
que  comparecer,  y  los  paisanos  son  rehacios 
á  ese  examen  vergonzante  de  primeras  le- 
tras á  que  se  les  somete  ante  la  Comisión 
catifícadora.  Era  esto  lo  que  se  perseguía — 
lo  dijo  el  doctor  Buárez— alegando  que  si 
ellos  lo  hacían  era  porque  los  otros  habían 
empezado. 

Yo  no  voy  á  averiguar  quién  empezó,  pe- 
ro constato,  sí,  que  es  un  juego  político  na- 
da más,  y  que  toda  la  presunción  es  de  que 
esos  ciudadanos  saben  leer  y  escribir. 

Pero  todo  esto  lo  digo  dentro  de  la  teoría 
sustentada  por  la  Comisión  de  Poderes  en 
mayoría.  ¡Dios  me  libre  de  indicar  á  la  Cá« 
mará  como  solución'^que  haga  precedente, 
la  de  ir  á  rever  las  inscripciones  calificadas 
del  Registro. . .  Si  este  caso  de  Rocha  nos  en- 
tretiene de  esta  manera  y  está  perturbando 
las  deliberaciones,  hágase  cargo  la  Hono- 
rable Cámara  de  lo  que  va  á  suceder  el  día 
en  que  aprendiendo  de  este  precedente,  se 
presente  alguno  á  observar  siete  mil  inscrip- 
ciones del  departamento  de  Montevideo,  in- 
dicándolas una  por  unal.. 

Sr.  Arena — Si  no  ofrece  pruebas,  no 
son  atendibles. 

Sr.  Martínez —Si  esto  perturba  las  deli- 
beraciones de  la  Cámara  para  dedicarse  á 
un  estudio  que,  según  la  ley,  debe  hacerse 
por  numerosas  Comisiones  calificadoras,  será 
necesario  emplear  todo  el  período  ordinario. 

Después  se  quejará  la  prensa,  se  queja- 
rá la  opinión  de  que  la  Cámara  dedique 
tanto  tiempo  á  estas  cosas;  pero,  jqué  ha- 
cerle, cuando  se  quiere  constituir  á  la  Cá- 
mara en  tribunal  de  tachas! . .  •  ¡Qué  re- 
medio de  estudiar  las  tachas  una  por 
una! .  • . 

Sr.  Manlnl  Ríos— Cuando  las  Jun- 
tas Electorales  dejen  de  hacer  obstruccionis- 
mo, se  evitará  á  la  Cámara  la  necesidad  de 
hacerlo.  •  • 

Sr*  Martlnem  —  Será  un  poco  tarde 
eso... 

Pero  no  voy{á^entrar  á  esos  detalles:  voy 
á  concluir. 

No,  señor  Presidente:  todo  esto  está  reve- 


lando la  necesidad  del  ordenamiento  del 
proceso  electoral.  Las  elecciones  son  una 
cosa  muy  complicada;  se  hacen  por  ma^ss 
enteras,  poco  ilustradas,  dirigidas  por  per- 
sonas no  siempre  bien  inspiradas,  en  mo- 
mentos en  que  la  pasión  política  trabaja  á 
todo  el  mundo.  A  veces  se  ha  creído  que 
ni  éramos  capaces  de  hacer  elecciones.  Por 
eso  el  legislador  previsor  ha  tratado  de  or- 
denar en  lo  posible  este  gran  proceso  y  ha 
establecido  una  época  para  inscribirse:  los 
ciudadanos  no  tienen  que  preocuparse  de 
otra  cosa  que  de  la  inscripción;  otra  época 
para  las  tachas:  los  ciudadanos  no  tienen 
que  preocuparse  sino  de  la  calificación;  y 
en  fin,  un  tercer  período,  en  que  no  hay  que 
preocuparse  para  nada  de  la  inscripción  ni 
de  la  calificación,  que  ya  están  hechas  it re- 
vocablemente, sino  de  la  función  mecánica 
del  voto. 

T|es  así  que  se  pueden  hacer  elecciones 
regulares;  no  de  esta  manera,  no  con  este 
abuso  de  venir  ahora  á  concitar  todos  los  in- 
tereses y  pasiones  para  acumular  todas  las 
dificultades  en  el  momento  en  que  la  Cá- 
mara va  á  pronunciarse  sobre  una  pro- 
testa. 

Ahora  ya  no  será  necesario  preocuparse 
de  tachas:  las  tachas  se  promueven  y  se  de- 
ciden aquí  sin  esos  embarazos  de  los  jui- 
cios. 

Habría  quizá  todavía  otro  terreno  de  cu- 
yo punto  de  vista  podría  examinarse  esta 
elección  —  el  terreno  de  la  equidad;  pero  yo 
no  diré  una  palabra  sobre  esto, — de  balde 
el  pueblo  de  más  profundo  sentido  político 
entre  los  pueblos  modernos,  el  pueblo  inglés, 
oree  que  ningún  asunto  está  bien  ventilado 
cuando  al  lado  de  los  argumentos  pura- 
mente jurídicos  no  puede  colocar  esta  gran 
palabra  de  la  equidad,  y  de  balde  el  pue- 
4)lo  de  más  profundo  sentido  político  entre 
los  antiguos,  flagelaba  las  soluciones  duras, 
implacables,  poco  generosas  para  el  ven- 
cido, con  el:  summum  jus,  summa  inju- 
ria. 

Es  que  yo  no  necesito,  ante  una  Cámara 
tan  intelectual,  describir  el  contraste  que  ha« 
•e  este  criterio  draconiano  para  apreciar  la 
elección  de  Rocha,  y  el  criterio  tan  suave, 
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Un  bamaDo,  tan  bondadoso  con  que  se  hnn 
apreciado  otras  elecciones. 

(¡IfUF  bUDi). 

Yo  8é  que  la  Cámara  en  uso  de  sue  facul- 
tades puede  hacer  todas  las  distinciones  que 
quiera:  tiene  el  poder  legal,  tiene  el  poder 
material,  tiene  el  anhelo  ardiente  de  paz  del 
país,  al  que  sacrificará,  si  es  necesario,  al- 
gún girón  de  los  derechos  cf vicos;  tiene,  jus- 
to es  decirlo  también,  toda  la  fuerza  que  da 
ante  las  clases  conservadoras  una  adminis- 
tración proba  de  los  dineros  públicos;  pero 
70  creo  que  esa  mayoría  es  bastante  sagaz 
para  comprender  que  no  le  va  nunca  mnl 
un  poco  de  equidad  7  de  justicia  amplia,  pa- 
ra desarmar  resistencias,  en  vez  de  envene- 


nar, con  el  agravio  repetido,  el  alma  de  toda 
una  muUitudl 

(Apoyados). 
(iMuy  bien!). 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Habiéndose  prorro- 
gada la  sesión  al  solo  objeto  de  que  termi- 
nara su  discurso  el  doctor  Martínez,  queda 
terminado  el    acto. 

(Se  ievaritó  la  sesión  á  las  seis   y  diez 
minutos  p.  m.)* 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relat<.>r 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Areoo 
Vlerm 

Magartí&M  Velra 

Brlto 

PaolUer 

TlfoonilA 


A  las  cuatro  j  trece  minutos  p.  m.  entraron 
ai  salÓD  de  sesiones  los  representantes  se- 
tteres 


HoátigoBM  LAireta 

Inlealas  Ganstatt 

Olivera  (don  FéUx  A.) 

BArbarouc 

Borras 

Rooaen 

Roxlo 

Foro  Andes 

Travloso 

Vidal  (don  B.) 

SnAres 

Quintana  (don  A.  S.) 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Ferrando  y   Olaondo 

Rodrignea  (don  O.  I<.) 

Vásqnes  Aoevedo 

Berro 

Aoolnelll 

Lussloh 

Vidal  (don  Alfk«do) 

Borro 

Gabral 

Sndrlars 


Flaoi^pün 

Cortinas 

Costa 

CarraOio  Liorena 

Lacoste 

OUvera  (don  Lanro) 

Blvas 

S«mblat 

Lenil 

Castro 

Sosa 

Martines 

GnlUot 

Frslro  (don  TnUo) 

BoTlnoenal 

ManlnlRlos 

Mora  ida^arlfios 

Samaoolts 

Albín 

Ganessa 

Oanflald 


Maro 

Ponoe  de  Lisón  (don  I«.) 

Herrera 

Poros  Olave 

Oaroia  (don  B.) 

Masssra 

Quintana  (don  Julián) 


Oneto  y  Vlana 
Aamón  Guerra 
Otero 
Pelayo 

Faltando: 


Bnclso 

GasaraylUay  Vidal 
Freiré  (don  Román) 


CON  AVISO 


Garoia  (don  Ij.  I.) 


CON  LICENCIA 


Navarrete 


8r.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Paede  observarae. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 
votar. 
Si  se  a.prueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  Comisión  de  Fomento  informa  en  el  proyecto 
que  autorlsa  á  la  Junta  E.  Administrativa  del  Salto 
para  kacer  obligatorio  el  adoquinado  en  esa  ciu- 
dad. 

Repártase. 

—La  Comisión  designada  por  los  empleados  de  Po- 
Icia,  soliciU  que  V.  H.  quiera  tener  en  cuenta  al 
estudiar  las  aclaraciones  de  la  ley  de  Jubilaciones  y 
jPensiones  Civiles  que  ha  solicitado  el  Poder  Ejecuti- 
vo, el  pedido  de  reforma  y  ampliación  que  acom- 
pafla. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Los  abogados  defensores  de  pobres  en  materia  ci- 
vil y  criminal,  solicitan  aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Dofia  Pastora  Martos  de  Parpal  solicita  el  pron- 
to despacho  de  su  petitorio  sobre  pensión. 

A  sus  antecedentes. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  con  sanción 
y  antecedentes  un  proyecto  de  ley  facultando  ¿  la 
Junta  B.  Administrativa  de  Montevideo  para  conce- 
der á  la  oompafila  Telefónica  -La  Económicaw  la  .au- 
torización necesaria  para  colocar  por  debajo  de  tie- 
rra los  hilos  o  cables  de  sus  lineas. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  devuelve  con  modificaciones  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  concesión  solicitada  por 
don  Nicol&s  Mihanovich  para  la  instalación  de  asti- 
lleros y  dique  seco. 

A  ia  Comisión  de  Fomento. 
Hay  un  proyecto  de  que  va  á  darse  lec- 
tura. 

Sr.  Rodrlirvea  (don  O.  li.)— Pido  la 
palabra  previamente,  señor  Presidente,  á 
propósito  de  un  trámite  que  ha  dado  la  Me- 


Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

Sr.  Rodrlfl^nem  (don  G.  Ij.)— Es  en  el 
asunto  de  astilleros  y  dique  seco  del  señor 
Mihanovich. 

Ese  asunto  fué  informado  en  la  Legisla- 
tura pasada  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y 
el  señor  Presidente  lo  acaba  de  destinar  á 
la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Presídeme — Dada  la  observación 
del  diputado  sefior  Rodríguez,  la  Mesa  recti- 
fica su  trámite  y  destina  ese  asunto  á  la  Co- 
misión de  Hacienda* 
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Va  á  darse  lectura  del  proyecto  presen- 
tado. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROYBCTO   DB  LEY 
El  Senado  y  Gámira  de  Representintej,  etc., 

decrbtan: 

Artículo  1.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  qae 
haga  efectiva  la  separación  de  la  Oflclna  de  (k)rreü8 
y  Telégrafos,  de  la  dependencia  de  la  de  Rentas  del 
departamento  del  Salto. 

Art.  2.*  Atento  el  producido  de  rentas  anuales  de 
esta  Oflcina,  créase  el  puesto  de  Jefe  de  Correos  y  Te- 
légrafos con  una  asignación  de  cien  pesos  por  mes. 

Art.  3.*  Queda  autoris^do  el  Poder  ^ecutivo  para 
djar  les  gastos  de  instalación  y  oflcina.  asi  como  el 
aumento  de  empleados  necesarios  al  buen  servirlo 
público,  incliiyéndúlos  para  su  aprobación  en  la  ley 
de  Presupuesto. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  9f  de  1806. 

Aníbal  Semblat  —  Ce  ferino 
Travieso. 

EXPOSICIÓN  DB  kIOTIVOS 

Seflor  Presidente:  Bl  proyecto  que  presentamos  y 
que  divide  la  Administración  de  Rentas,  de  la  de 
Correos  y  Telégrafos  del  salto,  es  de  una  Incuestio- 
nable necesidad  para  el  departamento  que  represen- 
tamos. 

La  unión  de  esos  diversos  ramos  de  oficina  tenia 
su  explicación  natural  en  la  época  de  su  creacióo, 
hace  ya  unos  veinte  afios,  porque  en  rigor  no  exis- 
tía la  mayor  parte  de  los  impuestos  que  hoy  son 
aplicables  y  que  se  perciben  por  distintos  conceptúe, 
y  que  por  lo  tanto  si  no  producían  la  cuarta  parte  de 
lo  que  en  el  presente  producen  como  rentas,  tampo- 
co ofrecerían  la  cuarta  parte  del  trabajo  que  necesa* 
ñámente  impone  una  percepción  complicada  y  múl- 
tiple. 

La  oflcina  pública  que  nos  ocupa,  dada  la  forma 
en  que  está  planteada,  no  atiende  los  intereses  pú- 
blicos como  debiera  ni  puede  prestar  la  atención  ne- 
cesaria que  merecen  las  rentas  fiscales  de  mayor  ren- 
dimiento, dando  mérito  por  lo  tanto  á  que  esas  ren- 
tas disminuyan  notablemente  en  perjuicio  del  Esta- 
do, por  la  permanente  defraudación  que  se  opera,  na- 
turalmente por  el  hecho  mismo  de  la  deficiencia  en 
su  administración. 

El  Administrador  de  Rentas  del  Salto,  por  más  ce- 
loso que  sea  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  po- 
drá ser  nunca  un  severo  flscalizador  de  los  impues- 
tos, mientras  tenga  bajo  su  vigilancia  y  responsabi- 
lidad un  cúmulo  semejante  de  obligaciones  que 
atender.  El  Correo  le  absórbela  mayoría  de  su  tlein- 
po;  el  Telégrafo,  por  otra  parte,  son  tres  dependen- 
cias distintas  que  giran  bajo  un  mismo  resorte.  Y 
en  una  ciudad  como  la  del  Salto,  en  un  departamen- 
to diremos  de  cuarenta  y  tantos  mil  habitantes,  que 
cuenta  con  47  agencias  de  correos  qua  producen  un 
movimiento  extraordinario,  se  presuma   que  la  ac- 
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tividüd  debe  sar  algo   tmportaDte  para  satisfacer 
él  8erTÍci'>  público  de  ana  manera  enciente. 

Por  lo  tanto  nuestro  proyecto  tiende  á  que  se  ba- 
ga efectiva  ana  medida  de  baen  criterio;  esto  es,  á 
qoesedlvidan  las  responsabilidades  del  trabajo  y  la 
mlima  tarea,  porque,  no  sólo  se  alivia  de  una  carga 
abrumadora  á  uo  empleado,  sino  que  naturalmente 
hace  más  corriente  el  beneficio  para  el  Estado.  Con 
in  Administrador  de  Rentas  que  tenga  só!o  á  su  car- 
go el  percibo  de  las  rentas  generales,  éstas  tendrían 
QD  fiel  controlador,  los  infractores  á  las  leyes  serian 
muy  pocos,  y  en  cuanto  &  los  contribuyentes,  no   lu- 
cbarian  con  los  retardos    y  demoras  consiguientes 
con  qne  tropiezan   cuando  no  se  bace  práctico  y  fá- 
cil et  servicio  publico.   De  modo,  pues,  que   con  una 
organización  independiente  y  aiecuada  en  la  Oficina 
d<>  Rentas,  el  aumento    de  éUas  serla  de  estimable 
alcance  y  de  un  resultado  muy  superior  á  los  gastos 
qae  demandará  la  simple  disgregación  de  «la  Oficina 
de  Correos  y  Telégrafos. 

El  presupuesto  que  se  ha  fijado  á  estas  oficinas  no 
tendría,  con  nuestro  proyecto  de  división,  más  recar- 
go que  el  de  9oo  pesos  mensuales,  limitándose  á  la 
asignación  de  100  pesos,  de  un  Jefe  de  Correos  y  Te- 
l^rafoa,  y  el  sobrante  para  el  aumento  de  dos  auxi- 
liares que  ya  tienen  asignación  en  planilla;  dos  car- 
teros y  un  tanto  más  de  sueldo  para  el  1.**  y  el  2.* 
aoiiiiar  que  ejercen  en  la  actualidad. 

Debemos  bacer  notar  que  la  renta  que  produce  el 
Correo  y  Telégrafo  dei  Salto,  alcanza  á  anualmente 
la  suma  de  ]9.n«o  pesos,  y  su  presupuesto  de'gastos  y 
empleados,  inclusos  los  contratistas  de  correos,  os- 
cila al  rededor  de  6,000  pesos  anusles,  es  decir,  re- 
sulta ona  tercera  parte  de  lo  que  produce. 

Pero  lo  capital,  en  relación  á  nuestro  proyecto,  es- 
tá «o  la  repartición  de  rentas  que  da  solamente  por 
eoncepto  de  contribución  innuobiliarla  más  de  cien 
mil  pe^os  anuales,  de  íl«  á  40,000  por  patentes  que 
llegan  á  ser  otros  cien  mil  pesos  con  la  aplicación 
de  distintos  impuestos. 

Agregúese,  sin  embargo,  la  Oficina  Tegráfica,  tam- 
b)éQ  dependiente  del  Administrador  de  Rentas,  la 
cual,  fti  no  proporciona  una  renta  elevada,  cuando 
menos  tiene  un  movimiento  regular  de  trábalo, 
pues  allí  funcionan  mensualmente  unos  4,500  despa- 
chos. Beta  oficina  actualmente  tiene  mayor  Impulso 
desde  que  se  fijó  la  unión  con  la  Reptlblica  Argenti- 
na por  el  cable  del  Salto  y  Concordia  y  por  corres- 
pooderle  á  ella  la  escala  de  toda  la  lona  Sud  de  aque- 
lla república,  aparte  de  que  con  motivo  de  la  pro- 
tODgación  de  la  red  á  Santa  Rosa  y  San  Eugenio  del 
Curetm  le  corresponderá  establecer  el  servicio  de 
traslaciones. 

Hemos,  pues,  demostrado  con  la  mayor  sencillez  los 
beoeflcloe  que  reportarla  al  departamento  del  Salto, 
so  proyecto  de  esta  índole,  razón  por  la  cual,  espera- 
mos qae  se  han  de  penetrar  nuestros  honorables  co- 
legas y  la  Comisión  que  ha  de  dictaminar  en  él,  re- 
servándooos,  como  as  natural,  ser  más  amplios  en  la 
oportunidad  del  debate,  teniendo  en  cuenta  la  utili- 
dad pública  que  encarna. 

Esperamos  que  merecerá  de  nuestros  colegas  su 
general  aprobación. 


Ce  ferino  Traviesa^  Ani^l 
Semblat. 


(Apoyados). 


Habiendo  sido  apoyado,  pase  á  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  con  la  exposición  de  mo- 
tivos que  pasa  á  estudio  de  la  misma  Comi- 
sión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

(Los  diputados  señores  Oulllot  y  Ma. 
nini  Ríos  piden  la  palabra). 

Sr.  Gutllot — Creo  que  le  corresponde  al 
diputado  señor  Manini  como  miembro  infor- 
mante. 

Sr  Presidente— Corresponde  la  pala- 
bra al  diputado  seflor  Manini. 

9r.  Míanlnl  Ríos— Se  la  cedo  con  mu- 
cho gusto  a!  seQor  Guillot. 

^r.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Ouillot. 

(Entra  el  sefior  Francisco  H.  Lopes, 
electo  diputado  por  Rocha). 

Sr.  OnlUot — Sefior  Presidente:  He  asis- 
tido á  este  debate  con  el  ánimo  de  formar 
juicio  consciente  y  prestar  mi, voto,  libre  de 
todo  apasionamiento  político,  á  la  solución 
más  jusia  y  legal,  y  declaro  que  después  de 
haber  oído  los  discursos  que  en  pro  y  en 
contra  del  informe  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Poderes  en  el  asunto  de  Rocha  se 
han  pronunciado  en  este  recinto,  para  mí  no 
hay  duda  ninguna  de  que  la  Cámara  tiene 
amplía  facultad  para  juzgar  la  elección  de 
sus  miembros  hasta  el  punto  de  rever  los  fa* 
líos  en  materia  de  tachas,  así  como  las  ins- 
cripciones del  Registro  Cívico. 

Ante  todo,  voy  á  ocuparme  de  un  argu- 
mento que  no  dejó  de  producir  cierta  impre- 
sión en  In  Cámara.  Me  refiero  al  que  adujo 
el  doctor  Vásquez  Acevedo,  é  hizo  suyo  el 
doctor  Martín  Martínez,  diciendo  que  era 
inconcebible  que  la  Cámara  quisiera  que  se 
cumpliesen  todas  las  leyes  de  Registro  Cívi- 
co, y  empezara  por  violar  la  ley  que  declara 
que  el  Registro  Cívico  es  permanente. 

Me  parece  que  este  argumento  no  es  más 
que  una  petición  de  principios.  O  la  Cámara 
tiene  facultad  amplia  para  juzgar  en  materia 
de  elecciones  y  pronunciarse,  por  consiguien- 
te, sobre  las  inscripciones  verificadas  en  el 
Registro  Cívico,  ó  no  tiene  este  poder  amplio. 
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Si  DO  tiene  tal  amplitud  de  poder,  es  claro 
que  entonces  y  sólo  entonces  violaría  la  ley 
que  declara  que  el  Registro  Cívico  es  perma- 
nente; pero  si  como,  lo  entiendo  yo,  la  Cá- 
mara tiene  facultades  amplias,  entonces  es 
claro  que  no  viola  ninguna  ley  al  pronun- 
ciarse sobre  el  Registro  Cívico,  porque  es  in- 
comprensible que  teniendo  la  facultad  de 
juzgar  se  le  pueda  oponer  una  ley  que  le  pro- 
hiba juzgar. 

(Apoyados). 

Ser  juez  y  no  ser  juez  á  la  vez,  es  algo  que 
DO  se  concibe. 

De  manera  que  el  argumento  viene  á  dar 
por  probado  lo  que  se  discute;  parte  de  la 
base  de  que  hay  una  ley  que  prohibe  á  la 
Cámara  ejercer  esa  facultad;  parte  de  la  ba- 
se de  que  la  Cámara  no  puede  entrar  á  re- 
ver el  Registro  Cívico. 

Entonces  es  claro  que  el  argumento  ten- 
dría su  fuerza;  pero  es  necesario  antes  de- 
mostrar que  esa  base  en  que  se  apoya  es 
verdadera. 

En  mi  concepto  es  falsa. 

La  elección  puede  entenderse  en  dos  sen- 
tidos: en  uno,  restringido,  que  solamente  com- 
prende el  acto  de  votar;  y  en  un  sentido  am- 
plio, que  abraza  todas  las  operaciones  que 
llevan  á  este  fin  determinado:  la  incorpora- 
ción de  un  diputado  á  la  Cámara. 

¿En  cuál  de  los  dos  sentidos  es  que  debe 
tomarse  la  palabra  elección,  para  interpretar 
el  artículo  43  que  faculta  á  la  Cámara  á 
juzgar  la  elección  de  sus  miembros? 

Para  mí,  no  hay  duda  ninguna  de  que  de- 
ae  entenderían  su  sentido  amplio;  porque, 
si  se  entendiera  en  el  restrictivo,  resultaría 
que  la  Cámara  solamente  podría  pronun- 
ciarse sobre  la  elección;  y  es  evidente  que  la 
Cámara  puede  también  juzgar  las  condicio- 
nes que  tiene  la  persona  que  haya  side  pro- 
clamada como  diputado. 

¿A  qué  líiuto  puede  la  Cámara  pronun- 
ciarse sobre  esas  cualidades?  Es  precisamun- 
te  porque  ejeice  las  funciones  de  juez  de 
elección. 

Como  se  ve,  la  facultad  de  juzgar  la  elacc 
ción  en  este  caso,  no  comprende  simplemen- 
te el  acto  de  depositar  los  votos,  sino  mucho 


más:  comprende  la  facultad  de  juzgar  las 
condiciones  del  candidato,  ooaa  muy  distin- 
ta, por  cierto,  de  la  elección  propiamente  di- 
cha ó  entendida  en  uu  sentido  restrictivo. 

Y  bien:  si  comprende  otra  materia  que  no 
está  en  la  acepción  restringida  de  la  pala- 
bra elección,  es  claro  que  debe  comprender 
lógicamente  la  materia  que  preeede  á  la 
elección,  que  constituye  un  antecedente  de 
ésta  y  que  forma  un  conjunto  con  ella 
misma. 

No  habría  razón  para  decir  que  la  Cá- 
mara no  puede  juzgar  más  que  la  elección, 
y  sin  embargo  juzga  las  condiciones  del  que 
ha  sido  proclamado  diputado,  y  para  no 
aplicar  el  criterio  extensivo  á  loe  aetos  an- 
teriores á  la  elección  y  que  tienen  íntima 
relación  con  ella. 


Nada  tiene  do  anómalo  el  que  la  Cámara 
se  pronuncie  sobre  todas  estas  materias, 
cuando  hay  entre  ellas  una  conexión  íntima. 

Se  ha  dicho,  es  cierto,  que  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  forma  una  ley  distinta  de  la 
de  elecciones. 

Es  cierto  que  hay  una  división  material; 
pero  son  dos  capítulos  de  una  ley  que  con- 
ducen al  mismo  fin  y  hay,  por  lo  menos,  ín- 
tima conexión  entre  ellos.  Esta  ee  unn  cosa 
innegable. 

Y  bien:  según  los  principios  más  recibi- 
dos en  materia  de  jurisdicción,  el  juez  del 
asunto  principal  es  juez  de  los  asuntos  co- 
nexos cuya  dilucidación  es  imprescindible 
para  resolver  el  asunto  principal. 

Se  dice  que  es  una  anomalía  que  la  Cá- 
mara anule  la  inscripción  de  un  ciudadano 
para  los  efectos  del  voto  que  ha  dado,  y, 
sin  embargo,  esa  inscripción  quede  subsis- 
tente en  el  Registro. 

Indudablemente  hay  una  anomalía;  pero 
más  anomalía  existiría  en  el  caso  contrario. 
Lo  que  quiero  yo  demostrar  es  que  esta 
anomalía  no  es  propia  de  las  facultades  que 
ejerce  la  Cámara:  es  una  anomalía  que  se 
presenta  en  muchos  otros  casos,  aun  en 
asuntos  civiles  ó  criminales,  cuando  se  tra- 
ta de  lo  que  se  llama  las  cuestiones  preju- 
diciales. 
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A  eete  respecto  to/  á  hacer   uso  de  un 
ejemplo. 

Supongamos  que  se  acusa  á  un  individuo 
de  bígamOy  j  el  acusado  se  defieuJ«)  soste- 
niendo que  el  primer  matrimonio  es  nulo. 
El  juex  que  entiende  en  el  asunto  criminal , 
¿tendría  que  pronunciarse  en  la  cueslión  de 
la  anudad  del  matrimonio,  que  es  materia 
edpecislmente  civilT  ¿qué  sería  más  razona- 
ble: que  el  asunto  se  redolviera  por  la  juris- 
dicción civil  en  cuanto  á  la  nulidad  del  ma- 
trimonio y  que  la  sentencia  que  allí  se  dic- 
tatse  sirviera  para  la  resolución  del  asunto  en 
lo  criminal,  6  que  el  jues  que  entiende  en 
este  juicio  se  pronunciara  también  en  el 
asunto  civil  para  los  efectos  de  la  pena  que 
ha  de  aplicar  6  del  fallo  que  ha  de  dictar 
absolviendo  al  procesado? 

A  este  respecto  hay  un  antecedente  en  el 
Proyecto  de  Código  de  Procedimiento  Penal 
de  que  es  autor  el  ilustrado  doctor  Vásquez 
Acevedo.  Allí  se  discutió  la  cuestión,  y  se 
aceptó  como  solución  más  razonable,  esta* 
bleoer  que  el  Juez  del  Crimen,  en  ese  caso,  es 
competente  para  entender  en  el  asunto  de 
nulidad  del  matrimonio,  pero  nada  más  que 
á  loa  efectoe  del  fallo  que  ha  de  pronun- 
ciar; y  entonces  se  llega  á  este  resultado: 
que  el  Juez  del  Crimen  puede  declarar  que 
el  matrimonio  es  nulo  para  los  efectos  del 
procedimiento  criminal,  y  sin  embargo,  ese 
matrimonio  que  es  nulo  para  librar  de  una 
pena  al  acosado,  sigue  siendo  válido  para  to- 
dos los  demás  efectos. 

No  es,  pues,  lo  repito,  una  anomalía  de  la 
que  haya  que  asombrarse,  eliminar,  ó,  más 
bien  dicho,  anular  inscripciones  á  los  efectos 
de  la  elección,  juzgando  ampliamente  el  pro- 
ceso electoral,  y  que,  sin  embargo,  esas  ins- 
cripciones subsistan  en  el  Registro  Cívico  y 
puedan  producir  efectos. 

Decía,  setter  Presidente,  que  esta  anomalía 
es  necesaria,  porque  más  anómalo  sería  lo 
contrarío. 

Podría  suceder  que  en  una  elección  se  de- 
cidiera la  proclamación  de  un  diputado,  por 
el  voto  de  un  grupo  de  extranjeros;  que  esos 
extranjeros  estuvieran  inscriptos  en  el  Regis- 
tro Cívico,  que  hubieran  pasado  por  el  perío- 
do de  calificación  y  que  se  probara   á  la  evi- 


dencia que  se  habían  valido  de  documentos 
falsos  ó  de  cualquier  otro  medio  para  justifi- 
car aparentemente  la  ciudadanía. 

¿Cómo  sería  posible  sostener  que  nosotros 
deberíamos  admitir  la  validez  de  esa  elección 
habiendo  sido  decidida  por  el  votodeextran* 
jeros? 

Pero  no  se  detendría  aquí  todavía  la  ano- 
malía. Supongamos  que  el  que  ha  sido  pro- 
clamado diputado,  no  es  ciudadano,  á  pesar 
de  estar  inscripto  en  el  Registro  Cívico.  Be 
prueba  con  documentos  fehacientes  que  es 
extranjero. 

Pues  bien:  si  el  principio  de  que  por  ser 
permanente  el  Registro  Cívico  es  inatacable 
tiene  carácter  absoluto,  resultaría  que  nos- 
otros no  podríamos  declarar  nula  la  elección 
de  ese  diputado  y  tendríamos  que  inoorpo. 
rarlo  á  la  Cámara. 

Yo  me  preocupé,  setter  Presidente,  de  sa- 
ber cuál  hubiera  sido  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución al  hablar  de  la  facultad  de  juzgar 
las  elecciones,  y  encontré  la  ley  de  1.®  de  abril 
de  1830,  de  la  cual  resulta  que  la  materia  de 
inscripciones  ó  de  ciudadanía  y  la  materia 
de  elección,  estaban  confundidas  en  esa  mia« 
ma  ley.  La  elección  entonces  se  verificaba,  no 
por  un  registro  eomo  el  que  tenemos  ahora, 
pero  sí  por  un  registro  levantado  por  el  Juez 
de  Paz  y  Teniente  Alcalde,  y  en  el  momento 
de  la  elección  podían  observarse  los  votos  de 
aquellos  que  no  fueran  ciudadanos:  y  coin- 
cidiendo esa  ley  con  ¡la  sanción  de  nuestra 
Constitución,  refleja  el  espíritu  de  ésta.  Para 
los  Constituyentes  no  podía  haber  distingos 
entre  calificar  ciudadanías  y  calificar  la  elec- 
ción; 

(Apoyados). 

ellos  entendían  que  la  elección  comprendía 
todo. 

(Apoyados). 

Be  dirá:  pero  la  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente  al  modificar  aquel  sistema  tan 
primitivo^  ha  venido  á  derogar  la  Constitu- 
ción en  esta  parte. 

Eso  es  lo  que  habría  que  probar.  Si  no 
hay  duda  de  que^  para  los  Constituyentes, 
juzgar  la  elección  era  juzgar  todo  el  proceso 
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electoral,  no  debe  sostenerse  que  la  ley  de 
Registro  Cívico  ha  derogado  en  esta  parte  la 
Constitación,  porque  entonces  se  aplicaría 
un  razonamiento  inadmisible. 

Hay  dos  interpretaciones  en  conflicto:  por 
una  de  ellas  la  ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente puede  tener  la  facultad  de  juzgar 
ampliamente  la  elección,  por  otra  parte  la 
ley  de  Registro  Cívico  Permanente  limitaría 
las  facultades  de  la  Cámara,  derogando  en 
parte  el  artículo  43  de  la  Constitución. 

¿Cuál  de  las  dos  interpretaciones  es  más 
razonable? 

No  cabe  duda  que  la  más  razonable  es 
aquella  que  armoniza  las  dos  leyes,  aquella 
que  mantiene  los  preceptos  de  una  y  otra. 

Por  lo  demás,  sefior  Presidente,  todo  lo 
que  se  ha  dicho  contra  la  dictadura  de  la 
Cámara  en  oposición  de  esta  facultad,  ha 
sido,  á  mi  juicio,  victoriosamente  refutado 
por  el  doctor  Arena. 

Lo  que  se  ha  aducido  contra  la  dictadura 
de  esta  Cámara  es  más  bien  contra  la  doc- 
trina de  que  la  Cámara  sea  juez  privativo  de 
las  elecciones  contra  el  principio  constitucio- 
nal. Es  decir,  que  el  discurso  del  doctor  Mar- 
tínez en  esta  parte  hubiera  sido  oportuno  en 
una  Asamblea  Constituyente;  pero  para  mí 
no  hay  duda  ninguna  de  que  entre  la  dicta- 
dura de  la  Cámara  y  la  dictadura  de  las 
Juntas  Electorales  y  Comisiones  inferiores 
nadie  puede  vacilar. 

(Apoyados). 
({Muy  bien!). 

Sr.  Marilnea— Yo  estoy    por  ninguna 

dictadura. 

8r.  Arena — Pero  como  es  necesario 
quedarse  con  alguna . .  • 

Sr«  OvIUot — Aquí  el  debate  es  mucho 
más  amplio  y  desapasionado:  aquí  se  viene 
ádilucidar  la  cuestión  y  no  simplemente  á 
imponerse  la  mayoría  con  el  voto.  El  deba- 
te está  controlado  por  la  opinión  pública: 
hay  garantías  para  todos,  y  nada  de  esto  su- 
cede, 6  es  presumible  que  no  suceda,  en  las 
Juntas  Electorales  y  Comisiones  inferiores; 
—fuera  de  que  en  el  caso  de  que  la  resolu- 
ción de  la  Junta  Electoral  sea   confirmato- 


ria de  la  de  la  Comisión  calificadora,  la  ver- 
dad es  que  no  puede  decirse  que  haya  ga- 
rantías: las  Comisiones  calificadoras  emanan 
de  las  Juntas  Electorales  y  podrían  ponerse 
de  acuerdo  para  que  los  fallos  de  primera  y 
segunda  instancia  fueran  uniformes. 

Es  necesario,  pue^,  mantener  este  control 
de  la  Cámara  para  evitar  los  abusos  que 
puedan  cometer  esas  Comisiones. 

8e  decía  también  que  la  Cámara  no  podía 
interpretar  el  artículo  43  de  la  Constitución 
sino  por  medio  de  una  ley. 

Yo  creo  que  aquí  se  produce  una  confu- 
sión de  ideas.  La  Cámara,  al  juzgar,  puede 
interpretar  una  ley  como  la  interpreta  un 
juez,  por  que  es  sabido  que  hay  tres  clases  de 
interpretación:  la  doctrinal,  la  judicial  y  la 
auténtica.  Es  imposible  en  muchos  casos 
juzgar  un  asunto  sin  interpretar  la  ley;  pero 
esa  interpretación  judicial,  que  sería  lo  que 
hariamos  nosotros  en  este  caso,  no  tendría 
un  carácter  generalmente  obligatorio;  pero  es 
indudable  que  si  nosotros  tenemos  el  dere- 
cho de  juzgar  un  asunto,  tenemos  el  derecho 
de  interpretar  la  ley  en  el  pronunciamiento 
del  fallo. 

Pasando  ahora  á  la  materia  de  las  supleto- 
rias, se  presentan  dos  cuestiones  principales: 
la  primera  es  si  pueden  suplirse  actas  del 
Estado  Civil  por  medio  de  informaciones  su« 
pletorias  en  virtud  del  artículo  21  de  la  ley 
de  Registro  Cívico;  y  la  otra  cuestión  es  si 
pueden  producirse  también  estas  informacio- 
nes judiciales  para  justificar  la  identidad  en 
el  caso  de  que  la  partida  ó  acta  de  nacimien- 
to no  concuerde  con  el  nombre  usual  de  la 
persona  á  quien  corresponda. 

No  vacilo  en  afimar  que  las  dos  informa- 
ciones á  que  me  he  referido,  producidas  como 
lo  han  sido  en  este  caso,  son  evidentemente 
nulas. 

£1  artículo  21  de  la  ley  de  Registro  Cívico 
dice  que:  «Los  ciudadanos  que  no  puedan 
obtener  dichas  partidas  ó  certificados,  podrán 
producir  informaciones  supletorias  ante  el 
Juzgado  Letrado  Departamental»,  etcétera. 

¿Cuáles  son  dichas  partidas  ó  certificados? 
El  artículo  20  anterior,  en  su  último  inciso, 
hnbla  de  las  partidas  ó  certificados  parro- 
quiales. De  manera  que  el  artículo  21  al  de- 
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cír  dichas  particlaa  ó  certificados,  no  ha  podido 
ref^rse  sino  á  las  partidas  6  certificados  de 
qoe  ha  hablado  inmediatamente  antes  la 
lej,  6  sea  de  los  certificados  6  partidas  pa- 
rroquiales. 

Pero,  si  surgiera  cualquier  duda  al  respec- 
to, desaparecería  con  leer  el  número  5  del  ar- 
tículo 21  que  establece  que  el  peticionario  de- 
be acreditar,  cuando  solicita  la  información 
SDte  el  Juez  departamental,  da  causa  justifi" 
cada  de  la  imposibilidad  de  presentar  la  par- 
ada de  bautismo*. 

No  hay  duda,  pues,  que  del  texto  claro  de 
la  ley  resulta  que  no  pueden  suplirse  las 
actas  de  estado  civil  ñor  informaciones  de 
edta  naturaleza;  que  sólo  pueden  suplirse  por 
este  medio  las  partidas  de  bautismo;  y  esta 
interpretación  restrictiva,  además  de  re<)ultar 
del  texto,  resulta  de  los  principios  genera- 
les. 

El  artículo  21  deroga  el  derecho  común 
en  cuanto  admite  pruebas  •supletorias  de  es- 
tado civil  por  informaciones  de  esta  natura- 
leu.  Las  actas  de  estado  civil  ya  se  sabe 
o6mo  tienen  que  suplirse:  por  medio  de  jui- 
cios contradictorios,  con  los  que  no  pueden 
oí  siquiera  compararse  estas  informaciones. 

Además,  hay  una  razón  bien  clara  para 
no  extender  el  artículo  21  al  caso  de  que  fal- 
ten las  actas  de  estado  civil,  y  es  que  el  le» 
gislador  ha  supuesto  que  los  libros  parro- 
quiales  no  eran  llevados  con  la  debida  regu- 
laridad, y  que,  además,  los  ciudadanos  se  en- 
contrarían con  dificultades  para  hallar  sus 
partidas  de  bautismo,  por  falta  de  un  regis- 
tro central,  donde  se  encontraran  todas  ellas 
reunidas. 

Pero  nada  de  esto  sucede  con  la  ley  de 
Registro  Civil.  Debe  suponerse  que  ese  re- 
gistro es  llevado  sin  omisiones,  con  perfecta 
regularidad:  y  además  la  busca  de  sus  actas 
ei  fácil  desde  que  están  centralizadas  en  la 
Dirección  de  Registro  de  Estado  Civil. 

8r«  martilles — ¡Los  jueces  son  de  una 
perfección  absoluta!, .  • 

Sr.  €osta— Relativa. 

Sr.  martfnex — ¡No,  absoluta! 

8r«  Costa— Las  parroquias,  relativas. 

8r.  IHartinea — Relativas  son  las  de  los 
páirocos;  absolutas  las  de  los  Jueces  de 
Ptal... 

9 


Sr.  Costa — No;  eso  lo  dice  el  señor  di- 
putado. Creo  que  es  al  contrario:  representa 
un  progreso  el  Registro  Civil  sobre  los  re- 
gistros parroquiales. 

Sr.  Galllot — Si  se  admitiera  la  inter- 
pretación extensiva  del  artículo  21,  resulta- 
ría que  por  informaciones  supletorias  po- 
dría no  solamente  justificarse  la  ciudadanía 
en  caso  de  la  falta  de  actas  del  estado  ci- 
vil ó  de  partida  de  nacimiento,  sino  también 
en  caso  de  faltar  las  cartas  de  ciudada- 
nía y  los  despachos  de  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército,  porque  todos  estos  documentos 
sirven  para  probar  la  ciudadanía  y  están 
incluidos  en  el  artículo  18. 

Se  dejaría  así  la  puerta  abierta  á  toda 
clase  de  fraudes.  Con  dos  testigos  podrían 
producirse  estas  informaciones,  alegando 
los  extranjeros  que  no  habían  podido  obte- 
ner las  cartas  de  ciudadanía. 

El  ciudadano  que  no  está  inscripto  en  el 
Registro  Cívico  tiene  que  incribirse  enta- 
blando un  juicio  previo,  juicio  previsto  por 
la  ley  de  Registro  de  Estado  Civil  en  su 
artÍ3ulo  18  y  también  por  las  disposiciones 
del  Código  Civil. 

Es  cierto  que  esto  dificulta  la  inscripción, 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  ley  al 
crear  el  Registro  Civil  y  al  mantenerlo  bien 
organizado,  ha  debido  suponer  que  los  casos 
•n  que  falten  inscripciones  de  individuos 
nacidos  en  la  República,  deben  ser  muy  es- 
casos. 

Coa  todo,  3¡  la  ley  es  defectuosa  habría 
que  reformarla  por  los  medios  legales, 

(Apoyados). 

y  no  por  interpretaciones  que  van  abierta- 
mente contra  su  texto  y  su  espíritu. 

(Apoyados). 

Sr.  Arena  —  ¿Me  permite  un  agrega- 
do?. ••  La  doctrina  que  el  sefior  diputado 
sostiene  es  tan  exacta,  que  si  un  ciudadano 
que  no  está  inscripto  en  el  Registro  Civil, 
pretendiese  recurrir  á  una  de  esas  informa- 
ciones, el  Juez  lo  primero  que  tendría  que 
hacer  es  multarlo  por  no  haberse  inscripto 
en  tiempo. 

Por  consiguiente,  mal  podría  darle  las  fa- 
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cilidades  qae  se  pretenden  para  producir 
esa  dase  de  informaciones.  El  Juez  debía 
decir:  «Se  le  multa  porque  no  está  inscripto; 
inscríbase  con  arreglo  á  la  lej.» 

Hr.  UlarUnes  —  Eso  es  i>l  padre  de  la 
criatura. 

Sr.  AreDa — Al  padre  de  la  criatura  y  i 
la  criatura  también  por  no  estar  inscripta. 

Sr.  Oolllot — Voy  á  ocuparme  ahora  del 
segundo  caso — de  aquel  en  que  se  trata  de 
justificar  la  identidad  por  informaciones  ante 
los  Jueces  departamentales. 

¿Procede  esta  información  de   indentidad? 

Ya  he  dicho  que  el  artículo  21  debe  inter- 
pretarse restrictivamente,  y  con  arreglo  á  su 
texto  sólo  pueden  admitirse  informaciones 
supletorias  en  el  caso  de  faltar  la  partida  de 
bautismo;  de  manera  que  con  esto  queda  re- 
suelto que  las  informaciones  de  identidad 
no  pueden  producirse  de  otra  manera. 

Pero  be  dice  que  entonces  los  ciudadanos 
se  encuentran  en  dificultades  para  ir  á  ins- 
cribirse; que  si  usan  un  nombre  distinto  de 
aquel  que  figura  en  la  partida,  tal  vez  se 
vean  en  el  caso  de  tener  que  seguir  un  jui- 
cio de  rectificación,  que  es  un  procedimiento 
costoso  y  que  puede  impedirles  la  inscrip- 
ción por  haber  transcurrido  el  período  legal. 

Yo  creo,  sefior  Presidente,  que  esta  cues- 
tión de  la  prueba  de  identidad  está  clara- 
mente resuelta  en  la  ley  de  Registro  Cívico. 

£1  ciudadano  que  está  inscripto  en  el  re- 
gistro parroquial  ó  civil  y  cuyo  nombre  no 
coincide  con  el  que  usa,  tiene  una  partida, 
y  por  esto  mismo  está  obligado  á  exhibirla 
á  la  Comisión  inscriptora,  porque  el  artículo 
18  establece  que  el  que  solicite  la  inscrip- 
oión  debe  presentar,  si  es  ciudadano  na- 
tural, su  fe  de  bautismo,  testimonio  ó  certifi- 
cado de  la  inscripción  de  nacimiento,  ó  reso- 
lución judicial  supletoria  en  los  casos  que 
legalmente  proceda. 

De  manera,  pues,  que  este  ciudadano,  cu« 
yo  nombre  usual  no  concuerda  con  el  de  su 
partida,  debe  presentar  esa  partida  ante  la 
Comisión  inscriptora. 

Ko  está,  pues,  en  el  caso  de  producir  in- 
formación supletoria. 

¿Y  cómo  debe  justificar  la  identidad?  Lo 
dice  el  mismo  artículo  18:  debe  probarla  an- 


te la  Comisión  inscriptora,  y  esto  lo  dice 
terminantemente:  «En  todos  los  casos,  para 
acreditar  la  identidad  de  la  persona  y  la  ca- 
lidad del  vecino,  deberá  presentar  ante  la 
Comisión  inscriptora  la  declaración  verbal 
de  dos  testigos»,  etcétera. 

No  puede  haber  duda  ninguna  de  que  si 
el  ciudadano  produce  una  información  de 
identidad  ante  el  Juez  departamental,  no  so- 
lamente va  contra  el  artículo  21,  que  sólo 
admite  esas  informaciones  en  caso  de  falta 
ó  partida  de  bautismo,  sino  que  va  también 
contra  el  artículo  18,  que  le  exige  que  pre- 
sente su  partida  de  bautismo. 

Sr.  liópem  —  ¿Ue  permite  una  aclara- 
ción?.,. 

Sr.  Galllot — Yo  desearía,  seftor  Presi- 
dente, que  no  se  me  interrumpiera. 

Sr.  Presidente  —  El  orador  manifiesta 
el  deseo  de  que  no  se  le  interrumpa.  Ruego  á 
los  señores  diputados  que  respeten  ese  pro- 
pósito. 

Sr.  QuIUot — Se  dirá  que  el  ciudadano 
que  justifica  su  identidad,  ó  que  pretenda 
justificar  ante  el  Juez  departamental,  la 
justifica  otra  vez  ante  la  Comisión  inscripto- 
ra; pero  la  respuesta  es  sencilla. 

Esta  identidad  que  acreditará  ante  la 
Comisión  inscriptora,  sería  una  identidad  fun- 
dada en  otra  prueba  de  identidad. 

Entonces,  el  ciudadano  no  probaría  que 
es  la  misma  persona  á  que  se  refiere  la  par- 
tida de  bautismo,  sino  otra  cosa  muy  distin  • 
ta;  ó  sea,  que  el  certificado  de  la  resolución 
judicial  sobre  la  información  le  corresponde 
á  él  mismo. 

Y  no  hay  duda  de  que  esta  solución  ea 
menos  satisfactoria,  para  convencer,  que  la 
interpretación  que  yo  le  doy  al  artículo  18. 
Una  prueba  de  identidad  fundada  en  otra 
prueba  de  identidad,  no  puede  convencer 
como  una  prueba  de  identidad  directa  que 
establece  una  relación  entre  la  persona  y  la 
partida  de  bautismo. 

Y  9i  en  los  casos  en  que  hay  perfecta 
concordancia  entre  el  nombre  usual  del 
ciudadano,  y  el  de  su  título  de  estado  civil, 
se  debe  producir  la  prueba  de  identidad 
ante  la  Comisión  inscriptora,  con  mayor  ra- 
zón debe  producirse  ante  ella  la  misma  prue- 
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ba  de  identidad,  por  esta  circunstancia:  por- 
que entonces  la  identidad  es  más  dudosa. 

La  interpretación  que  sostengo,  no  solamen- 
te es  la  más  ajustada  á  los  preceptos  á  que  me 
he  referido  de  la  ley  de  Registro  Cívico,  si- 
no también  la  más  conforme  con  el  espíritu 
de  la  lej. 

Lo  que  ésta  quiere  es  que  todos  los  actos 
tendientes  á  la  elección  se  produzcan  con  la 
intervención  de  los  partidos  políticos,  que 
pueden  así  fiscalizarse  recíprocamente,  ya 
por  medio  de  los  miembros  que  forman  parte 
de  las  Comisiones,  ya  por  la  intervención  de 
los  delegados  de  los  centros  políticos  que 
tienen  derecho  de  concurrir  á  la  inscripción 
y  á  los  demás  actos  establecidos  para  el  fun- 
cionamiento de  la  ley. 

Ahora  bien:  este  principio  lleva  á  la  con- 
secuencia de  que  solamente  en  los  casos  en 
que  haya  disposición  expresa  de  la  ley  es 
que  puede  admitirse  que  los  actos  electora- 
les se  realicen  sin  esta  garantía  que  la  ley  ha 
establecido. 

Per  eso,  pues,  una  vez  más  resulta  que 
el  artículo  21  de  la  ley  de  Registro  Cívico, 
60  cuanto  establece  la  información  para  jus- 
tificar la  falta  de  la  partida  de  bautismo, 
debe  interpretarse  restrictivamente. 

Además,  otra  de  las  innovaciones  que  hi- 
zo la  ley  actual,  fué  alejar  á  los  Jueces  de 
todas  estas  cuestiones  electorales. 

Y  por  otra  parte,  señor  Presidente:  aun 
examinando  la  cuestión  del  punto  de  vista 
de  la  validez  racional  de  la  prueba,  es  indu- 
dable que  la  prueba  secreta,  diligenciada 
ante  los  Jueces  departamentales,  sin  cono- 
cimiento de  la  parte  contraria,  no  puede 
producir  la  misma  convicción  que  la  prueba 
qae  se  presenta  antes  las  Comisiones  ins- 
criptoras,  donde  cada  partido  puede  fiscali- 
zar lo  que  haga  el  adversario. 

8r.  ülartíneT — Pero  aquí  se  han  ins- 
cripto con  dos  testigos  también,  ante  la  Co- 
misión inscriptora. 

Sr.  Saárex^-Pero  el  otro  partido  no  ha 
tenido  vista  de  esos  expedientes. 

Sr.Oulllot — Pero,  señor  diputado,  ya 
he  dicho  que  se  inscriben  ante  la  Comisión 
inscriptora;  pero  que  entonces  la  identidad 
que  justifican  es  distinta  de  la  que  exige  la 
ley. 


Lo  que  ellos  prueban  es  la  identidad  de 
la  persona  con  el  certificado  de  la  resolución 
supletoria,  mientras  que  la  ley  quiere  que  la 
identidad  se  pruebe  directamente  oon  la  par^ 
tida  de  bautismo. 

Sr.  liópez — En  todos  los  casos  de  su- 
pletorias, va  transcripta  al  frente  de  la  su- 
pletoria la  copia  del  certificado  que  se  ha 
presentado,  tanto  en  el  de  rectificación  como 
en  el  de  identidad. 

(Marmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Gnlllot —  Señor  Presidente:  deseo 
no  ser  interrumpido. 

Sr.  Presidente— 3e  mega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor. 

Sr.  GotUot— Cen  la  interpretación  que 
sostengo  se  evita  el  fraude  y  se  garante  el 
derecho  de  los  que  sean  verdaderamente 
ciudadanos. 

El  que  quiera  inscribirse  ocurrirá  ante  la 
Comisión  inscriptora,  y  si  la  prueba  de  identi- 
dad merece  fe  á  juicio  de  la  Comisión,  será 
admitido  el  solicitante  y^  como  en  el  Regis- 
tro y  en  la  balota  debe  constar  el  extracto  de 
la  partida  que  ha  servido  de  documento  pa- 
ra justificar  la  ciudadanía,  y  la  firma  usual 
del  inscripto  estará  de  manifiesto, —  se  verá 
(  la  diferencia  entre  el  nombre  usual  y  el  que 
figura  en  su  partida, — y  será  así  posible  ta- 
chará ese  ciudadano  si  se  ha  inscripto  indebi- 
damente. Por  el  contrario,  sí  la  Comisión  ins- 
criptora considera  que  la  prueba  de  identi- 
dad no  es  suficiente,  podrá  negarse  á  inscri- 
birlo y  entonces  el  ciudadano  tendrá  el  re- 
curso de  solicitar  la  inscripción  ante  la  Co- 
misión calificadora,  que  entiende  no  sola- 
mente de  las  tachas  sino  también  de  los  re- 
clamos por  inscripción  omitida. 

Con  este  temperamento  todo  se  hace  pá- 
blico,  nada  puede  quedar  oculto  y  se  cum- 
plen los  preceptos  de  la  ley. 

En  resumen,  señor  Presidente:  entiendo 
que  las  inscripciones  producidas  con  pruebas 
supletorias  de  actas  de  estado  civil  y  de 
identidad  ante  los  Jueces  departamentales 
son  manifiestamente  ¡legales  y  nulas  y  vi* 
cian,  por  consiguiente,  la  inscripción. 

Deben,  pue^,  eli minarse  los  votos  de    las 
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personas  que  se  encuentran  en  ese  caso,  sea 
que  pertenezcan  á  uno  ú  otro  de  los  parti- 
dos, 

(Apoyados). 

porque  no  puede  haber  dos  leyes  distintas 
según  se  trate  de  ciudadanos  nacionalistas 
6  colorados:  creo  que  la  cuestión  debe  resol- 
verse así,  con  arreglo  á  los  verdaderos  prin- 
cipios jurídicos  y  no  á  las  conveniencias 
políticas  del  momento. 

Con  la  aplicación  de  ellas  sentaríamos  un 
precedente  peligrosísimo  y  daríamos  fuerza 
al  argumento  de  que,  si  la  Cámara  tiene 
amplias  facultades  para  juzgar  las  eleccio- 
nes, puede  hacer  diputados  á  los  que  no  han 
sido  investidos  de  este  cargo  por  los  que 
tienen  derecho  de  votar. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!). 

Sr.  manlnl  Ríos— To  me  felicito,  señor 
Presidente,  de  que  entre  el  notable  discurso 
pronunciado  en  la  sesión  anterior  por  el  di- 
putado señor  Martínez,  y  las  palabras  que 
yo  voy  á  pronunciar,  haya  mediado  la  elo- 
cuente disertación  del  diputado  señor  Gui- 
llot,  porque  á  la  verdad  que  á  mí  me  hacía 
un  poco  de  violencia  tener  que  contestar  in- 
mediatamente á  una  palabra  que  podría 
calificar  de  imponente,  como  es  la  del  doc- 
tor Martínez. 

Pero,  por  lo  mismo,  tal  vez,  que  dijo  en  la 
sesión  anterior  el  doctor  Martínez,  creo  que 
ha  llegado  el  momento  de  que  la  Comisión 
de  Poderes  en  mayoría  exprese  su  opinión 
en  el  asunto,  ó  amplíe  la  opinión  ya  expre- 
sada en  el  informe,  y  demuestre  la  profunda 
sinceridad  y  la  plena  conciencia  con  que  ha 
procedido  al  emitir  su  dictamen. 

T  precisamente,  decía,  por  las  palabras 
pronunciadas  en  la  sesión  anterior  por  el 
doctor  Martínez  que,  aunque  según  me  lo  ha 
manifestado  momentos  antes  de  entrar  á  se- 
sión, no  tuvo  intención  de  ofender  á  los  que 
opinan  en  contra  de  su  tesis,  cuando  las  pro- 
nunció, sin  embargo,  todos  las  interpreta- 
mos en  el  sentido  de  que  hacía  acusaciones 
de  apasionamientos,  tal  vez  de  bastardas 
intenciones,  á  la  mayoría  colorada. 

(Apoyados). 


Por  esa  misma  razón . . . 

Sr.  Martíne» — Yo  no  he  dicho  que  no 
tuve  intención,  interpretó  mal,  he  dicho  que 
ni  tuve  intención,  ni  ofendí:  he  hablado  en 
términos  generales  de  los  apasionamientos 
propios  de  todos  los  cuerpos  políticos. 

Sr.  Manlnl  Río8*-Perfectamente;  pero 
el  señor  diputado  tal  vez,  con  más  razón,  de- 
bía haber  lanzado  su  acusación  contra  las 
mayorías  y  con  tra  las  minorías,  porque,  si 
se  tiene  el  d  erecho  de  decir  que  la  mayoría 
colorada  procede  por  apasionamientos  y  no 
por  amor  estricto  á  la  verdad,  se  tiene  el 
derecho  de  decir  que  la  minoría  de  la  Cá- 
mara, al  hacernos  ese  cargo,  se  siente  falta 
de  razones,  no  tiene  otra  razón  que  dar,  nos 
quiere  abrumar  con  el  peso  de  una  acusa- 
ción injusta  y  gratuita. 

(Aplausos  en  la  barra). 

8r.  Presidente— Observo  á  la  barra 
que  le  está  prohibida  toda  clase  de  mani- 
festaciones y  que,  si  las  repite,  será  desalo- 
jada. 

Sp.  Manlnl  Ríos  —  La  Comisión  de 
Poderes  en  mayoría,  señor  Presidente,  pro- 
cedió con  tanta  sinceridad  y  con  tanta  iija- 
yor  conciencia,  cuanto  que  estaba  delante  de 
un  caso  que  las  circunstancias  venían  á  ro- 
dear de  ciertas  presunciones  favorables  al 
triunfo  nacionalista. 

Teníamos,  en  primer  término,  que,  por  la 
lista  de  diputados  denominada  iPartido  Na- 
cional», en  Bocha  había  votado  la  mayoría 
de  los  ciudadanos,  no  los  ciudadanos  lega- 
les, según  nuestro  criterio,  pero  sí  la  mayo- 
ría de  los  inscriptos  en  el  Registro  CS- 
vico. 

Estaba  la  presunción  de  que  la  autoridad 
electoral  que  da  primeramente  su  fallo  en  el 
momento  del  escrutinio,  había  ya  otorgado 
poderes  á  dos  candidatos,  y  se  nos  debía 
hacer  un  poco  violento  votar  una  solu- 
ción que  por  fuerza  debía  excluir  del  recinlo 
legislativo  á  dos  ciudadanos  que  habían  he- 
cho acto  de  presencia  en  él  durante  las  se- 
siones preparatorias,  y  sobre  todo  ahora  que, 
con  motivo  de  este  debate,  está  presente  uno 
de  los  diputados  electos,  cuya  simpática 
personalidad,  en  estos  días  de  debate,  se  ha 
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impuesto  á  la  consideración  de  todos  nos« 
otros. 

(Apoyados). 

Hechas  estas  manifestaciones,  voy  á  en- 
trar al  fondo  de  la  cuestión. 

En  este  caso  de  Rocha  se  presentan  dos 
cuestiones  principales.  La  primera  es  la  rela- 
tiva á  los  votos  pendientes  de  tachas,  y  la 
s^nda,  la  relativa  á  la  nulidad  de  las  mal 
llamadas  sapletorias. 

En  los  juicios  pendientes  de  tachas,  se 
encuentra  la  Comisión  de  Poderes  en  mayo- 
ría con  estas  dos  docrinas  extremas:  una,  la 
de  los  diputados  señores  doctores  Martínez 
y  Luis  Alberto  de  Herrera,  según  la 
cusí,  la  Cámara  debía  admitir  todos  aque- 
llos votos  que  estaban  en  el  Registro  Cívico, 
estuvieran  ó  no  pendientes  de  tachas. 

Sostenían  esos  distinguidos  compañeros 
que  el  hecho  de  que  no  se  hubiera  decidido 
en  definitiva  el  juicio  cívico  seguido  contra 
esos  inscriptos,  daba  la  presunción  de  que 
eran  ciudadanos  aptos  para  votar. 

Por  otra  parte,  se  encuentra  con  la  doctri- 
na sostenida  en  el  Senado  en  1900  y  1901 
por  los  doctores  Luis  María  Gil,  Justino  Ji- 
ménez de  Aréühaga  y  por  el  propio  doctor 
Vásquez  Acevedo,  según  la  cual  los  inscrip- 
tos pendientes  de  tachas,  como  su  inscripción 
no  está  aún  definitivamente  calificada,  no 
tienen  derecho  ninguno  á  votar. 

A  la  Comisión  de  Poderes  le  costaba  in- 
clinarse á  la  primera  doctrina,  porque  se  ex- 
ponía al  peligro  de  consagrar  un  derecho 
que  tal  vez  no  poseyeran  los  ciudadanos  cu* 
yae  inscripciones  no  estaban  del  todo  califi- 
cadas. Le  costaba  mucho  más  todavía  incli- 
narse á  la  doctrina  contraria^  porque  era  más 
▼iolento  privar  en  «block»,  sin  reconocer  la 
JQBiicia  ó  injusticia  de  la  causa  de  la  tacha, 
á  todos  los  ciudadanos  contra  los  cuales  se 
habiera  interpuesto. 

Optó  por  una  solución  intermedia;  optó 
porquería  Cámara,  llegado  el  caso,  examina- 
ra cada  una  de  las  tachas  pendientes  y  de- 
cidiera el  temperamento  que  correspondiera. 
Se  alega  contra  esto  que  se  le  hace  dis- 
traer el  tiempo  á  la  Cámara,  que  se  convierte 
«n  OD  tribunal  de  tachas* 


Pero  esto,  señor  Presidente,  no  puede  ocu- 
rrir en  la  generalidad  de  los  casos.  Ha  ocu- 
rrido en  el  presente  porque  sabemos  lo  pre- 
miosos que  fueron  los  plazos  para  la  inscrip- 
ción y  para  la  calificación. 

Las  calificaciones  terminaron  casi  encima 
de  las  elecciones:  terminaban  el  5  de  enero 
antes  las  Mesas  calificadoras  y  el  22  del  mis- 
mo mes  se  efectuaron  las  elecciones. 

En  segundo  lugar,  porque  en  este  caso  de 
Rocha,  sobre  todo,  nos  encontramos  ante 
una  Junta  Electoral  que,  interpretando  arbi- 
trariamente la  ley,  suspendió  el  fallo  defini- 
tivo sobre  un  montón  de  inscripciones  no 
del  todo  calificadas. 

Dijimos  que  esta  era  la  opinión  que  nos 
parecía  más  justa.  Sin  embargo,  el  doctor 
Vásquez  Acevedo,  cuando  hizo  uso  de  la  pa- 
labra, la  atacó  rudamente. 

Pero  yo  me  permití  observar  entonces  que 
según  el  criterio  del  doctor  Vásquez  Aceve- 
do, según  la  doctrina  por  él  sostenida,  no 
sólo  debíamos  rechazar  los  33  votos  por  ta- 
chas pendientes,  que  excluímos  nosotros  des- 
pués de  un  estudio  meditado,  sino  que  de- 
bíamos excluir  los  39  votantes  cuyas  inscrip- 
ciones estaban  pendientes  de  tachas,  porque 
el  doctor  Vásquez  sostenía  que  una  inscrip- 
ción no  calificada  no  da  derecho  al  ciudadano 
pora  votar. 

Pero  el  doctDr  Vásquez  Acevedo  sin  em- 
bargo entró  á  considerar  cada  caso  en  par- 
ticular. 

En  San  Miguel,  en  la  5.*  sección  de  ese 
departamento,  la  Comisión  de  Poderes  en 
mayoría  aconseja  la  exclusión  de  tres  sufra- 
gios, porque  evidentemente  está  probado, 
por  los  juicios  seguidos  para  eliminarlos  de 
los  registros  cívicos,  que  no  tenían  su  do- 
micilio en  la  sección;  mejor  dicho,  que  ha- 
bían cambiado  de  residencia. 

El  doctor  Vásquez  Acevedo  impugnó  esta 
determinación  y  sostuvo  que  no  tenía  nin- 
gún valor  el  documento  en  virtud  del  cual 
se  declaraba  que  esos  tres  ciudadanos  resi- 
dían en  el  Brasil  en  el  tiempo  en  que  fueron 
tachados,  porque  alegó  que,  en  realidad,  no 
habían  cambiado  de  domicilio;  que  el  domi- 
cilio no  es  sólo  el  lugar  de  la  residencia,  sino 
la  residencia  acompafiada  del  ánimo  de  per- 
m  anecer,  sea  este  ánimo  real  ó  presuntivo* 
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En  efecto:  esta  es  la  doctrina  que  sigue 
nuestro  Código  Civil,  j  el  doctor Ouillot,  pre- 
cisamente comentarista,  en  esa  parte  de  nues- 
tro Código  distingue  bien  claramente  el  do- 
micilio, la  residencia  y  la  mera  residencia. 

Pero  aparte  de  que  entre  nosotros  hasta 
ahora  se  ha  admitido  como  prueba  para  ex- 
cluir á  los  ciudadanos  por  cambio  de  domi- 
cilio, el  simple  certificado  de  una  autoridad 
competente,  que  diga  que  no  reside  en  la  sec- 
ción, siguiendo  el  criterio  del  doctor  Vás- 
quez  Acevedo,  sería  casi  imposible  excluir 
á  los  ciudadanos  del  Registro  Cívico  por  esa 
causal. 

Pero  sobre  todo,  yo  me  he  remitido  á  la 
ley  y  me  he  encontrado  que  en  el  artículo 
32,  que  es  donde  habla  de  estas  tachas,  in- 
ciso 18,  la  ley  no  dice:  «los  que  cambien  de 
domicilio»:  la  ley  dice  terminantemente:  «los 
que  no  residan  en  la  sección». 

Luego,  el  documento  dado  por  el  Inten- 
dente de  Santa  Victoria,  declarando  que  esos 
ciudadanos  residían  en  el  Brasil,  ha  sido 
bastante  para  excluirlos  del  Registro  Cívico. 

(Apoyados). 

En  el  caso  de  los  tachados  por  no  saber 
leer  y  escribir,  el  doctor  Vásquez  Acevedo 
sostuvo  una  doctrina  que  á  mí  me  parece 
completamente  errónea. 

Dijo  que  la  prueba  de  tacha  para  este  ca- 
so no  es  obligatorio  que  la  haga  el  mismo  ta- 
chado; que  ni  siquiera  es  obligatorio  que 
ponga  la  firma  que  exige  la  ley;  y  se  apoyó 
para  sostener  su  opinión  en  que  el  artículo 
39  de  la  ley  de  Registro  Cívico  da  persone- 
ría á  todo  ciudadano  para  tachar  y  reclamar 
de  la  exclusión  de  otros,  así  como  para  de- 
fender la  legalidad  de  cualquier  inscripción, 
justificando  que  el  individuo  tachado  reúne 
las  condiciones  exigidrs  por  la  ley. 

Amparándose  tal  vez  en  esta  disposición i 
fué  que  en  Rocha  se  pretendió  levantar  las 
tachas  de  los  ciudadanos  observados  por  no 
saber  leer  y  escribir,  por  un  delegado  de  un 
club  político  exhibiendo  la  firma  primitiva 
puesta  en  la  balota  original. 

Este  procedimiento  parece  inusitado,  sobre 
todo  cuando  el  artículo  33  de  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  exige  terminantemente  que  el 


tachado,  en  el  caso  de  no  saber  leer  y  escri- 
bir, es  el  que  debe  producir  la  prueba;  pero 
el  doctor  Vásquez  Acevedo  alegaba  que  ea- 
ta  disposición  que  acabo  de  citar  está  dero- 
gada por  la  otra  disposición;  y  á  pesar  de  la 
alta  opinión  que  tengo  respecto  á  la  perso- 
nalidad del  doctor  Vásquez  Acevedo,  como 
jurisconsulto,  creo  que  en  este  caso  está  en 
un  grave  error.  El  artículo  33  deroga  al  39 . . . 

Sr«  Vásqaea  Aeejreáo-^Yo  no  he  di- 
cho que  esté  derogado. 

Sr.  lUanlnl  Ríos  —Por  lo  menos  ha 
querido  decir  lo  mismo,  porque  dice  que  el 
artículo  89  es  el  que  rige  el  caso  y  no  el  33. 

Sr.  Vásqnea  Aeevedo — Los  dos  se 
concillan. 

Nr.  Manlnl  Rfoa-^No  se  pubden  conci- 
liar. El  artículo  89  es  una  disposición  de  ca- 
rácter general,  que  dice  que  todo  ciudadano 
tendrá  personería  para  defender  la  tacha,  y 
el  artículo  33  es  una  disposición  de  carác- 
ter especia!  que  dice  que  en  el  único  caso  de 
tacha  por  no  saber  leer  y  escribir,  es  al  ta- 
chado á  quien  corresponde  producir  la  prue- 
ba. Es  una  disposición  especial;  luego,  como 
disposición  especial,  deroga  la  general. 

8r.  Vásquez  Aeevedo — ¿ífe  permite 
una  palabra? 

Es  una  disposición  especial — fíjese  que 
hay  que  distinguir,— es  una  disposición  espe- 
cial en  cuanto  impone  la  carga  de  la  prue- 
ba al  tachado  en  ese  caso;  pero  en  cuanto  á 
la  represenlación  en  el  juicio,  no  hay  espe- 
cialidad ninguna,  ni  hay  contradicción  entre 
esas  dos  disposiciones.  Es  especial,  en  lo  re- 
lativo á  la  prueba  de  la  tacha;  y  la  otra  dis- 
posición no  se  refiere  á  ella. .. 

Sr.  Manlnl  Rios — ¡Pero,  doctor  Váa- 
quez  Acevedo,  el  tachado  debe  producir  la 
prueba,  debe  poner  su  firmal . . . 

Sr.  Vásqoex  Aeevedo— Aquí  no  dice 
que  debe  poner  su  firma. 

Sr.  Illantnt  Ríos — Para  convencer  más 
al  doctor  Vásquez  Acevedo,  voy  á  tratar  que 
no  soa  yo  quien  lo  rebata;  que  al  diputado 
Viisquez  Acevedo,  lo  rebata  el  senador  Vás- 
quez Acevedo. 

El  doctor  Vásquez  Acevedo  dijo  en  el  Se- 
nado el  afio  1901,  contestando  al  doctor 
Juan  Pedro  Castro: 
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«.£1  sellor  senador  por  Tacuarembó  com- 
para este  caso  con  el  de  un  ciudadano  que 
efl  tachado  por  no  saber  leer  y  escribir.  No 
hay  analogía  ninguna  entre  uno  y  otro  caso. 

«Kn  el  del  tachado,  la  ley  dice  terminan- 
temente, que  el  ciudadano  deberá  probar  pus 
aptitudes*. .  •  tVoy  á  repetir  las  palabras  de 
la  ley,  que  son  bien  claras  al  respecto». 

(Lee  el  articalo  38  y  sigue:) 

cAquí  la  ley  terminantemente  impone  la 
óbligacián  de  probar^  al  tachado;  y  consiguien- 
temente, de  firmar;  de  firmar*. 

Esto  lo  dijo  el  doctor  Vásquez  Acevedo 
en  el  Senado  en  1901. 

(Apl&nsos  en  la  barra). 

Sr.  Vásqves  Aeevedo — Perfectamen- 
te: de  firmar;  ¿pero  dónde  debe  firmar?  Esa 
es  la  cuestión.. . 

Sr.  lüaiilDl  Rloa — En  el  acto  de  pro- 
ducir su  prueba. 

8r.  Vásques  Acevedo — . . .Lo  que  se 
estaba  discutiendo  en  ese  instante,  era  si  de- 
bía haber  firmado,  en  el  momento  de  presen- 
tar el  voto,  en  el  sobre. 

8r.  Areeo--To  creo  que  está  resuelta  la 
cuestión.  La  Comisión  calificadora,  al  resol* 
▼er  la  tacha  por  no  saber  leer  ni  escribir,  tie- 
ne en  su  poder  el  registro  original  en  el  cual 
está  el  talón  de  la  boleta  firmada  por  el  ta~ 
chado.  De  manera  que  si  fuera  innecesaria 
la  presencia  personal  del  tachado  y  el  hecho 
de  volTer  á  poner  su  firma,  era  innecesario 
que  nadie  se  presentase  á  producir  prueba, 
porque  se  tiene  la  firma  delante  de  los  ojos. 

¥arioB  seilores  Diputados  —  ¡Es 
claro! 

Hr.  Vásqaea  Aoevedo— En  ese  caso, 
86fior  Manini — si  usted  se  fija— lo  que  se  dis- 
cUtfa  era  simplemente  esto.  • . 

Sr.  manini  Ríos— Era  otra  cuestión. 

8r.  Vásqnes  Aeevedo — Era  una  cues- 
tión muy  distinta.  No  hay  contradicción  en- 
tre mis  opiniones.  Lo  que  se  discutía  era  si 
podían  tomarse  en  consideración  boletas 
presentadas  en  el  acto  de  yotar,  cuando  no 
se  había  exigido  á  los  votantes  que  pusie- 
ran BU  firma  en  el  sobre . . . 

8r«  Manini  Ríos — ¡Pues! 


Sr.  Vásqnex  Aeevedo — •  •  .De  mane- 
ra que  faltaba  una  base  para  la  confronta- 
ción' entre  las  dos  firmas:  entre  la  firma  pues- 
ta allí  y  la  firma  puesta  en  el  Registro  Cí- 
vico. 

Sr.  IHanlnl  Ríos — Permítame  el  doctor 
Vásquez.  De  paso  se  presentó  la  cuestión  de 
la  prueba  que  debe  producir  el  tachado  por 
no  saber  leer  ni  escribir;  y  yo  no  sequé  con- 
clusión se  puede  sacar  de  estas  palabras: 
«Aquí  la  ley  terminantemente  impone  la 
obligación  de  probar  al  tachado»  (el  tachado 
debe  probar,  dice  el  doctor  Vásquez  Acevedo) 
«y  consiguientemente  la  de  firmar».  De  ma- 
nera que  debe  firmar  en  el  momento  de  pro- 
bar su  tacha. 

Sr.  Váetqnc»  Aeeredo— -Lo  que  se  es- 
taba tratando  allí  era  de  si  debía  haber  fir- 
mado el  sobre  de  la  boleta.  Eso  era  lo  que 
se  discutía. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  li.)— Cuan- 
do habla  del  actor,  ó  del  reo,  el  derecho  co- 
món  no  se  refiere  á  la  persona,  sino  á  la 
parte. 

Sr.  Arena—- Las  interrupciones  no  dejan 
continuar  al  orador. 

Sr.  Presidente— La  doctrina  es  que, 
mientras  el  orador  no  reclame,  la  Mesa  no 
puede  intervenir. 

Sr.  Manini  RfiM— Se  ha  alegado  tam- 
bién que  se  puede  levantar  la  tacha  por  no 
saber  leer  ni  escribir,  conforme  lo  han  he- 
cho los  ciudadanos  nacionalistas  en  Rocha, 
porque  se  dice  que  la  ley  no  exige  esa  prue- 
ba como  prueba  mínima,  como  prueba  bas- 
tante,-^conforme  hemos  dicho  nosotros  en 
nuestro  informe^^sino  como  un  medio  cual- 
quiera de  prueba;  pero  yo  he  recurrido  á  la 
historia  de  la  sanción  de  este  artículo  en  el 
Consejo  de  Estado,  y  me  he  encontrado  con 
que  es  claro  que  los  seHores  consejeros  de 
Estado  han  querido  establecer  que  el  aoto 
de  firmar  sea  la  prueba  mínima  parrt  que 
los  ciudadanos  puedan  levantar  sus  tachas* 
Precisamente  el  doctor  Rodrigues  Larreta, 
que  está  aquí  presente,  fué  el  que  propuso 
esa  solución. 

Sr.  Rodri^nex  Ijarreta  —  Tuve  ese 
honor,  sefior. 

Sr.  Manini  Ríos— £1  doctor  Aréchaga 
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y  el  doctor  Guillot  lo  dijeron  expresamente 
en  Cámara:  sostenían  que  era  inconstitucio- 
nal la  prueba;  que  debía  obligarse  al  ciuda- 
dano á  leer  delante  de  la  Comisión  califica- 
dora para  probar  que,  efectivamente,  sabía 
leer  y  escribir;  que  el  hecho  de  firmar  no 
suponía  que  supiera  leer  y  escribir;  pero  el 
doctor  Rodríguez  Larreta»  con  argumentos 
bastante  adecuados,  sostuvo  la  tesis  contra- 
ria. Dijo  que  ante  las  Mesas  no  se  podía 
obligar,  como  en  una  escuela  primaria,  á  los 
ciudadanos^  á  leer  libros  de  lectura. 

De  manera  que  la  solución  propuesta  por 
el  doctor  Rodrigues  Larreta  se  aceptó  como 
caso  de  prueba  mínima  para  levantar  la  ta- 
cha. 

Sr«  Rodrlipiíes  liarreta  —  Pero  esa 
prueba  la  produce  el  ciudadano  en  el  mo- 
mento de  inscribirse.  Firma  ante  la  Comisión 
inscriptora:  esa  es  la  prueba. .  • 

8r.  maolnl  Ríos  — Si  no  recuerdo 
mal... 

8r«  RodrlgveB  Ijarreta — ...Eso  es 
lo  que  sostuve. 

Hr,  manlnl  iUos-~...el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  sostuvo  esa  solución  al  tra- 
tarse este  artículo  referente  á  la  prueba  de 
tacha. 

8r.  Rodrigues  Ijarreta— Al  tratarse 
de  la  inscripción,  porque  se  exigía  por  el 
proyecto  de  ley  que  el  ciudadano  se  some- 
tiera á  un  examen  de  lectura  y  escritura  an- 
te la  Comisión  inscriptora,  que  fué  á  lo  que 
me  opuse,  y  sostuve  que  debía  bastar  con 
que  escribiese  su  nombre  y  apellido  ante  la 
Comisión  inscriptora.  Esa  fué  la  opinión  que 
prevaleció^  y  es  así  como  se  hace. 

Sr.  manlnl  RltHk— En  el  momento  de  la 
tacha  la  ley  exige  que  debe  producir  la 
prueba  el  tachado.  Yo  no  digo  que  el  doc- 
tor Rodríguez  Larreta  haya   dicho  otra  co- 


Sr«  Rodrii^es  Ijarreta — Esa   es   la 

cuestión . . . 

Sr»  Maninl  Rio» — ...pero  digo  que 
en  el  momento  de  la  tacha  la  ley  exige  que 
debe  probar  el  tachado;  con  respecto  á  la 
prueba  que  produce  el  tachado,  los  conseje- 
ros de  Estado  han  establecido  que  la  prue- 
ba mínima  sea  poner  su  firma  ante  la  Mesa 
Qalificadora« 


Y  voy  á  entrar,  seSor  Pi esidentOy  á  la  se- 
gunda cuestión:  á  la  nulidad  de  las  mal  lla- 
madas supletorias. 

Después  que  el  doctor  Guillot,  con  la  eru- 
dición y  competencia  que  le  distinguen,  ha 
tratado  este  asunto,  á  mí  me  queda  muy 
poco  que  decir,  y  preferiré  referirme  casi 
exclusivamente  á  la  parte  constitucional  de 
la  cuestión,  porque  la  parte  civil  ha  sido— á 
mi  entender — clara  y  terminantemente  con- 
testada. Entiendo  como  él,  que  esas  inscrip- 
ciones realizadas  con  esos  documentos  están 
viciadas  de  una  nulidad  insanable,  de  una 
nulidad  absoluta,  y  que  es  de  orden  páblico 
excluir  los  votos  provenientes  de  esas  ins- 
cripciones. 

Esta  doctrina  no  la  sostengo  yo  solo:  los  au- 
tores franceses  á  que  se  refirió  precisamente 
el  doctor  Martínez  en  la  sesión  anterior, 
sostienen  que  en  los  casos  en  que  loa  ciuda- 
danos están  indebidamente  inscriptos — es 
decir,  inscriptos  de  una  manera  contraria  á 
la  ley,  faltando  á  las  formalidades  esencia- 
les de  la  ley, — deben  considerarse  sus  votos 
nulos  por  la  Cámara  de  Representantes  en 
el  momento  de  calificar  su  elección,  cual- 
quiera sea  el  tiempo  que  hayan  permaneci- 
do en  los  registros. 

Y  eso  se  hace,  señor  Presidente,  á  pesar 
de  que  en  Francia  las  leyes  respecto  de  la 
inscripción  no  son  tan  restrictivas  como  son 
las  nuestras.  En  Francia  se  inscribe  un  ciu- 
dadano, basta  con  la  presentación  de  bu  cer- 
tificado de  enrolamiento,  se  inscribe  con  la 
presentación  del  certificado  de  exención  del 
servicio  militar,  se  inscribe  con  el  acta  de 
matrimonio.  De  manera  que  ?a  ley  francesa 
no  exige  todos  los  requisitos  que  exige  nues- 
tra ley. 

Ahora  bien:  siendo  nuestra  ley  tanto  más 
restrictiva,  es  claro  que  sus  disposiciones  de- 
ben entenderse  también  mucho  más  restric- 
tivamente, y  nosotros  debemos  tener  un  cri- 
terio más  estricto  que  el  criterio  que  tienen 
los  autores  franceses. 

Nos  encontramos,  señor  Presidente,  con 
que  el  doctor  Pittamiglio,  con  que  el  Tribu- 
nal, con  que  el  Fiscal  de  feria,  en  todos  los 
casos  en  que  la  cuestión  les  ha  sido  expuesta 
debidamente,  han  pronunciado  de  una   ma- 
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ñera  ofttegórica,  la  nalidad  de  tales  inscrip- 
ciones; j  la  Comisión  6  la  Cámara  f>e  en- 
cneniran,  por  lo  pronto,  con  noventa  y  dos 
de  esas  inscripciones,  es  decir,  con  noventa  7 
dos  ciudadanos  que  han  votado  con  inscrip- 
ciones realizadas  con  esos  documentos;  7 
pregunto,  sefior  Presidente,  si  ante  ese  nú- 
cleo de  ciudadanos  que  no  han  debido  vo- 
tar, que  han  votado  ilegalmente,  que  ni  si- 
quiera han  debido  inscribirse  en  los  regis- 
tros cívicos,  es  posible  que  la  Cámara  se 
detenga,  admita  esos  votos  como  válidos  7 
decida  el  resultado  de  una  elección. 

Se  alega  contra  esto  la  excepción  de  la 
cosa  juzgada. 

La  cosa  juzgada  proviene  del  juicio  con- 
tradictorio, 7  si  en  Rocha  en  este  caso  ha 
existido  algún  juicio,  ha  sido  precisamente  el 
jaicio  miciado  por  la  Comisión  colorada  para 
excluir  todas  esas  inscripciones  del  Registro 
Cívico;  juicio  que  no  llegó  á  producir  todos 
sos  resultados,  en  parte  por  lo  premioso  de 
loe  términos,  en  parte  por  ciertos  defectos 
de  procedimiento.  Pero  la  Cámara  no  se  en- 
cuentra, en  rigor,  delante  de  una  cosa  juzga- 
da, puesto  que  no  ha  habido  juicio  termina- 
do; 7  por  otra  parte,  ha7  autores  franceses 
que  establecen  que  la  cosa  juzgada  no  am- 
para á  los  ciudadanos  indebidamente  ins- 
criptos. 

Dice  Laferriere  en  el  tomo  II,  pág.  331: 
«La  Mesa  electoral  que  no  puede  apreciar 
la  legalidad  de  una  inscripción,  sino  que  de- 
be solamente  constatar  los  resultados  mate- 
riales, no  puede,  7a  lo  hemos  dicho,  rehusar- 
se á  recibir  el  sufragio  de  un  elector  regular- 
mente inscripto»  ...¡Ah!  No  es  esto;  está 
equivocada. 

Hr,  Rodrlf^neB  Liarreta— Tenía  mal 
esns  citas. 

Sr.  Manlnl  Rloe— No,  sefion  la  tenía 
bien;  es  que  está  equivocada. 
Aquí  está:  «De  la  cosa  juzgada». 
Dice  Fuzier  Hermán  en  el  «Repertorio 
del  Derecho  Francés»,  pág.  744:  «De  la  cosa 
jtngada.  La  inscripción  durante  varios  años 
sobre  las  listas  electorales  de  un  fallido  no 

puede  ser  invocada  por  él  como  dándole  el 

derecho  de  permanecer  inscripto  en  virtud 

de  la  sosa  juzgada». 


(Es  una  de   las  fases  del  caso  de  Rocha 

«Con  ma7or  razón,  un  extranjero  no  sería 
mantenido  sobre  la  lista  electoral  por  el  mo- 
tivo erróneo  de  que  desde  hace  varios  años 
está  inscripto  en  esa  lista,  7  que  tenía,  por 
consecuencia,  adquirido  el  derecho  de  voto  en 
virtud  de  la  cosa  juzgada  a. 

Sr.  martinez— -^ero  ahí  no  dice  quién 
lo  exclu7e. 

Sr.  Manlnl  Rloa — Es  la  Cámara,  7 
ahora  más  adelante  V07  á  probarle  al  doctor 
Martínez  como  el  mismo  autor  sostiene  que 
es  la  Cámara.  Ahora  mismo,  en  esta  cita  de 
Laferriere  que  70  hacía  antes  equivocada- 
mente, se  puede  ver  que  es  la  Cámara. 

Dice  Laferriere:  «La  Mesa  electoral  que 
no  puede  apreciar  la  legalidad  de  una  ins- 
cripción sino  que  debe  solamente  constatar 
los  resultados  materiales,  no  puede,  7a  lo 
hemos  dicho,  rehusarse  á  recibir  el  sufragio 
de  un  elector  regularmente  inscripto;  más 
aun,  después  de  terminado  el  escrutinio,  re- 
husarse á  constar  su  voto.  Pero  los  poderes 
deljtíex  de  la  elección  son  otros;  á  él  le  perte- 
nece indagar  si  la  elección  es  válida;  luego 
una  elección  no  puede  ser  el  resultado  de  tn- 
fracciones  ciertas  á  la  ley.  No  por  esto  el  juez 
de  la  elección  invade  el  derecho  del  juez  or- 
dinario, pues  se  limita  á  descartar  un  voto  sin 
pronunciar  condenación». 

Dice  Chance  Grollet,  tomo  I,  nám.  576,  7 
concuerda  con  él  Uzé,  en  su  obra,  página 
354:  «Si  la  Mesa  de  recuento  es  competente 
para  todo  lo  que  se  refiere  al  cómputo  de  vo- 
tos 7  proclamación  de  candidatos  electos,  no 
tiene,  sin  embargo,  poderes  para  decidir  so- 
bre el  voto  de  los  indignos  7  de  los  incapa- 
ces, sobre  las  irregularidades  cometidas  en 
las  listas  de  apuntes  ó  anotaciones;  no  le  per- 
tenece, pues,  pronunciarse  sobre  las  insüripoio 
nes  irregulares t  ni  sobre  las  operaciones  de 
una  sección,  ni  con  mA7or  razón  sobre  la  ca« 
pacidad  de  los  candidatos.  Es  el  juez  de  la 
elección,  el  único  competente». 

Como  dicen  estos  autores,  es  el  juez  de  la 
elección,  es  la  Cámara,  señor  [Residente» 
quien  debe  eliminar  los  votos  que  están  vi- 
ciados de  nulidad,  7  por  consiguiente,  es  á 
nosotros  á  quienes  nos  corresponde  eliminar 
los  votos  que  en  Rocha  se  produjeron  me* 
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diante   ¡nscrípciones  que   ne  realisaron  con 
documentos  absolutamente  nulos. 

Se  alegan  contra  esta  facultad  de  la  Cá- 
mara varías  ratones.  En  primer  lugar,  el  in- 
forme de  la  Comisión  en  minoría  sostiene  que 
en  el  acto  de  la  votación  no  puede  haher 
más  votos  observados  que  los  de  identidad. 
Se  apoya  con  las  consideraciones  que  al  res- 
pecto se  hicieron . . . 

Hr,  MaKInes — No  tanto,  no  tan  es- 
trictümente.  Dice  que  las  observaciones  de- 
ben referirse  al  acto  del  voto  j  especialmen- 
te á  la  identidad. 

Rr.  ^anlnfl  Ríos— Al  acto  del  voto. 

Sr.  lUartlttez — Que  no  deben  referirse 
á  la  capacidad  de  los  votantes.  Es  lo  que 
ha  dicho. 

Hr.  Iflanlnl  Ríos — Perfectamente.  A  pe- 
sar de  eso,  las  consideraciones  que  »e  aduje- 
ron en  el  Consejo  de  Estado  cuando  se  dis- 
cutió fueron,  no  para  limitar,  de  la  manera 
que  lo  quiere  el  seHor  Martínez,  el  derecho  á 
las  observaciones  de  los  delegados  políticos, 
sino  simplemente  para  impedir  que  el  acto 
del  voto  se  convirtiera  en  un  perpetuo  liti- 
gio. Hubo  necesidad,  por  fuerza,  de  admi- 
tir la  prueba  de  identidad,  allí,  en  ese  mis- 
mo acto,  porque  las  tachas  de  identidad  ú 
observaciones  de  identidad,  requieren  una 
prueba  perentoria, — pero  no  todas  las  demás 
observaciones  que  pueden  hacer  los  delega- 
dos políticos  que  la  ley  admite  en  el  acto  del 
sufragio.  T  si  no  fuera  así,  el  legislador  al 
establecer  la  observación  por  identidad,  no 
hubiera  puesto  á  continuación  la  siguiente 
disposición: 

(Lee):  €Las  demás  observaciones  que  pue- 
dan hacerse  por  los  delegados  de  los  centros 
políticos,  tampoco  serán  discutidas  por  la 
Comisión  receptora,  quien  se  limitará  á  con- 
signarlas en  pliego  separado  para  que  sean 
resueltas  por  la  Junta  Electoral  al  practicar 
el  escrutinio  general».  Y  más  todavía.  En 
BU  artículo  19  es  todavía  más  amplia  la  ley, 
y  dice: 

(Lee):  Los  delegados  de  los  centros  políti* 
eos  á  que  se  refiere  el  artículo  15  podrán 
examinar  el  registro  y  hacer  todas  las  recla- 
maciones que  juzguen  conducentes  dobre  la 
legitimidad  délos  votos  que  se  den». 


Sobre  la  legüimidad  de  los  votos  que  se 
den.  Esto  es  completamente  terminante.  T 
vo  para  salir  de  dudas  recurrí  también  á  la 
historia  de  la  sanción  de  estos  artículos  en 
el  Consejo  de  Estado.  Me  encontré  oon  que, 
desgraciadamente,  ningún  consejero  los  habla 
fundado,  que  no  están  fundados  en  los  in- 
formes de  la  Comisión  dictaminante;  y  fuf 
entonces  más  allá,  fuí  hasta  la  Cámara  del 
97,  en  la  cual  se  discutió  un  proyecto  análo- 
go presentado  por  el  seHor  Presiden  te,  y 
tampoco  encontré  ninguna  palabra  de  nin- 
gtin  señor  diputado  que  limitara  el  alcance 
que  tiene  la  letra  expresa  de  la  ley. 

En  esta  cuestión  de  los  votoa  observados 
debo  hacer  presente  una  contradicción  en 
que,  á  mi  juicio, .  incurre  el  setíor  diputado 
Martínez. 

I  En  la  sesión  anterior  declaró — cuando 
creo  que  el  señor  Pelayo,  en  una  interrup- 
ción, se  refirió  al  caso  de  Simona  Fernández 
— que  ete  voto  no  se  debía  tomar  en  cuenta 
puesto  que  no  había  sido  observado,  y  que 
la  discusión  entre  nosotros  se  debe  limitar  á 
los  votos  observados. 

Sin  embargo,  cuando  días  pasados  habló 
el  señor  diputado  Arena,  le  interrumpió  y  le 
exigió  que  debía  declarar— ó  coaa  parecida 
— que  debía  declarar  la  necesidad  de  elimi- 
nar también  todos  aquellos  votos  colorados 
provenientes  de  las  mismas  supletorias  que 
los  usados  por  los  nacionalistas,  aunque 
esos  votos  no  hubieran  sido  observados. 

Y  á  propósito  del  caso  de  Simona  Fer- 
nández, sobre  el  cual  no  quiero  insistir  ma- 
cho, porque  lo  considero  un  caso  aislado,  el 
doctor  Martínez  está  en  un  error  al  oostener 
que  no  ha  votado:  la  Simona  Fernández  vo- 
tó dos  veces.  Esto  lo  sabe  bien  el  señor  di- 
putado Suárez:  no  solo  una  vez,  dos  veces. 
Hr,  Pelajro — Una  galantería  para  el 
sexo. 

(Hilaridad). 

Sr.  Saárez — ¿Si  me  permite  el  señor 
diputado? 

Este  es  el  cuadro  de  observaciones  pre- 
sentado y  que  fué  anotado  por  el  propio 
doctor  Mepdivil,  y  está  Juan  Fernández. 
Votó  cou   el  uúmero  1572  y  votó  después 


ABRIL  27  DE  1905 


75 


con  el  Damero    2334,   habiendo   sido  recha- 
udo  este  segundo  Toto  que  consta  también 
en  la  observación  hecha  por  ios  delegados 
aute  la  Junta  Electoral. 
&r.  Pelajro — ¡Qué  tal  la  Simonital 

(Hilaridad). 

Sr*  IHartínez— No  dije  que  no  votara: 
que  no  fué  observado. 

Sr.  Manlnl  Rfoa — Que  no  votó  6  no 
fué  observado. 

Hr,  VáMinez  Acevedo— No  que  no 
votó:  que  no  estaba  dentro  de  los  votos 
observados. 

Sr.  UfarCínez — Que  no  fué  observado; 
que  no  está  entre  los  91  numerados  eu  la 
página  2  del  repartido,  que  es  á  lo  que  se 
contrae  este  debate. 

Sr.  Liópex — ¿Me  permite  qnele  aclare  el 
caso  de  la  «Simona»,  tan  mentado? 

Sr,  Manlnl  Ríos— Le  prevengo  que  yo 
no  le  doy  importancia;  lo  considero  un  he- 
cho aislado. 

Sr.  Ijópea — Juan  8.  Fernández,  que  es 
el  verdadero  nombre  del   ciudadano  de  que 
se  trata.. . 
Sr.  Pelajo*— O  de  la  ciudadana. 

(Hilaridad). 

Sr.  liopes — .  • .  votó  efectivamente  dos 
veces;  pero  votó  equivocado  la  primera  vez 
con  una  balota  que  no  le  pertenecía. 

Sr.  Manlnl  Ríos — ¡Pues  vaya  una  co- 
sa curiosa! 

Sr.  liOpeB — Sí,  señor.  ¿Acaso  uo  habrá 
más  que  un  Juan  Fernández  en  el  mundo? 

Sr.  Manlnl  Ríos — Pero  es  que  fué 
do9  veces  á  la  Mesa  Electoral. 

Sr.  liópes — Déjeme  aclarar;  quiero  de- 
cirle cómo  fué  el  caso. 

Dio  la  coincidencia  de  que  Juan  8.  Fer- 
nández tenía  su  boleta  depositada  en  poder 
de  un  amigo,  que  á  su  vez  tenía  otra  boleta 
de  otro  Juan  Fernández. . . 

Sr.  Arena — ¡No  hay  prodigio  que  no  se 
produzca  en  Rocha! . . . 

Sr.  Costa  —Es  cierto. 
Sr.  liópes — Va    á  ver    que   no  hay  tal 
prodigio. 
...Cuando  fué  á  pedir  la   boleta  de  ins- 


cripción, hubo  un  cambio  por  error;  y  votó 
con  la  que  no  le  pertenecía.  Apercibido  de 
ello — y  eso  consta  perfectamente  en  la  Jun- 
ta Electoral  de  Bocha — apercibido  Juan  8. 
Fernández,  de  que  había  votado  con  una 
boleta  que  no  le  pertenecía,  concurrió  per- 
sonalmente ante  la  misma  Mesa  receptora  en 
que  había  votado  é  hizo  una  exposición  de- 
clarando el  error  padecido  y  pidiendo  que  se 
deolararn  nulo  aquel  voto,  media  hora  des- 
pués de  haber  votado.  Compareció  más  tar- 
de, un  par  de  horas  después,  ante  la  Mesa 
electoral  donde  correspondía  legítimamente, 
votando  allí  y  haciendo  constar  que  lo  había 
hecho  equivocadamente  en  otro  distrito  y 
que  él  mismo  había  pedido  la  nulidad  del 
voto  anterior. 

Todo  eso  consta  en  la  Junta  Electoral  de 
Rocha;  y  es  perfectamente  legítimo.  Lo  cual 
prueba  que  el  ciudadano  Fernández  no  pre- 
tendía votar  do8  veces. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Pero  eso  no  llega  á 
desmentir  que  con  la  partida  de  una  mujer 
se  ha  instituido  un  ciudadano. 

Sr.  liópea  —  Perfectamente.  Pero  eso 
llega  á  probar  que  no  ha  hnbido  dos  votos 
ilegítimos  de  Juan  Fernández.  Esa  es  una 
argucia  de  que  se  ha  venido  echando  mano 
y  que  no  se  había  podido  aclarar  antes  de 
ahora. 

Sr.  Snárez — 8i  lo  referente  á  argucia 
es  leer  las  actas  de  los  delegados,  sobre  to- 
do del  doctor  Mendivil,  me  parece  que  no 
hay  lugar  al  calificativo. 

Aquí  dice  que  ha  votado  dos  veces  con 
los  dos  números  indic*^dos,  en  el  distrito  5.°  y 
en  el  distrito  7.®. 

Sr.  Quintana  (don  J.)  —  Pero  está 
aclarado. 

Sr.  Snárez —  Perfectamente,  entonces 
no  es  argucia. 

Sr.  Martínez — Es  un  cargo  erróneo. 
Sr.  liópez — Señor  Suárez:  yo   he  figu- 
rado tanto  como  el   doctor  Mendivíl   en    el 
escrutinio  de  Bocha    y  esto  lo  he   visto  con 
mis  ojos,  y  la  palabra  del  doctor  Mendivil, 
creo  que  vale   tanto  como  la  mía. 
Sr.  Snárez — Perfectamente. 
Sr.  Manlnl  Ríos — Estoy  en  el   uso  de 
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8r«  liópeB — Argucia,  digo,  no  del  doc- 
tor Mendivil;  argucia  de  los  que  vienen  ha- 
ciendo ese  argumento  desde  hace  días,  sea 
por  error  6  sea  por  lo  que  sea.  La  verdad 
de  los  hechos  es  como  yo  la  he  referido,  y 
así  es  público  en  todo  el  pueblo  de    Rocha. 

Sr.  Presidente — Reclama  el  uso  de 
la  palabra  el  orador. 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Ma- 
nini. 

Sr.  Maninl  Ríos — Ya  se  ha  dilucidado 
bastante  este  punto. 

Sr«  liópez  —  Perfectamente:  es  lo  que 
yo  quería  hacer,  dilucidarlo. 

Sr.  iHanlnl  Ríosi — Pero  se  alega,  señor 
Presidente,  contra  la  facultad  que  nosotros 
creemos  que  poseemos — que  posee  la  Cáma- 
ra —  por  precepto  constitucional,  que  está 
limitada  por  la  ley  de  Registro  Cívico  ó  por 
la  ley  de  elecciones. 

Yo  no  veo,  señor  Presidente,  por  más 
que  he  examinado  atentamente  la  ley  tle 
Registro  Cívico  y  la  ley  de  elecciones,  no 
veo  en  ellas  una  disposición  expresa  del 
legislador  en  que  se  haya  limitado  ó  inter- 
pretado la  disposición  constitucional  que 
acuerda  á  la  Cámara  esta  facultad. 

Hubiera  sido  menester  que  se  hubiera 
puesto  expresamente  en  la  ley  para  que  la 
consideráramos  válida,  y  no  se  ha  puesto. 
Lo  único  que  dice  la  ley  electoral  es  que  las 
protestas  de  las  elecciones  de  diputados  se 
dirigirán  ante  esta  Cámara:  pero  no  hay  nin- 
guna otra  disposición  por  la  que  pueda  de- 
cirse que  están  restringidas  nuestras  facul- 
tades. 

£1  doctor  Yásquez  Acevedo  en  el  discur- 
so que  pronunció  sobre  este  mismo  asunto, 
alegó  que  en  ningún  país  democrático  puede 
existir  un  poder  soberano. 

Yo  diría  más:  diría  que  tampoco  en  nin- 
gún país  monárquico.  La  soberanía  reside 
en  los  países  democráticos,  en  el  pueblo;  en 
los  países  monárquicos,  en  el  rey. 

Pero  la  soberanía  es  delegada  por  los  ciu- 
dadanos. 

No  tenemos  el  gobierno  del  Agora  como 
tenían  los  griegos:  los  ciudadanos  delegan 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  en  el  Presidente 
de  la  República,  en  los  altos  Poderes  del  Es- 


tado, las  funciones  inherentes  á  la  sobera- 
nía; y  precisamente  en  la  formación  de  U 
Constitución,  que  puede  decirse  que  es  el 
acto  típico  de  la  soberanía,  en  el  cual  el 
pueblo  se  reúne  para  darse  la  forma  de  go- 
bierno que  ha  de  regirlo,  ha  delegado  su  so- 
beranía, en  materia  de  verificación  de  pode- 
res,  en  la  Cámara  de  Representantes. 

8e  alega  tambié  n  que  la  Cámara  va  á 
juzgar  aquí  privando  de  su  derecho  de  de- 
fensa á  ciudadanos  cuyos  votos  quiere  ex- 
cluir. Pero,  señor  Presidente:  en  la  dilucida- 
ción de  todo  problema  político,  los  ciudada- 
nos no  se  defienden  generalmente  por  sí 
mismos:  se  defienden  por  sus  representantes, 
sea  en  las  Juntas,  sea  en  las  Comisiones  elec- 
torales, sea  por  la  prensa;  y  creo  yo,  en  re* 
sumidas  cuentas,  que  un  debate  público  en 
esta  Cámara,  debate  controlado  por  la  pren- 
sa del  país,  por  la  opinión  pública,  en  el 
cual  concurren  diputados  de  todos  los  mati- 
ces, de  las  ideas  más  opueataii,  es  una  ga- 
rantía mucho  más  grande  de  la  legitimidad 
del  fallo  que  ha  de  pronunciar  la  Cámara, 
que  la  formación  ó  incubación  de  las  llama- 
das supletorias  en  la  oficina  de  un  Juzgado, 
sin  el  control  de  los  ciudadanos,  sin  el  con- 
trol de  la  prensa,  sin  el  control  de  ninguna 
de  las  entidades  que  tienen  derecho  á  presen- 
ciar todos  los  actos  electorales. 

(Apoyados). 

Sr,  Roxlo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Vásqaez  Acevedo — ¿Me  permite 
una  palabra,  una  sencilla  interrupción? 

8e  esta  argumentando  equivocadamente 
respecto  de  las  supletorias. 

Las  supletorias,  es  cierto  que  se  ventilan 
sin  la  audiencia  más  que  del  interesado  y 
del  Fiscal;  pero  esas  supletorias  se  presentan 
á  juicio  y  pueden  ser  objeto  precisamente  de 
tachas,  como  se  les  ha  opuesto  á  los  veinte 
ó  treinta  casos  que  existen  aquí.  De  manera 
que  allí  es  el  momento  de  discutir  si  son  ó 
no  esas  supletorias  válidas  y   admisibles. 

Sr.  Maninl  Rfoa— Yo  le  pregunto  al 
señor  diputado,  si  cree  que  una  Mesa  cali- 
fícadora  puede  dar  más  fe  á  una  partida  de 
Registro  Cívico  ó  á  una    partida  parroquial, 
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que  á  un  auto  de  Juez  que  declara  que  al 
dadadano  debe.. . 

8r.  Vásqnes  Aeevedo — Ee  una  cues- 
tión eencUla  de   derecho. 

Esas  informaciones  ad  perpetaam,  porque 
DO  tienen  otro  carácter,  no  tienen  un  carác- 
ter decisivo,  no  sirven  sino  como  una  prue- 
ba supletoria. 

Sr.  Terra^Pero  en  este  caso  son  com- 
pletamente nulas. 

§r.  Vásqnes  Aeevedo —  Permítame, 
seflor. 

Esas  informaciones  supletorias  pueden 
ser  rechazadas  por  los  jueces  de  tachas,  si 
creen  que  no  están  bien  hechas. 

§r.  Maiiinl  Ríos —  Pero,  ¿cómo  va  á 
rechazar  el  jurado  de  tachas  un  documento 
que  viene  á  hacer  plena  pruebaf . . .  Como 
DO  puede  rechazar  ninguna  partida  de  esta- 
do eivil,  ninguna  partida  parroquial. 

Sr.  Váaqnes  Aeevedo — No  es  exac- 
to, señor. 

En  derecho  Us  informaciones  ad  perpe- 
iuam  no  hacen  plena  prueba. 

Sr.  Manlnl  Rio8 — Eso  porque  el  señor 
diputado  sostiene  que  son  informaciones  ad 
perpeiuam. 

Sr.  Peres  Olave —  Estas  no  son  in- 
formaciones adperpeiuam^  sefior  diputado. 

Sr.  Arena — Las  informaciones  adper- 
peiuam  requieren  el  consentimiento  del  Mi- 
nisterio público,  y  después  para  que  surtan 
algún  efecto,  tienen  que  ser  protocoliza- 
das. 

Nada  de  esto  se  ha  hecho  con  las  suple- 
torias de  que  se  trata. 

Sr.  Maulnl  Ríos — Reclamo  el  uso  de 
la  palabra. 

Sr.  Martines— Si  aquí  son  todas  con 
audiencia  del  Ministerio  público,  con  inter- 
veodón  del  Ministerio  público  todas  esas. .  • 

Sr.  Presidente — El  orador  reclama  el 
050  de  la  palabra.  8e  ruega  á  los  señores  di- 
putados que  no  interrumpan. 

Sr.  Manlnl  Rlo« — Voy  á  entrar,  señor 
Presidente,  al  análisis  del  precepto  constitu- 
cional. 

Se  ha  argumentado  aquí  con  algunas  opi- 
nionee  j  con  la  misma  autoridad  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  de  Inglaterra,  en  vir- 


tud de  la  cual  se  le  sustrajo  á  la  Cámara  es- 
ta facultad,  para  concederla  á  otras  autori- 
dades. Con  arreglo  á  las  opiniones  citadas, 
se  debe  conceder  á  otras  autoridades  esa  fa- 
cultad que  la  Constitución  acuerda  al  Cuer- 
po Legislativo;  pero  precisamente,  señor 
Presidente,  esto  viene  á  probar  que  en  rigor 
existe  esta  facultad.— ¿Por  qué  los  Comunes 
han  delegado  estas  atribuciones?  Las  han 
delegado  porque  consideraron,  según  lo  han 
dicho  expresamente,  que  podían  llegar  á  co- 
meterse abusos,  que  las  facultades  eran  de- 
masiado extensas  y  que  las  pasiones  políti- 
cas podían  obrar  sobre  ellos. 

Sr.  MartíneaE — No  se  ofendieron  por 
eso:  votaron  la  ley. 

Sr.  Manlnl  Ríos—  Esto  prueba  que 
esta  facultad  es  extensa,  es  ilimitada. 

El  hecho  de  que  el  doctor  Aréchaga  sos- 
tenga de  que  es  al  Senado  á  quien  debe 
atribuirse  la  función  de  juzgar  sobre  las  elec* 
cienes  legislativas  en  última  instancia,  prue- 
ba precisamente,  por  lo  que  dice  el  propio 
doctor  A.réchaga,  que  la  Cámara  tiene  un  po- 
der tan  lato,  que  puede  llegar  á  cometer  ar- 
bitrariedades. 

Sr.  Arena— ¿Me  permite  una  palabra, 
nada  más? ...  T  ea  de  notar  que  los  Comu- 
nes renunciaron  á  esa  facultad  para  dene* 
gársela  á  una  autoridad  tan  grande  como  la 
de  ellos,  que  es  un  tribunal  especial  para  fa- 
llar en  los  poderes,  y  no  para  denegar  el  fa- 
llo definitivo  en  autoridades  electorales  in- 
feriores, que  sería  nuestro  caso. 

Sr.  Manlnl  Ríos  —  Pero  yo  convengo, 
doctrinariamente,  en  que  tal  vez  sea  peligro- 
sa esta  facultad  concedida  á  la  Cámara;  pe- 
ro me  he  preguntado  también:  ¿en  quiénes 
se  podría  delegar?  ¿En  autoridades  adminis- 
trativas? T  estas  autoridades,  ¿no  podrían 
sentir  el  influjo  del  Poder  Administrador? 
¿En  autoridades  populares?  T  estas  autori- 
dades populares  ¿no  están  más  expuestas  al 
choque  de  las  pasiones  que  lo  que  pueda  es- 
tarlo la  misma  Cámara  de  Representantes? 
¿En  las  autoridades  judiciales?  Y  éstas  ¿no 
nos  llevarían  á  hacer  correr  el  peligro  que 
expresa  el  doctor  Aréchaga,  de  prostituir, 
por  decirlo  así,  las  funciones  de  esas  autori- 
dades judiciales,  haciendo  que  se  oontami- 
nen  con  las  pasiones  políticas  de  la  calle? 
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Pero,  de  todas  maneras,  si  se  reconoce  que 
esta  función  piiede  conducir  á  abusos  y  ar- 
bitrariedades, y  hacer  primar  las  pasiones 
sobre  los  dictados  de  la  justicia  y  de  la  ra- 
zón, es  el  caso  de  reformar  la    Constitución, 

(Apoyados). 

de  Pttstraer  de  entre  nuestras  atribuciones 
ese  derecho  de  calificar  soberanamente  los 
poderes  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo:  pero  no  es  el  caso  ahora  de  pretender 
darle  una  interpretación  restrictiva. 

(Apoyados). 

Sr.  Terra — O  dictar  una  ley  interpreta- 
tiva de  la  Constitución:  mientras  no  se  dicte, 
estamos  en  plenas  atribuciones. 

Sr.  Manlnl  Rio»— Es  una  lástima,  se- 
fior  Presidente,  que  nuestros  constituyentes, 
en  la  discusión  de  la  Carta  fundamental,  no 
hayan  expresado  alguna  opinión  respecto  al 
alcance  que  daban  á  este  artículo* . . 

Sr*  Vásqnez  Aeevedo — Está  indica» 
do  por  todos  los  constitucional istas. 

Sr.  Pérez  Clave — Por  algunos. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite?  No  le  asom- 
bre eso  al  diputado  señor  Manini,  porque 
tampoco  los  constitucionalistas  norteameri- 
canos se  tomaron  el  trabajo  de  explicar  na- 
da sobre  el  artículo  idéntico  á  nuestro  ar- 
tículo 43. 

Sr.  Váaqnes  Aeevedo— Pero  eso  lo 
han  explicado  los  constitucionalistas. 

Sr.  Peres  Clave  —  Algunos,  doctor 
Vásquez. 

<$r.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Manini. 

Sr.  Manlnl  Ríoa — Tampoco  nuestro 
gran  constitucionalista  el  doctor  Arécbaga, 
lo  ha  explicado  de   una  manera   tern:inante. 

Y  es  una  lástima,  digo,  porque  si  nuentros 
constituyentes  hubieran  dicho  algo,  si  hu- 
biera dicho  algo  el  doctor  Aréchaga,  cuya 
autoridad  ejerce  tan  legítima  influencia  so- 
bre nuestras  deliberaciones  y  sobre  nuestras 
decisiones  en  la  materia,  tendríamos  la  cues- 
tión ya  claramente  resuelta. 

De  manera  que  tenemos  que  ir  á  investi- 
gar, como  dice  el  doctor  Vásqu&z  Aeevedo, 


la  doctrina  de  los  autores  y  de  los  parla- 
mentos extranjeros. 

Sr.  Vá«qite8  Aeevedo— El  doctor 
Aréchaga  también. 

Sr.  Manlnl  Bíoe^Sí,  señor,  ahora  ?e- 
rá  el  doctor  Vásquez  Aeevedo  como  adara 
la  cuestión  el  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Rosdo — ^Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Boxio. 

Sr.  Rosdo<— Si  no  se  opusiera  el  diputa- 
do señor  Manini,  yo  haría  moción  para  que 
se  porrogara  la  sesión. 

(No  apoyados). 

Sr.  manlnl  Ríos*- Yo  voy  á  ser  un  po- 
co extenso,  pero  no  tengo  inconveniente  en 
concluir  hoy. 

Sr.  Roxlo— No  insisto  en  mi  mocióo;  se- 
ñor Presidente:  la  retiro. 

Sr.  Presidente — El  diputado  señor 
Boxlo  no  insiste  en  su  moción.  Puede  con- 
tinuar el  diputado  señor  Manini. 

Sr.  Manlnl  Rioa — La  Gonatitación,  co- 
mo todos  nosotros  sabemos,  dice  que  la  Cá- 
mara es  el  jues  privativo  para  calificar  laa 
elecciones. 

Pero,  ¿qué  es  jues  privativo?  El  doctoc 
Vásquez  Aeevedo  y  el  doctor  Martínez  han 
sostenido  una  interpretación  restrictiva.  Yo 
creo  que  juez  privativo,  como  ya  lo  dijo  con  to- 
da  oportunidad  el  doctor  Arena,  es  un  jaei 
que  está  fuera  de  toda  jurisdicción  ordinaria, 
que  no  está  sometido  á  ninguna  regla  de 
procedimiento,  que  es  completamente  abso- 
luto é  inapelable  en  sus  fallos. 

A  la  palabra  elecciones  se  le  ha  pretendi- 
do también  dar  una  significación  restrictiva. 
£1  doctor  Alvaro  Guillot  ya,  con  perfecta 
claridad,  ha  dado  toda  la  extensión  que  le- 
gítimamente debe  atribuirse  á  este  término 
que  expresaron  nuestros  constituyentes. 

El  doctor  Martínez  ¡sostenía  que  para  al- 
go había  hecho  el  legislador  dos  leyes  apar^ 
te,  —una,  la  ley  de  Registro  Cívico,  otra  la 
ley  de  Elecciones;  que  las  elecciones  eran  un 
acto  enteramente  aparte  de  la  inscripción 
cívica. 

Pero,  señor  Presidente:  yo,  eu    todos  los 


ABRIL  27  DE  1906 


79 


dicciooaríos  qoe  he  recorrido,^ recorriendo 
el  mismo  Fierre,  citado  con  toda  justicia  co- 
mo una  gran  autoridad   por  el  doctor  Mar- 
tínez— he  encontrado  que  bajo  el   título  de 
Ekedanes  PolUicas  se  comprenden  todos  los 
actos,  desde  la  inscripción  hasta  la  elección 
7  hasta    la  entrada    de  los  diputados  en  el 
Parlamento:    que,  por  consiguiente,  entien- 
den la  inscripción   como  una  parte,  como  un 
antecedente  inseparable   del  acto  electoral; 
he   encontrado    que  lo  mismo  dice  Fuzier- 
Hermao;  he  encontrado  que  Fuzier-Herman 
denomina  Listas  electorcUes  á  las  lisias  de 
inscr^i>ción    cimca,  y    he  encontrado,  sefior 
Presidente,  que  el  mismo  doctor   Aréchaga 
citado  por  el  doctor  Martínez  y  citado  ahora 
nuevamente  por  el  doctor    Vásquez  Aceve- 
do,  decide  la  cuestión   de  una  manera  ínter- 
giversable. 

Dice  el  doctor  Aréchaga  en  el  tomo  2.*, 
página  35,  de  «£i  Poder  Legislativo»:  «Una 
elección  puede  efectuarse  con  estricta  lega- 
lidad en  todos  sus  actos^  desde  la  inscripción 
de  los  eitufadanos  en  el  Registro  Cívico  has- 
ta el  escrutinio  general:  es  decir,  todos  sus 
actos  desde  la  inscripción  hasta  las  eleccio- 
nes». Eí  doctor  Aréchaga  sostiene  que  la 
inscripción  no  es  más  que  un  acto,  un  an- 
tecedente necesario  é  inseparable  de  las 
elecciones. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  me  parece  que  se  sutili* 
za  demasiado  cuando  se  pretende  separar 
eatas  dos  funciones. 

Como  dijo  muy  bien  el  doctor  Arena 
cuando  hizo  uso  de  la  palabra,  para  que  un 
ciudadano  pueda  votar,  para  que  tenga  el 
derecho  de  votar,  es  necesario,  imprescindi- 
blemente necesario,  que  esté  inscripto  y  que 
esté  bien  inscripto.  Luego,  sin  inscripción 
00  puede  haber  elección  y,  por  consiguiente, 
es  inseparable  un  acto  de  otro  acto. 

Pero^  por  si  no  basta  esta  explicación, 
tendré  ocasión  de  recurrir  á  la  jurispruden- 
cia de  países  extranjeros  y  á  opiniones  res- 
petabilísimas de  autores  ilustrados. 

£1  doctor  Pablo  De-María  dijo  en  el  Se- 
nado, con  motivo^  creo,  de  la  discusión  de 
loe  poderes  de  Maldonado: 


«Antes  diré  algo  sobre  las  facultades  del 
Senado  como  juez  privativo  de  las  eleccio- 
nes de  sus  miembros. 

«Las  leyes  ordinarias,  al  conferir  tales  ó 
cuales  atribuciones  á  las  corporaciones  elec- 
torales y  á  los  tribunales  que  entienden  en 
materia  de  elecciones,  lo  han  hecho — y  no 
han  podido  dejar  de  hacerlo — sin  perjuicio 
de  la  atribución  constitucional  que  tiene 
cada  Cámara  de  calificar  la  elección  de  sus 
miembros. 

«Por  consiguiente,  esta  función  de  cada 
Cámara^  establecida  por  la  Constitución,  cp- 
tá  íntegra,  sean  cuales  fueren  las  disposi- 
ciones que  contengan  las  leyes  ordinarias». 

Pero  se  me  dirá  que  si  bien  es  verdad 
que  el  doctor  Pablo  De-María  ha  emitido 
esta  opinión,  en  cambio,  opiniones  tan  auto- 
rizadas como  la  del  doctor  Lenzi,  como  la 
del  doctor  Juan  Pedro  Castro,  sostenían  la 
doctrina  completamente  contraria,  es  decir, 
la  doctrina  del  doctor  Martínez. 

8r.  IVIartInez— Y  el  doctor  De-María 
hizo  reserva  para  el  caso  de  las  inscripcio- 
nes calificadas. 

Sr.  Rodrisaea  liarreta  —  £1  mismo 
doctor  De-María  dijo  algo   más... 

Sr«  Maniat  Rio» — Pero,  por  lo  pronto, 
emitió  esas  opiniones  de  una  manera  termi- 
nante. 

Sr.  Rodrigues  Iiarreta —  No,  señor: 
agregó:  «sobre  la  cosa  juzgada  ahora  no  me 
pronuncio,  esa  es  una  cuestión. . .» 

(Murmullos). 


Sr.  iHanlnl  Ríos  —  Cuando  hay  uosa 
juzgada;  yo  empiezo  por  sostener  que  no  la 
hay. 

Pero,  señor  Presidente,  se  puede  alegar 
esto:  que  también  tenemos  la  opinión  del 
doctor  José  Pedro  Ramírez. . .  —  Ya  sé  que 
se  me  va  á  decir  de  que  la  opinión  no  fué 
explícita,  pero  la  verdad  es  que,  en  cuanto  se 
presentó  el  informe  del  doctor  Lenzi,  declaró 
que  esa  doctrina  de  restringir  las  atribucio- 
nes de  la  Cámara  le  parecía  peligrosa.  El 
doctor  Ramírez  no  llegó  á  hablar  en  la  se- 
sión siguiente,  á  pesar  de  que  lo  había  pro- 
metido; pero  sin  que  yo  quiera  prejuzgar 
sobre  la  intención,  únicamente  quiero  cons- 
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tatar  el  hecho  de  que  cuando  el  doctor  Ra- 
míres  dehía  haber  hablado,  como  él  lo  anun- 
ció^ sobre  esta  cuestión,  ya  estaba  en  el  ta- 
pete la  cuestión  de  las  elecciones  de  Rocha 
7  ya  se  ponía  en  discusión  la  doctrina  cons- 
titucional que  estamos  discutiendo. 

Ya  sé  que  se  me  dirá  que  el  doctor  Lensi 
y  el  doctor  Castro  tenían  opinión  contraria. 
Pero,  muy  bien:  para  mí  los  doctores  Lenzi 
y  Castro  son  dos  estimables  correligionarios, 
son  dos  ciudadanos  ilustrados,  son  dos  ver- 
daderas autoridades;  pero,  sefior  Presiden- 
te, lo  he  oído  decir  todos  los  días:  el  doctor 
José  Pedro  Ramírez  es  algo  más:  ¡es  el  sena- 
dor de  la  Patria! 

(Hüaridad). 


Voy  á  pasar  ahora  á  examinar  las  opinio- 
nes de  los  autores  extranjeros. 

(Suena  la  hora  reglameataria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión  y  con  la  pa- 
labra el  diputado  sefior  Manini. 

(Aplanaos  en  la  barra). 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Chxreía  y  Sant^s^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Muró 

OüTera  (don  Lauro  A.) 

lCa«arlffo0  Velra 


Blvfts 

8«BBblat 
Tr&vlwo 
Viera 
AoQliiéUl 


Eotraron  al  salón  de  sesiones  siendo  las 
cuatro  p.  m.  los  representantes  señores 

'^•«Uler  Ferrando  y   Olaondo 

Ponoe  de  León  (don  V  ) 
Oaroia  (don  L.  I.) 
Arena 
Manlai  Rios 
Quintana  (don  Julián) 
Váaqaea  Aoevedo 
Rodriffues  (don  G.  L.) 
Albín 
Fernández 
Martines 

Ponoe  de  León  (don  L.) 
Saárez 

Qalntaaa  (don  A.  S.) 

Lnasloh 

Cabra! 

Massern 

VidalCdon  Alfiredo) 

Saldaña 

Mora  Masrarlños 

Pérea  Olave 

Vidal  (don  B.) 

Berro 

Pelayo 

Oneto  y  Vlana 

LaooBte 

OnlUot 

Costa 

Roosen 

Sndriera 

DoTlneenal 

Ramón  Guerra 

Oaroia  (don  B.) 

Bnolao 


P^ire  (don  Rom&n) 
Cortinas 

Caatro 

Garvalbo  Lerena 
Baauusoita 


OUTwa  vdoA  F¿Uz  A.) 

Bozlo 

Borro 

CaaaraTiUay  Vidal 

Vrelrecdon  Tollo) 

Brlto 

BATbaronx 

I«i6iiaB  Ganstatt 

otero 

Leui 

Vlaoomia 


Faltando: 


loasurlaga 
Terra 


CON  AVISO 

Ganfleld 

CON  LICBNCfA 


Navarrete 

Sr.  Prealdente— Está  abierta  la  se 
sión. 


Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la    ante 


nor. 


(Se  lee). 


11 


Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos   entra- 
dos. 

(Se  da  caeota  de  loa  siguientea:) 

Los  méiicos  de  la  Asistencia  Pública  solicitan  que 
v.  H.  al  estudiar  las  reformas  de  la  ley  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  Civiles»  se  sirva  tener  en  cuenta 
el  pedido  que  bacen,  relativo  al  cómputo  de  sus  ser^ 
vicios. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

TOMO  181 
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—Don  Lorenzo  de  Medina  por  la  sefiora  Fermina 
Cortés  de  Larrosa  solicita  el  pronto  despacho  de  su 
petitorio  anterior. 

A  sus  antecedente?. 

—La  Comisión  de  Legislación  presenta  el  proyecto 
de  Código  de  organizacióo  constitucional  del  Poder 
Judicial. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  de  ley  de  que  va  á  dar- 
se lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PKOTECTO  DB   LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. , 

dkcrbtan: 

Artículo  l.«  Declárase  de  utilidad  publica  la  expro- 
piación de  los  terrenos  necesarios  en  e!  departamen- 
to üe  Paysanda.  para  abrir  los  tres  caminos  que  á 
continuación  se  expresan. 

El  primero  saldrá  de  la  Estación  Queguay  del  Fe- 
rrocarril Midland,  rumbo  al  Eite.  hasta  uatrje  con  el 
camino  departamental  que  sale  del  paso  délas  Pie- 
dras del  rio   Queguay  y  se  dirige  al  Paso  de  las  Pie- 
dras del  rioDaymáu. 

£1  segundo  saldrá  de  la  Estación  PoiTenirdirigién 
dose  al  Norte,  hasta  encontrar  el  camino  departa- 
mental conocido  por  de  Afrúrjo,  que  arranca  del  Pu- 
so de  Guerrero  del  arroyo  San  Francisco  Grande  y 
va  al  paso  de  Andrés  Pérez  del  río  Queguay. 

El  tercero  partirá  de  la  misma  Estación  Porvenir 
hasta  encontrar  el  camino  departamental  que  sale 
del  Pueblo  Porvenir  y  se  dirige  al  Paso  de  la  Arena 
del  arroyo  Negro. 

Art.  2.*  La  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamento  de  Paysandü  por  Intermedio  de  la  Ofl- 
cina  Técnica  respectiva  proce.lerá  á  la  mensura, 
deslinde,  tasación  y  amojonamiento  de  los  terrenos  á 
expropiarse. 

Ari  4.*  Comuniqúese,  publiquese,  «te. 

Julio  Muró  (hijo).  Diputado 
por  PaysandU  —  Alberto  S. 
Quintana,  Diputado  por  Pay- 
sandü—Afarn^^;  Stirling. 

Sr«  üHoró— El  proyecto  que  acaba  de 
leerse-  que  ha  sido  presentado  por  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  y  los  di- 
putados señores  Stirling  y  Quintana — ha  si- 
do motirado  por  una  nota  que  nos  pasó  la 
Junta  Económico- Administrativa  de  Pay- 
sandú,  donde  nos  pide  que  presentemos  ese 
proyecto  que  responde  á  necesidades  locales 
y  tiene  por  objeto  unir  caminos  departamen* 
tales  y  ni  mismo  tiempo  dar  acceso  á  la  es- 
tación del  ferrocarril,  en  vista  del  tiáfíco  co- 
ipercial  que  existe  en  aquella  zona. 


Hemos  acompañado,  en  vez  de  ana  ex* 
posición  de  motivos,  la  nota  que  nos  ha  sido 
dirigida  por  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa, en  que  está  claramente  expresado  el 
verdadero  alcance  del  proyecto  que  somete- 
mos á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  PresliYente — iñs,  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
ñor Manini. 

(Entra  el  sefior  doctor  don  Praocisco 
H.  Lopes,  electo  diputado  por  Hecha). 

Sr.  Manlnl  Ríos— Señor  Presidente: 
en  la  sesión  anterior  creo  que  dejé  clara  y 
plenamente  constatada  la  extensión  de  la  fa- 
cultad constitucional  que  posee  esta  Cáma- 
ra para  calificar  los  poderes  de  bus  miem- 
bros. 

Creo  haber  dejado  demostrado  que  al  de- 
cir la  Constitución  que  somos  jueces  priva- 
tivos, nos  ha  dado  una  facultad  realmente 
extraordinaria  y  absoluta;  y  al  decir  que  so* 
mos  jueces  de  elección,  nos  ha  dado  las  fa- 
cultades de  juzgar  las  elecciones  en  todos 
sus  actoe,  en  todos  sus  antecedentes,  des- 
de el  acto  de  la  inscripción  hasta  el  acto  del 
escrutinio  general. 

Pero  como  todavía  se  ha  argumentado 
contra  las  razones  que  entonces  expresó,  con 
opiniones  de  autores  extranjeros  y  con  doc- 
trinas ó  jurisprudencia  de  otros  parlamentos 
respecto  á  casos  análogos  á  este,  me  he  pre- 
ocupado también  de  buscar  en  los  autores  y 
en  la  jurisprudencia  la  doctrina  que  concor- 
dara con  la  que  sostiene  la  Comisión  de  Po- 
deres en  mayoría. 

Es  cierto  que  hay  varios  autores— que  hay 
bastantes — que  sostienen  que  la  facultad  de 
la  Cámara  no  puede  llegar  hasta  ir  á  revisar 
los  registros  cívicos,  la  Comisión  de  Pode- 
res no  añrmó  que  fueran  todos;  es  cierto  tam- 
bién que  hay  otros,  por  «jemplo,  el  doctor 
Aréchaga,  Lastarria^  Montes  de  Oca,  La- 
velaye,  y  varios  otros  más,  que  opinan  que 
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eo  doctrina  debía  excluirse,  debía  sustraerse 
la  jurisdiociÓQ  de  cada  una  do  las  Cánin- 
ras  legislativas,  la  facultad  de  juzgar  loa  po- 
deres de  sus  miembros;  pero,  como  dije  en  la 
sesión  anterior,  el  hecho  mismo  de  que  estos 
autores  emitan  doctrinariamente  sus  opinio- 
nes, viene  á  probar  que  las  facultades  son 
completamente  extensas,  dadas  las  razones 
en  que  han  abonado  su  teoría. 

Y^endo  ahora  á  las  opiniones  de  los  auto- 
reé,  nos  encontramos  primeramente  con  que 
el  doctot  Lucio  Vicente  López  dice  en  su 
«Corso  de  Derecho  Constitucional » :  (Lee): 
*E8 privilegio  parlamentario,  j  ñgura  entre 
las  principales  prerrogativas,  la  facultad  que 
cada  Cámara  ejerce  en  el  juzgamiento  de  las 
elecciones  de  sus  miembros  en  cuanto  á  stts 
derechos  y  iUulos  y  en  cuanto  á  la  validez 
del  acto  electorah 

Ta  he  expresado  que  el  acto  electoral  no 
quiere  decir  solamente  la  elección:  acto  elec- 
toral comprende  todo,  desde  la  inscripción 
hasta  el  escrutinio. 

(Lee):  cEste  privilegio  ha  sido  creado  en 
virtud  de  ana  necesidad,  de  la  que  dependía 
la  existencia  del  Poder  parlamentario.  Como 
se  comprende,  es  indispensable  que  quede 
evidentemente  demostrado,  no  sólo  la  lega- 
lidad de  la  elección,  sino  también  su  regula- 
ridad... La  regularidad  y  legalidad  de  la 
elección  sólo  pueden  demostrarse  por  medio 
de  una  indagación  prolija  del  acto,  mediante 
los  medios  de  investigación  posibles.» 

Lo  que  quiere  decir  que  da  medios  de  in- 
veiiigación  completamente.» . 
Kr.  Martlnex — Así  lo  tiene  Fierre. 
Sr.  Manlnl  Ríos — Ahora  vamos  á  ver 
como  el  mismo  Fierre  dice  lo  contrario  de  lo 
que  dice  el  doctor  Martínez. 
Sr.  Martínez — De  lo  que  diría  él  • . . 
9r.  maninl  Rl08— Lo  va  á  decir  Fie- 
ne.  * 

Hr.  UlartíneaB — Lo  contrario  de  lo  que 
diría  él;  jo  no. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Ó  de  lo  que  el  doc- 
tor Martínez  ie  atribuía  á  Fierre. 

Dice  Bossi  en  su  «Curso  de  Derecho 
Constitucional»:  (Lee):  «La  Comisión» — se 
refiere  á  la  Comisión  ¡nformnnte — «se  pro- 
nuncia provisoriamente,  dice  el  artículo  45 


de  la  Carta.  Haj  un  juez  definitivo,  supremo 
j  soberano  en  estas  cuestiones  de  elecciones.» 

Supremo  j  soberano,  es  lo  que  hemos  sos- 
tenido nosotros. 

«Es  necesario  que  lo  haya  como  en  todas 
las  cosas.  Y  bien:  ¿dónde  está  ese  juez  sobe- 
rano, definitivo  en    materia  de   operaciones 
electorales?  Si  hay  uno,  es  la  misma  Cámara 
de  Diputados.  La  Cámara  de  Diputados  se 
pronuncia  definitivamente  sóbrelas  reclama- 
ciones. Esto  no  se  dice   textualmente  en  la 
Carta,  pero  es  un  principio  fundamental  de 
Derecho  Constitucional.»  (No  lo  decía  la  Car^ 
ia  en  la  época  en  que   escribió  Rosái).  «Es 
fundamental  porque  es  de  la  esencia  misma 
de  la  Constitución  que  nos  rige.  Si,  en  efec- 
to, la  Cámara  de  Diputados  no  estuviera  in- 
vestida de  ese  derecho   absoluto  y  definitivo 
sobre  las  cuestiones  de  elección,  ese  derecho 
existiría,  pero  confiado  á  otro  Foder;    pero 
desde  entonces  la  Cámara  de  Diputados  no 
sería  un  poder  independiente   en    la   esfera 
de  sus  atribuciones  constitucionales;  porque, 
fijaos  bien,  quien  tiene  el  poder  de   excluir, 
tiene  implícitamente  el   poder   de  hacer  en- 
trar, y  quien  liene  el  poder  de  hacer  entrar, 
tiene  implícitamente  el  poder  de  excluir.  Su- 
poned otro  Poder  que   tenga  el   derecho  de 
decidir  una  cuestión  electoral;  por  ejemplo, 
el  Poder  Judicial.   Entonces  este  Poder  po- 
dría formar  en  parte  la  Cámara  de    Diputa- 
dos, puesto  que  so  pronunciaría    sobre   las 
cuestiones  de  validez   que   se  pudieran  pre- 
sentar;  la  Cámara  sólo  sería  un  cuerpo  subal- 
terno si  no  fuera  juez  supremo  en  materia  de 
elección.» 

Cita  después  varios  casos  en  que  la  Cáma- 
ra, no  obstante  algunas  irregularidades,  no 
había  seguido  procedimiento,  porque  esas 
irregularidades  no  influíaa  en  el  resultado 
de  la  elección,  y  agrega:  «Pero  algunas  ve- 
ces la  Cámara  se  ha  mostrado  justamente 
severa  cuando  el  voto  de  que  se  ha  privado 
á  un  elector  ó  bien  el  voto  que  se  hubiera  to- 
lerado de  parte  de  un  hombre  que   no    tenia 

EL  DERECHO    DE  VOTAR,  HA    DECIDIDO     laS 

elecciones.  He  aquí  ejemplos  de  una  aplica- 
ción justa,  pero  severa,  de  la  ley  y  de  una 
aplicación  inteligente.  Es  así  que  las  Cáma- 
ras han  procedido  casi  siempre.» 
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«Pero  laa  Cámaras— se  dirá — pueden  abu- 
sar de  su  poder.  Es  un  poder  ilimitado^  como 
el  poder  del  país  es  un  poder  ilimitado.  Se 
puede  aplicar  la  ley  equivocadamente.  Si  la 
Corte  de  Casación  falta  á  la  ley^  ¿quién  re- 
formará el  juicio?  Nadie.  El  Poder  Legisla- 
tivo podrá  abusar  de  su  poder,  pero  el  abuso 
que  podría  hacer  en  ciertos  casos  no  autori- 
zaría á  nadie  á  quitárselo.» 

Este  es  el  caso  nuestro;  si  llegamos  á  abu- 
sar de  nuestro  poder  en  virtud  de  esa  facul- 
tad latísima  que  nos  da  la  Constitución,  el 
abuso  que  pudiéramos  hacer  no  autoriza  á 
nadie  para  quitarla.  Edtá  bien  que  se  refor- 
me la  Constitución,  como  dije  en  1  a  sesión 
anterior,  pero  no  que  se  nos  arrebaten  po- 
deres que  se  nos  han  atribuido  expresa- 
mente. 

Dice  Esmein,  profesor  de  la  Universidad 
de  París: 

(Lee):  «Cada  Cámara  es  juez  de  la  elegi- 
bilidad de  sus  miembros  y  de  la  regularidad 
de  su  elección — ..  .(artículo  10 de  la  Consti- 
tución de  julio  de  1875) — . .  .los  resultados 
proclamados  por  la  autoridad  administrativa 
no  son  deñuitivos.  Ninguna  elección  es  buena 
y  válida,  mientras  no  sea  así  juzgada  por  la 
Cámara  de  la  que  el, electo  formará  parte. 
«  ...Este  derecho  de  verificar  lod  poderes 
de  sus  miembros,  todas  las  asambleas  polí- 
ticas lo  han  reclamado.  Nuestros  antiguos 
Estados  generales,  aunque  fuera  por  toleran^ 
cia  real,  lo  ejercían  tradicicnalmente. 

« •  • .  Este  sistema  puede  presentar  incon- 
venientes. En  derecho  contiene  una  violación 
del  principio  de  la  separación  de  los  Pode- 
res, una  invasión  del  Cuerpo  Legislativo  so- 
bre el  Poder  Judicial;  porque  son  derechos 
que  se  discuten.  En  los  hechos  es  de  temer, 
más  auu,  casi  inevitable,  que  en  el  juicio  de 
las  elecciones  contestadas,  la  mayoría  que 
decida  no  proceda  con  la  más  estricta  impar- 
cialidad. .  .Pero  la  necesidad  de  la  indepen- 
dencia de  las  Cámaras  debe  primar  sobre 
cualquier  otra  consideración» . 

Y  voy  á  ir  ahora  á  Huneeus  al  cual  citó 
el  doctor  Martínez  cuando  pronunció  su  dis- 
curso; y  partiendo  de  la  base  falsa  de  que  la 
palabra  elección  6  In  frase  operaciones  elec- 
torales no  comprende  sino  el  acto  mismo  de 


depositar  el  voto,  estableció  que  Huneeaa,  al 
decir  que  la  Cámara  tiene  derecho  para  in- 
tervenir en  las  operaciones  electorales,  no  es- 
taba en  favor  de  nuestra  doctrina. 

He  aquí  lo  que  dice  este  auton 

«Calificar  una  elección  es  ejercer  cuantas 
atribuciones  fueren  necesarias  para  depurar- 
la de  los  vicios  de  que  adoleció  y  para  resta- 
blecer la  verdad  del  sufragio  alterada  por 
cualquier  motivo.  Así,  al  ejecutar  aquella  fa« 
cuitad  puede  la  Cámara  rectificar  escrutinios, 
puede  ordenar  que  se  le  remitan  las  actas 
parciales  para  hacerlo,  cuando  se  hubiere  ne- 
gado á  hacerlo  la  autoridad  establecida  por 
la  ley;  puede  anular  de  oficio  la  elección  que 
califica;  puede  en  fin,  si  la  acepta  como  váli- 
da, corregirla  de  los  defectos  con  que  se  la 
hubiere  falseado,  para  hacer  que  su  resulta- 
do favorezca  al  verdadero  elegido». 

Y  dice  después:  «Calificar  poderes  es  dis- 
tinto de  calificar  elecciones.  Esto  último  lo 
comprende  todo». 

De  manera  que  cuando  Huneeus  dice  que 
esto  último,  las  elecciones,  lo  comprende  to^ 
dOf  de  una  manera  tan  terminante,  de  una 
manera  tan  categórica,  tan  absoluta,  quiere 
decir  precisamente  lo  que  yo  he  sostenido  en 
la  sesión  de  ayer.  Quiere  decir,  entonces, 
que  está  mal  aplicada  la  interpretación  del 
doctor  Martínez  que  suponía  que  las  opinio- 
nes de  Huneeus  eran  favorables  á  la  tesis 
que  él  sustentaba. 

Dice  un  autor  norteamericano,  Cushing: 

(Lee):  «Cuando  una  persona  debidamente 
elegida,  no  está  declarada  electa  por  el  es- 
crutinio; ó  cuando  una  persona  está  electa 
por  el  escrutinio  sin  haber  sido  elegida;  ó 
cuando  una  persona  es  realmente  elegida  y 
otra  resulta  serlo  por  el  escrutinio;  ó  cuando 
una  persona  es  debidamente  elegida  y  es  de- 
clarada asi  por  el  escrutinio,  pero  ea,  6  des- 
pués se  hace,  incapaz  para  el  cargo;  en  to- 
dos estos  casos  el  derecho  de  ser  reconocido 
miembro  de  las  Cámaras,  ya  sea  que  depen- 
da del  escrutinio  6  de  la  elección  ó  que  esté 
fundado  en  circunstancias  que  después  se 
conozcan,  puede  ser  puesto  en  tela  dejuido, 
investigado  y  resuelto. 

«Aún  cuando  este  poder  está  expresamen- 
te dado  por   la  Constitución  de  los  Eatado§ 
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unidos  á  cada  una  de  las  dos  Cámaras  del 
CoDgresOy  para  juzgar  de  las  elecciones,  ca- 
lificaciones j  escrutinios  de  sus  propios 
miembros»  antiguamente  se  hizo  una  ienicUi- 
va  para  restringir  el  derecho  de  juzgar  de  los 
escrutinios^  de  manera  de  limiiarlo  á  la  $n- 
wsiigaeión  de  si  estaban  ó  no  conformes  por 
las  REOLAH  PRESCRiPT^B  del  Estodo  de  que 
emanaban.  Peto  la  tentativa  no  tuvo  éxito;  y 
el  poder  de  cada  Cámara  del  Congreso  está 
ahora  propiamente  considerado  tan  pleno  y 
perfecto  como  el  de  cualquiera  rama  de  la 
Legislatura  de  cualquier  Estado». 

Es  indudablemente  competente  una  Asam- 
blea Legislativa  para  instituir  investigacio- 
nes relativas  al  derecho  de  sus  miembros  por 
su  espontánea  y  propia  moción^  j  sin  la  in- 
tervención de  ninguna  queja;  porque.de  otra 
manera  la  libertad  de  la  elección  |K)drfa  ser 
perjudicada  por  una  transacción  entre  las 
psrtes  contendientes,  ó  por  la  subsiguiente 
compra  de  electores  ó  por  el  fraude  directo  ' 
en  la  elección. 

<üna  investigación  sobre  el  derecho  de  un 
miembro  á  su  puesto  tiene  lugar  á  veces  por 
la  inspección  de  los  registros  que  son  pre- 
sentados á  la  Asamblea  si  kv:  pide  para  su 
inspección». 

8r.  ntarifaiex^-Es  un  error  de  traducción 
lamentable. 

9r.  ülantnl  Ríim^>Yo  no  veo. . . 

8r.  Martines — ¿Me  permite  demostrarlo? 

Sr.  nianlnl  Ríos — Sí,  señor. 

8r.  Martines — ^Lo  haré  ahora,  porque  jo 
no  pienso  hablar  más. 

Sr.  Hlanlnl  Ríos— Vamos  á  ver. 

Sr.  Martines— Es  un  error  de  traduc- 
ción del  aellor  Calvo. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Del  que  tradujo. 

Sr.  Martines — Sí,  sefior;  pero  está  cla- 
ramente demostrado  por  el  mismo  Calvo. 

Sr.  Váaqnes  Aeevedo-^La  palabra 
no  quiere  decir  eso  en  el  original  inglés. 

Sr.  Arena— Tendríamos  que  descontar 
este  autor  de  los  diez  ó  doce,  • . 

Sr.  Mantni  Ríos — No  tendríamos  que 
descontar  nada.  Este  dice  absolutamente. . . 

9r.  Pelayo — To  oreo  que  debíamos  des- 
contar todos  los  autores  y  cefiimos  al  princi- 
pio estricto  de  la  Constitución,  nada  más. 


Hr.  Martines— ¿Pero  el  diputado  seKor 
Manini  me  permite?. . . 

Sr.  Manlnl  Ríos — Le  permito,  ¡cómo  no! 

4r.  Martines — Traduce  el  señor  Calvo: 
«Necesariamente  alguien  debe  ser  juez  de  la 
validez  de  las  elecciones,  de  los  registros  y  los 
títulos  de  los  elegidos».  T  dice  en  la  página 
siguiente:  «Bl  texto  ingle?  es  elections  returns 
and  qualifícations9,  y  agrega:  «el  traductor 
francés  de  Story,  Odent,  traduce  elecciones, 
derechos  y  títulos  de  sus  miembros* . 

Vea  usted:  un  traductor  traduce  registros, 
y  el  otro  traduce  derechos,  Pero  el  señor 
Calvo  dice  todavía,  criticando  la  traducción 
francesa:  eno  es  exacta,  porque  returns  quie« 
re  decir:  registros,  acias,  escrutinios». 

¿Cómo  se  puede  comparar  nuestra  institu- 
ción de  Registro  Cívico  Permanente,  con  es- 
tas cosas  tan  poco  precisas  á  que  se  re6ere 
Story  y  la  traducción  de  Calvo,  cuando  este 
señor  indiferentemente  traduce  «registros», 
«actas»  y  «escrutinios»?!  Y  añade  todavía  en  la 
página  322  de  la  traducción  de  Story . . . 

Sr.  Manlnl  Ríos— ¿iic/05,  dice? 

Sr.  MartineTt— Actas, 

Sr.  Manlnl  Rl08~iA.h!  actas. 

Sr.  Martines — Y  dice  todavía— repi- 
to—en  la  página  322  de  la  traducción  de 
Story: 

«Mi  traducción  del  inglés  de  1860  fué  la 
siguiente. . .  (Se  da  importancia  porque  esas 
son  las  palabras  de  la  Constitución  Ameri- 
cana). 

Sr.  Manlnl  Ríos —Sí,  señor;  son  pala- 
bras déla  Constitución. 

Sr.  Martines — «Mi  traducción  del  in- 
glés de  1860,  dice  Calvo,  fué  la  siguiente: 
«Cada  Cámara  será  juez  de  las  elecciones, 
escrutinios  y  calificaciones  de  sus  respectivos 
miembros». 

El  mismo  Calvo  suprimía  la  famosa  pala- 
bra registro,  que  da  base  á  toda  la  argu- 
mentación que  se  quiere  bacer,  confirmando 
aquello  que  se  dice  de  que  con  una  sola  pa- 
labra bien  interpretada  bay  bastante  para 
condenar  á  muerte. 

Sr.  Manlnl  Rlos^-fiueno:  será  error  de 
la  traducción. 

Sr.  Martlnes-^Así  son  los  argumentos 
de  palabras. 
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8r.  Manlnl  RIofl— No,  sefíon  no  son 
así  los  argumentos.  Yo  no  he  tenido  más 
que  tomar  la  traducción  tal  como  está;  no 
tenia  por  qué  traducir,  porque  yo  no  he  ido 
al  original:  no  tenía  sino  que  leer  conforme 
como  está.  Cuando  dice  un  autor:  «Puede  ir 
hasta  inspeccionar  registros»,  yo  no  puedo 
entenderlo  sino  en  el  sentido  de  que  puede 
ir  á  inspeccionar  los  registros. 

Sr.  jflartinez — Muy  bien:  la  buena  fe 
de]  señor  diputado  no  se  pone  en  duda. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Es  la  buena  fe  y 
además  es  la  demostración . . . 

Nr.  Martines — Es  la  demostración  de 
que  no  se  pueden  hacer  argumentos  con  sim- 
ples palabras,  como  «elección»  y  «registro». 
Sr.  itianinl  Ríos — No  son  simples  pa- 
labras. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  — El  diputado 
señor  Manini  va  á  reconocer  el  error  si  sigue 
leyendo  ese  párrafo  de  H.  Cushing;  verá  que 
no  ha  podido  referirse  á  otra  cosa  que  á  los 
escrutinios. 

Sr.  Hantnfl  Ríos— Yo  no  he  traído 
otro  párrafo  de  H.  Cushing. 

Sr.  Arenar-Pero  descontando  ese  autor, 
que  yo  creo  que  debemos  abandonarlo,  tene- 
mos bastante  con  los  otros. 

Sr.  Hanlnl  Rios — Bueno:  voy  á  entrar 
á  considerar  á  Pierre. 

Con  mucha  justicia,  el  doctor  Martínez  en 
la  sesión  anterior,  denía  que  la  autoridad  de 
Pierre  debía  hacernos  gran  fuerza,  porque 
era  nada  menos  que  el  Secretario  genera!  de 
la  Cámara  de  Representantes  de  Francia. 

El  diputado  señor  Roxlo  cuando  h»zo  uso 
de  la  palabra  en  esta  cuestión  también  citó 
el  mismo  autor,  y  yo  le  dije  que  me  alegraba 
que  hubiera  ido  á  él,  como  no  podía  menos 
de  alegrarme,  puesto  que  yo  también  lo  ha- 
bía leído  y  había  encontrado  precisamente 
lo  contrario  de  lo  que  decía  el  doctor  Mar- 
tínez y  de  lo  que  dice  el  señor  Roxlo. 

Sr,  Martínez — Pero  no  en  esa  parte: 
aquí  está  Pierre. 

Sr.  iUanlnl  Ríos  —  Precisamente,  le 
voy  á  decir  la  página. 

Sr.  UlarUnez—  En  la  página  228;  lo 
tengo  en  la  mano. 

Sr.  Iflanint  Ríos —  Perfectamente:  no 
be  agite  el  señor  diputado. 


Sr.  martinem —>  Pueden  aer  ediciones 
distintas. 

Sr.  Manini  Ríos— Ya  sé  que  son  edi- 
ciones distintas.  Quiero  decirle   la  edición- 

Sr.  IHartlnes — La  edición  de  1893. 

Sr.  illanlnl  Ríofl — Perfectamente.  Yo 
he  leído  un  libro,  que  supongo  que  será  el 
que  leyó  el  diputado  seflor  Roxlo  cuapdo  de- 
cía que  era  un  pequefio  libro. . . 

Sr.  Martínez—Este  es  un  gran  libro  de 
Pierre. 

Sr.  Pelajo— Pero  yo  creo  que  eefee  ha 
sido  impreso  en  Rooha. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Ahora  voy  al  gran 
libro. 

He  leído  otra  edición  de  Pierre,  del  79;  he 
leído  un  suplemento  de  esa  edición  de  Pie- 
rre, del  80,  y  he  llegado  á  leer  ese  cgran  li- 
bro» del  93;  y  he  encontrado  que  Pierre  di- 
ce lo  contrario  de  lo  que  dice  el  seHor  dipu- 
tado, y  se  lo  voy  á  probar  ahora  mismo. 

Pero  vamos  por  partes. 

Pierre,  tomo  1.°,  página  359.  Me  reñero  á 
otra  edición,  porque  quiero  empecar  por  lo 
que  sostenía  Pierre  entonces. 

Sr.  Martínez — ¿Edición  de  cuándo? 

Sr.  Manlnl  Rlo«— Del  79. 

Sr.  Martínez — Esta  es  del  93. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Ahora  voy  á  la  del 
93  que  ha  de  ser  concordante.  Debe  estar 
muy  nervioso  el  seBor  diputado. 

(Lee):  «Es  menester  distinguir  los   dere- 
chos de  la  justicia  de  los  derechos  de  la  Cá- 
mara; son  completamente  independientes  los 
unos  de  los  otros.  L^a   derechos  de   la  Cá- 
mara son  perfectamenie  enteros,  ensolutos,  tn« 
dependientes  de  toda  especie  de  control  y   su 
ejercicio  no  está    sometido  nada  más  que  á 
los  impulsos  de  la  conciencia  de   cada  uno 
délos  diputados»...    Sigue  en   la  página 
361  haciendo  suyo  un  discurso  ministerial: 
«las  investigaciones  de  la  justicia   perjudican 
las  de  la  Cámara;  esta  óltima  no  está   liga- 
da por  las  decisiones  de   los  Tribunales;   á 
pesar  de  estas  decisiones,  conserva  la  liber* 
tad  de  validar  ó  invalidar  una  elección,   se- 
gún sus  convicciones». 
Dice  en  la  página  390. . . 
Sr.  Martínez— La  elección:  los  fran- 
ceses distinguen  entre  elecoión  y.  • . 
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8r«  Maninl  Rioe-* Fierre  comptende 
bajo  el  título  de  elecciones  polüicas,  desde  la 
inscripción  hasta  el  escrutinio. 

{Lee):  cEn  materia  de  verificación  de  po- 
deres, la  Cámara  es  un  jurado  soberano* . . . 

Sr.  HlarttneT— Eso  está  en  esta  edi- 
ción: 80D  palabras  de  un  discurso  de  Clemen- 
oeauz. 

íSr«  üf  anlnt  Ríos — También;  lo  que  va 
más  á  favor  de  lo  que  digo.  Pero  le  rogaría 
al  seBor  diputado  que  me  dejara  llegar  has- 
ta eea  edición. .  .¡no  le  digo  que  jo  lo  he  leí- 
do también! 

8r.  Rodrli^ieai  l4irrela— Es  que  hay 
otra  después,  la  nueva. 

8r*  Arena — Que  venga. 

Sr.  Manlnl  Hloa — Que  venga  la  nue- 
va: confieso  que  no  la  he  leído. 

Sr.  Rodrli^es  1jarrela-^¡No:  yo  no 
he  leído  ningunal 

(Risas). 

Sr»  Manlni  Rt08*^Voy  á  volver  á  leer. 

«En  materia  de  verificación  de  poderes, 
la  Cámara  es  un  jurado  soberano;  cuando  en 
su  alma  y  conciencia  ella  cree,  independien- 
temente de  toda  prueba  judicial, que  una  elec- 
ción ha  sido  obtenida  por  medios  que  la  mo- 
ral reprueba,  pronuncia  la  nulidad  de  la  elec- 
ción sin  necesidad  de  someterse  á  una  inves- 
tigación previa  de  la  justicia!  En  virtud  de 
este  principio,  la  Cámara  ha  rehusado  espe- 
rar que  se  sustanciaran  instancias  pendientes 
ante  la  justicia». 

Cuando  el  doctor  Martínez  citó  á  Fierre  en 
la  sesión  anterior^  se  refirió  á  los  casos  de  vo- 
tos de  incapaces,  los  cuales  una  vez  que  ha- 
bían votado,  la  Cámara  resolvía  considerar- 
los válidos;  pero  Fierre  en  otra  parte  habla 
de  otro  caso,  me  refiero  á  la  antigua  edición, 
la  del  79... 

(El  doctor  Martines  habla  en  vos  baja). 

...También  está  en  esa,  doctor  Martínez, en 
la  página  354;  pero  está  repetida  en  esa  otra 
edición;  como  la  tiene  usted  en  la  mano,  no 
paedo  decirle  la  página.  Fero  habla  de  los 
casos  de  los  individuos  indebidamente  ins- 
erípíos,  inscriptos  fuera  délos  plazos  legales, 
bacriptos  faltando  á  las  formalidades  de  la 


ley,  como  están  en  esle  caso  de  Kocha;  y  pre- 
cisamente trae  Fierre  una  serie  de  preceden- 
tes en  que  la  üáonnra,  cuando  se  ha  encon- 
trado con  esos  sufragios,  aunque  no  hubieran 
sido  tachados  ante  las  Comisiones  califica- 
doras, aunque  hubieran  votado,  los  eliminó 
de  la  lista  de  escrutinio  general. 
Dice  en  efecto: 

«La  operación  del  escrutinio  general  de 
votos  es  una  formalidad  que  no  ataca  la  so- 
beranía de  la  Cámara. 

«Cuando  la  Cámara  reconoce  que  hn  habi- 
do error  en  el  recuento  de  votos,  anula  la 
elección  del  candidato  proclamado  y  puede 
en  seguida  declarar  electo  al  candidato  que 
no  había  sido  proclamado. 

«De  esta  manera  ha  procedido  la  Cámara 
de  Diputados  el  25  de  febrero  de  1833  (elec* 
ción  de  Harlé).  5  de  agoUo  de  1834  (elec- 
ción de  Dintrana),  6  de  agosto  de  1834  (elec- 
ción de  Martineau),  23  de  diciembre  do  1887 
(elección  de  Nicod),  17  de  raiyo  de  1848 
(elección  de  Abbatucci'X  6  de  marzo  de  1871 
(elección  delalmininte  Jaureguiberry). 

cLa  jurisprudencia  contraria  había  sido 
seguida  por  el  Cuerpo  Legislativo,  pero  la 
Cámara  de  Diputados  actual  (la  de  la 
República)  ha  vuelto  á  tomar  la«(  tradi- 
ciones de  las  antiguas  asambleas.  En  el  in- 
forme presentado  el  16  de  noviembre  de 
1877  sobre  la  elección  de  Lectoure,  Mr.  Luis 
Legrand  ha  eátablecido  con  notable  preci  - 
sión  los  derechos  de  la  Cámara». 

Dice  Mr.  Luis  Legrand  en  la  parte  que 
transcribe  Fierre: 

«La  verificación  de  la  elección  de  sus 
miembros  es  una  cuestión  que  corresponde 
á  la  Cámara,  que  no  corresponde  más  que  á 
ella  sola,  y  á  consecuencia  de  que  ella  está 
investida  (fe  tin(^r6c^  ilimitado,  absoluto, 
y  de  un  poder  sin  apelación.  Tal  es  lo  regla 
constante  de  nuestras  asamblea^  polfticu-,  re- 
gla que  ha  sido  impuesta  al  Imperio  ini^mo. 
¿Hay  algún  límite  áeate  derecho  de  la  Cá- 
mara en  las  atribuciones  de  las  Comi.^ionod 
de  escrutinio? 

cCualquiera  que  lea  el  decreto  reglamen- 
tario del  2  de  febrero  de  1852,  que  las  ha 
constituido,  no  verá  ninguna.  Ellas  están 
encargadas  de  repasar  los  cálculos  de  las  Co* 
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misiones  electorales.  •  •>  (Se  refiere  á  i  as  Co- 
misiones de  escrutinios  generales)  . .  •  tde 
adicionarlos  y  de  hacer  conocer  en  segui- 
da el  resultado  de  esta  operación.  Elias 
proclaman  diputado  al  Cuerpo  Legislativo 
á  aquel  que  haya  satisfecho  las  condicio- 
nes de  mayoría  provistas  por  la  ley.  Pero 
esta  proclamación  no  es  más  que  proviso- 
ria»; (...la  de  las  Comisiones  de  escruti- 
nio— nuestras  Juntas  Electorales. •  •)  «no  es 
más  que  la  constatación  de  un  resultado  que 
queda  contestable  ante  la  Cámara  en  todos 
sus  elementos  morales  y  aritméticos.  Cuan- 
do esta  proclamación  ha  sido  erróneai  no  se 
ve  en  virtud  de  qné  principio  ni  de  qué  texto 
la  Cámara  estará  ligada  por  ella  y  no  po- 
dría proceder  más  que  por  vía  de  anulación 
de  la  elección  y  no  por  vía  de  ratificación 
de  los  cargos.  Luego  la  Comisión  no  está  en- 
cargada más  que  de  un  trabajo  material  de 
recuento;  es  á  la  Cámara  á  la  que  le  está  re- 
servado el  juicio  de  la  elegibilidad;  desde 
luego,  ella  puede  admitir  á  aquel  que  ha  si- 
do debidamente  electo,  como  puede  rechazar 
á  aquel  que  no  lo  ha  sido». 

Pero  es  más  terminante  todavía. 

Sr«  Martines— Eso  ya  lo  he  admitido 
también:  en  el  caso  de  Maldonado  suscribí  el 
informe  de  la  Comisión  de  Poderes. 

9r.  Mantal  Ríos — Entre  una  de  las 
citas  que  hizo  el  doctor  Martínez  citó  un 
apellido  pomposo  que  me  llamó  la  atención; 
me  reñero  al  caso  de  la  elección  de  Mr.  Mon- 
nier  de  la  Sizeranne. 

Sr.  Martlnex^Aquí  está. 

Sr«  illantnl  Ríos — Aquí  también  está, 
tomado  de  ahí.  Tenga  un  poco  de  pacien- 
cia. 

Pues  bien:  por  este  señor  Monnier  déla 
Sizeranne  habían  votado  no  sé  cuántos — 
aquí  lo  voy  á  decir—individuos  de  los  inde- 
bidamente  inscriptos,  de  los  inscriptos  con 
defectos  de  las  formalidades  de  laky..» 

Sr.  Arena— Vemos  que  se  despeja  la 
incógnita. 

Sr.  Ulanlni  RI08— . .  .y  con  motivo  de 
esa  elección  se  produjo  un  informe  on  la  Cá- 
mara de  Diputados,  que  es  perfectamente 
aplicable  al  caso.  Pero  antes  voy  á  empezar 
por  lo  que  dice  Pierre  en  la  página  334  de 
lu  antigua  edición: 


«Los  sufragios  de  los  olectores  indebida- 
mente inscriptos  deben  ser  igtudmenie  des^ 
contados  de  la  cifra  de  los  sufragios  obte- 
nidos   por  el  candidato  proclamado.  Esta 
cuestión  se  ha  presentado  varias  veces  á  la 
Cámara.  En  1869  Mr.  Monnier  de  la  Size- 
ranne había  obtenido   sobre   Mr.  Crémienz, 
su  concurrente,  una  mayoría  relativa.de  341 
votos.  En  la  sesión  del  10   de   diciembre  de 
1869,  Mr.  Pinard,  informante  de  la  elección, 
expuso  que,  en  presencia  del  pequefio  núme- 
ro de  votos  que  constituían  la  mayoría,   la 
Comisión  había  creído  deber  hacer  yenir  las 
listas  electorales  y  las  listas  de  anotaciones. 
Resultó  de  la  verificación  de  estas  dos  lisias 
que  69  electores  habían  votado  indebida- 
mente. 

«Es  probable,  agregó  el  informante,  que 
esos  69  electores  hayan  votado  parte  por  Mr. 
Crémieux  y  parte  por  Mr.  de  la  Sizeranne. 
Pero,  fieles  á  nuestra  jurisprudencia^  hemos 
pensado  que  para  llegar  á  una  certidumbre 
absoluta  era  menester  quitar  al  candidato 
electo  todos  esos  votos  de  incapaces.  Hacien- 
do su  supresión,  es  decir,  quitando  al  electo 
esos  69  votos  de  electores  que  no  debían  va» 
tof,  Mr.  Monnier  de  la  Sizeranne  tiene  to- 
davía 272  votos  de  mayoría. 

Mr.  Gourgand  no  había  obtenido  máa  que 
tres  votos  de  mayoría  relativa,  y  cuatro  elety 
tores  indebidamefUe  inscriptos  habían  vota- 
do. La  Comisión,  rebajando  al  electo  solo 
los  votos  ilegalmente  emitidos,  declara  que 
no  tenía  la  mayoría  y  propuso  al  Cuerpo 
Lsgtslativo  anular  su  elección. 

Sr.  Arena— Eso  no  tiene  levante. 
Sr.    iManint  Ríos— -El  suplemento  de 
Pierre  á  que  me  referí.  •  «^ 

Sr.  IHartlnex — ^¿Serf  a  tan  bondadoso  de 
permitirme  otra  pequeña  interrupción? 

Sr.  lUanlnl  Ríos — Se  la  voy  á  permitir, 
porque  veo  que  tiene  Pierre  en  la  mano  y 
quiero  que  se  constate  claramente  lo  que  di- 
go; pero  yo  estaba  resuelto  á  no  permitir  más 
interrupciones,  porque,  como  estaba  leyendo, 
quería  conservar  la  unidad  de  la  lectura,  ha- 
ciendo uso  del  mismo  derecho  del  sefior  di- 
putado y  de  otros  oradores.  •  • 

Sr.  iHartlnez — Por  eso  comprendí  que 
era  pedirle  algo... 
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Sr«  lUanlnl  Ríos — SS,  sefior;  y  lo  quie- 
ro dejar  porque  veo  que  turne  Fierre  en  la 
mano. 

fiTm  Marllnez — •  •  .que  no  le  interrum- 
pía la  unidad  de  su  lectura. 

fLee):  «Muchos  sentenciados,  con  incapa- 
cidad electoral .  declarada,  habían  votado. 
Ix>  esencial  de  verificar  es  si  estaban  inscrip- 
tos en  los  registros  electorales,  cerrados  el 
81  de  marzo;  porque,  en  virtud  de  la  perma- 
nencia de  los  registros,  tanku  veces  eonsa^a- 
do  por  la  Cámarc^  todo  elector  regularmente 
inscripto  y  cuya  tacha  no  se  ha  intentado, 
tiene  el  derecho  de  votar,  sin  que  haya  dere- 
cho á  investigar  si  es  capaz  ó  no,  y  todo  elec- 
tor no  inscripto  no  podía  votar,  cualquiera 
que  sea  su  capacidad.»  (Informe  de  Mr.  Pi- 
nard,  en  la  elección  de  Mr.  Monnier  de  la 
Siseranne). 

Sr«  Arena — Pero  esa  es  la  opinión  del 
miembro  informante. 

Sr.  IIIartlnex**Que  es  la  que  citaba  el 
diputado  sefior  Manini. 

8r«  Arena— Valdría  la  pena  averiguar 
que  és  lo  que  se  resolvió  á  pesar  de  esa  opi* 
món.  A  mi  entender,  á  pesar  de  esa  opinión 
se  descontaron  los  votos  de  loa  mal  ins- 
criptos. 

Sr.  Martines  —  Tanto  como  eso  yo  no 
sé:  sé  lo  que  dice  Pierre. 

8r«  Manini  Bies— Berá  una  de  las  tan. 
tas  contradicciones  que  hay,  • . 

(Marmulles  é  Interrupciones). 

¡Pero  sefiorl . . .  ¡Lo  que  acabo  de  leer  lo  he  to- 
mado de  Pierrel  ¿Me  permite  el  doctor  Mar- 
tínez el  libro?  Esto  no  es  hacer  debate;  pero 
quiero  constatar  como  la  misma  edición  que 
tiene  el  doctor  Martínez  en  la  mano  dice 
exactamente  lo  mismo  que  he  leído. 

Sr.  Pelajo— Es  lo  que  digo:  ha  de  ser 
la  edición  róchense,  y  por  eso  no  la  encuen- 
tra el  señor  diputado. 

(Hilaridad). 

(BlMñDr  Bíartfnei  entrega  ei  libro  al 
sefior  Manini  Rios). 

Ar«  Manini  Rica  — Aquí  está  lo  quo 
decía  yo,  página  226:  voy  á  traducirlo  del 
original  francés: 
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(Lee):  «Es  probable,  agregó  el  informan- 
te, que  estos  69  electores  hayan  votado  par- 
te por  M.  Üremieux,  parte  por  M.  Monnier 
de  la  Sizeranne.  Pero,  fieles  á  nuestra  JU' 
risprtidencia,  hemos  pensad )  que  para  llegar 
á  una  certidumbre  absoluta  era  menester 
quitar  al  candidato  electo  iodos  esos  wios 
de  incapaces.  Haciendo  esa  supresión,  es  de- 
cir, quitando  al  electo  esos  69  votos  de  elec' 
lores  que  no  debían  votar,  M.  Monnier  de  la 
Sizeranne  tiene  todavía  262  votos  de  mayo- 
ríall» 

. .  •  Y  después  sigue  el  otro  caso  de  B.  Gour- 
gand. 

Ko  sigo  leyendo   porque  ya  lo  he  leído. 

(üeraelve  el  libro  al  sefior  Martínez). 

8r«  Arena — Lo  que  veo  es  que  el  0eflor 
Pierre  tiene  para  todos  los  gustos. 

Sr.  Pela]ro^>iCómo  no!  .  • .  como  todos 
los  autores. 

Sr.  Manini  Rica— Pero,  sefior  Presiden- 
te: hasta  ahora  Pierre  no  había  expresado  opi- 
nión de  una  manera  concreta.  Más  adelan- 
te, en  esa  edición  del  93  que  tiene  el  doctor 
Martínez,  en  la  página  360,  se  examina  el 
caso  de  la  elección  de  Mr.  Blanqui;  —  debo 
advertir  que  á  este  set&or  Blanqui  se  le  pre- 
tendía excluir  por  una  causa  diferente,  no  de 
elección,  sino  de  elegibilidad. 

Sr.  Martines— ¡Ah! 

Sr.  Manini  Rloa— Sí,  señor;  pero  aho- 
ra verá  lo  que  dice  Pierre  sobre  las  cuestiones 
de  elección. 

ÍJon  este  motivo  se  produjo  un  animado 
debate,  pero  el  debate  no  versó  solamente— 
como  lo  verá  ahora  el  doctor  Martínez  en  el 
mismo  texto  de  Pierre  que  tiene  en  la  mano 
— no  versó  solamente  sobre  la  cuestión  de 
elegibilidad,  sino  sobre  todas  las  cuestiones 
de  elección,  sobre  la  facultad  de  la  Cámara 
de  llegar  hasta  el  mismo  registro.  Se  pro- 
nunció un  notable  discurso  por  Mr.  Cle- 
menceaux .  •  • 

Sr.  Martines— To  lo  he  dicho. 

Sr.  Manini  Rioa...— Me  alegro;  y 
después,  al  final,  Pierre  da  su  opinión  sobre 
toda  la  cuestión,  opinión  que  voy  á  leer.  Va- 
mos á  ver  si  concuerda  con  el  original  fran- 
cés que  tiene  en  sus  propias  manos  el  doctor 
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do 


Cámara  de  repbebent antes 


Martínez:  ¡tal  vez  tenga  algún  error  de  tra- 
ducción! 

PL£e):  «De  este  memorable  debate— dice 
Fierre — y  de  la  votación . . . 

Sr.  Areco— El   doctor    Martines    está 
deseando  que  indique  la  página. 

8r.   Manliil    Rloa —  Treecientos    se- 
senta. 

8r.  Arena — Del  suplemento. 

8r«  lUanlnl  Ríos — ^No  es  el  suplemen- 
to: es  el  tomo  del  93. 

¿Está  pronto?  Empiezo: 
-  «De  este  memorable  debate  y  de  la  vota- 
ción que  lo  ha  terminado  se  desprende,  se- 
gún nosotros,  un  principio  esencial:  es  que  la 
Cámara,  estatuyendo  en  materia  de  veriOca- 
ción  de  poderes,  no  está  ligada  ni  por  el 
texto  de  las  leyes  ni  por  las  decisiones  del 
sufragio  universal* . .  .—(aquí  no  habla  de 
elegibilidad,  aquí  habla  de  verificación  de 
poderes  en  general). . .  .Eüa  es  soberana. .  .— 
(lo  que  le  repugnaba  tanto  al  doctor  Vásquez 
Aoe  vedo  )^-...  (20  tifia  soberanía  absoluta  y 
sin  reservas.  Si  la  Cámara  estaba  ligada 
por  el  texto  de  las  leyes,  habría  bastado  al 
Ministro  de  Justicia...  (en  el  original 
francés  que  usted  está  leyendo,  doctor 
Martínez,  debe  decir  Ministro  guarda-se- 
llos) ...«habría  bastado  al  Ministro  de 
Justicia  leer  los  decretos  privando  á  Mr. 
Blanqui  de  sus  derechos  políticos . . . 

Sr.  Martines  ^ Ahí  sería  bueno  leer 
despacio.  • .   «privando  á  Mr.  Blanqui» . . . 

Sr.  Maninl  RfoB — Más  pausado,  que- 
rrá  decir. 

(Hilaridad). 

•  •  «y  habría  podido  colocarla  en  la  obli- 
gación de  pronunciar  sin  debate  la  nulidad 
de  la  elección.  Si  la  Cámara  estaba  ligada 
por  las  decisiones  del  sufragio  universal,  el 
debate  habría  podido  limitarse  á  una  simple 
operación  aritmética,  y  siendo  hecha  la 
demostración  de  que  Mr.  Blanqui  había 
obtenido  regularmente  la  mayoría  requerida, 
Mr.  Blanqui  habría  debido  ser  admitido». 

Sr.  Martínez  --  ¿Es  un  votante  Mr. 
Blanqui? 

Sr.  Arena — Es  un  candidato. 

Sr.  Martines — |AhI 


Sr.  Maninl  Ríos— ¡Pero  seííor  diputa- 
do Martínez!  Le  he  dicho  que  Fierre  exami- 
na toda  la  cuestión.  Ahora  verá,  y  le  ruego 
que  no  me  interrumpa  cuando  estoy  leyendo 

Sr.  Martines — Muy  bien. 

Sr.  Maninl  Ríos  «•  (Lee):  «Ni  la  una 
ni  la  otra  de  estas  hipótesis  son  compatibles 
con  el  texto  ni  con  el  espíritu  de  la  ley 
constitucional,  que  atribuye  un  poder  discre- 
cional  á  cada  una  de  las  dos  Cámaras,  esta- 
tuyendo sobre  la  elegibilidad  de  sus  miem- 
bros y  sobre  la  validez  de  su  elección.  No 
queremos  decir  que  el  texto  de  la  ley  y  el 
veredicto  del  sufragio  universal  sean  ante 
la  Cámara  como  si  no  existieran.  Queremos 
decir  que  la  Cámara,  funcionando  como  un 
jurado  soberano,  aprecia  en  su  alma  y  con- 
ciencia, las  causas  de  ilegibilidad  que  pue- 
den desprenderse  de  un  texto  de  la  ley,  los 
errores,  los  fraudes  ó  las  maniobras  que  pue- 
den viciar  el  veredicto  del  oufragio  univer- 
sal. Aquí  está  en  su  rol  y  en  su  derecho 
Cuando  ella  cree,  por  razones  de  las  cuales 
ella  no  tiene  que  dar  cuenta,  que  un  candi- 
dato, atSn  perjudicado  por  condenaciones 
que  entrañan  la  pérdida  de  sus  derechos 
políticos,  es  digno  de  representar  ásus  con- 
ciudadanos, ella  puede  declararlo.  Cuando 
cree  que  una  elección  en  la  cual  están  reuni- 
dos los  elementos  matemáticos  en  mayoría, 
contiene  vicios  que  no  hacen  del  candidato 
proclamado  el  representante  real  y  regular  de 
la  mayoría,  ella  puede  declararlo.  El  texto 
de  las  leyes  y  el  escrutinio  de  votos  concu- 
rren á  formar  su  juicio,  no  le  imponen  un 
juicio  necesario  y  forzoso,  si  no  la  Cámara 
no  sería  un  tribuncU  soberano  como  lo  quiere 
la  ley  constitucional,  sino  un  simple  comité 
de  registro. 

Esta  es  la  verdadera  opinión  de  Fierre,  y 
esto  es  lo  que  decimos  y  lo  que  sostenemos 
nosotros. 

Sr.  Pelayo — Creo  que  no  tiene  levante 
eso. 

Sr.  Martines — ¡Si  no  se  refiere  á  la 
materia  que  estamos   discutiendol 

Sr.  Arena — Pero  si  se  refiere  ala  elegibi- 
lidad, con  más  razón  tiene  que  referirse  á. .  • 

(MormaUofi). 
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Sr.  ülanlnl  Ríos— Se  rañere  á  la  elec- 
ción. Lo  dice  bien  claro.  Reclamo  la  pala- 
bra, sefior  Prea  ¡dente. 

Sr.  Prealilente  —  El  orador  pide  no 
HT  interrumpido.  Se  ruega  á  los  señores  di- 
putados que  respeten  ese  propósito. 

Hr.  ülaDlnl  Ríos — Bueno,  settor Presi- 
dente: he  recurrido  á  otro  texto.  Este   libro 
de  que  voy  á  dar  cuenta,  es  nada  menos  que 
del  afio  99:  dienta  los   ál timos  casos  de  ju- 
riáprudencia  de  la  Cámara  francesa;  trae  la 
última  doctrina.  Es  un    repertorio  general 
del  derecho  francés,  cuyo  director  es  Fuzier 
Hermán;  y  para  que  se  vea— por   si    parece 
un  poco  desconocido  el  nombre,—  que  no  es 
un  repertorio  vulgar,  citaré  algunos  de   sus 
colaboradores,  que  deben  ser  familiares    al 
doctor  Martínez.  Figuran  entre  ellos   Geor- 
ge  Vidal,  Naquet,  el  autor  sobre   leyes   de 
divorcio;  Lyon  Caen,  el  gran   comercialista; 
Baudry-Lacantinerie,  que  después  de  Lau- 
reut  tal  vez  sea  el  más  famoso  civilista  con- 
temporáneo; Esmein,  profesor  de  derecho  de 
la  Facultad  de  París,  y   finalmente  está   el 
mismo  Fierre,  cuya  doctrina  acabamos   de 
examinaren  este  momento.    Pues  dice   este 
repertorio  en  el  tomo  XIX,  en     las   páginas 
906  y  907,  al  hablar  de  las  vías  de  recursos 
ante  las   Cámaras    contra  las  operaciones 
eletorales: 

(Lee):  «Las  Cámaras, como  los  jueces  ad- 
ministrativos, estatuyendo  sobre  las  eleccio- 
nes, deberán  pronunciar  la  anulación  todas 
las  veces  que  ellas  se  encuentren  en  presen- 
cia de  irregularidades,  ó  que  constaten  frau- 
des ó  maniobras  de  tal  naturaleza  que  alte- 
ren la  sinceridad  del  escrutinio  6  falseen  su 
resultado;  sin  embargo,  como  ellas  son  sobe» 
ranas,  y  sus  decisiones  no  tienen  recurso 
posible^  es  menester  reconocer  que  su  poder 
€s  absolutOf  y  q\ie  h  jurisprudencia  no  es 
siempre  constante. 

«Como  la  Cámara  se  pronuncia  soberana- 
fnente,  las  Comisiones  informantes  no  están 
ligadas  por  las  decisiones  judiciales,  ni  por 
hauioridad  de  la  cosa  juzgada;  pueden, 
pues,  apreciar  los  hechos  sobre  los  cuales 
los  Tribunales  ya  han  resuelto  definitiva- 
mente. (Elección  PannrH). 
«La  Cátnnra  iiene  lodos  los  poderes  en 


materia  de  v  Tifícación  de  diplomas,  es  sobe- 
rana, y  juez  en  su  alma  y  conciencia  como 
el  jury;  no  está  ligada  por  su  propia  jurispru- 
dencia y  puede  decidir  una  cosa  un  día, 
otra  ni  día  siguiente;  ella  examina,  pues,  cada 
asunto  con  la  libertad  más  absoluta,  (Elec- 
ción Falguerola,  elección  Marión). 

cAunque  no  le  pertenece  establecer,  en  lo 
que  concierne  á  las  condiciones  de  aptitud 
exigidas  á  los  electores...»  (Quiere  decir 
que  ordinariamente  no  desempefia  esa  fun- 
ción) «.  •  .puede,  sin  embargo,  eacaminar  la  ca- 
pacidad de  los  ciudadanos  inscriptos  en  la 
lista  electoral,  á  fin  de  deducir  la  validez  6  in- 
validez de  la  elección».  (Elección  Vigier, 
elección  Funy«  elección  Hondetot). 

Sr«  Areoa — Esto  parece  que  es  categó- 
rico, ¿no? 

Sr.  manlnl  Ríos— -«Corno  todo  juez  de 
elección,  le  pertenece  rectificar  los  errores 
cometidos  y  declarar  electo  otro  candidato 
que  el  que  había  sido  proclamado^».  (Blec- 
ción  Lenglet,  elección  Laurier,  elección  Des- 
camps,  elección  Durand,  elección  Barelíer). 

Pero  dice  algo  más. 

Yo  no  he  revisado  Fuzier  Hermán  sola- 
mente en  la  parto  que  habla  de  las  vías  de 
recursos  para  las  cuestiones  electorales,  ante 
las  Asambleas:  he  ido  á  otras  partes  en  que 
habla  de  otras  cuestiones,  en  que  habla  de 
la  cosa  juzgada,  como  cité  ayer,  en  que  habla 
del  derecho  á  votar,  en  que  habla  de  las  atri- 
buciones de  las  Comisiones  de  escrutinios,  y 
me  he  encontrado  con  esto,  página  751: 

(Lee):  «Del  efecto  de  las  irregularidades 
cometidas  en  la  confección  de  las  listas  elec- 
torales desde  el  puuto  de  vista  de  la  validez 
de  las  operaciones  electorales». 

Quiero  hacer  notar  que  todos  estos  autores 
que  estoy  leyendo,  tanto  Fierre  como  Her- 
mán, confirman  la  interpretación  que  le  di 
yo  ayer  á  la  palabra  elección. 

Hacen  comprender  también  en  la  elección 
el  acto  de  la  inscripción. 

{Leej:  «El  juez  déla  elección  puede  inves- 
tigar si  las  listas  electorales  han  sido  forman 
das  conforme  á  la  ley  y  si  el  cuerpo  electoral 
consultado  ha  sido  regularmente  compuesto 
y  revisado*.  (1889:  Elección  Lachaussec, 
elección  Saint-Leon;  1885  elección  Barbag- 
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gio,  elección  Saint-Laurent,  1889   elección 
Bastía). 

T  finalmente. ,  .el  sefior  Roxio  me  pedía 
un  caso  después  del  94:  «1897»,  elección 
Saint  Laurent-sous-Loison. 

Ya  se  ve  que  habla  de  listas  electorales 
formadas  conforme  álaleyy  áe  cuerpo  etec- 
toral  regularmente  formado  y  revisado  (ins- 
cripciones y  tachas). 

Prosigo. 

fLeeJ:  «Cuando  una  irregularidad  ha  sido 
cometida,  el  juez  de  elección  encargado  de 
estatuir  sobre  la  elección  hecha  de  acuerdo  con 
una  lista  electoral  no  regularmente  formada, 
debe  siempre,  ante^  de  pronunciarse,  investi- 
gar qué  efecto  las  irregularidades  cometidas 
han  podido  producir  sobre  las  elecciones». 

Este  es  el  caso  de  Monnier  de  la  Sizeranne, 
en  que  se  llegó  á  declarar  la  nulidad  de  la 
elección  porque  la  cantidad  de  votos  anula** 
bles  no  alcanzaba  al  n amero  de  votos  que 
había  obtenido  sobre  su  adversario. 

(Lee):  «Está  resuelto  en  principio  que  la 
reclamación  contra  una  inscripción  indebida 
es  de  la  competencia  de  la  autoridad  judi* 
cial;  pero  es  otra  cosa  cuando  esta  inscrip- 
ción constituje  una  maniobra  ó  una  irregu- 
laridad tal  que  la  sinceridad  del  escrutinio  ha 
sido  alterada,  en  cuyo  caso  la  jurisdicción 
administrativa,  juez  de  la  elección,  puede  co- 
nocer de  ella  (1894,  elección  Saint-Sauve)». 

«Hay  lugar  para  anular  las  operaciones 
electorales  cuando  la  lista  electoral  no  ha  sido 
formada  conforme  á  las  prescripciones  de  la 
ley;  pero  no  basta  la  irregularidad;  es  menes- 
ter que  el  número  de  electores  indebidamen- 
te inscriptos  sea  bastante  grande  como  para 
tener  influencia  en  el  resultado  de  la  elec- 
ción». 

Este  también  es  el  caso  de  Monnier  de  la 
Sizeranne..  • 

Sr«  Martines — Pero  puede  haber  ins- 
criptos aun  contra  las  resoluciones  judiciales, 
mal  formadas  las  listas. 

8r.  Manlnl  Ríos— T  entonces,  ¡como 
poder  ir  contra  las  resoluciones  judicialesl.  • . 

Sr.  Martines — ¡Cómo  nol.  • .  A  investi- 
gar las  listas,  sí,  señor. 

8r.  Manlnl  Ríos— T  entonces,  ¿por  qué 
no  quiere  ir  cuando  las  resoluciones  judicia- 


les ROn  concordes  con  esta  doctrina,  como  en 
este  caso  de  Rocha?. . . 

8r.  Martines— No  me  he  explicado.  Lo 
que  digo  es. .. 

Sr.  Roxlo— ¿Me  permite?... 

Sr.  Manlnl  Rlos^Si  me  permite  voj 
á  continuar. 

Sr«  Ros:lo  —Era  para  decirle  que  en  to- 
do lo  que  ha  leído,  yo  no  he  visto  lo  de  cosí 
juzgada  tan  clara,  y  en  cambio  en  Dalloz. . . 
Le  voy  á  citar  las  palabras  de  Dallos. 

Sr.  Manlnl  Rlos~Yo  también  he  leí- 
do Dalloz,  lo  cual  siento  mucho  porque  he 
perdido  el  tiempo. 

Sr.  Roerlo  —  ¡Pero  perdóneme,  seftori  • . 
Le  voy  á  citar  palabras  textuales. 

Sr.  Manlnl  Rlo«i  —  Bueno;  cíteme,  le 
concedo  el  tiempo  necesario. 

Sr.  RoxIo— Dice  terminantemente,  pa- 
labras textuales  -—  tengo  buena  memoria:  la 
excepción  de  cosa  juzgada  cabe  lo  mismo 
en  las  cuestiones  electorales  que  en  las  de- 
más cuestiones  judiciales.  Así,  pues,  toda  re- 
solución del  Juez  de  Paz  ó  de  las  Comisio- 
nes resolutivas  de  inscripción,  si  no  se  ha  ve^ 
riñcado  dentro  de  los  términos  legales,  no 
da  lugar  en  ningón  caso  al  recurso  de  casa- 
ción. 

Sr.  Manlnl  Rlo«— Bueno. . . 

Sr.  Roxlo— Me  parece  que  eso  es  claro 
como  la  luz. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Voy  á  empezar  por 
felicitarlo  por  su  memoria,  que  es  privile- 
giada... 

Sr.  Roxlo^-Privilegiada,  no.  Pero  tengo 
regular  memoria. 

Sr.  Manlnl  Rl08 — En  primer  término, 
con  que  me  cite  un  autor  contra  otro  autor, 
no  me  dice  nada. 

Sr.  RoxIo— Como  es  bueno. .  • 

Sr.  Manlnl  Rlo«— En  segundo  térmi- 
no, Dalloz  es  un  texto  hecho  el  52,  en  que 
tal  vez  la  jurisprudencia  haya  sido  eso.  Yo 
le  traigo  autores  del  7  9,  Sa  93  y  99. 

Sr.  Roxlo— No,  sefior:  hablo  de  textos 
grandes . . . 

Sr.  Arena— El  señor  Roxlo  habla  de  los 
recursos  ordinarios. . , 

Sr.  Manlnl  Ríos  —  Señor  Presidente: 
reclamo  el  uso  de  la  palabra. 
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Sr.  Prealdeaie  —  El  orador  pide  no 
ser  interrumpido.  Se  ruega  á  loa  señores  d¡- 
patados  que  no  hagan  uso  de  la  palabra  sin 
golicttarla  de  la  fif  esa. 

8r.  NaBlDl  Ríos— Lo  que  yo  sé  es  que 
BÍ  estos  pobres  apuntes  pudieran  tener  algún 
efecto,  se  pierde  en  el  desorden  del  debate. 
— Gontínfio  con  Fuzier. 

(LuJ:  cLas  operaciones  electorales,  según 
acabamos  de  ver,  son  anulables  cuando  han 
tenido  por  efecto  falsear  la  revisión.  ¿Estas 
operaciones  deberán  ser  anuladas  si,  sin  que 
se  hayan  producido  aquellas  maniobras,  han 
ocurrido  írrefftUandcides  esenciales  en  la  con^ 
¡eedón  de  las  lisias?  Se  debe  responder  afir- 
mativamente: estas  irregularidades  no  deben 
■clámente  permitir  á  los  electores  perseguir 
su  revocación  delante  la  autoridad  judicial: 
ellas  entrañan  también  la  nulidad  de  las  elec- 
ciones si  hay  tena  violación  esencial  de  la  ley. 
Ante  todo,  las  elecciones  deben  ser  sinceras 
y  emanar  de  un  cuerpo  electoral  regularmen- 
te  compuesto:  si  estas  condiciones  no  se  pre- 
sentan, perteneos  a/ ^ue^  (2e  la  elección  cons- 
tatarlas y  anidar  una  elección  así  viciada». 

Sr.  Arena — Aquí  parece  que  se  entien- 
de que  con  un  registro  de  muertos  se  podría 
hacer  una  elección  maravillosa. 

Sr«  MartíneaB -^¿Quiere  indicar  cómo 
votan  los  muertos? 

Kr.  Arena — Sencillamente... 

8r.  lüanlnl  Ríos — Reclamo  el  uso  de 
la  palabra. 

Sr.  Presidente  -  El  orador  solicita  no 
ser  interrumpido.  Los  señores  diputados  ni 
redpelan  al  orador  ni  respetan  á  la  Mesa. 

Sr.  manlnl  Ríos — (LéCe):  c£l  juez  de 
la  elección  debe  eliminar  los  votos  de  aque- 
llos que  son  incapaces^  aunque  estén  inscrip- 
tos. 

Página  805.  De  quién  puede  votar:  (Lee): 
«La  Mesa  electoral  no  puede  rechazar,  sea 
de  oficio,  sea  á  demanda  de  los  electores,  el 
voto  de  un  individuo  regularmente  inscripto, 
á  pretexto  de  que  su  nacionalidad  no  está 
saficien  temen  te  establecida,  luego  no  puede 
rehusar  el  voto  á  los  individuos  que  no  go- 
zan de  la  calidad  de  francés,  aun  cuando 
este  hecho  esté  ciertamente  establecido  si 
ellos  están  inscriptos  en  las  listas  electorales. 


El  deber  de  la  Mesa  en  este  caso  es  admi- 
tir al  elector  su  voto,  salvo  el  consignar 
las  protestas  en  el  proceso  verbal  agregan- 
do las  piezas  respectivas.  Corresponde  al 
juez  de  la  elección  intervenir  en  la  cuestión  y 
resolver. 

«Los  militares  no  pueden  votar:  pero  si 
están  regularmente  inscriptos  en  las  listas 
electorales,  la  Mesa  no  puede  rehusar  su 
voto»...  Parece  que  está  con  la  doctrina 
del  doctor  Martínez,  pero  agrega:  fLeeJ.,. 
•Es  aljuex  déla  elección  á  quien  correspon- 
de juzgar*. 

Es  al  juez  de  la  elección,  no  es  á  las  Me- 
sas electorales. 

Las  Mesas  no  pueden  juzgar:  reciben  los 
votos  y  después  el  juez  de  la  elección,  ó  sea 
la  Cámara,  es  la  que  decide  la  cuestión. 

8r«  ]IIarlínes«>Ese  es  un  caso  pareci- 
do al  de  nuestros  guardias  civiles. 

Sr.  Liacoste^— Es  distinto,  doctor  Mar- 
tínez, al  de  los  guardias  civiles. 

Sr.  Martínez — Es  que  tienen  suspen- 
dido el  ejercicio  del  sufragio. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Manini. 

Sr.  Mantnt  Ríos  —  Fuzier-Herman 
agrega  que  «cuando  han  sido  admitidos  á 
votar  individuos  que  no  tenían  derecho  á 
hacerlo,  el  juez  de  la  elección  debe  deducir  sus 
votos  tanto  de  la  cifra  de  ios  sufragios  expre- 
sados como  del  número  de  votos  obtenido  por 
el  candidato  electo. ..»  Y  aquí  viene  una 
serie  de  casos  de  jurisprudencia. 

El  doctor  Martínez  decía  que  yo  estaba 
citando  casos  aislados. 

Ahora  verá  qué  casos  aislados  son  los  que 
se  refieren  al  caso  que  he  leído: 

«Mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. . .»  (y 
este  es  el  caso  precisamente  de  la  elección 
de  Bocha). 

«1869,  elección:  Monnier  déla  Sizeranne — 
1877,  elección:  Bontoux— 1842,  elección: 
Longratte  —  1849,  elección:  Richoufftz  — 
1843,  elección:  Saint-Jean-du-Mont— 1856* 
elección:  Prouilly — 1856,  elección:  Chateau- 
Chinon  —  ídem,  elección:  Mesnac —  1865, 
ídem:  Excideuil — ídem,  Bomilly-sur-Seine — 
ídem,  Blanzac  —  ídem  1866,  Bazoche-en 
Houlme^ídem,    Cur9ay;  ídem    8aint-Cle* 
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ment,  ídem  de  Vacheres;  ídem  de  Terrano- 
va;  ídem,  ídem  Albestroff;  ídem  Cesoy-Bois- 
Halbout;  ídem  Dol;  ídem  Plana— 1869, 
elección:  San  d'Oreino— 1871,  Figari— 1872, 
Chateau-8ur-Allier  —  1875,  Raiat  Porquier, 
ídem  d'Ervy— 1877,  Laruns— 1878,  Maille- 
zais — ^ídem  Porto  di  Molió — ídem  Cheyland- 
de-Bourg;  ídem  Sompuits;  ídem  Gajres;  ídem 
Aspee;  ídem  Montauban;  ídem  Noir-palu; 
ídem  Bourthérou(le;ídom  FrégaíroUes — 1879f 
Vana*— 1881,  Lexbrit — ídem  Oimont;  ídem 
Bens;  ídem  Bague;  ídem  Mirande;  ídem 
Cheragas  —  1889,  MarcilIac-de-Groizilie; 
ídem  Conceize;  ídem  Sante-Lucíe-de-Ta- 
lland;  ídem  Banon — 1890,  Negrepelisse— 
1891,  Moulagnac,  ídem  Bouchet-Saint-Nico- 
las*. 

Ya  ve  el  doctor  Martínez  cómo  en  este  ca- 
so patente,  hay  muchos  más  capos  de  juris*- 
prudencia  que  los  que  citó  él. 

Y  confirmando  esto  prosigue  el  autor: 

(Lee):  «El  artículo  9— ley  15  de  julio  de 
1889 — impide  á  los  militares  en  servicio 
activo  tomar  parte  en  el  voto;  sin  embargo, 
cuandc,  á  pesar  de  esta  disposición,  han 
sido  admitidos  á  votar,  hoy  llegan  á  deducir 
un  número  igual  de  sufragios. 

«1873,  elecciones  Arbacey— 1875,  Car- 
mant^l878,  Bouvres— 1881,  Boves,  ídem 
Bugue;  ídem  Bamonac— 1885,  Brignoles— 
1886,  BainU  —  1891,  Hautimont;  ídem 
Bouchet-Baint-Nicolás  —  1893,  Chateau- 
bourg;  ídem  Ghatelaudren— 1897,  Mor- 
temart». 

Bueno,  señor  Presidente.  Yo  no  voy  á  ci- 
tar más  casos  de  jurisprudencia  ni  doctrinas 
de  autores,  porque  ya  creo  que  es  bastante 
para  aclarar  el  criterio  de  la  Cámara. 

Quiero,  para  terminar,  referirme  á  un  últi- 
mo argumento. 

Be  ha  hablado  aquí  en  Cámara  con  mu- 
cho énfasis,  aunque  tal  vez  con  mucha  since- 
ridad, del  despotismo  de  las  Cámaras,  de 
que  le  entregamos  á  las  Asambleas  la  facul* 
tad,  casi  omnímoda,  de  fabricar  por  su  cuenta 
diputados. 

Yo  voy  á  suponer  que  alguna  vez  alguna 
Asamblea  sin  conciencia,  ó  alguna  mayoría 
verdaderamente  falta  de  todos  escrúpulos, 
llegue  á  cometer  una   iniquidad  semejante; 


pero  aún  asi  estamos  siempre  en  el  caso  de 
optar  entre  dos  despotismo,— entre  el  despo* 
tíamo  de  las  Juntas  Electorales  j  el  despo- 
tismo de  las  Asambleas  Legislativas; — y  yo 
no  sé  cuál  de  los  dos  es  el  mejor;  y  no  se  diga 
que  no  habrá  daspotismo  en  el  caso  de  las 
Juntas  Electorales,  porque  se  sabe  que  re- 
cien  vnn  al  Tribunal  las  resoluciones  de  las 
Juntas  sobre  las  cuestiones  de  la  inscripción 
y  tachas  en  el  caso  de  que  dos  sentencias  no 
sean  con  formes;  pero  una  Junta  Electoral  que 
nombra  sus  autoridades  subalternas,  puede 
muy  posiblemente  coligarse  con  ellas  y  lle- 
nar el  regi'itro  de  mayores  iniquidades  toda- 
vía de  las  que  puede  cometer  una  Asamblea 
Legislativa. 

Yo  les  voy  á  poner  á  los  sefiores  diputados 
nacionalistas  el  caso  de  una  de  las  Juntas 
exclusivamente  coloradas,  de  una  de  las 
tanta  Juntas  Electorales  coloradas  que  hay 
en  el  país. 

Vamod  á  suponer,  por  ejemplo,  que  la 
Junta  Electoral  de  Paysandú,— cuyos  miem- 
bros son  todos  colorados  y  que  está  com- 
puesta por  ciudadanos  que  son  muy  dignos 
y  muy  estimables,  pero,  que  para  este  ejem- 
plo vamos  á  suponer  que  no  lo  fueran, — 
compusiera  sus  Mesas  calificadoras  y  sus 
Mesas  inscriptoras  con  ciudadanos  pura- 
mente colorados;  llevadas  por  las  pasiones 
partidarias,  esas  Mesas  inscriptoras,  esas 
Comisiones  calificadoras  y  esa  Junta  Elec- 
toral, ¿no  pueden  ponerse  de  acuerdo  para 
plagar  los  registros  cívicos  de  las  peores 
infamias,  de  las  peores  burlas  á  la  ley? 

Sr.  Vásques  Acevedo — Se  deroga  !a 

ley. 

'^r,  ülanint  Ríos — No  podemos  dero- 
gar nada. 

¿Vamos  á  arrebatarle  precisamente  á  la 
Cámara,  en  la  cual  existen  muchas  más  ga- 
rantías, vamos  á  arrebatarle  esa  facultad 
preciosa  de  cortar  esos  abusos  de  las  autori- 
dades subalternas? 

Ar.  Martines — Está  el  Tribunal,  señor; 
está  la  justicia  ordinaria. 

9tlr.  Manlnl  Ríos — No  está  la  justicia 
ordinaria.  ¿Dónde  está  la  justicia  ordinaria 
cuando  hay  dos  sentencias  conformes? 

8r«  martlneB — Sí,  señor:  el  artículo  50 
de  la  ley  de  Registro  Cívico. 
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Sr.  IVIaittQl  ?Uo6 — Pero  el  artícalo  50 
segÚD  la  doctrina  que  ha  sostenido  el  mismo 
doctor  Martínez,  obliga  á  seguir  todos  los 
trámites  de  un  juicio  ordinario.  • . 

8r.  .HariineB— ¡Si  el  Registro  es  perma- 
nentel.. . 

Sr«  iHanlnl  Ríos  — .  •  .que  no  se  con- 
cluye ni  en  cinco  ui  en  seis  meses,— que  tal 
vex  necesita  un  año;  7  vamos  á  dejar  que 
en  una  elección  la  Junta  Electoral  7  las  Me- 
sas calificadoras  se  completen  para  hacer 
durante  el  afio  una  vergüensa  de  los  Regis- 
tros Cívicos  7  consiguientemente  de  las  elec- 
ciones?. •  • 

Sr.  Vásqmea  Aeevedo — Eso  probará 
que  la  107  es  mala, — nada  más. 

Sr*  manlnt  Ríos — Pero  nunca  que  la 
Constitución  es  mala.  •  • 

Sr.  Vásqves  Aeevedo— Prueba  que 
la  Constitución  es  mala* . . 

Sr.  Pelajro — Pero  vamos  á  reformarla; 
mientras  no  se  reforme  la  Constitución,  tene- 
mos que  someternos  á  ella. 
Sr.  ünaulnl  RI08— Bueno,  señor. 
Entre  los  dos  despotismos,  el  de  la  Asam- 
blea Legislativa  que  siempre  tiene  que  ser  más 
consciente  que  las  Juntas  Electorales,  entre 
el  despotismo  de  los  que  estando  embebidos 
en  las   misma  pasiones   locales,  que   tienen 
qae  sufrir  más  su  influjo  innovador  y  el  que 
podemos  sentir  nosotros,  que   nos  debemos 
Buponer  que  obramos  con  más  sinceridad — 
más  con  las  ideas  que  con  las  pasiones, — 70 
opto  por  el  despotismo  de  la  Cámara. 
He  dicho. 

Hr.  Vásqnez  Acevedo — La  opinión 
no  está  entre  el  despotismo  da  la  Junta  Elec- 
toral 7  el  despotismo  de  la  Cámara.  La  opi- 
nión está  entre  ol  despotismo  de  la  le7  7  el 
despotismo  de  la  Cámara. 

8r.  Pelayo-^La  107  no  establece  eso. 
Es  la  Constitución,  7  á  la  Constitución  de^ 
bemos  atenernos. 

(Marmalioflj. 

Sr.  Areco — 1  ido  la  palabra. 

í<ir.  Presidente — La  tendrá  el  diputa- 
do señor  A.reco  para  después  del  cuarto  in- 
termedio. 

(^se  pasa  á  cuarto  de  iutermediu,  y 
Tueltos&Sala...) 


Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Areco. 

Sr.  Areeo — Sefior  Presidente:  V07  á  ha- 
cer uso  de  In  palabra,  desde  luego,  para  for- 
mular una  moción  previa,  ad virtiendo  ni  se- 
fior Presidente  que  me  he  enterado,  en  el 
cuarto  intermedio,  de  que  el  doctor  Costa  te- 
nía deseos  de  hacer  uso  de  la  palabra  en  esta 
cuestión  7  que  por  haberme  adelantado  á 
solicitarla,  no  la  solicitó  él  al  mismo  tiempo. 

Un  deber  de  respeto  7  de  consideración 
por  el  talento  7  los  afios  del  distinguido  co* 
lega,  me  obliga  á  concederle  al  doctor  Costa 
primacía  sobre  mí. 

De  manera  que,  después  de  formular  la 
moción  previa  que  V07  á  hacer,  rogaría  al 
sefior  Presidente  que  me  permitiera  conce- 
derle al  doctor  Costa  el  uso  de  la  palabra, 
reservándome  el  derecho  de  tomarla  inme- 
diatamente que  él  terminara. 

Sr.  Presidente — La  ñfesa  considera 
que,  desde  que  el  sefior  diputado  anticipa  el 
propósito  de  formular  una  moción  previa, 
cu7a  discusión  inmediata  es  de  precepto  por 
disposición  del  Reglamento,  lo  más  regular 
sería  que  el  sefior  diputado  se  reservara  la 
facultad  de  usar  de  la  palabra  después  que 
el  diputado  sefior  Costa  tratara  el  asunto; 
porque,  si  el  diputado  sefior  Areco  formula 
una  moción  previa,  ha7  que  ponerla  inme- 
diatamente en  discusión. 

9r.  Areeo— He  hecho  una  indicación  á 
la  Mesa,  porque  la  Mesa  es  la  que  tiene  el 
derecho  de  conceder  la  palabra. 

La  moción  previa  que  V07  á  formular  tie- 
ne relación  con  la  prórrogjt  de  la  sesión;  pe- 
ro como  70  tenía  la  palabra  sobre  el  asunto, 
deseo  que  el  doctor  Costa  la  use  primero  que 
7O1  7  por  eso  pido  á  la  Mesa  que  se  la  con- 
ceda. 

Mociono,  sefior  Presidente,  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  una  hora  más,  á  ver 
si  podemos  dar  término  al  asunto. 

(Apoyados). 

.Sr.  Váaqaez  Aeevedo  —  Sin  hacer 
cuestión  sobre  la  regularidad  del  pedido  que 
acaba  de  hacer  el  doctor  Areco  en  el  sentido 
de  transmitirle  su  derecho  á  la  palabra  al 
doctor  Costa,  V07   simplemente  á  observar 
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que  no  me  parece  oportuno  prorrogar  la  se- 
sión por  una  hora  más,  porque  eso  importa- 
ría limitar  el  tiempo  á  los  que  tienen  que  ha- 
blar. 

Si  el  doctor  Costa  va  &  hablar,  yo  voy  á 
hablar  después  que  él. 

Me  parece,  por  consiguiente,  que  no  hay 
la  seguridad  de  que  en  el  intercambio  de 
una  hora  pueda  terminar  el  asunto. 

tur.  Areeo — Yo  le  adelanto  al  doctor 
Vásquez  Acevedo  que  estoy  dispuesto  á 
votar  otra  moción  de  prórroga  después  de 
esa. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo — No  me  parece 
que  haya  rasones  para  proceder  con  ese  apre- 
mio. 

(Apoyados). 

¿Por  qué  no  hemos  de  continuar  de  la 
misma  manera  que  hemos  estado  discutiendo 
en  las  sesiones  anteriores? 

En  todo  caso,  si  se  quiere,  que  se  sefiale 
el  día  de  maftana  para  continuar  la  se- 
sión. 

Sr.  Rfanlnl  Ríos — Es  domingo. 

Sr.  Flenrqaln— Hay  dos  días  de  fiesta: 
el  lunes  es  fiesta. 

(Marmulles). 

Sr.  Presldeate—  Está  en  discusión  la 
moción  previa  del  diputado  seftor  Areco  so- 
bre prórroga  de  la  sesión  por  una  hora 
más. 

Sr.  Sosa— Me  parece,  como  dijo  el  dipu- 
tado señor  Vásquez  Acevedo,  que  en  una 
hora  más  no  vamos  á  dar  término  á  este 
asunto. 

Por  esta  razón  es  que  yo  ampliaría  la  mo- 
ción del  doctor  Areco  en  el  sentido  de  que 
se  prorrogara  la  sesión  hasta  dar  término  al 
asunto  de  Rocha. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Sosa,  está 
en  discusión  conjuntamente  con  la  del  doc- 
tor Areco. 

Si  la  Cámara  se  constituye  en  sesión  per- 
Imánente  hasta  dar  término  á  este  asunto.  •  • 


Sr.  Roxlo  — Entre  las  dos  mociones 
creo  que  hay  una  diferencia,  señor  Presi- 
dente. 

Creo  que  la  primera  requiere  simple  ma- 
yoría, y  la  segunda  dos  tercios  de  votos. 

De  manera  que  tal  vez  habría  más  conve- 
niencia en  que  la  Cámara  se  inclinara  á  la 
primera  moción,  porque  es  más  dificil  que 
se  reúnan  dos  tercios  de  votos,  que  no  la  mi- 
tad de  ellos. 

Sr.  Flearqatn — Pero  invirtiendo  el  or- 
den de  las  dos  mociones  podrían  conseguirse 
los  dos  objetos. 

Sr.  Roxlo-— Quería  agregar  que  voy  á 
votar  la  moción  del  doctor  Areco,  y  si  fuese 
necesario,  la  segunda  moción. 

En  realidad,  este  asunto  está  casi  ago- 
tado; 

(Apoyados). 

pocos  son  los  elementos  que  se  pueden 
traer  al  debate. 

Hace  ya  muchos  días  que  se  está  sobre  él. 
Se  ha  dicho  en  esta  misma  Cámara  que  el 
país  está  cansado  de  esta  discusión  de  pode- 
res. Los  razonamientos  que  se  traigan  no  po- 
drán casi  modificar  opinión. 

De  manera  que  creo  que  sería  mucho  más 
conveniente,  habiendo  dos  días  de  fiesta  de 
por  medio,  que  se  terminara  el  asunto  de 
Rocha  hoy. 

Por  esa  razón,  voto  la  moción. 

Sr.  Ramóa  Oaerra^Si  el  propósito 
de  la  prórroga  de  la  sesión  es  el  de  concluir 
con  este  debate,  me  parece  que  la  única  mo- 
ción aceptable  es  la  del  diputado  señor 
Sosa. 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite  el  diputado  se- 
ñor Guerra? 

Yo  voy  á  poner  término  á  esta  discu- 
sión. 

Acepto,  señor  Presidente,  que  se  invierta 
el  orden  de  la  votación  de  las  dos  mocio- 
nes. 

Que  se  vote,  en  primer  término,  la  del  se- 
ñor Sosa,  y  si  resulta  apoyada,  la  mía  ya  no 
habría  necesidad  de  votarla,  y  quedaría  re- 
chazada. 

(Apoyados). 
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Hr.  Koxlo — To  no  me  he  opuesto  á  eso. 

Si*.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  procederá  como  acaba  de  indicarlo 
el  diputado  señor  Areco. 

(Marmallos). 

Un  poco  de  orden,  señores  diputados. 

8e  va  á  votar,  en  primer  término,  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Sosa,  para  que  la 
Cámara  se  constituya  en  sesión  permanente 
hasta  finalizar  este  asunto.  Se  requieren  dos 
tercios  de  votos. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Marmallos). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Costa. 

8r.   Coata— Señor  Presidente: 

To  estoy  notoriamente  enfermo,  á  más  de 
estar  resfriado,  y  tengo  prescripción  médi» 
eadeno  hacer  grandes  esfuerzos  oratorios 

Si  alguien  lo  duda,  tengo  en  el   bolsillo  el 
oertífioado  médico,  el  que  acabo  de  mostrar 
á  mi  distinguido  colega  el  doctor  Cabral 
quee»  médico. 

Desearía  usar  de  la  palabra  tranquilamen- 
te. Procuraré  ser  lo  menos  fatigante  á  la  Cá- 
mara; pero  para  ello  necesito  que  la  Cámara 
me  conceda  el  permiso,  de  que  he  hecho  uso 
otras  veces,  de  poder  leer  mi  discurso. 

Son  veinte  minutos  que  voy  á  tomar  á  la 
Cámara. 

(MdrmoUoft). 

ttr.  Pelajro — Yo  creo  que  deboinos  con« 
cederle  lo  que  solicita  el  doctor  Costa,  por 
coaoU)  el  diputado  electo  ha  tenido  esa  mis^ 
ma  autorización  para  leer  su  defensa  ante  la 
Honorable  Cámara. 

Así  es  que  no  encuentro  justificadas  la^ 
DoaDifestaciones  que  se  hacen,  cuando  menos 
por  gestee,  en  contra  de  la  moción  presen- 
tida por  el  doctor  Costa. 

(ir«  Preaidente — Si  no  se  hace  usu  de 
U  palabra  se    va  á  votar. 

8i  se  autoriza  al  doctor  Costa  á  dar  lectura 
de  su  discurso. 

ftr.  Hvró— Yo  voy  á  votar  afirmativa- 
owiite  la  solicitud  del  doctor  Costa  para 
W  su  discurso;  pero  me  parece  que  ha  lie- 
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gado  el  caso  de  que  la  Cámara  tome  una 
resolución  al  respecto,  y  que  declare,  desde 
ya,  que  no  admitirá  ninguna  lectura  de  dis- 
cursos en  adelante. 

Sr.  Coate — Yo  he  invocado  como  cau- 
sal la  de  estar  eufermo,  y  ante  esa  causal 
de  notoriedad,  creo  que  es  un  acto  de  justi- 
cia no  hacer  una  excepción  conmigo;  pero  si 
los  señorea  diputados  no  están  conformes  coa 
ello,  yo  no  tengo  empeño  en  hablar. 

Yo  voy  á  ser  más  generoso  en  mi  discur- 
so que  lo  que  son  conmigo  algunos  de  los  se- 
ñores que  ae  han  opuesto,  y  me  remito  al 
hecho. 

8r.  Prealdente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  van  á  votar  por  su  orden,  el  pe- 
dido del  doctor  Costa  y  la  moción  del  doctor 
Muró. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  si  se 
autoriza  al  doctor  Costa  á  dar  lectura  de  su 
discurso. 

Los  señores  por  la  añrmutiva,  eu  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Muró. 

bi  la  Cámara  adopta  como  resolución  la 
de  que  en  adelante  no  pueda  darse  lectura 
de  discursos,  en  su  seno. 

Hr.  Bamón  Querrá— El  Reglamento 
ya  determina  que  no  pueden  leerse.  Así  es 
que  la  moción  no  cabe  en  este  caso:  basta 
que  la  Mesa  se  atenga  á  las  disposiciones 
del  Reglamento,  para  el  caso. 

Hr.  Isleslas  Cansittol —  Con  autori- 
sación  de  la  Cámara  se  pueden  leer  discur- 
sos. 

Hr.  Preeldenle^Ha  sido  una  moción 
apoyada,  y  la  Mesa  cumple  con  su  deber  al 
ponerla  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Tleeornla — Pido  la  palabra. 

i^r.  Areeo— No  puede  votarse  esa  mo« 
ción:  sobre  todo,  no  puede  votarse  ninguna 
modificación  de  las  disposiciones  reglamen- 
tarias. 

Hr.  Viera — No  puede  tratarse   siquiera. 

Sr.  Areco — £1  Reglamento  establece  de 
una  manera  clara,  precisa  y  terminante,  que 
cada  vez  que  un  diput&do  quiera  leer  algo, 
puede  hacerlo,  teniendo  ^ireviamente  la  ve- 
nia de  la  Cámara. 

TOMO  181 
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De  manera  que  la  moción  del  seQor  dipu- 
tado por  Payaandá  importa  derogar  una  dia- 
posición  reglamentaria.  Lo  que  corresponde- 
rá en  todo  caso,  sería  pasar  esa  moción  en 
forma,  á  la  Comisión  de  Reglamento. 

9r.  Maro  —  Retiro  la  moción,  señor 
Presidente,  porque  no  quiero  dar,  con  este 
motivo,  lugar  i,  discusiones  y  hacer  perder  el 
tiempo  á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Be  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Costa 

8r«  Coata — Señor  Presidente:  agradezco 
la  venia  que  se  me  ha  otorgado  j  procuraré 
compensarla  trayendo  un  poco  de  variedad  á 
este  empedernido  debate,  en  que  veo  corren 
peligro  de  derretirse  los  preciosos  seso3  de 
esta  Cámara. 

No  abusaré  sino  á  lo  más  unos  treinta  mi- 
nutos, de  su  atención,  porque  pienso  sacar  la 
cuestión  del  terreno  árido  y  escabroso  de  la 
dialéctica  jurídica,  para  transportarla  al 
terreno  sólido  y  abonado  del  buen  sentido 
práctico,  único  que  alcanza  los  sufragios  del 
pueblo,  por  más  que  por  lo  general  es  el  que  . 
naufraga  en  las  academias  7  en  los  parla- 
mentos, que  creen  que  con  la  gramática  y  la 
retórica  se  regenera  el  mundo. 

Por  lo  demás,  nada  nuevo  podría  agregar 
mi  cansada  musa  á  este  esplendoroso  debate 
político,  en  el  que,  si  no  ha  campeado  la  ex- 
periencia y  el  sentido  práctico,  se  han  oído 
oradores  brillantes  por  las  dos  bandas, — de- 
jándose escuchar  con  agrado,  entre  los  de  la 
oposición  en  minoría— oradores  copiosos  co- 
mo el  señor  Roxlo,  que  casi  siempre  deja  es- 
capar de  sus  labios  trinos  melodiosos  como 
los  del  ruiseñor;  reposados  y  eruditos  como 
el  doctor  Vásquez  Acevedo,  cuyo  acento  sa- 
cerdotal cautiva  á  veces  hasta  á  sus  adversa- 
rios, y  oradores  opulentos  de  ilustración  sa- 
zonada y  de  elocuencia  abundosa  como  el 
doctor  Martín  C.  Martínez,  en  los  que  el 
profesor  no  siempre  deja  lugar  al  político 
experimentado — y  por  parte  de  la  mayoría 
colorada,  que  sostiene  el  informe  en   mayo- 


ría de  la  Comisión,  otros  no  menos  fluidos  7 
brillantes  como  el  doctor  Arena,  que,  cuan- 
do habla,  arrulla  y  sonríe;  como  Suárez,  que 
argumenta  con  la  inflexibilidad  de  un  geó- 
metra, ajustando  sus  conclusiones,  corola- 
rios y  escolios  á  premisas  de  hierro;  como 
Ouillot,  en  que  se  destaca  el  criterio  profun- 
do del  reputado  comentarista  del  Código 
Civil;  y  por  último  Manini,  que  con  sus 
veintiséis  años  es  ya  un  torrente  de  impro- 
visación cortada  á  pique  unas  veces,  lami« 
nada  otras  por  imágenes  patrióticas,  que 
promete  ser  como  Armand  Carrol,  un  artis- 
ta de  la  palabia  y  de  la  pluma,  capaz  de 
abordar  ya  como  aquél  sin  iiiubear  las  gran- 
des tesis  políticas  con  una  vivacidad  miUtar^ 
como  según  Cormenin  lo  hacía  aquel  malo- 
grado publicÍRta  de  la  Francia. 

Sería  injusto,  señor  Presidente,  yaque  es- 
toy haciendo  recuento  del  stock  parlamen- 
tario con  que  los  comicios  de  enero  han  ob« 
sequiado  á  estas  Cámaras,  si  olvidara  entre 
los  de  la  oposición  á  Luis  Alberto  de  He- 
rrera, que  se  empeña  en  ser  un  mosquetero 
terrible  en  La  Democracia,  y  tiene  en  la 
Cámara  toda  la  culta  gentileza  de  un  mo- 
derno helenista,  con  ribetes  de  buen  sentido 
yanqui;  á  Rodríguez  Larrefca,  el  Rabelais  de 
su  partido,  el  hombre  social  y  ameno  por 
excelencia,  cuya  mirada  de  augur  desarma 
cuanto  cautiva  su  talento  de  hombre  de 
mundo,  y  para  mí  uno  de  los  pocos  blancos 
que  luce  una  oratoria  de  moda,  que  sabe 
pensar  y  reirse  con  el  siglo,  que  sólo  la  cor- 
teza tiene  de  sectario,  en  que  hasta  el  par- 
tidismo tiene  el  maquillage  de  la  alta  cultu- 
ra moderna,  y  portalones  abiertos  para  toda 
transacción  de  sentido  práctico;  y,  entre  mis 
correligionarios,  á  los  Rodríguez,  que  son 
algo  así  como  los  dos  viejos  pilotos  de  la 
oratoria  parlamentaria  eatre  nosotros,  bruffi* 
dores  versados  de  las  más  arduas  tesis  y 
leaders  par  droU  de  conquéte,  en  casi  todos 
nuestros  entreveros  parlamentarios;  á  Terra, 
que  al  hacer  sus  primeras  armas  se  reveló 
como  un  razonador  brillante  en  las  cuestio- 
nes económicas  y  con  acento  y  galas  orato- 
rias que  recuerdan  la  elocuencia  timbrada 
de  Ramírez  y  Bauza;  á  Julio  María  Sosa, 
que  como  Manini,  maneja  tan  contundente- 
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mente  la  pluma  como  la  palabra;  áOnetto 
y  Viana,  que  pronto  va  á  desplegar  todo  bu 
velamen  en  la  cuestión  del  divorcio;  á  Ma- 
nuel Otero,  de  quien  puede  decirse— como 
Sarmiento  decía  de  Rawson—  que  es  una 
cabeza  enciclopédica  de  sabio  alemán  llena 
de  loa  candores  de  un  adolescente,  y  veinte 
otros  vnAs  que  se  agolpan  á  mi  memoria, 
que  pronto  darán  fuego  en  esta  Cámara 
para  honra  y  prez  de  nuestro  partido. 

Tal  vez,  sefior  Presidente,  nunca  como 
ahora  se  podrá  decir  que  ambos  partidos 
tienen  su  representación  completa,  y  aboga- 
dos (Téliie  que  defiendan  con  ciencia  y  luci- 
dez 8U8  querellas;  por  lo  mismo  sería  bien 
sensible  que  toda  nuestra  facundia  la  de- 
rrochásemos en  estériles  declamaciones  so- 
bre galgos  y  podencos,  y  olvidásemos  que 
la  elocuencia  sólo  es  legítima  cuando  es  útil 
y  laudable,  cuando  no  es  remora  para  las 
grandea  soluciones. 

T  después  de  este  exordio,  por  vía  de 
aperitivo  para  entrar  en  cosas  más  sustan- 
ciosas y  con  el  que  espero  granjearme  la 
indulgencia  de  la  Cámara,  voy  á  bosquejar 
rápidamente  las  impresiones  que  en  mí  ha 
ido  dejando  este  debate,  y  lo  que  siento  y 
pienso  de  estas  justas  salamanquinas  in 
uíroque  jare, 

Pero  antes  deseo  sincerarme  de  un  cargo 
que  se  me  ha  hecho,  cuando  el  otro  día  in- 
terrumpí algo  ex  abrupto  á  mi  distinguido 
colega  el  doctor  Martínez,  con  quien  á  pe- 
sar de  nuestros  frecuentes  picoteos,  que  vie- 
nen del  tiempo  en  que  él  era  relapso  del 
constitucionalismo,  y  yo  colorado  de  la 
Barceloneta,  hemos  sabido  polarizar  nues- 
feras  ideas  en  el  ambiente  de  una  alta  cultu- 
ra literaria  que,  sea  dicho  de  paso,  hace 
contraste  con  la  de  la  prensa  de  oposición^ 
que  sólo  tiene  por  lo  general  improperios  de 
bodegón  para  las  grandes  intelectualidades 
del  país. 

La  palabra  bctstante,  con  la  que  yo  le  in- 
terrumpí, escapándome  por  milagro  de  que 
la  Mesa  me  llamara  al  orden,  y  en  momen- 
tos en  que  él  mismo  sentía  que  la  Cámara 
estaba  ¿itigada  de  la  tonalidad  de  su  elo- 
cuencia amartillada,  no  quería  decir  que  la 
fatigase  la  palabra  desbordante  del  orador, 


sino  que  el  tema  de  los  expedientes  informa- 
tivos, minuciosa  y  taxativamente  comenta- 
dos, hasta  con  pedigrés  de  los  bisabuelos  de 
los  votantes,  estaba  ya  algo  agotado  por  el 
orador  ad  hoc  de  los  electores  de  Rocha, 
que  le  había  precedido  en  esas  letanías  in- 
terminables. 

La  Cámara  nunca  se  aburrirá  de  escu- 
char con  respeto  á  oradores  de  la  talla  ¡n- 
tectual  del  doctor  Martínez,  aunque  casti- 
gue á  sus  adversarios  con  el  látigo  de  sus 
paralogismos,  y  de  vez  en  cuando  con  el 
kniU  de  sus  variados  sofismas;  porque  hasta 
los  epif enemas  con  que  á  veces  terminan 
sus  discursos  patéticos  los  oradores  blancos, 
son  un  estimulante  para  nuestras  réplicas,  y 
unas  y  otras  ilustran  las  cuestiones  y  van 
poco  á  poco  dulcificando  las  pasiones  y  fa- 
cilitando la  coexistencia  de  las  especies  en 
la  misma  arca,  que  ha  de  salvarnos  del 
naufragio. 

Lo  que  siempre  me  ha  apenado  en  orado- 
res del  volumen  intelectual  del  doctor  Mar- 
tínez, es  verlos  gipar  como  pelotaris  en  cues- 
tienes  de  secundaria  importancia,  perder  su 
tiempo  en  rebuscar  textos  para  esclarecer 
teologías  departamentales,  indignas  de  un 
parlamento  tan  necesitado  de  tiempo  como 
el  nuestro  para  tratar  cuestiones  serias  que 
afectan  la  vida  económica  del  país. 

Por  desgracia,  sucede  al  ilustrado  leader 
del  nacionalismo  lo  que  á  la  mayoría  de  las 
más  preclaras  inteligencias  que  descuellan 
en  nuestro  país — que  hasta  cuando  tocan  los 
dinteles  de  la  vejez  sean  víctimas  del  abom- 
bamiento universitario  — ^y  no  pueden  ol- 
vidar los  hábitos  intolerantes  y  empecatados 
del  dómine,  como  le  sucedía  á  Aréchaga,  á 
Ramírez,  á  Bustamante,  y  á  cien  otros  que 
todavía  arrastran  sus  colas  de  paehds  arro- 
gantes por  el  mundo— con  sua  carmafiolas 
llenas  de  agua  lustral  para  consagrar  las  re- 
putaciones adictas  á  su  ortodoxia — ^y  exco- 
mulgar á  todos  los  que  se  permiten  poner  en 
duda  la  vacuidad  de  sus  deslumbrantes  doc- 
trinas. 

Son  una  enfermedad  psíquica  como  otra 
cualquiera,  estas  butibambas  de  cuartel  lati- 
no— de  las  que  yo  quisiera  aliviar  al  doctor 
Martínez  y  á  todas   las  demás  ilustraciones 
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deolamatorias  de  mi  patria,  que  dao  florea 
complicadas  y  brillantes  como  la  pasiona- 
ria— pero  frutas  insulsas  y  poco  sustanciosas 
como  el  burucuyd — y  el  mal  está  en  que  no 
conocen  ni  otros  hombres,  ni  otras  oostum- 
bree,  ni  otros  horizontes  que  Jos  del  terrufio. 

De  ahí  sus  jansenismos  políticos  altiso- 
nantes— de  ahí  su  aversión  horripilante  á 
que  se  escriba  nuestra  historia»  que  sería  el 
espejo  de  todas  nuestras  locuras— y  el  único 
bálsamo  contra  nuestros  emperrados  oscuran- 
tismos. De  ahí  las  tempestades  teóricas  que 
más  de  una  vez  han  lanzado  sobre  el  país, 
pretendiendo  ajustar  su  crecimiento  institu- 
cional y  económico,  á  los  moldes  de  su  me- 
tafísica inflexible;  de  ahí  la  glorificación  me- 
dioeval que  todavía  alcanzan  nuestros  cau- 
dillos— y  la  baja  cotización  que  entre  nos- 
otros tienen  las  ciencias  y  los  hombrea  de  no- 
toria preparación  intelectual. 

Y  todo,  señor  Tresidente,  es  porque  no  han 
viajado  y  tienen  un  alta  idea  del  pago;  es 
por  no  haber  visto  el  mundo  sino  por  el  ca- 
nuto de  la  pasión  política — de  laque,  como 
nos  lo  declaró  el  mismo  doctor  Martínez,  ni 
él  mismo  ha  podido  sustraerse  en  este  deba- 
te diluvial — y  de  ahí  que  no  se  aperciban  ni 
les  entre  en  su  opulenta  mollera,  que  están 
gastando  su  más  rica  savia  intelectual,  en 
monsergas  teológicas  de  revalentas  electora- 
les que  ni  interesan  á  la  salud  del  país,  ni 
consiguen  que  la  Cámara  asuma  gestos  apo« 
calípticos  para  decretarles  un  in  pace. 

No,  señor  Presidente;  nada  de  esto  es  se* 
rio — y  es  tiempo  ya  de  decirlo  para  salvar 
del  ridículo  las  grandes  inteligencias  del 
país — que  se  ven  obligadas  á  veces,  por 
amor  propio,  ú  forzar  la  voz  y  hasta  dar  el 
do  de  pecho,  en  cuesúones  que,  como  la  de 
los  siete  infantes  de  Lara,  ya  han  pasado 
de  moda— y  que  toman  á  la  Cámara  un 
tiempo  precioso,  sin  más  fin  práctico  que  dar 
gusto  á  la  lengua— y  que,  como  lo  dijo  con 
oportunísima  propiedad,  el  ilustrado  leader 
del  nacionalismo,  doctor  Aureliano  Rodrí- 
guez Larreta,  el  otro  día—no  se  aperciben 
que  el  país  está  cansado  de  política  y  hasta 
de  los  políticos — y  creo  también  que  lo  está 
hasta  de  los  críticos  como  yo. 

Basta,  por  Dios,  señor  Presidente,  de  su- 
pletorias de  Bocha! 


Hace  cerca  de  tres  meses  que  no  hacemos 
otra  cosa  que  discutir  poderee,  imitando  á  los 
ranqueles,  que  hacían  pasar  á  los  lenguara- 
ces cristianos  por  cinco  ó  seis  tolderías  de  ca- 
pitanejos, antes  de  obtener  el  placet  para  ha- 
blar al  cacique. 

Basta  de  romper  lanzas  pasionales  por  loe 
Horacios  y  Curiacios  que  han  de  repreaeotar 
aquel  departamento  en  esta  Cámara— olvi- 
dando que  costamos  al  país  35,000  peeos 
mensuales  sin  los  ítems  del  agua  Salua  con 
limón,  el  te  con  leche  con  galletitas  de  Ma- 
ría, y  el  mazagrán  de  cafe  frío  que  tanta  po- 
pularidad electoral  alcanzó  en  Minas. 

Precisamente  previniendo  estas  sabatinas 
de  colegiales,  es  que  yo  me  preocupaba  baca 
días  de  encontrar  una  fórmula  de  transacción 
para  cortar  esta  controversia  con  una  aolo- 
ción  de  sentido  práctico. 

Pero  tuve  la  poca  suerte  de  que  la  encon- 
traran demasiado  salomónica,  los  decuríonea 
de  ambos  partidos,  convencidos  que  Alba  y 
Roma  no  pueden  degradar  sus  haces  en  es- 
tos contubernios — que  repugnan  á  sus  res- 
pectivos feciales  y  revuelven  la  bilis  de  loa 
flamines  encargados  en  uno  y  otro  bando  da 
mantener  el  fuego  sagrado  de  los  partidos  j 
de  proporcionar  á  los  augures  las  víctimaa 
para  que  lean  en  sus  entrañas  los  preaagioa. 

Ta  había  desistido  de  llevar  adelante  mi 
fórmula,  cuando  las  dos  reuniones  privAdaa 
que  mis  correligionarios  han  tenido  eo  ante- 
salas para  ver  si  logramos  uniformar  opinio- 
nes (¡rara  ams  en  estos  tiemposl)  me  han  con- 
vencido de  que  no  debo  abandonar  mi  fór- 
mula—mayormente después  de  la  sorpresa 
que  me  ha  causado  la  noticia  de  las  conclu- 
siones á  que  se  arribó  anoche,  que  para  mí 
casi  han  sido  una  novedad,  pues  entendía 
que  no  había  podido  arribarse  aun  á  la  Je- 
rusalem  libertada. 

Verdad  es  que  yo  hacía  mis  excursionea  á 
la  Comisión  de  Legislación  para  terminar  el 
asunto  de  Alta  Corte,  y  en  uno  de  esos  en- 
treactos es  muy  posible  que  se  hubiera  arri- 
bado á  la  fórmula  interlocutoria  de  que  dan 
cuenta  Diario  Nuevo  y  El  Dia;  pero  si  esa 
solución  para  que  se  nombre  una  (/omiaióa 
que  practique  un  nuevo  escrutinio,  es  cierta, 
como  no  lo  dudo,  declaro  que  me  opongo  deci- 
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didamento  á  ella,  porque  esto  equivale  á  vol- 
ver á  abrir  á  prueba  por  todo  el  término  de 
la  ley,  una  causa  que  ya  está  sustanciada  j 
para  definitiva,  y  que  hasta  por  la  seriedad 
y  el  decoro  de  la  Cámara  debe  transarse  6 
fallarse. 

¡Ya  ve  el  doctor  Martínez  la  poca  autori- 
dad que  tengo  en  mi  partido,  cuando  ni    si- 
quiera puedo    hacer  penetrar   en  sus  bastio- 
nes una  palabra  de  buen  sentido! 

¡Bien  se  conoce  que  el  ilustrado  leader  de 
la  minoría  ignora  su  complexión  histórica — 
como  probablemente  ignora  la  historia  tra- 
dicional del  partido  que  le  ha  confiado  sus 
bpcea  consulares! 

El  Partido  Colorado  al  revés  del  Partido 
Blanoo,  modelo  perpetuo  de  astucia  y  disci- 
plina—es y  será  siempre-^-como  todos  los 
partidos  libres — viril  y  heroico  en  la  acción — 
caballeresco  y  generoso  con  el  vencido — 
pero  ¡ay!  siempre  ha  sido  y  será  también 
anárquico  y  demagogo,  desde  que  empezó  á 
solfear  el  himno;  improvisador  y  altruista 
como  la  cigarra  de  la  fábula,  combatirá 
siempre  en  onlen  abierto  como  los  manche- 
gos  y  hará  hasta  que  sucumba,  en  nuestra 
historia,  el  papel  del  chivo  de  la  fábula  en 
sos  grescas  con  el  zorro  blanco. 

En  él  ya  nadie  cree  en  los  lobos,  sino  los 
pastores  viejos  á  quienes  sólo  queda  ya  el 
rabel  y  el  cayado. 

Bien  comprenderá  entonces  mi  ilustre 
adversario  que  mi  cornamusa  no  se  oye  en 
el  aprisco. 

Tribuno  imberbe  para  la  política  hubo  el 
otro  día  que  hasta  se  escandalizó  de  mi 
moral,  porque  yo  dijese  que  ésta  no  era  una 
cuestión  jurídica,  sino  una  cuestión  política 
y  adobada  hasta  con  dien titos  de  ajo! 

¡Qué  inmoralidad!  ¡Qué  profanación  de  la 
lactancia  metafísica! 

Era  el  caso,  seffor  Presidente,  de  recordar- 
les á  todos  nuestros  catecúmenos,  aquella 
escena  de  vaudeville  de  Victoriano  Sardou: 
^La  famiUe  de  Mr.  Benoiion — en  que  el 
hijo  le  argüía  al  padre,  de  seso  experimenta- 
do y  algo  volteriano,  con  la  moral,  también 
en  ana  remolienda  electoral  parecida  á  ésta. 

*¿Et  la  maralemonpére?»  Le  decía  el 
hijo  á  Mr.  Benoiton. 


— «¿La  morale,  mon  fils?  ¿La  morale?  De 
quelle  morale  me  parle  tú?t 

«II  ya  trente  six  clases  de  morales 

cll  ya  la  morale  du  marchand — la  morale 
de  la  bourse, — la  morale  de  la  diplomatie— 
la  morale  du  clergé  romain — la  morale  du 
jeu — ^la  morale  de  industrie — la  morale  du 
commerce — la  morale  des  pharmaciens — la 
morale  des  avocats — la  morale  des  médecins 
— la  morale  des  sages-femmes — la  morale 
des  convenances  sociales  --  la  morale  des 
houilleurs  de  crú — la  morale  de  ceux  qui 
font  le  coupage  des  vins.  11  ya  aussi-^la  mo- 
rale des  hommes  d'étát — celle  des  politiciens 
— -et  finalement,  il  ya  anssi^  la  morale  electo- 
rale— Alors  dis-done:  c¿De  quelle  morale 
me  parles  tu,  mon  fils?» 

Esto  mismo  podría  yo  preguntarles  á  más 
de  uno  de  mis  queridos  correligionarios, 
jóvenes  mariposas  que  pretenden  guiarnos  á 
las  mariposas  viejas  por  el  camino  de  la  luz 
—olvidando  que  en  política — ciencia  de 
protocolos  y  de  documentos  humanos—el 
único  actuario  ea  la  experiencia*-y  que  el 
mismo  diablo  sabe  más  por  viejo  que  por 
diablo. 

¡Estoy  cierto  que  en  esto  no  me  desmenti- 
rá mi  viejo  correligionario  don  Tulio  Freiré! 

Pues  bien,  seflor  Presidente:  por  lo  mismo 
que  veo  que  cada  vez  puede  prolongarse 
este  debate  que  debiera  votarse  desde  ya, 
dándose  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, es  que  voy  á  insistir  en  mi  moción  de 
transacción — aunque  salga  vencido  por  el 
lirismo  de  los  partidos— que  lo  quieren  todo 
ó  nada — aui  caesar,  aut  nihH  ^sin  echar  de 
ver  el  desprestigio  que  estns  dilaciones  infie- 
ren á  la  Cámara— manteniendo  en  suspenso 
por  tanto  tiempo  la  atención  del  país — apar- 
tando á  las  Comisiones  de  sus  tareas  profi- 
cuas— ahondando  cada  vez  más  nuestras 
divisiones — y  todo  por  un  pleito  eleotoral, 
que,  en  sus  dimensiones,  se  va  parrciendo 
ya  á  aquel  célebre  pleito  cordobés,  de  las 
muías  de  Olavegoya — en  el  que  alegaron 
casi  todos  los  abogados  cordobeses  para  pro* 
bar  que  las  muías  eran  y  no  eran  cosa  fun- 
gible. 

Para  salir  de  este  atolladero— no  hay  otra 
cosa  mejor,  más  justa  ni  más  ecuánime. 
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0or  Presidente,  qae  una  transacción, — que, 
como  reza  el  refrán,  es  siempre  mejor  que 
un  buen  pleito. 

Demos  á  cada  uno  de  los  partidos  en  lu- 
cha, una  justa  representación,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que,  si  no  estoy  mal 
informado,  los  sufragantes  que  han  ido  á  las 
urnas  en  el  departamento  de  Rocha  han  pa- 
sado del  85  por  ciento  de  su  censo  electoral 
— marcando  por  consiguiente  el  record  en 
nuestra  lucha  electoral. 

Este  es  un  caso  único  en  los  anales  de 
nuestra  educación  política— que,  cuando  me- 
nos, significa  que  en  aquel  pedazo  de  tierra 
oriental  la  conciencia  cívica  ha  desplegado 
energías  ejemplares  para  traer  al  Parlamento  . 
su  más  genuina  representación. 

Quizá  ha  sido  ese  el  primer  ejemplo  entre 
nosotros  de  los  célebres  comicios  curiados, 
en  los  que  no  quedaba  un  solo  ciudadano 
romano  que  no  depositase  en  las  urnas  su 
voto. 

Démosle,  pues,  á  ese  departamento,  que 
tan  digno  ejemplo  democrático  ha  dado  al 
país,  un  representante  por  cada  fracción 
política. 

No  dejemos  burladas  las  esperanzas  de 
ninguna  de  ellas. 

La  equidad  es  la  única  solución  en  estos 
complicados  procesos. 

Si  nuestras  leyes  electorales  fuesen  perfec- 
tas, tal  vez  no  fuera  lícito  apartarnos  de  su 
rigorismo  democrático;  pero  no  siéndolo,  co- 
mo no  lo  son,  es  de  alta  política  prevenir 
resentimientos  y  ahogar  en  germen  nuevas 
luchas  enconosas. 

Igualemos  con  nuestra  equidad  soberana 
los  cocientes  que  han  salido  imperfectos  de 
las  urnas. 

No  es  político, — sefiores  diputados  ¡oidlo 
bien!  vosotros  los  que  perseguís  la  utopía 
de  la  pureza  del  sufragio,  en  democracias 
embrionarias— dejar  burladas  las  aspiracio- 
Hes  de  medio  departamento,  que  se  conside- 
rará mañana  un  desheredado  de  las  garan- 
tías constitucionales  en  su  propia  patria — 
y  que  no  se  convencerá  jamás  Je  la  justicia 
cou  que  haya  sido  vencido— -porque  las  mis- 
mas complicaciones  de  este  proceso  serán 
siempre  un  argumento  contra  nuestra  infa- 
libilidad. 


Me  imagino  lo  antipáticas  que  son  estas 
doctrinas  á  todos  los  que  pretenden  tener  la 
alzada  en  su  bolsillo, — y  cuando  contemplo 
los  esfuerzos  que  hace  la  obcecación  política, 
por  copas  tan  triviales — se  me  viene  á  la 
memoria  aquel  verso  del  «Arte  Poética»,  de 
Horacio — con  que  casi  lo  interrumpo  el  otro 
día  al  elocuente  doctor  Martínez,  al  verlo 
cómo  revolvía  enardecido  sus  ojos  dentro  de 
sus  órbitas,  inflamado  por  una  lógica  pasio- 
nista,  que  daba  á  su  acento  fervoroso  una 
entonación  sibilina  al  empollar  tan  diminuto 
huevo  electoral. 

Había  algo  del  mona  parturiens  gemilus 
immanes  ciens — en  el  discurso  gestatorio  del 
atleta  ~y  de  labios  adentro  yo  repetía  el 
hemistiquio  de  Horacio: 

•DeslDlt  íd  piseem  mulier  formosa  supeme-. 

Lo  veía  agigantado  por  la  elocuencia — y 
su  busto  varonil  se  me  presentaba  hasta  her- 
moso— pero  el  resto  de  su  cuerpo  se  me  figu- 
raba, como  dice  Horacio,  una  inmensa  colado 
pescado,  que  venía  dejando  sus  doradas  es- 
camas por  nuestro  piélago  político,  desde 
los  tiempos  de  la  dictadura  de  Cuestas — con 
la  que  demasiado  me  consta  nunca  hizo  bue- 
nas migas  el  ilustre  leader. 

Hay,  por  último,  señores  diputados,  otra 
razón  suprema,  que  impone  la  solución  que 
propongo — y  á  la  que  estoy  cierto  me  ayu- 
dará mi  ilustre  adversario — y  es  que  está 
muy  cerca  la  conclusión  de  nuestro  período 
ordinario  y  no  hemos  estudiado  ni  despa- 
chado uno  solo  de  los  cien  asuntos  que  aba- 
rrotan  las  Comisiones. 

Para  que  no  se  crea  que  fantaseo,  citaré, 
entre  otros,  como  uno  de  los  más  premiosos 
el  de  la  garrapata,  que  invade  ya  la  mitad 
del  país,  mientras  que  nosotros,  como  los 
teólogos  de  Bizancio,  que  discutían  muy  gra- 
vemente sobre  los  percances  de  la  cincunci- 
sión  de  Cristo — discutimos  también,  con  no 
menor  gravedad,  si  están  ó  no  están  incir- 
cuucisos  los  diputados  por  Rocha  que  deben 
entrar  en  esta  Cámara. 

Citaré  el  del  presupuesto  municipal,  que 
ha  entrado  en  su  seteno  año  de  peregrina- 
ción y  cuya  sanción  aguardan  2,500  fami- 
lias; el  de  la    Alta  Corte,   de   que  acaba  de 
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darse  cuenta;  la  ley  de  caminos,  la  de  tran- 
vías eléctricos,  la  de  herencias  transversa- 
les, la  de  represión  del  contrabando,  la  de 
defrandación  de  la  renta  de  vinos,  la  de 
embargo  y  venta  de  los  sueldos  de  emplea- 
dos, la  de  abigeato,  la  de  organización  del 
Ministerio,  la  de  compatibilidad,  la  de  la 
sericultura»  la  del  puerto  del  Salto,  la  de 
paertos  j  ferrovfas  del  Nordeste,  la  de  la 
avenida  de  Julio,  la  del  Instituto  Histórico- 
(}eográfíco,  la  de  prácticos  lemanes,  la  del 
convenio  internacional  con  la  Argentina  so- 
bre legalizaciones,  la  del  Código  Penal, 
la  de  modificaciones  á  la  de  jubilaciones,  la 
de  legislación  obrera,  la  de  reforma  esco- 
lar, la  de  reforma  universitaria,  la  de  oon« 
jueces,  la  de  análisis  químicos,  la  de  tie- 
rras fiscales,  la  de  reforma  de  la  Constitu- 
8Í6n¡— la  mar,  seRor  Presidente,  j  sus  are- 
nar!— que  aguardan  solución  y  que  decoro- 
samente no  podemos  dilatar  sin  que  el  país 
no^  pida  cuenta  de  nuestra  desidia  sibarita, 
j  acabe  por  creer  que  como  institución  le- 
gislativa no  somos  sino  un  fracaso,  que  pa- 
ga muy  caro  la  Nación. 

Es  para  todas  estas  grandes  cuestiones, 
que  yo  reclamo  la  actividad,  la  ilustración 
indiscutible,  la  versación  notoria,  de  hombres 
del  volumen  científico  del  doctor  Martínez,  y 
no  para  pleitos  de  provincia  entre  regidores 
7  alcaldes,  que  se  transan  de  una  plu- 
mada. 

¿Defraudarán  mis  esperanzas  los  intelec- 
tuales de  esta  Cámara,  cuya  amena  compa- 
ñía pronto  voy  á  abandonar? 

No  lo  sé,  señor  Presidente. 

Pero  ahí  va  á  la  inclusa  mi  proyecto,  co- 
mo uno  de  tantos  huérfanos  que  caen  en 
ella. 

He  dicho. 

(Manda  á  la  Mesa  el  proyecto). 
fir.  Presidente — Léase. 

(Lee  lo  slffuiente:) 

Hago  moción  para  que  el  asunto  de  los  poderes  de 
Rocha  paaeá  nnf»  Comistóa  especial  compuesta  de 
ii«;e  miembros,  para  que  aconseje  á  In  Cámara  só- 
brela base  de  dar  un  diputado  porcada  fracción, 
c^les  son  loe  dos  representantes  que  deben  ingre- 
ttr  &  esta  H.  Cámara. 


Sr.  Costa — Ya  sabía  que   no  lo  iban  á 
apoyar. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

Yo  hablo  para  el  país  y  el  país  me  va  á 
aplaudir. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Pére-»-  Olave — Doctor  Costa,  ha 
sido  apoyado. 

8r.  Costa — A.  mí  no  me  importa  que  no 
me  apoyen.  Yo  sé  que  estoy  en  lo  cierto  y 
que  digo  la  verdad. 

^r.  Presidente  -^>  La  Mesa  necesita 
oir  los  apoyados  que  ha  tenido  el  proyecto 
del  doctor  Costa. 

f  Apoyad  08). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  los 
proyectos  presentados  por  las  Comisiones 
Informantes. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo^-Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

Sr.  Areco— Yo  repito  ahora  lo  que  dije 
antes:  la  palabra  me  correspondería  á  mí; 
pero  yo  voy  á  hacer  una  moción  que  es  de 
resolución  previa. . .  Y  digo  que  me  corres- 
pondería á  mí,  porque  cuando  hice  indica- 
ción á  la  Mesa  de  que  se  la  concedía  al 
doctor  Costa,  me  reservé  expresamente  el 
derecho  de  hacer  uso  de  la  palabra  cuando 
él  concluyera.  Por  las  mismas  razones  se  la 
cedo  al  doctor  Vásques  Acevedo,  en  las 
mismas  condiciones.  Creo  que  es  un  derecho 
que  tengo. 

Sr.  Presidente — El  caso  es  un  poco 
dudoso;  pero  puesto  que  no  ofrece  dificultad 
en  la  forma  que  el  diputado  señor  Areco  se 
anticipa  á  resolverlo,  tiene  la  palabra  el 
doctor  Yásquez  Acevedo,  y  después  hará 
uso  de  ella  el  doctor  Areco. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo^ —  Yo  siento, 
señor  Presidente,  tomar  á  la  Cámara  tan 
fatigada.  Habría  por  eso  deseado  que  la  se- 
sión hubiera  terminado  á  la  hora  de  costum- 
bre. Este  debafe  va  haciéndose  largo  real- 
mente, y  eso  impone  la  obligación  al  que  ha- 
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bla  de  no  extenderse  sino  lo  rigurosamente 
indispensable. 

Mi  réplica  no  podrá  comprender,  en  razón 
de  esto,  todos  los  puntos  que  han  sido  ma- 
teria de  debate,  j  tendrá  que  limitarse  al 
que  reputo  esencisi:  me  refiero  á  la  inteli- 
gencia del  artículo  43  de  la  Constitución. 

Voy  á  ocuparme  de  este  punto,  porque  en 
su  solución  va  envuelta  también  la  de  toda 
la  cuestión  de  las  elecciones  de  Rocha,  j 
porque  connidero  que  hay  interés  público  en 
dejar  también  sentada  la  justa  y  verdadera 
doctrina  constitucional. 

Yo  soy,  señor  Presidente,  uno  de  esos  lí- 
ricos, segñn  se  les  llama,  que  no  compren- 
den la  posibilidad  de  alcanzar  el  bienestar 
y  la  felicidad  de  la  República  sino  por  el 
fiel  cumplimiento  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes. 

Para  mí  no  existirá  ningún  progreso  po« 
líttco,  moral  ó  institucional,  en  la  República, 
mientras  la  observancia  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes  no  sea  un  culto  para  gober- 
nantes y  gobernados. 

(Apoyados). 

Por  eso  peco,  quizás,  de  exagerado  en  la 
tendencia  á  encarar  siempre  las  cuestiones 
del  punto  de  vista  constitucional  y  legal. 

Voy  á  entrar  en  materia. 

Se  sigue  repitiendo  que  el  artículo  43  de  la 
Constitución  acuerda  á  la  Cámara  facultades 
extraordinarias,  y  esto  es  completamente 
erróneo. 

El  artículo  43  de  la  Constitución  estable- 
ce que  la  Cámara  será  juez  para  calificar  las 
elecciones  de  sus  miembros. 

Pero  ¿cuál  e^f  la  razón  ó  motivo  de  esta 
disposición? 

Nuestros  constituyentes  no  nos  la  han 
dado. 

He  recorrido  en  vano  los  anales  de  la 
Asamblea  Constituyente,  pero  la  disposición 
fué  tomada  de  la  Constitución  norteameri- 
cana, que  sirvió  de  modelo  para  la  nuestra, 
como  ha  servido  para  todas  las  otras  Consti- 
tuciones americanas. 

Y  bien:  en  los  Estados  Unidos  no  hay  du- 
da ninguna  sobre  la  razón  ó  el  motivo  de  la 
disposición. 


Cité  á  Story,  cuando  tuve  ocasión  de  ha- 
blpr  la  vez  pasada,  paro  no  me  fué  posible 
analizar  sus  palabras. 

Voy  por  eso  á  leer  de  nuevo. .  • 

8r.  nianlnl  Ríos — Story  habla  de  los  re- 
gistros; pero  como  eso  de  los  registros.  •  • 

8r.  Vásqnes  Aeevedo — No,  selfor:  no 
me  refiero  á  eso;  yo  voy  al  sentido  de  la  dis- 
posición constitucional,  para  que  ae  vea  bien 
que  la  menle  de  los  constituyentes  no  fué 
acordar  poderes  extraordinarios  á  la  Cámara, 
como  se  pretende,  sino  simplemente  sentar  un 
precepto  de  gran  trascendencia  para  la  inde* 
pendencia  del  Poder  Legislativo. . . 

Sr.  Moni nt  Ríos — Si  me  permite  el  doc- 
tor Vásquez  Aeevedo,  voy  á  indicar  que  me 
parece  está  en  un  error. 

No  podemos  afirmar  de  una  manera  cate- 
górica de  qué  Constitución  los  constituyen- 
tes han  tomado  el  artículo,  porque  como  lo 
ha  dicho  el  aefior  diputado,  no  hato  dicho 
una  palabra  al  respecto;  pero  bascando  las 
analogías  de  la  redacción  del  artículo,  yo  en- 
cuentro  que  es  muy  poco  parecido  al  de  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

Sr.  Vásqaes  Acevedf»— Permílama  Yo 
también  tongo,  como  el  señor  Koxlo,  buena 
memoria. 

La  Constitución  nuestta  dice:  cCada  Cá- 
mara será  juez  privativo  para  calificar  las 
elecciones  de  sus  miembros».  La  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos  dice:  «Cada  Cá- 
mara será  juez  de  las  elecciones^  escrutinios 
y  calificaciones  de  sus  miembros». 

Hay  poca  diferencia  en  la  redacción.  Por 
lo  demás,  es  un  hecho  notorio  acreditado  por 
todos  los  comentadores  de  la  Constitución 
nacional  y  por  referencias  en  el  diario  de 
sesiones  de  la  Asamblea  Constituyente,  que 
ésta  se  inspiró  en  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  ha  sido  la  Constitución 
madre,  diremos  asi. 

Eso  es  una  cosa  que  no  admite  discusión. 
Nuestros  constituyentes  querían  hacer  uns 
Constitución  republicana,  y  era  natural  que 
tomasen  como  modelo  la  de  la  gran  repú- 
blica. 

9$r.  Hanlnt  Ríos  —Tomaron  ese  artícu- 
lo de  la  Constitución  de  una  de  las  provin- 
cias argentinas. 
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Sr«  VAsqnes  JL«^vedo— *Yo  }e  voy  á 
decir  lo  tomaron  no  de  la  Constitación  de 
una  provincia  argentina  sino  de  la  Constitu- 
ción de  1826  de  la  República  Argentina,  que 
nos  comprendía  á  nosotros  lo  mismo  que  á 
las  deaiás  provincias  argentinas.  • . 

Ar«  ülanlni  Ríos — Por  eso  digo:  de  las 
Provincias  Unidas. 

flr.  Vásqaev  Acevedo  —  ...pero  la 
Constitución  de  1826  habfa  sido  calcada  en 
U  Constitución  de  los  Estados  Unidos  que 
fué  la  fuente  de  todas  las  Constituciones 
americanas,  y  eso  no   lo  discute  nadie. 

Pero  yo  no  voy  á  referirme  sólo  á  Story. 
He  de  referirme  también  á  otros  constitucio- 
nal istas. 

La  cita  de  Story  tiene  ciertamente  un  va- 
lor grande. 

Dice  Story:  cNecesariamente  alguno  debe 
ser  juez  de  la  validez  de  las  elecciones,  de 
los  escrutinios  y  de  los  títulos  de  los  elegi- 
dos; de  otra  manera  no  habría  certidumbre 
sobre  la  legalidad  de  la  elección  de  los  miem- 
bros de  la  Legislatura:  hombres  intrigantes 
podrían  ingerirse  fraudulentamente  en  las 
asambleas  y  comprometer  los  derechos  y  las 
libertades  del  pueblo.  La  única  cuestión  que 
puede  haber  á  este  respecto,  es  sobre  quién 
ha  de  tener  el  poder  de  examen.  Si  se  acuer- 
da á  otro  Poder  que  no  sea  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, la  independencia  de  éste,  su  exis- 
tencia ó  su  acción,  podrían  ser  destruidos  ó 
puestos  en  peligro. 

«Ningún  otro  tiene  como  él  interés  en 
conservar  y  defender  sus  atributos;  nin- 
gún otro  será  más  vigilante  para  reprimir  la 
violación  de  sus  privilegios  y  sostener  la  li- 
bre  elección  de  sus  mandantes. 

<E¡sta  es  la  razón  por  que  es  uso  uniforme 
en  Inglaterra  y  en  América  el  dar  á  las  Le- 
gislaturas el  poder  de  verificar  la  validez  de 
la  elección». 

5lr.  ülanlnl  Ríos — Ln  razón  de  la  in- 
dependencia de  las Cám iris. 

Hr.  Vásqaez  Aeevedo — Es  la  razón 
de  e:9a  disposición,  señor.  So  ha  tratado  do 
giirantir  Ja  independencia  del  l'oder  Legis- 
lativo impidiendo  que  cunlquier  otro  Poder 
pudiera  entrometerse  á  juzgar  sobre  las  elec- 
cioaná  de  sus  miembros. 
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Sr.  üHanlnl  Ríos — Cualquier  otro  Po- 
der; y  entre  esos  Poderes,  las  Juntas  Electo- 
rales, los  Tribunales  y  todos  los  demás  Po- 
deres. 

Sr.  Vázquez  Aeevedo  —  Rossi,  en 
el  párrafo  que  el  señor  Manini  nos  ha  leído 
hoy,  dice  tambiéa  reñriéudose  á  la  facultad 
que  tiene  la  Cámara  de  resolver  sobre  sus 
elecciones: 

«Esto  no  está  dicho  textualmente  en  la 
Carta,  pero  no  deja  por  eso  de  ser  un  principio 
fundamental  de  Derecho  Con<9t¡tucional.  Es 
fundamental,  porque  es  de  la  esencia  misma 
de  la  Constitación  que  nos  rige.  Si,  en  efecto, 
la  Cámnra  de  Diputados  no  estuviese  inves- 
tida de  ese  ilerecho  absoluto  y  de6nitivo  en 
las  cuestiones  de  elección,  ese  derecho  exis- 
tiría en  otra  parte,  ese  derecho  estaría  con* 
fiado  á  otro  Poder,  pero  entonces  la  Cámara 
no  sería  un  Poder  independiente  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones  constitucionales;  porque, 
notadlo,  aquel  que  tiene  el  poder  de  excluir, 
tiene  implícitamente  el  derecho  de  hacer  en- 
trar, y  el  que  tiene  el  derecho  de  hacer  en- 
trar tiene  implícitamente  el  poder  de  excluir. 
Supone<l  otro  Poder  con  el  derecho  de  deci- 
dir una  cuestión  electoral,  por  ejemplo  el  Po- 
der Judicial.  Es  el  Poder  Judicial  quien  po- 
dría hacer  en  pártela  Cámara  de  Diputa- 
dos, puesto  que  es  él  quien  se  pronunciaría 
sobre  las  cuestiones  do  validez  que  pudieran 
suscitarse;  la  Cámara  no  sería  más  que  un 
cuerpo  subalterno  si  no  fuese  juez  supremo 
en  materia  de  elecciones >. 

Sr.  manlnl  Rloa — Pues  eso  quiere  de- 
cir que  cualquier  otro  Poder  puede  juzgar.  • . 

^r.  Vásqaez  Aeevedo  —  Permítame: 
no  entremos  en  la  otra  cuedtión. 

Yo  no  estoy  empufiado  en  demostrar  otra 
cosa,  sino  que  el  objeto  de  la  razón  única  do 
la  disposición  del  artículo  43  de  la  Constitu- 
ción es  garantir  la  independencia  del  Cuer- 
po Legislativo. . . 

Hr.  Ülanlnl  Rlo^— Estamos  deacuerdo. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo  —  . .  .y  á  e«o 
obedécela  cita  que  he  hecho. 

El  doctor  Qonzálcz,  constitucionalista  ar- 
gentino, también  se  expresa  en  los  mismos 
lérmino^:  «No  era  posible,  dice,  confiar  á 
otro  Poder  ia  decisión  última  de  laa  eleccio- 
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nes  del  pueblo,  porque  careciendo  cualquier 
otro  de  la  Boberanfa  del  Congreso  y  de  su 
represen tacíóo  popular,  habría  sido  poner 
en  peligro  su  independencia,  conservación 
7  funcionamiento,  aparte  de  que  importaría 
dar  á  un  Poder  extraño  superioridad  sobre 
él,  destruyendo  la  armonía  y  el  equilibrio 
entre  los  que  componen  el  gobierno.  Así,  los 
Tribunales  de  Justicia  no  tienen  jurisdicción 
para  juzgar  de  la  legalitlad  ó  ilegalidad 
de  la  composición  del  Congreso,  porque  es 
privilegio  constitucional  de  las  Cámaras  que 
lo  forma  n-». 

Por  último:  el  doctor  Aréchaga,  que  con- 
sagra un  capítulo  especial  á  la  verificación 
de  poderes,  no  encara  tampoco  la  disposi- 
ción del  artículo  43  de  la  Coustitución,  sino 
bajo  ese  único  y  exclusivo  punto  de  vista. 

8r.  IHantnt  Ríos  — En  cambio,  el  doc- 
tor Aréchaga  aclara  el  sentido  de  la  palabra 
elección  de  una  manera  bien   expresa.  •• 

8r.  Váaqnes  Acevedo^Esa  es  otra 
cuestión. 

Sr«  IVIanlnl  Ríos— ...que  los  sefiores 
diputados  quieren  restringir. 

Nr.  Vásqaes  Acevedo— No  salgamos 
de  la  cuestión.  No  he  llegado  todavía  á  ese 
punto;  cuando  lleguemos,  yo  lo  oiré  con  mu~ 
cho  gusto. 

Se  ve,  pues,  que  el  objeto,  la  razón  de  la 
disposición  constitucional,  no  fué  otro  que 
acordar  á  la  Asamblea  jurisdicción  exclusiva 
para  intervenir  en  la  calificación  de  las  elec- 
ciones de  sus  miembros,  como  medio  de  ga- 
rantir su  independencia. 

Pero  se  pregunta:  ese  juez  que  crea  la 
Constitución,  ¿qué  facultades  tiene? 

El  artículo  constitucional  no  contiene  nin- 
guna palabra  siquiera,  que  iinj.orte  acordar 
ala  Cámara  facultades  espf'  ulesenñu  ca- 
lidad de  juez.  La  única  palabra  que  se  invo- 
ca es  la  de  privativo;  pero  privativo^  según 
el  diccionario  de  la  Academia,  significa  ex~ 
dusivOf  singular,  propio^  particular ,  lo  que 
quiere  decir  que  la  Constitución  ha  hecho  á 
la  Cámara  juez  exclusivo  singular  en  mate- 
ria de  elecciones.  Nada  más.  No  se  determi- 
na, puea,  con  esa  palabra  el  alcance  de  las 
facultades  de  la  Cámara. 

Sp.  Manlnt  Ríos  —¿Y  en  el  sentido 
jurídico? 


Sr.  Váaqnes  Acevedo— Es  lo  mismo. 

Sr«  Manlnl  Ríos — ¿Es  lo  mismo? 

8r«  Vásqaes  Acevedo— No  se  modi- 
fica, porque  es  una  palabra  que  sólo  se  usa 
en  el  sentido  que  le  da  el  diccionario. 

Sr.  Arena — ¿T  dónde  está  la  disposi- 
ción que  limita  esa  facultad  de  la  Cámara? 

Sr.  Vásqaez  Acevedo  —  Permítame. 
¡Si  vamos  á  ir  discutiendo   todo! 

Mi  propósito  es  analizar  el  artículo  cons- 
titucional para  demostrar  que  no  se  ha  pro- 
puesto establecer  ninguna  facultad  extraor- 
dinaria, como  lo  entienden  los  señores  dipu- 
tados. 

Dice  el  artículo:  «La  Cámara  será  juez  pri^ 
vativo  de  las  elecciones  de  sus  miembros*.  Des- 
de que  la  Constitución  no  marca  expresamen- 
te las  facultades  que  ha  de  tener  la  Cámara 
como  juez,  se  entiende  que  tendrá  las  facul- 
tades comunes  de  los  jueces,  porque  si  hubie- 
ra de  tener  otras,  lo  habría  dicho.  Para  en- 
tender otra  cosa,  para  entender  que  la  Cá- 
mara pue  le  sobreponerse  á  las  leyect,  que 
puede  obrar  discrecionalmente,  como  lo  pre- 
tenden los  miembros  de  la  Comisión  en  ma- 
yoría, se  necesitaba  una  cláusula  expresa  de 
la  Constitución. 

No  existe  esa  cláusula.  La  Constitución  ha 
dicho  sólo  que  la  Cámara  «es  juez  de  las 
elecciones».  Por  consiguiente,  debe  enten- 
derse que  es  juez  como  todos  los   jueces. . . 

Sr.  ülanlnl  Ríos— No,  soEtor. 

Sr.  Vásqaez  Acevedo — Permítame... 
que  os  juez  como  todo  los  jueces. 

Los  jiK  (ji^  comunes,  ¿qué  es  lo  que  ha- 
C(Mi?  .\  n'cnr  la  ley.  Pues  eso  es  lo  que  debe 
h.ioer  la  Cámara,  cuando  procede  como  juez: 
aplicar  la  ley.  ¿Qué  ley?  La  ley  electoral, 
como  corresponde  en  este  caso. 

Sr.  Manf ni  Ríos — ¿Me  permite? 

Sr  Vásqaes  Acevedo  —  Permítame, 
voy  á  confluir. 

Sr.  Ulanlnl  Ríos — Sobre  la  cuestión 
áe  juez  privativo  'quisiera  decir  dos  palabri- 
tas. 

Sr.  Vásqaex  Acevedo — Sí,  señor. 

Sr.  Rlaninl  Rios — Ya  dije  en  la  sesión 
anterior  que  la  opinión  del  doctor  Vásquez 
Acevedo  en  cuestiones  como  esta  me  era 
muy  respetable. 
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Vásqaem  Aeevedo— Muchas  gra- 
cias. 

Sr.  lUanlni  Río«  —  Pero  como  tam- 
bién es  respetable  la  opinión  de  los  juris- 
consultos de  nota  que  han  escrito  obras  so- 
bre el  caso,  me  voy  á  permitir  leer  la  defini- 
ción de  juez  privativo,  de  un  autor  que  no 
lo  he  ido  á  buscar  entre  autores  desconoci- 
dos. Es  uno  viejo  j  muy  respetable:  ¡lo  debe 
conocer  tanto  el  doctor  Vásquez  Acevedo! 
Es  Escriche.  Dice  lo  siguiente: 

•Juez  privativo:  El  que  tiene  facultad 
para  conocer  de  una  causa  con  inhibición 
6  exclusión  del  juez  ordinario  que  debería 
determinarla.  Tal  es  el  que  ha  sido  delega- 
do por  juez  superior  al  del  partido,  pues  inhi- 
be y  priva  á  los  ordinarios  del  conocimiento 
de  las  causas  contenidas  en  su  comisión, 
aunque  pendan  ante  ellos:  bien  que  hoy  no 
puede  haber  jueces  privativos  de  esa  especie 
porque  nadie  puede  ser  juzgado  por  comi- 
sión alguna,  segAnseha  dicho  al  findel  artí- 
culo. 

•Juez  delegado:  Tfíle»  también  el  que  ejerce 
alguna  jurisdicción  privilegiada  ó  especial  •  • .» 
Ta  ve  cómo  es  extraordinario,  doctor  Vás- 
quez Acevedo.  • . 

8r.  Váatqnes  Acevedo  —En  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Manlnl  Ríos — ...«en  orden  á 
ciertas  oausas  6  personan  que  se  han  sustraído 
porlaleyálajuTisdicciónreal,  ordinaria  6  co- 
mún^ como  por  ejemplo^  el  juez  eclesiástico^  el 
militar 9  el  de  comercio.» 

Este  es  un  juez  que  se  puede  llamar  juez 
electoral. 

§r.  Vásqaev  Aeevedo — Pero  quiere 
decir  juez  exclusivo.  Es  jurisdicción  exclusiva, 
sefior. 

9r.  Manini  Ríos— Pero  aquí  dice  ju- 
risdicción privilegiada,  extraordinaria,  que 
era  lo  que  estábamos  discutiendo    nosotros. 

Sr.  Vásqaem  Aeevedo — Jurisdicción, 
extraordinarias  privilegiada  no  (^vi'iere  decir 
facultades  extraordinarias,  poderes  ilimita- 
dos, discrecionales,  como  se  pretende. 

8r.  Xanlnl  Ríos — Dice  privilegiado  ó 
especial. 

8r.  Vásqves  Aeevedo^-Voy  á  conti- 
nuar, porque  de  otro  modo  no  acabaremos 
niinea. 


Bien:  no  habiendo  en  la  Constitución  nin- 
guna cláusula  especial  que  determine  que  la 
Cámara  ha  de  gozar  de  facultades  es^pedales, 
extraordinarias,  debe  entenderse  que  tiene 
las  facultades  de  todo  juez;  que  se  reducen  á 
aplicar  las  leyes. 

La  Cámara  es  juez  para  aplicar  la  ley 
electoral.  Nada  más. 

8r.  Arena — Pero  si  esa  ley  electoral,  se- 
ñor diputado, — ¿me  permite  una  palabra? — 
esa  ley  electoral  determina  en  cada  caso  las 
atribuciones  que  tiene  cada  una  de  las  auto- 
ridades que  intervienen  en  el  proceso  electo- 
ral! Dice:  la  Comisión  oaliñcadora  obra  de 
tal  manera;  la  Comisión  inscriptora  obra  de 
tol  otra;  la  Junta  Electoral  obra  de  tal  otra; 
yo  pregunto:  dentro  de  esta  ley,  ¿dónde  está 
la  disposición  que  indica  el  procedimiento  de 
la  Cámara? 

¿Qué  signiGca  eso?  Que  la  ley  no  ha  tenido 
para  nada  en  cuenta  á  la  Cámara. . . 

8r»  Vásquez  Aeevedo  -Eso  no  quie- 
re decir  nada.  Que  la  ley  no  haya  estableci- 
do procedimiento  para  la  Cámara,  nada  sig- 
nifica. Hasta  sería  discutible  que  la  ley  pu- 
diera ñ]fir\e  procedimientos  á  la  Cámara. 

Sr.  Arena — ¡Pues  es  claro!  Es  lo  que 
sostenemos. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Perfectamen- 
te: pero  es  preciso  no  confundir  procedimien- 
tos con  facultades,  y  del  silencio  de  la  ley 
no  puede  deducirse  otra  cosa  sino  lo  que 
vengo  sosteniendo;  esto  es,  que  la  Cámara 
no  tiene  sino  las  facultades  comunes  á  todos 
los  jueces. 

9r.  niantnt  Rlos~Es  como  juez  proce- 
sal. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Bien:  así  no 
puedo  continuar,  sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente — El  orador  no  desea 
ser  .interrumpido.  8e  ruega  á.  los  sefiores  di- 
putados respeten  ese  propósito. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Se  habla  de 
facultades  ilimitadas  de  la  Cámara.  Convio- 
ne  que  tratemos  de  darnos  cuenta  de  lo  que 
quiere  decir — facultades  ilimitadas, — para  ver 
si  es  posible  que  dentro  de  las  prescripciones 
constitucionales  y  de  los  principios  que  nos 
rigen,  pueda  existir  un  Poder  con  tales  fa- 
cultades. Pongamos  el  cas )  de  una  elec- 
ción. 
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Supongamos — con  prescíndencia  de  la  ley 
de  Registro  Cívico-^ ue  se  realizan  mafla- 
na  elecciones  de  representantes  y  que  con- 
curren á  votar  en  Montevideo  trescientos 
obreros  de  una  fábrica:  supongamos  que  sus 
votos  son  admitidos  por  la  Mesa  receptora 
en  que  se  presentan,  por  estar  compuesta  en 
mayoría  de  socialistas;  que  esos  votos  son 
contados  en  el  escrutinio  por  la  Junta  Elec- 
toral, en  razón  de  tener  ésta  también  una 
mayoría  socialista. 

La  elección  viene  protestada  á  la  Cámara, 
y  en  la  Cámara  se  forma  opinión  favorable 
á  la  admisión  de  los  trescientos  votos. 

Yo  pregunto:  ¿podría  la  Cámara  declarar 
válida  la  elección? 

El  doctor  Arena  me  contestará*  consecuen- 
te con  opiniones  ya  manifestadas:  no  esposU 
hUt  porque  la  Constitución  les  niega  el  voto 
á  los  peones  jornaleros. 

Tenemos,  pues,  una  limitación  á  la  facul- 
tad de  la  Cámara;  una  limitación  impuesta 
por  la  Constitución. 

Pero  voy  á  poner  otro  caso. 

No  se  trata  ya  de  trescientos  obreros:  se 
trata  de  trescientos  ciudadanos  que  no  se 
han  inscripto  en  el  Registro  Cívico,  pereque 
pueden  comprobar  con  sus  partidas  y  docu- 
mentos auténticos,  que  están  en  ejercicio  de 
la  ciudadanía.  E^os  votos  son  admitidos 
también,  por  cualquier  circunstancia,  figuran 
en  el  escrutinio  y  vienen  á  la  Cámara^  donde 
existe  una  mayoría  para  la  cual  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  Cívico  es  una  traba  in- 
justificada ó  innecesaria,  puesta  al  libre  ejer- 
cicio del  sufragio. 

Pregunto  yo:  ¿podrían  declararse  válidos 
esos  votos? 

Sr.  Arena— No,  señor. 

»Sr.  Vá«qaex  Acebedo— No,  dice  el 
doctor  Arena.  Luego,  la  cuestión  que  debati- 
mos está  resuelta. 

Sr.  Arena — Me  parece  que  debe  ser  así. 

8r.  Vásqnez  Acevedo  —  Me  parece 
que  así  debiera  ser,  porque  si  se  contestara 
afirmativamente  In  interrogación,  tendtíamos 
que  la  ley  de  Registro  Cívico  no  serviría  pa« 
ra  nada,  sería  inútil  completamente. .  • 

Sr.  Arena — Si  precisamente  la  misión 
déla  Cámara •• . 


I 


<.r.  Vásqnex  Acevedo — Permítame. 

Sr.  Presidente — El  orador  ha  pedido 
que  no  se  le  interrumpa,  señor  diputado. 

.^r.  Vásqnex  Acevedo — Y  como  dice 
muy  bien  uno  de  lo^  comentadores  aroeríca« 
nos,  cuando  se  dicta  una  ley  destinada  á  re- 
gular la  marcha  de  las  elecciones,  es  enten- 
dido que  esa  ley  debe  observarse  en  todas 
sus  parten. 

Sr.  !9Ianlnl  Ríos ^ Y  debemos  tratar  de 
que  se  observe. 

Sr.  Vásqnex  Acevedo— Debe  obser- 
varse; eso  es  lo  que  estoy  rtosteniendo. 

Si,  pues,  debe  observarse  la  ley,  hay  otm 
limitación.  Ya  no  es  sólo  la  Constitución  la 
que  restringe  las  facultades  de  la  Cámara, 
las  restringe  también  la  ley. 

Luego  no  hay  tales  facultades  ilimitadas; 
extraordinarias:  son  facultades  que  están  li- 
mitadas por  la  Constitución  y  las  leyes. 

Sr.  IWanlnt  Ríos — Pero  es  claro. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Eso,  señor 
Presidente,  es  también  lo  que  se  deduce  cla- 
ramente de  la  Constitución  de  la  República. 
El  artículo  18  dice:  «Las  elecciones  de  re- 
presentantes se  harán  directamente  en  la 
forma  que  determine  la  ley  de  elecc¡one8>. 
Esto  quiere  decir,  pues,  que  la  misma  Cons- 
titución le  ha  establecido  una  norma  á  la 
Cámara  para  juzgar  sobre  las  elecciones,  y 
osa  norma  es  la  ley . . . 

Sr.  Arena — Cómo  se  han  de  inscribir  y 
cómo  han  de  votar  los  ciudadanos.  Esas  son 
las  normas  establecidas. 

Sr.  VáfiqneiB  Acevedo — No;  la  Cons- 
titución dice  en  la  forma  que  determine  la 
ley  de  elecciones^  lo  que  quiere  decir,  confor- 
me en  todo  á  esa  ley. 

Sr.  manlnl  Ríos — Pero  ya  que  está 
buscando  la  limitación,  señor  Vásquez  Ace- 
vedo, ¿por  qué  no  busca  la  disposición  de  la 
ley  que  limita  esas  facultades  de  la  Cámara, 
que  le  diga  á  la  Cámara:  «basta,  usted  no 
puede  pasar  más  allá»? 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — El  orador  ha  pedido 
que  no  se  le  interrumpa. 
Sr.  Vásqnex    Acevedo— ¡Pero  señor 

diputado!.  • .  ¡8i  á  mí  no  me  toca  probar!  ;Si 
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8oa  ufitedes»  los  que  pretenden  que  la  Cámara 
tiene  f  acal  ladea  extraordinarias,  los  que  de- 
ben probar  au  exiatenoial 

8r«  Manlnl  Rica — El  señor  diputado, 
que  la  niega,  debe  probar. . . 

8r«  VáM|«eB  Aeevedo— No  se  presu- 
me ni  se  paede  presumir  la  existencia  de  fa- 
cultades extraordinarias;  es  menester  pro- 
barla. .  • 

S4%  Mmulnl  Ríos — Los  que  la  niegan 
fleben  probarla.. . 

Sr.  Vaaqiaes  Aeevedo  —No,  señor:  la 
prueba  incumbe  al  que  afirma. 

Sr.  Presidente— «Señores  diputados:  el 
orador  ha  pedido  que  no  se  le  interrumpa. 
Ed  esta  forma  el  debate  es  interminable.  No 
hay  que  olvidar  que  ojtamos  en  sesión  per- 
manente. 

Sr«  Vátmacm  Aeevedo — Lo  que  dice 
la  Carta  fundamental,  señor  Presidente,  es  lo 
que  enseñan  también  los  constitucionalistas. 
El  doctor  Martines  citó  el  otro  día  la  au- 
toridad de  Eent,  que  no  puede  ser  más  ter« 
minante:  «Cada  Cámara,  dice  ese  eminente 
jurisconsulto,  obra  con  un  carácter  judicial; 
saa  decisiones,  como  las  decisione.s  de  cual- 
quier Corte  de  Justicia,  deben  ser  arregladas 
por  ¡os  principios  conocidos  de  ¡a  ley^  y  es- 
trictamente  adheridos  á  ella». 

8r.  Mai^arlüos  Veira — Sobre  algo  tie-  ( 
Qsn  que  juagar. 

8r«  Váftqiies  Aeevedo  —Con    la  opi- 

díóq  de  Kent,  coincide  la  de  todos  los  otros 

ooBstitucionailstas    americanos.  Paschal   se 

expresa  también  de  esta  manera:  «Las  elec* 

eiones  eo  un   sentido  general,  significan  el 

derecho  de  determinar  quién  ha  sido  elegido 

por  los  electores  calificados   (legales)   en  loa 

tiempos  7  lugares,  j  comunicado  6  declarado 

tal  conforme  á  los  reglamentos  preseriptos 

pcrlasleyeade los  Estadoaópor  el  Congreso*. 

Aseguró  el  diputado  señor  Manini,  en  la 

aesión  anterior,  que  el  doctor  Aréchaga  no  se 

había  pronunciado  respecto  del  punto,  en 

nioguna  de  sus  obras. 

Es  inexacto.  £1  doctor  Aréchaga  coincide 
también  en  opiniones  con  los  constituciona- 
listas  americanos. 
Sr.  iHanlal  Ríos— No,  señor. 
"^r.  Váaqvem  Aeevedo^-Sí,  se  ha  pro- 
""oneiado. 


Sr*  Manini  Rloa — Se  ha  pronunotaio 
para  combatir  en  dootrina  esa  facultad  que 
otorga  á  todas  las  Cámaras;  pero  no  para 
combatir  la  facultad  que  poseen  nuestras 
Cámaras;  no  para  quitársela,  sino  para  com- 
batirla. 

Sr.  Vázquez  Aeeveilo— No  es  eso  á 
lo  que  me  refiero.  Yo  lo  que  le  voy  á  de- 
mostrar es  que  el  doctor  Aréchaga  entendía 
que  el  juzgamiento  de  las  elecciones  tenía 
que  hacerse  con  arreglo  á  ¡as  leyes,  Y  bien, 
eso  resalta  perfectamente  de  estas  páginas 
del  doctor  Aréchaga.  • . 

Sr.  Arena — Eso  nosotros  no  lo  hemos 
discutido  en  niogán  momento:  nosotros  he* 
mos  dicho  que  las  elecciones  deben  jusgarse 
con  arreglo  á  las  leyes .  •  • 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo  —  ¡Pero  por 
Dios!  Entonces  quiere  decir . . . 

(Marmol  los). 

Sr«  Presidente — (Agitando  la  campa* 
m7^^— Tiene  la  palabra  el  doctor  Vásquea 
Aeevedo.  En  esta  forma  no  puede  ir  adelan- 
te el  debate. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo— ¿Pero  entonces 
quiere  decir  que  hemos  estado  discutiendo 
completamente  en  vano?  Sí  ae  ha  de  juagar 
con  arreglo  á  las  leyes,  ¿cómo  están  ustedes 
repitiendo  sin  cesar  que  la  Cámara  es  sobe* 
ranay  que  la  Cámara  tiene  facultades  ¡limita- 
das, discrecionales,  para  resolver? 

Sr.  IHanlnl  Ríoa — Sencillamente  por- 
que las  leyes  no  se  limitan,— 'Oa  lo  que  soste- 
nemos nosotros.  ¿Porqué  ha  de  alterar  el  a^ 
ñor  diputado  nuestras  palabras? 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo  —  ustedes  lo 
que  han  dicho  es  que  tiene  faoultadea  exiraor* 
diñarías. 

Sr.  jülanlnl  Ríos— Es  claro. 

Sr.  Presldente-^e  ruega  al  diputado 
señor  Vásquez  Aeevedo  que  se  dirija  á  la 
Mesa.  De  otra  manera  las  interrupción ea 
continúan  y  no  es  posible  que  la  Presiden* 
cia  pueda  hacerlo  respetar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo — Tiene  razón 
el  señor  Presidente. 

Bien.  £)e8de  que  se  me  releva  de  la  prueba 
que  iba  á  hacer  respecto  de  las  opiniones  del 
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doctor  Aréchfigfi,  no  tengo  porqué  cansar  á 
la  Cámara  con  la  lectura  de  esas   opiniones. 

El  diputado  señor  Manini,  para  apoyar 
BUS  opiniones,  nos  ha  invocado  hoy  la  auto- 
ridad de  Lucio  López,  de  Esmein,  de  Rossi, 
de  Huneeus,  de  Cushiitg,  de  Fierre  y  del 
«Repertorio»  de  Fuzier. 

En  el  trozo  de  López  que  nos  leyó,  yo  no 
he  encontrado  absolutamente  nada  que  re- 
(uelrn  la  cuestión  en  el  sentido  de  ninguna 
de  las  opiniones  en  debate.  Lo  mismo  pasa 
con  la  cita  que  ha  hecho  del  constituciona- 
listR  Esmein. 

De  las  citas  de  Rossi  me  ocuparé  más  ade« 
lante.  En  cuanto  á  las  de  Cushing,  el  seflor 
Manint  ha  debido  reconocer  que  ellas  se  ba- 
saban en  un  error  de  traducción,  que  salvó 
oportunamente  el  doctor  Martínez. 

Ln  traducción  de  la  palabra  inglesa 
retums  se  ha  hecho  mal  por  el  traductor  de 
Cushing.  Todos  los  traductores  de  la  Consti- 
tución americana  usan  el  término  escrutinios, 
que  es  el  verdadero. 

Además,  es  muy  fácil  convencerse  de  que 
no  podía  ser  registros  el  significado  de  la 
palabra  retums,  porque  la  Constitución 
americana  •  • . 

§r.  iHanlnl  Ríos — Mi  traducción  es  de 
Calvo. 

8r.  Vá«qaem  Acevedo— Calvo  está 
equivocado.  Reconoce  él  mismo,  como  lo  d¡« 
jo  el  doctor  Martínez,  que  se  había  equivo- 
cado. 

La  Constitución  americana,  sefior  Presi- 
dente, establece  que  la  reglamentación  de  las 
elecciones  debe  hacerse  por  cada  Estado. 

De  manera  que  ella  no  habría  podido 
hablar  de  registros,  que  bien  podrían  no  ser 
creadosj'-como  no  lo  han  sido  uniforme- 
mente,— por  la  Legislatura  de  cada  uno  de 
los  Estados. 

Nos  citó  el  señor  Manini  Ríos  á  Huneeus, 
el  constitucionalista  chino. 

Las  palabras  de  Huneeus  son  realmente 
de  gran  efecto. 

Huneeus  habla  en  términos  muy  expresi- 
vos del  poder  de  la  Cámara,  en  materia 
electoral;  pero  yo  creo  poder  demostrar  que 
la  intención  de  Huneeus  no  ha  sido  nunca 
reconocer  á  la  Cámara  la  facultad  de  desen- 


tenderse de  la  ley  de  elecciones  y  de  loe  re- 
gistros. 

El  señor  Huneeus  escribía  rigiendo  en 
Chile  la  ley  de  1874,  segán  se  deduce  de 
un  párrafo  en  que  se  expresa  así: 

cLas  observaciones  que  entonces  biso  el 
señor  Vicente  San  fuentes,  idénticas,  etc, 
etc.,  etc.,  porque  entonces  la  ley  encomenda- 
ba á  las  Municipalidades,  etc.,  etc.,» — ^y  agre- 
ga entre  paréntesis:  ^hoy  á  las  Junicís  Eki> 
torales  que  crea  la  ley  de  noviembre  de  1874; 

Ahora  bien.  Esa  ley  del  74  permitía  ata- 
car como  nula  una  elección  por  defectos  en 
la  formación  del  registro, 

Sr.  Manlnl  Ríos — Le  doy  las  gracias 
por  el  antecedente  de  que  se  pudiera  decía* 
rar  la  nulidad  de  una  elección  por  defectoft 
en  la  formación  de  los  registros. 

8r.  Vásqaex  Acevedo— Porque  la 
ley  lo  permitía,  fíjese. 

El  señor  Huneeus  escribía:  ^siguiendo 
una  ley  que  permitía  anular  las  elecciones 
por  defectos  en  los  registros».  Eso  es  lo  que 
estoy  enpeñado  en  demostrar  y  eso  resulta 
del  siguiente  párrafo  de  un  discurso  del  se- 
ñor Huneeus: 

€E1  artículo  72», — dice, — cpermite  hoy  ata- 
car una  elección  como  nula  por  defectos  en 
la  formación  del  registro  electoral,  por  actos 
que  hubieran  viciado  las  calificaciones.  La 
ley  de  noviembre  de  1874  modificó  así  de 
una  manera  sustancial  y  profunda  nuestro 
sistema  electoral,  porque  como  sabe  bien  la 
Cámara,  antes  no  era  lícito  decir  de  nulidad 
de  una  elección  por  tales  defectos». 

No  es  extraño,  pues,  que  el  señor  Huneeus 
haya  reconocido  facultades  amplias  á  la 
Cámara,  desde  que  en  )a  época  en  que  él 
escribía  se  podía  hasta  anular  una  elección 
por  defectos  en  los  registros  de  inscripciones. 

8r.  Manini  Ríos — Yo  doy  traslado  al 
doctor  Martínez,  que  sostiene  que  Huneeus 
no  había  tenido  esa  intención. 

Sr«  Vásqnes  Acevedo — Pero  era  en 
virtud  de  definiciones  legales,  no  de  faculta- 
des discrecionales  ó  arbitrarias  de  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Huneeus,  tan  lejos  estaba  de 
creer  en  la  posibilidad  da  separarse  del  man- 
dato de   la  ley,  y  de  participar  de   las  opi- 
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Dionea  de  la  Comisión  de  Poderes  en  mayo- 
ría, que  en  otro  discurso,  sobre  la  legislación 
electoral  de  Chile,  hablando  del  registro 
permanente,  se  expresa  en  estos  términos: 

{Lee):  «Entre  los  inconvenientes  que  el 
registro  permanente  nos  traería  figuran  por 
ooa  parte  el  que  en  ese  registro  no  son  fá- 
cilmente subsanables  los  vicios  con  que  los 
adulterarían  inoesan  temen  te;  j  por  otra  par- 
te, el  acceso  tentador  que  él  ofrece  á  la  usur- 
pación y  al  fraude.  Lo  primero  es  inherente 
á  la  perpetuidad  que  excluye  la  renovación; 
lo  segundo  emana  de  las  circunstancias  que 
condicionan  el  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos, y  en  cuya  virtud  el  de  sufragio  se 
pierde  y  se  suspende.  Si  hubiera  posibilidad 
de  hacer  constar,  oportuna  y  completamente, 
las  alteraciones  que  momento  á  momento  sa- 
friera  el  registro  de  electores;  si  ^"  ¡ 
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modificar  ese  registro  borran  o  *>  'le  ól,  por 
ejemplo,  á  los  que  se  naturalizan  eu  país  ex- 
iranjerOf  á  los  que  quiebran  f raudal  enlamen' 
ie,  todos  los  cuales  y  muchos  otros,  suspendió 
dosj  privados  del  derecho  de  sufragio,  podrían 
de  hecho  presentarse  á  votar  en  mérito  de  es- 
tar inkcrq>tos;  si  fuera  posible,  en  uaa  pala- 
bra, sustraer  esos  registros  á  la  caducidad 
que  plagaría  sus  inscripciones,  es  evidente 
que  no  habría  necesidad  de  renovarlos». 

Esto  quiere  decir,  pues,  que  el  sefior  Hu- 
neeus  entiende  que  cuando  hay  registro  per 
manenie,  no  es  posible  volver  sobre  las  ins- 
cripciones; que  los  que  están  inscriptos,  aun» 
qMsean  extranjeros,  aunque  sean  quebra- 
dos, ó  se  hallen  inutüiiíados,  pueden  votar  y 
deben  ser  admitidos  sus  votos. 

Es  esto  bien  didtiato  de  lo  que  sostienen 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Poderes  en 
mayoría. 

Sr«  manlal  RIim — A  la  verdad  que  yo 
DO  comprendo  bien  claramente  lo  que  ha  leí- 
do el  señor  diputado. . . 

8r.  Vá»q«es  Aeevedo— Pues  es  bien 
claro.  Voy  á  continuar,  señor  Presidente. 

Be  ha  estado  haciendo,  á  mi  juicio,  una 
confusión  de  ciertas  palabras  que  usan  lo^ 
tratadistas  al  tratar  esta  cuestión. 

Se  ha  hablado  de  poder  supremo,  de  poder 
üimitadOt  de  poder  soberano,  de  la  Cámara 
en  el  concepto  de  que  estas  palabras  impor- 


taban establecer  que  la  Cámara  es  juez  dis- 
crecional, que  no  tiene  trabas  ni  vallas  de 
ninguna  naturaleza  para  pronunciarse  sobre 
las  elecciones. 

Sr«  Manlnt  Rloa — Dice  que  es  discre- 
cional, dos  ó  tres  veces. 

8r«  Váaqnea  Aoevedo— Hay  un  error 
verdadero,  hay  una  confusión  evidente.  Los 
tratadistas  no  han  querido  significar,  al  usar 
esas  palabras,  lo  que  entiende  la  Comisión 
de  Pod¿res  en  mayoría.  Al  decir  que  la  Cá- 
mara posee  un  poder  soberano,  un  poder  ili- 
mitado, un  poder  supremo,  han  querido  sig- 
nificar únicamente  que  no  hay  ninguna  au- 
toridad super>  r  á  ella,  quo  no  hay  nadie  que 
pueda  modili  'ir  sus  resoluciones,  que  no  hay 
nadie  que  pueda  entrometerse  en  las  cues* 
tienes  sobre  elección  de  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo;  pero  no  han  pensado  de- 
cir,  como  se  pretende  aquí,  que  la  Cámara 
tiene  la  facultad  de  hacer  á  un  lado  las  le- 
ves . . . 

Sr.  manlnt  Ríos— |3i  no  se  la  limi- 
tan!.. . 

Sr.  Vásqnea  Aeevedo  —  ...  Y  voy 
precisamente  á  apoyarme  en  las  mismas  pa- 
labras de  Rossi  que  ha  citado  el  diputado  se- 
ñor Manini  hoyt  y  que  yo  tenía  preparadas 
para  esta  demostración. 

Bosai  dice:  «¿Hay  un  juez  definitivo,  su- 
premo, soberano,  de  estas  cuestiones  de  elec- 
ción? Se  necesita  uno  como  en  todos  los  can- 
sos. Pues  bien:  ¿donde  está  ese  juez  soberano 
y  definitivo?».  Y  contesta  después:  *En  la 
Cámara*, 

Pero  su  pensamiento  se  descubre,  se  reve- 
la completamente  más  adelante,  cuando  dice 
así:  €Pero  la  Oámara,-^se  dirá, — puede  abu- 
sar  de  este  poder» . .  • 

Sr.  manlnt  Rtoa — £so  lo  dije  yo. 
Sr.  Vásqaem  Aeevedo — Precisamen- 
te, no  ha  podido  venir  más  oportunamente; 
y  es  una  autoridad  que  vale  la  pena  de  te- 
nerse muy  en  cuenta. 

«Pero  la  Cámara,— se  dirá, — puede  abu- 
sar de  este  poder.  Es  un  poder  ilimilado,  co- 
mo el  poder  de  la  nación  es  un  poder  iUmi' 
tado.  Se  puede  aplicar  la  ley  erradamente;  si 
la  Corte  de  Casación  infringe  ella  misma  la 
^»  ¿quién  reformará  su  fallo?  Nadie,  Las 
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asambleas  legislativas  pueden  abusar  de  su 
omnipotencia,  pero,  una  vez  más,  el  abuso 
que  de  ella  pudieran  hacer,  en  ciertos  casos, 
no  autorizaría  á  nadie  para  arrebatársela». 

De  todo  esto  se  deduce  que  para  Bossi  la 
Cámara  tiene  un  poder  soberano,  solo  en 
cuanto  nadie  puede  enmendar  ó  reformar  sus 
resoluciones  aunque  ellas  sean  contrarías  á 
la  ley,  pero  que  su  deber  es  respetar  los  man- 
datos de  ésta,  encerrarse  dentro  de  sus  pres- 
cripciones. 

Sr«  lUanlnl  RIO0 — Yo  lo  be  leído  todo 
completo,. . 

Sr.  Vásqnes  Aeevetlo^Yo  lo  he  leí- 
do completo  también,  en  cuanto  era  perti- 
nente. 

Pero  todavía  hay  más. 

Después  de  citar  unos  cuantos  ejemplos  de 
resoluciones  pronunciadas  en  distintos  casos 
electorales,  dice  Bossi:  cTodas  estas  cuestio- 
nes electorales  vienen  en  definitiva  á  resol- 
verse en  la  Cámara  de  Diputados,  que  las  ter- 
mina sola;  y  ella  las  termina  como  una 
asamblea  política  termina  siempre  esas  cues- 
tiones, como  se  hace  en  Inglaterra  lo  mismo 
que  entre  nosotros,  y  en  Inglaterra  de  una 
manera  más  amplia  aun  que  entre  nosotros; 
pero  eníre  nosotros  también  la  Asamblea 
termina  esas  cuestiones  de  una  manera  bas* 
tan  te  amplia,  mirando  más  á  la  sinceridad  de 
loa  hechos  que  al  rigor  del  derecho,  tomando 
más  bien  el  espíritu  que  la  letra  de  la  ley . 

Esto  confirma  la  deduccijn  que  hice  antes 
sobre  las  opiniones  de  Rossi.  La  soberanía 
de  la  Cámara  no  la  autoriza  á  pasar  por  en- 
cima de  la  ley. 

Lo  más  que  Bossi  le  reconoce  es  la  fa- 
cultad de  mirar  más  en  sus  fallos  al  espíritu 
que  á  la  letra  de  la  ley;  pero  es  entendido 
que  la  norma  de  sus  resoluciones  en  materia 
electoral  es  siempre  la  ley  relativa, — que  es 
lo  que  vengo  sosteniendo. 

Sr.  nianlnl  Ríos — Pero  eso  prueba  que 
la  Cámara  es  un  juez,  como  lo  hemos  esta- 
blecido. 

Sr»  Vásqaez  Aeevedo  —Sólo  me  resta 
ahora  apreciarlas  citas  que  ha  hecho  el  di- 
putado seüor  Manini  para  probar  que  la  ju- 
risprudencia francesa  está  de  acuerdo  con 
la  doctrina  ausentada  por  él  contra  las  afir- 
maciones del  doctor  Martínez. 


Poco  adelantaríamos  con  que  el  señor  Ma- 
nini hubi  era  logrado  su  objeto,  desde  que  el 
doctor  Martínez  no  hizo  valer  solamente  la  ju- 
risprudencia francesa,  sino  también  la  ingle- 
sa, la  americana,  la  belga  y  la    italiana. •• 

Sr.  Manliii  RIob— Me  va  á  obligar  á 
leer  lo  que  no  quise  leer. 

Sr.  Vasqaei  Aeevedo — « . .  la  juris- 
prudencia de  muchos  países. 

Las  citas  del  se&or  Manini,  opuestas  á  las 
del  doctor  Martínez,  lo  ánico  que  á  lo  sumo 
dejarían  demostrado  es  que  hay  discordancia 
en  la  jurisprudencia  de  Francia,  no  ha  ha- 
bido uniformidad  en  las  Cámaras  francesas, 
.  porque  unas  veces  se  han  pronunciado  en 
un  sentido,  como  lo  ha  oomprobado  el  doc- 
tor Martínez,  y  otras  veces  en  otro. 

La  consecuencia  sería  que  la  jurispruden- 
cia francesa  debería  hacerse  á  un  lado,  por- 
que no  "podría  invocarse  ni  en  favor  ni  en 
contra  de  las  doctrinas  en  debate. 

Sr.  Maulnl  Ríos  —¡Está  buenol 

Sr.  Váaqnex  Aeevedo^>£so  en  el  me- 
jor de  los  caso9;  eso,  suponiendo  que  las  de- 
claraciones termiiiante3  que  hace  Pierre»  de 
que  la  doctrina  contraria  á  la  del  seSor  Ma- 
nini es  la  que  ha  triunfa-io  en  la  jurispru- 
dencia francesa,  no  valieran  nada. 

Sr.  ^aalnl  Ríoa— ¡Pero  seSor!  Si  yo 
he  leído  la  opinión  de  Pierre.  Expresamente 
Pierre  dijo:  «Esta  es  mi  opinión». 

Sr.  Vá«qaes  Aeevedo — Permítame, 
señor.  Pierre  no  significa  nada. 

Sr.  JUanint  Ríos — Si  no  significa  nada, 
no  lo  cite  á  na  f  ivor  el  ssíior  diputada. 

Sr.  Vásqoe^  Aoeveilo — Pierre  no  va- 
le decisivamente  corno  aatori  lad  científica; 
Pierre  vale  en  caaato  au^tigm  U  jurispru- 
dencia de  U  Cá  nara  fraicisa,  de  la  que  es 
ó  era  Secretario. 

Sr.  Manini  Ríos — Pues  lo  que  vale 
como  jurisprudencia  frrncesa,  está  citado  en 
el  caso  contrario. 

Sr.  Vásqaex  Aeevedo— Pierre  cier- 
tamente no  está  más  arriba  de  los  demás  tra- 
tadista9. 

Sr.  man  Inl  Ríos — El  doctor  Martínez 
le  da  mucha  importancia  á  Pierre. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo—  En  contra, 
pues,  de  la  doctrina  sustentada  por   la  Co- 
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misión  de  Poderes  en  mayoría,  quedan  en 
pie,  las  opiniones  de  todos  los  oonstituciona- 
lístas  que  hemos  citado  el  doctor  Martínez  y 
yo,  y  la  jurisprudencia  de  Inglaterra,  Esta- 
dos unidos,  Bélgica,  Italia  y  nuestro  propio 
país. 

Yo  he  concluido,  seUor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Areco. 

Sr.  JLreeo — SeBor  Presidente:  á  la  altu- 
ra que  ha  llegado  ya  este  debate,  tal  vez  si  yo 
considerara  que  el  expediente  que  se  ha  for- 
mulado por  la  Comisión  de  Poderes  con  mo- 
tivo de  la  protesta  que  ha  presentado  la  Co- 
misión Directiva  Departamental  del  Partido 
Colorado  de  Rocha  perlas  elecciones  de  di- 
putados verificadas  en  aquel  departamento, 
no  podría  haber  ped'do  la  palabra  sino  para 
formular  una  moción  que  diera  el  punto  por 
lufieientemente  disentido  á  fin  de  que  la  Cá- 
mara se  pronunciara  definitivamente  sobre 
las  soluciones  que  le  proponen  tanto  la  Co- 
misión en  mayocia  como  la  Comisión  en  mi- 
noría. 

Dedaro  con  toda  sinceridad  que  teórica- 
mente considerado  este  asunto,  para  mí,  la 
cuestión  ya  está  resuelta.  Declaro  más:  para 
mí  esta  cuestión  estaba  resuelta  desde  mu- 
chos afios  atrás. 

To  no  he  modificado  la  opinión  que  emití  ( 
en  este  mismo  parlamento  la  primera  vez  que 
me  incorporé  á  él  como  miembro  de  la  TCXT 
Legislatura,  al  discutir  la  elección  de  dipu- 
tados practicada  por  el  departamento  de  Mon  • 
terideo. 

Yo  creo,  con  toda  sinceridad,  que  la  Cá- 
mara iiene  facultades  amplias,  que  es  el  juez 
soberano,  y  que  puede  sin  más  control  que 
su  conciencia  resolver  de  una  manera  defini- 
tÍTa  sobre  las  elecciones  de  sus  miembros. 

De  manera,  pues,  que  la  primera  cuestión, 
la  cuestión  fundamental  que  se  ha  debatido 
basta  ahora  bajo  el  punto  de  vista  teórico, 
para  mí  ya  estaba  resuelta,  como  para  mí  ya 
Sitaban  resueltas  las  otras  cuestiones  que  se 
bao  traído  al  debate. 

To  creo  que  la  Cámara  no  viola  la  ley 
procediendo  como  juez  soberano  en  este  caso, 
bíoo  que  se  ajusta  estrictamente  á  las  dispo- 
«icioDes  de  la  ley,  declarando  nulas  las  ins- 
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cripciones  á  mérito  de  supletorias  que  rectifi- 
can el  estado  civil  establecido  en  las  actas  del 
Registro  Cívico  ó  en  las  partidas  parroquia- 
les, como  creo  que  no  violaría  en  abdoluto 
la  ley,  In  Cámara,  al  declarar  absolutamen- 
te nulos  los  votos  emitidos  por  personas  que 
se  hayan  inscripto  á  mérito  de  supletorias 
obtenidas  para  justificar  su  edad  y  su  naci- 
miento, cuando  esto  debería  estar  compro- 
bado por  las  actas  extraídas  de  los  libros  del 
Registro  de  Estado  Civil. 

Pero,  sefior  Presidente:  yo  considero  que 
todavía  el  expediente  de  las  elecciones  de 
Rocha  no  está  perfectamente  vestido,  como 
considero  que,  para  aplicar  eita  doctrina,  que 
en  teoría  yo  profeso,  al  caso  concreto  —  lo 
que  es  para  mí  á  lo  menos  —  es  necesario 
que  se  esclarezcan  algunos  hechos  y  que  se 
me  den  algunos  antecedentes  para  proceder 
en  conciencia,  especialmente  después  que  el 
doctor  López  compareció  ante  este  honora- 
ble Cuerpo  y  nos  ha  declarado  que  en  las 
mismas  condiciones  que  han  servido  de  base 
á  los  colorados  de  Rocha  para  formular  sus 
protestas  contra  los  votod  emitidos  por  elec- 
tores nacionalistas,  hay  muchos  electores  co« 
loradoB  inscriptos  que  también  depositaron 
sus  votos  en  las  urnas. 

Creo  que  es  necesario  saber  cuántos  son 
esos  vetantes  colorados  y  quiénes  son;  cuán- 
tos son  los  votantes  nacionalistas  y  quiénes 
son.  Yo  creo  más,  sefior  Presidente:  creo 
que  es  necesario  hacer  un  estudio  prolijo  y 
detenido  de  cada  uno  de  los  expedientes  de 
supletorias  solicitadas  ante  el  Juzgado  Letra- 
do Departamental  de  Rocha,  porque  yo,  se- 
fior Presidente,  estudiando  en  el  repartido 
los  estados  demostrativos  que  lucen  al  final 
de  él,  me  encuentro  con  casos  que  no  me  ex- 
plico sino  como  un  *iecho  de  una  ingenuidad 
casi  infantil;  el  que  hayan  podido  solicitar 
ciertas  personas  las  supletorias  para  poderse 
inscribir  cuando  su  estado  estaba  perfecta- 
mente justific.  do  con  el  certificado  que 
acompañaban  para  solicitar  las  mismas  su- 
pletorias. 

Yo  no  voy  á  cansar  la  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  dando  uno  ñor  uno  los 
nombres  de  las  personas  que  se  encuentran 
en  esas  condiciones;  pero  me  basta  para    mi 
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objeto  con  que  llame  la  atención  sobre  dos  6 
tres  casos  concretos. 

Me  encuentro  aquí  en  la  primera  página 
del  estado  demostrativo  de  las  informaciones 
supletorias  que  rectifican  partidas  tramita- 
das por  el  Partido  Nacional  durante  el  pe- 
ríodo de  1898  á  1903,  con  un  señor  Dio- 
nisio Barceló,  que  para  obtener  la  supleto- 
ria presentó  un  certificado  que  decía  Dioni- 
sio Barcelo.  Me  encuentro  más  adelante  con 
un  señor,  en  la  misma  página,  que  decía 
llamarse  Juan  José  Castelvechi,  y  que  pre- 
senta un  certificado  y  obtuvo  una  supletoria 
á  nombre  de  Juan  José  Dionisio  Castelve- 
chi. 

Parece  que  en  Bocha  fuera  necesario, 
para  ejercer  los  derechos  políticos,  que  se 
agregaran,  como  hay  costumbre  en  algunos 
otros  países,  todos  los  nombres  con  que  en  la 
pila  bautismal  los  padres  ó  los  padrinos  re- 
galan á  la  criatura  recién  nacida;  porque  no 
me  explico  que  ninguna  Comisión  inscrip- 
tora  pudiera  rechazar  la  inscripción  de  un 
señor  que  lodo  el  mundo  conociera  por  Juan 
José  Castelvechi,  á  mérito  de  que  éste  pre- 
sentara un  certificado  que  dijera  Juan  José 
Dionisio  Castelvechi. 

Sr.  liópes — No  era  por  eso,  señor  doc- 
tor Areoo. 

Sr.  Areeo — Y  para  concluir  con  esas  es- 
pecies de  supletorias,  me  encuentro  también 
con  el  caso  de  un  señor  que  se  llama  Lino 
R.  Carrasco,  y  sin  embargo  presenta  un  cer- 
tificado para  obtener  supletoria,  que  dice: 
Lino  Román  Carrasco. 

Bon  más,  serán  una  decena,  tal  vez  más 
de  una  decena,  los  casos  que  se  encuentran 
en  las  mismas  condiciones  en  el  estado  de- 
mostrativo á  que  rae  vengo  refiriendo. 

Me  encuentro,  en  cambio,  señor  Presiden- 
te, con  otros  casos  de  rectificación,  en  que 
si  bien  es  posible  que  por  tratarse  de  hijos 
naturales  hayan  querido  modificar  el  apelli- 
do con  que  de  todos  eran  conocidos,  como 
el  caso  de  Reinaldo  Amorín  que  presenta  el 
certificado  de  Reinaldo  Celestino  Pagóla  y 
el  caso  de  Fabián  Alegre  que  presenta  el 
certificado  de  Sebastian  Alegre,  y  que  aun- 
que bien  pudiera  ser  que  se  tratara  de  la  mis  - 
ma  personal  son   verdaderas  rectificaciones. 


Me  encuentro  despuéa,  en  cambio,  con  otros 
casos  de  rectificaciones  de  forma  absoluta- 
mento  distinta,  en  que  no  coinciden  ni  el 
nombre  ni  el  apellido. 

Desde  luego  tengo  aquí  el  primero  llama- 
do Amalio  Arrechederra,  que  presenta  el 
certificado  de  Viverto  Amalio  Barbat;  me 
encuentro  con  el  cuarto  de  la  primera  pági- 
na que  se  llama  Jacinto  Aguirre  y  presenta 
un  certificado  de  Zenón   Jacinto  González. 

Hay  todavía  más  de  una  docena  de  su- 
pletorias obtenidas  para  loi  fines  electorales 
en  Rocha,  en  las  mismas  condiciones. 

Y  por  áltimo,  al  finalizar  el  repartido,  se 
encuentra  un  estado  demostrativo  de  suple- 
torias solicitadas  este  año  ó  el  año  anterior 
— que  han  servido  para  el  áliimo  acto  electo- 
ral—por ciudadanos  que,  debiendo  haber  si- 
do inscriptos  en  el  Registro  de  Estado  Civil, 
por  no  encontrar  la  partida  han  solicitado  un 
certificado  negativo  y  han   producido  la  su- 
pletoria ante  el  Juzgado  Letrado  para  justi- 
ficar, no  sólo  el  hecho  de  su  nacimiento  y  su 
identictdad,  sino  también,  lo  que  es  muy  gra- 
ve, su  edad;  y  digo,  lo  que  es  muy  grave,  por- 
que son  muchos  los  ciudadanos  que  justifica- 
ron ante  el  Juzgado  Letrado  Ddpartamental 
con  dos  testigos — que  serán  todo  lo   ira  par- 
ciales que  se  quiera,  pero  que  hay  ana  pre- 
sunción de  que  puedan  ser  también,  á  veces, 
un  poco  complacientes — que  tenían  veinte  6 
veintiún  años,  cosa  que  es  muy  difícil    que 
pueda  justificarse  por  personas  legas,  cuan- 
do todos  sabemos  que  la  prueba  de  edad, 
aun  para  los  mismos  peritos,  es  muy  difícil 
darla. 

Sr.  Arena — ¿Me  permite  un  agregado?... 
Lo  que  usted  dice  es  tan  absolutamente  cier- 
to, que  para  los  simples  títulos  de  tasador  y 
rematador  público,  en  nuestros  Juzgados  no 
se  confieren  si  no  se  justifica  la  edad  por  un 
documento  auténtico. 

Sr.  Areeo  —  Bueno,  señor  Presidente. 
En  presencia  de  esos  casos,  pues,  veo  que 
tal  vez — sin  la  denuncia  del  doctor  López,  y 
si  no  hubiera  hecho  el  estudio  que  declaro 
con  toda  sinodridad  he  hecho  á  última  hora 
de  esos  estados  demostrativos — habría  vota- 
do la  más  radical  de  las  soluciones  que  ss 
han  presentado  al  conocimiento  de  la  Hono- 
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rabie  Cámara,  y  me  siento  un  poco  cohibido 
para  dar  mi  voto  sin  que  vuelva  á  hacerse 
un  estudio  un  poco  más  minucioso  de  todas 
estas  cuestiones.  To,  encarando  la  cuestión 
ésta  con  un  criterio  partidista — porque  con 
toda  sinceridad  debo  declarar  que  á  mí,  co- 
mo á  todos  loa  demás,  la  pasión  política  me 
sugestiona  un  poquito,  porque  no  soy  un 
hombre  nacido  en  el  limbo,  sino  que  soy  un 
hijo  de  este  mundo  como  todos  los  demás 
mortales... 

9r.  Mar  tí  Des — ¡uno  que  no  se  agraria 
con  mis  palabras! . . . 

Sr.  iHaninl  Ríos— 'El  doctor  Martínez 
decía:  coUetivamenle. 

Sr.  Areeo— .  •  .y  que  en  caso  de  duda, 
cuando  mi  conciencia  no  me  dijera  con  toda 
claridad  el  rumbo  que  debía  seguir,  tal  vez 
6  casi  seguramente  votaría  teniendo  en 
cuenta  los  intereses  partidarios,  señor  Presi- 
dente, he  creído  que  era  de  mi  deber  llamar 
la  atención  de  la  H.  Cámara  sobre  eptos  he- 
chos y  decin  señores,  este  proceso  no  está 
perfectamente  estudiado,  la  propia  Comisión 
de  Poderes,  á  pesar  de  haber  trabajado  un 
par  de  meses  analizando  esos  expedientes  de 
supletorias  con  verdadero  aburrimiento,  co- 
mo lo  declaró  con  lealtad  el  doctor  Martínez, 
no  ha  podido  llegar  á  formar  un  juicio  que 
DOS  convenza  á  todos. 

De  manera  que  lo  que  hay  que  hacer  es 
volver  á  rever  el  proceso;  lo  que  hay  que 
hacer  es  una  investigación  amplia  y  comple- 
ta del  proceso  electoral  de  Rocha,  trayendo 
al  estudio  y  conocimiento  de  los  miembros 
de  la  Cámara  los  registros  originales,  todos 
los  expedientes  de  pruebas,  todas  las  suple- 
torias, para  hacer  una  clasificación  de  los 
que  con  arreglo  á  mi  teoría,  deban  rechazar- 
se por  ser  rectificaciones  ó  aceptarse  por  no 
rectificar  nada;  y  digo,  con  arreglo  á  mi  teo- 
ría, porque  yo  no  sé  cuál  va  á  ser  la  resolu- 
ción de  la  Cámara  en  este  asunto  de  las  su- 
pletorias; yo  no  sé  tampoco  si  mañana, — si 
mi  moción  fuera  aprobada^-en  presencia  del 
resaltado  del  estudio  que  la  Comisión  inves- 
tigadora que  propongo  nos  haga,  y  á  pesar 
de  mis  opiniones,  la  Cámara  resolvería  de- 
clarar desde  luego  si  son  ó  no  válidas  las 
ÍD9cripcione8  de  los  ciudadanos  que  las  han 
ferifi^do  i  mérito  de  eatoa  recaudos. 


Y,  aun  dando  por  sentado,  que  desde  lue- 
go la  mayoría  de  la  Cámara  tuviera  opinión 
hecha  de  que  todas  esas  inscripciones  sean 
nulas,  yo  no  sé  todavía,  señor  Presidente, 
cuál  de  las  dos  listas  políticas  en  lucha  en 
el  departamento  de  Rocha  ha  obtenido  el 
triunfo,  porque  como  se  me  ha  denunciado 
que  hay  inscriptos  y  votantes  colorados,  así 
como  hay  inscriptos  nacionalistas,  en  condi- 
ciones tales,  que  para  mí  debo  reputarlos 
como  no  inscriptos;  debemos  saber  cuáles 
son  los  que  están  en  unas  y  otras  condicio- 
nes para  hacer  el  cálculo  de  los  votos  válidos 
y  adjudicar  en  consecuencia  el  triunfo  al  que 
lo  haya  obtenido. 

Teniendo  en  cuenta  esas  observaciones  es 
que  he  formulado  una  moción,  que  los  ho- 
norables colegas  deben  conocer  ya,  porque 
ha  sido  publicada  en  dos  de  los  diarios  de 
la  mañana  de  hoy  y  que  he  remitido  á  la  Me- 
sa, de  la  que  ruego  al  señor  Presidente  quie- 
ra ordenar  se  dé  lectura,  para  que,  si  mere- 
ciera ser  apoyada,  se  ponga  en  discusión  co« 
mo  cuestión  previa,  puesto  que  importa  un 
aplazamiento  del  asunto. 

fir.  Presidente — Léase. 

(Se  lee:) 

MOCIÓN 

Que  se  nombre  una  Comisión  investigadora  de  siete 
miembros,  con  encargo  de  practicar  el  escrutinio 
de  las  elecciones  de  Rocha,  previo  estadio  de  todos 
los  antecedentes  de  la  misma  y  especialmente  do  las 
inscripciones  que  se  hayan  yeriflcado  en  mérito  de 
pruebas  supletorias,  aconsejando  á  la  Cámara  el 
temperamento  que  sea  conveniente. 

La  Comisión  queda  facultada  para  solicitar  por 
intermedio  de  la  Mesa  de  la  H.  Cámara,  todos  los  da- 
tos, documentos  y  pruebas  que  le  fueren  necesarios 
para  el  mejor  cumplimiento  de  su  cometido. 

La  Comisión  recibirá  asimismo  la  prueba  de  loa 
tachados  por  no  saber  leer  y  escribir,  siempre  que 
esa  prueba  no  se  hubiera  pro  lucid  o  ante  la  Comi- 
sión caliacadora  respectiva  por  causa  no  imputable 
al  tachado. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Cortinas — La  prueba  de  las  tachas 
por  no  saber  leer  y  escribir,  según  la  ley  de- 
be presentarla  el  tachado. 

¿Cómo  haríamos  para  hacer  venir  del  de* 
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parlamento  de  Rocha  á  todos  loa  que  han 
sido  tachados  por  no  saber  leer  y  escri- 
bir?... 

Nr.  Areco— ¿Me  permite  el  doctor  Cor- 
tinas?. .  •  En  mi  conciencia,  yo  no  sé  lo  que 
resolverá  la  Comisión,  si  se  sanciona  la  mo> 
ción  que  propongo,  porque  ella  debe  ser  so- 
berana para  arbitrar  los  medios  do  esa  prue- 
ba; pero  si  se  sancionara  esa  prueba,  se  pro  - 
duciría  de  varios  modos,  6  haciendo  venir  á 
costa  del  tesoro  público  á  los  tachados,  ó 
trayendo  á  su  conocimiento  los  votos  de  esos 
tachados,  y  cotejando  sus  firmas  con  la  de 
los  talones  del  Registro  Cívico  Permanente, 
6  por  cualquier  otro  medio  semejante  que 
produjera  la  convicción  exacta  de  que  los 
individuos  están  legalmente  inscriptos.  Esta 
es  una  opinión  personal,  porque  yo  no  sé  lo 
que  aconsejará  la  Comisión. 

(Murmullot). 

Sfr.  Cortinas — Perfectamente;  pero  co- 
mo se  decía  que  debían  pedirse  todos  los  an- 
tecedentes, una  vez  que  los  antecedentes  es- 
tuvieran aquí  tendrían  que  venir  los  tacha- 
dos. 

94r.  Rodríi^nes  liarreta— O  podría  ir 
allí  la  Comisión. 

Sr*  Sosa — Se  dan  amplias  facultades  á 
la  Comisión. 

Ht.  lUartlnes — Dadas  las  ideas  que  he 
sustentado,  sea  cual  sea  el  resultado  de  la 
investígaetón  que  se  practique,  par9  mí  de- 
ben aprobarse  los  poderes  presentados. 

He  sostenido  que  la  Cámara  no  tiene  el 
derecho  de  hacer  juicios  de  tachas;  que  no 
tiene  el  derecho  de  rever  las  inscripciones  de- 
finitivamente calificadas.  Por  consiguiente, 
para  mí  la  investigación  no  tiene  interés  al- 
guno; pero  en  los  cuerpos  colectivos,  si  bien 
uno  debe  ser  muy  consecuente  con  sus  opi- 
niones, debe  también  tener  en  cuenta  las 
opiniones  de  los  demás,  so  pena  de  no  hacer 
absolutamente  ningún  camino. 

(Apoyados). 

La  convicción  viene  á  los  hombres  por 
muy  distintas  vías,  y  este  puede  ser  el  caso. 

Hacer  una  investigación  es  siempre  el 
derecho  de  una  Cámara.  Cuál  debe  ser  la 


consecuencia  de  esa  investigación,  qué  es  lo 
que  debe  observarse  en  virtud  de  ella,-- esa 
es  otra  cosa. — Para  mí  no  podrá  arribarse  i 
ningún  otro  resultado  que  la  aprobación  de 
los  poderes;  pero  no  debo  impedir,  me  pare- 
ce, que  los  diputados  que  no  compartan  mis 
ideas,  puedan  ilustrar  su  criterio  de  esa  ma- 
nera. 

Esta  misma  conducta  la  observé  en  otro 
caso  electoral  que  se  nos  presentó  al  princi* 
pió  de  nuestras  deliberaciones,  cuando  se 
trataron  los  poderes  de  la  minoría  naciona- 
lista del  departamento  de  Canelones.  Enton- 
ces sostuve  desde  el  principio  y  en  la  Co- 
mnión  de  Poderes,  que  desde  que  los  votos 
no  habían  sido  observados  en  el  momento 
de  depositarse  en  las  urnas,  no  podía  ha- 
cerse ya  posteriormente  cuestión  de  su  iden- 
tidad; pero  dije  que  de  ninguna  manera  me 
opondría  á  que  se  hiciera  la  investigación; 
de  balde  la  reputaba  innecesaria  y  que  no 
podría  conducirnos  á  ningún  fin  últíl;  pero 
reconociendo  que  ese  podía  ser  el  medio  de 
informar  el  criterio  de  los  otros. 

Para  que  no  pueda  interpretarse  como  una 
derogación  de  lo  que  he  venido  a>steniendo 
— interpretación  que  de  todas  maneras  sería 
absurda  después  de  haber  sostenido  tan  ex- 
tensamente mis  opiniones, — es  que  me  per- 
mito hacer  constar  los  fundamentos  de  mi 
voto  en  este  caso. 

He  dicho. 

Sr.  Carvalho  Lierena — He  solicitado 
la  palabra,  señor  Presidente,  para  oponerme 
á  la  moción  formulada  por  el  doctor  Areco, 
porque,  según  lo  discutido  hasta  ahora,  doa 
son  los  puntos  principales  que  abarca  esta 
cuestión  de  la  elección  de  Rocha;  uno  refe- 
rente á  los  votos  dados  por  los  que  están  ta- 
chados, y  otro  á  las  inscripciones  supletorias. 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  repartido 
mismo  acredita  que  los  que  están  tachados 
por  no  saber  leer  y  escribir,  se  presentaron 
oportunamente  á  levantar  sus  tachas  y  no  pu- 
dieron efectuarlo  por  la  dificultad  que  encon- 
traron en  la  Comisión  calificadora,  que  fue- 
ron eliminados  estos  inscriptos  sin  haber 
producido  sus  pruebas.  Entonces  la  Junta 
Electoral  tomó  una  resolución  contraria:  re- 
tocó lo  hecho  por  la  Comisión  calificadora,  y 
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esa  resolucióo    de  la  Junta  Electoral  fué 
confirmada  por  el  Superior  Tribunal. 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite  el  doctor  Car- 
▼alho  L#erena  que  le  haga  una  observación? 
Yo  creo  que  el  doctor  Martínez  confirmará 
lo  que  le  voy  á  decir,  j  61  ha  estudiado  bien 
el  expediente:  la  Junta  Electoral  y  el  Su- 
perior Tribunal  de  Justicia  se  pronunciaron 
únicamente  sobre  los  procedimientos  de  la 
ComisiÓú  calificadora,  no  sobre  las  tachas 
mismas;  las  tachas  quedaron  pendientes. 

6r«  Carvallio  Ijerena— Voj  á  eso: 
precisamente  porque  la  Junta  Electoral  y  el 
Superior  Tribunal  anularon  lo  hecho  por  la 
G)m¡8Íón  calificadora,  fué  que  desde  ese 
momento  en  adelante,  todo  lo  actuado  que- 
daba nulo,  7  por  consiguiente  las  cosas  se 
retrotraían  al  estado  que  tenían  antes  de 
producirse  la  nulidad. 

Hr»  Areeo — Bueno:  quedaban  tachados. 

Sr.  Catvalho  Lierena— Por  consi- 
guiente, lo  que  quedaba  en  ese  período  de  los 
juicios  era  lo  siguiente:  que  los  colorados 
habían  usado  de  su  derecho  tachando  á  los 
ciudadanos  que  suponían  que  no  sabían  leer 
7  escribir;  pero  que  esos  tachados  no  han 
tenido  el  derecho  de  defensa,  por  los  medios 
qae  les  acuerda  la  ley,  puesto  que  la  Comi- 
sión calificadora  no  les  permitió  producir  su 
praeba. 

En  esa  parte,  naturalmente  la  moción  del 
doctor  Araco  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  mis  opiniones,  puesto  que  acuerda  á  los 
que  han  sido  tachados,  y  cuyas  pruebas  no 
han  producido^  el  derecho  de  presentarlas; 
pero  si  bien  estoy  de  perfecto  acuerdo  en  esa 
parte,  que  no  requiere  i nveí) ligación,  no  estoy 
de  acuerdo  en  la  segunda  en  cuanto  á  las 
supletorias,  porque  las  supUtorias  están  en 
caso  distinto  de  las  tachas  anteriores. 

En  el  prin^r  caso  ha  habido  privación 
del  derecho  de  defensa:  no  podemos  decir 
qae  están  bien  ó  mal  tachados^  tenemos  que 
acordarles  á  esos  ciudadanos  los  medios  de 
prueba,  es  decir,  de  presentarse  personal- 
mente á  justificar  que  saben  leer  y  escribir; 
en  el  segundo  caso,  no  es  lo  mismo,  porque 
60  el  segundo  caso  se  va  á  hacer  una  inves- 
tigación fiebre  inscripciones  calificadas,  y, 
B^n  la  ley,  las  inscripciones  calificadas  ca- 


racterizan el  verdadero  estado  político  del 
ciudadano,  y  las  inscripciones  calificadas  se- 
gún la  ley  merecen  prueba  en  juicio  y  fuera 
de  juicio. 

Ese  es  el  punto  legal  y  no  requiere  tampo- 
co investigación. 

Así  es  que  la  Cámara  ha  estado  discutien- 
do sobre  el  derecho  que  tiene  ó  no  de  anu- 
lar esas  inscripciones  en  contra  de  una  dis- 
posición expresa  ó  terminante  que  dice:  el 
inscripto  calificado  tiene  la  prueba  de  su 
verdadero  estado  polífico,  en  juicio  y  fuera 
del  juicio.  El  artículo  27  de  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  es  terminante. . . 

Sr.  Areco  —  Bueno:  yo  no  estoy  de 
acuerdo,  yo  creo  que  según  la  ley  están  ins- 
criptos esos  ciudadanos. 

Sr.  Carvalho  I^erena  —  Pero  nadie 
había  citado  esta  disposición. 

Lo  que  el  artículo  2.*  dice  es  lo  siguiente: 
(Lee):  «El  Registro  Cívico  es  el  conjunto  de 
las  inscripciones  calificadas  de  £odos  los  ciu« 
dadanos  aptos  para  votar. 

«La  inscripción  hace  plena  prueba  en  jui- 
cio y  fuera  de  él  para  justificar  el  estado 
político  del  inscripto». 

Quiere  decir  que  el  estado  político  del  ciu- 
dadano. .  • 

Sr.  jUanlnl  Rios  —  Estamos  tratando 
una  cuestión  previa,  y  me  parece  que  el  se- 
ñor diputado.  •• 

Sr.  lUaf^arlffos  Vetra  ^  Vuelve  otra 
vez  á  la  discusión  antigua. 

Sr.  Carvalbo  lierena  — Voy  al  fun- 
damento de  mi  voto. . .  sobre  la  moción  pre- 
via. 

Sr.  lUa^^arlilos  Velra  —  No  salimos 
nunca  de  esta  discusión. 

Sr.  Carvalho  Lierena — ...  y  de  acuer- 
do con  mis  opiniones,  si  bien  participo  tam- 
bién de  las  del  doctor  Martínez,  en  cuanto 
al  fondo  del  asunto. 

Veo  que  aquí  86  concede  ala  Cámara  la 
facultad  de  hacer  investigaciones  sobre  ins* 
cripciones,  cuyo  peligro  preveo,  porque  si  en 
el  caso,  la  Cámara  cree  que  tiene  ese  dere- 
cho de  investigar,  como  opinan  algunos,  nos 
traerán  todos  los  registros  cívicos,  vendrán 
con  todas  las  tachas  y  con  todos  los  juicií^-* 
á  producir  un  verdadero  caos  en  la  Cámara 
al  calificar  laa  elecciones  de  sus  miembros. 
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Sr.  Areeo— Bueno;  pero  eso  serfa  bue- 
no discutirlo  después.  Mí  moción  no  resuel- 
ve el  caso;  lo  único  que  hace  es  supender  la 
resolución  final. 

8r.  Carvalbo  Iierena  —  Muchoa  de 
los  argumentos  de  esos  seftores  que  opinan 
sobre  la  facultad  extraordinaria  que  tiene 
la  Cámara  como  juez  privativo,  son  los  que 
justifican  el  que  me  oponga  en  esa  pr.rte  á 
la  moción  propuesta  por  el  doctor  Areco, 
porque  ella  reconoce  una  facultad  que  la  Cá- 
mara no  tiene. 

Desde  que  la  ley  dice  que,  cuando  una 
inscripción  es  calificada,  queda  justificado 
el  estado  político  del  ciudadano,  me  parece 
que  basta. 

8r.  Areeo  —  ¿A  hacer  una  investiga- 
ción?. .  .Perdóneme  el  doctor  Carvalho.  Yo 
no  quería  decir  lo  que  voy  á  decir. 

Lo  que  me  parece  raro,  lo  que  no  entra 
en  mis  libros,  que  á  pesar  de  que  están  ca- 
si nuevos  todavía,  se  encuentran  muy  des- 
encuadernados, es  que  un  Cuerpo  como  este 
pretenda  retacear  las  facultades  que  la  ley 
le  da,  cuando  precisamente  su  fuerza  moral 
consiste  en  el  ejercicio  amplio  y  en  el  mejo- 
ramiento de  sus  facultades. 

Más  le  diré:  yo  creo,  como  la  teoría  mo* 
derna  de  un  autor  norteamericano  que  hace 
unos  días  he  leído^  que  en  ese  sentido  las 
facultades  del  Congreso  deben  ser  absoluta- 
mente ilimitadas. 

Sr.  €arvalbo  Ijerena— Para  fundar, 
como  entendía  que  debía  hacerlo,  mi  voto 
oponiéndome  á  la  moción  del  diputado  sefior 
Areco,  precisamente  porque  tengo  opinión 
hecha  respecto  del  alcance  é  inteligencia  que 
puede  darse  al  artículo  constitucional  que 
discutimos,  y  para  que  no  se  crea  que  vuel- 
vo á  discutir  lo  mismo,  es  que  me  opongo  á 
la  moción  previa  en  los  térmicos  que  lo  ha* 
go«  sin  entrar  al  fondo  del  asunto. 

He  dicho. 

Sr.  Roxlo— Señor  Presidente: 

Yo  sigo  creyendo  que  el  poder  de  la  Cá- 
mara está  restringido  por  la  observación  de 
las  leyes  electorales.  Sigo  creyendo,  |>or  lo 
tanto,  que  si  la  investigación  tuviera  por  ob* 
jeto  anular  votos  y  modificar  el  resultado  de 
los  escrutinios,   la  investigación  no  tendría 


razón  desespero,  según  la  opinión  délo» 
autores  en  que  me  he  basado,  bó  que  las  Cá- 
maras sobre  U  que  resuelven  es  sobre  la 
validez  de  las  elecciones,  y  en  este  sentido 
claro  está  también  que  tenemos  el  derecho 
de  formar  conciencia  estudiando  todos  los 
antecedentes  del  proceso. 

Hfly  alguno  de  los  señores  diputados  que 
creen  realmente  que  si  se  dejara  pasar  el 
resultado  del  escrutinio  de  Rocha  tal  como 
está,  se  admitiría  ó  se  perdonaría  un  fraude 
á  los  nacionalistas. 

Yo,  seRor  Presidente,  aunque  insisto  en 
que  la  Cámara  puede  llegar  á  modificar  ese 
escrutinio,  como  tengo  la  convicción  plena  y 
la  convicción  firmísima  de  que  el  Partido 
Nacional,  en  el  departamento  de  Rocha,  ha 
tratado  de  inscribir  y  á  inscripto  á  sus  correli* 
gion arios  de  acuerdo  con  las  leyes  electora- 
les y  con  entera  sinceridad,  voy  á  votar  la 
investigación  que  quiere  hacer  la  Cámara  á 
fin  de  que  quede  la  constancia,  en  el  espí- 
ritu de  todos  los  diputados,  de  que  el  Partido 
Nacional  siempre  procede  con  arreglo  á 
las  leyes,  mandando  y  queriendo  mandar  á 
sus  representantes  para  que  entren  por  la 
puerta  del  Cuerpo  Legislativo,  pero  no  por 
la  ventana  y  en  virtud  de  títulos  falsos. 

Es  por  eso,  señor  Presidente,  que  voy  á 
votar  la  investigación. 

Sr.  LiópeB— A  esta  altura  del  debate, yo 
creo  asunto  de  decoro  personal  no  seguir 
interviniendo  en  él. 

Quiero  solamente  hacer  constar  que,  cono- 
cedor, como  sDy,  de  las  personas  y  de  las 
cosas  en  aquel  departamento,  me  afirmo  y 
me  ratifico  en  todas  y  en  cada  una  de  las 
manifestaciones  que  hice  anteriormente  en 
mi  primera  exposición. 

Que  en  cuanto  á  lo  del  frnude,  creo  que 
ya  está  en  la  conciencia  pública  que  tal 
fraude  no  ha  existido,  y  el  mismo  doctor 
Suárez,  persona  que  conoce  bastante  lo  re- 
lativo al  departamento  de  Rocha,  tuvo  la 
franqueza  de  manifestarlo  la  primera  vez 
que  habló  á  ese  respecto. 

Respecto  de  un  sinnúmero  de  inexactitudes 
que  yo  considero  existentes  en  el  discurso 
pronunciado  por  el  doctor  Suárez,  me  parece 
que  no  tienen  mayor  importancia  para  resol- 


ABRIL  29  DE  1905 


119 


ver  el  punto  y  me    abstengo  de  analizarlas. 

Quería  solamente  hacer  esta  manifestación 
y  pedir  aatorisación  á  la  Mesa  para  retirarme, 
dado  que  yo  no  puedo  votar. 

9r.  Prealdente  —Queda  autorizado  él 
doctor  Lopéz  para  retirarse. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  sefior). 

8r.  Poaee  de  I^eón  (don  Ij.) — Voy 

á  votar  favorablemente  la  moción  que  acaba 
de  presentar  el  doctor  Areco;  pero  quiero 
dejar  oonstancia  ante  la  Cámara  de  que  doy 
por  fundado  mi  voto  en  términos  análogos 
á  aquellos  en  que  fundó  el  suyo  el  doctor 
Martines. 

8r«  CasaravtUa  j  Vidal  —  Deseo 
que  quede  constancia  de  que  voy  á  votar  la 
moción  del  doctor  Areco  por  las  mismas  ra- 
iones  aducidaa  por  los  señores  Martínez  y 
Roxlo. 

8r.  Ijasslefei— Por  el  país,  sefior  Presi- 
dente, que  necesita  saber  que  el  sufragio  no 
ea  una  ñcción,  para  poder  prestigiarlo  como 
procedimiento  político  enfrente  á  las  pa- 
siones violentas,  voy  á  votar  en  contra  de  la 
moción  del  sefior  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  que,  constituyendo  á  la  Cámara  ilegal- 
mente  en  juez  ilimitado  y  omnipotente,  des- 
truye el  previsor  engranaje  de  la  ley. 

Sr.  MLanínt  Ríos— Simplemente  voy  á 
decir  lo  mismo,  más  ó  menos,  que  dijo  el 
doctor  Martínez:  que  aunque   la  moción  del 

Areco. . . 

8r.  Rodris^aes  liarreta — Pero  todo  lo 
contrario,  probablemente. 

Sr.  lUanioi  Ri09  —  Sí,  más  ó  menos. 
Dentro  de  ese  más  ó  menos  cabe' tanto! . . . 

Que  aunque  la  Comisión  de  Poderes 
en  mayoría  no    emitió  su    dictamen  en  los 


mismos  términos  que  la  moción  del  doctor 
Areco,  cree,  sin  embargo,  deber  adherirse  á 
la  moción  formulada,  por  las  propias  razo- 
nes que  aduce  el  doctor  Areco. 

Era  para  eso,  nada  más. 

Sr.  Rooseti  —  Deseo  dejar  constancia 
de  que  voy  á  dar  mi  voto  favorable  á  la 
moción  del  doctor  Areco,  por  los  mismos 
fundamentos  emitidos  por  los  sefiores  Mar- 
tínez y  Rozlo. 

8r.  Presidente — Se  hará  constar. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, con  respecto  á  la  moción  previa  del 
diputado  sefior  Areco. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  previa   presenta- 
da por  el  diputado  sefior  Areco. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatiya). 

La  Mesa  designa  para  formar  la  Comisión 
especial  de  investigación,  á  los  sefiores  di- 
putados doctores  don  Feliciano  Viera,  don 
Manuel  B.  Otero,  don  Vicente  Ponce  de 
León,  don  Ricardo  J.  Areco,  don  Federico 
Fleurquin,  don  Germán  Roosen  y  don  Juan 
Francisco  Lacoste. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  siete  y  vein- 
tisiete minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  SatUos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  siendo  á  las 
cnatro  p.  m.  los  representantes  señores 


PaalUw 

Peros  OlaTO 

PoBoedeLeón  (don  V.) 

Mafarlfioo  Votra 

Roomh 

Frolro  (don  Román) 

Atmo 

Samaoolta 

Olhrera  (don  lAnro  A.) 

Manlni  Rioo 

TUoomla 

Ganflold 

1fwr« 

Iglofllao  Ganatlat 

▼lora 

Castro 

noorqnln 

Borro 

Rlras 

Vásqnos  AooTodo 

CoflCa 

Lnssloh 

Oarola  (don  Lola  I.) 

Borras 

OB«to  y  Vlana 

Ponce  do  Loón  (don  !•.) 

lUrtlnos 

Barbaronz 

leatuiacn 

Massera 

SOMk 

Rodriffnos  (don  G.  L.) 

LmuI 

Polayo 

Sttrtlnc 

DoTlnoonsl 

Semblat 

Lacosto 

Froiro  (don  Tollo) 

Sondrlors 

ÁoelnoUi 

Herrera 

Rodrlgnos  ¿Arrota 

Albín 

Barro 

Olivera  (don  Félbc  A.) 

OalatAna(don  A.    8.) 

Vidal  (don  Blas) 

SaldaSa 

Arena 

Garvmlho  Lorona 

Canossa 

BHto 

BnoUo 

Cabral 

Otero 

TraTlooo 

Faltando: 

CON  AVISO 

Oareía  (don  B.) 

BaAroB 

CMamvllUjr  Vidal 

Mora  Magariflos 

Roxlo 
Gnlllot 


Terra 

Qnlntana  (don  Jnllán 


SIN  AVISO 


Ijosema 

CSortlnas 

Ferrando  y  Olaondo 

FemAndes 


Vidal  (don  Alfredo) 
Ramón  Oaerra 
NaTarreto 


8r.  Prealdente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  sefiores  por  la  aOrmativa,  en  pie. 

(AdrmattTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  GomíBión  de  Fomento  tníorma  nuevamente  la 
propuesta  del  Tranvía  Orlenial  para  el  cambio  de  su 
tracción  por  el  de  sistema  eléctrico. 

Repártase. 

—El  señor  representante  doctor  Bernardo  García 
solicita  '▼elote  días  do  Ucencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 
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CÁMARA  DE  EEPREBENTANTE8 


Be  va  á  votar. 

8i  86  concede  la  licencia  solicitada  por    el 
diputado  señor  García. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Los  sefloresCaTajanl.Puppo,  Bvll  y  C.%  propieta- 
rios de  la  fábrica  de  papel  existente  en  el  Sauce,  so ' 
licitan  que  T.  H.  aumente  el  derecho  espacldco  de 
Importación  á  las  clases  de  papal  que  determinan  en 
lu  petitorio. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Las  sefi  oras  Lucinda  Zas  de  Jacobsen  y  Leonor 
Zas  de  Ramos,  solicitan  pensión  por  gracia  espe- 
cial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Los  vecinos  propietarios  de  Outlérrez,  10.*  sección 
del  departamento  de  Minas,  reiteran  su  petitorio  an- 
terior sobre  rebaja  de  aforo  en  el  Impuesto  de  con- 
tribución Inmobiliaria. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Hay  dos  proyectos  de  que  á  va  darse  hc- 
tura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General»  etc. 

drcrbtan: 

Artículo  1.*  Crtense,  sobre  la  base  de  ios  actuales 
observatorios  «Meteorológico  é  Hidroraétrico»  y 
•Municipal»,  dos  nueeos  observatorios  Independien- 
tes entre  si.  bajo  las  denominaciones  respectivas  de 
•Observatorio  Meteorológico  é  Hidrométrico  Nacio- 
nal» y  «Observatorio  Fisico-Magnético  NacionaU. 

Art.  9.*  La  primera  de  dichas  Instituciones  com- 
prenderá las  siguientes  secciones: 

a)  Investigaciones  meteorológicas  en  general; 

b)  Previsión  del  tiempo; 

c)  Servicio  Internacional; 

d)  Fijación  de  la  hora  oflcial; 

e)  Servicio' hidrométrico; 

n  Estudios  climatológicos  generales. 

Art.  8.*  Asignase  al  observatorio  menclonailo,  para 
la  adquisición  de  aparatos  complementarios  ó  insta* 
laclón  de  estaciones  meteorológicas,  la  suma  de  cua- 
tro tnil  pesos. 

Art.  4.*  El  personal  del  observatorio  y  de  sus  de- 
pendencias, será  constituido  por  un  Director  con 
sueldo  de  dos  mil  ciento  seis  pesos  anuales;  un  Se- 
cretario con  novecientos  sesenta  pesos;  un  Dibujante- 
Archivero,  con  seiscientos  veinte  pesos;  un  Encargado 
del  semáforo,  con  seiscientos  pesos,  y  cinco  Encar- 
gados de  estaciones  meteorológicas  de  primer  orden» 
con  doscientos  pesos  cada.uno. 

Por  concepto  de  conservación  de  aparatos  y  gas- 


tos de  oflclna,   rjase  la  suma   de   trescientos  pesos 
anuales. 

Art.  &.•  El  «Ob8<$rvator(o  FlsIco-Mágnético  Nacio- 
nal- comprenderá  las  siguientes  secciones: 

a)  Investigaciones  de  risica  terrestre  en  general; 

b)  Estudio  del  climt  con  relación  á  la  higiene,  á 
la  agricultura,  etc.; 

c)  Servicio  pluviométrico; 

d)  Pabellón  seísmico; 

é)  Instalaciones  magnéticas. 

Art  6*  Asignase  á  dicho  Observat  >río  la  suma  de 
cuatro  mil  pesos  para  la  adquisición  de  aparatas 
complementarios.  Instalaciones,  etc. 

Art.  7.*  Su  pArs'tnal  será  compuesto  de  un  Direc- 
tor, con  dos  mil  ciento  seis  pesos  anuales;  un  Se- 
cretario, con  novecientos  sesenta  pesos,  un  Ayudan- 
te con  seiscientos  pesos  y  un  Portero  c-.^n  tresdentot 
cincuenta  y  un  pesos. 

Para  gastos  de  oficina,  conservación  de  aparatos, 
etc.,  a!*lgnHseie  la  cantidad  de  trescientos  pesos 
anuales. 

Art.  8  *  Los  Directores  de  ambos  Observatorios 
rublicarár.  un>*B)letin  Mensual*  en  que  deberán 
anotar  todos  los  datos  y  observaciones  de  interés  lo- 
cal é  internacional,  relativos  á  sus  oficinas. 

Para  ese  objeto  se  asfgna  la  suma  de  seiscientos 
pesos  anuales 

Art.  9.*  Los  Observatorios  creados  por  esta  le? 
funcionarán  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Art.  10.  Los  empleados  serán  designados  á  pro- 
puesta de  los  re<<pectivos  Directore?. 

Art.  11.  Ln  Oficina  Hidrog'*áflca,  asi  como  la  Junta 
Económico-Administrativa  de  Montevideo,  harán  en- 
trega en  cuanto  se  promulgue  esta  ley,  de  todos  \o< 
aparatos  é  InPta  I  aciones  existentes  en  los  Observato- 
rios «Meteorológico»  é  «Hidrométricof  y  «Municipal*, 
á  los  Directores  de  las  oficinas  que  se  crean  por  esta 
misma  ley.  El  encargado  de  la  «Red  pl u vio iné' rica 
nacional»  hará  entrega  de  los  aparatos  que  ae  hallen 
actualmente  bf^Jo  su  dirección  al  Jefe  del  Observato- 
rio, que  en  virtud  del  articulo  5.*  desempeñará  aquel 
servicio. 

Art.  13.  El  Poder  ^ecutlvo  gestionará  de  las  auto- 
ridades universitarias  la  transferencia  de  los  ins- 
trumentos é  Instalaciones  relacionadas  con  la  fija- 
ción de  la  hora  oficial,  á  fin  de  anexarlos  al  «Obser- 
vatorio Meteorológico  é  Hidrométrico  Nacional". 

Art.  28.  Hl  Poder  ejecutivo   reglamentará   la   pre- 
sente ley. 
Art.  14.  Pttbliquese,  etc. 

Nontevido,  mayo  8  de  X90&. 

Julio  María  Sosa^ 
Diputado  por  Maldonado. 

Sr,  Sosa — El  proyecto  de  que  se  acaba 
de  dar  lectura,  sefior  Presidente,  me  ha  sido 
sugerido  por  el  mensaje  y  proyecto  que  con 
fecha  X.*áe  abril  de  este  aQo  ha  remitido  á 
la  consideración  de  la  H.  Asamblea  Greneral 
el  Poder  Ejecutivo. 

Desde  el  primer  momento  consideré  plau- 
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QÍbles,  dignas  de  todo  encomio,  las  ¡deas 
fundameo tales  que  inspiraban  la  actitud  del 
Poder  Ejecnlivo  al  someter  á  la  resolución 
de  la  Cámara  su  proyecto  de  creacidn  de  un 
gran  Observatorio  Meteorológico. 

Indudablemente  el  propósito  del  Poder 
Ejecutivo  ha  sido  el  de  seguir  el  movimiento 
pr)gre8Ívo  que  en  aquella  rama  de  las  cien- 
cias físicas  se  viene  notando  de  unos  años  á 
esta  parle  en  nuestro  contlnente.^-sobre  todo 
en  las  naciones  vecinas,  en  que  el  servicio 
meteorológico  ha  llegado  á  un  estado  de  per- 
fección muy  considerable.  Pero  con  la  forma 
que  el  Poder  Ejecutivo  presentó  su  proyecto 
y  con  los  fundamentos  que  lo  informaron 
segán  el  mensaje,  yo  no  estoy  de  acuerdo. 
Y  cambiando  ideas  con  algunos  compañeros 
me  consideré  obligado  á  presentar  esta  fór- 
mula que  puede  calificarse  de  conciliatoria  y 
que  evitaría,  sobre  todo  si  se  sancionara,  la 
gran  injusticia  que  importa  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  al  juzgar  a  priori  que  sólo 
ana  persona  es  capaz  de  desempeñar  en  el 
país  el  puesto  de  director  de  un  gran  Obser- 
vatorio Meteorológico. 

Es  sabido  que  funcionan  en  la  República 
dos  observatorios:  uno  Meteorológico  6  Hi- 
drométrico  anexado  administrativamente  á 
la  Ofidna  Hidrográfica,  por  más  que  en  el  Pre- 
supuesto General  de  la  Nación  figura  en 
carácter  independiente,  y  otro  denominado 
Municipal,  que  corresponde  á  la  jurisdicción 
de  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
Montevideo. 

Para  mí,  el  Director  de  este  último  obser- 
vatorio será  todo  lo  competente,  todo  lo 
idóneo,  todo  lo  preparado  que  se  quiera;  yo 
no  lo  discuto:  al  contrario,  lo  reconozco.  Pero 
el  Poder  Ejecutivo  tampoco  ha  podido  negar 
competencia,  idoneidad,  laboriosidad,  etcétera, 
á  otro  funcionario  que  depende  de  él  directa- 
mente y  que  dirige  desde  hace  más  de  diez 
afios  una  oficina  de  carácter  científico,  ha- 
biendo demostrado  con  su  labor  perseveran- 
te, durante  ese  tiempo,  condicioues  muy  dis- 
tinguidas. 

Y  como  entiendo  que  la  meteorología  en 
general  es  una  ciencia  con  ramificaciones, 
que  si  bien  están  íntimamente  ligadas  en  el 
estudio,  en  la  práctica  de  los  procedimientos. 


de  las  investigaciones,  de  las  aplicaciones, 
divergen  casi  completamente,  he  considerado 
que  podría  solucionarse  la  cuestión  propo- 
niendo la  creación  de  dos  observatorios  na- 
cionales: uno  referente  exclusivamente  á 
meteorología  dinámica  é  hidroméirica,  y  otro 
á  los  estudios  de  física  terrestre,  meteorolo- 
gía estática,  magnético-pluviomélrica,  etcétera. 

Es  sabido  que  en  los  grandes  países  donde 
la  organización  de  estos  servicios  es  ejem- 
plar, tales  servicios  están  completamente 
divididos  y  se  practican  independientemente 
unos  de  otros. 

8in  ir  más  lejos:  en  la  República  Argenti- 
na hay  observatorio  físico  -  magnético  y 
observatorio  meteorológico.  Sus  funciones 
están  demarcadas  perfectamente  por  la 
ciencia,  por  las  aplicaciones  de  esa  ciencia,  y 
sobre  todo  por  las  investigaciones  que  cons- 
tituyen sus  principales  fines. 

Una  de  las  modificaciones  fundamentales 
que  yo  introduzco  al  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  además  de  la  separación  de  los 
servicios  englobados  en  ese  proyecto,  en  dos 
grandes  Observatorios  nacionales»  es  la  de 
agregar  al  Observatorio  Meteorológico  é 
Hidrométrico  el  servicio  de  la  fijación  de  la 
hora  oficial,  cosa  que  todavía  no  se  hace  en 
el  país,  á  pesar  de  que  ya  se  hallan  instala- 
dos los  péndulos,  los  cronómetros,  cronógra- 
fos y  aparatos  telegráficos,  etcétera,  que  son 
necesarios  para  ese  objeto  y  que  ya  han 
sido  costeados  por  una  institución  del  Es- 
tado. 

Otra  de  las  modificaciones  es  la  del  servi- 
cio pluviométrico.  Ese  servicio  hoy  está  en 
manos  de  un  director  honorario,  ajeno  ó  in- 
dependiente completamente  de  los  Observa- 
torios nacionales. 

Pues  bien:  la  pluviometría  corresponde 
indudablemente  á  un  observatorio  físico- 
magnético  por  las  aplicaciones  que  tal  servi- 
cio tiene  respecto  de  la  agricultura.  Quiere 
decir  que  corresponde  á  la  meteorología  lla- 
mada estática.  Por  tal  razón  lo  agrego  al 
Observatorio  Físico-Magnético. 

Es  sabido  que  ese  servicio  pluviométrico 
hoy  deja  bastante  que  desear  en  nuestro 
país.  No  basta  que  se  coloquen  arbitraria- 
mente pluviómetros  en  distintos  puntos  de 
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la  República  para  que  nos  den  el  resultado 
científico  que  se  desea;  no  basta  que  se  de- 
termine por  medio  de  estos  aparatos  la  can- 
tidad de  agua,  6  la  cantidad  de  milímetros 
de  agua  que  cae  en  un  momento  dado,  oino 
que  es  necesario  saber  determinar  la  canti- 
dad de  agua  que  reciben,  después  de  una 
lluvia  torrencial,  por  ejemplo,  las  cuencas 
inmediatas  al  lugar  en  que  esté  instalado  el 
pluviómetro. 

Ese  es  el  beneficio  principal,  fundamen- 
tal, que  se  obtiene  déla  instalación  de  plu- 
viómetros, respecto  de  las  aplicaciones  agrí- 
colas. 

También  en  el  proyecto  que  he  presenta- 
do, se  autoriza  la  creación  de  cinco  estacio- 
nes meteorológicas  en  la  República.  Yo  creo 
que  esta  es  una  de  las  cosas  fundamentales 
que  se  deben  hacer  si  se  quiere  conseguir 
fijar  de  una  manera  más  ó  menos  segura,  el 
avance  á  los  temporales  ó  las  perturbacio- 
nes del  tiempo  en  det-erminadas  regiones. 

Las  naciones  quo  han  adelantado  más  en 
la  ciencia  meteorológica,  como  Rusia,  Esta- 
dos Unidos,  Iji  misma  República  Argentina, 
se  han  preocupado  sobre  todo  de  extender 
su  red  de  estaciones  meteorológicas.  La  Re- 
pública Argentina  hoy  cuenta  con  una  red 
meteorológica  tan  importante  que  compren- 
de casi  toda  la  totalidad  de  su  territorio;  y 
según  la  última  memoria  del  Ministerio  de 
Agricultura,  que  he  tenido  á  la  vista,  se  ha- 
lla instalada  ya  por  cada  setenta  kilóme- 
tros una  estación.  Y  es  natural  que  nosotros, 
organizando  como  es  debido  el  servicio  me- 
teorológico, también  organicemos  las  esta- 
ciones, que  son  su  base  fundamental,  á  fin 
de  integrar  de  una  manera  completa  y  hon- 
rosa para  el  progreso  científico  del  país,  la 
red  internacional  de  estaciones  meteorológi- 
cas de  Su(i  América. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  parte  financiera  del 
proyecto,  no  ofrece  gran  diferencia  con  los 
gastos  que  ha  propuesto  el  Poder  Ejecutivo 
en  su  proyecto  del  ].<>  de   abril. 

£1  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  asigna- 
ba un  presupuesto  de  5,578  pesos  anuales 
para  mantener  el  observatorio  en  la  forma 
en  que  él  lo  había  propuesto.  Por  mi  pro- 
vecto, esa  erogación   se    ha     aumentado  á 


10,503  pesos  anuales.  Pero  esta  diferencia 
sensible  es  simplemente  aparente,  porque 
hay  que  descontar  de  dicha  partida  los 
2^503  pesos  con  30  centesimos  que  en  la  ley 
de  Presupuesto  corresponden  al  Observatorio 
Meteorológico  actual  y  á  las  estaciones  de 
Punta  del  Este  y  Cabo  de  Santa  María. 

Por  lo  cual  quedarían  reducidos  solamen- 
te los  gastos  que  realmente  crearía  mi  pro- 
yecto, á  8,031  po.^os  con  30  centesimos. 

Pero  hay  algo  más  todavía  que  aminora 
la  diferencia  respecto  dol  presentado  por  el 
Poder  Ejecutivo.  El  proyecto  del  Ejecutivo 
no  toma  en  cuenta  para  nada,  aunque  habla 
de  estaciones  meteorológicas,  los  gastos  que 
demandarían  esas  nuevas  oficinas,  y  según 
mi  proyecto,  el  gasto  mínimo,  absolutamen- 
te necesario  que  importarían,  sería  el  de  mil 
pesos  por  concepto  de  sueldos  de  los  em- 
pleados, encargados  de  dichas  estaciones;  y 
hay  que  tener  en  cuenta  que,  si  bien  los  200 
pesos  anuales  para  cada  empleado,  de  que 
hago  referencia,  aparecen  casi  como  ridícu- 
los, no  lo  son  así,  en  realidad,  porque  se 
aprovechan  para  esas  estaciones  empleados 
que  ya  figuran  en  el  Presupuesto,  con  fun- 
ciones respecto  de  los  faroa  ú  otras  oficinas 
por  el  estilo. 

Pues  bien:  descontando  también  esos  mil 
pesos  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tuvo  en 
cuenta,  á  pesar  de  que  se  refería  en  su  men- 
saje á  las  estaciones  meteorológicas,  la  sola 
diferencia  que  resulta  entre  aquel  proyecto 
y  el  mío,  es  de  1,421  pesos  con  73  centesi- 
mos. 

Sin  embargo,  en  las  cantidades  que  en  el 
proyecto  que  he  presentado  se  asignan  á 
los  Observatorios  para  gastos  de  instalaron, 
adquisición  de  aparatos,  etcétera,  se  produce 
una  economía  visible,  evidente,  con  respecto 
á  las  sumas  que  por  el  mismo  concepto  asig- 
naba el  Poder  Ejecutivo.  Es  sabido  que  el 
Poder  colegislador  fijaba  en  12,600  pesos  la 
cantidad  necesaria  para  instalaciones,  etcéte- 
ra; en  cambio,  en  el  proyecto  que  yo  he 
pr.)sentado  á  la  Honorable  Cámara,  esa 
cantidad  queda  reducid  i  tan  sólo  á  8,000  pe 
sob;  de  lo  cual  se  deduce  una  diferencia  á 
favor  dol  Estado,  de  4,600  pesos  que  com- 
pensan los  mil  y  pico  de  pesos,  que  resultan 
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de  la  difereocia  desfavorable  en  el  presu- 
puesto anual  de  las  oficinas  meteorológi- 
cas. 

Yo  creo  que,  dada  la  importancia  y  la 
coDTeniencia  de  la  creación  de  esos  estable- 
cimientod,  todas  las  consideraciones  que  po- 
dría hacer,  de  carácter  científico,  son  por  el 
momento  innecesarias,  j  las  reservo  para 
cuando  llegue  el  momento  de  discutirse  el 
proyecto.  Sólo  haré  notar  que  es  un  deber 
del  Cuerpo  Legislativo  fomentar  tal  clase 
de  inátitucíonoj,  que  siempre  redunian  en 
beneficio  del  paíd,que  hablan  muy  alto  en 
favor  de  nuestro  'irogrjaoá  intelectuales,  y 
que  van  forman  lo,  si  nú  puade  decirse,  el 
verdadero  pensamiento  nacional. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Pase  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  señor  diputado,  á  la  Comisión  dic- 
taminante. 

Sr.  Ponee  de  León  (don  V.)  —Pido 
la  palabra. 

Sr.  Presidente — Se  va  ádar  lectura 
de  otro  proyecto.  Después  tendrá  la  palabra 
el  señor  diputado. 

.^r«  Ponee  de  Lieón  (don  V.)— Muy 
bien. 

(Se  lee  lo  siguiente: ) 
PROYECTO    DE  DECRBTO 
MODIFICACIONBS  AL  RBOL AMENTO 

Artículo  l.*£l  prayecto  de  Presupuesto  General  de 
Gastos  se  repartirá  tan  luego  lo  rdoiita  el  Poder 
QecDtivo,  adelantándolo  al  informe  de  la  Comi^ióa. 

Art.  %,•  Las  mociooes  de  aumento  al  Presupuesto 
Oeneral  de  Gastos  deberán  foronularse  antes  de  en- 
trar á  la  discusión  del  proyecto,  de  suerte  que  sean 
tomadas  en  cuenta  por  la  Comisión  respectiva. 

Art.  8.*  En  los  proyectos  de  ley  de  Pr^upuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  presupuestos  de  Juntas  é  impuestos 
anuales,  solóse  pondrán  en  discusión  particular  las 
iiK>dtaeacloo68  á  las  leyes  anteriores  sobre  la  mate- 
ria, propuestas  por  el  Poder  Ejecutivo,  la  Comisión 
ó  los  señores  diputados,  teniéndose  por  aprobados 
los  dicbos  proyécteos  en  cuanto  sa  limiten  á  repro- 
ducir las  leyes  de  aflos  anteriores.  Las  Comisiones 
precisarán  los  pantos  modificados. 

Art.  i.*  Las  mociones  ó  peticiones  de  pensión  ó 
gracia  especial,  si  fuesen  informadas  desfavorable- 
neote,  do  se  pondrán  á  discusión  sino  á  petición  de 
dies diputados.  En  este  caso  entrarán  á  discusión  en 
la  oportunidad  que  determin<i  el  articulo  siguiente. 

Art.  %,•  Las  mocionee   ó  peticiones  de  pensión    ó 
gracia  especial  se  discutí  ráu  coüjuatameote,  y   sólo 


dentro   de  los    dos   meses  siguientes  á  la  sanción 
del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Maríin  C.  Martínez^ 
Diputado  por  Minas. 

i  A  poyados). 

84'.  Presidente— Habiendo  eido  apoya- 
do, pasa  á  estudio  de  la  Comisión  Especial  de 
Reglamento. 

Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto  pa« 
ra  fundarlo. 

Sr.  lUartínex — El  sefior  Presidente  de  la 
Comisión  de  Reglamento  indicó  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  que,  si  ios  diputados 
tenían  alguna  idea  de  modificaciones  á  pro* 
poner,  convendría  que  la  adelantaran,  para 
facilitar  el  estudio  y  la  discusión  del  asunto. 

Es  obedeciendo  á  esa  indicación  que  he 
proyectado  las  reformas  al  Reglamento  que 
se  acaban  de  leer,  relativas  á  las  atribucioncB 
financieras  do  la  Cámara. 

Me  propongo,  en  primer  lugar,  simplificar 
y  mejorar  el  método  que  se  sigue  para  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  Presupuesto  Oeneral  de 
Gastos,  que  creo  que  es  engorroso  é  ÍDCOih- 
veniente.  El  Poder  Ejecutivo  empieza  por 
mandar  un  proyecto  que  comprende  natu- 
ralmente cuantos  rubros  contiene  el  Presu- 
puesto, y  que,  en  general,  es  el  mismo  da 
años  anteiiores  salvo  pequeñas  modificacio- 
nes, diluidas  en  esa  gran  cantidad  de  rubros 
que  constituye  la  ley. 

A  su  vez,  la  Comisión  respectiva  introdu- 
ce otras  modifícaciones  más  pequeRas  toda- 
vía de  las  proyectadas  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo y  las  que  á  su  vez  se  diluyen  en  todo  un 
proyecto  general  «le  Presupuesto. 

De  aquí  resulta  que  el  control  que  debe 
ejercer  el  país  en  esta  materia,  es  bastante 
difícil — y  lo  es  aán  á  veces  para  los  diputa- 
dos: se  necesita  todo  un  estudio  de  tan  ex- 
tenso proyecto  y  compararlo  con  el  del  año 
anterior  para  encontrarse,  al  fin  y  á  la  postre 
con  las  alteraciones. 

Viene  el  proyecto  á  la  discusión  en  Cá- 
mara y  también  se  van  poniendo  á  discusión 
y  votación  todos  los  rubros,  -  aún  los  que  se 
sabe  que  no  han  de  recibir  modificaciones,— 
lo  que  estimula  el  prurito  á  su  vez  de  pro  • 
ponerlas,  alguna  vez,  es  cierto,  respondiendo 
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á  intereses  públ¡co$>;  pero  muchas  veces  tam- 
bién respondiendo  nada  má^  que  á  solicita- 
ciones de  los  intere^adod. 

Muj  distinto   es   el   sistema  de  discutir  j 
sancionar  el  Presupuesto,  que  sigue  el  Parla- 
mento inglés.    Desde  luego,    se  empieza  por 
no  tocar  toda   la  parte   del  Presupuesto  que 
se  reproduce  año  por  año.  Es  lo   que  ellos 
llaman  cfondo  consolidado  del  Presupuesto^. 
Después   la  discusión  tiene  lugar  de  una 
manera  sencilla,  en  una  Comisión    General, 
en  que  se  constituye  la  Cámara  y  á  la  que 
acuden    los  que  tienen  interés  por  estas  ma- 
terias  financieras.  De  suerte  que,  cuando  el 
asunto  viene   á  estudio  de  los  Comunes,  se 
circunscribe  el  debate  y   la  votación  á  muy 
pocos  capítulos.  Y  es  así  como  ellos  pueden 
cumplir  año  tras  año  el  deber  de  dar  la  ley 
fundamental  financiera  al  país,  sin  necesidad 
de  dozavos   provisorios   ó  de    prórroga  tras 
prórroga  de  un  presupuesto  sancionado  hace 
años,  como  sucede   en  otros  países,  de  los 
que  no  bay  que  excluir  el  nuestro. 

Inspirándome  en  algo  en  este  modelo  es 
que  yo  propongo  que  la  Comisión  respectiva 
indique  cuáles  son  las  modificaciones  pro« 
puestas  por  el  Poder  Ejecutivo,  por  la  Co- 
misión misma  ó  por  algún  diputado,  y  que  á 
ellaa  se  circunscriba  el  debate,  dándose  por 
aprobado  todo  lo  demás  en  que  el  Presu- 
puesto nuevo  sea  igual  al  Presupuesto  del 
año  anterior. 

Rige  también  en  Inglaterra  —  aunque  se 
ha  relajado  algo  en  los  últimos  tiempos^el 
principio  de  que  los  aumentos  al  Presupuesto 
deben  emanar  del  Gbbierno;  que  al  Gbbierno 
le  corresponde  proponer  y  al  Parlamento 
conceder  ó  negar — no  proponer  aumentos. 

Viviendo  bajo  muy  distinto  régimen,  no 
me  propongo  yo  semejante  cosa,  porque  al 
fin  allí  puede  darse  la  razón  de  que  el  go- 
bierno es  una  emanación  del  mismo  Parla- 
mento; pero  sf  propongo  que  las  mociones 
de  aumento  al  Presupuesto  se  formulen  por 
los  señores  diputados  antes  de  que  el  Presu- 
puesto entre  á  discusión;  de  suerte  que  pue- 
dan ser  consideradas  por  la  Comisión  res- 
pectiva» bajo  las  dos  fases  en  que  todo  au- 
mento debe  ser  apreciado.  Porque  todo  au- 
mento al  Presupuesto,  cuando  se  propone^ 


encuentra  excelentes  razones  para  bu  justi- 
ficación:— «el  servicio  es  útil;  el  empleo  es 
de  responsabilidad  ó  atareado»; — pero  eso 
no  basta:  es  necesario  al  mismo  tiempo  sa- 
ber cuál  es  la  influencia  que  el  conjunto  de 
los  aumentos  propuestos  tiene  en  la  econo- 
mía del  Presupuesto;  hasta  qué  punto  com- 
promete ó  no  su  nivel.  Es  preciso  ver  tam- 
bién si  esos  aumentos  armonizan  con  los  tra- 
tamientos que  tienen  los  funcionarios  de  im- 
portancia análoga. 

También  propongo  que  se  simplifique  el 
estudio  de  las  leyes  anuales  de  impuestos. 

Yo  sé  bien  que  la  aprobación  anual  de  los 
impuestos  responde  á  altos  principios  cons- 
titucionales, al  principio  de  que  no  ea  da- 
ble cobrar  el  impuesto  al  país  sin  la  venia 
anual  de  los  representantes  del  pueblo;  pero 
este  alto  propósito  institucional  no  me  parece 
que  oblige  á  lo  que  hacemos  aquí  todos  los 
años,  de  poner  en  discusión  y  aprobar  una  á 
una  los  centenares  do  disposiciones  que  con- 
tienen las  leyes  anuales  de  impuestos,  dando 
lugar  también  á  que  el  hecho  de  poner  en 
debate  artículo  tras  artículo,  estimule  la  pro- 
posición de  modificaciones,  no  siempre  bien 
estudiadas,  en  cosas  que. vienen  rigiendo  de 
largo  tiempo  atrás,  que  son  de  índole  delica- 
da y  no  debieran,  por  lo  tanto,  alterarse  fá- 
cilmente. 

Por  eso  también  propongo  que  las  Comi- 
siones precisen  cuáles  son  los  punto?  de  mo- 
dificación de  las  leyes  anuales  de  impuesto, 
y  que  sólo  á  ellos  se  concrete  la  discusión  y 
la  votación,  dándose  por  aprobado  iodo  lo 
demás  en  que  las  leyes  anuales  no  sean  mo- 
dificadas. 

Creo  que  estas  reformas  simplificarían  al- 
go las  tareas  de  la  Cámara. 

También  proyecto  que,  respecto  de  las 
mociones  ó  peticiones  de  pensión  por  gracia 
especial,  se  señale  una  época  para  resolver- 
las y  aplicarlas  en  conjunto.  No  me  ha  pre- 
ocupado la  parte  financiera  de  este  asunto; 
porque,  la  verdad,  es  que  las  últimas  Cáma- 
ras han  sido  parcas  en  materia  de  pensio- 
nes. Me  preocupa  tanto  como  esto  el  lado 
parlamentario,  diremos  así.—-  Se  sabe  que 
apenas  bay  sesión  en  que  no  se  dé  cuenta 
de  algunas  peticiones  de  pensión:   ai  estoi 
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asuntos  vao  á  entrar  á  la  orden  del  día,  de 
manera  que  sean  despachados  j  conjunta- 
mente con  loa  demás  de  interés  general,  en- 
tonces 86  podría  decir  que  laa  Cámaras  ten- 
drían bastante  para  llenar  lodo  su  período 
con  la  verificación  de  los  poderes  y  el  exa- 
men de  las  peticiones  de  pensión. 

Bien:  para  simplificar  estas  tareas,  pro- 
pongos-como  se  hace  en  otros  parlamentos — 
que  las  peticiones  de  pensión  que  hayan  si- 
do informadas  desfavorablemente  ya  no  se 
pongan  en  la  orden  del  día,  salvo  que  lo  so- 
licite un  número  de  diputados;  y  que  las  in- 
formadas favorablemente,  ó  las  que  sean 
apoyadas  por  el  número  de  diputados  que  . 
indico,  esas  se  consideren  conjuntamente  en 
una  oportunidad  dada  —que  yo  la  establezco 
después  de  la  sanción  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Oastos:  de  suerte  que  así  se  apre- 
ciará el  desembolso  total  que  se  va  á  impo- 
ner á  la  Nación;  se  tendrán  en  cuenta  los 
recursos  que  es  posible  distraer  para  este 
ooQcepto;  y  hasta  se  veritícará  una  selección 
de  loe  peticionarios  que  tengan  más  mérito 
para  obligar  al  país. 

Estas  son  las  modificaciones  que  he  pro- 
yectado y  que  me  parece  que  guardan  armo- 
nía con  el  espíritu  de  orden   que  preside  la 
Administración  pública. 
He  dicho. 

Sr,  Presidente— Pase  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  acaba  de  pronun* 
ciar  el  señor  diputado,  á  la  Comisión  de  Re- 
glamento. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Ponce  de  León, 
que  la  había  solicitado. 

Nr.  Ponee  de  LieAn  (don  V.) — Ha- 
bía pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  pa- 
ra hacer  saber  á  la  H.  Cámara  que  la  Comi- 
sión de  investigación  nombrada  para  estu- 
diar la  elección  de  Kocha,  se  ha  constituido, 
nombrando  Presidente  al  doctor  Viera  y  Se- 
cretario al  que  habla. 

Sr.  Prealdente — Tome  nota  la  Secre- 
taría. 

Sr.  illaró-'La  Comisión  de  Legisla- 
ción tiene  á  estudio  un  proyecto  que  presen- 
tó en  la  Cámara  anterior  el  ex  diputado  Se- 
tembríno  E.  Pereda,  que  se  refiere  á  exone- 
rar del  servicio  militar  á  los  agricultores. 


Como  es  sabido,  en  estos  últimos  tiempos 
todos  los  diarios  se  han  ocupado  de  la  emi- 
gración de  agricultores,  y  una  de  las  causas 
que  se  atribuye  á  esa  emigración — aunque 
yo  no  creo  que  sea  la  principal, — pero  indu- 
dablemente puede  haber  influido  en  algo,  es 
el  temor — debido  á  las  últimas  noticias  que 
corrían — de  una  nueva  guerra.  Estos  agri- 
cultores, que  son  extranjeros  en  su  mayoría, 
y  por  consiguiente,  ajenos  á  las  cuestiones 
políticas,  tratan  de  llevar  á  sus  hijos  al  ex- 
tranjero. 

Pediría,  pues,  á  la  Mesa  que  recomendara 
á  la  Comisión  de  Legislación  que  informa- 
ra ese  proyecto  á  la  mayor  brevedad,  para 
tratarlo  en  Cámara.  Ya  ha  sido  informado 
por  la  Comisión  de  la  Legislatura  anterior 
sería  cuestión  que  la  Comisión  lo  ratificase  6 
modificase. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  recomienda 
á  la  Comisión  de  Legislación  el  pronto  des- 
pacho del  asunto  á  que  se  ha  referido  el  di- 
putado señor  Muró. 

Sr.  Coata«-No  hemos  encontrado,  en  la 
revisación  que  se  hizo  al  organizar  los  tra- 
bajos de  la  Comisión,  ese  proyecto,  pero  se 
buscará  y  se  tomará  en  consideración. 

A  mi  vez,  desearía  que  la  Mesa  recomen- 
dara á  la  Comisión  de  Asuntos  Coostitucio  • 
nales  el  pronto  despacho  de  un  asunto  que  . 
es  de  interés  internacional  y  que  por  su  sen« 
cillez  casi  no  vale  la  pena  dilatar  tanto  sa 
sanción.  Jils  el  que  se  refiere  á  la  simplifica- 
ción de  las  legalizaciones  entre  ambas  can- 
cillerías. 

Tengo  especial  encargo  de  funcionarios 
públicos  de  activar  ese  asunto,  y  rogaría  á 
la  Mesa  que  encareciera  á  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  el  pronto  despa- 
cho del  asunto. 

Sr.  Preslilente — Se  recomienda. . . 

<^r.  Vásqnes  Aeevedo — Ese  asunto 
no  está  en  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales, no  le  ha  sido  pasado. 

Sr.  ilodrígne»  (don  G.  I^.)— Esta- 
rá en  la  de  Legislación,  de  la  que  es  Presi- 
dente el  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — No,  señor:  no  está  porque 
no  corresponde,— sino  ya  lo  hubiera  despa 
ohado. 
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Sr.  Váflqaem  Arevedo— La  Comifllón 
de  Asuntos  Constitucionales  ha  repanido 
entre  sus  miembros  los  asuntos  pendientes 
para  estudio,  j  entre  ellos  no  está  ese  que 
indica  el  seBor  diputado. 

8r.  Goftta — Es  que  hay  un  poco  de 
falta  de  organización  en  el  montón  de 
asuntos  que  pertenecen  á  cada  Comisión. 
Por  consiguiente,  no  sería  extrafio  que  le 
aconteciera  á  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  lo  que  sucede  á  la  de  Le- 
gislación: tenemos  cerca  de  doscientos  cin- 
ouenta  y  tantos  asuntos  y  entre  ellos  se  van 
clasificando  por  urgencia.  Algunos  pudiera 
ser  que  estuvieran  extraviados  en  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo — La  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  pidió  á  la  Se- 
cretaría todos  los  asuntos  que  había  y  entre 
ellos  no  estaba  ese. 

Sr.  Costa— De  todos  modos  queda  he- 
cha la  solicitud.  Si  está  en  la  Comisión  de 
Legislación  yo  trataré  de  buscarlo,  aunque 
no  le  corresponde. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  lo  tendrá 
en  cuenta,  —y  se  recomendará  á  la  Comisión 
ácuyo  estudio  se  halla,  el  pronto  despacho 
del  asunto. 

Sr.  Costa— Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  va  á  entrarse  á  la  orden  del 
día. 

Sr.  Cabral — Entre  los  asuntos  que  ha- 
ce ya  tiempo  vienen  figurando  en  la  orden 
del  día,  pero  en  último  término,  figura  un 
proyecto  presentado  en  la  Cámara  pasada 
por  los  diputados  Antonio  María  Rodríguez 
7  Francisco  J.  Ros,  que  se  refiere  á  una 
subvención  mensual  para  pagar  la  publica- 
ción de  los  trabajos  dol  Segundo  Congreso 
Científico  Latino-Americano  que  tuvo  lugar 
en  Montevideo. 

Como  este  asunto  es  de  sanción  fácil  y  al 
mismo  tiempo  urgente,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  trate  con  prel ación  á  otros  que 
se  encuentran  en  la  orden  del  día  colocados 
anteriormente;  y  voy  á  hacer  esa  moción 
porque  hay  algunos  asuntos,  como  el  de  la 
fábrica  Liebig's,  que  van  á  dar  lugar  á  una 
discusión  más  ó  menos  larga. 


Por  las  razones  que  dejo  expresadas,  hago 
moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  sefior  diputado,  está  en 
discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Cabral  para  que  se  trate  en  primer  tér- 
mino el  proyecto  sobre  impresión  de  los 
trabajos  del  Segundo  Congreso  Científico 
Latino  Americano. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AArmatlTa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  i 
entrarse  ala  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
msnto  en  el  asunto  á  que  acaba  de  referirae 
el  diputado  señor  Cabral. 

(Se  el  iDfonne  f  proyecto  de  ley  do  U 
Comisión  de  Fomento,  referentes). 

PROTBCTO  DE  LBT 

Articulo  ].•  AQtorlcase  al  Poder  BfeeatiTo  pare 
destinar  de  reatas  «enerales  la  caattdad  de  ciento 
cincuenta  p^eoe  (pesoé  JMI)  nenauales  durante  in 
plaso  de  dos  añisconio  ai&zlmum,  á  contar  desde  la 
saocién  de  esta  ley,  para  atender  á  loe  gAstos  de  ur» 
denación,  impresión  y  reparto  4e  toe  trabajos  del 
Segando  Congreso  Cientiúco  Latlnc-Amerlcano.  ce- 
lebrado en  Montevideo  en  marso  de  ISOl. 

Art.  2.*  ei  Ministerio  de  Fomento,  de  acuerdo  ood 
el  Comllé  Ejecutivo  del  Congreso,  determinara  la 
mejor  manera  de  llevar  á  cabo  las  publicaciones  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior,  debiendo  dicbo 
Comllé  dar  cuenta  oporianamente  al  Mlotetario,  de 
la  inversión  de  ios  fondos  autor iaa los  por  esta  ley. 

Art.  3  "  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  9  de  JSOS. 

Capurro^Soli  y  Rodfiffues— 
Fieurquin—SUtíán  fie^'Mdn» 
deg— Vidal  jr  Fuentes -Fi- 
garí. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Represen tant  es: 

La  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  el  adjunto 
proyecto  de  ley  presentado  en  la  Legislatura  pasa- 
da por  loe  sefioree  dlputndos  don  Antonio  M.  Aodrl* 
guez  y  Francisco  J.  Roa«  y  UacieaJo  suyos  la  expo- 
sición de  motivos  que  lo   acompaña  asi  como  el  lu- 
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forme  de  la  anterior  Comisión,  aconseja  á  V.  H.  le 
pre;stéi8  BU  aancldn.  Esta  Comisión  sólo  se  limita  á 
haceros  notar  la  urgencia  que  hay  en  sancionar  este 
proyecto  de  ley,  presentado  hace  dos  años,  pues  es 
publico  y  notorio  que  en  el  mes  de  a^rosto  del  co- 
rriente afio,  Taá  realisarée  el  8.**  Congreso  Clentifi- 
cu  LaUao-Amerlcano  en  la  ciudad  4e  Rio  Janeiro, 
sin  que  nuestro  país  haya  cumplido  el  compromiso 
mural  que  contrajo  ante  las  demás  naciones  del  con- 
tioeoie,  de  imprimir  y  repartir  los  trabajos  presen- 
tados en  el  Congreso  que  se  realizó  en  nuestra  ciudad 
de  Montevideo. 

Sala  de  sesiones  de  la  Comisión,  á  22  de  mar¿o  de 
1905. 

Antonio  Carral— Manuel  B» 
Otero— Alberto  F.  Canessa— 
Santiago  Rivas—Victor  B, 
Sudriers. 

En  diacusiÓQ  general. 

Sr,  Costa — Con  150  pesos  mensuales 
por  lo  que  yo  he  leído  del  proyecto,  se  ne- 
cesitan dos  años  para  concluir  la  impresión 
de  esos  trabajos;  pero  acabo  de  oir  que  en 
agosto  se  reúne  el  otro  Congreso.  De  mane- 
ra que  no  va  á  concluirse  la  impresión  para 
cuando  se  reúna  el  otro  Congreso  en  Río 
Janeiro. 

Si  se  aumentara  la  mensualidad,  podría 
ser  entonces  que  se  activara  esa  impresión, 
y  siempre  sería  de  muy  buen  efecto  que  el 
Duevo  Congreso  tuviera  á  la  vista  los  traba* 
jos  del  anterior.  Todo  quedaría  reducido,  6  á 
aumentar  un  poco  lo  que  se  va  á  pagar  en 
dos  aQoe,  6  á  pagar  de  golpe. . . 

8r.  Rodríf;«e2  (don  O.  lu.)  —  O  en 
eeis  meses. 

Sr.  Costa — ...  ó  en  seis  meses  6  menos. 

Desearía  saber  de  la  Comisión  cuánto  im- 
porta esta  impresión. 

Kr.  Presidente—La  observación  del 
seflor  diputado  es  perfectamente  acertada, 
pero  debo  observarle  que  cuadra  en  la  dis- 
cusión parlicular  donde  se  impone  la  modi- 
ficación que  él  indica,  porque  este  proyecto 
fué  presentado  el  año  1903. 

Nr.  Costa  —  Entonces  cuadraban  los 
dod  años;  pero  ahora  que  estamos  abocados 
al  Mgaado  Congreso . . . 

Hr«  Presidente— Si  se  hubiera  sancio- 
nado de  inmediato  hubiera  podido  veriñcar- 
86  la  impresión  en  la  forma  cómoda  que  el 
proyecto  establecía;  pero  ahora  se  hace  ne- 
cesaria la  reforma  que  propone  el  señor  di 
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putado,  que  debe  proponerae  en  la  discusión 
particular. 

Hv.  Costa — Bueno.  Entonces  me  reser- 
vo para  proponerla  en  la  discusión  particu- 
lar. 

ílr.  Presidente —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión   particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflraiatlYa). 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  leeK 

La  modi6ca(MÓn  á  que  se  refirió  el  señor 
diputado  sería  ladefijir  en  globolasumade 
3,600  pesos. 

Sr.  Costa — Como  ha  sido  el  autor  del 
proyecto  el  señor  Presidente,  nadie  mejor 
que  él  podría  formularla. 

8r.  Rodrí(E;aez  (don  G.  L..)— Tenien- 
do en  cuenta  las  publicaciones  que  se  hicie- 
ron en  Buenos  Aires  cou  ocasión  del  Primer 
Congreso  Científico  Latino-Americano^  pu- 
blicaciones que  han  abarcado  cinco  volúme- 
nea,  y  fiado  que  el  Segundo  que  tuvo  lugar 
en  Montevideo  tuvo  mayor  importancia  que 
el  de  Buenos  Aires,  porque  se  presentaron 
muchísimos  más  trabajo^),  presumo  que  el 
ordenar  la  publicación  de  esos  trabajos  va 
á  dar  mérito  para  que  todos  los  trabajos  no 
puedan  hacerse  en  menos  de  seis  ó  siete  vo- 
lúmenes: y  considero  que  es  relativamente 
insignificante  la  partida  que  se  asigna  para 
una  publicación  semejante,  teniendo  en 
cuenta  la  cantidad  da  ejemplares  que  es  me- 
nester editar.  Son  muchas  las  naciones  que 
se  han  adherido  al  Congreso  Científico  La- 
tino -Americano  y  que  mandaron  sus  repre- 
sentantes; son  muchas  las  instituciones  cien- 
tíficas que  se  adhirieron  también,  y  á  ellas 
es  menester  mandarles  una  colección  com- 
pleta de  esos  trabajos,  y  con  la  suma  de 
3,000  pesos  que  h  ibían  calculado  loa  auto- 
rea  del  proyecto,  con  toda  seguridad  no  van 
á  poder  hacerse  las  impresiones  correspon- 
dientes. Son  trabajos  esmerados. 

Hr.  Cabral — Ya  se  han  publicado  dos 
volúmenes. 

Sr«  Rodrín^uea  (don  O.  Li.)— Un  vo- 
lumen, el  primero. 
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Sr.  GoBta — El  de  Medicina. 

Sr.  Rodr%aez  (don  Q.  I^.)^^^  ^® 
la  Constitución  del   Congreso. 

8r.  Cabral — Y  el  de  Medicina  también. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  G.  I^.) — Yo  no 
lo  he  recibido. 

Sp.  Cabral — Son  dos  volúmeneí». 

Hr,  Rodrí^aez  (don  Q.  Li.) — Yo  no 
lo  he  recibido,  pero  me  basta  la  palabra  de 
los  señores  diputados. 

Sr.  Costa — A  mí  también  me  consta, 
pero  no  lo  he  recibido. 

Sr.  Rodrífcn^z  (don  G.  l^.)— De  ma- 
nera que  es  posible  que  el  doctor  Otero,  que 
era  el  Secretario  organizador  del  Congreso* 
6  algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Fomento,  puedan  decir  á  la  Cámara  si 
efectivamente  con  la  suma  propuesta  se  pue- 
de hacer  la  impresión.  A  mí  se  me  ocurre 
que  es  insuficiente. 

Es  la  observación  que  tenía   que  hacer. 

Sr.  Costa — Yo  apoyo. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputado 
me  permite. . .  La  Mesa  puede  en  este  caso, 
que  ha  intervenido  en  la  redacción  de  este 
proyecto,  dar  á  la  Cámara  el  siguiente  infor- 
me: que  esa  suma  fué  consultada  precisa- 
mente con  el  doctor  Otero,  Secretario  de 
aquel  Congreso;  pero  el  doctor  Otero  pre- 
tendía mayor  suma,  suponiendo  que  ésta  no 
bastase.  Sin  embargo,  como  el  proyecto  fué 
presentado  durante  la  Administración  ante- 
rior, que  era  muy  poco  favorable  á  este  gé- 
nero de  gastos,  temerosos  de  que  el  proyecto 
pudiera  ser  observado,  nos  colocamos  los 
autores  en  el  término  más  modesto  posible. 

Podría  tenerse  en  cuenta  la  observación 
del  diputado  señor  Rodríguez,  fijándose  una 
cantidad  como  máximum.  El  artículo  podría 
decir:  «Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
destinar  de  rentas  generales  «hasta  la  suma 
de  cinco  mil  pesos» . . .  que  es  un  término 
medio. 

Sr.  Rodr^nez  (don  G.  Ij.) — Me  pa- 
rece bien  en  esa  forma. 

Sr«  Costa — E^o  es  lo  práctico. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artícu- 
lo en  esa  forma,  si  es  que  la  Comisión  de 
Fomento  la  acepta. 

Sr.  Cabral — En  nombre  de  la  Comisión 
de  Fomento  acepto  el  artículo. 


Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  l.^ 

(Se  lee  con  la  enmienda). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  en  la  forma 
propuesta. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatUa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.«. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

El  3.®  es  de  orden. 

Quedn  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  el  articulo  ].•  del  proyecto  de  ley 
que  modiaca  el  artículo  S.«  de  la  ley 
de  29  de  diciembre  Je  1900  relativo  á  las 
obras  del  Puerto  del  Sauce  y  Ferroca- 
rril anexo:) 

Articulo  1.*  Modificase  el  articulo  3.«  de  la  ley  con- 
cesionaria de  29  de  diciembre  de  1900,  relativa  á  las 
obras  «Puerto  del  Sauce  y  Ferrocarril  anexo-,  en  la 
forma  siguiente:  «La  Empresa  se  obligará  á  cons- 
truir una  vía  férrea  de  trocha  angosta,  en  una  ex- 
tensión de  40  kilómetros,  en  dirección  k  la  colonia 
Ombúes  de  Lavalle,  teniendo  por  punto  de  arranque 
el  kilómetro  2  de  la  vía  existente  entre  Puerto  del 
Sauce  y  Canteras  del  Mlnuano. 

En  discusión.  (1) 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afírmativay  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*:) 

Articulo  2.*  A  los  efectos  de  la  retroversión  al  Esta- 
do, se  consideran  Incluidas  en  la  linea,  las  Canteras 
del  Mlnuano  y  el  pequeño  ramal  que  &  ellas  da  ac- 
ceso. 

En  discusión. 


(1)  Ve  los  antecedentes  en  la  sesión  del  8  de  abril  de 
1905,  página  510. 
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Sr»  Rodríi;«ex  (don  G.  I/.)— Desearfa 
que  el  sefior  miembro  informante  ezplicaae 
la  razón  de  este  agregado,  que  me  parece 
qae  no  forma  parte  de  los  dictámenes  expe- 
didos por  las  corporaciones  científicas  que 
intervinieron  en  este  asunto,  ni  tampoco  en 
la  resolución  del  propio  Poder  Ejecutivo. 

Be  me  ocurre  que  este  artículo  puede  ser 
una  modificación  á  la  ley  que  autorizó  las 
obras  de  mejoramiento  del  puerto  del  Sauce, 
que  tienen  relación  directa  con  las  Canteras 
del  Minnano. 

Pido  ana  simple  explicación  de  la  razón 
de  ser  de  este  artículo. 

Sr.  Canessa— Voy  á  contestar  á  la  ob- 
servación del  doctor  Rodríguez. 

Por  el  nuevo  trazado  que  se  da  á  la  línea, 
contando  el  kilómetro  dos,  quedan   Us  can- 
teras del  Minuano  fuera  de  la  línea   prínci- 
pal,  cuya  primera  concesión   comprendía  la 
retroversión  al  Estado  de  las  mismas  cante- 
ras. Luego,  para  que  más  tarde,  al  concluir 
la  concesión  y  cuando  se  verifícase  la  retro- 
versión  al  Estado,  no   hubiera   duda  á  este 
respecto,  ya  han  quedado  esas  canteras  fuera 
de  la  línea  del  trazado  primitivo,  había  que 
expresar  claramente  en  la   modificación    á 
poner  que,    no  s'>lo  las  canteras,   sino  tam- 
bién un  pequeño  ramal  de  seiscientos  metros, 
qne  á  ellas  da  acceso,  deberán  retrovertirse  al 
Estado  conforme  á  la  primitiva  concesión. 
Luego,  la  modificación   úUima,  que  importa 
qae  dichas  canteras  queden  fuera  del  traza- 
do primitivo,  no  elude  las  obligaciones  ante- 
riores. 

Ese  es  el  objeto,  de  aclaración,  por  el  que 
ae  puso  ese  artículo  2.^. 

8r«  Bodiif^es  (don  G.  Ij.) — Muchas 
gracias. 

Sr.  Presidente— >Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Qaeda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  el  articulo  1.«  del  proyecto  de 
decreto  que  computa  al  seflor   Benja- 


mín de  la  Torre,  á  los  efectos  de  la  Ju- 
bilación, el  tiempo  transcurrido  deade 
marzo  de  1876  á  marzo  de  1876:) 

Articulo  !.•  Compútese  al  zeflor  Benjamín  de  la 
Torre,  á  los  efectos  de  la  Jubilación,  el  tiempo  trans- 
currido desde  marzo  do  1875  á  marzo  de  1876,  que 
desempeñó  el  cargo  de  Auxiliar  l.»de  la  Comisión 
Interventora  del  material  de  emisión,  cuyos  servi- 
cios ha  comprobado  debidamente. 

En  discusión.  (1) 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  2.*  es  de  o.*den. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  el  articulo  !.•  del  proyecto  de 
presupuesto  do  la  Comisión  de  Cuentas 
del  Cuerpo  Legislativo,  para  el  ejerci- 
cio 1904-19050 

Articulo  1.-  Durante  el  ejercicio  económico  de 
1904-1905  regirá  para  la  Oflcina  de  la  Comisión  da 
Cuentas  del  Poder  Legislativo,  el  siguiente  presu- 
puesto: 

Un  Contador $2400 

un  Oficial  1.- ,     .  »  ilsoo 

Un  ídem  2.* «  1  200 

Un  Auxiliar  t.« «  '^M 

Un  Ilem  2.» ^  g^^ 

Un  ídem  3.- «  ^q 

Un  Meritorio «  430 

Un  Portero «  ^q 

$    8,640 
Impuesto  de  5  «/•  Robre  sueldos «      432 

Liquido $    8,208 

Alquiler  de  casa «      600 

Gastos  de  oficina «      240 

Total  liquido    ....    $    9,048 

En  discusión  particular.  (2) 

8r.  Rodríg^aez  (don  O.  Lt,) — To  pro- 
pondría á  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
se  sirviese  cambiar  la  designación  del  penúl- 
timo empleado  de  esta  planilla,  que  en  vez 
de  «Meritorio^,  pusiera  «Auxiliar»,  porque 
no  se  concibe  un  Meritorio  con  tanto  sueldo. 
Es  de  suponer  que  este  empleado  haya  he- 


(1)  Ve  sesión  de  abril  8  de  1905»  página  609. 

(2)  Ve  sesión  de  marzo  23  de  1906,  página  809. 


13S 


CÁMARA  DB  ftEPB£!S£NTANTES 


cho  los  méritoa  necesarios  desde  que  se  le 
asigna  un  sueldo  de  480  pesos. 

Tor  consiguiente,  que  se  le  designe  con  el 
nombre  de  Auxiliar  4.^ 

(Apoyados). 

8r.  Berro — No  he  consultado  con  los 
demás  miembros  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, pero,  por  mi  parte,  acepto  la  moción 
formulada  por  el  diputado  se8or  Rodríguez. 
Me  parece  muy  atinada  j  la  acepto  en  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Nr.  Presidente ~S¡  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  este  artículo  con  la 
enmienda  propuesta  7  aceptada  por  la  Co- 
misión dictaminante. 

Sr.  manlnl  Ríos --Conforme  lo  expre- 
só el  diputado  sefior  Rodríguez  cuando  se 
resolvió  aprobar  en  general  este  proyecto  y 
cuando  se  quiso  tratar  en  particular,  á  mí  me 
parece  que  este  presupuesto  para  la  Comi- 
sión de  Cuentas  es  un  tanto  fastuoso. 

Se  me  ha   informado  por  datos  partícula 
res,  de  que  no  sólo  él  es  muy  elevado,  sino 
que  hay  una  cantidad  de  empleados  innece- 
sarios. 

Yo  desearía  que  algún  miembro  de  la  Co' 
misión  de  Presupuesto  diera  las  explicacio- 
nes del  caso,  porque  nos  encontramos,  no  só- 
lo con  un  Contador  y  dos  Oficiales,  sino  con 
tres  Auxiliares,  y  además  con  un  Meritorio 
rentado  con  480  pesos  anuales,  y  al  cual  ■• 
'e  quiere  hacer  Auxiliar  también. 
Es  para  eso  que  había  pedido  la  palabra* 

8r.  Berro — El  presupuesto  que  la  Co' 
misión  de  que  formo  parte  ha  tenido  el  ho~ 
ñor  de  proponer  á  la  H.  Cámara,  es  el  mis. 
QiQ  presupuesto  que  viene  rigiendo  desde 
hace  varios  afios;  es  el  presupuesto  que  ha 
sido  aprobado  por  el  H.  Senado  y  había  si. 
do  remitido  á  la  consideración  de  esta  H.  Cá- 
mara. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  ha  encon- 
trado motivo  para  Introducir  reformas  en  el 
presupuesto  de  la  referencia. 

Si  las  remuneraciones  atribuidas  á  los  em* 
pleados  de  esta  Comisión  son  relativamente 
satisfactorias  comparándolas  con  las  que 
atribuye  la  ley  de  Presupuesto  á  otras  ofi- 
cinas del  Estado,  ellas  guardan  relación  con 


las  retribuciones  que  corresponden  en  gene- 
ral á  todos  lot  empleados  del  Cuerpo  Le» 
gislativo. 

Es  sabido,  precisamente,  que  loe  emplea- 
dos del  Cuerpo  Legislativo  son  loa  mejor  re' 
tribuidos  del  Estado.  Para  que  la  ComisiÓD 
de  Presupuesto  hubiera  introducido  modifi- 
caciones á  estas  asignaciones,  estas  modifi- 
caciones hubieran  debido  responder  á  un 
plan  general  de  economía  en  el  Presupuesto 
General  del  Estado,  y  la  Comieión  de  Pre- 
supuesto no  ve  motivos  en  la  aítoación  ac- 
tual, razones  suficientes,  para  disminuir  los 
sueldos  de  los  empleados,  de  loe  servidores 
del  Estado. 

Si  debieran  disminuirse  los  sueldos  de  es- 
tos empleados,  estas  reformas   no  tendrían 
razón  atendible  si  no  estuviera  el  Cuerpo  Le» 
gislativo  dispuesto  á  someter  todo  el  Presu- 
puesto de  la  nación  á  esta  misma  economía. 
Ha  creído  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
las  retribuciones  de  estos  empleados  guardan 
perfecta  relación  con  la  retribución  que  tie- 
nen los  empleados  en   general   del  Cuerpo 
Legislativo. 
«r«  Manlnl  Ríos — ¿Me  permitef... 
¿No  se  orea  ningún  empleo  nuevo? 
Sr.  Berro«-En  este  proyecto  no  se  crea 
empleo  nuevo  alguno.  La  Comisión  de  Pre- 
supuesto no  ha  hecho  sino  aconsejar  la  apro- 
bación   del  presupuesto    remitido    por    el 
H.  Senado,  que  es  exactamente  el  mismo  qae 
viene  rigiendo  desde  hace  varios  allos. 

De  modo  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
podría  aceptar  alguna  modificación,  pero  es- 
to respondería  á  un  plan  general  de  econo- 
mía del  Ehtado,  y  no  ve  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto que  en  la  situación  aoiual  haya  mo- 
tivo suficiente  para  aminorar  las  retribucio- 
nes de  los  servidores  del  ESstado. 

Entrafiarfa,  en  cierto  modo,  un  acto  de 
injusticia,  tal  vez,  el  que  sin  razón  sufioieo- 
temente  atendible,  se  realizaran  eoonomías 
sobro  estos  empleados,  cuando  no  esté  dis- 
puesto el  Cuerpo  Legislativo  á  proceder  coa 
el  mismo  criterio  para  las  demás  oficinas  de 
la  Administración  pública. 

(Apoyados). 
El  criterio  general,  el  criterio  que  ha  apli- 
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eado  Iñ  Comisión  de  Presupuesto  á  este  ca- 
so, es  exactameote  el  mismo  con  que  está 
considerando  el  presupuesto  de  la  Junta 
Eeonómico-Administrativa  de  la  Capital  j 
el  mismo  con  que  está  dispuesta  á  considerar 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Na- 
ción; esto  es — que  el  estpdo  actual  de  las 
finanzas  no  requiere  imponer  sacrificios  ma- 
yores á  los  empleados  públicos  que  el  que 
ya  actualmente  pesa  sobre  ellos, ^-un  im- 
puesto de  10  y  otro  de  5  %. 

To  no  he  consultado  con  los  demás  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Presupuesto,  pero  es 
lo  que  se  me  ocurre  exponer  al  diputado  se- 
Ror  Manini  en  este  momento. 

9r.  Bfanlnl  Rio« — Yo  entendía  que  es- 
te proyecto  de  presupuesto  importaba  una 
modificación  sobre  el  anterior,  en  el  sentido 
de  que  venía  á  crear  empleos  y  aumentos  de 
sueldos,  según  me  habían  informado;  pero 
TOO  que  mis  informes  son  erróneos,  que  no 
9e  trata  sino  de  confirmar  el  presupuesto  ya 
existente,  y  por  consiguiente,  me  doy  por  sa- 
tisfecho oon  las  explicaciones  del  sefior  di- 
putado. 

8r.  Presidente — ^La  Mesa  se  permite 
formular  una  observación  al  seftor  diputado 
por  el  Durazno  y  al  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  y  es  la  de  que 
el  cambio  de  denominación  d¿l  Meritorio» 
obligaría  á  devolver  este  asunto  al  Senado^ 
puesto  que  ya  viene  con  sanción  de  aquella 
rama  del  Cuerpo  Legislativo,  y  no  parece 
asunto  de  bastante  importancia  como  para 
que  se  retarde  por  más  tiempo  la  sanción 
de  este  asunto^ 

(Apoyados). 

8r.  Berro — Atendiendo  á  lo  expuesto 
por  el  sefior  Presidente,  en  efecto,  en  lo  que 
I  mí  respecta,  se  me  había  escapado  la  ati- 
nada observación  del  sefior  Presidente. 

Es  exacto:  si  se  aceptara  la  denominación 
que  se  ha  propuesto  por  el  diputado  señor 
don  Gregorio  Hodrígues,  tendría  que  vol- 
fsr  al  Senado,  j  no  vale  la  pena.  La  deno- 
minación de  «Meritorio»  no  ofrece,  tampoco, 
mayores  inconvenientes:  figuran  en  el  Presu- 
paesto  General  de  Gastos  muchos  emplea- 
dos ooD  la  denominación  de  Meritorios. 


De  modo  que  no  teniendo  nada  de  funda- 
mental, siendo  absolutamente  accesorio,  pa- 
rece, pues,  que  lo  más  conveniente  es  que  se 
deje  este  empleado  con  el  título  de  Meritorio 
á  efecto  de  evitar  que  vuelva  esto  al  Senado. 

Sr.  Prealdeote — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  este  artículo  tal 
como  lo  propone  la  Comisión  informante  y 
viene  del  H.  Senado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 
Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee:) 

Articulo  2.*^  A  los  efect'^s  ñe\  pago  (ley  U  <le  mayo 
de  18R0.  articulo  B  ">,  este  presupuesto  serA  Incluido 
en  el  de  gastos  del  Honorable  Senado. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 
Continóa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  I.*»  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  la 
Empresa  Lieblg's:) 

Articulo  1.'  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley.  queda  raollflcada  la  de  4  de  octubre  de  1890  en  lo 
que  se  reflere  á  la  carne  conservada,  carne  liquida  y 
extracto  de  carne,  cuyos  productos  pagarán  á  la  ex- 
portación los  siguientes  derechos  especiScos: 

Carne  conservada  y  carne  liquida,  $  0.40  centesi- 
mos los  100  kilos. 

Extracto  de  carne,  $  0.05  centesimos  el  kilo. 

En  discusión  particular  (1). 

Sr.  Coata — Yo  declaro  que  be  estudiado 
muy  por  encima  este  asunto,^o  suficiente, 
nada  más,  para  darme  sintéticamente  cuenta 
de  él  y  poder  votar. 

Estoy  de  acuerdo  con  algunas  de  las  con- 
sideraciones del  informe  y  con  la  mayor  par- 
te de  los  argumentos  que  se  han  aducido 
aquí  por  el  distinguido  orador  doctor  Terra  y 
el  no  menos  distinguido  doctor  Martínez;  pe- 


(1)  Ve  la  sesión  del  11  de  manso  de  1905.  pá;;laa8  171^ 
á  188. 
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ro  no  participo  en  absoluto  de  algunas  de  las 
teorías  económicas  que,  á  la  sombra  de  una 
brillante  disertación,  equiparan  el  impuesto 
á  la  carne  conservada  con  el  de  extrac- 
to-carne. 

Pero  antes  de  entrar  á  la  consideración 
del  fondo  del  asunto,  encuentro,  señor  Pre- 
sidente, una  gran  irregularidad  en  la  entrada 
que  se  ha  dado  á  este  asunto  que  e^íi  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 

Creo  que  ja  alguno  antes  que  jo  ha  he- 
cho la  misma  observación  que  voy  á  hacer. 
Este  asunto,  por  lo  que  yo  veo,  no  ha  veni- 
do con  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  es  de- 
cir, no  ha  tenido  iniciación  en  el  Poder 
colegislador;  y  en  la  Cámara  tampoco  ha  si- 
do materia  de  un  proyecto  especial. 

No  encuentro  otra  cosa  que  el  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  á  consecuencia 
de  una  petición,  que  no  ha  sido  dirigida  á  la 
Cámara  sino  al  Poder  Ejecutivo,  del  seQor 
Günther,  gerente  de  la  fábrica  Liebig's,  y  es 
evidente  entonces  que  esta  tramitación  en- 
traña una  grande  irregularidad. 

Esste  asunto,  desde  que  no  ha  tenido  ini- 
ciación ni  en  la  Cámara,  por  un  proyecto  es- 
pecial, ni  ha  venido  del  Poder  Ejecutivo  con 
mensaje  especial  acompañando  otro  proyec- 
to, es  evidente  entonces  que  tiene  que  pasar 
por  el  trámite  que  pasan  todos  los  asuntos 
en  la  Cámara,  y  que  es  de  expresa  prescrip« 
ción  de  nuestro  Reglamento:  si  mal  uo  re- 
cuerdo, creo  que  son  los  artículos  43  y  57 
los  que  determinan  que  todo  proyecto  que  ten- 
ga origen,  ya  en  la  Cámara,  ó  que  venga  del 
Poder  Ejecutivo,  tiene  que  pasar  á  informe 
de  una  Comisión,  y  este  proyecto  no  ha  pa- 
sado á  informe  de  una  Comisión — aunque 
esto  parezca  una  anomalía, — porque  ha  tenido 
una  iniciación  en  la  misma  Comisión  de  Ha- 
cienda. Luego,  no  se  le  puede  atribuir  otra 
importancia  á  esa  iniciativa,  que  la  de  un 
proyecto  de  ley, — pero  la  de  un  informe  á 
un  proyecto  presentado  anteriormente,  y  en 
forma. 

En  consecuencia,  como  la  Comisión  no 
puede,  á  mi 'juicio,  informarse  á  sí  misma,  es 
evidente  que  tiene  que  pasar  á  otra  nueva 
Comisión,  en  la  que  yo  no  voy  á  combatir 
el  proyecto;   pero  sí  voy  á  aprovechai   esa 


coyuntura  para  introducir  una  modificación 
que,  á  mi  juicio,  concilia  todo  en  este  largo 
debate. 

Soy  partidario,  señor  Presidente,  científi- 
camente, de  ciertas  protecciones  moderadas, 
es  decir,  aquellas  que  tienen  por  objeto  traos- 
formar  las  materias  primas  que  produce 
el  país,  sea  en  un  producto  industrial  ó  en 
otros  subproductos;  pero  no  soy  partidario 
de  ese  proteccionismo  que  está  muy  en  boga 
entre  muchos,  de  dar  franquicias  á  ciertas 
fábricas  que  se  han  establecido  en  el  país 
para  la  elaboración  de  materias  exóticas. 

La  de  refinamientos  de  azúcares  entre 
oíros.  Este  es  un  error  fundamentalísimo  en 
la  ciencia  económica,  quo  nos  ha  conducido 
insensiblemente,  sin  que  se  hubieran  aper- 
cibido las  Cámaras,  ni  tampoco  nuestros  Mi- 
nistros de  Hacienda,  á  un  verdadero  des* 
membramiento  de  nuestra  renta  aduanera, 
tan  sólo  en  beneficio  de  uno  y  otro  afortuna- 
do fabricante. 

Según  lo  que  pude  leer  en  la  Memoria 
última  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
nuestra  renta  ha  mermado  en  menos  de  ua 
lustro,  algo  más  de  cinco  millonea  de  pesoá, 
debido  á  esta  protección  descabellada  que 
hemos  dado  á  industrias  similares,  en  las 
que  no  siempre  está  justificada  la  protección 
libérrima  que  se  les  ha  acordado. 

Esta  es  una  cosa  muy  grave,  porque  por 
el  camino  que  vamos — (y  ya  este  punto  lo  hizo 
notar  con  mucha  propiedad  el  doctor  Martí- 
nez al  fin  de  su  discurso) — pronto  nos  queda- 
remos sin  rentas. 

Son  absurdas  estas  protecciones  inconve- 
nientes, enteramente  contrarias  á  las  verda- 
deras doctrinas  de  la  ciencia.  No  debemos 
ser  pródigos  de  franquicias  sino  para  aque- 
llas industrias  que  elaboran  materia  prima 
del  país,  no  para  aquellas  que  elaboran  ma- 
terias exóticas,  como  sucede,  señor  Presiden- 
te, con  los  azúcares,  con  las  municiones,  con 
la  jerba-mate,  con  los  sombreros,  con  el 
descascaramiento  de  arroz;  y  siento  no  haber 
sabido  que  se  trataba  hoy  este  asunto, 
porque  no  tuve  la  prolijidad  de  leer  la  orden 
del  día— pues  á  haberlo  sabido,  habría  traído 
algunos  datos  oficiales  que  pedí  al  señor 
Gradín,  con  referencia  á  un  cuestionario  que 
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le  hice,  para  que  roe  expresara  al  pie  de  él, 
cuáles  son  las  mermas  que  ha  tenido  nuestra 
renta  con  esta  clase  de  protecciones  facti- 
cias. 

Resalta»  por  ejemplo,  que  la  sola  industria 
de  descortesar  arroz,  por  la  que  se  ba  conce- 
dido un  privilegio  á  un  individuo  para  des- 
cascararlo con  una  máquina,  ha  privado  al 
país  de  una  renta  de  ochenta  mil  pesos  al 
año. 

Elsito  es  estupendo,  evidentemente  un  ab- 
surdo; es  una  cosa  que  no  tiene  justifícación. 
Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  sombre- 
ros— caso  que  ya  citó  el  ilustrado  doctor 
Martínez — recordando  que  no  se  hacía  sino 
armar  fieltros  de  Holanda. 

Otro  caso  de  que  se  ha  informado  también 
es  el  de  la  fábrica  de  municiones,  que  no^j  ha 
privado  de  una  renta,  porque  ja  no  so  intro- 
ducen al  país. 

Y  en  la  sesión  de  hoy  se  ha  dado  cuenta 
también  de  un  pedido  análogo  que  hace  la 
fábrica  de  papel — y  que  entraña  una  fran- 
quicia absurda — en  provecho  exclusivo  de 
su  fábrica.  Volverá  á  suceder  lo  mismo.  La 
renta  del  papel,  aunque  no  sea  muy  abulta- 
da, acabará  por  ser  desalojada  por  este  nue- 
vo artículo  criollo— ¡y  no  sé  si  existe  actual- 
mente una  fábrica  para  pulverizar  la  yerba — 
no  obstante  no  producir  nosotros  yerba,  pues 
la  recibimos,  tanto  en  rama  como  pulveriza* 
da,  de  Misiones,  del  Paraguay,  etcétera! 

De  manera,  pues,  que  poco  á  poco,  por  me- 
dio de  estos  procederes  sugestivos  que  usan 
los  industriales  para  con  los  elementos  que 
componen  las  Cámaras  y  que  van  poco  á 
poco  enterneciéndolos  y  preparándolos,  he- 
mos ido  desgranando  nuestras  principales 
rentas.  Va  sin  decir  lo  que  sucede  ya  con  la 
renta  de  vinos,  señor  Presidente,  que,  si  mal 
no  recuerdo,  se  introdujeron  el  año  1889 
cerca  de  33:000,000  de  litros  y  hoy  está  re- 
dueida  la  importación  de  ese  caldo  á  menos 
de  8:000,000,  perdiendo  en  ese  solo  artículo 
de  importación,  según  fluye  de  la  Memoria 
de!  Ministro  de  Hacienda,  cerca  de  5:000,000 
de  pesos  en  menos  de  diez  años. 

¡Esto  es  horrendo,  señor  Presidente!  Nada 
sería  que  disminuyera  esa  renta  de  una  ma- 
nera tan  enorme  si  realmente  hubiera  mejo- 


rado el  producto  interior,  pero  se  ha  visto 
con  qué  facilidad  se  ha  vuelto  á  sofisticar  ese 
producto  burlando  el  impuesto — y  siguiendv^ 
la  población  bebiendo  caldos  envenenados  ó 
por  lo  menos  sofisticados  con  alcohol  y  ma- 
terias colorantes. 

Hay,  pues,  á  mi  juicio  que  meditar  sobre 
estas  prodigalidades.  Y  sirva  esto  de  exordio 
al  punto  general  que  desearía  iratnr  en  Co- 
misión; pero  at'jerca  del  cual,  ya  que  tengo  la 
palabra,  voy  á  decir,  en  resumen  —  porque 
no  me  gusta  di-'ertar  mucho  sobre  estas  cosas 
— cuál  es  la  síntesis  de  mi  pensamiento. 

Yocreo,  señor  Presidente,  que  se  confun- 
den dos  cuestiones,  es  decir,  dos  produHos  in- 
dustriales— el  extracto  de  crrne  y  las  carnes 
conservadas.  Con  una  habilidad  exquisita  ha 
esfumado  esas  dos  cuestiones  en  una  sola  el 
ilustrado  doctor  Martínez;  pero  me  parece  que 
en  esto  ha  padecido  un  error. 

Yo  soy  partidario  ardiente  de  la  protección  á 
las  carnes  conservadas,  porque  se  encuadran 
dentro  de  los  principios  económicos  que  profe- 
so; creo  que  es  una  necesidad  vital  para  nues- 
tro país  proteger,  favorecer  y  estimular  de 
todas  maneras  este  producto  de  carne  conser- 
vada, que  puede  mañana  serla  transforma- 
ción de  casi  todas  nuestras  industrias  ganade- 
ras y  que  evidentemente  á  la  sombra  de  una 
discreta  protección  irá  disminuyendo  la  fabri- 
cación y  exportación  del  tasajo,  sustituyéndo- 
se con  la  exportación  de  carnes  consek'vadas . 

Por  consecuencia,  e^ta  es  una    in  lu^tria 
que  legítimamente  nos  conviene  proteger. 

Por  otra  razón  también  nos  conviene  pro- 
tegerla, y  es  porque  toda  industria  nueva,  que 
responde  á  las  necesidades  del  desarrollo  in- 
dustrial del  país,  merece  protección;  pero  no 
se  encuentra  en  este  cuso  el  extracto  de  car- 
ne, señor  Presidente,  que  es  una  industria  ya 
creada,  próspera,  que  ba  enriquecido  de  una 
manera  casi  fabulosa  á  una  gran  empresa  y 
que,  por  consecuencia,  no  se  encuentra  en  las 
mismas  condiciones  de  las  carnes  conserva- 
das, que  necesitan'el  estímulo  y  la  proteo* 
ción  deja  ley. 

Yo  creo  entonces  que  la  lógica  impone  la 
separación  de.  estas  ^  dos  cuestiones,  si  nos 
proponemos  ser  Jiberales'con  las  carnes  con- 
servadas tal  como  lo  exigen  algunos  salado 
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rÍ8ta9,  y  entre  ellos  el  autor  de  una  carta,  que 
B¡  mal  no  recuerdo,  leyó  mi  distinguido  cole- 
ga el  doctor  Rodríg^uez  el  otro  día. 

Recuerdo  que  esa  carta  estaba  llena  de  ra- 
zonamientos prácticos,  y  muy  atendibles. 

Nr.  Tlscornfla —  Ilusionistas,  seRor  di- 
putado, absolutamente  ilusionistas. 

Sr.  Costa — Eso  será  lo  que  piensa  el  »e- 
fior  diputado. 

Nr.  Tlseornla — Tan  es  así,  que  el  señor 
Clauzet. . . 

íír.  Coflita— Pido  al  señor  Presidente  que 
me  proleja  en  el  uso  de  la  palabra.  Tengo  el 
derecho  de  no  ser  interrumpido  á  cada  paso, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Hr,  Costa  —  A  mí  me  parece  que  no 
sean  ilusionistas  esos  razonamientos,  sino  por 
el  contrario,  sumamente  científicos  y  muy 
bien  fundados.  S61o  alcanzo  á  entrever  todo 
el  porvenir  que  pueda  tener  esta  nueva  in- 
dustria de  la  carne  conservada,  porque  no 
soy  competente,  ni  saladerista;  pero  entiendo, 
por  lo  poco  que  se  me  alcanza  de  estas  co- 
sas, que  es  una  industria  noble,  aceptada  en 
los  mercados  y  por  tanto  de  gran  porvenir; 
y  entonces  como  su  elaboración  es  más  fácil 
que  el  extracto  de  carne,  puede  su  exporta- 
ción ser  mayor  y  por  lo  mismo  merece^  ser 
protegida  por  la  ley,  siquiera  no  sea  más 
que  como  un  ensayo,  para  ver  si  esta  indus- 
tria alcanza  el  crecimiento  que  auguran  sus 
fabricantes, — los  que  pueden  realmente  pa- 
decer una  ilusión,  como  dice  mi  honorable 
colega  el  doctor  Tiscornia,  y  se  dice  de  todas 
las  industrias  nuevas — pero  también  puede 
no  ser  una  ilusión  y  convertirse  antes  de 
poco  en  una  gran  realidad. 

Me  fundo  para  pensar  así,  señor  Presi- 
dente, en  que  he  tomado  lenguas  de  varias 
personas,  y  sé  que  la  misma  fábrica  de  ex- 
tracto de  carne  de  Liebig's  afirma  que 
si  se  le  bajaran  los  derechos  á  las  carnes  con- 
servadas, podría  realizar  grandes  con  tratos  que 
tiene  proyectados  con  algunas  naciones  de 
Europa,  por  cantidades  fabulosas.  Pero  lo 
que  no  dudo  es  de  que  sean  exactos  los  da- 
tos que  el  otro  día  anunció  en  su  discurso 
el  diputado  señor  Rodríguez  acerca  del  con- 


sumo que  hacen  de  la  carne  conservada  ana 
porción  de  naciones  de  Europa. 

También  yo  tengo  datos  de  personas  muv 
competentes  en  estas  materias,  —  que  como 
estancieros,  están  al  contacto  con  las  gran- 
des industrias,  que  me  aseguran,  que  la  Sue- 
cia  consume  no  menos  de  seis  millones  He 
kilos  de  carne  conservada,  la  Rusia  otro  tan- 
to, la  Grecia,  la  Bélgica,  la  Holanda,  Dina- 
marca é  Inglaterra  también  por  millones- 
de  modo  que  es  un  producto  que  encuentra 
ya  los  mercados  hechos.  Esta  es  una  cosa 
ya  muy  importante,  pues  hay  que  tener  en 
vista  que  no  vamos  á  improvisar  mercados, 
ni  á  forz'\r  su  inlro  lucción  en  eíos  merca- 
dos,  sino  que  ellos  están  hechos,  y  hoy,  si 
no  estoy  mal  informado,  están  monopoliza- 
dos en  gran  parte  por  la  industria  de  loa  Es- 
tados Unidos. 

Valdría,  pues,  la  pena  de  estimular  con 
franquicias  á  nuestros  saladeristas,  para  que 
elaboren  carnes  conservadas,  con  prefereu- 
cio  al  tasajo,  empezando  por  la  misma  fábri- 
ca Liebig's  —  que  afirma  que  lo  elaboraría 
en  grande  escala  si  se  le  bajasen  estos  de- 
rechos que  actualmente  paga  (á  mi  juicio 
son  indudablemente  muy  altos  y  suma- 
mente onerosos).  Porque  esto  de  pagar  un 
peso — que  es  el  impuesto  ^  que  por  cada 
100  kilos  grava  esta  noble  industria,  me  pa- 
rece una  enormidad,  señor  Presidente,  con- 
traría á  todos  los  principios  de  la  ciencia, 
que,  como  ya  he  dicho,  no  excluye  una  pro- 
tección moderada  para  ciertas  y  determina- 
das industrias  que  se  relacionan  con  las  in- 
dustrias madres  del  país. 

Estos  son  los  verdaderos  principios  de  la 
ciencia,  no  las  protecciones  exageradas  y  ar- 
tificiales que  nos  conducen  á  los  desaciertos 
que  estamos  palpando,  de  ver  mermar  nues- 
tras principales  rentas. 

Siento  no  tener  á  mano  la  Memoria  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  que  es  un  tra- 
bajo— sea  dicho  de  paso — que  está  arriba  de 
todo  encomio, — para  comprobar  estos  razona' 
mientes  con  cifras  inconcusas;  pero  recuerdo 
haber  visto  cuando  la  estudiaba,  un  cuadro 
de  todas  las  industrias  similares  que  ya  ee 
han  establecido  en  el  país,  que  si  la  memo- 
ria no  me  es  infiel,  son  más  de  cuarenta  ¡n- 
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daítríaa — las  cuales  haD  ido  poco  á  poco  des- 
alojando á  los  artículos  similares  do  impor- 
tación extranjera,  y  como  consecuencia  pro- 
duciendo reducciones  enormes  en  nuestra 
renta. 

Es  evidente,  pues,  que  no  hemos  tenido 
una  cabeza  preparada  de  estadista  ni  de 
financista,  que  con  su  talento  haya  dominado 
todas  estas  cuestiones,  para  evitar  que,  á  la 
sombra  de  nuestra  desidia  y  de  nuestros  des- 
órdenes políticos  y  demás,  los  industriales, 
que  son  elementos  activísimos,  fueran  poco 
á  poco  sacando  ventajas  de  nuestro  Cuerpo 
L?gÍ8lal¡vo,  ventajas  que  en  una  serie  de 
años  —  menos  de  diez  —  se  han  tradu- 
cido en  una  disminución  de  nuestras  rentas, 
de  más  de  cinco  ó  seis  millones  que  hemos 
dejado  de  percibir  por  razón  de  las  franqui- 
cias abusivas  que  hemos  dado  á  productos 
similares  que  hoy  se  elaboran  en  el  país  y 
que  no  por  eso  han  abaratado  el  consumo. 

Evidentemente  hay  que  poner  un  dique  á 
estos  desbordes  empíricos,  que  no  responden 
ni  se  encuadran  en  ningún  principio  cientí- 
fico. 

Ks  en  este  punto  donde  yo  encuentro  que 
mis  ideas  se  armonizan  algo  con  las  del  ilus- 
trado doctor  Martínez.  Me  parece  que  él, 
como  y0|  insinuó  !a  conveniencia  de  que  se 
diera  un  corte  á  estas  prodigalidades.  Empe- 
ro, á  la  sombra  de  su  brillante  disertación 
observo  que  hacía  excepción  del  extracto  de 
carnp,  que  no  se  encontraba  en  este  caso  se- 
gúa  8U  autorizado  juicio:  y  es  en  esto  en  lo 
que  yo  disiento  con  el  honorable  diputado. 

Estoy  de  acuerdo  con  una  parte  de  sus  pre- 
tensiones, es  decir,  que  se  acuerden  franquicias 
á  las  carnea  conservadas,  pero  no  al  extracto 
de  carne; — no  estoy  conforme,  señor  Presi- 
dente, primero^  por  lo  que  ya  he  dicho: 
porque  no  las  necesita  esta  fábrica,  porque 
no  está  en  las  condiciones  de  recién  nacida 
para  necesitar  andaderas  para  poder  tomar 
desarrollo  é  impulso.  Es  una  fábrica  ya  en 
pleno  desarrollo  de  prosperidad,  que  ha  enri- 
quecido enormemen  le  á  sus  dueños,  y  que 
ni  aun  se  siente  amenazada  por  la  compe- 
tencia extraña. 

La  otra  razón  que  tengo  para  oponerme  á 
esta  franquicia  que  se  pide  para    el  extracto 
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de  carne,  es  porque  no  es  del  todo  exacto— 
como  lo  dijeron  á  medias,  tanto  el  distingui- 
do orador,  doctor  Terra,  miembro  de  la  Go« 
misión,  como  el  doctor  Martínez— que  los 
derechos  de  exportación  graven  sólo,  Ó  de- 
ban gravar,  á  los  productores  del  país. 

Esta  es  la  tesis  general,  señor  Presidente, 
en  economía  política;  pero  esta  tesis  ó  este 
principio  general  sufre  excepciones,  en  algu- 
nos productos  privilegiados  que  únicamente 
se  producen  en  algunos  países  y  constituyen 
una  especie  de  monopolio  del  mercado  en 
que  los  exporta. 

En  esta  categoría  se  encuentra  el  extracto 
de  carne,  como  se  encuentran  algunos  de  los 
varios  productos  que  se  enunciaron—no  sé 
si  por  el  doctor  Terra  ó  por  el  doctor  Martí- 
nez— como  ser.. . 

Sr«  Rodrigones  (don  G.  li.) — El  gua- 
no, el  salitre  y  el  opio. 

8r«  Costa — Eso  es:  el  guano,  el  salitre  j 
el  opio;  pero  hay  otros  que  no  se  han  enume- 
rado, que  son  los  que  verdaderamente  de- 
bieran servirnos  de  ejemplo  para  dilucidar 
esta  tesis,  y  es  la  producción  del  mercurio, 
industria  extractiva  de  España,  que  es  casi 
su  exclusivo  productor. 

Sabido  es  que  el  mercurio  no  lo  producen 
sino  muy  pocas  naciones  del  mundo:  que 
son  escasísimas  las  minas,  y  unas  de  las  más 
ricas  que  se  conocen  son  las  de  Almadén,  en 
España.  Es  »abido  por  todos  los  que  hayan 
estudiado  esas  cuestiones,  que  no  sólo  esas 
regalías  de  la  Naturaleza  permiten  que  se 
impongan  derechos  de  exportación  especia- 
les, exagerados,  sobre  ese  producto  privile- 
giado, sino  que  le  han  permitido  á  la  madre 
patria  hacer  con  esa  riqueza  natural  grandes 
empréstitos^  y  desde  hace  bastantes  años  la 
tomó  por  su  cuenta  la  casa  de  Rotschild  en 
garantía  de  un  gran  empréstito  que  hizo  á 
España. 

Seguramente  que  eso  no  se  podría  haber 
hecho  cuando  fuera  un  producto  menos 
privilegiado,  ó  si  se  tratase  de  un  producto 
de  eaoa  que  encuentran  competencia  en  los 
mercados,  como,  por  ejemplo,  las  lanas,  las 
sedas,  los  azúcares  ó  cualquier  otro  que  no 
sea  privilegio  de  una  región  determinada  del 
Globo. 

TOMOlSi 
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Sucede  otro  tanto  con  el  tabaco  habano. 

No  hay  más  que  un  punto  en  el  Globo  que 
produzca  tabaco  habano,  y  aun  en  la  misma 
Isla  de  Cuba  sólo  hay  una  pequeña  región, 
que  es  la  Vuelta  de  Abajo,  de  25  leguas 
cuadradas,  que  produce  ese  producto  flor 
que  no  tiene  rival  ni  competidor  en  el  uni- 
verso, porque  ni  el  filipino,  ni  el  bahiano,  ni 
ningún  otro  se  le  aproxima — y  precisamente 
por  eso  lo  ha  ido  acopiando  también  la  misma 
casa  de  Rotschild— dueña  hoy  de  la  mayor 
parte  de  esos  ingenios. 

Lo  miemo  sucede  con  el  Champagne,  con 
el  Chateaux  Laffítte  y  con  el  Chateauz 
Margaux,  productos  especiales  que  sólo  se 
producen  en  determinada  región  de  Francia; 
y  por  consiguiente,  y  esto  es  lo  que  olvidan 
los  ilustrados  oradores  que  me  precedieron 
en  el  uso  de  la  palabra,  estos  productos 
excepcionales  no  pueden  colocarse  bajo  la 
regla  general  de  todos  los  demás  productos 
de  exportación. 

Sr.  Martines — Sin  embargo,  á  la  Fran- 
cia no  se  le  ocurre  gravar  la  exportación  del 
Champagne  ni  de  artículos  del  país. 

8r.  Costa  —  No  particularicemos  la 
cuestión,  pues  podría  imponerlos  si  le  diera 
la  gana:  haciendo  pagar  al  mundo  más  caro 
esos  magníficos  néctares. 

El  principio  general  es  el  que  sostengo, 
que  la  excepción  sólo  viene  á  confirmar. 

Sr.  martínes — Es  que  no  se  aplica  ese 
principio  á  los  artículos  manufacturados. 

8r.  Presidente — El  orador  ha  pedido 
que  no  se  le  interrumpa. 

Sk*.  Costa*— Pero  hago  una  excepción 
con  el  ilustrado  colega. . . 

Sr.  Tiscornla — Muchas  gracias. 

(Hllrldad). 

Sr.  Costa — Voy  á  decirle  porqué  hago 
la  excepción,  señor  diputado:  porque  estoy 
controvirtiendo  las  opiniones  del  doctor  Mar. 
tínez  y  no  las  suyas,  que  lo  considero  un 
aliado. 

Es  mala  costumbre  de  coparle  todo:  ya  no 
sabe  uno  cómo  hablar. 

(Hilaridad). 
El  doctor  Martíness  es  mi  contradictor,  y 


por  consecuencia  era  justo  é  hidalgo  de  m^ 
parte  permitirle  contradecirme;  pero  el  doc 
tDr  Tíscornia,  no,  porque  como  ya  he  dicho* 
lo  considero  un  aliado. 

Decía,  pues,  que  donde  estaba  el  paralo- 
gismo de  los  ilustrados  oradores  es  en  esto— 
en  encuadrar  en  la  regla  general  á  los  pro- 
ductos privilegiados. 

Sobre  los  productos  privilegiados  es  lícito, 
lo  aconseja  la  ciencia,  establecer  moderados 
derechos  de  exportación,  porque  esos  no  te- 
men la  competencia  en  el  mercado  de  consu- 
mo que  afecta  á  los  otros  productos,  ni  están 
sujetos  á  ser  desalojados  del  mercado  por 
la  competencia  similar  de  las  industrias  aná- 
logas de  otros  países  que  carecen  de  ello^;  es 
en  esto  donde  estaba  el  punto  vulnerable  de 
la  argumentación  del  doctor  Martínez,  que 
pasó  desapercibido  para  la  Cámara. 

8i  el  doctor  Martínez  lo  dudara,  yo  no 
tengo  más  que  apelar  á  la  autoridad  de  Le- 
roy-BeauIieu,  á  Cadeves,  á  Garnier  y  otros 
autores  que  rápidamente  he  consultado,  para 
que  precisamente  se  convenciera  que  esláa 
de  acuerdo  con  estas  doctrinas,  ó  mejor  di- 
cho, que  mis  doctrinas  se  basan  en  las  ideas 
de  estos  ilustrados  tratadistas. 

En  igual  caso  se  encuentran  las  minas  de 
diamantes  de  Kimbürley. 

No  todos  los  pueblos  del  mundo  producen 
dicamantes,  sobre  todo  con  esa  ubundanci» 
milagrosa  con  que  ios  ha  producido  el  Sad 
de  África,  en  donde  acaba  de  encontr.irse 
un  diamante,  según  lo  habrá  viéto  más  de 
uno  de  los  señores  aquí  presen te.-«,  de  3,800 
quilates. 

No  hay  país  en  el  mundo  que  produzca 
semejantes  cosas,  dignas  de  «Las  mil  y  una 
noches «. 

Con  las  pesquerías  de  perlas  del  Ceylán 
sucede  lo  mismo.  Son  poces  los  países  del 
mundo  que  las  producen,  y  esas  mismas  pes- 
querías del  Ceylán  están  ya  casi  agotadas, 
porque  son  ellas  solas  las  que  satisfacen  el 
consumo  universal. 

Sobre  toda  esa  clase  de  productos  privile- 
giados que  constituyen  una  regalía  natural 
para  los  países  que  los  producen,  la  ciencia 
aconseja  que  pueden  imponerse,  sin  peligro 
ninguno,   derechos  de  exportación,    porque 
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tales  derechos  no  gravan,  por  ser  una  ex- 
cepción, —  como  lo  comprendían  bien  los 
doctorea  Martínez  j  Terra — á  los  consumi- 
dores del  país  que  los  producen,  sino,  por 
el  contrario,  á  los  consumidores  extranje- 
ros. 

En  este  caso,  pues,  se  encuentra  nuestro 
extracto  de  carne,  que  hasta  hace  poco  sólo 
lo  producía  nuestro  país  en  el  orbe  entero. 

ce  podrá  decir  que  también  lo  empieza  á 
producir  ja  la  Bepáblicii  Argentina  por  el 
mismo  Liebig'd,  y  que  también  pueden  pro- 
ducirlo los  Estados  Unidos  ó  Nueva  Ze- 
landia. 

Vamos  por  partes:  indudablemente,  todos 
estos  países,  como  Australia  y  Estados  Uni- 
dos, son  productores  de  carnes  y  podrían 
realmente  hacer  competencia  á  nuestro 
país. 

9r.  martlaex — Y  nos  hacen. 

Sr.  Costa -«Pero  permítame  un  momen- 
to. Empieza  á  hacerlo,  pero  muy  débil- 
mente. 

Para  contestar  al  señor  Martínez  es  nece- 
sario que  entre  al  análisis  particular  del 
producto  y  á  sus  elementos  de  producción,  y 
que  pruebe  al  ilustra  lo  orador  que  no  se  en- 
cuentra la  República  Orientnl  en  iguales 
condiciones  que  los  Estados  Unidos,  ni  en 
iguales  condiciones  que  Australia  ni  la  Nue- 
va Zelandia.  El  único  país  que  puede  en- 
contraría en  condiciones  semejantes  al  nues- 
tro, es  la  República  Argentina. 

Mr.  Rodri^oex  Ijarreta— Y  el  Bra- 
sil. 

Sr.  CiMta— ¿Por  qué  no  se  encuentran 
sáos  países  en  las  mismas  condiciones  nues- 
tras para  competir  con  nuestros  productos? 
Por  una  razón  sencillísima, ^que  el  doctor 
Martínez  conoce  mejor  que  yo,  y  es  la  si- 
guiente:—porque  todo  producto  tiene  costos 
de  producción,  entre  los  que  entra  el  costo 
de  la  materia  prima,  los  salarios,  las  maqui- 
narias, en  fin • • . 

Sr.  Martines — Y  el  impuesto  que  le  po- 
nemos nosotros  y  que  no  ponen  ni  en  la  Ar- 
gentina ni  en  el  Brasil. 

Sr.  Costa — Voy  á  eso  también  —no  pen- 
saba hablar  tanto,— pero  insensiblemente 
Toy  entrando  en  materia. 


No  pu?(le  haber  competencia  posible,  se- 
ñor Presidente,  entre  el  producto  similar  que 
hagan  los  Estados  Unidos,  con  el  nuestro,, 
por  la  sencilla  razón — razón  capitalísima, 
decisiva  — de  que  un  novillo  de  1,500  libras 
vale  en  Estados  Unitlo3  105  dollars;  uno  de 
1,200  vale  90  dollnrs,  y  el  que  se  llama  allí 
novillo  de  Texis,  que  ei  el  que  se  parece  á 
los  niiestrod  por  la  poca  alzada  y  por  el  po- 
co peso,  vale  75  ó  78  dv^l'ars. 

¿Cuánto  vale  un  novillo  aquí?    En    esto 
tal  vez  me  encuentro   un    poco   contrariado 
porque  no  soy  saladerista  ni    me   encuentro 
muy  al  corriente  de  los  precios,  pero  me  pa--* 
lece  que  va!e  de  15  á  20  pesos. 

Sr.  maro — Y  hasta  25  también. 

Sr.  Co8(a^-Así  es,  y  todo  porque  recién 
estamos  entrando  en  la  mestización  de  los 
ganados. 

"«ir.  Martines — Pero  deben  ser  la  mitad 
de  esos  de  Chicago,  esos  de  que  habla  el  se- 
fior  diputado. 

Sr.  Costa — Por  eso  he  comparado  con 
los  de  Texas, — que  esos  cuestan  75  dollars — 
que  son  los  novillos  que  se  parecen  á  los 
nuestros. 

Por  consecuencia,  lietie  el  producto  nor- 
teamericano, sobre  el  producto  oriental,  esta 
desventaja  insuperable,  de  valer  tres  veces 
más  la  materia  prima  que  el  nuestro. 

El  doctor  Martínez — que  es  un  economis- 
ta consumado — sabe  muy  bien  que  no  sólo 
no  se  puede  despreciar  este  factor  de  la  pro- 
ducción, sino  que  es  el  Anico  decisivo,  y  por 
consiguiente,  que  no  es  tan  terrible  la  com- 
petencia que  puedan  hacernos  los  Kstadoa 
Unidos. 

Sr.  Rodríguez  (doo  G.  Ij.)  —  Pero 
tienen  la  tercera  parte  del  costo  del  flete. 

Sr.  Costa —También  es  un  factor  el  flete, 
es  muy  cierto. 

Por  eso  dije  que  esta  era  una  cuestión  un 
poquito  complicada,  pero  con  todos  sus  in- 
convenientes no  han  podido  conseguir,  ni 
conseguirán  jama?,  desalojar  el  producto 
oriental,  porque  éste  cuenta  con  la  mate- 
ria prima  barata  para   dominar    el  mercado. 

Tan  no  lo  han  podido  conseguir  que,  si 
no  estoy  equivocado,  recurrren  al  expedien- 
te estratégico  de  exportar  sus  carnes  en  gran 
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des  enynses  á  que  Un  man  abierto  y  qne  usan 
para  el  mismo  extracto  de  carne. 

Todas  estas  cosas  á  los  ojos  del  economis- 
ta s61o  ponen  una  vez  más  de  manifiesto  la 
lucha  entre  industriales  rivales,  en  que  cada 
productor  busca  los  medios  de  perfeccionar 
sus  productos  y  vencer  en  este  torneo  cons- 
tante en  que  se  agita  la  vida  económica  ge* 
neral  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Entiendo  yo  que  la  misma  fábrica  Lie- 
big^s  se  preocupa  de  dar  á  sus  productos  un 
envase  semejante  al  que  dan  los  Estados 
unidos,  para  poder  competir  con  ellos. 

Es  la  lucha  enfre  industriales;  pero  lo  que 
no  podrá  nunca  temer  el  producto  nacional  es 
que  sea  absolutamente  vencido  por  el  produc- 
to de  los  Estados  unidos  ni  aun  por  el  de 
AuPtralía,  que  está  en  condiciones  peores, 
por  cuanto  la  materia  prima,  que  es  la  base 
de  toda  esta  producción,  es  tres  ó  cuatro  ve- 
ces más  cara  que  la  nuestra. 

En  cuanto  á  la  cuestión  «salarios»,  no  pue- 
do asegurar  la  importancia  de  este  factor 
porque  no  tengo  los  datos  exactos,  pero  me 
atrevería  á  decir  que  todavía  es  más  eleva- 
do el  salario  en  los  Estados  Unidos  que  en- 
tre nosotros. 

Si  bien,  pues,  pueden  tener  á  su  favor  los 
industriales  norteamericanos  algunas  condi- 
ciones de  producción  más  favorables,  como 
ser  la  perfección  de  la  maquinaria,  la  menor 
distancia,  como  ha  dicho  muy  bien  el  distin- 
guido orador  doctor  Rodríguez,  y  otros — 
todos  ellos  juntos  no  son  bastantes  para  com- 
pensar las  inmensas  ventajas  naturales  que 
tienen  nuestros  productos  nacionales,  como 
ser  la  baratura  de  la  materia  prima,  esto 
es,  el  precio  del  animal. 

Por  consecuencia^  son  enteramente  ima- 
ginarios esos  temores  con  que  se  pretende 
impresionar  á  esta  Cámara,  para  arrancarle 
esta  concesión  que^  en  mi  concepto,  conside- 
ro inconveniente. 

Ahora,  respecto  á  la  competencia  que 
pueda  hacernos  la  Uepública  Argentina,  esa 
es  una  cuestión  de  otro  orden  y  por  demá.i 
complicada. 

El  doctor  Martínez,  con  su  habilidad  acos- 
tumbrada esbozó  algunas  ideas  sobre  esto  y 
sobre  el  Brasil. . 


Yo  tengo  ideas  contrarias;  pero  es  una  te- 
sis en  que  me  permito  ser  un  poco  discreto, 
por  razones  que  no  se  ocultan  á  los  selíores 
que  están  oyéndome. 

A  mí  no  me  asuntan  los  antagonismos  eco- 
nómicos de  los  pfiíses  del  Plata.  Son  rivali- 
dades de  familia,  sin  importancia. 

Yo  e  uiendo  que  estos  países  del  Plata, 
en  los  que  parece  iniciarse  una  cierta  rivali- 
dad económica,  no  pueden  continuar  en  esa 
ruta,  y  esto  lo  digo  como  pensador  y  también 
como  algo  conocedor  de  las  conveniencias 
económicas  de  ambos  países. 

Todos  los  países  vecinos  empiezan  por  esa 
rivalidad  económica,  pero  concluyen  por 
apercibirse  de  que  sus  conveniencias  no  es- 
tán en  esa  rivalidad  sino  en  la  solidaridad  y 
armonía  de  los  intereses  económicos;  y  á  tal 
punto  creo  no  equivocarme,  que  no  sé  sí  lo 
he  leído  en  los  diarios  argentinos,  6  lo  he 
oído  á  alguna  persona,  que  ya  se  preocupa 
la  Kepdblica  Argentina  de  invitar  á  nues- 
tro gobierno  para  uniformar  las  tarifas  dd 
exportación. 

^r.  Rodrlfciiez  (don  O.  Ij.)— -El  doctor 
Costa,  muy  á  menudo  nos  dice  qne  nosotros 
no  tenemos  en  cuenta  lo  que  pata  en  la  Re- 
pública Argentina,  y  no  aprovechamos  las 
lecciones  de  aquella  Rept&blica. 

flr.  Cofita — Podré  decirlo  en  conversa- 
ciones particulares,  pero  na  me  cite  esas  co- 
sas en  la  Cámara,  porque  aquí  no  las  he  di- 
cho y  no  vienen  al  caso,  ni  son  argumentos 
contra  la  tesis  que  sostengo. 

Sr.  Rodrlg;aes  (don  Q.  Jj.) — ^Y  en  el 
mensaje  conque  el  Pre<<idente  Quintana  abrió 
ayer  el  Congreso  argentino,  adelantó  que  pa- 
ra el  año  que  viene  presentará  un  proyecto 
suprimiendo  en  absoluto  todos  los  derechos 
de  exportación  á  los  productos  argentinos. 

Sr.  Costa— Muy  bien,  agradezco  esa  lec- 
tura fresca;  pero  permítame  que  le  diga  una 
cosa:  que  el  señor  diputado  no  sigue  con  tan- 
to interés  y  con  tanta  atención,  tal  vez,  como 
yo,  los  pormenores  de  las  cuestiones  argen- 
tinas; porque  me  precio  de  conocer  un  poco 
más  á  fondo  aquel  paí.-*,  que  el  distinguido 
diputado  que  ha  vivido  en  él. 

Las  ideas  y  teorías  fínancieras  son  tan 
fluctúan  tea  allí  como  entre  nosotros. 
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Hoj  sargen  grandes  proyectos  en  la  cabe- 
za genial  de  un  ministro:  maSana  esos  pro- 
yectoe  eneuenlran  contradicción  en  el  Con- 
greso, y  se  evaporan,  j  como  las  auroras  bo- 
reales, quedan  en  nada. 

La  prueba  más  acabada  la  tiene  el  sehor 
diputado  en  las  tentativas  diversas  que  han 
surgido  en  aquel  paí^  sobre  la  cuestión  mo- 
netaria. Puede  decirse:  Tbt  eapüa  tot  sensus 
— es  decir,  que  cada  hombre  tiene  una  idea 
distinta. 

Haala  ahora  yo  no  he  visto  dominar  esa 
cuestión,  que  es  una  de  las  más  fundamen- 
tales de  aquel  pafs,  bajo  una  base  entera- 
mente científica. 

8e  resolvió  en  el  año  1899,  como  saben 
muy  bien . . . 

Pero  me  apercibo  que  eitoy  saliendo  un 
poco  de  la  cuestión,  para  contestar  al  seftor 
diputado. 

Dii  seftor  Representante — Está  en 
la  cuestióa . 

.*ir.  Costa — Muy  bien:  es  que  tengo  mu- 
cho miedo  á  la  presidencia,  que  puede,  á  lo 
mejor,  cortarme  el  uso  de  la  palabra  si  sal- 
go de  la  manguera. 

(Hilaridad). 

Bueno,  pues:  en  esa  cuestión  monetaria, 
que  puede  aervirnos  de  ejemplo  de  lo  fluc* 
tuantes  que  son  allí  las  opiniones,  y  por  lo 
tanto  de  que  no  debemos  impresionarnos,  ni 
hacer  argumeuto  de  lo  que  se  diga  en  los 
mensajes  ó  en  los  proyectos,  porque  otra 
cota  es  con  guitarra,-*una  cosa  es  acertar 
con  una  gran  solución  científica,  y  otra  la 
•imple  enunciación  de  una  idea  ó  de  una  as* 
piradón  en  un  mensaje,— y  los  que  somos 
del  oficio,  como  hay  varias  personas  que  lo 
•00  en  esta  Cámara,  sabemos  que  eso  de 
abordar  de  golpe  y  zumbido,  como  dicen 
oaestros  paisanos,  la  cuestión  de  derechos 
de  exportación  ó  importación,  es  un  poco 
seria,  y  varía  mucho  en  cada  país. 

No  hace  cinco  afios  que  hubo  una  tenta- 
tiva parecida,  entre  nosotros,  y  si  mal  no 
recuerdo  mi  distinguido  colega  el  doctor 
Martines  ha  sido,  si  no  el  autor,  el  colabo- 
rador más  importante  de  esa  gran  reforma 
de  tarifas  aduaneras  que  está  todavía  en  in- 
cabación  ó — á  lo  más — en  pafialea. 


Por  algo  retarda  tanto  su  crecimiento  ó 
su  «eclosión^»,  como  dicen  los  franceses. 

Para  mí  ese  algo  no  es  otra  cosa  sino  que 
es  una  cuestióa  que  necesita  meditarse  mu- 
cho. Todo  el  comercio  anhela  la  reducción 
de  las  tarifas  aduaneras,  pero  el  problema 
no  es  ese,  sino  encontrar  la  compensación 
de  la  renta  rebajada;  y  es  esa  cuestión  de 
renta  lo  que  mata  en  flor  el  deseo. 

Toda  disminución  de  tarifas  trae  apareja- 
da una  disminución  de  la  renta  que  se  ob- 
tiene por  medio  de  los  derechos  de  importa* 
ción,  y  mientras  no  se  atine  á  encontrar  los 
recursos  subsidiarios,  no  es  posible  aventu- 
rarse á  pasar  la  mar. 

Lo  mismo  puede  que  tal  vez  le  suceda  á 
la  República  A.rgentina,  señorea  diputados, 
á  pesar  de  su  fabulosa  prosperidad,  porque 
allí  como  aquí  es  siempre  un  problema  equi- 
librar el  presupuesto. 

Loa  derechos  de  exportación,  que  dicho 
sea  de  paso,  no  era  exacto  lo  que  afirmó  el 
doctor  Martínez  el  otro  día,  de  que  no  exis- 
tían allí... 

Sr.  Martines — Yo  no  he  dicho  eso.  Yo 
he  dicho  que  no  existían  para  los  productos 
de  saladero. 

Yo  sé  que  las  lanas  pagan  derecho. 

.Sr.  Costa— Pudiera  ser  que  hubiera  oído 
mal.  Lo  único  que  está  eximido  es  el  tasajo: 
todo  los  demás  productos  pagan. 

Y  ahora,  por  una  ley  reciente,  se  ha  con- 
ferido autorización  legdl  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  que  se  supriman  los  derechos 
para  los  subproductos  de  las  fábricas  de 
carnes  conservadas. 

Sr*  ülartlnev— Y  de  saladero,  y  no  ee 
reciente:  eso  data  del  presupuesto  de  1902 
á  1903. 

Sr»  Costa — Y  cada  afio  ae  suprime.  •  • 

Luego,  coincidimos  en  esto,  advirtiendo 
que  no  estaba  enteramente  de  acuerdo  con 
la  afirmación  del  se&or  diputado,  de  que  no 
existían  derechos  de  importación,  pues  pa- 
gan el  4  %,  y  la  mejor  prueba  de  ello  ea 
lo  que  dice  el  mensaje  de  Quintana:  no  se 
trataría  de  su  supresión  si  no  existieran. 

Sr.  Martínes — Pero  es  natural:  es  que 
la  República  Argentina  exporta  otras  cosas 
que  no  son  producto  de  saladero. 
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Sr.  Costa  Perfectamente:  no  entremos 
en  eBo,  no  salgamoB  de  nuestra  argumenta- 
ción principal,  que  es  probar  que  no  tene- 
mos que  temer  mucho  de  las  plausibles  as- 
piraciones de  que  se  hncfl  eco  el  ilustre  pre- 
sidente argentino  en  su    brillante   mensaje. 

Es  un  anhelo,  indudablemente,  de  aquel 
país,  el  suprimir  los  derechos  de  exporta- 
ción; pero  falta  ver  con  qué  rentas  se  reem- 
plazan esos  derechos... 

8r.  Martínez — Estoj  por  usar  de  mi 
privilegio  de  exclusivo  y  rtnico  interruptor 
del  seflor  diputado. 

Sr.  Costa — Sí,  seflor,  porque  me  sirve 
hasta  de  descanso. 

8r,  Martlaes  —  El  doctor  Rodríguez 
tiene  plena  razón  para  el  caso,  porque  los 
derechos  de  exportación  de  productos  y  sub- 
productos de  saladero  no  se  van  á  suprimir, 
sino  que  están  suprimidos  ya. 

Sr.  Rodrlfir«ex  (don  O.  li.) —  Desde 
el  88,  ley  de  3  de  noviembre. 

»r.  Costa — Está  equivocado  el  seflor 
diputado.  Siento  no  haber  traído  esos  ante- 
cedentes. Los  derechos  de  exportación  de 
4  %  rigen  para  todos  los  productos  hasta 
hoy  mismo. . . 

Hvm  Ulartines— Para  los  subproductos 
de  saladero,  me  parece  que  no. 

8r.  Costa  —  .  •  •  menos  para  el  tasajo. 
No  me  haga  decir  lo  que  no  he  dicho. 

Sr.  Martines — No,  seflor:  para  el  tasa* 
jo  y  subproductos  de  saladero. 

8r«  Costa — ^No  hay:  esos  son  los  íünicos 
excluidos:  los  demás  pagan  4  %:  y  es 
eso  lo  que  quiere  el  seflor  Presidente  Quiu* 
tana  derogar,  suprimir,  y  constituye  una 
gran  aspiración  muy  laudable  que  ojalá  pu- 
diéramos imitar. 

Hr.  Martínez — Tengo  aquí  una  liquida- 
ción rigurosa  de  los  impuestos  que  pagan 
los  saladeros  argentinos  y  los  saladeros 
orientales,  en  parangón,  hecho  por  el  seflo' 
Pillado,  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Agricultura.  Es  tan  detallada,  que  hasta 
trae  los  impuestos  municipales  que  pagan 
en  Concordia  y  en  el  Uruguay. 

Bien:  en  esta  liquidación,  explicándola, 
dice  lo  siguiente:  «Impuestos  nacionales. — 
Derechos  de  exportación. —  Por  la   ley   de 


Presupuesto  para  1902  se  declararon  libres 
de  derecho  á  su  exportación,  los  subpro- 
ductos de  los  saladeros  y  fábricas  de  extrac- 
to de  carne,  y  su  reglamentación  consta  de 
los  decretos  del  Poder  Ejecutivo  de  5  y  14 
de  febrero  de  1902t. 

Nr.  Costa-rEso  lo  he  dicho  yo:  la  úni- 
ca excepción  es  la  de  los  subproductos. 

í9r«  Martines— ¿Qué  son  los  subpro- 
ductos? Huesos,  cueros,  cerda,  etc. 

Srm  Costa — Pero  esos  son  los  productos 
de  exportación  que  según  el  seflor  dipotado 
no  están  gravados,  en  lo  que  está  en  error 
el  seflor  diputado*  pues  creo  haber  leído 
bien  su  discurso  en  el  que  afirmó  rotunda- 
mente el  otro  día  que  no  existían  derechos 
de  exportación,  in  iotum. 

Ar.  Martines — Para  los  snbprodutos 
de  saladero,  entiendo  que  no,  y  lo  entiende 
este  seflor. 

Sr«  Costa — Si  realmente  ha  sido  esa  la 
excepción,  retiro  lo  que  digo;  pero  lu^o 
cuando  salga,  voy  á  releer  su  discurso. .  • 

9r*  Martines — Sí,  seflor. 

Nr.  Costa — . . .  y  me  parece  que  no  soy 
yo  el  equivocado,  sino  el  seflor   diputado. 

Pero  no  hago  argumento  de  eso.  El  argu- 
mento que  estoy  haciendo  yo,  seflor  diputa- 
do, es  este:  que  esas  aspiraciones  muy  no« 
bles,  muy  legítimas,  en  los  gobiernos  y  en 
las  Cámaras,  son  generalmente  un  poco 
imaginarias  y  bastante  inocuas.  Nosotros  he* 
mos  padecido  de  ese  achaque  hasta  el  pa- 
roxismo. 

Bien:  quisiéramos  disminuir  una  pórcióo 
de  derechos,  modificar  nuestras  tarifa»,  pero 
nos  hemos  encontrado,  y  me  parece  que  el 
primero  que  ha  tropezado  con  esa  realidad 
es  el  diputado  seflor  Martín  C  Martínez, 
que  ha  sido  Ministro  de  Hacienda,  que  tuvo 
un  aflo  de  tiempo,  y  si  realmente  creía  que 
era  una  panacea  ese  proyecto  de  reducción 
de  derechos,  debió  ponerlo  en  práctica. 

Por  algo  se  detuvo  el  discreto  Ministro. 

To  si  hubiera  estado  un  aflo  en  un  Mi- 
nisterio, una  hidroterapia  de  proyectos  como 
los  que  traigo  á  la  Cámara,  habrían  caído 
sobre  el  país,  pues  padezco  del  achaque  de 
las  reformas,  y  con  mayor  razón  los  hubiera 
padecido  en  la  alta  posición  que  ha  ocupa- 
do el  seflor  diputado. 
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Sr.  Martines— Los  Ministros  no  hacen 
lo  que  quieren  tampoco:  son  agentes  del 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Costa  —  Convenido  que  no  hacen» 
pero  pueden  sugerir  é  intentar,  y  si  de  algo 
culpo  al  señor  diputado  es  de  que  no  nos 
hubiera  traído  otro  proyecto  que  el  que  nos 
trajo  sobre  las  utilidades  del  níquel. 

ür.  Rodrijg^aes  (don  O.  Ij.)— No,  ese 
es  mío... 

Sr»  Co8ta~-Ea  el  que  me  tocó  ser  su 
contradictor. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)—  Y  sin 
embargo  d¡6  buenos  beneficios  y  los  han 
aprovechado  muchos. 

Sr.  Costa — Varios...  ¿qué? 

Sr.  Rodrlgaex  (don  O.  li.)  —  ¿La 
acaüación  del  níquel  no  dio  beneficios? 

Sr.  C^osta — No  me  refiero  á  eso,  sino  al 
proyecto  que  dos  trajo,  durante  su  ministerio, 
el  doctor  Martínez,  para  subvenir  con  las 
utilidades  del  níquel  los  gastos  de  la  guerra: 
es  decir,  para  armar  al  país  indefenso  con 
una  narigada  de  rapé. 

Yo  entonces  presenté  el  contraproyecto 
para  que  se  autorizase  al  Oobierno  para  ha- 
cer uso  del  crédito  hasta  la  suma  de  un  mi- 
llón de  pesos. 

Sr.  martlnez — Que  tuve  el  honor  de 
devolvérselo  á  la  Cámara  intacto  ese  millón, 
para  que  hiciera  lo  que  quisiese. 

Sr.  Costa — Es  cierto~-«á  tout  seigneur, 
tottt  honneur»,— pero  fué  porque  se  hizo  la 
pai;  pero  eso  no  destruye  mi  argumento,  de 
que  fué  algo  estéril  el  tránsito  del  seBor  di- 
putado por  el  Ministerio. 

Sr.  IHartlnez— Me  basta  que  no  sea 
malo. 

Sr.  Costa — Muy  lejos  de  eso. 

Sabe  bien  el  sefior  diputado  que  más  de 
UDa  vez  lo  he  elogiado,  no  en  privado,  sino 
en  público,  en  esta  misma  Cámara,  porque 
puedo  disentir  en  doctrinas  pero  jamás 
desconocer  ñus  méritos  personales  y  su  noto- 
ria ilustración. 

Sr.  Presidente — Ruego  al  sefior  dipu- 
tado que  se  concrete  á  la  cuestión. 

Sr.  Costa — Ya  apareció  aquello.  Muy 
bien,  señor  Presidente;  entraré  de  nuevo  en 
la  manguera. 


Decía,  señor  Presidente,  que  son  algo  ilu- 
sorias esas  tentativas  que  padecen  todos  es- 
tos pueblos,  pues  siempre  del  dicho  al  hecho 
hay  gran  trecho,  y  por  eso  es  que  á  mí  no 
me  impresionan  esa  clase  de  argumentos 
que  se  hacen  para  arredrarnos  de  entrar  en 
una  política  financiera  más  discreta  y  más 
científica,  como  la  en  que  parece  querer  en- 
trar de  lleno  nuestro  ilustrado  Ministro  de 
Hacienda  actual. 

Así,  pues,  concretando —  porque  ya  va  á 
sonar  la  hora, — á  mi  argumentación,  declaro 
que  soy  partidario  decidido  de  la  protección 
á  una  industria  nueva,  necesaria,  que  es  la 
más  sucedánea  de  nuestra  producción  de 
carnes,  como  lo  es  la  de  carnes  conservadas, 
entre  las  que  también  incluyo  el  rubro  de 
lenguas  conservadas,  carne  líquida  y  demás; 
pero  que  me  opongo  y  me  opondré  por  las 
razones  que  he  expuesto  y  las  que  aun  me 
reservo  exponer,  á  que  se  haga  disminución 
de  impuesto  al  extracto  de  carne;  y  al  efecto 
voy  á  traer  en  la  sesión  próxima  un  proyec- 
to sustitutivo  que, — á  mi  juicio, — concilla  las 
dos  opiniones  extremas,  y  en  el  que  la  misma 
fábrica  Liebig's  de  extracto  de  carne,  va  á  en- 
contrar una  gran  compensación  con  la  re- 
ducción de  derecho?  que  proyecto  á  las  car- 
nes conservadas,  si  es  cierto,  como  entiendo 
y  se  dice  generalmente,  que  tiene  grandes 
contratos  celebrados  con  Inglaterra  y  que 
sólo  espera  para  ponerlos  en  práctica  esa  re- 
ducción de  derechos. 

Pide  40  centesimos;  yo,  sefior  Presidente, 
voy  á  ir  hasta  30  centesimos,  y  que  se  haga 
extensivo  para  todos  los  saladeros  de  la  re- 
pública. 

Esa  es  la  idea  de  conciliación,  idea  emi- 
nentemente práctica  y  científica,  que  voy  á 
formular  en  el  proyecto  que  traeré  en  la  «e- 
sión  próxima. 

Me  siento  algo  fatigado  y  dejo  el  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Areco— En  vista  de  las  manifesta- 
ciones del  doctor  Costa  y  faltando  tres  mi- 
nutos para  la  hora  reglamentaria,  lo  que  co- 
rrespondería para  mantener  la  unidad  del 
debate  y  colocarnos  dentro  del  Reglamento, 
es  levantar  la  sesión,  quedando  con  la  pala- 
bra el  doctor  Costa  para  la  próxima  sesión/ 
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á  fin  de  que  nos  presente  como  término  del 
discurso  BU  proyecto  sustitutívo. 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  diputado  sefior  Areco,  se 
va  á  votar. 

8¡  se  aprueba. 

Los  sefioree  por  )a  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 


Queda  terminado  el  acto  j  con  la  palabra 
el  doctor  Costa. 

(S«  levantó  la  sesión  á  las  claco  y  cía 
cuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Ghtrda  y  Sattios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 


2/  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IN     Nt^MERO) 


MAYO  4  DE  L905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  ires  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.,  los  repre* 
sentantes  seüores 


Areoo 

Viar» 

FienriiiilB 

Ferrando  y  Olaondo 

Laoost« 

RlvM 

P&nUter 

Freiré  ;doii  nomAo) 

Brlto 

Travieeo 

Aocineiil 

Btlrllng 

Costa 

Oerela  \don  Lilis  I.) 

8oaa 

C^etro 

Oaete  j  Viana 


Semblat 

Ramón  Oaerra 

Mora  Magarlfios 

Terra 

DeTlnoeaal 

Gabral 

loaatuiafta 

Froire  (don  Tollo) 

Vidal  (don  A.) 

Saldafia 

Otero 

Iglesias  Gansttat 

Rodrignea  (don  G.  L.) 


Lena! 
Ganfleld 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Olivera  (don  L.  A.) 

Losslch 

Olivera  (don  FólixA.) 

Borras 

Pdooe  de  León  (don  V.) 

Rocsea 

Rnrera 

Pére*  Olava 

Vidal  (don  Blas) 
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Tlaoornla 

Moró 

Martines 

Rodrigóos  liarreta 

Borro 

Qolntana  (don  A.  8.) 

Magarlfios  Veira 

Samaoolta 

Manlnl  Rios 


Vásqoez  Aoevedo 

Pelayo 

Sodriers 

Albín 

Enelso 


CasaraviUa  y  Vidal 

SoAres 

GniUot 

Lozama 

FernAudes 


CON    LICKNCIA 


Oarofa  (don  B.) 


SIN  AVISO 


Garvalbo  Ijorena 

Borro 

Ponoede  León  (don  L.) 

Barbaroox 

Canessa 


Roxlo 

Qotntana  (don  Jolián) 

Cortinas 

Navarro  te 


Sr*  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expi  le  sobre  las  mu~ 
dincaciones  del  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  de 
V.  H.ricultanrlo  al  Poder  KJecutivo  para  otorgará 
la  8ocie<la'l  anónima  de  «Navegacl<^n  á  vapor,  Nico- 
lás Mihanovlch",  una  concesión  especial  para  la 
instalación  de  astilleros  y  dique  seco  en  el  «lepaita- 
mentó  de  la  Colonia. 


Repáitase. 


TOMO  181 
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—Doña  Enriqueta  Larrobla  de  Santiago  solí  cita 
aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones, 

— DoD  Osear  R  del  Puerto,  curador  de  la  Incapaz 
María  Antonia  Bustamante,  SDllcita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  mima  Comisión. 

—La  señorita  María  Máxima  AUén,  bija  del  ñaado 
teniente  1.*  don  Artun  Allón,  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  misma  Comisión. 


—Don  Miguel  Garrió  solicita  que  V.  H.  se  digne 
nombrar  una  Comisión  que  ▼eriflque  los  estudios 
que  ha  becbo.  tendientes  á  resolver  el  problema  de 
la  aviación. 

Téngase  presente. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 
Maníid  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 
Secretarlo  relator. 


29/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  6  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  cinco  minutoe  p.  m.  los  representantes  se- 
ñores 


Ar600 

Aamón  Guerra 

0liT«rft  (don  Lanro  A.) 

FtTDándes 

Freiré  (don  Tullo) 

Btirlinc 

Gotto 

AcelneUl 
Bivas 

Cortlaas 

CuTalUo  Lerena 

Paollier 

lUgarlflos  Veira 

Fleorqnin 

Rooeen 

IflMUa  Ganstatt 

GvUlot 

Hora  Magarlfioa 

Ponoe  de  I<eón  (don  V  ) 

Rodrígnas  lArreta 

Onetoy  Viana 

Albin 

Traneso 
Lanai 


Bárbaroox 

F«rnuido  y   Olaondo 

Brlto 

Qvl&taaa  (don  Julián) 

lUrtines 


loaaorladra 

Carola  (don  lé.  I.) 

Saldafia 

Péroa  Olavo 

Laoosto 

Samaooits 

Canfleld 

Devlncenal 

Rozlo 

Rodriguea  (don  O.  L.) 

Navarrete 

Vá^sqnoa  Aoevodo 

TUoomia 

Cabra 1 

Lnasloli 

Vidal  (don  B.) 

Viera 

Borro 

Terra 

Quintana  (don  ▲•  8.) 

Ganeaaa 

Berro 

Castro 

Manlnl  Rloa 


Faltando: 


Pelayo 

Sudrlem 

Semblat 

Snolao 

Ponoe  de  LiOÓn  (don  I«.) 


CON  AVISO 


Freiré  (don  RomAn) 

Vidal  (don  Alfredo) 

Otero 

Olivera  (don  Fóllx  A.) 

Herrera 

CON  LICENCIA 


SuArea 
Ltoaama 

Gasaravlllay  Vidal 
Borras 


Garda  (don  B.) 

8r.  Presidente — E<^tá  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  ante- 
rtore  s. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  28.*  ordi. 
naria  y  S.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Va  á  dariie  cuenta  de  lo8  ar^untos  cotni- 
dos. 

(Se  da  cuanta  de  los  sl«7ui(»[it»»8:) 

Bl  Poder  EjBCOtlyo,  de  conformidad  con  lo  soiiclta'io 
por  V.  H*,  remite  loi  presupuestos   anuales  detalla- 
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«^08  que  actualmente  pagan  laa  Juntas  Económico- 
Administrativas  de  campaña,  con  excepción  de  las 
de  Fiurida.  i>aQ  Jusé  y    Maidouado.  que  aun  no  los 

han  remitido. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  C&mara  de  Senadores  devuelve  los  ante- 
cedentes relativos  á  las  elecciones  de  representantes 
y  colegio  electoral  de  Senador  por  el  departamento 
de  Maldonado. 

Restituyase  á  la  Junta  Electoral  respec- 
tiva. 

—La  Coaübioo  de  Hacienda  Informa  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  re  nítido  por  el  Poder  BJ«cuLivu  referente 
á  timbres  y  papel  sellado  para  el  ejercicio  de  1905-1  iKM- 

Repártase. 

—Don  Andrés  Russi.  cesionario  del  Ingeniero  mili- 
tar don  Roberto  Armenio,  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  peiitorio  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Casimiro  Castro  solicita  que  V.  H.  nombre 
de  su  Eeno  una  Comisión  Investigadora  para  que  dic- 
tamine respecto  da  las  denuncias  que  ha  formulado 
contra  los  miembros  del  superior  Tribunal  de  Justr 
ola. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les. 

-Dofia  Remigia OoncAles  de  Labora,  solicita  pen- 
sión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Olimpio  MoalU,  cesionario  de  don  Juan  Vic- 
torlca,  solicita  el  pronto  despacho  del  crédito  recia- 
mado  por  éste  en  1U03. 

A  sus  antecedentes. 

-Doña  Marta  L.  Arlas,  solicita  que  V.  H.  recomien- 
de ¿  la  Comisión  de  Peticiones  el  despacho  de  su  lil. 
timo  petitorio  relativo  al  abono  del  premio  acordado 
¿  los  servidores  de  la  iudependeucla. 

A  sus  antecedentes. 

— Bi  señor  representante  doctor  Antonio  Borras  so- 
licita licencia  hasta  el  30  del  corriente  mes  para  au- 
sentarse de  la  Capital. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Borras. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Hay  un  projecto  presentado  por  el  dipu- 


tado señor  Oneto  y  Viana,  de  que  va  á  darse 
lectura. 

(Se  emplesa  á  leer). 

Sr.  Rodrigues  (dOD  0. 1^)-- (Interrum- 
piendo),— Sí  el  señor  diputado  autor  del  pro- 
yecto no  tuviera  inconveniente,  yo  haría  mo- 
ción pura  que  se  suprimiera  su  lectura  eo 
virtud  de  que  ha  sido  publicado  en  los  dia- 
rios de  la  mañana,  y  los  señores  diputados 
han  tenido  oportunidad  de  leerlo,  y  que  se  le 
conceda  la  palabra  para  fundarlo. 

Hr.  CoaCa — Yo  no  lo  he  leído. 

Vn  seilor  Represeataate-Ha  sido 
parcialmente  publicado. 

Hr.  Rodrisnex  (don  O.  li.) — No;  ínte- 
gramente. 

Mr.  Oaeto  jr  Viana — Ha  sido  publicado 
íntegramente  en  algunos  diarios.  Yo  no  ten- 
go inonveaiente  en  que  se  suprima  la  lec- 
tura. 

Mr.  Presidente ^¿Sa  sido  apoyada  la 

moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — ¡Pero  es  un  proyecto  de  im- 
porttincia,  señor  Presidente,  que  conviene  que 
sea  leído!. •• 

Mr.  Rodrisnes  (don  ék,  la.)  ^Perfecta- 
mente. 

Sr.  Presidente— ¿No  insiste  el  seSor  di 
putado? 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  li.)— No,  sefior, 

Mr.  Presidente — Puede  continuarla  lec- 
tura el  señor  tíeoretario. 

(S«  lea  lo  siguiente:) 

El  Senado  y  Cátaara  de  KepreseataatM  de  la  Rs- 
püblica  Oriental  del  Uruguay,  etc. 

OKCRKTANX 

CAPITULO  I 

DI  LA  DISOLUCIÓN  DKL  MATRIMONIO 

Articulo  1.*  Bl  ofiatrlmoDlo  se  disuelve: 


2.* 


Por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 
Por  el  divorcio  legalmente  pronunciado. 


Art.  2  «  Los  Juicios  relativos  á  la  disolución  del  mf 
trlmonio  deben  ialclarae  ante  el  Jues  Letrado  Daptr* 
tamental  del  dumicUlo  del  marido,  si  se  lgnortie«i 
domic'lio  de  éste  ó  no  lo  tuviese  en  la  República,  4^ 
berá  iniciarse  ante  ol  Juzgado  del  último  domicilio 
que  se  le  hubiere  conocido. 
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Art  S.»  Blsaelto  leí?aimente  el  matrimonio,  los 
fóüjugea  qaedan  facultaioi  para  contraer  nueva 
anióD- 

*rt.  4.*  Los  cónyuges  dlTorciados  podrán  ▼olv*»r  á 
Dnirse  celebrando  nuevo  contrat'^  matrimonial,  pero 
ana  vei  reallsado  éste,  el  cónyuge  demandante  en  el 
primer  matrimonio,  no  podrá  deducir  acción  de  dl- 
voreio  que  ae  funde  en  una  causa  de  la  misma  natu- 
raleía  de  la  que  sirvió  para  derretar  el  divorcio  an- 
terior. 

Art.  5.»  Salvo  el  caso  previsto  por  el  articulo  que 
antecede,  la  mqjer  divorciada  no  prdrA  contraer 
Doeva  unión  sino  después  de*transcurridos  trescien- 
tos an  dla^t  de  la  separación  personal  de  los  esposos, 
derw»tada  Indlcialmente,  bien  qu-»,  si  hubi<*ra  que- 
dad ^  en  cinta»  podrA  cacarse  d^^iptié^  del  alumbra- 
miento. 

CAPTTULr  II 
Articulo  «.•  Bl  divorcio  sólo  puede  pedirse: 

1.*  Por  adulterio  de  la  mujer,  en  todo  caso;  por 
adulterio  del  marido  cuando  lo  cometa  en  la 
casa  conyugal  ó  cuando  se  produzca  con  es- 
cándalo público  ó  tenga  el  marido  concubina. 
Bn  cualquiera  de  los  casos  del  inciso  ante- 
rior, el  adatarlo  no  lleva  aparejada  otra  san- 
ción que  la  disolución  del  vinculo  matrimo- 
nial. 

2/  Por  tentativa  de  uno  de  los  cónyuges  contra  ¡a 
vida  del  otro,  pronunciada  la  sentencia  crimi- 
nal condenatoria. 

%.•  Por  actos  graves  de  violencia  ó  por  Injurias 
graves  y  frecuentes,  y  por  malos  tratamientos 
del  marido  á  la  mujer,  aunque  no  sean  de  grave- 
dad, pero  bastantes  A  hacer  intolerable  la  vida  en 
común.  Estas  causales  serán  apreciadas  por  el 
Jues,  teniendo  en  cuenta  la  educación  y  condi- 
ción del  cónyuge  agraviado. 

Art.  7.*  Bl  mutuo  consentimiento  no  es  causa  de 
divorcio  ni  autoriza  la  separación  personal  de  los 
esposos* 

Art  8  •  Para  la  ley  es  nula  toda  renuncia  ó  reser- 
▼ftqae  se  establezca  en  las  capitulaciones  matrimo- 
niales respecto  de  la  facultad  de  pedir  el  divorcio. 


CAPITOLO  m 

DR  TA  ACCIÓN  DBL    DIVORCIO 

Articulo  9.*  Sólo  podrá  entablar  la  demanda  el  cón- 
ri(fe  inocente. 

Art.  10.  SI  algun-^  de  los  rónyiges  fuero  menor  de 
*la<l.  no  podrá  aparecer  en  Juicio,  ni  como  deman- 
dante ni  como  demandado,  sin  la  asistencia  de  un 
carador  especial  que  elegirá  la  parte  ó  nombrará  el 
Jvn  en  su  defecto,  con  la  inte»*vftnción  del  Fiscal  de 
Minores. 

Art  11.  La  acción  de  divorcio  se  extingue  absoluta- 
mente por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuge.^. 

Art  12.  Toda  clase  de  prueba  es  admisible  en  este 
Jíi^Ho;  sin  embargo,  la  confesión  ó  Juramento  de 
1«  «posos  ooserá  Jamás  prueba  b-istante  para  de- 
cretar e|  divorcio,  y  en  cuanto  á  la  prueba  testimo- 
nial qnednn  excluidos  »08  criados  y  los  descendien- 
te <le  los  cónyuges,  pudlendo  por  tanto  ser  testigos 
Wbil«8  los  demás  parientes  y  personas  comprendl- 
duen  la  tachas  relativas  del  articulo  406  del  Código 
4«  Proctdimtonto  CiTll. 


CAPÍTULO  IV 

DRLAS  MBDIDA8  PROVISIONALBA  Á  QQB  PÜKDA  DAR  LüOAR 
LADBMANDA  DB    DIVORCIO 

Artículo  13.  Interpuesta  la  demanda,  ó  antes  de 
ella  en  caso  de  urgencia  apreciada  por  el  Juez  á 
Instancia  de  parte,  deberá  el  magistrado  decretar  la 
separación  personal  de  los  esposos  y,  si  el  marido  lo 
sollritarp,  el  depósito  de  la  mujer  en  casa  honesta 
dentro  de  los  limites  de  su  Jurisdicción. 

Salvo  el  caso  de  convención  entre  los  cónyuges 
respecto  de  dónde  permanererá  la  mujer  durante  el 
Juicio,  el  J\ie7.  deberá  preferir  en  lo  posible  alguna 
casa  de  parientes  de  aquélla. 

Art.  14.  Conjuntamente  con  las  providencias  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  determinará  la  si- 
tuación provisional  de  los  hijos  menores  asi  como 
las  cantidades  que  han  de  prestarse  á  la  mujer 
y  loa  hijos  que  no  quedaren  en  poder  del  padre  y  l«8 
expensas  necesarias  A  la  mujer  para  el  juicio.  Estsa 
sumas,  una  vez  que  fueren  especlfleadas  con  arre- 
glo á  lo  que  dl<?pone  el  Código  Civil,  para  su  cobro 
se  reconocen  los  derechos  de  la  vía  ejecutiva. 

Art  15.  SI  la  muler  abandona  sin  cflusa  justificada 
el  domicilio  indicado  por  la  convención  ó  por  el  Juez, 
el  marido  podrá  rehusarle  los  alimentos,  y  si  la  mu- 
jer fuera  la  demandante  podrft  el  marido  solicitar 
que  se  declare  decaído  su  derecho. 

Art.  16.  Decretada  la  separación  provisional  de 
cuerpos,  el  Juez  mandará  que  se  proceda  á  la  facción 
del  Inventario  de  los  bienes  del  matrimonio,  salvo 
que  otra  cosa  solicitare  la  mujer;  y  publicado  que 
fuere  en  los  diarios  el  decreto  judicial  relativo  á  la 
separación,  será  nnla  cnalqnier  venta  ó  gravamen 
que  hlcl«ra  el  marido  en  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal. 

Art.  17.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  podrá  el  Jnezá  instancia  de  parte  ó  de  oficio, 
decretar  todas  las  medidas  conducentes  á  garantir 
la  buena  administración  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio, mismo  hasta  la  separación  del  marido  de  la 
administración  ó  el  requerimiento  de  fianza. 

CAPITULO  V 

DB  LAS  BXCKPaONBS  Á  LA  AOCTÓN  DBT.  DITORCrO 


Articulo  18.  Cesa  la  acción  de  divorcio  cuando  ha 
habido  reconciliación  entre  los  cónyuges  después  de 
los  hechos  que  dieron  mérito  á  la  acción,  aun  cuando 
ésta  ya  hubiera  sid  o  Intentada. 

Si  la  reconclllnclón  tuvo  lugar  después  de  deduci- 
da la  demanda,  se  restituirá  todo  al  estado  de  cosas 
anterior  áella. 

Art.  19.  Producida  la  recoaci ilación,  el  cónjruge 
demandante  podrá  iniciar  nuevamente  acción,  ya 
por  causa  supervlnlente.— en  cuyo  caso  podrá  hacer 
uso  de  las  anteriores  para  apoyarla,— ya  pir  causa 
anterior  qne  hubiera  sido  ignorada  por  el  actor  ai 
tiempo  de  la  reconciliación.  Si  la  causa  que  dló  méri- 
to á  *a  sentencia  de  divorcio  fuera  la  de  adulterio 
de  la  mujer,  no  podrá  el  marido  después  de  la  con- 
ciliación entablar  acción  fundándose  en  la  misma 
causal.  La  ley  presume  la  reconciliación  cuando  el 
marido  cohabita  con  la  mujer  después  de  haber  ce- 
sado la  habitación  común. 

Art.  20.  La  excepción  de  compensación  no  es  admt* 
sible  en  el  juicio  de  divorcio. 


150 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Art.  2f.  La  reconciliación  anterior  á  la  demanda 
debe  oponerse  antí»8  de  la  cont«>stación  de  ésta,  como 
excepción  dilatoria,  pero  al  fuere  posterior  á  la 
contestación  de  la  dem^^nJa. podrá  oponerse  en  c«»al- 
quler  encado  del  Juicio  y  se  sfistanctará  en  un  inci- 
dente por  separado.  SI  el  demandante  niega  que 
haya  hnbido  recunciliacióo.  la  prueba  incumbe  al 
demandado. 

Art.  22.  La  acción  de  divorcio  y  la  de  separación 
de  cuprpos  se  prescriben  al  afio  de  conocer  el  cónyu- 
(re  el  hecho  que  le  da  mérito;  en  caso  de  ignorancia, 
á  los  tres  afios  de  producido  el  hecho. 

No  están  comprendidos  en  el  Inciso  anterior  aque- 
llos raK(»R  en  que  las  causales  del  divorcio  hubieren 
tenido  luírnr  ante.s  de  la  vigencia  de  esta  ley;  para 
estos  rasos  el  término  de  un  año  comenzará  á  correr 
de<)de  la  promulgación  de  la  ley  de  divorcio. 

CAPÍTULO  VI 
OB  LOS  RPBCTOS  DBL  DIVORaO 

Artículo  23.  Comlenznn  los  <  rectos  del  divorcio  des- 
de el  din  en  que  pRse  en  autoridad  de  cosa  Juzgada 
la  sentencia  respectiva. 

Esta  sentencia  será  inmediatamente  comunicada 
por  el  Juez  de  la  causa  á  la  Oflclna  del  Estado  Civil, 
á  fln  de  que  se^  anoiHda*al  margen  del  acta  de  ma- 
trimonlo.  En  ca«o  de  tratarse  de  matrimonio  cuya 
c«*Iebraclón  no  se  hubiera  realizado  civilmente  ó 
hubiese  sido  realizado  en  el  extranjero,  por  cuyas 
razones  no  estuviera  regl.«ftrado,  se  tomará  nota  de 
la  sentencia  en  un  libro  especial. 

Art.  24.  Ejecutoriada  la  sentencia  se  procederá  á  la 
separación  de  los  bienes  del  matrimonio  en  los  tér- 
minos pre?crlptos  por  el  Código  Civil  para  el  caso 
de  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  y  con  sujeción  á 
lo  que  disponen  los  artículos  siguientes. 

Art.  26.  El  cónyuge  que  hubiese  dado  mérito  al  di- 
vorcio perderá  todo  lo  que  le  hubiere  dado  ó  prome- 
tido su  consorte  ó  cualqui-^r  otra  persona  eo  consi- 
deración á  éste,  lo  que  pasará  á  los  hijos. 

En  caso  no  hubiere  hijos,  volverá  al  cónyuge 
inocente,  quien  ademas  podrá  conservar  lo  recibido 
y  reclamar  lo  prometido  en  su  provecho. 

Art.  2'^.  Lo  que  pudiere  corresponderle  en  concepto 
de  gananciales  al  cónyuge  causante  del  divorcio,  si 
tuviera  hij^s,  pasará  integramente  á  éstos. 

Art  27.  Si  el  divorcio  fueralpronunciado  contra  los 
dos  cónyuges,  en  el  caso  de  reconvención .  si  tuvie- 
ren hij  ^9,  perderán  las  ventnjas  y  donaciones  que 
se  hubieren  hecho  ó  prometido,  las  que  conjunta- 
mente con  los  gananciales  de  ambos  pasarán  á  los 
hijos. 

Art.  28.  Las  revocaciones  impuestas  por  los  artícu- 
los anteriores  serán  inscriptas  de  oficio  en  el  Regis- 
tro correspondiente,  y  sólo  después  de  la  Inscripción 
producen  efectos  contra  terceras  de  buena  fe. 

Art.  29.  El  Juex  podrá  acordar  en  la  sentencia  á  la 
mujer  que  baya  obtenido  el  divorcio  una  pensión 
alimenticia  que  correrá  de  cargo  del  otro  cónyuge. 
Esta  pensión  será  determinada  teniendo  en  cuenta 
las  facultades  del  obligado,  procurando  en  lo  posi- 
ble que  la  mujer  conserve  la  posición  que  tenia  du- 
rante el  matrimonio.  Cesará  toda  obligación  del 
marido  si  la  mujer  contrae  nueva  unión  ó  si  llévate 
una  vida  desarreglada.  Para  ser  efectivos  sus  dere- 
chos se  reconoce  al  cónyuge  acreedor  titulo  ejecu- 
tivo, siempre  que  tenga  á  su  favor  cantidades  espe- 
cificadas. 


Art.  30.  Si  el  marido  causante  del  divorcio  taviere 
bienes  y  no  la  mujer,  ésta  tendrá  derecho  á  loqa« 
pudiera  corresponderle  como  porción  conyugal  en 
caso  da  muerte. 

Art.  31.  Bl  derecho  sucesorio  entre  padres  ébljos 
se  ejercerá  con  arreglo  al  derecho  común. 

Art.  32.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  Juzgada  la 
sentencia  de  divorcio,  la  mu}er  pueda  libremente elf- 
gir  su  domicilio,  aunque  sea  en  el  extranjero,  uí 
como  también  elercer  todos  los  actoade  la  vidaciTl! 
con  arreglo  al  derecho  común. 

▲rt.  83.  Ejecutoriada  la  sentencia,  no  podrá  la 
mujer  ussr  el  apellido  de  su  marido. 

CAPITULO   VII 

DK  LA  SBP  A  RACIÓN    PERSONAL  DB  LOS  BSPOSOS 

Articulo  34.  Los  cónyuges  pueden  pedir  la  separa- 
ción personal  por  las  mismas  causas  determina4u 
por  esta  ley  para  el  divorcio  y  por  las  demás  que 
establece  el  Código  Civil;  pero  transcurridos  tm 
afios  de  la  sentencia  de  separación,  cualquiera  <)« 
los  cónyuges  podrá  solicitar  el  divorcio  ba8ánd(«e 
en  la  sentencia. 

Después  de  contestada  la  demanda  de  separacióo 
personal,  no  podrá  el  demandante  entablar  acción 
de  divorcio,  salvo  que  medie  causa  nueva. 

CAPÍTULO  vrii 

BPBCT06  DE  LA  SBPARACIÓN  PSRSONAL  DB  LOS  RSPOSOS 

Articulo  36.  La  sentencia  ejecutoriada  de  separa- 
ción personal  de  los  cónyuges  coloca  á  éstos  en  la 
misma  situación  que  la  sentencia  de  divorcio,  menos 
en  lo  que  se  refiere  al  vinculo  matrimonial,  que 
queda  subsistente. 

Art.  36.  Son  aplicables,  en  lo  pertinente  á  la  sepi- 
ración  personal,  las  disposiciones  de  la  ley  relativa 
al  divorcio,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las  faculta- 
des de  la  mujer  como  á  los  bienes  de  amb^s  cónyu- 
ges. 

Art.  37.  En  las  causas  pendientes  sobre  separacioa 
personal,  la  parte  demandante  podrá  solicitar  qne 
la  acción  deducida  sea  convertida  en  acción  de  di- 
vorcio. 

En  los  casos  de  sentencia  ejecutoriada  anterior- 
mente á  la  vigencia  de  esta  ley,  el  cónyuge  que 
fué  demandante  también  podrá  pedir  que  la  separa- 
ción sea  convertida  en  divorcio. 

Para  que  sea  admitida  la  solic.tud,  es  necesario 
que  la  causa  que  motivara  la  separación  fuera  de 
las  comprendidas  en  el  articulo 6.*. 

CAPÍTULO  IX 

DB  LA  SITUACIÓN  DB  LOS  SIJOS 

Articulo 38.  Respecto  de  la  situación  de  los  hil^s 
menores  de  edad,  tanto  en  el  caso  de  separación 
personal  como  eo  el  de  divorcio,  el  Juei  tendrá  que 
estur  á  la  convención  que  hubiesen  hecho  lus  cón- 
yuges, la  que,  para  ser  válida,  deberá  ser  ratificada 
por  ambos  esposos  en  presencia  del  magistrado  y 
consignada  en  un  acta  que  al  efecto  levantará  el  ac- 
tuarlo. 

No  polrán  los  cónyuges  celebrar  convención  al- 
guna en  caso  que  la  separación  personal  fuera  mjii- 
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?ada  por  la  caiiaal  eompreo tilda   ea  el  inciso  5.*  del 
artlcolo  160  del  Código  Civil. 

Art.  39.  Eo  todo  tiempo  podrán  los  cónyages  cele- 
brar acuerdos  relativos  á  la  situación  de  los  hijos. 

Art.  40.  Siempre  que  medie  convención  ó  en  el  ca. 
eo  que  á  loe  cónyuges  le^  fuera  prohibido  celebrarla, 
el  Joes  proveerá  teniendo  en  cuenta  el  interés  de  los 
menores  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los siguientes. 

Art.  41.  En  todo  caso  se  oirá   al  Fiscal  de  Menores. 

Art  42.  Salvo  motivo  grave  á  Juicio  del  Juez,  los 
bijos  que  tengan  menos  de  cinco  años  serán  confia- 
dos á  la  madre. 

Art  43.  En  caso  resolviese  el  Juez  no  conceder  la 
guarda  de  los  menores  á  ninguno  de  los  cónyuges, 
deberá  optar  entre  los  hermanos  mayores  de  edad, 
el  abuelo  paterno,  el  abuelo  materno  y  las  abuelas, 
siempre  que  se  conserven  viudas. 

Art  44.  Ambos  cónyuges  quedan  solidariamente 
obligados  al  sostén  y  educación  de  sus  hijus,  y  si  el 
Juez  destinara  á  ese  fln  una  cantidad  determinada, 
que  deba  aer  satisfecha  por  el  cónyuge  que  no  tenga 
la  guarda  délos  menores,  en  todo  tiempo,  hasta  su 
mayoría  de  edad,  conservan  éstos  la  vía  ejecutiva 
para  hacer  efectivos  sus  derechos. 

Art.  45.  La  patria  poteatad  la  ejercerá  cada  cónyu- 
ge sólu  sobre  los  hijos  que  tenga  á  su  cargo. 

Art.  46.  El  cónyuge  '|ue  tuviera  hijos  á'  su  cargo  no 
podrá  llevarlos  al  extranjero  si  uo  lo  autoriza  la 
convención  ó  el  Juez. 

Art.  47.  En  caso  de  que  la  guarda  fuera  confiada 
A  otra  persona  que  no  los  padres,  el  guardador  ten- 
drá las  prerrogativas  y  obligaciones  del  tutor. 

Art.  48.  Es  aplicable  el  articulo  263  del  Código  Ci- 
vil en  el  caso  que  la  mujer  con  hijos  á  su  cargo  con- 
trajera n  ueva   unión. 

Art.  49.  Los  oficiales  del  Estado  Civil  para  celebra,, 
matrimonios  de  personas  divorciadas  quedan  obli- 
gados en  1(8  términos  que  establece  la  ley  para  au- 
torizar los  matrimonios  de  viudos,  por  lo  que  ¡res- 
pecta á  los  recados  que  deben  solicitar,  á  fin  de 
Btegurarse  de  la  situación  del  divorcio  respecto  á 
la  administración  de  bienes  que  pertenezcan  á  sus 
tlUos. 

CAPÍTULO  X 

DEL  PROCBDIMIBNTO 

Articulo  50.  Presentada  al  Juzgado  cualquier  de- 
manda de  divorcio  ó  de  separación  que  no  se  funde 
Clara  y  terminantemente  en  algunas  de  l&s  causales 
establecidas  en  la  ley,  el  Juez  la  desechará  de  plano. 

Art.  61.  Antes  da  cualquier  trámite,  salvo  las  me- 
didas provisionales,  el  Juez  señalará  audiencia  pa- 
ra tentar  la  conciliación,  la  que  se  verificará  por 
lo  menos  ocho  días  después  de  entablada  la  acción. 

Ed  el  acta  que  (al  efecto  levantará  el  actuario 
» dejará  costancia  de  los  temperamentos  concilla- 
torios  propuestos  por  el  Juez  y  de  la  resolución  de 
)o«  cónyuges  y  su  fundamento. 

Art.  52.  SI  se  malograse  la  conciliación  ó  no  asis- 
tiera á  la  audiencia  cualquiera  Je  los  esposos,  se 
conferirá  el  traslado  de  la  demanda  á  la  parte  deman. 
dada. 

Art.  53.  Llegado  el  periodo  de  prueba,  el  Juez  ten- 
tari  nuevamente  la  conciliación. 

Art.  54.  La  sentencia  del  Juez  Letrado  Departa- 
oteatal  podrá  ser  apelada  ante  el  Juez  Letrado  de  lo 


Civil,  conforme  a  las  reglaa  que  establece  el  Cóitg) 
de  Procedimiento. 

El  término  parí  la  apelación  es  de  treinta  días. 

Art.  55.  En  caso  que  el  pedido  de  divorcio  se  funde 
en  la  casual  establecida  en  el  inciso  2."  del  articulo 
6.*,  bastará  la  presentación  de  la  sentencia  con  le- 
natoria  para  que  el  divorcio  sea  decretada. 

Art.  56.  El  Ministerio  Público  tendrá  intervención  en 
el  Juicio  desde  su  iniciación. 

Carlos  Onetoy  Viana, 
Diputado  por  Kivera. 

¿Ha  sido  aj»oyado?. , . 
(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisióa  de  Legisla- 
ción. 

Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto,  pa- 
ra fundarlo. 

8r.  Oneto  jr  Vlana — Señor  Presiden- 
te: Siguiendo  una  práctica  parlamentaria, 
voy  á  fundar,  mismo  que  sea  con  alguna  ex- 
tensión, el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 
C^uiero,  sin  embargo,  declarar  previamente 
á  la  Cámara,  á  título  de  solemne  confesión, 
que  soy  un  convencido  de  la  verdad  aquella, 
proclamada  por  el  más  grande  de  los  filóso- 
fos del  siglo  último,  de  que  «el  andar  reco- 
rriendo una  región  de  fronteras  determina- 
das va  fatalmente  acompañado  de  cierta  va- 
guedad de  pensamiento». 

Para  tratar  en  una  forma  desbordante  de 
verdades  esenciales  cualquiera  de  las  múl- 
tiples cuestiones  que  afectan  á  la  vitalidad 
social,  sería  indispensable  la  tranquilidad 
científica  que  sólo  nos  dan  las  ciencias  exac- 
tas y  experimentales.  Yo  solamente  puedo 
ofrecer  á  la  empresa  que  he  acometido,  bien 
penetrado  de  su  gravedad  y  de  su  trascen- 
dencia, la  energía  de  espíritu,  consciente  y 
reflexiva,  que  se  requiere  para  vencer  las  as* 
perezas  y  los  obstáculos  y  la  noble  sinceri- 
dad que  domina  á  toda  alma  fuertemente 
honesta  cuando  en  frente  del  ideal  siente  ín- 
timamente el  torrente  de  ensueños  que  la 
dignifican  y  la  subliman. 

Los  problemas  cuya  solución  lleva  en- 
vuelta la  suerte  de  las  sociedades,  serán  en 
todo  tiempo  materia  de  debates  contradicto- 
rios; pasarán  los  siglos,  y  las  generaciones, 
unas  tras  otras,  ávidas  siempre  de  un  aco- 
modamiento definitivo,  tendrán  que  resignar- 
se, á  despecho  de  la  vanidad  de  los  viden-* 
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tee>,  á  las  Boluciones  transitorias   que  se  des* 
prenden  de  las  necesidades  de   cada  época 
j    de   los    convencionalismos     imperantes. 
Pero,  como  todo  tiene  término,  la  tiranía  de 
las  opiniones   cede   ante  el  impulso   de  las 
nuevas  ideas  que,  confusas   y  casi    inocuas 
cuando  surgen,  se  definen,  vigorizan  v    ad- 
quieren después  valor  moral   bastante  para 
penetrar  la  conciencia  de  los  pueblos,    pro- 
duciend«>   la  saludable    excitación   que    los 
arrastra  á  demoler  las  instituciones  gastadas 
y  condenar  en  n  )mbre  de  nuevos  principios 
de  justicia  y  atraídos  por   los  fulgores   que 
ven  resplandecer  en  el  horizonte,  los  prejui- 
cios que  fueron  orgánicos  y  seculares. 

Es  una  tendencia  invencible  del  alma  in- 
vestigar la  verdad:  de  ahí  que  los  hombres 
en  esa  tarea  superior,,  en  esa  carrera  sin  tér- 
mino, lanzados  cen  el  infinito  del  pensa- 
miento», han  dejado  en  el  camino,  como 
pruebas  sorprendentes  de  los  progresos  del 
espíritu,  los  errores  que  la  ignorancia  convir- 
tiera en  axiomas  y  guardara  entre  los  se- 
cretos inviolables  cu<^ tediados  por  la  fe. 

«861o  por  el  sufrimiento  llegamos   á    ser 
perfectos»,  enseña  Carlyle,  con  su  admira- 
ble profundidad  de  concepto.    Y  Alfredo  de 
Musset,  el  pensador  de  las  melanoolías  infi- 
nitas, en  una  de  sus  páginas  rebosantes  de 
amargura,   escribió   el   gran  postulado:  «el 
hombre  es  un  eterno  aprendiz;    el  dolor     es 
su  maestro».  Y  la  humanidad,  sefiores,  para 
incorporarse  á  «esa   evolución   santa  de   la 
vida»  que  representa  el  progreso,  para   lle- 
gar á  la  intuición  de  la'  realidad,   antes  de 
vislumbrar  la  alborada  de  sus  destinos   ha 
tenido  que    sufrir  pasnndo  por   la    prueba 
candente  de  los  grandes   infortunios  en   la 
noble  tarea  de  vencer  las)  pasiones  antiso- 
ciales, destruir  la  opresión,  combatir  sus  pro- 
pios defectos  y  remover  los    escombros    de 
los  viejos  organismos  destruidos,  iluminando 
el  camino  con  la  luz  de  la  verdad!   Sin  em- 
bargo, como  sí  la  evolución  estuviera  conde- 
nada á  largos  eclipses,  también  la  humani- 
dad, en  el  transcurso  de  los  tiempos,  ha  he- 
cho largas  estaciones  en  la    vía  del  progre- 
so; base  sentido  presa  de  funestas  reacciones 
negatorias  de  fecundos  progresos   adquiri- 
dos, y  los  pensadores  y  los  maestros,  «fuen- 


te de  luz  viviente»,  apenas  pudieron,  en 
prolongadas  eras  de  aprobio,  iluminar  con 
los  destellos  de  su  genio  la  ooaciencia  de 
los  elegidos. 

Hace  pensar  y  sentir  fuertemente,  aefSores, 
el  estudio  de  las  grandes  catástrofes  morales 
que  ensefían  la  historia;  la  lucha  por  lo^ 
grandes  ideales,  sostenida  por  los  ap6ptole« 
de  la  ciencia  y  de  la  justicia  en  medio  &  nna 
era  de  obscuridad  desoladora,  ante  la  indi- 
ferencia enervante  de  ano*,  la  refinada  per- 
versidad de  otros  y  la  sistemada  estulticia 
de  la»  multitudes. 

Giordano  Bruno,  Oalileo  v  flavonnrola 
no  son  otra  cosa  que  representantes  con»ni- 
cuosdela  larpra  falange  de  mártires  <infl  en 
la  lucha  sin  término  por  el  pensamípnfo  y 
por  la  verdad,  tuvieron  el  supUcín  á  qn^  los 
condenara  la  idolatría  exafijerada  hasta  e! 
crimen! 

En  la  procura  constante  y  eterna  del  ideal, 
la  humanidad  ha  vivido  en  una  con9«fante 
contradicción,  confirmando  con  «na  errores, 
consecuencia  de  la  falibilidad,  Ir  amarga 
verdad  del  pensador  inirlés.  de  que,  «en  la 
práctica  no  podrán  jamás  los  idealea  ser  in- 
corporados exactamente:  permanecerán  siem- 
pre á  una  pran  dist^incia  de  nosotros».  Pero 
ya  que  es  así  la  realidad,  una  sentencia  in- 
apelable impuesta  por  la  imperfección  huma- 
na, ha  quedado  á  los  mortales  la  esperanza 
persistente  de  alcanzar  una  aproximación 
«no  intolerablemente  lejana  del  ideal»,  sinté- 
sis  de  la  forma  de  Carlyle. 

He  ahí  el  desiderátum,  la  suprema  aabi- 
duríal  Y  si  la  humanidad  ha  vivido  en  una 
perpetua  contradicción,  ya  en  el  error,  ya 
reparándolo,  ensayando  fórmulas,  modificán- 
dolas, en  una  constante  efervescencia  de  vi- 
da, en  busca  siempre  de  algo  mejor,  todas 
sus  instituciones,  sin  exceptuar  ninguna,  han 
pasado  por  el  crisol  de  la  prueba,  sufriendo 
los  trastornos  que  las  volvieran  adaptables 
á  las  necesidades  y  exigencias  del  ambiente 
dominante.  A  mi  propósito,  seftor  Presiden- 
te^ sólo  interesa  el  estudio  de  la  más  impor- 
tante de  las  instituciones  humanas,  la  organi- 
zación de  la  familia,  que  constituye  la  piedra 
angular  del  edificio  social,  el  fundamento  se- 
cular de  la  misma  civilización,  superior  á  to- 
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do«  lofl  sistemas  políticos,  á  las  fórmulas 
económicas  y  á  todas  las  otras  creaciones 
del  hombre. 

Concretaré,  señores  diputados,  ya  que  no 
es  para  una  exposición  de  motivos  e!  examen 
analítico  y  detallado  que  sólo  se  vuelve  ne- 
cesario, á  veces,  en  el  momento  del   debate. 

El  matrimonio  está  impuesto,  como  con- 
trato, á  toda  la  humanidad  civilizada.  Tene- 
mos que  refugiarnos  en  épocas  primitivas, 
de  predominio  de  la  violencia  y  de  absoluto 
desconocimiento  de  los  derechos  de  la  mujer, 
para  encontrarlo  descansando  sobre  otras 
bases  que  no  sean  el  concurso  de  volunta- 
des. 

Nuestra  legislación,  al  secularizar  el  ma- 
trimonio, vino  á  consagrar  el  principio  uni- 
Ter^almente  proclamado,  incorporándonos  al 
concierto  de  los  países  más  adelantados;  sin 
embargo,  por  una  de  esas  aberraciones  inex- 
plieables,  por  uno  de  esos  prejuicios  que  no 
se  conciben  en  legisladores  de  un  país  repu- 
blicano que  ba  asimilado  las  ideas  nuevas  y 
vive  en  contacto  continuo  con  las  naciones 
de  civilización  superior,  se  estableció  en  la 
ley  el  principio  de  la  indisolubilidad  del 
vínculo. 

No  es  posible  idear,  sefüor  Presidente,  ma- 
yor contradicción  ni  igual  herejía  jurídica. 
Podemos  afirmar  de  una  manera  absoluta  v 
exclayenre,  que  ante  el  deiecbo  y  la  razón  no 
hsy  convención  humana  irrevocable,  pues  te- 
nemos como  verdad  axiomática  la  de  que  to- 
do contrato  es  disoluble  mediante  hechos  que 
hag«n  necesario  quebrantarlo  y  autoricen  su 
renovación;  y  tratándose  del  matrimonio,  el 
ml^  importante  de  los  contratos  sociales,  el 
de  más  trascendencia,  el  que  por  su  propia 
naturaleza  y  sus  efectos  ofrece  peculiaridades 
muy  especíales,  la  ley  debió  reglar  su  disolu- 
ción en  consonancia  con  los  principios  cien- 
tíñeos  y  las  exigencias  de  In  justicia,  que  son 
las  exigencias  de  la  civilización. 

(Apoyados). 

En  la  historia  de  la  humanidad  el  contra- 
to matrimonial  fué  disoluble  siempre  que  im- 
peraha  la  razón  en  la  dirección  de  \oa  des- 
iinoB  sociales.  La  institución  del  matrimonio 
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tuvo  constantemente  su  cumplimiento  en  el 
divorcio,  admitido  por  todas  las  civilizacio- 
nes, en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  lati- 
tudes. Como  toda  obra  humana,  pasó  por  una 
variedad  compleja  de  formas,  segtSn  los  há- 
bitos de   cada    pueblo,   según  sus  creencias 
religiosas,  segón  el  grado  de  su  civilización! 
pero  cualquiera  que   fuera  la   forma   preva 
lente   en    determinado  momento  histórico  ó 
en  determinada  comarca,  siempre  á  esas  evo- 
luciones ha  acompasado   el  principio  de  la 
revocabilidad,  admitido  y  reconocido  univer- 
salmente,  como  que  es  principio  inherente  á 
las  instituciones  contractuales.  Apenas  des- 
aparece la  época  afrentosa  para  la  humani- 
dad en  que  la  voluntad  del  macho,  soberan  a 
é  irresistible,  constituye  la  norma  invariable 
el  arbitro  de  las  relaciones  entre  el  hombre  y 
la  mujer,  ya  surge  la  combinación  de  volun" 
tadea  para   dar  vida  á  la  unión  matrimonial 
y  también   surge  el  principio  de  la  desunión 
que,  si  bien  establecido  con  grandes  ventajas 
para  el  hombre  en  los  comienzos  de  la  vida 
del  derecho  por  el  erróneo  concepto  formado 
entonces  sobre  las   prerrogativas  y  dignidad 
de  la  mujer,  fué  progresivamente  modificán- 
dose en  atención    al  mejor  conocimiento  del 
derecho  natural  y  á  los  progresos  de  la  ra- 
zón. 

La  institución  del  divorcio,  decía  el  doctor 
Barroetaveña  en  el  Parlamento  argentino» 
tiene  un  antiquísimo  é  ilustre  abolengo.  Se  la 
encuentra  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra: 
en  los  pueblos  de  la  Mesopotamia;  en  aque- 
llas soledades  misteriosas  del  valle  delNTilo, 
en  el  pueblo  egipcio,  que  pasa  por  ser  el 
más  anliguo  del  mundo;  en  las  altiplanicies 
de  la  India,  en  aquellas  playas  inmóvilesdel 
Asia,  donde,  segtün  la  hermosa  frase  de  La- 
cordaire,  creía  Coiifucio  haber  encadenado  el 
alma  délas  generaciones.  Se  la  encuentra  en 
el  pueblo  que  se  llamaba  «el  elegido  por 
Dios*,  entro  los  israelitas;  en  la  pintoresca  y 
poética  Grecia,  con  todos  sus  encantos,  con 
todas  sus  luces,  con  aquellas  expansiones  de 
civilización  antigua  y  brillante  que  se  infil- 
tró en  el  pueblo  más  expansivo  y  dominador 
de  la  tierra;  se  la  encuentra,  en  fin,  en  Roma 
bajo  todas  sus  etapas  evolutivas,  en  todos  los 
períodos  de   su  historia,  bajo  el  régimen  de 
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los  reyes,  bajo  la  República,  en  tiempos  del 
Imperio.  Y  hasta  el  momento  de  la  disolución 
de  aquel  coloso,  todos  sus  fragmentos  con- 
servaron la  institución  del  divorcio. 

Los  más  grandes  pensadores  y  juristas  de 
la  antigüedad  legislaron  sobre  la  materia. 
Platón  dedicóle  preferente  atención  y,  lo 
mismo  que  el  gran  Jusliniano,  famoso  por  sus 
sabias  leyes,  legisló  «obre  \ix  suerte  de  los  hi- 
jos, la  cuestión  más  gravo  que  encierra  el 
problema  del  divorcio.  Los  patricios  romanos 
Catón  y  Cicerón  lo  practicaron.  Todos  los 
filósofos  y  benefactores  de  la  humanidad,  in- 
cluso Jesús,  vieron  en  el  divorcio  una  solu- 
ción reparadora,  un  recurso  extremo  para 
cuando  hechos  graves  vienen  á  quebrantar 
la  unidad  moral  que  debe  presidir  la  vida 
común  de  ios  cónyuges. 

La  intuición  jurídica  maravillosa  de  Ba- 
vigny,  ese  profundo  maestro  del  Derecho,  al 
incluir  el  matrimonio  entre  los  contratos,  ya 
lo  hacía  por  ende  disoluble. 

Pero  como  dije  en  mí  exordio,  señoi  Pre- 
sidente, la  humanidad  ha  pasado  por  gran- 
des eclipses  morales  y  por  reacciones  funes- 
tas y  sufrimientos  profundos.  La  razón  tuvo 
también  muchas  veces  que  ceder  ante  la 
prevalencia  de  los  prejuicios,  y  sobre  los  ü¿-> 
combros  de  las  instituciones  creadas  por  obra 
del  pensamiento^  fruto  de  la  experiencia  y 
do  la  labor  secular,  los  pueblos,  en  homenaje 
á  la  fe,  levantaron  los  dogmas  del  fanatis- 
mo llevando  el  absurdo  hasta  la  confusión 
do  las  reglas  jurídicas  y  los  principios  rtli- 
gtosos. 

Ah  ¡la  eterna  imperfección  humana!  Ni  las 
COD quistas  legadas  p  r  los  pasados  tiempos» 
D¡  los  resplandores  de  las  civilizaciones  grie- 
ga y  romana  fueron  bastante  á  fulminar  e| 
alma  de  las  muchedumbres  que,  «siempre  ex- 
traviadas por  las  fronteras  de  lo  inconscien- 
te»^ usando  de  una  frase  de  Le  Bon,  vivie- 
ron varios  siglos  de  la  Edad  Media  y  Mo- 
derna, conspirando  contra  los  destinos  huma- 
nos, entregadas  á^la  idolatría,  prestando  el 
concurso  eñcaz  y  abrumador  de  la  masa  á  la 
obra  del  obscurantismo  en  lucha  cruel  con  el 
pensamiento  y  el  progreso  moral  de  la  hu- 
manidad. 
^  La  Iglesia  Catóücaí  que  había  aceptado  el 


divorcio  y  lo  había  autorizado  durante  cen- 
tenares de  añoi,  en  su  afán  de  absorber  el 
funcionamiento  del  mecanismo  social,  atrajo 
á  sí  como  función  privativa  déla  jurisdicción 
eclesiástica,  todo  lo  concerniente  al  raimen 
del  matrimonio,  y  como  reacción  contra  los 
dogmas  de  la  razón  y  la  verdad  cien  tífica, 
desnaturalizó  la  esencia  de  la  institución, 
proclamando  el  principio  de  la  indisolubili- 
dad estrechamente  unido  al  matrimonio-sa- 
cramento. 

La  Reforma  salvó  del  absurdo  álos  países 
que  la  adoptaron:  de  ahí  que  Inglaterra  ten- 
ga el  divorcio  desde  el  año  1669,  Dinamar- 
ca desde  1684,  Noruega  desde  1687;  pero  el 
Catolicismo  fué  extendiendo  su  organismo,  y 
por  doquier  tuvo  cátedra  mantuvo  inflexible 
su  anatema  contra  la  ciencia  y  la  rasóu,  y, 
en  lucha  abierta  y  vigorosa,  ya  empleando 
la  fe,  ya  la  violencia,  ya  por  medio  de  la 
prédica,  ya  entre  torrentes  de  sangre,  anuló 
la  conciencia  de  los  pueblos  é  impuso  á  una 
gran  parle  de  Europa  el  dominio  vejatorio  de 
Roma. 

Fué  necesario  un  sacudimiento  prodigioso, 
la  más  grande  reacción,  la  más  violenta  que 
registra  la  historia,  para  desagraviar  á  la 
humanidad,  que  vivía  en  una  noche  sin  tér- 
mino, sugestionada  por  el  error,  sin  dignidad 
y  sin  principios. 

Todo.4  los  crímenes  de  que  fueron  teatro 
las  sociedades  del  continente,  condensad  os 
al  infinito,  inflamaron  hasta  la  explosión  el 
alma  generosa  de  Francia,  ya  templada  por 
el  genio  incomparable  de  Voltaire,  explosión 
que  fué  algo  asi  como  una  catástrofe  ex- 
traordinaria producida  por  ese  país  admira- 
ble que  estaba  predestinado  á  enseñar  á  los 
demás  á  amar  la  libertad;  y  en  pos  del  re* 
conocimiento  de  los  derechos  del  hombre,  la 
tempestad  revolucionaria  despertó  de  su  le- 
targo á  los  masas  tiranizadas,  provocando, 
señores,  con  su  gran  estallido,  aquel  relampa- 
gueo, cuyos  resplandores  cruzando  los  espa- 
cios iluminaron  el  espíritu  mundial. 

La  Revolución,  en  nombre  de  la  Libertad 
restableció  el  divorcio,  llevando  la  reacoióü 
hasta  un  extremo  peligroso  con  la  declara- 
ción de  que  el  solo  «mutuo  consentimiento» 
constituía  causa   bastante  para  decretar  la 
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desunión,  principio  radical  que  pasó  al  Có- 
digo Napoleón  j  á  la  legislación  belga  que 
lo  conserva  hasta  la  actualidad. 

La  restauración  borbónica,  aliada  al  Pa- 
psdo,  intentó  nuevamente  ganar  la  concien- 
cia popular,  estableciendo  en  sus  códigos  hi 
indisolabílidad,  pero  ya  los  principios  revo- 
lucionarios hablan  recorrido  la  Europa  eu  lo 
alto  de  las  águilas  napoleónicas,  y  de  entre 
los  pliegues  de  la  gloriosa  tricolor  había 
caído  á  montones  la  semilla  de  las  nuevas 
ideas,  que  encontraba  abierto  el  surco  fe- 
cundante trazado  por  las  armas  vencedoras 
del  genio  de  la  guerra,  de  aquel  coloso  que 
por  una  de  esas  humanas  contradicciones  lle- 
vaba consigo  la  vida  y  la  muerte,  el  genio 
de  la  libertad  y  el  genio  del  exterminio! 

(¡Muy  bien!). 

El  principio  del  divorcio  se  salvó  en  Euro- 
pa, y  en  Francia  la  agitación  popular,  for- 
midable se  mantuvo  en  frente  de  la  tenaci- 
dad de  los  elementos  que  recibían  inspira- 
ción directa  del  Vaticano. 

Bajo  Luis  Felipe  y  Napoleón  III  las  tra  - 
diciones  monárquicas  y  los  prejuicios  reli- 
giosos coligados  opusieron  resistencia  im- 
placable á  los  elementos  liberales;  fué  ne- 
cesario que  la  República  reivindicara  la 
verdad  y  la  justicia,  encontrando  en  mon- 
sieur  Naquet  el  adalid  perseverante  y  enér- 
gico que,  venciendo  todos  los  obstáculos, 
colocándose  por  encima  de  las  preocupacio- 
nes vulgares,  sólo  se  entrega  al  descanso 
después  de  ver  reincorporado  el  divorcio  á 
las  leyes  francesas. 

Señores  diputados:  Yo  invito  á  la  Cáma- 
ra, en  nombre  de  grandes  ideales  patrióticos, 
á  prestar  su  sanción  á  la  obra  de  progreso 
que  representa  mi  proyecto,  para  colocar 
nuestro  país,  que  ya  tantas  conquistas  tiene 
incorporadas  á  su  legislación,  al  lado  de  las 
grandes  naciones  que  marchan  arrogantes  al 
frente  de  los  destinos  humanos. 

Los  pueblos  contemporáneos,  casi  unáni- 
memente consagran  el  divorcio  en  sus  códi* 
g08,  sin  distinción  de  razas  ni  religiones.  Los 
países  protestantes  como  Inglaterra,  Alema- 
nia, Holanda,  Noruega,  Estados  Unidas, 
Dinamarca,  Suecia;  loa  estados  eslavos  como 


Rusia,  Rumania,  Servio,  Montenegro;  los 
orienltiles  como  Japón  y  China;  los  católi- 
cos como  Fra ncia, Hungría,  Bólgicfi,  Austria, 
cantones  suizoíi,  lo  tienen  irrevocablemente 
incorporado  á  sus  leyes  y  á  sus  hábitos. 

Italia  reclama  constantemente  de  su 
Cuerpo  Legislativo  la  sanción  del  recurso 
salvador,  y  la  propia  Corona  ha.  influido  á 
6n  de  que  se  llegue  á  adoptarlo. 

El  Brasil,  á  raíz  d»  la  República  y  de  la 
sanción  de  su  sabia  ley  constituyente  que 
separó  la  Iglesia  del  Estado,  vio  sancionado 
por  una  de  las  ramas  de  su  Cuerpo  Legisla- 
tiva el  proyecto  de  divorcio. 

Dd  modo,  seftorea  diputados,  que  el  resto 
de  la  América  Latina,  que  por  una  antino- 
mia curiona  vive  divorciada  del  mundo,  y 
aferrada  alas  preocupaciones  de  antaño,  si- 
gue el  triste  ejemplo  de  España  y  Portugal, 
los  unidos  países  representantes  de  las  vie- 
jas sociedades  civilizadas,  que  se  mantienen 
extraños  á  las  corrientes  científicas  y  á  la 
voz  de  la  verdad. 

Si  no  fuera  bastante  para  la  Cámara  el  fe« 
nómeno  sugestivo  y  sorprendente  de  ser  el 
divorcio  una  in^lituciÓT  universal,  practicada 
y  reconocida,  cuando  llegue  el  momento  del 
débale,  sin  tener  la  pretensión  de  decir  nada 
nuevo,  pondré  á  contribución  lo  mucho  que 
han  escrito  los  maestros  del  Derecho,  con  el 
propósito  de  evidenciar  la  legitimidad  de  su 
sanción. 

Quiero,  sin  embargo,  desde  ahora  formu- 
lar la  declaración  de  que  el  matrimonio  en 
la  forma  que  establece  la  ley  vigente,  signi- 
fica un  atentado  á  la  libertad  deconciencia  y 
es  incompatible  con  el  régimen  de  cultos,  que 
consagran  nuestros  hábitos  y  nuestra  Carta 
Fundamental. 

Donde  existe  la  libertad  de  cultos  debe 
existir  el  divorcio. 

Si  el  principio  de  la  indisolubilidad  no  es 
otra  cosa  que  un  dogma  impuesto  por  la  fe 
católica,  se  comete  un  atentado  contra  aque- 
lla gran  parte  de  la  población  de  la  Repú- 
blica que  en  el  fondo  de  su  conciencia  no 
profesa  idénticos  sentimientos  religiosos,  y 
sin  embargo  se  le  impone  el  mismo  princi- 
pio. 

Esta  afirmación  no  infoima  un  espíritu  de 
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agresión  sino  paramente  el  Amor  á  la  verdad 
y  un  convencimiento  íntimo  7  sincero.  En- 
tiendo que  este  asunto  debe  tratarse  sólo  ba- 
jo su  íñt  jurídica  y  social,  y  no  he  de  ser  yo 
quien  introduzca  un  factor  extraño  al  deba- 
te y  mucho  menos  quien  llegue  al  ataque 
contra  aquellor)  que  disientan  conmigo  en 
¡deas  religiosas. 

Hr.  Tlscornla — Mal  lo  prueba  el  señor 
diputado. 

Sr«  Oneto  j  Vtana-— Me  intp  re«a  persua- 
dir á  mis  distinguidos  colegas  católicos  de 
que  soy  incapaz  de  acometer  á  las  creencias 
de  otros. 

En  materia  religiopa  ni  siquiera  participo 
de  la  filosofía  de  la  negación.  Yo  no  sé,  se- 
ñor Presidente,  si  soy  un  escéptíco;  si  lo  su- 
piera, en  cierto  modo  ya  dejaría  de  serlo;  tal 
vez  sea  un  creyente  cdescreído»  para  quien 
Dios  se  presenta  bajo  la  forma  del  c eterno  si- 
lencio» la  eterna  ausencia t,  pero  en  cambio 
sé  que  muy  pocos  instantes  de  meditación 
he  consagrado  al  problema  religio  o  y  que 
jamás  emplearía  un  solo  rasgo  de  mis  ener- 
gías para  ninguna  agresión  innoble  de  secta- 
ito.  Es  que  en  este  caso  un  criterio  severo  y 
rigurosamente  racional  y  jurídico  debe  pre- 
sidir toda  decisión,  y  yo  bien  sé  que  las  le- 
yes relativas  al  estado  civil  de  las  personas 
para  ser  justas  c tienen  que  ser  ateas»,  al  de- 
cir de  Odillóo  Barrot,  el  famoso  orador  déla 
Camera  Francesa  bajo  la  dinastía  de  los  Or- 
leans,  «absolutamente  incompetentes  en  ma- 
teria de  religión»,  como  enseña  Olasson. 

Nuestra  ley,  señores  diputados,  encierra  un 
completo  desconocimiento  de  lo  que  es  sen- 
sato y  es  humano.  No  debemos  jamás,  ante 
todas  las  emergencias  de  la  vida,  prescindir 
de  los  sentimientos  perfectamente  renles  y 
perfectamente  verdaderos  y  orgánicos,  que 
se  acrecientan  y  vigorizan  á  medida  que  la 
civilización  va  cultivando  el  pensamiento  y 
ennobleciendo  las  almas;  jamás  debemos 
prescindir  del  amor  á  la  libertad,  «alma  má- 
ter»  de  las  grandes  y  salvadoras  reaccione?, 
que  ha  transformado  á  la  humanidad,  la  li- 
bertad en  su  concepto  mÁñ  amplio,  y  el  amor 
á  las  tendencias  naturales  del  espíritu,  co» 
rregidas  en  sus  aspereza.^  y  en  sus  violen- 
cias por  el  progreso  de  las  ideas   morales   y 


por  el  progreso  de  la  cultura  que  hoy  consti* 
tuyen  la  razón  superior  de  los  pueblos. 

El  matrimonio,  señores,  no  tiene  otra  base 
legítima  que  la  «afinidad  electiva»  efnteats 
maravillosa  y  de  una  filosofía  profunda  que 
snrgiortt  del  espíritu  vidente  de  Goethe,  el 
amor  recíproco,  llano  y  verdadero,  la  fusión 
de  dos  almas  en  una  sublime  visión  de  feli- 
cidad común,  extendida  á  los  hijos,  que  cons- 
tituyen alf»^  a«íí  como  la  continuación  de  la 
existencia  de  sus  mayores. 

Fuera  de  eso,  cuando  aparece  el  senti- 
miento de  solidaridad  que  representa  la  uni- 
dad moral  del  hogar,  el  matrimonio  queda 
dislocado,  y  lo  que  fuera  fuente  de  placeres 
ínt,ensos,  puros  é  inagotables,  escuela  del 
bien  para  la  prole  y  de  perfeccionamiento  y 
perfección  mutua  para  los  esposos,  se  con- 
viert/C  en  una  mansión  sombría,  de  martirio  y 
de  recónditos  odios,  una  escuela  de  inmora- 
lidad ó  hipocresía  para  la  infancia  y  para  la 
adolescencia,  y  una  constante  recriminación 
recíproca  entre  lop  cónyupes,  unida  al  pro- 
fundo arrepentimiento  desgraciado  en  que  el 
desvarío  del  amor  los  arrastró  á  la  unión. 

(¡Muy  bien!). 

Entonces  es  cuando  se  presenta  el  divor- 
cio como  recurso  salvador,  como  expediente 
legítimo  que  debe  ofrecer  la  misma  sociedad, 
la  primera  interesada  en  propender  á  la  feli- 
cidad de  sus  miembros,  en  moralizarlos  y  en 
asegurar  la  tranquilidad  de  todos  los  espí- 
ritus. 

Hr,  Relayo — Eso  está  bien  para  loa  pue- 
blos desgradados. 

Sr.  Oneto  j  Viana — Los  legisladores» 
señor  Presidente,  deben  tener  la  doble  vi- 
sión que  un  'lensader  reclama  á  los  poetas  y 
á  los  estetas:  «deben  tener  ojos  para  ver  las 
cosas  aproximadas  con  la  misma  amplitud 
como  si  tomaran  de  lejos  su  punto  de  rista,  y 
las  cosas  distantes  de  manera  tan  íntima  y 
profunda  como  si  las  tocasen». 

En  este  orden  de  ideas,  entiendo  que  no  es 
excusable  en  ellos  ninguna  imprevisión  ni 
ningñn  desconocimiento  de  la  realidad.  La 
vidii  excluye  lo  perfecto  y  lo  absoluto;  no  se 
concibe  la  verdad  sino  guardando  una  estre- 
cha conexión  con  lo  imperfecto. 
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Por  edo  et>  la  vida  un  constante  aprendí- 
uie  j  debe  ser  una  escuela  de  continuae  re- 
paracionee. 

£1  uialrimonio,  que  es  el  acto  de  nnás  tras- 
cendencia y  de  más  significación  que  se  pue- 
de realisar  en  la  existencia,  ebtá  sujeto  á  la 
regla  fatal,  á  la  regla  que  rige  á  todo  lo  que 
DO  es  perfecto,  á  todo  lo  que  es  consecuencia 
de  la  imperfección  y  la  falibilidad  huma- 
nas. 

£1  enigma  do  la  existencia  que  provoca 
tan  grandes  meditaciones  y  que  es  tan  nebu- 
loso para  la  generalidad  de  los  mortales,  se 
agrava  y  se  vuelve  más  complejo  cuando 
dos  seres  llegan  al  matrimonio,  mismo  que 
sea  en  aras  de  un  prnfuniio  amor,  determi- 
nante supremo  de  su  actitud;  pero  que  á  veces 
es  tan  efímero,  tan  engañoso  hasta  constituir 
un  csalto  en  las  tinieblas^.  El  camino  pos- 
trero que  ha  de  recorrerse  es  siempre  igno « 
rado,  siempre  confuso,  aán  para  aquellos 
afortunados  que  creen  poseer  el  secreto  de 
las  cosas.  La  conciencia  jamás  posee  la  «ilu- 
minación divina»  que  la  haga  presentir  el 
destino  que  los  sucesos  reservan  á  cada 
cual.  Por  lo  mismo,  señores  diputados,  pro- 
ducido el  error,  en  frente  de  una  gran  ca- 
tástrofe, ante  el  dolor  que  lleva  á  la  víctima 
hasta  renegar  de  la  vida  y  hasta  la  blasfe- 
mia, no  es  justo,  no  es  sensato,  no  es  prácti- 
co, no  es  humano  hacer  un  gesto  de  cruel 
ironía  y  condenar  á  perpetuidad  á  dos  seres 
que  un  equívoco  Ó  la  fuerza  de  las  cosas  ha 
arrastrado  á  la  ruina  moral. 

({May  bien!). 
(Aplausos  en  la  barra). 

Hay  que  llegar,  señores,  á  la  piedad  su- 
prema, á  la  síntesis  de  la  justicia,  á  la  i'eli- 
giÓD  de  inmenso  amor  preconizada  por  el 
genio  deOuyau,  que  se  extienda  á  todos  los 
desgraciados,  mismo  á  los  miserables,  que 
machas  veces  lo  son  de  ocasión  por  una  vida 
matrimonial  intolerable  que  trastorna  el  ca- 
rácter y  endurece  el  alma.  Por  eso  es  por  lo 
que  requiero  de  mis  honorables  colegas  la 
Moción  del  proyecto  de  divorcio,  en  la  cual 
abrigóla  esperanza  patriótica  de  que  los  repre- 
ftenuintes  de  nuestros  dos  partidos  políticos, 
han  de  pieaentarae  ante  el  país,  dominados 


por  una  misma  vigorosa  tendencia  y  un  pen- 
samiento uniforme  de  progreso,  que.  los 
mantenga  confundidos  en  el  noble  anhelo 
de  dotar  á  la  Reptiblica  de  una  ley  humana 
y  previsora  que  será  motivo  de  legítimo  or- 
gullo nacional. 
He  dicho. 

(¡Muy  bien!). 

(Aplausos  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Pasa  á  estudio  de  la 
Comisión  informante  la  versión  taquigráfica 
del  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  di- 
putado señor  Oneto  y  Viana. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra. . . 

Sr.  Ponce  de  Tjeón  (don  V.) — Entre 
los  asuntos  que  se  encuentran  en  la  ordeu 
del  día  de  esta  sf^sión,  se  halla  un  proyecto 
informado  por  la  Comisión  de  Legislación, 
castigando  el  delito  de  abigeato. 

La  Comisión  aconseja  en  su  informe  que 
)  se  convoque  á  Asamblea  General  á  fin  de 
introducir  algunas  modificaciones  á  ambos 
proyectos;  uno  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes que  fué  aprobado  por  esta  Cámara,  y 
otro  del  Senado. 

Como  el  asunto  es  de  fácil  solución  y  hay 
interés  en  que  cuanto  antes  setsonvierta  en 
ley  de  la  República  uno  de  esos  proyectos, 
hago  moción  para  que  se  altere  la  orden  del 
día  y  se  trate  en  primer  término. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Ponoe  de 
León,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hnce  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  en  primer  término  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Legislación  en  el  proyec- 
to sobre  represión  del  abigeato. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

(se  lee:) 

Cumlsióu  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  de- 
tenidamente el  proyecto  de  ley  de  abigeato  remitido 
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por  el  Senado,  como  también  el  primitivamente  san" 
clonado  por  la  Cámara  de  Representantes. 
Os  aconseja  que  insistáis  en  sostener  este  último 
l/fc  yecto  al  tolo  e/ecto  de  que  el  asunto  tea  discuti- 
do en  Asamblea  General. 

Llegado  este  caso,  esta  Comisión  propondrá  las 
modtocaciones  que  á  su  Juicio  conviene  introducir 
en  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata. 

Salada  la  Comisión,  Montevideo,  mano  13  de  1905. 

Ángel  Floro    Costa— Adolfo  H 
Pérez  Olovi'—Juan  PnulHrr 
—Aureliano   Rodríguez  La- 
treta— José  P.  Massera-- Vi- 
cente Ponctt  dv  León. 


En  discusión  particular. 
Sr .  Rodrín^oea  (don  O.  Ij.)— He  pedí- 
do  la  palabra  al  solo  efecto  de  rogar  á  algu- 
nos de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación quieran  tener  á  bien  ilustrarme  res- 
pecto de  la  causa  que  los  impubn  á  aconse- 
jar á  la  Cámara  se  mantenga  la  sanción  del 
primitivo  proyecto  en  vez  de  adoptar  el  san- 
cionado por  el  Honorable  Senado,  porque  en 
el  dictamen  de  que  acaba  de  darse  lectura, 
no  se  dice  absolutamente  nada  al  respecto, 
7  la  Cámaca  no  sabe  cuál  es  la  razón  qne 
impele  á  la  Comisión  informante  á  adoptar 
el  temperamento  que  propone. 

Sr,  Ponce  de  León  (don  V.)— La 
Comisión  de  Legislación,  al  estudiar  ambos 
proyectos,  se  dividió  respectivamente  á  la 
aprobación  de  uno  j  otro.  Parte  de  sus  miem- 
bros opinaron  que  el  proyecto  del  Senado  era 
preferible  al  proyecto  ya  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes;  pero  no  total- 
mente: creían  que  ese  proyecto  necesitaba 
algunas  modificaciones,— modificaciones  que 
hacían  casi  nuevo  el  proyecto  en  algunos  de 
BUS  artículos. — Otros  miembros  opinaron 
que  el  proyecto  aprobado  por  la  Cámara  de 
Representantes  era  preferible  al  proyecto  del 
Senado;  pero  á  su  vez  introducían  también 
modificaciones. 

£n  esas  condiciones  le  pareció  preferible 
á  la  Comisión  de  Legislación  aconsejar  á  la 
Cámara,  á  fin  de  no  hacer  un  proyecto  que 
tendría  que  pasar  por  todos  los  trámites  re- 
.  glamentarios,  de  que  ae  mantenga  el  primiti- 
vo proyecto,  al  solo  objeto  de  que  se  convo- 
que á  la  Asamblea  Qeneral,  no  porque  crea 
que  sea  mejor,   sino  esperando  que,  al  pasar 


esos  asuntos  á  las  dos  Comisiones  de  Legia- 
lación  de  ambas  Cámaras,  se  llegue  á  una  so- 
lución y  á  un  proyecto  que  satisfaga  á  feo- 
dos. 

£se  ha  sido  el  motivo. 

Sr.  Presidente — Si  no  sd  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  resuelve  insistir  en  la 
sanción  pronunciada  en  este  asunto  á  fin  de 
provocar  la  reunión  de  la  Asamblea  Gene- 
ral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  discusión  particular  del  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la  soli- 
citud de  la  fábrica  Liebig's. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  seftor  Costa. 

Sr.  Costa — SeHor  Presidente: 

Prometí  en  la  sesión  anterior  preeeatar  un 
proyecto  sustitutivo,  el  que,  supongo,  está  en 
poder  de  la  Mesa. 

Pediría  que  se  suprimiera  la  lectura,  por- 
que los  diarios  lo  han  publicado. . . 

Sr.  Presidente — El  artículo  Xfi  debe 
leerse,  señor  diputado,  si  es  que  el  señor  di- 
putado va  á  referirse  á  él  en  su  discurso. 

Léase. 

(Es  el  siguientes) 

PROYBCTO 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

dkcrbtan: 

Articulo  1  *  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  las  carnes  conservadas,  las  lenguas  y  las  carnes 
liquidas  que  se  elaboren  en  todo  el  territorio  de  la 
República  pagarán  un  derecho  de  exportación  de 
O  30  por  cada  lOO  kilos. 

Art.  2.*  En  los  envases  de  todos  los  producios  que 
se  elaboren  en  las  fábricas  de  carnes  oonservada', 
de  extracto  de  carne  y  de  lenguas  y  carne  liquida, 
deberá,  además  del  afio,  estamparse  siempre  al  lado 
del  lugar  de  fabricación,  el  nombre  de  Rep^lica.  del 
Uruguay,  en  letras  de  tipo  mayor  y  más  visible,  de 
modo  que  no  ofreica  ambigüedad  la  nación  de  pro- 
cedencia del  articulo. 

Art.  3.0  Las  fábrtcis  de  carnes  conservadas,  len- 
guas y  carne  liquida,  que  infrinjan  esta  disposición, 
dejarán  degozar  de  las  franquicias  de  esta  ley  y  que- 
darán sujetas  á  los  derechos  de  la  actual  tarifa. 

I^s  de  extracto  de  carne  abonarán  0.02  por  kilo 
sobre  el  derecho  que  pagan  actualmente*  si  infrin- 
gieran las  disposiciones  del  articulo  2."  de  esta  ley. 


MAYO  6  DÉ  Idos 


159 


Art.  4*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  de  1905. 


Ángel  Floro  Costa^ 
Diputado  por  Montevideo. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(No  apoyados). 

Sr.  Freiré  (don  Tullo)  —  Apoyado 
para  que  se  discuta. 

4r*  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  1.*  de  la  Co- 
misión dictaminante. 

Sr.  Costa — No  me  basta  ese  apoyado 
sellor  Presidente;  y  por  consecuencia,  me  pa- 
rece que  lo  más  práctico  es  no  tomarlo  en 
consideración. 

Nr.  Martines— To  lo  apoyo  también. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Veo  que  no  tiene  gran  eco 
el  proyecto. 

Sr.  Roxlo —  To  no  lo  había  apoyado 
porque  creí  que  había  otros  apoyados. 

8r.  Tlseornla — Voy  á  explicar,  sefíor 
Presidente,  porqué  no  he  apoyado  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Costa — Yo  no  me  he  particulariza- 
do con  nadie.  Así  es  que  es  excusado  que 
el  seSor  diputado  entre  en  explicaciones. 
Encontré,  más  que  frialdad,  resistencia  en 
cierta  parte  de  la  Cámara  á  modificar  sus 
opiniones. 

Sr.  Tlseomla — Voy  á  explicar  el  por 
qué. • . 

Sr.  Costa — ¿T  por  qué  tomar  tiempo  á  la 
Cámara?. .  • 

Sr.  Tlseornla — ^Voy  á  explicar  el  por 
qoé  •  • . 

La  base  fundamental  en  que  descansa  el 
proyecto. . . 

Sr.  Costa— Siempre  que  yo  permita  que 
ose  de  la  palabra  el  seSor  diputado,  porque 
todavía  no  la  he  dejado. 

Sr.  Presidente —  En  ese  caso,  parece 
que  procede  que  continúe  el  sefior  Cos- 
tp 

Sr.  Tlseomla<— Muy  bien. 

Sr«  Presidente — .  • .  después  que  con- 
cioya  el  doctor  Costa  hará  uso  de  la  pala* 
bra  el  sefior  diputado. 


Sr.  Costa — Desearía  que  se  leyera  el  ar- 
tículo 2.0,  sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente — Eso  no  es  regular,  se- 
fior diputado:  está  en  discusión  el  artícu- 
lo 1.0. 

Sr.  Tlseornla — Pero  es  para  evitar  esas 
irregularidades  que  iba  á  decir  dos  palabras, 
sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente — Estamos  en  discusión 
particular,  y  la  materia  que  está  en  discusión 
es  el  artículo  1.^  de  la  Comisión  dictami- 
nante. 

Sr.  Costa — Como  no  sé  si  se  conocía  el 
resto  del  artículo. . .  pero  no  insisto. 

Procuraré  ser  muy  breve,  por  cuanto  des- 
pués de  haber  oído  el  brillante  discurso  que 
ha  pronunciado  el  distinguido  orador  que  me 
ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  fun- 
dando su  proyecto  de  divorcio  y  mantenién- 
dose en  la  región  superior  de  la  estética  y  de 
la  ciencia,  realmente  la  Cámara  no  se  en- 
cuentra muy  predispuesta  á  oír  cuestiones 
prosaicas  como  la  de  la  carnes,— que  creo 
que  es  la  más  prosaicas  de  todas. 

Por  consecuencia,  me  limitaré  solamente  á 
justificar  algunas  de  las  aserciones  que  rápi- 
damente hice  en  mi  discurso  anterior,  re- 
plicando al  ilustrado  discurso  del  doctor 
Martínez.  Surgió  una  especie  de  contradic- 
ción entre  lo  que  yo  le  atribuía  á  él  y  él 
negaba  haber  dicho;  como  prometí  en  la  se- 
sión anterior,  he  verificado  la  cita  para  saber 
si  yo  era  el  que  estaba  en  el  terreno  de  la 
verdad,  ó  si  era  mi  honorable  colega  el  que, 
al  interrumpirme,  se  había  equivocado  y  ol- 
vidado, por  consecuencia,  la  aserción  que  le 
atribuía  en  su  discurso. 

Al  efecto  traigo  aquí  el  texto  de  la  ver- 
sión taquigráfica  publicada  en  La  Razón. 

Se  trataba  de  si  existían  ó  no  existían  en 
la  República  Argentina  derechos  de  expor- 
tación; y  yo  dije  que  el  diputado  Martínez 
había  afirmado  rotundamente  que  todos  los 
derechos  de  exportación  estaban  hoy  supri- 
midos en  la  Reptiblica  Argentina. 

Me  pareció  de  mucha  importancia,  ó  por 
lo  menos  de  gran  efecto  en  el  orden  de  la 
discusión,  esta  aserción  así  tan  rotunda,  por- 
que de  ella  se  derivaban  consecuencias  que 
en  cierto  modo  debilitaban  la  fuerza  de  mi 
argumentación. 
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Pues  como  lo  decía,  así  ba  sido:  el  que  es- 
taba en  errorera  mi  ilustrado  colega  el  doctor 
Martínez,  puesto  que  terminantemente  dijo 
en  su  discurso^  cuja  versión  taquigráfica  im- 
presa traigo  aquí,  lo  siguiente:  «  . .  .á  dife* 
rencia  de  nosotros,  que  para  bacer  caminos 
no  se  nos  ocurre  otra  cosa  que  gravar  los 
productos  de  exportación  nuevamente. — 
(Apoyados), 

«Todos  los  derechos  de  exportación  e.^- 
tan  boy  suprimidos  eu  la  Repáblica  A.rgeu- 
tína». 

Yo  le  repliqué  afirmando  que  esto  no  era 
cierto,  y  en  prueba  de  que  yo  estaba  en  ei 
terreno  de  la  verdad,  y  no  mi  bonorable  co  • 
lega,  apelo  al  artículo  5.*  de  la  ley  de  4  de 
enero  de  1900  de  la  República  Argentina, 
en  la  que  como  se  ve  pagan  el  4  /I»  de  dere- 
chos todos  los  frutos  del  país,  ó  todo  lo  que 
se  exporte  de  él,  con  excepción  úuicamente 
del  extracto  de  carne. 

No  voy  á  hacer  argumento  de  este  error 
del  bonorable  colega,  porque  sé  que  en  el 
curso  de  la  discusión  muchas  veces  se  ha- 
cen aserciones  que  no  son  del  todo  exactas, 
y  no  pienso  prevalerme  de  esta  pequeña 
ventaja  que  me  daba  en  esos  momentos  mi 
memoria. 

Así,  pues,  demostrado  que  en  este  punto 
yo  tenía  razón,  voy  ahora  á  continuar  ha- 
ciendo otras  pequeñas  comprobaciones  de  lo 
que  dije. 

En  la  parte  principal  de  mi  discurso  yo 
había  entrado  en  demostraciones  generales 
para  probar  que  nuestro  vicioso  sistema  de 
hacienda,  que  no  responde  á  ningún  criterio 
científico,  estaba  dando,  de  algunos  años  á 
esta  parte,  funestos  resultados  en  menosca- 
bo de  nuestro  sistema  lentistico;  es  decir: 
que  estamos  deshaciendo,  deshilachando 
mejor  dicho,  todas  nuestras  rentas  sin  que 
nos  apercibamos  de  este  fenómeno  general 
ni  de  sus  consecuencias,  que  hadebido  domi- 
nar la  cabeza  de  un  financista,  sobre  todo 
de  los  que  han  tenido  la  suerte  de  ser  Mi- 
nistros de  Hacienda.  ..Tampoco  me  parti- 
cularizo aquí  con  mi  distinguido  colega,  el 
doctor  Martínez,  porque  en  el  breve  tiempo 
que  ha  estado  en  el  Ministerio  bien  compren- 
do que  no  ha   tenido   oportunidad    de  hacer 


un  severo  estudio  de  la  cuestión  de 
da  de  nuestro  país. 

Mi  cargo  es  general  á  la  entidad  nacio- 
nal, permanente  —  llamada  c Ministerio  de 
Hacienda».  Hay  que  decir  la  verdad  aun- 
que me  ruborice — no  hemos  tenido  pensado- 
res en  esa  repartición,  ni  siquiera  economis- 
tas que  adviertan  que  este  sistema  de  prodi- 
galidades que  hemos  estado  asando  en  la 
Cámara,  concediendo  franquicias  á  todas 
cuantas  empresas  ó  industrias  particulares 
han  invadido  este  recinto,  ha  dado  por  re- 
sultado una  enorme  desmembración  de  la 
renta  pública. 

Librándome  enteramente  á  la  memoria, 
recordé  con  referencia  á  las  aserciones  de  U 
Memoria  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  ese  sistema  de  franquicias  acosaba  una 
disminución  de  nuestras  rentas,  no  menos 
de  tres  ó  cuatro  millones  de  pesos  en  pocos 
años. 

Cyon  tan  motivo  me  es  satisfatorio  recor- 
dar que  no  estaba  equivocado  en  eso.  8i  al- 
guien lo  dudase,  aquí  he  traído  la  Memoria 
del  señor  Ministro  para  refrescar  ideas  y 
comprobar  la  gravedad  de  este  dato. 

Nos  vamos  quedando  sin  nuestras  mejo- 
res rentas,  en  fuerza  de  ser  desordenados, 
imprevisores,  y  pródigos  con  todas  estas  in* 
dustrias  particulares  que,  las  más  de  ellas^* 
y  en  eso  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dijo 
mi  honorable  colega  el  doctor  Martínez—no 
hacen  más  que  elaborar  productos  facticios, 
porque  sólo  se  ba^au  en  la  transformación 
de  materias  exóticas, — es  decir,  importadas 
al  país, — y  no  de  materias  primas  que  el 
país  produzca,  que  son  aquellas  para  las  que 
la  ciencia  económica  encuentra  legítimo  que 
deben  ser  protegidas  y  que  por  tal  concepto 
se  denominan  industrias  sucedáneas. 

Voy  á  dejar  hablar  al  señor  Ministro  de 
Hacienda: 

«La  importación  del  año  1904  acaisa  uoa 
declinación  de  unos  5:000,000  de  pesos.  Es- 
ta merma  debe  atribuirse  ala  situación  anor- 
mal del  país,  en  los  primeros  diez  meses  del 
año  1904,  tí  causa  de  la  guerra  civil,  que  en- 
torpeció las  operaciones  comerciales,  muy 
particularmente  en  la  campaña,  y  restringe 
siempre,  los  consumos. 
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^Loj)  artículos  de  procedencia  extranjera 
que  más  declinaron  son  especialmente  aque- 
llos pocos  de  consumo  generalizado,  los  que, 
por  otra  parte,  son  los  que  más  contribuyen 
á  formar  la  renta  aduanera.  Pero  la  cansa  de 
carácter  permanente  que  interviene  directa- 
mente en  el  movimiento  de  importación  es  el 
crecimiento  y  rápido  desarrollo  de  las  indus- 
trias nacionales. 

cEÜ  cuadro  adjunto  comparativo  de  la  im- 
portación de  mercaderfas  extranjeras  simiJa* 
n:s  á  las  que  se  producen  en  el  país,  en  los 
afios  de  1889  á  1903  es  bien  sugerente». 

No  se  puede  sintetizar  con  mayor  propie- 
dad este  fenómeno. 

No  he  pedido  permiso  á  la  Cámara  para 
leer,  porque  me  he  olvidado:  pero  supongo 
que  me  permitirá  acabar  esta  lectura. 

Sr.  Presidente  — Ln  Mesa  entiende  lo 
mismo.  •  • 

Sr.  Costa — «En  el  afio  1889  se  importa- 
ron cuarenta  artículos  distintos  con  un  vnlor 
de  pesos  8;994,100,  los  que  produjeron  una 
renta  fiscal  de  pesos  4:218,714.  En  seguida 
se  inicia  una  fuerte  disminución  en  In  impor* 
tación  de  esos  mismos  artículos,  en  parte  de- 
bido al  malestar  general  que  produjo  la  cri- 
sis, perO|  también,  en  virtud  de  las  indus- 
trias que  se  establecían  estimuladas  por  los 
derechos  aduaneros  protectores,  y  por  la  ba* 
JA  general  de  los  salarios,  etc.^  etc.». 

Aquí  está  el  cuadro,  entre  las  cuales  hay 
ana  porción  de  eatns  indufttrias  á  que  me  re- 
ferí el  otro  día  en  mi  discurso. 

Sr.  llodrísnez  (don  O.  li.) — La  dis- 
minución no  es  en  la  renta:  es  en  la  importa- 
ción. 

9r.  Costa — Y  en  la  renta. 

Hr,  Rodrigues  (don  O.  Ij.)  —  En  la 
renta  no  es  de  cinco  millones,  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Rodríi^es  Ijarreta—  En  la  im- 
portación. 

Sr.  Costa — Permítame. 

Sr.  Rodrigues  («Ion  O.  Ei.)~EI  señor 
diputado  habla  de  cinco  millones  de  baja  en 
la  renta. 

Sr.  Costa — A  eso  voy.  Permítame.  Ten- 
dré que  seguir  leyendo  para  ver. 

Sr.  Rodrl^vov  (don  O.  Ij.) —  No,  se- 
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ñor.  Habla  de  5:000,000,  pero  es  en   la  im- 
portación. 

8r«  Costa — Me  he  referido  á  eso  y  á 
la  renta  mermada  de  ciertas  importacio- 
nes. 

Sr.  Rodrígnes  (don  O.  Ii.)~  Ta  lo 
leyó. 

Sr.  Costa— Desde  el  año  89  hay  una 
disminución  en  todas  esas  rentas. . . 

Sr.  Rodrlgaez  (don  O.  li.)— A  1904. 

Sr.  Costa — Sí,  sefior;  permítame  que 
contináe  con  la  Memoria. 

(Lee):  El  progreso  del  trabajo  nacional 
es  evidente,  como  lo  es  también  que  ha  pro- 
ducido positivos  beneñcios  para  el  país  por 
el  aumento  de  la  riqueza  pública,  por  el  me- 
jor aprovechamiento  de  las  actividades  y  por 
el  mayor  bienestar  personal  de  la  población. 

cLa  importación  de  vinos  extranjeros  si- 
gue disminuyendo  rápidamente.  Bn  1884  se 
introdujeron  23:014,053  litros;  en  1889,  año 
de  gran  prosperidad  aparente,  33:592,886  li- 
tros, mientras  que  en  seguida  se  inicia  el 
descenso  para  introducir  sób  13:754,025  li- 
tros en  1902;  11:788,317  litros  en  1903  y 
8:800,000  en  1904». 

Nr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)  —  Tiene 
razón  el  señor  diputado  en  el  renglón  vinos. 

9r.  Costa  —  En  globo;  el  vino  y  to- 
dos los  demá^  artículos  de  fabricación  pro- 
tegido;— pero  como  tendría  que  distraer  de- 
masiado á  In  Cámara,  hasta  encontrar  to- 
dos los  datos,  me  reservo  volver  después 
sobre  esta  cueslióii.  —  Así,  pues,  sean  cinco 
millones,  senn  cuatro  ó  sean  tres,  el  hecho 
evidente  que  flaye  de  una  Memoria  oñcial,  es 
que  nuestra  renta  merma  considerablemen- 
te merced  á  este  absurdo  sistema  proteccio- 
nista; pero  para  que  el  señor  diputado  vea 
que  no  me  alojo  mucho  de  la  verdad,  voy  á 
dar  lectura  de  otro  documento  que  se  refiere 
á  la  disminución  de  nuestra  renta,  causada 
por  la  implantación  de  otras  industrias  no 
menos  facticias,  con  las  que  ha  sido  pródiga 
la  Cámara,  revelando  cuál  ha  sido  la  dismi- 
nución que  han  tenido  nuestras  rentas  por  tal 
causa.  Mis  asertos  se  apoyan  en  las  referen- 
cias que  he  obtenido  del  señor  Director  de 
Aduanas,  el  competentísimo  señor  Gradín, 
á  quien  debo  los  datos  que  traigo,  autoriza- 
dos con  su  firma. 

TOMO  181 
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Respondiendo  á  un  cuestionario  que  yo 
le  había  propuesto,  me  contesta  ese  honora- 
ble funcionario  de  esta  manera: 

(Lee):  «La  importación  de  vinos  extran- 
jeros». .  •  (esto  ya  se  ha  leído). 

«Fabricación  del  arroz —  (que  no  está  en 
la  Memoria  del  Ministro). — Las  franquicias 
acordadas  á  la  fábrica  de  descortezar  arroz 
por  las  leyes  5  de  enero  de  1888  y  18  de 
enero  de  1900,  han  causado  una  gran  dismi- 
nución en  la  importación  de  «arroz  descorte* 
zado»,  y  esa  disminución  es  cada  año  mayor. 
Calculo  que  la  merma  en  la  renta  es  al  re- 
dedor de  80,000  pesos  anuales  a. 

Es  decir,  señor,  Presidente,  que  por  dar- 
nos el  lujo  de  comer  arroz  descortezado  en 
el  país,  hemos  acordado  una  protección 
gravando  el  arroz  descortezado  en  el  exiran- 
jero,  la  que  nos  impone  la  enorme  pérdida 
de  80,000  pesos  de  nuestras  reutas.  Es  el 
caso  de  preguntar:  ¿no  era  tan  bueno  y  tan 
barato  el  arroz  importado,  es  decir,  el  arroz 
descortezado  fuera  del  país?  ¿Qué  necesidad, 
qué  fin  práctico  se  ha  tenido  en  vista  al  pro- 
teger á  una  pequeña  industria  que  con  una 
máquina  y  un  pequeño  motor  de  unos  cuan- 
tos caballos  descorteza,  en  beneficio  propio, 
y  no  del  consumidor,  un  artículo  importa ^ 
do,  de  excelente  calidad,  y  que  hace  per- 
der al  país  la  enorme  suma^  de  80,000  pe- 
sos? Esto  no  tiene  justiñcación,  señor  Presi* 
dente,  ni  á  los  ojos  de  la  ciencia  económica 
ni  á  los  ojos dal  sentilo  coinña,  ni  mucho 
menos  á  los  ojos  del  criterio  fiscal. 

Prosigue  el  mismo  señor  Gradín:  (Lee): 
«Para  calcular  la  disminución  que  sufre  la 
re^ta  á  consecuencia  de  las  franquicias  acor- 
dadas por  las  leyes  vigentes  á  varias  indus- 
trias, se  requiere  tiempo,  á  fin  de  hacer  un 
estudio  especial  de  cada  una  de  ellas. 

«Sin  embargo,  puedo  suministrar  los  datos 
siguientes: 

«Azúcar.— -En  el  año  1904  no  sufrió  dis- 
minución la  renta  de  azúcar,  porque  la  Refi- 
nería Oiraud  no  trabajó  en  ese  año,  pero 
puedo  garantir  que  si  esta  Refinería  trabajase 
al  amparo  de  la  ley  de  26  de  diciembre  de 
1900,  la  pérdida  do  la  renta  anual  sería  al- 
rededor de  70,000  pesos,  según  tuve  ocasión 
de  exponerlo  en  el  memorándum  anexo  al 
repartido. 


«La  Refinería  Giraud  no  trabaja  hoy  por- 
que no  está  amparada  por  la  ley  citada,  pues 
no  cumplió  con  las  prescripciones  qae  esta 
misma  ley  estableció»;  y  ahora  ha  pedido, 
como  es  notorio,  colocarse  bajo  el  amparo  de 
esa  ley  y  nuevas  franquicias  que  no  tengo 
presentes  en  detalle,  que  sí  se  les  concedieran 
por  ambas  Cámaras,  sostengo  que  esta  pér- 
dida quedaría  afirmada  para  nuestra  renta.* 

Sir.  Rodrí^aez  Ijarreta— No,  porque 
se  aumentan  los  derechoa  según  el  pro- 
yecto. 

8r.  Costa— ¡Ilusiones!  Se  aumenta  en 
unas  cosas  y  se  acuerdan  franquicias  en 
otras; — resultado  aritmético  que  sólo  podría 
hacerlo  do  una  minera  concluyente  el  Direc- 
tor de  Aduanas. 

Yo  no  quiero  salir  del  principio  gene- 
ral. 

(Lee):  «Sombreros.  —  Li  fabricación  de 
sombreros  no  goza  hasta  ahora  sino  de  los 
altos  derechos  con  que  las  leyes  vigentes 
gravan  á  la  importación  extranjera  (53  %  por 
derechos  y  3  %  patente  de  puerto — sea5B  % 
en  total). 

«Con  esta  protección  la  fabricación  nació* 
nal  va  desalojando  gradualmente  á  la  impor- 
tación extranjera. 

«La  importación  de  sombreros  produjo  una 
rentado  pe^os  111,145  en  ol  año  1889,  con- 
tra 69,910  en  el  año  1900;  71,174  en  el  aílo 
1901,  70,557  en  el  año  1902,  y  68,409  en  el 
año  1903,  ó  sea  pesos  42,736  menos  en  1903 
comparado  con  la  renta  en  1889;  y  sin  em- 
bargo, todavía  se  pretende  darle  mayores 
franquicias. 

cHiladosy  tejidos...* — La  contestación  con- 
tinúa con  los  detalles  sobre  hilados  y  tejidos 
y  algunas  oirás  pequeñas  industrias,  en  que 
se  determina  la  merma  que  han  ido  teniendo 
poco  á  poco  nuestras  rentas,  y  que  no  leo 
para  no  hacer  más  largo  mi  discurso. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  este  sistema 
errado,  absurdo  y  vicioso  de  conceder  prodi- 
galidades empíricamente  á  todo  el  mundo  y 
en  detalle,  sin  apercibirse  de  los  efectos  que 
en  conjunto  producen  todas  esas  franquicias 
sobre  nuestra  Hacienda,  no  puede  ser  más 
funesto. 

Otro  tanto  se  pretende  hacer  hoy  oon  eata 
otra  industria  particular. 
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Yo  no  BOJ  opaesto  en  principio;  como  he 
dicho,  á  ciertos  proteccionismos  racionales 
cuando  loa  veo  encuadrados  en  los  preceptos 
de  la  ciencia,  como  ser  los  que  acuerdan  pro- 
tección á  los  frigoríficos  y  á  todas  esas  in- 
dustrias que  tengan  por  objeto  elaborar  ma  - 
teríaa  primas  que  se  produzcan  en  nuestro 
suelo,  y  si  mal  no  recuerdo,  el  otro  día  enun- 
cié varias,  entre  otras,  las  lanas,  los  cueros, 
los  cereales,  las  carnes  refrigeradas  y  con- 
servadas, en  fin,  muchas  otras  que  no  vienen 
á  mi  memoria  y  sus  derivaciones  de  las  ma- 
terias que  producen  en  el  país. 

8r.  ülIartfneB— Extracto  de  carne. 

9r.  Costa — ^También,  pero  con  respecto 
al  extracto,  establecí  y  demostré  la  excep- 
ción fiscal. 

Recordará  el  seQor  diputado  que  esa   fué 
la  parte  sustancial  de  mi  tesis.   Todos  en  el 
principio  general  estábamos  de  acuerdo,  me- 
nos en  la  excepción,  y  por  eso  expuse  las 
raiones  para  excluir  de  la  regla  general   ni 
extracto  de  carne  considerándolo  una  excep- 
ción con  arreglo  á  los  principios  de  la  cien- 
cia. Ahora  entraré   á  particularizarme  con 
esa  materia,  sintiendo  tener  que  repetir  algo 
de  lo  que  expuse  el  otro  día,  invitando  á  mis 
honorables  colegas   á  que  mediten   mucho 
respecto  á  este  sistema* vicioso  en   que  esta- 
mos empeñados  irreflexivamente,  de  hacer 
concesiones  á  todas  cuantas  industrias  parti- 
cahires   vienen  á  golpear     nuestras    puer- 
tas para   pedirnos   franquicias  en  beneficio 
exclusivo  de  sus  intereses  materiales, — los 
nooa  para  que  alzemos  los  derechos  á  los  ar- 
tículos similares  de  importación — como  aca- 
ba de  suceder  recientemente  el  otro  día   no 
más,  con  la  fábrica  de  papel,  que  ha  tenido 
ia  virtud  de  alborotar  á  todo  el   gremio    de 
introductores  de  papel,  los  cuales,  si   no  he 
leído  mal,  pronto  van  á  presentar  una   soli- 
citud oponiéndose  á  esas  pretensiones  de  la 
fábrica  de  papel  del  Sauce,  y  en  otros  casos, 
pera  exonerarlos  de  derechos  á  las   materias 
exóticas  que  alimentan   sus   fábricas,  como 
serla  industria  de  municiones,  la  do  descas- 
carar arroz,  la  de  pulverizar  yerbas,   la   de 
fabricar  muebles,  la  de  hacer  fósforos  y  otras 
má?,  cuyas   franquicias   nadie  jsabe  á  qué 
principio  científico  han  obedecido,  á  no  ser 


á  simples  deferencias  de  mero  favoritismo 
que  no  tienen 'razón  de  ser. 

Porque,  señor  Presidente,  es  bien  sabido 
el  ingenioso  sistema  que  emplean  loa  indus- 
triales con  nuestras  Cámaras,  cuando  se  pro- 
ponen sacar  de  ellas  ventajas. 

Se  acercan  con  exquisita  cortesía,  nos 
llenan  de  lisonjas  en  detalle  ó  en  grupo,— 
abordan  á  la  preasa,  piden  recomendacio- 
nes para  acercarse  á  los  diputados,  les  ha- 
blan, los  enternecen  y  hasta  se  dice  en  el 
vulgo  que  nos  tocan;  sí,  señor  Presidente: 
también  se  dice  que  nos  tocan,  aunque  á  mí 
nadie  me  ha  tocado  nada. 

(Hilaridad). 

El  hecho  es  que  después  de  tanta  proso- 
dia, cuando  creen  preparada  la  opinión  con 
mucha  calma,  con  ese  talento  habilísimo 
que  despliega  el  interés  particular,  llega  un 
día  en  que  presentan  sus  solicitudes  contan- 
do con  nuestro  apoyo  y  en  las  que  se  alega 
hasta  de  buena  fe  que  se  hará  realmente  un 
beneficio  al  país  acordando  estas  concesio- 
nes, alucinándonos  con  la  falsa  ¡dea  de  que 
el  desarrollo  de  esas  industrias  influirá  en 
el  bienestar  social,  proporcionando  trabajo 
al  elemento  nacional,  á  las  mujeres,  á  los 
niños,  y — lo  que  es  más  pasmoso — que  tam- 
bién abaratará  los  consumos,  lo  que  es  otra 
mistificación,  como  puede  justificarse  con  lo 
que  ha  pasado  con  la  fábrica  de  tejidos, 
que  al  principio  hubo  una  pequeña  baja  en 
los  precios  de  venta,  y  hoy,  seglSn  informes 
de  buena  fuente,  que  tengo,  se  venden  más 
caros  los  productos  de  la  protegida  fábrica 
nacional. 

Se  ve,  pues,  que  todo  ello  no  pasa  de  una 
carnada  que  la  astucia  de  los  industriales 
arroja  á  la  buena  fe  é  inexperiencia  de  las 
Cámaras  para  impetrar  opíparas  franquicias 
que  en  la  práctica  no  dan  otro  resultado  que 
encarecer  los  consumos  y  perjudicar  nuestra 
renta  fiscal. 

Si  se  tratase  de  un  caso  particular,  admiti- 
ría que  una  que  otra  vez  se  relajase  la  re- 
gla; pero  ya  esto  va  siendo  un  sistema  de 
condolencia  general.  Estamos  creyendo  que 
si  no  protegemos  este  falso  industrialismo 
nacional,   no  fomentamos  el    progreso   del 
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pafe,  y  esto  es  un  grave  error,  una  candoroea 
mistificación,  señor  Presidente,  que  ba  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juzgada  ante  el 
tribunal  de  la  ciencia,  y  á  los  ojos  de  cual- 
quier economista  de  versación  notoria  en 
ella. 

Debemos  ya  reaccionar  contra  todos  estos 
errores  y  empezar  á  ser  más  parcos  en  este 
género  de  conccsionegí,  y  cuando  se  (rale 
de  alguna  franquicia  de  importancia,  lo  más 
práctico  y  lo  más  correcto  sería  siempre 
invitar  al  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el 
que  dirige  las  fíuanza  del  paÍ9,  para  que  dé 
explicaciones  y  saber  cuáles  serían  las  con- 
secuencias que  puedan  tener  esas  liberalida- 
des, y  si  las  que  se  van  á  conceder  van  á 
ser  perjudiciales  ó  no  á  la  renta;  porque, 
al  fin  y  al  cabo,  el  Ministro  de  Hacienda  es 
el  que  tiene  la  responsabilidad  del  equilibrio 
del  presupuesto,  que  nosotros  por  lo  gjneral 
no  hacemos  sino  desequilibrar  con  nuestras 
imprevisiones  sistemáticamente  infantiles  y 
empíricas. 

Ahora  voy  á  entrar  á  ocuparme  de  la 
excepción  del  extracto —sintiendo  repetir 
algo  de  lo  que  dije  el  otro  día  para  apoyar 
mis  conclusiones  en  la  4  doclrinas  más  auto- 
rizadas de  los  maestros  de  la  ciencia. 

Por  tal  razón  y  para  que  no  se   crea  que 
me  seducen  las  fantanías;  traigo  copiadas  las 
palabras  de  uno  de  los   autores  má^  conm- 
nesy  má^  conocidos,  que  sintetiza  las  doc- 
trinas  de  la  ciencia  en  materia  (ie  derechos 
de  exportación.  Me  refiero  á  L^roy  Beaulieu, 
que  está  en  manos  de  todo  el  mundo. 
Dice  Leroy  Beaulieu: 
(Lee):  «L05  derechos  de  exportación  son 
malos    en  principio»   (en    esto   editamos    de 
acuerdo  el  doctor  Martínez  y  yo,  pero  en  lo 
demái',  no)  «menos  en  el  caso»  (que  es  la  teo- 
ría que  yo  sostengo)  «en  que  un  país  tonga 
una  marcada  ventaja  sobre  los  otros  paísej 
una  especie  de  monopolio  natural.  Kn  tales 
caso?,  cuando  los  derechos    de  exportación 
sean  moderados,  pueden  ser  considerados  de 
una   buena   economía    política».    (Ahí  entá 
donde  comienza  nuestra  divergencia  de  opi. 
niones   con    el   doctor  Martínez).    «Kl  Perú 
hace  bien— contintSa  Leroy  Beaulieu — en  im- 
poner un  tributo  al  gunno  y  aún  al  nitrato. 


La  Italia  puede  tener  razón  para  imponer  al 
azufre,  la  China  para  el  opio»,  etc.  Yo  cité 
también,  si  mal  no  recuerdo,  algunos  otro?, 
ejemplos  concordantes — como  ser  las  perlas 
de  Ceilán — los  diamantes  de  Sud  de  África 
— el  mercurio  que  es  bien  escaso  en  el  man 
doy  que  casi  constituye  un  monopolio  de  la 
minas  de  Almadén,  de  Espafia, — el  tabaco  de 
la  Habana  (se  entiende  el   de  la  Vuelta 
Abajo)  y  no  me  acordé  de  citar  doi  ejemplos 
nacionales,  el  de  nuestros  ágatas  del  Salto  y 
el  de  los  lobos  de  nuestras  islas  de  Maldo- 
nado.  Es  sabido  que  no  todas  las  nacioaes 
tienen  lobos, como  no  todas  tienen  roercurío, 
ni    ágatas,   ni   perlas,  ni  oro.  Esa  riqueza, 
pues,  que  constituye  una  importante  indus- 
tria nacional,  no  tiene  otros  competidores  que 
los  que   los  cazan   en  los  mares  del  Norte, 
como  ser  en  el   E:) trecho  de  Bering  y  otros; 
pues  en   general  son  muy  limitadas  las  na- 
ciones  que  tienen    lobos  para  beneficiar... 
Hablo  de  los   lobos  animales,  no  de  otros 
lobos. 

(Hilaridad). 

Yo  sé  que  hny  otra  clase  de  lobos,  pe- 
ro de  esos  no  creo  que  también  tengamos 
monopolio. 

(Lee):  «L  única  dificultad»— dice  Leroy- 
Beaulieu — «en  estos  casos,  es  limitar  el  im- 
puesto do  manera  que  no  restrinja  las  com- 
pras del  extranjero  ni  provoque  de  parte  de 
otros  países  la  producción  de  mercancías 
análogas  ó  sucedáneas. 

«De  todos  modos,  cuando  una  nación  está 
en  poseMÓn  de  grandes  ventajas  naturales» 
— como  nos  sucede  á  nosotros — «para  la 
[)roducción  de  algunos  artículos,  sobre  todo 
naturales  y  en  cantidad  limitada,  como  por 
ejemplo  los  productos  minerales,  hace  bien, 
por  regla  general,  en  establecer  derechos  de 
exportación  sobre  esos  productos.  Este  dere- 
cho lo  paga  el  extranjero  y  alivia  en  otro 
tanto  el  monto  del  impuesto  que  se  pide  al 
conti  ¡huyen te  nacional. 

.•ir.  Roilrígoez  (don  G.  Li.) — Los  pro- 
ductos minerales. 

Sr.  Coftta— Minerales  y  todos  los  que 
con:«t¡tuyen  un  monopolio  natural.  No  tome 
las  cosas  adpedem  lüterae  el  sefior  diputada 
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Es  UD  ejemplo  entre  tantos,  p«ro  Leroy* 
Beaulieo,  que  ha  citado  niros  análogos,  no 
ha  dicho  que  aean  sólo  los  minerales. 

Sr.  Rodrii^aez  Ijar reta— ¡Pero  si  no 
hay  monopolio  para  nosotros! 

Sr.CiMBto — Lo  hay,  sefYor  diputado;  pues 
ea  evidente  que  toda  industria  que  no  está 
sujeta  á  la  ley  de  la  competencia  universa!, 
que  no  puede  producirse  en  todos  los  países, 
constituye  en  cierto  modo,  cuando  la  produc- 
ción ea  limitadísima,  en  poco^  países,  una 
especie  de  monopolio,  de  regalía,  que  la  Na- 
turaleza ha  concedido  á  esos  soloa  países. 

En  ese  caso  ae  encuentran  nuestras  car- 
nes que,  como  lo  demostré  en  la  sesiAn  an- 
terior en  que  hice  uso  de  la  pnlahrn,  no  pue- 
den temer  la  competencia  de  ningtin  otro 
país  aunque  también  produzcan  carnea,  con 
excepción  de  la  Repfiblicn  Argentina.  Y 
•gregué,  previendo  los  argumentos  que  se 
Ríe  harían,  que  no  debíamos  temer  la  com- 
petencia argentina,  pues  no  consideraba  que 
fuese  una  tendencia  fija,  peri^intente  esa  as- 
piración que  ae  ha  dibujado  en  aquel  país  y 
deque  se  hacía  eco— segán  se  dijo  en  el  úl- 
timo mensaje  del  Presidente  Quintana— de 
que  se  iban  á  suprimir  totalmente  los  dere- 
chos de  exportación. 

Yo  sigo  algo  de  cerca  el  sistema  Bnanciero 
de  la  RepAblica  Argentina,  y  por  el  momen- 
to no  abrigo  ese  temor.  L<i  razón  que  tengo 
es  particular;  mas  no  por  eso  desconoceré 
que  se  nota  en  aquel  país  cierta  tendencia 
muy  loable,  muy  legítima  á  favorecer  la  ex- 
portación de  esos  productos.  Empero,  hasta 
la  supresión  completa  hay  distancia. 

Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho.  Cuan- 
do S3  realice  esa  total  supresión  será  el  mo- 
mento de  alarmarnos,  pero  por  el  momento 
eatamos  argumentando  con  la  piel  del  oso 
—sin  cazarlo — ilusioni.4mos  y  nada  más. 

Podrá  hacerse,  algán  día,  pero  no  se  ha 
hecho  todavfa  sino  en  lontananza. 

Aán  no  sahornos  cómo  recibirá  el  Congre- 
so de  aquel  país  esa  aspiración  del  Poder 
Ejecutivo,  porque  toda  supresión  de  dere* 
ehosde  exportación  tiene  que  ser  compensa* 
da  con  otra  renta,  y  eso  no  lo  hemos  visto 
aún.  Además  de  eso,  la  supresión  que  se 
Aouncia  no  es  inmediata  sino  para  el  afio 


1907,  es  decir,  para  de  aquí  á  dos  afSos,  con  lo 
que  se  procede  con  bastante  prudencia  y 
discreción  á  fin  de  que  el  crecimiento  del 
país  permita  la  sustitución  de  la  renta  su- 
primida por  otra. 

Veremos,  decía,  cómo  lo  recibirá  el  Con- 
greso; pero  si  realmente  se  aceptase  la  doc- 
trina del  Poder  Ejecutivo,  habría  inmediata- 
mente que  buscarse  los  recursos  supletorios 
deesa  renta  que  va  á  desaparecer  una  vez 
sancionada  la  ley  que  exonera  de  los  dere- 
chos de  exportación,  para  no  desequilibrar 
el  Presupuesto,  lo  mismo  que  sucedería  aquí 
si  se  suprimiera,  como  se  intenta. 

Pero,  repito,  esa  pregonada  supresión  no 
es  una  amenaza  de  inmediato,  es  para  más 
adelante:  hay  tiempo  pira  resolver  nosotros 
lo  que  tenemos  que  hacer. 

Yo  no  desconozco,  señor  Profidente,  que 
toda  doctrina,  toda  te^is  que  se  controvierte, 
ojipecial mente  en  la  ciencia  económica,  deja 
un  gran  margen  á  lo  relativo.  Yo  no  preten- 
do que  estas  ideas  que  estoy  desarrollando 
sean  de  una  inflexibilidad  matemática;  no: 
son  del  mismo  género,  de  la  misma  calidad 
de  las  que  han  emitido  en  sus  discursos  los 
señores  diputados  que  sostienen  el  informe 
de  la  Comisión:  cabe  la  controversia,  cabe  la 
réplica;  hay  argumentos  en  pro  y  en  contra, 
pero  nosotros  tenemos  que  colocarnos  en 
un  término  medio  discreto  y  sensato. 

Por  eso  digo  que,  mientras  ese  peligro  no 
nos  amenace  de  cerca,  n^  considero  pruden- 
te que  nos  deshagamos  de  esa  renta  que, 
aunque  no  de  gran  importancii,  nos  produce 
por  el  momento  el  extracto  de  carne,  porque 
con  ello  sólo  aumentaremos  el  desequilibrio 
que  estamos  estableciendo  por  nuestro  empi« 
rismo  financiero  en  nuestro  Presupuesto.  Y 
es  precTsamente  con  el  fin  de  compensar  la 
subsistencia  de  este  impuesto  sin  reducción 
alguna,  que  he  querido  ser  todavía  más  libe- 
ral que  la  Comisión  en  las  rebajas  que  ha 
proyectado  en  lascarnos  conservadas,  porque 
**ste  producto  es  el  que  con  Videro  encuadra- 
do en  BUS  preceptos  cien  lí  fíeos,  y  por  lo  tanto 
susceptible  de  todo  género  de  discretas  pro- 
tecciones. Las  carnes  conservadas  son  ua 
producto  nuevo,  de  pequeño  costo  de  pro- 
ducción, lo  que  no  sucede  coni  el  extracto  de 
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carne^  cuyo  costo  de  producción  es  muy  su- 
b'do. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo) — El  Pretiiden- 
te  lo  va  á  interrumpir  al  señor  diputado,  por- 
que no  se  dirige  á  la  Mesa. 

Br.  Costa — Muchas  veces  el  seflor  Pre- 
sidente está  conversando  con  losseKores  Se- 
cretarios y  Oficiales  de  Sala,  y  no  atiende 
á  los  oradores. 

§r.  Freiré  (don  Tallo)— Pero  no  hay 
que  faltar  al  Reglamento. 

8r«  Co8ta — Muy  bien;  agradezco  al  se- 
ñor diputado  BU  profunda  advertencia. 

Sr.  Pelado— Eso  lo  puede  observar  el 
Presidente,  no  el  señor  diputado. 

Nr.  Freiré  (don  Tallo) — Le  advierto 
al  amigo  para  que  no  lo  interrumpan. 

Sr.  Costa — Mo  dirigía  al  controversista 
señor  doctor  Martínez,  y  por  eso  no  me  di- 
rigía á  la  Mesa.  f)ontinúo. 

. .  .Entonces,  para  compensar  este  peque- 
ño disfavor  con  que  puede  argüirse,  con  re- 
lación al  extracto  de  carne,  yo  acepto  no  só- 
lo la  rebaja  que  se  proyecta  para  las  carnea 
conservadas  y  otros  subproductos  de  las 
carnes — como  fton  las  lenguas,  la  carne  lí« 
quida,  etc.,  etc., — sino  que  todavía  voy  más 
allá  del  proyecto  de  la  Comisión. 

Yo  considero  que  debemos  ser  mucho  más 
liberales, — que  debemos  rebajar  hasta  á  30 
centesimos  por  los  100  kilos  del  impuesto 
establecido  para  las  carnes  conservadas. — 
De  esa  manera  producimos  en  nuestro  siste- 
ma fabril  una  revolución  fecunda,  eminente- 
mente príictica;  estimulamos  á  todos  nuestros 
saladeros  para  que  abandonen  la  industria 
primitiva  del  tasajo  y  tiendan  á  una  trans- 
formación más  noble  de  nuestra  materias  pri- 
mas, como  ser  las  carnes  que  produce  el 
país. 

De  las  mismas  consideraciones  que  hace 
en  su  solicitud  el  representante  de  la  casa 
Líebig's  se  desprendo  que  el  costo  de  pro- 
ducción del  tasajo  es  de  pesos  1.50,  y  me  pa- 
rece que  el  de  las  carnes  conservadas  es  de 
4.50.  De  manera  que  no  es  tanta  la  diferen- 
cia en  el  costo  de  producción  de  un  artículo 
sobre  el  otro  para  que  con  un  impuesto  mo- 
derado y  bajo,  no  estimulemos  á  los  salado* 
ristas  á  ensayar  esa  nueva  fabricación   que 


tan  remunerativos  precios  encuentra  en  los 
mercados  de  Europa — creo  que  so  hace  prác- 
ticamente ya  por  algunos  saladeristas  la  ela- 
boración de  este  nuevo  producto. 

En  cambio,  seflor  Presidente,  debe  obser- 
varse q  ue  el  costo  de  producción  del  extracto  de 
carne,  es  enorme. — No  conozco  las  cifras,  por- 
que he  notado  que  tampoco  las  da  en  su  so* 
licitud  el  representante  de  la  casa  Liebig'd, 
como  debería  hacerlo  para  ilustrar  á  la  Cá- 
mara con  una  exposición  clara  y  completa,  lo 
que  no  ha  hecho. — El  costo  de  producción 
del  tasajo,  el  de  las  carnes  conservadas  y  el 
costo  de  la  producción  del  extracto  de  carne, 
debían  ser  conocidos  para  poder  comparar- 
los— ya  que  se  pretende  que  acordemos  fran- 
quicias—y todo  eso  ha  quedado  en  el  tintero. 
Yo  no  sé,  por  consecuencia,  cuánto  vale 
la  elaboración  de  cien  kilos  de  extracto;  pe- 
ro me  parece  que  ha  de  ser  una  cifra  muy 
alta — porque,  segón  los  datos  que  he  reco- 
gido, en  la  aduana  tiene  de  aforo  la  exporta- 
ción de  la  carne  tasajo,  los  cien  kilos,  ocho 
pesos  para  la  imposición  del  derecho  de  ex- 
portación. 

Son  datos  que  debo  á  la  galantería  del  se- 
fior  Oradín;  la  carne  conservada  se  afora  en 
20  pesos,  y  el  extracto  en  180  pesos  loa  cien 
kilos. 

Es  bien  claro,  pues,  que  la  proporción  que 
debe  establecerse  para  el  costo  de  producción 
de  uno  y  otro  articulo,  debe  ser.infinitamen* 
te  mayor  para  el  extracto  de  carne  que  para 
las  carnes  conservadas  y  el  tasajo,  puesto 
que  el  uno  se  afora  en  8  pesos,  el  otro  en 
20  y  el  extracto  en  180.  La  razón  que  existe 
para  esa  desproporción  no  es  solamente  el 
valor  de  la  carne— que  casi  es  igual  para  to- 
dos los  productos, — sino  el  gran  capital  de 
la  maquinaria,  los  salarios,  los  envases  y 
otros  factores  que  entran  en  el  costo  de  pro- 
ducción de  este  artículo.  Esto  es  evidente. 

También  hay  otra  razón,  además,  en  que 
me  apoyo  para  conjeturar  que  el  costo  de  la 
producción  del  extracto  de  carne  debe  ser  muy 
grande  con  relación  á  loa  otros  productos, 
— y  es  el  alto  precio  de  este  producto  en  los 
mercados  de  Europa — pues  entiendo  que  los 
100  kilos  se  venden  en  cerca  de  trescientos 
pesos,  loque  da  una  ganancia  de  máa  de  una 
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tercera  parte  sobre  el   precio  del  aforo   para 
la  exportación. 

8r.  Martínez — Pero,  peflor  diputado: 
para  hacer  cinco  kiloa  de  extracto^  se  nece- 
sita todo  un  animal. .. 

8r.  Costa — Precisamente  e<^  lo  que  es- 
ioj  diciendo,  los  factores  son  más  caros. — 
No  entro  en  las  pnrticularidndes  industriales. 

Kr«  Martínez —  •  • .  mientras  que  con  un 
animal  se  hacen  90  kilos  de  carne  conser- 
vada. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  pero  por  eso 
el  extracto  vale  diez  veces  más  que  las  car- 
nes— y  treinta  y  una  más  que  el  tasajo — lo 
cual  es  una  consecuencia  de  que  el  costo  de 
producción  del  extracto  de  carne  es  infinita- 
mente mayor  para  producir  cien  kilos,  por- 
que entran  muchos  más  animales...  que 
para  las  cnrnes  conservadas  ó  el  tasajo. 

9r.  RodrÍKaez  lia^rota  —  E^e  argu- 
mento, señor  diputado,  es  contrario  á  su  tesis, 
porque  ese  mayor  co«to  de  producción  queda 
en  el  país. 

8r.  Costa — Eso,  que  queda  en  el  país 
es  otra  cuestión. 

No  la  mer^clemos.  Quedarán  los  salarios 
nada  más  y  quedará  el  precio  del  ganado. . . 

Sr.  Martínez — ;Pues  es  nada! 

Sr.  Costa— -••  .pero  muchss  otras  cosas 
no  quedan  en  el  país.  La  gran  utilidad,  que 
es  la  remuneración  del  capital,  la  recibe  la 
fábrica  que  lo  elabora.  Por  consecuencia,. . 

Sr.  Rodríicnez  liarreta — En  la  pro- 
dncción  no  paga . . . 

8r.  Costa — Déjeme  concluir,  que  ya  ve- 
rá adonde  voy— no  se  precipite. 

Bi  me  está  interrumpiendo  á  cada  momen. 
to,  pierdo  el  hilo  de  mi  disertación. 

Por  consecuencia,  considero  que  así  como 
es  fácil  por  los  mismos  prenotados  que  nos 
suministra  la  fábric^i  de  Liebig's,  hacer  la 
transformación  de  la  carne  de  tr.sajo  á  carnes 
conservadas,  considero  sumamente  difícil  pa- 
ra la  industria  saladeril  que  entren  á  fabri- 
car extracto  de  carne.  Primero,  porque  nece- 
sita grandes  capitales,  que  sólo  los  pueden 
sáminiAtrar  ó  traer  al  paí^  las  grandes  com- 
pafifas;  segando,  porque  entra  otra  multitud 
He  factores  que  están  fuera  del  alcance  de 
la  potencia  económica  de  esas  fábricas. 


Así,  pues,  hay  una  conveniencia  positiya 
en  estimular  el  mejoramiento  de  una  indus- 
tria cuya  transformación  es  más  posible  y 
fácil,  que  es  accesible  á  los.  capitales  del  país 
y  á  la  potencialidad  económica  de  casi  todas 
esas  industrias  de  saladero.  Y  no  entra  en  la 
misma  categoría,  ni  milita  la  misma  razón 
cuando  se  trata  del  extracta)  de  carne,  pues 
nadie  va  á  fabricar  el  extracto  de  carne  en 
el  país,  sino  las  grandes  compañías  como  la 
de  Liebig's  y  otras  por  el  estilo. 

Por  consiguiente,  el  argumento  que  se  ha- 
ce de  que  vamos  á  hacer  una  ley  general,  es 
un  sofisma,  una  verdadera  patraña,  como  la 
de  toda  grande  industria  respecto  de  la  pe- 
qnefía  industria.  Los  trustfi  también  nacen 
bajo  el  amparo  de  la  libertad  industrial — ^y 
son  como  los  pulpos.  No  vamos,  pues,  á  ha- 
cer una  ley  general  pnra  el  extracto  do  carne 
8Í!;o  para  la  fábrica  Liebig'í?,  pero  sí  pode- 
mos hacer  una  ley  general  para  fabricación 
de  carneií  conservadas;  porque  para  hacer 
extracto-carne,  repítese  necesitan  grandes  ca- 
pitales— -un  millón  de  libras— y  nadie  se  va 
á  lanzsr  así  no  más  para  buscar  capitales 
tan  grandes,  si  ha  de  encontrarse  con  un 
competidor  tan  formidable  ya  establecido  y 
opulento,  como  la  fábrica  Liebig's,  que,  co- 
mo saben  bien  los  sefíores  diputados,  le  han 
sobrado  elementos  hasta  para  matar  indus- 
trias nacientes  en  Entre  Ríos. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  O.  Ii.)^El  señor 
diputado  no  ignora  que  hay  otras  fábricas  de 
extracto  de  carne. 

Sr.  Costa — Las  habrá,  pero  en  minia- 
tura, que  acabarán  por  ser  absorbidas  como 
lo  han  sido  en  Chicago  la  fábricas  de  carnes. 

Sr.  Rodríj^uez  (don  O.  Ij.) — No  pe- 
queñas: la  fábrica  de  Santa  María  no  es  pe- 
queña. 

Sr.  Costa — Habrá  alguna  que  se  lance; 
pero  es  difícil  que  se  pueda  llegar  á  compe- 
tir con  la  potencia  industrial  deLiebig's.  Eso 
es  un  ilusionismo,  y  es  esa  la  parte, — no  di- 
ré sofística — pero  sí  paralogística,  á  mi  mo- 
do de  ver,  de  mi  ilustrado  adversario  el  doc- 
tor Martínez — que  afecta  ignorar  la  odisea 
de  la  pequeña  industria.  En  tanto  que  todos 
pueden  lanzarse,  á  mi  juicio,  á  fabricar  car- 
nes conservadas, — y  nosotros,  interpretando 
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el  verdadero  interéé  del  país,  debemos  favo- 
recer esa  traosformación  porque  eno  dará  por 
resulta!  I  o  que  poco  á  poco  desaparezca  In 
elaboración  del  primitivo  tasajo  y  con  él  j 
nuestros  saladeristas  para  dedicarse  con  pre- 
ferencia á  la  elaboración  de  carnea  conserva- 
das para  las  cuales  la  Europa  nos  ofrece  un 
mercado  inagotable — y  que  entiendo  dejan 
más  provecho  que  el  charque  y  el  tasajo. 

El  otro  día — no  recuerdo  si  lo  dice  en  su 
solicitud  ose  ha  dicho  aquí  en  la  Cámara — 
oí  que  el  representante  de  la  fábrica  de  Líe* 
big's  promete  que,  si  se  le  asegura  una  reba- 
ja en  los  derechos  de  exportación  de  las  car- 
nes conservadas,  tenía  un  contrato  proyecta- 
do para  elaborar  cerca  de  doce  millones  de 
kilos;  y  es  notorio  que  carnes  conservadas 
consume  casi  todo  el  Norte  de  Europa.  Pue- 
de consumir  Chile,  el  Pjrá,  Centro  América, 
en  fin,  una  infinidad  de  naciones  america- 
nas que  no  son  productoras  de  carnes  en 
gran  escala  como  para  hacer  de  ellas  artícu- 
los de  exportación. 

Por  consecuencia,  todo  loque  encuentro 
práctico,  científico  y  patriótico  en  la  preten- 
sión de  rebajar  \o¿  derechos  de  exportación 
á  las  carnes  conservadas,  yendo  aun  más 
allá  de  lo  que  la  misma  Comisión  aconseja, 
encuentro  que  es  imprevisor,  empírico  y  an- 
tífínanciero  rebajar  el  impuesto  al  extracto 
de  carne — rebaja  que  por  otra  parte  no  la 
necesita  una  fábrica  archimillonaria  que  ma- 
neja inmensos  capitales  y  que  ha  recibido 
del  país  que  ha  explotado  inmensos  benefi- 
cios. Es  hasta  mezquino  provocar  ebtas  dis- 
cusiones en  un  país  tan  lleno  de  sufrimien- 
tos, tan  lleno  de  contrariedades  financieras, 
pretendiendo  gangas  de  treinta  y  tantos  mil 
pesos,  ó  menos,  porque,  deducidas  las  reba- 
jas á  la  carne  conservada,  apenas  se  trata  de 
más  de  25,000  pesos, — que  es  toda  la  cues- 
tión, todo  el  pleito — y  toda  la  aflicción  de 
la  opulenta  fábrica. 

(Apoyados). 

Por  eso  be  creí  lo  yo  que  debíamos  tran- 
sar con  el  egoísmo  de  ciertos  industrin- 
les,  acordándoles  cierta  compensación,  por- 
que conozco  lo  que  es  la  ambición  mercu- 
rial del  industrialismo  moderno,  sordo  á  to« 


da  consideración  ó  seniimieiito,  á  iodo  inte- 
rés patriótico  que  no  lo  convenga  ó  que  dis- 
minuya las  ganancias  de  sus  negocio.  Pu3s 
bien:  ese  pequeño  quebranto  que  debe  sopor- 
tar todavía  pagando  eso  impuesto  al  país 
que  el  p:iÍ8  lo  nocenita  porqua  no  podemos 
estar  düsequllibranJa  nuestros  presupuestos 
á  cada  instante  para  complacer  á  las  indus- 
trias, creo  que  debemos  compensarlo  dispeu- 
pando  nuestras  franquicias  má^i  lejos  de  lo 
que  ella  misma  pide  á  la  elaboración  de  car* 
nes  conservadas. 

(Apoyados). 

A  la  par  de  la  fábrica  Liebig's  pueden 
elaborar  carnes^  conservadas  todos  los  sa- 
laderos, y  entre  ellos  ese  saladero  de  Clou- 
zet,  de  que  nos  habló  el  diputado  sefior  Ro- 
dríguez el  otro  día,  y  otros  muchos  más  que 
pueden  llegar  á  establecerse  si  el  negocio 
resulta  bueno. 

Esa  es  la  tarea  patriótica  de  la  Cámara: 
beneficiar  y  proteger  aquellas  industrias  que 
representan  un  gran  porvenir  para  la  na- 
ción, no  aquellas  que  no  necesitan  andade- 
ras, que  las  tienen  en  su  gran  crecimiento  y 
aun  para  dar  y  prestar. 

Esto  ea  en  cuanto  á  la  parte  principal  del 
proyecto. 

Ahora  hay  otro  punto,  seflor  Presidente, 
que  voy  á  tratar  ligeramente  porque  com- 
prendo que  la  Cámara  se  cansa  ya  con  es- 
tas áridas  cuestiones  que  lu  hacen  bajar  de 
la  poesía  á  la  prosa. 

Aun  cuando  no  as  ha  leído  el  artículo  2.^ 
como  no  pienso  tomar  má^  la   palabra,  por- 
que me  fatig)  musho,  rogiría  comD  una  ex- 
cepción, señor  Presidente,  que  per  nitiera  que 
se  leyese  el  artículo  2.o  de  mi  proyecto. 

Hr.  Presidente^ Pero  el  sefior  dipu- 
tado solicita  algo  que  va  contra  un  precepto 
reglamentario. 

8r.  Costa — Por  eso  lo  pido  como  una 
excepción  para  seguir. 

Sr.  Presidente  —La  Mesa  no  tiene  fa- 
cultad para  eso. 

i9r«  Costa — Pida  permiso  la  Mesa  para 
que  me  lo  conceda  1 1  Cámara.  •  •  Estoy  se- 
guro que  será  más  complaciente  que  la  áCe- 
sa. 
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Tlseomla — Yo  entiendo  que  debe 
leerse  el  artículo  á  que  se  refiere  ol  diputa- 
do sefior  Ck>sia. 

Sr*  Rodrigones  (don  G.  Li)— bll  in- 
conveniente no  está  en  que  se  lea:  el  incon- 
▼eniente  está  en  que  se  discuta. 

ár«  Costa — No  lo  voy  á  discutir:  lo  voy 
á  fundar. 

8r>  Pretildente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  autoriza  á  que  se  lea  el  ar- 
tículo 2.®  del  proyecto  sustitutivo  del  eeñor 
Costa. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(ÁflrmatiTaV 


Léase. 


(Se  lee). 


8r.  Go»ta-^¿Puedo  continuarT 

Sr.Pre«idente«— Puede  continuar  el  se- 
fior diputado. 

8r.  Costa — No  se  recomienda  mucho,  se- 
fiores dipotados,  la  fábrica  de  Liebig's  para 
merecer  la  franquicia  que  la  Comisión  soli- 
cita para  ella  de  esta  Cámara,  con  los  pro- 
cederes que  usa  con  relación  á  nuestro  país, 
que  la  ha  colmado  de  prosperidad,  procede- 
res que  considero  demasiado  egoístas  y  has- 
ta mezquinos.  Ha  sido  necesario  que,  por  re- 
petidas veces,  nuestros  cónsules  en  el  exte- 
rior, cuyas  notas  siento  no  haber  traído,  ha- 
yan requeridlo  que  era  necesario  el  cumpli- 
miento de  ciertas  prescripciones  que  existían 
oon  relación  á  marcar  en  sus  envases  la  pro- 
cedencia del  artículo,  y  que  ella  menospre- 
ciaba, como  desprecian  siempre  los  ricos  á 
los  pobres. 

¿Con  qué  propósito  se  violan  catas  pres- 
cripciones ó  estos  preceptos  que  existíaTi  co- 
mo condición  de  los  beneficios  que  diRpeu-' 
san  á  la  exportación?  , 

No  lo  alcanzo,  sefior  Presidente;  pero  des '. 
de  luego  do  me  parece  generoso  ni  correcto 
ese  proceder  por  parte  de  la  fábrica  Liebig's. 

Es  cierto  que  ponía  en  todos  sus  envases^ 
de  los  cuales  trajo  una  porción  de  modelos 
el  Hostrado  doctor  Tiscornia,  la  palabra 
«Fray  Bentos»,  pero  nadie  sabía  dónde  es- 
taba ese  misterioso  Fray  Bentos. 

Ea  sabido  que  «Fray  Bentos»    no  signifí- 
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ca  nada,  dada  la  ignorancia  geográfica  que 
por  lo  general  reina  en  Europn,  sobre  Sud 
América.  Cuando  se  habla  de  una  localidad 
de  America,  llamada  Fray  Bentos,  más  bien 
parece  que  se  traíase  de  un  convento,  algo 
así  como  una  cartuja  comercial,  donde  se 
elaborase  también  algáa  producto  indus- 
trial, como  en  la  de  Francia. 

Nadie  se  iba  á  preocupar,  como  es  natu- 
ral, de  ir  á  ver  en  los  mapas  do  un  país  jo» 
ven,  y  no  muy  conocido,  dónde  estaba  esa 
localidad. 

Sr.  Pelajro — No  era  Fray  Bentos, — 
Fray  Gerundio. 

Sr.  Costa — Era  justo  entonces,  era  has- 
ta una  deferencia  justísima  hacia  un  país  á 
quien  le  debía  su  fortuna  la  fábrica  Liebig's, 
que  no  escatimara  esa  pequeña  mención  pa- 
ra hacerlo  conocer  como  país  industrial  en 
el  exterior — ó  tan  siquiera,  como  productor 
de  ganados. 

Fué  necesario,  como  he  dicho,  que  fuera 
requerido  dos  y  tres  veces  por  nuestros  cón- 
sules en  Europa,  para  que  saliese  de  su  in- 
consciencia. Pero  estudiadamente  eludió  una 
vez  más  la  dificultad  recurriendo  al  subter^ 
fugio  de  poner  en  algunos  envases — «Fray 
Bentos>,  en  letras  muy  grandes,  y  allá,  en 
un  rincoQcito  de  los  envases,  perdido,  como 
la  Cenicienta— la  palabra  «Uruguay».  Aun- 
que somos  pocos  conocidos  de  aquel  mun- 
do— pues  ya  sabemos  las  confusiones  que  ha- 
cen los  geógrafos  europeos  de  todos  estos 
países  de  América,  en  los  que  más  de  una 
vez  Montevideo  aparece  como  cap' tal  de  Bo- 
livia — ora,  sin  embargo,  concedernos  algo. 

Pero  es  que  apenas  consideró  la  fábrica 
Liebig's  orillada  la  dificultad  para  el  ex- 
tracto de  carne,  volvió  á  reincidir.  Al  elabo- 
rar el  nuevo  producto  de  carnes  conserva- 
das, con  gran  éxito,  por  lo  que  parece,  omi- 
tió la  procedencia  del  país  de  su  produc- 
ción, sin  duda  para  despistar  toda  compe- 
tencia. 

Aquí  está  la  prueba:  he  traído  un  modelo 
para  que  toda  la  Honorable  Cámara  se  cer- 
ciore de  lo  que  afirmo. 

«Fray  Bentos — Carne  conservada»,  dice 
el  envase;  pero  no  dice  de  dónde  es  este 
cFray  Bentos»  misterioso. 

tqho  181 
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Slr.  Martines — Pero  lo  comen  lo  mí«mo 

Sr«  Arena — Pero  no  acredita  al  país. 

Sr.  Costa  —  Esa  no  es  argumentación 
Seria,  sefíor  diputado.  Yo  no  estoy  haciendo 
argumentación  de  fonda,  sino  argumenta- 
ción de  finanzas.  Yo  sé  que  lo  comen  muy 
bien:  se  comen  otras  cosas  peores  cuando 
hay  hambre;  pero  con  eso  no  me  rebate  nií 
argumento. 

.Sr.  Pelajro— -El  señor  diputado  ha  di- 
cho muy  bien.  Se  comen  también  las  len- 
guas como  nos  comen  á  nosotros  los  ingleses 
con  ese  procedimiento. 

8r.  Costa — De  manera  que  esto  impor- 
ta reincidencia  pecaminosa. 

Por  lo  menos,  no  quiero  hacer  un  gran  car- 
go á  la  fabrica  Liehig's;  pero  es  evidente  que 
la  recomienda  pocoá  la  liberalidad  de  la  Cá- 
mara, y  es  condese  objeto  que  yo  he  proyec- 
tado el  artículo  2.*  haciendo  obligatorio  para 
todos  losque  elaboren  esta  clase  de  productos* 
que  pongan  en  lugar  visible  y  en  letras  más 
grandes el'nombre  déla  rica  pero  tan  desde- 
fSada  República  Oriental  del  Ünignay. 

Y  en  este  punto  me  parece  que  no  vamos 
á  tener  discrepancia  todos  loa  que  hayamoi) 
nacido  en  el  país  y  nos  llamemos  orientales. 

íApoyaios). 

Es  nece6<irio,  una  vez  por  todas,  que  no  se 
burlen  tanto  estos  industriales  que  tienen  la 
pretensión  de  venir  á  enriquecernos  con  suS 
cuentas  y  avalónos,  y  que  en  realidad  los  en" 
riquecidos  son  ellos  á  la  sombra  de  nuestra 
generosidad  i  m^irevisora  y  de  nuestra  ignoran, 
da,  bastante  primitiva  en  todas  estas  materias 
á  tal  punto,  que  conforme  estos  países  van 
saliendo  de  las  mantillas  de  la  ignorancia  co- 
lonial y  entrando  en  el  de  los  apremios  finan- 
cieros, van  entrando  también  en  el  período 
de  las  restricciones. 

Lo  mismo  que  sucede  con  las  fábricas,  su- 
cede con  los  ferrocarriles:  un  buen  día  nos 
despertamos  y  nos  encontramos — como  le  ha 
sucedido  á  la  Kepública  Argenina-^toprimi- 
dos  por  ese  inmenso  pulpo  que  se  llaman  las 
redes  ferroviarias,  las  cuales  han  resultado 
ser  los  dueños  de  la  tercera  parte  de  la  pro- 
ducción de  uno  y  otro  país,  insumida  en  fle- 
tes, creando  problemas  pavorosos  para  eldeí?- 
arroUo  de  la  producción. 


Tres  cuartos  de  lo  mismo  no  me  negará  el 
peffor  diputado  que  sucede  entre  nosotros. 
Tenemos  tarifas  enormes,  pagamos  garantías 
á  esos  ferrocarriles,  y  cada  vez  estamos  má« 
lejos  de  ese  espejismo  fascinador  de  la  bara- 
tura de  los  fletes  en  nuestra  economía  inter- 
na, que  ni  la  hemos  alcanzado  ni  la  alcanza- 
remos en  mucho  tiempo. 

La  República  Argentina,  que  nos  puede 
servir  de  experiencia  en  muchas  cosas,  se 
contró  avocadí»  á  ese  gran  problema,  y  en- 
tonces pretendió  corregirlo  fomentando  la 
construcción  de  ferrocarriles  económicos  6» 
como  hemos  visto  los  otros  días  en  un  pro- 
yecto pasado  recientemente  al  Congreso,  avo- 
cando el  Oohierno  la  construcción  de  esos 
bienhechores  ferrocarriles  económicos  por  su 
cuenta,  único  medio  de  llegar  á  establecer 
por  medio  de  la  competencia  la  baratura  del 
flete,  salvando  á  la  producción  nacional  de 
ese  inmenso  tributo  que  paga  á  la  industria 
ferrocarrilera. 

Digo  todo  esto,  seflor  Presidente,  para  re- 
cordar que  se  ha  estado  explotando  la  inex- 
periencia de  estos  países  jóvenes,  y  que  esos 
polvos  traen  estos  lodos. 

No  seamos  tan  pródigos  de  concesionea 
para  industrias  que  no  las  necesitan,  y 
seamos  todo  lo  pródigos  que  se  quiera  para 
industrias  como  la  de  carne  conservada,  que, 
evidentemente,  debemos  proteger  para  que  se 
desarrollen,  porque,  si  su  porvenir  fuera  tal 
como  lo  conciben  la  mayoría  de  nuestros 
financista*^,  ese  gran  producto  acabaría  coa  el 
tasajo,  lo  cual  traería  como  consecuencia 
benéfica  nuestra  manumisión  de  los  meroa- 
do3  que  hoy  nos  imponen  la  ley  y  que  ma- 
fianaeso  puede  ser  causa  de  una  porción  de 
complicaciones  internacionales. 

Creo  que  he  fatigado  bastante  á  la  Cáma- 
ra y  dejo  ya  el  uso  de  la  palabra. 

He  dicho, 

Sr.  Tlscornla —  Señor  Presidente:  yo 
había  solicitado  la  palabra,  por  ahora  exclu- 
sivamente para  decir  que  el  diputado  señor 
Costa  tenía  el  derecho  de  hacer  leer  todo  su 
proyecto. 

La  bnse  de  ese  proyecto  descansa  en  que 
no  estamos  discutiendo  nada  que  tenga  orí- 
gen  en  ninguna  de  las  autoridades   que  por 
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la  CoDslituciÓD  tienen  el  derecho  de  presen- 
lar  proyectos. 

Sr.  Costa — Eso  ya  lo  dije  al  principio 
también  yo. 

Sr«  Tlscornla — La  base  del  proyecto 
del  doctor  Costa  está  en  que  ni  el  Poder 
Ejecutivo  ni  el  Cuerpo  Legislativo  han  to- 
mado iniciativa;  y  él,  haciéndose  eco,  ó  que- 
riendo dotar  á  la  nación  de  una  ley  al  res- 
pecto, presenta  un  proyecto  que  debe  correr, 
por  consecuencia,  el  trámite  reglamentario  y 
que  debe  pasar  á  estudio  de  la  Comisión . . . 
Sr.  Coata — Junto  con  el  otro. 
Sr.  Tlscornla— Junto  con  el  otro,  ó 
solo. 

Sr.  Costa—  Pero  si   se  sancionase   el 
otro,  entonces  no  tendría  objeto  el  mío. 

To  he  alegado  también  que  este  proyecto 
ha  sido  mnl  introducido  á  la  Cámara:  ha  si- 
do esporádicamente  concebido  por  la  Comi- 
sión; pero  no  he  encontrado  mensaje  ningu- 
no del  Poder  Ejecutivo  que  lo  haya  introdu- 
cido á  esta  Cámara,  ni  ningún  proyecto  par- 
ticular á  mérito  del  cual  haya  pasado  á  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda.  Por  con- 
secuencia, no  tiene,  con  arreglo  al  Reglamen- 
to, otra  condición  que  la  de  un  proyecto  es- 
porádico de  la  Comisión,  muy  bueno,  muy 
oportuno,  muy  digno  de  estudio,  pero  que 
no  ha  pasado  por  los  trámites  regulares. 

Si  existe  el  Reglamento,  debe  someterse  á 
la  Comisión,  y  entonces  pediría  que  pasara, 
tanto  ese  proyecto  como  el  mío,  á  una  Co- 
misión que  solucionase  rápidamente  la  cues- 
lióo,  en  la  que  creo  que  se  ha  hablado  ya 
demasiado. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
mcdón  del  doctor  Costa? 

(Apoy^.dos). 

EfStá  en  discusión. 

Pero  la  Mesa  debe  manifestar  que  de 
acaerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  108 
del  Regla mentO;  que  dice  que  «la  discusión 
particular  versará  sobre  cada  artículo  ó  frac- 
ción en  que  ee  divida  el  proyecto,  y  en  ella 


podrán  tomar  la  palabra  cuantas  veces  quie- 
ran los  seílores  representantes»,  entendió  que 
hallándose  en  discusión  particular  el  asunto 
Liebig's  y  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  su  deber  era  exigir  que  todos  los 
señores  diputados  cumplieran  este  precepto 
reglamentario. 

La  observación  del  diputado  seílor  Tis- 
cornia,  formulada  en  la  discusión  general  de 
este  asunto,  no  dio  motivo  á  una  resolución 
de  la  Cámara.  Luego  la  Mesa  no  puede  pro- 
ceder de  otra  manera  que  como  lo  ha  he- 
cho. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que,  si  no  he  enten- 
dido mal  al  doctor  Tiscornia,  es  cosa  distinta 
la  que  so  trata. 

El  doctor  Tiscornia  ha  argumentado  aho- 
ra lo  mismo  que  argumentó  en  la  discusión 
general,  que  no  es  reglamentaria  la  presen- 
tación del  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  estamos  discutiendo,  y  que  ha- 
biendo presentado  un  nuevo  proyecto  sobre 
la  misma  materia  el  doctor  Costa,  lo  que  co« 
rresponde  es  pasarlo  ala  Conisión  que  la 
Mesa  entienda  que  deba  ir. 

E<tSL  es  una  cuestión  puramente  regla* 
mentaria.  Cuando  cualquier  diputado  recla- 
ma el  cumplimiento  de  las  prescripciones  del 
Reglamento,  se  aplican:  si  la  Mesa  tiene  du- 
das, consulta  á  la  Cámara. 

(Murmullos). 

Ante  todo  moción  o  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  por  cinco  minutos,  hRstn  termin  ar 
este  inevidente. 

Sr.  Pelayo — Yo  la  amplío:  hasta  que 
se  termine  este  incidente. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente —  Si  se  prorroga  por 
veinte  minutos  la  sesión,  hasta  que  se  termi- 
ne este  incidente. 

Loq  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Sr.    Areco — Continúo  con  la  palabra. 

Esta  es  una  cuestión  nueva,  que  en  reali* 
dad  se  trae  ahora  al  debate:  la  cuestión  de 
si  es  reglamentario  el  procedimiento  que  se 
ha  seguido  en  la  discusión  de  este  asunto. 
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De  mnnera  que,  en  m¡  opinión,  hay  que 
resolverla,  6  por  la  Mesa,  como  el  Reglamen- 
to lo  determina,  ó  sino  previa  la  consulta 
que  la  Mesa  debería  hacer  á  la  Cámara;  6 
en  último  cnso,  si  la  Cámora  no  se  creyera 
habilitada  para  pronunciarse  de  inmediato 
sobre  la  cosa,  previo  informe  de  la  Comisión 
correspondiente:  es  una  cuestión  absoluta- 
mente nueva  y  que  es  previa. 

Sr.  Presidente — La  primera  vez  que 
se  formuló  con  carácter  de  previa  esta  cues- 
tión, no  es  esta.  El  diputado  sefíor  Tiscor- 
nia,  durante  el  debata  p^eneral  de  este  asun- 
to, promovió  dos  veces  la  cuestión  y  la 
Cámara  no  adoptó  ninguna  resolución  sobre 
el  particular.. . 

8r.  Areco — Pero  no  en  los  términos 
que  ahora  lo  hace. 

S»*»  Presidente — De  manera  que  co- 
mo durante  la  discusión  general  la  Cámara 
resolvió  pasar  á  la  discusión  particular,  la 
Mesa  cumplía  con  su  deber  incluyendo  en 
particular  el  asunto  en  debate. . . 

Sr.  Costa — No  se  han  hecho  cargos  á 
la  Mesa. 

Sr.  Areco — Yo  le  recordaré  que  en  la 
discusión  general  el  doctor  Tiscornia  no 
encaró  la  cuestión  como  la  encara  ahora. 

Ahora  el  doctor  Tiscornia  se  dirige  direc- 
tamente á  la  Mesa  y  pide  el  cumplimiento 
estricto  del  Reglamento,  y  otra  cosa  es  que 
en  los  términos  generales  del  debate  se  haga 
capítulo  ó  argumento  de  que  el  asunto  de 
que  se  trata  está. . . 

Sr.  Presidente — Pero  ¿cuál  es  la  dis- 
posición violada? 

Sr.  Areco — Aquella  que   dice  que  todo 
diputado   tiene  el   derecho  de   dirigirse  á  la 
Mesa  pidiendo  el  cumplimiento   del  Regla- 
mento. .  • 

Sr«  Presidente— Pero,  ¿cuál  disposi- 
ción del  Reglamento,  sefíor? 

Sr.  Areco — Hay  una,  seRor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Pero  hay  que  decir 
qué  disposición  es. 

Sr.  Areco — El  seftor  Presidente,  que 
tiene  el  Reglamento  en  la  mano,  debe  saber- 
lo: yo  no  lo  tengo  aquí. 

Sr.  Presidente — Hay  una  disposición 
del  Reglamento  que  dice  que  cuando  un 


asunto  se  aprueba  en  general,  promediando 
una  sesión,  debe  entrarse  á  la  discusión 
particular. 

Esto  es  lo  que  ha  cumplido  la  Mesa. 

Sr.  Costa — Pero  ahora  se  hace  anti 
cuestión  previa,  de  orden:  se  reclama  de  ana 
violación  del  Reglamento. 

To  pregunto  á  la  Mesa:  ¿cuál  ha  sido  el 
origen  de  este  proyecto?  Eso  es  lo  que  yo 
quiero  saber. 

Sr.  Presidente —E^U  cuestión  fué 
suscitada  y  resuelta  en  el  debate  en  general, 
y  contestada  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
y  la  Cámara  resolvió  aprobar  en  general  el 
proyecto. 

(ApOFft<108). 

Sr.  iMEartínex — Por  supuesto. 

(Murroullos). 

Sr.  Rodrlfcnes  (don  O.  I^.)— Por 
más  que  la  cuestión  está  resuelta  por  la  Cá- 
mara, como  lo  acaba  de  decir  la  Mesa,  por- 
que la  cuestión  la  promovió  el  diputado  se- 
ñor Tiscornia,  fué  contestada  oportunamen- 
te por  los  doctores  Rodríguez  Larreta,  Mar- 
tínez y  por  el  que  hace  uso  de  la  palabra. 
La  Cámara  no  hizo  mérito  de  ese  argumento 
especial  del  doctor  Tiscornia,  y  no  recuerdo 
que  el  doctor  Costa,  ahora  en  la  discusión 
particular,  lo  haya  renovado;  pero  aun  cuan- 
do así  fuera,  hay  resolución  expresa  de  la 
Cámara  aprobando  el  proceder  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  no  fué  tampoco  anti- 
reglamentario. .. 

Sr.  Costa — Eso  es  lo  que  quiero  saber, 
sefior  diputado. 

Sr.  Rodrli^nez  (donG.  li.) — . . .  por- 
que no  se  ha  leído  un  solo  artículo  del  Re- 
glamento que  demuestre  que  la  Comisión  de 
Hacienda  faltó  al  cumplimiento  de  au  deber, 
mientras  que  yo  pedí,  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  y  no  se  cumplió,  que  se  leyeran  los 
artículos  95  y  116,  y  verá  la  Cámara  como 
lo  lógico  es  que  se  trate  el  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión,  porque  el  Reglamento 
habla  de  los  proyectos  presentados  por  las 
Comisiones. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  presentado 
un   proyecto    en  virtud  de   derechos  que  le 
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acuerda  el  Reglamento  para  presentar  pro- 
yectoe. 

Sr«  Costa — Perfectamente:  es  eeo  lo 
qne  yo  digo,  que  ea  un  proyecto  originario 
de  la  Comisión,  j  ahora  le  pregunto  al  seHor 
diputado  cuál  ea  el  trámite  que  ha  tenido  ese 
proyecto... 

8r.  Rodriipnev  (do  a  O.  Li.)  —  ¿Qué 
dice  el  artículo  95,  señor  diputado? 

Sr.  Tlseornia^Lfea  el  artículo  92,  di- 
putado señor  Rodríguez. 

Sr.  Costa — Ahora,  el  señor  diputado  aca- 
ba de  confesar  que  este  ha  sido  introducido 
6  formulado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Es  un  proyecto  que  está  prohijado  por  la  fir- 
ma de  seis  ilustrados  diputados;  ¿pero  qué 
trámite  ha  tenido  ese  proyecto? . . .  No  se  me 
salga  del  argumento.  ¿Quién  ha  informado 
ese  proyecto? 

Hr,  Rodrigones  (don  O.  li*)--La  Co- 
misión de  Hacienda. 

8r.  Costa — La  Comisión  de  Hacienda 
DO  puede  ser  juez  y  parte. 

8r.  9lartlnes—  Ha  recaído  sobre  una 
solicitud  particular.  ¡8i  todos  los  días  pasa! 
^r.  Rodrisnez  (don  O.  li.)— El  pro- 
yecto, sefior  Presidente,  ha  recaído  en  una 
solicitud  presentada  por  el  gerente  de  la 
Campafiía  Liebig's  al  Poder  Ejecutivo. . . 

Sn  Costa— ¿Y  cómo  ha  venido  á  la  Cá- 
mara? 
Sr.  Martínez — A  pedido  de  la  Cámara. 
Sr.  Rodrigones  (don  O.  Ij.)^-.  . .  á  fin 
de  que  el  Poder  Ejecutivo  remitiera  esa  so- 
licitud á  la  consideración  de  la  H.  Af^amblea. 
£1  Poder  Ejecutivo  no  la  remitió,  no  sé  por 
qué  razón;  pero  en  la  Cámara  se  tenía  cono- 
cimiento de  esa  solicitud,  se  formuló  un  re- 
clamo para  que  la   Cámara  se   dirigiera   al 
Poder  Ejecutivo,  á  fin  de  que  la  enviara  á 
su  conocimiento,  porque  era  presentada  con 
ese  objeto;  porque  no  es  el  Poder  Ejecutivo 
el  que  puede  resolver  sobre  exoneración  ó  li- 
mitación de  derechos:  es  la  Asamblea. 

Por  consiguiente,  el  asunto  tenía  que  ve- 
nir á  conocimiento  de  ella. 

£1  Poder  Ejecutivo  lo  retenía  indebida^ 
mente,  y  la  Cámara  lo  reclamó  y  vino  á  su 
conocimiento  con  informe  perfectamente  cir- 
conatanciado. 


8r.  Tiacornia^No,  porque  la  petición 
se  había  hecho  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  G.  Lé.)— El  ex- 
pediente vino^  como  se  dice  en  el  tecnicismo 
administrativo,  vestido  con  los  dictámenes 
que  correspondían^  incluso  el  de  la  Dirección 
General  de  Aduanas;  y  el  temperamento  que 
ha  seguido  la  Comisión  de  Hacienda  no  ea 
otro  que  el  indicado  por  el  propio  Director 
General  de  Aduanas. 

Sr.  Areeo— Pero  no  sabemos  si  ha  sido 
aprobado  ó  no  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij.)  —  ¿Qué 
tiene  que  aprobar  el  Poder  Ejecutivo  sobre 
exoneración  ó  rebajas  de  derechos? 

(Murmullos). 

Sr.  Al  eco — Pero  no  podemos  nosotros 
como  legisladores  quitarle  los  recursos  que 
tiene  para  los  gastos  públicos. 

Sr.  Rodrígnes  (dou  O.  Li.)— Se  hace 
un  reproche  á  la  Comisión  de  Hacienda  por- 
que haya  redactado  un  proyecto. 

A  diario,  seflor  Presidente,  la  Comisión  de 
Hacienda  y  las  demás  Comisiones  de  la  Cá- 
mara, están  haciendo  eso  constantemente:  se 
pasan  á  dictamen  de  las  Comisiones  infor- 
mantes solicitudes,  asuntos,  peticiones  de  to- 
do género,  interno  y  externo. . . 

Sr.  Costa — Por  mandato  de  la  Mesa. 
Sr.  Martínez — Y  aquí  lo  hubo. . . 
Sr.  Costa — No. 

Sr.  ülartlnez— 'Hubo  resolución  de  la 
Cámara  mandando  el  asunto  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  O.  L.)  — . . .  y  ion 
las  Comisiones  las  que  le  dan  forma  de  pro- 
yectos de  ley. 

Es  lo  que  ha  hecho  la  Comiiión  de  Ha- 
cienda en  esta  Cámara:  dar  en  este  caso,  co- 
mo en  múltiples  otros,  forma  de  proyecto  de 
ley  á  una  petición  perfectamente  fundada  y 
debidamente  dictaminada  por  las  corporacio- 
nes que  debieran  asesorarla;  y  para  eso  es- 
tán, pues,  los  artículos  95  y  116  del  Regla- 
mento. 

El  95  dice:  «Los  proyectos  presentados 
por  las  Comisiones,  con  sus  dictámenes  y 
piezas  adjuntas,  se  mandarán  imprimir  y  re« 
partir,  acompañándolos  con  la  orden  del  día. 
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Por  consiguiente,  el  Ueglnmento  da  facul- 
tadee  á  las  Comíflíone^  para  que  presenten 
proyectos. 

Sr«  Costa — Pero  no  son  los  proyectos 
originales. 

Sr.  Rodrif^ez  (don  O.  Ij.)— T  el  ar- 
tículo 116  dice:  tLa  prioridad  para  dÍ8eu>9Í6n 
de  los  proyectos  seguirá  este  orden:  1.®  El 
del  autor  6  el  venido  de  la  otra  Cámara.  2.® 
£1  de  la  Comisión  dictaminante. .  •* 

Por  consiguiente,  la  Comisión  dictaminan, 
te  tiene  perfecto  derecho  á  redactar  6  formu- 
lar proyectos. 

Sr.  Cosía-— ¡Pero  nadie  le  niega  eso,  ts- 
fior  diputadol 

Sr.  Tlscornla— Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  di- 
putado sefior  Rodríguez? 

Sr.  Rodríi^nex  (don  Q.  li.)— Sí,  se- 
fior  Presidente! 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Tlsoornla--8ef!(or  Presidente:  por 
más  explicaciones  que  se  quieran  dar  sobre  el 
origen  que  tiene  este  asunto,  nunca  se  podrá 
destruir  la  verdad  contestada  en  las  mismas 
piezas  que  se  han  publicado  en  el  repar- 
tido. 

La  verdad,  esa  verdad  que  no  se  puede 
destruir,  es  esta:  que  el  gerente  del  saladero 
Liebig's  se  presentó  al  Poder  Ejecutivo  sien- 
do Ministro  de  Hacienda  el  señor  Martín 
Martínez,  pidiendo  la  cooperación  del  Poder 
Ejecutivo  para  ante  laH.  Cámara. 

El  Poder  Ejecutivo,  siendo  Ministro  de 
Hacienda  el  doctor  Martínez,  no  creyó  justa 
la  petición  de  Liebig^s,  y  por  eso  no  la  remi- 
tió á  la  Cámara. 

Sr.  niartinex— '  Yo  la  creía  muy  justa,  lo 
mismo  que  ahora. 

Sr.  Tiscornia — El  señor  diputado  nun* 
ca  fué  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Martínez  —  Fui  parte  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Tiscornia  —  No,  nunca.  El  Poder 
Ejecutivo  es  exclusivamente  el  Presidente 
de  la  Repáblica. 

Sr.  Martines  —  El  Presidente  de  la 
República,  cacuerda»  y  «decreta*. 

Sr.  Costa — Son  Becretarios. 


Sr.  Tlseomla— Perfectamente;  pero  el 
señor  diputado  si  oreía  ser  parte,  debió  ex- 
presar su  opinión  de  una  manera  cat^;óríea. 
Vlesulta  que  durante  todo  el  tiempo  que  fué 
Ministro  de  Hacienda  el  doctor  Martines, 
la  solicitud  de  Liebig's  pidiendo  la  coopera- 
ción del  Poder  Ejecutiva  no  fué  remitiia  á 
conocimiento  de  la  H.  Cámara.  Quiere  decir 
que  el  doctoi  Martínez  debía  estar  de  acuer- 
do en  que  así  se  procediera,  porque  de  otro 
modo  no  se  explica  su  silencio. 

Pues  bien:  la  Cámara,  á  excitaciones  ex- 
trañas, á  excitaciones  de  quien  no  era  mieoi- 
bro  de  la  Asamblea,  miembro  de  la  Cánmra 
de  Representantes,  pidió  al  Poder  EjacutiTO 
esta  petición  de  Liebig's  oon  el  propósito  de 
estudiar  el  punto;  pero  ese  pedido,  al  que  de- 
firió  el  Poder  Ejecutivo,  ¿constituye  la  opi- 
nión del  Poder  Ejecutivo  de  que  se  debe  ac- 
ceder á  la  petición  de  Liebig'a  ó  á  la  presen- 
tación de  un  proyecto  por  quien  está  autorí* 
lado  á  presentarlo  en  Cámara? 

En  primer  lugar,  el  mensaje  se  limita  á 
remitir  los  antecedentes;  en  segundo  lugar, 
el  artículo  92  del  Reglamento,  preciso  y 
terminante,  dice:  «Los  proyectos  serán  pre- 
sentados por  escrito  y  redactados  en  la 
forma  correspondiente,  debiendo  ser  ausori- 
tos  por  su  autor». 

Este  precepto  reglamentar  ¡o  que,  al  fin  y 
á  la  postre,  no  hace  sino  dar  forma  ó  dar 
manera  de  ejecutar  una  disposición  constitu- 
cional, no  ha  sido  cumplido:  no  hay  tal  pro- 
yecto que  tenga  origen  en  la  Cámara,  ni  hay 
tal  proyecto  que  emane  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Luego  la  Cámara  no  habrá  tenido  en  cuen- 
ta  mis  observaciones;  pero  no  se  puede  de- 
cir con  exactitud  que  se  hayan  desechado,  por 
cuanto  yo  no  hice  cuestión  previa. 

Entre  las  grandes  razones  que  me  pare- 
cieron evidentes  para  que  la  Cámara  no  san- 
cionara este  proyecto  desastroso,  entre  las 
razones  invoqué  esa;  pero  roe  parecía  que 
las  razones  de  orden  económico  eran  muy 
superiores  á  las  de  orden  constitucional,  á 
pesar  de  considerar  yo,  como  el  doctor  Vas- 
quez  Acevedo,  que  la  Constitución  va  á  ser 
nuestra  única  salvación. 

Sr-  Rodrti^nes    (don  O.    I«.)  —  ^£1 
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doctor  Tíscornia  me  quiere  permitir  una   in- 
terrupcióo? 

^r.  Tlscornla — ¡Cómo  no! 

Sr,  Rodrl^aea  (don  O.  Li.)  —  Entre 
los  repartidos  que  están  en  el  pupitre  del 
aefior  diputado,  se  halla  el  número  45,  el 
cual  sostiene  una  solicitud  del  doctor  Ángel 
Floro  Costa.  Ahí  no  había  ningún  proyecto 
de  iej,  y  hay  un  proyecto  de  ley  presentado 
por  la  Comisión. 

Con  el  raciocinio  que  hace  el  doctor  Tis- 
cornia... 

Nr.  Costa  —  Fué  presentado  á  la  Cá- 
mara. 

Sr«  Areco — Por  una  solicitud  dirigida 
i  la  Cámara. 

8r.  Costa  -  ¡Claro!  y  JLiiebig's  no  se  di- 
rigió á  la  Cámara. 

8r.  Rodrisnes  (don  O.  L.)  —  Be  ha 
dirigido  á  ia  Cámara  por  intermedio  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Pelajro — No,  señor:  al  Poder  Ejecu- 
tivo únicamente;  no  se  ha  dirigido  á  la  Cá- 
mara. 

(Marmutlos). 

Sr.  Tlseornia — Voy  á  leer,  sefior  Pre- 
sidente. Dice:  «Que  persuadido  de  los  pro. 
pÓBÍtos  de  rectitud  y  de  justicia  que  intor 
man  la  acción  y  los  procederes  del  actual 
Gobierno,  ocurre  á  V.  E.  en  nombre   de  la 
expresada  Compañía,  que  tiene    establecida 
BU  fábrica  de  extracto  de  carne  é   industrias 
anexas  en  Fray  Bentos,  para  que,  si  el  8u- 
penor  G-obierno  hallase  atendibles  y  equita- 
uvas  las  razones  en  que   baso  mi  petición 
así  como  encuadrada  ésta  en  las  verdaderas 
conveniencias  del  país  según   lo    espero,   se 
digne  prestigiarla  ante   el  l*oder  Legisla- 
tivo». 

Sr.  Costa  —  Y  no  la  ha  prestigiado,  no 
la  ha  mandado  á  la  Cámara. 

Sr.  TlBCornla  —  €tSe  digne  prestigiarla 
ante  el  Poder  Legislativo*. 

Sr.  Coftta — No  la  ha  mandado  á  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Rodrisnez  (G.  L.)  —  Pero  ¿acaso 
es  necesario  que  la  prestigie  el  Poder  Ejecu- 
tivo? 

Sr.  Tlscorala  —  Por  eso  digo  que   yo 


estoy  convencido  de  que  el  señor  Günther 
no  habría  sido  capaz  de  reproducir  esta  pe- 
tición el  año  1903.  So  explicaba  en  el  año 
1900;  cuando  ganaba  18;  pero  no  en  1903, 
cuando  gana  22. 

Son  estas  las  razones  que  tengo,  señor 
Presidente,  para  insistir  en  que,  cumplién- 
dose el  Reglamento,  se  debe  pasar  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa,  con  todos  los  ante* 
ceden  tes  que  el  doctor  Costa  quiera,  porque 
él  como  autor  del  proyecto  tiene  el  derecho 
de  invocarlos  á  la  Comisión  respectiva. 

(Un  apoyado). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  del  doctor  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Sr.  Rodrlgaez  (don  O.  Li.)— Ha  te- 
nido un  solo  apoyado. 

Sr.  Presidente — Hay  quien  observa 
que  no  ha  tenido  más  que  un  solo  apoyado. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  del  doctor 
Tiscornia  para  que  vuelva  á  la  Comisión  de 
Hacienda  el  asunto  que  está  en  discusión 
particular,  conjuntamente  con  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  diputado. 

Sr.  Tlseornia— No  así,  señor  Presiden* 
te:  para  que  pase  el  proyecto  del  doctor  Cos- 
ta á  informe  do  la  Comisión  respectiva. 

Sr.  Presidente— Para  que  pase  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa  á  informe  de  la  Co* 
misión  respectiva. 

(Varios  señores  diputados   piden  la 
palabra). 

Sr.  Roxlo — Desde  el  principio  del  de- 
bate estoy  pidiendo  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Hay  varios  señores 
diputados  que  tienen  prelación. 

Sr.  Rodrignez  Liarieta — Yo  voy  á 
decir  dos  palabras. . . 

Sr.  Pelayo — Me  parece  que  ha  sido  el 
señor  Rozlo  el  primero  que  la  solicitó. 

Sr.  Roxlo — No  importa:  se  la  cedo  al 
doctor  Rodríguez  Larreta. 

^;r.  Rodríguez  l«arreta — La  Cámara 
ha  aprobado  en  general  el  proyecto  que  hoy 
se  discute  en  particular.  Aprobar  un  proyec 
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to  en  general,  quiere  decir  que  la  Cámara 
quiere  ocuparse  de  61;  por  consiguiente,  la 
moción  que  se  formula  en  este  momento  pa- 
ra que  la  Cámara  no  se  ocupe  del  proyecto, 
es  una  moción  de  reconsideración  que  exige 
dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Pelajo— No  es  así,  puesto  que  se 
pide  á  la  Cámara  que  se  pase  á  Comisión, 
lo  que  quiere  decir  que  quiere  ocuparse 
de  él. 

Sr.  Rodrl^vem  Ijarreta  —Iba  á  de- 
cir que  por  el  hecho  de  pasar  á  Comi- 
sión .  • . 

Hr.  Pelajo—Natural;  quiere  ocuparse 
de  61. 

8r.  Rodrigues  LArreta — ...la  Cá- 
mara no  puede  ocuparse  de  61,  porque  se  ha 
violado  el  Reglamento;  pero  como  la  Cáma- 
ra ha  resuelto  ocuparse  del  asunto,  no  puede 
tomarse  resolución  en  sentido  contrario  sino 
por  dos  tercios  de  votos,  porque  se  trata  de 
una  reconsideración. 

Hago  esta  observación  á  la  Mesa  para 
cuando  llegue  el  caso  de  votnr. 

Sr.  Roxlo — Seflor  Presidente:  si  yo  no 
estoy  equivocado,  discutir  en  particular  un 
proyecto  es  discutirlo  artículo  por  artículo. 
¿T  qu6  significa  eso?  Que  lo  único  que  po- 
dría volver  á  Comisión  en  estos  momentos 
es  el  artículo  que  se  discute. .  • 

(Apoyadlos). 

Nr.  IVIai  tioez— Ó  los  sustitutivos. 

Sr.  Roxlo— . .  .ó  los  suatitutivos,  y  no 
el  proyecto,  y  con  doble  razón  no  puede  ir 
acompañado  del  proyecto  del  doctor  Angol 
Floro  Costa,  puesto  que  se  sabe  que  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa  se  compone  de  ar- 
tículos sustitutivos  de  otros  artículos  del 
primer  proyecto. 

De  manera  que  á  medida  que  se  vayan 
discutiendo  cada  uno  de  los  artículos  del 
primer  proyecto,  se  irán  discutiendo  los  ar* 
tículos  correlativos  del  proyecto  del  doctor 
Ángel  Floro  Costa. 

(Apoyados). 

En  realidad  lo  que  debe  hacerse,  sefior 
Presidente,  es  discutir  artículo  por  artículo, 
haciendo  entrar  en  la  discusión  los  artículos 


del  doctor  Cosía,  á  medida  que  haya  oportu- 
nidad, que  lo  requiera  la  disensión  del 
asunto. 

En  cuanto  á  la  otra  discusión,  setter  Pre- 
sidente, creo  que  la  Cámara  ya  ha  formado 
opinión;  lo  mismo  que  se  está  diciendo  aho- 
ra se  dijo  en  el  debate  en  general,  y  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  creerse  antirreglamentarío 
por  una  parte  de  los  sefiores  diputados,  á 
pesar  de  creerse  esto  inconstituoional,  la 
Cámara  resolvió,  por  mayoría  de  votos,  no 
atender  esas  observaciones  y  entrar  á  la  dis- 
cusión particular  del  proyecto. 

Volver  sobre  lo  que  resolvió  la  Cámara 
es  reconsiderar  el  asunto,  y  no  se  puede  ha- 
blar de  esta  cuestión  en  tanto  que  la  Cámara 
no  resuelva  que  quiere  reconsiderar  lo  que 
ella  misma  ha  resuelto. 

Es  lo  que  quería  decir. 

Sr«  Costa — Yo,  á  la  verdad,  era  de  los 
últimos  que  ha  manifestado  resistencia  á 
convencerse  de  que  este  asunto  entrañaba 
una  cuestión  política;  pero  así  estoy  por  con- 
vencerme que  he  sido  muy  candoroso:  aquí 
debe  haber  algo  cuando  se  hace  una  cuestión 
tan  tenas  de  cosas  que,  á  mi  juicio,  ni  siquie- 
ra son  discutibles. 

Sr.  Rodrfi^nes  (don  Q.  li.)  —  Pero, 
¿quién  hace  la  tenacidad?. . . 

Sr.  G<Mta — Se  está  haciendo. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  I^) — ...¿Q  lién 
la  hace  ni  proyecto  en  general?  Después  de 
una  sanción  en  contrario  se  quiere  mandar 
á  Comisión . . . 

(Murmullos). 

Mr.  Pelajo — ¿Quiénes  son  los  que  com- 
baten el  proyecto?  Los  que  lo  sostienen, 
porque  hasta  en  artículos  de  diarios  acaba 
de  demostrarse  que  se  hace  una  cuestión  po- 
lítica. 

(Apoyados). 

Ahí  está  La  Democracia  de  hoy. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  recuerda  á 
los  señores  diputados  que  la  sesión  se  ha 
prorrogado  por  veinte  minutos  para  termi* 
nareste  incidente. 

(iCurmullos). 
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La  prórroga  sólo  ba  sido  por  veinte  minii- 
lo«,  de  manera  que  si  no  termina  brevemen- 
te, el  incidente  va  á  quedar  sin  solución. 

Sp«  Costa — Lo  que  está  en  controversia 
es  que  para  mí  veo  demasiado  empefiado  el 
amor  propio,  por  lo  cual  no  alcanzo  qué 
móvil  puede  haber  para  desconocer  disposi- 
ciones constitucionales  y  reglamentarias  tan 
claras. 

IJn  seffor  Representante— Amor  pro- 
pio de  los  que  presentan  proyectos  y  quie- 
ren mandarlos  á  Comisión. 

Sr.  Gasta — Lo  que  está  en  discusión  es 
la  incorrección  que  se  ha  cometido  en  esta 
Cámara,  sea  por  un  olvido,  sea  por  un  error» 

ün  seffor  Representante  —  Pero 
hay  que  reconsiderar. 

Sr.  Areeo— -Voy  á  hacer  una  moción 
previa,  seSor  Presidente. 

Que  se  prorrogue  por  diez  minutos  más  la 
sesión. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Costa — ¡Ahí. . ,  do  se  quiere  discu- 
tir cosas  claras... 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Sr.  Costa. . . — Voy  á  terminar  en  bre- 
ve; pero  voy  á  leer  el  artículo  de  la  Consti- 
tución que  todos  han  omitido. 

^r.  PresIdente^Bi  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  por  diez  minutos  más  la 
aesión. 

Los  sefiorets  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Ccista — Entonces  voy  á  concluir. 

Dice  el  artículo  59  de  la  Constitución: 
«Todo  proyecto  de  ley,  á  excepción  de  los 
del  artículo  26,  puede  tener  su  origen  en 
caalquiera  de  las  dos  Cámaras,  á  consecuen- 
cia de  proposiciones  hechas  por  cualquiera 
de  sus  miembros,  ó  por  el  Poder  Ejecutivo 
por  medio  de  sus  Ministros». 

£8te  proyecto  no  ha  venido  del  Poder 
£)ecat¡vd,  no  consta  que  haya  ningún  men- 
aje que  lo  haya  acogido  ni  prestigiado:  ha 


nacido  esporádicamente   ó  espontáneamente 
—diré  mejor— de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Un  señor  Representante — Que  está 
constituida  por  un  grupo  de  miembros  de  la 
Cámara. 

Sr.  Costa— Permítame:  sean  los  que 
sean, — cuarenta  miembros  que  lo  hubieran 
firmado,— tiene  que  pasar  por  el  trámite  del 
informe,  porque  los  señores  que  lo  suscri* 
ben,no  pueden  informarse  á  sí  mismos.  Esto 
es  evidente,  y  me  extraña  que  se  haga 
cuestión  de  una  cosa  tan  clara. 

Sr.  Rodríf(nez  l«arreta—  Tiene  la 
firma  de  catorce  diputados. 

Sr.  Costa — Que  tenga  de  veinte.  ¿Quién 
lo  ha  informado?  Esta  es  la  pregunta;  con- 
testen con  lealtad  las  señores  diputados. 

Sr.  Roxio — Dos  Comisiones. 

Sr.  Costa — Las  mismas  que  lo  han 
presentado,  las  mismas  que  lo  han  acogido 
espontáneamente. 

Sr.  Roxlo — En  distintos  períodos. 

Sr.  Costa — Esta  es  la  incorrección  que 
yo  advierto. 

(MarmuUos  é  interrupciones). 

Me  extraña  mucho  que  le  fastidie  al  señor 
diputado  una  discusión  tan  interesante. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)  -  Lo  que  me 
extraña  es  que  estemos  discutiendo  una  cosa 
que  ya  la  Cámara   ha  resuelto. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  L.)  —  ¡Es 
clarol 

Sr.  Costa— Lo  habrá  resuelto  para  el 
señor  diputado  y  no  para  nosotros. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij.) —  Para 
la  Cámara. 

Sr.  liocoste — Lo  hubiera  dicho  el  di- 
putado señor  Costa  cuando  la  discusión  ge- 
neral. Se  ha  estado  hablando  cuatro  ó  cinco 
sesiones  para  venir  á  demostrar  ahora. . . 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  vencido 
los  veinte  minutos  de  prórroga,  queda  termi- 
nado el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  &  las  seis  y  yeinte 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  aeaiones  siendo  las 
rastro  j  diez  minutos  p.  m.  los  representan- 
tes seftores 

Magariflos  Veira 

Quintana  (don  JvUán 

Navarrete 

Vidal  (don  Alfredo) 

Roxlo 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Devinoenai 

Bnoleo 

Iglesias  Canattat 

Manlnl  Rioa 

TI  acomia 

Rodrigues  (don  G.  L  ) 

Váaques  Aoevedo 

Luasloh 

lAcoate 

Gnlllot 

Berro 

Maaaera 

Albín 

García  (den  LnU  L) 

Saidafla 

Peiayo 

Mora  Magarlfios 

Freiré  (don  Román) 


OlWera  (don  Lauto  A.) 

Rlvas 

Flenrqaln 

rrelre  (don  Tnllo) 

Terra 

Stlrllng 

Leiuil 

GorUnaa 

Sosa 

Aodnelll 

Q«lBtana(don  A.    8.) 

Travieso 

Ganralho  Lerena 

CasaraTllla  y  Vidal 

Semblat 

Cabral 

Rodrígaos  Larreta 

Otero 

Samacolts 

Castro 

Pérez  OlAVO 

PaaUler 

Ferrando  y   Olaondo 

Borro 

Herrera 

Msrtines 

Hoosen 


Brlto 
Canfleld 


Faltando: 

Areoo 
•oaárlere 


Sn&res 
Moró 

BorrAs 


Ramón  Onerra 

CON  LICENCIA 

García  (don  B.) 

SIN  AVÍSO 


CON  AVISO 

Ponce  de  León  (den  L.) 


OiWera  (don  Féltz  A.)  Barbarooz 

Viora  Oneto  y  Viana 

Vidal  (don  Blas)  PemáBdea 
leasarlaga 

hTm  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  leotura  del  acta  de  la  sesión 
anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

8¡  se  aprueba  el  acta  leida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati7a). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  anuntos  entrador. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  Comisión  de  Fonjento  ratiflca  el  infonnd  y  pro- 
yecto de  ley  de  la  anterior  tiobre  la  distribución  de 
la  renta  proveolentede  las  patentas  ds  perros. 

Repártase. 
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—La  Comisión  de  Legislación  Informa  en  el  pro- 
yecto'de  ley  referente  á  la  inasistencia  de  los  miem- 
bros  de  las  Juntas  Administrativas  á  sus  sesiones. 

Repártase. 

—Los  señores  Antonio  Birrelro  y  Ramos.  A.  Soury 
y  Cía.,  Francisro  VAsquez  Cores,  Alberto  Pefia  y  E. 
A.  Comini— por  ^f  y  por  <»1  Comité  de  propietarios  de 
los  establecimientos  (frAílros  y  de  p'tpelerla  de  la  Ca- 
pital.—solicitan  que  V.  H.  resuelva  se  les  de  visfa  de 
la  petición  presentada  por  los  señores  Cavajmi,  Pup- 
po,  Badi  y  Cia.,  ó  que  disponga  su  publicación. 

Déseles  vista  por  Secretaría. 

—Don  Antonio  L«ffomarsino.soliclta  que  V.  H.  dic- 
te una  ley  que  pon^a  término  al  abuso  que  se  come- 
te con  la  simulación  de  créütos  por  medio  de  vales, 
tanto  en  los  Juicios  sucesorio^?  c  )mo  en  los  caaos  de 
concursos  civiles  y  comerciales. 

Tén^^ase  presente. 

—Doña  Dolores  Poy  y  Vásquez,  viuda  del  capitán 
don  Rufino  Oadea,  solicita  que  V.  H.  le  h^ga  gracia 
de  un  mes  y  diez  días  que  le  faltaban  á  su  esposo 
para  completar  veinte  años  de  servicios. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  señorita  María  Dolores  Sor raco,  dlri^iora  in- 
terina de  la  escuela  de  I",  grado  nüm.  8  de  la  Capi- 
tal, solicita  que  V.  H.  le  declare  como  v&lldos  al 
efecto  de  su  Jubilación  veinte  meses  que  estuvo  sepa- 
rada del  magisterio  por  causas  de  fuerza  mayor. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Hacienda  aconseja  á  V.  H.  una 
minuta  de  comunicación  al  Poder  Kjecutlvo  solici- 
tando informes  del  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros y  de  la  Direcpión  General  de  Aduanas,  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  los  señorea  Semblat  y  Travieso, 
relativo  á  la  construcció-i  de  un  puerto  en   el  Salto. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  desea  que  es- 
te asunto  se  trate  sobre  tablas? 

Sr.  Terra — Tratándose  de  un  mero  trá- 
mite y  de  un  asunto  de  importancia  y  hasta 
cierto  punto  urgente,  por  contruirse  frente  al 
Salto,  en  Concordia,  un  puerto,  desearía  que 
la  H.  Cámara  tratara  el  asunto  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  I  •residente— ¿La  moción  la  formu- 
la el  señor  diputado  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda? 

Sr.  Terra — A   nombre  de   la  Comisión 

de  Hacienda. 

Sr^  Presidente — Se  tendrá  presente. 

— hi  seAor  representante  dou    Luis  Ponce  de  Leóu, 


solicita  treinta  días  de  licencia  para  ausentarse  de 
la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Ponce  de  León. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroátiva). 

Hay  un  proyecto  de  ley  del  queTa  á  darse 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYBCTO  DE  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  l.'Sep&ranse  las  AdminlstraclODes  de  Ren- 
tas de  las  Oficinas  de  Correos  y  Telégrafos,  estable- 
cidas en  los  departamentos  de  Salto,  Paysandú,  So- 
rlano,  Colonia  y  Canelones. 

Arf.  2.*  Loa  Jefea  del  Telégrafo  Nacional  en  dichos 
departamentos  ejercerán  á  la  Tez  las  faoclcoes  de 
Administrador  de  Correos,  con  la  asigoaciÓQ  anaal 
que  se  nja  en  el  articulo  siguiente. 

Art  3*  En  el  presupuesto  de  las  AdminlstraclODes 
de  Correos  y  Telégrafos  que  se  Indican  en  el  articulo 
1.«,  se  Incluirán  las  partidas  qae  á  conUoaaeión  se 
determinan,  efectuándose  asimismo  las  modlflca- 
ciones  siguientes: 

DBPARTAICENTO  DEL  SALTO 

Un  Administrador  de  Correos  y  Telégra- 
fos (suprimiéndose  el  empleo  de  encar- 
gado de  la  Ottclna  del  Telégrafo).    .     .    $    l,aO0.00 

Telégrafo 

Un  Telegraflsta  de  2.*  clase *      540.00 

Un  ídem  de  B.*  fdem  (en  yez  de  dos  pro- 
yectados)      •      420.00 

Suma.     ...    $    2.160.00 
Impuestos  de  10  y  5  */•    .    .    .     .    •      3M.00 

$    1.838.00 


DEPARTAMKNTO  DE   PAYSANDÚ 

Un  Administrador  de  Correos  y  Telégra- 
fos (suprimiéndose  el  empleo  de  encar- 
gado de  la  Oficina  del  Telégrafo)    .    .    |    1,200.00 


Correo 

Un  Auxiliar  !.•  (proyectado) 

Un  Encargado  de  busones  (proyectado)    . 
Un  Cartero  (proyectado) 

Telégrafo 

Un  Telegraflsta  de  2.»  clase 

Un  ídem  de  3.*  Ídem   (en  vez  de  dos  pro- 
yectados)   


880.00 
800.00 
800.00 


540.00 
410,00 
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Ua  TelAgraflsUi  de  2.*  ciase  Jefe  Sucursal 
de  Correos  de  Guariyü  (suprimiéndo- 
se este  rubro  y  el  deTelegraasta  de  8.*)   $      540.00 


Suma.    .     .    .    S    3,660.00 
Impaeetoe  de  10  y  5  */•    •    •    •    •    "      549.00 


S    3.111.00 


DIPARTAMBNTO  OB    SORTANO 

Un  Administrador  de  Ckirreos  y  Telégra- 
fos en  Mercedes  (suprimiéndose  el  em- 
pleo de  telegrafista  dA  Laclase).     .    .    I    1,200.00 

Telégrafo 

Uo  Telegrafista  de  2.*  clase  (quedando  su- 
primido el  de  3.*) •       549.00 

Suma.    .    .    . 
inopuestos  de  10  y  5  V*    .    .    .    . 


$    1,740.00 
•*       261.00 

I      .479.00 


DIPARTAMBNTO  DB  COLONIA 

Un  Administrador  de  Correos  y  Telégra- 
fos (suprimiéndose  el  empleo  de  Tele- 
grafista de  1.' clase)  $    1,200.00 


Telégrafo 

ÜQ  Telegrafista  de  3.*  clase  en  vez  de  4.' 
(proyectado) 


\ 


420.00 


Suma.     ...    $    1,620.00 
Impuestos  de  10  y  5  */•  .    .     .    .    ••      243.00 


$    1.377.00 


DBPARTAMBNTO  DB  CANBLONBS 

Uo  Administrador  de  Correos  y  Teiégra- 
ft.i3  en  Canelones  (suprimiéndose  el 
empleo  de  Telegrafista  de  2.*  clase).    .    %    1,200.00 


Telégrafo 

Uo  Telegrafista  de  3.*  clase  en  vez  de  4.* 
(proyectado) 


420.00 


suma.    ...    $   1,620.00 
Impuestos  de  10  y  5  */•    ....••      243.00 


Total.     .     .     .    f    1,377.00 

Art.  4.*  Destfciase  de  rentas  generales  y  (por  una 
lula  vez,  la  suma  de  mil  pesos,  para  el  mobiliario 
qtie  necesiten  las  cinco  oficinas  designadas  en  el  ar- 
ticulo 1.». 

An.  5.*  Oomaniquese,  etc. 

Alberto  S.  Quintana» 
Diputado  por  Paysandú. 

9r.  QatnUina(don  A.  S.)-^A  la  verdad, 
u3or  Preflidente,  que  me  he  hecho  alguna 
TÍoieoeia  al  presgntar  eiste  proyecto;  j  lo  digo 


así,  porque  ya  anteriormente  el  distinguido 
diputado  por  el  Salto,  señor  Semblat,  pre- 
I  sentó  otro  análogo  para  ese  departamento; 
pero,  como  considero  que  mi  proyecto  parte 
de  una  base  más  económica  y  á  la  vez  más 
equitativa  para  departamentos  que  se  en- 
cuentran en  Ips  mismas  condiciones  de  ren- 
tas que  el  Salto,  me  he  decidido  á  la  presen- 
tación del  proyecto  que  se  acaba  de  leer,  es- 
perando que  la  Honorable  Cámara  se  sirva 
considerarlo  y  aceptarlo. 

Los  informes  que  he  adquirido  para  la 
presentación  de  ese  proyecto  me  dan  el  si- 
guiente resultado  en  el  producido  de  la  ren- 
ta, de  cuyo  monto  voy  á  dar  lectura  breve- 
mente, en  extracto. 

El  producido  de  renta  en  el  departamento 
del  Salto  en  el  año  económico  de  1903-1904 
arroja  245,354  pesos  con  90  centesimos;  el 
de  Paysandú  229,006  pesos  con  36  centesi- 
mos; el  de  Soriano  203,179  pesos  con  65  cen- 
tesimos; el  de  Colonia  154,798  pesos  con  76 
centesimos  y  el  de  Canelones  155,683  pesos 
con  42  centesimos. 

La  base  de  que  yo  he  partido  para  des- 
membrar esas  oficinag  de  Correos  y  Telégra- 
fos de  la  Administración  de  Rentas,  ha  sido 
para  todos  aquellos  departamentos  que  pro-  , 
ducen  más  de  150,000  pesos  anuales;  por- 
que creo  que  es  necesario  — no  sólo  necesa- 
rio, imprescindible  — cuanto  antea,  para  la 
mejor  organización  de  las  oficinas  públicas, 
en  ciertos  departamentos  del  interior  que 
por  su  producido  de  rentas  se  des  tacan,— creo 
que  es  necesario,  como  he  dicho,  6  impres- 
cindible realizar  esa  separación  de  las  ofici- 
nas, partiendo  de  la  base  de  todos  aquellas 
departamentos  que,  como  ya  he  dicho,  pro- 
ducen más  de  150,000  pesos:  en  este  caso 
so  encuentran  los  d  apartamentos  de  Salto, 
Paysandú,  Soriano,  Colonia  y  Canelones. 

£1  producido  de  Correos  en  el  presente 
año,  en  el  trimestre  correspondiente  á  enero, 
febrero  y  marzo,  da  un  total  en  esos  cinco  de- 
partamentos, de  23,464  pesos  con  77  cen- 
tesimos, llegando  anualmente  según  los  in- 
formes que  tengo,  cada  departamento  á  más 
de  20,000  pe  ios. 

Eso  denota  á  simple  vista,  que  el  movi- 
miento de  oficinas  de  Correos  y  Telégrafos 
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68  bastante  pronunciado,  puesto  que  hay 
otras  que  apenas  llegan  á  10,000  pesos. 

Ahora  bien:  en  el  proyecto  que  presento 
á  la  H.  Cámara,  parto  de  la  base  de  que  los 
lefea  de  los  Telégrafos  Nacionales  en  los 
departamentos  ya  mencionados  en  el  artí- 
culo 1.^  de  mi  proyecto,  serán  á  la  vez  ad- 
ministradores de  Correos,  suprimiéndose  en  el 
rubro  del  presupuesto  aquellos  que  figu- 
ran como  encargados  del  Telégrafo  6  tele- 
grafistas de  primera  clase  para  esos  departa- 
mentos. 

Con  esa  base  se  hace  más  económico  el 
proyecto,  y  por  lo  tanto  más  factible,  pues- 
to que  en  resumen,  el  aumento  real  y  verda- 
dero que  vengo  á  proponer  en  el  presupues- 
to es  de  2,962  pesos  anuales  para  esas  cinco 
oficinas,  y  además  los  2,000  pesos  por  una 
sola  vez  por  concepto  de  mobiliario. 

Yo  creo,sefior  Presidente,  que  ya  es  tiem- 
po que  á  ciertos  departamentos,  como  ya  he 
expresado  anteriormente,  se  dedique  una 
atención  preferente  por  los  Poderes  pALli- 
eos,  regularizando  en  todo  lo  posible  la  Ad- 
ministración, ya  sea  de  Rentas  ó  de  Co- 
rreos, y  todns  las  demás  que  correspondan, 
á  fin  de  que  pueda  contarse  con  el  mayor 
rendimiento  de  la  renta  producida  por  la  fiscali- 
zación más  correcta  que  pueden  hacer  los  em- 
pleados, completamente  aliviados  de  las  tarea« 
que  tienen,  puesto  que  hoy,  como  es  sabido, 
los  administradores  de  rentas  en  los  depar- 
tamentos, tienen  á  su  cargo  en  la  tarea  de 
rentas,  el  recargo  de  los  diversos  impuestos 
que  se  han  creado,  como  el  de  herencias,  im- 
puesto de  vinos,  tabacos  y  otros  varios  que 
existen. 

El  Carreo,  es  indudable  que  también  ha 
alcanzado  un  enorme  progreso  y  desarrollo 
en  todos  esos  departamentas  por  el  creci- 
miento de  población;  y  por  lo  tanto  exige 
mayor  atención  el  servicio  público. 

Con  estas  consideraciones,  sefior  Presi- 
dente, dejo  fundado  el  proyecto  que  he  pre- 
sentado á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyadof 

(Apoyados^. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, conjuntamente  con  los  fundamentos 
aducidos  por  su  autor. 


Nr.  Freiré  (don  Tollo}— Sefior  Presi- 
dente: he  notado  oon  cierta  eztrafiesa  que 
cada  vez  que  hay  sesión,  no  se  entra  á  la  ho- 
ra reglamentaria  por  falta  de  námaro:  se  ci- 
ta á  las  tres  para  entrar  á  las  tres  y  media  j 
generalmente  llegan  las  cuatro  y  no  hay 
número. 

Sin  que  me  proponga  yo,  como  es  natu- 
ral, corregir  esa  falta,  pido  á  la  Mwa  que 
imponga  la  hora  reglamentaria.  Si  no  es  bue- 
na la  hora  fijada,  puede  la  H.  Cámara  cam- 
biarla: en  lugar  de  citar  para  las  tres,  que  se 
cite  para  las  tres  y  media  para  entrar  á  las 
cuatro,  y  sino  que  se  cite  á  las  cuitro  para 
entrar  á  las  cinco;  pero  que  concurran  á  la  ho- 
ra que  marca  la  citación,  porque  el  cumpli- 
miento del  Reglamento  constituye  el  todo  de 
la  seriedad  de  la  Cámara. 

Puede  la  H.  Cámara  cambiar  la  hora«  pue- 
de sí  exigir  al  señor  Presidente  que  á  la  ho- 
ra que  marca  el  reloj  y  que  fija  la  citación 
debe  entrar  á  sesión,  haya  ó  no  haya  náme- 
ro.  Si  DO  hay  nombro,  no  eí  culpa  del  8ofl'>r 
Presidente:  es  culpn  de  los  diputados  que  no 
asistan. 

Así  es  que  solicito  del  señor  Presidente 
que  en  adelante  haga  cumplir  el  Reglamen- 
to. 

He  dicho. 

Nr.  Presidente — La  Mesa  considera 
fundada  la  observación  del  diputado  señor 
Freiré  y  manifiesta  qu3,  si  no  ha  entrado  al 
recinto,  en  los  días  anteriores,  á  la  hora  mar- 
cada por  la  H.  Cámara  para  comenzar  sus 
sesiones,  ha  sido  por  el  motivo  que  él  acaba 
de  indicar,  porque  tropezaba  con  la  difieul* 
tad  deque  no  había  número  suficiente  de  di- 
putados para  deliberar;  y  en  el  deseo  de  ase- 
gurar el  quorum,  ha  esperado  siempre  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Sin  embnrgo,  la  Me^a  reconoce  que  está 
en  una  práctica  inconveniente  y  manifiesta 
que  su  propósito  e^  observar  el  precepto  re-' 
glamenlario  desde  la  sesión  próxima. 

Por  ese  motivo  ruego  á  todos  loa  señores 
diputados  que  sean  puntuales,  porque,  desde 
la  sesión  próxima,  se  entrará  al  recinto  á  las 
tres  y  media  como  está  resuelto,  ano  «erque 
la  Cámara  resuelva  otra  cosa. 

0r.  Qolntana  (don   #allán) — Existe, 
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Reflor  Presidente,  á  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  una  solicitad  de  concesión  pre- 
penlada  por  los  señores  Caorsi  j  Sosa,  del 
Durazno,  sobre  instalación  del  alambrado 
eléctrico  en  aqaella  villa. 

Este  asante  ha  seo^uido  sa  proceso  rega- 
Isr,  habiendo  merecido  de  todas  las  oñcinas 
técnicas  qae,  con  arreglo  ¿  la  ley,  intervie* 
nen  en  él,  informes  favorables. 

De  manera  qae  sa  presentación  á  la  Cá- 
mara obedece  á  llenar  an  simple  trámite  re* 
frlsmentarío  de  facilínima  resolaoión,  paesto 
qne,  como  es  sabido,  se  concreta  á  qae  la  Cá- 
mara fi}e  el  impaesto  y  conceda  ó  no  á  los 
peticionarios  la  exoneración  de  algunos  de* 
raebos  de  importación  sobre  materiales  nece- 
nríos  á  la  instalación  de  la  empresa. 

Esciste  á  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda este  asunto  desde  la  Legislatura  ante- 
rior, y  debo  hacer  constar  que  el  sefíor  Pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Hacienda  me  ha 
manifestado  que  la  prioridad  en  el  despacho, 
de  este  asunto  no  irrogaría  perjuicio  alguno 
á  la  solución  de  las  demás  cuestiones  que  la 
Comisión  de  Hacienda  tiene  á  su  estudio, 
debido  precisamente  á  la  rasón  apuntada,  á 
sa  fácil  resolución. 

De  manera  qae,  por  estas  consideraciones 
y  dada  la  trascendental  importancia  y  el  po« 
«u>o  interés  qae  la  villa  del  Durazno  tiene 
•n  la  más  breve  instalación  de  su  alumbra* 
do  eléctrífio,  yo  ruego  á  la  Mesa  quiera  en- 
carecer á  la  Comisión  de  Hacienda  el  breve 
despacho  del  asunto  al  cual  he  hecho  refe- 
rencia. 

Hr.  Rodrl|ni«>  (don  G.  Ij.)— Debo  ha- 
eer  presente,  para  satisfacción  del  señor  di- 
putado por  el  Durazno,  que  si  la  Comisión 
de  Hacienda  no  ha  dictaminado  en  este 
aiunto,  como  en  otros  de  carácter  particular 
que  existen  en  su  carpeta,  es  debido  á  la  cir- 
eonstancia  de  creer  que  los  interesados  no 
persistían  en  el  propósito  que  los  había  de- 
terminado á  presentarse  al  Cuerpo  Legisla- 
tÍTo,  y  espera  la  Comisión  de  Hacienda  uan 
maoifestaoión  de  cualquiera  de  los  postulan- 
tes para  considerar  sus  asuntos. 

Ya  que  el  sefior  diputado  por  el  Durazno 
mani6eeta  que  existe  interés  en  que  ese  asun- 
to le  daspaobe  y  que  los  postulantes  se  pro- 


ponen implantar  esa  mejora  en  la  villa  de 
Durazno,  la  Comisión  de  Hacienda  se  ocu- 
pará en  una  de  sus  primeras  sesiones  de  ese 

asunto. 

8r.  Prealdente— La  Mesa  considera, 
en  vista  de  las  manifestaciones  que  hace  el 
sefíor  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, que  queda  satisfecho  el  deseo  del  setter 
diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Tlscornla — La  Mesa,  entre  los  asun- 
tos de  que  se  hádalo  cuenta,  ha  resuelto 
que  se  tenga  presente  un  pedido  formulado 
por  don  Antonio  Legomarsiuo,  sobre  que 
se  dicte  una  ley  á  6n  de  evitar  ciertos  abu- 
sos que  denuncia. 

A  mí  me  parece  que  ese  asunto  debía  pa- 
sar á  estudio  de  alguna  Comisión. 

HSngase  presente,  ¿Para  quién  podría  ser? 
Para  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— «Y  para  toda  la  H.  Cá* 
mará. 

Sr.  Tlscornla — No»  porque  la  petición 
no  se  publica.  En  ese  caso  vendría  á  quedar 
en  el  archivo  de  la  Secretaría,  y  como  el  asun- 
to es  realmente  de  interés  público,  yo  pediría 
á  la  Mesa  lo  destinara  á  una  Comisión,  y  en 
el  caso  de  entender  que  es  necesario  que  un 
diputado  se  haga  solidario  ó  se  reconozca  au- 
tor del  proyecto,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  declarar  que  la  idea  me  parece  justa  y 
que,  por  consiguiente,  la  patrocino. 

Sr.  Presídeme— Viita  la  manifesta- 
ción que  hace  el  diputado  sefior  Tiscornia, 
la  Mesa  se  considera  ahora  habilitada  á  des- 
tinar á  estudio  de  una  (Jomisión  esa  petición 
que  no  entra  en  las  prácticas  usuales  de  la 
Cámara.  La  Mesa  entiende  que  el  derecho 
de  petición  que  establece  la  Constitución  de 
la  Kepúbiicfl,  es  para  asuntos  de  interés  par- 
ticular de  los  peticionarios. 

Por  ese  motivo  fué  que  se  limitó  á  dispo- 
ner que  se  tuviera  presente^  pero  desde  que 
el  señor  diputado  prohija  ese  pensamientOf 
la  Mes**^  no  ve  inconveniente  en  pasar  á  es- 
tudio de  la  Comisión  de  Legislación  la  expo* 
sición  á  que  se  ha  referido. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en. 
trarse  á  la  orden  del  día. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  formulada  por  el  diputado  sefior  Te 
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rra  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
para  que  se  irate  sobre  labias  una  minuta 
que  propone  dicha  Comisión  en  el  proyecto 
del  diputado  señor  Semblat  sobre  construc- 
ción de  un  puerto  en  el  Salto. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  esa  minuta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  minuta. 

GomlsióD  de  Hacienda. 

H.  G&mara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  considera  conve- 
niente, antes  de  expedir  su  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  construcción  de  un  puerto 
en  el  Salto,  presentado  por  los  señores  represen, 
tantee  Aníbal  Semblat  y  Ceferino  Travieso,  oír  al  De- 
partamento Nacional  de  Ingrenieros  y  á  la  Dirección 
de  Aduanas  respectivamente,  sobre  el  costo  y  practi- 
cabilidad  de  la  obra  y  sobre  el  probable  producido 
de  los  impuestos  á  crearse  y  de  los  que  se  pretenden 
afectar  con  esa  importante  iniciativa. 

Os  aconseja,  pues,  la  sanción  de  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  Poder  E;)ecuttvo  de  la  Repüblica. 

La  cámara  en  sesión  de  esta  fecha  ha  resuelto  re- 
mitir al  Poder  ^Jecuüvo  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  io.s  señores  diputa  los  Aníbal  Semblat  y  Cefe- 
rl no  Travieso  sobre  obras  á  efectuarse  en  el  pudrto 
del  Salto,  para  que  este  Poder  dispondrá  que  el  Depar- 
tamento Nacional  de  Ingenieros  y  la  Dirección  de 
Aduanas  informen  respectivamente  sobre  el  costo  y 
practicabilidad  de  la  obra  y  sobre  el  producido  de 
los  impuestos  destinados  á  realizarlas. 

Sala  déla  Comisión,  7  de  mayo  de  1905. 

Gabriel  Terra— M.  C.  Mar- 
tines^Qregorio  L.  Rodri-^ 
ffueg  —  V.  B.  SuAriart— 
Blas  Vidal  {h\io)—aermdH 
Roo  sen. 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  esta  minuta. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Gont¡núa)Ia|d¡scu8Íón  particular  del  dic- 
tamen de'ia  Comisión  de  Hacienda  en  la  so*- 
licitud  de  la  fábrica  Liebig'sé 


Léase  el  artículo  !.•  del  proyecto  de  la 
Comisión  dictaminante  y  1.^  austitativo  del 
doctor  Costa. 

(Se  leen). 

Hay  una  moción  previa  del  diputado  se- 
fJor  Tiscornía  para  que  el  proyecto  del  dipu- 
tado sertor  Costa  pase  á  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Estaba  con  la  palabra   el   diputado  seiSor 

Costa. 

^r.  Costa — Yo  no  tengo  nada  más  qoe 
decir,  sefíor  Presidente,  porque  me  parece 
que  he  abusado  bastante  de  la  atención  de 
la  Cámara  el  otro  día;  pero  entiendo  que  el 
sefíor  doctor  Tiscornia,  que  me  acaba  de 
conRultar  sobre  un  nuevo  proyecto,  variaba 
alfjo  el  que  había  presentado  anteriormente. 

Yo  no  sé  si  ins¡<íte  en  la  moción. 

Sr.  Tlscornla— Estaba  cónsul tondo  á 
alevinos  sefiores  diputado*. 

Hr.  Costa — Me  parece  bien.  Todo  lo  que 
sea  meditar  la  sanción  que  vamos  á  dar,  con 
reposo  y  con  el  mayor  acopio  de  datos,  me 
parece  muy  sensato. 

Así  es  que  yo  no  me  opongo  &  ningéo 
proyecto  que  tienda  á  ese  fin. 

Si  he  presentado  uno  sustítutivo,  no  he  te- 
nido más  objeto  que  llenar  ese  proposito. 

En  consecuencia,  dejo  la  palabra,  para 
que  el  diputado  seflor  Tiscornia  pueda  com- 
pletar sus  ideas,  con  las  que  en  general  es- 
toy conforme. 

Sr.  TlBCOrnla— Yo  me  he  opuesto,  se- 
ñor Presidente,  á  que  se  sancione  el  proyec- 
to de  ley  formulado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda por  las  razones  que  ya  he  expresado 
— una  de  orden  constitucional  y  otra  de  or- 
den económico. 

Declaré  en  la  sesión  pasada  que,  aunque 
consideraba  muy  importante  esto  de  que  es- 
tuviéramos discutiendo  un  proyecto  sin  ve- 
nir en  la  forma  que  la  Constitución  determi- 
na, consideraba  más  importantes  aun  la  fal- 
ta de  conocimientos  suficiente  sobre  el  alcan- 
ce que  podría  tener  la  franquicia  acordada  i 
Liebig's  con  respecto  á  las  demás  industrias 
de  carnes. 

En  el  sentido  de  escogitar  una  fórmula 
que  no  hiciera    opoeioión   radical»  he  creído 
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qae  lo  mejor  sería  que  este  asunto  pasase  á 
estudio  de  una  Comisión  especial,  que  lo  es- 
tudiara en  su  conjunto, — que  estudiara  no 
solamente  lo  que  conviene  para  fomentar  el 
extracto  de  carne  y  las  carnes  conservadas^ 
sino  también  lo  que  conviene  para  fomentar 
el  tasajo. 

Si  el  primero  tiene  un  mercado  que  hasta 
ahora  se  mantiene  firme  y  sin  impuestos  ma- 
yores, el  segundo  tiene  un  mercado  sujeto  á 
eventualidades  y  gravado  con  impuestos  has- 
ta prohibitivos;  amenazado^  por  lo  menos, 
con  eso;  y  no  sería,  me  parece,  razonable  que 
dictásemos  hoy  una  ley  parcial  que  origina* 
ra  perjuicios  á  la  industria  tasajera,  que  es 
Doestra  industria  primordial,  como  que  con- 
sume casi  las  cuatro  quintas  partes  de  los  ga- 
nados del  país, — y  dentro  de  poco  tiempo — 
pero  después  que  ios  perjuicios  se  hubieran 
originado— >tener  que  rehacer  la  ley. 

He  formulado,  pues,  un  proyecto  de  artículo 
sustitutivo  del  que  se  está  discutiendo,  que 
el  señor  Secretario  se  ha  de  servir  escribir. 
Dice  así  ese  artículo:  (Dicta)*.  «Artículo 
1.°  Nómbrase  una  Comisión  que  estudie  la 
sitaacióu  de  nuestras  industrias,  de  carnes, 
así  como  la  de  los  países  de  producción  si- 
milar, y  aconseje  las  modificaciones  que 
considere  convenientes  á  las  leyes  de  impues- 
tos actuales». 

Dicha  Comisión  podrá  pedir  á  los  funcio- 
narios del  Estado  todos  ios  m formes  que 
juzgue  necesarios. 

Está  así  sintetizado  mi  pensamiento,  señor 
Presidente. 

Yo  creo  que  conviene  que  se  haga  un  es- 
tadio especial  de  esta  cuestión.  Así  lo  ha 
hecho  la  República  Argentina  por  dos  ó 
tres  veces;  ha  nombrado  delegados  ó  repre- 
sentantes que  han  ido  á  los  países  donde 
estaban  establecidas  las  industrias  de  carnes, 
¿estudiarlas  directamente,  y  con  esos  infor- 
mes es  que  la  República  Argentina  ha  to- 
mado una  serie  de  disposiciones  en  el  senti- 
do de  estimularlas. 

£s  verdad  que  este  asunto  ha  sido  san- 
cionado en  general;  pero  según    lo   que  el 
Reglamento  dice,  la  sanción  en  general  sólo 
importa  declarar  que  la  Cámara  quiere  ocu 
pvM  del  asunto,  pero  no  quiere  decir  que  la 


Cámara  esté  de  acuerdo  con  la  rebaja  ó  con 
In  franquicia  acordada. 

Tan  es  así,  que  algunos  compañeros  que 
han  votado  en  general  el  asunto,  entienden 
que  lejos  de  disminuirse  el  impuesto,  debe 
gravarse,  es  decir,  que  lejos  de  recibir  ven- 
tajas la  fábrica  Liebig's,  debe  contribuir  con 
mayor  suma  al  sostenimiento  de  las  cargas 
públicas. 

No  se  podría  decir,  por  consiguiente,  que 
la  intención  de  la  Cámara  al  sancionar  en 
general  este  asunto,  mi  portara  acordar  fran- 
quicias. 

8r.  Rodrígnez  liarreCa — E^o  nadie 
lo  ha  dicho. 

Sr.  Tiscoraia— Pero  yo  lo  sé  y  el  se- 
ñor diputado  debe  creer  que  algo  debe  ha- 
ber de  verdad. 

!$r.  Rodríguez  Liarreta — No,  perdo- 
ne. Digo  que  nadie  :ia  pretendido  que  votar 
en  general  un  asunto,  signifique  resolver 
nada  sobre  él,  sino  que  la  Cámara  quiere 
ocuparse  de  él. 

Nr.  Ti«cornla— Nunca  podría  sospe- 
char  eso  el  señor  diputado. 

Sr.  Rodríguez  liarrela— No  observo 
las  otras  declaraciones  que  hace  el  señor 
diputado;  las  creo  completamente  exactas. 

Sr.  Tlscornla — Yo  me  pongo  en  este 
caso. 

8i  yo  he  sostenido  que  la  franquicia  no 
debe  acordarse,  tampoco  voy  á  ponerme  del 
lado  de  los  que  creen  que  debe  aumentarse 
el  impuesto. 

Bi  lo  primero  me  parece  que  puede  ser 
injustificado  en  cuanto  por  lo  menos  no  sa- 
bemos el  perjuicio  que  puede  irrogar  á  la  in* 
dustria  tasajera,  lo  segundo  me  parece  que 
sería  un  poco  violento,  que  al  tratarse  de  un 
proyecto  r|ue  aconseja  disminución  de  dere- 
chos, la  resolución  final  fuera  hacerlos  más 
graves. 

Por  eso  deseo  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da y  los  demás  miembros  de  la  Cámara,  que 
han  intervenido  en  este  debate,  reflexionen 
sobre  la  moción  que  he  presentado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sid  •  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscornia? 

(Apoyados)* 
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Efitá  en  discusión. 

Sr,  Herrera — Señor  Presiden U>: 

Como  este  asunto  se  va  á  votar  y  no  será 
nomina]  la  votación,  yo  tengo  interés  en 
salvar  mi  sufragio. 

Me  parece  que  la  Cámara  da  un  pobre 
espectáculo  devolviendo  á  Comisión  este 
proyecto  de  ley. 

Empezaré  por  manifestar  qne  la  vuelta  i 
Comisión,  como  lo  dijo  gráficamente  pil  doc- 
tor Costa  el  otro  día,  sip^nifica  la  vuelta  á 
la  ñnfermeria^  y  de  la  enfermería  no  saldrá 
este  asunto  probablemente  en  epte  período. 

Entonces,  esa  sola  circunstancia  me  incli- 
na á  votar  en  contra  de  esta  moción. 

Por  lo  demás,  yo  me  pregunto:  ¿qué  nuevo 
estudio  exige  esta  cuestión,  que  ha  pasado 
por  el  alambique  de  dos  Comisiones  infor- 
mantes, que  ha  provocado  un  dictamen  lu- 
minoso del  seHor  Director  de  Aduanas,  cu- 
ya palabra  bien  vale  en  este  debat-e;  infor- 
mado también  por  la  Fiscalía  de  Gobierno, 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  y  por  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Montevideo? 

Los  informes  suscritos  no  ostentan  ningu- 
na firma  discorde;  todos  los  miembros  de  las 
dos  Comisiones,  constituidas  por  personali- 
dades detoollantes  de  esta  Cámara,  han  Aro- 
mado de  acuerdo  el  proyecto  de  ley. 

Después  de  esto,  complementariamente, 
algunos  distinguidos  colegas  han  abundado 
en  manifestaciones  conduyentes  sobre  la 
materia. 

Ambas  partes  han  expuesto  con  toda  am- 
plitud sus  opinionep;  y  como  si  esto  no  bas- 
tara, la  prensa  del  país  unánimemente  ha 
ooncurrido,  en  su  esfera,  á  ampliar  sus  opi- 
niones. 

El  país,  la  opinión  pública  en  general, 
hace  días  que  nos  reclama  que  seamos  más 
ejecutivos  en  nuestros  trámites;  que  no  de- 
moremos indeñnidamente — como  lo  estamos 
haciendo,  por  causas  deplorables,  de  dis- 
cusión de  diplomas  legislativos, — el  despa- 
cho de  asuntos  sometidos  á  nuestra  consi- 
deración. 

Yo  entonces  digo,  señor  Presidente:  desde 
que  no  ha  habido  ninguna  discrepancia  en 
los  informes  y  desde  que  las  oficinas  técni- 
pae  más  habilitadas  del  país,  y  oficiales,  han 


informado  en  este  asunto,  ¿qué  objeto  tiene 
devolverlo  otra  vez  á  una  Comisión,  orde- 
nando un  trámite  inútil  que,  como  digo  y  re- 
pito, significaría  demorar  indefinidamente 
la  solución  final? 

A  mí,  como  legislador,  seSor  Presidente, 
me  basta  saber  que  los  extractos  y  las  car- 
nes conservadas  pagan  1  peso  25  centesimos 
de  derechos  de  exportación  por  cabeza  de 
ganado,  y  que  el  tMionjo  paga  91  centesimos, 
para  que  yo, — que  sé  que  el  tasajo  seftala  una 
pre))arflción  rudimentaria  y  primitiva  qne 
est¿  siendo  ya  desalojada  de  loa  mercados, 
y  que  sé  que  los  extractos  de  carne  aeiSalan 
un  paso  adelante  y  que  nos  hacen  un  bien 
inmenso  en  el  exterior,  y  que  en  tralla  esta 
industria  una  fuentg  inmensa  de  recurso^s 
para  el  país,  que  cada  día  crece,— para  que  yo 
considere  que  tengo  mi  opinión  hecha.  Creo 
que  es  irritante,  creo  que  es  incalificable 
que  el  tasajo  tenga  derechos  menores,  cuan- 
do su  preparación  reclama  gastos  menores 
que  la  carne  conservada,  que  consalta  uns 
exigencia  industrial  de  la  república.  Y  si  es- 
tos motivos  no  fueran  bastantes,  loa  vigori- 
zaría en  mi  concepto,  los  afirmaría,  el  espec- 
táculo que  presenta  la  República  Argentina, 
que  está  exonerando  de  derechos  á  los  fru- 
tos similares,  y  que,  como  lo  acaba  de  ma- 
nifestar el  sefí^^r  Presidente  Quintana  en  su 
último  mensaje,  se  propone  suavizar  aún 
más  las  pocas  dificultades  que  puede  encon- 
trar allí  la  elaboración  de  carnes  conserva- 
das y  extractos. 

Yo  croo,  epBor  Presidente,  que  este  afán 
de  hacer  leyes  que  sean  la  última  expresión 
de  la  vprdsd  y  do  una  verdad  inmutnble, 
no  consulta  el  espíritu  de  las  asambleas  de- 
liberantes de  esta  índole. 

La  Cámara  actual  no  tiene  más  misión 
que  hacer  unn  ley  buena  para  las  circuns- 
tancias actuales,  y  debe  desdeílar,  por  im- 
practicable, el  propósito  soberbio  de  hacer 
una  ley  inmaculada  y  perfecta,  en  toda 
época. 

Si  ^a  ley  que  se  votase  ahora,  de  aquí  á 
dos  ó  tres  años  roaultarn  que  no  es  aparente 
y  que  es  demasiado  liberal,  que  se  vote  otra 
que  la  modifique,  porque  si  en  todas  las 
cuestiones  que  vamoa  á  resolver  vamos  á  es- 
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tar  ba^canrlo  l.*i9  yerdades  absolutas,  nunca 
saldremos  df»  eatos  debates  teóricos  y  doctri- 
narios, qae  soo  absolatamente  estériles. 

Eo  consecaeDcia^  yo  me  opongo  decidida- 
mente á  esa  moción  j  roy  á  dar  mi  voto  en 
contra  de  ella. 

Hr.  Roxlo — Yo  abundo  en  las  mismas 
manifestaciones  que  acaba  de  bacer  el  doc- 
tor Alberto  de  Herrera. 

Declaro  que  voy  á  votar,  aunque  con  sen- 
timiento, en  contra  de  la  moción  formulada 
por  el  diputado  aetlor  Tiscornia. 

Se  trata  aquí,  seflor  Presidente,  de  una 
solicitud  presentada  por  una  de  las  primeras 
industrias  del  pafs,  en  el  aflo  1901. 

Argüía  ya  entonces  aquella  fábrica  la  ne- 
cesidad de  que  se  rebajaran  los  impuestos 
de  exportación:  ban  transcurrido  cuatro 
aSoa. 

Que  h  fábrica  no  mentfa  ni  engañaba  al 
manifestar  que,  si  no  accedíamos  á  su  pedi- 
do, se  vería  en  la  necesidad  de  llevar  á  otro 
lado  la  fabricación  de  las  carnes  conserva- 
das, lo  ha  demostrado  en  este  período  de 
tiempo,  comprando  saladero  en  tierra  extra- 
ña, para  hacer  allí  la  elaboración  que  no  po- 
día hacer  en  nuestro  naís,  sin  reducir  sus 
utilidades  y  sin  ceder  á  la  competencia  que 
otros  países  le  vienen  haciendo. 

Resultará  que  si  se  acepta  la  moción  del 
dipntado  señor  Tiscornia,  si  este  asunto  pasa 
i  la  Comisión  de  que  él  nos  habla,  se  va  á 
tardar  muchos  Imeses — no  !l<?emanas,  sino 
meses,  largos  meses,  —sin  que  este  asunto 
paeda  despacharse,  pue^^to  que,  según  lo  ha 
dicho  el  mismo  diputado  señor  "Tiscornia, 
la  Repóblica  Argentina  ha  mandado  hasta 
delegados  á  países  que  fabricaban  productos 
igaales  á  nuestros  productos. 

De  manera,  pues,  que  ni  en  este  período, 
ni  tal  vez  en  el  período  que  viene,  podrá  re- 
solverse el  asunto  de  la  fábrica  Liebig's,  y 
mientras  tanto-^aunque  so  ponga  en  duda — 
éj^ta  va  á  extender  el  campo  de  su  acción  en 
la  República  \rgentina,  la  cual,  por  conve- 
niencia, va  á  tratar  de  favorecer,  en  todo  lo 
posible,  á  la  misma  fábrica  Liebig's,  trans- 
portada á  Colón. 

Hay  otra  razón  también  para  que  yo  me 
oponga,  y  es  la  siguiente: 


Cada  asunto  tiene,  por  el  Reglamento  de 
la  Cámara,  su  Comisión  indicada:  en  este  ca- 
so se  trata  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Únicamente  cuando  los  asuntos  son  gra- 
ves, ó  únicamente  cuando  los  asuntos  son 
indefinidos,  es  que  los  asuntos  pasan  á  una 
Comisión  especial,  y  aquí  no  se  trata  de  un 
asunto  tan  grave,  como  se  quiere  haoer  ver, 
puesto  que  se  trata  solo  de  un  caso  concreto 
para  que  igunlemon  loa  derechos  que  paga 
el  extracto  de  carae  con  los  derechos  que 
paga  el  tasajo. 

Ahora,  si  se  quiere  dictar  una  ley  que 
tenga  la  amplitud  de  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscornia,  se  puede  hacer,  sin  perjui- 
cio de  que — en  tanto  este  estudio  se  verifique 
-discutamos  y  resolvamos  el  pedido  de  la 
fábrica  Liebig's. 

¿Qué  importa  que  se  concedan  hoy  esas 
franquicias  6  q»ie  se  le  nieguen,  para  que  el 
país  se  preocupe  de  arreglar  definitivamente 
la  cuestión  de  lan  carnes? 

De  manera  que  yo  no  veo,  en  ningún  sen- 
tido, la  conveniencia  que  hay  en  que  este 
asunto  pase  á  la  Comisión  especial  que  pide 
el  doctor  Tiscornia. 

Yo  no  quisiera  volver  á  entrar  al  fondo 
del  debate,  pero  sí  debo  manifestar  que  es 
difícil,  que  es,  á  mis  ojos,  completamente 
imposible  que  ninguna  Comisión  pueda  traer 
más  datos  de  los  que  ha  escuchado  la  Hono- 
rable Cámara. 

8e  ha  estudiado  la  cuestión  de  las  carnes 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  por  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión,  por  el  doctor 
Martínez,  por  el  mismo  doctor  Tiscornia,  por 
el  doctor  Ángel  Floro  Costa.  Otros  que  no 
tenían  las  mismas  luces,  han  estudiado  lo 
referente  al  saladero  Liebig^s,  en  lo  referen- 
te á  la  organización  del  saladero,  en  lo  refe- 
rente á  lo  que  el  saladero  pagaba  al  fisco  y  en 
lo  referente  á  los  beneficios  que  el  saladero 
hacía  al  país. 

¿Qué  lograremos,  entonces,  con  mandar  es- 
te asunto  á  una  Comisión?  Retardarlo  un 
año,  más  de  un  año,  cuando  la  voz  de  todo 
el  país  nos  pide,  señor  Presidente,  que  lo 
aceptemos  ó  que  lo  rechacemos, — y  cuando 
en  realidad  está  comprometido  en  esto, 
aunque  no  lo  crean  algunos  señores  diputa- 
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dos,  el  porvenir  de  una  de  nuestras  ciuda* 
des,  j  tal  vez  el  porvenir  de  uno  de  nuestros 
departamentos. 

£n  virtud  de  esas  consideraciones,  yo  no 
voy  á  apoyar  la  moción  del  diputado  señor 
Tiscornia,  y,  al  contrario,  voy  á  decirle  á  la 
Cámara  que  se  sirva  tener  en  cuenta  que  en 
nada  perjudicaría  el  buen  resultado  de  los 
estudios  que  más  tarde  quiere  hacer  el  Cuer- 
po Legislativo  sobre  nuestra  industria  de 
carnes,  el  que  hoy  se  acepte  ó  se  rechace  la 
rebaja  pedida  por  la  fábrica  Liebig's. 

£s  por  eso,  señor  Presidente,  que  voy  á 
votar  en  contra  de  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscornia. 

8r.  Rodrii^uez  (don  G.  Li.)— La  Co- 
misión de  Hacienda  ha  oído  con  todo  inte- 
rés las  exposiciones  ilustrativas  que  han  he- 
cho, al  considerar  este  asunto,  los  señore^ 
diputados  doctores  Tiscornia  y  Costa. 

La  Comisión  no  está  compuesta  por  indi- 
viduos cegados  por  amor  propio,  que  se 
aferren  á  ¡deas  determinadas  y  de  las  que  no 
declinen  aun  cuando  vean  fretite  á  las  su- 
yas argumentos  convincentes.  No:  lo.s  miem- 
bros que  la  constituyen  se  dejan  influenciar 
por  la  razón  y  la  lógica,  y  si  hubieran  víi^to 
en  las  exposiciones  que  se  han  hecho  para 
combatir  ese  proyecto,  argumentos  indiscu- 
tibles que  les  probaran  que  estaban  en  error, 
no  habrían  tenido  inconveniente  en  «er  ellos 
mismos  los  que  pidiesen  el  retiro  del  proyec- 
to ó  hubiesen  aceptado  cualquier  otro  tempe- 
ramento que  armonizase  los  intereses  parti- 
culares con  los  del  Estado;  pero  las  exposi- 
ciones formuladas  por  los  señores  diputados 
á  que  me  he  referido  antes,  no  han  aportado 
nada  nuevo  al  debate. 

Después  de  la  discusión  general,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  vuelto  á  cambiar  ideas 
sobre  este  asunto,  valorando  todo  lo  que  te 
había  dicho  en  su  contra,  y  concluyó  por  de- 
cidirse á  seguir  sosteniendo  el  primitivo  pro- 
yecto. 

No  conocía  el  artículo  sustitutivo  que  aca- 
ba de  presentar  el  doctor  Tiscornia,  pero  sí 
conocía  más  ó  menos  las  ideas  que  lo  infor- 
man, pues  fluctuaban  en  el  ambiente  de  al- 
gún círculo  de  esta  Cámara  y  eran  prohija- 
das por  algunos  señores  diputados,  creyendo, 
por  eM  m«dioi  toluoionar  «ate  d«ba(6i 


Ninguno  de  estos  temperamentos  ha  si« 
do  encontrado  aceptable  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  creo  que  la  solución  lógica,  It 
única  que  cabe  en  este  asunto  es  la  rebaja 
de  derechos  que  ella  ha  propuesto  después 
del  estudio  meditado  y  detenido  que  ha  he- 
cho de  la  cuestión. 

No  hay  duda  que  una  Comisión  especial 
nombrada  del  seno  de  esta  Cámara,  6  de  fue- 
ra de  ella,  podría  tal  vez  reunir  mayores  ele- 
mentos de  juicio,  haciendo  un  estudio  com- 
parativo de  la  producción  de  carnes  en  loa 
distintos  países  que  tienen  ese  producto  en 
abundancia. 

Es  muy  posible  que  pudiese  producir  uo 
informe  más  circunstanciado;  pero  no  es  me- 
nos exacto  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
tenido  todos  los  elementos  necesarios  para 
poder  dictaminar  en  el  caso  concreto,  coa 
arreglo  á  las  ventajas  que  el  país  debe  repor- 
tar de  un  asunto  de  esta  importancia.  Luego, 
pues,  es  fuera  de  lugar  lo  que  se  acaba  de 
proponer  en  reemplazo  de  nuestro  pro- 
yecto. 

El  señor  diputado  doctor  Costa  en  los  úl- 
timos discursos  que  pronunció,  trató  de  ha- 
cer un  estudio  comparativo  de  productos  qae 
casi  implican  un  monopolio  para  los  países 
de  donde  se  extraen,  equiparando  aquellos 
á  nuestro  extracto  de  carne,  y  analizó  á  la 
vez  el  origen  de  ciertas  industrias  que  están 
establecidas  en  el  país  y  que  á  su  juicio  han 
originado  con  su  implantación  una  merma 
de  importancia  en  las  rentas  aduaneraR,  pa- 
ra sacar  la  conclusión  de  que  las  leyeti  pro- 
teccionistas que  le:í  han  dado  origen,  por  re- 
gla general  son  perjudiciales  al  Estado,  co- 
mo lo  será  sin  duda — á  juicio  del  señor  dipu- 
tado— la  que  hemos  propuesto  para  el  extrac- 
to y  carnes  conservadas. 

Combatió  una  ley  imaginaria  en  virtud  de 
la  cual  según  él  se  ha  establecido  una  fábri- 
ca de  descortezar  arroz. 

Me  considero  en  el  deber  de  decirle  al  se- 
ñor  diputado  que  no  hay  ley  ninguna  espe- 
cial que  haya  autorizado  el  establecimiento 
de  esa  fábrica. 

8e  ha  fundado,  amparándose  á  los  dere- 
chos diferenciales  establecidos  en  la  ley 
aduanera   que   grava  con  menos  impuesto  í 
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los  arroces  con  ciscara  que  á  los  arroces  des- 
cascarados. 

Caando  se  proyectó  esa  ley  general  se  tu. 
TÍeroD  en  cuenta  las  razones  fundamentales 
que  motivan  esa  diferencia  de  derechos,  bus- 
cándose por  tales  medios  nuestro  desarrollo 
industrial. 

En  determinados  países  constituye  una  in- 
dustria importante  esta  del  descascaramiento 
de  arroz. 

Alemania,  por  ejemplo,  tiene  grandes  fá- 
bricas que  trabajan  este  producto»  y  casi  to- 
do el  arroz  de  la  India  es  descascarado  eo  las 
fábricas  de  aquel  imperio,  dejando  en  mani- 
pnlación  fuertes  beneficios  internos  que  de 
otro  modo  serían  aprovechados  en  el  extran- 
jero. 

Ese  arroz  no  se  recibe  en  Montevideo  con 

cascara.  De  suerte  mal  puede  afirmarse  que 

nuestra  fábrica  haya  hecho  el  monopolio  de 

ese  artículo  y  originado  la  merma  en  la  ren- 
ta. 

La  misma  ley  de  aduana  establece  para 
otros  artículos  derechos  diferenciales,  y  en 
virtud  de  ellos  se  han  establecido  fábricas 
para  beneficiar  de  tales  ventajas,  sin  que  á 
nadie  hasta  hoy  se  le  haya  ocurrido  con  ver- 
dadero fundamento  hacer¿  la  crítica  de  tal 
criterio  ecODÓmico. 

La  fábrica  de  tejidos,  á  que  también  alu- 
dió el  seBor  diputado,  lejos  de  merecer  una 
críiicaí  me  parece  que  merece  un  aplauso  y 
nn  encomio. 

8e  trata  de  una  fábrica  que  da  un  movi- 
miento considerable  á  la  producción  nacio- 
nal y  un  renglón  primordial  de  nuestra  ri- 
qneía. 

Las  fabrican  reunidas,  cLa  nacional»  y 
cLa  Victoria»,  elaboran  cada  veinticuatro 
boras  350  kilos  de  lana . . . 

Sr.  Pelajro — Yo  creo  qui  no  está  en  la 
cuestión  el  seffor  diputado. 

8r.  JBLoArítsuem  (don  O.  li.)— . . .  casi 
ana  cantidad  de  un  millón  de  kilos  anuales» 
7  paga  por  jornales,  quincenalmente,  no  me- 
nos de  3,500  pesos,  y  por  sueldos  mensuales 
4,000  pesos. 

No  dejan  de  pagar  derechos  á  la  Aduana 
por  los  artículos  que  se  requieren  para  la 
manipulación  de  los  tejidos,  aun  cuando  es 


bueno  que  se  sepa  que  las  referidas  fábricas 
toman  la  lana  tal  como  sale  de  las  barracas 
y  la  devuelven  al  comercio  transformada  en 
paños,  franelas,  ponchos  y  otros  atículos 

Esas  fábricas,  como  digo,  con  un  capital 
no  menor  de  seiscientos  mil  pesos,  producen 
un  movimiento  colosal  y  dan  vida  y  existen- 
cia á  varios  pueblos  circunvecinos  del  Paso 
del  Molino. 

La  fábrica  de  azúcar,  á  que  también  se 
refirió  el  diputado  señor  Cosca,  mientras  pu« 
do  trabajar  dio  mérito  á  una  baja  considera- 
ble en  el  precio  de  ese  artículo,  y  mientras 
la  refinería  Oiraud  refinaba  azúcar,  nuestros 
consumidores  pagaban  un  precio  inferior  al 
que  han  satisfecho  después  que  aquélla  dejó 
de  trabajar  y  también  al  que  pagaban  antes. 

La  fábrica  de  sombreros,  á  que  aludió  igual- 
mente el  doctor  Costa,  no  se  ha  establecido 
en  virtud  de  ninguna  ley  especial:  ha  pedi- 
do ciertas  franquicias  para  sus  máquinas  é 
instalaciones  y  algunos  aumentos  de  dere- 
cho de  importación  para  los  sombreros  de  cla- 
se fina,  que  la  Cámara  de  Diputados  no  ha 
trepidado  en  acordar  y  cuyo  proyecto  de  ley 
está  á  la  consideración  del  Senado,  pero  en 
lo  que  se  refiere  á  su  instalación  no  puede 
decirse  que  se  deba  á  una  ley  especial,  de 
protección;  esa  fábrica  comenzó  á  trabajar 
amparándose  exclusivamente  en  las  leyes  de 
carácter  general  que  existen  en  el  país,  y 
su  producción  es  hoy  realmente  sorpren- 
dente. 

He  tenido  oportunidad  de  saber  que  desde 
que  terminó  la  guerra  hasta  la  fecha,  no  ha 
producido  menos  de  once  mil  docenas  de 
sombreros  de  clase  media  y  regular,  y  ha 
pagado  por  derechos  de  Aduana  para  los  ar- 
tículos complementarios,  como  ser  cintas  y 
tafiletes,  22,000  pesos  de  derechos. 

De  manera  que  no  se  puede  criticar  así 
tan  á  la  ligera  el  establecimiento  de  estas 
industrias,  creyendo  que  han  originado  un 
perjuicio  al  país. 

8i  bien  es  cierto  que  la  renta  aduanera  ha 
disminuido  en  algunas  sumas,  no  es  menos 
exacto  que  se  han  creado  otras  fuentes  de  re- 
cursos y  múltiples  medios  de  vida  para  mi- 
llares de  habitantes  del  paÍR,  lo  que  compen- 
sa la  merma  de  la  renta. 
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Algo  análogo  sucede  oon  la  preparación 
de  carnea. 

La  fábrica  Liebig's,  como  tuvo  oportunidad 
de  hacerlo  notar  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores el  diputado  seS&or  Roxlo,  da  mérito 
para  que  vivan  con. 'holgura  centenares  de 
personas  en  el  departamento  de  Río  Ne- 
gro; y  seguramente  que  cuando  los  Poderes 
públicos,  contemplando  la  situación  de  es- 
tas fábricas,  leí*  creen  una  situación  económi- 
ca más  ventajosa,  es  fuera  de  duda  que  su 
producción  aumentará  y  con  ella  aumentará 
también  el  beneficio  y  bienestar  de  los  obre- 
ros que  en  ellas  trabajan. 

No  podemos|considerar  el  extracto  de  car 
ne  como  un  producto  peculiar  y  exclusivo  de 
nuestro  país. 

El  extracto  de  carne  no  está  en  las  condi 
oiones  del  mercurio  de  la  minas  de  Almadén 
ni  del  opio,  ni  del  guano,  ni  del  salitre,  á 
que  se  refería  el  doctor  Costa. 

El  extracto  de  carne  es  un  producto  que 
se  elabora  en  diversos  países:  se  fabrica  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Australia;  se  elabo- 
ra en  la  Kepúbiica  Argentina;  puede  produ- 
cirse en  el  vecino  Estado  de  Río  Grande, 
porque  para  ello  sólo  se  necesita  la  carne,  y 
este  artículo  que  existe  en  todas  esas  nacio- 
nes que  dejo  nombradas  y  que  en  muchas  de 
ellas  se  producen  en  cantidades  tan  conside- 
rables como  en  el  nuestro,  no  puede  tener  el 
carácter  de  producto  exclusivo  ó  de  mono- 
polio, por  loque  no  podemos  imponer  la  ley 
á  los  mercados  consumidores.  Estamos  en  el 
caso  de  contemplar  la  situación  de  ese  artí- 
culo y  eludir  la  concurrencia  que  otros  paí- 
ses productores  hagan  á  nuestro  producto,  á 
fin  de  que  no  sea  desalojado,  ó  que  no  raer- 
me su  venta. 

En  cuanto  á  la  carne  conservada,  nada 
tengo  que  decir,  porque  el  propio  doctor  Cos- 
ta hÍEO  la  defensa  de  este  artículo  y  probó  á 
la  Cámara  la  necesidad  de  que  se  favorezca 
BU  producción  desde  que  tiene  mercados  con- 
sumidores asegurados,  en  todos  los  países 
de  Europa. 

La  razón  primordial  que  ha  movido  al 
diputado  seftor  Tiscornia  á  combatir  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda,  ha  sido, 
segán  lo  ha  manifestado,  la  situación  des- 


ventajosa del  tasajo,  que  es  el  producio  po^ 
excelencia  que  deben  favorecer  los  Poder» 
públicos;  que  reduciendo  los  derechos  al  ex- 
tracto de  carne,  se  coloca  á  los  saladeros  en 
situación  de  inferioridad  comparados  con  U 
fábrica  Liebig's. 

Y  justamente,  señor  Presidente,  es  la  in- 
versa lo  que  está  sucediendo;  es  el  extracto 
de  carne  el  que  está  en  condiciones  de  in- 
ferioridad, en  lo  que  se  rañere  á  derechos  de 
exportación,  comparado  con  el  tasajo. 

Esa  04  una  demostración  que  consta  en  el 
repartido;  que  se  ha  hecho  en  el  seno  de  la 
Cámara  y  sobre  la  que  no  debo  insistir  por- 
que no  deseo  fatigar  más  á  mis  honorables 
colegas;  pero  es  de  todos  sabido  que  el  extrac- 
to de  carne  está  gravado  en  trescientos  y  tan- 
tos milésimos  más  que  el  tasajo;  y  ai  es  cierto, 
como  no  podrá  dudarse,  que  el  tasajo  en- 
cuentra dificultades  para  su  colocación,  ló- 
gico es  que  nos  preocupemos  de  dar  otra 
forma  de  diversificar  la  producción  de  la  car- 
ne por  otros  medios  que  encuentren  fácil  sa- 
lida y  colocación,  y  no  que  persielamos  en 
querer  colocar  un  producto  rudimentario  j 
atrasado,  como  es  el  tasajo. 

La  compañía  Liebig's,  al  acudir  al  Poder 
Ejecutivo,  hizo  preiente  la  situación  de  des- 
ventaja en  que  se  encontraba  con  relación  á 
los  saladeros  de  tasajo,  y  todo  lo  que  ha 
pretendido  es  que  se  equiparen  los  derechos 
de  uno  y  de  otro  producto. 

No  habiendo  sido  posible  llegar  á  ese  «de- 
siderátum», que  sería  lo  lógico,  desde  que  el 
impuesto,  para  que  sea  justo,  es  menester 
que  sea  igual,  y  que  todos  lo  soporten  en  la 
misma  proporción;  y  tal  criterio  no  pudo 
aplicarse,  por  las  dificultades  que  apuntó  el 
señor  Director  de  Aduanas,  que  expresó  la 
imposibilidad  de  establecer  tantos  centesi- 
mos p:r  cabeza  de  animal  que  se  matara  en 
los  distintos  saladeros  ó  mataderos  de  la  Re- 
pública, la  Comisión  de  Hacienda  DO  tuvo  otro 
camino  que  el  indicado  por  aquel  funcionario 
y  llegó  al  establecimiento  de  los  cinco  cen- 
tesimos, temperamento  que  hasta  cierto  pun- 
to viene  á  equiparar,  aunque  no  con  exacti- 
tud, el  derecho  que  pagará  el  extracto  de 
carne  con  el  que  hoy  paga  el  tasajo. 

De  manera,  pues,  que  no  se  favorece,  en 
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manera  alguna,  al  extracto  de  carne  sobre 
el  tasajo,  sino  que  se  le  pone  en  condiciones 
más  6  menos  análogas. 

£1  diputado  señor  doctor  Luis  Alberto  de 
Herrera  ya  ha  exp/esado  lo  que  yo  podría 
decir  respecto  del  proyecto  sustituttvo  pre- 
sentado por  el  doctor  Tiscornia. 

E^te  asunto  ha  sido  debidamente  estudia* 
do  por  la  Comisión  de  Hacienda,  j  ha  sido 
informado  por  la  Dirección  General  de 
Aduanas,  por  la  Cámara  Nacional  de  Co- 
mercio y  por  el  Fiscal  de  Gobierno. 

La  Dirección  de  Aduanas  y  la  Cámara 
Nacional  de  Comercio  han  tenido  á  la  vista 
todos  IOS  antecedentes  necesarios  para  acon- 
sejar á  los  Poderes  públicos  lo  que  conve- 
nía hacer  respecto  de  esta  solicitud.  De  ma- 
nera que  uo  puede  decirse  que  sea  un  asun* 
U)  que  esté  indebida  ó  insuficientemente  es- 
tudiado. 

La  Cámara,  si  cree  que  su  Comisión  in- 
formante no  ha  tenido  presente  todas  las  ra- 
xones^  argumentos  y  antecedentes  que  de* 
bían  tenerse  en  cuenta  para  proyectar  en 
asuntos  de  esta  naturaleza,  podrá  muy  bien 
adoptar  el  artículo  sustitutivo  del  doctor 
Tiscornia,  pero  nunca  será  con  el  asenti- 
miento de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Freiré  -*  Como  este  es  un  asunto 
importantísimo,  y  en  general  se  votó  nomi- 
oalmente,  hago  moción  para  que  la  votación 
sea  nominal. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Freiré,  se 
tendrá  en  cuenta. 

8r.  Martines  ^Como  veo  que  va  á  ce- 
rrarse la  discusión,  quiero  hacer  antes  una 
rectificación,  en  homenaje  á  la  verdad,  para 
ilustrar  el  criterio  de  la  Cámara,  y  demos- 
trar que  yo  no  le  había  traído  un  dato  in- 
exacto cuando  se  trató  de  la  discusión  gene- 
ral del  proyecto. 

Por  cierto  que  entonces,  en  vez  de  creer- 
se que  este  asunto  estuviera  poco  estudiado, 
tanto  los  partidarios  de  él  como  sus  adver- 
sarios, exclamaban  á  cada  momento,  al  ter- 
mioarae  ese  debate,  que  la  cuestión   estaba 


verdaderamente  agotada;  y  no  me  esperaba, 
en  la  discusión  particular,  sino  oir  pequeños 
esclarecimientos  ó  rectificaciones.  Es  de  una 
de  éstas  de  la  que  me  voy  á  ocupar. 

Yo  afirmé  que  las  fábricas  de  extractos 
de  carne  y  aun  saladeros  en  la  Repáblica 
Argentina,  no  pagaban  impuestos  de  expor- 
tación, y  que  este  derecho  era  el  que  debía 
hacernos  meditar  respecto  de  la  resolución 
que  adoptásemos,  porque  la  gravedad  de  la 
situación  para  nosotros  surge  de  este  hecho: 
de  que  del  otro  lado  del  Uruguay  se  ha  insta- 
lado esta  industria  hasta  con  la  misma  mar- 
ca de  fábrica  que  antes  nos  daba  una  supe- 
rioridad indiscutible,  y  allí  no  está  gravada 
absolutamente  con  ningún  impuesto. 

Como  se  ve,  mantengo  la  afirmación,  no 
obstante  la  ilustración  del  doctor  Costa 
y  manera  perentoria   como  él  la  rectificó. 

ar.  Costa — ¿Me  permite  un  momento? 

Sr.  martlneaB — Sí,  señor. 

Sr.  Costa— -Creo  que  afirmó  algo  más,  y 
ese  fué  el  motivo  de  mi  rectificación;  afirmó 
el  señor  diputado  que  no  existían  derechos 
de  exportación  en  la  Bepúblioa  Argentina, 
y  yo  leí  el  texto  de  su  discurso.  • . 

Sr.    IHarttnex — Está  bien. 

Sr«  Costa — ...que  siento  no  haberlo 
traído.  Es  lo  único  que  he  rectificado. 

Sr.  Martínez — No  lo  debe  sentir,  por- 
que nunca  desconozco  las  palabras  que  he 
dicho. 

Sr.  Costa — Me  parece  que  era  un  error, 
del  que  no  hice  argumento,  como  lo  recorda- 
rá el  señor  diputado. 

Sr.  Martines—- Hizo  algún  argumento^ 
señor  diputado,'  si  no  lo  hubiera  hecho,  yo, 
por  puro  amor  propio,  no  iba  á  venir  oon 
esta  rectificación  á  mi  vez. 

Sr.  Costa^-Ea  que  no  rectifica. 

Sr.  Martines— -El  diputado  sefior  doc- 
tor Costa .  • . 

Sr.  Costar^Le  cité  la  ley. 

Sr.  Martínez — ••  •  en  vez  de  creer  que 
este  hecho  fuera  absolutamente  insignifican- 
te, al  contrario,  nos  dijo:  -^aún  cuando  el 
Presidente  señor  Quintana  hable  en  su  men- 
saje de  apertura  del  Congreso,  de  que  van 
á  eliminarse  todos  los  derechos  sobre  la  ex- 
portación, creo  que  otra  cosa  será  cuando  en 
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el  Congreso  esta  cuesti/)!)  se  traie;  de  mane- 
ra que  no  debemos  impresionarnos  demasia- 
do y  apresurarnos  á  suprimir  nuestros  dere- 
chos». 

De  manera  que  el  seBor  Costa  creía  que 
la  situación  de  inferioridad  en  cuanto  al  im- 
puesto, en  que  estamos  colocados  ccn  rela- 
ción á  la  Argentina,  no  era  tan  grande  como 
JO  lo  había  manifestado. 

Poco  importa  que  en  la  Argentina  subsis- 
tan, como  subsisten,  derechos  de  exporta- 
ción .  • . 

Hr»  Costa—  Eso  era  lo  que  le  rectifi- 
qué. 

Nr.  Martiaez — ...  Sobre  las  lanas,  so- 
bre los  cueros  de  matadero. 

^r.  Costa— Eso  ps. 

Slr.  Martines  —  Bien;  pero  eso  no 
está  en  cuestión  en  este  asunto. 

Sr.  C«Mta-— Pero  el  señor  diputado  dijo 
que  no  existían  derechos  de  exportación. 

Sr.  Martines— Está  bien. 

ür.  Costa—  Y  yo  rectifiqué:  dije  que 
existían  y  con  el  4  por  ciento. . . 

§r.  Martines — Eso  es. 

Sr.  Costa—  ...  Y  lo  probé.  Nada 
más. 

Sr,  Martines— Lo  probó;  pero  no  pro- 
baba nada  respecto  de  esta  cuestión . . . 

Sr.  Costa — Probé  que  tenía  razón. 

Sr.  Martines — ...  Que  yo,  en  la  im- 
provisación de  la  frase,  no  haya  precisado 
bastante  que  sólo  me  refería  á  que  no  exis- 
ten derechos  de  exportación  absolutamente 
sobre  frutos  de  saladeros;  que  haya  hablado 
de  derechos  de  exportación  en  general,  no 
tiene  consecuencia  respecto  del  debate  en  que 
estamos  empellados. 

Lo  que  afirmo  es  qu  eLiebig's  cuando  tra- 
baje en  Colón,  no  va  á  pagar  ningún  dere- 
cho de  exportación,  y  eso  es  lo  que  nos  debe 
preocupar. 

Sr.  f  lodrfi^es  Ijarreta  —  No  paga 
hoy;  está  trabajando  ahora  mismo  en  Colón. 

Sr.  Martines — La  rectificación  de  un 
hombre  tan  ilustrado  como  el  doctor  Costa 
DO  teüía  alcance  si  no  se  refería  á  la  cuestión 
que  aquí  preocupa  á  la  Cámara. 

Sr.  Costa — He  hablado  tres  cuartos  de 
hora  para  demostrar  mi  tesis;  no  quiero  ha- 
blar más. . . 


Hr.  Martines — Yo  tampoco. 

Sr.  Costa — ...  No  creo  que  la  haya 
rebatido  el  señor  diputado. 

Sr.  Martines — Bien. 

Me  pareció  que  el  seHor  doctor  Costa  se 
guiaba  por  la  ley  general  de  aduauas  argen- 
tina. Efectivamente,  allí  está  establecida  la 
tarifa  de  exportación  y  el  4  ^/o  ad  valorem 
sobre  todos  los  productos  de  exportación . . . 

Sir.  Costa — ¡Claro! 

Sr.  Martines  —  ...  Pero  ya  en  un 
aparte,  le  había  indicado  al  doctor  Costa  que 
no  era  por  la  ley  de  aduanas  que  estaban 
exonerados  los  saladeros  y  fábricas  de  car- 
nes, sino  por  la  ley  general  de  presupuesto 
argentino. 

Esta  exoneración  existe  desde  1902,  y  ba 
sido  reproducida  en  el  Presupuesto  de  1903, 
1904  y  1905. 

Tratándose  del  doctor  Costa  que,  como  él 
nos  ha  significado  á  veces,  es  cuasi  un  Mi- 
nistro en  la  Á^rgentina,  y  á  quien  por  consi- 
guiente debía  suponerlo  muy  al  tanto  de  es- 
tas cosas,  no  me  limité.  • . 

Sr.  Costa — ¿Cómo  ha  dicho  el  sefior  di- 
putado? ¿Que  es  €cuasi»T. . . 

Sr.  Martines— Digo  que  como  se  trata- 
ba del  doctor  Costa,  que  es  cuasi  un  Minis- 
tro.., 

Sr.  Costa— ¿Por  qué  cutinf 

¿Por  qué?  Todavía  no  soy. . . 

Sr.  Martines-^Pero  ya  nos  ha  avisado 
que  lo  va  á  ser. 

Sr.  Costa— Yo  no  he  avisado  nada:  son 
los  diarios  que  lo  han  dicho. 

Sr.  Martlnes^EU  eefior  diputado  nos 
ha  hecho  hasta  muy  elocuentes  despedidas 
en  la  Cámara. 

Sr.  Costa — No,  sefior:  creo  que  todavía 
no  ha  llegado  el  momento  de  enternecernos. 
Todavía  no;  sobre  todo,  eso  no  viene  al  caso. 

Sr.  Martínez — No  digo  que  fueran  des- 
pedidas muy  sentimentales,  sino  muy  elo- 
cuentes. 

Sr.  Costa— No  me  parece  que  lo  sean. 

Sr.  Martines — No  me  contenté— decía 
— con  el  dato  que  tenía,  y  que  hubiera  sido 
bastante  para  mi  convicción  personal,  que 
era  el  trabajo  del  señor  Subsecretario  del 
Ministerio  de  Agricultura  de  la  Argentina. 
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8r.  Costa — Pero  le  afirmo  que  está 
equivocado  otra  vez.  No  quiero  tomar  la  pa- 
labra. Voy  á  traerle  el  texto  de  la  ley  para 
que  vea  el  sefior  diputado — tengo  el  «Digesto» 
— para  que  vea  que  está  equivocado. 

Sr.  marllnem — No  va  á  tener  necesi- 
dad de  traerlo,  porque  yo  ya  lo  he  traído  y 
lo  voy  á  leer. 

Sr.  Costa — Vamos  á  ver. 
Sr.  ülartlnez — lArtículo  5.o  de  la  ley 
númoro  4529  de  8  de  octubre  de  1904»,  que 
es  la  de  presupuesto  general  de  la  Argenti- 
na para  1905:.  «Queda  autorizfldo  el  Poder 
Ejecutivo  para  exonerar  del  pago  de  expor- 
taci/)n  durante  el  año  (1905)  á  los  subpro- 
ductos de  los  saladeros  y  fábricas  de  extrac- 
to de  carnes». 

9r.  Costa — ¿Me  permite?  Eso  es  para 
loR  subproductos,  no  es  para  el  extracto  de 
carne;  el  extracto  está  en  la  ley  anterior. 

Sr.  Martínez — Pero  está  liberado,  se- 
ñor... 

Hr.  Costa — Pero  eso  es  lo  único  que  yo 
dije. 

Hr,  Martines — Está  liberado  con  ante- 
rioridad: más  á  mi  favor. 

9r.  Costa— ¡Pero  señor  mío!:  usted  ha 
dicho  en  la  Cámara  que  no  existían  dere- 
chos de  exportación.  Yo  le  dije:  no  es  exacto; 
el  único  artículo  que  está  exonerado  de  de- 
rechos es  el  extracto  de  carne. 
Apelo  á  la  versión  taquigráfica. 
Sr.  Martines— Pero  yo  no  iba  á  venir 
coD  esa  novedad  á  la  Gámarr. 

Hr.  Costa— Pues  vino;  ahí  está  lo  parti- 
colnr;  que  todo  un  ex  Ministro  vino  con  esa 
Dovededl 

Mr.  lUartines^Pero  todo  un  cuasi  Mi- 
nistro ea  la  Argentina  nos  venía  con  que 
exisiíaD  derechos  de  exportación  sobre  sala- 
derod.» . 

(HUari4ad). 

Sr.  Costa — Eso  de  cuasi  no  es  una  rea* 
lidad,  pero  lo  de  ex  es  una  realidad:  es  dis- 
tiolo. 

(lUlaridttd  f  api  autos  en  la  iMirra) 

Yo  puedo  creer  que  el  señor  diputado  va 
á>HírPapa  mañana— 6  que  le  venga  el  cape- 


lo de  cardenal  para  la  América,  y  eso  no 
pasa  de  ser  una  conjetura;  pero  sí  afirmo 
que  ha  sido  Ministro,  y  un  Ministro  debe 
estar  mejor  informado  de  lo  que  ha  parecido 
estar  el  señor  diputado. 

8r.  Martínez — Y  aun  siendo  un  mo- 
desto diputado  sigo  regularmente  informado, 
como  va  á  verlo  la  H.  Cámara. 

Sr,  Costa — No  parece. 

Sr.  Martínez — Me  parece  que  es  el 
cnso  dfí  concluir  con  o^ta  discusión  dialo^^a- 
da:  V9  impOí^ible  seguir  de  este  modo. 

Sr.  Costa — Le  pido  disculpa. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  ülartinez — Bien.  Como  decía,  por 
ley  de  presupuesto  de  8  de  octubre  de  1904 
— que  no  es  más  que  la  reproducción  de  la 
ley  de  presupuesto  que  ha  regido  en  la  Ar- 
gentina desde  1902 — están  exonerados  los 
subproductos  de  saladero.  • . 

Sr.  Costa — Subproductos. 

Sr.  ^lartlnez— Subproductos  de  sala- 
dero. 

Sr.  Costa — No,  extracto. 

Sr.  iHartinez —Señor  Presidente:  me 
va  á  garantir  en  el  uso  de  la  palabra.  •• 

Sr.  Presidente— -El  orador  ha  pedido 
que  no  se  le  interrumpa. 

Sr.  Costa — Es  cierto:  es  un  vicio  que 
se  despunta,  nada  más. 

Sr.  Martínez — .,.y  era  de  !os  sub- 
productos no  más,  de  lo  que  hablaba  en  mi 
discurso  anteiior,  porque  respecto  al  extracto 
no  iba  á  venir  á  la  (támara  con  esa  novedad, 
como  dería,  cuando  ya  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda  citaba  la  ley  argen- 
tina de  3  de  noviembre  de  1888  que  exonera 
de  injpuesto  ni  extracto  de  carne. 

Sr.  Rodríipiez  I^arreta — Y  algo  más 
que  eso:  no  pagan  derecho  las  maquinarias 
que  se  importan,  ni  tampoco  derechos  de 
exportación  sobre  los  productos. 

Sr.  Pelayo — El  orador  creo  que  había 
pedido  que  no  se  le  interrumpiera,  señor 
Presidente. 

Sr.  Rodrifi^nez  Liar  reta  —  Es  para 
ayudarlo. 

Sr.  .tlartlues— He  dejado  establecido, 
seilor  Presidente,  que  cuando  Liwbig's  faena 
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en  la  Argentina,  no  paga  absolutamente 
ningún  derecho,  ni  sobre  el  protiucto  princi- 
pal, ni  sobre  los  subproductos;  mientras  que 
en  nuestro  país  paga  el  derecho,  que  es  enor* 
me,  de  1.25  por  cabeza,  fomentando  evi- 
dentemente en  el  ánimo  de  esa  empre?<a  y 
de  todo  industrial,  el  propósito  de  establecer- 
se más  bien  de  un  lado  que  del  otro  del 
Uruguay. 

Como  observaba  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  hay  que  agregar  que  en  la  Argentina 
tampoco  pagan  derecho  alguno  de  importa- 
ción las  maquinarias  para  saladeros  y  fábri- 
cas de  extracto  de  carne,  ni  pagan  asoluta* 
mente  nada  los  envases,  ni  el  carbón  de  pie- 
dra que  aquí  la  está  gravando  con  un  9  por 
cienio;  y  todavía  es  más  importante  el  decir 
que,  3egún  la  ley  provincial  de  Entre  Ríos, 
que  es  donde  se  ha  establecido  la  fábrica 
concurrente,  los  saladeros  y  las  fábricas  de 
extractos  no  pagan  ni  siquiera  impuesto  de 
contribución  inmobiliaria,  ni  patente  de  giro, 
y  también  se  ha  suprimido  el  impuesto  de 
guías.  De  suerte  que  absolutamente  no  so- 
portan ningún  impuesto  interno  ni  externo. 
No  hay  más  que  el  impuesto  de  un  peso  na- 
cional papel  sobre  cada  cabeza  de  ganado 
que  entra  á  faenarse  en  el  saladero;  y  ese 
impuesto  lo  paga  el  ganadero,  no  el  fabri- 
cante. 

Sr.  Costa — ¿Cómo  no  tuvo  en  cuenta  to- 
do eso  cuando  fué  Ministro  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  ^lartínes — Ahora  bien:  esta  es  la  si- 
tuación—me parece  —de  que  debe  preocupar- 
se la  H.  Cámara;  y  ha  cumplido  su  deber  la 
Comisión  de  Hacienda  con  llamarle  la  aten- 
ción. 

Lejos  de  ser  nosotros  un  país  que  tenga 
monopolio  del  artículo — como  decía  el  doctor 
Costa, — 66  trata  de  un  país  que  tiene  un 
concurrente,  no  Tejas  arriba  ó  Tejas  abajo, 
sino  al  lado,  y  tiene  un  concurrente  con  la 
misma  marca. 

La  Argentina,  ya  el  año  1903 — antes  de 
establecerce  Liebig's  en  Colón— produjo  de 
extracto  la  mitad  da  lo  que  nosotros  exporta- 
moa. 

¿Cómo,  pues,  puede  proceder  nuestro  país, 
creyendo  que  está  garantido  por   una  gran 


superioridad  industrial  y  que  no  debe  pre- 
ocuparse de  los  contraestímulos  ó  recargo 
que  importe  su  legislación  físcalf 

Pero  es  más  todavía:  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, en  cierto  modo  h.i  tenido  en  caeotA 
alguna  superioridad  que  nuestro  país  tuviera 
sobre  la  Argentina,  en  razón  de  ser  aquí  máá 
antigua  la  industria,  y  por  eso  no  propone 
:  que  se  igualen  nuestros  derechos  con  los  de 
la  Argentina.  No,  señor:  no  va  hasta  ahí;  de 
todo  lo  que  se  trata  aquí,  es  de  igualar  el 
impuesto  que  paga  el  producto  rutinario  del 
tasajo,  con  el  impuesto  que  debe  pagar  el 
producto  más  adelantado  y  que  nos  redime 
del  mercado  del  Brasil,  del  extracto  de  car- 
ne. Que  no  suceda  esta  iniquidad  fiscal:  que 
cuando  un  animal  sale  manufacturado  por 
el  muelle  de  Fray  Bentos,  paga  pesos  1.25 
al  Estado;  mientras  que  sí  sale  por  el  mue- 
lle da  otro  saladero  no  paga  más  que  pe- 
sos 0.90. 

De  esta  desigualdad  resulta  una  especie 
de  enorme  patente  con  que  tiene  que  gravar- 
se la  fábrica  de  carne  en  el  país,  segáo  lo 
expresaba  en  la  discusión  general. 

Porque  hay  error  sustancial  en  decir  que 
el  tasajo  paga  más  ó  paga  menos.  Como  creo 
haberlo  demostrado  entonces,  el  tasajero  no 
paga  absolutamente  nada  del  impuesto  de 
exportación:  esos  90  centesimos  él  los  des- 
cuenta del  precio  del  ganado:  es  tanto  menos 
que  paga  en  Tablada. 

La  empresa  Liebig's  puede  hacer  esa  re- 
percusión del  impuesto  hasta  la  misma  can- 
tidad de  los  90  centesimos;  pero  en  cuanto 
excede  de  tal  suma  lo  que  tiene  que  pagar 
por  los  productos  que  exporta,  lo  paga  ella, 
tiene  que  gravarse  á  sí  misma,  porque  los 
ganaderos  no  le  van  á  vender  más  barato  los 
ganados  á  la  empresa  Liebig's  que  á  los 
otros  saladeros,  por  la  razón  de  que  ella  va- 
ya á  hacer  extracto  en  vez  de  hacer  tasajo. 
Es  simplemente  esto  lo  que  se  proyecta 
en  el  artículo  que  está  en  debate;  y  por  eso, 
¿cómo  creer  que  para  tan  sencilla  obra  de 
equidad  fiscal  se  necesita  nombrar  ahora 
otra  Comisión  que  estudie  detenidamente  el 
asunto? 

La  moción  del  señor  doctor  Tisoornia  se- 
duce, es  importante,  pues  se  trata  de  un  es- 
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tudio  general  del  problema  de  las  carnes,  y 
JO  no  me  opondría  á  que  se  agregase  esa 
moción  como  artículo  aditivo  al  proyecto; 
pero  no  puede  necesitarse  ese  estudio  cuan- 
do se  trata  simplemente  de  igualar  impues^ 
tos,  de  corregir  una  iniquidad  fiscal  que  se 
ha  dealisado,  no  intencionalmence,  sino  en 
el  apresuramiento  con  que  se  haya  confec- 
cionado la  tarifa  de  exportación. 

Limitado  este  asunto  á  los  alcances  úni- 
cos que  le  ha  dado  la  Comisión  de  Hacien- 
da—de equidad  fiscal»  de  igualación  del  im- 
puesto— no  necesita  absolutamente  más  es- 
tadios; el  que  puede  requerirlo  es  el  proble- 
ma general  de  las  carnes,  y  á  eso  no  nos 
opondremos — siempre  que  no  suceda  lo  que 
decía  muy  bien  el  doctor  Luis  Alberto  de 
Herrera:  que  á  pretexto  de  hacer  leyes  per- 
fectas no  hagamos  absolutamente  ninguna. 

Esta  solicitud  ha  estado  encarpetada  duran- 
te tres  aflos,  lo  que  quizás  ha  sido  motivo, 
60  parte,  para  que  se  ínstale  Liebig's  en  Co- 
lón; y  si  se  siguiera  así  demorando  indefini- 
damente el  despacho,  vendrá  el  dafio  positi* 
vo  de  que  la  compañía  prefiera  fabricar  me- 
nos extracto  de  este  lado  y  más  del  otro,  que 
68  el  peligro  en  que  ha  insitido  la  Comisión 
de  Hacienda  sin  exagerarlo. 

No  ha  dicho  ella  que  la  fábrica  de  Lie- 
big's haya  de  irse  del  país;  lo  que  ha  dicho 
es  que  en  vez  de  primas,  como  en  algunas 
partes  se  estilan  para  estimular  las  grandes 
industrias  nacionales,  tenemos  un  sistema  de 
oontraprimas  ó  recargos  que  está  pesando 
sobre  una  de  nuestras  industrias  principales, 
una  de  la  más  meritorias,  la  que  nos  ha  li** 
berado  del  mercado  único,  del  Brasil, — que 
hará  que  esa  Compafiía,  ó  cualquier  otra, 
preñera  la  Banda  Argentina  á  la  Banda 
Oriental  para  la  fabricación  del  extracto  de 
carne. 

He  dicho. 

Sr.  Tlseomla — Siento,  señor  Presiden- 
te, tener  que  molestar  la  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  después  que  este  asunto  ha 
«do  tan  largamente  debatido;  pero  si  se  me 
hubiera  permitido  una  interrupción  cuando 
habló  por  primera  vez  el  doctor  Martínez,  ó 
li  me  hubiera  encontrado  autorizado  para 
hacer  la  interrupción  en  estos   momentos  en 


que  ha  hablado  de  nuevo,  tal  vez  le  hubiera 
ahorrado  á  la  Cámara  el  tener  que  escu- 
charme. 

El  señor  doctor  Martínez  nos  piola  la  si- 
tuación tributaria  de  estas  industrias  en  la 
República  Argentina,  como  abdolutamente 
libre,  exentas  de  todo  gravamen;  mientras 
hace  notar  cuánto  pesa  el  impuesto  de  estas 
industrias  en  nuestro  país. 

Pero  hay  un  hecho  que  revienta  los  ojos 
y  que  no  puede  dejar  de  ser  tomado  en  cuen- 
ta. Es  el  siguiente: 

¿Cómo  es  que  la  industria  de  extracto  de 
carne  y  la  industria  de  tasajo  en  la  Repú- 
blica Argentina  disminuyen,  y  cómo  es  que 
la  industria  de  extracto  de  carne  y  de  tasajo 
en  la  República  Oriental  aumentan? 

Kemmerich  era  el  gran  fabricante  de  ex- 
tracto de  carne  en  la  República  Argentina, 
y  Kemmerich  se  ha  fundido. 

Mientras  el  saladero  Liebig'fl  mnntuvo  en 
srrendamiento  su  establecimiento  de  San 
Javier  y  Hanta  Elena,  Kemmerich  produjo 
extracto:  vuelto  al  dominio  del  dueño,  Kem- 
merich ha  dejado  de  hacer  extracto  para  ha- 
cer tasajo. . . 

8r.  Rodríg^aez  Ijarreta — £»o  no  es 
exacto. 

8r«  Tiscornla — Absolutamente  exac- 
to. Hace  extracto  con  5,000  animales  al 
aSo. 

El  dato  que  tendrá  el  señor  diputado  le 
dirá  que  son  5,000  animales  al  a&o. 

Sr.  Rodrlg^aez  Ijarreta — Es  que  en 
Colón  son  dos  saladeros.  Si  me  permite  se 
lo  voy  á  leer. 

•ir.  Tlacoriila — Sí,  señor. 

Sr.  Rodrígaez  Ijarreta — Es  un  dato 
un  poquito  viejo. 

Sr.  TlfiGOrnla — Tal  vez  por  eso  no  sea 
del  momento. 

Sr«  Rodríipnez  l«arrela— 'Eso  es  más 
favorable  para  mí. 

Sr.  Tisconrla  —  Muy  bien:  me  ale- 
gro. 

Sr.  Rodrifi^nez  Ijarreta — Santa  Elena 
mató  29,000  cabezas — esto  hace  un  mes — y 
ha  destinado  al  extracto  y  conserva  16,000 
cabezas. 

Ahora  serán  25  ó  S0,000  cabezas,  porque 
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continúa  Ir  zafra;  y  el  salfldero  Colón  lleva 
hoy  maenas  12,000  cabeías  dei^ti nadas  á 
extracto  y  á  carne  conservada.  Así  es  que 
hay  dos  establersimientos. 

Nr.  ilIarUnez--¡Sí  hay  a!gán  año  que 
fabrica  la  mitad  que  nosotros!.  • . 

Ür.  Tiscornla— «Es  un  error»  señor  Mar- 
tíneí.  Yo  tenía  en  estas  se-^ionen  pasadas  el 
estado^de  todo  lo  que  se  ha  faonjvlo  en  la 
República  Argentina  y  todo  lo  que  se  ha 
faenado  en  la  República  Oriental... 

Sr.  Rodrlg^aez  I^ari-eta  —  EI  dato  mío 
es  cortado  de  El  Tiempo  de  hace  quince  días, 
seftor  diputado. 

Mr.  Tlscopnla— ...y  «e  ve  evidente- 
mente cómo  declina  en  la  República  Argen- 
tina y  cómo  aumenta  en  nuestro  país. 

Kr*  Waptlne» — 81  me  permite,  voy  á 
darle  un  dato  oficial. 

Yo  no  encontré  el  anuario  de  1904,  no  lo 
tiene  ni  la  Dirección  de  Estadística  de  nues- 
tro país;  pero  el  anuario  estadístico  argentino 
de  I8O8  registra  una  exportación  de  346,587 
kilos  de  extracto  de  carne,  que  es  la  mitad 
de  lo  que  exportamos  nosotros. 

Sp.  Tlacornla— ¿y  sabe  de  dónde  pro» 
viene  el  error,  señor  diputado?  Proviene 
de  que  se  exporta  como  de  la  Argentina  el 
extracto  que  produce  la  República  Orien- 
tal. 

8r.  Coala — Eso  es.  Hasta  nuestros  ani* 

males  •  •  • 

8r.  .HarClnes— No  me  parece.  Las  es- 
tadísticas argentinas  »on  muy  prolijas  y  dis- 
tinguen lo  que  es  ile  un  país  y  lo  que  es  de 

otro. 

Sr.  Tlscorttla— No  distinguen,  y  es  de 
observar  que  también  en  Alemania  entran 
loa  extractos  de  la  Kepáblica  Oriental  como 
provenientes  de  Inglaterra.  Va  directamente 
el  extracto  á  Inglaterra  y  de  Inglaterra  pasa 
á  Alemania  como  producto  inglés.  Entre- 
tanto es  del  saladero  Liebig's. 

Pero,  señor  Presidente,  esta  cuestión  re- 
ducida al  caso  concreto,  á  sus  verdaderos  lí- 
mites, resulta  completamente  nimia. 

El  señor  doctor  Martínez  nos  dice  que  del 
impuesto  de  1  pe^ío  25  centé.simoa  que  grava 
á  cada  animal  que  faena  Liebig's,  sólo  pesa 
^obra  el  establecimiento  Liebig's  los  91  cen- 


tesimos que  pagan  todos  los  saladeros,  de 
modo  que  el  recargo  de  35  centesimos  es  el 
que  abona. 

Él  nos  explicaba  de  manera  perfecta  de 
cómo  ese  impuesto  de  91  centesimos  lo  paga 
en  realidad  el  ganadero. 

Pues  bien,  señor  Presidente;  dando  por 
sentado — lo  que  es  un  error,  un  completo 
error — de  que  sea  1  peso  25  centesimos  \fí 
que  paga  por  extracto  de  carne  el  saladero 
Liebig's, — sino  que  pagáoste  1  peso  26  cen- 
tesimos, n'i  rtola'nentfí  por  el  extracto  sino 
por  los  subproductos,  es  decir,  por  las  indus- 
trias anexas,  por  la  fabricación  de  carne  lí- 
quida y  por  la  fabricación  de...  (voy  á  citar 
los  nombres  que  están  puestos  aquí,  en  el 
repartido  mismo,  por  la  propia  fábrica)»., 
la  gram  refinada,  por  la  carne  conserva- 
da, por  las  colas,  por  los  caldos,  por  el  gua- 
no de  carne  pura,— que  esto  es  lo  que  se 
llama  subproducto-^dando  por  sentado  que 
estos  gravámenes  pesen  sobre  el  extracto  de 
carne,  en  realidad  viene  á  ser  una  diferen- 
cia de  35  centesimos  por  animal,  siendo  así 
que  Liebig's  gana  una  libra  esterlina  por  la 
faena  de  cada  animal. 

Hr,  .^artínea— Pues  ganará  una  libra'  y 
treinta   y  cinco   oehtésimos  del  lado  argén* 

tino. 

Hvm  Tlsoornla — Pero  entonces  se  esta- 
blecería en  la  República  Argentina. 

Sr.  UlarUneB  —  Pero  se  está  estable- 
ciendo. 

Sr«  Tlseornla — No  se  va  á  evitar  de 
que  se  estableaca.  Liebig's  procuró  eaUble- 
cerse  en  Australia,  pretendió  fundar  un  es- 
tablecimiento similar  al  que  tiene  eo  la  Re- 
pública Oriental;  Liebig's  ba  pretendido  es- 
tablecerse en  el  Paraguay,  y  no  le  hemos  de 
impedir  que  se  estableaca;  Liebig's  se  esta- 
blecerá en  Colón  y  matará  doscientos  mil 
animales  en  (>olón. 

¿Pero  eso  quiere  decir  que  porque  elija  un 
país  en  donde  se  le  exima  de  todo  derecho 
nosotros  estemos  en  la  obligación  de  exi- 
mirlo? 

Será  cuestión  de  examinar  el  caso,  pero 
no  por  simples  conge turas  adelantarnos  á  lo 
que  pueda  hacer  Liebig's. 

Este  es  justamente  el  problema. 
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Nuestra  industria  de  carne  consume  un 
72  %  destinado  á  tasajo  y  un  18  %  destina- 
do á  extracto.  Ahora  bien:  nosotros  quere- 
mos considerar  exclusivamente  la  industria 
que  consume  el  18  %,  j  me  parece  que  es 
mucho  más  sensato  y  mucho  más  razonable 
que  nos  preocupemos  en  primer  término  de 
la  industria  que  consume  el  72  %. 

Elsto  me  parece  que  es  elemental:  tratar  de 
vifrorizar  una  industria  que  en  treinta  ailos 
de  existencia  sólo  ha  conseguido  consumir 
el  18  Yot  y  tratar  de  vigorizarla  á  costa  de  la 
que  ooneume  el  72,  me  parece  que  es  incon- 
sulto. 

Bien  y  pues;  yo  voy  á  leer,  colocada  así  la 
cuestión,  de  sí  se  debe  favorecer  á  un  esta- 
blecimiento que  aprovecha  el  18  %  de  nues- 
tros ganados  en  perjuicio  de  la  otra  industria 
que  aprovecha  el  72  %;  yo  voy  á  leer,  repito, 
la  opinión  de  un  hombre  muy  competente, 
de  uno  de  los  saladeristas  más  ilustrados  que 
tiene  el  país. 

Eete  seHor  se  expresa  en  esta  forma: 

«£0  evidente— dice-^ue  si  semejante  he- 
cho inaudito»— (la  franquicia  á  Liebig's  la 
califica  de  inaudita)-* «se  realizase,  los  sala- 
deros serían  los  primeros  perjudicados,  pues 
eo  tal  caao  Fray  Bentos  podría  pagar  aun 
mayores  precios  por  los  ganados  sin  dismi- 
nnir  su  utilidad,  y  los  saladeros  quedarían 
SDtoooes  relegados  á  esferas  secundarias,  con 
iominente  peligro  para  los  grandes  capitales 
invertidos  en  esta  industria,  el  gran  número 
de  trabajadores  y  sus  íamilas  que  viven  de 
ella  y,  sobre  todo,  para  la  ganadería  na- 
cional, qtte  sufriría  un  golpe  mortal  con  los 
graves  perjuicios  que  ocasionaría  á  la  rique- 
za pública  y  al  erario,  i» 

Sr.  Martínez — Con  que  le  pagaran  más, 
¿sería  un  daño  mortal?.. . 

8r.  Tlseornta — Pues  bien:  yo  digo. . . 

Sr.  Hartínez — Este  no  es  el  caso  de  ex- 
clamar, del  enemigo  el  consejo.  JSaturahnen- 
te  que  los  saladeristas  tendrían  mucho  agra- 
do en  que  desapareciera  Liebíg's. 

Sr.  Rodríg^ae»  Liarreta— Habría  más 
ganado,  que  comprarían  barato  para  faenar. 

{ir.  Tlscornia  —  Perfectamente  bien. 
£ntoDces  tendríamos  lo  siguiente:  que  huy 
una  lucha  entre  dos  industrias,  una  lucha  de 


la  industria  menor  que  pretende  sobreponer- 
se á   la  mayor. 

¿Y  nosotros  hemos  de  contribuir  á  ese 
resultado?. . . 

9^r.  .HarUnez  —  La  Comisión  !o  que 
quiere  es  igualar  el  impuesto. 

Sr«  Tiseornla —¿La  conducta  pHtrióti- 
ca  va  á  estar  en  que  le  digamos  al  país:  es 
cierto,  hemos  muerto  todos  los  saladeros  de 
tasajo;  pero  ahí  nos  queda  Liebig'a,  que  va 
á  matar  doscientos  mil  atzimales? 

¿Eso  es  lo  patriótico?  Francamente,  yo  no 
entiendo  el  patriotismo  de  ese  modo. 

Lo  que  ese  hecho  debía  producir  es  un 
serio  arrepentimiento  de  haber  hecho  mal 
al  país. 

.Sr.  Rodrlu^ez  (don  Q.  li.)  —  Si 
fueran  las  cosas  como  las  dice  el  doctor 
Tiscornia, 

Mr.  Tlsooraia  —  El  doctor  Mariínez, 
¿qué  es  lo  que  dice?  Que  los  saladerista»  de 
tasajo  Bon  enemigos  de  Liebig's,  -—  lo  que 
quiere  decir  que  es  neoesario  lener  en 
cuenta  • . . 

Sr.  Martines  —  Yo  lo  que  digo  es  que 
como  industria .  • . 

Sr.  Tlseornia  —  A  lo  meaos  dice  que 
son  enemigos. 

Hr.  JUartlnez— '8on  rivales,  señor:  pon 
las  autoridades  más  discutibles  en  este  oa« 
so  los  saladeristas. 

Sr*  Tlscornla— Y  es  necesario,  sin  em- 
bargo, tener  en  cuenta  sus  opiniones. 

Sr»  ülarllnex — A.  ellos  les  convendría 
que  DO  hubiera  más  salida  que  la  del  tasa- 
jo, como  á  Liebig's  le  convendría  que  no 
hubiera  más  salida  que  la  del  extracto;  y  lo 
que  debe  convenir  á  la  Cámara  es  que  el 
impuesto  pese  sobre  todos  por  igual . . . 

Mr.  Tlscornla— Perfectamente  bien.  Y 
eso  me  parece  que  es  lo  que  debemos  estu- 
diar; que  el  impuesto  pese  por  igual  sobre 
los  industriales.  •• 

:!$r.  Costa — Proporcionalidad  es  una  co- 
sa, é  igualdad  es  otra. 

Srm  Tlacornia — ...entendida  la  igual- 
dad por  la  proporcionalidad. 

Pero  yo  no  creo  que  sea  una  solución,  una 
panacea,  un  beneñcio,  tan  reclamado  por  la 
salud  pública,  que  se  le  conceda  á  Liebig's— < 
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que  gana  un  millón  de  pesos  al  año — que  se 
le  concedan  25,000  pesos  más. 

$4r«  Costa — Es  vergonzoso. 

Sr.  Tlseornia — Me  parece  que  esto  es 
sencillamente  ridículo;  no  puede  hacerse  creer 
á  nadie  que  va  á  producirse  un  inmenso 
bien  nacional  con  que  se  rebajen  á  una  em- 
pre8aquegana  prodigiosas  cantidades, 25,000 
pesos . ,  . 

^r.  Martines— |Si  nosotros  no  hemos 
exagerado  en  enos  términos:  hemos  dicho  que 
vamos  á  hacer  una  obra  de  equidad  y  justi- 
cia! Nada  más. 

mr.TIseornla — El  doctor  Herrara  nos 
acaba  de  decir  que  el  país  reclama  que  de- 
mos á  Liebig's  este  beneficio . . . 

$<lr«  Martíaez — Nos  ha  dicho  que  es  ne- 
cesario que  salgamos  del  asunto  alguna  vez. 
Es  todo  lo  que  ha  dicho  el   doctor  Herrera. 

8r.  Ttaoornla — ...Y  el  doctor  Martí- 
nez nos  agrega  que  Liebig's  va  á  empesar 
pronto  au  matanza  en  Colón. 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta — ¡Cómo  que 
va  á  empezar!  La  ha  empezado  ya.  •  • 

8r»  Tlscornla— -De  modo  que  debíamos 
obrar  bajo  esta  premiosidad:  ó  coneedemoa 
á  Liebig's  las  franquicias,  ó  si  no,  le  vamos  á 
hacer  un  mal  inmenso  al  país. 

En  ente  sentido  es  que  tiene  el  argumento 
importancia;  en  otro  sentido,  no  tiene  impor- 
tancia alguna. 

Quería  dejar,  señor  Presidente,  constan- 
cia de  estas  afirmaciones  mías  para  que  no 
quede  la  Cámara  tan  desairada  en  el  caso 
de  que  sancionara  la  moción  que  he  presen- 
tado. 

Esa  moción  trata  de  estudiar  el  problema 
en  su  conjunto,  como  debe  ser  estudiado: 
aquí  no  debemos  preocuparnos  de  beneficiar 
á  tal  ó  cual  parcialidad. 

Mañana  el  saladero  tal,  porque  tiene  una 
ubicación  conveniente,  ó  por  cualquier  otra 
circunstancia,  puede  venir  á  la  Cámara  á  pe- 
dir privilegio  especial  para  él. 

Eso  no  me  parece  justo. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  estudió  bien 
este  asunto,  á  la  verdad  es  que  no  resulta 
del  informe. 

No  creo  tampoco  que  lo  haya  podido  ha- 
cer: yo  me  he  pasado  largo  tiempo  estudián- 


dolo. Ayer  he  tenido  ooaocimiento  de  nue- 
vos datos  que,  francamente,  me  hacen  recha- 
zar con  más  vehemeDcia  este  proyecto. 

De  manera  que  no  se  puede  decir  que  la 
Comisión  haya  podido  completar  su  estadio. 

Está  compuesta  de  hombres  inteligen  tea 
y  muy  preparados,  que  sin  duda  han  dado 
la  opinión  que  tenían  formada;  pero  no  la 
opinión  que  han  adquirido  ooo  acopio  de  an- 
tecedentes. 

Pues  bien:  digo  que  se  vote  la  moción  que 
he  formulado,  que  es  en  el  sentido  de  que  el 
estudio  se  haga  completo.  No  debemos  pro- 
ceder impensadamente  y  sobre  todo,  con  da* 
fio  del  país. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(^flrmatiYa). 

¿El  diputado  señor  Freiré  hace  moción  pa- 
ra que  sea  nominal  la  votación  de  la  moción 
previa,  ó  de  los  artículos  de  la  Comisión  j 
sustitutivos  del  doctor  Costa? 

Sr .  Freiré  (don  Tnllo)— De  loa  artí- 
culos. 

Sr.  PresIdente-^Se  va  á  votar  enton- 
ces en  primer  término  la  moción  previa. 

8r.  R<MlrfKQe3B  Ijarreta— ^eñor  Pre- 
sidente: no  hay  motivo  para  votación  nomi- 
nal en  asuntos  de  esta  dase. 

Sr.  Martines— No  hay  motivo  ningu- 
no. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Léase  la  moción  pre- 
via del  diputado  sefior  Tiscornia. 

(Se  lee:) 

Nómbrase  una  Comisión  que  estudie  la  aitaacióo 
de  nuestras  industrias  de  carnes,  asi  como  la  de  los 
países  de  producción  similar,  y  aconseje  las  modifi- 
caciones que  considere  cooTenientes  á  las  leyes  de 
impuestos  actuales.  Dlcba  Comisión  padrá  pedir  ¿ 
los  funcionarios  del  Balado  todos  los  informes  qae 
Jusgue  necesarios. 

Sr.  Rodríi^neB  (don  O.  Ii.)^>Ante8  de 
votarse,  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra  para 
un  esclarecimiento. 

Me  parece  haber  oído  decir  al    sefior  Pre- 
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sidente:  la  moción  previa  del  diputado  señor 
Tiscomia. 'So,  el  diputado  Pefior  Tiscornia 
propone  an  artículo  sustitutivo. 

(Apoyados). 

No  68  una  moción  previa.  8e  veta  pri- 
meramente el  artículo  de  la  Comisión,  j  si 
fuera  rechazado  se  vota  el  artículo  del  dipu- 
tado sefior  Tiscornia. 

8r.  Costa— ¿Y  el  mío,  señor  diputa- 
do?. . ,  ¿No  se  va  á  votar   mi    proyecto?. . . 

8r.  Rodrfsaea  (doa  G.  L..)— Sí,  se- 
ñor: por  su  orden. 

Sr.  Costa — Es  una  manera  muy  curiosa 
de  ganar  votaciones. 

8r.  Rodrlg^aez  (don  ©.  L..)— No,  se- 
ñor; yo  no  pretendo  ganar  votaciones  por 
sorpresa:  lo  que  entiendo  es  que  deben  plan- 
tearse las  votaciones  como  manda  el  Regla- 
mento. 

(Apoyados). 

Primero  debe  votarse  el  de  la  Comisión, 
después  el  del  doctor  Costa  y  por  último  el 
del  doctor  Tiscornia. 

Sr.  Costa — Mi  proyecto  es   de  concilia- 

eiÓD. 

8r.  Prestdeote— La  Mesa  entendía  que 
el  diputado  señor  Tiscornia  presentaba  su 
artículo  con  carácter  previo;  pero  como,  se- 
gún parece,  es  sustítutivo  de  los  que  están 
eo  debate,  se  votará  en  el  orden  presentado, 
porque  es  lo  regular. 

Vi  á  votarse  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Freiré. 

Si  ha  de  ser  nominal  la  votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artícub  1.*  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Si  éste  fuera  desechado,  se  votará  el  artí« 
culo  1.0  propuesto  por  el  diputado  señor 
Costa. 

(Se  lee): 

Articulo  !.•  Desde  la  promulgacioa  de  la  presente 
l^yiQaeda  modificada  la  .'de  á^de  octubre  de  1890  en 
lo  que  se  refiere  k  la  carne  conservada,  carne  llqiii- 
<layexiracio  de  carne,  cuyos  pruducujs  pagarán  á 
sonportaclóQ  los  siguientes  derechos  específicos: 

Carute  conservada  y  carne  liquida,  0.40  centesimos 
los  100  kilos. 

£itnic(o  d«  carne,  0.06  Mntésimos  el  kilo» 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Sr.  Rodrífiraem  (don  G.  L.)— ¿Cuán- 
tos diputados  hay  en  Sala,  señor  Secretario? 

Sr.  Secretarlo  redactor— Hay  cua- 
renta y  ocho. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  JL.)— Bueno: 
hay  veinticinco  señores  diputados  parados. 
Veinticinco  sobre  cuarenta  y  ocho  no  es  ne- 
gativa. 

Sr.  Presidente —Afirmativa. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  I4.)--Y  van 
dos  veces  que  el  señor  Secretario  se  equivo- 
ca, tratándose  de  votar  el  asunto  Liebig's. 
Hago  presente  también  eso. 

Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  2.\ 

(Se  lee). 

El  artículo  2.^  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da es  de  orden.  Hay  un  artículo  2.^  propues* 
to  por  el  diputado  señor  Costa. 

liéase. 

(Se  lee:) 

Art.  2.'  En  los  envases  de  toios  los  productos  que 
se  elaboren  en  las  fábricas  de  carnes  conservadas, 
de  extracto  de  carne  y  de  leni^'.as  y  carne  liquida 
deberá,  ademí^s  del  año,  estamparse  siempre,  al  lado 
del  luijar  de  fabricación,  <»1  nombre  de  República  del 
Uruguay,  en  letras  de  tipo  mayor  y  más  visible,  de 
modo  que  n  >  oírezcn  aiabigüedad  la  nación  de  pro* 
ceJencia  de)  artículo. 

Kn  discusión. 

Sr.  Pelayo— Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  es  patriótico  aceptar  este  articulo. 

«r.  Herrera— ¿Dice  República  Orlen* 
tal  ó  Uruguaya 

Sr.  Seeretarlo  redactor  —  República 
del  Uruguay, 

Sr.  Herrera — Está  bien. 

Si*,  itlassera  —  Debería  decir   Oriental. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.<>  propuesto  por 
el  diputado  señor  Costa. 
.Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  un  artículo  3.*  completamentario  del 
que  acaba  de  aprobarse. 
Léase. 
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(Se  lee:) 

Art.  8."  Las  fábricas  de  carnes  conserTadas, 
leoguas  y  carne  liquida,  que  infrinjan  esta  disposi- 
ción, dejarán  de  gozar  de  tas  franquicias  de  esta 
ley  y  quedarán  sujetas  á  los  derechos  de  la  actual 
tarifa. 

Las  de  extracto  d»»  rnrne  abonarán  0.02  centesimos 
más  por  kilo  sobr^  el  derecho  que  paftue  artualmen. 
te,  si  infringieran  las  disposiciones  del  articulo  2.* 
de  esta  ley. 

Sr.  Rodrli^nex  Liarreta  — Ese  ñ1ti« 
mo  inciso  no  tiene  objeto,  señor  Presidente, 
ya.  Para  guardar  relación  con  el  artículo  an- 
terior, hay  que  votar  éste  suprimiendo  ese 
último  inciso. 

Nr.  Costa-^T  si  infringe  la  fábrica  en 
cuanto  al  extracto,  ¿cómo  la  pena? 

Sr.  Rodrlfli^aez  L<arreta— Ese  inciso 
respondía  á  la  idea  del  señor  diputado  de  no 
hacer  concesión  ninguna  al  extracto;  pero 
sancionada  la  concesión,  no  tiene  objeto. 

Sr.  Co«ta-^Es  verdad  que  ahora  se  ha 
cambiado. 

Sr.  Presidente  —  ¿Acepta  el  doctor 
Costa  la  enmienda? 

Sr.  Costa— Tenga  la  bondad  de  hacer 
leer  el  inciso. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

«ir.  Rodrífoiea  Ijarreta— Y  hay  que 

suprimir  también  lo  de  lengtios^  porque  la 
ley  no  concede. . . 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  li.)  —  Y  en 
▼ex  de  lenguas  poner  exirado, 

Sr.  Costa— E?o  es  lo  que  iba  á  decir. 
El  extracto  no  tiene  penalidad. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  No  las 
tiene. 

Sr.  Presi«lente— Si  la  Honorable  Cá- 
mará  autorizara,  la  Mesa  podría  en  este  ar- 
tículo final  mencionar  todos  loa  artículos 
enunciados  en  el  primero,  desde  que  el  pen- 
samiento del  doctor  Costa  comprende  á  to- 
dos los  productos. 

(Apoyados). 

Sería  una  cuestión  de  corrección  grama- 
tical. 

Se  va  á  votar  el  artículo  3.»  con  la  aclara- 
ción indicada  por  la  Mesa. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  artículo  4.^^  es  de  orden. 
Qtieda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  Honorable  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  einplesa  á  leer  el  etgiateQte  iofor. 
roe  de  la  Comisión  de  Lefrielactón  80br« 
e\  proyecto  del  diputado  señor  Costa 
creando  el  «Boletín  Oflelal«n) 

Com^fliónde  Legislación. 

H.  Cámara  de  Reprevntantass 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el 
proyecto  pree^ntedo  por  el  p«*ftor  dipataio  pnr  Mon> 
tevideo,  doctor  Ángel  Floro  Costa,  sobre  creación  del 
«•Boletín  Oflcial  de  la  República  Oriental  del  ürn- 
guay*9  introduciendo  en  él  ajgnnas  reformas  que  bao 
sido  aceptadas  por  el  autor,  excepto  en  la  parte  r»> 
ferente  á  los  sueldos  de  los  empleados  que  determina 
el  articulo  U  del  proyecto. 

En  mérito  á  los  fundan: entos  expuestos  en  la  ex- 
posición de  motivos  que  acompaña  á  este  informe  j 
que  la  Comisión  hace  suyos,  asi  como  por  las  razo- 
nes que  el  miembro  Informante  expondrá  si  v.  fl. 
lo  estimare  necesario,  os  aconseja  prestéis  aproba- 
ción si  siguiente  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  (?omi8ión,  marzo  U  de  1906. 

Angél  Ploro  Cotia— J,  Pau" 
llier— Adolfo  H,  Pérez  Ola- 
ve^VIeenté  Fonee  és  León 
—A.  Rodrig^i€M  barreta- 
José  P.  Manera, 

Sr.  Costa— ^/nfomimpieruiúi/  —  Todos 
hemos  visto  en  los  diarios  de  hoy,  que  el  Po* 
der  Ejecutivo,  secundando  las  iniciativas  del 
Cuerpo  Legislativo,  ha  dictado  un  decreto 
creando  el  «Diario  Oficial».  Casi  es  lo  mid- 
mo  que  el  «Boletín  Oficial»  —  hay  alguna 
diferencia  en  cuanto  á  la  complexión  de 
utja  y  otra  ley;  pero  me  parece  que  desde 
que  ya  8e  ha  anticipado  eh  Poder  £jecativo 
á  una  sanción  de  la  Cámara,  lo  procedente 
sería  no  trabarle  su  acción,  y  yo,  por  mi  par- 
te, como  autor  del  proyecto,  pediría  á  la  Cá- 
mara y  á  la  Comisión  el  retiro  del  que  he 
presentado, 

(.^.poyados). 

en   virtud    de  haberse    ya  creado    el  «Dia- 
rio Oficial»  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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Sr.  Presidente — Está  á  la  coosidera- 
eiÓD  de  la  Cámara  el  retiro  del  projeou) 
creando  el  «Boletín  Oficial». 

8r.  Peres  OlaTe —  Me  pareee,  sefior 
Presidente,  que  lo  manifestado  por  el  dipu- 
tado sefior  Costa  no  tiene  mucho  fundamen- 
to, por  cuanto  si  es  cierto  que  el  Poder  Eje* 
cntiyo  ha  creado  el  «Diario  Oficial»,  e^ 
muy  cierto  que  una  lej  es  más  que  un  de- 
creto, 7  que  la  snncióadel  «Boletín  Oficial» 
por  nuestra  parte,  en  nada  obsta  á  la  crea- 
ción del  «Diario  Oficial»  por  parte  del  Poder 
EjeeaÜYo. 

(Apoyados). 

Tengo  entendido  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo tenía  intención  desde  hace  mucho  tiempo 
de  crear  el  «Diario  Oficial».  Temeroso  de 
que  la  disoosión  en  la  Cámara  llevara  mu- 
cho tiempo  j  no  se  sancionara  en  todo  este 
sHo,  apresuró  entonces  la  creación  del  «Dia- 
rio Oficial». 

Es  notorio  también  que  el  proyecto  del 
doctor  Costa  es  mucho  más  amplio  que  el 
decreto  del  Poder  f!jecutivo.  Por  manera  que 
sancionada  por  la  Cámara  la  creación  del 
«Boletín  Oficial»,  vendría  á  resultar  benefí« 
ciosa  la  idea  del  Poder  Ejecutivo. 

De  modo  que,  por  mi  parte,  me  opongo  á 
la  moción  que  propone  el  doctor  Costa,  j 
creo  que  debe  ser  discutido  el  asunto  de 
acuerdo  con  la  orden  del  día. 

Sr.  Vásqaes  Aeevedo— Yocreo  tam- 
bién que  la  opinión  del  diputado  sefior  Pé- 
rez Clave  es  completamente  exacta. 

La  creación  del  cDiario  Oficial»  ó  «Bole- 
tín Oficial»,  como  quiera  llamársele,  tiene 
neceflidad  de  una  disposición  legislativa;  en 
primer  lugar,  porque  hay  creaoíón  de  em- 
pleos, j  los  empleos  no  pueden  crearse 
constitucional  mente  sino  por  disposición  le- 
gislativa, y  después,  porque  además  va  en- 
▼uelta  la  obligación  impuesta  de  llevar  al 
«Boletín  Oficial» 'avisos  y  publicaciones  con 
carácter  obligatorio,  que  no  podría  hacerse 
sino  en  virtud  de* una  ley. 

Ha^,  pues,  aparte  de  la  mayor  amplitud 
que  tiene  el  proyecto  del  doctor  Costa  rela- 
tivamente al  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  ra- 
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zonos  fundadas  para  exigir  la  sanción    de 
una  ley  especial. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

8r.  Costa^En  virtud  de  las  manifes- 
taciones en  contra  de  la  moción  que  había 
presentado,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
no  insistir  en  ella.  Fué  un  acto  de  mera  de- 
ferencia hacia  el  Poder  Ejecutivo»  que  creía 
que  debería  partir  del  autor  del  proyecto; 
pero  en  vista  de  las  manifestaciones  que  se 
hacen  en  la  Cámara,  no  insistiré  más  en 
eso  y  me  complaceré  mucho  que  entre  en 
discusión   el  proyecto  de  que  he  sido  autor. 

8r.  Prealtleate  ~Va  á  continuar  el  se- 
fior Secretario  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  creación  del 
«Boletín  Oficial». 

(Continúa  la  lectura  del  informe  y  se 
empieza  k  leer  el  proyecto  de  ley  refe- 
rente). 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)-*To 
haría  moción  para  que  no  se  leyera  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente — El  proyecto  hay  que 
leerlo. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V.>— Es 
que  no  hay  tiempo. 

Sr.  Pérez  Clave — Dado  lo  avanzado 
de  la  hora,  podría  levantarse  la  sesión. 

Sr.  Costa — Y  que  quedara  en  primer 
término  para  la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente — Es  posible  que  pue» 
da  quedar  aprobado  en  general. 

Sr.  Gosta^Que  se  prorrogue  entonces 
la  sesión. 

Sr.  Pérez  Olave  —  Es  algo  extenso 
el  articulado. 

Sr.  Rodrín^aez  I^arreta — Que  se  su- 
prima la  lectura  y  se  vote  en  general. 

Sr.  Presidente — Podría  prorrogarse 
la  sesión  por  diez  minutos  al  solo  objeto  de 
concluir  la  discusión  general  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

8e  va  á  votar. 

Bi  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos, 
al  solo  objeto  de  terminar  la  discusión  ge- 
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oeral  del  proyecto  que  crea  el  «Boletín  Ofi- 
cial». 
Los  sefioreti  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Bl  Sanado  y  Cámara  de  RepresentaDtas,  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Créase  el  «Boletín  OActal  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay*,  debiendo  vi  Poder  ^Je- 
cutlYo  llamar  á  propuestas  para  su  impresión  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

Art.  2.*  El  «Boletín  Oficial»  constará  de  tres  sec- 
ciones denominadas:  1.*  Legislattya  y  Adminlstrati- 
▼a,  S.*  Judicial,  y  3.*  Diplomática  y  Consular: 

a)  La  primera  será  destinada  á  la  publicación  de 
todos  los  actos  oficiales  del  Poder  Legislativo 
y  del  Poder  ^ecutlvo,  excepto  los  especifica- 
dos en  el  inciso  c. 

b)  Lñ,  segunda  á  todos  los  actos  oficiales  concer- 
nientes á  la  Administración  de  Justicia. 

e)  La  tercera  á  todos  los  actos  oficiales  relacio- 
nadot  con  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res y  Cultos. 

Art.  8.*  En  el  primero  se  insertarán  todas  las  leyes 
decretos  y  resoluciones  de-  carácter  político  y  admi- 
nistrativo, así  como  todo  lo  referente  al  registro 
cívico  de  los  ciudadanos,  los  análisis  químicos  de 
■ustancias  alimenticias  y  medicínale?,  balances  ban- 
carios,  movimiento  oficial  aduanero,  patentes  y 
privilegios  de  invenciones,  ordenansus  y  dispo^iclo- 
nes  municipales  y  demás  publicaciones  que  se  orde- 
nen por  las  leyes  ó  por  decretos  administrativos. 

Art.  4.«  En  el  segundo  se  insertarán  todas  las 
acordadas,  edictos  Judiciales,  despacho  del  movi- 
miento diario  de  los  Tribunales  y  Jusgados,  turno  de 
los  Jueces,  estatutos  de  sociedades  anónimas,  edictos 
del  Estado  Civil,  anuncios  de  remates  y  subastas  ju- 
diciales, interdicciones  y  demás  actos  ó  documentos 
de  origen  Judicial  que  ordenen  las  leyes  ó  el  Poder 
Judicial. 

Art.  5.*  En  el  tercero,  los  tratados,  convenciones 
y  protocolos  de  carácter  internacional,  las  notas  y 
actos  de  la  Cancillería  destinados  á  la  publicación, 
los  informes  consulares  y  memorias  del  Cuerpo  Di- 
plomático, Tarifas  consulares  y  dem&s  que  ordene 
el  Poder  ejecutivo  referentes  á  la  diplomacia,  cul- 
tos y  materia  consular. 

Art.6.' Las  publicaciones  de  estas  tres  secciones  se 
efectuará  en  un  mismo  formato  y  tipo  (con  excep- 
ción de  los  edictos)  pero  con  títulos  especiales  y  de 
modo  que  se  presten  á  ser  encuadernados  y  colec- 
cionados en  volúmenes  separados  anualmente. 

Art.  7.*  Es  obligatoria  la  inserción  en  el  «Boletín 
Oficial»,  de  todos  los  documentos,  avisos  administra- 
tivos. Judiciales  y  municipales  cuya  publicación  se 
ordene  por  la  ley  ó  resoluciones  Judiciales  y  admi- 
nistrativas, se  haga  en  la  prensa  ó  dos  periódicos. 
Uno  deástOB  será  siempre  el  ••Boletín  Oficíalo,  bsjo 
penada  nulidad. 

Art.  8.*  Queda  autorixado  el  Poder  Ejecutivo  al  re- 
glamentar la  ley,  para  íUar  las  tarifas  de  los  precios 
que  debe  psgar  el  público  por  la  inserción  de  los 
adictos  y  demás  documentos  Judiciales  y  del  estado 


civil,  asi  como  el  de  la  suscripcióu  pública  del  «B  • 
letln  Oflcial»,  cuyo  producido  se  aplicará  al  ci>?t> 
del  misino,  pasando  á  rentas  generales  tolo  lo  que 
de  él  exceda,  asi  como  deberá  cubrirse  con  ellas  el 
•Boletín»,  mientras  su  producido  no  alcance  á  cu- 
brir su  costo. 

Art.  9.*  Las  sentencias  de  los  Tribunales  y  Juzga- 
dos cuya  publicación  se  ordene  ex  oficio  y  los  edic- 
tos de  los  Jueces  del  Crimen  y  Correcclonsl  serás 
gratuitos. 

Art.  10.  En  ningún  caso  las  tarifas  podrán  ser  ms- 
yores  que  los  precloi  corrieates  que  fijan  los  dignos 
para  la  publicación  de  estos  edictos  y  aviaos,  debien- 
do hacerse  reducciones  proporcionales  cuando  su 
producido  se  eleve  á  un  85  '/•  "^ás  del  costo  del  «B)- 
letln». 

Art.  11.  El  •^Boletín  Oficial»  sólo  podrán  recibirlo 
gratis:  los  miembros  del  Poder  EJocutívo,  los  del  Po- 
der Legislativo  y  del  Judicial;  los  Fiscales  y  Agentes 
Fiscales  y  los  Agentes  i»ip  lo  m  áticos  y  Cónsul  a  re  v;  y 
en  número  de  dos  ejemplares,  para  sui  archivos  res- 
pectivos, cada  una  de  las  oficinas  públicas  del  Es- 
tado. 

La  Biblioteca  pública  y  la  Oficina  de  Canje,  recibi- 
rán además  el  número  de  elemplares  que  para  lle- 
nar sus  fines  determine  el  Poder  ejecutivo. 

Art.  18.  Bl  «Boletín  Oficial»  será  administrado  p^r 
una  oficina  especial,  la  que  estará  á  cargo  de  un  Dí- 
rectorque  tendrá  á  sus  órdenes  un  Contador>Tesore- 
ro  y  un  Secretar  i  o- Archivero. 

Podrá,  además,  tener  el  número  de  empleador 
auxiliares  que  á  Juicio  del  Poder  ^ecutivo  sean  in- 
dispensables para  su  funcionamiento. 

Art.  13.  Las  dotaciones  de  estos  empleados  serán 
las  siguientes,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones 
que  actualmente  introduzca  la  Ley  del  Presupuesio 

Un  Director S  i>^» 

Un  Contador-Tesorero -  10» 

Un  Secretario- Archivero -  >0 

Dos  Correctores  de  pruebas,  á  pesos  60  cada 

uno -  120 

Art  14.  Queda  autorizado  el  Poder  E;jecatlvo  para 
fijar  los  gastos  de  instalación  y  oficina,  incluyéndo- 
los para  su  aprobación  en  la  Ley  de  Presupuejito. 

Art.  16.  Podrán  también  admitirse  en  el  «Boletia 
Oficial»,  en  páginas  adyacentes,  los  avisos  comer- 
ciales y  particulares  que  quieran  publicarse  an«x>5, 
cuyo  producto  se  aplicará  Igualmente  á  subvenir  ¿ 
su  costo. 

Art.  16.  Todo  recibo  de  publicaciones,  edictos  ó 
avisos  que  se  hagan  en  el  «Boletín  Oficial»,  deberán 
ser  expedidos  de  libros  talonarios,  numeraios  y  se- 
llados en  todas  sus  fojas  por  la  Contaduría  del  Bsta- 
do,  debiendo  la  Administracción  del  «Boletta»,  ai  in- 
cautarse de  ellos,  rendir  cuenta  en  la  forma  y  tiem- 
po que  determine  el  Poder  ^ecutivo. 

Art.  17.  Los  documento»  del  «Boleiln  Oficial-  harán 
fe  enjuicio  y  en  las  oficinas  del  Bstad>),  para  tolas 
las  comprobaciones  oficiales,  plazos  y  constancias 
Judiciales. 

Art.  18.  Las  tarifas  estarán  siempre  en  exhibición 
pública  é  irán  impresas  en  «1  dorso  de  los  recibos, 
cuyos  formularios  reglamentará  el  P<}der  ^ecuiivo. 

Art.  19.  La  Administración  del  -Boletín»  Jelwrá  con- 
servar pera  su  archivo  y  para  completar  las  colec- 
ciones que  se  expendan  al  público,  el  numero  d« 
ejemplares  que  determine  el  Poder  BJecutivo. 
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Art.  SO.  Ri  Poder  meculivo  reglamentará  la  pre- 
MQte  ley. 

Sala  de  la  Comlaión,  mano  14  de  1905. 

Afigei  Floro  CoMta—Adol/ú  H. 
PéreM  Olav0^A.  Rodrigues 
Litrreta— Vicente  Ponce  de 
León-J,  Paullier-^José  P, 
Maesera. 

£n  diicQsíón  general. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
Totar. 

8¡  se  pasa  á  la  disousión  particular. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  flr  matiza). 

Como  la  prórroga  sólo   tuvo  por   objeto 
terminar  este  asunto,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  cinco 
minutos  p.  m.). 

Manuel  OanÁa  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretarlo  relator. 


3.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(aiir    xÚMERO) 


MAYO  11  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


£1  día  once  de  mayo»  á  las  tres  j  ireínta 
minutos  p.  m.,  se  reuDÍeroD  en  el  salón  de 
8U8  sesiones  loa  representantes   señores 


OUverm  (don  L.  A.) 

Areco 

Na^arreta 

Cortliias 

Cutro 

Ferrando  y  OÜMndo 

Semblat 

Samaoolts 

PuiUlar 

SttrUng 

Costa 

Freiré  (don  Tollo) 

Sosa 

Igletlat  Ganattat 
Fitarqaln 


L«nxl 

Saroia  (don  Lola  X.) 

Ltosama 

Quintana  (don  A.  8.) 

Garrallko  Lerena 

Albín 

AoolnalU 

Rodrígaos  L*arreta 

Fralre  (don  RomAn) 

Maffarlfioa  Velra 

Casaravllla  y  Vidal 

Quintana  (don  Jollán) 

Onoto  y  viana 

Barbaronz 

Bfartinea 


Faluux>n: 


Ganeasa 

Roxlo 

Saldafia 

Ruaón  Gnerra 

^^«qaei  AooTOdo 

Travieso 

Galirai 

Otero 

FéreíOlave 
Ttrra 


CON  AVISO 


Ponoe  de  León  (don  V.) 

Manlnl  Rioa 

Tlaoornla 

Rodriffuea  (don  O.  L.) 

Lnaalch 

Laooste 

OnlUot 


Pelayo 


Ufora  M acarlfloa 

Brtto 

Ganfleld 

Sndrtera 

Muró 


01lTara(don  Félix 
Vidal  (don  Blas) 
FernAudoa 
Bnolao 


BorrAi 
Oaroia  (don  B.) 


Borro 


Vidal  (don  A.) 
DoTlnoenai 


CON   LICENCIA 

Ponoe  do  León  (don  L.) 

SIN  AVISO 

Arena 
SnArea 
Viera 
loaanrlaga 


$r«  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  datde  oaenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

El  Poder  ejecutivo  acusa  reclb  ■>  del  decreto  de  V.    H 
Qjando  el  Presupuesto  de  la  Odclna  de  la  Comisión 
de  Cuentas  del  Pod^r  Legislativo,  A  regir  en  el  ejer- 
cicio corriente. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  dice  haber  recibido  el  deoreto 
por  el  que  se  compula  al  sefior  Benjamín  de  la  Torre 


¿06 


CAMAtlA  Í)E  REPRESENTANTES 


al  solo  efecto  de  la  JubllaclÓD.  el  tiempo  transcurri- 
do desde  mareo  de  1875  á  mareo  de  1876. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitu- 
des de  don  Carlos  M.  de  Santiago  y  señoras  María 
J.  de  Cbilde.  Carmen  Granó,  Petrona  Rollano  de 
OarcAs,  carmen  Hieres  de  Baptista.  Bernarda  Juana 
OJeda  y  Virginia  Grané. 

Repártanse. 

—Don  Rafael  Arlas  Buccelli  solicita  que  V.  H.  se 
suscriba  á  un  determinado  número  de  ejemplares  de 
su  obra  Si  Carácter  Nacional» 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

8r,  Roflrlg^es  Larreta  ^  Me  parece 
qae,  siendo  consecuente  con  la  moción^-que 
fué  bien  acogida— del  señor  Freiré  en  la  se- 
sión anterior,  sería  necesario  que  la  Mesa  to- 
mara alguna  medida  á  fin  de  que  no  se  re- 
pitieran las  sesiones  ein  número. 

(Apoyados). 

Nr«  Presldeote  —  Perfectamente.  8e 
prevendrá  á  todos  los  señores  diputados  en 
la  citación  próxima  que  se  aplicarán  con  ri- 


gor las  disposiciones  correspondientes  del 
Reglamento. 

8r«  Costa  -—  ¿Cuáles  son,  seftor  Presi- 
dente? 

8r.  Presidente  —  Las  que  regulan  U 
asistencia  de  los  señores  diputados  á  las  se- 
siones. 

9r.  Costa — Podrían  leerse,  porque  lit 
habido  la  vez  pasada  mucha  controversia 
sobre  esas  sanciones. 

Kr.  Presidente  —  Van  á  leerse  las 
disposiciones  de  24  de  abril  de  1874,  adicio- 
nales al  Reglamento. 

(Se  leen  los  articolos  l.\  a.*,  i.*  y  4.*). 
Este  último  artículo  ha  sido  derogado. 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manu€l  OaireUi  y  Sa$U9s^ 

Secretario  red  actor  • 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  relator 


31>  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  13  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 
7  treinta  minutos  p.  m.  los  representantes  se- 
tiores 


PaolUer 

JXñWñrrmte 

Stlrllns 

Coit* 

Bilto 

Fr«ire  (don  Tnlio) 

Araoo 

Pteaa  Olave 

CatUnam 

Lensl 

G«roU  (don  L.  I.) 

BlTM 

Fleonialn 

TraTl««o 

lUfarliloo  Velra 

SembUt 

CarraUío  I^erena 

Freiré  (don  Rom&n) 

Oliveim  (don  lAnro  A.) 

Vl«ra 

Albin 

AoolneUl 

GnUlot 

Fernandas 

Femuido  y   Olnondo 

Rodrisuaa  lAiTota 

Suiaoolta 


GaiaraTlUa  y  Vidal 

Peliyo 


Quintana  (don  Julián) 
Canflold 
Manlnl  Rios 
Vidal  (don  B.) 


luíoslas  Ganstatt 
Barbaronz 


Martinas 


Borro 

Rozlo 

Sndriars 

Qnlntana  (don  A.  S.) 

Ponoa  da  Laón  (don  V.) 

Snáras 

JLnasloh 

Saldafia 


Otaro 

Vidal  (don  Aifirado) 
Onato  y  Vlana 
Rodriffnaa  (don  O.  L..) 
Vásqnas  Acavado 
Mora  Magarlfios 


Torra 


Davlnoansl 

Gabral 

Xnolso 


Faltando: 


CON  AVISO 


Olivara  (don  Félix  A.) 

Castro 

Gsnassa 

Ramón  Onarra 


Tlsoomla 

aCnró 

Roosan 


CON  LICENCIA 


-Oaroia  (don  B.) 
Borras 


Ponoa  da  X«aón  (don  li.) 


8r.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura   de    dos  actas  ante- 
riores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  80.*  ordi. 
Darla  y  8.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 
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CÁMARA  DE  REPRESENtANTES 


(Se  da  cuenta  de  los  siguientes:) 

La  Comisión  de  Presupuesto  informa  la  petición 
de  la  Junta  Administrativa  de  Rivera,  relativa  á  la 
asignación  para  obras  de  vialidad  rural. 

Repártase. 

—La  misma  Comisión  se  expide  sobre  el  proyecto 
presentado  por  la  Comisión  de  Biblioteca  referente 
á  aumento  de  la  asignación  para  compra  de  libros  y 
para  gastos. 

Repártase. 

—La  Junta  Electoral  de  ftocba  contestn  las  notas 
del  4  y  5  del  corriente  sobre  envió  de  varios  docu- 
mentos relativos  A  la  elección  de  representantes. 

A  la  Comisión  de  Investigación. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
sobre  vialidad  y  empréstito  de  3:000,000  de  pesos. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  pro- 
yecto remitido  con  sanción  por  el  H.  Senado  y  que 
acuerda  subvención  al  Instituto  Mercedario. 

Repártase. 

—Doña  DoraliEa  Jampen,  viuda  del  coronel  don 
Américo  Fernández,  sollcitii  que  V.  H.  se  sirva  dis- 
ponerse fljeen  «los  terceras  partes  de  sueldo  Integro 
de  coronel  la  pensión  que  debe  percibir,  según  lo 
establece  el  articulo  610  del  Código  Militar. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—La  Junta  Económico -Administrativa  de  Minas 
eleva  un  proyecto  por  el  que  se  crea  el  impuMU>  de 
salubridad  destinado  á  la  limpieza  y  rtegi>  de  la  ciu- 
dad, capital  del  departamento. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  César  Diaz,  en  representación  de  don  ADtonio 
Ferro,  don  Santiago  Ferrando,  don  Juan  Traverso, 
don  Antonio  y  don  CarltiS  Porchetto.  don  Andrés 
Andrade.  don  Luis  Maffei  y  don  Cipriano  Pons.  soli- 
cita reducción  de  lt<s  derechos  á  la  exportación  de 
arana  y  del  impuesto  de  extracción  de  piedra  y 
arena. 

A  la  misma  Comisión. 
Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  va  á  darse 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROTBCTO   DB  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General* 

ACUERDAN  Y  OKCaSTAN: 

Articulo  t.*  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  fija- 
se el  interés  legal  de6-/»  anual  o  sea   el   que  la  ley 


impone  en  determinados  casos  en  lo  civil  y  comer- 
cial. 

Art.  2.*  Derógase  del  articulo  3131  del  Cóiig^>  Cinl 
la  parte  que  establece  que  el  interés  legal  del  dinero 
sea  el  9  */•  al  año. 

Art.  3*  Comuniqúese  y  publittuese. 

Montevideo,  mayo  18  de  1906. 

Laureatto  B.  Brito^ 
Diputado  por  Montevideo. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  estudio  de 
la  Comiíaión  de  Legislación  conjuntamente 
con  la  exposición  de  motivos  que  lo  acom- 
paña. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DB  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

decretan: 

Articulo  1.*  Reconócese  oficialmente  el  carácter 
de  pueblo  con  la  denominación  de  «G^uícIiód*,  al 
núcleo  de  edificios  que  fui' man  el  centro  de  pobla- 
ción que  con  el  predicho  nombre  de  «Guiclión*  exis- 
te en  la  5.*  sección  Judicial  del  departamento  de  Pay- 
sandú. 

Art.  2.'  El  Poder  Ejecutivo  fijará  los  limites  del 
pueblo,  proveyéndole  de  las  autoridades  qae  exija  stt 
importancia  y  de  que  carezca  en  la  actualidad. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Atberto  S.  Quintana^  diputado 
por  Paysandü— ufan u«/  ^ir- 
Ung— Julio  Muró  (hijo) 

Sr.  Q«lBtAB«  (don  A.  S.)-^Lo8  funda* 
mentes  que  tendríamos  los  diputados  por 
Paysandú  para  presentar  este  proyecto  á  la 
H.  Cámara,  son  los  mismos  que  en  ana  ex- 
posición firmada  por  numerosos  vecinos  del 
paraje  Guichón  nos  ha  sido  elevada  y  que 
conjuntamente  con  el  proyecto  hemos  pre- 
sentado á  la  Mesa. 

Así,  pues,  loa  fundamentos,  repiu».  aoa 
los  mismos  que  contiene  ampliamente  esa 
exposición. 

(Gsa  exposición  es  la  siguiente:) 

H.  Cámara  de  RApreaentantes: 

> 

Los  ahajo  flrmadoa.  vecinos  y  oooitrcáaaCes  de  la 
localidad  conociía  por  «Pueblo  de  OQictkóa%  y  ha* 
cendadosde  sus  alrededores,  ante  Vuestra  Oooorabi- 
lidad.  usando  del  dereclio  de  petición  que  nos  conce- 
de el  articulo  Uü  de  la  Constitución  de  la  RepabUc«, 
comparecemos  y  decimos: 


MATO  13  1>E  Idos 


sod 


Que  en  mérito  de  las  consideraciones  que  pasamos 
á  expooer,  Teñimos  á  solicitar  del  H.  Cuerpo  Le(?isla- 
tlvo,  por  intermedio'de  laH.  Cámara  de  Represen- 
tantes, quiera  dictar  la  ley  que  declare  pueblo  al  ci- 
tado centro  de  población  denominado  Guichón,  con 
io  cual  aparte  de  las  ventajas  que  obtendría  la  ad- 
ministración pública  departamental  y  en  general 
tfvdo  el  departamento,  se  contribuirla  también  al 
progreso  del  pata  con  la  creación  de  un  pueblo,  que 
DO  tendrá  de  tal  sólo  el  nombre,  sino  que  lo  es  ya 
por  su  importancia  y  núcleo  de  población,  y  por 
contar  con  elementos  propios  que  lo  colocan  en  esa 
categoría. 

Hace  tresafio%  sólo  exist'a  en  la  locilldai.  la  es- 
tación del  ferrocarril  Miiland  del  Uruguay,  una  que 
otra  casa  y  una  agrupación  de  ranchos;  pero  desde 
esa  fecha  hasta  hoy,  debido  indudablemente  á  la  im- 
portancia que  tiene  la  estación  del  ferrocarril  por 
ler  el  centro  de  operaciones  comerciales  que  abarca 
aoa  gran  zona  del  departamento,  por  ser  la  confluen- 
cia de  varias  vías  de  comunicación,  comenzó  á  po» 
blarse  rápidamente  y  en  forma  tal.  que  no  podría 
citarse  en  la  República  otro  ejemplo  en  que  en  tan 
breve  término  y  no  obst<inte  la  paralización  consi« 
fíente  al  estado  de  guerra  en  que  estuvo  el  país  du- 
rante todo  el  pasado  año.  haya  alcanzado  una  locali- 
dad, un  desarrollo  tan  asombroso  como  el  que  pre- 
nota hoy  el  «Pueblo  de  Ouichón»,  y  que  es  precur- 
sor del  incontrarrestable  y  mayor  progreso  que  ad- 
quirirá en  lo  sucesivo. 

La  población  actual  de  la  localidad  excede  de  qui- 
Dienios habitantes,  alojados  en  un  núcleo  de  edtflca- 
clÓD  compuesta  de  más  de  setenta  casas,  entre  las 
cuales  se  cuentan  diez  y  nueve  edificios  de  material. 
Uno  de  estoe  ediflcios  es  el  de  la  Comisarla  seccio- 
oal  ríe  Policía,  y  en  otro  de  ellos  está  la  Escuela  pú- 
blica donde,  según  el  dato  oficial,  siiministrado  por 
la  Inspección  Departamental  de  Instrucción  Pública, 
reciben  Instraccióh  más  de  sesenta  y  cinco  niños. 
Existe  también  una  Agencia  de  Correos. 
El  comercio  y  la  industria  han  adquirido  un  des- 
arrollo correlativo  con  el  Incremento  de  la  pobla- 
ción. Asi,  cuenta  con  dos  importantes  casas  de  alma- 
cén,  tienda  y  ferretería;   tres  almacenes  con  despa- 
rhi-)  de  bebidas,  una  carpintería,  una  herrería,  una 
b&rberla,  etc.;  y  en  el  presente  mes,  los  señores  San- 
ta María  hijos  establecerán  una  cremería  á  vapor, 
!&dastria  nueva  en  el  país  y  que  está  alcanzando  im- 
portante desarrollo  en  el  departamento,  y  cuya  casa 
C3  sucursal  del  gran  establecimiento  que  en  ese  ramo 
tieoeo  aquellos  señores  en  el  saladero   «Nuevo  Pay- 
nodo*. 

Como  vías  de  comunicación,  que  por  su  número 
ponen  eo  evidencia  la  importancia  de  la  localidad, se 
cuentan  además  del  ferrocarril  Midland  que  la  une 
er>n  Montevideo  (combinación  con  el  Ferrocarril  Cen- 
tra!) y  con  el  Norte  de  la  República,  dos  lineas  de 
diligencias  para  distintos  parajes  del  departamento 
y  otra  para  la  ciudad  de  Paysandú. 
Los  vecinos  inscriptos  y  otros  del  paraje,  convencl- 
I  d(«  de  la  Importancia  que  encierra  la  resolución  que 
te  Felicita,  donaríamos  al  Estado  un  edifldio  con  las 
I  comodidades  necesarias  para  que  en  él  se  estable- 
ciese el  Juxgado  de  Paz  respectivo. 
Oonocedores  de  los  sentimientos  patrióticos  y  pro- 
gresistas que  carticterizan  á  los  señores  que  compo- 
aeo  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  y  en  quienes 
porooDsiguiente  tiene  que  encontrar  la  más  favora- 


27 


ble  acogida  toda  idea  que  represente  un  paso  dado 
hacia  el  adelanto  de  una  zona  cualquiera  del  terri- 
torio nacional  y  que  como  tal  debe  tener  su  reper- 
cusión, grande  ó  pequeña,  en  el  país,  no  dudamos  que 
la  resolución  de  ese  alto  Poder  del  Estado  será  en  un 
todo  favorable  á  nuestras  legitimas  aspiraciones-,  y 
huelga,  por  lo  tanto,  en  el  caso  recordar  precedentes 
de  localidades  que,  sin  reunir  las  condiciones  de  im- 
portancia que  tiene  la  nuestra,  han  merecido,  no  obs- 
tante, el  favor  de  ser  elevadas  por  ley  á  la  catego- 
ría de  pueblos. 

En  espera,  pues,  de  que  la  Honorable  Asamblea 
patrocinará  nuestros  anhelos  en  pro  de  una  causa  de 
interés  general,  nos  es  grato  saludar  respetuosamen- 
te á  los  honorables  señores  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes con  nuestra  más  distinguida  considera- 
ción. 

OuichOn,  abril  80  de  1905. 

Pedro  L.  Ouichón— Pesce  y 
vergara— Antonio  Reines 
— F.  Fontela— Eugenio  Ver- 
gara  —  Agapito  Ibarra  — 
Fermín  Ouichón— juan  B. 
Salaberri— Paulino  Silvei- 
ra -Catalina  Firpo— José 
M.  Picos— Patricio  F.  Fon- 
tela—Pedro  J.  Fontela— Pe- 
dro N.  Moreira— Estanis- 
lao Fontela— Mariano  Baz- 
zonio— Leonardo  Moreira 
—Teodoro  S.  Ouichón— Ni- 
casio  Yaz— Pascual  Curtí— 
Arsenato  Verzaglie  —  Lo- 
renzo A.  Laguna— Manuel 
Oarcía— Moisés  Verzaglie— 
M.  P.  Monfrino— Ensebio 
Curtí— Teófilo  M.  Ouichón 
—José  S.  Mugica— José  i. 
Mendiburu— J.  Ouichón— 
R.  Ouichón  —  Teodoro  H. 
Ouichón— José  Cabeza— L 
Silveira  —  Jacinto  Peña  — 
Eufrasio  Espinosa  —  José 
C.  Flrpo— C.  Martegani  y 
Hnos.— A.  Pintos  Vlana— 
A.  Toribio— Feliciano  N. 
Pías— Antonio  J.  Pías- Oe- 
nuarlo  Machado.— (Signen 
las  firmas). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto,  pasa  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  conjuntamente  con  los 
antecedentes  á  que  se  ha  referido  el  diputa- 
do sefior  Quintana. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  informe  y  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  en  la  solicitud  del  doctor 
Ángel  Floro  Costa. 
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(8e  l«e:) 
Gomlsióo  da  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Ropreseotantee: 

Del  estadio  beclio  por  la  Gomlsióa  de  Peticiones 
déla  solicitud  preseutada  k  V.  U.  por  el  ductor  Án- 
gel Floro  Costa,  pidiendo  Que  al  solo  efecto  de  la  ley 
de  jubilaciones  recientemente  sanciunada  y  para  el 
computo  de  sus  servicios  prestados  al  paU  se  le  re- 
couüsca  el  periodo  de  tiempo  comprendido  desde  el 
26  de  mano  de  1B81 —fecha  en  que  fué  separado  del 
puesto  de  Fiscal  de  Hacienda— hasta  el  día  de  su  in- 
greso en  el  Senado  en  el  año  18ir¿,  y  del  testimonio 
de  las  actuaciones  que  &  su  escrito  acompaña  el  pe- 
ticionante, resulta: 

1.*  Que  el  doctor  Ángel  Floro  Coitta  fué  destituido 
el  25  de  marto  de  1881,  sin  Iniciarse  ningún  proceso 
y  sin  llenarse  las  formal  id ade»  que  para  esos  casos 
prescribe  terminantemente  el  articulo  m  de  la  Cons- 
titución. 

9.*  Bd  el  aflo  1682»  el  goblern(t  del  general  Santos 
nombró  al  doctor  Costa  auditor  de  guerra,  cargo 
que  renunció  porque  habla  quedsdo  acordado  que  en 
el  preámbulo  del  decreto-nombramiento,  el  cual  ya 
impiTtaba  una  reparación,  se  desagraviarla  á  aquél 
de  los  actos  del iciuoeos  que  se  le  Imputaron  cuando 
fué  destituido,  y  esa  condición  no  se  cumplió. 

%.•  £n  lbé7  el  propio  Poder  Ejecutivo  reconoció  la 
injusticia  y  la  arbitrariedad  de  la  destitución  y  vol- 
vió sobre  sus  pasos  para  declarar  que  si  bien  no  ha- 
cia lugar  á  la  reposición  del  doctor  costa  en  la  Fis- 
calía de  Hacienda,  por  haber  sido  desempeúado  ese 
cargo  sin  interrupción  alguna,  desde  I88i,  por  fun- 
cionarlos nombrados  en  calidad  de  titulares,  en 
cambio  dejaba  sin  efecto  los  fundamentos  que  se 
hablan  Invocado  para  proceder  en  la  forma  como  se 
procedió* 

Sineatrar  ájuigaresa  resolución,  que  no  deja  de 
ser  curiosa  por  la  doctrina  que  sostiene.  segUn  la 
cual  la  sanción  penal  aplicada  á  un  acto  que  se  cre- 
yó delictuoso  debe  existir,  aUn  cuando  más  tarde  se 
reconosca  que  ha  habido  error  al  considerar  como 
delito  ese  acto,  y  sin  entrar  tampoco  á  averiguar  si 
reconocidas  por  el  decreto  del  aflo  1887  la  injusticia 
y  la  arbitrariedad  de  la  destitución,  tenia  ó  no  el 
doctor  Costa  derecho  á  reclamar  no  sólo  su  reposi- 
ción sino  también  la  liquidación  de  sus  sueldos,  por- 
que eo  su  petitorio  hace  renuncia  expresa  de  esos 
derechos,  fuera  de  toda  duda  legítimos. 

Vuestra  Comisión  se  ha  concentrado  á  examinar 
los  antecedentes  de  este  asunto  en  la  parte  que  dice 
relación  con  la  justicia  que  pueda  asistir  al  solici- 
tante, para  que,  á  los  fines  que  persigue,  se  le  com- 
pute el  tiempo  ya  relacionado  anteriormente,  y  de 
ese  examen  ha  deducido,  como  consecuencia  necesa- 
ria y  lógica,  que  el  doctor  ocsta  tiene  sobrada  rasón 
para  alcanzar  lo  que  pretende,  desde  que  su  solici- 
tud reposa  sobre  la  inconstitucionalidad  de  su  sepa- 
ración del  cargo  de  Fiscal  de  Hacienda  del  Estado. 

En  efecto,  el  articulo  8i  de  nuestra  oarta  Funda- 
mental precepiCia,  de  uu  modo  claro  y  terminante, 
que  el  funcionarlo  público  que  desempeña  un 
puesto  Inamovible— como  es  el  de  Fiscal  de  Hacien- 
da—no  podrá  ser  destituido  mientras  no  Incurra  en 
omisión.  Ineptitud  ¿  delito;  debiéndose  además  obie- 
per  previamente  la  autorización  correspondiente  del 


H.  Senado,  ó  en  su  receso  de  la  H.  Comlsióo  Peraia- 
nente.  Nada  de  lo  estatuido  en  esa  disposiclóa  coosti- 
tuclonal  se  tuvo  en  cuenta  para  proceder  á  la  sepa- 
ración del  doctor  Costa,  sino  que  por  el  oooirario, 
sin  probarse  que  en  las  funciones  Inherentss  isa 
alta  investidura  no  cumpliera  sus  obllgacloDes,  sio 
que  se  demostrara  que  para  el  desempeño  del  cargo 
habla  dejado  de  reunir  las  cualidades  necebarias,  y, 
por  último,  sin  que  se  solicitara  al  H.  Senadn  la  ?«- 
nta  á  que  se  reflere  la  Constitución,  solu  ponioe 
asi  se  le  antojo  á  quien  entonces  todo  lo  podtt  j 
para  quien  la  ley  era  letra  muerta  y  un  mito  ei  at- 
recho, fué  destituido  por  un  Ulcase  arbitrario,  sic 
llenarse  las  correspondientes  formalidades,  pero 
cumpliéndose  si  la  voluntad  sin  freno  del  güberuia 
te;  el  capricho  y  la  fuerza  imperaron  una  vez  jdís 
sobre  la  justicia  y  la  ley. 

Si  al  doctor  Costa  se  le  Imputaba  la  comisióQ  de 
un  delito,  lo  constitucional  y  lógico  era— como  may 
bien  lo  dijo  la  H.  Cimisión  Permanente  ante  quien 
ocurrió  el  interesado  en  salvaguardia  de  sus  dere- 
chos—que  se  pasara  el  expediente  á  ios  Tribuuai* 
de  Justicia,  para  que  se  aplicara  la  ley,  y  proceJer 
en  consecuencia  del  pronunciamiento  judicial.  Ebio 
mismo  fué  lo  que  solicito  el  doctor  Costa,  segua 
consta  á  f .  V6  del  expediente  de  una  reclamacioü  que 
inicio  y  que  está  en  el  archivo  del  H.  Senado. 

Rl  dilema  era  y  es  de  hierro:  ó  el  juxganutnio.o 
la  repoaíción  en  el  puesto  con  la  liquidación  de  ha- 
beres y  cómputo  del  tiempo  que  ha  estado  iojusu- 
mente  despojado  de  las  prerrogativa*  de  su  cargo. 
No  habiéndose  querido  juzgarlo  para  demostrar  u 
comisión  de  un  delito  de  que  se  pretendió  Inculpar- 
lo, corresponde  que  esa  separación  Injusta,  arbitra- 
rla é  inconstitucional  sea  reparada,  máxime  si  se 
considera  que  el  perjudicado  la  reduce  al  recoao- 
címlento  como  válidos  de  los  años  transcurridos,  i 
fln  de  acogerse  á  la  protección  que  dispensa  álofi 
empleados  públicos  la  ley  de  jubilaciones  últims- 
mente  sancionada. 

Por  otra  parte,  vuestra  Comisión  creo  conveniente 
recordar  que  en  los  anales  parlamentarios  este  caso 
tiene  precedentes,  pues  con  frecuencia  «i  Cuerpo 
Legislativo  ha  tenido  oportunidad  de  reparar  arbi- 
trariedsdes  cometidas  C3u  empleados  públicos  ea 
épocas  de  tristes  recuerdos,  satisfaciendo  con  esa 
repara,  ion  los  anhelos  legítimos  de  quienes  ante  «1 
acudían  en  demanda  de  un  derecho  conculcado,  de 
la  justicia  violada  ó  la  equidad  desconocida. 

Kn  junio  6  de  I8d3  la  H.  Cámara  de  Representaotes 
sancionó  un  proyecto  de  ley,  ya  aprobado  por  el 
Senado,  y  en  el  que  se  le  reconocía,  al  aolo  efecto  de 
la  jubilación,  á  don  Norberto  Areta  doce  años  de 
servicios  prestados  al  pala,  á  pesar  de  haber  esudo 
durante  todo  ese  tiempo  alejado  del  servicio  público, 
y  esa  resolución  se  tomó  teniéndose  en  cuenta  is 
forma  inconstitucional  de  la  destltuclóo,  que  se  li- 
mitó á  un  simple  decreto  dictado  por  el  Gobierno 
Provisorio  de  1865.  El  informe  de  la  Gomiaión  de  Pe- 
ticiones del  H.  Senado  que  aconsejaba  la  sanción  de 
esa  ley  reparadora  de  las  iQjusticiaa  hechas  coo  el 
señor  Areta,  llevaba  la  ñrma  de  los  ilustrados  jaris* 
consultos  doctores  José  Ladislao  Terra  y  Lauden- 
no  Vázques  y  la  del  probo  ciudaí  ano  don  Tomás 
Gomensoro. 

Existen,  pues,  precedentes  de  jurlaprudeocia  es- 
tablecidos por  el  Poder  LegUlativo  de  la  Kepubiica, 
que  apoyan  la  petición  del  doctor  Ángel  Floro  Cosía, 
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Pero,  considera  Vuestra  Comlstón  que,  para  que 
el  doctor  Costa  pueda  gozar  de  los  beneficios  que  le 
acordará  la  ley  de  JubtlaciODes,  es  necesario  que, 
de  conformidad  con  lo  que  en  esa  misma  ley  se  es- 
tablece, relntejtre  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pen- 
siones el  montepío  correspondiente  al  sueldo  de 
Fiscal  de  Hacienda,  durante  e*  tiempo  transcurrido 
desde  marso  25  de  1881  basta  el  día  que  Ingresó  en 
el  H    senado. 

No  es  el  caso  de  creer  que  por  no  haber  pago  el 
peticionante  el  montepío  durante  todo  ese  tiempo, 
baya  perdido  el  derecho  á  que  sp  le  reconorcan  los 
serTtelos  prestados  á  los  efectos  de  la  Jubilación, 
dsbdeqiie  es  evidente  que  si  no  cumplió  con  ese  re- 
quisito fué  por  culpa  de  quien  lo  privó  arbitraria- 
mente de  su  puesto  y  de  los  emolumentos  que  en  él 
fosaba. 

Por  todas  estas  rasones«  y  muy  especinlmente 
por  la  forrra  inconstltuciinal  como  fué  separado 
el  doctor  don  Ángel  Floro  Costa,  del  cargo  de  Piscal 
de  Hacienda  del  Bstado,  Vuestra  Comisión  os  acen- 
súa sancionéis  el  siguiente 

PROTBCTO  DB   L&Y 

Articulo  1.*  Al  solo  efecto  de  la  jubilación  se  le 
reconoce  al  doctor  Ángel  Floro  Costa,  para  el  cóm- 
puto de  sus  serYlcios  prestados  al  pats,  el  periodo 
'le tiempo  comprendido  desde  el  25  de  marso  de  1881 
kasta  su  Ingreso  al  H  Senado  en  1892,  debiendo 
reintegrar  á  la  Csja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  el 
montepío  correspondiente  á  esos  afios  y  al  sueldo 
de  Fiscal  de  Hacienda  del  Bstado. 

Art.  2.*   comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  12  de  1905. 

Luí9 1.  Oarc(a  (hijo)— fi!tiuar- 
do  LeriMi— Aníbal  Semblal— 
Lauro  A.  OUretyi  —  Alberto 
S.  Quintana. 

En  discusión  general. 

9r.  Qarcía  (don  Ij.  I.) — Kl  asunto  de 
que  Be  ocupa  en  estos  momentos  la  H.  Cá- 
mara, es  de  la  índole  de  aquello-i  cuya  san- 
ción pe  impone  por  la  naturaleza  de  ellos 
mismosi  y  no  necesita,  por  lo  tanto,  de  una 
defensa  mái*  6  menos  ¡lustrada  6  más  6  rae- 
nos  convincente;  pero  un  error  que  nada 
afecta  á  la  resol uoión  aconsejada,  y  que  es 
de  escasa  importancia  por  tratarse  de  un 
precedente  invocado  por  la  Comisión  de 
Peticiones  de  que  formo  parte,  me  obliga  á 
hacer  aso  de  la  palabra  para  evitar  cual- 
f\mt  torcida  interpretación  que  pudiera  ha- 
cerse. 

En  el  informe  de  la  Comisión  se  lee  lo 
siguiente: 
«En  junio  5  de  1893,  la  H.   Cámara   de 

Representantes  sancionó  un  proyecto  de  ley, 

ja  aprobado  por  el  Senado,  y   en  cique  se 


le  reconocía,  al  solo  efecto  de  la  jubilación, 
á  don  Norberto  Areta,  doce  años  de  servi- 
cios prestados  al  país». 

Es  cierto,  señor  Presidente,  que  en  mayo 
de  1890  se  presentó  el  señor  Areta  al 
H. Senado solicitaLilo  que,  á  los  efectosíjela 
jubilación,  se  le  computase  el  tiempo  que 
había  estado  separado  de  su  empleo,  y  ba- 
saba ese  pedido  en  la  forma,  según  él,  in- 
constitucional de  su  separación;  como  tam- 
bién es  cierro  que  esn  rama  del  Cuerpo  Le- 
gislativo accedió  á  la  pretensión  del  señor 
Areta  después  de  un  luminoso  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  entonces  constituida 
por  los  distinguidos  jurisconsultos  doctores 
José  L.  Terra  y  Laudelino  Vázquez  y  por 
el  probo  ciudadano  don  Tomás  Gomensoro; 
poro  donde  hay  error  es  cuando  se  añrma 
que  ese  proyecto  de  ley  también  fué  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Representantes,  la 
que,  por  el  contrario,  en  sesión  celebrada  el 
28  de  junio  del  94,  lo  desechó  por  las  razo- 
nes que  paso  á  invocar. 

Prevaleció  entonces  un  criterio  segán  el 
cual,  habiéndose  destituido  al  señor  Areta  du- 
rante el  Gobierno  provisorio  de  1865,  que, 
por  decirlo  así,  reasumía,  dada  su  índole 
extraordinaria,  el  ejercicio  de  todos  los  altos 
Poderes  del  Estado,  y  habiendo  la  Asam- 
blea del  68  votado  una  ley  que  declaraba 
válidos  todos  los  actos  de  aquel  Gobierno, 
no  podía  de  manera  alguna  considerarse  co- 
mo inconstitucional  esa  destitución,  desde 
qur>  se  reconoció  que  el  Gobierno  provisorio 
había  procedido  dentro  de  sus  facultades,  y 
desde  que  e^a  separación  tuvo  más  tarde 
sanción  legislativa. 

Resulta,  pues,  que  las  causales  que  enton* 
ees  se  invocaron,  no  tienen  aplicación  posi- 
ble en  el  caso  presente,  y  por  esa  razón  omi- 
to ocuparme  de  ella;  pero  como  la  Comisión 
de  Peticiones  afirma  que  en  nuestros  anales 
parlamentarios  existen  precedentes  que  apo- 
yan la  tesis  que  sostiene  en  su  informe,  y  pb. 
atención  á  que  el  único  caso  invocado  resul- 
ta erróneo,  según  lo  acabo  de  demostrar, 
justo  es  que  presente  otros  que  corroboren 
su  afirmación. 

Antes  de  ocuparme  de  esos  precedentes  y 
aunque  no  se  haya  combatido   este    asunto, 
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como  me  consta  qae  algunos  distinguidos 
compañeros  pensaban  negarle  su  voto,  quie- 
ro exponer  los  argumentos  que  decidieron  la 
presentación  de  este  informe  j  que  espero 
decidirán  también  la  opinión  de  los  diputa- 
dos á  que  acabo  de  referirme. 

La  Comisión  de  Peticiones,  antes  de  acon- 
sejar á  la  H.  Cámara  la  sanción  de  este  proyec- 
to, tuvo  muy  en  cuenta  todas  las  razones  que 
podrían  invocarse  para  atacar  el  petitorio 
formulado  por  el  doctor  Ángel  Floro  Costa, 
j  se  encontró  que,  por  encima  de  todas  esa^ 
consideraciones  de  un  orden  secundario, 
había  una  causa  principal,  un  factor  impor- 
tante, un  motivo  poderoso  que  llevaba  á 
nuestro  ánimo  al  simpático  terreno  de  la 
justicia  para  reparar  las  arbitrariedades  co- 
metidas con  el  doctor  Costa,  al  ser  destituí- 
do  en  una  forma  inconstitucional  del  alto 
puesto  inamovible  de  Fiscal  de  Hacienda 
del  Estado. 

Nuestra  Carta  Fundamental,  en  uno  de 
BUS  preceptos,  establece  clara  7  terminante- 
mente que,  para  proceder  el  Poder  Ejecuti- 
vo  á  la  separación  de  un  funcionario  pábli- 
00,  debe  antes  solicitar  venia  al  H.  Senado, 
ó  en  su  receso  á  la  H.  Comisión  Permanen- 
te; j  esto  después  de  haberse  constatado 
que  ese  empleado  es  inepto  para  el  buen 
Jesempefio  de  las  funciones  inherentes  á 
su  cargo,  omiso  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  ó  que  haya  cometido  un  acto 
que  cae  bajo  la  sanción  de  nuestras  leyes 
penales. 

Como  lo  dice  el  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones,  nada  de  lo  que  dispone  el 
precepto  constitucional  se  cumplió  ni  se  tu- 
vo en  cuenta  cuando  se  procedió  á  la  desti- 
tución del  doctor  Costa.  No  trató  el  Poder 
Ejecutivo  del  año  82  de  probar  que  el  en- 
tonces Fiscal  de  Hacienda  no  reunía  las 
condiciones  de  carácter,  de  honestidad,  de 
inteligencia  y  de  laboriosidad  necesarias 
para  ocupar  con  éxito  ese  puesto  de  tan  ele- 
vada categoría;  no  trató  de  investigar  si  eso 
funcionario  perjudicaba  á  la  Administración 
pública  siendo  omiso  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones;  y  por  último,  tampoco  tra- 
tó de  obtener  la  venia  correspondiente  y  á 
la  que  se   refiere   nuestra  Constitución,   la 


que  todos,  gobernantes  y  gobernados,  deben 
siempre  acatar,  si  no  se  quiere  ser  arrastra- 
dos por  las  prácticas  desmoralizadoras  de 
aquellos  que  posponen  sus  deberes  á  Uu 
convenieocias  personales. 

(¡Muy  bleD!). 

Sólo  adujo  el  Poder  Ejecutivo  de  aquella 
época,—  en  la  que  no  imperaba  la  razón  sino 
la  fuerza,  en  la  que  el  derecho  se  ocultaba 
para  dejar  paso  libre  al  capricho  del  podero- 
so, en  la  que  la  justicia  era  desalojada  por 
las  conveniencias  del  mandatario»  en  la  qoe 
la  Constitución  y  las  leyes  sólo  se  aplicaban 
cuando  así  Ij  quería  la  voluntad  sin  freso 
del  gobernante, — sólo  adujo  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  aquella  época,  repito,  para  explicar 
esa  curiosa  separación,  que  el  doctor  Costa 
había  cometido  un  acto  delictuoso;  pero  nan- 
ea quiso  ese  Poder  Ejecutivo,  á  pesar  de  los 
reiterados  pedidos  del  propio  damnificado, 
proceder  á  levantar  una  información  qae 
viniera  á  corroborar  sus  afirmaciones. 

No  basta,  señor  Presidente,  imputar  an 
delito  á  una  persona,  para  declararla  delin- 
cuente: es  necesario  que,  siguiéndose  los  pro- 
cedimientos establecidos  para  cada  caso, 
se  pruebe  plenamente  la  existencia  del  deli- 
to; y  mientras  esto  no  suceda,  no  sólo  debe* 
mos,  sino  que  tenemos  la  obligación  de  con- 
siderar como  falsas  y  calumniosas  las  im- 
putaciones que  no  traen  en  pos  de  sí  la 
prueba  evidente  de  que  se  apoyan  sobre  una 
base  verdadera  y  sólida. 

En  el  caso  presente,  si  al  doctor  Costa 
se  le  atribuía  la  comisión  de  un  delito,  lo 
que  correspondía,  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones de  nuestra  Carta  Fundamenta),  era 
pasar  los  antecedentes  del  asunto  á  los  Tri- 
bunales de  Justicia,  para  que  se  aplicasen 
nuestras  leyes,  y  proceder  luego  en  conse- 
cuencia del  enjuiciamiento  judicial.  No  se 
cumplió  esta  disposición,  pero  se  cometió 
entonces  la  injusticia  que  hoy  trata  de  re* 
parar  la  Comisión  de  Peticiones  al  pediros 
que  sancionéis  con  vuestro  voto  el  proyecto 
de  ley  que  os  ha  presentado. 

To  me  explicaría,  señor  Presidente,  que 
este  asunto  levantase  alguna  resistencia  si 
el  doctor  Costa   hubiera   dejado   transcurrir 
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ocho,  diez  6  doce  años  para  presentar  su 
solicifcudy  porque  no  escapa  á  mi  atención 
que  sería  muj  cómodo  y  muy  conveniente, 
dejar  pasar  intencional  mente  un  largo  tiem- 
po, y  luego  hacer  esta  clase  de  reclamos,  á 
fin  de  aportar  á  su  jubilación  un  buen  ntS- 
mero  de  a0os  de  servicios  que  nunca  fueron 
prestados  al  país;  pero  este  argumento  no 
tiene  valor  alguno  en  el  caso  presente,  por- 
que en  el  archivo  del  H.  Benado  se  encuen- 
iran  antecedentes  que  no  dejan  lugar  á  du- 
das, de  que  siempre  el  doctor  Costa  trató  de 
conseguir  repiiración  de  las  arbitrariedades 
que  con  él  se  habían  cometido,  y  que,  si 
bien  obtuvo  que  el  propio  Poder  Ejecutivo 
reconociera  más  tarde  que  eran  infundadas 
las  causales  que  se  habían  invocado  para 
proceder  á  su  destitución,  nunca  pudo,  en 
cambio,  conseguir  su  reposición  y,  mucho 
menos,  la  liquidación  de  sueldos,  que  eran, 
ambas  cosas,  consecuencia  lógica  y  necesa- 
ria de  aquel  reconocimiento. 

Hoy  el  doctor  Costa  hace  expresa  renun- 
cia de  esos  derechos,  y  se  concreta  á  pedir 
que  se  le  reconozca,  que  se  le  compute  el 
tiempo  transcurrido  desde  su  destitución  has- 
ta el  afio  1892,  en  que  ingresó  al  H.  Sena- 
do, á  fin  de  poder  recibir  los  favores  que, 
coD  tanta  justicia,  dispensa  á  los  empleados 
públicos  la  ley  de  jubilaciones  últimamente 
sancionada. 

Yo  pregunto,  si  ante  la  eviuencia  de  una 
injusticia  cometida,  ante  la  evidencia  de 
una  arbitrariedad  reconocida  y  ante  la  evi«- 
deocia  de  una  inconstitucionalidad  probada, 
¿no  debemos  nosotros  reparar  en  algo  los 
perjuicios  ocasionados  á  un  ciudadano,  máxi- 
me si  se  considera  que  esa  reparación  se 
reduce  únicamente  al  reconocimiento  de 
atios  de  servicios  prestados  al  país?  Por 
ventura,  ¿atacamos  algún  principio,  comete- 
mos alguna  injusticia,  lesionamos  algún 
derecho  votando  afirmativamente  la  solución 
que  aconseja  la  Comisión  de  Peticiones? 
¿Acaso  sentamos  un  mal  precedente  esta- 
bleciendo la  doctrina  de  que  el  Poder  Legis- 
lativo puede  reparar  una  injusticia,  cuando 
esa  injusticia  resulta  de  un  modo  claro  y  evi- 
dente? 
Yo  puedo  asegurar  eon   la  sinoeridad  que 


tengo  deiecho  á  pedir  se  me  reconozca,  que, 
si  no  votase  este  proyecto  de  ley,  tendría  so- 
bre mi  conciencia  el  tormento  que  debe  oca- 
sionar el  recuerdo  de  haber  despreciado  la 
ocasión  propicia  para  mitigar  un  mal,  evitar 
un  error  ó  reparar  una  injusticia.  Y  si  este 
es  mi  modo  de  pensar  en  esta  clase  de  asun- 
tos en  general,  en  el  presente  caso  daré  mi 
voto  con  mayor  gusto,  por  tratarse  de  un 
ciudadano  que,  habiendo  llegado  ya  al  oca- 
so de  su  vida,  cuando  la  naturaleza  poco  da 
de  sf  y  requiere  descanso  para  el  organismo 
fatigado,  lo  vemos  todavía  iluminar  con  su 
talento  privilegiado  las  más  trascendentales 
cuestiones  que  se  debaten  en  esta  Cámara; 
lo  vemos  todavía  constante  é  incansable, 
presentar  nuevos  proyectos,  que  nos  demues- 
tran que  aún  hay  mucho  campo  en  los  do- 
minios de  la  actividad  nacional  para  el 
desarrollo  de  la  inteligencia;  lo  vemos  toda- 
vía ilustrar  con  su  opinión,  que  podrá  ser 
errónea  alguna  ó  muchas  veces,  pero  que 
siempre  lleva  el  sello  de  la  sinceridad  y  de 
la  buena  voluntad,  cuanta  reforma  benéfica 
se  pretende  introducir  en  la  administración 
pública.  Y  si  lo  examinamos  desdóla  faz  po- 
lítica, encontramos,  no  un  partidario  exalta* 
do  ylapasionado,  sino  un  partidario  tolerante, 
respetuoso  de  sus  adversarios  y  de  sus  opi- 
niones, sostenedor  incansable  y  convencido 
deque  el  objeto  de  la  política,  no  es  la  des- 
trucción, no  es  el  odio,  no  es  la  venganza, 
sino  que  es  la  bandera  que  debemos  agitar, 
para  lanzar  á  todos  los  vientos  el  polvo  del 
olvido,  para  cicatrizar  los  males  de  nuestras 
contiendas  civiles,  para  tender  la  mano  á  los 
que  hasta  ayer  fueron  nuestros  adversarios 
en  los  campos  de  batalla,  y  conseguir,  con 
la  unión  sincera  de  todos  los  orientales,  y 
por  medio  de  la  labor  proficua  del  trabajo, 
la  solución  del  más  importante  y  trascen- 
dental de  los  problemas  nacionales:  el  pro- 
greso indefinido  de  la  patria  bajo  los  auspi- 
cios de  la  verdadera  fraternidad. 

Varios  señores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  García  (don  L.  I.)^Aunque  creo 
que  no  siempre  los  precedentes  tienen  una 
importancia  capital,  porque  sabido  ea  que, 
revisando    colecciones  legislativas  se    en-^ 
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cuentran  para  satisfacer  todos  los  gustos, 
consecuente  con  lo  que  he  manifestado  al 
principio  de  mi  discurso,  debo  dar  á  conocer 
á  etíta  H.  Cámara  algunos  que  apoyan  la  te- 
sis del  informe  que  sostiene  la  Comisión  de 
Peticiones. 

La  ley  de  11  de  julio  de  1884  reconoció 
al  señor  Eduardo  Canstatt,  entonces  Direc- 
tor de  Obras  Públicas,  cuatro  afios  de  ser- 
vicios prestados  al  país,  á  pesar  de  haber 
estado  alejado  durante  ese  tiempo  de  todn 
clase  de  empleos  públicos. 

Otra  ley  de  abril  de  1888  computó  al  se- 
ñor Hilario  Pérez  siete  años  de  servicios,  en 
las  mismas  condiciones  que  al  anterior. 

Uua  ley  del  10  de  abril  de  1868,  computó 
á  don  Alberto  Flanginí  once  años  de  servi- 
cios, á  pesar  de  que,  durante  todo  ese  tiempo, 
no  ocupó  puesto  alguno  en  la  Administra- 
ción pública. 

La  ley  de  15  de  julio  de  1891,  declaró  no 
interrumpidos  al  doctor  Vila  sus  servicios 
desde  el  22  de  febrero  de  1865  hasta  julio 
del  91,  ó  sean  veintiséis  años. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Y  ese  esta- 
ba comprendido  en  lo  que  acaba  de  decir  el 
señor  diputado:  que  fué  destituido  cuando 
entró  el  general  Flores  aquí,  el  año  65;  y 
nosotros  le  reconocimos  que  tenía  buen  de- 
recho á  que  se  le  computaran  los  años,  por- 
que había  sido  destituido   arbitrariamente. 

Sr.  Garda  (don  Ij.  I.)  —  Lo  que  ma- 
nifiesta el  señor  diputado  confirma  mi  opi- 
nión respecto  de  los  precedentes:  casos  com* 
pletamente  análogos  han  tenido  resoluciones 
diferentes. 

La  ley  de  21  de  abril  de  1884,  declaró 
no  interrumpidos,  á  los  efectos  de  la  jubila- 
ción, los  servicios  del  ciudadano  don  Leo- 
poldo Machado  Bitencourt,  desde  el  30  da 
abril  de  18G0,  al  7  de  diciembre  de  1872,  ó 
sean  doce  años. 

T  por  último,  durante  la  última  Legisla- 
tura se  reconocieron  al  seRor  Accinelli— ac- 
tual Alcaide  de  Adurtnn — cuatro  años,  á  pe- 
sar de  no  habcjr  ocupado  ningún  puesto  du-* 
rante  todo  ese  tiempo. 

Yo  podría  seguir  citando  nuevos  prece- 
dentes; pero  para  el  caso  creo  que  bastan 
los  que  he  dado  á  conocer,  y  además  no  de- 


searía seguir  molestando  la  atención  de  la 
Cámara  por  más  tiempo. 

Antes  de  concluir  quiero,  sin  embargo, 
disipar  algunas  dudas,  que  en  antesalas  tuve 
ocasión  de  saber  tenían  varios  de  mis  dis- 
tinguidos colegas. 

Esas  dudas  eran  originadas  por  la  aupo* 
sición  de  que  no  podía  votarse  este  asunto 
sin  atacarse  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  de  jubilaciones,  que  es  la  única  qae  ^- 
tablece  y  regula  los  casos  en  que  la  ju- 
bilación procede. 

Los  que  así  piensan,  olvidan,  sefior  Pre- 
sidente, que  esa  ley  se  refiere  á  loa  casos 
ordinarios,  á  los  casos  normales;  pero  nun- 
ca puede  ella  derogar  facultades  expresas 
del  Cuerpo  Legislativo,  y  nadie  me  nega- 
rá que  entre  esas  facultades  se  encuentra 
la  de  decretar  estas  computaciones  de 
tiempo. 

Reconocida,  como  no  podemos  menos  de 
reconocer,  esa  facultad  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, —  so  pena  de  desconocer  una  de  sus 
más  esenciales  prerrogativas,— de  lo  que  se 
trata  cuando  ocurre  un  caso  como  el  actual, 
es  de  saber  si  los  argumentos  que  se  invo- 
can, si  las  razones  que  se  aducen,  si  las  con- 
sideraciones que  se  exponen  son  suficientes 
para  que  el  Cuerpo  Legislativo  haga  uso  de 
esa  facultad. 

T  creo  que  no  es  extemporáneo  declarar 
bien  alto,  á  propósito  de  los  casos  análogos 
que  puedan  presentarse,  que,  dada  la  com- 
posición de  esta  Cámara  y  el  espíritu  que  la 
informa,  encontrarán  en  ella  todos  los  ciu- 
dadanos que  reclamen  de  un  derecho  con- 
culcado, de  la  justicia  negada  ó  de  la  equi- 
dad desconocida,  el  centinela  más  avanza- 
do de  las  buenas  causas,  el  guardián  mis 
celoso  de  sus  intereses  y  al  defensor  más  al- 
tivo de  sus   inmunidades. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Varios  seftores  representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

<  Afirmativa). 
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Continúa  la  orden  del  día. 

Sr.  Oarcía  (don  L.  I«)  —  Tanto  este 
asunto,  como  los  tres  que  se  encuentran  á 
continuación  en  la  orden  del  día,  que  son 
otras  tantas  solicitudes  de  ciudadanos  que 
piden  permiso  para  usar  condecoraciones 
otorgadas  por  gobiernos  extranjeros,  los  con- 
sidero de  muy  fácil  resolución. 

Por  esta  razón,  si  no  hubiera  oposici6n  por 
parte  de  mis  compafleros,  haría  moción  para 
que  se  trataran  en  esta  sesión  en  discusión 
particular. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  García, 
está  en  discusión. 

Si  no  aa  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  trata  en  particular  el  asunto  que 
acaba  de  aprobarse  en  general,  precediéndo- 
se de  igual  modo  con  los  tres  asuntos  que 
figuran  inmediatamente  después  en  la  orden 
del  día. 

Los  aeftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa)* 

Está  en  discusión  particular  el  artículo  l,^ 
relativo  á  la  petición  del  doctor  Costa. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  sefiores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el   proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

(Se  Iv  e  lo  sigalente:) 

H.  CAmara  de  Sena^lores: 

S«ba8tlán  Buqaet.  corotiel  de  Artillería  del  mérci- 
todela  República,  Tiene  respetuosamente  ¿  sollcilar 
4e  la  Ht  Cámara  de  Senadores  la  autoriíación  cons- 
titucional correspondiente  para  aceptar  la  Cruz  de 
tercera  clase  de  la  «Orden  del  Mérito!NavaI<*,  que  por 
real  disposición  de  l.«  de  mayo  de  1902,  el  Oobierno 
deFspafia  ha  tenido  h  bien  conferirle  por  especia- 
les serrlctoa  prestados,  siendo  Comandante  de  Mari- 
P*  T  Capitán  Oeoeral  de  Puertos,  según  comunica- 


ción recibida  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res de  fecha  1S  de  junio  de  190S. 


Montevideo,  marzo  16  de  1903. 


5^.  BuQfiet. 


La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  4e  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.»  Concédese  al  sefior  coronel  don  Rehsí»- 
t»án  Buquet  el  permiso  necesario  para  admitir  la 
Cruí  de  tercera  cla«e  de  la  Orden  del  Mérito  Nnval, 
con  que  ha   sido  agraciado  por  el  Oobiernr  d«  Rs- 

pafia. 
Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Seijndr».  í»n  MonteTl- 
deo  &  17  de  Junio  de  1903. 

Psmando  ^  P^veda, 

2.*  Vlcepresl'íAntA 

üf.  Moffariños  .^itona^ 

!.•  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  de  Peticiones  no  re  inconv^Mi<»n- 
te  en  que  se  conceda  al  señor  coronel  don  Sehft«t.»An 
Buquet  el  permiso  que  solicita  para  acepl»  t  Ti^ir 
la  Cruz  di»  tercera  cla^e  de  la  Orden  del  M^r'tn  Na- 
val con  qne  se  ha  servido  distinguirlo  el  Gohiprno  de 

Espafia. 

En  consecuencia  os  aconseja  sancionéis  í»t  P»•r^y'»^• 
to  de  Decreto  sancionado  ya  por  el  H.  Senado. 

sala  de  la  Crmlslón,  Julio  8  de  1903. 

Luis  B.  Segundo  —  Ubafdo  Ra- 
món (hterra-^Franeinco  Mi 
Idnx  —  Eduardo  B  Anaun^ 
Lauro  A.  Oliffera. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Peticionas  actual  hace  itiyo  el  In- 
forme de  su  antecesora  y  decreto  que  aconfseja. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  83  de  1906. 

Báuardo  Lengt^Lauro  A.  Oli- 
vera-^Luis  Ignacio  Oania  (hi- 
jo)^ Arturo  Lutsich—Albtrio 
S.  Quintana. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Sí  se  pasa  á  la  discuaión  particular. 
Loa  señorea  por  la  afirma! íya,  ea  pie. 

(▲flrmatiTa). 
Léaae  el  artículo  1.*. 

(Se  Im). 

En  discuaión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

(Sé  lae  el  sieulente  Informe  y  pro- 
yecto de  decreto  de  la  Comiaióo  de 
Peticiones:) 

MonteTideo,  enero  18  de  1906. 

H.  Cámara  de  Represen  tantea: 

Augusto  J.  Ooelho,  ciudadano  natural,  ante  ▼.  H. 
se  presenta  y  expone: 

Que  habiéndole  acordado  Su  Msjestad  el  Rey  de 
España  la  condecoración  de  Caballero  de  la  Orden 
de  Carlos  Id,  tiene  el  honor  de  requerir  de  Y.  H.  la 
autorización  que  la  Constitución  Nacional  le  impone 
para  aceptar  y  usar  dicha  condecoración. 

Con  este  motivo  saluda  respetuosamente  á  V.  H. 

A.  Coelho. 


(Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  no  tiene  inconveniente  alguno 
que  oponer  á  que  Y.  ■.  conceda  al  sefior  Augusto  J. 
Coelho  la  autorización  que  solicita  para  aceptar  y 
usar  la  condecoración  de  Caballero  de  la  Orden  de 
itrios  III  con  que  ha  sido  favorecido  por  el  Gobierno 
deEspafia. 

En  consecuencia  os  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  aefior  Augusto  J.  Coelho 
el  permiso  para  aceptar  y  osar  la  condecoración  de 
Caballero  de  la  Orden  de  Garlos  in  con  que  ha  eido 
agradado  por  el  Gobierno  de  Espafla. 

Art.  2.*  Ck>muniquese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  marso  18  de  1906. 

Eduardo  Lensi^LuU  J*  Oarda 
(hijo)— ArlMro  Lus8ich—An(bal 
Sem^lat^Lauro  Ai  OUvtra^AU 
uno  Si  Qmntanmi 


En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee): 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  artículo  2.®  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  Honorable  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  cámara  de  Senadores: 

Juan  L.  Heguy.  ciudadano  natural,  á  V.  H.  respe- 
tuosamente me  presento  y  expongo: 

Que  cumpliendo  el  precepto  constitucional,  con  fe- 
cha 10  de  octubre  del  año  próximo  pasado  me  pre- 
senté ante  la  H.  Comisión  Permanente  solicitando  la 
venia  respectiva  para  aceptar  el  nombramiento  de 
•Caballero  de  la  Legión  de  Honor»  con  que  me  \a 
honrado  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  y  azar 
la  condecoración  correspondiente. 

La  Honorable  Comisión  Permanente,  previo  infor- 
me de  la  comisión  Especial,  resolvió  que  pasase  este 
asunto  á  la  Asamblea  en  oportunidad,  y  como  eso 
no  se  ha  cumplido,  ocurro  á  V.  H.  psra  que.  previos 
los  trámites  legales,  se  sirva  concederme  la  venia 
solicitada. 

Es  Justicia  que  esperada  Y.  H. 

Montevideo,  abril  10  de  1900. 

Juan  L.  Heguy, 


La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  h« 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Concéiese  al  sefior  don  Juan  L.  Hegay 
el  permiso  necesario  para  admitir  la  condecoración 
de  -Caballero  de  la  Legión  de  Honor*»  con  que  ba  si- 
do agraciado  por  el  Gobierno  de  Francia. 

Art.  t.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  Sesioi.es  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  17  de  Junio  de  1908. 

Pemando%C.\Per€da^ 

2.*  Vicepresidente, 
itr.  Magartñas  Solaona, 
1",  Secretarlo, 
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ComisióQ  de  Peticiones. 

H.  C&mara  de  Representantes: 

Taesira  Comisióa  de  Peticiones  no  ve  inconvenien- 
te alguno  en  qae  se  conceda  al  ciudadano  doctor  don 
Juan  L.  Hegayel  permiso  que  soiicita  de  Y.  H.  para 
aceptar  y  usar  la  condecoración  de  «Caballero  de  la 
Legión  de  Honor*,  con  que  ha  sido  agraciado  por  el 
Gobierno  de  Francia. 

En  consecuencia  os  aconseja  sancionéis  ^l  proyecto 
de  decreto  sancionado  ya  por  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  Oooiislón,  Julio  6  de  1903. 

Luís  Eduardo  Segundo— U bal- 
do Ramón  Querrá—Francis- 
co iíildns  —  Lauro  A.  Olive- 
ra—Eduardo  B.  Anaya. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Peticiones  hace  suyo  el  informe 
de  su  antecesora  y  os  aconsela  como  aquélla  la  san- 
ción  del  decreto  del  H.  Senado  que  concede  á  don 
Joan  L  Heguy  la  autoriíación  que  solicita  para  ad- 
mitir la  condecoración  de  «Caballero  de  la  Legión  de 
HúDor»  con  que  ha  sido  agraciado  por  el  Gobierno 
de  Francia. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  23  de  1905. 

Eduardo  Lensi— Lauro  A.  Oli- 
vera—Arturo Lussich—Luis 
Ig^utelo  Garda  {h\^ó)— Alber- 
to S  Quintana, 

En  discusión  general. 

Si  no  se  observa  se  vocará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmallTa). 
Léase  el  artículo  l.o. 

(Se  lee). 

£d  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Qaeda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  el  siguiente  informe  y  proyec- 
to de  ley  de  la  Comisión  de  Foipeato 
recaídos  en  el  proyecto  presentado  en 
la  sesión  del  23  de  marzo  üUlmo  por  los 
diputados  ieflores  Semblat^  Viera,  Sal 
dalla  yTraviüoi) 

M 


Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  exposición  de  motifos  que  acompaña  al  proyec- 
t »  presentado  por  los  diputados  señores  don  Aníbal 
Semblac,  don  Feliciano  Viera,  don  Ramón  Saldaña 
y  don  Geferino  Travieso,  sobre  adoquinado  en  la  ciu* 
dad  del  Saleo,  Justifica  ampliamente  las  mejoras  que 
inicia  esd  proyecto  y  el  carácter  de  obligatorio  atri- 
buido á  su  ejecución. 

Los  ezponentes  prueban  sin  esfueno  que  las  con- 
diciones de  la  actual  pavimentación  del  Salto  no  res» 
ponden  en  general  á  los  adelantos  de  otro  orden  que 
ha  adquirido  esa  importante  capital,  cuya  población 
creciente,  compacta  edificación  y  gran  movimiento 
comercial,  exigen  como  mejora  complementaria  de 
embellecimiento  y  como  impulso  para  mayores  des- 
arrollos, el  arreglo  definitivo  de  una  parte  de  sus 
calles.  Puede  agregarse  también  que  las  condiciones 
especiales  del  relieve  de  los  terrenos  en  que  está 
edificada  la  ciudad  del  salto,  imponen  la  construc- 
ción de  pavimentos  de  buena  calidad  y  sin  solucio- 
nes de  continuidad  por  :o  que  importa  á  la  conser- 
vación de  las  obras  y  á  la  fácil  salida  de  las  aguas. 

La  ley  de  12  de  Julio  de  1878  autoriza  á  las  Juntas 
de  campaña  para  proceder  á  la  construcción  del  em- 
pedrado délas  calles  pobladas  en  las  ciudades  y  vi- 
llas de  los  departamentos,  entendiéndose  por  po- 
bladas las  cuadras  que  tengan  edidcadi>  de  material 
la  mitad  por  lo  menos  de  su  longitud  en  los  dos 
frentes.  Establece  además  que  el  pago  integro  de  los 
empedrados  corresponde  á  los  propietarios. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  no  pretende  justifi- 
car el  proyecto  de  ios  señores  diputados  por  el  de- 
partamento del  Salto  con  las  disposiciones  de  la  ley 
citada,  porque  cree  que  esa  ley,  dictada  hace  treinta 
años,  ba  dejado  de  ser  de  aplicación  práctica  por  ra- 
zón de  ios  progresos  realizados  en  ios  centros  pobla> 
dos  del  pais.  Sin  embargo,  quiere  hacer  notar  para 
alejar  discusiones,  que  los  principios  de  equidad 
que  aquélla  tuvo  en  cuenta,  se  consultan  tan  bien  ó 
mejor  en  la  ley  de  aplicación  especial  que  hoy  se 
pros>one. 

Observemos  pcimeramente  que  si  aún  cuando  por 
definición  no  existe  diferencia  entre  empedrado 
y  adoquinado,  de  hecho  la  han  admitido  los  legisla-  * 
dores,  dictando  leyes  espaciales  para  uno  u  otro  sis- 
tema de  pavimentación,  particularizando  cada  uno 
de  ellos  no  por  la  clase  de  material  empleado,  sino 
por  el  costo  de  ejecución.  Da  manera,  pues,  que  al 
referirse  la  ley  de  Ur73  exclusivamente  á  empedrados* 
ha  tenido  principalmente  en  vista  la  mayor  dismi- 
nución posible  del  sacrificio  impuesto  á  los  propieta- 
rios de  las  poblaciones  de  campaña. 

Paes  bien:  para  este  caso  de  la  ciudad  del  Salto, 
el  sacrificio  impuec^to  á  los  propietarios  (si  es  que 
tal  puede  considerarse  el  pago  de  la  cuota  indispen- 
sable para  una  obra  que  los  beneficia  directamente), 
resulta  mucho  menor  que  el  que  importaba  en  1878 
la  aplicación  de  la  ley  de  empedrados,  porque  segttn 
el  proyecto  de  los  señores  diputados  por  el  Salto,  los 
propietarios  pagan  sólo  la  mitad  del  costo  de  ado- 
quinado que  corresponda  al  frente  de  sus  propieda- 
des, con  un  pequeño  aumento  proveniente  de  ia  dis- 
tribución proporcionalípara  cada  cuadra,  de  la  cuar- 
ta parte  del  costo  de  pavimentación  de  una  bocaca- 
lleí  Y  á  esta  causa  de  reducción  debe  agregarse   i^ 
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de  la  baratura  de  las  obras,  porque  las  condlcio.ies 
del  material  y  del  transporte  permitirán  construir  el 
metro  cuadrado  de  adoquinado  á  un  precio  máxi- 
mo de  pesos  1.50. 

Dentro  de  la  zona  de  adoquinado  obligatorio  sin 
•loepciones,  establecida  por  el  articulo  i.*.  son  muy 
pocas  las  cuadras  que  no  reúnan  las  condiciones  de 
edificación  exigidas  por  la  ley  de  1873.  y  n.>  efi  justo 
que  en  un  radio  :e  cdincaclón  comparta,  en  donde 
la  propiedad  es  ▼aliosa,  tanto  como  puede  serlo  en 
ciertas  partes  del  de  adoquinado  obligatorio  de  M  >n' 
tavideo,  baya  interrupciones  que  inutilicen  los  es- 
fuerzos del  mayor  número  de  propiptirios,  malo- 
frrando  por  la  inejecución  de  detalles  todo  un  conjun- 
to casi  terminado. 

Por  las  anteriores  consldernclones  y  demá«  que 
fluyen  del  proyecto  á  Informe,  Tu«*8tra  Comisión  de 
Fomento  oa  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROTBCTO   DB  LET 

Bl  Senado,  etc. 

rArtfeulol.*  Autorizase  A  la  Junta  Bconómico-Ad- 
mlnlstratlTa  del  departamento  del  Salto  para  hacer 
obligatorio  el  adoquinado  de  la  dudad  del  Salto: 

1.*  De  la  calle  Uruguay  y  sus  transversales  desde 
el  puerto  basta  la  calle  25  de  Mayo; 

t.*  Bn  la  sona  comprendida  dentro  de  loa  si- 
guientes limites/  al  Oeste  el  rio  Uruguay,  al  Bs  - 
te  la  calle  95  de  Mayo,  inclusive,  al  Norte  la  ca- 
lle 19  de  Abril,  inclusive,  y  al  Sur  la  calle  José 
Pedro  Tárela,  también*  Inclusive. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  ca)les  actual- 
mente adoquinadas. 

Art.  2.*  Bn  las  demás  calles  de  la  ciudad  será 
obligatorio  el  adoquinado,  siempre  queá  cada  frente 
de  cuadra  á  la  calle  existan  cincuenta  metros  edifl- 
cados  ó  que  entre  ambos  frentes  sume  cien  metros 
la  edlDcación. 

Art.  8.*  A  los  efectos  del  articulo  anterior,  los  cer- 
cos no  se  sonslderarán  edificación,  fuera  del  caso  de 
que  en  el  terreno  que  cierren,  haya,  por  lo  menos,  tres 
piezas  de  material  construidas. 

Art.  4.* Toda  construcción  de  adoquinado  será  por 
licitación,  á  la  que  llamará  la  Junta  por  un  término 
no   menor  de  quince  días. 

Art.  No  podrá  aceptarse  ninguna  propuesta  cuyo 
precio  exceda  de  un  peso  cincuenta  centesimos  por 
netro  cuadrado  de  adoquinado,  comprendiendo  des- 
montes, terraplenes  y  cordón  de  la  vereda. 

Art.  6.*  Bl  pago  del  adoqni  lado  se  hará  con  arre- 
glo á  las  siguientes  disposiciones: 

a)  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  por  los 
frentes  y  hasta  la'  linea  meiia  de  la  calle,  la 
mitad  del  valor  del  a-loquinado,  debiend<)  la 
Junta  pagar  la  otra  mitad. 

b)  El  valor  del  adoquinado  de  l;is  bocacalles  se 
Incluirá  en  el  iinporte  general  de  las  cuadras, 
distribuyéndose  su  pago  por  mitad  entre  la 
Junta  y  los  propietarios  y  entre  éstos  propsr* 
cionalmente  á    los  frentes  de  sus  propiedades. 

c)  Bl  adoquinado  de  frentes  de  plazas  hasta  la 
linea  media  de  la  calle  y  edificios  ó  terrenos 
de  propiedad  municipal»  será  por  cuanta  de  la 


Junta  Económico-Administrativa  en  las  mismas 
condiciones  que  los  particulares. 

Art.  7  *  En  las  calles  en  que  haya  lineas  de  tran- 
vía;», regirán  parfi  \nn  Empresas  las  obliga**!©»^  e<- 
tablecidas  en  los  respectivos  cottratis  de  conce- 
sión. 

Art.  8.*  Los  propietarios  harán  el  pago  en  cinco 
plazos  trimestrales  con  seis  por  ciento  de  Interés, 
á  menos  de  que  pretieran  abonar  todo  al  contado. 

Art.  9.*  Ningún  propietario  está  obligado  á  btcer 
pago  niguno  sin  que  se  le  presente  por  el  contratis- 
ta la  cuenta  confórmala  por  el  Presidente  y  el  Se- 
cretario de  la  Junta  Económico-Administrativa. 

Art.  10.  Las  deudas  por  el  importe  del  adoquinado, 
gravnrAn  la  propiedad  en  las  mismas  condicionei 
que  la  Oontribu^^ión  Inmobiliaria. 

Art.  11.  Bn  todo  lo  que  sea  conciliable  con  esta  ley, 
regirán  las  disposiciones  de  la  ley  12  de  Julio  át 
1873. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  27  de  190&. 

Santiago  Rivas^  Antonio 
Cotral  ^  Vteiur  B.  Su- 
driers^  Luíé  Alberto  de 
Herrera-^AUterío  F.  Ca- 
negMa— Manuel  B.  Otero 
^Domingo  Arena. 

En  discusión  general. 
8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
8¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Lo8  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  siguiente  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda  recaldo  en  la*^ 
modiflcaciones  introducidas  por  el  Ho- 
norable Senado  al  proyecta»  de  ley  qae 
concede  determinados  favores  á  la  Km- 
pres  i  Mihanovich:) 

La  H.  cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYFCTO  DR  LEY 

Articulo  1.'  Facultase  al  Poder  lyecutivo  pars 
otorgará  la  Soclelai  anónima  navegación  á  vapor 
-Nicolás  Mihanovich*.  una  concesión  especial  para 
la  instalación  de  astillero,  talleres,  varadero  y  di- 
que seco  en  un  paraje  situado  entre  Carmelo  y  Nue- 
va Palmlra  (rombos  puertos  inclus  )S).  que  d-^slgaará 
la  Compañía  interesiia. 

Art.  2.*  El  término  de  la  concesión  mtá  de  veinticinco 
años,  durante  el  cual  la  SocieJad  navegación  á  va- 
por-Nicolás Mihanovich-  podrá  introlucir  al  país 
libre  de  lodo  derecho  de  importación: 

1/  Los  materiales  necesarios  para  la  construc- 
ción del  establecimiento  y  su<  departamentos 
anexos  y  accesorios. 
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S.*  Las  máquinas,  motores  y  piezas  de  repuesto 
para  la  instalación  y  íunclonamteato  del  esta- 
blecimiento y  sus  departamentos  anexos  y 
accesorios. 

3.'  Las  máquinas  y  materiales  destilados  á  la 
construcción  y  reparación  de  buques  en  el 
pais,  pertenecientes  ala  Sociedad,  que  se  enu- 
meran en  seguida: 

a)  Máquinas  para  buques  y  piezas  de  repuesto. 

b)  Buques  que  vengan  en  piezas  para  armarse 
en  el  país  y  piezis  de  repuesto. 

c)  Madera  sin  trabijar,  en   general. 

d)  Hierro  y  acero  en  barras,  plancha?,  ángu- 
los y  lingotes. 

e)  Gobre,  composición  y  zinc  en  planchas  para 
forro  de  buques. 

n  Cobre  y  bronce  en  lingotes  y  planchas. 

g)  Pernos,  remaches  y  clavazón  en  general  de 
hierro,  cobre,  composición  ó  zinc. 

h)  Fieltro  para  forro  de  buques. 

O  Estopa  de  cáfiamo  y  algodón  para  calafa- 
teo. 

J)  Alquitrán,  brea  ó  resina  y  bleck. 

A)  Lona^  pintura  y  barnices. 

O  Carbón  para  consumo  de  los  talleres. 

Art.  8.*  Los  materiales  y  maquinarlas  cuya  In- 
trod4celón  se  autoriza  libre  de  derechos,  se  emplea- 
rán antea  y  exclusivamente  en  la  construcción  del 
establecimiento,  su  instalación  y  funcionamiento,  y 
en  la  construcción  y  reparación  de  buques  de  pro- 
piedad de  la  Compafif  a. 

Cnalqnier otro  destino  industríalo  comercial  que 
el  concesionario  diera  á  dichos  géneros,  traerá 
aparejado  el  pago  de  ios  derechos  de  aduana  co- 
rrespondientes. 

Los  materiales  que  se  empleen  en  la  construcción 
ó  reparación  de  otros  buques  que  los  de  la  Con  pa- 
ula, sólo  gozarán  de  las  franquicias  aduaneras  es- 
tallecidas por  la  ley  de  5  do  enero  de  1888. 

l/ys  baques  de  la  Compafif  a  de  Navegación  que  ha- 
yan sufrido  reparaciones  en  los  astiileroj  de  la 
Compañía  y  se  vendan  ó  arrienden  por  aquélla,  den- 
tro de  ios  cinco  afios  de  efectuadas,  quedan  sujetos 
ti  pago  de  derechos  aduaneros  por  los  materiales 
empleados  en  las  reparaciones  y  que  no  estén  com- 
prendidos entra  los  exonerados  por  la  ley  de  6  de 
enero  de  1888. 

Art.  4.*  Cada  seis  meses  la  Sociedad  presentará 
al  Ministerio  de  Fomento,  por  duplicado,  una  nómi- 
na deuilada  y  comprensiva  en  cantidad  y  calidad 
de  los  materiales,  maquinarias  y  enseres  á  que  se 
r«llere  el  articulo  2.»,á  efecto  drt  ser  estudiada  por 
lisofleina-^  que  designe  dicho  ^fi^i8terio,  y  una  vez 
aprobada  por  el  Poder  l^ecutivo,  la  pasará  direc- 
tamente á  la  Dirección  General  de  Aduanas,  á  fin  de 
qaeésta.  á  requerimiento  de  simple  permiso,  pro- 
vea el  despacho  de  los  materiales  en  el  punto  mis- 
mo de  su  destino. 

Si  dentro  del  ejercicio  industrial  de  seis  meses 
ráese  necesario  ampliar  la  cantidad  de  los  materia- 
les comprendidos  en  la  nómina,  la  Sociedad  con- 
cesionaria pedirá  su  despacho  al  mismo  Ministerio, 
en  solicitud  instruida  que  se  apreciará  y  despacha- 
rá por  los  mismos  trámites. 

Art.  5.*  Los  buques  nacionales  asi  c«)mo  los  útiles 
ft<^üintes  de  trabajo  pertenecientes  á  la  Administra- 
ción, podrán  en  todo  tiempo  usar  los  diques,  varade- 


ros y  astilleros  de  la  S)cie4ad,  sin  pago  de  remun*< 
ración  por  estadía. 

Las  reparaciones  á  que  se  les  sujete,  lo  raltmo 
que  los  materiales  y  mano  de  obra  utilizados  en 
ellos,  se  pagarán  tan  sólo  por  su  precio  de  costo. 

En  caso  de  que  los  diques,  varaderos  y  astilleros 
de  la  Compaúlade  Navegación  estuviesen  ocupados 
por  buques  de  la  misma,  los  que  pertenezoaa  al  Es- 
tado quedarán  sometidos  al  correspondiente  turno 
de  ingreso. 

Art.  6.*  Los  buques  de  la  sociedad  de  navegación  á 
vapor  «Nicolás  Mihanovtch**.  que  vayan  á  recibir 
reparaciones  á  los  nuevos  astilleros  no  abonarán 
derecho  alguno,  ni  aun  los  consulares  del  puerto  de 
origen,  siempre  que  el  viaje  fuese  exclusivamente 
destinado  á  efectuar  dichas  reparaciones. 

Art.  7.*  La  empresa  de  navegación  á  vapor  «Nico- 
lás Mihanovich**,  queda  obligada  á  presentar  al  Po- 
der ejecutivo,  dentro  de  los  treinta  dias  en  que  em- 
piecen á  funcionar  los  establecimientos  á  que  se  re- 
fiere esta  ley,  una  Domina  de  todo  el  material  flotan- 
te de  su  propiedad,  con  especificación  de  tcnelajSi 
nombre,  nacionalidad,  y  si  es  de  vela  ó  de  vapor. 
Bn  caso  de  nuevas  adquisiciones  queda  obligada  á 
hacer  análoga  declaración. 

.  Art.  8.*  La  empresa  queda  obligada  á  tomaren  sus 
astilleros  ó  talleres,  cada  tres  afios,  con  el  propósito 
de  instruirloq  en  algunos  de  los  oficios  que  en  aqué- 
llos se  practiquen,  un  número  no  menor  de  veinte 
nifios  huérfanos  que  el  Poder  ^Jeeatlvo  deetioari  del 
respectivo  Asilo. 

DISPOSICIÓN    TRANSITORIA 

Articulo  9*  La  compaflia  de  navegación  á  vapor 
-Nicolás  Mihanovich»,  podrá  introducir  al  país,  li- 
bre de  importación,  todos  los  materiales  que  cons- 
tituyen al  presente  sus  astilleros  y  talleres  de  Bue* 
nos  Aires. 

El  Poder  Ejecutivo  nombrará  un  delegado  de  su 
confianza  4  fin  de  que  se  traslade  á  aquella  ciudad 
y  asista  á  todas  las  operaciones  de  embarque  para 
nuestro  país,  de  los  materiales  que  constituyen  los 
referidos  astilleros,  formulando  de  los  mismos  lista 
por  duplicado,  remitiendo  una  de  ellas  al  Ministerio 
de  Fomento,  y  la  otra  á  la  Aduana  ó  Resguardo  del 
punto  de  destino  de  aquéllos. 

La  Aduana  ó  Resguardo  permitirán  al  libre  desem- 
barco de  los  materiales  que  figuren  en  dichas  Ilutas  ' 

Art.  10.  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre 
senté  ley. 

Art.  U.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, en  Montevideo,  á  10  de  diciembre  de  100^ 

Antonio  M.  Rodrigues, 

presidente. 

Manuel  García  y  Santos^ 

Secretario-Redactor. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  .Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  e)  siguiente 

PROYGCTO    DE   LJIT 

Articulo  1.*  Durante  el  término  de  veinticinco  afiós 
á  contar  desde  ía  sanción    de  esta  iey«  los  astilleros 
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con  8U8  talleroF,  varaderos  y  diques  secos,  estable- 
cidos ya  en  la  República  ó  que  en  lo  sucesivo  se  es- 
tablezcan, podrán  Introducir  al  país,  libres  de  todo 
derecho  de  importación: 

]  .*  Los  materiales  necesarios  para  la  construc- 
ción de  los  respectivos  establecimientos  y  sus 
departamentos  anexos  y  accesorios. 

2.*  Las  máquinas,  motores  y  piezas  de  repuesto 
para  la  Instalación  y  funcionamiento  de  los 
establecimientos  y  sus  departamentos  anexos 
y  accesorios. 

8.*  Las  máquinas  y  materiales  que  en  seguida  se 
enumeran,  destinados  á  la  construcción  y  re- 
paración en  el  país  <le  buques  pertenecientes  á 
los  mismos  propietarios  de  los  referidos  esta- 
blecimientos: 

a)  Máquinas  para  buques  y  plecas  de  repuesto. 

b)  Buques  que  vengan  en  piezas  para  amarse  en 
el  país  y  piezas  de  repuesto. 

e)  Madera  sin  trabajar  en  general. 

d)  Hierro  y  acero  en  barras,  planchas,  ángulos 

y  lingotes. 
é)  Cobre,  composición  y  zinc  en  planchas  para 

forro  de  buques. 
A)  Cobre  y  bronce  en  lingotes  y  planchas. 
ff)  Pernos,   remaches  y  clavazón  en  general  de 

hierro,  cobre,  composición  ó  zinc. 
h)  Fieltro  para  forro  de  buques. 
O  Estopa  de  cáñamo  y  algodón  para  calafateo. 
J)  Alquitrán,  brea,  ó  resina  y  bleck. 
k)  Lona,  pintura  y  barnices. 
O  Carbón  para  consumo  de  los  talleres. 

Art.  2.*  TiOS  materiales  y  maquinarias  cuya  intro- 
ducción se  autoriza  libre  de  derechos,  se  emplearán 
única  y  exclusivamente  en  las  construcciones  de  los 
establecimientos  á  que  se  refieren  los  incisos  i.*  y 
2.*  de  la  disposición  anterior,  su  instalación  y  fun- 
cionamiento, y  en  la  construcción  y  reparación  de 
los  buques  de  propiedad  de  los  mismos  duefios  de 
astilleros  y  varaderos. 

Para  dárseles  otro  destino  industrial  ó  comercial 
tendrán  que  pagarse  previamente  los  derechos  de 
Aduana,  y  si  asi  no  se  hiciese  incurrirá  en  delito  de 
contrabando. 

Los  materiales  que  se  empleen  ?n  la  construcción 
ó  reparación  de  otros  buques  que  los  indicador  en  el 
inciso  8.*  de  la  misma  disposición,  sólo  gozarán  de 
las  franquicias  aduaneras  establecidas  por  la  ley  6 
de  enero  de  1888. 

Los  buques  favorecidos  por  esta  ley  y  que  se  hayan 
construido  ó  que  hayan  sufrido  reparaciones  en  los 
astilleros  del  país,  y  se  vendan  ó  arrienden  por  sus 
duefios  dentro  de  los  cinco  afios  de  construidos  ó  de 
efectuadas  las  reparaciones,  quedan  sujetos  al  pago 
de  los  derechos  aduaneros  por  los  materiales  em- 
pleados en  la  construcción  ó  reparaciones  y  que  no 
estén  comprendidos  entre  los  exonerados  por  la  ley 
de  6  de  enero  de  1888. 

Art.  8.*  Cada  seis  meses  los  industriales  que  se 
acojan  á  los  beneficios  de  esta  ley  presentarán  al 
Ministerio  de  Fomento,  por  duplicado,  una  nómina 
detallada  y  comprensiva  en  cantidad  y  calidad  de 
los  materiales,  maquinaria  y  enseres  á  que  se  refiere 
el  artículo  !.%  á  efecto  de  ser  estudiada  por  las  ofici- 
nas que  d  'Signe  dicho  Ministerio,  y  una  vez  aproba-> 
da  por  el  Poder  Ejecutivo  la  pasará  directamenle  á 


la  Dirección  General  de  Aduanas,  á  fin  de  que  ésisi 
á  requerimiento  de  simple  permiso,  provea  el  despa- 
cho de  los  materiales  en  el  punto  mismo  de  su  des- 
tino. 

SI  dentro  del  ejercicio  industrial  de  mIs  me^ 
fuese  necesario  ampliar  la  cantidad  de  los  materis- 
les  comprendidos  en  la  nómina,  los  interesados  pe- 
dirán su  despacho  al  mismo  Ministerio,  en  soiicítQ'l 
instruida  que  se  apreciará  y  despachará  por  Ine 
mismos  trámites. 

Art.  4.*  Los  buques  nacionales,  asi  c>mo  los  útiles 
flotantes  de  trabajo  pertenecientes  á  la  Aiministri- 
ción.  podrán  en  todo  tiempo  usar  los  diques,  varade- 
ros y  astilleros  de  las  personas  ó  sociedades  que  se 
acojan  á  los  beneficios  de  esta  ley,  sin  pago  de  re- 
muneración por  estadía. 

Las  reparaciones  á  que  se  les  sujete,  lo  mismo 
que  los  materiales  y  mano  de  obra  utilizados  eo 
ellos,  se  pagarán  tan  sólo  por  su  precio  de  coetn. 

En  caso  de  que  esos  diques,  varaderos  y  astilleros 
estuviesen  ocupados  por  otros  buques,  los  que  perte- 
nezcan al  Estado  quedarán  sometidos  al  correspon- 
diente turno  de  ingreso. 

Art.  6.*  Los  buques  de  las  personas  ó  sociedades 
favorecidas  por  esta  ley  que  vayan  á  recibir  repara- 
ciones á  los  respectivos  astilleros,  no  abonarán  dere- 
cho alguní),  ni  aun  los  consulares  del  puerto  de  ori- 
gen, siempre  que  el  viafe  fuese  exclusivamente  des- 
tinado á  efectuar  dichas  reparaciones. 

Art.  6.*  Las  empresas  ya  establecidas  que  optea  á 
los  beneficios  de  esta  ley,  quedan  obligadas  á  mani- 
festarlo al  Poder  ejecutivo  dentro  de  loa  trelnu  dla« 
de  la  sanción  de  ella,  y  á  presentar  una  nómina  d« 
todo  el  material  flotante  de  su  propiedad,  con  espe- 
cificación de  tonelaje,  nombre,  nacionalidad  y  si  es 
de  vela  ó  de  vapor.  En  caso  de  nuevas  adquisiclooes 
quedan  obligadas  á  hacer  análoga  declaracióo. 

Las  empresas  que  en  adelante  se  establezcan  harán 
su  declaración  antes  de  importar  los  materiales  li- 
berados de  derechos  por  esta  ley  y  presentarán  la 
nómina  de  sus  buques  dentro  de  treinta  días  sotes 
de  empezar  á  funcionar. 

Art.  7.*  El  Poder  ejecutivo  autorizará  á  lasociedaí 
de  navegación  á  vapor  «Nicolás  Mlhanovich*  para  la 
Instalación  de  astillero,  talleres,  varaderos  y  diques 
secos,  en  un  paraje  situado  entre  Carmelo  y  Nueva 
Palmira  (ambos  puertos  inclusos),  siempre  que  el 
punto  elegido  por  el  interesado  no  perjudique  los 
Intereses  de  la  navegación. 

Art.  8.*  La  compafila  á  vapor  «Nicolás  Mihioo- 
vich**  podrá  introducir  al  país,  libre  de  derechos  de 
importación,  todos  los  materiales  que  constituyen  al 
presente  sus  astilleros  y  talleres  de  Buenos  Aires. 

El  Poder  Elecutivo  mandará  un  delegado  de  5a 
confianza  á  fin  de  que  se  traslade  á  aquella  ciudad  y 
asista  á  todas  las  operaciones  de  embarque  para 
nuestro  país,  de  los  materiales  que  constituyen  los 
referidos  astilleros.,  formulando  de  los  mismos,  lista 
por  duplicado,  remitiendo  una  de  ellas  al  Ministerio 
de  Fomento  y  la  otra  á  la  Adnana  ó  Resguardo  del 
punto  de  destino  de  aquéllos. 

La  Aduana  ó  Resguardo  permitirán  el  libre  des- 
embarco de  los  materiales  que  figuren  en  dictii 
lista. 

Art.  9.*  La  misma  empresa  queda  obligada  á  to- 
mar en  sus  talleres  ó  astilleros,  cada  tres  aflos,  c^n 
el  propósito  de  instruirlos  en  algunos  de  los  oflcios 
que  en  aquéllos  se  practiquen,  veinte  ulflos  pobres 
que  el  Gobierno  designará* 
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Respecto  dalos  demás  establecimientos  que  opten 
4  loe  benaaelos  de  esta  ley,  el  Poder  J^ecatiYo  al  re- 
cibir sn  declaracióu  fijará  el  número  de  becas  en 
relación  con  su  importancia  respectiva. 

Art  10.  El  Poder  mecutivo  reglamentará  )a  pre- 
sente ley. 

Art.  lU   Comonlquese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Senado- 
reí,  ea  MooteTideo  á  26  de  abril  de  190$. 

Juan  Campistbout, 

Presidente. 

M.  Magarifíos  SoUona^ 

].«  Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Senado  al  considerar  el  proyecto  de  ley  qne 
sancionó  esta  Cámara  en  el  último  periodo  de  la 
aoterlor  Legislatura,  acordando  determinados  favo- 
res y  exencionen  á  la  sociedad  anónima  de  navega- 
ción á  vapor  «Nicolás  Mihanovich»  para  establecer 
Qo  astillero,  varadero  y  dique  seco,  en  un  punto  si- 
toado  entre  las  villas  de  Carmelo  y  Nueva  Pal  ir  ira, 
jQsgó  más  acertado  dar  á  la  ley  un  carácter  general 
•Q  ves  del  particular  que  habla  proyectado  el  Po- 
der ^ecutivo  y  aceptado  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Sin  desconocer  la  Importancia  del  establecimiento 
qoe  proyecta  trasladar  á  nuestro  pais  el  armador 
don  Nicolás  Mihanovlch,  ba  entendido  el  H.  Senado 
que  00  podría  rehusarse  iguales  favores  á  otras  em- 
presas análogas  ya  fondadas  ó  que  en  lo  futuro  se 
tandeo,  y  que  no  sólo  es  Jasto  colocarlas  en  igual- 
dad de  condiciones  para  la  concurrencia,  sino  que 
tratándose  de  un  país  ribereño  y  con  dilatadas  eos- 
tas,  como  el  nuestro,  conviene  favorecer  en  todas 
las  formas  posibles  á  las  industrias  relacionadas 
con  la  navegación,  fomentando  asi  la  formación  de 
la  marina  nacional  mercante. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  se  vanó  fundamental- 
mente el  articulo  1.*  del  proyecto  aprobado  por  la 
Cámara  de  Representantes,  y  en  ves  de  referirse  ex- 
«losivamenteal  sefior  Nicolás  Mihanovlch,  se  deter- 
mina que  todos  loe  astilleros  con  sus  talleres,  vara- 
deros y  diques  secos  establecidos  ya  en  la  República 
ó  qoe  en  lo  sucesivo  sb  establezcan,  gocen  de  los  fa- 
vores que  se  especiOcan  en  el  cuerpo  de  la  ley. 

Sn  armonía  con  ese  criterio  se  ha  modificado  la 
redacción  de  una  gran  parte  del  articulo  del  primiti- 
vo proyecto,  sin  que  por  ello  se  haya  alterado  su 
«tencia  ni  el  criterio  protector  qne  lo  informa. 

Voestra  Comisión,  encontrando  acertadas  las  mo- 
dlflcaciones  introducidas  por  el  Senado,  desde  que 
reposan  en  un  criterio  evidentemente  Justo,  cree  de 
10  deber  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Montevideo,  mayo  8  de  1006. 

Gregorio  L.  Boáríguet^- 
0€ibnel  Terra— Bl€U  Vi- 
dal  (hijo)— Ju/to  Muró 
(bUo)— AforKn  C.  Martí- 
nez—Oermdn  Rooteru 


Ed  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  del  Ho- 
norable Senado  al  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

Léase  el  artículo  1.^  del  proyecto  de  ley 
que  crea  el  «Boletín  Oficial». 

Articulo  1.*  Créase  el  «Boletín  Oficial  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay»,  debiendo  el  Poder  E}b- 
cutivo  llamar  á  propuestas  para  su  impresión  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

La  Mesa  recuerda  que  en  el  decreto  á  que 
se  hizo  referencia  en  la  discusión  general  de 
este  asunto  se  denomina  «Diario  Oficial»  en 
vez  de  «Boletín  Oficial». 

Tal  vez  conviniera  que  esta  ley  llamara 
de  igual  modo  á  la  publicación  esta,  desde 
que  es  posible  que  en  el  tiempo  que  fuera  á 
transcurrir  de  la  sanción  de  esta  ley  y  la 
ejecución  del  decreto,  aparezca  ya  el  «Diario 
Oficial». 

8r.  PéreaB  Clave — En  todo  caso  podría 
después  cambiarse  el  nombre;  en  lugar  de 
«Diario  Oficial»,  «Boletín  Oficial». 

Sr,  Presidente— La  Mesa  no  puede 
discutir;  pero  no  parece  que  convenga  cam- 
biarle el  nombre  en  tan  corto  tiempo. 

(Apoyados). 

Sr.  nianlnl  Ríos — Es  más  apropiado 
«Diario  Oficial». 

8r.  Areaa — Evidestemente  va  á  ser  más 
diario  que  boletín. 

Sr.  Cosca —Yo  llevé  mi  cortesía  hacia 
el  Poder  Ejecutivo  hasta  querer  retirar  mi 
proyecto;  pero  por  decisión  casi  unánime  de 
la  Cámara,  no  se  consintió  ese  retiro. 

Por  consecuencia,  no  puedo  cambiar  la 
denominación  que  tenía  en  el  proyecto,  á 
menos  que  la  Comisión  de  Legislación,  que 
lo  ha  informado,  consintiera. 

Yo,  por  mi  parte,  no  estoy  conforme  con 
el  cambio. 
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8r.  Pérem  Clave — Por  mi  parte,  acepto 
la  iodicacíón  de  la  Mesa,  parque  al  ña  y  al 
oabO|  el  nombre  do  significa  nada. 

Sr.  Areco^Se  me  ocurre^  señor  Presi- 
dente, que  no  es  tan  nimia  -  como  á  prime- 
ra vista  pudiera  parecer — la  observación  que 
nos  hizo  el  señor  Presidente  con  respecto  á 
la  conveniencia  que  habría— ja  que  se  trata 
de  la  sanción  de  esta  ley  creando  el  «Bole- 
tín Oficial»— -de  adoptar  el  mismo  nombre 
con  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  designado  el 
diario  ó  periódico  que  acaba  de  resolver  se 
eree,  para  llenar  los  fines,  el  mismo  objeto  y 
las  mismas  necesidades  que  persigue  el  au- 
tor del  proyecto  creando  el  «Boletín  Oficial». 
Y  se  me  ocurre  que  no  es  tnn  nimia  porque, 
desde  luego,  habría  esta  ventaja:  se  trata  de 
una  publicación  que  por  su  carácter  oficial 
está  destinada  á  ser  coleccionada;  y  sería 
más  ventajoso,  más  fácil,  que  la  colección 
fuera  de  una  misma  publicación  ó  de  una 
publicación  que  tuviera  la  misma  denomina- 
ción; porque  en  definitiva,  en  esencia,  son 
exactamente  idénticas  la  provisoria  creada 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  que  con  carác- 
ter definitivo  se  pretende  crear  por  la  Ho- 
ootable  Cámara. 

Por  esa  circunstancia,  yo  propongo^  señor 
Presidente,  que  se  modifique  el  artículo  I.** 
del  proyecto  en  discusión  haciendo  uso  de 
las  facultades  que  el  Reglamento  me  acuer- 
da— sustituyendo  en  él  la  palabra  «Boletín» 
por  la  palabra  «Diario»,  si  esta  indicación 
fuera  apoyada  por  mis  honorables  colegas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

ftr.  CoBlA^En  casi  todas  las  partes  del 
mundo  donde  se  publican  diarios  ó  periódi- 
cos oficiales,  se  les  denomina  boletín  oficial.. . 

fflr.  Presidente— En  la  República  Ar- 
gentina se  le  llama  «Diario  Oficiíil». 

Sr.  Costa—. . .  En  Chile,  en  Perú,  en  el 
Brttsil,  en  casi  todas  partes  prevalece  esa 
denominación.  De  ahí,  que  también  la  hu- 
biera adoptado  yo  para  la  publicación  que 
he  proyectado. 

No  veo  qué  razón  pueda  haber  para  cam- 


biar la  denominación  y  bautizar  de  otro  mo- 
do á  esta  publicación, — nada  más  que  por- 
que se  ha  adelantado  á  aceptarla  el  Poder 
Ejecutivo.  Si  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  es- 
perado unos  días,  pues  ya  estaba  repartido 
este  asunto,  no  hubiera  venido  este  tropiezo, 
ni  nos  enoontraríamos  oon  este  conflido  de 
óleos. 

La  prelaeión  de  este  género  de  publicacio- 
ned,  pertenece  á  la  Cámara^  y  no  veo  razóa 
por  qué  se  ha  de  cambiar  la  denominación 
que  ella  ha  adoptado. 

To  estaba  dispuesto,  como  dije,  á  retirar 
el  proyecto,  pero  la  Cámara  no  lo  ha  permi- 
tido. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  tampoco 
debe  cambiarse  la  denominación  qae  ae  le 
ha  dado,  pues  todo  autor  de  una  idea,  tie- 
ne derecho  á  bautizarla  con  un  nombre  de  pi- 
la. Además  de  este  derecho,  iodo  el  que  baja 
estudiado  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  ve* 
rá  que  es  esencialmente  distinta  una  publi- 
cación de  la  otra. 

La  publicación  que  se  Hama  «Diario 
Oficial»  abraza  cosas  que,  á  mi  juicio,  soo 
enteramente  inconvenientes,  perjudiciales  y 
muy  onerosas,  y  en  cUanto  á  otras  es  muy 
deficiente. 

El  proyecto  metódico  de  que  he  sido  autor, 
y  que  ha  merecido  el  apoyo  de  la  Comisión 
de  Legislación  caii  sin  modifioación  alguna, 
es  una  publicación  completa  que  abraza  to- 
do lo  que  necesariamente  tiene  que  conocer- 
se casi  á  diario,  de  los  tres  Poderes  del  Esta- 
do: pero  no  entra  en  la  publicación  intermi- 
nable del  diario  de  sesiones  de  las  Cámaras 
que,  á  más  de  no  ser  diaria,  es  una  publica- 
ción demasiado  costosa  que  desnaturalizaría 
por  completo  la  índole  de  la  publicación. 

Esto  que  se  va  á  llamar  «Diario  Oficial», 
en  la  práctica  encontrará  inconvenientes  de 
todo  género,  que^  á  mi  juicio,  deanaturaliea, 
como  he  dicho,  el  pensamiento  primordial 
que  me  ha  servido  de  norma  para  proyectar- 
la. Yo  he  procurado  acomodarla  á  la  índole 
de  publicaciones  análogas  en  otros  países,  y 
en  algunos  puntos  la  he  perfeccionado. 

El  «Diario  Oficial»  no  consagra  una  sola 
parte  de  esa  publicación  á  una  de  las  cosas 
más  esenciales  que  debe   conocer    un  país, 
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que  es  el  movimiento  diplomático  y  consular, 
que  lie  ha  tenido  en  visto  en  el  proyecto  de  la 
Comisión,  y  se  ha  prescripto  ya  en  el  proyec- 
to de  ley  consular  y  diplomática  sancionado 
por  la  Cáoiara;  en  cambio  se  recarga  la  pu- 
blicación nada  menos  que  con  las  versiones 
taquigráficas  de  las  sesiones  de  las  Cámar  as 
que  ya  ed  materia  de  publicaciones  en  los, 
diarios,  y  ha^tu  si  mal  no  recuerdo,  hay  un 
contrato   pendían  le. 

Por  esas  razones  yo  me  opongo,  señor 
Presidente,  á  esta  tnodifícación  complacien- 
te que  se  indica  para  con  el  decreto  del 
Poder  Ejecutivo;  y  paia  que  no  se  orea  que 
(le  mí  parte  hay  la  menor  emulación  á  este 
respecto,  he  manifestado  que  gustoso  hubie- 
ra retirarlo  mi  proyecto,  pero  la  Címara  no 
lo  ba  querido. 

Me  parece  que  no  es  juato  que  se  desna- 
turalice el  pensamiento  que  ha  servido  de 
bas^e  para  la  presentación  de  este  proyecto. 
rir«  Rodrlsaez  l*arreta — Ssñor  Pre- 
sidente: cuando  yo  leí  en  los  diarios  que  es- 
taba á  la  consideración  de  la  Cámara  un 
proyecto  de  ley  sobre  creación  del  «Boletín 
Oficial»  y  se  publ  caba  un  decreto  del  Po- 
der Ejecutivo  creando  esa  misma  cosa»  com- 
prendí que  se  podría  producir  una  contradic- 
ción entre  la  sanción  de  la  Cámara  y  lo  que 
el  Poder  Ejecutivo  había  hecho  ya. 

£1  seffor  Presidente  nos  acaba  de  hacer 
notar  una  contradicción  posible,  de  poca  im- 
portancia; el  setter  diputado  autor  del  pro- 
yecto ha  hecho  referencia  á  contradicciones 
fundamentales  que  se  refieren  á  la  natu  rale- 
za del  órgano  de  publicidad  que  ae  va  á 
crear. 

Yo  enlidodo,  settor  Presidente,  que  todo 
eso  podrís  salvarse  si  la  Cámara  resolviera 
citar  al  sefior  Ministro  de  Gobierno  para 
que  asistiera  á  su  seno, 

(Apoyados). 

y  con  su  presencia  adoptar  una  resolución 
definitiva  que  no  dé  lugar  á  esas  contradic- 
ciones. 

(Apoyados). 

8r  Peres  Olave — No  apoyado. 

^.  Bodrí^v^  I^arreta-^Hago  mo- 
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ción,  en  consecuencia,  para  que  se  suspenda 
por  el  momento  la  consideración  de  este 
asunto  y  se  cite  al  señor  Ministro  de  Gobier- 
no para  que  concurra  á  la  Iprimera  sesión 
de  la  Cámara,  en  la  que  se  considerará  el 
asunto. 

Sr.  Presidente— Habienb  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  setter  Rodrí- 
guez Larreta,  y  siendo  previa,  está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Pérez  Olave — No  creo  necesaria 
la  presencia  del  setter  Ministro  de  Gobierno 
al  tratarse  este  asunto,  por  cuanto,  como  di- 
je el  otro  día,  una  ley  es  siempre  más  que 
un  decreto.  Una  vez  que  nosotros  sancione- 
mos la  creación  del  «Boletín  Oficial»,  de  he* 
cho,el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  queda  de- 
rogado, y  entonces  la  organización  del  «Dia- 
rio Oficial »  estará  de  acuerdo  con  la  organiza- 
ción  que  le  dé  la  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Arena — Pero  si  e3  posible  hermanar 
los  dos  proyectos,  es  más  sencillo. 

Sir.  Pérez  Olave — ¿El  qué  es  más  sen- 
cillo? 

Sr.  Arena— El  conseguir  que  el  decreto 
del  Poder  Ejecutivo  concuerde  con  nuestro 
proyecto. 

Sr.  Pérez  Olave— Nosotros  sanciona- 
mos esta  ley  previamente. 

Sr.  Areco — Yo  iba  á  formular  una  mo- 
ción más  previa  que  la  del  doctor  Larreta,  y 
voy  á  aprovechar  la  oportunidad  también  pa- 
ra defenderme  de  un  cargo  que  hizo  el  doctor 
Costa.  •  • 

Sr.  Costa — Yo  no  he  hecho  cargo  nin- 
guno. 

Sr.  Areco — • .  .pero  eao  lo  haré  más  ade- 
lante. 

Desde  luego,  se  me  ocurre  que  en  este 
asunto  nos  ha  tomado  á  todos  de  sorpresa 
la  indicación  de  la  Mesa,  y  por  eso  me  de- 
fiendo del  cargo  que  dirigía  el  doctor  Costa, 
de  complacencias  al  Poder  Ejecutivo.  Decla- 
ro que  seré  culpable  de  tener  complacencias 
con  el  Poder  Ejecutivo  cuando  entienda  que 
el  Poder  Ejecutivo  marcha  correctamente. 

Sr.  Costa— Yo  las  he  tenido  también. 

Sr.  Areco — Pero  me    parece    que  sería 
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eonveniente  que  pasáramos  á  cuarto  ínter- 
medio.  Tal  vez  en  un  cuarto  de  hora  de  cuar* 
to  intermedio  nos  pusiéramos  de  acuerdo  en 
eso. 

De  manera  que  no  ha^o  moción,  sino  que 
hago  la  indicación  á  la  Mesa.  Hemos  entra- 
do á  sesión  á  las  tres  y  media,  j  después  de 
haber  prestado  más  de  una  hora  de  aten- 
ción fatigosa  á  algunos  asuntos*  creo  que  te- 
nemos derecho  á  un  cuarto  de  hora  de  repo< 

80. 

9r.  Rodrfg^aez  Ijarreta — Esto  creo 
que  se  puede  resolver  mejor  en  Cámara  que 
en  cuarto  intermedio. 

Sr.  lUanlnl  Ríos — Yo  encuentro  que  se 
debe  tomar  un  poco  en  cuenta,  aunque  no 
de  una  manera  capital,  el  decreto  del  Ejecu- 
tivo creando  el  «Diario  Oficial»,  aunque  no 
fuese  más  que  por  razón  de  mera  cortesfa 
entre  los  altos  Poderes  del  Estado;  pero  para 
salvar  de  la  mejor  manera  la  diOcultad  que 
se  ha  notado,  me  parece  mejor  el  tempera- 
mento que  propone  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  modificado  en  esta  otra  forma:  que  el 
asunto  vuelva  á  Comisión,  para  que  ésta,  con 
la  presencia  del  señor  Ministro  de  Oobierno, 
pueda  ponerse  de  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo, á  fin  de  introducir  las  modificaciones 
necesarias. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  en  Comisión  será  más  fá- 
cil, mucho  más  expeditivo  arreglar  estas  di- 
ficultades de  tan  poca  monta,  que  no  entre- 
tener á  la  Cámara  j  al  Ministro  en  una  se- 
sión entera  con  una  discusión  laboriosa  y  de 
poca  importancia. 

Sr.  Costa^To  apoyo  la  indicación. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Hago  moción  en  ese 
sentido,  ó  modifico  la  moción  del  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  diputado 
señor  Rodríguez  Larreta  la  modificación 
que  propone  el  diputado  señor  Manini  á  su 
moción? 

Sr.  Rodrfipiex  Ijarreta — Señor  Presi- 
dente: yo  tengo  un  pequeño  inconveniente 
para  aceptar  esa  modificación,  y  es  el  si- 
guiente: que  si  el  asunto  vuelvo  á  Comisión, 
eso  significa  demora,  y  mientras  que  dure  la 


demora  puede  salir  á  luz  el  «Diario  OficiaU; 
y  entonces  los  inoon  venientes  que  quisiéra- 
mos evitar  se  producirían. «. 

8r.  IHanlnl  Ríos — Pero  es  la  demora 
de  una  sesión. 

Ar.  RodrliToes  IjarreCa — . .  •  mientras 
que  asistiendo  á  la  Cámara  el  señor  Minis- 
tro, yo  creo  que  se  allanarían,  porque,  por  el 
hecho,  se  suspendería  la  publicación  del 
«Diario  Oficial»  hasta  que  se  resolviera  con 
la  asistencia  del  señor  Ministro  loque  se  con- 
siderase más  conveniente.  Pero  no  hago  cau- 
dal de  la  cosa. 

Sr.  Costa — Yo  haría  una  moción  de 
conciliación . .  • 

Nr.  lllanlnl  Rlo« — ^Las  dificultades  de 
que  habla  el  doctor  Rodríguez  Larreta,  á 
mi  modo  de  ver,  se  pueden  salvar  muy  fácil- 
mente, puesto  que  el  Ministro  de  Gobierno 
podría  concurrir  á  la  sesión  que  celebrase  la 
Comisión  de  Legislación  en  el  día  interme- 
dio entre  esta  sesión  y  la  próxima;  y,  en  la 
sesión  próxima,  estar  ya  informado  el  asun- 
to. No  se  perdería  nada. 

8r.  Rodrffnies  Liarreta — ^Perfecta- 
mente. 

Hr.  Coala — Precisamente  iba  á  decir  lo 
mismo:  que  se  aplazase  para  la  sesión 
próxima  convocando  al  señor  Ministro  de 
Oobierno. 

Sr.  manlnl  Ríos — De  manera  que  en 
la  sesión  próxima  podríamos  tener  arreglado 
el  asunto.  Insisto  en  que  si  viene  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  á  la  sesión  de  la  Cá- 
mara, la  dificultad  se  hace  mucho  mayor. 

8r.  Presidente— ¿Acepta  el  diputado 
señor  Larreta? 

Sr.  Rcklrii^sies  Ijarreta — Sí,  señor; 
acepto. 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Larreta  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  diputado  señor  Manini. 

Léase. 

(Se  lee  la  moción). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  aplazado  este  asunto  hasta  la  se- 
Bión  próxima. 
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Gootínúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  siguiente  informe  y  proyecto 
de  resolución  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales,  relativos  á  los  pe- 
titorios de  los  particulares  durante  las 
seslonea  extraordinarias:) 

CODlsiÓQ  de  Asuntos  Constitucionales. 

H.  Cámara  da  Representantes: 

Sin  perjalcio  de  expedirse  brevemente  en  la  moción 
á  que  dio  mérito  la  presentación  de  un  proyecto  de 
ley  sobre  constracclOBes  navales  y  obras  públicas 
por  el  sefior  representante  por  el  Salto,  doctor  don 
Aofel  Floro  Costa,  esta  Comisión  ha  uniformado 
opiniones  en  el  sentido  de  la  admisibilidad  délas  pe- 
ticioDes  presentadas  por  particulares  con  ocasión  de 
k»  asuntos  sobre  los  cuales  esté  llamada  la  Cámara 
á  pronttDCiarse  concretamente  durante  los  periodos 
de  sesiones  extraordinarias. 

Kl  miembro  informante  expondrá  yerbalmente  las 
rasones  de  este  dictamen. 

Con  tal  motivo  se  complace  en  presentar  á  V.  U. 
las  seforldades  de  su  respetuosa  consideración. 

Sala  de  Comisiones,  noviembre  8  de  1809. 

Carlos  de  Castro— Martin  A§%U' 
rre—Setembríno  B,  Pereda- 
Manuel  S.  Tíscornia—Ricar' 
do  J,  Areco. 


Comisión  de  Asuntos   Constitucionales  é  Internacio- 
nales. 

H.  Cámara  de  Represen  tas  tes: 

La  cuestión  que  propone  el  proyecto  en  estudio,  re- 
mita,  á  Juicio  de  vuestra  Comisión  de  Asuntos  Coni»~ 
tltttcionales  é  Internacionales,  de  una  sencillez  pal- 
maria y  de  fácil  resolución. 

El  derecho  de  «petición**  es  un  derecho  que  nues- 
tra Constitución  consagra  ante  el  H.  Cuerpo  Legisla- 
tivo, y  también  ante  cualquier  otro  Poder  del  Estado, 
lia  limitación  de  tiempo  (artículo  142),  derecho  que 
•I  pueblo,  en  uso  de  su  soberanía,  se  reservó  de  mo- 
do absoluto,  manteniendo  para  si,  siempre  viables 
lealtades  que  en  todo  momento  le  dejaran  camino 
abierto  para  requerir  de  sus  «Representantes»  y  ob- 
ttaer,  solemne  y  legítimamente,  la  consecución,  la 
realización  efectiva  de  sus  aspiraciones,  iniciativas 
1  líanes.  dentro  del  orden  público,  de  la  libertad  y 
lajastlcia  en  todos  los  ramos  del  saber  humano  y 
del  trabajo. 

Por  otra  parte,  nunca  serian  racionales  ni  acepta - 
^Its  disposiciones  que  coartasen  ó  restringiesen  fa- 
ealtades  de  índole  semejante,  desde  que  precisamen- 
U  Si  valiéndose  de  ese  derecho  de  «petición»  que  en 
DBMtros  gobiernos  democráticos  representativos,  los 
golsroados,  los  que  encarnan  el  germen  inicial  del 
Poder,  se  guardan,  y  pueden  guardarse,  los  medios 
diOnidos  y  prácticos  de  exigir  el  cumplimiento  del 
mandato  conferido,  como  asimismo  la  satisfacción 
ds  ms  anhelos  de  prosperidad  pública  y  de  progre- 
sos generales. 


T  razón  alguna  alcanzaría  jamás  bastante  fuerza 
y  menos  aun  conveniencia  positiva,  para  llevarnos 
á  desear  ó  buscar  que  el  derecho  de  petición  tuviese 
plazos  ó  términos  dentro  del  expresado  mandato. 

En  consecuencia.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  el 
siguiente 

PROTBCTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.  Declárase  que  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias son  admisibles  las  peticiones  de  par- 
ticulares sobre  los  asuntos  que  hayan  motivado  la 
convocatoria  de  la  H .  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  marzo  18  de  1905. 

Alfredo  Vdsquez  Acevedo— Ri- 
cardo J.    Areco— Francisco 
Accinelli-^J,  Quintana— Pe- 
dro   Manini   Ríos  —  Cario  t 
Oneto  V  Viana. 

Ruego  ai    señor   Vicepresidente,   doctor 
Otero,  quiera  ocupar  mi  asiento  un  instante , 
porque  debo  ausentarme. 

(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  otero) 

En  discusión  particular. 

8r.  Aeetnelll — A  última  hora,  señor  Pre- 
sidente,  cuando  este  asunto  estaba  informa- 
do por  la  Comisión  de  que  formo  parte,  nos 
apercibimos  de  que  se  había  presentado  con 
anterioridad  otro  proyecto  relativo  al  mismo 
asunto  y,  según  parece,  más  perfecto  que  el 
que  nosotros  informamos  y  presentamos  á 
la  consideración  de  la  Cámara. 

Por  él  se  tenían  en  cuenta  las  facultades 
que  pudieran  asistir  á  los  señores  legislado- 
res para  presentar  proyectos  durante  las  se- 
siones extraordinarias,  en  materias  para  las 
que  había  sido  convocada. 

Esta  cuestión  se  había  suscitado  reitera 
das  veces  en  otras  Liegislaturas,  y  ese  proyec 
to  á  que  he  aludido  y  que  fué   suscrito  y 
preoentado  por  el   doctor    Antonio   María 
Rodríguez,  lo  comprendía  y  preveía. 

De  consiguiente,  para  poderlo  estudia 
con  toda  amplitud  y  para  de  esa  manera 
presentar  un  proyecto  más  completo  respecto 
de  la  materia,  pediría  á  la  Honorable  Cáma- 
ra y  á  la  Presidencia  so  sirviera  consentir  y 
resolver  que  pasara  el  asunto  nuevamente  á 
estudio  de  la  Comisión  para  expedir  en 
consecuencia  el  informe   á  que  me  referido. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado  en  ese  sentido? 
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8r.  Acelnelll — Sí,  sefior. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrígnea  (don  G.  Ij.)— ¿Es  á 
nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  Acclnelli — A  nombre  de  la  Comi- 
sión, sí,  sefior  diputado;  á  nombre  de  ella  es- 
taba hablando. 

8r.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  sefior  diputado. 

8r.  Pérez  Olave — Podría  leerse  la 
moción;  sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  siguiente  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo,  informe  y  proyecto  de  ley  d« 
la  Comisión  de  Fomento  referente  á  la 
concesión  del  Tranvía  Oriental:) 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  diciembre  7  de  1904. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
Ilustrada  consideración  de  V.  H.  el  expediente  ad- 
junto relacionado  con  la  concesión  otorgada  por  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo  á 
la  Empresa  del  Tranvía  Oriental  sobre  trasformación 
desús  lineas  por  tracción  eléctrica. 

Al  dar  por  incluido  ese  asunto  entre  los  que.deter- 
mlnaron  la  actual convociiorla  extraordinaria  del 
Honorable  Cuerpo  Legislativo,  reitera  á  V.  H.  las 
consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓÑEZ. 
CLAUDIO  WlLLlMAN. 


Junta  Económico- Administrativa. 

Montevideo,  octubre  29  de  1904. 

Excmo.  sefior  Ministro  de  Qoblerno,  doctor  don  Clau- 
dio Willlman. 

Tengo  el  bonor  de  dirigirme  &  V.  E.  por  mandato 
expreso  de  la  Corporación  Municipal,  á  propósito 
de  la  utilidad  que  se  derivarla  de  la  pronta  conside- 
ración por  ei  H  Cuerpo  Legislativo,  de  los  conve- 
nios celebrados  con  las  empresas  del  Tranvía  Orien- 


tal y  del  Paso  del  Molloo,  sobre    transformaclOD  dt 
su  tracción  actual  por  el  sistema  eléctrico. 

Si  V.  B.  pensara  del  mismo  modo,  serla  del  c&so 
se  digne  Incluirlos  entre  los  asuntos  qae  han  moti- 
vado la  convocatoria  extraordinaria. 

Creo  además  excusado  detenerme  á  fundar  la  nece- 
sidad de  dar  andamiento  á  los  proyectos  de  mejora 
y  de  perfeccionamiento  público  que  importan  am- 
bas iniciativas,  sobre  todo  en  la  época  presente,  qae 
sin  duda  alguna,  convida  á  pensar  en  las  pacificas  y 
fecundas  competencias  de  la  actividad  y  del  tra- 
bajo. 

En  ese  concepto,  estimo  que  procede  impulsar  coq 
la  debida  urgencia  la  realisación  de  la  obra,  en  ra- 
zón de  que  evidentemente  representa  ana  fórmala 
avanzada  de  progreso,  admitido  unlversalmente  co- 
mo una  conquista  de  la  civilización  en  lo  que  coq- 
cierne  á  las  facilidades  del  transporte  urbano,  rá- 
pido y  económico. 

saludo  á  y.  E.  atentamente. 

Juan  L.  Béffuy. 

R,  Bentcmo, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  diciembre  10  de  1901. 

Vistos  los  antecedentes  relacionado  con  el  cambio 
de  la  tracción  que  tiene  actualmente  la  empresa  del 
Tranvía  del  Paso  del  Molino  por  el  sistema  eléc- 
trico, y 

Atenta  la  nota  de  la  Junta  Económico- Administra- 
tiva de  la  Capital  reiterando  su  pedido  de  que  eie 
asunto  sea  sometido  &  la  consideración  del  H.  Cuer- 
po Legislativo,  porque  él  importa  la  realización  de 
una  notable  mejora  de  progreso,  urgentemente  re- 
clamada por  las  necesidades  del  transporte  urbano, 
rápido  y  económico» 

El  Poder  Ejecutivo  resuelve: 

Elevar  con  mensaje  á  la  consideración  del  Honorable 
Cuerpo  Legislativo  todos  los  antecedentes  que  exis- 
ten en  el  Ministerio  de  Gobierno  sobre  el  asunto  de 
la  referencia,  con  la  agregación  de  los  autos  inicia- 
dos por  don  Carlos  B.  Sánchez  por  la  Compaülade 
Obras  Públicas  del  Rio  de  la  Plata  sobre  mejor  derecbo 
á  la  concesiónipor  el  sistema  de  tracción  eléctrica  de 
lavlHdel  Paso  del  Molino,  declarándolo  al  efecto 
comprendido  entre  los  asuntos  que  determinaron  la 
convocatoria  del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones 
extraordinarias. 

Comuniqúese  á  la  Junta  Económlco-Admlolstrati- 
va  de  Montevideo  y  á  los  Fiscales  de  Estado  que  bao 
dictaminado  en  estos  obrados,  notificándose  por  Se- 
cretarla esta  resolución  á  las  partes  interesadas. 

6ATLLE  T  ORDÓÑEZ. 
CLAUDIO  WlLLIMAÍÍ. 


Junta    Económico-Administrativa.  —  Comisión    de 
Tranvías. 

Sefior  Presidente: 

Sobre   la  nueva  traza  que   proyecta  el   Tranvía 
Oriental  con  motivo  de  su  petitorio  de  .transforma* 
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Clon  de  tracción  por  eléctrica,  poco  cabe  decir  ya, 
desde  qae  fe  desiste  de  servir  culles  cuya  ocupación 
representa  inconvenientes. 

No  debe  conocerse  tampoco  por  la  Junta  la  prela- 
clón  que  se  invoca,  porque  con  relación  &  tranvías 
DO  existe  más  preferencia  en  el  usufrticto  de  calles 
qae  la  cooTeniencia  publica  y  el  mayor  provecho 
para  los  Intereses  del  pro  común  que  la  autoridad 
municipal  representa. 

Qaedan,  por  lo  tanto,  descartadas  las  objeciones 
aducidas  en  aoetén  de  modificaciones  ó  alteraciones 
qne  la  Junta  tía  estimado  oportuno  no  consentir. 

T  para  concretar  fncilitando  la  inteligencia  del 
puoto  controvertido,  la  Comisión  condensa  su  pare- 
cer declarando  que  á  su  juicio  procede  consignar  que 
se  acepta  el  traxado  propuesto,  con  estas  salvedades: 

a)  Se  otorga  permiso  para  recorrer  una  cuadra  de 
la  calle  Agraciada,  frente  á  la  plaza  de  Flore»,  en 
la  forma  solicitada.  Si  la  Junta  resolviera  la  apertu- 
ra de  la  calle  Ooes  directamente  desde  Agradada,  la 
Bmpresa  la  ocuparía,  mediante  el  concurso  pecunia- 
rio que  desde  ya  ofrece  y  que  se  deja  librado  para 
ese  entonces  á  un  avenimiento  amigable; 

h)  La  calle  orillas  del  Plata  de  Andes  al  Oeste,  co- 
mo la  cílle  de  Cerro  Largo  desde  Yaguarón  á  Maga- 
llanes, no  se  conceden  en  atención  ¿  los  motivos 
que  se  han  consignado; 

c)  La  servidumbre  por  la  calle  Figurita  se  limita 
á  quinientos  metros^  solucionado  lo  atingente  al  de- 
rrotero de  la  Via,  según  se  determina  por  las  estipu- 
laciones precedentes,  queda  por  dirimir  la  cuestión 
remuneración  de  contado,  apreciando  su  monto  y 
filándolo  definitivamente  en  avenencia  mutua. 

A  la  Comisión  le  hacen  fuerza  los  hechos  relata- 
dor por  la  Bmpresa,  inclinando  su  ánimo  á  la  con- 
templación de  las  circunstancias  y  antecedentes  que 
se  exponen,  con  el  propósito  de  que  se  moderen  las 
exigencias  que  en  un  principio  se  creyó  deber  impo- 

aer. 

La  verdad  es  que  las  condiciones  del  Tranvía 
Oriental  difieren  de  las  de  otras  Empresas  de  Índole 
aoáloga. 

5o  mantiene  al  presente  litigio  ni  controversia  al- 
guna con  la  Junta.  Su  situación  legal  se  halla  am- 
parada por  los  contratos  celebrados  en  noviembre 
9  áe  1896  y  agosto  16  de  1901. 

Bsto  sentado,  fluye  la  consecuencia  de  que  un  cri- 
terio diverso  debe  regular  la  asignación  á  pactarse, 
eo  vista  de  la  diferencia  de  posición  Jurídica  en 
comparación  con  las  otras  empresas  de  tranvías  con 
las  que  la  Junta  ha  formalizado  concesiones  seme- 
jantes. 

Bn  ese  concepto  y  atento  la  serie  de  considerado • 
Dei  vertidas  en  abono  de  la  tesis  por  la  Empresa  en 
sns  escritos  corrientes,  la  Comisión  estima  que  la 
oblación  de  la  cantidad  á  entregarse  en  el  acto  de 
firmarse  el  contrato  que  se  persigue,  debe  ser  de 
menor  cuantía  que  la  reclamada  á  las  otras  lineas, 
bailándose  plenamente  Justificado  este  caso  singular 
de  excepción  manifiesta,  por  la  seriedad  de  los  argu- 
mentos que  en  pro  de  la  disminución  se  han  referido 
miouciosamente  por  la  Empresa  peticionante. 

La  afirmación  se  comprueba  además  de  una  mane- 
ra evidente,  con  sólo  poner  de  relieve  la  particula- 
ridad deque  la  Bmpresa  se  obliga  por  la  nueva  con- 
▼•Dción  á  ooDtrlbuir  ooo  el  importe  del  porcentaje, 


sin  interrupción,  durante  todo  el  tiempo  de  la  con- 
cesión, mientras  que  por  el  contrato  soleroníKado  en 
9  de  noviembre  de  1898  (articulo 6.")  la  entrega  de  seis 
mil  pesos  anuales  (pesos  6,000),  se  circunscribía  úni- 
camente á  veinte  años,  á  pesar  de  ser  el  término 
estipulado  de  veinticinco  afios,  el  máximum  que  fa- 
culta la  ley. 

El  beneficio  que  se  obtiene  en  tal  virtud  redondea 
un  valor  efectivo  de  treinta  mil  pesos. 

La  Comisión  aconseja,  pues,  se  concrete  la  retri- 
bución en  veinticinco  mil  pesos,  que  se  vertirán  en 
la  Caja  Municipal  el  día  en  que  se  formalice  la  escri- 
tura de  concesión  definitiva. 

Como  para  mayor  garantía  de  los  fondos  á  perci- 
bir por  la  Junta,  la  Comisión  va  á  introducir  una 
adición  en  el  articulado  de  las  obligaciones  á  ajus- 
tarse, no  estará  de  más  expresar  que  su  objeto  res- 
ponde á  asegurar  contra  riesgos  y  contratiempos 
los  recursos  municipales,  estableciéndose  que  cua- 
lesquiera sean  las  fluctuaciones  en  menos  que  pue- 
da experimentar  el  producido  bruto  de  las  entradas 
de  la  Empresa,  su  entrega  mensual  no  podrá  ser  me- 
nor nunca  y  en  ningún  caso  de  los  seiscientos  pesos 
que  en  la  actualidad  abona  á  la  Junta. 

En  lo  fundamental,  las  discordancias  estribaban  en 
los  detalles  que  se  han  explicado  y  definido,  en  cuya 
dilucidación  se  han  armonizado  las  dos  voluntades 
en  Juego,  buscándose  la  reciproca  conformidad  con 
ánimo  despreocupado,  en  el  deseo  de  unificar  Intere' 
ses  en  consorcio  con  la  Justicia  y  la  equidad,  en  la 
novación  del  contrato  á  refrendarse,  como  resulta, 
do  del  ajuste  á  convenirse  entre  las  partes  en  concu- 
rrencia. 

La  Comisión  ha  delicado  al  estudio  de  todo  el 
asunto  en  si  la  más  prolija  atención,  manteniendo 
un  continuo  intercambio  de  ideas  con  los  interesa- 
dos, á  fin  de  poier  arribar  á  concordar  en  vistas  en 
la  decisión  de  los  temas  principales  del  negociado  ea 
trámite . 

No  ha  perdido  nunca  de  mira  la  misión  que  esta- 
ba confiada  á  su  tuición  y  amparo,  esforzándose 
por  codos  los  medios  en  conseguir  la  mayor  suma  de 
ventajas  para  el  Municipio  cuyos  derechos  y  repre. 
sentación  están  confiados  á  la  corporación  de  que 
forma  parte. 

Cree,  sin  embargo,  haber  alcanzado  á  satisfacer 
en  la  laboriosa  gestión  confiada  á  su  cuidado,  los 
extremos  de  su  mandato,  presentando  completo  el 
plan  de  sus  trabajos,  mediante  la  serle  de  compro- 
misos que  respectivamente  informan  las  cláusulas 
concertadas.  Sus  determinaciones  comprenden  en  lo 
esencial,  casi  textualmente,  las  reglas  ya  prescrlp- 
tas  como  de  norma  general  para  concesiones  de  esta 
naturaleza,  habiéndose  tratado  de  subordinar  sus 
términos  á  las  leyes  sancionadas  sobre  la    materia. 

Las  condiciones  que  sobre  el  particular  constitui- 
rán el  contrato,  comprenden  las  siguientes  cláu- 
sulas: 

\.*  Autorizase  á  don  José  K.  Martinelli  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  emplea  actualmente  en 
las  lineas  del  Tranvía  Oriental  que  representa,  por 
la  de  tracción  eléctrica. 

2.«  El  sistema  que  se  emplee  en  toda  Ja  extensión 
de  las  líneas  será  el  trolley  de  conductores  aéreos, 
usándose  columnas  en  la  Ciudad  Nueva,  á  partir  de 
la  calle  Florida  hacia  el  Este.— En  la  Ciudad  Vieja,  es 
decir,  de  Florida  hacia  el  Oeste,  se  adosarán    á  las 
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paredes  de  los  edlflclos,  soportes  ó  pescantes  en  la 
forma  ó  dimensiones  que  la  Dirección  de  Obras  ifu- 
nicipaies  conceptúe  aceptables,  debiendo  á  la  Tes  In- 
dicar dónde  se  ha  de  colocar  el  aparato  suspensor 
del  hilo,  y  quedando  la  Empresa  sometida  á  las  res- 
ponsabilidades que  prevén  las  cláusulas  9.'  y  11. •  en 
cuanto  á  perlalcios  y  demás  accidentes. 

3.*  La  propiedad  privada  situada  en  la  ciudad  de 
Montevideo,  con  frente  á  las  Tías  públicas  por  donde 
circulen  los  tranvías  eléctricos,  queda  sujeta  á  la 
servidumbre  de  establecimiento  de  pescantes  ó  so- 
portes en  sus  muros  y  fachadas.  Esta  servidumbre 
será  gratuita;  pero  los  perjuicios  que  produzca  obli- 
garán á  la  Empresa  á  abonar  las  Indemnlsaclones 
correspondientes. 

Siempre  que  los  propietarios  de  los  muros  ó  edifi- 
cios tengan  que  hacer  obras  que  obliguen  á  remo- 
ver los  pescantes  ó  soportes,  esta  remoción  será  he- 
cha por  la  Empresa  á  su  costa  y  mediante  simple 
requisición  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 

4.'  El  hilo  conductor  se  suspenderá  á  una  altura 
mayor  de  seis  metros,  de  braso^  metálicos  sostenidos 
por  columnas  de  hierro  colocadas  en  el  cordón 
(orilla)  de  la  veredp,  reuniendo  condiciones  de  soli- 
dez y  elegancia;  con  perfecto  aislamiento  los  puntos 
de  unión  del  conductor  con  los  soportes,  y  dispuesto 
el  conjunto  de  tal  modo  que  no  contraste  con  el  or- 
nato público. 

6.»  El  potencial  eléctrico  no  podrá  ser  mayor  de 
560  volts  de  corriente  continua. 

6.-  Todo  el  material  njo  ó  rodante  que  se  emplee 
aera  de  prlinera  clase,  nu°vo  y  de  último  sistema 
práctico;  su  colocación  y  funcionamiento  será  con 
arreglo  á  lo  más  adelantado  en  electricidad  Indus- 
trial. 

7.*  Los  regulares  (reostatos)  llenarán  las  mejores 
condiciones  para  poner  en  marcha  el  carruaje,  déte- 
nerlo.  cambiar  la  dirección,  modificar  la  velocidad, 
y  actuar  sobre  los  frenos  eléctricos. 

8.-  Los  carruajes  tendrían  además  del  freno  eléctri- 
co uno  mecánico. 

«.•  En  la  colocación  ie  jos  feeders,  cables  subterrá- 
neos y  conductor  aéreo,  se  tomarán  las  precauciones 
indispensables  á  fin  de  evitar  las  acciones  eléctricas 
sobre  las  cañerías  <\e  gas  y  aguas  corrientes,  la  in- 
fluencia (Inducción)  en  las  lineas  telegráficas  al  ni- 
vel del  suelo,  que  p  )ndrlan  en  peligro  la  seguridad 
de  las  personas:  siendo  la  empresa  responsable  de 
los  perjuicios  que  pudieran  ocasionarse. 

lO."  La  velocidad  de  los  coches  no  podrá  ser  mayor 
de  diez  kilómetros  por  hora  en  la  Ciudad  Vieja,  quin- 
ce de  la  calle  de  Cindadela  á  las  estaciones  y  vetn- 
te  para  afuera. 

Las  máximas  velocidades  de  los  coches  ó  carruajes 
eléctricos  serán  determinadas  en  todo  tiempo  por  la 
Junta  Económico- Administrativa. 

l].*En  general  deben  tomarse  todas  las  medidas 
de  precaución  y  prudencia  destinadas  á  evitar  los  in- 
convenientes ó  peligros  que  provienen  sobre  todo:  de 
velocidad  exagerada,  ausencia  de  buenas  señales, 
irregularidades  en  los  electro -motores,  insuficiencia 
de  medios  de  detención,  mala  dirección,  falta  de  apa- 
ratos  de  seguridad  ó  deficiencias  en  las  uniones 
eléctricas. 

12.*  El  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  trac- 
ción no  debe  originar  obstáculos  en  la  via  pública  ni 
dificultar  el  tránslvo,  debiendo  tomarse  las  precau- 
ciones convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  coloca- 
ción délos  rieles,  conductores  y  soportes.  SI  durante 


la  vigencia  de  esta  concesión  se  adoptaran  en  otras 
ciudades  aparatos  reconocidamente  útiles  destina- 
dos á  garantir  la  seguridad  del  público,  la  Empresa 
estará  obligada  á  emplearlos,  poniéndolos  en  prácti- 
ca Inmediatamente. 

18.*  La  empresa  no  podrá  suministrar  energía  eléc- 
trica para  luz  y  fuerza  motriz  sino  para  el  funelcna- 
mientodesus  trenes  y  el  servicio  da  los  estableci- 
mientos anexos  de  su  propiedad,  como  estadoost, 
hoteles,  casas  balnearias,  etc. 

14.*  Si  trsnscurrido^  veinticinco  affos  de  explota* 
clon  hubiera  en  el  municipio  otras  lineas  ile  tran- 
vías de  diferente  sistema  servidas  por  la  electriri- 
dftd,  qa#  hayan  funcionado  con  éxito  dorante  cino 
»fios,  la  Empresa  debe,  si  asi  lo  dispusiera  la  Muol- 
cipaUdad,  previos  los  Informes  cientlflcos  del  es»), 
modificar  su  sistema  dentro  de  dos  afios  contados 
desd^  la  fecha  del  aviso,  que  será  notificado  en  debi- 
da forma.  Este  cambio  no  podrá  exigirse  durante  los 
diez  últimos  años  de  la  concesión. 

IR.*  Terminado  el  plazo  de  la  concesión  qnelarán  k 
beneficio  del  Municipio  en  perfecto  estado  d«  con«er- 
vnción  la»  vías,  material  rodante  y  canalización 
elé'^trica. 

Rn  cuanto  á  las  estaciones,  talleres,  asinas  y  má- 
quinas, el  municipio  podrá  optar  entre  comprarla; 
al  precio  de  tasación  ó  quedarse  con  ellas  sin  abonar 
precio  alguno,  mediante  una  prórroga  á  la  Empresa 
de  quince  afios  más  en  la  concesión. 

16  *  Tren  añ'^s  antes  de  vencer  el  plazo  de  la  conce- 
sión, la  Empresa  con  la  intervención  de  la  Jnnta 
Económico-Administrativa  practicará  un  Inventario 
estimativo  de  todos  los  bienes  y  perteoenclas  de  la 
misma  Empresa. 

Igual  inventario  formalizará  tres  afios  antes  de 
vencerse  la  prórroga  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, en  caso  de  que  la  Junta  hubiese  optado  por 
e'Ia.  En  uno  ú  otro  caso  la  Empresa  entregará  á  la 
Municipalidad  las  lineas  de  tranvías,  según  el  último 
Inventarlo,  y  además  el  aumento  que  se  haya  produ- 
cido en  dichos  bienes  con  posterioridad. 

Si  la  Junta  opta  por  comprar  las  estaciones,  talle- 
res, usinas  y  máquinas  al  vencimiento  de  los  seten- 
ta f/  cinco  años,  deberá  avisarlo  á  la  Empresa  con 
un  año  de  anticipación.  En  caso  de  tal  compra.  la 
Empresa  no  tendrá  derecho  á  que  se  le  paguen  otros 
bienes  que  los  que  se  especifiquen  en  el  inventarío  y 
además  el  aumento  que  necesaria  y  racionalmente 
haya  demandado  el  funcionamiento  regular  de  las 
lineas  de  tranvías,  con  deduccióa  de  todo  lo  queldebe 
quedar  á  beneficio  del  Municipio  según  el  artico- 
10  15. 

17.*  La  tarifa  á  regir  hasta  las  12  p.  m.,  será  como 
máximum  la  siguiente: 

lInSA    dNTRAL 

De  la  Estación  Ooes  á  la  calle  ^ido  y  18  de 
Julio  y  viceversa $    O.M 

De  la  Estación  Ooes  hasta  la  Aduana  y  vice- 
versa        •    0.06 

De  la  Aduana  hasta  la  calle  Miguelete  (Pe- 
nitenciarla) y  viceversa ••     O.M 

LÍNBA  NORTB 

De  la  Estación  Goes  por  Orillas  del  Plata  á 
Magallanes  hasta  el  Boulevard  Artigas, 
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Adaana,  Isla  de  Flores  basta  San  Salva- 
dor y  Tacuarembó,  Parque  Urbano  y  vi- 
ceversa  $     0.06 

De  la  Plasa  Sarandl  hasta  Bonlevard  Arti- 
gas. Aduana,  Isla  deplores  hasta  San  Sal- 
vador y  Tacuarembó  y  Parque  urbano  y 
viceversa •     0.04 

LÍNEA  SÜD 

De  la  Estación  Sud,  Boulevard  Artigss.  Par- 
que urbano  y  Aduana  hasta  la  Estación 
Goes   y  viceversa $     0.06 

De  lo9  mismos  puntos  de  salida  hasta  la 
Plaza  Sarandf  y  viceversa 0.04 

RAMAL  LARRAflAOA  Y  FIGURITA 

De  la  Rstaclón  Goes  hasta  el  camino  Larra- 
fiaga  y  viceversa  y  de  la  Estación  Ooes 
por  Figurita  hasta  el  camino  Aldea  y 
viceversa •     o-04 

SBRVrCIO   DB  BAÑOS 

Déla  Estación  Goes  hasta  el  Estableci- 
miento de  Bafios,  tanto  por  la  Norte  que 
por  la   Central    y  viceversa •     0.06 

De  orillaa  del  Plata  y  Andes,  de  Sierra  y 
üruffuay,  de  la  Aduana  y  del  Boulevard 
y  viceversa «     0.04 

La  tarifa  para  trenes  extraordinarios  no  podrá 
ser  mayor  del  duplo  del  precio  común.  Esta  cláu- 
sula no  comprende  los  trenes  que  se  contraten  como 
eipresos. 

Los  estudiantes  y  colegiales  que  acrediten  ser 
alumnos  de  cualquier  establecimiento  público,  gc- 
larán  del  beueílcio  de  obtener  tarjetas  mensuales 
por  la  mitad  del  precio  üjado. 

La  Empresa  f  ueda  obligada  cuando  las  necesida- 
des lo  exijan  ajuicio  de  la  Junta,  á  hacer  circular 
por  la  mañana  y  tarde  y  á  las  horas  que  al  efecto 
fe  convengan,  trenes  especiales  para  obreros,  & 
precio  reducido. 

18.«  La  Empresa  abonará  á  la  Municipalidad  la 
luma  de  veinticinco  mil  petas  (pesos  25»000)  al  fir- 
marse la  escritura  de  concesión  definitiva;  y  ade- 
más mensual  mente  el  tres  por  ciento  de  sus  entra- 
das brutas  procedentes  del  tráfico,  durante  el  tér- 
mino de  veinticinco  años  y  del  tres  y  medio  por  cien- 
to también  mensual,  por  todo  lo  demás  del  plaso  de 
la  concesión. 

Sin  embargo,  si  por  cualquier  contingencia  el 
producto  del  porcentaje  establecido  llegara  á  ser 
menor  de  seiscientos  pesos  (pesos  600)  mensuales,  la 
Empresa,  en  tal  caso,  se  obliga  á  no  entregar  nunca 
uua  suma  Inferior. 

19*  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  cláusula 
anterior,  se  entiende  por  producto  de  las  entradas 
brutas  procedentes  del  tráfico,  lo  proveniente  de 
pasajes,  cargas,  avisos  y  uso  común  de  vias. 

30.*  La  Empresa  estará  sujeta  al  control  y  á  los 
reglamentos  generales  de  tranvías  y  á  los  especia- 
les lobre  tracción  eléctrica  que  dicte  la  Municipali- 
dad, mientras  no  haya  oposición  con  el  contrato  do 
eoDcesióD. 

ai.*  Entregará  sesenta  tarjetas  de  Ubre  tránsito 
para  todas  sus  Uoeas. 


A  los  miembros  de  la  Junta  y  á  su  Secretario  Ge. 
neral,  álos  eftíctos  del  libre  tránsito,  les  servirá  de 
distintivo  la  medalla  municipal. 

22.*  El  plaKO  de  la  concesión  se  contará  desde  el 
día  en  que  s^e  firme  la  escritura  respc^ctiva. 

La  escritura  definitiva  de  concesión  deberá  fir- 
marse dentro  de  los  noventa  dlns  siguientes  á  la 
promulgación  de  la  ley  respectiva. 

23*  Fijase  en  setenta  y  cinco  años  el  plazo  de 
esta  concesión. 

24.*  Dentro  de  los  dos  años  siguientes  á  la  escrt- 
turnción,  se  abrirán  al  servicio  público  las  lineas; 
pudiendo  prorrogarse  el  plazo  por  un  año  más, 
siempre  que  motivos  de  fuerza  mayor  Justificados 
hayan  impedido  su  terminación. 

95.*  La  falta  de  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en 
el  incisos.*  del  articulo 22  hará  caducar  la  autori- 
zación. El  no  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el 
articulo  24  hará  incurrir  á  la  Empresa  en  una  mul- 
ta de  veinticinco  mil  pesos,  á  beneficio  de  la  Muni- 
cipalidad; y  mil  pesos  por  cada  raes  de  retardo. 

26.*  La  linea  tendrá  una  trocha  de  un  metro  cua- 
renta y  cuatro  centímetros, 

27. «  El  personal  de  la  Empresa  estará  compuesto 
por  lo  menos  en  sus  dos  terceras  partes  de  ciudada- 
nos orientales. 

28.*  LOS  materiales  destinados  á  la  construcción 
de  las  vias,  tren  rolante,  lineas  eléctricas  y  estable- 
cimientos de  las  usinas  y  talleres,  asi  como  sus  res- 
pectivas piesas  de  repuesto,  podrán  ser  introducidos 
libres  de  derechos  de  importación  durante  los  tres 
años  siguientes  á  la  aprobación  de  los  pianos.  Igual 
exención  gozará  la  Emp«*esa  al  finalizsr  cada  diez 
años  respecto  de  los  materiales  de  renovaciones  y 
conservación,  siempre  que  su  necesidad  sea  justifi- 
cada ante  el  Poder  Ejecutivo. 

29.»  Exonérase á  la  Empresa  durante  el  plazo  de 
la  concesión  del  pajro  <in  toda  patente  de  giro  por 
BUS  máquinas  ó  motores  de.stinados  á  la  producción 
de  electricidad  par.i  sus  tranvías. 

80.*  Estará  obligada  á  mantener  en  buen  estado 
el  pavimento  de  las  callos  que  recorran  sus  lineas  en 
el  espacio  que  comprenden  sus  rieles  y  O  metro  60 
centímetros  á  cada  lado  de  éstos. 

81*  Si  la  Junta  cambiase  el  pavimento,  será  de 
cuenta  de  la  Empresa  la  parte  comprendida  entre 
los  rieles  más  O  metro  50  centímetros  de  cada  lado. 

Además  la  Empresa  se  obligará  á  cumplir  con  lo 
que  determina  el  articulo  8.*  del  contrato  celebrado 
en  noviembre  9  de  1896  y  resolución  de  la  Junta  del 
8  de  agosto  de  1901  (contrato  de  16  de  agosto  de  1901) 
sobre  renovación  del  empedrado,  conservación  de 
pavimento  y  demás  prestaciones  al  efecto  estipu- 
ladas. 

82.*  La  Empresa  se  compromete  á  prestar  acata- 
miento, sin  reclamo  alguno,  á  la  ley  que  se  dicte  so- 
bre servidumbre  de  vías  y  que  tenga  carácter  gene- 
ral obligatorio  y  reciproco  para  todas  las  Empresas 
de  tranvías. 

31.*  Se  compromete  también  á  la  supresión  en  el 
porvenir  de  los  desvíos  en  la  Ciudad  Vieja,  siempre 
que  el  Municipio  le  otorgue  las  facilidades  necesa- 
rias para  entrar  por  unas  calles  y  salir  por  otras. 

34.*  La  Junta  Económico-Administrativa  queda 
facultada  para  ordenar  á  la  Empresa  el  levanta- 
miento de  rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que 
á  su  juicio  sea  necesario  para  la  mejora  del  servicio 
público,  pero  en  ningún  caso  para  concederlas  á  nin- 
guna otra  Empresa  de  tranvía. 
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Las  compensaciones  á  que  pudiera  tener  derecho 
la  Empresa  en  vlrtod  de  esos  leyantamlentos  serAn 
Ajadas  de  común  acuerdo,  y  si  esto  no  fuera  posible, 
serán  determinadas  por  un  Tribunal  arbitral  de  tres 
miembros  nombrados  uno  porcada  parte  y  el  terce- 
ro por  el  Presidente  déla  AIU  Corte  de  Justicia  ó 
Tribunales  que  hagan  sus  veces. 

Las  compensaciones  que  se  ajen  deberán  ser  sa- 
tlafecbas  antes  de  hacerse  efectivo  el  levantamiento 
referido. 

86.*  Los  plauos  definitivos  con  todos  los  detalles 
necesarios  para  el  cambio  de  trncctón,  deberán  ser 
pr«sentados  á  la  Municipalidad  dentro  de  los  tres 
metes  de  escriturado  el  contrato  y  k  los  efectos  de 
su  aprobación  por  la  Dirección  de  obras  Municipa- 
les. 

El  tiempo  que  se  tome  esa  dirección  para  su  esta- 
dio y  resolución  definitiva  se  llevará  en  onenta  á 
favor  del  concesionario  á  los  fines  de  lo  establecido 
en  los  artículos  24.*  y  96.*  de  este  arrecio. 

88*  Antes  delibrarse  la  linea  al  servicio  público 
se  realixará  ana  inspección  freneral  y  prueba  oficial 
con  intervención  déla  Corporación  Municipal,  á  fin 
do  comprobar  si  se  han  cumplido  las  condiciones  es- 
tablecidas anteriormente. 

87.*  SI  la  Kmpresn  se  decidiera  á  construir  algún 
ramal  de  protoniración  de  sus  lineas  ó  á  establecer 
algunos  empalmes,  es  entendido  que  si  la  Junta  lo 
encuentra  conveniente  podrá  acordar  la  autnrlia- 
cióB  con  arreglo  á  las  condiciones  que  estime  del 
caso,  debiendo  formar  parte  integrante  esos  trozos 
de  Via  déla  concesión  principal,  estar  sujetos  A  las 
mismas  obligaciones  y  gozar  de  los  mismos  dere- 
chos. 

88.*  La  Junta  Económico-Adminlstratiw  podrá  au- 
torizar el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
tranvías  á  que  se  refiere  esta  concesión  y  de  rama- 
les de  prolongación  de  los  mi9mo<«.  En  el  caso  de 
transferirse  la  concesión  deberá  darse  aviso  previo 
á  la  Junta. 

89.<>  Esta  concesión  será  sometida  por  intermedio 
del  Poder  ejecutivo  á  la  aprobación  del  H.  Cuerpo 
Legislativo  en  cuanto  concierne  al  plazo  de  duración, 
la  servidumbre  de  vías  y  exención  de  impuestas,  en 
razón  de  no  ser  del  resorte  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa  su  resolución. 

Montevideo,  octubre  6  de  1903. 

Herminio  Areco—  B^tar^ 
do  Monteverde—  Carlos 
Spangenberg» 


Junta  Bconómico-Adminlstratlva. 

Montevideo,  octubre  8  de  1908. 

Téngase  por  resolución  el   dictamen    de  la  Comi- 
sión Especial  de  Tranvías  y  notifiquese. 

Heguy^ 

Presidente. 

Rm  BúnxcitíOf 

Secretario. 


Secretarla  O^neral  de  la  Junta  Económico^Ad raí nis- 
tratlva. 

Montevideo,  octubre  10  de  1908. 

Con  esta  fecha  notifiqué  al  setlor  don  José  A.  Mar^ 
tinelli,  representante  de  la  Rmnresa  Tranvía  Orien- 
tal,  la  precedente  resolución— y  en  prueba  firma. 

MartinelU. 

F.  Mdenz, 
Oficial  2.». 


H  Junta  Económico-Admfn  istrativs: 

José  A.  Martinelli.  por  la  Empresi  del  Tranvía 
Oriental,  en  el  expediente  sobre  cambio  de  la  trac- 
ción animal  por 'a  eléctrica,  como  más  haya  lugar 
digo: 

Que  habiendo  transmitido  la  resolución  de  la 
H.  Jnnta  á  mis  asociados,  la  hemos  estudiado  analUi- 
camente  con  la  debida  madurez,  y  venimos  á  presen- 
tar, como  resultado  de  ese  estudio,  algunas  observa- 
ciones que  no  son  de  fondo  y  no  perjudican  en  lo  mí- 
nimo las  compensaciones  directas  é  indirectas  que 
la  Corporación  exige;  pero  que  no  obstante  ser  de 
forma,  tienen  para  la  Empresa  importancia  capital. 

Por  este  motivo  y  atento  á  que  los  intereses  de  la 
Junta  y  los  de  la  Empresa  son  armónicos  en  síntesis 
final,  presento  esta  representación  en  la  esperanza 
de  obtener  las  modificaciones  necesarias  pai  a  que 
no  fracase  el  propósito  progresista  que  perseguimos 
en  esta  cuestión. 

Sabe  laH.  Junta  que  por  muy  buena  que  s«a.  como 
felizmente  es,  la  situación  de  la  Empresa,  no  podrá 
menos  de  recurrir  al  créllto  para  levantar  el  millón 
de  pesos  que  demanda  el  cambio  de  tracción. 

Por  consiguiente,  es  necesario  que  la  Jnnta.  ^ue 
está  interesada  directa  é  indirectamente  en  que  ese 
cambio  sefopere,  no  dificulte  ó  imposibilite  su  reali- 
zación con  cláusulas  que  alarmen  y  retraigan  á  los 
capital Í8ta4  que  han  de  proporcionar  fondos. 

La  Junta  ganará  con  ia  tracción  eléctrica  en  un 
doble  sentido:  percibiendo  mayores  proventos,  pro- 
porcionales al  aumento  de  tráfico,  y  proporcionando 
á  la  población  un  medio  de  transporte  más  cómodo 
y  rápido.  No  debe,  pues,  poner  obstáculos  á  que  esas 
venlajas  se  obtengan,  con  un  lujo  de  exigencias  que 
á  ninguna  otra  Empresa  se  han  hecho. 

Persuadido  de  que  la  Corporación  ha  de  convenir 
en  esas  verdades  palmarias,  paso  á  indicar  en  deta- 
lle las  aclaraciones  y  modificaciones  de  forraa  que 
requieren  las  bases  sancionadas,  para  que  no  se  ma- 
logre el  propósito  de  interés  común  que  inspira  la 
negociación  en  trámite. 

Primeramente  debo  observar,  en  cuanto  al  trazado 
de  la  linea,  que  la  única  objeción  que  tiene  la  Em- 
presa que  hacer  es  relativa  al  camino  Figurita» 
pues  no  puede  aceptarlo  con  más  servidumbre  que 
la  general  y  reciproca  que  disponga  la  ley,  según 
está  previsto  en  la  base  32  *.  Subsistiendo  una  ser- 
vidumbre especial,  la  Empresa  no  acepta  ese  ca- 
mino. 

En  cuanto  á  las  bases  formuladas  en  los  treinta  y 
nueve  artículos  del  informe  de  la  Comisión  Especial, 
que  la  H.  Junta  se  ha  servido  aprobar,  la  Empresa 
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las  acepta  con  Us  salvedades  que  van  á  coatí aua- 
ciou,  sobre  las  cuales  solieLta  un  pronunciamieato 
expreso. 

Base4.'^A  esta  base  iebe  agregársele:  que  para 
la  colccaciÓQ  del  hilo  coaductor  á  mayor  altura  de 
seis  metros,  la  Juota  deborá  reoiOTer  cualquier  obs- 
táculo que  impida  dicba  colocacióa,  hacieado  reti- 
rar los  ullos  de  teléíonos  ó  telégrafos  y  de  los  cables 
de  luz  eléctrica  O  cualquier  otro  obstáculo  que  Im- 
pida la  colocacióo  del  hilo  conductor.  Es  entendido 
que  cualquier  retardo  que  (safra  la  colocación  del 
hilo  conductora  cauía  de  no  retirarse  los  hilos  telé- 
fOQicos  ó  telegráficos  6  cables  de  lus  eléctrica,  se 
teudrá  en  cueata  á  fln  de  que  no  le  corran  á  la  Em- 
presa los  plazos  establecidos  en  los  artículos  2i  y 
25  de  la  concesión. 

Bcue  6.*— Se  debe  establecer  que  la  Junta  consiente 
el  funcionamiento  de  coches  de  remolque,  pudiendo 
servir  á  tal  efecto  los  actuales  coches  de  la  Empresa 
que  se  encuentren  en  buen  estado.  Esto  se  ha  per- 
miildo  á  la  «Sociedad  Comercial^  y  también  se  per- 
mite á  las  empresas  de  tranvías  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Bcue  19.»- La  Empresa  acepta  la  obligación  de  pa- 
gar á  la  Municipalidad  la  suma  de  25,000  pegos;  pero 
cree  que  debe  efectuarse  el  pago  en  dos  cuotas:  una, 
qae  serla  de  15.000  pesos,  al  firmarse  la  escritura  de 
ia  concesión  definitiva  sancionada  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, y  la  otra  cuota  de  10,000  pesos,  al  año  de 
haberse  firmado  dicha  escritura.  Esto  es  lo  que  se 
ha  hecho  con  la  «Sociedatl  Comercial»  y  el  Tranvía 
del  Paso  del  Molino,  dividiendo  en  dos  cuotas  las  su- 
mas á  abonarse. 

Respecto  á  la  condición  establecida   en  el  párrafo 
seguodu  de  que   «si  por  cualquier  contingencia  el 
producto  del  porcentaje   establecido  llegara  á  ser 
menor  de  600  pesos  mensuales,   la  Empresa   en   tal 
ca^o.  se  obliga  á  no  entregar  nunca  una  suma  infe- 
rior de  600  pesoi»,  siento    tener  que  declarar  lermi- 
Daalemente  que  esta  condición  no  puede  ser  de  ma- 
nera alguna  aceptada  por  la  Empresa;  oo  porque  el 
porcentaje  establecido  vaya  á  producir  menos  de  los 
COO  pesos  mensuales,  pero   si    porque  esto  importa 
establecer  una  duda  ai  respecto,   y  esta  dudu  seria 
UQ  gran  obstáculo  para  obtener  los  capitales  necesa- 
rios para  efectuar  la  transformación  eléctrica.   La 
Empresa  do  puede  a  eptar  una  condición  que  viene 
á  viciar  la  base  del  negociado  que  tiene  que  efectuar, 
pues  está  plenamente  convencida  que   con  esta  con- 
dicióu  vd  á  ser  imposible  obtener  les  capitales  nece- 
sarios para  la  obra;  la  Empresa  sólo  puede  aceptar 
una  concepción   en   condiciones    razonables  que    le 
permitan  encontrar  quién  le   facilite  los  fondos   ne- 
cesarios para  la  transformación  eléctrica,  y  la  Ko- 
norable  Junta,  en   el  deseo   de  que  sea  un   hecho 
cuanto  antes  el  establecimiento  del  tranvía  eléctrico, 
está  también  interesada  en  otorgar  una   concesión 
que  no  tenga  inconvenientes   para   llegar  al  objeto 
deseado. 

Por  otra  parte,  á  la  «Sociedad  ComerciaN,  al  Tran- 
vía del  Paso  del  Molino,  al  de  la  Unión,  que  puede 
pedir  la  transformación  eléctrica  en  las  mismas  con- 
dicioaei  que  la  ««Sociedad  Comercial",  no  se  les  ha 
establecido  esa  condición  restrictiva  que  úja  un  mí- 
nimo mensual,  y  oo  hay  ruzón  ni  motivo  alguno 
para  tratar  al  Tranvía  Oriental  con  más  desconfian- 
za que  á  otras  Empresas. 

L'i  duda  sobre  el  monto  del  3  */•  sobre  las  entra- 
das brutas  es  completamente  Infundada,  pues  ahora 


mismo  ya  excede  del  mínimo  que  se  quiere  fijar,  co* 
mo  puede  justificarse  por  la  contabilidad  regular  del 
Tranvía. 

Sin  embargo,  para  demostrar  que  la  Empresa  tie- 
ne la  seguridad  de  que  el  producido  del  porcentaje 
será  más  de  600  pesos  mensuales,  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  establezca  que  durante  los  cinco, 
diez,  quince,  veinte  ó  veinticinco  ados  primeros  de 
la  concesión,  la  Empresa  abonará  la  cantidad  fljft 
de  dOO  pesos  mensuales. 

Base  24.*— La  Empresa  encuentra  may  limitado  el 
plazo  de  dos  años  para  las  obras  que  debe  realizar 
hasta  abrir  las  lineas  al  servicio  público. 

La  ley  vigente  de  Tranvías  en  su  articulo  4.*  deter- 
mina ese  mismo  plazo  da  dos  afios  para  realizar  los 
trabajos  de  instalación,  á  pesar  de  la  mucha  menor 
Importancia  de  las  obras  que  requiere  una  linea  á 
sangre  que  otra  eléctrica. 

Considero  que  serla  justo  acordar  un  plazo  algo 
mayor,  para  la  construcción  de  la  linea  eléctrica, 
dividiéndose  los  tres  afios  que  la  H.  Junta  está  dis- 
puesta á  conceder  en  dos  términos:  el  primero  de  un 
aflo  para  empezar  loe  trabajos  y  el  segundo  de  dos 
afios  para  terminarlos. 

Una  vez  firmada  la  concesión,  dada  la  naturaleza 
de  esta  clase  de  negocios,  es  seguro  que  solamente 
en  la  tramitación  de  la  negociación  financiera  y  aco- 
pio de  materiales  se  invertirá  casi  entero  el  primer 
afio.  y  en  otro  aflo  más,  serla  muy  difícil  efectuar 
as  obras  necesarias  para  el  cambio  de  tracción  y 
abrir  las  lineas  al  servicio  público,  aparte  de  los  in- 
convenientes inherentes  á  obras  de  esta  naturaleza 
en  las  que  se  deben  ocupar  obreros  especiales  y  ma- 
teriales que  no  se  encuentran  en  plaza. 

La  H.  Junta,  espero  que  estudiando  con  calma  es- 
te asunto.  Ajará  el  plazo  de  tres  afios  para  la  ejecu- 
ción de  estas  obras. 

Base  S5.'— La  multa  de  25,000  pesos  á  beneficio  de 
la  Junta  y  más  i,000  pesos  por  cada  mes  de  retardo 
en  la  Iniciación  y  conclusión  de  las  obras,  constltu- 
/  yen  una  penalidad  Injustificada  y  excesiva,  como  es* 
pero  que  lo  reconocerá  la  (Corporación  en  su  notoria 
equidad. 

Bien  está  que  si  no  se  verifica  el  cambio  de  trac- 
ción, la  Empresa  pierda  los  25,000  pesos  que  deberá 
oblar  según  la  base  18.*.  pero  penar  con  la  misma 
multa  crecidísima  un  simple  retardo,  es  una  enor- 
me desproporción. 

Esas  multas  subidas  tienen  su  razón  de  ser,  tra- 
tándose de  concesiones  nuevas  que  pueden  ser  soli- 
citadas para  venderse  por  concesionarios  sin  elemen- 
tos propios. 

En  tal  caso  es  razonable  tomar  precauciones  con- 
tra el  espirita  de  especulación,  para  que  no  se  obs- 
taculice con  ofrecimientos  ilusorios  á  otros  propo- 
nentes que  ofrezcan  menos  pero  tengan  los  medios 
de  realizar  lo  que  ofrezcan. 

Aquí  felizmente  no  se  trata  de  tal  eventualidad. 
El  Tranvía  Oriental  es  una  Empresa  seria,  estableci- 
da hace  cerca  de  treinta  años,  y  es  seguro,  de  toda 
certidumbre,  que  pide  una  concesión  para  ejecutar- 
la. Esto  constituye  su  positivo  Interés,  y  es  claro, 
por  consiguiente,  que  si  Incurre  en  cualquier  retar- 
do será  por  causas  fundadas  de  fuerza,  mayor  que 
su  buen  deseo. 

Todo  retardo  cederá  en  perjuicio  de  la  Empresa, 
de  manera  que  no  puede  abrigarse  ningún  temor  de 
que  incurra  en  lentitudes  intencionales. 
No  obstante,  la  Empresa   acepta   la  multa  de  mli 
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kr»p-tA¿'  ei  .«  K'«  A'f  &  '^  pi9«'-«  pT  «M  o:  «mo  *«- 
•-*r1' ,  ;-''•*  •í^r'4'  '  *•  "íi»*  ít  *  5»"  "S'"*-  "^^  *''**  '*  ^ 
•*«-3r%a:*'.>  .'.r-.  ;^'--*  >*:«  ,i*  U  Empresa  es    a 

Iji  'ti"*»  ''.r  ',^*    »  F  — ;,'•**  »    /•-•»  d:.  r-eira  la 
^»ru  i  t  ';r:i»  "rk   :  -f.Ti  .>yi  rebate  pr«:b:e. 

,flsr%r  «^fl  e.  íi  •-  '*xj»r'.',  i  ',za  :.»s<  perf«rV)  y 
«ir  '*•  Tc  4*r»--i.>  ^•-  í-iT  ;*-í    '  'as'",  oi':i.t>  para 

tar-í»  .xjr'.tkí,  *•  :»-.'•:-.  ji-'''.  j  'j-ae  «i  l!«garen 
á  pf^c.  f»*  '/:•«•  *.  'A".  itA  l**drr4.^.*  tmpreT.«u 
é  '-'-»;. JA*.  >.  ♦-.  '5**  .*  í."  ;•*•*  «^ra  la  anra  real 
Br*  GUt  ^er,í.í:'a.':i-  >^í*  '.ve  «^  lai  ':a;ie9  «le  ta  ac- 
tual r.'^e»  -c    !-4í  e  fc4«    ',5*  e.»^  pne4e  hac«r  el 

pr««ef.í.'y  «^ju  oM*^  ',«  por  «I  mnmo  nootívoqae* 
Ja«  aiaiMa»  r<»per"  i*  .a  r^ie  !■«.•.  Toda  extgeDCia 
riíTifta  (.o«4e  aiarmAr  a  «^  •  c%p.ui:;«*-as  á  qaieoes 
«eral  neic^ar.o  p<t-3.r  an  »ap  *menv,  cnfiderable  de 
cap. tal.  «le  caya  g^ra'.'.ia  forma  parte  la  concesión 
m.iirna:  y  e%iá  en  la  cfiTerji^rr^c-.a  a r^. forme  de  la 
H.  Jobta  y  de  la  Empr<«a,  eliminar  «^ot  motivos  de 
alarma  qoe  puede»  majrr^rar  el  proposito  de  ventaja 
comtin  que  te  persigne. 

De  aquí  que  reclame  la  taprestóo  u^cal  de  la  multa 
de  2ft,(^f0  penfm,  que  sin  razón  fondada  se  quiere  Im- 
poner por  el  simple  retardo  en  la  iniciación  j  con> 
clujiíón  de  los  trabajos  necesarios  para  abrir  las  li- 
neas al  servirlo  pút.iro. 

BoJte  3/.*  Según  esta  base,  si  la  Jonta  cambiase  el 
pavimento,  será  de  cuenta  de  la  Empresa  la  parte 
or^mprendida  entre  los  rieles  y  más  0.90  de  cada  cos- 
tado. A  la  Empresa  le  consta  que  esta  base  31.*  fué 
aceptada  p^r  la  «s^^ctedad  comercial*  con  macba  re- 
sistencia por  considerarla  mujr  onerosa,  pues  puede 
importar  algunos  cientr/s  de  m)!es  de  pesos.  Tanto  es 
asi  que  la  Comisión  de  Fomento  de  la  H.  Cámara  de 
Repreft<*ntantes,  en  su  informe  de  fecha  30  de  octubre 
de  1900,  decía  que  si  se  cambiara  el  pavimento  ana 
vez  solam^'nte  en  el  plazo  de  75  años  importarla  una 
suma  de  .VX),000  pesos,  y  que  suponiendo  que  se  cam- 
biase dos  veces  se  duplicarla  dicha  suma. 

Como  SI  es  la  coniición  no  fuera  de  suyo  ya  bas- 
tante compromiso,  se  establece  también  que  -la  Em- 
presa se  obligará  á  cumplir  Cf>n  lo  que  determina 
el  articulo  H.*  dril  contrato  (celebrado  en  noviembre 
9  de  1H98  y  resolución  de  la  Junta  del  8  de  agosto  de 
1901S  sobre  renovación  del  empedrado,  conservación 
del  pavimento  y  demás  prestaciones  al  efecto  estipu- 
lad as*». 
lA  Empresa  no  tiene  inconveniente   en  renovar   el 

compromiso  existente  en  el  actual  contrato,  pero  de 
ninguna  manera  puede  asentir  á  esa  renovación  y 
al  agr<'gado  de  las  nuevas  obligaciones  establecidas 
en  la  base  31.*  que  en  este  momento  analieo,  porque 
eso  importarla  aceptar  obligaciones  dobles  que  no 
tienen  ninguna  razón  de  ser  económica  ni  Jurídica. 

hB.  Empresa  acepta  una  ú  otra  cosa,  pero  no  las 
dos,  pues  está  convencida  de  que  cualquiera  de  ellas 
es  una  carga  bastante  pesada  y  difícil  de  soportar. 

Si  se  obliga  á  la  Empresa  á  pagar  el  importe  del 
pavimento  cuando  la  Junta  lo  cambie  en  la  parte 
comprendida  entre  los  rieles  y  más  0.50  á  cada  cos- 
tado, no  puede  obligársele  á  dar  cumplimiento  á  lo 
estableciólo  en  los  contratos  de  fecha  9  de  noviembre 
de  1B98  y  16  de  agosto  de  1901,  porque  esto  importa- 
rla una  doble  erogaclóu. 


La  Empresa  iciptsrá  ssa  t  otrm  ée  las  obUgaoo- 
B^f  qoe  se  qoierea  eirablecer»  pcn>  resalte  i  que  se 
e«'at.eKa.a  las  ¿.4  c>s3.c:o3Ci,  loqve  serla  dupli- 
car .as  cAT^xt^  hi^eaéo  asa  acravacióa  4  lo  pacta- 
d*»  or«  las  ctras  empresas  4e  traavlas. 

CccLove  la  H.  Jaata,  la  Basprcsa  no  pide  impoti- 
blea  u  impogMi  capncfaoei mente  lo  riLaaslto.  Soli- 
cita anicamente  adaracioaes  y  nodiSeaciOBes  d« 
detalle  que  soa  absniaiamcale  iadiif  saiabies,  para 
que  la  traA«formaciOa  eléctrica  paeia  pasar  de  ana 
sunple  aspiración  á  aa  hecho  prácttea  de  resaltados 
beneficiónos  para  la  dodad  de  Moateridao,  cayos 
intereses  administra  ooa  celo  é  tattflcnacia  esa 
H.  Corporadóa. 

ea  de  Jaacioa,  etc. 


Montevideo,  octabre  9t  de  iflOB. 


Jote  A.  MarttnetU. 


Junta  E.  Administrativa. 

Montevideo,  octabre  31  de  ItOS. 

A  sos  antecedentes  y  ToelTa  A  la  Comisión   Espe- 
cial de  Tranvías  para  qne dictamine  nuevamente. 


Secretario. 


Seffor  Presidente: 

Los  casos  sometidos  á  examen  de  esta  Oomisióa  y 
promovidos  por  la  Empresa  del  Tranvía  Oriental, 
con  la  mira  de  facilitar  la  inteligencia  y  la  extea- 
sión  de  las  el  Ansa  las  sancionadas  como  baaes  de  la 
concesión  A  tracción  eléctrica  cnasi  otorgada  ya, 
mAs  que  de  esencia  fundamental  importan  aclara- 
ciones ó  previsiones  de  detalle  ó  de  simple  formali- 
dad. 

Siendo  en  efecto  recíprocos  los  esfuenos  empeia- 
düs  en  esta  laboriosa  gestión  encaminada  A  condu- 
cir á  término  satisfactorio  el  pensamiento  de  reem- 
plazar el  tiro  animal  de  los  vagones,  deQciente  é  Im- 
propio para  la  época  presente,  p(«r  el  fluido  eléctrico 
reconocido  por  plebiscito  unánime  de  «odos  los  pue- 
blos cultos,  como  medio  de  locomoción  mAs  útil, 
económico,  rápido  y  cómodo,  la  diversidad  de  crite- 
rio surgida  para  apreciar  algunas  condiciones,  se 
concilla  con  la  buena  voluntad  de  las  partes  y  el  de- 
seo de  ultimar  cuanto  antes  un  ajuste  de  mutua 
aceptación  y  conveniencia. 

El  Municipio,  cuyos  intereses  tutela  4a  corporación 
por  virtud  de  su  representación  legal,  acrecentará 
por  el  hecho  loa  rendimientos  propios,  en  primer  la. 
gar  por  razón  del  porcentiOe  Que  de  las  entradas 
brutas  de  pasajes  reportará  en  beneficio  del  pro  co- 
mún, independientemente  de  las  múltiples  ventajas 
de  otro  orden  que  se  derivarán  inmediatamente  del 
planteamiento  de  las  lineas  férreas  urbanas  por  el 
moderno  sistema  de  transporte  A  llevarse  á  la  prác- 
tica. 

De  manera  que,  esto  sentado  y  habida  considera- 
ción de  lo  positivo  de  los  argumentos  que  los  recQ* 
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rrences  aducan  con  el  fln  de  consefi^ulr  el  asenti- 
mieoto  de  )a  aotorldad  local,  en  favor  de  sus  obser- 
vaciones y  prop4)8itos,  la  Comisión  especial  no  hesita 
en  pronanclarse  en  un  sentido  concordante,  como 
norma  de  carácter  general,  en  cuanto  se  refiere  á  la 
apreciación  de  las  Tistas  que  informan  la  solicitud 
de  la  Empresa. 

La  primera  objeción  formulada  carece  de  impor 
taoclaf  pudlendo  eliminarse  el  inconveniente  apun- 
tado con  la  manifestación  de  aquiescencia  á  lo  que 
determine  la  ley  á  proyectarse  en  materia  de  servi- 
dumbre y  oso  común  de  vias. 

Lo  requerido  en  cuanto  á  la  base  4.*,  no  es  posible 
aceptarlo,  puesto  que  se  trata  de  una  condición  de 
carácter  ireneral  para  todas  las  Empresas  de  índole 
aDáloga. 

Sin  embargo,  para  alejar  todo  temor  de  parte  de  la 
Empresat  cree  esta  Comisión  que  la  Junta  podría  de- 
clarar que.  llegado  el  caso  de  ocurrir  algün  entorpe- 
cimiento ó  pequeño  retardo,  el  hecbo  se  tendría  en 
cnenta  á  ñn  de  tratar  de  subsanar  el  Inconveniente. 
Lo  que  se  reclama  por  la  base  6.*  no  ofrece  dittcu]«- 
tad.  Se  consentirá  que  los  cocbes  actualmente  en  uso 
se  utilicen,  pero  á  condición  de  que  se  enganchen 
siempre  á  los  eléctricos,  no  pudlendo  adaptársele 
ninguno  délos  aparatos  transmisores  de  energía 
eléctrica. 

Las  dos  cuotas  en  que  se  divide  la  oblación  de  los 
rtintidnco  mil  pesos  concertados  como  remunera- 
ción monetaria  y  de  anticipo  por  el  otorgamiento  de 
la  concesiÓQ  escrituraria,  aliviará  á  la  Empresa  del 
pago  de  contado  del  total  de  la  cantidad. 

Como  «ta  Tariante  no  altera  la  ehtidad  de  la  su- 
ma, nada  obsta  á  que  se  dispense,  en  obsequio  á  con- 
sideraciones de  equidad. 

La  Comisión  Especial  coincide  en  la  seguridad  de 
que  el  producto  de  las  entradas  brutas  nunca  será 
mennr  de  seiscientos  pesos  mensuales. 

Ental!vlrtud.'opina*por  que  se  optejlisa  y  llanamen- 
te por  el  tipo  de  tres  por  ciento  estipulado  como  ca- 
non de  compensación  general.  La  novación  que  se 
pretende  en  cuanto  álos  plazos  para  iniciar  y  fina- 
lizar los  trabajos  es  de  prudencia  atenderla,  pues 
con  ello  se  evitará  la  repetición  de  súplicas  de  pró- 
rroíraa  sucesivas  que,  como  frecuentemente  aconte- 
ce, siempre  se  ejercitan  por  los  empresarios  de  esta 
ciase  de  obras»  dada  la  ncagnltud  del  capital  que  ellos 
comprometen  en  la  explotación. 

Asi  es  que  la  Comisión  no  opone  reparo  á  la  am- 
pliación de  tres  años;  uno  para  principiar  los  tra- 
bajos F  los  dos  subsiguientes  para  concluirlos  defi- 
nitivamente. 

El  Tranvía  Oriental  constituye  de  por  si  la  más 
seria  y  abonada  garantía  de  que  no  dejará  incum- 
plidas las  prestaciones  pactadas,  porque  aparte  de 
1&  responsabilidad  real  y  solidaria  que  se  haría  efec- 
tiva contra  la  Empresa,  se  tiene  de  refuerzo  además 
la  personal  de  cada  uno  desús  asociados. 

Pero,  como  las  penalidades  que  en  la  cláusula  ob- 
servada se  consignan,  se  han  establecido  como  régi- 
men de  conducta  para  todas  las  demás  concesiones 
otorgadas,  la  Comisión  no  se  cree  facultada  para 
«consejar  ala  Junta  se  acceda  á  la  innovación  que 
sobre  el  particular  la  Empresa  solicita. 

La  Empresa  resiste  á  aceptar  la  dualidad  de  las 
condiciones  alternativas  impuestas  con  referencia  al 
gravamen  de  mantener  y  renovar  periódicamente  el 
afirmado.  La  Comisión  se  inclina  áque  se  reduzca  el 
compromiso  á  la    determinación  contenida  en  el 


primer  inciso  de  la  base  31  .\  descartándose  la  segun- 
da parte  en  atención  á  los  motivos  con  que  se  Im- 
pugna la  prevalencia  de  ambos  preceptos. 

La  corporación  con  mayor  criterio   resolverá  sin 
embargo  lo  que  estime  más  acertado. 

Montevideo,  noviembre  30  de  1903. 

B.  Montevei'de—  Herminio 
Areco—  Carlos  Spangen- 
berg. 


Junta  Económico-ádminlstrativ.^. 

Montevideo,  diciembre  l.«  de  1908. 

Vistas  las  consideraciones  aducidas  por  la  Comi- 
sión Especial  de  Tranvías  en  su  precedente  dictamen; 
de  conformidad  con  sus  conclusiones,  se  aceptan  co- 
mo determinación  propia  de  la  Junta,  en  el  bien  en- 
tendido que  el  porcentaje  de  tres  y  tres  y  medio  por 
ciento  de  las  entradas  brutas,  se  regulará  al  tenor 
de  lo  proscripto  por  la  cláusula  18.»  de  las  condicio- 
nes formuladas  como  bases  de  la  concesión. 

Hágase  saber  á  la  Empresa  esta  resolución  y  con 
su  asentimiento  elévense  estas  actuaciones  al  Supe- 
rior Gobierno. 

Heguy. 

Bentano^ 
Secretarlo. 


Secretaria  General  de  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa. 

Montevideo,  diciembre  11  de  1908. 

Notifico  en  este  día  la  antecedente  resolución  al  se- 
ñor José  A.  Martinelli  por  la  Empresa  del  Tranvía 
Oriental. 

Martinelli. 
Pedro  FoMsIOf 
Oficial  1.*. 


H.  Junta  Económico- Administrativa: 

José  A.  Martinelli  por  el  Tranvía  Oriental  en  el  ex 
pediente  sobre  el  cambio  de  tracción  animal  por  la 
eléctrica,  como  más  haya  lugar,  digo: 

Que  llevada  á  conocimiento  de  mis  socios  la  últi- 
ma resolución  de  la  H.  Junta  y  recabada  la  autori- 
zación para  hacer  la  manifestación  dispuesta,  vengo 
á  hacerla  en  los  términos  que  subsiguen. 

A  pesar  de  que  la  inquietud  política  reinante  retrae 
I  los  capitales  nacionales  y  extranjeros,  de  empresas 
costosas  de  largo  aliento  y  de  resultado  aleatorio, 
mis  socios  y  yo  estamos  en  general  conformes  en 
aceptar  la  resolución  que  se  me  notificó  con  fecha 
11  del  pasado,  con  las  pequeñas  modificaciones  de 
forma,  ó  mejor  dicho,  aclaraciones  que  voy  á  indi- 
car respecto  4  las  bases  4.*  y  5.* 

El  experto  Juicio  de  la  corporación  se  dará  fácil 
cuenta  de  las  gravísimas  dificultades  con  que  va  á 
luchar  la  Empresa  de  ahora  en  adelante  nara  con- 
seguir el  fuerte  suplemento  de   capital  que  necesita 
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tomar  á  préstamo  para  efectuar  el  cambio  de  trac- 
ción. 

Para  aquilatar  esas  dificultades  le  basta  recordar 
la  lentitud  de  la  realiíación  del  contrato  CoUadón  f 
el  probable  fracaso  de  la  concesión  Meadlteguy  que 
nació  herida  de  muerte  precisamente  por  su  indis- 
creta liberalidad,  que  ha  sido  obstáculo  insuperable 
para  la  fürraaclón  del  capital. 

La  Bmpreaa  que  yo  represento  no  quiere  que  le 
pase  lo  mismo.  Pide  lo  que  sabe  que  es  absolutamen 
te  indispensable  para  conseguir  el  concurso  de  los 
capitales  extranjeros. 

Por  parte  de  la  Junta  no  hay  ninguna  ventaja  en 
que  se  le  ofrezca  lo  que  no  se  le  podrá  cumplir. 

La  Junta,  ▼elando  por  loi  intereses  bien  entendi- 
dos del  Municipio,  debe  preocuparse  y  se  preocupa 
de  que  la  tracción  eléctrica  sea  una  realidad  y  que 
Montevideo  tenga  de  hecho  y  no  en  vano  anuncio, 
loque  tienen  ciudades  de  un  quinto  de  su  población 
é  Importancia, 

Pues  bien:  para  que  ese  hecho  de  progreso  y  bene- 
ficio nrbano  sea  una  proficua  mejora  práctica,  es 
menester  que  la  H.  Junta  acceda  á  las  aclaraciones 
ó  variaciones  de  forma  cuya  necesidad  voy  á  de- 
mostrar  en   pocas  palabras. 

La  Empresa  tiene  que  insistir  en  que  la  base  4.' 
sea  redactada  en  términos  mas  precisos  y  categóri- 
cos de  los  que  propone  la  Comisión,  pues  sabe  por  la 
experiencia  de  lo  ocurrido  en  Buenos  Aires  al  Tran- 
vía Anglo-Argentioo,  que  cualquiera  ambigüedad 
puede  resultar  ruinosa. 

En  efecto:  el  Tranvía  Anglo-Argentino  en  su  con- 
cesión eléctrica  otorgada  por  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aires,  habla  cxivenldo  que  ésta  debía  re- 
mover cualquier  obstáculo  que  impidiera  la  coloca- 
ción del  trolley  ó  hilos  conductores  á  la  altura  es- 
tablecida de  seis  y  medio  metros;  y  á  pesar  de  esta 
condición,  hubo  una  Empresa  Telefónica  que  se 
oponía  á  levantar  sus  hilos  para  dar  lugar  á  la  colo- 
cación del  hilo  conductor  del  tranvía,  y  como  al 
Tranvía  Anglo-Argentino  no  le  convenia  seguir  uu 
pleito  ni  con  la  Municipalidad  ni  con  la  Empresa 
Telefónica*  pues  ya  habla  colocado  casi  toda  la  linea 
y  tenia  invertidos  grandes  capitales,  no  hubo  más 
camino  práctico  que  entenderse  con  la  Empresa 
Telefónica  y  pagarle  35,000  pesos  moneda  nacional 
para  poder  proseguir  los  trabajos  y  terminar  las 
obras. 

ES  en  vista  de  estos  hechos  que  la  Empresa  solicita 
una  aclaración  á  la  base  4.*,  á  fin  de  no  tener  que 
sufrir  entorpecimientos  y  contratiehipos  que  bien 
pueden  surgir  en  lo  futuro,  y  esa  aclaración  no  pue- 
de ser  otra  que  lo  que  solicitamos  en  nuestro  ante- 
rior escrito,  es  decir,  que  la  H.  Junta  debe  remover 
cualquier  obstáculo  que  se  ponga  á  la  ejecución  de 
las  obras  á  efectuarse,  haciendo  retirar  los  hilos  de 
telégrafos  ó  teléfonos  y  los  cables  de  luz  eléctrica 
que  impidan  la  colocación  del  hilo  conductor. 

La  Empresa  entiende  que  este  compromiso  para 
la  Junta  es  algo  tan  natural  y  lógico  que  cae  de  su 
peso.  Lo  contrario  seria  Incomprensible,  pues  tanto 
valdría  permitir  ó  contratar  la  construcción  d  e  una 
obra  en  un  terreno  ocúpalo  por  otras  personas  sin 
querer  tomarse  el  compromiso  de  hacerlas  desalojar 
para  poder  hacer  las  obras  contratadas,  ó  arrendar 
el  uso  de  una  cosa  para  un  objeto  determinado,  sin 
remover  los  inconvenientes  que  Impiden  llegar  al 
uso  del  objeto  determinado  en  el  contrato. 

La  Empresa  no  puede  aceptar  la   responsabilidad 


de  construir  sus  Hoeas  d«  tranvías  «lóctrfeos  dentro 
del  plaso  establecido,  si  la  Junta  á  su  ves  oa  !•  da 
el  camino  expedito  ptra  poder  haesr  las  obras  nece- 
sarias, tomando  sobre  si  la  responsabilidad  de  haeer 
retirar  loe  hilos  telefónicos  ó  talagrálloos  y  ds  isi 
eléctrica  que  obstacalioan  la  ooloeacida  del  hilo 
conductor  de  los  tranvías.  Por  otra  parta,  sisado  de 
propiedad  de  la  H.  Junta  la  Empresa  d«  Los  BIéetrla 
y  siendo  los  cables  de  esta  Empresa  los  que  maycH^ 
mente  foroian  el  obstáculo,  pues  están  colocadoi  li 
mayor  parte  á  menos  altura  de  6  y  1/2  metros,  ao  le 
ve  por  qué  la  H.  Junta  no  puede  resolver  en  lo  qae  it 
pertenece.  Respecto  á  los  hilos  de  teléfooos.  cree  la 
Empresa  que  á  la  H.  Junta  le  seria  fácil  hacerlos 
colocar  á  la  altura  conveniente,  como  ya  lo  esláa 
haciendo  algunas  de  estas  Empresas. 

Tocante  á  la  multa  de  25,000  pesos  establecida  es 
la  base  95.*,  de  que  la  Empresa  reclaa>ó,  observo  que 
la  Junta  no  ha  adoptado  ninguna  reaolaeiÓB  deter- 
minada, pues  la  Comisión  no  la  aoonsejaba  á  sis- 
gün  dictamen. 

La  iknica  objeción  que  ella  hlso  al  pedido  de  su- 
presión, fué  que  esa  multa  estaba  en  las  ooocesioeei 
Mendlteguy  y  Colladoo;  paro  sobre  este  partiealsr 
debe  observarse  que  precisamente  esa  cláusula  es  asa 
de  las  serlas  dificultades  con  que  pugnan  los  conce- 
sión a  ríos,  y  por  eso  mismo  es  que  se  impone  usa 
modificación  que  cause  menos  ascoior  á  los  capita- 
listas. 

Es  de  advertir,  que  la  a^or  farantla  de  qae  so 
habrá  retardos  ioJustlAeados,  está  en  el  iolarés  de  la 
propia  Empresa,  de  no  tsner  su  capital  parado  por 
la  demora  de  eotregar  la  linea  al  servido  pAblleo. 

Por  estas  conslderaeiooas  espero  que  la  H.  Jania 
accederá  á  lo  que  de) o  solicitado,  y  as  justicia. 

Montevideo,  enero  tt  de  1904. 

JoMéA.  MarUnelU, 


Junta  E.  Administrativa. 

Montevideo,  enero  »  de  1201. 

Asusantaoedeotes,  y  pansa  la  Comisión  Bspecial 
de  Tranvías  para  que  informe. 

HéffVíf. 
Bensano, 


Comisión  Especial  de  Tranvías. 
Señor  Presidente: 

Se  ha  tomado  nota  por  parte  de  esta  Comisión  de 
las  referencias  con  que  la  Empresa  recurrente  in- 
siste por  que  se  declare  de  una  manera  categórica 
que  la  corporación  le  deje  expedito  el  espacio  qne 
han  de  cruzarlos  hilos  de  trolley. 

Satisflciendo  tan  legitima  exigencia,  una  vas  que 
se  prevén  temores  de  trastornos  y  pef^ulcfos  que 
procede  disipar,  la  Comisión  no  ve  motivo  que  se 
oponga  á  la  solicitud,  en  cuya  virtud  es  del  caso 
consignar  que  la  Junta  en  el  momento  oportuno 
adoptará  las  medidas  condnncentes  á  efscto  de  que 
los  cables  de  las  empresas  telefónicas  y  de  la  íu% 
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elécirica  se  coloqaeo  á  la  altura  requerida  por  el 
íQocloaaniieiito  regular  del  «erTicio  de  tracción  eléc- 
trica. Si  algüD  retardo  se  prodigóse  coo  respecto  á 
U  traslaclóo  de  dichos  cables,  el  lieclio  se  teodrá 
en  cueaui  con  el  fin  de  que  no  corran  los  plasus  es- 
tablecidoa  eo  los  artículos  24  y  26  de  esU  concesión. 

fil  reclamo  que  se  reitera  con  felación  á  la  multa 
pre(Ua<la,  ateato  la  perturbación  en  que  por  desgra- 
cia el  paJs  se  ve  envuelto,  es  de  prudente  criterio 
eximirla  tanto  má9  cuanto  que  se  trata  de  una  Em- 
presa quemeasuaUnenteobia  una  cuota  coutributl- 
Ta  de  cierw  entidad  en  la  caja  municipal  por  con- 
cepto de  retribución   pecuniaria. 

Bn  aa¿riio,  pues,  á  las  breres  indicaciones  apun- 
tadas, la  Cofiíisión  acottsc|)a  que^  con  arreglo  á  lo 
expuesto,  s«  defiera  al  petitorio  formulado. 

Montevideo,  febrero  22  de  1904. 

Eduardo    Montever  de— 
Carlos   Spangenberg-^ 
Herminio  Areco. 


Justa  Bconómico-AdminlstratiTa. 

Montevideo,  febrero  25  de  1904. 

De  acuerdo  con  el  parecer  emitido  en  el  preceden- 
te informe,  elévese  con  oficio  al  Superior  Oobierno, 
previa  la  notificación  del  caso. 

Heguy, 
Benzano , 
Secretario. 


Secretaría  General  de  la  Junta  Económico- Adminis- 
trativa- 

Montevideo,  febrero  t9  de  1904. 

Notifico  en  este  día  la  precedente  resolución  al  se- 
fl<>rdon  José  A.  Martlnelli  por  la  Bmpresa  del  Tran. 
▼la  Oriental. 

J.  A.  Martinsm. 
Pedro  FaMtiOf 
Oficial  1.*  Subsecretario. 


JsBia  E.  Administrativa. 

Montevideo,  febrero  S6  de  1904. 
Kxcmo.  sedor  Ministro  de  Oobieroo: 

A  fin  de  que  V.  E.  se  digne  sumtter  4  la  considera- 
cíOD  leí  H.  Cuerpo  Legislativo  la  concesión  otorgada 
por  esta  Junta  A  la  i:.ropre8a  del  Tranvía  Oriental,  re- 
lativa á  la  transformación  de  sus  lineas  por  trac- 
ción eléctrica,  tengo  ei  Honor 'le  elevar  el  expedlen- 
tillo  que  si  efecto  se  adjunta. 

Salada  á  V.  }£.  atentamente. 

Juan  L.  Heguy. 

Ramón    Denzano^ 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  diciembre  7  de  t904. 

Con  mensaje  elévese  á  la  consideración  dei  H.  Cuer- 
po Legislativo. 

BATLLB  Y   ORDÓÑEZ. 
Claudio  Williman. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representa  riles: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes  re- 
lativos al  cambio  de  tracción  de  la  linea  del  Tranvía 
Oriental,  elevados  k  V.  H.  por  razón  del  plazo  que 
excede  al  que  pue(  en  otorgar  las  Juntas  E.  Admi- 
nistrativas, según  la  ley  de  20  de  Julio  de  1874,  f  por 
la  exención  de  derechos  de  IraporUclón  y  de  paten- 
.  tes  de  giro,  asi  como  por  razón  de  la  servidumbre  de 
soportes  á  que  ha  de  someterse  la  propiedad  priva- 
da: privilegios  F  exenciones  que  son  facultativos  del 
Cuerpo  Legislativo  f  que  no  podrían  conceder  en 
ningún  caso  las  Juntas  por  su  sola  autoridad. 

SI  se  quiere  dotar  á  la  CapiUI.de  este  nuevo  medio 
de  locomoción  ya  practicado  en  las  principales  ciu- 
dades del  mundíí,  forzoso  será  conceder  ciertos  pri- 
vilegios, exenciones  y  facilidades,  puesto  que  de  otro 
modo  se  retardaría,  indefinidamente  taljvez.  un  po- 
sitivo progreso  con  pejuicio  sensible  para  los  habi- 
tantes de  Montevideo.  No  sólo  se  obtiene  una  econo- 
mía de  dinero  por  el  cambio  de  tracción,  sino  tam- 
bién un  considerable  ahorro  de  tiempo:  beneficios 
que  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta,  asi  como  las 
indiscutibles  comodidades  que  apareja  este  nuevo 
sistema  de  transporte  urbano. 

Precedentes  muy  cercanos  como  son  los  de  las  con- 
cesiones Mendlteguy  y  C.«  y  Tranvías  del  Este,  Re- 
ducto, Buceo.  Pocitosy  Unión,  do  permitirán  obte- 
ner, por  ahora  á  lo  menos,  mayores  ventajas  de  las 
que  se  han  estipulado  en  el  convenio  que  por  razón 
de  ciertas  cláusulas  se  ha  elevado  á  conocimiento  de 
V.  H..  puesto  que  en  lo  fuodainental  está  calcado, 
puede  decirse,  en  el  anterior  convenio  celebrado  con 
la  «Sociedad  comercial  de  Montevideo-  que  oportu- 
namente fué  sometido  á  la  consideración  del  cuerpo 
Legislativo,  y  que  con  algunas  modificaciones  se 
aprobó,  si  asi  puede  decirse,  por  ley  de  abril  24  de 
1903.  Precisamente  las  modificaciones  formuladas 
por  dicha  Jey  han  servido  de  pauta  á  la  Junta  para 
establecer  las  nuevas  bases  de  esta  concesión. 

Teniendo  presente  esta  circunstancia,  vuestra  Co- 
misión no  se  ha  considerado  obligada  á  informar 
detalladamente  sobre  cada  una  de  las  bases  proyec- 
tadas, tanto  más  cuanto  que  ese  estudio  lo  ha  h*  cho 
la  Junta  Económico-Administrativa  con  los  antece- 
dentes y  observaciones  que  han  suministrad!»  sus 
oficinas  técnicas,  y  esta  Corporación  está  facultada 
por  la  ley  para  la  concesión  de  tranvías. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
prestéis  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.»  Fijase  en  setenta  y  cinco  años  el  pla/o 
de    la  cuncesiOii  del    Tranvía  Orienial,    cuyo  pia/o 
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deberá  contarse  desde  el  dia  de  la  escrltaración  de- 
flnltiTa. 

Art.  2/  Los  materiales  destinados  á  la  constrnc- 
ctón  de  las  Tías,  tren  rodante,  lineas  eléctricas  y 
establecimientos  de  las  usinas  y  talleres,  así  como 
sus  respectlTas  piezas  de  repuesto,  podrán  ser  intro- 
ducidos libres  de  derecho  de  importación  durante 
los  tres  afios  siguientes  á  la  aprobación  de  los  pla- 
nos. iRual  exención  gozará  la  Empresa  al  analizar 
cada  diez  afios,  respecto  de  los  mat'*ria1es  de  reno- 
▼ación  y  conservación,  siempre  que  su  necesidad 
sea  Justlflcada  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3.*  Exonérase  á  la  Empresa  durante  el  plazo 
de  la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por 
sus  máquinas  ó  motores  destinados  á  la  producción 
de  electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  4.«  La  propiedad  privada  situada  en  la  ciudad 
de  Montevideo  con  frente  á  las  vías  públicas  por  don- 
de circulen  tranvías  eléctricos,  queda  sujeta  á  la  ser- 
vidumbre de  establecimiento  de  pescantes  ó  soportes 
en  sus  muros  ó  fachadas.  Esta  servidumbre  será 
gratuita,  pero  los  perjuicios  que  produzca  obligarán 
á  la  Empresa  á  abonar  las  indemnizaciones  corres- 
pondientes. Siempre  que  los  propietarios  de  los  mu- 
ro» ó  edificios  tengan  que  hacer  obras  que  obliguen 
á  remover  los  pescantes  ó  soportes,  esta  remoción 
será  hecha  por  la  Empresa  á  su  costa  y  mediante 
simple  requisición  de  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa. 

Art.  5.*  El  Poder  l^ecutivo  reglamentará  la  pre. 
senté  ley. 

Art.  6."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  de  1005. 

Pedro  FiganSebastián 
Martoréll  —  Oriol  Solé 
RodrigtieZ'-^Juan  Mi^. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  los 
antecedentes  relativos  á  la  electritlcacicn  del  Tran- 
vía Oriental,  habiendo  activado  el  despacho  por  tra- 
tarse de  la  más  importante  de  nuestras  lineas  de 
tranvías,  pues  es  la  que  más  pasajeros  transporta 
por  año. 

Las  bases  referentes  al  plazo  de  concesión,  exone- 
ración de  derechos  de  importación,  de  patentes  de 
giro  y  la  servidumbre  de  soportes,  todas  ellas  de  in- 
cumbencia del  Poder  Legislativo,  han  sido  conside- 
radas aceptables,  salvo  pequeñas  modificaciones;  ha 
considerado  igualmente  conveniente  vuestra  Comi- 
sión el  incluir  á  la  ley  otras  bases  que,  aunque 
aparentemente  corresponderían  á  la  reglamenta- 
ción, tienen  su  infiuencla,  directa  ó  indirectamente, 
sobre  las  que  son  del  exclusivo  resorte  del  Legisla- 
tivo: tales  son  las  bases  números  17,  34  y  37.  Por  úl-. 
timo,  á  los  efectos  del  control  económico  de  la  Era- 
presa,  se  ha  agregado  un  articulo  estableciendo 
la  obligación  de  la  misma  de  informar  anualmente 
sobre  su  estado  financiero  y  monto  del  tráfico  habido. 

Las  explicaciones  de  detalle,  si  fueran  necesarias, 
serán  dadas  por  el  miembro  informante. 

os  aconseja,  pues,  que  prestéis  sanción  al  si- 
guiente 


PROY  ECTO  DK  LBT 

Art  Iculo  1.*  Fijase  en  retenta  y  cinco afioe  el  plazo 
de  la  concesión  del  Tren  vía  Orlen ta\  cayo  plazo  de- 
berá contarse  desde  el  día  de  la  escrituración  defl' 
nitlva. 
Art .  8.*  Los  materiales  destinados  á  la  cooatrucdOD 
de  las  vias,  tren  redante,  lineas  eléctricas  y  estable' 
cimiento  de  las  usinas  y  talleres,  asi  como  sus  res» 
rectivas  piezas  de  repuesto,  podrán  ser  Introducidas 
libres  de  derechos  de  importación   durante  los  tres 
afics  siguientes  á  la  aprobación  de  los  planos. 
Igual  exención  gozará  la  Empresa  al  finalizar  cada 
dieü  afios,  respecto  á  los  materiales  de  renovaciooes 
y  conservación,  siempre  que  su  necesidad  s^ea  justifi- 
cada ame  el  Poder  Ejecutivo. 
Art.  8.*  Exonérase  á  la  Empresa  durante  el  plazo  d« 
la  concesión  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por 
sus  máquinas  ó  motores  destinados  á  la  produeclóo 
de  electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  4.*  La  propiedad  privada  situada  en  la  Ciudad 
Vieja  de  Montevideo,  desde  la  cal  le  Florida  inclusive 
hacia  el  Oeate,  y  con  frente  á  las  viaa  públicas  por 
don  de  circularán  dichos  tranvías,  queda  sujeta  á  la 
servidumbre  de  establecimiento  de  soportes  en  sus 
muros  ó  fachadas. 

Esta  servidumbre  será  gratuita,  pero  loa  peijuiciot 
que  produzca  obligarán  á  la  Empresa  á  abonar  las 
indemnizaciones  correspondientes.  Siempre  que  los 
propietarios  de  ios  muros  ó  edificios  tengan  que  ha- 
cer obras  que  obliguen  á  remover  los  pescantes  ó  so- 
portes, esta  remoción  será  hecha  por  la  Empresa  4 
su  costa  y  mediante  simple  requisición  de  la  Junta 
Económico- Administrativa. 

Art.  6.*  La  Empresa  se  compromete  á  prestar  aca- 
tamiento sin  reclamo  alguno  á  la  ley  que   se  dicte 
sobre  servidumbre  de   vías.  Las  indemnisaclones  á 
que  pudieran  dar  lugar  estas  servidumbres  entre  las 
Empresas  afectadas,  serán  avaluadas  en  caso  de  dis- 
cordia por  un  tribuual  arbitral  compuesto  por  uzt 
miembro  nombrado   por  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa y  uno  por  cada  Empresa  Interesada;  y  del 
fallo  arbitral  har  á  recurso  de  apelación  en   relación 
ante  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  6.'  La  Junta  Económico-Administrativa  queda 
facultada  para  ordenar  á  la  Empresa  el  levanta- 
miento de  rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que 
á  su  juicio  sea  necesario  para  la  mejora  del  servi- 
cio público,  pero  en  ningún  caso  para  concederlas 
á  ninguna  otra  Empresa  de  tranvía.  Las  compensa- 
ciones á  que  pudiera  dar*  lugar  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa en  virtud  de  estos  levantamientos 
serán  resueltas  en  lo  forma  indicada  en  el  ar- 
ticulo 6.^  El  juicio  sobre  compensación  ó  Indemni. 
zación  no  suspende  los  levantamientos  dispuestos 
administrativamente,  debiendo,  no  obstante,  prece- 
derse con  los  depósito^  y  garantías  establecidas  por 
las  leyes  para  los  casos  de  expropiación  por  utilidad 
pública. 

Art.  7.*  La  tarifa  á  regir  hasta  las  18  p.  m.  será 
como  máximum  la  siguiente: 

LÍNBA  CBNTRílL 

De  la  Estación  Ooes  á  la  calle  E;)ido  y  18  de 
Julio  y  viceversa $     0.04 

De  la  Estación  Ooes  hasta  la  Aduana  y  vi- 
ceversa  «     0.06 

De  la  Aduana  hasta  la  calle  Migueiete  (Pe- 
nitenciarla) y  viceversa «     0.0( 
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LlNEA  NORTB 

l>e  la  Estación  Goes  por  orillas  del  Plata  á 
Magallanes  baste  el  Boulevard  Artigas, 
Adaana,  isla  de  Flores  hasta  San  Salvador 
y  Tacuarembó.  Parque  Urbano  y  vice- 
versa  

De  la  Plaza  Sarandl  hasta  Boulevard  Arti- 
gas, Aduana»  Isla  de  Flores  haste  San  Sal- 
vador y  Tacuarembó  y  Parque  Urbano  y 
viceversa 

Umea  sud 

De  la  Estación  Sud,  Boulevard  Artigas,  Par- 
que Urbano  y  Aduana  hasta  la  Estación 
Goes  y  viceversa 

De  los  mismos  puntos  de  sali/la  hasta  la 
Plaza  Sarandl  y  viceversa 

RAMAL  LARRAJ^AGA  Y  FIGURITA 

De  la  Estación  Ooes  Hasta  el  Camino  Larra- 
daga  y  viceversa  y  de  la  Estación  Goes 
por  Figurita  hasta  el  Camino  Aldea  y 
viceversa 

6 BR VICIO    DK  BAÑOS 

De  la  Estación  Ooes  hasta  el  Establecimien- 
to de  Bafios,  tanto  por  la  Norte  que  por 
la  Central  y  viceversa 

Dt  Orillas  del  Plata  y  Andes,  de  Sierra  y 
Cruimay,  de  la  Aduana  y  del  Boulevard  y 
viceversa 
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La  tarifa  para  trenes  extraordinarios  no  podrá  ser 
mayor  del  duplo  del  precio  común.  Este  cláusula  no 
comprende  los  trenes  que  se  contraten  como  expre- 

Ix)3  estudiantes  y  colegiales  quo  acrediten  ser 
alUBcnos  de  cualquier  establecimiento  publico,  goza- 
Andei  benedcto  de  obtener  tarjetas  mensuales  por 
¡a  mitad  del  precio  QJado. 

U  Empresa  queda  obligada  cuando  las  necesida* 
4es  lo  exUan,  A  Juicio  de  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa, A  hacer  circular  trenea  especiales  para 
obreros,  cuyas  terifas  serán  como  máximum  la  mi- 
tad  de  las  teri/as  generales. 

Art.  8.-  Toda  prolongación  o  ramal  que  se  conce- 
diese con  posterioridad  para  el  servicio  de  la  Empre- 
ia.  formará  parte  Integrante  de  la  concesión  prin- 
cipal, caducará  contemporáneamente  en  la  misma 
¿poca  que  éste  y  gozará  de  las  mismas  exenciones  y 
derechos. 

Art.  9.-  La  Empresa  se  obliga  á  remitir  anualmente 
Ala  Juma  Económico-Administrativa,  un  estado  de- 
mostrativo de  las  cuentas  de  Capitel  y  Explotación, 
conjuntemeiitecon  monto  y  distribución  del  tráfico 
^Wdo,  á  los  efectos  de  Bstedistica,  etc. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  29  de  1906. 

Vtcíor   B,  Sudriers-Manuel   B. 
Otero^Antonio  Cabral'^Santia- 
go  Rivas'-Luis  A.  de  Herrera- 
Domingo  Arena. 


(Ocupa  la  presidencia   el  doctor  Ro- 
dríguez, don  Antonio  María). 

En  discusión  general. 
Sr.  Soaa — Yo  he  estudiado,   seflor  Pre- 
sidente, con  cierta  minuciosidad  este  asunto, 
así  como  sus  antecedentes  y   los  anteceden- 
tes relativos  á  otras  concesiones  análogas,  y 
he  hallado  en  algunas  de  las  bases  de  con- 
cesión para  la  electrificación   de  las  líneas 
del  Tranvía  Oriental  algunas  anormalidades 
que  sólo  me  explico  por  un  error  de  criterio 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  y  de 
la  Comisión  de  Fomento  de  la  H.  Cámara, 
que  quizá  no  se  han  apercibido  de  la  diferen- 
cia de  situación  que  existe  entre  la  Empresa 
del   Tranvía  Oriental  y  la  Empresa  de  la 
«Socied&d  Comercial»  por  ejemplo,   respecto 
de  los  intereses  fiscales. 

Pero  antes  de  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra  sobre  este  asunto^  yo  desearía  que 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Fomento  manifestara  á  la  H.  Cámara  si  se 
ha  tenido  en  cuenta  para  aconsejar  la  conce- 
sión que  figura  en  el  repartido,  esa  diferen- 
cia de  situación  á  que  ya  me  he  referido  ha- 
ce un  momento. 

Espero  la  palabra  del  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  para  continuar. 
í»r.  Sadrlera — Pido  la  palabra. 
8r,    Prealdente— La  tendrá  el  señor 
diputado   para  después  de   cuarto  interme- 
dio. 

(Asi se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado   señor  8u« 
driers. 

Sr.  ^adrlers El  argumento  que  ha 

liecho  el  diputado  señor  Sosa  respecto  á  la 
relación  económica  existente  entre  el  Estado 
y  la  Compañía  del  Tranvía  Oriental  me  pa- 
rece que  debe  ser  motivo  de  la  discusión 
particular  y  no  de  la  discusión  general,  y 
creo  que  debe  resolverse  en  esta  forma. 

Sr.  Sosa — No  estoy  conforme  con  la 
opinión  del  diputado  señor  Sudriers,  de  que 
la  observación  que  he  hecho  corresponda  á 
la  discusión  particular,  porque  las  bases  so- 
bre las  cuales  ha  informado  la  Comisión  de 
Fomento  no  están  incluidas  en  el  motivo 
real  de  la  observación  á  que  me  refiero* 
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Por  la  base  18.&  del  exto  primitivo  de  la 
concesión   dada  por   la   Junta  Económico" 
Administrativa   á   la  Empresa  del  Tranvía 
Oriental,   se  establecía   que  dicha  Empresa 
abonaría   á   la    Municipalidad    la   suma  de 
25,000  pesos  en  mérito  á  la  electrificación  de 
las  líneas  j  además  mensualmente  el  3  por 
ciento  de   sus  entradas   brutas,  procedente 
del  tráfico,  durante  el  término  de  veinticinco 
años  y  del  3  1/2  por  ciento,  también  mensual, 
por  todo  lo  demás  del  plazo  de  la  concesión . 
Pero   agregaba   la  Junta  Económica:  «cSin 
embargo,    si   por  cualquier  contingencia   el 
producto   del  porcentaje   establecido  llega- 
ra á  ser  menor  de   600  pesos   mensuales,  la 
Empresa,  en   tal  caso,  se  obliga  á  no  entre- 
gar nunca  una  suma  inferior  ». 

Y  se  explica,  sefior  Presidente,  la  razón 
de  este  inciso  agregado  por  la  Junta  E!co- 
nómico- Administrativa. 

Es  sabido  que  el  Tranvía  Oriental  tuvo 
un  pleito  con  la  Junta,  que  se  transó  en  1898f 
sobre  la  base  de  que  dicha  Empresa  pagaría 
á  la  Municipalidad  500  pesos  mensuales 
desde  aquella  fecha  por  concepto  de  arren- 
damiento de  una  línea,  ya  reconocida  del 
Estado,  que  comprendía  desde  la  calle  Du- 
razno y  Vázquez  hasta  el  Asilo  de  Huérfa- 
nos, y  en  mérito  de  la  nueva  3onces¡ón  que 
obedecía  al  propósito  de  finalizar,  de  transar, 
el  pleito  que  mantenían  la  Empresa  y  la 
Junta,  respecto  déla  propiedad  de  las  líneas 
del  mismo  tranvía,  que  van  desde  la  calle 
18  de  Julio  hasta  Maldonado,  y  en  la  exten- 
sión de  esa  calle  desde  Ciudadela  á  Váz- 
quez. 

La  Junta  entendía  que  esas  líneas  le  per- 
tenecían, y  la  Empresa  consideraba,  á  su  vez, 
que  la  propiedad  de  esas  líneas  la  tenía  ella. ' 
Y  en  mérito  de  la  transacción  á  que  me  refie- 
ro, es  que  se  estableció  una  nueva  oonce« 
sión  por  la  cual  pagaba  la  Empresa  500  pe- 
sos por  concepto  de  arreglo  de  la  línea  con- 
trovertida y  por  arrendamiento  de  la  otra 
línea,  que  ya  de  comt&n  acuerdo  se  había  re- 
conocido de  propiedad  del  Estado. 

Pues  bien:  el  seQor  Martinellí,en  vista  de 
la  nueva  base  18.*  de  la  concesión  en  trámi- 
te, establecida  por  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa, se   presentó  á  esa  corporación 


reclamando  que  se  le  tratara  en  igualdad 
de  condiciones  que  á  la  Empresa  «La  Go- 
mercialt,  á  la  cual  se  le  obligaba  bada  mis 
que  á  abonar  el  3  por  oiento  dj  laa  entradas 
brutas  durante  los  primeros  veintieioeo  afioa 
y  el  3 1/2  en  los  afios  sucesivos. 

La  Junta  hizo  lugar  á  eaa  reolamaeión  del 
sefior  Martinelll,  reconociendo,  inconsulta- 
mente, que  las  condiciones  en  que  se  halla- 
ba la  Empresa  del  Tranvía  Oriental  y  la 
Empresa  «La  Comercial»  eran  idénticas.  Pe- 
ro en  realidad  no  era  así,  señor  Presidente, 
desde  el  momento  en  que  las  Iftieas  de  la 
Empresa  «La  Comercial»  correspondían  ex- 
clusivament€  á  «La  Comercial»,  mientras qae 
las  del  Tranvía  Oriental  en  ütia  parte,  co- 
rrespondían exclusivamente  al  F¡800« 

Yo  creo  por  estas  ratones,  qtté  la  Comiiién 
de  Fomento  debería  estudiar  todos  los  ant^ 
ceden  tes  relativos  á  esas  concesiones  simila- 
res y  la  anterior  refereota  á  la  misma  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental,  para  informar  %\ 
realmente  hay  disparidad  de  oaaoe  entre  la 
Empresa  <La  Comercial»  y  la  Empresa  del 
Tranvía  Oríentol  i  los  efectos  de  la  oonoe* 
■ion  para  electrificación  de  sus  líneas. 

Yo  entiendo,  sefior  Presidente,  que  no  haj 
absoluta  igualdad  de  aaaos  entre  una  y  otn, 
porque  desde  que  algunas  de  las  líneas  del 
Tranvía  Oriental  pertenecen  al  Estado,  y  per 
otras  discutidas,  se  ha  convenido  una  canti- 
dad mensual  como  transacción,  no  es  posible 
que  al  concederle  la  eleotrifioación  di  las 
línea»  á  la  Empresa  del  Oriental,  se  le  equi- 
pare absolutamente  al  caso  de  la  Empreii 
«La  Comercial».  Debe  haber  ttn  beneficio 
más  para  el  Estado,  ó  en  términos  más  cid- 
ros, debe  exigir  el  Estado  un  beneficio  ma« 
yor  respecto  de  la  Empresa  del  Tranvía 
Oriental,  no  sólo  por  concepto  del  usufructo 
de  la  vía  pública  ó  de  la  calle,  que  es  por  lo 
que  principalmente  se  ha  etlgido  el  8  por 
ciento  á  la  Empresa  Collaion,  sino  también 
por  el  usufructo  de  la  línea  referida  que  ja 
pertenece  á  la  Junta. 

En  mérito  de  estas  consideraoiones,  y  JA 
que  el  sefior  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Fomento  no  ha  entrado  á  la  ex- 
plicación de  la  verdadera  situación  de  am- 
bas Empresas,  yo  haría  moción  para  que  es* 
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te  aaontOy  que  es  de  suyo  «uy  importante, 
vohieim  á  dioha  Comisióo,  á  fin  de  qae  eeola- 
reciera  el  punto  con  el  estudio  de  todos  los 
antecedentes  relativos  á   mi  observación. 
He  concluido. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  la  moción  previa 
del  diputado  sefior  Sosa. 

8r«  Svdriers — ^To  voy  á  dar  algunas 
ezplioaoiones  respecto  á  las  observaciones 
hechas  por  el  diputado  señor  Sosa,  á  fin  de 
dejar  oonstancia  de  que  este  asunto  ha  si- 
do debidamente  estudiado  en  todos  sus  de- 
talles, on  la  forma  que  corresponde,  dada  la 
importancia  que  él  reviste. 

La  situación  de  la  Compañía  con  respec- 
to á  la  Junta,  explicada  por  el  diputado  se- 
ftor  Sosa  en  los  términos  de  que  había  un 
arreglo  hecho  el  año  98,  por  el  cual  se  obli- 
gaba á  la  Empresa  del  Tranvía  Oriental  á 
pagar  500  pesos  mensuales  como  arrenda- 
miento de  las  líneas,  cuya  concesión  ha- 
bía caducado  ya  y  pertenecía  al  Municipio, 
fué  hecha  por  espacio  de  veinte  años  sola- 
lamente,  y  en  el  nuevo  arreglo  de  esta  con  • 
oesión  la  cuota  viene  á  ser  de  600  pesos 
mensuales  por  espacio  de  veinticinco  años,  lo 
que  representa  6,000  pesos  anuales. 

Sr.  SOMS — ^No  dice  600  pesos,  señor  di» 
putado;  no  sabemos  si  serán  600  pesos:  dice 
3%. 

Sr«  Sadrlers— Las  entradas  brutas  de 
la  Compañía  son  actualmente  más  de  200,000 
pesos  anuales.  El  3  %  son  6,000  pesos  anua- 
les por  los  veinticinco  primeros  años  y  el 
S  1/2  por  los  restantes.  De  manera  que  se- 
rán más  de  600  pes  s . 

Sr.  8oMS — ^Nosotros  debemos  asegurar 
nn  límite,  la  cantidad  que  debe  dar  la  Em» 
presa. 

8r.  9«drlem«— Me  supongo  que  electri- 
ficada la  línea  no  va  á  producir  menos  mo- 
vimiento de  pasajeros.  Es  de  suponerse  que 
llagará  á  más  de  200,000.  De  consiguiente, 
tisDe  garantida  la  Junta  la  cantidad  de  600 
posos  mensuales,  no  solamente  por  el  3  % 
por  los  veinticinco  años,  sino  por  el  3  1/2  en 
los  restantes. 


De  manera  que  la  Junta  ha  previsto  muy 
bien  esla  situación,  y  yo  no  veo  necesidad 
ninguna  de  que  el  asunto  vuelva  á  ser  estu- 
diado por  la  Comisión.  Creo  que  la  Junta 
se  ha  dado  cuenta  exacta  de  la  situación  en 
que  se  encontraba,  y  la  ha  salvado. 

De  manera  que  me  parece  que  sobro  e^e 
particular  está  suficientemente  garantido  el 
Estado  con  respecto  á  la  Compañía;  y  con 
lo  dicho  creo  dejar  suficientemente  aoinrado 
el  punto. 

Sr.  Otero — Siempre  hay  ventaja,  neñor 
Presidente,  en  aclarar  los  asunto.-^  que  se  dis- 
cuten  en  el  Parlamento,  cuando  existe  la  me* 
ñor  duda  sobre  ellos,  y  creo  que  ea  n^ite  ca- 
so lo  mejor  es  hacer  la  nclaracióa  de  inme- 
diato. Esto  evitará  que  el  asunto  vuelva  á 
Comisión  y  se  podrá  resolver  más  rápida- 
mente. 

En  el  año  de  1898  se  otorgó  la  conneslón 
de  que  goza  hoy  el  Tranvía  Oriental.  Empe- 
zó á  correr  el  1.®  de  noviembre,  y  vendrá  á 
terminar  á  los  veinticinco  años;  es  decir,  el 
1.*^  de  noviembre  de  1923. 

En  el  momento  en  que  se  otorgaba  aque- 
lla concesión,  la  Empresa  tenía  todavía  el  go- 
ce, por  quince  aflos,  de  una  concesión  ante- 
rior relativa  á  varios  ramales,  y  arrendaba 
una  parte  de  la  línea  que  pertenecía  á  la 
Municipalidad. 

La  parte  de  la  línea  perteneciente  á  la 
Municipalidad,  es  la  comprendida  deiide  la 
esquina  que  forman  las  calles  18  de  Julio  y 
Andes,  siguiendo  por  esta  última  hasta  Mal- 
donado,  y  después  por  Maldonado  desde  la 
esquina  de  Cindadela  hasta  la  de  Vázquez 
entre  Maldonado  y  Durazno. 

8r.  HoMS — No,  esa  no  es  del  Estado:  es^ 
es  la  que  se  discutía. 

Sr.  Otero— -Esta  es  la  del  Estado,  segán 
el  mismo  contrato  de  ooncesión. 

Hr,  Sosa — Me  parece  que  la  del  Estado, 
indiscutible,  es  la  que  arranca  desde  la  es- 
quina de  Vázquez  hasta  al  Asilo  de  Huér- 
fanos. 

Hr.  Otero— Voy  á  leer  la  ooncesión. 

(Lee):  «La  parte  de  línea  perteneciente  á 
la  Comisión  Extraordinaria  Administrativa 
seguirá  siendo  de  su  exclusiva  propiedad»  (es 
el  artículo  5.°  del  contrato)  «y  es  la  compren- 
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dida  desde  la  esquina  que  forman  las  calles 
18  de  Julio  y  Andes  siguiendo  por  esta  úl- 
tima basta  la  esquina  de  Maldonado — j  la 
calle  de  Maldonado  desde  la  esquina  de  Cin- 
dadela hasta  la  de  Vázquez  entre  Maldonado 
7  Durazno». 

Lo  demás  todo  forma  parte  de  la  conce- 
sión: la  parte  municipal  era  estrictamente 
ésta. 

Al  hacerse  el  convenio  se  otorgó  la  conce- 
sión del  todo,  como  si  esta  parte  no  pertene- 
ciera—á  los  efectos  de  la  explotación  de  la 
línea — al  Municipio;  j  se  dijo  que  la  Empre- 
sa pagaría  á  la  Junta  tanto  mensual. 

El  conjunto  de  la  suma  que  debía  ser  abo- 
nada á  la  Municipalidad  por  la  Empresa,  era 
de  150,000  pesos  oro,  ^debiendo  la  Empresa 
del  Tranvía  Oriental  abonar  sólo  la  de 
120,000  en  veinte  anualidadesde  6,000 pesos 
6  500 mensuales,  etc.*,  porque  se  descontaba 
lo  concerniente  á  los  quince  afios  de  concesión  j 
anterior  que  todavía  estaba  pendiente.  De 
manera  que  en  vez  de  pagar  150,000  pesos, 
la  Empresa  debía  pagar  120,000.  En  esos 
120,000  se  incluyó  todo, — el  uso  de  las  ca- 
lles y  el  arrendamiento  de  la  parte  que  co- 
rrespondía á  la  Municipalidad. 

Ahora  bien:  este  artículo  concreto  y  preci- 
so respecto  á  la  parte  de  la  línea  pertene- 
ciente á  la  Comisión  Extraordinaria  Adminis- 
trativa, como  entonces  se  llamaba,  no  tuvo 
tanto  el  objeto  de  deslindar  la  concesión  y 
el  arrendamiento  como  dos  títulos  diferentes, 
no;  el  objeto  que  se  tuvo  fué  responder  á  las 
exigencias  y  á  las  determinaciones  de  la  ley 
de  1874,  que  se  reñere  á  los  tranvías  en  ge- 
neral. 

Según  esa  ley  de  tranvías,  al  terminar  la 
concesión  de  veinticinco  atíos  que  ella 
autoriza,  los  materiales  diversos  no  pasan  á 
ser  propiedad  del  Municipio,  como  sucede 
con  los  ferrocarriles,  los  que,  como  se  sabe, 
pasan  á  ser  propiedad  del  Estado  ai  termi- 
nar las  concesiones.  El  artículo  6.^  de  la  ley 
de  1874  dice:  (Lee):  «Si  á  la  expiración  del 
término  de  la  concesión  los  empresarios  no  se 
sometieran  alas  condiciones  que  la  autori- 
dad municipal  impusiera  para  poder  continuar 
la  explotación  de  la  línea,  ella  será  expro- 
piada por  la  misma  autoridad  y  por  su  va- 
lor real  en  el  tiempo  de  la  expropiación». 


De  manera  que  el  artículo  especial  que  se 
incluyó  en  el  contrato  y  que  dice:  «  La  par- 
te de  línea  perteneciente  á  la  Comisión 
Extraordinaria  Administrativa  seguirá  sien' 
do  de  su  exclusiva  propiedad,  etc.»,  tu* 
vo  por  objeto  establecer  que  al  final  de  la 
concesión  de  los  veinticinco  a&os  esa  parte 
de  línea  no  entraría  eu  la  expropiación  que 
preveía  la  ley  del  74. 

El  contrato,  pues,  hecho  entre  la  Comi* 
sión  EIxtraordinaria  Administrativa  y  la  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental  tuvo  en  cuentaque 
una  parte  de  la  línea  pertenecía  á  la  Munici- 
palidad, y,  al  fijar  la  cuota  mensual  tuvo  en 
cuenta  todo  alquiler  y  concesión;  no  ha  ha- 
bido omisión  de  parte  de  la  Junta;  y,  en 
cuanto  á  la  Comisión  de  Fomento,  con  es- 
tos antecedentes  á  la  vista,  que  son  suficien- 
temente claros,  no  tenía  para  qué  entrar  á 
hacer  un  distingo  sin  alcance  práctico;  lo 
mismo  daba  que  la  Empresa  explotara  á  tí- 
tulo de  arrendamiento  ó  que  explotara  á  tí^ 
tulo  de  concesión. 

Por  otra  parte,  si  algu.ia  observación  de 
detalle  quisiera  hacerse  sobre  esto,  ella  se- 
rá materia  de  la  discusión  particular.  Vol- 
ver este  asunto  á  Comisión  no  tiene  objeto; 
poco  se  podría  ampliar,  no  habría  nuevos 
elementos  que  traer  al  debate. 

Por  ese  motivo  es  que  creo  que  correspon- 
de que  la  Cámara  declare  si  quiere  ó  no  ocu- 
parse de  este  asunto,  que  es  lo  que  implica 
la  aceptación  en  general;  y,  en  la  oportuni- 
dad de  la  discusión  particular,  si,  como  es 
posible,  se  indican  algunas  modificaciones, 
la  Comisión  de  Fomento  tendrá  mucho  gus- 
to en  atenderlas  y  aceptarlas  si  las  halla  ra- 
zonables. 

He  dicho. 

Sr.  ^osa  —En  vista  de  las  declaraciones 
hechas  por  el  se&or  diputado  doctor  Otero, 
y  por  más  que  creo  que  no  ha  destraído  la 
base  fundamental  de  mi  argumentación  en 
lo  que  se  refiera  á  U  diftire.icia  de  lo4  casos 
en  que  se  hallan  la  Empresa  CoUadon  y  la 
del  Tranvía  Oriental— de  lo  cual  resulta, 
por  consiguiente,  que  el  porcentaje  exigido 
á  una  no  debe  ser  el  mismo  porcentaje 
exigido  á  la  otra,-^  entiendo  que  podría 
subsanarse  todo  esto  en  la  discusión  partí- 
cular... 
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Sr.  OCero— Es  lo  regular. 

Sr«  SiMMi — ..  ,y  para  entonela  yo  pre- 
sentaré un  arlícnlo  aditivo  al  proyecto  que 
aconseja  ]a  Comisión  de  Fomento.  Y  haré 
estoen  viara  de  que  la  Comisión  declara  que 
no  Uene  nada  que  ampliar  ni  nada  que  es- 
tudiar sobre  el  asunto. 

Bs  claro  que  en  tal  caso  es  innecesario 
que  vuelva  á  Comisión,  y  pediría  á  la  Cáma- 
ra autorización  para  retirar  la  moción  que  he 
formulado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  8oda. 
Los  s€&oree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  discusión  general  de  este 
asunto. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  ee  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  siguiente  informe  y  proyecto 
de  decreto  de  la  Comisióa  de  Legisla- 
ción recaído  en  la  solicitud  de  la  seño- 
rita Maria  Chapital:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Marta  Chapital.  ante  V.  H.  como  mejor  proceda 
digo:  Que  en  fecha  26  del  mes  de  diciembre  del  año 
1901  se  me  expidió  cédula  de  Jubilación  de  acuerdo 
con  el  decreto  de  fecha  25  de  octubre  de  1901,  es  de- 
cir, con  goce  del  sueldo  de  ayudante  de  la  Escuela  de 
Aplicación  de  Sefioriías,  cuando  el  último  empleo 
desempeñado  fué  el  de  directora  de  la  escuela  de  i." 
grado  número  13  de  esta  Capital. 

En  el  expediente  formado  con  la  solicitud  de  Jubi- 
lación hice  la  defensa  de  mi  perfecto  derecho  para 
obtener  la  Jubilación  con  el  sueldo  correspondiente 
iíl  alumo  empleo  que  desempeñé  durante  más  de  un 
aíio,  desde  el  !.•  de  marzo  de  1900  hasta  abril  7  de 
isui.  pero  fué  desatendida  mi  defensa,  violándose  la 
ley  fecha  28  de  mayo  de  1896  de  Jubilaciones  y  pen- 
siones al  Cuerpo  Docente. 

l>ei  expediente  relativo,  que  V.  H.  se  servirá  pedir 
^Ministerio  de  Fomento,  resulta  que  desempeñé  el 
cargo  de  directora  de  la  escuela  de  l.«  grado  número 
iSdarante  más  de  un  año. 

S«a  el  cargo  efectivo  ó  interino,  en  nada  altera  el 
derecho,  desde  que  la  ley  no  hace  de  ello  una  excep- 
ción; por  el  contrario,  la  última  parte  del  articulo 
W  y  el  articulo  u  de  la  ley  establecen  como  excep- 
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clones,  que  no  se  tomarán  en  cuentas  las  fracciones 
de  años,  los  sobresueldos,  gratiflcaciones  ú  otras  re- 
compensas extraordinarias,  y  que  ninguna  Jubila- 
ción podrá  exceder  del  sueldo  integro  del  ultimo 
empico  que  se  haya  desempeñado. 

Probado  como  estA  en  el  expediente  administrativo 
que  el  último  empleo  fué  el  de  directora,  es  evidente 
que  ese  sueldo  es  el  que  corresponde  á  mi  Jubilación; 
pero  si  alguna  duda  puliera  existir,  que  no  existe, 
ella  desaparecerla  ante  el  hecho  de  qu»  la  Dirección, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  articulo  4.',  nú- 
meros de  la  ley,  me  cobró  la  diferencia  del  primer 
mes  de  sueldo  del  de  ayudante  con  el  de  directora, 
cuyo  recibo  otorgó  el  señor  Roídos. 

No  puede,  pues,  caber  la  menor  duda  de  que  al 
hacerse  el  descuento  de  la  diferencia  de  sueldos,  pa- 
sé á  ocupar  un  empleo  mejor  rentado  que  el  que  an* 
tes  desempeñaba. 

Es  bien  sensible  que  se  viole  una  ley  por  una  pen- 
sión insigniñcanie,  acordada  á  una  pobre  mujer  que 
dedicó  la  mejor  parte  de  su  vida,  ó  casi  toda,  á  la 
enseñanza,  cuando  casos  hubo  en  que  se  ascendió  á 
empleados  con  el  solo  fin  de  que  se  Jubilaran  con 
mayor  sueldo. 

Mi  Jubilación  procede  de  acuerdo  con  el  articulo 
9.'  de  la  ley,  pero  en  Justicia  debe  ser  del  sueldo  co- 
rrespondiente al  último  empleo  que  desempeñé. 

Por  tamo: 

A  V.  H.  suplico  se  sirva  solicitar  del  Ministerio  de 
Fomenta  se  eleve  el  expedientillo  respectivo  é  infor- 
me la  Tesorería  de  la  Caja  Escolar  si  es  cierto  que  al 
desempeñar  el  cargo  de  directora  de  la  escuela  de 
1.*'  grado  número  13,  el  primer  mes  se  me  hizo  el  des- 
cuento de  la  diferencia  de  sueldos,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  por  el  articulo  é.",  número  4  de  la  ley,  y 
con  todos  esos  antecedentes  á  la  vista  declarar  que 
mi  Jubilación  debe  ser  con  el  sueldo  del  último  em- 
pleo, directora  de  escuela  de  l.*'  grado,  comunicán- 
dose al  Poder  Ejecutivo  á  sus  efectos. 

Será  Justicia,  etc. 


Montevideo,  abril  15  de  1903. 


María  Chapital. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes; 

La  señorita  Maria  Chapita!,  que  ocupaba  en  l.<*  de 
marzo  de  1900  el  puesto  de  ayudante  de  la  Escuela  de 
Aplicación  de  Señoritas,  fué  nombrada  en  esa  fecha 
maestra  interina  de  la  escuela  de  l."  grado  número 
13.  con  motivo  de  licencia  temporal  que  habla  solici- 
tado la  maestra  titular,  señorita  Elvira  Raymondi. 

En  agosto  del  mismo  año,  la  nombrada  maestra 
titular  elevó  renuncia  de  su  cargo,  resolviendo  en- 
tonces la  Dirección  General  de  L  Pública  que  conti- 
nuase al  frente  de  la  escuela  la  señorita  Chapital,  y 
se  llamase  á  concurso  para  la  provisión  definitiva 
del  puesto. 

En  esta  situación,  se  inhabilita  la  señorita  Chapi- 
tal para  el  ejercicio  de  su  cargo,  y  solicita  su  Jubi- 
lación, concediéndosele  ésta  después  de  llenarse  to- 
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dos  los  trámites  establecidos  por   la  ley   para  esoF 
casos. 

Ocurre  entonces  la  slflrulente  cuestión:  icon  qué 
flueldo  debe  Jubilarse  la  reclamante,  con  el  corres- 
pondlente  á  ayudante  ó  al  de  maestra  directora  de 
escuela  de  1."  frradot 

El  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  Escolar  oyó 
•1  dictamen  del  vocal  señor  don  Carlos  Vai  Ferrelra, 
y  ¿ste,  en  el  informe  que  Ajeara  á  f.  12  vuelta  del 
expediente  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  manifes- 
tó que  la  postulante  tenia  en  su  favor  los  siguientes 
argumentos: 

1.*  La  letra  de  la  ley  (articulo  i  o  de  la  I^y  de  Ju> 
bllaciones  y  Pensiones),  que  dice,  sin  establecer  dis- 
tinciones, que  «la  Jubilación  será  de  tantas  veinti- 
cinco avas  partes  del  sueldo  que  goce  el  postulante 
como  sean  los  afios  de  servicio  que  baya  prestado», 
etc. 

2.'  A  los  empleados  interinos  te  les  hace  el  des- 
cuento que  establece  el  Ínclito  4.*  del  titulo  9.*  de  la 
ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  como  en  efecto  se  le 
biso  á  la  señorita  Chapltal,  y  podría  no  ser  del  to- 
do Justo  considerar  á  los  empleados  interinos  como 
sujetos  en  lo  desfavorable  y  no  en  lo  favorable  á 
las  disposiciones  de  la  citada  ley. 

Agregaba  el  señor  Vaz  Ferreira  que  en  contra  de 
la  señorita  Cbapital  podiaoponerse'el  espíritu  presu- 
mible de  la  ley  y  la  consideración  de  las  consecuen- 
cias que  una  resolución  favorable  podría  tener  co- 
mo precedente,  y  terminaba  su  informe  con  estas 
palabras: 

«Bn  virtud  de  todo  esto,  y  apreciando  el  valor  de 
«unos  y  otros  argumentos,  yo  me  inclinarla  más 
«bien  á  aconsejar  la  solución  que  se  desprende  de 
«la  interpretación  literal  de  la  ley;  y  que,  para  el 
•futuro,  dictara  el  Poder  ^eeutivo,  ó  requiriera  en 
•su  caso  del  Poder  Legislativo,  la  resolución  gene- 
«ral  á  que  bice  referencia  en  mi    anterior  informe». 

m  consejo  Escolar  biso  suyo  el  dictamen  de  su  vo- 
cal, y  elevó  más  tarde  el  expediente  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  la  resolución  definitiva  del  caso,  y  este  Po- 
der, después  de  oir  á  los  Fiscales  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda y  á  la  Contaduría  General,  resolvió  el  punto 
en  contra  de  la  postulante,  es  decir,  declarando  que 
la  Jubilación  debía  hacerse  tomando  por  base  el 
sueldo  que  gosaba  como  ayudante  de  la  Escuela  de 
Aplicación  de  Señoritas. 

El  Poder  l^ecutivo  se  fundó  para  adoptar  esta  re- 
solución, en  que  la  ley  de  Montepío  de  1838,  que  con- 
sideraba aplicable  á  la  señorita  Chapltal.  dispone 
que  no  se  tengan  en  cuenta  para  las  Jubilaciones  los 
servicios  prestados  en  comisión^  opinión  que  vuestra 
Comisión  de  Legislación  no  puede  compartir  por  las 
razones  que  va  á  expresar. 

La  seMorita  Chapital  entró  al  servicio  público  en 
1876,  y  según  resulta  del  expediente,  tiene  veínti' 
cuatro  afios  de  servicios  no  interrumpidos,  y  al  san- 
cionarse en  1896  la  ley  de  Jubilaciones  para  el  Ma- 
gisterio, se  acogió  á  ella,  haciendo  uso  del  derecho 
que  la  misma  acordaba  á  los  antiguos  empleados. 

seria  injusto,  pues,  como  lo  dijo  el  señor  Vas  Fe- 
rrelra en  el  dictamen  de  que  se  ha  hecho  mérito,  que 
la  postulante  viniera á ser  perjudicada  »preciaam€nte 
por  elhecho  de  su  mayor  antigüíedadm^  pues  si  hubiera 
empezado  á  servir  después  del  decreto-ley  de  1876«  no 
podría  de  ninguna  manera  oponérsele  la  dudosa  dis- 
posición sobre  servicio  en  comisión  de  que  habla  la 
ley  del  año  88. 

A  esto  debe  agregarse  que   la  reclamante  ejerció 


el  puesto  de  maestra  interina  durante  m&a  de  un  afio. 
que  era  práctica  constante  de  la  Dirección  del  ramo 
el  prof  eer  eaod  empleos  en  esa  forma,  aln  llenar  el 
requisito  del  concurso,  ooroo  tomblén  lo  hace  notar 
el  señor  Vaz  Ferreira. 

Hay.  pues,  que  someterse  á  los  térm  1  nos  claros  4€ 
la  ley  que  favorecen  á  la  señorita  Chapltal,  caasdc 
dicen,  sin  hacer  distinciones,  que  la  jubilación  debe 
acordarse  con  el  sueldo  que  goce  el  postulante^  j  si 
esto  puede  tener  algún  inconveniente,  sólo  debe  re- 
formarse para  el  futuro  dictándose  una  ley  de  ca- 
rácter general. 

En  el  caso  presente,  vuestra  rjoralsión  de  LeglsU- 
elcn  considera  que  debe  aecederse  al  pedido  de  la 
reclamante,  y  os  aconsi>)a,  en  consecuencia,  la  no- 
ción ilel  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Declárase  que  la  seflorlta  Maris  Cha- 
pltal tiene  derecho  á  la  jubilación  como  maestra  de 
la  escuela  de  I."  grado  número  13. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo  marzo  23  de  1904. 

Antfel  Floro  Coxta  —  Jttan 
PaulUer— Adolfo  H.Pér^i 
Olave  —  Vicente  Ftmee  de 
León  —  Aitreliano  Rodri- 
guet  Larreta  —  José  P. 
Massera, 

En  discusión  general. 
8i  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  a6rmat¡vay  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr«  Aireeo — Siendo  fácil  la  soluoión  de 
este  asunto  y  no  habiendo  motivado  discu- 
sión en  general,  70  mociono  para  que  se 
trate  en  particular  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Areco,  está  en 
discusión. 

Hr.  MartfDeX'— A  mí  no  me  parece  de 
tanta  facilidad  este  asunto. 

(Apoyados). 

Creo  que  entrafta  una  cuestión  de  cierta 
gravedad,  que  no  estaba  preparado  para  tra- 
tar en  la  discusión  particular,  y  es  la  de  sa- 
ber si  la  Cámara  de  Diputados  puede  oonfl- 
tituirse  en  juez  de  alzada  de  las  resoluciones 
del  Poder  Ejecutivo* 
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Es  ana  cuestión  muy  debatida,  que  ha  si- 
do resuelta  en  contra  por  Cámaras  muy  ilus- 
tradas, como  las  de  1873  y  1900;  y  aun- 
que es  cierto  que  hay  casos  resueltos  en  sen- 
tido contrarío,  también  todo  eso  revela  que 
no  es  uno  de  esos  asuntos  fáciles  en  los  cua- 
les pueda  prescindirse  de  los  trámites  parla- 
mentarios. 

Por  esa  ratón,  yo  me  voy  á  oponer  á  la 
moción  de  que  se  trate  en  particular  este 
asunto. 

8r«  Areeo— En  vista  de  la  oposición  del 
señor  diputado,  yo  no  puedo  mantener  mi 
moción,  porque  significaría  impedirle,  tal  vez, 
tomarse  el  tiempo  necesario  para  estudiar  la 
cuestión  y  defender  sus  teorías. 
De  manera  que  retiro  la  moción  que  for- 


mulé antes,  para  que  el  asunto  siga  su  trá- 
mite. 

Mr.  Preaidenie^Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día,  si 
no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  dará  por  ter« 
minado  el  acto. 

(86  leTaiitó  la  sesión  á  las  cinco  y  cin 
cuenta  minutos  p.  m.). 

Manuü  Oarekí  y  8anié8, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 


32>  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  16  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Eotraron  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 
7  cuarenta  minutos  p.m.  los  representantes 
sefioies 


Saidalla 


TmwUmo 
StlrUn^ 

OllTvra  (don  lAoro , 

Aamóa  Guerra 

Gaafleld 

Lenil 

Borro 

Brito 

Bln» 


P«iieo  de  León  (don  V.) 
Gatara^lUa  7  Vidal 
Magerllloe  Veira 

Vidal  (don  B.) 
CarraUío  Lerena 
P«Ujo 

Parando  y   Olaoodo 

GtBetea 

AodaeUl 

Giüllot 

Hodrl^nea  Larreta 

Mtrtinea 

Qnlntana  (den  Jnllán) 

IcMorlaca 

Lanteh 

Gima  (don  L.  L) 


Goeta 

Olivera  (don  Feliz  A.) 

Semblat 

Peres  Olave 

PaolUer 

Freiré  (don  Román) 

Albín 

Rooeen 

Herrera 

Sndrlers 

I«aooete 


Tlfloomla 

Samaooltn 

Barbaronz 

Navarrete 

VáflqnoB  AoeYedo 

lalealaa  Ganatatt 

Rodrlguea  (don  O.  I*. 

Quintana  (don  A»  8.) 

Flenrqnln 

ManlnlRioa 

Oneto  7  Vlana 

Gabral 

Vidal  (don  Alfredo) 

Arena 

Otero 

Freiré  (don  Tnllo) 

Bnolao 


Faltando: 

CON  AVISO 

viera 
ICaaeera 
Lfesama 
Xuró 

Mora  Maffarlfios 

Devlnoenal 

Berro 

CON  UCEftCtA 

Oaroia  (don  B.) 
Borras 

Ponoe  de  XiOón  (don  I*. 

sm  AVISO 

Cortinas 
Castro 

Femáades 
Róado 

Sr.  PresIdeDte— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura   del  acta  de   la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  U  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatiya). 

Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos   entra- 
dos. 
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(S«  da  cuanta  de  los  aigulentes:) 

La  Presideucia  de  la  HoDorable  Asamblea  General 
remite  con  mensaje  del  Poder  ejecutivo  el  proyecto 
de  ley  relativo  &  patentes  de  giro  á  regir  en  el  afio 
de  1905-1906. 

A  la  ComisiÓD  de  Hacienda. 

—La  Junta  Electoral  de  Rocha  remite  varios  de 
los  antecedentes  solicitados  por  la  Comisión  de  in- 
vestigación. 

A  la  Comisi^Q  lfive9ligadorft. 

—Un  núcleo  de  estudiantes  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  la  República  solicita  la  derogación  de  la  ley 
que  hace  obligatorio  el  estudio  de  latín. 

A  la  Comisión  de  Legisiaoión. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  nuevamen» 
te  el  pf  oyecto  que  atribuye  á  los  Jueces  de  Pai  de 
la  Capital  la  calidad  de  Jueces  sumariantes. 

Repártase. 

—Los  escribanos  actuarios  de  los  Juxgadoe  de 
Instmoelóa  sallclua  aumenlo  ém  «oeUo. 

A  la  Comisión  de  Preeapae^to. 

—Los  Secretarios  de  las  aecclouea  de  ▲rquitectura 
y  Dibujo,  Puentes,  Caminos  y  Topografía,   Obras  fli- 
dráulicas  é  Industrial  y  de  Minas  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,   solicitan   aumento  de  re- 
muneración. 

A  la  CofBÍsiÓB  da  Presupuesto. 

—Doña  Jacinta  y  María  01  loniego  solicitan  el  pron- 
to despacho  del  proyeei»  áU  Honorable  Senado  que 
les  acuerda  aumento  de  pensión. 

A  sus  anieoedenles. 

— Dofia  Inés  Ripoll,  viuda  del  estafetero  don  Ale- 
jandro SabatfMJlClta  9«fisión  por  gracia  especial. 

A  U  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Benjamín  de  la  Torre  solicita  el  retiro  <!• 
un  antecedente  acompaúado  á  su  petitorio  sobre  no 
interrupción  de  servicios. 

Como  este  asunto  acaba  de  ser  resuelto 
por  la  Honorable  Cámara,  entiende  la  Mesa 
que  el  trámite  á  que  se  reAero  esta  solidtud 
puede  ser  resualto  sobre  tablas. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  defiere  al  pedido  del  eellor  don  Ben- 
jamín de  ia  Torre  «obre  el  retiro  de  anleee- 
dentes. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por 
los  diputados  señores  Stirling,  Quintana  j 
Muró,  sobre  adoquinado  de  la  ciudad  de 
Paysandú. 

Va  á  darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROTBCTO  DB  LBT 

ADOQUINADO  DB  LA  CTODAO  DB  FATSANDÚ 

Bl  Senada T  OMnara  de  neptrnentaotes,  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Autorlsase  á  la  Janta  Boonóm ico-Ad- 
ministrativa del  departamento  de  Paysandú  p&n 
hacer  obligatorio  el  adoquinado  de  la  ciadad: 

a)  Calle  18  de  Julio  desde  calle  Cerrlto  buta 
calle  Entre  Ríos,  inclusive;  calle  8  de  Octubre, 
desde  calle  Cerrlto  hasta  calle  Bfislones,  m. 
dusive;  calle  Sarandi  desde  calle  Cerrito  has- 
ta calle  Misiones,  inclusive;  calle  Itusamgó 
desde  calle  Cerrlto  hasta  calle  Independeocia 
inclusive^  oalle  Florida  desde  can*  Carrito 
hasta  calle  Libertad,  inclusive;  calle  Urognay 
desde  calle  Cerrito  basta  calle  Libertad,  in- 
clusive, y  la  calle  Cerrlto  des  le  Itusalogó  al 
Norte  hasta  la  cille  Pastor  inclusive. 

b)  Y  todas  las  transversales  comprendidas  ea 
el  perl metro  dalas  seis  primaras. 

c)  Se  exceptúan  de  eata  disposición  las  cuadral 
actualmente  adoquinadas  en  las  calles  eos- 
moradas . 

Art.  8.*  En  las  demás  calles  de  la  ciudad  seré  obli- 
gatorio e^  adoquinado  slampre  que  en  cada  frente 
de  cuadra  á  la  calle  existan  clocuenta  metros  edifi- 
cados, ó  que  entre  ambos  frentes  sumen  cíen  metros 
de  edificación. 

Art.  8  *  A  los  efectos  del  articulo  anterior  no  s< 
considera  edificación  ios  cercos,  fuera  del  caso  que 
el  solar,  terreno  ó  sitio  que  cierren  tengan  tres  pte- 
sas  Interiores  cuando  m^nos,  de  material,  para  CQfo 
caso  el  cerco  será  considerado  como  edificio. 

Art.  4.*  Toda  construcción  de  adoquinado  s^ré  por 
medio  de  licitación  á  la  que  llamará  la  Junta  por 
un  término  no  menor  de  quince  dias. 

Art.  5.*  No  podrá  aceptarse  ninguna  propuesta  en- 
yo  precio  exceda  de  1  peso  80  centesimos  por  metro 
cuadrado  de  adoquinado,  comprendiendo  desioontes, 
terraplenes  y  cordón  de  la  vereda. 

Art.  6.*  Kl  pago  del  adoquinado  se  hará  con  arre- 
glo á  las  siguientes  disposiciones: 

a)  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos,  por  lo8 
respectivos  frentes  de  unas  y  otros,  y  basta  la 
linea  media  de  la  calle,  la  mitad  del  valor  dil 
adoquinado,  debiendo  la  Junta  pagar  la  otra 
mitad. 

b)  El  valor  del  adoquinado  de  las  bocacalles  ae 
incluirá  en  el  importe  general  de  las  caadr&s, 
de  acuerdo  con  el  inciso  anterior. 

c)  Bl  adoquinado  de  frentes  de  plazas,  basta  la 
linea  media  de  la  calle,  y  edificios  ó  tcrrencf 
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ém  propiedad  mualetpal,  será  por  cuenta  de  la 
Junta  Beooómico-AdinloistratiTa*  eQ  las  mié- 
nías  CúDdiciuoes  que  los  particulares. 

Articulo  7*  Bn  las  calles  donde  haya  lineas  de 
tninfiat».  la  Binpreea  está  obligada  al  pago  del  ado- 
quloado  entre  ríeles  y  uiás  treinta  centímetros  íuera 
de  éstos,  da  uno  y  otro  lado  de  la  fía. 

Art.  8.«  La  fot  m«  de  pago  se  hará  en  cinco  platos 
trimestrales,  con  6  •/•  de  Interte  para  los  que  no 
prefieran  abonar  todo  al  contado. 

Art.  9.«  Ningi^n  propietario  estará  obligado  á  ha- 
cer pago  alguno  sin  que  se  le  presente  por  el  con- 
tratista la  cuenta  conformada  por  el  Presidente  y 
Secretario  d«  la  Junta  Bconómlco-Admlnlstratlva. 

Art.  10.  Kl  pago  del  adoquinado  grabará  la  prople* 
dad  en  las  mismas  condiciones  que  la  Contribución 
Inmobiliaria. 

Art.  11.  Bn  todo  lo  que  sea  conciliable  con  esta 
iej.  regirán  las  disposiciones  de  la  ley  de  12  de  julio 
de  1872. 

Ar  li.     Connualque^e,  etc, 

Manuel  StirUnff  —  Julio  Muró 
(hijo)— Af&tfrto  5.  Quintana. 

iVU  sido  apojado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Sr.  SCIrllDS^Sefior  Presidente: 

El  proyecto  de  lej  de  adoquinado  que  he- 
mos presentado  para  la  ciudad  de  Pajsan- 
dú,  lo  hemos  basado  en  los  mismos  propósi- 
tos en  que  fundaron  uno  análogo  nuestros 
distinguidos  colegas  por  el  departamento  del 
Salto,  formule ndo  una  ley  de  adoquinado 
para  aquella  ciudad. 

Es  indiscutible,  sefior  Presidente,  que  en 
ctndades  como  Paysandfi  y  Salto,  que  por 
sa  crecido  nfimero  de  habitantes,  por  su  co- 
mercio, por  el  desarrollo  natural  de  sus  in- 
dustrias, y  porque  en  ella  existen  elementos 
de  verdadero  progreso,  notamos  día  á  dfa 
el  desarrollo  creciente  en  su  edificación  y 
notamos  también  la  urgente  necesidad  de  la 
payí  mentación. 

Por  estas  breves  consideraciones,  solicita- 
mos de  la  Honorable  Cámara  quiera  pres- 
tar stt  sanción  al  proyecto  que  hemos  pre- 
sentado. 

Como  ha  pasado,  señor  Presidente,  á  dis- 
cusión particular  el  proyecto  de  ley  de  ado- 
quinado para  la  ciudad  del  Salto,  y  con  el 
aseotímiento  de  los  distinguidos  colegas  auto* 
res  de  ese  proyecto^  y  habiendo  visto  á  algu- 


nos de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, solicitaría  de  la  Honorable  Cámara 
autorizase  incluir  en  la  discusión  particular 
del  proyecto  de  ley  de  adoquinado  para  la 
ciudad  del  Salto,  nuestro  proyecto  en  con- 
junto. 

En  esa  forma  ganaríamos  tidmpo,  evita- 
ríamos tarea  á  la  Honorable  Cámara  en  asun- 
to de  fácil  resolución  y  de  verdadero  pro- 
greso. 

Por  si   así   lo   autorizara    la    Honorable 
Cámara,  tengo  confeccionados  los  dos  pro. 
yectos   en  conjunto  para   que  la  Mesa  los 
mandase  imprimir  si  así   lo  enyese  conve* 
niente. 

Sr.  Presidente— En  vista  de  la  indi- 
cación que  acaba  de  formular  el  diputado 
señor  Stirliug,  y  como  el  asunto  relativo  á  la 
adoquinación  del  Salto  entrará  probable- 
mente en  discusión  particular  en  la  sesión 
próxima,  la  Mesa  solicita  autorización  de  la 
Honorable  Cámara  para  mandar  imprimir 
el  proyecto  á  que  acaba  de  referirse  el  dipu* 
tado  señor  Stirling,  que  es  de  naturaleza 
análoga  á  aquél,  y  que  permitiría  en  una 
sola  discusión  resolver  el  problema  del  ado- 
quinado de  las  dos  ciudades,  incluyendo  el 
proyecto  en  la  discusión  particular  del  rela- 
tivo al  adoquinado  de  la  ciudad  del  Salto 
si  á  ello  no  se  opusiese  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Sr.  RIvas— *Yo  puedo  adelantar,  señor 
Presidente,  que  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Fomento,  en  caso  de  dictaminar  sobre 
este  asunto,  lo  haría  en  idénticos  términos 
que  lo  ha  hecho  con  el  de  la  ciudad  del  Sal- 
to, salvo  esas  modificaciones  establecidas  en 
el  proyecto  sobre  ubicación  y  precio,  pero 
siempre  su  dictamen  sería  aprobatorio. 

De  manera  que  si  la  H.  Cámara  quisiera 
aprobar  ese  proyecto  para  que  su  discusión 
fuera  paralela  con  la  del  proyecto  referente 
al  Salto,  se  adelantaría  y  podríamos  entrar  á 
discutirlo  en  la  próxima  sesión. 

9r.  Areeo— Es  indudable,  señor  Pre- 
sidente, que  en  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  ley  sobre  adoquinado  de  la  ciu- 
dad del  Salto,  podrían  bien  los  señores  di- 
putados que  acaban  de  presentar  un  nuevo 
proyecto  para  adoquinado  de  la  ciudad  de 
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Pajsandú,  presentar  los  artículos  aditi^rosó 
sustitutivos  que  creyesen  conveniente,  y  que 
hiciesen  extensivos  los  beneficios  de  aquella 
ley 9  JA  aprobada  en  general,  á  la  ciudad  de 
Pavsandá. 

De  manera  que,  bajo  este  punto  de  vista, 
me  parece  que  no  ofrecería  dificultad  de  nin^ 
guna  especie,  que  la  Cámara  resolviera  con 
arreglo  á  las  indicaciones  de  la  Mesa,  auto- 
rizándola para  poner  en  discusión  particular 
este  proyecto,  deque  acaba  de  darse  lecturn^ 

^  conjuntamente  con  el  proyecto   de    adoqui- 

.  nado  para  la  ciudad  del  Salto. 

Pero  yo  creo  que  podríamos  llegar  á  los 
mismos  reMultados,  salvando  6 contemplando 
las  prescripciones  reglamentarias;  y  eso  se 
conseguiría  de  la  siguiente  manera:  votando 
en  esta  sesión  en  general,  la  aprobación  del 
proyecto  que  acaban  de  presentar  los  seño- 
res diputados  por  Paysandú,  y  que,  según 
acaba  de  manifestarlo  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Fomento,  cuen- 
ta con  el  asentimiento  de  la  mayoría  de  los 
miembros  de  esa  Comisión;  y  de  esa  manera, 
aprobado  así  en  general  en  esta  sesión,  la 
Mesa  podría  quedar  facultada  para  incluir- 
lo en  la  orden  del  día  de  la  próxima  sesión 
conjuntamente  con  el  proyecto  de  adoquina- 
do  para  la  ciudad  del  Salto,  y  discutiríamos 
los  dos  conjuntamente. 

Ya  digo,  señor  Presidente:  no  quiero  obs- 
taculizar las  gestiones  ni  los  deseos  de  los 
señores  diputados  por  el  departamento  de 
Paysandá,  pero  desearía  que  se  respetasen 
las  prescripciones  reglamentarias,  y  es  ese 
interés  el  que  me  mueve  á  formular  la  mo- 
ción que  hago  para  que  sobre  tablas  se  tra- 
te en  general  el  proyecto  de  que  acaba  de 
darse  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  diputado  señor  Areco. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco  para  que  se  trate  en  general  en  la 
presente  sesión  el  proyecto  sobre  adoquina- 
do de  la  ciudad  de  Paysandú,  que    acaban 


de  presentar  los  diputados  señorea  Stirling, 
Muró  y  Quintana,  facultándose«-en  el  caso 
de  ser  aprobado  en  general  este  proyecto— á 
la  Mesa  para  incluirlo  en  la  discusión  par- 
ticular, previo  repartido,  conjuntamente  con 
el  relativo  al  de  la  ciudad  del  Salto. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudosa). 

Se  ruega  á  los  señores  diputados  que  mar- 
quen claramente  la  votación,  porque  se  re- 
quieren dos  tercios  de  votos. 

(Afirmativa). 
Va  á  leerse  el  proyecto. 

(Se  vuelve  á  leer). 

En  discusión  general. 

Sr.  martÍDez — Me  parece  que  en  esta 
clase  de  asuntos  no  debe  prescindirse  de  co- 
nocer la  opinión  de  la  autoridad  municipal 
del  departamento  donde  las  obras  van  á  eje- 
cutarse. 

En  sí,  el  asunto  es  sencillo,  pero,  ¿sabe- 
mos, por  ejemplo,  si  las  propiedades  de  las 
calles  que  van  á  ser  gravadas  con  el  adoqui- 
nado, soportan  ó  no  ese  gravamen,  si  hay  ó 
no  alguna  dificultad  local  para  la  realización 
de  la  obra? 

Cuando  los  asuntos  pasan  á  estudio  de  la 
Comisión,  ésta  puede  suplir  la  falta  de  infor- 
mes directos  á  la  Cámara,  con  los  informes 
indirectos  que  recabe;  pero  en  es¿e  caso,  en 
que  la  Cámara  se  avoca,  desde  luego^  el  co- 
nocimiento del  asunto^  creo  que  debe  man- 
darlo sustanciar,  como  se  sustancian  todos 
los  asuntos  de  este  orden  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

No  se  iniciaría  ante  los  Ministerios  ningán 
asunto  mucho  más  insignificante  que  este  del 
adoquinado  de  la  ciudad  de  Paysandú,  sin 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  se  creyera  en  el 
caso  de  oir  á  las  reparticiones  competentes. 

Eso  mismo,  puQs^  debe  hacerlo  la  Hono- 
rable Cámara,  tratándose  de  dictar  leyes- 
las  cuales  tienen  carácter  de  permanencia  j 
el  de  la  obligatoriedad,  que  no  tienen  los 
simples  decretos  del  Poder  Ejecutivo. 

Me  parece  absolutamente  inconveniente 
esta  manera  de  legislar,  así  de  inmediato,  por 
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mera  impresión,  y  sin  siquiera  vestir  los  ex- 
pedientes; como  se  hace  para  cualquier  obra 
péblica. 

Eo  ese  sentido  hago  moción  para  que  se 
dirija  una  minuta  de  comunicación  al  Po- 
der Ejecutivo,  á  fin  de  que  la  Junta  de  Pay- 
sandá  se  sirva  informar  respecto  de  la  obra 
pública  que  se  proyecta. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  previa 
del  diputado  señor  Martines,  está  en  ditou- 
8Í6n. 

8r.  Stírllnip — Sefior  Presidente:  A  pro- 
pósito de  la  observación  que  hace  el  diputa- 
do señor  Martínez,  justamente  nosotros  al 
presentar  el  proyecto  de  adoquinado  para  la 
ciudad  de  Paysandú,  lo  hemos  bocho  á  indi- 
cación de  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva del  departamento,  habiéndonos  manda- 
do el  radio  que  determina  y  que  hemos  pre- 
sentado en  nuestro  proyecto. 

Así  que  yo  creo  que  siempre  sería  la  mis- 
ma comunicación  que  podría  venir  por  inter- 
medio del  Poder  Ejecutivo,  la  que  nos  ha 
comunicado  la  Junta  á  nosotros,  cuyo  pro- 
yecto de  ley  ha  sido  hasta  publicado  en  los 
diarios  locales  de  Paysandú  y  transcripto  en 
algunos  diarios  de  la  Capital. 

Sr.  martínex — Asimismo  insisto  en  la 
indicación  hecha,  lamentando  que  pueda  es- 
to demorar  un  poco  la  sanción  del  proyecto, 
aunque  se  sabe  que  en  estas  materias  jamás 
hay  obstruccionismo  y  que  la  demora  no  pa- 
sará de  unos  cuantos  días. 

No  es  lo  mismo  la  opinión  privada  que 
den  algunos  miembros  de  la  Junta  á  los  se- 
fiores  diputados,  que  la  opinión  motivada 
qae  debe  dar  la  Corporación  después  de  con- 
siderar el  proyecto  en  una  de  sus  sesiones  y 
de  recabar  las  opiniones  de  los  técnicos  que 
asesoren  á  la  Municipalidad. 

Sr.  Stlrlini^  —  ¿Me  permite  el  doctor 
Martines? 

Sr.  üfartimea — Sí,  señor. 

Sr.  Stlrlins — ^La  Junta  Económica  de 
Paysandú  en  sesión  particular  resolvió  el 
proyecto  de  adoquinado  y  la  comunicación 
para  los  diputados  de  aquel  deparuimento, 
para  presentar  aquel  proyecto. 
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Sr.  Martínez — Pero  eso  no  se  ha  pre- 
sentado á  la  Cámara,  la  Cámara  no  conoce 
esos  antecedentes. 

Sr.  Areco — Pero  el  señor  Stirling  creo 
que  estará  habilitado  para  leer  la  comunica- 
ción de  la  Junta.  Yo  declaro  que  la  he  leído 
en  antesalas. 

Sr.  Stirling — Justamente  había  acorda- 
do traer  en  la  sesión  próxima  la  comunica- 
ción de  la  Junta  firmada  por  el  Presidente  y 
el  Secretario. 

Hr.  Jüartinez— Esto  revela  el  inconve- 
niente da  aprobar  los  proyectos  sobre  tablas, 
cuando  n*  tienen  una  urgencia  demostrada. 
Todo  esto  lo  habría  aclarado  bien  la  Comi- 
sión de  Fomento  si  hubiera  seguido  sus  trá- 
mites regulares  este  asunto. 

En  realidad  la  Cámara  pierde  todavía  más 
tiempo  del  que  gana  con  estas  mociones  de 
urgencia. 

Sr.  Pelajro — Yo  soy  de  opinión,  señor 
Presidente,  que,  en  vista  de  las  informacio* 
nes  que  ha  dado  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú y  que  se  refieren  á  la  sesión  celebra- 
da por  la  Junta  de  aquel  departamento, 
prestigiando  el  adoquinado  de  aquella  ciu- 
dad, no  debemos  vacilar  en  sancionar  el  pro- 
yecto en  general  y  debe  merecernos  comple- 
ta fe  la  manifestación  hecha  por  el  diputado 
señor  Stirling. 

(Apoyados). 

Creo  que  no  hay  un  motivo  verdadera- 
mente justificado  para  demorar  la  sanción 
general  de  este  proyecto. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido  para 
que  sea  sancionado  en  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Hay  una  moción  previa,  que  debe  votarse 
en  primer  término,  porque  ya  la  Cámara  re- 
solvió lo  que  indica  el  diputado  señor  Pela* 
yo, — tratar  en  general  este  asunto  en  la  pre- 
sente sesiOn. 

Se  va  á  votar  la  moción  previa  del  dipu- 
tado sefior  Martínez,  para  que  el  proyecto 
presentado  por  los  diputados  señores  Stir- 
ling, Quintana  y  Muró  sobre  adoqumado  de 
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la  ciudad  de  Paysaadú    pase   á   informe  de 
la  Junta  Económioa  respectiva,  dirigiéndose 
minuta  de  comunicación  al   Poder  Ejecutivo 
en  ese  sentido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nagatlra). 

Continúa  la  discusión  general  de  este  pro- 
yecto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  sobre  adoquinado  de  la  ciudad  de 
Paysandú. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\armailva)* 

Como  varios  señores  diputados  han  mani- 
festado el  deseo  de  conocer  la  opinión  de  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  Pay- 
sandá  respecto  de  este  proyecto  y  el  diputa- 
do señor  Stirling  ha  significado  que  posee 
una  comunicación  semioficial .  • . 

Sr.  SUrlInc— Oficial. 

filr.  Presidente — ...sobre  este  parti- 
cular, la  Mesa  pide  autorización  para  incluir 
en  el  repartido  de  este  asunto  esa  comunica- 
ción. 

fir«  Quintana  (don  A.  S.)«i-Yo  he  re- 
cibido una  comunicación  oficial,  no  semiofi* 
oial,  de  la  Junta  de  Paysandá,  en  la  cual 
nos  pide  que  prestigiemos  ei  proyecto  de 
adoquinado. 

8r«  Presidente— Perfectamente:  es  á 
esa  comunicación  que  han  recibido  los  seño- 
res diputados  á  que  la  Mesa  alude,  para  in- 
cluirla conjuntamente  con  el  proyecto  una 
vez  que  se  entre  al  debate  particular. 

Si  no  hubiera  oposición,  la  Mesa  procede- 
rá en  ese  sentido. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discu- 
sión general  del  proyecto  de  ley  sobre  papel 
sellado  y  timbres. 

8r*  Liaeoste — Antes  de  entrar  á  la  or- 
den del  día,  deseo  decir  algunas  palabras^ 
porque  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
con  motivo  de  la  votación  del  proyecto  que 
exoneraba  en  parte  del  impuesto  á  la  fábri- 
ca iiiobig's,  el  señor  Secretario,  al  tomar  los 
Totos,  incurrió  en  un  error^  lo  que   dio  moti- 


vo para  que  se  hicieran  alrededor  de  ese 
error  algunas  apreciaciones  enojosas  para 
el  señor  Secretario,  tanto  dentro  de  la  Cáma- 
ra como  fuera  de  ella. 

Como  yo  creo  que  he  sido  uno  de  los  di- 
putados que  he  dado  margen  á  que  el  señor 
Secretario  cometiera  el  error  indicado,  quiero 
dejar  esto  bien  confirmado. 

Al  votarse  ese  proyecto  tuve  mis  dudas; 
no  sabía  si  se  votaba  la  moción  que  había 
presentado  el  señor  doctor  Ángel  Floro  Coá- 
ta  ó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da. Por  eso  en  un  principio  permanecí  senta- 
do, y  esto  ha  dado  margen  al  error  cometido 
por  el  señor  Secretario. 

En  un  error  análogo  al  mío  inoorrió  tam* 
bien  el  diputado  señor  Pérea  Olave. 

Así  es  que  creo  de  mi  deber  dejar  esto 
bien  constatado. 

8r.  Presidente— Se  hará  constar  en  el 
acta. 

Sr.  Rodrigaex  (don  O.  I^)*-Despué4 
de  las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer 
él  diputado  señor  Lacoste  significando  que, 
tanto  él  como  el  señor  Pérez  O  lave,  se  ha- 
bían quedado  sentados  en  el  momento  de 
votarse  en  particular  el  asunto  Liebíg's,  es 
de  suponer  que  el  señor  Secretario  hubiera 
estipulado  que  la  votación  era  negativa  coa 
causa  para  ello,  puesto  que  la  diferencia  de 
dos  votos  significaba  que  aería  negativa. 

No  sucedió  así  en  el  momento  en  que  yo 
conté  los  votos,  porque  entonces  estaban  en 
pie  los  señores  Pérez  Clave  y  Lacoste;  y  de 
ahí  que  llamara  la  atención  de  la  Mesa  so- 
bre el  error  cometido  por  el  señor  Secretario, 
error  que  puede  atribuirse  perfectamente  i 
una  causa  que  no  sea  desdorosa  para  el  se- 
ñor Secretario.  Pero  como  alguno  de  ios  dia- 
rios que  se  publicaron  al  día  siguiente  quisie- 
ra arrojar  sombras  sobre  la  conducta  del  se- 
ñor Secretario,  y  no  ha  sido  mi  mente  arrojar* 
las,  me  felicito  de  esta  explicación  del  señor 
doctor  Lacoste,  para  poder  decir  que  no  aa- 
torizaban  mis  palabras  la  imputación  que  se 
ha  querido  hacer  al  señor  doctor  Qarcía  j 
Santos,  que  pudiera  proceder  OOD  móvilea 
inconfesables. 

Felizmente  el  mismo  diario  que  tal  dijo, 
se  apresuró  al  día  siguiente  á  desautorizar  U 


MAYO  16  DE  1906 


251 


versión  de  eu  respectivo  cronista;  y  como  yo 
VI  esa  rectíficación  no  le  di  mayores  largas 
al  asunto  ui  se  me  ocarrió  decir  lo  que  digo 
en  este  aiomento»  creyendo  que  con  ello  que- 
daba perfectamente  á  cubierto  la  corrección 
del  sefior  Secretario;  pero  puesto  que  el  dipu- 
tado seSor  Lacoste  se  consideró  en  el  caso 
de  dar  explicaciones  á  la  Cámara,  á  mi  vez 
manifiesto  que  yo  no  atribuí  á  propósitos 
inconfesables  el  error  del  señor  Secretario,  si- 
no á  un  simple  error  que  era  bueno  aclarar. 

Sr.  Presidente — 8e  hará  constar. 

Sr.  Freiré  (don  Tullo) ^De  todo  lo 
que  se  ha  dicho  resulta,  señor  Presidente, 
que  ha  habido  error  en  las  apreciaciones  he- 
chas; y  como  aparecerán  en  las  actas  de  la 
H.  Cámara  los  cargas  injustificados  que  se  le 
hicieron  al  señor  Secretario,  yo  pediría  al  di- 
putado señor  Rodríguez  que  hiciera  retirar 
del  acta  esas  palabras. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  O.  I4.)— No  ten- 
go por  qué  retirar,  señor  Freiré,  una  mani« 
festación  que  hice  entonces  y  que  está  per- 
fectamente explicada  con  lo  que  acabo  de 
decir  ahora,  y  además  el  acta  está  aprobada. 

Hr,  Peres  Clave — De  la  versión  ta- 
quigráfica debía  sacarse,  aunque  con  la  ex- 
plicación que  se  acaba  de  dar  queda  solucio- 
nado el  conflicto. 

§r.  Rodrisnes  (don  G.  li.)  —  ¡Es 
claro! 

Sr.  Presidente  —  Continúa  la  orden 
del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  proyecto  de  ley  de  papel  sella- 
do y  timbres. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 


Poder  ^ecatlTO. 

Montevideo,  28  de  marzo  de  1905. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

Tiene  el  honor  el  Poder  FJecatlvo  de  someter  ¿  la 
sanción  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  ley  que  ba 
de  rfglr  en  el  ejercicio  económico  entrante  de 
19IS-I906,  para  la  percepción  de  los  impuestos  de  pa- 
pel sellado  y  timbres. 

Para  facilitar  el  estudio  de  ese  proyecto,  el  Poder 
^ecuUTo  ha  subrayado  las  modificaciones  que  cree 
necesario  proponeros  sobre  el  texto  de  la  ley  que  ri- 
se  actualmente,  roodlAcaelones  que  ron  eicepclón 
4e  la  del  articulo  12,  son  simplemente   de  forma  y 


responden  tan  sólo  á  la  más  fácil  fiscalización  del 
Impuesto,  y  para  llenar  á  la  vez  alguna  omisión  de 
la  ley  vigente. 

Con  efecto,  y  por  lo  que  respecta  á  la  modiñca- 
ción  de  fondo,  consiste  ésta  en  hacer  extensivo  el 
concepto  del  artículo  la  á  las  letras  que  se  giren  so- 
bre plasas  del  exterior,  cuyo  valor  del  timbre  se  re- 
baja á  la  cuarta  parte  en  analogía  con  las  letras  al 
interior  y  á  la  República  Argentina.  Se  ha  tenido 
presente  por  el  Poder  Ejecutivo  que  en  general  es 
frustráneo  el  Impuesto  sobre  esa  clase  de  giros,  pues 
no  escapará  al  ilustrado  criterio  de  V.  h.  la  impo- 
sibilidad de  fiscalizar  documentos  que  surten  efec- 
tos en  el  exterior.  Es  sabido,  por  otra  parte,  que  las 
casas  de  aquí  hacen  con  frecuencia  los  giros  por 
vía  Buenos  Aires  para  burlar  el  impuesto,  siendo  asi 
que  éste  es  allí  más  moderado. 

Con  la  reducción  del  impuesto  asólo  la  cuarta  par- 
te, es  más  fácil  y  posible  que  los  interesados  se  pon- 
gan á  cubierto  de  cualquier  ulterloridad  y  déla 
multa,  ya  sea  por  falta  de  acepUoión  de  la  letra  ó 
por  otro  motivo. 

Por  lo  demáF,  el  Poder  Ejecutivo  se  considera  re- 
levado  de  mayores  explicaciones  sobre  las  otras  am- 
pliaciones, por  su  escasa  Importancia,  las  que  dará 
á  las  Oomlsioues  de  ambas  C&raaras  en  oportunidad 
y  siempre  que  las  considere  necesarias. 

Rogando  á  V.  H.  se  digne  dar  á  este  proyecto  de 
ley  preferente  despacho,  por  cuanto  tiene  que  surtir 
efectos  necesariamente  desde  el  !.•  de  Julio  entrante, 
sólo  réstale  al  Poder  Ejecutivo  reiteraros  su  más 
respetuosa  consideración. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓÑBZ. 
JOSR  SBRRATO. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Sena  lo  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea General,  etc..  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  !.•  Para  la  percepción  y  aplicación  del 
Impuesto  de  Papel  Sellado  y  Timbres  en  el  ejercicio 
financiero  de  1906-1906,  regirá  la  ley  promulgada 
con  fecha  18  de  Junio  de  1904  para  el  ejercicio  da 
1904-1905,  con  las  modificaciones  contenidas  en  los 
artículos  3,  12,  U.  16,  17,  41. 46,  65  y  66,  que  quedan 
redactados  en  la  siguiente  forma: 

Art.  3.*  Todo  documento  de  comercio  y  obligación 
civil  que  Implique  una  deuda,  promesa  ó  mandato 
de  pago  hecho  por  Instrumento  privado,  letras  d» 
cambio,  conformes,  vales,  pagarés,  cartaj^-órdenes 
de  cré'lito,  contratos  de  fletamentos  y  certificados 
que  expidan  los  Bancos  por  depósito  de  dinero  A  pla- 
zo fijo,  pagarán  el  Impuesto  en  forma  de  timbres  con 
arreglo  á  la  siguiente 
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CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


ESCALA 


VALOR  DRL  DOCUMENTO 


Pesos    á    Pesos 


VAT^R  DBL  TIMBRE 

Dentro  de    Por  mAs 
«  meses    de  6  meses 


Por  más  de  $ 


1 
7 
16 
100 
260 
600 
760 


á    $ 


I 
16 
100 
260 
600 
760 
1,000 


0.01 

0.03 

0.10 

0.26 

0.60 

0.75 

1.00 


0.01 
0.02 
0.10 
0.26 
0.60 
0.76 
1.60 


De  mil  pesos  para  arriba,  el  valor  del  timbre  se 
regulará  á  ratón  del  uno  por  mil  st  el  plaio  del  da- 
curaento  no  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y  medio 
si  excediese  de  ese  plaio. 

Bl  Poder  ejecutivo  emttird  timbres  máviles  de  tos 
siguientes  valores:  %  o.oi,  $  o.08,  $  o  05,  %  o  io,%o  is, 

$  O  es.  $  0.40,  $  0.50,  I  0.75.  $  O.SO,  %  1,  $  i. 50,  |  S. 
$  2.50.$8,  %  S.50,  %4,  %  4.50,  $  6.  $  6.  $  9,  $  10,  §  ÍS* 
$  i/i,  $  90,%  25,%  90  y  %  45. 

Bl  documento  que  no  exprese  plato  ó  de  plato  in- 
cierto, se  regirá  por  la  escala  á  más  de  seis  meses» 
excepto  las  letras  á  la  vista,  Que  lo  serán  por  la  de 
menos  de  seis  meses. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  Inciso  anterior, 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pesos  se  ten- 
drán por  medio  millar  y  las  mayores  por  millar 
entero. 

Art.  18.  Las  letras  giradas  sobre  pistas  del  interior 
ó  del  exterior^  6  desde  ellas  á  menos  de  dlet  días 
vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte  de  lo  determina- 
do para  las  letras  de  cambio  en  general. 

Cuando  las  letras  sean  giradas  desde  platas  ex- 
tranjeras, debe  colocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pa- 
go, si  la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  acepta- 
ción si  es  á  plato,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta 
de  pago  ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  admitirá  la  colocación  del  timbre  al  tiem- 
po de  presentarse  enjuicio  la  letra  extraniera  cuan- 
do no  haya  mediado  pago,  ni  aceptación  ni  protesto. 

Art.  14.  El  timbre  móvil  que  se  aplique  á  cual- 
quier documento  deberá  ser  inutiliza  lo  de  uno  de 
estos  modos:  ó  con  la  firma  del  otorgante  indepen' 
dientemente  de  la  del  documento,  de  manera  que 
ambas  queden  separadas,  ó  con  sello  á  tinta,  debien- 
do ser  éste  el  del  otorgante  del  docuoienio  ó  el  del 
firmante  del  recibo,  sin  cuya  formalidad  se  reputa  rá 
el  iocumento  en  Infracción  (articulo  M). 

Dicha  inutiUsación  deberá  efectuarse  de  manera 
que  una  parte  de  la  /frma  ó  sello  quede  sobre  el 
timbre  y  la  otra  sobre  el  documento. 

Esa  formalidad  podrá  ser  sustituida  por  otras  que 
el  Poder  ^ecuti?o  Juzgue  de  mayor  eficacia  para  la 
fiscalización  de  la  renta. 

Queda  á  la  vez  autorizado,  y  sin  perjuicio  de  me- 
didas análogas,  para  disponer  que  los  timbres  móvi- 
les lleven  visiblemente  estampado  el  afio  civil  y 
trimestre  respectivo,  reputándose  fraudulenta  la 
aplicación  de  un  timbre  que  no  corresponda  al  tri- 
mestre de  la  fecha  del  documento. 

Art.  16.  Bl  timbre  fijo  queda  ipso  (acto  Inutilizado 
por  el  hecho  de  extenderse  en    él   y  suscribirse  el 
documento  respectivo  y  sólo   podrá  canjearse  por  el 
de¿  año  entrante  (J«  í0Odeu  las  condiciones  prescrlp- 
taa  porel  inciso  1.*  del  articulo  61  de  la  ley. 


Art.  17.  El  papel  sellado  se  graduará  con  arreglo  i 
la  siguiente 


ESCALA 


VALOR  OBL  DOCUMENTO 


Pesos  á  pesos 


VALOR  DEL  SELLO 

Dentro  de    Por  más 
6  meses    de  6  meses 


Por  más  de     $ 


15 
100 
250 
500 
750 


á    $ 


100 
250 
600 
750 
1,000 


0.10  $ 

0.26  « 

0.60  • 

0.76  • 

1.00  - 


0 10 
0.25 
O.50 
0.75 
1.50 


De  mil  pesos  para  arriba  el  valor  del  sello  se 
regulará  á  razón  del  uno  por  mil  si  el  plazo  del  do- 
cumento no  excede  de  seis  meses  y  de  uno  y  medio 
si  excediese  de  ese  plazo. 

Bl  Poder  ejecutivo  emitirá  papel  sellado  de  los  si' 
yuientes  valores:  |o.íO,  $  o.S5,  $0.50,  |  0.75,  $  i.oo, 

I  Í.50.  $  2.00,  %  2.50,  %  3.00,  %  3.50,  %  4.O0,  %  4.50, 
%  5,%  e,$8,  %9,$  iO,  %  Í2,  %  i5,  $  SO,  i  «5,  %  30,  %  45, 
I  iOO, 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pesos  se  ten- 
drán por  medio  millar  y  las  mayores  por  millar 
entero. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazo 
ó  cuyo  plazo  sea  Indeterminado,  se  regirán  por  la 
escala  de  las  obligaciones  á  más  de  seis  meses,  con 
excepción  de  las  ventas,  cesiones  ó  ena^onaciones,  y 
en  general  de  todo  acto  ó  documento  que  Importe 
un  traspaso  de  dominio  ó  que  sirva  para  acreditarlo, 
que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  á 
menos  de  seis  meses. 

Para  fijar  la  cantidad  reguladora  del  sello  se  to- 
mará en  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
documento,  y  no  cualquier  otra  suma  mencionada 
por  incidencia. 

Art.  41.  Todo  documento  público  ó  privado,  otor- 
gado fuera  déla  República,  para  tener  efecto  en 
ella  deberá  ser  presentado  antes  de  su  ^eoución  á 
la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos  ó  ala 
dependencia  respectiva,  para  ser  timbrado  según  el 
valor  del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  corresponda 
con  sujeción  á  esta  ley. 

Sí  el  documento  estuviera  redactado  en  Idioma 
extranjero,  se  presentará  también  la  traducción  de- 
bidamente autorizada  por  traductor  patentado  ea 
el  país  ó  por  el  agente  consular  acreditado  en  el  «x- 
trsnjero. 

La  oficina  ante  la  cual  se  presenta  el  documento 
colocará  en  él  su  sello  propio,  inutilizando  el  timbre 
móvil  correspondiente  con  la  fecha  del  día  en  que 
sea  pagado  dicho  timbre. 

Cuando  se  trate  de  poderes  ia  reposición  se  hará 
con  papel  sellado  por  leu  o/tcinas  del  registro  de 
esos  documentos,  las  que  en  la  respectiva  diligencia 
de  atwtación  determinarán  el  valor  y  numeradáti 
de  las  filfas  debidamente  inutílisadas  que  repongan, 

Art.  45.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual* 
quier  documento  ó  actuación  ante  las  autoridades 
Judiciales  rurales,  extendido  ain  ese  requisito,  me- 
diando las  circunstancias  siguientes: 

a)  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plazo. 

b)  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documenta 
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ó  actuación»  con  expresión  de  causa,  que  en 
el  panto  donde  fué  otorgado  no  habta  el  tim. 
breó  el  papel  sollado  correspondiente  ó  no  era 
posible  obtenerlo  para  aquel  acto. 
e)  n)ne  la  reposición  se  pida  á  la  Dirección  Gene- 
ral de  Impuestos  Directos  ó  ¿  su  respectiva  de- 
pendencia, dentro  de  los  treinta  días  hftbllps 
del  otorgamiento  si  fuese  otorgado  en  el  de- 
partamento déla  Capital,  y  dentro  de  sesenta 
días  si  ráese  otorgado  en  cualquier  otro  de- 
partamento. 

Trató n'lose  de  actuaciones  ó  dillgencitis  que  deban 
orchivarae  par  dichat  autofidadex  y  cufo  pago  de 
costas  no  sea  motivo  de  sentencia,  eírigfrdn  éstas  de 
los  interesados  el  importe  de  papel  se  fiado  d  repO' 
ner 

La  constancia  de  esta  entrega  se  extenderá  en  di' 
cha  actuación  ó  diligencia  y  serd  suscripta  por  el 
íuncionario  Judicial  y  el  interesado,  quedando  obli- 
gado dic?u>  funcionario  d  efectuar  la  reposición  del 
tellado  dentro  de  los  términos  que  establece  el  t'nci' 
so  anterior,  bajo  la  pena  del  articulo  48  y  de  las  res- 
ponsabilidades  consiguientes. 

La  reposición  se  hará  en  timbres  móviles  del  va- 
lor correspondiente,  por  la  Dirección  de  Impuestos  ó 
svs  dependencias,  cuando  se  trate  de  documentos  y 
de  actuacionea  originales  ó  testimonios  de  las  mis- 
mas que  presenten  los  propios  interesados,  observán- 
dose las  demás  formalidades  prescrlptas  para  los 
docamentos  otorgados  fuera  de  la  República. 

Art.  U.  B1  Poder  Ejecutivo  determinará  por  re- 
glas generales,  el  destino  de  las  multas  qne  establé- 
cela presente  ley.  y  dictará  las  medidas  adecuadas 
para  la  flseallsaeión  del  Impuesto  de  timbres  y  sellos* 
quedándoles  prohibido  dios  revisadores  que  se  nom* 
hren,  bajo  pena  de  destitución  inmetiiata  sin  per- 
juicio  de  las  demds  resvonsabilidides  en  que  incu- 
rran, recibir  cantidad  alguna  de  los  interesados , 
por  ningún  concepto. 

Art.  56.  Decláranse  prescrlptas  las  multas  corres- 
poadtente  á  timbres  y  sellos  por  ejercicios  anterio- 
res al  de  Í90S-1904,  sin  peijutclo  de  derechos  adqul- 
ii4o9.  El  impuesto  de  timbres  y  sellos  se  prescribe 
4  los  cuatro  afios  desp'iés  de  vencido  el  aflo  finan, 
clero  en  que  debió  págame  el  Impuesto. 

Sin  embargo,  si  se  exhibiera  en  juicio  un  documen- 
to expedido  con  anterioridad  al  ejercicio  i903-i904n 
sin  el  sello  ó  timbre  correspondiente,  la  persona  que 
pretenda  hacerlo  valer  abonará  el  impuesto  respec- 
tivo, que  será  documentado  con  timbres  móviles  del 
trimestre  que  corresponda  á  la  fecha  de  su  presenta- 
eióo,  debiendo  ser  Inntilltados  éstos  con  la  firma  del 
ioteresado  y  el  sello  de  la  oficina  que  lo  admita, 
salvo  el  transcurso  de  los  veinte  años  que  la  ley  re- 
quiere para  la  prescripción  de  las  obligaciones  perso- 
nales. 

Art.  1*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  28  de  manco  de  1905. 

JosB  Serrato. 


Consejo  Administrativo  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  Civiles. 

Gxcroo.  señor  Ministro  de  Hacienda,  Ingeniero  don 
Jo«é  Serrato. 

Montevideo,  marzo  29  de  1905. 

La  ley  de  U  de  octubre  de  1904  creando  la  Caja  de 
Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles,  por  su  articulo  12, 
inciso  7.*.  establece  entre  los  recursos  y  asignaciones 
con  que  ella  ha  de  formarse:  SI  importe  de  los  sellos 
y  timbres  correspondientes  d  las  cédulas  de  Jubila' 
clon  ó  de  pensión  de  queTiabta  el  articulo  28,  y  el  arti- 
culo 11  incisos*  del  decreto  reglamentarlo  de  21  de 
enero  próximo  pasado,  preceptúa  que  el  valor  de 
esos  sellos  y  timbres  será  el  que  fije  la  respectiva  ley 
de  timbres  y  papel  sellado. 

Con  ese  motivo  la  Comisión  especial  nombrada  al 
efecto,  para  la  impresión  de  la  estampilla  de  Monte- 
pl>,  aconsejó,  con  relación  á  los  sellos  y  timbres,  qne 
el  Comité  Ejecutivo  ó  el  Consejo,  se  dirila  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  rogándole  se  sirva  Incluir  en  el 
proyecto  de  ley  de  timbres  y  papel  sellado  para  el 
próximo  ejercicio  económico  de  1 905-1 9P«,  los  sellos 
y  timbres  á  que  se  refiere  la  precitada  ley  de  14  de 
octubre  último,  con   las  denominaciones  y  valores 

siguientes: 

Células  de  jubilaciones  civiles,  dos  pesos. 

Cédulas  de  pensiones  civiles,  un  peso. 

Timbres  de  jubilaciones  y  pensiones  civiles,  cin- 
cuenta centesimos. 

Bn  consecuencia,  habiendo  sido  aprobado  por  el 
comité  Ejecutivo  el  temperamento  propuesto  en  se- 
sión de  14  del  corriente,  el  Consejo  Administrativo 
de  la  Caja  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  E.  rogán- 
dolé  se  sirva  disponer  lo  conveniente,  si  lo  tiene  á 
bien,  para  que  sean  Incluidos  esos  valores  en  la  ley 
anual  de  la  referencia.  .  „    ™ 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á  V.  B. 
con  mi  consideración  distinguida. 

Platón  Arredondo, 
Presidente. 
Manuel  Qareia  y  Santos^ 
Secretario. 


Ministerio  de  Hacienda, 

Montevideo,  6  de  abril  de  1905- 

Remítase  con  nota  á  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

J08¿  Srrrato. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  abril  6  de  1906. 

Entre  los  recursos  que  la  ley  de  14  de  Julio  de  1904 
destina  para  formar  el  capital  de  la  Ct^h  de  Pensio- 
nes y  Jubllaclone8,»¡estál  comprendido  el  Importe  de 
los  sellos  y  timbres  de  las  cédulas  de  jubilación  ó 
pensión,  sin  que  en  dicha  ley  se  establezca  su  valor. 

Con  ese  motivo  el  Comité  iijecutivo  de  la  nueva 
institución  elevó  al   Poder  ^ecutivo  la  nota  que 
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original  se  acompaña,  haciendo  presente  la  necesi- 
dad de  incorporar  en  la  ley  de  papel  sellado  y  tim- 
bres para  el  ejercicio  venidero  y  que  se  ualla  á  estu- 
dio de  esa  Comisión,  el  valor  de  los  sellos  y  timbres 
de  la  referencia,  proponiendo  para  el  efecto  el  de  uno 
y  dos  pesos  respectivamente  para  las  cédulas  de 
pensionistas  y  Jubilados  y  cincuenta  centesimos  el 
valor  del  timbre  para  ambos  documentos. 

El  fundamento  que  tiene  el  pedido  del  aludido  Co- 
mité consiste  en  la  prescripción  del  inciso  7.*  del  ar- 
tfculo  la  de  la  ley  ya  citada,  que  textualmente  dice 
asi:  «Con  el  Importe  de  los  selloM  y  timbres  corres* 
poodientes  á  las  cédulas  de  Jubilación  ó  pensión  de 
que  habla  e!  articulo  28». 

Ruego  por  tanto  á  esa  Honorable  Comisión  quiera 
tener  en  cuenta  en  el  proyecto  de  ley  que  tiene  á  es- 
tudio, !a  circunstancia  apuntada. 

Josa  Sbrrato. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  doctor  don 
Gregorio  L.  Rodríguez. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  ejecutivo  al  someter  á  la  sanción  de  la 
H.  Asamblea  el  proyecto  de  ley  que  debe  regir  en  el 
próximo  ejercicio  económico  para  la  percepción  de  los 
Impuestos  de  papel  sellado  y  timbres,  siguiendo  la 
doctrina  que  ya  se  ha  insinuado  más  de  una  vez  en 
esta  Cám»ra,  se  limita á  acompañar  las  modificacio- 
nes que  cree  necesario  proponer  sobre  el  texto  de  la 
ley  vigente,  desde  que  á  nada  conduce  renovar  la  dis- 
cusión sobre  artículos   necesariamente  tradicionales 


y  respecto  de  los  que  no  existe  motivo   alguno  que 
exija  su  alteración. 

Respondiendo  á  tales  propósitos  se  ha  redactado  el 
articulo  1.*,  por  el  que  se  dispone  que,  para  el  ejer- 
cicio 1905-1906  regirá  la  ley  promulgada  con  fecha 
18  de  Junio  de  1904,  y  se  enuncian  en  el  mismo  los 
únteos  artículos  modificados,  que  son  respectivamen- 
te los  que  llevan  los  números  3,  12, 14, 16,  17,  41,  4S, 
65  y  56. 

Por  loque  se  refiere  á  las  raodincaciones  introdu- 
cida», en  general  no  ofrecen  mayor  importancia  ni 
pueden  dar  mérito  á  observaciones.  Sa  ha  buscado, 
por  medio  üe  ellas,  ó  bien  llenar  omisiones  notadas 
en  la  ley  vigente,  ó  establecer  mejor  flS(!allz!ición  del 
impuesto. 

Una  sola,  la  que  se  incorpora  al  articulo  12,  es  la 
que  altera  el  fondo  de  la  disposición  pertinente, 
desde  que  reduce  á  la  cuarta  parte  el  valor  del 
timbre  que  hasta  el  presente  gravaba  á  las  letras  gi- 
radas sobre  el  exterior. 

El  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje  explica  satisfac- 
toriamente las  causas  que  lo  impulsan  á  adoptar  ese 
temperamento,  como  medio  de  impedir  que  las  casas 
de  aquí  hagan  sus  giros  por  vía  Buenos  Aires,  á  fin 
de  burlar  nuestro  impuesto  que  es  más  fuerte  que  el 
argentino. 

Nuestro  timbre  para  las  letras  de  cambio  es  de  uno 
por  mil,  en  tanto  que  en  la  otra  orilla  es  de  medio 
p^r  mil  moneda  nacional  (articulo  17  de  la  ley  nú- 
mero 3880  sobre  papel  sellado). 

aeduciendor,  pues,   nuestro  impuesto  á  la  cuarta 


^ 


parte,  es  lógico  presumir  que  cese  el  fraude  que  se 
viene  cometiendo,  desde  que  derapareca  el  alieiebte 
que  le  daba  mérito. 

Como  vuestra  Comisión  no  ha  recibido  obaervacióo 
alguna  sobre  deficiencias  de  la  ley  vigente  ó  altera- 
clones  que  convenga  Introducir,  lo  que  se  explica 
por  la  prolija  depuración  que  se  ha  hecho  en  los  ñl> 
timos  años,  limita  su  cometido  á  aconsejar  á  v.  H. 
que  preste  su  aprobación  al  proyecto,  tal  como  ha 
sido  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  el  solo 
aditamento  de  un  nuevo  artículo  que  se  intercalará 
entre  los  que  llevan  los  números ,  y  qae  es  faño- 
so incorporar  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  12  y  28  de  la  ley  de  U  de  octubre  de  1904«  7  «Q 
el  11,  inciso  8.«  del  decreto  reglimentarto  del  21  áe 
enero  último,  referentes  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  Civiles.  Esta  agregación  es  prorocada  por 
el  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  de  JubilacioDea, 
el  que  á  la  vex  aconseja  cuál  debe  ser  el  valor  de  los 
sellos  y  timbres  correspondientes  á  las  cédulas  de 
Jubilación  ó  de  pensión,  cuyo  producido  coocurrirá 
á  la  formación  del  correspondiente  tesoro. 

El  articulo  que  proyecta  la  Comí  sido  es  el  si- 
guiente: 

«Las  cédulas  de  Jubilacionee  clvilM  se  expedirás 
«  en  un  sello  del  valor  Je  dos  pesos^  y  las  de  penslo- 

*  nes  civiles  en  uno  del  valor  de  ua  peso. 
«Ambas  llevarán  además   un  timbre  uniforme  del 

•  valor  de  cincuenta  ceuléslmos*. 

Quiera  Y.  H  ,  igualmente,  prestar  su  aprobación  al 
precedente  articulo. 

Despacho,  mayo  5  de  1906. 

Orégano  L,  Rodrigues— 
Julio  Muró  (hUo)— /win 
F,  Loáoste  —  Germán 
Roosen» 

Eq  discusión  general. 

Sr.  Brlto — Como  el  proyecto  de  lejr  de 
papel  sellado  y  timbres  que  se  aconseja, 
aprueba  oasi  en  general  la  ley  vigente  de 
1903  á  1904,  y  como  creo  que  en  algana^ 
oficinas  del  Estado  se  comete.  • . 

Ar«  Rodrígaea  (don  O.  !«•)  —  ¿Me 
quiere  permitir?.  •  .La  observación  que  va  á 
formular  el  diputado  señor  Brito  y  qae  me 
ha  transmitido  previamente,  va  á  correspon- 
der  en  la  discusión  particular. 

Sr«  Brlto— *Me  iba  á  permitir  hacer  la 
observación  en  general,  porque  en  particu- 
lar no  trata  para  nada  el  artículo  21. 

Nr.  Rodrígaez  (don  O.  Li.) — {Cómo 
no  I 

Por  el  artículo  1.*  del  proyecto  actual  del 
Poder  Ejecutivo,  se  aprueba  la  ley  que  rigió 
en  el  ejercicio  anterior,  y  será  entonces,  al 
considerarse  el  artículo  1.*,  que  cabrán  las 
explicaciones  que  solicita  el  diputado  señor 
Brito. 


MAYO  16  DE  1906 
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^■•«  Brlto— No  tengo  ¡nconveniente. 
9r.  Preslden(e-^S¡  do  se  hace   uso  de 
Ir  palabra  se  va  á  votar. 
6¡  ae  pasa  á  la  discusión  particular. 
Lioe  setlores  por  la  afírmatÍTa,  en  pie. 

(AflrmaüTa). 

Sr*  Brlto— Como  se  trata,  señor  Presi- 
denle,  de  una  lej  de  carácter  urgente,  y  da- 
do loa  trámites  que  ha  seguido,  haría  mo- 
ción para  que  se  trntase  en  particular  en  es- 
ta misma  sesión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Vásqoea  Acebedo — Voy  á  opo- 
nerme, seÜor  Presidente,  á  la  moción  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  señor  Brito. 

Estoy  en  contra  completamente  de  este 
sistema  de  prescindir. . . 

9r.  Rainón  Oaerra — No  puede  entrar 
en  discusión  esa  moción^  puesto  que  ni  si- 
quiera ha  tenido  un  apoyado;  por  consiguien- 
te se  erita  su  discurso  el  señor  diputado. 

Sr.  Areeo— To  declaro  que  la  apoyé. . . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  habfa  en^ 
tendido  que  tenía  los  dos  apoyados  regla- 
mentarios. 

Sr.  Rainón  Oaerra — Tanto  yo  como 
el  diputado  señor  Tiscornia,  no  hemos  oído 
un  solo  apoyado. 

Sr.  Váftqnea  AeeTedo— Señor  Presi- 
dente: me  parece  que  es  completamente  in- 
oonvenlente  este  sistema  de  hacer  á  un  lado 
incesantemente  el  Reglamento.  Las  disposi- 
ciones reglamentarias  tienen  su  objeto  y  su 
razón  muy  fundados. 

Guando  se  ha  establecido  que  debe  mediar 
un  intervalo  entre  la  sanción  en  general  de 
QD  proyecto  de  ley  y  la  discusión  particu- 
lar, es  porque  se  ha  querido  dar  tiempo  al 
estudio  detenido  de  las  disposiciones  de  de- 
talle contenidas  en  el  proyecto. 

Prescindir,  pues,  de  esa  regla  tan  conve- 
niente, es  exponerse  á  que  las  leyes  se  san- 
cionen sin  el  estudio  necesario. 

Creo,  pues,  que  debería  no  hacerse  lugar 
i  la  moción  hecha  por  el  diputado  señor  Bri- 
to. 


Sr  Brlto-^Yo  me  había  permitido,  se- 
ñor Presidente,  hacer  moción  en  el  sentido 
que  la  he  hecho,  porque  se  trataba  de  una 
ley  urgente  y  porque  creía  que,  tratándose 
de  un  proyecto,  cuyo  repartido  hace  días  que 
está  en  poder  de  los  señores  diputados,  ha 
habido  tiempo  suficiente  para  estudiarlo;  por 
esta  consideración  es  que  había  hecho  pre- 
sente la  conveniencia  de  tratar  sobre  tablas 
este  asunto,  dada  la  circunstancia  especial 
de  que  tiene  que  empezar  á  regir  el  1.^  de 
julio,  y  tiene  aun  que  pasar  por  la  sanción 
del  Senado. 

Esa  consideración  fué  la  que  me  indujo  á 
presentar  la  moción. 

Sr.  Costa — Pero  con  un  día  más  no  se 
pierde  nada  y  se  complace  al  señor  diputado. 

Sr.  Brlto — Yo  retiro  la  moción,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Brito  solicita  el  retiro  de  su  moción. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  esa  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Gontniúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
del  proyecto  de  creación  del  «Boletín  Oficial». 

La  Comisión  de  Legislación,  en  reunión 
celebrada  con  el  señor  Ministro  de  Gk)bier« 
no  ha  concertado  algunas  modifiouciones  de 
lasque  se  dará  cuenta  á  medida  que  la 
H.  Cámara  se  ocupe  del  debate  particular 
de  este  proyecto. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

Sr.  Costa — Algunos  señores  diputados 
me  han  hablado  sobre  la  conveniencia  de 
cambiar  el  nombre  de  «Boletín  Oficial»  con 
que  yo  había  bautizado  este  proyecto  de  ley> 
conservando  el  de  «Diario  Oficial»  que  es  el 
que  lleva  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

Como  se  trata  de  una  cuestión  tan  nimia, 
yo,  por  mi  parte,  no  hago  cuestión  del  nom- 
bre de  pila. 

A«í,  pues,  si  los  señores  colegas  de  Comi- 
sión están  conformes,  no  tengo  el  menor  in- 
conveniente en  deferir  á  las  manifestaciones 
que  se  me  han  hecho  acerca  de  la  oonvenien- 
cía  de  cambio  de  nombre. 
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Sr.  Ponce  de  I^eón  (don  V.)-~Es 
conveniente  que  la  Honorable  Cámara  sepa 
que  el  señor  Ministro  estuvo  conforme  con 
el  nombre  de  «Boletín  Oñcial». 

Nr.  Costa — Es  verdad. 

Sr.  Ponee  de  León  (doo  V.)— El 
señor  Costa,  padre  del  proyecto,  insistió  bas- 
tante en  que  se  conservase  ese  nombre,  j 
es  extraño  que  ahora  venga  á  cambiarlo. 

El  señor  Ministro  no  tuvo  ningán  reparo 
que  hacer  á  ese  nombre.  No  veo  por  qué  se 
ha  de  cambiar. 

Sr.  Costa — Yo  hago  moción,  señor  Pre- 
sidente, para  deferir  á  la  petición  que  me 
han  hecho  varios  colegas  por  el  cambio  de 
nombre. 

8í  es  apoyada  la  moción.  • . 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(ApoyadoR). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  que  aconseja 
la  Comisión. 

Nr.  Vásqnea  Aeevedo — Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  es  un  nombre  comple- 
tamente impropio  el  de  «Diario  OfíciaU  pa- 
ra una  publicación  de  este  género. 

«Diario  Oficial»  se  llama  al  diario  de  pro- 
paganda encargado  de  sostener  la  política  de 
un  gobierno. 

Sr.  Jüanlnl  Ríos — No  es  exacto  eso. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo — Eso  es  lo  que 
se  entiende  en  todas  partes  por  «Diario  Ofí- 
ciaU. 

(No  apoyados). 

Esta  clase  de  publicaciones  que  está  des- 
tinada únicamente  á  insertar  los  documentos 
oficiales^  no  tiene  en  ninguna  parte  otro  nom- 
bre que  el  de  >3^  ^^^°  Oficial»  ó   «Registro 

Oficial». 

No  veo,  pues,  ra? '  n  ninguna  para  que  In- 
curramos en  la  ini;onveniencia  de  dar  un 
nombre  indebido  á  la  publicación  que  se  va 
á  crear. 

Sr.  Manlnl  Rlos<— Creo,  señor  Presi- 
dente, quedarle  el  nombre  de  «Diario  Ofi- 
cial» á  la  publicación  que  se  proyecta  no 
tiene  nada  de  indebido^  al  contrario,  creo 
que  es  el  nombre  que  precisamente  se  le  de- 


be dar,  porque  la  publicación  proyectada  ja 
resulta  en  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  j 
que  está  actualmente  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara,  va  á  ser  una  pubitcación  dia- 
ria, y  si  es  publicación  diaria  lo  más  propio 
es  llamarla  «diario». 

En  cuanto  á  que  se  les  llame  «diarios  ofi- 
ciales» á  los  que  sustentan  una  propaganda 
favorable  á  un  gobierno,  yo  confieso  que  68 
la  primera  vez  que  lo  oigo  decir. 

Se  puede  decir  que  se  le  da  esa  denomi- 
nación como  se  le  puede  dar  cualquier  otra, 
como  se  le  puede  llamar  diario  gubernista  6 
diario  oficialista,  como  se  le  puede  llamar 
diario,  con  la  denominación  del  apellido  del 
jefe  del  gobierno,  pero  llamarle  diario  oficial 
á  la  publicación  oficial  auténtica  de  los  ac- 
tos gubernativos,  hay  enorme  distancia. 

En  cambio,  el  nombre  apropiado  para  la 
publicación  proyectada  es  de  «diario»;  no  va 
á  ser  boletín.  Boletín  se  llama,  seSíor  Presi- 
dente, á  las  hojas  sueltas  que  se  largan  en 
determinadas  ocasiones.  Por  ejemplo,  nos- 
otros sancionamos  las  leyes.  El  Poder  Eje- 
cutivo, encargado  de  publicar  la  ley,  larga 
una  hoja  suelta  ó  dos  hojas — según  crea  ne- 
cesario— en  boletín,  para  hacerla  circular 
conforme  le  está  cometido  por  el  Código  Ci- 
vil. Son  hojas  completamente  ocasionales, 
que  no  tienen  nada  de  permanentes. 

En  este  caso,  no:  va  á  ser  una  hoja  per- 
manente, va  á  salir  todos  los  días,  va  á  ser 
un  diario.  Luego  no  veo  inconveniente  en 
que  se  llame  «Diario  Oficial». 

En  cuanto  á  la  confusión  que  puede  ha- 
ber con  los  demás  órganos  de  propaganda, 
eso  no  puede  inquietar  el  espíritu  del  sefior 
Vásquez  Aeevedo  ni  de  ninguno  de  los  se- 
ñores diputados.  Los  diarios  que  sostienen 
á  los  gobiernos,  estos  que  podemos  llamar 
diarios  gubernistas  ó  diarios  oficialistas,  esos 
diarios,  estoy  seguro,  tendrán  á  mucho  ho- 
nor recibir  ese  titulo  cuando  se  trata  de  de- 
fender la  causa  de  un  gobierno  honrado. 

(Apoyados). 

De  manera  que  yo  me  permito  insistir  en 
la  moción  del  señoi'  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  el  sentido  de  que  se 
cambie  la]  denominación  á  la  publicación 
proyectada. 
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■•  Costa — Me  parece,  seHor  Preaiden- 
te,  que  no  era  necesario  engolfarnos  en  una 
ooDlroversia  que  dura  ya  bastante  ti(ímpo 
con  motivo  de  una  cosa  tan  pequeña. 

Con  tal  motivo  advertiré  que  no  es  ente- 
ramente exacto  que  boletín  se  llame  á  esas 
hojas  saeltas. 

«Boletín  Oficial»  se  llama  en  casi  todas  las 
partes  del  mundo  á  este  género  de  publicado- 
nes.  Por  eso  es  que  lo  adoptó  el  autor  del 
proyecto,  pero  es  tan  insignificante  esa  cues- 
tión y,  por  otra  parte,  como  yo  sentiría  com- 
plpcenciaen  deferir  á  las  manifestaciones 
que  me  han  hecho  varios  honorables  cole- 
gas, creo  debemos  dar  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Loa  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo, tal  como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Le- 
gislación, á  no  ser  que  ésta  acepte. , . 

Sr.  Costa — Aceptamos. 

8r.  Peres  Olave— Por  mi  parte,  acep- 
to. 

8r.  Ponce  de  León  (don  V.)— Yo 
DO  acepto. 

Sr.  GalUot— Acepto. 

Sr  Paalller — Yo  acepto. 

Kr.  Presidente— La  mayoría  de  la  Co- 
migión  acepta  la  enmienda.  De  manera  que 
?e  votará  el  artículo  con  ella. 

Léase  con  la  enmienda. 

(Se  \ee\ 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

(Se  empieza  á  leer  el  artículo  2.*). 
Kl  «BoletfQ  OflciaN  constará  de  tres  secciones... 


Sr.  Costa — De  cuatro  secciones. 
Sr.  Presidente — La  cuarta  se 
minará  legislativa. 


deno- 


Sr.  Vásqncz  Aeevetlo  —Eso  debe  ser 
motivo  de  una  enmienda  á  proponer. 

8r.  Presidente  —  Es  una  enmienda 
que  propone  la  Comisión... 

Sr.  Costa— Que  propuso  el  señor  Minis- 
tro y  aceptó  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — ...porque  enuncia- 
dos los  incisos  viene  un  4.°  inciso,  d)^  en 
que  se  expresa  que  la  4.*  sección  estará  des- 
tinada á  la  publicnoión  de  las  versiones  ta- 
quigráficas de  los  debates  parlamentarios. 

Sr.  Costa— Ks  una  indicación  que  está 
en  el  decreto  del  Gobierno,  que  hizo  el  se- 
ñor Ministro  y  que  aceptó  la  Comisión.  Por 
eso  se  puso  4."  sección  á  indicación  del  doc- 
tor Rodríguez  Larreti. 

(Continúa  la  lectura:) 

....la  administrativa  y   iegtslaMvi,  la  JuHclal  y  la 
diplomática  y  consular. 

Sr.  Costa — Bueno:  ahora  hay  que  su- 
primir la  palabra  legislativa  en  la  L^  sec- 
ción. Administrativa,  nada  más. 

fSe  lee  en  esta  forma:) 

El  «Bjletin  Oflcial»  constará  de  cuatro  facciones,  l.* 
Ainilnlslrativ.i,  2.*  Judicial,  3.»  Diplomática  y  Con- 
eular  y  4.»  Legislativa: 

a)  Ln  primera  será  destinada  á  la  publlcacióa 
de  todos  los  actos  oflciales  del  Poder  E;)ecutivo 
y  del  Poder  Legislativo. 

Nr.  Costa-^Bueno:  ahora  hay  que  su- 
primir la  palabra  Poder  Legislativo,  que  pasa 
á  la  4.^ 

(Continua  la  lectura). 

Sr.  Presidente — Todos  los  actos  oficia- 
les  del  Poder  Legislativo ^    habría  que  decir. 

La  explicación  de  la  4.^  sección  es  incom- 
pleta, diputado  señor  Costa. 

Sr.  Costa— ¿Cómo? 

Sr.  Presidente— En  la  versión  que  se 
ha  dado  á  la  Mesa,  se  da  á  la  4.*  sección 
nada  más  que  el  cometido  del  cDiario  de  Se- 
siones» •  . . 

Sr.  Costa  —Las  leyes,  hay  que  agregar. 

Sr.  Presidente — ...habría  que  decir: 
iodos  los  €u:tos  oficiales  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, 
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'    Nr.  Costa — Sí,  señor.  Como  se  hizo  pre- 
cipitada mentó,  DO  se  tuvo  precaución. 

Sr«  Presidente — Como  esla  va  á  ser  ]a 

lej  definitiva,   es  menester  que  sea  precisa. 

Sr.  Areco — ^¿Me   permite  que  le  dirija 

una  observación   al   señor  miembro  infor* 

man  te? 

To  desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante me  explicara  si  no  sería  conveniente 
alterar  un  poco  el  orden  de  los  incisos  j  co- 
locar, cuando  menos,  la  publicación  de  todos 
los  actos  que  se  refieran  ai  Poder  Legislati- 
vo en  el  inciso  c;  dar  un  poco  de  prela- 
ción  á  este  Alto  Cuerpo. 

8r.  Costa — El  señor  übaldo  Ramón 
Guerra  me  hizo  la  misma  observación.  Por 
mi  parte,  no  hay  ningún  inconveniente. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— Voy  á  pro- 
poner un  artículo  sus  ti  tu  ti  vo  que  creo  re- 
suelve la  diferencia  suscitada. 

Me  felicito,  señor  Presidente,  de  la  innova- 
ción que  propone  ahora  la  Comisión  de  Le- 
gislación, porque  yo  había  |)ensado  antes 
indicar  la  necesidad  de  que  el  cBoletín  Ofi* 
cial»  comprendiera  la  inserción  de  las  versio- 
nes taquigráficas  del  Cuerpo  Legislativo. 
Me  parecía  que  este  era  uno  de  los  objetos 
principales  que  debía  tener  la  publicación. 
Cada  día,  en  efecto,  se  hace  más  sensible  la 
irregularidad  con  que  se  publican  las  ver- 
siones de  la  Cámara,  á  punto  de  que  llegan 
á  ser  completamente  inútiles. . . 

Nr.  Costa — Et  exacto;  pero  está  eso, 
señor  diputado. 

Sr.  Vásqaes    Aeevedo—  ¡Estoy  ha- 
blando, señor! 
Sr.  Costa — Muy  bien 
Sr.  Vásqaez   Acevedo— ...á  punto 
de  que  son   completamente   inútiles  para  el 
fin  á  que  responde  su   publicación. 

En  razón  de  esto  yo  había  proyectado  un 
artículo  suRtítutivo  que  resuelve,  en  mi  con> 
cepto,  las  observaciones  que  se  hacían  ahora; 
y  salva  al  mismo  tidmpo  otro  defecto  que  he 
notado  en  el  proyecto.  Me  refiero  á  la  enun- 
ciación duplicada  ó  repetida  que  ee  hace  en 
los  ai  tículos  2.0,  3.*,  4.°  y  5.^^  sobre  el  objeto 
de  las  secciones  en  que  ha  de  dividirse  el 
«Boletín». 

Ruego  al  señor  Presidente  quiera  hacerlo 
eer. 


Sr.  Pérex  Olave — Me  permito  obser- 
var que  se  está  dando  lectura  á  an  proyecto 
que  no  es  el  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  ha  hecho 
dar  lectura  á  un  proyecto  que  le  ha  entregt- 
do  el  señor  miembro  informante. 

Sr.  Pérex  Olave— Está  ai  último  del 
repartido,  y  en  el  proyecto  de  la  Comisión 
primeramente  ee  enumera  al  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

(Lee):  «Artículo  2.»  El  «Boletín  Oficial» 
constará  de  tres  secciones,  denominadas:  1.' 
Legislativa  y  Administrativa,  2.^  Judicial  j 
3.*  Diplomática  y  Consular». 

Y  en  todos  los  demás  artículos  siempre 
se  pone  en  primer  lugar  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Sr.  Presidente — Pero  eso  acaba  de  eer 
modificado  por  indicación  del  propio  señor 
miembro  informante,  señor  diputado. 

Hr,  Pérez  Olave — Be  ha  padecido  ao 
error,  señor  Presidente. 

Sr.  Ponee  de  León  (don  V.) — Tiene 
razón  el  señor  Pérez  Olave. 

¿Me  permite  el  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente — ün  poco  de  método, 
señores  diputados. 

Va  á  darse  lectura  de  la  enmienda  que  ha 
presentado  el  doctor  Vásquez  Aoevedo,  qae 
posiblemente — según  lo  ha  indicado — puede 
resolver  esta  dificultad  de  forma. 

Léase. 

{í>e  Ifle  lo  slffulenteO 

Art  9.*  El  •«Boletín  O  Acial»  oontlará  d«  cuatro  eee* 
dones,  denominadas:  i.»  Legislativa,  2.*  ^ecutira, 
8/  Judicial  y  i*  Diplomática  y  Consalar. 

En  la  1.'  se  ínserlarán  las  Teraiones  taqulgrádcas 
de  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Representan  tea,  del 
Senado,  de  la  Asamblea  General  y  de  la  Comisióa 
Permanente. 

En  la  2.*  todas  las  leyes,  decretos  y  resoluciones  de 
carácter  politiro  y  administrativo,  ordenanzas  y  dis- 
posiciones municipales,  asi  como  tolos  los  documen- 
tos cuya  publicación  deba  ordenar  el  Poder  G;)ecutt- 
vo. 

En  la  3  *  todas  las  acordadas,  edictos  jadlcialtf , 
despacho  diario  de  los  Tribunales  y  Juzgados,  turnos 
de  los  Jueces,  estatutos  de  sociedades  anónimas, 
edictos  de  estado  civil,  anuncios  de  subastas  y  rema- 
tos  judiciales,  interdicciones  y  demás  actos  ó  doca- 
mentos  de  origen  judicial  que  ordenen  las  leyes  ó  e\ 
Poder  Judicial. 

Un  la  4  *  los  tratados,  las  convenciones  y  protoco- 


MAYO  16  DE  1905 


359 


los  de  carácter  Internacional,  las  notas  y  actas  de  la 
caocUlerla  destinadas  á  la  publicación,  los  Informes 
coDsalares  j  demás  qae  ordene  el  Poder  IQuCutivo, 
referen  tes  á  la  diplomacia,  cultos  y  materia  consu- 
lar. 

(Apoy»,d08). 

Habiendo  sido  «pojado  está  en  discusióa 
conjuntamente  con  el  artículo  de  la  Comi- 
flión  de  Legislación. 

Mr.  Costa  >-8on  casi  textuales,  con  la 
única  diferencia  de  colocar  en  primer  lugar 
al  Cuerpo  Legislativo — indicación  que  ja 
habían  hecho  otros  señores  diputados,  j  que 
JO  he  aceptado  por  mi  parte. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero,  doctor  Costa: 
eso  ja  está  aquí,  en  el  projecto  de  la  Comi  - 
sión.  Haj  un  error:  se  está  dando  lectura 
del  projecto  sujo. 

8r.  Prealdente — Haj  varias  diferen- 
cias... 

Sr«  Goste— Pero  en  la  discusión  parti- 
cular se  intercalarán. 

Sr.  Presidente — ^Y  estamos  en  la  dis- 
cusión particular,  señor. 

8r.  Goftta~E!stá  bien;  pero  cuando  se 
discuta  inciso  por  inciso .  •  • 
Se  han  leído  varios  artículos. . . 
Sr.  Váaqaes  Aceiredo— Voj  á  indi- 
car someramente  en  qué  consisten  las  dife- 
rencias. 

8r.  Presidente — No  se  ha  leído  más 
que  el  artículo  2.*,  j  el  artículo  2.*  compren- 
de todas  las  materias  leídas. 

Sr.  C<Mita — Es  que  el  diputado  señor 
Vásquez  Acevedo  me  parece  que  ha  leído 
como  incisos  lo  que  en  el  projecto  son  artí- 
culos... 

Sr.  Vásqnex  Acevedo  — Por  eso,  si 
me  permitiera  hablar  primero. .  • 

Sr.  Costa — . .  .Y  ha  hecho  uno  que  va 
á  perturbar  el  orden  de  la  discusión. 

Sr.  Vásquez  Aeevedo — .  •  .Voj  á  ha- 
cer una  breve  explicación. 
Sr.  Costa — Perfectamente. 
Sr.  Vásqnex  Acevedo— El  artículo  2.*, 
seflor  Presidente,  hace  una  enunciación  del 
objeto  de  cada  una  de  las  secciones,  j  des- 
pués en  el  artículo  8.o,  en  el  4.^  j  en  el  5.*, 
se  vuelve  á  enunciar  circunstanciadamente 
lo  que  comprenderá  cada  sección. 


Yo  he  hecho  una  sola  enunciación  en  el 
artículo  2,^  que  compirende  las  enunciaciones 
de  los  artículos  3.°,  4.*  j  5.o,  es  decir,  he 
simplificado  lo  que  cuatro  artículos  estable- 
cían. 

Esa  es  una  de  las  modificaciones. 
La  otra  modificación  consiste  en  que  en  el 
artículo  3."  haj  una  enunciación  un  poco  ex- 
tensa. . . 
Sr.  Costa — ^Taxativa. 
Sr«  Vásqnex   Acevedo-— ..  .enuncia- 
ción extensa  j  equivocada  ó  inconveniente. 
Entre  otras  cosas  se  establece  que  se  pu- 
blicará en  la  sección  administrativa  todo  lo 
referente  al  registro  cívico  de   los  ciudada- 
nos. A  mí  me  parece  que  esto  no  se  puede 
hacer  ni  conviene  que  se  haga:  las  publica- 
ciones, por  ejemplo,  de  las  inscripciones  de- 
ben hacerse  en  hoja  suelta  para  que  tengan 
la  major  circulación  posible;  si  se  hicieran 
en  el  registro  oficial  tendría  una  circulación 
muj  limitada  que  sería  contraria   al  propó- 
sito de  la  lej. 

Por  eso  me  pareció  que  debían  excluirse 
la  referencia  al  Registro  Cívico,  así  como 
otras  enunciaciones  innecesarias  del  artí- 
culo 3.*. 

En  lo  demás,  es  exacto  que  he  reprodu- 
cido textualmente  lo  que  contienen  los  ar- 
tículos 4.^^  j  5.*  del  projecto  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Costa — Cuando  llegue  el  momento 
de  discutir  el  artículo  3.*  del  projecto  que 
aparece  siendo  un  inciso  en  el  projecto  sus- 
titutivo  del  señor  diputado,  será  el  caso  de 
discutir  si  conviene  ó  no  conviene  que  se 
inserte  el  Registro  Cívico.  Por  el  momento,  lo 
que  estamos  tratando  es  el  orden  que  se  va 
á  dar  á  esta  articulación.  Me  parece  que  sin 
dejar  de  reconocer  que  en  alguna  cosa  haj 
que  ampliarla,  el  orden  que  ha  guardado  el 
projecto  de  la  Comisión  es  el  mejor,  porque 
no  conviene  recargar  haciendo  incisos  de  lo 
que  debe  ser  artículos.  Las  lejes  son  más 
claras  cuanto  más  articuladas. 

Esaes  la  razón  que  tengo  jo  al  menos, — no 
soj  miembro  informante,  pero  tengo  en  este 
momento  la  palabra, — para  sostener   el  pro- 
jecto de  la  Comisión,  sin  perjuicio  de  inter- 
calar algunas  de  las  observaciones  que;  oor^-^ 
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eidero  oportuna?,  hechas  por  el  diputado  se- 
ficr  Vásquez  Acevedo. 

Así,  pues,  DO  hago  cuestión  de  alterar 
el  orden,  en  cuanto  á  que  se  empiece  por  el 
Cuerpo  Legislativo;  ya,  sobre  eso,  no  cabe 
duda. 

En  cuanto  á  lo  demás,  me  gustaría  que 
tse  conformara  la  Cámara  con  el  método  que 
ha  adoptado  la  Comisión. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  V.)~-Que- 
ría  dejar  simplemente  constancia  de  algo 
que  empezó  á  decir  el  doctor  Pérez  Olave, 
que  el  proyecto  que  se  discute  no  es  el  de  la 
Comisión;  es  el  proyecto  primitivo  del  doc- 
tor Floro  Costa.  El  proyecto  que  fué  infor- 
mado por  la  Comisión  y  sufrió  modificacio- 
nes es  el  que  está  en  el  repartido,  en  la  pá- 
gina 8,  y  la  Presidencia  está  haciendo  leer 
el  proyecto  primitivo  del  doctor  Costa. 

Sr,  Costa— Yo  creo  que  no,  seflor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente —La  Mesa  debe  dar 
una  explicación  á  la  Cámara  y  al  señor 
miembro  informante. 

Si  se  ha  dado  lectura  á  ese  proyecto  sus- 
titutivo  es  porque  el  diputado  señor  Costa 
manifestó  que  eso  fué  lo  acordado  }i3'er  en 
Comisión. 

Sr.  Costa — Voy  á  decir  por  qué,  señor 
Presidente. 

Antes  de  entrar  á  Cámara  el  señor  dipu- 
tado me  presentó  el  repartido  con  las  en- 
miendas. Yo  no  me  fijé  si  era  el  de  la  Co- 
misión ó  si  era  el  primitivo  mío.  ¿Y  de  esto 
se  va  á  hacer  gran  argumento?  . .  Los  pro- 
yectos son  casi  iguales. 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  V.)  —  Es 
que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  está  la 
parte  del  Poder  Legislativo  en  primer  tér« 
mino.  Ya  ve  que  hay  una  diferencia  nota- 
ble. 

Sr.  Costa — ¿Dónde  está  el  proyecto  de 
la  Comisión? 

Sr.  Peres  Olave — En  la  página  8. 

Sr.  Costa — Perfectamente.  Pero,  ¿dónde 
está  el  que  hemos  modificado  nosotros  ayer? 

Sr.  Peres  Olave — Yo  no  he  estado  en 
la  reunión  de  ayer  de  la  Comisión,  doctor 
Costa. 


Sr.  C<»sta*-¡Ah! 

Sr.  Ponce  de  lieén  (don  V.)*-El  se- 
ñor Costa  lo  tenía  y  hacía  las  modiñcacio- 
nes  propuestas. 

Sr.  Costa  —Efectivamente,  tiene  razón 
en  eso:  el  proyecto  de  la  Comisión  quedó 
arreglado  de  otra  manera,  tal  como  se  exige 
hoy.  Entonces  la  equivocación  ha  sido  de  la 
Secretaría. 

*>r.  Presidente — No,  señor  diputado. 
Aquí  está  el  proyecto  de  puño  y  letra  del 
señor  doctor  Costa,  que  es  el  que  se  ha  leí- 
do con  las  modificaciones  que  entregó  el 
señor  doctor  Costa  á  la  Mesa.  Puedo  pasar 
al  doctor  Co.^ta  el  proyecto  que  se  ha  leído. 

Sr.  Costa  —  ¿Me  permite?  Voy  á  de- 
cirlo. 

Noea  exacto.  El  señor  Presidente  no  se  ha 
fijado  que  aquí  está  el  proyecto  con  las  adi- 
ciones de  puño  y  letra  niíos. 

Páseselo  al  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Es  eso  lo  que  se  ha 
leít^o. 

Sr.  Costa — No,  señor  Presidente:  voy  á 
decirle.  El  error  e^tá  en  que  yo  empecé  á 
hacer  modificaciones  en  mi  proyecto,  y  ad- 
vertido después  pasé  á  hacerlas  en  el  de  la 
Comisión.  Ahí  e.^tá  la  explicación. 

Sr.  Rodrífcnex  I^arreta — Señor  Pre- 
sidente: yo  creo  que  esta  dificultad  que  ee  ha 
producido,  esta  confusión,  se  podría  salvar 
aceptando  lisa  y  llanamente  el  proyecto  dei 
doctor  Vásquez  Acevedo,  que  salva  todos. 

(ApoyadoH) 

Sr.  Costa — No  apoyado. 

$ir.  Rodrís^nez  I^arreta — El  proyec- 
to de  la  Comisión  establece  en  el  artículo 
2.0  lo  que  debe  contener  el  «Diario  Oficial*, 
y  lo  hace  en  una  forma  enunciativa.  Des- 
pués en  los  artículos  posteriores,  con  onás 
detenimiento, vuelve á  indicarlo  que  cada 
una  de  esas  secciones  debe^contener. 

El  doctor  Vásquez  Acevedo,  dándole  una 
redacción  más  concisa,  más  clara  y  más 
precisa,  ha  refundido  todos  estos  artículos 
en  el  2.^;  y  como  ha  puesto  todo  lo  que  hay 
que  poner,  y  ha  agregado,  además,  lo  relati- 
vo á  la  cuarta  sección  que  se  creó,  después 
de  la  conferencia  que  tuvo  ayer  la  Comisión 
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de  Legialación  con  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, me  parece  que  ea  mucho  más  acep- 
table lo  que  este  señor  diputado  ha  pro- 
puesto. No  contradice  en  nada  lo  proyecta- 
do por  la  Comisión:  sólo  cambia  la  redacción, 
j  la  cambia  en  una  forma  aceptable. 

Ahora,  si  al  discutir  cada  uno  de  esos  in- 
cisos, que  deben  discutirse  separadamente, 
el  doctor  Costa  ó  algún  otro  señor  diputado 
cree  que  debe  agregarse  algo,  no  habría  in- 
conveniente en  agregarlo,  después  de  tomar- 
se en  consideración  y  aceptarse  por  la  Cá- 
mara. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  propondría 
á  mía  colegas  de  la  Comisión  de  Legislación 
que  acepten  la  íómula  propu«;8ta  por  el  di- 
putado señor  Vásquez  Acevedo. 

Sr.  Costa— Ta  ha  quedado  esclarecido 
el  error  que  se  había  padecido,  empezando  á 
dar  lectura  de  un  proyecto  que  no  era  el  de 
la  Comisión. 

Nr«  Presidente — El  error  no  es  de  la 
Mesa,  señor  diputado. 

Aquí  está  el  original  entregado  y  corregi- 
do, de  puño  y  letra  del  señor  diputado,  que 
puede  volver  á  leerse. 

8r.  Costa — El  señor  Presidente  olvida 
que  he  dicho,  que  he  explicado  cuál  ha  si- 
do el  error.  No  hay  más  que  una  corrección 
en  el  proyecto  primitivo, y  apercibido  de  que 
estaba  corrigiendo  el  proyecto  mío  y  no  el 
«le  la  Comisión,  pasé  esas  correcciones  al 
proyecto  de  la  Comisión,  cosa  que  no  ha  te- 
nido presente  el  señor  Presidente  ni  la  Se- 
cretaría  tampoco. 

Sr.  L^residente — ¡Si  está  aquí,  señorl: 
se  está  leyendo  el  proyecto  de  la  Comisión, 
que  está  al  final  del  repartido. 

8r»  Costa — Eso  es;  luego,  no  me  haga 
argumento  con  la  corrección  que  hice  á  mi 
proyecto.  Eso  es  lo  que  quiero  advertirle; — 
me  hace  argumento  con  la  corrección  que 
hice  al  mío,  por  error. 

Sir.  Presidente — Se  hicieron  en  el  pro- 
jecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Costa — Ese  es  el  que  vale. 

Sr.  Qnlntana  (don  A.  S.) — Es  el  que 
se  estaba  leyendo. 

Sr.  Costa — No,  señor,  no  se  estaba  le- 
yendo; se  leía  el  mío,  por  error.   Mande  leer 


nuevamente  el  señor  Presidente  ese  proyec- 
to. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  vaelve  á  leer  el  articulo). 
Sr.  Costa— Ahora  hay  un  agregado. 

(Se  lee  el  agregado). 

Sr.  Flenrqnla^— Eso  no  puede  agregar- 
se. 

Sr.  Presidente — Porque  en  el  inciso 
d,  que  propone  el  doctor  Costa,  se  dice: — 
«La  4.%  destinadaal  «Diario  deSesiones*  del 
Cuerpo  Legislativo». 

Sr.  Fleurquin— Hay  que  leer  lo  que 
está  informado  por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Ese  es  el  proyecto  de 
la  Comisión  •  • . 

Sr.  Fleurquin— Pero  aquí  no  ostá  en 
el  repartido. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente —  La  Mesa  entiende 
que  para  resolver  este  incidente  conviene  pa- 
sar á  cuarto  intermedio,  é  invito  á  la  Cámara 
con  ese  objeto. 

(isl  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Panllldr— Con  motivo  de  algunas 
modificaciones  introducidas  en  el  proyecto 
de  ley  que  aconsejaba  la  Comisión  de  Legis- 
lación, han  surgido,  por  un  lado,  algunas 
confusiones,  y  por  otra  parte  ha  dado  moti- 
vo á  que  el  diputado  señor  Vásquez  Aceve- 
do  presentara  algunas  modificaciones  que  la 
Comisión  cree  sean  atendibles. 

Para  evitar  pérdida  de  tiempo  y  para  po- 
der dar  una  redacción  definitiva  al  proyecto 
con  todo  acierto,  la  Comisión  de  Legislación 
entiende  que  debe  volver  este  asunto  á  ellr, 
repartirse  y  someterse  nuevamente  á  estudio 
do  la  Honorable  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  que  formula  el  dipu- 
tado señor  Paullier  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Legislación,  está  á  consideración  de  la 
Cámara. 


2(tt 


Cámara  dé  b£PR£B£KTante6 


8i  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

8i  vuelve  el  proyecto  de  ley  de  creación 
del  «Diario  Oficial»  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  del  Honorable  Se  - 
nado  sobre  inasistencia  de  miembros  de  las 
Juntas  Económico- Administrativas. 

(Se  16«  «1  slguloDte  Informe  y  proyec- 
to de  ley:) 

Poder  mecutifo . 

HODtevldeo,  octubre  8  de  1903. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  Poder  ^ecutlTo  ba  recibido  de  las  Juntas  del 
Interior  más  de  una  consulta  relativa  al  procedi- 
miento que  debe  observarse  en  los  caM»  de  inasis- 
tencia continuada  de  los  miembros  de  esas  corpora- 
ciones. 

Kn  el  proyecto  de  la  ley  de  Juntas  que  aprobó  la 
Cámara  de  Diputados,  se  acordaba  á  estas  corpora- 
ciones la  facultad  de  destituirá  Ins  miembros  que 
hubiesen  faltado  á  tres  sesiones  consecutivas  sin 
causa  motivada;  pero  esa  disposición  fué  eliminada 
en  el  curso  de  la  discusión  que  tuvo  lugar  en  el 
Senado,  de  manera  que  este  punto  tan  delicado  de 
nuestra  legislación,  cuya  dilucidación  ha  dado  mar- 
gen á  más  de  un  conflicto,  ha  quedado  en  el  mismo 
estado  de  IncertMumbre  anterior. 

Aunque  en  más  de  un  incidente  de  esta  naturaleza 
el  Poder  XQeciitIvo  se  ha  creHo  facultado  para  proce- 
der, no  cabe  duda  que  el  interés  público  aconseja 
dictar  una  resolución  clara  y  terminante  que'colo- 
queá  las  Juntas  y  al  mismo  Poder  Administrador  al 
abrigo  de  las  Interpretaciones  que  pueden  originar 
las  resoluciones  recaídas  en  estos  conflictos. 

Además,  hay  suma  conveniencia  en  dejar  legislado 
este  punto,  á  fln  de  efitar  que  las  inasistencias  indi- 
vldualee  ó  colectivas  de  los  miembros  de  las  Juntas, 
perturben  la  marcha  ordenada  de  esas  corporacio- 
nes. SI  bien  en  el  primer  caso  la  falta  de  asistencia 
de  un  miembro  á  las  sesiones  á  que  ha  sido  convo- 
cado, no  ocasiona  perjuicios  tan  considerables,  no 
acontece  lo  mismo  en  el  segundo  caso,  pues  en  más 
de  una  circunstancia  las  Juntas  se  han  visto  imposi- 
bilitadas para  sesionar  por  falta  de  quorum  legal^ 
paralizándose  con  tal  motivo  la  tramitación  regular 
de  los  asuntos.  Y  lo  más  grave  de  esa  situación,  es 
que  la  inasistencia  ha  obedecido  generalmente  á  un 
propósito  obstruccionista,  que  sólo  ha  prosperado 
debido  á  la  falta  de  una  disposición  que  evite  el  des- 
arrollo de  eaa  tendencia. 

En  consecuencia,  el  Poler  ejecutivo  ruega  á  V.  H. 
que  en  mérito  á  las  consideraciones  aducidas  en  el 
curso  de  este  mensaje,  se  sirva  sancionar  una  dispo- 


sición legal  que  corrija  laa  deflcleneias  sefi aladas.  É 
cuyo  Un  declara  comprendido  este  asunto  entre  lo» 
que  motivaron  la  actual  convocatoria  extraord  i os- 
ria  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 
Dios  guarde  á  v.  u.  muchos  aflos. 

BATLLB  Y  ORDÓS^BZ. 
Juan  CAMPisTaaoY. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ba 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Cuando  un  miembro  de  la  Junta  Eeo- 
nóroico«Adminlstrativa  deje  de  asistir  á  tres  sesiones 
ordinarias  consecutivas,  sin  causa  Justlflcada,  la 
Junta  por  decisión  de  las  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos de  los  miembros  presentes,  le  pasará  ana  nota 
conminatoria  á  efecto  de  que  concurra  á  las  sesio- 
nes, y  si  aún  dejara  de  concurrir  á  las  dos  sabsi- 
gu lentes  sesiones  sin  motivo  Justificado  en  concep- 
to de  la  corporación,  se  decretará  su  cesación  y  ss 
convocará  al  suplente  respectivo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  18  de  noviembre  de  1908. 

Juan  p.  Castro, 
Presidente. 
JIf.  Magarifíos  Solsona, 
1  *  Secretarlo. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley 
sancionado  por  el  H.  Senado  con  fechn  18  de  novieni' 
bre  de  1908,  relativo  al  procedimiento  á  seguirse  en 
caso  de  inasistencia  de  miembros  de  laa  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas á  las  sesiones  de  éstas,  y  lo 
ha  estimado  incompleto  por  cuanto  no  contempla 
más  que  uno  de  los  casos  á  que  se  redore  el  mensa* 
Je  del  Poder  ^ecutivo  en  fecha  8  de  octubre  de  1903. 

Con  efecto,  el  Poder  I^ecutivo  en  el  expresado  raen* 
saje  se  remite  no  sólo  al  caso  de  inasistencia  á  las 
sesiones  de  las  Juntas  de  uno  ó  varios  miembros  de 
ellas,  sino  también  á  la  ausencia  colectiva  de  algu- 
nos ediles,  lo  cual  entorpece  é  imposibilita  el  rega- 
lar funcionamiento  de  las  corporaciones  edtlicias 
por  falta  de  quorum  legal  para  celebrar  sesión. 

Es  este  el  caso  más  grave  y  que  frecuentemente  se 
produce  en  detrimento  de  los  intereses  del  muoicl* 
pío. 

Os  aconseja,  por  tanto,  sancionéis  en  sustitacióo 
del  proyecto  autorizado  por  el  H.  .Senado,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Cuando  un  miembro  de  la  Junta  Eco- 
nómico*Admlnistrativa  deje  de  asistir  á  tres  sesiones 
ordinarias  consecutivas  sia  causa  Justificada,  la  Jua- 
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ta  por  decisión  d«  laa  dos  terceras  partes  de  votos  de 
los  miembros  presentes,  le  pasará  una  nota  coDmN 
D&toria  á  efecto  de  que  concurra  á  las  sesiones»  y  si 
aaa  d^ara  de  concurrir  á  las  dos  subsiguientes  ce- 
siones sin  motivo  Justificado  en  concepto  de  la  cor- 
poración, se  decretará  su  cesación  y  se  coavocará  al 
suplente  respectivo. 

Ari.  S.*  Si  por  inasistencia  continuada  de  algunos 
miembros  le  fuese  imposible  á  la  Junta  sesionar  por 
falta  de  quoruniy  los  ediles  asistentes  se  dirigirán  al 
Poder  Ejecutivo  haciéndole  presente  el  hecho  y  el 
nombre  de  los  que  no  concurren. 

El  Poder  ^ecutivo  exhortará  publicamente  á  los 
omisos  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  á  fin  de  que 
asistan  al  ejercicio  de  sus  cargos,  y  no  dando  r^ul- 
tado  dicb%  eihortación,  autorizará  á  la  Junta  para 
convocar  á.  loa  suplentes  respectivos. 

ArC  3.*  Oomuaiquese,  etor 

Despacho  de  la  Oumislón,  mayo  9  de  ig05. 

Juan  PauUier  —  A.  Rodri' 
guez  Larreta— Alvaro  Oui- 
llot—Arif/el  Floro  Costa- 
Adolfo  S.  Pérez  Olave— 
José  P.  Massera— 'Vicente 
Ponce  de  León  (discorde  en 
el  articulo 2.*). 

En  discusión  general. 
Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra   se  va    á 
votar. 
Si  ae  pasa  á  la  discuaióo  particular. 
Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  autoriza- 
ción para  enajenar  tierras  en  el  pueblo  de 
Nico  Pérei. 

Sr.  Rodri^aes  (don  0«  Ij.) — Después 
que  la  Comisión  de  Hacienda  informó  en  es- 
te asunto,  que  tiene  su  origen  en  una  gestión 
entablada  por  la  Junta  Económico*- Admi- 
nistrativa del  departamento  de  Minas,  se  pre- 
sentó á  la  Cámara  una  petición  formulada 
por  algunoa  vecinos  de  Nico  Pérez  oponién- 
dose á  que  se  efectáe  la  venta  de  parte  de 
los  terrenos  de  la  plaza  de  este  pueblo.  Esa 
petición  de  los  vecinos  de  Nico  Pérez  no  pu- 
do ler  tomada  en  cuenta  por  la  Comisión  dic- 
taminante, porque  fué  presentada  muchos 
días  después;  pero  en  ella  se  dice  que  es  me- 
nester pedir  informes  al  Poder  Ejecutivo 
respecto  á  una  gestión  que  han  entablado, 
oponiéndose  á  la  venta  de  dichos  terrenos  y 
iiaciendo  ciertas  afirmaciones  que  conviene 


Por  consiguiente,  procede  que  se  suspenda 
la  consideración  de  este  asunto  y  que  la  Cá- 
mara autorice  á  formular  una  minuta  de  co- 
municación al  Poder  Ejecutivo,  pidiéndole 
tenga  á  bien  informar  sobre  los  términos  de 
esa  petición  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Ni- 
co Pérez,  á  fin  de  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, con  esos  antecedentes,  pueda  mante- 
ner su  informe,  ó  rectificarlo  si  fuera  del 
caso. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  que  formula  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, está  á  consideración  de  In  Cámara. 

Los  peticionarios  á  que  alude  el  sefior  di- 
putado indican  la  conveniencia  de  solicitar 
del  Ejecutivo  el  envío  de  un  expediente  que 
han  formulado  ante  el  Ministerio  de  Go- 
bierno. 

*^r.  Rodríi^nes  (don  e.  Ij.)— Sí,  se- 
fior. 

Sr»  Presidente— ¿El  propósito  del  se- 
fior diputado  es  que  se  pida  ese  expediente 
también? 

8r.  RodrígueB  (don  O.  li.) — Que  se 
pieda  ese  expediente  y  al  mismo  tiempo  se 
inquiera  del  Poder  Ejecutivo  si  persiste  en 
su  propósito  de  que  se  venda  parte  de  los  te* 
rrenos  de  la  plaza  de  Nico  Pérez  para  efec- 
tuar el  pago  de  la  deuda  que  hay  pendiente 
con  el  Banco  de  la  República. 

Sr«  Presidente— >Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  previa  formula- 
da, para  que  se  suspenda  la  discusión  de  es- 
te asunto  y  se  autorice  á  la  Mesa  á  solicitar 
del  Poder  Ejecutivo  el  envío  de  los  antece- 
dentes é  informes  á  que  se  ha  referido  el  di- 
putado señor  Rodríguez. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Fomento  sobre  el  estable- 
cimiento de  una  perrera  municipal. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  ley 
déla  Comisión  de  Fomento  déla  Legisla* 
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tura  anierior  y  el  infirme  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  actual),  (i) 

Comisión  de  Fúmento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  Ejecutivo,  por  decreto  «le  s<»ptlenfibrfl  lo 
de  1892,  autorizó  á  la  Junta  Kconónnico-Ad ministra- 
tiva  de  la  Capital  para  qu4  proceiiera  A  la  recogida 
de  perros,  instalación  do  un  depósito  adecuado  A  ese 
objeto  y  A  su  destrucción  ó  devolución  en  caso  de 
ser  reclamados. 

Esta  media  no  se  ba  llevado  á  efecto  sin  embariro 
porque  la  Junta  consideraba  no  poder  distraer  su^ 
recursos  para  la  construcción  del  esfableci miento 
Indicado  y  al  sostenimiento  dol  personal  que  hubie- 
ra requerido  ese  servicio. 

Es  sabido  además  que  la  policli  está  encargada  de 
la  matansa  de  perrus  y  que  Iss  rentas  provenientes 
del  Impuesto  relativo  á  chapas  y  numeración  de  los 
mismos  está  afectada  á  favor  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública. 

La  Junta  Económico-Administrativa  propone  aho- 
ra, para  poder  dar  cumplimiento  al  decreto  antes  ci- 
tado, que  de  las  rentas  de  patentes  de  perrcs  se  le 
asigne á  ella  la  mitad,  hallándose  en  ese  caso  dis- 
puesta á  correr  con  todos  los  gastos  relativos  al  re- 
ferido servicio. 

Es  indispensable  y  hasti  cierto  punto  urgente,  to» 
mar  alguna  resolución  al  respecto,  ya  sen  para  evi- 
tar el  peligro  que  constituye  para  la  población  la 
abundancia  de  perros  sin  dueños,  ya  sea  para  au- 
mentar la  renta  debida  al  Impuesto,  que  en  algunos 
años  anteriores,  cuando  la  revisación  se  hacia  con 
mayor  severidad,  por  habórseie  aijudicaio  la  mul- 
ta á  los  revisadores,  alcanzó  á  la  sii;na  de  1,861  pe- 
sor y  M  centesimos,  en  el  afio  I89i, mientras  que  en 
la  actualidad  produce  apenas  unos  300  pesos  próxi- 
mamente al  año. 

La  participación  que  corresponde  asumir  á  V.  H. 
para  que  la  mejora  decretada  se  lleve  á  efecto,  con- 
siste en  modificar  la  ley  de  9  de  Junio  de  1H85  y  oc- 
tubre 80  de  189!,  en  la  parte  que  adjudica  á  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Pública  la  totalidad  del  impuesto 
de  patentes  de  perros,  destinando  la  mitad  de  ella  á 
favor  de  la  Junta  Económico -Administrativa,  con  el 
objeto  Indicado.  Esa  modiflcación,  como  lo  establece 
•D  su  informe  el  señor  Fiscal  de  Gobierno,  ««im- 
portarla dar  á  la  Junta  los  medios  necesarios  para 
poder  fiscal  izar  eficazmente  el  impuesto  de  patentes 
de  perros,  vale  decir,  aumentaren  producto  y  dotar 
á  la  población  de  un  nuevo  y  beneficioso  servicio». 

Es  mny  probable  asimismo,  dado  el  descenso  ac- 
tual de  la  renta  proveniente  de  dlcko  Impuesto,  que 
la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  con  sólo  perci- 
bir la  mitad  de  él,  consiga  un  notable  aumento  so- 
bre la  renta  actual. 

En  atención  á  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Fomen- 
to se  adhiere  por  su  parte  á  lo  solicitado  por  la 
Junta  Económico -Administrativa  por  considerarlo 
conveniente,  y  en  tal  virtud  propone  á  V.  H.  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  El  total  de  la  renta  proveniente  de  la 
patente  de  perros  creada  por  la  ley  de  9  de  Junio  de 


(1)  Para  los  antecedentes  de  este  aauuto,  ver  tomo 
166,  página  821,  y  tomo  172,  p4gloa  SMi. 


1885,  se  distribuirá,  en  el  departamento  de  la  Capi- 
tal, por  partes  iguales  éntrela  Jiinti  B! gnómico- \i- 
mlnistrativa  y  la  Dirección  General   de   Tnstmecidn 
Pública,  adjudicándose  á  los  revisadores  tas  multas 
establecidas  por  la  ley  de  SO  de  octubre  de  1891. 

Art.  a.*  La  Junta  Económico  Administran  va  de  It 
rapttal  queda  encargada  de  la  recaudación  del  Im- 
puesto, corriendo  de  S'i  cuenta  todos  los  gastos  qnn 
se  originen  para  instalaciones  y  personal  corres- 
pondían tea  ese  servicio. 

Arl.  8.*  Deróganse  todas  las  leyes  y  decretos  ea  la 
parte  que  se  opongan  á  la  presente. 

Sala  de  la  Comisión,  á  96  de  Junio  de  1903. 

Juan  Alberto   Capurro— Oriol 

Solé  V  RodrigiteM -^Federico 

Pleurgun  —  Joaquín  Silrún 

Pemdndes^Arturo  Berro-' 

Alfredo  Vidal   y  Fuentes— 

Pedro  Pigarí, 

Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento,  ha  estudiado  el 
asunto  de  que  informa  este  repartido,  y  hace  sayos 
los  fundamentos  del  Informe  presentado  por  la  Co- 
misión de  Fomento  de  la  anterior  Legislatura,  at»: 
como  el  proyecto  de  ley  cuya  sanción  os  aconsija. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  9  de  1906. 

Antonio  Ca^al-^SanUago  JH- 
voM-^Manuel  B,  Otero— Luis 
Alberto  de  Herrera—Alberto 
F.  Canessa. 

En  discusión  general. 
81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día,  s* 
no  se  hace  uso  de  la  palabra. . . 

8r.  Tlaeornia— Pido  la  palabra. 

8r.  Preafldeate— Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

8r.  Tlscornia— Vojr  á  hacer  moción, 
señor  Presidente,  para  que  este  proyecto  de 
ley  relacionado  con  la  percepoión  del  im- 
puesto de  papel  sellado  y  timbres  se  ponga 
en  la  orden  del  día,  en  primer  término,  para 
la  sesión  de  pasado  mañana. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 
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Habiendo  sido  apoyada,  está  en  uiscuaión. 

El  diputado  señor  Tiacornia  hace  moción 
para  que  se  incluya  en  primor  término  en  la 
orden  del  día  de  la  sesión  próxima  el  pro- 
yecto de  ley  de  papel  sellado  y  timbres. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Tiscornia. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  seiión  á  lai  cinco  y  ca&- 
reata  minutos  p.  m.)* 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator 
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TOMO  181 


33/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  18  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Enlran  al  salón  de  sesiones  siendo  las 
tres  j  treinta  y  cinco  minutos  p.  ra.  los  re- 
presentantes señores 


Vwmánáem 
Stlrlliia 


Poaoe  de  Ledn  (don  V.) 
Ferrando  y  Olaondo 
Fnire  (don  Tollo) 
AoolneUl 


Costa 
Gortáaaa 

LOBMl 

Ganralho  Lerena 


Blraa 

Tlearqaln 

Icl«alaa  Gaasttat 

Terra 

OJlTera  (don  Lauro  A.) 

Rodriffnea  Larreta 

Saldafla 

Hozlo 

Borro 

Semblat 

Panlltor 

CaMtfaylUayVldal 

0UTera(don  Félix  A.) 

Freiré  (don  Rom&n) 

Sondrlere 


Gnlllot 

SamaooltB 

Travieso 

Albín 

Martínez 

Ganfleld 

Otero 

Magarllloe  Veira 

Quintana  (don  Julián) 

MoraMagarlfios 

Vásquea  Aoeredo 

loasurlaffa 
Maasera 

Quintana. (don  A.    S.) 

Vidal  (don  Blas) 

Brtto 

Oneto  y  Vlana 

Berro 

Tlfloomla 

Rodrigues  (don  G.  L  ) 

Vidal  (don  Alípedo) 

C2abral 

Pelayo 

Lacéete 

García  (don  Luis  I.) 

Peres  OÍ  ave 

Arena 

Bnoleo 

Herrera 


Faltando: 


ManlnlRíoa 
Ramón  Guerra 


Garda  (don  B.) 
Borras 


Barbaroux 
Devlnoenil 
Viera 


CON  AVISO 

Navairete 
Lnasloh 

CON  UCENCIA 

Ponce  de  León  (don  L. 

SIN  AVISO 

Muró 

Su&res 

Castro 


8r.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(8*  4a  d«  lo  tigulentot) 

La  ComlslóD  de  Leglslaelóo  prManta  á  Y.  H.  con 
las  modiacaclones  dispuestas  eo  CAmara,  el  proyec- 
to creando  el  «Boletín  Oficial». 

Imprímase  y  repártase. 

—léü  U.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san* 
clonado  el  proyecto  de  V.  H.  prorrogando  el  plaso  es- 
tablecido en  el  articulo  8.*  de  la  concesión  del  Fe- 
rrocarril Económico  del  Puerto  del  Sauce  á  Trini- 
dad, para  la  presentación  de  los  estudios  defloitlTOS. 

Archívese. 

—El  Superior  Tribunal  de.Justicla  remite  los  expe. 
dientes  de  Informaciones  supletorias  seguidas  aote 
el  Juzgado  Letrado  de  Rocha. 

A  la  Comisión  de  Inyesiigacíón. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  sobre  el 
presupuesto  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  Ja  Capital,  a  regir  en  el  ejercicio  1905-1906. 

Repártase. 

—Doña  Cecilia  Sjsa  solicita  que  V.  H.  disponga  se 
agreguen  á  su  petitorio  de  pensión  los  antecedentes 
presentados  por  su  finada  madre  dofia  BdUTiges  Fran- 
ca, viuda  del  servidor  de  la  lodependencla,  don  Pe- 
dro Sosa. 

A  la  Comisióo  de  Peiiciones. 

—La  comisión  de  Hacienda  aconseja  á  V.  II.  una 
minuta  de  comunicación  al  Poder  ts^ecutivo  solici- 
tando lüfonnede  la  Dirección  General  de  Instrucción 
publica,  respecto  do  lu  petición  de  duu  Céiar  Olas 
por  varios,  sobre  reducción  de  derechos  á  la  expor- 
tación de  arena. 

Kepáriase. 

—Don  Eduardo  Pittaluga,  don  Andrés  R.  Ohiplto  y 
don  Benjamín  C  de  Oliveira,  Presidente  y  Secretarlos 
respectivamente  de  la  Asociación  Notarial  de  la  Re- 
pública, solicitan  la  modificación  del  articulo  6.*  de 
la  ley  de  9  de  Julio  de  1897. 

A  la  OomisiÓD  de  Legislación. 

—Doña  Eugenia  Chaves  de  Fern&ndez  solicita  au- 
mento de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Cayetano  M.  Alvares,  solicita  que  V.  H.  se 
sirva  computarle  cómo  válido  al  solo  efecto  de  la  Ju- 
bilación el  periodo  de  tiempo  transcurrido  de  enero 
de  1891  &  Junio  de  1893,  durante  el  cual  no  le  fué 
aplicado  el  impuesto  de  Montepío. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Benllo  Larruya,  Farmacéutico  de  la  Cárcel 
^eQlteaelaria«  solicita  auniento  de  remuneración  por 


los  servicios  que  presta  á  la  Cárcel  Correoeional  y 
Cárcel  de  Mujeres. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Peticiones  aconseja  á  V.  H.  qa« 
se  dirija  una  minuta  de  comunicación  al  Poder  Eje- 
cutivo soliciíando  el  expediente  administrativo  se- 
guido por  doña  María  6.  de  Pazxio  sobro  pensión. 

Repártase. 

—Doña  Martina  Lasserre,  viuda  del  ex  Oficial  a.- de 
la  Secretaria  de  esta  B.  Cámara,  don  Bartolo  Risso 
(hijo),  solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

9r.  Areoo  —  Entre  los  asuntos  entra- 
dos, de  que  acaba  de  darse  cuenta,  figu- 
ra el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación 
sobre  el  proyecto  del  doctor  Costa  creando 
el  «Diario  Oficial». 

Me  parece,  si  no  recuerdo  mal,  que  este 
asunto  cuando  pasó  á  Comisión  en  la  sesión 
del  sábado  pasado,  fué  en  la  inteligencia  de 
que  sería  puesto  en  la  orden  del  día  de  la 
sesión  inmediatamente  siguiente,  que  fué  la 
del  martes.  Vino  informado  por  la  Comisión 
en  la  sesión  del  martes  y  empezamos  á  tra- 
tarlo; pero  como  se  suscitaran  algunas  du- 
das sobre  las  enmendaturas  ó  correcciones 
que  había  sufrido  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  si  éstas  correspondían 
al  proyecto  del  autor  ó  al  proyecto  de  la 
propia  Comisión,  fué  votada  una  mocióu 
conciliatoria  del  doctor  PauUíer  establecien- 
do que  ese  asunto  volviera  á  la  Comisión. 

Yo  entendía  que  era  en  la  inteligencia  de 
que  el  asunto  se  resolviera  en  la  sesión  de 
hoy;  pero  veo  que  la  Mesa  en  vea  de  resol- 
verlo así  le  ha  dado  un  trámite  largo:  lo 
manda  imprimir  y  repartir. 

£1  asunto  es  conocido  de  los  seüore:}  di- 
putados, y  está  sobremanera  estudiado,  para 
que  lo  podamos  discutir  de  una  vez. 

De  manera  que  hago  moción  para  que  lo 
tratemos  en  primer  término  en  la  sesión  de 
hoy. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  a|M>- 
yadfl,  está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Si  se  ffprucba  la  moción  del    dipatado  se- 
ñor Areco,  para  que  e!   nuevo  dictamen  de 
la  ComÍ9Í6n  de  Legislación   en  el   proyecto 
de  creación  del  cDiario. Oficial»,  se  trate  so 
bre  tablaa  inmediatamente. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Roosen — Entre  los  asuntos  entra- 
dos de  que  ee  ha  dado  cuenta,  fifura  una 
minuta  de  comunicación  que  la  Comisión 
de  Hacienda  ba  resuelto  pasar  al  Poder  Eje- 
cutivo solicitando  informes  de  la  Dirección 
de  Instrucción  Pública  para  resolver  un 
petitorio  hecho  para  rebajar  los  derechos  de 
extracción  de  piedra  y  arena. 

Como  se  trata  simplemente  de  pedir  datos 
á  esa  Dirección,  yo  pedirfa  que  se  hiciera 
dar  lectura  de  esa  minuta  y  que  se  trate  so- 
bre tablas. 

(Apoyados). 

8r.  f^eflildente — Hablen  do  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Rooseni 
está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  á  que 
se  ha  referido  el  diputado  sefior  Roosen. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  dfa. 

Léase  la  minuta  á  que  acaba  de  referirse 
el  dipatado  señor  Roosen. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Comisión  de  Hacienda. 
Al  Poder  ^Jeeati  to  de  la  República. 

La  H.  cámara  de  Representantes  que  presido  ha 
resuelto  en  sesión  de  la  fecha  dirigirse  al  Poder  B)e' 
chUto,  á  fin  de  que  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública  informe  respecto  de  la  petición  que  se 
acompafia,  presentada  por  el  sefior  César  Díaz,  á 
nombre  de  Tarios,  solicitando  la  reducción  de  los  de- 
rechos á  la  exportación  de  arena  y  del  impuesto  de 
piedra  y  arena. 


Con  tal  motivo  saludo  h  V.  B.  con  mi  consideración 
mAs  distinguida. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  17  de  1905 

Gregorio  L.  Jtodrigues^Btas 

Vidal  (hUo)-*Gernuin   Rm* 
sen  — Martin  C,  Mariinez— 

Gabriel  Terra, 

En  d¡8cusi6n. 

B¡  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  minuta 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Léase  el  proyecto  sustitativo  da  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  el  proyecto  de  crea- 
ción del  «Diario  Oficial». 

8r.  Areco — ^¿Del  articulo  2.o  sustitutivo? 
¿Ya  no  quedó  sancionado  el  artículo  l.<>7 

Sr.  Presidente — Para  instruir  á  la  Cá- 
mara, la  Mesa  se  disponía  á  ordenar  la  lectu- 
ra total  del  nuevo  proyecto,  sin  perjuicio  de 
que  luego  la  discusión  se  hiciera  artículo  por 
artículo.  Cree  que  la  lectura  total  puede  evi- 
tar observaciones. 

(Apoyados). 

Léase  todo  el  nuevo  proyecto,  y  luego  se 
leerá  solo  el  artículo  2.®  para  la  discusión 
particular. 

(Se  1  se  el  proyecto  que  sigue:) 
PROTBCTO  DB  LBY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCaBTAN: 

Articulo  1.*  Créase  el  «Diario  OttcIaU  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  debiendo  el  Poler  BJe- 
cutlTO  llamar  á  propuestas  para  su  impresión,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

Art.  a.*  El  «Diario  oaclal»  oonttarA  de  cuatro  sec- 
ciones denominadas:  la  1.'  LegialaUva;  la  s.*  EJecu. 
tWa;  la  8.*  Judicial;  y  la  4.*  Diplomática  y  Consular* 

En  la  primera  se  insertarán  las  Tersiones  taqui- 
gráficas de  las  sesiones  de  ambas  Cámaras,  de  la 
Asamblea  General  y  de  la  Comisión  Permanente. 

En  la  segunda,  todas  las  leyes,  decretos  y  resolu- 
ciones de  carácter  político  y  admlnistratlTo,  los 
análisis  químicos  de  sustancias  alimenticias  y  medi- 
cinales, balancea  bancarlos,  moTlmlento  oficial 
aduanero,  patentes  y  privilegios  de  Invención,  orde- 
nanzas y  disposiciones  municipales  y  demás  publi- 
caciones que  se  ordenen  por  las  leyes  ó  por  decre- 
tos administrativos. 

En  la  tercera,  todas  las  acorilaias.  edictos  Judi- 
ciales, despacho  diarlo  de  los  Tribunales  y  Juaga- 
dos» turnos  de  los  Jueces,  estatutos  de  sociedades 
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anónimas,  ediotos  de  estado  el?  11,  anuncios  de  re- 
mates y  subastas  Judiciales,  interdicciones  y  demás 
actos  ó  documentos  de  origen  judicial  que  ordenen 
las  leyes  ó  el  Poder  Judicial. 

En  la  cuarta,  los  tratados,  convenciones  y  proto- 
colos de  carácter  Internacional,  las  notas  y  actos  de 
la  Cancilleria  destinados  á  la  publicación,  los  infor- 
mes consulares  y  memorias  del  Cuerpo  Diplomáti- 
co, tarifas  consulares  y  demás  que  ordene  el  Poder 
Ejecutivo  referentes  á  la  Diplomacia,  Cultos  y  ma- 
teria consular. 

Art.  8.*  Las  publicaciones  de  estas  cuatro  seccio- 
nes se  efectuarán  en  un  mismo  formato  y  tipo  (con 
excepción  de  los  edictos),  pero  con  títulos  especiales 
y  de  modo  que  se  presten  á  ser  encuadernadas  y  co- 
leccionadas en  volúmenes  separados,  anualmente,  y 
con  sus  respectivos  Índices  semestrales,  cronológicos 
y  alfabéticos. 

Art.  4.*  Es  obligatoria  la  Inserción  en  el  «Diario 
Oficial*,  de  todos  los  documentos,  avisos  admiois* 
tratlvos.  Judiciales  y  municipales  cuya  publicación 
se  ordene  por  la  ley  ó  resoluciones  Judiciales  y  ad- 
ministrativas, se  haga  en  la  prensa  ó  dos  periódi- 
cos. Uno  de  éstos  será  siempre  el  «Diario  Oficial», 
bajo  pena  de  nulidad. 

Art.  5  •  Queda  autorizado  el  Poder  ^ecutivo,  al  re- 
glamentar la  ley^jpara  fijar  las  tarifas  de  los  pre- 
cios que  debe  pagar  el  público  por  la  inserción  de 
los  edictos  y  demás  documentos  Judiciales  y  del  es- 
tado civil,  asi  como  el  de  la  suscripción  pública  del 
•Diarib  Oficial»,  cuyo  producido  se  aplicará  al  costo . 
del  mismo,  pasando  á  rentas  generales  todo  lo  que 
de  él  exceda;  asi  como  deberá  cubrirse  con  ellas  el 
•Diarlo  Oficial»,  mientras  su  producido  no  alcance 
á  cubrir  su  costo. 

Art. «.«La  publicación  de  las  sentencias  délos 
Tribunales  y  Jusgados  que  se  ordene  ex  oficio,  será 
gratuita. 

Art.  7.*  En  ningún  caso  las  tarifas  podrán  ser  ma- 
yores que  los  precios  corrientes  que  fijan  los  diarios 
para  la  publicación  de  estos  edictos  y  avisos,  debien- 
do hacerse  reducciones  proporcionales  cuando  su 
producido  se  eleve  á  un  S6  •/•  más  del  costo  del  «Dia- 
rio». 

Art.  8.*  El  «Diario  Oficial»  sólo  podrán  recibirlo 
gratis  los  miembros  del  Poder  mecutlvo,  los  del  Po- 
der Legislativo,  los  del  Poder  Judicial  y  los  Agentes 
Diplomáticos  y  Consulares. 

Las  Oficinas  dependientes  del  Poder  Judicial,  las 
del  EUecutlvoy  las  Juntas  Enonómlco«Adininistratl- 
vas  y  Comisiones  Auxiliares,  estarán  obligadas  á 
suscribirse  á  dicho  Diarlo. 

La  Biblioteca  Pública  y  la*Oficina  de  Canje,  reci- 
birán, además,  el  número  de  ejemplares  que  para 
llenar  sus  fines  determine  el  Poder  ejecutivo. 

Art.  9.»  El  «Diario  Oficial»  será  administrado  por 
una  oficina  especial,  la  que  estará  á  cargo  de  un  Di- 
rector que  tendrá  á  sus  órdenes  los  empleados  á  que 
se  refiere  el  artículo  siguiente. 

Art.  10.  Los  empleados  de  esta  oficina  y  sus  dota- 
clones  serán  los  siguientes,  sin  perjuicio  de  las  mo- 
dificaciones que  anualmente  introduzca  la  ley  de 
Presupuestot 

TTn  Director $  3,c0) 

Un  Administrador «  2,400 

Un  Sdcretario^Arcblvero  y  encargado  de  la 

contabilidad «  q^ooo 

D)3  Correctores  de  pruebas,  á  $  960  ...»  1,920 


Dos  Auxiliares,  á$  790 $    1.440 

Un  Conserje «       390 

Art.  11.  Queda  autorizado  el  Poder  locativo  para 
fijar  los  gastos  de  instalación  y  oficina.  Incluyéndo- 
los para  su  aprobación  en  la  ley  de  PresapU3Sto. 

Art.  12.  Podrán  también  admitirse  en  el  «Diario 
Oficial»,  en  páginas  adyacentes,  los  avisos  comercia- 
les y  particulares  que  quieran  publicarse  anexos,  cu- 
yo producido  se  aplicará  igualmente  á  subvenir  á  su 
costo. 

Art.  18.  Todo  recibo  de  pubUoaeiones,  edictos  ó 
avisos  que  se  hagan  en  el  «Diarlo  Oficial»,  deberá 
ser  expedido  de  libros  talonarios  numerados  y  aella- 
dos  en  todas  sus  fojas  por  la  Contaduría  del  Estado, 
debiendo  la  Administración  del  Diarlo,  al  incautarse 
de  ellos,  rendir  cuenta  en  la  forma  y  tiempo  que  de- 
termine el  Poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Los  documentos  del  «Diario  Oficial»  harás 
fe  en  Juicio  y  en  las  oficinas  del  Estado,  para  todas 
las  comprobaciones  oficiales,  plasos  y  constancias 
Judiciales. 

Art.  15.  Las  tarifas  estarán  siempre  en  exhibición 
pública  é  irán  impresas  en  el  dorso  de  los  recibos, 
cuyos  formularios  reglamentará  el  Poder  maentivo. 

Art.  16.  La  Administración  del  «Diario  Oficial»  de- 
berá conservar  para  su  archivo  y  para  completar 
las  colecciones  que  se  expendan  al  público,  al  núme- 
ro de  ejemplares  que  determine  el  Poder  meeutivo. 

Art.  17.  El  «Diario  Oficiarse  abstendrá  de  formu- 
lar consideraciones  sobre  los  sucesos  políticos  y  la 
gestión  de  los  Poderes  públicos,  ni  aunen  forma  de 
rectificación,  limitándose  ala  publicación  metódica 
de  los  documentos  á  que  se  refiere  la  presente  ley. 

Art.  18.  Los  Presidentes  de  ambas  Cámaras  con- 
tratarán con  la  Dirección  del  «Diarlo  Oficial»  el  pre- 
cio y  condiciones  de  la  publicación  de  las  versiones 
taquigráficas  de  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo, 
asi  como  la  de  los  «Diarlos  de  Sesiones». 

Art.  19.  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  18  de  1906. 

Anffel  Floro  Costa—AttreUano 
Rodrigues  Larreta—VioenU 
Ponce  de  Le&n^Juan  Pau" 
Uier^Alvaro  OuiUoí, 

Léase  el  artícalo  2.*,  puesto  que    el  1.®  ya 
ha  sido  aprobado  por  la  Honorable  C&mara. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Btm  Costa — Como  no  está  presente  el 
miembro  informante,  que  era  el  doctor  Pé- 
rez Olave,  tengo  que  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, para  explicar  que  la  Comisión  ha  acep- 
tado en  gran  parte  el  proyecto  sustiiutivo 
del  diputado  seftor  Vásquez  Acevedo,  que 
en  el  fondo  no  se  diferencia  del  de  la  Comi- 
sión 7  del  del  autor  del  proyecto,  sino  en  que 
pasa  á  ser  incisos  el  articulado  propuesto 
por  el  autor  y  aceptado  por  la  Comisión  en 
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el  primer  informe.  Ha  encontrado  que  e) 
método  que  introduce  el  doctor  Vásquez 
AccTedo,  es,  si  te  quiere,  más  simple  y  res- 
ponde mejor  á  los  fines  de  la  creación  de 
este  diario. 

También  ha  aceptado  la  Comisión  la  su- 
presión que  se  solicitaba  en  el  proyecto  susr 
titutivo  del  doctor  Vásquez  Acavedo  refe- 
rente al  B^tstro  Cívico  de  los  ciudadanos; 
le  ha  parecido  oportuna  esa  supresión. 

En  todo  lo  demás,  como  casi  es  idéntico 
el  articulado  con  los  incisos  propuestos,  la 
Comisión  no  ha  tenido  inconveniente  ningu- 
no en  aceptarlos. 

Ee  iodo  lo  que  tengo  que  decir  respecto 
al  artículo  2.^ 

Cuando  entremos  á  la  discusión  de  los 
otros  artículos,  indicaré  cuáles  son  las  pe- 
qaefias  modificaciones  que  ha  introducido  el 
señor  Ministro  de  acuerdo  con  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  y  que  la  Comisión  tam- 
bién ha  aceptado. 

He  dicho. 

Sr  Vidal  (don  A.)  —  No  estoy  de 
acuerdo  con  la  supresión  que  aconseja  la 
Comisión  en  cuanto  á  que  no  se  publique 
en  el  «Diario  Oficial»  lo  concerniente  al  Re- 
gistro Cívico.  Creo  que  hay  una  parte  de  las 
pablicaciones  que  se  relacionan  con  la  ma- 
teria  electoral,  que  convendría  fueran  publi- 
cadas en  este  diario;  por  ejemplo:  todo  lo 
que  se  relaciona  con  los  debates  de  la  Jun- 
ta Electoral  del  departamento  de  Montevi- 
deo, y  aún  podría  también  publicarse  lo 
concerniente  á  las  Juntas  Electorales  de 
campafia,  aunque  no  tiene  la  importancia 
de  lo  que  ae  relaciona  con  la  Junta  Electo- 
ral de  la  Capital. 

En  mi  actuadón  en  la  Junta  Electoral  de 
la  Capital,  he  podido  advertir  las  dificulta- 
dea  con  que  se  lucha  generalmente  para  la 
pablioación  de  los  debates  que  se  originan 
es  el  seno  de  la  Junta. 

Los  diarios,  naturalmente,  no  están  siem- 
pre en  situación  de  facilitar  sus  columnas 
para  todas  las  cuestiones  que  allí  se  debateo. 
Be  manera  que,  cuando  las  discusiones  son 
largas,  cuando  las  opiniones  que  emiten  los 
miembros  son  extensas,  hay  gran  dificultad 
para  pablicarlas  si  no  se  paga  por  ellas.  Ge- 


neralmente lo  que  publican  los  diarios  son 
extractos  muy  concisos  que  no  dan  una  idea 
exacta  de  los  argumentos  que  se  han  ex- 
puesto. 

Cuando,  en  el  período  en  que  yo  actué 
fué  necesario,  por  ejemplo,  en  el  concepto 
de  la  Junta  hacer  una  publicación  in  exten* 
80  de  las  opiniones  de  sus  miembros,  fué  ne- 
cesario pagarla. 

Por  estos  motivos  es  que  creo  que  sería 
conveniente  que  se  publicase  en  este  «Dia- 
rio Oficial»  todo  lo  concerniente  á  las  reso- 
luciones de  las  Juntas  Electorales. 

También  deberían  publicarse  las  senten> 
cias  en  el  período  de  tachas,  tanto  de  las 
Comisiones  calificadoras  como  de  las  mismas 
Juntas,  porque  esto  también  importa  una 
fuerte  erogación  para  el  Estado. 

Por  lo  tanto,  creo  que  ae  deben  publicar 
en  el  «Diario  OficiaN  todas  las  resoluciones 
de  las  Juntas  Electorales  y  las  sentencias  del 
período  de  calificación,  exceptqando  aque- 
llas publicaciones  que,  según  la  misma  ley, 
deben  hacerse  en  hojas  sueltas,  porque  es 
claro:  son  publicaciones  muy  largas;  se  re- 
fiere la  ley  á  la  publicación  de  las  inscrip- 
ciones anuales.  Esta  clase  de  publicaciones 
dice  la  ley  que  deben  hacerse  en  hojas  suel- 
tas todos  los  a£(os,  para  facilitar  su  conoci- 
miento y  poder  ser  repartidas  profusamente 
entre  los  clubs  políticos. 

Por  estas  consideraciones  haría  moción 
para  que  quedara  subsistente  el  inciso  2.® 
tal  cual  lo  había  establecido  primitivamente 
la  Comisión:  que  se  publiquen  en  el  diario 
todas  las  cuestiones  relacionadas  con  las 
Juntas  Electorales,  exceptólas  que  deban 
publicarse  en  hojas  sueltas,  segfin  lo  dispo- 
ne la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 

He  dicho. 

Sr.  Vásques  Acevedo^To  creo  que 
son  fundadas  las  observaciones  del  diputa- 
do setíorVidal.  Mi  mente  no  fué  que  no  se 
publicase  absolutamente  nada  del  Itegistro 
Cívico  en  el  «Diario  Oficial»,  sino  que  no  se 
estableciese  con  carácter  obligatorio,  impera- 
tivo, que  se  publicaría  todo  lo  relativo  á 
asuntos  electorales. 

Para  resolver  la  dificultad  á  que  se  refiere 
el  doctor  Vidal,  yo  había  adoptado  una  fór- 
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muía  que  no  he  advertido  si  ha  sido  admiti- 
da por  la  Comisión  de  Legislación.  Yo  de- 
cía al  final  del  artículo  3.°  «y  detnás  publica- 
ciones que  deba  mandar  hacer  el  Poder  Eje  - 
cuiivo», 

Sr.  Costa — Ha  sido  aceptada. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— Con  esa  fór- 
mula, yo  entendía  dejar  abierta  la  puerta 
para  que  las  resoluciones  de  las  Juntas 
Electorales  relativas  al  Registro  Cívico,  lo 
mismo  que  otros  documentos  interesantes,  se 
insertaran  en  el  eDiario  Oficial»,  cuando 
fuera  posible, 

Sr.  Costa — Está  aceptada. 

Sr.  Váaqoez  Acevedo— -Si  dice  así, 
está  resuelta  la  dificultad. 

Sr.  Costa — Yo  iba  á  decir  eso. 

(Se  lee:) 

.  .y  demás  publicaciones  que  se  den  por  las   leyes  ó 

decretos  administrativos. 

Sr.  Vidal  (don  Alfredo) — ¿Me  per- 
mite, eenor  Presidente?. . .  De  cualquier  ma- 
nera es  bueno  que  se  aclare  esto,  porque 
desde  el  momento  que  en  el  proyecto  primi- 
tivo se  expresaba  lo  que  se  relaciona  con  el 
Registro  Cívico,  y  en  el  proyecto  actual  no 
se  hflce  referencia  á  eso,  es  lógico  presumir 
que  se  iba  á  interpretar  en  el  sentido  de  que 
la  Cámara  había  resuelto  que  quedara  fuera 
del  c Diario  Oficial»  lo  referente  al  Registro 
Cívico  y  á  las  resoluciones  de  la  Junta 
Electoral. 

Sr.  Vásquex  Acevedo— Mi  fórmula 
no  era  la  que  acaba  de  leerse,  porque  esa 
fórmula,  en  efecto,  no  resuelve  la  dificultad. 
Mi  fórmula  era  otra.  Decía:  «y  demás  docu- 
mentOB  que  deba  mandar  publicar  el  Po- 
der Ejecutivo». 

8e  significaba  así  que  el  Poder  Ejecutivo 
seríü  juez  de  lo  que  hubiera  que  publicarse. 

Sr.  Costa—La  Comisión  no  tiene  in« 
conveniente  en  aceptarla. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo*» Yo  creo  que 
esa  fórmula  allana  todo. 

Sr.  Costa —Es  una  cuestión  de  redac- 
ción, de  poca  importancia. 

Sr.  Pelajro — Yo  creo  que  en  la  forma 
que  propone  el  diputado  seflor  Vázquez 
Acevedo,  no  queda  perfectamente  aclarado 
el  punto. 


Desde  luego  el  diputado  señor  Vidal  pro- 
pone que  se  establezca  que  deben  publicar- 
se en  el  «Diario  Oficial»  todas  las  resola- 
cio n  es  ó  sentencias,  es  decir,  aquello  que 
viene  á  constituir  jurisprudencia  en  la  mate- 
ria de  Registro  Cívico;  y  eso  es  lo  qae  de- 
be establecerse  de  una  manera  clara  y  pre- 
cian, puesto  que  si  las  leyes  no  autorizan  eso 
y  sí  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  tainptxx) 
diriponerlo,  debe  necesariamente  salvarse  esa 
dificultad,  obviarse  en  esa  forma:  que  quede 
claramente  establecido  que  deben  publicar- 
se también  aquellas  resoluciones  y  senten- 
cias referentes  al  Registro  Cívico. 

Esa  es  mi  opinión. 

Sr.  Presidente — Para  la  regularidad 
del  debate,  sería  necesario  que  los  sefiore» 
diputados  que  acaban  de  intervenir  en  él, 
concreten  sus  enmiendas,  para  que  la  Mesa 
pueda  ponerlas  á  votación  por  su  orden. 

Sr.  Flevrquln  -Creo  que  el  diputado 
setlor  Vásquez  Acevedo  ya  la  babía  concre- 
tado: bizo  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictarla  el 
seflor  diputado? 

Sr.  Flearqain— Se  podría  volver  á 
leer  el  articulo  que  se  ha  propuesto  en  sus- 
titución del  anterior  proyecto  de  la  Comisión 
para  aclarar  más  el  asunto. 

fir.  Vásqnes  Acevedo — Yo  pediría, 
seflor  Presidente,  que  se  hiciera  leer  el  pro- 
yecto mío. 

Sr.  Flenrqnln — Es  lo  mismo  que  pido. 

Sr.  VásqaoK  Acevedo— -Pero  me  pa- 
rece que  la  Comisión  no  lo  ha  aceptado  en 
esa  parte — me  parece  que  mantiene  la  re- 
dacción primitiva. 

jSr.  Flenrqnln — El  doctor  Costa  dijo 
que  no  lo  modificaba. 

Sr.  Costa—La  única  modificación  que 
hay,  eí4  que  el  señor  diputado  dice:  «que 
deben  ordenar»;  y  aquí  dice:  «que  se  orde- 
nen por  las  leyes  ó  decretos  del  Poder 
Ejecutivo». 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— Pero  la  re- 
ferencia mía  es  al  Poder  Ejecutivo,  á  los 
decretos;  no  á  las  leyes,  porque  haciendo  re- 
ferencia á  las  leyes,  entonces  se  cae. . . 

Sr.  Costa— Pero  la  ley  puede  ordenar 
una  publicación. 


273 


■i: 

.la- 

;>re- 

iitor- 

•is;  las 

ii'acio- 

Poder 

.'»  al  Po- 

r  vención 

^  Electo- 

nte    para 

cerlo  da- 
ojo,   señor 
las  cuestio- 

•  n  aclaradas, 

que  orde- 

•  « * 

id  es   electo- 

—  He   dicho 
•-osta,  porque 

-  que  no  son 


•orales.  Por  ejemplo,  las  Co» 

(loras,  las   Comisiones   ¡ns- 

riutoridades   electorales   que 

.!\  muchas  veces,  resoluciones. 

.    las  Comisiones  calificadoras 

;>Liblicaci6n,con  arreglo  á  la  ley, 

"iKMMs  en   el  período  de  califíca- 
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.1  autoridad. 

■.  yo  creo  que  con  esta  fórmula  que- 
'*tnmente  aclarado  el  punto:  las  pu- 
:io.'i  que  las  autoridades    electorales, 
.iiplo,  autoricen,  para  que  en   muchos 
"11  que  las  Juntas  Electorales  conside- 
,ue  no  conviene  publicarlas  en  el  «Dia- 
Oíicial»,   que   es   mejor   publicarlas   en 
I  periódico  por  cualquier  razón,  ellas  pue- 
ri  hacerlo;  resulta  para   ellas    facultativo 
;  publicación  en   el    «Diario   Oficial»  ó  en 
•Mialquier  otro  periódico  del  país.  A  las  Jun- 
tas Electorales  de    campaña  es    claro   que 
más  les  va  á  convenir   publicar  en    los   dia- 
rios locales  que  en  el  «Diario  Oficial». 

9r.  Roxlo — ¿No  le  parece  mucha  am- 
plitud la  fórmula  así?  ¿No  le  parece  mejor: 
cías  publicaciones  de  carácter  resolutorio  que 
ordenen  las  autoridades  electorales «?  De  ma- 
nera que,  poniendo  las  publicaciones  de  ca- 
rácter resolutoriot  se  cerrarían  las  puertas  al 
abuso. 

Nr.  Vidal  (don  Alfredo)  —  Acepto  la 
modificación  que  propone  el  señor  Roxlo:  y 
las  publicaciones  de  carácter  resolutorio, 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

¿La  Comisión  informante   acepta  la  en- 
mienda? 
Sr.  Costa — Por  mi  parte  sí,  señor. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente^—Se  va  á  leer  el  artí- 
culo con  la  enmienda  propuesta  y  aceptada 
por  la  Comisión . 

(Se  lee  el  articulo  2.*  con  la  sigulenU 
adición  hecha  al  flnal  del  3."  acápite:) 

...asi  como  las  publicaciones  de  carácter  resoluto- 
rio que  ordenen  las  auton  lad^;.^  electorales. 

TOMO  181 
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tura  anterior  y  el  InTirmede  la  Comi- 
sión de  Fomento  actual),  (i) 

Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  Ejecutivo,  por  decreto  «le  septle'nbre  lo 
de  1892,  autorizó  á  la  Junti  Rconómlco-Aíimlniatra- 
tiva  de  la  Capital  para  que  proce  llera  A  la  recogida 
de  perros,  instalación  d<»  un  depósito  adecuado  A  ese 
objeto  y  A  su  destrucción  ó  devolución  en  caso  de 
ser  reclamados. 

Esta  media  no  se  ba  llevado  A  electo  sin  embargo 
porque  la  Junta  consideraba  no  poder  distraer  sus 
recursos  para  la  construcción  del  establecimiento 
indicado  y  al  sostenimiento  dol  personal  que  hubie- 
ra requerido  ese  servicio. 

Es  sabido  además  que  la  policli  está  encargada  de 
la  matanza  de  perros  y  que  las  rentan  provenientes 
del  impuesto  relativo  A  chapas  y  numeración  de  loa 
mismos  está  afectada  A  favor  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción  Publica. 

La  Junta  Económico-Administrativa  propone  aho- 
ra, para  poder  dar  cumplimiento  al  decreto  antes  ci- 
tado, que  de  las  rentas  de  patentes  de  perrcs  se  le 
asigne  A  ella  la  mitad,  hallAndose  en  ese  caso  dis- 
puesta A  correr  con  todos  los  gastos  relativos  al  re- 
ferido servicio. 

Es  indispensable  y  hasta  cierto  punto  urgente,  to- 
mar alguna  resolución  ai  lespecto.  ya  sea  para  evi- 
tar el  peligro  que  constituye  para  la  población  la 
abundancia  de  perros  sin  dueños,  ya  sea  para  au- 
mentar la  renta  debida  al  impuesto,  que  en  algunos 
años  auteriores,  cuando  la  revlsación  se  hacia  con 
mayor  severidad,  por  habérsele  aljudicaio  la  mul- 
ta A  los  revisadores,  alcanzó  A  la  suma  de  1,861  pe- 
sor y  M  centesimos,  en  el  año  16f  i.mientras  que  en 
la  actualidad  produce  apenas  unos  300  pesos  próxi- 
mamente al  año. 

La  participación  que  corresponde  asumir  A  V.  H. 
para  que  la  mejora  decretada  se  lleve  A  efecto,  con- 
siste en  modificar  la  ley  de  9  de  Junio  de  1H85  y  oc- 
tubre 80  de  189!,  en  la  parte  que  adjudica  A  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Publica  la  totalidad  del  impuesto 
de  patentes  de  perros,  destinando  la  mitad  de  ella  A 
favor  de  la  Juntti  Económico-Administrativa,  con  el 
objeto  indicado.  Esa  moJiflcación.  como  lo  establece 
•n  su  informe  el  señor  Fiscal  de  Gobierno,  ««im- 
portarfa  dar  á  la  Junta  los  medios  necesarios  para 
poder  fiscalizar  eficazmente  el  imp.iesto  de  patentes 
de  perros,  vale  decir,  aumentar  su  producto  y  dotar 
A  la  población  de  un  nuevo  y  beneficioso  servlciOfi. 

Es  muy  probable  asimismo,  dado  el  descenso  ac- 
tual de  la  renta  proveniente  de  dicho  impuesto,  que 
la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  con  sólo  perci- 
bir la  mitad  de  él,  consiga  un  notable  aumento  so- 
bre la  renta  actual. 

En  atención  A  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Fomen- 
to se  adhiere  por  su  parte  A  lo  solicitado  por  la 
Junta  Económico -Administrativa  por  considerarlo 
conveniente,  y  en  tal  virtud  propone  A  V.  H.  el  si- 
guiente 

PROYIiCTü  DE  LEY 

Articulo  1.*  El  total  de  la  renta  proveniente  de  la 
patente  de  perros  creada  por  la  ley  de  9  de  Junio  de 


(1)  Para  loa  antecedentes  de  este  asunto,  ver  tomo 
165»  página  221,  y  tomo  172,  pAgioa  201. 


1885.  se  distrlbalrá,  en  el  departamento  de  la  Cipi- 
tal,  por  partes  iguales  éntrela  Junta  R^^nómlo-xd. 
mlnistratlva  y  la  Dirección  General   de   Tnstruccidn 
Pública,  adJudicAndose  A  los  revisadores  las  multas 
establecidas  por  la  ley  de  30  de  octubre  de  1891. 

Art.  2.*  La  Junta  Económico  Administrativa  de  la 
Capital  queda  encargada  de  la  recaudación  del  Im- 
puesto, corriendo  de  su  cuenta  todos  los  gastos  qu« 
se  originen  para  instalaciones  y  personal  corres- 
pondiente A  ese  servicio. 

Ari.  3.*  Deróganse  todas  las  leyes  y  decretos  en  la 
parte  que  se  opongan  A  la  presente. 

Sala  de  la  Comisión,  A  96  de  Junio  de  1903. 

Juan  Alberto  Capurro— Oriol 
Soté  y  Rodrtfftiez— Federico 
Pleurgun  —  Joaquín  Silnin 
Femdndez—Arturo  Berro- 
Altredo  Vidal  u  Fuentes- 
Pedro  Figart, 

Comisión  de  Fomento. 

H.  CAmara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento,  ha  estudiado  el 
asunto  de  que  informa  este  repartido,  y  hace  snyoi 
los  fundamentos  del  Informa  presentado  por  la  Co- 
misión de  Fomento  de  la  anterior  Legislatura,  a^: 
como  el  proyecto  de  ley  cuya  sanción  os  aconseja. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  9  de  1805. 

Antonio  Cabral^-SantioffO  Ri- 
voM^ Manuel  B,  Otero— Luis 
Alberto  de  Herrera— Alberto 
F.  Cane$sa, 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  añrmaiiva,  en  píe. 

(Afirmativa 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día,  s^ 
no  se  hace  uso  de  la  palabra.  • . 

Hr.  Tiaeornla — Pido  la  palabra. 

JSr.  Presidente—Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

8r.  Tlscornla^Voy  á  hacer  moción; 
señor  Presidente,  para  que  este  proyecto  de 
ley  relacionado  con  la  percepción  del  im- 
puesto de  papel  sellado  y  timbres  se  ponga 
en  la  orden  del  día,  en  primer  término,  para 
la  sesión  de  pasado  mañana. 

8r.  Presidente — ¿Ha  eido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 
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Habiendo  sido  apoyada,  está  en  «.liscusión. 

El  diputado  seBor  Tiscornía  hace  moción 
para  que  se  incluya  en  primer  término  en  la 
orden  del  día  de  la  sesión  próxima  el  pro- 
yecto de  ley  de  papel  sellado  y  timbres. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Tiscornía. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sealón  á  lae  cinco  y  cua- 
reata  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secretario  redactor, 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 
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JAMARA  DE  REPRE8ENTANTEH 


Sr*  Flenrqoln — Entonces,  no  h»y  lugar 
á  dudas;  pero  se  han  puerto  ejemplos. . . 

Sr«  Costa — Pero  no  se  encuadran  en  el 
artículo. 

8r.  Fleurqnln — Si  se  modifícaba  el  ar- 
tículo con  la  argumentación  que  »e  hacía, 
daba  lugar  á  esas  interpretaciones:  que  las 
publificaciones  de  las  partidas  de  matrimo- 
nio. . . 

Sr.  Ponee  de  lieóii  (don  V.)  —Supri- 
miéndose las  palabras:  <6  por  la  prensa», 
queda  el  artículo  bien. 

.Sr.  Martínez — Que  f?e  haga  en  dos  pe- 
riódicos. 

(Apoyados). 

Nr.  Costa — El  espíritu  del  artículo  es 
dar  unidad  á  la  publicación  de  los  actos  ofi- 
ciales y,  con  ese  objeto,  es  que  se  crea  el 
«Diario  Ofícial»  para  que  siempre  haya  cons- 
tancia de  un  acto  ofícial.  Generalmente  las 
leyes  y  las  resoluciones,  sean  administrativas 
6  judiciales,  ordenan  que  se  publiquen  en 
dos  periódicos.  Es  este  el  cuso  del  artículo: 
cuando  esa  orden  existn,  ó  por  la  ley  ó  por 
actos  judiciales,  que  se  haga  en  dos  periódi- 
cos la  publicación,  una  de  ellas,  para  que 
quede  siempre  en  el  archivo  público  la  au- 
tenticidad de  ese  acto,  debe  ser  en  el  c  Dia- 
rio Ofícial». 

Ahora  me  observa  el  diputado  señor  Pon- 
ce  de  León  que  quedaría  más  claro  supri- 
miéndose las  palabras  ó  por  la  prensa. 

Hr.  Vásqnez  Acevedo — Eso  e$>:  eso 
resuelve  todo. 

Sr.  Costa — No  tengo  inconveniente;  pe- 
ro siempre  debe  ser  el  cDiario  Ofícial»,  el 
que  conserve  la  mitad  de  todos  los  actos  ofi- 
ciales y  el  archivo  único  en  donde  debe  bus- 
carse la  autenticidad  de  ellos. 

8r.  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Costa  propone  que  se  supriman  las  palabras 
en  la  prensa? 

Nr.  Costa— Sí,  señor:  me  ha  indicado  el 
colega  las  palabras  en  la  prensa. 

Sr«  Areco — Acabo  de  pescar  al  vuelo 
una  observación  hecha  por  el  doctor  Guillot, 
que  me  parece  que  resuelve  en  absoluto  la 
cuestión . 

El  doctor  Guillot  indicaba  que  sería  con- 


veniente v  aclararía  el  ooncppto  del  artículo. 
si  se  estableciori  que  todrí  vez  que  tuviera 
que  hacerse  dos  publicaciones  ó  la  publica- 
ción debiera  hacerse  por  la  prensa  de  la  Ca- 
pital. . . 

Sr,  Onlllot — O  en  dos  periódico?. .  . 

Nr.  Areco — De  manera  que  siempre  "que 
hubiera  que  publicarse  en  la  prensa  de  la 
C/apital,  no  tiene  que  ir  fatalmente  al  «Diario 
Oficial»,  y  siempre  que  tenga  que  publicarle 
en  dos  periódicos,  tendría  que  ir  también 
al  «Diario  Oficial». 

Sr.  Lienvl  —  Podría,   señor    Presidente, 

leerse  el  artículo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artícu- 
lo 4.*^  en  la  nueva  forma  que  proponen  bs 
í^eñores  miembros  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

^sr»  Ice*. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Creo  que  po* 

drín  decirse:  «se  haga  en  la  prensa,  tratán- 
dose del  departamento  de  la  Capital,  ó  en  dos 
periódicos  tratándose  de  los  demás  departa- 
mentos» .  • . 

Sr.  Costa — No,  señor. 

Sr.  Vásqnex  Acevedo — Entonces  que- 
da perfectamenete  claro. 

Sr.  Coata — Las  publicaciones  deben 
centralizarse  en  la  Capital. 

Sr.  Quintana  (don  Jnlián) — Yo  iba  á 
decir  que  me  parece  que  la  indicación  del 
doctor  Yásquez  Acevedo  resuelve  verdadera- 
mente la  cuestión. 

Hay  dos  clases  de  publicaciones:  una  que 
se  exige  que  se  haga  solamente  en  un  perió- 
dico, y  otra  en  dos. 

Sr.  Costa — Ese  no  es  el  caso  del  ar- 
ticulo. 

Sr.  Quintana  (don  Julián)  —  ¿Pero 
cuál  es  el  caso? 

Sr.  Costa— Cuando  la  ley  exija  en  dos 
periódicos,  como  los  edictos  judiciales,  en  que 
se  abra  una  sucesión,  los  de  remate;  uno  de 
esos  periódicos,  para  que  quede  constancia 
perpetua  de  ese  acto,  tiene  que  sor  el  «Diario 
Oficial». 

Sr.  Quintana  (don  Julián)— Voy  á 
esto:  yo  entendía  que  el  artículo  se  refiere, 
no  solamente  á  aquellos  casos  en  que  se  ha- 


MAYO  18  DE  1906 


277 


gao  obügajtorias  dos  publicaciones,  sino  á 
todos  Io9  casoB  en  que  te  hace  obligatoria 
una  sola  publicación. 

Sr,   Co«ta— No,  e«o  no  entra. 

Sr.  Qvlnlana  (don  Jalián) — Pero  es 
á  eí»o .  , . 

Sr.  Areeo — Pero  aquí  en  la  Capital,  de- 
be ir. 

Sr.  QnlDtana  (don  Jnlf  án) — Yo  pre- 
gunto esto:  por  ejemplo,  en  la  Capital,  los 
avi:$08  sucesorios,  de  los  que  se  hace  una  so- 
la publicación,  ésta  no  debe  hacerse  en  el 
«Diario  Oficial». .. 

Sr.  Costa — Kn  el  «Diario  Oficial»,  sí, 
señor,  y  el  otro  edicto  puede  publicarlo  en  el 
diario  que  quieran  los  interesados,  para  no 
perjudicar  á  la  prensa;  pero  uno  tiene  que  ir 
siempre  al  «Diario  Oficial».  rEl  diario  Ofi- 
cial»  es  un  archivo  de  autenticidades. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Allrmalivu). 

Va  á  leerse  el  artículo  primeramente  con 
Ihs  enmiendas  que  ha  aceptado  la  Coaiír^ión 
de  Legislación.  Después  se  votarán  por  se- 
parado his  enmiendas  propuestas  por  los  di- 
putados señores  Vásquez  Acevedo^  Cortinas 
y  Quintana. 

Sr.  Váaqaez  Aeevedo — Yo  creo  que 
podríamos  encontrar  una  fórmula  que  evita- 
ra considerar  esas  distintas  mociones  hechas 
por  mí  y  por  el  señor  Cortina  o. 

Sr.  Presiilente  — El  debate  ao  ha  clau- 
surado, señor  diputado:  habría  nece^^idad  de 
rrnbrirlo. 

Sr.  Areeo — Mociouo,  señor  T  residen  te, 
pura  que  se  reabra  el  debate. 

Hr«  Presidente  —  La  Mesa  propone 
que  fte  reabra  el  debate. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AUrmativa). 

Continúa  la  discu^ióu. 

Sr  Vásquez  Aeevedo — Me  parece, 
neuor  Presiden t«,  que  si  nos  pusiéramos  de 
acuerdo  jsobre  la  última   fórmula  propuesta. 


no  tendría  objeto  mi  artículo  sustitutivo  ni 
la  modificación  del  «eñor  Cortinas.  En  efec- 
to, diciéndose  que  sólo  es  obligatoria  la  ih- 
serción  en  el  «Diario  Oficial»  para  los  de- 
pnrL'^rii.ntos^  cuando  la  ley  establezca  que 
la  publicnoión  ha  de  hacerse  en  dos  periódi- 
cos quedarán  excluidos  los  edictos  de  ma- 
trimonio y  todos  los  demás  que  por  disposi- 
ción legal  no  necesitan  ser  insertos  más  que 
en  un  solo  diario. 

Sr.  Costa — Por  edielos,  dice  la  ley,  y  la 
palabra  edictos  es  plural.  De  manera  que 
cuando  menos,  es  en  dos  diarios.  El  Código 
siempre  habla  de  edictos. 

Sr.  Qatntana  (don  Julián)— Los  avi- 
sos de  matrimonios  se  hacen  en  una  sola  pu- 
blicación. 

Sr.  Costa — Si  la  ley — que  no  tengo  en 
este  momento  á  la  vista — dice  edictos,  debe 
hacerse  en  dos  diarios  ó  periódicos.  Si  dice 
edicto  debe  ser  en  uno  solo.  No  reza  el  ar- 
tículo con  un  edicto,  sino  con  dos  edictos. 

(Marmallos). 

Sr.  Roxio — Yo  desearía,  señor  Presi- 
dente, oir  la  lectura  del  artículo  con  las  últi- 
mas modificaciones  presentadas. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  nueva- 
mente el  artículo  4.^  con  las  últimas  modifi- 
caciones aceptadas  por  lu  Comisión  infor- 
mante. 

(Se  lee). 

Sr.  Costa  ~ Yo  agregaría  un  que:  «que 
se  haga  en  la  prensa».  Esto  aclararía  más 
el  sentido. 

Sr.  RoxIo — A.  mí  me  parece  que  es  tan 
terminante  el  artículo  que  evita  todo  este 
debate.  Está  perfectamente  bien  el  ar- 
ticulo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  puuto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.Aüruiativa). 

Va  á  votarse  el  artículo  con  las  enmien- 
das aceptadas  por  la  Comisión  informante 
en  la  forma  que  acaba  de  leerse. 
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Los  señorea  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmatlTa). 

Quedan  desechadas  las  enmiendas. 

(Se  lee  el  articulo  &.*). 

En  discusión. 

Sr.  Ponee  de  Iieón  (don  V«)— In- 
dicaría á  la  Mesa  que  mandara  repartir,  aun- 
que fuera  el  impreso  anterior  en  el  que  estos 
artículos  están  casi  iguales,  para  que  los  se- 
ñores diputados  se  enteren. 

Estoy  viendo  á  varios  señores  que  no  tie- 
nen el  repartido. 

(Marmullos). 

Sr.  Preftldeote — Va  á  distribuirse  el 
dictamen  anterior  para  facilitar  el  conoci- 
miento del  asunto   á  los  señores  diputados. 

Hr.  Costo — Este  artículo  ha  cambiado 
de  numeración,  señor  Piesidente,  y  desearía 
saber  cuál  es  el  número. 

Sr.  Presidente— Es  el  8.*^  que  ha  pa- 
sado á  ser  5.0  del  proyecto  sustitutivo. 

Está  en  discusión  el  artículo  6.^  que  es 
8.""  en  el  repartido  primitivo. 

Sr.  Panllier — Me  parece  que  sería  con- 
veniente que  este  artículo  se  redactara  así: 

«Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo,  al 
reglamentar  la  ley,  para  fijar  las  tarifas  de 
los  precios  que  debe  pagar  el  público  por 
la  inserción  de  ios  edictos  y  demás  docu- 
mentos judiciales  y  del  Estado  Civil,  así 
como  el  de  la  suscripción  pública  del  «Bo- 
letín Oficial»,  cuyo  producido  se  aplicará 
al  costo  del  mismo,  pasando  á  rentas  gene- 
rales todo  lo  que  de  61  exceda». 

Terminar  aquí  la  frase,  y  luego  separando 
este  párrafo,  decir  sencillamente: 

«ISerán  cubiertas  las  erogaciones  que  exi- 
ja el  «Diario  Oficial»  con  rentas  generales, 
mientras  su  producido  no  alcance  á  cubrir 
su  costo.» 

La  razón  que  tengo  es  que  parece  que  no 
viene  muy  bien  ligada  la  última  parte  del 
artículo  con  la  primera. 

Sr.  Costo — Acepto,  por  mi  parte. 

Sr.  PanUler — Es  cuestión  simplemente 
de  redacción. 


Sr.  PresIdente^^Quiere  dictar  el  señor 
diputado  la  parto  final  del  artículo? 

Sr.  Paolller — Perfectamente. 

(Dieta):  «Serán  cubiertas  de  rentas  gene- 
rales las  erogaciones  que  requiera  la  publi- 
cación del  «Diario  Oficial»  hasta  tanto  el 
producto  de  óste  no  alcance  á  cubrir  ¿u 
costo.» 

Sr.  IHartinex — «Mientras  no  alcance  su 
producido»,  me  parecería  mejor  para  evitar 
esa  repetición. 

Sr.  Petojro — «Siempre  que  no  alcance 
BU  producido». 

Sr.  Panllier — «Siempre  que  no  alcance 
su  producido». 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente — ^¿La  Comisión  acepui? 

Sr.  Goato — ^Acepta,  sí,  señor. 

Sr.  Presidente— fii  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.^  oon  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  sefior  PauUíer  j 
aceptada  por  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArniativa). 
Léase  el  artículo  6.^—9.*  del  repartido. 

(Se  lee). 

Sr.  Rosdo— Vo  preguntaría  por  qué  el 
artículo  10  no  va  en  lugar  de  este  artículo, 
cuando   se  relaciona  con  la  cuestión  lanías. 

Parece  que  el  lugar  que  le  correspondería 
sería  más  bien  ese. 

(Apoyados). 

Sr»  BodrSffnem  (don  O.  li.)  —  Tiene 
razón. 

Sr.  Cosía — Se  puede  hacer  la  traspo- 
sición. 

Sr.  RoxIo-^Es  una  sencilla  trasposi- 
ción. 

Sr.  Pelayo— ¿Que  pasea  ser  6.®  el  ar- 
tículo 10? 

Sr.  Roxlo — Eso  es. 

Sr.  Preisldente — ¿Que  pase  á  ser  6.*  el 
artículo  10? 

¿La  Comisión  informante  acepta  que  se 
ponga  en  primer  término  el  artículo  10  del 
repartidOi  como  6.^? 
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Sr.   Costa— Sí,  sefior,  acepta. 

(Se  }ee  como  6.*  el  articulo  10  del 
proyecto). 

9ir.  Presidente— En  discusiÓD  el  artí- 
culo 6.^—10  del  repartido. 

Si  no  se  hace  uso  ie  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.^ 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  7.o — 9.°  del  repartido. 
(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Creo,  señor  Presi^ 
dente,  que  debería  agregarse  á  este  artículo 
lo  siguiente:  y  las  publicaciones  de  carácter 
electcrcU;  porque  me  parece  que  sería  ridículo 
que  ae  les  cobrase  á  las  autoridades  electo- 
ralea,  cuando  en  realidad  es  un  dinero  que 
s&le  también  de  las  arcas  del  Estado. 

De  manera  que  la  publicación  debería  ser 
gratuita. 

Sr.  Areco — Pero  también  se  paga  la  pu- 
blicación de  las  leyes . . . 

Hr.  Vidal  (don  A.) — Sería  también  gra- 
tuita. 

Sr.  Areco — . .  .y  la  Cámara  va  á  pagar 
la  publicación  de  sus  versiones.  Todos  van  á 
pagar. 

Sr.  Costa^Todos. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— La  Cámara  está  en 
una  situación  especial.  Es  un  Poder  del  Es- 
tado. 

Sr.  Areeo— Y  el  Ejecutivo  va  á  pagar 
la  publicación  de  sus  avisos. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — En  realidad  se  tra- 
ta de  que  el  que  paga  es  el  que  recibe. 

Sr*  Costa — El  diario  necesita  fondos. 
Todas  las  oficinas  van  á  contribuir  al  soste- 
nimiento del  diario. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Perfectamente.  Pe- 
ro desde  que  dice  la  ley  que  mientras  los  re- 
cursos con  que  cuente  el  cDiario  Oficial»  no 
sean  suficientes,  se  pagará  su  costo  de  rentas 
generales.  •• 

Sr.  Costa — Se  pide  á  rentas  generales. 

Sr.   Vidal   (don   A.) — ...no  creo  que 


tenga  objeto  el  que  el  Estado  pague  para 
volver  á  recibir. 

Sr.  martínez — T  no  parece  que  esté  en 
ese  sentido  el  artículo  que  se  sancionó  antes 
sobre  tarifas:  habla  de  tarifas  para  el  pú- 
blico. 

Sr.  Vi€lal  (don  A.)— Todo  lo  que  tiene 
carácter  oficial  no  debe  pagar. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo— Por  supuesto. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Sería  algo  así  co- 
mo engañarse  á  sí  mismo,  el  diario;  hacerle 
suponer  que  cuenta  con  recursos,  cuando 
provienen  esos  recursos  de  las  arcas  del  Es- 
tado. 

Sr.  Fienrqnin — Es  complicar  la  conta- 
bilidad del  diario. 

Sr«  Martínez  —  Hablo  de  autorizar  al 
Poder  Ejecutivo  para  fijar  las  tarifas  que 
debe  pagar  el  público. 

Sr.  Flenrqnin — Yo  creo  que  está  de 
más  este  artículo. 

Sr.   Costa — Bueno:  que  se  suprima. 

Sr.  Vidal  (don  A.)  —  Aquí  habla  el 
doctor  Costa  de  la  supresión  de  todo  el  ar- 
tículo. Yo  hago  moción  en  ese  sentido. 

Yo  creo  que  se  podría  llegar  á  más:  hasta 
establecer  que  ni  el  Cuerpo  Legislativo  debe 
pagar  por  la  publicación  de  versiones  taqui- 
gráficas, porque  es  el  mismo  asunto;  resulta 
que  se  pagan  con  dinero  que  es  del  Estado, 
las  versiones  taquigráficas. 

Mejor  es  que  claramente  se  establezca  que 
de  rentas  generales  se  pague  el  diario.  To- 
das las  publicaciones  que  tienen  carácter 
oficial  son  gratuitas.  De  manera  que  se  lle- 
gará á  saber  con  exactitud  cómo  se  costea  el 
diario. 

Sr.  Costa — La  Comisión  está  conforme 
con  que  se  suprima  este  artículo,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Vidal  (don  A.)  —  De  manera  que 
creo  que  podría  establecerse  en  el  artículo  lo 
siguiente:  «todas  las  publicaciones  de  carác» 
ter  oficial. . . » 

Sr.  Costa — Ya  está  dicho. 

Sr.  Roxlo — Con  suprimir  el  artículo  es- 
tá todo  concluido. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo-*  En  algunos 
casos  las  publicaciones  oficiales  deben  pa- 
garse, porque  se  trata  de  actos  de  interés 
particular. 
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Lo  que  hace  ei  artículo  ea  establecer  una 
excepción. 

Se  entiende  que  los  actos  públicos  no  de- 
ben pagar . . . 

Sr.  Vidal  (don  A.) — De  manera  que 
considera  el  doctor  Vásquez  Aceyedo. .. 

Sr.  Vásquez  Acevedo — Yo  entiendo 
que  las  publicaciones  ofícíales  no  tienen  que 
pagar,  por  regla  general. 

8r.  Vidal  (don  A.)  —  ¿Y  la  publica- 
ción de  las  versiones  taquigráficas? 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  Lo  mismo 
que  cualquiera  otra  publicación  oficial,  no 
deben  pagar. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — Pero  debería  es- 
tablecerse. 

Sr.  Costa  —  Pero  las  verdiones  taqui- 
gráficas, sí. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Las  versio- 
nes taquigráficas  no  tienen  que  pagar.  Lo 
que  hay  es  que,  en  lugar  de  mandar  el  Po- 
der Ejecutivo  á  las  Secretarias  de  las  Cáma- 
ras el  importe  de  la  publicación  de  ellas, 
como  se  hace  ahora,  lo  hará  entregar,  si  es 
necesario,  á  la  administración  del  «Diario 
Oficial». 

Sr.  Costa — Hay  un  artículo  final  que 
prevé  el  caso  de  las  versiones  taquigráficas, 
que  aquí  no  está  en  el  proyecto,  y  por  el  que 
se  autoriza  á  los  Presidentes  de  las  Cámaras 
para  convencionar  la  publicación  con  el 
«Diario  Oficial».  No  se  va  á  hacer  gratis, 
porque  la  publicación  de  las  sesiones  cuesta 
unos  seis  mil  pesos. 

Sr.  Mora  IMLag^ariiloB— Entonces,  ve- 
mos que  la  Comisión  no  está  en  armonía  so- 
bre los  fines  de  este  B:Tletín.  Veo  que  el  doc- 
tor Vásquez  Acevedo,  que  es  miembro  de  la 
Comisión ... 

.Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  No,  sefior, 
no  soy  miembro  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Sr.  Costa — Se  ha  hecho  una  moción  y 
se  ha  sancionado  para  que  se  le  dé  prefe- 
rencia á  este  asunto. 

Sr.  mora  Ulagarlñoa — Pero  en  cues- 
tiones tan  capitales  debía  haber  más  armo- 
nía. 

Sr.  Coata — No  son  cuestiones  capitales. 
Üay  dos  ó  tres  artículos  sustitutivos. . . 


Sr.  !tlora  IVIagarlftoft— Todos  los  ar- 
tículos están  motivando  discusión. 

Sr.  Coi»ta  —  Y  de  esta  manera  no  &e 
acaba  nunca. 

Sr.  Canfleld  —  El  presupuesto  miéuio 
del  diario  está  alterado  de  un  modo  consi- 
derable. . . 

Sr.  Mora  Mai^arlftos — El  presupues- 
to no  está  en  armonía  con  las  rentas  del 
país  ni  con  los  demás  presupuestos. 

Sr.  Canfleld— ..  .el  que  presenta  la 
Comisión  informante. 

Sr.  Costa—  La  Comisión  ha  aceptado  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  y  cuando  lle- 
gue ese  artículo. .  • 

Sr.  Mora  jlla|i;arlfto8 — Pero  el  Poder 
Ejecutivo  está  interesado  en  que  no  se  au- 
menten los  sueldos. 

Sr.  Areco — Se  está  fuera  de  la  cues* 
tión. 

Sr.  Costa — ...va  á  dar  explicacionee. 
Cuando  llegue  eso  le  vamos  á   decir. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  hablen  por  su  orden. 

Sr.  Rodrígnez  (don  G.  Ij.)— Yse 
concreten  á  la  cuestión. 

Sr.  Areco — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Sí  hablaran  por  su 
orden  empezarían  por  solicitar  la  palabra  de 
la  Mesa  y  hablar  tan  solo  de  la  materia 
del  artículo  en  debate. 

Está  en  discusión  el  artículo  7.° — 9.^  del 
repartido — en  la  nueva  forma  propuesta  por 
la  Comisión  dictaminante. 

El  diputado  seKor  Vidal  proponía  una 
enmienda:  que  se  incluya  en  este  artículo. . . 

Sr.  Vidal  (don  A.)-— «Y  las  resolucio- 
nes de  carácter  electoral». 

Sr.  Costa — Aceptada. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  Me  parece, 
señor  Presidente,  que  el  agregado  propuesto 
por  el  doctor  Vidal  tendría  el  inconveniente 
de  hacer  creer  que  otra  clase  de  documen- 
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tos  de  carácter  público  tendrán  que  pagar 
su  inserción  en  el  «Diario  Oficial»,  y  eso  no 
puede  razonablemente  estar  en  la  mente  de 
la  Cámara. 

(Apoyados). 

Todos  los  documentos  de  carácter  públi- 
co tienen  que  ser  insertados  en  el  «Diario  Ofi- 
cial», gratuitamente,  por  cuenta  del  mismo 
diario  6  de  la  Nación. 

Sr.  Costa — Así  es,  señor. 

9r.  Vásqaez  Aeevedo  —  Esa  tiene 
que  ser  la  mente  del  proyecto. 

Sr.  Costa— Sí,  señor. 

Sr«  Vásqaez  Aoevedo  —  Por  consi- 
guiente, si  se  dijese  aquí,  que  los  documen- 
tos electorales  están  exentos .  • . 

Sr.  Costa — Las  resoluciones. 

Sr«  Vásqneas  Aeevedo— ..  .quedaría 
significado  que  los  otros  documentos  públi- 
cos deben  pagar  su  inserción,  y  eso  no  pue-  j 
de  admitirse. 

Sr.  Pelajro — Podría  decirse:  ^ y  las  reso- 
luciones de  las  Juntas  Electorales,  á  que  se 
ha  referido  el  artículo  tal». 

Sr.  Rodrii^aes  Liarreta — Yo  entien- 
do "este  artículo,  señor  Presidente,  en  el 
sentido^de  que  se  refiere  única  y  exclusiva- 
mente á  publicaciones  ex  oficio,  lo  que  para 
mí  quiere  decir  las  publicaciones  que  se  or- 
denen por  los  Jueces  sin  habet  obligación  de 
hacerlas,  porque  aquellas  que  deben  publi- 
carse con  arreglo  á  las  leyes,  esas  se  publi- 
can gratuitamente  en  todos  los  casos. . . 

Sr.  Costa — Es  claro... 

Sr.  Roilrís^aez  [Liarreta  —  Y  aquí 
quiere  explicar  eso  también,  que  aunque 
una  publicación  ordenada  por  un  Juez;  no 
sea  obligatoria,  debe  publicarse  gratuita- 
mente* •  . 

'.  Costa — Ex^  oficio. 

Rodrísaez  Ijarreta— . . .  porque 
ai  no  fuese  así,  el  diario  pretendería  cobrar 
las  publicaciones  de  esa  clase. 

Sr.  Aehlnelll — Pero  hay  publicaciones 
que  son  obligatorias  y  deben  pagarse  por 
las  partes.  IiOs  Jueces  ordenan  la  publica- 
ción y  las  partes  deben  pagar. 

Sr.  Bodri^^es  Ijarreta — Si  un  Juez 
manda  publicar  una  sentencia  que  hay  obli- 


gación legal  de  publicar,  establece  la  ley 
que  eda  publicación  sea  gratuita. 

Así  es  como  he  entendido  el  artículo  cuan- 
do se  trató  en  el  seno  de  la  Comisión.  Yo 
creo  que  eso  es  lo  que  quiere  decir  este  ar- 
tículo. 

Sr.  Tlscornla — Yo  también,  señor  Pre- 
sidente, entiendo  que  las  publicaciones  de 
carácter  general  y  oficial  no  pueden  ser  co- 
bradas por  el  cDiario  Oficial»,  y  que  este  artí- 
culo 9.®  se  refiere  única  y  exclusivamente  á 
aquellas  publicaciones  de  orden  particular  ó 
privado. 

Se  hace  referencia  expresa,  por  ejemplo,  á 
los  edictos  de  los  Jueces  del  Crimen  y  Correc- 
ción al  ••  . 

Sr.  Costa — Está  suprimido  eso. 

Sr.  Tlseornla — No  ha  debido  suprimir- 
se, me  parece,  porque  en  materia  criminal 
los  procesados  generalmente  no  abonan  cos- 
tas, previamente;  abonan  sólo  en  el  caso  de 
ser  condenados.  Esa  es  disposición  del  Códi* 
go  de  Instrucción  Criminal. 

De  modo  que  todos  los  edictos,  todas  las 
disposiciones  con  carácter  público  que  se 
necesita  dictar  en  esta  clase  de  procesos,  nun* 
ca  pueden  pagarse.  No  las  va  á  pagar  el 
Juez;  tampoco  los  procesados,  porque,  repi- 
to, no  tienen  obligación  de  pagar  sino  al 
concluirse  el  proceso,  y  en  el  caso  de  ser 
condenados. 

De  modo  que  para  evitar  este  inconvenien  - 
te  es  que  viene  el  artículo  9.°  obligando  al 
«Diario  Oficial»  á  que  la  publicación  se  haga 
gratuita. 

Creo,  por  consiguiente,  que  no  puede  su- 
primirse el  artículo  9.*  ni  se  le  puede  dar 
la  amplitud  que  pretende  darle  el  doctor  Vi- 
dal, porque  en  este  caso  las  publicaciones 
en  materia  electoral  son  de  orden  público: 
para  nada  tienen  relación  con  el  orden  pri- 
vado. 

Así  que  yo  creo  que  lo  mejor  seria  dejar 
el  artículo  en  la  forma  en  que  está. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa— Yo  me  propongo  siempre,  en 
obsequio  al  fin,  no  hacer  cuestión  nunca  de 
detalles. 

El  artículo  como  estaba  concebido    por 
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autor  del  proyecto,  estaba  tal  cual  está  re- 
dactado en  el  que  es  artículo  9.<*;  pero  algu- 
nos miembros  de  la  Comisión  encuentran 
conreniente  que  debía  suprimirse  lo  referen- 
te á  ios  edictos  de  los  Jueces  del  Crimen  y 
Correccional. 

Yo,  que  me  precio  de  3er  complaciente  con 
todas  las  indicaciones  que  se  me  bacen,  y 
discutir  lo  menos  posible  las  indicaciones 
propias,  he  aceptado;  pero  bien  comprendo 
que  tiene  razón  mi  honorable  colega  el  doc- 
tor liscornia;  que  debemos  dejar  subsistente 
esta  disposición  consignada  en  el  artículo  9.% 
porque  hay  una  porción  de  casos,  de  edictos 
de  loa  Jueces  del  Crimen  y  Correccional,  que 
no  pueden  gravar  á  particulares  ni  á  los  proce- 
sados, que  deben  hacerse  gratuitamente.  Muy 
pocos  son,  pero  algunos  hay. 

Pero  ya  digo,  no  hago  nunca  cuestión  de 
detalles. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  la  redacción  que  tenía  el  ar- 
tículo 9*  primitivo? 

Hr,  Rodi*íi^aezIjarrela-^Sí,  sefior:por 
mi  parte,  acepto. 

8r.  Roxlo — Yo  desearía  saber  hasta 
dónde  alcanzan  las  modiBcaciones  introdu- 
cidas al  artículo  primitivo,  porque,  por  ejem- 
plo, el  arilculo  primitivo  dice:  «Las  senten- 
cias de  los  Tribunales  y  Juzgados  cuya  pu- 
blicación se  ordene  ex  oficio,  y  los  edictos  de 
los  Jueces  del  Crimen  y  Correccional,  serán 
gratuitos». 

¿Cuál  es  la  modificación? 

Sr.  Costa— La  supresión  de  esta  segun- 
da parte,  á  pedido  de  uno  ó  dos  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Roxlo — A  mí  me  parece. . . 

Sr«  Costa — Y  yo,  deferente  con  todas 
las  indicaciones  que  se  me  hacen,  he  acep» 
tado.. . 

Sr*  Roxlo — Entonces  me  permitiría  in- 
dicar al  diputado  sefior  Costa  que  también 
sería  conveniente  modificar  la  forma  del  ar- 
tículo, porque  aquí  parece  que  lo  que  es  gra- 
tuito son  las  sentencias  y  los  edictos,  pero 
no  la  publicación . . . 

Sr.  Costa — No,  sefior. 

Sr.  Roxlo — Djce  así: 

«Las  sentencias  de  los  Tribi|nales  y  Juz- 


gados cuya  publicación  se   ordene   ex  ofi- 

¿Cuándo,  segán  los  términos  textuales 
del  artículo,  se  podrían  cobrar  las  publica- 
ciones de  las  sentencias  de  los  Tribunales  j 
Juzgados  que  se  ordenen  ex  oficio? 

Debería  decirse:  «Las  publicaciones  de 
los  edictos  de  los  Jueces  del  Crimen  ó  Co* 
rrecional  que  se  ordenen  ex  oficio,  serán 
gratuitas*. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa  —  Viene  á  ser  lo  que  dice  el 
artículo  con  diferencia  de  coma  más»  coma 
menos. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  leerse  lo  que 
propone  el  diputado  tetlor  Bozlo. 

8r«  Ponee  de  liOÓn  (don  V.)  —  Yo 
creo  que  está  corregido  ese  artículo  en  el  pro- 
yecto nuevo,  en  In  parte  de  forma.  •  • 

Sr.  Presidente  —  El  proyecto  nuevo 
está  corregido,  pero  se  había  eliminado  esa 
frase. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V.)  —  8e 
puede  agregar  lo  que  está  eliminado  y  de- 
jarlo en  la  forma  que  tenía,  que  es  lo  mejor. 

Sr.  Costa — Eso  es,  acepto. 

(Se  lee  el  articulo  en  esta  forma:) 

Será  gratuita  la  publlcaclóu  de  las.seoteDCias  de 
los  Tribunales  y  Juxgados  que  se  ordenen  ex  o/tcio, 
asi  como  la  de  los  edictos  de  los  Jueces  del  Crimen  y 
Correclonal. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  en  esta 
forma. 

bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*-ll  del  repartido). 

En  discusión. 

Sr.  Oareía  (don  li.  !•) — Yo  creo  que 
la  opinión  que  predomina  en  esta  Cámara 
respecto  de  los  gastos  que  pueda  originar  es- 
te diario,  es  la  de  que  ellos  nunca  sean  un 
gravamen  á  las  rentas  generales,  sino  que 
deben  ser  satisfechoi  por  las  rentas  propias 
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del  diario  j  por  laa  entradas  que  pueda  te- 
ner. 

Por  lo  tanto,  habría  conveniencia,  no  en 
limitar  eeas  entradas,  sino  en  tratar  de  que 
sean  lo  más  numerosas  posible. 

Consecuente  con  este  modo  de  pensar,  no 
veo  la  razón  para  exonerar  de  la  suscripción 
á  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  del  Po- 
der Legislativo  y  del  Poder  Judicial  y  de- 
más á  que  se  refiere  el  artículo  en  discusión, 
y  por  lo  tanto  haría  moción  para  que  se  su- 
primiera la  primera  parte  de  ese  artículo,  de- 
jando subsistente  la  segunda,  ó  sea  el  según* 
do  inciso  que  se  refiere  á  la  Biblioteca  y  la 
Oficina  de  Canje. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seQor  García, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  ei  artí- 
culo de  la  Ck)misión. 

Sr.  Costa — A  mí  me  parece  que  es  lle- 
var muy  lejos  la  economía,  y  es  algo  depri- 
mente para  los  Poderes  del  Estado  que  no 
reciban  gratis  el  diario.  Que  se  haga  suscri- 
bir á  las  oficinas,  que  el  autor  del  proyecto 
también  las  exoneraba,  pase;  y  que  á  indica- 
ción del  Poder  Ejecutivo  se  les  obligue  á 
suscribirse  al  cDiario  Oficial»,  lo  he  aceptado; 
pero  que  llegue  este  espíritu  de  economía 
hasta  el  Poder  Ejecutivo,  el  Poder  Legisla- 
tivo y  el  Poder  Judicial  y  los  agentes  diplo- 
máticos y  consulares,  me  parece,  sefior  Pre- 
sidente, que  es  bastante  deprimente  para  la 
administración  pública  este  género  de  eco- 
nomías, de  que  no  tengo  noticias  haya  pre- 
cedentes en  ninguna  parte  del  mundo. 

(Apoyados). 

Demasiado  se  hace  con  hacer  obligatoria 
la  suscripción  al  «Boletín» á  muchísimas  ofici- 
nas del  Estado  (esto  da  una  gran  entrada 
al  diario),  pero  que  también  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo,  que  contribuimos  con 
grandes  -cantidades  á  la  publicación  del 
«Diario  Oficial»»  se  nos  obligue  á  ser  sus- 
criptores,  eso  no  me  parece  conveniente. 

8r.   Oareía   (don    liiifs    I.)  —  Pero 
nunca  sería  deprimente. 

%  Costa — Pero  sería  inusitado. 


Sr.  Oareía  (don  I^nls  I.) — No  creo 
que  fuera  deprimente  para  nadie  suscribirse 
con  una  cuota  de  50  centesimos  al  «Diario 
Oficial». 

No  es  deprimente  para  nadie. 

Sr,  Costa— No  hay  que  extremar  tanto. 

Sr.  Oarcfa  (don  Lnis  I.)— Ese  diario 
tiene  un  presupuesto  d^  6,000  pesos  anuales. 

Por  consiguiente^  debemos  tratar  de  que 
tenga  rentas  propias. 

Consecuente  con  esa  idea,  el  señor  diputa- 
do debía  apoyar. 

Sr.  Costa  —Es  que  yo  creo  que  van  á 
sobrar  rentas  al  «Diario  Oficial»,  porque  ese 
«Diario  Oficial»  va  á  tener  la  publicación  de 
las  versiones  taquigráficas  y  además  el  «Diario 
de  Sesiones»  de  la  Cámara.  Con  esa  sola  en- 
trada tiene  10,000  pesos  al  afio,  y  esto  in« 
dependientemente  de  lo  que  produzcan  las 
suscripciones  y  los  muchísimos  edictos  que 
se  van  á  publicar  en  él.  De  manera  que  va 
á  haber  rentas  de  sobra. 

Esto  no  lo  he  visto  en  ninguna  parte.  Son 
economías  que,  por  mi  parte,  no  sanciono. 

La  Comisión  aceptó  las  indicaciones  que 
hizo  el  Ministro— y  que  estaban  consigna- 
das en  el  decreto  del  Gobierno— de  hacer 
obligatoria  la  suscripción  á  las  oficinas. 

Hasta  ahí  está  bien;  pero  que  tambiéu  los 
Poderes  sean  suscriptores,  eso  no  me  parece 
justo. 

Los  Agentes  Consulares  hay  una  necesi- 
dad vital  deque  reciban  puntualmente  esta 
publicación,  porque  es  la  que  los  pone  ai  co- 
rriente del  movimiento  general  del  país,  y  no 
se  les  puede  descontar  de  sus  sueldos  esta 
publicación. 

Sr.  Pelayo— -Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Sise  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  nuevamente  el  artículo  8.^-11  del 
proyecto  primitivo. 
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Si  86  aprueba. 

Los  señores  por  la  aflr&iativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiya). 
Léase  el  artículo  9.®. 

(Se  lee   el  articulo  9.*-12  del   repar- 
tido). 

En  discusión. 

Sr.  Morá  lUai^arlftos — ¿Es  el  articulo 
12  del  repartido? 

8r.  Presidente — Es  el  artículo  12  del 
repartido,  pero  se  ha  suprimido  el  inciso 
final. 

Sr.  Mora  üllaffarifios — Propondría  una 
ampliación  después  de  las  palabras  «Oficina 
especial»,  «á  órdenes  del  Ministerio  de  Oo- 
bíerno». 

Creo  que  no  se  ha  indicado  en  el  proyecto 
á  órdenes  de  qué  Ministerio  funcionará  la 
oficina.  Me  parece  conveniente  estable- 
cerlo. 

Sr.  Presidente — Dependiente  M  Minis- 
terio de  Gobierno. 

Sr.  Mora  IMagarlftoa— Eso  es. 

(Apoyadoü). 

Sr.  Costa — No  hay  inconveniente. 

Sr.  iHova  iülasarlftos — ¿El  otro  infor- 
me está  suprimido? 

Sr.  Presidente — Sí,  sefior. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Porque  es  de 
precepto  constitucional  que  el  Poder  Legis- 
lativo cree  los  empleos,  y  no   el  Ejecutivo. 

Esto  es  contrario  á  la  Constitución;  ade- 
más, hay  un  artículo  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral que  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
puede  croar  empleos,  y  la  Comisión  de  Le- 
gislación le  daba  la  facultad  de  crear  em- 
pleos. 

Sr.  Costa — Empleos  auxiliares. 

Sr.  ülora  Magarlffos — Empleo  cual- 
quiera, dice  la  Constitución. 

Sr.  Costa — Si  se  fija,  en  el  proyecto  di. 
ce:  que  el  diario  estará  á  cargo  de  un  Direc- 
tor, un  Contador-Tesorero  y  un  Secretario- Ar- 
chivero; pero  ahora  lo.)  empleos  auxiliares, 
como  no  se  puede  calcular  cuántos  serán . . . 

Sr.  Mora  Magarlños — No  se  puede 
dejar  librado  eso  al  Poder  Ejecutivo. 


Sr.  Costa— Los  que  no  estamos  versa- 
dos en  cuestiones  de  presupuesto  como  el 
sefior  diputado,  tenemos  que  dejar  este  mar- 
gen. .. 

Sr.  Mora  Maiparlffos — Es  necesario 
que  los  presupuestos  estén  todos  en  armo- 
nía. •  • 

Sr.  Costa—  Eso,  cuando  pase  el  Poder 
Ejecutivo  el  Presupuesto,  la  Comisión  podía 
introducir  las  reformas  que  crea  convenien- 
tes; por  ahora  hay  que  llenar  este  margen 
de  la  ley. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.* — 12  del  re- 
partido— con  el  agregado  propuesto  por  el 
diputado  sefior  Mora  Magarifios. 

Sr.  Costa — Pediría  que  se  leyera  de 
nuevo. 

Sr.  Liaeoste — ^¿Cómo  es  el  agregado?  De 
aquí  no  se  oye. 

Sr.  Presidente — Es  en  el  artículo  12 
del  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión, 
página  9. 

Léase  nuevamente  con  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  diputado  sefior  Mora  Maga- 
rifios. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10  del  nuevo  pro- 
yecto). 

En  discusión. 

Sr.  liaeoste — Podría  leerse  la  dotación 
mensual.  •• 

(Murmullos). 

Sr*  Costa — La  Comisión  en  esto  no  ha 
hecho  sino  aceptar  el  presupuesto  del  decre- 
to del  Poder  Ejecutivo,  que  le  ha  parecido 
más  justo. 

En  cuanto  al  autor  del  proyecto,  lo  que 
había  consignado  en  el  proyecto  primitivo 
casi  es  parecido  ó  igual  al  del  Poder  Ejecu- 


MAYO  18  DE  ld06 


285 


tivo.  La  Comisión  fué  may  lejos  en  sus  re- 
baja-^;  el  Poder  Ejecutivo,  colocándose  en  un 
terreno  más  justo,  ha  establecido  esas  dota-* 
cionea  que  la  Comisión,  después  de  estudiáis 
las,  ba  encontrado  justas. 

No  tengo  más  que  deciri  sino  que  son  del 
Poder  Ejecutivo  y  las  ha  aceptado  la  Co- 
misión. 

(Varios  sefiores  diputados  piden  la 
palabra). 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  seSor  García. 

Sr.  Oarcía  (don  Ij.  1.) — Yo  creo  que 
el  doctor  Costa  padece  un  error  al  decir  que 
ha  aceptado  el  presupuesto  enviado  por  el 
Poder  Ejecutivo . .  • 

8r.  So«a — Apoyado. 

Sr*  Costa — Con  algunas  diferencias. 

Sr.  Oareía  (don  Ij.  I.) — .  •  .porque  en 
el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  no  estaba  el 
puesto  de  Secretario  con  que  ahora  se  piensa 
dotar  al  «Diario  Oficial»,  dándole  nada  me- 
nee que  el  sueldo  de  1,800  pesos. 

Creo  que  este  no  és  un  detalle  de  poca 
importancia,  sino  que  es  de  gran  importan- 
cia. 

Es  un  sueldo  de  1,800  pesos  que  no  figu- 
raba en  el  presupuesto  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Roxlo — To  había  pedido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — ün  momento,  señor 
diputado.  La  Secretaría  va  á  atender  el  pe- 
dido que  ha  hecho  el  diputado  seftor  La- 
coste,  de  que  se  hagan  conocer  las  dotacio- 
nes mensuales. 

Léanse. 

(Se  leen). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Roxlo— Iba  á  pedir,  señor  Presiden 
te,   que  se  rebajaran  todos   estos   sueldos. 
Parece  que  no  se  hubiera  andado   en   im- 
prentas. 

El  trabajo  aquí  del  Director,  niáa  bien  va 
á  ser  un  trabajo  mecánico  de  ordenación  que 
DO  otra  cosa. 

(Apoyados). 


Sin  embargo,  los  directores  de  los  diarios 
de  la  Capital,  que  tienen  un  trabajo  intelec- 
tual— no  un  simple  trabajo  de  ordenación — 
ninguno  gana  ni  con  mucho  el  sueldo  que 
se  le  asigna  á  este  Director. 

Sr.  martínez— Entiendo  que  no  lo  ga" 
naba  Carlos  María  Ramírez. 

Kr.  Roxlo — La  mayor  parte  de  los  di- 
rectores de  diarios  ganan  150  pesos.  Es  ge- 
neralmente lo  que  se  les  paga. 

Lo  mismo  podría  decir  del  Secretario  de 
redacción  j  hasta  de  los  mismos  Correctores 
de  pruebas. — Los  Auxiliares  están  demasiado 
bien  remunerados  á  60  pesos  cuando,  señor 
Presidente,  son  repórters  casi,  y  repórters  en 
estas  condiciones:  que  no  tienen  absoluta- 
mente que  redactar,  preocupándose  nada  más 
que  de  copiar  el  trabajo  que  se  les  dé  ya  he- 
cho en  las  oficinas  públicas. 

De  manera  que,  si  la  Cámara  se  digna 
fijarse  en  esa  parte  del  proyecto,  verá  que  no 
hay,  en  realidad,  equidad  ni  justicia  en  los 
sueldos  que  se  les  asignan  para  el  personal 
del  «Diario  OficiaU,  y  me  parece  que  debe- 
rían rebajarse  esos  sueldos. 

Sr.  Accinelll — Deseo  manifestar,  señor 
Presidente,  que  los  sueldos  asignados  al  per- 
sonal que  va  á  componer  el  «Diario  Ofi- 
cial» me  parece  que  están  distribuidos  y  fija- 
dos con  bastante  aciento  y  equitativamente 
en  el  proyecto  primitivo  este  de  la  Comisión, 
por  medio  del  cual  se  asigna  al  Director  180 
pesos,  al  Contador-Teaorero  100  pesos,  al  Se- 
cretario-Archivero 80  pesos,  y  á  los  dos  Co- 
rrectores 60  pesos. 

(Marmulles). 

A  mí  me  parece  que  á  cualquiera  se  le 
ocurre — es  tan  elemental  esto — que  están  re- 
munerados aquí  con  equidad . . . 

(Murmullos). 

El  Director  vendría  á  ganar  150  pesos  lí- 
quido?, que  para  un  Director  del  «Diario 
Oficial»  es  bastante,  es  un  buen  sueldo;  el 
Contador-Tesorero  80  pesos,  el  Secretario 
70,  y  los  Correctores  60. 

Creo  que  son  sueldos  perfectamente  justos 
y  equitativos  que  remuneran  en  la  forma  que 
correéponde  el  trabajo  que  van  á  hacer. 
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9r.  Presidente  —  ¿El  diputado  sefior 
Accinelli  hace  moción? 

Sr.  Acelnelll  —  Yo  hago  moción  pa- 
ra que  los  sueldos  que  en  definitiva  se  fijen 
á  los  empleados  que  van  á  servir  al  «Diario 
Oficial»,  sean  fijados  en  la  cantidad  que  es- 
tá establecida  en  el  artículo  13  del  proyec- 
to, que  no  sé  á  quién  atribuirlo. 

Sr.  Presidente— Es  el  proyecto  primi- 
tivo de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Acelnelll — Gomo  hay  una  porción 
de  proyectos,  á  la  verdad,  cuando  uno  se 
descuida,  no  sabe  de  quién  es  el  proyecto. 

(Murmalloi). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

liBcoste— To  había  pedido  la  pala- 
bra para  decir  más  ó  menos  lo  que  los  dipu- 
tados señores  R02I0  y  Accinelli. 

Entiendo  que  en  la  Administración  públi- 
ca hay  una  serie  de  funcionarios  cuyas  ta- 
reas son  sumamente  delicadas  y  que  están 
pésimamente  retribuidas. 

Consecuente  con  este  modo  de  sentir,  en- 
tiendo que  no  podemos  crear  oficinas  cuyo 
rol  no  es  ni  siquiera  parecido  en  importan- 
cia, dotándolas  con  un  presupuesto  tan  fas- 
tuoso como  el  de  que  acaba  de  dar  lectura 
la  Mesa.  En  cambio  entiendo  que  estaba 
mucho  más  acertada  la  Comisión  informante 
de  este  proyecto  al  asignar  al  Director  de 
esa  nueva  oficina  180  pesos  mensuales,  al 
Contador  100  pesos  y  al  Secretario  80. 

De  manera,  pues,  que  yo  estoy  de  acuer- 
do en  que  se  sancione  este  presupuesto. 

Sr.  Paolller— Señor  Presidente:  voy  á 
hacer  una  simple  observación,  y  es  relativa 
á  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Le- 
gislación para  aceptar  el  aumento  de  que  se 
trata  en  el  presupuesto. 

£1  «Diario  Oficial*  á  que  se  refiere  el 
proyecto  publicado,  no  comprendía  más  que 
tres  secciones.  Hoy  se  agrega  á  este  proyec- 
to, después  de  la  conferencia  con  el  señor 
Ministro  de  Gobierno,  un  trabajo  impor- 
tante que  es  nada  menos  que  la  publicación 


de  todas  las  versiones  taquigráficas  de  las 
sesiones .  • . 

IJn  seffor  Representante — ¡Ah!,  eso 
no  es  nada. 

Sr.  PanlUer — No;  perdone  el  señor  di- 
putado: es  un  trabajo  delicado  y  es  un  au* 
mentó  de  trabajo.  T  la  prueba  de  que  se 
trata  de  un  trabajo  de  no  escasa  importar- 
cia,  es  que  la  Cámara  está  pagando  muy 
cara  esa  publicación,  que  por  cierto  resu  1 
ta  mal  hecha. 

(Murmalloe). 

Sr.  Areeo  —  Pido  la  palabra  para  una 
moción  previa. 

Sr.  Pi-esldente  —  La  había  pedido  el 
diputado  señor  Pelayo. 

Sr.  Sosa— Y  yó  también. 

Sr.  Pelafo — To  era  simplemente  para 
hacer  esta  observación:  en  caso  que  se  vota- 
ra el  presupuesto  del  proyecto  primitivo,  creo 
que  están  suprimidos  algunos  rubros  que 
constan  en  el  otro  proyecto  y  sería  necesa- 
rio tenerlos  en  cuenta  para  que  no  pasen 
desapercibidos. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  tendrá  pre- 
sente eso. 

Sr.  Areeo— He  pedido  la  palabra  para 
una  moción  previa. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Areco,  que  anuncia  una  mo- 
ción previa. 

Sr.  Areeo — Sefior  Presidente:  en  vista 
de  las  dificultades  que  han  surgido  con  el  de- 
bate del  artículo  este,  yo  moción  o  para 
que  este  artículo,  exclusivamente  este  artí- 
culo, sen  pasado  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Presupuesto^  para  que  en  la  próxima  se- 
sión no 4  informe  respecto  de  los  sueldos 
que  deben  asignarse  á  los  empleados  que  se 
crean  por  el  artículo  13  del  repartido, 

(No  apoyados). 

sin    perjuicio  de  continuar  discutiendo  los 
demás  artículos  del  proyecto. 

(Marmullos). 

Sr.  IHartínez — No  hay  necesidad. 
Sr»  Areco— Pues  si   no  hay  necesidad, 
la  retiro,  sefior  Presidente. 
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No  no8  vamos  á  entender. 


(Hilaridad). 


Sr.  Sosa — To  entiendo  que  los  puestos 
de  Correctoros  que  se  crean  por  el  proyecto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación, 
no  deben  figurar  en  ese  presupuesto. 

El  artículo  1.*  del  proyecto  ya  sancionado 
dice  que  el  Poder  Ejecutivo  llamará  á  pro« 
puestas  para  la  impresión  del  cDiario  Ofí- 
ciaU. 

Pues  bien:  los  Correctores  corresponden  á 
la  imprenta  en  la  cual  se  edite  el  c  Diario 
Oficial».  La  imprenta  debe  dar  el  diario 
pronto  á  la  Dirección  del  diario.  Por  consi- 
guiente, los  Correctores  corresponden  á  la 
imprenta,  no  al  diario,  y  no  deben  figurar 
en  el  presupuesto  de  administración  ó  re- 
dacción del  -(Diario  Oficial». 

Hago  moción,  pues,  en  el  sentido  de  que 
se  suprima  de  la  planilla  correspondiente  al 
•Diario  Oficial»  la  partida  relativa  á  los  Co- 
rrectores de  pruebas. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás  enmiendas  propuestas. 

Sr.  Casar  avllla— Yo  entiendo,  sefior 
Presidente,  que  la  indicación  hecha  por  el 
diputado  señor  Pelayo  es  la  que  corresponde 
tratar  en  primer  término.  Estamos  discutien- 
do y  hablando  de  sueldos  y  de  asignaciones 
sobre  cargos  que  todavía  no  están  resueltos, 
macho  más,  con  la  indicación  hecha  por  el 
diputado  sefior  Sosa. 

Hago  moción  para  que  se  voten  los  em- 
pleos que  corresponden  al  «Diario  Oficial» 
en  primer  término  y  después  entremos  á  las 
asignaciones,  porque  si  no  tenemos  un  poco 
de  orden  en  estas  cuestiones  no  concluiré-- 
mot  nunca. 

8r.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)  -*Car- 
go  por  cargo. 

8r.  CasaravlUa— Así  es  que  higo  mo- 
ción para  que  se  voten  separadamente  los 
cargos  de  Directo  r,  Contador-Tesorero,  Se- 
cretario-Archivero, etc.,  lo  que  se  necesite;  y 
después  pasemos  á  los  sueldos,  porque  lle- 
gados á  este  terreno  nos  pondremos  de 
acufiído. 


To,  por  ejemplo,  entiendo  que  la  asigna- 
ción de  150  pesos,  para  un  Director,  es  equi- 
tativa y  justa. 

Un  aeftor  Representante^Sin  des- 
cuento. 

Sr*  Caaarairilla  —  Sin  descuento.  Lo 
mismo  que  entiendo  que  un  Contador-Teso- 
rero y  Secretario  están  bien  con  100  pesos» 
y  así  sucesivamente,  y  en  ese  sentido  votaré 
los  demás  sueldos,  pero  creyendo  que  lo 
prudente  es  hacer  lo  que  indica  el  diputado 
sefior  Pelayo. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Pelayo  no  propuso  el  fraccionamiento;  solo 
indicó  á  la  Mesa  que  tuviera  presente  que 
había  dos  puestos  de  Auxiliares  en  el  pro- 
yecto sustitutivo  y  que  la  Cámara  debía  pro- 
nunciarse sobre  ellos. 

Sr.  Casar  avUla — En  ese  caso,  yo  ha- 
go moción  en  ese  sentido:  que  se  voten  pri- 
mero los  empleados  teniendo  en  cuenta  la 
indicación  del  sefior  Sosa,  y  después  pas  e- 
mos  á  la  asignación  de  sueldos. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás  indicaciones. 

Sr.  Costa — Observo  con  pesar,  señor 
Presidente,  que  domina  un  espíritu  de  injus- 
ticia cuando  se  trata  de  retribuciones  en 
nuestra  Administración,  y  en  nuestra  Cáma- 
ra se  olvida,  por  lo  general,  que  casi  todas 
estas  retribuciones  sufren  un  enorme  des- 
cuento, 

(Apoyados). 

un  descuento  de  un  15  %  más  el  1  % 
de  pago.  De  manera,  pues,  que  si  no  se  tiene 
en  cuenta  eso,  la  retribución  es  muy  inferior 
al  trabajo  que  se  exige  al  empleado.  Com- 
parar un  director  de  un  «Diario  OficiflU  á 
cualquiera  de  los  directores  de  los  diarios 
particulares,  no  me  parece  justo.  • . 

(Murmullos). 

Sr.  Sosa— ¿Por  qué  razón? 

Sr.  Roxlo — Es  claro:  no  hay  un  Carlos 
María  Ramírez  en  cada  esquina:  por  eso  no 
se  puede  comparar. 
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Costo— £1  doctor  Carlos  María  Ra- 
mírez era  redactor. 

^r.  Roxlo—- Y  director  y  algo  más:  has- 
ta repórter. 

8r.  CcMBto^Muy  bien,  sería  todo  lo  que 
se  quiera;  pero  la  responsabilidad  que  tiene 
un  director  de  un  «Diario  Oficial»,  como  la 
que  tienen  los  Secretarios  y  los  (yorrectores, 
es  distinta  de  la  que  tienen  en  los  demás 
diarios  particulares.  Se  trata  de  una  publi- 
cación . . . 

Sr.  Aeeinelll — La  misma  responsabili- 
dad que  tienen  los  empleados  de  cualquier 
diario. 

Sr.  Costo— -El  Poder  Ejecutivo  es  el 
que  tiene  la  responsabilidad. 

(Murmallos  é  Interrupciones). 

8r.  Presidente  «-Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Costa. 

Sr.  Costo— El  Poder  Ejecutivo,  digo, 
que  es  el  que  tiene  la  responsabilidad  por 
nuestras  lejes,  de  promulgarlas,  es  el  más 
habilitado  para  considerar  si  estas  retribucio- 
nes son  ó  no  exactas. 

En  el  proyecto  primitivo  que  yo  presenté, 
eran  muy  semejantes  á  los  que  contiene  el 
decreto  oficial.  De  manera  que,  llamado  el 
Ministro  á  nuestro  seno,  yo  no  tuve  inconve- 
niente en  apoyar  las  retribuciones  que  con* 
tenía  el  decreto  del  Qobierno,  porque  me  pa- 
recen justas  y  equitativas  teniendo  en  cuen- 
ta las  rebajas  que  por  los  impuestos  estable- 
cidos van  á  sufrir  estos  empleados. 

En  cuanto  al  trabajo,  yo  considero  que  es 
enorme  el  que  van  á  tener. 

Se  trata  de  cuatro  secciones.  La  judicial 
tiene  un  gran  movimiento,  mucho  más  que 
la  administrativa.  Estos  señores  Auxiliares 
tienen  que  ir  á  las  oficinas  diariamente  á  re- 
coger los  turnos  de  los  Jueces,  todas  las  no- 
vedades, ir  á  todas  las  demás  oficinas  públi- 
cas. 

Sr«  Roxlo — Lo  que  hacen  todos. 
Sr.  Costo<— No  son,  pues,   simples   re- 
pórters. 

Lo9  repórters  no  hacen  más  que  buscar  re- 
ferencias ó  anécdotas,  de  cualquier  manera, 
sin  obligación  de  traer  todas  las  que  debe 
comprender  la  publicación  oficial;  pero   el 


Corrector  de  pruebas^lo  mismo  que  los  Aaxi* 
liares,  tienen  que  ser  empleados  que  traigan 
exactamente  al  día  todo  el  movimiento  de  la 
Administración  y  todo  el  movimiento  de  la 
Administración  de  Justicia. 

Sr.  Sosa — Les  dan  los  decretos  hechos 
ó  resoluciones. 

Sr.  Costo — Perfectamente,  pero  hay  que 
recogerlos. 

Sr.  Sosa  ^  Hay  que  recogerlos;  pero 
ese  es  un  trabajo  simplemente  de  locomo- 
ción . . . 

Sr.  Costa — No  es  tanto,  sefior — de  loco- 
moción! £1  sefior  diputado,  que  es  periodis- 
ta, sabe  muy  bien  que  hay  un  trabajo  ímpro- 
bo en  todas  estas  cosas  para  hacerlas  bien. 

Sr«  Sosa— Las  oficinas  públicas  le  da- 
rán al  repórter  del  cDiario  Oficial*  todo 
completamente  hecho,  mientras  que  el  re- 
pórter de  los  demás  diarios  tiene  que  ir  á  ha- 
cerlo allí,  en  las  oficinas. 

(Murmullos). 

Sr.  Costo— Pero  hay  que  copiar  todas 
las  resoluciones  oficiales. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  cuando 
se  trata  de  compensaciones,  domina  en  nues- 
tra Cámara  un  espíritu  de  enorme  injusti- 
cia. 

Yo  no  comprendo  ni  esle  sistema  de  ha- 
cienda ni  tampoco  este  sistema  de  equidad 
en  las  retribuciones.  Por  oonseouencia,  me  es 
indiferente. . . 

Sr«  Litteoste — No  es  equitativo  tampo- 
co pagar  á  los  guardias  civiles  10  6  12  pe- 
sos, y  sin  embargo,  hay  que  pagarlos  así. 

Sr*  Costo — Pero  una  injusticia  no  justi- 
ñca  la  otra. 

Sr.  Laeosto—  Empecemos  á  equiparar 
á  todos  los  funcionarios:  no  establezcamos 
una  desigualdad  tan  irritante. 

Sr.  Costo— Eso  debe  tenerlo  presente 
el  Ministro  de  Hacienda;  hay  que  modificar 
mucho  nuestro  régimen  rentístico  j  nuestro 
sistema  de  hacienda.  Yo  encuentro  que  las 
retribuciones  de  la  Administración  no  son 
justas,  no  son  equitativas,  y  habrá  algún  día 
que  modificarlas. 

Sr.  Pelajro-— Yo  creo,  seftor  Presidente, 
que  está  perfectamente  analizada  esta  cues- 
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tión  y  que  deberíamos  de  votar  el  proyecto 
»ie  presupuesto  primitivo,  sin  perjuicio  de 
que  si  más  tnrde  se  ve  que  él  exceso  de  tra- 
bajo de  ese  personal  es  superior  y  que  es  de 
jiisllcia  remunerarlo  en  otra  forma,  tiempo 
tiene  In  Comisión  de  Presupuesto  para  tener 
en  cuenta  esa  consideración  j  mejorar  esos 
sueldo*». 

Por  consecuencia,  yo  voy  A  hacer  moción 
para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldente^-Se  va  á  votar  si  se 
(In  el  punto  por  discutido.  Luego  se  votarán 
por  su  orden  las  mociones  presentadas. 

Lo«»  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

8e  va  á  votar  en  primer  término  el  ariícu- 
lo  10.  13  del  repartido,  en  la  forma  que  lo 
flconseíala  Comisión  de  Legislación  en  el 
áltimo  dictamen. 

Sr.  Costa^T  el  Poder  Ejecutivo. 

9r.  Sosa — El  del  Poder  Ejecutivo  no  te- 
nía Correctores. 

8r«  Coflta— Es  poca  cosa. 

Hr,  Presidente — Un  momento,  sefiores 
diputados:  se  van  á  leer  los  dos  artículos 
para  conocimiento  de  la  Cámara. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V«)^Voy 
á  hacer  una  indicación.  Me  parece  que  no 
puede  votarse  el  artículo  íntegro,  porque 
puede  haber  |[ sefiores  diputados  que  estén 
conformes  con  algunos  de  loa  cargos  y  de 
\ñ9  asignaciones  hechas  y  no  estén  confor- 
mes con  otras.  Yo  creo  que  la  moción  que 
debía  votarse  es  la  del  diputado  señor  Ca- 
cara vdla. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Casaravilla  para 
que  se  fraccione  la  votación  de  este  artículo. 

Primero  se  votarán  los  cargos  y  después 
las  dotaciones. 

Los  señores  que  estén  conformes  con  la 
moción  del  diputado  señor  Casaravilla  para 


este    fraccionamiento  de    la  votación,  deben 
ponerse  de  pie. 


(Aflrmativa). 
Vnn  á  lper30  los  cargos  simplemente. 
(Se  lee). 

¿La  indicación  del  diputado  señor  Casa- 
ravilla es  para  quo  se  voten  todonlos  cargos 
juntos  ó  uno  por  uno? 

Sr.  Cafia^airllia'^üno  por  uno. 

Sr.  Costa -> Se  rompe  la  unidad  del  de- 
bate. 

No  es  posible,  señor  Presidente,. . 

Sr.  Presidente  —  Está  clausurado  el 
debate,  señor  diputado. 

Léase  el  proemio. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Léase  el  primer  cargo. 

(Se  lee:  «Un  Director»») 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(>nrmativa). 

(ne  lee:  «Un  Administrador»*). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee:  -Un  Secretarlo-Archivero  ea- 
cargado  déla  coiUblldad'*) . 

Los  señores  por  la  afirmativa . . . 

Sr.  liaeoste — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Está  cerrado  el  de- 
bate. 

Sr.  liacN^ste— Es  para  hablar  sobre  este 
solo  cargo. 

IJn  seftor  representante — No  se  pue- 
de hablar. 

Sr.  Laeoste — Yo  creo  que  en  el  mo- 
mento de  poner  á  votación  el  cargo  se  puede 
discutir  si  se  debe  admitir  el  cargo  6  no. 

Sr.  Presidente— No  se  puede  hablar 
sin  que  se  reabra  el  debate. 

Kr.  Pelayo — Con  votar  negativamente 
el  cargo,  ya  está. 
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Sr.  Liaconte — To  creo  que  tenemos  el 
derecho  de  discutir  el  cargo. . . 

Sr.  Costa — No  concluímos  nunca. 

Sr.  Liacoate — Lo  que  hacemos  ahora  es 
si  admitimos  los  cargos  uno  por  uno;  el  de 
Director  lo  hemos  admitido,  el  de  Contador 
también.  Ahora  el  de  Secretario- Archive- 
ro. .. 

8r.  Costa— Y  encargado  de  la  contabi- 
lidad. 

íSr.  Liaeoftte — ¿T  por  qué  encargado  de 
la  contabilidad? 

§r.  Costa — El  Administrador  no  puede 
ser  el  encargado  de  la  contabilidad,  porque 
tiene  que  hacer  la  distribución  del  enorme 
trabajo  de  esta  ofícina. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  la  H.  Cámara  debe  autorizar  que  se  rea- 
bra el  debate  con  el  objeto  de  que  el  diputa- 
do seftor  Lacoste  y  los  demás  que  quieran 
hacer  observaciones  á  cada  cargo  en  parti- 
cular, puedan  hacer  uso  de  la  palabra. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  el  debate. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmattTa). 

&r.  Ijaeo^te — To  admito,  señor  Presi- 
dente, el  cargo  de  Secretario-Archivero,  por- 
que lo  considero  indispensable,  pero  no  que 
se  agregue  á  este  título  el  de  encargado  de  la 
eaniabilidad.  Creo  que  esa  debe  ser  una  ta- 
rea del  Administrador. 

8r.  Sosa — Administrador-Contador. 

Sr.  IjaefMte — Así,  pues,  yo  diría:  cUn 
Secretario-Archivero»,  y  nada  más. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

9ir«  Liacoste — Que  se  ponga:  «  Qn  Se- 
cretario-Archivero». En  ese  sentido  hago 
moción. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de>  la  palabra  se  votará 
primero  el  cargo  tal^como  lo  propone  la  Co- 
misión. Si  fuese  desechado  se  votará  en  la 


forma   propuesta  por  el  diputado  señor  Lii-     { 

coste.  I 

Léase  como  lo  propone  la  Comisión. 

(Se    lee:   «Un  Secretarlo-ArchiTero  y 
encargado  de  la  contabilidad»). 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  •*Un  Secretarlo-ArchiTero-). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa 

(Se  lee:  «Dos  Correctores  de  pruebas»). 

Sr.'Sosa — Hay  una  moción  pendiente 
que  JO  he  presentado  para  suprimir  esos  car- 
gos. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  del 
diputado  seflor  Sosa  para  que  se  supriman 
estos  dos  cargos  de  Correctorea  de  pruebas. 

Sr.  Paullier — El  diputado  sefior  Sosa 
nos  decía  hace  un  momento  que  las  pruebas, 
que  los  impresos  han  de  ir  perfectamente  co- 
rregidos de  la  oficina. 

Esto  no  es  exacto.  Veo  que  el  di  potado 
sefior  Sosa  ha  incurrido  en  un  error.  Aquí 
no  se  trata  de  Correctorea  que  han  de  estar 
en  la  imprenta;  se  trata  de  Correctores  que 
han  de  estar  en  la  oficina,  exactamente  co- 
mo está  el  autor  de  un  libro  en  su  oficina 
corrigiendo  las  pruebas  cuando  las  traen  de 
la  imprenta.  Se  trata  de  esta  clase  de  correc- 
ciones, y  en  ese  sentido  para  el  cDiarío  de  Se* 
sienes»,  para  una  sección|judicia]  y  otra  sec- 
ción administrativa,  con  todo  ese  movimien- 
to, con  todos  esos  informes  de  los  agentes 
consulares  y  diplomáticos  que  ha  de  venir 
con  el  andar  del  tiempo,  el  número  de  dos 
correctores,  lo  he  dicho  más  de  una  vez  en 
la  Comisión  de  Legislación,  no  es  suficiente, 
serán  necesarios  más;  pero  ya  que  no  es  posil 
ble  obtener  más  por  ahora,  creo  que,  cuando 
menos,  estos  dos  son  indispensables. 

Sr.  Roxlo  —  Justamente,  sefior  Presi- 
dente, porque  es  muy  difícil  darse  cuenta  del 
número  de  Correctores  que  se  van  á  necesi  - 
tar,  lo  mejor  será, — cuando  se  llame  á  liciía- 
ción,  que  ya  se  combine,— con  la  imprenta 
ó  con   quien   se  arregle-— la  corrección   del 


MAYO  18  DE  190ft 


291 


cDinrío  Oficial». — De  manera  que  la  corree^ 
mn  le  corresponde  A  la  imprenta  misma. 

Sr.  Costa — Pero  la  corrección  de  pri me- 
ra, no  la  de  segunda. 

Sr-  ^Sosa —  No  hay  iliferencías:  todas 
Ifls  pruebn?. 

Sr.  Roxl<B — De  segunda,  de  tercera,  de 
quinta  y  de  sexta.  Cuando  se  contrata  así,  se 
debe  dar  el  diario  corregido.  Si  así  se  convie- 
ne, «e  hará  de  primera,  de  segunda  y  de  ter- 
cerfl,  si  fuera  necesario,  con  la  corrección  del 
texto  y  los  avisos. 

Cualquiera  diría  que  todos  los  que  escribi- 
mos, corregimos  nuestras  pruebas  de  prime" 
ra  y  de  segunda.  Yo  declaro  que  la  mayor 
parte  de  las  veces  no  lo  hago. 

Hr,  Ponce  de  Ijeón  (don  V.)  —La  ra- 
zón que  tuve  yo,  señor  Presidente,  para  acep- 
tar en  la  Comisión  de  Legislación  esta  desig- 
nación, fué  de  que  se  trataba  de  una  publi- 
cacíÓD  especial.  E^  una  publicación^  no  como 
la  (le  t<xlos  los  otros  diarios,  que  no  importa 
nada  que  puedan  salir  más  ó  menos  bien  co- 
rregidos, sino  que  se  trata  de  una  publicación 
donde  deben  ir  incluidas  las  leyes,  que  hay 
interés  especial  en  que  no  contengan  errores; 

(Apoyados). 

en  que  se  van  á  publicar  análisis  químicos 
j  una  porción  de  publicaciones  que  cualquier 
error  puede  desvirtuar  y  quitarle  hasta  la 
unidad  que  deben  tener  las  leyes. 

Es  por  eso  que  yo  acepté,  sabiendo  que  en 
las  imprentas  hay  Correctores;  pero  se  iban  á 
I ener  cuestiones  todos  los  días  con  la  Admi- 
nistración de  la  imprenta  que  hubiera  hecho 
el  arreglo  con  la  Administración  del  diario;  y 
mucho  mejor  sería,  á  mi  juicio,  que  se  esta- 
bleciera esos  dos  Correctores  para  que  la  uni- 
^lail  de  correcciÓB  del  «Diario  Oñcial»  se 
mantuviera. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  Simplemente 
pedí  la  palabra  para  decir  que  me  parecía 
una  economía  contraproducente,  porque  re- 
dundaría en  mayor  precio  que  después  se 
tendría  que  pagar  por  el  t Diario  Oficial». 
Ei  86  le  impone  al  contratista  que  presente 
el  diario  completamente  corregido,  pedirá 
más  que  si  se  le  exime  de  la  tarea  de  la  se- 
gunda corrección. 


Por  consiguiente,  creo  que  no  tenemos  in* 
teres  en  hacer  esta  economía,  que  sería,  co- 
mo digo,  contraproducente. 

Sr.  .Sosa— A  mí  me  parece  que  el  argu- 
mento del  diputado  s'>íior  Vidal  no  tiene 
fuerza  ninguna,  porque  en  todo  caso  queda- 
rían equilibrados  los  gastos. 

Nr.  Vidal  (don  Blas) — Bueno;  por  eso 
es  contraproducente. 

8r.  Sosa— -Pero  entiendo  que  no  hay 
que  imponer  ú  la  imprenta  que  vaya  á  edi- 
tar el  cDiario  Oficial»  que  dé  ese  diario  co. 
rregido.  No;  ya  es  una  obligación  que  tiene 
la  imprenta  de  dar  p1  diario  corregido,  desde 
el  momento  en  que  se  va  á  editar  una  hoja 
por  esa  imprenta. 

En  cuanto  al  otro  inconveniente  que  hacía 
notar  el  diputado  sefior  Ponce  de  León,  en 
cuanto  á  la  corrección  de  pruebtfs,  me  pa- 
rece que  tampoco  existe.  Bastaría,  si  aca- 
so, entonces  para  solucionar  esto,  que  en  el 
pliego  de  condiciones  relativo  al  llamado  á 
licitación  se  estableciera  que  todas  las  prue- 
bas deben  ser  corregidas  hasta  dos  ó  tres  ve- 
ces, si  fuere  necesario. 

Así,  no  podría  deslizarse  de  ninguna  ma- 
nera un  error  en  la  prueba,  por  cuanto  el 
Corrector  hace  la  corrección  frente  al  origi- 
nal. 8i  una  vez  se  le  ha  podido  pasar  por  al- 
to un  número,  una  letra  ó  un  dato  cualquie- 
ra, no  le  va  á  pasar  las  dos  ó  tres  veces  en 
las  dos  ó  tres  correcciones. 

iSr.  Vidal  (don  Blas) — Pero  esta  cláu- 
sula del  pliego  de  licitación  será  tenida  en 
cuenta  por  el  contratista  para  aumentar  el 
precio  de  su  propuesta. 

Sr.  8osa— No,  señor,  porque  en  toda  im- 
prenta hay  obligación  de  corregir  dos  y  hasta 
tres  pruebas. 

Sr  Costa— Pésimamente  se  corrige  en 
las  imprentas. 

?ir.  Boxlo— ¡Oómo  dos  Correctores  van 
á  corregir  pésimamente  el  «Diario  Oficial»! 

Sr«  Sosa— Si  se  corrige  mal,  será  culpa 
de  los  Correctores.  Si  se  corrige  mal  en  todos 
los  diarios,  también  corregirán  mal  los  Co- 
rrectores del  «Diario  Oficial»,  aunque  sean 
«oficiales»! 

Sr.  Tiscornla — Yo  también  soy  parti- 
dario de  que  se  suprima  esta  partida* 
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A  mí  me  parece  que  lo  que  podría  mover- 
nos á  votarla,  serían  las  consideraciones  he- 
chas por  el  señor  doctor  Ponce  de  León,  de 
que  la  exactitud  de  las  publicaciones  del 
«Diario  OficiaU  es  más  exigida  que  en  nin- 
guna otra  clase  de  publicacsiones;  pero  me 
temo  que  esa  exactitud  no  esté  debidamente 
garantida  con  la  vigilanciix  de  dos  Correcto- 
res que  ganan  60  pesos  cada  uno. 

Me  parece  que  justamente  allí  es  donde  es- 
tá la  responsabilidad  del  Director  y  del  Se* 
cretario;  son  estos  funcionarios  los  que  nos 
garanten  que  las  leyes  van  á  ser  exactamen- 
te publicadas,  no  los  Correctores  de  pruebas. 
Los  Correctores  de  pruebas  en  este  caso  ven- 
drían á  ser  funcionarios  subalternos  que  con» 
curren  á  la  manipulación  del  diario  exclusi- 
vamente, pero  no  para  darles  el  carácter  de 
ser  los  que  garantan,  repito,  la  absoluta  ve- 
racidad de  la  publicación . 

En  ese  sentido  voy  á  votar  por  la  supre  - 
sión. 

Sr«  Presidente— Be  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  la  partida  de  dos  Correcto- 
res  de  pruebas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatlya), 

(Se  IM:  «Dos  AuxUlares"). 

Sr,  Roxlo — Aquí  yo  pienso  lo  contrario 
de  la  Comisión.  Yo  creo  que  con  dos  Auxi- 
liares no  se  va  á  llenar  la  labor  requerida, 

(Apoyados). 

porque  si  se  tiene  en  cuenta  la  distancia  que 
hay  entre  unas  oficinas  y  otras,  y  el  nómero 
de  publicaciones  que  Jebe  hacerse  dentro  del 
«Diario  Oficial»,  no  se  va  á  tener  bastante — 
es  indiscutible — con  dos  Auxiliares;  cuando 
menos  se  necesitan  tres,  y  eso  por  parte  baja 
y  como  prueba. 

De  manera  que  á  mí  me  parece  que  en  es- 
te inciso  es  donde  en  realidad  la  Cámara  de- 
bería manifestarse  un  poco  liberal:  mayor 
número  • . . 


Sr.  liacostfe — Tres. 

Sr.  Pelayo — Cuatro. 

Sr.  Roxio — ^Yo  creo  que  como  míni- 
mum se  necesitan  tres  Auxiliares,  y  hago  mo- 
ción en  ese  sentido. 

Hr.  Arena — Sobre  todo,  suprimidoa  los 
Correctores,  se  necesitan  tres  Auxiliares. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  k 
moción  del  diputado  seflor  Roxio? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Quintana  (don  Alberto) — Es  pti- 
ra  hacer  moción  pnra  que  los  Auxiliares  «e 
eleven  al  número  de  cuatro,  para  que  cada 
uno  de  ellos  tenga  una  sección  á  su  cargo 
exclusivamente.  De  esa  manera  se  subdividi- 
ría  la  tarea  y  podrían  llenar  con  mayor 
acierto  su  cometido. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  diputado  señor  Quintana? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
del  diputado  seftor  Roxlo. 

Sr.  Aeclnelll — Exactamente  lo  mismo 
iba  á  manifestar  yo:  que  en  lugar  de  esta- 
blecerse en  tres  el  número  de  Auxiliares,  se 
establecieran  cuatro,  no  para  que  precisa- 
mente correspondiera  á  cada  uno  una  secciÓD, 
sino  para  que  los  cuatro  hicieran  el  trabajo 
correspondiente  á  las  cuatro  secciones,  ya 
fuera  empleando  hoy  uno  en  una  sección,  y  al 
mismo  maSana  en  otra,  para  que  no  se  fuera  á 
entender  cuatro  Auxiliares  correspondiendo 
á  cada  uno  una  sección,  porque,  indudable 
mente,  fuera  de  todo,  será  necesario  para  la 
tarea  de  caminar,  de  ir  de  una  oficina  á  otra, 
de  buscar  datos,  de  tomar  todas  la  noticias 
oficiales  que  deben  tomar;  indudablemente 
esos  Auxiliares  tienen  para  todo  el  día,  con 
seguridad. 

Por  eso  hago  moción  para  que  sean  cua- 
tro. 

Hr.  Ijaeoste— To  entiendo  que  con  trea 
Auxiliares  habría  bastante.  En  primer  térmi- 
nO|  es  una  cuestión  que  deben  haberla  pen- 
sado bien  el  autor  del  proyecto  y  el  Poder 
Ejecutivo.  Pensaban  que  con  dos  Auxiliares 
tenían  suficiente  para  esta  tarea;  eon  treí  70 
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-eo  que  quedarían  subsanadas  todas  las  d¡- 
tultades  que  se  presentan,  porque  hay  al- 
mas secciones  que,  en  rigor,  no  van  á  dar 
abajo  alguno. 

Sr.  Aeeinelli— T   otras  dciránf  mucho. 
Sr.  I^aeoste  — >  El  Poder   Legislativoi 
)r  ejemplo,  entiendo  que  no    va  ádar  nin- 
&n  trabajo. 

8r.  .Icelnellt— ¿Y  la  materia  adminis- 
Ativa  y  judicial  no  van  á  dar  trabajo? 

(MaroQUllos). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el  di- 
mtado  señor  Lacoste? 

.ir.  Laeoste— He  terminado. 

Sr.  Oareía  (don  li.  I.) — Yo  hago  mo- 
lón para  que  se  dé  el  punto  por  suficiente- 
lente  discutido. 

Sr.  Sosa — Yo  hago  mías  las  manifesta- 
íiones  del  diputado  señor  Lacoste. 

Sr.  Presidente—Be  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
utido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  diputado  señor  Roxlo  acepta  la  mo- 
ión  del  diputado  señor  Quintana? 

Sr.  Roxlo  —  Yo  insisto  en  la  mía:  en 
]ae  sean  tres. 

Sr.  Presidente— Van  á  votarse  por  su 
)rtlen  las  dos  mociones  formuladas. 

Primero  la  de  la  Comisión,  que  propone 
ioi  A  ixiliares. 

Sr.  Cosca  —  La  Comisión  acepta  los 
üuatro. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
lar en  primer  término  la  del  diputado  señor 
Quintana,  aceptada  por  la  Comisión. 

Léase. 

(Se  lee:  -Cuatro  Auxiliares-). 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmaiiva). 
(Se  lee:  «Un  Conserje») 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
81  se  aprueba  la  creación   del    puesto   de 
un  Conserje. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Van  á  fijarse  ahora  las  dotaciones. 
Léase  la  dotación  propuesta   para  el   Di- 
rector. 

(Se; lee: «Un  Director, '250  pesos  men- 
suales*»). 

Sr.  liacoste— Yo  creo  que  la  remune- 
ración fijada  por  el  proyecto  primitivo  es 
equitativa.  Entiendo,  pues,  que  se  debe  fijar 
una  asignación  de    180  pesos  al  Director. 

(Apoyados). 

IJn  señor  Representante— ¿Con  los 

descuentos? 
-     8r.  liacoste— Con  los  descuentos. 

8r«  Arena — Ciento  ochenta  pesos  líqui- 
dos, porfío  menos. 

Sr.  Areeo — A  mí  me  parece  que  no  ha 
tenido  en  cuenta  al  formular  la  moción  el 
doctor  Lacoste,  que  los  sueldos  esos  están 
gravados  por  un  descuento  general  de  un  10 
y  5  por  ciento. 

Sr.  liaeoste — He  tenido  en  cuenta  eso, 
señor  Presidente:  pero  pienso  que  hay  otros 
funcionarios  con  más  tarea  que  éste,  con 
más  importancia,  que  no  ganan  los  250  pe- 
sos. Mientras  eso  no  suceda,  yo  entiendo  que 
debemos  equiparar  á  los  funcionarios  en  ma- 
teria de  remuneración.  Cuando  se  tome  una 
medida  general,  yo  estaré  de  acuerdo  con  es» 
tos  aumentos;  pero  mientras  tanto,  creo  que 
el  criterio  de  la  igualdad  debe  prevalecer,  y 
no  corregirlas  injusticias  por  partes. 

Hr,  Areco — Y  no  podremos  nosotros 
concluir  con  esas  injusticias  mientras  no  ha- 
gamos un  estudio  serio  y  detenido  de  la  ley 
de  sueldos . .  • 

Sr.  mora  ülagarlftos  — -  Mientras  no 
haya  recursos. 

(Murmullos). 

Sr»  Areeo — Pero  el  doctor  Lacoste  en- 
tiende que  esos  180  pesos  deben  ser  sin  des- 
cuentos. 

Sr.  liaeoste — No,  con  descuentos:  que- 
dará reducido  el  sueldo  á  165  pesos. 

Sr.  Areeo — Yo  propondría  200    pesos, 
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manteniendo  los  descuentos  de  10  y  5    por 
ciento. 

(Apoyados). 

ñr,   Roxlo — Sefior  Presidente: 

Me  hace  un  poquito  de  gracia  oír  hablar 
de  injusticia  porque  el  sueldo  que  se  le 
asigna  al  Director  del  «Diario  Oficial»  es  un 
sueldo  de  165  pesos  líquidos. 

No  hay  tal  injuslicia,  señor  Presidente:  es 
una  remuneración  general  j  aún  más  alta 
de  lo  que  se  acostumbra  á  pagar  á  los  di- 
rectores de  diarios,  con  el  mismo  número  de 
responsabilidades  y  con  mayor   trabajo. 

Deben,  por  lo  tanto,  mantenerse  los  180 
pesos  con  los  descuentos. 

^Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Fleorqnin —  Todos  los  sueldos  de 
£stado  tienen  descuentos. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  las 
mociones. 

Se  votará  en  primer  término  lo  propuesto 
por  la  Comisión,  y  si  esto  fuera  desechado  se 
votará  lo  propuesto  por  los  diputados  seflo- 
res  Accinelli  y  Lacoste. 

(Se  lee  como   lo  propone  la  Comlsidn). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Sr.  Areco — Yo  había  propuesto  que  se 
le  asignaran  200  pesos,  y  fué  apoyada  mi 
indicación. 

Hr,  Pre»idente— Vendrá  después;  es- 
tá en  tercer  orden:  se  votará  después,  si  es 
de.'^echada  la  de  los  señores  Accinelli  y  La- 
coste. 

Léase  la  moción  de  los  diputados  señoree 

Accinelli  y  Lacoste. 

(Se  lee  con  180  pesos). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa)- 

(Se   lee:  «Un  Administrador,  800  pe- 
sos mensuales»). 


8r«  HomH — Yo  hago  moción  para  qoe  rl 
sueldo  del  Administrador  sea  de   140  pe$c>5. 

Sr.  Arena — Líquidos. 

Sr.  liaeoste — ¡No! . .  Todos  esiáo  su- 
jetos á  descuentos. 

8r.  Flearqnln — No  se  pueden  volar 
sueldos  líquidos. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoya-la  Is 
moción  del  señor  Sosa? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Léase  la  dotación  que  propone  la  Comí* 
sión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  la  dotación  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Sosa. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Ud     Secretario- Arcb.rerii. 
166.66*). 

Sr.  Sosa — Propongo  que  el  sueldo  d^*! 
Secretar¡o*Archivero  sea  de  100  peso-i. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa  —Con  descuento  no  es  posi- 
ble, señor:  es  injuRto  eso. 

Sr.  AecInelU'^Yo  propondría  quefiie* 
ra  de  120  pesos. 

fifr.  Travieso— Yo  no  encuentro  equi- 
tativo que  al  Secretario- Archivero  se  ie 
asigne  el  sueldo  de  100  pesos,  cuando  al 
Administrador  del  mismo  diario  se  le  ba 
asignado  un  sueldo  de  140  pesos. 

Sr.  Sosa — ¿Por  qué  razón? 

Sr.  Roxlo — ^¡Pero  comparar  un  Secre- 
tario con  un  Administrador! . . 

(Murmullos). 
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Sr  Travieso— To  propongo  que  se  le 
asigne  un  sueldo  de  150  pesos. 

(No  apoyados). 

Sf.  Pelayo — Yo,  seflor  Presidente,  por 
ai  no  se  votaran  a6i-niativamente  las  mocio- 
ues  presentadas,  voy  á  hacer  una  á  mi  vez,  y 
es  la  de  aéignarle  el  sueldo  de  120  pesos, 
para  que  con  los  descuentos  le  quedaran 
anos  100  pesos  líquidos  al  Secreta  rio*  Ar- 
chivero. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Pelayo, 
está  en  discusión. 

Sr.  Tlseornla  —  Voy  á  votar,  sefior 
Presidente,  la  asignación  de  120  pesos  men- 
suales propuesta  por  el  diputado  señor  Pe- 
la/o. 

Si  bien  por  regla  general  el  Secretario  de 
redacción  de  un  diario  no  gana  ese  sueldo, 
eu  este  caso,  como  á  la  condición  de  Secreta- 
rio reúne  la  de  Archivero,  debe  ser  remune- 
rado en  ana  forma  más  equitativa  que  con 
la  de  85  pesos   mensuales. 

Era  para  decir  esto  que  había  pedido  la 
palabra. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Voy  á  hacer 
uoa  moción  de  orden. 

Va  á  sonar  la  hora,  y  como  falta  un  ar- 
tículo hago  moción  para  que  se  prorrogue  la 
eesiÓD  hasta  concluir  este  artículo. 

(Ap.  yadús). 

Mr,  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da está  en  discusión. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  el 
artículo  en  debate. . . 

Sr.  Lacoste— Hago  moción  para  que 
ee  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  la 
ley. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Los  artículos  subsiguientes  no  merecen 
diiicusión. 

Kr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Lacoste, 


está  en  discusión  conjuntamente  con  la  del 
diputado  sefior  Freiré. 

£1  sefior  Freiré  hace  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  el  artícu- 
lo en  debate,  y  el  sefior  Lacoste  propone  que 
se  prorrogue  hasta  terminar  la  ley. 

Sr.  Roxio — Voy  á  oponerme,  sefior  Pre- 
sidente, á  esta  última  parte. 

Be  dice  que  los  artículos  que  siguen  son 
muy  sencillos,  pero  la  menor  dificultad  ya 
hemos  visto  que  nos  hace  perder  veinte,  vein- 
ticinco minutos  y  hasta  medía  hora. 

(Afurmallos). 

Nr.  Areeo — Todo  se  podría  conciliar, 
sefior  Presidente,  votando  la  prórroga  por 
un  cuarto  de  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Aeeinelll  —  No  estoy  de  acuerdo 
con  lo  que  propone  el  diputado  sefior  Areco. 
Esos  términos  angustiosos  dan  por  resultado 
siempre  que  la  discusión  se  precipite  y  que 
las  resoluciones  se  tomen  en  forma  que  no 
es  la  reposada  y  nensata  que  debe  regir  nues- 
tros actos  aquí. 

Yo  creo  que  la  moción  que  debe  votarse 
es  la  del  diputado  sefior  Freiré,  por  medio 
de  la  cual  estableceremos  que  se  va  á  seguir 
la  sesión  hasta  terminar  el  artículo  en  de- 
bate. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  haee  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Freiré  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  terminar  la  discusión  del  artículo   en 

debate. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  por 
cinco  minutos. 

(Asi  se  erectúa,  y  yuetos  á  sala. . .} 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 
La  Comisión  de  Hacienda  Informa  en  la  propuesta 
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presentada  para  la  instalación  de  la  luz  eléctrica  en 
la  ciudad  del  Durazno. 

Repártase. 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
ticule 10. 

Léanse  nuevamente  las  dotaciones  pro- 
puestas para  el  cargo  de  Secretario. 

(Se  leen). 

Sr  Róselo— -Yo  me  estoy  pieguntando, 
señor  Presidente,  qué  trabajo  va  á  tener  ese 
Secretario  para  la  asignación  que  se  le  quie- 
re dar. 

En  realidad,  yo  me  explico  la  empleoma- 
nía que  ha  sentado  sus  reales  en  nuestro 
pafs. 

Resulta  que  en  las  empresas  particulares 
se  gana  la  tercera  parte,  en  el  mismo  puesto, 
de  lo  que  se  gana  en  un  puesto  del  Es- 
tado. 

(Apoyados). 

De  ahí  que  todo  el  mundo  tenga  fijos  sus 
ojos  en  los  empleos  públicos  y  huya  de  los 
puestos  particulares. 

Es  preciso  que  los  puestos  públicos,  cuan- 
do representen  la  misma  labor  que  los  pues- 
tos particulares,  estén  rentados  en  la  misma 
proporción  ó  menos  todavía. 

¿Qué  va  á  hacer  ese  Secretario  que  va  á 
ganar  120  pesos — según, ]^ algunos  señores — 
cuando  existen,  en  Montevideo,  Secretarios 
de  redacción  que  entran  á  las  2  de  la  tarde 
en  su  imprenta,  que  van  á  comer  á  las  8  pa- 
ra volver  á  las  9,  y  que  se  retiran  á  las  3  de 
la  mañana,  siendo  no^solamente  Secretarios 
de  redacción  sino,  al  mismo  tiempo,  redacto- 
res y  ganan,  única  y  exclusivamente,  60  pe- 
sos? 

Y  eso  es  lo  general,  y  eso  es  lo  común,  en 
todas  las  imprentas  de  Montevideo. 

¿Estamos  creando  granjerias  ó  estamos 
creando  puestos  de  trabajo?  Si  estamos  crean- 
do granjerias,  está  bien  y  hagamos  todo  lo 
que  nos  parezca;  pero  si  estamos  creando 
puestos  de  trabajo,'  remunerémolos  como  es 
justo  que  se  remuneren. 

Sr.  Pelayo — Señor  Pres'dente: 

Me  extraña  sobremanera  que  el  señor 
Roxlo,  periodista. .  • 


•Nr.  Roxlo — Por  lo  mismo  que  lo  soy. 

Sr.  Pelayo — . . .  así  como  el  señor  So«a, 
desconozcan  las  funciones  que  va  á  tener  el 
Secretario  de  redacción  del  «Diario  Ofi- 
cial*. . . 

Sr.  Sosa — Funciones  mecánicas. 

Sr.  Pelayo — Es  sabido  que  tiene  que 
mantener  una  correspondencia  conatantecon 
publicaciones  de  igual  índole  de  distintos 
países,  y  que  debe,  por  consiguiente,  tener 
cierta  intelectualidad,  cierta  preparación,  que 
no  se  remunera  así  con  mezquindad. .  . 

Sr.  Sosa — ^Gomo  se  remunera  en  todoé 
los  diarios. 

Sr.  Pelayo— Tiene  además  de  sus  ta- 
reas de  Secretario  de  redacción,  las  de  Ar- 
chivero .  •  • 

Sr.  Roxlo — ¡Gran  cosa!. . .  ¡Amontonar 
papeles! . . . 

Sr.  Pelayo — ..  .que  también  requieren 
cierta  preparación  para  poderlas  desempeñar 
debidamente. 

Por  lo  manifestado,  creo  que  no  es  exage- 
rada la  remuneración  que  se  quiere  fijar  al 
Secretario-Archivero  del  «Diario  Oficial»,  y 
en  esa  virtud  sostendré  la  moción  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar. 

Sr.  Sosa — El  señor  Pelayo  está  equivo- 
cado en  cuanto  á  las  funciones  del  Secreta- 
rio de  redacción:  no  necesita  absolutamente 
ninguna  condición  intelectual,  sólo  necesita 
un  poco  de  actividad.  Lo  que  tiene  que  ha- 
cer el  Secretario  de  redacción  de  ese  «Diario 
Oficial»  es  distribuir  los  originales,  no  tiene 
más  que  ponerle  al  margen  de  cada  decreto 
ó  nota  oficial:  á  tal  sección,  á  tal  otra . . . 

Sr.  Pelayo  —  ¿Pero  quién  contesta  la 
correspondencia? 

Sr.  Roxlo — La  correspondencia  admi- 
nistrativa, el  Administrador. 

Sr.  PelayO"No  son  funciones  del  Ad- 
ministrador: el  Administrador  jamás  ha  te- 
nido las  funciones  de  contestar  la  corres- 
pondencia. 

Sr.  Sosa  —  El  Secretario  de  redacción 
no  tiene  otra  misión  que  esa  en  todos  los 
diarios,  —  con  más  razón  en  el  «Diario  Ofi- 
cial»,— facilitada  todavía  en  el  «Diario  Ofi- 
cial» porque  vienen  los  documentos  con  notas 
completamente  hechas:  no  tiene  que  revisar- 
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los,  no  tiene  que  hacer  esfuerzos  mentales 
de  ninguna  especie,  sino  pasarlos  á  la  sec- 
ción que  corresponda. 

En  cuanto  á  lo  de  Archivero,  tampoco  tie- 
ne importancia  absolutamente,  porque  el  ar- 
chivo dal  c  Diario  Oficial  >  será  el  diario  mis- 
mo que  publica  todos  los  documentos. 

Por  consiguiente,  casi  el  Archivero  está 
de  más,  no  tiene  misión  dentro  del  c Diario 
Oficial». 

Sr.  Costa — Pido  la  palabra. 

Nr.  liacoste  —  Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden .  •  • 

Sr.  Presidente — La  tiene  el  diputado 
sefior  Ck>sta. 

Sr.  Costa — Renunció  á  ella. 

Sr.  liaeoste — ...  á  fin  de  que  se  dé  el 
panto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Arena— Pero  el  doctor  Costa  no  ha 
hecho  uso  de  ella. 

Sr.   Costa  —  La  dejo,  sefíor  Presidente. 

Sr.  Pesldente  — Gomo  el  sefior  doc- 
tor Costa  ha  rehusado  hacer  uso  de  la  pala* 
bra,  se  va  á  votar  si  se  da  el  punto  por  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiYa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  distintas 
mociones  presentadas. 

Léase  lo  propuesto  por  la  Comisión . . . 

Sr.  Costa — La  Comisión  ha  hecho  suya 
la  moción  del  diputado  señor  Pelajro. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

8e  va  á  votar  entonces  la  del  señor  Pela- 
jo  que  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión,  y 
8¡  ésta  fuera  desechada  se  votará  la  del  se- 
fior Sosa. 

Léase. 

(Se  lee  la  moción  del  señor  Pelayo). 

Bi  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputa- 
do setior  Besa. 


Léase. 


(Se  lee). 


Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarroatlva). 

Sr.  Costa — Yo  pido,  sefior  Presidente, 
que  se  rectifique  esta  votación. 

Sr.  Presidente — Va  á  votarse  nueva- 
mente la  moción  del  diputado  sefior  Sosa. 

Nr.  Costa — Primeramente  la  otra,  sefior 
Presidente. 

Sr.  Herrera —¡Si  la  otra  fué  rechaza- 
dal.  • . 

(Marniulloa). 

Sr.  4reeo-^Han  sido  rechazadas  todas 
las  mociones  para  fijarlo  sueldo  al  Secreta- 
rio. 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— La  filtima  moción  fué 
afirmativa,  á  no  ser  que  haya  dudas,  en  cuyo 
caso  puede  rectificarse. 

(Murmallos). 

Sr.  Sosa — Yo  no  creo  que  haya  du- 
das. 

Sr.  Costa — Yo  tengo  dudas,  sefior  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente—  El  diputado  sefior 
Costa  tiene  dudas.  De  manera  que  va  á  rec- 
ficarse  las  dos  votaciones. . . 

Sr.  Herrera— "No  hay  lugar,  sefior  Pre- 
sidente^ á  rectificar  la  primera. 

Sr.  Roxlo — Es  una  mala  práctica. 

Sr.  Costa — Hay  dudas,  señor. 

Sr.  Herrera — Sefior  Presidente,  voy  á 
hacer  una  indicación. 

Me  parece  que  es  impropio  que  después 
de  votarse  negativamente  una  moción,  al 
conocerse  el  resultado  de  la  votación  recaí- 
da en  una  segunda  moción,  se  pida  la  rec- 
tificación de  la  primera  votación. 

Sr.  Costa — Pero  es  que  yo  tengo  dudas 
respecto  de  la  primera. 

Sr.  Pelajro — Hay  derecho  á  rectificar 
las  dos. 

(Marmnllot). 
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Sr.  Herrera—  La  recüficación  debi6 
pedirse  en  el  momento  que  se  conoció  el  re- 
Bullado  de  la  primera  votación,  pero  no  dea- 
pués  de  conocerse  el  resultado  de  la  se- 
gunda. 

Sr.  Presidente —  La  Mesa  entiende 
que  el  diputado  señor  Herrera  tiene  razón 
— que  la  única  votación  que  puede  rectifi- 
carse es  la  última. 

(Apoyados). 

Va  á  rectificarse  la  última  votación. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  8e- 
fior  Sosa. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  .en  pie. 

(Aílrmatlya). 
(Se  lee:  «Cuatro  Auxiilares,á  pesoS  60»). 

En  discusión. 

8r.  Ijaeoste— Yo  creo,  sefior  Presidente, 
que  con  fiO  pesos  quedarían  bien  remunera- 
dos. 

(Apoyadoe). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Lacoste, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  dotacio- 
nes propuestas:  primero  la  de  la  Comisión,  7 
si  ésta  fuera  rechazada,  se  votará  la  propues- 
ta por  el  diputado  señor  Lacoste. 

(Se  lee  la  de  la  Comlslóo). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  ahora  la  moción  del  diputado  sefior 
Lacoste. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

AUrmativa 

(Se  leet  «Ud  (^onseije,  pesos  SO»). 

En  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  dotación  del  Conserje,  pe- 
sos 30. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrcnattva). 

Algunos  señores  diputados  han  hecho  iu« 
dicación  de  que  estas  planillas  deben  ser  con 
los  descuentos  generales;  pero  para  que  no 
haya  dudas,  es  menester  que  se  resuelva  en 
algún  sentido. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo) — No  haj  por 
qué  expresarlo,  porque  t^do  lo  que  se  san- 
ciona aquí  debe  ser  con  relación  á  los  de- 
más presupuestos. 

9r«  liaeoste — Cuando  no  se  expresa  de 
una  manera  terminante,  debe  entenderse  qa3 
es  con  descuentos,  desde  que  hay  una  lej 
que  así  lo  expresa. 

8r.  Freiré  (don  Tallo)  -Hay  una  lej 
que  lo  determina. 

8r.  Presidente  —La  Mesa  hace  presen- 
te que  siempre  que  se  han  votado  presupues- 
j  tos  especiales,  al  pie  de   la   planilla  se  ha 
consignado  el  descuento  y  la  deducción,  pa- 
ra indicar  la  suma  líquida. 

Esta  es  la  forma  en  que  siempre  se  votan 
presupuestos  especiales. 

Si  la  Cámara  no  hace  esto,  el  Poder  Eje- 
cutivo puede  tener  la  duda. 

Sr.  Lacoste — Yo  entiendo,  señor  Pre- 
sidente, que  los  descuentos  constituyen  una 
ley  de  la  Nación:  es  un  verdadero  impuesto 
que  gravita  sobre  todos  los  empleados  y  fun- 


cionarios. 


(Apoyados). 


En  este  sentido,  pues,  cuando  los  presu- 
puestos se  sancionan  y  no  se  establece  la 
excepción,  debe  entenderle  que  gravita  el 
impuesto  sobre  todos  en  general. 

§r.  Mora  iHag^arlftos  — No  ea  exacta 
la  afirmación:  hay  que  poner  el  impuesto  de 
10  y  5  %,  sino  la  Contaduría  no  liquida 
esos  impuestos. 

§r.  Presidente  -—  Hay  presupuestos 
especiales,  votados  por  el  Cuerpo  Legislati* 
vo,  libres  de  impuestos. 

8r.  Martines — Lo  habrá  dicho.  Cuan* 
do  la  ley  lo  dice,  sí. 
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Sr.  Pelayo — Yo  no  veo  ningáií  ¡qcod 
Teniente  en  que  se  establezca  así,  en  que  se 
fije  el  descuento.  Eso  no  perjudica:  !o  que 
abanda  no  dafia. 

ár.  IjacoBle—Hago  moción,  sefior  Pre- 
sidente, en  el  sentido  de  que  pesen  sobre 
setos  sueldos  los  descuentos. 

8r.  PreAldente — Va  á  leerse. 

(Se  lee:  «Impuestoe  del  10  y  5  */•*•)• 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

La  prórroga  de  la  sesión  sólo  tuvo  por  ob- 
jeto terminar  la  discusión  de  este  artículo. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  eeslóo  á  lae  seis  y  quince 
mlDaios  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 


34/  SESIÓN  ORDINARIA 


MATO  20  DE  1905 


preside:  el  doctor  don  Antonio  maria  rodríguez 


Entraron  al  salón  de  aesiooes  á  las  tres 
j  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.  loa  represen- 
tantes sefiorea 


Costo 

Aanión  Guerra 


PoBoe  4e  I<eóii  (don  V.) 

Saldafia 

Areoo 

Lenil 

BlTSS 

SttrUng 
Aootnem 


GarraUío  Lerana 
Freiré  (don  Román) 


Brtto 

Seablat 

Xnr« 


TrmTleoo 

Bodrlgnea  lArreto 

Outravlila  j  Vidal 

QeUlot 

Ftmuido  y  Olaondo 

Ga&aeid 

BUMOOlta 

(HlTara  (don  Félix  A.) 
OUfera  (don  Láaro  A.) 

Faltando: 


PanlUor 

Cortinas 

Freiré  (don  Tallo) 

FernAndoa 

Vidal  (don  B.) 

Quinta  na  (don  A.  8.) 


Luasloh 

Barbaronz 

Sndrlors 

Quintana  (don  Julián) 

Mora  MagarifioB 

Herrera 

Masarlfios  Veira 

Otero 

Berro 

Tlaoomla 


Manlnl  Ríos 
Oneto  y  Vlana 
Peres  OlaTo 


Albín 
Gabral 
Flenrquln 
Rodrisruea  (don  O  I<.) 


CON  AVISO 


▼itra 
DiTlaoeaal 


Martlni 
Suáres 


Roxlo 
Borro 
Bnolso 
Castro 


Oarola  (don 
Borras 


luíoslas  Ganetott 
Laooste 
liOsama 
Navarrete 

CON  LICENCIA 

•)  Ponoe  de  I<eón  (don  L. ' 

SIN  AVISO 


Oarola  (don  I<.  I.) 
Pelayo 


Váaques  Acevedo 
Vidal  (don  Alfredo) 


Sr.  Prealdente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

B¡  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinaUYa). 

Va  á  dariie  cuenta  de  los  asuntos   entra- 
dos. 

(Seda  cuenta  de  lo  siguieDie): 

El  Poder  mecutivo  remite  con  mensaje  el  proyecto 
de  Contribución   Inmobiliaria  para  el  departamento 
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de  la  Capital,  correspondiente  al  añ)  financiero  de 
1906-1906. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— 'Don  Juan  C.  Aycarli,    Subdirector  Je  la  C4rcal 
Pealteoclarla,  aollcUa  aumento  de  remanerac  ón. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Mesa  da  cuenta  &  Y.  H.  de  haberse  agotad  j 
las  partidas  asignadas  en  el  Presupuesto  de  Secreta- 
rla, pura  impresión  de  Asuntos  Repartidos»  publica- 
ción de  las  versiones  taqulgí  afleas  y  gastos  de  Sala 
y  Secretarla. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  Poder  ^ecntlvj  acusa  recibo  do  los  decretos 
concediendo  permiso  á  los  señores  coronel  SebastlAn 
Bouquet  y  doctor  Juan  L.  Heguy  para  aceptar  conde- 
coración de  gobierno  extranjero. 

Archívese. 

—La  Comlslóo  de  Peticiones  informa  la  sollcltul  de 
la  señora  Carolina  Vllladecants  de  Camps. 

Repártase. 

Sr«  Ijenil — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ocupó  la  Comisión  de  Peticiones  en  la  últi- 
ma sesión  que  celebró,  se  encuentra  uno  de 
doña  María  O.  de  Fazzio. 

Como  los   antecedentes  que  la  Comisión 
tenía  á  la   vista  no  daban  bastantes  datos  \ 
para  expedirse   con  el  acierto  que  la  Comí-  \ 
sión  desea,  acordó  se  solicitaran  otros  del  Po- 
der Ejecutivo. 

No  considerando  necesario  ni  convenien- 
te que  eso  se  imprima  y  se  reparta,  hago  mo- 
ción para  que  se  autorice  á  la  Mesa  á  fin  de 
que  dirija  la  minuta  respectiva  al  Poder  Eje- 
cutivo  para  que  remita  los  antecedentes  á 
que  la  Comisión  se  refiere. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  consideración  de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación á  que  acaba  de  referirse  el  dipu- 
ado sefior  Lenzi. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 


Léase  la  minuta. 


(Se  lee). 


INrORMK 

Comisión  de  Peticiones. 

Honorable  Cáinara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  para  resolver  eoo 
verdadero  aciertj  la  petición  formulada  por  dofta 
María  O.  de  Fazzio,  necesita  conocer  los  aotecedeotes 
invocados  p  r  dicha  peticioi'iriay  que  exis  ea  eo  la 
Contaduría  General  de  la  Nución,  y  por  ello  os  acon- 
seja sancionéis  la  siguiente 

MINtJTA  DB  OOMUNICaCIÓN 

Diríjase  minuta  de  comunicación  al  Poder  Qecati- 
vo  sotlcltando  la  remisión  del  expedienta  respectivo 
con  carácter  devolutivo,  Iniciado  por  dofla  liarla  0. 
de  Fazzio  sobre  pensión,  y  que  obra  en  la  Contaduría 
General  déla  Nación. 

Sala  de  la  comisión,  Montevideo,  mayo  17  de  1905. 

AWerto  S.  Quintana  —  AWun} 
LusMich— Lauro  Á,  Olivera- 
Luis  Ignacio  Oarda. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  esta  minuta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  que  orea  el  «Diario  Oficial». 

Sr.  Sosa  —  Conversando  con  algunos 
compaReros  de  la  H.  Cámara,  hemos  con- 
venido en  proponer,  antes  de  continuar  el 
estudio  en  particular  del  proyecto  que  crea 
el  «Diario  Oficial #,  una  moción  de  reconsi- 
deración del  artículo  anterior  relativo  al  pre- 
supuesto de  empleados  de  ese  mismo  diario. 

En  la  sesión  anterior,  quizás  por  la  preci- 
pitación con  que  se  procedió  á  votar  los  car- 
gos y  emolumentos  correspondientes,  no  ae 
han  tenido  en  cuenta  algunas  observaciones 
que  pueden  hacerse  al  respecto  y  que  creo 
completurían  el  plan  que  ha  tenido  la  Cáma- 
ra al  sancionar  ese  presupuesto. 

Por  estas  consideraciones  y  reservándo- 
me, para  el  caso  de  que  sea  aceptada,  expli- 
car detsM  adamen  te  los  motivos  que  me  obli- 
garon á  hacerla,  es  que  formulo  moción  á 
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fin  de  que  se  reoonsidere  el  mencionado  ar- 
ticulo. 
ñr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr«  GasaravlUa — Yo  creo  que  habría 
conveniencia  en  que  el  diputado  señor  Sosa 
indicara,  aunque  fuera  someramente^  algunas 
de  las  causas  que  lo  mueven  á  ese  pe  lido  de 
reconsideración;  porque  sino,  á  la  verdad, 
que  los  que  no  tenemos  conocimiento  de 
ellas  ni  hemos  conversado  respecto  de  ese 
asunto,  más  bien  nos  ¡nclínnrf amos— alo  me- 
nos yo^-á  no  votar  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  8<Hia  ^  Perfectamente:  no  tengo  in- 
conveniente alguno  en  explicarlas. 

El  motivo  que  inspira  b  moción  de  re- 
consideración que  he  presentado,  es  el  si- 
guiente: 

Bn  el  presupuesto  ya  sancionado  figura 
el  cargo  de  un  Secretario-Archivero. 

En  la  discusión  que  con  motivo  de  la 
creación  de  ese  puesto  se  suscitó  en  la  se- 
sión anterior,  se  demostró  bien  elocuente- 
mente qua  dicho  cargo  es  completamente 
innecesario. 

Como  es  sabido,  el  Secretario  en  todo  pe- 
riódico ó  diario,  no  tiene  otra  tarea  funda- 
mental que  la  de  distribuir  los  originales 
para  darlos  á  las  cajas. 

Y  considerando  que  esas  funciones  las 
puede  llenar  perfectamente  el  Direct.or  del 
«Diario  Oficial»,  sin  perjuicio  del  servicio 
de  esa  hoja  de  publicidad  que  se  crea,  es 
que  70  propondría,  si  se  reconsiderara  el 
asnnto,  que  se  aumentara  equitativamente 
el  sueldo  del  Director  para  que  llenara  ó 
hiciera  el  trabajo  de  Secretaría,  conjunta- 
mente con  el  Administrador,  á  quien  tam- 
bién se  le  aumentaría  su  sueldo.  Y  tendría- 
mos apí  una  nueva  economía  importante  en 
la  partida  correspondiente  al  «Diario  Ofi- 
cial». 

Esos  son  los  motivos  que  me  han  inspira- 
do la  moción  de  reconsideración  que  he  pre« 
Notado  á  la  Honorable  Cámara. 

Sr*  Preftldenie — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  va  á  votar. 


Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Sosa  para  que  se  reconsidere  el  presu- 
puesto de  la  oficina  del  «Diario  Oficial». 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sv*.  Areeo— Señor  Presidente:  pido  que 
ee  rectifique  la  votación,  porque  no  sé  si  se 
ha  tenido  en  cuenta  que  se  levantaron  tilti- 
mamente  dos  sefiores  diputados.  ¿Los  tomó 
en  cuenta  el  seQor  Secretario?  Si  los  tomó  en 
cuenta,  no  digo  nada. 

Sr.  Presidente  —  Se  ha  tenido  en 
cuenta.  Se  ha  dispuesto  que  cada  Secretario 
cuente  un  ala:  de  modo  que  los  dos  Secreta- 
rios cuentan  simultáneamente. 

Sr.  Sosa — Puede  rectificarse  la  vota- 
ción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Continúa  la  discusión  particular. 

(Leidos  y  puestos  sucesivamente  en 
discusión  los  artículos  11,  12, 13,  14.  16 
y  16  que  corresponden  á  los  artículos 
14, 15. 16, 17, 18'  y  19  del  repartido,  fue- 
ron aprobados  sin  observación.) 

(Se  lee  el  articulo  17  del  nuevo  pro- 
yecto). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18  del  nuevo  pro- 
yecto). 

En  discusión, 

Sr.  Mora  Magarlffos — En  la  sesión 
pasada,  señor  Presidente,  so  dijo  que  todas 
las  publicaciones  de  carácter  oficial  se  ha- 
rían gratuitas  por  este  periódico,  desde  que 
sus  gastos  de  instalación^  sus  empleados  y 
todo,  sería  costeado  por  la  Nación.  Esta 
manifestación  se  hizo  por  algunos  sefiores 
diputados,  y  en  ese  concepto  se  han  ido  vo- 
tando estos  artículos.  Esta  era  la  idea  ma- 
dre de  este  proyecto:  de    que  los  servicios 
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del  Estado,  de  las  distintas  reparticiones, 
fueran  gratuitos,  desde  que  todo  lo  pagaría 
el  Estado,  gastos  de  administración,  em- 
pleados, etcétera. 

Ck)mo  veo  que  el  artículo  que  se  acaba  de 
leer  eá  contrario  por  completo  á  la  idea  que 
informa  este  proyecto,  desearía,  antes  de  vo- 
tar, oir  al  miembro  informante  de  la  Comí- 
Btón. 

Sr.  Costa — Ei  miembro  informante  no 
está  presente. 

Sr.  Mora  IHa^^arlAos — Yo  creo  qiie 
el  doctor  Costa  se  había  encargado  de  in- 
formar. 

Sr«  Costa— To  he  sido  contrario  á  la 
adopción  de  esta  sección.  La  he  aceptado 
porque  creo  que  en  una  Comisión  se  debe 
complacer  á  los  colegas  que  participan  de 
una  idea  contraria;  mas  creo  que  esta  com- 
plicación de  afladir  al  «Diario  Oficial»  la  pu- 
blicación de  las  versiones  taquigráficas,  á  m\ 
juicio  mata  el  pensamiento  del  diario. 

Pero  yo  no  hago  cuestión:  me  be  propues* 
to  en  todo  ser  complaciente  con  las  opinio- 
nes de  los  colegas  de  la  Comisión.  No  en- 
traba en  mi  pensamiento  generatriz  esta 
aecoión. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)— Po. 
dría  agregar  el  doctor  Costa  que  el  pensa- 
miento de  agregarle  al  cDiario  Oficial»  la 
publicación  de  las  versiones  taquigráficas, 
nació  de  la  reunión  que  tuvo  la  Comisión 
con  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Costa — Con  el  representante  del 
Poder  Ejecutivo. 

ftr.  Ponce  de  I^eón  (don  V.)— El 
Poder  Ejecutivo  ponía  en  su  decreto  la  pu- 
blicación de  las  versiones. . . 

Sr.   Costa — Y   por  eso  hemos  deferido. 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  V.)  — . .  .y 
la  Comisión  aceptó;  pero  en  el  proyecto  pri- 
miiivo  no  estaba  eso. 

Sr.  Mora  IHa^^arlfios — Yo  roe  refie- 
ro al  pago.  Yo  estoy  conforme  con  que  se 
incluya  la  publicación,  pero  tengo  mis  du- 
das sobre  la  conveniencia  del  pago  en  la 
forma  que  se  establece. 

Sr.  Costa — ¿Y  cómo  se  va  á  hacer  gra- 
tis, nada  menos  que  la  publicación  de  las 
versiones  taquigráficas? 


Sr.  Mora  Mafl;arlftoa — Acabannos  de 

votar  el  artículo  14,  que  dice  que  sadzi  al  Po- 
der Ejecutivo  la  facultad  para  que  haga  to« 
dos  los  gastos  de  instalación,  gastos  de  ofi- 
cina, etc.,  etc. . . 

Sr.  Costa— Eso  es  otra  cosa:  la  instala- 
oión  de  la  oficina  no  es  la  imprenta.  Yo  en- 
tiendo que  no  va  hasta  comprar  una  im- 
prenta. 

Sr.  Areeo — La  paga  de  todoa  modo?, 
indirectamente.  O  la  pnrtida  para  ¿asios  de 
impresión  de  las  versiones  taquigráficas  y 
del  c Diario  de  Sesiones»  figura  en  el  Presu- 
puesto de  la  H.  Cámara,  que  el  Ejecutivo 
tiene  que  remitirle  á  la  Cámara  para  que  la 
Cámara  lo  vierta  después  á  la  caja  del  «Dia- 
rio Oficial*,  ó,  no  diciendo  nada  sobre  eso, 
siendo  gratuita  la  publicación,  la  H.  Cáma- 
ra suprime  esos  dos  rubros  del  Presupuesto 
y  el  Estado  paga  de  rentas  generales. 

De  manera  que  siempre  se  paga. 

Sr.  Costa — Como  no  he  sido  el  autor  de 
la  idea,  no  estoy  empapado  en  el  fondo  de 
ella.  Así  es  que  no  puedo  sostenerla. 

Sr.  RfMlrfgaes  Ijarreta — Como  veo, 
seftor  Presidente,  que  este  artículo  no  tiene 
quién  se  encargue  de  defenderlo,  yo,  aunque 
no  he  tenido  partA  en  su  confección,  voy  á 
hacerlo. 

En  lugar  de  encontrarlo  inaceptable,  lo 
encuentro  muy  ventajoso  para  hacer  posible 
y  próspera  la  vida  del  «Diario  Oficial»,  que 
de  otra  manera  es  muy  dudoso  que  pudiera 
reunir  los  elementos  necesarios  para  servir 
su  presupuesto. 

Actualmente  el  Cuerpo  Legislativo  gasta 
más  de  10,000  pesos  ni  afío  en  pagar  la  pu- 
blicación de  las  versiones  taquigráficas  y  la 
confección  de  su  «Diario  de  Sesiones*.  Nos 
pareció  perfectanrr^nte  natural  y  muy  conve- 
niente que  esos  trabajos  que  hoy  se  encar* 
gan  á  otros  diarios,  se  encargasen  al  «Dia- 
rio Oficial». . . 

Sr.  Costa — Exacto. 

Sr.  Rodrigones  Ijarreta — ...y  por 
eso  fué  aceptada  la  idea  que  propuso  el  se- 
ñor Ministro  de  Qobierno,  y  fué  aceptada, 
entiendo,  por  todos  los  miembros  de  la  Co- 
misión. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  habiendo 
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hecho  suyo  el  projecto  iniciado  por  el  sefior 
Ministro  de  Qobierno,  liene  el  deber  de  de- 
fenderlo en  el  seno  de  la  Cámara. 

La  observación  que  hace  el  diputado  se- 
ñor Mora  Magarifios  con  respecto  á  que 
otras  publicaciones,  siendo  oficiales,  se  ha- 
cen gratis,  no  tiene  fuerza,  porque  esas  otras, 
publicaciones  no  hay,  propiamente,  quién 
las  pague  en  la  actualidad;  son  pubiicacio- 
nea  de  carácter  público,  que  se  han  hecho 
siempre  gratuíiamente  en  los  diarios,  prinoi 
pálmente  las  publicaciones  que  se  ordenan 
por  los  Jueces,  de  oficio.  Pero  este,  que  es 
un  trabajo  muy  serio  y  muy  importante  y 
que  exige  un  desembolso  considerabre,  es 
muy  naiurtU  que  se  pague,  y  probablemente 
lo  que  hoy  cuesta  al  Cuerpo  Legislativo 
10,000  pesos,  se  podrá  hacer  por  una  suma 
muy  inferior,  porque  si  el  cDiario  Oficial» 
publica  las  versiones  taquigráficas,  ese  mis- 
mo diario  tendrá  el  trabajo  hecho,  puede 
decirse,  para  confeccionar  los  «Diarios  de 
Sesiones»,  y  que  cuestan,  me  parece,  6,000 
pesos  sólo  el  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Al  Senado  no  me  consta  cuánto  le  cuesta 
ese  trabajo. 

Por  consiguiente,  sefior  Presidente,  para 
mí  la  sanción  de  este  artículo  es  condición 
de  vida  para  el  «Diario  Oficial». 

Si  este  artículo  se  suprimiera,  ó  si  se  re- 
solviera que  el  «Diario  Oficia!»  hiciera  gra- 
tuitamente este  trabajo,  ese  diario  importa- 
ría para  el  Erario  una  erogación  que  la 
Cámara  no  debería  votar. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Yo  no  he  dicho  que  finan- 
cieramente perezca  el  «Diario  Oficial»,  por 
esta  sección;  sino  que  se  desnaturaliza  el 
pensamiento  primitivo  para  crear  este  pe- 
riódico. 

Por  lo  demás,  bien  se  ma  alcanza  que  el 
rubro  asignado  en  el  presupuesto  de  la  Cá- 
mara para  este  género  de  publicaciones, 
ayudaría  á  costear  el  presupuesto  del  «Dia- 
rio Oficial».  Pero  va  á  ser  muy  embarazosa 
esta  publicación,  y  á  mi  juicio,  muy  difícil 
que  se  haga  cargo  alguna  imprenta  particu- 
lar que  entre  á  licitación.  Tendrá  finalmen- 
te el  Poder  Ejecutivo  que  comprar  una   im- 
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pronta  oficial  para  hacer  esa  publicación 
que  abraza  tantas  secciones  y  que  tiene  tan 
múltiples  trabajos. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Sr.  Areco — Yo,  sefíor  Presidente,  voy 
á  mocionar  por  que  se  suprima  ese  artículo. 
Me  parece  que  es  absolutamente  innecesario} 
y  que,  en  definitiva,  no  importa  otra  cosa 
que  hacer  un  poco  más  engorroso  el  meca- 
nismo de  la  Tesorería,  obligándola  á  dar  sa- 
lida de  fondos  para  la  Honorable  Cámara, 
para  que  ésta  á  su  vez  los  vierta  en  la  Teso- 
rería ó  en  la  caja  del  «Diario  Oficial». 

Es  claro,  que  desde  que  la  publicación  de 
las  versiones  taquigráficas  y  la  impresión 
del  «Diario  de  Sesiones»  se  paga  por  el  Es- 
tado, siempre  sale  de  rentas  generales  el  im- 
porte de  esas  publicaciones,  las  pague  la 
Honorable  Cámara  ó  las  pague  directamen- 
te el  Poder  Ejecutivo  por  intermedio  de  la 
Tesorería  General  de  la  Nación;  y  desde 
que  el  Poder  Ejecutivo  está  obligado,  por 
un  artículo  de  la  ley  que  acabamos  de  san* 
cionar,  á  costear  con  rentas  generales  el 
importe  que  demande  la  publicación  del 
«Diario  Oficial»,  es  claro  también  que  el 
Poder  Ejecutivo  siempre  tendrá  que  suplir 
las  diferencias  que  resulten,  si  el  Poder  Eje- 
cutivo paga  sus  publicaciones  con  el  presu- 
puesto del  «Diario  Oficial»,  ó  tendráque  pa- 
gar todo  el  presupuesto  del  diario  si  el  Po- 
der Legislativo  no  concurre  á  pagarlo. 

Si  el  Cuerpo  Legislativo  tuviera  rentas 
propias,  si  el  Cuerpo  Legislativo  tuviera 
otras  rentas  que  no  fueran  las  rentas  gene- 
rales de  la  Nación,  si  no  demandara  al  Po- 
der Ejecutivo  los  fondos  que  necesita  para 
sus  gastos,  yo  me  explicaría  que  mantuvié- 
semos ese  artículo;  pero  desde  que  está  esta 
blecida  la  obligación  de  que  en  ese  diario  de- 
ben publicarse  las  versiones  taquigráficas,  y 
puede  establecerse  también,  si  no  está  esta- 
blecido—  aunque  implícitamente  existe  la 
obligación — de  que  por  el  «Diario  Oficial»  se 
publique  el  «Diario  de  Sesiones»,  lo  único 
que  haríamos,  en  definitiva,  sería  suprimir 
dbl  presupuesto  de  la  H.  Cámara  esas  dos 
partidas. 

Me  parece  que  estas  razgnes  son  suficien- 
tes para  motivar  la  moción  que  formulo,  de 
que  se  suprima  este  artículo. 

TOMO  181 
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Sr.  Paolller  —  Haj  dos  cuestiones,  se- 
lior  Presidente:  la  primera  relativa  al  pre- 
cio, 6  al  pago  del  precio  de  la  impresión. 

Sobre  este  particular,  es  incuestionable 
que  tanto  da  que  lo  pague  el  Poder  Ejecuti- 
vo como  que  lo  pague  el  Poder  Legislativo. 
En  uno  y  otro  caso,  saldrá  ese  precio  de  ren- 
tas generales. 

Per^  entiendo  que  el  artículo  abarca  algo 
más,  y  pediría  que  el  seHor  Secretario  tuvie- 
ra la  bondad  de  volverlo  á  leer. 

8r.  Presidente — Léase  nuevamente. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Sr.  Paolller— Eso  es  precisamente. 

Los  Presidentes  de  las  Cámaras  no  van  á 
contratar  tan  sólo  el  precio;  van  á  contratar 
algo  que,  á  mi  juicio,  tiene  gran  importancia, 
y  son  las  condiciones  en  que  van  á  hacerse 
las  publicaciones:  condición  de  tipo;  condi- 
ción de  formato;  la  manera  de  que  esa  pu- 
blicación se  haga 'sin  interrupción;  todas 
aquellas  medidas  de  onlen,  que  llamaré  has- 
ta cierto  punto  internas,  que  permitirán  que 
esa  publicación  salga  á  medida  de  laer  sesio- 
nes, con  perfecta  regularidad,  cosa  que  no 
puede  hacer  el  Poder  Ejecutivo. 

To  creo  que  el  artículo  debe  subsistir, — 
en  cuanto  al  precio,  porque  no  perjudica, 
y  en  cuanto  á  las  demás  condiciones,  por^ 
que  las  considero  absolutamente  necesa- 
rias. 

(Apoyados). 

8r.  Rodríguez  Ijarrela — Lo  que  aca- 
ba de  decir  el  señor  Paullier,  me  ahorraría 
el  hablar  en  este  momento,  porque  casi  no 
tengo  que  decir  sino  lo  que  él  ha  dicho;  pero 
voy  á  agregar  otra  consideración  más. 

La  publicación  del  c Diario  de  Sesiones» 
y  de  las  versiones  taquigráficas  del  Cuerpo 
Legislativo  no  pueden  depender  del  Poder 
Ejecutivo; 

(Apoyados). 

y  eso  importaría  el  suprimir  este  artícu- 
lo y  establecer  ó  aceptar  el  pensamiento  del 
diputado  señor  Areco. 

(Apoyados). 


El  Poder  Legislativo  es  el  que  debe  con- 
tratar la  publicación  de  sus  versiones  taqui- 
gráficas y  vigilar  cómo  se  hacen^  y  tratar 
de  que  se  hagan  todos  los  días  y  estén  bien 
hechas:  y  no  estar  expuestos  á  que  el  Poder 
Ejecutivo  las  publique  ó  no  las  publique.  7o 
no  puedo  suponer  que  esto  se  hiciera  en  nin- 
gún caso  por  el  Poder  Ejecutivo,  pero  es  unt 
medida  do  provisión,  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo se  reserve  el  control  de  una  cosa  que  es 
suya,  y  que  hay  un  interés  público  en  que 
sea  suya,  porque  este  e^  un  medio  indirecto 
de  garantir  la  independencia  del  Cuerpo 
Legislativo. 

He  dicho. 

09r.  Prealdente— Bi  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  al   arilculo  19-30  del  repar- 
tido). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo, 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  20  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  ley  de  papel  sella- 
do y  timbres. 

Sr.  Muró— El  señor  miembro  informan- 
te déla  Comisión  de  Hacienda  en  este  asan- 
te es  el  señor  doctor  Gregorio  Rodríguez,  y 
como  no  ha  venido  aún,  y  mo  consta  que  va 
á  venir  un  poco  más  tarde,  haría  moción  pa- 
ra que  se  alterara  la  orden  del  día,  y  se  tra- 
tara cualquier  otro  asunto,  porque  si  no  ten- 
dríamos dificultades  para  contestar  á  algu- 
nas observaciones  que  se  pudieran  hacer. 
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Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Muró? 

(Apoyadob) 

Si  no  hubiera  oposici^'n  se  va  á  votar  la 
moción  del  diputado  sefior  Muró  para  que 
86  aplace  la  discusión  particular  de  este 
projeoto  hasta  que  se  incorpore  á  la  Cáma- 
ra el  sefior  miembro  informante,  doctor  Ko- 
driguei. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

Léase  el  articulo  L®  del  proyecto  relativo 
á  la  electrificación  del  Tranvía  Oriental. 

(S«  lee. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa}. 

Hr»  8osa<— Antes  de  leerse  el  artículo 
2.%  voy  á  formular  otro  artículo  aditivo  que 
vendría  á  ocupar  ese  lugar. 

£n  la  sesión  en  que  se  trató  en  general 
este  asunto,  manifesté  que  consideraba  que 
la  Junta  iCconómico-Administrativade  Mon- 
tevideo y  la  Comisión  de  Fomento  de  la  Ho- 
norable Cámara  habían  incurrido  en  un 
error  al  juagar  la  situación  del  Tranvía 
Oriental  respecto  de  los  intereses  fiscales, 
equiparándola  á  otras  I^mpresas  con  las  cua- 
les ya  se  ha  contratado  la  electrificación  de 
BUS  líneas. 

Hice  en  esa  sesión  manifestación  de  las 
raxones  que  me  asistían  para  hacer  notar  ese 
enor  y  pedir  que  volviera  el  asunto  á  la  Co- 
misión de  Fomento  para  que  estudiase  de- 
tenidamente los  antecedentes  de  las  conce- 
siones análogas  é  informase  á  la  Cámara  so- 
bre ellas,  en  relación  con  la  que  ahora  discu- 
timos. 

Entonces  dije  que  no  podía  equipararse 
la  situación  del  Tranvía  Oriental  con  la  si- 
tuación de  la  Empresa  cLa  Comercial»,  á  la 
cual  ya  se  ha  concedido  la  electrificación  de 
BUS  líneas,  porque  mientras  las  líneas  de  es- 


ta última  Empresa  pertenecen  exclusiva- 
mente á  ella,  una  parte  importante  de  las 
del  Oriental  pertenece  á  la  Junta,  es  decir, 
es  de  propiedad  nacional. 

No  dije  entonces,  porque  esperaba  el  mo- 
mento de  la  discusión  para  ampliar  mis  ar- 
gumentaciones, que  ae  había  tratado— ó  se 
trataba  por  el  proyecto  en  discusión— á  la 
Empresa  del  Tranvía  Oriental  con  un  criterio 
mucho  más  benévolo  que  á  la  Empresa  «La 
Comercial». 

En  primer  lugar,  á  esta  última  Empresa 
se  le  obligó  á  pagar  en  dos  plazos  40,000 
pesos  por  la  concesión  de  electrificación,  y  el 
3  %  de  sus  entradas  brutas  durante  veinticin- 
co años  y  el  3  1/2  durante  los  años  sucesi- 
vos. 

Además,  se  obligó  también  á  la  Empresa 
«La  ComerciaU  á  extender  los  ramales  de 
sus  líneas  hasta  Villa  Colón  y  hasta  el  Hi- 
pódromo de  Maroñas. 

En  cambio  á  la  Empresa  del  Tranvía 
Oriental  sólo  se  le  obliga  á  pagar  25,000  pe* 
sos  por  concepto  de  electrificación  y  el  mismo 
porcentaje  que  á  «La  Comercial»;  pero  no  se 
le  obliga  de  ninguna  manera  á  extender  sus 
ramales  en  forma  que  satisfaga  ampliamente 
los  servicios  públicos,  no  sólo  en  el  presente, 
sino  también  en  el  porvenir. 

8r.  IMLagarlftos  Veira — Está  dispuesta 
á  hacerlo. 

Sr.  §osa — Que  esté  dispuesta  á  hacerlo 
no  quiere  decir  que  se  le  haya  obligado  á 
hacerlo  como  se  hizo  con  «La  Comercial»,  y 
es  esto  lo  que  yo  quiero  hacer  resaltar. 

Y  yo  creo  que  lu  base  de  esta  concesión 
debe  ser  un  principio  estricto  de  justicia,  y 
no  se  ha  tenido  en  cuenta  ese  principio  de 
justicia  estricta  para  acordar  la  concesión  a  1 
Tranvía  Oriental  equiparándolo  á  la  Empre" 
sa  CoUadon. 

Es  sabido-«y  aprovecho  la  oportunidad 
para  aceptar  una  recti6cación  del  señor  doc- 
tor Otero— que  la  línea  que  corresponde  al 
Estado  actualmente  y  que  usufructúa  la  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental,  es  la  que  va  por 
la  calle  Andes  desde  18  de  Julio  á  Maldona- 
do,  y  por  la  calle  Maldonado  desde  Ciuda 
déla  á  Vázquez,  es  decir,  en  una  extensión 
de  diez  y  nueve  cuadras. 
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Por  eetfls  Hneaa  el  sefior  Martinelli  hace 
tiempo  ofreció  á  la  Junta  la  suma  de  19,000 
peso».  Por  este  solo  detalle  puede  apreciarse 
el  valor  de  esas  líneas. 

Y  se  explica  ese  valor,  sefior  Presidente, 
porque  sin  dicho  ramnl  el  sistema  de  la  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental  quedaría — si  pue» 
do  expresarme  así — trunco,  dislocado,  por- 
que sus  ramales  del  8ur  y  del  Norte  queda- 
rían completamente  interrumpidos. 

Por  consiguiente,  le  es  de  suma  necesidad 
mantener  estos  ramales,  que  son  del  Es* 
tado. 

Y  por  lo  tanto,  debe  pa(;rar  una  suma  por 
arrendamiento  de  esas  líneas,  además  de  la 
suma  que  tiene  que  pagar  por  la  electrifica- 
ción del  sistema  general,  como  la  han  paga- 
do las  otras  Empresas  que  ya  han  solicitado 
concesión  en  el  mismo  sentido. 

A  mí  me  parece  que  esto  es  evidente,  y 
considerándolo  así  es  que  voy  á  formular  el 
artículo  2.*  de  la  siguiente  manera.  Si  el  se- 
ñor Secretario  se  sirve  escribir,  lo  voy  á 
dictar: 

(Bida):  «Artículo  2.*  La  Empresa  abona* 
rá  á  la  Municipalidad  la  suma  de  25,000 
pesos  al  firmarse  la  escritura  de  concesión 
definitiva,  y  mensualmente  el  3  %  de  sus 
entradas  brutas  procedentes  del  tráfico,  du- 
rante el  término  de  veinticinco  aflos,  y  el 
3  1/2,  también  mensual,  durante  los  afios 
siguientes. 

«Además,  por  concepto  de  arrendamiento 
del  trozo  de  línea  perteneciente  á  la  Muni- 
cipalidad y  que  utiliza  dicha  Empresa,  abona- 
rá la  suma  de  100  pesos  mensuales.» 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Nosa — Sí,  señor, 

Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  2.* 
aditivo  que  propone  el  diputado  señor  Sosa. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

SF.  ^indrlers — La  situación  actual  de 
las  Compañías  «Oriental»  y  «Comercial»  con 
respecto  á  la  Municipalidad,  no  creo  que  sea 


tan  diversa  como  lo  ha  expresado  el  diputa- 
do señor  Sosa. 

La  Compañía  del  Tranvía  Oriental,  sej^ón 
el  contrato  del  98  para  la  nueva  concesión, 
debía  abonar  por  el  plazo  de  veinte  años  la 
suma  de  500  pesos  mensualef»,  ó  sean  6,000 
pesos  anuales,  hasta  un  valor  total  de  120.000 
peso»,  inclóyase  en  esto  el  usufnictn  de  ese 
trozo  de  línea  fie  las  calles  Ande«<  y  Maldona- 
do  — unos  2,000  metros  nróximamentp. 

Ahora  bien:  el  valor  de  eatalínefi.  á  la  qne 
precisamente  le  da  importancia  el  diputado 
señor  Sosa,  no  es  allá  tan  prrande  como  para 
tenerlo  en  cuenta  en  el  caso  presente,  por- 
que si  vamo9  á  considerar  el  valor  intrínseco 
en  sí,  los  dos  kilóm^U-ros  de  vía  no  pagín  el 
trabajo  de  levantarlos. 

El  uso  de  la  línea  en  sí,  no  es  tampoco  de 
irran  importancia,  si  se  considerara  aislada- 
mente. Fs  Atil  unida  á  todo  el  resto  del  sis- 
tema, pero  no  tomada  aisladamente.  El  total 
son  treinta  kilómetros,  v  este  trozo  en  cues- 
tión  consta  sólo  de  dos;  de  modo  que  lo  raao- 
nable  es  que  se  subordinen  esos  dos  kilóme- 
tros. 

Ahora  en  los  setenta  y  cinco  años  que  pide 
para  la  electrífícación, entraría  precisamente  el 
usufructo  de  estos  dos  kilómetros  con  los  otros 
treinta  que  están  en  las  miomas  condiciones 
de  las  Compañías  á  las  cuales  se  les  ha  dado 
concesión  ya. 

Hay  algo  más:  á  la  eComnañía  Comercial» 
pertenecen  tres  líneas:  del  Esf<»,  Reducto  y 
Pocitos.  La  primera,  la  del  Este,  era  una 
concesión  de  carácter  más  ó  menos  perma- 
nente— si  se  puede  decir  así — porque  po- 
día expropiarse  cada  doce  años;  las  concesio- 
nes de  carácter  permanente  son  dudosas, 
cuando  la  propiedad  pública  es  inalienable. 
De  manera  que  esto  daría  lugar  á  una  cues* 
tión  antes  de  resolverse  si  sería  ó  no  perma- 
nente la  citada  concesión. 

La  Compañía  del  Reducto  tiene  varios  ra- 
males que  han  caducado  ya  en  el  año  98, 
pues  entró  en  la  ley  del  año  74  que  estable- 
cía concesiones  por  un  plazo  de  veinticinco 
años. 

La  Compañía  de  los  Pocitos,  que  es  otra 
de  las  líneas  que  forman  parte  de  la  «Com- 
pañía Comercial»,  ya  había  vencido  au  plazo 
el  98;  el  98  creo  que  vencía. 
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8r.  S€Ma — No  ea  exacto  que  haya  ven- 
cido. 
Sr.    Sndrlers — ^Tengo  aquí  los  datos. 
Sir.  Soea — To  también  los  t^ngo:  falta- 
ban doce  años  todavía  cuando  se  hizo  el 
nuevo  contrato. 

Sr.  Sndriers — ^To  tengo  aquí  los  datos. 

Sr«  Sosa — Yo  también  los  tengo. 

Sr.  Sedriers— Kl  4  de  diciembre  del 

98  se  hiso  un  convenio  con  el  Tranvía  de 

los  Pocitoa  prorrogándose  por  diez  j  ocho 

afios  •  •  • 

8r.  MiiMi — Por  consiguiente  el  98,  que  se 
hizo  el  contrato,  faltaban  doce  afios  para  ca- 
ducar la  concesión. 

Sr.  Ssdrlers — El  Oriental  en  cambio 
caducaba  su  concesión  en  1923.  De  manera, 
que  tenía  once  años  en  su  favor^  sobre  Po- 
citos. 

De  modo  que  la  única  diferencia  que  hay 
en  este  asunto  es  la  concesión,  considerada 
permanente,  del  Tranvía  del  Este,  en  contra 
de  estos  once  afios  del  Oriental  y  los  dos  ki- 
lómetros de  vía  qué  pertenecen  al  Estado. 

Ahora  el  Tranvía  Oriental  al  obtener  la 
nueva  concesión  paga  al  Municipio  25,000 
petos  y  el  mismo  porcentaje  de  entradas  bru- 
tas que  la  cOompafiía  C!omercial>. 

De  manera  que  en  este  sentido  no  veo  una 
diferencia  tan  marcada,  es  decir,  una  falla 
de  compensación;  cómo  se  podrían  avaluar 
los  once  afios  que  tiene  en  su  favor  el  Tranvía 
Oriental  por  una  parte,  y  la  concesión^  con- 
siderada como  permanente,  del  Tranvía  del 
Este,  por  otra.  Es  esta  la  única  diferencia. 
Sr.  Sosar— Y  me  parece  que  es  sensible. 
Sr.  Sadriers — Hay  otro  punto  masque 
es  importante,  y  es  el  siguiente. 

La  «Compafiía  Ck>mercial»  ha  unificado 
las  Compafiías  que  poseen  dos  sistemas  muy 
importantes:  el  del  Reducto  y  el  de  Pooitos, 
situado  uno  en  la  región  Sud  de  Montevideo 
j  el  otro  al  Norte;  esta  unificación  de  las 
dos  Compafiíaa,  significa  el  empalme  de  sus 
lioeas,  lo  que  importa  inmensas  ventajas, 
paes  que  podrá  hacer  una  combinación  di- 
recta del  movimiento  de  la  ciudad,  de  Sur  á 
Norte,  que  era  hasta  ahora  un  privilegio  ex- 
cloaivo  de  las  líneas  del  Tranvía  Oriental  y 
Paso  del  Molino. 


De  manera  que  el  Tranvía  del  Reducto  se 
va  á  encontrar  en  condiciones  mucho  mejo- 
res para  el  tráfico. 

Es  este  un  punto  que  no  se  ha  previsto  y 
que  es  capital  en  este  asunto,  porque  propor- 
cionará una  entrada  abultada  á  la  «Sociedad 
Comercial». 

Sr.  $»08a — Sobre  ganancias  eventuales 
no  se  puede  argumentar  al  otorgar  una  con- 
cesión. 

Sr.  Sadriers — Pero  el  hecho  de  que  se 
le  conceda  la  concesión  á  las  tres  Compafiías 
amalgamadas,  quiere  decir  favorecer  el 
aumento  de  tráfico  entre  ellas. 

Sr.  Sima — Perfectamente;  por  eso  la 
Junta  Económico-Administrativa  le  exigió 
40,000  pesos  á  la  Empresa  Colladón  y  sólo 
25,000  á  la  Empresa  del  Oriental. 

Sr.  Sadrler8*-€on  cincuenta  kilómetros 
de  vía  y  la  del  Oriental  se  compone  de  trein- 
ta kilómetros  solamente. 

Sr.  Sosa  —  Treinta  y  dos  e»  la  del 
Oriental  y  cuarenta  y  tres  ó  cuarenta  y 
cuatro  la  de  Colladón.  Por  consiguiente,  no 
es  grande  la  diferencia,  que  está  compensa- 
da por  los  40,000  pesos  que  se  le  exigieron  á 
la  Empresa  Colladón. 

Sr.  Sadriera— No  es  cuestión  de  valer 
más  ó  menos,  pero  el  capital  del  Tranvía 
del  Reducto  va  á  producir,  en  relación  con 
lo  que  hoy  produce,  dos  ó  tres  veces  más:  se 
pone  ahora  en  condiciones  de  competencia 
coa  el  Oriental  y  el  del  Paso  del  Molino. 

Sr*  Sosa— Voy  á  hacer  una  pregunta  al 
sefior  miembro  informante,  para  concretar  la 
cuestión. 

¿El  diputado  sefior  Sudriers  cree  que  la 
situación  de  la  Empresa  Comercial  y  la  si- 
tuación de  la  Empresa  Oriental  respecto  de 
los  intereses  fiscales  es  idéntica? 

Sr«  Sadriers — Idéntica  no;  no  se  pue- 
de establecer  identidad  en  este  caso  por  la 
sencilla  razón  de  que  hay  el  usufructo  de 
afios  de  por  medio,  de  difícil  avalúo. 

Sr«  Sosa  —  Hay  una  cuestión  funda- 
mental, y  es  que  en  el  Tranvía  Oriental  hay 
líneas  que  pertenecen  al  Estado,  mientras 
que  en  los  tranvías  de  la  Empresa  (Jomer- 
cial  no  hay  ninguna  línea  que  pertenezca  al 
Estado. 
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El  Estado  liene  la  obligación  de  hacerse 
pagar  un  arrendamiento  por  líneas  que  la 
son  propias,  mientras  que  no  puede  exigir  á 
la  Empresa  CoIIadon  ese  arrendamiento  por 
líneas  que  son  de  la  Empresa.  Eso  está  muy 
claro. 

Sr«  fl«drlers — ¿Usted  se  refiere  al  va- 
lor de  las  líneas  6  al  usufructoT. . . 

Sr.  8oaa>— Al  usufructo,  porque  el  va- 
lor material  de  las  líneas,  me  parece  que  no 
tiene  mayor  importancia. 

Hrm  Sndrters — En  el  contrato  de  la 
Junta  está  previsto  el  caso. 

§r.  8€Mia— Pero  se  puede  demostrar  el 
valor  por  la  ubicación  de  la  línea,  y  está 
probado  justamente  por  la  oferta  del  sefioi 
Martinelli. 

Hace  poco  tiempo  que  quería  dar  19,000 
pesos  por  esas  líneas.  Los  ríeles  y  los  vago- 
nes no  valen  19,000  pesos.  Hay  algo  que 
vale  más,  y  es  precisamente  la  importancia 
de  la  ubicación  de  la  línea. 

Sr«  Svdiiers — ¿Pero  qué  valdría  para 
el  Estado  si  se  le  dejaran  esos  dos  kilóme- 
tros? No  los  electrificaría  nunca. 

§r«  Sosa-*Pero  tenga  en  cuenta  que  si 
la  Compañía  pierde  esos  dos  kilómetros  de 
línea,  trunca,  deshace    todo  su  sistema  de 

línea  • .  • 

Sr.  Sodrlers — No;  porque  tiene  la  de 
la  calle  Isla  de  Flores. 

8r«  Sosa—  •  •  .porque  precísamenlo  es  el 
engarce  de  las  líneas  del  Sur  con  el  Norte. 

Sr.  Canessa—  Por  eso  la  Compañía  le 
regala  30,000  pesos  al  Estado. 

Sr.  Sosa — No,  no  le  regala  nada.  \E1» 
muy  curioso  eso  de  que  la  Compañía  le  rega- 
le plata  al  Estado! 

Sr.  Ganessa — Por  el  contrato  del  98 
celebrado  entre  la  Junta  y  la  Sociedad  del 
Tranvía  Oriental,  se  preveía  ya  el  easo  de  la 
eiplotaoión  de  la  línea  del  Estado  por  esta 
Compañía;  y  en  tal  forma  se  preveía  dicha 
explotación,  que  sólo  se  le  exigió  á  la  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental  dar  una  cuota 
anual  de  6,000  pesos  y  durante  veinte  años 
únicamente,  en  ves  de  prolongarla  á  los 
veinticinco  años,  que  era  el  placo  de  su  con- 
cesión. De  manera  que  quedaba  librada  du- 
rante los  cinco  años  últimos  de  pagar  6,000 


pesos  anuales,  lo  que  importa  30,000  pesos. 

Mr.  Sosa— Pero,  ¿por  qué  era?...  Era 
por  motivos  de  la  transaccíóu  á  que  habiao 
llegado. 

Sr.  Ganessa— Perfectamente,  y  á  eso 
nos  estamos  refiriendo  ahora. 

(MurmuUo<^). 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  sello- 
res  diputados  que  eviten  el  debate  dialo- 
gado. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  aeñor  Ga- 
nessa. 

Sr.  Canessa — Como  he  dicho,  la  Em- 
presa del  Oriental  deja  de  goiar  por  la  nue- 
va concesión  una  utilidad  de  30,000  pesos 
que  se  le  acordaba  por  su  contrato  antíguo. 

La  nueva  concesión  para  la  eleotrífica- 
ción  de  sus  vías  la  obliga  no  sólo  á  despre^ 
ciar  aquellos  30,000  pesoR,  sino  á  pagarlos 
en  la  actualidad. 

De  manera  que  ya  viene  pagando  por  el 
usufructo  de  esa  vía  del  Estado,  dos  kilóme- 
tros, 80,000  pesos,  además  de  la  prima  que 
da  de  25,000  pesos  y  además  de  todas  las 
mensualidades  que  ha  dado  á  la  Junta,  que 
suman  mucho  más  que  los  40,000  petos  que 
se  le  exigió  ala  Empresa  CoIIadon,  la  cual 
nunca  ha  dado  un  centósimo  al  Municipio. 

La  Compañía  del  Tranvía  Oriental,  des- 
de el  año  98  entrega  anualmente  6,000  pesos 
á  la  Junta. 

Sr.  Sosa — ¿Pero  por  qué  los  entrega,  se- 
ñor diputado? 

Los  abona  antea  de  entregar  á  la  Junta 
todas  las  líneas  que  sostenía  la  Junta  que 
eran  de  su  propiedad;  hito  un  arreglo  con 
ella  y  paga  esa  cantidad  nada  más. 

Antes  de  perder  todas  las  líneas,  le  en- 
trega esa  cantidad  para  rescatarlas. 

Es  una  cuestión  axiomática. 
Sr.  Canessa — Estoy  en  el  aso  de  la 
palabra.   De  manera  que  voy  á  continuar. 

Sr«  Presidente— Se  ruega  á  loa  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Sosa — Como  el  orador  me  ha  per 
mitido  las  interrupciones  hasta  ahora,  es 
por  eso  que  yo  lo  he  interrumpido. 

Sr.  Canessa— Lo  he  oído  con  mucho 
gusto. 
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El  contrato  actual  de  la  Compañía  Orien- 
ta], termina  recién  en  el  afio  1923;  de  mane- 
ra qae  tiene  por  delante  diez  y  ocho  afios 
de  explotación  en  las  condiciones  ventajosas 
de  sa  referido  contrato  con  la  Junta,  que  hay 
que  respetar.  Luego  por  el  nuevo  contrato, 
motivo  de  la  concesión  que  se  estudia,  al 
verificar  la  electrificación  de  todas  sus  li- 
neas, ella  desprecia  todas  las  ventajas  que 
importa  su  arreglo  del  98 — entre  las  cuales 
está  esa  de  la  economía  j  liberación  de  loa 
30,000  pesos  á  darse  en  los  últimos  afios  da 
u  contrato. 

Es  necesario,  pues,  tener  en  cuenta  la  im- 
portante cantidad  que  pierde  y  que  debe 
sumarse  con  el  importe  de  la  prima  que  da 
á  la  Junta  por  la  electrificación  de  sus  lí- 
neas. De  manera  que  á  los  25,000  pesos  que 
paga  como  prima,  debe  agregarse  los  30,000 
pesofl,  á  cuyo  beneficio  renuncia  por  la  nue- 
va concesión. 

Queda  demostrado  que  la  Empresa  del 
Oriental  está  en  iguales  ó  mejores  condicio- 
nes para  con  la  Junta  que  la  Compañía  cLa 
Comercial»,  la  cual  no  ha  entregado  más 
suma  que  loa  40,000  pesos  que  importa  la 
prima  de  electrificación  de  sus  líneas,  y  que 
antiguamente  no  había  entregado  un  solo 
centesimo  al  Municipio. 

Por  lo  que  dejo  expuesto  se  ve^-^ue,  te« 
niendo  un  desprendimiento  semejante  la 
Compañía  Oriental,  no  puede  ni  debe  hacerse 
incapié  en  el  usufructo  del  pequeño  trozo  de 
vía  propiedad  del  Estado.  Aunque  no  se  mi- 
re el  valor  intrínseco  de  tal  trozo  y  se  pre* 
tenda  fijarle  un  valor  real  de  10,  12  ó  15,000 
pesos,  ¿cuánto  puede  producir  regularmente 
un  capital  de  15,000  pesos?:  no  tiene  límite, 
¿Puede  creerse  que  es  equitativo  fijarle  un 
interés  de  100  pesos  mensuales? 

8r.  Sosa— Calcule  el  interés  de  19,000 
pesos  que  el  señor  Martinelli  ofrecía,  y  vea 
si  no  son  más  de  100  pesos  mensuales. 

Hr.  Aeelnelll  —Pero  ese  trozo  de  vía  en 
manos  del   señor  Martinelli,  valdría  eso;  pe- 
ro dejándolo  en   manos  del  Estado,  no  vale 
nada. 
8r.  Sosa-^Eso  no  lo  sabemos,  señor. 

(Murmullos). 


Sr.  Prealdente — Está  en  el  uso  de  la 
palabra  el  diputado  señor  Canessa,  que  ha 
pedido  no  ser  interrumpido. 

Sr.  Canessa — De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  por  lo  expuesto  queda  constatado 
que  no  hay  tal  divergencia  en  el  criterio  se- 
guido al  acordar  las  concesiones  de  una  y 
otra  Compañía;  que  se  asemeja  mucho  la  li- 
beralidad deque  ha  usado  la  Junta  para  con 
una  y  otra,  y  que  no  puede  haber,  ni  hay 
motivo  alguno  para  que  la  Compañía  del 
Tranvía  Oriental,  sea  gravada  con  100  pe- 
sos más  en  su  contribución  mensual.  No  hay 
razón  de  equidad^  no  hay  una  razón  de  jus- 
ticia. 

(Loi  sefiores  costa,  Vidal  (don  Blas 
y  otero  piden  la  palabra). 

Sr.  I.^estden(e— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Costa. 

Sr.  Costa — Voy  á  manifestar  que  en  vis- 
ta de  la  divergencia  que  se  produce  sobre 
puntos  tan  sustanciales  referentes  á  esta 
concesión,  á  mí  me  parece  que  lo  práctico 
sería  oir  el  informe  de  la  Junta,  porque  nos- 
otros  vamos  á  abrir  juicio  sobre  cosas  que 
no  estamos  habilitados  para  comprender  ni 
para  saber  la  importancia  práctica  que  tie- 
nen. 

Estos  son  los  inconvenientes,  señor  Presi- 
dente, de  entrar  en  este  sistema  de  concesio- 
nes, es  decir,  abordar  asuntos  particulares  y 
manifestar  gran  resistencia  para  entrar  á  la 
cuestión  general. 

Hay  un  proyecto  que  yo  he  presentado 
sobre  concesión  de  tranvías  eléctricos.  8i  ese 
proyecto  llegara  á  convertirse  en  ley,  todas 
esas  cuestiones  quedarían  suprimidas  y  eli- 
minadas, porque  son  exclusivamente  del  re- 
sorte de  las  Juntas. 

Apunto  este  inconveniente  porque  la  di- 
vergencia que  se  ha  producido  viene  á  dar 
la  razón  á  mi  previsión  práctica. 

Así,  pues,  haría  moción  para  que,  en  vis- 
ta de  la  divergencia  que  se  produce  entre  al- 
gunos miembros  de  esta  Cámara,  pasase  el 
asunto  á  estudio  de  la  Junta,  y  con  el  in- 
forme que  ella  produzca  estaría  la  Cámara 
habilitada  para  otorgar  ó  negar  esta  conce- 
sión. 

Desearía  que  se  tomara  nota  de  esta  mo- 
ción. 
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Sr.  Pre8ldente^¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
(No  apoyad  OB). 

¿Quiere  dictar  su  moción? 

§r,  Costa— (Dicto);  «Que  pase  á  estu- 
dio de  la  Junta  Económico-Administrativa 
para  que  informe  sobre  la  nueva  controver- 
sia que  se  produce  respecto  á  la  propiedad 
de  algunos  ramales  de  esta  línea  y  condi- 
ciones en  que  debe  otorgarse  la  concesión 
del  Tranvía  Oriental». 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  Jel  diputado  sefíor  Costa,  es- 
tá en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Vidal. 

8r.  Otero— He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  cuatro  veces. 

8r.  Presidente — La  había  solicitado 
también  el  diputado  señor  Vidal.  Por  eso  es 
que  se  la  he  otorgado  previamente. 

Sr.  Otero — Perfectamente. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —Se  la  cedo  al 
diputado  señor  Otero. 

Br.  Otero — No,  señor.  Prefiero  que  ha- 
ble el  doctor  Vidal,  porque  jo  iba  á  comple- 
tar las  ideas  que  han  manifestado  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  en  la  inteligencia  de 
que  este  debate  tendría  más  uniformidad. 

Tengo  mucho  gusto  en  oir  al  doctor  Vidal. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Vidal. 

f;r.  Vidal  (don  Blas) — Yo  voy  á  de- 
cir solamente  cuatro  palabras:  para  añrmar  ■ 
que  con  el  procedimiento  que  se  sigue  se  va 
inevitablemente  á  obstaculizar  ó  demorar  in- 
definidamente la  implantación  de  una  refor- 
ma tan   anhelada  por  todo  el  país. 

(Apoyados). 

No  me  explico  que  se  propongan  artículos 
como  el  propuesto  por  el  diputado  señor  Sosa, 
que  vienen  á  modificar  sustancialmente  esta 
concesión,  sin  antes  tener  la  seguridad  de  que 
serán  aceptados  por  el  concesionario. 

¿Qué  importa  que  la  Cámara  dicte  condi- 
ciones de  esta  naturaleza,  si  después  no  van 
á  ser  aceptadas  por  los  propietarios  del 
tranvía? 


Sr.  SfMa— Nosotros  no  tenemos  qne 
averiguar  eso. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)^iC6mo  no!  Son 
asuntos  de  interés  particular. 

Sr.  Sosa— Quiere  decir  que  porque  no 
las  acepte  el  propietario  de  la  Empresa,  nos- 
otros no  podemos  hacer  bases  de  concesióo. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Quiere  decir  lo 
siguiente:  que  el  rechaso  de  la  ley  dictoda 
por  la  Cámara  importaría  que  la  reforma  6 
el  cambio  de  tracción  no  se  llevara  á  efecto; 
y  creo  que  la  Cámara,  siguiendo  los  anhelos 
generales  de  la  población,  estará  interesada  en 
que  estas  mejoras  se  implanten  á  la  breve* 
dad  posible. 

(Apoyados). 

Sr.  Sosa — Pero  sin  cometer  injasticias. 
Sr.  Vidal  (don  Blas)-'En  cuanto  á 
esta  interrupción  del  diputado  «eflor  Sosa 
me  parece  que  ha  sido  ampliamente  contesta- 
da por  los  sefiores  ingenieros  Sudriere  y, 
Canessa. 

Yo  he  tomado  informes  sobre  la  sitoacSón 
en  que  se  encuentra  la  Empresa  del  Tranvía 
Oriental,  y  me  he  persuadido  de  que  es  per- 
fectamente exacto  lo  que  se  ha  afirmado  en 
Cámara;  que  la  situación  de  esta  Empresa  no 
es  absolutamente  mejor  que  la  de  cLa  Co- 
mercial», y  que  por  consiguiente  no  hay 
ninguna  razón  para  establecer  condiciones 
más  onerosas  á  la  Empresa  Oriental  que  á 
dicha  Empresa. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  esta  Cámara  no  de- 
be salir  de  sus  verdaderas  atribuciones  en 
esta  clase  de  asuntos. 

Todos  lo  detalles  de  la  concesión,  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra,  las  cargas  que 
puede  soportar  una  Empresa,  los  debe  tener 
en  cuenta  la  Municipalidad  al  celebrar  el 
contrato:  y  yo  tengo  la  persuasión  de  que 
así  habrá  sucedido  en  este  caso;  que  la 
H.  Junta,  que  está  en  posesión  de  todos  los 
datos,  habrá  examinado  todas  las  cuestiones 
con  un  criterio  de  absoluta  equidad  y  no  ha» 
brá  impuesto  á  la  Compafiía  del  Tranvía 
Oriental  sino  las  cargas  que  justamente  co- 
rresponden. 

Sr.  Sosa — Pero  es  una  suposición. 
Sr.  Herrera — Muy  razonable. 
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Sr«  Vidal  (don  Blas) — Pero  una  supo- 
bíoíóii  fundada  eo  que  la  Honorable  Junta 
DO  tíene  ninguna  raz6n  para  favorecer  á  la 
Empresa  del  Tranvía  Oriental^  y  que  esta 
cuestión  la  tratará  con  la  alta  imparcialidad 
con  que  deben  ser  tratados  esta  ciase  de 
asuntos  por  las  autoridades  públicas. 

8r.  Sosa  —  To  no  niego  la  imparciali- 
dad de  la  Junta;  pero  creo  que  ha  estado 
equivocada,  y  el  error  es  patrimonio  de  la 
humanidad. 

Sr«  Vidal  (don  Blas)—  Hay,  además, 
ana  ley  expresa,  que  es  la  de  20  de  julio  del 
74,  <)ue  confiere  atribuciones  á  las  Juntas 
para  otorgar  esta  clase  de  concesiones. 

Sr.  Co0ta  —  No  de  tranvías  de  tracción 
eléctrica:  de  tracción  á  sangre. 

§r.  Vidal  (don  Blas)— A  sangre;  pe- 
ro además,  el  artículo  12  de  la  ley  orgánica 
de  Juntas  también  establece  una  disposición 
que  autoriza  á  las  Juntas  para  otorgar  toda 
clase  de  concesiones  de  tran  vías  con  arreglo 
á  la  ley  del  74. 

Qoiere  decir  que  todos  estos  detalles  de 
administración  deben  ser  dejados  á  resolu- 
ción de  la  Junta,  y  el  Poder  Liegislativo  de- 
be tener  plena  confianza  en  que  habrán  sido 
suficientemente  estudiados  por  esa  corpora- 
ción. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción e!  doctor  Vidal,  para  robustecer  su  ar- 
gumentación? 

Labase  39.*  sancionada  por  la  Junta,  con 
motivo  de  la  propuesta  del  Tranvía  Orien- 
tal para  cambiar  su  tracción,  dice  clara  y 
terminantemente  que:  «Esta  concesión  será 
sometida  por  intermedio  del  Poder  Ejecuti- 
vo á  la  aprobación  del  Honorable  Cuerpo 
Legislativo  en  cuanto  concierne  al  plazo  de 
duración,  la  servidumbre  de  vías  y  exención 
de  impuestos,  en  razón  de  no  ser  del  resorte 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  su 
resolución».  Lo  demás  ya  está  resuelto  por 
la  Junta,  que  es  la  única  que  tiene  atribu- 
ción. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  Agradezco  al 
diputado  seiior  Areco  esta  interrupción,  que 
precisamente  corrobora  lo  que  yo  be  ex- 
puesto. 
Sr.  Sosa  —  ¿Me  permite  una  interrup- 

ón  el  doctor  Vidal? 
40 
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Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  No,  sefíor, 
porque  voy  á  terminar. 

Sr.  Sosa  —  Es^precisameute  para  con- 
testarle al  doctor  Areco. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  Después  le 
contestará,  porque  yo  voy  á  decir  cuatro  pa- 
labras solamente. 

Decía  que  la  interrupción  del  doctor  Are- 
co corrobora  mi  afirmación,  esto  es:  que  la 
Honorable  Cámara  no  debe  entrar  en  estos 
casos  sino  á  estudiar  loa  detalles  relativos  á 
duración  de  la  concesión,  servidumbre  y 
exención  del  impuesto,  que  son  las  cláusulas 
que  precisamente  por  su  importancia,  deben 
ser  del  resorte  del  Cuerpo  Legislativo. 

(Apoyados). 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Ofero^El  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  diputado  sefior  Vidal  me  aho- 
rra la  parte  esencial  y  más  importante,  de 
la  exposición  que  pensaba  hacer. 

Ha  colocado,  en  efecto,  la  cuestión  en  el 
verdadero  terreno  en  cuanto  á  la  manera  có- 
mo debe  el  Cuerpo  Legislativo  encarar  el 
asunto. 

Creo  que,  en  tesis  general,  la  Cámpra  no 
debe  entrar  á  juzgar  minuciosamente  de  los 
intereses  locales  y,  por  un  mal  entendido 
concepto  de  su  misión,  transformarse  en  Jun- 
ta Económico-Administrativa.  Demasiado  sé 
que  el  Cuerpo  Legislativo  puede  ejercer  una 
fiscalización  superior  y  hasta  intervenir  en 
los  detalles;  pero  es  obvio  que,  aunque  pue- 
da, no  debe,  en  general,  invadir  y  anular  la 
acción  de  las  autoridades  municipales,  cuya 
existencia  tiene  origen  constitucional  y  jui- 
ciosa razón  de  ser. 

El  asunto  no  ha  venido  á  la  Cámara  pa-> 
ra  que  la  Cámara  haga  de  Junta  Económi- 
co-Administrativa; ha  venido  para  qtfd  se 
autorice  ó  no  aquello  que  la  Junta  Econó- 
mica no  puede  autorizar,  porque  excede  á 
sus  atribuciones. 

Todos  los  detalles,  pues,  de  la  concesión 
que  han  sido  tratados  por  la  Junta  Econó- 
mica, que  han  sido  discutidos  y  estudiados 
detenidamente  por  ella,  creo  que  deben 
ser  respetados,  á  no  ser  que  haya  un  motivo 
extraordinario,  superior^  para  modifioarloa. 
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Ese  motÍTo  no  existe. 

Sr«  Areeo — ¿Me  permite  una  inteirup- 
ción  el  doctor  Otero? 

Nosotros,  por  medio  de  una  ley  que  tene- 
mos facultad  para  dictar,  echaríamos  por  tie- 
rra lo  que  la  Junta  ha  contratado.  La  ley 
se  cumpliría;  pero  la  Junta  estaríj  obligada 
á  indemnizar  daños  y  perjuicios,  porque  ha 
contratado  dentro  de  atribuciones  que  la  ley 
le  ha  dado. 

8r.  Sosa — No  ha  contratado  de6nitiva- 
mente. 

Nr«  Otero — No  ee,    propiamente,  ese  el 
caso  de  que  se    trata;    nos    desviaría    de  lo 
principal  el  entrar    á  considerarlo.    Repito 
pues,  que  la  observación  del  diputado  sefior 
Vidal  domina  el  asunto  y  bastaría  por  sí  so* 
.  la  para  resolverlo.  8i  continúo  es  en  defensa 
^  del  procedimiento  seguido  en    es  I  a   circuns- 
tancia por  la  Comisión  de   Fomento.    Deseo 
que  quede  bien  constatado  que  la  Comisión 
,  de  Fomento,  como  lo  dije  el  otro  día,  ha  mi. 
Tado  el  lado  equitativo  y  honesto   de  est« 
asunto. 

No  ha  habido  una  omisión  respecto  á  no 
tener  en  cuenta  esos  dos  mil  metros  de  vía 
en  la  calle  de  Mal  donado,  que  pertenecen 
á  la  Municipalidad. 

Cuando  se  hizo  el  contrato  de  1898,  entre 
la  Junta  y  la  Empresa  del  Tranvía  Orien- 
tal, se  estableció  que  en  vez  de  pagar  150,000 
pesos  correspondientes  á  veinticinco  anuali- 
dades de  seis  mil  pesos,  el  Tranvía  Oriental 
pagaría  tan  sólo  120,000  pesos.  Por  consi- 
guiente hubo  una  rebaja  de  30,000  pesos,  es 
decir,  el  Tranvía  Oriental  conservó  el  dere- 
cho de  no  abonar  cinco  anualidades.  Eso 
provino  de  que,  al  hacerse  el  nuevo  contra- 
to, todavía  quedaban  quince  afios  de  plazo 
de  la  anterior  concesión. 

Y,  al  establecer  las  bases  de  esta  conce- 
sión nueva  de  tracción  eléctrica,  no  se  ha 
mantenido  esa  rebaja  de  los  30,000  pesos 
correspondiente  á  los  antiguos  quince  aftos;! 
es  decir,  al  darse  la  concesión  de  setenta  y 
cinco  afios,  no  se  dijo:  «la  Empresa  pagará 
durante  setenta  afios^  y  durante  cinco  no 
pagará»;  sino  que  se  dijo:  «la  Empresa  pagará 
durante  setenta  y  cinco  afios»;  y  se  hizo  caso 
omiso  de  esos  80,000  á  los  cuales,  en  real  i- 


dad,  tenía  derecho  la  Empresa.  Hubo  cierta 
compensación  entre  ese  abandono  de  la  Em- 
presa y  el  uso  de  los  materiales  viejos  de  Is 
pequefia  vía  de  la  calle  Maldonado.  Pero, 
sea  como  fuere,  se  trata  de  detalles  que  la 
Junta  puede  resolver  con  mejor  conoci- 
miento de  causa  que  nosotros;  se  trata  de 
detalles  que  la  Comisión  de  Fomento,  en 
principio,  no  ha  tenido  por  qué  ir  á  analizar 
en  primer  término. 

Por  consiguiente,  habiendo  tenido  lugar 
esas  compensaciones  recíprocas,  ventajosas 
según  el  criterio  municipal,  habiendo  sido 
esto  materia  de  un  negocio  ampliamente 
discutido  entre  la  Junta  y  la  Empresa,  creo 
que  saldríamos  de  nuestro  verdadero  papel 
creando  ahora  nuevas  dificultades  j  entran- 
do á  revisar  todos  los  detalles. 

En  cuanto  á  la  moción  del  doctor  Costa, 
creo  que  no  tiene  fundamento  en  este  caso. 
Los  antecedentes  todos  están  á  la  vista;  los 
ha  tenido  la  Comisión  de  Fomento,  y  los  tie- 
ne ahora  aquí. 

El  sefior  Martinelli,  por  otra  parte,  ha  tra- 
tado de  allanar  todas  las  dificultades.  Hace 
ana  media  hora  estuvo  conmigo;  y,  en  vista 
de  ciertas  observaciones  que  se  habían  he- 
cho hoy  en  El  Día  relativas  á  la  prolonga* 
ción  de  ramales  y  á  pasajes,  me  manifestó 
que  él  no  hacía  cuestión  de  eso,  que  estaba 
dispuesto  á  aceptar  todas  esas  ampliacio- 
nes. 

De  manera,  sefior  Presidente,  que  cuando 
una  Empresa  ha  hecho  abandono  de  la  can- 
tidad de  80,000  pesos  á  que  tenía  derecho 
por  concestón  anterior,  cuando  está  dispues- 
ta á  aceptar  todas  las  modificaciones  que  se 
han  hecho  públicas,  me  parece  que  no  esta- 
mos en  el  caso  de  hacer  discursos  fogosos, 
de  alargar  este  asunto  y  poner  piedras  en  el 
camino. 

(Apoyados). 

La  Comisión  de  Fomento  no  ha  entrado 
á  investigar  detenidamente  ni  á  juzgar  si  el 
plazo  de  setenta  y  cinco  afios  era  muy  largo 
ó  no,  no  ha  entrado  á  estudiar  muchos  otros 
puntos  de  detalle,  que  podrían  tal  vez  dar 
lugar  á  alguna  duda;  y  no  lo  ha  hecho,  por- 
que después  de  la  larga  discusión  á  que  dio 
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logar  la  oonceatón  ColUdon,  quedó  ya  un 
cnterío  establecido  por  loa  Poderes  públi- 
cos, una  cierta  regla  general,  aceptable  para 
los  casos  análogos. 

Hay  ya  opinión  hecha  de  que  necesita- 
mos la  tracción  eléctrica.  Tratándose,  pues, 
de  una  concesión  análoga  á  la  acordada  al 
señor  Golladon,  se  explica  que  la  Comisión 
de  Fomento  no  haya  querido  engolfarse  en 
un  análisis  minucioso  que  puede  ser  hecho 
con  más  s^uridad  y  provecho  por  la  Junta. 
La  Comisión  de  Fomento  ha  creído  cum- 
plir con  8U  deber  al  decir,  con  el  buen  sen- 
tido, que  esto  debe  hacerse  rápidamente  y 
bien. 

(Apoyados). 

En  cuando  al  diputado  sefior  Sosa,  yo 
respeto  sus  móviles;  hemos  conversado  so- 
bre este  asunto,  conozco  su  fondo  perfecta- 
mente generoso,  y  creo  más  aán:  creo  que 
esta  observación  que  hago,  que  tal  vez  él 
habrá  olvidado,  de  que  esos  30,000  pesos 
quedaron  pendientes  é  importan  una  com- 
pensación con  el  tal  ramal  que  se  observa; 
estas  razones,  digo,  y  estos  hechos  tal  vez 
sean  suficientes  para  que  él  no  insista  sobre 
este  punto  que,  en  realidad,  es  un  punto  de 
detalle. 

He  dicho. 

Sr.  CiMita — En  vista  de  las  explicacio- 
nes que  acabo  de  escuchar,  dadas  por  el  se- 
fior miembro  informante,  no  tengo  inconve- 
niente en  retirar  la  moción  que  he  hecho, 

(Apoyados). 

toda  vez  que  se  dice  que  el  sefior  Martine* 
lli  aceptará  todas  las  imposiciones  que  se 
hagan. 

Sr.  Terra — Pido  la  palabra,  sefior  Pre- 
Bidente. 

9r.  Presidente — Un  momento.  Be  va 
á  votar  si  se  autoriza  el  retiro  de  la  moción 
dd  doctor  Costa,  que  es  de  carácter  previo. 

9r.  Terra — Voy  á  hablar  sobre  esa  mo- 
cíÓD  previa  del  doctor  Costa. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  en- 
tonces el  doctor  Terra. 

Sr.  Terra— -No  creo,  sefior  Presidente, 
qoe  en  esta  clase  de  asuntas,  que  en   reali- 


dad tiene  todos  los  caracteres  de  un  contrato 
entre  Empresas  particulares  y  el  Estado, 
que  compromete  el  porvenir  de  los  intereses 
colectivos,  las  facultades  de  la  Cámara  pue- 
dnn  sufrir  limitaciones.  No  creo,  como  el 
doctor  Blas  Vidal,  que  este  asunto  haya 
venido  á  nuestra  consideración  solamente 
para  establecer  el  plazo  de  la  concesión,  y 
para  establecer  la  servidumbre:  creo  que  ese 
plazo  de  la  concesión,  que  es  lo  capital  de 
la  ley,  no  puede  fijarse  de  una  manera  equi- 
tativa, interpretando  los  intereses  que  esta- 
mos llamados  á  tutelar,  sin  conocer  las  re- 
muneraciones que  ofrecen  las  Empresas  par- 
ticulares; 

(Apoyados). 

si  el  porcentaje. . . 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  ¿Me  permite 
una  observación? 

Pero  conocer  esos  detallen  no  significa  mo- 
dificarlos. Lo  que  estaríamos  en  el  caso  de 
hacer  es,  si  considerásemos  que  las  concesio- 
nes hechas  por  el  empresario  eran  muy  re- 
ducidas, sería  no  otorgar  el  plazo  de  la  con- 
cesión. 

Sr.  Terra — Pero  hay  que  observar  los 
demás  artículos  de  la  ley.  •  • 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — Pero  no  entrar 
á  todos  los  detalles. 

<$r.  Terra—. .  .que  t'enen  relación  ínti- 
ma con  el  plazo  de  concesión,  porque  si  lo 
que  se  paga  es  como  tres,  el  plazo  de  la  con- 
cesión puede  ser  por  setenta  afios;  y  si  lo 
que  se  paga  es  como  cinco,  el  plazo  de  la 
concesión  puede  ser  de  noventa. 

Las  observaciones  que  se  hagan  sobre 
esos  otros  puntos,  pueden  y  deben  ser  moti«- 
vo  de  la  deliberación  de  la  Cámara.  Es  cla- 
ro que  no  producirán  efectos  legales  si  la 
otra  parte  contratante  no  las  acepta;  pero 
desde  luego  la  resistencia  anunciada  en  el 
seno  de  esta  Cámara,  al  pasar  por  el  pro* 
yecto  venido  de  la  Junta  y  aprobado  por  la 
Comisión  de  Fomento,  ha  dado  como  conse- 
cuencia que  la  Empresa  acepte  algunas  de 
las  modificaciones  que  se  iban  á  pioponer. 
Desde  luego  esta  discusión  no  es  inútil, 
esta  discusión  favorece  los  intereses  públi- 
cos. 

(Apoyados). 
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Yo  no  estoj  tampoco,  sefior  Presidente, 
de  ninguna  manera  satisfecho  con  las  ex« 
plicaciones  que  han  dado  los  miembros  de 
la  Comisión  informante  sobre  el  asunto  en 
debate. 

He  estudiado  con  cierta  detención  estos 
antecedentes,  y  debo  recordar  que  cuando 
se  presentó,  hace  algunos  afios,  ante  la  Ho- 
norable Cámara  el  señor  CoUadon,  propo- 
niendo el  cambio  de  tracción  en  tres  Em- 
presas— en  los  Tranvías  del  Este,  del  Be- 
ducto  j  de  los  Pocitos — el  sefior  Martinelli, 
socio  principal  y  Director  de  la  Empresa  del 
Oriental,  se  presentó  simultáneamente  di« 
ciendo  á  la  H.  Cámara  que:  cEstando  pen- 
diente de  su  consideración  y  á  informe  de 
la  Comisión  de  Fomento  la  solicitud  pre- 
sentada á  la  H.  Junta  Económico- Adminis- 
trativa por  el  seílor  Germán  CoUadon  para 
el  cambio  de  la  actual  tracción  por  la  eléc- 
trica, en  el  deseo  que  la  H.  Cámara  al  resol- 
ver sobre  este  importante  asunto  lo  haga  en 
una  forma  general  á  ñn  de  que  todas  las 
Empresas  de  tranvías  puedan  efectuar  el 
cambio  de  tracción  con  las  mismas  obliga- 
ciones, se  permitía  impetrar  que  se  dicte  una 
ley  que  alcance  no  solamente  á  CoUadon, 
sino  á  la  Empresa  Oriental  y  á  todas  las  de- 
más de  Montevideo.» 

Sr.  Costa — Eso  es  lo  que  yo  he  soste- 
nido. 

§r.  Terra — Eso  no  se  hizo.  Se  dictó 
una  ley  obligando  á  las  Empresas  que  hoy 
forman  la  «Sociedad  Comercial»,  á  cambiar 
la  tracción.  Esa  ley  tiene  una  fecha  relati- 
vamente reciente:  es  del  año   1903. 

Enhorabuena  se  hiciera  lo  que  pedía  el  se- 
fior Martinelli:  que  se  colocase  en  igualdad 
de  condiciones  á  todas  las  Empresas  de 
Montevideo;  pero  no  que  el  Parlamento  haga 
lo  que,  á  mi  juicio,  es  una  iniquidad:  iniqui  • 
dad  que  consiste  en  que,  al  primero,  al  que 
toma  la  iniciativa,  al  que  implanta  la  indus- 
tria nueva  ó  la  transformación  de  la  indus- 
tria, que  lucha  con  mayores  dificultades,  que 
tiene  que  vencer  los  temores  del  capital,  que 
tiene  que  preparar  los  elementos  auxiliares 
de  explotación,  se  le  exijan  obligaciones  ma- 
yores que  á  los  que  vienen  después.  • . 

8r.  Canessa— Concrételas  el  señor  di- 
putado. 


8r.  Terra— Las  voy  á  concretar,  aéllor. 
...  que  encuentran  el  terreno  preparado, 
que  no  tienen  el  mérito  de  la  inicíatiTa. . . 

8r«  AreDa«-*¡Si  la  tracción  eléctrica  no 
es  una  novedad  de  veinte  afios  á  esta  parte! 

Hit.  Canenaa — Generalisa  demasiado  el 
doctor  Terra. 

Sr.  Terra— ...que  se  ven  hasta  cierto 
punto  obligados,  para  no  sufrir  una  compe- 
tencia que  les  disminuya  sus  dividendos,  á 
entrar  por  la  tracción  eléctrica. 

Sr.  Arena  ^  En  todas  partes  está  esta- 
blecida la  tracción  eléctrica. 

Sr.  Terra— Yo  hablo  de  la  intciailva  en 
la  Repóblica  Oriental,  en  Montevideo. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Continúo,  sefior  Presidente. 

Pido  que  no  se  me  interrumpa,  porque  la 
exposición  que  estoy  haciendo  es  sobre  nn 
asunto  complejo,  y  no  puede  ser  clara,  como 
pretendo  que  lo  sea,  si  se  me  interrampe. 

8r«  PrealdenCe— Se  ruega  á  los  sefio- 
res  diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Terra — El  sefior  Martinelli  tenía 
ratón,  perseguía  un  interés  legítimo  al  pre- 
sentarse al  seno  de  los  Poderes  públicos  á 
pedir  una  ley  igual  para  todos, — ana  ley 
igual  á  la  que  pudiera  obtener  el  sefior  Co- 
Uadon—porque  la  Empresa  del  Oriental  se 
encontraba  en  condiciones  desventajosas  en 
relación  á  aquella.'*  tres  Empresas  que  caye- 
ron bajo  el  dominio  de  la  «Sociedad  Comer- 
cial»; y  voy  á  probarlo  en  una  forma  sinl^ 
tica,  en  una  forma  clara,  porque  yo  desearía, 
como  la  mayoría  de  mis  honorables  colegas, 
que  la  tramitación  sobre  estos  tranvías  eléc- 
tricos fuera  también  eléctrica, 

(Apoyados). 

que  no  se  demorase;  pero  creo  que  estoy 
en  el  deber,  como  todos  estamos  en  el 
deber,  de  armonizar  los  intereses  privados, 
las  remuneraciones  de  esñi  Empresas  partí* 
culares,  con  los  intereses  colectivos,  con  los 
que  son  permanentes  del  Estado  y  del  Mu- 
nicipio, y  por  eso  hablo. 

Sr.  Magarlftos  Velra — Pero  no  exa- 
gerarlos mucho,  que  no  saquemos  nada. 

Sr.  Herrera — «Ca  va  sana  diré». 
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8r.  Terra — ^To  no  voy  á  pretender  sa- 
car demasiado:  el  señor  diputado  lo  sabe. 

(Ifurm«ll08). 

(El  ttflor  Presidente  agita  Ja  campa- 
nilla). 

Yo  lo  que  voy  á  demostrar  es  quo  el  señor 
Martinelli  6  la  £mpresa  del  Oriental,  no 
hacen  regalos  al  Estado . . . 

Cn  seffor  Representante  —  Y  «La 
Comercial»  tampoco. 

Sr.  Terra — ...sino  que  recibe  bene- 
ficios. 

(Murmullos  é  interropcionea). 

Nr.  Presidente — Kl  orador  ha  pedido 
qae  no  se  le  interrumpa. 

8r.  Terra — Se  ha  dicho  en  el  seno  de  la 
Cámara  que  hacía  regalos  al  Esta' lo. 

Sr.  Herrera— Es  una  metáfora. 

8r.  Terra — Esa  Empresa  de  los  tranvías 
del  Este,  Reducto  y  el  Buceo,  estaba  en  las 
sigaientes  condiciones:  el  tranvía  del  Reduc- 
to tenía  una  concesión  á  perpetuidad, — una 
concesión  con  idénticas  bases  que  la  Empre« 
sa  del  Paso  del  Molino,  cuyo  derecho  á  per- 
petuidad pretendió  discutirle  la  Junta,  per- 
diendo el  pleito  en  primera  i n infancia.— En 
las  escrituras  originarias  de  la  concesión  del 
tranvía  del  Reducto  se  emplean  los  mismos 
términos  que  en  las  del  Paso  del  Molino. 
La  Empresa  del  tranvía  del  Este  tenía  una 
concesión  renovable  cada  doce  nños  con  de- 
recho á  expropiación  por  parte  de  la  Junta, 
pagándole  el  valor  real,  lo  que  significaba 
también  una  concejión  á  perpetuidad.  La 
Empresa  de  los  Pocitos  tenía,  como  f>e  dijo 
por  el  diputado  señor  8o^a,  doce  años  de 
concesión  por  delante. 

¿Y  qué  tenía  la  Empresa  del  Tranvía 
Oriental,  qué  tiene  hoy?  Diez  y  ocho  años 
de  concesión.  Por  consiguiente,  la  situación 
de  las  do8  Empresas  era  distinto,  y  sin  em- 
bargo, las  obligaciones  que  so  !e  imponen 
por  la  ley  á  Golladon  en  el  año  1903,  son 
majorfjs  qae  las  que  se  imponen  por  el  pro- 
yecto que  ha  venido  á  la  consideración  de 
la  Cámara,  prestigiado  por  la  Comisión  de 
Fomento. 

Svm  Otero — Pero  ¿cree  el  señor  diputa- 


do que  las  dos  concesiones  son  de  igual 
valor? 

Sr.  Terra — Creo;  no  solamente  creo,  si- 
no que  afirmo  que  la  Empresa  Oriental  vale 
por  las  otras  tres  Empresas  juntas:  que  sus 
rendimientos  son  iguales  y  que  en  su  kilo- 
metraje hay  poca  diferencia.  Afirmo  todos 
esos  datos. 

(Murmullos  é  iuterrupciones). 

«La  Comercial»  tiene  44  kilómetros,  y  la 
Empresa  Oriental  tiene  30,  pero  en  cambio 
¿cuáles  son  los  beneficios  que  saca  la  una 
con  relación  á  la  otra? 

A  Golladon,  que  es  el  primero,  que,  por 
consiguiente,  debía  tener  por  lo  menos  Igual- 
dad de  condiciones  que  sus  sucesores,  se  le 
obliga  á  pagar  40,000  pesos  en  el  momento 
de  firmar  el  contrato;  se  le  obliga  á  pagar  un 
dividendo  bruto  de  3  por  ciento  durante 
veinticinco  años  y  de  3  1/2  después  de  los 
veinticinco.  ¿A  cuánto  se  le  obliga  al  Tran- 
vía Oriental?  A  pagar  25,000  pesos,  casi  la 
mitad,  y  las  dos  Empresas  son  de  igual  impor- 
tancia. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

La  extensión  lineal  con  respecto  á  «La 
Comercial»  es  de  44  kilómetros;  y  la  exten- 
sión lineal  con  respecto  al  Tranvía  Oriental 
es  de  30  kilómetros;  de  manera  que  la  dife- 
rencia no  es  igual;  de  40,000  á  25,000  pesos, 
la  distancia  es  mayor  que  la  diferencia  de 
44  á30. 

Bueno;  pero  no  es  eso  sólo.  A  Colladon 
se  le  obliga  á  extender  sus  ramales  por  8a- 
yago  hasta  Colón,  pactándose  que  si  dentro 
de  un  plazo  determinado  por  la  ley . .  • 

Sr.  Ganeasa — De  quince  años, 

Sr.  Terra—.,  .de  diez  años. 

54r.  Ganessa — Sobre  los  cinco  de  la  de 
Artigas,  después  de  librada  al  tránsito  públi- 
co la  línea. 

Sr.  Terra — Son  diez  años. 

Sr.  Canesaa — Pero  para  la  de  Artigas 
son  cinco;  de  manera  que  tiene  quince  años 
de  plazo. 

Sr.  Terra — Después  de  cierto  plazo  que 
no  será  menor  de  diez, — porque  los  trabajos 
de  la  Empresa  de  Colladon  empiezan,  mien- 
tras que  los  proyectos  del  Tranvía  Oriental  se 
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están  disculienilo — se  le  obliga  á  ir  á  Colón, 
lo  que  significa  siete  kilómetros  que,  á  30,000 
pesos  que  se  calcula  caila  uno,  representan 
210,000  pesos  oro. 

Se  le  obliga  á  extender  sus  ramales  hasta 
Maroñas;  mientras  que  al  Tranvía  Oriental 
que  paga  mucho  menos,  que  no  tenía  una  so- 
la concesión  á  pepertuidad,  cuya  Empresa  es 
tan  importante  como  la  de  la  c  Comercial», 
se  le  pone  en  condiciones  ventajosísimas. 

Sr.  manliil  Rios — Va  á  ir  hasta  Pie- 
dras Blancas,  que  son  ocho  kilómetros. 

8r.  Terra  —  Yo  sé  que  con  motivo  de 
las  observaciones  y  precisamente  de  las  re  • 
sistencias  que  ha  levantado  este  proyecto 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  pres- 
tigiado por  la  Comisión  de  Fomento,  hoy 
la  Empresa  del  Oriental  acepta  ir  hasta 
Piedras  Blancas. 

Sr.  Soadrlem--  Lo  ha  pedido  la  Jun- 
ta, seftor  diputado. 

Sr.  Terra  —  Pero  yo  pregunto  por  qué 
lo  pedía  á  la  Junta,  y  no  á  la  Cámara. 

Sr.  Soadrlers — Porque  á  la  Junta  ya 
lo  había  pedido  señor. 

Sr.  Terra — Porque  la  Junta  no  iba  á 
obligar  al  empresario  como  lo  vamos  á  obli- 
gar nosotros,  á  que  dentro  de  cierto  plazo 
estén  construidas  esas  líneas,  ni  más  ni  me- 
nos, porque  no  me  explico  ese  psdido  á  la 
Junta  cuando  el  asunto  está  en  debate  en 
el  seno  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente — Si  me  permite  el  di- 
putado señor  Terra,  la  Cámara  pasa  á  cuar- 
to intermedio  para  dar  un  breve  descanso  á 
los  taquígrafos. 


<A8l  se  efectúa,  y  Taeltos  á  Sala. . .) 


Contináa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Te- 
rra. 

Sr.  Terra  —  Antes  de  pasar  á  cuarto 
intermedio,  señor  Presidente,  yo  me  empe- 
ñaba en  demostrar  á  la  H.  Cámara  que  su 
deber  era  un  poco  más  extenso  y  fundamen- 
tal que  el  que  se  le  quiere  determinar  por 
algunos  compañeros;  que  era  imposible  se- 
ñalar con  equidad  y  con  justicia  el  plazo  de 
una  concesión  «sin  antes  saber  las  ventajas 
que  ofrecía  esa  concesión  que  eran  las   par- 


tea de  un  mismo  todo;  y  que  esas  partes,  á 
eran  invulnerables,  la  ley  que  surgiese  dtl 
seno  de  la  Asamblea,  tenía  que  ser  una  ley 
forzosamente  defectuosa;  que  es  claro  que 
en  estas  disposiciones  legislativas,  no  se 
puede  pretender  el  éxito,  ni  el  acuerdo  del 
concesionario,  que  es  una  de  las  partes  con- 
tratantes. 

Esas  manifestaciones  hechas  con  el  calor 
que  me  es  característico,  hicieron  creer,  como 
he  podido  constatar  por  algunas  frases  qae 
oí  en  antesalas,  que  mí  propósito  era  com- 
batir en  lo  fundamental  la  concesión;  muy 
lejos  de  tal  contrasentido  ha  estado  mi 
ánimo. 

Yo  creo  que  e.\  una  aspiración  del  patrio- 
tismo el  que  estas  Empresas  empiecen  á  fun- 
cionar cuanto  antes. 

(Apoyadoe). 

Y  mi  imaginación  me  forja  un  cuadro  que 
me  impresiona,  y  ese  cuadro  consiste  en  ver 
á  esta  coqueta  ciudad  de  Montevideo  reco- 
rrida en  todas  sus  calles  por  el  tranvía  eléctri- 
co en  competencia,  en  marcha  velos,  con  los 
automóviles. 

De  manera  que  lo  único  que  quería  ha- 
cer notar  á  la  H.  Cámara,  hacerle  sentir,  es 
que  las  Empresas  persiguen  el  interés  del 
lucro,  y  que  sus  pretensiones  deben  encon- 
trar límites  en  todas  las  instancias  ante  los 
Poderes  públicos. 

Una  prueba  evidente  de  la  verdad  de  mis 
afirmaciones  la  encontramos  en  el  curso  de 
las  gestiones  que  dan  lugar  al  convenio  de 
1898,  que  prorroga  ó  confiere  el  derecho  I 
la  Empresa  Oriental  de  las  crlles  que  hoy 
cruza. 

En  esa  gestión  dicen  loa  representantes 
del  Municipio:  (Lee):  «Con  el  propósito  de 
arribar  á  una  solución  definitiva,  la  Empresa 
ha  hecho  varias  proposiciones  de  arreglo. 

«La  primera  proposición,  en  marzo  de 
1896,  fué  ofreciendo  la  cantidad  de  19,000 
pesos,  pagaderos  mil  pesos  al  contado  y  500 
pesos  mensuales,  en  compensación  de  esa 
nueva  concesión  por  el  término  de  veinti- 
cinco años;  en  la  segunda — del  26  de  febre- 
ro del  corriente  año — se  elevaba  la  suma  á 
36,000  pesos;  la  tercera  elevaba  esa  suma  á 
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100,000  pesos,  y  la  cuarta,  que  fué  la  defini- 
tíva,  fué  de  150,000  pe903>. 

81  la  Junta  no  hubiese  manifestado  reais' 
tencia  á  la  primera  proposición  do  la  Empre- 
sa, el  resultado  habría  sido  que  por  19,000 
pesos,  asa  sociedad  particular  habría  obteni- 
do  lo  que  consiguió  apenas  después  con 
1 50,000  pesos.  De  manera  que  esta  resisten- 
cia no  estii  de  más. 

To  hacía  notar  que  si  no  se  hubieran  he- 
cho observaciones  por  el  sefior  Sosa  y  fuera 
de  Sala  por  el  diputado  que  tiene  el  honor 
de  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  momento, 
quisas  no  se  llegase  ya  á  una  ampliación  de 
este  proyecto  de  ley,  ampliación  que  obliga- 
rá á  la  Empresa,  dentro  de  un  número  peque- 
fio  de  afios,  á  extender  sus  ramales,  favore- 
ciendo á  los  propietarios  de  una  extensa  zo- 
na de  Montevideo,  aumentando  desde  ya  el 
valor  de  las  propiedades,  dándoles  estímulos 
á  sus  dueSos  para  mejorarlas,  haciendo  que 
aquel  que  la  tiene  hipotecada  abrigue  una 
esperanza,  la  de  verse  libre  del  gravamen. 

Por  eso  fué  que  entré  á  analizar  la  sitúa  - 
ción  de  la  primera  Empresa  que  toma  en 
Montevideo  la  iniciativa  del  cambio  de  trac- 
ción eléctrica,  con  relación  al  Tranvía  Orien- 
tal, y  encontraba,  señor  Presidente,  que  esa 
situación  era  desigual;  que  era  más  ventajo- 
sa para  el  Tranvía  Oriental,  que  no  tenía 
concesión  á  perpetuidad — como  significaban 
esas  concesiones  del  Tranvía  del  Este  y  del 
Bedttcto;^-que  el  señor  director  de  la  Etn- 
presa  Oriental  comprendió  bien,  interpretó 
con  acierto  los  intereses  que  dirigía  cuando 
se  presentó  al  seno  del  Parlamento  á  decir 
que  la  ley  que  se  dictase  para  aquellos  de* 
bía  ser  para  todos;  porque  él  bien  preveía 
que  la  ley  qu )  ^6  dictase  p:ira  Colladon  iba 
á  ser  muy  buena  para  el  Tranvía  Oriental. 
T,  sia  embirgo,  ¿qué  es  lo  que  obtiene  al- 
ganosaftosdespué')?, .  .Obtiene  que  pase  por 
It  H.  Junta;  que  llegue  al  seno  de  esta  Cá- 
mara con  un  dictamen  favorable  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  un  proyecto  de  conce- 
sión que  no  tiene  las  obligaciones  y  los  gra- 
vámenes que  representa  la  ley  de  1903  para 
la  Empresa  «Comercial». 

Voy  á  comprobarlo. 

Aparte  de   la  circunstancia    de  que  los 


tranvías  que  forman  la  Empresa  «Comer- 
cial», tenían  concesión  á  perpetuidad,  y  que 
el  Tranvía  Oriental  tiene  una  concesión  que 
apenas  dura  hoy  diez  y  ocho  años... 

Sr«  Otero — Está  equivocado,  sefior  di- 
putado, todas  ellas  tienen  el  mismo  plazo. 
Ahora  se  lo  voy  á  demostrar. 

Sr.  Terra — Todo  esto  surge  de  los  do- 
cumentos públicos,  de  documentos  que  ten- 
go aquí,  á  la  mano. 

La  concesión  Colladon  fué  motivo  de  una 
larga  gestión.  Hay  en  este  parlamento  ante- 
cedentes irrefutables.  Tengo  en  mis  manos 
un  informe  de  la  Comisión  de  Fomento  de 
la  que  formaban  parte  el  ingeniero  Serrato  y 
los  distinguidos  jurisconsultos  Berinduague, 
Juan  Pedro  Castro,  Figari  y  Várela,  que 
sientan  estas  mismas  afirmaciones  que  dicen 
nada  más  y  nada  menos,  que  lo  que  he  ve- 
nido á  decir  ó  lo  que  estoy  diciendo  en  el 
seno  de  esta  Cámara:  que  las  concesiones  de 
los  Tranvías  Este  y  Reducto  eran  á  perpe- 
tuidad .  • . 

ñr.  Rlira«— Está  equivocado  el  señor 
diputado. 

Sr.  Terra— . .  .que la  concesión  del  Tran- 
vía Oriental  vence  á  los  diez  y  ocho  años. .  • 

Sr.  Otero— Está  equivo  cado. . . 

Sr.  Rlvas — ¿Quiere  leer? 

Sr.  Otero — ...y  si  esos  señores  afirmaban 
eso,  también  están  equivocados. 

Be  lo  voy  á  demostrar  con  la  misma  letra 
del  contrato. 

Sr.  Terra— Lo  oiré   con   mucho  placer. 

Pero  hay  algo  más:  hay  un  antecedente 
judicial. 

Ya  dije  hace  un  momento  que  el  Tranvía 
al  Reducto  tiene  las  mismas  palabras  en  su 
contrato  originario  que  el  Tranvía  al  Paso 
del  Molino. 

La  Junta  pretendió  discutir  á  ese  Tranvía 
del  Paso  del  Molino  su  derecho  de  conce- 
sión perpetua  y  fué  vencida  en  primera  ins- 
tancia y  transaron  el  pleito  haciendo  un  con- 
trato, ó  un  proyecto  de  contrato  para  la  elec- 
trificación . 

Sr.  Canessa — Me  parece  que  está  mal 
el  doctor  Terra  en  su  cita  del  informe.  El  se- 
ñor Serrato  precisamente  establece  la  duda 
de  si  son  ó  uo  á  perpetuidad  y  afirma  • .  • 
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Hr.  AreDa — Si   son  á  perpetuidad,  son 
eoDcesiones  inicuas. 
8r.  Otero^Es  claro. 

Mr.  Terra-^Basta  que  los  repreRentan- 
tea  de  la  Cámara  en  esa  Comisión  estables- 
can  en  documento  público  la  duda,  para 
comprender  que  por  lo  menos. .  • 

Ar.  Canessa — La  duda  no  es  afirma- 
ción, sefior  diputado. 

Sr.  Terra — . .  .que  esa  duda  ibaá  ir  al  se- 
no de  los  tribunales  y  eran  otros  tantos 
pleitos  á  que  no  tenía  derecho  el  Tranvía 
Oriental  j  que  podían  iniciar  con  probabili- 
dades de  éxito  los  que  forman  hoy  la  Em- 
presa «üomerciaU. 

Mr.  Canetttta — Pero  eso  no  implica  re« 
conocimiento  de  contratos  á  perpetuidad. 

Sr.  Terra— Pero  este  es  un  dato  im- 
portante para  ver  la  diferencia  de  las  con- 
diciones en  que  se  encuentran  las  dos  Em- 
presas. 

hr.  Caaeasa — Es  una  cosa  distinta. 

Sr.  Terra — Continúo,  sefior  Presidente. 

Sr.  Areaa — Lo  que  parece  que  hay  más 
claro,  es  que  el  Tranvía  Oriental  nada  ha 
pactado  con  el  Estado. 

(MurmalloB). 

Sr«  Presidente — El  orador  ha  pedido 
que  no  se  le  interrumpa. 

Be  ruega  á  los  señores  diputados  que  res- 
peten ese  propósito. 

Sr.  Terra— En  la  lej  de  1903  se  obli- 
ga á  la  Empresa  Colladon  á  llevar  un  ra- 
mal de  prolongación  de  sus  líneas  á  Villa 
Colón,  pasando  por  Sayago,  dentro  de  los 
diez  afios  desde  el  día  en  que  f>ea  entregado 
al  servicio  público  el  rama!  al  camino  de 
Artigas;  j  se  la  obliga  á  llevar  otro  ramal 
hasta  Marofias  dentro  de  los  cinco  afios. 

En  este  proyecto  que  estamos  discutiendo, 
no  encuentro  nada  de  eso.  No  obstante—- 
según  las  manifestaciones  que  ha  hecho  pú- 
blicas en  el  seno  de  la  Honorable  Cámara 
el  doctor  Manuel  Otero— parece  que  la  Em- 
presa esté  dispuesta  á  obligarse  á  construir 
dos  ramales.  En  el  caso  que  así  fuera,  es 
cuestión  de  determinar  el  número  de  afios 
en  que  se  daría  al  servicio  público  la  pro- 
longación de  la  línea;  y  en  ese  sentido  me 


propongo  indicar  en  el  momento  oportnno, 
un  artículo  aditivo. 

Sr.  Areeo — Pero  ahora  estamos  disca- 
tiendo  la  moción  del  doctor  Costa. 

Sr.  Terra— Sí,  sefior,  la  moción  del  doc- 
tor Costa. 
Sr.  Otero — Fué  retirada. 
Sr.  Terra— De  manera  que  para  ia  re- 
dacción de  ese  artículo  seria  conveníent% 
si  no  que  volviera  este  asunto  á  la  Honora- 
ble Junta,  porque  significaría  una  dilación 
tal  vez  inmotivada,  pero  sí  que  este  asunto 
volviera  á  1 1  Comisión  de  Fomento  para  que 
redactara,  de  acuerdo  con  la  Empresa,  el 
artículo  aditivo .  • . 

Sr.  Costa — Apoyado. 

Sr.  Terra — . . .  porque  de  nada  valdría  que 
nosotros  dijéramos  que  son  cinco  afioa  los 
que  debe  tener  la  Empresa  para  extender 
sus  ramales,  y  los  contratistas  dijeran  que 
necesitan  seis  ó  siete. 

$r.jllanlul  Rios^La  Comisión  de  Fo- 
mento sabe  á  qué  atenerse.  El  in|;^niero  8u- 
driers,  nos  !o  dijo  en  antesalas. 

Sr.  Otero--Es  claro.  ¡Si  todo  esto  tiene 
un  carácter  un  poco  precipitado!  Al  entrar  á 
la  Cámara  yo  entregué  al  diputado  sefior  Su- 
driers  una  conformidad  del  sefior  Martinelli, 
y  para  evitar  la  pérdida  de  tiempo  pedí  al 
diputado  sefior  Terra  que  se  entendiera  coa 
el  sefior  Sudriers,  á  fin  de  redactar  esas  mo- 
dificaciones y  esos  plazos.  El  doctor  Terra 
se  encargó  de  esa  redacción. 

Sr.  Terra — Pero  yo  me  he  encontrado 
con  una  dificultad ... 

Sr.  Otero —De  manera  que  todo  esto  es 
inútil. 

Sr.  Terra— ...la  dificultad  está  en  có- 
mo redactamos  eso  sin  tener  en  cuenta  el 
recorrido  de  los  ramales,  y  sin  tener  en  cuen- 
ta el  húmero  de  afios. 

Sr.  Otero — Si  está  todo  determinado  en 
esta  nota.  Está  fijado  el  recorrido. 

Hay  una  serie  de  cuestiones  clarísimas 
que  no  ofrecen  ninguna  duda.  Una  vez  ex- 
plicadas, se  resuelven. 

Sr.  Terra — Eso  en  cuanto  á  la  exten- 
sión de  los  ramales.  Ahora  hay  otra  gran  di- 
ferencia entre  las  dos  Empresas. 

Sr.  Areco— ¿Me  permite?  Voy  á  ser  an 
poco  cargoso. 
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La  eaeatión  es  que  hay  que  concretarse  á 
la  moción  del  doctor  Costa,  si  debe  pasar  el 
asunto  á  informe  de  la  Junta  6  no. 

Sr.  Aeeinelli — Eso  es  lo  que  debemos 
resolver. 

Sr,  Arena— La  moción  se  retiró. 

Sr»   Costa — To  ya  retiré  la  moción. 

Sr*  Areeo— Pero  el  doctor  Terra  se  ha 
opneeto. 

Hr.  Terra— Yo  entiendo  que  si  la  Co- 
misión de  Fomento  tiene  autorización  expre- 
sa de  la  Empresa  para  determinar  con  to- 
da propiedad  el  número  de  aílos  j  recorrido 
de  los  ramales»  nos  podemos  entender  sin  que 
vuelva  este  asunto  ni  siquiera  á  la  Comisión 
de  Fomento. 

Desearía  que  en  ese  sentido  se  diera  la  re» 
dacción... 

8r.  Otero  —  Todo  eso  está  previsto. 
Guando  vino  el  sefior  Martinelli,  me  dijo: 
«Estoy  conforme  con  las  diversas  modifica- 
ciones que  se  piden  en  un  artículo  de  <  El 
Día»  de  hoy».  Entonces  yo  tomé  nota  á  lápiz 
de  esas  modificaciones  y  de  todos  los  puntos 
que  podían  presentarse  aquí,  sobre  exten- 
sión de  los  ramales;  y  le  dije:  c¿En  cuánto  al 
plazoN^cEl  mismo  plazo  establecido  para  to- 
dos los  demás». 

Por  esto  es  que  no  hay  duda  ninguna. 
Cuando  termine  el  doctor  Terra  yo  voy  á 
demostrarlo. 

Sr.  Terra— Creo  que  es  conveniente  que 
se  redacte  ese  artículo,  porque  el  plazo  de  se 
tenta  y  cinco  affos  concebido  por  el  artículo 
1.°  no  puede  hacerse  efectivo  en  cuanto  á  la 
concesión  sin  la  condición  de  extender  sus 
ramales.. . 

Hr.  Areeo — Pero  la  moción  del  sefior 
diputado  hasta  es  previa.     . 

Se  vota  el  retíro  ó  se  insiste  en  la  moción 
del  doctor  Costa. 

Sr«  Herrera — Es  claro;  después  discu- 
tímos. 
Sr.  Terra— Yo  no  tengo  inconveniente 

SD  que  se  vote  la  moción  del  doctor  Cosía, 

sin  perjuicio  de  seguir  con  el  uso  de  la  pala* 

bra. 
Sr.  Otero — No.  O  sigue  el  doctor  Terra 

6  termina. 
8r.  Areeo — Mociono  para  que  se  dé  por 
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suficientemente  discutido  el  punto  relativo  á 
la  moción  del  doctor  Costa. 

El  doctor  Terra  acaba  de  manifestar  que 
no  se  opone  al  retiro  de  la  moción. 

Hr,  Herrera — ^No  se  opone. 

9r.   Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutida  la 
moción  previa  del  doctor  Costa,  sin  perjuicio 
de  continuar  el  debate  respecto  del  artículo 
aditivo  presentado  por  el  diputade  sefior 
Sosa. 

Los  sefiores  por  la  afirmatira,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

El  diputado  sefior  Costa  ha  solicitado  el 
retiro  de  su  moción. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  accede  á  ese  retiro. 
Los  Sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo 2.^  aditivo  propuesto  por  el  diputado 
sefior  Sosa. 

Sr.  Terra— Contináo  con  la  palabra. 

Ahora,  entrando  de  lleno  á  la  moción  del 
diputado  sefior  Sosa,  debo  observar  que  los 
sefiores  miembros  déla  Comisión  de  Fomen- 
to, han  incurrido,  á  mi  juicio,  en  un  error. 

Lo  que  hay  aquí  en  realidad  es  que  en  el 
proyecto  que  está  en  discusión  se  ha  pasado 
en  absoluto  por  alto  con  esas  veinte  cuadras 
que  pertenecen  exclusivamente  al  Municipio; 
que  esas  veinte  cuadras  fueron  tomadas  en 
cuenta  en  el  arreglo  del  afio  98,  y  entraba  co- 
mo parte  de  la  anualidad  de  6,000  pesos  que 
la  Empresa  tenía  que  pagar  á  la  Junta;  que 
la  reducción  de  cinco  afios  en  el  pago  de  esa 
anualidad  no  obedecía  ni  nada  tosía  que 
ver  con  las  veinte  cuadras  de  la  parte  prin- 
cipal del  ramal  que  usufructuaba  la  Em- 
presa . 

Sr.  Otero — Tenía  lugar  con  quince  afios 
anteriores. 

Sr.  Terra — ...obedece nada  más  queá 
eso.  Aquí  tengo  precisamente  el  informe  de  la 
Comisión:  cEsta  cantidad  es  representativa  de 
6,000  pesos  anuales;  y  como  la  Empresa  con- 
serva el  derecho  indiscutible  de  usufructuar 
durante  quince  afios  más  la  concesión  Piag- 

TOMO  IM 


322 


«AMARA  DE  REPRESENTANTES 


gio-MartinelIi,  correspondería  deducir  en 
proporción  la  cantidad  de  pesos  30,000,  que- 
dando la  Empresa  obligada  á  satisfacer  sólo 
pesos  120,000  en  anualidades — durante  vein- 
te  afios-^de  pesos  6,000,  y  se  agrega:  cEl  tro- 
zo de  línea  que  actualmente  tiene  arrendada 
la  Empresa  se  conserva  de  propiedad  de  la 
Junta  y  deberá  ser  entregada  en  perfecto  es- 
tado de  servicio,  al  finalizar  la  concesión». 

Bueno;  ea  indiscutible  el  derecho  del  Esta- 
do, del  Municipio,  á  esas  veinte  cuadras  de 
línea  que,  como  observó  muy  bien  el  diputa- 
do seflorSosa,  forman  una  parte  principalí- 
sima del  recorrido. 

Este  derecho  indiscutible  no  se  tiene  para 
nada  en  cuenta  en  la  nueva  concesión,  por- 
que en  realidad,  si  se  le  compara  con  la  an- 
terior, con  la  ley  de  1903,  no  está  obligado 
el  Tranvía  Oriental,  sino  á  dar  3  Vo  duran- 
te los  primeros  veinticinco  primeros  aflos  y 
3  1/2  %  pasados  los  veinticinso  afios,  que  es 
el  mismo  porcentaje  establecido  en  aquella 
ley. 

Las  tres  vías —  la  del  Este,  Pooitos  y  Re- 
ducto— eran  de  exclusiva  propiedad  de  la 
cComerciaU,  de  Colladon,  mientras  que  las 
veinte  cuadras  del  Tranvía  Oriental  son  dé 
exclusiva  propiedad  del  Municipio.  Esa  pro- 
piedad es  donada  á  la  Empresa,  porque  no 
otra  cosa  significa  dar  una  concesión  para 
que  se  usufructúe  durante  setenta  y  cinco 
años  con  quince  más  por  delante,  es  decir, 
durante  noventa  afios. 

Sr.  manfot  Ríos — Es  un  valor  muy 
relativo.  Para  la  Empresa  valdrá  algo,  para 
el  Estado,  nada. 

Sr.  Terra— Algo  vale  cuando  pagaba 
una  cantidad  de  120  pesos  mensuales. 

Sr.  Caneasa— ¿Me  permite? 

Sr.  Terra — Deseo  que  no  se  me  inte- 
rrumpa. 

Algo  vale  una  propiedad  cuando  la  Em- 
presa pagaba . . • 

Sr.  Canessa — Dentro  del  sistema:  fue- 
ra del  sistema  no  vale  nada. 

Sr.  Terra  —  ..•  ciento  veinte  pesos 
mensuales  por  el  arrendamiento. 

Ciento  veinte  pesos  mensuales  significan 
el  interés  de  un  capital  alrededor  de  15  á 
20,000  pesos. 


Pero  está  bien:  se  trata  de  una  Empresa 
di  capitalistas  nacionales. . . 

Vn  señor  Representante  —  Con 
agio. 

Sr.  Terra. . .  Podemos  ceder  eso,  pode- 
mos donar  los  20,000  pesos  á  pesar  de  que 
el  Municipio  no  está  hoy  en  tan  brillante 
condición,  á  pesar  de  que  nuestro  Municipio 
deposita  día  á  día  la  mitad  de  las  rentas 
que  recoge  de  los  habitantes  del  departa- 
mento, en  una  institución  particular,  cum- 
pliendo una  condición  humillante  de  sus 
acreedores  del  exterior. 

Sr.  Rerro— No  es  la  mitad,  es  la  cuarta 
parte. 

Sr.  Terra — Casi  la  mitad. 

Sr.  Mairariftos  Veira  —  La  Empresa 
no  tiene  la  culpa. 

Sr.  Terra— Tratándose  de  capitales  na- 
cionales, estoy  de  acuerdo  que  se  le  haga  esa 
donrción,  pero  no  estoy  de  ninguna  manera 
de  acuerdo  que  se  diga  en  el  aeno  de  la  Cá- 
mara de  que  quien  regala  aquí  ea  la  Empre- 
sa y  no  el  Estado. 

(Murmullos). 

Sr.  Ganessa— Es  una  mutua  compen- 
sación. 

Sr.  Areeo — 8¡  esa  línea  vale  20,000  pe- 
sos, la  Empresa  regala  30,000. 

Sr.  Terra^Esos  30,000  pesos  no  tie- 
nen nada  que  ver.  Es  una  confusión  de  los 
que  han  dado  esa  explicación. 

8r.  Canessa— Lo  dice  la  misma  Junta. 

Sr.  Areeo-»No,  señor  doctor  Terra:  lo 
dice  la  Junta  terminantemente:  «El  benefi- 
cio que  se  obtiene  en  tal  virtud  redondea  un 
valor  efectivo  de  30,000  pesos».  —  Página 
3  del  repartido.   . 

Sr.  Terra— Por  la  concesión  Piaggio- 
MartineDi.  No  tiene  nada  que  ver  con  las 
veinte  cuadras . . . 

Sr.  IHÍaalol  Rfos — El  diputado  setior 
Terra  no  insiste. 

Sr.  Te  rra — Pero  yo  no  insisto  en  eso, 
y  en  ese  sentido  invitaría  al  diputado  seQor 
Sosa,  para  que  siempre  que  la  Empresa  ceda 
á  las  demás  exigencias,  es  decir,  á  la  prolon- 
gación de  los  ramales  dentro  de  un  número 
de  afios  limitado,  lleguemos  á  esa  transac- 
ción.,. 
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8r.  Oter<»— Pido  la  palabra. 

8r«  SiMia — Hago  moción  para  que  se  le- 
vante la  sesión,  porque  faltan  solo  cinco  mi- 
nutos. 

(No  apoyados). 

Sr«  Maniíil  Ríos — B¡  se  puede  votar, 
¿por  qué  se  ha  de  levantar  la  sesión? 

8r.  Travieso—  Yo  voy  á  hacer  otra 
moción,  señor  Presidente,  y  es  en  el  sentido 
de  que  se  prorrogue  la  sesión. 

(No  apoyados). 
(Hurmallos). 

9r«  Ko«a<*No  apoyados:  siempre  esta- 
mos prorrogando  las  sesiones.  Eso  no  es  re- 
galar. 

8r«  Otero  ^  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

Sr.  Preaidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Otero. 

¿No  insiste  en  su  moción  el  diputado  señor 
Sosa? 

9r«  Sosa — Sí  el  doctor  Otero  desea  ha- 
blar... 

Sr.  Otero — 8ob  breves  palabras;  nada 
más  que  para  rectificar  un  error. 

Se  ha  dicho  que  las  líneas  de  la  Empresa 
CoUadon  tienen  concesión  á  perpetuidad. 
Más  claramente:  se  ha  manifestado  que  la 
Empresa  del  £ste  renovaba  su  concesión  de 
doce  en  doce  años,  debiendo,  al  finalizar  ca- 
da uqo  de  esos  términos,  la  Junta  expropiar- 
le los  materiales  si  es  que  no  quería  otorgar- 
le otro  nuevo  plazo. 

Ahora  bien:  si  eso  importa  concesión  á 
perpetuidad,  también  importa  concesión  á 
perpetuidad  la  concesión  del  Oriental.  La 
diferencia  puramente  consiste  en  que  una  es 
de  doce  años  y  la  otra  de  veinticinco. 

Por  el  contrato  celebrado  en  1898,  que  ea 
el  vigente,  se  dice  que  la  concesión  se  regirá 
en  un  todo  por  la  ley  de  1874.  La  ley  de  1874 
establece  en  uno  de  sus  artículos,  de  un  mo- 
do concreta:  «Si  á  la  expiración  del  término 
de  la  concesión  los  empresarios  no  se  some- 
tieran á  las  condiciones  que  la  autoridad  mu- 
nidpal  impusiera  para  poder  continuar  la 


explotación  de  la  línea,  ella  será  expropiada 
por  la  misma  autoridad  y  por  su  valor  real 
en  el  tiempo  de  la  expropiación». 

Sr.  Arena— Entonces  no  hay  diferen- 
cia. 

Sr.  Otero— No  hay  diferencia  más  que 
de  plazo. 

De  manera  que  si  se  sostiene  que  en  un 
caso  la  línea  es  á  perpetuidad,  debe  sostener- 
se  que  en  el  otro  también  es  á  perpetuidad. 
Creo  que  queda  destruido  el  argumento  pris- 
cípal  que  se  ha  hecho. 

£1  argumento  referente  á  ramales,  podría 
ser  también  contestado  en  detalle. 

Los  dos  ramales  de  «La  Comercial»  no 
importan  gravamen,  sino  negocio;  los  ramales 
á  Colón  y  á  Maroñas  representan  las  salidas 
principales  de  la  ciudad;  los  otros  ramales 
que  se  pretenden  agregar  á  la  concesión  del 
Oriental  son  por  parajes  menos  poblados: 
hay  la  diferencia  de  lo  que  podría  llamarse 
tranvía  de  explotación  y  tranvía  poblador. 
Sin  embargo,  el  señor  Martinelli  me  manifes- 
tó que  había  solicitado  esos  ramales  de  la 
Junta  y  que  tenía  verdadera  satisfacción 
en  aceptar  eso  que  él  había  pedido;  acep- 
tarlo ahora  como  una  imposición  que  no  era 
tal  imposición. 

De  modo  que  con  todo  esto  se  simplifica 
grandemente  el  asunto.  £n  la  sesión  próxi- 
ma, la  Comisión  de  Fomento  presentará  al- 
gunos artículos  aditivos  que  aclararán  y  con- 
ciliarán  las  pequeñas  dudas  existentes. 

La  hora  va  á  sonar  y  no  tengo  por  qué 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

8r.  Sosa — Por  más  que  persista. . . 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  queda  terminado  el  ac- 
to y  con  la  palabra  el  diputado  señor  Sosa. 

• 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  p.  m.) 

Manuel  Oaráa  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  reator. 
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MATO  83  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  seaianes  mude  las 
tres  j  caarenta  minutos  p.  m.  los  represen-- 
tSDtes  sefiores 


Cosía 
Kuró 
StirUna 


Pins  Olava 
liftvsrrsta 

FrtüreCdonTalio) 

Gnlllot 

Travieso 

RodrigüM  Larreta 

Gortinsfl 

Parrando  y  Olaondo 

Quintana  (doa  A.    8.) 

Ltnsl 

Freiré  (don  Román) 

Caa&ravlUay  Vidal 

otero 

owro 

Bi?ao 

Martines 

Albín 

Olii«rft(aoii  lAVV»  A.) 

T«ra 

Oneto  7  Viana 

SaMafia 

Sota 

PanUier 

Vtera 

Arena 


Garvalho  Lerena 

Borro 

Vásqnes  Aceyedo 

Gabral 

Liosaioli 

Magaiiflos  Voira 

Iglesias  Gansttat 

Semblat 

Barbarou 

OUvera  (don  Félix  A.) 


Vidal  (don  Blas) 

Floarqiiin 

Ponoe  do  León  (don  V.) 

Rodrigues  (don  O.  X* ) 

Polayo 

Quintana  (don  JuUái^ 


(don  AIDpsSo) 
Boudrlora 
Lacoste 
Mora  MagarlBos 


Manlni  Ríos 

Roosen 

FonAadsa 

Oaroia(doa 

Bnoiso 


1.) 


FaUandac 


OOM  fJfiBMCIA 


B.) 


i*.) 


CON  AVISÜ 


Ramón  Onsrra 

Tiscomla 

Bvlto 


Aoolnslli 
loasuriaga 
DoYinosnei 
SuAres 


Castro 
Samaoolts 


SIN  AVISO 


RoSdo 

Xtosama 

canaeld 


8r«  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 
Se  ra  á  dar  leotara  M  aetff  és  la  ante- 


rior. 


(Se  lee). 

Puede  obseryatser 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  el  acia  leída. 

Los  seflores  perla  aCrmativa,  en  píe. 

(AOrmatlva). 
Ya  á  darse  cuenta  de  un  astmCo  entrado. 


,.  v» 
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CAMABA  de  REPRESENTANTes 


(Se  da  del  siguiente;) 


La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  sobre  la  no- 
ta de  la  M')8a  dando  cuenta  de  haberse  agotado  va- 
rias partidas  de  las  asignadas  para  gastos,  impre- 
siones, etc. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  de  ley  de  que  ta  á  darse 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DR  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTANt 

Articulo  1.*  No  podrán  cederse  á  ningún  titulo,  ni 
ser  embargados,  los  siguientes  bienes: 

1.*  Los  sueldos,  las  pensiones  de  gracia,  Jubila- 
ción, retiro  y  montepío  que  paga  el  Estado, 
siempre  que  no  excedan  de  mil  doscientos  pe- 
sos anuales. 

Sin  embargo,  tratándose  de  deudas  que  pro- 
vengan de  pensiones  alimenticias  decretadas 
Judicialmente,  podrá  embargarse  hasta  la  ter- 
cera parte  del  sueldo,  pensión.  Jubilación,  re- 
tiro ó  montepío. 

2.*  Las  tres  cuartas  partes  de  las  dietas  de  los 
senadores  y  diputados,  sueldos,  pensiones  de 
gracia,  Jubilación,  retiro  y  montepío  que  paga 
el  Estado,  que  excedan  de  mil  doscientos  pesos 
anuales.  Tratándose  de  pensiones  alimenticias, 
serán  embargables  hasta  en  una  tercera  parte. 

8.*  Las  dos  terceras  partes  de  los  sueldos  de  los 
empleados  de  empresas  Industriales,  comercia- 
les ó  de  particulares. 

i.*  Los  Jornales  y  salarios  de  los  obreros  y  cria- 
dos. 

La  prohibición  de  ceder  á  cualquier  titulo  los  bie- 
nes especlflcados  en  los  Incisos  anteriores,  se  reflere 
á  dietas,  sueldos,  pensiones.  Jubilaciones,  salarios 
y  Jornales  no  devengados. 

Art.  2.*  No  serán  embargables: 

1.*  Las  sumas  que  se  depositen  en  las  cajas  na- 
cionales de  ahorro,  y  sus  Intereses,  hasta  la 
cantidad  de  dos  mil  pesos. 

2.'  Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida  y  las  su- 
mas que,  en  cumplimiento  de  lo  convenido  en 
ellas,  pague  el  asegurador.  Pero  en  este  Ultimo 
caso,  será  embargable  el  valor  de  las  primas 
pagadas  por  el  que  tomó  la  pólixa. 

8.*  Las  sumas  que  se  paguen  á  los  empresarios 
de  obras  públicas  durante  la  ejecución  de  los 
trabajos  Esta  disposición  no  tendrá  efecto 
respecto  de  lo  que  se  adeude  á  los  artífices,  á 
los  obreros  por  sus  salarlos  Impagos  y  á  los 
créditos  de  los  proveedores  en  rasón  de  los  ma- 
teriales ú  otros  artículos  suministrados  para 
la  construcción  de  dichas  obras. 

4.*  Los  libros  relativos  á  la  profesión  del  deudor 
hasta  el  valor  de  mil  pesos  y  á  elección  del 
mismo  deudor. 

5.*  Las  máquinas  á  instrumentos  de  que  se  sirve 


el  deudor  para  la  enseffansa  de  alguna  dencia 
ó  arte,  hasta  dicho  valor  y  sujeto  á  la  misma 
elección. 

6.*  Los  objetos  Indispensables  al  ejercicio  profe- 
sional del  arte,  profesión  ú  oficio  de  los  artis- 
tas, profesionales,  artesanos,  animales  de  la- 
bor y  material  de  cultivo  necesarios  al  labra- 
dor ó  trabajador  del  campo  para  la  exporta- 
ción agrícola,  hasta  la  suma  de  seiscientos  pe- 
sos y  á  elección  del  mismo  deudor. 

7.*  Las  rentas  periódicas  que  el  deador  cobre  de 

una  fundación  ó  que  deba  á  la  liberalidad  de 

un  tercero,  en  la  parle  que  estas  rentas  sean 

absolutamente   necesarias  para   sustentar  U 

vida  del  deudor,  de  su  cónyuge  y  de  los  hUos 

que  viven  con  él  y  á  sus  expensas. 

8.*  Los  bienes  destinados  á  un  servicio  que  oo 
pueda  realisarse  sin  perjuicio  del  tráfico  ó  de 
la   higiene    públicos,  como   los  ferrocarriles, 
empresas  de  tranvías,  empresas  de  agua  pota- 
ble ó  desagüe  de  ciudades,  etc.;  pero  podrá  em- 
bargarse la  renta  liquida  que  prodozcaa. 

9.*  Las  pen  slones  alimenticias  forzosas. 

10.  Los  demás  bienes  que  la  ley  prohibe  embar- 
gar. 


Art.  8.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
prohíbese  la  cesión,  venta  ó  cualquier  contrato  cuyo 
objeto  sea  el  traspaso  á  cualquier  titulo,  de  la  par- 
te embargable'  de  los  sueldos  no  devengados  de  los 
empleados  y  funcionarlos  públicos  ó  pensionistas  del 
Estado,  siempre  que  se  hagan  por  más  de  tres  meses 
á  contar  del  último  mes  vencido. 

Todo  contrato  que  violase  la  precedente  dlaposidóa 
será  nulo  y  de  ningún  valor. 

Art.  4.*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que  se 
opongan  á  la  presente. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  98  de  liK)5. 

Adolfo  H.  Pérez  Olave,  Dipu- 
tado por  San  Jofé^Antonto 
Cafrral,  Diputado  por  Mon- 
tevideo --  Domingo  Arena, 
Diputado  por  Tacuarembó. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Alguno  de  los  autores  del  proyecto  puede 
hacer  uso  de  la  palabra  para  fundarlo. 

Mr*  Pérem  Olaire— He  de  ser  muy  bre- 
ve, señor  Presidente,  p&ra  fundar  el  pro* 
yecto  que  acabo  de  presentar  en  compafiía 
de  los  sefiores  diputados  doctores  Cabra!  y 
Arena. 

Son  tantos  los  principios  de  justicia  j 
equidad  que  lo  animan,  que  me  excusan 
abundar  en   mayores  consideraciones. 

El  objeto  nuestro  ha  sido  armoniíar  la 
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legislación  con  las  de  naciones  más  adelan- 
ladas,  7  es  de  extrañar  que  nuestro  Código 
de  Procedimiento  no  se  haya  puesto  ja  á  la 
altura  de  estos  tiempos,  en  consonancia  con 
las  legislaciones  de  los  otros  pueblos  cujas 
instituciones  son  dignas  de  imitarse. 

£1  projecto  importa  una  modificación  j 
ampliación  al  artículo  885  del  Código  de 
Procedimiento  Civil. 

Por  el  artículo  1.°  se  declaran  en  absolu- 
to inembargables  los  sueldos,  pensiones  de 
gracia,  jubilación,  retiro  j  montepío  que  su- 
men más  de  100  pesos  mensuales. 

A  algunos  podrá  parecerles  un  tanto 
elevada  la  cantidad  fijada,  pero  teniendo  eu 
consideración  nuestro  medio  social,  hemos 
creído  que  las  dos  terceras  partes  disponibles 
no  eran  suficientes  para  atender  decorosa- 
mente á  las  exigencias  de  la  vida. 

La  parte  embargable  de  los  sueldos,  pen- 
siones, etcétera,  que  sumen  más  de  1,200  pe- 
sos anuales,  la  reducimos  á  una  cuarta  par- 
te, estando  ello  conforme  con  la  majoría  de 
las  legislaciones  modernas  y  aún  siendo  su- 
perior á  algunas  que,  como  la  italiana  j  es» 
pafiola,  por  ejemplo,  fijan  la  parte  embarga- 
ble  en  un  quinto. 

Los  incisos  2.®  j  3.®  encierran  modifica- 
ciones de  importancia,  especialmente  el  pri- 
mero, que  acusa  una  tendencia  más  radical 
que  la  seguida  por  las  demás  legislaciones 
extranjeras. 

Al  empleado  particular  no  puede,  en 
cuanto  á  su  relación  con  el  empleo  que  des- 
empeña, considerársele  de  igual  condición 
que  al  empleado  público.  A  éste  lo  garanti- 
zan en  BU  puesto  prescripciones  constitucio- 
nales, en  tanto  que  la  situación  del  primero 
depende  exclusivamente  de  la  voluntad  del 
patrón. 

Respecto  á  la  inembargabilidad  de  los  sa- 
larios de  los  obreros,  encierra  ello  tanta  jus- 
ticia que  sólo  nos  bastará  significar  que  es 
un  principio  establecido  en  las  legislaciones 
de  pueblos  de  civilización  tan  avanzada  co- 
mo Inglaterra,  Bélgica,  Alemania,  Italia, 
Francia  j  Chile,  para  justificar  su  introduc- 
ción á  nuestro  cuerpo  de  lejes. 

En  la  redacción  de   este  artículo  hemos 
tenido  presente  que  tanto  el  funcionario  pú- 


blico, como  cualquier  empleado  particular, 
obreros  j  criados,  deben  gozar  siempre  de 
un  mínimum  de  medios  económicos  para 
atender  las  necesidades  de    la  vida. 

Los  incisos  1."  j  2*  del  artículo  2.*  tienen 
por  objeto  favorecer  el  ahorro  j  la  economía 
en  las  familias,  j  los  números  4,  5  j  6  no 
sólo  aclaran  el  concepto  de  las  disposicio- 
nes legales  vigentes,  sino  que  amplían  la  ga- 
rantía en  favor  de  los  acreedores. 

El  artículo  3.®  puede  decirse  que  es  el 
más  importante  de  todo  el  projecto,  por 
cuanto  da  solución  á  una  larga  cuestión 
que  aún  se  está  debatiendo  en  el  seno  de 
nuestro  parlamento. 

La  prohibición  á  los  empleados  j  pensio- 
nistas del  Estado,  de  vender,  aún  la  parte 
embargable  de  sus  sueldos  j  pensiones,  por 
un  período  major  de  tres  meses,  obedece  á 
razones  de  humanidad,  de  conveniencia,  de 
orden  público,  de  interés  social. 

Y  aún  más  se  justifica  esta  disposición  si 
aceptamos  la  doctrina  corriente  en  el  cam- 
po del  derecho  administrativo,  de  que  los 
sueldos  j  pensiones  remuneratorias  de  ser- 
vicios tienen  el  carácter  de  pensiones  alimen- 
ticias. 

Con  este  artículo,  volvemos  á  repetir, 
conduje  el  debate  de  la  interpretación  que 
debe  darse  al  primer  inciso  del  artículo  885 
del  Código  de  Procedimiento  Civil,  es  decir, 
si  al  declarar  inembargables  las  dos  terceras 
parles  de  los  sueldos  de  los  empleados  públi- 
cos, los  considera  inembargables,  no  cedibles 
á  ningún  título,  ó  si  por  el  contrario,  la  inem- 
bargabilidad no  excluje  la  inalienabilidad, 
interpretación  esta  última  que  es  á  nuestro 
juicio  la  que  encierra  la   verdadera  doctrina. 

Como  soj  miembro  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, á  cu  JO  estudio  ha  de  pasar  este 
projecto,  en  el  seno  de  ella  podré  dar  todas 
las  explicaciones  que  me  sean  pedidas,  ra- 
zón que  me  excusa  de  entrar  en  majores  con- 
sideraciones, dejando  con  estas  palabras  fun- 
dado brevemente  el  projecto  de  que  acaba 
de  darse  lectura. 

8r.  Presidente  —  Pase  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  diputado  Pérez  Olave  á  la  Co- 
misión de  Legislación. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Si  QO  se  hace  uso  de  la  palabra  ya  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Sr.  Areco — Befior  Presidente:  entre  los 
asuntos  que  figuran  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Legiplación,  se  enouentra  un  pro- 
yecto de  ley  de  Código  Notarial,  formulado 
por  el  seflor  escribano  don  Solano  A.  Rios- 
tra. 

En  el  állimo  período  de  la  anterior  Le- 
gislatura, ese  proyecto  fué  traído  á  conoci- 
miento de  la  H.  Cámara,  después  de  haber 
sido  informado  ya  por  la  respectiva  Comí- 
pión  de  Legislación  que  lo  había  estudiado; 
pero  antes  de  avocar  su  estudio,  la  Cáma- 
ra resolvió  que  se  nombrase  una  Comisión 
especial  que  volviera  á  hacer  el  estudio  del 
mismo  proyecto,  recabando  previamente  cier- 
tos informes  de  la  universidad  de  la  Repú- 
blica y  del  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

Si  no  recuerdo  mal,  la  Comisión  se  nom- 
bró, los  informes  vinieron,  y  cuando  se  em- 
pezó á  hacer  el  estudio  de  ese  asunto,  termi- 
naron las  sesiones  extraordinaria  y  fué  im- 
posible, por  consiguiente,  que  la  Comisión  se 
expidiera  y  que  la  Cámara  tratara  ese  pro- 
yecto. 

Dada  la  importancia  del  mismo  y  dado  el 
número  de  asuntos  que  abruman  de  tareas 
á  los  miembros  de  la  ComÍ8Íón  de  Legisla- 
ción, me  parecería  conveniente  que  esta  Cá- 
mara, imitando  el  procedimiento  de  la  an- 
terior, también  determinara  que  ese  asunto 
pasara  á  estudio  de  una  Comisión  especial, 
y  en  ese  sentido  me  permito  formular  mo- 
ción para  que,  si  ésta  fuera  aceptada,  la  Me* 
sa  designara  la  Comisión  á  que  debe  pasar 
á  estudio  el  proyecto  á  que  me  he  referido 

(Apoyados). 

Sr.  n'eflldente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Arecoi 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  estudio  de  una  Comisión  es- 
pecial, de  siete  miembros,  el  proyecto  de 
Código  Notarial  del  sefior  don  Solano  A. 
Riestra,  á  que  se  ha  referido  el  diputado  se- 
tter Areoo. 


Los  setteres  por  la  afirnuativa,  en  píe. 
(AflrmatlTaV 

La  Mesa  designa  para  formar  la  Comisión 
especial  que  ha  de  estudiar  el  proyecto  de 
Código  Notarial,  á  los  diputados  settores  doc- 
tor don  Alvaro  Ouillot,  doctor  Ricardo  J. 
Areco,  doctor  Antonio  Carvalho  Lerena, 
doctor  Mateo  Magarifios  Veira,  doctor  Ja' 
lian  Quintana,  don  Julio  María  Sosa  j 
don  Eduardo  Lenzi. 

Sr.  Berro— Señor  Presidente:  entre  loe 
asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta  figura  el 
informe  de  la  Comisión  de  Presupuesto  re- 
caído en  la  nota  pasada  por  la  Presidencia  de 
la  H.  Cámara,  con  motivo  de  haberse  agotado 
los  fondos  destinados  al  presupuesto  de  Sala 
y  Secretaría  de  este  Honorable  Cuerpo. 

No  es  necesario  entrar  en  largas  conside- 
raciones para  que  la  H.  Cámara  se  dé  cuen- 
ta de  la  conveniencia  y  urgencia  del  despa- 
cho de  este  asunto. 

No  es  posible,  ni  sería  tampoco  decoroso, 
que  la  Mesa  de  la  H.  Cá'nara  continuara 
careciendo  de  los  fondos  necesarios  para  ha- 
cer frente  á  los  diversos  gastos  de  Sala  y  Se- 
cretaría, á  la  impresión  de  las  versiones  ta- 
quigráñcas  y  demás  gastos  á  que  tiene  qae 
hacer  frente  la  Secretaría  de  la  Cámara. 

Se  trata,  pues,  de  un  asunto  de  urgente 
resolución  y  al  propio  tiempo  de  un  asunto 
cuya  resolución  es  bastante  fácil. 

Hago,  pues,  moción  para  que  la  H.  Cá- 
mara se  sirva  tratar — ú  así  lo  esümit  conve- 
niente— sobre  tablas  y  en  ambas  discusiones, 
el  proyectode  decreto  queacompafta  al  infor^ 
me  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  á  que 
acabo  de  hacer  referencia. 

He  dicho,  sefior  Presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente-^Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  diputado  sefior  Berro, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  U 
Comisión  de  Presupuesto  en  la  nota  de  la 
Presidencia,  en  que  se  pide  un  crédito  sa- 
plementario  para  atender  gastos  de  Secre* 
tarfa. 
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Los  señores  por  la  afirmatÍTa,  en  pie. 

(AArmatifa) 

(Se  lee  la  nota  de  la  Presidencia  y  el 
ioformey  proyecto  de  decreto  de  la  Co- 
mUlón  de  Preaapuesto:} 

Montevideo,  mayo  20  de  1905. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Llevo  á  coDOCimiento  de  V.  U.  á  los  fines  consi- 
guientes, que  las  asignaciones  establecidas  eu  el  Pre- 
supuesto de  Secretarla,  para  cubrir  ias  erogaciones 
ocabionadas  por  la  impresión  de  asuntos  repartidos 
publicación  de  las  versiones  taquigráficas  y  los  gas- 
tos de  Sala  y  Secretaria,  bau  sido  completamente 
agotadas  eo  los  nueve  meses  del  ejercicio  coiriontn, 
faltando  según  calculo  aprozimativo,  para  cubrirlos 
basta  el  Onal  del  ejercicio  (30  de  Junto  próximo),  la 
suma  de  2,000  pesos,  distribuida  del  modo  siguiente: 
700  pesos  para  la  publicación  de  las  varbiones  taqui- 
gi  afleas,  700  para  asuntos  repartidos  y  ÜOO  para  gas- 
tos d<?  Sala  y  Secretaria. 

Tambiéfl  parlicipo  á  V.  H.  que  con  motivo  del  au- 
meuio  de  bancas,  ha  sido  necesario  adquirir  inay^ir 
me  biliario  por  va  or  de  104  pesos,  y  la  concurrencia 
de  la  Secretaria  á  las  suscripciones  para  las  fiestas 
de  la  Fas  y  el  Carnaval  han  ocasionado  la  erogación 
de  pesos  304.02,  sumando  en  total  lo  que  se  adeuda, 
la  cautidad  de  pesos  408.02  centesimos. 

Coo  esta  motivo  saludo  áv.  H.  con  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Antonio  A/.*  Rodrigues^ 
Presidente. 


Comisión  de  Presupuesto. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

La  Preaideocia  de  la  U.  Cámara  en  su  nota  á  V.  H. 
de  fdcba  20  del  corriente,  eleva  á  vuestro  conoci- 
mieaioque  el  presupuesto  de  Secretaria  para  la  Im* 
p^esl<^tt  de  asuntos  repartidos,  publicación  de  las 
versiones  taquigráficas,  y  gastos  de  Sala  y  Secretaria, 
ha  sido  agotado  en  los  nueve  meses  del  ejercicio  co- 
rriente, estimando  en  dos  mil  pesos  la  suma  reque- 
ma para  cubrir  ese  presupuesto  basta  el  30  de  Ju- 
nio próximo. 

Comunica  á  V.  H.  al  propio  tiempo  que  se  ha  pro- 
daciloen  la  Secretarla,  un  déficit  de  pesos  406.02. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja,  en  virtud  de  las 
razones  expuestas  en  la  nota  de  la  referencia,  el 
st^uieate 

PROYECTO  DB  DICRBTO 

Articulo  1.*  Autorizase  á  la  Presidencia  de  la  H.  Cá* 
mará  para  girar  contra  la  Tesorería  General  del  Es- 
tado por  la  suma  de  a,40S  pesos  02  centesimos, 
p%ra  cubrir  los  gastos  de  Sala  y  Secretarla  del  co- 
rriente ejercicio  económico. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 
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Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,   á  22  de  mayo 
de  1906. 

Federico  Canfleld-^Arturo  Be- 
Troncarlos  Albín  —  Rtmón 
Mora  Magariños  —  Federico 
Fleurquin. 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de   la   palabra  se  va  á 
votar. 

Como  este  proyecto  de  resolución  debe 
panar  al  H.  Senado,  la  Mesa  se  permite  in- 
dicar al  señor  miembro  informante  que  tal 
vez  convendría  modiñcar  la  resolución  eu 
el  sentido  de  establecer  que  se  autoriza  á  la 
Presidencia  de  la  H.  Cámara  de  Represen* 
tan  tes,  en  vez  de  decir  tan  sólo  que  se  auto- 
riza á  la  Mesn. 

Sr.  Areco— ¿Mtí  permite  el  señor  Pre- 
sidente una  observación?. , .  Si  no  heenten- 
diílo  mal,  parece  que  se  trata  de  una  amplia- 
ción al  Presupuesto. 

Hr*  Presidente — Sí,  señor. 
Sr.  Areco — Y  la    Cámara  es   absoluta- 
mente soberana   para   determinar  sobre  su 
presupuesto.    Lo  comunica  di  reclamen  te  al 
Poder  Ejecutivo  y  lo  cobra  directamente  da 
la  Tesorería,  sin  intervención  del  H.  Senado. 
Son  los  gastos  ó   partidas  extraordinarias, 
que  no  tdiigan  referencia  con  el  Presupuesto, 
los  que  hay  que    comunicar  al  H.  Senado,  y 
entonces  recién,  después   de  haberse  obteni- 
do la  sanción   de  este  alto  Cuerpo,   se  gira 
contra  la  Tesorería;  pero  el  Presupuesto,  no. 
8r.  Presidente— Hay   una  ley   espe- 
cial que  determina  que  estos  créditos  deben 
pasar  por  la  sanción  de  ambas  Cámaras. 

Mr.  Areco  —  ¿El  Presupuesto  tam- 
bién?... El  Presupuesto,  no:  ahí  están  en 
los  archivos  los  antecedentes. 


Hr.  iHora  Mag^arlños — Es  que  éste  es 
un  crédito  complementario.  No  es  verdade- 
ramente el   presupuesto;  es  una  aiipliación. 

Sr«  Areco — Es  el  Presupuesto,  que  no 
alcanza. . . 

Sr.  Presidente— A  la  Mesa  le  basta- 
ría que  la  Honorable  Cámara  entienda  que 
este  cré(i¡to  es  una  simple  ampliación  de  su 
presUj'Uesto  y  que  es  suficiente  la  sanción 
de  la  Cámara .  • . 

Sr.  Costa— ^Así  debe  entenderse. 

TOMO  181 
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Rr*  Presidente — • .  .así  entá  á  cubier- 
to üu  reeponBabilídad. 

filr.  Areeo —  El  único  in terete  que  me 
guiaba  al  hacer  la  observación,  ee  que  e'i  yo 
estaba  en  lo  cierto,  non  ahorrábanioa  trámi- 
tea  y  pérdida  de  tiempo.  Es  el  único  interés 
que  roe  guiaba. 

Sr.  Coata— Yo  creo  que  es  una  am- 
pliación  del  Presupuesto  de  la  Cámara. 

.Nr.  Presidente — Si  la  Cámara  com- 
parte las  opiniones  de  los  diputados  seflores 
Areco  y  Costa,  c»e  votará  en  ese  concepto. 

(Apoyados). 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba   el  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu  - 
nicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto relativo  á  Ja  concesión  al  Tranvía 
Oriental  y  la  electrificación  de  sus  líneas. 

Está  en  discusión  un  artículo  2.<>  aditivo 
propuesto  por  el  diputado  sefior  don  Julio 
María  Sosa. 

Xjeaae. 

« 

(Se  lee). 

Sr.  Oteo — Pido  la  palabra. 

Sr.  Sosa — Yo  tenía  la  palabra,  me  pa- 
rece,  desde  la  sesión  anterior. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Sosa,  que  efectivamente  que- 
dó (son  ella  en  la  sesión  anterior. 

8r.  Sosa — Como  decía  al  sonar  la  ho 
ra... 

8r.  Presidente — ¿Me  permite  el  di- 
putado sefior  Sosa? 

Sr.  Sosa — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente — ^Tengo  que  hacer  una 
manifestación  á  la  H.  Cámara. 

El  sefior  Presidente  de  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  la  Capital,  me  pidió 
que  hiciera  saber  á  la  H.  Cámara,  y  en  par- 
ticular á  la  Comisión  de  Fomento,  el  deseo 
de  la  Municipalidad    de  ser  oída  en   este 


asunto,  antes  de  que  la  H.  Cámara  se  pro- 
nuncie definitivamente  respecto  de  las  am- 
pliaciones que  anunció  el  diputado  sefior 
Otero. 

La  Municipalidad  se  muestra  nonformA 
con  esas  ampliaciones;  pero  desea  agregar 
ciertas  condiciones  que  haría  conocer  á  la 
Comisión  informante  si  la  Honorable  Cáma- 
ra resolviera  oiría  previamente. 

(Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Sosa, 
después  de  hecha  esta  manifestación. 

Sr.  Sosa — Como  decía  al  sonar  la  hora 
reglamentaría  en  la  sesión  anterior,  por  más 
que  persisto  en  creer  que  el  artículo  aditivo 
que  ke  propuesto  á  la  H.  Cámara  está  in- 
formado en  un  propósito  de  estricta  justicia 
distributiva,  tendiente  á  obtener  una  equipa- 
ración de  situaciones  entre  la  Empresa  del 
Tranvía  Oriental . . . 

éir.  Pelajo — Pido  la  palabra  para  una 
moción  previa. 

Sr.  Presidente^Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Pelayo. 

Nr.  Peiajo — Yo  entiendo,  sefior  Presi- 
dente, que  después  de  las  manifestaciones 
hechas  por  la  Mesa  referentes  á  que  debe 
oirse  á  la  Municipalidad  sobre  este  asunto, 
(  estaría  de  más  prolongar  el  debate  sin  antes 
haber  oído  á  la  corporación  municipal. 

(Apoyados). 

Sr*  Sosa — To  iba  á  lo  mismo  que  el  di- 
putado sefior  Pelayo.  Iba  á  algo  más  toda- 
vía: á  facilitar  el  debate  para  -cuando  vuel- 
va á  ventilarse  en  el  seno  de  la  Honorable 
Cámara  la  cuestión  del  Tranvía  Oriental. 

Por  consiguiente,  espero  del  diputado  se- 
fior Pelayo  que  me  permita  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra,  pues  á  su  mismo  fin  voy 
también. 

Sr.  Peiajro-^No  hay  inconveniente. 

Sr.  Hosa — Decía  que  el  propósito  fua- 
damertal  que  informaba  el  artículo  aditivo 
que  yo  había  propuesto  era  de  estricta  jus- 
ticia distributiva^  porque  yo  deseaba  equi- 
parar absolutamente  la  situación  de  la  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental  con  la  de  otras 
Empresas  á  las  cuales  ya  se  lea   ha  conoe- 
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dído  la  eleclrificación  de  bwí  líneas;  pero,  en 
TÍsta  de  las  declaraciones  que  en  la  sesión 
anterior  hicieron  loa  distinguidos  colegas 
doctores  Otero  y  Terra,  y  accediendo  á  su  in- 
TÍtacíón  también  de  que  retirara  el  artículo 
que  había  propuesto,  yo  no  tengo  incon- 
veniente alguno  en  pedir  á  la  Honorable 
Cámara  la  autorisación  necesaria  para  reti- 
rarlo. Y  no  tengo  inconveniente,  porque, 
después  de  loe  acuerdos  á  que  ha  llegado  la 
Comisión  de  Fomento  con  la  Empresa  del 
Tranvía  Oriental  en  el  sentido  de  beneficiar 
los  intereses  públicos  por  medio  de  la  pro- 
longación de  ramales  hasta  Piedras  Blancas 
y  hasta  la  Aldea  y  por  la  rebaja  de  pasajes 
en  los  tranvías  eléctricos  de  la  Empresa 
Oriental,  considero  compensadas  las  venta- 
jas que  obtiene  dicha  Empresa  con  el  usu- 
fructo del  trozo  de  línea  que  pertenece  al 
Estado  y  que  comprende  las  calles  que  ya 
he  citado  al  hablar  anteriormente  del  mismo 
asunto. 

Estas  razones  me  obligan,  pues,  á  pedir 
á  la  Honorable  Cámara  el  retiro  del  artículo 
aditivo  que  había  propuesto,  y  creo  que 
después  de  votado  el  retiro  de  ese  artículo 
es  que  entonces  corresponde  la  moción  pre- 
sentada por  el  diputado  señor  Pelayo,  para 
que  la  Cámara  aplace  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  tanto  sea  oída  la  Munici- 
palidad á  propósito  de  las  reformas  que  in- 
tTDducirá  la  Comisión  de  Fomento  en  el  pro- 
yecto de  la  Junta,  relativas  á  la  prolonga- 
ción de  ramales  y  rebaja  de  tarifas. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

8r«  Pela/o-^Como  no  df  forma  prácti- 
ca á  la  moción  que  pensaba  hacer,  voy  á 
hacerlo  ahora;  y  es  para  que  el  asunto  pase 
nuevamente  á  Comisión  hasta  tanto  sea  oí- 
da la  corporación  municipal. 

(Apoyados). 

8r.  Otero  ~-  Se  entiende:  oída  en  Co- 
misión. 

Sr.  Pelajro  —  Sí,  aeflor:  oída  en  Comi- 
sión, qae  es  como  pide.  •  .Suspongo  que  es 
oomo  ha  pedido. 

8r.  Otero  —  8¡^  señor;  es  como  ha  pe- 
dido. 

8r.  Presidente  —  Sí,  seíior;  ser  oída 
en  ComiaiÓD. 


Sr.  Areco— Pero  el  artículo  1.®  ya  eati 
sancionado.  Paaan  á  Comisión  los  otros  ar . 
tículos,  á  no  ser  que  ser  reconsidere  el  artí  - 
culo  1,^  también. 

8p.  Presidente — El  pedido  de  la  Mu- 
nicipalidad es  tan  sólo  respecto  de  las  en- 
miendas que  anunció  el  diputado  señor  Ote- 
ro, con  las  cuales  está  conforme;  pero  desea 
hacer  algunas  observaciones. 

Va  á  leerse  la  moción  que  acaba  de  for- 
mular el  diputado  señor  Pelayo. 

(Se  lee). 

Sr.  Pelajo  —Yo  entiendo  que  sería  me- 
jor que  se  dijera:  aplazar  la  continuación 
del  debate  hasta  tanto  que  se  haya  oído  á 
la  corporación  municipal;  porque  como  está 
sancionado  uno  de  los  artículos»  parece  que 
el  volver  á  Comisión  pudiera  interpretarse 
como  que  se  desea  volver  á  estudiar  en  ge- 
neral el  asunto,  cuando  no  es  esa  la   mente. 

Sr.  Areeo — Me  parece  que  to'lo  podría 
encuadrarse  dentro  de  la  forma  reglamenta- 
ria: continuando  la  discusión  del  asunto  has- 
ta que  se  presentarán  los  artículos  sustituti- 
vos  que  nos  anunció  el  doctor  Otero,  una 
vez  presentados  esos  artículos  sustitutivos, 
entonces  pasarlos  á  Comisión  para  que,  pre- 
via consulta  á  la  corporación  municipal,  la 
Comisión  pudiera  informar  y  la  Cámara  dis- 
cutir el  asunto;  porque  yo  no  sé.  • . 

Sr.  Otero — No,  señor  sería  presentar 
los  artículos  aquí,  discutirlos  y  despué  s  con- 
sultar á  la  Junta.  No  es  ese  el  espíritu,  se- 
ñor diputado.  • . 

(Marmullos). 

Sr .  Areco — ...  En  realidad  eso  sería  lo 
correcto,  porque  la  Cámara  no  puede  ordenar 
que  vuelva  á  Comisión  un  asunto  para  ocu- 
parse de  un  artículo  que  se  ha  anunciado 
que  se  va  á  presentar  pero  que  no  se  ha  pre- 
sentado. Eso  no  es  reglamentario  ni  co- 
rrecto. 

Si  el  doctor  Otero  propone  un  artículo  y 
resulta  que  más  tarde  es  modificado,  la  Cá- 
mara lomará  en  cuenta  las  modificaciones 
también.  Para  eso  pide  consejo  á  la  Comi- 
sión, pero  tiene  que  mandar  algo  concreto. 

Sr.  Sosa — Me  parece  que  eso  no  es  re- 
glamentario. 
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Sr,  Otero — Lo  reglamentario  es  apla- 
zar la  discusión  del  asunto  y  que  vuelva  á 
Comisión. 

8r.  Presidente— Hasta  ser  oída  la 
corporación  municipal. 

(Apoyados). 

8r»  Pelajo — Eso  es:  hasta  ser  oída  la 
corporación  municipal. 

Sr«  Presidente--*Por  la  Comi«ión  de 
Fomento. 

Sr.  Otero — La  moción  del  diputado  se- 
ñor Pelajo  me  parece  bien. 

(Murmullos). 

Sr,  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Pelayo? 

(A  poyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  van  á 
votar  por  su  orden  las  dos  mociones.  El  di- 
putado señor  Bosa  ha  hecho  moción  •  •  • 

8r.  ^osa — Yo  no  he  hecho  moción:  he 
pedido  autorización  á  la  Cámara  para  retirar 
mi  artículo  aditivo. 

Sr.  Presidente— Perfectamente.  El  se* 
ñor  diputado  ha  solicitado  el  retiro  de  su  ar- 
tículo 2.*  anterior. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  autoriza  el  retiro  de  ese  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa  • 
do  señor  Pelayo,  para  que  se  suspenda  la 
discusión  particular  de  este  asunto  y  se  pase 
nuevamente  á  estudio  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento hasta  que  se  oiga  á  la  Municipalidad. 

Los  señores  por  la  añruativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  ley  de  papel  se- 
llado y  timbres. 

(Se  lee  el   proemio  del  articulo  !.*)• 

Como  este  artículo  es  algo  extenso,  la  Me- 
sa propone  que  se  vote  el  proemio  y  luego 
los   artículos  modificados,  individualmente. 


Está  en  discusión  el  proemio. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  l.^ 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmatÍTa). 

(Leí d US  y  puestos  suceatTameote  ea 
discusión  los  artículos  3  %  12,  14.  15  jr 
17,  son  aprobados  sin  observación^ 

(Los  d i putado.H  señores  Rodríguez  (dou 
O.  L.)  y  Sosa  piden  la  palabra). 

Tiene  la  palabra  el  señor  miembro  ínfor* 

Ulallte. 

Sr,  Rodríguez  (don  Q.  L».) — ^La  Co« 

misión  de  Hacienda,  como  habrán  visto  los 
Reñores  diputados  propone  al  ñnal  de  su  in- 
forme un  nuevo  artículo  que  debe  incorpo- 
rarse á  la  ley  de  papel  sellado  y  timbres,  ar- 
t  ion  lo  que  ha  sido  propuesto  á  su  ves  por  el 
Comité  Ejecutivo  de  la  Caja  de  Pensiones  y 
Jubilaciones  Civiles;  ea  decir,  el  Comité  pi- 
dió al  Minis(<erio  de  Hacienda  que  hioiera 
presente  al  Cuerpo  Legislativo  que  en  el  mo- 
mento de  discutirse  esta  ley  se  cumplieran 
las  disposiciones  de  la  ley  pertinente  á  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles 
que,  en  uno  de  sus  artículos,  al  fijar  los  re* 
cursos  coD  que  contará  la  Caja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones,  establece  que  formarán 
parte  de  su  tesoro,  6  contribuirán  á  formar  su 
tesoro,  los  sellos  y  timbres  que  ae  fijan  para 
las  respectivas  cédulas  de  pensiones  y  jubi- 
laciones. 

La  Comisión  de  Hacienda  creyó  pruden- 
te, en  el  primer  momento,  establecer  esto  eo 
un  artículo  especial,  pero  se  apercibió  más 
tarde  que  sería  desvirtuar  el  contexto  y  U 
estructura  de  la  ley  misma,  que  tiene  ana  es- 
cala en  su  artículo  25,  donde  debe  incorpo- 
rarse esta  disposición. 

£n  consecuencia  yo  voy  á  proponer  la 
modificación,  teniendo  á  la  vista  la  ley  vi- 
gente del  actual  ejercicio  que  dice:  «Artículo 
25.  Corresponden  los  sellos  siguientes.  •  •  >,  J 
entonces  establece  la  escala  de  sellos,  de  25 
centesimos,  de  ducentésimos,  de  1  peso, de 
4,  de  15,  de  20  y  de  30,  y  establece  estos 
sellos  por  incisos.  Así,  por  ejemplo»  en  el  ia^* 
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cÍ90  c  dice:  cCorresponde  el  sello  de  1  p:^so 
á  las  cédulas  de  inválidos,  viudedad,  pen- 
siones j  jubilaciones». 

Yo  propongo  que  se  supriman  de  es«e  in- 
ciso c  las  palabras  c pensiones  y  jubilacio- 
nes», dejando  en  consecuencia  el  sello  de  1 
peso  que  se  fija,  á  las  cédulas  de  inválidos  j 
de  viudedad;  j  entonces  se  crean  dos  incisos 
nuevos  que  llevarían  respectivamente  la»  le- 
tras e  y  f;  y,  en  el  de  la  e  se  establecería 
el  sello  de  1  peso  y  50  á  las  cédulas  de  pen- 
siones civiles,  y  el  inciso  /  establecería  la 
categoría  de  2  pesos  50  para  las  cédulas  co- 
rrespondientes á  las  jubilaciones  civiles. 

En  esta  forma,  sefior  Presidente,  se  sim- 
plifica el  impuesto,  porque  si  bien  es  cierto 
que  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  civi- 
les habla  de  papel  sellado  y  timbres,  es  po- 
sible que  eso  se  haya  establecido  por  mera 
ratina,  porque  no  hay  razón  que  determine 
que  ese  impuesto  no  pueda  pagarse  en  sella* 
do  exclusivamente  cuando  la  propia  ley  de 
papel  sellado  y  timbres,  en  su  artículo  34^ 
da  la  facultad  para  que  pueda  pagarse  este 
impnesto  en  sellado  en  vez  de  pagarlo  en 
timbres  y  sellado. 

Se  simplifica,  por  consiguiente,  el  impuesto 
y  la  tarea  para  la  misma  Caja  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones  Civiles.  Ya  sabrán  de  aquí 
en  adelante  que  las  cédulas  para  pensiones 
civiles  tendrán  que  otorgarsei  en  un  sellado 
de  1  peso  50  y  las  cédalas  para  las  jubila- 
ciones civiles  en  un  sellado  de  2  pesos  50;  y 
quedarán  desde  este  momento,  incorporadas 
á  la  ley  de  papel  sellado  esas  dos  nuevas 
categorías,  sabiéndose  por  otra  parte,  que  el 
producto  de  los  sellados  que  se  aplique  á  esas 
cédulas  de  pensiones  y  de  jubilaciones,  con* 
currirá  á  aumentar  el  tesoro  de  la  Caja. 

Si  la  H.  Cámara  acepta  la  modificación 
que  propongo  en  non?bre  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  entonces  será  el  caso  de  agregar 
en  el  proemio  que  ya  se  votó  y  que  lleva  el 
nombre  de  cartículo  l.o»,  después  del  artí- 
culo 17,  «artículo  25 >,  porque  en  rigor  el  ar- 
tículo 25  viene  á  sufrir  una  modificación 
con  este  agregado. 

La  Secretaría  más  tarde  podrá  corregir  la 
fijación  de  letras  en  los  incisos  de  la  ley  ac- 
tual. 


8r.  Preslftente — 8e  correrán  todas  las 
letras  sucesivas. 

Sr.   Rodrigues  (don  O.  L<.) — Eso  es. 

De  manera  que  vienen  á  fijarse  dos  cate- 
gorías nuevas:  una  de  1  peso  50  para  las  cé- 
dulas de  pensiones,  y  otra  de  2  pesos  50  pa- 
ra las  cédulas  de  jubilaciones  civiles. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
propone  la  enmienda  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda? 

Sr.  RodrígneK  (don  O.  L<.) — Sí,  se- 
ñor. 

9r.  Presidente — Está  en  discusión. 

Tiene  In  palabra  el  diputado  sefior  Sosa, 
que  la  había  pedido. 

Sr.  Sosa — No  era  sobre  eso  que  yo  iba 
á  hablar;  era  para  proponer  otra  modifica- 
ción. Así  que  espero  que  se  vote  esa,  para 
hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  al  artículo  25 
de  la  ley  vigente,  propuesta  por  la  Comisión 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  diputado  señor  Sosa  desea  hacer  uso 
de  la  palabra  antes  de  que  se  aborde  la  dis- 
cusión del  artículo  41? 

Sr.  Sosa — Bí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Sosa — Ura  para  proponer  una  leve 
modificación  al  artículo  23  de  la  ley  de  se- 
llado y  timbres. 

Por  el  inciso  letra  g  de  ese  artículo  se  di- 
ce que  corresponde  un  sellado  de  25  cente- 
simos «á  cada  foja  de  las  fianzas»,  respeoto 
de  los  alquileres. 

Yo  propondría  ahora  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  donde  dice:  <A  cada  foja  de 
las  fianzas»,  se  agregara:  có  depósitos».  Y 
voy  á  explicar  brevemente  por  qué  propon- 
go esta  modificación. 

Bi  la  ley  exige  un  sellado  de  25  centesi- 
mos para  los  documentos  de  fianza  personal 
por  concepto  de  alquileres,  lo  lógico  es  que 
también  exija  el  mismo  impuesto  para  los 
depósitos  por  garantía  de  alquileres. 
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8ÍD  embargo,  hoj  se  elude  ese  impuesto 
en  la  generalidad  de  los  casos,  porque  el  do- 
cumento constitutivo  6  significativo  de!  de- 
p6sito  de  varias  mensualidades  de  alquileres 
pagas  adelantadas  como  garantía  de  arren  < 
damiento  no  demanda  otro  timbre  que  el 
común  con  arreglo  al  importe  de  cada  men- 
sualidad; ^y  es  natural, — me  parece  muy 
claro,-^ue  si  para  las  fianzas  personales  se 
exigen  25  centesimos»  para  los  depósitos, 
que  hacen  las  veces  de  fianza  personal,  debe 
exigirse  el  mismo  impuesto. 

Por  estas  razones  yo  propondría  esa  mo- 
dificación al  artículo  23. 

9r.  Presid  ente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 


(Apoyados). 


Lóase. 


(Se  IM): 


Articulo  2S,  letra  O:  A  cada  foja  de  laa  fianzas  ó 
depóaiioi  por  alquileres  O  arrendamientos. 

Está  en  discusión. 

bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  propuesta  por 
el  señor  diputado  al  artículo  23. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTS). 
Lóase  el  artículo  41. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  41. 

Los  señores  por  la  afirmen  va,  en  pie. 

(AOrmatUa). 

Sr.  ScMa — Voy  á  proponer  otra  modifi- 
cación al  artículo  42  de  la  ley,  cuyo  texto 
dice  así:  cTodo  recibo  duplicado,  cuando  no 
se  justifique  la  existencia  del  original  á  que 
corresponda,  debidamente  timbrado,  estará 
sujeto  al  pago  del  impuesto,  multa  y  demás 
prestaciones  legales  que  fija  el  artículo  47». 
La  modificación   que  yo  propondría  á  este 


artículo  es  ia  siguiente,  después  de  donde  di- 
ce: Todo  recibo  duplicado^  agregaría:  ó  d$ 
cualquier  forma  que  implique  pago. 

La  razón  de  esta  modificación  es  muy  evi- 
dente también. 

Hay  la  costumbre  en  nuestro  comercio  eo 
general,  y  sobre  todo  en  el  comercio  al  me- 
nudeo, de  poner  al  pie  de  las  cuentaá  de 
compras  un  sello  ó  simplemente  la  palabra 
pago, 

Ksa  palabra  ó  ese  sello  quiere  decir  clara- 
mente que  se  ba  recibido  la  cantidad  que 
arroja  la  cuenta;  pero  no  se  pone  la  palabra 
recibo,  que  entonces  estaría  incluida  ea 
otras  obligaciones  de  la  misma  ley  de  sellado 
y  timbres. 

Por  consiguiente,  se  elude  de  esa  macera 
el  pago  del  impuesto,  mientras  que,  como  yo 
lo  propongo,  agregándole  «ó  de  cualquier 
forma  que  implique  pago»,  esa  misma  pala- 
bra pago  significa  ya  para  la  ley  el  recibo  de 
lo  adeudado  y  debe  ponerse  timbre.  Esto  es 
lo  que  yo  propongo. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmiendaf 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodríi^aea  (don  O.  Ij.) — Ta  este 
artículo  42  ha  sido  motivo  de  estudio  ea 
años  anteriores  y  se  han  incorporado  á  él 
nuevas  disposiciones  que  tienea  por  objeto 
impedir  el  fraude  que  se  venía  cometiendo 
con  el  otorgamiento  de  recibos  llamados  pro- 
visorios ó  duplicados. 

La  novedad  que  trae  el  diputado  señor 
Sosa  al  debate  de  hoy,  me  parece  que  no 
puede  dar  mérito  á  que  se  modifique  el  artí- 
culo en  discusión,  porque  el  temperamento 
á  que  él  alude  lo  emplean  las  casas  de  co- 
mercio en  las  notas  de  compras  al  contado, 
que  generalmente  no  dan  mérito  á  recibo  de 
ningún  género. 

Se  hace  una  nota  de  las  mercaderías  com- 
pradas en  el  momento  y  se  pasa  á  la  caja. 

El  comprador  va  á  la  caja,  entrega  su  di- 
nero, y  en  el  mismo  boleto  que  da  al  depen- 
diente se  pone  el  sello  de  pago.  Si  el  com- 
prador exige  un  recibo,  entonces  en  el  recibo 
se  pone  el  timbre  correspondiente;  pero  si  no 
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exige  recibo,  hasta  cierto  punto  me  parece 
que  no  es  procedente  que  se  obligue  á  poner 
un  timbre,  desde  que  no  se  trata  de  ningón 
documento  necesario  ni  que  se  reclame  en 
pago  de  la  cantidad. 

Creo  que  es  á  esa  clase  Je  documentos  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado. 

Sr.  Sosa— Precisamente,  es  á  esa  clase 
de  documentos  j  á  muchos  otros,  como  ios 
de  almacenes,  etcétera.  Al  fin  de  la  libreta  el 
almacenero  pone,  por  ejemplo,'] a  palabra  pa- 
go j  elude  el  impuesto,  que  implica  que  el 
comprador  ha  pago  la  mercancía  de  que  da 
cuenta  la  libreta.  Por  consiguiente,  al  recibir 
la  cantidad  el  comerciante  por  concepto  de 
la  compra  que  se  le  ha  hecho,  debe  poner  un 
timbre  con  relación  al  importe  de  la  com- 
pra. 

Sr.  Rodríg^aex  (don  O.  Ij.) — Los  re- 
cibos en  las  libretas  ja  están  previstos. 

Sr.  Sosa— Está  el  rect¿o,  pero  no  el  po- 
go;  no  pone  la  palabra  recibo ^  pone  la  pa- 
hhnpago,  j  por  la  palabra  pago  no  se  le 
exige  impuesto,  cuando  esta  palabra  signi- 
fica que  el  comerciante  ha  recibido  el  impor* 
te  de  la  cuenta  de  la  libreta  ó  de  la  com- 
pra. 

Esto  me  parece  evidente:  se  burla  la  ley. 

Sr.  Martines — Esa  nota  no  haría  efecto 
en  juicio:  no  es  un  recibo  en  forma. 

Hr,  Sosa — Pero  en  realidad  es  un  re* 
cibo. 

El  hecho  de  tener  la  palabra  pago^  así  lo 
indica:  se  ha  recibido  el  importe. 

Sr.  Martínez —  Es  uno  de  tantos  casos 
en  que  se  pasa  sin  recibo. 

Los  gravados  son  los  recibos,  los  actos 
que  constituyen  la  liberación . . . 

Sr.  Siwa — Lo  natural  es  que  si  por  ejem- 
plo, un  inspector  ó  revisador  de  timbres 
multara  á  la  casa  por  no  haber  puesto  el 
timbre  en  esas  cuentas  y  presentara  el  ver- 
dadero recibo  despué<),  esa  acción  final  que- 
daría anulada  do  hecho;  pero  si  el  revisador 
6  el  inspector  de  timbres  presenta  á  la  Di- 
rección de  Impuestos  una  cuenta  en  que  es- 
tá la  palabra  p^'go,  no  se  le  va  á  decir  que 
00  ha  recibido  la  casa  comprometida  el  di- 
nero, y  si  entonces  el  comprador  no  puede 
exhibir  el  recibo  en  forma,  es  lógico  que  se 


ha  burlado  la  aplicación  del  impuesto  por- 
que no  se  ha  pago  impuesto  alguno  por  un 
documento  que  en  realidad  es  un  recibo  de 
lo  que  importa  la  cantidad  de  mercaderías 
vendidas. 

Sr.  Martines — Y  por  consiguiente  es 
obligar  á  los  comerciantes  á  poner  reci- 
bo..  • 

Sr.  Sosa — Lo  que  va  á  suceder  si  no  se 
hace  lo  que  propongo,  es  que  no  pondrán 
recibo;  pondrán  la  palabra  pago,  que  vie- 
ne á  decir  lo  mismo,  y  se  eludirá  el  im- 
puesto. 

Es  precisamente  para  evitar  eso,  que  yo  he 
propuesto  la  moficación. 

Sr.  Martinas — Yo  creo  que  no  es  lo 
mismo,  porque  eso  no  libera  al  deudor,  si  hu- 
biera mala  fe  respecto  del  acreedor,  ó  si  la 
nota  de  pago  ha  sido  puesta  por  otro. . . 

Sr.  Sosa — Pero  todo  eso  se  dilucida  en 
juicio. 

Sr.  Martines — •••  Es  como  uno  de 
tantos  casos  en  que  las  partes  prescinden 
de  documentos  en  forma. 

Sr.  Sosa^Es  que  no  deben  pre-9cindir; 
y  el  Estado  debe  fomentar  la  documenta- 
ción de  todos  los  actos  comerciales. 

Sr.  Herrera — Yo  confieso  que  á  prime- 
ra vista  me  sugestionó  la  indicación  del  di- 
putado sefior  Sosa;  pero  realmente  me  pare- 
ce que  si  esa  enmienda  va  dirigida  á  hacer 
imperativo  el  recibo  en  los  actos  de  pago  al 
contado,  creo  que  abusamos  de  nuestras  fa- 
cultades, porque  si  las  partes,  que  son  las 
que  contratan,  eliminan  esa  obligación,  ¿por 
qué  los  Poderes  páblicos  van  á  obligarles  á 
contraerla? 

Sr.  Sosa — Ese  es  un  argumento  comple- 
tamente falso.  Entonces  á  ningán  recibo  se 
le  pondrá  timbre  porque  las  partes  conven- 
drían en  no  poner  timbre. 

Sr.  Herrera — En  cuanto  á  la  palabra 
recibo,  aunque  malamente  se  estampe  donde 
haya  indicación  de  pago,  se  sobrentiende, 
por  lo  general,  que  ha  habido  chancelación, 
porque  no  es  de  suponer  que  el  deudor  ha 
falsificado  un  timbre  especial  para  ponerlo 
allí.  Sin  embargo,  esa  designación  de  pago 
expreso  no  vale  nada,  porque  el  valor  que 
tenemos  que  tomar  en  cuenta  es  el  valor  ante 
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loa  Tríbunalefl.  Llevado  e^e  documento  con 
e^e  sello  ante  un  Juzgado  de  Comercio,  no 
va  á  valer  absolutamente  nada. 

Sr.  Soñii — ¡Cómo  no  va  á  valor!. .  .Re  ci- 
ta prer.isameote  al  acreedor  y  declara  que 
eRa  cuenta  está  paga,  j  hace  efecto. 

Sr.  Herrera — Igual  puede  decirlo,  sin 
la  palabra />a^o,  si  reconoce  la  cuenta  . . . 

^r  Martfaez — Con  dos  testigos  tam- 
bién. 

Sr.  Herrera — El  reconocimiento  de  pa- 
go es  la  firma  al  pie,  reconocida  por  el  indi- 
viduo que  la  ha  puesto;  pero  aunque  no  ten- 
ga e^a  firma  de  pago,  si  el  individuo  confie- 
sa la  deuda,  está  reconocida  igualmente  la 
cuenta. 

Sr.  Ho»tk — Se  va  á  ohligir  á  los  comer- 
ciantes á  no  poner  la  palabra  recibo,  sino 
la  palabra  pago, 

Sv.  Herrera— En«;onces  no  vale  absolu- 
tamente nada  eso.  Vale  como  tantas  dis- 
poííiciones  que  van  contra  las  disposiciones 
del  Código,  que  ponen  algunas  personas  cau- 
telosas que  creen  que  con  eso  van  á  burlar 
las  disposiciones  fundamentales  de  la  ley, 
que  ponen  una  garantía  platónica,  que  creen 
que  vale  y  que  no  vale  absolutamente  nada 
en  el  fondo. 

Creo,  por  lo  demás,  que  si  un  individuo 
hace  una  compra  y  9e  contenta,  él  que  es  el 
interesado,  en  no  tener  un  recibo  en  forma, 
no  sé  por  qué  Vamos  á  obligarlo  á  que  lo 
tenga.  En  todas  partes  del  mundo  las  peque- 
fiís  operaciones  al  contado  no  hay  necesidad 
de  docaiiieiitarlrt»:  correrá  las  contingencias 
de  su  conducta. . . 

Sr,  Martínez — Correrá  las  contingen- 
cias de  todos  los  que  se  documentan  mal  ó 
que  no  se  documentan. 

Sr.  Herrera — ¡Claro!  Yo  creo  que  el 
Estado  no  tiene  derecho  de  entorpecer  en  esa 
forma  las  gestiones  comerciales.  Eso  es  muy 
grave,  porque  esta  dijposición  nos  llevaría  á 
aplicar  un  timbre  á  las  operaciones  más  in- 
significantes del  comercio. 

Sr.  So8a — A  las  que  estén  comprendi- 
das dentro  de  la  ley. 

Sr.  Herrera — Yo  voy  y  compro  un  par 
de  botines,  realizando  una  transacción  sin 
importancia   de  ninguna  clase,  que  nada  me 


significaría  me  la  cobraran  otra  vez.  Tengo 
la  persuasión  de  que  así  no  sucedería,  y  sin 
embargo  se  me  obliga  á  poner  un  timbre,  á 
pesar  de  la  trivialidad  del  Msunto.  Si  no  lo 
pongo,  incurro  en  mulla.  Me  parece  que  eso 
es  serio. 

8r«  9o8a — Me  parece  que  sí  le  pasan 
cuenta  por  esos  botines,  deben  ponerle  tim* 
bre  á  esa  cuenta. 

Lo  que  hay  es  que  generalmente  no  se  pa- 
san tales  cuentan. 

Sr.  Herrera— Vamos  á  tener  todos  qae 
salir  á  la  calle  con  una  libreta  de  timbres  en 
el  bolsillo  para  evitar  incurrir  en  multa. 

Sr.  Sosa— No  somos  nosotros  los  qae 
tenemos  que  andar  con  timbres,  sino  las  ca- 
sas de  comercio  que  son  las  obligadas  á  po- 
nerlos. 

Sr.  liaeosce — Yo  me  iba  á  oponer  á  la 
moción  del  diputado  señor  Sosa,  pero  por  ra- 
zones completamente  contrarias  á  las  que  ha 
manifestado  el  doctor  Herrera:  creí  que  era 
una  redundancia  que  nos  proponía  que  vo- 
táramos el  diputado  señor  Sosa,  porque  para 
mí  es  evidente  que  todo  documento  que  con- 
tenga la  palabra  pago  significa  implícita- 
mente que  contiene  un  recibo:  no  hay  pala- 
bras sacramentales. 

Sr.  So«a— Perfectamente. 

Sr.  Herrera — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?. .  •  ¿Y  si  ese  individuo  llevara  el  do- 
cumento á  un  Juzgado?.  • . 

Sr.  Ijaeoste — Ese  documento  haría  per- 
fecta fe.  Si  yo  fuera  juez,  todo  individuo  que 
me  presentara  un  dor^n-neato  que  dijera 
pago . . . 

(Murmullos). 

Sr.  Herrera— Pero  no  tiene  recibo  nin- 
guno, no  vale  nada. 

Sr.  Arena-;-Eso  se  pone  con  timbre,  por 
regla  general. 

Sr.  Liacosle— Es  que,  señor  Presidente, 
como  el  diputado  señor  Sosa  lo  hace  notar 
perfectamente  bien,  en  todas  estas  cuentas 
se  trata  precisamente  de  documentar  al  deu- 
dor. . . 

Sr.  Sosa — Perfectamente. 

Sr.  Léacoste^...  Y  entonces,  coloqué- 
monos dentro  de  la  realidad  y  hagamos  que 
I  paguen  ese  timbre. 
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En  la^  operaciones  al  contado,  se  dice, 
tendrá  que  exigirse  el  pago  del  timbre. 

No,  señor;  no  es  así.  Esos  deudores  tan 
confiados  que  se  vayan  sin  documento  al- 
guno, sin  documento  que  contenga  la  pala- 
bra pago  ni  la  palabra  recibo. ,  • 

8r«  Sosa  —  Pero  siempre  que  baya  un 
documento  bay  que  ponerle  timbre. 

Sr«  Ijacoste — • .  .Pero  siempre  que  ba- 
ya un  documento,  como  lo  hace  notar  el  di- 
putado señor  Sosa,  que  dé  la  apariencia  de 
ana  documentación,  bay  que  pagar  im- 
puesto. 

Sr.  Arena  —¿Quién  puede  creer,  señor 
diputado,  que  se  lleva  un  recibo  en  el  bol- 
sillo, cuando  se  lleva  una  cuenta  que  dice 
pago^  que  lo  puede  poner  cualquiera  sin 
ser  el  dueño  de  la  casa? 

Nr«  Ijac<Mile  —  Por  lo  menos,  señor  di- 
putado, bay  una  presunción  gravísima  con- 
tra el  acreedor;  si  se  comprobase  que  ese  se- 
llo pertenece  á  la  casa  es  evidente  que  ba« 
bría  una  presunción  muy   desfavorable..* 

(Murmullos). 

(Rl  señor  Presidente  to<*a  la  campani- 
lla). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  di- 
putado señor  Lacoste? 

Sr.  IjacosCe  —  Sí,  señor. 

alr«  Cortinas  —  Voy  á  oponerme  á  la 
moción  del  diputado  señor  Sosa,  porque  en- 
tiendo que  la  palabra  pago,  puesta  con  un 
Bello,  no  importa  nada  jurídicamente;  y  tan 
e^  así,  que  si  mañana  se  presentara  en  jui- 
cio ese  documento,  ningún  juez  podría  citar 
á  reconocimiento  de  ñrma  de  ese  recibo,  por- 
que no  hay  nadie  que  lo  firme. 

Hr,  Sosa — Pero  puede  citar  á  reconoci- 
miento de  cuenta  al  deudor  ó  al  acreedor 
que  aparezca  en  ella. 

Sr«  Cortinas — Y  el  juez  llegaría  á  su- 
poner que  yo  había  mandado  á  hacer  aquel 
sello  para  eludir  el  pago  de  la  cuenta. 

Nr*  Nosa  —  Entonces  prohíbase  que  se 
ponga  la  palabra  pago. 

Sr.  Cortinas  —  Ni  prohibir  se  puede, 
porque  influ'l.ibl*i:n»íiitx;  ai  no  1m  pone  el  co- 
merciante la   pondrá   otro  cualquiera,   ¿y    á 
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quién  se  le  exigiría  el  pago  de  esa  multa? 
Llegarían  á  las  ca^aa  de  comeroio  y  allí  di- 
rían:— «Yo  no  lo  he  puesto». 

Por  e^tas  razones  me  opongo  á  la  moción 
del  diputado  señor  Sosa. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  42  con  la  enmienda  del 
diputado  señor  Sosa. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Neflratlva).  ^ 

Léase  el  artículo  45. 

(Se  lee). 

£n  discusión. 

Si  no  s6  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  5$). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  ol  articulo  56). 

En  discusión. 

$(r.  Panlller— Me  parece  qu)  hay  la 
necesidad  de  aclarar  un  tanto  este  concepto: 
(Lee):  «Decláranse  prescriptas  las  multas 
correspondientes  á  timbres  y  sellos  por 
ejercicios  anterores  al  de  1903-1904,  sin 
perjuicio  de  derechos  adquiridos». 

Dicbo  así  en  términos  tan  generales,  no 
resulta    claro.    Derechos     adquiridos,  ¿por 

quién? 

Hr.  Rodríguez  (don  G.  Li.) — Por  los 
denunciantes. 

$4r.  Panlller  ^Precisamen te  si  esa  es 
la  mente,  conviene  decirlo. 

Sr.  Rodríguez   (don  O.  li.)  —  Está 

sobrentendido. 

*  .  .i 
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Sr.  Areeo — Son  los  únicos  que  tienen 
derechos  adquiridos. 

Sr.  PaalUer — Sin  embargo,  en  materia 
de  leyes,  con  Tiene  dejar  sobrentendido  lo 
menos  posible. 

Por  mi  parte  desearía  que  se  dijera:  «por 
los  denunciantes». 

Sr«  Peres  Olave—Con  las  palabras 
del  seAor  miembro  inf orinan  te  ya  está  acla- 
rado el  concepto. 

ñr»  Prestdeote — El  artículo  es  idénti- 
co al  de  la  ley  anterior  sólo  se  ha  Tariado 
el  ejercicio  económico. 

Sr.  Rodrífl^es  (don  G.  Li.) — Exacta- 
mente. 

8r«  Presidente— ¿Insiste  el  diputado 
sefíor  PauUier  en  la  enmienda? 

Sr,  Panlller — La  creo  conveniente. 

Sr.  Pre8ldente~¿La  acepta  la  Comi- 
sión de  Hacienda? 

Sr.  Rodrífl^es  (don  G.  Li.)  No  hay 
inconveniente,  señor  Presidente,  desde  que 
esa  es  la  ment<e. 

(Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda). 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  56  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor 
Paullier. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Sr.  Rodrigaes  (don  G.  L.)— Es  enten- 
dido, señor  Presidente^  que  en  <)1  proemio  se 
agregarán  las  enmiendas.  • . 

Sr.  Presidente — La  mención  de  todas 
las  enmiendas  que  la  H.  Cámara  ha  incorpo« 
rado  durante  la  discusión. 

Sr.  Rodrifl^ez  (don  O.  li.)-  Muy 
bien. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  pasa  á 
cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala.. .) 

Continúa  la  sesión. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  vialidad. 


Sr.  Vidal  (don  Rías)— Teniendo  en 
cuenta  que  se  trata  de  un  largo  informe,  y 
suponiendo  además  que  debe  bnber  sido  leí- 
do por  todos  los  señores  diputados,  bago 
moción  para  que  se  suprima  su  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Vidal,  se 
va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comi:jión  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  via- 
lidad y  empréstito  de  obras  públicas. 

Sr.  IHartínex— Y  <1<"I  proyecto  también, 
que  es  bastante  largo. 

Sr.  Vidal  (don  Rías)— Del  informe. 

Sr.  Presidente — La  lectura  del  infor- 
me simplemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Los  documentos,  mya  lectura  fué 
suprimida,  so  o  los  siguientes:) 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  febrero  2S  de  1905. 


.  H.  Asamblea  OenAral: 

Preocupado  el  Poder  ejecutivo  en  resolver  k  la 
brevedad  posible  el  problema  relativo  al  arreglo  ra- 
cional de  los  caminos  en  campaña,  ha  tratado  de 
prestarle  preferente  atención  y  tiene  el  honor  d« 
Bometer  á  la  sanción  de  V.  H.  el  siguiente  proyecto 
de  ley  que  se  relaciona  con  esa  importante  rama  de 
las  obras  publicas. 

No  cree  del  caso  el  Poder  Ejecutivo  encarecer  les 
beneficios  que  reportarán  al  país  estos  trabajos,  por 
constituir  su  realiziclón  una  de  Iss  más  fervientes 
aspiraciones  nacionales  y  hallarse  en  la  conciencia 
de  todo»  su  necesidad. 

En  estos  últimos  años  se  ha  adelantado  mucho  en 
los  arreglos  de  caminos  en  campañ<i,  y  puede  decirse 
que  hoy  día  el  tránsito  público  ha  mejorado  de  una 
manera  notable,  debiéndose  ello  en  gran  parte  á  la 
medida  adoptada  por  el  Gobierno  anterior,  siendo 
Ministro  de  Fomento  el  doctor  Gregorio  L.  Rodrí- 
guez, al  crear  las  Inspecciones  Técnico-Regionales 
que  han  realizado,  de  acuerdo  con  las  Juntas,  obras 
importantes  de  vialidad,  medida  que  ha  contribuido 
también  á  formar  un  cuerpo  de  ingenieros  de  puen- 
tes y  caminos,  sumamente  útil  y  práctico. 

El  Poder  Ejecutivo  se  propone  mejorar  y  aumen- 
tar oportunamente  e~e  personal  y  cuenta  con  su  coo- 
peración para  los  trabajos  á  iniciarse,  si  este  pro- 
yecto de  ley  mereciera  la  sanción  de  Vuestra  Hono- 
rabilidad. 

Sin  embargo,  antes  de  abordar  definitivamente 
una  obra  tan  importante,  como  lo  es  la  presente,  se 
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loa  pone  la  oecesidal  de  un  traiado  previo  de  los  ca- 
minos nacionales  y  departamentales,  A  fln  de  proce- 
der con  método  y  uo  desperdiciar  esíuerxos  y  sacri- 

DCiOS. 

Por  otra  parte,  este  trazado  es  objeto  de  una  ley 
especial  sancionada  en  abril  de  1884,  que  motivó  la 
creación  dala  oficina,  hoy  agregada  al  Departamen- 
to Nacional  de  Ingenieros,  denominada  Dirección 
Genera!  de  Caminos,  y  que  desgraciadamente,  debi- 
do á  Circunstancias  políticas  y  económicas,  no  pu'lo 
realizar  su  cometido.  El  plan  general  de  caminos 
constituye  una  necesidad  imprescindible,  porque  si 
bien  es  cierto  que  las  g*  andes  vías  en  campafia  re- 
quieren pocas  rectificaciones  en  su  delineación,  ha- 
biendo sido  trazadas  naturalmente  por  el  tránsito 
público,  desde  un  principio,  cuando  no  existían  to- 
davía loa  alambrados  y  eran,  de  consiguiente,  de- 
terminadas por  las  circunstancias  favorables  Je  la 
topografía  del  terreno  y  no  han  podido  variar  des- 
pués en  su  dirección  sino  en  casos  excepcionales  y 
de  una  manera  limita«la,  no  ha  sucedido  asi  con  los 
demás  caminos  que  han  sufrido  muchas  supresio- 
nes y  desviaeiooes  inconvenientes. 

Llegada  la  época  de  la  construcción  de  los  alam- 
brados que  marcó  en  el  pais  un  gran  progreso  posi- 
tivo, cada  propietario  de  campo  ha  propendido  en 
lo  p.>8ible  &  desviar  ó  cerrar  los  caminos  que  cruza- 
ban sus  estancias,  no  siendo  de  los  principales,  pa- 
ra que  el  tránsito  dentro  de  ellas  no  perjudicase  la 
cria  de  ganado  y  en  muchos  casos,  debí  lo  á  nues- 
;ro  modo  de  ser,  á  la  organización  incompleta  de 
una  nación  joven  y  á  las  influencias  de  los  grandes 
propietarios»  esos  cierres  y  desviaciones  fnoon ve- 
nientes se  han  verificado  con  perjuicio  de  la  buena 
distribución  de  los  caminos  públicos. 

Puede  decirse  que  en  muchas  zonas  de  nuestra 
campafia  el  estudio  del  trazado  y  la  delineación  ra- 
cional de  sus  caoiinos  equivale  (si  no  es  más  impor- 
tante) á  las  mismas  composturas  á  realizarse  en 
ellos,  porque  esas  nuevas  deiineaciones  además  de 
acortar  las  distancias,  evitarían  de  hacer  gastos  en 
obras  que  serian  sin  embargo  necesarias  en  un  tro- 
zo de  camino  Inútil  y  pei;)udicial. 

Por  otra  parte,  los  mismos  estancieros  deben  so- 
meterse sin  queja  á  dejar  cruzar  sus  campos  por 
algúo  camino  considerado  necesario  para  el  traza- 
do, siempre  que  la  medida  sea  de  carácter  genera*  y 
por  lo  tanto  contribuya  á  facilitar  el  tránsito,  acor- 
tando distancias  en  todo  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca y  á  componer  las  vías  de  comunicación,  por  don- 
de tienen  que  pasar  en  mejores  condiciones  sus  ga- 
nados y  los  productos  de  sus  tierras,  con  lo  cual  re- 
p'jrtarán  un  beneficio  que  compensará  con  creces  el 
sacrificio  que  se  les  Impone. 

También  parece  Justo  que  los  propietarios  en  cam- 
paña, que  son  los  que  más  van  á  beneficiar  de  la  no- 
table mejora  que  se  proyecta  y  que  el  pais  reclama 
desde  tanto  tiempo,  sean  los  que  contribuyan,  aun 
que  de  ana  manera  indirecta,  á  su  realización  pnr 
mHio  de  uno  de  los  productos  de  sus  estancias  en 
naa  medida  prudente  y  equitativa. 

Ahora  bien,  el  modo  más  práctico  para  proceder 
de  inmediato  á  esos  trabajos  en  los  caminos  nacio- 
nales y  departamentales,  es  el  de  realizar  desde  ya 
las  reparaciones  que  sean  consideradas  permanentes 
7  necesarias  mientras  se  procede  al  estudio  del  tra- 
bada general,  adoptando  p^ra  ello  las  reglas  estable- 
cidas en  el  mismo  proyecto  de  ley  y  escogiendo  los 


parajes  que  evidentemente  üeb.in  firmar  parte  un 
di  i  de  eso  trazado,  cosa  que 'fácil  mente  puede  ave- 
riguarse por  los  agrimensores  encargados  del  Ira- 
bajo. 

Juzga  además  el  Poder  Ejecutivo  que  debe  toraar 
directamente  á  su  cargo  las  obras  á  efectuarse  en  los 
caminos  nacfonafó^,  librando  de  ellos  á  las  Juntas 
de  campaña,  como  lo  establece  la  ley  de  1884.  y  tam- 
bién pjrque  es  de  toda  Justicia  que  la  Nación  sea  la 
que  las  realice,  por  ser  las  referMas  vías  de  uso  ge- 
neral, lo  propio  qu"  la  construcción  de  todos  los 
puentes  de  alguna  ImporiaTicia  en  los  ríos  de  la  Re- 
pública, ya  sea  que  estén  situados  en  los  caminos 
nacionales  ó  dep'irtamentales,  exonerando  también 
á  las  Juntas  de  ese  gasto  que  no  podrían  sufragar 
con  sus  rentas  de  vialidad,  por  tratarse  de  obras 
costosas  pero  evidentemente  necesarias,  en  un  país 
como  el  nuestro  cuya  red  hidrográfica  es  tan  com- 
plicada. 

A  fin  de  proceder  con  toda  rapidez  y  eficacia,  el 
Poder  Ejecutivo  propine  la  creación  de  un  emprés- 
tito de  3:000,000  de  pes  s,  para  la  ejecución  de  esos 
grandes  trabaj  )s,  tomando  en  esU)  la  idea  que  encie- 
rra el  proyecto  de  ley  presentado  en  Julio  de  1903 
por  los  dlputa'los  Podro  Figari,  Gregorio  L.  Rodrí- 
guez y  Antoni )  M.  Rodríguez,  pero  dándole  toda  la 
amplitud  que  á  su  Juicio  merecía. 

No  siendo,  sin  embargo,  neceí^arlo  emitir  en  su  to- 
talidad el  empréstito,  desde  un  principio,  porque  los 
trabajos  en  campaña  irán  aumentando  paulatina- 
mente, y  con  el  propósito  de  hncer  menos  gravosa  la 
nueva  carga,  se  resuelve  cobrar  solamente  una  mi- 
tad de  los  derechos  proyectados  en  el  primer  año,  é 
integramente  en  los  subsiguientes.  Se  calcula  que  su 
producido  alcanzirá  á  240,000  pesos  más  ó  menos, 
suma  que  será  suficiente  para  el  servicio  total  de 
aquél. 

Se  dejan  también  á  Ifis  Juntas  de  campaña  para 
aplicarlas  al  arreglo  de  caminos  departamentales  y 
parte  de  los  vecinales,  las  dos  rentas  destinadas  ac- 
tualmente á  obras  de  vialidad,  cosa  que  no  estable* 
da  el  cita'io  proyecto,  que  las  afectaba  Integramen- 
te al  servicio  del  empréstito  de  los  3:000,000  de  pesos, 
con  grave  perjuicio  para  aquellas  corporaciones  que 
deben  ser  las  que  contribuyan  y  compongan  de  sus 
propios  recursos,  los  caminos  del  departamento 
porque  conocen  mejor  las  necesidades  locales  y  tam- 
bién porque  es  un  principio'  de  buena  administra- 
ción el  dejarles  la  mayor  parte  posible  de  gestión 
autónoma  dentro  de  las  prescripciones  constitucio- 
nales. 

Se  ha  creído  de  necesidad  establecer  en  la  ley,  ne 
grandes  lineas,  la  dirección  de  los  caminos  nacio- 
nales para  diferenciarlos  de  los  demás  y  á  fin  de  evitar 
confusiones  con  respecto  á  quién  corresponderá  la 
obligación  de  prncoder  á  ejecutar  las  obras  proyecta- 
das en  ellus. 

Durante  el  estuHo  del  trazado  se  marcarán  en  el 
terreno  dichos  caminos  y  el  Poder  fíjecutlvo  fijará 
oficialmente  su  delineación  como  también  la  de  los 
departamentales  con  mayores  detalles  y  exacti- 
tud. 

No  desea  el  Poder  lyecutivo  extenderse  mayor- 
mente en  abonar  las  ventajas  del  proyecto  que  so- 
mete al  estudio  y  á  la  sanción  de  V.  H.  porque  lo 
considera  innecesario,  y  se  limita  solamente  á  las 
breves  consideraciones  que  anteceden  y  que  expli- 
can su  alcance. 


340 


CAMáiRA  DE  REPRESENTANTES 


Saluda  á  V.  H.  con  su  mayor  consideración  y  r«i- 
pato. 

JOSÉ  BATLLR  Y    ORDÓÑEZ. 
Juan  Ai.bbrto  Capdrro. 


Ministerio  de  Fomento. 

Proyecto  de  liey  de  caminos 

El  Sanado  y  la  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc  , 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  Poder  Rjecutivo  para 
contratar  dentro  y  fuera  de:  pais  y  á  emitir  total  ó 
parcialmente  un  empréstito  por  la  cantidad  de 
8:000,000  de  pesos,  denominado  «Empréstito  de  Viali- 
dad y  Obras  Publicas». 

Art.  2.*  Dicho  empréstito  gozará  de  6  */•  do  interés 
anual  y  1  •/•  de  amortización  arumulatl?a  y  á  la  pu- 
ja; BU  servicio  se  hará  trimestralmente  y  á  medida 
que  se  vaya  emitiendo. 

Art.  3.*  Al  pago  de  este  servicio  y  hasta  la  canti- 
dad necesaria.se  afecta  el  producido  délos  siguien- 
tes derechos  de  exportación  é  Impuestos. 

Art.  4 "  Auméntase  de  doce  ceoté-^lmos  el  derecho 
de  exportación  de  los  cueros  salados,  de  cuatro  cen« 
tésimos  el  de  los  cueros  secos,  de  treinta  centesimos 
loa  den  kilogramos  d  i  cueros  lanares  y  de  veinte 
centesimos  los  cien  kilogramos  de  grasa  y  sebo. 

Se  crea  un  impuesto  de  veinticinco  centesimos  so- 
bre todo  animal  caballar  y  de  ocho  centesimos  sobre 
los  yeguarizos  en  las  propiedades  rurales  de  cam- 
pa fia. 

Estos  derechos  se  hsrán  efectivos  desde  la  promul- 
gación de  la  presente  ley  y  con  arreglo  á  la  escala 
siguiente: 

lx>s  cueros  salados  pagarán  pesos  0.06  (seis  cente- 
simos) de  aumento  el  primer  a  fio  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley  y  pesos  0.12  (doce  centesimos)  del  se- 
gundo afio  en  adelante. 

IjOs  cueros  secos  pagarán  pesos  0.02  (dos  centesi- 
mos) de  aumento  el  primer  afio  y  pesos  0.04  (cuatro 
ceiitésinios)  del  seguudo-  año  eu  a'lclaote. 

Los  cueros  lanares  pagarán  pesos  0.15  (qu  nce  cen- 
tesimos) de  aumenio  los  100  kilogramos  el  primer 
afio  y  pesos  O.BO  (treinta  centesimos)  del  segundo  afio 
en  adelante. 

El  impuesto  sobre  los  animales  caballares  y  ye> 
guarisos  se  htrá  efectivo  desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley 

Art.  6.'  El  importe  del  empréstito  se  aplicará  del 
modo  siguiente: 

a\  Se  destina  hasta  la  cantidad  de  pesos  250,000 
al  estudio  definitivo  del  trazado  general  leca- 
minos  que  deberá  realizarse  de  acuerdo  con  la 
ley  de  15  de  abril  de  1884.  pero  limitado  á  Ids 
caminos  Nacionales  y  Departamentales. 

b  Los  pes -s  2:750.000  restantes  se  invertirán  en 
construcciones  y  composturas  de  los  caminos 
nacionales,  en  mejoras  de  ríos,  puertos  en  el 
litara!  y  puentes  de  alguna  inipurtancia  que 
perteiuzcan  á  los  Caminos  Nacionales  y  De- 
partamentales t:n  campafia. 


Art.  6  •  A  me  I  i  la  qu<5  -«e  reiUr^.e  el  tffixnl  »  A».  I"» 
csminosen  uno  ó  más  departamentos,  el  Poier  El»- 
cutivo  lo  aprobara,  lli^ainto  las  tramltictone^  q.« 
juzgue  convenientes.  Forrnuladn'ia  aprubació  i,  in»- 
dírá  por  f*\  h'íí'h'»  df»rlíírHa  la  utIMial  públi"^  1« 
la  obra  respectiva  ron  arreglo  al  articulo  44S  K' 
Código  Civil  y  sujetoi^  á  expropiación  'os  tei^i^m» 
donde  haya  de  correr  el  camino. 

Art.  7.'  Rl  trazado  de  cimtnos  se  hará  por  e«»^:n. 
nes  por  el  p<»rs-)nal  de  in  administración  ó  ^n  er»»- 
tratará  con  ingenieros  ó  agrimensores  d  ereconocjia 
ldon«»i  lad,  oyen  lo  proptie^t*\s  que  se  presentaran  4t 
acuerdo  ron  las  rondic!0T»s  é  instrucciones  qu*  fir- 
mulará  el  Departamento  Nicional  de  lisíale  r»», á*» 
hiendo  abonarse  el  trab'xjo  p-vr  kilón^itro  4»  camino 
proyectado  vmeliio  uní  vez  aprobad)  por  d-rM 
Oficina,  pudiéndose  entregar  algunos  adelantos  k  !o3 
contratistas,  según  lo  determine  la  re?  la  mentar  fia 
de  la  ley. 

Art. 8.»  Los  caminos  nacionales  son  'os  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 

l.*  Del  Paso  de  Catpino  en  el  arrovo  d»  las  Pie- 
dras al  Rste  de  las  villas  de  las  Piedras  y  Ga»- 
dalnpe,  por  los  Pasos  de  Espinosa  y  Picón  en 
Canelón  Chico  y  Canelón  (1  cande  resp-í^t-^i- 
mente,  villa  de  Santa  Ln^la,  ciuial  de  *!an  J> 
sé  y  hasta  la  ciudad    de  Mérceles 

2.»  Ramificación  del  anterior  d*»sd»  vi»la  de  San- 
ta Lucia  hacia  Florida.  Durazno,  Paso  de  m 
Toros,  etc.,  hasta  Rivera. 

8.*  Prolongación  del  camino  de  Toledo  pasanln 
por  Sauce  y  San  B  tutista  hasta  Paso  Sao  Ra- 
món en  Santa  Lucí  i.  siguiendo  hacia  Nico  Pé- 
rez por  la  Cuchilla  Grande  hasta  Meló. 

4."  Prolongación  del  camino  que  en  el  departa- 
mento de  la  Capital  es  onocid»  coa  el  nombre 
de  Camino  de  Maldonado,  pasando  por  Pando, 
cruzando  el  SoMs  Oran  le  por  el  Paso  leT«h«- 
ra  y  siguiendo  hacia  Maldonado,  San  Carlos  7 
hasta  Rocha. 

Estos  caminos  se  trazarán  exactamente  eo  so 
trayecto  sobre  el  terreno  por  el  personal  tlssii- 
nado  á  la  reallsación  del  trasado. 

Art.  9."  ínterin  se  procede  á  la  confección  del  tra- 
zado general  de  caminos  y  con  el  propósito  de  pro- 
veer á  las  exigencias  'leí  tránsito  pAblio,  se  efec- 
tuarán en  elos  con  carácter  definitivo  aqueas 
obrns  qu^  soan  considera!  is  nec'^sari€u  y  qu<»  el 
examen  de  laI'>(;Hli  lad,  las  condiciones  topográficas 
del  terrena  la  dirección  obligada  á  una  e^ticióoó 
á  un  pueblo  corcino,  A  un  pis')  de  rio  ó  arr  ly)  osa 
buena  d^lineación,  etc.,  indiquen  claramente  que  no 
variarán  una  vez  aorobalo  aquél.  Del  mismo  moJa 
se  proce  lerA  con  resps  -to  á  la  construcción  Je  puen- 
tes y  calzadas  en  los  pasos  de  rios  y  arroyos  qae  8« 
hallen  en  idéntico  caso  en  los  referidos  caminos,  es 
decir,  que  evilf»ntemente  resultasen  IncluMoseoel 
trazado  general. 

En  ruanto  á  las  dem-^s  obras  de  menor  irapnrtin- 
cia  urgentemente  reclámalas,  que  n^  se  encuentren 
en  las  rendiciones  menciónalas  en  el  incis)  antí- 
rior,  y  que  no  p^^irán  p»»rt'»ne?er  al  trázalo  Aq  los 
caminos  nacíonafes  y  depart^tn^ntales  por  fallar- 
les las  roiidloi'^ue^  enum^ridas  en  el  artlcujj  ante- 
rior, so  prncei  rá  también  \  r.'al izarlas,  pero  I*  "J" 
modo  econí'MTiioo  y  provifsorio,  siempre  que  no  ^ea 
posible  adoptar  el  temperamento  establecido  eo  el 
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Lfculo  A.*  de  la  citada  ley  de  15  de  abril  óe  1894, 
e  autorisa  la  apertura  momentánea  de  los  alam- 
üdon  laterales  del  camino  en  los  puntos  intraust- 
!>ies. 

\,rt.  10.  Todas  las  obras  á  ejecutarse  an  los  cami- 
•a  nacionales  en  campaña,  como  tara  ble  n  todos  los 
lentes  de  alguna  importancia  en  los  caminos  de- 
trtam^titnles^  deberán  estar  á  car^o  del  Poder  E;je- 
iti^o,  quien  determinará  oportunamente  y  en  cada 
iBo,  lo  que  corresponda  y  el  sistema  que  deba  adop- 
iTse  para  la  construcción  de  los  mismos. 
I>&»  referidas  obras  podrán  hacerse  por  la  Adml- 
^nr&cton  ó  por  empresa,  previa  licitación  pública 
í^an  los  casos.  ISl  Poder  ^ecutivo  tendrá  el  d<»recho 
e  efectuar  el  pago  de  las  mismas  en  oro  sellado  ó 
o  UtuU>8  de  la  deuda  «Empréstito  de  Via>idad  y 
•oras  Publicas-,  avaluados  á  un  precio  que  en  rela- 
lOn  al  .Dieres  de  6  */e  deque  gusa  este  empréstito 
ruar  Je  proporción  con  el  promedio  de  la  cotización 
tn  Lon  ires  de  la  Deuda  Consolidada  de  la  Repüüiica 
W'6  \i¿  •/•  de  Interés. 

Eo  ningún  casóse  entregarán  estos  títulos  auna 
rouxación  arriba  dtf  la  par. 

Art.  11.  Las  obras  que  deban  realizarse  en  los  ca- 
minos dé'jxirtemenía/tf»  de  campaña,  se  construirán 
9or  las  Juntas  Económico«Administraüvas  con  la 
loierveoclóQ  de  las  Inspecciones  Técnicas  Regiona- 
les, de  acuerdo  con  las  disposici  ones  vigentes  iwii^^ii- 
vas  á  las  atribuciones  de  estas  últimas. 

Art.  12.  Para  las  obras  y  composturas  de  los  cami- 
nos departamentaUs^  con  excepción  de  los  puentes 
de  alguna  importancia,  aplicarán  las  Juntas  de  cam- 
paña las  rentas  provenientes  del  impuesto  de  roda- 
dos y  del  excedente  de  la  Contribución  Inmobiliaria, 
dispon teodo  cada  una  de  ellas  de  la  parte  que  le  co- 
rresponda. 

An.  13.  Respecto  á  los  caminot  vecincUes  se  proce- 
derá a  sus  recilUcaaiones  y  composturas  con  el  con- 
curso de  los  propietarios  y  en  las  condiciones  si- 
guieotas: 

a\  Se  reaüsaráa  dicbas  obras  cuando  asi  lo  soli- 
citeu  dos  tercios,  por  lo  menos,  de  los  propieta- 
rios linderos  y  las  Comisiones   Auxiliares   lo 
juigueo  conveniente. 
i>\  TeoUráo  preferencia  para  esos   trabctjos   los 
caminos  vectaales  que  empalmen  directamen- 
te en  alguno  nacional  ó  departamental,  y  siem- 
pre que  hu  dellueación  actual  ó  á  ejecutarse 
sea  considerada  conveniente    por  las  Inspec- 
ciones Técoicas  Regionales, 
c)  Los  propietarios  deberán  abonar  la  mitad  co- 
mo mloimam  y  en  dinero,  del  costo  de  estos 
trabajos,  quedando  la  otra  mitad  á  cargo  de  las 
jQotas. 

Los  iDlamos  pagarán  en  proporción  del  ya- 
lor  asignado  á  sus  dncaa  ea  la  Contribucón 
loroobiliaria. 
(f)  Las  composturas  se  pagarán  por  los  vecinos 
en  diez  plasos  trimestrales  sucesivos  con  el  in- 
torés  de  6  */•  anual,  se  admitirán  además  para 
los  mismos  trabajos  las  prestaciones  persona- 
les, materiales  de  construcción  y  útiles,  pero 
8iD  que  esto  pueda  variar  la  cuota  contributiva 
de  cada  uno. 
r)  Recibido  el  trabajo  por  las  Juntas,  su  pago  se 

hace  obligatorio  para  los  vecinos. 
f)  Los  gastos  ocasionados  por  las  composturas 
de  loa  caminos  vecinales  gravarán  las  propie- 


dades de  los  linderos  en  la  parte  que  les  co- 
rresponda en  el  mismo  caso  que  la  Contribu- 
ción  Inmobiliaria. 

g)  Las  Juntas  podrán  contratar  estas  obras  lla- 
mando á  propuestas  ó  hacerlas  por  Adminis- 
tración eegúQ  los  casos,  con  la  aprobación  del 
Poder  ^ecutlvo. 

h)  Las  compostura.s  se  harán  de  acuerdo  con  el 
proyecto  y  presupuesto  de   la  Inspección  Téc- 
nica Regional  respectiva,  á  las  cuales  presta* 
rán  9u  conformidad  los  solicitantes. 

Art.  14    Se  forjiarán  cuadrillas  de  camineros  en 
todos  los  caminos,  las  cuales  estarán  bajo  las  órde- 
nes de  las  Inspecciones  Técnicas  Rejíionales. 

Art.  15.  A  la  conservación  de  los  caminos  naciO' 
nales  y  al  pago  del  personal  de  camineros  destinase 
el  excedente  de  los  derechas  de  exportación  é  im 
puestos  establecidos  en  el  articulo  4.*  después  de 
realizado  el  servicio  del  empréstito,  y  si  más  tarde 
fuera  necesario  se  crearán  nuevos  recursos  con  ese 
objeto. 

Las  Juntas  de  campaña  contribuirán  por  su  parte 
á  !a  conservación  de  los  caminos  departamentales 
con  las  rentas  de  vialidad. 

Art.  16.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley  y  determinará  el  plan  y  orden  de  prefe- 
reiii-ia  en  que  deba  efectuarse  el  referido  trazado  y 
estas  obras,  oyendo  á  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas en  los  casos  que  se  relacionan  con  los 
caminos  departamentales. 

Art.  17.  Derógunse  to  las  lais  leyes  y  disposiciones 
en  cuanto  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  18.    Comuniqúese. 

Montevideo,  febrero  28  de  1905. 

Juan  Alberto  Capurro. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantesi 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  con  el 
interéique  merece  el  proyecto  elevado  por  el  Poder 
E;]ecutivo  á  V.  H.,  relativo  á  la  emisión  de  un  em- 
préstito de  3:000,000  de  pesDS,  destinado  á  vialidad  y 
obras  públicas. 


Es  realmente  consolador  que  á  rali  de  una  conmo- 
ción como  la  sufrida,  pueda  abordarse  en  forma 
amplia  y  rápida,  la  solución  tan  anhelada  del  pro- 
blema de  la  vialidad,  que  es  uno  de  los  que  funda- 
mentalmente interesan  y  afectan  el  desenvolvimien- 
to del  pais,  en  todas  las  esferas  de  actividad . 

Estos  hechos  despiertan  una  fe  profunda  en  el 
porvenir  déla  República,  y  demuestran  quenada 
detiene  su  marcha  de  Incesante  progreso. 

Se  cita  como  un  caso  de  incomparable  vitalidad, 
el  déla  Francia,  que  ter^ninada  la  guerra  con  la 
Alemania  y  pesando  sobre  ella  el  pago  déla  enorme 
indemnización  de  guerra,  no  renunció  á  la  cons« 
tracción  de  las  obras  públicas,  por  creer  que  ellas 
contribuirían  á  reparar  los  desastres  sufridos,  y 
mantuvo  en  su  presupuesto  las  partidas  destinadas 
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á  telflri,  votAniose  por  l.iAsamble'i  los  recursos  ne- 
cesarios. 

En  escala  másinotlesta,  pero  no  menos  sugereniH, 
nuestro  país  repite  el  ejemplo.  Apenas  concluida 
una  lucha  civil,  que  afeció  considerablemente  las 
finanzas  públicas  y  la  riqueza  particular,  y  pen- 
dientes los  compromiso^}  que  Ron  su  consecuencia, 
se  afronta  la  emisión  do  un  ntiev«)  empréiiiio  «iesti- 
nadü  á  la  construcción  de  grandes  obras  de  viali- 
dad, que  eu  futuro  próximo  compensanVit  con  coti- 
ces los  sacrificios  qua  dem^tn-leti,  y  que  c-ntribui- 
rán  á  colocar  á  la  República  en  el  nivel  económico 
que  le  corresponde. 

Bs  ocioso  demostrar  la  inmensa  importancia  que 
tiene  la  solución  completa  del  problema  de  la  viali- 
dad. 

Un  célebre  ecoaomist.'i  francés,  Juan  Bautista  Say, 
decía  que  bastaba  examinar  las  vias  de  comunica» 
clon  de  un  pais  P&ra  Juzgar  de  su  estado  de  ctviliza- 
cióu. 

La  República  estará  kjos  Je  alcanzar  un  alto 
grado  de  civilización,  mientras  n>efentúi  la  cons- 
trucción de  suicami 'ios  prlncipt  leí  de  interés  ge- 
neral y  local . 

Esta  obra  el  país  entero  la  reclama»  y  el  Poder 
Ejecutivo  al  enviar  el  proyecto  materia  de  este  in- 
forme, satisface  una  verdadera  aspiración  nacio- 
nal. 

Los  caminos  significan  aumento  de  la  ciiculació:! 
general,  que  es  la  vida  misma  para  el  cuerpo  so- 
cial; ellos  permiten  vencer  el  obstáculo  que  repre- 
senta la  distancia,  para  la  satisfacción  de  tolas  nues- 
tras necesidades. 

Bl  hombre  no  es  duefio  de  la  naturaleza  sino  mer- 
ced á  la  facilidad,  la  rapidez  y  la  economía  de  los 
movimientos. 

La  actividad  social  y  económica  que  desenvuelven 
loe  caminos  en  todas  partes  donde  se  construyen, 
contribuye  á  fomentar  y  á  apresurar  la  evjlución 
progresiva  á  qua  está  sometido  todo  régimen  indus- 
trial, hace  que  el  trabajo  sea  más  Intenso  y  remune- 
rados 

Las  Iniciativas,  la  cooperación  de  \o%  hombres  y 
las  empresas  nuevas,  surgen,  como  la  riqueza  mis- 
ma, con  un  nuevo  vig.)r  que  estimula  la^  fuerzas 
que  estaban  como  adormecidas  en  el  seno  de  la  Na- 
ción. 

Buenos  caminos  significan  estimulo  y  alivio  para 
la  producción,  disminución  de  fletes  que  no  Irán  á 
recargar  los  precios  de  los  productos  ni  de  los  artí- 
culos de  consumo. 

Bl  ligero  gravamen  que  representa  el  Impuesto 
nuevo  quedará  de  sobra  compensado,  y  muy  pronto, 
con  las  ventajas  positivas  que  para  el  ganadero  ó 
el  propietario,  como  para  todos  los  negocios  y  para 
to4as  las  relaciones  de  la  vida  rural  y  de  la  vlia 
urbana,  ofrecen  la  facilidad  enorme  del  transporte 
del  tráfico  seguro  y  rápido,  de  la  comunicación 
frecuente,  sobre  caminos  en  buen  estado  de  conser- 
vación. 

ES  sabido  que  la  mercadería  que  viaja  es    capita^ 
momentáneamente  improductivo,    y  mucho  más  lo 
68  la  mercadería  ó  el  producto  detenido  por  la  falta 
de  salida. 

Reducir  la  duración  del  transporte,  por  medio  del 
camino  carretero  que  da  acceso  al  ferrocarril  y  que 
lleva  á  esa  gran  arteria  de  movimiento  el  tributo  de 
la  producción  rural,  retornando  á  ésta  nuevos  ele- 
mentos de  actividad  y  progreso,  es  acelerar  el    mo- 


mento en  que  el  productor  ha  de  recuperar  los  ca- 
pitales inverlidüs,  ha  de  liquidar  suj  benedcios.  Si 
<ie  hacer  ni'WdK  inversiones,  rea  »v  id  Ij  mis  fact- 
men'.e  sus  aprovlsionamieut<>s  y   consumera. 

Las  costumbres  y  las  mismas  instituciones  n>  es- 
capan á  la  influencia  civilizadoras  de  las  vias  deoi- 
muuicación,  y  especialmente  de  los  caminos  carrete- 
ros. Kstos contribuirán  también  á  la  obrada  dar  caz- 
yor  energía  é  intensidad  á  la  vida  política  del  pal», 
vigorizando  á  la  vez  los  lazos  de  la  unidad   aacions: 

Hace  pocos  afios  que  los  Poderes  públicos  han  con- 
cedido a  editas  cuestiones  la  atención  preferente  qie 
merecen,  sin  que  esto  importe  decir  que  no  se  hayaü 
hecho  y  renovado  cien  veces  desde  los  primeros  di&i 
de  la  organización  constitucional,  tentativas  diver- 
sas que  tenían  por  objeto  mejorar  la  vialidad,  pero 
que  luchaban  con  la  endémica  escasez  de  recursos, 
ó  con  otras  muy  graves  preocupaciones  de  nuestra 
agitada  existencia  política. 

Hubo,  por  lo  mismo,  algún  tiempo  en  que  la  indi- 
ferencia del  Estado  fué  absoluta  respecto  de  estif 
obras  públicas. 

El  progreso  de  las  Ideas  ha  producido  lareaccióo. 
y  hoy  todos  reconocen,  que  como  dice  el  famoso 
economista  Paul  Leroy  Beaulieu, después  del  maate- 
Dimiento  de  la  seguridad  y  del  ejercicio  de  la  Justi- 
cia, la  realización  de  las  obras  públicas  forosa  el 
fln  más  esencial  del  Estado. 

La  gran  obra  de  progreso  comenzó  coa  los  ferro- 
carriles. 

Hay  que  reconocer  los  grandes  beoeflctos  que  ellos 
han  prestado  y  pueden  seguir  prestando  á  la  pro- 
ducción nacional,  sin  perjuicio  de  las  mejoras  que 
pueden  introducirse  en  el  régimen  de  explotación  f 
de  tarifas,  pero  eso  no  disminuye  la  importaocia 
ni  la  apremiante  necesidad  de  construir  la  red  gene- 
ral de  caminos,  porque  es  sabido  que  cada  uno  de 
estos  medios  tiene  un  rol  propio  y  exclusivo  en  el 
sistema  general  de  las  comunicaciones  de  un  país. 

Además  nuestros  ferrocarriles,  dado  su  trazado, 
sólo  resuelven  el  problema  de  la  circulación  gene- 
ral, quedando  sin  solución  el  de  la  circulaclóo  lo- 
cal, mientras  no  se  construyan  ferrocarriles  secao- 
darlos  y  caminos  departamentales  y  vecluales.  sin 
los  cuales  es  Imposible  el  desarrollo  de  industnsí 
que,  como  la  agrícola,  requieren  IndispensablemeD- 
te  se  les  asegure  el  transporte  fácil,  barato  y  rápi- 
do de  sus  productiva. 

El  progreso  en  la  construcción  de  ferrocarriles  no 
aminora  la  importancia  de  las  vías  ordinarias  de 
comunicación,  dado  el  Inconveniente  que  para  cier- 
tas industrias  representan  las  altas  tarifas  y  slendn 
notorio  los  perjuicios  que  para  algunos  productoi 
ofrece  ese  medio  de  transporte. 

La  necesidad  de  caminos  que  llenen  las  exlgencisi 
del  tránsito  entre  los  puntos  que  no  pueden  ser  sten- 
dldos  por  las  líneas  farreas,  que  secunden  á  éstas,  ó 
los  sustituyan,  cuando  sean  más  ventajosas,  se  Im- 
pone como  una  de  Ifts  necesidades  más  fundamenta- 
les de  nuestras  Industrias  madres  y  como  ano  de  los 
factores  principales  del  progreso  de  nuestra  cam- 
pafia.  (Informé  del  doctor  Luis  Várela  en  el  Coogre- 
so  Ganadero  de  1R96). 

Los  ferrocarriles  no  pueden  reemplazar  la  vialidad 
ordinaria.  Son  algo  asi  como  las  gruesas  arterias 
donde  circula  la  corriente  principal;  pero  la  circu- 
lación local  se  produce  en  los  caminos  departamfto- 
tales  y  vecinales,  que  podríamos  comparar  coo  los 
vasos  capilares,  que  en  el  organismo  humano  sos 
tan  tenues  como  abundantes. 
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Bn  «1  orden  económico  la  vida  se  propaga  de  cada 
sitio  d»  producción,  á  la  salida  m&s  tu  mediata  y  deB- 
poAs  á  la  más  lejana,  y  tan  necesario  es  tener  ca- 
minos de  interés  local,  como  lineas  de  forroca- 
rrttoa. 

La  clrculaclóQ  en  los  caminos  ordinarios,  dice  el 
economista  Paul  Cauwes,  lejos  de  estar  ahogada  por 
\a  locomoción  á  yapor,  parece  haber  aumentado 
coa  eli«:  el  movlm tentó  comercial  es  menor  en  los 
caininoB  paralelos  al  trazado  de  los  ferrocarriles,  pe- 
ro el  transporte  de  pasajeros  y  cargas  ha  resultado 
incomparablemente  m&s  activo  en  los  caminos  leja- 
nos 6  •a  los  intersttcto!^  de  la  red  de  Tías  férreas,  por- 
que se  opera  entre  estas  dos  ramas  de  la  ▼ialidad  un 
coatlniío  mof imlento  de  va  y  ▼teñe. 

Mucho  se  ha  hecho  en  estos  últimos  años  por  la 
vialidad,  Ja^to  es  reconocerlo,  y  para  demostrarlo 
ahí  estáo  los  hermos3s  caminos  carreteros  que  cru. 
san  el  Departamento  de  Montevideo,  y  cuya  cons- 
tmceióQ  se  prosigue  con  verdadero  entusiasmo  po- 
palar  eo  el  Departamento  de  Canelones,  no  debiendo 
silenciarse  tampoco  la  obra  eucomiable  de  las  Ins- 
pecciones Técnicas  Regionales,  que  han  resuelto  en 
todos  loe  Departamentos  muchas  de  las  dificultades, 
antes  insalvables,  de  las  comunicaciones  departa- 
mentales y  locales. 

Resuelto  el  problema  de  la  vialidad,  será  posible  el 
aprovechamiento  racional  de  todo  nuestro  territo- 
rio, se  producirá  la  evolución  cientifica  de  todas 
nuestras  industrias,  principalmente  de  la  agrícola 
todavía  en  embrión  y  de  la  que  tanto  tiene  que  es- 
perar el  país. 

81  proyecto  presentado  á  la  consideración  de  V.  H 
aborda  en  forma  amplia  y  definitiva  el  problema  de 
la  vialidad  nacional,  sobre  la  base  de  un  plan  prees- 
todiado  y  de  un  trasado  general,  consultando  las  ne- 
cesidades racionales  del  tránsito  público  general  y 
local. 
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Para  el  m^or  estudio  del  proyecto  materia  del 
presente  Informe,  lo  dividiremos  en  dos  partes,  téc- 
nico-administrativa y  financiera.  La  primera  com- 
prende la  enunciación  de  las  obras,  forma  de  reaii- 
urse  y  régimen  áque  quedan  sujetas,  y  la  segunda 
el  costo  de  las  obras  y  los  recursos  necesarios  para 
ra  pago  y  conservación. 

De  los  3.-000,000  de  pesos  del  «Empréstito  de  Vialidad 
7  Obras  Públicas- se  destinan  por  el  articulo  &.' del 
proyecto  del  ^ecutivo,  250,000  pesos  al  estudio  defi- 
QitlTo  del  trazado  general  de  caminos  nacionales  y 
<teparta mentales,  y  los  2:750,000  pesos  restantes  se 
iDTertirán  eo  la  construcción  y  reparación  de  los 
caminos  nacionales,  en  mejoras  de  rios,  puertos  en 
•i  litoral  y  puentes  de  alguna  importancia  que  perte- 
Dsican  á  los  caminos  nacionales  y  departamentales 
de  campaña. 

El  trazado  general  de  los  caminos  nacionales  es 
QQa  necesidad  imprescindible,  de  Índole  técnica,  que 
daráan  carácter  definitivo  á  las  obras  á  realizarse 
7  cuyos  gastos  quejarán  Compénsalos  con  exceso, 
a)0  la  econotnla  que  representará  en  muchos  casos 
Bjar  una  dirección  más  conveniente  á  los  caminos, 
7a  sea  acortando  la  distancia  ó  salvando  obstáculos 
Que  exijan  obras  de  subido  costo. 
IlLaldea  dal  trazado  general  podría  despertar  resis- 
tencia por  el   recuerdo  de  experiencias  anteriores. 


pero  en  este  caso  hay  plena  seguridad  de  que  los  es- 
tudios se  harán  debidamente  y  que  los  fondos  se  em- 
plearán con  escrupulosidad  y  útilmente. 

Además,  el  trazado  general  no  Implicará  una  de- 
mora en  la  realización  de  las  obras.  Estas  se  empren- 
derán de  inmediato  de  acuerdo  con  el  criterio  esta- 
blecido en  el  articulo  ».",  esto  es,  cuando  sean  urgen- 
tes ó  sean  considéralas  necesarias,  y  que  el  examen 
de  la  localidad,  las  condiciones  topográficas  del  te- 
rreno, la  dirección  obligada  á  una  estación  ó  á  un 
pueblo  cercano  ó  á  un  paso  de  rio  ó  arroyo,  ó  su  bue- 
na delineación,  etc.,  indique  claramente  que  no  va- 
riarán una  vez  aprobado  el  trazado  general. 

A  primera  vista  podría  parecer  algo  fastuoso  el 
plan  de  obras  á  realizar.  No  lo  es,  en  verdad;  el  país 
requiere  mucho  más  que  eso,  y  muchos  pretenderán 
que  los  2:750,000  pesos  deberían  ser  Invertidos  exclu- 
sivamente en  caminos. 

Sin  embargo,  ha  de  tenerse  presente  que  2:750,000 
pesos  es  una  suma  bastante  importante  dentro  de  la 
relatividad  de  nuestros  recursos,  y  mucho  más  si  se 
la  destina,  como  indica  el  proyecto,  únicamente  á  los 
caminos  nacionales  y  puentes  de  alguna  importancia 
que  pertenezcan  á  los  caminos  nacionales  y  departa- 
mentales. 

Además  de  estos  fondos,  se  emplearán  también  en 
los  caminos  departamentales  y  n't.cionales,  las  ren- 
tas que  les  están  afectadas,  estoes:  Patentes  de  Roda- 
dos y  excedentes  de  Contribución  Inmobiliaria  que 
alcanzan  á  más  de  600,000  pesos  anuales. 

Se  puede,  pues,  sin  Inconveniente,  distraer  algunas 
cantidales  pequeñas  para  resolver  el  problema  de  la 
navegabilidad  de  algunos  de  nuestros  ríos,  impor- 
tando incalculables  beneficios  m^orar  ciertos  puer- 
tos del  litoral. 

Esta  obra  es  perfectamente  factible  y  práctica 
auora  que  el  Estado  posee  un  importante  tren  de  dra- 
gado. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  introlucido  ea  esta 
parte  del  proyecto  algunas  pequeñas  enmiendas,  que 
han  merecido  la  aprobación  del  señor  Ministro  de 
Fomento. 

Se  ha  simplificado  el  articulo  8.«,  indicándose  úni- 
camente la  dirección  general  de  los  caminos  nacio- 
nales; creyéndose  fundadamente  que  el  trazado  no 
debe  fijarse  en  la  ley,  pues  hechos  los  estudios  téc- 
nicos previos,  puede  resultar  conveniente  ó  econó- 
mico efectuar  ciertas  desviaciones,  ó  modificar  rum- 
bos. 

Se  ha  introducido  también  una  agregación  en  el 
articulo  6.*.  estableciéndose  el  criterio  para  la  in- 
demnización en  el  caso  de  expropiación. 

Se  ha  í^ado  como  precio  del  terreno,  para  la  ex- 
propiación de  trozos  de  campo  de  pastoreo  destina- 
dos para  la  mejora  ó  desviación  de  los  caminos,  el 
declarado  para  el  pago  de  la  Contribución  Inmobi- 
liaria. 

Es  lo  Justo,  por  reciprocidad,  que  el  Estado  no 
abone  mayor  precio  que  el  que  le  sirve  de  base  á 
los  contribuyentes  para  satisfacer  el  impuesto.  Ade- 
más, la  disposición  tiene  la  ventaja  de  que  la  ava- 
luación se  hace  por  un  medio  cierto  y  rápido,  y  no 
es  de  suponer  que  pueda  dar  lugar  á  resistencias, 
cuando  las  desviaciones  de  los  caminos  no  pueden 
demandar  sino  pequeñas  áreas  de  campo,  que  es  de 
esperar  sean  cedidas  gratuitamente  por  los  propie- 
tarios, tonlendo  en  cuenta  las  ventajas  directas  é  in- 
directas que  reportan. 
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El  proyecto  á  estudio,  á  semejanza  de  la  ley  íran- 
cesa,  crea  un  régimen  distinto  para  1<js  caminos  na- 
cionales, departamentales  y  vecinales. 

La  Comisión  ha  aceptado .8<n  observación  lo  refe- 
rente á  caminos  nación, Jes  /  departamentales,  pe- 
ro ha  introduclJo  algunas  modificaciones  en  lo  re- 
lativo á  construcción  de  ios  caminos  vecinales. 

Ha  elimina'lo  !a  contribución  forzosa  de  los  veci- 
nos, creyendo  que  todavía  es  prematuro  un  régimen 
tan  radical  y  que  os  conveniente  por  el  momento 
dejaren  libertad  de  acción  sin  cargas  obligatorias 
á  los  vecindarios.  Hay  mucho  que  esperar  de  éstos, 
sobre  todo  estableciéniose  com3  se  hace  por  la  Co- 
misión, que  tendrán  preferencia  las  obra^  en  I  )s  c  i- 
minoB  en  que  concurran  los  propietar>')!s  lindei^os. 

Serla  en  el  caso  de  que  no  se  prestase  en  forma 
espontánea  la  cooperación  privada,  que  habria  lle- 
gado la  oportunidad  de  hacerla   obligatoria. 

Dejar  en  libertad  el  concurso  particular,  es  el  me- 
dio de  hacerlo  más  simpático,  y  quizás  en  esa  forma 
se  producirá  una  noble  emulación  entre  todos  los 
vecindarios  de  la  República. 

La  Comisión  ha  introduci  1  >  tiinb:é'i  a  gunas  otras 
pequeñas  enuiiendas  de  detalle,  o  redacción,  que 
por  su  escasa  importancia  cree  inütil  indicar. 
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La  parte  financiera  del  proyecto  del  Poder  Ejecu- 
tivo, es  loque  ha  sido  materia  de  niodiflcación  fun- 
damental por  parte  de  la  Comisión. 

Se  ha  aceptado  el  monto  del  en)présUta,  denomina- 
ción, tipo  de  interés  y  amortización  y  forma  de  efec- 
tuarla, pero  se  han  rechazados  los  recursos  afectados 
para  atender  el  servicio. 

Se  ha  considerado  inconveniente  obteiier  los  fon- 
dos mediante  un  aumento  de  12  centé>iinos  en  los 
derechos  de  exportación  de  los  cueros  salados,  de  4 
centesimos  en  los  cueros  secos,  de  SO  centesimos  los 
100  kilogramos  de  cueros  lanares  y  de  20  centesimos 
los  100  kiU'gramos  de  grasa  y  sebo. 

Es  Justo  consignar  que  se  trata  de  derechos  pe- 
queños, que  recaen  sobre  artículos  que  podríamos 
llamar  nobles,  pero  no  es  menos  cierto  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  reaccionar  en  absoluto  contra 
la  tendencia  de  aumentar  los  derechos  de  exporta- 
ción, y  que  por  el  contrario  seria  el  caso  ríe  ir  pen- 
sando en  libertar  á  la  producción  nacional  de  tan 
pesada  carga. 

Los  derechos  de  exportación  en  el  campo  de  la  teo- 
ría están  irremisiblemente  condenados  á  ser  aboli- 
dos, porque  son  un  obstáculo  al  desarrollo  de  las  in« 
dustrias  del  pais,  aumentando  artidcialinente  los 
gastos  de  la  producción. 

Los  impuestos  sobre  la  exportación,  dice  Paul  l^e- 
roy  Beaulieu,  son  malos  en  principio,  á  menos  que 
recaigan  sobre  artículos  para  cuya  prolucción  el 
pais  tenga  una  ventaja  señalada  sobre  las  demás 
naciones,  que  constituya  una  especie  i)e   monopolio 

natural. 

Pero  aún  en  estos  casos,  pueden  producir  incon- 
venientes, por  la  restricción  que  la  suba  artiiicial  do 
los  precios  produzca  en  los  mercados  cousuniidores, 
6  bien  porque  se  provoque  la  producción  de  artícu- 
los análogos  ó  sucedáneos. 

Dentro  de  ciertos  limites  pueden  esiar  Justirtcidos 
impuestos  de  exportación  al  guano,  en  el  Perú,  al 
nitrato  en  Chile,  al  azufre  en  Italia,  al  carbón  en 
Inglaterra,  al  te  en  China,  pero  de  ningún    modo  á 


los  productos  de  la  ganadería  ea  nuestro  pai.s,  qie 
H'j  goza  de  un  monopolio,  ni  siquiera  relativo,  y  qae 
tiene  la  concurrencia  de  poderosos  rivales  qae  pue- 
den vercerlo  por  completo  en  la  lucha «.    aerci&l. 

La  necesidad  de  reducir  paulatinamente  los  dere 
chos  de  exportación  hasta    abolirlos   por   completa, 
es   ahora  más    urgente  que  nunca,   teniéndc«5e  en 
cuenta  que  un  país  vecino,  de   productos  siioilare?, 
se  propone  suprimir  esos  impuestos. 

Para  sustituir  á  los  derechos  sobre  laexportacioa, 
la  Comisión  ha  proyectado  hacer  el  servicio  del 
Kmpréstit-.),  aumentando  un  medio  por  mil  la  cuota 
del  impue!4to  do  Contribución  Inmobiliaria  en  lis 
'^ej).^rl.'iineri  ►§  del  litoral  é  interior  y  afectando  el 
di  s  por  mil  a!  m  smo  servicio. 
.  Kh'dL  suba  del  medio  por  mil  importará  más  de  rie/i 
/mil  pesos,  suma  suilc  ente  para  atender  el  servidu 
de  la  mitad  del  Empréstito,  que  aproximadamente 
s'^rA  emitido  en  el  primer  año. 

La  Comisión  ha  tenido  la  satisfacción  de  ver  acep- 
tada:«  sus  ideas  por  ios  señores  Ministros  de  Hacien- 
da y  Fomento,  y  de  oír  las  manifestaciones   hei-hts 
por  el  piiiíUMO  en     u  -'-.no,   expresando    qae  pur  e 
momento  considera  sullcieiite  ese  recurso. 

Se  hace  la  afectación  del  dus  por  mil  de  la  í:-»d- 
tribiición  Inmobiliaria  á  efecto  de  obtener  la  m.'iyor 
Cotización  del  Empréstito  con  el  favor  de  esa  garaü- 
tía  especial. 

La  pequeña  suba  que  se  determina  en  la  cuota  de 
la  Contribución  Inmobiliaria  ei  campaña,  no  levao- 
tará  resistenciM,  dado  el  dn  á  qu*"  se  destina. 

En  la  petición  presentada  por  la  Asociación  de 
Ganaderos  se  dice  con  toda  razón:  «que  doctrinaria- 
mente aarece  más  racional  que  el  impuesto  afecte 
al  propietario  que  al  ganadero,  pues  si  las  vías  de 
comunicación  reportan  alguna  utilidad  á  la  pobla- 
ción rural,  esta  utilidad  beneficia  más  al  propietario 
que  al  hacendado.  El  camino  es  una  mejora  anexaá 
iK  propiedad,  y  la  utilidad  del  industrial  es  precaria 
y  fugaz:  subsiste  lo  que  subsiste  la  explotación  y  des- 
aparece con  ella.  El  propietario  tiene  por  otro  lado 
medios  de  cambiar  la  Incidencia  del  impuesto,  de  que 
carece  por  completo  el  locatario.  Bs  por  eso  que  to- 
do gravamen  impuesto  para  la  ejecución  de  obras 
que  como  las  de  utilidad  mejoran  la  propiedad,  oo 
las  paga  en  último  término  el  dueñ),  sino  el  arren- 
datario-. 

Se  produzca  ó  no  la  incidencia  del  iropuest.>.  e» 
incueslionable  que  los  propietarios  rurales  puedea 
sin  inctuiveniente  soportar  una  ligera  carga,  eofía 
vor  de  obras  públicas  que  les  reportarán  ventajas 
pernianenies  y  producirán  una  suba  consíderaldeeo 
el  precio  de  los  campos. 

L('S  propietarios  rurales  están  en  condicio  es  de 
contribuir  á  la  mejora  de  interés  general,  porque 
ellas  redundan  directamente  en  su  favor  y  porgue 
son  los  que  niás  h.\n  benenciado  en  estos  úliinios 
añ«'R,  con  el  aumento  de  valor  de  sus  campos,  que 
más  que  á  ellos  mismos  se  debe  al  esfuerzo  de  con- 
junto de  la  comunidad. 

Por  estas  oíuisideraclones  la  Comisión  ha  pufinaJo 
por  que  la  fiic.ite  de  recursos  para  las  obras  que  vaa 
á  emprenderse,  se  buscara  en  el  ligero  impuesto  ío- 
bre  el  c'ipital  territorial,  en  vea  de  gravar  los  pro- 
ductos de  la  ganadería. 

El  problema  de  la  conservación  de  los  caminí.^  es 
también  una  de  las  cuestiones  que  resuelve  el  pr^v 
yecto  del  Ejecutivo.  Se  ha  dicho  que  lo  más  difícil 
no  es  construir  el    camino,  sino  conservarlo,  y  'lí 
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«qal  la  máxima  célebre;  Pensar  en  la  conservación 
antes  qne  en  la  construcción,  viejo  es  el  arte  de 
conairalr  caminos;  pero  es  nnero  el  arte  de  c  nser- 
rarlos,  dice  el  ifran  Ingeniero  Dupuit. 

Bs  necesario  qne  las  obras  de  vialidad  se  conser- 
ven constantemente  en  buen  estado,  y  partí  ello  se 
requiera  que  se  asignen  los  fondos  que  su  mante- 
nimiento requiere,  para  no  verse  después  obligado 
4  invertir  de  golpe  ingentes  sumas  en  grandes  re- 
paraciones, originadas  por  deterioros  mayores,  que 
no  descuido  permanente  acarrea. 

El  proyecto  del  ejecutivo  destina  para  gastos  de 
consenración  <ie  caminos  el  excedente  de  los  Im- 
puestos creados  por  el  articulo  5.*  y  especialmente 
el  cstablacido  sobre  el  ganado  caballar. 

Loa  iDconvanleotes  que  para  su  percepción  presen- 
te este  último  Impuesto,  determinó  á  la  Comisión  & 
buscar  otra  forma  de  imposición,  que  suminístrale 
loe  recursos  necesarios,  y  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fcmento  estableció  como  base,  el  mo- 
vimiento de  mercaderías  y  ganados  representados 
por  las  guias  de  tránsito  á  que  se  refiere  el  articulo 
133  del  Código  Rural  y  articulo  !.•  del  decreto-ley  de 
27  de  septiembre  de  1877. 

Bsjuato  que  el  tránsito  de  mercaderías  y  ganados, 
qne  es.  Independientemente  del  tiempo,  el  verdade- 
ro lactor  del  deterioro  de  los  caminos,  soporte  los 
gastos  de  coosorvaclón. 

Con  esta  medida  se  distribuye  también  entre  todas 
las  fuentes  déla  producción  la  carga  de  las  nuevas 
obras  de  vialidad.  Bl  comercio  y  la  ganadería  no 
deben  quedar  completamente  exonerados  de  toda 
contribución,  cuando  también  reportarán  inmensas 
ventajas  directas  ó  Indirectas  del  mejoramiento  de 
las  vías  de  común  Icaclón. 

Se  trata,  además,  de  un  impuesto  tan  reducido 
qoeno  será  siquiera  notado  en  el  movimlenio  tran- 
sacciooal. 

La  Comisión  de  Hacienda  espera  que  la  H.  Cámara 
prestará  su  aprol>ació'n  á  las  modlflcactones  Indica- 
das en  el  cuerpo  de  este  Informe,  aceptadas  en  nom- 
bre del  Poder  ejecutivo  por  el  señor  Ministro  de 
Fomento. 

Bn  consecuencia  somete  á  vuestra  consideración 
el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Bias  Vidal  {h\}o) -^  Oregor  i  o 
X>.  RoOriffttez  —  Juan  Fran» 
cisco  Lacoste^Qabriel  Terra 
—  Vicior  B,  Sudriers-^Mar» 
Un  C»  Martinez^Juiio  Mu- 
ró (hijo)  —  Germán  Booten 
—Alberto  F,  Oaneua. 

Léase  el  proyecto  sasfcitatÍYo  que  aooose- 
ja  ComÍBÍóo. 

(Se  empiesa  á  leer). 

8r.  Aretso  —  Podría  suprimirse,  señor 
Pn»¡deote,  la  lectura  de  los  proyectos  tam- 
biéo,  qne  son  muy  largos. 

Si  los  seflores  diputados  cooocen  el  ínfor- 
OM,  con  mayor  rasón  deben  conocer  los  pro- 
ywtos,  tanto  el  del  Ejecutivo  como  el  susti- 
totiro  de  la  Comisión. 


Mocíono  en  ese  sentido. 

(ApoyMos). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sirio  apo- 
yada la  moción  del  señor  Areco,  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  en  la  discusión  general  se  suprime  la 
lectura  del  proyecto  sustilutívo  de  vialidad 
y  empréstito  de  obras  públicas. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Bl  proyecto sustltutlTO  es  el  siguiente:) 

Articulo  1.*  Autorizase  al  Poder  ^ecutlvo  para 
contratar  dentro  ó  fuera  del  pais,  y  á  emitir  total  ó 
parcialmente,  un  empréstito  por  la  cantidad  de 
8:000,000  de  pesos,  denominado  «Empréstito  de  Viali- 
dad y  Obras  Públicas*. 

Art.  2.»  Dicho  empréstito  gozará  de  6  */•  <ls  Interés 
anual  y  1  V.de  amortización  acumulativa  y  á  la  pu- 
ja; su  servicio  se  hará  trimestralmente  y  á  medida 
que  se  vaya  emitiendo. 

Art.  3.*  Para  atender  este  servicio,  se  aumenta  de 
un  medio  por  mil  la  Contribución  Inmobiliaria  de 
los  departamentos  del  Interior  y  litoral.  Queda  tam- 
bién afectado  al  mismo  servicio  el  dos  por  mil  de 
dicha  Contribución  hasta  la  cantidad  que  fuera  ne- 
cesaria. 

Art.  4.«  Bl  Importe  del  empréstito  se  aplicará  del 
modo  siguiente: 

a)  Se  destinará  hasta  la  cantidad  de  260,000  pesos 
al  estudio  definitivo  del  trazado  general  de  ca- 
minos que  deberá  reallsarse  de  acuerdo  con  la 
ley  de  15  de  abril  de  1884,  pero  limitado  á  los 
caminos  nacionales  y  departamentales. 

b)  Los  2:760,000  pesos  (dos  millones  setecientos 
cincuenta  mil  pesos)  restantes  se  Invertirán  en 
construcción  y  compostura  de  los  caminos  na- 
cionales, en  mejoras  de  ríos,  puertos  en  el  li- 
toral y  puentes  de  alguna  importancia*  que 
pertenezcan  á  los  caminos  nacionales  y  depar- 
tamentales en  campaña. 

Art.  5.*  A  medida  que  se  realice  el  trazado  de  los 
caminos  en  uno  ó  más  departamentos,  el  Poder  eje- 
cutivo lo  aprobará,  llenando  las  tramitaciones  que 
juzgase  convenientes.  Formulada  la  aprobación, 
quedará  por  el  hecho  declarada  la  utilidad  publica 
de  la  obra  respectiva. 

El  Estado,  en  el  caso  de  expropiación  de  trozos  de 
campos  de  pastoreo,  necesarios  para  la  mejora  ó 
desviación  de  los  caminos,  pagará  como  precio  del 
terreno  el  que  se  haya  declarado  para  el  pago  de  la 
Contribución  Inmobiliaria  correspondiente  ai  mismo 
campo. 

Art.  6  *  Bl  trazado  de  caminos  se  hará,  por  sec- 
ciones, por  el  personal  de  la  Administración  ó  se 
contratará  con  ingenieros  ó  agrimensores  de  reco- 
nocida idoneidad,  oyendo  las  propuestas  que  se  pre- 
sentaren de  acuerdo  con  las  condiciones  é  Instruccio- 
nes que  formulará  el  Departamento  Nacional  deln-> 
genierus,  debiendo  abonarse  el  traba)o  por  kllóme* 
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tro  de  camino  proyéctalo  y  medido,  una  yei  apro- 
bado por  dlchaollclna,  pudiéndose  entregar  algunos 
adelantos  á  los  contratistas  según  lo  determine  la 
reglamentación  de  la  ley. 

Ar.  7.*  Son  caminos  nacionales  los  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

1.*  Bl  que  pasando  por  el  Paso  de  Calpinoen  el 
arroyo  de  las  Piedras  y  por  las  Tillas  de  las 
Piedras,  Guadalupe  y  santa  Lucl4,.y  la  ciudad 
de  San  José,  llega  hasta  la  ciudad  de  Merce- 
des. 

3.*    Ramiflcación  del  anterior,  desde    las  proxi- 
midades de  la  villa  de  Santa   Lucia  y  pisanio 
por  las  ciudades  de  Florida,  Duraxnoy  Tacua- 
rembó basta  la  villa  de  Rivera. 

3."  Prolongación  del  camino  de  Toledo  pasando 
por  el  pueblo  de  san  Ramón  y  siguiendo  por 
Nico  Pérez   y  la  flucbilla  Grande  hasta  Helo. 

4.*  Prolongación  del  camino  que  en  el  Departa- 
mento de  la  Capital  es  conocido  con  el  nombre 
de  Camino  á  Maldonado,  pasando  por  Pando. 
Maldonado  y  San  Carlos  hasta  Rocha . 

Estos  caminos  se  trasarán  exactamente  en 
su  trayecto  sobre  el  terreno  por  el  personal 
destinado  á  la  realización  del  trazado. 

Art.  8.*  ínterin  se  procede  á  la  confección  del  tra- 
zado general  de  caminos,  y  con  el  propósito  de  pro- 
veer á  las  exigencias  del  tránsito  publico,  se  efectua- 
rán en  ellos  con  carácter  definitivo  aquellas  obras 
que  sean  consideradas  necesarias  y  que  el  examen 
de  la  localidad,  las  condiciones  topográficas  del 
terreno,  la  dirección  obligida  á  una  estación  ó  á  un 
pueblo  cercano,  á  un  paso  de  rl<)  ó  arroyo,  ó  su  bue- 
na delineación.  etc..  Indiquen  claramente  que  no 
▼arlarán  una  vez  aprobado  aquél.  Del  mismo  modo 
se  procederá  con  respecto  á  la  construcción  de  puen- 
tes y  calzadas  en  los  pasos  do  ríos  y  arroyos  que  se 
hallen  en  idéntico  caso  eo  los  reterllos  caminos,  es 
decir,  que  evidentemente  resultasen  incluidos  en  el 
trazado  general. 

En  cuanto  á  las  demás  obras  de  menor  Importan- 
cia, urgentemente  reclamadas,  que  no  se  encuentren 
en  Ins  condicionen  mencionadas  en  el  inciso  ante- 
rior y  que  no  podrán  pertenecer  al  trazado  de  los 
c;Mn\aos  nacionales  y  departamentales,  por  faltarles 
las  con  liciones  enumeradas  en  el  articulo  anterior, 
se  procederá  también  á  realizarlas,  pero  de  un  modo 
económico  y  provisorio,  siempre  que  oo  sea  posible 
adoptar  el  temperamento  establecido  en  el  artículo 
8.*  de  la  cita  la  ley  de  15  de  abril  de  1884,  que  autori- 
za la  apertura  momentánea  de  los  alambrados  late- 
rales del  c'imino  en  los  puntos  Intransitables. 

Art.  9.«  Todas  las  obras  á  ejecutarse  en  los  cami- 
nos nacionales  en  campafta  como  también  todos  los 
puentes  de  alguna  importancia  en  los  caminos  de^ 
parlainentales,  estarán  á  cargo  del  Poder  I^ecutivo, 
quien  determinará  oportunamente  y  en  cada  caso, 
lo  que  corresponda  y  el  sistema  que  deba  adoptarse 
para  la  construcción  de  los  mismos. 

Las  referidas  obras  podrán  hacerse  por  la  Admlnis- 
trnción  ó  por  empresa  previa  licitación  pública  se< 
gún  los  casos. 

Bl  Poder  ejecutivo  teñirá  el  derecho  d¿  contratar 
la  ejecución  de  las  obras,  sea  en  oro  ó  en  títulos  de 
la  deuda  «Empréstito  de  Vialidad  y  Obras  PUbllcasi* 
por  su  valor  nominal . 


Art.  10  Las  obras  que  deban  realiaarse  «q  los  ca- 
minos (feparfam^nfa^  d«  campaña  se  conatmtrln 
por  las  Juntas  Bconómioo-AdmlnistratlTas  eco  la  ia- 
ter vención  de  las  lospecctones  Técnicas  Ra^ioDalei, 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigeotes  relativas  i 
las  atribuciones  do  estas  últimas. 

Art.  11.  Para  las  obras  y  composturas  de  loe  cami- 
nos departamentales,  excepción  de  loe  paestesde 
alguna  importancia,  aplicarán  las  Juntas  de  caoi- 
pafia  las  rentas  provenientes  del  impuesto  de  roda- 
dos y  el  excedente  de  la  Contribución  Inmobiliaru, 
disponiendo  cada  una  de  ellas  de  la  parte  qoe  le 
corresponda. 

Art.  13.  Respecto  á  los  caminos  vecinales^  ¿e  pro- 
cederá á  sus  rectificaciones  y  compoetaras  eon  el 
concurso  de  los  propietarios  y  en  las  oondlcioaeg 
siguientes: 


a)  Se  realizarán  preferentemente  dichas  obras 
cuando  asi  lo  soliciten  dos  terctoe  por  lo  me- 
nos de  los  propietarios  linderos,  coando  las 
Comisiones  Auxiliares  lo  Juzguen  conTenleote, 
y  en  ambos  casos,  cuando  aquéllos  contri  bu. 
yan  con  una  parte  del  ralor  de  las  obras  á  rea- 
lizarse, ya  sea  en  dinero  ú  otras   prestaciooee; 

b)  Tendrán  preferencia  para  esos  trabajos  los 
caminos  vecinales  que  empalmen  directameD- 
te  en  alguno  nacional  ó  departamental,  ó  que 
conduzcan  directamente  á  alguna  estación  de 
ferrocarril,  y  siempre  que  su  dellneaclóo  ac- 
tual ó  á  ejecutarse  sea  considerada  convenien- 
te por  las  Inspecciones  T.  Regionales; 

c)  Las  Juntas  podrán  contratar  esas  obras  lla- 
mando á  propuestas  ó  hacerlas  por  Adminif- 
tración,  según  los  casos,  con  la  aprobación  dei 
Poder  ejecutivo. 

(í)  Lsscomposturaase  harán  de  acuerdo  coa  el 
proyecto  y  p'-esupueito   de  la  Inspección  lee 
nica  Regional  respectiva. 


Art.  18.  Para  cubrir  ios  gastos  de  conservación  de 
los  caminos  nacionales  de  los  departamentos  del 
Interior  y  litoral,  créase  un  Impuesto  que  gravará  el 
movimiento  interior  de  mercaderías,  frutos  del  país 
y  ganados,  y  que  se  aplicará  en  forma  de  an  timbre 
en  las  gulas  de  tránsito  á  que  se  refiere  el  articulo 
188  del  Código  Rural  y  el  articulo  1.*  del  decreto-ley 
de  37  de  septiembre  de  1877. 

Las  gulas  de  mercaderías  y  frutos  del  país  lleva- 
rán un  timbre  de  80  centesimos. 

Las  guias  de  ganado  por  menoe  de  lOO  animales, 
llevarán  un  timbre  de  20  centesimos,  de  lOO  á  5O0 
animales  de  60  centesimos  y  de  más  de  500  animales 
de  1  peso. 

Las  Juntas  de  campaña  contribuirán  por  su  parte 
á  la  conservación  de  los  caminos  departamentales, 
con  sus  rentas  de  vialidad. 

Alt.  14.  Bl  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley  y  determinará  el  plan  y  orden  de  prefe- 
rencia en  que  deba  efectuarse  el  referido  trazado  j 
estas  obras,  oyendo  á  las  Juntas  Económico-Admi* 
nistrativas  en  los  casos  que  se  relacionen  con  loses 
minos  departanrientalas. 

Art.  15  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones  an 
cuanto  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  16.  Comuniqúese. 
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Deepacbo  de  la  oomlsión,  mayo  18  de  llKfó. 

Blas  Vidal  (h\}o)-~ Gre- 
gario L.  Rodrigues— 
Juan  Francisco  Locos' 
te  —  Gabriel  Terra  — 
Martín  C.  Martines- 
Julio  Muró  (HIJO)— Ftó- 
tor  B,  Stidriers—Gei*- 
mdn  Roosen  —  Alberto 
F.  Canessa, 

Elstá  en  discusíÓD. 

8i  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 
Loe  sefiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrniatiya). 
■CoDtíntia  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  ].•  del  proyecto  re- 
caldo en  la  solicitad  de  la  señorita  Ma- 
ría Chapi  tal). 

Artícalo  ].*  Declárase  que  la  sefiorita  María  Chapl- 
tal  tiene  derecboá  la  jubilación  como  maestra  de  la 
escuela  de  1."  grado  número  13. 

En  diflonsión  particular. 

8r.  Martines — No  voy  á  votar  el  artí- 
calo que  está  en  discusión;  no  porque  con- 
sidere injusto  en  sí  mismo  el  dictamen  en 
debate,  sino  porque  opino  y  he  opinado  en 
otros  casos  análogos,  que  el  Poder  Legisla- 
tivo carece  de  facultades  para  pronunciar- 
se 9obre  peticiones  de  esta  naturaleza. 

La  peticionaría  no  pretende  pensión  por 
gracia  especial,  por  servicios  extraordinarios» 
sino  que  sostiene  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
resuelto  injustamente  su  petición,  aplicando 
indebidamente  la  ley  de  jubilación  escolar  á 
que  se  quiere  acoger. 

La  peticionaría  sostiene  que  habiendo 
ocurrido  el  caso  de  su  jubilación  cuando  es- 
taba en  deseropeflo  del  puesto  de  maestra  de 
una  escuela  publica,  corresponde  que  se  la 
jubile  con  el  sueldo  de  maestra;  y  el  Poder 
Ejecutivo,  por  su  parte,  ha  decidido  que, 
ocupando  ese  puesto  de  maestra  tínicamente 
en  comisión,  por  ausencia  ó  enfermedad  de 
la  titular,  no  corresponde  que  sea  jubilada 
con  el  sueldo  correspondiente  al  cargo  de 
ayudante,  que  era  el  que  desempefiaba  en 
propiedad. 

El  Poder  Ejecutivo  al  dictar  esa  resolución, 


procede  dentro  de  sus  facultades  constitucio- 
nales. Según  el  artículo  81  de  la  Constitución 
es  á  este  Poder  á  quien  corresponde  arreglar 
las  pensiones  todas,  civiles  ó  militares,  con 
arreglo  á  las  leyes:  y  ni  la  Constitución 
n:  ninguna  otra  ley  del  Estado  hace  al  Po- 
der Legislativo  juez  de  apelación  de  las  re- 
soluciones del  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  es  un  Poder  absoluta- 
mente independiente,  que  ejerce  sus  faculta- 
des constitucionales  como  61  las  entiende;  y  la 
facultad  de  aplicar  las  leyes  á  los  casos  ocu- 
rrentes es  del  Poder  áid ministrador,  no  del 
Poder  Legislativo. 

El  Poder  Legislativo  dicta  las  leyes  casi 
siempre  con  carácter  general.  Es  como  debe 
darlas,  teniendo  en  cuenta  la  universalidad  de 
los  casos  que  deben  presentarse;  y  la  aplica- 
ción de  la  ley  á  cada  caso  particular,  esa  co- 
rresponde hacerla  al  Poder  Ejecutivo;  y  en 
materia  de  pensiones  hay  disposición  constitU' 
cional  expresa  que  declara  que  es  suya  esta 
facultad,  que  es  la  disposición  del  artículo  81. 

Si  la  señoríta  peticionaria  entiende  que  esa 
resolución  es  injusta  y  lesiona  sus  derechos, 
y  el  caso  se  vuelve  contencioso,  entonces 
tampoco  ha  llegado  el  momento  de  venir  á 
la  Cámara.  No;  los  asuntos  contenciosos  los 
decide  el  Poder  Judicial.  Es  una  contienda 
como  otras  tantas,  que  puede  ocurrir  entr« 
los  particulares  y  el  Fisco,  y  son  los  Tribu- 
nales de  Justicia  los  que  deben  decidirla. 

Esta  es  la  solución  más  conveniente  para 
todos — para  oí  Estado  y  para  los  particula- 
res cuyos  derechos  puedan  ser  lesionados. 
Allí,  con  las  garantías  que  presta  un  juicio, 
controvirtiéndose  el  derecho  que  cada  una 
de  las  partes  alega,  y  ante  un  juez  absoluta- 
mente desapasionado,  que  juzga  en  el  silen- 
cio y  la  quietud  con  que  juzgan  los  magistra- 
dos, es  allí  donde  vendrán  las  soluciones 
más  correctas. 

Esta  acción  ante  el  Poder  Legislativo  ge^ 
neralmente  es  morosa,  demoran  affos  los 
asuntos  en  tramitarse  en  las  dos  Cámaras, 
mientras  que  la  resolución  del  Poder  Judi- 
cial, esa  es  breve  y  no  puede  dar  lugar  á 
largas  tramitaciones.  De  modo  que  tampoco 
será  más  costosa  que  la  que  le  resulte  de  la 
«vía  erucis»  legislativa. 
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Esta  opinión  ha  sido  sostenida  en  nuestro 
Parlamento  y  ha  triunfado  diversas  veoes. 
Recuerdo  que  en  la  Cámara  de  1873  fué  sus- 
tentada por  jurisconsultos  como  el  doctor 
José  Pedro  Ramírez,  el  doctor  Pedro  Busta- 
mante,  Agustín  de  Vedia,  y  en  Ja  Cámara 
que  siguió  al  Consejo  de  Estado,  me  acuer- 
do haberla  oído  sostener  y  triunfar,  merced 
á  opiniones  de  verdaderos  tratadistas  como 
loá  doctores  Arécbaga,  Espalter  y  Luis  Vá- 
rela, quien  después  ha  reproducido  esas  mis- 
mas opiniones  desenvolviéndolas  con  erudi- 
ción  y  con  competencia  excepcional,  en  su 
notable  obra  sobre  lo  contencioso  admi- 
nistrativo. 

Creo  que  conviene,  evidentemente,  despe- 
jar las  ocupaciones  de  la  Cámara  de  todos 
estos  reclamos  de  particulares,  en  cuanto  se 
pueda,  en  cuanto  exista  dentro  de  nuestro 
organismo  político  manera  de  dar  satisfac- 
ción  al  derecho  que  pueda  haber  sido  lesio- 
nado. 

Siempre  que  se  trate  de  la  interpretación 
de  una  ley  preexistente,  que  es  de  lo  que  se 
trata  en  este  caso,  quien  debe  decidir,  en 
primer  término,  es  el  Poder  Ejecutivo;  no  es 
el  Poder  Legislativo  juez  de  alzada  de  las 
resoluciones  del  Gobierno. 

Cuando  ocurre  un  conflicto  de  derecho  en- 
tre un  particulf*r  y  la  Administración  públi- 
ca, áon  los  Tribunales,  á  su  vez,  los  que  de- 
ben intervenir.  Es  lo  mismo  que  ha  consa- 
grado una  ley  reciente,  para  otro  orden  de 
conflictos  parecidos,  según  me  lo  observaba 
el  doctor  Vásquez  Acevedo. 

Cuando  un  particular  entiende  que  ha  si- 
do damniñcado,  no  simplemente  en  sus  inte- 
reses sino  en  sus  derechos,  por  un  reglamen- 
to ó  por  una  ordenanza  municipal,  y  el  Po« 
(1er  Ejecutivo  mantiene  la  disposición  de  esa 
ordenanza,  el  particular  recurre  ante  el  Juez 
Nacional  de  Hacienda  y  demanda  al  Fisco, 
y  ahí  se  establece  si  realmente  hay  ó  no  un 
derecho  perjudicado. 

Es  lo  que  debe  suceder  en  este  caso. 

¿Quién  tiene  razón?  ¿La  peticionaria  al 
sostener  que  debe  ser  jubilada  con  el  sueldo  de 
maestra,  que  sólo  desempeñaba  interinamen- 
te, ó  el  Poder  Ejecutivo  al  resolver  que  debe 
jubil.'.rse  con  arreglo  al  empleo  permanente 


que  esa  sefforita  tenfa,  que  era  el  de  ayudan- 
te? 

Es  una  cuestión  á  oontrovertirae  ante  los 
Tribunales  y  á  resolverse  ante  ellos. 

Es  lo  que  opino  sobre  este  caso. 

8r.  Presidente— ¿El  señor  dipuudo 
hace  moción? 

Sr.  martíaei — No,  señor  explico  mi 
voto  negativo  al  artículo.  Después  lo  haría, 
en  el  caso  que  no  Cuera  aprobado. 

Sr«  Rodrígaea  liar  reta --Como  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, voy  á  contestar  las  observaciones  que 
acaba  de  formular  el  diputado  señor  Martí- 
nez. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  el  doc- 
tor Martínez,  en  sus  opiniones,  se  aoticipa  á 
lo  que  han  debido  hacer  las  leyes  y  no  lo 
han  hecho  hasta  ahora. 

En  la  generalidad  de  los  países  está  eáta- 
bleoido  que,  cuando  ocurre  esta  clase  de  con- 
flictos, haya  autoridad  determinada  con  el 
cometido  de  resolverlos,  y  entre  nosotros, 
tratándose  de  pensiones  de  empleados  pú- 
blicos, de  jubilaciones  de  loa  mismos,  de 
pensiones  de  militares,  de  retiro,  no  hay  to- 
davía una  ley  que  determine  cuál  es  el  Po- 
der, cuál  es  la  autoridad  que  debe  resolver 
con  carácter  definitivo  sobre  las  decisiones 
que  haya  tomado  el  Poder  Ejecutivo. 

Debido  precisamente  á  que  las  cosas  bao 
pasado  así,  entre  nosotros,  desde  que  el  país 
es  independiente,  ha  ocurrido  que  sieropr) 
los  militares  que  se  han  considerado  perju- 
dicados por  una  resolución  del  Poder  Ejecu- 
tivo ó  los  empleados  que  se  han  encontrado 
en  el  mismo  caso,  han  ocurrido  al  Poder  Le- 
gislativo, que  como  Poder  que  tiene  la  fa- 
cultad de  interpretar  las  leyes,  puede  resolver 
en  cada  caso  particular,  si  á  un  individuo  de- 
terniinado  le  alcanza  ó  no  le  alcanza  el  fa- 
vor de  una  ley  existente. 

El  país  ha  pasado,  señor  Presidente,  se- 
tenta años  sin  que  se  haya  hecho  la  observa- 
ción á  que  se  refirió  hace  un  momento  el 
doctor  Martínez,  salvo  una  que  se  biso  el  año 
73  por  los  doctores  Ramírez  y  Herrera  y 
Obes  en  la  Cámara  de  Representantes  de 
que  entonces  formaban  parte.  Es  cierto  que 
entonces,  por  primera  ves,  surgió   esa  oposi- 
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ci6n  en  el  eeno  del  Parlamento;  pero  es  tam- 
blén  cierto  que  el  Parlamento  resolvió  la 
oposición  en  contra,  haciéndo«»e  cargo  de  la 
cuestión  que  se  le  presentabn  y  resolvién* 
dola. 

Aun  en  los  países  en  que  se  ha  declara* 
do  que  las  cuestiones  oontencioso-adminis- 
tratiyae  deben  ser  resueltas  por  los  Tribuna- 
les ordinarios,  se  ha  hecho  excepción  expresa 
de  los  casos  de  pensiones  relativas  á  los  em- 
pleados 6  á  los  militares. 

Por  ejemplo,  en  Italia,  la  ley  especial  que 
rige  el  caso,  de  1865,  en  su  artículo  1.*  de- 
claró suprimidos  los  tribunales  administra- 
tivos, j  sin  embargo,  el  artículo  12  de  esa 
misma  ley,  dice  que  se  excepttfa  el  caso  de 
los  asuntos  relativos  á  las  pensiones,  los  cua 
les  quedan  reservados  á  la  Corte  de  Cuen  - 
tas,  que  es  un  tribunal  administrativo  que 
tiene  ese  cometido. 

En  Estados  unidos  existe  un  tribunal 
especial  que  se  llama  Corte  de  Reclamos, 
que  tiene  el  cometido  de  resolver  las  cues- 
tiones entre  el  Estado  jlos  particulares,  esas 
diferencias  6  contiendas  de  derecho  á  que  se 
feferfa  hace  un  momento  el  diputado  seHor 
Martínez. 

Pues  bien,  seffor  Presidente:  en  los  Esta- 
dos Unidos,  á  pesar  de  existir  ese  tribunal 
especial  para  resolver  los  eonflictos  de  dere- 
cho que  ocurren  entre  el  Poder  Ejecutivo— 
como  persona  jurídica — y  los  particulares,  se 
exeepttfa  especialmente  las  cuestiones  relati- 
vas á  pensiones,  las  cuales  van  al  Congreso, 
como  vienen  entre  nosotros,  y  el  Congreso 
las  resuelve. 

Noto  que  el  diputado  seHor  Vásquez  Ace- 
vedo  hace  signos  negativos;  pero  yo  he  tra- 
tado esta  cuestión  en  el  Parlamento  más  de 
una  vez,  y  puedo  hasta  citar  casos  práotí- 

C08. 

La  notable  obra  de  Bryce,  que  hace  un 
estudio  completo  de  las  instituciones  nortea- 
mericanas en  acción,  dice,  al  enumerar  las 
hcaltades  del  Congreso:  «.  ••resolver  las  re« 
elamacionea  deducidas  por  los  particulares 
contra  las  decisiones  del  gobierno  federal», 
— 7  á  ese  respecto  cita  varias  leyes  diotadas 
por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  en 
que  han  sido  resueltos  casos  como  este  ó  pa« 
itddoa  á  eatt. 


En  Inglaterra,  setter  Presidente,  estas 
cuestiones  están  exclusivamente  libradas  á 
la  Corona,  según  opinión  del  mismo  Bryce 

En  Francia,  hay  tribunales  administrati- 
vos, cuya  jurisdicción  es  privativa  para  re- 
solver de  todas  las  cuestiones  que  ocurren 
entre  el  Estado,  representado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  los  particulares,  y  estos  asuntos 
sobre  pensiones  los  resuelve  una  sección  de  \ 
Consejo  de  Estado,  sin  intervención  de  abo- 
gado y  sin  gastos. 

En  Bélgica,  país  en  que  los  asuntos  con- 
tencioso-admiiiistrativos  están  referidofi  á 
los  tribunales  ordinarios,  los  relativos  á  pen- 
siones también  se  exceptúan  y  los  resuelven 
corporaciones  especiales  dependientes  de  la 
Administración. 

Entre  nosotros,  yo  no  conozco  ley  alguna 
que  determine  que  un  particular,  un  oficial 
del  ejército,  ó  un  empleado  público,  que  con- 
sidera que  una  resolución  del  Poder  Ejecu- 
tivo le  es  gravosa,  tenga  el  derecho  de  ir  á 
un  juez  determinado  á  pedir  que  se  le  haga 
'^justicia. 

Es  cierto  que  existe  una  ley,  desde  el  affo 
38,  que  creó  el  Juzgado  de  Hacienda;  pero 
es  también  cierto  que  la  jurisdicción  del 
Juzgado  de  Hf  ciend  a  es  para  resolverlos 
casos  en  que  directamente  está  interesada  la 
Hacienda  pública;  y  yo  no  puedo  creer  que 
el  doctor  Martínez  considere  que  esa  dispo- 
sición de  la  ley  del  alio  38-^ue  ha  sido 
después  reproducida  en  nuestro  Código  de 
Procedimientos — importe  atribuir  á  ese  juez 
el  conocimiento  de  estos  asuntos. 

No  es  concebible  que  la  ley  haya  querido 
que  un  empleado  que  discute  una  diferencia 
de  sueldo  de  10  á  15  pesos,  tenga  que  empla- 
zar por  citar  á  conciliación  al  Estado,  repre- 
sentado por  su  Fiscal  de  Hacienda;  tenga 
que  seguir  un  juicio  amplísimo»  como  los 
juicios  de  mayor  cuantía,  que  son  los  únicos 
en  que  conoce  el  Juez  de  Hacienda,  y  se- 
guirlo en  una,  dos  ó  tres  instancias  hasta  ob- 
tener una  resolución .  •  • 

Con  la  particularidad,  sefior  Presidente, 
que  las  resoluciones  de  los  jueces  sobre  estas 
cuestiones,  exclusivamente  administrativas  y 
que  dependen  del  Poder  Ejecutivo,  podrían 
encontrarse  al  final  con  una   verdadera   im 
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poBÍbilidad  para  ser  cumplidas,  porque  no 
bastaría  que  un  jues  resolviera  que  se  debía 
pagar  á  un  empleado  determinado  una  can* 
tidad  de  dinero,  para  que  el  Poder  Ejecutivo 
pudiera  pagarla,  porque  sería  siempre  nece- 
saria la  sanción  de  una  ley  que  creara  el 
recurso  necesario  para  pagar,  y  el  asunto,  en 
último  caso,  tendría  que  venir  al  seno  de  la 
Asamblea  despué»  de  haber  seguido  un  lar- 
guísimo camino  en  los  Tribunales. 

Sr.  martlneB — Como  en  todos  los  de- 
más casos  en  que  el  Fisco  es  condenado, 
pide  los  recursos  para  pagar;  y  cuando  no 
se  trata  de  grandes  sumas,  paga  de  even- 
tuales, 

8r.  Bodrlffnea  Ijarreta— Pero  no  pue* 
de  pagar. 

Sr.  Martlnea — ¿Cómo  no  va  á  pagar 
una  obligación  legal? 

Sr.  Rodrlgaes  Liarreta^-Pagará  sin 
poder  hacerlo,  como  se  hace  muchas  veces; 
pero  lo  correcto  es  hacerlo  solicitando  la  au- 
torización del  Cuerpo  Legislativo,  para  des* 
tinar  uua  cantidad  de  fondos  á  solventar 
una  obligación  determinada. 

8r.  martíaex — Eso  lo  hace  al  mandar  el 
Presupuesto,  cuando  las  sentencias  mandan 
pagar  una  suma  importante  y  no  tiene  re- 
cursos el  Estado. 

8r.  Rodrígnea  Ijarreta— Por  consi- 
guiente, señor  Presidente,  yo  creo  que  desde 
que  se  reconoce  el  derecho  de  esta  recla- 
mante para  gozar  de  la  jubilación  que  se  le 
ha  n^ado  por  el  Poder  Ejecutivo,  no  puede 
sostenerse  que  el  Poder  Legislativo,  que  tie- 
ne la  facultad  de  dictar  leyes  y  de  interpre- 
tar las  existentes,  carezca  de  facultades  para 
decir  que  esta  reclamante  está  amparada 
por  tal  ley  determinada. 

Sr.  Vásquea  Acevedo— Con  eso  po- 
dría fallar  todos  los  pleitos. 

Sr.  RiHlrlciiem  lArreia— No,  señor. 
Sr.  Vásques  Aeevedo-— Nadie  sería 
más  competente  para  fallar  todos  los  pleitos 
civiles  que  la  Cámara. 

Sr.  Martines— Un  juicio  de  contraban- 
do, cualquier  cosa. 

Sr.  Rodrigues  liarreta— Yo  oreo,  se- 
ñor Presidente^  que  se  hace  una  confusión 
lamentable.  Yo  concebiría  la  doctrina  abso- 


luta que  estableciera  que  estos  aaaotoa  eran 
del  resorte  exclusivo  del  Poder  Ejecutivo, 
que  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  resolviera  es- 
taba bien  resuelto,  y  que  ios  reclamantes 
debían  atenerse  á  esa  resolución.  Concebiría 
esa  doctrina;  pero  no  concibo  que  se  preten- 
da, sin  que  haya  una  ley  especial  que  lo  de- 
termine, que  pueda  un  Juez  de  Paz,  ó  un 
Teniente  Alcalde,  ó  cualquier  otro  magis- 
trado en  su  caso,  resolver  sobre  asuntos  que 
las  leyes  no  les  atribuyen. 

Lo  que  es  el  Juzgado  de  Hacienda,  no 
tiene  facultad,  no  tiene  competencia  para 
conocer  de  esta  clase  de  reclamaciones. 

Sr,  Váaqaes  Aeeveda — Si  la  cuestióo 
es  precisamente  esa. 

El  señor  diputado  observa  que  no  hay  dis- 
posición ninguna  que  atribuya  al  Juzgado 
de  Hacienda  el  conocimiento  de  estos  asun- 
tos; y  yo  pregunto  cuál  es  la  ley,  cuál  es  la 
disposición  constitucional  que  atribuye  á  ia 
Cámara  el  conocimiento  de  estos  asuntos. 

En  esa  situación  lo  razonable  es  optar  por 
la  solución  que  se  acerca  más  á  los  princi- 
pios generales. 

Las  Cámaras  no  pueden  ser  jueces:  lo  na- 
tural es  que  esas  contiendas  vayan  á  los  jae- 
ces. Es  la  situación  propia  que  decide  el 
caso . .  • 

Sr.  Areeo*— No  hay  tampoco  ley  algu- 
na, ni  puede  invocarse  por  ninguno  de  los 
señored  diputados  presentes,  que  impida  al 
Poder  Legislativo  que  dicte  leyes  de  carácter 
general  y  particular.  Este  es  el  caao. 

(Apoyados). 

El  Poder  Legislativo,  en  presencia  de  una 
injusticia,  haciendo  uso  de  una  facultad  cons- 
titucional, dicta  una  ley,  porque  esta  es  una 
verdadera  ley. 
I  Sr.  marilnes— Este  es  un  fallo. 
I  Sr.  Vásqoes  Aoevedo — No  es  una 
ley,  es  un  fallo. 

Sr.  Bodrlgaes  liarrete — Es  una  ley 
interpretativa. 

Sr.  Nariines— Es  una  revocatoria  del 
fallo  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Areeo— ¿Dónde  está  la  daaifícacióo 
de  failo  á  las  resoluciones  del  Cuerpo  Legis- 
lativo? Con  arreglo  á  nuestro  Código  Pao- 
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damentaly  el  Caerpo  Legislativo  lo  único  que 
hace  66  dictar  leyes,  7  esta  sería  una  verda» 
dera  lej. 

Sr,  Váaqwea  A«evedo — Lo  único  que 
hace  800  leyes,  y  lo  que  estamos  tratando  ea 
si  puede  hacer  esta  ley  que  los  señores  di« 
potados  pretendeo  qoe  haga. 

Sr.  Masaera — Para  eso  tendría  qne  ha- 
ber prohibición  en  contrario. 

Sr«  Areeo — Es  que  puede  hacerla. 

Sr«  Pirealdente— Se  ruega  á  los  sefio- 
ras  dipotados  que  eviten  el  debate  dialogado. 

8r.  Bodrli^ea  Ijarreta  —  Lo  único 
importante  qoe  hay  aquí,  es  la  autoridad  de 
qoe  goian  los  seftoree  dipotados  que  hacen 
U  observación;  pero  siempre  ha  sido  entre 
noeotroB  una  cosa  que  no  admitía  ni  discu- 
sión aiqoieray  qoe  el  Poder  Legislativo,—- que 
puede  hacer  leyes  generales,  que  puede  de- 
rogar las  existentes,  á  tal  punto  que  si  esta 
reclamante  no  estuviera  protegida  por  una 
ley,  lo  estaría  por  la  ley  que  se  dictase, — 
podría  sancionar,  por  otra  parte,  una  ley 
para  decir  que  la  señorita  Chapitel  está  fa- 
vorecida por  una  ley  vigente. 

(Apoyadofl). 

Admitir  qoe  el  Poder  Legislativo  puede 
hacer  lo  más  y  no  puede  hacer  lo  menos,  me 
parece  una  cosa  completamente  contradic- 
toria. . . 

8r«  Váaqaea  Aeevedo— Entonces  po- 
dría fallar  todos  los  pleitos. 

8r.  Bodrii^es  I^arrela— Este  no  es 
un  pleito,  selior;  no  se  puede  confundir. 

El  dipotado  set&or  Vásqoez  Acevedo,  que 
68  un  hombre  tan  competente,  hace  una  con- 
fusión lamentable,  en  que  yo  me  explicaría 
que  incurriera  un  hombre  que  no  tuviera  los 
conocimientos  que  él  tiene.  No  se  puede  lla- 
mar pleito,  señor  Presidente,  á  la  reclama- 
ción que  hace  un  empleado  con  respecto  á 
ana  decisión  del  Poder  Ejecutivo;  pleitos  son 
los  que  tiene  el  E!stado  con  los  particulares, 
cuando  el  Estado  contrata  como  persona  ju« 
TÍdica. 

8r«  Váaqaea  Aeevedo— Eso  es  otra 
cosa.  Se  llaman  también  pleitos  contencio- 
w-adminisirativos;  son  pleitos  también. 

Sr.  Rodrigsea  liarreta — Pero  estos 


no  son  pleitos;  son  actos  del  Poder  Admi- 
nistrador como  poder  público. 

Sr.  Váaqaex  Aeevedo  —  Que  consti- 
tuyen lo  que  en  derecho  se  llama  contencio- 
so-administrativo,  pleitos  administrativos. 

Nr«  lUartinez— -Lo  está  diciendo;  está 
citando  el  mismo  señor  diputado,  con  toda 
ilustración,  los  países  que  mandan  estas 
cuestiones  á  los  Tribunales.  ¡8i  serán  plei- 
tos! 

Sr.  Rodrfi^aea  I^arrela— ¡A  los  Tri- 
bunales!... No  conozco,  señor  Presidente, 
ningún  país  del  mundo — y  prevengo  que  he 
estudiado  la  cuestión — que  remita  esta  clase 
de  cuestiones  á  los  Tribonales  ordinario?.  No 
lo  conozco. 

Sr.  Váaqiies  Aeevedo— Precisamen- 
te los  Elstados  Unidos — qoe  ha  invocado  el 
señor  diputado — lo  hacen. 

Sr«  Rodri^aes  Liarreta^-Bstá  oqui- 
vocndo  el  señor  diputado. 

Sr«  Váaqaea  Acevedo — Los  Estados 
Unidos  lo  hacen;  mandan  los  asuntos  que  se 
presentan, —porque  allí  es  entendido,  si- 
guiendo el  principio  establecido  en  Ingla* 
térra... 

Sr.  Martlnea — Lo  hace  la  Inglaterra: 
estos  asuntos  todos  van  á  la  jurisdicción  del 
Banco  de  la  Reina. 

Sr*  Vásqaes  Acevedo—. .  .que  todos 
estos  asuntos  deben  de  ir  al  Cuerpo  Legis- 
lativo, porque  no  permiten  que  el  Estado  sea 
demandado  sino  con  el  propio  permiso  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Marttaes — Y  en  Francia  van  á  los 
Tribunales  de  lo  oontencioso-administrativo 
que  son  Tribunales  como  los  demás,  con  per* 
juicio  parael  reclamante,  que  dependen  del 
Poder  Ejecutivo,  que  no  es  un  Poder  inde- 
pendiente como  lo  hacemos  en  nuestra  Ad- 
ministración. 

Sr.  Rodrlffaez  Larreta  —Señor  Pre- 
sidente: á  mí  me  sorprende  lo  que  dice  el 
diputado  señor  Martínez,  porque  él  lo  dice  y 
se  contesta. 

Sr.  Hacines  —  Sí,  señor;  y  lo  dice  el 
doctor  Luis  Várela  en  su  obra  que  estuve 
recorriendo  antes  de  venir  aquí. 

Sr.  Rodrli^em  Ijarreta—Y  digo  que 
se  contesta  él  mismo  y  se  contesta  en  con- 
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tra  de  BU  doctríDa,  poiqne  en  Francia  esto 
no  sale  de  la  Adin¡nÍBtraci6n... 

Sr,  Martines —No,  sefion  va  á  los  Tri- 
bunales de  lo  contencioso  administrativo,  que 
son  yerdaderos  Tribunales. 

Br«  Rodrlcnes  Ijarreto  —  . . .  Estas 
cuestiones,  sefior  Presidente,  las  resuelven 
loa  Ministros,  j  el  Consejo  de  Estado,  que 
es  un  Tribunal  administrativo,  conoce  de 
las  apelaciones  y  las  resuelve  en  última  ins- 
tancia sin  ir  á  los  Tribunales.  Está  comple- 
tamente prohibido  que  vayan  á  los  Tribu- 
nales; no  salen  de  la  Administración,  porque 
se  consideran  actos  de  pura  Administración. 

^r.  Vásqnes  Aeevedo  —  Y  eso  se 
censura  precisamente;  eso  es  lo  que  se  con* 
sidera  censurable  por  todos  los  tratadistas. 

Sr.  MarUnea— ¡Pero  si  es  Tribunal  el 
Consejo  de  Estado,  hace  de  Tribunal! 

Sr.  Bodrlfrnes  liarreta— Pero  no  es 
Tribunal  del  orden  judicial  El  Consejo  de 
Estado  es  un  Tribunal  administrativo,  que 
no  existe  entre  nosotros. 

Sr.  VásqaeB  Aeevedo  —  Pero  lo  que 
no  se  encuentra  en  ninguna  parte  es  que  el 
Cuerpo  Legislativo  sea  el  que  resuelva. 

Sr«  Bodriipaea  Ijarreta— *En  ningu- 
na parte,  no  es  exacto. . . 

Sr.  MaMera— En  los  Estados   Unidop. 

Sr.  Rodrli^ieB  Ijarreta— . .  .es  com- 
pletamente inexacto.  En  los  Estados  Uni- 
dos está  la  Corte  de  Reclamos  que  resuelve 
todas  las  contiendas  entre  el  Estado  y  los 
particulares,  con  excepción  de  las  pensio- 
nes. 

Sr.  Váaqaea  Aeevedo— Lo  que  hay 

en  los  Estados  Unidos  es  que,  siguiendo  la 
doctrina  emanada  de  Inglaterra,  entiende 
que  nadie  puede  demandar  al  Estado  sin 
permiso  del  Cuerpo  Legislativo.  8e  manda 
que  el  interesado  ocurra  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo, y  el  Cuerpo  Legislativo  manda  que 
ocurra  á  la  Corte  de  Reclamos;  pero  no  re- 
suelve absolutamente  ninguna  cuestión. 

Sr.  RiMlrl||;aeB  Larreta— Parece  que 
el  sefior  doctor  Vásquez  Acevedo,  no  quie- 
re creer  las  citas  que  ha  hecho  hace  un  mo- 
mento, de  autoridades  tan  respetables  como 
la  de  Bryce. 

Sr.  nasnera— Cita  un  caso  del  afio  86. 


Sr.  Kodrli^eB  liarreto  —  8í,  seSor. 

Bryce  no  sólo  dice  que  el  Congreso  cono- 
ce de  los  reclamos  que  se  deducen  contn 
las  decisiones  del  gobierno  federal —  así  en 
los  términos  en  que  yo  lo  digo  en  este  mo- 
mento,—sino  que  cita  algunas  leyes  en  ese 
sentido,  dictadas  por  el  Congreso  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Recuerdo  una  de  ellas.  Se  trata  de  un  in* 
dividuo  que  formaba  parte  de  la  armada,  j 
á  quien  el  Poder  Ejecutivo  no  le  conce(1i6 
un  ascenso  á  que  se  consideraba  oon  dere- 
cho. 

8e  presentó  al  Congrego,  y  el  Congre«90  le 
reconoció  el  derecho  al  ascenso  y  mand6 
que  se  le  liquidasen  y  se  le  pagasen  los  suel- 
dos. 

Sr.  Vásqaes  Aeevedo  —  Lo  mandó 
ocurrir  ála  Corte  de  Reclamos. 

Sr.  lüassera — No,  seflor. 

Sr.  Vánqnea  Aeevedo  —  Está  la  lej. 

Sr.  lUassera — Eso  f u6  el  atlo  86,  pos- 
terior á  la  ley  de  creación  de  la  Corte  de  Re- 
clamos, que  fué  el  85. 

Sr.  Rodrlgwes  I^arreta — Concretán- 
dome a1  caso  ocurrente,  tan  procede,  seftor 
Presidente,  que  el  Cuerpo  Legislativo  se 
ocupe  de  estas  cuestiones  y  las  resuelva,  que 
el  mismo  Consejo  Administrativo  de  la  Ca- 
ja de  Jubilaciones  del  magisterio,  al  resol- 
ver sobre  este  punto,  sobre  la  reclamación 
de  la  seRortta  Chapital,  dijo  por  medio  de  m 
miembro  informante,  el  doctor  Vas  Ferrei- 
ra,  lo  siguiente: 

c  fin  virtud  de  todo  esto,  y  apreciando  el 
valor  de  unos  y  otros  argumentos,  yo  me 
inclinarfa  más  bien  á  aconsejar  la  solución 
que  se  desprende  de  la  interpretación  lite* 
ral  de  hi  ley;  y  que,  para  el  futuro,  dicta- 
ra el  Poder  Ejecutivo,  ó  requiriera  #n  su  ca* 
so  del  Poder  Legislativo^  la  resolución  ge- 
neral &  que  hice  referencia  en  mi  anterior 
informe». 

Por  consiguiente,  se  trata  de  un  caso  de 
interpretación  dudosa  en  que  la  autoridad 
administrativa,  encargada  de  resolver  estas 
cuestiones  en  primera  instancia,  manifiesta 
la  necesidad  de  que  se  dicte  una  ley  que  le 
diga  cómo  se  deben  resolver;  y  viniendo  el 
asunto  á  nosotros,  yo  creo  que  hasta  hay 
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ana  raxón  óm  interés  público  para  que  este 
caso  de  la  sefioríla  Chapttal  se  legisle,  á  fin 
de  que  pueda  servir  de  antecedente  para  re" 
solver  otros  análogos. 

(Apoyados). 

Hay  todavía  una  consideración  más.  Este 
caso  de  la  seftoriia  Ghaptial  ha  dado  lugar 
á  que  en  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones 
de  todos  los  empleados  de  la  Nación,  que  se 
sancionó  el  afio  pasado,  se  dictase  una  dis- 
posición que  aclara  el  sentido  de  la  ley  an- 
terior, pero  que  desgraciadamente  no  es  apli- 
cable al  caso  de  los  maestros. 

Toda  la  cuestión  que  había  con  respecto 
á  esta  señorita  Chapitel,  es  que  habfa  ejerci- 
do el  empleo  en  que  se  encontraba,  con  ca- 
rácter interino;  pero  esta  seflorita  decía,  en 
defensa  de  su  derecho,  que  lo  había  ejercido 
en  esa  forma,  con  carácter  interino,  sufrien- 
do los  descuentos  eetableoidos  por  la  ley  con 
arreglo  al  sueldo  que  recibía  en  ese  último 
destino,— es  decir,  del  destino  que  ejercía  in- 
terinamente; — que  se  le  habfa  además  des- 
contado el  primer  mes  de  sueldo  con  arreglo 
á  la  misma  ley,  que  establece  que  los  em- 
pleados que  reciben  un  ascenso,  tendrán  que 
entregar  la  diferencia  de  sueldo  durante  el 
primer  mes,  á  la  Caja,  para  constituir  el  fondo 
de  ésta. 

Sr»  Paolller — ¿Me  permite  una  inte- 
mipción  el  sefior  diputado? 

8r.  Bodríi^eB  liarreta  —  Perfecta- 
mente. 

Sr.  Paalller—- Hay  algo  más  que  es 
may  de  tenerse  en  cuenta,  y  es  esto. 

La  señorita  de  Chapital  era  ayudante  de 
la  Escuela  de  Aplicación:  fué  nombrada  con 
carácter  interino  directora  de  una  escuela; 
pero  e»  el  caso  que  la  señorita  Chapital  no 
podía  dejar  de  aceptar  el  nuevo  puesto 
qae  se  le  confería,  porque  está  á  la  disposi- 
ción de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
y  debe  ir  al  puesto  que  se  le  señala. 

Si  hoy  no  se  tomara  en  cuenta  esa  circuns- 
tancia, resultaría  castigada  la  señorita  de 
Chapital,  precisamente  por  el  hecho  de  ha- 
ber cumplido  debidamente  las  órdenes  de  sus 
sQperiores  jerárquicos,  pues  entonces  que- 
daría interrumpido  su  derecho  á  la  jubilación 


como  maestra  ó  directora   durante  todo  ese 
tiempo  que  ejercía  ese  interinato. 

La  confusión  del  Poder  Ejecutivo  procede 
de  esto:  que  el  llamado  empleo  en  comisión, 
no  es  tal  empleo  en  comisión  en  el  magiste- 
rio. Be  trata  simplemente  de  que,  cuando  el 
mejor  servicio  así  lo  requiere,  á  una  ayudan* 
te  de  una  escuela  se  le  manda  regir  in- 
terinamente otra  escuela;  y  si  se  considera- 
sen esos  empleos  en  esa  forma,  sería  absolu- 
tamente imposible  el  buen  servicio  escolar. 
Los  ayudantes  deben  ir  donde  se  lea  man  - 
da,  lo  mismo  que  los  directores:  tan  pronto 
pasan  de  una  escuela  á  otra,  como  continúan 
en  la  misma  escuela  que  están  rigiendo. 

Sfr.  Rodrigues  Ijaerrta — Bien,  señor 
Presidente.  Continúo. 

La  ley  de  jubilaciones  para  el  magisterio 
establece  que  la  jubilación  se  hará  tomando 
por  base  el  sueldo  de  que  goaaba  el  maestro 
ó  maestra  en  el  momento  de  ser  jubilado,  y 
esta  reclamante  decía  que  gozaba  el  sueldo 
de  maestra  interina  de  una  escuela  determi- 
nada. Ese  sueldo  debía  servir  de  base  para 
la  jubilación. 

El  argumento  que  se  hace  por  el  Poder 
Ejecutivo  es  que  el  empleo  lo  ejercía  en  co* 
misión;  pero  ella  á  su  vez  replicaba  que  ha- 
cía trece  meses  que  lo  estaba  ejerciendo  en 
comisión,  y  es  precisamente  teniendo  en 
cuenta  esto,  que  se  estableció  en  la  ley  de 
jubilaciones  vigente,  lo  que  voy  á  leer.  (Lee): 
Respecto  (dice  el  inciso  2.*  del  artículo  12 
de  la  ley  vigente  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes) de  empleados  públicos  que  desempeñen 
otro  cargo  con  carácter  interino,  el  descuen- 
to se  hará  sobre  el  sueldo  fijo  y  no  sobre  el 
que  perciban  interinamente,  toda  vez  que  el 
interinato  no  se  prolongue  por  más  de  seis 
meses,  en  cuyo  caso  se  hará  el  descuento  so- 
bre el  sueldo  del  cargo  interino  y  se  le  toma- 
rá en  cuenta  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  de  esta  ley». 

Quiere  decir  que  con  arreglo  á  la  ley  ge* 
neral  de  pensiones  está  resuelto  el  caso  de 
esta  reclamante,  porque  había  ejercido  el 
puesto  interino  durante  trece  meses,  y  bas- 
taría que  lo  hubiera  desempeñado  durante 
seis  meses  para  que  la  jubilación  se  le  acor- 
dara con  el  sueldo  del  puesto  interino. 
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Yo  pregunto,  seflor  Presidente:  hallándo- 
nos en  un  caso  como  esle,  ¿sería  justo,  sería 
natural  que  el  Poder  que  tiene  la  facultad  de 
evitar  este  pleito,  no  lo  evitase  dictando  una 
ley, 

(Apoyados). 

cuando  es  evidente  que  este  sería  un  plei- 
to que  si  se  produjera  lo  ganarían  al  Fis- 
co?... 

8r.  Rlai^rfffos  Vetra  --T  al  mismo 
tiempo  se  evit-a  una  injusticia. 

Sr.  Rodrfi^aeB  lArreta—  Y  una  in- 
justicia evidente,  con  arreglo  á  la  opinión  de 
todos  los  que  han  intervenido  en  el  caso, 
porque  la  misma  Comisión  de  la  Caja  y  su 
miembro  informante,  despuós  de  estudiar  en 
conciencia  el  punto,  lo  ha  resuelto  en  favor 
de  la  reclamante. 

Sr»  Oaroía  (don  I«ato  I.) — Y  sobre 
todo,  seBor  diputado,  que  la  base  de  In  ju- 
bilación es  siempre  el  montepío  que  pagan 
los  interesados.  Desde  que  esa  maestra  pa- 
gaba el  montepío  como  maestra,  tiene  su  ju- 
bilación como  maestra. . . 

17n  aeftor  Bepresentante  —  Y  lo 
pagó,  selíor. 

8r«  Oareta  (don  lAdm  I^.)  —  ...  Se 
le  hubiera  cobrado  montepío  de  ayudante. 

Sr.  BodrisnoB  Ijarreta — Así  es  que 
yo  oreo  que  en  mérito  de  todas  estas  consi- 
deraciones, debe  ser  sancionado  lo  que  pro- 
pone la  Comisión  de  Legislación. 

Por  el  momento  no  tengo  más  que  de- 
cir. 

Sr.  niartfneB— No  tengo  el  propósito  de 
hacer  mayor  insistencia  respecto  de  este  ca- 
so, y  daría  por  muy  bien  empleado  el  tiem- 
po si,  aun  cuando  pasara  esta  petición,  eso 
moviera  á  algún  diputado  á  proyectar  la  ley 
de  que  se  ha  hablado,  legislando  sobre  estas 
cuestiones, 

(Apoyados). 

á  fin  de  someterlas  á  un  trámite  breve  ante 
los  jueces  y  evitar  á  las  Asambleas,  cuyo 
tiempo  es  tan  precioso,  el  ocuparse  de  estos 
casos  particulares,  que  es  lo  grave  del 
asunto. 

(Apoyados).  J 


8r.  Rodrli^nes  Ijarreta — Apoyado,  yo 
creo  que  la  ley  debe  dictarse,  pero  mientras 
no  se  dicte  no  se  puedo  obligar  á  que  va- 
yan . . . 

Sr.  MarUnoB  —  No  voy  á  esa  conclu- 
sión del  doctor  Rodríguez  Larreta;  al  con- 
trario. 

Si  la  interpretación  que  él  da  fuera  la 
verdadera;  sí  no  hay  jurisdicción  judicial,  la 
consecuencia  no  sería  la  de  hacer  i  la  Cá- 
maia  jues  de  apelación,  cuando  no  hay  nin- 
guna disposición  constitucional  ni  legal  que 
le  dé  semejante  facultad:  la  eonaecuencm 
sería  que  la  peticionaria  tendría  que  estar, 
sin  más  recurso,  á  la  resolución  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Bodrl^aem  liarreto  —  He  dicho 
eso.  Que  más  correcto  me  parecía  eso,  que 
mandarla  al  Juzgado  de  Hacienda. 

Sr.  IHartlnea— Sí,  setior;  pero  nanea  lo 
sería  el  venir  aquí,  porque  existe  en  Ib  Cons- 
titución la  letra  clara  del  artículo  81  que 
dice: 

«Es  facultad  del  Poder  Ejecutivo  dar  re- 
tiros, conceder  licencias  y  arreglar  laa  pen- 
siones de  todos  los  empleados  civiles  y  mili- 
tares, con  arreglo  á  las  leyes».  Por  mane- 
ra, pues,  que  cuando  se  trata  de  pedir  una 
pensión  con  arreglo  á  una  ley  preexistente, 
es  el  Poder  Ejecutivo  quien  debe  interpretarla 
en  el  caso. 

Cuando  se  trata  de  una  interpretación  ge- 
neral, es  decir,  de  agregar  un  nuevo  precep- 
to á  la  ley,  entonces,  es  claro,  estamos  fren- 
te á  una  función  legislativa;  pero  cuando  de 
nada  de  eso  se  trata, — sino  de  juagar  si  el 
caso  se  encuadra  ó  no  dentro  de  las  leyes 
preexistentes --entonces,  evidentemente,  la 
moción  es  ejecutiva. 

Ahora,  sería  muy  duro  establecer  que  con- 
tra la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  no 
hubiera  recurso  alguno,  pero,  ¿cuál  es  la 
solución  á  que  debe  irse  entonces,  en  defec- 
to de  una  ley? 

Sr  Freiré  (don  Tallo)  --Voy  á  ha- 
cer una  moción  de  orden. 

Va  á  sonar  la  hora  y  la  discusión  esii 
casi  agotada.  Así  es  que  voy  á  hacer  mociÓD 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que 
se  sancione  este  asunto. 
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Sr.  Rodri^es  Ijarreta— Por  an  cuar- 
to de  hora. 

(Apoyados). 

9r.  Freiré  (dos  Tullo)— Por  un  cuar- 
to de  hora. 

8r.  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión 
la  moción  del  dipulado  sefior  Freiré. 

81  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  para  terminarse  este  asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmati?a). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
flor  Martines. 

Sr.  lUarilneB^-^Yo  deofa  que  es  extre* 
madamente  duro  establecer  que  los  jnrisoon- 
aoltos  no  tengan  ningtfn  recurso  contra  las 
resoluciones  del  Poder  EjecutÍTO  que  puedan 
perjudicarlos;  pero  de  la  ausencia  de  ese  re- 
carso  no  se  deduciría  nunca  la  competencia 
de  la  Cámara:  no  se  puede  decir  que  porque 
tiene  el  derecho  de  interpretar  las  leyes,  pue* 
de  hacer  sentencias  para  los  casos  ocurren- 
tes, porque  entonces,  como  muy  bien  se  ob- 
servaba, todo  pleito  podría  venir  á  terminar 
aqaí  á  título  de  interpretar  las  leyes. 

Sr.  Radrli^es  EArreto— ¿Me  permi- 
te?..  •   Para  no  habla  ir  más. 
^r.  raariines— Sí,  sefior. 
Sr.  Redrlipnes  Ijarrete^Así  como 
la  ConsUtuoión  dice  lo  que  el  sefior  diputado 
le  atribuye,  dice  también   que   el   Cuerpo 
Legislativo  tiene  el  deber  de  organitar  la 
Administración  de  Justicia  y  crear  los  Tri- 
bunales y   marcar   la  jurisdicción  que  les 
corresponde  á  esos  Tribunales. 

Sr.  Martlnev — Kstá  bien.  Yo  entiendo 
que  están  creados. 

Sr.  RtMlrlffaez  liarreta  -Y  cuando 
00  hay  un  Tribunal  creado  con  una  juris- 
dicción determinada,  todos  esos  asuntos  tie- 
nen que  venir  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Martines  — *  Yo  entiendo  que  eoa 
¡arisdicción  está  creada  por  el  artículo  del 
Código  de  Procedimientos  que  establece  que, 


en  cuestiones  que  interesen  á  la  Hacienda 
pública^  es  juez  competente  el  Juez  Nacional 
de  Hacienda;  y  esta  opinión — de  la  que  se 
eztrafiaba  el  doctor  Rodríguez  Larreta  —  no 
es  mía,  felizmente,  no  es  exclusivamente 
mía:  es  la  opinión  de  un  hombre  que  ha 
dedicado  estudio  especial  á  estos  asuntos, 
como  el  doctor  Várela. 

Existe,  pues,  la  disposición  legal  que  man- 
da todos  estos  asuntos  al  Juez  Nacional  de 
Hacienda;  pero  aón  en  defecto  de  una  dis- 
posición expresa,  que  está  en  el  Código  de 
Procedimientos. . . 

Sr.  Rodríg^ue^  I^ari-eta  —  ¿Y  cómo 
no  han  ido  durante  setenta  afiosf 

Sr.  Martines — ^¡Pero  señor!  Desde  que 
tengan  esta  puerta  abierta,  preferirán  venir 
aquí,  donde  las  resoluciones  son  por  lo  ge- 
neral, en  materia  de  pensiones,  menos  seve- 
ras que  las  de  los  Tribunales. 

Sr.  Rodrigues  liarreta— ¿Y  por  qué 
esta  puerta  ha  de  ser  peor  que  la  de  un  Juz- 
gado?, ¿en  quó  consiste  la  superioridad  de  un 
Juez  de  Hacienda  sobre  el  Poder  Legisla- 
tivoí 

Sr.  Oarela  (don  I4.  I.)  —  No  está  in- 
teresada la  Hacienda  pública  sino  la  Caja 
Escolar.  •• 

Sr.  Martines — ^Si  no  fuera  la  Hacienda 
pública,  si  fuera  una  institución  semiparti- 
cular,  semioficial,  más  á  favor  de  mi  solu- 
ción, sefior  Ghircía.  Entonces  es  evidente  que 
se  trataría  de  una  cuestión  entre  grupos  de 
funcionarios,  que  debe  ser  decidida  por  los 
Tribunales  y  no  por  las  Cámaras. 

Sr.  Rodrlii^es  lirraeta — |Pero  sefior 
diputadol  Si  casi  todas  las  cuestiones  con- 
tencioso-administrativas  están  legisladas  en* 
tre  nosotros,  pero  esta  no  lo  está.  Está  la 
cuestión  de  ferrocarriles,  de  aguas,  multi- 
plicidad de  cuestiones. 

Sr.  Martines— ^He  dicho  que  existe  la 
ley  por  la  cual  debe  regirse  el  caso,  que  es  el 
artículo  del  Código  de  Procedimiento  que 
declara  juez  competente  al  Juez  de  Hacienda 
para  entender  en  aquellos  asuntos  que  inte- 
resen á  la  Hacienda  pública. 

Sr.    Ro«lrfcnes  Ijarreta  —  Directa- 
mente. 
Sr.  Martines — Y  est«  interesa  directa- 
I  mente  á  la  Hadenda  pública*  •  * 
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Hr.  Rtidríf^es  I^arreta — Indirecta- 
mente. 

Hr.  Martines^. .  .porque  de  la  resolu* 
ci6n  que  se  dicte  depende  que  tenga  que 
pagar  más  6  menos  el  Estado  por  esta  pen- 
sión •  • . 

Hr.  Rodríi^ex  I^arreta — En  ese  sen- 
tido todas  las  cuestiones  interesan  á  la  Ha« 
cienda  pública. 

Sr.  MartlneaE — ¿T  cómo  quiere  el  seflor 
diputado,  que  un  asunto  interese  á  la  Ha- 
cienda ptiblfca  sino  así,  porque  tenga  6  no 
que  pagar  el  Estado?  ¿De  qué  otra  manera 
puede  interesar  á  la  Hacienda  pfiblica?  • . . 

Bien.  Pero  además  iba  á  agregar  que  es 
un  principio  general  de  derecho  que,  en  de- 
fecto de  lej,  debe  resolverse  por  leyes  ana* 
logas;  j  esas  leyes  análogas  las  tenemos. 
Este  caso  es  enteramente  igual,  en  cuanto  á 
la  jurisdicción,  al  que  le  ocurre  á  un  parti- 
cular, á  nn  tambero,  por  ejemplo,  á  un  pro- 
pietario  que  se  cree  perjudicado  en  su  dere- 
cho por  una  ordenanza  municipal  que  es 
confirmada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Massera — Está  legislado. 

Nr.  martlnes  —  ¿Qué  dice  la  ley  de 
Juntas  que  ha  sancionado  recién  la  Cámara, 
puede  decirse  ayer? 

8r«  Rodrli^es  I^arreta— Está  legis- 
lado el  caso:  no  hay  nada  que  hacer. 

8r.  Marllnez — Pues  esa  es  la  regla  que 
debe  aplicarse  en  este,  porque  es  un  caso 
análogo  al  que  deberíamos  atenernos  en  de- 
fecto de  una  ley  especial   sobre  la  materia. 

8r«  Gasaravllla  j  Vidal ~Aquí  no  es 
un  particulares  un  empleado  público. 

Sr.  niarUnes— Es  un  particular  que  de- 
ja de  ser  empleado  público,  y  ra  á  ser  un 
pensionista  del  Estado,  un  acreedor,  nada 
más. 

Sr«  Vásqoes  Aeevedo — Es  con  arre- 
glo á  la  ley  de  Juntas  que  un  empleado 
tiene  derecho, . . 

8r«  Martines* Por  supuesto:  está  de- 
terminado expresamente  que  en  todos  los 
caaos  en  que  haya  un  conflicto. . . 

Sr.  Bodrfgaes  liarreta— Se  sigue  un 
prooedimiento  especial  sacado  por  la  ley. 

4r.  VáaqaeB  Aeevedo— Es  el  mismo 
rooedimiento. 


Sr.  Rodriinies  liarreto— No,  eeflor 
no  es  el  mismo;  está  equivocado  el  aeffor 
diputado. 

Sr.  Martines — . .  .entre  loa  derechos 
de  la  Municipalidad  ó  entre  las  pretensiones 
de  la  Municipalidad  y  las  pretensiones  de 
un  particular,  y  el  particular  queeonridcre  que 
PUS  derechos  están  lesionados,  debe  irse  ant» 
el  Juez  de  Hacienda. 

Sr.  Coeta-^Está  equivocado  en  eao. 

Sr.  Martines—- No,  seftor. . . 

Sr.  Costa — Hay  apelación  para  unte  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Martines— ..  .no  estoy  equivocado: 
¡si  lo  dice  expresnmente  la  ley  orgánica!;— y 
si  se  va,  en  esos  casos  de  conflicto  entre  la 
Municipalidad  y  un  pprticular,  debe  irse  lo 
mismo  en  este  caso  de  una  pensión,  porque 
siempre  se  trata  de  lo  mismo:  es  un  conflic- 
to entre  los  intereses  fiscales  y  los  intereaes 
particulares. 

Sr.  Masaera — Es  análogo.. • 

Sr.  Martines— Es  análogo. 

Sr.  Massera — ••  .pero  no  lo  mismo. 

Sr.  Martines — ...y  esto  es  lo  que  se 
hace  en  todas  partes,  contra  lo  que  ha  dicho 
el  ¡lustrado  diputado  doctor  Rodrigues  La- 
rreta. 

El  hace  argumento  que  en  Italia  y  en 
Francia  existen  los  tribunales  de  lo  conten- 
cioso administrativo;  pero  eso  lejos  de  ser 
un  antecedente  favorable  á  la  tesis  que  sos- 
tiene, es  un  argumento  completamente  con- 
trario, si  bien  se  examina. 

Los  tribunales  de  lo  contencioso  admini^ 
trativo  son  tribunales  dependientes  del  Po- 
der Ejecutivo,  sometido  á  la  influencia  fiscal 
en  primer  término.  De  suerte,  pues,  que  es- 
tudian y  resuelven  los  casos  con  un  crileho 
fiscalista.  Y  es  en  contemplación  á  ese  inte- 
rés fiscal,  que  mandan  las  legislaciones  fran- 
cesa é  italiana,  que  estos  asuntos  sean  so- 
metidos á  tal  clase  de  tribunales. 

Aquí,  por  el  contrario;  le  darfamos  la  ga- 
rantía á  los  pensionistas  del  Estado,  de  ir 
ante  jueces  que  forman  parte  de  nn  Poder 
absolutamente  independiente  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr*  Massera — Pero  hay  que  dictar  la 
ley. 
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Sr.  MartineB — Allí,  en  resumidas  cuen- 
tas, el  recurso  es  ante  oficinas,  ante  jueces 
dependientes  del  mismo  Poder  cuya  resolu- 
ción es  reclamada.  En  nuestro  país  existe 
una  garantía  en  mucho  superior:  el  recurso 
Ante  jueces  que  forman  parte  de  un  Poder 
independiente  de  la  Nación. 

Por  lo  demás,  los  tribunales  de  lo  conten- 
cioso administrativo  no  son  diferentes,  en  su- 
ma, á  los  tribunales  comunes,  hasta  son  tri- 
bunales inamovibles. 

No  tienen  diferencia  sustancial  con  nues- 
tro Juez  de  Hacienda.— >La  única  diferencia 
que  hay  es  favorable  á  nuestro  caso,  el  de 
que  allí  son  nombrados  y  revocados  por  el 
Poder  Ejecutivo,  mientras  que  aquí  forman 
parte  del  Poder  Judicial. 

Pero  hay  otros  países  todavía  en  los  cua- 
les la  legislación  es  enteramente  en  el  senti- 
do que  yo  he  invocado.  Ante  todo  la  Ingla- 
terra, donde  los  asuntos  de  este  orden  van  á 
Ih  jurisdicción  del  Banco  del  Rey,  y  es  sabi- 
do que  el  Banco  del  Rey  es  un  tribunal  or- 
dinario. 

£1  único  caso  que  yo  he  oído  citar  en  con- 
tra es  el  de  los  Estados  Unidos,  y  sobre  ese 
caso  habría  mucho  que  hablar  y  la  hora  no 
lo  permite. 

^r.  Arena — Ln  prolongamos,  señor  di- 
putado. 

Sr.  .Martines  —  Hasta  el  afto  86  los 
asuntos  han  sido  mandados — como  decía  el 
diputado  señor  Vt^squez  Acevedo  perfecta- 
mente bien — á  la  Corte  de  Reclamos,  que  es 
un  tribunal  ordinario,  un  tribunal  como  to- 
dos los  demáp. — Lo  que  hay  es  que  en  un 
gran  paíé  como  aquel,  pueden  especializarse 
mád  las  materias,  de  lo  que  se  hace  en  nues- 
tro paÍ9,*-hay  más  asuntos,  hay  más  recur- 
sos; pero  la  Corte  de  Reclamos  es  un  tribu, 
nal  perfectamente  ordinario. 

Ahora  dice  el  doctor  Várela  en  su 
obra,  que  desde  el  año  87  la  jurispruden- 
cia ha  cambiado — y  lo  señala,  como  uno  de 
ioj  tantos  abusos  que  se  han  cometido  en 
aquel  país  en  materia  de  pensiones.  Esa  ab- 
sorción de  todos  los  asuntos  de  pensión  por 
el  Congreso  norteamericano,  por  alta  que  sea 
su  autoridad,  hay  que  observar  que  se  ha 
producido   en  el  momento  en  que  se  ha  es* 


candalizado  al  mundo,  dando  en  un  afto 
ochenta  millones  de  dollars  de  pensiones 
Esas  son  las  circunstancias  especiales  que. 
tiene  el  caso  de  los  Estados  unidos.  En  to 
dos  los  demás  países  estos  asuntos  van  á  los 
tribunales,  sean  tribunales  administrativos  ó 
sean  tribunales  de  derecho, —pero  al  fin  tri- 
bunales que  juzgan  lo  mismo  que  juzgan  los 
tribunales  ordinarios. 

Sr.  Bodrlc^aes  Ijarreta — Yo  no  nie- 
go que  fueran  á  los  tribunales  si  una  ley  los 
hubiera  creado. .. 

Sr.  Arena-— Es  que  no  pueden  ir. 

Sr.  Massera— ¡Es  claro! 

Sr.  Rfidrlsiies  Ijarreta — . .  .pero  des- 
de que  no  existen . . . 

Sr.  IHartlnes — Pueden  ir.  E  iba  á  agre- 
gar que  tampoco  es  verdad  lo  que  se  ha  di- 
cho de  que  se  tenga  en  el  país  una  jurispru- 
dencia uniforme  sobre  el  particular. 

Ya  he  dicho  que  en  esta  misma  Cámara, 
por  varias  veces  se  ha  suscitado  esta  cues- 
tión, y  verdaderas  autoridades  han  defendido 
la  tesis  que  yo  ahora  tan  imperfectamente 
defiendo.  Y  más:  no  recuerdo  lo  que  pasó  en 
la  Asamblea  del  73,  pero  en  la  Asamblea  de 
1901  de  la  que  yo  formaba  parte,  he  asistido 
á  la  votación  en  que  se  mandó  recurrir  al 
peticionario  ante  los  tribunales,  negándose  la 
Cámara  á  tomar  resoluciones  en  casos  con- 
tenciosos. 

Sr.  Rodrigues  Larreta^Puede  ha- 
ber algún  caso. 

Sr.  IMartlnes — Sí,  señor;  un  caso  muy 
reciente. 

Sr.  Rodrlsaes  Ijarreta— Pero  ya  le 
citaré  quinientos  casos  en  que  ha  sucedido 
lo  contrario. 

Sr.  Costa — Pero  este  es  un  caso  de  in- 
terpretación. 

Sr.  lUartlnes — Los  casos  que  cita  el 
diputado  señor  Rodríguez  Larreta  son  casos 
inconsultos,  casos  en  que  la  cuestión  no  fué 
planteada.  Fué  entonces  que  prevaleció  como 
una  rutina,  que  el  Cuerpo  Legislativo  podía 
erigirse  en  juez  de  alzada  de  las  resoluciones 
del  Poder  Ejecutivo,  como  si  no  se  tratara 
de  otro  Poder  perfectamente  independiente, 
y  como  si  la  Constitución  no  estableciera 
otro  Poder  también  para  el  juzgamiento  de 
^08  casos  contenciosos! 
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Pero  cuando  el  asunto  fué  debatido,  cree 
que  no  ha  sido  resuelto  con  semejante  uni- 
formidad; á  lo  menos  yo  recuerdo,  repito, 
haber  asistido  á  la  8oluci6n  de  uno  en  que 
prevaleció  la  doctrina  que  defiendo,  la  que 
no  causa  ningtin  perjuicio  á  los  reclamantes 
que  tengan  algfin  derecho. 

Sr*  Rodrlipiex  I^arreta — ¡C6mo  no 
ha  de  causar! 

Sr.  martlnes— Tienen  que  gastar  más 
tiempo  en  estas  gestiones  que  se  arrastran 
difícilmente  ante  estos  Cuerpos,  para  obte- 
ner despacho  de  sus  Comisiones,  para  obte- 
ner la  inclusión  en  la  orden  del  día,  para 
obtener  una  solución  en  doble  sentido.. • 

8r.  Rodrli^veaE  Ijerreta  —  Pero  aquí 
no  se  pagan  costas,  sefior  diputado. 

Hvm  MartlneB—iQué  costas  se  Tan  á  de- 
vengar! ...  Si  se  hace  argumento  de  todo  • .  • 
Las  costas  tienen  que  ser  muy  peqnefias  en 
un  juicio  contradictorio,  sostenido  con  el 
Fiscal  de  Hacienda.  El  Fiscal  de  Hacienda 
es  un  funcionario  respetable  que  desea  ir  á 
una  solución  cuanto  antes,  que  no  va  con 
chicanas  á  los  reclamantes,  j  por  consiguien- 
te son  asuntos  que  se  resuelven  con  un  par 
de  escritos. 

Sr.  Costa — ^Pero  no  es  el  caso. 

8r«  Martines — Ese  es  el  caso.  No  hay 
razón  ninguna  de  equidad  ni  de  legalidad 
absolutamente  para  que  la  Cámara  se  avo- 
que la  decisión  de  verdaderos  juicio». 

ñr,  Costa — ¡Pero  no  es  juicio,  sefior  di- 
putado! es  el  caso  de  una  interpretación 
auténtica  de  una  ley. 

Sr.  Martlnos — |Pero  sefiorl:  ¡si  todas  las 
sentencias  que  dictan  los  Tribunales  son  in- 
terpretaciones de  las  leyes! 

Sr.  Costa^  No  son  auténticas;  está  equi- 
vocado: doctrinarias  ó  consuetudinarias.  La 
auténtica  la  hace  el  Cuerpo  Legislativo. 


Sr.  lUartlnes— Está  bien;  las  interpR' 
taciones  generales  que  hace  el  Cuerpo  Le* 
gislativOy  esas  yo  no  niego  que  son  de  su  re* 
sorte;  pero  las  interpretaciones  de  los  cam 
ya  producidos,  que  tienen  que  verificarse  coa 
arreglo  á  las  leyes  preexistentes,  esas  son  atri 
buciones  del  Poder  Ejecutivo,  y  en  caso  dt 
producirse  litigio,  del  Poder  Judicial. 

Sr.  Costa— No  hny  litigio. 

Sr«  Martines — ^He  dicho. 

Sr«  PresIdente^Si  no  se  hace  uso  d« 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroaUTa). 

Léase  nuevamente  el  proyecto  de  resoln- 
sión  aconsejado. 

Si  se  aprueba. 

Tjos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 


El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  Honorable  Senado. 

Como  la  prórroga  de  la  sesión  sólo  lavo 
por  objeto  terminar  oste  asunto,  se  JeTanta 
la  sesión. 

(S«  levantó  la  sesión  A  las  seis  y  dlfi 
mtnntos  p.  m.). 

Manítel  Oanáa  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén^ 
Secretario  reator. 
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(8IN     MtÍMERO) 


MAYO  27  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Reunidos  en  el  snlón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  treinta  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día 
veintisiete  de  mayo  de  mil  novecientos  cinco, 
los  representantes  sefiores 


Onete  y  Vlana 

AoolneUl 

Peres  Olave 

Semblat 

Otero 

Areco 

Faltaron: 


Manera 

Berro 

Lnsatcli 

Oaroia  (don  Luis  I.) 

Olivera  (don  Félix  A) 


CON  AVISO 


Magarlfios  Veira 

RlfM 

Vieurqain 

Travieso 

Siunaooits 

SAldafia 

Ettoieo 

Muró 

SUrlinv 

Olivera  (don  t».  A.) 

Cortinas 

Qolatena  (don  A.  S.) 

FTilre  (don  Tollo) 

Sosa 

Borro 

Martines 

Ftmáttdos 

Váiqaes  Acevedo 

IgMas  Cansttai 

9«drlors 


Lensl 

CasaravlUa  y  Vidal 

PoDoe  de  León  (don  V.) 

Garvalho  Ijorena 

Costa 

Ferrando  y  Olaondo 

Castro 

loasnriaga 

Terra 

GñlUot 

Rodrigóos  I«arreta 

Freiré  (don  Román) 

Ramón  Onerra 

Vidal  (don  Blas) 

Albín 

Rodriipaes  (don  O 

Mora  Magarifios 

Roosen 

Gaaessa 

Ganfleld 


I-.) 


Arena 

Brito 

FaolUer 

Qnlntana  (don  JoliAn) 

Visra 


Navarrote 
Gabral 
Pslayo 
Devineonst 


CON   LICBNCIA 

Fonos  de  León  (don  L.) 

SIN  AVISO 

Oaroia  (don  B«) 
Tlsoonüa 
SoAres 
Rozlo 


Borras 


Herrera 
Ijacoste 
Manlnl  Rios 
Barbarooz 
Vidal  (don  A.) 


Sr.  Presidente — No  habiendo  número 
no  puede  celebrarse  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  los  asuntos  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeoeral  remite 
con  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  el  proyecto  de  ley 
relativo  al  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el 
afio  Onanciero  de  1906-1906. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  Poder  l^ectttiTo  acusa  recibo  de  las  comuni- 
caciones relativas  á  las  promociones  habidas  en  Se- 
cretaria y  nombramiento  de  Auxiliar  de  Laclase. 

Arohíveae, 
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—La  Comliidn  d«  p«ilclon«t  inforniA  lai  •oliclra- 
des  de  las  sefloras  Juaoa  Mancinl  de  Abella,  María 
AsuDciÓQ  Oaadra  y  Luisa  Fernáodex  de  Anaya. 

Repártanse. 

— DoD  BDrique  Cornii;  por  su  hermano  Juan  Fer- 
nando, solicita  que  V.  H.  le  acuerde  una  de  las  be* 
cas  para  el  estudio  de  la  pintura  en  Europa,  que  en 
breve  quedará  vacante. 

A  la  r/omÍ8Í6n  de  Peticiones. 

—Don  Juan  P.  Bfttsto,  por  don  Plt&garas  Marabot- 
tlni,  solicita  carta  de  ciudadanía  en  las  condiciones 
que  faculta  la  Constitución  de  la  República  en  la 
parte  final  del  arliculo  8.*. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Luis  Fabregat.  por  doAa  DelOna  illas  de 
Aijona,  solicita  pensión. 

A  la  misma  Cíomisión. 

— Dofia  Prudencia  R  aiirabal  y  Fern&ndes,  nieta 
del  servidor  de  la  Independencia  don  Manuel  Fernán- 
des,  solicita  traspaso  de  pensión. 

A  la  misma  Comisión 

—Don  Felipe  A.  Berardo  y  Cía.  solicitan  que  V.  R. 
recabe  del  Poder  ^ecutivo  la  remisión  de  los  ante- 
cedentes relativos  á  la  concesión  para  el  establaci- 
miento  de  ferrocarriles  económicos  en  los  Departa- 
mentos de  Colonia  y  Soriano,  dándoles  la  prelación 
á  que  tienen  derecho  sobre  la  propuesta  presentada 
por  don  Antonio  Seré. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  L.  Weissel.  cónsul  de  la  República  en  Bre- 
men,  solicita  pensión  para  su  hijo  Leopoldo,  para 
terminar  los  estadios  que  sigue  en  Alemania. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Jo9Ó  Cabral,  por  la  Exposición  Permanente 
de  Industrias  Nacionales,  reitera  su  pedido  de  sub- 
vención. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Hay  dos  projectos  de  ley,  de  que  se  v.i  á 
dar  lectura  para  decretar  el  trámite  corres- 
pondiente. 

Sr.  Are«o— No  se  puede  dar,  seflor  Pre- 
sidente. 

Sr«  i'reAldente  —  La  Mesa  entiende 
que  se  puede,  porque  la  Cámara  no  se 
pronuncia  respecto  de  los  proyectos,  sólo  tie- 
ne por  objeto  darles  publicidad  y  decretar 
el  trámite  correspondiente. . . 

HTm  Areeo  —  Sin  embargo  la  práctica 


constante  establecida  es  que  á  ios  proyectos 
de  ley  sólo  se  da|lectura  de  ellos  cuando  It 
Cámara  está  en  quorum. 

Yo  no  me  opongo  á  que  se  haga  esto,  pe- 
ro la  Cámara  no  puede  tomar  resolución. 

Loi  Mesa  es  soberana  no  habiendo  náme- 
ro:  no  habiendo  niimero  no  se  pueden  ni  ob- 
servar las  decisiones  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Pero  la  Meaa  entísD- 
de  que  en  este  caso  no  infringe  ninguna  dis- 
posición reglamentaria. 

Léanse  los  proyectos  presentados. 

(Se  lee  el  proyecto  siguiente:) 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decrstan: 

Articulo  I.*  Declárase  libre  de  derechos  adoaneroi 
y  por  el  término  de  un  aflo  á  contar  de  la  promal- 
gación  de  la  presente  ley,  la  Introducción  de  vehícu- 
los automóviles. 

Art.  %.*  Vencido  el  plazo  Ajado  por  el  articulo  !.*, 
los  vehículos  automóviles  pagarán  un  derecho  de  in- 
troducción de  un  10  */•  sobre  el  yalor. 

Art.  8  •  Bl  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Gabriel  Terra,  Diputado  por 
Durazno  —  A.  F.  Canessa^ 
Diputado  por  Montevideo- 
JuUo  Jf,  Sosa^  Diputado 
porMaldonado  -Santiago 
Rival,  Diputado  por  Soria- 
no— F.  B.  Sudriers,  Dipu- 
tado por  Canelones. 

£1  proyecto  viene  acompafiado  del  núme- 
ro de  firmas  suficiente  para  poderle  dar  trá- 
mite. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Hay  otro  proyecto  sobre  la  misma  materís, 
de  que  va  á  darse  lectura. 

(Se  lee  eete  otro  proyecto:) 
PROYBCTO  DB  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.'  Bzonárase  por  el  término  de  dos  aflos, 
de  derecho  de  importación  álos  rehiculos  denomioa- 
dos  automóviles,  siempre  que  fueren  traidos  direc- 
tamente de  las  fábricas  europeas. 

Art.  9.*  Fíjanse  á  éstos  las  siguientes  patentes  de 
rodados  anuales: 

a)  Automóviles  de  dos  asientos,  particulares,  vein- 
te pesos;  de  alquiler,  dies  pesos. 

b)  Automóviles  de  cuatro  asientos,  parUculares, 
veinticinco  pesos;  de  alquiler,  doce  pesos. 
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e)  AutomÓTllM  de  man  de  cuatro  asientos,  p^rtl- 
culares.  treinta  peso»;  de  alquiler,  quince  pe- 
sos. 

ct)  AntomÓTlies  destinados  al  transporte  de  cur- 
{Tss,  doce  pesos. 

Art3.*F!1  Poder  ^JeciitlTO  refrlamentarA  la  pre- 
sente ley.  Incorporando  en  la  publicación  anual  de 
Is  1»T  de  patente  el  artfculo  2.*.  R1  articulo  1.*  flfru- 
rsrA  en  laVol^cIón  de  leyes  de  Aduana. 

Art.  ♦.•  Comuniqúense,  etc. 

Pamán  Mora  Magarifíot—Feli' 
daño  Viera. 

¿Ha  sido  npojñM 

Sr.  Areeo — Seflor  Presidente:  yo  insis- 
to fn  Ia  mnnifestfici/^n  que  hice  antes.  De  to- 
dos modos  va  á  constar  en  el  acta  6  en  la 
Tersión  taquigráfica. 

Es  antirreglamentario  el  procedimiento 
este.  El  Presidente  no  puede  dar  trámite  á 
proyecto  alf^no,  á  menos  que  no  tenga  dos 
«poyados;  j  no  estando  en  quorum  la  Cáma- 
ra, no  puede  darle  los  dos  apoyados  á  los 
proyectos  que  se  han  leído. 

Hr.  Presidente —  La  Mesa  entiende 
qae  los  dos  proyectos .  • . 

Sr.  Areeo — Vuelvo  á  repetir  que  estos 
conflictos  entre  la  Mesa  y  los  diputados,  no 
pueden  producirse  sino  cuando   hay   quo^ 

Tu  seftor   Representante   —  ¡Es 

claro! 

8r.  Areeo. .  .—De  manera  que  la  Mesa 
poede  hacer  hoy  lo  que  quiera. 


Sr.  Presidente — De  completo  acuer- 
do; pero  la  Mesa  ha  tenido  siempre  el  propó- 
sito de  no  proceder  arbitrariamente. 

En  este  caso,  si  da  trámite  á  estos  pro- 
yectos, es  porque  entiende  que  con  esto  no 
se  infringe  ninguna  disposición  reglamenta- 
ria. Hay  número  de  diputados  suficiente  pa- 
ra que  si  los  presentes  consideran  que  esta 
iniciativa  parlamentaria  es  digna  de  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara,  la  apoye  el  núme- 
ro que  el  Reglamento  exige  á  toda  iniciati- 
va para  poder  pasar  á  estudio  de  una  Co- 
misión. 

8¡  entre  los  sefiores  diputados  presentes 
no  hay  ninguno  que  comparta  las  ideas  de 
los  proyectistas,  en  este  caso  la  Mesa  no  po- 
dría darles  trámite,  pero  si  fueran  apoyadas.. . 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Areco— Mi  objeto  está  llenado.  Yo 
he  salvado  mi  opinión. 

Sr.  Presldente-«T  la  Mesa  ha  explí- 
cado  su  pensamiento. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  ae«ióo). 
Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  redator 
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36*  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  80  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiouea  á  las  tres 
7  cuarenta  minutos  p.  m.  loa  reprertentantes 
señores 


Accinelll 


Areco 

Olivera  (don  Lauro  A.> 

Freiré  (don  Tollo) 

Ferrando  y    Olaondo 

Trayleso 

PaulUer 

Quintana  (don  Jnllán) 

Semblat 

CtLBttQ 

Muró 

Stlrlins 

Kodriffiioa  liarrota 

Lensl 

Cortinas 

I«leslas  Ganstatt 

Terra 

Rooten 

CasaravlIIay  Vidal 

Rivas 

Costa 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Flenrqntn 

Sofa 

Laooste 

CarvalUo  JLerona 

Barbaroox 

Hartinez 


Gulllot 

Saldaña 

Samacoits 

Vidal  (don  Alfredo) 

Pérea  Olave 

Quintana   (don  A.  H.) 

Herrera 

Magarlños  Veira 

Albín 

Aamón  Guerra 

Luasloh 

Vastes  Aoevodo 

Manini  Rioa 

Arena 

Devincenal 

Vidal  (duM  B.) 

Borro 

Sudriera 

Canoasa 

Cabral 

Bnolao 

loaaoria^a 

Otero 

Masaera 

Berro 

Tisoornla 

RodriflTues  (don  O.  L.) 

Fernándes 

Oneto  y  Viana 

Freír  o  (don  Román) 


Faltando: 


fON  AVISO 


Pelayo 

Navarrete 

Viera 

Suáres 

Roxlo 


Oaroia  (don  B.) 

Brito 

Canfleld 

Mora  Mafl^arllloa 

Garoia  (don  t$.  I.) 


eos  UCRNCfA 


Ponoe  de  León  (don  L. '       Borras 

Hr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
8ÍAn. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  anterio- 
res. 

(Se  Ipen  íns  rte  las  sesiones  35.'    ordi- 
naria y  4.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

81  no  se  hace  uso  de  la  nalnbra  se  va  a 
votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  l:i  aíirrnalivn,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  'lar-o   cuenta  do  los  usuniot»   entru- 

düá. 


'       M 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  da  caenta  de  lo  siguiente:) 

El  Poder  E;)ecutiyo  acusa  recibo  de  la  ley  sancio- 
nada por  las  Honorables  Cámaras  acordando  fran' 
quicias  á  los  astilleros,  varaderos  y  diques  secos 
establecidos  en  la  República  ó  que  se  estableican  en 
lo  sucesiTO. 

Archívese. 

—Los  clases  del  Cuerpo  de  Bomberos  por  si  y  en 
representación  de  todo  el  personal  del  mismo,  solici- 
tan aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  Oflciales  de  Estafeta  de  Correos  fluviales 
solicitan  que  v.  H.  se  sirva  acordarles  un  suplemen- 
to para  gastos  de  viajes. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Conrado  Fassini  y  don  Emilio  Peschamps, 
de  la  Dirección  General  de  Correos,  solicitan  aumen- 
to de  remuneración. 

A  ia  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  José  P.  Carve  y  don  Horacio  Silveira,  em- 
pleados de  la  segunda  División  de  Correos,  solicitan 
aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Juan  H.  Soumastre,  solicita  que  V.  H.  le  re- 
conosca  como  válidos,  al  solo  efecto  de  su  Jubila- 
ción, quince  afios  de  servicios. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


—varias  maestras  directoras  de  escuelas  de  2.. 
grado,  por  si  y  en  representación  de  las  demás  del 
departamento  déla  Capital,  reiteran  su  pedido  ante- 
rior para  que  se  les  asigne  el  sueldo  que  guarde  re- 
lación entre  el  1.*  y  8.*  grado. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Dofla  Enriqueta  A.  de  Barü,  viuda  del  coronel 
don  Francisco  Baru,  solicita  que  V.  H.  se  sirva  dispo- 
ner le  sea  acordada  la  pensión  respectiva,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  articulo  610  del  Código  Mi- 
litar. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—Oofia  Carmen  Raíz  por  si  y  en  representación  «  e 
sus  hermanas  menores,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Petisiones. 

— Dofia  Margarita  y  Oertrudis  de  los  Campos,  soli- 
citan al  pronto  despacho  de  su  petitorio  anterior, 
sobre  pensión. 

A  sos  antecedentes. 


-  La  Comisión  de  Legislación  informa  el  proyecto 
de  ley  del  diputado  señor  Brito,  Ajando  en  S  */•  anuí 
el  interós  legal. 

Kepártase. 

—La  Comisión  de  Reglamento  se  expide  sobre  el 
proyecto  presentado  por  el  sefior  representante  dos 
Martin  C.  Martines  estableciendo  la  forma  de  dísea- 
sión  del  Presupuesto  General  de  Gastos,  leyes  aniu« 
les  de   impuestos  y  solicitudes  de  pensión. 

Repártase. 

—La  de  Fomento,  dictamina  respecto  del  proyecto 
de  ley  de  los  señores  representantes  por  PayssDdó, 
declarando  de  utilidad  pública  ia  ezpropiacióQ de 
terrenos  en  el  mismo  departamento,  para  la  apertu- 
ra de  tres  caminos  vecinales. 

Repártase. 

—Don  Felipe  A.  Berardo  y  C.*,  acompaña  el  expe- 
diente administrativo  sobre  concesión  para  esta- 
blecer un  ferrocarril  de  trocha  angosta  en  los  depar- 
tamentos de  Colonia  y  Sorlano. 

A  SUS  antecedentes. 

—Doña  Carmen  Fernández  de  Mato  solicita  pen« 
sión  por  gracia  especial: 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PR0TE(  TO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para  ia- 
vertir  de  rentas  generales  hasta  la  cantidad  de  «cien 
mil  pesos»  en  los  gastos  que  demande  la  realitación 
de  una  Exposición  Nacional  agrícola,  ganadera  é 
industrial,  que  deberá  inaugurarse  en  la  Capital  de 
la  República,  en  el  mes  de  septiembre  de  1906. 

Art.  2.*  Los  trabajos  de  organización  y  direccida 
de  esta  Exposición  se  hallarán  á  cargo  de  un  Comité 
Central  formado  por  el  sefior  Ministro  de  Fomento 
como  Presidente,  y  como  vocales,  el  Director  del  De- 
partamento de  Ganadería  y  Agricultura,  el  presi- 
dente de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la 
Capital,  el  Director  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  el  Presidente  ó  un  delegado  de  la  Aso- 
ciación Rural  del  Uruguay,  de  la  Unión  Industrial 
Uruguaya,  de  la  Cámara  Nacional  de  Oomercio,  4e 
la  Asociación  de  Ganadería,  del  Jockey  Club  y  del 
Consejo  consultivo  de  la  Exposición  Permanente  de 
Industrias  Nacionales. 

Este  Comité  designará  de  su  seno  dos  Vicepresi' 
dentes  y  un  Secretario  y  podrá  Integrarse  á  so  iol- 
ciativa  con  un  ingeniero  agrónomo,  un  módico  vete- 
rinario y  un  ingeniero  industrial,  designados  por  el 
Poder  ^ecutivo  á  propuesta  de  dicho  Comité. 
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El  Oomlté  Central  tendrá  además  á  su  servicio  el 
personal  rentado  que  fuera  indespensable.  con  auto- 
rlxaeióo  del  Poder  ejecutivo,  debiendo  imputarse  su 
pago  á  esta  ley. 

Art.  8.*  Bata  Exposición  Nacional  se  realizará  en 
loe  terrenos  que  posee  el  JockeiT  Club  en  las  inme- 
dlacionM  del  Hipódromo  Nacional  de  Marofias,  toda 
Tes  qne  «ata  sociedad  ceia  gratuitamente  estos  terre- 
nos para  aquel  objeto  y  concurra  á  los  gastos  que 
demant«  la  Exposición,  con  una  suma  no  menor  de 
dies  mil  peeos. 

Art  4.-  El  Director  del  Departamento  de  Ganade- 
ría y  Agricultura  será  el  Comisario  General  de  esta 
Exposición  encargado  de  rj<>cutar  todas  las  resolu- 
ciones que  adopte  el  Comité  Central.  Para  el  cum- 
plimiento de  su  cometido  podrá  uttllsar  el  concurso 
del  personal  de  empleados  de  aquel  Departamento. 

Art.  5.»  Para  formular  el  programa  de  esta  Exposi- 
ción y  loa  reglamentos  que  su  ejecución  demande,  se 
integraráel  Comité  Central  con  un  delegado  de  cada 
nna  de  las  sociedaies  rurales  é  industriales  de  los 
departamentos. 

En  los  departamentos  donde  no  existan  sociedades 
de  este  género,  el  delegado  lo  designará  la  Junta 
Económico-AdminisiratWa. 

Art.  6.»    Bn  cuanto  sea  compatible  con  la  organi- 
itción  general  de  ests   Exposición,  el   Comité  Cen- 
tral procurará  que  cada  uno  de  los  departamentos 
tenr'    un  pabellón    especial   para  la  exhibición   de 
sns  respectivos  productos. 

Art.  7 '  Bn  cada  uno  de  los  departamentos  habrá 
on  Fubcomité  departamental,  designado  por  el  Co- 
mité Central  integrado,  de  que  habla  el  articulo  5.», 
encargado  de  secundar  los  trabajos  de  dicho  Co- 
mité 

Art.8.»Quedaa«itorlzadoel  Comité  Central  para  emi- 
tir-Bonos de  la  Exposición  NaclonaNjhastala  cantidad 
áe  «cincuenta  rail  pesos»,  que  se  amortisará  con  el 
producto  de  las  entradas  y  de  las  concesiones  y 
arrendamientos  para  las  instalaciones  accesorias 
íe  la  Exposición  que  decida  efectuar  el  Comité. 

Bl  prolueto  de  est^s  b  jiio-i,  que  se  procurará  colo- 
car preferentemente  entre  todos  los  interesados  en 
1«  realiíación  de  la  Exposición,  se  aplicará  al  pago 
de  los  gastos iiue  aquélla  demande. 

Art.  9.*  La  suma  á  que  se  redere  el  artículo  l.*8e 
entregará  por  mensualidades  al  Comité  Central, 
desde  la  fecha  en  que  se  dé  comienzo  á  la  ejecución 
de  los  trabajos  y  construcciones  que  demanle  esta 
Biposlción.  Estas  construcciones  serán  de  carácter 
permanente  y  se  hallarán  dispuestas  de  manera  á 
^acer  posible  la  repetición  de  actos  de  este  género 
cada  cuatro  afios  por  lo  menos. 

Art.  10.  A  fin  de  asegurar  la  mayor  imparciali- 
dad y  competencia  en  los  fallos  de  los  Jurados  en- 
cargddiis  de  adjttlicar  los  premios  de  esta  Exp.>8i- 
cl6n,  queda  autorizado  el  Comité  Central  para  soli- 
citar el  concurso  de  las  asociaciones  nacionales  ó 
extranjeras  que  considere  conveniente. 

Art.  11.  Conjuntamente  coa  la  Exposición  se  cele- 
^nrin  tres  congresos:  uno  ganadero,  otro  industrial 
y  otro  agrícola,  destinados  principalmente  á  diluci- 
dar las  reformas  y  mejoras  que  reclame  nuestra 
legíílaclón  y  régimen  económico,  referente  á  las 
materias  que  constituyen  el  objeto  principal  de 
cada  congreso. 

El  Comité  Central  formulará  con  la  debida  antici- 
pación loa  programas  y  reglamentos  de  estos  con- 
iretos,  y  podtá  instituir  premios  especiales  para  las 


monografías  en  qne  se  trate  1  con  acierto  los  temas 
de  preferencia,  indicados  por  el  Comité. 
Art.  18.  comuniqúese,  etc. 

MonteTideo,  80  de  mayo  de  1906. 

Antonio  M.*  Rodrígueg, 
Diputado  por  Tacuarembó. 


FUNDAMENTOS  DBL  PROTRCTO 

La  idea  de  celebrar  en  la  Capital  de  la  República 
una  Exposición  Nación il  que  fuara  una  especie  de 
síntesis  de  las  exp  )slclone4  parciales  que  han  reali- 
lado  con  éxito  en  los  últimos  afios  varios  departa- 
mentos del  litoral  é  interior,  v  en  ia  que  nos  sea  per- 
mitido dar  un  gran  balance  de  toda  nuestra  produc- 
ción ganadera,  industrial  y  agrícola,  á  fln  de  poner 
en  evidencia  por  e<<e  medio,  ante  propios  y  extrafios, 
los  grandes  progresos  alcanzados  por  el  país,  des- 
pués de  la  primera  Exposición  Nacional  de  1896,  por 
el  es^lerEO  de  nuestras  clanes  lab^iriosas  y  el  benéfl- 
Ci»  influjo  de  algunas  de  nuestras  más  acertadas  le« 
yes  financieras ,  estab-t  en  el  ambiente,  y  yo  no  he 
hecho  otra  cosa  que  recogerlas  y  darles  forma  en  e^ 
proyecto  de  ley  adjunto. 

Bl  momento  actual  es  excepclonalmente   propicio 
para  un  acto  de  este  género. 

Restablecida  1h  paz  y  consolidado  el  orden  públi- 
co en  condiciones  de  estabilidad  definitiva,  se  ha  ini- 
ciado en  el  país  una  nueva  era,  por  asi  decirlo,  qua 
se  caracteriza  p^r  el  remirtcimienti  del  crédito  pú* 
blico  y  privado  en  condiciones  desconocidas  hasta  la 
fecha,  y  por  una  tendencia  general  á  fomentar  las 
fuerzas  productoras  del  pais  y  desenvolver  sus  dis 
tintas  fuentes  de  riqueza  . 

A  secundar  y  fortalecer  eflcazmente  esta  sana  ten- 
dencia cooperará,  sin  duda  alguna,  la  realización 
del  proyecto  de  Bx posición  Nacional  á  que  se  refiera 
el  proyecto  de  ley  a  ijunt  >.  qiH  será  un  poderoso  es- 
timulo para  todos  nuestros  productores  y  un  espectá- 
culo surgerente  para  los  que  aun  tengan  dudas  res- 
pecto de  la  pilarosi  vitililal  de  nuestr  o  país  y  da 
lo  mucho  bueno  qu*»  en  él  p  lede  hacerse  al  amparo 
de  la  paz  y  de  Giblernoi  h  mestos  y  respetuo  sos  de 
la  ley,  como  el  que  actualmente  rige  los  destinos  de* 
pais. 

Es  altamente  conveniente  efectuar  esta  gran  de- 
mostración experimental  de  nuestro  poder  productor 
y  de  nuestras  riquezas.  Hay  verdadera  necesidad  de 
atraer  y  exhibir  en  i.i  Capital  lo  qti-)  el  pais.  espe- 
cialmente la  campafla,  produce,  á  fin  de  reunir  eni 
una  sola  manifestación  todo  el  irresistible  poderlo  de 
nuestra  riquera  y  demDstrar  lo  que  hemos  progresa- 
do á  pesar  de  nuestras  caldas  y  trastornos  políticos, 
y  el  respeto  que  mere'^e  ese  esfuerzo  gigantesco  de 
nuestros  hombres  dd  trabij ). 

Ese  espectáculo,  que  no  dudo  va  á  ser  para  la  ge- 
neralidad una  verdadera  revelación,  contribuirá  á 
fortalecer  en  nuestras  clases  dirigentes  la  convicción, 
hoy  generaliza  iri.  de  que  sólo  al  amparo  de  la  pas 
podrá  nuestro  país,  tan  favorecido  por  la  naturale- 
za, alcanzar  los  grandes  destinos  á  que  está  llamado 
Por  lo  demás,  es  sabido  que  estas  exposiciones  tie- 
nen también  por  objeto  estimular  el  perfecciona- 
miento de  todas  las  industrias  llamadas  á  exhiblr.en 
ellas  sus  producios,  porque  la  perspectiva  de  eetoe 
concursos  «acita  el  espíritu  de  perfecaioDamiento  y 
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rl*  inv*»ntiv«»  ron  \n  esperanza  •!«  obf.«nftr  un  éxito, 
an  premio  ó  •li''tin''lrtn.  rju*»""»  rosae'vfl  í»n  í?'nplt  y  pro 
▼echo  en  cambio  ilelos  rl<»svelos  y  Afi  los  esfuePíos  A^, 
cnf^ñ  uno. 

A  \n  vff.  estas  exposiciones  ranstltuyen  una  ense- 
flanzq  experlmentnt  p-ini  los  PTiMnsrlo<»  y  retariats- 
rlop,  que  pueden  ronfjnrobar  en  ellas,  pop  observación 
propl».  los  benéficos  pesnltado^  que  nicanzan  en  ca- 
da crien  »1e  trabnj-v  <V  indiistris,  loa  element')s  pro- 
f^resíAfas  é  inn'^viiores. 

Pop  e«ts«»  y  otras  mnrnas  pnr.oneq  anAlocraA,  to^lo* 
los  pafses  JideisntAlos  h^n  de<tlns«lo  fii»rtes  suma« 
á  1h  realisnclón  ñe  concursos  de  e^t*»  faenero,  y  ri 
nuestro  debe  tsmblén  iitMIjsir  *»««  nuRdlo  prop'il»  ir  '1  ^ 
los  profrre^T^g  A  que  debe  aspirar. 


T>eJ«ndo  as!  fundado  en  ireneral  el  proyecto  de  ley 
adjunto,  me  rpl<^■>rr'^  amiiin»*  '!iinnt«  el  debste  de 
est^  s«nnto  e»os  mismo*  fiindsmento<i  y  dsr  los  mo« 
titos  det^rmlnslAs  de  tr^da*  v  cada  una  de  üua  di«po- 
siclones,  pop  ctiys  raiAn  me  limitaré  A  expr<»«nr  «qnl 
que  si  ppoponífo  los  terrenos  próximos  al  Hipódromo 
de  Maroflas,  para  su  reall»ación,  ea  porque  los  con- 
ceptuó los  más  Indicados  pop  su  amplitud  y  proxlml- 
dal  á  un  ramal  de  nue<;t.r;i  red  de  ferrocarriles,  y 
ademAs  porqu*»  el  Jnr\c*y  O  nb.  pr"pi*»tarlo  de  esos 
terreno^,  en  conocí ni'ent »  ile  esta  Inlciat.lra  ha  re- 
sucito cederlos  crratuitamente  para  este  objeto  y  c<m- 
cnrrlr  A  la  re^^MziclA.i  de  \\  RxpouchSi  on  la  suma 
ñe  áfes  ftift  peso:t,  sejrün  n«f  consta  d*»  Ih  nota  que 
acompaflo  y  que  me  ha  sido  dlrfjrld'»  por  la  Comisión 
plrectlva  de  aque'ia  sociedad. 

^.'iludo  atentamente  A  Vuestra  Honorabilidad. 

Montevideo,  SO  da  mayo  da  1905. 

Antonio  M.»^  RodriqtMx, 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Pasa  á  la  Comisi/Sn  de  Pom<ínto. 
Hay  otro  proyecto  de  ley  de  que  ro  va  á 
dar  lectura. 

(Sé  laa  lo  si gu tanta:) 
E!  Sanado  y  CAmarada  Representantes,  ate. 

Articulo  I.*  Los  que  consideren  asravlados  por  laa 
rr-soluciones  del  Toler  Bjecutivo  sobre  pañalones  ci- 
viles ó  mimares,  pagos    de  sueldin,   y  en    ganeral, 
siempre  que  se  trata  de  lesión  de  derenlios  privados, 
d&berán  ocurrir  ú  U  vli  )¡i  lid  il. 

La  pecbím'ictón  s6'  >  urir.eie-'.i  cuín  lo  puela  da- 
moetrarsa  que  al  Poder  BJacutivo  ha  infniíffldo  un 
precepto  lefral. 

Art.  2.»  EntenderA  de  esos  reclamos  el  Juei  Letra- 
do Nacional  de  Hacienda,  con  apelación  para  nnta 
al  superior  Tribunal  de  turno. 

Tratándose  de  recia maoioneü  que  se  estíDien  en 
más  de  10,000  j»e8  >s  ronocerA  *^n  primera  inatancía 
el  Tribunal  Superior  de  turno,  con  apelación  para 
anta  la  Alta  Corto  de  /usUcia.  y  á  falta  da  éita,  para 
ante  el  otro  Tributi.ii  integrado  con  dos  conjuaces. 

Art.  8 *  Sn  esta  clase  de  Juicios  sa  obsorvarA  la 
tramitación  estabiecidí  en  los  artículos  1177  y  ai- 
gutenies  del  i>>digo  da  Prucadimiantus  rivties. 


Da  la  sentencia  de  seg  inda  instancia,  sea  c  >irir- 
niatoria  ó  revocatoria,  no  habrA  recurso  alguno. 

Art.  ».•«!  reclamo  judicial  sólo  pidrA  deladrse 
dentro  de  los  sesenta  dlai  de  c>munieadi  al  intere- 
sado la  resolución  administrativa. 

Art.  s.»  an  estos  asuntos  no  es  oecasirlo  el  re7nl- 
sito  de  la  conciliación,  ni  sa  devengarAn  costa«,  $»'- 
vo  que  el  reclamo  se  deslara    improeadanta. 

Atoado  Vtisquet  Aceoíúo— 
Martin  C,  MarUnes. 

(Apoyados). 

Habiendo  ai  Jo  apoyado,  pasa  d  edtadio  de 
lii  Comisidn  de  Asunto»  Constitucionales. 

¿  Viguno  de  \oé  autores*  del  proyecto  de- 
sea fundarlo  con  arreglo  á  la  preflcripciAn 
reglamentaria? 

Sr.  ^larllnez — Como  fundamento  de  e9- 
te  proyecto,  me  refíero  á  la  dtscu9Í/(n  qae  tu- 
vo lugar  en  la  última  sesión  que  celebró  la 
Cámara. 

Entonces,  al  relatar  mi  opinión  de  que  los 
reclamos  de  las  resoluciones  admioiatrativas 
en  mnteria  de  pensiones  no  debí-m  venir  á  la 
Cámara,  sino  que  debían  ocurrir  á  la  vía 
judicial,  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación  más  bien  que  io- 
pugnar  esta  solución  en  sí  misma,  dijo  que 
yo  me  adelantaba  á  ia  ley  que  debería  dictarse 
Bobre  esta  materia;  y  cuando  agregué  que 
daría  por  bien  empleado  el  tiempo  dedicado 
á  aquella  discusión,  aun  cuando  pasara  la 
pensión  de  que  se  trataba,  si  eso  estimulaba 
á  algán  miembro  de  la  Cámara  i  promover 
la  sanción  de  un  proyecto  de  ley,  reglamen- 
tando por  fin  esta  clase  de  reclamos  y  lle- 
vándolos donde  debían  ir,  esta  indioación 
tuvo  numerosos  apoyados. 

Para  que  no  se  malogre  quiaá  la  impresión 
producida  por  ese  debate,  es  que  me  he  de- 
cidido, en  unión  con  el  doctor  Vásquex  Ace- 
vedo,  á  dar  forma  de  proyecto  á  las  ideas 
que  entonces  sustentamos,  aun  cuando,  pur 
nuestra  parte,  creíamos  que,  no  obstante  la 
falta  de  una  ley  especial  sobre  la  materia, 
procedía  que  esoi  asantes  se  ventilaran  ante 
los  Tribunales,  y  be  podido  comprobar  que, 
efectivamente,  los  Tribunales  han  aceptado 
jurisdicción,  y  han  resuelto  dos  asamos  de 
pensiones. 

Sin  embargo,  no  se  oculta  la  convenieDeia 
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que  hfibrfrt  en  qao  por  nna  ley  se  iipnrtii- 
rnn  del  conocimiento  de  !a  Anamblefl  y  ae 
enireprnsen  á  lo^  jueces  lodos  lo»  asuntos  de 
estn  naturfllezd. 

Me  refíero,  pues,  según  he  dicho,  á  1n  His- 
eusi6n  del  otrodf»  y  las  análopis  que  han 
tenido  lugar   snte    oirás  Legislaturas,  como 
fnndamento  del  proyecto. 
He  dicho. 

«r.  freiré  (don  Tallo)— Al  principiar 
las  sesiones  ordinarias,  la  Honorable  Cáma« 
ra  fijó  Ir  hora  en  que  dehfa  entrarse  á  se» 
BÍ¿n,— que  fué  la  de  las  tres,  con  media  ho- 
rs  de  espera. 

Posteriormente,  seHor  Presidente,  viendo 
por  mf  parte  la  imposibilidad  de  formar  qtw- 
rum  á  la  hora  reglamentaris,  obtuve  del  se- 
ñor Presidente  que  pidiera  á  los  señores  dl- 
patsdoo  que  concurriesen  á  la  hora.  Veo  que 
hoy  mi*mo,  y  en  muchas  otras  sesiones,  no 
han  podido  concurrir  á  la  hora. 

Cambiando  ideas  con  algunos  seffores  di- 
putados, me  pidieron  que  hiciera  moción  pa* 
ra  cambiar  la  hora,  es  decir,  que  en  lugar  de 
citarse  á  las  tres,  para  entrar  á  las  tres  y 
media,  se  citara  á  las  tres  y  media  nara  en-^^ 
trar  á  la»  cuatro,  creyendo  lo*^  señores  dipu- 
tados que  de  esa  manera  podrían  cumplir 
perfectamente  el  Reelamento. 

Así  es,  señor  Presidente*  que  en  virtud  de 
estas  explicaciones  que  acabo  de  dar,  voy  á 
hacer  moción  para  que  se  cite  I  la  Honora- 
ble Cámar.i  á  las  tres  y  media  para  entrar  á 
las  cuatro,  y  creo  que  de  esa  manera  será 
más  fleil  tener  quorum  á  la  hora  regla* 
mentarla  y  cumplir  con  el  Reglamento,  que 
es  todo  lo  que  puede  desear  la  Honorable 
Cámara. 
He  dicho. 

9r«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
mocióa? 

(Apoyaios). 

Está  en  dísouaión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 

▼otar. 

^i  96  aprueba  la  mooión  del  diputado  ae» 
llor  Freiré,  para  que  se  altere  la  hora  oficial 
^e  dar  oomienao  á  loa  trabajos  de  la  Honora-» 
bld  Cámara,  debiendo  citar  á  laa  tres  y  me* 
^ia  para  entrar  á  las  cuatro. 


Sr.  Ulartfnez— ¿Y  terminar? 

Sp.  Presidente— Para  terminar,  no  ha 
indicado  In  hora. 

Sr.  Areeo — El  Reglamento  mandil  se- 
sionar tres  horas;  terminaremos  á  las  seis  y 
media. 

Sr.  Fraire  (don  Tallo)  —  Terminar 
á  las  seis;  y  si  h^y  necesidad,  se  prorroga, 
como  estamos  aco-^tumbra  loí  á  hncerlo. 

(Apoyados). 

í4p.  HerrerH  —  Yo  realmente  le  voy  á 
negar  mi  voto  á  esa  moción,  porque  sé  lo 
que  va  á  suceder,  y  juzgo  á  los  demás  cole- 
gas por  mi  caíío  especial.  8e  citn  á  las  tres 
para  entrar  á  las  tres  y  media,  y  no  ae  en- 
tra ha«tft  las  cuatro.  De  manera  que  citán- 
dose á  la  Cámara  á  \&s  tres  y  media  para 
entrar  á  las  cuatro,  resultaría  que  entraría- 
mos á  las  cuatro  ^  me-lis,  y  estaríamos  en 
tomismo  de  siempre. 

(Murmullos). 

Ar.  l^aooste— Se  cita  á  las  tres  y  me* 
difl  para  entrar  á  las  ouatroí  se  espera  me- 
dia hora. 

vHr.  So«a— L>  mi^mo  es  ahora;  se  oUa  á 
las  tre<  para  entrar  á  las  tres  media. 

Sr.  Herrera  --  Yo  recuerdo  que  hace 
quince  años  la  Cámara  entraba  á  las  dos  y 
media  y  concluían  ias  sesiones  á  las  cinco. 
¿Porqué  no  hemos  de  hacer  lo  mismo?  , 

Hr.  Canaravllla  f  Vidal— Yo  propon- 
dría al  señor  Freiré  que  modificara  au  mo- 
ción, diciendo,  por  ejemplo,  que  se  citará  á 
las  tres  y  media  para  aiUr.ir  á  his  cuatr?;  y 
la  sesión  se  prorrogara  hasta  las  seis  y  lAedla. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Las  razones  que  me  animan  á  haoér  esta 
indicación,  es  que  á  esa  hora  general  mente  los 
señores  diputados  se  retiran  á  sus  cas:»:  no 
tienen  nada  quo  hacer;  se  come  más  tarde. 

Sr.  Berro— Eso  será  para  los  que  viven 
de  rentas,  señor  diputado. 

Sr.  Caaaravllla  y  Vldal^-Así  es  que 
yo  iudicaríu  al  diputado  señor  Freiré  la  ooq- 
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venienciade  que  se  prolongara  la  Besión  bas- 
ta las  seis  y  media. 


(Marroullos). 

»r.  Freiré  (don  Tallo)  -  Beftor  Presi- 
dente: en  vista  de  la  disconformidad  que 
haj,  retiro  la  moción. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Freiré  pide  el  retiro  de  su  moción. 
8e  va  á  votar. 

8¡  80  accede  al  retiro  solicitado. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)—  Y  declaro 
que  en  adelante  exigiré  que  se  entre  á  sesión 
á  la  hora  exacta:  esto  es,  á  las  tres  j  media, 
cumpliendo  con  el  Reglamento. 

(Murmullos). 

Sr.  Herrera — Es  simplemente  para  ma- 
nifestar que  recabaría  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación que  apurase  el  despacho  de  un  pro- 
yecto que  he  presentado  hace  varios  meses 
con  mi  distinguido  colega  el  diputado  seftor 
Roxlo,  sobre  legislación  obrera. 

Yo  no  sé  si  ese  proyecto  resuelve  las  difi- 
cultades gremiales,  pero  sí  sé  que  señala  el 
primer  ensayo  oficial  sero  para  abordar- 
las y  resolverlas. 

Probablemente,  con  seguridad,  61  adole- 
ce de  algunos  defectos;  pero  nuestra  inten- 
ción no  ha  sido  formular  un  proyecto  abso- 
lutamente irreprochable,  sino  abrir  la  ruta 
para  que  en  las  deliberaciones  de  este  alto 
Cuerpo  se  llegue  á  encontrar  una  fórmula 
conciliatoria  y  práctica  que  nos  evite  espectá- 
culos tan  lamentables  comoelquo  acabamos 
de  presenciar,  desde  estos  balcones,  hace  un 
instante.  •• 

Sr.  Freiré  (don  Tollo) — Ese  no  es  un 
espectáculo  lamentable»  es  un  derecho  que 
tienen  los  ciudadanos. 

(Apoyados). 

Sr.  Herrera— Pero  permítame  el  dipu- 
tado señor  Freiré. .  • 

Yo,  que  soy  eíudadano,  y  oreo   que  haya 


algunos  electores  míos  entre  los  ciudadanos 
que  acaban  de  pasar  por  debajo  de  nuestros 
balcones,  no  puedo  repudiar  á  los  miembros 
de  la  democracia  que  ejercitan  un  derecho 
legítimo  y  hermoso,  y  formulan  su  protesti 
dentro  de  las  leyes  contra  lo  que  consideran 
arbitrario. 

Lo  lamentable  es  que  los  obreros  tengan 
que  abandonar  los  talleres  para  salir  á  h 
calle,  sacrificando  sus  hogares  para  deman- 
dar derechos  que  no  poseen;  y  precisamente 
yo  creo  que  esto  proyecto,  ó  cualquier  otro 
que  se  presento  sobre  esa  base,  mejorándolo, 
llegará  á  evitar  estos  estallidos,  porque  las 
huelgas  son  simplemento  un  efecto.  Loa 
obreros  que  salen  á  la  calle  en  muchedum- 
bre,— no  quiero  calificar  en  esto  instanto  sua 
motivos,  porque  me  es  odioso  aparecer  ada- 
lando las  pasiones  del  pueblo — pueden  toner 
ó  no  razón;  pero  lo  cierto  es  que  todos  esta- 
mos contostos  en  que  hay  una  porción  de 
lunares  que  corregir  en  la  organisación  gre- 
mial del  país. 

Con  este  proyecto  se  llegaría  á  resolver, 
por  ejemplo,  el  descanso  dominical,  que  es 
una  aspiración  que  todos  compartimos... 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

(Murmullos). 

Perfectamente:  yo  hablo  dentro  de  mi  cri- 
torio;  no  quiero  imponer  mis  opiniones  á  los 
demás. 

•  •  •  y  resolveríamos  también  el  término 
del  trabajo  diario,  que  hoy  en  algunas  in- 
dustrias llega  á  extremos  exorbitantes,  de 
15  á  16  horas,  como  pasa  con  los  mayorales 
de  tranvías;  y  como  yo  creo  también  qae 
con  el  comité  de  cuestiones  sociales  que  pro- 
yectamos se  podrían  evitar  muchas  disiden- 
cias, me  parece  que  hay  urgencia  en  abor^ 
dar  la  sanción  de  este  proyecto  ó  de  otro, 
calcado  sobre  el  mismo,  que  aborde  este 
grave  problema. 

Esto,  no  solamente  en  beneficio  de  las  cla- 
ses obreras,  sino  también  en  beneficio  del 
Gobierno,  cuyos  intereses  estamos  obligados 
á  servir.  Por  ejemplo:  la  huelga  de  los  obre- 
ros del  Puerto  importa  una  paraliaaeión  tiH 
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tal  de  la  Aduana;  y  bien  sabemos  que  en 
nueátro  pafa  la  Aduana,  para  cubrir  los  ser- 
victoa  de  la  deuda  exterior,  es  una  fuente 
irreemplazable  y  preciosa. 

En  consecuencia,  á  mí  me  parece  que  la 
misión  de  los  legisladores  consisle  en  estu  - 
dtar  estos  problemas,  que  son  tan  importan- 
tes dentro  del  orden  moral,  como  dentro  del 
material  lo  son  también  otros  tan  complica- 
dos y  trascendentales,  como  la  vialidad  na- 
cional, etcétera. 

Así  que  me  reduzco  á  hacer  estas  mani- 
festaciones, pidiendo  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación quiera  despachar  ese  proyecto  en 
cualquier  sentido. 

8r«  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Legislación  dé  preferente  aten- 
ción al  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  di- 
putado aefior  Herrera. 

Sr.  Maro  —Cuando  el  doctor  Herrera  pi- 
dió la  palabra,  lo  había  hecho  yo  para  ocu- 
parme precisamente  del  mismo  asunto. 

Creo  que  hoy  ha  llegado  el  caso  de  llamar 
la  atención  de  la  H.  Cámara  sobre  una  cues- 
tión social  que  preocupa  en  estos  momentos 
á  toda  la  población  de  Montevideo:  me  re- 
fiero á  la  cuestión  de  las  huelgas,  que  son  de 
tanta  trascendencia  que  trastornan  por  com- 
pleto el  movimiento  comercial  y  económico 
de  toda  la  República. 

En  cuanto  á  la  tranquilidad  pública,  to- 
davía no  hay  por  el  momento  por  qué  pre- 
ocuparse, porque,  felizmente,  el  orden  no 
puede  haber  sido  más  perfecto:  hay  respeto 
mutuo  entre  patrones  y  obreros,  y  un  ver- 
dadero acatamiento  á  las  autoridades  cone- 
tituídas. 

Sabemos,  aefior  Presidente,  cuál  ha  sido 
el  proceso  de  las  huelgas  en  toda  Europa;  y 
es  justo  decirlo:  ha  habido  verdaderos  moti- 
vos para  que  llegaran  á  t-ener  lugar. 

Los  Poderes  públicos  de  las  naciones  eu- 
ropeas prestaban  poca  atención  ó  miraban 
COD  indiferencia  á  toda  la  clase  obrera  y  á 
todos  los  redamos  que  hacía  por  la  tiranía 
del  capital  en  todas  las  manifestaciones  co- 
merciales é  industriales,  hasta  el  extremo  de 
que  DO  habiendo  otra  forma  de  hacerse  sen- 
tir, proyectó  las  huelgas;  y — en  honor  de  la 
verdad  aea  dicho-^debido  á  esaa   huelgas  se 


ha  podido  obtener  de  los  Poderes  públicos 
europeos  que  haya  una  legislación  bastante 
perfecta  á  ese  respecto. 

Sabemos  que  las  huelgas  empezaron  por 
ser  pacíficas,  luego  fueron  algo  violentas,  y 
por  último  los  telegramas  nos  han  anunciado 
verdaderas  catástrofes,  matanzas  de  hom- 
bres, mujeres  y  nifios  en  las  principales  ciu- 
dades del  Viejo  Mundo,  hasta  el  extremo  de 
que  ha  llegado  también  el  caso  de  que  las 
fuerzas  de  línea  no  querían  hacer  fuego  so- 
bre el  pueblo. 

Es  claro,  señor  Presidente,  que  en  estos 
países  no  hay  esos  motivos,  uo  existen  los 
fundamentos  para  hacer  las  huelgas  que 
existen  en  Europa,  porqu»,  en  general,  la 
clase  obrera  tiene  relativo  bienestar:  habrá 
patrones  que  abusen  reHpecto  del  número  de 
horas  de  trabajo,  ó  respecto  de  los  salarios; 
pero,  en  general,  el  hombre  de  trabajo  tiene 
un  modesto  vivir,  y  no  pasa  las  necesidades 
que  pasan  loa  obreros  en  toda  Europa. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  no  haya  al- 
gún gremio  que  tenga  razón  en  este  caso. 
Edtos  conñictoii,  que  primero  empezaron  con 
huelgas  sin  importancia  de  ningún  género, 
como  lo  eran  las  de  un  solo  gremio  que  con- 
cluía por  transar  con  sus  patrones  y  arreglar 
su  contienda  privadamente,  hoy  se  han  ¡do 
agravando,  y  cuando  un  solo  gremio  se  le- 
vanta ya  empieza  á  manifestarse  el  principio 
de  la  solidaridad,  y  vemos  que  la  mayor  par- 
te de  los  gremios  en  huelga  actualmente  no 
tiene  más  fundamento  que  esa  solidaridad,  y 
no  hay  reclamos  en  la  mayoría  de  los  caaos 
por  salarios  ni  por  exceso  de  trabajo. 

Estas  son  cuestiones  que  deben  preocupar 
á  los  Poderes  p¿blicO!>.  Es  necesario  prever 
para  no  reprimir;  y  para  evitar  esto  es  nece- 
sario hacer  lo  primero. 

El  Cuerpo  Legislativo,  por  lo  tanto,  creo 
que  debe  tomar  medidas  á  este  respecto. 

Efectivamente,  el  doctor  Herrera  y  el  se- 
ñor Roxlo,  han  presentado  un  proyecto  so- 
bre legislación  obrera,  y  me  parece  que  otro 
señor  diputado  pt'esentó  otro  proyecto  más  ó 
menos  igual  en  la  Legislatura  anterior.  To« 
dos  éstos  deben  ser  tenidos  en  cuenta,  y 
además  es  necesario  preocuparse  de  estudiar 
la  legislación  europea,  y  especialmente  la  de 
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Kueva  Ze!findia,  que  es  nnn  especialidad  en 
]a  materia  respecto  de  tribunales  arbitrales, 
y  otras  medidas  tendientes  á  suprimir  estas 
huelgas,  y  para  cuyo  efecto  creo  quo  no  bn-- 
ta  que  sea  la  Comisión  de  Legislación  la 
que  estudie  est«  a9untf>,  porque  tiene  otroa 
á  que  dedicarse,  y  esta  es  una  cuestión  mur 

m 

seria  y  de  mucho  aliento  para  encomendar- 
la á  una  Comisión  permanente  d^  In  C?'- 
mara. 

Por  tafea  consideraciones,  señor  Presi- 
dente, voy  á  formular  la  siguiente  moción: 
que  ae  nombre  una  Comisión  esnecial  para 
que  estudie  y  someta  á  la  conaidenofón  fio 
esta  Cámara  un  proyect  sobre  Ifgislnrión 
obrera. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  npo. 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Muró 
eetáen  diacusión. 

$lr.  Ponee  de  Ijeán  (don  V.)— Es- 
peraba que  el  señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Legialaoión^que  acaba  de  retirarse 
en  esf«  momento,  dijera  la  suerte  que  han 
llevado,  tanto  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  sefior  Herrera  y  el  sefior  Rozlo,  .«obre 
legialaoión  del  trabajo,  como  el  presentado 
á  la  Jiegialatura  pasada  por  el  doctor  Areco 
y  que  hace  relación  con  ia  misma  cuestión 
obrera  que  ocupa  la  atención  de  la  H.  Cá- 
mara en  estos  instantes. 

Desde  los  primeros  días  que  sesiono  esta 
Cámara  y  desde  que  se  constituyó  la  Comi- 
sión de  Legislación,  anibos  proyectos  me 
fueron  pasados  á  estudio. 

Hace  quince  días  que  vengo  manifestan- 
do en  la  Comisión  de  que  formo  parte, — co- 
mo pueden  atestiguarlo  los  tres  miembros 
que  están  presentes — que  estos  proyectos 
estaban  estudiados  por  mí,  y  prontos  para 
que  fueran  tratados  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación. A  mi  juicio,  si  no  en  todo — si  no 
pueden  considerarse  como  una  panacea,  esos 
proyectos  resolverían  en  gran  parte  el  grave 
problema  siempre  que  se  le  agregara  un  es- 
tudio, ó  se  compleiiran  oon  un  capítulo  que 
faltaba  sobre  tiuelgas  y  que  he  creído  coit- 
ven lente  introducir. 

La  Comisión   de   Legislación,    por   tener 


que  preocuparse  de  otros  fl«>unto«,  no  ha  no" 
ílido  prestar  atención  á  lo«  proTe<*tOH  «1? 
los  ff  flores  Roxlo  y  Herrera  y  del  doctor 
Arcro.  En  la  óltima  reunión  se  resolvió  que 
en  el  próximo  día — que  será  maSana— M 
Comisión  de  Legislación  abordaría  su  esta- 
dio. Yo  hahín  traído  todos  los  apuntes  y  A 
proyecto  sustitutivo  á  fin  de  que  ia  ComisiÓD 
se  entnrase  y  entrara  de  lleno  á  hacer  su 
estudio. 

Hecha  esta  manifestación,  no  me  opongo' 
como  es  natural,  á  que  la  Cámara  resuelva  en 
el  sentido  indicado  por  el  doctor  Muró  y  « 
designe  una  Comisión  especial,  que  aborde 
este  estudio,  mucho  más,  cuando  he  notsdo 
que  en  la  Comisión  de  Legislación  hay  al- 
guna resistencia  á  abordarlo,  á  causa  betsu- 
ramente  de  tratarse  de  un  punto  compleu- 
mente  nuevo,  que  modifica  en  gran  partó 
nuestro  derecho  positivo  y  que  requiere  es- 
tudios especiales  para  dominarlo. 

Hoy  se  escriben  verdaderas  bibliotecas 
sobre  cuestiones  sociales. 

Llenado  el  objeto  que  roe  híso  tomar  la 
palabra  en  este  momento,  que  era  dar  la  ra- 
zón á  la  H.  Cámara  de  porqué  no  había  sido 
despachado  este  asunto,  la  abandono,  ore- 
yendo  que  estas  explicaciones  ¡laLvan  mi 
responsabilidad  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Sr.  Panllier — Voy  á  votar  eii  fa?or  de 
la  moción  que  acaba  de  presentar  el  diputa- 
do señor  Muró, y  voy  á  votaren  favor  de  esa 
moción,  porque  considero  que,  dados  los  tér- 
minos en  que  ella  ha  sido  presentada, 
importa  un  paso  prudente  hacia  la  solución, 
dentro  de  lo  humanamente  posible  en  nued- 
tro  país,  de  la  cuediión  más  grave,  más  tras- 
cendental que  agita  á  las  sociedades  aotua* 
les. 

La  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo  do 
es  otra  cosa  más  que  una  de  las  tantas  ma- 
nifestaciones del  desconocimiento  de  una  ley 
que  rige  al  Universo,  así  en  el  orden  fínico 
como  en  el  orden  moral,  como  en  el  orden  so- 
cial, como  en  el  orden  intelectual:  me  re6ero 
á  la  ley  de  los  opuestos,  que,  no  por  ser 
opuestos,  han  de  ser  necesariamente  contra- 
dictorios, y  iisí  como  es  cierto  que  nadie 
tendría  la  noción  de  la  sombra,  si   no  hubie- 
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R  tenido  la  noci6n  de  1h  luz,  nadie  tendría 
lOcí^n  de  lo  que  es  el  ej^ofsmo,  si  no  pupiera 
f^  que  eü  el  altruismo;  nadie  sabría  lo  que  es 
1  bien  ai  no  tuviera  noción  del  mal,  y  vice- 
rer?*a;  y  aaf  tampoco  nadie  podría  ni  podrá 
Iflrse  cuenta  exacta  de  lo  que  es  la  cuestión 
)ue  se  fl^ita  en  este  momento  en  el  mundo 
Mvilisado,  8t  no  tiene  pleno  conocimiento  de 
lo  que  es  el  capital  y  de  lo  que  es  el  tra- 
bajo. 

Es  el  exceso  de  e^ísmo,  es  el  exceso  de 
centralisación  lo  que  ha  producido  el  des- 
equilibrio, exactamente  como  eJ  exceso  de 
fuerta  centrífuga  habría  necesariamente  de 
traer  la  deformación  de  un  cuerpo  físico; 
exactamente  como  el  exceso  de  autoridad, 
trae  indefectiblemente  la  anarquía  comocon- 
íiecnencia;  así  como  el  exceso  de  descentra- 
lización 6  de  anarquía  trae  como  consecuen- 
cia lógica  la  vuelta  al  exceso  de  autoridad. 

Es  el  exceso  de  chismo,  que  ha  llegado 
hasta  el  extremo  de  desconocer  este  principio 
inroncuso:  que  todo  hombre,  por  el  hecho  de 
haber  nacido,  tiene  derecho  á  vivir,  vale  de- 
cir, á  desarrollarse,  física,  moral  6  intelec- 
tualmente. 

(Apoyadlos). 

Es  ese  exceso  de  egoísmo  lo  que  ha  traído 
Is  situación  actt  al. 

¿Cuál  debe  ser  la  misión  del  Estado?  Es 
muy  sencilla:  no  debe  emplear  medios  direc- 
tos, porque  esto  le  está  vedado.  El  Estado 
no  puede  estar  en  absoluto  de  parte  del 
obrero,  ni  tampoco  en  absoluto  de  parte  del 
capital.  Hl  Estado,  que  está  interesado  en  el 
funcionamiento  armónico  d(»  esas  do^  fuer- 
zfl!>  opuoRtas,  pero  no  contradictorias,  debe 
procurar  por  medios  indirocro?,  que  la  ar- 
monía se  restablezca  f^i  ha  sido  perturbada, 
que  ella  se  conserve,  si  existe,  y  no  se  pro- 
duzca la  desarmonía,  si  es  posible.  * 

Son,  pues,  medidas  inlirectn^  lasque  puede 
jflebe  tomar  el  Estado:  no  debe  pasar  de  ahí; 
pero  para  tomar  esas  medidas,  lo  ha  dicho 
con  torla  razón  el  diputado  aeftor  Muró — es 
«"9  necesario  que  este  problema  sen  estudia- 
do, no  tanto  para  saber  de  qué  manera  ha 
Fido  resuelto  en  Ini  sociedarles  europeas,  de 
que.  nos  hablaba  el  señor  diputado,  sino  pa« 


ra  saber  cómo  puede  y  debe  resolverse  en 
nuestro  país,  cuyas  condiciones  sociales,  po- 
líticas y  económicas,  difieren  sensiblemente 
de  las  condiciones  econó^nioas,  políticas  y 
sociales  de  otras  naciones. 

(Apoyados). 
(¡Muy  bien!). 

Es  necesario  proceder  coa  ánimo  tranqui- 
lo, estudiflr  Ins causas,  investigar,  ¡r  á  los 
talleres,  oir  á  los  obreros,  ir  á  las  grandes 
empresas  y  oir  á  los  capitalistas;  tratar  de 
pesar  los  argumentos  de  unos  y  de  otros;  y 
entonces,  con  pleno  conocimiento  de  causa, 
con  muy  pocas  leyes,  se&or  Presidente,  con 
muy  pocas  medidas,  el  Pintado  podrá  encau- 
zar esta  oIh  que  nmcnazn  invndirlo  todo  y 
arrastrarlo  lodo! 

Se  ha  dicho  más  de  una  vez  que  en  nues- 
tro país  la  cuestión  social  no  existe;  es  un 
error. 

Se  cree  generalmente  que  en  nuestro  país 
la  clflse  obrera  g6za  de  cierta  holgura,  vive 
de  una  manera  relativamente  fácil. 

Quien — como  el  que  habla-ha  recorrido  las 
casas  de  vecindad  durante  años  enteros; 
quien  ha  visto  la  miseria,  como  la  ha  visto  el 
que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  es- 
tá plenamente  convencido  de  que  esa  es  una 
ilusión. 

(Apoyados). 

He  sido  fundador  de  una  sociedad  que  ha 
sembrado  inmensos  beneficios  sin  preocupar- 
se de  creencias,  de  opiniones  políticas,  ni  de 
razas,  entre  todos  aquellos  que,  arrojados 
por  la  miseria  á  su  puerta,  han  venido  á 
tendadle  la  mano.  No  voy  á  cansar  á  la  Ho- 
norable Cámara  describiendo  lo  que  más  de 
una  vez  he  visto. 

Está  aquí  sentado  entre  nosotros  el  señor 
doctor  Rodríguez,  que  ha  sido  Presidente  de 
la  Sociedad  cCristóbal  Colón»,  y  que  podrá 
decir  si  yo  exagero  cuando  afírmo  que  hay 
pobreza,  t|ue  hay  miseria,  en  nuestro  país,  y 
que  muchas  veces  esa  miseria  y  esa  pobreza, 
no  son  por  cierto  hijas  del  vicio,  sino  hijas 
del  de.^equdibrio  económico  en  que  vivi- 
mo."». 

Yo  he  visto,  entre  otros  mvichos  casos,  en 
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la  calle  PajsandA,  en  la  ciudad  de  Monte- 
vídeo,  en  un  cuarto  que  medía  escasamente 
4  metros  por  5,  un  padre  de  familia,  traba- 
jador honrado,  echado  sobre  un   colch/in; 

he  visto  á  la  mujer  de  ese  hombre  muñéndo- 
se á  su  lado  en  el  suelo,  y  una  nifia  de  U 
afioR,  que  no  tenía  más  vestidos  que  un  pe- 
dazo de  camisa. 

He  sido  comisionado  para  inveiitigar  las 
condiciones  de  moralidad  de  esa  pobre  gen- 
te, j  me  he  encontrado  con  que  aquellos  po- 
bres infelices  no  eran  por  cierto  viciosos  y 
holgazanei»:  eran  sencillamente  desgraciados 
— diré  más, — eran  explotados. 

La  mujer  era  costurera:  traté  de  averiguar 
lo  que  ganaba,  trabajando  diez,  once  y  hasta 
doce  horas  al  día;  y  me  encontré  eon  lo  si- 
guiente:  por  hechura  de  dos  docenas  de  ca- 
misas, le  abonaban  cuatro  reales,  con  la 
obligación  de  poner  ella  el  hilol. . . 

Cito  este  ejemplo,  seHor  Presidente,    para  ) 
demostrar  que  es  urgente,  muy  urgente,  ocu- 
parse de  estas  cuestiones. 

Creo  haber  indicado  razones  fundamenta- 
les para  sostener  también  que  el  Estado  no 
puede  emplear  sino  medios  indirecto?.  Creo 
también  que  es  excusado,  y  que  no  puedo 
hacerlo  sin  ofender  la  ilustración  de  mis  ho- 
norables colegas,  insistir  en  la  necesidad  de 
que  ese  problema  sea  estudiado  con  deteni- 
mien  to. 

Yo  me  felicito  de  lo  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Muró.  Venga  esa  Comisión,  ven- 
gan media  docena,  vengan  diez,  doce,  quin- 
ce ciudadanos  si  es  necesario,  hombres  de  co- 
razón: vayan  ellos  á  ver  la  miseria  en  los 
hogares,  vayan  ellos  á  investigar  las  causas, 
y  verán  qué  pronto  encuentran  el  remedio. 
Con  un  poco  de  buena  voluntad  y  un  poqui- 
to menos  de  egoísmo,  este  problema  se  re- 
suelve. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!). 


(Aplausos  en  la  Cámara  y  en  la  barra) 

Sr«  Herrera — Yo  no  tengo  inconve- 
niente ninguno  en  votar  la  fórmula  altruista 
y  tan  bien  fundada  que  propone  el  doctor 
Muró. 

Creo  que  algán  remedio  hay  que  buscar  á 


esta  cuestión;  y  no  voy  á  hacer  hincapié  en 
que  la  manifestación  hecha  por  el  doeic^ 
Ponce  de  León,  que  acaba  de  decimofl  que 
está  pronto  para  informar  el  proyecto  noes- 
tro,  pueda  dar  lucrar  á  que  marchando  rápi- 
damente, procediéramos  á  deliberar  sobre 
esos  proyectos  existentes.  No  quiero  que  k 
crea  qne  en  este  asunto  uno  se  mueve,  ae  t^ 
ta,  estimulado  por  intereses  colectivos  y  de 
.ocasión;  es  este  un  problema  demasiado  grt- 
ve  para  que  lo  reduzcamos  á  los  lineamien- 
tos  de  un  partido  determinado;  y  es  realmen- 
te agradable  poder  cordializar  opiniones  in- 
distintamente en  ol  peno  de  esta  HonorsbU 
Asamblea. 

Pero  lanzado  ya  en  ese  rumbo  que  ha 
abierto  el  diputado  seflor  Muró,  me  pregun- 
to R¡  precisamente  para  estudiar  una  fórmu- 
la exacta,  minuciosa,  concienzuda,  que  pi<l* 
con  palabras  tan  felices  el  diputado  «efíor 
Paullier,  no  sería  mejor  designar  una  Co- 
misión exterior  á  esta  Cámara,  sin  perjaicio 
de  que  ella  sea  intejsrada  en  parte  con  ele- 
mentos de  psta  misma  Cámara. 

Bien  sabemos  que  en  esta  materia,  por  lo 
general,  la  policía  no  tiene  la  preocupación 
de  seleccionar  los  elementos  absolutamente 
científicos  y  más  competentes  de  la  sociedad. 
Aquí,  en  el  seno  de  este  alto  cuerno  deiibe- 
rante,  puede  haber  muchos  ciudadanos  espa- 
ces, pero  es  indiscutible  que  hay  muchos 
más  capaces,  ó  por  lo  menos  iguales,  que  se- 
rían excelentes  consejeros  para  resolver  &)- 
tas  cuestiones,  que  no  se  sientan  en  el  Par- 
lamento, ya  sea  porque  no  se  ocupan  de  la 
política,  ó  ya  sea  porque  nuestros  conciuda- 
danos se  han  olvidado  de  ellos.  T  me  parece 
que  esa  Comisión  externa,  con  ese  solo  co- 
metido, ajena  á  la  misión  parlamentaria, 
podría  trabajar  con  mucha  mayor  dedicación 
y  recorrer  con  actividad  todas  las  distintas 
esferas  sociales,  buscando  Ijs  motivos  y  an- 
tecedentes para  resolver  este  pleito. 

Al  proponer  esto,  traigo  á  colación  un» 
reminiscencia  de  los  Estados  Ünidoa. 

Estando  en  aquel  país  tengo  presente  que 
se  produjo  la  gran  huelga  minera.  Más  de 
300,000  obreros  se  declararon  en  huelga  en 
el  Estado  de  Pensilvania,  provocando  una 
formidable  revolueión  social    que  dio  lugar 
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sta  á  la  ÍDterveDC¡6n  de  la  guardia  nacional 
1  listado  j  á  la  intervención  del  ejército. 
£1  problema  era  insoluble,  j  entonces  el 
residente  Roosevelt,  corlando  prácticamen- 

el  debate,  solucionando  etite  litigio  inter- 
inable  que  estaba  siendo  un  problema  serio 
ene  de  sombras  j  desastres,  designó  una 
omisión  especial  compuesta  de  cinco  miea- 
ros  que  representaban  los  distintos  partidos 

seetaa  religiosas  en  que  está  dividido 
quel  país.  Me  acuerdo,  para  poner  un 
¡smplo»  que  estaba  compuesta  esta  Comi- 
lón de  un  miembro  de  cada  partido:  un 
emóerata,  un  republicano  j  además  un 
'biapo  católico,  un  obispo  protestante  y  un 
écnico. 

Traigo  á  colación  este  recuerdo  para  abo- 
lir m!  tesis. 

Así  que  me  parecería  de  mucho  más 
iquidad  nombrar  una  Comisión  externa  en 
)srte.  Si  el  doctor  Muró  acepta  esta  ind ¡ca- 
ñón, estaría  de  acuerdo;  y  si  no  la  flceptaPOi 
Igualmente  votaré  su  moción,  porque  creo 
qoe  es  conveniente. 

9r.  Maro — Yo  me  explicaría  la  indioa- 
eión  del  doctor  Herrera  si  se  tratara  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  en  este  caso  podría  estar 
facultado  para  nombrar  por  un  decreto  una 
Comisión  especial  para  estudiar  el  asunto; 
pero  desde  que  la  iniciativa  sale  del  seno  de 
la  Cámara,  nosotros  no  podemos  nombrar 
ana  Comisión  ajena  á  esta  Cámara. 

(Apoyados). 

8r«  Arena — Máxime  cuando  se  trata  de 
hacer  leye». 

Sr.  Herrera— ¿Por  qué  no  se  puede? 
{Está  contra  el  Reglamento  de  la  Cámara 
esa  facultad? 

Sr.  Sosa — To  oreo  que    está    fuera  del 
Reglamento. 
Sr.  Herrera^Qué  artículo  lo  probibe? 
Sr.  8osa-*El  Reglamento  no  faculta.  •  • 
Sr.  Herrera — Pero  no  niega. 
Sr.  Maro — Lo  que  podría    hacer  la  Co« 
n'nión  que  nombrara  la  Cámara    para  ilus- 
Inneen  el  asunto,  es  llamar   á    su    seno  á 
fuñonas  competentes  para  que  aporten  todo 
a  contingente  en  beneficio  de  esta  obra;  pe* 
10  no  es  el  caso  de  nombrar  la   Cámara  una 
Comisión  ezirafia. 


Por  ese  motivo,  sostengo  mi  moción. 
'^r.  Herrera — No  hago  cuestión. 
Sr.  Prealdeote-^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Maro). 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comi- 
sión especial  á  los  diputados  señores  doctor 
don  Juan  Paullier,  doctor  don  Carlos  Ooe- 
to  y  Viana,  doctor  Aureliano  Rodríguez  La- 
rreta,  Pedro  Manini  Ríos,  Julio  María  Sosa , 
doctor  Vicente  Ponce  de  León  y  doctor  Ma- 
teo Magariños  Veira. 

8r.  Poaee  de  Ijeón  (don  V.)— To  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar  la  comisión 
que  galantemente  me  designa  el  señor  Pre- 
sidente; pero  debo  hacer  notar  que  formo 
parte  de  otras  Comisiones;  que  por  lo  menos 
se  me  relevara  de  algunas  de  ellas.  Formo 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación,  de  la 
Comisión  de  Reglamento,  de  la  Comisión  de 
Investigación,  y  ahora  se  me  pone  en  esta 
otra.  No  tengo  tiempo. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  considera 
fundada  la  excusación  del  diputado  señor 
Ponce  de  León.  Si  lo  había  incluido  al  señor 
diputado  en  esta  (ilomisión  fué  por  la  cir- 
cunstancia que  hizo  conocer  á  la  Hono- 
rable Cámara,  de  que  tenía  ya  estudiada  esa 
materia. 

Sr.  Ponee  de  Iie6n  (don  V.) — Yo 
pediría  que  se  me  dejara  en  esta  Comisión,  por- 
que realmente  he  hecho  estudios  especiales 
sobre  ella,  pero  pediría  que  se  me  sacase  de 
algunas  de  las  otras  Comisiones. 

Varios  aeftorea  Repreaentantes 
—Haga  renuncia. 

Sr.  Presidente —  La  eliminación  del 
señor  diputado  de  alguna  de  las  otras  Co- 
misiones puede  ser  motivo  de  decisión  que 
se  adoptará  en  la  sesión  próxima. 

Sr.  Ponee  de  Ijoón  (don  V).-»Per-  .4 
fectamente. 

Sr«  Presidente — La  Presidencia  se  re- 
serva cambiar  ideas  con  el  señor  diputado 
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respeeto  de  cuál  de  las  G>mÍ0¡ODes  le  tras* 
torna  más  su  trabajo,  para  de  esa  oíanera 
reemplazarlo  con  acierto. 

Sr.  Ponee  de  Iieón  (don  V.) — Muy 
bieo,  seüor  Presidente. 

Sr.  Flearqvlii — Moción  aria  en  el  sen- 
tido de  aumentar  á  nueve  ei  número  de 
miembros  de  la  Comisión,  para  poder  incluir 
eu  ella  uno  de  loa  autores  del  proyecto, 

(Apoyados). 

y  al  doctor  Muró,  autor  de   la  moción,  que 
probablemente   babrá  estudiado  el   asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiéndose  hecho 
iudicación  para  que  la  Comisión  sea  de  nue- 
ve miembros,  se  va  á  votar. 

Si  se  resuelve  por  la  H.  Cámara  que  la 
Comisión  ha  de  ser  de  nueve  miembros. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

La  Mesa  designa  para  inte^ar  esa  Comt  • 
aión  á  loa  diputados  sefiores  Muró  y  doctor 
Luís  Alberto  de  Herrera. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.*  del  proyecto  sobre 
adoquinado  de  las  ciudades  del  Salto  y  Pay- 
aandú.  (1) 

Hay  un  proyecto  susfitutivo  que  com- 
prende los  dofl  y  que  ha  sido  aceptado  por 
Ion  sefiores  autores  del  proyecto  relativo  al 
Salto. 

De  manera  que  para  facilitar  la  discusión 
particular  se  leerá  el  proyecto  sustítutivo. 

(Se lee  el  proemio  del  articulo  i.») 

Eo  discusión. 

Si  no  se  hace  uao  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Sí  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  l.^'. 
Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(S«  lee  el  resto  del  articulo  i.) 

En  discusión. 

Sr.  Rlvas—En   este   artículo   hay  que 


(1)  ve  8esi6n  det  13  de  mayo. 


hacer  una  modificación  de  detalle,  seSor  Prt^ 
sidente,  de  una  palabra  que  hay  qae  cam^ 
biar  en  el  inciso  2.*. 

Donde  dice:  ten  el  perímeiro  compreaditU 
dentro  de  los  siguientes  límites»,  debe  de 
ctr:  €en  la  zona  comprendida  dentro  de  fc^ 
siguientes  límites». 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  oso  d* 
la  palabra  ne  va  á  votar  con  la  enmienili 
propuesta  por  el  sefior  Rivas. 

6í  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarinatlTa). 
Léase  el  artículo  2.o. 
(Se  iea). 

En  discusión. 

Hr,  Aeclnelll* -Entiendo  que  por  e»ie 
artículo  se  hace  obligatorio  el  adoquinado 
para  los  propietarios  de  las  mansanas  eo  la¿ 
cuales  llegue  hasta  existir  la  mitad  de  elltá 
con  terrenos  baldíos. 

£n  estas  condiciones,  me  pareos  que  e^ 
obligar  demasiado  fuertemente  á  estos  pro- 
pietarios con  una  erogación  que  en  general 
no  estará  á  la  altura  del  valor  de  loe  terre- 
nos. 

Es  de  todos  sabido,  que  los  solares  en  éxi- 
tos pueblos  no  tienen  un  precio  muy  supe- 
rior,  y  concediéndole  á  la  Junta  la  facaltad 
de  hacer  obligatorio  el  adoquinado  en  esia« 
manzanas,  donde  sólo  la  mitad  de  ellas  es- 
tuviera edificada,  es  imponer  un  gravamen 
muy  fuerte  á  estos  propietarios  que  no  po- 
seen más  que  el  terreno,  puramente. 

Además,  en  esta  forma,  yo  creo  que  no 
se  contempla  como  corresponde  la  eetétict 
de  la  propia  ciudad,  porque  se  daría  el  caso 
que  con  este  criterio  estaría  adoquinada  udi 
cuadra  y  la  siguiente  no;  y  la  otra  eí  y  U 
otra  no.  Sería  un  criterio  completamente 
irregular  el  que  informaría  las  deei^ione:- 
de  la  Junta,  que  traería  como  consecuen- 
cia tuna  pavimentación  del  todo  irregul&r 
ambién. 

De  modo,  pues,  que  encuentro  por  e^m 
dos  lados  en  absoluto  improcedente  la  adop- 
ción de  este  artículo,  y  por  eso  considero  que 
debería  ser  suprimido  en  su  totalidad. 
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£1  adoquinado  obligatorio  debe  referirse 
türioa  y  exclusivamente  á  las  calles  expre- 
t<amente  delineadas  por  el  artículo  I.®,  que 
me  figuro  formarán  entre  todas  un  conjunto 
armónico. 

Hr«  i^aldaffa— ¿Me  permite? 
Y  respecto  de  las  calles   que  no    tengan 
completa  la  edificación  en  todas  las  cuadras, 
¿cómo  se  procedería? 

La  objeción  que  hace  el  aeflor  diputado 
es  respecto  A  que  no  esté. . . 

Sr.  Acelnelli — Yo  me  refiero  al  artí- 
culo 2.^  que  concede  á  la  Junta  la  facultad 
de  hacer  obligatorio  el  adoquinado  en  lodiid 
aquellas  calles  que  tengan  en  su  frente  me- 
dia cuadra  edificada  ó  entre  los  dos  frentes 
lleguen  á  cien  metros. 

Sr.  Travieso — La  misma  ley  del  78  lo 
establece . . . 

Sr.  Saldaffa — Debía  indicar  el  neílor 
diputado  en  ese  caso  el  criterio  que  debía 
adoptarse. 

*r.  Aecinelll — Yo  lo  ñnico  que  sosten- 
go es  lo  siguiente:  que  las  calles   cuyo  ado- 
quinado será  obligatorio,  han  de  ser  las  que 
expresamente  están   designadas  en   el   artí- 
culo !.•;  y  que  el  artículo  2.**  se  suprima  to- 
talmente: primero,  porque  de  otra  manera  es 
obligar  con  una  erogación  demasiado  fuerte, 
que  no  está  en  relación  con  el  valor  de   los 
terrenos  baldíos,    á  los    propietarios  de   las 
manzanas  que  no  estén   totalmente   edifica- 
das; y  segundo,  porque  es  imponer  á  los  ciu- 
dadanos del  Salto  y  Paysandá   un   adoqui- 
nado que  serfa  irregular  y  caprichoso    en  la 
extensión  de  sus  líneas.  Una  cuadra  estaría 
adoquinada  y  otra  no,  y  la  siguiente  sí  y  la 
otra  no,  lo  repito,  y  así  sucesivamente;  y  en 
esta  forma  me  parece  que  las  obras  públicas 
no  se  deben  realizar  ni  llevar  á  cabo. 

Sr.  Travieso — Kstas  calles  están  fuera 
de  la  ciudad,  están  fuera  de  la  zona  de  la  po- 
blacién  más  densa;  pero  se  obligan  á  los  que 
teogtin  edificación  en  su   frente,   á  los  que 
teogan  50  metros. 

8r«  Acelnelll  —  Yo,  señor   Presidente, 
concluyo  haciendo  moción  para  que  este  ar- 
ticulo se  suprima  por  completo. 
Hr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 


En  discusión. 

Sr.  Salda&a — Yo  no  encuentro  funda- 
da la  objeción  que  hace  el  diputado  señor 
Accinelli,  por  cuanto,  ea  primer  término, 
está  el  criterio  discreto  de  las  Juntas,  que 
harán  el  llamado  á  licitación  de  aquellas 
calle-!  que  reúnan  las  condiciones  que  exi- 
ge la  ley.  —  Más  aún:  tendrán  en  cuenta 
también,  la  situación  del  vecindario. 

Pero  hfty  además  otras  razones,  y  es  que 
)a  edificado :i  no  es  completamente  regular 
sino  dentro  de  cierto  radio  —  fuera  de  él,  ya 
es  irregular. 

SVm  Accinelli— Precisamente:  es  lo  que 
yo  sostengo. 

Sr.  Saldana —  Pero  no  es  ríe  una  irre- 
gularidad tal,  que  dé  lugar  á  que  se  note  la 
diferencia,  por  ejemplo,  en  el  adoquinado,  de 
que  hace  mérito  el  doctor  Accinelli. 

^.r.  Accinelli— ¡Cómo  no!,  sí,  se  nota,— 
ya  lo  creo! 

Sr,  Saldaña —  No,  señor:  no  se  produ- 
ce la  irregularidad  en  eda  forma. 

Después,  pasa  lo  siguiente:  de  que  acep- 
tando el  criterio  del  diputado  señor  Accine- 
lli, llegaríamos  á  que  en  una  calle  que  no 
tuviera  completamente  edificados  sus  dos 
frentes,  no  podría  llamarse  á  licitación,  y  ua 
propietario,  no  más,  ó,  dos,  perjudicaría  el 
interés  general  de  todos  los  demás. 

Sr.  Accinelli— No,  señor. 

^r,  Saldaña — ¡\^ómonoI 

Sr.  Accinelli  —  No,  señor;  porque  si  se 
encontrara  la  Junta  en  esas  condiciones,  lo 
que  podría  hacer  es  solicitar  que  el  radio 
adoquinado  se  extendiera  más  y  proponer 
que  entre  tal  y  cual  calle  será  el  adoquinado 
obligatorio;  pero  no  establecer  un  artículo 
como  este,  completamente  abierto  al  criterio 
de  la  Junta. 

Sr.  Saldaña — Pero  en  ese  caso,  á  medi« 
da  que  se  fueran  presentando  estos  casos, 
iríamos  dictando  sucesivas  leyes. 

Sr.  Accinelli  —  Y  eso  no  ea  un  mal. 
¿Acaso  las  leyes  no  se  dictan  en  una  forma 
sucesiva? 

No  veo  que  stta  grave  el  mal. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Saldaña. 

Sr.  Saldaña  —  Resultaría  lo  siguiente: 
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que  el  adoquinado  Re  reduciría  á  un  punto 
central,  sin  extensión  ninguna,  reducidísimo. 

8r.  Acclnelll  —  ¿T  qué  inconveniente 
encuentra  á  eso? 

Hr.  Naldafia — Pero  no  se  va  al  resulta- 
do que  se  desea. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  al  diputado 
seHor  Accinelli  que  evite  el  debate  dialo- 
gado. 

Sr.  Accinelli — Muy  bien,  señor  Presi- 
dente. 

Nr.  Saldaffa — Se  ha  hecho  t^n  el  Sal- 
to aplicando  la  ley  del  73,  y,  sin  embar- 
go, no  ha  sido  perjudicada  la  población  en 
la  forma  que  dice  el  seflor  diputado;  al  con- 
trarío, es  un  medio  de  hacer  entrar  á  los  pro- 
pietarios rehacios,  haciendo  obligatorio— co- 
mo sería  en  este  caso  —  el  embellecimiento 
de  la  ciudad. 

Por  eso  entiendo  que  la  obligación .  •  • 

Sir.  Hemblat — DcHpuéd  está  el  períme- 
tro marcado,  las  calles  que  han  de  ser  ado- 
quinadas. 

Sr.  Saldafta  —  Esas  tienen  edificación 
completa,  pero  resulta  que  el  resto  no  tiene 
edificación  completa. 

Nr.  Rivas — Voy  á  decir,  sefior  Presiden- 
te, que  las  observaciones  del  diputado  señor 
Accinelli  parece  que  provinier.-in  de  un  des- 
conocimiento completo  de  la  ley  que  rige  la 
materia  de  empedrados  y  adoquinados  del 
país  desde  el  año  73,  que  establece  precep- 
tivamente que  se  considera  como  de  zona 
obligatoria  aquellas  cuadras  cuya  edifica- 
ción responda  á  la  mitad  del  frente  por  uno 
y  otro  lado. 

Si  el  año  78... 

Sr.  AiNsInelll^Me  permite? 

ñr.  RIvas— Sí,  señor. 

9r.  Accinelli — Pero  precisamente  es. 
tamoi  tratando  de  sancionar  una  ley,  y  el 
precedente  que  invoca  el  señor  diputado  no 
me  hace  fuerza  ninguna,  porque  si  unh  ley 
ha  sido  promulgada,  ahora  derogaríamos  lo 
que  estuviera  en  oposición  con  ésta. 

De  modo  que  no  me  hace  fuerza  ese  pre- 
cedente; y  ese  desconocimiento  de  que  me 
habla  el  señor  diputado  no  me  lastima  para 
nada. 

9r«  Rivas — Si   el   señor  diputado  cree 


que  no  podemos  invocar  precedentes  despoés 
de  treinta  años  de  práctica  de  una  ley  como 
esa • •  • 

8r«  Accinelli — ^¿O  usted  cree  que  lai 
leyes,  después  de  treinta  años,  no  se  pueden 
tocar? 

8r.  Rivaa — Creo  que  no  debe  sorpren- 
derle esa  falta  de  equidad  que  cree  encon- 
trar en  esa  ley. . . 

8r«  Accinelli— A  mí  no  me  sorprende 
nada.  Creo  que  es  un  artículo  inconvenien- 
te,— que  va  á  perjudicar  á  loa  propietarioa 
de  las  manzanas  que  no  están  edificadas  6 
de  las  manzanas  en  las  cuales  el  valor  de 
los  terrenos  y  de  la  propiedad  no  alcance 
una  suma  tan  grande  como  para  soportar  el 
peso  del  adoquinado. 

Sr.  8aldaffa  —  Está  el  criterio  de  la 
Junta  para  ese  caso. 

9r.  Rivaa— ¿Y  cuál  sería  el  límite  de  U 
edificación?  •.. 

Hr.  Presidente — Es  imposible  llevar 
el  debate  en  esa  forma,  señoree  diputados 
Cada  uno  de  los  señores  diputados  debe  ha- 
blar por  su  orden. 

Tíeue  la  palabra  el  diputado  señor  Rivaa. 

Sr.  Rivaa  —  ¿Cuál  sería  el  límite  de 
edificación  que  impondría  el  sefior  diputado 
á  las  cuadras  esas?. .  • 

Sr*  Accinelli — Yo  le  contestaría,  pero 
no  puedo  porque  el  señor  Presidente  me  lo 
ha  impedido.  Sino,  ya  lo  creo  que  le  contea- 
taría. 

Sr*  Presidente— Cuando  termine  el  di- 
putado señor  Rivas,  puede  hablar  el  dipata- 
do  señor  Accinelli. 

Sr*  Rivaa — He  terminado  por  el  mo* 
mentó,  para  que  me  explique  eso  el  sefior 
diputado. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Accinelli. 

Sr.  Accinelli  —  El  perímetro  que  yo 
mantendría;  como  legislador,  al  coadyuvar 
á  la  sanción  de  esta  ley,  sería  el  que  la  mis- 
ma Junta  marcara  expresa  y  definidamente^ 
como  en  el  artículo  l,^  que  dice:  se  adoqui- 
narán las  calles  tales  y  tales,  aeucillamente, 
y  sin  permitir  que  las  Juntas  pudiesea  por 
el  momento  obligar  á  más,  desde  que  eviden- 
temente ni  corresponde,  ni  es  prudente,  ni 
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útil  en  el  caso  extender  en  este  sentido  sus 
facultades  á  más. 

Sí    la  Junta  mañana  entiende  quo  puede 
adoquinarse, sin  perjuicio  parad  vecindario, 
mayor   porción  de  cuadras,  se  le  concoilería 
esa  facultad;   pero  desde   luego  no  lo  daría 
nunca    mi  conformidad  á  la  sanción  do  un 
artículo  tan  vago  en  el  rigor  do  su-j  dispodi- 
cienes,  cuya   aplicación  literal  acarreará  ¿in 
duda  perjuicios  ilevantables,  como  el  quo  se 
produciría  resolviendo  que  en  las  manziinas 
á  medio  edificar,    se  podrá  imponer  el  ado- 
quinado, porque  además,  todos  debemos  sa- 
ber que  en  los  pueblos,  en  una  rrisma  man- 
zana,  ¡08  terrenos   unos  valen    más  y  otros 
menos;  y  la  diferencia  es  sensible  para  el 
propietario,  para  quien  en  genoral,  su  cx'gm 
valor  no  guardaría  proporciones  con  la  mag- 
nitud del  gravamen  que  le  traería  el  adoquín 
nado,  absorbiéndole  así  por  tan  raro  modo, 
casi  el  total  del  precio  corriente  de  su  tierra. 

(Apoyados). 

Esa  es  una  cosa  muy  clara,  muy  elemen- 
tal. 

Ahora,  se  dice  que  la  Junta  podrá  apre- 
ciar en  cada  caso  si  dado  el  valor  de  la  man- 
zana puede  imponer  el  adoquinado.  No:  esa 
es  cuestión  que  no  debemos  dejar  librada  al 
criterio  de  las  Juntas,  porque  seriamente  pe- 
ligraríamos se  resolviese  muchas  veces  con 
un  criterio  equivocado. 

Por  consiguiente,  repito  que  creo  que  el 
artículo  debe  suprimirse,  y  dejar  el  primero 
qae  precisa  las  calles  en  que  va  á  ser  obli 
gatorio  el  adoquinado, — porque  es  de  supo- 
nerse que  la  Junta  al  indicarlas,  ya  ha  teni- 
do en  cuenái  que  el  valor  de  esaá  manzanas 
y  el  valor  de  la  propiedad  pueden  soportar 
fácilmente  el  impuesto  del  adoquinado. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  se  trata 
de  manzanas  que  valen  como  en  la  Capital; 
si  estuvieran  en  esas  condiciones,  podríamos 
lio  mirar  con  tanta  seriedad  el  asunto;  poro 
en  los  pueblos  del  interior  los  solares  valen 
muy  poco,  casi  nada;  y  aún  los  mismos  edi- 
ficios, valen  poco. 
Sr.  Saldafta — No  rebaje  tanto. 
Sr,  AcclDelli  —  Valen    muy   poco  y 
es  menester  tener  en   cuenta  el  precio  del 
adoquinado. 
48 


Yo  recuerdo  que  en  la  Capital  de  un  de- 
partamento del  interior,  para  la  cual  se  esta- 
bleció una  ley  análoga,  no  para  el  adoqui- 
nado, sino  haciendo  obligatorio  el  empedra- 
do y  cerco  do  los  terrenos  en  el  corazón  íU; 
la  ciudad,  en  una  i'orma  análoga  á  ésta, 
so  obtuvo  como  resultado  que  máá  do  una 
torcera  parle  de  los  terrenos  fueron  absorbi- 
dos por  la  Junta,  y  los  constructores,  ejecuta- 
dos aquéllos  para  el  pago  de  las  obras,  por- 
que los  propietarios  no  alcanzaron  con  el  va- 
lor que  en  la  plaza  merecían  sus  propieda- 
des, á  cubrir  el  importe  de  los  cercos  y  vere- 
das. Sin  embargo,  los  que  hicieron  esa  ley 
creyeron  hacer  una  gran  cosa  para  el  pue- 
blo, siendo  así  que  sólo  contribuyeron  á  su 
ruina,  por  la  falta  de  tino  en  sus  propósitos, 
que  debieron  ser  más  reflexionados;  es  lo 
que  pasaría  muy  probablemente  en  este  caso 
si  sancionamos  un  artículo  como  éste,  que 
en  la  forma  expresada  dejo  impugnado. 

He  dicho. 

Sr«  QalDtana  (don  A.) — To  creo  quo 
la  Cámara  debe  mantener  6  debe  votar  el 
artículo  2.*  tal  cual  se  ha  establecido. 

Es  sabido  que  las  leyes  se  dictan  no  para 
un  solo  día,  sino  para  que  rijan  durante  una 
inBnidad  de  años,   durante  los   cuales  mu- 
chas veces  no  se  produce  innovación  de  nin- 
guna clase. 

Si  se  suprimiera  este  artículo,  resultaría 
que  dentro  de  diez,  quince  ó  veinte  años 
cuando  la  edificación  se  hubiera  extendido 
en  las  ciudades  de  Paysandú  y  Salto  á  otras 
calles  de  las  no  comprendidas  en  las  zonas 
determinadas  en  los  incisos  j.^y  2.*  del  artí- 
culo 1.^,  resultaría  que  se  encontrarían  po- 
bladas por  completo  y,  por  consiguiente,  con 
dificultades  para  el  mejoramiento  de  la  via- 
lidad en  esas  calles. 

Quedando  existente  este  artículo,  las  Jun- 
tas de  esos  departamentos  no  tendrían  para 
qué  volver  á  gestionar  una  ley  que  las  auto- 
riza á  hacer  obligatorio  el  adoquinado  de 
e¿as  calles. . . 

Sr«  Acdnelll — ¡Vaya  un  trabajo  que 
les  quiere  evitar! 

Sr.  C|alntana  (don  A  ) — ...cuyo  pro- 
greso en  la  edificación  hiciera  necesario  el 
mejoramiento  del  adoquinado. 
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Así  que  creo  que  la  Cámara  debe  mante- 
ner ese  artículo. 

Sr.  Presidente— 8í  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  arlfculo  2.^ 

(Se  lee). 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa)* 

Mr.  Acclnelll — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
vatación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  suce- 
sivamente los  artículos  8.*  y  4.'  íaeron 

aprobados  sin  observación). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión. 

§r.  Freiré  (don  Tollo)-  Me  parece 
que  es  completamente  imposible  que  se  pue- 
dan encontrar  proponentes  para  hacer  ado- 
quinado á  1  peso  50  el  metro  cuadrado, 
incluso  el  cordón  de  la  vereda,  terraplén  y 
desmontes;  no  es  posible,  sefíor  Presidente. 
El  metro  cuadrado  de  eñipedrado  ordinario 
exclusivamente»  vale  1  peso  10;  pero  dicen 
algunos  señores  diputados,  que  es  posible. 
No  sé,  señor  Presidente,  cómo  pueden  ha- 
cerlo. 

Es  preciso  ver  los  adoquines  que  entran 
en  un  metro  cuadrado.  Los  cordones  de  las 
veredas,  por  muy  sencillos  que  sean,  no  los 
podrán  poner  sino  en  relación  con  el  empe- 
drado, porque  no  podrán  poner  un  cordón 
de  pedazos  de  piedra:  para  limitar  el  adoqui- 
nado tienen  que  poner,  cuando  menos,  ado- 
quine», como  han  hecho  en  el  Parque 
Urbano,  que  han  puesto  adoquines,  que  es 
lo  que  menos  se  puede  hacer. 

Un  empedrado,  paia  que  tenga  solidez  y 
duración,  tiene  que  llevar,  señor  Presidente, 
una  capa  de  arena;  primero  hay  que  formar 
el  piso,  porque  no  consiste  sólo  en  acarrear 
la  piedra... 

Nr.  Travieso — Pero  el  señor  diputado 
debe  saber  que  en  las  licitaciones  sobre  em- 


pedrado en  el  departamento  del  Salto  lo9 
contratistas  aceptan  el  adoquinado  por  U 
reales  el  metro. 

8r.   Freiré  (don  Tollo) — Me  alegro. 

Sr.  Semblat — Por  menos  también. 

Sr.  Saldafta — Por  menos:  por  1.10  7 
por  1.20. 

Sr.  Ufaré— £n  cuanto  á  Paysandú,  se- 
ñor diputado,  le  participo  que  se  han  ado« 
quinado  varias  cuadras  á  1.70  el  metro  caá* 
drado. 

Sr.  Qolntana  (don  A.)— Y  á  1.60  la 
Junta  ha  contratado. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)  —  Pero  aquí 
dice:  á  1.50. 

Sr.  Qolntana  (don  A.)— Pero  eso  es 
para  el  Salto,  que  tiene  la  piedra  y  la  trand- 
porta  en  ferrocarril. 

nr.  Freiré  (don  Tollo)  —  Yo,  seffor 
Presidente,  donde  conozco  el  adoquinado  es 
aquí  en  la  ciudad;  no  tengo  conocimiento 
exacto  de  lo  que  sucede  en  Paysandú  y 
Salto. 

Mucho  me  felicito  que  sea  tan  barato  y 
que  pronto  se  lleve  á  la  realidad. 

Iba  á  proponer  que  se  llamase  á  propues- 
tas y  que  la  Junta  Económico-Administrati* 
va  aceptara  la  propuesta  más  barata;  aun- 
que no  siempre  la  propuesta  más  barata  es 
la  que  conviene  más:  al  contrario;  muchas 
veces  hay  que  pagar  más  caro,  porque  la 
más  barata  ya  trae  de  por  sí  algo  que  impide 
su  cumplimiento,  porque  la  arena  que  tienen 
que  colocar  en  muchas  ocasiones  les  cues* 
ta... 

Sr.  Qolntana  (don  A.)— Debe  tener 
en  cuenta  que  la  Junta  al  recibirse  de  una 
obra^  lo  hace  previa  intervención.  Luego, 
puoH,  señor  drputado,  no  es  con  materiales 
de  inferior  calidad  ni  con  trabajo  en  peores 
condiciones  que  la  Junta  va  á  aceptar  la 
obra.  Tiene  que  ceñirse  estrictamente  al 
pliego  de  condiciones. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo) — Aquí  mis- 
mo, en  la  Plaza  Constitución,  he  visto  hacer 
adoquinado,  y  á  los  dos  meses  ya  estar  des- 
hecho, porque  en  lugar  de  poner  la  arena, 
de  llevar  dos  ó  tres  capas  de  arena,  bien  |>i- 
sonada,  como  tiene  que  hacerse,  para  que 
tenga  solidez  el   piso  sobre  el  cual  se  va  á 
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calocar  el  adoquío,  le  echan  una  especie  de 
barro,  y  ahora  lo  están  remendando. 

Sr.  (Qolntana  don  A). —  Eso  era  por 
falla  de  vigilancia. 

Sr.  (Freiré  don  Tnllo)  —Yo  me  felí- 
cito  mucho,  y  creo  que  si  se  consiguiera  ha- 
cer el  adoquinado  por  ese  precio,  sería  un 
gran  adelanto  para  el  pueblo:  se  pueden 
hacer  casi  todas  las  calles  por  muy  poco  que 
sea  el  valor  de  la  propiedad. 

Después  de  las  explicaciones  que  me  han 
dado  loa  sefiores  diputados  que  conocen  per- 
fectameute  el  paraje,  no  tengo  nada  que 
observar  y  votaré  el  artículo. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 5.". 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Sin  discuslÓQ   se  aprueba  el  articu- 
lo 6.*). 

(Se  lee  el  artlcolo  7.*). 

En  discusión. 

8r.  Rlvaa — Voy  á  mocionnr  para  que 
se  cambie  este  artículo  por  el  que  había  re- 
dactado la  ComisiAn  de  Fomento  en  sustitu- 
ción del  correspondiente  al  adoquinado  del 
»alto. 

8r.  Presidente-— Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

B(i  las  calles  eii  qu9  hiyi  Itiiei Me   traivU^.   ra- 
girán  para  las  Bmpresas  las  obligaciones  estableci- 
das eo  los  respectivos  contratos   de  concesión. 

Sr.  Rlvas — Eso  es:  hago  moción  en  ese 
sentido. 

8r.  Presidente — ¿Aceptan  los  autores 
del  proyectoT 

Sr.  Semblat — Sí,  sefior. 

8r.  Presidente — Léase  en   esa  forma. 

(Se  TuelTe  á  leer). 

81  se  acepta  ejt3  artíoalo  en  la  firma  que 
Be  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirm  itiva,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Ijeldüs  y  puestos  en  discusión  suce- 
sivaniente  los  artículos  8.%  9.*  y  10,  son 
aprobados  sin  observación}. 


Sr.  Travieso — Por  una  omisión  invo- 
luntaria no  aparece  en  el  proyecto  de  ado- 
quinado del  Salto  la  base  financiera   de  él. 

La  Junta  del  departamento  no  está  en 
condiciones  de  afrontar  una  obra  de  esa  na- 
turaleza por  sus  mismas  condiciones  finan  • 
cíeras.  De  manera  que  yo  propondría  uu  ar- 
tículo aditivo  tratando  de  salvar  esa  dificul- 
tad. 

£ste  artículo  dice  así: 

«Artículo  11.  Facúltase  á  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa del  Salto  para  con- 
tratar un  empréstito  de  30,000  pesos  oro  con 
el  Banco  Nacional  ó  cualquiera  otra  institu- 
ción de  crédito  de  la  República,  á  fin  de 
atender  el  servicio  de  esta  ley;  empréstito 
que  será  estipulado  en  forma  de  cuenta 
corriente  con  un  interés  legal  que  no  exceda 
del  6  /I»,  amortizable  en  anualidades  de 
3,000  pesos,  para  lo  cual  usará  del  derecho 
que  percibe  por  concepto  de  Contribución 
Inmobiliaria  del  departamento.» 

La  Junta  del  Salto  percibe  15,000  pesos 
anuales  por  concepto  de  derechos  de  Con- 
tribución lumobiliaria,  de  cuyos  derechos  po« 
dría  disponer  de  la  suma  de  3,000  pesos 
anuales  más  ó  menos,  para  amortiaar  la 
deuda. 

De  manera  que  hago  moción  en  ese  scd* 
tido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yado el  artículo  aditivo  del  diputado  señor 
Travieso,  está  en  discusión. 

8r«  Cortinas — La  parte  de  Contribución 
Inmobiliaria  que  le  corresponde  á  la  Junta 
del  Salto  está  afectada  para  los  caminos.  De 
manera  que  la  Junta  en  este  caso  lo  único 
que  podría  afectar  serían  las  entradas  desti- 
nadas á  vialidad,  porque  tiene  también  una 
parte  de  Ins  entradas,  destinada  precisa- 
mente para  atender  á  la  vialidad  en  la  ciu- 
dad; pero  no  podría,  en  ningún  caso,  dispo- 
ner del  dinero  que  ya  está  afectado  para  la 
construcción  de  caminos  •  •  • 

Sr.  Travieso — Para  las  mismas  obras. 

Sr.  Cortinas — Pero  no  para  las  calles, 
que  es  un  adorno. 

Sr.  Travieso— ¿Cómo  un   adornof  Es 
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una  nocesldad,  no  es  un  adorno  el  hacer  una 
calle.  Desde  el  momento  que  es  necesario  ha- 
cer camirios,  es)  también  necesario  hacer  ca- 
lles, desde  que  hay  mayor  número  de  entra- 
das. 

Dtspuéri,  hace  referencia  el  diputado  se- 
líor  C^ortinas  re-specto  al  gravamen  que  tiene 
lí*  Contribución  Inmobiliaria.  Eso  no  impli- 
ca que  la  Junta  pueda  hacer  de  aquí  á  dos 
ó  tres  años  el  adoquinado  de  la  ciudad  del 
Salto. 

.^r.  Suclriers — El  25  * ' ;,  solamente  de 
Contribución  Inmobiliaria  es  el  que  está 
afectado  á  mejoras  de  la  planta  urbana. 
Ahora  el  diputado  señor  Travieso  dice  que 
se  necesitan  anualidades  de  3,000  pesos 
para  amortizar  ese  empréstito,  precisamente 
el  2b  Yo  íIqI  excedente  de  Contribución  In- 
mobiliarin.  De  modo  que  todo  lo  destinado 
á  mpjora-9  de  la  planta  urbana  vendría  á 
quedar  afectado  á  este  empréstito. 

Esto  podría  tenor  resultancias  gravee,  por- 
que se  necesitaría  destinar  todo  el  dinero 
necesario  para  mejoras  de  la  planta  urbana, 
al  adoquinado,  y  quedarían  otras  calles 
abandonadas,  sin  fondo  alguno. . . 

8r.  SaUlafta — No  es  con  ese  solo  objeto. 
Sr.  Cortinas  El  diputado  señor  Tra- 
vieso no  afecta  el  25  "/„  sino  toda  la  entrada 
por  concepto  de  Contribución  Inmobiliaria. 
Sr.  Saldaña — A  la  planta  urbana  está 
destinado  el  aumento  de  Contribución  In- 
mobiliaria. 

Sr.  Sembla! — Está  destinado  ala  plan- 
ta urbana  y  rural.  Así  es  que  esa  amortiza- 
ción distraería  una  pequeña  cantidad  para 
cubrir  este  servicio. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr,  Presidente — ¿Ha  terminado  el  di- 
putado señor  Sudriera? 

Sr.  Sudrlers — Sí,  señor. 

Sr.  RIvas— La  Comisión  de  Fomento 
no  se  preocupó  mayormente  de  la  solución 
econtmicade  este  asunto,  porque  creía  que 
dada  la  naturaleza  de  estos  trabajos  no  exi- 
gían grandes  desembolsos;  es  un  trabajo 
que  tiene  que  hacerla  Junta  con  muchísima 
discreción,  y  opinaba  entonces  que  del  25  *'  ó 
de  rodados  de  que  puede  disponer  para   me- 


joras de  la  planta  urbana  y  además  de  laa 
rentas  afectadas  para  el  mejoramiento  de  las 
calles,  rentas  propias  de  la  ciudad,  algún  so- 
brante ha  de  tener,  y  podría  ir  haciendo 
paulatinamente  ese  trabajo,  cinco,  seis,  ocho 
6  diez  cuadras  por  año,  sin  violencias  para 
las  rentas  del  municipio  y  sin  violentará  los 
propietarios. 

Sin  embargo,  hay  una  razón  de  orden 
moral  que  á  mí— y  creo  que  á  la  Cámara— le 
ha  de  hacer  presión  para  resol  ver  este  asunto 
tal  como  lo  piden  los  señores  diputados  por 
el  Salto  y  Paysandú,— y  es  que  ellos  creen 
poder  hacer  esa  obra  más  rápidamente,  es 
decir,  que  la  población  del  depürtamento 
tiene  suñciente  capacidad  para  hacerla  más 
rápidamente  que  en  la  formique  reRultaría 
por  el  proyecto  anterior. 

Yo  creo  que  los  señores  diputados,  sobre 
todo  cuando  proceden  unánimemente,  cuan- 
do tratan  cuestiones  locales  y  cuando  tienen 
como  estímulo  la  iniciativa  y  apoyo  de  las 
Juntas  Económico-  Administrativas,  creo 
que  las  opiniones  de  los  diputados  del  de- 
partamento deben   ser  oídas  y  atendidas. 

(Apoyados). 

Son  cuestiones  locales  que  afectan  nada 
más  que  á  los  centros  de  donde  vienen  ellos 
interpretando,  señor  Presidente,  las  aspira- 
ciones de  los  departamentos,  y  yo  no  conci- 
bo cómo  aquí,  la  Cámara,  cuando  se  trata 
de  leyes  que  no  pueden  tener  proyecciones 
generales,  pone  obstáculos  á  iniciativas  como 
esta  que  vienen  unánimemente  prestigiada* 
por  los  habitantes  de  los  departamentos. 

(Apoyados). 

He  dicho. 

Sr.  Caneesa — Yo  lamento  no  apoyar 
las  explicaciones  del  compañero  de  Comi^^^ión, 
señor  Rivas. 

Puede  ser  exacto  que  los  elementos  de  los 
pueblos  de  campaña,  sepan  ó  conozcan  las 
mejoras  que  hay  que  hacer  en  cada  pueblo, 
pero  olvidan,  por  lo  general,  el  resto  deld  - 
partamento  para  acumularlo  todo  en  la  ciu- 
dad, á  la  cabeza  del  departamento 

(No  apoyados). 
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Sr.  Rivas — Dígaselo  á  los  diputados 
por  Salto  y   Pajsandá. 

Sr.  Caneasa— Con  la  exigencia  de  afec- 
tar el  60**/o  del  excoso  de  Contribución  que 
tiene  su  destino  por  ley  expresa,  para  traba- 
jos de  vialidad;  ya  se  empieza  por  quitar  un 
25  Vo  ^  ía  vialidad  rural,  puesto  que  la  ley 
establece  que  un  25%  de  tal  exceso  es  para 
mejoras  locales  y  el  75  %  restante  pnr« 
vialidad  rural. 

Sr.  Manlot  Ríoa — ¡Pero  si  es  menos  de 
un  25%  loque  se  destina,  son  tres  .mil  pe- 
sos! 

Sr.  Canessa  —  Con  todo:  importa- 
ría casi  la  totalidad  de  \ñ  cantidad  de 
que  puede  disponer  la  Junta  para  las  me, 
joras  locales,  que  tendrían  que  destinarla 
á  esta  sola  obra,  y  quedarían  abandonados 
todos  los  demás  servicios  que  se  cargan  á 
ese  rubro,  lo  que  no  es  un  mal.  Aplicar 
única  y  exclusivamente  todo  6  casi  todo 
lo  que  pueda  disponerse  del  exceso  de 
Contribución  á  una  sola  obra,  es  sacrificar 
los  demás  servicios,  á  los  cuales  hay  obli- 
gación de  llenar  y  satisfacer  con  criterio 
equitativo. 

Consentir  ahora,  señor  Presidente,  que  se 
entre  á  disponer  de  lo  que  corresponde  y  es* 
tá  afectado  á  vialidad  rural,  importaría  sa- 
crificar dicho  servicio,  lo  que  no  debe  permi- 
tirse, porque  exige  la  vialidad  rural  de  nues- 
tra campaña  una  atención  grandísima,  tanto 
más,  cuanto  que,  lo  actualmente  disponible 
á  b«l  fin,  no  alcanza  ni  con  mucho,  á  satis- 
facer los  grandes  servicios  que  hoy  deman- 
da tal  rubro. 

Por  estos  motivos,  señor  Presidente,  voy  á 
votar  en  contra  de  lo  propuesto  por  el  di- 
putado señor  Travieso. 

8r.  Travieso — El  artículo  que  yo  pro- 
pongo no  trata  absolutamente  de  esas  cues- 
tiones... 

Sr.  Ülnró — Yo  creo  que  el  señor  diputa- 
do preopinante  está  en  un  error  ó  no  hn 
entendido  bien  la  intención  del  diputado  se- 
fior  Travieso... 
Sr  Travieso— Iba  á  aclararlo. 
Sr.  moró— ...porque  lo  único  deque 
Be  trata  es  de  disponer  el  25  %  que  está  des- 
tinado por  la  ley  para  el  arreglo  de  la  plan- 


ta urbana,  y  de  ninguna  manera  del  75  % 
que  está  destinado  para  caminos  por  ley  ex- 
presa. 

Sr.  Canessa— Ya  he  manifeslado  que 
la  única  entra.da  de  importancia  que  tiene 
la  Junta  para  destinará  mejoras  locales,  se 
va  á  sacrificar  en  una  sola  obra,  lo  cunl  no 
es  prudente  ni  justo  siquiera,  porque  dentro 
de  ene  rubro,  mejoras  locales,  deben  atender- 
se muchos  otros  servicios. 

Sr.  Travieso — Pero  tenga  en  cuenta  el 
señor  diputado  que  son  3,000  pesos  por  año  , 

(Murirullos  é  interrupciones). 

Sr.  Ulni-ó— Las  Juntas  tendrán  criterio 
para  distribuir  esa  renta  de  una  manera 
equitativa.  No  se  trata  de  hacer  todo  el  ndo* 
quinado  de  Salto  y  Payjandú  de  una  sola 
vez,  ni  crea  tampoco  el  diputado  señor  Ca- 
nessa  que  se  va  á  contratar  un  empréstito 
de  íJOjOOO  pesos  para  invertirlos  de  una  sola 
vez:  es  para  que  la  Junta  tonga  ese  recurno 
y  pueda  disponer  hoy  de  2,000,  mañana  de 
4^000,  y  que  no  sea  que  por  una  pequeña 
cantidad  deje  de  hacerse  esa  obra.  La  Junta 
no  va  á  hacer  el  adoquinado  de  una  vez, 
porque  no  podría  resistir  una  obra  de  esa 
naturaleza. 

Sr.  Canessa— Pero  grava  su  producido, 
que  es  lo  mismo,  y  al  gravar  el  producido, 
ya  no  puede  disponerse  ds  61. 

Sr.  Maro— Lo  gravará  un  año,  y  el 
otro  año  destinará  el  producido  á  eae   objeto. 

Sr.  Terra— Y  de  algún  lado  tiene  que 
salir  el  dinero  para  el  adoquinado. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Según  los  datos  del 
diputado  señor  TravicEo,  grava  el  veinte  por 
ciento  del  excedente  de  Contribución  Inmo- 
biliaria. Luego,  ese  veinte  por  ciento  está 
dentro  del  25  por  ciento  que  la  Junta  dis- 
pone para  mejores  de  la  planta  urbana. 

No  se  exige  más  que  la  anualidad  de  3,000 
pesos,  y  esto  no  es  más  que  el  veinte  por 
ciento  de  15,000. 

Sr.  Canessa — ¿Y  cuál  es  el  exceden- 
te?. . . 

Sr.  iHanlnl  Ríos — Es  poco:  pero  lo  que 
quiero  decir  es  que  está  dentro  de  lo  que  se 
destina  para  mejoras  urbanas. 

(Murmullos). 
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Sr«  Casaravllla  j  Vidal — To  creo,  se- 
fior  Presidente,  que  el  articulo  aditivo  que 
propone  el  señor  Travieso  es  completamente 
necesario. 

La  ley  está  votada.  La  Junta  del  Sallo 
no  tiene  recursos  para  llenar  ese  servicio.  Por 
consiguiente,  me  parece  que  lo  justo  y  razo, 
nable  es  darle  los  medios  de  atenderlo. 

En  cuanto  á  los  3,000  pesos  para  el  ser- 
vicio del  impuesto  que  propone,  me  parece 
también  razonable.  Desde  el  momento  que 
la  Junta  ha  podido  pasarse  sin  necesidad  del 
empréstito,  podría  destinar  una  parte  de  sus 
rentas  de  vialidad,  como  han  hecho  otros  de- 
partamentos, al  servicio  de  ese  adoquinado. 

Por  consiguiente,  yo  creo,  que  debía  votar- 
se el  artículo  que  propone  el  diputado  sefior 
Travieso,  porque  es  completamente  razona- 
ble, dándole  la  líhert.id  á  la  Junta  de  apli- 
car las  rentas  en  la  forma  que  crea  más  con- 
veniente. 

iMurmuIlos). 

Tiene  otras  rentas  de  vialidad:  tiene  la  pa- 
tente de  rodados. . . 

^r.  Canessa  —  La  sacrifican  á  esto;  la 
vialidad  rural  está  completamente  abando- 
nada. 

Sr.  IVavIeso — Sobre  todo,  yo  creo  que 
la  Cámara  va  á  tratar  pronto  el  empréstito 
de  3:000,000  destinado  á  vialidad. 

Sr.  Canessa— Para  caminos  nacionales. 
Sr.  Terra  —  Bueno;  pero   le  quita  á  la 
Junta  la  obligación  de  atender  á  los  cami- 
nos nacionales  y  depai laméntales.  De  mane- 
ra que  queda  un  excedente. 

Sr.  Acclnelll  —  l>e  los  caminos  depar- 
tamentales no  le  quita. 

Sr.  CasaravUla  j  Vidal—Ese  es  un 
asunto  que  todavía   no  hemos  tratado. 
He  dicho. 

Sr.  Travieso  —  Yo  pediría  á  la  Mesa 
que  diera  lectura  nuevamente  del  artículo. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 
del  artículo  propuesto  por  el  diputado  señor 
Travieso. 

(Se  lee) 

Sr.  Maro  —  Quiero  hacer  la  indicación 
al  señor  Presidente  de  que  nosotros  hemos 


aceptado  la  indicación  del  diputado  seüor 
Travieso  lo  mismo  para  Paysandó,  y  en  ese 
sentido  es  que  hemos  hablado. 

Sr.  F/>eire  (don  Tallo)  —Salto  y  Pay- 
sandá. 

Sr.  Maré— Salto  y  Paysandú,  respecti- 
vamente. 

(Se  lee  con  Iar  enmlen^tasV 

i(r.  Presidente —  «Banco  de  la  R^pA- 
hlica»,  habrá  que  poner,  porque  no  hay  Ban- 
co Nacional. 

Sr.  Waró— «En  la  parte  afecta'la  4 me- 
joras urbanas»,  ae  podía  agregar.  De  ew  ma- 
nera queda  aclarado  el  punto. 

(Se  lee  en  esti  forma). 

Nr.  Freiré  (doa  Talio)— «O  cualí^iíe- 
ra  otra  institución  dentr.)  del  país»,  pan  no 
repetir:  «República». 

(Apoyadlos). 

Sr.  Presideate— Si  no  se  hace  u«»o  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Travieso  con  las  en- 
miendas indicadas  por  el  diputado  aeftor 
Muró. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatival. 

(Se  lee  el  articulo  12). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  8<)  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 


El  artículo  13  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  que  autoriza  la  rea- 
lización de  un  empréstito  de  vialidad  y  obras 
pública?. 

Léase  el  artículo  L®. 


I 


(Se  lee). 


Fn  discusión  particular. 
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8r.  Tla€»orala^Seflor  Presidente:  yo  ig- 
noraba que  este  asunto  se  tratara  hoy  en 
particular. 

Tenía  el  propósito  cuando  se  tratara  en 
general,  de  hacer  unas  observaciones  que 
demostraran  los  inconvenientes  que  este  pro- 
yecto de  ley  apareja  y  la  facilidad  con  que 
podría  ser  modificado. 

Hoy,  tratándose  en  particular  este  asun- 
to, no  puedo  hacer  esas  observaciones  de  ca- 
rácter general. 

De  modo  que  me  veo  obligado  á  pedirla 
la  H.  Cámara  se  sirva  aceptarme  una  mo- 
ción que  voy  á  formular,  para  que  este  asun- 
to vuelva  á  Comisión  y  en  ella  se  escuchen 
esas  observaciones. 

Creo  que  de  este  modo  se  va  á  simplificar 
el  debate,  en  cuanto  la  Comisión  estará  ha- 
bilitada inmediatamente  para  dar  opinión 
sobre  estas  observaciones. 

Para  mí  son  de  un  orden  tan  fundamen- 
tal, señor  Presidente,  que  estoy  cierto  que  la 
Comisión  las  tomará  en  cuenta,  y  más  aun 
91  fuera  oído  el  señor  Ministro  de  Fomen- 
to. 

Así  se  armonizarían  las  opiniones  de 
esíe  Poder  colegislador  con  las  del  Cuer- 
po Legislativo  y  se  evitaría  un  debate  lar- 

Soy  un  convencido  de  que  este  proyecto 
es  el  que  realiza  más  inmediatamente  el  pro- 
greso nacional. 

No  dictará  la  Legislatura  un  proyecto  más 
ítil;  pero  tal  como  está,  temo  mucho  que  no 
dé  los  resultados  que  deben  tenerse  en  vista, 
como  consecuencia  natural  de  los  propósitos 
que  animan  al  Poder  Ejecutivo  al  formular 
el  proyecto  y  á  la  Comisión  de  Hacienda  al 
despacharlo. 

8i  no  fuera  posible  la  sanción  de  esta  mo- 
ción que  Yoj  á  formular,  entonces  tendría 
que  verme  en  el  caso  de  hacer  en  Cámara  ^ 
las  observaciones. 

Repito  que  con  ellas  se  perderá  tiempo. 
En  la  Comisión  se  podría  determinar,  por 
ejemplo,  que  este  asunto  entrara  á  la  orden 
del  día  en  la  sesión  próxima.  8i  la  Comisión 
88  sirviera  sesionar  mañana,  yo  concurriría 
á  ella  y  de  ese  modo  se  evitaría,  repito,  este 
debate. 


En  la  esperanza  de  que  esta  moción  se 
sancione,  dejo  la  palabra. 

(Apoyados). 

Hr,  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  del  diputado  señor 
Tiscornia,  está  en  discusión. 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — Yo  lamento 
no  conocer  exactamente  las  razones  en  que 
se  funda  el  diputado  señor  Tiscornia  para 
considerar  que  este  proyecto  de  ley  debe  ser 
modificado. 

Es  un  proyecto  que  ha  sido  estudiado  en 
muchas  sesiones  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da, con  la  concurrencia  de  los  señores  Mi- 
nistros de  Fomento  y  Hacienda. 

De  mnnera  que  si  volviera  á  Comisión,  á 
las  sesiones  de  esta  Comisión  tendrían  que 
ser  citados  también  los  señores  miembros 
que  han  aprobado  las  modificacione.")  hechas 
al  proyecto  inicial  elevado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Creo,  además,  que  dada  la  situación  en 
que  está  este  asunto,  ya  en  discusión  parti- 
cular, no  corresponde  que  vuelva  á  Comi- 
sión, sino  simplemente  que  el  diputado  se-* 
ñor  Tiscornia  haga  sus  observaciones  en  Cá- 
mara. Lo  que  sí  creo,  que  sí  sus  observacio- 
nes son  fundamentales,  sería  conveniente 
que  estuviera  presente  el  señor  Ministro  de 
Fomento  para  contestar  á  las  observaciones 
que  pudieran  hacerse,  por  cuanto  se  trata  de 
una  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  estas  consideraciones  creo  que  el  asun- 
to no  debe  volver  á  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  RodrígoeaE  (don  O.  li.)  — Lamen<- 
to  sobremanera  que  el  muy  ilustrado  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
no  defiera  al  pedido  que  formula  el  diputa- 
do señor  Tiscornia  por  razones  perfectamen- 
te atendibles. 

Pero  sucede  lo  siguiente:  el  diputado  por 
Río  Negro,  mientras  la  Cámara  estaba  deba- 
tiendo otros  asuntos,  me  explicaba  su  pensa- 
miento, y  las  principales  observaciones  que 
él  tiene  que  formular  al  proyecto  que  aconse- 
ja la  Comisión  de  Hacienda  de  acuerdo  con 
el  Poder  Bjecutivo,  y  me  doy  cuenta  que  si 
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el  señor  diputado  formula  ef*ñs  observacio- 
nes en  Cámara,  se  va  á  originar  un  debate 
extenso,  muy  compÜcadoy  que  tal  vez  no  dé 
los  rdsultados,  ni  que  busca  el  seüor  diputa- 
do, ni  lo  que  espera  la  Comisión  dictami- 
nante. 

Las  observaciones  que  tiene  que  formular 
el  diputado  señor  Tiscornia  son  de  carácter 
financiero  y  de  carácter  técnico:  se  refieren  á 
la  manera  cómo  deben  ajustarse  las  obras  y 
cómo  deben  pagarse. 

Indudablemente,  estas  observaciones  tie- 
nen un  carácter  completamente  distinto  al 
que  informa  el  proyecto  do  ley  que  eslá  en 
debate. 

Algunas  pueden  concilíarse  con  el  espíritu 
de  la  ley;  otras  son  completamente  antagó- 
nicas. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  podría  ex- 
presar adhesión  á  dichas  modificaciones  sin 
el  previo  acuerdo  de  los  dos  Minialros  que 
han  intervenido  con  ella  en  la  redacción  de 
este  proyecto  de  ley;  y  desde  que  lo  que  nos- 
otros nos  proponemos  es  buscar  con  rapidez 
la  sanción  de  esta  ley  tan  útil,  como  lo  aca- 
ba de  expresar  el  diputado  señor  Tiscornia, 
y  no  lo  conseguiríamos  con  un  debate  como 
el  que  se  va  á  producir  en  el  caso  de  que  el 
mismo  señor  diputado  lance  en  Cámara  las 
observaciones  y  modificaciones  fundamenta- 
les que  se  propone  hacer  al  proyecto,  creo 
que  sería  preferible  que  la  Comisión  las  es- 
cuchase en  su  seno,  con  asistencia  de  los  dos 
Ministros,  antes  que  provocar  ese  debate  que 
sería  largo  y  tal  vez  estéril. 

Por  oso  yo  no  trepido  en  acompañar  en 
sus  deseos  al  diputador  señor  Tiscornia,  ya 
que  no  ha  podido  asistir  á  la  discusión  gene- 
ral del  asunto,  y  pedir  con  61  el  aplazamien- 
to de  la  discusión  de  este  asunto  para  algu- 
na de  laa  próximas  sesiones. 

Desde  luego,  mañana  no  podríamos  cele- 
brar la  sesión  que  desea  el  peñor  diputado, 
porque  la  Comisión  de  Hacienda  ha  citado 
al  Miuiátio  del  ramo  para  otros  aáuiitos. 

Tendría  que  ser  para  la  sesión  del  vier- 
nes. 

Es  posible  que  en  la  sesión  del  viernes 
lleguemos  á  algo,  sea  aceptando  ó  rechazan- 
do las  observaciones  del  señor  diputado,  y 


entonces  el  asunto    entraría  en   discu.Vión  el 
sábado. 

Sr.  Areco— ¿Y  noa  libramos  del  debate 
que  se  anuncia? 

Sr.   Tiscornia— Me  parece  que^-í. 
Sr.   Roilrí^aez  (don  O.  I^.)— E^^  posi- 
ble: es  con  e.-se  objeto. 

Sr.  Tiscornia — Si  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  acepta  las  observaciones,  yo  no 
tengo  por  qué  insistir  en  Cámara;  pero  tengo 
el  convencimiento  de  que  las  va  á  aceptar. 
.Sr.  Lfficoste — Pero  hí  tiene  ese  cm^'en 
cimiento,  quizá  aquí  en  la  discusión  nos  híign 
cambiar  d»í  opinión. 

Sr.  Roilrigncz  (don  O.li.) — Es  que 
cambia  completamente,  señor  diputado,  la  es- 
tructura de  la  ley. 

Sr.  Vidal  (don  Bia^) — ¿Dice  el  dipu- 
tado señor  Tiscornia  que  no  insistiría  en 
Cámara? 

fír.   Tiscornia — No  insistiría. 
Sr.  Vidal  (don  Blas)  —Yo  creo,  señor 
Presidente,  que  es  evidente,  ante  osa   decla- 
ración, que  es  preferible   oir  al  señor  dipu- 
tado. 

Hr.  Ai'cco— Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  todo  se  concilla  con  la  declaración  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 

Falta  un  cuarto  de  hora  para  sonar  la  ho- 
ra reglamentaria;  de  manera  que  ai  seguimos 
diícutiendo.  va  á  sonar  la  hora  reglamenta- 
ria sin  que  hayamos  reauolto  oírlo,  y  tendría- 
mos que  iniciar  en  la  sesión  próxima  el  de- 
bato sobre  el  mismo  asunto,  sobre  la  cues- 
tión previa,  en  vez  de  entrar  desde  luego  ni 
fondo  del  asunto. 

Ante  osa  perspectiva,  me  parece  que  t^dos 
ganamos  con  demorar  por  veinticuatro  hora^ 
la  discusión  para  librarnos  del  debata  que  se 
anuncia. 

El  argumento  que  se  ha  hecho  de  que  es 
antirreglamentario  el  que  un  asunto,  después 
de  haber  sido  aprobado  en  general,  pase  á 
estudio  de  la  Comisión. .. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  I j.)^^^  P"^^ 
á  estudio  de  la  Comisión,  no. 

Sr.  Arcco— . .  .es  un  argumenta  que  no 
tiene  fuerza. 

La  Cámara  puede  resolver,     siempre  y 


I 


M.iYÓ  30  DÉ  1905 


385 


cumulo  lo  crea  conveniente,  el  aplRznr  el  es- 
tuíiio  de  un  proyecto,  sea  en  la  discusión  ge- 
neral 6  en  la  discusión  particulnr,  óoñn  des- 
¡méá  de  ser  sancionados  alguno»  artículos  del 
prayccto,  puede  volver  á  estudio  de  la  Comí- 
.«ion. 

Sr.  Tiaeornia — Es  un  artículo  expreso 
del  Reglamento. 

Sr.  Rocirígaes  (don  G*  Li.) — Esto  no 
cá  volver  á  estudio  de  la  Comisión;  es  apla- 
zar la  consideración  del  asunto  á  fin  de  que 
la  Comisión  dictaminante  pueda  oír  al  señor 
diputado. 

Sr.  Areco — En  definitiva,  es  lo  mismo: 
la  Comisión  tiene  que  reuniráo  para  oir  al 
señor  Tiscormia. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)—  En  vista  de 
las  manifestaciones  hechas,  yo  no  insisto^ 
I>orque  comprendo  también  que  va  á  sonar 
la  hora  y  que  poco  adelantaríamos  en  la  dis- 
cusión de  esto  asunto  en  la  sesión  presente, 
y  que  de  todos  modos,  el  que  se  aplace  por 
una  sesión  la  consideración  de  este  asunto 
nos  libra  do  una  discusión  larga  en  Cámara, 
me  parece  que  siempre  sería  conveniente. 

Así  es  que  por  mi  parte  no  soy  obstáculo 
á  que  este  asunto  vuelva  á  ser  estudiado  por 
la  (Comisión  para  oir  las  explicaciones  del 
diputado  señor  Tiscornia,  concurriendo  el 
seílor  Ministro  de  Fomento. 

Sr.  Rodríguez  Liarrefa — Hago  no- 
tar que  la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia e?  distinta  de  lo  que  ha  aceptado  el  di- 
putado señor  Rodríguez.  Una  cosa  es  volver 
un  asunto  á  Comisión,  y  otra  es  aplazar  la 
consideración  de  él  hast^  dentro  de  unos 
días. 

8r.  Rodrí|;nez  (don  O  Ij.)-- Son  co 
pas  que  reglamentariamente  son  profunda- 
mente distintas,  porque  volver  un  asunto  á 
Comisión,  significa  estudiarlo  de  nuevo  é 
informarlo  de  nuuvo,  y  creo  que  no  es  esa  la 
i'lea. 

Sr.  Tiscornia — No,  señor, esa  no  es  mi 

i<iea. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  O.  li.) — Lo  que 
indica  el  diputado  señor  Tiscornia  es  que 
se  aplace  el  debate  hasta  que  la  Comisión  lo 
oiga  en  su  seno. 

Sr.  Tiscornia — Eso  es  justamente. 


Sr.  Rodrí§;nez  Liarreta^En  ese  sen- 
tido yo  votaré  la  moción. 

8r.  Rodríguez  (don  O.  Ij.)^Eso  es 
lo  que  creo  que  he  expresado. 

Sr.  4cclnelll^Pero  puede  resultar  que 
el  informe  vnríe. 

Sr.  Rodríguez  I^rretn— Lo  dirá  la 
Comisión. 

Sr.  Acclnelli — Entonces  lo  que  vamos 
á  resolver  es  que  vuelva  á  Comisión. 

Sr.  Rodríguez  T^arreta  —  «Que  se 
aplace  hasta  que  se  oiga  al  doctor  Tiscor- 
nia». 

8i  el  doctor  Tiscornia  modifica  su  mo- 
ción ... 

Sr.  Tiscornia— Yo  no  he  redactado  la 
moción  todavía,  señor. 

Sr.  Presidente —  El  diputado  señor 
Tiscornia  podría  redactar  su  moción. 

Sr.  Tiscornia— Bf,  señor. 

Sr.  Presidente— Sírvase  dictarla. 

Sr.  Tiscornia — (Dicta):  «Que  se  apla- 
ce la  discusión  de  este  asunto  hasta  la  sesión 
del  martes  próximo». 

(Apoyados). 

Sr.  Liacoste— ¿No  le  parece  muy  leja- 
na la  fecha? 

^r.  Tiscornia — Por  indicnción  del'doc- 
tor  Martínez,  he  puesto  el  martes. 

Sr.  Areco — Y  yo  creo  que  nosotros  de- 
bemos votar,  porque  de  algo  estarán  entera- 
dos los  miembros  de  la  Comisión,  que  aon 
ahora  coadyuvantes  con  el  doctor  Tiscor- 
nia. 

Nosotros  no  sabemos  de  lo  que   se  trata* 
Cuando  los  miembros  de  la  Comisión   recla- 
man un  plazo  largo,  es  porque  el  asunto  de* 
be  requerirlo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  previa  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia,,  para  que  se  aplace  la 
discusión  particular  de  este  asunto  hasta  el 
martes  próximo. 

uos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
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(Se  leen  los  arHruios  i.- rte  los  pro. 
ypctos  del  H.  Sentido  y  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  de  esta  C&mara  so- 
bre inasistencia  de  los  miembros  de  las 
Juntas  Kconónntco-Admlnistrativas  á  pus 
sesiones) 

En  discuBión  el  artículo  1.^ 
8¡  DO  86  hace  uso  de  la   palabra   se  vo- 
tará. 
8i  se  aprueba  el  articulo  1.'. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2  •  aditivo  dol  pro- 
yecto de  la  Cámara). 

En  discusión. 

8r«  Ponce  de  Lieón  (don  V.)  ^  En 

breves  palabra»,  seflor  Presidente,  voy  á  dar 
los  fundamentos  de  mi  discordia  en  este  artí- 
culo. 

Creo  que  esta  intervención  que  se  le  da  al 
Poder  Ejecutivo  ataca  la  autonomía  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas,  garan- 
tida por  la   Constitució:)  de  la  República. 

Creo  que  es  también  darle  una  facultad  al 
Poder  Ejecutivo  que  no  debe  tener. 

La  Constitución  de  la  República  faculta 
al  Poder  Ejecutivo  para  reglamentar  el  fun- 
cionamiento interno  de  las  Juntas. 

Desde  el  año  1830  que  se  confeccionó  el 
primer  Reglamento,  las  Juntas  han  tenido 
machísimas  veces  falta  de  quorum  para 
sesionar,  y  en  todos  los  casos  el  Poder  Ejecu- 
tivo, previa  vista  del  Fiscal  de  Gobierno,  lo 
que  hacía  era  modificar  el  Reglamento  fijan- 
do un  nuevo  qtMrum  para  que  las  Juntas 
pudiesen  funcionar. 

Recién  en  la  administración  del  sefior 
Cuestas,  fué  que  por  vea  primera  se  tomó 
una  medida  completamente  radical. 

En  el  caso  de  la  Junta  de  Río  Negro, 
que  no  sesionaba  por  falta  de  quorum,  el 
Poder  Ejecutivo,  desatendiendo  la  vista  fis- 
cal, y  por  decreto,  dio  por  cesantes  á  los 
miembros  inasistentes. 

To  creo,  sefior  Presidente,  que  en  este  país, 
donde  el  Poder  Ejecutivo  tiene  tantas  facul- 
tades, en  lugar  de  aumentárselas,  debíamos 
restringírselas,  y  como  mi  objeto  no  es  hacer 
una  larga  discusión  sobre  este  asunto,  me 


concretaré  á   in-licar   la  mí>dificaci6n  qu^  1 
mi  juicio  debe  sufrir  el  artículo. 

Si  el  señor  Secretario  quiere  eícribir,  vúv 
adietarla. 

Yo  dejo  la  primera  parle  del  artítml". 

flhdaj:  *S¡  por  inasistencia  continiwh 
de  algunos  miembros  1**  fuere  imposible  á  1? 
Junta  sesionar  por  falta  de  quorum  i  « 
ediles  asistentes  exhortarán  públicnnient?  ¡ 
loa  omisos  al  cumplimiento  de  su?  deberé?. 
á  fin  de  que  asistan  al  ejercicio  de  sos  car- 
gof»;  y  no  dando  resultado  dicha  exhortaci'n 
reiterada,  podrán  convocar  á  loa  auplenlr? 
respectivos  «. 

Creo,  señor  Presidente^  que  e^ta  inoiiiñea 
ción   consulta    más  el   espíritu    de  nue'tn 
Constitución. 

El  artículo  1.°  del  proyecto  ya  aprobáis. 
en  cierta  manera  tiene  relación  con  algo  qJe 
á  las  Cámaras,  que  son  de  origen  popular 
como  Ins  Juntas,  les  permite  la  Constituciór.; 
y  el  artículo  2.^  es  decir,  en  la  forma  qoe 
yo  lo  propongo,  también  tiene  su  semejfln» 
con  otro  artículo  de  la  Constitución  que  au- 
toriza á  la  Cámara  en  minoría  á  compeler 
á  los  ausentes  á  que  ocurran  á  cumplir  con 
sus  obligaciones,  facultándola  para  que  le* 
imponga  las  penas  que  crea    conveniente. 

Yo  creo  que  en  la  forma  que  propongo  el 
artículo  consulta  más  el  espíritu  de  la  Con?- 
titución  y  loe  intereses  de  los  municipio?. 
En  la  forma  propuesta  por  mí  tienen  lo? 
miembros  asistentes  ai  proceder,  el  conlrcl 
de  las  localidades,  y  no  pueden  proceder  ar- 
bitrariamente. 

Era  lo  que  quería  decir,  sefior  Presidenta 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  la  en- 
mienda propuesta  por  el  seflor  Ponce  de 
León. 

(Se  lee). 
¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr.  Costa — Yo,  por  mi  parte,  acepto,  se- 
fior Presidente,  la  modificación   que  propone 

el  sefior  diputado. 

Sr.  Pérex  Olave— El  doctor  Ponce  de 
León  en  el  seno  de  la   Comisión    hizo  estaa 
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mismas  ob]eciones>i  que,  á  nuestro  juicio, 
fueron  rebatirlns  con  éxito,  dentro  del  mismo 
r?píiitu  de  la  Constitución  y  de  la  ley  orgá- 
nica de  Juntas  de  que  se  boce  argumento. 

He  nlarmn  el  diputado  preopinante,  de    la 
intromisión  del  Poder  Ejecutivo.  En   rigor 
esta  es  una  disposición  reglamentaria,  y  tan 
es  así,  que  el  miembro  de  la   Comisión   de 
Legislación   del    Senado,   doctor    Vásquez 
Acevedo,  al  discutirse  en  aquel  alto  Cuerpo 
la  ley  orgánica  de  Juntas,    propuso  la   su- 
presión   del  artículo  46    de  entonces,  que 
establecía  algo  semejante  á   lo  que  estamos 
discutiendo,  porque  entendía   que  esta  era 
una  facultad   reglamentaria ,  y   que,  por   lo 
tanto,  no  debía  figurar  en  la  ley  orgánica  de 
Juntas,  sino  que  debía   dejarse  librado  al 
Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  la  prescrip- 
ción constitucional,  la  cual  establece  que  el 
Poder  Ejecutivo  formulará  el  Reglamento  que 
sirva  para  el  régimen  interior  de  las  Juntas 
Económico- Administrativas. 

Además  el  verdadero  espíritu  que  funda- 
menta esta  disposición,  se  baila  en  el  artícu- 
lo 47  déla  ley  orgánica  de  Juntas,  porque 
este  artículo  le  da  facultades  inmensas  al 
Poder  Ejecutivo,  y  tan  es  así  que  me  voy  á 
permitir  leerlo,  para  que  los  seSores  diputa- 
dos se  formen  concieneia  respecto  á  su  ex- 
tensión. 

cArtículo  47.  Cuando  alguna  Junta  fuese 
remisa  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  y  lo 
reclame  el  interés  público,  deberá  el  Poder 
Ejecutivo  exhortarla  públicamente  al  cum- 
plim'ento  de  sus  deberes. 

8i  la  exhortación  no  diese  resultado  sa- 
tisfactorio, podrá  el  Poder  Ejecutivo  adoptar 
las  providencias  y  resoluciones  omitidas  por 
Ins  Juntas. 

En  caso  de  que  dichas  providencias  y  re- 
soluciones traigan  aparejada  alguna  eroga- 
ci^D;  el  Poder  Ejecutivo  la  hará  efectiva 
con  las  rentas  propias  del  departamento. 

No  puede  pedirse  una  intromisión  mayor 
por  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Ponee  4e  lieón  (don  V.)— Pe- 
ro ejecutar   las  resoluciones    de   las  Jan- 
tas,  no  separar  á  los  miembros  de  la  Junta. 
El  articulo  no  dice  más  que  ejecutar. 
Sr.  Pérez  Olave  —  No:  aquí  en   este 


artículo  no  se  trata  de  separar  á  los  miem- 
bros de  la  Juntn,  bien  lo  sabemos.  Precisa- 
mente estamos  reglamentando  la  separación 
de  los  miembros  de  las  Juntas,  y  si  traigo 
á  colación  este  artículo  es  para  que  se 
vea  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  muchísi- 
mas facultades,  amplí^^imas  facultades  en  el 
régimen  interno  de  las  Juntas.  Por  eso  he 
leído  este  artículo. 

Nr.  Ponee  de  lieón  (don  V.) —  Es 
juez  de  apelación. 

Precisamente  es  un  argumento  que  no 
pensaba  hacer. 

Sr.  Pérez  Olave — El  seflor  diputado 
se  alarma  de  la  intromisión  del  Poder  Eje- 
cntivo,  y  le  quiere  cercenar  facultades,  y  sin 
embargo  por  el  47  se  le  dan  facultades  ex- 
tensas para  intervenir^  aparte  de  que  esto, 
como  ya  be  dicho,  es  más  bien  de  orden  in- 
terno do  las  Juntas,  pertenece  al  Reglamento. 
¿T  quién  en  el  facultado  para  diotar  regla- 
mentos á  las  Juntas?  El  Poler  Ejecutivo. 

De  modo,  pues,  que  no  tiene  razón  de 
existir  el  temor  que  parece  manifestar  el  di- 
putado señor  Ponce  de  León,  por  la  intro- 
misión del  Poder  Ejecutivo  en  el  régimen 
interno  de  las  Juntas. 

Nr.  Mnró — En  vista  de  que  no  se  trata 
más  que  de  sancionar  este  artículo,  para  que 
quede  sancionada  la  ley,  hago  moción  para 
que  se  prorrop;ue  la  sesión  hasta  terminar  la 
sanción  de  la  ley. 

(Apoyados). 

Sr«  il.re€M»  —  Observo  que  esa  moción 
necesita  dos  tercios  de  votos.  Eso  importa 
declarar  á  la  Oámara  en  sesión  permanente, 
cuando  no  se  fija  tiempo. 

Sr«  muré — Por  un  cuarto  de  hora. 

Sr*  Presidente— Si  se  prorroga  la  se- 
sión por  un  cuarto  de  hora. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  Pérez 
Olave. 

8r«  Pérez  Olave  —  Por  manera,  pues, 
que  si  el  artículo  47  le  concede  facultad  tan 
amplia  al  Poder  Ejecutivo,  no  se  ve  por  qué 
no  se  ha  de  facultarle  también  por  una  ley, 
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para  proceder  en  una  forma  que  al  fín  y  al 
cabo  DO  ee  otra  cosa  que  dar  satisfacción  á 
una  prescripción  constitucional. 

Con  estas  breves  consideraciones  dejo 
fundado  el  espíritu  que  ba  animado  á  la  Co- 
misión de  Legislación  para  proponer  el  ar- 
tículo aditivo  al  proyecto  sancionado  por  el 
H.  Senado,  que  no  contemplaba  más  que 
uno  de  los  casos  á  que  se  refiere  el  Poder 
Ejecutivo  en  su  mensaje. 

8r.  Ponce  de  Lieón  (don  V.)  —  El 
artículo  leído  por  el  sefior  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  do  Legislación,  á  mi 
juicio  no  resuelve  el  caso  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

8r.  Pérem  Clave — No  es  cuestión  de 
que  resuelva:  es  una  aclaración,  es  el  fun- 
damento del  artículo. 

8r.  Ponee  de  lieón  (don  V.) —  Es 
una  aclaración  que  se  refiere  alas  resolucio- 
nes que  las  Juntas  no  han  cumplido  y  que 
las  debe  cumplir  el  Poder  Ejecutivo. 

Hay  que  que  tener  presente  que  por  la 
ley  de  Juntas  el  Poder  Ejecutivo  es  juez  de 
apelaciones  de  algunas  resoluciones  de  las 
Juntas,  razón  más,  á  mi  juicio,  para  que  no 
tenga  la  facultad  de  soparar  ó  de  aconsejar 
la  separación  de  los  miembros  de  esas  cor- 
poraciones. 

Yo  insisto  en  creer  que  consulta  más  el 
espíritu  constitucional  quesean  las  Juntas 
en  minoría  las  que  puedan  'compeler  á  los 
ausentes  y  hasta  separarlos,  si  fuere  necesa- 
rio, y  no  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr*  Peres  Olave— Hay  otro  argumen- 
to de  consideración  que  va  en  contra  de  lo 
dicho  por  el  doctor  Ponce  de  León. 

Generalmente,  cuando  se  produce  uno  de 
estos  casos  en  una  Junta  de  campaña,  es  de- 
bido á  rencillas  locales,  á  pasiones,  á  intere- 
ses encontrados  de  los  distintos  miembros. 

Si  le  damos  facultades  á  una  minoría  para 
intetvenir,  en  lugar  de  dar  un  medio  para 
que  se  solucione  el  conflicto,  sucederá  todo 
lo  contrario;  mientras  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo, que  no  es  un  Poder  del  cual  son  inde- 
pendientes las  Juntas,  como  se  quiere  pre- 
tenderi  á  pesar  de  la  ley  orgánica,  por  cuanto 
el  Poder  Ejecutivo,  siempre  es  superior  á  las 
Juntaa  Eoonómioo-Admioistratívas, — el  Po- 


der Ejecutivo,  repilo,  eslá  por  arriba  dec-v- 
pasiones  y  de  esos  intereses  locales. 

Si*.  Ponce  de  Lieóii  (don  V.)  -P  rj 
tiene  que  guiarse  [>or  loa  informes  que  le  'I";. 
los  ediles  presentes  que  concurren. 

Rr,  Pérex  Clave  -No:  el  Po<lcr  Ej- 
culivo  resolverá  de  ncuerdo  con  la  inw-ica- 
ción  que  mande  practicnr,  con  el  e^tadi^  > 
los  hechos. 

9r.  Ponee  de  Lieón  (don  V.)  — Eá  qu 
no  dice  epo  el  artículo. 

?<r.  Pérea  Clave— El  Poder  Ejecuiiv 
va  á  exhortar  públicamente;  y  es  de  supo- 
ner que  antes  de  proceder,  el  Poder  Ej-;- 
cutivo  ha  de  tener  en  cuenta  las  circunstan- 
cias locales.  En  tanto,  el  Poder  Ejecuiiv) 
e^tá  libre  de  esas  pasiones,  y  entonce^  po- 
drá resolver  con  un  criterio  mucho  más  e2\ú* 
nime  que  aquel  con  que  procedería  esa  mia  • 
ría. 

Nr«  Qnintana  (don  Julián) — Yo  vjy  á 
votar,  sefior  Presidente,  la  modificación  pro- 
puesta por  el  doctor  Ponce  de  León,  porque 
opino  que  ella  está  encuadrada  dentro  lie 
un  espíritu  verdaderamente  equitativo  y  qu^ 
tiende  efecti va men tea  prestigiar  la  autorida'i 
moral  de  las  corporaciones  municipales  df 
campaña. 

El  artículo  del  Reglamento  que  acabada 
leer  el  diputado  seffor  Pérez  Olave  no  prue- 
ba nada  en  este  caso.  El  sencillamente  se  re- 
fiere á  los  casos  en  que  el  Poder  Ejecutiro 
debe  intervenir  para  hacer  cumplir  su.^  de- 
beres á  las  Juntas  omisas  en  el  cumplimien- 
to de  ellos — á  todas  las  Juntas,  porque  ei( 
nutural  que  si  una  corporación  municipal 
no  cumple  sus  deberes,  debe  estatuirse  algu- 
na autoridad  que  la  compela  á  ello. 

Hr.  IHanini  Ríos  -Ef«o  es  una  falta  del 
cumplimiento  del  deber. 

8r.  Qalntana  (don  Jollán)— Voy  á 
esto,  señor  diputado;  pero  en  este  caso  en 
que  se  trata  de  uno  ó  de  algunos  miembro^ 
que  no  constituyen  toda  la  Junta,  y  á  ioscua- 
les  se  les  aplica  una  represión  por  su  íuasis- 
tencia,  ¿qué  inconveniente  puede  haber,  di- 
go  yo,  para  no  dar  á  los  miembros  a^i^- 
tentes. .  • 

8r.  Arena  —  ¡Pero  si  no  puede  formflr 
quorum/, . .  Ahí  estala  cuestión. 
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Hr.    Claintona  (don  Jollán)— En  ese 

ar-o,  cuando  no  puedan  formar  quorum  es 
arían  dentro  (\e\  artículo  que  acaba  de  ci- 
ar el  ?eñor  Pérez  Olave,  y  aun  así . . .  pero 
iempre  que  laa  Juntas  puedan  formar  quo- 
uot,  cuando  se  trata  de  un  i  Amero  tal  de 
trittnbros  de  ellas  que  no  impidan  formar 
fiéui'um,  ¿por  qué  se  le  hade  quitar  á  la  mi- 
[lOMti,  á  los  que  asisten,  el  derecho  . .  •? 

^r.  Martines — Es  para  el  caso  en  que 
liu  [)uedan  formar  quorum. 

Sr.  Per  ex  Olave — £s  prra  el  caso  á 
que  sí^reñere  el  artículo  2.^,  cuando  no  hay 
'¡uorum  legal;  precisamente  ese  es  el  caso. 

Sr.  Quintana  (don  Ja3lán)-Aun  mis- 
mo en  ese  caso  extremo,  opino  en  consonan- 
cia con  lo  opinado  por  el  doctor  Ponce  de 
[jeón:  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  la  mi- 
noría haga  esa  conminación  pública  á  loa 
inu^istentes,  y  si  no  concurren  los  destituya? 

Sr.  Pérez  Olave — Precisamente  por 
lu^  argumentos  que  hice  hace  un  momento, 
p:\rn  evitar  las  pasiones,  los  intereses  encon- 
(rj<Io¿>,  las  rencillas  locales. 

Sr.  t|alntana(donJíalián)— Pero  no 

comprendo  por  qué  esas  pasiones  se  hayan 
de  encontrar  en  los  miembros  de  las  Juntas 
V  no  en  el  Poder  Ejecutivo. 

(Murmullos). 

Además,  eso  va  en  contra  do  lo  que  ac- 
tualmente sucede,  y  en  esto  hablo  con  cono- 
"imiento  de  causa. 

Liá  Juntas  de  los  departamentos  están 
jondtituída^^  hoy,  en  su  mayoría,  con  elemeii- 
iü>  st'leetos,  puesto  que  son  autoridades  ver- 
liaderamen te  populares,  y  no  es  posible  su- 
ponerlas animadas  de  esos  sentimientos  es- 
trechos y  apasionados  que  gratuitamente 
parece  les  presume  el  señor  diputado. 

Sr.  Pérez  Olave— Pero  es  que  aquí 
hay  diversos  hechos  que  prueban  en  contra- 
Je  lo  que  añrma  el  señor  diputado. 

El  Poder  Ejecutivo  se  encuentra  con  mu- 
chas Juntas  que  no  pueden  sesionar. . . 

S*'.  Eaclso — En  San  José  y  en  Minas*, 
Uuuhién. 

Sr.  Ponce  <le  T^eón  («Ion  V.) — Pero 
en  San  José,  «eñor  diputado,  hay  tres  elec- 
cioncij  protestadas.  Por  consiguiente,  hay  tres 
oiiembros  que  no  pueden  concurrir. 


Sr.  Eüneifto — Pero  desde  que  son  nueve, 
hay  siete,  y  no  van. 

Hr.  Ponce  de  Lieón  (don  V.) — Pero 
resulta  que  las  protestas  traen  la  ausencia 
de  otros  miembros. 

Yo  he  propuesto  esa  modiGcación,  con  • 
sultando,  á  mi  juicio,  el  cRpíritu  de  la  Cons- 
titución, que  faculta  en  su  artículo  47  á  la 
Cámara  en  minoría  á  compeler  á  los  ausen- 
tes bajo  las  penas  que  ella  misma  pueda  dic- 
tar. 

tíiendo  las  Juntas  de  origen  popular,  oreo 
que  deben  apelar  ai  mismo  procedimiento, 
y  creo  que  lo  que  propongo  consulta  más  el 
espíritu  constitucional. 

(Murmullos). 

8r.  Pérez  Olave — Aparte  de  que  las 
Juntas,  á  pesar  de  su  carácter  orgánico,  de- 
penden del  Poder  Ejecutivo. 

dir.  Ponce  «le  liOon  (don  V.)— La 
dependencia  que  le  acuerda  la  carta  orgáni- 
ca no  es  tanta. 

8r.  Pérez  Olave  —Más  aun:  el  verda- 
dero espíritu  constitucional,  usted  bien  lo 
sabe,  no  ha  adoptado  el  régimen  municipal 
amplio,  sino  que,  al  contrario,  somete  en  to- 
do á  las  Juntas  Económico-Administrativas 
á  la  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Ponce  de  León  (don  V.) — No, 
señor:  ¡a  reglamentación,  únicamente. 

Ht.  Pérez  Olave— Toda  su  organiza- 
ción. 

(Murmullos). 

Sr.  4rena — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discuti  lo. 

(Apoyados). 

Nr.  Prealdente— Se  va  á  votar  la  mo 
ción  del  diputado  señor  Arena. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Atlrmativa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  los  dos  artí- 
culos. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
2.^  de  la  Comisión,  Si  éste  fuera  desechado. 
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86  votará  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
doctor  Ponce  de  León. 

Léase  nuevamente  el    artículo    2*    de  la 
Comisión. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 
El  S.""  es  de  orden. 


Queda  sancionado  el  proyecto  j  ae  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 

Como  la  prórroga  de  la  sesión  aólo  tuvo 
por  objeto  sancionar  este  asunto,  ae  levania 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las   seis  y  ocbj 
cBiDUtos  p.  m.). 

Manuel  Chr^  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  redato r 


5/  SESIÓN  ORDINARIA 


(BIN     NÚMERO) 


JUNIO  3  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Reunidos  én  el  anión  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  junio 
del  año  de  mil  novecientos  cinco,  los  repre- 
senta n  tes  sefiores 


Brtto 

Vásqnez  Aoevedo 

Rivas 

Samacoitx 

Travieso 

Le2  ma 

Magarlfios  Velra 

PoDce  de  León  (don  V.) 

Olivera  (don  L.  A.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Stlrling 

Cirvalho  JjerenuL 
Manlnl  Rios 
Iglesias  Cansttat 
Onete  y  viana 
Cortinas 
So^a 


Acolnelll 

Bnolso 

Freiré  (don  Tollo) 

Peres  OlaTo 

Freiré  (don  Román) 

Vidal  (don  A.) 

Casara  villa  y  Vidal 

Canessa 

Fernáudeas 

Lasslch 

GnlUot 

Castro 

Fieurqnln 

Albín 

Borro 

BorrAs 

Quintana  (don  Julián) 

Quintana  (don  A.  S.) 


Pitluiron: 


CON  AVISO 


Paalller 
Saldbfla 
Lensl 
Helayo 

H.drignez  (don  G.  L..) 
Barbar  oox 


Devlnoenal 

Sndrlers 

Ioa8urla,;a 

Rodrigues  Larreta 

Semblat 

Costa 


Gabral 

Mora  ICagariflos 

Iiacoste 

Otero 

Rozlo 

Suáres 

Viera 


Tlsoomia 

Arena 

Ramón  Guerra 

Martines 

Torra 

Muró 


CON   LICENCIA 

Ponoede  León  (don  L.) 

SIN  AVISO 


Sarcia  (don  Luis  I.) 

Canfleld 

Garda  (don  B.) 

Berro 

Maasera 


Vidal  (don  Blas) 
Navarreta 


OUvera  (don  Félix  A .  > 
Roosen 


Sr.  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  núoiero. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  los  asuntos  siguientes:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  con  modifica- 
ciones el  proyecto  de  ley  de  Y.  H.  que  crea  la  Junta 
de  Administración  Militar. 

A  la  Comisión  de  Milicias 

— f-:i  Poder  ^ecuiivo  remite  el  expediente  seguido 
p  r  don  Dalmiro  Novoa  en  representación  de  don 
Santiago  Ba  rabino,  sobre  cobro  de  un  crédito  contra 
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el  Estado,  pedido  por  V.  H.  á  solicitad  de  laCoinl8i6n 
de  Hacienda. 

A  8ua  antecedentes. 

—Doña  Ciriaca  Martínez  de  MuÚiz,  solicita  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticione?. 

—Don  Camilo  Kos,  ex  profesor  de  Instrucctóii  pri- 
marla, solicita  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Fomento  somete  á  V.  H.  el  pro- 
yecto de  concesión  al  Tranvía  Oriental,  en  la  forma 
á  que  ha  arribado,  después  de  haber  conferenciado 
con  el  redor  Presidente  de  la  Junta  y  representante 
de  la  Empresa. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitudes 
de  doña  Margarita  Pérez,  de  Ortix,  doña  Onorata  Gon- 
zález, doña  Genoveva  Argerich,  doña  Fermina  Cor- 
tés de  Larrosa  y  doña  María  Martínez  Quintero. 


Repártase. 


—La  misma  aconseja  á  V.  H.  que  dirija  coinan¡a- 
ción  al  Poder  Ejecutiva  solicita  alo  in  formes  re>?5:tH 
Je  las  peticiones  de  las  señoras  Zas  de  Jacobg«'i  7 
Zas  de  Hamos,  y  sen  >rltas  Kielvíiia  Novoa  y  Mirh 
Dolores  surraco. 

Repártanse. 

—El  Jefe  y  Liquidadores  de  la  Coiiiaduila  Ic  aií. 
:mdel-\  Capital,  solicitan  quo  V.  lí.  ae  sirva  nír- 
mar  la  planilla  del  l'rdiupuesio,  en  1  i  parto  y^-i  i 
eilosse  reilerr,  en  la  forma  que  acompañan. 

A  la  Gomiisión  de  Presupuesto. 

—El  señor  Bartolo  Laguzzi,  pide  auiiiento  de  s  ie> . 

A  la  Comisión  de  Preaupueisto. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 
Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén^ 
Secretario  reato r. 


37  A  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  6  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  siendo  las 
tres  j  cincaenta  minatos  p.  in.  los  represen- 
tantes señores 


PanUler 

Kagarlfios  V«ira 
Tréíf  (don  Tallo) 
Lmiil 
CasaxmvUla  j  Vidal 


Dovlnoeasl 
Sosa 

Váaqnoa  Aoo^edo 


AoelnéUl 

Semblat 

Vtara 


^ IOS 

Ponca  do  Lo^n  (don  V. ) 

OilTeraidon  I«aiiro  A.) 

Leíanut 

BtIrUnff 

Unré 

Travleoo 

Rodrigóos  lArrete 

Peres  Clavo 

Terra 

BamónOBorra 

Ciu-vallio  llorona 
Koown 

Rosto 

llorando  y  Olaoado 

Vleurgolii 

Rlras 

Brlto 

(hintana  (don  ▲.    8.) 

Faltando: 

Gviuot 
BaiaaSa 


Sondrlom 

Barbaroax 

Cortinas 

Lnaalch 

Martines 

Albín 


Costa 

Vidal  (don  Blas) 

Castro 

Borrds 

Qalntana  (don  JnllAa) 

Borro 

Gabral 

Vidal  (don  Alft>edo) 

Tlsoomla 

Arena 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

Bnclso 

Qneto  y  Viana 

Frolre  (don  RoaiAn) 

Iglesias  Cansttat 

Herrera 

Borro 


COM  AVISO 

OllTora  (don  Félix  A.) 
NaTarroto 


ManlBlBios 
Polayo 

Canfleld 


Otero 


50 


ForaAados 

OON  UCBNGU 
Ponoo  do  X«oón  (don  L.) 

SIN  AVISO 

Carola  (don  B.)  Bamaoolts 

Carola  (don  Lnls  I.) 

8r.  PresIdeate^Está  abierta  la   se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  las  actas   anterio- 
res. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  86.*  ordi- 
naria y  6.>  sin  numero). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  Qeneral  destina 
á  V.  H.  la  exposición  presentada  por  el  Comité  Popu- 
lar solicitando  la  sanción  de  una  ley  que  ordene  la 
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adquisición  por  elEstado  de  dos  cruceros  á  flo  de  ha- 
larse habilitado  para  destioar  los  60,000  pesos  que  ha 
recolectado,  á  la  erecclóo  de  un  monumento  nacional. 

A  la  ComisiÓD  de  Milíoias. 

—Don  Aureüo  Rucker,  por  los  ▼eclnos  hacondados 
del  departamento  de  Tacuarembó  don  Manuel  J.  Cas- 
tro, don  Wiuhlngion  Recayóla  y  don  Joaquín  Sosa, 
solicita  que  Y.  H.  se  sirva  habilitar  al  Poder  ^ecu- 
tlvo  para  recibir  los  reclamos  de  perjuicios  causados 
durante  la  guerra  y  que  por  causas  extraordinarias 
no  pudieron  ser  presentados  antes  del  a  de  abril 
próximo  pasado. 

A  la  Comisión  de  Ebcienda. 

—Don  Germán  Bocage,  Oficial  I*  de  la  Comandan- 
cia de  Marina  y  Capitanía  Oeneral  de  Puertos,  soli- 
cita aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

-Dou  Samuel  Lyndon  Owen,  director  gerente  de 
la  sociedad  anónima  «The  Merln  Balancia»,  solicita 
exoneración  de  derechos  de  linpoi-taclón  para  Intro- 
ducir 50  túnela'las  de  alfalfa. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Juan  B.  Servente,  oficial  de  l.*  clase  de  la 
Contaduría  de  Aduana,  soUclta  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

«La  Comisión  de  Hacienda  Informa  el  proyecto  de 
ley  de  Contribución  Inmobiliaria  para  el  departa- 
mento de  la  Capital,  á  leglr  en  el  ejercicio  de  1905- 
1906. 

Repártase. 

—La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remi- 
te con  mensaje  del  Poder  FJecuilvo  los  antecedentes 
relativos  al  establecimiento  de  la  luí  eléctrica  para 
el  alumbrado  público  en  la  ciudad  de  la  Florida. 

A  la  Comipíón  de  Hacienda. 

-El  seflor  representante  don  Ángel  Floro  Costa  so- 
licita treinta  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
Capital. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  di- 
putado sefior  Costa. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud 
de  las  bijas  del  extinto  agrimensor  don  Alfredo  Pen- 
co y  Sagra. 

Repártase. 

Hay  varios  proyeotos  de  ley  de  que  va  á 
darse  cuenta. 


8r.  Bodrfgves  (don  €l«  I«.>-Fi¿d 

la  palabra. 

8r.  Presidente— Tiene  la  palahai 
sefior  diputado,  pero  le  observo  que  do 
terminado  de  darse  cuenta. 

Sr.  Rodri^aes  (don  O.  Ij.)— &  pi 
samento    para  hablar  respecto  del  uí 

que  ha  dado  la  Mesa  á  uno  de   los 
de  que  se  ha  dado  cuenta. 

He  oído  que  varios  sefiores  se 
pidiendo  que  se  les  admitan  aaa  recUi 
guerra  en  virtud  de  que  por  oauaas  extnc 
narias  no  han  podido  presentarse  deniioi 
término  que  marca  la  ley.  Creo  que  la 
destinó  ese  asunto  á  la  Comisi  6n  de 
da,  y  me  parece  que  lo  lógico  aería  que 
minase  en  él  la  Comisión  de  Legislados.* 

La  Comisión  de  Hacienda  nada  pi 
hacer  en  este  caso  porque  se  trata  de  U 
terpretación  de  una  ley. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  lo  destii 
la  Comisión  de  Hacienda  porque  se  trtl 
modificar  una  ley  que  fué  informada 
dicha  Comisión  anteriormente,  que  es  It 
que  fija  el  procedimiento  para  reclamar 
los  perjuicios  de  guerra  al  Estado. 

He  ahf  la  razón  por  la  cual  la  ] 
tino  á  estudio  de  la  Comisión    de  Haci 
ese  asunto. 

Va  á  darse  cuenta  de  varios  proyectos 
ley  que  se  han  presentado  á  la  Meaa. 

(Se  lee  lo  sigalentet) 
PR  TBOTO  DB  LBT 
El  Sanado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

CAPÍTULO  I 

Articulo  1.*  Créase  uní  colonia  agrícola  naeíoi 
denominada:  «Bnsayo*,  en  el  departamento  de 
enarembó. 

Art.  8.*  Destinase  á  tal  dn  el  campo  aseal  oo3( 
do  por  de  la  Qruta,  ubica  lo  en  la  eoeta  del  arr 
Tacuarembó  Cbleo  y  compuesto  de  una  área  de  8 
hectáreas. 

Para  el  cuso  de  que  estas  tierras  no  faecen  ai 
piadas  para  la  agricultura,  se  estará  á  lo  dispar 
en  el  articulo  80. 

Capítulo  n 

Articulo  X*  rel  ¿rea  total  que   compren  Je  el 
po  fiscal,  se  apirtarán  i.DOJ  hectáreas  para  la  foi 
ción  de  la  colonia  y  el  resto,  ó  sean   l,t00  hectát 
se  eniOoBar^  ¿  ios  fines  que  más  adeiaate  se  exp 
san. 
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.  i'  Las  1,300  hectáreas  que  comprende  la  co- 
se dlTiiir^n  en  M  chacras  da  86  hectáreas  cada 

S.*  Bocada  chacra  s«   destinará:    18  hectáreas 
cultlYo,  aoa  hectárea  para  la  población  j  pe- 
I  haerta,  uaa  para  formación  de  un  monte  ar- 
ily  una  pam  plantación  de  forrsje,  jr  el  resto» 
on  ft  hectáreas*  para  pastoreo  de  animales. 

CAPÍTULO  ni 

Icalo  6.*  Para  ser  colono  será  necesario  com- 
\x  ser  uruguayo,  tener  más  de  veinte  aflosde 
7  menos  de  cincuenta,  ser  casado,  gozar  de 
I  salQJ  7  no  poseer  bienes  de  fortuna. 
.  7.*  Los  mayures  de  cincuenta  afios»  llenando 
enjás  exigencias  del  articulo  precedente,  podrán 
Uunos,  eu  caso  de  tener  uuo  o  más  hijos  varo- 
ft  más  de  catorce  años. 

.  ».*  Asimiamu  los  mayores  de  veinte  aflos,  aún 
OBolieroa,  podrán  ser  colonos  siempre  que  teo- 
i  su  cargo  y  cuidado  padres  ancianos  ó  herma- 
seoom. 

..  S.*  Dos  de  loe  colonos,  que  podrán  ser  eztran- 
I  serán  agricultores  ezperi mentados,  guiarán 
i  las  prerrogativas  del  colono  y  tendrán  un  suel- 
I  veinte  pesos  mensuales. 
.  10.  Loa  dos  colonos  á  sueldo  tendrán  la  obll- 

0  de  dedicar  los  dias  de  la  semana  á  la  ense- 

1  práctica  de  los  demás  colonos  y  de  evacuar  en 
las  consuitaa  que  al  respecto  hagan  ios  mi^- 

CáPÍTULO  IV 

Jcnlo  11.  Todo  colono  estará  obligado  á  cultivar 
imente  le  hectáreas  y  además  dedicará  un  día' 
semana  al  trabajo  de  formación  de  su  pequeflo 
earüdcial. 

u  la.  Mo  podrá  beneflclarse  ante  de  los  dies  afios 
\  implautaciOa. 

L 13  Todo  colono  debdrá  traía r  de  ir  cercando 
acra,  debiendo  empezar  por  el  terreno  de  pastó- 
la oouservacióa  de  ius  c^mluod  estará  á  cargo 
s  colonos. 

I U.  Bn  el  terreno  de  pastoreo  no  se  podrá  te 
Bás  de  cuatro  animales,  que  serán:  dos  bueyes 
Hallo  y  una  vaca. 

Ulá.  El  colono  no  podrá  disponer  de  las  cose- 
sln  la  lutervencióa  del  Consejo  de  Admintstra- 


1. 16.  Tampoco  podrá  hacer  uso  de  crédito  algu- 
la  la  iniervención  de  que  habla  el  articulo  pre- 
Bie. 

1 17.  Todo  colono  uruguayo  deberá  ponerse  en 
ttcioDes  de  alercer  los  derechos  ciudadanos  den- 
le los  dos  aflos  de  su  Ingreso  á  la  colonia. 

1 18.  El  no  cumplimiento  de  lo  establecido  en 
tlif»liará  perder  todo  el  derecho  al  colono,  asi 
■otambléa  la  mala  conducta,  la  desidia  y  el  ale- 

ti^v>,aan  temporal,  de  la  colonia  sin  previa  au- 

fescióo. 

tv  19.  Todo  colono  contrae  coa  el  Bstado  una  den- 
pi^relTalor  de  las  tierras  que  ocupi,  por  el  im- 
ti  d«  la  pobiaeióD*  titiles  y  herramientas  de  la- 
iBi,  sunilias,  bueyes  y  alimentas. 
>t20.  u  deuda  oon  el  Bstado  no  devengará  inte- 
^003,  y  BU  amortixación  comenzará  con  el  16  */* 
iptodttcido  del  tercer  año  de  trabajo.  Esta  amor- 


tización continuará  en  los  aflos  siguientes  con  el 
mismo  porcentaje  y  hasta  cimpteta  chancelación 

Art.  21.  Será  privativo  del  colono  el  elevar  en  más 
del  ift  •/•  el  porcentaje  de  amortización  anual. 

ArL  2a.  Amortizado  el  76  •/•  de  la  deuda»  podrá  pe- 
dirse la  escrituración  do  la  propiedad  y  sus  anexos, 
quedando  sin  embargo  gravada  en  hipoceca  por  el 
resto  y  hasta  completa  liquidación. 

capítulo  V 

Art.  28.  La  venta  de  las  1,100  hectáreas  de  que  habla 
el  articulo  3.*  se  hará  con  base  en  subasta  pública,  y 
su  producto  se  destinará  á cubrir  loi  gistos  de  ina- 
taiación  de  la  colonia. 

Art.  24.  Los  gastos  de  instalación   da  cali  en  iCi-a 
no  pasarán  de  100  pesos,  y  se  repartirán  en  la  f^rma 
siguiente:  80  pesos  para  la  población,  28  pesos  para 
los  bueyes,  86  pesos  para  semillas  y  M  pesos  para 
herramientas  y  útiles  de  labranza. 

Art.  26.  La  alimentación  de  los  colonos  correrá  por 
cuenta  del  Bstado  durante  el  primer  afio,  no  pudien- 
do  exceder  de  ibO  pesos  anuales  para  cada  familia. 
Podrá  prorrogarse  esta  proveeduria  por  un  aúomás» 
en  caso  de  necesidad  patentizada. 

OAPÍTULO  VI 

Articulo  26  Créase  un  Conssfo  tion orifico  de  Ad- 
ministración de  la  colonia,  con  asiento  en  la  villa 
de  San  Fructuoso,  compuesto  por  el  señor  Jefe  Poli- 
tice, por  el  Presidente  de  ia  H.  Junta  £conómico-Ad- 
minlstrativa,  el  sefior  Juez  Letrado,  el  Adjunto  Fis- 
cal y  el  Inspector  de  Escuelas,  el  que  podrá  ser  in- 
tegrado por  el  Poder  l^ecutlvo  con  cuatro  vecinos 
de  responsabilidad  y  arraigo. 

Art.  27.  Serán  funciones  del  referido  Consejo: 

a)  Resolver  sobre  la  admisión  en  las  solicitu- 
des de  ingreeo  de  colonos. 

b)  Proceder  á  la  enajenación  de  1,100  hectáreas 
en  la  forma  dispuesta,  depositando  su  impor- 
te en  la  Sucursal  del  Banco  de  la  República. 

c)  Olrar  contra  el  depósito  del  inciso  preceden- 
te, órdenes  Armadas  por  su  Presidente,  Se- 
cretarlo y  Tesorero  para  pago  de  los  gastos 
de  instalación  de  la  Cjlonia. 

d)  Proveer  á  la  alimentación  de  loe  colonos 
por  cuenta  del  Bstado  en  la  forma  preesta- 
blecida. 

e)  Informar  sobre  prórroga  de  alimentación 
durante  un  año  más. 

f)  Informar  sobre  el  cese  de  los  agricultores 
rentados. 

g)  Gestionar  la  fundación  en  la  colonia  de  una 
escuela  elemental. 

h)  Gestionar  de  la  Junta  Bconómlco-Admlnis- 
tratlva  departamental  destine  premios  de  es- 
timulo á  los  trabajos  agrlcolss. 

i)  Resolver  sobre  la  expulsión  de  colonos. 

S)  Percibir  las  cuotas  de  amortización,  que  re- 
mitirá de  Inmediato  al  Ministerio  de  Fomen- 
to para  ser  vertidns  en  la  Tesorería  General 
de  la  Nación. 

h)  Hacer  llevar  por  el  Director-Contador  de  la 
Colonia,  con  toda  proiyidad,  la  cuenta  co- 
rriente de  cada  colono  con  el  Bstado. 

O  Velar  por  la  buena  marcha  de  la  colonia  y 
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hacer  cnmpUr  las  indlcacionea  técolCM  dal 
Danarkamento  Naelooal  da  Oacaderia  y  Agrl- 
cal  tura. 

m)  Batablacar  las  fu  aciones  del  Director-Con- 
tador, que  queda  bajo  su  dependencia. 

fi)  Remitir  anualmente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento una  memoria,  eatadlstlca  y  balance 
que  aclare  perfectamente  la  marcba  y  estado 
de  la  colonia. 

CAPITULO  VII 

Articulo  88.  Se  comete  al  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros  el  deslinde  y  amojonamiento  de  la  co' 
lonia,  debiendo  limitar  el  ancbo  de  los  caminos  á 
10  m.  80;  el  área  para  los  caminos  se  tomará  por 
mitad  de  las  chacras  linderas. 

Art.  89.  La  dirección  técnica  de  la  colonia  estará 
á  cargo  del  Departamento  Nacional  de  Ganadería  y 
Agricultura,  quien  Indicará  las  especies  que  deban 
cultlTarser  asi  como  los  métodos  más  apropiados  de 
cultivo.  Además,  el  Departamento  Nacional  de  Oa- 
nadería  y  Agricultura  ordenará  Inspecciones  tri- 
mesirales  por  sus  técnicos,  de  las  que  Infirmarán 
con  conclusiones,  que  serán  notificadas  al  Consejo 
de  Administración  para  su  estricto  cumplimiento. 

Art.  80.  Para  el  caso  de  que  resultare  de  un  exa- 
men técnico  que  las  tierras  destinadas  á  la  Colonia 
son  Inapropladas  para  el  cultivo,  se  comete  al  con- 
sejo de  Administración  su  enajenación  y  la  adquisi- 
ción de  otras  en  las  siguientes  condiciones: 

a)  Bl  nuevo  campo  estará  ubicado  entre  las 
estaciones  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay, Valle  Edén  y  Laureles  y  distará  como 
máximum  seis  kilómetros  de  una  estación 
del  Ferrocarril. 

b)  Con  el  producto  de  venta  del  campo  flscal,  se 
comprarán  1,800  hectáreas  para  ser  divididas 
en  la  forma  establecida,  debiendo  quedar  un 
exceso  en  dinero  para  cubrir  los  gastos  de 
instalación  de  la  colonia. 

c)  Bo  los  contratos  de  venta  y  nueva  compra 
se  dará  la  correspondiente  Intervención  al 
Kstado. 

Art.  61.  Bl  Poaer  Ejecutivo  nombrará  el  Director- 
Contador  de  la  Colonia,  quien  gozará  un  sueMo  de 
80  pesos  mentsuale».  Asimismo  los  agricultores  expe- 
rimentados con  la  asignación  establecida. 

Art.  82.  hl  Bsta'lo  abonará  los  sueldos  del  Director 
y  agricultores  práctict'S,  cargando  dichas  erogacio- 
nes á  la  cuenta  de  los  colonos. 

art.  88.  Los  colonos  quedarán  exentos  del  pago  de 
todo  impuesto,  contribución  ó  patente  hasta  tanto 
no  les  »ea  escriturada  la  propiedad  y  sus  anexos. 

Art.  8é.  Bl  Poder  ^ecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Montevideo,  mayo  30  de  1905. 

Alberto  F,  Canesta^  Diputado  por  Mon- 
tevideo—Domingo  Árena^  Diputado 
por  Tacuarembó. 


¿Ha  sido  apoyado? 


(Apoyados). 


Pasa  á  estudio  de  la  Gomiiióo  de 
Diento. 

Alguno  de  loa  autores  del  projecio 
la  palabra  para  fundarlo. 

Mr.  Canesaa— Seüor  Presidente:  I 
afiofi  que  he  vivido  en  campafla,  avecii 
en  distintos  departamentos,  he  podido 
tatar,  con  la  observación,  el  sigaieota  I 
Nuestra  gente  de  campo,  en  su  grtni 
ría,  carece  de  ocupaciones  permanenti 
le  impongan  al  arraigo  y  estimulen  I 
mación  de  un  pasar  honesto. 

Las  ocupaciones  á  que  actaalnMDte 
dedicarse,  tienen  un  carácter  tan  tras 
y  precario,  que  en  la  mayor  parte  de  i 
sos  no  alcanza  con  su  producto  á  aÁ 
las  necesidades  más  apremiantes  de  \i 

£n  efecto,  seQor  Presidente:  la  w\i 
conducción  de  tropas,  la  oonstmocí 
alambrados,  el  talado  de  montes  j  li 
de  carreta,  iion  loa  principales  tu 
á  que  se  dedican  nuestros  paisaDOs 
actualidad,  y  resalta  á  la  vista  la  tn 
riedad  de  estas  ocupaciones,  que  sólo  p 
dar  lugar  á  trabajo  en  cuatro  6  cincol 
del  afio. 

Si  á  esto  se  agrega  el  adelanto  i^ 
creciente  de  nuestra  principal  iadmiÉ 
ganadería,  con  sus  mangueras  j  br« 
trabajo,  sus  baños,  sus  máquinas  de  | 
lar  y  enfardar,  elcéteía,  que  reduceD 
blemonte  el  número  de  obreros  á  emfil 
quedará  constatado  el  carácter  de  pr^ 
con  que  hemos  calificado  á  los  actaiU 
bajos  de  campo.  ¡ 

Tales  hechos,  señor  Presidente,  tal^ 
dios  de  vida,  tienen  que  influir  fatalmei 
el  carácter  del  hombre, —ya  qae  no  i 
come  en  cuatro  ó  cinco  meses  del  aíi(^ 
que  es  necesario  alimentarse  durante 
entero — y  he  aquí  que,  sin  tener  incli 
nuestro  paisano  es  un  verdadero  nói 
tiene  arraigo;  la  necesidad  lo  impele  i 
los  medios  de  vida  en  cualquier  puo 
República  indistintamente. 

Y  no  es  necesario  hacer  resaltar 
beneficios  y  ventajas  que,  para  el  p 
todo  el  país^  representa  el  bono bre de 

con  las  hermosas  prácticas  j  virtu 
tal  condición  impone. 
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otra    parte,  no   pcirá  decirse  que  á 

9  hombre  de  campo  le  fiiUan  condi- 
para  ser  un  buen  obrero;  Iflfl  posee  ea- 
:9ÍmaR,  es  inteligente,  es  sobrio,  es  re- 
e;  tal  ves  le  faltará  un  poco  de  dedica- 
«ro  ello  ea  el  resultado  lógico  de  los 
»  á  que  actualmente  se  dedica  con 
pompleta  de  estímulo. 

lé  dedicación  pueden  estimular  ocupa- 
>  sin  permanenciaf  Muchos  exageran 
lUa  de  dedicación  y  llegan  á  afirmar 
paisano  ea  baragdn,  olvidando  que  el 
M  personal  de  obreros  de  las  Tnspec- 
Técnicaa  es  eriollo;  así  como  la  casi 
lad  d«  loa  peones  d«  flsladprn»  ▼  de  las 
ííla^  df»  caminos  de  las  empresas  ferro- 
sa ▼  todos  estos  trahnjoR  exieen  espe- 
fidicación.  y  mus  aón,  especial  resis- 
I. 

10  expnpsto  se  dedncen  Isa  condiciones 
f«ims«  de  vida  dfl  nnp«trs  gente  de 
r>  V  explica  las  nn m^rosan  causas  por 
o  r](n«  se  tramitan  annnlmftnte  y  la  can- 
^e  presos  existentes  en  la»  cifrceles  de* 
mentales,  presos  á  qníene«  el  Estado 
» y  aaeeura  el  alimenf n. 

ro  hecho  se  sucede  en  formn  alarmante 
ts^tra  eamhaffs,  que  con  tribu  ve  A  em- 
ir las  condiciones  de  vida  de  nuestro 
[Ysdor  rural:  me  enero  al  acanaramien* 
or  anas  pocas  perponas,  dp  grandes  zo- 
te tierra,  que,  dedicadn^  A  la  ganadería, 
nen  la  expnlsión  del  hombre  para  dar 
r  á  las  bpstifls. 

»be  imaginarse,  pues,  el  que  no  lo  haya 
müa  directamente,  la  cantidad  de  bra- 
Í!«ponihles  qn*  exist4ín  en  los  depar- 
•stoí,  y  la  necesidad  perertoria  de  dar- 
ocnpsrión  para  evitar  la  emigración  y 
irecbar  de  las  ventajas  que  importa  para 
■fs  la  formación  de  elementos  produo- 

9. 

L  coadyuvar  á  la  solución  de  tan  comple- 
inportante  problema  económico,  respon- 
dí proyecto  de  que  acaba  de  darse  cuenta 
la  multiplicidad  de  su  ejemplo  en  los 
lis  departamentos,  proyecto  basado  en  la 
Riizaci6n  protegida  directamente  por  el 
tado,  con  tan  amplias  facilidades  para  el 
■nio  que  no  permite  dudar  del  éxito. 


La  colonización  por  el  Estado  en  nuestras 
condiciones  actuales  se  impone,  ya  que  él 
posee  tierras  en  muchos  departamentos  que 
nada  ó  casi  nada  le  producen,  y  ya  que  es 
el  tSnico  en  condiciones  de  acordar  las  am- 
plias facilidades  de  que  hemos  habíalo,  fa- 
cilidades que  deben  de  contrarrestar  las  di- 
ficultades de  instalación  y  de  transporte, 
que  han  sido  el  escollo  de  nuestros  pasados 
intentos  de  colonización. 

La  liberalidad  usada  por  el  Estado,  al 
fundar  colonias  en  la  forma  proyectada,  la 
compensará  con  creces  con  los  beneficios  que 
obtendrá  al  formar  elementos  productores, 
que  significarán  otros  tantos  elementos  con- 
sumidores, ó  sea  otros  tantos  contribuyen- 
tes. 

Para  la  formulación  del  proyecto  se  ha 
tenido  el  siguiente  criterio:  implantar  la  in- 
dustria agrícola  con  elementos  nacionales, 
con  protección  directa  del  Estado,  sin  exigir 
á  éste  esfuerzos  mayores;  asegurar  el  éxito 
de  la  colonia  por  la  amplitud  de  facilidades 
dadas  al  colono,  que  le  permitan  salvar  sin 
tropiezo  el  período  de  crisis  que  precede  á  su 
instalación  definitiva,  proveyéndolo  de  todo 
lo  necesario,  incluso  el  alimento;  exigir  al 
colono  pequefías  cuotas  de  amortización  des- 
pués del  tercer  aflo  de  trabajo  y  en  forma 
tal,  que  le  reste  un  saldo  bastante  á  llenar 
con  holgura  todas  sus  necesidades,  compren- 
didos los  gastos  de  producción.  Prometemos 
ampliar  estos  fundamentos  con  datos  numé» 
ricos  en  el  momento  de  la  discusión  de  este 
proyecto. 

La  Honorable  Cámara  encontrará  trata- 
das en  el  trabajo  presentado,  muchas  cues- 
tiones más  bien  de  reglamento,  pero  que  ha 
habido  la  necesidad  de  hacer  figurar,  en  el 
deseo  de  evitar  dudas  en  la  interpretación 
de  la  idea  matriz. 

Ahora  sólo  me  resta  rogar  á  la  Honorable 
Cámara  quiera  dispensar  preferente  atención 
al  proyecto  presentado,  para  que  á  la  breve- 
dad posible  se  convierta  en  ley  y  pueda  co- 
menzarse el  ensayo  en  la  próxima  buena  es- 
tación, que  si  él  tuviera  el  éxito  que  espera- 
mos, me  sentiré  altamente  honrado  en  haber 
contribuido,  con  un  infiníiamente  pequeño,  á 
mejorar  las  condiciones  de  vida  de  nuestro 
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buen  paisano,  incorporándolo,  ootno  elemento 
apreciable,  en  el  progreso  nacional. 
He  'licho. 

(Apoyarlos). 

Varios  seftoreB  Representanteft — 

¡Muy  bienl 

Hr.  Pre«ldente«-Pa9a  la  versi/^n  ta- 
quigráfioa  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  seflor  diputado,  á  la  Comisión  de 
Fomento. 

(Se  lee  lo  slRuienUO 
B1  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

dbcrstan: 

Articulo  1.*  Sin  perjuicio  de  la  propiedad  que  tiene 
la  Dirección  General  de  Tnstrucción  PúbMca  sobre  el 
edlflcio  actualmente  ruinoso  conocido  por  «Mirador 
de  Suáresf,  y  hasta  tanto  no  se  determine  la  construc- 
ción de  otro  que  lo  reemplace,  autorizase  á  la  Junta 
Bconómlco-AdmlntstratWa  de  Montevideo  parn  su 
Inmediata  demolición,  y  á  conTerÜr  el  sitio  donde  se 
halla  ubicado,  en  una  piasoleta  pública  que  llevará 
el  nombre  del  benemérito  ciudadano. 

Art.  t.*  Deróirase  la  parte  del  articulo  8.*  de  la  ley 
de  16  de  Julio  ñn  1896  que  Impone  el  destino  que  debe 
darse  al  actual  edinclo  mencionado. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Felipe  IgleHa»  OarutaU, 


BXPOsicióN  DB  Momros 
Sefior  Presidentes 

Desde  tiempo  atrán,  una  de  las  localidades  más 
pobladas  é  Importantes  de  la  rindnd  de  Montevideo, 
reclama  una  mejora,  que  no  preitrnfa  otra  dificul- 
tad, para  que  ella  se  lleve  á  cabo,  que  el  hecho  de 
existir  una  disposición  legal  que  lo  Impide. 

Tan  sencilla  y  clara  es  la  solución  de  la  referida 
mejora,  que  podría  considerarme  relevado  de  expo- 
ner las  ratones  que  sirven  de  base  al  proyecto  ad* 
Junto  p»ra  que  se  convierta  de  un  modo  transitorio, 
•D  una  plsEoleta  pública,  el  sitio  donde  está  ubicado 
el  edificio  conocido  por  -Mirador  de  Suáres».  No  obs- 
tante esto,  en  el  deseo  deque  la  Honorable  Cámara  se 
dé  la  más  clara  idea  posible  del  porqué  de  tal  ini- 
ciativa, es  que  me  he  propuesto  hacer  esta  ligera 
exposición. 

Con  motivo  de  haber  sido  ofrecida  en  venta  al 
Estado  por  uno  de  los  miembros  de  la  familia  de  don 
Joaquín  Suáres,  la  casa  que  fué  habitación  de  aquel 
nobilísimo  patricio,  se  dictó  una  ley.  con  fecha  16 
de  Julio  de  1696,  que  autor  Izaba  al  Poder  Ejecutivo 
á  destinar  de  rentas  generales  la  suma  de  veinti- 
cinco mil  pesos  para  su  adquisición. 

El  Cuerpo  Legislativo  al  dictar  dicha  ley,  deter- 
minó á  la  vez,  que  el  referido  edificio  se  escriturara 
á  favor  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pú- 
blica, para  que  en  él  se  estableciera  á  perpetuidad 
wm  escuela  de  enseñanza  primaria  de  varones^  sin 
haber  previsto  en  su  afán  patriótico  de  aumentar  el 


caudal  délos  Intereses  de  la  educación  pública, s! 
ofrecerle  tal  reliquia  histórica,  que  en  día  adi«)a- 
no,  no  estarla  en  condiciones  de  prestar  los  i^. 
cios,  que  eran  motivo  de  ana  de  las  dlsposíd^Mvs 
de  la  susodicha  ley,  qne  habla  sancionado. 

En  «fecto.  asi  hs  sucedido. 

De  vario»  afios  A  esta  parte  el  edificio  cos'vñí' 
por  «Mirador  de  Suárez-  se  encuentra  en  nn  «ísfe» 
tal,  que  hsce  Imposible  el  campllmfento  d*  la  >t. 
al  destinarlo  á  una  escuela  pública  tie  ennlUstn 
primaria;  más  aún,  Ins  precaurlonea  irás  sesv^i'^ 
y  prudentes  han  sconseta^o  á  la  DIrerrIón  OeM?3l 
de  Tnstrucción  pública,  no  sólo  A  no  atlil»r  la  rs 
ferida  casa  para  los  fines  que  la  ley  antes  me*)f'/« 
nada  le  imponía,  sino,  aún.  para  ningún  otro,  p^ 
los  peligros  que  BU  estado  ruinoso  ofrecía  y  ihTA 
ofreciendo. 

Es  de  suponer,  por  otra  parte,  que  no  ha  conTfft*- 
do  ó  no  han  podido  ordenarse  refaccionen  al  •yt*'»* 
dor  deSuáresw,  cuando  as|  no  lo  ha  dispuesto  e^ 
anterioridad  la  Dirección  General  de  Tn^trncdéo 
Pública,  ó  cualquiera  otra  autoridad  enmi^'iK'f 
velar  por  Ira  interesen  generales,  «fue  de  algún  w4s 
pudieran  estar  compr.imeCidos. 

De  manera  q«]e  sólo  nn<(de  atribuirse  al  m«n4<tA 
de  una  ley  que  aún  sn^M^te,  la  anomalía  da  q«» 
permanesea  en  pie  un  edlflcio  respetabilísimo pv 
el  hecho  de  haber  albergado  durante  afios  al  ciit<i^ 
daño  de  tan  grandes  abnegación  patriótica  llamáis 
don  Joaquín  SuAres,  p^ro  que  no  obstante  tener  ki 
caracteres  de  una  verdadera  reliquia  historia 
como  se  ha  dicho,  las  circunstancias  en  que  se  eo 
euentra  hacen   imperiosa  su  demolición. 

Rs  un  deber  adelantar  una  reaoloclón  leglstttin 
A  hschos  que  más  ó  menos  tarde  defrauden  la  r& 
luntad  de  la  ley  vigente. 

Ahora  bien:  si  la  Dirección  General  de  Instnceléi 
Pública,  una  ves  que  el  Cuerpo  Legislativo  ssoeiO' 
nara  la  derogación  de  la  parte  del  articulo  ?.*  de  li 
ley  de  16  de  Jallo  de  1896,  y  por  consiguiente,  la  <i«j 
moliclón  del  «Mirador  de  ^árez»  en  razón  ds 
consideraciones  expuestas,  estuviera  en  aptitud' 
financieras  de  construir  otro  edificio  en  el  m)sm< 
sitio,  que  se  le  diera  el  mismo  ó  semejante  destín 
que  el  sefi  alado  por  la  ley  citada,  es  natural  qae 
tendría  razón  de  ser  el  proyecto  presentado  eo 
que  se  refiera  á  la  formación  de  una  plaza,  p« 
los  Informes  principales,  adquiridos  de  la  par"^ 
más  Interesada,  concurren  A  hacer  Osctible  la  idflt 
que  se  persigue,  mientras  no  fuera  posible  hacer 
una  nueva  construcción. 

Es  evidente  á  todas  luces,  que  en  las  actnaIesci^ 
cunstanclas,  el  temperamento  menos  beneSciosoi 
los  Intereses  públicos,  es  el  de  seguir  tolerando qoe 
subsista  ruinosa  y  abandonada  la  casa  de  don  Joa- 
quín Suáres. 

De  este  modo,  poco  favor  hacemos  A  su  memorli. 

En  la  disyuntiva, que  queda,  de  si  ha  de  perse- 
guirse la  Idea  del  legislador  de  t8S6.  aunque  sea  eo 
una  nueva  construcción,  ó  ha  de  formarse  ana  pe- 
quefia  plaza,  que  lleve  el  nombre  de  don  Jnaqola 
Suáres,  ha  supuesto,  quien  ha  teqldo  el  honor  de 
presentar  el  proyecto  de  ley  que  motiva  esta  exposi- 
ción, que  dándole  un  carácter  transitorio,  al  nüsnao 
tiempo  que  deban  utülsirselos  beneficios  de  oooiodi- 
da.  higiene  y  embellecimiento  que  se  aprorechen  de 
una  plaza,  en  nada  se  perjudicarían  los  Intereses  de 
la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  desde qa< 
ésta  en  cualquier  momento  pueda  disponer  de  so 
propiedad  exclusiva. 
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VaOana  qv«  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Iblica  requiera  el  referido  bien,  una  ret  conrertU 
>  en  plawleta,  para  edldcarlo  ó  para  permutarlo 
)  conHorinldad  con  el  Soperlor,  por  otro  bien  que 
!  ofreciera  mayores  ▼entaj^s,  tinto  en  ano  como 
1  otro  caso,  qqeda  perfectamente  habilitada  por 
I  proyecto  de  ley  presentado,  que  ante  toda  const- 
»racióo  hace  preralecer  de  un  modo  expreso  y  ter- 
tíñante,  sus  le^itimis  conren^fincla^ 
Podría  alegarse  que  difícilmente  una  posterior  mr- 
•rara  á  desalojar  á  la  mejora  ya  establecida:  er 
Kir,  que  puesta  ana  pistoleta  al  servicio  publico,  el 
&blto  á  sus  atractlTos  de  comodidad  y  embelleci- 
ilentola  consagrarla  a)  extremo  de  hacer  dlflcul- 
na  la  sustitución  de  un  ediflclo  destinado  A  escue- 
i  pública,  no  obstante  existiera  nna  ley  que  asi  lo 
Ispaslera.  Pero  tal  obseí  ración  no  merecía  tomarse 
D  cuenta,  desde  que  una  mejora,  romo  puede  ser  la 
onstruc<ilóo  de  un  edificio  de  tal  importancia,  co- 
no el  que  requiere  una  escuela  pública,  por  mndes- 
9  que  él  fUera,  siempre  serla  con5:ld Arablemente 
Dtyor  que  el  de  una  plasoleti  de  una  extensión  de 
,54$  metros  6  centímetros,  cuyn  formación  no  deman- 
la  sino  gastos  Itmltados,  y  no  ofrece  los  beneficios 
nsaperables  de  aquélla,  á  la  localidad. 

81  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  con 
*  opinión  de  técnicos,  ^a  decidido  no  utlllsar  el  edt* 
icio,  ino  es  irrisorio  que  subsista  una  ley  contraria 
hmposible,  por  consiguiente,  de  cumplirsel 

En  el  concepto,  que  ninguna  autoridad  seria  más 
ípsrente  y  estarla  más  babilllada  que  la  Junta  Bcc- 
lómíco-AdministratlTa  para  proceder  á  la  demoli- 
ción del  referido  ediflclo  y  é  la  formación  de  la  pla- 
zoleta, por  estar  esta  clase  de  trabajos  Intimamente 
▼incolados  A  los  cometidos  de  esa  Corporación,  es 
qne  asi  se  establece  en  el  proyecto  de  ley  que  presen- 
to á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara. 

Asimismo  he  procurado  qué  el  nombre  del  gran 
dndadano  don  Joaquín  Suárez  lo  conserve  la  plaza, 
il  es  que  el  proyecto  merece  )a  fi probación  legisla- 
tiva aeqwaria,  como  una  honra  merecida  á  su  me- 
■loris. 

Felipe  Iglesias  Canstatt^ 
Diputado  por  Montevideo. 

¿Ha  eido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Fomento  conjun^ 
tamente  con  laezposición  de  motivos  que  lo 
toompatia. 

(Se  lee  )o  siguiente;) 

BI  Senado  y  cámara  de  Representantes,  reunidos 
«1  Asamblea  General,  etc.,  decretan: 

CAPITULO  I 

^>  u  rsasoNsaÍA  di  las  cou paAías  db  bbouros 

Articulo  l.*Para  concederse  el  reconocimiento  de 
personería  Jurídica  á  una  compaflia  ó  sociedad  do 
i^iniros,  sea  cual  fUere  su  naturaleía,  que  se  consti- 
^oyaen  la  República,  deberá  Justlflcar  previamente 
*Disei  MlDisterlo  de  Haeleada: 


a)  Que  ba  sido  legalmente  establecida; 
V)  Que  su  régimen  administrativo  ofrece  garan- 
tías eficientes  á  sus  asegurados; 

c)  Que  la  forma  de  distribución  desús  dividendos 
entre  los  accionistas  no  afecta  los  contratos 
de  pólizas  ni  el  capital  social; 

d)  Que  el  capital  social  realizado  es  suficiente 
para  iniciar  las  operaciones  y  responder  con 
exceso  á  la  producción  anual  calculada  apro* 
xlmadamente 

CAPITULO  n 

OB  LAS  COMPAafAS  KXTRANJBRA8 

Articulo  a.«  Las  compafilss  ó  SDCiedades  que  te- 
niendo su  sede  en  el  extranjero,  operan  actualmente 
en  la  República,  están  obligadas,  dentro  del  plaso  de 
«seis  meses»,  á  contar  desde  la  promulgación  de  esta 
ley: 

a)  A  probar  que  se  han  organlsado  con  arreglo 
á  la  Iftglslaclón  vigente  en  el  pais  de  funda- 
ción; 

V\  A  exhibir  una  copia  original  de  sus  estatutos 
y  reglamentos,  autenticada  por  el  representan- 
te consular  del  Uruguay  en  el  paf9  donde  las 
compani^is  tuvieren  su  sede. 

c)  A  traer  á  esta  República  é  invertir  e  i  ella  to- 
das las  reservas  técnicas  y  adicionales  de  los 
seguros  que  hayan  rea1lz<ido  dentro  del  territo- 
rio nacional  desde  que  iniciaron  sus  operacio- 
nes, asi  como  las  reservas  relativas  á  los  segu- 
ros que  se  contraten  en  lo  sucesivo,  debiendo 
colocarse  dichas  reservas  en  bienes  raices  Inhl- 
potecables  situados  en  el  país,  ó  en  títulos  ó 
fondos  públicos  que  serán  depositados  en  el 
Banco  de  la  República,  reputándose,  de  hecho, 
tales  bienes  y  valores  como  garantía  prenda- 
ria de  las  obligaciones  que  las  eompafilas  con- 
trajeren con  BUS  asegurados; 

tf)  A  someterse,  respecto  de  sus  operaciones,  alas 
autoridades  Judiciales  y  administrativas  y  á 
la  legislación  nacionales,  considerándose,  des- 
de luego,  á  dichas  compafllas  ó  sociedades,  do. 
miclliadas  en  la  República  á  los  efectos  co- 
rrespondientes; 

e)  A  que  el  agente  principal  ó  directorio  local 
acredite  su  representación  legal,  sin  restric- 
ción de  facultades,  sean  cuales  fueren  los  tér- 
minos de  las  pólizas  ó  de  los  poderes  de  los 
agentes; 

f)  A  abonar  en  la  República  todos  los  siniestros 
que  ocurran,  asi  como  el  Importe  de  las  póli- 
zas cuyo  periodo  hubiese  venct  lo,  quedando 
completamente  prohibido  estipular  en  los  con- 
tratos que  esos  pagos  podrán  efectuarse  en  el 
extranjero. 

Art.  3* Sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  ar- 
ticulo anterior,  las  compañías  extranjeras  de  segu- 
ros sobre  la  vida,  están  obligadas  á  depositar  en  el 
Banco  déla  República  el  50*/*  de  cada  prima,  asico- 
moel  mismo  porcentaje  de  las  renovaciones  que  en 
lo  nituro  percibieren. 

Art.  4.*  Dicho  depósito  se  hará  en  fondos  públicos 
ó  títulos  hipotecarlos.  Los  intereses  que  ellos  de- 
venguen se  emplearán  á  su  ves  en  la  compra  de  nue- 
vos títulos  ó  fondas. 
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CAM^^RA  DE  REPRESE»  TANTES 


Art.  6.*  Las  compalilM  oo  podrán  retirar  parcial- 
mente eae  depósito  establecllo  como  garantía  en  laa 
póllias  emitida»,  sin  que  previamente  ae  Justificare 
ante  el  Ministro  de  Hacienda,  con  la  interTendón  de 
la  Dirección  General  de  Seguros  y  Pensiones,  que  han 
terminado  los  riesgos  A  operaciones  que  motlTaron 
dlcba  garantía.  Terminan  esos  riesgos  ó  esas  opera- 
clones  cuando  ocurre  la  caduc.dad  del  contrato  de 
póUsa,  liquidación  Tolnntarla  de  la  misma,  nulidad 
declarada  del  convenio,  vencimiento  del  seguro  ó 
pago  del  siniestro. 

Art.  6.*  Loa  depósitos  A  que  se  refiere  el  articulo  8.* 
podrAn  ser  embargables  sólo  en  el  caso  especial  de 
que  haya  necesidad  perentoria  de  recurrir  á  eae  me- 
dio para  hacer  efectivo  el  pago  de  los  seguros  con- 
tratados ó  del  siniestro  producido. 

Art.  7.*  El  Importe  de  loe  depósitos  mencionados 
forma  parte  de  las  reservas  técnicas  que  se  hallan 
obligadas  A  establecer  las  compafilaa  de  seguros  so- 
bre la  vida  para  responder  á  las  póllsas  emltldaa. 

CAPITULO  ni 

DB  LAS  COMPAÑÍAS  NACIONAL» 

Articulo  8.*  Les  compafilaa  ó  sociedades  nacionales 
de  seguros  de  vida  están  obligadas  igualmente  á  de- 
positar el  80  */•  de  las  primas  que  cobraren  ó  de  las 
renovaciones  en  la  forma  prescripta  por  el  articulo 
8.*.— Regirán  para  dichas  compafilaa,  además,  los 
artículos  4.*,  6.%  6.*  y  7.». 

capítulo  IV 

DB  LOa  IICFUB8T08  T  PATRNTBB 

Articulo  •.•  Por  cada  siniestro  que  ocurra,  de  vi- 
da, incendio' marítimo,  accidente,  graniío, 'ganado, 
agrícola  ú  otros  al  mi  lares,  abonará  el  que  perciba 
el  importe  de  la  pólisa.  á  la  oficina  que  ae  crea  por 
el  articulo  15,  un  Impuesto  en  la  sigolente  propor- 
ción. 

á)  8  •/•  dal  importe  referido  cuando  se  trate  de  un 
siniestro  marítimo  ó  de  incendio; 

b)  a  */•  cuando  ae  trate  de  un  siniestro  de  vida  ó 
cuando  se  haya  satisfecho  el  Importe  de  la  pó- 
lisa por  la  compaflla  en  vida  del  asegurado  á 
cauaa  de  haber  vencido  el  término  del  contra- 
to, aal  como  en  el  caso  de  que  dlcba  póUsa  se 
liquide  en  dinero  antes  de  su  vencimiento. 
c)  1  «Aen  los  casos  de  accldentea,  ainleatroe  de  gra- 
nlso,  agrícolas  y  ganado. 

Todo  esto  sin  perjuicio  de  las  patentes  é  impuestos 
que  asignan  á  las  compafilaa  de  seguros  las  leyes  res- 
pectivas. 

Art.  10.  Bl  importe  de  los  Impuestos  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  será  invertido  por  el  Poder  eje- 
cutivo: 

a)  En  sufragar  los  gastos  que  demande  anual- 
mente la  oficina  creada  por  el  articulo  16.     . 

b)  Bn  la  construcción  de  un  edificio  apropiado  pa- 
ra la  sede  de  la  Biblioteca  y  del  Museo  Nacio- 
nal. 

c;  Bn  la  creación  de  nuevas  escuelas  de  Instruc. 
clon  primaria  en  los  departamentos  fronteri- 
sos. 


Art.  11.  Las  compafilaa  responderán  xoUd  tria  meo- 
te  al  Brario  publico  de  dichos  Impuestos;  por  !o  co^i 
quedan  autorizadas  para  deducir  su  Importe  de  los 
pagos  que  efectuasen,  de  acuerdo  con  el  artlcnio  9l* 
y  entregarlos  directam^^nt?  al  Bstndo. 

Art.  18.  Todos  los  agente^,  productores,  corre  lo- 
res ó  subagentes  de  seguros  de  cualquier  natoni- 
lesa  que  ftoereo,  pagarán  en  la  oficina  creada  por  es- 
ta ley  una  patente  anual  ie  grufyic» peMt cada aoo. 
Dicha  patente  podrá  aer  obtenida  con  el  nombre  en 
blanco  por  las  compafilaa  y  renovada  á  les  efectm 
del  cambio  de  nombre  del  agente  ó  corredor,  devol- 
viendo previamente  la  anterior. 

Art.  18.  La  compafila  q*ie  aceptare  negocios  de  se- 
guros enviados  por  corredores  no  patentados,  pagí* 
rá  por  cada  operación  una  multa  que  ascenderá  & 
dies  veces  el  valor  de  la  patente. 

Art.  U.  No  podrá  reallaarsa  contrato  algaoo  de 
póllsas.  sin  que  sea  suscripto  por  un  agente,  sab- 
a gente  ó  corredor  patentado. 

capítulo  V 

DB  LA  DIRBCaÓN  OBNBRAL  DB  SBOOROS  T  PBNSIONB^ 

Articulo  16.  A  los  efectos  de  la  percepción  de  Im- 
puestoa  y  patentes,  fiscal  Isadón  y  demás  cometMoe 
prescrlpto^  por  esta  ley,  créase  una  oficina  especial 
que  se  denominará  «Dirección  General  de  Seiznroe  y 
Pensiones».  Bsta  oficina  será  encargada  lgoa<mente 
de  la  flaeallsaclón  de  las  ca|as  ó  bancos  de  pensio- 
nes, ahorros  ó  similares,  con  arreglo  á  las  leyes  qne 
se  dictaren  sobre  el  particular. 

Art.  16.  Bl  personal  de  la  repartición  que  se  crea 
por  el  articulo  anterior,  será  constituido  pon 

Anual 

Un  Director  General,  con  sueldo  de  .    .    .    $  t,fUX) 

Un  Asesor  letrado  y  Secretarlo •  8.040 

Un  Contador  titulado.  Tenedor  de  libros  y 

C^ero •  {,010 

DOS  Contadores  titulados.  Inspectores,  en- 
cargados de  la  revlsacióQ  de  cálculos,  li- 
bros, etc.,  de  todas  las  compifilas  de  se- 
guros. Cajas  ó  Bancos  de  pensiones,   de 

ahorros,  etc.,  á  1 1,830 •  8,840 

Un  Oficial  1.* •   1,100 

Un  ídem  8.* •*     KO 

Un  Auxiliar •     780 

Un  Conserje •     860 

Art.  17.  Por  concepto  de  gastos  de  alquiler  ds  ca- 
sa, de  aguas  corrientes,  de  lux  eléctrica,  generales, 
de  oficina  y  de  locomoción,  asignase  á  la  referida 
repartición  la  suma  de  2,100  pesos  anuales. 

Art.  18.  Provisoriamente  los  gastos  que  demande 
la  instalación  y  funcionamiento  de  la  oficina  se  abo- 
narán con  rentas  generales. 

Art.  18  Aparte  de  las  obligaciones  que  fluyen  del 
contexto  de  esta  ley,  la  Dirección  General,  creada  por 
el  articulo  16,  tendrá  las  sigulenteai 

a)  Fiscallsar  cada  trimestre  las  operaciooea  de 
todas  las  compafilaa  al  solo  objeto  de  compro- 
bar si  han  cumpli'lo  las  dlsrosiciones  de  los 
artículos  3.*,  8.»  y  8.*. 

b)  Revisar  los  cálculos  que  regulan  el  funcloDa* 
miento  de  las  Cajaaó  Bancos  de  pensionesy 
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•Imilares  y  dictaminar  sobre  ellos,  de  acuerdo 
con  las  leyes  que  al  respecto  se  dictaren. 

c)  Intervenir  coa  carácter  oficial  en  la  tramita- 
ción de  solicitudes  de  personería  Jurídica  de 
las  compañías  de  seguros,  bancos  ó  cajas  de 
pensiones,  etc.,  produciendo  sus  respectivos  in- 
formes. 

tf)  Tlsartoitos  los  balances  mensuales,  trimes- 
trales, semestrales  ó  anuales  de  las  institucio- 
nes mencionadas. 

é)  Tomar  á  su  cargo  todos  los  cometidos  impues- 
tos á  otras  oficinas  públicas  y  que  se  refieren 
á  las  compafiias  ó  cajas  de  que  habla  esta  ley. 

f)  Presentar  anualmente  al  Ministerio  de  Hacien- 
da un  resumen  del  estado  de  las  operaciones  y 
del  rendimiento  de  los  impuestos  proscriptos 
por  la  presente  ley.  En  ese  resumen  se  extrac- 
tarán los  balances  de  las  compañías  de  segu- 
ros, pensiones,  etc. 

h.rX.  20.  A  los  efectos  del  articulo  anterior,  las  so- 
ciedades ó  compafiias  de  seguros  pasarán  semestral- 
roenle  á  la  Dirección  respectiva  un  balance  demos- 
trativo de  las  operaciones  realizadas  en  el  semestre 
vencido,  con  especial  mención  de  los  impuestos  abo- 
nados. Rste  balance  se  publicará  en  ios  periódicos 
de  la  capital,  por  cuenta  de  la  compafiia,  siendo  uno 
de  ellos  el  «Diario  Oficíalo,  si  estuviese  creado. 

Art.  81.  También  las  sociedades  6  compañías  de 
seguros  pasarán  anualmente  á  la  oficina  referida  un 
cuadro  demostrativo  del  estado  de  sus  fondos  en  el 
país,  con  especificación  de  las  sumas  percibidas  por 
primas,  de  los  gastos  de  administración,  pagos  de 
póllsas,  giros  de  valores  enviados  al  extranjero  ó  re- 
cibidos de  él,  formado  inversión  de  valores  emplea- 
dos en  la  República,  reservas,  ganancias  y  pérdidas 
y  demás  datos  relativos  á  la  marcha  de  sus  opera- 
ciones. Ün  resumen  de  dicbo  cuadro  se  publicará  en 
la  forma  establecida  en  el  articulo  anterior. 

CAPÍTULO  VI 

DB   LAS    PBNAS 

Articulo  22.  Las  compañías  nacionales  ó  extran- 
jeras deberán  manifestar  dentro  del  plazo  de  ««treinta 
dias«,  á  contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  ante  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  se  so- 
meten al  régimen  impuesto  por  la  misma,  cifiéndose 
á  las  obligaciones  y  requisitos  establecidos.  La  com- 
pañía que  omitiera  tai  declaración  no  podrá  cele- 
brar nuevos  contratos  de  pólizas. 

Art.  28.  Las  compañías  ó  sociedades  de  seguros  de 
cualquier  naturaleza  que  fueren,  que  funcionen 
clandestinamente  en  la  República,  sin  baber  solici- 
tado y  obtenido  previamente  la  personería  Jurídica, 
serán  condenadas  á  pagar  una  multa  de  «cien  pesos» 
por  cada  seguro  que  realicen  en  tales  condiciones. 
Igual  multa  será  aplicada  á  la  persona,  sociedad  ó 
corporación  Jurídica  que  celebre  contratos  de  póli- 
zas con  aquéllas. 

Art.  24.  En  caso  de  negarse  por  cualquier  motivo 
una  compañía  á  admitir  y  facilitar  la  fiscalización 
de  que  habla  el  articulo  19,  incurrirá  por  cada  vez 
en  una  multa  de  600  pesos. 

Art.  95.  Cualqu' era  otra  transgresión  alas  dispo- 
siciones contenidas  en  esta  ley,  será  penada  con 
multas  de  100  á  1,000  pesos,  según  la  gravedad  de  la 
futa,  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo. 


Art.  26.  Bl  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para 
retirar  á  las  compañías  la  personería  jurídica,  cuan- 
do las  reincidencias  en  la  falta  de  cumplimiento  á 
las  prescripciones  de  esta  ley  evidencian  mala  fe  en 
los  procederes  de  aquéllas. 

CAPÍTULO  VII 

DB  LA  RBOLAMBNTAaÓN 

Articulo  27.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley  dentro  de  los  «tres  meses»,  á  contar  de 
la  fecha  de  su  promulgación. 

Art.  28.  Publiquese,  etc. 

Montevideo,  Junio  8  de  11K)6. 

Julio  Maria  SosOt 
Diputado  por  Maldonado. 

Tiene  la  palabra  el  dipuiado  seftor  Sosa 
para  fundar  su  proyecto. 

$r<  Sosa— Como  lo  prometí  al  presen- 
tar á  la  H.  Cámara  el  proyecto  sobre  Cajas 
y  Bancos  de  pensiones,  someto  ahora  á  su 
ilustrada  consideración  este  nuevo  proyecto 
que  en  parte  es  complememtarío  de  aquél, 
sobre  reglamentación  de  las  oompaftías  de 
seguros  en  general. 

Es  sabido  el  extraordinario  incremento 
que  va  tomando  esa  clases  de  sociedades 
en  el  mundo  entero,  actualmente. 

En  el  siglo  XVI,  en  Inglaterra,  en  esa 
tierra  tan  fecunda  en  instituciones  industría- 
les, se  fundó  la  primera  compattfa  de  segu- 
ros para  garantir  resgos  marítimos  y  terres- 
tres; y  desde  entonces  hasta  nuestros  días, 
se  han  desarrollado  de  una  manera  asom- 
brosa, propagándose  por  todas  las  naciones 
de  Europa,  en  Estados  unidos  y  Sud  Amé- 
rica. 

En  vista  del  desarrollo  de  esos  negocios 
eventuales  ó  adventicios  que,  como  lo  obser- 
va Vivante,  se  han  convertido  en  objeto  de 
una  industria  sistemática,  los  gobiernos  eu- 
ropeos, norteamericanos  y  de  algunas  nacio- 
nes del  Sud  de  nuestro  continente,  se  han 
'  preocupado  de  dictar  leyes  especiales  sobre 
las  instituciones  de  seguros,  á  fin  de  regla- 
mentar su  funcionamiento  y  fiscalizar  su  ad- 
ministración para  garantir  á  la  vez  á  los 
asegurados  el  fiel  cumplimiento  de  los  con- 
tratos y  la  observancia  completa  de  los  pre- 
ceptos establecidos  en  los  estatutos  infor- 
mativos de  las  sociedades  ó  compafiias  de  la 
índole  á  que  me  refiero. 
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H07  en  Inglaterra,  en  Italia,  en  Austria, 
en  Francia,  en  Suiza  7  en  otras  naciones  eu- 
ropeas, así  como  en  los  Estados  Unidos,  en 
el  Brasil  y  en  Chile,  están  en  vi^noia  lejes 
especiales  sobre  dichas  instituciones,  garan- 
tiendo al  mismo  tiempo  la  eficiencia  de  los 
contratos  de  pólizas  7  la  responsabilidad  le- 
gal 7  material  de  las  compaHías  asegurado- 
ras. 

En  Inglaterra  7  en  Chile,  por  ejemplo, 
esas  le7es  se  dictaron  á  raíz  de  grandes  de- 
sastres de  las  compafifas  de  seguros,  que 
obligaron  al  Estado  á  intervenir  en  resguar- 
do de  los  múltiples  intereses  de  los  asegura- 
dos; 7  70  entiendo  que  esa  intervención  del 
Estado  es  completamente  legítima,  porque 
si  ese  Estado  autoriza,  al  concederle  perso- 
nería jurídica,  á  una  oompafiía  de  seguros 
á  que  contrate,  tiene  el  deber  de  vigilar  el 
cumplimiento  de  esos  contratos  7  de  esta- 
blecer todas  las  garantías  necesarias  para 
que  no  sean  burladas  las  personas  que  bus- 
can  en  esas  sociedades  un  amparo  para  sos 
intereses. 

Entre  nosotros  el  incremento  que  han  to- 
mado las  compafiías  de  seguros  ea  realmen- 
te extraordinario. 

Tengo  en  mi  poder  algunos  datos  que  me 
han  sido  facilitados  por  la  Dirección  Gene- 
de  Impuestos  7  que  comprueban  lo  que  digo. 

En  el  afio  1904  el  número  de  pólizas  con- 
tratadas por  las  38  compafifas  existentes  en 
el  país,  ascendió  á  24»026,  7  el  de  las  re- 
novaciones á  5,217,  todo  lo  cual  importa 
en  total  asegurado  la  respetable  suma  de 
106:622,604  pesos  13  centesimos.  Estas  cifras 
demuestran  elocuentemente  la  importancia  7 
el  desarrollo  que  van  tomando  en  nuestro  país 
I06  negocios  de  seguros. 

Por  consiguiente,  70  creo  que  hago  un 
servicio  á  la  República  proponiendo  una 
le7  que  reglamente  el  funcionamiento  de 
las  compafiías;  que  las  obligue  á  garantir 
eficientemente  dentro  del  país  los  seguros 
que  contraten,  beneficiando  asimismo  la  ri« 
queza  nacional  con  la  incorporación  de  ca- 
pitales que  ho7  por  ho7,  son  exportado?  al 
extranjero  correspondiéndonos  realmente  á 
nosotros,  7a  que  es  dinero  del  país  que  debe 
permanecer  en  61.  T  enlieudo  que  una  le7 


de  esta  especie  debe  ser  severa  7  escmpulo- 
sa,  porque  se  hallan  comprometidos  en  las 
compafiías  de  seguros  cuantiosos  7  respeta- 
bles intereses  públicos. 

En  el  pro7ecto  que  he  presentado  pro* 
pongo  que  todas  las  reservas  técnicas  de  las 
compnfiías  se  mantengan  en  el  país  7  se  in- 
viertan dentro  de  él  en  bienes  raíces  6  en 
títulos  de  deuda  pública,  porque  70  oreo  que 
esta  es  la  verdadera  garantía  de  los  contra* 
tos  de  póliza.  Esas  reservas  se  forman,  para 
cada  póliza,  con  el  dinero  del  asegurado,  7  á 
éste  tan  sób  pertenecen.  Por  consiguiente, 
si  tales  reservas  no  quedan  en  el  país,  ¿qué 
garantía  material  puede  tener  el  asegurado 
de  que  al  vencimiento  del  seguro  ó  al  pro- 
ducirse el  siniestro,  la  oompafiía  ha  de  abo- 
narle lo  que  legítimamente  ha  contratado? 
Lo  natural  es  exigir  que  esas  reservas  per- 
manezcan en  la  República.  B^n  capitales 
nuestros,  son  capitales  qu<)  todos  loa  asegu- 
rados van  acumulando,  7  en  consecuencia, 
no  veo  la  causa  que  autorice  á  las  compafiías 
á  retirarlos  del  medio  en  que  ellas  operan, 
como  sucede  en  la  actualidad  por  falta  de 
una  107  reguladora  especial. 

Las  le7es  inglesas  á  este  respecto  son 
mu7  rgurosas,  acj  como  las  de  los  Estados 
Unidos,  las  de  Suiza  7  las  del  Canadá. 
Ellas  establecen  que  esas  reservas  deben  ser 
examinadas  anualmente  por  contadores  ea- 
peciales  7  oficiales  que  controlen  la  exacti- 
tud de  los  cálculos  sobre  los  cuales  esas  re- 
servas se  basan. 

Por  su  parte,  la  legislación  d«^  Chile  7  del 
Brasil,  si  bien  no  eiri^en  á  las  compafiías 
que  las  reservas  sean  depositadas  dentro 
del  territorio  nacional,  en  cambio  exigen 
otras  garantías  eficaces. — En  Chile,  según  la 
clase  de  la  sociedad,  depositan  200  ó  300,000 
pesos  como  fianza —si  podemos  llamarla  a<9Í 
^-4el  fiel  cumplimiento  de  los  contratos  de 
pólizas  celebrados  en  el  país. 

La  107  brasilefia  impone  la  sumí  de 
200,000  pesos. 

Esa  es  la  razón  informativa  del  artículo 
2.*^  de  mi  pro7ecto. 

Por  otra  parte,  70  exij')  ()'>r  esi  prj^e^f) 
de  le7  que  los  agentes  ó  directorios  locales 
de  las  compafiías    extranjeras,  tengan  una 


JÜNÍO  6  DE  1905 


403 


representación  legal  sin  reslrícción  de  fa- 
cultades. T  se  explica  el  motivo  de  ese  ar- 
tículo, señor  Presidente,  teniendo  en  cuenta 
algo  muy  curioso  que  ocurre  con  los  repre- 
sentantes de  las  compañías  extranjeras  en 
nuestro  pafi*. 

Sí  hoy  un  asegurado,  por  ejemplo,  doman* 
da  I  ana  compañía,  el  agente  opone  la  excep- 
ción de  que  no  tiene  facultades  para  contes- 
tar demandas,  que  sólo  sus  facultades  se  li- 
mitan á  los  casos  eit  que  la  compañía  es  ae- 
tara. 

Este,  en  realidad,  es  un  abuso  incalifica- 
ble de  par'e  de  las  compañías,  que,  agregado 
al  hecho  do  que  no  tienen  ninguna  garantía 
material  dentro  del  Estado,  contribuye  tam- 
bién á  que  se  burle  muchas  veces  á  los  ase- 
gurados. T  es  sabido  que  aquí,  lo  mismo  que 
en  la  República  Argentina,  se  producen  muy 
á  menudo  demandas  contra  las  compañías  de 
seguros.  Esto  es  notorio.  Las  garantías 
que  ofrecen  esas  compañías,  son  nulas. 
Hace  muy  poco  tiempo — creo  que  dos  ó 
tres  años — se  produjo  un  caso  ruidoso  en 
nuestro  país.  El  señor  Casimiro  Oastro  pro- 
movió una  demanda  por  daños  y  perjuicios 
contra  las  compañías  «New  York»  y  «Sud 
América»,  y  cuando  nuestros  Tribunales 
justa  ó  injustamente, — no  entro  á  apreciar  eso. 
les  aplicaron  penas  á  dichas  compañías 
éstas  retiraron  sus  agencias  del  país,  bur- 
lando la  ejecución  de  los  fallos  de  nuestra 
justicia. 

Para  evitar  tales  hechos,  es  que  yo  he  for- 
mulado el  proyecto  que  acabo  de  presentar. 

He  establecido  una  salvedad  respecto  de 
las  compañías  nacionales  al  exigirles  que 
sólo  el  treintn  por  ciento  de  sus  primas  sea 
depositado  en  instituciones  del  Estado,  en 
ves  delfcincuenta  por  ciento  que  se  exige  á 
las  compañías  extranjeras,  porque  el  capi- 
tal de  las  primeras  está  radicado  en  el  país, 
y  ese  capital,  por  sí,  ya  importa  una  garan- 
tía de  los  contratos  de  pólizas,  mientras 
que  eo  las  extranjeras  el  capital  social  no 
radica  en  el  país,  y  sólo  radicarán  las  reser- 
vas cuando  se  ejecuten  los  artículos  de  la 
ley  que  he  propuesto. 

En  cuanto  á  la  importancia  de  la  oficina 
que  se  crea  para  fiscalisar  la  marcha  y  fun- 


cionamiento de  las  sociedades  de  seguros,  en 
general,  me  parece  que  no  debo  extenderme 
en  grandes  consideraciones,  porque  esa  ne- 
cesidad fluye  necesariamente  del  contexto 
del  proyecto  de  que  acaba  de  darse  cuenta* 
Es  indudable  que,  debido  precisamente  al 
gran  desarrollo  de  loa  negocios  (de  seguros 
en  el  país,  se  necesita  una  oficina  especial 
que  pueda  controlar  prolija  y  continuamente 
las  operaciones  de  dichas  compañías.  El 
presupuesto  que  he  propuesto  es  bastante 
modesto.  Asciende  nada  más  que  á  16,000 
pesos.  En  cambio,  yo  propongo  para  Henar 
este  rubro  y  otros  que  señalo  en  el  proyecto, 
una  fuente  de  recursos  que  radica  en  las  pa- 
tentes de  corredores  y  en  un  impuesto  sobre 
cada  póliza  saldada,  que  considero  legítimos 
también,  y  no  gravosos  para  los  interesados. 

Cuando  se  protluce  un  siniestro,  al  recibir 
ol  asegurado  la  cantidad  que  ha  contratado, 
es  que  debe  pagar  el  tanto  por  ciento  que  yo 
señalo  como  impuesto;  así  como  cuando  las 
pólizas  han  vencido,  debe  pagarse  impuesto 
también  en  la  proporción  establecida  en  el 
proyecto. 

Esas  cantidades  por  concepto  de  las  pó- 
lizas saldadas  no  están  gravadas  por  la  ley 
de  herencias  de  1893. 

No  importan,  pues,  un  recargo  de  impues- 
tos, porque  hasta  ahora  están  libres  de  otro 
gravamen. 

En  cuanto  á  la  aplicación  de  tales  impues- 
tos, yo  creo  que  la  opinión  de  la  Cámara  ha 
de  coincidir  con  la  mía.  Todos  los  señores 
diputados  saben  que  la  casa  que  ocupa  ac- 
tualmente la  Biblioteon  Nacional^  amenaza 
derrumbarse.  Se  halla  en  un  estado  verda- 
deramente desesperante  y  pone  en  peligro, 
por  consiguiente,  el  precioso  tesoro  biblio- 
gráfico que  esa  casa  encierra» 

El  Museo  Nacional  si  no  se  halla  en  una 
situación  idéntica,  se  halla  en  una  situación 
muy  parecida.  El  local  es  estrecho  y  no 
apropiado  para  un  Museo.  Además,  en  los 
sótanos  del  edificio  que  ocupa  se  hallan  es- 
tablecidas descasas  de  compra  y  verita,  de, 
pachos  de  bebidas  y  otros  negocios  piopen  • 
sos  á  incendios  y  otras  contingencias  des- 
tructoras. T  debemos  tener  en  cuenta  que 
algún  día  podemos  perder  todas  las  riquezas 
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artístí'^as,  históricas  j  científicas  que  ese  edi- 
ficio contiene,  por  falta  de  previsión  de  los 
Poderes  públicos. 

Por  otra  parte,  yo  establezco  en  el  proyec- 
to, que,  construido  el  edificio  para  esas  dos 
instituciones,  debe  destinarse  el  importe  de 
las  patentes  é  impuestos  que  calculo  en  unos 
1S0,000  pesos  anuales,  como  mfnimo,  á  la 
creación  de  escuelas  en  los  departamentos 
fronterizos. 

Es  una  necesidad  tan  sentida,  tan  real  la 
de  crear  esas  escuelas,  que  casi  me  conside- 
raría excusado  de  argumentar  sobre  ello.  En 
relación  directa  con  el  número  de  escuelas 
se  hace  el  progreso  moral  é  intelectual  de  los 
pueblos.  Factored  de  regeneración,  de  cultu- 
ra, de  emancipación  social  y  política,  las  es- 
cuelas deben  multiplicarse  afio  tras  afio  en 
nuestra  campafia,  á  fin  de  arranear  de  loa 
dominios  obscuros  de  la  ignorancia,  á  oues- 
Iros  pobladores  rurales,  cuyo  analfabetismo 
muchas  veces  es  poderosa  causa  concurrente 
de  nuestras  perturbaciones  internas,  de  las 
accidencias  y  angustias  de  nuestra  azarosa 
vida  política. 

T  si  es  necesario  aumentar  el  número  de 
escuelas  en  general,  ¡cuánto  mayor  lo  es  au- 
mentar las  escuelas  en  las  regiones  fronteri- 
zas, donde  se  halla  casi  preaorípto  y  en  des- 
uso el  idioma  nacional,  parte  integrante  de 
la  soberanía,  donde  nuestros  compatriotas  se 
educan  bajo  el  imperio  de  influencins  extra- 
fías,  de  costumbres  que  no  son  las  nuestras, 
de  afectos  que  no  radican  en  la  patria  de  su 
naoimientol 

Todos  los  sefilores  diputados  saben  que  el 
idioma  portugués  es  el  prevalente  en  nues- 
tra frontera;  que  el  idioma  nacional  no  se 
aprende  en  los  hogares  de  nuestras  familias 
fronterizas;  y  que  hasta  la  historia  de  la  Re- 
pública se  desconoce,  y  que  poco  á  poco  va 
constituyéndose  una  nacionalidad  segregada 
de  la  nuestra,  en  virtud  de  la  educación  y  de 
las  costumbres,  dentro  de  nuestro  propio  te. 
rritorio  y  á  la  sombra  gloriosa,  pero  indife- 
rente, de  nuestra  propia  bandera! 

Por  consiguiente,  es  una  necesidad  de  to- 
do punto  sentida,  que  debe  preocupar  á  los 
Poderes  públicos,  de  tender  una  gran  red  de 
escuelas  por  toda  nuestra  frontera,  que  oreen 


y  modelen  el  verdadero  carácter  nacional,  in- 
culcando en  todos  nuestros  nifios,  en  las  ge- 
neraciones que  se  levantan,  la  noción  de  la 
patria  con  su  propio  lenguaje  y  la  noción  de 
nuestra  vida  local  con  todos  los  carifios  que 
inspira  nuestra  historial 

To  creo  que  con  estas  palabras  he  dejado 
por  ahora  explicados  los  motivos  del  proyeo- 
^  to  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 
Sr«  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado  pasa  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación  conjuntamente 
oon  la  versión  taquigráfica  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  setlor  diputado. 

Va  á  darse  cuenta  de  otro  proyecto  de 
ley. 

(Se  lee  lo  slf^ulente:) 

E\  S'^n^do  y  Cámara  <le  Representantes,  etc.,  etc  , 

Artfrulo  I.»  Durante  el  termino  ie  io^  afios.  A 
contar  destela  promnlgactón  de  la  presente  ley.  se 
proceierá  á  inscribir  de  onde  todos  los  naclmleo» 
ton  y  d<»fun<»loneí  que  hnM«ran  ocurrido  tiasta  esa 
fecha  y  qne  no  se  hubieran  anotado  en  el  Registro 
de  Estado  CItII  . 

Art.  2.'  Las  denuncias  se  formular&n  ante  el  Jm- 
ffsdo  letrado  Departamental  rffsp'»ctl7'>  6  el  d*»  Pax 
dH  domicilio  de  los  denunciantes,  pudiéndose  en 
este  último  caso  indicar,  desle  el  primer  momento. 
los  nombres  de  los  testigos  que  oportunamente  han 
de  ser  Interrojyados. 

Dentro  délos  cinco  días  ''e  la  fecha  de  la  presen- 
tación de  la  denuncia,  el  Juei  de  Pas  deberá  elevar 
los  antecedentes  al  Jusgado  departamental. 

Art.  B.*  Cuando  se  trate  de  hijos  legítimos.  la  de- 
nuncia—á  no  ser  hecha  por  el  propio  interesado, 
mayor  de  edad— deberá  hacerse  por  los  padr««;  en 
defecto  d«  éstos  por  los  ascendí  en  t<»8,  y  á  la  falta  de 
unos  y  otros,  por  los  parientes  más  próximos  de  la 
persona  de  que  se  trate— si  fuera  de  hijos  naturales 
por  el  padre  ó  la  madre— y  si  éstos  fueran  descono- 
cidos, por  el  propio  interesado  ó  un  tutor  espsct al  de 
que  se  le  proveerá  al  efecto  si  fuere  pertinente,  no 
pudiendo  en  tal  caso  enunciarse  los  nombres  de 
aquéllos. 

Art.  4.*  El  hecho  invocado  para  la  inscripción  de- 
berá Justificarse  en  todos  los  casos  por  información 
samarla  instruida  ante  el  Jues  departamental,  con 
intervención  del  Ministerio  público,  pudiendo  come-* 
terse  las  disposiciones  de  los  testig'^s  á  Jos  Jueces  de 
Fas  respectivos. 

Art.  6  *  En  loe  expedientes  que  se  instruyan  con 
motivo  de  esas  inscripciones,  se  actuará  en  papel 
común  y  se  reputarán  de  oficio  las  costis  causadas. 

Si  mediara  oposición,  que  debiera  sustanciarse  en 
jaldo  ordlaarto  y  con  InterveDCióa  t^^c^^^  las  cogtas 
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podrán  ser  Impuestan  al  opositor  si  sos  pretensiones 
fueran  rechaiadas. 

▲rt.  6.*  Todos  aquellos  que  denuncien  espontánea- 
mente las  infracciones  que  hubieren  cometido,  que- 
darán exonerados  de  las  multas  á  que  alude  el  ar- 
ticulo 28  de  la  ley  de  Registro  de  Estado  Ci?il. 

Art.  7.*  Transcurrido  el  plaso  üiháo  en  el  articu- 
lo 1.%  TolTerán  á  regir  en  todo  su  rigor  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  Registro  de  astado  Ci?ii. 

▲rt  8.*  Bl  Poder  E;}ecutiTo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Monteyideo  Junio  6  de  1905. 

Ricardo  J.  Areco  — 
Domingo  Arena  ^ 
Martin  Sudres. 

Alguno  de  los  aatoree  del  proyeoto  tiene  la 
palabra  para  fundarlo. 

8r.  Areco— Sefior  Presidente:  la  rasón 
que  ha  guiado  á  los  autores  de  este  proyecto 
á  presentarlo  á  la  consideración  de  sus  ho- 
norables colegas,  consiste,  casi  fundamental- 
mente, en  la  situación  especial  en  que  recono- 
cen que  están  colocadas  las  inscripciones  de 
nacimientos  especialmente,  que  deberían  de 
haberse  verificado  en  el  Begistro  Civil  crea- 
do por  ley  de  julio  de  1879,  y  que,  como  es 
público  y  notorio,  no  se  han  verificado  en  la 
extensión  en  que  debería  hacerse,  siendo  mu- 
cho el  porcentaje  de  los  nacidos  que  no  han 
sido  inscriptos. 

Yo  puedo  garantir  á  la  H.  Cámara  que  en 
ano  de  los  departamentos  fronteriaos,  según 
datos  que  tengo  recibidos  de  los  Oficiales  de 
Estado  Civil,  el  30  por  ciento  de  los  recién 
nacidos,  por  lo  menos,  han  dejado  de  ser  ins- 
criptos en  el  Registro  de  Estado  Civil. 

La  razón  de  esa  falta  de  cumplimiento  á 
la  ley  es  fácilmente  explicable. 

lia  ley  determina  un  plazo  que  es  corto 
relativamente,  para  que  las  personas  concu- 
rran á  hacer  la  inscripción,  bajo  pena  de 
una  multa  que  establece  el  artículo  23  de  la 
ley  vigente. 

Por  regla  general,  son  muchos  los  naci- 
mientos de  hijos  ilegítimos  en  campaña:  en 
estos  casos  corresponde  á  las  madres  ir  á 
hacer  la  inscripción. 

Los  locales  en  que  están  colocados  los 
Juzgados  de  Paz  no  son,  por  regla  general, 
tampoco  los  más  céntricos  de  la  sección;  á  ve- 
ces la  distancia  á  recorrer  es  mucha;  y  como 
no  hay  mayor  interés  para  los  individuos 


que  viven  en  la  pobreza  en  regularizar  el  esta- 
do civil  de  los  hijos,  no  se  preocupan  de  ha- 
cer la  inscripción  en  tiempo. 

Cuando  podrían  hacerlo,  después  de  ha- 
ber vencido  el  plazo  seüalado  por  la  ley,  no 
se  atreven  tampoco  á  llenar  el  requisito  le- 
gal, temerosos  de  la  multa,  y  no  ya  de  la 
multa,  que  en  realidad  queda  librada  al  dis- 
creto juicio  del  Juez  y  cuyo  minimum  es 
insignificante,  porque,  como  todos  sabemos, 
oscila  de  un  peso  hasta  50,  sino  de  las  costas  — 
que  son  relativamente  enormes  con  relación 
á  la  multa^-que  deben  pagarse  para  vestir 
el  expediente  que  han  de  seguir  con  arreglo 
á  la  ley,  ante  el  Juez  Letrado  departamen- 
tal, á  fin  de  que  éste  ordene  la  inscripción 
que  no  se  verificó  en  tiempo  hábil. 

Con  motivo  de  esa  situación  que  crea  la 
ley  vigente  y  ese  gasto  á  que  obliga  á  las 
personas  que  no  cumplieron  con  los  deberes 
que  ella  impone  dentro  del  tiempo  hábil,  ó 
del  tiempo  fijado  por  la  ley,  es  que  pueden 
sucederse  los  casos,  como  el  que  se  ha  pre- 
sentado al  conocimiento  de  la  H.  Cámara, 
no  hace  muchos  días  en  el  departamento  de 
Rocha,  en  que  un  núcleo  relativamente  nu- 
meroso de  personas  se  encuentran  con  que 
no  pueden  inscribirse  en  el  Registro  Cívico,  y 
hacer  valer  sus  derechos  políticos,  porque  no 
han  sido  inscriptos  oportunamente  en  el  Re- 
gistro de  Estado  Civil;  y  entonces,  así  como 
algunos  de  esos  ciudadanos  que  en  Rocha  se 
encontraron  en  esas  condiciones,  ocurrieron, 
en  mi  entender  ilegal  mente,  á  la  obtención 
de  las  supletorias  solicitándolas  del  Juzgado 
Letrado  respectivo  para  llenar  ese  vacío,  pa- 
ra ahorrarse,  con  toda  seguridad,  la  multa  y 
las  costas  que  hubieran  tenido  que  pagar  si 
hubieran  tenido  que  someterse  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley  de  Registro  de  Estado 
Civil»  hemos  creído  los  autores  del  proyecto 
que  podíamos  beneficiar  de  esa  circunstan- 
cia y  de  ese  interés  político,  para  que  dentro 
de  los  términos  que  fija  el  proyecto  que  pre- 
sentamos á  la  consideración  de  la  H.  Cáma- 
ra, todas  aquellas  personas  que  no  han  sido 
inscriptas  en  tiempo,  concurrieran  á  verificar 
sus  inscripciones.  Si  le  quitamos  ese  interés 
político,  si  esa  inscripción  no  se  verifica,  en 
el  afio  próximo  en  que  siete  departamentos 
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de  la  República  van  á  tener  que  elegir  se- 
nador, y  en  el  afio  subsiguiente  en  que  el 
país  tiene  que  ser  convocado  á  elecciones  ge- 
nerales para  renovar  esta  rama  del  Poder 
Legislativo^  entonces  resultaría  lo  que  ha 
resultado  con  otras  leyes  de  prórroga  que  se 
han  dictado  por  distintas  oircuantancias,  que 
todo  aquel  que  no  tenga  en  realidad  interés 
material  en  juego,  que  todo  aquel  que  no 
tenga  en  perspectiva  el  hacer  valer  su  ins- 
cripción, no  la  verifica. 

Estas  son  ligeramente  esbozadas,  las  ra- 
iones  que  nos  han  movido  á  presentar  ese 
proyecto  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 

En  cuanto  al  proyecto  en  sí,  contempla 
todas  las  consideraciones  y  requisitos  que 
tuvo  en  cuenta  la  ley  de  Registro  de  instado 
Civil  vigente,  para  hacer  regularizar  y  garan- 
tir las  inscripciones  de  los  nacidos,  hechas 
fuera  de  tiempo. 

La  única  ventaja  que  se  acuerda  en  defi- 
nitiva á  los  que  no  hayan  cumplido  con  ese 
deber,  es  que  durante  el  plazo  de  la  vigen- 
cia de  esta  ley,  si  se  sanciona,  se  exoneran 
de  costas  los  expedientes  que  sigan,  y  se  li- 
brarán de  multa,  y  la  facilidad  de  que  se 
puedan  hacer  las  denuncias  no  ya  ante  el 
Juez  Letrado,  sino  ante  el  Juez  de  Paz  sec- 
cional. 

Esta  facilidad  hay  que  acordarla,  porque 
muchas  veces  las  distancias  son  enormes  y 
la  gente  es  pobre  y  no  puede,  sin  verdaderos 
sacrificios,  concurrir  á  la  cabeza  del  depar- 
tamento para  hacer  valer  su  denuncia. 

Nosotros  esperamos  que,  teniendo  en  cuen- 
ta más  esta  consideración  política  que  otra, 
dé  resultados  prácticos  la  ley  que  presenta- 
mos, que  es  una  ley  de  orden  público  que  en 
realidad  beneficia  á  la  sociedad  toda,  puesto 
que  trata  de  regularizar  el  estado  civil  de  las 
personas  que  no  han  cumplido  con  las  pres- 
cripciones legales  al  respecto. 

Con  estas  razones  dejo  ligeramente  funda- 
do el  proyecto. 

HTm  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, conjuntamente  con  la  versión  ta- 
quigráfiea  del  discurso  con  que  lo  ha  funda- 
do el  diputado  sefior  Areco. 


Hay  otro  proyecto  de  que  se  va   á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  signlente:) 
Bl  8eoa4o  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcritan: 

Articulo  i.«  CoQ  la  denominación  de  Curtina  eléfa- 
se  á  la  categoría  de  pueblo  la  agrupación  de  casas 
conocida  con  el  nombre  de  San  MáximOt  que  ee  ha- 
lla situada  al  norte  del  arroyo  Malo  en  el  departa- 
mrnto  de  Tacuarembó. 

Aft.  a  •  Bl  Poder  ]^ecutlTO  y  la  Junta  Bconómico- 
Adminlstratlya  de  eete  departamento,  adoptario  las 
medidas  pertinentes  para  hacer  efectiTa  la  donación 
de  las  áreas  de  terreno  que  el  Iniciador  de  este  pue- 
blo, sefior  Salvador  Curtina,  destinó  para  Instalación 
déla  Comisión  Auxiliar,  Policía,  escuelas  públicas. 
Iglesias  y  dos  plasas  pablicae. 

Art.  8.*  (X)munlquese,  etc. 

Montefldeo,  junio  •  de  1906. 

Antonio  Jf.*  RódHffuet,  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  — 
Bduarda  Lentt,  Diputado  por 
Tacuarembó  —  Domingo  Ar^ 
na.  Diputado  por  Tacuarembó 


EXPOSICIÓN  nm  HOTiyofl 

Por  las  constderaclonea  que  se  aducen  en  la  peti- 
ción adjunta  formulada  por  los  reclnos  y  pobla- 
dores del  proyectado  pueblo  de  San  Máximo,  propo- 
nemos á  V.  H.  la  ereación  oficial  de  ese  pueblo  con 
la  denominación  de  Ourtina,  que  proponen  loe  mis- 
mos peticionarios  en  recuerdo  del  iniciador  de  dicho 
pueblo  y  donatario  de  los  terrenos  que  han  de  apli- 
carse á  la  constmcelón  de  edificios  públlcoe  en  aque- 
lla localidod . 

Montefideo,  Junio  S  de  19QS. 

AntotUo  lí.*  Rodrigues^ 
Bdiutrdo  íé€nsi  —  Domingo 
Arena. 


Honorable  Sala  de  Representantes: 

Lo  que  suscriben,  Teclnos  del  proyectado  pueblo  de 
•San  Máximo»,  en  uso  del  derecho  de  petición,  ante 
ese  Honorable  Cuerpo,  ncs  presentamos  y  decimos: 
Que  es  una  necesidad  sentida  y  urgente  la  declara- 
toria creando  el  pueblo  de  que  se  hace  referencia, 
situado  al  Norte  del  «Arroyo  Malo»,  en  el  departa- 
mento de  Tacuarembó,  mensurado,  delineado  y  amo- 
jonado por  la  sucesión  de  don  Salvador  Curtina,  pro- 
pietario de  los  terrenos  destinados  á  este  pneblo;  ha- 
biéndose destinado  las  áreas  de  terrenos  necesarios 
para  Comisión  Auxiliar,  Policía,  escuelas  póbllcas  é 
iglesias  y  dos  platas  públicas. 

Bl  desarrollo  siempre  creciente  que  existe  en  este 
lugar  hace  necesario,  lo  repetimos,  que  ese  honora- 
ble Cuerpo  declare  la  creación  del  pueblo,  la  que  Te- 
ñimos á  impretar  con  el  mayor  respeto. 
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Bxitte  ooaTenleocU  para  los  tntarMM  áe  la  Ña- 
don,  60  la  declaratoria  qae  solicitamos,  porque  las 
oflclnss  de  rentas  percibirán  el  impuesto  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  las  demás  rentas  determina- 
das por  nuestras  leyes  vigentes  con  que  los  pueblos 
concurren  á  los  gastos  de  la  Nación. 

Bn  la  actualidad  el  pueblo  cuenta  con  una  pobla- 
ción compuesta  de  mil  quinientos  babitantesi  íuer- 
tsB  capitales  empleados  en  casas  de  comercio  y  mu* 
cbos  establecimientos  industriales  que  satisfacen 
las  aspiraciones  de  cada  uno  de  estos  comerciantes, 
no  sólo  los  Tocinos  del  pueblo/  sino,  y  lo  que  es  más; 
los  numerosos  y  ricos  hacendados  que  tienen  ubica- 
dos sus  establecientos  en  esta  rica  sona  de  la  Repa* 
biica. 

Los  Poderes  públicos  son  los  primeros  interesados 
6D  el  crecimiento  y  facilidades  que  deben  concederse 
k  los  pueblos,  que  deben  contar  en  su  seno  con  las 
autoridades  y  oficinas  pablicas  y  recaudadoras,  co- 
mo Correo,  papel  sellado  y  otras  que  faciliten  las 
múltiples  operaciones  del  comercio. 

Bs  gracia  y  justicia  que  solicitamos. 

Otrosí  decimos:  Que  es  Toluntad  unánime  de  los 
pobladores,  subrogar  el  nombre  de  «San  Máximo* 
con  que  se  denomina  en  la  actualidad  este  proyecta- 
do pueblo,  por  el  de  Salvador  Curtina;  dignándose 
esa  honorable  Corporación  establecer  esta  última 
denominación  de  Salvador  Curtina  como  nombre 
oficial  del  pueblo.  Es  también  gracia  que  solicita- 
mos. 

San  Máximo,  9.*  sección  del  departamento  de  Ta- 
cuarembó, febrero  de  1906. 

A.  Allano  —  Braulio  M.  La- 
rraud— Vifioly  J.  Ricarda 
Santos  Hnos.— Juan  dos  San- 
tos—Pedro £.  Oonzáles— Ig- 
nacio M.  Lopetegul  y  C.*— 
Por  autorización  de  Ana  A. 
dos  Santos,  Rodolfo  dos  San- 
tos—Bonifacio Curtina— Emi- 
lio dos  Santos—SaWador  B. 
Curtina  ~  Luis  Ooniálea  — 
Herminio  Suáreí— Manuel  E. 
Fernández—Jaime  Buela— A 
ruego  de  don  Desiderio  Mo- 
reno por  no  saber  firmar, 
Luis  dos  Santos— Francisco 
L.CardOBO— Benito  O.  Nove- 
na—Rodolfo  dos  Santos  — 
Francisco  Caroso— Ramón 
Rovira— Juan  Michón— Da- 
niel Sllveira— Luis  dos  San- 
tos—Florentino J.  Colman- 
Francisco  Blanco— Juan  Rey 
Ricard  —  Severiano  Curtina 
—Arturo  O.  Profumo— Paci- 
fico Alves  —  Raymundo  L. 
Yifioly  —  Andrés  Falcón  — 
Ramón  A.  Barcelos— Rafael 
Ortíz—zenón  Coimán -Félix 
O.  Profumo— Ángel  Carba- 
Ual— Petrona  Coimán— Jua- 
na colman— Quintin  Moza- 
Romana  Coimán— Dominga 
Curtina— A  ruego  de  Victo- 
nana  González  de  Curtina 


por  no  saber  firmar,  Seve- 
rlano  Curtina— Jacinta  Cur- 
tina de  Novella— Por  auto- 
rización de  Angela  Curtina, 
Ángel  Carballal  —  Bartolo 
Aguilar— Tomasa  C.  Agui- 
lar— Sinforiana  Díaz  —  Por 
autorización  de  Anecio  Ben- 
tos  por  no  saber  firmar,  Sin- 
foriana Díaz— Juan  O.  Suá- 
rez  —  Por  autorización  de 
Silvestre  M.  deSuárez,  Juan 
O.  Suáres— Bstronio  A.  Flrpo 
—Sebastián  Firpo— Servando 
Espinosa- Maria  F.  Silva- 
José  Luis  Correa— Auna  de 
paulo— Gregorio  Rodrigues 
—Alberto  Rodríguez— Zenón 
Jacinto  Alves— Avelino  Ro- 
drigues—Melitón  Peralta  — 
Amalla  Rodríguez  —  León 
Blurra— Ana  José  Rodrigues 
—Benito  Silva— Nicasio  J.  Es- 
toves- José  Plácido  dos  San- 
tos—Onofre  dos  Santos— Ja- 
cinta Mencia— Dolores  Men- 
cla— Amalia  Mencia— Doro- 
teo R.  Sosa— Apolinario  s. 
Neto  —  Orfilia  Rodríguez  — 
Bufracia  Silva— Constantino 
López  —  Isabel  i  no  Coimán 
—  Tomás  Palacio  —  Ovidio 
Rausel— Albino  Bruno— Ga- 
briel Coimán— Pascual  Bo- 
tarro— Angela  S.  Bllhe— Cle- 
mente Silva— Rosal  i  na  Rou- 
sel  —  Feliciano  Medardo  da 
Sil veira— Pedro  L.  Flixelra 
—Francisco  Brltos  —  Baldo- 
mero  Bri tos— Tomás  Fagun- 
dez  de  los  Reyes— Manuel  C. 
Martines— Luis  J.  Mongay— 
Florlano  S.  Mezquita— Va- 
lentín Gonz&Iez— Fortunato 
Mongay— Eugenio  Lopetegul 
—Reyes  Lavil— Joaquín  Mes- 
quita  —  A  ruego  de  Gre- 
gorio Mezquita  por.  no  sa- 
ber firmar  y  por  autoriza- 
ción, Joaquín  Mezquita  — 
Domirgo  Pintos  —  Genaro 
González  —  Bartolo  Silva  — 
Teófilo  Montero  -^  Teodoro 
Ferrol  ra  — José  Luis  Arre- 
che— Menottl  Michelini — 
Juan  B.  Gabarla— José  He- 
rrero—Quintín Rodríguez— 
Pedros.  Guiarte— Luis  Mon- 
gay—Leoncio  Rey  Suárez» 
Antonio  Deranqui— Maximi- 
liano Tilhet  —  Constantino 
López— A  ruego  de  don  Ma- 
nuel Lámela  por  no  saber 
firmar,  A.  Allano— Jacinto 
Mezquita -A  ruego  de  don 
Bernardo  Rodríguez  por  no 
saber  firmar, Braulio  M.  La- 
rraud— José  Urgel— Antonio 
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Caulo— p.  T.  Morelra—Agui- 
tln  Llarema^Joaé  Bruno— 
Padro  Castalll— Batebao  Ve- 
ga—Florentino 8 —Isabel 

Coltifio  —  A  raego  de  dofla 
Ana  C.  de  aallno,  Isabel  Gol- 
tlflo— Florentina  Ck>itlfio. 


¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación  oon  la 
exposición  de  motivos  qae  lo  acompafia. 

Hay  otro  proyecto  de  ley  de  qae  se  va  á 
dar  leelura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

DICaiTáNt 

Articulo  i  «Prorrógaose  las  sesiones  ordinarias  del 
I**,  periodo  de  la  XXII  Legislatura,  hasta  el  15  de  fu- 
lio  próximo. 

Art.  S.*  Comuniqúese,  etc. 

MonteTideo,  Julio  6  de  IfWS. 

Ricardo  Areco,  Diputado  por 
MoniewíáñO—Fellciano  VU* 
ra.  Diputado  por  el  Salto. 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

¿Desea  fundarlo  alguno  de  los  selloree  que 
lo  presentan? 

Sr.  Aremo  — Este  es  un  proyecto,  seflor 
Presidente,  que  por  su  naturaleza  no  necesi- 
ta fundarse. 

Son  tantos  los  asuntos  que  están  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  y  tan  importan- 
tes, que  sería  hasta  criminal  que  ésta  no  hi- 
ciera uso  de  la  facultad  que  la  Constitución 
le  acuerda,  prorrogando  su  períoio  ordina- 
rio. 

9r.  Pretildente— Dada  la  urgencia  del 
proyecto,  ¿alguno  de  los  seffores  diputados  no 
considera  del  caso  proponer  que  se  trato  so- 
bre tablas? 

Hr.  Costa— To  propondría  que  se  trata- 
s«  sobre  tablas. 

Sr»  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 


Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  ae- 
fior  Costa,  está  en  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor Costa,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  de  ley  que  acaba  de  leerse,  prorro* 
gando  las  sesiones  ordinarias  hasta  el  15  de 
julio  próximow 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTB). 

Está  en  discusión  ganaral  el  proyacto. 
Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Lóase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esto  artículo. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

El  2.<>  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Sr»  Rlnró^En  una  de  las  sesiones  an- 
toriores  esta  Honorable  Cámara  había  entra- 
do á  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre 
cambio  de  tracción  del  Tranvía  Oriental. 

Por  unas  observaciones  que  hizo  el  doctor 
Terra,  la  Cámara  creyó  conveniente  pasar 
nuevamente  este  asunto  á  Comisión  á  fia  de 
que  ésta  se  pusiera  de  acuerdo  oon  la  Jantt 
Económico-Administrativa  respecto  de  cier- 
tos puntos  de  la  concesión. 

Como  he  visto  publicadas  en  los  diarios 
de  hoy,  todas  las  modificaciones  á  que  ha 
arribado  la  Comisión  de  acuerdo  oon  la  Jun- 
ta y  los  concesionarios,  y  teniendo  en  cues- 
ta que  la^  modificaciones  no  son  otra  cosa 
que  imposiciones  para  la  Empresa,  es  decir, 
que  ellas  vienen  á  redundar  en  beneficio  del 
Estado,  y  tratándose  de  un  asunto  snmameo- 
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te  urgente,  porqae  todo  el  mundo  clama  por 
qae  Bea  cuanto  antea  una  realidad  la  trans- 
formación de  esta  empresa, — haría  moción, 
señor  Presidente,  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, si  es  que  la  Comisión  de  Fomento  está 
habilitada  para  poder  informar  in  voce  en 
este  asunto. 

(Apoyados). 

$ir«  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Muró,  os- 
tá  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  so  va  á 
rotar. 

Si  se  trata  sobre  tablas,  con  prelación  á  la 
orden  del  día,  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Fomento  sobre  electrificación  de  la^  lí- 
Deas  del  Tranvía  Oriental. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa}. 

Sr.  liensl — En  la  sesión  anterior,  señor 
Preaideote,  entre  los  diversos  asuntos  de  que 
86  dio  cuenta,  se  encontraba  una  petición  de 
la  seQora  Lucinda  Zas  de  Jacobsen,  en  que 
la  Comisión  de  Peticiones  aconsejaba  se  di- 
rigiera una  minuta  de  comunicación  al  Po- 
der Ejecutivo,  á  fia  de  qua  suministrara 
algunos  datos  que  considera  esenciales  para 
expedirdo. 

Como  es  un  asunto  que  no  m  erece  que  se 
imprima  y  reparta,  haría  moción  para  que  se 
tratase  sobre  tablas. 

Sr.  Püesldcmte  —  ¿Cuál  es  ¡el  asunto, 
eeSor  diputado? 

Sr.  Ijemmi  —  Utia  petición  de  la  señora 
Zas  de  Jacobsen. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación propuesta  por  la  Comisión  de 
Peticiones  en  el  asunto  relativo  á  la  sefíora 
Lucinda  Zas  de  Jacobsen. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

Ijéase  la  minuta. 
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(Se  lee  lo  siguiente:) 

Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Represen  tantea: 

Al  fln  de  expedirse  con  el  mayor  acierto,  en  la  so- 
licitud de  doña  Lucin'Ja  y  doña  Leonor  Zas,  vuestra 
Comisión  de  Peticiones  considera  necesario  obtener 
un  informe  de  la  Contaduría  General  de  la  Nación 
respecto  á  los  servicios  prestados  al  pais  por  don  Jo- 
sé encarnación  zas,  padre  de  las  peticionarias,  y  en 
consecuencia  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Diríjase  por  la  Mesa  una  minuta  de  comunicación 
al  Poder  Ejecutivo  á  ñn  de  que  la  Contaduría  Gene- 
ral de  la  Nación,  teniendo  á  la  vista  el  expediente 
transmitido  en  el  año  1839  para  la  Jubilación  del  se- 
ñor Zni>,  informe  cuáles  son  los  servicios  que  prestó 
aquel  señor  á  la  Nación. 

Snla  de  la  Comisión,  Junio  e  de  1906. 

Eduardo  Lensi-^ArtU' 
ro  Liusich  —  Lauro 
A,  Olivera -~  Alberto 
S.  Quintana, 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
8i  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Quintana  (don  A.)— En  la  sesión 
que  celebró  últimamente  la  Comisión  de 
Peticiones,  se  resolvió  que  en  el  asunto  de 
la  maestra  de  primer  grado  María  Dolores 
Sorraco  j  en  el  de  doña  Etelvina  Novoa, 
para  mejor  informarlos,  ae  dirigiera  una  mi- 
nuta de  comunicación  al    Poder  Ejecutivo- 

Como  fe  trata  de  asuntos  de  mero  trámi- 
te, haría  moción  para  que  la  Honorable 
Cámara  los  tratase  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di« 
putado  señor  Quintana,  está  en  discusión. 

Varl<MS  señores  Representantes — 
No  se  ha  oído  la  moción. 

Sr.  Presidente — Propone  el  diputado 
señor  Quintana  que  se  traten  sobre  tablas 
dos  minutas  de  comunicación  pidiendo  in 
formes  al  Poder  Ejecutivo  en  dos  peticiones 
una  de  la  señorita  Sorraco  y  otra  de  la 
^  señora  de  Novoa. 
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Como  86  trata  de  un  trámite,  pide  el  di- 
putado señor  Quintana  que  se  traten  sobre 
tablas. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Quintana. 

Los  BeHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Léase  la  minuta  referente  á  la  señora  de 
Sorraco. 

(Se  IM  lo  ilgulenie:} 

Gomislóo  de  Petictonea. 

H.  Cámara  de  Representa  ates: 

Vuestra  CoidIhíód  para  expedirse  en  lu  so'.lcltud 
formulada  por  la  seflorlta  María  Dolores  sorraoo, 
necesita  preTiamente  que  la  autoridad  escolar  infor- 
roe  acerca  de  lo  eipuesto  por  la  peticionante,  para 
cuyo  efecto  os  aconseja  sancionéis  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Diríjase  al  Poder  FJecutivo  minuta  de  comunica- 
ción,  adjuntándosele  la  solicitud  presentuda  por  la 
señorita  María  Dolores  Sorracu,  directora  Interina  de 
la  escuela  de  i."  grado  número  8,  á  flu  de  que  se  sir- 
va disponer  que  la  Dirección  General  de  lustrucción 
Publica,  informe  acerca  de  lo  expuesto  por  la  peti- 
eionaria. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  31  de  1906. 

AUferto  S,  Quintana— 
Eduardo  Lenzi—Ar' 
turo  Lussich— Lauro 
A,  Olivera. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  esta  minuta. 
Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  siguiente  miuut«  de  comu- 
nicación al  Poder  ejecutivo  pidiendo 
informes  sobre  los  servicios  prestados 
por  el  ayudante  mayor  don  Juaa  F. 
Novoa:) 

Comisión  de  Petlclooes. 

H.  Camarade  Representadles: 

Vuestra  Comisión  hace  suyus  los  informes  produ- 
cidos por  las  Coaiisiiones  aiUeri<)r'>.s.  aconsejando  .se 
dirija  minuca  de  comunicación  al  Poder  KJeculivo, 
para  que  se  uirvu  hacer  saMr  los  servicios  que  pres- 
tó al  país  el  ayudante  mayor  don  Juan  F.  Novou. 


Sala  de  la  Coroislóo,  MontaTldeo,  junio  t  de  im 

Alberto  S.  Quintana- 
Bduardo  Ltmsi—kr» 
turo  Luukii—Lavr6 
A.  Olivera 

En  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  «IvinCana  (don    a.  S.)  —  En  la 

carpeta  de  la  Comisión  de  Hacienda  exis- 
te parausado  un  proyecto  sobre  impues- 
to  de  salubridad  presentado  en  la  Legislatu- 
ra auterior  por  los  diputados  de  Pajsandá 
á  petición  de  la  misma  Junta. 

Ese  proyecto  está  parausado  por  haberse 
dirigido  al  Poder  Ejecutivo,  en  18  de  julio 
de  1903,  una  minuta  de  comunicación  para 
que  la  Junta  de  Paysandó  ínforawra  acerca 
de  un  punto  que  necesitaba  conocer  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Hago  moción  para  que  se  reitere  nueva- 
mente esa  minuta  de  comunicación  al  Poder 
Ejecutivo,  puesto  que  en  la  Junta  de  Pay- 
sandó  no  existe  la  comunicación  á  que  se 
refiere. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  reitera  al  Poder  Ejecutivo  la  minata 
de  comunicación  propuesta  por  la  Comisión 
de  Hacienda  en  un  proyecto  sobre  creacióü 
de  un  impuesto  de  salubridad  en  la  ciudad 
de  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Terra— Voy  á  hacer  una  simple  in- 
dicación á  la  Mesa. 

En  la  carpeta  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  halla  también  paralitado  un  projecto 
en  cuya  confección  intervinieron  los  diputa- 
dos Costa,  Setembrino  Pereda,  Juan  Gil  y 
don  Eduardo  Acevedo,  que  para  mí  es  de 
trascendental  importancia.  Se  refiere  á  ana% 
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de  tierras  y  á  la  ¡mplantaoiÓD  de)  BÍstema  Tó- 
rreos en  el  pata. 

Yo  desearía  que  el  eefior  Presidente  re- 
comendase á  la  Comisión  de  Legislación  el 
pronto  despacho  de  ese  asunto  que  tanta  re- 
lación tiene  con  el  problema  que  preocupa  á 
una  Comisión  delegada  de  esta  Asamblea 
sobre  cuestiones  sociales. 

Si  bien  no  creo  que  las  tierras  fiscales)  sean 
en  nuestro  pnís  de  importancia  como  recurso 
del  Estado, — al  revé»  de  otros  publicistas, 
entre  otros  el  doctor  Ángel  Floro  Costa,— 
creo  sí  que  la  rápida  transmisión  de  la  pro- 
piedad con  las  garantías  del  sistema  To- 
rréne,  está  destinado  á  fomentar  el  progreso 
económico  del  país,  y  desearía  cuanto  antes 
ver  adoptada  esa  reforma  entre  nosotros. 

Recuerdo  que  el  ex  Ministro  de  Obras 
Páblicas  en  Francia,  Ivés  Ouyot,  encontró 
grandes  dificultades  para  hacer  triunfar  la 
idea  del  colono  de  la  Australia  en  su  país, 
por  la  desmembración  de  la  propiedad,  su 
gran  subdivisión. 

La  propiedad  se  divide  en  nuestro  país  de 
una  manera  rápida  por  nuestro  sistema  su- 
cesorio; y  es  conveniente  cuanto  antes  pre- 
ocuparse de  ese  problema  fundamental. 

£n  ese  sentido  hago  indícaeión  á  la 
Mesa. 

Sr.  Presidente --Se  recomienda  á  la 
Comisión  Je  Legislación  el  pronto  despacho 
del  proyecto  de  ley  á  que  se  ha  referido  el 
diputado  sefior  doctor  Terra. 

Sr.  Costa — 8e  tendrá  en  cuenta,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — Léase  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  Fomento  en  el  proyecto  de 
electrificación  de  las  líneas  del  Tranvía 
OrientaL 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
'^mislóD  de  Fomento 

H.  Cámara  de  Representantes: 

D«spaé8  de  balwr  conrerenciado  con  el  señor  Pre- 
»!deot«  de  la  Junta  Bconómico-AdministratlTa  de 
MoDt«fld«oy  con  el  representante  de  la  Bcnpresa  del 
TraoTla Oriental,  vuestra  Comisión  de  Fomento  ha 
irñbado  á  la  forma  de  concesión  que  va  consignada 
CD  el  proyecto  adjunto  y  que  somete  á  vuestra  consi- 
deración. 


Sala  de  la  Comisión,  mayo  80  de  I905, 

Manuel  B.  Otero  —  An- 
tonio Cabral  —  Víctor 
B.  Sudriers  —  Luis  A. 
de  Herrera— Alberto  c. 
Canessa  —  Domingo 
Arena. 

PROTB  TO  DB  LBT 

Articulo  !.•  Fíjase  en  setenta  y  cinco  años  el  pla- 
zo de  la  concesión  del  Tranvía  Oriental,  cuyo  plaaso 
deberá  contarse  desde  el  día  de  la  escrituración  deíl- 
nitiva. 

Art.  2.»  Los  materiales  destinados  á  la  construc- 
ción de  las  vías,  tren  rodante,  lineas  eléctricas  y  es- 
tablecimientos de  las  usinas  y  talleres,  asi  como  sus 
respectivas  piezas  de  repuesto,  podrán  ser  introdu- 
cidas libres  de  derechos  de  importación  durante  los 
tres  íírtos  siguientes  á  la  aprobación  de  los  planos. 

Igual  exención  gozará  la  Empresa  al  Analizar  cada 
diez  aflüs,  respecto  á  los  materiales  de  renovaciones 
y  conservación,  siempre  que  su  necesidad  sea  Justi- 
flcadaanteel  Poder  ^ecutivo. 

Art.  8  *  Exonérase  á  la  Empresa,  durante  el  plazo 
de  la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro 
por  sus  máquinas  ó  motores  destinados  á  la  produc- 
ción de  elecricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  4.*  La  propiedad  privada  situada  en  la  Ciu- 
dad Vieja  de  Montevideo,  desde  la  calle  Florida  in- 
clusive hacia  el  Oeste,  y  con  frente  á  las  víaa  públi- 
cas por  donde  circularán  dichos  tranvías,  queda 
sujeta  á  la  servidumbre  de  establecimiento  de  so- 
portes en  sus  muros  ó  fachadas. 

Esta  servidumbre  será  gratuita,  pero  los  perjui- 
cios que  produzca  obligarán  á  la  Empresa  á  abonar 
las  indemnizaciones  correspondi?ntes.  Siempre  que 
los  propietarios  de  los  muros  ó  edificios  tengan  que 
hacer  obras  que  obliguen  á  remover  los  pescantes  ó 
scportes,  esta  remoción  será  hecha  por  la  Empresa 
á  su  costa  y  medíanle  simple  requisición  de  la  Jun- 
ta Económico-Administrativa. 

Ar:.  6.*  La  Empresa  se  compromete  á  prestar 
acatamiento  sin  reclamo  alguno  á  la  ley  que  se  dic- 
te sobre  servidumbre  de  vias.  Las  indemnizaciones 
á  que  pudieran  dar  lugar  estas  servidumbres  entre 
las  Empresas  afectadas,  serán  avaluadas  en  caso 
de  discordia  por  un  tribunal  arbitral  compuesto  pur 
un  miembro  nombrado  por  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa y  uno  por  cada  Empresa  interesada; 
en  caso  de  empate,  el  Tribunal  arbitral  será  integra- 
do por  un  m  iembro  designado  por  el  señor  Juez  Le- 
trado de  Hacienda.  Del  fallo  arbitral  habrá  recurso 
de  apelación  en  relación  ante  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia. 

Art.  6.*  La  Junta  Bconómico-Admlnistratlva  que. 
da  facultada  para  ordenar  á  la  Bmpresa  el  levanta- 
miento de  rieles  y  Ifneaa  eléctricas  en  las  calles  que 
á  su  Juicio  sea  necesario  para  la  mejora  del  servi- 
cio publico.  Las  compensaciones  á  que  pudieran  dar 
lugar  esos  levantamientos  serán  resueltas  en  la  for- 
ma Indicada  en  el  articulo  6.*.  El  juicio  sobre  com- 
pensación ó  Indemnización  no  suspende  los  levan- 
tamientos dispuestos  administrativamente, debiendo, 
no  obstante,  procederse  con  los  depósitos  y  garan- 
tías establecidos  por  las  leyes  para  los  casos  de  ex- 
propiación por  utilidad  pública. 

Art.  7.*   La  tarifa  á  regir  hasta  ta  la.   m.,  será 
como  mázimttm  la  siguiente: 
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línea  central 

De   la  BstacióQ  Goes  hasta  la  Aduana  y 
viceversa I     0.04 

LÍNEA  NORTE 


Pe  la  Estación  Goes  por  Orillas  del  Plata  á 
Mat^allanes  hasta  el  Boulevard  Artigas, 
Aduana,  Isla  de  Flores  hasta  San  Salva- 
dor  y  Tacuarembó.  Parque  Urbano  y  vi- 
ceversa      


0.04 


línea  suo 

De  la  Estación  Sud,  Boulevard  Artigas.  Poi- 
que Urbano  y  Aduana  hasta  la  Estación 
Goes  y  viceversa 

ramal  LARRAf^AOA  Y    FIGURITA 


0.04 


De  la  Estación  Goes  hasta  el  Camino  La- 
rrañagay  viceversa  y  de  la  Estación  Goes 
por  Figurita  y  Camino  Al  lea  y  vlcerersa    ••     0.04 

RAMALES   A  PIEDRAS  BLANCAS   Y  CARRASCO 

Desde  el  camino  8  de  Octubre  hasta  el  final 
de  la  linea  y  viceversa $    0.04 

Desde  el  camino  Larrafiaga  ha^ta  el  nnalde 
la  linea  y  viceversa •*004 

SERVICIO  DB  BANOS 

D«  la  Estación  Goes  hasta  el  Establecimiento 
de  Baños,  tanto  por  la  Norte  que  por    la 


Central  y  viceversa 


-    0.04 


La  tarifa  para  trenes  extra<  rdlnarios  no  podrá  ser 
mayor  del  duplo  del  precio  comün.  Esta  cláusula  no 
comprende  los  trenes  que  «e  contraten  como  expre- 
sos. 

Los  estudiantes  y  colegiales  que  acrediten  ser 
alumnos  de  cualquier  establecimiento  público,  go- 
zarán del  beneficio  de  obtener  tarjetas  mensuales 
por  la  mitad  del  precio  fijado. 

La  Empresa  queda  obligada,  cuando  las  necesida- 
des lo  exijan  k  Juicio  de  la  Junta  Económico-Ad mi- 
nistra ti  va,  á  hacer  circular  trenes  especiales  pura 
obreros,  cuyas  tarifas  serán  como  máximum  la  mi- 
tad de  las  tarifas  generales. 

Mientras  no  se  establezca  el  servicio  eléctrico,  la 
tarifa  á  regir  hasta  la  1  a.  m.  sera  como  máximum 
la  siguiente: 

LÍNEA  CENTRAL 

De  la  Estación  Goes  á  la  calle  ^ido  y  18  de 
Julio  y  viceversa $   0.04 

De  la  Estación  Goes  hasta  la  Aduana  y  vice- 
versa   *    O.Oi 

De  la  Aduana  hasta  la  calle  Migaelete  (Peni- 
tenciarla) y  viceversa -    0.04 

LÍNEA  NORTE 

De  la  E.stactón  Goes  por  Orillas  del  Plata  á 
Magallanes  hasta  el  Boulevard  Artigas, 
Aduana.  Isla  de  Flores  hasta  San  .Salvador 
y  Tacuarembó,  Parque  Urbano  y  viceversa    -    c.05 

De  la  Plaxa  Sarandl    hasta  Boulevard  Arti- 


gas, Aduana,  isla  de  Flores  hasta  San  Sal- 
vador y  Tacuarembó  y  Parque  Urbano  y 
viceversa $  0.04 

LÍNEA  SUD 


De  la  Estación  Sud,  Boulevard  Artigai,  Par- 
que Urbano  y  Aduana  hasta  la  Estación 
Goes  y  viceversa 

De  los  mismos  puntos  de  salida  hasta  la  Pla- 
za de  Sarandi  y  viceversa  

RAMAL  LARRANAGA   Y  FIGURITA 

De  la  Estación  Goes  hasta  el  camino  Larra- 
naga  y  viceversa  y  Ue  la  Estación  Goes  por 
Figurita  hasta  el  camino  Aldea  y  viceversa 

SBRViaO  DE  BAÑOS 

De  la  Estación  Goes  hasta  el  Establecimiento 
de  Bafios,  tanto  por  la  Norte  que  por  la 
Central  y  viceversa 

De  Orillas  del  Plata  y  Andes,  de  Sierra  y 
Uruguay,  de  la  Aduana  y  del  Boulevard  y 
viceversa    


-    0.W 


Ü.16 


Úl04 


i» 


Art.  8.*  La  Empresa  se  obliga  á  construir  dentro 
del  plazo  general  acordado  para  el  establecí mtent 
de  la  linea,  un  ramal  que  partirá  del  camino  Larra- 
fiaga siguiendo  bacía  afuera  por  Goes  y  el  camino  ¿e 
la  Cuchilla  Grande.  Ese  ramal  tendrá  Mis  kilóme- 
tros de  extensión.  Asimismo  y  deniivi  del  plaio  de 
cinco  afios  contados  desde  la  escrituración  de  la 
concesión,  un  ramal  que,  partiendo  del  camino  (>  de 
octubre  seguirá  por  el  de  Aldea  hacia  Carrasco  coa 
cinco  kilómetros  de  extensión.  Será  de  cuenta  »ie  la 
Empresa  el  puente  sobre  el  arroyo  Malvin,  pasaje  át 

la  vía. 

Art.  a»  Toda  prolongación  ó  ramal  que  se  conce- 
diese con  posterioridad  para  el  servicio  de  la  Em- 
presa, formará  parte  integrante  de  la  concesión 
principal,  caducará  contemporáoeameote  en  la  uii - 
ma  época  que  ésta  y  gozará  de  las  mismas  exeocu- 
nes  y  derechos. 

Art.  10.  La  Empresa  se  obliga  á  remitir  anualmea- 
le  ala  Junta  Económico  Admioistrati  va,  un  esUido 
demostrativo  de  las  cuentae  de  Capital  y  Explota- 
ción, conjuntamente  con  el  monto  y  la  dlstribocioi. 
del  tráfico  habido,  á  los  efectos  de  Estadística,  ele 

Art.  11.  Para  que  esta  concesión  sea  válida,  deberá 
ser  reducida  á  contrato  entre  la  Junta  EC4.>oümico- 
Admlnistrativa  y  la  Empresa,  pudieudo  introduai.-^ 
con  ese  motivo  las  ampiiacioues  que  la  JuitUJatinie 
convenientes,  dentro  del  limite  de  las  atribuciones 
que  le  confieren  las  leyes. 

Art.  y¿'  Comuniqúese,  etc. 

Sal£  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  30  de  mayo 
de  1906. 

Otero^Cabral—Stutriers— Are- 
na—de  Herrera— Canessa, 

8i  no  hubiera  oposicióo,  se  suprimirá  en 
1a  discusión  particular  la  lectura  total  déla» 
modificaciones  que  aconseja  la  Comisión  de 
Fomento,  que  absorbería  uo  tiempo  precioso 
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en  este  momento,  j  que  no  tiene  objeto  prác- 
tico. 

La  H.  Cámara  las  conoce,  porque  están 
en  ei  número  de  El  Siglo  que  se  ha  distri- 
buido á  todos  los  señores  diputados,  y  ade- 
más se  irá  dando  cuenta  de  todas  esas  mo- 
dificaciones á  medida  que  se  vayan  leyen- 
do los  artículos. 

£i  artículo  1.°  de  esta  concesión  fué  ya 
aprobado  en  una  de  las    sesiones  anteriores. 

(r«eM08  y  pai^stos  en  discusión  sucesi- 
▼anaente  los  ftrtfculos  2.%  8.*.  4.%  5.*  y 
0.*,  son  aprobados  sin  observación). 

(Se  lee  el  articulo  7.*)> 

En  discusión. 

Sr.  Rodrfgaex  (don  G.  1a.) — So  me 
ha  hecho  notar  que  hay  una  omisión  que  es 
menester  aclarar  en  el  segundo  párrafo,  to- 
mando la  columna  de  El  Siglo,  donde  dice: 
tBamal  Larrraflaga  y  Figurita,  De|la  Esta- 
ción Groes  hasta  el  camino  Larraffaga  y  vi- 
ceversa, y  de  la  Estación  Goen  por  Figurita 
7  camino  Aldea  y  viceversa,  pesos  0.04». 

E^  menester  establecer  el  límite  del  cami- 
no Aldea. 

Be  infiere  cuál  es  el  limite  por  el  párrafo 
qae  sigue,  que  dice: 

(Ia¿):  cDesda  el  camino  8  de  Octubre  has. 
ta  el  final  de  la  línea». 

Ca  sellor  Representante^Hay  un 
artfculo  después. 

9r.  Rodríi^em  (don  O.  li.) — De  ma- 
nera que  es  menester  establecer  ahí:  De  la 
Esiaeión  Ches  hasta  el  camino  Larrañaga  y 
viceversa,  y  de  la  Estación  Goes  por  Figuri- 
ta y  camino  Aldea  hasta  8  de  Octubre. 

Entiendo  que  esa  es  la  mente  de  la  Comi- 
sión dictaminante;  pero  no  se  ha  establecido. 

Hasta  el  camino  8  de  Octubre  son  los 
castro  centesimos,  porque  desde  8  de  Octu- 
bre hasta  el  final  de  la  línea,  son  otros  cua- 
tro centesimos. 

Propongo  en  consecuencia,  seRor  Presi- 
dente, que  se  agregue:  «y  camino  Aldea  has- 
ta 8  de  Octubre». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
aclaración  propuesta? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión  el  artículo  7.®  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  diputado  señor 
don  Gregorio  L.  Rodríguez. 

Sr.  Sndrlers— fil  camino  Aldea  parte 
del  camino  8  de  Octubre:  no  va  á  dar  á  es- 
te camino.  El  camino  de  Larrañaga  es  un 
camino  completamente  distinto. 

Sr.  Rodrígnem  (don  G.  Ij.)—Bueno: 
¿cuál  es  la  mente  de  la  Comisión,  entonces? 

Dice:  «De  la  Estación  Ooes  hasta  el  ca« 
mino  Larrañaga  y  viceversa,  y  de  la  Es- 
tación Goes  por  Figurita  y  camino  Al- 
dea» . .  .¿hasta  dónde? 

Sr.  Sndrlera — De  la  Estación  Goes  al 
canino  Larrañaga. 

Sr.  iHora  IVIag^arlftos— Hasta  el  final 
de  la  línea. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  !<•)— No  pue- 
de ser;  para  eso  está  el  párrafo  siguiente  que 
dice. . . 

Sr.  mora  IHagarlffos — Eso  es  cuan- 
do se  tome  en  8  de  Octubre;  pero  cuando  se 
tome  en  Goes,  sigue  por  Figurita,  camino 
Aldea  y  más  allá.  • . 

Sr.  Rodrlgnez  (don  G.  L.)— De  ma^ 
ñera  que  va  á  ser  una  tarifa  mínima  para  to- 
da la  línea. 

Sr.  Mora  Masarlnoei—Es  otro  punto 
de  arranque  8  de  octubre. 

Sr.  Rodrli^ez  (don  O.  Lt.]— No,  se- 
ñor diputado;  no  es  concebible  que  desde  la 
Estación  Goi;s  pueda  irse  hasta  el  término 
de  la  línea  en  Carrasco,  por  cuatro  centesi- 
mos. 

Sr.  Sndriera — Pero  no  es  ese  el  sentido. 

Sr.  Rodrisnez  (don  G.  Li.)—  Eso  es 
lo  que  se  infiere,  señor. 

'^r.  Sudriers  •*  Hay  dos  líneas:  está  la 
línea  Sud  y  la  línea  que  va  á  cruzar  por  el 
Barrio  Reus. 

Sr.  Rodrisnez  (don  G.  li.)  —  Fíjese 
el  señor  diputado  que  es  por  Larrañaga  y 
Figurita;  entra  al  camino  Aldea,  sigue  por 
el  camino  Aldea  y  va  hasta  Carrasco. 

Sr.  Sndriers — Pero  esto  es  en  las  lí- 
neas existentes.  Estos  precios  van  á  regir  en 
las  líneas  actuales  antes  de  que  se  electrifi- 
quen. 

Sr.  Roflrlcnez  (don  G.  li.)— No;  por 
eso  he  llamado  la  atención  del  diputado  se- 
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flor  Sadriera,  que  se  trata  del  segundo  pá- 
rrafo qae  está  en  la  última  columna  de  El  Si* 
glo:  no  es  abajo  del  artículo,  es  arriba. 

Hf,  Caneflfta  —  Por  Figurita  hasta  ca« 
Diino  Aldea. 

8r.  Rodrigues  (don  €(•  !«.)  —  Hasta 
camino  Aldea,  eso  sí. 

8r.  Presidente — Hasta  camino  Aldea. 

9r.  Rod^lf^neaE  (don  G.  1x)  —  Sí,  se- 
fior,  hasta  camino  Aldea. 

8r.  Presidente — ¡E&li  conforme  la  Co- 
misión con  esa  modificación? 

Sr.  Sndrlers— Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  en  esta  forma:) 

Ramal  Larrafiaga  y  Figurita.  De  la  B9ta?lón  Ooes 
hasta  el  Camina  Larrafiaga  y  Tíce^ersa.  y  de  la  Es* 
taclón  Ooes  par  Figarita  hasta  camiuo  Aldea,  cuatro 
centésimor. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— Supongo,  ^e- 
flor  Presidente,  que  la  tarifa  indicada  debe 
quedar  establecida  por  los  setenta  y  cinco 
años  que  se  conceden  á  la  Empr^^sa;  pero  en 
esos  setenta  j  cinco  afios  e.s  muy  probable 
que  esa  Empresa  pueda  bajar  las  tarifas  si 
le  conviene,  j  la  ley  le  impone  que  ha  de 
ser  exactamente  de  cuatro  centesimos.  •, 

IJnseftor  Representante  —  No  im- 
pone. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— ^Por  eso  de- 
be decir  que  es  el  precio  máximo. 

Varios  setteres  Representantes — 
Es  el  precio  máximo. 

Sr.  Presidente-  Será  como  precio  má- 
ximo, dice  el  principio  del  artículo. 

Ri  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sr.  Ganessa  —  Yo  me  voy  á  permitir, 
sefior  Presidente,  aconsejar  una  pequeña 
ampliación  en  el  párrafo  siguiente  donde 
dice:  «Los  estudiantes  y  colegiales  que  acre- 
diten ser  alumnos  de  cualquier  estableci- 
miento público,  gozarán  del  beneficio  de  ob- 
tener tarjetas  mensuales  por  la  mitad  del 
precio  fijado». 

Yo  haría  moción  para  que  este  párrafo 
empezara  así:  «Los  carteros  y  mensajeros 
nacionales,  y   los  estudiantes  y   colegiales, 

etc.». 
Sr.  Arena — Esos  deberían  ser  gratis. 


Sr.  Canessa— Pero  ya  que  no  pn»!.*  •'^ 
gratis,  porque  esta  es  una  exigeacia  qae  no 
se  le  ha  hecho  á  las  otras  compaHías  h:iT 
ventaja  en  que  se  ponga  en  la  forma  que  ci- 
ta  «La  ÜomerciaU. 

La  Empresa  «La  Comercial»  no  lieoe  h 
obligación  de  llevar  gratis. . . 

Sr.  Arena  —  Es  una  cuestión  <!e  f  •\. 
importancia.  Son  cuarenta  carteros  en  loi- 
la  Capital  y  unos  pocos  mensajeros. . . 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.) — Cuaren- 
ta son  ahora,  paro  dentro  de  cuarenta  ó  cin- 
cuenta anos  serán  ochenta. 

(Murmullos). 

Sr.  Sndrlers^Yo  creo  que  la  indicaeióa 
que  acaba  de  hacer  el  diputado  sefior  Cane^- 
sa  no  corresponde  hacerla  á  eata  compaüía. 
Yo  creo  que  hay  una  diferencia  notable  en- 
tre la  tarifa  máxima  que  se  establece  para 
eata  comp*iííía  y  los  precios  que  se  e«!tablece 
parji  «L^  Comercial».  Me  parece  que  sería 
una  exigencia  que  después  de  todo  no  repor- 
taría grandes  beneBcios,  que  no  tenílría  un 
valor  mílterial  y  efectiva  y  puade  represen- 
tar un  gravamen  tan  grande  para  la  Empre- 
sa eata  reducción  de  tarifas,  que  tal  vez  no 
podría  encontrar  los  fondos  necesarios. 

Hsy  que  comprender  que  la  situación  m 
difícil  para  una  compañía  que  va  á  electrifi- 
car RUS  líneas,  y  en  la  cuestión  tarifa  es  en  lo 
primero  que  se  ñjan  los  capitalistas  para 
asegurar  su  dinero. 

De  manera  que  soy  de  opinión  de  que 
quede  tal  cual  está  establecida  en  el  artículo. 

Hr.  Canessa  —  To  insisto  en  la  modiñ- 
cación  del  párrafo  este  en  la  forna  que  lo  he 
propuesto  para  llegar  á  una  transacción  en- 
tre la  Empresa  y  el  beneficio  p¿blico  que 
importa  el  libre  tránsito  de  loe  carteros  en 
los  tranvías. 

De  manera  que  pagando  medio  pasaje 
queda  compensada  la  exigeneia  por  una  y 
otra  parte. 

Sr.  Rodrigues  Larreta  —  Yo  estoy 

sorprendido,  seHor   Presidente,  de  todas  la^ 

exigencias  á  que  se  ha  sometido  eata  Empre- 
sa, 

(Apoyados). 
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7  me  parece  que  no  debe  cargarse  tanto  la 
romana  basto  que  no  pueda  má».  Lo  que 
conviene  que  se  haga  cuanto  antes  es  la 
traaformacióa  de  nuestros  tranvías  por  la 
electricidad.  Y  después  que  este  asunto  ha 
sido  Un  estudiado,  que  se  han  formulado  las 
exigencias  á  que  he  hecho  referencia,  yo  creo 
que  es  peligroso  hacer  nuevas  imposiciones, 
aquí,  en  Cámara,  que  podría  suceder  que  la 
Empre-^a  no  las  aceptara. 

(Apoyados). 

Por  otra  parte,  la  misma  concesión  esta- 
blece que  la  Empresa  tendrá  que  dar  un  ntJ- 
mero  de  torjetos  de  libre  tránsito  á  la  Junta 
Eoonómioo-Administrativa. 

Sí  fuera  necesario  que  esas  tarjetos  se  dis- 
tribu jeran  á  los  carteros  también,  que  se  hi- 
ciera así,  y  entonces  podrían  viajar  gratuita- 
mente. 

Creo  que  es  lo  más  á  que  puede  llegarse. 

(Apoyados). 

Sr.  Canensa— Debo  manifestar  que  los 
interesados  en  esta  concesión,  haciendo  galc 
de  desprendimiento,  como  lo  han  demostra- 
do ya  en  otras  cuestiones,  manifiestan  estar 
de  acuerdo  en  que  la  tarifa  para  los  carteros 
7  mensajeros  del  Correo,  sea  reducida  á  las 
mismas  condiciones  que  para  los  colegiales 
7  estudiantes. 

Sr.  Bodríf^es  Ijftrreta—Si  hay  eso» 
no  hay  nada  que  decir. 

Sr.  Presidente — ¿^a  Comisión  de  Fo. 
mentó — en  vista  de  la  manifestación  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  seflor  Canessa — 
acepta  la  enmienda? 

.Sr.  Sadrlers — Por  mi  parte  acepto. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  Ij.)— Sefíor 
diputado  Canessa:  para  aclarar  sería  nece- 
sario poner  mensajeros  oficiales. 

Sr.  CanesAa — Nacionales, 

Sr.  RfHlrí^nex  (don  O.  li.)  —  No, 
nacionales:  oficiales,  que  dependen  de  co- 
rreos y  telégrafos. 

Sr.  Caneasa-^Eso  es,  porque  otras  ofi- 
cinas tienen  mensajeros  también. 

Sr.  Rodrí^nes  (don  G.  L.) — Porque 
como  hay  servicio  de  mensajeros  de  empre- 
Ba?  particulares  y  pueden  llamarse  mensaje- 


ros nacionales,  y  como  no  creo  que  sea  esa 
la  mente  del  seBor  diputado,  sino  los  men- 
sajeros de  correos  y  telégrafos,  creo  que  debe 
decirse  mensajeros  oficiales. 

Wr.  Areco — Mensajeros  de  correos  y  te- 
légrafos, porque  hay  mensajeros  en  la  Je- 
fatura también. 

Sr.  Presidente— Carteros  y  mensaje- 
ros de  correos  y  telégrafos  nacionales. 

(Apoyados). 

Va  á  votarse  el  artículo  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  diputado  seHor  Canessa  en 
la  forma  que  acaba  de  indicar  la  Mesa. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

Léase  el  artículo  8.^. 

(^0  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8t  se  aprueba  el  artículo  8.^. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 
(S«  lee  el   articulo  9.*). 

Este  artículo  es  el  ique  figura  como  8/  en 
el  repartido  primitivo. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.^ 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  lO). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  11). 

Este  artículo  es  nuevo. 

En  discusión. 

Sr.  Rodrigiies  (don  0«  Ij.)-  Yo  creo 
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que  este  artículo  está  imperfectamente  re- 
dactado, porque  dice:  (Ijee:)  cPara  que  esta 
concesión  sea  válida,  deberá  ser  reducida  á 
contrato  entre  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa 7  la  Empresa,  pudiendo  introdu- 
cirse con  ese  motivo  las  ampliaciones  que  la 
Junta  juzgue  conveniented,  dentro  del  límite 
de  las  atribuciones  que  le  conñeren  las  le- 
yes». 

Se  infiere  de  este  párrafo  que  para  que  la 
concesión  de  electrificación  del  tranvía  sea 
válida,  es  menester  que  sea  reducida  á  con- 
trato entre  la  Junta  7  la  Empresa.  T  no  es 
esa  la  mente:  para  que  sea  válida  la  nueva 
concesión  de  los  dos  ramales  que  se  le  im- 
pone á  la  Empresa  del  Tranvía  Oriental  que 
construya,  porque  la  concesión  anterior  7a 
está  contratada  ó  estipulada  entre  la  Junta 
7  la  Empresa  del  Tranvía  Oriental. 

De  manera  que  no  es  menester  un  nuevo 
contrato.  El  contrato  se  referirá  exclusiva- 
mente á  estos  dos  nuevos  ramales. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  primera  par- 
te del  artículo;  7  por  lo  que  se  refiere  á  la 
última  donde  dice:  «pudiendo  introducirse 
con  ese  motivo  las  ampliaciones  que  la  Jun- 
ta juzgue  convenientes»,  parece  que  tampoco 
puede  establecerse  en  esta  forma — que  de- 
penda de  la  buena  ó  mala  voluntad  de  la 
Junta  que  el  Tranvía  Oriental  pueda  cons- 
truir estos  ramales. 

Las  ampliaciones  que  introduzca  la  Junta, 
tendrán  que  ser  de  común  acuerdo  con  la 
Empresa. 

Eso  es  menester  establecerlo  en  la  Ie7,  7 
no  dejar  á  la  buena  voluntad  de  la  Junta 
que  le  imponga  determinadas  obligaciones 
á  la  Empresa  del  Tranvía  Oriental,  que  ha- 
rían ilusoria  completamente  la  facultad  que 
le  confiere  el  Cuerpo  Legislativo. 

Presumo  que  debe  ser  esa  la  mente  de  la 
Comisión  de  Fomento. 

9r.  §adrlerB — Por  mi  parte  est07  de 
acuerdo. 

Sr.  Presidente  — -  ¿Quiere  redactar  el 
sefior  diputado  la  nueva  forma? 

Sr«  Rodrigues  (don  G»  Ij.)^fDicta): 
«Para  que  la  concesión  de  los  nuevos  rama- 
les sea  válida  deberá  ser  reducida  á  contra- 
to entre  la  Junta  Económico-Administrativa 


7  la  Empresa,  pudiendo  introducirse  eco  e^e 
motivo  las  ampliaciones  que  la  Junta»  de 
acuerdo  con  la  propia  Empresa,  juzgue  con- 
veniente». 

8r.  Vásqaes  Aeevedo— Pero,  ¿por  qué 
no  decir — esia  ntieva  concesión — en  lagar  de 
nuevos  ramalesT 

8r.  Uodrísnem  (don  O.  Ij.) — Fíjese 
el  diputado  sefior  Vásques  Acevedo  que  U 
ley  se  refiere  á  toda  la  conceaión:  á  la  pri- 
mitiva 7  á  esta;  7  como  el  artículo  11  rí^e 
exclusivamente  para  los  dos  nuevos  ramalea, 
ha7  conveniencia  en  que  quede  claramente 
establecido  en  esa  forma. 

Sr.  PresIdente^Va  á  leerse  el  ártica- 
lo  11  en  la  forma  propuesta  por  el  diputado 
señor  Gregorio  Rodrigues. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apo7adc? 

(ApoyadoR). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodríflrnes  I^arreta  —  Yo  creo, 
sefior  Presidente,  que  el  diputado  sefior  Ro- 
dríguez incurre  en  un  error. 

Este  artículo  11  no  se  refiere  á  la  conceai6n 
de  los  dos  ramales:  se  refiere  á  toda  la  con- 
cesión que  debe  ser  reducida  á  escritura  pá- 
btica  como  se  ha  estilado  hacerlo  siempre  y 
se  ha  hecho. 

(Apoyados). 

La  Junta  haoe  un  pro7ecto  de  contrató 
con  los  concesionarios,  este  pro7eci;o  se  ele- 
va á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislati- 
vo; el  Cuerpo  Legislativo  lo  aprueba  en  to- 
das sus  partes  ó  lo  modifica  en  algunas;  el 
asunto  vuelve  álfi  Junta,  7  entonces  la  Jun- 
ta reduce  ese  contrato  á  escritura  pública,  r 
los  plazos  empiezan  á  correr  desde  esa  escri- 
turación. Entiendo  que  en  algunos  arü'culo? 
de  este  provecto  se  hace  referencia  á  la  es- 
critura para  la  duración  de  los  plazos  y  para 
que  empiecen  á  correr  éstos. 

Por  consiguiente,  no  es  aceptable  que  se 
otorgue  escritura  póblica  única  7  exclusiva- 
mente en  lo  relativo  á  estas  dos  prolonga- 
ciones 7  que  no  se  otorgue  con  respecto  á  U 
concesión  general,  que  es  lo  más  importante. 
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Sr.  Aecloelll — De  todas  maneras  es 
ona  nueva  conceaión.  Los  artículos  de  este 
proyecto  involucran  lodo. 

Sr.  Rodrígaex  Ijarreta — Pero  for- 
man parte  de  la  ley  general.  Nu  hay  más 
que  una  ley  que  sancionamos,  y  por  consi- 
guiente, debe  h.icerse  una  escritura  pública 
que  comprenda  todo. 

(Apoyados). 

Por  otra  parte,  es  lo  que  se  hace  aiempre; 
j  se  ha  hecho  oon  las  concesiones  al  sefior 
Hendftegui  y  á  la  cEmpresa  Comercial»  una 
escritura  pública. 

Sr.  Costa-— Es  el  proceder  que  se  usa 
en  toda  ley-contrato. 

^r.  Roclrf^aes  Ijarreta — En  toda  ley  • 
contrato. 

Sr.  Rodrfgaex  (don  O.  Ij.)— Estos 
mismos  antecedentes  son  los  que  constitu- 
yen el  contrato  y  eso  está  establecido  entre 
la  Junta  j  la  Empresa  del  tranvfa. 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta — Pero  no  áe 
ha  hecho  la  escritura  pública  que  se  hace  y 
debe  hacerse;  aquí  en  el  repartido  está  sólo 
ana  constancia  de  la  negociación  que  se  ha 
seguido  entre  la  Empresa  y  la  Junta.  • . 

Sr.  Costa — El  contrato  es  la  aceptación 
de  las  imposiciones  de  la  ley. 

Sr.  Rodrifl^es  Ijarreta  —  ...  Las 
conclusiones  á  que  han  arribado,  que  se  han 
convenido;  pero  ha  sido  siempre  sobrenten- 
dido que  obtenida  la  sanción  legislativa,  es- 
to se  reduciría  á  contrato  posteriormente,  en- 
tre la  Junta  y  los  concesionarios . . . 

Sr.  Rodrfíi^eii  (don  G.  Ij.)-~Bso  está 
sobrentendido. 

^r.  RcMlri^nes  Ijarreta — ...á  escri- 
tura pública;  y  sería  hasta  absurdo — permí» 
tateme  la  palabra-H|ue  se  hiciera  escritura 
pública  sólo  por  el  ramal  del  camino  de  la 
Aldea  hasta  Piedras  Blancas  y  no  se  hiciera 
con  los  demás. 

Sr.  Rodrisnex  (don  G.  Ij.) — ^Et«tá  es- 
tablecido ya  en  el  acuerdo  entre  la  Junta  y 
el  Tranvía  Oriental  que  se  reduciría  á  escri- 
tura pública  toda  la  nueva  concesión  con  la 
cantidad  de   bases  ya   estipuladas  entre  la 

miama  Empresa  y  la  Junta. 
Al  Cuerpo  Legiskitíyo  ha  venido  ezciasi- 
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vamente  para  determinadas  exoneraciones  y 
facultades  que  no  estaba  en  las  atribuciones 
de  la  Junta  el  conceder. 

Por  consiguiente,  nosotros  no  tenemos  por 
qué  intervenir  en  la  cuestión  del  contrato 
que  tendrá  forzosamente  que  hacer  la  Junta 
con  la  Empresa,  porque  así  se  ha  establecido 
y  así  consta  en  el  expediente  seguido. 

Sr.  Rodrlicuez  Ijarreta — Pero  enton- 
ces no  hay  inconveniente  en  decir  en  el  ar- 
tículo 11  que  se  reducirá  todo  á  escritura  pú- 
blica. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende 
que  este  incidente  podría  terminarse  si  la  acla- 
ración á  que  se  refiere  el  diputado  sefior 
Gregorio  Rodríguez  se  incluyera  al  final  del 
artículo,  diciendo  simplemente  que  las  amplia- 
ciones que  la  Junta  podrá  exigir  serán  en  lo 
relativo  á  los  nuevos  ramales  á  Piedras 
Blancas  y  Carrasco,  á  que  se  refiero  esta  ley; 
porque  fué  con  motivo  de  esos  dos  ramales 
que  surgió  en  Cámara  la  indicación  de  que 
debía  oirse  á  la  Junta  sobre  las  nuevas  im- 
posiciones. 

8r.  Rodrli^nes  Iiarreta— En  esa  par- 
te no  hay  inconveniente  en  dejarlo  como  es- 
tá el  proyecto,  porque  el  proyecto  se  refiere 
á  las  ampliaciones  que  podrá  hacer  la  Jun- 
ta dentro  del  límite  de  sus  atribuciones. 

Hay  una  ley  general  de  tranvías  que  rige 
todos  estos  casos.  Dentro  de  esa  ley,  la  Jun- 
ta podrá  hacer — como  lo  ha  hecho  ahora  y 
podrá  hacer  después — lo  que  estime  conve- 
niente, y  eso  es  lo  que  dice  el  artículo  sin  ne- 
cesitar decirlo,  porque  aunque  no  lo  dijera,  la 
Junta  podría  hacerlo  porque  hay  una  ley  ge- 
neral que  le  da  esa  facultad. 

Por  consiguiente,  no  hay  inconveniente 
en  que  se  repita  aquí. 

Sr.  Vidal  (don  Rlas)^  To  entiendo, 
sefior  Presidente,  que  no  es  del  todo  exacto 
lo  que  sostiene  el  diputado  sefior  Rodríguez 
Larreta. 

Creo  que  es  efectivamente  necesario  que 
la  concesión  sea  reducida  á  escritura  públi- 
ca; pero  entiendo  que  las  ampliaciones  no 
pueden  ser  sino  relativas  á  los  nuevos  rama* 
les,  como  manifiesta  el  sefior  Presidente,  por 
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cuanto  en  todos  los  delfllle?  ^elntivos  á   \o^ 
demás  ramales  ya  han  sido  previstas   y  re 
sueltas  todas   las   dificultades   que   podrínn 
existir,  para  la  implantación  del  cnmbio    de 
tracción  en  esa  parte. 

Así  que  si  nosotros  establecemos  que  se 
pueden  hacer  ampliaciones  y  modificaciones 
en  todo  el  contrato,  resultaría  que  todavía 
quedaría  pendiente  la  discusión  de  este 
asunto,  que  precisamente  la  Cámara  termina 
por  medio  de  esta  ley. 

Así  que  las  modificaciones  que  pueden  ser 
materia  de  discusión  entre  los  interesados  y 
la  Junta,  son  solamente  las  relativas  á  los 
ramales  nuevos,  porque  todo  lo  demás  ha  si- 
do materia  de  un  contrato  que  está  termina- 
do y  para  el  cual  no  falta  otra  formalidad 
que  la  escritura  pública. 

(ApoyadM). 

Así  que  entiendo  que  la  verdadera  solu- 
ción 08  la  que  ha  indicado  la  Mesa:  esta- 
blecer que  es  necesario  celebrar  el  contrato 
por  escritura  pública;  porque  es  la  última 
formalidad  para  que  éste  fpnsra  todop  miH 
efectos  legales,  y  al  mismo  tiempo  indicar 
que  la  Junta  podrá  hacer  las  ampliaciones 
relativas  á  los  nuevos  ramales —  que  es  lo 
¿niooque  no  prevé  el  contrato  anteriormen- 
te celebrado. 

De  manera  que  oreo  qu^  la  solución  que 
corresponde  es  la  que  ha  indicado   la  Mesa. 

8r«  CanewMi — Yo  creo  que  el  artículo 
1 1  debe  quedar  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

«Para  que  esta  concesión  sea  válida,  debe- 
rá ser  reducida  á  escritura  pública  entre  la 
Junta  Económico-Administrativa  y  la  Em- 
presa», y  nada  más,  porque  las  atribuciones 
que  pueda  usar  la  Junta,  las  usará  porque 
hay  ley  expresa  que  le  da  tales  atribucio- 
nes. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente—  El  diputado  seftor 
Canessa  olvida  que  si  elimina  la  parte  final 
de  esto  artículo  se  deja  sin  solución  un  pe- 
dido de  la  Junta  Económico-Administrati- 
va de  la  Capital,  que  fué  lo  que  motivó  la 
vuelta  del  asunto  á  Comisión. . . 


Sr,  Canetusa —  Pero  entiendo  que  e«s< 
ampliaciones  están  dentro  de  las  fscultatie:: 
de  la  Junta. 

Sr,  Presideote-— No  hay  inconvenien- 
te, entonces,  en  consignarlo  aquí. 

Sr.  Vá«qaec  4eevedo  —¿Qué  mal  hsj 
en  decirlo  aquí? 

.Sr.  Ganesaa — De  manera  que  po<ina 
suprimirse. ., 

Sr.  Vásquea  Aeevedo  —  Es  anu 
aclaración  útil. 

Sr.  QalDtena  (don  A.  S.)  —  Como 
posiblemente  puede  solucionarse  este  asunto 
dentro  de  breves  momentos  y  fallando  algu- 
nos minutos  para  terminarse  la  sesión,  hago 
moción  para  que  éstñ  se  prorrogue  fior  un 
cuarto  de  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  mooíón  del  diputado  seftor  Quintana, 
y  como  es  previa,  está  en  disensión. 

•Si  no  se  observa  se  votasá. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Sr.  Rodrfi^eB  LArrete — Yo  entien- 
do, seftor  Presidente,  que  las  observaciones 
que  ha  hecho  á  lo  que  yo  dije  antaríormente 
el  diputado  señor  Víilal,  no  son  fundada», 
porque  considero  que  la  facultad  de  hacer 
ampliaciones  dentro  de  las  atribuciones  que 
la  ley  general  de  tranvías  acuerda  á  la  Jun- 
ta, debe  quedar  iocólume  para  esos  ramales 
y  para  todos  los  demás,  porque  no  hay  mo- 
tivo alguno  para  que  la  Junta  tenga  facul- 
tad para  haoer  modificaciones  á  los  ramalea 
de  Piedras  Blancas  y  á.la  Aldea  y  no  tenga 
para  los  otros  á  la  Playa  Ramírez,  al  camiito 
Qoes  ó  á  cualquier  parte. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)—...  £s  asun- 
to concluido  que  no  debe  reabrirse,  porque 
sino,  se  pone  todo  de  nuevo  en  tela  de  jui- 
cio. 

Sr.  Coate— Es  un  proyecto  de  con- 
trato. 

(Murmullos). 

8r.  Bodrlg^ea  I^arrete —  Yo  no  be 
tanninadoi  stfior  Preatdente. 
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Sr.  Pr<B«ldente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Roflrif^aez  Ijarreta —  En  estos 
a-ui\toa  d©  tranvías  en  los  viualea  estoy  muy 
enipnpado,  se  suscitan  todos  los  días  modí6- 
cacíones  relativas  á  desvíos,  á  horario,  á  co- 
^as  que  están  todas  ellas  dentro  de  las  fa- 
oultaies  generales  que  acuerda  la  ley  de  1874 
y  que  se  convienen  normalmente  por  medio 
de  cambio  de  notas.  Las  Empresas  se  pre- 
sentan y  pideu  una  modificación  cualquiera, 
<le  detalle,  y  la  Junta  la  concede  6  la  niega; 
y  e^a  puerta  no  puede  cerrarse,  porque  con- 
tinuamente son  exigencias  de  mejor  servicio 
las  que  producen  esas  modificaciones.  Lo 
que  se  ha  establecido  en  esta  ley  son  las 
condiciones  fundamentales  que  no  pueden 
modificarse,  pero  hay  muchas  cosas  que  se 
pueden  modificar  todos  los  días. 

Se  bacía  hoy  una  observación  sobre  las  ta- 
rifas. Las  tarifas  es  una  cosa  que  segura- 
mente se  modificará  muchas  veces  de  aquí 
á  la  terminación  de  e.sta  concesión,  y  por  eso 
la  ley  se  ha  limitado  á  establecer  la  tarifa 
mixima,  y  dentro  de  esa  cantidad  se  pueden 
hacer  todas  las  reducciones  que  puedan  con* 
venir  y  aceptarse  por  la  Junta. 

Nr.  Rodrli^aec  (don  G.  L.)^  Enton- 
cen  es  innecesaria   la  segunda  parte  del  ar- 
tículo. 

.^r.  Rodrigones  Larreta  —  Pero  creo 
que  no  hace  daño   tampoco. . . 

Hr.  Arena— Puede  dejarse  todo  así  co- 
mo está. 

Sr.  Rodrigues  I^arreta — ...y  como 
la  Junta  lo  ha  pedido,  queda  más  claro:  no 
habrá  lugar  á  cuestión. 

9r.  Rodrifi^nez  (don  O.  L.) — El  mis- 
mo artículo  demuestra  que  es  una  redundan- 
ña,  porque  dice:  «las  ampliaciones  que  la 
Junta  juzgue  can  veniente,  dentro  del  límite 
de  las  atribuciones  que  le  confieren  las  le- 
yes». 

Sr.  Rodrl^nez  Liarreta— Por  eso  creo 
que  no  es  perjudicial. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  lA]^Las  le 
je»  confieren  á  la  Junta   atribuciones  para 
introducir  modificaciones.  No  es  necesario, 
pues,  que  nosotros  lo  repitamos  en  este  artí- 
culo. 


Sr«  Vásqnez  Aeevedo  — Pero  la  ra- 
zón que  ha  dado  el  diputado  seftor  Vidal  de* 
mostraba  que  podría  deducirse  de  aquí  que 
ha  concluido  ya  el  coatrato  con  la  Junta, 
que  ya  la  Junta  no  tietie  nada  que  hnoer.  De 
ahí  que  la  corp;)ración  haya  sentido  la  nece- 
sidad de  esta  dispo.^ición,  que  evita  toda  du- 
da al  respecto. 

Sr«  Areco — Me  parece,  señor  Presiden- 
te, que  prolongar  la  discusión  alrededor  de 
este  artículo  es  f)erfectamente  inútil.  El  ar- 
tículo debe  quedar  como  está,  puesto  que  nos- 
otros no  nos  hemos  limitado  á  pronunciar- 
nos única  y  exclusivamente  sobre  lo  que  era 
materia  de  nuestro  pronunciamiento. 

La  Junta  envió  este  asunto  á  conocimien' 
to  de!  Cuerpo  Legislativo  por  intermedio  del 
Poder  Ejecutivo,  para  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo se  pronunciara  sobre  ciertas  y  deter- 
minadas cláusulas»  del  contrato,  que  la  Junta 
no  podía  otorgar  con  arreglo  á  las  atribucio- 
nes que  le  confieren  nuestras  leyes. 

Lo  demás  del  contrato  que  nosotros  hemos 
discutido  y  hemos  sancionado,  lo  hubiéramos 
discutido  ó  no  lo  hubiéramos  discutido,  lo 
hubiéramos  votado  ó  no  lo  hubiéramos  vota- 
do, no  importaba  al  objeto,  puesto  que  la 
Junta  siempre  y  en  todo  caso  podría  haber 
otorgado  la  concesión  y  haber  pactado  con 
la  Empresa  en  los  términos  en  que  lo  hacía. 

Este  artículo,  en  definitiva,  si  se  suprimie- 
ra de  la  ley,  la  Junta  tendría  que  terminar 
las  gestiones  de  la  oonoesión  con  el  Tranvía 
Oriental  por  medio  de  escritura  pública,  y  al 
hacer  escritura  pública  haría  uso  perfecto  de 
todos  ios  derechos  que  las  leyes  le  acuerdan, 
haciendo  las  ampliaciones  y  las  modificacio- 
nes, reservándose  los  derechos  que  las  leyes 
le  consienten. 

Por  estas  razones  y  por  las  alegadas  por 
el  diputado  señor  Rodrigues  Larreta,  lo  que 
debe  hacerse  es  votar  este  artículo,  lisa  y 
llanamente. 

(Apoyados). 

8r.  Vidal  (don  Blas]— Yo  vuelvo  á 
insistir  porque  cree  que  se  comete  un  ertor, 
porque  no  se  termina  este  asunto  en  la  for- 
ma que  debe  terminar.  La  Junta  ya  ha  pac- 
tado con  el  interesado  sobre  todos  los  pan- 
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tos  que  puedan  ser  materia  de    conipromi^jo. 

Por  consiguiente,  este  articulo  importa 
reabrir  la  discusión  sobre  todas  las  cláusulas 
de  la  concesión .... 

üir.  Rodrf^aes  (don  6.  Ij.)— Apo- 
yado. • 

Hr,  Vidal  (don  Blas). . . — y  precisamen- 
te nosotros  que  hablábamos  de  terminar  rá- 
pidamente este  asunto,  damos  base  para  que 
86  considere  que  todo  lo  pactado  anterior- 
mente es  algo  simplemente  provisorio,  que 
no  ha  sido  con  carácter  de  definitivo;  y  yo 
entiendo  que  los  compromisos  celebrados 
entre  la  Junta  y  el  Tranvía  Oriental  fueron 
con  carácter  de  terminar  el  asunto,  que  no 
ha  venido  sino  por  esta  consideración  espe- 
cial, de  cláusulas  que  no  podría  otorgar  la 
Junta  en  razón  de  lo  que  establece  la  ley  de 
la  materia,  y  que  por  consiguiente  dictada 
esta  ley,  el  asunto  está  definitivamente  ter- 
minado, y  que  solamente  puede  volver  á  la 
Junta  para  establecer  los  detalles  en  lo  re- 
lativo á  los  dos  ramales  que  no  estaban  pro- 
puestos en  la  concesión  anterior  y  para  lo 
cual  es  necesario  establecer  infinidad  de  df- 
talles. 

Así  es  que  yo  insisto  en  que  la  solución 
que  indicaba  la  Mesa  es  la  conveniente  y 
que  es  la  que  debe  votar  la  H.  Cámara. 

Sr«  Presidente —  ¿El  señor  diputado 
hace  suya  la  indicación?.. .  Porque  la  Mesa 
no  puede  hacer  moción. 

8r.  Vidal  (don  Blas)— Hago  mía  la 
indicación  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

ftr.  Rodrlgnez  (don  G.  L.)—  Yo  la 
apoyo,  porque  esa  es  la  mente.  De  lo  con- 
trarío sería  armar  á  la  Junta  con  nuevas  fa- 
cultades.. . 

(No  apoyados). 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — {Agitando  la  campa' 
niUa). — Un  momento,  señorer^  diputados. 

Se  vaá  leer  el  artículo  11  con  la  modi6« 
oación  del  diputado  señor  Vidal. 

(Se  lee). 

Eatá  en  discusión. 


Sr.  Lenzl — Eso  sería  derogar  las  facnl 
tades  legales  que  por  otras  leyes  tieoe  !a 
Junta. 

Sr.  Rodrlsnes  Larreta  —  Para  de< 
mostrar  que  estoy  en  lo  cierto  en  lo  que  h^ 
sostenido,  voy  á  hacer  una  nueva  suposi- 
ción. 

Dentro  de  diez  afios  —  no  quiero  suponer 
que  suceda  inmediatamente,  antes  de  hacer- 
se la  escrituración,  como  podría  suceder— 
ocurre  que  el  concesionario  y  la  Junta  con* 
vienen  en  hacer  un  ramal  de  prolongación 
hasta  ei  Manga  por  el  plazo  de  veinticinco 
.anos.  No  necesita  volver  este  asunto  al  Caer- 
i po. Legislativo;  la  Junta  puede  hacerlo,  por- 
que la  ley  de  1874  la  autoriza  para  hacer  con- 
cesiones de  tranvías,  sin  referirse  á  tranvías 
de  sangre,  hasta  el  plazo  de  veinticinco  aSos. 

Por  consiguiente,  dentro  do  «us  atribu- 
ciones, podría  hacer  una  unipÜac'.ói)  de  esta 
concesión  en  ese  sentido. 

Nr.  Mora  Mai^ariños— Es  una  naeva 
línea,  de  acuerdo  con  las  facultades  que  tie- 
ne la  Junta. . . 

Sr.  Sosa — Pero  es  una  ampliación. 

Sr.  Rodrlf^ez  I^arreta  —  Es  una 
ampliación  da  e!<taa  líneas,  dentro  de  las 
facultades  que  le  confiere  la  ley  de  1874, 
que  podría  hacer. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  la  discuaióo 
que  estamos  siguiendo  es  verdaderamente 
inútil,  porque  con  este  aditamento  ó  sin  e^ie 
aditamento  la  situación  es  la  misma. 

(Apoyados). 

Bi  fuera  un  medio  de  evitar  dificulladeN 
yo  aceptaría  la  indicación  del  diputado  ¡"c- 
ñor  Canessa,  de  que  se  suprima  el  final. 

Sr.  Eienzl  —  Se  vendrían  á  derogar  lu:^ 
facultades  de  la  Junta. 

Rodrigues  Larreta-^lSfo  se  derogan, 
porque  las  facultades  quedan  en  pie. 

Sr.  LiOnzl  —  Quedarían  derogadas  res- 
pecto á  ese  proyecto  las  facultades  de  la 
Junta. 

Sr.  Rodrlgnex  I^arreta  —  Bastaría, 
señor  Presidente,  con  decir:  cEsta  conce- 
sión será  reducida  á  escritura  pública».  Con 
eso  bastaría  para  el  objeto  de  eae  artículo, 
que  es  la  primera  parte  del  mismo,  supri- 
miéndolt  el  final. 
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Lias  facultades  de  la  Junta  quedarían  nub- 
¿ii^  lentes  desde  que  no  se  deroga  la  ley  de 
1874. . 

9r.  Flenrqaln  — Ea  que  ni  eso  mismo 
hav  necesidad  de  decir.  La  consecueucia  de 
eMík  ley  es  que  la  Junta  por  las  atribuciones 
extraordinarias  que  le  acuerda  reduzca  á 
escritura  el  contrato  con  la  Empresa.  De  ma- 
nera que  ni  esa  misma  parte  primera  hay  la 
nece-^idad  absoluta  de  manteiierla,|  y  supri- 
miendo el  artículo  on  su  totalidad  vendría- 
mos á  evitar  las  diferentes  interpretaciones 
que  se  le  dan  en  Cámara  y  hasta  las  con- 
secuencias  que  pudiera  tener  en  el  porvenir 
oon  las  interpretaciones  que  la  Junta  le  pu- 
diera dar. 

Sería  conveniente  suprimir  este   artículo- 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrl^nez  (don  G  li.) — Es  pre- 
ferible ese  temperamento. 
Sr»  Rodrlf^ieaB  Larreta  —  Tal  vez  es 

esa  la  solución  mejor:  suprimir  en   absoluto 
(1  artículo. 

(Apoyados). 

Hr.  Flenrqaln  —  Hago  moción  en   ese 
ifentido,  ya  que  ha  encontrado  eco  la  indica- 


ción. 


(Apoyados). 


Rr.  .4reco  —Yo  npoyo,  desde  luego,  esta 
solución  y  voy  á  aproveiíhar  á  mi  vez  la 
oportunidad  para  hacer  un  argumento  que 
niü  parece  que  destruye  por  completo  la  ar- 
gumentación del  doctor  Vidal  y  del  piopio 
doctor  Rodríguez,  que  sostenían  que  la  Jun- 
ta, armada  con  las  atribuciones  que  le  da 
este  artículo  11,  podría  modificar  los  térmi- 
nos del  contrato  que  ha  realizado  ya  con  la 
Empresa  del  Tranvía  Oriental.  Si  realizó  el 
contrato  no  1í>  puede  modici'::ir:  ^e  expone  á 
una  indemnización  pordailo.sy  perjuicioi?  si 
falta  á  lo  que  ha  pactado. 

Encaanto  á  la  concesión  del  Tranvía 
Oriental,  si  la  Junta  está  ligada  ya  por  un 
contrato,  no  hay  más  reme*  i  lo  que  cumplirlo. 

Sr.  Rodrfi^nez  (don  O.  Li). —  No  hay 
tal  contrato  todavía:  por  escritura  no  existe. 

Sr,  Areeo— ¡Ah!  ¿no  existe  contrato? 


Sr.  RiNlris^nez  (don  O.  I4.)— Existen 
las  condi'.Mones  del  contrato  pactadas  con 
la  Junta. 

Sr.  Areco — Entonces,  sí  es  la  Junta  la 
autoridad  habilitada  para  contratar,  puede 
hacer  el  contrato  en  los  términos  y  condicio- 
nes que  lo  crea  conveniente. 

Sr.  Sndrier» — Yo  creo  que  la  materia 
concesión  debe  discutirse  en  la  H.  Cámara 
solamente  en  tres  puntos:  plazo  de  conce- 
sión, sí  excede  de  veinticinco  ufios.fla  cues- 
tión de  servidumbre,  la  exoneración  de  pa- 
tentes de  giro  y  la  cuestión  de  Jas  tarifas. 

Ahora  se  han  agregado  otras  cláusulas 
debido  á  una  oposición  que  se  ha  hecho  al 
proyecto  anterior.  Se  ha  agregado  la  cláusu- 
la de  que  la  compañía  debía  extender  sus 
líneas,  en  el  espacio  de  cinco  6  diez  aflos,  en 
seis  kilómetros,  en  dos  direcciones  indica- 
das. Respecto  á  estos  ramales,  la  H.  Cámara 
sólo  debía  discutir  las  cuestiones  que  indi- 
qué anteriormente  —  de  plazo,  servidumbre, 
etcétera,  como  le  corresponde  hacer  con  el 
sistema  general.  Eso  ya  está  previsto,  porque 
existen  artículos  que  hacen  leferencia  á  la 
condición  que  los  ramales  tienen  con  respec* 
to  á  la  línea  general. 

De  manera  que  este  artículo  11  que  viene 
á  discutir  nuevas  atribuciones  que  ya  están 
encomendadas  ala  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa, es,  á  mi  juicio,  superfluo  y  de- 
bía suprimirse,  por  la  sencilla  razón  de  que 
e^tá  en  las  atribuciones  de  la  Junta,  una 
vez  que  los  concesionarios  presenten  sus 
planos,  hacer  las  observaciones  ó  enmiendas 
que  consideren  necesarias;  si  los  desvíos  es- 
tán en  forma,  si  los  vagones  tienen  el  ta  • 
maño  necesario,  y  si  los  rieles  están  ó  no  en 
las  condiciones  requeridas,  y  otras  observa- 
ciones que  son  puramente  de  carácter  ad- 
ministrativo y  que  la  Junta  tiene  siempre  el 
derecho  de  hacer. 

Me  adhiero,  pues,  á  la  moción  del  diputa- 
do señor  Fleurquin  para  que  se  suprima  el 
artículo  11. 

Sr,  Ulnró — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyatlos). 

í<r.  Rodríg;ne:e  liarreta— Pido  la  pa- 
labra. 
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Sr.  Presidente  ^El  seffor  diputado  ya 
ha  hecho  uso  de  ella  y  hay  moción,  que  ha 
sido  apoyada,  para  que  se  dé  el  punto  por 
discutido. 

Sr.  Rodrfsves  liarreta— Es  sencilla- 
mente parallamar  la  atención  de  que  en  el  ar- 
tículo 1.*,  al  determinarse  que  se  fija  en  seten- 
ta y  cinco  años  el  plazo  de  la  concegión,  di- 
ce que  empezará  á  contarse  desde  el  día  de  la 
escrituración. 

Por  consiguiente,  es  cosa  entendida  que 
la  escrituración  debe  hacerse,  y  el  artículo  11 
es  completamente  inútil. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  d  punió  por  discutido. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 
Se  va  á  votar  el  artículo  11. 


8i  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(N«satiTa). 

Queda  desechado. 

£1  artículo  11  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 

Como  la  prórroga  de  la  seeión  sólo  luto 
por  objeto  concluir  esta  asunto,  qacda  t'irmi' 
nado  el  acto. 

iSe  levactó  la  sesión  sieo  lu  las  s?:^  y 
ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaráa  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 
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preside:  el  doctor  don  antonio  MARÍA  rodríguez 


A  las  tres  y  cuarenta  minutos  p.  m.  entra- 
ron al  salón  de  sesiones  los  representantes 
señorea 


Semblat 

Fralre(doii  Tullo) 

AcdnelU 

Arooo 

OUrera  (don  Lauro  A.) 

Stlrllng 

Flearqaln 

■víupó 

TraYlfiso 

Rodrifl^aes  Liarreta 

Ponoe  de  I^oón  (don  V.) 

Rlvas 

Brlto 

Aamón  Guerra 

LOüBl 

CasaravlUay  Vidal 

Igltelas  Gaastatt 

SajMUiotte 

Ma^artfioe  Veira 

Caneesa 

Garrallie  Ijerena 

PaolUer 

Sosa 

Vidal  (doa  B.) 

Otero 

Cortinas 


Faltando: 


MaolnlRios 
Gareia  (don  B,) 


Oneto  y  Vlana 

Qointana  (don  Jall¿n) 

Devliicenal 

Arena 

Martines 

Tlsoomla 

VAsquea  Aoevedo 

Terra 

iLueslch 

Mora  Magarifios 

Quintana  (don  A.   8.) 

MaaserH 

Borro 

Viera 

Rodriffaea  (don  G.  L>.) 

Fernández 

Cabral 


GanHeld 

Berro 

Castro 

Roosen 

Herrera 

Laooste 

Sndrters 

Garcia  (don  L.  I.) 


CON  AVISO 


Olivera  (don  Félix  A.) 

Bnolso 

Borras 


Lesama 

Freiré  (don  Román) 


CON  I ICBMCIA 
Ponoe  de  León  (don  L>. )      Costa 

SIN  AVISO 


loasnriai^a 

Navarrete 

Saldafia 

Gnillot 

Vidal  (don  Alfredo) 


Barbaronx 
Ferrando  y   Olaondo 
Rozlo 
Peres  Olave 


Pelado 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión 
anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 


r. 


GAM/LBA  D?  REPRESENTANTES 


(Se  da  de  los  sigaientes:) 

El  Poder  ^ecutiTo  remite  el  expediente  de  peasión 
seguido  por  <iofia  María  O.  de  Fazzio,  solicitado  por 
Dota  de  V.  H.  de  fecha  20  de  mayo  próximo  pasado. 

A  sus  antecedentes. 

—La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Pader  HJecutiTO 
creando  uua  deuda  pública  por  vah^rde  ocho  millo- 
nes de  pesos  denominada  «Empréstito  Extraordinario 
de  1904<*. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionadoel  proyecto  de  Y.  H.  prorrogando  las  seaiones 
ordinarias  hasta  el  15  de  Julio  próximo. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto de  estatutos  del  Instituto  Histórico  Geográfico 
del  Uruguay. 

Repártase. 

—Oseas  Fálleri  solicita  pensión  para  su  hija  Agar, 
á  ttn  de  perfeccionar  sus  estudios  musicales  en  Bu- 
ropa. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Luis  Montedónico  presenta  á  Y  H.  una  ex- 
posición solicitando  que  al  ocuparse  del  («royecto  de 
ley  relativo  á  la  celebración  de  una  Exposición  Na- 
cional, se  incluya  en  sus  disposiciones  que  puedan 
concurrir  al  indicado  torneo  los  obreros. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  Martín  Basavilbaso  (hijo),  empleado  déla  Di- 
rección General  de  Aduanas,  solicita  aumento  de 
sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Doña  Dolores  Poy  y  Yá7xiuez  acompaña  la  cé« 
dula  de  viudedad  para  ser  agregada  A  su  solicitud 
anterior. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Horacio  Gómez  y  don  José  Maggtani,  oficia- 
les de  1.*  clase  en  la  Alcaldía  de  la  Aduana,  solici- 
tan aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  Oficiales  de  estafeta  de  Correos  solicitan  se 
les  asigne  una  partida  en  el  Presupuesto  General, 
para  gastos  de  via)e. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
—El  señor  representante  don  Román  Freiré,  solici- 


ta quince  dias  de  licencia   para  ausentarse  de  l& 
Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  seBor  Freiré. 
Los  señores  por  la  añrmatira,  en  píe. 

(afirmativa). 

9r.  Rodrís^aez  (don  G.  L.)— En  uaa 
de  las  sesiones  anteriores,  cuando  empezó  i 
considerarse  en  discusión  particular  el  pro- 
yecto de  ley  creando  un  e^npréatito  de  tres 
millones  de  pesos  con  destino  á  vialidad,  por 
pedido  que  formuló  el  se&or  diputado  por 
Río  Negro,  doctor  Tiscornia^  y  al  que  defi- 
rió la  Cámara,  se  suspendió  la  considera- 
ción de  este  asunto  hasta  tanto  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  oyera  las  observaciones 
que  dicho  diputado  tenía  que  hacer  al  pro- 
yecto. 

La  Comisión  ha  celebrado  dos  sesiones 
con  asistencia  de  los  sefiores  Ministros  de 
Hacienda  y  Fomento,  concurriendo  á  ellas 
el  diputado  señor  Tiscornia. 

Ha  oído  las  observaciones  que  este  colega 
creyó  del  caso  formular  al  proyecto, — laé  ha 
considerado  y  ha  aceptado  algunas  enmien- 
das que  conceptuó  justas. 

Por  consiguiente  ya  no  hay  rasón  para 
que  la  Cámara  deje  de  abordar  el  estudio  de 
tan  importante  proyecto. 

Recordarán  los  señores  diputados  que,  á 
una  interpelación  directa  que  formuló  el 
miembro  informante,  doctor  Vidal,  el  doctor 
Tiscornia  expresó  que  él  se  conformaría  con 
el  temperamento  que  adoptara  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Luego,  pues,  oídas,  como  han  sido,  las 
observaciones  del  señor  diputado,  aprecia- 
das algunas  de  ellas  é  incorporadas  á  los 
respectivos  artículos — como  así  lo  hará  pre- 
sente la  Comisión  en  el  momento  oportuno 
— no  puede  dilatarse  más  la  discusión  del 
proyecto  y  es  el  caso  de  que  la  Mesa  vuelva 
aponerlo  nuevamente  en  la  orden  del  día. 

Si  la  Cámara  no  dispone  otra  cosa,  pedi- 
ría en  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
al  señor  Presidente,  que  lo  hiciera  ñgurar  en 
primer  término  para  la  sesión  del  sábado. 

(Apoyados). 
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Sr«  PrealdenCe  — Sí  no  hubiera  oposi- 
ron,  86  procederá  como  lo  indica  el  sefior 
liputado  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
;ieoda. 

8r.  SoMi— -Al  leer  la  crónica  de  la  sesión 
interior  en  la  prensa,  he  advertido  que  la 
^íesa  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación  el 
projecto  sobre  compaBías  de  segaros  que 
presenté. 

Me  parece  que  es  un  error  de  irámilc.  El 
projecto  anterior  sobre  cajas  de  pensiones 
pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda.  Este  otro, 
por  el  cual  se  crean  impuestos,  debe  pasar 
también  á  la  misma  Comisión.  Las  cuestio 
Des  de  seguros  corresponden — y  a^í  lo  esta- 
blecen todos  los  tratadistas  de  economía  po- 
lítica— en  gran  parte  á  esta  materia. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  la  Comi* 
fiión  de  Hacienda  es  la  que  debe  informar 
sobre  el  proyecto  que  he  presentado,  y  pe- 
diría á  la  Mesa  que  rectificara  el  trámite. 

8r.  Presidente — La  Mesa  destinó  el 
asunto  á  la  Comisión  de  Legislación  por  con  • 
siderar  que  se  trataba  de  una  materia  de  le- 
gislación comercial.  No  obstante,  atento  las 
observaciones  que  formula  el  diputado  señor 
8o8a  y  dada  la  conexión  de  este  proyecto 
coa  el  anterior,  no  tiene  inconveniente  en 
rectificar  su  trámite  y  destinar  el  nuevo  pro- 
yecto del  diputado  sefior  Bosa  sobre  compa- 
ñías de  seguros,  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.^  del  proyecto  relativo 
á  la  creación  de  una  perrera  municipal  en  el 
departamento  de  Montevideo. 

Artlcttlo  1.*  BI  total  de  la  renta  proveniente  de  la 
patente  de  perros  creada  por  la  ley  de  9  de  Junio  de 
1985.86  distribuirá,  en  el  departamento  de  la  Capi- 
tal, por  partes  iguales  entre  la  Junta  Económlco-Ad- 
miDlstrativa  y  It  Dirección  General  de  Instrucción 
^^bUca, adjudicándose  á  los  revisadores  las  multas 
eitablecldías  por  la  ley  de  80  de  octubre  de  1891. 


En  diacuaíón. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Bi  88  aprueba  este  artículo. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*:) 

Art.  2.*  La  Junta  Económico-Administrativa  de 
la  Capital  queda  encargada  déla  recaudación  del  im- 
puesto, corriendo  de  su  cuenta  todos  los  gastos  que 
se  originen  para  instalaciones  y  personal  corres- 
pondiente á  ese  servicio. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*:) 

Art.  8.*  Deroga nse  todas  las  leyes  y  decretos  en 
*a  parte  que  se  opongan  á  la  presente. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Bi  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  4.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  proyecto  que  aprueba  la 
concesión  sobre  instalación  de  alumbrado 
eléctrico  en  la  villa  del  Durazno. 
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Monteyideo,  noviembre  26  de  1903. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

BI  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la 
consideración  de  v.  H.  los  adjuntos  antecedentes 
relativos  á  la  propuesta  de  loe  sefiores  Caorsi  y  Sosa 
para  la  instalación  del  alumbrado  eléctrico  en  la 
Tilla  del  DurasDO  y  aceptada  por  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa como  la  más  ventajosa  para 
loa  intereses  del  Municipio  y  á  los  fines  determina- 
dos en  el  inciso  13  del  articulo  IS  de  la  ley  orgánica 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  declaran- 
do comprendido  este  asunto  entre  los  qae  determi- 
naron la  actual  convocatoria  del  H.  Cuerpo  Legisla- 
tivo á  sesiones  eitraord  i  narlas. 

Dios  guarde  &  V.  H.  muchos  afios. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÍ^EZ. 
JUAN  CAMPI8T100T. 
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CAMARADE  R£PR£B£NtAÑtE8 


Pilero  de  eonilielonea 

CON     ARRRÜLO  AL     CUAL     DKBBRÁN    PKKSSNTARSB  PRO- 

PUKSTAS   Á   LA    Junta  kconómicw-administrativa, 

PARA  LA  INSTAI  ACIÓN  DBL  ALUMBRADO  BL¿CTR100  KN 
LA  VILLA  DBL  DURAZNO. 

Articulo  1."  El  alumbrado  eléctrico,  que  se  pro- 
yecta instalar  ea  la  villa,  será  publico  y  particular; 
el  primero,  comprende  las  calles,  plazas,  etc.;  el  se- 
gundo, casas  particulares,  de  comercio,  etc. 

Art.  2.*  El  alumbrado  publico  se  hará  por  medio 
de  lámparas  incandescentes  del  poder  luminoso  de 
doce  bujías,— pudiendü  ser  aumentado  máR  tarde,— 
y  el  particular,  del  poder  que  lo  soliciten  los  Intere- 
sados. 

Art.  3.*  La  Empresa  ó  concesionario  se  obligará  á 
encender  las  luces  del  alumbrado  público  media 
hora  después  de  la  puesta  del  sol,  y  apagarlas  á  la 
una  de  la  mañana,  en  invierno,  yá  las  dos  Ídem 
•n  verano. 

Art.  4.»  El  concesionario  hará  por  su  cuenta  y 
riesgo  todos  lo;  gamos  Je  Instalación  y  ejercicio  del 
alumbrado,  empleando  materiales  de  la  mejor  cali- 
dad y  sistema  y  en  perfecto  estado,  adoptando  siem- 
pre las  disposiciones  más  prácticas  para  evitar  peli- 
gros y  accidentes;  haciéndose  responsable  asimismo 
de  los  daños  y  perjuicios  que  se  puedan  originar 
instalando  ó  ejerciendo  el  alumbrado. 

Art.  6.*  El  mínimum  de  lámparas  que  se  obli- 
ga á  adoptar  la  Junta  para  el  alumbrado  publico, 
será  el  de  trescientas,  cuya  distribución  la  Ajará 
ella,  dentro  del  radio  que  determinará  el  plano  res- 
pectivo que  deberá  presentar  el  proponente;  cuyo 
número  de  lámparas  podrá  ser  aumentado  como 
sustituido  en  parte  por  «arcos  voltaicos»  cuando  y 
según  lo  crea  conveniente  la  Junta. 

Art.  6.*  El  empresario  queda  obligado  á  reponer 
las  lámparas  puestas  al  servicio  del  alumbrado  pú- 
blico, después  que  hayan  perdido  el  veinte  par  denio 
(S0*/«)  de  su  Intensidad  luminosa  inicial. 

Art.  7.*  El  concesionario  podrá  disponer  libre- 
mente para  el  alumbrado  eléctrico  de  la  instalación 
actual  de  kerosene,  utilitaudo  en  lo  {K>sible,  si  asi  le 
conviniere,  los  postes  y  aparatos,  los  que  devolverá 
en  buen  estado  de  uso  á  la  terminación  del  contrato 

Art.  8.*  La  Usina  será  construida  con  materiales 
Incombustibles,  y  estará  dotada  de  maquinarlas  de 
primera  clase  y  de  poder  suflciente  para  abastecer 
á  todo  pedido  de  corriente  que  se  solicite;  teniendo 
suñcientes  materiales  de  repuesto  para  asegurar  un 
servicio  regular  y  sin   interrupciones. 

Art.  9.**  El  sitio  destinado  para  las  calderas  y 
máquinas  tendrá  una  distancia  de  más  de  un  metro 
de  la  propiedad  más  cercana.  La  altura  de  la  chi- 
menea será  de  más  de  veinte  metros.  Los  dinamos 
serán  aislados  en  la  tierra  con  el  mayor  cuidado. 

Art.  10.  Los  conductores  serán  aéreos,  de  cobre 
forrado,  á  excepción  del  hilo  neutro,  que  será  de  co- 
bre desnudo,  colocándose  á  altura  suficiente  para 
evitar  contactos  involuntarios  por  parte  de  personas 
extrañas  al  servicio  de  la  Empresa. 

Art.  11.  Bl  hilo  neutral  será  comuolcado  oon  la 
tierra  en  todos  los  puntos  de  alimentación  con  la 
red;  poniéndose  la  mayor  atención  en  la  elección  de 
las  tierras. 

Art.  12.  Es  obligación  del  concesionario  adoptar 
las  medidas  necesarias  para  impedir  que,  tanto  en 
coudicloaefl  Dormalen,  cuauto  en  caso   de  rupturas. 


se  produzcan  contactos  entre  los  coo4uctores  de  lox 
y  los  hilos  telegráficos  y  telefónicos. 

Art.  13.  Los  conductores  de  la  las  enuaráo  los 
hilos  telegráficos  y  telefónicos  á  la  dlatanda  olaiiu 
de  un  metro  y  cincuenta  centímetros  (1.60)  y  bajo  qb 
ángulo  de  noventa  grados  (99*).  Ba  los  trechos  para- 
lelos, cuando  no  se  puedan  evitar,  la  dtataocia  seri 
siempre  mayor  de  cuatro  metros. 

Art.  14.  En  caso  de  necesidad,  el  ooooeslonarío 
tiene  facultad  para  remover  los  hilos  telegráfico!  y 
telefónicos  cargando  siempre  oon  todos  loe  cartas 
que  se  originen.  Las  remociones  serán  praeiicadu 
con  el  consentimiento  previo  y  á  satisfacción  delai 
respectivas  compañías. 

Art.  15.  Los  conductores  serán  ooloeaJos  sobrs 
aisladores  de  doble  campana,  entre  los  cnales  Is 
distancia  no  será  mayor  de  ochenta  metros. 

Art.  10.  Lis  postes  se  colocarán  de  acuerdo  coa  la 
Junta  Eco  I)  oro  leo- Administrativa. 

Art.  17.  La  Empresa  ó  concesionario  empleará, 
siempre  que  ello  sea  posible,  á  ciudadanos  naciooa- 
les. 

Art.  18.  Rl  concesionnrio  pondrá  en  función  la  Usi- 
na y  dará  principio  al  servicio  de  alambrado  públi- 
co, dentro  del  término  máximo  de  doce  meset 
contados  desde  la  fecha  de  flrmtdo  el  contrato  res- 
pectivo, salvo  caso  de  fuerza  mayor,  debiendo  hacer 
lo  posible  para  abreviar  dicho  plazo. 

Art.  19.  SI  por  cualquiera  cansa  de  fuerza  mayor, 
ó  no,  se  apagara  el  alumbrado  pAblioo  pardal  ó  to- 
talmente, la  Empresa  deberá  disponer  lo  necesario 
para  que,  en  el  término  máximo  de  dos  horas,  ca- 
da lámpara  de  luz  eléctrica  apagada  se  halle  snstltol- 
da  por  una  luz  equivalente  i  las  qas  están  actual* 
mente,  procediendo  sin  demora  á  la  reactivación  del 
alumbrado  eléctrico. 

Art.  20.  Las  interrupciones  ea  el  ssrviclod^i  alam- 
brado público,  debido  á  carencia  ds  máquinas  d« 
reserva,  no  serán  consideradas  como  fuerza  ma- 
yor. 

Art.  81.  La  Junta  tendrá  qae  abonar  el  alambrado 
en  los  primeros  quince  dias  subsiguientes  al  roes 
vencido,  quedando  afectado  especialmente  á  «licbo 
pago  el  impuesto  de  luces. 

Art.  38.  La  Junta  Económica  tendrá  derecho,  cuan- 
do lo  juzgue  conveniente,  de  mandar  inspeccionar  el 
planteamiento  de  luz  eléctrica  por  un  Ingeniero  com- 
petente, y  verificar  el  poder  luminoso  de  las  lámpa- 
ras, estando  obligado  el  concesionario  á  facilitarlos 
aparatos  de  medición  necesarios.  También  podra 
hacer  vigilar  todos  los  materiales  pertenecientes  á 
la  Empresa. 

Art.  83.  Las  discusiones  ó  dlflcaltadss.  que  saryie- 
rcn  entre  la  Junta  y  el  concesionario,  serán  dirimi- 
das por  dos  arbitros  nombrados  uno  por  cada  parte, 
fallando  en  caso  de  discordia  un  tercero  nombrado 
por  ambos.  Los  arbitros  tendrán  que  ser  personaf 
competentes  en  la  materia  de  lúa  eléctrica  y  maqui- 
naria. 

Art.  84.  Tratándose  de  una  obra  de  utilidad  pttbll- 
ca,  la  Junta  tendrá  que  conceder  al  concesionario 
todas  aquellas  facilidales  que  estén  á  su  alcance  f 
que  por  tal  causa  le  corresponde  dar. 

Art.  8ft.  La  Junta  hace  concesión  por  el  téimlno 
de  veinte  añoM  para  el  alumbrado  público  de  la  vi- 
lla, pero  tendrá  el  derecho  de  adquirir  la  lostalt- 
ción  completa  del  alumbrado  después  de  dieM  añoi 
de  ejercicio,  por  el  precio  que  ss  estipals  entre  ella  í 
ti  concesionario.  En  caso  de  dificultad  de  arrsglQ 
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por  el  precio,  tete  será  establecido  por  dos  peritos 
Dombridos  uno  por  cada  parte,  y  ao  tercero  por 
ambas  para  el  caso  de  discordia. 

Despoésde  los  veinte  afios  la  Junta  podrá,  si  asi  lo 
creyese  conveDlente,  conceder  el  serticlo  de  alum- 
brado  público  á  otra  Empresa.  Sin  embargo,  el  con- 
cetlooario  podrA  lefulr  suministrando  la  energía 
eléctrica  á  los  particulares. 

Art.  ae.  Bl  contratista  no  pod  á  transferir  la  con- 
cesión ni  modiflcar  d  plan  de  las  Instalaciones  sin 
la  previa  autorización  de  la  Junta. 

Art.  27.  Bl  proponente  deberá  presentar  un  proyec- 
to por  duplicado  de  la  Instalación  del  alumbrado 
eléctrico  á  establecer,  cuyo  proyecto  comprenderá: 
uoa  memoria  descriptiva  del  cálculo  de  la  instala- 
clóo,  maquinarias,  dinamos,  fuerza  motriz,  ele,  un 
cruquis  de  loa  parajes  á  iluminar,  con  la  represen- 
tación esquemática  de  la  Utilna  y  las  redes  de  con- 
dactoree;  un  plano  completo  de  la  Usina. 

Art.  28.  La  Empresa  ó  concesionario  queda  obli- 
gada á  satisfacer  á  la  Junta  por  deücleuclas  en  el 
aeíviciolaa  multas  que  se  van  á  lelaclonar.  siempre 
que  á  las  taoras  estipuladas  en  el  articulo  8.*  falten 
por  encender  ó  están  apagadas  un  número  no  meuor 
de  veinte  lámparas,  abonará  veinticinco  pesos  por 
la  primera  vez  y  cincuenta  pesos  por  la  segunda:  y 
por  la  tercera  y  subseguientes  cien  pesos  por  cada 
vei. 

Bsias  multas  serán  aplicadas  por  resoluoióu  previa 
de  la  Junta,  quedando  eximido  de  ellas  el  contratista 
soiu  en  caso  de  fuerza  mayor. 

Art.  29.  Ln  garantía  del  flel  cumplimieuto  de  las 
ubiiKacioues  á  contraer,  el  concesionario,  una  vez 
flrijiado  el  comruto,  depositará  eu  el  Banco  de  la 
Kepübiica  y  á  la  urden  de  la  Junta  KcuuOmico-Ad- 
muustrativa,  la  cantidad  de  d09  mil  pesos  m/n.  oro, 
cuya  cantidad  podrá  retirar  aquél  una  vez  baya 
luvertido  el  doble  de  ella  en  las  Instalaciones  res- 
pectivas. 

Art.  90.  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
II  de  julio  de  Ib7i,  en  sus  arilculus  a.%  B.'y  4%  el 
cuDcesionario  gozará  del  privilegio,  por  el  término 
de  la  concesión,  de  la  ezoiieraciún  de  derechos  para 
los  materiales  Je  construcción  de  la  Usina  y  elabo- 
ración de  la  lus  y  de  cualquier  otro  impuesto. 

Durazno,  Julio  7  Je  I9ü3. 

José  D.  AjfQatíuer—Bemetno 
Pi^^M—Belarmino  Caeíano. 


Junta  B.  Administrativa  del  Durasno. 

Durazno,  Julio  0  de  1908. 

Puesto  al  acuerdo  de  eeta  Junta,  en  sesión  de  h'»y. 
reresolvió<  apruébase  el  pliego  de  condiciones  para 
•I  alambrado  eléctrico  en  la  villa,  presentado  por 
l'^i  seAores  vocales  Ca«tan'>,  Pirts  y  Ay^iguer;  auto- 
rtiándose  á  la  Mesa  para  que  llame  á  presentación 
de  prupuestaa  por  edictos  que  se  publicarán  en  ano 
de  los  diarios  de  Montevideo  y  un  periódico  de  la 
loealldai.  cuyas  propuestas  deberán  ser  presenta- 
das en  Secretarla  el  día  12  de  agosto  entrante  á  las 
10  a.  m.  Cumplido  lo  mandado,   vuelvan. 

J.  J?.  FfrfuiHdcs» 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros.— Sección  In- 
dustrial y  de  Minas. 

Montevideo,  septiembre  5  de  1903. 
Sefior  Director: 

Estudiando  el  presente  expediente  relativo  al  lla- 
mado á  Ilcltaclóü  hecho  por  la  Junta  Económico 
Administrativa  dol  Durazno  para  la  Instalación  y 
servicie  del  alumbrado  eléctrico  de  esa  villa,  In- 
formo: 

Que  el  pliego  de  condiciones  confeccionado  exclu- 
sivamente por  la  Junta  del  Durazno,  sin  Intervención 
alguna  de  esta  O.lclna  como  corresponde  (articulo 
8.*  de  la  ley  de  creación),  y  que  se  ha  formulado  para 
licitación  «leí  alumbrado  eléctrico  de  las  otras  capi- 
tales de  Departa ment}S,  adolece  de  múltiples  defi- 
ciencias que  esta  Sección  está  en  el  debar  de  subsa- 
nar, con  el  objet  >  «le  «svitir  di  ilcultal'ij  y  desiiileli- 
gencias  entre  la  Junt;i  y  el  concesionario  del  alum- 
brado eléctrico,  como  coa  frecuencia  acontece  eu 
los  otros  departamentos,  en  que  fuuciona  este  siste- 
ma de  alumbrado. 

De  las  cuatro  propuestas  presentadas,  solo  una,  la 
de  los  señores  Gaorsi  y  Sosa,  se  halla  de  acuerdo  con 
el  pliego  de  condiciones  que  ha  servido  de  base  en 
el  llamado  á  licitación,  pues  no  es  posible  que  los 
otros  propoueaics  huyan  podido  cumplir  con  lo  pres- 
crlpto  en  el  articulo  27,  no  siendo  personas  radica- 
das en  la  localidad,  y  sólo  previa  aceptación  dennl- 
tlvade  una  propuesta  es  que  puede  exigirse  loen  ese 
articulo  esiipulaJo,  de  presentar  un  proyecto  por 
duplicado  de  Instalación  del  alumbrado  eléctrico  á 
establecerse  con  memoria  descriptiva, cálculo  de  Ins- 
talación, maquinaria,  dinamos,  etc.,  croquis  de  los 
parajes  á  iluminar  (lo  que  requiere  un  plano  de  la 
planta  urbana  de  la  villa),  etc..  etc. 

Según  el  articulo  5.%  -la  Junta  fijará  la  distribu- 
ción de  las  lámparas  dentro  del  radio  que  determi- 
nará el  piano  respectivo*,  que  Indebliamente  se  exi- 
ge presentar  á  los  propcnentes,  cuando  lógicamente 
ea  la  Junta  la  que  debe  adjuntarlo  al  pliego  de  coo- 
diclones,  determinando  ya  el  radio  de  instalación, 
para  servir  de  base  á  loslicitadores. 

Respecto  al  radio  de  instalación,  me  permito  ln« 
dl'!ar  la  conveniencia  de  extenderlo  hasta  la  estación 
del  ferrocarril,  base  de  mo  vlmlento  comercial,  pues 
los  transeúntes  serian  benenclndos  los  días  de  tre^ 
nes  nocturnos,  frecuentes  en  aquella  villa.  I'eberla 
además  establecerse  el  alumbrado  público  con  ser- 
vicio por  toda  la  noche. 

El  pliego  de  condiciones  debíria  ampliarse  en  al- 
gunos artículos  y  agregarse  otros. 

a)  En  el  arllcu'o  1.*  agregar  la  claslAcaclón  del 
alumbrado  «onclal»  que  corresponde  al  alumbrado 
de  la  Junta  Económico-Adralnlstratlva,  Jefatura  P)- 
lltica.  (^misarlas  urbanas,  mercados,  Iglesias,  cuar- 
teles y  oficinas  públicas  que  existan  ó  puedan  crear- 
se en  la  villa. 

b)  La  Instalación  estará  dotada  de  la  correspon- 
diente maquinaria  (caldera,  máquina  á  vapor  y  di- 
namo) de  reserva,  de  la  potencia  necesaria  cuando 
monos  para  el  servicio  del  alúmbralo  público. 

c)  Los  generadores  á  vapor  enturen  provistos  de 
aparatos  fumlvurosde  uno  de  los  mejores  sistemas. 

d)  En  iiigún  caso  que  no  sea  de  fuerza  mayor,  po- 
drá la  Empresa  suspender  el  alumbrado  eléctrico. 
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e)fios9  admitirá  disposición  alguna  que  afecte 
la  total  Independencia  de  las  lámparas. 

/)  En  niogün  caso  el  voltaje  de  la  corriente  de  los 
conductores  podrá  superar  á  2,000  rolts. 

o)  Bajo  ningún  pretexto  se  tolerará  que  se  coloquen 
conductores  de  alta  tensión  en  el  Interior  de  los  lo- 
cales habitados. 

/i)No  se  podrán  colocar  postes  que  impidan  el  li- 
bre tránsito  en  las  calles,  debiendo  colocarse  las 
lamparillas  alternadas  en  las  calles,  en  soporces  es- 
peciales provistos  de  reflectores  esmaltados. 

i]  En  un  sitio  aparente  de  la  Usina  se  colocará  un 
aviso  en  que  se  consignarán  las  precauciones  que  se 
deben  tomar  para  prevenir  desgracias  personales. 
Indicando  al  mismo  tiempo  las  primeras  disposicio- 
nes de  auxilio  4  adoptarse  para  el  caso  de  acci- 
dente. 

J)  El  concesionario  deberá  además  adoptar  las  me- 
jores disposiciones  que  sugiera  la  experiencia,  para 
tratar  de  evitar  todo  peligro,  poniéndose  á  la  vez  en 
condiciones  de  poder  ofrecer  á  los  consumidores 
una  lus  Aja,  brillante,  uniforme  y  sin  interrupciones, 
sujetándose  asimismo  á  todos  aquellos  preceptos  que 
la  Junta  Económico-Administrativa  creyera  conve- 
niente adoptar  en  cualquier  momento,  de  acuerdo 
siempre  con  las  prácticas  vigentes  en  todos  los  paí- 
ses. 

h)  La  H.  Junta  exigirá  al  concesionario  que  las 
instalaciones  sean  hechas  por  persona  práctica  y 
competente  en  esta  clase  de  trabajos,  á  satisfacción 
del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

¿)  Las  instalaciones  deberán  ser  recibidas  previa 
Inspección  de  un  ingeniero  de  esta  Oflclna,  antes  de 
que  la  superioridad  autorice  su  funcinnaraiento,  la 
que  deberá  informar  si  se  han  cumplido  las  pres- 
cripciones del  contrato  en  todas  sus  partes. 

ni)  Las  exenciones  de  derecho  de  importanción  (ar- 
ticulo 90),  es  por  las  maquinarias  y  materiales  des- 
tinados á  la  implantación  de  la  Usina  é  instalacio- 
nes, y  una  vez  en  explotación,  por  los  materiales  ne- 
cesarios para  la  producción  de  la  energía  eléctrica 
(carbón,  aceite  y  estopa). 

n)  Ri  concesionario  á  los  efectos  del  control  de 
consumo  deberá  sujetarse  en  la  contabilidad  á  lo 
ordenado  en  la  resolución  del  Ministerio  de  Fomen- 
to de  fecha  1.*  de  agosto  del  corriente  aflo. 

Resumiendo  lo  indicado  en  el  presente  informe, 
pueden  aconsejarse  dos  soluciones: 

Ó  1.*:  Aceptarse  la  propuesta  de  los  señores  Caor- 
si  y  Sosa,  aprobada  en  su  parte  económica  por  la 
H.  Junta  del  Durazno,  que  tiene  cláusulas  muy  favo- 
rables para  los  intereses  municipales,  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta,  previa  aceptación  por  parte  de  los 
interesados,  de  las  modlflcaclones  y  ampliaciones 
introducidas  en  el  pliego  de  condiciones  que  se  Indi- 
can en  el  presente  informe,  antes  de  la  aceptación 
dennitiva. 

Ó  2.t  En  caso  contrario,  que  el  Ministerio  recha- 
zando todas  las  propuestas  presentadas,  ordenara  á 
esta  oflclna  la  redacción  de  un  pliego  de  condiciones 
que  (Servirla  de  base  para  un  nuevo  llamado  á  licita- 
ción. 

Salvo  mejor  opinión  es  cuanto  debo  exponer  para 
la  superior  resolución  que  corresponda. 

Alberto  Castelít. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  septiembre  5  de  IMJ. 


Recibido  en  esta  fecha. 


Bnrtque  Triarte, 
Oflciall.*. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  septiembre  7  da  19(3. 
Aprobado,  elévese  al  Ministerio  de  Fomento. 

F.  MiehaeUson. 


Junta  Económico-Administrativa.— DuraiQo. 

Durazno,  noviembre  4  de  1908- 

Excmo.  seflor  Ministro  de  Qobierno,  doctor  don  Jato 
Campisteguy. 


Montevideo. 


Bxcmo.  sefior: 


Aprobada  en  definitiva  por  esta  Junta,  como  la 
más  conveniente  á  los  Intereses  de  este  mantci- 
pio.  la  propuesta  de  los  aefiores  Caorsi  y  Sosa,  para 
la  instalación  del|alumbrado  eléctrico  en  la  Tilla,  me 
permito  devolver  á  V.  B.  los  antecedentes  respecü* 
vos  en  fs.  42,  á  los  fines  determinados  en  el  inciso  13 
del  articulo  12  de  la  Ley  Orgánica  de  Juntas  Ecoaó- 
mico-Administrativas. 

Se  trata,  Excmo.  sefior,  de  un  proyecto  local;  loi 
iniciadores  y  proponentes  más  ventajosos  son  veci- 
nos capitalistas  déla  villa,  y  como  no  están  Inicia- 
dos en  empresa  de  tal  naturaleza,  las  interrupciooes 
y  demoras  que  se  van  produciendo  para  la  terminv 
ción  del  asunto  influyen  en  el  ánimo  de  ellos  de  ma- 
nera pesimista,  pudiendo  ser  caosa,  si  la  demora 
se  prolongara  demasiado,  que  se  desistiera  del  proC 
yecto;  y  si  tal  cosa  sucediera,  es  indudable  que  se- 
ria causa  influyente  para  contener,  cuando  menoi, 
toda  nueva  iniciativa  en  beneficio  del  progreso  lo- 
cal. 

Para  qua  hecho  tal  no  se  produzca,  la  Junta  se  per- 
mite solicitar  de  Y.  B.  el  envío,  á  la  mayor  breve- 
dad, de  los  antecedentes  referidos  al  H.  Cuerpo  lA- 
gislativo  y  rogarle  quiera  servirse  influir  en  el  áni- 
mo delBxemo.  seflor  Presidente  para  que  sean  íadui- 
dos  en  los  asuntos  á  tratarse  en  las  sasiooes  extra- 
ordinarias del  periodo  actual,  pues  atenta  la  poca 
Importancia  del  asunto  y  estar  el  procedimiento ad- 
miaistratlvoso  él  exigido  completamente  teroloa- 
do,  no  podrá  distraerle  tiempo  en  dlscusionM  á 
aquel  alto  Cuerpo. 

Teulendoen  cuenta  que  se  TaconTlrtiendo  en  Her- 
mosa realidad  el  programa  del  patriota  gobierno 
del  que  tan  dignamente  forma  parta  T.  B..  de  espi- 
rar es  se  acceda  á  la  solicitad  de  esta  Jaita,  desde 
•1  momento  que  se  trata  de  asunto  cuya  reallzaci6n 
determinará  un  ^verdadero  progreso  local,  abriéo- 
doss  con  él  la  puerta  á  nuevas  iQlciatlvas  eo  el  pro- 
pio sentido. 
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AproT0€bo  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  B. 
las  protestas  de  mi  eonelderaclóa  distinguida  y  res- 
petos debidos. 

A.  S«  Sistfo^ 
Presidente, 

J,  F,  Fsrndndes, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  noTiembre  84  da  1905. 

Con    mensaje,    elévese    k  la    consideración    del 
H.  Cuerpo  Legislativo. 

BATLLE  T  ORDÓÑEZ. 
Juan  Oampistbouy. 


INFORlíB 


Comlsióa  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Junta  Económico-Administrativa  del  Durasno 
llamó  á  propuestas  para  la  instalación  del  alum« 
trado  eléctrico  en  la  villa  capital  del  Departamen- 
to, con  un  pliego  de  condiciones  que  se  publica)  en 
Jallo  13  de  1903. 

Se  presentaron  al  llamado,  con  propuestas  dlstln- 
tasJoB  señores  Caorsl  y  Sjsa,  don  José  A.  Lapido, 
doD  OulUermo  Lafone  y  don  Andrés  Gómez,  siendo 
acsptada  como  más  ventajosa  para  los  intereses 
municipales  la  de  los  señores  Caorsl  y  Sosa,  des- 
pués de  oírse  al  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros que  formuló  algunas  conJlclones  nuevas  que 
aceptan  los  propon  entes. 

Habiéndose  llénalo  con  la  aprobación  de  esta  pro- 
puesta de  los  señores  Caorsl  y  Sosa  todos  los  trámi- 
tes y  g^raniias  que  exige  la  buena  gestión  de  los 
laiereses  públicos,  vuestra  Comisión  os  aconseja,  en 
Tirtadde  loque  dispone  la  Ley  Orgánica  de  las 
Jamas  Económico- Administrativas,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Apruébase  la  concesión  en  favor  de  los 
leflores  Caorsl  y  Sosa  para  la  instalación^del  alum- 
brado eléctrico  en  la  villa  del  Durazno. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  17  de  mayo  de  1903. 

Gabriel  Terra-^Oermdn  Ro(h 
ten—Orefforio  L.  Rodriguex 
—Martin  C.  MartineZ'^Blas 
Vidal  (hl)o)  —  Juan  F.  La- 
coste, 

Eq  discusión  general. 

Sr.  QalDlana  (don  Jallán)— Quiero 
maDÍfestar,  seRor  Presidente,  que  daré  gus- 
toso mi  voto  al  proyecto  aprobatorio  con  que 
de  manera  tan  unánime  acaba  de  expedir- 


se la  Comisión  de  Hacienda,  á  propósito  de 
la  solicitud  sobre  concesión  de  instalación 
de  alumbrado  eléctrico  en  la  villa  del  Du- 
razno. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  la  Honora- 
ble Cámara  querrá  prestarle  también  su  san- 
ción, puesto  que  se  trata  de  una  obra  de 
verdadero  progreso  y  beneficiosa  para  los 
intereses  generales  de  aquel   departamento. 

Bi  bien  es  cierto  que  su  iniciativa  es  pri- 
vada, no  es  menos  cierto  que  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa del  anterior  período 
le  prestó  todo  su  apoyo,  contribuyendo, 
animada  de  un  alto  espíritu  de  liberalidad 
y  de  progreso,  á  eliminar  todos  los  obstácu- 
los con  que  generalmente  tropiezan  obras 
de  esta  naturaleza,  siendo  doblemente  en- 
comiable  la  conducta  de  la  Junta,  frente  á 
este  plan  de  resistencia  y  obstruccionismo 
muchas  veces  adoptado  en  casos  análogos 
por  un  erróneo  concepto  en  la  defensa  de 
los  intereses  públicos. 

Del  e-4tulio  d')  lo:3  antecedentes  de  este 
asunto  resulta  evidentemente  comprobado 
el  marcado  interés  con  que  la  Junta  del  an- 
terior período,  se  preocupó  en  dotar  á  su  de- 
partamento de  una  mejora  tan  importante. 

Por  lo  que  hace  á  la  actual  corporación 
municipal  de  aquel  departamento,  compues- 
ta de  elementos  selectísimos  que  reflejan 
verdadero  honor  sobre  la  cultura  de  aquella 
importante  zona,  cumplo  también,  seflor 
Presidente,  con  el  deber  de  manifestar  en  su 
nombre  la  complacencia  con  que  vería  la 
pronta  sanción  de  este  proyecto,  encamina- 
do á  servir  lo9  anhelos  generales  de  aquella 
población. 

Del  punto  de  vista  general  es  realmente 
satisfactorio  que  las  municipalidades  de 
campaña,  tan  mal  y  tan  injustamente  juz- 
gadas de  ordinario,  abonen  con  iniciativas 
de  esta  clase  sus  positivas  aptitudes  para 
fomentar  los  intereses  departamentales  á  la 
vez  que  para  regir  la  administración  local; 
de  la  misma  manera  que  sería  patriótico  que 
la  H.  Cámara  contribuyera  con  la  pronta 
aprobación  de  este  proyecto,  sin  mayores 
dilaciones,  á  fomentar  las  fecundas  inicia- 
tivas de  las  municipalidades  de  campafla. 

£1  bien  fundado  y  conciso    informe  de  la 
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Oomisión  de  Hacienda  me  exime  de  U  ta- 
rea de  entrar  al  examen  de  las  bases  de  es- 
ta concesión,  para  demostrar  que  todas  ellas 
están  dentro  de  loa  trámites  absolutamente 
reglamentarios,  y  que  la  aprobación  de  esta 
concesión,  aparte  de  lo  que  en  sf  significa 
como  obra  de  adelanto  y  mejoramiento,  con  • 
sulta  también  las  ventajas  de  la  administra- 
ción local. 

Dejo  en  estas  breyes  palabras  fundado 
mi  voto,  aftí  como  expresadas  las  manifes- 
taciones que  á  nombre  de  la  Junta  del  Du« 
ramo  he  tenido  el  honor  de  exponer. 

Era  cuanto  tenía  que  decir,  seRor  Presi- 
dente. 

8r«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 

fir.  Terra  -Tratándose  de  un  proyecto 
sencillo,  constituido  por  un  solo  artículo,  y 
habiendo  corrido  esta  concesión  todos  los 
trámites  que  garanten  los  intereses  públi- 
cos, haría  moción  para  que  se  tratara  en  la 
sesión  de  hoy  en  particular. 

(Apoyados) 

Ar.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  seHor  diputado,  está  en 
discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que 
acaba  de  aprobarse  en  general. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatiTS). 

Lóase  el  artículo  1.* 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  efiritiativaí  en  pie. 

(Añrmattva). 

Bl  artículo  2.®  es  de  ord^n. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 

cará  al  9,  Senado, 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre* 
supuesto,  en  la  solicitud  del  clnstituto  Her- 
cédanos. 

(Se  lee  el  informe  j  proyecto  de  -ie- 
creto  referentes): 

Honorable  Senado: 

José  Pol  Santandreu.  Director  propietario  del  -Ib»- 
titato  Mercedarlo»  establecido  en  'a  Capital  del  De- 
partamento de  9oriano.  ante  V.  H  re«petuo«ameou 
pareico  y  digo: 

Que,  Tenrletirlo  Infinitos  obstAcalos  y  con  grandes 
sacrificios  de  dinero,  heconsegnldo,  hace  un  pard* 
afloB,  instalar  dicho  institnto  y  ponerlo  á  tanU  d 
mayor  altura  que  cualquiera  otro  de  su  clase,  cir- 
cuí..««tanda  esta  ttUimuque  lo  coloca  en  lascoadl- 
ciones  reglamentarias  ezleldas  por  la  ley  de  2S  4« 
noviembre  de  18S9,  en  ttsta  de  lo  cual  asi  como  del 
ezcelente  resultad  o  de  loa  eiámenes  del  afio  próxi- 
mo pasad'^.  el  Connrj  .  universitario,  por  reeolurtóa 
de  fecha  i.*  de  febrero  del  corriente  aflo,  lo  dedtrA 
habilitado  para  la  ensefiansa  secundaria,  segáo  lo 
compruebo  con  el  testimonio  de  esa  resolución  qae 
acmpaflo  con  el  número  1. 

Todos  los  colegios  habilitados  por  la  UnÍversMs¿ 
en  los  departamentos  de  rampafia  gosan  de  una  sob- 
vención  del  Estado  de  180  pesos  mensuales  más  é 
men'^*.  por  annelln  de  que  «n^l'-n  ^o^  universidad» 
menoies,  evll.in«!o  asi  j'i  los  hsbHan<e«  del  Interior 
el  gran  sarriflciodeenvlar  A  sushljoa  A  Montevideo 
á  cursar  los  estudios  del  bachillerato,  y  proporcio- 
nando A  los  mAs  pobres  la  manera  única  de  hícer 
carrera  A  favor  de  las  becas  de  que  puede  disponer 
el  Ei»tsdn. 

Knruéntranse  en  esas  favorables  condiciones  *I 
-Instituto  Politécnico»  del  Salto,  el  de  PaTsand*.  «i 
de  Colonia  y  el  -Instituto  Uruguay  r»  de  Mercedes, 
po»"  lo  cunl  resulta  notoriamente  Injusta  la  posWdn 
en  que  se  encuentra  el  que  yo  dirijo,  pueetn  que  tif- 
ne  que  luchar  solo,  cuando  tolos  los  deniAs  de  «a 
índole  reciben  la  ayuda  del  Estado. 

Vuestra  Honorabilidad  comprenderA  perfectamen- 
te, por  lo  que  acab>  de  decir,  que  es  «vidente  mi 
derecho  A  la  subvención  indicada,  desdA  que  conse- 
guí la  habilitación;  con  todo,  he  venido  demorando 
esta  gestión  en  espera  de  mejores  d(as  para  el  país, 
pero  como  tardan  en  llegar  y  mi  aituación  se  agra- 
va con  ese  mismo  estado  general,  me  he  decid itio  k 
solicitar  de  Y.  H.  tal  beneficio. 

Para  el  no  esperado  caso  de  que  no  fuera  posible, 
por  el  catado  del  Erarlo  público,  contraer  noevaí 
obligaciones,  mientras  no  se  ñor  mal  Ice  el  país.  pMo 
que  se  recurra  A  un  medio  que  remedie,  en  parte- 
las  exigencias  pecuniarias  del  Instituto,  ain  oñffi 
nar  mAs  desembolso  al  Estado.  Consiste  ese  roed.o 
de  hacer  cesar  la  saltante  Injusticia  y  desigualdad 
de  que  todos  esos  institutos  reciben  subvención  rae- 
nos  el  mío— y  sobre  todo  de  que  en  la  misma  clndad, 
de  Mercedes,  uno  reciba  190  pesos  mensuales  j  el 
otro  nada,  en  repartir  entre  los  dos  establecí  mito  toi 
de  Mercedes  que  comparten  la  tarea  de  suplir  i  la 
universidad  menor  en  aquel  departameato,  la  raíi- 
rida  subvención  de  que  gota  uno  solo  de  ellos. 
Como  lo  puedo  probar  al  H.    Senado    en  cualiaier 

momento,  con  el  testimonio  de  loa  padres,  en  mi 

Instituto  reciben    loatrqcclón  gratuita  cerca  de  eia^ 
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r  enta  ntfios,  y  también  graclosi  é  incnndictonal- 
mento  ae  han  dado  dlaz  becas   A  la  Comisión    de 
Instrucción   Primarla  del  Departamento  para  que 
'  tros  tantos  estudiantes  pobres  sigan  cursos  unl^er- 
sltarios. 

El  «Iní titulo  Mercedario».  como  lo  acredito  con 
lOT  tres  folletos  que  adjunto,  en  los  cuales  existen 
fotograbados  de  su  eiiflcio  propio  y  de  sus  Instala- 
cionra,  estA  montado  con  toda^  las  comodidades 
apetecibles,  habiéndose  contemplado  en  él  todas  las 
necesidades  escolares  y  universitarias. 

Bl  laboratorio  de  Química  y  el  gabinete  de  Física 
é  Historia  Natural,  más  completos  que  el  del  otro 
establecimiento  análogo  de  la  localidad,  han  sido 
traídos  directamente  de  Ruropa,  cogitando  varios  mi- 
les de  pesos  y  han  sido  objeto  ya  de  las  inspeccio- 
nes unlTersltariasque  dieron  por  resultado  la  habill- 
tacidn  de  mi  establecimiento  para  la  enseñanza  se- 
ca ndsria. 

Con  todosestos  antecedentes  que  reveian  los  sacri- 
flcics  hechos  para  colocar  al  «Instituto  Mercedario» 
A  la  altura  de  los  mejores  de  su  género,  el  Honora- 
ble Senado  se  dará  exacta  cuenta  de  que  tal  estable- 
cimiento es  acreedor  á  lo  solicitado  por  mi,  puesto 
que  pstando  en  las  mismas  ó  mejores  condiciones  de 
loscoleglos  habillraios.  con  un  cuerpo  de  profesores 
completo,  etc.,  que  me  demandan  gastos  mAs  creci- 
dos, me  veo  reducido  A  mis  propias  fnersas.  en  tan- 
to que  todos  los  demás  goian  de  180  pesos  mensua- 
les que  les  da  el   Rs'ado. 

Puede  agregarse  A  las  rssonesque  dejo  invocadas 
en  apoyo  de  mt  pedido  el  siguiente  precedente.  El 
•Instituto  Uruguayo»  que,  cuando  sólo  daba  Ins- 
trucción gratuita  A  cinco  becados,  di«fruta^a  de 
100  pesos  mensuales,  ofreció  cinco  becas  mAs  para 
que  le  aumentaran  la  subvención  y  lo  consiguió. 
Entretanto  yo  noy  dUs  becas  universitarias  y  educo 
A  cerca  de  tínenenta  n\ñw  gratuitamente  y  no  per- 
cibo un  céntimo  del  Estado,  y  me  conformo  por  aho- 
ra con  media  pensión  en  el  caso  de  no  ser  posible 
asignarla  completa. 

Portadas  las  consideraciones  expuestas  y  demás 
qusocurrlrAn  al  claro  criterio  de  lossefiores  miem- 
bros de  eae  alto  Cuerpo,  ruego  alH.  Senado  quiera 
resolver  en  uno  de  los  dos  sentidos  expresados,  vale 
dedr.  ó  acordéndome  una  pensión  como  A  los  de- 
más establecimientos  aoAlogos,  ó  mandar  que  se  re- 
parta por  ahora,  entre  los  dos  Institutos  habilitados 
de  Mercedes,  la  subvención  que  solamente  recibe 
nno  de  ellos,  hsclendo  cesar  asi  una  posición  des- 
igual é  injusta,  dada  la  Identidad  de  servicios  que 
imtos  prestan. 

Montevideo,  junio  Mde  IIKM. 

José  Pot  Santandren, 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
iSDCionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1*   Acuérdase  al  «Instituto  Mercedario» 
la  labveoctón  mensual  de  cien  pesos  líquidos. 
Art.  !•  Queda  obligado  A  dar  ensefiansa  seeuadr  - 


ria  gratuita  á  diez  alumnos  pobres,  designados  por 
la  Comisión  Departamental  de  Instrucción    Prima- 
rla. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  A  8  de  )ulÍo  de  1904. 

DiBOO  PONS, 

2.'  Vicepresidente. 
M.  Maganfíos  Soliona^ 
1.*  Secretario. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Kl  Director  del  -Instituto  M^rceiarlo».  sefíor  José 
Pol  Santandr^u.  s«»  pre'*enta'ante  V.  H.  solicitando 
un  auxilio  del  Kstido  para  «'e  establecimiento  de 
enseflanza,  que  ^lefide  hace  tre^  años  funciona  en  la 
ciu'lad  de  M^rce  les,  y  quo  ha  sido  habilitado,  por  el 
Consejo  Universitario,  para  estudios  secundarlos, 
de«de  el  1.*de  febrero  de  1904. 

Tndns  los  centros  de  en'íeflanzH  hibllitíidos  por  la 
Universidad  en  cnnipnílfi,  que  Ho son,  los  de  Salto» 
Paysandú.  Colon  i  i  y  el  -Instituto  Uruguayo»  do  Mer- 
ced í«,  gozan  de  Ru»>sldio«J  del  erario  publico,  este  ul- 
timo de  180  p<»soq  men<JUííles:  fiólo  el  -Instituto  Mer- 
cedario- hnce  excepción,  pues,  k  la  protección  que 
los  Poderes  publico.^  han  "cordado  A  los  estudios  de 
enseflanza  secundarla  en  el  Interior. 

Ahora  bien,  de  los  antecedentes  que  obran  en  la 
carpeta  correspondiente,  como  asimismo  de  los  da- 
toa  que  poseen  alirunos  de  los  miembros  de  esta  Co- 
misión, resn't'í  plenamente  comprobado  que  el  -Ins- 
tituto» regenteado  por  el  seflior  Pol  Santandreu  está 
satisfsctoriamente  instalado,  en  posesión  de  gabine- 
te de  Física  é  Historia  Natural,  de  un  laboratorio  de 
Q'ilmica  y  demás  elementos  necesarios  para  llenar 
cumplidamente  el  programa  de  los  estudios  secunda- 
rios requeridos  por  la  Universidad,  que  funciona 
con  un  número  npreciable  de  alumnos,  y  sobrn  todo 
que  éstos  han  obtenido  en  los  últimos  exámenes  cla- 
siflcacionesque  mucho  dicen  en  pro  de  la  competen- 
cia y  laboriosidad  del  personal  docente  de  ese  centro 
de  enseflanza. 

Además,  en  él  funcionan  diez  becas  para  alumnos 
pobres  generosamente  ofrecidas  por  el  Director  del 
Instituto  A  la  Comisión  Departamental  de  Instruc- 
ción Primaria,  y  por  ésta  aceptada. 

No  existe  fundamento  alguno  para  exceptuar,  pues, 
al -Instituto  Merced  «rio»  de  la  ayuda  prestada  por 
el  Estado  A  los  demás  centros  de  su  Índole,  ubicados 
en  campafla:  por  rabones  de  la  más  elemental  equi- 
dad debe  colocársele,  de  ese  punto  de  vista,  en  las 
propias  condiciones  que  aquéllos. 

Los  fundamentos  que  impulsaron  A  los  Poderes 
públicos  A  conceder  subsidios  A  los  institutos  de  en- 
señanza secundaria  del  Salto,  Paysandú,  Colonia  y 
al  -Uruguayo»  de  Mercedes,  deben  pesar  en  el  Ani- 
mo de  y.  H.  para  hacer  esa  protección  extensiva  al 
«Instituto  Mercedario»  y  sobre  todo  el  de  la  conve- 
niencia de  propenderá  la  difusión  de  la  enseñanza 
secundaria  en  campaña,  y  de  suplir  A  la  notoria  im- 
posibilidad en  que  se   encuentran  numerosas  flami- 
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lias,  la  inmensa  mayoría,  para  enviar  rus    hijos  á 
estudiar  á  la  Capital. 

Dada  la  evidente  Justicia  de  la  solicitud  iel  Direc- 
tor del  «Instituto  Mercedario»,  conceptúa  vuestra 
Comisión  que  no  debe  insistir  Cíjq  miyor  acopio  de 
fundamentos,  y  os  aconseja  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  proyecto  de  decreto  remitido  por  H.  Senado 
en  fecha  8  de  Julio  de  180i.  que  dice  asi: 

PROYECTO  DE  DECRETO 

«Articulo  1.'  Acuérdase  al  «Instituto  Merced  arlo* 
la  subvención  mensual  de  cien  pesos  líquidos. 

«Art.  2.*  Queda  obll{;ado  á  dar  enseñanza  secunda- 
rla gratuita  á  diez  alumnos  pobres,  designados  por 
la  Comisión  Departamental  de  Instrucción  Prima- 
rla. 

•Art.  S.*  Comuniqúese,  etc  - 

Sala  de  laComUi^n,  ál3  de  mayo  de  1905. 

Alfredo  P,  Vidal— Arturo  Be 
rro  —  Federico  Fleurquin— 
Federico    Canfleld  —  Carlos 
Albín— Ramón  Afora  Maga» 
riños. 

En  diBCuaión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discu9Í6n  particular. 
Los  seSores  por  la  aíirinativA,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Berro — Sefior  Presidente:  tratándo- 
se de  un  proyecto  de  muy  fácil  resolución 
compuesto  tan  solo  de  dos  artículos  muy 
sencillos;  de  un  asunto  relacionado  con  la 
simpática  causa  de  la  enseñanza  secundaria 
en  campaña,  hago  moción  pora  que  se  trate 
en  particular  en  esta  misma  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Berro, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que  aca- 
ba de  aprobarse  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Láase  el  articulo  l.^ 
(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lo3  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  a.*). 

En  discusión 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ta  i 
votar. 

Si  se. aprueba  el  artículo  2.*. 

Los  sefkores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.°  es  de  orden. 

Que  Ja  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Lóase  el  dictamen  de  la  Comisión  ds  Pe- 
ticiones en  la  sjlinitu  I  de  don  Cnrlos  María 
de  Santiago. , 

(Se  lee  el  informe  j  proyecto  de  de- 
creto, referentes:) 

H.  Asamblea  General: 

Carlos  María  de  Santiago,  ciudadano  natural  de  U 
RepübHca,  Inscripto  con  el  numero  1340  en  el  Regii- 
tro  Cívico  del  departamento  de  MonteTideo,anteV.  R 
respetuosamente,  usando  del  derecho  de  petición, 
expongo: 

Que  desde  hace  algunos  afios  vengo  dedicando  mi 
actividad  al  estudio  de  la  pintura,  tratando  especi lí- 
mente de  reproducir  las  b<*lleza9  naturales  de  nuestro 
territorio  que  ofrecen  amplio  campo  al  arte  por  k>i 
grande.-*  encantos  que  encierra. 

En  el  Justo  deseo  de  llegar  á  Interpretar  eon  ia 
mayor  verdad  los  cuadros  de  nuestra  campafli.  h», 
hecho  los  mayores  esfuerzos  de  contracción  posible, 
pero  noto  que  no  puedo  adelantar  sin  cursar,  da  rao- 
te  algún  tiempo,  estudios  serlos,  para  lo  cual  esic- 
dispensable  que  me  traslade  á  Europa. 

La  prueba  de  mis  condiciones  artísticas  podrá  ser 
juzgada  por  V.  II.  examinando  los  trabajos  de  qoi 
soy  autor  y  que  he  depositado  eri  la  Secretarla  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Me  es  imposible  conseguir  los  medios  para  realizar 
mi  aspiración  de  ir  á  Europa  á  perfeccionar  mU 
aptitudes,  y  solicito  de  V.  H.  me  seflale  una  pensión 
durante  tres  años  áfln  de  trasladarme  al  viejo  moa- 
do  donde  el  arte  de  la  pintura  ha  adquirido  so  mayor 
desarrollo. 

No  he  titubeado  en  dar  este  paso  de  imprescindl- 
bla  necesidad  para  mi  cultura  artística,  dadoet  be- 
cho  de  que  han  fenecido  ya  para  algunos  y  fenece- 
rán en  breve  para  los  demás,  los  plaxos  acordada 
para  otros  artistas  nacionales,  enviados  bajo  It  anU- 
rlor  administración,  al  Viejo  Mundo,  con  igual  obje- 
to. Y  no  he  titubeado  en  solicitar  lo  que  pido,  eo 
razón  de  que  sustituyendo  yo  á  alguno  de  aquéllos. 
el  erarlo  no  resultarla  gravado,  y  no  desequilibra 
ría  el  Presupuesto  Qeueral  de  Gastos,  en  raidn  i* 
tratarse  de  la  simple  prórroga  de  una  erogacióD  ya 
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•xlsteot»,  y  DO  de  la  creación  de  uoa  nueva  carga  al 
Tworo  público. 

Comojiutlflcaclóu  de  mis  aptitudes,  y  como  de- 
rooitración  de  qoe  V.  H.  no  habría  hecho  más  que 
on  acto  de  simple  y  elemental  Justicia,  al  deferir  á 
lo  que  pido,  ofresco  á  mt  Tes.  enviar  todos  los  afios 
obras  que  atestlgQen  mis  progresos  y  dedicación  al 
estudio;  y  vuelto  á  la  patria,  ofresco  igualmente  pc- 
oerroe  4  las  órdenes  del  Poder  publico  á  fln  de  pres- 
tar á  la  República  todos  los  servicios  que  aquél 
Joxgue  oportuno  requerir  de  mi  preparación,  sin  otro 
Interés  que  el  muy  legitimo  de  contribuir  á  la  eleva- 
ción de  la  cultura  nacional. 

En  esperansa  que  Y.  H.  acogerá  favorablemente 
mi  petición  accediendo  á  lo  que  solicito,  en  cuyo  ca- 
so pondré  de  ml  parte  todas  mis  fuerzas  para  co- 
rresponder á  tan  señalada  protección,  dejo  hech^. 
mi  modesta  súplica. 

Montevideo,  mano  27  de  1905. 

Carl03  M.  de  Santiago. 


Comisión  de  Peticiones. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Oomlslón  de  Peticiones  ha  estudiado  con 
preferente  atención  la  sollcitul  de  pensión  presen- 
tada por  el  seflor  Carlos  María  de  Santiago  para  con- 
tlDuar  en  Europa  sus  estudios  de  pintura. 

Se  trata,  H.  Cámara,  de  un  Joven  que  ha  revelado 
sobresalientes  condiciones  por  demás  conocidas  en 
nuestro  mundo  artístico.  Como  prueba  acabada  de 
dichas  condiciones,  no  hay  más  que  examinar  los 
hermosos  cuadros  exhibidos  en  Secretarla,  para  con- 
vencerse que  en  el  autor  de  esas  producciones  hay 
alma  de  artista. 

Mucho  hay  que  esperar  del  único  pintor  que  se  ha 
dedicado  á  reproducir  en  sus  paisajes  tola  la  bailesa 
de  nuestra  campaña,  cuando  hoy  sin  maestros,  y 
puede  decirse  sin  dirección  alguna,  ha  alcanzado 
tal  grado  de  perfeccionamiento  en  el  arte  de  la  pin- 
tura. 

No  está  de  más  trascribir  aquí  un  párrafo  del  in- 
forme de  la  Comisión  de  Peticiones  que  se  expidió  en 
la  aollcltud  de  pensión  al  pintor  Carlos  María  de 
Herrera  y  que  decía  asi:  «Gs  también  notorio  de  que 
el  hecho  de  no  ex<.8tir  en  el  país  una  Academia  de  Be- 
llas Artes,  ha  determinado  reiteradas  veces  al  Cuer- 
po Legislativo  á  conceder  pensiónese  compatriotas 
qoe  se  han  propuesto  perfeccionar  en  Europa  sus 
coDocimlentoe  en  el  arte  pictórico,  porque  para  per- 
fecclGoarte  precisamente  en  esa  rama  del  arte,  es 
necesario  recurrir  á  los  grandes  centros  europeos. 
allí  donde  existen  reputadas  Academias  y  ricos  Mu- 
seos que  encierran  las  más  sublimes  creaciones  de 
la  inspiración  artística». 

Por  último,  H.  Cámara,  conceder  la  pensión  que 
lolicita  el  señor  de  Satitlago,  no  importa  un  nuevo 
iravamen  para  el  Erario,  pues  ya  ha  fenecido  para 
el  lefior Salvador  Pulg,  y  el  próximo  nses  de  Junio 
fenecerá  para  los  señores  Carlos  María  de  Herrera 
7  Blanes  Víale  los  términos  acordados  á  los  prenom- 
brados artistas  para  que  perfeccionaran  sus  estudios 
de  pintara  en  Europa»  por  consiguiente,  como  muy 
bien  lo  dice  el  peticionario,  la  pensión  que  se  le  acor- 
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dará  no  crearla  una  nueva  carga  al  Tesoro  publico 
por  tratarse  de  la  simple  prórroga  de  una  eroga- 
ción ya  existente. 

Fundada  en  tales  consideraciones,  vuestra  Comi- 
sión os  aconseja  el  siguiente 

PR  YECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.' Acuérdase  al  señor  Carlos  Marta  de 
Santiago  por  el  término  de  tres  afios  una  pensión 
anual  de  960  pesos,  á  fln  de  que  vaya  á  Europa  á 
continuar  sus  estudios  de  pintura. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión, mayo  10  de  1906. 

Vicente  Borro  —  Arfu- 
ro  Lusgleh— Eduar- 
do Lenzi^ Lauro  A. 
Olivera  —  Alberto  S, 
Quintana, 

En  discusión  general. 
Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  so   va   á 
votar. 
Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Ca^aravlUa  —  Tratándose  de  un 
asunto  de  fácil  resolución,  que  no  produce 
erogación  de  ningún  género  al  Estado,  comr 
lo  dice  muy  bien  el  informe  de  la  Comisión, 
h^go  moción  para  que  se  trate  en  particular 
en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldenle — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  seftor  Casaravillai 
está  en  discusión. 

Bi  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en. pie. 

(Afirmativa)* 

Léase  el  artículo  l.i>. 
(Se  lee). 

En  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se    va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 


El  2.0  es  de  orden. 


TOMO  181 


484 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Queda  ganciouado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones en  la  solicitud  de  dofía  Graciana  Na- 
guille  de  López. 

(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
creto  de  la  Comisión  de  Peticiones  y  el 
proyecto  de  decreto  del  H.  Senado:) 

Honorable  Senado : 

Graciana  Na (Tull le  de  López,  viula  de  d  >n  Cándido 
R.  Lopes,  ante  el  Honorable  Senado  en  la  mejor 
forma  parezco  y  digo:  que  según  resulta  del  informe 
producido  por  la  Contad  «irla  Oeneral,  mi  esposo  ha 
prestado  sus  servicios  al  Honorable  Senado,  durante 
▼eintiocho  afios  y  ocho  meses. 

Dada  laexIgQldad  de  la  pensión  queme  correspon- 
dería li  se  aplicase  rigurosa  é  Inconsideradamente 
la  ley  de  montepío  civil,  vengo  &  impetrar  de  la 
ecuanimidad  y  rectitud  de  V.  R.  se  sirva  fijar  otra 
por  gracia  especial  más  conciliable  con  las  necesi- 
dades á  que  tengo  que  subvenir  y  con  los  mismos 
servicios  prestados  por  mi  esposo,  que  el  Estado 
está  en  el  deber  de  recompensar. 

Habiendo  dejado  mi  esposo  ocho  hijos  menores  de 
•dad,  la  cuarta  parte  del  sueldo  deque  gozaba  des* 
pues  de  hechas  las  deducciones  que  diversas  leyes 
han  venido  estableciendo,  no  alcanzarla  para  aten- 
der, no  digo  ya  las  máa  premlosis  necesidades  de  la 
vida,  pero  ni  siquiera  para  el  alquiler  de  la  casa 
que  tan  numerosa  familia  requiere,  por  modesta 
que  ella  sea. 

No  es  posible  admitir  que  la  viuda  é  hijos  de  un 
empleado  del  Estado,  que  ha  contraído  toda  su  vida 
á  su  servicio,  queden  en  situación  tal,  sin  medios 
de  sustento  y  dé  educación;  y  es  por  ello  que  todas 
las  Legislaturas  han  prescindido  y  prescinden  déla 
expresada  ley,  cuando  ella  notoriamente,  como  en 
este  caso,  no  llena  el  ob}eto  que  la  informó,  ó  sea, 
cuando  la  pensión  que  ella  establece  no  es  propor- 
cionada ni  á  la  suma  y  magnilud  de  lo^  servicios. 
ni  alas  necesidades  de  los  deudos  del  servidor  del 
Estado,  que  es  lo  que  esa  ley  ha  tratad  >  de  tutelar  y 
garantir. 

Por  lo  expuesto  y  demás  que  suplirá  con  ventajas 
el  ilustrado  criterio  de  V.  H.,  á  V.  H.  suplico: 

].*  Que  se  compute  el  añ)  y  cuatro  meses  que 
faltaban  á  mi  esposo,  para  cumplir  los  treinta  afios 
de  servicios  exigidos  como  máximum  por    la  ley,  y 

i.'  Oue  en  atención  á  las  ratones  aducidas  en  el 
cuerpo  de  este  escrito,  se  digne  V.  H.  Ajar  la  pen- 
sionen una  suma  por  lo  menos  Igual  á  las  dos  ter- 
ceras partes  del  sueldo  que  gozaba  mi  causante. 

Será  justicia. 

Graciana  y.  dte  López, 


Ciauisióii  de  Peticiones. 

INFORME 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la  solicita-I  pre- 
sentada por  la  señora  Graciana  NaguUie  de  Lipn. 
viuda  de  don  Cándido  R.  López,  ex  Oflcial  I.*  de  :& 
Secretarla  de  Vuestra  Honorabilidad. 

La  señora  viula  (le  LOpsz  htc  i  mención  de  las  ser- 
vicios activos  prestados  por  su  esposo  durante  vein- 
tiocho afljs  y  ocho  nisjas,  y  relata  la  afligente  s'.- 
tuactóti  por  que  atraviesa  con  la  nu  nerosa  f&mlUa 
á  su  cargo,  sin  contar  con  recurso  alguno  para  ha- 
cer frente  á  las  necesidades  más  apremia'itej  de  la 
▼ida,  por  lo  que  apela  á  la  benev  •leacta  de  T.  H, 
solicitando  que,  en  atención  al  largo  lapso  de  tiempo 
que  el  señor  López  figuró  en  el  personal  de  la  Secre- 
tarla de  V.  H.,  ascendiendo  ha«ta  el  cirg")  de  Otlci*'. 
\.*,  en  el  que  le  sorprendió  la  muerte,  se  le  conreJa 
una  pequen  ipeaslóri  alimenticia  porgracia  e'<pecial. 

Vuestra  Comisión  se  ha  cerciorado  de  los  detalles 
deesa  exposición,  que  hi  comprobado  ser  verMicoa, 
por  cuanto  el  señor  López  ha  desempeñado  los  di- 
versos carg09  en  su  largt  carrera  en  la  Secretara 
del  Senado  con  una  dedicación  especial,  mereciendo 
la  confianza  desús  superiores  por  la  corrección  y 
buena  com portación. 

Recuerda  vuestra  Comisión,  en  prueba  de  m 
aserto,  las  siguientes  palabras  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  1900,  al  ocuparse  en  su  Infirme,  firma- 
do por  los  señores  Senadores  Federico  Capurro,  An- 
tonio Marta  Rodríguez  y  Manuel  Artagaveytia ,  «le 
un  aumento  de  sueldo  quese  propuso  á  favor  delsé- 
fior  López,  al  tratarse  el  presupuesto  de  Secretaria 
para  el  ejercicio  de  1900-1901. 

«...sin  más  alteración  que  un  aumento  de  veinte 
pesos  mensuales  en  el  sueldo  del  Oficial  l.*.  modifl- 
cactón  que  vuestra  Comisión  acepta  por  encontrarla 
perfectamente  fundada,  si  se  tiene  en  cuenta  la  im- 
portancia del  cargo,  las  tareas  que  le  son  Inheren- 
tes y  las  aptitudes  y  condiciones  especiales  de  la 
persona  que  lo  desempeña*. 

El  Ilustrado  doctor  Justino  J.  de  Aréchaga,  siendo 
senador,  en  la  importante  discusión  que  tuvo  lug tr 
en  la  Asamblea  Oeneral,  al  ocuparse  de  los  nombra- 
mientos de  los  Agentes  Fiscales,  expuso,  con  respec- 
to al  concurso  que  prestan  loa  empleados  de  Secre- 
tarla del  Cuerpo  Legislativo,  loque  sigue: 

«Ks  cierto  que  los  empleados  del  Poder  Legislttí- 
▼o.  Secretarios,  Taquígrafos,  etc.,  no  legislan,  pero 
son  personas  auxiliares  de  la  acción  legialativa, 
prestan  un  concurso  administrativo  ó  de  oficina  ó 
técnico,  5)in  el  cual  la  acción  del  Poder  Legislativo 
no  puede  llevarse  á  cabo  con  seguridad  y  con  éilto: 
son  verdaderos  auxiliares  del  Poder  Legislativo,  qae 
es  ejercido  p  >r  sus  titulares,  por  los  senadores  y 
diputados*. 

Por  su  parte,  el  H.  Poder  Legislativo,  compren- 
diendo la  misión  del  empleado  público  y  desamp&ro 
en  que  luego  se  halla  al  verse  Imposibilitado,  7  lo 
que  es  peor  si  ocurre  su  fallecimiento  en  la  preca- 
ria situación  que  deja  á  su  hogar,  acaba  de  aprobar 
un  proyecto  de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones-sa- 
bio y  humano— que  en  breve  será  ley  de  la  Nación. 

Teniendo  en  cuenta  estas  ligeras  consideraeiooes, 
la  larga  y  correcta  actuación  del  señor  Lópeí  como 
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empleado  público,  y  ]&  escasa  pensión  que  á  su  viu- 
da corresponde  con  los  grandes  descuentos  que  su- 
fre por  la  1er  en  Tigencla,  Toestra  Comisión  os 
acoos^a  preatéla  Tuesta  sanción  al  siguiente 

PROTE'^TO  DB  DBCRBTO 

Articulo  ] .•  Concédese  por  gracia  especial  á  la  se- 
flora  Tloda  é  hijos  menores  de  don  Cándido  R.  Lopes 
una  pensión  vitalicia  ¿  inembargable  igual  á  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba  su  causante 
como  Oficial  l.*  de  la  Secretaria  del  H.  Senado. 

Art.  2.»  Queda  sin  efecto  el  derecho  k  la  pensión 
que  por  ley  del  a  de  mayo  del  aflo  188^  le  corresponde 
A  la  Tluda  é  hijos  menores  de  don  Cándido  R.  Lo- 
pe i. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  17  de  Junio  de 
1904. 

Femando  C.  Pereda  - 
Car  Jos  Albín. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  da  Senadores  en  sesión  da  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DBCRBTO 

Articulo  t.*  Concédese  por  gracia  especial  &  la  se- 
flora  viuda  é  hl^os  menores  de  don  Cándido  R.  Lopes, 
ana  pensión  vitalicia  é  inembargable  igual  á  las 
<1ofl  terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba  su  causan- 
te como  Oflclal  l.*  de  la  Secretarla  del  H.  Senado,  á 
contar  desde  la  fecha  de  su  fallecimiento. 

Art.  2.*  Queda  sin  efecto  el  derecho  A  la  pensión 
que  por  ley  de  3  de  mayo  del  aflo  1838  le  corresponde 
&  la  viuda  é  hijos  menores  de  don  Cándido  R.  Ló- 
pef. 

Art.  3.'  Comuniqíiese,  etc. 

Bala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  22  de  Juolo  de  1904. 

F.  Cantirld, 

Presld  en  te. 

M.  Magariños  f^Uona, 

I.*  Secretarlo. 


Comiafón  de  Peticiones. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comtrtón  ha  estudiado  los  antecedentes 
relativos  A  la  pensión  que  e\  H.  Senado  ha  acordado 
álasefiora  viuda  é  hijos  menores  del  ex  Oficial  l.*de 
&qu«lla  repartición  don  Cándido  R.  Lópeí,  y  eRtando 
descnerdoen  un  todo  con  los  fundamentos  del  Infor- 
toe  qae  prodigo  la  Comisión  de  Peticiones  de  aquella 
^Amara,  y  respetando  los  móviles  y  propósitos  de  la 
inhma.  que  es  la  más  aiitorlsada  para  apreciar  los 
merecimientos  de  sus  empleados  y  discernirles  los 
premioi  á  que  se  han   hecho  acreedores,  hace  suyo 


el  referido  Informe,  y  os  aconseja  sancionéis  el  pro- 
yecto de  decreto  venido  de  la  otra  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Julio  4  de  1904. 

Joaquín  D.  Fe^ardo^Pedro  C, 
Sseuder^Lauro  A.  Olivera 

^Francisco    Ftorito  —  ñute 
Bonasso. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
n.  Cámara  de  Representaates: 

D'-ifla  Graciana  N.  de'Lópes,  viuda  del  ez  Oflclal  1.« 
del  H.  Senado,  don  Cándido  R.  Lopes,  se  presenta  ante 
V.  H  pidiendo  quiera  expedirse  á  la  brevedad  posi- 
ble, prestando  su  sanción  al  proyecto  de  decreto  que 
le  fnó  remitlio  p^r  fll  n.  Senado  y  que  le  concede 
una  pensión  vitalicia  é  inembargable  Igual  á  lasóos 
terceras  partes  del  sueldo  que  gosaba  el  caneante 
como  Oflclal  1.*  de  la  Secretaria  del  H.  Senado. 

La  8efioraOraclanaN.de  Lopes  funda  su  solicitud 
de  pensión  por  gracia  especial  en  su  estado  de  po« 
breza  y  en  los  servicios  prestados  durante  28  afios  y 
8  meses  al  H.  Senado  por  su  finado  esposo. 

Tue-stra  Comisión  d<)  Peticione^;  hi  estudiado  la  so- 
licitud de  laseflora  dofii  Oracluiia  N.  de  Lopes  que 
al  presentarse  al  H.  Senado,  pedia: 

•l.*Que  se  computen  el  afio  y  cuatro  meses  que 
faltaban  á  su  esposo,  para  cumplir  los  treinta  afloa 
de  servicios  exigidos  como  máximum  por  la  ley**. 

«2  *  Que  en  atención  á  las  razones  aducidas  en  el 
cuerpo  de  este  escrito  se  digne  T.  H.  fijar  la  pensión 
en  una  suma  por  lo  menos  Igual  á  las  dos  terceras 
pnrtes  del  sueldo  que  gozaba  su  causante». 

Vuestra  Comisión,  en  mérito  á  los  servicios  pres- 
tados por  el  finado  esposo  de  la  peticionante,  y  te- 
niendo al  mismo  tiempo  en  cuenta  el  estado  del 
Erario  público  que  no  autoriza  erogaciones  mayores, 
08  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Compútase  á  doa  Cándido  R.  Lopes 
ez  Oficial  t.«  de  la  Secretarla  del  H.  Senado,  á  los 
efectos  de  la  pensión  que  corresponde  á  su  viuda,  un 
afio  y  cuatro  meses  que  le  falt»ron  para  cumplirlos 
treinta  afios  de  servicios  exigidos  como  máximum 
por  la  ley. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  marso   28  de 
190K. 

Eduardo  Lénet—Luis 
/.  Oarcia  (hijo)— Ar- 
turo  Lustich—Alter- 
to  S,  Quintana, 

Sr.  ^asarlftoa  Velra — Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  en  este  asunto  debe  dese- 
charse lo  nconfiejado  por  la  Comisión  de 
Peticiones  j  aprobarse  lo  resuelto  por  el  Se- 
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jiado,  pues  la  resolución  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Peticiones  de  esta  Cámara,  deja 
á  la  señora  de  López  en  el  mismo  estado  de 
miseria  en  que  hoj  se  encuentra.  Esto  es  in- 
justo j  basta  inhumano»  siendo  á  la  vez  un 
desaire  al  Honorable  Senado. 

Digo  que  deja  á  la  señora  de  López  en  el 
mismo  estado  de  miseria  en  que  boy  so  en- 
cuentra, porque  computándole  á  su  esposo 
los  catorce  meses  que  le  f «litaban  para  tener 
el  máximum  de  tiempo  que  marca  la  ley  para 
la  jubilación  integra,  esto  en  nada  favorece, 
pues  babiendo  fallecido  el  señor  López 
ocupando  su  puesto,  con  los  catorce  meses 
ó  sin  ellos,  la  señora  de  López  tendría 
«cincuenta»  pesos,  que  es  la  cuarta  par- 
te del  sueldo  que  gozaba  éste;  gravados  es- 
tos cincuenta  pesos  con  los  impuestos  co- 
rrientes, le  quedarían  treinta  j  cinco  [liesos 
á  lo  sumo,  que  ella  es  lo  que  dice  que  ni  pa- 
ra la  casa  le  alcanza,  pues  esa  señora  tiene 
once  ó  doce  hijos,  de  los  cuales  ocho  son 
menores.  No  sería  justo  ni  humano,  pues 
dejar  en  esa  situación  precaria  á  la  numerosa 
familia  de  un  funcionario  modelo  que  tenía 
veintiocho  años  y  ocho  meses  de  servicios  al 
Estado.  Comprendo  que  la  Cámara  eea  re- 
hacía para  conceder  pensiones  graciables, 
que  recargan  inmotivadamente  el  Erario  pó- 
blico,  pero  hay  casos  como  este,  en  que  se 
trata  de  la  familia  de  un  empleado  que  ha  he- 
cho mucho  más  que  cumplir  con  su  deber,  pues 
ha  merecido  en  varias  épocas  distinciones 
especiales  por  parte  del  Honorable  Senado, 
como  en  1900,  en  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  ese  alto  Cuerpo,  de  la  que  formaba 
perte  nuestro  ilustrado  Presidente,  reforma- 
ba el  presupuesto  de  su  Secretaría  al  solo 
objeto  de  aumentar  el  sueldo  al  señor  López, 
dada  su  buena  comportación  y  singular  com- 
petencia. 

El  H.  Renado,  que  naturalmente  está  en 
condiciones  excepcionales  para  apreciar  etite 
asunto,  resolvió  que  se  le  diera  á  la  señora 
de  López,  por  gracia  especial,  las  dos  ter- 
ceras partea  del  sueldo  que  gozaba  éste,  y  me 
parece  que  sería  por  lo  menos  una  falta  de 
cortesía  rechazar  esa  resolución  cuando  ese 
H.  Cuerpo  cree  justo  no  dejar  en  la  miseria  á 
la  familia  de  uno  de  sus  servidores  más  dis- 


tinguidos. El  Honorable  Senado  ha  podido 
valorar  los  servicios  del  señor  López,  y  cuan- 
do lo  premia  es  porque  lo  merece. 

Creo  que  estas  breves  coneideraoionea  bas- 
tan para  que  la  Cámara  apruebe  lo  resuelto 
por  el  Senado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

8r.  Ijaeo«te-^Yo  oreo  que  por  punto 
general  las  pensioHos  que  esta  Cámara  acuer- 
de deben  encuadrarse  en  la  ley  de  pensio- 
nes. 

bi  nosotros  somos  muy  pródigos.  •• 

0r«  Mai^arlnos  Velra  —  En  ciertos 
casos. 

Sr.  Ijaeonte — .  • .  para  otorgar  pensio- 
nes graciables,  lodos  los  días  vendrán  á  im* 
portunarnos  con  estos  pedidos;  y  sabido  es 
que  tod  i  pensión  que  se  acuerde  en  favor  d } 
una  determinada  persona,  se  traduce  en  oo 
perjuicio  para  las  clases  productoras  del 
país. 

Yo  creo  que  se  deben  conciliar  los  méri- 
tos que  contraigan  los  ciudadanos  con  los 
intereses  bien  entendidos  de  la  colectividad. 
No  me  parece  justo  ni  racional,  que  seamos 
pródigos. 

Sr.  ülaii^arlffo»  Velra — No  hay  pro- 
digalidad: hay  justicia. 

Hr»  Ijaeoste — Yo  entiendo  que  la  jus- 
ticia .  •  • 

Sr.  maiparlftoB  Velra — Se  ha  hecho 
con  muchas  personas  que  no  tienen  méri- 
tos. 

*s(r.  Liaisoate — . . .  que  encuentra  el  di- 
putado señor  Magariños  es  hasta  lierto  pumo 
muy  discutible. 

§r.  Masarlftos  Velra  — ^^£1  Senado 
declara  que  era  su  empleado,  y  la  Cámara 
no  puede  hacer  lo  contrario . .  • 

Sr.  liaeoste — El  Senado,  como  se  traía 
de  un  funcionario  que  le  ha  prestado  servi- 
cios directamente,  podrá  tener  un  criterio 
más  parcial  para  juzgar  de  la  bondad  de  sus 
servicios.  Yo  no  quiero  decir  con  esto  que  no 
sean  estimables  los  servicios  prestados  por 
el  causante  de  esta  petición,  pero  no  por  ello 
podemos  tampoco  gravar  á  los  demás  habi- 
tantes del  país. 
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Así,  pues,  desearía  que  la  Cámara  resol- 
viera eata  solicitud  computándole  el  tiempo 
que  le  falta. 

8r«  Maf^arlllos  Veira — No  hace  na- 
da con  eso. 

Sr.  Ijaeoate — Se  le  mejora  hasta  cierto 
punto. 

Sr.  Mai^arlftofl  VeIra— Se  le  dan  dos 
pesos  n>á8. 

Mr.  Ijacoate— ¡Cómo  dos  pesos  más! 

Con  arreglo  á  la  ley  de  pensiones  no  po- 
dría percibir  la  pensión  la  señora  sino  hasta 
dentro  de  dos  afíos,  y  yo  creo  que  la  pensión 
debemos  otorgarla  desde  luego.  Pero  tampo- 
co podemos  entender  de  que  el  parlamento 
otorgue  pensiones  para  subvenir  Á  todas  las 
necesidades  de  esas  familias  que  quedan 
desamparadas;  debe  ser  apenas  una  ayuda  y 
nada  más  que  eso; 

(Apoyados). 

porque  resolver  de  otra  manera  esta  cuestión, 
significa  invitar  á  la  holganza  á  las  personas 
que  viven  del  Presupuesto. 

Nr.  lUaiifarlAoa  VeIra— Son  doce  me* 
ñores  de  edad. 

Sr.  liaeoate— No  han  de  ser  tan  meno- 
res cuando  son  doce.  Algunos  debe  de  ha- 
ber de  mayor  edad. 

Sr.  Ma^arlftas  VeIra — De  esos,  ocho 
son  menores.  £s  una  familia  que  está  com- 
pletamente en  la  indigencia. 

Sr.  I^aeoate — ^To,  seOor  Presidente,  las 
únicas  concesiones  que  haría,  serían  estas: 
que  se  le  compute  el  tiempo  que  le  falta  pa- 
ra ios  treinta  aftos  de  servicios  prestados  y 
que  la  pensión  se  otorgue  desde  luego. 

Sr.  Magar  Iftoa  Velra  -  Pido  la  pala^ 
bra. 

Sr.  Presidente— Estamos  en  discusión 
general,  y  no  es  posible  que  los  sefiores  di- 
putados hagan  uso  de  la  apalabra  más  de 
una  sola  vez. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTS). 

ár.  Qalnlana  (don  A») — Hago   mo- 


ción para  que  se  trate  sobre  tablas  en  parti- 
cular el  asunto  que  se  acaba  de  considerar 
en  general,  desde  que  se  trata  de  un  solo  ar- 
tículo. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Quintana? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ulasarillo»  Velra^Yo  sigo  en  mi 
convicción  de  que  se  debe  variar  completa- 
mente este  artículo. . • . 

Sr.  Presidente — Lo  que  está  en  discu- 
sión, sefior  diputado,  es  la  moción,  no  el 
asunto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  sefior  Quinta- 
na, para  que  se  trate  en  particular  el  asunto 
de  la  sefiora  Naguille  de  López. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Léase  en  primer  término  el  artículo  1.* 
del  proyecto  remitido  por  el  H.  Senado. 

(Se  lee). 

Léase  el  artículo  propuesto  por  la  Comi- 
sión informante. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión  particular. 

Bi  el  diputado  sefior  Lacoste  insiste  en  su 
observación,  ésta  es  la  oportunidad  de  for- 
mularla, porque  no  hay  base... 

Sr.  Ijaeoste— To  creo  que  la  Cámara 
me  ha  comprendido  y  no  tengo  por  qué  in- 
sistir. 

La  Cámara,  si  vota  lo  resuelto  por  el  Se» 
nado,  implícitamente  rechaza  lo  que  yo  pro- 
pongo. 

De  manera  que  me  parece  que  no  hay  ne- 
cesidad de  insistir  sobre  este  punto. 

Sr.  IMaifarlffos  Velra —  Las  mismas 
razones  tejgo  yo,  que  el  diputado  sefior  La- 
coste.  Ya  la  Cámara  se  ha  dado  cuenta 
perfectamente  bien  de  la  cuestión.  Si  se  acep- 
ta el  artículo  del  Senado,  está  todo  arreglado. 

Sr.  Rodríi^eai  I^arreta — To  conocí, 
sefior  Presidente,  á  este  empleado  en  el  tiem- 
po en  que  ocupé  la  senaduría  por  Río  Negro 
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y,  efectivamente,  era  un  excelente  empleado; 
8¡  su  familia  ha  quedado  en  la  indigencia, 
como  66  asegura,  me  parece  que  es  justo  con- 
cederle alguna  gracia. 

Pero  ante  todo,  creo  que  habría  convenien- 
cia en  que  la  Comisión  de  Peticiones,  que  ha 
estudiado  la  cuestión,  nos  explique  en  qué 
consiste  la  diferencia  apreciada  pecuniaria- 
mente, entre  la  sanción  del  Senado  j  la  san. 
oión  que  esta  Comisión  propone  álaCámarn, 
porque  si  efectivamente  la  diferencia  es  insig- 
nificante, yo  creo  que  no  valdría  la  pena  de 
que  lo  devolviéramos  este  asunto  con  modi- 
ficaciones al  Senado,  7  que  sería  siempre  pre- 
ferible aprobar  lo  que  el  tíenado  ha  sancio. 
nado. 

(Apoyados). 

Pero  para  eso,  yo  desearía  conocer  el  dato 
á  que  me  he  referido,  y  creo  que  la  Comi- 
sión de  Peticiones  podrá  darlo. 

Sr.  Ijasslcb—- Yo  informé  en  la  petición 
de  la  seQora  Graciana  Naguille  de  Lóp^z,  y 
la  informéen  este  sentido,  en  mérito  á  este 
razonamiento:  Yo  creo  que  las  pensiones  gra- 
ciables  deben  concederse  por  grandes  servi- 
cios prestados  al  país. 

Siendo  así,  creí  que  la  Cámara  hacía  su- 
ficiente gracia  para  conceder  á  esta  señora  el 
cómputo  de  los  servicios  del  causante,  hasta 
ios  treinta  años. 

Yo  no  podría  responder  al  doctor  Rodrí- 
guez Larreta,  á  cuánto  alcanzan  pecuniaria- 
mente los  beneficios  que  á  esta  señora  le 
reporta. 

Sr*  Ijaeofíie  —¿Me  permite?  Yo  creo 
que  estoy  mejor  informado  que  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  sueldo  del  señor  López  era  de  200  pe- 
sos. Si  se  le  otorgan  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  fácil  es  sacar  lo  que  ha  de  percibir. 
Lo  que  aconseja  la  Comisión  de  Peticiones  ¡ 
68  que  se  le  otorgue  la  pensión  que  acuerda 
la  ley,  que  seiía  50  pesos. 

Sr.  Ulagarlffos  Veira — La  cuarta  par- 
te. Saque  el  30  7o»  son  36  pesos. 

Sr.  Lacoste— Podríamos  complacer  á  la 
señora  y  disponer  que  esta  pensión  no  quede 
sujeta  á  los  descuentos:  darle  la  suma  de  50 
pesos  con  el  carácter  de  inembargable. 


Yo  creo  que  con  50  pesos  una  familia  tie- 
ne como  luchar  con  bastante  ventaja.  Otru 
familias  se  arreglan  también,  y  son  tao  nu- 
merosas como  esa,  con  una  suma  como  la  que 
yo  fijo. 

Además,  como  he  dicho,  el  Elstado  no  tie- 
ne por  qué  cargar  con  las  necesidades  de  to- 
da una  familia.  E^  justo  esperar  que  algu- 
nos miembros  de  esa  familia  también  traba- 
jarán para  subvenir  á  las  neceaídades  de  U 
vida. 

(Murmullos). 

Sr.  ^lagarlfloB  Velra*— Son    menores. 

Sr.  Liaaoste — Todos  no  aoa  meDores; 
hay  doce  hijos,  y  algunos  han  de  aer  mayo- 
res. 

Sr.  Borro  —  Hay  algunoa  entre  esod 
ocho  hijos,  que  no  aon  menores. 

Sr.  Mora  Maiparlllos  -  Son  cuatro; 
con  cuatro  no  pueden  proporcionarse.  •• 

(Murmullos). 

Sr«  Laooste— Yo  creo  que  si  con  esta 
criterio  vamos  á  resolver  todas  estas  cues* 
tienes,  dentro  de  peco  tendremos  que  votar 
un  impuesto  para  atender  á  las  pensiones. 

Sr.  Magarlfto»  Velra— Yo  creoqae 
si  es  justa  debía  votarse. 

Sr.  Ramón  Gaerra — Me  parece  que 
no  sería  justo  ni  equitativo  adoptar  el  tem- 
peramento que  se  propone  á  la  H.  Cámara, 
que  esta  pensión,  que  se  otorgará  posible- 
mente, esté  eximida  de  loa  impueeios  con  qus 
la  gravan  las  leyes  vigentes,  porque  ai  á  los 
empleados  de  la  Nación,  que  prestan  servi- 
cios realee  y  efectivos  al  Estado,  ae  les  gra- 
va... 

Sr.  liaeoate — |Pero  si  qaeremoa  hacer 
una  concesión!.  • . 

Sr.  Ramón  Gnorra— ..  .ea  lógioo  que 
las  pensiones  vayan  gravadas  en  la  roisms 
forma  y  no  que  se  eslablezcao  diferencias. 

Sr.  Ijaooste — Pero  ya  va  gravada  oca 
la  rebaja  que  yo  le  hago. 

Sr.  .nag^arlftoa  VeIra— 8oa  setenta  y 
tantos  pesos. 

Sr.  Ijaeoaie^Las  dos    taroerae  partea 

son  más. 

(Murmullos  é  Interrupcloues  . 
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Sr«  nacarinos  Veira— Son  cerca  de 
óchenla  y  tantos  peaou. 

Mr.  I^aeoste — ^Soii  más  de  cien  pesos. 
Yo  creo  que  con  50  pesvs  ei  Estado  cum- 
ple; 7  sobre  todo  que  se  hace  una  excepción 
con  este  empleado,  desde  que  le  computa- 
mos más  tiempo  de  los  servicios  prestados, 
desde  que  la  pensión  no  se  la  dejamos  su- 
jetH  á  descuentos  de  ningán  género^  y  desde 
que  le  otorgamos  desde  ahora  la  pensión: 
creo  que  hacemos  algunos  distingos. 

Hr.  Rodrígaes  Liarrela  —  Lamento, 
se&or  Presidente,  t'ecir  que  resulta  que  no 
estamos  bien  informados  para  resolver  el 
asunto,  porque  el  mismo  doctor  Lacoste  in- 
curre, á  mi  juicio,  en  un  error,  y  es  en  creer 
que  á  este  empleado  le  es  aplicable  la  ley  de 
Jubilaciones  y  Pensiones  sancionada  el  año 
pasado. 

Sr.  IjBeomie — Digo  que  con  este  crite-< 
rio  debemos  proceder  nosotros  por  regla  ge- 
neral al  votar  pensiones,  desde  que  al  ha- 
cerse esa  ley  se  hn  tenido  en  vista. . . 

Hr.  Magarliloa  Vetra — El  ha  pagado 
montepío:  está  encuadrado  en  la  ley  del 
año  38. 

Sr.  Ija«oste — Desde  que  tenemos  una 
ley,  justo  es  que  no  prescindamos  por  com- 
pleto de  ella. 

Sr.  Maffarlftos  Velra — ¡Si  no  tiene 
nada  que  ver  ese  empleado  con  esa  leyl 

Nr.  Ijaeoste— Es  cierto  que  no  rige  pa- 
ra este  caso;  pero  los  motivos  que  determi- 
naron la  sanción  de  esa  ley  creo  que  debe- 
mos tenerlos  presentes. 

(HarmaUoB). 


Nr.  MLai^ariftoB  Velra  **  Ha  pagado 
veintiocho  afios  de  montepío,  y  no  le  corres- 
ponde más  que  la  cuarta  parte. 

Sr.  Vásqaes  Aeevedo — Esa  es  la  ley 
que  le  corresponde. 

Sr.  Bfag^arlftos  Voira  —  Esa  es.  ¿Y 
cómo  queda  en  la  miseria? 

Sr.  Váaqaea  Aoevedo  —  ¿Y  «por  qué 
no  ee  hace  eso  con  todos  los  demás? 

Sr.  Malear Iftas  Velra  -—  Porque  no 
tienen  loe  servicios  del  señor  López,  recono- 
cid  ds  por  el  Senado:  este  es  un  caso  especial. 

Sr.  liacoste — Todos   son  empleados. 


ür.  Alasarlftos  Velra — ^La  Comisión 
de  Hacienda  del  Senado  en  el  año  1900, 
viendo  sus  eminentes  servicios,  varió  el  pre- 
supuesto de  la  Secretaría  al  solo  efecto  de 
premiar  á  este  empleado,  y  esas  son  las 
consideraciones  que  tuvo  el  H.  Senado  para 
otorgarle  esta  pensión, 

^r.  Rodrigones  barreta  —  Continúo, 
señor  Presidente. 

Si  á  este  empleado  le  fuera  aplicable  la 
ley  de  Jubilaciones  sancionada  el  año  ante- 
rior— si  no  recuerdo  mal  —  tendría  derecho 
su  viuda  á  la  mitad  del  sueldo;  y  con  arre- 
glo á  la  ley  que  le  es  aplicable  del  año  1838, 
no  tiene  sino  la  cuarta  parte,  y  una  cuarta 
parte  reducida  además  con  los  fortísimos  im- 
puestos que  pagan  las  pensiones,  que  repre- 
sentan un  85  por  ciento,  no  el  1&  por  cien- 
to como  se  decía,  porque  pagan  el  10,  el  19, 
el  5  y  el  1  por  ciento,  es  decir,  35:  quedaría 
casi  reducida  á  nada. 

Sr.  ¡flasatftos  Velra  —  Queda  redu- 
cida á  34  peíaos. 

8r.  Vásques  Acevedo  — -  Pero  eso  es 
aplicable  á  todos  los  empleados. 

Sr.  Ula^arlñoB  Velra  ^-  A  todos  los 
empleados  que  no  tienen  móriU)  ninguno; 
pero  cuando  el  Estado  reconoce  Jo  extraer* 
diñarlo.  •• 

Sr.  Vásqaea  Aeevedo  — ¡Pero  si  no 
hay  nada  de  extraordinario!  Es  un  emplea- 
do bueno  como  hay  tantos  otros. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Rodríguei  Larreta. 

Sr.  Rodrigues  Liarreta —  Desde  que 
el  pensamiento  de  todos,  sefior  Presidente* 
del  Senado,  de  la  Comisión  de  Peticiones  y 
del  doctor  Lacoste,  es  que  se  debe  conceder 
una  gracia  á  la  viuda  é  hijos  de  este  emplea-* 
do,  yo  creo  que  se  debe  conceder  una  gra- 
cia que  signiñque  algo;  no  lo  que  no  signi- 
fique nada,  ó  muy  cerca  de  nada. 

(Apoyados). 

A  este  fin,  me  parece  que  el  señor  Maga- 
rifios  tiene  razón  de  decir  que  esta  pensión 
que  aconseja  la  Comisión  de  Peticiones  re- 
sulta il)i3oria,  porque  aparentemente  le  con- 
cede un  beneHcio  á  esta  viuda,  y  realmente 
*no  se  le  concede  ó  se  le  ooncede  en  una  pro- 
porción mínima. 
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Así  e«  que  en  iodo  oaao  sería  preferible  la 
sanción  del  Senado,  que  siquiera  nos  dice 
claramente  que  se  le  acuerdan  las  dos  terce- 
ras partes  del  sueldo  quegosaba  el  causante, 
dos  terceras  partes  sujetas  á  esas  reduc- 
ciones de  que  he  hablado,  á  ese  35  por  cien- 
to. 

9r.  lUafi^arlftos  Velra-— Al  fin  y  al 
cabo  son  veinte  pesos  más  de  lo  que  quiere 
el  doctor  Lacoste. 

Sr.  Rodrlg^oeas  I^arreta— A^^f  que  me 
inclino  á  votar  lo  que  el  Senado  sancionó. 

§r.  Herrera — He  necesitado  violentar- 
me, señor  Presidente,  para  hacer  uso  de  la 
palabra,  porque  yo  concibo  la  situación  pre- 
caria de  un  hogar  humilde,  cuando  como  se 
dice,  está  compuesto  por  elementos  tan  nu- 
merosos; pero  me  parece,  sefüor  Presidente, 
que  una  de  las  pruebas  de  carácter  que  de- 
be dar  un  miembro  de  la  Asamblea,  es  pre- 
cisamente votar  muchas  veces  en  condicio- 
nes casi  antipáticas,  porque  es  justo. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  aquí  no  es  el  caso  de  discutir 
si  esa  dignísima  sefiora  tiene  poco  ó  mucho: 
loque  tenemos  que  hacer  es  votar  una  pen- 
sión que  esté  de  acuerdo  con  las  leyes. 

Se  habla,  sefior  Presidente,  de  servicios 
eminentes  prestados  por  un  empleado  mo- 
desto de  la  Cámara  de  Senadores. .  • 

Sr.  Masarlftoa  Veira— No  se  ha  di- 
cho eminentes,  se  ha  dicho  apredables. 

Sr.  Herrera — Me  parece  que  es  com- 
prometer la  seriedad  del  asunto,  porque  en- 
tonces, ¿qué  dejamos  para  los  grandes  pa- 
tricios del  país? 

Sr.  Mafl^arlftoB  Velra — Yo  creo  que 
de  esta  manera  no  se  puede  argumentan  esa 
palabra  se  habrá  dicho  por  casualidad. 

Sr.  Herrera  —  Nosotros,  señor  Presi- 
dente, hemos  estado  diciendo  continuamen- 
te que  Cámaras  anterioresf-estas  ó  aquellas 
—han  sido  demasiado  dispendiosas  y  es- 
pléndidas en  la  concesión  de  pensiones,  y  yo 
realmente  no  sabría,  si  voto  esta  pensión  en 
las  circunstancias  irreguhires  en  que  se  pro- 
pone, á  mi  juicio,  qué  título  y  qué  derecho 
tendría  para  mantener  su  condenación  á  ese 
proceder  que  he  censurado  siempre. 


Yo  creo  que  á  la  Cámara  no  venimos  i 
hacer  caridades,  porque  ellas  son  ofensivaí 
para  los  servidores  que  piden  una  pensiónt 
ni  venimos  tampoco  á  disponer  de  una  ma- 
nera exagerada  y  espléndida,  de  dineros 
que  no  son  nuestros. 

No  sé  por  qué,  si  la  sefiora  de  López  no 
tiene  derecho  á  pensión,  se  la  hemos  de  dan 
sobre  todo  cuando,  según  lo  denuncia  el 
proyecto  de  Presupuesto  remitido  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  la  diferencia  entre  las  entra- 
das y  salidas  de  las  rentas  públicas,  es  mí- 
nima, y  cuando  el  país  está  recién  convale- 
ciento  de  una  terrible  sacudida,  tanto  econó- 
mica como  social;  no  sé  cómo  podemos  acu- 
mular al  Poder  Ejecutivo  cargas  que  no  es- 
tamos seguros  de  que  podrá  cumplir. 

En  consecuencia,  á  mí  me  parece  que  no 
debemos  votar  ese  aumento,  lamentando  mu* 
cho  verme  en  el  caso  de  no  concurrir  á  la 
buena  situación  de  un  hogar  honestísimo. 

Considero  que  no  estamos  en  condiciones 
de  votar  en  la  forma  que  lo  estamos  hacien- 
do, calculando  si  recibirá  veinte  ó  cuarenta 
pesos  la  peticionante.  Hay  que  votar  una 
pensión  que  sea  idéntica  á  la  que  reciben  to- 
dos los  demás  empleados  de  la  Nación. 

En  consecuencia,  yo  me  adhiero  al  infor- 
me de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Fleorqnln— En  mi  concepto,  la 
mayor  dificultad  que  se  presenta  en  este 
asunto,  y  por  lo  que  he  podido  deducir  de  la 
discusión  que  se  ha  mantenido  en  el  fondo 
de  la  Sala  por  diversos  diputados  al  mismo 
tiempo,  sin  poder  clarear  nosotros  cuáles  son 
las  opiniones  de  cada  uno, — me  parece,  que 
estriba  en  la  cantidad  que  por  resolución  de 
la  Cámara  se  le  vendría  á  conceder  por  gra- 
cia especial  á  la  señora  viuda  del  señor  Ló- 
pez. 

De  manera  que  si  la  Cámara  pudiera  sa- 
ber con  certeza  cuál  es  el  monto  de  la  pen- 
sión que  se  asigna,  resolvería  con  rapidez  es  • 
te  asunto. 

Por  mis  cálculos,  siendo  el  sueldo  del 
causante  de  esta  sefiora  de  200  pesos,  las  dos 
terceras  partes  importan  132.  Descontando 
el  35  o/,  á  estos  132  pesos,  le  quedan  85  ú 
84  mensuales. 

Ahora  bien:  hay  otra  parte  aquí  en  el  ar- 
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lículo  1.®  que  parece  disponer  que  á  la  se- 
ñora viuda  pe  le  liquiden  los  sueldos  desde 
la  muerte  de  su  causante.  Esta  liquidación 
ya  es  otra  gracia  especial,  con  que  se  va  á 
favorecer  á  la  viuda. 

8i  el  señor  López  hubiera  muerto  hace  dos, 
tres  ó  cuatro  años,  importaría  una  suma  cre- 
cidísima esta  liquidación. 

Sr«  Masartffos  Velra — Hace  un  año- 

"^r.  Fleurqaln — Hace  un  año;  perfec- 
tamente. 

Aceptado^que  hace  un  año,  son  cerca  de 
900  á  1,000  pesos. 

De  manera  que  laJCámara,  además  de 
asignarle  una  pensión  importantísima  á  esta 
señora  viuda,  le  manda  liquidar — siendo 
cierto  el  dato  ese  de  que  hace  un  año  r|ii? 
murió  el  señor  López — una  cantidad  de  900 
pesos. 

Me  parece  que  hay  familias  de  ciudada- 
nos que  han  prestado  importantísimos  ser- 
vicios, eminentes  servicios  al  país,  que  esta* 
rían  perfectamente  encuadradas  dentro  de  la 
disposición  constitucional'  que  determina  que 
la  Cámara  puede  por  gracia  especial  conce- 
der una  pensión,  que  no  han  sido  favoreci- 
das en  el  extremo  que  lo  ha  resuelto  el 
H.  Senado  para  su  empleado. 

7o  tengo  por  principio  no  oponerme  á  los 
casos  de  humanidad,  aun  cuando,  interpre- 
tando estriotamente  la  Constitución,  pudiera 
negarse  más  de  una  petición  de  pensión;  pe- 
ro en  este  caso  me  permito  observar  decidi- 
damente el  proyecto  del  H.  Senado,  porque 
creo  que  va  más  allá  de  lo  que  humanamen- 
te se  puede  dar,  j  más  allá  de  lo  que  es  de 
eus  facultades  constitucionales. 

Estoy  de  acuerdo  en  que  la  pensión  sea 
vitalicia  é¡nembargabIe;ipero  opino  que  la  can- 
tidad que  se  le  asigne  debe  ser  fijada  de  una 
manera  precisa  por  la  Cámara — 70  ú  80  pe- 
sca—que para  una  familia  de  doce  peí  son  as, 
«gniñca  el  alquiler  de  la  casa  y  la  mesa. 

£n  Montevideo  se  puede  vivir,  sin  preten. 
siones,  en  ui.a  casa  de  30  pesos. . . 

Sr.  LiacosCe De  20. 

8r.  Flearqnln— ...  y  con  otros  30  ó 
40  pesos  más,  se  garante  el  mercado  y  se  ga- 
rante el  almacén. 

Y  entro  en  estos  detalles  para  justificar  en 


sus  extremos  el   criterio  que  adopto    en  este 
caso. 

Acompañaría,  pues,  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones ó  la  iniciativa  de  cualquier  otro  de 
los  señores  diputados  de  los  queme  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  por  la  cual  se 
le  asignara  á  la  viuda  del  señor  López  una 
pensión  vitalicia  é  inembargable  de  70  ú  80 
pesos;  pero  no  mandarle  liquidar  1,000  ó  1,500 
pesos,  y  asignarle  todavía  una  pensión  muy 
exagerada. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Fleurquin  hace  moción? 

Sir.  Flearqain — No  hago  moción,  se- 
ñor Presidente:  expreso  mis  opiniones. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Deseo  con- 
testar, señor  Presidente,  algunas  de  las  ¡deas 
que  ha  emitido  el  diputado  señor  Herrera. 

El  diputado  señor  Herrera  en  su  breve 
discurso  combatió  la  idea  de  acordar  pensio- 
nes por  gracia  especial,  es  decir,  de  tomar 
cualquier  resolución  que  importe  una  excep- 
ción con  respecto  á  las  leyes  vigentes,  y  con- 
cluyó, sin  embargo,  manifestando  que  votaría 
lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Peticiones; 
y  la  Comisión  de  Peticiones  propone,  sin  em- 
bargo, una  cosa  completamente  fuera  de  la 
ley,  porque  manda  que  se  computen  servicios 
que  no  han  sido  prestados,  á  fin  de  aumen- 
tar la  pensión  á  que  tendría  derecho  el  em- 
pleado con  arreglo  á  servicios  que  realmente 
haya  prestado. 

Sr.  Herrera — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción?.. . 

Sr.  Rodrlsnez  Ijarreta— Sí,  señor. 

Sr.  Herrera — Le  agradezco  ese  escla- 
recimiento, porque  mejora  mi  argumentación. 

Si  la  Comisión  de  Peticiones  -<^  lo  que  yo 
no  había  notado  —pide  ese  cómputo  de  suel- 
dos, yo  creo  también  con  el  diputado  señor 
Fleurquin  que  es  algo  diferente.  Así  que  en- 
cuentro dos  diferencias:  la  máxima  de  la 
pensión  graciable,  y  la  mínima  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones.  • . 

Sr.  Rodrigues  Liarreta  —  El  señor 
diputado  votaría  lo  propuesto  por  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Sr.  Herrera — No,  señor. 

Sr.  Rodlgnes  liarreta  —  ¡Ah!.  .  . 
Votará  en  contra  de  todo. 
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Con  respecto  al  dipntado  seflor  Fleurquin, 
hago  una  observación  semejante. 

El  diputado  seHor  Fleurquin  se  ha  ezpre- 
pado  en  contra  de  las  pensiones  cuantiosas 
cuando  se  trata  de  eminentes  servicios  pres- 
tados al  país,  lo  que  no  es  el  caso. 

Efectivamente:  no  se  han  prestado  emi- 
nentes servicios,  sino  bueno:^  servicios,  y  sin 
embargo  el  señor  Fleurquin  concluye  por 
proponer  una  cosa  que  es  casi  idéntica  á  lo 
que  ha  sido  sancionado  por  el  Signado.  E) 
mismo  ha  dicho  que  esta  pensión  de  dos  ter- 
ceras partes,  que  alcanza  á  132  pesos,  reba- 
jándole el  35%  queda  reducida  á  85  pe- 
sos, ¿no? 

8r.  Flenrqaln  -»-  Ochenta  y  cinco  pe- 
sos. 

Hr.  Rodrli^oez  Ijarreta  —  Queda  re- 
ducida según  el  seftor  Fleurquin  á  85  pe* 
sos. 

Bien;  y  si  embargo  el  doctor  Fleurquin 
concluyó  su  discurso  pidiendo  que  votáramos 
una  pensión  inembargable,  líquida,  de  70  ú 
80  pesos.  Toda  la  diferencia  se  reduce  á  5 
pesos  mensuales. 

Sr.   Flenrqaln — T  sus  descuentos. 

Sr.  Rodrlflfoes  Ijarreta— No  ha  ha- 
blado de  descuentos. 

8r.  Flenrqaln  —  No  he  hablado  de 
descuentos. 

Nr.  Rodrlsnei  Ijarreta  —  ¿Sujeta  á 
descuentos? 

Sr.  Flenrqnin  —  Yo  acostumbro  á  no 
expresar  una  idea  con  resultados  contrarios: 
generalmente  pienso  uo  poco  lo  que  digo; 
aquf  yo  no  he  hablado  de  los  descuentos. 
De  manera  que  tiene  dos  fnes  el  asunto. 

Hr.  Rodrlgnez  I^rreta^S'^  limitó  á 
decir  que  fuera  inembargable,  entonces. 

Para  concluir,  yo  propondría   una    solu- 
ción de  conciliación:  que  se   6jara  una   pen- 
sión de  100  pQH09  sujeta  á  los  descuentos,  es 
decir,  al  35%,  y  entonces  recibiría  65   pe- 
sos líquidos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su 
moción? 

Sr.  Rodrlff^nez  I^arreta  —  Sería  el 
mismo  artículo  del  Senado,  poniendo  lo  que 


propongo  en  vez  de  las   dos  terceras  partes. 

8r.  Presidente  —  cConcédese  por  gra- 
cia especial  á  la  sefiora  viuda  é  hijos  meno- 
res de  don  Cándido  R.  López,  una  peosiÓD 
vitalicia  6  inembargable  de  1,200  pesos 
anuales». 

Sr.  Linsslcli — Es  propio  del  hombre  el 
equivocarse,  pero  no  el  persistir  en  el 
error;  y  yo  declaro  que  la  solución  que  U 
Comisión  de  Feticiones  dio  á  este  asunto 
cuando  lo  estudió,  fué  debida  á  que  uno  de 
los  miembros  de  ella,  consultado  con  respec- 
to á  la  cantidad  de  que  gozaría  la  señora 
viuda  de  López  con  esta  computación  de 
sueldop, — equivocadamente  y  creyendo  que 
entraba  dentro  de  la  nueva  ley  de  jubilacio- 
nes, calculó  que  gozaría  la  mitad  del  sueldo 
de  que  disfrutaba  en  vida  el  causante  de  es- 
ta seBora. 

Resultando  ahora  que  no  es  así,  que  lo 
resuelto  por  la  Comisión  de  Peticiones  do 
modiGca  absolutamente  en  nada  ó  en  muj 
poco  el  monto  de  la  pensión  de  que  dfbe 
gozar  la  señora  de  López,  parque  la  ley  á 
que  ella  tiene  que  acogerse  no  da  beneficio 
alguno  por  la  computación  de  añoa  de  ser- 
vicios proyectada,  la  Comisión  de  Peticio- 
nes, por  mi  intermedio,  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptar  la  solución  proyectada  por 
el  doctor  Rodríguez  Larreta,  que  viene  cn^í 
á  equivaler  á  lo  que  esta  Comisión  tuvo  la 
intención  de  aconsejar. 

He  dicho. 

Sr»  liaeoate — Yo  entiendo  que  la  mo- 
ción del  seRor  doctor  Larreta  entraña  una 
injusticia.  Creo  que  no  podemos  ser  tan  libe- 
rales tratándose  de  los  dineros  públicos. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  á  una  familia  á  quien  se 
le  aseguran  50  pesos  por  mes,  tiene  bastante 
para  las  luchas  de  la  exisfencia. 

Si  nosotros  fijásemos  una  pensión  de  SO 
pesos,  como  propone  el  doctor  Fleurquin . . . 

8r«  Flenrqnin — Yo  no  he  hecho  mo- 
ción. 

Sr.  Ijacoate — ...tendríamos  la  seguri- 
dad de  que  esta  familia  tendría  que  trabajar 
para  vivir;  y  tampoco  quedaría  des-impara- 
da  porque  el  legislador   le   habría    votado 
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ina  pensión  suficiente  para  llenar  las  nece- 
idades  de  la   vida. 

Por  eso,  pues,  yo  adhiero  á  la  moción  del 
ioctor  Fleurquin,  y  no  votr.ré  pensión  que 
ignifiquela  holganza  para  los  que  disfruten 
le  ella. 

He  terminado. 

Sr.  Flearqnln— La  moción  la  puede 
lacer  el  doctor  Lacoste,  porque  yo  no  la  hi- 
ce. 

^r,  Ijaeoste — Perfectamente.  Hago  mo. 
non  para  que  se  fije  una  pensión  de  pesos  80 
mensuales. 

Hr»  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  doctor  Lacoste? 

(Apoy^idos). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
moción  del  diputado  señor  Rodríguez  Larre- 
ta. 

¿La  Comisión  de  Peticiones  ha  aceptado 
la  moción  del  doctor  Larreta? 

9r»  liiuMicli— Sí,  señor,  la  ha  aceptado. 

Sr.  Quintana  (don  Jl.  8.)— Yo  por 
mi  parte  la  acepto. 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  7a  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
calido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarnaatlYa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  el  artícu" 
lo  del  proyecto  del  Senado.  Si  éste  fuese  de- 
sechado, se  votará  la  moción  del  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  aceptada  por  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto  del  Se* 
Dado. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

LésHe  ahora  el  artículo  propuesto  por  el 
<iipQta<lo  señor  Lirreta  y  aceptado  por  la  Co- 
misión. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie...  Se 
requieren  dos  tercios  de  votos. 


(.varmatlva). 
.  Lense  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso   de  la   palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  2.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  B.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones en  la  solicitud  de  la  señora  Carolina 
Castagnino  de  Martínez. 

(Se  lee  lo  slgnlente*.) 

H.  Cáoiara  <le  Representantes: 

Carolina  Oastagnino  de  Martinei,  oriental,  Yiuda 
del  teniente  1.*  del  Ejército,  don  Leopoldo  Martínez, 
muerto  heroicamente  en  la  acclOn  de  gaerra  qae 
tuvo  lugar  el  día  23  de  enero  del  corriente  año,  en 
los  montes  del  Arazati,  departamento  de  San  José, 
como  es  de  pública  notoriedal,  viene  ante  V.  H.  á 
exponer  lo  siguiente: 

Que  encontrándome  viuda  por  la  muerte  acaecida 
de  mi  finado  esposo  y  sin  los  recursos  necesarios 
para  llenar  la<i  necesidades  m&s  apremiantes  de  la 
vida,  invoco  ante  V.  H.,  más  que  la  magnanimidad, 
la  Justicia  de  su  espíritu  ecuAnime  en  favor  del  ho- 
gar del  que  fué  fiel  servidor  de  las  instituciones  y, 
leal  defensor  del  actual  gobierno,  solicitando  se  me 
acuerde  la  pensión  Integra  correspondiente  al  grado 
de  capitán,  por  hallarse  comprendido  en  las  pres- 
cripciones del  Código  Militar,  con  i8  añoi  de  ejerci- 
cio en  el  empleo  de  teniente  1.*,  según  s**  Justifica  por 
el  despacho  que  acompaño  y  que,  á  su  debido  tiem- 
po, ruego  á  y.  H.  me  mande  devolver. 

Tengo  el  convencimiento  de  que  V.  H.  resolverá  fa- 
vorablemente mi  pedido,  porque  como  acto  de  verda- 
dera Justicia  sabrá  compensar  el  sacrificio  del  mili- 
tar que  en  defensa  del  orden  institucional  derrama 
su  i^angre  y  pierde  su  vida,  que  es  el  tributo  más 
caro  y  precioso  qne  se  impone  todo  militAr  de  ho- 
nor. 

Por  las  consideraciones  expuestas  y  elevacióo  de 
criterio  de  esa  H.  Cámara,  espero  la  sanción  favora- 
ble, por  ser  un  acto  de  gracia  y  Justicia. 

Montevideo,  mayo  30  de  1904. 

Carolina  C.  de  Martínez. 


(Salee). 
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ílomlsión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  la  pe- 
ticioii  de  doila  Carolina  Castagnino,  viuda  del  tenien- 
te !.•  don  Leopoldo  Martínez,  muerto  h  rolcaraente 
sobre  el  campo  de  batalla  en  los  montes  del  Arazatl. 
el  23  Je  enero  del  corriente  año,  defendiendo  las 
iu:«iitucione8;  y  siendo  este  caso  idéntico  al  en  que 
se  encuentra  la  señora  viuda  del  capitán  Canto,  com- 
pañero de  infortunio  del  esposo  de  la  peticionaria, 
cree  que  por  las  mismas  razones  expuestas  por  esta 
Comisión  al  informar  la  petición  de  la  expresada 
viuda  del  capitán  Canto,  debe  V.  H.  acce<ler  de  pla- 
no á  la  de  la  señora  viuda  de  Martínez. 

(?ree  más  esta  Comisión:  cree  que  esta  última  peti- 
ción tiene  aún  en  su  favor  una  razón  de  preferencia. 
y  es  la  de  que  el  teniente  Martínez  tenía  nada  menos 
que  dtes  y  ocho  años  en  el  empleo  de  teniente  I.»  que 
desempeñaba  al  sucumbir. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión,  teniendo  por 
reproducidas  en  este  caso  las  consideraciones  ex- 
puestas eD  aquella  otra  solicitud,  t^ue  entiende  de- 
bería ser  tratada Biraulláneameiite  con  ésta,  os  acon- 
seja prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Ooncé lesea  doña  Carolina  Castagnino, 
viuludel  teniente  L.*  don  LeopoMo  Martínez,  una 
pensión  alimenticia,  inembargiblo  y  vita  icia,  equi- 
valente al  sueldo  ínte^rro  de  capitán  en  actividad 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  7  de  1904. 

Joaquín  D.  Fajardty—Lau* 
ro  A.  OU vera— Luis  Bo- 
nasso—Cifino  Alves—Fe- 
dro  C.  SiCtidcr. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Represen  tan tes: 

Vue^tra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  el 
peiitnrio  fortnulado  p)r  Joña  Carolina  Castagnino 
de  M.'iriincz,  viuda  del  teniente  i.'don  Leopoldo  Mar- 
tínez, mu.Ttuen  acción  de  guerra,  cuya  petición  fué 
oonsi'ler.i'la  por  la  Comisión  en  la  Legislatura  ante- 
rior, aconscjanlo  el  proyecto  de  decreto  que  infor- 
man los  antecedentes  adjuntos  y  que  vuestra  Comi- 
sión acepta  y  hace  suyo. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  12  de  1905. 

Alberto  E.  Quintana— Lauro 
A.  Olivera— Eduardo  Len- 
zi—Lnit  I.  Garda  (hijo)— 
Aníbal  Semblat. 

En  d¡8cusi6n  general. 
Sr.  Borro — Yo  me  voy  á   oponer  á  lo 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 
Sancionar  lo  (jue  ella  aconseja,   creo   que 


et  abrir  una  ancha  puerta  para  que  se 
senten  todas  las  viudas  de  los  oficiales  m 
tos  en  esta  guerra  j  en  cuanta  guerra  h 
bido  en  este  país— que  creo   que    soo 
tantes — j  no  sé  con  qué  respondería  el 
tado  á  una  carga  tan  pesada. 

Además,  el  Código  Militar  dice  exp 
mente  que  las  viudas  de  los  militares  m 
tos  en  acción  de  guerra  tienen  derecho  á 
dos  terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba 
extinto.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  £«{ 
y  á  nada  más  debe  reducirse  la  pensión  á! 
viuda  del  teniente  Leopoldo  Martínez. 

Yo  creo  que  si  hay  una  ley  que  está 
vigencia,  debe  respetarse.  Si  esto  no  se  I 
ciera,  más  vale  esperar  á  que  se  presenil 
cualquier  caso  como  el  presente  y  dictar  d 
ley  especial. 

Sancionar  leyes  y  no  respetarlas,  mejor  I 
no  sancionarlas. 

Por  ese  motivo,  yo  me  opongo  á  lo  qi 
aconseja  la  Comisión  de  Peticiones,  y  i 
creo  que  deban  concedérsele  h'uio  las  dos  t^ 
ceras  partes  del  sueldo. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)  —  No  eí:ti 
conforme,  señor  Presidente,  con  las  ide 
vertidas  por  el  diputado  sefíor  Borro,  j  dij 
que  no  estoy  conforme,  porque  hay  ciert 
casos  en  que  indispensablemente  hay  qi 
atenuar  los  términos  de  la  ley  para  premú 
los  servicios  prestados  al  Estado  en  defeo 
de  las  instituciones. 

El  causante  de  esta  sefioraque  se  prese 
ta  pidiendo  se  le  acuerde  el  sueldo  ínteg 
de  su  esposo,  era  un  oficial  que  tenía,  coa 
consta  del  expediente,  diei  y  ocho  años  ( 
servicios  con  el  grado  de  teniente. 

Por  el  Código  Militar  está  determinat 
que  dentro  de  cuatro  años  se  tiene  derecl 
al  grado  inmediato. 

Este  señor  oficial  se  sabe  de  la  mane' 
que  murió. 

Se  trataba,  señor  Presidente,  de  una  moi 
toñera  que  se  había  metido  en  los  montes  á 
Arazatí,  conculcando  las  leyes. 

8r.  Herrera — No  apoyado. 

Hr.  F/relre  (don  Tollo) — Conculcaiu 
la ^  leyes — y  bien  apoyado,  señor  Pres 
dente. 

Siento  haber  tenido  que  entrar  en  esta  di: 
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ton,  que  me  ea  completa  .neo  te  antipática; 
Jaro  que  me  ea  antipática  una  cuestión 
ítica .  . . 

ir.  Blerrera — No  parece,  aeQor  dipu  • 
o. 

Ir.   Freiré  (don    Tollo)  -  ...    que 

npre  la  vienen  á  hacer  de  la  máa  mínima 

a  aquí. 

Ir.  Bo«-ro — Aqaf  no  hay  cueatión  polí- 

t,  690  lo  dice  el  aeñor  diputado. 

ir.  Freiré  (doa  Tiillo)~Ha7  cuea- 

1  política,  porque  se  trata  de  un   adver- 

ío  de  uatedea. 

iTm  Borro — Yo  deaearía  que  fueae  un 

inco,  para  decir  lo  mismo  que   acabo  de 

ár. 

(Murmallos). 

Dated  no  tiene  por  qué  dudar  de  mi  pala- 
I. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Pero  voy  á 
plicar  algo. 

Siento  tener  que  traer  á  tela  de  juicio  esta 
icustón,  que  en  cierto  modo  en  más  enojo- 
para  mf  que  para  laa  personaa  que  no  son 
á  correligionarios,  porque  deaearía  que  al 
itrar  al  salón  de  aesionea  dejásemos  la  po- 
ica afuera  junto  con  nuestros  aombreros; 
te  Aquí  no  entráramos  sino  á  discutir  con 
coraión  y  con  la  rasón. 
Pero  voy  á  traer,  señor  Presidente,  á  la 
eaioria  algunos  hechos  históricos  para  que 
sefior  Borro  vea  que  no  siempre  se  pueden 
leer  las  cosas  con  sujeción  estricta  á  las 
jes  del  país. 

Se&or  Presidente:  en  la  heroica  defensa  de 
ly^andú  se  inmolaron  allí  muchas  vidas  en 
ífenaa  de  las  inatitucionefl,  y  puedo  hablar, 
iflf^r  Presidente,  con  orgullo  en    esto,   por- 
M  yo  pertenecía  al   ejército   libertador,   al 
érrito  que  combatía  en  el  país. 
Eq  aquella  ocasión   el  Gobierno  del  país 
remu)  á  rodos  los  defenaoreb  de  Paysanilú, 
MíJe  los  jefes  y  oficiales    pertenecientes  al 
licito,  hasta  los  ciudadanos:   á   todos   les 
)nfirí6  to8  grados  de  línea,   sin   excepción, 
or  medio  de  un  decreto  que  tengo  aquí, 
^r.  Herrera — Bmpezando  por  el  gene- 
^1  Qómez,  que  fué  fusilado. 
«r.  Freiré  (don  Tnllo)—  El  general 
fué  fusilado,  es  cierto. .  • 


Sr.  Herrera—- El  premio  fué  ese. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)  — ..  .pero  fué 
fusilado  porque  se  le  hizo  responsable  con 
su  vida  si  no  entregaba  la  plaza;  pero  como 
valiente  no  la  entregó. 

Sr.  Herrera — Y  lo  fusilaron. 

Sr«  Freiré  (don  Tollo)— Sí,  señor,  lo 
fusilaron.  ¿Y  qué  hay  con  eso? 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

Lo  fusilaron,  sí,  señor;  pero  en  premio  al 
general  Gómez,  que  era  coronel,  el  Oobierno 
de  la  época  lo  hizo  brigadier  general  des- 
pués, pasando  por  arriba  del  grado  inmedia- 
to, que  era  el  de  coronel  mayor,  y  se  lo  re- 
conocieron. 

¿Quiénes  se  lo  reconocieron?  Los  colora- 
dos el  año  82.  En  el  gobieri  o  del  general 
Santos  recién  se  le  vino  á  reconocer  la  je- 
rarquía de  general  que  había  determinado  el 
año  55  el  gobierno  de  Aguirre^  á  él,  al  señor  Lu- 
cas Píriz  y  á  todos  los  demás  que  elevó  el 
Gobierno  de  aquella  época,  fuera  déla  ley, 
porque  ni  don  Joaquín  Suárez,  en  la  guerra 
de  los  nueve  años  llegó  á  ese  extremo,  por- 
que cuando  se  hizo  la  paz  del  51  sólo  se  les 
dio  á  los  ciudadanos  las  gracias  por  haber 
cumplido  con  su  deber,  y  á  ninguno  se  le 
confirió  el  grado  de  línea. 

Sr.  Herrera— Lástima  que  no   fué   en 
vida  esa  operación. 

Sr.  Freiré  (don  Tullo) -^Esa  es  la  ver- 
dad; y  en  esa  ocasión  al  coronel  Gómez  lo 
hicieron  brigadier  general;  á  Lucas  Píriz 
que  era  coronel,  lo  hicieron  general,  y  á  los 
demás,  sucesivamente  les  dieron  el  grado 
inmediato.  A  los  otros  se  les  dio  el  grado 
efectivo  de  los  puestos  que  desempeñaban 
como  guardias  nacionAlcs;  y  á  los  hijos  de 
Leandro  Gómez  y  de  Lucas  Píriz,  uno  de 
cinco  años  de  edad  y  otro  de  siete,  los  hicie- 
ron capitanes  de  línea,  y  tienen  hasta  ahora 
sus  despachos. 

¿Qué  de  extraño  hay  en  que  esta  viuda 
que  ha  perdido  su  marido  en  defensa  de  las 
instituciones,  pidiese  lo  que  realmente  por  el 
Código  Militar  es  justo,  porque  tenía  dere- 
cho á  que  su  esposo  hubiese  ascendido  á  ca- 
pitán, como  habría  ascendido  si  no  hubiera 
muerto? 
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Más,  señor  Presidente: 

En  el  arreglo   de  la   pacificación   que  se 
hizo  últimamente  en  Acegúa,   al  dar  cum- 
plimiento el  Poder  Ejecativo  á  una  de    sus 
cláusulas,  en  Níco  Pérez,    determinó  que  se 
pagase  de  presente  al  ejército  revolucionario 
el  subsidio   que  se   le  había   acordado;   j 
como,  según  las  listas  presentadas,  no  esta- 
ban presentes  todos  los  que   figuraban    en 
ellas,  se  nombró  una  Comisión  para  que  pa- 
gase en  los  departamentos,  á   los  que   figu- 
raban de  presente  en  las  listas.  En  esas  lis- 
tas,  señor   Presidente,     figuraban    muchos 
muertos  y  otros  que  habían   desaparecido  6 
no  habían  servido,  desde  Mansavillaga  hasta 
que  concluyó  la  guerra. 

Y  ahora,  señor  Presidente,  en  algunos  dn 
esos  departamentos,  no  habiendo  aparecido 
los  individuos  á  quienes  se  les  asignaba  una 
cantidad,  los  comisionados  tuvieron  el  buen 
criterio  de  distribuir  ese  dinero  de  los  muer- 
tos, á  las  viudas,  á  loa  hijos,  á  los  padres, 
como  si  los  caídos  estuviesen  presentes,  j 
puedo  decir  más — hasta  ciertas  queridas,  se- 
gún tengo  la  lista  en  mi  bolsillo. 

(anarldad). 

Sr.  Fleurqnln  —  ¿De  qué  fuerzas,  se- 
florf 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)— De  las  fuer- 
zas de  la  revolución,  que  fueron  las  que  pre- 
sentaron las  listas. 

Me  había  munido  de  algunos  de  esos  da- 
tos porque  me  imaginaba,  señor  Presidente, 
que  había  de  haber  en  la  Honorable  Cáma- 
ra alguien  que  se  opondría  á  la  resolución 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Peticiones, 
que  creo  sea  lo  justo,  lo  razonable. 

No  se  le  hace   ninguna  gracia  á  la  viuda. 

(Apoyados). 

Se  le  hace  justicio;  es  en  mérito  al  indivi- 
duo que  prestó  sus  servicios  al  país — no  diré 
á  la  patria,  porque  la  patria  no  estaba  com- 
prometida: todas  eran  cuestiones  entre  nos* 
otros;  pero  los  prestaba  á  las  instituciones,  al 
gobierno  constituido. 

Yo,  seííor  Presidente,  en  esta  cuestión 
opino  que  no  debe  haber  oposición,  porque 
no  veo  muy   lejano  el  día — y  ha  de  suceder 


inevitablemente— en  que  muchas  de  las  via- 
das é  hijos   de  esos  jefes  y  oficiales  pertene- 
cientes  á  nuestros   adversarios  políticos  que 
han  caído   en   los  campos   de  batalla  persi- 
guiendo un  ideal, — porque  ellos  al  dar  e^e  pi- 
to persiguen  un  ideal,  como  lo  hemos  perse- 
guido nosotros  también,  —  puede  constiíair 
un  error,    pero  un    error  que  uno  comete,  en 
la  creencia   de  que  podrá  conseguir  m^  de 
lo  que  se  tiene,— se  presenten  á  la    Cámara 
pidiendo  pensión,  invocando  derechos  adqui- 
ridos por  sus  esposos  ó  padres,  qae  mucha? 
veces  por  un   error,  como  he  dicho,  han  lle- 
gado  á  perder  quedando   sus  familias  en  U 
indigencia;  y   es  probable  que  yo  y  muchos 
de  nosotros  levantemos  la  voz  en  este  recin- 
to para   que   esas   viudas  ó  esos  huérfano^ 
gocen   los  derechos  que  sus  cansantes  ó  ?>m 
padres  habían  adquirido. 

No  he  de  ser  yo  quien  se  ha  de  oponer  á 
eso,  porque  he  tenido  el  honor  de  ayudar  á 
mis  adversarios  políticos  siempre  que  he  po- 
dido, teniendo  dos  razones  para  ello:  una  el 
derecho  que  les  correspondía,  y  otra,  el  que 
estaban  en  minoría,  y  á  la  minoría  siempre 
hay  que  ayudarla,  señor  Presidente,  porque 
es  un  proceder  noble. 

Por  esas  consideraciones,  señor  Presideote 
le  pediría  al  señor  Borro  que  no  insistiera  en 
su  opinión;  que  prestara  su  voto  á  este  pro- 
yecto, en  vista  del  derecho  que  le  correspon* 
día  al  causante  de  esta  señora,  y  evitaríamoá, 
de  esta  manera,  discusiones  que  para  mí,  co- 
mo ya  lo  be  declarado,  son  completamente 
odiosas  y  no  quisiera  tenerlas,  mucho  menos 
con  mis  adversarios  políticos,  porque  quisie- 
ra, en  todo  caso,  ayudarlos  siempre  y  servir- 
los, como  lo  hice,  señor  Presidente,  el  año  82, 
para  que  se  le  reconociera  la  jerarquía  de 
brigadier  general  á  Leandro  Oómez,  j  como 
lo  hicieron  siempre  los  colorados,  señor  Pre- 
sidente, buscándola  unión  y  tratando  de  evi- 
tar, por  todos  los  medios  posibles,  la  discor- 
dia que  no  debía  existir  Jamás  entre  nosotros, 
porque,  salidos  de  la  pelea,  está  demostrado 
que  somos  como  hermanos,  como  amigos,  co- 
mo deben  ser  los  hombres. 

Está  probado  eso:  que  después  del  desar- 
me de  Nioo  Pérez,  no  eran  enemigos  los  que 
desarmaban;  eran  compañeros,  eran  hermanoe. 
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eran  ciudadanos,  y  se  ha  visto  que,  de^ipués 
de  esta  matanza  horrorosa  que  ha  habido 
entre  nosotros,  de  una  y  otra  parte,  no  se 
eondervaba  ni  siquiera  el  rencor  6  el  odio, 
porque  nosotros  no  vamo»  á  la  revolución 
por  el  rencor  6  el  odio;  vatno?  á  la  revolu- 
ción por  otros  propósitos  é  ideales  más 
grandes. 

Termino,  aeñor  Pre<4Í dente,  pidiendo  á  nois 
honorables  colegas  que  por  lo  expuesto,  le 
presten  su  sanción  al  proyecto  en  discusión- 
He  dicho. 

8r«  Ttoeomla — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  sefior  Presidente. 

Me  parece  que  en  estos  asuntos  de  índole 
privada,  podríala  Cámara  tomar  resolución 
en  sesión  también  privada. 

No  veo  qué  exigencia  de  orden  público 
existe  para  que  sea  en  una  sesión  pública 
también  que  se   produzca  el  debate. 

En  este  convencimiento,  yo  haría  moción 
para  que  la  Cámara  pasase  á  Comisión  Ge- 
neral á  ñn  de  ver  si  era  posible  uniformar 
opiniones;  y  en  el  caso  de  que  esa  posibili- 
dad no  existiera,  en  esie  caso  volviéramos  á 
sesión  pública. 

Hr,  Freiré  (don  Tollo)— Pero  siempre 
tendría  que  tratarse  en  sesión  pública,  porque 
en  sesión  privada  no  se  puede  sancionar 
nada. 

Hr,  Tlacomla  —  En  ese  sentido  dejo 
formulada  la  moción. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción   del   diputado  sefior  Tiicornia? 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Está  eu  discusión  previa. 

9r.  liOeoste — No  ha  sido   apoyada. 

Sr.  Presidente — Ha  tenido  los  apoya* 
dos  necesarios. 

8r«  Flenrquln — To  creo  que  no  hay 
motivo  para  evitar  el  comentario  público  so- 
bre laa  discusiones  que  se  originen  con  roo- 
tiro  de  estas  peticiones. 

Ed  cada  caso  puede  haber  un  criterio  dis- 
tinto;  y  precisamente  hay  interés  en  que  to- 
dos loa  aspirantes  sepan  cuál  es  el  criterio 
que  predomina  en  la  Cámara,  para  sujetarse 


á  él.  Lfas  versiones  taquigrá6cas  tienen  esa 
ventaja;  y  precisamente,  por  ser  asuntos  de 
interés  privado,  es  más  lógico  que  estén  ex- 
puestos á  la  censura  ó  al  comentario. 

Por  estas  consideraciones,  yo  creo  que  la 
moción  del  diputado  Tisoornia  no  tiene  apli- 
cación en  este  caso. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  previa. 

Bi  la  H.  Cámara  pasa  á  Comisión  Oene- 
ral  para  ocuparse  de  las  peticiones  particu- 
lares. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  liusslob— Por  no  haber  asistido  á  la 
reunión  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  que 
setrntó  este  asunto,  no  lo  he  firmado  discorde. 

El  Código  Militar  establece  que  las  viu- 
das de  los  muertos  en  acción  de  guerra,  ten- 
drán las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que 
tenían  sus  causantes. 

La  Comisión  de  Peticiones  aconseja  que 
se  conceda  á  las  viudas  dofin  Carol'na  Cas- 
tagnino  de  Martínez,  doña  Elena  8.  de  Can- 
to y  dofía  Generosa  Lois  de  Figuerido  Pérez 
— tres  asuntos  que  están  en  la  orden  del  día 
de  hoy— que  se  les  conceda  dos  ventajas:  por 
una  parte  el  sueldo  íntegro,  y  por  otra  el  re- 
conocimiento del  grado  superior  inmediato. 

Para  que  estas  resoluciones  tengan  carác- 
ter de  equidad,  me  parece  que  deben  alcan- 
zar á  todas  las  personas  que  se  encuentren 
en  idéntico  caso. 

(Apoyados). 

Hay  cientos  de  viudas  que  se  encuentran 
en  el  mismo  caso  de  la  peticionaria,  y  me  pa- 
rece que  el  Erario  público  no  soportaría  la 
carga  que  representaría  el  aumento  conce- 
dido. 

8r.  Freiré  (don  Tullo)  —  No,  señor; 
porque  son  viudas  de  personas  muertas  al 
principio  de  la  guerra.  Después  los  demás 
han  recibido  el  ascenso  inmediato. 

(MariruUos). 

Sr.  liussleii— Yo  me  refiero,  no  sólo  á 
las  viudas  de  los  militares  muertos  en  esta 
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úiiíma  campaña.  Bino  á  todas  las  viudas  cU;   , 
militares  muertos  en  todas  las  guerras 

Siendo  así,  me  parece  que  el  criterio  más  t 
equitativo  sería  el  dictar  una  disposición  ge-  ! 
neral  que  modificara  la  del  Código  Militar 
pertinente^  en  el  sentido  de  que  las  viudas 
de  militares  muertos  en  acción  de  guerra  go- 
zaran del  sueldo  correspondiente  al  grado  in- 
mediato superior. 

Esto  sería  lo  más  equitativo;  pero  como  oí 
artículo  del  Código  Militar  no  se  reñere  ex- 
clusivamente á  las  viudas,  sino  que  también 
caben  en  las  mismas  condiciones  los  hijos  y 
las  madres  viudas,  tal  vez  el  aumento  que 
nosotros  propusiéramos  fuera  demasiado  ere* 
cido. 

Siendo  así,  yo  creo  que  por  el  momento 
nosotros  debemos  conceder  á  estas  viudas 
que  se  presentan,  el  reconocimiento  del  gra- 
do inmediato  superior. 
Sr.  Arena— El  empleo. 
Sr.  ülartinev — Con  el  sueldo  corres- 
pondiente. 

Sr.  Einsftlch — Con  el  sueldo  que  le  asig- 
na el  Código  Militar— dos  terceras  partes. 

De  esa  manera  resolveríamos  la  cuestión 
de  un  modo  equitativo,  porque  colocaríamos 
á  estas  viudas  en  una  condición  semejante  á 
la  de  los  militares  que  no  habiendo  hecho 
sacrificio  de  la  vida,  que  no  han  sido  muer- 
tos, han  sido  ascendidos. 

Por  lo  tanto,  me  reservo  para  el  momento 
que  el  asunto  se  trate  en  particular,  propo- 
ner un  artículo  sustitutivo  del  quo  presenta 
la  Comisión. 

Sr.  Rodríi^oez  (dou  G.  L<.) — Voy  á 
trasmitir  á  la  Cámara  un  dato  que  tal  vez 
ignore  la  generalidad  de  ios  señores  diputa- 
dos y  que  destruirá  eu  parte  el  mal  efecto 
que  pueda  hacer  en  el  ánimo  de  algunos  el 
proyecto  de  decreto  aconsejado  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  tanto  en  el  pedido  de  la 
viuda  del  teniente  Martínez,  como  en  el  de 
la  viuda  del  capitán  Canto. 

LfOs  informes  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes son  de  fecha  7  de  junio  de  1904.  En  ese 
entonces,  tanto  una  como  otra  viuda,  no  te- 
nían derecho  sino  ai  sueldo  correspondiente 
al  grado  que  en  esa  fecha  tenían  sus  re^pec- 
VOH  causantes;  perj  posteriormente,  en  2;^ 


de  diciembre  de  1904,  el  Poder  Ejecutivo,  á 
solicitud  de  varios  oficiales  del  ejército,  iv 
conoció  el  grado  inmediato  superior  á  to^^loé 
los  oficiales  del  ejército  de  línea  caí  los  du- 
rante \sí  áltima  contienda,  dándoles  la  an- 
tigüedad de  14  de  enero  de  1904. 

Por  consiguiente,  la  señora  de  Martin» 
como  la  señora  de  Canto,  tienen  dere.ho  al 
sueldo  que  corresponde  á  capitán  en  el  pri- 
mer caso,  y  á  sargento  mayor  en  el  segundo, 
sin  necesidad  de  que  el  Cuerpo  Legislativo 
h  iga  gracia  especial  á  ese  respecto. 

Algunos  de  los  señores  diputados  deben 
conocer  este  antecedente. 

Hvm  Iglesias  Caosltat — No  hay  oljjeto 
en  la  solicitud,  entonces. 

vSr.  Laeosie — Hay  objeto,  porque  ellas 
piden  el  sueldo  íntegro. 

Sr.  Freiré  (don  Tnlio)^Ya  dije  que 
piden  sueldo  íntegio. 

(Murmullos). 

Sr.  linssleli — En  vista  de  las  manifes- 
taciones hechas  por  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez, yo  creo  que  lo  que  corresponde  en 
este  caso,  es  ni  siquiera  votar  el  proyecto  en 
general  en  la  forma  en  que  ha  venido,  por- 
qi/e  lo  pertinente  sería  decir:  cAcuda  la  pe- 
ticionante   adonde  corresponde». 

Sr.  Freiré  (dOD  Tallo) — No  apojado, 
porque  es  otra  cosa  lo  que  se  solícita. 

^r*  liosslcb — Yo  insisto,  señor  Presi- 
dente, en  sostener  que  el  inconveniente  que 
tendría  el  aconsejar  el  goce  del  sueldo  ínte- 
gro, es  la  falta  de  equidad,  porque  para  que 
esta  disposición,  dadas  las  explicacionet^  que 
ha  dado  el  diputado  señor  Rodríguez,  f uerH 
equitativa,  tendría  que  hacerse  en  una  forma 
que  mo(lifíc¿ira  el  artículo  610  del  Código  Mi- 
litar, que  asigna  á  las  viudas  de  los  militare.< 
muertos  en  acción  de  guerra  ó  á  lo«»  que 
mueren  por  efecto  de  las  heridas  recibitia^. 
las  dos  terceras  partes. 

Lo  lógico  sería  que  se  presentase  aquí  en 
oi  seno  de  la  Cámara  un  proyecto  que  6Í* 
guiera  el  trámite  ordinario,  modificando  el 
Código  Militar.  Si  no  se  hiciera  así,  io  lógi- 
co sería  aceptar  los  hechos  producidos  en  la 
forma  que  el  Poder  Ejecutivo  ba  resuelto,  J 
aconsejar  sencillamente:  c Acuda  la  peticio- 
naria adonde  corresponda». 
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'•  Presidente — S¡   do  hay  cjuien  lia- 
?a  uso  de  la  palabra  ae  va  á  votar. 
Si  se  prisa  á  la  discuBión  particalar. 
IjOS  señores  por  la  afirmativaí  en  pie. 

(AflrraatlTa). 

Sr.  Lateamte — Yo  desearía  que  esta  pe- 
tición se  tratara  en  particular  en  esta  sesión 
peque  parece  que  la  Cámara  adoptaría  ej 
temperamento  propuesto  por  el  señor  Lus- 
íiich,  de  que  otorgue  el  empleo  inmediato 
superior  y  se  liquide  de  acuerdo  con  el  Có- 
fligo  Militarla  pensión  correspondiente. 

Para  esto  son  necesarias  las  dos  terceras 
partes  de  votos,  y  yo  creo  que,  atendiendo 
que  no  hay  gran  divergencia  en  la  Cámara, 
podía  discutirse  en  particular  este  asunto. 

Sp.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Ijacoste — Para  que  se  discuta  en 
particular. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  (rata  en  particular  la  solicitud  de  la 
«eñora  viuda  Castagnino  de  Martínez. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  I.*). 

En  discusión. 

Hr.  liassleb— Yo  propongo  un  artículo 
«lustitutivo  en  vez  del  artículo  !.•,  aunque 
wa  una  redundancia  de  lo  que  el  Poder  Eje- 
cuiívo  ha  hecho  ya,  que  diga  así: 

«Concédese  á  la  señora  Carolina  Castag 
niño,  viuda  del  teniente  !.•  Leopoldo  Martí- 
nez, el  goce  de  la  pensión  correspondiente  al 
empleo  inmediato  superior». 

Sr  Flearqaln^Al  empleo  de   capitán, 
•leclarándola   inembargable,  que   es  uno  de 
^03  beneficios  que  le  va  á  acordar  la  ley  es 
pecial. 

Sr.  I^assleli — Correspondiente    al  em- 
pleo de  capitán. 

Hoaeilor  Representante  —  AI   em- 


pleo  de  capitán  con  arreglo  al   Código  Mili- 
tar. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  —  Be  luega  al  diputado 
se&or  Luseich  que  preste  atención  á  la  for- 
ma en  que  se  va  á  leer  el  artículo. 

(Se  lee  en  esta  forma:) 

Concédese  á  doña  Carolina  Castagnino,  viuda  del 
teniente  1.*  don  Leopoldo  Martínez,  una  pensión  ali- 
menticia, inembargable  y  vitalicia,  correspondiente 
al  empleo    de  capitán. 

Hvm  Rodrí§:aes  (don  O.  li») — Yo  creo, 
señor  Presidente,  que  lo  lógico  sería  aplazar 
la  consideración  de  este  asunto  hasta  tanto 
que  la  Comisión  de  Peticiones  pueda  tomar 
informes  oficiales  sobre  la  manifestación  que 
hice  un  momento  ha. 

Yo  aseguro  la  veracidad  del  dato,  porque 
me  ha  sido  dado  por  persona  militar,  de  que 
con  fecha  23  de  diciembre  de  1904  el  Poder 
Ejecutivo  confirió  el  ascenso  inmediato  á 
todos  los  oficiales  de  línea  caídos  en  el  cam- 
po de  batalla,  con  la  antigüedad  del  14  de 
enero  de  1904. 

Siendo  esto  cierto,  esta  señora  tiene  de- 
recho al  sueldo  de  viuda  de  capitán  con  las 
prerrogativas  que  le  acuerda  el  Código  Mili- 
tar, y  el  proyecto  do  ley  que  nosotros  votá- 
ramos sería  completamente  inútil,  puesto  que 
sólo  haríamos  una  causa  graciosa  de  lo  que 
ya  la  ley  manda. 

Sr.  liBeoste^-La  considera  inembarga- 
ble. 

Sr.  Rodrígnese  (don  O.  L».}  —  Ed  el 
único  beneficio  que  se  le  acuerda. 

Sr.  léeoste — ¿Y  le  parece  poco? 

Sr.  Fretre  (don  Tnlto) — Y  hay  otra 
razón,  doctor  Rodríguez:  esa  señora  no  tiene 
ab3olutamente  nada,  ningún  bien  para  vivir, 
y  hace  más  de  un  año  que  está  viviendo,  se 
puede  decir,  de  la  cari'lad  pública,  y  mien- 
tras más  le  demoremos  el  despacho  de  esta 
pensión,  será  peor. 

un  señor  Representante — Pero  debe 
tener  cédula. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo) — No,  señor:  no 
?e  le  ha  dado,  porque  está  gestionando  esto 
aquí,  que  se  le  concedan  algunas  otras  gra- 
cias, cosa  que  sólo  puede  hacer  la  Cámara* 
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Así  es  que  lo  que  haríamos  en  este  caso  se- 
ría demorar  la  resolución  de  la  solicitud  de 
esta  pobre  scfiora  que  necesita  absolutamen- 
te de  la  pensión  para  su  subsistencia.  No 

tiene  cédula  ni  nada;  vive  á  fuerza  de  tra- 
bajo. 

Sr.  Rodríi^aes  (don  €t.  Im) — Mi  pro- 
pósito no  era  demorar  este  beneficio,  sino 
acelerarlo .  • . 

8r*  Moró — Hago  moción  para  que  se  dé 
por  suficientemente  discutido  et  punto. 

Sr.  Presidente-— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñoien  temen  te  discu- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.*  en  la  nueva 
forma  propuesta  por  el  diputado  sefior  Lus- 
sich  á  nombre  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

Sr.  Freiré— ¿Por  qué  no  se  vota  prime- 
ro ú  de  la  Comisión  de  Peticiones? 

9r.  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Lussich  ba  hablado  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Sr.  liüssleb — No,  sefior. 

Sr.  Quintana  (don  A.  H.)  —  El  di^ 
putado  sefior  Lussich  no  ha  hnblado  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Peticiones  sino  per- 
sonalmente, porque  el  miembro  informante 
de  la  Comisión  en  este  asunto,  soy  yo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  el  artículo  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Peticiones;  j  si  éste  fuere  desecha- 
do, se  votará  el  propuesto  por  el  diputado 
•efior  Lussich. 

Sr.  I^aeiMite — Creo  que  el  artículo  del 
sefior  Lussich  necesita  una  aclaración,  sino 
no  se  va  á  traducir  el  recto  pensamiento  de 
la  Cámara.  Dice:  ^el  sueldo  de  capitán^  que 
8$  liquidará  de  acuerdo  con  el  Código  Mili- 
iar»,  porque  si  no  le  vamos  á  dar  la  pensión 
íntegra,  que  es  la  que  queremos  dar. 

Sr.  Ro«1ri^es  (don  G.  li.)— Se  li- 
quidará de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el 
Código  Militar. 

Sr*  liaeoste —  «Se  liquidará  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  en  el  Código  Militar». 

Léase  el  artículo  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión. 


Este  es  el  del  proyecto  de  la  Cornisión;  «i 
fuera  desechado,  se  votará  después  el  del 
señor  Lussich. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  propuesto  por  el  geBor 
Lussich. 

(Se  lee  con  la   adición  propuesta  por 
el  Mfior  Laco8t<»). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Rodríguez  LArreta  —Señor  Pre- 
sidente: yo  creo  que  sería  conveniente  apli- 
car esta  misma  resolución  á  los  dos  casog 
análogos  que  están  en  la  orden  del  día  sin 
necesidad  de  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  diáou^ión  la 
solicitud  de  la  seHora  vimla  do  Canto. 
Léase  el  proyecto. 

(fie  lee): 
A  la  H.  C'imara  de  Representantes. 

Blena  S.  de  Oanto,   oriental,  viuila  delcaptiáade 

infanteria  de  linea,  don  Julio  L.  Canto,  muerto  en 

acción  de  guerra  recientemente,  en  los  montes  del 

Arasatl,  segün  es  de  püklica  notoriedad,  viene  ante 

y.  H.  á  manifestar  que: 

No  repuesta  aún  del  terri  ble  golpe  que  acaba  de  ases- 
tar la  guerra  á  su  corazón  de  e8po:3a,  y  puestos  úni- 
camente sus  ojos  eo  la  prematura  orfandad  de  sui 
pequeños  hijos,  todavía  inconscientes  de  la  inmensa 
desgracia  que  pesa  sobre  ellos,  se  dirige  A  la  Hono- 
rable Asamblea  de  la  República,  invocando  la  m^^- 
uanimlda^t  de  su  espíritu  ecuáuime  en  favor  aei 
enlutado  hogar  del  que  fué  servidor  fiel  de  las  in«- 
titucioneo  y  leal  defensor  d«»l  Gobierno,  el  capitán 
Julio  L.  Canto,  solicitando  se  le  acuerde  una  pen- 
sión integra  correspjnd tente  al  grado  üe  sargento 
mayor,  que  le  rorrespoalla  al  morir,  por  hallarse 
comprendido  en  las  prescripcianes  del  Código  Mili- 
tar, con  afios  de  ejercicio  del  empleo  de  capitán  gra- 
duado y  próximamente  cuatro  aflos  de  capitán  efec- 
tivo, según  se  acredita  por  el  correspo'idiente  des- 
pacho que  eut  affectum  videndi  se  acompafia  y  en 
oportunidad  se  dignará  Y.  H.  mandar  devolver. 

Pero  si  estas  consideraciones  y  fundamentos   no 
hicieran  peso  en  el  ánimo  de  Y.  H„  baste  para  lo- 
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diñarle  á  este  acto  de  Justa  compeosaclÓD,  el  sacri- 
ficio da  »u  Tida  7  de  nuestra  felicidad  que  realizó  el 
^sp'^sny  padre  malOK'*ado.  en  aras  de  los  Intereses 
públicos  y  en  defensa  del  principio  de  autoridad. 

Coaflada  en  la  equidad  y  justicia  de  esta  solicitud* 
y  e-I  la  elevanión  de  miras  y  principios  que  honran 
al  PoderLef^islatlTO  de  la  Nación,  la  peticionaria  es- 
pera una  resolucióQ  favorable  á  su  demanda. 

Es  gracia  y  Justicia 


Montevideo,  mano  19  de  19M. 


Blena  S.  de  Canto. 


romisló-i  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

TuMtra Comisión  ha  estudiado   con    todaladedi- 
r«ción  que  merecía  la  petición   de  la  señora  Elen 
S.  de  Canto,  viuda    del  capitán    de    Infantería    do- 
jalln  L.  Canto,  muerto   heroicamente  en  los  monte -^ 
del  Arasatl  en  defensa  de  las  instiiucicnee. 

Pocas  veces.  H.  Cámara,  se  os  habrá  dirigido  u  n~ 
petición  man  Justa,  ni  concebida  en  términos  man 
respetuosos  y  comedidos.  > 

Bn  nuestra  opioión,  basta  conocer  el  hecho  tan 
lamentable  que  origln»  esta  petición  y  las  condicio- 
nes excepcionales  en  que  se  ha  producilo,  que  son 
4e  pAblica  notoriedad,  para  establecer  que  es  de  ri- 
goroso derecho  lo  que  solicita  la  digna  viuda  de 
aquel  valeroso  militar  que,  compenetrado  de  su 
grandiosa  misión  como  guardián  del  orden  público 
y  de  las  instituciones,  ver  ladero  apóstol  y  mártir 
de  la  legalidad,  no  trepidó  un  instante  en  sacrificar 
con  su  existencia  las  más  caras  afecciones  de  la 
vida,  abandonando  para  siempre  y  dejando  en  el 
desamparo  á  una  amantlsima  esposa  y  á  unos  tier- 
nos hijos,  á  quienes  adoraba,  y  que  hacían  de  su 
hogar  un  paraíso. 

El  capitán  Canti  era  de  esos  oficiales  que  compren- 
den muy  bien  que  los  militares  se  deben,  antes  que 
todo,  á  la  defensa  del  gobierno  constituido  y  de  las 
leyes,  y  la  muerte  gloriosa  á  que  se  expuso  con  va- 
lor espartano  y  que  encontró  en  el  atrevido  ataque 
llevado  al  enemigo  en  los  montes  espesos  del  Arasatl, 
demuestra  que  ét  estaba  á  la  altura  de  su  misión  y 
qae  ha  merecido  bien  de  la  patria. 

El  capitán  Canto,  aún  sin  haber  muerto  heroica- 
mente en  el  campo  de  batalla,  tendría  ya  derecho 
al  ascenso  al  empleo  Inmediato*  pues  contaba  mu- 
cho más  de  cuatro  años  en  el  grado  de  capitán  y 
casi  cuatro  en  el  empleo,  estando  en  actividad  y  al 
mando  de  una  compañía,  y  observando  una  conducta 
«l^^mplar,  hechos  estos  que  son  de  pública  notorie- 
dad y  que  resultan  además  de  sus  despachos. 

T^,  pues,  de  toda  evidencia  que,  si  no  hubiera  per- 
dida la  Vida, el  Superior  Gobieni)  h)  habría  ascen- 
dido con  toda  Justicia.  Y  si  hubiera  podido  demorar 
!(!  fallecimiento  por  algunos  días,  después  de  la 
accióQ  heroica  en  que  fué  protagonista,  el  Oobiernu 
habría  estado  en  el  deber  de  premiar  su  acción  dis- 
tinguida COD  el  mismo  ascenso  solicitado,  con  arr«>- 
glo  á  lo  prescnpto  en  los  artículos  647  y  648  de:  Có- 
digo Mir.tar. 

iQué  otra  cosa,  pues,  hará  Y.  H.  al  acceder  a)  respe- 
tuoso pedido   de  la  viuda  de  Canto,  qua  reconocer  un 


legitimo  derecho,   ya  que   no  le  es  dado  al    Poder 
Ejecutivo  ai^cender  un  muerto! 

Cree  vuestra  Comisión  que,  si  lo  que  sollrita  e^ta 
señora  fuera  una  gracia,  en  su  verdadera  acepclóif, 
y  le  fuese  concedida,    nunca  habría  usado   mejor 
V.  H  esta  prerrogativa;  pBro  su  convlción    es    de 
que  más  que  hacer  una  gracia,  ejecutará  v.  H.   un 
acto  de  verdadera  Justicia. 

Como  V.  H.  comprenderá,  lo  que  motiva  la  solici- 
tud ante  el  Cuerpo  Legislativo,  es  la  diferencia  de 
sueldo  del  empleo  de  capitán  "Con  respecto  al  de  sar- 
gento mayor,  pues  en  cuanto  al  primero  es  de  dere- 
cho y  corresponde  al  Poder  ejecutivo  concederlo  sin 
autorlsación  legislativa. 

Es  por  todo  lo  expuesto  que  esta  Comisión  os 
aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  á  la 
señora  Klena  S.  de  Canto,  viuda  A^\  capitán  don  Ju- 
lio L.  Canto,  y  á  sus  hijos  é  hijas  menores,  una  pen- 
sión vitalicia,  con  calidad  de  alimenticia,  equiva- 
lente al  sueldo  Integro  del  empleo  de  sargento  ma- 
yor en  actividad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  ro^yo  6  de  190*. 

Joaquín  D,  Fc^ardo—Luit  Bo^ 
nasiO— Girino  A f ves— Lauro  A. 
Olivera^  Francisco   C.  FforUo. 


Comisión  de  Peticionen. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Peticiones  ^a  estudiado  el  petito- 
rio formulado  por  doña  Blena  S.  de  Canto,  viuda  del 
señor  capitán  Julio  L.  canto,  muerto  en  acción  de 
guerra,  y  en  cuyo  petitorio,  que  fué  considerado  por 
la  Comisión  de  la  Legislatura  anterior,  se  solicita 
una  pensión  Integra  correspondiente  al  grado  de 
sargento  mayor. 

Vuestra  Comisión  participa  de  los  mismos  funda- 
mentos que  aduce  la  anterior  al  aconsejar  el  pro- 
yecto de  decrete*  que  informa  el  repartido  adjunto, 
cuyo  proyecto  de  decreto  hace  suyo  esta  Comisión. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  11  de  1905. 

Alberto  S.  Quintana  ^  Lauro 
A.  Olivera^  Luis  /.  Oarc(a 
{hSio)- Anfbal  Semblat. 

Está  en  dísciiiíión  general  eete  asunto. 
81  no  so  observa  se  votará. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Freiré  (don  Tallo)-  Hago  moción 
para  que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 
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8r«  GaftaraviUa  j  Vidal— Como  haj 
otro  asunto  de  índole  análoga  al  que  esta- 
mos tratando  y  va  á  sonar  la  bora  en  que 
debe  levantarse  la  sesión,  hago  moción  pa- 
ra que  se  prorrogue  ésta  hasta  tanto  conclu- 
yamos con  estos  dos  asuntos. 

(Apoyados). 

Nr.  Martínez  —  Al  solo  efecto  de  con- 
cluir todos  esos  asuntos  análogos. 

Sr,  Fleoi-qnln — Por  media  hora. 

Sr.  Preatdente  —  Por  media  hora  se 
indica. 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Ca»aravlUa  j  Vidal  —  No    hay 

necesidad;  con  un  cuarto  de  hora  basta. 

(Murmullos). 

8r.  Presidente  —  Se  ha  hecho  moción 
para  prorrogar  la  sesión  por  media  hora. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Sí  se  prorroga  la  sesión  por    media   hora. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(N«gati?a). 

Sr.  IHartines  —  Ahora  sería  el  caso  de 
votar  la  moción  del  diputado  •^eflor  Casara- 
villa. 

Hr.  Prealdente^Se  va  á  votar  la  (no- 
ción del  diputado  seftor  Casara  vi  lia. 

Sí  se  prorroga  la  8e-*ión  al  solo  objeto  de 
tratar  los  dos  asuntos  análogos  al  de  la  se- 
fiora  de  Martínez. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Freiré,  para  que  se  trate  en  parti- 
cular la  solicitud  de  la  señora  viuda  del 
capitán  Canto. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  diputado  sefior  Rodríguez  Larreta  pro- 
paso que  se  adoptara  para  esta  peticionaria 
una  fórmula  análoga  á  la  adoptada  por 
la  Cámara  con  la  sefiora  viuda  del  capitán 
Martín«i. 


8r.  Freiré  (don  Tollo)  —Pero  lo  que 
corresponde  es  votar  el  proyecto  de  la  Co- 
misión primero. 

í9r.  Presidente —  Se  votarán  las  dos 
cosas,  sefior  diputado. 

(^e  lee  el   articulo  !.•  del  proyerio  !<? 
,   la  Comisión). 

»r.  f  todrlf^es  I^arreta — Vitslícin  é 
inembargable;  e«  lo  qup*  pe  sancionó  en  el 
otro  caso. 

'.   litteoste  —  E«»  conveniente  Hwrln. 
•.    Presidente —Vitalicia  6  inemh^ir- 
gable. 

Léase  en  esta  forma  ese  artícuU. 

(Se  lee  lo  siiaru lenta:) 

Conré'!eae.  por  erarla  esp^^riJil,  A  U  «eñora  Elena"?, 
decanto,  viola  d#»i  c«pltAn  ion  Jnilo'L.  Oantoyá  sus 
hijofl  é  hi|a<i  menores,  una  pensión  vitalicia,  ali- 
menticia é  Inemh.irjfablc,  rorresp  mi»'»  )t»  üI  empí*"^ 
de  íwrirentn  mayor,  que  se  llq'ildarA  de  arneri'^  ron 
lo  dispuesto  en  H  ródiffo  Militar. 

Están  en  dtacusíAn  los  dos  artículos:  el 
de  la  Comisión  j  ®l  ^^  diputado  sefior  Ro- 

« 

drfguez  Larreta. 

Sr.  liACOftte  —  Aquí  el  Código  Militar 
habla  do  las  pe  n*?  ion  es  y  montepíos  que 
corresponden  según  los  afios  de  servicio  mi- 
litar. 

De  manera  que  podría  haber  dudas  —  si 
nosotros  sancionamos  este  proyecto  haciendo 
referencia  al  Código  Militar^de  si  á  estos 
militares,  abonando  montepío,  lea  correspon- 
dería esa  pensión. 

Como  yo  entiendo  que  lo  que  la  Cámara 
quiere  es  dar  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  inmediato 
superior,  creo  que  debemos  decirlo  en  una 
forma  clara  y  categórica;  y  variando  la  redac- 
ción del  artículo,  en  lugar  de  decir:  «de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  Código  Mi- 
litar», decir  sencillamente  que. . . 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Era  lo  que 
se  había  hecho,  y  usted  lo  corrigió. 

Sr.  l4aco»te— Yo  no  lo  corregí. 

Freiré  (don   Tollo)  —  Sí,  señor, 
liOeoflte  —  Conforme  lo  había  re- 

w 

dactado  el  sefior  Lussich  le  íbamos  á  dar 
la  pensión  íntegra.  £1  sefior  Luasich  habla- 
ba nada  más  quo  del  sueldo  correspondien- 
te al  empleo  de  capitán.  •• 
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Sr.  Freiré   (don  TdIIo)— Nadn  más- 

Ki**  léeoste—*.  .Y  como  esa  no  era  la 
idea  del  señor  Lussich  ni  tampoco  la  de 
nosoirosque  lo  acom pallábamos,  entendía 
que  se  traducía  más  bien  el  pensamiento 
haciendo  referencia  al  Código  Militar;  pero 
ahora  resulla  que  el  Código  Militar  se  pres* 
ta  á  confusiones. 

Sr.  Flearqnin — Hay  un  artículo  don- 
de dice  que  las  viudas  de  los  muertos  en  ac- 
rjón  de  guerra  tienen  derecho  á  las  dos  ter- 
ceras partes. 

STm  liaooBte  —  Pero  es  esto  mismo  lo 
que  digo:  los  muertos  en  acción  de  gue- 
rra. .  • 

(MarmaUos). 

Bueno,  de  la  discusión  ya  queda  aclarado 
que  es  eso. 

Sr.  Arena  —  Que  paguen  ó  no  paguen 
montepío,  tienen  derecho  á  pensión. 

Sr.  Ramón  Onerra  —  En  acción  de 
guerra  tienen  las  dos  terceras  partes  con 
montepío  y  sin  montepío,  porque  es  un  caso 
extraordinario. 

(Interrupciones). 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
rp^  diputados  que  hablen  por  su  orden. 

tir,  linsalcli  ^«  Hay  otro  artículo  en  el 
Código  Militar  en  que  se  establece  cuánto  es 
lo  que  deben  percibir  los  distintos  pensio* 
nistas,  y  que  dice:  «Gozarán  de  las  dos  terce* 
ras  partes  del  sueldo,  las  viudas,  madres  é 
hijos  menores  de  los  miliir.reH  muertos  en 
acción  de  guerra». 

De  manera  que  ya  resuel  ve  el  caso. 

Pero  no  están  en  condiciones  distintas  los 
que  paguen  ó  no  paguen  montepío,  dedde  el 
•nomento  que  hay  oira  disposición  en  el  Có- 
digo Militar  que  dice:  «Las  viudas  de  los 
oficiales  de  guardia  nacional  muertos  en 
acción  de  guerra,  están  equiparadas  á  las  viu- 
das de  los  oñciales  de  línea». 

De  manera  que  no  hay  diferencia  ningu- 
na absolutamente  entre  uno  y  otro  caso. 

Sr.  Eiacoste  —  Yo  creo  que  con  aclarar 
esto  no  se  pierde  nada. 

Un  señor  Representante — Ya  está 
aclarado.  i 


■         • 


Sr.  liaeoste — Con  esta  aclaración  yo  no 
insisto. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  diputa 
do  señor  Lacoste? 

Sr.  Ijaeoste — ^No,  selior. 

Sr.  Presidente — He  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Léase  el  artículo]  propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

(Se  lee). 

8e  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo que  acaba  de  leerse  de  la  Comisión  de 
Peticiones;  si  éste  fuera  desechado  se  vota- 
rá el  sustituiivo  propuesto  por  el  diputado 
sefior  Rodríguez  Larreta. 

Los  sefiores  por  b  afirmativa,  en  pie. 

«Negativa). 

Léase  ahora  el  artículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  diputado  sefior  Rodríguez  La- 
rreta. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  propósito  del  sefior  diputado  que  hizo 
la  moción  es  de  que  se  trate  ahora  la  soli- 
cilud  de  la  sefiora  de  Martísez? 

Sr.  Casar avllla — Sí,  sefior  Presidente. 

(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
creto recaídos  en  la  solicitud  de  doña 
Francisca  Martloez.  viuda  del  teniente 
2.«  Feliciano  Oonz&lez:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Francisca  Martínez,  viuda  del  teniente  2.»  de  linea 
Feliciano  Gunzález,  ante  V.  H.  me  presento  y  digo: 

Que  mi  prenoinbrndo  esposo  ejerciendo  funciones 
de  capitán  a  kis  Ordenes  del  Superior  Gobierno  y  al 
inmediat  -  mando  del  comandante  Riffaud,  en  cum- 
pliiiiieniu  de  una  comisión  en  el  levantamiento  de 
marzi)  del  ppdo.  uño,  falleció  ahogado  en  el  arroyo 
Santa  Luc<a  Chico  (Florida),  conjuntamente  con  un 
hijo  que  lo  acompañaba  en  la  misma  comisión. 

El  Poder  K;jecutivo  me  concedió  la  pensión  equiva- 
lente á  las  dos  terceras  partes  del   sueldo  que  como 
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t€DienU  2*  gozaba  mi  esposo,  como  lo  JutUflco  con 
la  respectlTa  cédula  que  acompaño. 

Ahora  bien:  como  en  estos  casos  V.  H.  puede  coo- 
ceder  una  pensión  mayor,  en  atención  á  la  cansa 
que  ha  producido  el  fallecimiento  del  causante,  ven- 
go á  rogar  que,  por  gracia  especial,  se  me  otorgue 
una  pensión  equivalente  al  sueldo  integro  de  mi  es- 
poso en  el  grado  de  teniente  1.*  al  que  habría  sido 
ascendido,  seguramente,  si  no  hubiera  fallecido 
cuando  estaba  cumpliendo  una  orden  militar. 

Tengo,  H.  Cámara,  cinco  hijos  menores  de  edad 
á  mi  cuidado,  y  no  puedo  atender  con  descanso  á 
sus  necesidades  con  la  exigua  pensión  que  se  me 
ha  concedido,  y  menos  aún  con  la  que  ahora  se  me 
paga,  pues  á  pesar  de  habérseme  otorgado  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  de  mi  esposo  en  aeUvidcui, 
se  me  abonan  sólo  las  dos  terceras  partes  del  iuéldo 
en  cuartel. 

Por  lo  tanto: 

De  V.  H.  solicito:  'Quiera  atender  mi  pedido,  otor- 
gándome la  pensión  solicitada  por  ser  gracia  y  Jus- 
ticia, etc. 

Montevideo,  Junio  16  de  1904. 

A  ruego  de  dofia  Francisca  Martínez  por  no  saber 
firmar, 

Francisco  Mari  y  lene. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  la 
petición  de  la  señora  Francisca  Martlnei.  viuda  del 
teniente  2.*  de  linea  Feliciano  Qoniález,  muerto  en 
servicio  conjuntamente  con  su  hijo;  y  cree  que  es  de 
todo  punto  de  vista  Justo  acceder  á  lo  solicitado, 
pues  esta  postulante  se  encuentra  en  idéntico  caso 
que  la  viuda  del  capitán  Canto  y  la  del  teniente  Mar- 
tines. 

En  consecuencia  os  aconseja  sancionéis  el  si- 
guiente 

PROTBCTO  DE  DECRETO 

Articulo!.*  Elévase  la  pensión  de  que  por  la  ley 
general  goza  doña  Francisca  Martínez,  viuda  del 
teniente  2.*  Feliciano  González,  á  la  equivalente  al 
sueldo  integro  de  teniente  i.*en  actividad. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Julio  Ude  1904. 

Joaquín  D.  Fc^ardo^Pedro  C. 
Bscuder—Luts  Bonasso—Ci- 
rino  Álves. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Camarade  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado   debidamente  to* 
dos  los  antecedente^  que  obran  en  el  ezpedientiUo 


iniciado  por  la  señora  Francisca  Martines,  viuda  del 
teniente  2.*  de  linea  Feliciano  González,  reclamao'io 
por  gracia  especial  una  pensión  equivalente  al  sae:* 
do  Integro  de  su  nombrado  espost»,  en  el  grado  4« 
teniente  l.*. 

T  considerando  que  es  de  estricta  Justicia  acceder 
á  lo  solicitado  por  la  postulante,  hace  suyo  el  pro- 
yecto de  decreto  aconsejado  por  la  anterior  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  marzo  19  de  190^ 

Attibaí  SemUal—  Luts 

I.  aarcUt[hi}o\-Ál' 

berto  S.   Quintana- 

— Lauro  A.  OUvera- 

Bduardo  LenMi. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  aso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Entiendo  que  el  propósito  del  autor  de  la 
moción  as  que  se  trate  en  particular  este 
asunto  también. 

«r.  GasaravUla  jr    Vidal — Sí,  señor 

Presidente. 
8r.  Presidente— Léase  el  artículo  L*. 

(Se  lee). 

Aun  cuando  la  redacción  es  distinta,  el 
resultado  es  el  mismo.  8i  la  H.  Cámara  no 
hace  indicación,  se  votará  tal  como  lo  acon- 
seja la  Comisión. 

Sr.  <laliitana  (don  Julián)— Creo 
que  estaría  de  acuerdo  con  los  artículos  san- 
cionados anteriormente  oon  solo  suprimir  la 
palabra  «íntegro»,  y  en  ese  caso  se  di- 
ría: «Viuda  del  teniente  1.*  don  FeliciaDO 
González,  una  pensión  alimenticia,  inembar- 
gable 7  vitalicia  equivalente  al  sueldo  de  te- 
niente l.«  en  actividad,  que  se  liquidará 
con  arreglo  al  Código  Militar». 

Suprimiendo  la  palabra  «íntegro»  y  agre- 
gándole la  forma  de  liquidación,  el  artículo 
quedaría  bien. 

Sr«  Garda  (don  LíoIb  I.) — Yo  creo 
que  hay  convpnípnrin  en  que  el  artículo  de 
este  proyceto  de 'decreto  fuera  redactado 
en  una  forma  idéntica  á  los  anteriores,  para 
evitar  cualquiera  mala  interpretación  que  pa* 
diera  darse  por  la  diferencia  de  redacción. 
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Por  )o  tanto,  hugo  moción  para  que  ¿  esta 
artículo  ae  le  dé  igual  redacción  que  á  los 
otros  ja  aanoionados. 

Sr.  Presidente — {Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  García? 


(Apoyado»). 

Está  en  discusión. 

$)r.  liactMte— Aquí,  por  la  solicitud  de 
esta  aefiora,  parece  que  el  Ejecutivo  le 
liquidó  la  pensión  como  si  el  esposo  no  estu- 
viera en  actividad, — Uaciendo  el  distingo  en- 
tre la  categoría  de  los  oficiales  que  están  en 
actividad  j  la  de  los  que  están  en  cuartel. 

De  manera,  pues,  que  ese  es  un  hecho  que 
nosotroB  do  podemos  saber— cuál  era  la  si- 
tuación de  este  oficial. 

8r.  Presidente — Murió  en  acción  de 
guerra. 

Sr.  Qnlntana  (don  Alberto)— Des- 
de que  murió  en  acción  de  guerra  estaba  en 
actividad. 

9r.  Gareia  (don  IjuIs  I.)— T  además 
edta  viuda  no  solamente  perdió  el  espose  si- 
no que  también  perdió  un  hijo  el  mismo  día* 
ítr.  Ktaeoate— Por  eso  mismo  yo  quería 
que  fuera  más  explícito  que  en  los  casos  an« 
leriores,  porque  en  los  casos  anteriores  el 
Ejecutivo  no  tiene  dudas  de  que  el  oficial 
oátaba  on  actividad.  . . 

^r.  Gai  ela  (don  LiOls  I.) — Pero  mu- 
riendo en  acción  de  guerra  siempre  están  en 
actividad. 

Sr.  liaeoste — ...porque  el  Ejecutivo 
mnfiann  interpretará'esta  disposición  nuestra 
y  dirá:  cde  acuerdo  con  el  Código  Militar  no 
le  corre^iponde  el  sueldo  en  actividad»,  j  nos- 
otroá  queremos  que  ¿e  le  entregue  el  sueldo 
como  si  este  oficial  estuviera  en  actividad;  y 
ai  nosotros  dijéramos:  «de  acuerdo  con  el  Có- 
digo Militar», el  Poder  Ejecutivo  le  liquidará 
He  muy  distinta  manera  el  sueldo. 

Nr.  García  (don  IjoIs  I.)  —  Creo 
que  lo  que  abunda  no  daña,  y  á  pesar  de  su. 
poner  que  habiendo  muerto  en  acción  de  gue* 
rra  el  sefior  Oonzález,  estaba  bastante  acia- 
raílo  el  artículo  que  proponía,  no  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  aceptar  la  modiñon- 
ción  que  propone  mi  distinguido  compañero 
f\  seQor  Lacoste,  y  acepto  que  en  el  artículo 


que  he  presentado  se  ponga  que  la  intención 
Je  la  Cámara  ha  sido  conceder  la  pensión 
correspondiente  al  sueldo  íntegro  de  tenien- 
te I.*. 

Sr.  Borro  —  Al  sueldo  íntegro,  no. 

Sr.  liOeoste —  Al  empleo  de  teniente 
1."  en  actividad,  porque  mafiana  inter- 
preta nuestra  disposición  el  Ejecutivo  de 
otra  manera. 

Sr.  Martines-— Me  parece  que  en  otros 
ca:)09  no  se  ha  hecho  referencia   ninguna. 

Sr.   Liaeoate — En  actividad . . . 

Sr.  Presidente— En  actividad. 

Sr.  JjAeamte — ...porque  el  Poder  Ejecu- 
tivo liquida  el  sueldo  desde  que  tenia  em- 
pleo en  el  batallón. 

Sr.  Flenrqnltt — T  los  que  mueren  en 
acción  de  guerra  están  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

Sr.  Ijaeoste— To  los  equiparo,  pero  no 
así  el  Poder  Ejecutivo,  desde  que  á  esta  se- 
ñora le  liquidaron  el  sueldo  como  si  el  espo- 
so estuviera  en  cuartel,  no  en  actividad. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  en 
la  nueva  forma  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado García. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Concédese  por  (gracia   especíala   ioúa    Francisca 
Maitines,  v;u<]a  del  teniente  2.*  don  Feliciano  Gonzá- 
lez, una   pensón  Tltalicia  ó    inembargable,  corres- 
pondiente al  empleo  de  teniente  1/  en  actividad,  que 
se  liquidará  de  acuerda  con  lo  dispuesto  en  el  Códi- 
go Militar. 

Sr.  Qnlntana  (don  Alberto)— Es  ne- 
cesario que  se  h%^a  saber  que  esta  pensión 
tiene  la  calidad  de  inembargable. 

*!ir.  Presidente — Se  ha  leído  así,  señor 
diputado. 

Léase  nuevamente. 

(Se  vuelvo  á  leer). 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmativa) 

El  artículo  2."  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
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Como  la  prórroga  de  la  sesión  solo  tuvo 
por  objeto  ocuparse  de  este  asunto,  queda 
terminado  el  acto. 


(8«  Itvantó  la  seeidn  á  las  seis  y  die 
mlDutoa  p.  no.)- 

Manuel  Oarda  y  Santas, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blizín, 
Secretario  reator. 


39/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  10  DE  1905 


preside:  el  doctor  don  Antonio  maria  rodríguez 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.   los  represen  tan  tea  señores 


AcclnelU 

OUTera  (dos  LAnro  A.) 

PaaUler 

Saldafia 

Vásqaea  Aoevedo 

Rlvas 

Viera 

Rodri^^es  Xjarreta 

L«nil 

Areco 

M anlnl  Ríos 

Carvalho  Lerona 

Vttraado  y   Olaondo 

Onato  7  VI  ana 

Scmblat 

Flearqaln 

Freiré  (don  Tnllo) 

Poxieede  León  (don  V.) 


Laooste 

Cesaravllla  y  Vldai 

Tlaoomla 

Gftroia  (don  I«.  I.) 

Ctetro 

Vidal  (dOM  B.) 

LoMloh 

Cortlnag 

Borro 


Faltando: 


Martines 

Ganessa 

FernAndes 

Suárea 

Barbaronz 

Sndriors 

Massera 

Rodrifirnes  (don  6.  L.) 

aunró 

Stlrling 

Mora  Magarifios 

Albín 

Herrera 

Brlto 

Qnintana  (don  JnllAn) 

Terra 

Canfield 

Vidal(don  Alfiredo) 

Berro 

Arena 

Devlnoensi 

Gabral 

lüleslas  Canstatt 

Peres  OÍ  ave 

Qnintana  (don  A«  8.) 

Ramón  Guerra 

Tra¥lH8o 

Otero 


CON  AVISO 


PeUyo 


Borras 
Bnolao 


Icasnriasra 
Roosen 
Roxlo 
Navarrete 


Olivara  (don  Félix  A.) 
Oarola  (don  B.) 
Magarifios  Veira 
Sajiacoits 


CON  LICENCÍA 

Ponoe  de  León  (don  L.  *       Freiré  (don  RomAn) 
Costa 


.  Presidente — Está  abierta  la   se- 
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si6n. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos   entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  lo  slgaiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelre  con  modifi- 
caciones el  proyecto  -le  ley  de  V.  H.  por  el  que  se 
otorga  á  don  Pedro  R.  Ferreira  la  concesión  de  un 
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ferrocarril  del  Boulevar  «General  ArUgas»  al  paso  de 
Escobar  (Departamento  de  Canelones). 

A  la  Ck>m¡s¡ón  de  Fomento. 

~La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
leyque  autt>ri7,a  al  Telégraf)  Nacional  para  conti- 
nuar el  empalme  de  sus  lineas  y  el  Intercambio  con 
los  Te  éj^rbíos  del  Estado  de  las  Repúblicas  Argen- 
tina y  del  Brasil. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  por  el  que  se  aumenta  la  pensión  qnegoza  la 
señorita  María  Josefa  Artigas. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Un  núcleo  de  Tocinos  de  esta  Capital,  cocapren- 
didos  en  el  articulo  8.*  de  la  Constitución,  solicitan 
que  V.  H.  recomiende  á  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales el  pronto  despacho  del  proyecto  del 
exdiputado  don  Setembrlno  R.  Pereda  sobre  ciuda- 
danía legal. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les. 

—Varios  comerciantes,  industriales  y  vecinos  de 
la  villa  del  Cerro,  solicitan  de  V.  H.  que  al  otorgar 
á  la  Empresa  del  Paso  del  Molino  y  Cerro  ó  á  ctra 
cualquiera,  la  concesión  para  instalar  el  tranvia 
eléctrico,  lo  baga  con  la  condición  de  que  ese  benefi- 
cio alcance  &  la  villa  del  Cerro,  Cuchilla  de  Juan 
Fernández,  Pueblo  Victoria  y  Teja. 

A  la  Comisión  do  Fomento. 

—Don  José  L.  Cossl  ^  Sub-Jefe  Oficial  i.«  de  la  Oficina 
de  Análisis  de  Aduana,  solicita  aumento  de  remune- 
ración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Augusto  Madalena,  director  de  la  Oficina  d? 
Control  de  Ferrocarriles,  solicita  la  modificación  de 
la  planilla  correspondiente  en  la  parte  que  se  refie- 
re A  su  dotación. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  Oficiales  de  ñ.»  clase  de  la  Alcaidía  de  Adua- 
na, solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  Porteros  de  la  Direccló'i  General  de  Correos 
y  Telégrafos  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

^Dofla  Maurlcia  Peña  de  San  Vicente  solicita  au- . 
mentó  de  pensión. 


Af.  la  Comisión  de  Peticiones. 


—La  Comisión  de  Fomento  informa  la  pr>j^Bes,a 
de  don  Antonio  Seré  sobre  Obras  en  el  arrojo  ^v. 
Juan  (Departamento  de  Colonia)  y  establecimiecvj 
de  vfas  férreas  de  trocha  angosta. 

Repártase. 

—La  misma  Comisión  se  expide  sobre  el  prore?-i 
de  ley  del  H.  Senado  facultando  á  la  Jauta  Bcooom- 
co-AdminUtrativa  para  conceder  á  la  Compafiia  Te- 
lefónica «La  Ec  >nómica»  la  autorixación  necesaria 
para  colocar  sus  hilos  y  cables  subterráneos. 

Repártase. 

—La  misma  infirma  la  solicitad  de  los  8efr»rei 
Clouzet  y  Degrys  sobre  establecimiento  de  wt^tm 
•ferri  y  boats*». 

Repártase. 

—Los  Auxiliares  de  )a  Dirección  O^sneral  de  Rs«t9> 
tro  de  Estado  Civil  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  inhr- 
ma  la  petición  del  penado  DDrote)  Machia.  acoQ%e> 
Jando  á  V.  H.  una  minuta  de  comunicación  al  roder 
Judicial  solicitando  la  remisión  de  los  autos. 


Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  los  proyecus 
de  los  diputados  señores  Terra,  Canessi.Sosa,  Rira^, 
Sudriers,  Mora  Magariños  y  Magarifl  )s  Veíra  >i.bre 
exoneración  de  derechos  de  imp  •rt^ición  á  tosaut"- 
móviles. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  la  peücm 
de  la  Asociación  Notarial  de  la  República  sobre  ei&- 
menAs  teórico- prácticos  de  escribano?. 

Repártase. 

-  La  misma  se  expide  aconsejanlo  á  V.  H  uaa  mi- 
nuta de  comunicación  al  Poder  ejecutivo  respecto 
del  proyecto  de  los  tefiores  diputados  por  Paysaniú 
declarando  oflcialmente  pueblo  al  de  Quichón. 

Repártase. 

íir.  Maro — Acaba  de  darse  cuenta  de 
una  minuta  de  comunicapión  al  Poder  Eje- 
cutivo aconsejada  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación, pidiéndole  informes  sobre  ei  pro- 
yecto de  creación  del  pueblo  Ouichón. 

Como  es  un  asumo  de  fácil  resolacióo, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 
8r.   Presidente —Habiendo   sido  ap 
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rada  la  moción  del  diputado  sefior  Muró,  es 
á  en  discusión. 

Si  no  96  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
Dunicación  aconsejada  por  la  Comisión  de 
[legislación,  en  el  proyecto  de  creación  del 
meblo  de  Guichón. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr»  Aceioelll — Se  ha  dado  cuenta,  en- 
le  los  asuntos  entrados,  de  un  informe  de  la 
[Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  en  el 
)ue  se  aconseja  á  la  H.  Cámara  la  sanción 
le  una  minuta  de  comunicación  al  Superior 
Fribunal  de  Justicia,  solicitando  de  este  alto 
Poder  la  remisión  del  expediente  criminal 
seguido  contra  el  penado  Doroteo  Machín. 

Como  es  un  asunto  fácil  j  de  mucha  ur- 
gencia, pediría  que  se  tratara  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Hr.  Piesldente — ^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Accine- 
lli,  está  en  discusión. 

Si  no  ite  observa  se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  acense» 
jada  por  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales en  el  asunto  á  que  acaba  de  referir- 
se el  diputado  sefior  Accinelli. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hwm  iUnró — También  acaba  de  darse 
cuenta,  señor  Presidente,  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  respecto  del  proyecto 
qae  rebaja  los  derechos  de  importación  á  los 
vehículos  automóviles,  y  como  creo  que  es  una 
caestión  de  fácil  resolución,  hago  moción  pa- 
ra que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Muró, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 


Léise  la  minuta  aconsejada  por  la  Comí" 
sión  de  Legislación. 

(Se  lee  la  siguiente  minuta  de  comu- 
nicación de  1.1  Comisión  de  Legislación 
al  Poder  BJecutivo:) 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  señores  representantes  por  el  departamento 
de  PsysandA  se  han  presentado  á  la  H.  Cámara  soli- 
citando  sea  denominado  oflclalmente  pueblo  «Gui. 
chón»  la  agrupación  de  casas  que,  con  el  predicho 
nombre,  exista  en  la  5  *  sección  de  aquel  departa- 
mento. 

La  Comisión  de  Legislación  á  fin  de  dictaminar  en 
conciencia  sobre  el  referido  proyecto,  solicita  de  la 
H.  Cámara  quiera  ordenar  se  pidan  informes  al  Pe- 
der ejecutivo  sobre  las  conreniencias  económicas  y 
administrativas  que  puedan  existir  para  declara 
cflcialmente  pueblo  al  centro  de  población  determ^ 
nado  anteriormente. 

Os  acons^a,  por  lo  tanto,  prestéis  vuestra  apro. 
bación  á  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Solicítense  informes  del  PO'ler  l^ecutlvo,  sobre  la 
conyenlenciaa  económicas   y  administrativas    que 
existan  para  declarar  oficialmente  pueblo  al  centro 
de  población  conocido  por  «Guichón»,  sito  en    la  6.» 
sección  del  departamento  de  Paysandü. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  10  de  1906. 

Vicente  Ponce  de  León 
—  AurelUmo  Rodri' 
gues  Larreia—Juan 
PaulUer  —  Joié  P, 
Mcusera. 

En  discusión. 

Bi  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  minuta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  minuta  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales  sobre  la 
petición  del  penado  Doroteo  Machín. 

(Se  lee:) 

INFORME 

Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  poder  apreciar  la  exactitud  ó  inexactitud  de 
los  fundamentos  que  sirven  de  base  á  la  petición  del 
penado  Doroteo  Macblu.  vuestra  Comisión  necesita 
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conocer  el  ei peálente  de  la  causa  que  se  le  sigue  an- 
te los  tribuna  ¡es. 

Al  efecto,  solicita  de  V.  H.  que  se  dirija  al  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Excmo.  Superior  Tribunal  Pleno: 

La  H.  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  10 
del  corriente,  ha  resuelto  se  soliciie  de  V.  E.  la  re- 
misión de  los  autos  criminales  del  penado  Doroteo 
Machín,  con  motivo  de  uoa  petición  sobre  indulto 
que  le  ha  sido  presentada. 

Saludo  á  V.  B.  atentamente. 

Sala  de  la  Comisión.  Junio  10  de  1906. 

A  Vdsquez  Acevedo  — 
Francisco  AcdnelH  — 
Ricardo  J.  Areoo— Ra- 
món Saldaña— Carlos 
Oneto  y  Viana— Pedro 
Manini  Ríos 

En  difiCUdiÓD. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

8i   se  aprueba   la  minuta  que  se  ha  lefdo. 

Los  sellores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmatifa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  importación  de  automóviles. 

(Se   le  el  informe  y  proyecto  de  ley 
referentes:) 

INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  los 
proyectos  sobre  derogación  de  impuestos  á  la  im- 
portación de  automóviles  y  considera  que  están  Ins- 
pirados en  una  necesidad  sentida. 

Se  aplica  por  analogía  á  los  automóviles  el  impues- 
to de  aduada  que  grava  los  carruajes,  el  48  por  cien- 
to do  su  valor  determinado  por  la  ley  de  enero  de 
1888  y  más  los  adicionales  que  se  decretaron  des- 
pués. 

El  carruaje  ea  un  producto  de  la  industria  nacio- 
nal, y  el  legislador,  al  establecer  tan  fuertes  dere- 
chos para  el  prolucto  extranjero,  tuvo  en  cuenta  un 
fin  proteccionista  que  no  puede  extenderte  al  auto- 
móvil, que  pasará  algún  tiempo  sio  que  se  fabrique 

en  el  pais. 

El  costo  de  este  artículo  es  elevad Islmo  y  cual- 
quier impuesto  que  no  sea  muy  moderado  se  tradu- 
ce en  un  aumento  de  precio  que  hace  imposible  su 
adquisición.  De  ese  impuesto  el  (Isco  no  aprovecha 
porque  In  renta  es  negativa  y  el  público  se  ve  obliga- 
do á  renunciar  á  un  medio  rápido  y  perfeccionado 
de  transpi  rte  que  está  destinado  á.  tener  nr:úitiples. 
ap.icaci'iues  indubtrlales. 

3e  ha  ci/nsldeíado  que  la  exoneración  absoluta  del 
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impuesto,  aúu  por  poco  tiempo,  do  seria  eqaiu::n 
en  un  pais  que  todavía  no  ha  iniciado  la  rffi>rea 
tendente  á  disminuir  los  Impuestos  que  gravas  m 
artículos  que  responden  á  la  alimentactón,  qu«  m 
realmente  de  primera  necesidad,  y  por  e8to,c(«ie^ 
piando  en  lo  fundamental  lo»  propósitos  qn^'^^t^' 
tenido  presente  por  los  señores  diputados  qoe  > 
sean  dar  facilidades  á  la  importación  de  aatomcr; 
les,  vuefetra  Coniibíón  osaconsejael  siguiente 

PROYECTO  SÜSTITÜTIVO 

Artfcu'o  1.'  ror  el  término  de  un  añc  á  costar  K 
la  promulgación  de  la  presente  ley.  los  autr>moTi.«i 
pagarán  á  su  importación  el  derecho  del  cinco  pn 
ciento  sobre  su  valor,  y  vencido  ese  placo,  el  átnet^ 
será  del  diez  por  diento. 

Art.  2.*  Fijanse  á  loa  vehicalos  automóviles  Iss  si- 
guientes patentes  de  rodados  anuales: 

a)  Automóviles    de  doa  asientos:   particnlares, 
veinte  pesos;  de  alquiler,  dies  pesos. 

b)  Automóviles  de  cuatro  asientos:  partlcolares, 
veinticinco  pesos;  de  alquiler,  doce  pesos. 

c)  Automóviles  de  más  de  cuatro  asientos:  p&rt 
culares,  treinta  pesos;  de  alquiler, quince  peto. 

d)  Automóviles  destinados  al  transporte  de  <ar 
gaSf  doce  pesos. 

Art.  8.*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presH 
te  ley  incorporando  en  la  publicación  anual  deis.f; 
de  patentes  el  articulo  2.*. 

11  articulo  1.*  figurará  eu  la  colección  deleyes4< 
Aduana. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Gregorio  L.  Rodrigun 
—  Oabriel  Terra,  - 
BUu  Vidal  (bije)  H 
Jucui  Frantíseci  Ia\ 
coste  —  Julio  MktÍ 
(hijo)  —  Martín  C 
Martünts. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la   oalabra  se  vt  i 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  setiores  por  la  afirmativa,  en  pi3. 

(Afirmativa). 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  ios  ar- 
tículos 1.%  9.*  y  3.*  del  proyecto  soo  apr»* 
bados  sin  observación). 

El  artículo  4.<>  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Sr.  8a<lrlerB —  Desearía,  seRor  Presi- 
dente, proponer  una  modificación  ó  cornple- 
mentar  este  proyecto  de   ley  con  un  artículo 
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ue  lu viera  por  objeto  la  reducción  de  los 
erechoe    de  aduana  en  cuanto  á  la   bencina 

aceite»  volátiles  destinadoa  á  motoree. 

Precisamente,  estos  aceites  no  se  producen 
D  el  país  j  no  pueden  perjudicar  mucho  las 
ratas  de  aduana,  porque  su  introducción  es 
equefia,  de  poca  importancia. 

En  la  Bepüblica  Argentina  la  bencina 
ueeta  ocho  centavos  y  aquí  cuesta  diez  y 
iete  centésimoa,  y  es  un  argumento  de  te- 
lerRe  en  cuenta  el  de  que,  para  que  los  au- 
oroóviles  circulen  en  nuestro  país,  no  basta 
ebajarlea  lo^  derechos  de  importación,  sino 
|ae  es  preciso  que  so  les  den  facilidades  en 
iquelloa  productos  indispensables  á  su  fun- 
lionamiento. 

De  manera  que  propondría  un  artículo, 
nya  redacción  podría  prepararla  ahora  en 
)se  sentido. 

Sr.  Presidente — Podrían  ser  los  mis- 
nos  derechos  que  fija  el  artículo  1.*  para  los 
mtomóvilea. 

fir.  Slsdrlers  ^Eso  es:  decir  los  dere- 
chos para  los  productos  que  ha  indicado. 

Hr«  Ijaeoste — Seffor  Presidente:  yo  en* 
tiendo  qun  esto  debe  ser  objeto  de  una  me- 
litación  reposada, 

(Apoyados). 

fwr  que  la  bencina  no  sólo  se  va  á  aplicar  á  los 
mtomóviles;  no  es  un  artículo  que  se  apli- 
que exclusivamente  al  movimiento  de  estos 
vehículos;  de  manera  que  puede  tener  gran- 
des proyecciones  la  medida  que  nos  aconseja 
el  diputado  seflor  Sudriers. 

Asf  es  que  yo  me  opongo  terminantemen- 
te á  que  se  sancione  este  artículo  que  nos 
propone  el  seRor  diputado. 

8r.  Presidente  —  El  seflor  diputado 
podría  presentar  un  proyecto  y  pasar  á  es- 
tudio de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Marmullóte 

Sr.  Tlseornla — Me  parece  que  en  ese 
U!*o  Tendría  á  ser  inútil  la  ley:  no  solamen- 
te es  la  introducción  de  automóviles  la  que 
tt  necesario  facilitar,  sino  que  es  necesario 
^litar  también  la  introducción  de  aquellos 
olemeotos  sin  los  cuales  el  automóvil  no  se 
poede  mover. 


Sin  la  nafta  no  hay  posibilidad  de  andar 
en  automóvil,  y  la  nafta  no  se  aplica  sino 
exclusivamente,  hoy  por  hoy,  al  funciona- 
miento de  estos  aparatos. 

D3  manera  que  me  parece  evidente  que  ya 
que  en  esta  ley  se  don  facilidades  para  que  se 
introduzcan  automóviles,  se  le  den  facilida- 
des también  á  la  introducción  de  ese  artí- 
culo. 

To  apoyo  la  moción  del  diputado  seflor 
Sudriers  en  el  sentido,  no  de  caracterizar  la 
bencina  simplemente,  porque  lo  comtin  es  la 
nafta. 

Nr.  .Sadriem — Acepto:  bencina,  nafta 
y  aceites  volátiles:  en  la  forma  siguiente: 

PROtBCTO  DB    LEY 

Articulo  1.'  Fijase  «l  derecho  de  Importación  de  la 
beicina.  nar.i  y  demás  aceites  TolátUes,  destinados 
á  la  producción  do  fii'trzí'i,  en  cinco  por  ciento  de 
sii  valor  comercial. 

Art.  S.*  Oomunlqueae.  etc. 


F.  Sudrierg. 


Montevideo,  Junio  10  de  1906. 


8r.  Tlseornla— En  todo  caso  lo  que 
correspondería,  si  ofreciera  dificultades  esta 
proposición,  es  que  volviera    á  Comisión . 

(Apoyados). 

Hr.  LiaeoBte — ¡Bi  ya  está  sancionado  el 
proyecto  y  este  es  urí  proyecto  nuevo  que  se 
nos  propone! 

8r.  Sudriers — Es  un  artículo  aditivo. 

Sr.  liBeoste— La  nafta  y  la  bencina  se 
introducían  en  el  país  antes  de  ahora,  y  no 
sé  qué  múltiples  aplicaciones  industriales 
podrían  tener  necesidad  hacer. . . 

Sr»  Sadrlers — La  bencina  tiene  otras 
aplicaciones  aquí  de  importancia  para  alum- 
brado ó  para  generadores  de  fuerza,  diré  así; 
pero  si  fuera  á  destinarse  para  el  alumbra- 
do, esta  reducción  de  derechos  tendría  tam- 
bién su  importancia,  porque  el  alumbrado 
con  bencina  en  pequeñas  poblaciones,  es 
mucho  más  ventajoso  que  el  gas  y  el  kerose- 
ne, que  se  emplean  actualmente. 

De  manera  que  sería  un  beneficio  para 
la  higiene  pública  el  empleo  de  este  produc- 
to en  el  alumbrado,  no  afectaría  mayorníien- 
te  á  la  producción  del  país,  puesto  que  en  él 
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no  86  produce,  y  no  tendría  mayores  proyec- 
ciones en  cuanto  á  la  pérdida  de  entradas  de 
Aduana.  Actualmente  es  muy  pequefia  la 
parte  que  producen  los  derechos  á  la  benci- 
na y  á  estos  aceites  Tolátiles. 

Así  es  que,  como  digo,  ya  se  destine  para 
lus  6  como  fuerza  motriz,  bajo  esas  dos  fa« 
ses  se  puede  aceptar  la  rebaja. 

Sr.  Presidente— Ija  Uesa  considera 
que  este  incidente  podría  quedar  soluciona- 
do, pasando  el  artículo  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Sudriers,  como  proyecto  de  ley  es- 
pecial, á  estudio  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, con  recomendación  de  pronto  despacho. 

(Apoyados). 

Bi  no  hubiera  oposición  por  parte  de  la 
H.  Cámara,  se  procederá  en  la  forma  indi- 
cada. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da como  proyecto  especial,  el  artículo  pro- 
puesto por  el  diputado  setter  Sudriers  sobre 
Aplicación  del  impuesto  de  5  y  10  %  á  la 
bencina  y  aceites  volátiles. 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Gortlnaa— Voy  á  solicitar  que  se 
suprima  la  lectura  del  informe  de  la  Comi* 
stón  de  Reglamento,  porque  todos  los  seño* 
res  Representantes  lo  eonocen  perfectamente 
bien  por  el  repartido. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cortinas, 
se  va  á  votar. 

Sr.  Aednelll — Pero  entiendo  que  exis  - 
ten  algunas  modificaciones  introducidas  al 
proyecto  primitivo. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
sólo  alude  al  informe. 

Se  leerá  el  proyecto  sustitutivo  aconsejado 
por  la  Comisión. 

Sr.  Areco— ISi  no  recuerdo  mal,  este 
asunto  figura  en  la  orden  del  día  como  para 
ser  discutido  en  general,  y  es  un  asunto  de 
orden  interno  que  no  tiene  más  que  una  so- 
la discusión. 

Sr.  Presidente --Tiene  razón  el  señor 


diputado.  Ha  sido  un  error  de  copia  al  ha- 
cer la  orden  del  día,  porque  haata  ahora  ec 
las  órdenes  del  día  anteriores  ha  figurado 
simplemente  como  en  discusión  particular. 

La  Mesa  participa  de  la  misma  opioiÓD 
del  diputado  señor  Areco:  iba  á  poner  ea 
discusión  particular  este  asunto. 

Bi  no  so  hace  uso  de  la  palabra  se  ts  á 
votar  la  moción  del  diputado  sefior  Corti- 
nas. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  ioforaie  de  la 
Comisión  de  Reglamento  en  el  proyecto  so- 
bre procedimiento  para  la  discusión  y  vota- 
ción del  Presupuesto  General  de  Gastos  d« 
la  Nación  y  presupuestos  especialea. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASrinatiTa). 

(Se  lee  el  proyecto  de  la  Comíaióa  út 
Reglamento:) 

MODIFICAGIONBS  AL  RSQLAHBNTO 

1  .*  El  proyecto  de  Presupuesto  Oeneral  de  O&stoi 
se  repartirá  tan  luego  lo  remita  el  Poder  E^ecatlvo, 
adelantándolo  al  informe  de  la  Comisión. 

9.*  Las  mociones  de  aumento  al  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  deberán  formularse  antea  de  entrar- 
se á  la  discusión  del  proyecto,  de  suerte  que  seao 
tomadas  en  cuenta  por  la  Comisión  respectira. 

3  *  Bn  los  proyectos  de  ley  de  Presupaesto  6«oe- 
ral  de  Gastos,  Presupuesto  de  Juntas  é  impuestr* 
anuales,  sólo  se  pondrán  en  discusión  particular  iis 
I  modificaciones  á  las  leyes  anteriores  sobre  la  mal»-' 
ria,  propuestas  por  el  Poder  RJecutivo,  la  Comisida 
ó  los  señores  diputados,  teniéndose  por  aprobados 
los  dichos  proyectos,  en  cuanto  se  limiter<  á  repro- 
ducir las  leyes  de  afios  anteriores.  Las  Oom\$iooa 
precisarán  los  puntos  modificados. 

4.*  I^as  mociones  ó  peticiones  de  pensión  ó  gracia 
especia*,  si  fuesen  informadas  desfáTorablemente, 
no  se  pondrán  á  discusión,  sloo  á  petición  de  dia 
diputados.  Bn  este  caso  entrarán  á  discusión  en  }.n 
oportunidad  que  determina  el  articulo  siguiente. 

5  *  Las  mociones  ó  peticiones  de  pensión  ó  gra- 
da especial  se  discutirán  conjuntamente,  y  fáii^ 
dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  sanción  del 
Presupuesto  General  «le  Gastos. 

Martin  C  Martinei, 
Diputado  por  Minas. 


IKFORBfB 


Comisión  de  Reglamento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Reglamento   ha  estadiado 
con  especial  interés  las  modiflcacloDaa  al  Regiaffl«>- 
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to.  propuestas  por  el  scfior  representante  por  Minar, 
7  creyendo  saniamente  conven  lente  su  aplicación 
inmediata,  ba  resuelto  someterlas  á  la  ccnsidera- 
ción  de  >a  H.  Cámara,  para  en  caso  de  ser  sanciona- 
das puedan  aplicarse  en  el  presente  periodo  ordina- 
rio. 

Las  reformas  prc  puestas  se  refieren  á  la  forma 
de  estadio  por  la  Cámara  del  proyecto  de  Presu- 
poesto  General  de  Gastos,  al  procedimiento  para 
proponer  aumentos  al  mismo,  manera  de  votarlo, 
requisitos  pnra  que  pae<lan  ser  consideradas  las 
mociones  ó  peticiones  <le  pensiones,  y  oportunidad  6 
época  en  que  éstas  deban  ser  votadas. 

Con  excepción  de  la  disposición  relativa  á  requisi- 
tos para  qoe  puedau  ser  consideradas  por  la  Cáma- 
ra las  pensiones,  todas  las  demás  modlflcaclnnes 
proyectadas  ban  sido  aceptadas  por  la  Comisión, 
por  considerar  que  son  de  evidente  oportunidad  y 
que  su  sanción  evitará  lardos  debates,  simplifican- 
do la  discusión  y  voto  de  las  leyes  indicadas,  ad  e- 
máfl  de  las  ventajas  de  orJen  económico,  financie- 
ro y  administrativo  que  importan  y  que  en  se^lda 
se  enuncian. 


Bl  articulo  1.*  establece  que  el  proyecto  de  Presu- 
puesto General  de  Gastos  se  repartirá  tan  luego  lo 
remita  el  Poder  ^ecutlvo.  adelantándolo  al  infor- 
me de  la  Comiaión. 

Bsta  disposlclóu  es  sumamente  conveniente,  dada 
la  forma  en  que  se  hace  el  estudio  del  presupuesto 
dentro  de  nuestro  sistema  legla  menta  rio  y  tenién- 
dose en  menta  la  importancia  que  tiene  que  los 
miembros  de  la  Cámara  puedan  abordar  su  discu- 
sión con  perfecto  conocimiento  de  todos  sus  deta- 
lles. 

81  Presupuesto  es  la  ley  fundamental  de  orden 
administrativo  y  financiero,  y  sin  embargo  su  es- 
tudióse hace  por  una  Comisión  reducida,  sin  iuter- 
«•feDción  de  los  dem^  representantes  de  la  Cámara, 
qoe  sólo  conocen  el  presupuesto  después  de  infor- 
mado, y  cuando  no  existe  tiempo  suficiente  para 
hacer  un  estadio  serio  de  una  materia  tan  compli- 
cada y  extensa. 

Esto  pro'luca  un  d  >ble  iucouveniente.  Los  miem- 
bros déla  Cámara,  ó  no  prestan  la  debida  dedica- 
ción ai  examen  de  esta  ley,  ó  hacen  uu  estudio 
apresurado  del  que  sólo  pueden  surgir  iniciativas 
lio  importancia  ó  inconsultas. 

En  la  mayor  parte  de  los  Parlamentos  del  mundo, 
el  estudio  del  presupuesto  se  hace  en  condiciones 
may  distintas.  Se  constituyen  Comisiones  numero- 
sas, de  lasque  púa  Je  i  formar  parte  todos  los  re- 
presentantes que  tengan  aptitndes  especiales. 

A9l  en  Inglaterra,  la  Cámara  de  los  Comunes  es- 
tudia el  proyecto  de  presupuesto  enviado  por  la 
Corona,  conatituyéndose  en  Comité  oi  the  whole 
boQse.que  presi'ie  el  Chairman  en  vez  del  Speaker, 
bastando  ese  solo  hecho  para  que  una  sesión  de  la 
Cimbra  se  transforme  en  una  sesión  de  la  Comi- 
sión de  PrcjU puesto. 

Bsteslstemí  sumamente  aplaudido  por  tratadis- 
ta de  la  talla  de  Leroy  Baaulieu,  acelera  la  discu- 
S)6Dja  hace  pública  y  permite  que  tolos  losmiem- 
broi  capaces  de  la  Cámara,  puedan  tomar  parte  en 
•lia. 

Bo  Bstados  unidos  el  ^ecntivo  presenta  el  proyec- 
to ilTidido  en  preaapuestos  parciales,  que  teniéndo- 


se en  cuenta  la  materia  á  que  corresponden,  son 
distribuMos  en  las  distintas  Comisiones  permanen- 
tes de  la  Cámara,  quienes  á  su  vez    informan. 

Por  último,  en  Francia  el  proyecto  de  Presupuesto 
es  estudiado  previamente  en  su  conjunto  por  todos 
los  bureaux  en  que  se  divide  la  Cámara,  y  terminada 
esta  tarea,  cada  uno  de  ellos  nombra  tres  delegados 
que  constituye  una  Com  sión  de  treinta  y  tres  miem- 
bros que  dictamina  en  último  término. 

Vemos  que  dentro  de  cualquiera  de  esos  sistemas 
tipos,  el  estudio  del  Presupuesto  se  hace  en  una  tc^r- 
ma  más  amplia  que  entre  nosotros,  y  que  cuando  se 
aborda  la  discusión  pública,  la  casi  totalidad  de  los 
miembros  de  la  Cámara  están  preparados  debida- 
mente, habiendo  intervenido  en  el  estudio  detallado 
y  detenido  de  las  Comisiones. 

Con  la  modificación  proyectada  tendremos  que  los 
representarites  que  se  interesen  en  una  cuestión  de 
tanta  dificultad  y  trascendencia,  podrán  hacer  el  es- 
tudio con  todo  reposo  y  atención,  sometiendo  con 
tiempo  á  la  Comisión  de  Presupuesto  las  reformas 
que  crean  convenientes  para  que  sean  materia  de 
examen  é  informe. 

Si  se  sanciona  esta  disposición,  de  hecho  toda  la 
Cámara  podrá  Intervenir  eficazmente  en  el  estudio 
del  Presupuesto. 


n 


El  articulo  2.*  del  proyecto  del  sefior  representan- 
te por  Minas,  establece  que  las  mociones  de  aumen- 
tos al  Presupuesto  General  de  Gastos,  deberán  for- 
mularse antes  de  entrarse  á  la  discusión  del  pro- 
yecto, de  suerte  que  sean  tomadas  en  cuenta  por  la 
Comisión  respectiva. 

Este  articulo  tiende  á  limitar  y  á  someter  al  con- 
trol del  informe  de  la  ComlMón,  las  mcciones  de  au- 
mento, que  ton  comunmente  se  producen  en  la  dis» 
casión  del  Presupuesto  y  que  llevan  fatalmente  á  que 
se  comprometa  lo  que  constituye  su  base  fundamen- 
tal, que  es  su  unidad  y  equilibrio. 

Todos  los  países  han  tratado  de  impedir  ó  limitar 
al  menos  la  aprobación  de  mociones  de  aumentos  al 
Presupuesto,  comprendiendo  el  peligro  que  encierran 
y  las  consecuencias  graves  que  envuelven  para  la 
regularidad  de  la  gestión  financiera. 

En  Inglaterra  durante  muchos  siglos  se  ha  acepta- 
do como  regla  invariable,  que  al  Parlamento  sólo 
corresponde  aprobar  ó  rechazar  lo  que  el  Gobierno 
propone:  asi,  dicen,  la  Corona  pide,  los  Comunes 
acuerdan,  y  los  Lores  consienten. 

En  el  Standing  Orders  figura  desde  1706  la  siguien- 
te regla  de  la  Cámara  de  los  Comunes  Esta  Cámara 
no  recibirá  ninguna  petición  relativa  á  los  servicios 
públicos,  ella  no  examinará  ninguna  moción  ten- 
diente á  votar  un  subsidio  ó  una  carga  sóbrelas  ren- 
tas públicas,  sino  por  indicación  de  la  Corona. 

Aún  cuando  no  es  posible  suprimir  en  absoluto  la 
iniciativa  parlamentaria  en  materia  de  aumentos  al 
Presupuesta,  to'los  los  países  adelantados  en  mate- 
ria de  organización  flnancter; ,  han  tratado  de  li- 
mitarlas en  lo  posible  por  los  peligros  que  ei. cierran 

A  ese  propósito  decía  M.  Ribot  en  la  Cámara  fran- 
cesn:  «Cuando  vienen  á  pedirnos  de  pronunciarncs 
sobre  un  voto  solicitado  elocuentemente,  ardiente- 
mente y  éin  dejarnos  el  tiempo  par»  reflexionar- 
nos piden  á  menudo  un  esfuerzo  que  está  por  enci- 
ma de  las  fuerzas  de  la  mayoría  de  nosotros,  es  pre- 
ciso, pues,  tomar  ciertas  precauciones,  no  para  su- 
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prlmlr  el  derecho  de  la  Cámara,  sído  para  asegurar 
el  ejercicio  de  una  manera  niáe  reflexlfa  y  menos 
peijudlciaN. 

En  ese  orden  de  Ideas  la  Cámara  francesa  el  16 
de  marzo  de  1900  votó  una  moción  del  diputado  Ber^ 
thelot  por  la  cual  se  prohibe  proponer  aumentos  de 
gastos,  por  mod ideaciones  al  Presupuesto. 

La  Cámara  de  los  Comunes  también  sancionó  el  90 
de  marzo  de  1866  una  moción  concebida  en  los  si- 
guientes términos: 

La  Cámara  de  los  Comunes  no  admitirá  ninguna 
proposición  tendiente  á  obtener  un  recurso,  sea 
eual  fuere,  para  servicios  públicos,  y  no  dará  cur- 
so á  ninguna  moción  que  implique  un  gasto  que  de- 
ba recaer  sobre  los  recursos  del  Estado,  fondos 
constituidos  por  dotación  ó  fondos  propuestos  por 
el  Parlamento,  fuera  de  los  pedidos  formulados  por 
la  Corona. 

La  iniciativa  de  todo  aumento,  decía  Oladstoue, 
corresponde  ai  Gobierno  y  no  al  Parlamento,  cuya 
única  función  ed  conceder  o  rehusar. 

Uu  notable  autor,  ocupándose  de  esta  maieria,  in- 
dica con  toda  razón  que  la  iniciatlTa  parlamentaria 
en  estas  cuestiones  parece  cada  día  más  perjudi- 
cial. Lus  diputados  que  uo  son  responsables  de  la 
estabilidad  del  Presupuesto,  tienen  a  menudo,  cuan- 
do se  trata  de  conceder,  una  prodigalidad  de  sobe- 
ranos orientales,  la  desgracia  en  que  todas  sus  li- 
beralidades i»ou  pagadas  por  el  contribuyente. 

Según  teslimouios  que  reproduce  el  profesor  Stouro 
en  la  cámara  de  los  comunes,  de  676  mociones  pre-    < 
sentadas,  en  ei  curso  de  tres  aAos,  20  eran  de   reba- 
jas y  556  de  aumentos. 

En  nuestro  país  algo  sem^ante  resultarla,  si  se 
hiciera  el  cómputo  de  las  mociones  presentadas  en 
el  curso  de  una  discusión  del    Presupuesto. 

Bs,  pues,  necesario  reglamentar  la  facultad  de  ha- 
cer aumentos,  concedida  constituciooalmente  á  la 
Asamblea,  si  uo  be  quiere  que  el  Presupuesto  esté 
eu  todo  momento  sujeto  a  perder  su  unidad  de  plan 
y  que  el  equilibrio  üuanclero  quede  comprometido. 
Con  la  modiücación  propuesta  por  el  señor  re- 
preséntame por  Minas,  ya  uo  sera  posible  sorpren- 
der a  la  cámara  con  mociones  de  aumentos  que  pue- 
dan obtener  éxito  por  la  influencia  personal  ó  por 
la  elocuencia  de  los  oradores  que  las  propongan,  ó 
aun  por  indiferencia  o  cansancio,  y  tendremos  que 
todas  eias  proposiciones  tendrán  que  pasar  por  el 
tamiz  del  estudio  é  informe'de  la  Comisión  Je  Pre- 
supuesto. 

En  este  mismo  orden  de  Ideas  se  ha  expresado   el 
ilustrado  doctor  Eduardo  Acevedo,  al  hacer  un  es- 
ludio  sobre  !a  ley  de  Presupuesto,  en  sus   interesan- 
tes apuntes  económicos  y  financieros.   Dice:  «La   fa- 
cultad de  aumentar,  concedida  constitucionalmente 
á  la  Asamblea,  puede  y  debe  ser  reglamentada,   co- 
mo todas  las  facultades  constitucionales,  para   ase- 
gurar un  correcto  ejercicio,  y  nada   perderían  las 
prerrogativas  de  ese  Peder  del   Estado,  en  el  caso 
de  que  se  resolviese  que    las   müdlflcaciones   deb?n 
partir  necesariamente  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, y  que  todos  los  legislailores  que  tengan   enmien- 
das que  proponer,  puedan  hacerlo  ante  esta   misma 
Comisión,  asistieiKlo  siempre  que  lo   deseen   á   sus 
deliberaciones.  Se  a'lelantarla  mucho    en  el   sentido 
de  las  economías,  de  la  reguiarización  de  la  ley  y  de 
la  rapidez  de  su  sanción,  evitando  esos  debates  que 
á  veces  duran  meses  enteros  y   dan  por  resultado 


que  se  promulgue  el  Presupuesto  después  de  corr.<!o 
total  ó  parcialmente  el  ajerclcio  á  que  se  reQert  Pa- 
ra  facilitar  la  tarea  de  los  legisladores  habría  qi« 
imprimar  y  repartir  anticipadamente  el  proyect¿< 
del  Poder  Ejecutivo». 

De  estos  párrafos  transcriptos  se  desprende  que  «i 
doctor  Acevedo  coincide  en  abtoluto  coa  el  sefior  re- 
presentante doctor  Martines  en  la  solución  de  estas 
cuestiones. 

Se  trata,  pues,  de  puntos  ya  debatidos  y  que  teo  ■.- 
camente  pueden  considerarse  resueltos  en  la  furiD& 
indicada. 


III 


El  articulo  8.*  del  proyecto  se  refiere  á  la  forma  eo 
que  debe  ser  discutido  y  votado  el  Presupuesto  Gt- 
neral  de  Gastos,  Presupuestos  de  Juntas  é  impuestc« 
anuales. 

El  sistema  de  poner  en  discusión  y  someter  á  vo 
taclóu  todas  las  disposiciones  de  dichfts  leyes,  ade- 
más de  absorber  á  la  Cámara  an  tiempo  preciosa,  es 
evidentemente  inconveniente,  porque  estimula  las 
mociones  de  aumentos,  que  responden  generalmeo- 
te,  más  bien  que  al  interés  público,  á  satisfacer  pe- 
didos de  los  interesados. 

Bs  necesario  reaccionar  contra  este  sistema  de  es- 
tudio y  votación,  partida  por  partida,  y  al  efecio  pue- 
de citarse  el  precedente  de  nuestras  primeras  Asam- 
bleas constitucionales  Li  Cámara  debe  ocuparse  so- 
lamente de  las  partidas  que  Importen  modiflcacióa 
sobre  la  ley  del  ejercicio  anterior. 

La  Inglaterra,  país  modelo  eo  estas  materias,  no 
aborda  la  discusión  del  Presupuesto  stuo  en  una  fjr- 
raa  breve  y  práctica. 

Después  de  hecho  el  estadio  por  el  Comitee  of  tb« 
wohole  House  en  la  forma  que  se  ha  Indicado,  ^ 
Chairman  prepara  un  informe  verbal  qoe  pronuncia 
ante  la  cámara,  presidida  de  nuevo  por  el  Speaker. 
La  discusión  es  entonces  muy  breve,  poes  el  Chair- 
man no  hace  sino  Indicar  verbalmente  las  discusio- 
nes que  han  tenido  lugar  y  sus  resultados. 

Además,  como  lo  indica  el  autor  del  proyecto  en 
su  discurso,  fundándolo,  la  Inglaterra  posee  la  insti- 
tución del  fondo  consolidado  del  presupuesto  <  ooso 
litated  fund)  que  se  vota  al  advenimiento  de  cada 
soberano  y  que  comprende  la  lista  civil,  deuda  pú- 
blica, sueldos  de  la  alta  maglstratara,  del  Speaker 
y  del  Cuerpo  Diplomático. 

De  manera  que  en  esta  forma,  en  Inglaterra  la  dis- 
cusión y  sanción  del  Presupuesto  se  hace  rápida  y 
eflcasmente. 

En  Francia,  donde  la  discusión  del  Presupuesto  >«-« 
hace  con  gran  lentitud  y  absorbe  más  de  cincuenta 
sesiones,  la  votación  se  hace  por  capítulos  dentro  de 
los  cuales  el  ejecutivo  está  facultado  para  efectuar 
las  trasposiciones. 

La  Alemania  también  consigue  abreviar  la  consi- 
deración de  su  Presupuesto,  con  la  ley  del  septenalo 
militar,  obra  del  famoso  canciller  de  Hierro. 

Todos  loa  países  adelantados  tienen,  pues,  un  sis- 
tema más  práctico  de  votar  su  Presnpuesto,  y  en  el 
nuestro  sólo  ha  podido  persistir  la  forma  actual 
porque  se  trata  de  los  reducidos  servicios  de  una  ad- 
ministración muy  simple. 

En  los  antecedentes  parlamentarios  existen  opinio- 
n  s  favorables  á  las  reformas  proyectadas. 
Al  tratarse  en  I8g5  en  el  Senado  una  prórroga  del 
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Presapaesto,  «l  seflor  Francisco  B^tusá  hizo  oir  su 
a  u»or<xRd»  y  elortiente  palabra,  para  Indicar  la  con- 
veniencia de  no  discutir  todos  los  años  el  Presupues- 
to entelan,  y  de  darse  carácter  permamente  A  todo  lo 
que  fUera  Iniiscntlíiiip,  limitándose  entonces  la  revi- 
sión anual  á  las  modincaclones  concretas  que  se 
proyecten  ala  ley. 

Bo  la  misma  forma  se  pronuncia  el  doctor  Acebe- 
do en  la  obra  citada,  expresando  que  las  Comoras, 
sólo  deberían  ocuparse  de  las  enmiendas  propuestas 
anualmente  por  el  Poder  ejecutivo  y  por  las  Goml- 
6lone<s  de  Presupuesto.  También  á  ese  fin  de  simpli- 
ficación tiende  el  proyecto  de  ley  de  sueldos  formnla- 
do  en  la  AdminlitraclóD  anterior  por  una  Comisión 
especial. 
Por  otra  parte,  ya  existen  prece  lentes  sobre  esta 
orma  de  presentarse  el  Presupuesto,  y  esta  misma 
H.  Cámara  babrá  podido  Juigar  las  ventajas  iel  sls- 
temn,  en  la  discusión  de  la  ley  de  timbres  y  sellos 
AHimamente  sanciónala,  en  la  que  sólo  fueron  ma- 
teria  del  debate  las  partidas  que  importaban  una 
mo-liflcación  á  la  ley  del  anterior  ejercicio. 

Rl  articulo  4  *  del  proyeto  del  doctor  Martines,  que 
e9(sb1ece  que  las  mociones  ó  peticiones  de  pensio- 
nes ó  gracia  especial  si  fuesen  !nfo  rmadaa  desfavo- 
r.'ib!ement<',  no  se  pondrán  en  discusión  stnóá  peti- 
ción de  dies  diputados,  no  ha  sido  aceptado  por  la 
Comisión  por  considerarse  que  podría  importar  una 
violación  del  articulo  US  de  la  Constitución  que 
consagra  en  forma  amplia  el  derecho  de  petición. 

Todo  ciu-ladano  tiene  el  derecho  de  petición  ante 
todas  y  cualesquiera  autoridades  del  Estado,  yá 
pretexto  de  reglamentarse  este  derecho  no  puede 
privársele  de  él,  como  podría  ocurrir  si  se  aplicase 
H  reforma  proyectada. 

Además,  dentro  de  nuestro  régimen  reglamenta- 
rio, las  Comisiones  son  simplemente  informantes, 
y  con  la  disposición  indicada  se  darla  á  su  dicta- 
men un  alcance  aeml  resolutivo,  por  aplazamiento. 
No  puedo,  por  otra  parte,  temerse  que  pensiones 
loformadas  desfavorablemente  puedan  distraer 
D>nsíderablemente  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara,  porque  no  es  aventurado  afirmar,  dado  el 
criterio  benévolo  de  las  Oomislones,  que  una  peti- 
ción con  informe  contrario,  difícilmente  encontra- 
ra paladines  en  el  debate  público. 

La  última  de  las  reformas  propuestas  establece 
que  las  mociones  ó  peticiones  de  pensión  se  discu- 
tirán conjuntamente  y  sólo  dentro  de  los  dos  meses 
sabsigu  lentes  á  la  sanción  del  Pre<:u  puesto  General 
de  Gastos. 

Bs  Incuestionable  la  ventaja  déla  disposición,  púas 
dr  esa  manera  la  Cámara  se  dará  bien  cuenta  de  la 
carica  que  impone  al  Tesoro  público  y  podrá  a  pre- 
ñar si  puede  soportarla,  por  haber  ya  sancionado  el 
PfMup'ií^ste  General  de  Gi^to<<  y  tener  por  lo  tinto 
perfecto  conocimiento  de  la  situación  financiera,  y 
como  dice  el  doctor  Martines,  se  verificará  una  se- 
lección de  los  peticionari:*s  que  tengan  más  méritos 
pira  obligar  al  pifs. 

Li  discusión  en  conjunto  tendrá  también  la  in- 
apreciable ventaja,  de  que  las  pensiones  serán  re- 
suenas Con  unidad  do  criterio,  no  produc  endose  las 
loroberencias  y  contradicciones  que  se  notan  en  las 
decisiones  de  las  Cámaras,  cuando  se  tratan  en  dls» 
tintas  épocas. 

Para  mayor  claridad  del  articulo  y  con  el  propó- 
sito de  que  en  todos  los  periodos,  aún  cuando  «e 
BtDCione  con  demora  el  Presupuestó  General  de  Gas- 


tos, puedan  cnn.«>iderarse  las  peticiones  de  pensión,  ó 
gracia  especial,  la  Comisión  en  el  proyecto  snstltu- 
tivo  ha  establecido  que  éstas  se  discutirán  en  el  últi- 
mo mes  de  cada  periodo  ordinario. 

La  Comisión  e.^pera  que  las  consideraciones  aduci- 
das determinarán  á  la  H  Cámara  A  prestnr  su  apro- 
bación al  siguiente  proyecto  de  ampliación  ai  Re- 
glamento. 

Blas  Vidal  ih\yo)- Alfredo 
Vásques  Acevedo— Grego- 
rio L.  Rodrffjueg^José  P. 
M€usera— Julio  Muró  (hi- 
jo) —  Vicente  Ponce  de 
León, 
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MODIFICAaONBS  AI.  RBOr.AMENTO  DB  LA  HONORABLE 
CÁMARA  DB  RCPRBSBNTANTRS 

1.*  El  proyecto  de  Presupuesto  General  de  Gastos 
se  repartirá  tan  luego  lo  remita  el  Poder  FJecutivo, 
adelantándolo  al  Informe  de  la  Comisión. 

2.»  Las  mociones  de  aumento  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  deberán  formularse  antes  de  entrarse 
á  la  discusión  del  proyecto,  de  suerte  que  sean  toma- 
das en  cuenta  por  la  Comisión  respectiva. 

3.*  En  los  proyectos  de  ley  de  Pr^u puesto  Gene- 
ral de  Gastos,  Presupuestos  de  Juntas  é  impuestos 
anuales,  sólo  se  pondrán  en  discusión  particular  las 
modificaciones  á  las  leyes  anteriores  sobre  la  mate- 
ria propu(^stas  por  la  Comisión  ó  los  sefl  >res  dipu- 
tados, teniéni'^se  por  aprobados  lo^  dichos  proyec- 
t«>s,  en  cuanto  se  limiten  á  reproducir  las  leyes  de 
afi  s  anteriores.  Lks  Coinlsiouea  precisarán  ios  pun- 
tos modificados. 

4.*  Las  mociones  ó  peticiones  de  pen?ión  ó  gracia 
especial,  se  discutirán  conjuntamente  y  en  el  último 
mes  de  cada  periodo  ordinario. 

Vidal— Muró  —  RodrigueM— 
Vdsqneg  Acevedo^ Muste- 
ra^ Ponce  de  León. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Mora  Maf^arlftiMí — El  articulo  á 
votación  consagra  una  práctica  seguida  algu- 
nas Teces  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Creo  conveniente — como  el  autor  del  pro- 
yecto-—que  figure  esa  disposición  de  una  ma- 
nera permanente  en  el  Reglamento  de  la 
H.  Cámara;  pero  creo  útW  también  comple- 
mtíMtarla,  porque  el  artículo  sólo  consagra 
una  faz  de  la  cuestión  ó  de  la  idea  que  en- 
tienda se  desea  expresar. 

Habla  el  artículo  del  proyecto  de  Preau- 
puenlo  General  de  Gantes,  y  muchas  veces, 
más  bien  dicho,  la  práctica  seguida  por  el 
Poder  Ejecutivo  no  es  remitir  un  proyecto 
completo,  sino  modificaciones. 

De  modo,  pues,  que  el  artículo  quisas  no 
rigiera  cuaudo  el  Poder  Ejecutivo  remita 
simples  modificaciones. 

lOMO  181 
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Convendría,  pues,  para  estos  casos,  que  la 
Secretaría  repartiera  el  Presupueato  vi^jente. 

Yo  propondría,  entonces,  agregar  á  este 
artículo  el  inciso  siguiente: 

«En  caso  que  el  Poder  Ejecutivo  sólo  remi- 
ta modificacionef»,  se  repartirá  conjuntamen- 
te con  éstas  un  ejemplar  del  Presupuesto  vi  • 

gente». 

Debo  adelantar  que  el  Presupuesto  envia- 
do por  el  Poder  Ejecutivo  para  regir  este 
afio,  sólo  trae  las  modificaciones,  y  con  este 
solo  conocimiento  los  sefiores  diputados  no 
se  podrían  dar  cuenta  de  la  magnitud  6  de 
la  importancia  del  asunto. 

Por  estas  razones,  formulo  esta  indicación. 

8r.  Preiiidente — Va  á  leerse  la  en- 
mienda. 

(86  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Vidal  (don  Blas) -La  adición  al 
artículo  I.*'  que  propone  el  diputado  sefior 
Mora  Magariños,  consulta  perfectamente  el 
pensamiento  del  autor  del  proyecto  y  de  la 
Comisión  de  Reglamento,  por  cuanto  el  pro- 
pósito es  que  los  sefiores  diputados  tengan 
una  idea  completa  del  Presupuesto  Qeneral 
de  Oastos. 

Como  es  exacto  lo  que  indica  el  diputado 
sefior  Morb  Magarífios,  de  que  el  Poder  Eje- 
cutivo á  veces  no  remite  sino  la  parte  del 
Presupuesto  que  ha  sido  materia  de  modifi« 
caciones,  conviene  evidentemente  que  los  se- 
fiores diputados  tengan  la  totalidad  del  Pre- 
supuesto á  la  vista  para  poder  comprender 
el  alcance  de  las  enmiendas  proyectadas  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Así  que,  en  nombre  de  la  Comisión  de  Re- 
glamento y  del  autor  del  proyecta,  acepto  la 
agregación  que  ha  propuesto  el  Hiputndo  se- 
fior Mora  Magarifioe. 

Sr.  Presldenle — 8i  no  hay  quien  hs- 
ga  uio  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.^con  la  enmien- 
da propuesta  por  el  diputado  sefior  Mora 
MagarifioB  y  aceptada  por  la  Comisión  infor- 
nuuit*. 


Los  sefiores  por  la  afímativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  (*l  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Sr.  mora  lUai^arlffos— Voy  á  propo- 
ner también  algunas  enmiendas  conducentes 
al  mismo  propósito  que  encierra  el  artículo; 
pero  antes  debo  decir  que  acompafio  eon  mi 
voto  por  razones  distintas  á  las  expresadas 
por  la  Comisión  de  Reglamento  eti  su  infor- 
me. 

Nuestra  i^nstitución  establece  que  correv 
ponde  al  Cuerpo  Legislativo  el  crear  6  supri- 
mir empleos;  fijar  sus  dotaciones,  aumentar- 
las, disminuirlas,  etcétera;  también  establece 
que  corresponde  á  la  Asamblea  aprobar  ó  pro- 
bar, aumentar  ó  disminuir  los  presupuestos; 
y  04  de  derecho  constitucional  que  las  fa- 
cultades constitucionales  no  pueden  nunca 
ser  limitadas  por  las  leyes. 

En  el  informe,  la  Comisión  de  R^lamen- 
to  nos  dice:  que  el  artículo  en  diseuaíón  tien- 
de á  limitar,  y  á  someter  al  control  del  infor- 
me de  la  Comisión,  las  mociones  de  aumento^ 
agregando  después  que  aun  cuando  no  es  po- 
sible suprimir  en  absoluto  la  iniciativa  par- 
lamentaria en  materia  deaumenloe,  todos  los 
países  adelantados  han  tratado  de  limiiarlas 
en  lo  posible  por  los  peligros  que  encierra. 

f  o  entiendo  que  para  nosotros  la  doctrina 
sostenida  y  la  práctica  invocada  no  pueden 
ser  aceptadas,  no  solamente  porque  nuestra 
Constitución  prohibe,  sino  porque  no  e»tá 
en  la  índole  de  nuestras  prácticas  republica- 
nas. Podemos,  sí,  reglamentar,  ordenar  el 
ejercicio  de  esta  facultad  para  que  ella  sea 
más  conducente  al  fin  que  se  propone  el  le- 
gislador; pero  en  manera  alguna  aceptar 
modificaciones  que  importasen  una  limitación 
de  la  facultad  constitucional  qne  tiene  el 
Cuerpo  [jegislativo  de  ser  el  arbitro  de  los 
ingresos  y  egresos  de  la  Nación. 

La  práctica  ingle!>a  de  que  los  Comunes 
no  atienden  ninguna  modificación  de  aumen- 
to á  su  Presupuesto,  si  no  viene  indicada  por 
la  Corona,  es  una  disposición  para  nosotroi 
anticonstitucional,  nntirepublicaDa  y  qne 
sólo  se  explica  como  un  reaabio  de  las  doe- 
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triuas  que  predominabau  en  Inglaterra  has- 
ta Baes  del  siglo  XVII. 

Sr.  Vidal  (don  Blaa)— Eso  no  se  cita 
8ÍIIO  couio  mi  autecedeiite  ilustrativo. 

Mr.  Mora  ¡Vlasariffoa — Pero  e¿e  ante- 
cedente no  ¡lustra... 

Sr.  Vidal  (don  Blaft)^E80  no  quiere 
decir  que  en  nuestro  país  sea  aplicable  el 
régimen  inglés,  sino  que  precisamente  es  uu 
antecedente  para  demostrar  que  todos  los 
países  tratan  de  establecer  reglas  parn  que 
los  aumentos  en  materia  de  Presupuesto  no 
se  produzcan  con  gran  facilidad. 

Sf.  Mora  Masariftos— Perfectamente; 
pero  68 que  esa  práctica  inglesa  no  es  de  crea- 
ción reciente:  es  antigua,  proviene  de  que 
los  reyes  ingleses  se  creían  y  se  creen  que  go- 
biernan por  derecho  divino,  y  que  como  con- 
secuencia de  ello  tienen  también  derecho  pa- 
ra fijar  los  ingresos  y  loa  egresos  de  la  na- 
ción. 

Eb  conocida  la  gran  lucha  que  sostuvo 
la  Cámara  de  los  Comunes  con  los  reyes,  es- 
pecialmente con  Carlos  I,  á  fin  de  que  la 
Corona  no  invadiese  las  facultades  de  los 
Comunes,  6  más  bien  dicho,  que  se  consa- 
grara de  una  manera  permanente  que  eran 
los  Comunes— el  pueblo — el  que  tenía  el 
derecho  de  fijar  los  ingresos  y  egresos  de  la 
nación. 

Kl  mismo  Qladstone,  á  pesar  de  su  ilustra- 
ción y  talento,  imbuido  por  las  doctrinas 
monárquicas,  llegaba  á  decir  que  era  á  la 
Corona  á  la  que  correspondía  la  iniciativa 
de  los  ingresos  y  egresos^  y  que  por  consi- 
guiente sólo  le  quedaba  al  Parlamento  el 
aceptarlos  ó  rechazarlos. 

También  el  Canciller  de  Hierro,  que  se 
cita  en  el  informe,  tenía  un  criterio  verdade- 
ramente antirepublicano,  llegando  al  extre- 
mo de  cometer  actos  censurables  como  este* 
después  de  haber  mandado  un  presupues- 
to al  Reichstag  para  su  sanción,  como  éste 
se  lo  enmendara,  se  lo  arranca,  lo  lleva  á  la 
Cáman>  de  los  Señores  y  lo  hace  regir  du- 
rante largos  años  sin  que  fuera  aprobado 
por  el  voto  del  pueblo  alemán. 

Como  digo,  señor  Presidente,  yo  acepto  el 
ariicuto  pero  no  como  ana  limitación  á  las 
facultades  constitucionales  del  Cuerpo  Le- 


gislativo, sino  como  una  reglamentación 
conducente  al  mejor  funcionamiento  de  esta 
facultad  del  Cuerpo  Legislativo. 

Por  otra  parte,  yo  no  abrigo  tantos  temo- 
rea  como  parece  tener  la  Comisión  de  Regla- 
mento sobre  lo  que  pasaría  sin  una  disposi* 
ción  que  limitara  al  Parlamento  la  facultad 
de  aumentar  los  presupuestos. 

La  práctica  preaupuestal  en  nuestra  Cá- 
mara nos  indica  que  los  Parlamentos  urugua- 
yos  han  sido  sido  siempre  moderados  en  los 
aumentos  al  Presupuesto,  y  que  por  el  con- 
trario el  Poder  Ejecutivo  ha  extralimitado 
la  facultad  -  que  tiene  constituoionalmente — 
de  cooperador  en  la  ley. 

Be  han  invertido  los  términos;  en  realidad 
ha  sido  siempre  el  Poder  Ejecutivo  el  que 
ha  aumentado  desmesuradamente  los  pre- 
supuestos de  la  Nación,  y  las  Cámaras  sólo 
en  pequeñas  cantidades. 

Recuerdo  que  durante  el  Consejo  de  Esta- 
do el  Poder  Ejecutivo  remitió  un  presupues- 
to en  el  que  se  incorporaron  un  sin  número 
de  empleados  y  de  aumentos  que  figuraban 
años  atrás  autorizados  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo sin  que  la  Asamblea  los  conociera.  En 
los  años  siguientes  el  Poder  Ejecutivo  volvió 
á  remitir  nuevos  presupuestos  manifestando 
que  aun  quedaban  muchos  empleados  fuera 
del  Presupuesto. 

Siendo  Ministro  de  Hacienda  el  propio 
doctor  Martínez,  recuerdo  que  en  un  mensa- 
je pedía  á  la  Cámara  que  tratara  de  regula» 
rizar  algunos  abusos  de  gobiernos  pasados, 
sobre  sueldos  que  se  pagaban  á  muchos 
empleados.  También  el  mensaje  del  señor 
ingeniero  Serrato  del  año  pasado  volvía  á 
insistir  en.  que  aun  quedaban  sobresueldos 
que  se  pagaban  por  el  Poder  Ejecutivo  por 
práctica»  abusivas  anteriores  que  la»  Cáma- 
ras no  habían  nancioAado. 

Se  han  pasado  muchos  ;;ños  sin  que  el 
Parlamento  aumentara  sus  presupuestos  de 
una  manera  alarmante;  y  si  hiciéramos  un 
cómputo,  podríamos  llegar  á  establecer  que 
los  aumentos  que  ha  hecho  el  Parlamento 
al  Presupuesto  sólo  han  sido  de  un  10  */«  y 
los  del  Ejecutivo  de  un  90  %. 

También  debo  hacer  presente  que  desde  el 
Consejo  de  Estado  es  que  se  nota   más   esa 
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tendencia  del  Parlamento  á  «er  moderado  en 
loa  aumentos;  y  en  el  préñente  Gobierno  no 
oonozco  nasoB  en  que  se  hayan  autorizado 
empleos  ni  aumentos  de  sueldos,  sin  In  ve- 
nia del  Cuerpo  Legislativo. 

Esto  es  en  cuanto  á  los  fundamentos  que 
tengo  para  dar  mi  voto  al  artículo  en  diocu. 
sí6d. 

Ahora,  respecto  aunas  enmiendas  de  po- 
ca importancia,  diré  le  siguiente: 

Dice  el  artículo:  «Las  mociones  ¿/e  aumen- 
to al  Presupuesto  Oeneral  de  Gastos*. 

To  ereo  que  deberíamos  hacer  más  exten- 
sa la  disposición  de  este  artículo,  es  decir, 
no  limitarla  sólo  á  las  mociones  de  aumen- 
to, sino  también  á  cualesquiera  otra»  modifi- 
caciones que  se  presenten. 

Cuando  el  aumento  presentado  por  un  di- 
putado se  refiere  á  un  empleo  ó  á  varios  ais- 
ladamente, le  es  fácil  á  la  Comisión  estudiar 
y  resolverlo,  pero  no  lo  es  así  cuando  sin 
aumentar  el  total  de  una  planilla  se  hagan 
aumentos  y  dupreniones. 

Podría,  por  otra  parte,  ser  considerado 
por  la  Cámara  que  en  tal  caso  esas  modifica- 
ciones no  esf  rfrírrn  comprendidas  en  este  artí- 
culo. Yo  fív^o^  pae^,  conveniente  que  el  artícu- 
lo comprenda,  no  sólo  los  aumentos,  sino  to- 
das las  enmiendas  ó  modificaciones  al  Presu- 
puesto que  imponen  suprosioneíi,  aumentos 
é  cambios  de  designación  j  de  empleos. 

A  veces  e«  más  difícil  para  la  Cámara 
darse  cuenta  de  una  modificación  de  una 
plsnilla,  aunque  no  sufra  aumento,  que  de 
un  sueldo  de  un  empleado;  j  como  decía 
también  al  principio,  puede  resultflr  que  una 
planilla  que  un  diputado  presente  Tiodifica- 
da,  resulte  menor  que  la  propup^tn  por  el 
Poder  Ejecutivo  ó  la  contenida  en  el  Presu- 
puesto vigente;  y  sin  emhnrpjo  di^ntro  de  la 
planilla  haya  aumento  de  sueldo  A  los  em- 
pleados y  supresiones  de  otros,  modifícscio- 
nee  de  títulos  y  supresiones  de  gastos. 

"Yo  creería,  repito,  conveniente,  para  qne 
la  Cámara  tuviera  un  informe  sobre  toda<i  es- 
tas cuestiones,  que  el  artículo  no  se  limitara 
á  los  aumentos,  sino  que  estableciera: 

«Las  mociones  sobre  enmiendas  ni  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  deberán  formu- 
larse por  eaoríto  ante  la  H.  Cámara  antes  de 


entrarse  áia  discusión  general  del  proyecto, 
(]('  puerte  quesean  tomadas  en  cuenta  por  la 
(yomisión  respectiva». 

Decía  también,  antes  de  la  dtscuñón  gene- 
ral, porque  el  proyecto  dice:  dé  la  discuMn, 
simplemente;  porque  si  la  Comisión  ha  pre- 
sentado ya  su  informe,  no  puede  dictaminar 
sobre  esas  mociones  ni  mismo  tiempo  qne 
dictamina  sobre  el  Presupuesto:  —  y  parece 
concordar  esta  modificación  con  el  artículo 
3.^  qup  establece  que  «las  Comisiones  pre- 
cisarán los  puntos  modificados»,  en  el  pro- 
yeoto  de  Presupuesto. 

Sí  las  enmienda»:  son  presentadas  después 
de  la  discusión  general,  después  de  produci- 
do el  informe,  no  podrían  ser  ellas  tomadas 
en  cuenta  en  el  momento  de  expedirse  el  in- 
forme, y  podrían  estas  enmiendas  trastornar 
el  cálculo  de  recursos. 

Yo  propondría  entonces  á  la  considera- 
ción de  la  Comisión  las  modificaciones  que 
dejo  apuntadas. 

Slr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictarla  el 
iefíor  diputado? 

Sr.  (Hora  Man^aHllofl  ^-  (Dieta):  cLas 
mociones  que  impliquen  modificación. . . 

Hr,  Presidente  —  Es  decir,  tanto  las 
de  numento  como  las  de  disminución. 

Mora  Mag^arlft«M — ...al  Presupuesto 
Genernl  de  Gastor*,  deberán  formularse  por 
escrito  ante  la  Honorable  Cámara»;  porque 
siendo  mociones,  después  tendríamos  que  re- 
currir á  la  versión  taquigráfica,  y  en  cambio, 
siendo  de  una  manera  escrita,  la  Comisión 
tendría  los  datos  mejor  sobre  las  modifica- 
ciones propuestas. 

Sr.  §lo«a — Podrían  entonces  ser  presen- 
tadas por  escrito  ante  la  Comisión. 

Hr.  IHora  iHaffarlffos — ^También  ante 
la  Comisión  podría  hacerse. 

Observa  un  señor  diputado,  de  hacer  es- 
tas modificaciones  ante  la  Comisión,  y  po- 
dría tomarse  cualquiera  de  los  dos  tempe- 
ra mentó*». 

fíir.  Presidente— El  artículo  propues- 
to por  el  seffor  diputado  quedaría  en  esta 
forma: 

«Las  mociones  que  impliquen  modifica- 
ción al  Presupuesto  General  de  Gastos,' de- 
berán formularse  por  escrito  ante  la  Hodo- 
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rabie  Cámara  antea  de  entrarse   á  la  díscu- 
BÍ6n  general  del  proyecto,  dn  suerte  que  sean 
tomadas  en  cuenta  por  la  Comisióa   respec- 
tiva». 
¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Kt»tá  en  discusión. 

Sr.  %'ldal  (don  Blas)  —  Yo  lamento 
que  el  ilustrado  diputado  seüor  Mora  Hága- 
nnos no  haya  apreciado  el  verdudero  alcan- 
ce de  ios  fundamentoj  expuestos  cu  el  in- 
forme presentado. 

La  Comisión  de  Reglamento  es  tan  res- 
petuosa como  el  señor  represen ttin te,  fie  la 
Coostitución,  y  no  ha  pretendido  limitar  las 
facultades  de  la  Cámara  sino  simplemente 
r^lamentarlas;  y  en  ese  concepto  está  per- 
fectamente de  acuerdo  con  las  ¡deas  expre- 
sadas por  el  sellor  diputado. 

En  cuanto  á  las  referencias  que  ha  hecho 
la  Comisión  sobre  la  forma  cómo  se  discute 
ó  estudia  el  Pre9upue«íto  en  atrr^s  países,  es 
evidente  que  lo  han  sido  en  un  concepto  ex 
elusivamente  ilustrativo,  porque  á  la  Comi 
sión  de  Reglamento  no  podía  escapar  que 
no  pueden  citarse  como  casos  de  aplicación 
estricta  los  que  provienen  de  países  que  tie- 
nen un  régimen  monárquico  ó  más  nún,  al- 
gjoos,  un  régimen  autocrático. 

Esos  ejemplos  han  sido  citad  )8  solamente 
como  antecedente  de  reglam<3iuaci6n  ó  li- 
mitación de  las  facultades  de  Ins  Cámaras, 
en  materia  de  modificaciones  al  Presupues- 
to General  de  Gastos. 

En  cuanto  á  las  enmien  las  proyectad  as 
por  el  diputado  seHor  Mora  Magarifios,  con- 
sidera la  Comisión  que  son  perfectamente 
aceptables,  y  en  ese  sentido  no  tiene  incon- 
veniente en  que  queden  incorporadas  al  artí- 
culo en  discusión. 

^r.  Rodrigues  liarretfi  —  Voy  á  ha- 
cer una  pequeiHa  observació.i,    señoi    Presi- 
dente, al  artículo  proyeotn<Ío   por  la   Comi- 
sión y  al  sustitntivo  presentado  por  el  dipu 
tado  sefior  Mora  Magar¡ño9. 

Dicen  ambos  que  Ins  mocionen  de  aumen- 
tos ó  enmiendas  deben  presentarse  antes  de 
entrar  á  la  discusión  del  proyi»cto. 

Yo  pregunto  cuánd*^  'jcrá   iMe  antes.  Po- 


1 


dría  suceder  que  al  empezar  á  tratarse  en 
Cámara  en  discusión  general  el  proyecto  de 
Presupuesto,  se  presentaran  en  ese  momento 
modificaciones,  y  esa  presentación  estaría 
dentro  do  los  términos  del  artículo. . . 

Sr«  Mora  IHai^arlfttMl — Se  ha  enmen- 
dado y  se  ha  puesto  antes  de  la  discusión  ge» 
neraL 

Hr*  Rodrigues  Ijarreto — Por  eso  di- 
go: antes  de  entrar  á  tratarse   en    discusión 
general  en  el  seno    de   la  Cámara,    algunos 
I   diputados    podrían  presentar  proyectos   de 
enmienda  al  Presupuesto. 

Hr.  ülora  IHai^aiiftoa  —  La  Comisión 
\íí^  tomará  en  cuenta. 

Sr.  Rodrlspoeac  I^arreta —  Pero  para- 
lizaría el  debate  y  tendría  que  volverse 
atrás;  porque  el  pensamiento  del  autor  del 
pioyecto,  y  entiendo  que  el  de  la  Comisión  y 
del  propio  doctor  Mora  Magariftofl,  es  de  que 
se  dé  tiempo  para  que  las  mociones  de  en- 
miendas sean  informidad  por  la  Comisión,  y 
si  se  presentan  á  la  Cámara  cuando  va  á 
comenzar  la  discusión  (general,  resultaría  que 
se  perturbaría  la  discusión  del  asunto  y  ten- 
dría que  volver  el  asunto  á  informe  do  la 
Comisión. 

Siendo  así,  me  parece  indispensable  que 
se  señale  algún  plazo  para  que  se  formulen 
osas  observaciones. 

Por  eso  yo  consideraría  más  aceptable  la 
indicación  que  ligeramente  formuló  el  dipu- 
tado seRor  Sosa,  y  es  que  las  mociones  de 
enmienda  se  presenten  á  la  Comisión, 

(Apoyados). 

cuando  la  Comisión  esté  ocupándose  de  es- 
tudiar el  proyecto. 

^^r.  Sosa — Eso  es  lo  práctico. 

Sr.  Rodríi^aex  Larreta — To  creo  que 
se  salvaría  el  inconveniente  que  he  indicado, 
y  una  vez  terminado  el  debate  en  la  Comi- 
sión y  formulado  el  proyecto,  ya  habría  ter- 
minado el  tietnpo  hábil  para  formular  las 
observaciones. 

Me  permito  hacer  esta  indicación  á  la  Co- 
misión informante  y  al  diputado  señor  Mora 
Magariños  por  si  la  creen  aceptable. 

Hv.  .tlartíoec  —  La  idea  era  que  las  mo- 
ciones se  presentaran  antes  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  evacuara  su  informe. 
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Sr.  Rodrfffves  Ijarreta^^Eso  es  lo 
que  yo  creo,  pero  no  resalta  del  artículo. 

Hr.  Martines— Sí,  dice:  «de  suerte  que 
sean  tomadas  en  cuenta  por  la  Comisión  res- 
pectiva... 

Sr.  Rodrf^eez  I^arreta — Entonces  es 
necesario  aclarar. 

Sr.  ülarUnes — . . .  al  evacuar  su  infor- 
me». Como  en  la  Comisión  el  estadio  del 
Presupuesto  ocupa  mucho  tiempo,  es  evidente 
que  lo  tendrán  sobrado  los  seflores  diputa- 
dos para  presentar  sus  mociones.  General- 
mente es  materia  de  meses  el  estudio  del 
Presupuesto  en   la  Comisión. 

S4r.  Rodríi^em  Larreta — Entonces 
jno  sería  preferible  que  se  presentaran  esas 
mociones  á  la  Comisión?... 

Hr.  Martines — Yo  creo  que  las  mocio- 
nes deben  presentarse  ante  la  Cámara,  como 
lo  dispone  el  Reglamento,  por  punto  gene- 
ral, para  que  toda  la  Cámara  se  entere  de 
ellas  y  para  que  se  entere  el  público  también. 
£1  trabajo  parlamentario  debe  ser,  por  esen- 
cia, colectivo  y  público. 

(Apoyados). 

De  suerte  que  yo  me  felicité,  al  contrario, 
de  que  el  seflor  diputado  Mora  Magarifios 
precisara  que  deben  ser  presentadas  las 
mociones  ante  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Mora  Ma^arlffoa — Y  antes  de  la 
discusión  general. 

8r«  Martines — Habiéndose  repartido  el 
proyecto  desde  que  venga  del  Poder  Ejecu- 
tivo, tendrán  suficiente  tiempo  los  diputados 
para  presentar  sus  mociones  de  modificación 
antes  de  que  venga  el  informe  do  la  Comisión, 
porque  este  es  un  trabajo  largo. 

Sr.  Rodríji^es  Eiarreta — Pero  es  que 
eso  no  dice  el  artículo.  Dice:  antes  de  entrar^ 
se  ala  discusión  general. 

(Murmullos). 

§r.  Martines — Me  parece  que  podría 
ponerse  un  término,-»porque  me  apercibo 
de  que  es  fundada  la  indicación  del  doctor 
Rodríguez  Larreta,  y  que  quizás,  con  un  po- 
co de  mala  voluntad,  en  la  práctica  se  frus- 
trase todo  el  objeto  que  se  procura  con  la 
reforma.  De  eso  me  doy  cuenta  perfecta- 
mente. 


Creo  que  podría  ponerse  un  término:  den- 
tro de  los  veinte  días  siguientes  al  repnrto 
del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Areeo — Dentro  del  mes;  es  lo  más 
fácil. 

Sr.  Martines — Está  bien:  dentro  del 
me^. 

Hr.  Vidal  (don  Blas)— Le  observo  que 
este  término  podría  tener  inconveoieote^. 
8i,  por  ejemplo,  el  proyecto  de  Presupuesto 
se  presenta  á  la  Cámara  pocos  día^  nnte§ 
de  cerrarse  el  período  ordinario.  • . 

Sr.  Prealdente-^-Como  ocurre  en  el 
caso  actual. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  . .  .como  ocu- 
rre en  el  caso  actual,  podría  el  término  de 
treinta  días  no  tener  eficacia. 

Sr,  Manlnl  Bíos  —  Se  pue<le  poner 
quince  días. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  Á.sí  que  creo 
que  lo  mejor  sería  que  se  pudieran  presen- 
tar las  mociones  mientras  no  se  produjera  el 
informe  por  la  Comisión  respectiva. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Ma^^arlftos — Eso  es:  debe- 
rán formularse  antea  de  presentar  su  infor- 
me la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Areeo — Pero  eso  tiene  el  inconre- 
niente,  doctor  Vidal,  de  que  si  la  víspera  de 
la  presentación  del  informe,  se  formulan 
doscientas  mociones  de  reforma,  la  Comi- 
sión tiene  que  demorar  tres  meses  en  pre- 
sentar su  inforcne. 

Sr.  Mora  Maipariffos — Es  de  esperar 
que,  dada  la  práctica  del  Parlamento,  eso 
no  sucederá. 

Sr.  Areeo — No  sucederá,  pero  puede 
suceder. 

(Murmullos). 

Sr.  Martlnem — Yo  creía  preferible  el 
señalamiento  de  un  plaio,  y  estimo  que  la 
objeción  del  dootor  Vidal  no  es  fundada. 
Desde  el  momento  en  que  la  Asamblea  ha- 
ya sido  convocada  para  ocuparse  dalos 
apuntos  del  período  extraordinarioy  que  en- 
tre ellos  venga  comprendido  el  Presupuesto, 
puede  siempre  tenerse  el  término  de  uo  mes 
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parn  que  los  diputados  presenten   las  mocio- 
nes de  modifícación. 

Sr.  Vtdal  (don  B.)— ¿T  cuando  el  es 
ludio  del  Presupuesto  se  tengA  que  hacer  en 
una  forma  angustiosa,  apremiante? 

Avm  Martínez-- Nunca  sucede  eso,  ni 
en  este  Parlamento  ni  en  ninguno  del  mun- 
do: se  votan  prorrogas  del  Presupuesto  de 
uno  ó  dos  meses.  No  he  visto  que  jamás  se 
haya  votado  el  Presupuesto  aquí  ni  en  nin- 
guna parte  coa  esos  rérminoá  premiosos. 

Además  de  que  si  una  circunstancia  tan 
extraordinaria  se  presentase,  como  estas  son 
disposiciones  de  orden  interno,  la  Cámara 
tendría  el  derecho  de  modificarlas,  obser- 
vando los  trámites  indicados  para  la  refor 
ma  del  Reglamento,  que  no  son  excesi- 
vo?. 

Sr.  Pre8ldente~¿El  señor  diputado 
Martínez  propone  veinte  días  después  de  re- 
partido el  proyecto? 

Sr.    Ulora   Mái^arlftoB — Treinta  días. 

Sr«  IHartínez — A.  mí  me  es  indiferente. 
Yo  preferiría  poner  un  término  menos  largo, 
teniendo  en  cuenta  basta  cierto  punto  las 
obíeciofies  que  se  han  hecho  por  el  señor 
miembro  informante. 

Sr.  Berro — Es  indudable  que  la  Comi 
sl^n  de  Presupuesto  en  ningún  caso  podrá  ter- 
ininnr  su  estudio  j  presentar  su  informe  en 
menos  de  un  mes.  En  veiite  días  ninguna 
ComiéiAn  podrá  presentar  un  estudio  y  un 
informe  sobre  el  Presupuesto. 

Kr«  i>lartínes — Bien:  pero  la  CJomisión 
de  Presupuesto  deseará  que  todas  las  modi- 
ficaciones le  hayan  sido  presentadas  antes 
de  ultimar  sus  trabajos.  Por  eso  conviene 
que  veinte  días  después  de  repartido  el  asun- 
to sepa  cuáles  son  todas  las  modificaciones 
que  va  á  tener  que  estudiar. 

Sr.  Flenrqnin— Y  recién  empezar  á 
estudiar  el  Presupuesto. 

Sr.  Berro  —Es  evidente  que  á  la  Comi- 
8i6n  de  Presupuesto  le  conviene,  á  la  breve- 
dad posible,  tener  presentes  todas  las  modi- 
ñcaciones  que  deben  proponer  los  señores 
diputados. 

Nr.  Martines — De  modo  que  el  articulo, 
según  la  modificación  insinuada  por  el  doc- 
tor Uodríguez  Larreta   y  que   yo  precisaría, 


quedaría  así:  cLas  mociones  de  aumento  al 
Presupuesto  Qeneral  de  Gastos  deberán 
formularse  dentro  de  los  treinta  días  de  re- 
partido el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo». 

(Se  lee  con  esta  enmienda). 

« 

Varios  señoree  Representantes — 

Mejor  son  veinte  días. 

(Murmullos). 

Sr,  Martines—  Parece  que  la  opinión 
general  es  por  los  veinte  días.  Continuaría  el 
artículo:  «de  suerte  que  pudieran  ser  toma- 
das en  cuenta  por  la  Comisión  respectiva». 
Eso  sería  más  explicativo  del  propósito. .. 

Sr.  Areeo — Esa  parte  no  es  indispen- 
sable; pero  se  me  ocurre  hacer  una  observa- 
ción al  sefior  diputado. 

Lns  mociones  que  fueran  aceptadas  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  van  á  ser  im- 
presas, como  es  natural^  é  incorporadas  al 
cuerpo  mismo  de  la  ley;  ¿y  las  que  fueran 
rechazadas? 

Sr.  itlartínes — Lias   indicará   también. 

Sr.  Areco  -  Es  necesario  establecerlo 
aquí. 

Sr,  Rodrigues  Ijarreta  —  La  Comi- 
sión informará  sobre  todas. 

Sr.  Martines—Tiene  que  informar.  Es 
un  proyecto  como  otro  cualquiera:  la  Comi- 
sión debe  producir  su  infoime. 

Sr.  Mora  Magarlños — Si  son  de  im- 
portancia las  tomará  en  cuenca,  y  si  no,  las 
phsará  por  alto. 

Sr.  Areeo — La  Comisión  informará  en 
todas  las  mociones. 

Sr.  Martines— Eso  es. 

Sr.  Areco— En  esa  inteligencia  yo  voy 
á  votar  el  artículo. 

Sr.  Presidente —  Conjuntamente  con 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
se  repartirán  impresas  todas  las  mociones 
presentadas. 

Sr.  Martines —  Podría  agregarse  eso 
también  si  lo  cree  necesario  el  diputado  se- 
ñor Areco. 

Sr.  Areco—  Me  basta  la  declaración 
esta. 

Sr  Presidente- Va  á  leerse  el  arlí- 
culo  con  la  enmienda  propuesta. 
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(S6  lee  lo  nigaleote): 

Las  mociones  que  impliquen  modlflcaclt^u  al  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  deberán  formularse  por 
escrito  ante  la  H.  Cámara  dentro  del  plazo  de  vein- 
te dias  contados  desde  la  fecua  en  que  se  ba  efectúa- 
doel  repartido  á  que  se  reflere  el  articulo  i.*,  de 
suerte  que  sean  lomadas  en  cuenta  por  la  Comisión 
respectiva. 

¿Ha  8Ído  apoyada? 

(Apoyados). 

Hr.  Rodríi^iiez  (doa  O.  L.)— En  In 
forma  en  que  queda  el  artículo  parece  que 
no  tuviera  un  carácter  taxativo  6  expreso. 

Dice  que  las  mociones  deberán  farmularm 
se.  Esto  no  implica  una  obligación:  podía 
suponerse  que  cualquier  diputado  queda  con 
derecho  de  presentar  modificaciones  duran- 
te el  debate. 

De  manera  que  debe  ser  más  imperativa 
esta  disposición,  y  en  vez  de  decir  deberán 
formularee,  oreo  que  conviene  decir  eólopO' 
dránj  etcétera.  •• 

Sr.  Hona^Deberán^  creo  que  es  bastan- 
te claro. 

9r.  RodrÍH^nea  (don  O.  li.) —  ... 
Ya  se  sabe  que  fuera  de  ese  piase  no  pueden 
presentarse  modificaciones. 

Sr.  Mora  Magarlffoa — Precisa  mejor 
la  ¡dea. 

Sr.  Soaa— Me  parece  que  con  la  pala- 
bra deberán  está  perfectamente  claro:  es 
imperativo. 

(Murmullos). 

Sr.  Prealdente — ¿La  Comisión  infor- 
mante acepta  In  nueva  enmienda? 

Sr.  Vidal  (don  Blaa)^  Yo  creo  que 
como  está  el  artículo  es  bastante  claro:  el 
término  deberán  es  perfectamente  obligato- 
rio. Sin  embargo,  si  se  considera  que  puede 
dar  lugar  á  dudas. . . 

Sr.  Prealdente — En  todo  caso  la  dis- 
cusión aclararía  el  verdadero  alcance  del 
artículo. 

9r.  Tlaeornla  —  Aquí  se  dice,  seftor 
Presidente,  que  las  mociones  de  modificación 
al  Presupuesto    serán    presentadas  en    tal 

forma. 

Al  emplear  esta  palabra  mociones,  ¿se 
quiere  darle  el  alcauoe  de  que  para  sor  acep- 


tadas 7  pasar  á  Comisión  necesitan  los  apo- 
yados que  el  Reglamentodetermina,  6  simple- 
mente se  le  quiere  dar  el  alcance  de  proposi- 
ciones en  cuanto  cada  diputado  tiene  el 
derecho  de  proponer  las  mociones  que  le 
parezca? 

Sr.  Areeo— 8í;  pero  tienen  que  ser  apo- 
yadas. 

Sr.  Prealdente — Pero  con  arreglo  i 
los  principios  generales  del  Reglamento  nin- 
guna proposición  puede  ser  tomada  en  cuen- 
ta si  no  ea  apoyada. 

Sr.  martfnes — [No  se  han  de  qu&iar 
huérfanas  nunca! . . . 

Sr.  Tlaeornla— Es  en  el  sen  ti  lo  de 
que  quedara  bien  expresado  esto  para  qae 
no  hubiera  dificultades  en  lo  futuro. 

A  mí  me  parece  que  se  podría  aclanr 
simplemente  sin  modificar  la  palabra,  dán- 
dose por  entendido  que  el  empleo  de  esta 
palabra  mociones,  significa  que  deben  ser 
apoyadas. 

Sr.  Herrera — Desde  que  se  dice  mo- 
ciones deben  ser  apoyadas:  no  hay  moción 
que  se  considere  si  no  es  apoyada. 

Sr.  Tlaoornla — Yo  no  pido  modifica- 
ción ni  la  sustitución  de  la  palabra,  sino  pi- 
do que  se  precise  el  alcance  que  tiene. 

Sr.  Herreras-Habiendo  moción,  ya  ae 
entiende  que  debe  ser  apoyada,  porque  no 
hay  moción  que  pueda  subsistir  sin  ser  apo- 
yada. 

Sr.  Flearqnln — Ni  proyecto  de  ley,  ni 
proyecto  de  decreto,  ni  nada. 

Sr.  Prealdente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*  con  las  en- 
miendas propuestas  por  los  diputado  sefiores 
Mora  MagariSos  y  Martínez,  aceptadas  por 
la  Comisión  informante. 

Léase. 

(Se  lee). 

LfOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pit. 
(AnrmatlTa). 
tSe  lee  el  ártica  lo  8.*). 

En  discusión. 

Sr.   Mora  Magarlfloa — Entiendo,  86- 
fior  Presidente,  que  la  disposioión que  encíe- 
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rra  este  artículo  debe  también  formar  parte 
permanente  del  Reglamento;  pero  daré  algu- 
nas razones  aobre  loa  fundamentos  que  me 
inducen  (  votarla,  y  presentaré  una  enmien- 
da que  concuerda  con  el  artículo  2 .•. 

En  nuestra  práctica  parlamentaría  ya  es- 
ta dÍ!>po8Íci6n  pe  hn  cumplido  algunas  veces, 
como  lo  indica  el  informe,  en  la  discusión 
de  algunos  proyectos  de  ley  sobre  impues- 
tos: una  parte  de  ellos  se  han  tenido  por 
aceptados  y  sólo  han  entrado  en  discusión  y 
votación  las  enmiendas  propuestas  á  la  ley. 

En  la  discusión  del  Presupuesto  General 
de  Gastos  pasa  algo  análogo:  no  se  discuten 
sino  las  enmiendas  propuestas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  por  la  Comisión  y  por  los  sefío- 
res  diputados.  Todo  lo  demás  del  Presupues- 
to en  la  práctica  nuestra  queda  sin  discu- 
sión. 

El  sueldo  del  Presidente,  los  intereses  y 
amortización  de  deudas,  los  sueldos  de  los 
Tnilitares,  de  los  Tribunales  de  Justicia,  mi- 
litar y  civil;  en  fin,  varias  disposiciones  que 
podríamos  llamarlas  el  «fondo  consolidado» 
del  Presupuesto  del  Uruguay. 

En  Inglaterra  también  hay  un  «fondo 
consolidado»  que  podríamos  decir  análogo 
al  nuestro. 

El  origen  de  este  fondo  consolidado,  como 
es  sabido,  se  debe  al  advenimiento  de  Gui- 
llermo III  al  trono  de  Inglaterra,  que  impor- 
ta una  conquista  sobre  el  régimen  parlamen- 
tario y  presupuestfil  anterior.  Hasta  en  ton - 
pe?  los  reyes  de  Inglaterra  creían  que  eran 
ellos  los  tSnicos  que  tenían  el  derecho  de  fijar 
los  ingresos  y  los  egresos  de  la  nación. 

Después  de  una  gran  lucha  se  estableció 
que  era  á  las  Comisiones  á  quienes  les  co- 
rrespondía el  aumentar  ó  disminuir  los  pre- 
sapuestos,  fijar  las  contribuciones,  y  que  no 
em  facultad  del  soberano. 

Be  estableció  también  de  una  manera  pre- 
cisa y  separada  los  gastos  que  correspondie- 
ran á  la  Corona  de  los  gastos  de  la  Nación, 
íle  los  gastos  de  la  administración  pública. 

8e  formó  con  tal  motivo  lo  que  se  llama 
la  «Lista  Civil». 

Hay  que  tener   presente  que  los  recursos 
para  la  (*orona  se  daban  conjuntamente  con 
ios  destinados  para  el  pago  de  los  sueldos  y 
gastos  de  la  admin  istración   civil. 
60 


Por  un  extraño  abuso  de  lenguaje,  como 
dice  Macaulay,  se  conservó  el  nombre  de  lia* 
ta  civil  á  los  bienes  ó  á  los  recursos  desti- 
nados por  el  Parlamento  para  la  Casa  Real, 
pero  hoy  las  palabras  cLista  Civil»  no  tienen 
relación  alguna  con  lo  que  expresan. 

«Lista  Civil,,  en  sentido  recto,  ne  refiere 
á  los  sueldos  de  los  empleados  civiles  de  In 
Nación,  y  «Lista  Civil»,  «n  el  fondo  consoli- 
dado iní::lés,  viene  á  ser  los  recursos  que  es- 
tablecen los  Comunes  parala  Coronado  In- 
glaterra al   advenimiento  de  cada  soberano. 

De  modo  que  este  ejemplo  de  la  «Lista 
Civil»  no  puede  temarse  al  pie  de  la  letra. 
Nosotros  en  el  Presupuesto  de  Gastos  no 
podríamos  fijar  una  partida,  un  fondo  con- 
solidado que  comprendiere  la  «Lista  Civil» 
en  su  verdadero  y  propio  sentido,  porque 
ello  serta  contrario  á  la  Constitución. 

La  misma  Inglaterra,  lo  mismo  que  todos 
los  países  regulares,  someten  al  voto  anual 
de  las  Cámaras  los  gastos  de  la  administra- 
ción civil. 

Y  si  se  tomasen  las  palabras  lista  civil 
en  el  otro  sentido,  en  el  que  le  dan  los  In- 
gleses,—gastos  de  la  Corona — tampoco  ten- 
dría objeto  la  cita,  porque  nosotros  no  tene- 
mos tales  gastos,  y  si  lo  tomamos  en  sentido 
análogo,  ya  ello  está  sancionado  por  la 
Constitución. 

A  ese  fondo  consolidado,  á  esos  gastos  de 
la  Corona,  que  impropiamente  se  lea  llama 
«Lista  Civil»,  se  les  incorporaron  otras  leyes 
que  sólo  se  votan  una  vez,  como  el  servicio 
délas  deudas^,  los  sueldos  de  la  Aimínistra- 
clón  de  Justicia,  el  Cuerpo  Consular,  etc. 

Nosotros,  siguiendo  nuestra  Constitución 
el  criterio  de  la  Constitución  norteamericana 
hemos  seguido  el  que  á  su  vez  los  norte* 
americanos  tomaron  de  los  ingleses.  Así  co- 
mo el  Congreso  inglés  fija  definitivamente 
los  gastos  de  la  Corona,  al  advenimiento  de 
cada  soberano,  los  norteamericanos  estable- 
cieron también  fijar  la  dotación  que  debería 
tener  el  Presidente,  al  tomar  el  mando.  Y  en- 
tre nosotros  igualmente,  antes  de  elegir  el 
Presidente,  las  Cámaras  designan  la  canti- 
dad con  que  se  debe  compensar  sus  servi- 
cios. 

En  realidad  nosotros  tenemos  tambrén  en 

TOMO  181 


474 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


el  sentido  figurado  de  las  palabras  lista  civil 
un  fondo  consolidado  análogo  al  ingle». 
Tenemos  el  sueldo  del  Presidente,  fijo,  inva- 
riable, que  nunca  toca  la  Asamblea,  j  tene- 
mos las  cantidades  designadas  para  la 
amortización  é  intereses  de  las  deudas,  que 
tampoco  el  parlamento  las  toca,  y  otras  tan- 
tas partidas  del  Presupuesto  que  en  la  dis- 
cusión anual  de  éste  no  son  objeto  de  dis- 
cusión. 

De  modo  que  la  práctica  inglesa  en  el 
sentido  de  gastos  personales  del  Poder  Eje- 
cutivo 6  mejor  dicho  del  Presidente  de  la 
República,  nosotros  también  ya  la  tenemos 
incorporada  en  nuestro  procedimiento  par- 
lamentario. 

Voy  á  proponer  una  enmienda  corrobo- 
rante con  lo  que  se  discutió  y  sancionó  en  el 
artículo  2.\ 

Dice  el  artículo  que  las  modificaciones 
que  se  tomarán  en  cuenta  son  las  presenta- 
das por  la  Comisión  ó  por  los  sefiores  dipu- 
tados, pero  podría  entenderse  que  por  este 
artículo  los  sefiores  diputados  todavía  ten- 
drían tiempo  de  presentar  modificaciones,  y 
concordante  con  el  pensamiento  que  se  ha 
sancionado,  creo  que  sería  conveniente  agre- 
gar, después  de  la  palabra  diputados, —  de 
conformidad  con  el  articulo  anterior^  es  de- 
cir, que  los  señores  diputados  no  podrían 
presentar  las  modificaciones  sino  antes  de  la 
discusión  general,  de  acuerdo  con  el  artículo 
anterior. 

Sr.  Tidal  (don  B.) — Pero  eso  se  so- 
brentiende. 

<Sr.  Mora  IHagariftofli— Yo  creo  que 
se  sobrentiende;  pero  lo  indicaba  por  si  la 
Comisión  creía  conveniente  fijar  más  el  pen- 
samiento. 

Sr.  Vidal  (don  B.} — Se  debe  compren- 
der. 

Sr.  Martínem-^Lo  que  hay  es  que  el 
artículo  2.0  se  refiere  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  nada  más,  y  este  artículo  8.® 
comprende  también  la  discusión  de  las  leyes 
sobre  impuestos  anuales. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  además,  to- 
das las  disposiciones  de  la  ley  son  concor- 
dantes. 

Sr.  .Mora  niagarlftoB-— Sí,  el  artículo 


abarca  otras  leyes.  En  todo  caso  la  discusión 
precisaría  la  idea  de  que  tratándose  del  Pre- 
supuesto, esta  parte  de  las  modificaciones  de 
los  sefiores  diputados  se  entiende  que  se  re- 
girán por  lo  dispuesto  por  el  artículo  2.^.  Ea 
virtud,  pues,  de  lo  expuesto,  no  lo  propongo 
como  enmienda.  •• 

Sr.  Presidente — La  Mesa  se  penni((e 
observar  que  en  este  artículo  3.*  se  han  omi- 
tido las  medicaciones  propuestas  por  el  Po- 
der Ejecutivo. .. 

Sr.  martínez — Porque  es  el  autor  del 
proyecto. 

Sr.  Presidente . .  •  — cuando  la  mente 
del  autor  del  proyecto,  es  que  esas  también 
serían  las  que  se  trataran .  •  • 

Sr.  iUora  Ulai^arlffoB — Aceptado,  se- 
fior  Presidente,  porque  algunas  veoea,  modi- 
ficaciones del  Poder  Ejecutivo  podrían  ser 
rechazadas  por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Pero  por  otro  pre- 
cepto del  Reglamento,  aun  cuando  la  Comi- 
sión no  los  acepte,  hay  que  ponerlos  en  dis- 
cusión, porque  el  Poder  Ejecutivo  es  cole- 
gislador. 

Sr.  iVIartlnex — Me  permito  hacer  pre- 
sente que  yo  en  el  artículo  3.^  de  mi  proyecto 
había  hecho  referencia  expresa  á  las  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  si  ahora  no  observaba  nada 
es  porque  creí  que  quisa  la  Coiiisión  había 
entendido  que  eso  era  redundante»  desde 
que  el  proyecto  es  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— -Es  claro:  el  pro- 
yecto que  se  pone  en  discusión  es  el  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Puede  haber  uno  aus- 
titutivo  de  la  Comisión. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  eso  no  impli- 
caría nunca  que  quedase  eliminado  el  del 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  INLagarlftos — ^Podría  ser  con- 
templada la  indicación  agregándole  las  pala- 
bras — por  el  Poder  Ejecutivo — despnó-»  de 
propuesUu. 

Sr,  Presidente — Prupuestas  per  ti  Po- 
der Ejecutivo,  por  la  Comisión  ó  por  los  se- 
fiores diputados. 

Sr.  Martines— Aunque  sea  redundan- 
te. Las  redundancias  no  hacen  nín  gún  dafio 
en  la  ley  y  suelen  hacer  mucho   bien. 
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Sr.  Presidente  —  ¿Acepta  el  señor 
miembro  informante? 

Sr.  Vidal  fdon  B.) — Aunque  sea  redun- 
dante, no  perjudica  en  nada  el  artículo. 

Sr.  Presidente  —  Las  modificaciones 
á  leyes  anteriores  propuestas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  la  Comisión  ó  los  señores  diputa- 
dos. 

(Apoyados). 

¿El  señor  miembro  informante  acepta  ? 

íir.  Vidal  (don  B,)— Es  lo  que  decía 
el  artículo  anterior. 

Sr.  Presidente-- Se  va  á  leer  el  artí- 
culo 8.*  con  la  enmienda  indicada. 

(S6  lee  lo  simiente:) 

Bo  los  proyectos  de  Ley  de  Presupuesto  General 
de  Gastos,  Presupuestos  de  Juntas  é  Impuestos  anua- 
les, sólo  se  pondrán  en  discusión  particular  las  mo- 
dlflcaclones  á  las  leyes  anteriores  propuestas  por 
el  Poder  ^ecutlTo.  por  la  Comisión  ó  por  los  seño- 
res diputados,  teniéndose  por  aprobados  los  dichos 
proyectos  en  cuanto  se  limiten  á  reproducir  las  le- 
yes  de aflos  anteriores.  Las  Comisiones  precisarán 
los  puntos  modincados. 

Sr.  Panlller— Entiendo,  señor  Presi- 
dente, que  sería  muy  conveniente  aclararla 
áltima  parte  de  este  artículo,  desde  donde 
dice:  ateniéndose  por  aprobados  los  dichos 
proyectos  en  cuanto  se  limiten  á  reproducir 
laa  leyes  de  años  anteriores».  Bien  podría 
ocurrir  que  al  discutir  una  de  las  modifica- 
ciones, resultara  también  la  necesidad  de 
modificar  algunos  artículos  de  la  ley  de 
Presupuesto  que  ya  estuvieran  incorporados 
desde  varios  años  anteriores. 

Establecido  esto  en  la  forma  restrictiva 
que  se  ba  dado  á  este  artículo,  parece  que 
nadie  tendrá  el  derecho  de  hablar  de  eso 
que  ya  fué  sancionado,  y  sobre  lo  cual  di- 
rectamente DO  dice  la  modificación;  pero  s« 
esa  modificación  no  versara  directamente, 
puede  versar  indirectamente  sobre  lo  mismo. 

Me  parece  que  conviene  aclarar  esto,  y 
en  eae  sentido  yo  propongo:  cteniéndose  por 
aprobados  los  dichos  proyectos,  por  punto 
general,  en  cuanto  se  limiten  á  reproducir 
la«  leyes  de  afios  anteriores»,  para  no  cerrar 
la  puerta  á  los  diputados  para  presentar 
observaciones,  correlacionándolas  con  las 
que  ya  se  habían  discutido  anteriormente  y 
ee  habían  sancionado.  ) 


Sr.  Vidal  (don  B.)— Yo  creo  que  el 
artículo  como  está,  es  perfectamente  claro, 
por  cuanto  es  coherente  con  todas  las  dispon 
siciones  anteriores. 

No  se  pone  en  discusión  la  parte  que  no 
ha  sido  objeto  de  modificaciones,  porque 
hay  seguridad  absoluta  de  que  no  sufrirá 
alteracionü. 

8¡  se  hite  alguna  enmienda,  ella  deberá 

formularse  de  acuerdo  con  las  disposiciones 

contenidas  en  los  artículos  ya  aprobados    y 

por  consiguiente,  tanto  el  autor  de  In  modifi- 

cación  como  la  Comisión  que  informe  sobre 

ella,  tendrán  en  cuenta    si  altera  otras  dis- 

posiciones,  y  entonces  incluirá  ese  punto  en 

lo  que  debe  ser  materia  de  consideración  ó 
resolución. 

Así  que  el  caso  que  propone  el  distinguido 
señor  diputado,  creo  que  no  tendrá  oportuni- 
dad de  producirse. 

Además,  la  resolución  que  tome  la  Cáma- 
ra, siempre  es  la  que  en  definitiva  predomi- 
nará. 

Por  consiguiente,  no  hay  peligro  en  que 
«e  mantenga  el  artículo  tal  como  está 

Sr  Pre«ldente-8¡  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se   va  á    votar. 

B¡  se  aprueba  este  artículo  3.o. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

Léase  el  artículo  4.*. 
(Se  ise:) 


A^r.lír  .  ^'  ™^c«o°es  ó  peticiones  de  pensión 

6  gracia  especial  se  discutirán  conjuntamente  y  solo 
dentro  de  los  dos  mese,  siguientes  á  la  TancWn  dll 
Presupuesto  General  de  Gastos.  "°cion  del 

Sr.  Areco— Yo  voy  á  votar  este    artí- 
culo, pero  se  me  ocurre,  sáfíor  Presidente, 
que  el  plazo  indicado  para  que  se   discutan 
as  mociones  de  pensiones  ó  gracias  especia- 
les,  no  es  el  más  adecuado. 

El  último  mes  de  sesiones  del  Cuerpo  Le- 
gislativoen  el  periodo  ordinario,  es  precisa- 
mente el  mes  donde  se  aglomeran  los  asun- 
tos  de  mayor  interés,  que  no  han  podido  ser 
resueltos  en  otros  meses;  y  por  regla  gene- 
ral en  los  comienzos  del  funcionamiento  del 
período  ordinario,  es  menor  el  trabajo    que 
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el  sentido  figurado  de  las  palabras  lista  eivü 
un  fondo  consolidado  análogo  al  inglés. 
Tenemos  el  sueldo  del  Presidente,  fijo,  inva- 
riable, que  nunca  toca  la  Asamblea,  y  tene- 
mos las  cantidades  designadas  para  la 
amortización  6  intereses  de  las  deudas,  que 
tampoco  el  parlamento  las  toca,  y  otras  tan- 
tas partidas  del  Presupuesto  que  en  la  dis- 
cusión anual  de  éste  no  son  objeto  de  dis- 
cusión. 

De  modo  que  la  práctica  inglesa  en  el 
sentido  de  gastos  personales  del  Poder  Eje- 
cutivo 6  mejor  dicho  del  Presidente  de  la 
República,  nosotros  también  ya  la  tenemos 
incorporada  en  nuestro  procedimiento  par- 
lamentario. 

Voy  á  proponer  una  enmienda  corrobo- 
rante con  lo  que  se  discutió  y  sancionó  en  el 
artículo  2.®. 

Dice  el  artículo  que  las  modificaciones 
que  se  tomarán  en  cuenta  son  las  presenta- 
das por  la  Comisión  ó  por  los  sefiores  dipu- 
tados, pero  podría  entenderse  que  por  este 
artículo  los  sefiores  diputados  todavía  teft- 
drían  tiempo  de  presentar  modificaciones,  y 
concordante  con  el  pensamiento  que  se  ha 
sancionado,  creo  que  sería  conveniente  agre- 
gar, después  de  la  palabra  diputados, —  de 
conformidad  con  el  artículo  anterior,  es  de- 
cir, que  los  sefiores  diputados  no  podrían 
presentar  las  modificaciones  sino  antes  de  la 
discusión  general,  de  acuerdo  con  el  artículo 
anterior. 

Sr.  Vidal  (doa  B.) — Pero  eso  se  so- 
brentiende. 

*dr.  Mora  INLagarlftoB— Yo  creo  que 
se  sobrentiende;  pero  lo  indicaba  por  si  la 
Comisión  creía  conveniente  fijar  más  el  pen- 
samiento. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Se  debe  compren- 
der. 

Sr.  Martínem— >Lo  que  hay  es  que  el 
artículo  2.<>  se  refiere  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gkistos  nada  más,  y  este  artículo  3.^ 
comprende  también  la  discusión  de  las  leyes 
sobre  impuestos  anuales. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  además,  to- 
das las  disposiciones  de  la  ley  son  concor- 
dantes. 

Sr.  .Mora  niasariftoB— Sí,  el  artículo 


abarca  otras  leyes.  En  todo  caso 
precisaría  la  idea  de  que  tratan' 
supuesto,  esta  parte  de  las  mod 
los  sefiores  diputados  se  eDtien<. 
giran  por  lo  dispuesto  por  el  ai 
virtud,  pues,  de  lo  expuesto,  no 
como  enmienda.  • . 

Sr.  Presidente— La  M* 
observar  que  en  este  artículo 
tído  las  modicaciones  propue.^ 
der  Ejecutivo. . . 

Sr.  Martínez — Porque 
proyecto. 

Sr.  Presidente...— (. 
del  autor  del  proyecto,  es  q 
serían  las  que  se  trataran . 

Sr.  Mora  Mafi^ariffo 
fior  Presidente,  porque  alg 
ficaciones  del  Poder  EjecL 
rechazadas  por  la  Comisi^- 

Sr.  Presidente— Ft 
cepto  del  Reglamento,  au: 
sión  no  los  acepte,  hay  q' 
cusión,  porque  el  Poder 
gislador. 

Sr.  Martines— Me 
senté  que  yo  en  el  artícp' 
había  hecho  referencia  < 
der  Ejecutivo,  y  si  ahor* 
es  porque  creí  que  quí 
entendido  que  eso  era 
que  el  proyecto  es  del 

Sr.  Vidal  (don  P 
yecto  que  se  pone  en  ' 
der  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente 
titutivo  de  la  Comisi^ 

Sr.  Vidal  (don  • 
caria  nunca  que  que 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  Mai^a 
templada  la  indicaci< 
bras  — por  el  Poder 
propuestas. 

Sr.  President* 
der  Ejecutivo,  por  a 
florea  diputados. 

Sr.  Martines- 
le.  Las  redundanc 
en  la  ley  y  suelex' 
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Para  este  período  ya  no  tiene  raión  de  ser 
este  artículo.  ¡8¡  ya  estamos  en  el  último  mes 
del  períodol... 

Sr.  Freiré  (don  Tullo)  ^Pero  como 
se  ha  estado  diciendo  que  no  se  tratarán  si- 
no las  que  están  informadas,  yo  quería  acla- 
rar eso. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Hanta  el  15 
del  mee  próximo. 

(Murmallos). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 4.0  con  la  supresión  propuesta  por  el 
diputado  señor  Lenzi  y  aceptada  por  la  Co- 
misión informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\Ormatlva). 

La  Mesa  se  permite  hacer  una  consulta 
respecto  del  artículo  !.•, 

El  artículo  l,^  se  refiere  tan  solo  al  pro- 
yecto de  Presupuesto  General  de  Gastos,  y  la 
Comisión  de  Presupuesto  estudia  también 
los  Presupuestos  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  y  presupuestos  especiales 
que  suele  enviar  el  Poder  Ejecutivo. 

¿El  pensamiento  de  repartirlos  tan  luego 
los  remita  el  Poder  Ejecutivo  no  debería 
comprender  todos  esos  proyectos  de  Presu- 
puesto? 

(Apoy>»<los). 


§r.  Ulartines — No  tienen  la  importan- 
cia del  Presupuesto  General  de  Gastos,  pe- 
ro en  conjunto  son  importantes  también. 

Sr.  Presidente— Los  de  las  Junta»  ya 
empiezan  á  tenerla.  El  de  la  Junta  de  la 
Capital  pasa  de  un  millón  de  pesos. 

Sfr.  Vidal  (don  Bla«)—Con viene  que 
quede  establecido. 

Sr.  Presiden  te — En  ese  caso,  si  la  Co- 
misión aceptara,  podría  el  'artículo  1.^  que- 
dar redactado  en  esta  forma:  «El  proyecto 
de  Presupuesto  General  de  Gastoa  y  demás 
presupuestos  se  repartirá  tan  luego  los  remi- 
ta el  Poder  Ejecutivo». 

Lo  demás  como^está. 

(Se  leefen'esta  forma). 
Nr.  Areco — ¿Dice  la    aclaración,  el  pro- 


yecto de  Presupuesto  General    de  Grastoi»  y 
demás  presupuestos? 

Sr.  Presidente — Y  demás  Presupues- 
tos. 

Sr.  Areco — De  manera  que  cuando  el 
Poder  Ejecutivo  envíe  una  ley  creando  una 
oficina  pública,  incluyendo  en  esa  ley  el  Pre- 
supuesto, que  es  el  caso  de  la  reforma  con- 
sular, ¿hay  que  sacar  el  Presupuesto  del 
proyecto  y  repartirlo  especialmente? 

8r.  marilnez — Yo  creo  que  no  debe 
extenderse  sino  á  los  presupuestos  de  las 
Juntas. 

Kr.  Areco — De  las  Juntas  Económicas, 
nada  más. 

9r*  Muró — La  vez  pasada,  señor  Presi- 
dente, cuando  se  votó  una  prórroga  para  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  se  acostum- 
braba á  poner,  en  años  anteriores,  prórroga 
del  Presupuesto  General  de  Gastoa  y  del  de  la 
Junta  Económico-Adminiátrativa  de  la  Ca- 
pa tal,  y  yo  me  opuse  manifestando  que  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  la  Ca- 
pital estiibaen  las  mismas  con  liciones  que 
las  demás  Juntas,  y  que  por  con^^iguiente  al 
establecerse  el  Presupuesto  General  <le  Gas- 
tos, quiere  decir  que  van  incluidos  todos  lo.s 
demás  presupuestos  de  las  Juntas  de  la  Re- 
pública. 

8r.  Martínez — Pero  ahora  ya  no,  se&or 
diputado. 

Sr.  Presidente-^ Eso  ocurría  anterior- 
mente, señor  diputado. 

Ahora  los  presupuestos  de  las  Juntas 
vienen  por  separado. 

Sr.  Ulartíuez — En  virtud  de  la  ley  or- 
gánica de  Juntas. 

Sr.  ÜInró— Peio  forman  parte  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  y  están  dentro 
del  cálculo  de  recursos. 

Sr.  W alinea —No,  seü^r,   han   sid)  ex 
cluídos  del  Presupuesto. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artícu- 
lo 1.0  con  la  aclaración. 

(Se  lee). 

Sr.J^Iartlnez— ¿Cómo  es  que  empiexa, 
señor  Presidente,  el  artículo? 
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•.  Presidente — cEl  proyecto  de  re- 
supaesto  Greneral  de  Gastos  j  los  de  presu- 
puesto de  las  Juntas  Económico-AdmÍDis-' 
trativas  se  repartirán  tan  luego  como  los  re- 
mita el  Poder  Ejecutivo,  adelantándolos  al 
informe  de  la  Comisión». 

Si  no  se  hace  observación  se  votará. 

Sise  aprueba  el  artículo  1.*  con  la  acla- 
ración leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  modifi- 
caciones 7  se  incorporará  al  Reglamento  de 
la  H.  Cámara. 


Continúa  la  orden  del  día. 

(S«  empfeía  &  leer  el  Informe  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  sobre  el  de 
l8  Junta  Bconómlco-AdmlnlstratlTa  de 
la  Capital). 

Sr.  Maro — Como  es  de  suponer  que  to- 
dos los  sefiores  diputados  hayan  leído  este 
informe,  haría  moción  para  que  se  suprimie- 
ra su  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^¿La  moción  del  sefior 
diputado  comprende  la  supresión  de  la  lec- 
tura del  informe  y  del  proyecto  en  la  discu- 
sión general? 

Sr.  Moró — 8í,  sefior. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  en  la  discusión  general  del  proyecto  de 
Presupuesto  para  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa de  la  Capital  se  suprime  la  leo- 
tara  del  dictamen  y  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Los  documentos  cuya  lectura  se  su- 
primió, son  los  siguientes:) 


Preanpnesto  para  la  Jnnta  Econó' 
mico-Administrativa  de  la  Capl- 
tal«  para  el  ejerelelo  económieo 
de  1905-1006. 

Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  que  suscribe,  después  de  un  meditado 
estudio,  tiene  el  honor  de  someterá  Tueslra  consi- 
deración el  Proyecto  de  Presupuesto  que  se  adjunta 
y  su  correspondiente  cálculo  de  recursos. 

Para  la  confección  de  ese  proyecto  se  ha  tomado 
como  base  el  aprobado  en  general  por  la  H.  Cámara 
el  afio  próximo  pasado,  para  el  ejercicio  económico 
de  1004-1905. 

Esta  Comisión,  preocupada  de  la  mejora  de  los 
servicios  municipales,  ha  introducido  en  él  algunas 
modificaciones,  por  razones  que  á  continuación  se 
expresan. 

Desde  ya  observa  vuestra  Comisión,  que  se  requie- 
re un  Proyecto  de  Presupuesto  para  el  ejercicio 
1905-1906,  y  no  para  1904-1905  oomo  lo  era  el  de  la 
referencia,  puesto  que  no  podrá  ser  él  sancionado 
sino  basta  Junio  ó  Julio  del  presente  afio. 

Procede  asimismo  hacer  presente  que  esta  Comi- 
sión ha  tenido  la  ventaja  de  formular  un  nuevo  cál- 
culo de  recursos  con  sujeción  al  producido  de  las 
rentas  municipales  en  el  corriente  afio  económico,  y 
que  por  lo  tanto  se  aproximará  más  á  las  rentas 
probables  de  1905-1906. 

La  anterior  Comisión  presentó  su  proyecto  de  pre 
supuesto  con  un  superávit  de  111,578.04  (ingresos 
]:22t,a76;  egresos  1:108,6»7.96). 

E]  cálculo  de  recursos  formulado  por  la  actual, 
importa  pesos  1:214,320;  resulta  asi  un  excedente  de 
105/»22.04  sobre  el  Presupuesto  formulado  por  aque- 
lla Comisión. 

Ahora  bien:  noexiste  razón  alguna  para  no  dar  in- 
versión en  forma  útil  en  el  Presupuesto  á  ese  supe- 
rávit. 

El  aumento  progresivo  y  constante  de  las  rentas 
municipales  desde  la  sanción  legislativa  del  ultimo 
Presupuesto  de  la  Junta,  que  lo  fué  el  del  ejercicio 
de  1898-1899,  que  presentaba  1:021,970  para  recursos, 
y  1:018,284  para  gastos,  ha  dado  margen  á  ese  supe- 
rávit que  esta  Comisión  cree  debe  destinar  sobre  to- 
do á  obras  y  mejoras  en  las  diversas  reparticiones 
del  Municipio. 

Ella  estima  que  llegado  el  momento  de  aprove- 
char eue  excedente  de  ingresos  para  asignar  sumas 
de  alguna  cuantía  destinadas  á  obras  edilicias  y  á 
lograr  asi  lque,'la8*ya  ivaliosas.'rentas^del  municipio 
de  la  Capital  cesen  de  ser  casi  totalmente  absorbi- 
das por  los  sueldos  de  los  empleados  y  el  empréstito 
municipal.  -^ 

SSlSi  prestáis  vuestra  iaprobación  falidestlno  que  en 
este  proyecto  se  acuerda  á  esas  sumas,  merced  á 
ellas  las  diversas  reparticiones  deja  Junta  tendrán 
ba8e2económica,,imodesta|aún,  pero  destinada;á  me- 
Jorariprügresivamentely^susceptible.ya,  de  iniciati- 
vas del  progreso  urbano  reclamadas  urgentemente 
por* nuestra  hermosa  Capital  y  constantemente  pos- 
tergadas, .debido  a  ia6.  estrecheces  délas  finanzas 
municipales  con  que^seiha  venido^luchando  hasta  el 
presente. 

Las  cantldadesj  que  vuestra  Comisión  os  propone 
para>tfi*wi  i  md^orttéj  feo»  lafi  ftiguienteei 
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Dirección  de  Obras  Municipales  . 
"  Abasto  y  Tablar) a».  .    . 

m  Ceméntorios  y  Rodados 

••  Parques  y  Janllnea  ,    , 

Comisiones?   Auxiliares     .    .    .    . 


Ese  excedente  rentístico  ha  oermltldo  asimismo 
atender  á  las  necesidades  crecientes  de  los  servicios 
muntclpsles. 

Es  asi  que  se  han  creado  é  Incorporado  A  la  plani- 
lla número  \  lr>  Sección  «renso  y  Estadística  Munici- 
pales-, y  A  larureccidnde  Obras  Municipales,  la  Sec- 
ción de  «Arquitectura»;  ae  ha  completado  la  oftctna 
de  Análisis  Químicos  y  la  de  bacterioloflfia  en  Salu- 
bridad; »e  han  orcranizado  dos  secciones  de  Inspec- 
ción veterinaria,  una  en  Salubridad,  y  otra  en  Abas- 
to y  Tabladas,  con  sus  respectivos  jefes  técnicos  y  el 
personal  exigido  por  la  Importancia  de  ese  servi- 
cio. 

Se  restnblecen  las   Comisiones  Auxiliares  del  Re- 
ducto y  Paso  de  las  Purarss.  corro  ap|  lo  demandan 
os  adelantos  de  esas  localidades. 

Se  aumenta  el  personal  de  las  cuadril) ns.  especial- 
mente en  Obras  Municipales,  Salubridad  y  Parques  y 
Jardines. 

Adero&s  de  esas  partidas  de  notoria  utilidad  prác- 
tica, la  Comisión  proyecta  aumentos  en  los  sueldos 
de  algun(>s  servidores  del  Municipio  por  razones  de 
equidad  y  de  Justicia,  y  porque  los  recursos  aal  lo 
toleran,  y  la  creación  de  ciertos  empleos  por  exl* 
gencia  de  mejores  servicios. 

Con  respecto  ¿  los  detalles  de  esas  y  de  todas  las 
modiflcpclones  ó  creaciones  propuestas  en  este  pro- 
yecto, esta  comisión  dará  verbalmente  en  C&mara 
las  informaciones  y  explicaciones  81  asi  lo  exigen  los 
sefiores  diputados. 


Proy.  aotarlor 

>     .     .     .        t            60.000 

Proy.  arUtal 

$        lOO.OOC 
10.000 

•         10,000 
80.000 
18,100 

1>if«ren^i% 

%     40.000 

.     .     .     .        -              2.000 

«        8.000 

*          s.soo 

•        4,»0 

.     .    .     .        «           11.400 

-     18.000 

....          *               1  «,44** 

#        i.720 

91,640 


16S,160        $     70.09) 


La  Comisión  cumple  con  signiOcar  i  la  H.  Cámart 
que  esas  modiflcaciones  y  creaciones  han  sidn  pro* 
yectada<t  de  acuerdo  con  los  miembros  de  la  Mai.- 
ripalidad  que  concurrieron  sucesiva  meóte  ^  las  sr- 
slones  de  esta  Comisióu,  á  medida  que  ella  fné  con«i- 
«lorando  las  planillas  correspondientes  á  sus  respec- 
tivas Direcciones. 

En  el  cálculo  de  recursos  figuran  los  nuevos  ru- 
bros, «permisos  de  caza*,  -vendedores  ambul»ni«« 
y  «arrendaroienio  da  playaa*  con  siUaclóa  á  Itysivi- 
gen  U.S. 

Manteniéndose  en  los  limites  de  una  Juiciosa  pru- 
dencia, vuestra  Comisión  os  propone  un  proyecto  d« 
presupuesto  con  un  superávit  de  pesos  0.602.09. 

Ateiitoel  nuevo  cáliUl«>  de  recursos  confeccionsd.^ 
y  las  modificaciones  introducidas  en  el  proyecto  <le 
presupuesto  sancionado  en  general  por  la  H.  Cámsn 
en  la  anterior  Legislatura,  la  Comisión,  para  evitar 
confusiones,  ha  creído  más  acertado  presentar  á  li 
H.  Cámara  un  nuevo  repartido. 

En  virtud  de  las  declaraclonas  qua  preceden,  vues- 
tra Comitiióo  aconseja  el  Proyecto  de  Ley  adjunto. 

sala  de  la  Comisión,  muyo  18  de  itfOO. 

Federico  Can  fleta- Klfrtáú 
R,  Vidal—Ramón  Mera 
Magariñot  —  Federico 
FleurquiH— Arturo  Berra 
—Carlos  AWn. 


proye(t:o  de  ley 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Repreaentanteo  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  re- 
unidos en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 

deoretak: 

Artículo  l.o  Durante  el  ejercicio  de  1906-1906,  regirá  para  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  la  Capital,  el  Presupueoto  de  Gastos  que  se  detalla  en  las  partidas 
anexas  á  esta  ley  y   cuya  distribución  es  la  siguiente: 


Secretaría  General 

Censo  y  Estadística   Municipales     . 

Registro   General  de  Ventas  .     .     . 

Dirección  de  Contaduría     .... 

ídem  de  Tesorería 

ídem  de  Obras  Municipales  .     .     . 

ídem  de  Abasto  y  Tabladas,  Pía* 
za  de  Frutos  y  Mercados    .     .     . 

ídem  de  Salubridad 

ídem  de  Cementerios  y   Rodados     . 

Idem;de  Alumbrado,  Sereno  6  Se- 
guridad é  Impuestob  de  Salubri- 
dad  


$      29,894  58 
2,713 
1,692  90 
»        7,319 
»        6,618  84 
.    206,158  59 

»  77,947  44 
»  207,408  16 
»      43,616  64 


160,686  14 
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Dirección  de  Parquea  y  Jardines.     .     $      59,997  56 

Comisiones  Auxiliares *      41,245  07 

Obligaciones »    862,420  $    1:207.717  92 

Artículo  2.^'  Para  atender  al  pago  de  los  gastos  enumerados  en   el   artículo  anterior,  la 
Junta  Económico-Administrativa  dispondrá  de  los  recursos  siguientes: 

CONTRIBUCIÓN   INMOBILIARIA 

* 

Producido  del  1  •/,. $  140,000 

DIRECCIÓN  DE  ABASTO   T  TABLADAS 

Renta  de  Abasto,  Tabladas,  dere- 
chos de  local  de  carneada  y  espe- 
cial  I    275,000 

Impuesto  de  Tornaguías,    .    .    .     .     »        9.000 

Quias  de  tránsito  terrestre  .    .    .    .     >      37,000  »  321,000 

Mercado  Central 

Localidadee  en   el  interior,  impuesto 
de  vehículos,  derecho  de  radio,  etc.     )      58,000 

Mercado  de  Ux  Abundancia 

Localidades  en  el  interior,  impuesto 
de  vehículos,  derecho  de  radio,  etc.     »      24,000 

Mercado  de  ¡a  Unión 

Localidades  en  el   interior,  impuesto 
de  vehículos,  derecho  de  radio,  etc.     »        1,000 

Mercado  del  Puerto 

Impuesto  de  vehículos  y  derecho  de 
r.idio *        1,000 

Ftria  dominical 

Lacaciones »        2,500 

Vendedores  ambulantes »        1,500  »  88.000 

Permisos  de  Caza »  800 

Impuesto  de  Serenos  ó  Seguridad    .  $  116,000 

ídem  de  Alumbrado »  147,000 

Ídem  de  Salubridad *  128,000  »  391,000 

Permisos  de  Consíruceión     ...  »  10,000 

Espectáculos  Públicos »  9,000 

Registro  Oeneral  de  Ventas  ...  »  10,000 

Patentes  de  Rodados »  103,000 

Contraste  de  Pesas  y  Medidas    .    .  >  6,000 

61  TOMO  181 
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Parques  y  Jardines 

Derecho  de  rifas,  locaciones  en  pla- 
zas 7  calles  y  otros  arbitrios  $  6,000 
Lotería  de  cartones,  según  contrato                               »             17,500 

Dirección  de  CemenUrioe 

Derechob  de  sepulturas,  aperturas 
de  nichos  y  sepulcro?,  venta  de 
locales  en  los  cementerios,  certiB- 
cados,  derechos  suntuarios,  etc.    .  »  15,000 

Dirección  de  Salubridad 

Permisos  de  locaciones  de  carruajes» 
venta  de  estiércol  y  permisos  de 
desagote  de  letrinas >  8,000 

Oficina  de  ÁndUisis 

Derechos  por  análisis  de  sustan- 
cias, etc »  2,000 

Servicio  Bacteriológico 

Examen  y  estadía  de  animales  en  la 
Inspección  Veterinaria   ....  »  6,000 

Casa  de  Desinfección 

Cobro  por  servicios  de  desinfección  >  1,000 

Conservatorio  da  Vacuna 

Venta  de  virus  vaccínico  ....  »  300 

Alquüeres 

Casa  y  campo  de  la  Tablada,  terre- 
no del  Cerrito,  etc »  1,000 

Empresas  de  Tranvías 

Ferrocarril    y   Tranvía     del   Norte, 

derecho  de  concesión  .  .  .  .  »  9,000 
Tranvía  Oriental,  ídem  ídem  .  .  .  »  7,200 
Tranvía    á    la  Unión    y    Maroffas, 

ídem  ídem »        6,000  >  22,200 

Compañía  del  Oas 
Por  remoción  del  afirmado    ...  >  720 

Empedrados 

Cobro  de  empedrado,  adoquina - 
nadoi  etot    •    é    •    é    •    i     ¿    «  »  2»000 
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ArrendamierUo  de  Playas  .  . 
Beneficios  de  la  Luz  Eléctrica. 
Descuento  del  l^/^    .    .    .    . 


S 

» 

» 


300 
46,000 
8,000    S 


1:214.320 


Arl.  3.®  ComuDÍqueie,  etc.,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  18  de  mayo  de  1905. 


Canfield—Fleurquin — Vidal  (Alfredo) —Mora 
Magariños — Albín — Berro. 


£n  diseueíón  general  el  proyecto  de 
presupuesto  de  la  Junta  Económico- Ad mi- 
niatrativa   de  la  Capital. 

9r.  Berro — La  Comisión  de  Presupuesto 
tiene  el  deber  de  hacer  presente  á  la  H.  Cá- 
mara,— antes  de  que  se  proceda  á  la  vota- 
ción en  general  del  proyecto  de  Presupues- 
to para  1a  Junta  Económico-Administrativa 
de  la  Capital, — que  la  Comisión,  después  de 
impreso  el  proyecto  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara,  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  introducir  en  ese  proyecto 
algunas  modificaciones. 

Los  aumentos  proyectados  por  la  Comi- 
sión importan  10,880  pesos,  y  las  rebajas 
5,700  pesos,  dando  una  diferencia  en  más 
de  lo  proyecudo  de  5,130  pesos;  pero  como 
el  excedente  entre  los  ingresos  y  egresos 
presentado  por  la  Com*sióu  importaba  6,602 
pedoa  con  8  centésimoii,  resulta  aun  un  exce- 
dente de  1,472  pesos  con  8  centesimos. 

La  Comisión  entregará  á  la  Becretaría  de 
la  Honorable  Cámara  las  modificaciones 
proyectadas,  á  fin  de  que  se  incorporen  al 
repartido  impreso  y  en  la  oportunidad  debi- 
da dará  las  rasonea  que  legitiman  estas  mo- 
dificaciones á  que  acabo  de  hacer  referencia. 

He  dicho. 

^r.  Presidente — Se  va   á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores   por    la    afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Continúa  la  orden  del  dia. 

Léase  el  artículo  1.*  del  proyecto  sobre 
•mpréstiio  de  vialidad  y  obras  públicas. 

Sr.  Paalller  —  Entiendo  que  ese  pro- 
yecto ha  sufrido  algunas  modificaciones  acep- 
tadas por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  pro- 


puestas en  parte,  á  lo  menos,  por  el   sefior 
diputado  Tiscornia. 

Debo  suponer  fundadamente,  que  esas 
modificaciones  tienen  importancia,  puesto 
que  las  ha  aceptado  la  Comisión  de  Hacien- 
da, y  creo  que  para  votar  en  conciencia  la 
aceptación  ó  el  rechazo  de  esas  modificacio- 
nes, se  impone  necesariamente  que  los  seño- 
rea diputados,  todos,  tengan  el  tiempo  sufi- 
ciente y  el  medio  á  su  alcance  de  enterarse 
de  las  modificaciones  á  que  hago  referencia. 

Me  parece  que  una  simple  lectura  no  pue» 
de  bastar  en  ningún  caso. 

Me  explico  perfectamente  que  los  sefiores 
miembros  de  la  Comisión  que  han  interveni- 
do en  este  asunto,  que  han  oído  las  explica- 
ciones del  diputado  sefior  Tisconia,  que  han 
conferenciado  con  los  Ministros  de  Hacienda 
y  de  Fomento,  estén  perfectamente  entera- 
dos del  alcance  de  esas  modificaciones;  pero 
entiendo  también  que  hay  muchos  diputado» 
que  no  están  en  ese  caso — y  yo  por  mi  parte 
declaro,  que  no  me  considero  habilitado  para 
formar  opinión  consciente  con  una  simple 
lectura  de  esas  modificaciones. 

Pediría,    pues,   que   esas   modificaciones 
fuesen  repartidas  para  ser  estudiadas. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción? 

Sr.  Panlller — 8í,  sefior. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

El  diputado  sefior  Paullier  hace  moción 
para  que  se  aplace  la  discusión  de  este  asun- 
to hasta  que  se  repartan  las  modificaciones 
propuestas  por  el  diputado  sefior  Tiscornia  y 
aceptadas  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Vldlal  (don  Blas)— Yo  creo    que 
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no  P8  necepario  el  temperamento  propuesto 
por  el  diputado  señor  Paullier,  por  cuanto 
las  modificaciones  que  hnn  sido  aceptadas 
por  la  Comlaión  y  propueatas  por  el  diputa- 
do sefior  TÍ8Cornia,  no  tienen  una  gravedad 
y  una  importancia  tal  que  la  Honorable  Cá- 
mara no  pueda  darse  cuenta  de  ellas  en  el 
curso  del  debato. 

8i  efectivamente  ee  produjere  alj^una  dudn 
que  diere  mérito  6  diese  materia  á  que  fue* 
sen  necesarias  algunas  expl/cacioneR  am- 
plías, en  ese  caso,  es  que  se  vería  la  necesi- 
dad de  formular  nuevo  repartido  en  que  se 
incluyeran  las  modificaciones  aceptadas. 

Itr«  Areco— -Me  parece  que  ce  puede 
conciliar  esto. 

Faltan  diez  minutos  para  sonar  !a  hora 
reglamentaria  y  va  á  ser  imposible  sancionar 
el  proyecto  en  ese  intervalo  de  tiempo,  y  so- 
bre todo,  sefior  Presidente,  es  la  práctica  es- 
tablecida aquí,  qne  cada  vei  que  un  diputado 
pide  placo  6  término,  que  se  le  conceda,  á 
menos  que  se  trate  de  un  asunto  de  gnin  in- 
terés público  que  haya  urgencia  en  sancio* 
nar. 

De  manera  que  yo  propondría  al  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  el 
siguiente  temperamento:  que  este  asunto  se 
pusiera  en  primer  término  en  la  orden  del 
día  de  la  próxima  sesión  y  que  la  Comisión 
de  Hacienda  transmita  á  la  Mesa  las  modifi- 
caciones para  que  las  publicara  ea  la  prensa 
diaria.  De  esta  manera  concluiríamos  con 
los  escrúpulos  de  los  seflores  diputados  que 
no  las  conocen:  todos  las  podrían  estudiar,  y 
lo  único  que  habríamos  perdido  serían  siete 
minutos  de  tiempo. 

(Apoyados) 

IJn  señor  Representante  —  Podría- 
mos prorrogar  la  sesión  por  media  hora  más. 

Mr.  Vidal  (don  Blas)— Yo  creo,  ^eñor 
Presidente,  que  son  casi  niodificaciones,  y 
modificaciones  de  palabras  quu  no  dan  mate, 
ría  á  que  sean  publicadas:  hay  apena;»  dos 
inciaus  agregados  en  todo  el  proyecto. 

(Murmallofl}. 

Sr.  Laeoste — Yo  creo  que  este  es  un 
asqnto  de  tanta  trascendencia  que  bien  val- 


d.í.i  la  pena  de  prorrogar  la  hora  de  U  ^ 
sión  y  seguir  tratándolo, 

(Ap<^yad.  R^. 

porque  las  modificaciones  aceptadas  por li 
Comisión  entiendo  yo  que  no  son  de  impor- 
tancia, que,  al  contrario,  Pon  tan  evidenleí, 
tan  juptas,  que  no  ha  habido  motivo  niogti- 
no  para  rechazarla?.  Si  vamos  con  este  lem- 
peramenlo  de  hacer  un  nuevo  repartido  pa- 
ra cualquier  modificación  que  se  introdazca 
en  un  proyecto  de  ley,  nunca  peeríamos  lle- 
gar á  discutir  ley  nioguna. 

(Apoyados). 

Aquí  en  el  seno  de  la  Cámara  se  le  pae* 
de  ccnrrir  á  otros  señores  diputados  hacer 
otras  modificaciones,  y  habría  que  discutirUi 
desde  ya. 

iie  supone  que  este  asunto  está  estudiado, 
que  todo  el  mundo  tiene  opinión  al  respecto. 
De  manera  que  la  Cámara  está  ilustrada  j 
puede  entrar  á  debatirlo. 

Así  es  que  yo  formulo  moción  en  el  senti- 
do de  que  se  prorrogue  la  sesión  por  medía 
hora. 

(Apoyados). 

Hrm  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  íjacoste, 
está  en  discusión  conjuntamente  coa  la  dA 
diputado  seíior  Areco. 

Sr.  lllartfnez— Yo  iba  á  hacer  otra  in- 
dicación á  fin  de  aprovechar  el  tiempo,  j  e^ 
de  que  el  sefior  miembro  informante,  de  la 
Comisión  indicase  cuáles  son  las  modificacio- 
nes aceptadas,  de  suerte  que  en  la  próxima 
sesión  viniéramos  todos  con  conocimiento  de 
esas  modificaciones. 

(Apoyados). 

Vn  aeftor  Representante--E^  inátil, 
son  detalles. 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — En  un  roomenio 
se  obtendría  eso:  podría  dar  cuenta  á  li  Cá- 
mara en  qué  consisten  eAim  modificaciones 
pero  primero  sería  necesario  prorrogar  U 
sesión. 

Sr.  Presidente — Las  mociones  de  los 
diputados  señores  Lacoste  y  Areco  son  pre- 
vias; de  manera  que  hay  que  votarlas. 
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Se  va  á  votar  en  primer  término  la  moción 
iel  til  pillado  sentar  Areco. 

Sr.  Areco Es  previa  todavía  la  mo- 

^ión  del  diputado  señor  Lacoste. 

Sr.  Preaideote— Se  va  á  votar  enton- 
ee^  Ja  moción  del  diputado  señor  Lacoste. 

Si  se  prorroga  la  se^^ión  por  media  hora. 

Los  señores  por  ht  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatlva). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do «efior  Areco. 

Sr.  Areco — No,  señor  Presidente:  ya  no 
haj  objeto. 

Sr.  Tlscornla — ¡Cómo  no  va  á  haber 
objeto! 

(Murmallos). 


Sr«  Areco— No  hay  objeto,  porque  mi 
moción  implica  precisamente  el  leranlamien- 
to  de  la  sesión. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  pasa  á 
cuarto  intermedio  por  cinco  minutos  para  dar 
descanse  á  los  taquígrafos. 

(ASÍ  se  efectúa,  y  yneltos  á  Sala...) 

Por  haberse  retirado  cuatro  señores  dipu- 
tados ha  quedado  la  Cámara  sin  qiuírum  y 
no  es  posible  continuar  la    sesión. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  diei 
minutus  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  redactor. 

Samuel    Blixé% 
Secretarlo  relator. 


40>  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  18  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR    DON   ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.  los  representantes  setteres 


Vásqae*  Acevedo 

Saldafia 

Areeo 

Brlto 

Vl«ra 

lUnlnlRioa 

01lT«ra(doD  lAuro  A.) 

Ponca  de  León  (don  V.) 

OU¥ara(don  Vtítai  A.) 

Rozlo 

Soadriers 

Fralr»  (don  Tnlio) 

Stlrllnff 


lonsurla^a 

Loasloh 

VldaT  (don  Blas) 

Iglesias  Gansttat 

Aodnolll 

Martines 


N 


Terra 

Semblat 

Tlacomla 

DoYinoanai 

Albín 

Ganfleld- 

Ramón  Gnerra 


Moró 

QnJntana  (don  JnliAa) 

Oorttoas 

Soea 

aiYas 

Borro 

Ferrando  j  Olaondo 

Garvalho  Lorona 

Lenal 

Oneto  jViana 

Seasooits 

Gabral 

Guaravlllay  Tidal 

Qereia  (don  XjvIs  I.) 

Vesaiiílos  Teira 


Otero 

CSanessa 

Polayo 

Bodrlgnos  (don  G.  L.) 

Vidal  (don  AlDpodo) 

Laoosto 

Flonrqnln 

Panlllor 


Mora  Magarlff  os 
Rodrignei 
Peres  OlaTo 
Bndso 


Faltando: 


CON  AVISO 


OnlUot 

Quintana  (don  A.    S.) 

TraTleso 


8n&res 

Fomándes 

Navarrete 


CON  LICENCIA 

Freiré  (don  RoBiáü) 

SIN  AVISO 

PonoedeIjeón(donL.)      Arena 
Garda  (don  B.)  Barbarova 

Roosen 

Sr«  PreBldente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  observa  8e]votará. 

Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


m 


ÓAMAfeA  DÉ  HEPRESÉNTAlítEá 


(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

Bl  Poder  Ejecutivo  remite  los  informes  solicitados 
por  y.  II.  relativos  al  proyecto  de  ley  de  los  señores 
Semblat  y  Travieso  sobre  empréstito  destinado  á 
obras  eo  el  puerto  del  Salto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Bl  Ministerio  de  Hacienda  envía  á  V.  II.  la  expo- 
sición que  le  ha  sido  presentada  por  los  empleados 
de  la  Luz  Eléctrica,  por  la  que  solicitan  ser  ampara- 
dos  por  la  ley  de  Jubilaciones  y  pensiones   civiles. 

A  la  Comípión  de  Legialación. 

— Dofla  Elisa  H»nck  de  Folcbi,  ioUolta  aumento 
de  pensión. 

A  la  Comisión  de   Peticiones. 

—La  Comisión  de  Milicias  se  expide  en  las  modid* 
caciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
de  ley  que  crea  la  Junta  de  Administración  Militar. 

Repártase. 

—Don  Horacio  de  Tésanos,  Horacio  a.  López  y 
Francisco  D.  Barreré,  empléalos  de  la  Dirección  Ge- 
neral del  Registro  de  Estado  Civil,  solicitan  aumento 
de  sueldo. 

A  liCÜomitióo  de  Pr^apuealo. 

—Don  Alejandro  Tlllalengua,  Oflcial  8.*  de  la  Di- 
reeeión  Oeueral  del  Registro  de  Estado  Civil,  solicita 
aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Dofia  Catalina  Bcbaverry  de  Paz  solicita  aumeo- 
to  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  sefior  representante  don  Alberto  S.  Quinte  na, 
solteltaQnliieedlat  tfe  licencia  para  ausentarse  de  la 
Capitel. 

Se  VA  á  votar. 

Bi  se  cooeed*  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  sefior  Quintana. 
Loa  saftorea  por  la  afirmativa,  aa  píe. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  va  á 
darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYÜCTO  DR  LET 

El  Senado  y  Cámara  dt  RepreaantantM»  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.»  Declárase  de  utilidad  pública  la  ex- 
propiación de  terrenos  destinados  al  establecimiento 


de  unn  «plaza»  situada  en  la  ciudad  de  Psyíadn, 
cuyos  límites  sofi:  por  el  Norte,  la  Avenida  0«»<ie  ¿e 
la  calle  18  de  Julio;  por  el  Sur  la  «ralle  8  de  Octabrr. 
por  el  Este  la  calle  Entre  Rios  y  por  el  Oeste  la  c¿)l« 
Perü. 
Art  2.*    Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  13  de  1906. 

Julio  ünró  (híjf»),  reprp. 
sentante  por  Paysan4a  - 
Manuel  Stirling,  repre- 
sentante por    PaysaniD 


¿Ha  sido  apoyado? 


(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de    la   Comisión  de  Fo« 
mentó. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

decretan; 

Articulo  l.«  Créase  el  cargo  de  veterinario  psra 
el  departemento  del  Salto  con  una  asignación  meo- 
suat  de  100  pesos. 

Art.  2.*  El  veterinario  que  se  nombre  por  el  Po- 
der £;jecutÍvo  dependerá  directemente  de  la  JodU 
Económico-Administrativa  de  dicho   departamento. 

Art  8  •  La  Junto  indicada.  Ajará  todos  ks  cometi- 
dos y  funciones  qua  debará  daiempeüar  el  veterlnú* 
rio  nombrado. 

Art.  4.«  Inclóyase  en  el  Presupuesto  General  de 
Qastos  el  sueldo  que  se  0ja  en  el  articulo  l.*4eetta 
ley. 

Montevideo,  12  de  Junio  de  1206. 

Aníbal  Semblat  —  FeUeimM 
Viera. 

Acompaña  la  siguiente  exposición  de  mo- 
tivos. 

EXPOSIv  ION  DE  MOTIVOS 
H.  cámara  de  Representantes: 

Hemos  presentado  á  vuestra  coastdoraei^n  ts  pro* 
yecto  de  ley  oreando  el  puesto  de  veterinario  psn 
el  Departamento  del  Salto. 

Dados  los  progrefos  alcsnrados  por  la  BifitM 
pública,  asi  como  las  medidas  profliácticas  dictadas 
por  el  Poder  püblloo.  en  deten  sa  de  la  cooserrartóo 
social,  que  solo  §•  ponen  en  práctica  ea  la  Capilal  4< 
la  República,  sin  expandir  su  n&  ion  benénca  á  lup  • 
bladas  zonas  del  litoral,  es  de  lanantarsa  qas  al 
erario  público  no  disponga  de  los  elementoa  peeaola- 
rioa  para  oomplaCar  el  plan  general  que  del  peato 
de  vista  higiénico,  deberla  desarroiiarae  amplia- 
mente en  beneficio  de  la  salul  pública. 

La  ciudad  del  Salto,  que  es  hoy  nna  ciudad  de  ia- 
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meosa  pobI&ci<'n  arbann  y  suburbana,  está  expues- 
ta k  todos  los  peügros  alarmantes,  que  originan 
la  falta  de  medidas  higiénicns.  que  eviten  el  conta- 
gio ó  la  trasmisión  de  enfermedades  que  suelen  te- 
ner los  animales  de  faena,  y  de  los  diversos  tambos 
que  existen  en  la  ciudad  nombrada. 

Rs  esta  ana  cuestión  ampliamente  debatida  y  estu- 
diada en  todos  sus  detalles,  ya  llevada  á  la  prácti- 
ca  en  esta  ciudad  con  resultados  benéAcos  para  la 
salud  pública. 

No  es,  pae9,  el  caso  de  que  la  expongamos  aquí,  co- 
mo doctrina  nueva  de  profilaxia,  porque  se  trata  de 
un  asunto  conocido  en  todas  sus  fases. 

Con  adrmar  que  en  la  ciudad  del  Salto.  la  carne 
que  se  expende  y  la  leche  que  se  bebe,  el  ganadlo  que 
se   introduce  del  exterior,  no  es  sometido  al  menor 
control    histénico,  estando    no  obUinte,  próxima  á 
la  Capital  de  la  RepAbilca,  donde   se  ha  implántalo 
un  riguroso  sistema  prollláctieo  y  de   higiene,  no  ha 
paiticipado  de  ninguno  de  esos  boneflcioF  que  pre- 
caven á   las  sociedades  contra  los  contagios  posibles 
de  enfermedades  adquiridas  por  trasmisión  de  la  car- 
ne y  de  la  leche,  esperamos  que  V.  H.  ha  de  pres- 
tarle  preferente   atención   k  este  proyecto  Uo  iu>, 
cuyas  erogaciones  que  impone  al  Erario  público  son 
relativamente  insignificantes  en  relación  á  las  ra- 
zones de  verdadera  utilidad  pública  que  uos  lo  ha 
inspirado. 

Montevideo,  Junio  12  de  1906. 

Aníbal  Semblat, 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Oomiaión  de  Presu- 
puesto. 

8r«  Viera  —  Entre  los  asuntos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta,  se  encuentra  el  rela- 
tivo al  proyecto  de  creación  de  la  Junta  de 
Administración  Militar,  y  como  es  d(^  verda- 
dera urgencia  regularizar  el  funcionamiento 
de  esta  Junta,  y  como  actualmente  unos 
cuerpos  de  línea  están  dependiendo  de  la 
Administración,  los  de  nueva  creación,  en 
tanto  que  otros  son  administrados  por  sus 
jefes,  y  como  el  mismo  número  de  emplea- 
dos que  figuran  eo  esta  Junta  no  están  per- 
fectamente regularizados,  ni  en  sus  funcio- 
nes ni  en  su  presupuesto,  yo  haría  moción 
para  que  se  tratase  sobre  tablas  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Milicias. 

£1  asunto  ha  venido  cou  modificaciones 
del  Senado,  y  la  Comisión  de  Milicios  acon- 
seja que  se  haga  una  ampliación  al  proyec- 
to tal  como  viene  de  la  otra  Cámara;  de  ma- 
nera que  pide  Asamblea  General. 

Sr.  Presidente— ¿Ha sido  apoyada? 


(Apoyados). 
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Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado sefior  Viera,  está  en  discusión. 

¡Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Varios  seftores  Representantes — 

No  ha  sido  afirmativa. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  rectificar  la 
votación,  porque  algunos  sefiores  diputados 
tienen  dudas  sobre  su  resultado. 

Varios  seftores  Representantes— 
Que  se  lea  de  nuevo  la  moción,  porque  no 
ha  sido  oída. 

Sr«  Presidente  —  £1  diputado  sefior 
Viera  hace  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Mili- 
cias en  las  modificaciones  enviadas  por  el 
H.  Senado  sobre  el  de  creación  de  la  Junta 
de  Administración  Militar. 

La  Comisión  de  Milicias  propone  que  esta 
Cámara  mantenga  su  primitivo  proyecto  con 
el  objeto  de  provocar  la  reunión  de  Asam- 
blea Oeneral,  á  fin  de  incorporar  al  proyec- 
to una  modificación  que  indica  la  Comisión 
de  Milicias  en  su  dictamen. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Viera. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatiya). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Mi- 
licias. 

(Se  lee  )o  siguiente:) 
Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LBT 

Articulo  ].<*  Con  la  denominsclón  de  Junta  de 
Administración  Militar,  créase  una  corporación,  de- 
pendiente d3l  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  com- 
puesta de  cinco  miembros,  civiles  ó  militares,  que 
tendrá  á  su  cargo  los  servicios  económico-adminls- 
tratlTos  del  ejército  y  la  Armada. 

Art.  2.«  La  Junta  de  Administración  Militar  des- 
empeñará con  arreglo  al  Presupuesto  Oeneral  de 
Gastos  y  con   intervención  de  las  oficinas   técnicas 
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competentes,  en  los   casos  en  que  fuesen  necesarios, 
los  sfgaientes  serTicios: 

1.*  El  suministro  de  rancho,  Yestuario,  calzado, 
equipos, menage,(medlos;de  transporte,  forrajes, 
pastoreo  y  herraduras,  luz,  aguas,  teléfono, 
medicamentos,  material  de  zapatería,  maslta, 
instrumentos  de  música,  combustibles  y  artí- 
culos navales,  á  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

2.*  La  compra,  construcción,  arrendamiento  y 
reparaciones  mayores  de  locales  para  los  es- 
tablectraientos  militares  y  buques  de  la  escua- 
drilla. 

3.<*  El  servicio  de  Comisarias  de  Guerra. 

4.'  I^  inspección  de  los  cuerdos,  buques,  y  esta- 
blecimientos militares,  en  cuanto  se  relacione 
con  los  servicios  á  que  se  refieren  los  prece- 
dentes incisos  de  este  articulo. 

Art.  8.*  Los  miembros  de  la  Junta  de  Administra- 
ción Militar  y  el  Presidente  de  la  misma  serán  nom- 
brados por  el  Poder  Ejecutivo  y  durarán  cuatro 
atlos  en  el  desempeño  del  cargo,  excepto  los  que 
constituyan  la  primera  Junta,  que  parcialmente 
cesarán  á  los  dos  años,  de  acuerdo  con  lo  que  se 
prescribe  á  continuación. 

A  los  dos  años  de  nombrada  la  primera  Junta,  ce- 
sarán en  sus  funciones  el  Presidente  y  dos  Vocales 
designados  por  sorteo;  y  á  los  cuatro  años,  cesarán 
los  otros  dos  Vocales,  y  asi  sucesivamente. 

Los  cesantes  podrán  ser   nombrados  nuevamente. 

En  caso  de  cese  por  renuncia,  fallecimiento  ü 
otra  causa,  de  algún  miembro  de  la  Junta,  el  que 
entre  á  sustituirle  desempeñará  el  cargo  por  el  tér- 
mino que  hubiese  correspondido  al  cesante. 

Art.  4.*  La  Junta  de  Administración  Militar  hará 
las  compras  para  atender  á  los  servicios  que  le  están 
encomendados,  por  licitación  pública.  Podrá  hacer- 
las directamente  en  casos  especiales,  cuando  lo  re- 
suelva por  unanimidad  de  votos  de  sus  cinco  miem- 
bros, con  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  y  con 
tal  que  los  precios  no  excedan  de  los  ettablecidoe  y 
aceptados  en  licitaciones  anteriores. 

Art.  5*  El  Poder  ^ecutivo  incluirá  en  el  nuevo 
proyecto  de  Presupuesto,  la  planilla  de  sueldos  y 
gastos  de  la  Junta  de  Administración  Militar;  propon- 
drá las  modiflcaciones,  trasposiciones  y  supresio- 
nes que  haga  necesarias  en  las  demás  planillas  del 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina  la  nueva  organiza- 
ción de  los  servicios  encomendados  á  la  Junta,  y  en- 
globará en  una  sola  planilla  los  rubros  afectados 
actualmente  á  esos  servicios. 

Are.  6.*  Mientras  no  sea  sancionado  el  nuevo  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  regirá  para  la  Junta  de 
Administración  Militar  la  siguiente  planilla  de 
sueldos  y  gastos,  que  se  abonarán  de  rentas  gene- 
rales: 


SUELDOS 

Cinco  Vocales,  á $    3,400 

Un  Secretario 

Tres  Inspectores,  á.    .    ,    .    •    1,458 
Cinco  Oflciales  de  secciones,  á    »    1,458 
Cinco  Auxiliares  1.**,  á    .     .    -    1,049.76 
Cinco  Auxiliares  2.*%  á    .     .    ••      972 
Veinte  Delegados  de  .\d  ministrado  ti  (sar- 
gentos mayores  ó  capitanes),  á«*   1,049.76 
Un  G4iardaal macen    i.' 


$  17,000.00 

«  1,920.00 

-  4,374.00 
"  7,290.00 

-  5,248.80 

-  4,8íK).00 

-  20,095.20 
•*  1,049.76 


ÜD  ídem  2.» I     sa.» 

Cuatro  Peones,  á •     291  •  i,H.(it 

Un  Carrero -     *.* 

Dos  Porteros,  á «291  •     5a2  0¿ 

Un  Ordenanza -     'ái.% 


Impuestos  del  lO  y  5  */• 


I  06,037.11 
-    9,575 .« 


OASTOS 

Gastos  de  instalación  (por  una  vez) 
dem  de  oficina  y  almacenes.  •  . 
Alquileres  de  casa  y  almacenes    . 

Gastos  de  locomoción 

Forraje  para  tres  animales   .    .    . 


-  a.üoo.í"»-; 


Total $64,088.» 


Art.  7.*  Los  empleados  de  la  Junta  de  Admioistn- 
clón  Militar  serán  nombrados  por  el  Poder  ^ecoti^o 
previa  propuesta  de  la  Juuti»,  y  podrán  ser  separa- 
dos cuando  asi  convenga  á  Juicio  del  Poder  geni- 
tivo. 

Art.  8.«  La  Junta  de  Administración  Hilitar  preso 
tara  al  Poder  Ejecutivo,  al  fin  de  cada  año,  uaa  Ifr- 
morla  explicativa  de  la  gestión  efectuada  de  acaer- 
do  con  los  cometidos  Ajados  en  la  presente  ley. 

Art.  9.*  El  Poder  ^ecutlvo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  10.  (^mnniquese,  etc. 

sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  ea 
Montevideo,  á  29  de  mayo  de  1905. 

Juan  Campistboot, 
Presidente. 
M,  Magcannos  SoUona, 
Secretario. 


Comisi<^n  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Repreeentapies: 

Vuestra  Comisión  de  Milicias  ha  estudiado  las  mu- 
di  flcaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  pr^)- 
yecto  de  ley  sancionado  por  V.  H.  con  feíba  9  <)e 
enero  del  corriente  año,  y  encuentra  que  esas  mo- 
diflcaciones  son  tendentes  al  perfeccionamiento  de  <ii- 
cbo  proyecto  de  ley,  por  lo  que  no  dudarla  ea  acao* 
sejar  su  sanción  á  la  H.  Cámara,  con  excepcióode 
la  parte  que  se  refiere  á  los  delegados  de  administra- 
ción. 

La  H.  Cámara  en  el  i."  articulo  de  su  proyecto  de 
ley  de  9  de  enero  creando  la  Junta  de  AdmíQistra* 
ción  Militar,  establecía  que  ésta  seria  compuesta  de 
un  Presidente  y  cuatro  miembros  que  tendriao  &  SQ 
cargo  los  servicios  administrativos  reclamados  por 
el  abastecimiento  del  ^ército  y  Armada. 

EIH.  Senado,  nja  también  en  cinco  el  número  de 
miembros  de  la  Junta  de  Administración  Militar,  (l>i< 
serán  civiles  ó  militares  y  tendrán  á  su  cargo  l(>$ 
servicios  económicos  administrativas  del  Ejército  r 
Armada,  y  luego  en  su  artlcnlo  2.*  los  Msnnm 
servicios  que  desempeñará  la  Junta  con  arreglos! 
Presupuesto  General  de  Gastos. 
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La  ainpllaclóo  hecha  por  «1  H.  Senado  á  este  ar- 
ticulo determina  los  servicios  que  desenripeñará  la 
Junta,  evitando  asi  dudas  que  podrían  originarse  en 
la  práctica  sobre  la  clase  de  servicios  que  les  está 
eDcomendado. 

La  H.  Cámara  establece  en  su  proyecto  que  los 
miembros  serán  amovibles  sin  izarse  término  de 
duración.  £1  Senado  ha  fijado  en  cuatro  aflosla  dura- 
ción de  las  funciones  de  los  miembros  de  Ja  Junta  y 
su  renovación  parcial.  Bsta  modificación  permite 
eliminar  los  elementos  que  no  fueran  de  utilidad  á 
la  institución  y  á  la  vez  conservar  aquellos  que  por 
su  experiencia,  aptitudes  ó  cualidades  sean  una  ga- 
rantía para  su  buena  marcha. 

El  articulo  5.*  de  la  Cámara  establece  que  los  miem- 
bros y  demás  funcionarlos  serán  civiles  ó  militares. 
Esto  mismo  mantiene  el  Senado  con  excepción  de  los 
delegados  de  administración  que  serán  siempre  mi- 
litares. 

La  H.  Cámara  no  fija  el  sueldo  de  los  empleados 
ni  el  número  de  éstos,  en  tanto  que  el  Senado  deter- 
mina la  cantidad  de  empleados  y  su  remuneración 
con  un  presupuesto  de  pesos  S6,4fi2  80  al  año,  que  se 
pagarán  de  rentas  generales. 

Las  modificaciones  ó  ampliaciones  introduciias 
por  el  Senado  hacen  más  acabaio  el  proyecto  sobre 
creación  de  la  Junta  de  Administración  Militar,  y 
aún  cuando  ellas  pudieran  ser  susceptibles  de  algu- 
nas modificaciones,  esta  Comisión  cree  que  por  el 
momento  debe  limitarse  á  la  parte  que  se  refiere  á 
los  delegados  de  administración,  en  •  uanto  el  H.  Se- 
nado (articulo  6.*)  determina  que  serán  siempre  mili- 
tares. A  juicio  de  esta  Comisión  es  conveniente  dejar 
en  libertad  al  ejecutivo  para  designar  delegados  civi- 
les ó  militares. 

El  nombramiento  exclusivo  de  militares  trae  como 
con^iecuencia  inevitable,  la  anomalía  de  que  un  su- 
balterno sea  el  fiscal  ó  control  de  su  superior  inme- 
diato, lo  que  podría  producir  perturbaciones  en  ma- 
teria de  disciplina  militar.  El  Poder  Ejecutivo  es  el 
mas  indicado  para  apreciar  cuándo  hay  convenien- 
cia en  que  esos  empleados  sean  civiles,  y  por  eso 
vuestra  Comisión  de  Milicias  opina  que  debe  decirse 
simplemente:  «veinte  Delegados  de  Administracióu, 
á  pesos  1,049.76  cada  uno«. 

Bu  consecuencia  corresponde  que  la  H.  Cámara 
mantenga  integro  su  proyecto  y  promueva  la  reu- 
nióQ  de  Asablea  General  para  introducir  en  ella  la 
enmienda  que  propone  esta  Comisión  en  el  articulo 
6*  del  proyecto  del  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  10  de  ib05. 

Feliciano  Viera  —  Agustín 
Ferrando  y  Olaondo  — 
Ubaldo  Ramón  Querrá  — 
Juito  R.  Pelayo. 

En  discusión. 

8r.  Freiré  («Ion  Tallo)— La  Consti- 
ülación,  señor  Presidente,  dice  que  en  caso 
(ie  disidencia  entre  una  y  otra  Cámara,  la  re- 
mitente del  proyecto,  si  no  se  confor<na 
con  las  enmiendas  introducidas  por  la  otra  j 
sostiene  su  primitivo  proyecto  tai  cual  lo  ha- 
bia  sancionado,  lo  comunicará  para  la  re- 
unión de  Asamblea  General 


Ahora  me  asalta  la  dudado  si  la  Comisión 
informante  ha  podido,  constitucionalmente, 
introducir  esas  modificaciones  que  propone, 
ó  si  debe  sujetarse  exclusivamente  á  sostener 
la  sanción  dada  por  la  H.  Cámara. 

^■•«  Presidente — Eso  es  lo  que  propo- 
ne la  ComisiISn,  señor  diputado. 

Sr.  Freiré  (don  TnUo)— No:  propone 
modificaciones. 

Sr«  Presidente — Indica  pero  no  las 
propone. 

Lo  que  aconseja  á  la  Cámara  la  Comisión 
informante  es  que  mantenga  sa  primitiva 
sanción  y  provocar  la  reunión  de  Asamblea 
General. 

Explica  su  actitud  diciendo  que  la  re- 
unión de  Asamblea  General  es  necesaria  pa- 
ra incorporar  una  modificación  que  anticipa. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— No  puede 
anticipar.  Tiene  que  sostener  su  primitiva 
sanción,  tol  cual  la  remitió  á  la  Cámara  de 
Senadores. 

Sr.  Viera— Pero  la  Comisión  aconseja 
eso,  señor  diputado. 

8r.  Pelajro— Esto  necesitaría  una  acla- 
ración. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Por  eso  mis- 
mo provoco  la  aclaración,  para  saber  sí  pue- 
de la  Cámara    introducir    modificaciones  al 
proyecto  que  remitió,  porque  la  Constitución 
dice  que  sostendrá  su  primitiva  sanción. 

Sr.  Viera — La  Comisión  propone  que  la 
H.  Cámara  mantenga  íntegro  su  proyecto]  y 
pide  entonces  la  reunión  de  Asamblea  Ge- 
neral. 

Lo  que  hace  la  Comisión  es  indicar  la 
conveniencia  que  habría  en  no  aceptar  las 
modificaciones  del  Senado;  pero  no  introdu- 
ce ni  aconseja  modificación  ninguna. 

Hay  un  párrafo  expreso  que  dice  que  lo 
que  corresponde  es  que  la  Cámara  manten- 
ga íntegro  su  proyecto,  para  reunirse  en 
Asamblea  General. 

Sr.  Presidente— Se  puede  leer    el  pá 
rrafo  final  del   informe   para   conocimiento 
de  los  sefiores  diputados. 

Sr.  Pelajro— La  modificación  introduci- 
da por  el  Senado  se  refiere  al  artículo  6."*  del 
proyecto  primitivo,  en  cuanto  la  Cámara  de 
Representantes  determinaba   que    los  dele- 
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gados  de  Administración  deberían  ser  in- 
distintamente civiles  6  militares,  y  el  Sena- 
do modifica  ese  artículo  mandando  impera- 
tivamdnte  que  sean  militares  esos  delegados. 

Esta  es  la  modificación  introducida  por  el 
Senado,  y  es  á  eso  á  lo  que  la  Comisión  de 
Milicias  ha  creído  deber  oponerse  y  por  lo 
cual  pide  que  se  pase  á    Asamblea  General. 

Era  la  aclaración  que  quería  hacer. 

Sr.  Freiré  (doii  Tallo)— Eso  está  per- 
fectamente bien;  pero  léase  el  párrafo  en  que 
dice  que  propondrá  una  modificación. 

(Se  lee  el  párrafo  de  la  referencia). 

8r.  Frelse  (don  Tullo) — Entonces  no 
debe  decir  que  propone  enmiendas:  que  sos- 
tiene su  primitiva  sanción. 

Yo  comprendí  que  se  proponía  una  en- 
mienda. 

Sr.  Viesa — Pero  la  enmienda,  en  reali- 
dad, es  del  Senado. 

Sr.  RosdO'-Yo  voté  en  contra,  señor 
Presidente,  de  que  este  lisunto  se  tratase  so- 
bre tablas,  y  me  fundaba  en  lo  siguiente. 

Para  que  la  Cámara  sostenga  lo  que  propo- 
ne la  Comisión  de  Milicias,  es  preciso  que  la 
Cámara  lo  haya  estudiado  y  piense  como  la 
Comisión  de  Milicias. 

Yo  me  encuentro  en  el  caso,  por  ejemplo , 
que  de  lo  poco  que  he  oído  me  queda  la  du' 
da  de  si  tiene  razón  nuestra  Comisión  de  Mi- 
licias ó  el  Senado. 

De  manera  que  ir  á  Asamblea  Oene&'al 
cuando  no  se  ha  hecho  opinión  dentro  de  la 
Cámara,  cuando  no  se  ha  estudiado  el  asun- 
to, cuando  podemos  estar  en  contra  de  núes  • 
tra  propia  Comisión  de  Milicias  cuando  lle- 
guemos á  la  Asamblea  General,  me  parece 
un  poquito  extraordinario. 

Por  eso  he  votado  en  contra  y  manifiesto 
desde  ahora  que  yo,  con  conciencia,  no  pue- 
do dar  mi  voto  para  que  vayamos  á  Asam- 
blea General,  porque  no  sé  si  pienso  como 
la  Comisión  de  Milicias. 

£s  lo  que  quería  manifestar,  señor  Tiesi- 
dente. 

Sr.  Viera — El  3aso  me  parece  clarísimo; 
no  puede  dar  lugar  á  la  duda  de  conciencia 
que  manifiesta  el  diputado  señor  Roxlo. 

dr.  l&oxlo—^Cómo  no  puede  dar  lugar  á 
dudas,  si  no  conozco  el  asunto? 


Sr.  Viera— Se  trata  de  lo  sigiúente:  en 
el  Presupuesto  indicado  por  el  Senado,  en  el 
artículo  6.*  del  proyecto  de  ley,  se  estable- 
ce que  habrá  veinte  delegados  de  adminis- 
tración militar,  y  dice  que  esos  delegados  ae- 
ran todos  militares,  en  tanto  queden  el  proyec- 
to primitivo  de  la  H.  Cámara,  se  estableéis 
que,  tanto  los  miembros  de  la  Junta,  como 
los  empleados,  podían  ser  militares  ó  civi- 
les. 

La  Comisión  de  Milicias  cree  que  estos  de- 
legados también  pueden  ser  militares  6  civi- 
les, como  lo  establecía  la  Cámara  en  su  pro- 
yecto primitivo.  De  manera  que  lo  que  pro- 
pone es  que  la  Cámara  mantenga  íntegro  su 
proyecto  para  ir  á  Asamblea  General,  á  ver 
si  se  obtiene  allí  que  se  establezca  que  los 
empleados  puedan  ser  civiles  ó  militares. 

Esto  es  fundamentalmente  lo  que  hay;  do 
hay  más  modificaciones. 

Hr.  Rodo — Justamente  ahí  está  la  du- 
da. Yo  no  sé  en  este  momento,  lo  declaro 
con  toda  conciencia,  si  tiene  razón  la  Comi- 
sión de  Milicias  ó  la  tiene  el  Senado. 

Desearía  conocer  qué  razón  ha  tenido  el 
Senado  para  opinar  en  la  forma  que  opina, 
y  á  su  vez  qué  razón  ha  tenido  la  Comisión 
de  Milicias  para  opinar  en  la  forma  que  opi- 
na. 

Así,  pues,  tendría  que  hacer  un  estadio 
propio  para  formar  conciencia  al  respecto, 
porque  ahora,  según  mi  simple  crítiorio,  los 
empleados  para  la  Junta  de  Guerra  deben 
ser  militares. 

Puedo  estar  en  un  supremo  error;  pero 
necesito  estudiar,  y  así  sobre  tablas  no  pue- 
do resolverme  á  opinar  como  la  Comisión  de 
Milicias,  para  ir  á  Asamblea  General. 

Puede  llegar  el  caso  de  ir  á  Asamblet 
General;  y  yo  mismo  que  hablo  aquí,  puede 
que  hable  en  contra  de  la  Comisión  de  Mili- 
cias, y  como  yo  otros  miembros  de  la  Cáma- 
ra, y  resultará  que  habremos  ¡do  á  ciegas  á 
la  reunión  de  Asamblea  General. 

Es  lo  que  yo  quería  decir. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)Yo  voté,  señor 
Presidente,  afirmativamente  la  moción  del 
diputado  señor  Viera,  porque  lo  que  él  propo- 
nía es  constitucional  y  es  razonable;  porqne 
antes  de  ir  á  Asamblea  General,  os  claro  que 
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se  Tm  á  repartir  el  informe  de  la  Comisión» 
y  entonces  cuando  concurramos  á  Asamblea 
General,  ya  iremos  con  conocimiento  de  cau- 
sa, j  sabiendo  qué  vamos  á  votar,  si  por  lo 
que  sostiene  la  Cámara  6  por  el  proyecto 
qae  ha  sancionado  el  Senado. 

Así  es  que  no  he  encontrado  un  inconve- 
niente serio  para  oponerme  á  que  se  trate  so- 
bre tablas  el  asunto. 

Si  observé  antes  fué  porque  creía  y  creo 
todavía  que  la  Comisión  parecía  que  quería 
introducir  artículos  en  el  proyecto  de  ley  ya 
saneionado  por  la  Cámara»  y  eso  creo  que  no 
se  paede  hacer. 

He  dieho. 

8r«  nraaldente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  la  Honorable  Cámara  resuelve  mante- 
ner sa  sanción  en  el  proyecto  de  creación 
de  la  Junta  de  Administración  Militar,  á  fin 
de  provocar  la  reunión  de  Asamblea  Qene« 
ral. 

Loa  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  H  a- 
ciendaen  el  proyecto  de  Contribución  Inmo- 
biliaria para  el  departamento  de  Montevi- 
deo. 

($•  l6«  lo  Siguiente:) 
MBNSAJB 


Po<ler  9)ecutlT0. 


MODteTldeo,  18  de  mayo  de  isos. 


H.  Asamblea  General: 

El  Poder  mecatlTO  tiene  el  honor  de  elevar  á  la 
consideración  de  V.  H.  el  proyecto  de  contribución 
inmobiliaria  para  el  departamento  de  la  Capital,  co- 
rrespondiente al  afio  financiero  de  1 W5-1S06. 

Por  él  se  declaran  aplicables  las  leyes  de  84  de 
septiembre  de  1908  y  de  80  de  mayo  de  1904:  la  pri- 
mera relativa  al  inmobiliario  de  I908-t904,  y  la  se- 
fQDda  al  de  1904-1905,  con  las  modificaciones  con- 
tenidas en  los  artículos  3.*  y  •.*  del  proyecto  ad- 
junto. 


Para  la  notificación,  intimación  y  cobro  eztraju- 
dlelal  ó  judicial  déla  contribución  territorial  del 
departamento  de  MonteTldeo,  se  ha  seguido  hasta 
ahora  lo  dispuesto  en  el  arltcolo  16  de  la   ley  de  84 


de  septiembre  citada.  Mientras  tanto,  para  el  cobro 
eztrajudieial  de  la  misma  imposición  en  los  depar- 
tamentos del  interior  y  litoral,  rige  lo  establecido 
en  el  articulo  13  de  la  ley  de  13  de  enero  de  1904, 
prescripción  roodiflcatiya  de  la  que  se  aplicaba  an- 
teriormente y  que  fué  incorporada  á  la  ley  en  los 
últimos  años. 

Si  bien  esas  dos  disposiciones,  en  lo  fundamental 
establecen  que  para  el  cobro  del  impuesto  territo- 
rial no  es  indispensable  la  presencia  del  propleta« 
rio  del  Inmueble,  la  segunda,  la  que  rige  para  la 
contribución  de  campafia.  es  mucho  más  clara  y 
preceptúa  un  procedimiento  judicial  completo  y  de- 
tallado para  llegar  á  hacer  efectivo  el  gravamen, 
garantiendo  más,  asimismo,  los  intereses  del  pro- 
pietario y  los  del  fisco.  Por  esos  motivos,  el  articu- 
lo 9.*  del  proyecto  adjunto,  sustitutivo  del  16  de  la 
ley  vigente,  reproduce  lo  dipuesto  en  el  articulo  13 
mencionado. 


Las  leyes  de  impuesto  inmobiliario  establecen  que 
ningún  oficial  ó  fnncionario  público  podrá  autori- 
sar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  un  inmue- 
ble sin  que  se  le  acredite  prev  lamente,  con  la  pla- 
nilla respectiva,  estar  paga  la  totalidad  de  la  con- 
tribución del  afio  corriente  sobre  los  bienes  que 
acradile  cada  titulo  (articulo  17  déla  ley  para  la 
Capital  y  14  de  la  correspondiente  á  la  campaña). 

Puee  bien:  no  obstante  determinarse  que  debe  ex« 
hibirse  la  planilla  sobre  los  bienes  que  acredite  ca* 
da  titulo»  lo  que  vale  decir,  en  el  caso  del  área  del 
terreno,  que  dicha  planilla  deberá  expresar  la  mis* 
ma  superficie  que  arroja  el  titulo,  no  siempre  se 
exige  esa  conformidad  por  los  que  Intervienen  en 
aquellos  actos. 

Para  que  sobre  el  particular  no  puedan  caber  du- 
das, ni  interpretaciones  diversas,  el  Poder  Ejecuti- 
vo considera  conTeniente  incorporar  á  la  ley  una 
disposición  aclaratoria.  Es  lo  que  prevé  el  articulo 
8.*  del  proyecto  adjunto  al  establecer:  «Ningún  ofi- 
cial ó  funcionario  público  podrá  autorlaaracto  al- 
guno que  afecte  el  dominio  de  cualquier  inmueble, 
si  la  planilla  de  contribución  inmobiliaria  determi- 
na un  área  menor  de  la  que  arroja  el  titulo  de  pro- 
piedad. Bn  ese  caso  deberá  previamente  regular i- 
sarse  la  planilla  por  la  Dirección  Oeneral  de  im- 
puestos Directos». 


Bl  articulo  80  de  la  ley  de 84  de  septiembre  de  1908 
faculta  al  Poder  ejecutivo  para  disponer  en  opera^ 
clones  censales  ó  de  empadronamiento,  de  una  par- 
te prudencial  del  producto  de  los  recargos  en  que 
incurren  los  contribuyentes  que  no  abonen  su  cuota 
legal  de  impuesto  territorial  dentro  de  los  plazos 
que  determine  el  Poder  Ejecutivo. 

Haciendo  uso  de  esa  autorización,  el  Poder  Ejecu- 
tivo ha  dictado  el  decreto  de  39  de  marzo  último.  No 
es  posible  estudio  serlo  alguno,  ni  reforma  de  rela- 
tiva trascendencia  sobre  contribución  inmobiliaria. 
, eon  los  antecedentes  que  se  tienen  ea  las  oficinas 
recaudadoras  del  impuesto.  Se  cobra,  no  todo  lo  que 
debiera, pero  nadase  ha  hecho  para  preparar  en 
este  y  en  los  otros  tribuíoslos  elementos  del  proble- 
ma social  relativo  al  asiento  y  distribución  del  im- 
puesto que  tanto  interesa,  hoy,  al  mundo  civilizado 
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como  coBsecttODCla  de  lai  Due?as  Ideas  económicas 
que  se  discuten  ea  unas  partes  y  que  se  sf  Ucan  en 
otras. 

SI  bien  nuestras  leyes  vigentes  disponen  que  elln-  I 
moblliitrlo  recae  en  el  departamento  de  Montevideo  y 
en  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  República, 
sobre  el  valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones 
de  todo  género  que  en  ella  existan,  y  solamente  so- 
bre el  valor  de  la  tierra,  con  prese! nd encía  de  todo 
género  de  construcciones,  plantaciones  y  producción 
agrícola  en  los  bienes  rurales  de  los  departamen- 
tos del  litoral  é  interior,  no  se  ha  separado  uno  y 
otro  valor,  el  de  la  tierra  y  el  de  construcciones, 
que  tienen  distinta  naturalesa  á  los  efectos  de  un 
impuesto  que  afecta  la  riqueza  adquirida. 

Además,  era  indispensable  proceder  á  la  valua- 
ción y  empadronamiento  general   déla  propiedad 
para  hacer  desaparecer  las  desigualdades  que  noU»- 
rlamente  existen  en  la  distribución  de  ese  gravamen 
fiscal  para  hacer  entrar  en  el  impuesto  propiedades 
que  no  lo  pagan,  ni  han  pagado  jamás,  no  obstante 
las  disposiciones  liberales  que  se  han  dictado,  para 
dejar  definitivamente  establecidas  las  bases  del  con- 
tralor de  ese  tributo,  facilitando  al   mismo  tiempo 
mi  exacta  percepelóo  y  fiscallsaclón;  y  para  Ir  pre^ 
parando,  con  base  racional  y  científica»   la  solución 
Justa  y  equitativa  del  problema  tributarlo,  como  es- 
timulo del  trabajo  nacional,  y  del  desenvolvimiento 
de  las  actividades  dtlles,  y  para  realisar  una  gran 
aspiración  social  de   mejoramiento  y  bienestar  ge- 
neral, que  repecnllrá  profunda  y   muy  favorable- 
mente sobre  la  economía  pública» 

Bl  decreto  citado  de  29  de  mano  está  ya  en  ejecu- 
ción con  tres  valuadores  y  demás  personal  subalter- 
no, á  efecto  de  que,  por  lo  menos,  el  afio  entrante, 
con  motivo  del  proyecto  de  ley  de  contribución  te- 
rritorial, puedan  tomarse  en  cuenta  algunas  de  las 
interesantes  revelaciones  que  proporcionará,  si  se 
cumplen  estrictamente  sus  disposiciones  y  las  ins- 
truccionee que  hadado  el  Poder  ejecutivo  por  In- 
termedio del  Ministerio  de  Haden  da. 


Bl  proyecto  de  ley  adjunto  contiene  además  di- 
versas disposiciones  relativas  al  impuesto  ó  cuota 
de  Instruccióa  pública,  que  el  Poder  FJecutivo  pasa 
á  fundar. 

Bl  decreto-ley  de  24  de  agosto  de  1877  estableció  un 
impuesto  general  de  instrucción  pública  con  apli- 
cación exclusiva  á  los  gastos  que  demandara  el  pre- 
supuesto de  la  educación  en  el  pais. 

El  impuesto  afectaba  todas  las  propiedades  urba- 
nas y  rurales  de  la  república,  y  todos  sus  estable- 
cimientos industriales,  sus  bancos  y  casas  de  comer- 
cio. Bn  unos  casos  la  cuota  se  fijaba  tomando  como 
base  el  alquiler  del  edificio,  y  en  otros,  el  valor  de  la 
patente  de  giro. 

El  decreto  establece  también  entre  otras  d:sposi- 
clones:  que  el  abono  del  impuesto  corresponde  al 
ocupante  de  la  finca,  ya  sea  que  la  ocupe  como  pro- 
pietario ó  como  inquilino;  que  su  percepción  se  hará 
por  los  recaudadores  de  alumbrado  y  sereno  en  el 
departamento  de  la  Capital,  y  por  los  de  la  contri, 
buclón  directa  en  los  departamentos  del  litoral  é  in- 
terior; que  á  los  recaudadores  se  les  abonará  un  5% 
de  comisión  sobre  el  monto  de  la  suma  que  cobren; 
y  que  la  recaudación  se  hará  por  mensualidades 
adelantadas  en  las  ciudades,  villas  y  pueblos,  y  por 


anualidades  también  adelantadas,  en  los  esUbleci- 
mientos  industriales  ó  comerciales  situados  fuera  de 
los  ejidos. 

El  decreto-ley  de  9  de  octubre  del  mi  imo  año.  re- 
gl.nmentario  del  anterior,  dispone:  que  las  Comisio- 
nes ó  Subcomisiones  de  Instrucción  Pública  fjerce> 
rán  superintendencia  sobre  loa  recaudadores  del  im- 
puesto en  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  R^pa- 
bilrs;  que  el  Impuesto  de  las  propiedades  rurales  te 
recaudará  en  el  departamento  de  Montevideo  por  la 
oficina  de  a>ntribución  Directa,  hoy  Dirección  Gene- 
rnl  de  Impuestos,  y  que  el  alquiler  de  las  propieda- 
des urbanas  y  el  valor  de  los  establecimientos  rura- 
les se  apreciará  por  los  recaudadores,  cobrándose 
el  impuesto  respectivo. 

Posteriormente,  el  decreto-ley  de  16  de  noviembre 
de  1878,  relativo  á  la  contribución  directa  para  1S79. 
que  uravaba  la  propiedad  territorial,  los  artículos 
importados  que  entraran  para  el  consumo.  Ins  capi- 
tales en  giro  y  los  ganados,  con  excepción  de  las 
Sementales  puras  extranjeras  y  sus  mestfso^.  deter- 
minó que  quedaba  suprimido  el  Impuesto  de  Instruc- 
ción PúbHei  que  se  cobraba  en  ^a  campafia  de  acuerdo 
con  el  decreto-ley  de  24  de  agosto  de  1877,  dejando 
subsistente  el  que  se  percibía  en  el  departamento  de 
la  Capital.  La  cuota  de  contribución  directa  que  en 
el  afio  1878  habla  aldo  uniforme  para  la  Capital  i 
campafia,  fué  elevada  en  esta  última,  por  la  supre- 
sión del  impuesto  de  Instrucción,  en  un  l|i  •/••• 

Disposiciones  posteriores   separaron    el  Impuesto 
sobre  los  bienes  inmuebles,  de  los  que  recaen  sobre 
los  capitales  en  giro  y  los  artículos  de  Importación. 
y  suprimieron  el  gravamen  sobre  los  ganados.  Ia 
cuota  de  Impuesto  territorial  es  hoy  la  misma,  de 
A  1/2  V»  en  toda  la  República,  con  la  diferencia  qae. 
en  las  propiedades  urbanas  y  suburbanas,  el  tributo 
afecta  el  valor  de  las  tierras  y  el  de  las  con«tniccio- 
nes.  mientras  que  en  las  rurales   sólo  lo  har«*  con  el 
valor  de  Ins  primeras.  Desnpapecló,   pues,  la  dife- 
rencia de  1/2  •/••  entre  la  cuota  de  la  campafia  y  la  de 
la  Capital,  dejándose  subsistente  el  Impuesto  ríe  Ins- 
trucción en  esta  última  y  suprimiéndose  en  la  pri- 
mera. Los  departamentos  del   litoral  é  Interior  están 
exonerados,  por  tanto,  del    impuesto  de  Instrnccióo. 
mientras  que  Montevideo,  quo  abona    Igual  cuota  «le 
territorial,  lo  paga  de  acuerdo  con  la  tarifa  estable- 
cida en  los  decretos  d^  1877  mencionados. 

El  impuesto  de  Instrucción  Pública  es  «urbano- y 
•rural-.  El  primero  se  cobra  mensual  mente  en  la 
forma  que  se  ha  Indicado,  el  segundo  se  percibe  con 
la  Contribución  Inmobiliaria,  siempre  que  el  valor 
de  la  propiedad  alcance  á  4,000  pesos. 
Las  categorías  son: 


con  alquiler  men- 
pesofl  para  arriba 


$    0.80  mensuales 

«•    0.40 

M    O  25  • 


Los  edificios 
sual  do  80 
pagan   

Cuando  el  alquiler  sea  de  40  pe- 
sos pagan.    .    

Con  alquiler  de  35  pesos  pagan.    . 

Con  alquiler  menor  de  95  pesos 
y  mayor  de  10  pesos  eñ  la  ciu- 
dad y  de  6  pesos  fuera  de  ella, 
pagan    

Los  establecimientos  rurales  cu- 
yo valor  sea  de  4,000  pagan.    . 

h^%  casas  de  comercio  y  talleres 
industriales  que  tengan  por  la 
ley  una  patente  de  80  pesos 
para  arriba,  pagan -   OJO  mensuales 
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Las  m  Urnas  coo  patente  de  30 
pesos   pa^an I    0.40 

'.as  mismas  con  patente  de  25 
pesos    pasan «    0.25 


mensual 


El  Impaesto  de  Instrucción  Publica  actualmente  se 
recauda  por  los  mismos  recaudadores  que  tienen  á 
?u  cargo  los  municipales  de  alumbrado  y  salubridad, 
quienes  concurren  directamente  á  la  oOclna  de  im- 
puesto urbano,  que  depende  de  la  Comisión  Departa- 
mental de  Instrucción  Pública,  á  recibir  las  papele- 
tas del  mes  y  le  entregan  á  dicha  oficina  semanal, 
menteel  importe  de  los  recibos  que  durante  ésta  han 
cobrado.  A  su  vez  y  por  semana  también  dicha  ofici- 
na de  impuesto  entrega  al  Banco  de  la  República, 
por  cuenta  de  la  Dirección  de  Instrucción  Publíca- 
los fondos  que  ha  percibido. 

Dicha  oficina,  encargada  única  ,y  excluslTamente 
de  la  recaudación  del  impuesto  de  Instrucción  Pú- 
blica, se  entiende  en  todo  lo  que  á  él  se  refiere  con 
los  mencionados  recaudadores,  y  éstos  le  llevan  en 
cada  caso  los  datos  necesarios  para  la  escrituración 
del  Libro  Padrón,  en  el  que  anota  la  oficina  las  al- 
teraciones ó  modificaciones  que  resulten,  según  los 
antecedentes  que  le  suministren  los  propios  recauda- 
«ores,  pues  éstos  le  dnn  cuenta  de  las  propiedades  que 
se  han  desocupado  en  el  mes,  como  también  de  las  que 
M  ocupan  y  de  las  que  se  han  construido  siempre 
qae  estén  habitadas  ya  por  inquillnos  ó  por  los  mis- 
mos propietarios. 

U  oficina,  por  tanto,  no  lleva  más  control  ni 
ejerce  otra  flscallMción  que  la  que  se  refiere  á  los 
fondos  que  se  recaudan,  para  cuyo  efecto  tiene  una 
cuenta  corriente  con  cada  recaudador,  formándoles 
ei  -cargo-  por  el  número  é  importe  de  las  papeletas 
qne  les  entrega  y  acreditándoles  las  sumas  que  re- 
cibe de  ellos  para  balancear  mensualmente  esas 
cwntas  y  conocer  los  saldos  que  cada  uno  adeuda. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  flscalisaclón  del 
impuesto  de  Instrucción  Pública  está  á  cargo  de  los 
mismos  recaudadores  de  la  Junta  de  la  capital,  y  que 
a  Oficina  de  Instrucción  Pública  recibe  directamen- 
te de  ellos  los  informes  que  le  sirven  para  llenar  el 
Padrón,  con  el  cual  á  la  vista,  extiende  los  recibos 
para  la  percepción  del  impuesto  de  que  se  ocupa  el 
Poder  Ejecutivo . 

Además  de  todo  esto,  fuera  de  los  paripés  donde  se 
cobran  los  servicios  municipales  de  Alumbrado.  Sa- 
lubridad, etc..  que  se  recaudan  conjuntamente  con 
el  impuesto  de  Instrucción,  no  se  hace,  en  general 
eíectivo  este  último,  en  virtud  de  la  discontinuidad 
lela  edificación,  de  la  módica  comisión  de  4  •/•  que 
tienen  asignada  los  recaudadores,  y  de  lasdificulta- 
ies  de  percepción  dada  la  forma  de  asiento  del  im- 
puesto. 

Por  estos  motivas,  el  producido  de  este  tributo  no 
ha  seguido  el  movimiento  ascencional  de  los  demás, 
ya  sean  nacionales  ó  municipales.  pern\aneciendo 
cristalizado  casi,  desde  hace  quince  años,  no  obstan- 
te el  aumento  progresivo  de  los  edificios  y  de  las  ca- 
sas de  comercio  é  industrias  afectadas. 

En  el  afio  1891  la  recaudación  del  impuesto  urbano 
de  lastrucción  Pública,  fué  de  87,880  pesos;  en  1892 
<le  83,426  pesos;  en  1898  de  81,164  pesos;  en  1894  de 
^«00  pesos;  en  1886  de  86,684  pesos;  en  189»  de  89.195 
P«^;  en  1897  de  86,900  pssos;  en  IMO  de  86,549  pesos ; 


en  1901  de  86,656  pesos;  en  1902  de  86,736   pesos;  en 
1908  de  86,863  pesos;  y  en  1904  de  84,044  pesos. 

Esta  relación  bastaría  para  demostrar  á  la  eviden- 
cia que  hay  causas  fundamentales  que  se  oponen  á 
que  la  percepción  de  ese  impuesto  reciba  la  influen- 
cia benéfica  del  aumento  de  población  y  del  mayor 
bienestar  general,  traducido  siempre  en  nuevos  ho- 
gares que  se  forman,  en  nuevos  edificios  que  se  le- 
vantan sobre  terrenos  que  antes  eran  baldíos,  y  en 
el  establecimiento  de  nuevos  comercios  é  industrias. 
Ninguna  crisis,  en  estos  últimos  afios,  ha  afectado 
profundamente  las  locaciones,  como  para  Justificar 
la  falta  de  elasticidad  del  tributo,  la  que  debe  bus- 
carse exclusivamente  en  su  asiento  y  en  la  forma  de 
percepción.  Para  demostrarlo  más  acabadamente 
citará  el  Poder  Ejecutivo  un  ejemplos 

Bl  censo  municipal  de  1889 dio  para  el  de- 
partamento de  Montevideo  20,783  edifi- 
cios, de  los  que  estaban  situados  dentro 
de  la  planta  urbana  y  suburbana  de  la 
c*tt<>a<J 18,174 

Bl  mismo  censo  dio  como  pisos  altos  que 
pagan  también  impuesto 34^1 6 

Casas  que  debieran  concurrir  al  impuesto, 
según  el  censo  municipal 31,69o 

Ahora  bien:  desde  1891  á  1901  se  han  construido 
5,756  edificios  nuevos,  de  los  que  un  10  «/o  correspon- 
den á  construcciones  hechas  en  terrenos  donde  exis- 
tían otras  anteriormente,  y  de  aquéllos  un  6  •/.,  por 
lo  menos,  eran  edificios  de  altos,  de  lo  que  resulta 
que  el  aumento  efectivo  de  casas  afectadas  por  el 
impuesto  ha  sido  de  unas  6,467. 

Casas  dadas  por  el  censo  municipal.    .    .    .     21.690 
Casas:  aumento  desde  1891  á  1904 5,467 


Total 27.157 

Bstas  debieron  ser,  aproximadamente,  las  propie- 
dades que  pagaron  el  impuesto;  mientras  tanto,  ol 
promedio  mensual  de  las  papeletas  expedidas  y  co- 
bradas en  el  quinquenio  de  1900-1904  —  fué  de  sólo 
19.000  propiedades.  T  si  en  vez  de  tomar  ese  prome- 
dio se  toma  el  número  de  papeletas  cobradas  en 
enero  último,  se  tiene: 

Número  de  casas  en  enero  de  1904.    .    .    .     27,157 
Construidas  en  1904 547 


Total 27.704 

Papeletas  emitidas  en  enero  de  1905.    .    .    .     92.0S4 


Diferencia * 


5.620 


Hay,  por  consiguiente,  alrededor  de  unas  5.500  ca- 
sas que  no  pagan  el  Impue()to  de  Instrucción  Públi- 
ca, no  por  un  hecho  imputable  á  los  recaudadores, 
sino  por  deficiencia  en  la  forma  legal  de  percepción. 
No  todas  ellas  debieron  entrar  hoyen  el  impuesto 
porque  por  corresponder  su  pago  al  ocupante  de  la 
casa  y  no  al  propietario,  escapan  aquellas  que  están 
desocupadas,  asi  como  los  atrasos  que  tienen  los  que 
cambian  de  domicilio,  no  obstante  establecer  el  ar- 
ticulo 12  del  decreto-ley  de  24  de  agosto  de  i877  que 
al  cambiar  domicilió  el  contribuyente  deberá  Justifi- 
car haber  pagado  el  impuesto  de  Instrucción   Públi- 
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ea  con  la  presentación  del  recibo  correspondiente. 
Por  el  concepto  Indicado  se  dejan  de  percibir  ajui- 
cio del  Poder  ejecutivo  alrededor  de  trece  mil  pesos 
al  año,  ó  sea  un  20*/*  sobre  los  68,0S9  que  produjo 
el  Impuesto  sobre  los  alquileres. 

Bl  que  recae  sobre  las  casas  de  comercio  é  indus- 
trias establecidas  en  el  departamento,  tampoco  pro- 
duce lo  que  debiera.  Comparando  lo  que  se  recauda, 
18,801  pesos  en  el  afio  1903,  con  el  numero  de  paten- 
tes de  giro  mayores  de  25  pesos,  que  da  la  Dirección 
General  de  Impuestos,  se  llega  á  la  conclusión  que 
escapan  al  tributo  por  lo  menos  unos  5,000  pesos,  ó 
sea  alrededor  de  un  80  */•  ^^  io  que  se  cobra. 

Bl  producido  en  1908,  fué: 


Sobre  los  alquileres 
Sobre  las  patentes 


9    88,069 
••    18.801 


$    86,868 


Ahora  bien:  se  dejaron  de   percibir: 


Sobre  los  alquileres 
Sobre  las  patentes . 


13»000 
6,000 


S    18,000 
Por  impresión  de  papeletas    .   •      500 

PorcomislÓBdeé  */•    .    .    .    .    *     3.400 
Puede  producir  el  impuesto 


*   91.900 
$  106.768 


ó  sea  alreledor  de  25  */•  más  de  lo  que  da  eo  U  &^- 

tiisHiad 

S  »bre  la  base  de  lo  que  el  impuesto  de  xn^trufriói 
debiera  producir  si  su  completa  recaudación  fufra 
factible,  y  sin  pret  ender  obtener,  por  el  mom^nti- 
mnyor  rendimiento,  el  poder  EJecutiro  ha  forman- 
do alffunas  disposiciones,  incorporadlas  en  el  proy«c. 
to  afljiínto.  modificando  fundamentalmente  in  forro.. 
de  p«»rc<»pciAn,  y  en  parte,  eí  nsiento  del  trib'ifo  r:.v} 
elia<(  »e  Ratisfacpn  mejorías  rondl?.íon«?  ^•n'-Jíl?* 
quo  lebe  tener  tO'lo  impuesto,  y  '^e  evitan  la«  ifl»- 1  - 
talesquA  se  mencionaron  anteriormente. 

En  vez  de  cobrar  el  impuesto  nobre  los  aii'JJ^'^ 
y  al  ocupante  de  la  propiedad,  que  es  el  régimen  vi- 
gente, se  proyecta  una  pequefln  cuota  adlcirtia'  4  u 
contribución  territorial,  que  deberá  abonarle  can- 
Juntamente  con  ésta,  tomando  como  base  la^  «vxiaa- 
clones  de  los  Inmuebles.  Sin  gasto,  sin  qu(í  paM& 
escapar  propicia*!  alguna  y  de  una  sola  vez.  ^e  p^r- 
cibinV  t>]o  el  adicional. 

SI  se  capitrilizan  ai  6  •/•  ios  alquileres  de  la  tirifa 
vig>)nte.  se  obtiene  el  valor  de  la  propiedad  y  el  tiri- 
to por  mil  que  abonan  sobre  él,  es  decir,  que  se  col- 
signe  transformar  sin  alteración  en  la  carga,  el  im- 
puesto sobre  alquileres  en  otro  sobre  el  capital. 

Bl  cuadro  que  sigue  lo  demuestra: 


datrooría) 


1.* 
1.» 
!.• 
2.» 
2.* 
8.» 
8.* 

3.' 
3.» 
4.» 


I  m  p  tt  esto 
mensn  a  1 
actual. 


impue  s  t  o 
anual  ac- 
tual. 


Sobre   alquile- 
res de 


Alquiler 
m  e  nsual 
de 


» 
» 
» 
» 

» 

» 
1    » 


0.20 
0.20 
0.20 
0.25 
0.25 
0.40 
0.40 
0.40 
0.40 
0.40 
0.60 


2.40 
2.40 
2.40 
3.00 
8.00 
4.80 
4.80 
4.80 
4.80 
4.80 
7.20 


t      10/24 

»     » 

.      26/39 
»     » 

»      40/79 

»     » 

9  » 

»         » 

Más   de    sol 


A  Iqu  i  ler 
anual   de 


» 

» 
> 

» 

» 


10 
20 
24 
25 
39 
40 
50 
60 
70 
79 
80 


» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 


Capital  que  re- 
sulta al  6  •/• 
al  afio. 


ím  puesto  aoa&] 
que  resulU- 
ría  por  caái 
millar. 


120 
240 
288 
300 
468 
480 
600 
720 
840 
948 
960 


2,000 

4,000 

4,800 

5,000 

7,800 

8,000 

10,000 

12,000 

14,000 

15,800 

16,000 


1.20 

o.eo 

0.50 
0.60 
0.88 
0.60 
0.48 
0.40 
0.34 
O.S0 
0.45 


'I. 


Promedio  general $    0.532 


»/< 


Las  revelaciones  de  esta  planilla  son  sugerentes. 
Bl  modesto  inquillno,  el  de  condición  más  humilde,  el 
que  más  dlflcultades  encuentra  para  Henar  las  exi- 
gencias de  su  familia,  es  el  que  está  más;;ravado.  si 
se  consideran  sus  facultades  para  el  impuesto: 
mientras  él  abona  el  de  Instrucción  Pública  en  la 
relación  de  1.20  */m  del  valor  de  la  casa  que  ocupa 
Bl  el  alquiler  es  de  10  pesos  al  mes,  y  en  la  de  0.60  "/•• 
cuando  dicho  alquiler  es  de  20,  25  y  40  pesca,  los 
que  ocupan  casas  de  más  valor,  —presunción  fun- 
dada de  mayor  bienestar,— abonan  sólo  cl  0  48  •/••si 
el  alquiler  es  de  50  pesos,  el  0.40  '/••  si  es  de  60  pesos, 
el  0.84  */-  si  as  de  70  pesos,  el  030  */-  si  e*  óe  7»  pe- 
sos, y  el  de  sólo  0.45  */••  cuando  el  alquiler  excede  de 
60  pesos  al  mes. 


Las  relaciones  resultarían  aún  mayores  si  se  -(^ 
maran  ei»  cuenta  los  aforos  de  las  propiedades,  pu^ 
es  notorio  que,  en  general,  éstos  sin  menores  le  1"5 
que  corresponden  capitalizando  al  6  */•  los  aiqm- 
leres. 

Teniendo  todo  esto  en  cuenta,  el  Poier  ^eciuivo 
proyecta  que  el  propietario  del  inmueble,  y  noel 
inquilino,  abone  una  cuota  adicional  de  Conlriba- 
ción  Inmobiliaria  de  0.60  */-*  sobre  las  aTSluacloaes 
que  rijan  para  su  cobro,  cuando  la  propiedad  se  eo- 
cuentre  comprendida  dentro  del  boulevard  «Geoeral 
Artigas»,  la  calle  de  Agraciada,  el  arroyo  Mipuelet«. 
la  bihla  y  el  Rio  de  la  Plata  por  el  Snd,  dentro  de 
las  villas  y  pueblos  de  la  unión,  Oerro,   victoria  í 
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cachilla  de  Jaan  Fera&ndez,  y  entre  el  boulevard  «Oe. 
neral  Artf^aa-  y  el  Camino  de  Propios  si  el  área  no 
eic«<i¿  de  5.000  metros;  y  una  cuota  menor  de  sólo 
0.  40  V-  cuando  el  inmueble  se  encuentre  ubicado  en 
»'  rasto  del  departamento,  ó  dentro  de  la  sona  del 
botjtevird  y  camino  de  Propios,  con  una  área  mayor 
de  5.000  metros. 

I^  mayor  cuota  se  establece  para  las  zonas  de  edi- 
ficación compacta,  donde  la  población  s'í  concentra. 
y  la  menor  para  aquellas  en  que  se  encuentra  dise- 
minada y  es  menor  el  numero  de  personas  en  con- 
diciones de  recibir  instrucción,  sin  desconocer  que. 
á  su  sostenimiento  deben  concurrir  todos,  por  su 
influencia  en  los  adelantos  de  la  República,  y  por 
tanto,  en  la  prosperidad  general  de  sus  habitan- 
tes. 


Si  bien  el  propietario  del  inmueble  es  el  que  abo* 
nará  la  cuota  de  Instrucción,  no  es  menos  cierto 
que,  cuando  lesea  posible— ne  siempre  lo  es— la  hará 
repercutir  sobre  el  inquilino.  Si  la  incidencia  no  se 
verlflca,  esa  cuota  disminuirá  la  renta  del  propieta- 
rio en  una  mínima  cantidad;  y  sise  efectúa,  el  In- 
quilino modesto  pagará  menos  de  lo  que  paga  en  la 
actualidad.  Esto  en  cuanto  ala  parte  del  impuesto 
sobre  Jos  alquileres. 

Se  recordará,  además,  que  en  la  actualidad  el  Im- 
puesto afecta  también  á  las  casas  de  comercio  y  á 
los  establecimientos  industriales,  graduándose  la 
cuota  meubual  que  se  cobre  á  domicilio,  con  arreglo 
á  la  patente  de  giro  que  les  corresponde.  Lo  qae 
abonan,  y  su  porcentaje  anual  sobre  el  Talor  de  la 
patente,  figura  en  el  cuadro  siguiente! 


Patentes  de 

Impuesto  mensual  de  ins- 
trucción 

Impuesto  aanal 

impuesto  que  resulta  so- 
bre la  patente 

S  26    .     .    . 

$    0.26 

t     3.00 

12         % 

»  40    .    .    . 

»    0.40 

»     4.80 

12 

»  50    .    .    . 

>    0.40 

.     4.80 

9.60    > 

»  60    .    .    . 

>    0.40 

»     4.80 

8 

»  70    .     .    . 

»    0.40 

»     4.80 

6.85    » 

MásdeSO    .     .     . 

»    0.60 

»    7.20 

9 

Promedio  general.         $    9.575  ^/o 


Como  en  el  caso  anterior,  aquí  también  resulta  que 
el  que  abona  una  patente  inferior— presunción  de 
menores  beneficios— paga  un  porcentaje  mucho  ma- 
yor para  Instrucción  que  el  que  corresponde  á  los 
gravados  con  patentes  elevadas. 

Mientras  que  las  personas  que  patean  25  y  40  pesos 
de  patente  de  giro  abonan  3  pesos  y  4  pesos  80  al 
año  para  Instrucción,  ó  sea  el  12  "/.  de  la  patente, 
las  que  la  pagan  de  40  á  70  pesos  abonan  Igualmen- 
te 4  pesos  80  al  afio,  ó  sea  el  9.60  */•  cuando  es  de  60 
pesos,  el  8  */o  cuando  es  de  60  pesos,  y  el  6.8S  cuando 
es  de  70  pesos,  y  los  que  ejercen  un  comercio  ó  In- 
dustria gravada  con  80  pesos  ó  más.  sólo  abonan  7 
pesos  20  al  afio,  es  decir,  un  porcentaje  que  emptesa 
por  ser  el  9  •U  para  llegar  á  0.36  */•  cuando  la  paten- 
te es  de  2,000  pesos. 

A  hacer  desaparecer  esas  anomalías  tiende  lo  pro- 
yectado en  los  artículos  11, 12  y  13.  La  situación   de 
las  personas  gravadas  serla  la  siguiente: 
Us  patentes  de  25  pesos  pagan  hoy  8  pesos  cada 

una,  y  .abonarán  después  2  pesos;  diferencia  en  me- 
nos: t  peno. 
Las  patentes  de  25  á  89  pesos  pagnn    hoy  S    pesos 

cada  una,  y  abonarán  después  8  pesos. 
I>as  patentes  de  40  á  50   pesos  pagan  hoy  4  pesos 

80  cada  una,  y  abonarán  después  3  pesos;  diferencia 

en  menos:  1  peso  80. 
Las  patentes  de  50  á  79, pesos  pagan  hoy  4  pesos  80 

cada  una,  y  abonarán  después  5  pesos;  diferencia  en 

mát:  20  centesimos. 
Las  patentes  de  80  á  100  pesos  pagan  hoy  7  pesos  20 

cada  ana,  y  abonarán  después  5  pesos;  diferencia  en 

nenos:  2  pesos  80. 
Las  patentes  de  lOO.Ol  á  259  pesos  pagan  hoy  7  pe- 


sos so  cada  una,  y  abonarán  después  10  pesos;  di- 
ferencia en  más:  2  pesos  80. 

I.as  patentes  de  más  de  250  pesos  pagan  hoy  7  pe* 
sos  80  cada  una,  y  abonarán  después  16  pesos;  dife- 
rencia en  más:  7  pesos  89* 

Las  demás  disposiciones  del  proyecto  se  refieren  á 
que  la  cuota  correspondiente  á  la  patente  de  giro 
que  se  cobrará  conjuntamente  con  ella,  haciendo  la 
anotación  en  la  misma  planilla,  que  la  parte  de  esa 
cuota  por  los  meses  de  Julio  y  diciembre  se  percibi- 
rá con  la  patente  de  1906.  pues  la  de  1905  eetá  ya 
cob-ada;  que  desde  el  1.*  de  Julio  se  dctjará 
de  recaudar  el  Impuesto  de  Instrucc'ón  Pública 
por  loe  recaudadores  de  Alumbrado,  Sereno  y  Salu- 
bridad; que  se  derogan  los  decretos  de  24  de  agosto 
y  9  de  octubre  de  1877;  y,  por  último,  qpe  el  personal 
de  la  oficina  de  recaudación  del  Impuesto  urbano  de 
Instrucción  Pública,  de  la  Oomlsión  departamental 
del  ramo,  pasará  á  prestar  servicios  en  la  Dirección 
General  de  impuestos,  desde  el  \.^  de  Julio  próximo. 
Son  ellas  la  consecuencia  lógica  de  las  prescripcio- 
nes principales  anteriormente  mencionadas,  por  lo 
que  el  Poder  ijecutivo  excusa  fundarlas. 

El  producido  de  la  cuota  adicional,  que  como  se 
sabe,  forma  parte  del  tesoro  de  Instrucción  Pública, 
puede  establecerse,  aproximadamente,  asi: 


Inmuebles  gravados  con  el 
adicional  de  0.60  */«•,  .  . 
producto  anual 

Inmuebles  gravados  con  el 
adicional  de  0.40  *fm*  •  • 
producto  anual 

1,262  patentes  de  $  85  á  $  2  anual. 


$  110:000,000 


I    90:000,000 


$    66,000 


8,000 
8,684 


TOMO  IM 
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l94()0patent€ide  $26á  50á$8anual.    . 

1 ,810  ídem  de$  50  á  100  á  $  5  anual.    . 

680  Ídem  de  $100^250  á$  10  anua).    . 

870  Ídem  át^  más  de  $  250'&  $  15  anual 


4,200 
íi,050 

5,800 
6,550 


Producto  aproximado,  al  año. 


101.124 


Bate  serla  como  mínimum  el  producido  anual  de 
las  cuotas  para  Instrucción  Pública,  con  la  ventaja 
de  su  fácil  recaudación,  de  su  mejor  y  más  equita- 
tiva distribución  y  de  su  aumento  progresivo. 

Para  facilitar  el  estudio  que  Y.  H  ha  de  hacer  de 
este  asunto,  se  acompaña  á  este  mensaje  y  proyecto 
de  ley  la  nota  del  Inspector  de  oficinas,  señor  Enri- 
que Glvogre,  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Hacien- 
da de  la  comisión  que  se  le  dló  de  reunir  todos  los 
antecedentes  relacionados  con  la  cuestión. 

El  Poder  ejecutivo  os  pide  prestéis  la  más  rápida 
sancióD  á  este  proyecto,  con  las  modiflcaciones  que 
juzguéis  conveniente  introducirle,  á  efecto  de  que  la 
recaudación  de  la  Contribución  Inmobiliaria  pueda 
hacerse  en  el  primer  trimestre  del  ejercicio  1906-1906, 
facilitando  con  ello  la  gestión  financiera  de  los  di- 
neros públicos  y  permitiendo  normalizar  el  pago  de 
los  presupuestos  de  la  Nación. 

El  Poder  ^ecutlvo  aprovecha  esta  oportunidad 
para  saludará  v.  H.  muy  atentamente. 

JOSÉ   BATLLB  T  ORDOÑBZ. 
Josa  Serrato. 

PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
deneral,  etc., 

dicretan: 

Articulo  1.*  Para  la  percepción  del  Impuesto  in- 
mobiliario en  el  Departamento  de  la  Capital  en  el 
ejercido  financiero  de  1905-1906  regirán  las  leyes 
de  M  de  septiembre  de  K33  y  de  20  de  mayo  de  1904, 
con  excepción  de  lo  determinado  en  los  dos  artícu- 
los siguientes. 

Art.  S.'  Para  el  cobro  eztri^udiclal  ó  judicial  de 
la  Contribución  Inmobiliaria,  se  citará  personal- 
mente al  propietario  del  Inmueble.  Cuando  éste  no 
sea  conocido,  el  Juei  ante  quien  sea  promovida  la 
gestión,  interrogará  á  los  ocupantes  del  Inmueble,  y 
en  su  defecto  á  los  linderos  y  á  dos  vecinos,  por  lo 
menos,  haciendo  constar  sus  declaraciones. 

Si  aún  no  fuera  posible  llegar  á  saber  el  nombre  y 
la  residencia  del  propietario  ó  éste  resultase  ausen- 
te ó  sin  domicilio  conocido,  se  publicarán  en  un  pe- 
riódico del  Departamento  edictos  de  emplazamien- 
to por  el  término  de  noventa  días  con  Indicación  del 
nombre  si  fuera  conocido,  y  designación  clrcuus- 
tanciada  de  la  ubicación  de  la  finca. 

Vencido  el  término  del  emplazamiento,  si  el  cita- 
dono  compareciese,  se  le  nombrará  defensor. 

Art.  3.* Ningún  oficial  ó  funcionarlo  público  po- 
drá autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de 
cualquier  Inmueble  si  la  planilla  de  Contribución  In- 
mobiliaria determina  un  área  menor  de  la  que  arro- 
ja el  titulo  de  propiedad.  En  ese  caso  deberá  previa- 
mente regularizarse  la  planilla  por  la  Dirección  Ge- 
neral de  impuestos  Directos . 

Art  4.»  El  impuesto  de   Instrucción  f  \blica  crea- 


do por  el  decreto -ley  de  24  de  agosto  de   1577    i  r- 
giamentado  por  el  de  9  de  octubre  del    mismo   aü 
se  percibirá  en    lo  sucesivo  en   el  departameoto  <v 
la  Capital  con  arreglo  á  las  disposiciones    conteo 
<]as  en  los  articnlos  siguientes. 

Art.  5.0  Los  bienes  inmuebles  ubicados  en  U  em- 
dad  dentro  de  la  zona  comprendida  por  el  boulerard 
••General  Artigas»,  la  calle  de  Agraciada,  el  arroyo  Hi- 
guelete»,  la  bahia  de  Montevideo  y  el  Rio  de  la  Fl&ta, 
pagarán  anualmente,  como  impuesto  de  In8tm<'c  on 
Pública,  un  adicional  de  sesenta  centesimos  por  mil 
sobre  las  avaluaciones  que  rijan  para  el  cobro  d«  u 
Contribución  Inmobiliarls. 

Art.  6.<*  Pagarán  igual  impuesto  y  sobre  la  misma 
base: 

a)  Los  bienes  inmuebles  situados  dentro  de  !&? 
villas  y  pueblos  de  la  Unión,  Cerro,  victoria 
y  Cuchilla  de^uan  Fernández. 

f>)  Los  bienes  inmuebles  ubicados  entre  los  Hm.- 
tes  indicados  en  el  articulo  anterior  y  el  Ct- 
mlno  de  Propios  siempre  que  el  área  de  Iz 
propiedad  no  sea  mayor  de  cinco  mil  metros 

Art.  7.*  Las  demás  propiedades  inmuebles  del  de- 
partamento asi  como  las  ubicadas  dentro  de  los  li- 
mites determinados  en  Inciso  b)  del  articulo  6.«  qae 
tengan  un  área  mayor  de  cinco  mil  metros,  aboca 
rán  anualmente  por  impuesto  de  Instrucción  Pu- 
blica un  adicional  de  cuarenta  centesimos  por  mil 
sobre  las  avaluaciones  de  la  Contribución  Inmobi- 
liaria. 

Art.8.«  Quedan  exceptuados  del  impuesto  adicio- 
nal de  Instrucción  Pública,  los  bienes  que  determi- 
na el  articulo  1.*  de  la  ley  de  84  de  septiembre  de 
1908  relativa  á  la  Contribución  Inmobiliaria  de  la 
Capital. 

Art.  9.*  El  abono  del  impuesto  de  Instrucción  Pá* 
bllca  corresponde  al  propietario  del  inmueble,  y  so 
cobro  se  verificará  por  laDirección^General  de  Im- 
puestos conjuntamente  con  latContribución  Inmo- 
biliaria y  haciendo  sobre  la  planilla  de  éste  la^ 
anotaciones  correspondientes. 

Art.  10.  Las  disposiciones  de  los  arilculos  11  y  ts 
de  la  ley  de  2i  de  septiembre  de  1903  relativas  á  ¡i 
Contribución  Inmobiliaria,  se  aplicarán  también  al 
adicional  por  impuesto  de  Instrucción  Pública. 

Art.  11.  Las  personas  que  dentro  del  Departamen- 
to de  Montevideo  ejerzan  una  industria,  comercio  a 
oficio,  con  patente  de  giro  fija  ó  proporcional  ma- 
yor de24  pesos,  pagarán  anualmente  como  irapups- 
to  de  Instrucción  Pública  un  adicional  c  »n  arre?:-» 
á  la  siguiente  escala: 


Las  que  paguen  patente  de  giro 

de  $  85  abonarán $ 

Las  que  paguen  patente  de  giro 

de  $  25.01  á  9  50  abonarán  .  .  • 
Las  que  paguen  patente  de  giro 

de  9  50.01  á  $  100  abonarán  .  .  « 
Las  que  paguen  patente  de  giro 

des  100.01  á$ 860 abonarán  .  .  « 
Las  que  paguen  patente  de    giro 

de  más  des  260.01  abonarán  .    .     • 


2.00    al  8fl^ 

3.00      •   • 

5.00     -    - 

10.00     -    • 

15.00     •   • 


Ar.  12.  El  adicional  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior se  abonará  conjuntamente  con  la  patente  res- 
pectiva, haciéndose  sobre  la  planilla  las  anotacio- 
nes correspondientes. 
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iri  13.  La  mitad  de  esa  cuota  correspondiente  al 
mer  semestre  del  ejercido  1906-1906,  se  abonará 
t  la  cnota  entera  que  debe  percibirse  en   1906  con 
patente  de  ^ro  de  ese  año. 
ift.  H.  I4i  Dirección  General  de  Impuestos  depo- 
irá  diariamente  en  el  Banco  de  la  República,  á  la 
ten  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Públi- 
lo  ^ue  perciba  por  concepto  de  impuestos  de  ind- 
icción Pública,  y  mensual  mente  dará  cuenta  de- 
]a«)a  de  la  cobranza  al  Ministerio  de  Hacienda. 
Ut.  15  Desde  el  l.'de  Julio  de  1906  la  percepción 
I  impuesto  de  Instrucción  Pública   dejará  de   ha- 
^se  por  los  recaudai ores  de  alumbrado,  salubri- 
d  7  sereno,  con  excepción  de  lo  que  corresponda  á 
ees  anteriores,  para  lo  cual  regirán  las   disposi- 
>ae8  de  loe  decretos-leyes  de  24  de   agosto  y  9  de 
tDbre  de  1877. 

irt.  16.  Los  empleados  de  la  oficina  de  recauda- 
)n  del  impuesto  urbano  de  Instrucción  Pública  que 
raran  en  el  presupuesto  de^a  Dirección  General  del 
ICO,  pasarán  aprestar  servicios  en  la  Tesorería  de 
ipnestos  Directos  desde  el  I.»  de  Julio  de  1906. 
Art  17.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  mayo  18  de  1906. 


Josa  SsaiuTO. 


INFORME 


Omisión  de  Hacienda. 

R.  cámara  de  Representantes*. 

El  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  además  de  las 
lisposiciones  relativas  al  impuesto  de  Contribución 
omobiiiaria  para  el  Departamento  de  la  Capital, 
»ntiene  otras,  sustituyendo  el  impuesto  de  Instruc- 
rlón  Pública  por  adicionales  de  Contribución  y  Pa- 
.ent«.  Para  facilitar  el  despacbo  de  la  ley  anual, 
IQe  tanto  encarece  el  Gobierno,  y  de  acuerdo  con  él, 
niestra  Comisión  se  expide,  desde  luego,  sobre  la 
I<y4e  Contribución,  dejando  para  otro  Informe  el 
estudio  de  la  sustitución  de  impuestos  proyectada. 

Ed  cuanto  á  la  Contribución,  el  Poder  ^ecutlvo 
s6io  indica  dos  modiflcaciones,  que  vuestra  Comi- 
sión acepta,  y  se  refieren  al  procedimiento  para  ci- 
tar á  los  propietarios  en  el  Juicio  por  cobro  de  Im- 
paesto,  y  á  la  concordancia  del  área  del  titulo  con 
la  declarada  en  la  planilla.  Bl  mensaje  los  explica 
suficientemente. 

For  8u  parte  la  Comisión  modifica  la  competencia 
de  loa  Jueces  que  deben  entender  en  esos  Juicios,  ha- 
ciendo cesar  la  anomalía  de  que  todos  vayan  á  los 
Juzgados  de  Paz,  aún  cuando  se  trate  de  miles  de 
pesos.  Según  el  proyecto,  la  Jurisdicción  se  determi- 
narla por  la  cantidad,  como  en  lo.s  casos  ordinarios, 
pero  estableciéndose  el  procedí  míenlo  sumarlo  y  só- 
lo dos  instancias. 

El  articulo  «.•  de  la  ley  de  mayo  20  de  1904,  que 
sQstituyó  el  articulo  14  de  la  ley  anterior,  iguala  el 
caso  de  los  bienes  que  nunca  baa  pagado  el  impues- 
^»  y  cuya  declaración  conviene  estimular,  con  el 
caso  de  los  que  hubieren  d^ado  de  pagar  y  vinieran 
recién  á  satisfacer  el  atraso  en  los  plazos  seúal  a  dos 
para  el  cobro  del  impuesto  dei  afio  corriente.  De  es- 
ta manera,  sucedería,  pues,  que  el  contribuyente  con 


pocos  meses  de  retardo  sufrirla  el  recargo  del  86  •/* 
pero  si  en  ves  de  demorar  esos  pocos  meses,  se  atra- 
sa un  año  ó  má9,  entonces  estarla  exento  de  toda  pe- 
na. Para  evitar  esa  anomalía,  que  podría  producir 
desmoralización  en  los  contribuyentes,  se  establece, 
que  la  cesación  del  pago  del  impuesto  tía  debido  ser 
por  más  de  cuatro  aflos. 

Para  evitar  la  consulta  de  diversas  leyes,  tanto 
estas  modiflcaciones  como  las  iutrodncldas  el  año 
anterior  van  Incorporadas  al  cuerpo  déla  ley  única 
que  regirá  la  materia. 

Los  articules  modlflcados  son  los  lO,  14,  16i  16  y 
17,  cuya  numeración  se  hace  resaltar  en  el  repar- 
tido. 

é 

Martin  C  MariineM  —  Qer^ 
man  RooBsn  —  Gregorio  L. 
Rodriffuez—JuUo  Muró  (hi- 
jo)—/. F.  Laconte^Blas  F<- 
dal  (hUo). 

PROTRCTO  DB  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcbvtan: 

Articulo  l.«  En  el  año  económico  1906-1906,  los  bie- 
nes inmuebles  de  particulares,  á  cualquier  titulo  que 
los  posean  éstos,  del  Departamento  de  Montevideo, 
pagarán  como  Contribución  Inmobiliaria  una  cuota 
de  seis  y  medio  por  mil,  quedando  únicamente 'ex- 
ceptuados del  impuesto: 

1.*  Las  propiedades  nacionales. 

2.*  Los  edificios  destinados  al  culto. 

3.*  Los  puentes. 

4.*  Las  minas,  en  cuanto  al  Subsuelo  y  materia- 
les de  explotación. 

5."  Los  edificios  en  construcción,  cuando  las 
obras  de  estos  edificios  no  estén  paralizadas 
desde  seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  de- 
be pagarse  la  Contribución  correspondiente 
al  terreno. 

6.*  Las  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 
exceda  de  cien  pesos,  y  todas  aquellas  que 
por  leyes  y  concesiones  especiales  estén  exen- 
tas de  este  impuesto. 

7.*  Los  edificios  pertenecientes  al  Ateneo  de  Mon- 
tevideo y  á  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  . 

8.*  Todas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
de  enseñanza  escolar,  industrial  ó  agrícola, 
donde  se  eduquen  gratuitamente  por  lo  me- 
nos, ochenta  niños  ó  niñas  pobres. 

Art.  2.«  La  Contribución  Inmobiliaria  recaerá  so- 
bre el  valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de 
todo  género  que  en  ella  existan. 

Art.  3.*  Los  faros  explotados  por  particulares,  tam- 
bién pagarán  la  Contribución  Inmobiliaria  sobre  el 
valor  de  las  construcciones. 

Art.  4.*  En  el  año  económico  19%-1906  regirá  la 
misma  avaluación  del  año  anterior.  Las  propieda- 
des cuyos  Aforos  no  hayan  sido  moderados  después 
del  año  1894-96.  podrán  ser  materia  de  nueva  avalua- 
ción, toda  ves  que  el  propietario,  previa  consigna- 
ción del  importe  del  impuesto,  lo  solicite  de  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos.  Si  )a  Dirección  y  el 
contribuyente  no  se   pusiesen  de  acuerdo  sobre  «I 
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■oeTo  aforo,  aquélla  dará  cu«ota  al  P«4or  ]¡;)ecallTo 
para  qac  resuelva. 

Queda  4  la  Tei  facultada  la  Dirección  de  Impnestoe 
para  proceder  á  nueva  tasación  de  las  propiedades 
que  paguen  el  Impuesto  de  Contribución  Irimobllla- 
ria  por  un  valor  inferior  al  verdadero. 

Bn  los  casos  de  nueras  construcciones  ó  reed  i  dea- 
dones,  la  Dirección  de  Impuestos  determinará  el 
valor  de  la  propiedad.  Si  el  propietario  no  se  con- 
formase con  la  resolución  de  la  Dirección  ó  del  Po- 
der iQecntivo  en  los  casos  á  que  se  refieren  los  In- 
cisos anteriores,  la  cuestión  será  resuelta  inapela- 
blemente por  un  jurado. 

Cuando  se  trate  de  moderación  de  aforo,  ese  jura- 
do se  compondrá  del  Director  de  impuestos  Directos, 
el  Jefe  de  la  Sección  de  Arquitectura  del  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros,  el  Procurador  Fiscal 
y  dos  propietarios  nombrados  por  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  la  lista  de  mayores  contri- 
buyentes. 

Cuando  se  trate  de  reclamo  de  la  Dirección  de  im- 
puestos Directos  para  aumentar  el  aforo,  se  excluirá 
uno  de  los  funcionarios  y  el  Jurado  se  integrará  con 
un  propietario  más,  designado  en  la  forma  antedi- 
cha. El  Poder  mecutlvo,  al  reglamentar  la  ley,  indi- 
cará el  funcionarlo  que  en  tales  casos  debe  ser  ex- 
cluido. 

Art  5.*  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  resolu- 
ciones, consignando  los  datos  y  antecedentes  en  que 
las  funda  y  las  comunicará  á  la  Dirección  Oeneral 
de  Impuestos  Directos  y  á  los  respectivos  contribu- 
yentes. 

Art.  «.«Bl  cargo  de  jurado  será  obligatorio  y  hono- 
rario. 

Art.  7.*  Los  propietarios  que  integren  dicho  Jurado, 
serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  recla- 
mos á  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

Bn  caso  de  Impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún  re- 
clamo, será  sustituido  en  el  cargo  á  sorteo  por  uno 
de  los  tres  suplentes  propietarios  que  nombrará  la 
Junta  Económico- Administrativa  al  hacer  la  desig- 
nación que  establece  el  articulo  é.*. 

Art.  8.*  Losjurados  solicitarán  directamente  de  los 
escribanos  registradores  de  ventas,  hipotecas, 
arrendamientos  y  censos,  todos  los  datos  quejui- 
guen  necesarios  para  el  pesempefio  de  su  misión. 

Art.  9.*  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
se  penarán  con  multas  de  diez  á  treinta  pesos,  que 
se  harán  efectivas  en  forma  breve  y  sumaria  ante  los 
Jueces  de  Paz  del  domicilio  de  los  infractores. 

Art.  10.  La  Contribución  Inmobiliaria  se  abonará 
dentro  del  primer  semestre  del  afio  económico,  en 
dos  plaioe,  siendo  libre  la  acción  de  aquellos  que 
quieran  efectuarlo  de  una  vez  sola,  pero  no  podrán 
dq)ar  para  el  segundo,  el  pago  del  primero. 

Bl  Poder  EUecutivc  fijará  los  términos  del  pago. 

A  los  contribuyentes  que  dejaren  para  el  segundo 
plazo  que  11}e  el  Poder  mecutivo.  el  pago  de  la  tota- 
lidad del  Impuesto,  se  les  aplicará  un  recargo  de 
2  */!•  sóbrela  cuota  que  caiga  en  mora. 

Art.  11.  Los  propietarios  que  no  satisfsgan  su  cuo- 
ta legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de  los 
plazos  que  determine  el  Poder  ^ecutivo,  sufrirán  un 
recargo  de  i  •/•  cuando  el  pago  se  efectúe  durante  el 
mes  siguiente  al  último  plazo;  de  10*/*  cuando  el  pa- 
go se  efectúe  dentro  del  segundo  mes;  de  16  */•  cuan- 


do el  pago  se  fectúe  dentro  del  tercer  raei  y  dec . 
si  el  retardo  fuese  mayor,  siendo  además  de  sa  tu- 
go las  costas,  en  caso  de  hacerse  efectira  la  cobra- • 
za  Judicialmente. 

A  los  morosos  por  afios  aoterloreí  se  les  apUcut 
como  pena  el  recargo  del  96  */•  por  cada  afio  tie: 
dado. 

Art  12.  Sólo  serán  denuncia  bles  las  propledti}«< 
que  nunca  hayan  abonado  Gontrlbueióa  inmobUia- 
ría,  Incluyéndose  en  esa  categoría  las  ediacadostf 
Bn  tal  caso  el  denunciado  pagará  ooo>o  multa  o&r 
tanto  del  Impuesto  adeudado. 

Art.  18.  Los  denunciantes  tendrán  como  remuctn- 
ción  el  Importe  de  las  multas  que  sanciona  esta  ki, 
previa  dedución  del  80  •/•  que  corresponderá  al  Pn- 
curador  de  Rentas  en  caso  de  gestión  Jadielai,  m 
que  éste  ni  su  defensor  tengan  derecho  i  perribit 
costas. 

Art.  14.  Los  duefios  de  propiedades  que  eo  todo  d 
en  parte  nunca  hayan  pagado  la  ContribocióB  loiDti- 
biliaria  ó  que  hubieran  cesado  de  hacerlo  por  mis  ii 
cuatro  afios  y  que  lo  efectuaran  voluntariamente  det- 
tro  de  los  plazos  que  sefiale  el  decreto  reglameotanc. 
sin  intimación  ni  notlAcadÓB  Judldalóadmlaistn- 
tlva,  quedan  relevados  de  multa  y  de  recargo  y  n- 
jetos  únicamente  al  pago  del  Impuesto  hastipcr 
tres  afios  de  los  atrasos  que  adeuden. 

Páralos  demás  casos,  regirá  la  prsscripeidQ i< 
cuatro  afios,  establecida  por  el  articulo  1196  deic^ 
digo  Civil. 

La  prescripción  se  Interrumpe  tanto  por  la  Doti¿* 
caclón  judicial,  como  por  la  administrativa,  ca&o^^ 
ésta  sea  suscrita  por  el  contribuyente. 

Art.  16.  Bn  los  juicios  de  Contribución  lomobüia- 
ría  entenderá  el  Juez  de  Paz  de  la  seodón  donde  isi 
situada  la  propiedad,  cuando  el  impuesto  r6ei&ai&* 
do  no  exceda  de  doscientos  pesos,  con  apelación  pa- 
ra ante  el  Juez  Letrado  Nacional  de  Hacienda. 

Cuando  el  impuesto  reclamado  excediese  de  ea  so- 
ma, entenderá  en  primera  instancia  el  Juei  Utr&d  ■ 
Nacional  de  Hacienda,  con  apelación  paraaQt«ei| 
Tribunal  de  turno. 

De  la  sentencia  de  segunda  Instancia,  sea  conflr* 
materia  ó  revocatoria,  no  habrá  recurso  algnoo 

El  procedimiento  será  el  proscripto  por  los  articalosl 
1177  y  siguientes  del  Código  de  Procedlmleato  Ciñl, 
pero  no  se  condenará  sino  en  las  costas  al  Reca- 
tado. I 
Art.  16.  Para  el  cobro  extrajudlclal  ó  Jodíciaiii 
la  Contribución  Inmobiliaria,  se  citará  personaltnM 
te  al  propietario  del  inmueble.  Cuando  ésteno^ea 
conocido,  el  Juez  ante  quien  sea  promovida  ^^S^¡ 
tión,  interrogará  al  ocupante  del  inmueble  7  eo  4| 
defecto  á  los  linderos  y  á  dos  vecinos,  hadeal» 
constar  sus  declaraciones. 

Si  aún  no  fuera  posible  llegar  á  saber  el  nombí 
y  la  residencia  del  propietario,  ó  su  domicilio  coaf 
cldo,  se  publicarán  en  un  periódica  del  departa 
mentó,  edictos  de  emplazamiento  por  el  término  di 
noventa  dias,  con  Indicación  del  nombre  si  fuera  os 
noddo,  y  designación  circunstanciada  de  la  abirv 
don  de  la  Anca. 

Vencido  el  término  del  emplazamiento,  si  el  cltiM 
no  oompareciese,  se  le  nombrará  defensor. 

Art.  17.  Ningún  oficial  ó  funcionarlo  público  po" 
drá  autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  domloío  M 
cualquier  inmueble,  sin  que  se  le  acredite  V^4 
mente,  por  la  exhibición  de  la  planilla  rsspeetidl 
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»ur  ^aga  la  totalidad  de  la  Contribacióo  lamobllia- 
'la  del  aflo  corríante,  sobre  loe  bienes  que  acredite 
;ada  titulo,  siempre  que  esti  vencido  el  primero  de 
iO«  plasos  Jetermiaados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Vo  eatáudolo.  se  liar&  constar  esta  circunstancia 
ea  la  escritora  j  se  exigirá  la  exhibición  de  la  pía- 
Billa  del  afio  anterior. 

Tauípoco  podrá  autorizar  el  acto  de  dominio,  si  la 
planilla  de  Contribución  determina  una  área  menor 
ie  la  qoe  arroja  el  titulo  de  propiedad.  En  ese  caso 
Sebera  preTiamente  regularisarse  la  planilla  por 
la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos. 

Bn  todo  caso  de  traosmislóo  de  doninio,  á  cual- 
quier titulo  que  sea,  el  escribano  autorixante  anota- 
rá el  traspaso  ó  adjudicación  en  la  planilla  respecti- 
va (que  tendrá  al  efecto  el  espacio  suficiente,  con  el 
titulo  de  «transmisiones»)  con  indicación  del  área» 
aunque  8«a  la  misma  que  asta  exprese  y,  del  precio, 
siempre  qae  lo  hubiere  determinado. 

Los  oficiales  ó  funcionarios  pikblicos  que  contra- 
vengan á  lo  dispuesto  en  los  incisos  anteriores,  in- 
currirán en  una  multa  equivalente  al  valor  del  im- 
puesto qne  por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  adquiriente,  si  éste  lo  so- 
licitase, en  un  sello  de  veinticinco  centesimos,  ó  en 
ana  hoja  de    papel  florete,  agregándole  un  timbre 
de  igual  valor,  que  Inutilizará  con   su  firma,  una 
constancia  en  la  qne  se  expresen  la  fecha  de  la  trans- 
misión, los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes, 
área  del  terreno  adquirido,  el  valor  estipulado  en  la 
escritura,  paraje  donde  se  encuentre  y  número  de  la 
planilla  de  Contribución  utilizada,  con  indicación  de 
la  oficina  y  fecha  con  que  fuá  expedida,  asi   como 
k>8  demás  datos  que  el  Poder  ^ecutivo  determine. 

Dicha  constancia  servirá  al  adquiriente  para  que 
la  oflcina  del  ramo  le  expida  á  su  tiempo  la  planilla 
que  corresponda  ó  se  agregue  el  bien  adquirido  á  la 
planilla  que  tuviere  que  sacar  por  otras  propiedades, 
sin  necesidad  de  presentar  la  escritura  respectiva. 

Art.  18.  Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  adopte  el 
Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley,  para  la 
Oscalización  del  Impuesto  inmobiliario  y  su  debida 
percepción,  se  previene  expresamente: 

i.^Todo  propietar  io  deberá  entregar  en  U  ofici- 
na recaudadora  respectiva,  la  planilla  que 
acredite  el  ultimo  afio  del  impuesto  pago,  pu- 
diendo  exigir  un  comprobante  de  dicha  en- 
trega. 

2  -  La  planilla  del  aflo  corriente  que  se  expida  al 
contribuyente,  servirá  para  Justificar  también 
que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasado,  salvo 
gestiones  pendientes,  administrativas  ó  Judi- 
ciales. 

Art.  19.  La  Dirección  de  Obras  Municipales  de  la 
JuD;a  Económico- Administrativa,  estará  obligada  á 
pasar  mensualmente  á  1h  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos una  relación  de  los  permisos  para  coustrnir  ó 
reedificar  que  expida,  expresando  para  cada  caso, 
nombre  del  duefio  y  número  de  la  última  planilla 
abonada  por  la  propiedad  que  baya  de  construirse  ó 
reedificarse  y  en  cuya  planilla  anotará  el  permiso 
sol  icitado. 

Art.  20.  Queda  facultado  el  Poder  ^ecutivo  para 
invertir  en  el  pago  de  asignaciones  de  notiflca- 
dores  especiales  para  los  morosos,  una  parte  pru- 
deocial  de  lo  que  se  recaude  por  concepto  de  los  re- 
cargos de  6,  10,  15  y  25*/*  y  ^^  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  11  de  esta  ley. 


También  podrá  disponerse  de  unn  parte  prudencial 
del  producto  de  los  recargos  para  operaciones  cen- 
sales ó  de  empadronamiento. 

Art.  SI.  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  t  de  1906. 

Maríines—Roosen  —  Rodri- 
gue z  iO.  L.)  —  Muró  (hijo 
--Vidal  {híio)'-Laca8te. 

8¡  no  hubiera  oposición  se  suprimirá  la 
lectura  del  proyecto  durante  la  discusión  ge- 
neral. 

(Apoyados). 


Está  en  discusión  general  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  Hacienda  j  el  proyecto  que 
lo  acompafia. 

Hr*  Freiré  (don  Tollo)— Aquí  el  ar- 
tículo 1.^  dice  que:  «Para  la  percepción  del 
impuesto  inmobiliario  en  el  departamento  de 
la  Capital  en  el  ejercicio  financiero  de 
1905«1906y  regirán  las  leyes  de  24  de  septiem- 
bre de  1903>y  de  20  de  mayo  de  1904». 

Desearía^  seSor  Presidente,  conocer  los 
avalúos,  el  precio  fijado  á  las  tierras. . . 

8r«  Areeo — Pero  estamos  en  discusión 
general. 

Sr.  Presidente  —Hay  un  proyecto  sus- 
titutivo  aconsejado  por  la  Comisión;  pero 
además  estamos  en  discusión  general. 

<fr.  Freiré  (don  Tollo)— Aunque  este- 
mos en  discusión  general,  quería  expresar  mi 
opinión  en  este  punto:  que  las  avaluaciones 
á  que  se  refiere  este  artículo  hace  más  de  ocho 
ó  diez  a&os  que  están  fijadas,— las  avaluacio- 
nes de  las  tierras  en  el  departamento  de  Mon- 
tevideo,— y  están  fijadas  á  muy  bajo  precio. 

Por  esa  razón  quería  dejar  mi  opinión  cons- 
tatada, para  que  se  estudie  para  la  discusión 
particular  el  avalóo  de  las  tierras  del  depar- 
tamento de  Montevideo. 

Sr.  Martines — Le  hago  presente  al  se- 
fior  diputado  preopinante  que  el  proyecto 
mantiene  el  artículo  4.^  en  toda  su  integri- 
dad, y  por  uno  de  los  incisos  de  ese  ar- 
tículo . . . 

f9r«  Freiré  (don  TnHo) — Por  eso  es 
que  me  voy  á  oponer. 

Sr.  Martínez— .  ..la  Dirección  de  Im- 
puestos está  facultada  para  proceder  á  nueva 
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fcasación  de  las  propiedades  qat  pagueo  im- 
puesto por  valor  inferior  al  verdadero. 

De  suerte  que  la  Dirección  está  facultada 
por  la  ley  para  corregir  esos  avalúos  cuando 
sean  muy  inferiores  y  de  ahí  resulte  perjui- 
cio grande  al  Fisco. 

Está  facultada  por  esta  iey  y  por  todas 
las  anteriores. 

'ir.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  añmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

I&r.  Areeo— Seftor  Presidente:  voy  á  mo- 
cionar  en  el  sentido  de  que  este  asunto  se 
trate  en  particular  en  esta  misma  sesión. 

Se  trata  de  una  ley  anual  que  es  de  todos 
conocida:  las  modificaciones  no  tienen  ma- 
yor importancia;  la  más  grave  de  las  solicita- 
das por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje, 
que  es  la  transformación  del  sistema  del  co- 
bro del  impuesto,  la  Comisión  la  ha  elimina- 
do por  ahora  del  debate;  y  hay  que  teñeron 
cuenta  que  esta  ley  tiene  que  estar  sanciona- 
da antes  de  entrar  al  primer  semestre  del 
ejercicio  económico  para  el  cual  se  va  á  apli« 
car. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones, 
mociono  para  que  se  trate  en  particular  en 
esta  misma  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftldente-^Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  proyecto  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  el  departa- 
mento de  Montevideo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en   pie. 

(AflrmatiTa). 

Con  arreglo  al  proyecto  sancionado  en 
la  sesión  anterior  respecto  al  procedimiento 
que  debe  aplicarse  en  la  discusión  de  estas 
leyes,  la  Mesa  entiende  que  sólo  debe  some- 
ter  á  discusión  particular  los  artículos  que 
han  sido  objeto  de  modificación  de  parte  del 
Poder  Ejecutivo  y  de  la  Comisión,  ó  sean 


los  artículos  10,  14,  15,  16  y  17,  á  no   ^ 

que  los  señores  diputados  propongan  modi 

fícaciones  respecto  de  los  demás. 

Léase  el  artículo  10. 

(Se  l0e:) 

Articulo  10.  La  OootribucióQ  lomoblliaria  se  ab 
Dará  dentro  del  primer  semestre  del  aAo  ecooomif 
en  Jos  plaioe,  siendo  libre  la  acción  de  aquellos  q: 
quieran  efectuarlo  de  una  ves  sola,  pero  no  pt-drá 
de)ar  para  el  segundo,  el  pairo  del  primero. 

El  Poder  ^ecutlvo  fijará  el  término  del  psg^. 

A  los  contribuyentes  que  dejaren  para  el  segaei 
plazo  que  QJe  el  Poder  ^eeaÜTO,  el  paffo  de  la  total 
dad  del  impaesto,  se  tes  aplicará  un  recargo  de  1  < 
sobre  la  cuota  que  caiga  en  mora. 

En  discusión. 

Sr.  Canessa — Me  parece,  señor  Presj 

sidente,  que  el  plazo  que  se  establece  aqij 

para  abonar  la  Contribución,  es  algo  exce^ 
vo.  Tratándose  de  una  renta  anual,   dar  uj 

plazo  de  medio  afio  para  el  pago  del  ¡mpaes 

to,  me  parece  algo  exagerado. 

Mr.  Rodrfi^es  (don  G.  Ij.)^No  si 
da  medio  año. 

Sr.  Caneasa — Por  de  pronto,  no  paeáÁ 
ser  menos;  y  creo  lógicamente  esto  por  coani 
to  si  el  Poder  Ejecutivo  sefiala  placo  menoi 
de  los  seis  meses,  los  oontribuventes  están 
asistidos  por  la  ley  que  les  dice  que  la  Coa- 
tribución  se  abonará  dentro  del  primer  seJ 
mestre  del  aflo  económico.  Luego,  el  Podd 
Ejecutivo  está  obligado  á  dar  estos  seis 
meses. 

Hr.  MartíneB  —Lo  único  que  el  artícalo 
10  establece  es  que  la  Contribución  Inmobi- 
liaria  debe  pagarse  dentro  del  primer  semes- 
tre del  aSo;  en  cuanto  á  los  términos  preci- 
sos dentro  del  semestre  en  los  cuales  ha  ^^ 
hacerse  el  pago,  esos,  según  el  mismo  artíca- 
lo 10,  los  fija  el  Poder  Ejecutivo. 

Más  todavía:  desde  el  afto  anterior  se  ba 
establecido  una  penalidad,  que  antes  no 
existía,  para  los  que  dejen  de  pagar  la  prime 
ra  cuota  dentro  del  primer  plaso  fijado  po^ 
el  Poder  Ejecutivo:  pagarán  un  recargo  de 
dos  por  ciento  cuando  pretendan  hacer  elpi- 
go  por  entero  dentro  del  segundo  plazo  fija- 
do por  el  Poder  Ejecutivo. 

De  suerte  que  este  artículo  contempla  to- 
das las  exigencias  financieras.  Be  establece 
que  la  Contribución  de  la  Capital  es  recurso 
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del  primer  demestre,  que  es  lo  eseDcial  á  de* 
terminar  legislativamente. 

Ahora,  según  esté  más  6  menos  necesitado 
ue  recursos,  el  Poder  Ejecutivo  fijará  los 
plazos  más  6  menos  largos  para  la  percep- 
ción de  la  renta. 

Sr.  Canessa-— Pero  el  señor  diputado 
cree  que  el  Poder  Ejecutivo  no  va  á  hacer 
a>o  de  este  artículo,  no  va  á  establecer  el 
plazo  de  la  ley. 

Sr.  Martínez — Lo  que  creo  es  que  el 
Poder  Ejecutivo  puede  determinar  que  se  pa* 
gara  la  Contribución  en  julio  6  agosto,  ó  en 
julio  6  septiembre,  como  le  plazca,  en  virtud 
de  que  á  él  queda  librado  establecer  los  tér- 
minos precisos  del  pago:  según  esté  más  6 
menos  abundante  de  fondos,  así  lo  hará. 

Sr.  Canesaa— Yo  entiendo  que  la  regu* 
lapidad  del  cobro  i mpli*^  también  la  regulari- 
dad del  Presupuesto,  y  por  eso  no  debe 
acordarse  un  plazo  tan  grande.  Me  parece 
que  tres  meses  es  suficiente. 

Ahora,  si  no  se  va  á  hacer  uso  de  estos 
seis  meses,  es  inocuo  establecer  esto  en  la 
lej. 

Hr.  Martínez—- ¡Pero  si  no  se  estable- 
cen seis  meses  para  el  pago:  se  establece  so- 
lamente que  la  recaudación  debe  ser  dentro 
det  primer  semestre! 

(MurmuMos  ó  internipclooes). 

Hr«  Acclnelll— 8¡  el  Poder  Ejecutivo 
cree  que  puede  dar  más  plazo  al  contribu- 
yente, se  lo  da. 

Sr^  Martínez — El  diputado  señor  Ca- 
ueása  parece  más  realista  que  el  rey. 

Sr,  Af^lnélll — Claro,  porque  si  el  Po- 
'ier  Ejecutivo  tiene  recursos  para  pagar, 
concederá  plazo  largo  dentro  de  los  seis  me- 
ses. 

vHr.  Martínez— «Esto  está  aceptado  por 
el  Gobierno,  quien  comprende  que  el  proyec- 
to DO  le  da  sino  facilidades. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  quisiera  esta- 
blecer que  la  Contribución  ha  de  pagarse 
(ienlro  del  primer  trimestre,  tendremos  que 
ir  á  otrafl  innovaciones,  (morque  me  parece 
que  no  conservaríamos  la  regla  de  dos  pía- 
^i^  ^\  el  impuesto  tuviera  que  pagarse  fatal- 
mente dentro  del  primer  trimestre. 


8r«  4eelnelll — Bi  el  Poder  Ejecutivo 
puede  dar  un  plazo,  como  el  diputado  señor 
Canessa  dice,  al  contribuyente,  mejor,  por- 
que cuanto  más  favorezca  el  pago  del  im- 
puesto, será  mejor  para  el  particular  que  es 
el  que  tiene  que  pagar.  Por  consiguiente, 
si  el  Poder  Administrador  cree  que  puede  pa- 
gar sus  servicios  dando  un  plazo  de  seis 
meses  para  satisfacer  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, ¿por  qué  nos  vamos  á  oponer  nos- 
otros á  eso  y  vamos  á  ir  más  lejos  que  él? 

fiíir.  Martínez — Sobre  todo  puede  acele- 
rar el  cobro  del  impuesto  dentro  de  los 
seis  meses;  lo  único  que  no  puede  es  dejar 
el  cobro  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
para  después  del  semestre. 

Sr.CaneAsa— No  insisto,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Piesldente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aúrmatlya). 

(Leídos  y  puestos  en  discasióa  suce- 
sivamente los  articules  U  y  15,  soq 
aprobados  ein  observación). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

£n  discusión. 

Sr.  Freiré    (don    Tullo)  —  Debería 

decir,  vhicaeión  de  la  finca  6  terreno^  porque 
puede  suceder  que  no  hubiera  finca,  que  fue- 
se un  terreno  desocupado,  como  sucede  gene- 
ralmente; debería  decir:  finca  ó  terreno, 

Sr.  Martínez — Dice:  el  inmueble. 

Sr.  Presidente — Dice:  inmueble, 

Sr.  Freiré — Bueno,  si  dice  in:aueble, 
está  bien. 

Sr.  Presidente— ¿No  insiste  el  señor 
diputado? 

Sr.  Freiré  (don  Tollo) — No  insisto, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presldente-^e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  16. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUnnatlva). 

(Se  leen  I  oh  tres  primeros  Incisos  del 
articulo  17). 

Sr.  niartínex — Creo  que  podría  supri- 
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mirse  la  lectura  de  lo  demá»  del  artículo 
porque  está  igual  á  las  leyes  anteriores. 

Sr«  Presidente — 8i  no  hubiera  opo- 
sición, se  procederá  como  indica  el  sefior  di- 
putado. 

Está  en  discusión  el  artículo  17. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  Cou- 
tribución  Inmobiliaria  para  el  departamento 
de  la  Capital  y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

C!ontinúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.*  del  proyecto  sobre 
empréstito  de  vialidad  y  obras  públicas.  (1) 

(Se  lee  :) 

Artlcalo  1.*  Autorizase  al  Poder  qecuUvo  para  con 
tratar,  dentro  ó  fuera  del  pais,  y  á  emitir  total  ó 
parcialmente,  un  empréstito  por  la  cantidad  de 
3:000,000  de  pesos,  denominado  «Empréstito  de  Viali- 
dad y  Obras  Publicas». 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artíeulo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  artículos.*:) 

Art.  2-  Dicho  empTÉstito  gosar&  de  6  •/•  <*•  interés 
anual  y  l  '/•  de  amortixación  acumulativa  y  &  la  pu- 
ja; su  servicio  se  hará  trimestralmente  y  íi  medida 
que  se  vaya  emitiendo. 

En  discusión. 

Sr«  Vidal  (don  B«) — Este  artículo  no 
prevé  la  forma  de  la  amortización  cuando 
los  títulos  del  empréstito  se  eoticen  á  la  par 
ó  arriba  de  la  par.  Hay  evidentemente  un  va- 
cío, y  en  ese  sentido,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  voy  á  permitirme  propo- 
ner dos  incisos  aditivos  que  serían  los  si- 
guientes: 

cCuando  este  empréstito  se  cotice  á  la  par 
ó  arriba  de  la  par,  su  amortización  se  reali- 
zará por  sorteo  y  á  la  par». 

Y  como  segundo  inciso: 


(1)  véase  el  informe  en  la  sesión  del  88  de  mayo 
del8Q5. 


1 


«El  Poder  Ejecutivo  podrá  verificar  a-ie* 
más  amortizaciones  extraordinarias  siempre 
que  lo  juzgue  conveniente». 

Esta  adición  es,  por  otra  parte,  la  que  ti 
ha  agregado  á  todas  las  leyes  análogas  úl- 
timamente sancionadas,  y  que  por  consi- 
guiente, está  de  acuerdo  con  la  forma  eo  que 
la  amortización  debe  efectuarse  en  los  demá» 
títulos  de  la  Deuda  Pública  del  ürugnaj. 

Sr*  Presidente— ¿El  sefior  dipatailo 
propone  la  enmienda  á  nombre  de  laComi- 
sión  de  Hacienda? 

Sr.  Vidal  (don  B.) — A  nombre  de  U 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente— Está  en  discudión  el 
artículo  con  la  enmienda. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo  con  la  enmieD- 
da  propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 
Léase  el  artículo  3.*. 

(Se  lee:) 

Articulo  3.-  Para  atender  este  serTiclo.  se  aamwu 
de  na  medio  por  mil  la  Contribución  inmobilianaJ» 
ios  departamentos  del  interior  y  litoral.  Queda  tam- 
bién afectado  al  mismo  serricio  el  dos  por  mil  ^ 
ilicha Contribución  hasta  la  cantidad  que  Aieraoe- 
cesarla. 

Eb  discusión. 

Sr.  Vidal  (don  B.)-~Tengo  que  propo- 
ner una  agregación  á  este  artículo,  que  for- 
ma parte  de  las  observaciones  bechas  por  el 
doctor  Tiscornia  v  aceptadas  por  la  Comi- 
sión. 

En  el  primer  párrafo,  después  de  \^ 
palabras:  del  interior  y  liioral,  agregar: 
cque  se  hará  efectiva  desde  el  próximo  ejer- 
cicio económico  de  1905-1906». 

El  objeto  de  esta  agregación  es  determi- 
nar de  un  modo  fiio  cuándo  empezará  á  h:t- 
cerse  efectivo  el  cobro  de  este  impueató. 
Como  el  artículo  no  determinaba,  el  dipauí- 
do  seftor  Tiecornia  creyó  conveniente  qo? 
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se  hiciera»  y  la  Comisión  de  Hacienda  acep- 
tó la  indicación. 

(Se  lee  el  articulo  con   la  enmienda). 

9r.  Presidente — En  discusión. 
Sr«  ff^relre  (don  Tnllo)  —  Por  este  ar t  í> 
culo,  señor  Presidente,  se  aumenta  en  medio 
por  mil  la  Contribución  Inmobiliaria  que  pa- 
gan los  departamentos  del  interior;  quiere 
decir  qae  será  el  siete  por  mil  lo  que  paga- 
rán, supuesto  que  actualmente  abonan 
e]  seis  y  medio  por  mil. 

Me  parece,  sefior  Presidente,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  debía  haber  buscado  otra 
combinación  que,  á  mi  modo  de  ver,  le  daría 
el  mismo  resultado  y  el  resultado  verdadero 
del  valor  territorial. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  las  ava- 
luaciones de  los  terrenos  envíos  departamen- 
tos están  hechas  sumamente  bajas,  ni  si- 
quiera por  la  mitad  de  su  valor,  y  es  sabido, 
señor  Presidente,  también,  que  los  pí^íses  se 
miden  y  se  avalúan  por  el  valor  de  su  terri- 
torio y  por  su  crédito. 

Nuestro  territorio,  señor  Presidente,  es 
macho  más  valioso  de  lo  que  actualmente 
figura  en  la  Contribución  Inmobiliaria. 

Nosotros  estamos  apareciendo  ante  los 
extranjeros  como  que  valemos  muy  poco, 
porque  tenemos  el  poco  cuidado  de  no  ha- 
cer aparecer  lo  que  realmente  representa* 
moB. 

Yo^opino,  señor  Presidente,  que  el  Poder 
Ejecutivo  en  este  caso  debía  haber  buscado 
los  fondos  necesarios,  como  lo  hace,  aumen- 
tando la  avaluación  de  los  terrenos  •• . 
8r.  Vidal  (don  BO— ¿Me  permite? 
$r.  Freiré  (don  Tallo) — Sé  lo  que  me 
va  decin  que  no  es  tiempo. . . 

Sr.  Vidal  (don  B.) — No:  voy  á  hacerle 
una  indicación  para  que  el  señor  diputado 
haga  justicia  distributiva. 

Esta  modificación,  aumentando  la  Contri- 
bución, no  fué  proyectada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  Poder  Ejecativo  había  encontrado 
otra  base  para  buscar  los  recursos  coa  que 
servir  el  empréstito  de  vialidad.  El  estable- 
cer un  aumento  en  la  cuota  de  Contribución 
lumobiliaria,  fué  una  modificación  proyecta- 


da por  la  Comisión  de  Hacienda  y  aceptada 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

De  manera  que  las  críticas  del  señor  dipu- 
tado deben  ir  dirigidas  directamente  á  la 
Comisión  de  Hacienda^  que  es  la  autora  de 
la  modificación. 

8r.  Freiré  /don  Tullo)— Yo  no  critico 
el  proceder  del  Poder  Ejecutivo;  creo  que  de- 
bía proceder  de  otra  manera — hacer  aparecer 
el  verdadero  valor  de  nuestro  territorio,  y  en 
lugar  de  subir  la  cuota  de  la  Contribución 
Inmobiliaria,  rebajarla;  en  vez  de  imponer 
una  contribución  de  siete  por  mil,  ponerla  de 
tres  ó  cuatro  por  mil,  y  dar  el  verdadero  va- 
lor á  nuestro  territorio;  porque  está  probado, 
señor  Presidente,  que  en  las  transacciones 
que  se  hacen  sobre  terrenos,  los  compradores 
de  esos  terrenos  no  alcanzan  á  pagar  ni  el 
dos  por  mil  del  capital  que  emplean. 

Eso  está  demostrado  acabadamente,  por- 
que es  sabido  que  la  cuota  la  basan  sobre  el 
valor  real  de  la  cosa  adquirida,  y  la  Contri- 
bución Inmobiliaria  ea  de  seis  y  medio  por 
mil  actualmente;  y  un  terreno  que  está  afo- 
rado á  diez  pesos  la  hectárea,  lo  pagan  á 
treinta  pesos,  que  es  su  valor  real. 

Los  extranjeros  ó  todos  los  qué  especulan 
con  capitales  propios,  lo  primero  que  hacen 
es  conocer  cuáles  son  los  gravámenes  que  el 
Estado  impone  á  la  cosa  que  se  pretende 
comprar,  para  deducir  de  eso  el  interés  que 
debe  darle  el  dinero  que  colocan.  Es  claro 
que  no  había  un  motivo  para  pararse  á  com- 
prar un  terreno  que  tuviera  que  pagar  el  dos 
por  mil  en  lugar  del  seis  y  medio  que  fija 
hoy  la  Contribución,  supuesto  que  el  valor 
de  la  cosa  es  tres  veces  mayor. 

Si  alguna  vez  tuviéramos  necesidad  de  re- 
currir á  un  empréstito  en  el  exterior — á  pesar 
de  que  nuestra  deuda  pública,  las  obligacio- 
nes de  la  Nación  son  bastante  crecidas — lo 
primero  que  harían  sería  averiguar  cuál  es 
el  capital  que  representa  nuestro  país. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Yo  estoy  comple- 
tamente conforme  y  creo  que  toda  la  Cáma- 
ra lo  estará... 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo) — Entonces,  ú 
está  conforme  el  señor.diputado^  ya  que  fué  la 
Comisión  de  Hacienda  la  que  introdujo  esa 
modificación  al  proyecto  presentado   por  el 
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Poder  Ejecutivo — lo  que^debía  hacer  máB 
bien  es  proponer  un  aumento  en  las  ava- 
luaciones. 

Hrm  Vidal  (don  B.) — Es  que  son  dos  co- 
bas didtíutas  la  cuota  y  el  aforo  de  la  pro- 
piedad. 

Sr«  Freiré  (don  Tuiio)— Es  la  misma, 
porque ... 

8r.  Vidal  (don  B.) — £1  aforo  de  la  pro- 
piedad es  claro  que  debe  fijarse  sobre  el  valor 
real. 

Hrm  Freiré  (don  Tnlio)*-Eutoncesno 
habría  necesidad  de  sancionar  este  impuesto 
de  un  medio  por  niilmás,  si  se  avaluaran,  por 
ejemplo,  una  tercera  6  una  cuarta  parte  más 
las  propiedades  que  deben  abonar  la  C  - 
tribución  Inmobiliaria.  Porque  resulta  una 
anomalía  que  queriendo  hacer  que  el  capital 
que  se  emplee  en  el  país  pague  una  contri* 
bución  del  6  */o  6  el  7  %,  no  resulta  sino  que 
paga  el  2  %. 

Esto  que  digo  lo  hago  con  el  objeto  de  in- 
dicar á  los  señores  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda  que  si  creen  razonables  mis  ob  - 
servaciones,  las  puedan  adoptar.  Por  ejem- 
plo, en  lugar  del  7  %  proponer  una  cuarta 
parte  más  sobre  la  avaluación  actual  de  los 
terrenos  de  campaña.  Y  aun  así  quedaría 
muy  reducida  tod&vía,  porque  no  está  ni  si- 
quiera en  la  cuarta  ó  quinta  parle  del  valor 
que  se  exige,  porque  yo  no  sé  en  qué  parte 
se  encontrarían  terrenos  para  comprar  con 
los  valores  que  determina  la  ley  de  avalua- 
ción, que  tengo  aquí  presente. 

En  el  departamento  de  Canelones,  por 
ejemplo,  s^ñor  Presidente,  se  fijan  42  pesos 
desde  el  arroyo  de  Las  Piedras  hasta  Santa 
Lucía  y  el  camino  real . . . 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  una  ob- 
servación el  señor  diputado? 

La  Mesa  entiende  que  el  señor  diputado 
se  aleja  de  la  cuestión,  porque  la  Cámara  en 
este  momento  no  se  ocupa  de  discutir  la  ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  de  los  depar- 
tamentos del  interior.  Cuando  llegue  el  mo- 
mento de  ocuparse  de  esa  ley,  me  parece  que 
sería  la  oportunidad  de  que  el  Heílor  diputa- 
do presentara  sus  observaciones. 

Sr.  Freli-e  (don  Tulio)  —  Sabía  que 
se  ipe  iba  á  hacer  es^   observación;    pero  el 


señor  Presidente  olvida  que  se  está  diacoi 
tiendo  este  artículo  en  que  se  aumenta  ii 
Contribución  Inmobiliaria  de  campaña,  y  pa 
esa  razón  es  que  yo  me  tomo  el  trabajo  di 
estudiar  este  asunto;  porque  no  se  trata  dd 
departamento  de  la  Capital,  ya  lo  sé  perfec- 
tamente, ni  se  discute  la  ley  actual;  pero  a 
aumenta  en  un  medio  por  mil  la  Contribu- 
ción de  antemano. 

Sr.  Aeeineili-^A  los  efectos  del  gra- 
vamen que  establece  este  proyecto  para  U^ 
propietarios  de  campaña,  tanto  da  que  se  les 
aumente  el  medio  por  mil  en  laContribuciúa 
Inmobiliaria  que  hoy  pagan,  como  el  que  h 
les  aforen  sus  terrrenos  á  un  precio  mis  ele- 
vado del  que  actualmente  están  aforados. 

£1  señor  diputado  quiere  defender  á  ioi 
propietarios  de  campaña. . . 

Sr.  Freiré  (don  Tullo) —  Es^perfectt- 
mente  cierto. 

Sr«  Aeeinelli — ...  y  no  los  defiende 
absolutamente»  porque  parii  ellos  es  lo  mi»- 
mo  que  nosotros  le  aumentemos  la  cuota  de 
Contribución  Inmobiliaria  en  medio  por 
mil:  es  el  mismo  resultado,  absolutamsoteel 
mismo. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)  —  Sería  me- 
nos. 

Sr»  AeelnelU — No  es  menos:  es  abso- 
lutamente lo  mismo. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— JSería  menm 
para  el  propietario  el  pagar  el  medio  porj 
mil,  es  menos  para  el  propietario;  pero  eij 
mucho  menos  para  el  Estado»  para  la  Kj-j 
ción,que  está  apareciendo  que  no  tiene  nadi; 
y  en  las  naciones  como  en  los  individaos,  n 
crédito  llega  hasta  doude  represente  su  ca- 
pital. 

Sr.  AceinelU — Pero  según  lo  obserri 
la  presidencia,  eso  sería  materia  de  discutir» 
lo  en  otro  momento.  Ahora  estamos  disc» 
tiendo  si  el  aumento  del  medio  por  mil  se  bt 
de  llevar  á  cabo  ó  no  á  los  efectos  del  ea 
prestito  de  vialidad. 

De  modo  que,  sí  trata  de  defender  á  lol 
propietarios  de  camptiña,  que  son  ios  qiM 
van  á  pagar  eso,  no  hace  nada  con  lo  qui 
manifiesta  el  señor  diputado,  porque  parS 
ellos,  repito,  tanto  les  da  que  se  les  aumea^*, 
te  el  medio  por  mil^  como  que  se  les  afoni 
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3  terreDOB  á  un  precio  mucho  más  elevado 
lo  que  actualmente  lo  están. 
Sr.  Freiré  (don  Tallo) —  El  aumento 
il  medio  por  mil,  implica  que  no  se  puede 
bajar  la  Contribución,  si  en  adelante, 
tando  se  trate  de  la  Contribución  Inniobi* 
iria  de  campaba,  tuviéramos  entonces  la 
ea  de  aumentar  las  avaluaciones  y  rebajar 
(^ntribución. 

Sr.  Vidal  («Ion  Blas)—  Bueno,  pero 
sora  no  es  la  oportunidad  de  discutir  eso. 
Sr.  Freiré  (don  Tullo)  —  Pero  desde 
1  estamos  obligados  á  no  rebajar  la  Con- 
iHucíón,  es  decir,  que  se  aumenta  á  7  °¡^ 
i  cuota. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  — Aquí  nos  ocu- 
amos  de  la  cuota  del  impuesto,  es  decir,  si 
B  debe  pagar  el  6  y  1/2  o/o,  6  el  7. 
A  todo  el  que  conoasca  estas  cuestiones  no 
i  podrá  parecer  que  es  exagerada  una  cuota 
le  un  impuesto  directo  sobre  tierras,  que  eó- 
0  asciende  al  7  V«o> 

Por  consiguiente^  ese  es  un  impuesto  mo- 
lerado  y  que  no  puede  sufrir  ninguna  críti 
;a  el  que  baya  sido  aumentado  en  un  medio 
;>or  mil. 

Ahora  la  cuestión  de  la  avaluación,  es 
ina  cuestión  que  no  es  esta  la  oportunidad 
le  discutir:  cuando  se  discuta  en  la  Cámara 
la  ley  de  Contibución  Inmobiliaria  pnra 
campaña,  entonces  será  cuando  tengan  ca- 
bida todas  las  observaciones  relativas  al 
iforo  actual,  y  si  hay  conveniencia  ó  no  en 
alterarlo  ó  si  debe  mantenerse;  pero  aquí  só- 
lo tratamos  de  la  cuota  del  impuesto,  y  la 
L'uota  del  impuesto  á  nadie  le  podrá  pare- 
cer exagerado  el  7  ®/oo  ©n  un  impuesto  di- 
recto sobre  la  tierra:  en  un  país  como  este, 
en  que  la  tierra  produce  rendimientos  consi- 
derables, es  un  impuesto  liviano. 

8r.  Freiré  (don  Tallo)  —  Conforme, 
completamente  conforme. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)^  Yo  creo  que 
estas  son  razones  suñcientes  para  dejar  con- 
testadas las  observaciones  del  señor  diputado 
eo  obsequio  á  la  brevedad  del  debate. 

Hr.  Freiré  (don  Tullo) — Estoy  perfec- 
tamente conforme,  tanto  más,  cuanto  que  en 
una  conferencia  que  tuve  con  el  señor  Mi- 
n  »tro  de  Hacienda   y  el  señor  Ministro  de 


Fomento  para  la  expropiación  del  terreno  de 
la  estancia  cSan  Pedro»,  de  la  Colonia,  les  in- 
diqué que  en  el  departamento  de  la  Colonia 
para  atender  á  la  garantía  del  dinero  que 
importase  la  expropiación,  se  hiciera  un  au- 
mento del  medio  por  mil  sobre  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  del  departamento  de  la 
Colonia  solo,  para  atender  á  los  intereses 
que  muy  poco  tiempo  tendría  que  pagar;  pe- 
ro, desgraciadamente,  eso  no  se  ha  llevado  á 
cabo.  Ta  ve  que  yo  pensaba  casi  lo  mismo, 
pero  lo  que  quería  era,  más  bien,  que  se  au- 
mentase el  valor  territorial,  y  ese  aumento 
del  valor  territorial  vendría  á  importar 
siempre  el  medio  por  mil  que  propone  la 
Comisión. 

Pero  dejo  estas  ideas  mencionadas,  para 
que,  cuando  se  trate  la  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  de  campaña,  se  tengan  en  cuen- 
ta, ya  que  por  la  premura  del  caso  es  nece- 
sario sancionar  este  proyecto  tal  cual  se 
presenta. 

8r.  Vidal  (don  Blaa)  —  To,  por  mi 
parte,  he  expresado  las  ideas  de  la^Comisión, 
y  considero,  como  decía,  que  la  cuota  que 
establece  es  una  cuota  equitativa  tratándose 
de  un  impuesto  de  esta  naturaleza. 

En  cuanto  á  los  aforos^  es  un  problema  á 
debatirse  cuando  se  trate  la  ley  anual  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  la  campaña; 
pero  observo  que  esta  cuestión  de  los  aforos 
de  la  tierra  es  lo  que  precisamente  debe  que- 
dar en  situación  de  poder  ser  alterado  perió- 
dicamente, porque  es  lo  que  constituye  la 
elasticidad  de  la  renta,  el  aumento  incesante 
que  tiene  el  rendimiento  de  todos  los  impues- 
tos en  un  país  que  progresa  y  en  el  que  por 
lo  tanto  se  opera  el  incesante  crecimiento  de 
la  riqueza  general. 

(Apoyados). 

Creo  que  estas  observaciones  deben  ser 
consideradas  como  suficientes  para  que  que- 
de explicada  la  mente  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Lionsl — Yo  desearía,  señor  Presiden- 
te, que  la  Comisión  de  Hacienda  explicase 
qué  razón  ha  habido  para  eximir  al  departa- 
mento de  la  Capital  del  aumento  de  Contribu- 
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ción^  sobre  todo  á  la  propiedad  rural  del  de- 
partamento, que  va  á  quedar  tan  beneficiada 
como  en  los  demás  departamentos  y  que  va 
á  hacer  uso  de  estos  mismos  fondos  que  se 
crean  para  terminar  sus  caminos. 

Sr«  Vidal  (don  Blas)— El  departa- 
mento de  Montevideo  tiene  una  ley  especial 
relativa  á  caminos,  y  por  consiguiente  esta 
ley  no  debía  comprender  dicho  departa* 
mentó. 

En  cuanto  á  la  observación  que  adelan- 
taba el  diputado  señor  Lenzi,  la  Cámara  ten- 
drá ocasión  de  ocuparse  con  motivo  de  un 
agregado  que  propondré  al  artículo  4.^ 

Sr.  Ijenxl — Yo  quería  que  se  aclarase 
el  punto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.*  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  seflor  diputado 
miembro  informante  á  nombre  de  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  4.^. 
(Se  lee). 

Artículo  4.*Rllriiporte  del  empréstito  se  aplicará  del 
modo  siguiente: 

a)  Se  destinará  basta  la  cantidad  de  2M>,000  pe- 
sos al  estuiio  deflniti¥o  del  trazado  general 
de  caminos  que  deberá  realizarse  de  acuerdo 
con  la  ley  de  16  de  abril  de  1884,  pero  limitado 
ii  los  caminos  nctcionales  y    departamentales, 

b)  Los  2:750.000  pesos  [dos  millones  setecientos 
cincuenta  mil  pesos)  restantes  se  invertirán  en 
construcción  y  compostura  de  los  caminos  na- 
cionales, en  mejoras  de  ríos,  puertos  en  el  li- 
toral y  puentes  de  alguna  importancia,  que 
pertenezcan  á  los  caminos  nacionales  y  depar- 
tamentales en  campaña. 

En  discusión. 

Hr.  Freiré  (don  Tollo)— Señor  Presi- 
dente: be  visto  por  los  diarios  de  la  Capital, 
que  el  Presidente  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa  ha  hecho  gestiones  anteel  Po- 
der Ejecutivo  para  que  del  empréstito  éste 
que  está  destinado  á  vialidad,  se  ceda  á  fa- 
vor de  la  Junta  mencionada  una  cantidad 
para  concluir  los  caminos  del  departamento, 
— que  servirán  de  empalme  á  los  de  campa- 
ña, que  puede  decirse  son  la  cabeza  de  esos 


caminos,  porque  son  su  punto  de  arranqo 
y  para  el  efecto,  he  cambiado  ideas  oca 
diputado  señor  Vidal  para  que  presente  t 
artículo  ó  agregue  un  inciso,  á  fin  de  qa€  i 
destinen  á  la  Junta  los  100,000  pesos  qi 
solicita. 

Si  queremos  exigir  mejoras  de  la  Juol 
tenemos  que  proporcionarle  con  qué  efe 
tuar  esas  mejoras  porque,  como  dice  el  i 
irán,  no  se  pueden  hacer  salvas  sin  pólvor 
y  es  preciso  que  la  Junta  tenga  con  qi 
responder  á  las  ideas  de  adelanto  que  proí 
sa. 

En  ese  sentido,  dejo  la  palabra,  pars  qt 
el  señor  Vidal  se  sirva,  si  le  parece,  preseí 
tar  ese  inciso  aditivo  al  artículo. 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — Debo  agndf 
cer  al  diputado  señor  Freiré  que   me   haj 
ahorrado  la  tarea  de    fundar  el   agregid 
que  iba  á  proponer  al  artículo   4.°  del  pn 
I  yecto. 

Debo  antes  indicar  que  la  Comisión  d 
Hacienda,  atendiendo  observaciones  del  di 
putado  señor  Tiscornia,  ha  agriado  en  i 
inciso,  después  de  las  palabras:  ley  de  15  i 
abril  de  1884 — lo  siguiente:  «pero  dando prt 
ferencia  á  los  caminos  nacionales  y  departa 
(tiéntales»,  eliminando  la  palabra  limtiúá^ 

Esta  observación  hecha  por  el  diputada 
señor  Tiscornia  tiene  alguna  importancia  poi 
cuanto  está  destinada  á  que  si  de  los  250.0i>l 
pesos  hay  fondos  disponibles,  después  de  b 
cho  el  brazado  de  los  caminos  nacionale?  J 
departamentales,  el  Poder  Ejecutivo  ioicÑ 
también  el  trazado  de  los  caminos  veciaaiM 

El  agregado  propuesto  por  el  dipatadj 
señor  Tiscornia  y  aceptado  por  la  Gomi^i^ 
está  de  acuerdo  con  la  ley  de  15  de  abnl  di 
1884,  que,  al  destinar  fondos  para  elesUidi 
del  trazado  general  de  caminos  de  la  Bepij 
blica,  comprende  también  los  caminos  m 
nales. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  creído  que  coa 
250,000  pesos  que  se  votan,  solamente 
dría  hacerse  el  trazado  de  los  caminos 
nales  y  departamentales;  por  e^  no  inci 
los  vecinales,  aún  cuando  considera, 
la  misma  Comisión  de  Hacienda,  la  con 
niencia  de  efectuar  ese  trazado. 

Por  consiguiente,  con  la  forma  delnueyo  i 
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:ulo,  ai  ana  vez  hecho  el  trazado  de  los  oa- 
¡Doa  nacionales  y  departamentales  haj  un 
*brante,  ese  sobrante  se  aplicará  á  hacer  el 
ludio  del  trazado  de  los  oaminos  naciona- 
t,  que  es  una  obra  también  importantfsi- 
la. 

El  segando  agregado  de  que  ya  ha  hecho 
iferencia  el  diputado  seflor  Freiré,  es  relatí- 
3  á  facultar  al  Poder  Ejecutivo  á  destinar 
00,000  pesos  para  contribuir  al  costo  de  las 
bras  de  mejoramiento  de  los  caminos  nació* 
ales  del  departamento  de  Montevideo. 
En  los  diarios  de  hoy  se  ha  publicado  una 
ieii  fundada  6  interesante  nota  dirigida  por 
1  señor  Presidente  de  la  Junta»  reclamando 
leí  Poder  Ejecutivo  un  auxilio  de  fondos 
lara  hacer  frente  á  estas  obras.  Aún  cuando 
08  fondos  con  que  se  va  á  servir  el  emprés- 
ito  de  vialidad  provengan  de  los  departa- 
nentos  de  campaSa,  es  incuestionable  que 
oda  la  República  aprovecha  de  los  caminos 
lacionalea  del  departamento  de  Montevideo; 
f  es  incuestionable  también  que  la  obra  de 
loA  caminos  nacionales  de  campaña  es  una 
ohra  incompleta  si  no  se  colocan  los  caminos 
del  departamento  de  Montevideo  en  condicio- 
nes de  que  por  ellos  el  tránsito  pueda  hacer- 
se en  buenas  condiciones. 

Ei  algo  tan  justo  lo  que  pide  la  Junta  de 
Montevideo,  que  yo  creo  que  su  pedido  no 
eDoontrará  ninguna  resistencia  en  la  H.  Cá« 
mará,  y  por  consiguiente,  me  voy  á  limitar  á 
propon ar  el  inciso  que  realizaría  la  ¡dea  que 
he  manifestado. 

El  agregado  sería  el  siguiente: 

vSe  autoriza  al  Poder  Bjecntivo  á  destinar 
del  empréstito  de  vialidad  hasta  la  cantidad 
de  100,000  pesos  para  contribuir  al  costo  de 
los  puentes  y  demás  obras  de  mejoramiento 
que  realice  la  Junta  Económico -Administra- 
tira  de  Montevideo  en  los  caminos  del  depar- 
tamento qne  constituyen  la  prolongación  de 
caminos  nacionales  indicados  en  el  artí- 


culo 6.*». 

Esta  limitación  la  establezco  teniendo  en 
cuenta  que  los  fondos  no  deben  ser  destina- 
dos sino  á  obras  que  correspondan  á  la  via- 
lidad general  de  la  Repdblica. 

(Lo manda  á  la  Mesa). 


I 


Sr.  Presidente  —  ¿El  setter  diputado 
propone  esto  como  inciso  final  del  artículo  4.*? 

8r«  Vidal  ¡don  B.|  —  Como  párrafo 
6  inciso  ñnal  del  artículo  4.*. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Sr.  Sosa  —  Pero  hay  que  modificar  en- 
tonces el  inciso  b),  donde  dice:  •Los  2:150^000 
pesos. • .» 

Sr.  Vidal  (don  B.)  —  To  creo  que 
no  es  necesario  hacer  esa  modificación,  por- 
que no  es  UB  inciso  imperativo,  sino  una  sim- 
ple autorización  para  invertir  hasta  100,000 
pesos  y  dejando  al  criterio  del  Poder  Ejecu- 
tivo la  forma  cómo  va  á  contribuir. 

Sr.  Sosa  —  Sí,  pero  el  inciso  b)  dice  ex- 
presamente que  esos  2:750,000  pesos  se  in- 
vertirán en  la  construcción  y  compostura  de 
•aminos  nacionales,  etcétera,  que  pertenezcan 
á  los  departamentos  de  campaña.  Por  consi- 
guiente, si  por  un  inciso  posterior  se  estable- 
ce que  100,000  pesos  de  esos  2:750,000  »e 
podrán  conceder  á  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa de  Montevideo  para  caminos  del 
deparlamento,  no  resulta  congruente. 

Hvm  Martines — Bería  un  aparte  del  inci- 
so b). 

(Murmnlloa). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  sefior 
Vidal  propone  el  artículo  individualmente 
ó  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Vidal  (don  B.)  —  A  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  lUnró — No  apoyado. 

Sr.  láñeoste — ¿A  nombre  de  quién?.. . 
De  algunos  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no 
de  todos.  Yo,  por  ejemplo,  ni  he  sido  consul- 
tado, y  soy  radicalmente  opositor  á  esa  en- 
mienda. 

Sr.  Vidal  (don  B.)  —  Evidentemente, 
la  proposición  ha  sido  individual.  Como  es 
un  asunto  de  última  hora,  yo  no  he  tenido 
tiempo  para  consultar.  • . 

Sr.  liOeoste — Estamos  muy  cerc  i;  po- 
día haber  consultado. 

Sr.  Vidal  (don  B.)  —  . .  .á  todos  los 
oompafleros  de  la  Comisión  de  Hacienda. 


610 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el    ! 
anículo,  porque  ha  sido  apojado.  | 

8r.  Tlfteornia — Para  la  sencillez  dees-  ' 
te  debate,  sefior  Presidente,  jo  pediría  á  la 
Mesa  que  se  pusiera  en  discusión  sólo  el  in- 
ciso 1.*,  á  fin  de  que  algunas  modifícacione;?, 
entre  ellas  la  aceptada  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  pudieran  ser  discutidas  y  votadas. 
Así  no  se  confundirá  el  debate  con  el  que 
provoque  el  inciso  ¿). 

Si  fuese  así,  jo  pediría  la  palabra  pnra 
hacer  una  aclaración  al  inciso  1.*. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  basta  la  in 
dicación  de   un  señor  diputado  para  que  sé 
fraccione  el  debate  particular  de  un  articulo. 

Está  en  discusión  el  proemio  del  artículo 
4.®  j  el  inciso  a), 

Sr.  Tlseornla — Bien,  señor  Presidente. 
Yo  entendía  que  la  Comisión  de  Hacienda 
también  había  admitido  la  modificación  que 
propuse  respecto  á  determinar  que  esta  su- 
ma de  250,000  pesos  se  destinase  «al  traza- 
do» de  los  caminos,  no  cal  estudio»  del  tra- 
zado. 

Me  parecía  algo  fastuoso  gastar  250,000 
pesos  en  estudios. 

£1  propósito  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
del  señor  Ministro  de  Fomento  j  sobre  todo 
el  propósito  nuestro,  debe  ser  hacer  una  ero- 
gación semejante  para  hacer  el  trazado,  no 
para  hacer  el  estudio  del  trazado. 

(Apoyados). 

8r.  Vidal  (don  Blas)  —  Así  debe  en- 
tenderse. 

Sr.  Tlseornla— De  modo,  pues,  que  yo 
creía  que  se  decía  así  en  la  modificación: 

«'ISe  destinará  hasta  la  cantidad  de  250,000 
pesos  para  «el  trazado  general». 

8r.  Vidal  (don  Blas)— El  estudio  del 
trazado  comprende... 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— Pero  no  se 
puede  ht.cer  trazado  sin  hacer  estudios. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  . .  Jas  medi- 
das previas  j  al  mismo  tiempo  también  el 
trazado. 

Sr.  Tlseornla  —  Entonces  habría  estu- 
dio j  trazado;  no  un  estudio  solo. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  El  estudio  es 
la  preparación  para  efectuar  e)  trazado.  A.sí 


es  que  jo  creo  que  todos  estamos  de  acaer 
do. 

Sr.  Tlseornla — Perfectamente  bien;  |v 
ro  al  hacer  estudios  sólo,  no  se  obliga  i  lu< 
CtíT  el  trazado,  mientras  que  al  hacer  di» 
zado  se  obliga  á  hacer  los  estudios.  Ld  unj 
es  un  antecedente  j  lo  otro  comprende  ^ 
antecedente,  j  desde  que  la  Comi^:i•Vl  e^ri 
conforme,  no  me  imagino  que  la  Co:n:=-i*;ij 
haga  cuestión  en  cuanto  es  mejor  {jrec'>i| 
las  ideas  distintas  que  expresan. 

Me  parece  evidente,  clarísimo,  que  aí>j 
cosa  es  ordenar  el  estudio  del  trazado  j  o(n| 
cosa  es  ordenar  el  trazado  mismo. 

Así  que  dejo  formulada  la  indicacum  ea 
ese  sentido,  señor  Presidente. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Debo  íi.Jic.tri 
le  que  dice:  al  estudio  dpfinüivo.  Por  codí 
siguiente  es  el  trazado  mismo.  El  ;irtí  -ul-:  i 
perfectamente  claro. 

Sr.  Tlseornla  —Eso  es  el  estudio  (if£^ 
uitivo.  En  caíiteliano  el  artículo  de  la  romi- 
sión  quiere  decir  que  se  facultd  alPoí-^r 
Ejecutivo  para  recoger  todos  los  dato-i  nK'e- 
sdrios  })ara  hacer  el  trazado;  j  en  Ciisteíiano, 
lo  que  yo  quiero  eá  que  haga  el  trazarlo  ei 
Poder  Ejecutivo  con  los  datx)s  provfnieiu^á 
do  estudios  á  realizar,  con  los  datos  provf- 
nienles  de  estudios  ya  hechos,  ó  prescinJitu- 
do  de  hacer  un  estudio  general,  j  faricicmia 
un  estudio  concreto,  como  lo  sostuve  exieu- 
samente  en  la  Comisión,  de  las  dificuluiie^ 
que  hubiora  en  cada  camino;  no  que  ^  eo 
metiera  el  absurdo  de  hacer  el  revelamieaU) 
de  lotlus  los  caminos  de  la  Repáblic^,  sino 
de  atender  á  aquollas  necesidades  parriciil/t' 
res  ríe  cada  camino. 

Podrá  haber  caminos  indiscutibles  f  ^'n 
ninguna  diñcultad  en  largo  trajéelo;  «T.tni- 
ces  no  será  necesario  hacer  el  estudio  deñoiO- 
vo,  planimétrico  y  relevamiento  de  ese  '^amínn 
indiscutido. 

Sr.  Acclnelll  — Eta  es  cuestión  <i^  1'^' 
ingenieros. 

Sr.  TIscornla-^Me  parecía  que  no  br<- 
bía  necesidad  de  conocer  esos  pequeria.^  «i^- 
talles,  desde  que  sólo  pueden  ser  utilizados 
en  cuanto  se  hiciera  obra  perfecta,  pero  no 
en  cuanto  se  trataba  de  aplicar  3:000,000 
de  pesos  para  facilitar  la  vialidad»  faciÜt^rl* 
simplemente. 
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Ea  sabido  que  para  hacer  caminos  en 
91  República  no  se  necesitan  menos  de 
50:000,000  de  pesos,  j  en  ese  sentido  es  im- 
osible  que  con  3:000,000  vayamos  á  hacer 
18  obras  que  exige  la  vialidad. 

De  modo,  pues,  que  con  la  modificación 
¡ae  yo  propongo,  lo  que  se  hace  es  determi- 
narle al  Poder  Ejecutivo  que  haga  el  traz;  - 
lo  y  no  que  se  limite  á  hacer  estudios^— -co- 
a  que  se  viene  repitiendo  y  haciendo  desde 
(1  año  1884  á  la  fecha. 

Desde  hace  veintiún  áfilos  se  han  manda^ 
lo  practicar  estudios  y  hasta  la  fecha  no  he- 
nos conocido  cuáles  son  los  resultados  de 
ísos  estudios. 

Para  no  raalgaalar  e808250,000  pesos  oreo 
sonveuieute  que  se  exprese  en  la  ley  que  se 
ieetinan  á  hacer  el  trazado  de  los  caminos. 

(Apoyados). 


sywm 


Presidente — Habiendo  sido  apo- 
cada la  enmienda  del  seflor  diputado,  está 
endisousión. 

Va  á  leerse  para  conocimiento  de  la  Cá- 
mara. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Sadrlers — Las  indicaciones  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  señor  Tiscornia 
no  creo  que  sean  del  todo  innecesarias  en  el 
caso  que  nos  ocupa. 

El  término  trazado  implica  para  él  ejecu- 
ción de  trabajos. 

El  término  esttédio  en  ingeniería  entiende 
relevamiento,  amojonamiento  y  dejar  todos 
los  datos  referidos  en  el  terreno,  para  poder 
planear  las  obras  en  la  oficina. 

El  relevo  y  amojonamiento  del  camino,  la 
preparación  de  los  planos  y  proyectos  en  la 
oficina  de  las  obras  que  se  han  de  ejecutar 
7  el  reemplazante  de  estas  obras  en  el  terre- 
ció, es  lo  que  se  llama  estudio  definitivo. 

De  manera  que  importa  el  trazado  de  las 
obras  en  el  terreno. 

£n  resumen:  no  había  necesidad  de  decir 
laxado:  sólo  el  indicar  estudio  definitivo 
quiere  decir  estudiar  la  región  y  replantear 
Ub  obras  proyectadas;  es  lo  que  se  hace  en 
obras  de  ferrocarriles  y  en  todas  las  obras  de 


ingeniería,  y  creo  que  ha  sido  esta  la  mente 
del  Poder  Ejecutivo,  no  hacer  los  estudios  de 
los  caminos  y  guardarlos  en  las  libretas,  sino 
hacer  los  estudios,  concluir  los  planos,  re- 
plantear las  obras  en  el  terreno  y  llevarlas 
á  cabo. 

Es  claro  que  al  hacerse  el  estudio  de  un 
camino  y  el  estudiar  en  la  oficina  el  proyec* 
to,  para  el  caso  que  nos  ocupa,  no  importa- 
rá replantearlo  en  toda  la  extensión  releva- 
da, sino  donde  haya  obras  que  construir. 

El  relevo  se  hace  de  todo  el  camino  y  se 
replantea  solamente  en  aquellos  lugares 
donde  haya  obras  proyectadas^  que  será  on- 
da cinco  ó  seis  kilómetros,  ó  más,  según  los 
caaos. 

Los  caminos  quedan  de  este  modo  todos 
amojonados, — de  manera  que  las  obras  que 
se  construyan  con  posterioridad  pueden 
siempre  correlacionarse,  y  se  mantendrá  de 
esa  manera  una  constancia  exacta  y  una  co« 
rrelación  de  todas  las  obras  que  se  vayan 
ejecutando  en  diferentes  épocas  y  lugares. 

Hoy  me  supongo  que  con  esos  3:000,000 
no  se  irá  á  macadam  izar  los  caminos  todos; 
«e  harán  simples  obras  lo  suficientes  para 
habilitarlos  y  ponerlos  en  mejor  estado,  pero 
irán  poco  á  poco  ampliándose  esas  obras 
segón  los  recursos  y  quedarán  todas  corre- 
lacionadas  correspondiendo  al  mismo  plan 
de  estudio. 

De  manera  que  á  mi  juicio  no  habría  ne- 
cesidad de  modificar  el  artículo  en  nada.  Me 
parece  que  queda  bien  establecido  con  decir 
para  estudios  definitivos,  nada  más. 

Hr.  Vidal  (don  B.)— Yo  creo  que  el 
artículo  queda  perfectamente  aclarado  con 
la  referencia  que  hace  á  la  ley  de  15  de 
abril  de  1884. 

Dice  el  artículo: 

(Lee:)  «^Se  destinará  hasta  la  cantidad  de 
250,000  pesos  al  estudio  definitivo  del  tra 
zado  general  de  caminos  que  deberá   rea- 
lizarse de  acuerdo  con  la  ley  de  15  de   abril 
de  1884». 

El  inciso  1."  de  dicha  ley  dice: 

«Practicar  los  trabajos  del  trazado  y  amo- 
jonamiento de  una  red  de  caminos  nacio- 
nales, departamentales  y  vecinales». 

Por  consiguiente,  el  trabajo  del  trazado  y 
amojonamiento* 
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T  además  agrega: 

(Lu:)  cLos  ingenieros  j  agrimensores  á 
quienes  se  enoargue  el  desempeño  de  e«te  co- 
metido, se  sujetarán  en  lo  posible  al  trazado 
actual  de  los  caminos  nacionales,  rectificán- 
dolos convenientemente.  En  cuanto  á  los 
caminos  departamentales  j  vecinales  se  se- 
guirá la  misma  norma  y  cuando  se  trate  de 
variar  su  direcc¡6n  se  procederá  de  acuerdo 
con  las  Juntas  Econ6mico-Administrati- 
vas»,  etc. 

Por  consiguiente,  creo  que  como  está  el  ar- 
tículo j  con  referencia  á  la  ley  de  15  de 
abril  del  84,  es  suficientemente  claro. 

Además  la  discusión  fija  perfectamente 
cuál  es  el  sentido  déla  palabra  esittdioM. 

Sr.  Tlseornla — Por  más  que  me  mere- 
ce mucho  respeto  la  opinión  del  inteligente 
ingeniero  sefior  Sudriers,  la  verdad  es  que  me 
parece  que  no  ha  logrado  demostrar  que  es- 
tos dos  hechos  significan  uno  solo;  que  estos 
dos  hechos — hacer  el  estudio  y  hacer  el  traza- 
do—en realidad  no  es  más  que  hacer  el  tra- 
zado. 

Contra  la  opinión  del  ingeniero  señor  Bu* 
driers  tengo  otra  opinión  de  un  ingeniero  tan 
competente  como  61,  que  me  hizo  notar  preci- 
samente esta  diferencia  capital  que  existe; 
que  una  cosa  es  realizar  los  estudios  y  otra 
cosa  es  realizar  el  trazado. 

Los  estudios  son  antecedentes  que  se  de- 
ben tener  en  cuenta  para  determinar  el  tra- 
zado, pero  no  son  el  trazado  mismo. 

£1  trazado  es  la  dirección  definitiva  por 
donde  ha  de  dirigirse  el  camino;  el  estudio 
es  apenas  una  indicación  de  por  dónde  es 
más  conveniente. 

De  modo  que,  paraevitar  toda  duda,  si  bien 
es  cierto  que  esta  discusión  dice  claro  cuál  es 
el  alcance  del  artículo,  á  mí  me  parece  que 
no  hav  necesidad  de  hacer  una  ley  oscura,  y 
nada  se  pierde  con  simplificar  diciendo  que 
esta  cantidad  de  250,000  pesos  se  aplicará  al 
trabajo,  no  á  estudios. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— ^f  no  se  pue- 
de hacer  trazados  sin  estudios! 

Sr.  Tiscornla^Dejo  formulada  esta  in- 
dicación. 

Mr.  Pelajro^-ünicamente  voy  á  manifes- 
tar que  yo  no  veo  inconveniente  alguno  en 


la  modificación  propuesta  por  el  diputado 
señor  Tíscornia,  puesto  que  aclara,  á  mi  jui- 
cio, el  concepto  del  mi -fimo  proyecto,  por 
cuanto  hasta  la  misma  ley  invocada  por  e) 
diputado  seSor  Vidal  no  habla  de  estuJic^ 
habla  de  trazados. 

Desde  luego,  ¿qué  inconveniente  habría 
para  que  también  en  este  caso  se  eniplear« 
la  palabra  trazado?  No  dificultaiía  en  nads, 
y  además  contribuiría  á  aclarar  el  proyecto  en 
sí  mismo. 

De  manera  que  podía  riecirse:  el  esludto 
definitivo  y  ejecución  del  trazado. 

De  esa  manera  quedaría  perfectamente 
aclarado   el  concepto. 

Sr.  S«driera*-8implemente  voy  á  ha- 
cer una  objeción  al  diputado  sefior  Tt^cnr- 
nia  en  el  sentido  de  la  deQnición  ^obre  la^ 
frases  eettídios  definitivos  y  estudio  del  tra- 
zado. 

En  general  los  estudios  en  Ingeniería  j 
en  müteria  de  caminos  y  ferrocarriles,  se 
pueden  dividir  en  tres  clases:  estudios  que 
están  bien  definidos  por  las  clases  de  obmá 
que  encierran:  el  I.®  es  el  reconocimiento,  el 
2.0  es  el  estudio  preliminar  y  el  3.*  es  el  es- 
tudio definitivo.  El  reconocimiento)  no  impli- 
ca ningún  señalamiento  en  el  terreno,  es  ua 
eimple  recorrido  sobre  el  trazado  previamen- 
te establecido  sobre  la  carta  topográfica. 

£1  estudio  preliminar  implica  ya  ciertos 
balizamientos  tomando  como  referencias  ob- 
jetos existentes,  casas,  árboles,  lugares  que 
tienen  cierta  permanencia  en  la  localidad,  y 
el  definitivo  fundado  sobre  el  estudio  an- 
terior, importa  dejar  sefialado  en  el  terreno 
con  procedimientos  especiales,  de  mayor 
permanencia,  con  mojones  ó  construcciones 
de  nlbaflilería,  ó  como  se  crea  más  conve- 
niente, el  sefialado  exaato  del  de  la  base  del 
relevo  que  se  hace  para  poder  estudiar  la? 
obras  en  la  oficina  sobre  esos  mismos  datoí, 
y  refiriéndose  á  estos  mismos  mojone?,  re- 
plantear las  obras,  que  viene  á  ser  eo  otro? 
términos,  el  replanteo  del  camino  proyecta  lo. 
De  manera  que  yo  no  veo  realmente  la 
necesidad  de  volver  á  indicar — cestudios  de- 
finitivos del  camino  y  trazado»:  es  una  re- 
dundancia. Gl  estudio  definitivo  del  camino 
ya  importa  la  definición  del  proyecto  j  la 
demarcación  de  las  obras  á  ejecutarse. 
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Así  eaque  no  creo  necesaria  esa  redundan* 
cía  de  términos  que  expresan  la  misma  cosa. 
Sr.  Ti «eornia — Voy  á  hacer  una  breve 
aclaración,  señor  Presidente. 

Técnicamente  tendrá  razón  el  oeftor  8u- 
driers,  pero  nosotros  debemos  hablar  según 
lo  que  vemos. 

Hace  veintiún  años  que  se  creó  una  cor- 
poración exclusivamente  destinada  á  hacer 
estudios  para  el  trazado  de  caminos,  y  en 
veintiún  años  solo  se  ha  ocupado  de  hacer 
eafcudioB  y  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  el 
trazado. 

Pues  justamente  eso  es  lo  que  yo  quisiera 
obtener  por  la  ley,  que  se  hiciera  el  trazado 
y  no  los  estudios,  porque  en  estudios  ya  se 
han  empleado  veintitantos  años. 

Sr«  Vidal  (don  B)^(Pero  cómo  va  á 
hacer  ese  trazado  sin  estudios! 

Sr.  Xiseomla — Aprovechandj  todos 
esos  estudios  que  se  están  practicando  des- 
de hace  veintiún  años. 

Sr.  Rodrlü^aex  (don  €(•  Ii)« — ^Ño,  no 
hace  veintiún  años  que  existe  la  Dirección 
de  Caminos:  cesóá  los  cuatro  años. 

Sr.  Tlseornla— Noha  cesado.  Lo  que 
pasó  es  que  se  creó  otro  nuevo  organismo  y 
se  le  dieron  los  cometidos  especiales  que  tie- 
ne por  la  ley  del  84^  pero  la  oficin  a  encar- 
gada de  estos  estudios  todavía  está  en  ejer- 
cicio. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo) — Pero  no  nos 
hemos  ocupado  del  trazado  de  los  caminos, 
porque  nos  hemos  ocupado  desde  entonces 
basta  ahora  en  pelearnos. 

(Hilaridad). 

Voy  á  proponer,  señor  Presidente,  para 
aclarar  un  poco  la  parte  del  artículo  á  que 
se  refiere  el  diputado  señor  Tiscornia,  que 
se  diga:  «al  estudio  definitivo  y  trazado»,  en 
lugar  de  «del». 

Sr.  Rodrí^nex  I^arreta — El  estudio 
definitivo  es  el  trazado. 

Sr.  Freiré— -Por  eso  digo  suprimir  del, 
y  dejar  y  iraxacb. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  Comipión? 

Sr.  Vidal  (don  B.}— Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  en  primer  término 


el  proemio  del  artfculo  4.*  y  el  inciso  a)  tal 
comq  lo  ha  propuesto  la  Comisión  informan- 
te. ¡Si  fuera  desechado,  se  votará  como  lo 
indica  el  diputado  señor  Tiscornia  de  acuer- 
do con  el  diputado  señor  Freiré. 
Léase. 

(Se  l«e). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Para  contemplar  la  observación  del  dipu- 
tado Sosa,  que  hizo  notar  que  la  enmienda 
presentada  por  el  diputado  señor  Tidal  esta- 
ba en  contradicción  con  el  inciso  6/,  entien- 
de la  Mesa  que  esa  modificación  debía  tra- 
tarse en  primer  término,  porque  si  la  Cáma- 
ra aceptara  el  que  se  concediera  á  la  Junta 
100,000  pesos  para  concluir  los  caminos  na- 
cionales de  Montevideo,  bastaría  entonces 
rebajarlos  de  la  suma  de  2:700,000. 

Sr.  Aeeinelll — ¡Pero  quién  sabe  si  eso 
se  va  aceptar! 

Sr.  Presidente — Por  eso  es  que  es  de 
carácter  previo. 

La  Mesa  hace  esta  observación  para  que 
en  el  orden  lógico  se  trate  previamente  esta 
cuestión. 

Si  no  hubiera  oposición  se  procederá  de 
ese  modo,  es  decir:  se  pondrá  en  discusión 
el  inciso  presentado  por  el  diputado  señor 
Vidal  como  inciso  b), 

Sr«  Areeo — Pido  la  palabra. 

Sr.  TIseornia^Yo  voy  á  demostrar 
que  está  dentro  del  inciso  b)  lo  que  propone 
el  diputado  señor  Vidal. 

Sr.  Areeo — Por  eso  mismo  yo  había  pcn 
dido  la  palabra.  No  hay  necesidad  de  ese 
inciso. 

Sr«  Presidente — Léase  el  inciso. 

(Se  lee). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tis- 
cornia. 

'^r.  Tlaeronla  —  Señor  Presidente: 

Este  inciso  evidentemente  está  mal  redac- 
tado. 

Dice  en  su  primera  parte  que  los  2:750,000 
pesos  se  invertirán  en  construcción  y  com- 
postura de  caminos  nacionalesf  y  dice   en 
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sn  parte  finnl  que  ae  harán  puentes  de  al- 
guna importancia  en  lo-^  caminos  nacionales 
j  departamentales. 

Si  es  lo  primero,  si  se  hace  !a  construc- 
ción j  compostura  de  los  caminos  naciv.r.a- 
les,  es  evidente  que  entran  los  puentes. 

Pero  es  que  70  entiendo,  y  estoy  seguro 
de  que  también  es  la  mente  de  la  Comisión» 
que  no  se  trata  de  construir  los  caminos  na- 
cionales; y  estoy  seguro  de  que  la  mente  de 
la  Comisión  no  es  construirlos,  en  cuanto  la 
Comisión  debe  saber  que  la  compostura  y 
construcción  de  los  caminos  nacionales  cues- 
ta mucho  más  de  60:000,000    de  pesos. 

Luego,  disponiendo  sólo  de  2:750,000  pe- 
sos, en  realidad,  no  se  dice  nada  serio  al 
país  diciéndole  que  se  Tan  á  construir  los 
caminos  nacionales  y  que  se  Tan  á  hacer 
mejoras  de  rfos  y  puertos  en  el  litoral,  y 
más,  que  se  van  á  hacer  puentes  de  alguna 
importancia  en  los  caminos  departamenta- 
les. 

No:  ai  se  van  á  construir  los  caminos  na- 
cionales, esto  no  alcanza  ni  para  la  vigési- 
ma parte. 

La  Comisión  y  el  Poder  Ejecutivo  lo  que 
se  proponen,  sefior  Presidente,  es  destinar 
estos  2:750,000  á  hacer  obrns  públicas  en 
todo  el  país,  á  fin  de  mejorar  la  vialidad,  á 
fin  de  facilitar  el  tránsito  y  la  exportación. 
Por  eso  digo  que  esta  suma  se  aplicará  á  la 
compostura  de  caminos,  á  la  construcción 
de  puentes,  á  la  mejora  de  puertos  y  á  la 
canalización  de  ríos. 

Valdría  más  entonces  decirlo  sencillamen- 
te en  cuatro  palabras. 

El  sefior  Secretario  se  servirá  escribir. 

{D%da):  «FjOs  2:750,000  pesos  restantes, 
se  invertirán  en  puentes  y  demás  obras  ne- 
cesarias en  los  caminos  y  en  mejoras  de  ríos 
y  puertos». 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  Lf)-— ¿Cami- 
nos en  general? 

9r«  TIS€ornla — Sí,  sefior:  caminos  en 
general. 

Sr.  Presidente — Léase  la  enmienda 
propuesta  por  el  diputado  sefior  Tiscornia. 

(Se  IM). 

Sr.  Tbieomla — De  esta  manera,  sefior 


Presidente,  se  hace  general  á  toda  la  Rep¿ 
hlica  el  beneficio  que  va  á  resultar  de  prac- 
ticar obras  en  los  caminos,  y  con  esto  se 
realiza,  en  verdad,  una  obra  de  justicia, 
puesto  que  se  impone  un  tributo  á  toda  la 
propiedad  territorial  de  campafia;  es  enton- 
ces elemental  que  toda  ella  tenga  la  espe- 
ranza de  recibir  el  beneficio,  y  por  la  modi- 
ficación que  yo  propongo,  se  consigue  que 
sen  el  Poder  Ejecutivo,  que  ea  el  único  que 
está  mejor  habilitado  para  determinar  qoé 
obras  son  las  indispensables  y  qué  csmm'H^ 
son  los  más  necesitados  de  obras  urgenti»< . 
quien  las  determine. 

Tal  cual  está  ol  artículo,  la  primera  obli- 
gación del  Poder  Ejecutivo  es  invertir  esto? 
2:760,000  pesos  en  construir  los  caminos  na- 
cionales. 

Ya  digo,  que  se  quedará  en  el  comienxo 
de  las  obras,  pues  no  podrá  construirlas. 

Como  yo  entiendo  que  debe  estar  redacta- 
do el  inciso  no  se  le  hace  esta  obligación  impe' 
rativa,  sino  que  se  le  facilita  al  Poder  Ejecu- 
tivo la  obligación  de  destinar  los  fondos  ^%  )a 
manera  que  él  entienda  que  mejor  sirva  á  la 
vialidad. 

Es  claro  que  así  queda  comprendida  tam- 
bién la  autorización  que  se  solicita  para 
atender  á  las  obras  que  reclama  la  Junta  de 
Montevideo,  y  en  ese  sentido  es  que  sfirmé 
que  no  era  necesario  el  inciso  tal  cusí  lo 
presentaba  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  diputado  seficr  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

9r.  Rodrigues  Iiarreta--To  no  toj 

á  votar,  señor  Presidente,  la  modificación 
que  propone  el  diputado  sefior  Tiscornia,  por- 
que me  parece  que  en  cierta  manera  se  def» 
virttia  el  objeto  de  esta  ley. 

(Apoyados). 

Esta  ley  ha  sido  proyectada  y  ha  sido  in- 
formada con  el  propósito  de  hacer  caminoe 
nacionales  y  departamentales  en  campafia. 

(Apoyados). 
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LiOd  cuoiídos  nacionales,  departamentales 
y  aún  loa  vecinale:)  del  departamento  de 
Montevideo,  según  lo  indicó  hace  un  mo- 
mento el  miomhro  informante  de  la  Comí- 
alo n  de  Hacienda,  se  rigen  por  una  ley  es- 
l>ecial, 

(Apoyados). 

y  la  Jantade  Montevideo,  poco  á  poco,  con 
los  recureod  que  da  el  mismo  departamento 
de  Montevideo  y  con  los  que  facilitan  de 
acuerdo  con  la  misma  ley  especial,  los  veci- 
nos, va  haciendo  todos  esos  caminos.  Ya  ha 
hecho  una  buena  parte,  están  en  ejecución 
otros  y  hay  algunos  también  proyectados. 

Por  otra  parte,  esta  ley  exonera  precisa- 
mente del  recargo  del  impuesto  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  á  las  propiedades  del 
departamento  de  Montevideo,  y  las  exonera, 
porque  la  intención  no  ha  sido  nunca  hacer 
caminos  en  el  departamento  de  Montevideo 
con  los  fondos  que  se  crean. 

Sr.  Casaravllla  —  Apoyados,  porque 
sería  injusto. 

Sr.  Tlscornla — ¿Me  permite  el  sefior 
diputado?  •  • . 

Y  entonces,  ¿qué  aplicación  le  daría  al 
inciso  que  discutimos  en  cuanto  manda  que 
86  construyan  caminos  nacionales? 

¿Qué  se  entiende  por  caminos  nacionales 
sino  los  que  talen  de  Montevideo? 

8r.  Liaeoste— Los  de  campafia.  En  la 
Comisión  de  Hacienda  siempre  se  discutió 
eala  ley  tratándose  de  los  departamentos  de 
campafia,  excluyendo  especialmente  á  Mon- 
tevideo. 

8r.  Tlseomla — ¿Y  los  caminos  nacio- 
nales que  salen  de  Montevideo? 

8i  •  IjacoBte — De  los  términos  de  la  ley 
podrá  usted  sacar  esa  consecuencia;  pero  el 
agregado,  en  campaña^  excluía  por  completo 
á  la  Capital.  Y  apelo  á  la  sinceridad  de  los 
miembros  de  la  Comisión,  á  vor  si  no  es  esta 
la  interpretación  que  se  le  dio 

^ir.  JEU^rigneM  Ijarreta  —  La  argu- 
mentación del  doctor  Tiscornia  me  parece 
un  tanto  contradictoria,  porque  dice  que  esta 
soma  es  insignificante,  que  no  alcanzará  ni- 
ño para  una  pequefia  parte  de  lo  que  hay 
que  hacer,  y   sin  embargo  quiere   agregarle 


una  erogación  más,  como  sería  imponerle  la 
obligación  de  pagar  los  caminos  del  depar- 
tamento de  Montevideo. 

Sr.  Rodrigones  (don  Q.  £<•)— 'Eso  no 
»ería  nada,  doctor  Larreta,  sí  no  fuera  otra 
obligación  más  colosal  que  quiere  imponer 
el  doctor  Tiscornia,— el  que  se  hagan  los  ca^ 
minos  vecinales,  cuando  éstos  tienen  actual* 
mente,  en  virtud  de  lo  que  dispone  la  ley  de 
patentes  de  rodados,  y, 'además,  el  excedente 
de  Contribución  Inmobiliaria,  una  suma 
muy  cerca  de  600,000  pesos  para  su  cons- 
trucción y  conservación. 

Sr.  Vidal  (don.  Blas)-— Desnaturaliza 
toda  la  ley,  la  modificación  que  propone  el 
diputado  sefior  Tiscornia. 

(MurmullGA). 

Mr.  Presidente— Está  en  el  uso  de  la 

palabra  el  diputado  sefior  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodríi^nez  liar  reta --Me  basta 
con  lo  que  he  dicho,  sefior  Presidente. 

Por  eso  no  votaré  el  inciso  sino  como  está 
concebido,  porque  me  parece  que  es  el  que 
responde  mejor  á  la  economía  general  de  la 
ley. 

£so8  agregados  importan  hacer  una  cosa 
distinta  de  lo  que  se  ha  estudiado. 

Sr.  Areeo — Señor  Presidente:  cuando  el 
doctor  Tiscornia  empezó  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  yo  lo  interrumpí  manifestando  que 
iba  á  hablar  en  el  mismo  sentido  que  él  lo 
hacía,  porque  entendía  que  iba  á  concretarse 
solamente  á  manifestar  su  opinión  de  que 
no  debíamos  alterar  el  artículo  4.®  en  nin- 
guno de  sus  incisos,  para  dar  cabida  al  pro- 
yectado por  el  sefior  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  á  objeto  de  que  se 
destinaran  100,000  pesos  á  la  Junta  Econó- 
mica de  Montevideo,  para  la  construcción  de 
los  caminos  nacionales. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— ¿Me  permite 
una  interrupción  el  sefior  diputado?. . . 

Sr.  Areeo — Recién  empiezo,  estoy  en  el 
exordio;  pero  le  permito  todo  lo  que  usted 
quiera. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)—  Simplemente 
para  que  n«  vaya  á  apreciar  mal  el  ineiso, 
como  si  fuera  una  disposición  imperativa:  es 
simplemente  facultativa. 
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Sr.  Areco — Lo  voy  á  apreciar  como  una 
cosa  absolutamente  inútil. 

N"©  sé  ai  podré  d^í mostrarlo,  pero  decinro 
que  tal  como  entiendo  el  inciso  óy,  de  la  ma- 
nera como  está  redactado,  el  Poder  Ejecutivo 
podrá  destinar  cien  mil  ó  quinientos  mil  pe- 
sos á  la  construcción  de  los  caminos  nacio- 
nales que  cruzan  el  deparmento  de  Monte« 
video. 

(Apoy^.do8). 
(No  apoyados). 

^r.  Ijaeoflte — En  campaña,  dice  la  ley. 
«r.  TIsf^ntla-^Es  cuestión  de  gramá- 
tica. 
Sr.  Areeo— Esta  es  cuestión  de  criterio; 

pero  el  inciso  b)  está  redactado  clara  y  pre- 
cisamente en  estos  términos:  «Los  2:750,000 
pesos  restantes  se  invertirán  en  construcción 
y  composturas  de  los  caminos  naciona- 
les* •  •  • 

8r«  liftcoste— En  campafta,  porque  las 
dos  últimas  partes  finales  rigen  para  los  dos 
sujetos. 

fir.  Areeo — Absolutamente  se  entiende 
por  caminos  nacionales  todos  los  que  par- 
tiendo de  la  Capital  de  la  República. . . 

(Murmallos  é  I  otarra  pelón  es). 

9r«  Presidente — (Tbcando  la  campani- 
lla) —  Tiene  la  palabra  el  diputado  seffor 
Areoo. 

8r.  Areeo— To,  sefior  Presidente,  tenf^o 
el  derecho  de  opinan  los  demás  colegas  tie- 
nen el  deber  de  escucharme. 

To  hago  uso  de  un  derecho  perfecto  y 
legítimo,  y  ruego  á  la  Mesa  que  obligue  á 
los  colegas  á  que  cumplan  con  su  deber. 

9r.  Presidente — 8e  ruega  á  los  sefio- 
res  diputados  que  no  interrumpan  al  ora* 
dor. 

8r.  Freiré  (don  Tullo)  —  Pido  la  pa- 
labra para  una  moción  previa. 

8r.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

9r.   Freiré  (don  Tnlio) — Hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue   la  sesión    hasta 
que  se  sancione  este  artículo. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyadaf 

Sr.  Terra  —Yo  no  apoyo  la  moción  del 


diputado  señor  Freiré  precisamente  porque 
para  formar  un  juicio  exacto  sobre  el  pun- 
to en  debate,  • . 

Sr.  Freiré  (don  Tnlio) — Entonces 
la  retiro. 

Sr.  Terra — Perfectamente,  entonces  do 
tengo  nada  que  decir. 

Hr.  Presidente  —  La  Itfesa  no  la  ha- 
bía puesto  en  discusión  por  no  haber  sido 
apoyada. 

Sr.  Areeo — Continúo,  sefior  Presidente. 

El  inciso  b)  dice  terminantemente:  tLos 
dos  millones  sfieeienios  cincuenta  mil  pesos 
restantes  se  invertirán  en  construedón  y 
compostura  de  los  caminos  nacionales*.  Epta 
es  una  de  las  cosas  en  que  deben  invertirse 
esos  dos  millones. — ^En  la  construcción  y  com- 
postura de  los  caminos  nacionales,  absolu- 
tamente de  todos  los  caminos  nacionales* 
sin  distinción  de  ninguna  especie. 

(Mürroullofi). 

Y  continúa  el  artículo,  después  de  una 
coma:  can  mejoras  de  rios^  puertos  en  el  li- 
toral y  puentes  de  alguna  importancia^  qm 
pertenezcan  d  los  caminos  nacionales».  Los 
puentes  de  alguna  importancia  que  perte- 
neican  á  los  caminos  nacionales  ó  á  los  ca- 
minos departamentales  de  campafia.  Es  ex- 
clusivamente á  los  puentes  de  los  caminos 
departamentales  de  campafia  á  lo  que  se  re* 
fiere  la  parte  final  del  artículo. 

Yo,  entendiéndolo  así,  creyendo  en  baen 
romance  que  no  puede  interpretarse  en  otros 
términos  el  inciso  b),  como  lo  he  dicho, 
es  que  le  niego  mi  voto  en  absoluto  á  la  mo- 
dificación ó  al  inciso  agregado  que  propone 
el  sefior  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  porque  lo  creo  perfectamente 
inútil. 

Es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  está  facal- 
tado  por  este  inciso  para  distribuir  eo  el 
curso  del  trazado  de  los  caminos  nacionales, 
los  dos  millones  setecientos  cincuenta  mil 
pesos  en  mejoras  de  puentes  ó  de  ríos,  cuan- 
do los  puentes  correspondan  á  los  caminos 
departamentales  de  campafia. 

De  manera  que  los  caminos  departamen- 
tales de  Montevideo  no  recibirán  los  benefi- 
cios de  esta  ley;  pero  los  caminos  nacionalessí. 
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Sr.  Ijaeoste  —  Estará  mal  expresado. 

Sr.  Areeo — Pero  que  lo  exprese  bien  la 
Coinisióo.  Esto  es  lo  que  resulta  de  lo  que 
JO  he  leído. 


(Murmallos  é  interrupciones). 

Nr.  PrealdeDle — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  soliciten  previamente  de 
la  Mesa  la  palabra  para  hacer  uso  de  ella. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Areco. 

Sr«  Aireeo — To  he  terminado. 

Sr.  Ijacoate — Pido  la  palabra. 

Sifr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

S^r.  Ijaeoste — ^Toda  la  economía  de  es- 
ta lej  demuestra  que  los  beneficios  no  apro- 
vecharán al  departamento  de  Montevideo. 

Se  empieza  por  crear  ios  recursos  para 
atender  á  esta  obligación,  y  se  excluye  solo 
al  departamento  de  Montevideo.  Quiere  de- 
cir que  todo  el  reato  de  la  República  está 
gravado  con  un  impuesto. 

Lo  justo  es  entonces  que  los   beneficios 
que  se  saquen  de  esa  ley  sean  precisamente, 
para   los  departamentos  que  soportan   las 
cargas. 

(Apoyados). 

8r«  Terra — No  es  exacta  la  observación 
que  hace  el  señor  diputado 

Sr.  liaeoste — En  parte,  no  lo  será. 

Sr.  Terra — Le  voy  á  decir  porqué:  se 
crean  recursos,  nada  más  que  por  100,000 
pesos,  y  nosotros  vamos  á  emitir  una  deuda 
de  3.000,000. 

Cien  mil  pesos  no  alcanzan  para  cubrir 
el  servicio  de  la  deuda.  Lo  demás  te  cubre 


con  rentas  generales  y  el    deparlamento  de 
Montevideo  es  el  que  produce  rentas. 

(icarmullos  é  intarrupclODes) 

Sr.  Ijaeo«te--Bien  sabe  el  diputado  se- 
ñor Terra  que  esos  100,000  pesos  alcanzan 
perfectamente  á  cubrir  todos  los  gastos  que 
demande  la  emisión  de  este  empréstito.  Si 
más  tarde  este  impuesto  no  bastara. . . 

iSr.  Terra — ¡Cómo  va  á  bastar,  señor 
diputado! 

Sr.  IjaeoBte— Si  más  tarde  este  impues- 
to no  bastara»  á  medida  que  se  vaya  emi- 
tiende  el  empréstito,  se  crearán  nuevos  re- 
cursos. 

Sr.  Terra — Que  podrán  salir  del  depar 
tamento  de  Montevideo,  señor  diputado. 

Sr.  JLamamte — Que  podrán  salir;  pero  no' 
se  sabe  si  gravaremos  á  los  departamentos 
de  campaña  con  un  nuevo  impuesto,  eso  es 
lo  que  no  se  dice. 

Sr.  Terra — Mientras  no  se  recarguen, 
no  se  haga  argumento  de    eso. 

Sr.  Aeeinelll — Por  lo  pronto,  son  ellos 
los  gravados. 

Sr.  Liaeoste—- Por  lo  pronto  son  ellos 
los  únicos  recargados. 

Cuando  al  departamento  de  Montevideo 
se  le  imponga  un  impuesto,  ó  cuando  el  ser- 
vicio de  esta  deuda  sea  por  rentas  genera- 
les. .  • 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  pala- 
bra el  diputado  señor  Lacoste. 

(S«  lleTanIó  la  Mslóa    siendo  lai  ••!■ 
p.  m.). 

3íanuel  Ocareia  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator. 


Y 


y 


DIARIO  DE  SESIONES 


Dfc    Í.A 


H.  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


••    i 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


H.  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


SESIONES  ORDINARIAS 


DEL  l.«r   PERIODO 


DE  LA  XXII  LEGISLATURA 


TOMO  OlZXZn—  Jimio  l»  a  julio  1í  si  lt05 


MONTEVIDEO 

Imprenta  cEl  Sraix)  Ilcbtbado»,  de  HABiifo  t  Caballero 

28 —Calle  18  de  Jallo  —  28 
1908 


SESIONES  ORDINARIAS 


1."  PERIODO  DE  LA  XXII  LEGISLATURA 


(  CoNTINüACrÓN  ) 


índice  cronológico 


41.*    Sesión    Ordinaria —Junio  ^ Páginas 

n  »  17 » 

•  »  20 » 

»  N  24  ........     .  » 

»  »  27 • 

»  Julio  I » 

»  I*  3 » 

»  »  4 » 

»  1»  6 » 

»  9  7 » 

»  »  8 » 

»  »  10 •* 

»  9  II » 

»  »  12 > 

»  »  1) • 

»  »  14 » 


42. 

» 

43.* 

* 

44" 

• 

4S.' 

• 

46.' 

» 

47* 

» 

48.- 

» 

49' 

» 

50.' 

» 

5'* 

» 

Í1-' 

11 

5J-* 

» 

$4.' 

• 

55-" 

» 

56.» 

» 

57-" 

1» 

1 

i 

28 

29 

» 

54 

55 

» 

8a 

8} 

» 

109 

III 

» 

'44 

«45 

1) 

'74 

•75 

0 

201 

20J 

» 

ií7 

2)9 

9 

269 

271 

0 

298 

399 

te 

337 

H9 

» 

)68 

J69 

1» 

381 

)8j 

» 

412 

41J 

» 

455 

457 

» 

489 

49» 

» 

5'5 

Índice  de  materias 


Adoquinado. 

Proyecto  que  lo  declara  obligatorio  en  la  ciudad  de  Mercedes,  con  exposición  de  mo 
tivos,  85  (Fomento).— Proyecto,  304.    -Informe  y  discusión  general,   30^.— Discusión 

particular,  351. — A. 
Se  declara  obligatorio  en  las   ciudades  de   Paysandú   y  Salto.  -MoJificaciones  del  Se 
nado,    239    (Fomento).  — Proyecto,    243.  -Discusión,    244.— A.— (Poder  Ejecutivo, 

38J). 

Aduana. 

(Ve:  Ganado. — Impuestos  de  Importación). 

Aguas  corrientes. 

El  Poder  Ejecutivo  pide  los  antecedentes  del  contrato  de  i  .'^  de  Agosto  de  lOOl  ai 
referendum,  204. — Mensaje,  20^.  -Discusión,  20^  á  208.— A. 

Establecimiento  de  aguas  corrientes  en  Flores  (Roosen^  393. --Exposición  de  motivos, 
394  (Fomento). — Discusión,  419  á  424. —A.  -  (Senado,  491. — A.). 

Alcoholes. 

Impuesto  y  reglamentación  para  los  alcoholes  desnaturalizados  (M.  C.  Martínez,  148. 
—  Fundamentos,  149.  (Hacienda). 

'T  Aldorta»). 

Creación  de  este  pueblo.  (Ve:  División  territorial). 

Alumbrado  eléctrico. 

Proyecto  para    establecerlo  en  la  ciudad  de  Ki  Florida. — La   Comisión  informa,  56.— 
Proyecto  y  discusión,  58.  -  A.  -  (Senado,   300.  -A.) 
(Ve  además:  Impuestos,. 

Se  solicita  de  las  Juntas  Económico  Administrativas  copia  de  los  contratos  celebrdos 
para  instalación  del  alumbrado  eléctrico,   151;   1Ó2.— A. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  CLXX>tlI  i* 

£1  Senado  comunica  la  sanción  del  proyecto  que  autoriza  el  alumbrado  eléctrico  en  el 
Durazno,  300.  (Archívese). 

Archivo  de  Andrés  Lamas. 

(Ve:  Biblioteca  Nacional). 

Ascensos  militares. 

Se  autoriza  al  Poder    Ejecutivo  para  acordar  el    grado  superior  inmediato  al  sargento 
mayor  don  José  Chiappara  (Senado),  458.  -Proyecto  y  discusión,  472. -A. 
•  Ve  además:  Código  Militar. 

Automóviles. 

Derechos  á  la  importación.  Sanción  del  Senado,  204.  (Archívese. 


B 


Biblioteca  Nacional. 

Proyecto  para  adquirir  con  destino  á  la  Biblioteca  Nacional  el  archivo  que  fué  de  don 
Andrés  Lamas  (Varios  diputados),  465.— Exposición  de  motivos  (Sosa),  465. — Dis- 
cusión, 470.  —A. 


Caja  Nacional  de  Ahorros. 

Exposición  de  motivos  (Terra\  345.— Proyecto,  J47.  (Hacienda). 

Canelones. 

(Ve:  Empréstitos). 

Carreteras. 

De  Las  Piedras  á  Guadalupe.  (Ve:  Empréstitos'. 

Cátedras  universitarias. 

(Ve:  Enseñanza  Secundaria  y  Superior;. 

Código  Civil. 

Modificación  del  artículo  2181,  relativo  al  interés  legal  del  dinero.  Proyecto,  informe  y 
discusión,  97  á  98. — A. 

CódiiTO  Militar. 

Modificación  del  articulo  588  sobre  goce  de  pensiones  militares.  (Ve  Tomo  CLXXX, 
ij7).--La  Comisión  informa,  146.  — Mensaje  é  informe,  418.— Proyecto  y  discusión, 
419.— A. 


ÍNDICE  bELTOMÓ  CLXXXII 


Reglamentación  del  artículo  4  49  relativo  á  provisión  de  vacantes  en  el    Ejército.  Pro 

yecto,  14Ó.  -Fundamentos,  147.  (Milicias). 
Proyecto  de  abolición   del  artículo  778  relativo  á  la  pena  de   muerte. —  Ve:  Pena  de 

muerte). 
Modificación  del  Senado  al  proyecto  sobre  el  artículo   443  del  Código  Militar  (Ascea 

sos',  4^8.  (Milicias). — Proyecto  y  discusión,  472. — A. 

Código  Penal. 

Proyecto  de  abolición  del  artículo  -71^   relativo  á  la  pena  de  muerte,   145. 

(Ve:  Pena  de  muerte). 

Código  de  Procedimiento  Civil. 

Modificación  de  varios  artículos.  Aprobación  del  Senado,  84.  'Archívese  . 
El  Ministerio  de  Gobierno,  por  la  Comisión    Revisora,  solicita  copia  de  los  proyectos 
pendientes  sobre  modificaciones  á  dicho  Código,  84.  (Remítanse. 
(Ve  además:  Embargos,  interdicciones,  etc.% 

Colonia. 
(Ve:  Embarcadero). 

Colonia  agricola  «Ensayo». 
(Ve:  Colonización). 

Colonización. 

Se  destinan  á  colonización  agrícola  los  terrenos  expropiados  para  ensanche  del  ejido  de 

Paysandú,  38^.— (Ve:  Expropiaciones \ 
La  Comisión  informa  sobre  el  proyecto  de  establecer  la  colonia  agrícola  «Ensayo»,  300. 

Comisión  de  Cuentas. 

Comunica  haber  verificado  el  balance  anual  del  Banco  de  la  República,  49;.  (Archí- 
vese). 

Comisión  Permanente. 

Elección  de  titulares,  493. — Elección  de  suplentes,  494. 
Congreso  Oientiflco  Latino- Americano. 

El  Senado  comunica  la  sanción  del  proyecto  que  autoriza  la  impresión  y  reparto  de  los 
trabajos,  300.  (Archívese). 

Consejo  de  Estado. 

Proyecto  de  creación  (Costa),  425.  —Pasa  á  Legislación  integrada  con  Asuntos  Consti- 
tucionales, 426. 

Contribución  Inmobiliaria. 

Proyecto  para  el  departamento  de  la  Capital  á  regir  en  1905-1906    El  Senado  comunica 
la  sanción,  146.  (Archívese). 

«Ourtina^. 
Creación  de  este  pueblo.  (Ve:  División  territorial;. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  CLXXXII  xi 


D 


Deuda  Amortizable,  2.^  serie. 

La  Comisión  informa,    112 — Mensaje,    442.  — Estados  de    Contaduría,  444.— I nfo  rme 
451. — Discusión  general  y  particular,  452. — A. 

División  territorial. 

Creación  del  pueblo  Curtina  en  el  departamento  de  Tacuarembó.— Minuta  de   Comuni 

cación,  30. 
Creación    del    pueblo  Guichón  en  el  departamento  de   Paysandú  —El  Poder    Ejecutivo 

contéstala  Minuta  de  Comunicación,  384.  (Legislación). 
Creación    de    los  pueblos  Guichón  y  Algorta  en  e\  departamento  de   Paysandú.— Ex 

propiación de  los  terrenos  necesarios  para   fundarlos,  385. —(Ve;   Expropiaciones;. 

Darazno. 
(Ve:  Alumbrado  eléctrico). 


£ 


Edificación  de  la  Capital. 

Altura  máxima  de  los  edificios  en  calles  determinadas. — Proyecto  (varios  diputad  os\  462. 
—Exposición  de  motivos  (Canessa),  46}   (Fomento). 

Ejército. 

Proyecto  sobre  provisión  de  vacantes. 
(Ve:  Código  Militar). 

Elecciones  anuales  de  la  H.  Cámara. 
Comisión  Permanente,  493  á  495. 

Elecciones  de  Representantes. 

ELECCIÓN  DE  ROCHA. 

Indicación  á  la  Mesa  para  que  excite  el  celo  de  la  Co.nisión  Investigadora  á  fin  de  que 
presente  su  informe^  282 — Discusión  incidental  sobre  la  demora  del  despacho,  4^8. 
á462. 

Embarcadero. 

Construcción  de  un  embarcadero  en  el  arroyo  San  Juan  (Colonia)  y  de  dos  ferrocarri- 
les de  trocha  angosta  (Ve:  tomo  CLXXXl.  -Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  petito- 
rio del  señor  Antonio  Seré,  308.  -Informe,  310.— ^royecto,  jii. — Discusión  general, 
^12  á  922. — Discusión  particular,  jji  á  381.— A. 


«ti  ÍNDICE  DEL  TOMO  CLX>¿XII 


Embargos,  JnterdiccioneB;  ar  renda  míen  to6  y  ant'creeis 

Se  declara  caduca  á   los  cinco  años  toda  inscripción   al    respecto   (Senado  ,  283.  (Legis 
lación*. 

Empréstitos. 

De  vialidad  y  obras  públicas  por  3:000,000  dk  pesos.  (Ve:  tomo  CLXXXl).   Con- 
tinuación de  la  discusión  particular,  12  á  28;   30  á  54;  ^9  á  7^.     A. 

Municipal  de  Canelones.  — Se  autoriza  á  la  Junta    E.    Administrativa  de  Canelones  á 
invertir  en  obras  de  vialidad  departamental   el   monto  del   empréstito  autorizado  para 
construir  una  carretera  de    Las    Piedras  á  Guadalupe.  (Varios  diputados],  492.  ■  Fo 
mentó). 

Enoeúanza  Secandaria  y  Superior. 

Proyecto  y  exposición  de  motivos  sobre  provisión  de  cátedras  universitarias  (Massera). 

464.  ^Legislación). 
Supresión  del  examen  general  de  Matemáticas.  Petitorio  de  los  estudiantes,  11^.  — An 

tecedentes,  117. —Informe,  118.— Discusión  general,  121  á  131. — Discusión  particular, 

131  á  134.— A.— (Senado,  414. —A  ). 
Los  estudiantes  de  Farmacia  piden  la  supresión  del  examen  general,   146.  (Legislación  . 
Los  estudiantes  de  Odontología  piden  se  les   acuerde  igual  exoneración,  204.  lAntece 

dentes). 

Bscaelas  profesionales. 

(Ve:  Instrucción  Públicas 

Estadistica  Agricola 

Entrada  del  proyecto,  414.  (Fomento). 

Exposición  Nacional  en  el  Salto. 

La  Asociación  Agro  pecuaria  invita  á  la  H.  Cámara  á  presenciar  la  Exposición  y  á  ins- 
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para  ensanche  del  ejido  de  Paysandú  y  fundación  de   los  pueblos  Guichón  y  Algorta. 
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mentó}. 
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Delpino  de  Freiré  Fermina. 

Aumento  de  pensión. — Pide  despacho,  414.  (Antecedentes), 
De-Maria  Isidoro. 

Subvención  para  terminar  la  Historia  de  la  República.  La  Comisión  informa,  4^8.     Pro 
yecto  y  discusión,  471. — A. 

Devincenzi  César. 

Aumento  de  sueldo,  ;6.  (Presupuesto). 


E 


Esteves  Abril  H. 
La  Comisión  informa,  84. 

Estudiantes  de  Farmacia. 
Supresión  del  examen  general,   146.  (Legislación  . 

Estadiantes  de  Matemáticas. 

Supresión  del   examen  general.  La  Comisión  informa,  85 .     Petitorio,  115. — Anteceden 
tes,  117. — Informe,  118.— Discusión  general,  121  á  iji.— Discusión  particular,  131a 
134. — A. — (Senado,   414.  — A.) 

Estudiantes  de  Odontología. 

Piden  se  haga  extensiva  á  ellos  la  petición  de  los  estudiantes  de  Farmacia,  204.  (Aniece- 
dentes). 


Fálleri  Oseas. 

Beca  de  estudios  musicales  en  Europa  para  su  hija  Agar.  La  Comisión  informa,  414, 
Fazzio  Marta  G.  de. 

(Ve:  García  de  Fazzio). 
Fernández  Clotilde  P.  de. 
Pensión.  La  Comisión  informa,  3 
Fernández  Eugenia  C.  de. 

(Ve:  Chaves  de  Fernández). 
Fernández  Pradencia  M.  de. 
(Ve:  Mirabal   de  Fernández). 
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Fernández  Ramona. 

Reitera  el  pedido  de  pensión,  84.  (Antecedentes 

Fernández  de  Anaya  Luisa. 

Pensión.   Petitorio  é  informe,  231.— Discusión,    232. — N. 
Reconsideración,  272.— Discusión,  272  á  273.     A. 

Fernández  Braga  Felipe 
Se  presenta  por  doña  Carolina  Braga  de  Lara. — ,Ve:  Braga  de   Lara). 

Fernández  de  Matto  Carmen. 
Pensión.  La  Comisión  informa,  3.— Petitorio,  i  forme  y  discusión,  344  — A. 

Ferreira  Pedro  B. 

Concesión  de  un  ferrocarril  del  boulevard  «General  Artigas»  al  Paso  de  Escobar.  Modifi- 
caciones del  Senado.  La  Comisión  informa,  3 — Proyecto,  11.  — Informe  y  discusión, 
12. — A. -(Poder  Ejecutivo,  112). 

Figueiido  Pérez  Generosa  L.  de. 

(Ve:  Lois  de  Figuerido   Pérez ) 

Flores  Bartolomé,  Raffo  Alberto  é  Irrazábal  Blanco  Celestino. 

Liquidación  de  haberes  por  reducción  de  sueldos  hecha  por  el  Consejo  de  Estado  (Ve: 
tomo  CLXXX,  562;. — Pasa  de  la  Comisión  de  Presupuesto  á  la  de  Hacienda,  112 
á  113. 

Folie  Nicolás 
Prórroga  de  privilegio.   Pide  despacho,  112.  (Antecedentes'. 

Fraga  Enrique. 
Aumento  de  sueldo,  {6.  (Presupuesto), 

Freiré  Fermina  D.  de. 
(Ve:  Delpino  de  Freiré). 


G 


aabito  Cira  B.  de. 

fVe:  Braga  de  Gabito). 
Qadea  Dolores  P. 

(Ve:  Poy  y  Vázquez  de  Gadea\ 
Garóes  Petrona  B.  de. 

(Ve:  RoUano  de  Garóes). 
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Qarcia  de  Fazzio  María. 

Pensión.    La  Comisión  informa,  384. 

Garzón  Gustavo  R. 
Aumento  de  sueldo,  56.  (Presupuesto). 

Gayoso  Dolores   M    i\e. 
i\'e:  Miranda  de  Gayoso  . 

Qervair  Eugenio 
Aumento  de  sueldo,   112    (Presupuesto 

Gil  de  Azaróla  Elisa. 
Pensión  especial.  (Varios  diputados*,  951.  'Peticiones. 

González  Houorata. 
Pensión.  Petitorio,  216.— Informe  y  discusión,  217. — A. 

González  de  Labora  Remigia. 

Pensión.   La  Comisión   informa,    240.  -  Petitorio  é  informe,   45 3. ^Discusión,  4^  á 
455-- A 

Gr.inó  Carmen. 
Pensión.  Petitorio,  171.  -Informe  y  discusión,   17  .     A. 

Grané  Virginia. 
Pensión:   Petitorio,  21;.  — Inform    y  discusión,  216.— A. 

Guillen  de  Lema  Luisa. 

Aumento  de  pensión,   56.  (Peticiones). 
Gutiérrez  Francisco  del  C. 

Pide  se  recabe  el  expediente  de  su   causa  y  se  le  apliquen  las  disposiciones  legales,  240. 
(Asuntos  Constitucionales). 


H 


Harriague  y  Villegas. 
Expedientes  sobre  vinos.  La  Comisión   informa,   112. 

Herrera  Ana  A   de. 
(Ve:  Alvarez  de  Herrera). 

Home  La  valle  Alfredo. 
Aumento  de  sueldo,  jo.  (Presupuesto^. 
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Industriales  varios. 

Varios  litógrafos,  tipógrafos  y  encuadernadores  piden  no  se  haga  lugar  al  pedido  de 
aumento  de  derechos  específicos  de  importación  á  ciertas  clases  de  papel,  hecho  por 
Cavajani,   Puppo,  Badi  y  C/^,  j.  (Hacienda'. 

Ingenieros  y  agrimensores. 

Los  de  la  Dirección  de  Salubridad  solicitan  aumento  de  sueldo,    370.    (Téngase  pre- 
sente). 

Inspectores  de  ferrocarriles. 

Asignación  de  gastos  de  locomoción.  (Varios  Diputados),  240.  (Presupuesto). 

Instituto  Mercedario. 

(Ve:  Santandreu). 

Instituto  Sanducero. 

(Ve:  Coste  Fructuoso). 

Iriarte  Alfredo  S. 

Aumento  de  sueldo.  204.   (Presupuesto). 

Irisarri  de  Paiva  Elisa. 

Aumento  de  pensión,  112.  (^Peticiones). 

Isbarbo  (Hijas  de  Felisberto). 

Pensión,  3.  (Peticiones). — Justificaciones,   146.   (Antecedentes  .- La  Comisión  informa, 
340. — Informe  y  discusión,  342. — A. 


Jacobsen  Luciana  Z.  de. 
(Ve:  Zas  de  Jacobsen). 

Jiménez  Oorrea  Anadeta  y  Maria. 
Pensión — Piden  despacho,  112.  (Antecedentes). 

Jiquiao  de  Ghilde  Maria. 
Pensión.— Petitorio,   172.— Informe  y  discusión,  173. — A 
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Labandera  Santiago. 
Cómputo  de  tiempo  al  efecto  de  la  jubilación,    492.  (Peticiones). 

Labora  Remigia  G.  de 
Ve:  González  de  Labora). 

Laboucherie  Vicente. 
Aumento  de  sueldo,  414.  (Presupuesto). 

Lag^os  y  Fernández  Basilisa,  Gabriela  y  Dolorc» 
Pensión,  84.  (Peticiones). 

Lametz  Manuela 
Pensión  por  gracia  especial,  84.  (Peticiones  . 

Lara  Carolina  B.  de. 
(Ve:  Braga  de  Lara). 

Laso  OaMÜda  B.  de. 
Pensión    í.a  Comisión  informa,    }. 

LaBserre  de  Risso  Martina. 
Pensión.  La  Comisión  informa,  340. 

Lein<i  liuisa  G.  de. 
Ve:  Guillen  de  Lema). 

Lenzi  Eduardo  (hijo). 
Diferancia  de  sueldos  impagos.  (Senado),  458.   (Hacienda). 

Lois  de  Figuerido  Pérez  Generosa. 

Pensión.  Petitorio,  2J2.     Informe,  a jj.— Discusión,  234  á  237.— N 
Reconsideración  y  discusión,  242.-   A. 

López  (Vinda  y  Menores  de  Cándido  R). 

El  Senado  comunica  la  sanción,   146.  (Archívese). 


M 


Machado  de  Acosta  Adela. 
Pensión^  458.  (Peticiones  . 
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Machado  de  Vera  Teresa. 

Pensión.  La  Comisión  informa,  84. 

Mancini  de  Abella  Jaana. 

Pensión.   Petitorio  é  informe^  295.— Discusión,  294,  298. — N. 
Retiro  de  antecedentes,  414. — A. 

M^ngini  Doroteo. 
El  Tribunal  remite  la  causa  seguida  á  este  penado,    112.  (Asuntos  Constitucionales). 

Martínez  Dolores. 
Pensión.  La  Comisión  informa,   3. 
Matto  Carmen  F.  de. 

(Ve:  Fernández  de   Matto). 
Medina  EÜHa  de. 

Pensión.  Petitorio,   222 — Informe,  224. — Discusión,  225  á  231.— N. 
Reisonsideración,  27J. — Discusión  274  á  280. — A. 

» 

Meló  Sofía  B   de. 

(Ve:  Braga  de  Meló). 

Mendizábal  y  C/'. 

Alumbrado  eléctrico  en  la  Florida   íVe:  Alumbrddo  eléctrico) 

Mendoza  Bernarda  R.  de 

^Ve:  Rivera  de  Mendoza). 

Mieres  de  Baptista  Carmen. 

Pensión.  Petitorio  y  antecedentes,  i6j. — Informe  y  discusión,   \6\  á  167.— A 
Retiro  de  antecedentes,  384. — A. 

Miquelerena  José. 

Aumerto  de  sueldo,  3.  (Presupuesto). 

Mírabal  de  Fernández  Prudencia. 

Traspaso  de  pensión.  Justificativos,  30.    Antecedentes). — La  Comisión  informa,  146. 
Petitorio,  informe  y  discusión,   345  — A. 

Miraballes  Petrona. 
Pensión.   La  Comisión  informa,  30. 

Miranda  de  Qayoso  Dolores 
Aumento  de  pensión,  84.  (Peticionejj). 
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N 


Nin  Alberto. 

Solicita  un  puesto  de  meritorio  en  el  cuerpo  de  taquígrafos  de  la  H.  Cámara,  492. 
Núñez  Isaac  P.  de. 
(Ve:  Pereira  de  Núñez). 


Orgaz  Maria  Martina  Q.   de. 

^Ve:  Quintero  de  Orgaz). 
Ortiz  Margarita  P.  de. 

(Ve:  Pérez  de  Ortiz}. 


Paiva  Elisa  I.  de. 

(Ve:  Irisarri  de  Paiva) 
Pallares  José  P. 

Se  presenta  por  los  menores  de  don  Feüsberto  Isbarbo.— (Ve:  Isbarbo). 
Penco  y  Sagra  (^Menores  de  Alfredo). 

Pensión  de  gracia.   Petitorio,  76.   -Informe,  -]-].  -Discusión,   77  á  82;  98  á  109. -A. 
(Senado,  204.  -  A    . 

Pereira  de  Núñez  Isaac. 
Pensión  ;Senado).  — La  Comisión  informa,  458. 

Pérez  Carlota. 
Pensión.  La  Conisión  informa,  3. 

Pérez  Máxima  V.  de. 
(Ve:  Vázquez  de  Pépez\ 

Pérez  de  Ortiz  Margarita. 
Pensión.  Petitorio,  217.- -Informe  y  discusión,  218  á  320.— A- 
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Adela  S.  de. 
(Ve:  Sosa  de  Piñeiro). 
Ponce  de  Sosa  Dolores. 

Pensión.  Petitorio,  289. — Informe,  291.— Discusión,  292. — A. 

Powers  Arturo  R 
(Ve:  «Compañía  Telefónica  de  Montevideo). 

Poy  y  Vázsquez  de  Gadea  Dolores. 
Pensión.  La  Comisión  informa,  84. — Petitorio  y  proyecto,  3^9. — Discusión,  j6o. — A. 

Propietarios  varios. 

Piden  que  el  impuesto  de  Instrucción  Pública  sea  sufragado  conjuntamente  con  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  y  se  adopte   un  mejor  sistema  de  percepción,  jó.  (Hacienda^ 


Q 


Quintero  de  Orgaz  María  Martina. 
Pensión  vitalicia.  Informe  y  proyecto,  288  — Discusión,  289. — A. 


Carmen  y  hermanas. 

Pensión.  La  Comisión  informa,  3. — Piden  se  declare  alimenticia  la  pensión  y  les  sea 
abonada  íntegra,  84.    (Antecedentes). — La  Comisión  informa,  458. 

tlamoB  Leonor  Z.  de. 

•  Ve:  Zas  de  Ramos). 
Requcnu  Bermúdez  Josefina,  Dolores  y  Carmen. 

Pensión.   La  Comisión  informa,    3. 

Ricci  y  Toribio  Carlos. 

Pensión  de  estudio  en  Europa  para  el  curso  de  ingeniero  electricista.  (Poder  Ejecutivo), 
84.  í  Fomento). --La  Comisión  informa,  146.  —  Mensaje,  301.— Informe,  proyecto  y 
discusión,  303.-   A.— (Senado,    4^8.  — A.. 

RipoU  de  Babat  lucs. 

Pensión.    La  Comisión  informa,  4^8. 

üiiSQ  Martiua  h   do 
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(Ve:  Lasserre  de  Risso). 

RÍ8BO  Teresa. 

Indulto  á  favor  de  su  esposo  Samuel  Torri.  La  Comisión  taíorma,  492. 

H  i  vera  dé  Mendoza  Beroarda. 

Pensión.  La  Comisión  informa,  3. 

Bizzardini  Amabclia  A    de. 

(Ve:  Arlas  de  Rizzardini). 

RoUano  de  Gareés  Petrona. 

Pensión.  Petitorio  é  informe,   167.— Discusión,   168. — A. 

SousBe  Eogenio. 

Construcción  de  un  ramal  de  ferrocarril  de  Sayago   á   la  Tablada  del  Norte,  8^    Fo 
mento^. 

Ve:  Ferrocarriles). 


Sábat  Inés  H   de. 

(Ve   Ripoll  de  Sábat). 

Sagarra  Sebastián  (hijo). 

Aumento  de  sueldo,  jóq.  fPresupueto). 

Sánchez  Garlos  Eugenio. 

Tracción  eléctrica  al  Tranvía  del  Paso  del  Molino  y  Cerro  —Pronto  despacho,  50    An- 
tecedentes).—  La  Comisión  informa,    56. 

Santandreu  José  Pol 

Subvención  al  Instituto  Mercedario.  -El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo,  5^.  (Archívese . 

Santia  o  Garlos  M.  de. 
Pensión  de  estudio  de  pintura  en  Europa.  —Sanción  del    Senado,  204.   (Archívese). 

Seré  Antonio. 

(Ve  Embarcadero). 
Sierra  Martina. 

N«  evos  justificativos,  370.  (Antecedentes). — Informe  y  discusión,    371.— A. 
Silva  Raimanda  G.  de. 
(Ve:  Coimán  de  Silva). 
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Sosa  Cecilia. 
Pensión.   La  Comisión  informa,  3.— Informe  y  discusión,  321.— A. 

Sosa  Dolores  P.  de. 
(Ve:  Ponce  de  Sosa  . 

Sosa  de  Piñeiro  Adela. 
Cómputo  de  tiempo  de  su  causante  á    efectos  de   la  jubilación,  14o;  (Peticiones). 

Suárez  Nin  Ernestina 

Traspaso  de  pensión.    Petitorio,  1 37. —Informe  y  discusión,  i}8  á  144— A.  (Senado, 
458.— A.). 


Tabares  de  Terrada  Segunda  c  hijas. 
Pensión.  Pvtitorio,  lóS.^Inforftne,  169. --Discusión,  T70  á  171.     A. 

Taborcias  Luisa  R.  de 
Pensión.  Pronto  despacho, ;  6.  (Antecedentes. 

Tajes  Maria  Tomasa. 
Pensión.  La  Comisión  informa,  ^84. 

Torrens  LanreUno. 

Reforma  de   las  cédulas  de  pensi  onislas   militares,  sobre  la  base  de  sueldo  íntegro,  84 

[Milicias). 

Torri  Samuel. 
Indulto.  (Ve:  Risso  Teresa  . 


u 


Uhagón  Antonio. 
Pago  de  diferencias  de  sueldos.  (Senado),  458.  (Haciendan 


V 


Vázquez  Adela  y  Adriana. 

Pensión  por  gracia  especial,  370.  (Peticiones). 
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Vázquez  de  Pérez  Máxima. 

Pensión.  La  Comisión  informa,  84. 

VeeinoB  del  Mirador  de  Suárez 

Piden  la  consideración  del  proyecto  relativo  á  la  demolición  del   edificio,   146.  (Antece 
dentes). 

Vera  Teresa  M  de 

(Ve:  Machado  de  Vera). 

Viera  Dionisia. 

Reconsideración.  Petitorio  é  informe,    357.     Discusión,  J58.— Vuelve  á  Comisión,  5; 9. 

Viladecants  de  Camps  Carolina. 

Pensión.  Petitorio,  351.— Informe,   354. — Discusión   general,    355.     Discusión  particu- 
lar, 357-— A. 

VUlallenguas  Jaan. 
Cómputo  de  servicios  al  efecto  de  la  jubilación.  (Senado),  240.  (Peticiones.) 


Zas  de  Jacobsen  Luciana. 
Pensión.  El  Poder  Ejecutivo  remite  los  informes  pedidos,  146.  (Antecedentes). 

Zas  de  Baxnos  Leonor. 
Pensión.  El  Poder  Ejecutivo  remite  los  informes  pedidos,  146.  (Antecedentes). 
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41/  SESIÓN  ORDINARIA 


/ 


JUNIO  15  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR    DON  ANTONIO  MARÍA   RODRÍGUEZ 


A  las  cuatro  p.  ni.  entraron  al   salón   de 
seaiones  los  representantes  seilores 


Canessa 

Travieso 

Texra 

SttrUii« 

Olivera  (de  o  I«auro  A.) 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Cortinas 

Ramón  Gnerra 

Acclnelll 

Ga?cia  (don  Luis  I.) 

FreU*e  (don  Tullo) 

Semblat 

Sosa 

Carvalho  Lerena 

Flourqnin 

Rlvas 

Sondrlers 

Lenxi 

CasaraviUay  Vidal 

Berro 

Vldai  (don  Blas) 

Otero 

Ferrando   y   Olaondo 

Canfleld 

Lacoste 

Vasqnez  Acevedo 

Cabral 


Faltando: 


Brito 

loasnriaga 

Saldafia 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Lussicli 

Oneto  y  Viana 

Martines 

Samacoitz 

Muró 

Castro 

Tlscornia 

Arena 

Quintana  (don  Julián) 

Albin 

Mora  MagariQos 

Peí  ayo 

PauUier 

Bevincenai 

Roxlo 

Enclso 

Manini  Ríos 

Itfassera 

Rodríguez  (don  G.  L  ) 

Pérez  OJave 

Fernández 

Herrera 


CON  AVISO 


Borras 
Borro 


Pon  ce  de  León  (don  L.)       Viera 

Guillot  Magarlfios  Ve  ira 

Rodrigues  Larreta 

CON  LICENCIA 

Quintana  (don  A.    8.) 


Costa 

Freiré  (don  Román) 


SIN  AVISO 


Barbarouz 
Roosen 

Garoia  (don  B.) 
Navarrete 


Suárez 

Vidal  (don  Alfredo) 

Iglesias  Gansttat 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la   se- 
sión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

iSe  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

El   Poder  Ejecutivo  remite  el  informe  producido 
por  la  Junta  Bconómico-Adminiatrativa   de  Paysan- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


dü  relacionado  con  «1  proyecto  sobre  creación  del 
Impuesto  de  salubridad  en  dicha  ciudad  . 

A  la  ComisiÓQ  de  Hacienda. 


— Ix>s  Industriales  de  los  ramos  de  litografía,  tipo- 
grafin.  encuaiernación,  etc.,  presentan  ana  exposi- 
ción por  laque  solicitan  de  V  H.  que  no  haga  lu- 
gar á  la  petición  de  los  propietarios  de  la  fAbrica  de 
papel  establecida  en  el  Sauce. 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 


—Las  hijas  del  c^p.tia  Fílisbírt"»  l«bip|í  solici- 
tan que  y.  H.  les  acuerde  la  pensión  correspondien- 
te al  empleo  de  sargento  mayor  en  actividad. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  las  solicitu- 
des dedofia  Amabeila  Arlas  de  RIzzardtnl,  doña  Car- 
men Rafz  y  dort  i  María  L.  Anas. 

Repártanse. 

—Doña  Sofía  Braga  de  Meló  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Diego  S.  Bmwn,  empleado  en  la  Aduana  de 
la  Capital,  como  medidor  de  líquidos,  solicita  au- 
mento de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  José  de  Mlquelerena,  jefe  de  la  Oflcina  Cen- 
tral de  Análisis  de  Aduanas,  solicita  aumento  de 
sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Fomento  Informa  respecto  de  las 
modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  pro- 
yecto de  ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  del  Bou- 
leva  rd  «General  Artigas»  ai  Poso  de  B^oobar,  y  el 
proyecto  que  declara  de  utilidad  pública  la  expro- 
piación do  terrenos  para  in  Instalación  de  una  plaza 
pública  en  Paysandú. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  dictamina  en  las  so- 
licitudes de  dofia  Carmen  Fernández  de  Matto,  Ceci- 
lia Sosa,  Requena  Bermú  tez.  Casilda  B.  de  Laso,  Do- 
lores Martínez.  Carlota  Pérez,  Clotilde  P.  de  Fernán- 
dez, Bernarda  Rivera  de  Mendoza  y  Justinlana  Mo- 
desta de  carbajal. 

Repártanse. 

Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 


dar  lectura. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 

DSCRSTAN: 

Articulo  1.*  Bl  Poder  ^ecutivo  destinará  d.>  rentas 
generales  la  cantidad  de  7.000  pesos,  dorante  e)  iú 
económico  1905-1906.  y  de  25,000  anuales,  darauís 
los  cuatro  aflos  siguientes,  á  la  preparactoa  ea  c. 
extranjero  del  personal  necesario  para  organiiane 
debidamente  en  el  pais: 

a)  Escuelas  técnicas  del  hogar. 

b)  Escuelas  técnicas  Industrialei  de  miserea. 

c)  Escuelas  Agrícolas  de  mujeres. 

d)  Escuelas  rurales  agrícolas  de  varones  ó  mu- 
tas. 

e)  Cursos  Industriales  nocturnos  para  ot>reros. 

Art.  2.*  Los  primeros  7,000  pesos,  aflo  19(6 -isd».  ^e 
invertirán: 

a)  1,800  pesos.  En  el  importe  de  un  afio  de  saeld:> 
de  una  maestra  de  3.**  grado  ó  por  lo  menos  ''-e 
2.%  la  que  se  radicará  en  Bélgica  ó  Inglaterra, 
ejercerá  la  superintendencia  subre  lasmaeS' 
tras  alumnas  que  estudien  en  Europa,  ser^ 
agente  corresponsal  de  las  autoridades  saperic- 
res  escolares  de  la  República,  se  ocupará  i« 
la  traducción  y  adaptación  de  textos  y  macu- 
les y  llenará,  en  fin,  los  cometidos  que  iBá<> 
quen  los  reglamentos  que  oportunameoie  iit- 
tara  el  Poder  E;jecutlvo. 

b)  600  pesos.  En  el  sueldo  de  una  i»ecretarfa  esa- 
reogrilflca  adjunta  á  la  maestra  superior  d« 
que  habla  el  inciso  anterior. 

c)  2,8S0  pesos.  A  costear  la  educación  aortaaiT 
práctica  de  cuatro  maestras  alumnas  (720  pesi» 
cada  una)  con  diploma  de  iTimer  grado,  \u 
que  deberán  distribuirse,  según  sus  tenJeadia 
y  aptitudes,  en  las  escuelas  del  hogar,  iDdus- 
tríales  y  agrícolas  de  mujeres,  en  hélgia  o 
en  Inglaterra. 

<l)  820  pesos.  A  costear  los  pasajes  de  las  persaou 

indicadas  en  este  articulo. 
e)  900  pesos.  A  viático  de  300  pesos  para  la  tnaer 

tra  directora  y  de  150  pesos  para  cada  um  ¿t 

las  maestras-ai umnas. 

Art.  3.*  Al  entrar  el  segundo  ado  se  irá  aumtoun- 
do  el  número  de  maestras  alumnas  que  se  envieu  i 
Europa,  manteniéndose  alli  á  los  fio  s  indicíidjs  «b 
los  incisos,  a,b,yc  del  articulo  1.%  las  que  ^e  pueian 
costear  con  la  suma  anual  de  12,500  pesos. 

Art.  4.*  Al  empezar  el  segundo  año  el  Poder  ^é- 
cutivo  destinará  otros  12,500  pesos  anuales  á  coste&r 
los  pasajes,  el  viático  y  la  educación  en  Norte  adm- 
rica  de  diez  ó  doce  alumnos,  hombres  y  mujeres,  ics 
que  deberán  seguir,  unos  los  cursos  normales  prác- 
ticos y  teóricos,  suficientes  para  poder  di ngir  debi- 
damente escuelas  rurales  á  las  que  se  quiera  aa«- 
xar  instalaciones  de  cremería,  cria  de  aves  ypNi^^' 
ña  agricultura;  y  otros,  los  cursos  normales  snd- 
cientos  para  poder  dirigir  escuelas  técnicas  ioduv 
tríales  para  obreros. 

Art.  5.*  Las  sumas  necesarias  sp  girarán  siempre 
anticipadamente,  por  lo  menos  un  trimestre,  que* 
dando  la  Contaduría  d^  la  Nación  encargada,  tijo 
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la  más  seria  responsabilidad,  de    indicar  todo  lo  in- 
listen  temen  te  que  faese  necesario,  las  mediüaH  con- 
lucentes  áquo  los  alumrus  tengan  siempre  ios  -le- 
bidús  recursos. 
Art.  6.' Bi  Poder  Ejecutivo   reglamentirá  estit  ley. 

Montevidei>,  Julio  13  de  1»05. 

Manuel  tí.  Otero ^ 
Diputado  por  Montevideo. 

Tiene   la   palabra   el  autor  del   proyecto 
Dará  fundarlo. 

Sr.  OCero — Al  ingresar  á  esta  Honora- 
ble Cámara,  señor  Presidente,  lo  hice  con  el 
ñrme  propósito  de  tratar  de  llevar  á  la  prác- 
tica algunas  ideas  que,   aunque    extendidüs 
por  los  países  civilizados,  podrían    conside- 
rarse aquí  como  de  aplicación  complecamon- 
te  nueva.  Pensé  también,   por   lo   nuevo  do 
algunos  asuntos,  en  la  posibilidad  eventual 
de  quedarme  solo  6  casi  solo,  y  resolví  seguir 
la  máxima  de  conducta  del  mayor    de    los 
políticos  republicanos,  de    Washington;— es 
decir,  que  cuando  se  abriga 'una    convicción 
hay  que  proceder  de  acuerdo  con   ella.    Fe- 
lizmente, he  notado  que  no  me  voy  á  encon- 
trar tan  aislado,  ni  en  el  caso  presente,  ni  en 
otros  que  ocurrirán  más  adelante; — la    am- 
plitud de  miras  demostrada  ya  por  esta  Ho- 
norable Cámara,  el  talento    evidente    y    la 
ilustración  varia  de  tant06  de  sus  miembros 
y,  más  que  todo    la    cooperación    benévola 
prometida  en  ocasión  de  conversaciones  par- 
ticulares, todo  ello  no  sólo  me  ha    alentado, 
HÍno  que  me  ha  hecho  comprender  queel  am- 
biente está  preparado  para  cualquiera    evo- 
lución progresiva  y  fírme. 

Es  por  esto,  también,  que,  en  vez  de  pro- 
nunciar un  discurso  extenso  sobre  los  funda- 
mentos del  proyecto  que  acabo  de  presentar, 
seré  más  breve  y  limitado  acentuando  ape- 
nas lo  relativo  á  uno  ó  dos  de  los  tópicos 
prineipdes  y  dejando  la  exposición  de  de- 
uille,  si  ella  fuese  necesaria,  i  ara  cuando  se 
trate  definitivamente  el  asunto. 

A  primera  vista,  señor  Presidente,  el  tema 
parece  insigniñcante  y  rebu:$cado. 

El  que  se  levante  una  voz  en  el  Parla- 
mento para  hablar  de  escuela  de  cocina, 
de  escuela  de  lavado  y  planchado,  de  escue- 
la en  que  se  enseña  la  compostura  y  la  re- 
novación de  la  ropa  usada,  es  algo  que  sale 


de  lo  normal  y  que  contrasta  vivamente  con 
el  conjunto  de  grandes  proyectos  que  están 
á  estudio  de  las  Comisiones  de  esta  Asam- 
blea:— no  sería  yo  seguramente,  el  que  se 
atreviera  á  distraer  el  tiempo  que  la  Hono- 
rable Cámara  necesita  dedicar  á  las  grandes 
obras  públicas,  á  las  cuestiones  universitarias 
y  á  los  trabajos  de  codiñcación,  si  en  el  fon- 
do de  mi  proyecto  no  hubiera  algo  digno  tam- 
bién de  atención  preferente. 

Es  que  estos  asuntos   considerados  hasta 
hace  poco  insígiiifícantes,   se  ligan   directa- 
mente á  graves  cuestiones  que    preocupan  á 
los  tiempos  presentes.  Así  lo  fueron  recono* 
ciendo,  al  principio,  las  almaa   buenas   que 
se  movían  tan  solo  á  impulso  de  un  altruis- 
mo generoso:    así  lo  fueron     reconociendo, 
después,  los  pensadores,   que   buscaban  las 
relaciones  de  causa  y  efecto,  al  estudiar  las 
agitaciones  obreras;  asi  lo  van  reconociendo, 
poco  á  poco,  los  gobiernos   previsores  de  las 
naciones  más   adelantadas  v  cultas. — Se  va 
percibiendo  que  el  malestar  profundo  de  las 
familias  obreras  proviene   menos  de  la  falta 
de  recursos  que  de  la  mala  aplicación  de  los 
recursos  mismos;  menos  de  la  falta  de  me- 
dios que  de  la  ignorancia  en    el  uso  de  esos 
medios. 

El  socialismo  tal  como  se  presenta  en  los 
libros  de  sus  grandes  escritores,  tal  como  se 
manifíestn  en  las  explosiones  rebeldes  de  los 
Karl  Marx,  de  los  Laasalle,  de  los  Qeorge, 
de  las  figuras  salientes  que  al  decir  de  Perre- 
ro, reproducen  ahora  la  misma  energía  pro- 
fética  ue  los  tiempos  bíblicos,  oon  todo  el  vi- 
gor, la  originalidad  y  la  pujanza  emocional 
del  genio  israclita,*el  socialismo,  digo,  no 
viene  á  la  lucha  con  la  unidad  lógica  de  una 
máquina  regularmente  engrasada,  de  un  sis- 
tema completo  y  coherente,  social  ó  político. 
No  hay  en  él  algo  regular  que  se  ofrezca  pa- 
ra reemplazar  la  organización  existente.  Ya 
Leroy  Beaulieu,  en  su  libro  sobre  el  Colec- 
tivismo, hizo  osa  observación. 

El  socialismo  es,  en  realidad,  una  forma 
de  ex))res¡óa  del  sufrimiento  constante,  pro- 
longado, de  las  multitudes  desheredadas, 
sedientas  de  deseos  no  satisfechos,  que  han 
concluido  por  creer  que  la  organizaoíón  de 
las  sociedades  actuales  es  el  obstáoulo    que 
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les  impide  ser  felice8.^Uoa  transforma- 
ción radical,  un  vuelco  cualquiera  es  una 
esperanza;  del  caos  mismo  siempre  saldrá 
algo  mejor  que  )o  presente.  Ese  es,  en  rea- 
lidad, el  pensamiento  íntimo  del  pueblo 
obrerj.  Cuando  se  pregunta  cuál  es  la  nue- 
va organización  social,  que  aplacará  la  sed 
y  curará  las  llagas»  se  ve  que  hay  falta  de 
unidad,  falta  de  conexión,  que  no  hay  algo 
sintético  y  concreto.  Por  eso,  el  socialismo 
conmueve  fácilmente  las  almas  y  arrastra 
los  corazones  cuando  hace  la  exposición  de 
las  miserias  y  de  los  sufrimientos,  pero  es 
débil  cuando  sale  del  terreno  de  las  negacio* 
nes;  el  pensador  se  detiene  porque  no  ve  en 
él  claras  las  soluciones  finales. 

Excusado  es  decir  que  si  por  incidencia 
me  refiero  á  estos  problemas,  no  es  para  in- 
dicar soluciones.  Tal  vez  las  nuevas  genera- 
ciones vean  surgir  institutos  de  derecho  que 
concilien  las  dificultadeíi  actuales;  las  gran- 
des conmociones  son  á  veces  fecundas,  y  en 
la  evolución  superorgánica  la  especie  mar- 
cha siempre  hacia  formas  nuevas  de  perfec- 
cionamiento indefinido.  Pero,  por  el  momen- 
to, es  conveniente  considerar  que  los  orga- 
nismos sociales  no  pueden  ni  romper  con  el 
pasado  y  destrozar  de  golpe  la  cadena  de 
herencias  en  que  descansa  la  razón  de  ^er  y 
la  fuente  miatua  de  sU  vida,  ni  pretender 
tampoco  conservarse  invariables  descono- 
ciendo adaptaciones  necesarias. 

8e  podrá  discutir,  pues,  la  justicia,  el  opor- 
tunismo, la  seriedad  misma  tiel  socialismo 
como  sistema,  pero  no  es  posible  desconocer 
que  hay  algo  que  hacer  en  el  sentido  del  me- 
joramiento de  las  clases  obreras.  Si  no  bas- 
tan las  razones  de  justicia,  si  no  bastan  los 
argumentos  de  moral  y  de  equidad,  existen 
indicaciones  de  prudencia,  que  imponen  á 
los  gobiernos  actuales  hacer  algo  por  su  pro- 
pia tranquilidad  y  conservación. 

El  proyecto  que  presento, — bien  limitado 
y  tímido,  por  cierto — contiene  uno  de  los 
tantos  medios  puestas  en  práctica  por  gen- 
tes de  buen  sentido,  en  otros  países,  para 
mejorar  la  condición  moral  y  material  de  lag 
familias  modestas,  llevando  orden  y  tranqui- 
lidad á  los  hogares,  multiplicando  las  apti- 
(i|des  manuales  y  facilitando  el  desenvolvi- 


miento del  trabajo  doméetioo,  para  aque- 
llos que  no  se  conforman  ooa  la  diaeiplina 
de  las  fábricas. 

La  escuela  del  hogar  tiende  senclUamenie 
á  que  en  cada  familia  humilde  haya  na  ele- 
mento dicreto  y  consciente,  regulador  sensato 
de  la  distribución  del  dinero;  qoe  haya  un^ 
mujer  que  sea,  si  es  posible,  un  modelo  de 
aseo,  que  conozca  los  principios  elementales 
de  la  higiene,  que  pueda  en  cualquier  mo- 
mento, afanada  y  modesta,  mantener  á  los 
suyos  limpios,  tranquilos,  ordenados,  sia 
muchos  recursos  pero  con  perfecto  equilibrio* 

En  Alemania,  en  Inglaterra,  en  Suiza,  en 
Austria-Hungría,  en  Bélgica,  en  todas  par- 
tes ha  habido  hombres  y  mujeres  generosas 
que  han  buscado  con  empeño  el  llevar  esto 
á  la  práctica.  En  algunos  puntos  las  escue- 
las son  pocas;  en  otros  se  cuentan  por  cente- 
nares, en  otros,  en  fin,  han  llegado  á  ser  obli- 
gatorias y  hasta  á  incorporarse  á  las  escuelas 
elementales. 

El  Gobierno  argentino  mandó  hace  poco 
tiempo  á  Europa  á  una  señora  ioteligeate, 
juiciosa,  y  de  elevados  méritos,  la  doctora 
Cecilia  Griersoo;  publicó  ella  un  informe, 
que  es  el  libro  má<]  completo  que  existe  so- 
bre esta  materia  y  que  reúne  además  de  ua 
caudal  grande  de  experiencia  y  de  juicio,  la 
ventaja  de  tener  una  aplicación  inmediata 
para  la  República  Argentina,  lo  que  equípa- 
le decir,  que  es  también  de  aplicación  inme- 
diata para  este  país. 

Ese  libro  lo  tomo  casi  como  fundamento 
del  discurso  que  estoy  haciendo,  y  de  él  sa- 
caré también  casi  todos  los  datos  que  toj  á 
presentar  á  la  H.  Cámara. 

Para  indicar,  en  primer  lugar,  lo  más  bre- 
vemente, qué  es  una  escuela  del  hogar,  pido 
al  señor  Presidente,  permiso  para  leer  algu- 
nos párrafos  del  libro  de  la  señorita  Cecilia 
Grierson  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  orga- 
nización de  una  de  estas  escuelas. 

8r«  Preftldenie— Se  va  á  votar. 

Bi  se  autoriza  ni  seño  rdipulado  para  dar 
lectura  á  los  párrafos  de  la  obra  á  que  se  ha 
referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Queda  autorizado  el  flefior  diputado. 

Sr.  Otero — He  elegido,  entre  las  diver- 
sas escuelas,  la  que  funciona  en  £ssen,  en 
Alemania,  cerca  de  la  fábrica  Rrupp. 

{Lee:)  «La  escuela  tiene  por  objeto  ense- 
Sar  á  las  niñas  todo  lo  necesario  para  aten- 
der bien  un  hogar  sencillo  j  humilde,  como 
es  la  condición  de  las  clases  que  concurren. 

«Lies  ensefian  la  manera  de  preparar  los 
alimentos  (cocina  sencilla),  compra  de  víve- 
res y  conservación  de  legumbres  para  la  ca- 
sa, lavar,  secar,  estirar  y  planchar  la  ropa, 
arreglo  y  limpieza  de  la  casa;  componer,  re- 
novar j  hacer  la  ropa  y  vestidos  de  diario. 

tLa  primera  obligación  es  caprender  á  ser 
apeadas»,  y  no  pueden  retirarse  diariamente, 
sin  dejar  perfectamente  limpia  la  cocina,  pi- 
sos, utensilios,  muebles,  etc.,  lo  que  en  ver- 
dad es  admirablemente  hecho. 

cLa  disciplinaos  muyestriota,  mantenién- 
dose muy  derechas  sentadas  al  rededor  de 
Jas  largas  mesas,  durante  sus  clases  teóricas 
j  parándose  militarmente  cuando  algdn  visi- 
tante penetra  al  recinto;  hace  el  efecto  de  que 
el  espíritu  militar  que  les  rodea  las  hubiese 
penetrado. 

«La  esencia  funciona  desde  las  7  a.  m.  á 
las  8  p.  m.  y  los  domingos  de  8  a.  m.  á  2  p.  m. 

«Las  que  están  en  la  cocina,  van  al  merea- 
doy  al  (únuusán,  para  hacer  por  separado, 
cada  una,  todas  las  compras  necesarias  para 
el  día.  Guando  vuelven,  apuntan  en  uno 
de  sus  libros,  la  cantidad  y  precio  de  cada 
ingrediente  que  emplean  para  hacer  un  pla- 
to para  tantas  personas,  de  manera  que  sa- 
ben cuánto  cuesta  lo  que  consume  una  per- 
sona á  un  precio  que  no  pasa  de  20  á  30 
centesimos  moneda  nacional. 

«El  costo  de  la  manutención  diaria  de  ca- 
da alumna,  es  calculado  en  1/2  marco  (25 
centavos)  y  eso  que  tienen  dos  comidas  al 
día,  un  almuerzo  entre  11  a.  m.  y  1  p.  m.  y 
merienda  de  4  á  6  p.  m. 

«Este  régimen  parece  frugal,  sin  embargo 
está  probado  que  las  alumnas  todas  aumen- 
tan de  peso  durante  su  estadía,  por  la  vida 
melódica  y  regular  que  llevan.  Al  ingresar 
Be  pesan  y  luego  cada  dos  meses,  y  siempre 
el  aumento  es  de  dos  ó  más  kilos  en  los 
castro  Oleses. 


«En  la  cocina  cada  una  de  las  seis  alum- 
nas por  separado  é  independien  temente  en  su 
cocina  económica  y  mesa  correspondiente, 
prepara  los  alimentos  para  el  número  de 
personas  que  anteriormente  le  ha  sido  indica- 
do por  la  maestra;  debiendo  buscarse  lo  que 
necesita  en  cada  casa  y  aunque  pierda  n 
tiempo,  vuelven  á  salir  para  comprar  lo  qué 
se  habían  olvidado. 

«Es  esencialmente  característico  en  la  ma- 
nera de  llevar  á  cabo  esta  ensefianza  en  la 
escuela  del  Hogar  de  Essen:  cada  alumna 
debe  trabajar  lo  más  independientemente  po- 
sible, cualquiera  que  sea  el  trabajo;  lavado, 
planchado,  cocina,  huerta,  arreglo,  etc., 
aprendiendo  á  ser  previsoras  y  económicas 
de  tiempo  y  dinero;  teniendo  que  pensar  y 
desenvolverse,  cumplir  sus  obligaciones  y 
ser  tan  responsable  é  independiente  como  si 
ya  fuera  ama  de  casa,  y  sólo  después  de  ad- 
quiridas estas  cualidades  se  las  declara  idó- 
neas. 

«Al  terminar  los  cuatro  meses,  reciben  un 
certificado  de  competencia,  y  á  las  que  han 
sobresalido  en  aplicación,  conducta  y  apti- 
tudes, se  les  deposita  una  pequeña  suma  en 
la  caja  de  ahorros,  como  base  de  futuras  eco* 
nomías,  cuyo  espíritu  tratan  de  fomentar. 

«Estas  niñas  al  volver  á  sus  hogares,  tie- 
nen que  implantar  en  el  seno  de  sus  fami* 
lias  estos  hábitos  de  aseo,  orden,  economía 
y  confort,  que  han  aprendido  y  practicado 
bajo  una  dirección  inteligente  y  que  contri* 
huyen  más  á  la  felicidad  de  esos  obreros, 
que  ingentes  cantidades  de  dinero.  Esto  ha 
sido  la  mente  de  sus  benefactores». 

Hablando  de  la  Escuela  Teórica  del  Ho- 
gar de  Bruselas,  dice  la  señorita  Orjprson: 

cEn  la  enseñanza  práctica  de  la  cocina  se 
preocupan  muchísimo  de  habituar  las  alum- 
nas al  aseo  y  á  hacer  economía  en  alto  grado, 
porque  debe  ser  una  cocina  de  proletarios  y 
cuanto  más  de  gente  modesta.  La  escuela 
provee  de  combustibles,  y  las  alumnas  sólo 
deben  gastar  en  almacén  y  mercado  0.60  de 
franco  por  persona  al  día,  debiendo  ir  al 
mercado  antes  de  venir  á  clase:  á  elegir  car- 
ne, legumbres,  pan,  cerveza,  manteca  y  acce* 
serios. 
«Al  llegar  á  la  clase,  apuntan  en  un  piza« 


6 


CÁMARA  DE  RfiPRESfiNTAKT£B 


rr6n  lo  que  han  comprado  y  8U  precio  para 
indicar  en  seguida  el  menú  del  día,  siempre 
variado  aanque  no  puedan  gastar  más  de 
los  0.60  de  francos. 

cSe  les  ensefia  i  no  perder  nada,  ni  los 
residuos;  éstos  se  separan  en  grupos:  huesop, 
cenizas,  peladuras  de  papa,  etc.,  que  se  ven- 
den á  fin  de  la  semana,  y  esta  pequeña  en- 
trada es  para  compostura  y  renovación  de 
utensilios». 

La  extensión  que  he  dado  á  la  exposición 
de  enseñanza  de  la  cocina  en  la  escuela  del 
hogar,  me  obliga  á  no  ser  difuso  sobre  otros 
puntos. 

La  práctica  del  aseo,  que  constituye  en 
algunas  escuelas  un  verdadero  curso  de  tres 
meses  de  duración  y  que  sirve  de  fundamen- 
to á  todos  los  otros;  tiene  una  importancia 
que  salta  á  la  vista.  Es  interesante  ver  cómo 
en  algunas  escuelas  inglesas  se  procede  res- 
pecto de  ese  punto  especial.  Convencidos  de 
que  los  hábitos  no  se  adquieren  con  estudios 
teóricos  y  que  los  consejos  no  son  suficien- 
tes»  los  organizadores  de  las  escuelas  del 
hogar  someten  á  las  alumnas  á  una  práctica 
constante,  insistente,  de  limpieza;  se  limpia 
todo  lo  que  corresponde  á  la  escuela  y  se  pide 
y  agradece  lo  que  manden  los  vecinos. 

El  lavado  y  el  planchado,  sin  llegar  á  las 
proporciones  y  el  desarrollo  que  adquieren 
con  las  escuelas  teóricas  industriosas,  se  en- 
seña en  la  escuela  del  hogar  con  dedicación 
y  especial  cuidado.  El  uso  de  la  ropa  blanca 
ha  disminuido  y  casi  hecho  desaparecer  va- 
rias enfermedades  de  la  piel  que  dejaron  te- 
rribles recuerdos  en  las  crónicas  de  la  edad 
media  y  del  principio  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

El  cambio  frecuente  de  la  ropa  interior  en 
las  clases  obreras  es  indudablemente  una  de 
las  aspiraciones  de  los  higienistas,  y  con  ra- 
zón se  ha  dicho  y  repetido  que  el  grado  de 
civilización  de  un  país  se  puede  determinar 
por  la  cantidad  de  jabón  que  consume.  No 
está  de  más  observar  que  sobre  el  curso  de 
lavado  y  planchado  se  apoya  la  enseñanza 
de  todo  cuanto  se  refiere  á  limpieza  de  gé- 
neros; el  arle  de  sacar  cualquier  mancha,  el 
lavado  de  la  franela,  de  las  sedas,  de  los 
adamascados  de  algodón  y  de  hilo,  etc.,  de- 


jando todo  como  nuevo  y  tal  como  se  veode 
en  las  fábricas;  todo  ese  conjunto  de  ense- 
fianzas  prácticas,  de  utilidad  reconocida  v 
directa,  se  pone  al  alcance  de  la^  alam- 
nao. 

Por  último,  el  tercer  punto,  sobre  el  cual 
se  insiste  generalmente  en  las  escuelas  del 
hogar,  es  el  curso  de  costura. 

La  costura  ha  sido  bastante  atendida  eo 
las  escuelas  del  Río  de  la  Plata;  pero  no  ge- 
neralmente en  las  condiciones  requeridas  por 
la  clase  obrera,  es  decir,  considerando  k 
condición  y  las  necesidades  futuras  de  k^ 
alumnas. 

En  la  escuela  de  Essen,  por  ejemplo,  el 
curso  de  costura  9e  divide  en  cuatro  trimef 
tres. 

(Lee:)  «Al  ingresar  pasan  tres  mem 
aprendiendo  á  hacer  composturas  de  ropa 
vieja,  remiendos,  zurcidos,  renovación  de  ro- 
pa, etc.». 

Dice  la  señorita  Orierson,  que  tiene  en  sa 
poder  muestras  admirables  de  esa  prác- 
tica. 

(Lee:)  cEl  segundo  trimestre  ea  de  coslun 
á  máquina;  allí  tienen  32  máquinas  en  la« 
cuales  pueden  practicar  64  alumnas:  la  mi- 
tad por  la  mañana  y  la  otra  mitad  á  la  tar- 
de; en  esta  sesión  sólo  se  hace  costura  en 
blanco. 

cEl  tercer  trimestre  es  de  corte  y  cmftt 
ción  de  ropa  interior  y  vestidos.  Cada  alam- 
na  trae  el  género  y  Atiles  y  la  maestra  ense- 
ña y  dirige  la  confección,  y  una  vez  teroiiaa* 
da,  la  alumna  se  la  pone  ó  se  la  lleva  á^Q 
casa. 

«En  realidad  con  estos  tres  trimestres  ter 
mina  el  curso;  pero    las  que    desean  pueden 
n  prender  á  bordar  en  el  cuarto  trimesirt 

«Lo  admirable  en  esta  enseñanza  es  In 
práctica  que  se  hace  en  ese  primer  triaieslrr 
de  remiendos  y  zurcido,  que  es  irapagsblí» 
pnr  su  utilidad,  como  puede  verse  por  un 
muestrario  en  que  están  los  diferentes  pofl* 
tos  de  costuras  necesarios  para  el  aso  ordi- 
nario y  la  manera  cómo  arreglan  ó  ree/nplíJ- 
zan  un  retazo  de  un  género  á  cuádrese! 
trabajo  es  notable,  porque  no  se  nota  dónde 
ha  sido  efectuado;  luego,  zurcidos  de  diver- 
sas clases,  manera  de  pegar  botones,  cío- 
tas ,  etc. 
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«Los  géneros  y  útiles,  son  generalmente 
traídos  por  las  mismAs  alumnas  que  todo  lo 
bacen  para  ellas  6  los  de  so  casa.  Sólo  las 
talas  y  á tiles  para  muestrario:?^  etc.,  son  de 
la  Kacuela,  y  aquéllas  también  pueden  ser 
adquiridas  por  las  alumnas  á  precio  de 
oosto. 

«Eu  el  segundo  trimestre  las  alumnas 
iprenden  á  menejar  diferentes  clases  de  má- 
quinas de  coser,  porque  hay  de  todos  los  sis- 
temas posibles;  aprenden  también  las  dife- 
rentes clases  de  costura  y  adornos  que  en 
ellas  se  pueden  hacer. 

«El  tercer  trimestre  está  dedicado  á  apren- 
der á  hacer  ellas  mismas  su  ropa  interior  y 
vestidos;  traen  las  telas  que  desean  utilizar, 
pero  ensayan  eu  papel  y  en  telas  viejas  has- 
ta que  cada  una  individualmente,  puede 
medir  y  cortar,  probar  y  coser,  etc.,  la  pie- 
xa  de  ropa  necesaria,  ya  sea  para  sí  misma 
6  para  alguna  persona  de  su  casa,  tanto 
hombre  como  mujer.  Al  terminar  pueden 
generalmente  confeccionar  todo  lo  más  ne- 
cesario para  vna  familia. 

«Hay  otro  curso  superior  de  corte  y  con- 
fección para  las  que  continúan  dos  años,  y 
por  cierto  que  entran  en  muchos  detalles  de 
baen  gasto  y  las  ponen  en  camino  para  ser 
modistas,  sastres,  etc. 

«El  cuarto  trimestre  destinado  á  bordado 
té  de  poca  importancia  y  sólo  un  reducido 
Ddmero  continúan  este  término.  En  este  cur- 
so sólo  se  enseña  el  bordado  sencillo  de 
aplicación  diaria  en  género  de  algodón,  hilo 
6  lana  y  con  hilo  de  esta  misma  clase;  todo 
^e  reduce  á  letras,  monogramas,  vainillas,  la 
aplicación,  etc.;  aunque  el  reglamento  per- 
mite mayor  amplitud*. 

No  debo  insistir,  señor  Presidente,  sobre 
este  punto;  pido  disculpa  á  H.  Cámara  por 
los  detalles  de  la  enseñansa  de  la  costura 
eo  que  he  entrado,  llevado  por  la  obligación 
^*i  fundar  el  proyecto. 

Encaradas  de  otro  punto  de  vista,  estas 
escuelas  del  hogar,  independientemente  de 
lo  que  enseñan  directamente  á  las  alumnas, 
^  decir,  formando  verdaderas  madres  de  fa- 
milia, ejercen  variadas  influencias  ezterio- 
fes.  Una  de  las  grandes  dificultades  para  la 
^xisiencia  de  las  escuelas  del  hogar  ha  sido 
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el  saber  qué  hacer  con  los  productos  de  la 
cocina.  El  problema  ha  sido  resuelto  de  dos 
maneras  y  hábilmente  resuelto:  en  unos  ca- 
sos, estableciendo  resiauranis  anexos  á  las 
escuelas,  esos  reatauranis  dan  comida  exce- 
lente á  bajo  precio,  sea  con  entrada  libre  y 
con  entrada  brindada  á  las  personas  á  las 
cuales  se  ha  dado  previamente  tarjeta  diaria 
ó  permanente;  en  otros  casos  se  sostienen 
cocinando  también  para  las  familias  de  las 
mismas  alumnas. 

Eo  uno  y  otro  caso  la  influencia  es  alta- 
mente benéfica:  en  el  caso  de  los  resiauranis 
es  benéfica  porque  entra  eu  la  población  un 
elemento  concurrente  que  suministra  comida 
para  las  clases  obreras  á  bajo  precio,  y  en 
las  mejores  condiciones  posibles;  que  obliga, 
por  esa  misma  concurrencia,  al  mejoramien* 
to  de  toda  la  comida  de  las  personas  que 
por  una  ú  otra  causan  se  ven  obligadas  á 
comer  fuera  de  su  domicilio. 

En  el  proyecto  que  he  presentado,  inme- 
diatamente después  de  las  escuelas  del  ho" 
gar,  hablo  de  las  escuelas  técnicas  indus^ 
tríales  de  mujeres.  No  responden  ellas  al  fin 
primordial,  social  y  necesario  de  las  escuelas 
del  hogar:  tienen  por  objeto  una  cierta  edu- 
cación que  llamaríamos  casi  profesional  de 
la  mujer.  Tienden  á  que  en  la  casa  en  que 
falta  el  hombre,  y  aún  en  aquella  en  que  no 
falta,  pero  donde  hay  pocos  vecinos,  pueda 
la  mujer  contribuir  también  al  sostén  de  la 
familia  por  medio  de  una  pequeña  industria. 
Hablo  de  industria  casera,  independiente  del 
taller;  industria  que  no  impide  el  que  se 
atiendan  las  obligsciones  de  la  familias  y  á 
la  ves  moralizadora  porque  ocupa  los  ratos 
de  ocio. 

Las  escuelas  éstas,  llamadas  técnicas  in- 
dustriales de  mujeres,  están  sumamente 
extendidas  especialmente  en  Bélgica.  Los 
países  europeos  las  alientan,  las  ayudan,  les 
dan  una  importancia  excepcional;  creo  que 
es  indicado  que  entre  nosotros  no  se  esta- 
blezcan de  golpe,  pero  que,  por  lo  menos,  se 
trate  de  hacer  un  ensayo  j  uicioso;  que  se  es 
tudie  en  Europa  su  organización  y  sus  ven- 
tajas. 

Otro  inciso  del  proyecto  se  refiere  á  la 
creación  en  el  país  de  escuelas  agrícolas  de 
mujeres. 
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Las  escuelas  agrícolas  de  mujeres  reyisien 
una  importancia  grande.  Las  estadísticas  de 
diversos  pafses,  demuestran  que  hay  canti- 
dades considerables  de  mujeres  que  se  ocu- 
pan de  agricultura.  En  los  pafses  europeos 
suman  por  millones;  j  en  la  misma  Repú- 
blica Argentina  la  cifra  llama  la  atención. 
Entre  nosotros  hemos  visto,  durante  la  últi- 
ma guerra,  que  en  el  departamento  de  Ca- 
nelones, cuando  faltaban  hombres,  las 
mujeres  se  dedicaron  á  la  agricultura  y  sai* 
varen  las  cosechas. 

La  que  llamamos  agricultura,  es  decir, 
aquella  que  no  exige  grandes  esfuerzos 
musculares,  es  perfectamente  adaptada  á 
las  condiciones  de  las  mujeres  de  la  campa- 
ña; hay  algo  de  femenino  en  ciertos  trabajos 
de  horticultura. 

En  cuanto  á  la  cremería  y  á  la  cría  de 
aves,  no  hay  duda  alguna  de  que  son  in- 
dustrias estrictamente  caseras. 

Debo  informar  dentro  de  pocos  días  en 
un  proyecto  mandado  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, tendiente  á  proteger  el  desarrollo  de  las 
cremerías  en  el  país.  Es  un  proyecto  de  or- 
den que  podríamos  llamar  puramente  econó- 
mico: se  limita  á  eximir  de  derechos  á  ciertas 
máquinas  para  cremería. 

Estudiando  este  asunto,  fui  á  la  Colonia 
Huiza.  Recorrí  un  poco  el  medio  mismo  y 
me  convencí  de  que  el  proyecto  no  respondía 
más  que  á  una  faz  de  la  cuestión:  no  impor- 
taba solución  ni  siquiera  á  medias.  Para  re- 
solver el  problema  de  la  pequeffa  Agricultu- 
ra en  el  país  y  el  desarrollo  de  las  cremerías 
tenemos  un  ejemplo  extraordinario  en  Bél- 
gica. En  pocos  años  se  consiguió  allí  el  re- 
sultado que  buscamos. 

La  seRorita  Oriersen  dice  en  su  informe 
lo  siguiente,  que  reviste  para  nosotros  par- 
ticular interés: 

(Lee):  «No  solamente  han  fomentado  en 
Bélgica  las  escuelas  industriales,  sino  que 
han  fundado  algunas  para  trabajos  de  gran- 
ja. Para  esto  fueron  enviados  á  estudiar  en 
Alemania,  Frnncia  é  Inglaterra,  de  donde 
más  tarde  han  conseguido  todos  los  apara- 
tos y  útiles  para  la  fabricación  de  queso  y 
manteca. 

«Estas  escuelas  rurales  están  situadas  en 


grandes  chacras,  donde  se  ensefia  á  las  hija» 
de  los  chacareros  á  realizar  quehaceres  do- 
mésticos en  armonía  con  el  medio  en  que  vi- 
ven; á  ordeñar,  fabricar  manteca,  qae«),  etc. 
Este  curso  dura  dos  ó  tres  rÜos  y  á  vece« 
es  sobre  bases  muy  cientí6cas,  haciéndote 
ensayos  y  análisis  químicos  de  los  diversos 
productos. 

«Al  terminar  están  en  condiciones  de  sef 
ayudantes  y  á  veces  directoras  de  granja* 
ó  fábricas  de  queso  y  manteca,  etc.,  y  con 
aficiones  para  los  trabajos  de  campo. 

«En  1890  M.  de  Vuyst  escribió  sobre  I» 
necesidad  de  dar  conocimientos  agrícolas  i 
las  mujeies,  y  el  Gobierno  se  interesó  en  In 
cuestión,  nombrando  un  número  de  confe- 
renciantes que,  desde  1891  á  1896,  dieron 
1659  conferencias  en  282  sitios,  sobre  traba- 
jos agrícolas  de  granja  y  cabafia. 

cEfttablectóse  en  1892  una  escuela  perma 
nente  de  agronomía  para  mujeres,  en  Bin- 
ges,  nombrándose  directora  de  la  sección 
granjfi.  á  la  directora  de  la  escuela  normal. 
Mlle.  Plorence  Deler. 

«Desde  su  fundación  hasta  1896  se  habían 
dado  125  cursos  prácticos  de  traba joi>  H'* 
granjas  que  duraban  sólo  tres  mese*»,  y  ssí  »'* 
pudo  extender  certificados  de  competencia  i 
1,275  alumnos. 

«El  resultado  de  esta  enseñanza  ha  9Í<lo 
excelente,  habiéndose  fundado  sucesiTamen- 
te  6.000  cremerías  para  fabricación  de  qne^^ 
y  manteca  y  125  granjas,  respectiwmenf? 
dirigidas  por  mujeres  idóneas. 

En  Bélgica  se  constituyó  en  realidad  fXt^ 
como  un  apostolado  especial,  nn  grupo  ^^ 
personas  que  no  sólo  daban  cursos  en  pani- 
jes  fijos,  sino  que  daban  conferencias  en  un 
lado  y  en  otro,  que  insistían  con  todas  aqu''' 
lias  personas  que  tenían  algunos  elemen- 
tos, para  iniciar  ó  para  perfeccionar  {el  tn- 
bsjo;  en  resumen  se  hiío  una  propaganda  re- 
lativamente  enorme,  vigorosa  y  constante  ?n 
el  m?dio  rural.  Fué  así  como  se  obtuvo  un 
éxito  tan  sorprendente  como  inesperado. 

Si  se  considera  el  tiempo  que  duraran  I» 
propaganda  y  la  enseñanza  y  el  resáltalo 
estupendo  de  haber  conseguido  en  este  poco 
tiempo  seis  mil  cremerías  y  ciento  veinticin- 
co granjas,  dirigidas  por  mujeres,  creo  9°^ 
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e^  el  caso,  por  lo  menos,  de  ¡r  á  estudiar  có- 
mo 96  obtuvo  este  resultado. 

Nosotros  tenemos  el  departamento  de  Ca- 
nelones cnsí  entero,  parte  de  Florida,  parte 
•le  San  José,  con  una  agricultura  rutinaria 
T  primitiva. 

Las  tierras  están  agotadas,  el  agricultor 
f^$:casamente  puede  cubrir  sus  gastos:  pocas 
fanegas  más  de  las  que  ha  sembrado,  es  Jo 
que  paca.  8¡  la  mísena  ya  no  está  allí  com- 
pletamente radicada,  pronto  lo  estará. 

¿Qué  solución,  sefior,  se   puede  encontrar 
para   e<90f>  parajes   donde   la  población   va 
fliendo  va  la  má^  densa  de  la    República,  y 
donde  la  tierra  no  da  loque  se  le   pide?  Es 
posible  decrotar  la  agricultura  intensiva  con 
abonos  químicos,  con    riego,  pero  no   basta 
el  decretarla,  como  no  basta  el  desearla.  Hay 
que  transformar,  educar  á  lo»  agricultores;  y 
ante  todo   comprender  que  «n   esas   tierras 
cnnsadas  tiene  que  producirse,  necesaríamen* 
te,  una  especie  de  rotación   igual  á  la  que 
describen    los  libros   de  economía  política, 
producida  en  otros  países,  igual  ala  bien  co- 
nocida, que  se  produjo   en  Inglaterra,  por 
ejemplo,  igual  á  la  que  en  estos   momentos 
^e  produce  en  la  Colonia  y  que  hace   aban* 
donar  los  cultivos  y  dedicar  la  tierra  á   una 
industria  pastoril  adelantada. 

La  Colonia  Suiza  está  ya  toda  dedicada  á 
la  industria  lechera;  la  Piamontesa  y  la  Es- 
pañola se  preparan  á  seguir  el  ejemplo  y  tra- 
tan de  formar  una  sociedad  cooperativa  de 
cremería.  8e  produce  hacia  la  Argentina  el 
éxodo  délos  agricultores  jóvenes  que  no  ha- 
llan campo  suficiente  para  su  actividad  y 
van  adonde  se  les  ofrece  tierra  barata  y  am- 
plia. 8e  cumplen,  en  fin,  una  vez  más  las  le- 
yes económicas  que  nos  fueron  enseñadas 
en  el  aula,  que  no  es  posible  ni  desconocer 
ni  contrariar.  Y  como  un  contrasteen  esa  ac- 
tividad que  se  va  porque  le  falta  espacio,  los 
apfricultores  de  los  departamentos  próximos 
á  Montevideo  siguen  sembrando  el  trigo  y 
el  maíz  en  la  tierra  cansada,  multiplicando 
las  familias,  dividiendo  más  y  más  las  tie- 
rras y  retrogradando  á  la  alimentación  única 
del  gofio. 

Es  necesaria,  seffor,  la   acción   inteligente 
del  Estado,  no  tanto  para  detener  á  los  agri- 


cultores que  se  van/sino'^para  educar  y  trans- 
formar á  los  que  se  quedan. 

De  manera  que  el  e.^tableci miento  de  es* 
cuelas  agrícolas  elementales  de  mujeres  en  el 
departamento  de  Canelones;  una  propagan- 
da enérgica,  activa,  un  verdadero  apostola- 
do, hecho  por  maestras  inteligentes,  como 
las  tenemos  entre  nuestras  maestras,  puede 
dar  tal  vez  como  resultado  la  transformación 
necesaria  y  obligada,  única  que  puede  pro- 
meter un  porvenir  mejor  que  el  que  podemos 
esperar  dejando  correr  las  cosas  y  dejando 
librados  á  sí  mismo?  esos  departamentos. 

Indico  en  este  proyecto,  sefíor  Presidente, 
dos  puntos  más  que  no  voy  á  fundar  en  ex- 
tenso: el  uno  es  el  de  las  escuelas  rurales, 
no  ya  para  mujeres,  sino  para  hombres  y  mu- 
jeres con  pequeños  establecimientos  agrícolas 
anexos;  creo,  por  motivos  que  sería  largo  ex- 
poner en  este  momento,  que  esto  debería  es- 
tudiarse en  Estados  Unidos. 

Otro  punto  que  también  he  indicado  es  la 
conveniencia  de  preparar  personal  para  la 
dirección  de  cursos  nocturnos  para  obreros. 
— La  importancia  de  esos  cursos  demostra- 
da por  los  resultados  prácticos  obtenidos  en 
varios  países,  especialmente  en  Alemania,  es 
tan  conocida  que  considero  inútil  entrar  á 
justificarla;  se  ha  comprobado  más  de  una 
vez  la  eficacia  de  la  enseñanza  de  la  tenedu- 
ría de  libros,  de  la  aritmética  comercial  y  al- 
guna geografía  para  la  independencia  del 
obrero  y  la  vida  regular  de  los  pequeños  ta- 
lleres; por  otra  parte  la  extensión  de  los  cur- 
sos de  dibujo,  modelado,  etc.,  so  sabe  cuán- 
ta influencia  ejerce  sobre  la  perfección  de  la 
obra  de  mano,  la  firmeza  en  la  ejecución  y 
la  originalidad  artística. 

Pensaba,  como  conclusión  de  este  discur- 
so, y  por  vía  de  ejemplo,  referir  algo  sobre 
los  recursos  que  dedican  los  países  civili- 
zados para  el  desarrollo  de  las  escuelas  y 
los  cursos  que  son  materia  del  proyecto. 

Pensaba  reproducir  aquí  algo  en  ese  sen- 
tido para  demostrar  que  la  suma  que  pido 
es  relativamente  insignificante;  pero  he  com- 
I  prendido  que  sería  hacer  perder  el  tiempo  á 
la  Honorable  Cámara  el  entrar  á  tales  deta- 
lles. 

Cuando  empezaban  las  seeiones  ordinarias 
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de  esta  Asamblea,  yo  tuve  ocasión  de  hablar 
con  el  señor  Presidente  de  la  Repíiblica  so- 
bre este  asunto  para  preguntarle  si,  dado  su 
conocimiento  de  la  situación  ñnanciera,  creía 
que  un  envío  de  alumnos  en  cantidad  podía 
traer  algún  desequilibrio  en  el  Presupuesto. 
Entonces  al  sefior  Presidente  le  pareció  que 
habría  tal  vez  conveniencia  en  que  no  se 
exagerase,  durante  este  primer  afio,  este 
gasto. 

Es  por  esta  razón  especial  que  he  limita- 
do apenas  á  7,000  pesos  la  suma  que  debe 
gastarse  en  el  afio  económico  de  1905-1906.  y 
la  extiendo,  después,  á  25,000  pesos  anuales 
en  los  cuatro  afios  siguientes. 

Dada  la  importancia  del  asunto  en  sus 
proyecciones  sociales  y  económicas,  creo  que 
la  suma  no  puede  asustar  á  nadie.  Al  lado 
de  los  proyectos  que  flotan  en  el  ambiente — 
los  tres  millones  que  se  solicitan  para  cami- 
nos, el  millÓM  de  pesos  que  se  va  á  destinar 
para  palacio  del  Cuerpo  Legislativo,— este 
pedido  mío  es  casi  una  limosna;  y  es  una  li- 
mosna para  llevar  á  efecto  una  de  las  más 
serias  transformaciones  sociales,  económicas 
y  políticas  del  país. 

He  dicho. 

(Apoyados). 
(¡Muy  bien!). 

99r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto,  pasa  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  conjuntamente  con  la 
versión  taquigráfica  del  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  sefior  diputado. 

Hay  otro  proyecto  de  ley  del  doctor  Vás- 
quez  Acevedo,  del  que  va  á  darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  CAroara  de  Representantes  de  la  He- 
püblica,  rennidosen  Asamblea  General,  etc., 

drcrktan: 

Artículo  !.•  El  otorgamfpnto  ríe  pensiones  gracia- 
bles se  sujetará  en  losucesiTo  k  lo  prescripto  en  la 
presente  ley. 

Art.  2.«  Toda  persona  que  desee  obtener  una  peostón 
del  Estado  deberá  en  la  solicitud  que  presente  al 
Cuerpo  Legisla tlTo  exponer  circunstanciadamente 
los  serflcios  que  tiaya  prestado  á  la  Nación  ó  hayan 


sido  prestados  por  su  causant<*,  y  acompafi^rá  ^. 
mismo  tiempo: 

a)  I.os  'lociimentos  que  acrediten  los  f;ervicio5  1 1- 
Tocados  ó  <1csi)2rnanil'^  en  su  defecto  lar.n.u.i 
publica  donde  se  encuentren. 

t>)  Las  partidas  de  est^d»  civil  que  rnmpraebfa 
su  parentesco  en  linea  recta  con  la  persoDx 
que  haya  prestado  los  servicios. 

c)  La  constancia  formal  de  que  carece  de  mei.-« 
de  subsistencia  y  de  parientes  obligados  á su- 
mí aislrarlos  con  arreglo  á  la  ley  civil. 

Art.  3.*  La  Comisión  á  cuyo  estadio  pase  nnatc- 
llcltud  de  pensiones,  tendrá  la  obligación  de  compro- 
bar la  nntentlcidad  de  los  documentos  que  le  ac^rs- 
pafien;  y  en  caso  de  un  proyecto  deberá  sollcitir  d« 
las  oflcinis  públirrisóde  Us  interésalos  los  jiuufl* 
cativos  de  que  habla  el  articulo  anterior. 

Art.  4.*  NO  se  acordará .  ninguna  peisión  nifs^  la- 
mentará ninguna  pensión  ya  acordada  por  las  lejeg 
generales,  sino  en  caso  de  servicios  valiosos  qip  ha- 
yan obligado  la  gratitud  nacional. 

Cada  Cámara  al  resolver  sobre  una  solicitud  ó  pro- 
yecto de  pensión  decidirá  previamente  al  los  seni- 
clos  que  se  alegsn  han  ob'lgado  ó  oo  lagratitoJ 
nacional. 

Art.  6.*  Ninguna  pensión  graciable  se  concederá 
por  más  de  dles  afios,  debiendo  determinarla  ley  tí 
tiempo  por  que  se  acuerda  dentro  de  ese  plaxo. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  15  de  1905. 

Alfredo  Vdtquez  Acevedo, 
Diputado  por  Montevideo. 

Tiene  la  palabra  el  autor  dal  proyecto 
para  fundarlo. 

Hr.  Vásqiies  Acevedo— Dos  palabras 
no  más,  señor  Presidente. 

El  proyecto  -que  acaba  de  leerse,  respon- 
de al  propósito  de  limitar  las  pensiones  gra- 
ciables 7  de  establecer  un  criterio  uniforme 
7  justo  para  el  otorgamiento  de  ellas. 

ISo  oreo  hacer  un  cargo  gratuito  á  nuestro 
Parlamento  si  digo  que  ha  tenido  siempre  y 
tiene  aun  ho7  gran  facilidad  para  conceder 
pensiones. 

Una  generosidad  ingénita,  una  exagerada 
piedad  de  raza,  diré  así,  nos  arrastra  á  aten- 
der todas  6  la  ma7or  parte  de  las  solicitude!^ 
de  pensión  que  se  presentan,  sin  cuidarnos 
mucho  de  la  justicia,  ni  de  la  necesidad  de 
su  otorgamiento. 

De  ahí  esa  carga  que  pesa  sobre  el  erario 
nacional, — carga  enorme  que  no  se  alivia 
nunca  j  que  siempre  crece,  haciendo  difícil 
la  marcha  financiera  del  país. 

No  puede  continuarse  así.  Las   pensionen 
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>r  servicios  prestados  á  la  Nación,  no  de- 
5n  considerarse  sino  de  conformidad  con 
jea  6  dísposicioues  preestablecidas,  por 
unió  general. 

Küas  son  las  ünicns  leyes  buenas,  porque 
3  dictan  sin  tener  en  cuenta  las  personas  n¡ 
18  circunstancias,  y  porque  sólo  consultan 
3s  dictados  de  la  'razón  y  los  intereses 
líen  entendidos  de  la  sociedad. 

El  Cuerpo  Legislativo,  en  rigor,  no  debe 
onslderarse  facultado  para  dar  pensiones, 
«no  en  casos  excepcionales,  no  previstos 
K)r  las  leyes  generales;  y  eso  mismo  debe 
lacerlo  con  toda  discreción  para  no  recar- 
gar desmesuradamente  el  erario  público. 

Debemos,  pues,  reacionar.  Necesitamos  ha- 
cer nosotros  lo  que  han  hecho  ya  otros 
paíi'es  hermanos,  víctimas  del  mismo  mal: 
dictar  reglas  ineflexibles  para  el  otorgamien  • 
to  de  las  pensiones  como  medio  único  de 
trabar  nuestro  exagerado  liberalismo. 

Ese  es  el  objeto  que  me  propongo. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— -Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto,  pasa  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales,  con  jan  « 
lamente  con  la  versión  taquigráfica  del  dis- 
canto que  acaba  de  pronunciar  el  sefior  di- 
putado. 

Va  á  darse  cuenta  de  dos  asuntos  que 
han  llegado  á  la  Mesa  en  este  momento. 

(Se  da  cuenta  de  lo  Pigaiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  con  modiflca- 
cinnesel  proyecto  de  ley  de  V.  H.  que  reglamenta  el 

funcionamiento  del   Hospital  de  Ni rtos   Pereira-Ros- 
sell. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
íierretoque  autoriza  un  giro  contra  la  Tesorería  Oe- 
neral  de  la  Nación  para  abonar  la  impresión  del  pri- 
mer tomo  de  las  actas  de  sesiones  lie  la  H.  Cámara, 
correspondiente  á  los  años  1830  y  siguientes. 

Archívese. 

Sr«  Rlvas — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ba  dado  cuenta,  señor  Presidente,  hay  un 
dictamen  de  la  Comisión  de  Fomento,  refe- 
rente á  las  modificaciones  introducidas  por 
el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  que   otorga 


concesión  á  don  Pedro  Ferreyía  parajun  fe- 
rrocarril económico  desde  el  boulevard  «Ge- 
neral Artigas»  al  Paso  de  Escobar. 

I^as  modificaciones  no  alteran  sustan- 
cial mente  el  proyecto;  son  más  bien  de  re- 
dacción, y  yo  pediría  á  la  H.  Cámara  que, 
en  voz  de  someter  este  asunto  al  trámite  del 
repartido,  lo  considerase  sobre  tablas. 

En  este  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 


«:•■•  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Rivas, 
está  en  discusión. 

Se  va  á  leer  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión para  conocimiento  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Léase. 

(Se  lee:) 
Cámara  de  senadores. 

Montevideo,  junio  9  de  i906. 
A  ia  Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Tengo  el  booor  de  comunicar  que  el  H  Senado  ha 
sancionado  con  esUi  focha  et  proyecto  'le  ley  por  el 
que  se  otorga  á  don  Pedro  R.  Ferreyra  la  concesión 
de  un  ferrocarril  del  Boulevard  «Oeneral  Artigas» 
al  Paso  de  Bscot>ar,  departamento  de  canelones,  con 
la  variación  de  1'%8  artículos  que  á  continuación  se 
transcribe: 

MArtlcnlo  1."  Otórgase  al  sefior  Pedro  R.  Ferreyra 
la  concesión  de  un  ferrocarril  que.  p^irtiendo  de  las 
calles  Palmar  y  boulevard  «(^neral  Artigas-  de  la 
ciudad  de  Montevideo,  pasará  entre  los  barrios  «Be* 
Ha  Italia»  al  Norte  y  «Belgrano»  al  Sur,  siguiendo 
por  terreno?  particulares  por  el'Sur  de  la  vliin  de  la 
Unión,  hasta  cruzar  el  camino  de  Carrasco,  donde 
volverá  á  entrar  en  terrenos  particulares,  rumbo 
Este-Sudeate,  hasta  el  «Paso  de  Bsoobart,  pasando  por 
el  paraje  conocido  p3r  «^carrasco»  y  un  ramal  al 
arroyo  «Basante»,  á  partir  del  kilómetro  it-4. 

«Art.  4.*  Para  ser  escriturado  de  esta  concesión ,  el 
seQor  Ferreyra  depositará  en  el  Banco  de  la  Repú- 
blica la  cantidad  de  veinte  mil  pesos,  en  Deuia  Con- 
solidada del  Uruguay,  en  garantía  del  nel  cumpli- 
miento de  los  compromisos  que  asume  por  esta  con- 
cesión, pudiendo  disp'^ner  de  los  interesen  de  la  deu- 
da depositada. 

«Art.  6.*  El  concesionario  tendrá  derecho  á  retirar 
la  cantidad  que  haya  depositado  en  garantía,  acredi- 
tando haber  ejecutarlo  los  trabnjos  suflci^ntes  para 
cubrir  su  importe,  é  hipoterindo  lasobras  del  ferro- 
carril por  la  cantidad  devuelta,  hasta  la  termina- 
ción de  la  obra. 

-Art.  S*  Quedará  á  beneficio  del  Estado  la  deuda  pú- 
^  blica  depositada  ó  la  cantidad  garantida  con  la  hi- 
poteca por  el  concesionario,  toda  ves  que  legal  men- 
te caduque  la  concesión. 
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Saludo  á  Vuestra  Honorabiildar    con  toda  consi- 
deración. 

Juan  campistkoüy. 
M,  Magarlños  SoUona, 
1."  Secretíirlo. 


Comisión  de  Fomento. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Bl  H.  Senado,  al  sancionar  el  proyecto  de  ley  por 
el  que  se  otorga  á  don  Pedro  Ferreyra  la  concesión 
de  un  ferrocarril  desde  el  Boulevard  «iArtlcraS"  has- 
ta el  «Paso  de  Escobar*  en  el  departamento  de  Ca- 
nelones,  ba  introducido  algunas  modincaclones  r1 
proyecto  de  ley  aprobado  por  la  H  cámara  de  Re- 
presentantes, con  fecha  5  de  abril  del  corriente  aflo. 

hnp  modificaciones  á  que  se  hace  referencia  han 
sido  Aplicadas  á  los  artículos  t.*,  4.*,  5.«  y  6.*  del  pro- 
yectode  la  H.  Cámara  de  Representantes  y  no  influ- 
yen en  nada  que  pueda  cx>n8iderarse  fundamental, 
segün  apreciará  la  H.  Cámara  por  la  siguiente  enu- 
meración: 

Ál  artículo  í.*— Dice  el  proyecto  de  esta  H.  Cámars: 
«T  un  ramnl  «al  arroyo  Basante»,  á  partir  del  «kiló- 
metro 14».— Rl  del  H.  Senado  dice:  «r  un  ramal  al 
arroyo  Bizante  á  partir  del  kilómetro  ia-4«>. 

Al  articulo  4.*— Por  el  proyecto  de  la  H.  Cámara 
de  Representantes:  «Bl  sefior  Ferreyra  depositará  en 
«  el  Banco  de  la  República  la  cantidad  de  90,000  pesos 
«  en  Deuda  Consolidada  del  Uruguay,  en  garantía  del 
«•  flel  cump!)minnto«,  etc.,  y  el  del  Senado: 

»Para  ser  escriturada  esta  concesión  el  sefior  Fe- 
«  rreyra  depositará,  etc..  etc. 

AlartUsnlo  5.*— Proyecto  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
pi asentantes  y  último  párrafo:  «Quedando  hipoteca- 
«  das  las  obras  del  ferrocarril  por  la  cantidad  de* 
'*  Tueita  hasta  la  terminación  de  la  linea»  —Por  el 
del  H.  Senado:  «é  hipotecando  las  obras  del  ferroca- 

•  rril  por  la  cantidad  devuelta,  etc.,  etc.» 

Al  artículo  0.*— La  H.  Cámara  de  Representantes 
diee:  «Quedará  á  beneficio  del  Estado  la  garantía  de* 
»  positada  por  el  ooncesionarlo,  toda  tos  que  legal- 

•  mente  quede  caducada  la  'c&ncesión»,  y  por  la  mo- 
dificación se  establece:  «Quedará  á  beneficio  del  Bs- 

•  tado  la  deuda  publica  depositada  ó  la  cantidad  ga* 

•  rantida  con  la  hipoteca  por  el  concesionario,  toda 

•  ves  que  legalmenle  caduque  la  concesión». 
Como  ha  podido  darse  cuenta  la  H.  Cámara  con  la 

simple  lectura  de  los  artículos  modificados,  éstos  no 
difieren  de  los  sancionados  por  esta  Cámara  sino  en 
algunas  palabras,  cuya  variación  no  altera  el  coa- 
cepto fundamental. 

Como  el  rechazo  de  las  modificaciones  importará 
una  dilación  más  para  la  ejecución  de  una  obra  con- 
siderada de  progreso  para  el  departamento,  vuestra 
Comisión  de  Fomento  os  acons^a  que  las  aceptéis. 

Sala  de  la  Comisión,  lunio  15  de  1906. 

Santiago  Rivas  —  Víctor  B, 
Sudriers— Manuel  B.  Ote- 
ro-^Alfredo  F,  Canessa. 

Efitá  «Q    disüMsién  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Rivas  para  que  se    traten  sobre 


tablas  las  modificaciones  introducidas  por 
el  H.  Senado  al  proyecto  He  que  acaba  de 
darse  lectura. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se* 
fior  Rivas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Sr.  Rodrlinies  (don  G.  I^.)— ¿Y  do 
se  vota? 

filr.  Presidente — Se  tratará,  si  no  hay 
otra  indicación  previa  á  la  orden  del  día. 

(Murmullos). 

Nr.  Freiré  (don    Tullo)— To   hago 

moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

8r«  Presidente— Ya  está  hecha  y  vo- 
tada esa  moción:  lo  dnico  que  la  Mesa  hace 
es  consultar  á  la  Cámara  por  si  algún  otro 
sefior  diputado  tiene  que  hacer  alguna  otra 
indicación  previa. 

ESstán  en  discusión  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  de 
concesión  de  un  ferrocarril  económico  hasta 
el  Paso  de  Escobar. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  indica- 
das. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Continúa  la  discusión  particular  del  pro* 
jecto  de  ley  sobre  empréstito  de  vialidad  j 
obras  públicas. 

Quedó  pendiente  el  artículo  4.*. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Lacos- 
te. 

8r.  liaiMiflte— Nuestra  campafia,  sefior 
Presidente,  acusa  á  la  capital  de  ser  dema- 
siado centralizadora,  de  quitarle  todas  sae 
rentas  j  dejarla  completamente  abandona- 
da, sin  darle  las  escuelas  que  necesita,  los 
caminos  de  tanto  tiempo  atrás   reclamados; 
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y  nosotros  que  hoy  «anciooRinos  una  ley  de 
caminos,  cuyo  costo  será  soportado  exclusi- 
vamente por  los  departamentos  de  campaña, 
pretendemos  quitarles  una  parte  de  los  be- 
neticios  para  favorecer  exclusivamente  al 
departamento  de  la  capital. 

Me  parece  que  esto  entraña  una  grave 
injusticia.  Por  eso  es  que  yo  me  opongo  á 
que  se  le  entreguen  esos  100,000  pesos  al 
Municipio  de  Montevideo. 

Se  ha  dicho  aqui  eu  Cámara  que  no  es 
completamente  cierto  que  la  campaña  tenga 
que  soportar  exclusivamente  el  servicio  de 
la  deuda  que  vamos  á  emitir^  que  por  ahora 
el  impuesto  que  gravitará  sobre  estos  de* 
partamentos  del  interior  apenas  alcanzará  á 
servir  la  mitad  del  empréstito  á  emitirse. 

Este  hecho  es  cierto;  pero  la  otra  mitad 
(iel  empréstito^  ¿acaso  será  soportada  también 
|K)r  la  capital  de  la  República?. . .  £s  una 
cosa  que  no  sabemos. 

Todas  las  presunciones  están  on  contra  de 
esta  afirmación. 

Recuerdo  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da DOS  dijo  que  probablemente  con  rentas 
generales  podría  servirse  en  el  futuro  la  mi- 
tad de  este  empréstito;  pero  él  partió  de  la  ba- 
se de  que  de  rentas  generales  sólo  tendríamos 
que  Hervir  7:000,000  de  deuda,  que  también 
han  (ie  emitirse  con  motivo  de  la  guerra  que 
últimamente  tuvo  que  soportar  la  República. 

Por  manera,  pues,  que  este  dato  no  es 
cierto,  no  es  exacto,  desde  que  el  señor  Mi- 
nistro en  su  plan  financiero  pariió  de  la  ba- 
se de  que  la  deuda  pública  á  emitirse  con 
.motivo  de  la  guerra  sólo  alcanzaría  á 
7.000,000;  y  sabemos  hoy  con  precisión  que, 
jior  lo  menos,  tendremos  que  emitir  8:000,000 
de  deuda. 

Así,  pues^  ese  otro  millón  de  deuda  que 
quedará  sin  servicio,  no  podremos  servirlo 
(iti  rentas  generales:  tendremos  seguramente 
que  arbitrar  un  nuevo  recurso,  y  ese  recur* 
so,  con  toda  seguridad,  tendrá  que  pesar  so- 
bre la  campaña. 

Pero  de  todas  maneras,  hoy  por  hoy,  los 
datos  que  tenemos  son  de  que  la  campaña 
íK>la  soportará  el  peso  de  este  empréstito. 
Luego,  pues,  en  justicia,  á  ella  le  correspon- 
den todas  las  utilidades  que  reporte  la  con« 
ratación  de  este  empréstito. 


Se  ha  dicho  también  que  estos  tres  cami- 
nos que  faltan  terminarse  en  el  departamen- 
to de  Montevideo,  son  nacionales. 

No  discuto  eso;  pero  también  es  cierto  que 
el  empréstito  se  contrae  exclusivamente  pa- 
ra arreglar  los  caminos  nacionales  del  inte- 
rior, quedando  excluidos  los  nacionales  del 
departamento  de  Montevideo,  y  esto — entre 
otras  razones— porque  la  vialidad  en  Monte- 
video está  sujeta  á  una  legislación  especial, 
tiene  recursos  propios  nuestro  Municipio  pa- 
ra atender  la  vialidad  del  departamento  de 
Montevideo,  recursos  que  de  ninguna  mane- 
ra los  tiene  la  campaña,  xquí  los  vecinos 
espontáneamente  ayudan  al  Municipio  en 
la  compostura  de  los  caminos,  y  para  hacer- 
los, para  realizarlos  de  una  manera  estable 
y  permanente,  no  sólo  oon tribuyen  los  veci- 
nos con  lo  que  les  fija  la  ley,  sino  que  son 
mucho  más  generosos:  ellos  espontánea- 
mente entregan  una  suma  de  dinero  para 
ayudar  al  Municipio  de  Montevideo. 

Por  otra  parte,  sus  finanzas,  no  podemos 
temer  que  empeoren  con  el  andar  del  tiempo; 
al  contrario,  las  rentas  crecen  de  una  mane- 
ra progresiva,  y  podemos  abrigar  la  esperan- 
za de  que  si  hoy  este  Municipio  cubre  sus 
presupuestos  quedándole  un  superávit  de 
20,000  pesos,  no  nos  aventuraríamos  mucho 
con  afirmar  de  que  en  el  correr  de  este  año 
ese  superávit  aumentará  por  lo  menos  en 
unos  30  ó  40,000  pesos.  Y  por  último,  si  es 
necesario  ayudar  al  Municipio  de  Montevi- 
deo, si  es  necesario  que  tenga  más  reoursot;, 
la  Cámara  debe  preocuparse  de  ello,  arbi- 
trándoselos; pero  no  quitándole  precisamen- 
te á  la  campaña  los  pocos  recursos  que  va  á 
votarle. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  debemos  aprovechar  los 
patrióticos  anhelos  de  los  dignísimos  ciuda- 
danos que  componen  el  Municipio  de  Mon- 
tevideo,— desde  que  ellos  están  empeñados 
en  realizar  obras  de  utilidad  evidente  para 
este  departamento,  y  consiste  entonces  nues- 
tro deber  en  concurrir  á  facilitarles  esas  ta- 
reas patrióticas  en  que  se  encuentran  empe- 
ñados, otorgándoles  los  recursos  necesarios, 
pero  de  otra  procedencia.  Tendiamoi  la  obli- 
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gaciÓD  de  Totarles  fondoe,— y  yo,  desde  lue- 
go, prometo  á  la  Cámara  que  dentro  de  bre- 
ves días  presentaré  un  proyecto  por  el  cual 
le  entregaremos  de  40  á  50,000  pesos,  basa- 
do en  un  proyecto  que  creo  merecerá  la 
aprobación  de  la  Cámara. 

El  cJockey  Club»  en  la  venta  de  boletos 
de  las  carreras  de  Buenos  Aires,  tiene  una 
utilidad  de  128  á  130,000  pesos.  De  estos 
130,000  pesos  sólo  entrega  el  2  %  á  la  cari- 
dad pública,  y  creo  que  este  2  ^/^  es  nimio  si  se 
tiene  en  consideración  la  utilidad  enorme  que 
saca  de  este  monopolio. 

(Apoyados), 

Este  impuesto  podría  elevarse  hasta  5  y 

hasta  7  •/<»• 
Sr.  Vásquez  Aeevedo— Lo  que    hay 

que  hacer  es  suprimir  el  juego.  •  • 

$r.  Arena — Hay  que  suprimir  el  juego, 
que  es  una  gran  inmoralidad. 

Sr.  I^acoAte — ^Veremos  lo  que  huy  que 
hacer, — por  lo  menos  quitarle  ese  monopolio: 
tiene  subvención  del  Estado,  no  paga  im- 
puesto de  ningún  género  por  los  negocios 
que  explota  dentro  de  nuestro  país,  y  aun 
tiene  el  beneficio — que  yo  creo  es  inmoral — 
de  vender  los  boletos  de  esas  carreras  reali* 
zadas  en  un  país  vecino. 

Hvm  Arena — El  proyecto  que  debe  pre- 
sentar, es  suprimiendo  ese  juego. 

Sr.  liacoete — Bueno;  pero  de  cualquier 
manera,  de  este  comercio  que  se  hace  aquí, 
de  las  carreras  de  Buenos  Aires,  el  «Jockey 
Club»  saca  120,000  pesos  de  beneficio  anual- 
mente. 

Creo,  pues,  que  de  aquí  es  de  donde  pode- 
mos sacar  unos  30,000  pesos  para  entregar- 
los al  Municipio  de  Montevideo,  para  que 
haga  con  ellos  caminen;  pero  dejemos  que  la 
campafiH  disfrute  de  los  beneficios  del  em- 
pré:^lito  que  vamos  á  emitir;  puesto  que  ella 
es  la  que  soportará  el  peso  de  los  impuestos, 
que  sea  también  la  única  beneficiada  con  las 

obras. 

He  terminado. 

Sr.  VMal  (don  BlaB)~Yo  creo  que 
las  observaciones  hechas  por  el  diputado  se- 
ñor Lacoste  no  bastan  para  destruir  la  conve- 
niencia del  agregado  al  artículo  4.®  que  he 
propuesto  en  la  sesión  anterior. 


Lia  obra  á  realizarse  no  es  del  exclaatTo 
beneficio  del  departamento  de  Montevideo. 
En  la  prolongación  de  los  caminos  existeo- 
tes  hasta  empalmar  con  los  proyectados  eo 
el  artículo  7.*  del  proyecto  de  ley  en  discu- 
sión, está  también  interesada  toda  la  cam- 
paña, por  cuanto  sería  una  obra  incompleíA 
la  que  no  garantiera  la  vialidad  en  condida 
nes  fáciles,  hasta  la  capital. 

La  mayor  parte  de  las  cargas  que  vienen 
de  campaña,  están  destinadas  á  ser  embarca- 
das en  el  puerto  de  Montevideo. 

Por  consiguiente,  en  el  interés  de  ese  mo- 
vimientoestá  le.  terminación  de  los  camioos 
nacionales  de  Montevideo.  Que  se  hagn  e»t\ 
obra  completa,  de  manera  que  puedan  tras- 
portarse fácilmente  por  ios  caminos  naciona- 
les los  productos  de  los  departamentos  veci- 
nos de  la  capital,  es  una  obra  que  beneficia, 
en  primer  término,  á  la  campaña. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo— Es  claro. 

Sr.  Vidal  (don    Blas) — Con   buenoá 

caminoí»,  es  indiscutible  que  se  producirá 
una  evolución  en  la  forma  de  explotarse  la 
tierra  en  los  departamentos  próximos  á  la 
capital;  aparecerá  la  granja;  aparecerá  el  pe- 
queño cultivo  perfeccionado  para  proveerá 
Montevideo  de  los  artículos  necesarios  para 
el  consumo  de  tan  gran  núcleo  de  poblacióo. 
£1  doctor  Otero  en  su  interesante  diécur^ 
fundando  el  proyecto  que  ha  presentado  hoy, 
nos  indicaba  como  una  verdadera  amenaza 
la  situación  en  que  se  encuentra  la  agricul- 
tura en  los  departamentos  de  Canelones  j 
San  José.  Precisamente,  señalaba  la  necesi- 
dad de  evolucionar  en  la  forma  de  explota- 
ción de  la  tierra;  y  esa  evolución  no  se  po- 
drá realizar,  si  no  está  garantida  una  comu- 
nicación completa  y  fácil  de  esas  zonas  con 
la  capital. 

(Apoyados). 
^No  apoyados^ 

Sr.  Ijacosie — Entonces,  hay  que  supri- 
mir á  Canelones  del  impuesto;  porque  si  en 
Canelones  no  se  hacen  caminos,  las  cargan 
del  resto  de  la  Kepáblica  no  vienen  á  Mon- 
tevideo, 
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£1  beneficio  es  general»  para  la  capital  y 
para  la  campafia;  pero  las  cargas  deben  ser 
soportadas  por  todos;  y  ese  eci  el  criterio. 

Ese  es  un  sofisma,  sobre  el  caal  está  argu- 
mentando el  diputado  señor  Vidal. 

Quiere  decir^  entonces,  que  si  Canelones 
quedara  sin  caminos,  podría  no  pesar  sobre 
Canelones  el  impuesto,  porque  con  el  crite- 
rio del  doctor  Vidal  sería  fácil  admitir  esa 
posibilidad.  Donde  no  hubiera  caminos  ha- 
bría que  hacerlos  para  el  resto  de  la  Repú- 
blica. 

.Sr.  Vidal  (don  Blas) —Continúo,  señor 
Presidente. 

Yo  no  soy  región  alista,  y  oreo  que  en  este 
país  nadie  debe  serlo. 

Este  es  un  país  en  que  la  unidad  es  abso- 
luta, pues  existe  la  unidad  política,  la  uni- 
dad administrativa,  la  unidad  financiera;  lo 
que  interesa  á  una  región  de  la  República, 
interesa  á  todas. 

(Apoyados). 

Si  se  fomenta  la  producción  en  un  depar- 
lamento, el  resultado  de  ese  aumento  de 
producción,  el  benefioio  que  de  él  se  obten- 
ga, lo  sentirá  el  país  en  conjunto. 

(Apoyados). 

Tampoco  es  posible  aceptar  que  el  depar- 
tamento de  Montevideo  y  suá  habitantes  no 
hagan  nada  por  la  campaña,  ni  que  sopor- 
ten el  peso  de  Ina  cargas  que  benefician  á 
ella  directamente.  Ahí  está  para  demostrar 
lo  contrario,  la  obra  de  ios  ferrooarri les,  cuya 
garantía  es  soportada  por  el  país  entero  y, 
i>iu  embargo,  los  ferrocarriles  son  los  verda- 
deros caminos  que  hasta  ahora  ha  tenido  tO' 
da  la  campaña. 

Creo  que  no  debo  indistir  sobre  esta  cues- 
tión, porque  todos  los  señores  diputados  tie- 
nen perfecto  conocimiento  de  ella;  nadie  vie- 
ne á  improvisar  á  la  Cámara;  es  problema 
perfectamente  conocido,  y  todos  los  señores 
diputados  tienen  suficiente  experiencia  per* 
sonal  para  votar  en  este  asunto. 

Lo  que  sí,  indicaría  á  la  Mesa,  para  sim- 
^'lifícnr  la  discusión,  es  que  se  votara  prime- 
ro el  inciso  b)  en  la  forma  que  tiene  en  el 
proyecto,  y  que  después  se  votara  como  un 


párrafo  de  ese  inciso,  el  que  tuve  el  honor 
de  proponer  en  la  sesión  pasada,  modifican- 
do algunas  palabras,  diciendo: 

cSin  embargo,  se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  invertir  de  estos  fondos» — no  del 
empréstito,  y  de  esa  manera  quedará  más 
claro  el  pensamiento  y  la  H.  Cámara  podrá 
discutir  estas  dos  partes  del  inciso  con  más 
orden. 

Por  el  momento^  no  tengo  nada  más  que 
decir. 

Sr.  Gasaravllla  j  Vidal — Yo,  señor 
Presidente,  reconozco^  como  el  doctor  Vidal, 
la  conveniencia  y  la  necesidad  de  que  los 
caminos  carreteros  del  departamento  de  Mon- 
tevideo, se  lleven  á  efecto  cuanto  antes;  pero 
también  comprendo  que  sería^— como  dijo 
muy  bien  el  diputado  señor  Lacoete — una 
injusticia  hacerles  pagar  á  los  departamentos 
de  campaña  con  el  aumento  del  medio  por 
mil  en  su  Contribución  Inmobiliaria,  los  bene- 
ficios que  obtuviera  en  este  caso  el  departa* 
mentó  de  Montevideo;  más,  si  se  tiene>  en 
cuenta,  señor  Presidente,  que  la  suma  de 
3:000,000  de  pesos  que  vamos  á  votar  para 
vialidad  general  de  la  campaña,  es  una  su- 
ma relativamente  insignificante  en  compara- 
ción ó  teniendo  en  cuenta  la  magnitud  de  la 
obra  que  se  va  á  emprender. 

Creo  que  ni  un  centesimo  debe  sacar&e  de 
esta  suma,  al  contrario:  debíamos  ir  más  le- 
jos; tratar  de  limitar,  si  es  posible,  la  canti- 
dad de  200,000  pesos  que  se  destina  á  estu- 
dios, porque  entiendo  que  esos  3:000,000,  co- 
mo ya  he  dicho,  son  una  pequeña  cantidad 
para  el  gran  problema  de  los  caminos  nacio- 
nales. 

Por  estas  razones  y  por  muchas  otras  que 
no  creo  del  caso  expresar,  porque  creo  como 
el  doctor  Vidal  que  aquí  venimos  todos  con 
conocimiento  de  causa  y  con  criterio  hecho 
para  tratar  este  magno  asunto,  es  que  decla- 
ro, como  representante  por  el  departamento 
de  Canelones,  que  creo  que  no  debe  votarse 
esa  suma  de  100,000  pesos  para  Montevideo, 
y  en  ese  sentido,  es  que  le  negaré  mi  voto. 

Sr«  Roxlo — Yo,  señor  Presidente,  voy 
á  ser  muy  breve. 

Declaro  que  comparto  en  un  iodo  Ins 
ideas  del  doctor  Vidal,  ^asta  me  causa  ex-^ 
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trañesa,  aefior  Presidente,  oir  hablar  de  ¡n- 
justioias,  porque  tal  departamento  paga  una 
parte  de  los  oaminos  que  utilisa  j  tal  otro 
departamento  no  los  paga.  Aquí,  señor 
Presidente,  no  es  cuestión  de  departamentos 
6  no  departamentos:  es  cuestión  del  país. 
Interesa  al  país,  al  país  entero,  el  que  tanto 
los  caminos  de  los  departamentos  de  campa- 
ña como  aquella  parte  de  los  caminos  nació* 
naled  que  esiá  dentro  del  Municipio  de  Mon- 
tevideo, sean  mejorados  en  iodo  lo  posible  y 
concluidos  lo  antes  que  se  pueda. 

Es  un  error  creer  que  únicamente  la  me- 
ora  de  la  vialidad  para  él  uso  de  los  depar- 
tamentos, consiste  en  el  establecimiento  de 
vías  interiores  y  que  éstas  por  sí  solas  basta- 
rían á  conseguir  el  objeto  que  se  propone, 
con  este  proyecto,  el  Poder  Ejecutivo,  por- 
que si  la  conclusión  de  estos  oaminos,  es  de- 
cir, aquella  parte  de  esos  caminos  que  está 
en  el  departamento  de  Montevideo,  se  en- 
contrara en  malas  oondidiones  ó  no  estuvie- 
ra construida,  nada  se  habría  logrado  con  me- 
jorar 6  construir  los  caminos  del  interior. 

i(r.  Aeclnelli  —  Entonces  el  departa- 
mento de  Canelones  no  tendría  que  pagar 
impuestos. 

Sr.  RoJdo— ¿Por  qué  no  ha  de  pagar 
impuestos  el  departamento  de  Canelones? 

Hr.  Aeolnelli  —  Porque  esos  caminos 
deben  pagarlos  los  otros. 

!)r.  Roxlo— Pues  ahí  está  la  injusticia 
de  no  haber  comprendido  mi  i abonamiento! 
Yo  no  entiendo  que  ningún  departamento, 
porque  los- caminos  no  le  alcancen,  esté  li- 
bre de  impuesto:  deben  pagar  impuestos  de 
vialidad  todos  los  departamentos. 

Sr .  Aeelnelll^Que  paguen . . . 

Sr.  Ijaeoate— Hay  que  dividir  las  car- 
gas, señor  diputado,  entre  los  habitantes  de 
la  República. 

Los  impuestos  deben  ser  soportados  pro- 
porcionalmente  por  todos  los  habitantes. 

Con  el  criterio  del  señor  diputado,  los 
2:000,000  de  pesos  podrían  ser  invertidos  en 
Montevideo. 

8r«  CaDesaa — Como  en    el    puerto   de 

Montevideo. 
8r.  Ija«oste— Como  en    el    puerto    de 

Montevideo. 


8r*  Roado — En  el  puerto  de  Montevi- 
deo, sí.  Si  estos  2:000,000  de  pesos  se  em- 
plearan mal  en  el  departamento  de  Monte- 
video y  no  beneficiaran  al  resto  de  la  Repá 
blica,  entonces  no;  pero  si  empleados  en  el 
departamento  de  Montevideo,  beneficiaraa  á 
todo  el  país,  en  este  caso,  estarían  bien  toi- 
pleados  en  el  departamento  de  Mooteri- 
deo. 

8r«  IjBkeomte — No  será  del  caso  de  que 
Montevideo  mejore,  gravando  á  la  campaña 
para  hacerse  de  carreteras.  Si  me  demostra- 
ra el  señor  diputado  que  el  interior  no  puede 
costear  sus  carreteras .  •  • 

Sr»  RojlIo — ¡Pero  si  los  caminos  loá  uti- 
liza la  campaña  también!  Si  esos  caminos  oo 
existieran . . . 

ftr»  I^atfoate — Es  claro:  habría  que  ha- 
cerlos. 

8r»  Roxlo — ¡Pero  le  estoy  demostrando 
que  si  los  caminos  no  existieran,  la  campaña 
no  podría  traer  á  Montevideo  sus  produc- 
tos! 

Sr*  liaeosle — ¡Es  claro! 

Sr«  Roxlo — Pero  el  señor  diputado  uo 
es  claro,  sino  turbio. 

(Interrupciones). 

Hr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño. 
res  diputados  que  eviten  el  debate  dialo- 
gado. 

Tiene    la     palabra    el    diputado    señor 

Roxlo. 

Sr«  Roxlo— -Eso  que  estaba  diciendo^ 
es  tan  lógico,  señor  Presidente,  que  me  pa- 
rece imposible  que  se  discuta.  Si  la  capital 
no  tuviera  caminos,  no  podrían  de  ninguna 
manera  los  departamentos  del  interior  traer 
sus  productos  á  la  capital. 

Hay  conveniencia,  pues,  en  que  sean  me- 
jorados y  en  que  sean  construidos  los  cami- 
nos nacionales  de  la  capital. 


(Apoyados). 


Sr 


•  Ijaeosie — Que  los  construya  la  Jun- 
ta, que  tiene  renta:*. 

Sr.  Roxlo — No  es  su  obligación.  Ade- 
más, señor  Presidente,  ya  'he  dicho  antes 
que  yo  tengo  una  idea  rara,  mis,  propia 
exclusiva,  del  país. 
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Yo,  cuando  miro  el  mapa  de  la  República, 
señor  Presidente,  no  veo  absolutamente  lí- 
neas divisorias  entre  departamento  y  depar- 
tamento, lo  único  que  veo  es  una  gran  ex- 
tensión de  tierra,  toda  poblada  por  herma- 
nos míos  7  toda  cubierta  por  la  bandera  del 
país. 

8r.  AecInelll-^Es  muy  lindo  como  ira" 
se,  pero  no  como  hecho. 

Sr.  RoxIo-^jNo  soj  regionalista!  ¡E»o 
achica  la  patria! 

8r.  Mora  üfagarlftiM  —  El  Municipio 
de  Montevideo  no  tiene  que  construir  los  ca- 
minos nacionales.  Los  caminos  nacionales 
deben  ser  construidos  con  rentas  generales 
del  país. 

El  Municipio  de  Montevideo    sólo    tiene 
que  atender  á  los  caminos  departamentales  y 
vecinales. 
Sr.  Aeclnelll — No  es  exacto. 
Sr.  jflora  Iflagariftos — Eso  es  exac- 
tísimo. El  Municipio  no  tiene  que  construir 
los  caminos  nacionales.  Eso  es  cuestión   de 
lógica  y  principio   administrativo. 

Sr.  Ijacoftte — Pero  con  las  ideas  que 
sostiene  el  señor  diputado,  la  campaña  va  á 
construir  los  caminos  de  Montevideo. 

(BíurmnUos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — Orden,  señores  dipu- 
tados. 

Se  ruega  á  los  señores  diputados  que  no 
hagan  uso  de  la  palabra  sin  solicitarla  de  la 
Mesa. 

Sr.  Roxlo — De  manera  que  si  esos  ca- 
minos van  á  beneficiar  á  todo  el  país;  si  el 
beneficio  que  de  ellos  se  obtenga  va  á  redun- 
dar en  beneficio  de  las  fuerzas  productoras 
del  interior,  no  regateemos  ni  50  ni  100,000 
pesos  á  ninguno  de  los  departamentos  de  que 
habla  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

(Mu roíalos  é  interrupciones). 

En  io  único  que  quería  volver  á  insistir  es 
en  eso;  en  que  me  parece  que  aquí,  en  cuyo 
frontispicio  se  dice — Representación  Nacio- 
nal,— no  se  está  en  lo  cierto; — no  se  está  en 
lo  justo,  ni  en  lo  patriótico,  cuando  se  viene 
hablando,  cuando  se  trata  de  caminos  nacio- 
nales, de  tal  departamento  y  de  tal  otro  de- 


partamento que  no  contribuyen  en  aparien- 
cia. 

Como  decía  muy  bien  el  diputado  señor 
Mora,  no  es  el  Municipio  A  ó  el  Municipio 
B  el  que  debe  pagar  los  caminos  nacionales. 
El  que  debe  pagar  los  caminos  nacionales, 
es  todo  el  país. 

(Apoyados). 

Sr.  Laeoste — Es  todo  el  país  sin  ex- 
cluir Montevideo.  Es  lo  que  yo  digo.  ¿Por 
qué  excluye  á  Montevideo  el  señor  diputa- 
do? Es  eso  lo  que  se  discute. 

Sr.  Roxlo«-*Porque  todos  esos  caminos 
vienen  á  concluir  en  los  caminos  de  Monte- 
video. 

Sr.  Iia€0«te^¡Y  por  eso  la  campaña 
tiene  que  costeárselos  á  Montevideo! 

Sr.  Roxlo — ¡Se  los  costea  á  la  Nación, 
no  á  Montevideo! 

(Murmullos  é  interrupciones), 

Sr.  Presldeote — (Tocando  la  campa^ 
nula)  ^Tiene  la  palabra  el  diputado  señor 
Terra. 

Sr.  Terra — Yo  lamento,  señor  Presi- 
dente, encontrarme  en  diveigenoia  de  ideas 
con  mi  distinguido  compañero  de  la  Comisión 
de  Hacienda  el  doctor  Lacoste;  pero  subsis- 
tiendo como  único  argumento  de  la  tesis  que 
él  sostiene,  el  de  la  injusticia  de  la  aplica- 
ción del  impuesto,  argumento  que  rebatí  en 
un  aparte  en  la  última  sesión,  me  veo  obli- 
gado á  insistir,  ya  que  del  choque  de  las 
ideas  surge  el  concepto  claro  de  las  cosas. 

Es  rechazado  como  un  absurdo,  por  va- 
rios oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  el  regionalismo  en  este 
país.  Ese  criterio  localista  no  tendría  razón 
de  ser  en  un  territorio  pequeño,  cuyos  confi- 
nes están  cerca:  en  un  país  cuyos  habitan- 
tes hablan  un  mismo  idioma,  sin  la  menor 
diferencia  siquiera  en  el  acento,  que  respon- 
den á  las  mismas  tradiciones  que  son  de  ca- 
rácter nacional. 

Sería  un  absurdo  que  entre  nosotros  sur^ 
gieran  divergencias  en  el  seno  del  Parla- 
mento por  rivalidades  localistas,  que  provo- 
cara la  lucha  entre  la  capital  y  las  provin- 
cias. 
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De  ahí  que  siendo  el  doctor  Lacoate,  re- 
presentante por  Montevideo,  niega  al  Munici- 
pio del  departamento  que  representa,  hoy  di- 
rigido por  elementos  honestos  y  progresistas, 
que  merecen  el  auxilio  de  loa  Federes  pübli- 
cod,  la  cantidad  ínfima  de  100,000  pesos 
para  acelerar  una  obra  de  gran  convenien- 
cia: la  conclusión  de  los  caminos  nacio- 
nales. 

(Apoyados). 

¿Qué  es  lo  que  representan  esos  100,000 
pesos  en  el  conjunto  total  del  empréstito 
que  se  trata  de  levantar?  El  tres  y  medio  por 
ciento,  seftor  Presidente,  nada  más. 

Sr.  liaiMiftte — Representa  que  á  un  gru- 
po grande  de  habitantes  no  se  les  impone 
impuestos,  mientras  que  á  los  otros  sí. 

8r.  Terra — Esees  un  grave  error  del  di- 
putado señor  Lacoste.  Voy  á  contestarle  á 
esa  referencia  que  ha  hecho  de  lo  que  pasó 
en  el  seno  de  la  Comisión  con  asistencia  del 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

Desde  luego,  el  primitivo  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  establecía  un  impuesto  so- 
bre la  exportación,  que  era  común  á  todos 
los  departamentos  de  la  República:  afecta- 
ba á  los  cueros  y  á  las  lanas.  Los  cueros  y 
las  lanas  son  productos  que  también  surgen 
de  una  industria  que  se  practica  en  el  de- 
partamento  de    Montevideo  y   en  la  zona 

rural. 

Be  creyó  por  la  Comisión  que  ese  impuesto 
sobre  exportación  era  inconveniente,  y  en- 
tonces se  sustituyó  por  un  aumento  de  Con- 
tribución Inmobiliaria, --y  dadas  las  espe- 
ranzas en  el  crecimiento  natural  de  la  renta, 
esperanzas  que,  á  mi  juicio  con  razón,  son 
extensas  en  el  criterio  del  actual  gobierno, 
tan  extensas  que  llegan  á  proponer  otro 
empréstito  por  8:000,000  para  pagar  los  per- 
juicios de  la  guerra  y  el  déficit  producido  en 
los  presupuestos  sin  crear  ningún  impues* 
to,— creyéndose  en  ese  crecimiento  natural 
de  las  rentas  que  desde  hnce  algún  tiempo 
es  de  400  á  600,000  pesos  por  año, — se  dijo 
por  vuestra  Comisión  de  Hacienda:  «vote- 
mos nada  más  que  100,000  pesos  y  lo  res- 
tante saldrá  de  rentas  generales». 

¿Cuál  68   la  cantidad    con  que  tiene  ^ue 


I 


contribuir  el  departamento   de  Monte 

para  servir  los  100,000  pesos  que  se  le 

ceden  por  el  aditivo  del   artículo  eo  di 

sión?  ¡Apenas  6,500  pesos  al  año!  ¡Se  coi 

te  una  injusticia!  El  departamento  de  51 

tevideo,  el  principal  de   la  República,  el 

mayor  renta,  el  de  mayor  número  de  h 

tantos,  ¿no  contribuirá  con  6,500  peso»? 

De  manera  que  el  argumento  del  dipa 

señor  Lacoste  cae  completamente  por  &q 

se:-~no  hay  tal  injusticia,  no  hay  tal  Id 

dad,— aparte  de  que,  como  lo  hizo  notar 

bien  el  diputado  señor  Roxlo,  la  coacl 

de  los  caminos,  el  empalme  con  los  camli 

nacionales  de  los  departamentos  vecinos, 

solamente    beneficia    al    departameaio  é{ 

Montevideo,  sino  á  la  campaña  en  geoe»| 

El   señor  CasaravíUa   nos   dice  que  fe 

3:000,000  que  se  destinan  á  la  gran  obni 

la  construcción  de  los  caminos,  es  uo  recar 

80  pequeño  con  relación  á  lo  que  se  pretéoi 

de  hacer  y  no  conviene  distraer  ni  siqaifl 

esa  ínfima  cantidad  de  100,000  pesos  picá 

sámente  para  construir  también  camioos  u 

cionales  en  el  departamento  de  MoDteTÍ«U 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  cuando^ 

Poder  Ejecutivo  vuelva  al  seno  de  la  Aeaifr 

bUa    á    decirnos    que    ha    invertido  esG 

3:000,000  en  construcción   de  camiooí,  ei 

puentes,  en  calcadas,  en   puertos  en  lBfi^ 

pública,-*ante  el   espectáculo  que  se  o-3i 

presentará  después  de  realizadas  esas  obns 

tendrá  como  contestación  3,  4  ó  5:000,Oú( 

más  para  complementarlas,  resolviéndole  d( 

esa  manera   nuestros   principales  problemt 

económicos  y  locales. 

De  manera  que  no  serán  los  únicos  foa 
dos,  los  únicos  capitales  que  se  invsrtiráo  » 
esas  grandes  obras,  los  que  boy  vamoa  á  vo 
tar,  y  creo  que  es  tanto  más  realiuble  a 
profecía  cuanto  que,  asegurada  la  paz  en  I 
República,  producido  el  prodigio  de  qu 
construimos  el  puerto  de  Montevideo  ca&i  i 
contado,  desde  que  en  su  ley  financieras 
previo  la  emisión  de  7:000,000  de  obIigaci( 
nes  y  apenas  será  necesario,  incluyendo  la 
obras  de  Haneamiento,  emitir  3:O0(^000  i  Qi 
interés  tal  vez  más  bajo  que  el  que  se  señala 
porque  se  establece  una  relación  entre  1 
cotización  de  la  Deuda  Consolidada  7  el  ^ 
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I  en  que  esas  obligaciones  debían  ser  to- 
ldas por  la  Empresa  constructora, — Jando  • 
eee  prodigio  de  que  nuestra  primera  obra 
ibiica  la  estamos  haciendo  al  contado,  y 
le  dentro  de  tres  años  estará  concluida; 
ando  el  Poder  Ejecutivo  pueda  decirnos 
ie  Im  aplicado  e^os  3:000,000,  nos  eucoa- 
urenio>s  con  1:000,000  de  renta  Ubre,  rcpre- 
Dtada  por  el  3  ®/«  de  importación  y  el  1  % 
t  exportiición,  y   estaremos  en  condiciones 

emitir  por  lo  menos    3:000,000   más  para 

campas  a. 

Sr.    CasaravlUa   y    Vidal— Dios    lo 

ga  al  sefior  diputado. 

Sr.  Terra — Es  matemático  lo  que   añr- 

0,  j  eso  sucederá   sin  que  pueda  decirse  6 

uisarse  á  los  Poderes  públicos   de   ateud^^r 

tío,  exclusivamente,   al   departamento  des 

loDtevideo  y  no  á  lo  que  es,  sin  duda,  la 

uente  principal  de   la  riqueza,  la  campaQa 

el  país. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presi- 
ente, es  que  yo  voy  á  votar  el  inciso  nditi- 
0  al  artículo  en  discusión. 

Sr.  >Iar6  —  Sefior  Presidente:  como 
tiembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  debo 
lanifestar,  en  primer  término,  que  este  in- 
io  que  propuso  el  doctor  Vidal  no  fué  tra- 
ído en  Comisión,  y  cuando  lo  propuso  en  la 
»ión  anterior  me  tomó  de  sorpresa  y  dije 
o  apoyado  á  la  enmienda  becba  por  aquel 
otnpañero,  porque,  como  represento  uno  de 
)i  departamentos  del  interior,  creía  que 
talmente  la  argumentación  que  bizo  des- 
uéü  el  doctor  Léeoste  tenía  fundamento; 
arecía  que  se  gravaba  la  campaña  y  se  ve- 
líao  á  hacer  obras  en  la  capital,  sin  que 
9ta  ayudara  á  los  gastos  que  originará  el 
mpréstito.  Pero  en  la  sesión  pasada  tam- 
iiéu  oí  al  doctor  Terra  el  argumento  que 
caba  de  haser  abora  y  que  es  muy  justo. 

Efectivamente,  como  muy  bien  lo  dijo  el 
eñor  Ministro  de  Hacienda  al  discutirse  es* 
e  proyecto  en  la  Comisión  que  hoy  informa, 
011  el  medio  por  mil  que  nosotros  establéce- 
lo» sobre  la  Contribución  Inmobiliaria  del 
nterior  no  se  crean  suficientes  recursos  para 
>agarel  total  de  intereses  y  amortización, 
me»  no  pasa  el  nuevo  impuesto  de  100,000 
)e808,  mientras  que  el  proyecto  requiere  230 


ó  240,000  pesos,  y  manifestó  también  el  se- 
fíor  Ministro  que,  como  las  entradas  iban 
aumentando,  esperaba  poder  satisfacer  con 
las  rentas  generales  los  140,000  pesos  res- 
tantes. 

Reflexionando,  como  digo,  sobre  este  pun* 
to,  me  parece  injusto  privar  á  la  capital  de 
la  República  de  una  participación  en  este 
empréstito,  que  se  reduce  tan  sólo  á  100,000 
pesos,  ó  sea  la  treíntaava  parte  de  los 
3:000,000  que  se  van  á  invertir  en  caminos 
y  puertos. 

Por  fin,  sefior  Presidente,  como  represen- 
tante por  el  departamento  de  Payaandú,  no 
tengo  el  temor  de  que    mis  electores    crean 
que  yo  no  he  defendido  los  intereses  de  la 
localidad  al  votar  este  inciso. . . 

Hr,  liaeoste —  .\quí  hay  que  prescindir 
de  los  electores. 

Sr.  lUnró — ...por  las  mismas  razones 
que  han  expresado  los  diputados  sefiorea 
Vidal  y  Roxlo,  pues  precisamente  yo  he  pre- 
sentado y  defendido  proyectos  en  el  seno  de 
esta  Cámara,  que  favorecen  al  departamento 
de  Paysandú,  como  el  de  la  canalización  del 
Almirón,  dando  así  un  puerto  importante  á 
la  República,  á  la  ciudad  de  Paysandú,  y  no 
entiendo  que  eso  favorece  á  Paysandú  sola- 
mente, sino  que  favorece  á  todo  el  país,  por- 
que cuanto  más  puertos  tengamos,  el  conner- 
cio  será  mayor  y  esto,  como  es  consiguiente 
redundará  en  beneficio  de  la  Nación  y  sus 
habitantes.  Mafiaua  mismo  votaré  con  mu- 
cho gusto  un  puerto  en  el  departamento  de 
Rocha... 

Sr.  Aeelaellt  --Eso  no  tiene  nada  que 
ver  con  lo  que  estamos  discutiendo. 

Sr«  Muró — ...y  por  eso    creo    que   es 
muy  atendible  la  indicación  del  miembro  de 
la  Comisión  de  Hacienda   respecto  del    de- 
partamento de  la  Capital  y  la  votaré    favo 
rabie  mente. 

He  dicho. 

Sr.  Sndrlers — Voy  á  hacer  una  indi- 
cación solamente  respecto  á  lo  que  se  viene 
argumentando  en  pro  de  los  denominados 
caminos  nacionales. 

El  término  caminos  nacionales^  realmente 
corresponde  á  un  tráfico  nacional  también; 
quiero  decir,  un  tráfico  que  va  de  término  á 
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término  de  la  República.  En  ese  Bentido,  si 
existiera  ese  tráfico  en  los  caminos  del  país, 
realmente  habría  lugar  á  completar  los  ca- 
minos nacionales  de  Montevideo. 

Pero  yo  preguntaría:  ¿cuántas  son  las  ca- 
rretas de  lana^  de  trigo  6  maíz  A  otros  fru- 
tos, que  pasan  por  los  caminos  de  Montevi- 
deo? Seguramente  que  la  respuesta  sería; 
ninguna  6  muy  raras:  la  mayor  parte  del 
carretaje  ó  del  tránsito  de  mercaderías  6  de 
lanas  se  hace  por  intermedio  de  los  caminos 
departamentales  6  trozos  de  nacionales  que 
conducen  á  estaciones  de  ferrocarril,  que  es 
el  verdadero  camino  nacional;  por  ejemplo, 
de  Tacuarembó,  de  Cerro  Largo  y  Treinta  y 
Tres^  á  Mico  Pérez;  á  Montevideo  no  viene 
ninguna  carreta:  todo  viene  al  ferrocarril 
para  llegar  á  Montevideo. 

De  manera  que  esos  caminos  nacionales 
en  Montevideo,  son  nacionales  de  nombre, 
pero  no  de  hecho;  no  existe  tal  tráfico  en 
Montevideo. 

(No  apoyados). 

Sr«  Mora  ]IIagarlffo8--Y  donde  pasa 
el  ferrocarril  en  campaña  los  caminos  na- 
cionales tampoco  tienen  la  importancia  que 
tenían  antes. 

(Murmullos). 

Nr.  Rodrígnea  (don  O.  Ii.)*Me  lla- 
ma la  atención,  seflor  Presidente,  el  debate 
que  se  ha  originado  respecto  del  inciso  adi* 
tivo  propuesto  por  el  diputado  sefior  Vidal, 
porque  el  proyecto  de  ley  que  está  á  consi- 
deración de  la  Cámara  no  tiene  carácter 
localista:  es  un  proyecto  de  ley  esencial- 
mente nacional.  Ea  ninguno  de  sus  artícu- 
los se  habla  de  que  el  producto  del  emprés- 
tito deba  ser  destinado  á  obras  en  campaña, 
sino  en  obras  generales  en  toda  la  Repúbli* 
ca:  y  siendo  así  no  me  explico  por  qué  ha  de 
excluirse  á  un  departamento  determinado. 

El  Poder  Ejecutivo  se  ha  apercibido  de 
que  las  rentas  que  actualmente  existen  y 
que  perciben  las  Juntas  de  toda  la  Repúbli- 
ca no  son  bastantes  para  perfeccionar  la 
vialidad  general  del  país:  apenas  alcanzan 
para  arreglar  ciertos  caminos  departamenta- 
les ^'al^ubos  caminos  vecinales. 


Las  Juntas»  desde  que  están  hadi 
obras  en  los  caminos,  han  manifestad» 
reiteradas  ocasiones  al  Poder  Ejecatífv 
no  pueden  hacerlas  de  ningún  género  a 
caminos  nacionales,  que  no  es  tampooi 
cometido  de  las  mismas  el  perfeceiooi 
pavimentación  de  dichos  caminos. 

Son  estas  reiteradas  instancias  de  los 
nicipios  de  todo  el  país  las  que  bao  dd 
minado  al  Poder  Ejecutivo  á  arbitrar  ra 
sos  para  salvar  ese  gran  inconveniente 
presenta  la  circulación  general  de  d 
mentó  á  departamento,  y  por  eso  es  q 
dice  en  el  inciso  b  del  artículo  que 
discutiendo,  que  se  van  á  componer  j 
gtar  los  caminos  nacionales  y  á  cons 
puentes  en  los  caminos  nacionales  j  et 
departamentales,  porque  respecto  de 
otras  obras,  en  caminos  vecinales  y  de  pi 
tes  y  alcantarillas  en  los  mismos,  es 
hacen  los  Municipios  con  sus  rentas  pnf 
pero  éstas,  como  lo  he  dicho,  no  lea  aleta 
para  ejecutar  las  que  reclaman  el  rm 
los  caminos,  y  entonces  el  Poder  cend 
«Estado»  toma  sobre  sí  la  obligacióo  de 
cer  esas  obras,  que  no  se  ubican  en  ao 
partamento  determinado,  sino  en  todí 
país. 

Por  consiguiente,  no  ha  podido  existí 
propósito  de  excluir  á  Montevideo. 

La  Junta  de  la  capital  ha  estado  hdé 
do  más  de  lo  que  su  ley  orgánica  le  dd 
mina;  la  Junta  de  Montevideo  ha 
haciendo  obras  en  los  caminos  uacion 
cuando  no  tenía  por  qué  hacerlas 
una  función  del  Ejecutivo,  que  debía  y 
realizarse  por  intermedio  del  Departa 
de  Ingenieros. 

Entretanto  no  ha  sido  el  Poder  Ej 
quién  los  ha  estado  construyendo,  sisoj 
Junta  de  Montevideo  con  sus  rentas 
pias,  que  las  ha  estado  invirtiendo  eo  ol 
esencialmente  nacionales. 

$r.  I^aeoste — Es  un  deber  de  la  I 
ta,  porque  tiene  leyes  especiales  para  el 

8r.  mora  llIasarlftoA^No  tieoe 
caminos  nacionales. 

Sr.  Berro— No  es  un  deber  delaJ 
ta,  es  deber  del  Estado.  La  Junta  de  M 
tevideo  no  tiene  ol  deber  4s  conatmif 
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ii. 


¡nos  Daciooales,  sino  loa  departamenta- 
Tecina  les. 
'.  Rodríi^e»  (don  G.  Ij.) — No^  se- 
es  un  error  del  diputado  seHor  Lacoste 
le  qae  para  la  Junta  de  Montevideo 
en  leyes  eapeciales  que  la  obliguen  á 
r  caminos  nacionales,  y  lo  invitaría  á 
las  citara,  seguro  de  que  no  lo  podría 
r;  no  tiene  ninguna.  Los  está  ejecutan- 
lenerosamente... 

r«  I^acoste— Tampoco  las  Juntas  de 
;MAa  tienen  esa  obligación. 
r.  RiMlrfi^Bem  (don  O.  I^)— ...y  es 
po  de  que  los  Poderes  públicos  la  relé- 
de  esa  obligación  y  que  gravite  sobre 
«mas  generales  el  peso  de  esa  carga 
á  todos  beneficia. 

(Apoyados). 

►r.  Hnró — Y  hay  que  agregar,  diputa- 
Be&or  Rodrigues,  que  la  Junta  de  If  on- 
ideo  ha  invertido  600,000  pesos  en  cami- 
nacionales  hasta  el  presente, 
(r.  Rodrfsaiea  (don  O.  li.)— Sí,  sefiot: 
(I  fondo  de  mi  argumento. 
Ir.  Aeeinelll'— Para  Montevideo;  pero 
carLbio  tiene  la  mayoría  de  las  rentas  de 
ipa&a,  que  vienen  aquí  y  quedan  en  Mon- 
ideo. 

^ué  gracia!  Tiene  la  mayor  parte  de  las 

tas. 

(Hilaridad). 

9r.  Laeoate — Tiene  una  serie  deimpuea- 
I  en  beneficio  de  la  Junta. 

(MarmolloB  internipeionm). 

Rr.  Presidente— Tiene  la   palabra   el 
wudo  seflor  Q  regorio  Rodríguez. 
Sr.  Rodrii^nex  (don  Q.  li.)— La  Jun- 
ie  Montevideo  ha  invertido  cuantiosas  su- 
isde  sus  rentas  propias  en  obras  naciona- 

Ha  hecho  eso  porque  el  Poder  Ejecutivo 
^  estaba  en  situación  de  atender  esos  ser* 
ei08;  lo  ha  hecho  sin  obligación.  Hoy  llega 
momento  en  que  la  Junta,  por  la  escasez 
>  >Qi  recursos,  no  puede  terminar  esas 
^  que  benefician  á  toda  la  comunidad 
^onal,  j  acude  á  quien  debe  acudir,  y  di- 


ce: «Oonourra  ustedi  que  tiene  la .  obligación 
de  hacerlo,  para  que  yo  pueda  completar 
este  servicio,  que  es  en  beneficio  de  todos». 

He  ahí  lo  que  sigoifica  la  nota  publicada 
en  los  diarios  de  hoy  y  cuyo,  pedido  se  con- 
densa en  el  inciso  propuesto  por  el  doctor 
Vidal. 

Está  también  en  error  el  diputado  señor 
Sudriers  si  cree  que  los  caminos  que  está 
construyendo  y  que  desea  terminar  la  Junta 
de  Montevideo,  noyan  á  servir  para  el  trá- 
fico que  él  califica  de  nacional,  y  que  no  es 
tal,  sino  simplemente  tráfico  interdeparta- 
mental. 

Es  exacto  que  no  vienen  las  cañetas  de  la- 
na á  Montevideo,  pero  vienen  otros  frutos  del 
país,  que  entran  á  la  plaza  de  Marpfias. 

Sr.  Ganeaaa—Y^ vienen  lanas  también 
en  carretas.  La  casa  Riela  está  haciendo 
competencia  al  ferrocarril. 

Sr.  ftndriers*-No  se  puedo  decir  que 
son  lanas:  vendrán  gramos  de  lana. 

Hr.  Bodrfgnes  (don  €!•  Ij.)-*Voy  á  lo 
siguiente:  á  que  el  seftor  ingeniero  Sudriers, 
si  conseguimos  que  se  realicen  estas 
obras  en  que  estamos  empelÍado9>  ya  á  ver 
prácticamente  efecti^arse  el  tráfico  nacional 
por  esos  caminos.  Hoy  no  se  efectúa  en  gran- 
des proporciones  porque,  los  medios  de  trans- 
porte son  primitivos  j  no  pueden  venir  de 
departamentos  lejanos  las  carretas  jde  bueyes 
conduciendo  ciertos  productos,  pues  los  fletes 
absorberían  su  valor,— pero  el  día  que  ten- 
gamos pavimentados  en  debida  forma  nues- 
tros caminos,  se  utilizarán  los  medios  de 
transporte  modernos,  rápidos, y  económicos, 
que  abaratarán  en  un  60  ó  70  %  los  fletes,  y 
se  traerán  á  la  capital  variedad  de  artículos 
de  los  departamentos  de  campaña,  que  ten- 
drán un  magnífico  mercado,  que  hoy  no  lo 
tienen. 

(Apoyados). 

Variofl  Beffores  representantes— 

¡Muy  bienl 

8r.  Sndrlers — Está  prohado  que  es  im- 
posible competir  con  el  ferrocarril. 

(Mnrmnllosé  intarrupcionea). 
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Hr.  llodríg^ei  (don  €(•  li.)— Es  im- 
posible, setior  Presidente,  que  un  diputado  se 
haga  oir  de  esta  manera;  forzándolo  á  levan- 
tar la  voz. 

Sr.  Presidente  (Agitando  la  campanil 
Ha) — Tiene  la  palabra  el  diputado  sefíor  Gre- 
gorio Rodríguez 

Se  ruega  á  los  señores  diputados  que  no  ba- 
gan uso  de  la  palabra  sin  solicitarla  de  la 
Mesa. 

Sr.  Rodrfipaez  (don  O.  li.)— Se  da  el 
caso  singular  de  que  los  productos  délos  de- 
partamentos que  están  alejados  de  Monte- 
video, tienen  que  ir  á  buscar  salida  por  los 
puertos  argentinos,  por  las  dificultades  que 
existen  en  el  transporte  á  Montevideo.  El  día 
que  abramos  vías  de  comunicación  fáciles 
con  la  capital  7  pueda  efectuarse  el  trans- 
porte por  medio  de  los  automóviles  de  carga 
que  hoy  circulan  por  toda  Europa,  entonces 
veremos,  como  San  José,  Minas,  Durazno, 
Florida  j  Maldonado,  mandarán  sus  produc- 
tos á  Montevideo,  gracias  al  estado  excelen- 
te de  los  caminos,  cosa  que  hoy  no  pueden 
hacer. 

Sr.  liaeoBte— No  puede  competir  con  el 
ferrocarril:  harán  rebajar  los  fletes  al  ferroca- 
rril. 

Sr.  Mora  lM[afi:arlftoB«-*Con  automóvi- 
les de  carga. 

Sr.  liacoBte — Pero,  settor  diputado,  no 
van  á  venir  con  los  frutos  hasta  Montevideo' 

(InterrMpctones). 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Rodríguez. 

Se  ruega  que  no  se  hnga  uso  de  la  palabra 
sin  solicitarla  de  la  Mesa. 

Sr.  Rodrfü^aes  (don  Q.  li.)— Contesta- 
ba en  esta  forma, señor  Presidente, la  observa- 
ción un  poco  original  formulada  por  ti  inge* 
niero  señor  Sudriers,  porque  si  hoy  en  día  se 
ve  que  llegan  á  Montevideo  de  departamen- 
tos lejanos  ciertos  productos,  y  salen  del  de 
Montevideo  cargas  para  esos  departamentos 
lejanos,  con  mayor  razón  sse  palparán  las  ex' 
celencias  del  mejor  tráfico  el  día  en  que  ten- 
gamos caminos  que  permitan  una  circulación 
rápida  y  económica. 

Sr.  Sndrlers  — |En   un  camino,  circula- 


ción rápida!  Da  un  camino  no  hay  qup  espi- 
rar circulación  rápida:  circulación  rápi<lR 
un  ferrocarril. 


(Murmullos). 

Sr.    Rodrigones  (don    O.     I^.)  —  M 

parece  que  es  innecesario  decir  nad:i  mí 
Creo  que  la  opinión  está  hechn  en  la  Cámi 
ra,  de  que  este  empréstito  es  para  to  lo?  lo 
caminos  nacionales,  sin  excepción,  y  5Í  Ií 
Junta  de  Montevideo  pretende  una  míniís 
parte  de  él,  perfecto  derecho  tiene  para  pre 
tenderlo .  • . 

Sr.Iiaeoste— No  apoyado,  señor  dips 
tado. 

Sr.  Rodríipnev  (don  Q*  Ij.)— . . .  j  i 
ha  demostrado  en  forma  inequívoca  mi  dis 
tinguido  colega  el  doctor  Terra,  cuando  k 
dicho  que  el  servicio  del  empré^tiU)  <i 
3:000.000  va  á  gravitar  sobre  todo  el  país  ] 
no  exclusivamente  sobre  diez  y  ocho  departa 
mentos  de  campaüa. 

Varios  eieftores  Representantes- 
¡Muy  bienl 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ta)  —  P» 
consiguiente,  sí  Montevideo  va  á  concnrri 
con  su  cuota  al  servicio  de  ese  emprésíitfl 
también  tiene  derecho  á  que  una  roíniín 
parte  de  aquél  le  sea  destinado,  para  obr» 
de  utilidad  nacional. 
He  terminado. 

Sr.  Arena — Voy  á  hacer  un  breve  ar^a* 
mentó,  señor  Presidente. 

Se  viene  sosteniendo  que  los  departimeD- 
tos  que  no  contribuyen  con  impuesto  no  de- 
bían usufructuar  el  empréstito.  Para  ser  ló- 
gicos habría  que  concluir  que  de  ese  emprés" 
tito  debían  usufructuar  los  distintos  depar 
tamentos,  con  arreglo  á  la  cuota  ó  parte  cob 
que  contribuyan  al  impuesto. 

Sr.  liaeoste— Esa  justicia  absoluta  oe 
se  puede  hacer. . . 

Sr.  Arena— Sería  la  ánica  forma  venia 
deramenie  equitativa,  y  eso  ya  empiexa  f^ 
confesar  el  diputado  señor  Lacosle  que  oo 
se  puede  hacer. 

Sr.  liacosle— Pero  lo  que  se  puede  ha- 
cer es  establecer  un  impuesto  para  todos  ioí 
habitantes. 

.  Arena—. . .  Y  yo  creo  qnecuisÜ 
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departamento  que  contribuye  con  poco 

demuestra  que    necesita    una    obra  de 

D  aliento,  no  vamos  á  dejar  de   hacerlo 

el  hecho  de  que    ese    departamento  no 

'a  contribuido  bastante  con  el  impuesto. 

ir.  Canesaa —  Como    se  ha  hecho  ya 

Rivera. 

Ir  Arena — ^Por  otra  parte,  como  lo  dijo 
liputado  sefior  Vidal,  sobre  esta  cuestión 
hay  criterio  hecho,  y  así  es  que  yo  pido 
)  se  dé  el  punto  por  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Aeeinelll — Sefior  Presidente:  á  pe- 
de que  en  principio  me  haría  un  poco  de 
ciencia  votar  el  inciso  aditivo  que  propone' 
Comisiión,  yo  quizás  hubiera  llegado  á  ello 
ra  que  no  se  pensara  que  el  espíritu  de 
^s  elementos  que,  como  yo,  venimos  de 
mpaHa,  es  tan  radical  y  tan,  si  es  posible 
vantisco  en  defender  todo  lo  que  se  reía, 
ona  con  ella.  Pero  digo  que  lo  hubiera  ve- 
do si  alguno  de  los  sefiores  miembros  de 
Cámara  que  me  han  precedido  en  el  uso 
la  palabra,  especialmente  los  que  sostie- 
to  el  artículo  ailitivo,  me  hubieran  demos- 
ido  la  necesidad  igual  6  parecida  en  que 
encuentran  los  caminos  nacionales  que 
rreeponden  al  departamento  de  la  capital 
iTs\  ser  atendidos  con  una  cantidad  espe- 
ftl  y  extraordinaria  como  se  va  á  dedicar 
)r  medio  del  empréstito  de  vialidad. 
Ninguno  de  qUos  ha  hecho  esta  demostra- 
6n. 

Aquí  9e  ha  dicho,  y  fuera  de  aquí  en  an- 
salaa,  que  el  empréstito  de  vialidad,  en  su 
>DJanto,  no  va  á  alcanzar  ni  con  mucho, 
Ara  atender  á  todas  las  necesidades  de 
Dnstnicción  y  conservación  de  los  caminos 
acionales  y  construcción  de  puentes  y  otras 
kraa  por  el  estilo. 

De  modo,  pues,  que  tratándose  de  una 
anidad  escasa,  nosotros   debemos  atender 

specialmente  á   aquello  que  es  más  necesa- 

lo. 

£i  departamento  de  la  capital  puede  casi 
[srantjrse  que  no  necesita  mayormente  de 
lue  se  le  otorgue  una  asignación  especial 
>ara  atender  la  construcción  de  sus  cami- 
na nacionales,  porque  los  tiene  perfecta- 
>Knte  oonatruídoi. 
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Sr.  Arena-^Es  un  peso  sobre  treinta. 

Sr.  Aceinelll — To  no  hablo  de  un  peso 
sobre  treinta,  sino  de  todos  los  caminos  na- 
cionales de  campaña. 

Sr.  Arena~-Son  100,000  sobre  3:000,000» 
que  es  la  misma  proporción. 

Sr.  liaeoste  —  T  no  paga  nada  por  los 
100,000  pesos. 

Nr.  Arena — Es  para  hacer  notar  lo  poco 
de  la  cantidad. 

Sr.  Aeelnelli  —  Perfectamente.  To  no 
estoy  hablando  de  ninguna  clase  de  propor- 
ción: yo  estoy  hablando  de  que  los  caminos 
nacionales  que  corresponden  á  Montevideo 
están  en  un  estado  relativamente  perfecto, 
no  necesitan,  hoy  por  hoy,  de  cantidades 
especiales,  que  son  necesarias  como  el  pan 
á  los  departamentof^  de  campaña.  A.  e<90 
agregúele  usted  esto:  que  la  renta  con  que 
se  va  á  atender  ese  empréstito  viene  pura  y 
exclusivnmente  sacada  de  la  campañn,  y  en- 
tonces se  cometería  una  enorme  injusticia. 

Hr.  üfora  üfai^arlilos  —  No  es  exacto. 

8r.  Lacoate — Es  exacto:  de  rentas  ge- 
nerales. ¿Por  qué  no  sacan  los  100,000  pe- 
sos de  rentas  generales? 

HTm  ülora  Magarlftoa  —  Se  va  á  com- 
pletar el  servicio  con  rentas  generales. 

9r.  Ijaeoate--Eso  es  loque  se  dice  que 
va  á  suceder,  pero  no  dijo  eso  el  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Rodrl^pnes  (don  G.  Ij).  —  Pero  lo 
dice  el  proyecto  en  su  artículo  3.<>. 

Sr.  Ijacoste  —  ¿Qué  dioe  el  proyecto? 
Que  de  rentas  generales  se  ha  de  aten- 
der. •  •  Me  va  á  permitir  ura    interrupción. 

Sr.  Aeelnelli — Yo  estoy  con  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Accinelli. 

Sr.  Aeelnelli — Decía,  señor  Presidente, 
además,  que  el  objeto  de  construir  caminos 
nacionales  y  caminos  departamentaled,  tiene 
y — debe  forzosamente — que  referirse  á  aque- 
llos que  han  de  construirse  en  campaña, 
porque  lo  que  interesa  á  U  vialidad  general 
no  es  el  arreglo  de  los  caminos  de  Montevi- 
deo; no,  es  el  intercambio  con  la  capital  de 
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la  República,  ficil  ya  hoy  dfa;  ea  el  tráasito 
eDtre  los  caminos  departamentales  y  nacio- 
nales del  interior  de  la  República  que  en  su 
mayoría  están  boy  intransitables. 

(Apoyados). 

Si  el  empréstito  de  vialidad  hubiera  teni- 
do en  cuenta  de  manera  principal  los  cami- 
nos nacionales  del  departamento  de  la  Ca- 
pital, estoy  seguro  que  la  mayoría  de  nos- 
otros no  hubiéramos  votado  nada,  porque  ca- 
bemos que  no  lo  necesita. 

Ahora  bien:  se  dice  que  la  Junta  de  la 
capital  ha  atendido  la  conservación  de  estos 
caminos. 

Perfectamente:  porque  es  una  J  unta  rica, 
la  única  Junta  rica,  una  Junta  que  dispone 
de  recursos  de  toda  clase,  cuyas  rentas  van 
aumentando  considerablemente  día  por  día... 

Sr«  Arena— No  es  exacto. 

Sr.  liaeoflCe — Es  exacto;  sí,  señor.  El 
afio  98  apenas  alcanzaba  á  cubrir  sus  pre- 
supuestos y  hoy  tiene  200,000  pesos  de  «ti- 
perávü. 

(MarmallM). 

Sr«  Herrera — Yo  me  he  preocupado  de 
conversar  con  los  miembros  de  la  Municipa- 
lidad; he  tenido  el  gusto  de  hablar  con  el 
Presidente,  y  dice  que  no  puede  atender  su 
presupuesto. 

8r.  Ijaeoflte-^Ahí  está  lo  que  ha  dicho 
la  Comisión  de  Presupuesto.  Ahí  e^tá  el  re- 
partido del  Presupuesto  de  la  Junta. 

(MarmuUot  é  IntarrapclonMi). 


Nr.  l^femíAente-^f  Agitando  la  campani- 
lla): Se  xnegsiilQñ  sefiores  diputados  que 
no  hagan  uso  de  la  palabra  sin  solicitarla  de 
la  Mesa. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Acci- 
nelli. 

Ar.  Acclnelll — Otra  cosa.  La  Junta  de 
Montevideo  tiene  un  presupuesto  bastante 
elevado,  un  presupuesto  que  le  asigna  parti- 
das que  yo  creo  que  en  justicia  y  rigor  ten* 
drían  que  rebajarse. 

Sr.  Flevrqatn — Eso  se  va  á  saber  cuan- 
do discutamos  el  presupuesto  de  la  Junta  de 
Montevideo.  Todo  lo  que  usted  diga  es  ade- 
lantar un  juicio  equivocado. 


Sr.  Aeelnelll^Yo  con  eso  hago  uq  ar- 
gumento para  demostrar  que  la  Janlade 
Montevideo  es  una  corporación  qae  tiene 
bastantes  recursos. 

Sr.  Herrera — Que  tiene  simplemeote 
para  pagar  los  intereses   de  la  deuda. 

Sr.  liAeoate  —No  es  exacto:  son  350,0(>'j 
pesos  los  intereses. 

Sr«  Herrera— Paga  1,200  pesos  dia- 
rios. 

Sr.  Erfieoste— Pero  son  miles  j  roib 
los  que  recibe. 

(BCarmaUos). 

Sr.  Presidente — A  la  cuestión,  señores 
diputados. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Acci- 
nelli. 

Sr.  Aeeinelll— Finalmente,  si  adoptan 
roos  este  criterio  de  dar  á  la  Junta  de  Mon- 
tevideo una  cantidad,  debíamos  también 
darle  á  todas  las  demás  Juntas,  porque  éiu 
no  debe  tener  privilegios. 

(Apoyados) . 

Sr.  Herrera-^Los  debe  tener,  porque 
es  la  capital  de  la  Repáblica. 

Sr.  Aeclnellf — No  debe  tener,  no,  señor. 
porque  nosotros,  los  de  la  campaüa,  valemos 
tanto  como  los  de  la  capital. 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente— Orden,  sefiores  dipa- 
tados. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  setter  icci 
nelli. 

Sr.  Aeelnelll— Como  decía,  con  \p^ 
razón  y  con  igual  justicia  vendrán  las  Jan- 
tas  de  campaüa,  y  yo  no  sé  qué  les  vanos  á 
contestar  cuando  nos  pidan,  como  ya  se  ha 
susurrado  por  ahí  de  que  algunos  represen- 
tantes, á  nombre  de  los  intereses  de  suít  res- 
pectivos departamentos,  van  á  pedir  que  i 
las  Juntas  se  les  asigne  una  determinada 
cantidad  para  atender  á  sus  respectivas  ne 
cesidades. 

<9r.  Herrera^- Es  un  absurdo  comparar 
á  la  capital  que  tiene  300,000  habitantes... 
Sr.  Aeeinelll  —  ¿Pero  usted  qué  me 
cuenta  con  eso? 
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¿Qué  me  quiere  decir  con  eso? 

í^r*»  Herrera — Lo  sigaiente:  que  el  se- 
Lor  diputado  tiene  razón  para  decir  que  co- 
no miembro  de  la  campaña  vale  tanto  como 
ir  o,  que  soy  de  la  capital;  pero  que  la  cam- 
paña es  un  absurdo  compararla  con  la  capi- 
tal, porque  Montevideo  puede  exigir  más 
que  loa  demás  departamentos. 

(Murmullos  é  iotemipcioDes)- 

Sr.  Aeelnelli — Perfectamente.  Montevi- 
deo pedirá  200,000.  To  lo  que  le  quiero 
manifestar  á  usted  no  es  que  pidan  los  demás 
la  misma  cantidad;  pero  digo  que  Montevi- 
deo solicitará  200,000  j  las  Municipalidades 
de  loa  otros  departamentos  pedirán  20,000, 
por  ejemplo. 

Sr.  Herrera-«T  se  les  dará. 
Sr.  Aeelnelli — Entonces  que  se  le    dé 
á  cada  uno  una  cantidad  proporcional  j  no 
diBcutamoe    más   esta   cuestión;  y  aquella- 
concesión  vendría  á  contradecir  el  argumen- 
to del  señor  diputado  Rodríguez,  que  mani- 
festaba que  el  empréstito  de  vialidad   debía 
ser  administrado  y  aplicado  en  lo  relativo  á 
obras  por  la  entidad  Estado,  es  decir,  que  en 
la  realización  de  esta  empresa,    el  Estado, 
como  entidad  superior,   observaría,   encon- 
traría y  vería  dónde  era  necesaria   la  aplica- 
ción de  este  empréstito  y  la  construcción  de 
obras. 

Pues  bien:  si  esto  es  exacto,  que  sea  exac- 
to para  toda  la  República  y  que  no  se  ba- 
ga excepción  para  la  Junta  de  Montevideo. 
Cuando  mucho,  si  el  Poder  Ejecutivo  oree 
que  en  algunas  ocasiones  debe  aplicar  y  des- 
tinar alguna  parte  del  dinero  para  hacer 
algunas  refacciones  en  algunos  caminos  na- 
cionales que  pasen  por  Montevideo,  que  lo 
haga,  pero  según  su  criterio,  y  que  no  sea  la 
Junta  de  la  capital  la  que  tenga  facultades 
para  hacerlo. 

8r.  Herrera — Montevideo  está  en  con- 
diciones muy  distintas  de  la  campaña. 

Sr«  Aeelnelli — No  tiene  nada  que  ver, 
no  estamos  discutiendo  eso,  sino  un  acto  de 
iusticia.  Estamos  discutiendo  una  cuestión 
por  medio  déla  cual  imponemos  un  impues- 
to á  los  departamentos  de  campaña  y  trae- 
mos beneficios  al  departamento  de  Montevi- 


deo, el  más  rico  de  la  República,  el  que  vive, 
se  puede  decir,  entre  el  lujo,  cuando  toda  la 
campaña  está  en  la  miseria,  y  de  esto   nos- 
otros no  nos  acordamos;  aquí  todo,  y  allí  nada. 
Esta  es  la  consecuencia  del  régimen  centra - 
lizador,  del  régimen  unitario  absoluto  á  que 
se  refería  un  señor  diputado,  que  es   lo    peor 
de  nuestro  país,  porque  todos   los    departa- 
mentos deben  ser  relativamente,  en  los  bene- 
ficios comunes,  iguales;  todos  son    naciona- 
les. 

Ese  régimen  unitario  y  ceutralizador  es  la 
ruina  nuestra.  Nosotros  siempre  debemos 
tender  á descentralizar  el  régimen  imperante, 
y  por  consiguiente  tanto  la  cuestión  política 
como  la  administrativa,  dentro  de  todos  los 
departamentos. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Con  la  unidad 
nacional  es  perfectamente  compatible  el  ré- 
gimen de  la  descentralización  administrati- 


va. 


Sr.  Iiaeo8te — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  de 
orden  para  que  sedé  el  punto  por  discutido. 

Sr.  Sosa  —Yo  desearía  saber  qué  es  lo 
que  se  va  á  dar  por  discutido,  si  el  artículo 
aditivo  del  doctor  Vidal  ó  ef  inciso  b), 

Sr.  Presidente — Be  va  á  dar  por  dis- 
cutido el  inciso  b). 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)— Hay 
algunos  diputados  que  han  pedido  la  pala- 
bra y  no  han  hecho  uso  de  ella. 

Sr.  Presldente-«Se  concederá  el  uso 
de  la  palabra  á  los  señores  diputados  que  no 
hayan  hecho  uso  de  ella.  El  efecto  de  votar 
la  moción  del  diputado  señor  Arena,  no  es 
limitar  el  uso  de  la  palabra  á  los  señores 
diputados  que  no  hayan   hecho  uso  de  ella. 

Sr.  Arena— Como  hay  protestas,,  pido 
que  se  me  permita  retirar  mi  moción,  porque 
yo  creo  que  debe  haber  la  mayor  libertad. 

Sr.  Presidente  —  Como  la  moción  del 
señor  diputado  había  sido  apoyada,  se  va  á 
votar  el  retiro. 

Sr.  9Inró — Si  el  señor  diputado  retira  la 
moción,  yo  la  hago  mía,  porque  los  que  han 
hablado  no  tienen  objeto  ninguno  en  volver 
á  repetir  lo  que  han  dicho. 

Sr.  AeeIneUI — Pero  hay  otros  que  quie- 
ren hablar. 
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Sr.  Presidente — La  clausura  del  de- 
bate no  perjudica  el  derecho  de  loa  sefSores 
diputados  que  no  hayan  hablado. 

Sr.  Tlscornla— Yo  tengo  necesidad  de 
contestar. 

Sr.  Presidente— £1  señor  diputado  no 
ha  hablado  hoy:  de  manera  que  no  está  com- 
prendido en  la  moción. 

Sr.  Tltieornla  —  Pero  entonces  no  se 
puede  dar  por  clausurado  el  debate. 

Sr  Presidente  —  El  diputado  señor 
Arena  ha  solicitado  el  retiro  de  su  moción  j 
BO  va  á  votar. 

Sr.  Arena  —  E  insisto  en  ello,  porque 
veo  muchas  protestas. 

Sr.  Rodrf«^ez  (don  Q.  L.)— El  señor 
Presidente  tiene  derecho  á  hac«r  votar  la 
moción  si  algún  sefíor  diputado  no  pide  la 
palabra.  Pero  es  el  caso  de  que  si  algtín  di- 
putado la  pide,  la  Mesa  no  tiene  porqué 
poner  á  votación  la  moción  del  diputado 
señor  Arena. 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  compar- 
te las  opiniones  del  señor  diputado  Rodrí- 
guez (don  Gregorio),  la  Mesa  no  insiste  en 
que  se  vote  la  moción  de  orden,  aun  cuando, 
á  su  juicio,  es  indiferente  que  se  vote  des- 
pués de  la  aclaración  hecha  por  la  Mesa  de 
que  la  clausura  del  debate  no  perjudica  el  ' 
derecho  de  los  señores  diputados  que  no  ha- 
yan hecho  uso  de  la  palabra. 

«r.  Vásqnes  Aeevedo  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Tiseomia  —  Yo  había  pedido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente— La  había  solicitado 
el  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Tiseomia  --  Se  la  cedo  al  doctor 
Vásquez  Aoevedo. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo— No  voy  á  de- 
cir más  que  dos  palabras. 

Sr.  Brito— Hago  moción,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
media  hora. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— La  mo«ión   ha  sido 
apoyada  y  está  en  diacuaíón. 
Sr.  RojLlo— |Pero  señor  Presiden tel...  si 


van  á  hablar  cuatro  ó  cinco  señores  dipuU 
dos  que  han  pedido  la  palnbra,  ¿cómo  en 
media  hora  se  va  á  concluir  el  debate? 

Hr.  Presidente — La  Mesa  cumple  wn 
su  deber  poniendo  á  votación  la  moción. 

Sr.  Roxlo->Yo  voy  á  votar  en  contra 
de  la  moción. 

Sr.  Presidente — 8¡  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  de  orden 
del  diputado  señor  Brito  para  que  se  prorro- 
gue  la  sesión  por  media  hora. 

Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pie. 

(Negativa). 


Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Vás- 
quez Aeevedo. 

Sr  Vásqnes  Aeevedo— Yo  iba  á  fun- 
dar brevemente  mi  voro. 

Entiendo  que  el  departamento  de  Monte- 
video está  comprendido  en  la  disposición  del 
inciso  b),  puesto  que  en  él  se  hace  referencia 
á  los  caminos  nacionales  en  general  y  con- 
siguientemente á  la  parte  de  esos  camino.^ 
que  comprende  el  departamento  de  Monte- 
video. 

Sr.  Ijaeoste— No  ha  «ido  esa  la  mente 
de  la  Comisión. 

Sr.  Flenrqnin -Pero  lo  dice   el  pro- 
yecto de  ley. 

Sr.  liSeoste — Está  mal  dicho,  mal  ex 
presado. 

Sr.  Flenrqnin — Pues  entonces  no  supo 
expresarlo  la  Comisión. 

Sr.   Ijaeoste— No  fuí  yo  el  redactor  del 
informe;  no  me  inculpe  á  mí. 

Sr.  Vásqnes  Aeevedo — ^Creo,  como 
decía,  que  está  comprendida  la  parte  de 
caminos  nacionales  que  hay  en  el  departa- 
mento, en  las  disposiciones  generales  de  la 
ley. 

Lo  que  á  mí  me  parece  que  no  es  admi- 
sible ni  tiene  justificación  alguna,  es  que  se 
le  dé  una  asignación  especial  á  la  Junta 
ESconómico-Administrativa  de  Montevideo 
para  los  trabajos  que  ella  quiera  hacer  en 
esos  caminos. 

Digo  que  no  tiene  justificación  porque, 
como  se  ha  aducido  y  repetido  ya,  la  suma 
que  asigna  la  ley  no  alcanza  á  realizar  ai 
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un  j*   mínima  parte  de  laa  obras  que  necesitan 
toi^los  ]o^  camino»  He  la  Reptíhlica. 

(Apoyados). 

F*or  consiguiente,  es  menester  Har  á  epa 
suma  la  mejor  aplicación  dentro  del  fin  ge- 
neral que  se  fíene  en  vista. 

H-a  JunUk  Económico- Administrativa  de 
M^ontevideo — según  entiendo  —  lo  que  se 
propone  es  perfeccionar  sus  caminos  nacio- 
nales... 

Sr.  Berro — fios  caminos  nacionales  no 
están  terminados  en  MoT)tevideo.  De  manera 
que  no  es  perfeccionarlos,  sino  terminar- 
los. 

íír.  Vásqaez  Aeevedo— De  lo  que  se 
trata  es  de  macadamizarlos,  mientras  que 
la  obra  general  que  se  va  á  hacer  de  loa 
otros  departamentos,  no  se  refiere  sino  á  lo 
Indispensable  para  el  tránsito  públieo. 

Siendo  así,  me  parece  que  la  cuestión  ;  e 
reduce  á  apreciar  cuál  es  la  más  títil  aplica- 
ción de  los  100,000  pesos  que  se  discuten. 
En  un  caso,  esto  es,  si  se  dan  á  la  Junta 
Económico- Administrativa  de  Montevideo, 
serán  destinados  á  una  obra  de  perfeccionn- 
miento.  En  el  otro,  los  100,000  pesos  lleva- 
rán el  destino  general  que  les  da  la  ley  pro- 
yectada, esto  es,  el  de  contribuir  á  la  ejecu- 
ción de  las  obras  más  urgentes  é  importantes 
de  la  vialidad  general  de  la  República. 

Yo  w*ue  hago  esta  pregunta:  ¿Qué  vale  más: 
aplicar  los  100,000  pesos  á  la  construcción, 
por  ejemplo,  de  dos  puentes  en  puntos  im- 
portantes de  la  República,  ó  á  la  macada- 
mización  del  reato  de  los  caminos  naciona- 
les de  Montevideo?.  .•  To  opto  por  lo  pri- 
mero. 

(Apoyados) 
(No  apoyados). 

Esa  os  la  razón  que  tengo  para  no  aceptar 
la  ampliación  que  se  propone  en  el  proyecto 
de  ley, — ?obre  lodo  convencido  como  estoy, 
de  que  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  doctor 
Lacoste,  la  Junta  Económico-Administrati- 
va no  carece  en  realidad  de  fondos  sufi- 
cientes para  terminar  poco  á  poco  la  red 
completa  de  caminos  en  el  departamento  de 
Montevideo. 


Sr.  Tlaeornia — Me  parece,  señor  Presi- 
dente, que  está  de  manifiesto  en  la  discusión 
producida  que  esta  es  una  cuestión  de  ad- 
ministración, no  nna  cuestión  de  legislación. 
8e  está  discutiendo  qué  caminos,  en  qué 
extensión,  en  qué  departamento  han  de  ser 
compuestos,  cuando  eso  es  de  la  exclusiva 
facultad  de  los  que  han  de  ejecutar  la  ley. 
No  puede  el  legislador  concretarse  á  de- 
terminar lugares  sin  incurrir  por  el  hecho 
en  el  regionalismo,  que  tanto  rechaza  el  ae- 
ftor  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Justamente  si  la  ley  especifica  caminos, 
es  que  se  hace  regionalista,  es  que  se  hace 
servir  á  los  intereses  de  determinadas  y  pre- 
cisas zonas  el  impuesto  con  que  se  grava 
todo  el  territorio  nacional. 

Si  lo  que  se  pretende  es  hacer  obra  co- 
mún, obra  realmente  nacional,  se  debe  de- 
jar al  Poder  Ejecutivo  que  determine  cuáles 
son  los  caminos  que  reclaman  las  obras  más 
urgente^  y  cuáles  son  esas  obras.  Ni  se  po- 
dría decirle  que  son  tnlcs  caminos,  ni  menos 
decirle  que  son  tales  obras. 

Creo  que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  en 
este  largo  debate  la  modificación  que  yo 
pretendía  introducir  en  este  inciso  y  que 
concilia  todas  las  opiniones. 

To  digo  que  el  propósito  de  la  emisión  de 
este  empréstito  es  realizar  obras  que  facili- 
ten la  vialidad  pública. 

No  puede  ser  la  mente  del  legislador  de- 
cirle al  Poder  Ejecutivo  cuáles  son  los  de- 
partamentos que  deben  ser  servidos:  no  pue- 
de decirlo  sin  por  el  hecho  hacer  inicuo  el 
gravamen,  puesto  que  en  esta  cuestión  de 
caminos  no  hay  más  que  dos  criterios  en 
materia  económica:  el  de  Smith,  que  dice 
que  el  camino  debe  ser  pago  por  el  que  lo 
usa,  y  de  el  Juan  Bautista  Say,  que  dice 
que  el  camino  debe  en  su  construcción  pe* 
sar  sobre  la  propiciad,  que  aumenta  de  va- 
lor con  él. 

Ahora  bien;  determinando  en  la  ley  cuá- 
les han  de  ser  los  caminos  atendidos,  se 
concreta  de  tal  modo  la  obra  á  realizarse, 
que  puede,  muy  bien,  ser  esa  obra  incondu- 
cente al  propósito  general  de  servir  la  viali- 
dad, puesto  que  no  todos  los  caminos  de  la 
República    son     igualmente    utilizados,    ni 
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atraviesan  lagares  de  producción   bastante. 

La  distribución  es  desigual,  la  producción 
es  desigual.  Luego  el  tránsito  tiene  que  ser 
desigual. 

Bn  el  caso,  esto  se  ve  más  de  relieve  en 
cuanto  que,  por  el  artículo  7.^  se  determinan 
cuáles  son  los  caminos  nacionales  que  se  han 
de  componer. 

En  esa  numeración  se  ve,  que  si  el  crite- 
rio predominante  fuera  hacer  caminos  don- 
de no  haj  vía  férrea,  tiene  sin  embargo  la 
contradicción  inmediata,  en  cuanto  se  man- 
da construir  el  camino  que  va  hasta  la  ciu- 
dad de  Mercedes,  así  como  el  que  va  hasta 
Rivera  y  que  va  hasta  Nioo  Peres. 

Parecería  en  todo  caso  que  esta  lej  debía 
tener  el  propósito  de  atender  la  vialidad  so* 
bre  todo  en  aquellos  puntos  donde  hubie- 
ran medios  fáciles  de  comunicación. 

Sería  así  explicable  que  se  atendieran,  por 
ejemplo^  la  vía  que  va  á  Treinta  j  Tres,  que 
no  tiene  ningún  otro  medio  que  facilite  la 
comunicación;  pero  si  bien  es  cierto  que  en 
este  inciso  4*  se  enumera  ó  se  precisa  un 
solo  camfno  que  va  á  departamento  que  no 
tiene  vía  férrea,  los  otros  tres,  en  realidad, 
se  refieren  á  departamentos  bien  servidos. 

¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  esto? —  Quie- 


re decir  que  el  legislador  no  debe  entrar  á 
precisar  cuáles  son  los  camino?  ni  las  obras 
á  ejecutarse;  quiere  decir  que  debe  haber 
una  diferencia  entre  lo  que  es  de  admi- 
nistración y  lo  que  debe   ser  de    legislación. 

Pues  bien:  con  este  criterio,  yo  digo  que 
el  inciso  b)  está  mal  redactado:  lo  edtá  por- 
que hay,  indudablemente,  en  él  faltas  gra- 
maticales que  hacen  el  concepto  obscuro,  pe- 
ro lo  está  además,  en  cuanto  debía  ser  él 
comprensivo  de  todas  las  obras  á  practicar- 
se. Sin  embargo  ese  inciso  está  modificado 
por  el  artículo  8.*  y  por  el  artículo  9.*. 

En  efecto,  señor  Presidente:  dice  el  inciao 
b)  que  se  construirán  caminos  nacionalea  y 
que  se  construirán.  ••  y  recalco  sobre  esto 
la  expresión..  • 

Sr«  Presidente— Habiendu  sonado  la 
hora,  queda  teiminado  el  acto  y  con  la  pala- 
bra el  diputado  seflor  Tiscornia. 

(Se  levanU^  la  sesión    slen4o  las  seis 
p.  no.). 

Mantiel  OartAa  y  Santos 
Secretario  redactor. 
Samuel    Blixén 
Secretario  relator. 


42/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  17  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.  los  representantes  sefiores 


Areoo 

Viera 

Oneto  y  Viana 

Lenii 

Rlvas 

Freiré  (don  Tnlto) 

Tlsoornla 


Cortinas 

Iglesias  Ganstatt 

Casaravilla  y  Vidal 

Xnró 

Ponce  de  León  (don  V. ) 

Stlriin« 

Samaooita 

Olivera  (don  Lauro  A.) 

Ferrando  y   Olaondo 

Maffarifios  Veira 

Enclso 

Semblat 

Manini  Rios 

Brito 

Carvalho  Lerena 

Saldafla 

Travieso 

García  (don  L.  I.) 

Lacoste 

Canessa 

Vásqoes  Acevedo 


Sndrlers 

Herrera 

Davinoensl 

Borro 

Rodrígnea  Larreta 

Quintana  (don  Julián) 

Icasuriaga 

Martines 

Barbaronx 

Vidal  (dun  B.) 

Massera 

Arena 

FJenrquln 

Rozlo 

Fernandos 

Lussich 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Accinelli 

Albín 

Vidal  (don  Alfredo) 

Canfleld 

Rodríffaes  (don  6.  L.) 

Cabral 

Pérez  Clave 

PauUier 

Berro 

Otero 

Mora  Maflrarifios 

Pelayo 


Faltando: 


Castro 
Lesama 


CON  AVISO 

Ooillot 

CON  LICENCIA 


Costa  Quintana  (don  A.  8.) 

Freiré  (don  Román) 


SIN    AVISO 


Suárea 
Navarrete 
Oaroia  (don  B.) 
Hoosen 


Ponoe  de  León  (do|i  L.) 

Borras 

Ramón  Guerra 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 


rior. 


(Se  lee). 


Puede  observarse. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Ailrinattva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 
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(S«  da  cuanta  de  lo  siguiente:) 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto  de 
ley  del  Poder  mecutivo  referente  á  Patentes  de  Ro- 
dados para  el  ejercicio  Ananciero  de  1805-3906. 

Repártase. 

—La  de  Peticiones  se  expide  sobre  el  proyecto  del 
Honorable  Senado  acordando  pensión  á  la  señorita 
Petrona  Mirabailes. 

Repártase. 

—Don  Alfredo  Horne  La?alle.  traductor  oficial  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  solicita  aumen- 
to de  remuneración . 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Doña  Prudencia  Mirabal  y  Fernándet  acompa- 
ña el  JnstillcatiTo  de  su  estado  ctvil  para  ser  agre- 
gado á  su  petitorio  de  traspaso  de  pensión. 

A  sus  antecedentes. 

— bon  Carlos  Bugenlo  Sáncbes,  por  la  Compañía  de 
Obras  Públicas  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  gestión 
que  sigue  sobre  mejor  derecho  á  la  tracción  eléctri- 
ca al  Paso  del  Molino  y  villa  del  cerro,  solicita  nue- 
vamente que  V.  H.  recomiende  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento el  pronto  despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Legislación  aconseja  á  Vuestra 
Honorabilidad  una  minuta  de  comunicación  al  Po- 
der ejecutivo  soliciíando  informes  respecto  del  pro- 
yecto de  los  señores  diputados  por  Tacuarembó,  de- 
clarando oñcialmente  pueblo  con  la  denominación 
de  Curtina,  la  agrupación  de  casas  conocida  con  el 
nombre  de  -san  Máximo». 

Repártase. 

§1  •  Ponee  de  I^eon  (don  V.)— Hago 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  la 
minuta  de  comunicación  que  aconseja  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presl«lente--¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Legislación  en  el 
asunto  á  que  se  ha  referido  el  diputado  se- 
ñor Ponce  de  León. 

Lod  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

X^éase  la  minuta. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 
Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  toioado  «u 
consideración  el  proyecto  de  ley  presentado  por  loi 
representantes  señores  doctores  Antonio  M.  Rodri- 
gues, Eduardo  Leu:6i  y  úonii.igo  Arena,  proiK>aiea4v 
la  declaración  de  pueblo  con  la  denomínacióo  Je 
Curtina,  á  la  Sírrupación  de  casas  conocida  con  el 
nombre  de  San  Máximo,  que  se  halla  situada  al  Nor> 
te  del  arroyo  Malo  en  el  departamento  de  Tacaa- 
rembó. 

No  considerándose  bastante  instruida  vue^itra  o* 
misión  para  dictaminar,  os  acanseja  la  aprobacióo 
de  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

lA  H.  Cámara  en  sesión  ie  esta  fecha  ha  re8u<*lli) 
solicitar  del  Poder  ejecutivo  se  sirva  informar  so- 
bre las  ventajas  económicas  y  admiuistratiTas  que 
puedan  existir  para  declarar  oficialmente  pueblo  á 
la  agrupación  de  casas  conocida  con  el  nombre  «le 
San  Máximo,  situada  ai  Norte  del  arroyo  Malo  ea 
el  departamento  de  Tacuarembó. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  15  de  1905. 

Viceiite  Ponce  de  Lcon  - 
Juan  PauUier  —  Jote  P. 
Maxsera— Adolfo  H.  Ptrtí 
Olave. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  minuta. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro« 
yecto  de  empréstito  de  vialidad  y  obras  pá« 
blicas. 

Léase  el  artículo  4.*  y  las  enmiendas  pro- 
puestas al  inciso  b), 

(Se  lee  el  iuoiso6)  del  articulo  4.*coo 
las  modificaciones  propuestas  por  los 
diputados  señores  Tiscornia  y  Vidal). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tis- 
coriiia. 

HTm  TlBCornla — Cuando  coaclajró  Ift 
ssedlón  anterior,  estaba  empeñado  en  der.20£- 
trar  que  lo  que  se  dice  en  este  inciso  b)  no 
va  á  ser  realizado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  no  va  á  poder  cons- 
truir y  componer  los  caminos  nacionales  con 
estos  2:750,000  pesos;  y  menos  va  á  poder 
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hacer  á  más  de  esta  obra,  de  suyo  valiosa, 
como  que  representaría  no  menos  de 
6O:000»0(M)  de  pesos  su  costo,  no  va  á  poder 
destinar  nada  á  mejoras  de  ríos  y  puertos. 

Por  otra  parte,  el  propósito  del  Poder 
Ejecutivo  segtin  entiendo,  no  es  construir 
caminos  nacionales:  el  propósito  es  realizar 
aquellas  obras  más  necesarias  para  facilitar 
la  vialidad  en  toda  la  RepúblÍ3a. 

Si  no  fuera  así,  la  verdad  es  que  resulta- 
ría una  anormalidad  que  se  empleasen 
2:000,000  de  pesos  sacados  de  un  emprésti- 
to para  el  cual  se  grava  la  propiedad  territo- 
rial de  toda  la  campaña  de  la  República,  en 
aiender  lugares  determinados,  y  en  atender 
tan  luego  aquellos  lugares  que  tienen  una 
fácil  comunicación  con  la  capital,  puesto 
que  tienen  vía  férrea. 

No;  tal  vez  lo  más  importante,  tal  vez  lo 
más  argento,  tal  vez  lo  más  necesario,  sea 
abrir  caminos  en  dirección  á  las  vías  fé- 
rreas, abrir  caminos  en  dirección  á  los  puer- 
tos que  se  han  de  mejorar,  á  los  ríos  que  se 
han  de  canalizar,  y  en  ese  caso,  claro  es 
que  esas  vías  de  comunicación  no  se  deno- 
minan caminos  nacionales;  se  llaman  sim- 
ples caminos  vecinales. 

Si,  pues,  no  se  va  á  hacer  esto,  ¿cómo  es- 
tamparlo en  la  ley  de  una  manera  casi  pre- 
ceptiva? 

Yo  me  explico,  y  creo  que  el  argumento 
es  realmente  de  fuerza,  si  toiia  eita  ley,  su 
eootiomía,  su  distribuci/^n,  su  articulado, 
respondiera  á  este  propósito  ex¿)resado  en 
el  inciso  que  estoy  examinando. 

Era  el  argumento  que  hacía  el  doctor 
Rodríguez  Larreta:  modificar  la  economía  de 
la  ley. 

Yo  que  he  leído  este  proyecto  innumera- 
bles veces,  porque  desde  mucho  tiempo  atrás 
miro  como  el  gran  problema  nacional,  el 
arreglo  de  la  vialidad  en  campaña,  no  he 
encontrado  esa  correlación  en  el  articulado, 
que  responda  inevitablemente  á  los  propósi- 
tos que  se  expresan  en  el  inciso  b). 

Por  el  contrario:  yo  encuentro  que  los 
demás  artículos  que  hacen  referencia  á  la 
dtítenninacióu  de  obras  y  á  su  mo Jo  de 
construirlas,  están  en  completa  contradic- 
ción. , 


Así  el  inciso  b)  dice  que  se  construirán  y 
compondrán  los  caminos  nacionales;  y  el 
artículo  7.^  determina  que  sean  cuatro  ca- 
minos nacionales  los  que  se  atiendan,  siendo 
así  que  los  caminos  nacionales  de  la  Repú- 
blica son  diez  y  seis. 

El  artículo  8.*  dice  que,  mientras  no  se 
procede  á  la  confección  del  trazado  general, 
se  harán  obras  permanentes  y  obras  provi- 
sorias. 

Lo  que  quiere  decir  entonces  que  el  pro- 
pósito del  Poder  Ejecutivo  mismo  no  es 
concretar  el  empleo  de  estos  fondos  á  la 
construcción  y  compostura  de  los  caminos 
nacionales,  ni  de  determinadas  vías. 

Ahora  bien:  ¿cuáles  serían  esas  determi- 
nadas vías?  ¿Serían  las  que  se  expresan  en 
el  artículo  7.°? 

Guando  entremos  á  la  discusión  de  este 
artículo,  yo  me  permitiré  observarlo. 

Me  parece  que  no  es  cuestión  de  ley,  sino 
de  ejecución  de  ley,  determinar  cuáles  son 
las  vías  necesarias  á  construirse. 

Pueden  ser  estos  caminos  nacionales  que 
se  enumeran  en  el  artículo  7.^;  puede  muy 
bien  ser  que  entre  dentro  de  un  plan  racio- 
nal de  obras  que  se  hagan  caminos  naciona- 
les y  á  los  cuales  empalmen  caminos  depar- 
tamentales y  vecinales^  y  puede  muy  bien 
que  esto  ocurra:  que  el  Poder  Ejecutivo  vea 
llenadas  las  necesidades  de  la  vialidad  con 
establecer  las  vías  que  he  mencionado,  las 
vías  de  comunicación  con  las  distintas  esta- 
ciones que  en  general  no  tenemos,  y  vías  de 
comunicación  con  los  puertos  por  donde  se 
ha  de  exportar  lo  que  el  país   produce. 

Hay  que  darle,  señor  Presidente,  faculta- 
des amplias  al  P.  E.  para  que  ejecute  esta  ley; 
hay  que  darle  la  facultad  de  decir  si  la  obra 
reclamada  por  un  vecindario,  por  un  depar- 
tamento, es  obra  necesaria,  es  obra  repro- 
ductiva, reproductiva  sobre  todo;  puesto  que 
no  bastando  esa  suma  de  2:750,000  para  ha- 
cer todos  los  caminos  de  la  República,  es 
necesario  emplearla  con  tal  discreción  que 
el  gran  daño  que  se  hace  pagando  un  inte- 
rés enorme  y  empleando  de  inmediato  una 
fuerte  suma,  sea  compensado  con  los  bene- 
ficios que  el  aumento  de  valor  y  el  aumento 
de  facilidad  en  el  transporte  aparejen. 
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Creo  que  oomo  está  redactado  el  inoiso, 
determiDando  expresamente  que  se  han  de 
construir  j  componer  los  caminos  naciona- 
les, hacemos  obra  muy  reducida,  vamos  á 
beneñciar  una  parte  limitada  de  la  campaña, 
exigiendo  el  tributo  á  toda  la  campafla.  | 

Basta  enunciar  este  hecho  para  ver  que 
haj  iniquidad. 

Be  ha  sostenido  por  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Gom¡si6n,  y  en  general  todos 
los  oradores  han  estado  de  acuerdo  con  el  se- 
flor  miembro  informante,  de  que  en  estacue»- 
tión  no  se  debía  buscar  el  localismo  en  el 
sentido  de  pensar  en  retribuir  6  en  hacer  be* 
neficios  á  los  que  pagan  el  tributo;  que  en  la 
realización  de  un  camino  todos  se  benefician 
y,  por  consiguiente,  que  no  hay  injusticia  en 
que  todos  sufran  el  gravamen. 

Esto  se  aparta,  señor  Presidente,  de  lo 
que  en  doctrina  económica  se  llama  la  igual- 
dad del  impuesto. 

La  igualdad  del  impuesto  se  basa  en  que 
cada  contribuyente  pague  en  proporción  á 
lo  que  tiene. . . 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Pero  sabe  el 
señor  diputado  que  es  una  teoría  rechaiada 
Sr.  Tlseomla — ¿La  de  la  igualdad  del 
impuesto? 

Sr.  Vidal  (don  Bl asi)— La  de  la  igual- 
dad en  ese  concepto. 

Sr.  Tlseornla — Me  estraña  mucho,  se- 
ñor diputado,  que  lo  diga  un  hombre  tan  •  • . 
Sr.  Vidal  (don  Blas) — Que  cada  cual 
pague  en  relación  al  servicio  que  recibe, 
eso  es  completamente  abandonado;  nadie  lo 
sostiene. 

Sr.  Tlseornla — Bueno:  yo  estoy  enton- 
ces con  la  doctrina  vieja  que  he  leído,  sin 
embargo,  en  libros  nuevos. 

Puede  ser  que  esté  un  poco  trascordado 
el  diputado  señor  Vidal,  porque  me  extra- 
ña que  sostenga  algo  que  ya  no  se  puede 
discutir. 

La  igualdad  del  impuesto  es  una  necesi- 
dad para  la  vida  económica  de  todo  país. 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — La  igualdad 
en  el  sentido  de  que  todos  soporten  por 
igual  la  carga;  pero  no  en  el  sentido  de  que 
cada  cual  pague  en  relación  al  servicio  que 
reeibe. 


Sr.  Tlsoomla—Pero  el  doctor  Vidtl 
debía  saber  que  el  desiderátum  en  caesiio. 
nes  económicas  es  este:  que  cada  uno  pague 
en  relación  á  su  poder  económico  y  que  ctdi 
uno  pague  en  proporción  al  beneficio  qae 
recibe .  ¡ 

Sr.  Rodrísnea  (don  O.  L«.)— No  eil 
posible. 

Sr.  Tlseornla — Que  me  di^a  el  dips- 
tado  señor  Vidal  que  eso  es  difícil  de  ¡tná- 
sar  en  una  ley,  de  acuerdo;  pero  que  ¿e90§« 
va,  me  parece  evidentísimo. 

Sr.  Bodríf^es  (don  O.  I^.)— Es  di- 
fícil eso,  señor  diputado,  económicamente. 

Sr.  Tlseornla — ^Tal  vez  sea  difícil,  se- 
ñor diputado,  pero  no  imposible;  sobre  Utk^ 
las  leyes  que  dicen  relación  con  la  economía, 
deben  tender  á  ese  fin. 

Muy  bien,  señor  Presidente. 
El  caso  este  de  los  caminos  me  parece  qa« 
pone  en  evidencia  la  claridad  y  la  exactitoá 
de  esta  doctrina. 

Que  se  exija,  señor  Presidente,  ¿los  depl^ 
tamentos  de  Paysandú  y  Salto  que  conmba- 
yan  á  la  construcción  de  un  camino  que  n 
á  pasar  por  su  límite,  de  un  camino  qae,  por 
consiguiente,  no  va  á  ser  aprovechado  por  el 
departamento  del  Salto,  me  parece  que  d» 
hay  argumento  bastante  ingenioso  para  qae 
haga  ver  que  esto  es  equitativo.^  No,  esU)  » 
apartaría  abiertamente  de  todo  criterio  ecc^ 
nómico. 

Sr.  Areeo— Es  lo  que  pasa  con  lab- 
rantía de  ferrocarriles. 

Sr.  Tlseornla— El    departamento  á¿ 
Salto  es  justo  que  pague  el  tributo  si  él  red- 
be  el  beneficio. 
Sr.  Vidal  (don  Blas)— Y  lo  recibiri 
Sr.  Tlseornla — Lo  recibirá  si  se  ibo^'' 
fica  la  ley. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Sin  modificáis 
la,  porque  no  es  construcción  de  cnmioos 
exclusivamente  lo  que  indica  el  inciso  h'n  ^' 
no  también  la  mejora  de  ríos  y  puerto»  eo 
el  litoral,  y  puentes  de  alguna  importancia;  J 
el  señor  diputado  sabe  que  los  puente*  *n 
precisamente  las  obras  de  mayor  costo  J  <i^ 
mayor  importancia,  y  que  según  el  inciso  % 
se  construirán  puentes  en  los  caminos  depar- 
tamentales de  oampafia. 
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P^yr  oonsigaíente,  todas  las  observaciones 
[oe  eslá  h^iciendo,  son  ir  azadas. 

HwTm  Tiseernto — Iol  claridad  de  intelr 
^ncia  del  «efior  diputado  !e  hará  ver  qne 
ro  eatoj  hablando  del  punto  de  vista  de  la 
K>naimcci6u  de  caninos,  j  no  del  panto  de 
risia  de  la  conetrucetón  de  puertos,  porque 
A  aeflor  diputado  sabe.  •  • 

8r.  Vidal  (dMi  mM>-Feio  es  la  «ni- 
tn  obra  á  realisarae» 

6lr.  RadrfgaeB  {ámn  €(.  li.)  ~  ¿La 
scmstmceíón  de  poerleef 
9r.  Yldal  (doa  Wñamy-De  puentes. 
8r.  TlscoSota — ^Y  puertos.  Pero,  sefior 
iipntado;  no  me  hable  de  las  alcantarillas  y 
terraplenes  j  de  todas  las  obras  necesarias 
Bo  nn  camino» 

¿El  sefior  diputado  tiene  idea  exacta  de  lo 
[|ue  68  construir  un  camino? 

Construir  un  camino  e*  hacer  todas  las 
obras  qne  hagan  fácil  el  tránsito. 

De  manera  que  será  necesario  hacer  pueo- 
tea  7  habrá  necesidad  de  baoor  alcantarillas 
donde  no  sea  necesario  hacer  puentes  ni  te- 
rraplenes. 

Pero  esta  enumeración  analítica  de  todas 
las  obras  que  es  necesario  hacer,  no  me  pa- 
rece que  pueda  servir  de  argumento  para  in- 
termmpirme  en  el  sentido  de  que  también  se 
▼au  á  hacer] todas  esaa  obras, 

9r.  Vidal  (dan  Blas)— No  lo  inte- 
rrumpo más. 

Sr.  Tlsuearala— No,  sefior,  con  mucho 
gusto  lo  oigo,  pero  es  que  el  sefior  diputado 
por  Artigas  okida  que,  por  ejemplo,  el  de- 
partamento del  Salto  va  á  tener  una  ley  es- 
pecial para  la  construcción  de  su  puerto. 

De  modo  qué  en  ese  sentido  esta  ley  no 
lo  va  á  beneficiar. 

Tal  vea  lo  vaya  á  beneficiar  si  la  Ck>mi- 
si6n  acepta  la  modificación  que  le  pedf  que 
formulara  en  este  artfculo  7.^;  pero  yo  me 
estoy  refiriendo  ni  argumento  del  doctor  Bo- 
drfguea  Larreta,  que  decía  que  la  economía 
de  esta  ley  exigía  que  no  se  modificaae  el 
inciso  b), 

8r.  Vltlal  (dan  Blaa)— Y  decía  bien 
el  doctor  Larreta. 

8r.  Tleearnla— Pero  ¿cómo  decía  bien, 
8i  elsefior  miembro  informante  va  á  pedit  la 


modificación  del  artículo  7.^  ¿O  no  la  va  á 
pedir?  Pero- si  la  pide,  no  puede  ser  una 
ley  distribuida  perfectamente  y  bien  articu- 
lada, en  cuanto  el  propio  miembro  informan- 
te va  á  solicitar  la  modificación. 

8r«  Vidal  (dan  Bfaw)— No  es  preciso 
suponer.  • .  •  • 

9r.  Rodrlgaes  liarrata  ^  Es  una 
condeseendencia  de  la  Comisión . .  • 

9r«  Ttoeamla — Muchas  gracias. 

Sr.  BadrliTH^*  I'arreta--*...la  cual 
probablemente  ya  está  arrepentida  de  haber 
admitido  eso.  • . 

9r.  Tleeamla-^Me  parece  que  no,  di- 
putado sefior  Rodrfguei  Larreta:  tal  vea  no 
esté  bien  en  antecedentes. 

Hr.  Badrlffnee  liarreta  —  ...  fué 
realmente  lo  contrario  á  la  tendencia  de  la 
ley,  que  es  hacer  caminos  en  campafia  y  no 
en  Montevideo. 

9r.  Terra— Como  si  Montevideo  no  tu- 
viera campafia. 

tlr.  Badrli^nas  I«arraia-— No  tiene, 
y  si  la  tiene  es  muy  escasa. 

fir«  Iiaeaeta«~Tiene  campafia  y  habi- 
tantes que  deben  pagar. 

Sr.  Ttaearnla — Yo  me  he  referido  á 
los  caminos  de  Montevideo. 

Bien,  sefior  Presidente:  voy  á    continuar. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  que  está  habili- 
tado para  decir,  sefior  Presidente,  cuáles  son 
los  caminos  indispensables  á  componer,  co- 
mo es  también  el  más  habilitado  para  decir 
qué  clase  de  obras  son  las  más    necesarias. 

En  este  sentido,  yo  acompafio  al  sefior 
miembro  informante,  para  dar  á  la  Junti  de 
Montevideo  una  cantidad  con  que  atender 
los  caminos  de  empalme  con  los  que  se  han 
de  construir  en  la  campafia,  reconociendo, 
sin  embargo,  toda  la  fnersa  de  la  argumen* 
tacióu  que  hacía  el  diputado  sefior  Lacoste 
y  el  sefior  doctor  Vásques  Aoevedo,  pero 
que  pierde  para  mi  criterio  su  importancia, 
en  cuanto  yo  no  creo  que  se  le  deba  dar  á 
la  Junta  de  Montevideo. 

Lo  que  creo  es  que  debe  ser  esa  facultad 
del  Poder  Ejecutivo  de  decir  si  los  caminos 
que  se  propene  hacer  la  Junta  de  Montevi- 
deo son  una  necesidad  para  facilitar  el  tran- 
site. 
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La  verdad  es  que  resultaría  bien  extraor- 
dinario que  se  emplearan  3:000,000  de  peaos 
para  facilitar  el  tránsito  hasta  el  arroyo  de 
Las  Piedras,  y  que  desde  el  arroyo  de  Las 
Piedras  en  adelante  fuera  imposible  ó  fuera 
dificultoso.  No;  el  Poder  Ejecutivo  dirá  si 
se  necesita  hacer  otro  camino  nacional  más, 
6  dos  6  tres,  y  en  ese  caso,  no  se  hace  .una 
obra  localista,  no  se  trata  de  beneficiar  al 
departamento  de  Montevideo,  sino  que  se 
trata  do  beneficiar  la  propia  obra  á  la  pual 
se  aplican  los  recursos. 

Claro  es  que,  en  ningún  sentido,  la  men- 
te puede  ser  que  los  caminos  se  hagan  [has- 
ta el  arroyo  de  Las  Piedras;  la  mente  de  la 
ley  es  que  se  facilite  la  vialidad  para 
que  puedan  aprovecharse  los  caminos 
hasta  los  puertos  de  embarque,  que  hoy  son 
en  Montevideo. 

8r.  liBoosite — ¿Me  permite? 

La  mente  del  proyecto  primitivo  del  Eje- 
cutivo y  la  mente  de  la  Comisión  deHac'en* 
da  era  construir  oon  este  empréstito  caminos 
nacionales,  precisamente  hasta  el  arroyo  de 
Las  Piedras,  porque  tenía  en  cuenta  la  Co- 
misión que  del  arroyo  de  Las  Piedras  para 
acá,  el  Municipio  de  Montevideo  tenía  recur- 
sos para  hacerlos. 

Hr.  Tifleornla — Pero  lesulta,  señor  Pre- 
sidente, que  esos  recursos  faltan;  que  la  Jun- 
ta de  Montevideo  no  los  tiene;  que  esa  cons- 
trucción de  los  caminos  nacionales  no  la 
puede  hacer,  y  entonces  la  verdad  es  que  al 
no  darle  fondos  á  la  Junta  de  Montevideo, 
no  se  perjudica  á  la  Junta  misma,  sino  que 
á  quien  se  perjudica  es  á  la  obra  que  se 
proyecta  realizar. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  dicho  bas- 
tante para  justificar  la  enmienda  que  he  pro- 
puesto, y  dejo  la  palabra. 

Sr»  Vidal  (don  Blas)— Yo  voy  á  con- 
testar muy  brevemente  las  indicaciones  he- 
chas por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

La  enmienda  que  propone  al  inciso  b)  ha 
sido  rechazada  por  la  Comisión  de  Hacienda 
por  considerar  que,  como  con  toda  razón  de- 
cía en  la  sesión  pasada  el  diputado  señor 
Rodríguez  Larreta,  rompe  toda  la  economía 
de  la  ley. 

£1  propósito  del  Poder  Ejecutivo  y  de  la 


Comisión  de  Hacienda  al  aceptar  esta  par- 
te del  proyecto,  fué  que  los  fondos  del  em- 
préstito se  deálioaraa  exclusivamente  á  U 
con:jtrucción  y  mejoramíontode  los  caminoa 
nacionales;  fué  que  las  obvixñ  en  lof^  camiDw 
departamentales  se  hicieran  con  los  fondos 
de  que  diriponeu  los  departamentos,  que  & 
el  excedente  ue  Contribución  lamobifiaria  j 
el  prpducido  de  las  patentes  de  rodados,  j 
que  las  que  se  efectúen  en  los  caminos  veci- 
nales se  hagan  con  e^tas  misoias  rentas  7 
con  la  cooperación  de  los  vecindarios. 

Por  consiguiente,  la  ley,  al  establecer  las 
diversas  categorías  de  caminos,  ha  querido 
que  haya  fondos  destinados  especialmenie 
para  las  obras  que  se  realicen  en  cada  uno 
de  ellos. 

Los  caminos  nacionales  son  las  vía^  de 
interés  general,  y  ios  caminos  departamenta- 
les y  vecinales  son  las  de  interés  local,  y  ia 
ley  ha  determinado  que  unas  y  otras  tengao 
distintos  fondos  para  las  obras  que  en  ellos 
se  efectúen,  atendiendo  precisamente  su  di- 
verso carácter. 

Con  la  enmienda  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Tiscornia,  resultaría  que  loa 
2:750,000  pesos  se  invertirán  en  construc- 
ción y  mejoramiento  de  caminos  en  toda  la 
República. 

Si  consideramos  que  esos  fondos  son  esca- 
sos, con  mucha  mayor  razón  lo  serían  si  efl 
vez  de  limitarse  á  los  tres  mil  cuatrocientos  y 
tantos  kilómetros  de  caminos  nacionales,  9e 
distribuyeran  entre  ios  11,000  kilómelroa  de 
caminos  departamentales,  y  el  duplo  ó  el  tri- 
ple de  caminos  vecinalcF. 

No  quiere  decir  que  el  resto  de  los  depar- 
tamentos quede  completamente  privado  de 
los  beneficios  que  puede  importar  la  aplica- 
ción de  los  fondos  del  empréstito  á  las  obraa 
que  en  ellos  se  realicen,  porque  en  este  ¿eo* 
tido  el  inciso  b)  establece  que  también  se 
efectuarán  las  obras  de  oonstrucciÓD  de 
puentes  en  los  caminos  departamentales  de 
campaña. 

Estas  obras  son  importantísimas,  qéi^ 
las  que  requieran  mayores  sumas  á  invertir- 
se para  poder  llevarlas  á  la  práctica;  y  la 
Comisión  de  Hacienda  está  en  conocimiento 
de  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  la  intencióa 
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e  abonlnr  de  inmedÍRlo  esta  clase  de  obras 
n  todos  los  departamentos  de  la  Repú- 
lica. 

A. sí  86  que  todas  las  regiones  del  país  re* 
íhir^n  los  beneficios  de  la  suma  que  votará 
a  H.  Cámara  aí  sancionar  este  proyecto  de 
-Tf  y  ^í  mismo  tiempo  quedará  circunscrlp- 
fi  d  los  caminos  nacionales,  la  obra  de  m«'- 
>ran]iento,  y  podrá  hacerse  algo  eficaz,  algo 
ue  pueda  tener  un  resultado  práctico  muy 
uperior  al  que  tendría  si  la  suma  se  distri- 
buyera en  todos  los  caminos  del  país. 

Por  consi(yu¡ente,  insisto,  en  nombre  de  la 
I^oniisión  de  Hacienda,  en  la  sanción  del 
Qciso  tal  como  está  redactado,  porque  es  lo 
[ue  está  en  armonía  con  todas  las  demás  dis- 
>oaicioDe8  de  la  ley. 

Eb  cuanto  tenía  que  decir. 

Ht.  Freiré  (don  Tallo)— Pido  la  pa- 
abra. 

Sr«  Presidente— ¿El  señor  diputado 
lo  había  hecho  uso  de  la  palabra  en  este 
]ebat«? 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)«-Hice,  sí,  se- 
Sor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  Hay  una  moción 
pendiente  del  diputado  sefíor  Muró,  que  no 
sé  si  había  sido  retirada.  La  Mesa  entiende 
que  cuando  el  diputado  señor  Arena  retiró 
la  moción,  la  reprodujo  el  diputado  señor 
Muró. 

Sr.  ^ar6—8í,  señor. 

Sr,  Areeo — Pero  mientras  no  se  vote, 
pueden  hacer  uso  de  la  palabra. 

Después  de  votada  la  moción,  con  arreglo 
al  Reglamento,  el  que  no  hizo  uso  de  la  pa- 
labra tiene  derecho  á  hacerlo;  pero . . . 

8r.  Ijaeoste— Es  que  no  se  votó  esa 
moción. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— Fui  el  pri- 
mero que  tomé  parte  en  esta  discusión;  y 
ahora  quería  nada  más  que  dar  un  dato  á  la 
Cámara  para  justificar  el  motivo  de  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)— Señor  Presi- 
dente: 
Al  hacer  moción  para  que  se  le  acordaran 

i  la  Junta  EJconómico-Administrativa  de  la 


capital  esos  100^000  pesos  para  ayudarla 
á  concluir  los  caminos  que  están  todavía 
truncos  en  la  capital,  era  porque  tenía  cono* 
cimiento  de  que  no  era  posible  empalmarlos 
con  los  que  se  piensa  construir  en  los  de- 
más departamentos,  sin  que  se  le  allegaran 
recursos  á  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva de  la  capital,  porque  desgraciadamente 
no  los  tiene. 

La  Junta  tiene  el  mejor  deseo  para  conti- 
nuar esta  obra  de  progreso,  pero  le  faltan 
los  recursos  necesarios. 

Preocupado  con  esa  idea,  quiero  demos- 
trar ante  la  H.  Cámara  la  necesidad  impe- 
riosa que  hay  de  acordarle  esos  100,000  pe- 
sos á  la  Junta  de  Montevideo,  á  fin  de  que 
termine  los  caminos  del  departamento,  y  al 
efecto,  voy  á  pedirle  al  señor  Presidente  se 
sirva  ordenar  la  lectura  de  los  siguientes 
datos. 

(Los  manda  á  la  Mesa). 

Srm  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  autoriza  la  lectura  de  los  datos  á  que 
se  refiere  el  diputado  señor  Freiré. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léanse. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 


Trabajos  y  obras  en  que  sk   bmplrarAn  los  100,000 
pesos  pedidos  alo obierno    por  la  junta  econó- 

HIC  )-ADMINISnrRATIVA: 

1.*  Macadamisación  de  4  kilómetros  600  metros  de 
carretera  en  ei  «Camino  á  Las  Piedrasi*,  desde  el 
macadam  actual  liasta  el  «Paso  de  Caiploo»,  en  el 
arroyo  de  Las  Pie  Iras 

2.«  Macaiamizaclón  de  fl  kilómetros  200  metros  de 
carretera  en  el  ^Camino  de  Maldonado*,  des  le  el 
puente  del  Manga  hasta  el  nrroyo  de  ToJedo. 

3.»  Maradamizarlón  de  4  kilómetros  500  metros  de 
carretera  en  el  «Ctmin )  de  Artigas*,  desde  su  empal- 
me en  el  de  la  Cuchilla  Grande  hasta  el  arroyo  de 
Toledo. 

Total  de  kilómetros  á  macadamizar:  16  kilómetros 
800  metros. 

precio  por  metro  corrido  de  acuerdo  con  las  ulti- 
mas licitaciones  y  con  arreglo  á  1:\  mayor  anchura 
de  estos  tres  caminos  Importantes  nacionales,  pesos 
6. SO.  Pesos  99,460. 

Obras  de  fábrica: 

Un  puente  sobre  el  arroyo  de  Toledo  en  el  camino 
de  Maldonado,  pesos  6,000. 
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Ua  puenta  sobre  el  arroyo  de  Lai  Piedras  en  el 
paso  de  calploo,  pesos  6,000. 
Importe  de  los  trabajos  previstoet  pesos  110»450. 


laversióQ  de  los  pesos  100.000  que  la  Cámara  pre* 
supuesta  para  los  trabajos  á  ejecutar  ó  á  oonservar 
en  el  departamento  de  la  capital  por  la  Juuta  Bcoii6- 
mlco-AdralDlstrativa: 

1.*  800  metros  de  carretera  mensual  en  el  camino 
de  Melllla,  á  pesos  6.81— Pesos  1,746. 

2.*  800  metros  de  carretera  mensual  en  el  camino 
de  la  Barra,  á  pesos  5.14— Pesos  l  ,788. 

3.*  800  metros  de  carretera  en  el  camino  Oolón  ál& 
Tablada,  precio  probable,  pesos  6.00— Pesos  1,800. 

4.«800  metros  de  carretera  en  el  camino  de  iCen- 
dosa,  después  del  puente  de  José  Batlle  y  Orddíkes 
pesos  6.60— pesos  1,100. 

6.*  800  metros  de  carretera  en  el  camino  transver 
sal  de  Treinta  y  Tres  á  Oolón,  pesos  6— Pesos  l.ooo. 

6.*  84,000  metros  cúbicos  de  pedregullo  de  conser- 
▼aclón  para  ios  100  kilómetros  de  carreteras  existen- 
tes, ó  sean  8,000  metros  cúuicos  mensuales,  á  pesos 
8.— Pesos  4,000- 

importe  mensual:  pesos    11,868. 

Imparte  anual:  pesos  186^16. 

7.*  Suma  prsTlsta  para  el  puente  sobre  el  arroyo 
de  Las  Piedras  en  el  camino  actual  que  pasa  por  La 
pax,  pesos  7.000. 

8.*  Suma  prevista  para  el  puente  giratorio  sobre 
el  pantanoso  en  el  camino  al  Cerro,  pesos  16,000. 

Importe  de  trabajos  y  del  pedregullo  de  oonserTa- 
clón  previsto  para  este  ejercicio:  pesos  166,410. 

Como  la  Junta  Bconómlco-AdministratlTa  dispon- 
drá sólo  de  pesos  100,000,  tiene  forzosa  mente  que 
aplasar  muchos  de  los  trabsjos  que  pensaba  reallsir, 
y  descuidar  la  conservación  de  sus  10  kilómetros  de 
carreteras  para  las  cuales  ha  invertido  cerca  de 
pesos  600,0  O,  siendo  éstas  «carretera*  nacionales*  en 
gran  parle  (Camin)  á  Las  PieJras;  ca'nlno  de  Mal* 
donado,  camino  de  la  Cuchilla  Grande)  ó  carreteras 
que  «empalman  con  caminos  de  otro  departa  mentó», 
como  ser:  camino  de  Melllla,  camino  de  Mendoza, 
camino  de  Carrasco,  camino  A  la  B  irra  (que  seguirá 
para  San  José). 

Montevideo,  junio  10  de  i806. 

r.    Lamolle , 
Ingeniero. 

8r«  Freiré  (don  IHillo)  —  Como  se 
ve,  señor  Presidente,  por  los  datos  de  qae 
acaba  de  tener  conocimiento  la  (Jamara,  to- 
dos los  caminos  departamentales  de  Monte- 
video están  truncos,  y  son  tan  indispensa- 
bles que  sucede  lo  siguiente: 

He  visto  por  los  diarios  que  la  Com¡si6n 
constituida  para  la  construcción  del  camino 
desde  el  arroyo  de  Las  Piedras  hasta  el  pue- 
blo del  mismo  nombre,  invita  á  los  periodis- 
tas de  la  capital  para  que  concurran  mafia» 
na  á  la  inauguración . . . 

9r.  Sosa — No,  señor  diputado:  para  que 


asistan  á  la  inauguración,  no;  para  que  k 
den  oaenta  de  los  trabajos  realiíados  baiu 
ahora. 

9r«  Freiré  (don  Tnlio)  —  PerfeeU- 
mente:  para  que  se  den  cuenta  de  eses  traba- 
jos. 

Pero  sucede  esto,  señor  Prosideute:  qae 
desde  la  cuehilla  de  Juan  Feraándes  hisu 
el  arroyo  de  Las  Piedras,  la  oarretera  esU 
completamente  concluida  y  conservada. 

Ese  camino  adonde  van  loa  periodistas 
para  darse  cuenta  de  las  obras  realizadas, 
tiene  su  arranque  también  en  el  arroyo  de 
Las  Piedras  con  dirección  al  pueblo  del 
mismo  nombre,  y  Id*  mayor  parte  dt)  61  está 
construido,  pero  si  se  sale  de  la  ciudad  y  se 
toma  la  carretera  esa,  á  que  ha  hecho  refe- 
rencia, cuando  se  llegue  al  arroyo  de  Us 
Piedras,  hay  quo  dar  vuelta,  porque  no  se 
puede  pasar. 

Mañana  estos  señorea  que  van  á  ese  ca- 
mino tienen  que  hacerlo  en  feriocarríl  hasta 
el  pueblo  de  Lns  Piedras,  porque  no  puedeo 
ir  en  carruaje. 

S  J.  Eiaeoste — Y  los  habitantes  del  res- 
to de  la  campaña  tienen  que  pasar  á  nado 
los  arroyos. 

Sr.  Gasaraviiia  j  Vidal  —  ¿Me  per- 
mito una  pequeña  intorrupciónf . . . 

Sr.  Freiré  (don  Tnlio)— Todas  iai 
que  usted  quiera. 

8r«  GasMraTillajr  Vidal— Enel  arro- 
yo de  Las  Piedras  falta  el  puente,  y  ese 
puente  está  comprendido  en  el  artículo  9.* 
de  la  ley. 

Sr.  Freiré  (don  Tnlio)  —No,  sefior, 
no  está  comprendido:  os  lo  que  usted  do  m- 
be. 

(Hilaridad) 

No  sabe»  y  le  voy  á  decir  porqué. 

£1  puente  que  está  comprendido  es  el  del 
paso  de  Galpino;  y  ese  otro  puente  es  más 
abajo  del  pueblo.  Así  es  que  usted  do  está 
bien  informado. 

Nr.  Gasaraviiia  j  Vidal— Entoaces 
quiere  decir,  que  si  la  oarretera  no  va  por 
ahf^  no  se  necesita. 

Sr*  Freiré  (don  Tnlio)— Se  oecesi- 
ta,  porque  usted  que  es  estanciero  y  qoe 
tiene  su  comercio  oon  la  capital. . . 
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Sr.  CaMiranlIla  j  Vidal— Vendré 
por  el  paso  de  Cal  pin  o. 

8r*  Freiré  (dfon  Tallo)-—. ..  se  ve  en 
la  dará  necesidad  de  someterse  á  los  gravo- 
sos fletes  del  ferrocarril. 

Es  muy  eztraffo  para  mí  que  el  sefior  Ga- 
saravilla,  —que  es  diputado  por  Canelones, — 
sea  el  que  baga  ese  flaco  servicio  á  todo  el 
vecindario  de  aquel  departamento,  que  es 
donde  están  establecidos  los  tambos,  donde 
está  la  agricultura,  de  donde  tienen  que  ve- 
nir á  la  fuerza  al  mercado  ti  n  ico  que  tienen, 
que  es  el  de  la  capital,  y  para  traer  á  este 
mercado  sus  frutos,  se  ven  precisados  á  pa- 
garle al  ferrocarril  los  fletes  que  él  quiere, 
porque  no  tienen  otro  lado  por  donde  entrar 
á  la  capital:  y  el  sefior  diputado  le  está  ba- 
eiendo  un  mal  á  los  vecinos  de  su  departa- 
mento, aunque  lo  hanrn  de  muy  buena  fe. 

Sr.  Acclnelll — 7re  es  un  juicio  criollo 
del  pefior  diputado. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)  --De  eso  es 
de  lo  que  bay  que  dnrBe  cuenta.  Ese 
puente  á  construirse,  no  es  sobre  el  Pa- 
so de  Calpino,  es  otro  muy  diferente,  porque 
ahí  mismo  en  esos  datos  que  acabo  de  pre- 
sentar se  dice  que  en  la  bifurcación  del  ca« 
mino  que  ya  está  construido  hay  que  reco- 
rrer un  trayecto  como  de  un  kilómetro  más 
para  ir  al  Paso  de  Calpino,  y  ese  trayecto 
eA  tan  sumamente  malo  que  no  se  puede 
pasar  ni  á  caballo,  y  al  construir  ese  camino 
desde  Montevideo  hssta  el  arroyo  de  Las 
Piedras  hubo  que  hacer  los  estudios  que 
están  hechos  de  todo  ese  camino  y  están  es- 
timados los  cálculos  de  su  costo.  E^e  es  un 
proyecto  completamente  concluido;  no  es 
una  cantidad  que  pide  sin  tener  conocimiento 
del  valor  de  lo  que  se  ha  proyectado:  ahí 
está  calculado  metro  por  metro  lo  que    vale- 

Yo  insisto,  sefior  Presidente,  en  la  indica- 
ción que  hice  al  principio  de  la  discusión  de 
este  asunto,  referente  á  que  se  le  adjudique 
ala  Junta  Económico- Administrativa  de  la 
capital  esos  100,000  peaot*,  porque  no  son 
para  la  Junta:  nosotros  no  tenemos  que  ver 
qaíénes  componen  la  Juntn:  es  para  el  país, 
porque  es  de  todo  el  que  afluye  al  comercio 
de  la  capital.  La  capital  es  el  punto  de 
ananque  de  todos  esos  caminos. 


Está  demostrado  que  á  la  Tablada  hoy  no 
se  puede  ir  desde  los  corrales  del  ferrocarril 
establecidos  en  la  costa  del  arroyo  de  Las 
Piedras;  no  se  pueden  llevar  las  tropas  por- 
que esos  caminos  son  intransitables,  seRor 
Presidente,  que  no  se  pueden  revisar  en 
la  Tablada  ni  las  marcas  de  los  animales, 
porque  están  tan  embarrados  que  es  imposi- 
ble distinguirlas  y  revisarlas  para  dar  cum- 
plimiento á  la  ley. 

Existe  un  proyecto  en  el  que  se  pide  con- 
cesión para  construir  un  ferrocarril  desde 
Sayago  á  la  Tablada,  porque  se  hace  impo- 
sible llegar  hasta  allí  con  las  tropas,  y  lo 
mismo  sucede  para  llevarlas  á  la  Barra. 

Esos  beneficios  no  los  recibirá  el  departa- 
mento de  Montevideo  solo:  los  recibirá  toda 
la  campana,  que  manda  sus  productos  á 
Montevideo. 

Be  está  diciendo  que  todo  S9  le  da  á  Mon- 
tevideo. ITo,  señor  Presidente:  es  un  error;  se 
le  da  á  todo  el  país,  porque  el  país  es  uno 
solo  6  indivisible. 

Es  en  el  concepto  de  que  se  hagan  transi- 
tables los  caminos  del  departamento  de 
Montevideo,  que  sostengo  con  toda  la  fuer* 
za  de  mi  voluntad  la  moción  que  he  pre^* 
sentado  para  que  se  le  acuerde  á  la  Junta 
esa  mínima  parte  de  lo  que  necesita,  porque 
los  100,000  pesos  ni  próximamente  alcanzan 
á  cubrir  los  gastos  que  requieren  esos  tra- 
bajos. 

Así  que  espero  que  la  Cámara  votará  mi 
proposición,  inspirándose  en  el  bienestar  de 
todo  el  país. 

He  dicho. 

9r«  Sosa — Considero,  sefior  Presidente 
que  este  debate  está  agotado. 

(Apoyados). 

Creo  que  hemos  discutido  ya  demasiado 
el  inciso  h)  del  artículo  4.^  Hemos,  quizá, 
hasta  perdido  tiempo  en  61. 

(Apoyados) 

Hay  un  interés  patriótico  en  que  esta  ley 
de  vialidad  se  sancione  á  la  mayor  breve- 
dad, porque  implica  una  obra  pública  de 
trascendental  importancia  para  el  país. 

Así  es  que,  al  pedir  la  palabra  sólo  lo  ha» 
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go  para  proponer  una  pequeña  modiíicac¡6n 
á  ese  inciso  b)  que,  si  se  quiere,  puede  con- 
cretarse á  una  simple  aclaración. 

Doníe  dice:  (Lee):  «Los  2:750,000  pesos 
restantes  se  invertirán  en  construcción  j 
composturas  de  caminos,  en  mejoras  de  ríos, 
puertos  del  litoral  y  puentes  de  alguna  im* 
portancia»,  etcétera,  yo  propondría  á  la  Comi- 
sión do  Hacienda  que  so  dijera,  en  vez  de 
mejoras  de  ríos,  puertos  del  litoral^  etc.,  lo  si  • 
guíente:  mejoras  de  ríos,  puertos  y  puentes, 
etcétera. 

Quitaría  estas  tres  palabras  en  el  litoral, 
porque  en  el  concepto  general,  litoral  quie- 
re decir  las  costas  del  río  Uruguay,  por  más 
que  cientíGcamente  creo  que  no  es  ese  el 
concepto  que  se  debe  tener. 

También  hay  puertos  como  el  de  Merce- 
des y  el  de  dolores  que  son  interiores,  que 
no  son  del  litoral. 

Por  su  parte,  el  puerto  de  Maldonado  y 
algunos  puertos  de  Rocha  no  se  hallarían, 
quizá,  comprendidos  en  la  ley  si  ésta  no  se 
aclarara;  y  tanto  en  Mercedes,  como  en  Do- 
lores y  Maldonado,  quizá  sería  necesario  in- 
troducir algunas  mejoras  que  serían  costea- 
das con  el  importe  de  este  empréstito. 

Por  consiguiente,  pediría  á  la  Comisión 
de  Hacienda  el  retiro  de  esas  palabras  en  el 
lüorcU  Y  dejar  lo  demás  del  inciso  tal  cual 
está. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Sosa, 
está  en  discusión. 

Sr.  Rodrígneae  Liarreta  —  Pido  la 
palabra. 

8r.  Presidente— La  Mesa  tiene  una 
duda  y  es  que,  habiéndose  formulado  por  el 
diputado  seQor  Muró  una  moción  de  orden 
para  clausurar  el  debate,  no  pueden  hacer 
uso  de  la  palabra  los  señores  diputados  que 
ya  han  intervenido  en  él. 

Sr.  Areco— Pero  yo  creo,  señor  Presi- 
dente, que  el  Keglamento  resuelve  eso  termi 
nan  temen  te. 

Sr.  Presidente  —  Por  esa  razón,  la 
Mesa  explica  por  qué  no  concede  la  palabra 
al  diputado  neñor   Rodríguez  Larreta,   por 

ue  ya  intervino  en  este  debate. 


Sr.  Vidal  (don  Blas)-  Simplemecie 
voy  á  hacer  una  aclaración  que  creo  que 
será  suficiente  para  que  el  diputado  señor 
Sosa  no  insista  en  la  eliminación  de  la^ 
palabras  en  el  litoral. 

La  mente  del  Poder  Ejecutivo  y  de  ía 
Comisión  de  H  icienda  ha  sido  que  al  esln- 
blecer  las  palabra^?  en  el  litorcU,  esté  com- 
prendido tanto  el  litoral  fluvial  como  el 
litoral  marítimo,  y  tampoco,  de  niagunt 
manera,  quedarían  excluidos  los  pueno? 
que  existieran  en  el  interior  de  los  ríos,  por- 
que eso  está  comprendido  en  loa  término 
en  mejoras  de  ríos, 

Sr.  Sosa — Pero  me  parece  que  no  cos- 
taría nada,  y  quedaría  más  claro  eliminan' 
do  esas  palabras. 

(Murmullos). 


Sr.  üUnró — No  hay  incon veniente. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  -  En  nombre 
de  la  Comisión  de  Hacienda  no  tengo  in- 
conveniente en  que  se  eliminen  las  palabras 

en  el  litoral 

Sr.  Presidente—  Si  no  se  hace  uso  «íe 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  de  orden 
del  diputado  señor  Muró. 

Sp.  Rodrlgfnez  liarreta— Hago  pre- 
sente, señor  Presidente,  que  propuestas  nue- 
vas enmiendas,  ya  la  moción  del  diputado 
señor  Muró  no  tiene  razón  de  ser. 

(Apoyados). 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Pero  en  este 
caso  la  eliminación  está  consentida  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente- -¿El  diputado  Bettor 
Larreta  va  á  referirse  á  la  última  enmienda 
presentada? 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Voy  i  re- 
ferirme á  todo,  señor  Presidente,  y  especial- 
mente al  recuerdo  que  han  hecho  de  lo  qu^ 
yo  dije  en  la  sesión  anterior,  los  diputado? 
señores  Tiscornia  y  Vidal. 

Sr.  Presidente— La  dificultad  regla- 
mentaria desaparecería  si . . . 

8r.  IUnro  —  Retiro  la  moción,  e^or 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  de 
orden  del  diputado  señor  Muró. 
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Lios  señores  por  In  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTfiV 

Tíeoe  la  palabra  el  diputado  sefSor  Ro* 
d  rí^uez  Larreta. 

Sr«  Rodrínrnez    Ijarreta — Dije  en  la 

penúltima  sesión,  señor  Presidente,  que  no 
Haría  mi  voto  á  eeta  asignación  de  100,000 
pesos  para  la  Junta  Econóniico*AdminÍ9tia- 
liva  de  Montevideo^  porque  consideraba 
que  es>a  disposición  aceptadn,  f?erfa  contra- 
ria á  la  economía  de  la  ley,  y  esto  ha  dado 
lugar  á  que  el  doctor  TisccrnÍM  contradiga 
mis  palabras  creyendo  que  carecían  de  fun- 
damento. 

SeBor  Presidente:  para  oponerme,  como 
lo  dije  el  otro  día,  á  esa  disposición,  no  ten- 
go más  motivo  que  ese, —  que  considero  que 
esa  disposición  está  fuera  completamente 
de  la  economía  de  la  ley:  no  correspondo  que 
se  vote  en  esta  oportunidad.' 

Se  justificaría,  que  se  señalnra  una  canti- 
dad á  la  Junta  de  Montevideo  para  hacer 
los  caminos  que  le  están  ya  encomendados 
por  una  ley  anterior,  pero  no  debería  ser  en 
esta  ley  que  esa  asignación  se  hiciera;  y 
me  parece  que  voy  á  poder  demostrar  en 
mny  breves  términos  que  se  produciría  una 
situación  contra()¡ctoria,  si  se  modificara  el 
proyecto  en  ese  sentido. 

Hay  una  ley  muy  reciente,  que  apenas 
tiene  un  año,  que  dice  en  su  artículo  1.®  lo 
siguiente: 

(Lee):  «Declárase  obligatoria  la  pavimen- 
tación de  loe  caminos  nacionales  y  departa- 
mentales del  departamento  de  Montevideo. 
«La  Junta  Económico- Administrativa 
procederá  á  la  pavimentación  de  los  mismos, 
de  acuerdo  con  lo  que  se  establece  en  esta 
ley,  quedando  facultada  para  fijar  el  orden 
de  prelaeión  en  que  se  ef^^rtunrán  las  obras»; 
y  continúa  el  artículo  determinando  cómo  se 
harán  y  cómo  se  pagarán  los  caminos  del 
departamento  de  Montevideo. 
El  artículo  3.«  dice: 

(Lee):  «El  importe  total  de  los  trabajos 
que  se  practiquen  en  los  caminos  nacionales 
7  departamentales,  á  que  s^e  refiere  el  ar- 
píenlo 1.*,  será  abonado  de  la  siguiente  ma- 
nera: dos  terceras  partes  por  la   Junta  Eco- 


nómico-Administrativa y  una  tercera  por 
los  propietarios  comprendidos  en  la  zona  de 
influencia.  De  esta  tercera  parte,  dos  teroioa 
serán  pagados  por  los  propietarios  qua  ten- 
gan frente  al  camino  empedrado  y  un  tercio 
por  los  demás». 

Ocupándose  esta  misma  ley  de  los  cami- 
nos vecinales,  determina  también  cómo  se 
hace  el  pago,  y  señala,  según  la  situación 
de  los  caminos  á  que  se  refiere,  formas  dife- 
rentes: tratándose  de  caminos  nacionales» 
dice  que  pagarán  los  vecinos  la  tercera 
parte  del  importe  de  las  obras;  tratándose 
de  los  caminos  comprendidos  en  la  zona 
entre  el  boulevard  «^Art'gas»,  el  camino  de 
Propios  y  el  an'oyo  Miguelete,  el  importe 
total  de  los  trabajos,  dice  la  ley,  se  pagará 
por  mitad  entre  la  Junta  y  los  propietarios 
de  los  terrenos  linderos  que  reciban  la  me- 
jora. 

Se  ve  que,  con  respecto  á  esta  zona,  ya 
no  es  la  tercera  parte  lo  que  pagan  los  veci- 
nos, sino  la  mitad . 

Quiere  decir  que  todo  lo  relativo  á  la  cons- 
trucción de  los  caminos  nacionales,  departa- 
mentales y  vecinales  del  departamento  de 
Montevideo,  está  legislado  por  esta  ley  de 
12  de  diciembre  de  1903,  determinándose 
cómo  se  harán  los  caminos  y  cómo  se  pa- 
garán. 

Sr.  Rodrí^pnez  (don  O.  li.  )•— ¿Y  dón- 
de están  las  rentas,  señor  diputado? 

8r.  Rodrigones  Ijarreta — To  no  sé 
dónde  están. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo) — ¿Con  qué  se 
van  á  pagar  las  dos  terceras  partes? 

Sr.  Rodrigones  (don  €(•  Jm) — Ahí  es- 
tá la  cosa.  ¿Con  qué  se  pagan  las  dos  terce- 
ras partes  del  costo  de  los  caminos? 

Sr.  láñeoste— Con  los  200,000  pesos  de 
superávit. 

Sr.  Rodrigones  liarreta — To  no  sé 
dónde  están  esas  rentas;  pero  lo  que  sf  sé 
es  que  se  han  hecho  ya  una  porción  de 
caminos  en  el  departamento  de  Montevideo, 
y  que  recientemente  los  caminos  carreteros 
del  departamento  de  Montevideo 'han  esta- 
do causando  el  encanto  de  los  viajeros  ar- 
gentinos que  traían  sus  automóviles  á  esta 
capital. 
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fir.  Rodrlipaes  (don  O.  lám)  —  Por-^ 
que  allí  nó  loa  tíencm,  en  honor  de  la  ver-* 
dad. 

Sr«  R0zl0--9e  traía  de  esüábleoer  una 
red  de  caminos,  y  mal  puede  existir  una  red, 
cuando  la  terminación  de  esa  red  no  puede 
oonstruirse.  Bao  es  lo  que  la  Cámara  no 
quiere  entender. 

Sr«  Boflrlfi*aes  liAfreta— Ahora,  se* 
ftor  Presidente,  si  eata  lej,  que  ha  sido  con- 
cebida por  el  Poder  EjecutÍTo,  estudiada  por 
la  Comisión  de  Hacienda  6  informada  por 
la  misma  con  el  propósito  de  hacer  una  ley 
exclusivamente  para  la  construcción  y  mejo- 
ras dé  los  caminos  nacionales  y  departamen* 
tales,  se  convierte  en  una  ley  general  qu^ 
Comprende  al  departamento  de  Montevideo^ 
nos  vamos  á  ver  en  esta  situación  contra- 
dictoria á  que  antes  me  referí:  que  hay  en> 
este  mismo  proyecto  artículos  que  estable- 
cen cómo  se  pagarán  esos  caminos,  y  esa 
forma  es  distinta  de  la  que  determina  la  ley 
de  diciembre  de  1903  con  respecto  al  pago 
de  Im  caminos' del  departamento  de  Monte- 
video. 

Sr.  Vidal  (don  B  lito)— ¿Me  permile 
Una  interrupción? 

Sr.  Bodrlsa^a   IjarreM — Sí,    sefior: 

Sr.  Vidal  <donBlaft)~Me  parece  qua 
el  señor  diputado  no  tiene  presente  la  redac* 
ción  del  incijro  en  discusión,  por  cuanto  en 
él  no  quedan  los  caminos  nacionales  dé  Mon- 
tevideo incluidos  en  el  régimen  de  esta  ley, 
que  es  evidentemente  para  los  caminos  de 
eampafia,  sino  que  el  inciso  establece  una 
autorización  para  que  el  Poder  Ejecutivo 
pueda  contribuir  con  100,000  pesos. á  Ja 
obra  de  los  caminos  nacionales  del  depat- 
lamento  de  Montevideo,  que  se  harán  de 
acuerdo  con  la  ley  respectiva,  que  eti  .nada 
queda  alterada. 

(Apoyados). 

8r.  IHartínei  —  Los  vecinos  pagarán 
siempre  una  tercera  parte.  E^to  es  para 
darle  á  la  Junta  los  dos  tercios  que  no- 
tiene. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  -—  Loa  vecinos 
pagarán  una  tercera  parte,  y  esto  va  en  fa- 
vor de  la  moción  que  defendemos,  por  cuan- 


to quedará  establecido  que  los  vecinos  de 
Montevideo  también  oontribuiráo  á  esaobn, 
y  por  consiguiente  no  aprovecharán,  sin  nn 
sacrificio,  de  este  mejoramiento. 

8r.  Laoosie  —  ¿No  se  perdsrá  el  con- 
curso de  lOs  vecindarios  con  estoT.. . 

Sr.  mora  Masariftoa  —  A  la  Jaou 
le  dimos  la  carga  por  aquella  ley,  y  ahora  le 
dainOs  recurso  para  cumplir  aquel  artSeolo. 
Así  como  ae  le  da  á  la.  campatla;  se  le  da  i 
Montevideo. 

(Apojados). 
(MurmuUot). 

Sr.  Borro — No  es  exacto  que  el  depir- 
tamento  de  la  capital  no  vaya  á  cootribair 
al  abona  del  servicio  de  ese  empréstito:  ei 
completamente  inexacto. 

La  Contribución  Inmobiliaria  de  los  de- 
partamentos de  eampafia  ae  eleva  únicaaieD 
te  á  1:100,000  pesos,  y  el  deparumen  to  de 
Montevideo  solo,  paga  800,000  pesos  de  Con- 
tribución Lamobiliaria. 

Sr.  KiOOOBte  — Pero  la  Contribucióa  de 
Montevideo  ño  está  afectada  para  eete  em- 
préstito; y  el  aefior  Miniatro  de  Hacieodi 
me  ha  dicho  anoche  que  no  era  posible  de 
rentas  generales  sacar  ni  un  solo  peso  para 
cubrir  este  empréstito. 

(Marinvlloa). 

Sr.  Berro  —  El  servicio  del  empréstito 
no  se  efectuará  con  el  medio  por  mil  delí 
Contribución  Inmobiliaria  de  los  deptrU- 
metitos  de  eampafia:  será  neceaario  iovertir 
como  lOO.tKK)  pesoe  de  rentas  generales  qoe 
los  abonará  todo  el  pafs. . . 

Sr.  liOOOftle — De  rentas  geceralesno 
se  podrá  sacar. 

Sr.  Berro  —  ...y  el  departameoto  de 
Montevideo  en  máxima  parte. 

Es  un  gravísimo  error  creer  que  loe  departs- 
men  tos  de  eampafia  vana  soportar  todo  el 
servicio  de  intereses  y  amortiaación  del  em- 
préstito: no  lo  van  á  soportar  ni  en  la  mitid 
tan  siquiera. 

Sr.  lioeostc  —{Pero  por  qué  dice  el  ae- 
fior diputado  eso,  si  la  ley  empiesa  por  gra- 
var á  los  departamentos  de  campaflaT 
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£b  cuanto  i  los  demás,  será  una  esperan- 
sacarlo  da  rentas  generales. 
•  Sa*»  B  erro  —  ¿Y  de  dónde  quiere  que 
saJga? 


*    * 


iMurmuIloB). 

Ssr.  Presidente  —  Tiene  lá  palabra  el 
diputado  aeBor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodrigaea  I^arreta— El  artículo 
1 2  del  proyecto,  seflor  Presidente. . . 

<MorniaÍlo6  é  Interrupciones). 

• .  .8!  puedo  continuar,  continuaré. 

Hm.  Presidente— Se  ruq^aá  los  sefio- 
rea  dipuihdós  que  no  interrumpan  al  ora^ 
dor. 

Ar.  Roflrígnem  Iiarreta-*E1  articuló 
12  dice:  «Respecto  á  los  Caminos  veeinaka, 
ae  procederá  á  sus  recCtficacrones  y  compos* 
turas  con  el  concurso  de  los  propietarios  j 
en  las  condictones  élguietitesr  ' 

•a)  Se  reali^ráA  proféi^niemente  dichas 
obras  cuando'  así  lo  soiláitaín'  dos  tercios  por 
lo  menos  de  ló»  propietarios  linderos,  cuando 
las  Comlsio¿ea  Auxiliares  lo  juaguen  conve- 
niente, y  en  ambos  casos,  cuando  aquéllos 
coñtribuyaá  con  una  parte  del  valor '  de  las 
obras  á  realizarse,  ya  sea  en  dinero  ú  ptras 
prestaciones.» 

Ck)mo  lo  notará  la  Cámara,  esta  disposi- 
ción sólo  puede  referiese  á  los  úaiíkínos  veci* 
nales  en  campáfi^  porque  los  camliios' veci^ 
nales  en:  el  departamento  dé  Monttsvideo 
están  legislados  de  otra  manera  por  la  ley  á 
que  he  hecho  refereacia  y  se  ^determina  en 
ella  otra  forma  de  pago: 

Sr.  Vldid  (den  Blaa)  -^  Nadie  pide 
para  los  caminos  vecinales  de  Montevi- 
deo. 

Sr.  Rodrtgnea  liUrrata-^Por  consi-* 
guíente,  aefior  Presiden  te-,  yo  insisto,  á  pesar 
de  las  aclaraciones  del  doctor  Vjdal,  ca  qué 
sería  trastornar  esta  ley  introducir  esos 
100,000  pesos  para  la  Junta  dé  Afontevideo^ 
inoarriéndo  hasta  en  la  anomalía  que;  cuan- 
do se  trata  de  los  caoMnos  de  los*  demás 
departamentos,  es  el  Poder  Ejecutivo  quien 
adroJDistra  el  empréstito  para  aplicarlo,  y 
datándose  de  Montevideor  se  le  entrega  el 


dinero  á  la  Junta  haciéndose   una   distin* 
ción, 

(Apoyados). 

que  no  veo  yo  qué  fundamento  puede  te* 
ner. 

8r.  Mera  Mai^arlftea — Por  una  razón 
ecoBÓmica:  porque  así  se  hará  más  barato 
ese  trabajo. 

Sr.  Ganeaaa — Uno  de  los  argumentos 
principales  que  se  han  hecho  en  Cámara 
para  negar  esa  suma  de  100,000  pesos  á  la 
Junta  de  Montevideo,  ha  sido  expuesto  por 
el  doctor  Vásquez  Acevedo,  y  se  fundaba 
en  lo  siguiente:  ¿Por  qué  á  la  Jiínta  de  Mon- 
tevideo se  le  daban  100,000  pesos  y  no  se 
les  daba  á  las  demás  Juntas  de  campafia? 

Precisamente,  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
nos  ha  venido  á  dar  el  arma  que  reduce  á  la 
nada  aquella  observación^ 

¿Por  qué  se  le  da  á  la  Junta  de  Montevi- 
deo? Se  le  da  porque  es  la  única  Junta  á  la 
cual  una  ley  especial  le  encomienda  la  com- 
postura y  arreglo  de  los  caminos  nacionales; 
mientras  que  las  Juntas  de  campaña  ningu- 
na de  ellas  tiene  á  su  cargo  estos   trabajos. 

(Apoyadosi 

Siendo  esteel  argumento  principal  que  se 
ha  hecho  en  Cámara  por  el  doctor  Vásquez 
Acevedo,  me  parece  que  queda  anulado  por 
esta  declaración. 

(Ifurmulloa). 

De  manera,  señor  Presidente,  que  esta 
misma  ley,  invocada  por  el  doctor  Rodríguez 
Larreta,  nos  ha  demostrado  que  hay  justicia 
en  acceder  al  petitorio  del  Municipio  de 
Montevideo. 

§r.  Redrfs^ex  I^arreta — Pues  yo  lo 
hice  con  el  oji^jeto  contrario.  Así  es  que  no 
me  ha  servido  la  cosa. 

(HUarrdad). 

Sr.  Caneaaa — Por  tanto,  señor  Presí* 
dente,  estamos  en  el  deber  de  votar  ese  pe- 
queño auxilio  que  ha  dé  servir  al  Municipio 
de  Montevideo  pora  cubrir  los  dos  tercios  á 
que  está  obligado  para  la  compostura  de 
caminos  nacionales. 
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Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente   dis- 
cutido. 

Loa  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrrnallva). 

Se  va  á  votar  el  inciso  bj  con  la  enmienda 
aceptada  por  In  Comisión  de  Hacienda.  Si 
no  fuero  aceptado,  se  votará  en  la  forma 
propuesta  por  el  diputado  seHor  Tiecornia. 

8r.  Acclnelll — Me  parece  que  lo  que 
correspondería  es  votar  el  artículo  tal  como 
está,  porque  hay  algunos  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  que  no  han  acep- 
tado. 

Sr.  liaeoste— Que  se  lea  lo  que  se  va  á 
votar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  lo  que  se 
va  á  votar,  sefior  diputado. 

Léase  el  inciso  b)  con  las  enmiendas  acep- 
tadas por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  lo  sigaiente:) 

b)  Los  2:750,000  pesos  {dos  millones  setecientos 
cincuenta  mil  pesos)  restantes  se  Invertirán  en  rons- 
ruccfón  y  compostura  de  los  caminos  nacionales, 
en  mejoras  de  tIop,  puertos  y  puentes  de  alguna  im- 
portancia, que  pertenezcan  á  los  caminos  naciona" 
leí  y  departamentales  en  campaña. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatlva). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  aditivo  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Hacienda  en 
mayoría. 

Léase. 

( «o  Icn  Jo  siguiente)? 

•Sin  embargo,  se  autoriza  al  Prder  Ejecutivo  á  in- 
vertir de  estf  s  ft)nios  hasta  !a  cantifla'l  de  100,000 
pesos  para  contribuir  al  cc'Sto  de  ](>9  puentes  y  de- 
más obras  de  mejoramiento  quo  realice  la  Junta 
Económico-Administrativa  de  Montevideo  en  los  ca- 
minos nacicnalos  dül  departamento,  que  constituyen 
la  prolongación  de  los  indicados  en    el  artículo  ?.•. 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  paaa  á  cuarto  intermedio. 


(Asi  se  efectúa,  y  rueltoa  i  Sala...í 


Continúa  la  sesión. 
Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee). 

(Varios  seflores  representante?  pides 
la  palabra). 

ñr.  PreBldonte— Un  momento. 

Hay  un  artículo  5.»  sustitutívo  entrpgfi<ií^ 
á  la  Mesa  por  el  diputado  sefior  Cortina?. 
del  que  va  á  darse  lectura. 

Sr.  Cortinas— Pido  la  palabra  para 
aclarar  antes  algo  respecto  de  est«  artículo. 

Sr.  Tidal  (don  Blaa) — ^Yo  pediría  la 
pnorídad,  porc^ue  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  aceptado  modificaciotiea  á  este  artícu- 
lo... 

Nr.  Areeo — Pero  no  puede  ponerse  en 
discusión  ningún  artículo   sin  que  antea  gea 

apoyado. 

Sr.  Presidente— Ün  momento,  señor 
diputado.  Se  va  á  leer  el  artículo  porqne  lo 
ha  entregado  á  la  Mesa  un  eeííor  diputado. 
La  Cámara  lo  apoyará,  y  següin  el  tempera- 
mento que  adopte  la   Cámara,  la  Mesa  p"'- 

cederá. 

La  Meaa  nada  ha  dicho  todavía:  iba  &  b?- 
cer  dar  lectura  de  ese  artículo,  porque  a  jilo 
ha  solicitado  el  diputado  seHor  Cortinas;  pe- 
ro puesto  que  el  señor  diputado  se  dippoTie 
primero  á  fundarlo,  la  Mesa  esperará  la 
oportunidad  para  leer  esa  modificación. 

Está  en  discusión  el  artículo  5.*  y  «iene 
In  palabra  el  sefior  miembro  informarte,  i 
quien  por  el  Reglamento  corresponde  ha- 
blar en  primer  término. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— La  Ccmií'í^n 
de  Hacienda  ha  aceptado  una  enmienda  á 
este  artículo,  indicada  por  los  diputados  fe- 
flores  Tiscornia  y  Pleurquin,  y  que  consiste 
en  agregar  al  final:  *tcon  máa  un  20  *'/o  ^^ 
bonificación.  Si  el  propietario  no  se  confor- 
mare con  este  precio,  lo  fijará  sin  apelftción 
el  jurado  a valu  ador  del  departamento,  qae 
entiende  en  el  aforo  para  el  pago  del  Im- 
puesto Inmobiliario». 

(Se  lee  el  articulo  con  este  agrégalo^. 

Sr.   Presidente— Eatá  en  discasión  el 
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artícalo  5.®  con  el  agregado  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Cor- 
tinas. 

Sr.  Cortinas—En  nuestro  Código  Ru- 
ral, en  la  sección  Trazado  de  caminos,  el  ar- 
tículo 703  determina  que  en  los  alambrados 
que  lindan  con  caminos  nacionales  ó  depar- 
tamentales, se  abrirán  portadas  á  cada  cinco 
kilómetros,  á  fin  de  facilitar  el  descanso  de 
tropas  de  ganado,  carretas,  etcétera. 

Este  precepto  legal  no  se  ha  cumplido 
sefior  Presidente,  debido  unas  veces  á  que 
ios  Jueces  de  Paz  no  se  permiten  hacer  esa 
medida  de  cinco  kilómetros  por  no  encon- 
trarse habilitados»  y  otras  veces,  porque  los 
propietarios  se  oponen,  manifestando  tam- 
bién que  el  seSor  Juez  de  Paz  no  está  habi- 
litado para  hacer  esa  medida. 

Ahora  bien:  yo  creo  que  ha  llegado  el 
momento  de  poderse  cumplir  con  esa  dispo- 
sición, y  en  tal  virtud  me  he  permitido  pre- 
sentar un  inciso  sustitutivo,  á  fin  de  llenar 
esa  necesidad,  y  pediría  á  la  Mesa  se  sirviera 
hacerlo  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

A  meiMa  qae  se  realice  el  trazado  de  los  caminos 
en  ano  ó  más  departamentos,  se  sefiílarAn  las  por- 
teras que  iJtsben  abrirse  e a  los  alambrados,  segiio  lo 
que  dispone  el  articulo  703  del  Código  Rural,  y  el  Po- 
der ^ecntlvo  lo  aprobará,  llenando  las  tramitacio- 
nes qae  Jozgoe  convenientes.  Formulada  la  aproba- 
ción, quedará  por  el  hecho  declarada  la  utilidad  pu- 
blica de  la  obra  respectiva. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  -—  Habiendo  sido  apo- 
yado el  incíio  suatitutív)  del  1.'»  del  ar- 
tículo 5.*,  que  propone  el  diputado  señor 
Cortinas,  está  en  discusión  conjuntamente 
con  el  de  la  Comisión  dictaminante. 

Sr.  Rodrli^aez  Larreta  ~  En  parte, 
lo  que  yo  iba  á  decir  ha  sido  ya  contestado 
por  la  modifícacióa  propuesta  al  úilimo  in- 
ciso de  este  artículo  por  los  diputados  seño- 
res Tiscorniay  Fleurquin,  y  aceptada  por 
la  Comisión  de  Hacienda»  pero  aún  así  no 
me  satisface  la  modificación,  señor  Presi- 
dente. 

La  Constitución  déla  República  estable- 
ce que  ningún  habitante  del   £stado  puede 


ser  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
de  utilidad  pública  y  mediante  una  justa 
indemnización;  y  nuestras  leyes  orgánicas 
disponen  cómo  debe  precederse  para  el 
avalúo  de  los  bienes  que  se  toman  por  causa 
de  utilidad  pública. 

La  disposición  proyectada  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda  mo  parece  que  era  eviden- 
temente inconstitucional  y  que  importaba 
en  cierto  scDtido  un  golpe  contra  el  dere- 
cho de  propiedad,  porque  obligaba  á  los 
propietarios  á  entregar  sus  campos  por  el 
avalúo  hecho  por  el  mismo  Estado  para  el 
pago  de  la  Coutribución  Inmobiliaria,  por- 
que es  sabido  que  el  avalúo  para  el  pago  de 
la  Contribución  Inmobiliaria  se  hace  por  la 
ley,  tratándose  de  campos,  y  es  sabido  tam- 
bién que  ese  avalúo  es  muy  inferior  al  pre- 
cio real  de  esa  clase  de  biene?. 
.  Ahora,  si  bien  esto  ha  sido  salvado  en 
cierta  manera  por  la  modificación  propuesta 
y  aceptada  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
estableciendo  una  bonificación  de  20  ^  y 
para  el  caso  de  que  esta  bonificación  no  sea 
admitida  buenamente  por  los  propietarios! 
que  la  tasación  se  haga  por  la  Comisión  de 
avalúos  para  la  Contribución  Inmobiliaria 
que  funciona  en  cada  departamento,  rae  pa- 
rece que  no  es  conveniente  por  una  obser- 
vación que  voy  á  haoer. 

Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  entiendo 
que  esas  Comisiones  de  avalúos  se  forqoan 
teniendo  en  cuenta  ai  se  trata  de  aumentos 
ó  de  disminuciones;  y  unas  veces  se  compo- 
nen con  ciertos  funcionarios  y  con  cierto  nú« 
mero  de  propietarios  del  departamento,  y 
otras  veces  se  suprimen  algunos  de  esos 
funcionarios  y  se  reemplazan  con  mayor  nú- 
mero de  propietarios. 

En  el  departamento  de  la  capital  tengo  la 
seguridad  de  que  las  cosas  pasan  así. 

i^r.  Martínez  —Pero  creo  que  es  aquí 
no  más. 

Sr.  Rodrlgaes  Larrela—En  campa- 
ña no  estoy  seguro. 

Sr.  Martínez— No,  porque  allí  haiy  la 
zona. 

Sr.  Flenrquln — Entienden  únicamen- 
te en  los  reclamos  cuando  ios  estancieros. . . 

Sr.  Martines— «Siempre  es  para  dismi-* 
nuir. .  • 
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Sr.  Flearqwlii — •..  creen  exagerado  el 
aforo  que  se  ha  indicado  en  la  ley. 
Sr.  Bodrli^ves  Ijarreta  —  ¿No  hay 

máfl  que  una  Comieión  de  avaltlos? 

Nr.  Flearqnln— una  sola  Comisión. 

Sr.  Harttnes— Es  claro,  porque  allí 
hay  la  lona. 

Sr.  Badrli^eB  Ijarreta—Bien,  si  es 
asf,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
modificación  que  se  ha  hecho. 

Sr.  Areeo— A  mf,  setior  Presidente»  se 
me  ocnrrfa  una  observación  algo  parecida  á 
la  que  acaba  de  formular  el  diputado  sefíor 
Rodrfguei  Larreta.  Lo  que  nos  distancia  un 
poco,  en  que  yo  soy  tal  ves  un  poco  más  nit 
dical  que  el  sefíor  diputado  por  Montevi^ 
deo. 

Yo  entiendo  que  no  es  necesario,  ni  con« 
veniente,  ni  ótil  el  que  estemos  todos  los 
dfas  derogando  las  leyes  que  prescriben  cfer» 
to  procedimiento  de  derecho  comtfn,  que  se 
aplica  á  todos  los  casos. 

Nuestro  Código  Civil  legisla  para  los  ca- 
sos de  expropiación . . . 

Hr.  RodrliHieB  Ijarreta— Y  especial* 
mente  para  cosos  de  caminos. 

Sr.  Ar^eo — ...  y  para  establecer  el  pre» 
ció  que  el  Estado  debe  abonar  por  los  bte^ 
nes  que  expropie,  dice  de  una  manera  termi« 
nante  que  este  precio  se  fijará  por  neritos, 
teniendo  en  cuenta  siempre  lás  condiciones 
de  la  tierra. 

El  duefio  del  terreno,  el  que  va  á  recibir 
el  perjnicio  causado  por  el  Estado,  tienn  el 
derecho  de  nombrar  uno  por  su  parte,  otro 
nombrado  por  el  Estado,  y  el  tercero,  en  caso 
de  discordia,  por  el  Juea. 

Yo,  pues,  no  veo  la  necesidad  que  hay 
de  modificar  el  procedimiento  establecido 
por  el  Código  Civil  para  fijar  el  precio  de  las 
zonas  de  terrenos  que  se  van  é  expropiar, 
procedimiento  que  se  establece,  como  es  cía- 
ro,  siempre  que  los  propietarios  noacuerden — 
como  pueden  acordáis- en  el  precie  que  debe 
fijarse  á  la  parcela  de  terreno  que  se  les  ex- 
propia por  el  delegado  del  Poder  Ejecutivo 
encargado  de  hacer  la  expropiación. 
-  Yo  me  explicaría,  sefior  Presidente,  que 
para  evitar  tropiesos  en  las  obras  que  se  van 
4  realizar,-^ue  para  oosaeguir  que  on  juicio 


de  expropiación  no  pudiera  demorar  los  tra- 
bajos que  el  Poder  Ejecutivo  emprendien 
para  la  construcción  ó  mejoramiento  délos 
caminos  nacionales,  que  se  tratara  de  gme- 
tir  en  esta  ley  eaa  rápidas  en  la  ejecución 
de  las  obras,  ntilisando  algunos  de  los  me- 
dios que  se  han  sancionado  ya  en  esüi  Cá« 
mará  con  motivo  de  las  expropiseiones  de 
terrenos  decretadas  para  la  construcción  ñA 
Palacio  Legislativo,  y  la  expropiación  de  te- 
rrenos decretada  para  la  oonstrucoi6n  deh 
universidad. 

Rr.  RodrlfiTves  Ijarreta — ¿Mepennr 
teT 

4r.   Are«o— Sí,  sefior. 

flr.  Rodrlicves  Ijarreta — Eso  eMá  )^ 
gislado  por  el  Código  Civil. 

El  Poder  Ejecutivo  cuando  oe  trata  de 
expropiación  de  terrenos  para  camínna,  pue- 
de declararla  urgencia  de  la  expropiación,  v 
entonces  consigna  una  cantidad  fijad»  pm- 
denctalmente  por  el  Juf's  y  toma  posesión  ñA 
terreno. 

Sr.   Ulassera— Mayor  rasón. 

Hr.  Areco— Más  en  mi  favor.  E^o  e<*  lo 
mismo  que  se  ha  hecho  en  las  leya  especia- 
les  á  que  me  acabo  de  referir. . . 

Sr.  Rodrlipiem  Ijarreta — ^Lo  estable- 
ce el  Código. 

Sr.  Areeo — , . .  Autorizar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  tomar  de  inmediato  poseaión  del 
terreno  ó  del  inmueble  que  es  materia  de  ex- 
propiación, y  estando  legislado  por  el  Códi- 
go Civil,  no  habría  necesidad  de  establecer- 
lo aquí;  pero  para  evitar  chicanaa  se  podrii 
establecer  una  disposición  análoga  á  la  de 
las  leyes  especiales  á  quefacabo  de  referírme, 
— pero  no  veo  la  conveniencia  que  baja  en 
obligar  á  los  propietarios  á  que  pasen  por  el 
aforo  que  eatablesca  la  Comisión  de  ara- 
lóos.  Pueden  los  miembros  de  la  Oom¡?¡6n 
de  avalAos  inspirarles  confiansa,— tal  wi 
algún  miembro  fuera  elegido  voluntariamen- 
te por  los  dueños  de  terrenos  para  que  lo^ 
representara  como  perito  por  su  parte.  T^^ 
si  ese  caso  no  sucede,  ¿por  qué  varaos  á  obli- 
gar al  propietario  á  que  precinds  de  los  be- 
neficios que  la  ley  común  acuerda  para  todos 
los  casos  de  expropiación  por  rasón  de  uti- 
lidad pública? 
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To^paeSy  seQor  Presidente,  propondría» 
de  acuerdo  con  eataa  ideas  que  aoabo  de  ex- 
poner, qae  el  inciso  8.*  del  arlíeolo  qne  esta- 
mos disoutiendo  ae  redactara  en  estos  tórmi- 

doa: 

<EI  Estado,  en  el  caso  de  ezpropiaoi6n 
de  trozos  de  campos  de  pastoreo  necesarios 
para  la  mejora  ó  desviación  do  los  caminos, 
¡08  pagará  en  la  forma  eaiabUeida  w%  ti  Có- 
digo CivÜ9, 

Sr.  Prealdente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Va  á  leerse  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  seflor  Areoo. 

Sr.  Rodrii^aes  l4Brre(a— Setter  Preísi- 
dente:  me  parece  que  debería  suprimirse  la 
palabra  pastoreo.  Pueden  ser  chacras. 

Sr.  Are«o — Tiene  razón:  acepto. 

Sr  Martínes— Si  se  aceptnra  ese  tem- 
peramento debería  ponerse:  expropiación^ 
nada  más;  puede  ser  una  chacra,  una  casa. 

Sr.  Areeo — Puede  sor  también  un  cerco 
de  piedra,  un  plantío. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo) — Lo  que  suce« 
derá  es  que  no  van  á  alcanzar  los  dos  millo- 
nea para  pagar  las  expropiaciones  si  se  pro^ 
cede  de  esa  manera,  porque  de  la  manera 
que  se  van  á  expropiar  van  á  recibir  esos 
terrenos  una  mejora  tremenda  con  loa  cami- 
nos. 

Se  tiene  en  cuenta  con  arreglo  á  la  ley 
común  •  • . 

Sr.  Presidente — Diputado  señor  Frei- 
ré: para  hacer  uso  de  la  palabra  hay  que 
solicitarla  de  la  Mesa. 

Se  va  áleer  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  señor  Areco. 

(Se  lee) 

En  discusión. 

Sr.  Araeo — La  indicación  del  doctor 
Rodríguez  Larreta,  que  acepto,  ya  modifica- 
ría en  absoluto  la  redacción  de  ese  inciso. 

El  inciso,  para  quedar  mejor  redactado, 
debería  decir  lo  siguiente: 

cEn  el  caso  de  expropiación,  el  Estado 
pagará  el  precio  del  inmueble  expropiado  en 
la  forma  proscripta  por  el  Código  Civil». 

Sr.  Rodrli^em  Ijarreta— Con  arreglo 
i  la  ley  de  la  materia. 


Sr.  Areee — Ó  con  arreglo  ala  ley  de  la 
tnaiei'ia.  Está  bien. 

«En  el  caso  de  expropiación,  el  Estado 
pagará  el  precio  del  inmueble  expropiado  con 
arreglo  á  la  ley  de  la  materia». 

Sr.  Vásqaes  AeeTedo— El  inciso  del 
artículo  5.*  contiene,  efectivamente,  una 
modificación  de  las  disposiciones  generales 
sobre  expropiación,  pero  yo  creo  que  es  una 
modificación  muy  justa  y  muy  conveniente. 

Sr.  Rodrfgaes  (don  O.  1^)  —  Apo- 
yado. 

-Sr.  VáMpiex  Aeevedo— Si  se  hubiera 
de  adoptar  en  este  caso  lo  establecido  por 
el  Código  Civil  en  la  materia,  se  correría  el 
riesgo  de  complicar  de  una  manera  grave  las 
expropiaciones  que  requerirá  la  ejecución  de 
esta  ley. 

En  efecto:  el  Código  Civil  establece  que, 
para  determinar  la  indemnización  en  el  ca- 
so de  expropiación  de  terrenos  para  caminos 
públicos,  se  harán  dos  tasaciones:  una  prime- 
ra de  toda  la  propiedad  afectada  por  la  ex- 
propiación, y  otra,  de  la  parte  que  reste  des- 
pu6s  de  deducida  la  porción  expropiada. 

Tratándose  de  propiedades  pequeñas,  ese 
procedimiento  no  ofrece  inconvenientes; 
pero  ciertamente  no  ocurrirá  lo  mismo  cuan- 
do las  expropiaciones  recaigan  sobre  gran- 
des propiedades. 

Supongamos  que  se  trata  de  un  campo  de 
una  ó  más  suertes,  al  que  deban  sacársele 
sólo  unas  cuantas  cuadras.  Habrá  que  hacer 
una  mensura  del  campo,  primero  para  de- 
terminar su  área;  después  se  tendrá  que 
fijar  el  valor  general  de  la  propiedad,  y  en 
anuida  rebajar  las  cuadras  que  se  hayan 
tomado  y  tasarla  de  nuevo. 

Sr«  MarUnes — Y  gastar  en  tasadores 
mucho  más  de  lo  que  valen  las  parcelas  á 
ei^propiar. . . 

Sr.  Váaqvex  Aeevedo— Eso  es  lo  que 
iba  á  decir. 

Sr.  Martines — ..  .cuyos  gastos  recaen 
sobre  el  Estado. 

Sr.  Vásqnem  Aeevedo  —  La  expro- 
piación en  la  forma  que  ha  aceptado  la  Co- 
misión, evita  complicaciones  y  gastos.  Con 
arreglo  á  ella  se  hace  fácilmente  el  cálculo 
del  área,  tomada  por  el  camino,  y  se  paga 
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8U  importe  sin  ocasionar  trastornos  al  propie- 
tario y  gastos  al  Pisco. 

(Apoyados). 

8r,  Vidal  (don  Blas)*— Yo  estoy  com- 
pletamente conforme  con  todo  lo  expuesto 
por  el  diputado  seflor  Váaquez  Acevedo. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  querido 
que  las  expropiaciones  queden  sometidas  al 
imperio  de  la  ley  común,  preciadamente  para 
buscar  un  medio  rápido  y  económico  de 
efectuprlas. 

Por  eso,  la  Comisión  se  inclina  al  tempe- 
ramento radical  de  la  primera  redacción  del 
artículo,  pero  después  tuvo  en  cuenta  que 
efectivamente  existía  esi  razón  con«)titucio- 
nal  que  podía  dar  motivo  á  críticas  funda- 
das, y  por  eso  aceptó  la  enmienda  indicada 
por  los  diputados  señores  Tiscornia  y  Fleur- 
quin. 

La  mente  de  la  Comisión  es  que  la    ex-  ) 
propiación  se  haga  en  forma  rápida  y   eco* 
nómica,  y  eso  no    se   obtiene   siguiendo   el 
procedimiento  indicado  por  la  ley  común. 

Por  esa  razón  creo  que  la  Cámara  debe 
atender  los  fundamentos  expuestos  por  el 
doctor  Vá'^quez  Acevedo  y  sancionar  el 
proyecto  con  la  enmienda  que  he  formu- 
lado. 

Sr.  Rodrigones  Ijarreta— ¿Y  esa  Co- 
misión de  avalúos  será  un  medio  expeditivo 
para  resolver  esta  cuestión? 

Sr.   Casaravilla  y  Vidal— Sí,   señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmati?a). 

Se  va  á  votar  el  artíoulo  tal  como  lo  ha 
propuesto  la  Cotnisióri  de  Hacienda,  y  des- 
pués 90  votarán  las  enmiendas. 

Sr.  Ulanini  Rlo.^— Sería  conveniente 
votar  por  incisos,  porque  hay  modificaciones 
propuestas  al  primer  inciso  y  las  hay  al  se- 
gundo. 

Sr.  Presidente — Si  los  señores  dipu- 
tados no  reclaman,  así  se  hará. 

(Apoyadog). 


Se  va  á  votar  el  inciso  l.^ 

Sr.  Cortina» — ¿Con  la  modificación? 

8r.  Presidente— No,  señor:  primero 
se  votará  el  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
con  arreglo  al  Reglamento,  porque  la  Comi- 
sión no  ha  manifestado  si  acepta  la  enmien- 
da del  diputado  señor  Cortinas. 

»r.  IVInró — Por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  Presidente —  El  diputado  s^or 
Cortinas  ha  propuesto  una  enmienda  al  in- 
ciso  1.*  con  el  objeto  de  que  en  el  tri- 
zado de  los  caminos  se  establezca  tambiéo 
la  apertura  de  porteras. 

Va  á  leerse  nuevamente  para  conocimien- 
to de  la  Cámara. 

Léase  la  enmienda  propuesta  por  el  dipa- 
tado  sefior  Cortinas. 

(Se  lee). 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  seSor 
Cortinas? 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  Yo  por  mi 
parte  acepto,  porque  me  parece  que  es  una 
cuestión  ya  legislada  por  el  Código   Rural. 

Sr.  Vánqnem  Acevedo — Es  involucrar 
dos  cuestiones.  Esto  no  tiene  que  ver  con 
la  expropiación:  puede  ser  materia  de  otra 
ley... 

Nr.  Vidal  (don  Blas)— Es  el  cutn- 
pl  i  miento  de  la  disposición  del  Código  Ra- 
ra! que  se  tendrá  en  cuenta.  •  • 

Sr.  Ulartinex — Sería  materia  del  de- 
creto reglamentario. 

(Murirullos). 

Sr.  Areco— Hay    que  reabrir  el  debate. 

Sr.  Presidente — El  debato  está  clau- 
surado. La  Mesa  ha  hecho  leer  la  adición 
simplemente  para  memoria   de    los  señorea 

diputados. 

Se  va  á  votar  el  primer  inciso  tal  como 
lo  aconseja  la  Comisión. 

Si'.  Flenrqnin — Creo  que  la  Comisión 
aceptó  la  supresión  de  las  palabras  *de 
pastoreo». 

Sr.  Presidente— Es  en  el  inciso  2.**. 

Si  se  aprueba  el  inciso  1.^  del  artículo  5.® 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 


JUNIO  17  DE  1906 


47 


Los  selloreá  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(\  firmal!  va). 

Ltéaee  el  inciso  2.*  con  la  enmienda  pro- 
puesta por  la  Comisión  informante. 

Sr.  Martinei —  No  haj  ninguna  en* 
mienda  propuesta  á  este  inciso  por  la  Comi- 
sión informante. 

í?r.  Presidente— Al  inciso  2.®  hay,  sí^ 
señor. 

I^r.  IHartínez— iAb!  al  fínal. 

Sr.  Presidente— Al  iinal,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— De  pastoreo,  no 
fué  aceptada. 

8r.  Ulartínex — No  fué  aceptada.  Ha- 
blaba de  que  eso  debía  eliminarse  dentro 
del  criterio  de  los  señores  opositores  al  inciso 
de  la  Comisión;  pero  no  dentro  de  nuestro 
criterio,  porque  aceptamos  la  derogación  de 
la  ley  común  tratándose  de  parcelas  de 
campos  de  pastoreo;  cuando  se  trate  de  un 
edificio,  de  una  chacra,  entonces  regirá  la 
ley  común. 

Sr.  Areco — Eso  hay  que  decirlo. 

Sr.  Ulartlnez — No  hay  que  decirlo:  es- 
tá dicho. 

Hrm  Presidente — Léase  el  inciso  con 
la  modificación  propuesta  por  la  Comisión  in- 
formante. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areco— Be  me  ocurre  dirigirle  una 
pregunta  á  la  Comisión  de  Hacienda  antes 
de  que  se  dé  lectura  al  artículo  6.^,  y  es  la 
siguiente: 

¿Qué  hace  el  Estado  con  las  parcelas  de 
terrenos  que  queden  de  su  propiedad  por  ser 
caminos  nacionales,  en  caso  de  desvíos?  Por- 
que la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  legisla- 
do nada  sobre  eso. 

Sr«  Vidal  (don  Blas)— Ahora  en  este 
momento,  no  puede  determinarse:  el  Poder 
K)ecativo  determinará  qué  ha  de  hacer  con 
ellas... 

Sr.  JLacoftte — ¿Nó  será  eeo  propiedad 
áel  Estado? 


Sr.  Rodvígneae  Larreta— Es  claro. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— O  permutará 
por  los  trozos  de  caminos  que  den  lugar  á 
desviaciones. 

Sr.  Areco — Lo  lógico  es  que  cuando  se 
trate  de  caminos  nacionales  que  atraviesan 
una  propiedad,  la  permuta  ee  haga.  Vamos 
á  establecerlo  así  eu  la  ley  para  que  la  per- 
muta se  verifique  suh  juro,  sin  compensa- 
ción de  ninguna  especie  por  el  Estado. 

Hr.  Vidal  (don  Blas)  •—  La  parcela 
que  quede,  después  de  hecha  una  desviación 
de  un  camino,  generalmente  está  inutilizada 
ó  poco  menos .  • . 

8r.  ^lartlneas — Ahora,  el  señor  doctor 
Areco  se  va  al  sisiema  contrario  al  que  sos- 
tenía antes. 

Sir.  Areco — No,  señor. 

^r.  3&artlnez — Sí,  señor:  ¡cómo  no!... 
Ahora  quiere  imponer  al  propietario  la  per- 
muta, cuando  antes  le  parecía  mucho  impo- 
nerle el  precio  de  contribución  ó  la  resolu- 
ción del  juez  avaluador. 

Sr.  Areco — Yo  no  hago  nada  más  que 
sostener  lo  que  sostiene  la  ley  que  rige  la 
materia.  Con  arreglo  al  Código  Rural,  las 
Juntas  Económico-Administrativas  están 
autorizadas  para  desviar  los  caminos;  y  en 
ese  caso,  se  hace  la  desviación  y  queda  á 
beneficio  del  propietario  la  parte  del  terreno 
que  ocupaba  antes  el  camino  antiguo.  • . 

Sr.  Flenrqnln  —Pero  eso  mismo  se  pue- 
de hacer  sin  necesidud  de  disposiciones  es- 
peciales. 

Sr.  Areco — ...sin  distraerse  un  solo 
centesimo,  porque  se  establece,  desde  luego, 
la  compensación. 

Sr.  Martínez — Me  parece  que  todo  lo 
que  podríamos  aprovechar  de  las  observa* 
cienes  del  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  es  que  el  Poder  Ejecutivo  quede  fa- 
cultado para  hacer  permutas  de  las  fraccio- 
nes que  resulten  fiscales. . . 

Sr.  Areco— Yo  acepto  cualquier  tempe- 
ramento que  la  Comisión  de  ETacienda 
adopte  al  respecto. 

Sr.  Üllartinez — ...con  las  parcelas  de 
las  propiedades  particulares  que  atraviesen 
los  caminos  y  que  se  tengan  que  expropiar. 

Sr.  Freiré  (don  Tullo)— Voy  á  ha- 
cer una  moción  de  orden. 
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Ya  á  sonar  la  bora  reglamentaria  j  todos 
los  diputados  en  general,  sin  ezeepci6n,  re- 
conocen la  urgencia  que  hay  en  sancionar 
esta  ley;  por  esto  voy  á  hacer  moción  'pura 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  media  hora 
más. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Si  no  se  aprueba,  sefíor  Presidente,  voy  á 
hacer  otra  moción:  que  tengamos  sesiones 
diarias  hasta  concluir  este  asunto,  porque  es 
necesario  salir  de  él;  es  un  asunto  útil  para 
el  país,  y  no  podemos  estar  aquf  en  discusio« 
nes  todos  los  días  cuando  estin  por  termi- 
narse  las  sesiones  ordinarias. 

8r.  Ponee  de  Iieón  (don  V.) — Que 
se  entre  á  la  hora. 

8r.  Freiré  (don  Tnllo) — Así,  si  se 
acepta  la  primera  indicación— para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  medía  hora, — no  haré 
la  otra;  de  lo  contrarío,  la  haré. 

ür.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefíor  Freiré,  es- 
tá en  discusión. 

Sr.  Areeo — ¿Cuál  es  la  moción,  selior 
Presiden  tof 

Sr.  Presidente— Para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  por  media  hora. 

Sr.  Areeo— Pero  el  diputado  seflor  Frei- 
ré, me  parece  que  dijo  que  retiraba  la  mo- 
oión. 

Sr.  PresIdente^Que  si  se  rechazaba 
la  primera. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)  —Que  si  no 
se  aceptaba,  propondría  otra. 

Sr.   Areeo — ¿Cuál  era  la  otra? 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— La  otra  es 
que  celebremos  sesiones  diarias. 

Sr.  Areeo —  Pasado  mafiana  tenemos 
Asamblea  General. 

Sr.  Presidente— Después  de  la  Asam- 
blea . .  • 

Sr.  Areeo— Lo  que  hay  que  hacer  es 
recomendar  álos  señores  diputados,  de  acuer- 
do con  una  disposición  del  Reglamento  que 
autoriza  á  la  Mesa  á  hacerlo  así  en  la  cita- 
ción, á  que  concurran  á  la  hora  fijada. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)— No  vienen. 


Sr.  Areeo— Que  se  les  aplique  elBeglt- 
mento. 

Sr.  Freiré  (don  Tnlio)— El  se&or 
Presidente  es  muy  bondadoso,  no  hace  cum- 
plir el  Reglamento. 

Sr.  Roxio— Yo  pediría,  aefior  Presiden- 
te, como  decía  el  doctor  Ponce  de  León,  que 
en  lugar  de  prorrogar  la  sesión  se  entran  i 
la  hora. 

8e  dice  que  no  concurren  los  sefiores  di- 
putados. Pues  bien:  que  se  tonga  la  previ- 
sión durante  una  semana  entera  de  entrar  i 
la  hora,  aunque  no  hayt  número,  y  decir 
cuáles  son  los  sefiores  diputados  que  no  sais- 
ten  y  cuáles  los  que  vienen,  porque  prorro- 
gar la  sesión  no  es  lo  mismo  que  cumplir  con 
la  disposición  de  celebrar  tres  horas  de  ce- 
sión. Muchos  tienen  la  esperansa  de  termi- 
nar á  las  seis  porque  tienen  ocupado  ra 
tiempo  después  de  esa  hora,  y  no  podemos 
estar  todos  los  días  prorrogando  media  hon 
y  una  hora  las  sesiones. 

Además,  creo  que  no  vamos  á  concluir  en 
media  hora. 

Sr.  Flenrqnin  —  En  los  negocios  nc 
hay  ninguna  ocupación ,  después  de  Isa  seis 
de  la  terde:  cuando  mucho  sería  sscríficir 
media  hora  de  recreo. 

Sr.  Roxlo— *No  es  cuestión  de  negocios: 
yo  declaro  que  tongo  que  hacer  después  de 
las  seis  de  la  tarde. 

(MarmuUoi). 

Sr.  Flenrqnin — La  generalidad  no  tie- 
ne nada  que  hacer  después  délas  seis:  el  ne- 
gocio sería  pasear. 

Sr.  Roxio — No,  sefior,  porque  mi  deber 
como  diputedo  es  estar  á  la  hora  y  salir  á  la 
hora  que  el  Reglamento  marca;  pero  no  ve- 
nir á  estar  aquí  cuando  se  le  antoje  al  di- 
putado sefior  Freiré. 

Sr.  Freiré  (don  TnHo)— A  mí  no^  se- 
fior diputado. 

Sr.  Roxio — Ese  no  es  mi  deber. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo) — usted  aabe 
que  yo  hice  moción  para  entrar  á  Sala  i  la 
hora  reglamentaria. 

Sr.  Areeo — Ta  celebraremos  seaíonea 
diarias  después  del  1.*  de  julio. 

Sr.   Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
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i6n  del  diputado  Freiré,  sin  perjuicio  de 
roceder  como  lo  ha  recia mAdo  el  señor  di- 
utado,  publicando  los  nombres  de  ios  que 
o  concurren  A  las  sesiones. 

9r.  Maro — Partiendo  de  U  base,  sefíor 
^residente,  de  entrar  á  laa  tres  y  media. 

Sr.  Presidente — Cuando  el  Presiden- 
i  no  entra  es  porque  no  hay  quorum  en 
nteenlas. 

Sr.  illaró — El  deber  del  Presidente  es 
ntrar  á  8ala  aunque  no  haya  quorum^ 
orque  así  lo  man  da  el  Reglamento. 

Sr.   Presidente— 8e  va  á  votar  la  mo- 
HÓn  del  diputado  srfior  Freiré,  para  que  se 
prorrogue  la  cesión  por  media  hora. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTft). 

Sr.  Freiré  (don  Tvllo)— Sefior  Pré- 
ndente: los  que  exigen  el  cumplimiento  del 
Ebeglamento,  do  deben  retirarse  de  la  Cáma- 
ra sin  previo  aviso  al  I^ref^idente,  segtün  lo 
letermina  el  mismo  Reglamento. 

Sr.  Presidente — exactamente. 

Léase  el  artículo  6.o. 

(Se  lc«). 

£n  discusión. 

Hr«  Vásqnex  Aeevedo — Voy  á  pro- 
poner una  ligera  modificación.  Concluye  eíttA 
artículo  estableciendo  que  pe  podrán  entre- 
píT  algunos  adelantos. 

Me  parece  que  sería  conveniente  agregar 
bajo  garantías  eficaces. 

Sr.  Presidente ¿Ha  sido   apoyada 

la  enmienda  del  diputado  señor  Vásquez 
A^cevedo? 

íApc  yados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Rodrigues  (don  G.  I4.)  —  Puede 
nrqaela  redacción  del  artículo  no  sea  sufi- 
píente  clara,  y  en  virtud  de  eso  haya  dado 
nérito  al  agregado  que  propone  el  diputado 
señor  Vásques  Acevedo:  pero  es  bueno 
que  se  sepa  cuál  es  la  mente  de  este  artí- 
eulo. 

Los  adelantos  á  que  se  refiere  la  parte 
inal  del  mismo,  son  por  trabajos  ya  efec- 
khadcf. 


Un  ingeniero  ó  una  empresa  da  ingenie- 
ros que  toma  á  su  cargo  el  estudio  y  trazado 
de  un  camino  determinado,  ha  realizado 
parte  de  ese  estudio,  ha  entregado  sus  pía* 
nos  al  Ministerio  de  Fomento;  pero  mientras 
esos  planos  son  aprobados  con  la  tramita- 
ción  correspondiente,  el  artículo  ñ,^  faculta 
á  que  el  Ministerio  de  Fomento  pueda  entre- 
gar á  cuenta  de  esos  trabajof?  algún  adelan- 
to antes  de  que  se  efcctñe  ol  pngo  definitivo. 

De  manera  que  no  hay  razón  para  exigir 
garantía,  porque  la  garantía  estJ  en  el  tra- 
bajo efectuado  por  el  ingeniero  ó  por  la  em- 
presa correspondiente. 

Nr.  mora  ülagarlftos— Puede  ponerse 
á  cuenta  de  trabajos  efectuados. 

Hr.  Fleurqnin —  Es<i  misma  garantía 
la  tendrá  el  Poder  1  jocutivo  quo  administra 
estos  fondón:  tratará   de  asegurar. .. 

Hrm  Arena — En  el  caFo  de  los  planos, 
por  ejemplo,  si  los  planos  fueran  rechazados, 
convendría  que  hubiera  una  garantía  para 
que  el  adelanto  hecho  volvif^ra    al    Estado. 

Hr,  Martínez — Pero  á  mí  me  parece 
que  no  se  refiere  á  esa  clase  do  trabajos:  la 
ley  habla  de  pago  por  kilómetro  hecho. 

Sr.  Arena— Entonces,  no  os    adelanto. 

Sr.  IHarlIncz — Es  adelanto,  porque  la 
ley  ha  ostnhlecido  que  se  pague  por  kilóme- 
tro; pero  durante  la  oon.atrucción  se  hacen 
algunoí*  a'lolniitoii  por  la  cantidad  á  liqui- 
darse cuando  termino  A  kilómetro»  que  es  la 
unidad  de  precio.  Es  lo  que  se  hace  en  las 
obras  de  ferrocarriles  ó  en  las  del  puerto  de 
Montevideo. 

Nr.  Vásqnez  Acevedo — Pero  propia- 
mente no  es  adelanto:  es  el  resultado  de  un 
convenio,  del  contrato  que  se  baya  he- 
cho. 

Nr.  martínez— Es  posible  que  se  en- 
contrase otra  palabra  más  propia,  pero  eso 
no  es  lo  que  se  quiere  significar. 

A  la  Empresa  del  Puerto  de  Montevideo, 
se  le  paga  por  tal  Fección  construida,  pero 
entretanto  se  le  van  haciendo  anticipos,  se 
le  van  dando  cantidades  á  cuenta. 

Hr.  Rodrlg^nez  (don  G.  Ij.)^CantU 
dades  á  cuenta;  podría  ponerse  eso.  La  re- 
dacción no  es  del  todo  propia. 

8r.  VásqnezAcevedo— Yo  acepto. 
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Sr«  Ro<lrlgaez  Larrela—^Terminó  el 
doctor  Mariínez? 

8r.  jüarilnez— Yo  iba  á  agregar  esto 
simpleoieute:  que  debe  poaer«e  que  eñ  á 
oueuta  de  trabajo  hecbo. 

8r.  Rodrigues  Larreia— Sobre  eso 
▼oy  á  bacer  una  observación. 

Me  parece  que  el  doctor  Martínez  esiá 
equivocado:  este  artículo  no  se  refiere  á  tra- 
bajo bechoi  sino  á  proyecto  de  trabajo,  y  no 
dice  küónieiro  hecho^  Bino-^kilótnetro  pro^ 
yectado. 

fir.  Roilrlgnez  (don  G.  Li.)'^^  ^' 
tudio  realizado  es  un  trabajo  becbo. 

Kr.  Arena — Pero  mientras  no  se  acepta, 
el  Gobierno  no  tiene  por  qué  pagar. 

Mr.  Rodríguez  JLarreta  —  Pero  el 
doctor  Martínez  bablaba  de  kilómetro  becbo, 
y  dice — kilómetro  de  camino  proyectado  y 
medido^  pero  no  becbo. 

Hr.  Rodríguez  (don  O.  L.) — Este  es 
el  estudio:  es  un  irubajo  becbo. 

ttr.  Martínez— El  eb tudio  es  un  traba- 
o  becbo,  porque  se  bace  la  mensura. 

»Sr.  Roflrlguez  Liarreta—Pido  la  pa- 
labra ¡)ara  poder  bublar  con  algún  mélodo- 
Mr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 
Mr.  Rodríguez  Liarreta— El  artículo 
6.^  se  refiere  al  iiazado  de  los  caminod,  y  di- 
ce que  He  burá  pur  secciones  por  el  perso- 
nal de  la  AdininiHiracióu,  y  so  contratará  con 
ingenieros  ó  agrimensürea  oyendo  propues- 
tas que  be  predeuiareu»  y  adelanta  que  se  de- 
berá abonar  el  trabajo  pur  kiióineiru  de  ca- 
mino proyectado  y  medido. 

Mr.  Váaquez  Acevedo-~>Y  una  vez 
aprobado. 

Mr.  Rodrigues  Liarreia  — -  Si;  pero 
aquí  no  se  refiere  de  ninguna  manera  á  ira- 
bajos  becbos  sobre  el  terreno*  sino  á  estudios, 
á  trazados «... 

Mr.  Martínez — ¡Pero  señor!:  el  trazado 
de  los  caminos  tiene  que  bacerse  sobre  los  ca- 
minos; aquí  no  se  trata  de  bacer  un  camino, 
en  el  plano. 

Mr.  Rodríguez  L«arreta— Pero  el  di- 
putado señor  Martínez  ba  dicbo  diversas  ve- 
ces que  no  se  pagarían  sino  trabajos  be- 
cbos, porque  la  ley  decía  por  kilómetro  he- 
cho, y  oo  dice  kilómetro  hecho,  sino  kilóme- 
tro de  camino  proyectado  y  medido. 


Mr.  Martínez— Porque  se  trata  del  tri- 
zado, no  se  trata  de  la  construcción;  pero  el 
trazado  se  bace  también. 

Mr.  Rodríguez  liarreia  —  Perfecta- 
mente: yo  no  digo  que  esté  mal  dicho  sino 
que  está  bien  dicbo;  pero  que  no  bay  qae  ha* 
cor  la  corrección  que  se  proponía,  porque 
entonces  quedaría  mal. 

bi  se  dijera  kilómetro  hecho,  como  se  íd* 
dicaba... 

Mr«  Mudrlera — Kilómetro  eeiudiaáo,  t» 
debía  decir. 

Mr.  Vidal  (don  Rlaa) — hA  articulo  en 
su  parte  final  dice:  según  lo  determine  la  r«- 
glamentación  de  la  ley. 

El  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  eeu 
ley,  determinará  la  forma  cómo  deben  ba* 
cerse  esos  adelantos,  y  es  de  suponer  que 
tomará  todas  las  medidas  de  garantía  pan 
que  esos  anticipos  no  se  bagan  en  condicio- 
nes inconvenientes. 

Por  consiguiente,  me  parece  inútil  deter« 
minar  en  el  artículo  una  medida  que  es  de 
reglamentación. 

Por  eso  no  creo  neceaario  el  agregado  pro- 
puesto por  el  doctor  Vásquez  Acevedo. 

(Apoyados). 

^r.  Presidente— bi  no  se  bace  uso  de 
la  palabra  se  votará  el  artículo  6.'  sio  U 
enmienda. 

Si  fuese  desechado,  se  votará  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Vásqaei 
Acevedo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 
Léase  el  artículo  7.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

8r.  Vidal  (don  Blas)— La  Comisión 
ba  aceptado  algunas  enmiendas  á  este  artí- 
culo, propuestas  por  el  diputado  señor  Tis- 
cornia.  La  primera  es  en  el  preámbalo  del 
artículo,  que  quedará  en  la  siguiente  for- 
ma: 

(Dicta):  «Los  caminos  nacionales  que  m 
atenderán  preferentemente,  son . . .  >. 

En  el  inciso  l.^  eliminar  las  palabn»  e¡ 
paso  de  Galpino. 
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Y  en  el  óltinio  inciso  suprimir  las  palabras: 
destinado  á  la  realixación  del  trazado,  j  agre- 
gar lo  siguiente:  ccorrespondíente,  j  podrá 
extenderse  á  otras  Eonas  siempre  que  resulte 
así  convenir  después  de  los  estudios  que 
mande  hacer  ei  Poder  Ejecutivo». 

Realísados  y  aprobados  los  estudio»  por 
el  Poder  Ejecutivo,  quedarán  definitivamen- 
te determinados  los  caminos  nacionales  á  que 
se  refiere  eftte  artículo. 

Sr.  Prealdenie — Van  á  leerse  las  en- 
miendas propuestas  por  la  Comisión  do  Ha- 
cienda. 

{Se  leen). 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  I4.)^  Con- 
vendría decir,  en  vez  de:  dos  caminos  nació 
nales    que   se    atenderán    preferentemente 
son»,  decir:  cson  los  que  á  continuación  se 
expresa». 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — Eso  es:  «son 
los  que  á  continnación  se  expresa». 

(Se  :ee  con  esta  enmienda): 

Articulo  7.*  Los  cao:  i  nos  nación  ales  que  se  atende- 
rán con  preferencia  son  los  que  á  continuación  se 
expresa: 

1.*  Rl  que,  pasando. por  el  arroyo  Las  Piedras  y 
por  las  ▼illas  de  Las  Piedras.  Guadalupe  y 
santa  Lacla  y  la  ciodai  de  San  José,  llega  has- 
ta la  ciudad  de  Mercedes; 

?.•  Ramiflcación  del  anterior  desde  las  proxi- 
midades déla  ▼tila  de  Santa  Lucia  y  pasando 
por  las  ciudades  de  Florida, Durasoo  y  Tacua- 
rembó basta  la  ▼lila  de  Rivera; 

S.*  Prolongación  del  camino  de  Toleio  pasando 
por  el  pueblo  de  San  Ramón  y  siguiendo  por 
Nlco  Pérez  y  la  cuchilla  Grande  hasta  Meló; 

4.*  Prolongación  del  camino  que  en  el  departa 
mentó  de  la  Capital  es  conocido  con  el  nombre 
de  camino  á  Maldonado.  pasando  por  Pando 
Maldooado  y  San  carlos  hasta  Rocha. 

Rstos  caminos  se  trazarán  exactamente  en  su  tra- 
yecto sobre  el  terreno  por  el  personal  correspon- 
diente y  polrán  extenderse  a  otras  zonas,  siempre 
qae  resulte  asi  convenir,  después  de  los  estudios  que 
mande  hacer  el  Poder  Ejecutivo. 

Realizados  y  aprobados  los  estudios  por  el  Poder 
^)ecutlvo,  quedarán  deflnitlvamente  determinados  los 
caminos  nacionales  á  que  se  refiere  este  articulo. 

9r«  Preftldeoie — En  discusión  con  las 
enmiendas  propuestas  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)^  El  objeto  de 
las  enmiendas  resulta  de  su  simple  lectura* 


Se  trata,  en  primer  término,  de  eliminar 
la  indicación  precisa  de  cuáles  son  los  ca- 
minos nacionales,  j  dejar  librado  el  esta- 
blecerla definitivamente,  una  vez  que  se  ha- 
yan realizado  los  trabajos  definitivos  del  tra- 
zado. 

La  eliminación  de  las  palabras:  el  poío  de 
Chupino,  en  el  inciso  l.o,  tiene  por  objeto 
que  cuando  se  haga  el  estudio  del  trazado,  se 
fije  con  entera  libertad  3uál  va  á  ser  la  di- 
rección que  tenga  ese  camino. 

Sr.  Pelayo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  sefior  diputado? 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— 8f,  sefior. 

Sr.  Pelajo— Yo  creo  que  esta  explica- 
ción es  completamente  innecesaria,  desde 
que  la  simple  lectura  de  las  enmiendas  pro- 
puestas ofrece  al  claro  criterio  de  la  Cáma- 
ra un  concepto  clarísimo  de  lo  que  se  pro- 
pone. 

(Apoyados). 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— To  iba  á  ter- 
minar. 

Sr.  Pelayo— En  consecuencia,  jo  sería 
de  opinión  que  se  votase  el  artículo  con  las 
enmiendas  propuestas. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Si  no  hay  nin- 
gún diputado  que  tenga  alguna  observación 
que  hncer,  se  podría  votar  el  artículo. 

Sr.  Tiscornia  —  Señor  Presidente: 
Cuando  yo  hice  referencia  á  este  artículo,  al 
discutir  el  inciso  h),  el  diputado  sefior  Ro- 
dríguez Larreta  dijo  que  se  me  habían  he- 
cho concesiones. 

To  le  pregunté  al  diputado  sefior  Rodrí- 
guez Larreta —  qué  había  querido  significar 
con  esta  palabra ,  y  él  tuvo  la  caballerosidad 
de  explicarme — que  era  en  el  sentido  de  que 
entendía  que  la  Comisión  no  era  perfecta- 
mente congruente  con  lo  que  sostenía  en  el 
inciso  h). 

Pero  algunos  otros  compafieros  me  han 
hecho  notar  que  parecía  desprenderse  otra 
cosa  de  la  afirmación  del  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Si  el  sefior  doctor  Rodríguez  Larreta  en- 
tiende que  efectivamente  la  Comisión  me 
ha  hecho  concesiones  á  este  respecto* .  • 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— T  en  asuntos 
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de  interés  publico  tampoco  la  Comisióu  pue- 
de hacer  concesiones. 

§r.  Tiftcornia —  ...  yo  desearía  que 
me  explicara  cuáles  son  esas  concesiones. 

Asf  es  que  apelaría  de  nuevo  á  la  caballe- 
rosidad del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr«  Rodrlgnes  l«arreta  —  iCómo  nt  I 

Befior  Presidente:  á  mí  lo  que  me  sorpren- 
de es  que  el  doctor  Tiscornia  le  dé  esa 
trascendencia  á  la  palabra  concesionea. 

Concesiones  son  las  que  se  hacen  todos 
los  días  entre  gente  bien  educada,  cuando 
se  trata  cierta  clase  de  asuntos,  y  pueden 
hacerse  sin  inconveniente  y  sin  desdoro  y 
sin  falsear  loa  principios^  cuando  esas  con- 
cesiones no  los  afectan. 

Así  es  que  yo  me  explico  perfectamente 
que  la  Comisión  de  Hacienda  hiciera  una 
concesión,  no  al  diputado  señor  Tiscornia, 
sino  al  Presidente  de  la  Junta  de  Moutevi-* 
deo,  y  á  la  misma  Junta,  que  se  ha  dirigido 
al  Poder  Ejecutivo  solicitando  que  se  tomase 
una  resolución  en  el  sentido  que  ha  sido  vo- 
tado por  la  Cámara;  y  es  evidente  que  se  ha 
hecho  una  concesión  á  la  Junta  de  Monte- 
vídeo,  porque  se  ha  dictado  una  ley  para 
hacer  caminos  en  los  departamentos,  y  á  pe- 
dido de  la  Junta  de  Montevideo  se  le  han 
destinado  100,000  pesos. 

ftr*  Pelayo — Pero  esa  concesión  no  ha 
sido  hecha,  en  ese  caso»  á  la  Junta,  sino  al 
país  en  general. 

9lr«  Rodrísuea  l«arrela—  ¡Pero  señorl. 
la  Junta  representa  los  intereses  de  Monte- 
video, y  es  claro  que  no  eé  personal. . . 

Str.  Pre«ldea4e  —  La  Mesa  entiende 
que  no  puede  renovarse  el  debate  sobre  este 
punto,  diputado  señor  Rodríguez  Larreta. 

HTm  Rodrigues  I^arreta— Por  consi- 
guiente, yo  creo  que  la  cosa  está  explicada 
por  sí  misma.  Ese  es  el  sentido  que  tiene;  no 
puede  tener  otro,  y  creo  que  se  dará  por 
satisfecho  el  señor  Tiscornia. 

Sr.  Tiscornia — Completamente,  señor; 
muchas  gracias. 

Hr.  Preslileate— Si  no  se  hace  ua  o  de 
la  palabra  se   va  á    votar. 

tíi  se  aprueba  el  artículo  7.®  con   las  en- 
raiendas  propuestas  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A.flrmatlfa). 

Léase  el  artículo  8.«. 
(Se  lee). 

£n  discusión  particular. 

Sr.  Tiscornia— Me  parece  que,  sin  in- 
conveniente á  lo  que  determina  este  artículo, 
se  podría  suprimir  la  parte  final  que  dice: 
«siempre  que  no  sea  posible  adoptar  el  tem- 
peramento establecido  en  el  artículo  8.*  de 
la  citada  ley*. 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — So   perjudica. 

Sr.  Tiscornia— Perjudica,  por  un  ar- 
tículo que  voy  á  proponer,  que  se  basa  pre* 
cisa mente  en  lo  que  dispone  esa  ley:  de 
modo  que  habría  redundancia  en  cuanto  que 
el  artículo  á  que  me  refiero.  •  • 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — Pero  no  cono- 
cemos el  artículo  y  no  podemos... 

sr.  Tiscornia — Por  eso  digo  que  no  se 
menoscaba  en  lo  más  mínimo  lo  que  precep- 
túa este  artículo. 

Si  el  señor  diputado  se  fija,  verá  que  queda 
el  propósito  del  artículo  exactamente  com- 
prendido en  cuanto  á  que,  el  propósito  del 
artículo  es  autorizar  al  Poder  Kjecutivo  á 
hacer  obras  provisoiias.  Ese  es  el  propósito, 
y  ese  propósibo  uo  se  ptírturba  eu  un  ápice 
suprimiendo  la  parte  final. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  volar. 

Si  se  aprutíba  el  ariículo  8.o. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflriiiaUva). 

Sr.  Tiscornia— Yo  propondría  como 
artículo  iamediaio  dá  Cdte  que  hemos  san- 
cionado, el  que  voy  á  leer,  señor  Presideute. 

(Lee):  «Cuando  las  necesidades  del  tránsiio 
público  lo  exijan  ó  en  el  caso  de  que  se  dea- 
compongan  los  caminos  fuera  de  las  ciudades 
y  ejidos  de  chacrad,  las  Juntas,  con  aproba- 
ción del  Poder  Ejecutivo,  podrán,  ea  la 
extensión  conveniente,  ensanchar  ios  cami- 
nos nacionales  hasta  60  metros;  los  departa* 
lUentales  hasta  50  metro'',  y  los  vecinales 
hasta  40  metros, — á  no  ser  que  los  propieta- 
rios prefieran  la  apertura  de  los  alambrado^ 
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como  lo  prescribe  el  artículo  290  del  Código 
Rural,  lo  que  manifestarán    en  el  acto  de 
notificárseles    por  la  Junta   la  resolución 
adoptada  ó  dentro  del  quinto  día. 

«En  adelante,  los  permisos  para  cercar  los 
caminoa  se  concederán  estahleciendo  el  an- 
cho máximo  á  que  se  refíere  el  inciso  ante- 
rior». 

Este  artículo,  sefíor  Presidente,  que  pro- 
pongo, t'ene  por  fundamento  facilitar  el 
tránsito  ptSblico,  ya  que  el  país  no  puede 
abordar  la  construcción  de  caminop,  dado  su 
costo. 

El  porvenir  nos  prepara  este  problema: 

¿Cómo  se  hace  el  tránsito  cuando  la  po- 
blación aumente  j  cuando  la  producción  se 
multiplique?. . . 

En  este  caso  no  habrá  otro  remedio  que 
hacer  oaminop,  y  como  dado  que  la  vialidad 
es  lo  que  ha  sido  más  desacnidado  en  nues- 
tra vida  administrativa,  dado  que  la  vialidad 
reclama  no  menos  de  150:000.000  de  pesos, 
se  me  ocurre  que  el  país  va  á  sentirlas  difi- 
cultndes  mucho  antes  de  tener  los  medios 
suficientes  para  allanarlas. 

Creo,  por  consiguiente,  obra  de  previsión 
atender  desde  ya— que  la  propiedad  es  poco 
costosa,  que  el  tránsito  es  limitsdo, — atender 
desde  ya  repito,  á  solucionar  este  pro- 
blema. 

El  ancho  actual  de  lo^;  caminos  es  insufi- 
ciente. 

Creo  que  los  que  conocen  la  cnmpafla  sa- 
ben que  las  dificultades  insuperables  que 
ofrece  la  vialidad,  son  los  caminos  que  es- 
tán cercados  de  alambrados.  Es  allí  donde 
se  producen  dificultade?,  de  tal  género  que 
no  es  posible  efectuar  el  tránsito. 

Estoy  convencido  que,  dándole  un  ancho 
mayor,  todas  esas  dificultades  van  á  des- 
aparecer; y  si  bien  es  cierto  que  puede  pa- 
recer exagerado  este  ancho  que  fijo,  esa  di- 
ferencia no  es  de  importancia  teniendo  en 
cuenta  lo  que  dispone  el  Código  Rural  al 
rerpecto. 

Tal  vez  se  diga  que  en  países  europeos 
tienen  un  ancho  infeiior  aón  al  que  actual* 
mente  marca  el  Código  Rural. 

Sr.  Rodrlifues  (don  Q.  I..)  —  Bas- 
tante. 


Nr.  Tiseornla — ^Bastante  inferior;  pero 
esta  es  una  comparación  inconsulta:  debe' 
mos  comparar  lo  igual  con  lo  igual,  no  lo 
Igual  con  lo  diferente. 

Los  caminos  en  Europa,  efectivamente, 
son  más  angostos  en  cuanto  son  caminos; 
pero  ¿nosotros  tenemos  caminos  en  lo  que 
la  palabra  significa?. ..  No:  nosotros  tene- 
mos lo  que  se  llama  en  ingeniería  «vfa  te- 
rrena», ó  para  hablar  como  debemos  hablar 
nosotros  los  que  no  somos  profesionales,  te- 
nemos «vías  pastoriles». 

Pues  bien,  seflor  Presidente:  yo  no  he  podi- 
do hacer  un  estudio  extenso  del  ancho  que 
tienen  las  vías  pastoriles  en  Europa;  pero 
puedo  decir  que  las  vías  pisloriles  en  E^pa- 
Kia,  que  ponen  en  comunicación  más  de  dos 
provincias,  tienen  de  ancho  75  metros;  y 
puedo  decir  que  las  otras  vía)  que  ponen 
en  comunicación  distritos  con  esas  de  75  me- 
tros, tienen  de  ancho  37  metros  y  medio;  y 
portültimo,  que  las  otrai  vías  internas  de  ca- 
da distrito  que  ponen  á  su  vez  en  comuni- 
cación con  esta  tiltims^  tienen  no  menos  de 
20  metros. 

Si  eso  pasa  en  España,  cuya  población  ei 
diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  veces  superior  á  la 
nuestra,  y  cuyo  territorio  es  cuatro  veces  casi 
más  que  el  nuestro,  me  parece  que  tenemos 
un  ejemplo  por  lo  menos  digno  de  tener  en 
consideración. 

Esta  cuestión  del  ancho  de  los  caminos 
se  examina  con  un  criterio  que  no  es  un  cri- 
terio local,  mientras  que  su  solución  la  re- 
claman justamente  las  necesidades  de  nues- 
tro país. 

Es  cierto  que  en  Francia  las  carreteras 
son  de  9  á  13  metros;  es  cierto  que  este  an- 
cho también  se  da  en  Entados  unidos;  pero 
esto  es — repito  —  para  aquellas  vías  de  co- 
municación construidas,  para  aquellos  ca* 
minos  que  son  usados  preferentemente  por 
el  comercio. 

Por  ahora  nuestros  caminos  están  al  ser- 
vicio predominante  de  la  ganadería  —  y  es 
sabido  que  el  tránsito  de  ganado  destruye 
de  tal  modo  la  pavimentación,  que  toda  obra 
realizada  en  un  camino  que  va  á  ser  utiliza- 
do en  el  tránsito  de  anima  les,  es  completa- 
menteinútil,  puestoque  al  poco  tiempo  la  obra 
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queda  destruida  j  su  conservación,  en  caso 
contrarío»  es  inmensamente  dispendiosa. 

Mientras  este  país  tenga  por  fuente  prín- 
oipal  de  riqueza  la  ganadería,  tiene  que  ha- 
cer caminos  para  los  ganados  teniendo  en 
cuenta  principalmente  que  este  es  el  servi- 
cio á  que  van  á  estar  destinados. 

Me  imagino  con  cuánto  placer  verá  la 
aspiración  patriótica  surcado  nuestro  te* 
rrítorio  todo  por  caminos  carreteros;  pero 
los  que  conocemos  la  campaña,  por  kaberla 


recorrido,  sabemos  que  esos  caminos  cañe- 
teros  estarían  sin  uso.  • . 

8r*  Presidente  —  Habiendo  sonado  It 
hora  queda  terminado  el  acto,  y  con  la  pala- 
bra el  diputado  sofior  liacornia. 

(Se  levantó  la  sesión   sienio  las  seis 
y  ireinia  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén 

Secreta  rio  relator. 
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PRESIDE  £L  DOCTOR    DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


A  las  tres  y  cincuenta  minutos  p.  m.  en- 
traron al  salón  de  sesiones  los  representan- 
tes sefiores 


Saldafla 

Yásqnea  AoeTedo 
Manlnl  Ríos 
CaiM 


Garoia  (don  Lula  I.) 
Viera 


Stlrllng 

TraTiMO 

HnoUo 

Freiré  (don  Tnllo) 

Saaaoolta 

Hagarlíloa  Veira 

Ferrando  y  Olaondo 

PeUyo 

Férea  Olave 

OUTera  (don  Félix  A. 

Brtto 

Lentl 

Carralho  Lerena 
Borro 
Rozlo 
CasaravUIay  Vidal 

Semblat 

Fonce  de  I^eón  (don  V.) 

Oneto  7  Viana 

Faltando: 

Hoosen 

Otroia  (don  B.) 


Sondrlers 

Tisoornia 

Vidal  (don  Blae) 

Olivera  (don  Liavro  A.) 

Albin 

Borras 

Martines 

Rodriffnes  Larreta 

Lnsslch 

Moró 

Mora  Magarlfioa 

Massera 

Otero 

Quintana  (don  Jnllán) 

Vidal  (don  Alfredo) 

Aoolnelli 

Berro 

Cortinas 

Rodrignes  (don  O.  L.) 

DoTlncen»! 

Lacoste 

Fienrqnin 

Arena 

Herrera 

Gabral 

Iglesias  Cansttat 

Fernandos 

Terra 


CON  AVISO 

Ramón  Guerra 
Barbaronx 


Castro 
Gnlllot 
RlTas 


Canfleld 
PanlUer 


CON  LICENCIA 


Costa  Quintana  (don  A.    8. 

Freiré  (don  Román) 

SIN  AVISO 

Ponce  de  León  (don  L.)      Suáres 
Navarreta  loasurlaga 

Sr,  Prealdente— Está  abierta  la   se- 
sión. 
Se  va  á  dar  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  obpervarse. 

Si  no  hay  observación  ae  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  de  lo  slgniente:) 

El  P  ider  Ejecutivo  acusa  recibo  del  decreto  acor- 
dando ftl Instituto Mercedarlo  uia  8ubv.>nclón  men- 
sual de  lOO^esos. 

Archívese. 
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—La  Asociación  Agro-Pecuaria  é  Hípica  del  Salto 
iDvita  á  V.  H.  para  presenciar  la  prlnaera  ?ran  Ex- 
posición Nacional  que  se  celebrará  en  los  días  i.*,  2  y 
8  de  septiembre  próximo,  y  á  la  vez  solicita  que 
V.  E.  se  sirva  sefialar  una  Fuma  prudencial  para  des- 
tinarla á  un  premio  que  llevará  el  titulo  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  P omento  dictamina  en  los  pro- 
yectos sobre  creación  del  Instituto  Nacional  para 
predicción  del  tiempo  é  Instituto  Nacional  Flsico- 
Climatológlco  sobre  la  base  de  los  actuales  observa- 
torios Meteorológico  6  Hidrométrlco  y  Municipal. 

Repártase. 

—Un  núcleo  de  propietarios  de  fincas  urbanas  del 
departamento  de  la  capital,   presentan  una  exposi- 
ción á  V.  H.,  relativa  al  proyecto  del  sefior  Ministro 
de  Hacienda  para  que  el    Impvesto   de  Instrucción 
Pública  sea  sufragado  anualmente  por  los  propieta- 
rios conjuntamente  con  la  Contribución  Inmobilia- 
ria, y  solicitan  que  V.  H.  so  sirva   dictar  una    nueva 
forma  de  percepción  que  dé  lugar  al  aumento  de    la 
renta  sin  gravamen  para  la  propiedad. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Dofia  Luisa  Oulllén  de  Lema  solicita  aumento 
de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Dofia  Amella  Cabral  solicita  el  pronto  despicho 
de  su  petitorio  anterior. 

A  BUS  antecedentes. 

—Don  Gustavo  R  Oarsón,  ln<!pe:!tor  Interventor  de 
valores  de  la  Contaduría  General,  solicita  aumento 
da  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Prosupuesto. 

—Doña  Luisa  R.  de  Taborclas  solicita  el  pronto 
despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Enrique  Fraga,  Oficial  !.•   en  la   Contaduría 
de  la  DirecciÓQ  General  de  Instrucción  Pública,  soli- 
cita aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  César  Devincenzl,  empleado  de    la  Dirección 
del  Registro  de  Estado  Civil,    solicita  aumento   de 
sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  respecto  de 
los  antecedentes  para  el  establecimiento  de  la  Luz 
Eléctrica  en  el  alumbrado  público  de  la  ciudad  de  la 
Florida. 


Repártase. 


—La  C«)mlstón  de  Fj  n^nta  Informa  en  el  ex?a  iJen- 
ie  rAlativ  I  al  ci'nbio  4a  tra'.clói  del  truvl'.  «ii 
Paso  del  M  «lino. 

Rf^pártaje. 

La  Comisión  de  Presa [lueHo  presenta  un 
proyecto  prorrogando  el  General  de  6%?to* 
de  la  Nación  h<ij«ta  el  30  de  septiembre  pró- 
ximo, del  que  se  va  &  dar  lectura. 

8r.  Areeo— Voy  á  hicer  una  in«lica- 
ción  á  la  Mesa. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado 
cuenta  figura  el  informe  de  la  Comisión  de 
Fomento  relativo  á  la  creación  del  Institaio 
Nacional  para  In  prodicción  del  tiempo,  j 
como  es  un  servicio  que  conviene  reorgani- 
znrde  una  vez,  definitivamente,  yo  rogaría 
al  sefior  Presidente,  siguiendo  una  práctici 
establecida,  que  lo  colocara  en  la  orden  del 
día  de  la  próxima  sosión.  De  esta  manen 
hay  tiempo  do  imprimirlo  y  repartirlo  para 
que  los  señores  diputados  estudien  el  asunto. 

Sr.  Prealdentc^La  Mesa  procurari 
atender  la  recomendación  del  señor  diputa- 
do aán  cuando  en  estos  momentos  la  im- 
prenta que  hace  lo-^  trabajos  de  la  Cámara 
está  sumamente  recargada,  por  el  hecho  de 
que  imprime  las  modificaciones  al  Presa- 
puesto  General  de  Gastos  y  varios  cuos 
asuntos  informados  con  anterioridad;  pero 
no  obstante,  tratará  de  satisfacer  el  pedido 
del  señor  diputado. 

Va  á  leerse  el  proyecto  que  sobre  prórro- 
ga provisoria  del  Presupuesto  aciualmeníe 
en  vigor,  ha  presentado  la  Comisión  respec- 
tiva. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
El  Senado  y  Camarade  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Prorrógase  hasta  el  80  de  septiembre 
del  corriente  aflo  el  Presupuesto  Oeneral  de  Qasloc 
flgente. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la   Comisión,  en  Montevideo,  á  19  de  joaio 
de  1905. 

Federico  Canfield  -  Artvro 
Berro— Ramón  Mora  Aía- 
ffariños—Antonio  Borrái 
"Alfredos.  Vidal-Carl(» 
Albín. 

Repártase. 
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Hr,  Enelao  — En  tre  1  os  aeon  los  en  irados 
y  de  que  acaba  de  dar  cuenta  la  Mesa,  se 
eocuentra  el  referente  á  la  luz  eléctrica  del 
departamento  de  Florida. 

Como  es  un  asunto  ya  conocido  por  la  Ho- 
norable Cámara  j  está  informado  por  las 
oficinas  técnicas,  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  y  en  ambas  discusiones. 

(A  puyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Enciso, 
está  eo  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda  en  el  asunto  relativo 
á  la  concesión  para  el  establecimiento  de  la 
luz  eléctrica  en  la  Florida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTs). 

Sr.  Berro — Se  acaba  de  dar  lectura  de 
un  proyecto  por  el  cual  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto propone  á  la  H.  Cámara  la  prórro- 
ga del  Presupuesto  vigente,  hasta  el  30  de 
septiembre  próximo. 

£1  actual  afio  económico  vence  el  30  de 
junio,  es  decir,  de  aquf  á  diez  días,  y  después 
de  sancionado  ese  proyecto  por  la  Cámara, 
debe  aún  pasar  al  Senado. 

Se  trata,  pues,  de  un  proyecto  de  evidente 
urgencia. 

No  sería  atinado  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo se  expusiera  á  que  venciera  el  ejercicio 
económico  actual  sin  que  se  hubiera  adopta- 
do alguna  resolución  ni  respecto — como  la 
propuesta  por  la  Comisión  de  Presupuesto — 
prorrogando  el  actual  hasta  tanto  pueda  el 
Pnrlamenlo  sancionnr  el  nuevo  Presupuesto. 

Por  las  razones  expuestas,  voy,  pues,  á 
hacer  moción  pflra  que  se  trate  sobre  labias, 
en  ambas  discuniones,  el  urgente  proyecto  á 
que  acabo  de  hacer  referencia. 

(Ap'jra-ioF). 

Nr.  Presidente —Hiibiondo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  geHor  Berro, 
cétá  en  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8 


Si  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  discu- 
siones el  proyecto  de  prórroga  provisoria  del 
Presupuesto  en  vigor,  aconsejado  por  la  Co- 
misión respectiva. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8r.  Tlscornia — Como  está  próximo, 
señor  Presidente,  á  cerrarse  el  período  ordi- 
nario y  hay  asuntos  de  vital  interés  que  de- 
ben llamar  la  atención  de  la  Cámara,  yo  ha- 
ría moción  para  que  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara en  adelante  fuesen  diarias. 

(Apoyatios). 

Sr.  Presldenie— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tlscornia, 
está  en  discusión. 

Sr.   Roxlo — No  se  ha  oído. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Tiscornia  hace  moción  para  que  de  hoy  en 
adelante  las  sesiones  do  la  H.  Cámara  sean 
diarias. 

U  poyados). 
(No  apoyadüs). 

8r.  Areeo — Yo  no  tendría  inconvenien- 
te en  votar  la  moción  del  doctor  Tiscornia, 
siempre  que  la  modificara  en  el  sentido  de 
que  fuesen  diarias  las  sesiones  á  partir  del 
1.*  julio,  que  es  lo  que  se  ha  hecho  en  otres 
años. 

(Apoyad(  8). 

bi  el  doctor  Tiscornia  acepta  esta  enmien- 
da, es  posible  que  la  votara. 

Sr.  Tlscornia— No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  la  enmienda. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  so  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia  con  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Areco. 

Si  las  Ecsiones  de  la  H.  Cámara  han  de 
ser  diarias  á  partir  del  1.^  de  julio  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrir.aliva). 

!::i  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

TOMO  182 
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Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  proyecto  que  aprueba  el  contra- 
to de  concesión  sobre  instalación  de  luz  eléc- 
trica en  la  Florida. 

(Se  le<»  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
cieto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  re- 
feren ten:) 

ComiBtón  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  dele, 
nldamente  todos  los  antecedentes  relativos  al  esta- 
blecimiento del  alumbrado  eléctrico  en  la  c'udad  de 
la  Florida*  elevados  por  el  Poder  Ejecutivo  á  V.  H. 
á  les  flnes  determinados  en  el  inciso  13  del  articulo 
12  de  la  ley  orgánica  de  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas. 

Previos  los  trámites  del  caso  y  de  acuerdo  con  un 
pliego  de  condiciones  formulado  por  el  Departamen- 
to Nacional  de  ingenieros  y  aprobado  debidamente 
te  procedió  en  la  ciudad  de  Montevideo  á  25  de  Julio 
de  1908  á  la  apertura  de  las  respectivas  propuestas, 
presentándose  á  la  Ucltaci  n  los  señores  Félix  Cali, 
Andrés  Rasel,  Morillas  Montero  y  C*  y  Pedro  Men- 
dliábaly  C*. 

Pasadas  las  propuestas  k  informe  de  la  sección 
respectiva  del  Departamento  Na<*lona1  de  Ingenieros, 
ésta  informó  aconsejando  la  aprobación  de  la  pre- 
sentada por  los  sefiores  Mendlsábal  y  C*  con  ciertas 
ampliaciones  que  fueron  aceptados  por  el  propo- 
nente. 

El  sefior  Piscal  de  Gobierno  ha  intervenido  tam. 
bien  en  la  tramitación,  y  Analmente  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa del  depariamenU)  de  la  Florida 
celebró  el  16  de  mayo  del  corriente  afio  el  contrato 
con  el  proponente  P.  Mendizábal  y  C*. 

Puede,  pues,  afirmarse  que  en  este  asunto  se  han 
llenado  todas  las  formalidades  necesarias  para  ga* 
rantir  una  justa  y  acertada  resolución,  y  que  la  acep- 
tación de  la  propuesta  presentada  por  P.  Mendizábal 
y  C*  es  la  que  corresponde  en  beneficio  de  los  intere* 
ses  públicos. 

En  con^^ecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Inciso  13  del  articulo  12 
de  la  ley  orgánica  de  Juntas,  el  siguiente 

PROYECTO   DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Apruébase  el  contrato  de  concesión  en 
favor  de  P.  Mendizábal  y  C*  para  la  instalación  de| 
alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  la  Florida. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  19  de  Junto  de  1905. 

Blos  Vidal  (hijo)  — 
Gregorio  L.  Rodri- 
ffiiez— Julio  Mitró 
(hijo)—  Gabriel  Te- 
rra —  Martin  C, 
Martínez, 

En  discusión  general. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Otar. 


8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee) 

En  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

8¡  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmntiva,  en  pie. 

(Afirmativa) 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 


Léase  el  proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

(Se  lee). 

En  discusión  general. 

Ar«  Berro — Estando  á  vencerse  el  pre« 
senté  ejercicio  económico,  la  Comisión  de 
Presupuesto  ha  cumplido  con  su  deber  pre- 
eentando  ese  proyecto  á  la  H.  Cámara,  i  fin 
de  que,  si  ésta  lo  cree  conveniente,  se  9Írya 
resolver  la  prórroga  del  Presupuesto  AA. 
ejercicio  vigente  hasta  tanto  pe  sancione  el 
del  nuevo  ejercicio. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Presapaesi* 
to,  cumplo  también  con  el  deber  de  exponer 
A  la  H.  Cámara  que  no  le  hn  sido  dable  i 
esta  Comisión  pre<«entar  el  proyecto  para  el 
nuevo  ejercicio  económico  antes  dí»l  venci- 
miento del  actual,  por  la  muy  sencilla  rsz/in 
de  que  por  una  parte,  este  proyecto  ha  sido 
recibido  por  la  Comisión  recién  en  el  pre- 
sente mes;  y  no  era  posible  que  la  Coroi«i6n 
de  Presupuesto  en  quince  días  estudiarajn- 
formara,  mandara  imprimir  y  repartir  el 
proyecto  de  Presupuesto. 

Por  otra  parte,  existe  una  resolución  re- 
glamentaria de  la  H.  Cámara,  recientemen- 
te sancionada,  según  la  cual  una  vei  reci- 
bido el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  las  mo- 
dificaciones por  éste  propuestas  deben  ?e 
impresas  y  repartiías. 
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Pues  bien:  la  Comisión  de  Presupuesto  ba 
ordenado  la  impresión  de  esas  modifícac io- 
nes, 7  no  están  repartidas,  porque  aún  no 
han  sido  impresas. 

Así,  pues,  la  Comisión  de  Presupuesto  se 
ha  encontrado  en  la  más  absoluta  imposibi- 
lidad de  presentar  á  la  H.  Cámara  el  pro- 
yecto de  Presupuesto  para  el  nuevo  ejercicio 
económico  antes  del  vencimiento  del  actual. 

En  nombre  de  la  Comisión  deseo  que 
conste  lo  que  acabo  de  exponer. 

He  dicho,  sefior  Presidente. 

Sr«  Preftidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  pasa  ala  discusión  particular. 

Los  sefioros  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Sa  Ie«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  H.  Senado. 


Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  empréstito  de  vialidad  y 
obras  públicas. 

.  Léase  el  artículo  aditivo  propuesto  por  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee  como  9.*). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tis  • 
cornia. 
Mr»  Ttueomia— Señor  Presidente: 
En  la  actualidad  el  ancho  de  los  caminos 
está  determinado  por  el  artículo  685  del  Có- 
digo Rural,  que  marca  un  mínimum  de  cua- 
renta metros  para  lofl  caminos  nacionales,  y 
fijando  que  los  caminos  departamentales 
tengan  veintisiete  metros  y  los  vecinales 
diez  y  siete. 


Con  respecto  á  los  caminos  nacionales,  no 
hay,  pues,  determinación  del  máximum.  En 
ese  sentido  el  proyecto  de  artículo  que  he 
presentado  vendría  á  llenar  esa  omisión. 

El  ancho  de  los  caminos  actuales,  me  pa- 
rece que  es  insuficiente. 

Todos  los  que  hemos  tenido  que  recorrer 
la  campaña  sabemos  que  las  dificultades  de 
la  vialidad  están  en  los  callejones.  Son  los 
callejones  los  que  hacen  imposible  el  tránsi- 
to, y  un  ejemplo  que  da  la  pruebo  de  la  im- 
periosa necesidad  que  existe  de  ensanchar 
los  caminos,  es  el  callejón  que  hay  en  Río 
Negro  desde  la  ciudad  de  Fray  Bentos  en 
adelante. 

Ese  callejón  tiene  de  ancho  cuarenta  me- 
tros y  durante  los  seis  meses  de  invierno  y 
primavera  ese  tránsito  se  hace  completamen- 
te imposible. 

La  Junta  Económica  de  Río  Negro  creyó 
mejorar  la  vialidad  separando  de  ese  camino 
una  faja  de  tierra  destinada  á  vehículos,  y  al 
poco  tiempo  resultó  que  los  animales  no  pu- 
dieron cruzar  por  la  parte  destinada  á  su 
tránsito,  por  lo  que  hubo  que  romper  el 
alambrado  que  separaba  él  camino. 

Y  claro  es  que  si  con  un  ancho  de  treinta 
metros  el  camino  se  descompuso,  al  hacerse 
todo  el  tránsito  por  los  diez  metros  que  fue- 
ron destinados  para  vehículos,  inmediata- 
mente quedó  imposible. 

8r«  Muró — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Tlseornla — Sí,  señor. 

Sr«  Maró^El  caso  que  pone  el  diputa' 
do  señor  Tiscornia  me  parece  que  no  es  co- 
mo él  lo  relata.  Lo  que  ha  habido — yo  hace 
poco  que  pasé  precisamente  por  ese  camino, 
hará  unos  dos  meses — es  que  la  Junta  de 
Río  Negro  hizo  perfectamente  bien  en  hacer 
ese  alambrado  y  separar  aquella  parte  de 
camino  destinada  á  vehículos  y  á  gente  que 
anduviera  á  caballo.  Pero  un  tropero,  faltan- 
do á  sus  deberes,  introdujo  la  tropa  en  ese 
callejón  pequeño  y  deshizo  el  alambrado» 
pero  no  es  que  la  Junta  mandara  deshacer 
el  alambrado,  sino  que  ese  tropero,  ya  digo 
faltando  á  sus  deberes,  metió  su  tropa  den- 
tro del  callejón  y  rompió  el  alambrado.  No 
es  porque  las  tropas  no  pudieran  pasar,-*las 
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tropna  siempre  pueden  pasRr,  hñbrá  un  ba- 
rrinl  man  6  menos  importante,  lo  que  hace 
que  lleven  el  e;flnfiHocon  aspecto  min  6  me- 
nos bueno  r]  «nlndero,  pero  no  es  porque  no 
puedan  pasar. 

9r»  Tlseoriita — Los  datos  que  tiene  el 
sefior  diputado  son  equivocados. 

Es  cierto  que  hubo  ese  suceso  de  un  tropero 
que  rompió  el  alnmhrndn,  pero  no  es  á  ese 
caso  al  que  yo  me  refiero. 

Yo  me  refiero  al  hecho  ocurrido  el  afSo  pa- 
sado, cuando  fué  impisible  el  tránnito  para 
tropas  por  el  callej/^n,  7  cuando  se  vi6  la  Jun- 
ta en  la  necesidad  de  abrir  el  alambrado  que 
separad  camino  pnra  vehículos,  entonces  se 
biso  intransitable  también  para  los  mismos 
vehículos. 

Pero  de  todos  modos  siempre  resultaría 
utilixable.  en  mi  opinión,  el  ca^o  de  este 
callejón,— porque  es  asbido,  y  el  diputado 
seflor  Rodrí(2:ne2  que  era  entonces  Ministro 
do  Fomento  podrá  confirmar  nú  aserto — que 
esa  mejora  costó  veintitantos   mil  pesos. 

Si  se  hubiera  procedido  en  la  forma  como 
yo  pienso  que  se  debe  proceder,  es  decir,  en- 
sanchando el  camino,  todo  lo  más  que  hu* 
biera  podido  costar  esa  obra,  que  hubiera  si- 
do en  eso  caso  permanente,  hubiera  sido  de 
dos  mil  pesos,  expropiando  una  faja  lateral 
de  terreno  de  quince  6  veinte  metros. 

Pero  todavía  me  sirve  el  ejemplo  para  in- 
sistir, por  ?uanto  ese  callejón  destinado  á 
vehículos  dio  on  su  dirección  recta  con  una 
san  ja  cuyo  rellenamiento  coi^taba  alrededor 
de  5,000  pesos.  Y  entonces  la  Inspección  Téc- 
nica se  valió  del  procedimiento  sencillo  y 
económico  que  yo  indico,  y  haciéndole  coni« 
prar  á  la  Junta  una  faja  de  tierra  que  costó 
apenas  180  pesos,  quedó  perfectamente  utili- 
zable  sin  necesidad  de  hacer  el  rellenamien- 
to de  la  zsnja. 

Para  mí  el  artículo  que  he  propuesto  es  el 
más  importante  que  va  á  tener  esta  ley. 

Soy  un  convencido  de  que  es  indispensa 
ble  hacer  más  anchos  los  caminos,  que  con  el 
ancho  actual  es  completamente  imposible  el 
tránsito,  sobre  todo  si  ese  tránsito  se  aumen- 
ta, como  es  natural  que  se  aumente,  dado 
que  la  ganadería  va  tomando  mayor  incre- 
mento. 


De  todos  modos,  cuando  el  tránsito  hicie- 
ra inótil  el  mantenimiento  de  esa  fsja  detf"- 
rreno,  siempre  sería  un  beneficio  para  el  Ma- 
nicipio. 

Es  necesario  que  desde  ya  varamos  dan- 
do á  los  departamento  alguna  extensión  de 
terreno  que  no  tienen  actualmente. 

En  Europa  se  acostumbra  hacer  grande* 
plantaciones  de  árboles  frutales  á  los  costa- 
dos de  los  caminos,  en  las  partos  que  no  se 
utilizan  para  el  tránsito. 

Esas  grandes  plataciones  de  árboles  son 
una  riqueza  pnra  los  Municipios,  sobre  todo 
en  Alemania,  donde  se  plantan  perales  y  man* 
zano^,  con  cuya  fruta  se  hace  la  sidra. 

Esas  plantaciones  han  tomndouna  impor- 
tancia tan  grande  que  hasta  el  Estado  saca 
provecho  con  un  pcquefio  impuesto  con  que 
las  grava. 

Por  otra  parte,  mi  proyecto  tiende  á  facili- 
tar. . . 

(MurmuUoO- 

Sr.  Presidente — fÁgitando  la  campa- 
mUa^— Un  poco  de  orden,  seflorea  diputa- 
dos. 

<r.  Tlaeornta — . .  .á  que  re  hagan    la 

mayor  suma  de  obras  necesarias,  pues  e¡ 
costo  que  podría  importar  la  expropiación  de 
la  faja  de  terreno,  sería  insignificante  com- 
parado con  el  costo  que  originaría  la  cons* 
trucción  de  obras  indispensables  para  la 
compostura  del  camino. 

Yo  me  pongo  en  este  caso:  me  pongo  en 
el  caso  de  que  el  tránsito  esté  dificultado  en 
un  lugar;  quo  para  que  osa  dificultad  desapa- 
rezca haya  necenidad  de  hacer  una  ohrs,  6 
sino  haya  que  utilizar  el  medio  que  el  Códi- 
go Hural  permite:  abrirlos  alambrados  del 
predio  lindero. 

En  ese  caso,  ¿qué  es  lo  preferible?  Lo 
preferible  es  hacer  la  menor  eroaración  posi- 
ble, y  la  menor  erogación  se  consigue  ensan- 
chando el  camino,  tomándole  una  parte  al 
predio  lindero. .. 

Srm   Ülaró— O  desvia ndolo. 

Sr«  liftcornia — ...  Para  el  vecino,  es 
mucho  mejor  aceptar  el  ensanche  del  cami- 
no, que  permitir  la  rotura  de  sus  alambra- 
dos» tan  luego  en  el  lugar  en  que  ea  más  ne- 
cesaria la  vigilancia  de  soa  intereses. 
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Abierto  el  alambrado,  tiene  que  estar 
abierto  día  j  noche;  de  modo  que  en  esa 
parte  su  propiedad  queda  expuesta  á  todos 
los  inconvenientes  que  nparejnn  los  campos 
sbíertop;  más,  en  el  caso  de  un  punto  que 
da  frente  á  un  camino  público. 

Yo  no  veo,  seRor  Presidente,  que  esto  le* 
vante  muchas  resistencias  en  el  seno  de  la 
Cámara,  aun  cuando  la  Comisión  ha  creído 
de  su  deber  no  aceptar  la  enmienda  que 
yo  propuse;  pero  me  parece  que  los  que  co« 
Docemoa  la  campaña  estamos  obligados  á 
persistir  en  esta  mejora. 

Tomando  por  ejemplo,  no  yn  lo  que  cita- 
ba de  fispafifl,  en  que  sus  vías  pastoriles  tie- 
uen  setenta  y  cinco  metros  de  nncho,  to- 
mando por  ejemplo  lo  que  pasn  en  nuestras 
eiuprevas  locales  de  vialidad,  puedo  invocar 
la  dt  los  ferrocarriles,  que  para  tender  la 
trocha  de  1.43  j  1/2,  que  es  el  ancho  de  la 
nuestra,  ol  ancho  del  camino  c-zpropiado  es 
de  treinta  metros;  y  en  aquellos  lugares  en 
que  hay  necesidad  de  hacer  desmontes,  esa 
faja  se  aumenta  hasta  cuarenta   metros. 

Uesultaría,  además,  esta  inmensa  venta- 
ja: que  no  habría  necesidad  de  gravar  al 
predio  lindero  al  camino  con  la  servidumbre 
que  ha  establecido  una  ley  del  afio  93,  me 
parece:  la  aervidutubre  de  permitir  la  utiliza- 
ción de  las  cduteraá  y  de  todo  cuanto  exista 
y  sei  conveniente  para  el  mantenimiento 
del  camino,  á  pesar  de  que  sea  el  terreno  de 
propiedad  particular. 

8r«  Vtdal  (don  Blaa) — Pero  eso  no  lo 
salva  tampoco  el  señor  diputado  haciendo  el 
camino  diez  6  veinte  metros  mád  ancho. 

Hr,  Tiseornla— ¿  Y  por  qué  no  lo  salvo? 

Sr.  Vidal  (don  Blas)-— No  lo  salva, 
porque  aún  abí  hay  la  necesidad  de  imponer 
la  servidumbre  cuando  se  realice  una  obra 
«D  esa  faja  de  camino. 

fiir*  Tlaeornla— Pero  mi  propósito  es 
impedir  eso. 

Me  dice  el  «eflor  diputado  que  no  lo  sal- 
vo; pero  no  me  explica  por  qué  no  lo  voy 
á  salvar. 

En  el  caso,  es  como  concluiría  con  los 
fundamentos  de  mi  proyecto. 

8r.  Vidal  (don  Blas) — Porque  lo  mi«- 
mo  es  que  tenga  cuarenta  que  sesenta  me- 
tros •  • . 


Sr.  Tlseornla — ¡Ah!  Pero  yo  no  creo 
eso.  Si  es  lo  mismo,  en  ese  cnao  no  podría 
poner  inconvenientes  el  seílor  miembro  in- 
formante. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Para  evitar  la 
servidumbre  de  los  predios  que  están  sobre 
caminos,  no... 

Sr.  TUcornla^Tal  vez  no  se  evite  en 
absoluto. .. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— No  Re  evita. 

Sr.  Tlseornla^. .  .pero  yo  creo  que  en 
mucha  parte,  en  la  más  considerable  parte, 
quedaría  evitado.  Y  de  ahí  es  que  escogite 
este  medio  de  ensanchar  los  caminos, 
precisamente  para  impedir  que  para  su 
mantenimiento  haya  ueoe:iidad  de  eátablecer 
servidumbre  sobre  los  predios  vecinos. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  yo  no  sé 
qué  sistema  se  usará  en  la  construcción  de 
los  caminos,  allá,  cuando  nosotros  ten- 
gamos la  suerte  de  emprender  esa  magna  obra. 
Puede  ser  que  el  sistema  que  se  emplee  pea  el 
de  macadam,  exclusivo,  pero  yo  creo  que  se- 
rá preferible  emplear  un  sistema  mixto. 

£8  una  cosa  probada  que  los  oaminos  de 
tierra  son  más  suaves  y  más  fáciles  para  la 
tracción  que  los  jaminos  de  piedra;  y  así,  en 
Estados  Unidos,  se  acostumbra  hacer  en  el 
centro  del  camino  el  macadam  y  á  los  cos- 
tados lo  que  se  llama  senda  de  estiva,  es  de* 
cir»  caminos  para  las  épocas  de  verano,  6 
caminos  para  cuando  el  terreno  es  seco.  De 
modo  que  sólo  se  utiliza  el  macadam  en 
aquellas  épocas  de  lluvia  en  que  el  piso 
blando  impide  ir  por  las  sendas  de  estiva. 

En  Estados  Unidos,  por  este  sistema,  el 
ancho  de  los  caminos  de  macadam  apenas 
llega  á  dos  metros  setenta  y  cuatro  centí- 
metro». Nosotros  podremos  utilizar  perfecta- 
mente bien  ese  sistema,  pero  lo  podremos 
utilizar  cuando  tengamos  los  medios:  por 
ahora  es  preciso  conformarnos  en  ir  mejo- 
rando el  terreno  natural,  abriéndole  des- 
agües donde  la  corriente  del  agua  pueda  ha- 
cer daño:  y  yo  creo  quo  es  una  verdadera 
perogrullada  eso  de  decir  que  cuanto  más  an- 
cho sea  el  camino  más  se  va  á  mantener  en 
buen  estado. 

Pues  sí,  es  á  esta  perogrullada  á  la  que  yo 
tiendo  con  el  proyecto  que  he  presentado. 
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¿No  podemos  construir  ca minos?  Pues  en- 
tonces es  preciso  facilitar  el  tránsito.  ¿De 
quémodo?...  del  modo  más  sencillo: ensan- 
chándolos. 

8r.  Maro  —  Costaría,  tal  ves,  los 
3:000,000,  la  expropiación  para  el  ensanche 
de  los  caminos  de  la  Reptiblica. 

^r.  Tiftcornia— Ese  es  un   argumento 
que  carece  por  completo  de  fuerza,  porque  el 
•tal  Yei>,  en   estas  cuestiones  no  cabe. 

El  señor  diputado  debería  decirnos:  cesto 
Ta  ádar  por  resultado  tal  número  de  hectá- 
reas, que,  aforadas  á  tal  precio,  va  á  dar  tal 
costo*;  pero  al  sefior  diputado  le  faltaría  la 
base  y  es  esta:  que  para  apreciar  el  nú- 
mero de  hectáreas  que  resultaría  del  ensan- 
che de  los  caminos  que  yo  propongo,  le 
faltaría  saber  qué  número  de  kilómetros  de 
camino  existen. 

Yo  he  buscado  ese  dato  y  no  lo  he  en- 
contrado, no  lo  ha  encontrado  la  Comisión 
de  Hacienda,  ni  lo  tiene  el  Ministerio  de 
Fomento;  no  hay  ninguna  repartición  públi- 
ca que  lo  tenga.  ••  • 

Kr.  Vidal  (don  Bla«)- -Pero  sin  em- 
bargo tiene  los  datos  de  los  caminos  nacio- 
nales y  departamentales. 

^r.  Tlseornla — Sobre  esa  base  resulta- 
ría insignificante  el  monto  de  la  expropia- 
ción, porque  según  lo  que  el  Departamento 
de  Ingenieros  sabe,  no  hay  más  que  3,400 
kilómetros  de  caminos  nacionales  y  11,000 
kilómetros  de  caminos  departamentales. 

Yo  no  le  doy  gran  importancia  á  esta  afir- 
mación, porque  estando  mal  definido,  como 
está,  en  el  Código  Rural,  lo  que  son  cami- 
nos nacionales  y  departamentales,  sobre  to- 
do los  departamentales,  el  Departamento  de 
Ingenieros  no  puede  saber  si  es  eso  el  ki- 
lometraje. Tan  no  puede  saberlo,  sefior  Pre- 
sidente, tan  no  se  puede  precisar  cuáles 
son  los  caminos  nacionales,  departamen- 
tales y  vecinales,  que  conozco  el  proyecto 
de  un  ingeniero  joven,  que  ya  se  está  des- 
tacando por  su  inteligencia  y  su  con- 
tracción, que  aconsejaba  que  para  saber 
cuál  era  camino  nacional,  cuál  departamen- 
tal y  cuál  vecinal,  se  le  preguntara  por  el 
Departamento  de  Ingenieros  al  Jefe  Político 
de  cada  departamento,  á  los  Presidentes  de 


la  Juntas  y  á  los  jefes  de  Inspeccionas  Téc- 
nicas; lo  que  quiere  decir  que  nuestra  le^s- 
jaoión  es  bien  oscura  al  respecto. 

Todo  es  cuestión  fácil  mirando  desde  aquí, 
pero  todo  es  cuestión  difícil  cuando  ae  va  i 
la  campaña. 

Por  estas  ratones,  sefior  Presidente,  yo 
creo  que  la  Cámara  haría  obra  nacional,  hi- 
ría  obra  de  previsión  sancionando  el  artículo 
que  he  presentado. 

Sr.  Cortinas— >Es  para  manifestar,  se- 
fior Presidente,  que  la  proposición  de  ensan- 
che de  los  caminos,  que  propone  el  diputado 
sefior  Ttscornia,  no  es  posible  ni  siquiera  to- 
marla en  consideración.  En  primer  lugar, 
porque  en  la  práctica,  á  las  Comisiones  rpgv>- 
nale<«  de  los  departamentos  se  les  ha  ocurrido 
angostar  éstos.  Tan  es  así,  que  en  los  cami- 
nos departamentales,  que  tienen  un  espacio 
da  cuarenta  metros,  sólo  se  hacen  composta- 
ras de  diei  metros,  dejando  quince  á  cada 
costado  para  la  plantación  de  árboles. 

Mientras  que  la  plantación  no  vengpi,  debo 
prevenir  también  á  la  Honorable  Cámara 
que  esos  pedazos  de  caminos  quedan  com- 
pletamente perdidos,  porque  se  producen 
cardales  y  demás  por  la  falta  de  tránsito. 

Pero  hay  algo  más.  A.  los  propietarios  ríe 
los  alambrados  y  cercos  de  piedra  que  lindsn 
con  los  caminos,  y  que  han  sido  hech'^^  de 
acuerdo  con  nuestra  legislación,  esto  es,  cnn 
el  Código  Rural,  habría  que  expropiarles  los 
cercos  de  piedra  para  removerlos;  no  sAlo 
expropinrlea  el  terreno,  sino  mandarles  ha- 
cer otro  cerco;  y  creo  que  el  Estado  no  e^tá 
en  condicionesi  por  lujo,  de  hacer  un  camino 
nada  más  que  para  cuidarlo. 

(Apoyarlos). 

Lo  que  debemos  pensar  por  el  momeito 
es  expropiar  terrenos  que  se  puedan  trabajar, 
que  puedan  cuidarse,  y  no  hacer  una  senda 
en  el  centro,  como  sucede  en  los  caminos  de 
cuarenta  metros,  donde  se  hace  una  sends 
de  diez  para  que  queden  treinta  perdidos. 

En  tal  virtud,  votaré  en  contra  de  la  pro 
posición  del  distinguido  diputado  sefior  Tis- 
cor  nía. 

He  dicho. 

Sr«  SadrIerB— Yo  estoy  oompletameote 


JUNIO  20  D&  1905 


63 


en  costra  de  las  teorías  emitidas  por  el  di- 
putado aefior  Tiscornia  acerca  del  procedi- 
miento mejor  para  habilitar  el  tránsito  inten- 
sivo, diremos  así,  de  los  caminos. 

Desde  el  tiempo  de  los  romanos,  se  conoce 
qae  el  procedimiento  preferible  no  es  ensan* 
char  los  caminos,  sino  mejorarlos,  consoli- 
dándolos con  piedras  ú  otros  medios  artificia- 
les» de  manera  de  eliminar  todos  los  obs- 
táculos  que  impiden  el  movimiento  de  los 
yehiculos.  ^o  es  precisamente  con  ensanchar 
los  caminos  y  conducir  los  vehículos  á  uno 
ú  otro  lado  que  se  puede  mejorar  la  capaci- 
dad de  un  camino,  y  si  no,  tenemos  un  ejem- 
plo en  la  ciudad.  £n  la  ciudad  se  va  mejo- 
rando paulatinamente  el  pavimento,  pero  no 
se  ensanchan  las  calles. 

ISe  dirá  que  es  más  costoso,  pero  hay  piras 
razones  mayores»  y  es  que  disminuyendo  la 
resistencia  del  rodado  de  un  vehículo,  se  au- 
menta mucho  la  capacidad  de  la  calle. 

Por  ejemplo:  pasar  de  tierra  natural  sim- 
plemente pisonada  á  un  piso  macadamizado, 
la  diferencia  de  transporte  se  puede  decir 
que  se  duplica;  del  piso  macadamizado  al 
adoquinado  igualmente,  y  si  pasamos  al  as- 
faltado, es  mucho  mayor  aún. 

Precisamente  de  aquí  se  deduce  el  princi- 
pio fundamental  de  los  ferrocarriles:  trans- 
portando rápidamente  en  una  pequeña  tro- 
cha relativamente  al  ancho  de  un  camino 
miles  de  toneladas,  utilizándolo  para  servir 
una  región  inmensa,  como  sucede  aquí  y  en 
todas  partes  del  mundo. 

La  solución  es  mejorar  el  sistema  de 
transporte  y  no  ensanchar  los  ca.iiiuos. 

De  modo  que  esta  argumentación  creo 
que  basta  para  que  el  diputado  seftor  Tiscor- 
nia 86  convenza  de  que  no  es  con  el  ancho 
de  los  caminos  que  se  va  á  mejorar  nuestra 
vialidad. 

Si  hoy  los  3:000,000  no  van  á  alcanzar 
para  todos  los  caminos  de  la  Kepública,  va- 
mos, por  lo  pronto,  á  suprimir  muchos  de 
los  obstáculos  que  actualmente  impiden  lo 
que  es  de  la  mayor  importancia,  pues  obsta- 
culizan completamente  á  ciertas  regiones 
productoras  para  transportar  sus  productos 
á  las  estaciones  del  ferrocarril  6  á  los  cami- 
nos nacionales. 


Si  un  arroyo  obstaculiza  el  tránsito,  forzo- 
samente hay  que  hacer  un  puente;  y  es  este 
un  caso  en  que  el  ensanche  de  los  caminos 
no  conduciría  á  nada;  y  como  éste  citaría 
muchos  otros  ejemplos  análogos. 

Además,  hay  otras  circunstancias  espa- 
ciales. £n  el  tiempo  en  que  yo  he  estado  en 
campada, — aquí  y  en  otros  países— la  prác* 
tica  de  ensanchar  los  caminos,  trasladando 
los  alambrados,  no  conduce  á  nada;  es  una 
solución  que  sólo  como  temporaria  se  lleva 
á  cabo»  por  no  contar  con  los  medios  de 
arrimar  los  materiales  ó  por  no  conocer  una 
forma  racional  de  arreglo. 

En  un  camino  de  tierra  que  tenga  veinte 
metros  de  ancho,  por  ejemplo,  basta  él  trán- 
sito de  tres  ó  cuatro  vehículos  por  día  parn 
que  paulatinamente  vaya  deshaciendo  el  ca- 
mino y  hasta  llegar  á  los  alambrados,  que 
son  el  único  soporte  del  terreno,  es  decir» 
la  parte  que  encauza  el  camino,  y  obligar 
el  tránsito  entre  estos  mismos  puntos,  si  se 
aumentaran  veinte  metros  más,  al  mismo 
estado  conducirían.  Esto  prueba  precisa- 
mente que  con  atención  ó  cuidado  en  el 
mantenimiento  de  los  caminos  se  soluciona 
el  rránsito,  y  no  aumentando  indefinida* 
mente  el  ancho. 

Ahora,  otra  circunstancia,  digna  también 
de  tenerse  en  cuenta,  es  la  siguiente:  el 
ensanche  que  propone  el  doctor  iiscornia 
representaría  en  el  total  de  nuestros  cami- 
nos más  ó  menos  el  1  1/2  %  del  área  to- 
tal del  territorio,  que  agregado  al  área  ac- 
tual ya  ocupada  por  los  mismos  de  1  1/2  %, 
vendría  á  ser  el  8  %  el  área  que  se  desti- 
nase á  caminos  solamente. 

Yo  he  he«ho  algunos  números  respecto  á 
la  ciudad  y  sacoesta  deducción:  en  la  ciudad 
nueva  de  Montevideo,  donde  las  calles  tie- 
nen diez  y  siete  metros  de  ancho,  la  propor- 
ción de  calle  á  la  parte  edificada,  ó  á  edifi- 
carse, es  precisamente  el  30  %.  Es  decir,  que 
tendríamos  en  campaña  un  área  destinada  á 
caminos,  de  un  décimo  de  la  ciudad,  que  es 
unaproporción  inconcebible,  no  se  puede  com- 
prender la  practicabilidad  de  esto. 

Los  caminos,  sobre  todo,  son  una  parte 
secundaria  en  la  cuestión  producción.  Prime- 
ro hay  que  atender  á  la  producción   misma 
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de  la  tierra,  explotarla  y  atender  á  la  parte 
productiva;  y  después  viene  la  cuestión  del 
transporte  como  complemento  de  la  industria 
productiva. 

Con  los  ensanches  propuestos  vendríamos 
á  tener  una  proporción  de  área  la  décima 
parte  solamente  que  en  la  ciudad,  cuando  la 
ciudad  08,  sobre  todo,  un  centro  industrial  y 
productor  de  otra  índole,  que  requiere  mucho 
mayor  área  por  mayor  concentración  de  po- 
blación. 

Yo  creo  que  estos  argrumentos  bastan  para 
justificar  que  no  apoye  por  mi  parte  la  idea 
del  diputado  seffor  Tiscornia,  y  no  votaré  en 
oonsecuencia  el  nuevo  inciso  que  propone. 

8r.  Tlscornla — ^Yo  me  explicaría  los 
argumentos  del  sefior  8udr¡ers  si  no  se  hu- 
biera publicado  el  artículo  que  yo  he  pro- 
puesto, pero  la  verdad  es  que  después  de 
publicado  ese  artículo  me  alarman  tanto  las 
manifestaciones  rigurosas  del  diputado  seffor 
Cortinas,  como  estos  argumentos  que  ha  he- 
cho valer  el  diputado  seffor  Budriers. 

El  artículo  se  coloca  en  este  caso:  cuando 
Us  necesidades  del  tránsito  público  lo  exijan, 
6  en  el  caso  de  que  se  descompongan  los 
camino.s,  la«  Juntas  tendrán  derecho,  con  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  á  ensanchar 
los  cnminos.  Tendrán  derecho,  tendrán  facul- 
tad; es  una  facultad  que  se  les  da  para  en- 
sanchar los  cnminoH. 

Be  dice:  sí,  pero  con  esta  facultad  resulta 
que  el  costo  total  del  empréstito  se  va  á  em* 
piear  en  e::sanchep. 

No:  ese  es  un  error,  y  más  que  un  error,  es 
un  absurdo.  Es  exclusivamente  para  alargar 
esos  3:000,000  de  pesos  que  yo  propongo 
este  medio. 

Las  necesidades  del  tránsito  ptiblico  exi- 
gen que  el  camino  se  componga  y  su  compos- 
ra  valga  20,000  pesos;  pero  ensanchando  el 
camino  y  gastando  200  pesos  se  pue<le  faci- 
litar el  tránsito,  pues  entoces  debe  preferirse 
este  íüliimo  medio.  Ks  eso  á  lo  que  yo  voy;  y 
el  seffor  ingeniero  Budriers  me  dice:  no,  en 
esa  forma  no  se  puede  hacer,  porque  va  [á 
dar  por  resultado  una  expropiación  del  3  o/o 
del  total  del  área  destinada  á  la  vialidad. 

¡Pero  seffor!. . .  en  loncos  quiere  decir  que  no 
tenemos  camii  os,  que  no  se  puede  transitar; 


entonces  quier.^  decir  que  el  tránsito  péblieo 
está  absolutamente  impedido,  metro  por  me- 
tro. 

La  consecuencia  á  que  deberfa  llegar  en 
tal  caso  el  seffor  ingeniero  Budriers,  eerís  es- 
ta otra:  creemos  un  empréstito  de  10(H)00,000 
de  pesos  pari  que  el  tránsito  sea  posible  bd 
la  República. 

Yo  lo  que  quiero  es  tomarlo  más  que  se  pne- 
da  con  los  medios  escasos  de  que  podemos 
disponer,  y  decir:  ai  vamos  á  emplear  estof 
8:000,000  de  pesos  en  hacer  grande.^  terraple- 
nes, en  hacer  alcantarillas,  en  hacer  puentes, 
no  vamos  á  poder  hacer  quiniento  kilóme- 
tros de  camino;  pero  si  las  Juntas,  con  apro< 
bación  del  Poder  Ejecutivo,  tienen  este  me 
dio  sencillo  de  ensanchfir  el  camino  y  evi- 
tar esas  obras,  entonces  pasaremos  de  qui- 
nientos kilómetros! 

Yo  pregunto  al  seffor  ingeniero  Sudiíers, 
¿por  qué,  pues,  no  les  damos  ose  medio  sen- 
cillor 

Sr.  Vidal  (don  Bla»)^  Porque  ya  lo 
tienen. 

Sr*  Tlseornla'— lAhl  ¿Ya  lo  tienen? 

Sr.  Rodrfipaes  (don  O.  li.) — ^í,  se- 
fior. 

Sr.  Tlaeornia— Pero  entonce»,  la  resis- 
tencia, ¿en  qué  se  ba^s? 

Sr.  Rodrífi^ttes  (don  O.  Ij.) — ¡Perom 
ya  lo  citó  el  diputado  soffor  Tí^cornia!  ¿No 
lo  hizo  la  Junta  de  Río  Negro?  ¿No  compr6 
una  faja  de  terrrno  la  Junta  d^  Río  Ne- 
gro? 

Sr.  Tlscornla— De  acuerdo. 

Sr.  Rodríi^eB  (don  O.  Lt.) — ¿Y  en 
tonces? 

Sr.  Tlaeornla—  Pero  entonces  la  ratón 
de  la  resistencia  no  está  en  los  fundamentos 
que  se  dan. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  Ei.)—  Ihora 
le  voy  á  contestar  al  seffor  diputado. 

Sr.  Tlaeornia — Bueno:  entonces  voy  á 
esperar  la  contestación  que  me  va  á  dar  el 
doctor  Rodríguez,  porque  con  los  arguaiSn* 
tos  del  seffor  Budriers,  francamente,  no  pue- 
do convencerme. 

Sr.  Vidal  (don  Blas) — ^¿Pero  un  ar- 
tículo del  Código  Rural  no  le  indica  el  ancho 
mínimo? 
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Sr.  Rodrígves  (don  d.  li.)^  Yo  creo 
que  los  razonamientoa  quo  ha  hecho  el  señor 
dipudo  ingeniero  Sudrierd,  debíun  du  ser 
bastantes  para  convencer  al  diputado  señor 
Tificornia  de  la  inconveniencia  6  inutilidad 
de  la  medida  que  propone;  pero  uparte  de 
eso,  hay  otros  fundaroentale¿i,  á  mi  juicio, 
que  son  los  que  hun  determinado  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  á  no  aceptar  este  artículo 
udilivo. 

£1  temperamento  que  propone  el  señor  di- 
putado es  compietameute  empírico,  y  k'i  nos 
ocupamos  de  votar  una  ley  y  un  emp.ésiito 
para  mejorarla  vialidad  de  la  República,  es 
con  el  propósito  de  que  ese  mejoramiento  se 
haga  en  todo  lo  posible  en  las  condiciones 
que  la  ciencia  aconseje  para  la  pavimontri- 
ci6n  y  arreglo  de  las  vías  de  comunicación, 
y  no  se  conseguiría  eso  con  la  solución 
que  propone  el  señor  diputado. 

Votamos  complacidos  los  6:000,000  de 
pesos  en  el  supuesto  de  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo los  va  á  invertir  en  el  arreglo  pernin- 
Dente  de  los  caminos,  y  no  en  la  solución 
accidental  y  transitoria  para  el  tráubito  pú- 
blico. 

8r.  jllaró— ¡Muy  bien! 

Sr.  Rodrígnea  (don  O*  L.) — £1  di- 
putado seJlor  Tiscornia  dice  que  es  más  eco- 
nómico comprar  una  pequeña  fnja  de  terre- 
no lindero  á  un  camino  para  solucionar  las 
dificultades  del  tránsito  en  vez  de  arreglar  el 
camino  en  sí. 

Posiblemente  es  exacto  el  razonamiento 
del  señor  diputado,  pero  con  eso,  ¿qué  se  ha- 
brá conseguido?  Eludir  por  cuatro  ó  seis  me- 
ses las  dificultades  del  tránsito,  nada  más. 

Justamente,  el  señor  diputado  que  ha  re- 
corrido la  campaña — cosa  que  también  he 
hecho — habrá  tenido  la  oportunidad  de 
constatar  los  inconvenientes  de  la  medida 
que  propone. 

Yo  he  visto,  señor  Presidente,  en  muchos 
departamentos  de  la  República,  en  caminos 
nacionales  de  cuarenta  metros  de  ancho,  que 
era  compleuimente  imposible  el  tránsito,  ni 
auD  para  animales,  cuanto  más  para  vehí- 
culos; desde  un  alambrado  al  otro,  estar  el 
camino  completamente  perdido  por  barran- 
cos, zanjas  y  pantanos  imposibles,  y  a3u- 


dirse  &l  expediente  que  lija  el  Código  Rural 
— de  abrirse  porteras  en  los  alambrados  con- 
tiguos y  pagarse  peaje  para  pasar  por  el  in- 
terior del  campo,  salvando  de  esa  suerte  el 
tropiezo. 

Y  á  mí  me  ha  sucedido,  señor  Presidente^ 
de  encontrar  tan  mal  el  paso  por  dentro  del 
campo  como  por  el  mismo  camino;  el  tránsi- 
to que  se  había  efectuado  había  echado  á 
perder  ese  trozo  de  campo  cerrado. 

Con  lo  qi>e  se  propone  no  se  remedia  ab- 
solutamente nada:  se  echa  á  perder  una  nue- 
va fuju  de  terreno  sin  solucionar  la  dificul- 
tad, y  no  es  eso  lo  que  buscan  los  Poderes 
públicos:  lo  que  buscan  los  Poderes  públicos 
es  hacer  que  haya  caminos,  que  se  conser- 
ven permanentemente  en  buen  estado,  por- 
que la  naturaleza  de  nuestras  tierras  no 
permite  que  se  efectúe  un  tránsito  constante 
sino  en  determinadas  condiciones.  Si  no  se  da 
salida  á  las  aguas,  que  es  una  de  las  obras 
más  fundamentales  que  requieren  nuestros 
caminos,  el  terreno  siempre  estará  en  condi- 
ciones detestables,  por  más  que  se  compren 
tadas  las  fajas  posibles.  Podrán  servir  por 
uno  ó  dos  meses,  pero  [lasado  ese  tiempo,  ese 
trozo  no  servirá,  porque  las  aguas  se  encau- 
zan en  el  mismo  y  los  vehículos  que  lo  cru- 
zan hacen  surcos  tan  profundos,  que  á  poco 
de  llover,  se  convierten  en  zanjas  inmensas: 
y  nosotros  buscamos  que  el  Poder  Ejecutivo 
por  medio  de  su  personal  científíeo,  arregle 
esos  trozos  de  tierra  floja  de  mal  camino  en 
condiciones  de  resistencia  que  puedan  so- 
portar el  tránsito  constante. 

E.a  es  la  razón  por  la  cual  la  Comisión  de 
Hacienda  no  ha  aceptado  la  enmienda  que 
propone  el  doctor  Tiscornia,  por  considerarla 
completamente  inútil. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

[Ah!. .  .Me  olvidaba  de  algo,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  doctor  Tiscornia  hizo  referencia 
á  una  obra  realizada  por  la  Junta  de  Río 
Negro,  y  la  ha  criticado. 

Como  hasta  cierto  punto  tengo  una  parte 
de  responsabilidad  en  ella,  me  duele  la  crí* 
tica  injusta  que  hace  el  señor  diputado. 
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Esa  era  la  ánica  solución  que  tenía  el  ca- 
mino de  tropas  que  conduce  de  Fray  Rentos 
al  Portón  de  Haedo. 

Transitan  por  ese  camino  cantidades  in- 
mensas de  miles  de  animales:  más  de 
100,000... 

Sr.  muró— Y  200,000  también. 

Sr«  Rodríg^uex  (dou  O.  Ij«)  —  . .  .y 
200,000  también,  como  lo  saben  algunos  se- 
ñores diputados. 

No  es  extraño,  por  consiguienle,  que 
siempre  se  encuentre  en  condiciones  impo- 
sibles: es  un  verdadero  mar  agitado,  un  mar 
de  tierra,  porque  presenta  el  aspecto  de  la 
ondulación  que  ofrece  el  agua  cuando  está 
agitada  por  el  viento.  Ese  es  el  aspecto  que 
presenta  normalmente  el  camino  de  Fray 
Rentos,  que  he  recorrido  en  algunas  ocasio- 
nes . .  • 

8r.  Heri'era— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Está  en  el  uso  de 
ella  el  diputado  sefior  Rodríguez.  ¿Es  para 
hacer  alguna  moción  de  orden,  señor  dipu* 
tado? 

Sr.  Herrera  —  Sí,  señor:  para  hacer 
moción  á  fin  de  que  se  dé  por  discutido  el 
punto  después  que  termine  el  Joctor  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Tlftcornla—Muchas  gracias,  doctor 
Herrera. 

Hr.  Rodri§;aea  (don  G.  li.)  —  Ya 
voy  á  terminar. 

lia  Junta  de  Fray  Rentos,  no  encontran- 
do el  medio  de  solucionar  las  dificultades 
que  se  le  presentaban  por  los  reclamos  de 
todos  los  viandantes  y  en  lucha  con  la  Ins- 
pección Técnica  sobre  las  obras  que  debían 
hacerse,  adoptó  el  temperamento  de  deslin- 
dar una  faja  de  camino  para  consolidarla  y 
permitir  el  tranco  de  vehículos. 

Si  se  hubiera  respetado  la  disposición  to. 
innda  por  la  Junta  de  Río  Negro,  si  se  hu- 
biera conservado  íntegro  el  alambrado,  los 
vehículos  hubieran  tenido  siempre  una  vía 
fácil  de  comunicación,  y  el  tránsito  de  ani- 
males no  se  hubiera  dificultado,  porque  sabe 
el  diputado  señor  Tiscornin,  como  se  lo  re. 
cordó  el  diputado  señor  Muró,  que  aun  en 
los  caminos  llenos  de  barro  los  animales 
pasan,   y  en  todo   caso   se   podría  abrir   el 


alambrado  del  lado  que  cruzaban  las  tropti 
pero  no  echarlas    al  camino  arreglado  {^ 
destruir  las  obras,  como  se  hizo,  no  sé 
por  maldad  intencional  ó  ignorancia,  pn 
de  todo  ha  habido  en  las  luchas  localistas. 

Y  esa  es  la  única  solución  que  pned«  í 
ner  la  vialidad  en  nuestro  país — la  ád  trn 
glo  de  fajus  en  los  caminos  para  tráfico  ( 
vehículos  y  deilindando  las  zonas  corr» 
pendientes  para  tropas  de  ganado. 

De  lo  contrario  nunca  tendremos  vís¿  i 
comunicación  debidamente  consolidadas. 

Sr«  Herrera — Señor  Presidente:  pc 
todo  debo  manifestar  á  mi  distinguido  col 
ga  el  diputado  señor  Rodríguez,  que  yo  pe 
la  palabra  creyendo  que  él  había  termiaa^ 
de  hablar.  Así  es  que  con  esta  aclaración 
quito  el  carácter  grosero  á  mi  manifesuei^ 
anterior;  y  lo  mismo  digo  con  respecto  ald 
putado  señor  Tiscornia,  á  quien,  en  DÍng;a 
forma,  quiero  arrebatarle  el  uso  de  la  expi 
sión  de  su  pensamiento. 

Pero  iba  á  decir  lo  siguiente:  que  en  ei 
asunto  yo  considero  que  la  Cámara  úe 
criterio  absolutamente  hecho; 

(Apoyados). 

y  en  lo  que  va  de  personal,  creo  que 
confesarlo  así  sería  declararme  un  indívid 
de  poco  intelecto,  porque  de  las  claras  di 
nifestaciones  de  ambas  partes,  debo  estar  n 
cionalmente  en  actitud  de  juzgar  lo  que 
bueno  y  lo  que  es  malo  en  este  magí 
asunto. 

Fuera  de  esto,  señor  Presidente,  estu» 
en  presencia  de  un  proyecto  de  gran  alien 
nacional. 

El  Poder  Ejecutivo, oon  laudable  emp«d 
desea  llevarlo  sobre  tablas  á  la  práctica; 
yo  creo  que  la  Cámara  está  en  la  obligac 
perentoria  de  concluir,  cuanto  antes,  cod 
te  proyecto  que  nosotros  venimos  demoran 
hace  varias  sesiones,  cuando,  si  hoy  lo  sai 
cionáramos  — lo  que  está  en  nuestras  mAoc 
— haríamos  un  gran  servicio  al  país. 

(A  puyados). 

En  el  deseo,  pues,  de  que  hoy  terminemo 
nuestras  tareas  al  respecto,  haría  moción  {>• 
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ra  que  se  diera  el  puutó  por  suficiente  dis- 
cutido. 

(Apoyados) 

Sr.  Arena— Y  que  se  prorrogara  la  se- 
bíóu  hasta  concluir. 

8r.  PresIdenie-^Habiendo  sido  apo- 
yada la  müCÍÓQ  del  diputado  señor  Herrera, 
e«tá  eu  discusión. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  da  ei  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

LfOd  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  nuevamente  el  artículo  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  seilor  Tiscoruin. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  9.®  de  la  Comisión. 

(^  lee). 

En  diecusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa)' 
Léase  el  artículo  10. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  11. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

ür.  Rodrígnex  (don  O.  Li.)-*  Con- 
viene que  quede  establecido  que  el  exceden- 
te de  la  Contribución  Inmobiliaria  á  que  ee 
refiere  el  artículo  11,  es  el  excedente  que  se 


destinó  desde  hace  tres  ejercicios  económi- 
cos. 

Aun  cuando  no  conste  esto  en  el  artículo, 
es  bueno  que  en  el  debate  se  haga  esta  ma- 
nifestación, á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no 
se  le  vaya  á  dar  otro  alcance  del  que  real- 
mente tiene. 

Sr»  Presldenle — La  fecha  exacta  es 
aquella  en  que  se  modificó  la  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  para  campaña,  estable- 
ciendo la  avaluación  por  zonas. 

Sr.  Rodrfgaex  (donQ.  L.)  —  £$o  es. 

Hr,  Presidente ~-Si  no  hay  quien  pi- 
da la  palabra  se  va  á  votar. 

fíi  se  aprueba  ei  artículo  11. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  12. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

^r.  %'ldal  (don  Blas) — La  Comisión 
de  Hacienda,  en  el  deseo  de  que  quede  más 
claro  este  artículo  y  en  vista  de  algunas  ob- 
jeciones formuladas  por  el  diputado  señor 
Tiscornia,  ha  aceptado  la  siguiente  agrega- 
ción en  el  preámbulo:  después  de  las  pala- 
bras «con  el  concurso  de  los  prop¡etar¡089, 
agregar  «siendo  posible». 

(Se  lee  con  esta  adición). 

Sr.  Ijaeottte — Yo  creo  que  esas  pala- 
bras son  innecesarias;  en  primer  término, 
porque  si  no  es  posible,  no  se  puede  hacer. 
Yo  no  veo  qué  alcance  se  le  puede  dar  á 
esa  frase  «siendo  posible». 

^r.  Vidal  (don  Blas) — El  alcance  es 
el  siguiente:  que  si  no  existe  el  concurso  de 
los  propietarios  y,  sin  embargo,  las  obras 
son  necesarias  y  urgentes,  que  se  hagan. 

Sr.  Aceinelli  —  Pero  entonces  habría 
qu9  borrar  el  final  del  inciso  aj. 

Hr.  Vidal  (don  Blas)— Yo  ya  indi- 
qué que  la  agregación  era  en  el  sentido  de 
que  quedara  más  claro:  no  modifica  nada. 

Sr.  4eeinelli — Lo  viene  á  oscurecer, 
más  bien. 

Sr.  Liaeoftte — El  alcance  de  este  artí- 
culo, señor  Presidente,  entiendo  que  deja 


68 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


subsistentes  todas  las  obligaciones  que  ac- 
tunlniente  llenen  las  Juntas,  de  componer 
los  caminos. 

Nr.  Vitlal  (don  Blaft)— Es  exacto. 

Sr.  LiBcoste — Yo  creo  que  con  esta 
diseuBÍ^>n  queda  bien  aclarado  que  las  Jun- 
tan, en  principio,  tienen  la  obligación  de 
con  poner  los  caminos  vecinales  y  departa- 
mentales; pero  para  ello  será  obligatorio 
siempre  que  concurran  todas  esas  circuns- 
lancJas  que  se  indican  en  el  inciso. 

De  manera  que  yo  no  veo  qué  motivo 
puede  existir  para  que  se  pongan  esns  pala- 
bras «siendo  posible». 

Eso  no  aclara  el  concepto,  porque  cuando 
no  es  posible,  nada  se  hace. 

Sr*  Ro«lríg^aez.  Larreta  —  Fl  fínal 
del  inciso  exige  que  para  que  se  hagan  los 
caminos,  los  vecinos  contribuyan. 

Si\  Vidal  (don  Blas)— B^   efectiva- 
mente exacto  lo  que  dice  el  diputado    señor 
Laco^íte. 

El  artículo  en  discusión  determina  que 
las  obras  pe  hagan  aún  tniando  no  concu- 
rran los  propietarios,  en  el  caso  de  ser  ab- 
solutamente neoeparia?,  y  en  ese  sentido,  la 
Comií«ión  de  Hacienda  tenía  ideas  perfecta- 
mente decididas;  pero  el  diputado  señor  La- 
coste  recor<laríi  que  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión se  aceptó  esta  agregación,  precisamente 
para  eliminar  dudas,  y  en  este  concepto  no 
hay  ningán  inconveniente  en  que  se  agre- 
guen esas  palabras. 

Hvm  liaeoste— Yo  creo  que  no  había- 
mos llegado  á  establecer  en  qué  forma  se 
aclararían  las  dudas  del  doctor  Tiscomia, 
pero  no  recuerdo  de  ninguna  manera  que 
fuera  en  esta  forma. 

Por  mi  parte  hoy  no  me  considero  más 
iluminado,  agregándole  las  palabras  «sien- 
do poBible»:  creo  que  no  tienen  ningán  al- 
cance. 

Sr.  Roxlo — Señor  Presidente: 

A  mí  me  parece  que  es  muy  terminante 
lo  que  establece  el  artículo  12.  Dice:  «Res- 
pecto á  los  caminos  vecinales  se  procederá 
á  sus  rectificaciones  y  composturas  con  el 
concurso  de  loa  propietarios  y  en  las  condi- 
ciones siguientes»,  y  sigue. 

De  manera  que  resulta  que  si    se  le  pope 


algán  agregado,  ya  sean  las  palabras  «síet- 
do  posible»,  ú  otras,  tendremos  que  nc-  r 
podrá  proceder  ni  á  la  rectificación  si  á  l« 
compostura  de  los  caminos  sin  el  coDeui> 
de  los  propietarios.  Así  lo  dice  termÍDanif 
mente  el  artículo. 

Sr.    Laeoste — ^No .  •  • 

8r.  Roxio — ¡Cómo  no! 

Sr.  I^aeoBte — Aquí  dice  de  una  mast^ 
ra  imperativa. .. 

Hr.  Roxio— Es  claro:  imperativa. 

Sr.  Lacoste — .  •  .que  siempre  que  ech 
curran  todas  estas  circunstancias,  las  Je  • 
tas  no  pueden  excepción arse,  tienen  qo«  í% 
cer  esas  composturas. 

Sr.  Roxio — No,  señor;  perdone,  áiy^ 
tado  señor  Lacoste;  aquí  dice  ¡Diperalin 
mente  y  en  buen  castellano,  que  esas  cciü 
posturas  se  harán  con  el  concurso  de  i*| 
propietarios.  De  manera  que  si  loa  propif.jl 
ríos  no  prestan  ese  concurso,  según  e^e  id 
tículo,  no  deben  hacerse  las  composturas. 

Sr.  L<aco8te — Hay  otra  ley  preexisten 
te  y  áerá contradictorio. . . 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— EUo  derna.^ 
tra  que  no  es  inútil  el  agregado. 

Sr.  RoxIo — Será  contradictorio  con  J 
resto  de  la  ley:  habrá  antagonismo  ent: 
esta  disposición  y  otra  disposición  vigen^ 
y  ahí  tiene  razón  el  señor  diputado;  pero  li 
cierto  es  que  el  artículo,  en  caetella?^ 
quiere  decir  que  sin  el  concuFAO  de  los  pn^ 
pietarios  no  pueden  haber  compostura^  s 
rectificaciones. 

Sr.  LiacoBte  —  Pero  como  las  le\d 
cuando  han  do  interpretarse,  tienen  qa 
traerse  á  colación  todas  las  que  rigen,  re$u 
ta  aclarado  el  concepto. 

Sr.  RoxIo — No:  resulta  contradiré'^ 
entre  esta  disposición  y  otra. 

Sr.  Ijaeoate  —  No,   seüor,   porque   I 
legislación  vigente  obliga  á   las  Juntan 
que  compongan  loa  caminos  vecinales. 

Sr.  RoxIo — Perfectamente;  pero  coro 
esta  ley  es  posterior  á  esa  legislación  vigei 
te,  esta  ley  si  la  reformara,  sería  váliJj 
porque  es  la  última. 

De  manera  que  no  hay  vuelta:  la  úhim 
ley  es  la  que  deroga  á  todas  las  demás. 

Sr.  Liacoste — Pero  siempre  queda  iü 
plicancia  entre  las  leyes. 
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$r«   Roxlo — Pero,  sefior  Lacoste:  ¿hn- 
»  yo  ó  habla  usted? 
^r.   Efacoftte — No:  habla  usted. 
Ír«    Roxlo«-«Entonces  tenga  In  amabilt- 
i  de  dejarme  hablar. 
$r.   Preaidente — Tiene  la  palabra  el 
rutado  sefior  Roxlo,  y  se  ruega  á  los   se- 
res diputados  que  no  interrumpan. 
Sr.  Roxlo  —  No,     sefior  Presidente* 
;radezco  á  la  Mesa  ese  pedido:  pero  yo  no 
icíto  que    DO  se  me  interrumpa:   lo  que 
^go  simplemente  es  que  las  interrupciones 
s<;an  más  largas  que  mi  discurso. 
Debía  agregar,  señor  Presidente,  que  si 
n  es  cierto  que  se  consulta    siempre   que 
posible,  el  espíritu  de  las  leyes   más  que 
forma,   también  es   sabido  que  cuando 
a  ley  se  puede  hacer  clara,  cuando   con 

simple  agregado  de  la  naturaleza  del 
e  se  presenta,  6  de  otra  naturaleza  distin- 
.  se  puede  evitar  que  la  ley  se  encuentre 

antagonismo  con  otra  que  versa  sobre  la 
ísma  materia,  debe  hacerse. 
De  maners  que  si  e^te  artículo  12   no   es 
iro,  si  este  artículo  ea   imperativo,   no  de- 
>ndo  "serlo,  la  Cámara  no  pierde  nada  con 
regar    las   palabras    «siendo    posible»,   6 
"as  equivalentes. 
Ea  lo  que  quería  decir. 
Sr.  Casaravllla  y  Vidal  —  Yo  creo 
le  en  muy   conveniente  agregarle   las   pa* 
bras  €á¡endo  podible»,  porque  en    la  prác- 
:a  van  á  resultar  muchos  casos  en  que   no 
llevaría  nunca  á  cabo   la   compostura    de 
s  caminos  vecinales. 

Por  ejemplo,  en  el  inciso  a)  se  dice  que  se 
ocederá  á  la  compostura  cuando  dos  ter- 
ir;H  part«8  de  los  vecinos  lo  soliciten. 

£d  sabido  que  hay  muchos  caminos  veci- 
i\eñ  en  campafía,  donde  no  podrá  cumpür- 
)  este  requisito,  porque  hay  un  solo  propie- 
irlo  ó  dod. 

Después,  siempre  es  conveniente  evitar 
Kla^}  eaas  diferencias. 

Así  es  que  si  no  se  encuentra  otro  concop- 
)  roi%  claro  que  el  que  propone  el  seüor 
úembro  informante,  yo  creo  que  debería- 
loa  aceptar  eso  para  aclarar  bien  el  a  lean - 
e  de  la  disposición. 

Hr.  Ijenxl  —  Yo  desearía,  sefior   Presi- 


dente, que  el  miembro  informante  nos  ex- 
plicara qué  razón  hay  para  que  á  los  propie- 
tarios que  linden  con  los  caminos  vecina- 
les se  les  exija,  se  les  obligue  á  contribuir  á 
la  compostura  de  los  caminos,  no  haciéndose 
lo  mismo  con  los  propietarios  de  los  campos 
que  linden  con  los  caminos  departamentales 
y  nacionales. 

Sr.  Vidal  (clon  Blas)  —  Como  verá  el 
diputado  seHor  Lenzi,  los  vecinos  linderos 
de  los  caminos  vecinales  podrán  contribuir 
á  la  compostura  de  los  caminos  respectivos 

Se  trata,  por  consiguiente,  de  una  con- 
tribución espontánea  de  Jos   vecindarios. . . 

Sr.  Lienzl — Quiere  decir  que  no  es  una 
contribución  obligatoria. 

Yo  entendía  que  en  la  forma  que  estaba 
redactado  el  artículo  era  obligatoria.  Siendo 
voluntaria... 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — ¿Terminó  el  diputado 
sefior  Lenzi? 

Sr«  Ijenal — Sí,  sefior  Presidente. 

Yo  quería  esa  aclaración,  porque  ya  cons- 
ta en  la  discusión  que  no  es  obligatorio,  que 
es  un  acto  voluntario  de  los  propietarios 
linderos  con  los  caminos  vecinales,  el  he- 
cho de  contribuir  á  la  compostura  de   ellos. 

Quería  que  constara  eso  de  una  manera 
clara. 

Sr.  Roxlo— Es  tan  imperativo,  señor 
Presidente,  este  artículo,  que  dice  que  no  se 
harán  caminos  sino  con  el  concurso  de  los 
propietarios,  que  al  final  del  inciso  a)  se  lee 
lo  siguiente:  «y  en  ambos  casos,  cuando 
aquéllos  contribuyan  con  una  parte  del  va- 
lor de  las  obras  á  realizarse,  yf\  sea  en  dinero 
ú  otras  prestaciones»,— de  donde  resulta  que 
aun  cuando  las  Comisiones  Auxiliares  en- 
cuentren conveniente  mejorar  ó  realizar  un 
camino,  siempre,  para  realizarlo — segón  este 
inciso  ay— es  necesario  que  contribuyan  los 
vecinos  del  camino  mismo. 

Fíjense  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión y  verán  que  es  clarísimo  lo  que  yo  digo. 
Este  inciso  complementa  y  afianza  mi  argu- 
mentación. 

Aquí  se  dice  que  únicamente  en  dos  casos 
se  rcforinarjSn  loscnminop,  c-n  |n\  foroiiola  y 
sea  cual  fuere  su  estado. 
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En  el  primer  caso,  á  pedido  de  las  do!^ 
terceras  partes  de  un  núnrero  de  vecinos  de- 
terminado» y  en  el  segundo  caso,  cuando  lo 
crean  conveniente  las  Comisiones  Auzilin- 
res.  T  se  agrega:  en  ambos  casos,  cuando 
aquéllos,  es  decir,  los  vecinos,  contribuyan 
con  una  parte  del  valor  de  las  obras  á  reali- 
zarse. 

De  manera,  pues,  que  si  los  vecinos  no 
contríbujen  con  una  parte  del  valor  de  las 
obras  á  realiiarse,  aun  cuando  las  Comisio- 
nes Auxiliares  crean  conveniente  mejorar 
los  caminos,  no  podrán  hacerlo:  es  terminan- 
te el  artículo. 

(Murmalloi). 

Por  lo  tanto,  es  necesario  salvar  esa  difi- 
cultad que  el  artículo  presenta. 

Podrá  no  quererlo  decir  el  artículo,  pero 
lo  dice.  Podrá  haber  antagonismo  entre  esa 
parte  de  la  ley  y  otras  leyes,  6  ent.*e  esa 
parte  de  la  ley  y  la  ley  misma;  pero  lo  cierto 
es  que  es  absoluto  el  mandato  de  la  ley. 

ünicamente  cuando  contribuyan  los  veci- 
nos, se  podrán  mejorar  6  reformar  los  cami- 
nos. 
Es  lo  que  quería  decir. 
Hr.  Flodrli^He*  (don  O.  L..)  —  El 
ag^gado  9^0  ha  propuesto  el  miembro  infor* 
mante,  doctor  Vidal,  tiene  una  perfecta  y 
clara  aplicación . . . 

Sr«  Arena— No  se  oye,  señor  diputarlo 
9r.  Rodrfgnes  (don   O.   I..)— Decía 
que  el  agregado  que  ha  propuesto  el  setüor 
miembro  informante,  doctor  Vidal,  tiene  una 
perfecta  y  clara  aplicación. 

Fíjense  los  sefiores  diputados  que  se  in- 
corpora al  proemio  del  artículo  para  que  rija 
en  todos  los  casos;  mientras  que  el  inciso  a) 
se  refiere  exclusivamente  á  una  preferencia 
que  da  la  ley  para  aquellos  casos  en  que  el 
vecindario  se  disponga  á  contribuir  A  las  me- 
joras que  requieran  los  caminos  vecinales. 

£1  «siendo  posible»  que  propone  el  doc« 
tor  Vidal,  es  para  significar  que  las  Juntas 
no  podrán,  en  manera  alguna,  eludir  la  obli- 
gación que  emana  de  la  ley  orgánica  y  de 
la  ley  de  patentes  de  rodados,  de  h&cer  las 
composturas  en  los  caminos  vecinales.  Pero 
i^e  ha  querido  en  medio  del  iiK*¡>r  a    estinii.* 


Inr  el  celo  délos  propietarios,  áfin  de  que 
cODtrihnynn  en  alguna  forma  á  esta  obra  Je 
utilidad  pñblica. 

De  manera  que  se  dará  preferencia  á  las 
com))osturns  do  aquellos  caminos  cuyos  pro- 
pietarios contribuyan  en  alguna  forma  i  la 
realización  de  la  misma  mejora;  pero  lo^  qoe 
no  contribuyan,  también  tienen  derecho  á que 
se  efectúen  las  obras,  y  para  que  no  haya  du- 
da al  respecto,  es  que  el  doctor  Vidal  pro- 
pone el  siendo  posible^  para  que  no  crean  que 
es  una  condición  Hne  qtia  non  la  de  la  con- 
currencia del  propietario. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxio — Perfectamente. 

Sr«  Presidente  —  Si  no  se  hace  aso  de 
In  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Areco  —  Desenría  que  se  leyese  el 
agregado  del  doctor  Vidal,  y  se  me  díjei^e  si 
se  vota  todo  el  artículo. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  sefior  miembro 
iiifornmnle  proponed  agregado  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda  ó  á  nombre  indi- 
vidual? 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —  El  agregado 
ha  sido  prepuesto  en  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Rodríi^iex  (don  Q.  Ei.)  —  Y  de 
acuerdo  con  el  seftor  Ministro  de  Fomente. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  12 
con  el  agregado. 

Sr.  Areeo  —  Basta  con  leer  d  proemio. 

(Se  lee). 


Sr.  mariínez— Me  parece  que  quedaría 
todavía  más  claro  reduciéndose  el  proemio 
á  decir: 

«Respecto  á  los  caminos  vecinales,  se  pro. 
cederá  á  sus  rectificaciones  y  composturas  eni 
las  condiciones  siguientes»: --suprimir  nm  e 
concurso  de  los  propietarios,  porque  la  pre- 
fereiicir.  que  s^etermioa  el  «con  el  concar?o 
deles  propietarios»,  eso  optá expresado  en  el 
inciso  a). 

Sr«  Ijensl— -Pero  entonces  no  se  podríso 
componer  sin  el  concurso  de  los  propietarios. 

Sr.  Martines — 8í,  sefior;  porque  lo  áol- 
co  que  dice  el  inciso  a)  es  que  tienen  prefe- 
reiici)!. 
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9r.  lienzl — Pero  aquí  dice:  «y  en  igual 
10  cuando  aquéllos  contribuyan  con  una 
rie  del  valor  de  las  obraa  á  realizarse t. 
Ir.  Martínez — Pero  es  para  determinar 
ferencia,  para  estimular  el  concurso  de 
propietarios;  pero  después  viene  otro  in- 
9  h)  que  habla  de  otros  casos  de  prefe- 
icia. 

ir.  Areeo  —  Sefíot  Prúsidente:  ¿está  en 
eusión  todo  el  artículo  6  el  proemio? 
}r.  Presidente — ^Todo  el  artículo. 
9r.  Areeo — Con  motivo  del  debate  que 
oído  alrededor  del  inciso  a)  y  de  todos  los 
¡sos,  debo  manifestar,  desde  luego,  que  yo 
liero  á  la  indicación  que  acaba  de  hacer 
)octor  Martínez  en  cuanto  al  proemio.  Me 
'ece  que  queda  mejor,  y  que  las  dudas  que 
han  esbozado  en  Cámara  en  cuanto  á  la 
[acción  del  inciso  a),  quedarían  total men- 
destruídas,  siempre  que  se  modificara  un 
co  la  redacción  del  inciso  a)  como  la  del 
ido  b)j  y  en  lugar  de  decir  que  se  reali* 
in  preferentemente  dichas  obras,  se  di- 
ez cen  primer  lugar  se  realizarán  tales 
ras»,  y  en  el  inciso  b),  como  es  el  que  in- 
diatamente  le  sigue  en  el  orden  de  prefe- 
icia  con  arreglo  al  criterio  de  la  Comisión 
Hacienda. .  •  ¿no  es  así,  seftor  miembro 
ormaute?.  •• 
Sr.  Rodrigues  (don  Q.  Ij.) — No,  se«  ( 
r. 

$r.  Vidal  (don  BlM)--Que  todas  tie- 
Q  preferencia.  •• 

Sr.  Aree<»— Entonces,   ¿no  hay  prefe- 
icia  ninguna? 

Sn  Vidal  (don  Blas)—. .  .pieferencia 
!)re  otras  que  no  se  encuentran  en  ningu- 
de  estos  casos. 

Nr.  Areeo — To  entendía  que,  con  arre- 
>  á  la  redacción  del  inciso  1.^,  habría  que 
cer  una,  después  otra  y  después  otra.  De 
^nera  que  no  hay  preferencia, 
^r.  Vidal  (don  Blas)— No  hay  rcn- 
^n  de  preferencia. 

flr.  Areeo — Sefior  Presidente:  no  tengo 
k  que  decir.  Voy  á  votar  en  contra  del 
:iso  h)f  por  esa  declaración. 
S>*.  Presidente — Se  fa  á  votar  separa- 
ioaente  el  probmio  del  artículo  en  las  dis- 
idías formas  propuestas,  á  no  ser  que  el  di- 


putado sefior  Martínez  desista  de  la  suya. 
¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta? 

S*-.  üllartfnez — Yo  no  hago  cuestión»' 
pero  no  desistía  porque  veía  que  la  Comisión 
misma  encontraba  aceptable  la  redacción. 

8r.  Rodríguez  (don  O.  I^ )— Yo  no 
sé  cómo  piensa  el  doctor  Lacoste,  pues  los 
demás  miembros  de  la  Comisión  estamos 
conformes. 

Hr,  liOeoste—Yo  entiendo  que  está 
más  claro  el  pensamiento  del  doctor  Martí- 
nez, y  lo  acepto. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Sefior  Presi- 
dente: la  Comisión  de  Hacienda  acepta  la 
redacción  propuesta  por  el  doctor  Martí- 
nez. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  proe- 
mio del  artículo  en  la  forma  propuesta  por 
el  doctor  Martínez  y  aceptada  por  la  Comi« 
sión  de  Hacienda. 

Léase  nuevamente. 

(Se  l«e). 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(ÁflrmatlTa). 

Va  á  votarse  ahora  el  resto  del  artículo, 
ó  sean  los  incisos  a),  b\  e)  y  d), 

Nr.  Areeo — ¿Por  incisos? 

$r»  Presidente — No  ha  habido  discu- 
sión, no  se  ha  propuesto  enmienda. 

De  manera  que  ei  algún  sefior  diputado  no 
se  opone,  se  votarán    todos    conjuntamente. 

Sr»  Areeo — Yo  desearía  que  se  votase 
por  incisos,  pues  estoy  dispuesto  á  votar 
todos  menos  el  inciso  a). 

Nr.  Presidente— 'Se  va  á  votar  el  inciso 
a)  del  artículo  12. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 


d). 


Se  van  á  votar  ahora  los   incisos  6),  c)    y 

■ 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  13). 

En  discusión. 

Sr.  Rodiignez  (don  O.   L..)— El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento   ha    pe<lido    á   l:i 
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Comisión  de  Hacienda  que  se  agregue  ni  co- 
mienzo de  este  artículo,  después  del  artículo 
¡os^  la  palabra:  puente».  Para  cubrir  los  gas- 
tos de  conservación  de  los  puentes  y  cami- 
nos nacionales^  porque  en  rigor  es  con  ese 
objeto  que  se  crea  este  arbitrio, — para  cubrir 
los  gastos  de  los  pues  les  y  caminos  nacio- 
nales. 

De  manera  que  pido  se  incluya  ese  agre- 
gado al  comienzo  del  artículo. 

Ahora,  por  mi  parte,  tengo  que  proponer 
á  la  Honorable  Cámara  un  nuevo  inciso  al 
artículo  que  se  discute* 

f/os  señores  diputados  saben  que  el  Po- 
der Ejecutivo  proponía  otro  arbitrio  destina- 
do á  formar  el  fondo  para  la  conservación 
de  los  puentes  j  caminos  nacionales, — arbi- 
trio que  levantaba  cierta  resistencia.  De 
abí  que,  de  acuerdo  con  el  propio  seflor  Mi- 
nistro de  Fomento,  la  Comisión  de  Hacien- 
da creyese  del  caso  cambiar  el  temperamento 
y  someter  á  la  deliberación  y  al  buen  acuer- 
do del  Poder  Ejecutivo  lo  que  se  contiene 
en  este  artículo  13,  que  fué  aceptado  por  el 
propio  Poder  Ejecutivo.  Pero  el  pensamiento 
no  está,  á  mi  juicio,  suficientemente  expli- 
cado. 

Por  la  ley  de  16  de  julio  de  1880,  están 
eximidas  de  guía  todas  las  cargas  de  cerea- 
les y  harinas  que  transitan  por  los  diversos 
caminos  de  la  Repáblica;  y  es  sabido  que 
esos  productos  forman  tal  vez  más  de  las 
dos  terceras  partes  del  tráfico  que  tiene  lu- 
gar en  el  interior  del  país,  y  las  carretas 
que  los  conducen  son  las  que  más  dafían  y 
destruyen  los  caminos. 

No  sería  justo,  pues,  que  estuviesen  excn  • 
tas  del  pequefio  impuesto  que  se  crea  por  ol 
artículo  13  destinado  á  la  conservación  de 
los  caminos. 

Si  bien  deben  seguir  exoneradas  de  guía 
no  deben  estarlo  de  este  impuesto. 

En  tal  virtud  propongo  un  nuevo  inciso 
para  este  artículo  después  del  que  dice: 

(Lee):  «Las  guías  de  mercaderías  y  frutos 
del  país,  llevarán  un  timbre  uniforme  de 
0.30  centesimos». 

Ese  inciso  es  el  siguiente: 
cLos  productos  agrícolas  que  están  exi^ni- 
d'^s  de  guí:i    por    la  ley  dn    16  «I»?    juli'>  «io 


1880,  no  quedan  exonerados  del   impuesto 
que  so  crea  por  este  artículo. 

«A  los  efectos  del  pago  del  mismo.  lo« 
conductores  deberán  proveerse  de  guía,  quí 
les  será  expedida  gratuitamente  por  las  au- 
toridades respectivas». 

Quedarán,  pues,  exonerados  de  la  g  lía,  pe- 
ro no  del  impuesto  de  0.30  centésim"»'  d*»?- 
tinado  á  la  conservación  de  los  propio-»  (*i- 
minos  que  utilizan  y  que  destruyen. 

Como  no  he  tenido  oportunidad  de  con- 
sultar á  su  respecto  á  mis  compaflpro^  fie 
la  Comisión  de  Hacienda,  lo  propongo  á  mt 
nombre. 

(Apoyados). 

8r.  Preslilente— Habiendo  sido    npo 
yado  el  inciso  propuesto,  va  á  leerse  par.a  co- 
nocimiento de  la  H.  Cámara. 

(Se  lee). 

<4r.  Cortinas— El  artículo  133  del  CA- 
digo  Rural  á  que  se  hace  referencia  re^pef- 
to  de  las  guías,  es  para  los  frutos,  merca- 
derías y  ganados  que  salgnn  de  un  depirts- 
mento  para  otro;  pero  no  sería  justo,  en  ma- 
nera alguna,  que  se  aplicase  la  guía  y  <>1 
timbre  á  los  conductores  de  sus  trigos  'qa* 
los  traen  á  los  depósitos  ó  sea  á  los  graner-w 
ílo  Ins  ciudades,  como  propone  el  aeflor  dipa* 
tado, — que  vienen  con  una  simple  carra-laó 
media,  y  tienen  que  pagar  la  misma  güín 
que  los  que  cargan  10.000  ó  20,000  hectoli- 
tros. 

Vn  fiíeftor  Representanie — Pero  no 
dejan  de  destrozar  el  camino. 

Sr.  Corllna»— Para  eso  pagan  su  pa- 
tente. 

Sería  un  impuesto  enorme  á  loa  propie- 
tarios de  trigo  imponerles  un  timbre  caHa 
vez  que  tengan  que  traer  su  coaecha  al  pae- 
blo. 

Ahora  cuando  se  trate  de  cargas  para  otn^ 
departamento,  está  bien;  pero  cuando  se  tra- 
ta del  mismo  departamento,  es  injusto. 

(Apoyados). 

i9r.  4rena— La  agricultura  hay  que  pro- 
tegerla y  no  recargarla. 

Sr.  Cortinas  -A«í  es  que  harfn  nw^^n 
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para  que,  r¡  efectivamente  el  inciso  propues- 
to por  el  diputado  sefíor  Rodríguez  es  acep- 
tado, se  diga:  «siempre  que  salgan  del  de* 
parlamento». 

(Apóyalos) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
vada  la  enmienda  del  diputado  señor  Cor- 
tinas, está  en  discusión  conjuntamente  con 
el  inciso  propuestopor  el  diputado  sefíor  Ro- 
dríguez. 

^r.  Rodrig^aes  I^arreta— Voy  á  in- 
dicar sencillamente,  sefíor  Presidente,  que, 
dada  la  observación  del  diputado  sefíor  Cor- 
tinas, j  que  f?e  trata  de  un  impuesto  nuevo, 
no  me  parece  razonable  el  que  se  trate  así 
pobre  tablas  sin  estudiarlo, 

(Apoyados). 

y  que,  por  consiguiente,  en  el  caso  de  insis- 
tirse  en  61,  esto  debería  ser  materia  de  un 
proyecto  de  ley  que  se  estudiase  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Por  consiguiente,  sobre  la  marcha,  yo  no 
pjedo  formar  opinión  para  votar  en  el  caso; 
y  no  votaré,  ni  lo    proyectado  por  el  doctor 
Rodríguez,  ni  la  modifícación   que  ha  pro- 
puesto el  diputado  sefíor  Cortinas,  que  siem- 
pre me  parecería  preferible. 
Es  todo  lo  que  teigo  que  decir. 
Hr.  Rodrlurnez  (don   O.  Ij.)  —  Me 
permito  observarle    al  diputado  señor    Ro- 
dríguez Larreta,  que  no  se  trata   de  un  im- 
puesto nuevo.  El  impuesto  ya  viene  propues- 
to por  el  artículo  13. 

.  Lo  que  yo  propongo  es  un  esclarecimiento 
á  ese  artículo  IS,  para  que  no  quede  duda 
de  que  el  timbre  de  30  centesimos  deben 
pagarlo  todas  las  carretas  que  transiten  por 
los  caminos  del  interior. 

Sr.  Arena — Menos  las  carretas,  que  se 
refieren  á  la  agricultura.  Yo  creo  que  las 
carretas  que  transporten  productos  agrícolas, 
no  deben  pagar  impuesto. 

Sr.  Herrera—Los  de  ganadería  están 
en  igual  caso. 

Nr.  Rodrfi^ex  (don  O.  Ij.) — Es  pre- 
cisamente para  esos  productos  agrícolas.  Son 
esos  los  que  están  exentos  de  guía,  y  son, 
c^mo  lo  snbon    lo«    «eñorp?»   diputados    que 


han  caminado  por  el  país,  los  que  emplean 
mayor  cantidad  de  vehículos  y  constituyen 
el  mayor  tránsito,  destruyendo  en  la  misma 
proporción  los  caminos. 

Sr«  Arena — Pero  el  ideal  es  que  ese 
número  do  carros  aumente  cada  vez  más,  por- 
que eso  significa  aumento  en  la  agricultura. 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  li.)— El  ideal 
sería  no  tener  impuesto  de  ninguna  clase; 
pero  como  necesitamos  recursos  para  con- 
servar las  mismas  obras  que  queremos  rea- 
lizar, es  menester  sacarlos  de  aquellos  que 
más  dañan  las  vías  de  tránsito.  ' 

Nr.  Arena — Pero  no  de  aquellas  in- 
dustrias que  deberíamos  fomentar,  como  es 
la  agricultura. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij.)— ¡Pero  si 
están  exentos  de  todo  impuesto,  señor! 

Sr.  Pelayo— Es  que  hay  muchos  carros 
en  los  predios  rurales,  como  habrá  tantos 
otros  que  se  ocupen  del  transporte  de  pro- 
ductos, que  deben  pagar. 

Sr.  Rodrliniez  liarreta — Insisto,  se- 
ñor Presidente,  en  que  se  tratado  un  im- 
puesto nuevo,  á  pesar  de  lo  que  dice  el  di* 
putado  señor  Rodríguez,  porque  á  ese  res- 
pecto me  parece  que  el  diputado  señor  Cor- 
tinas ha  sido  concluyente:  lo  que  está  grava- 
do por  ol  artículo  183  del  C^dtgro  R'iral  y 
por  el  artículo  1.®  del  decreto-ley  de  27  de 
septiembre  del877,  son  las  guías  de  tránsito, 
y  se  entiende  por  guías  de  tránsito  las  que 
se  expiden  á  las  carretas  que  van  de  un  de» 
partamento  á  otro,  no  aquellas  que  salen  de 
los  establecimientos  pastoriles;  ó  agrícolas 
y  que  van  á  la  cabeza  de  los  departamen- 
tos. 

Sr.  Rodrigrnez  (don  O.  Li.)  —  En  tal 
caso,  diputado  señor  Rodríguez  Larreta,  es- 
taría de  mái)  el  esclarecimiento  del  diputado 
señor  Cortinas,  porque  yo  no  propongo  nin- 
guna guía  nueva;  propongo  que  no  queden 
exentas  dol  impuasto  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo que  estamos  considerando,  esas  carre- 
tas que  pasan  de  un  departamento  á  otro. 
Por  consiguiente,  no  es  necesario  el  esclare* 
cimiento  ó  el  agregado  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Cortinas,  porque  si  no  van  de  an 
departamento  á  otro,  no  necesitan  guía. 

>•  Rodrffcnez  Ijarreta  **  Perfecta- 
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mente:  si  es  eae  el  penaamienlo  del  aefíor  di- 
putarlo, no  hay  inconveniente. 

Nr.  Borra»— Aqní  se  cala  diciendo  que 
dentro  del  departamento  po  se  saca  guía,  y 
68  un  error.  Dentro  del depjirtn mentó  se  sa- 
ca guía,  si  no  no  se  podría  justifícar  la  pro- 
piedad. 

¿Cómo  se  reciben  los  frutos  si  no  se  lleva 
la  guía? 

Es  cierto  que  según  han  dicho  los  dipu- 
putadoB  señores  Cortinas  y  Rodríguez,  los 
cereales  no  pagan  guía;  pero  para  las  mer- 
caderías y  los  ganado-i,  se  paga  guía. 

A  la  cabeza  de  un  departamento  va  un 
estanciero  A  6  B  con  una  carga  de  cueros: 
¿cómo  le  reciben  los  cueros  sí  e^a  carreta  no 
lleva  la  guía? 

Las  haoif^ndas  tienen  que  llevar  guía  para 
pasar  de  una  sección  á  otra,  porque  si  no 
tienen  guía,  cuando  un  sefior  quiere  vender 
BUS  productos  ó  su  ganado,  no  puede  jasti. 
fioar  su  propiedad. 

Lo  que  se  está  discutiendo,  está  mal,  en 
mi  concepto. . . 

Sr.  Roxlo — ¿En  cuanto  á  loa  frutos  del 
país?... 

Hr,  Borras — En  cuanto  á  los  frutos  del 
paí  s:  no  me  refiero  á  los  cereales,  porque  los 
cereales  es  cuestión  nueva. 

8r.  Roxlo— Efectivamente,  señor  Pre- 
sidente: así  lo  he  entendido.  En  todos  los 
departamentos  para  el  tránsito  de  sección  á 
sección  se  lleva  guía,  se  paga  guía. 

Sr.  Arena  —  T  para  la  agricultura  ha 
de  ser  lo  mismo. 

*4r.  Borras— Debe  regir  lo  mismo;  pero 
es  una  condición  que  debe  existir  esa  de  que 
no  paguen  guía. 

(Murmullos). 

Sr.  Cortinas  —  Insisto  en  que  los  ga- 
nados y  demás  productos  que  pagan  guía 
de  acuerdo  con  el  artículo  133  del  Código 
Rural,  sólo  lo  hacen  cuando  salen  de  un 
departamento  para  otro. 

£1  comprador  de  ganado,  como  de  frutos 
del  país,  justifica  su  propiedad  con  el  certi- 
ficado que  le  da  el  propietario. 

Cuando  los  ganados  son  conducidos  para 
el  abasto  de  las  ciudades  y  pueblos,  recién 


entonces  so  viene  con  los  certificados,  se  wi- 
ca  la  guía  y  la  tornaguía;  de  lo  contrario,  el 
propietario  no  tiene  obligación  de  sacar  guía; 
la  tiene  cuando  palé  (M  departamento  úni- 
camente, ó  se  dirige  á  las  invernadas  próxi- 
mas á  los  saladeros,  etc. 

Ahí  está  el  artículo  133  del  Código  Rural, 
que  pido  al  señor  Presidente  se  sirva  hacer 
leer. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Art.  138  Son  rlgnroí»iini<»nte  obligatorias  las  guiíi 
rlecampnfia: 

1  .•  Para  toda  clase  de  ganados  ó  f rulos  que  sal- 
gan de  un  departamento; 

2.»  Para  los  que  se  dirijan  á  algiin  alambrado  6 
invernada  dependiente  de  algún  saladero  de  la 
copta  del  Uruguay,  6  cualquiera  otro  en  Idén- 
Uco  caso,  aunque  los  ganados  procedan  del 
mismo  departamento; 

3.-  Para  las  tropas  que  se  dirijan  A  algún  cala- 
dero, graseria  6  corrales  de  abasto,  aunque 
sea  de  sus  inmediaciones; 

4.*  Para  toda  clase  de  ganados  y  frutos  del  país 
con  desuno  á  cualquier  punto  de  la  frontera 
del  Brasil  ó  á  puertos  habilitados,  haya  ó  oo 
tabladas; 

6.*  Los  mercachifles  están  obligados  á  sacar  guia 
por  muy  insignificante  que  sea  la  cantidad  de 
frutos  del  país  que  conduscan,  de  conformidad 
con  el  articulo  788.  inciso  3.*. 

Hay  una  aclaración  del  año  1877,  que  es 
continuación  de  ese  artículo;  aclaración  qoe 
fué  pedida  por  loa  señores  Jefes  Políticos  y 
Jueces  de  Paz. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  l.«  Además  de  los  ganados  y  frutos  del 
país,  para  cuyo  tránsito  es  obligatoria  la  guia  de 
campafia,  según  el  articulo  1B3  del  Código  Rural,  de- 
berán ser  guiddas  también  las  mercaderías  y  efec- 
tos de  cualquier  clase  que  sean  y  los  muebles  y  en- 
seres de  uso  doméstico,  que  salgan  de  un  departa- 
mento para  otro  de  la  República,  ya  sea  por  los  fe> 
rrocarriles,  en  carretas,  cargueros  ú  otros  ▼eblcu- 

los. 

Art.  2.*  Quedan  exceptuados  de  esta  obligación  los 
equipajes  de  pasajeros  y  las  encomiendas  6  cargan 
que  se  remitan  por  los  ferrocarriles,  contenidas  por 
bultos  que  no  excedan  de  cincuenta  centímetros  de 
largo,  siempre  que  consistan  en  un  solo  bulto,  y  no 
se  expidan  por  el  mismo  remitente  y  en  la  misma 
ocasión  otros  bultos  cou  igual  destino. 

Art.  3.*  Las  empresas  de  ferrocarriles  estarán  obli- 
gadas á  prestar  su  cooperación  para  el  flel  campH- 
miento  de  esta  disposición,  no  admitiendo  cargas  y 
encomiendas,  sin  el  requisito  de  Ja  guia  correspob- 
diente. 

Creo,  señor  Presidente,  que  está  suficien- 
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lemente  aclarado  el  punto;  esto  ea,  que  solo 
necesitan  guías  las  carretas  con  mercaderías 
que  salen  do  un  departamento  para  otro,  los 
ganados  <|ue  salen  de  un  departamento  para 
oíro.  oque  se  dirigen  á  las  tabladas  6  inver- 
nadas  próximos  á  los  saladeros. 

Demanern  qna  seiía  injusto  imponer  á 
los  cereales  del  departamento  el  timbre  que 
indica  el  ¡lustrado  representante  señor  Ro- 
dríguez, por  cuanto  vendría  á  gravarse  con- 

siderablomenle  la  agricultura  y  la  ganade- 
ría. 

Es  cuauto  tenía  que  decir. 

Sr.  Arena— Sería  imposible  la  pequeña 
agricultura  en  los  departamentos  de  campa- 
ña, por  cuanto  media  docena  de  «apallos, 
una  bolsa  de  maíz,  tendría  que  pagar  treinta 
centesimos  de  timbre. 

Sr.  Riidrli^aeat  I^arreta— Todo  esto, 
señor  Presidente,  demuestra  que  el  artículo 
debe  dejarse  como  está. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrlg^oex  (don  O.  I^)— Voy  á 
hacer  una  aclaración  para  que  el  diputado 
señor  Arena  no  crea  que  los  productos  de 
las  |)equeñas  industrias  rurales  los  va  á  gra- 
var el  impuesto. 

Fíjese  cuál  es  la  redacción  del  inciso  que 
yo  propongo:  «Los  productos  agrícolas  que 
están  ezimidosde  guía»— «los  productos  agrí- 
colas que  están  eximidos  de  guías»,  nada 
más:  mientras  que  la  ley  de  16  de  julio  de 
188C  dice:  «Exímese  del  uso  de  las  guías  á 
loa  productos  agrícolas  y  los  de  las  pequeñas 
industrias  rurales  del  país». 

Yo  dejo  subsistente  la  exoneración  para 
loa  productos  de  las  pequeñas  industrias  ru- 
rales, pero  no  así  para  los  productos  agríco  ■ 
las,  porque  se  rae  ha  hecho  notar  por  gente 
ílel  interior  juntamente,  que  ha  estudiado 
esta  ley,  que  las  dos  terceras  partes  de  las 
cargas  que  transitan  por  los  caminos  de  la 
Kepfiblica  son  cargas  de  trigo  y  harina,  que 
son  las  que  más  destruyen  los  caminos,  y 
no  sería  justo  exonerarlas  del  pago  del  tim- 
bre  de  treinta  centesimos. 

Sr.  Arena— La  harina  es  un  producto 
industrial,  no  es  un  producto  agrícola. 

5»».  noitiíguBií  («lonG.  L.)-lCómo 
Qol 


Sr.  Arena — Es  un  producto  industrial 
que  debe  pagar.. . 

Sr.  Rodrlg^aez  (don  O.  Ii.)-^Pero 
está  exento  de  guía. 

Sr.  Arena — ...por  otro  concepto  paga 
como  mercaderías  en  general. 

Sr.  RcNirIfirnez  (don  O.  li.)— Están 
exento  de  guías  por  la  ley  del  80,  y  es  pre- 
cisamente para  que  no  queden  eximidos  del 
impuesto,  que  proyecto  este  inciso. 

«r.  Preftidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(^flrmatlva). 

Re  va  á  votar  el  artículo  13  sin  la  enmien- 
da. Lue^o  se  votará  separadamente  el  inciso 
propuesto  por  el  señor  Rodríguez. 

Hr.  Vidal  (don  Blas)— Pero  con  la 
a^^regación  de  la  palabra  «puentes». 

(Se  lf»p  p\  ai  iirn\o  t3c<^B  esta  aíli^^lónV 

Hr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo 18  con  ]fi  enmienda  al  proemio,  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Léase  el  inciso  propuesto  por  el  diputado 
señor  Rodríguez. 

(Se  1e^> 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Vetativa). 

(Lelilna  y  paestos  sucesivamente 
en  líscusírt'i  I-»s  aptfcnloa  14  y  15 
R^n  aproba'l^s  «in  observación). 

(«?«  lee  el  artículo  1«). 

El  artícnlo  16  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  prnv^^cto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Rpnado. 


Sr.  Ganessa — Me  voy  á  permitir,  señor 
Presidente,  solicitar  de  la  H.  Cámara  que  te 
trate  con  prelación  una  solicitud  de  pensión 
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(íe  los  hijos  menores  del  señor  Alfredo  Pen- 
co y  Sa^rn  que  luce  en  el  repartido  núme- 
ro 76. 

Me  flnimn  á  liaocr  este  pedido  la  calidad 
transitoria  de  la  pensión  de  quo  se  trata  y 
BU  oportunidad. 

Se  trata,  seflor  Presidente,  de  una  pensión 
que  tendrá  una  duración  temporaria;  á  lo 
sumo  alcanzará  á  un  par  de  rTÍos. 

Se  trata  de  alimentar  á  una  familia  que 
no  puede  ampararle  á  la  ley  de  pensiones 
civiles  por  cuanto  nosotros  sabemos  que  la 
Caja  que  tiene  ose  objeto  no  funcionará  has- 
ta dentro  de  dos  afios.  De  modo  que  dado 
el  carácter  transitorio  de  esta  pensión  y  las 
demás  causales  que  han  dado  motivo  al  dic- 
tamen favorable  de  la  Comisión,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  con  prel ación  en  am- 
bas discusiones. 

(Apoytdot). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  setíor  Canessa, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esa  moción. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  dictamen  de  In  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

(Es  como  Bljarüc:> 

Señor  Presidente  de   la  H.   Cámara  de  Representan- 
tes} 

Las  que  suscriben,  hijas  menores  de  don  Alfredo 
Penco  7  Safara,  con  la  venin  de  nuestra  seflora  ma- 
dre A  cuyo  solo  objeto  Ormn  esta  solicitud,  haciendo 
uso  del  derecho  de^Dolición,  ante  esa  Honorable  Cá- 
mara exponemos: 

Que  con  motivo  del  fallecimiento  de  nuestro  padre 
el  agrimensor  Alfredo  Penco  y  Sagra,  hemos  queda- 
do privadas  de  todo  recurso,  y  consideramos,  por  las 
razones  que  en  í^eguida  exponemos,  que  serla  un  ac- 
to de  Justicia  el  acordarnos  una  pensión  que  nos 
permita  llevar  una  vida  modesta.  ^ 

Nuestro  padre  ha  servido  ni  país  desde  mayo  de  1878 
hasta  agosto  de  1904,  esto  es,  durante  más  de  ventiséis 
años;  primero,  como  vocal  agrimensor  de  la  extin- 
guida Dirección  de  Obras  Públicas,  y  en  el  mismo 
puesto  después,  en  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros, en  cuyo  desempeño  ha  fallecido,  á  causa 
de  enfermedad  contraída  como  conseciienoia  de  tra- 
bajos que  ha  debido  practicar  en  todo  tiempo  en  la 
campaña. 

Bn  esoft  puestos  ha  realizado  trabajos  de  Indísru- 


liblc  utilidad  pública,  como  ser  la  división  de  algu- 
nos de  los  antiguos  departamentos  en  los  actúale».  > 
sobre  su  actuación  benéfica  d;t  acabada  praebí  *»i 
adjunto  certincado  expeJlílo  por  el  Bertor  Díre'*t^-r 
del  Departamento  Nacional  dn  Ingenieros  y  ios  «If- 
cumentos  que  existen  en  el  archivo  de  esa  oflcína. 

Siendo  esto  asi.  no  es  justo  que  las  hijas  de  un 
antiguo  servidor  de  la  Nación,  por  la  cual  se  hasi- 
crlflcado  percibiendo  un  sueldo  bajísimo,  tcrjjan 
por  única  recompensa  un  apellido  honesto  y  no 
cuenten  c<^n  recurí^o  alguno  de  vida. 

Esa  situación  triste  en  todos  los  casos,  se  agraTa 
en  el  presente,  teniendo  en  cuenta  que  hemos  quela- 
do  siete  hijos  todos  menores  de  edad,  de  los  rua'es cin- 
co somos   mujeres,  contando  la   menor  8Ó1<»   tres 

años. 

Por  otra  parte,  Excmo.  sefi^r,  nuestra  madre  tam- 
poco posee  recurso  alguno  y  sólo  contará  dentro  á^. 
dos  años,  con  una  modestísima  pensión  que  e^ci- 
samentp  alcanzará  para  su  subsistencia  personal. 

AdemAs,  señor  Presidente,  descendemos  en  linea 
reda  de  don  Pablo  zufriategul.  uno  de  los  Treinta  y 
Tres  y  uno  de  los  que  Inició  esa  heroica  cruzada, 
desempeñando  después  honrosos  puestos,  como  el  de 
Embajador  mandado  á  la  Argentina  por  Rivera  y 
Lavalleja  y  que  actuó  do  una  manera  sobreaaiienle 
en  toda  la  guerra  de  la  Independencia  hasta  la  jura 
de  la  Constitución,  asistiendo  á  todas  las  batallas  que 
se  libraron. 

También  el  abuelo  de  nuestro  paire,  el  doctor  Joa- 
quín de  la  .Sagra  y  Plriz,  ha  prestado  al  país  Impor- 
tantes servicios,  como  miembro  del  Tribunal  y  Con- 
8€(Jero  de  Estado,  como  Jefe  del  Batallón  -Uoión^  du- 
rante la  Defensa,  siendo  adema-?  uno  de  los  fundado- 
res del  Hospital  de  Caridad  actual. 

Sus  servicios  fueron  siempre  absolutamente  des- 
interesados, no  admitiendo    jamás    compensación 

alguna. 

Creemos.  Excmo.  señor,  que  descendiendo  de  ciu- 
dadanos tan  ilustres,  que  tan  relevantes  méritos  han 
adquirido  sirviendo  abnegadamente  ¿  su  patria,  y 
que  siendfi  hijas  de  un  empleado  que  después  de  ha- 
ber servido  un  puesto  con  Inteligencia  y  honestidad 
por  más  de  veintiséis  años,  ha  fallecido  dejándonos 
en  la  indigencia,  tenemos  derecho,  y  es  iin  acto  de 
Justicia,  el  que  esa  Honorable  Cámara  se  sirva  re- 
conocerlos y  quiera  acordarnos  á  las  nrmantes  una 
pensión  graciable  de  mil  quinientos  pesos  anuales, 
sustrayéndonos  asi  A  una  situación  desesperante  y 
al  desamparo  en  que  nos  ha  dejado  nuestro  padre. 

Serla,  Ecxmc.  señor,  una  gracia  cuya  concestón 
implicaría  una  lógica  recompensa  para  con  las  hi- 
jas menores  de  un  antiguo  servidor  del  Estado,  al 
cual  dedicó  todas  sus  actividades  durante  más  de  ]^ 
mitad  de  su  vida. 

Por  todas  las  causales  que  dejamos  expuestas,  ?o- 
licitamos  é  imploramos  de  esaH.  Cámara  se  digne 
tomar  en  consideración  esta  solicitud,  y  en  mérito 
delalndlscutlble  Justiclaqiie  la  motiva,  quiera  ac- 
ceder A  lo  en  ella  pedido. 

Será  gracia  y  juj.ticla  que  esperamos  de  esa  H.  Oá 
mará. 

Montevideo,  febrero  20  de  1905. 

Btther  Penco  Illa  -  mn\a 
Penco  Illa  —  Ffltow«w« 
Penco  nia-^oT  María  Car- 
lota y  Matilde  Penco.  Ei- 
ther  Penco  Jila  —  Valen 
Una  Illa  Oe  Peneo, 
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C*»raisión  fie  Peticiones. 

H.  Camarade  Representantes: 

I.a  Comhlón  de  Peticiones  hi  estu-ilado  la  solici- 
tud presentada  á  V.  H.  por  las  hijas  del  agrimen- 
sor don  AlfretJo  Penco  y  Sagraren  la  que  piden  que 
Pv>r  gracia  especial  y  en  .'itencióii  á  los  servicios 
prestados  al  país  durante  más  de  veintiséis  artos 
por  su  flnado  padre,  se  les  conceda  una  pensión  de 
!,500  pesos  anuales. 

De  ese  estudio  ha  de  lucido  vuestr.i  Cj.nisíón  que. 
si  bien  los  trabajos  realizados  por  el  señor  Penco  en 
los  distintos  puestos  qua  ocirpd  cu  la  Administra- 
ción fueron  siempre  de  indiscutible  'itilidaJ  publica, 
no  exi&len.  sin  embirg  >,  en  el  ciso  presente,  razo- 
nes suficientes  para  resolveren  untólo  de  acuerdo 
coa  el  petitorio  formulado. 

En  efecto,  es  de  una  evidencia  quo  no  adnile  dis- 
cusión, que  tola  recompensa  peonníoría  que  otorgue 
el  Poder  legislativo,  entre  otras  condiclon<*8,  debe 
reunir  esta  dos  principales: 

1.*  Los  hechos  que  sirvan  de  base  al  pedido  de  esa 
ciase  deb-'neflclo,  tienen  que  revestir  caracteres  ex- 
traordinarios, anormales,  eslefrlr,  que  no  se  confun- 
dan cjn  la  generalidad  de  los  actos  corrientes  y  or- 
dinarios. 

3.*  La  persona  ó  personas  que  gozaran  de  ese  be- 
neficio deben  encontrarse  en  una  situación  tal  quo 
su  sostenimiento  decoroso  les  sea  imposible  sin  el 
80c<>rroquc  de  acuerdo  con  precepti's  contenilos  en 
nuestra  Constitución,  puede  concederles  la  Asamblea 
Legisintiva. 

&n  el  caso  que  origina  este  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  aunque  poiriase  asegurar  que  el 
primero  de  esos  requisitos  se  ha  llenado,  —  si  no  en 
uní  forma  absoluta  al  menos  relativamente,  pues  es 
notorio  que  en  el  desempeño  Je  sus  obligar!  mes  se 
d:.^tinguióel  señor  Penro  por  su  celo  y  competen- 
cia, razón  por  la  cual  en  el  proyecto  de  decreto  con 
que  finaliza  este  informe,  se  le  reconoce,  al  solo 
efecto  de  la  pensión  que  pueda  corresponder  ¿  su 
viuda,  los  tres  años  y  meses  que  le  faltaron  para 
completar  los  treinta  de  servicios  prestados  al  país, 
—no  se  puede,  por  las  razones  que  á  continuación 
se  exp)neti,  decir  lo  mismo  respecL  >  tle  la  segunda 
de  las  condiciones  expi  esudas. 

De  acuerdo  con  lo  esitablecldo  en  la  Ju>t'i  y  previ- 
sora ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones  ültimamente 
sancionada,  la  señora  madre  de  las  peticionantes  re- 
cibirá, dentro  de  añj  y  medio,  una  pe-ision  deseten- 
t(t  pesos  mensuales  más  ó  meno.":,  y  á  pesar  de  re- 
ci'pr.cer  vuestra  Comisión,  que  esa  su  na  es  bastante 
exigua  para  las  necesidades  de  una  familia  numero- 
sa, considera,  sin  embargo,  que  ella  hace  desapare- 
cer uno  de  los  motivos  poderosos  que  podrían  Influir 
pira  acceder  á  lo  solicitado. 

Pero  como  la  Interesada  recién  empezará  á  perci- 
bir e«a  asignación  mensual  en  c^clubre  de  ItiOü,  qne 
es  la  fec.'ia  en  quo  «Irirá  principio  la  Cüja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  á  atenrlcr  su  c<imelido,  no  serla 
Justo  ni  equitativo  quo  durante  ose  añ  »  y  medio  se 
dejara  en  la  Indigencia  á  la  fainilia  de  un  runciona- 
rio  público  que  la  ley,  p  jr  exigenrla  de  nionienío  y 
obligada  por  la  imperiosa  ne<^es¡'lad  d*»  íoi'oiar  el 
fotido  de  recur-sos  C'>n  que  atenderá  más  tar.ie  les 
caM'S  de  Jubilaciones  y  pensiones,  hi  tenido  forji  sá- 
menle que  desampararla  por  algún  tiempo.  Cree,  por 


lotanto,  vuestra  Comisión  que  esta  omisión  pasajera 
7  Justificada  de  la  ley,  debe  subsanarse  acordando 
á  la  viuda  é  hijas  del  señor  Penco  una  pensión  men- 
sual de  70  pesos  hasta  octubre  de  1906,  ó  sea  durante 
el  tiempo  que  demorará  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  en  r  tender  la  que  les  corresdonderá  más 
tarde  en  virtud  de  los  servicios  prestados  por  su 
causante. 

Por  todas  estas  rasones,  vuestra  Comisióa  os  acon- 
seja sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Compútase  al  agrimensor  don  Alfredo 
renco  y  Sagra,  por  gracia  especial  y  al  solo  efecto 
de  la  pensión  que  pueda  corresponder  á  su  viuda  é 
hijas,  cuarenta  y  cinco  meses  de  servicios  prestados 
al  país. 

Art.  a.*  Acuérdase  á  las  referidas  personas  una 
pensión  mensual  de  setenta  pesos,  hasta  el  mes  de 
octubre  de  1996. 

Sala  de  la  Comliión,  Junio  6  de  1905. 

Lvis  Ignacio  QarciaSduar' 
do  Lentt^Áníbal  Sembla t— 
Lauro  Á.  Olivera— Alberto  S. 
Quintana. 

8r.  Gnreía  (doa  I^.  l.}—(Inlerrum' 
piendo) — Este  asunto»  señor  Presidente,  ya 
hace  varios  días  que  ñgura  en  la  orden  del 
día,  y  por  esa  razón  es  de  suponerse  que  el 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  sea 
conocido  por  los  señores  diputados. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  su- 
prima la  lectura  porque  es  un  poco  ex- 
tensa. 

(Apoyados). 

Sr.  Presfldente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  García, 
se  va  á  votar. 

8i  se  suprime  la  lectura  del   dictamen   de 
la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Nr.  Arena — Desearía  que  alguno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  nos  explicara,  por 
lo  menos,  brevemente». . 

Sr.  García  (don  li.  I.) — Después  que 
se  lea  el  proyecto. 

Sr.  Pelajro — Yo  creo  que  con  el  propio 
proyecto  de  decreto  queda  explicado. 

Sr.  Presldente--8e  va  á  Jeer  el  pro- 
yecto de  decreto,  y  después  el  señor  miembro 
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¡nformaDte  dará  las   ezplicaciones  que  se 
piden. 

(Se  lee). 

En  discusión  ganeral. 

Sr.  Oareía  (don  L».  I.)— Voy  á  tratar 
en  pocas  palabras  de  satisfacer  los  deseos 
que  acaba  de  manifestar  el  diputado  señor 
Arena,  en  la  e<)peranza  de  que,  una  vez  co- 
nocidas las  razones  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión de  Peticiones  para  aconsejar  este  pro- 
yecto de  decreto,  el  distinguido  colega  nos 
acompañará  con  su  voto  á  la  sanción  del 
mismo. 

La  Comisión  de  Peticiones,  como  lo  dice 
en  su  informe,  cree  que  Cdta  clase  (Je  pen- 
siones sólo  debe  concederse  cuando  los  pe- 
didos que  se  presentan  tienen  por  base  he- 
chos que  no  pueden  confundirse  con  la  ge- 
neralidad de  los  actos  comunes,  ordinarios 
y  corrientes. 

La  cuestión,  pues,  es  saber  si  las  causa- 
les que  se  invocan  revisten  ó  no  caracteres 
que  las  hagan  salir  de  lo  normal,  y  en  el 
caso  presente,  y  si  bien  no  puede  asegurarse 
que  los  servicios  prestados  por  el  señor 
agrimensor  don  Alfredo  Penco,  hayan  sido 
de  una  importancia  trascendental  y  capital, 
— de  esos  servicios  que  influyan  de  un  modo 
directo  en  el  progreso  y  en  el  engrandeci- 
miento de  la  Patria  y  que  las  Asambleas 
Legislativas  tienen  que  reconocerlos,  decla- 
rarlos y  premiarlos  con  recompensas  impor- 
tante^ con  pensiones  elevadas,  con  medallas 
ó  con  otros  honores  públicos, — puede  en 
cambio  atirmarse,  señor  Presidente,  que  en 
menor  grado,  y  eu  otra  esfera  de  acción,  ha 
recibido  el  país  servicios  del  padre  de  las 
siete  criaturas  huérfanas  y  en  la  indigencia 
que  hoy  acuden  al  Cuerpo  Legislativo  en 
demanda  de  un  socorro  para  su  sostenimien- 
to decoroso  y  económico,  para  la  obtención 
de  los  alimentos  más  primordiales,  más  ne- 
cesarios, para  conseguir  el  mísero  pedazo  de 
pan  que  han  de  llevar  á  la  boca. 

La  Comisión  de  Peticiones  no  aconseja 
que  se  conceda  á  la  viuda  é  hijos  del  señor 
Penco  una  pensión  de  1,500  pesos  anuales, 
como  ellos  lo  han  solicitado  en  el  escrito 
presentado  á  la  Honorable  Cámara:  tampo- 


co aconseja  que  se  le  vote  una  pensíóo  de 
80,  de  50  ó  de  20  pesos  mensuaiea:  se  ha 
puesto  en  un  terreno  que  con  juslicia,  mere- 
ce más  la  crítica  de  loa  que  quiaieran  ata* 
caria  por  poco  liberal,  por  poco  generosa, 
que  la  de  aquellos  que  pudieran  suponer 
que  en  ol  caso  presento  se  ha  procedido  ó  se 
pretende  proceder  con  un  deaprend  i  míenlo 
infundado,  de  las  rentas  generales,  en  bsoe- 
ficio  de  la  familia  del  señor  Penco. 

Lo  único  que  aconseja  la  Comisión  e^  que 
se  premien  en  algo  los  servicios  poco  comu- 
nes de  ese  funcionario  público,  reconocieD- 
do,  al  solo  efecto  de  la  pensión  que  le  co 
rresponde  á  su  viuda,  los  cuarenta  y  cinco 
meses  que  le  faltaban  para  completar  loá 
treinta  años  de  servicios. 

¿Y  sabe  el  señor  diputado  á  cuánto  as- 
ciende la  gracia  especial  que  votará  esta 
Cámara  aceptando  lo  aconsejado  por  esta 
Comisión?  A  seis  ú  ocho  pesos  mensuales, 
pues  de  acuerdo  con  lo  que  establece  la  lej 
de  Jubilaciones  y  Pensiones,  las  viudas  de 
los  empleados  públicos  que  fallezcan  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  tienen  derecho 
á  una  pensión  basada  en  tantas  treinta  avas 
partes  como  años  de  servicios  hayan  presta 
do  al  país  sus  causantes;  y  el  señor  Penco 
llevaba  al  tiempo  de  morir  veintiséis  años 
de  servicios,  sin  que  en  el  transcurso  de  ellos 
sus  procederes  dieran  lugar  á  la  más  míni- 
ma queja.  Con  seis  ú  ocho  pesos  mensuales 
se  beneñcia  la  familia  de  un  empleado  que 
no  puede  ni  debe  confundirse  con  la  genera- 
lidad de  los  empleados  públicos. 

Si  al  funcionario  que  se  concreta  estric- 
tamente al  cumplimiento  de  sus  oblígacionest 
que  no  sale  un  ápice  más  allá  de  sus  debe- 
res, y  llenando  muchas  veces  á  medias  su 
cometido, si  al  funcionario... 

Sr.  «HarUnez — ¿Pero  no  tiene  derecho 
á  la  pensión  que  ha  de  pagar  la  CJaja? 

Sr.  Gareia  (don  Li.  I.) — El  derecho 
que  le  acuerda  la  ley  de  Jubilaciones  j 
Pensiones,  es  la  pensión  correspondiente  á 
veintiséis  años  de  servicios;  y  la  Comisióa 
de  Peticiones  queriendo  premiar  con  algo 
más  los  servicios  de  ese  empleado,  le  com- 
puta unos  cuatro  años  que  le  faltaban,  para 
completar  los  treinta,  ó  sea  una  diferencia 
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de  8618  pesos  mensuales.  Es  todo  el  benefi- 
cio que  le  acuerda  la  Comisión. 

Yo  me  pregunto:  si  á  un  empleado  que 
no  tratada  distinguirse  por  su  celo  y  labo- 
riosidad, le  acuerda  la  ley  los  beneficios 
que  ella  establéele  ¿por  qué  no  se  ha  de 
premiar  con  algo  mayor  á  un  funcionario 
que  hace  más  en  bien  de  lá  Administración 
que  loque  está  obligado  á  hacer? 

£u  el  caso  presente,  la  Comisión  de 
Peticiones  tiene  la  plena  seguridad  de  la 
importancia  de  los  servicios  prestados  al  país 
por  el  señor  Penco,  y  la  prueba  de  este  aser- 
to la  tendrán  todos  los  señores  diputados  al 
saber  que  la  mayoría  de  sus  informes,  siem- 
pre han  sido  otras  tantas  resoluciones  admi- 
nistrativas. 

Sin  perjuicio  de  atender  este  funciona- 
rio sus  deberes  en  la  Subdivisión  de  Topo- 
grafía, ha  dictaminado,  después  de  serios  es- 
(udioSy  en  la  mayoría  de  los  asuntos  que  se 
han  ventilado  en  nuestros  Tribunales,  sobre 
apertura,  cerramiento  y  desviación  de  los 
caminos  páblicos  en  todo  el  territorio  de  la 
República. 

En  el  Departamento  de  Ingenieros  exis- 
ten antecedentes  que  prueban  de  un  modo 
acabado,  la  intervención  siempre  brillante, 
siempre  eficaz  del  señor  Penco  en  asuntos  de 
interés  general,  tales  como  la  creación  del 
departamento  de  Rivera,  la  creación  del 
pueblo  de  ^ico  Pérez^  la  deslindación  de 
límites  departamentales,  la  creación  y  modi- 
ficación de  secciones  judiciales,  que  siempre 
han  sido  aprobados  y  ilado  lugar  á  decretos 
del  Superior  Gobierno. 

Sr.  Caoesfia — Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

íir.  Garela  (don  Liulis  I.)-- Yo  voy  á 
concluir. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  un  premio  de  seis  á 
ocho  pesos  meu;!ualeé  en  favor  de  la  fami- 
lia de  un  empleado  modelo  como  siempre  lo 
fué  el  señor  Penco  y  Sagra. 

Ilr«  Caneasa— Señor  Presidente:  formu- 
lo moción  para  que  se  prorrogue  unos  minu- 
tos más  la  sesión  á  fin  de  liquidar  este  asun- 
to. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 


Por  diez  minutos,  señor  Presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftidento — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArinatlva). 

Sr«  Roxlo— Señor  Presidente:  Conse- 
cuente con  lo  que  ya  manifesté  en  la  Legis- 
latura anterior^  yo  voy  á  votaren  contra  de 
esta  pensión^  que  prohija  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Creo  y  entiendo  que  el  artículo  constitu- 
cional, que  permite  á  la  Cámara  conceder 
mercedes,  se  refiere  á  los  casos  en  que  se 
trate  de  servicios  extraordinarios,  de  servi- 
cios que  den  lugar  ó  den  motivo  á  la  grati- 
tud nacional. 

Entiendo  que  si  esta  pensión,  que  es  un 
favor  de  ocho  pesos,  no  significa  nada,  signi- 
fica muchísimo  si  se  aumentan  esos  ocho 
pesos  «al  servicio»  de  pensiones  ó  mercedes 
que  ha  concedido  el  Cuerpo  Legislativo. 

Mr.  García  («Ion  Li.  I.) — La  pensión 
estará  siempre  en  proporción  al  beneficio 
que  la  causa. 

Sr,  Rojclo  ^i  Señor  Presidente:  el  em* 
pleado  público  que  cumple  con  su  deber, 
aunque  lo  cumpla  religiosamente,  no  hace 
otra  cosa  que  sujetarse  al  mandato  del 
puesto  que  desumpeña. 

(Apoyados). 

J''n  ningún  sentido  y  en  ninguna  forma, 
señor  Presidente,  podemos  convertirnos,  por 
espíritu  de  misericordia  y  por  espíritu  de 
piedad  hacia  las  viudas  y  hacia  los  hijos  de 
los  empleados  públicos,  en  una  especie  de 
asilo  de  indigencia  y  de  sociedad  de  soco* 
rros  mutuos. 

Es  extraordinario  que  cuando  á  una  hija 
de  los  Treinta  y  Tres)  se  le  pagan  treinta  pe- 
sos de  pensión— siendo  ese  un  verdadero 
servicio  (|ue  obliga  ala  gratitud  pública — se 
pague  á  un  empleado  que  al  fin  y  al  cabo 
ha  disfrutado  veinticuatro  ó  veintiséis  años 
de  sueldo  y  que  tiene  derecho  á  una  par- 
ticipación en  el  montepío,  una  pensión  gra- 
ciable de  ocho  pesos.  Comparándose  servicio 
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con  servicio,  indiscutiblemente  es  muy  supe- 
rior esta  gracia  á  la  gracia  que  acordamos 
á  loa  descendientes  de  los  Treinta  y  Tres. 

Sr,  Canessa— Se  trnta  de  una  pensión 
transitoria,  de  una  pensión  de  dos  años  á  lo 
sumo;  ni  tanto. .. 

8r.  Roxlo — Es  más,  señor  Presidente: 
si  yo  no  estoy  equivocado,  pesan  sobre  el  te- 
soro páblico  año  á  año,  por  concepto  de  esta 
clase  de  mercedes,  más  de  millón  y  pico  de 
pesos. 

Se  dirá,  sin  duda,  «son  ocho  pesos  de  pen- 
sión los  que  se  piden  en  este  ca909;  pero  ese 
mismo  criterio  se  va  á  seguir  con  otras  pen- 
siones, y  lo  que  hoy  es  un  grano  de  arena, 
después  se  convertirá  en  una  montaña,  á  tal 
punto  que  lo  que  pesa  sobre  la  Hacienda 
pública  por  concepto  de  pensiones  no  dis- 
minuye paulatinamente,  sino  que  año  por 
año  aumenta. 

Me  duele,  señor  Presidente,  me  duele  con 
todo  mi  corazón,  tener  que  expresarme  en  la 
forma  que  me  expreso.  Declaro  que  si  fuera 
hombre  de  fortuna,  cada  vez  que  alguien  so 
presentara  á  la  H.  Cámara  pidiendo  para 
una  mujer  anciana  ó  para  unos  niños  sin  pa- 
dres^ de  mi  peculio  propio  daría  lo  demanda- 
do; pero  aquí  no  se  trata  de  dineros  míos, 
sino  de  dineros  del  fisco,  y  tenemos  que  hacer 
todo  lo  posible  para  encuadrarnos  dentro 
del  artículo  conotitucioual,  que  ordena  que 
solamente  los  servicios  especiales  den  lu- 
gar á  pensiones  especiales. 

Sr.  Qarcla  (doa  Ij.  I.)~No  es  tan 
claro  el  artículo  constitucional. 

ISr.  Roxlo — Tan  claro  es,  que  si  no 
fuera  así ...  • 

Sr.  Garda  (doo  L.als  I.)—  Yo  creo 
que  la  Constitución  exige  servicios  impor- 
tantes cuando  se   trata  de   honores   públi- 

cos,« • 

Sr.  Roxlo — T  de  pensiones  especiales; 
y  las  palabras  «pensiones  especiales»,  reve- 
lan el  espíritu:  «servicios  especiales».  Así  lo 
entendía  el  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Garda  (don  Luis  I.)—. .  .cuando 
habla  de  las  facultades  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, no  dice  «servicios  especiales». . . 

Sr.  Roxlo  —  Señor  Presidente,  voy  á 
decir  más. 


Leyendo,  hace  pooos  días,  en  un  estadista 
la  diferencia  que  existe  entre  la  holgura  de 
las  finanzas  británicas  y  la  no  holgura  de 
las  finanzas  francesas,  encontré  este  motivo 
y  esta  razón:  las  finansas  británicas  oo 
acuerdan  en  casi  ningún  caso  pensión*»  es- 
peciales; cuando  quiere  premiar  los  aerviciod 
de  un  gran  patriota,  de  un  gran  hombre  pá- 
blico, le  acuerda  de  golpe  una  cantidad;  en 
cambio,  las  finanzas  francesas  siguen  nues- 
tro mismo  procedimiento  de  tolerancia,  de 
magnanimidad,  y  eso  perjudica  la  Hacienda 

pública. 

Repito,  señor  Presidente,  que  no  quiero 
hacer  mayor  presión  en  el  espíritu  de  la  Cá- 
mara; pero  que  voy  á  votar  en  contra,  por 
las  razones  expuestas,  y  que  haré  lo  mismo 
con  todas  las  peticiones  que  tengan  idéntico 
carácter,  y  que  me  duele  que,  por  deber  par- 
lamentario, ó  si  se  quiere  por  austeridad 
ciudadann,  no  me  sea  posible  atender  áesaa 
quejas  que  no  creo  que  debieían  venir  al 
Cuerpo  Legislativo:  deberían  contentarse 
con  lo  que  les  concede  el  montepío,  sin  pe- 
dir una  pensión  especial.  —  Serán  muy  im- 
portantes los  servicios  que  habrá  prestado 
la  persona  de  que  se  trata;  pero  sin  embar- 
go, le  faltaban  cuatro  años  para  estar  den- 
tro de  lo  que  le  quiere  acordar  la  Comisión 
de  Peticiones,  y  esos  cuatro  años,  no  los  de- 
be acordar  el  Cuerpo  Legislativo. 

(No   apoyados). 

Cada  uno  tiene  su   manera   de  pensar.— 
Yo  no  soy  pródigo  con  lo  ajeno. 
Sr.    Garela  (doo  liUis  I.)  —  Pido  la 

palabra. 

Sr.  Presidente — Estamos  en  discusión 

general. 

Sr.  Canessa— Es  miembro  informante. 
Sr.  Prealdente No  recordaba  esa 

circunstancia. 

Tiene  la  palabra  el  señor  García. 

Sr.  Garda  (don  Lnto  I.)— He  solici- 
tado la  palabra,  no  con  el  objeto  de  comen- 
tar al  discurso  del  señor  dipatado  por  Ta- 
cuarembó, porque  la  premura  del  tiempo  iio 
me  lo  permite,  pero  quiero  dejar  constancia 
que  opino  completamente  de  un  modo  con- 
trario á  lo  que  ha  afirmado  el  señor  Roxlo. 
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Creo  que,  eegÚQ  la  Constitucióu,  para 
otorgar  pensiones  no  es  necesario  que  los 
servicios  prestados  al  país  sean  do  una  im- 
portancia tr.isceudental.  Se  exige  que  sean 
grandes  servicios  cuando  se  irala  de  decretar 
honores  públicos.  Cuando  se  ocupa  de  pen- 
siones las  incluye  entre  las  facultades  del 
Cuerpo  Legislativo  y  dice:  «Conceder  pon- 
8Íones> . .  . 

Mr.  Roxio — Por  gincia  especial. 

S$r.  Oarcla  (don  L.  I.)  —  No,  señor; 
«conceder  pensiones»,  únicamente,  y  rendir 
«honores  públicos»  cuando  se  trata  de  servi- 
cios importantes. 

Creo  que  los  «servicios  importantes»  afectan 
ánicamente  á  los  honores  públicos. 

Sr.  Roxlo— Eso  lo  dice  el  señor  dipira- 
do,  pero  no  lo  dice  el  artículo. 

El  artículo  se  refiere  á  las  dos  partes  del 
inciso. 

Sr.  Oarcla  («Ion  L<.  I.)— Son  dos  pro- 
posiciones completamente  distintas  y  sepa- 
radas por  la  conjunción  copulativa  y, 

Sr.  Roxlo  —  Y  complementadas  por 
esas  dos  últimas  p<ilabras  «servicios  espe- 
ciales 9  . 

$lr.  Qareia  («Ion  L<.  I.) — Quería  dejar 
i«alvada  mi  opinión  respecto  de  la  interpre- 
tación que  debe  darse  á  ese  inciso  de  nues- 
tra Carta  fundamental. 

Hr.  ^Ilartlnez— Aun  á  los  que  como  yo 
compartimos  las  ideas  que  ha  manifestado 
el  diputado  señor  Roxlo,  nos  es  doloroso 
oponernos  á  peticiones  de  pensión,  cunado 
huérfanos  ó  una  viuda  van  á  quedar  absolu- 
tamente desamparados.  Pero  no  es  este  el 
caso,  porque  la  señora  peticionaria  y  sus 
hijas — según  lo  manifiesta  el  mismo  infor- 
me de  Id  Comisión — tienen  derecho  á  la 
pensión  correspondiente  á  los  años  de  ser- 
vicios prestados. 

Sr.  Arena^tíólo  dentro  de  dos  años. 

Sr»  iVlartlnes  Dentro  de  dos  años,  y 
le  será  abonada  por  la  Caja  de  Jubilaciones 
y  Pensiones. 

No  necesito  agregar  una  sola  palabra  á  lo 
que  ha  dicho  el  señor  diputado  por  Monte- 
video respecto  de  la  cuestión  general;  pero 
si  deseo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y 
de  la  Comisión  respecto  de  otra  cuestión  de 
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derecho  que  está  comprometida  en   la  solu- 
ción que  se  proyecta. 

To  no  he  intervenido  eu  la  sanción  y  por 
eso  no  conozco  bien  el  espíritu  y  las  dispü- 
siciones  todas  de  la  ley  que  creó  la  Caja  de 
Jubilaciones  y  Pensiones;   pero  me    parece 
que  esta  Caja  no  es  una   institución    oficial, 
es  una  institución  particular,  una  institución 
mixta,  cuando  mucho,  creada  por  el  esfuerzo 
de  los   onipleadoá    páblico.'i   qua    sufron    el 
descuento  de   suj  sueldos  para    forniiir    el 
fondo  de  esa  Caja.   El   Estado  lo  ayuda,  so 
desprende  de  una  cantid«id,  la  dona  á  favor 
de  la  Cuja.  De  suerte,  pues,  que  esos  fondos 
dejan  de  pertenecer  al  Estado. 

Ahora  bien:  está  admitido  aquí  que  noa« 
otros,  á  pesar  de  las  justas  observaciones  del 
diputado  señor  Roxlo,  está  admitido  que  en 
materia  de  pensiones  y  de  gravar  con  ellas 
al  Estado,  tenemos  ana  absoluta  libertad 
de  criterio  para  proceder.  ¿Pero  debemos 
tener  In  misma  libertad  de  criterio  para  gra- 
var á  la  Caja  de  Pensiones  y  Jubilaciones? 
¿Podemos  hacerlo?  ¿Esto  no  implica  un  ata- 
que al  derecho  de  los  funcionarios  públicos, 
un  despojo  del  ahorro  que  se  va  allí  for- 
mando? 

Yo  estimaría  que  loa  que  han  sancionado 
esta  ley,  los  que  la  conocen  bien,  los  que  la 
iniciaron,  esclarecieran  este  punto.  Aunque 
el  artículo  dice:  «Compútase  al  agrimensor 
don  Alfredo  Penco  y  Sagra,  por  gracia  es- 
pecial y  al  solo  efecto  de  la  pensión  que 
pueda  corresponder  á  su  viuda  6  hijos,  cua- 
renta y  einco  meses  de  servicios  prestados 
al  país», — se  tiene  que  entender  cde  servi- 
cios no  prestados  al  país  9;  es  lo  contrario  de 
lo  que  dice  la  letra  del  proyecto. 

Si  nos  abrogamos  esta  facultad  de  dar 
por  prestados  al  país  servicios  que  no  se 
prestan,  entonces  todas  las  reglas  que  rigen 
las  pensiones  que  debe  dar  la  Caja  de  Jubi- 
laciones y  todos  los  cálculos  en  que  está 
fundada  la  posibilidad  de  que  esta  Caja 
pueda  servir  las  pensiones,  vienen  por  tie- 
rra. 

Por  ejemplo,  yo  recuerdo  que  durante  la 
discusión  hubo  necesidad  de  limitar   los  fa- 
vores •  •  • 
Sr.  Qarcla  (don  Ij.  I.)— Tiene  razón  el 
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sefior  diputado.  E  n  la  ley  actual  de  jubila- 
ciones y  pensiones  hay  un  artículo  que  pro- 
hibe teriniiinnlemente  acudir  al  Cuerpo  Le- 
gislativo en  demanda  Je  aumento  de  pensión 
6  de  computaciones  de  tiempo.  La  ley  vi- 
gente prohibe  á  los  interesados — en  el  caso 
actual  á  los  menores  del  señor  Penco — acu- 
dir al  Cuerpo  Legislativo. 

En  el  caso  actual,  los  hijos  menores  del 
señor  Penco  no  acudieron  á  la  Cámara  soli- 
citando se  les  acordara  los  cuatro  aflos  que 
le  faltaban  para  completar  los  treinta,  sino 
que  pidieron  una  pensión  de  1,500  pesos 
anuales,  y  la  Comisión  le  negó  esa  pensión 
do  1,500  pesos.  Lo  único  que  les  concede, 
por  concederles  algo,  es  que  se  le  computen 
esos  cuatro  años. 

Sr.  ülarUnez — Pero  es  lo  que  yo  niego 
que  pueda  conceder  la  Cámara. 

Sr.  Garda  (clon  Li«  I.)— La  Cámara 
puede  concederles,  seflor  diputado. .  • 

Sr.  MarÜnez— La  Cámara  no  puede 
atentar  contra  los  derechos  de  los  particu- 
lares. 

Sr.  Garda  (clon  Li.  I.)  —  ..  .porque 
ningún  interesado  puede  acudir  á  la  Cáma- 
ra. Solamente  tiene  que  salir  de  aquí,  de  la 
Cámara,  este  proyecto. 

Sr.  martlnez — Eso  no  resuelve  do  nin- 
guna manera  la  cuestión  jui'ídica  que  yo  he 
planteado. 

No  me  he  limitado  á  negar  á  los  intere- 
sados el  derecho  de  pedir  computación  de 
r.ños  de  servicios  que  no  prestaron^  sino  que 
niego  que  la  Cámara  misma  pueda  dar  á  su 
vez  por  prestados  esos  años  de  servicios  sin 
cometer  un  atentado  contra  la  propiedad 
particular,  contra  el  ahorro  acumulado  en  la 
Caja  de  Pensiones  por  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

No  tengo  una  convicción  muy  profunda 
sobre  el  particular,  pero  cuando  menos,  me 
parece  que  es  una  cuestión  digna  de  venti- 
larse. 


Iba  diciendo  yo,  que  durante  la  discusión 
de  este  asunlo  de  la  Caja  de  Jubílacioneá 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  hubo  necesidad  de 
reducir  las  pensiones  que  se  acordaban  i 
los  empleados  públicos:  hubo,  en  primer  lu- 
gar, que  exigir  más  años  de  servicios  que 
los  que  se  habían  proyectado  primeramente; 
y  hubo  necesidad,  en  segundo  lugar,  de  es- 
tablecer que  los  empleados  no  optarían  á  la 
jubilación  con  el  sueldo  total  sino  eco  ha 
dos  terceras  partes  como  mínimum. 

¿Con  qué  objeto  se  hizo  todo  esto?  Porque 
si  no — se  dijo  por  el  doctor  Rodríguez,  autiir 
del  proyecto  y  creo  que  miembro  ¡DÍormaD- 
te  -  los  fondos  de  la  Caja  no  darían  para 
servir  las  pensiones  todas. 

BieU;  pues:  todo  esto  queda  completo  men- 
te desarreglado  si  por  gracia  especial  la 
Asamblea  da  por  prestados  años  de  servi- 
cios que  no  se  han  llenado;  y  más:  lo  da  d¡s« 
poniendo  de  lo  que  no  es  suyo,  disponiendo 
de  lo  que  no  es  del  Estado,  disponiendo  de 
lo  que  es  ahorro  de  los  empleados  públi- 
cos. 

La  Caja  de  Jubilación  es  una  caja  de 
ahorros  de  determinados  particulares,  no  e^ 
una  institución  del  Estado.  De  suerte,  pues, 
que  el  Estado  no  tiene  derecho  ahora  de  ha- 
cer favores  á  costa  de  aquella  institución, 
cambiando  el  régimen  aceptado  por  los  em- 
pleados públicos. 

Sr.  Rc»drl||;nes  I^arreta — Pido  lalpa- 
labra. 

Sr.  Presidente — La  tendrá  el  señor 
diputado  para  la  sesión  próxima,  porque  ha 
vencido  la  duración  de  la  prórroga. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  Ji  i 
minutos  p.  na.). 

Manuel  Oareki  y  Santos 
Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén 

Secretarlo  relator. 


44.*  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  21  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.   loa  representantes  señores 


Rodrii^tAs  LArreta 

Sosa 

DllTara  (don  Lauro  A.) 

lalesiaa  Can»tatt 

Plenrqaln 

Uaffarlfios  Velra 

areoo 

Travloao 

P^elre  (don  Tollo) 

Birbaronz 

ULVLTÓ 

Masa«ra 

Bttrllng 

Oneto  y  VI  ana 

Carraltao  Liorena 

Martines 

aoolnolU 

Ponce  deliren  (don  L.  i 

Rozlo 

Gaaaravillay  Vidal 

Perra ndo  y    Olaondo 

Caneeaa 

Peraándea 

loaanriaga 

Ponoe  de  I«edii  (don  V.) 

Alliin 

iemblat 

Rooaen 

Vásqaea  AooTOdo 

Herrera 

Lena! 

Rodrifl^ea  (don  O.  L.) 

Brlto 

Sndriera 

Berro 

Prelre  (don  Román) 

Gabral 

OUTora  (don  FéUz  A.) 

Otero 

Mora  Maffarlfioa 

Borro 

Cortlnaa 

Arena 

Pelayo 

Bnciao 

ridal(don  Alflredo) 

i^uaaioh 

Pamiler 

Laooate 

Saroia  (don  L.  I.) 

Maninl  Rioa 

Faltando: 

CON  AVISO 

Caafleld 

Tlacornia 

DoTlneonal 

I^eaama 

Ramón  CK&erra 

Snáres 

NaTarrete 

Rlvaa 

Onlllot 

Oaroia  (don  B«) 

Terra 


Goata 


Qointana  (don  Julián) 

Borran 

Vidal  (don  B.) 

Viera 

SaJdafia 

Samaooita 


COX  LICBNCÍA 


Qnlntana  (don  A.  S.) 


8r.  Presidente — Est4  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  se  observa  s«)  votará. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
á  V.  H.  el  mensi^e  <t«l  Poder  ^ecuUvo  acompadan- 
do  los  antecedentes  relatlYos  á  la  propuesta  de  don 
Eugenio  Rousie»  sobre  construcción  de  un  rama 


84 


«AMABA  DE  BEPR£8£KTANTE8 


de  derivación  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay, 
que  partiendo  de  Sayago,  termine  en  la  Tablada  del 
Norte,  con  el  objeto  de  conducir  directamente  las 
tropas  de  ganado. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  remite  con  mensaje  del  Poder  ejecuti- 
vo la  peiición  de  don  Carlos  lUccl  y  Toribio,  solici- 
tando pensión  para  continuar  en  Italia  los  estudios 
de  ingeniero  electricista. 

A  ia  Comisión  de  Fomento. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber 
aprobado  el  proyecto  de  ley  que  modidca  el  articulo 
3,*  de  la  ley  concesionaria  de  2»  de  diciembre  c  e 
1900  relativa  á  las  obras  del  Puerto  del  Sauce. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  con  modiflcaciones  el  proyec- 
to de  ley  de  timbres  y  papel  sellado  para  el  ejercicio 
de  1905-1906. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  las  modiílcacic- 
nes  introducidas  por  V.  H.  al  proyecto  de  ley  que 
molinca  varios  artículos  del  Código  de  Procedimien- 
to Civil. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  aumentando  la  pensión  que  disfrutan  actual- 
mente las  señoritas  María  y  Ernestina  Acha  Agul- 
lar. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  de  V.  H.  prorrogando  hasta  el  30  de  septiembre 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  vigente. 

Archívese. 

—El  Ministerio  de  Hacienda  acusa  recibo  de  la  no- 
ta de  V.  H.  de  fecha  13  del  corriente  y  envía  cien 
ejemplares  del  Presupuesto  vigente. 

Distribuyase  oportunamente  con  el  repar- 
tido do  modificaciones. 

— Kl  Ministerio  de  Gobierno  por  la  Comisión  Revi- 
sara del  Código  de  Procedimiento  Civil  solicita 
copia  de  los  distintos  proyectos  que  actualmente 
penden  del  conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo  so- 
bre moditlcaclones  del  citado  Código. 

Remítanse  por  Secretaría. 


—Don  Laureano  Torréns  á  nombre  y  representa- 
ción do  viirlas  pensionistas  militares  solicita  que 
V  H.  disponga  se  reformen  por  el  Poder  Ejecutivo 
las  cóJu las  respectivas,  expidiéndosele»  éstas  sobra 


la  base  de  sueldo  Integro  de  sus  causantes  y  seks 
liquiden  las  diferencias  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—Doña  Manuela  Lametz,  solicita  pensión  por  gra- 
cia especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Víctor  Garda  por  las  señ-jras  B^iusí,  Ga- 
briela y  Bernarda  Dolores  Lagos  y  Fernáodez.  «li- 
cita pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— LosGlasiacadorts  de  la  Dirección  General  de  Tó- 
rreos solicitan  aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Doña  Carmen  Raiz  por  si  y  por  sus  hermanas  me- 
nores en  su  gestión  sobre  aumento  de  pensión,  soU- 
cita  que  V.  H.  declare  que  ésta  reviste  carácter  de 
alimenticia  y  que  les  sea  abonada  Integra. 

A  sus  antecedentes. 

—La  comisión  de  Fomento  se  expide  sobre  la  »jIí- 
cltud  presentada  por  don  Arturo  B.  Powers  cq  repre- 
sentación de  la  -Corapadla Telefónica  de  MonleTlleth, 
pidiendo  autorlsaclón  para  prolongar  sus  Uaeai  i  la 
Colonia  y  á  la  República  Argentina. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Inforaia  las  soUam- 
des  de  doña  Teresa  M*  de  Vera,  doña  Máiiraa  Vái- 
ques  de  Peres,  doña  Dolor?s  Pas  y  Vázquea.  4o&a  Ci- 
ra Bragada  Gab  tj  y  don  ibril  H.  Este  vez. 


Repártase. 

—Doña  Ramona Fernándes.  pensionista  del  Esiasi  -, 
renueva  su  petitorio  de  aumento  de  pensión. 

A  SUS  antecedentes. 

— lA  Comisión  del  Templo  de  la  ciudail  de  i:>-'?ii 
solicita  que  V.  H.  destine  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto su  presente  reclamación  sobro  abono  Je  10,*^ 
pesos  asignados  en  las  leyes  de  Presupuesto  de  láS"  i 
1890  para  construcción  del   templo  de  dicha  cmi^J 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

-Doña  Dolores  Miranda  de  OaFOffo,  peoaiooiíW 
del  Estado,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Mesa  presenta  el  proyecto  de  Presupuesto  í* 
Sueldos  y  Gastos  de  Sala  y  Secretarla  de  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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—Don  A  mélico  Campana  por  su  señora  madre  do- 
fla  Ana  Croce,  solicita  pensión. 

A  Ja  Comisión  de  Peticioue?. 

-La  Comisión  de  Legislación  Informa  la  petición 
de  les  «'stn 'I  I  antes  de  la  Facultad  de  Matemáticas 
sobre  supresión  del  examen  general  práctico. 

Repártase. 

Sr«  Sosa — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ba  <lado  cuenta,  figura  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación  sobre  una  solicitud  de 
los  estudiantes  de  Matemáticas,  en  el  senti- 
do de  que  se  suprima  el  examen  general. 

Es  sabido  que  esos  estudiantes  necesitan 
conocer  con  anticipación  á  qué  atenerse,  so- 
bre la  supresión  ó  no  supresión  del  examen 
general. Los  cursos  están  muy  adelantados,  y 
es  sabido  que,  una  prueba  como  esa,  absor- 
be gran  tiempo  y  requiere  un  repaso  general 
de  la  materia. 

Por  consiguiente,  yo  hago  moción  para 
que  ese  asunto  figure  en  la  orden  del  día  de 
la  próxima  sesión  en  primer  término. 

(Apoyados). 

.Sr*  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Sosa,  se 
pondrá  en  discusión  oportunamente,  una 
vez  que  la  Mesa  termine  de  dar  cuenta. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  proyectos  de 
ley  presentados. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DB  LBY 
El  Senado  y  Camarade  Representantes,  etc. 

DKCRrfAN: 

Articulo  ].<*  Autorliase  á  la  Junta  Bconómlco-Ad- 
minlstratUa  del  departamento  de  Sorlano.  para  ha- 
cer obligatorio  el  adoquinado  de  la  ciudad  de  Mer- 
cedes en  las  sienientea  calles:  2)  de  Mayo  desde  Pay- 
sandd  basta  San  José;  Colón  desde  Rio  Negro  hasta 
Cerro  Largo;  Artigas  desde  Sorlano  hasta  Cerro  Lar- 
go; Paysandú  desde  UUEaIngó  hasta  25  de  Mayo; 
Montevideo,  desde  Tluzaingó  hasta  Uruguay,  Alzaga 
desde  Itosalngó  hasta  Sarandi;  San  José  desde  Ilii- 
zaingó  hasta  Sarandi. 

Art.  2.*  fio  las  demás  calles  de  la  ciudad  será  obli- 
gatorio el  adoquinado  siempre  que  en  cada  frente 
de  cuadra  existan  cincuenta  metros  edificados,  oque 
entre  ambos  frentes  sumen  cien  metros  la  edifica- 
ción, y  cumplida  esa  condición,  que  presten  su 
acuerdo  para  la  obra  por  lo  menos  la  mitad  más 
ano  de  loe  propietarios. 

Art.  3.«  A  loa  efectoa  del  articulo  anterior  los  cer- 


cos no  se  considerarán  edificación,  fuera  del  caso 
de  que  en  el  terreno  que  cierren  haya  per  lo  menos 
tres  piezas  de  material. 

A  rt.  4*  Toda  construcción  de  adoquinado  será  por 
licita  ción,  á  la  que  llamará  la  Junta  por  un  término 
no  menor  de  quince  dlaa. 

Art.  6.*  No  podrá  aceptarse  ninguna  propuesta  cu- 
yo precio  exceda  de  pesos  8.40  por  metro  cuadrado 
de  adoquinado. 

Art.  6.*  El  pago  del  adoquinado  se  hará  de  acuerdo 
con  las  siguientes  disposiciones: 

a)  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  por  los 
respectivos  frentes,  y  hasta  la  linea  media  de 
la  calle,  la  mitad  del  valor  del  adoquinado,  de- 
biendo la  Junta  pagar  la  otra  mitad. 

b)  El  valor  del  adoquinado  de  las  bocacalles,  pe 
incluirá  en  el  importe  general  de  las  cuadras, 
distribuyéndose  su  pago  por  mitad  entre  la 
Junta  y  los  propietarios,  y  entre  éstos  propor- 
cional mente  á  los  frentes    de  sus  propiedades. 

c)  El  adoquinado  de  frente  de  plazas  y  edificios 
ó  terrenos  de  propiedad  municipal,  basta  la 
linea  media  de  la  calle,  será  por  cuenta  de  la 
Junta  Económico-Administrativa. 

Art.  7.*  Los  propietarios  harán  el  pago  en  cinco 
plazos  trimestrales  con  seis  por  ciento  de  Interés,  á 
menos  de  que  prefieran  pagar  todo  al  contado. 

Art.  8.*  Ningún  propietario  estará  obligado  á  ha- 
cer pago  alguno  sin  que  se  le  presente  por  el  con- 
tratista la  cuenta  conformada  por  el  Presidente  y 
.Secretarlo  de  la  Junta  Económicc-Admlnlstrativa. 

Art.  9*  Las  deudas  por  el  Importe  del  adoquinado 
gravarán  la  propiedad  en  las  mismas  condiciones 
que  la  Contribución  Inmobiliaria. 

Art.  10.  Kn  todo  lo  que  sea  conciliable  con  esta 
ley,  reglrAn  las  disposiciones  de  la  ley  de  12  de  Julio 
de  1873. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Antonio  Borrásm^San- 
tiago  Rivas— Federi- 
co FUurquin. 

EXPOSICIÓN  DE  MOTIVOS 

Honorable  Cámara. 

La  Junta  Económico  Administrativa  del  departa- 
mento de  Sorlano,  legitimo  intórprete  de  los  intere 
sea  que  representa,  se  ha  dirigido  á  los  suscriptos  pi- 
diendo que  sometamos  á  vuestra  consideración  un 
proyecto  de  ley  que  asegure  la  realización  del  ado- 
quinado en  MerceJes  in  condiciones  sem^ant.s  A 
las  que  se  han  establecido  on  las  ciudades  de  Paysan- 
dú  y  Salto. 

Qrata  es  la  tarea  que  se  nos  ha  encomendado,  por- 
que nuestra?  ideas  coinciden  con  las  de  aquella  cor. 
poración  en  cuanto  A  la  necesidad  y  á  la  p  sibilid:>d 
de  cumplimiento  de  tan  progresista  iniciativa.  La 
nota  que  acompañamos  plantea  en  términos  bien 
precisos  el  problema  de  la  pavimentación  de  Mer- 
cedes, que  si  ha  sido  de  fácil  establecimiento  hast  i 
hace  pocos  años,  hoyes  de  imposible  conservación 
por  las  desproporciónales  erogaciones  que  demanda 
y  por  la  circunstancia  más  capital  tolavia  deque 
las  canteras  productoras  de  material  empleado  en 
el  macadam  actual,  están  casi  agotadas,  despuéa  de 
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haberlo  proveido  Inaplicable  para  el  neo  á  que  se 
destinaba. 

lias  diOcnltades  de  la  conserTaelón  se  reOcJan  bien 
en  los  gastos  que  Impone,  no  menores  de  dtei  á  doce 
mil  pesos  anuales,  suma  que  á  haberae  aplicado  al 
adoquinado  siquiera  por  dies  afios,  habría  delado 
resuelto  de  una  ves  por  todas  el  problema  de  la  pa- 
vimentación de  las  calles  de  Mercedes. 

Para  la  ejecución  de  este  proyecto,  que  no  se  va  á 
realisar  en  un  dfa,  no  se  piden  recursos  eztraordi- 
narioR.  Conferida  la  autorlsaclón  necesaria,  la  Jun- 
ta Bconóm ico- Administrativa  Irá  poco  á  poco  des- 
arrollando su  plan  de  obras,  de  acuerdo  con  los  re- 
cursos anuales  disponibles. 

JA  sona  de  adoquinado  obligatorio  entre  los  limi- 
tes que  fijamos,  comprende  cuarenta  cuadras,  las 
más  centrales  y  las  de  más  compacta  edificación  de 
la  ciudad,  y  podemos  ás^urar  á  la  H  Cámara  que 
la  imposición  de  las  obras  no  Importa  una  violencia 
para  los  propietarios  y  significa  en  cambio  la  sa- 
tisfacción de  una  necesidad  imperloaa  é  inaplaca- 
ble. 

Montevideo,  Junio  M  de  1905. 

Antonio  BorrdM^San» 
Uoffo  Riwu—F^eáeri' 
co  l^tmirquin. 


(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  estudio 
de  la  GoDiisión  de  Fomento,  conjantamente 
con  la  exposición  de  motivos  que  lo  acom- 
pa0a. 

Hay  otro  proyecto  de  que  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROTRCTO  DB  LKT 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantep.  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  decretan: 

CAPITULO  I 

DBL  CONTRATO  DB  TRABAJO  INDIVIDUAL 

Articulo  1.*  El  Objeto  del  contrato  de  trabajo  es  la 
prestación  retribuida  de  servicios  de  carácter  eco- 
Bómico.  i/>s  servicios  pueden  ser  industriales,  mer- 
cantiles, agrícolas  ó  domésticos. 

Art.  2.*  Todos  los  menores  de  edad,  que  excedan  de 

doce  afios,  pueden  contratar  sus  set  vicios;  pero  con 

el  previo  consenso  de  sus  representantes  legales.  Otro 

anto  pueden   hacer  las    mujeres  casadas,  con  la 

aprobación  expresa  ó  tácita  de  sus  maridos. 

Art.  8.*  Si  el  marido  negase  la  autorlsaclón  sin 
causa  Justificada,  la  mujer  podrá  solicitarla  del 
Juez  de  Paz,  en  comparencia  del  esposo. 

Art.  4.*  El  pago  del  salario  hecho  directamente  á 
la  mujer  es  válido,  salvo  en  caso  de  que,  á  pedido 
del  marido,  resolviese  lo  contrario  el  Juez  de  Paz  de 
la  sección  del  domicilio  de  los  cónyuges. 

Art.  6.*  En  los  casos  de  separación  legal  ó  d»  he- 
cho, la  mujer  es  libre  de  contratar  y  percibir  la 
remuneración  de  su  salario. 


Art.  6.-  El  contrato  de  trabajo  puede  aer  escrito  ó 
de  palabra,  siempre  que  se  estipule  por  menos  4e 
un  año  ó  por  tiempo  Indeterminado.  El  eontrato  ver- 
bal se  considerará  celebrado  con  arreglo  á  las  du- 
posiciones  de  esta  ley  y  á  las  costumbres  del  oñcn 
en  la  localidad.  En  los  contratos  verbales  se  admiti- 
rá la  prueba  testimonial. 

Art.  7  *  Los  contratos  que  se  celebren  por  on  &fto 
ó  por  más  de  un  aflo,  deberán  ser  escritos.  B^ta  cli- 
Re  de  contratos  üe  consideran  renovados,  miestrat 
la  prestación  de  servicios  continúe,  después  de  ter- 
minado el  tiempo  convenido,  sin  oposición  de  r.m- 
guna  de  las  partes  contritantee.  Bn  el  caso  contra- 
rio, la  parte  que  se  oponga  deberá  manifestar  ss 
v<tl untad  de  contratar  de  nuevo  con  quince  diss  úe 
anticipación. 

\rt.8.*  Deberán  eipresarse  en  el  contrato: 

a)  La  clase  del  servicio  contratado; 

b)  SI  el  salario  es  por  unidad  de  tiempo,  por  p(e- 
la  ó  por  obra; 

c)  Las  horas  de  labor  diurnas  ó  nocturnas; 

d)  El  salarlo  y  su  forma  de  percepción. 

Art.  9.*  B1  pago  de  la  retribución  ae  h^rá  en  mona- 
da l^gal,  salvo  en  la  agricultura  y  la  ganadería  en 
que  podrá  hacerse,  por  acuerdo  de  las  partes,  eu 
numerario  y  especies. 

Art.  10.  Bl  pago  de  la  retribución  será  semanal  ó 
quincenal,  salvo  en  el  servicio  domástico  en  que  po- 
drá hacerse  por  meses. 

Art.  11.  El  abono  del  salario  no  po«lrá  verificarse 
en  tabernas,  cantinas  ó  tiendas,  fuera  de  los  cavs 
en  que  se  trate  del  personal  de  esos  establecimien- 
tos. 

Art.  19.  Bn  ningún  eontrato  podrá  obligarse.  d( 
directa  ni  Indirectamente,  á  los  obreros  á  adquirir 
los  objetos  de  su  consumo  en  un  establecimiento  ó 
paraje  determinado. 

Art.  18.  Las  multas,  por  infracciones  á  lo  rcgli- 
mentado  en  los  talleres  ó  en  las  empresas,  do  podrió 
exceder,  por  día,  de  la  sexta  parte  del  salario  y  se- 
rán registradas  por  los  patrones  en  una  contabiH- 
dad  especial.  Estas  multas  estarán  destinadas  á  fa- 
vorecer á  los  obreros  más  necesitados.  También  po- 
drán servir  para  constituir  premios  por  la  majo.' 
cantidad  de  obra  realizada  ó  por  la  perfección  df 
la  misma. 

Art.  14.  Ix>s  créflitoe  por  salarlos  devengados  r 
declararán  preferentes  en  las  o )  acurren  das  de  cré- 
ditos de  carácter  civil  ó  mercantil. 

Art.  15.  En  la  retribución  del  trabajo  por  onldid 
de  tiempo,  sólo  se  atenderá  á  la  duración  del  servi- 
cio y  no  á  la  cantidad  de  la  obra  realizada. 

En  la  retribución  del  contrato  por  piezas,  i«6l'^  ?e 
atenderá  á  la  cantidad  de  obra  realizada  y  no  á  la 
duración  del  servicio. 

Art.  16.  En  el  caso  de  contrato  por  obra,  la  reirt- 
bnción  deberá  hacerse  al  fin  de  la  tarea;  pen>  si 
ésta  debiera  terminarse  en  un  df  a  fijo  y  iio  lo  fnere 
sin  cau.sa  Justificada,  el  patrono  tendrá  derecfao 
de  exigir  una  Indemnización,  que  nunca  podrá  ex- 
ceder de  una  quincena  de  salarios. 

Del  mismo  modo,  en  el  contrato  por  cbras,  mien- 
tras éita  no  esté  terminada,  el  patrono  podrá  res- 
cindir el  contrato,  pagando  una  indemnización  4  la 
parte  contraria.  Bsta  indemnización  no  podrá  ex- 
ceder de  los  salarios  de  una  quincena. 
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A n.  17.  R1  trabajo  ría  los  dfas  restivos  tendrá  que 
■er  estipulado  eo  los  contratos.  De  lo  contrario  no 
será  obligatorio. 

Art.  18.  Todo  trabajo  extraordinario  dará  lugar 
á  una  remuneración  extraordinaria,  equivalente 
cuando  menos  á  un  dia  de  Jornal. 

Art.  19.  Cuando  el  calarlo  no  estuviese   estipulado 
en  loa  contratos,  les  corresponde  su    njación  á  los 
Jueces  de  Pa*,  tomando  por  base  los  precios  corrien- 
tes en  el  mismo  oficio  ó  en  la  misma  empresa  en  el 
momento  de  la  terminación  del  contrato. 

Art.  20.  Bn  tanto  no  se  dicte  la  ley  del  trabajo,  el 
máximum  de  lajornadi  legal  serA  do  diez  horas 
por  día  y  de  ocho  por  noche.  Bi  trabajo  n'^cturno 
empezará  á  las  nueve  p.  m.  y  terminará  á  las  cinco 
de  la  mafiana.  Bn  loa  contratos  de  servicio  domésti  - 
co,  las  horas  serán  establecidas  por  la  costumbre. 

Art.  21.  Antes  de  la  terminación  del  contrato,  ni 
los  patrones  ni  loa  obreros  podrán  exigir  que  se  mo- 
difiquen las  condiciones   estipuladas. 

Esa  modificación  aunque  se  haga  de  comün  acuer- 
do, deberá  estipularse  en  un  nuevo  contrato  que 
anulará  el  contrato  anterior  en  todas  sus  partes. 

Art.  29.  Cuando  la  duración  del  C0Dtrat>  no  estu- 
viese determinada,  podrá  rescindirse: 

a)  Por  muerteó  incapacidad,  legalmente  consta- 
tada, de  una  de  las  partes; 

ft)  Por  interrupción  de  la  obra  á  consecuencii  de 
incendio,  explosión  ó  cualquier  otro  acci  Ion  te 
de  Índole  qenaejan te; 

c)  Por  voluntad  de  una  de  las  partes. 

En  este  último  caso,  la  parte  que  quiera  rescindir, 
deberá  anunciarlo  con  och^  días  de  anticipación. 
De  no  hacerlo  asi,  deberá  pagar  una  suma  equiva- 
lente á  ocho  dias  de  salario  á  la  pane  contraria. 

Art.  23.  Bl  contrato,  con  fecha  determinada,  sólo 
podrá  rescindirse  por  los  obreros: 

a)  Por  injurias  ó  mnlos  tratamientos  del  patrón 
al  obrero; 

b)  Por  falta  de  pago  6  puntualidad  en  el  abono 
de  Ja  estipulación  acordada; 

c)  Por  exigir  el  patrón  servicios  evidentemente 
no  conprendidos  en  el  contrato; 

d)  Por  faltarse  á  las  condiciones  de  éste,  en  lo 
relativo  á  horas  de  labor  y  á  monto  de  Jor- 
nal; 

e)  Por  modificaciones  al  reglamento  que  rogia 
en  la  fábrica  ó  empresa  al  celebrarse  el  con- 
trato. 

Art.  24.  Bl  contrato  de  trabajo  con  fecha  determi- 
nada, sólo  podrá  rescindirse  por  los  patrones: 

a)  Por  la  falta  de  puntualidad  ó  de  nsistencia, 
no  Justificada,  del  ebrero  al  trabajo; 

t>)  Por  reiteradas  desobediencias  del  obrero  al 
reglamento  Interno  del  taller  ó  de  la  empresa; 

c)  Por  injaria  ó  malos  tratamientos  del  obrero 
al  patrón; 

d)  Por  incapacidad  debidamente  constatada  ó 
por  Inhabilidad  notoria  del  operarlo; 

e)Por  la  incompatibilidad  de  caracteres  entre 
el  operario  y  sus  compañeros,  incompatibili- 
dad que  ponga  en  peligro  el  orden  del  taller  ó 
la  segarldad  de  las  personas; 

f)  por  laa  causales  del  segando  de  los  incisos  del 
artlenlo  22. 

I 


Art.  23.  Mientras  no  se  constituya  el  tribunal  ar- 
bitral para  las  cuestiones  del  trabi^o,  las  diferencias 
que  se  susciten  sobre  los  contratos  serán  resueltas 
por  los  Jueces  de  Paz  de  la  sección  en  que  radiquen 
el  taller  ó  la  empresa.  Estr.s  Juicios  no  devengarán 
costos. 

Art.  26  Rn  los  contratos  podrá  pactarse  la  parti- 
cipación del  obrero  en  los  beneficios  de  la  empresa 
á  que  sirve,  siempre  que  en  las  cláusulas  estableci- 
das no  se  violen  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  27.  Se  consideran  nulas  las  cláusulas  del 
contrato  que  limiten  el  ejercicio  de  los  derechos  ci- 
viles ó  políticos  de  las  partes  contratantes. 

Art.  28.  Tanto  el  patrón  como  el  obrero  deberán 
indemnizar  á  la  otra  parte  por  los  perjuicios  que 
ocasione  la  falta  de  cumplimiento  en  las  obligacio- 
nes contraídas.  Rsta  indemnización  no  poirá  exce- 
der, en  ningún  caso,  de  nna  c.intMad  equivalente  á 
tres  meses  de  Jornal. 

CAPITULO  IT 

DEL  CONTRATO  DE  TRABAJO  COLECTIVO. 

Artículo  29. 5^  denominan   sociedades  de  resisten- 
cia, para  los  efectos  de  esta  ley,  las  sociedades  obre- 
ras que  tengan  por  objeto  único  el  estudio  y  la  defen- 
sa de  los  Intereses  económicos,  industriales,  comer, 
cíales  y  agrícolas. 

Art.  20.  Quedan  excluidas  de  esta  ley  todas  las  so- 
ciedades de  socorros  mutuos  y  todas  las  que  posean 
algún  Inmueble  distinto  de  aquel  en  que  celebren 
sus  cesiones  y  den  sus  cursos  de  instrucción  profesio- 
nal. Sin  embargo,  las  asociaciones  de  que  habla  el 
articulo  anterior  podrán  tener  una  caja  de  socorros 
mutuos,  para  ^1  nso  exclusivo  de  los  obreros  de  un 
mismo  oficio.  Bn  el  local  de  esta»  sociedades  podrán 
establecerse  también  oficinas  informativas  sobre  las 
ofertas  y  demandas  del  trabajo.  Esas  Informacio- 
nes deberán  ser  gratuitas. 

Art  31 .  Fólo  las  sociedades  de  resistencia,  que  es- 
tén legalmente  constituidas  y  reconocidas,  podrán 
contratar. 

Art.  82.  Los  consejos  directivos  y  administrativos 
de  esaa  asociaciones  estarán  formados  por  obreros 
que  tengan  tres  afi^  s  de  residencia  en  el  pais,  sean 
ciudadanos  de  éste  y  ejerzan  un  oficio  en  alguna  de 
las  empresas  fabriles,  industriales,  comerciales  y 
agrícolas  déla  República. 

Art.  88.  Esas  asociaciones  serán  responsables  de 
los  contratos  que  suscriban.  La  administración  y  la 
vigilancia  de  los  fondos  de  recursos  de  e^as  socieda- 
des, deberán  estar  reglamentadas  en  sus  estatutos  y 
no  podrán  faltar  en  ningún  caso  á  lo  prescrlpto  en 
esa  reglamentación. 

Art.  84.  Las  huelgas  promovidas  por  esas  socieda- 
des, particular  ó  colectivamente,  para  reformar  los 
contratos  antes  de  su  cumplimiento,  darán  lugar  á 
dafios  y  perjuicios  á  favor  de  la  empresa  damnifica- 
da. Estos  perjuicios  variarán  entre  100  y  500  pesos, 
debiendo  tramita  rse  ante  les  tribunales  competen- 
tes. 

Art.  35.  Estas  sociedades  podrán  hacer  respousri- 
bies  á  los  patrones  que  falten  á  las  obligaciones  esti- 
puladas en  el  contrato  ó  quieran  modificarlas  antes 
üesu  cumplimiento.  Bsa  responsabilida<i,  por  dafios 
y  perjuicios,  variará  también  entre  100  y  500  pesos, 
según  resolución  de  los  tribunales  competentes. 
Art.  36.  Al  presentarse  á  la  aprobació.i   del  Minis- 
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terlo  respeciifo  loi  estataCos  de  estas  sociedades 
deberá  presentarse  también  la  nominada  los  que  la^ 
dirigen  ó  administran,  renofándose  esa  declaración 
cada yez  que  se  renuefen  sus  directores  y  adminis- 
tradores. La  sociedad  que  faltare  á  este  requisito, 
pagará  50  pesos  de  multa  la  primera  res  y  100  cada 
una  de  las  siguientes. 

Art.  37.  Los  añilados  á  esas  sociedades  podrán  re 
tirarse  de  ellas  en  el  momento  que  lo  Jusgen  opor- 
tuno, '  pagando  la  cuota  correspondiente  al  mes 
en  que  se  retiren.  SI  hubiesen  contribuido  á  la  for- 
mación de  la  caja  gremial  de  socorros  mutuos,  po- 
drán reclamar  la  devolución  de  las  cuotas  en  ella 
depositadas,  perdiendo  todo  derecho  á  los  beneaclog 
que  e^e  depósito  les  acordaba. 

Art.  38.  Bl  contrato  de  trabajo  colectlTO  queda  su- 
jeto á  todas  <as  prescripciones  determinadas  en  el 
capitulo  primero  de  esta  ley. 

Art  89.  Los  Tribunales  de  Justlela,  á  pedido  del  Po- 
der Ejecutivo,  podrán  decretarla  disolución  de  esas 
socieiiades,  siempre  que  ellas  hayan   viólalo  los  ar- 
tículos 30.  32  y  33  de  la  presente  ley   ó  respondan  á 
un  fin  diFtinto  del  indicado  en  el  articulo  29. 

Art.  40.  El  Poder  E;)ecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  41.  Comuniqúese  y  publlquese. 

Montevideo,  Junio  82  de  1905. 

Oarlot  RoTlo,  diputado  pjr 
Montevideo— £u<«  A.  de  He- 
rrerOt  diputado  por  Mon- 
tevideo—V/cenf^  Ponee  di 
León,  diputado  por  San  Jo. 
té— Vicente  Borro,  diputa- 
do por  la  Florida. 

(Apoyados). 

Hnbiendo  sido  apoyado,  pasa  á  estudio  de 
la  Comisión  especial  encargada  de  projectar 
la  reglamentación  y  legislación  del   Irnbnjo. 
Ar«  RoxIo^Sefior  Presidente: 
La  cuestión  obrera  ea  una  de  las  más  im- 
portantes cuestiones  contemporáneas,  tal  res 
la  más    trascendental  de  todas    ellas.    Esa 
cuestión  preocupa  á  los  hombres  páblioos,  j 
esa  cuestión  llénalas  vigilias  da  los  pensa* 
dores,  esa  cuestión  es  la  que  agita  y  la  que 
exaspera  á  las  clases  proletarias,  esa  cues* 
tión  es  la  que  hace  que  las  clases  acomoda- 
das sientan  cierta  xoaobra,  cuando    vuelven 
sus  ojos  hacia  lo  porvenir. 

La  cuestión  obrera,  Heflor  Presidente,  vie- 
ne preocupando  á  Inglaterra  desde  el  afSo  de 
1802,  desde  el  reinado  de  Jorge  III,  desde 
el  memorable  ministerio  de  Guillermo  Pitt. 
.  En  Inglaterra,  señor  Presidente,  esa  cuestión 
fué  la  última  de  que  se  ocupó  Qladstone,  j 
esa  cuestión  dio  lugar  á  todo  un  estudio 
programático  de  Chamberlain. 


En  Francia,  sefior  Presidente,  la  cuesti6n 
obrera  as,  como  si  dijéramos,  la  cuestión  del 
dfa,  desde  la  monarquía  de  julio,  j  especisl- 
mente  desde  la  revolución  de  1848,  gracias 
á  aquella  escuela  humanitaria, — aquelU  es- 
cuela de  que  ha  nacido  el  socialismo  franca. 
— ó  sea  la  escuela  de  Lerouz,  de  Lu!» 
Blanc  y  de  Proudhom. 

EspaHa,  sefior  Presidente,  procar«i  sscu'lir 
el  abatimiento  que  le  han  producido  sus  ul- 
timas desventuras,  ocupándose  de  la  cues- 
tión obrera,  siguiendo  el  camino  trazado  por 
Cá novan  del  Castillo,  en  su  noiable  discurso 
sobre  cLa  Internacional»,  y  siguienlo  loa 
rumbos  que  le  marca  la  docta,  la  bien  cele- 
brada Comisión  oficial  del  Instituto  del  Tra* 
bojo. 

En  Alemania,  seffor  Presidente,  era  cues- 
tión fué  la  óltima  que  manejó  la  mano  férrea 
de  Bismarck;  y  esa  cuestión  preocupa  tam- 
bién, ahora,  al  emperador  del  imperio  ger- 
mánico. 

Austria,  nido  hasta  hace  algunos  aüos  ('e 
todas  las  reacciones,  de  todas  la  a  ideas  de 
los  viejos  tiempos,  se  ha  sentido  como  fortifi- 
cada, por  un  espíritu  nuevo,  al  contacto  de 
la  cuestión  social. 

Lo  mismo  acontece,  sefior  Presidente,  en 
los  países  del  extremo  Norte;  lo  mismo 
acontece  en  Suecia,  donde  aún  vaga  la  nom- 
bra de  Oustavo  Adolfo,  y  donde  aún  brilla 
el  prestigio  obtenido  por  Bernadotte  duran. 
te  la  opopéyica  leyenda  napoleónica. 

Lo  mismo,  en  fin,  sefior  Presidente,  suce- 
de en  Holanda;  lo  mismo  en  las  regiones  de 
Suiza,  lo  mismo  en  las  monarquías  liberales, 
como    la   monarquía  de    Bélgica,  y  basta 
Rusia,  seflor  Presidente,   hasta  Rusia  — :a- 
ya  águila  de  dos  cabezas  se  debate  desef  pera- 
da en  estos  instantes  entre   las  garras  del 
dragón  que  alardea  en  la   bandera  amarilla 
del  Mikado  japonés— hasta  Rusia tieno  nna 
legislación  del  trabajo  digna  de  aplauso  y 
digna  de  ser  estudiada,  sobre  todo  en  lo  que 
ee  refiere  al  contrato  de  locación   del  ser  ri- 
elo doméstico. 

Pero  como  si  toda  esta  revolación  experi- 
mentada por  la  conciencia  y  por  el  cerebro 
de  los  pueblos  modernos,  enoontraae  peqae- 
fio  para  su  expansión  el  Viejo  GontÍDente. 
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es»  cuestión,  eeRor  Presidente,  está  ya  regla- 
r.^entada  también  en  la  colonia  de  Argelia, 
en  la  colonia  de  Guadalupe,  en  la  colonia 
de  la  Martin ioa — colonias  francesas.  Esa 
ruestión  está  reglamentada  ya  en  Nueva 
Zelanda,  esa  cuestión  está  reglamentada  en 
Australia,  esa  cuestión  está  reglamentada 
hapta  en  el  mismo  Mikado  japonés;  y  esa 
cuestión,  finalmente*  ha  dado  margen  á  una 
gran  parte  de  la  popularidad  de  que  gota  el 
Presidente  de  la  República  de  los  Estados 
Unido»,  Roosevelt,  gracias  á  los  discursos 
pronunciados  sobre  la  cuestión  obrera,  y 
gracias  á  los  artículos  escritos  sobre  esa  mi»- 
ma  cuestión  por  aquel  magistrado. 

En  realidad,  lo  que  se  llama  cuestión 
obrera,  tiene  dos  ramificaciones  armónicas  en 
su  fondo;  pero  que,  en  todos  los  países,  es- 
tán legisladas  separadamente. 

La  primera  de  las  ramas  comprende  todo 
aquello  que  el  Estado  concede,  todo  aquello 
que  los  Poderes  ptSblicos  otorgan,  obede- 
ciendo al  espíritu  de  la  solidaridad  humana 
y  obedeciendo  á  la  rigurosa  ley  de  la  salud 
pública. 

Entre  esas   medidas  se  encuentran,   por 
ejemplo,  las  indemnizaciones  con   motivo  de 
los  accidentes  del  trabajo,   en  virtud  de  los 
cuales  el  Estado   vela  por  el   porvenir  del 
hogar  del  obrero  muerto  en    la   tarea,  como 
vela  también  por  el  porvenir  de  las  esposas 
y  de  los  hijos  del  soldado  muerto  en  acción 
de  guerra;  la  reglamentación  del  trabajo  de 
la    mujer  y  de  los   nifios,  que  es  la  salva- 
guardia del  porvenir  de!  terruflo  y  de  la  ra- 
za; y  finalmente,  señor  Presidente,  la  higiene 
de  los  talleres,  porque  es  justo  que  si  el  Es- 
tado se  preocupa  de  la  higiene  de  los  cuar- 
teles,—es  decir, «-Hle  la  higiene  de   los   sol- 
dados que  manejan  las  armas  que  dan   la 
mufTte,  en  defensa  de  la  integridad  del  te- 
rritorio,— se  preocupe  también  de   la  higiene 
de  los  tallere.s  que  son  los  cuarteles  en  don- 
de se    reúnen   los  soldados  del  ejército  del 
trabajo,  los  que  m&nejan  las  armas  pacíficas 
de  la  labor. 

La  segunda  rama  de  la  cuestión  obrera» 
señor  Presidente,  comprende  todo  aquello 
en  que  los  Poderes  públicos  no  ejercen  sino 
una  acción  reguladora,  dejando  en  realidad, 


á  las  partes  que  contraten  con  libertad  ple- 
na, pero  dentro  del  espíritu  de  la  legislación 
general  del  pnís. 

A  eso  se  refiere  lo  que  se  llama  contrato 
del  trabajo,  y  á  eso  se  refiere  lo  que  toca  á 
la  reglamentación  de  los  sindicatos  indus- 
triales y  de  los  sindicatos  obreros. 

En  aparienciai  señor  Presidente,  en  este 
proyecto  de  contrato  del  trabajo,  hay  dos 
lagunas:  un<i  referente  al  fnínimum  del  sa- 
lario, y  otra  referente  á  la  reglamentación  de 
las  huelgas. 

Esas  dos  lagunas  han  sido  consciente- 
mente dejadas  por  los  legisladores  que  fir- 
man el  proyecto  de  que  acaba  de  dar  lectura 
la  Secretaría. 

La  cuestión  del  minimum  del  salario  es 
una  cuestión  infinitamente  debatida  y  aún 
no  resuelta. 

Resulta,  .^eñor  Presidente,  que  el  salario 
depende  de  la  oferta  y  de  la  demanda:  el 
salario  sube  cuando  los  patrones  van  en 
busca  del  obrero;  y  el  salario  baja  cuando 
son  los  obreros  los  que  corren  en  busca  de 
un  patrón. 

La  cuestión  del  salario  dependo  también 
de  las  crisis  industrialen  y  de  la  situación 
económica  de  los  patrones. 

Cuando  se  produce  una  gran  crisis  indus- 
trial, cuando  los  patrones  pasan  por  un  mo- 
mento aflictivo,  éstos  se  ven  en  la  necesidad, 
de  disminuir  el  número  de  los  operarios,  ó  en 
la  necesidad  de  mermar  los  jornales. 

Es  preferible,  señor  Presidente,  dejar  al 
industrial,  es  preferible  dejar  al  empresario, 
es  preferible  dejar  al  que  se  ocupa  en  explo- 
taciones agrícolas,  la  facultad  de  rebajar  Ion 
salarios,  manteniendo  los  obreros,  á  poner- 
los en  la  rigurosa  necesidad  contraria:  en  la 
necesidad  de  mantener  los  salarios,  pero  des- 
pidiendo á  los  obreros,  porque  es  preferible 
que  los  obreros  gnnen  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  vivir,  á  que  se  amontonen  en  la 
ciudad  masas  de.<=esperadas,  hambrientas, 
que  ofrecen  su  labor  sin  que  encuentren 
nadie  que  la  reciba. 

El  fnínimum  del  salario  tropieza  además 
con  la  lentitud  de  todas  las  informaciones 
administrativas,  y  finalmente  favorece  á  los 
obreros  hábiles,  pero  perjudica  á  la  gran  ma* 
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sa  obrera:  los  patroneo,  obligados  á  pagar 
un  salario  ja  establecido,  prefieren  contra- 
tar á  los  operarios  que  saben  que  han  de 
ganarlo  y  no  quieren  contratar  la  estipula- 
ción determinada  por  los  Poderes  públicos. 

Es  por  esto,  señor  Presidente,  que  loi 
autores  de  este  proyecto  no  han  fijado  un 
mínimum  de  salario;  y  con  nosotros  están, 
aefior  Presidente,  los  economistas  más  res- 
petables, más  conocidos;  con  nosotros  está 
Leroy  Beaulieu,  con  nosotros  está  Mauricio 
Block  y  con  nosotros  está  el  mismo  Ivés 
Ouyot. 

Ks  más:  loe  hechos  han  venido  á  dar  la 
razón  á  los  economistas.  En  el  afio  de  1893, 
el  Ministro  de  Agricultura  declaraba  en 
plena  Cámara  del  Reino  de  Bélgica,  que  la 
tasa  del  salario  no  había  producido  los  re- 
sultados satisfactorios  que  se  esperaban,  y 
que,  por  le  contrario,  había  levantado  en  to- 
das partes  generales  protestas. 

Tampoco  hemos  reglamentado  las  huelgas 
porque  el  derecho  á  la  huelga  es  un  derecho 
licito  y  aceptado  en  todos  los  países  Itbresi 
sean  repúblicas  6  monarquías.  Es  un  dere- 
cho, sefior  Presidente,  que  ya  no  se  discute, 
siempre  que  los  huelguistas  no  apelen  á  la 
amenaza  6  la  violencia,  siempre  que  los 
huelguistas  no  contraríen  la  libertad  de  la 
labor. 

Además,  las  huelgas,  seHor  Presidente  y 
señoree  diputados,  no  son  una  causa:  las 
huelgas  son  un  efecto;  y  tanto  en  materia  so- 
cial como  en  materia  médica,  todo  el  mundo 
sabe  que,  para  que  los  efectos  desaparezcan, 
es  preciso  extirpar  las  causas;  mientras  la 
causa  no  se  destruye,  el  efecto  puede  apa- 
recer en  todo  momento  determinado;  más  6 
menos  tarde  la  enfermedad  hará  su  explo- 
sión y  la  cura  será  radical. 

De  ahí,  puen,  que  nosotro:*  hayamos  trata- 
do má8  bien  de  dirigirnos  contra  las  causas 
de  las  huelgas,  que  contra  las  huelgas  mis- 
mas, que,  como  antes  manifesté,  reconoce- 
mos que  son  un  derecho. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  las  huelgas? 
Tres,  señor  Presidente,  son  las  causales  á 
que  las  *  huelgas  obedecen;  tres,  que  pue- 
den obrar  al  mismo  tiempo  ó  bien  por  se- 
parado. 


La  primera  de  esas  caaaas  es  el  »-i 
legítima  del  obrero  de  mejorar  su  sitai(ri6n 
social.  Tratando  de  dei^truir  esa  e;iasa,  fü4 
que  presentamos,  hace  ya  alguno?  me^^, 
un  proyecto  de  ley  el  doctor  Luis  AlWi 
de  Herrera  y  yo. 

Queríamos  que  el  obrero  se  conTencieTt 
de  que  el  país,  la  nación,  el  Cuerpo  L^«la« 
tivo,  estaban  interesados  en  aa  Tentara. 

Queríamos  que  el  albañll,  que  trabaja  ?o« 
bre  el  andamio,  supiera  que    nosotros  ih>i 
damos  cuenta  de  la   angustia    que  experí- 
menta  al  pensar  que,  si   se  rompe  la  frágl' 
tabla  que  lo  sostiene  y  no    puede  probanw 
la  culpabilidad  del  patrón,  su  viuda  y  soa 
huérfanos  quedan  entregados  á    la   caridai 
Queríamos  que  el  pescador,   cuja  barca  sa 
aparta  de    nuestras     costas,     supiera  qocí 
compartimos  la  angU6t*a  que    experimental 
al  pensar  que,  si  la  barquilla  que  le  oonda- 
ce  es  tragada  por    las   olaa  de  nuestro  es- 
tuario, su  esposa  y  sus  hijos  quedan  eDtr^ 
gados  ala  conmiseración  de    sua  compañe- 
ros. 

Queríamos  que  el  anciano  obrero,  inváli- 
do, gastado  en  la  labor,  que  tiene  que  re- 
clamar la  ayuda  y  el  concurso  de  sus  hija? 
y  de  sus  nietos,  supiera  que  el  Estado,  el 
Cuerpo  Legislativo  se  preocupan  de  ampa- 
rar estas  dos  debilidades,  que  gastan  h 
flor  de  su  juventud  y  una  parte  di  su  nifiez 
en  la  atmósfera  del  taller  de  coatura  y  es 
la  fabril.  Queríamos  que  los  obreros,  qae 
todas  las  clases  proletarias,  so  convencie- 
ran que  cuidamos  de  la  higiene  industriai, 
por  la  misma  razón  de  que  el  Estado  no 
oonsien te  la  existencia  de  un  polvorín  den- 
tro de  los   radios  poblados. 

Es  por  ello,  seftor  Presidente,  es  por  esa 
causa,  que  no  hemos  reglamentado  nada 
referente  á  lo  que  ya  habíamos  reglamenta- 
do en  nuestro  proyecto  anterior. 

Entretanto  ya,  señor  Presidente,  en  la  fe- 
gunda  cuestión,  ó  sea  al  contrato  del  traba- 
jo, ésta  también  puede  ser  causa  de  huel- 
gas continuas,  y  la  razón  es  justificada. 
Cuando  no  hay  responsabilidad  ninguna 
entre  los  dos  contratantes,  puede  conside- 
rarse el  contrato  como  nulo;  cualquiera  de 
ellos  está  en  condiciones  de  romperlo  en  an 
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momento  determinado;  y  como  esta  ruptura 
riel  contrato  no  trae  consigo  una  índemni- 
eación  por  daños  y  perjuicios,  resulta  que, 
entonces,  con  justo  derecho,  con  derecho  legí- 
timo, las  sociedades  obreras  6  los  obreros 
aislados,  tienen  que  apelar  á  la  huelga  para 
hacer  re9|)etar  los  contratos  suscriptos  por 
los  patrones. 

Podríamos  también  decir  que  hay  instan- 
tes en  que  la  huelga  es  producida  por  los 
patrones^  á  causa  de  que  los  obreros  faltan 
al  contrato,  una  vez  que  nosotros  regla- 
mentemos los  contratos,  una  vez  que  la  res 
ponsabilidad  esté  repartida,  una  vez  que 
cada  ano  tenga  conciencia  de  sus  derechos 
y  de  sus  deberes,  y  sepa  que  la  ley  nos  im- 
pone el  cumplimiento  de  los  últimos  y  nos 
ampara  en  el  ejercicio  de  los  primeros,  de^* 
aparecerán  las  huelgas  que  tienen  por 
base  la  falta  de  validez  de  los  contratos. 

La  tercera  causa  de  las  huelgas,  causa 
reconocida  por  cuantos  se  han  ocupado  de 
la  cuestión  social,  son  las  sociedades  obre- 
ras que  no  obedecen  realmente  aun  fin  pro- 
fesional, sino  que  están  conducidas,  guiadas 
y  agitadas  por  los  sentimientos  anárquicos, 
por  las  doctrinas  libertarias. 

A  fin  de  evitar  este  inconveniente,  es  que 
nosotros,  siguiendo  la  práctica  establecida 
en  todas  las  legislaciones  del  mundo,  en  to- 
das sin  excepción,  hemos  reglamentado  la 
existencia  de  los  sindicatos  obreros. 

Tal  vez  haya  alguien  que  imagine  que  el 
Estado  no  tiene  derecho  de  reglamentar  el 
contrato  del  trabajo;  se  equivocaría  comple- 
tamente. 

Loa  autores  del  proyecto  sabemos  bien 
que  la  ley  del  contrato  es  justamente  el  li- 
bre albedrío  de  las  partes  y  el  común  acuer- 
do de  ellas;  pero  el  Estado  siempre  ha  re- 
gUmentado  los  elementos  constitutivos  de 
los  contratos. 

Los  reglamenta  en  materia  civil  y  los  re- 
glamenta en  materia  comercial;  ¿por  qué  no 
ba  de  poder  reglamentarlos  también  en  ma- 
teria obrera,  en  materia  social,  cuando  los 
contratos  de  trabajo  no  son  otra  cosa  que 
contratos  basados  en  el  interés? 

T  entrando  ya  de  lleno  en  el  estudio  del 
proyecto  y  pidiendo  sinceramente  disculpa  á 


la  Cámara  por  )a  enorme  lata  que  le  estoy 
dando, 

(Hilaridad). 

voy  á  tratar  de  explicar  ó  de  justificar  algu- 
no de  sus  artículos. 

En  los  artículos  2.*,  8.^  y  4.%  hemos  di- 
cho que  la  mujer  casada,  siempre  que  el  es- 
poso dé  su  consentimiento  tácito  ó  expreso, 
puede  contratar  sus  servicios;  pero  hemos 
agregado  que,  aún  cuando  el  esposo  no  le 
concediera  ese  permiso,  siempre  que  se  lo 
otorgara  el  Juez  de  Paz,  por  encontrar  que 
no  había  causa  justificada  para  aquella 
denegación,  la  mujer  puede  y  debe  contra- 
tai*,  así  como  la  mujer  puede  y  debe  perci- 
bir el  salario,  siempre  que  el  Juez  de  Paz 
determine  que  está  en  condiciones  ó  en 
aptitudes  para  poder  recibirlo. 

Voy  á  explicar  el  por  qué. 

Los  que  hemos  andado  en  el  medio  so- 
cial donde  se  agitan  tantos  dolores  y  tantas 
miserias,  sabemos  que  hay  hogares  donde 
la  mujer  espera,  junio  á  sus  hijos,  dormidos, 
ñ  la  luz  del  velón,  la  vuelta  del  esposo  que 
entrará  ebrio  y  que  habrá  tirado  el  jornal 
de  los  suyos,  una^  veces  en  las  tabernas  y 
otras  veces  en  las  odiosas  fauces  de  la  pros- 
titución. En  ese  caso  la  mujer,  la  madre 
verdadera,  lucha  por  el  mantenimiento  de  su 
prole,  por  el  bien  do  los  suyos;  y  es  natu- 
ral que  pongamos  á  esa  pobre  bestia  de  car 
ga,  á  esa  mártir,  en  condiciones  de  poder 
trabajar  en  pro  de  sus  hijos  y  por  la  estabi- 
lidad de  BU  propio  hogar. 

Es  preciso  que  esa  mujer,  que  no  ha  co- 
nocido el  amor  sino  b.ijo  la  forma  de  la  bes- 
tialidad, y  á  la  que,  si  alguna  vez  le  han 
enjugarlo  los  ojos,  ha  sido  para  enternecerla 
y  para  explotarla,  esté  en  condiciones  de 
cuidar  de  los  suyo=,  aunque  sea  como  el  pe- 
lícano, que  se  arrnnca  las  plumas  de  su  pe- 
cho, hasta  en  sangro  otarse,  para  hacer  á  sus 
pequeñuelos  un  nido  caliente! 

(¡Muy  bien!). 

En  cuanto  ú  las  horas  de  labor,  sefSor 
Presidente,  se  diría  que  están  en  contradic- 
ción los  autores  de  este  proyecto  con  el  otro 
proyecto  presentado  por  el  doctor  Luis   Al- 
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berU)  (le  Herrera  y  por  mf.  En  aquel  pro- 
yecto sefüalábamosi  como  jornada  legal,  la 
jornaiia  diurna  de  nueve  horas,  y  en  éste  se- 
fíniamoí),  como  jornada  máxima,  la  jornada 
de  diez. 

No  vaya  á  creer  la  H.  Cámara  que  hemos 
procedido  así  por  el  mero  placer  de  hacerlo. 
No:  los  economistas,  sefior  Presidente»  que 
antes  he  citado:  Leroy  Beaulieu,  Biock,  Gu- 
yot  y  Pascaud,  aun  siendo  contrarios  á  la 
jornada  oficial,  reconocen  que,  en  caso  de 
estatuirse  éeta,  debe  fijarse  entre  nueve  y 
diez  horas  de  labor;  y  todos  los  tratadistas 
de  higiene,  todos  sin  excepción,  apoyan  esta 
tesis. 

Los  higienistas  en  Espafla,  señor  Presi- 
dente, desde  Monlau  hasta  aquel  que  fué 
maestro  mío,  el  doctor  Oiné  y  Partagás,  cuya 
obra  do  higiene  mereció  ser  premiada  por  la 
Academia  de  Medicina  de  París  y  cuyo  tra- 
tado de  Frenopatología  mereció  ser  citado 
con  elogio  por  un  Congreso  Médico  de  Gine- 
bra, reconocen  y  sostienen  que  basta  la  jor» 
nada  de  nueve  á  diez  horas. 

En  Francia,  seHor  Presidente,  Duchesne, 
Gíraud  y  Langlois,  tres  profesores  de  uni- 
versidades y  tres  miembros  de  altas  corpora- 
ciones científicas,  dicen  también  que  bastan, 
para  la  humanidad,  la  jornada  de  nueve  á 
diez  horas. 

En  Italia,  De  Giaza,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Ñápeles,  sostiene  lo  mismo.  En 
Alemania,  Albrecht,  cuyo  tratado  sirve  de 
libro  de  consulta  en  nuestra  propia  Facultad, 
dice  que  basta  la  jornada  de  nueve  á  diez 
horas,  sin  que  ésta  perjudique  en  absoluto  ni 
la  integridad  mental  ni  la  energía  física  del 
obrero. 

Nos  hemos  puesto,  pues,  dentro  de  lo  que 
aconseja  la  higiene — porque  ésta  es  más 
cuestión  de  higiene  que  cuestión  de  econo- 
mía— al  indicar  que  la  jornada  de  labor  pue* 
de  ser  de  nueve  horas,  dándole  como  mdxU 
mum  la  jornada  de  diez. 

Podríamos,  señor  Presidente,  decir,  para 
no  cansar  más  á  la  Cámara,  que  el  resto  del 
proyecto,  respecto  á  los  contratos  individua- 
les, ha  sido  sacado  de  las  siguientes  legisla- 
ciones: legislación  inglesa  que,  como  sabe  la 
H.  Cámara,  es  infinitamente  liberal;  legisla- 


ción suiza  que,  como  también  sabe  la  H.  Ci« 
mará,  es  infinitamente  liberal;  legislacióo 
belga  que,  como  también  sabe  la  H.  Cáma- 
ra, es  infinitamente  liberal.  De  esas  legisls- 
ciones  hemos  tomado  lo  que  deben  contener 
los  contratos  individuales,  en  qué  oondicions^i 
podrán  rescindirse  esos  contratos  j  cuáles  son 
las  responsabilidades  que  esos  contratos 
traen  aparejadas. 

Y  me  toca  ya  ocuparme — para    no  morti- 
ficar más  á  los  señores   diputados — del  »• 
gundo  capítulo  de  la  ley;  pero  antes  quiere 
hacer  una  declaración,  una  especie  de  profe* 
sión  de  fe.   Los  autores  de  este    proyecto 
— mis  siempre  queridos  amigos   los  doctoree 
Luis  Alberto  de  Herrera,    Borro  y  Vicente 
Ponce  de  León  y  yo  también— aomcs  parti 
daríos  de  las  clases  obreras;   la    mayoría  de 
los  qub  firmamos  el   proyecto,  ha   buscado 
ese  amor  á  los  humildes  y  á  los  quejosos  en 
la  historia  de  los  pueblos;  lo  ha  buscado  en 
las  agitaciones  del  espíritu  moderno,  y  lo  ha 
buscado  en   el  dramático  eapecláculo  qae 
diariamente  nos  ofrece  la  lucha   de  clases. 
Otros,  después  de  haberlo  estudiado  en  la 
sociología   de   los    libros  y  en  la  vida  del 
país,  se  han  remontado  á  la  bíblica  Galiles 
y  han  ido  á  buscarlo  en  aquel  maravilloio 
sermón  de  la  Montaña,  en   que    se  habla, 
señores  diputados,  de  los  que  tienen  hambre 
y  sed  de  justicia,  de  los  que  sufrea  y  de  los 
que  padecen,  de  los  pobres  de  espíritu  y  de 
los  mansos  de  corazón,  es  decir,  del  adalto 
que  pide  que  se  le  dé  aquello   á  que  tiene 
derecho,  de  la  mujer  que  pide  que  se  le  pro- 
teja en  su  debilidad,  y  de  los  niños  que  tie- 
nen todas  las  mansedumbres  de  loa   que  no 
pueden  hacer  daño  y  todas  las   ignoranda» 
de  la  inocencia.   Pero,  por  lo  misoio  que  90- 
mos  partidarios  de  los  obreros,  por  lo  mismo 
que  sufrimos  con  sus  penas  y  por  lo  mismo 
que  quisiéramos  poner  remedio  á  sus  amar- 
guras, queremos   para  la  clase  proletarit  !a 
verdad,  toda  la  verdad,  porque   si  no  se  les 
dice  toda  la   verdad  á  aquellos   por  quienes 
se  combate  y  á  quienes  se  reconoce  un  idesi 
de  justicia,  ¿de  qué  nos  serviría  la  aanta  ver- 
dad, esa  veta  de  oro  almacenada  en  el  fondu 
del  corazón?  Queremos  no  solamente,  señor 
Presidente,  conseguir  para  ellos  el  triunfo  de 
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sus  ideas,  sino  que  queremos  que  lleguen  al 
triunfo  de  sus  ¡deas  perfectamente  austeros 
y  dignos  del  espfriiu  de  su  credo  de  juslicia. 
Es  por  eso  que  cuando  se  dice  que  al  or- 
ganizar las  sociedades  obreras,  obadecemos 
ai  odio  ó  queremos  contrariar  la  libertad,  se 
comete  uu  perfecto  engaño,  señor  Presiden- 
te, y  se  sufre  una  verdadera  aberración:  lo 
que  queremos,  con  toda  sinceridad,  es  ser 
útiles  á  las  clases  trabajadoras  y  ser  útiles, 
tumbién,  al  sosiego  de  nuestro  pais. 

Reglaméntense,  señor  Presidente,  las  so- 
cíe<ladea  sindicales,  sean  sociedades  de  pa- 
trones ó  sean  sociedades  de  obreros.  La  coa- 
lición ea  perfectamente  lícita  y  está  acepta- 
da en  las  legislaciones  de  todos  los  países 
cultos. 

Es  más:  segán  dice  el  ilustrado  Valen  ti 
Vivó,  catedrático  de  la  universidad  de  Bar- 
celona, esos  sindicatos  han  contribuido  enor- 
memente á  la  creación  y  á  la  repartición  de 
la  riqueza. 

Pero,  señor  Presidente,  si    los    sindicatos 
obreros  no  se  encauzasen  en   un  cauce  legal, 
88  convertirían  en  un  verdadero  peligro  pa- 
ra el  orden  público,   para  la   salud  del  país. 
No  les  exigimos   nada    que  no    se    les  pida 
también  á  los  patrones.  Lo  que  les  exigimos 
ea  que  tengan    personería,    para    contratar, 
para  presentarse  ante  los    tribunales  y  aco- 
gerse á  las  leyes  del  país.   Les   pedimos,  en 
suma,  lo    que  se     pide  á  todo  el  mundo;  sin 
personería  jurídica  no  se    puede    actuar  en 
justicia  en  ninguna  patria,  en  ninguna  legiti- 
lación.  Las  sociedades  que,  en  parte,  son  sin- 
dicales?, como^  par  ejetuplo,   nuestra  Asocia- 
ción Kural  y  nuestra  Unión  Industrial  Uru- 
guaya^ si  tienen    personería    jurídica,  es  en 
beueñcio  propio,  porque   sin    ella    no  serían 
sociedades  que   pudieran    querellarse  en  de- 
recho y  cuyos  reclamos  ejerciesen,  como  ejer- 
cen hoy,  una  verdadera  influencia  en  la  cul- 
tura fabril  y  agropecuaria  de  nuestro  pueblo. 
De  tal  manera  no  creemos   perniciosas  las 
sociedades  obreras;  de  tal   manera   Jas  cree- 
mos dignas  de  amparo,  que    podríamos  pro- 
bar, no  oon  nuestra    opinión,    sino    con  la 
opinión  de  los    que  se    han   ocupado  más 
accrladamenle  de   cuestiones    sociale»,  que 
vX\\  donde  las  sociedades  obreras  están  bien 
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reglamentadas  y  legalmente  conatítuídas,  las 
sociedades  obreras  mejoran  y  se  enriquecen, 
colaborando  al  bien  general.  El  ejemplo,  se* 
ñor  Presidente,  se  encuentra  en  Nueva  Ze- 
landia; el  ejemplo,  señor  Presidente,  se  en- 
cuentra en  Inglaterra,  y  el  ejemplo,  señor 
Presidente,  se  encuentra  en  los  Estados  Uni- 
dos. 

En  los  Estados  Unidos,  esas  sociedades 
manejan  millones  de  hombres  y  millones  de 
pesos.  Sin  embargo,  al  principio,  cuando  no 
estaban  bien  organizadas^  cuando  eran  tu- 
multuarias como  las  nuestras,  en  el  año  de 
1877,  esas  sociedades  quebraban  á  conse- 
cuencia de  las  huelgas  continuas  que  produ- 
cían, como  pasó  con  la  Unión  de  Cigarreros 
de  Nueva  York  que  no  solamente  quebró, 
sino  que  quebró  en  tales  condiciones  que  su 
gerente  fué  sometido  á  catorce  meses  de  cár- 
cel correccional. 

Sin  embargo,  es  sabido  que  á  medida  que 
se  han  ido  extendiendo,  á  medida  que  se  han 
ido  mejorando,  esas  sociedades  han  podido 
obtener  en  justicia  y  han  obtenido  por  medio 
de  la  ley,  lo  que  antes  pedían  por  medio  de 
la  violencia  y  de  la  amenaza. 

Esas  sociedades  han  gastado  tanto  que 
me  voy  á  permitir  citar  dos  cifras  y  dos  épo- 
cas. En  1885  esa  misma  sociedad  de  que 
vengo  hablando,  la  de  cigarreros  de  Nueva 
York,  para  ganar  treinta  huelgas  y  perder 
otras  tantas  y  no  hacer  más  que  un  solo  acuer- 
do, gastó  la  suma  de  100,000  pesos  oro.  En 
1895,  mejor  reglament-ada,  mejor  administra- 
da, mejor  constituida,  ganó  veintiuna  huelgas 
y  tan  sólo  perdió  diez  y  nueve;  celebró  treinta 
contratos,  y  sin  embargo  no  tuvo  que  gastar 
en  huelgas  y  reclamos  judiciales  sino  la  su- 
ma de  40,000  pesos. 

En  Inglaterra,  y  eso  lo  saben  los  señores 
diputados,  porque  es  una  cosa  de  todos  co- 
nocida, ya,  no  hay  huelgas,  como  en  los  Es- 
tados Unidos  no  se  producen  sino  de  tarde 
en  tarde.  En  Nueva  Zelandia  tampoco  se 
conocen  ya,  gracias  á  la  organización  de  las 
corporaciones  sindicales.  En  Alemania  se 
han  suprimido;  y  en  Francia  mismo,  en 
Francia,  que  hasta  hace  poco  tiempo  estaba 
de  continuo  agitada  por  la  cuestión  social, 
las  huelgas  casi  han   desaparecido  también. 
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merced  á  oiertas  reformas  ¡niroduoidaa  en 
la  organ¡Kac¡6n  de  los  gremios  j  de  las  socie- 
dades compuestas  por  ellos. 

Lo  que  queremos,  en  resumidas  cuentas, 
sefior  Presidente,  es  la  equidad  más  grande, 
la  justicia  más  estricta:  que  los  patrones 
sean  responsables;  que  los  obreros  sean  res- 
ponsables; y  que  las  sociedades  corporativas 
sean  responsables,  á  fin  de  que  el  sentimien- 
to de  la  res|M>iisabilidad  imponga  el  respeto 
que  infunden  y  se  merecen  los  contratos,  en 
bien  de  la  tranquilidad  pública  y  la  propia 
tranquilidad  de  la  clase  obrera,  que  casi 
siempre  resulta  sacrificada  en  las  huelgas, 
porque  si  los  huelguistas  triunfan,  tienen  que 
ser  echados  de  los  talleres  lo»  obreros  no 
huelguistas,  y  en  cambio,  si  triunfan  los  no 
huelguistas,  salen  de  la  fábrica  los  obreros 
huelguistas,  y  no  hay  sitio  para  ellos  en  los 
talleres. 

Ahora,  sefior  Presidente,  para  probar  que 
á  veces  estas  sociedades  extreman  sus  dere- 
chos, me  permitiré  citar  opiniones  tan  altas 
como  la  opinión  del  penalista  francés  Ga- 
rraud,  como  la  opinión  de  Bourguin,  como  la 
opinión  de  Courcelle,  y  como  la  opinión  de 
Canalejas,  el  ministro  español  que  introdujo 
en  España  las  primeras  reformas  sociales. 

De  tal  manera,  sefior  Presidente,  no  siem- 
pre es  beneficiosa  la  coalición,  que  yo  he 
leído— y  no  en  un  libro  cualquiera,  sino  en 
un  libro  respetable — las  resoluciones  de  los 
tribunales  franceses  en  el  caso  verdadera- 
mente Iris  te  de  un  Joots.  Ese  tintorero  bor- 
goñés  tuvo  una  diferencia  con  el  jefe  de  la 
sociedad  sindical,  anarquista  conocido,  y  á 
cuausa  de  esa  diferencia,  por  cuestiones  po« 
líticas,  resolvió  separarse  de  la  sociedad.  In- 
mediatamente el  jefe  recurrió  al  duefiode  los 
talleres  en  que  trabajaba  el  tintorero  Joots, 
y  le  manifestó  que  si  no  lo  expulsaba,  se  le 
retirarían  todos  los  obreros,  declarándole  el 
paro  y  el  boycott. 

El  duefio  expulsó  á  Joots,  Joots  recorrió 
Borgoña.  Se  acercó  á  todas  partes  pidiendo 
trabajo.  Iba  con  su  mujer  y  sus  hijos. — Pasó 
uie»eB  enteros.— En  todas  partes  fué  recha- 
zado, hasta  que  un  abogado  joven  y  elocuen- 
te hizo  suya  la  causa  del  perseguido.  La 
llevó  primeramente  al  Tribunal  de  Orenoble, 


y  el  Tribunal  de  Grenoble  resolvió  á  favor 
de  Joots.  Pasó  la  causa  en  apeladóo  al  Tri- 
bunal de  Chambery ,  y  este  Tribunal  resolvió 
también  á  favor  de  Joots,  condenando  á  la 
sociedad  á  pagar  dos  mil  francos  de  indem- 
nización, porque  la  despedida  del  operario 
nada  tenía  que  ver  con  la  cuestión  profesio- 
nal; porque  no  había  sido  promovida  por 
una  diferencia  de  salario,  ni  por  una  causa 
de  indemnización,  ni  por  un  problema  de  or- 
ganización de  los  talleres,  sino  por  una  coee- 
tión  que  no  tenía  atingencia  ninguna  con  la 
enorme  y  difícil  cuestión  del  trabajo. 

Y,  sefior  Presidente,  yo  me  digo,  con  cier- 
to espíritu  criollo  ó  charrúa,  que  ese  Joots, 
que  va  de  pueblo  en  pueblo  por  no  haberse 
querido  someter  á  la  opinión  de  un  agitador; 
que  ese  Joots,  que  arrastra  su  miseria  por 
medio  país  de  Francia,  nos  recuerda  á  nues- 
tro pecho  colorado  que,  cuando  le  quieren 
enjaular,  se  rompe  la  cabeza  contra  los  mu- 
ros de  su  prisiónl  No  todos  hemos  nacido 
para  someternos  á  la  voluntad  ajena,  de  uno 
ó  de  muchos. 

Hay  quienes  quieren  ser  completamente 
libres  en  las  ventajas  y  en  las  responsabili- 
dades de  los  tiontratos.  Esa  voluntad  particu- 
lar también  es  una  libertad  legítima  y  hay 
que  respetarla. 

Y  para  concluir,  rogándole  á  la  Cámara 
que  no  tome  á  mal  lo  que  voy  á  decirle;  para 
concluir,  suplicándole  á  la  Cámara  que  no 
crea  que  hay  la  menor  ofensa  en  lo  que  voy 
á  manifestar,  le  diré  lo  siguiente: 

No  se  fijen  los  legisladores  en  las  firmas 
que  están  al  pie  del  proyecto;  fíjense  sólo 
en  que  el  contrato  de  trabajo  ba  sido  ja  es- 
tablecido en  todos  los  países,  y  que  no  se  ha 
gastado  oob  el  roce  del  uso,  sino  que  mar- 
cha aún,  como  marchaban  aquellos  relojes 
ginebrinos  de  tan  maravillosa  confección, 
que  perduraban  afios  y  afios  enieros  con  só- 
lo, de  vez  en  cuando,  humedecer,  ooo  uu  po- 
quito  de  aceite,  su  rodajes. 

Fíjese  la  Honorable  Cámara  que  aún  su- 
poniendo que  este  proyecto  de  ley  fuera  na- 
cionalista, la  sanción  y  la  ejecución  de  la 
ley  sería  la  obra  del  partido  colorado. 

Y  tenga  presente,  por  encima  de  todo  esto, 
que  una  ves  sancionada  la  ley — sean  cuales 
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ueren  sus  autores — esa  ley  se  convierte  en 
ej  nacional,  8Ín  divisa,  y  sin  color  guerrero. 

Sr.  Váaqneai  Acevedo— No  había  ne- 
exiliad  de  decir  eso. 

.Vr.  Roxio — Ya  sé  que  no  había  necesi- 
la<l:  pero  ya  he  pedido  de  antemano  que  la 
•amara  me  disculpe. 

He  dicho  esto,  «eñor  Presidente,  porque 
lay  algunos,  no  en  la  Cámara,  sino  fuera  de 
lia,  que  suponen  que.  al  presentar  nuestro 
«royecto,  los  que  lo  hemos  firmado  tenemos 
)re:$ente  la  cuestión  de  partidor. 

No  es  cierto:  lo  único  que  tuvimos  presen- 
e  es  la  cuestión  de  amor  al  país,  tal  que, 
leede  el  fondo  de  nuestro  espíritu,  los  auto- 
es  del  proyecto  hemos  dirigido  mil  venes  la 
alutnción  de  Virgilio  á  la  Roma  de  Augus- 
o:  ¡Salve,  7nag7ia  maler,  Saturnia  tellus, 
nagua  virum! 

Lo  que  queremos  es  hacer  de  nuestras  le- 
fCí»^  leyes  que  envidien  todas  las  legislacio* 
)es  sudamericanas,  sin  lijarnos  si  vienen  de 
;o::Otros  ó  vienen  do  nosotros,  movidos  por 
a  .suprema  pasión,  por  la  bendita  pasión  de 
li  Palria,  que  nos  hace  rechazar  á  los  que 
licrn  que  las  fronteras  son  un  prejuicio  de 
\j^  líempos  bárbaros  y  que  el  amor  á  la  fa- 
milia es  ui  a  cosa  que  debe  desaparecer; 
;uando,  por  esas  fronteras,  han  hecho  derro- 
che de  bravura  nuestros  hé^oe^;  cuando,  por 
)jas  fronteras,  han  hecho  derroche  de  elo- 
mencia  nuestros  tribunos;  cuando,  por  esas 
)8as  fronteras,  han  hecho  derroche  de  vigilia 
lucsiros  pensadores,  y  cuando,  por  osas  fron- 
eruH,  han  hecho  derroche  de  pasión  amorosa 
lurstros  padreb! 

Del  mismo  modo  queremos  calvar  el  ho- 
;ar,  porque  el  hogar,  en  nuestro  país,  es  uno 
le  los  más  altos  timbres  á  la  consideración 
ijcna. 

Nuestros  hogares  son  una  honradez,  por- 
|ue  en  nuestros  hogares  pueden  tenerle  los 
balcones  abiertos. 

Gracias  á  ellos,  gracias  á  su  pureza  y  á 
i^u  estabilidad,  todos  nos  sentimos  llenos  de 
vanidoso  júbilo  al  besar  los  cabellos  de 
nuestras  madres  y  la  frente  de  nuestras  her- 
manas! 

Varios  sefforen  Representantes — 
¡Muy  bien! 


Sr«  Roxlo — Y  concluyo,  sefior  Presiden- 
te. No  bajo  mi  fe  de  legislador  ni  bajo  mi  fe 
de  nacionalista,— ba]o  mi  fe  de  caballero, 
garanto  que  todos  los  que  han  firmado  ese 
proyecto  no  desean  otra  cosa  que  mejorar  la 
situación  de  las  clases  proletarias  y  enrique- 
cer con  una  ley  útil  á  la  legislación  del  país, 
— de  este  país,  el  que  los  cuatro  autores  del 
proyecto  idolatran  con  pasión  verdadera,  al 
punto  de  querer  que,  cuando  mueran,  los  en- 
tierren  con  el  rostro  vuelto  hacia  arriba,  pa- 
ra que  á  cada  palada  el  sepulturero  les  mande 
un  beso  de  esta  tierra  de  héroes  y  para  que 
descienda  hasta  el  fondo  de  sus  ojos  la  lenta 
filtración  de  los  ardientes  rayos  de  la  luz 
nativa! 

Discutamos  ese  proyecto,  rechacémoslo, 
reformémoslo;  pero  hagamos  algo  por  la  cla- 
se obrera  y  pongámonos  á  la  altura  de  la  le- 
gislación universal. 

He  dicho. 

Varios  señores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

(Aplausos   en    la   Cámara   y  en   la 
barra). 

^r.  Presidente — Pásala  versión  taqui- 
gráfica del  discurso  que  acaba  do  pronunciar 
el  señor  dipuLado  Roxlo,  á  estudio  déla  Co- 
misión encargada  de  proyectar  la  legislación 
obrera. 


hr.  Areco — Figura,  sfñor  Presidente,  en 
la  orden  del  día  un  asunto  que  es  de  resolu- 
ción sencilla,  que  ya  ha  sido  estudiado  por 
todos  los  sefíores  diputados,  porque  hace 
muchos  días  que  hu  sido  repartido  y  hay 
verdadero  interés  público  en  que  se  san- 
cione cuanto  antes.  Me  refiero  al  proyecto 
del  señor  diputado  por  Montevideo,  don 
Laureano  Brito,  estableciendo  en  el  6  %  h 
tasa  del  interés  legal. 

Teniendo  en  cuenta  esas  consideraciones, 
y  además  en  el  interés  de  que  este  proyecto, 
si  fuera  aprobado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  pueda  convertirse  en  ley 
obteniendo  la  sanción  del  Senado  antes  de 
terminar  el  período  ordinario  de  nuestras 
sesiones,  mociono,   sefior   Presidente,    para 
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que  ese  asunto  sea  tratado  con   preferencia 
á  la  orden  del  día  y  en  ambas    discusiones. 

(Apoyados). 

6fr,  Presfclente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Areco, 
se  pondrá  en  discusión  oportunamente,  por- 
que hay  otra  indicación  que  debe  tratarse 
antes. 

Sr.  Travieso — Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente  — ¿El  diputado  señor 
Travieso  pide  la  palabra  para  ocuparse  de 
la  moción  del  diputado  señor  Areco? 

Sr.  Travieso— No,  señor;  entendía  que 
la  Mesa  se  olvidaba  de  poner  en  considera- 
ción la  moción  del  diputado  señor  Sosa  res- 
pecto de  la  solicitud  de  los  estudiantes  de 
Matemáticas. 

Sr.  Presidente — No,  señor;  la  Mesa 
no  lo  había  olvidado,  pero  recién  ha  llegado 
la  oportunidad  de  hacerlo. 

fir«  Travieso— Había  entendido  que  el 
señor  Presidente  decía  que  se  iba  á  entrar 
á  la  orden  del  día. 

Sr«  Presidente— La  orden  del  día  en 
primer  término,  la  constituye  la  moción  del 
diputado  señor  Sosa. 

Se  va  á  leer  la  moción  del  diputado  señor 
Sosa. 

(Se  lee). 

Para  que  el  Inronnede  la  Coiuis.ón  de  Legislación 
respecto  del  examen  ^iráctico  de  los  esiudiantes  de 
Matemáticas  sea  tratado  eu  la  sesióu  próxima  y  en 
primer  término. 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Sosa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Uflrmatlva). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
señor  Areco,  para  que  se  trate  en  prinjcr  tér- 
mino, con  prelación  á  los  demás  asuntos  que 
figuran  en  la  orden  del  día  y  en  ambas  discu* 
»iones^  el  proyecto  que  modifica  el  artículo 
2181  del  Código  Civil  sobre  interés  legal. 

Hr.  Peiayo — Aun  cuando  no  dejo  de  con- 


siderar la  importancia  que  tiene  la  moción 
presentada  por  el  diputado  señor  Areco,  en- 
tiendo que  estando  en  primer  término  en  h 
orden  del  día  el  asunto  referente  á  los  meno- 
res do  Penco  y  Sagra,  y  habiendo  quedado  es 
la  sesión  anterior  con  el  uso  de  la  palabra  el 
diputado  señor  Martínez,  que  se  ocupaba  del 
asunto,  me  parece  que  setrn  lógico  continuar 
esa  discusión,  siquiera  fuera  porque  es  tnn 
sencillo  lo  que  está  por  rdáol verse;  y  con') 
el  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión,  cons- 
ta únicamente  de  dos  artículos  que  posible- 
mente los  sancionaríamos  en  una  forma  6  en 
otra  inmediatamente,  creo  que  no  perjudica- 
ría á  la  moción  presentada  por  el  doctor  Are- 
co^ que  continuáramos  ocupándonos  del  acon- 
to de  los  menores  de  Penco  y  Sagra,  y  en  e<e 
sentido  me  permito  hacer  moción. 

8r«  Areco — Yo  tuve  en  cuenta  la  con- 
sideración que  hace  precisamente  el  dipu- 
tado señor  Peiayo,  y  si  solicité  de  la  H.  Cá- 
mara que,  dando  preferencia  á  la  discusión  de 
la  solicitud  de  los  sucesores  ó  de  los  hiji' 
del  señor  Penco  y  Sagra,  se  tratase  el  projec- 
to  que  modifica  la  tasa  dol  interés  legal,  fué 
precisamente  porque  entendí  que  el  otro  asuL- 
to,  que  ya  había  sido  materia  de  discusión 
en  la  sesión  anterior,  podía  seguir  riéndolo  en 
ésta,  y  me  parece  que  el  proyecto  del  dipu- 
tado señor  Brito  no  va  á  dar  origen  á  dídca 
sión  de  ninguna  especie,  y  conseguiríamos 
desde  luego,  que  ese  proyecto  fuera  saocio 
nado  en  esta  sesión,  puesto  que  no  sabemos 
así  ápriori  si  eso  va  á  suceder  con  la  p.* 
tición  de  los  menores  de  Penco  y  Sagra. 

Quería  dar  esta  explicación  al  d¡putal> 
señor  Peiayo. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  d** 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco  para  que  se  trate  en  primer  térmi- 
no y  en  ambas  discusiones  ol  proyecto  del 
diputado  señor  Brito  sobro  fijación  del  inte- 
rés legal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaüTB). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  d«  Le- 
gislación. 
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(Sé  lee  el    ioforrae    y  proyecUi  üe  ley 
referente:) 

PROYBCTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  dé  Representantes  de  la  K  - 
Ibllca  Orienta k  del  Uraguay,  reunidos  en  Asam- 
lea  General  acuerdan  y 

DSCRBrAN: 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  esta   ley.  fi- 

Mei  interés  legal  en6  »/•  anual,  ó  pea  el  que  la  ley 

apone  cii  deternñtiudtrs  casos  en  I  >  civil  y  oo  iier- 

a). 

Art.  2  *  Derógase  del  articulo  2i8idel  Código  Civil  la 

irte  que  establece  que  el   inleréd  legal   del  dinero 

«i  el  9  %  al  año. 

Art.  3/  iX>muniqttese  y  publlquese. 

Montevideo,  mayo  13  de  1905. 

Laureano  B.  Briío, 
Diputado  por  Montevl  icj     ' 


PUNÜAMBNTOS 

SeAor  Presidente: 

Cuando  se  estableció  la  pauta  del  interés  legal  del 
*,.qu6  determina  el  articulo  2181  del  Código  Civil, 
interés  corriente  de  plata  no  bajaba  del  12  V* 
aual,  y  se  tuvo  como  base  para  njar  el  interés  le* 
U  de  9  •/•  que  determina  el  citado  articulo  2181 . 
Bl  Interés  corriente  hoy  en  plaza,  en  la  mayoría 
B  los  casos  fluctúa  entre  el  4  y  el  6  */•  anual.  Bs 
»glco  que  los  poderes  públicos  se  preocupen  de  mo- 
flear esta  enormidad  del  interés  que  subsiste  en  la 
gislaclóa  Tigente  que  lleva  fecha  18  de  Julio 
i  1868. 

Como  se  trata  de  un  punt)  que  es  público  y  noto- 
0,  rae  exonera  de  entrar  en  otros  argumentos  y 
iodameotos  que  demostrarían  la  oportunidad,  ra- 
>nes  y  beneficios  que  para  los  intereses  generales 
K>rta  mi  proyecto. 

Montevideo,  mayo  13  de  1 905. 

Laureano  ÍS.  Brito, 
Diputado  por  Montevideo. 


)nii8ión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyeclo  de  ley  pretientado  á  la  consideración 
)  V.  H.  y  estudiado  por  esta  Comisión,  tendiente  á 
lodincar  el  interés  legal  fljado  por  los  artículos 
81  del  Cóilgo<'lvll  y  712  del  Coligo  de  Comercio, 
»ponde  á  una  exigencia  reclamada  por  los  intere- 
M  económicos  de  los  tiempos  presentes. 
La  tasa  del  interés  «le  los  capitales  no  sólo  es  dife- 
mte  de  un  pueblo  á  otro,  sino  que  es  variable  de 
Mitiniioen  una  misma  nación;  por  esto,  ciertas  le- 
islaciooes,  la  argentina  entre  otras,  no  establecen 
Q  interés  legal  determinado,  sino  que   su    fijación 


13 


labace  el  Juez,  de  acuerdo  con  el  corriente  en  plaza, 
tomando  por  tipo  el  de   un  banco  nacional. 

El  Interés  de  9  */•  lUado  «Q  ^l  Código  Civil  está  e  n 
conformidad  con  el  que  regla  en  la  época  de  su  pro- 
mu  Igaclóo,  es  decir,  hace  treinta  y  siete  años,  inte- 
rés aún  más  bajo  que  el  corriente  entonces  que  os- 
cilaba entre  el  diez  y  el  doce  por  ciento. 

La  ley  de  26  de  abril  de  1882  fijó  también  en  nueve 
por  ciento  el  Interés  legal  en  materia  comercial,  sin 
duda  con  el  propósito  de  armonizar  distintos  precep- 
tos legales,  y  aún  en  esa  época  no  existía  mucha 
disparidad  entre  el  interés  comercial  y  el  legpl;  pero 
en  la  actualidad  puede  decirse,  sin  exagerar,  que  la 
lasa  (leí  interés  del  capital  por  razones  económicas 
de  distinto  orden,  está  rebajada  ala  mitad,  y  aún 
menos,  del  interés  corriente  en  la  fecha  que  fué  san- 
cionado el  Código  Civil. 

Como  lo  expresa  el  autor  del  proyecto  en  su  expo- 
sición de  motivos,  el  interés  corriente  hoy  en  plaza, 
fluctúa  entre  el  cuatro  y  el  seis  por  ciento,  existien- 
do por  tanto  una  enorme  diferencia  entre  el  Interés 
convenclooal  y  el  fljado  por  la  ley,  diferencia  que 
•s  preciso  suprimir  á  fin  de  mantener  en  sus  Justos 
limites  el  espíritu  de  Justicia  y  equidad  que  informan 
las  disposiciones  legales  que  nos  ocupan. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisión   os 
aconseja  sancionéis  el  proyecto   adjunti  del   señor 
diputado   por  Montevideo,    con  las  modiflcaciones 
}    mencionadas  por  esta  Comisión.  ' 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  29  de  1905. 

Ángel  Floro  Costa  ~  A.  Bo- 
dríguáM  Larreta—José  P, 
Massera  — Alvaro  Quillot 
--Vicente  Poncede  León 
—Adolfo  H.  Péret    Olave. 

PROYBCTO   DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dkcrstan: 

Articulo  1.'  Desde  !a  prcmulgación  de  la  presente 
ley,  fijase  el  Interés  legal,  en  materia  civil  y  comer- 
cial, en  el  seis  por  ciento. 

Art.  2*  Modiflcanse  los  artículos  2181  del  Código 
Civil  y  712  del  Código  de  Comercio,  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  29  de  1906. 

Costa— Miassera'--  Guitlot  — 
Rodrigues  Larreta—Pon" 
ce  de  León— Péret  Olave 

En  discusión  general. 
Si   no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  sfírnaativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  1.®. 


(Mlet). 
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Ed  dÍBCUsiÓD. 

Si  no  se  hace  uao  de  la  palabra  se  ya  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  diécusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Continúa  la  discusión  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  los 
menores  de  Penco  y  Sagra. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Rodrí- 
guez Larreta. 

8r.  Rodrífniem  liarreta  —  Recuerdo, 
beñor  Presidente,  que  había  pedido  la  pala- 
bra solamente  con  el  objeto  de  esclarecer  un 
punto  que  me  parecía  que  el  doctor  Martínez 
no  había  tenido  presente,  al  ocuparse  del 
proyecto  de  ley  relativo  á  los  deudos  del  se* 
ñor  Penco  y  Sagra. 

Creo  que  el  doctor  Martínez  dijo  que  no 
66  podía  ó  que  no  era  justo,  al  menos»  seña- 
lar una  pensión  á  estos  deudos,  que  debiera 
pagarse  con  los  dineros  que  pertenecen  á  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  creada  por 
la  ley  de  octubre  de  1904,  porque  esa  Caja 
tenía  el  carácter  de  una  institución  particu- 
lar y  no  era  aceptable  que  los  fondos  que 
pertenecían  á  ella  y  quQ  eran  el  resultado 
de  las  cuotas  que  pagaban  los  empleados 
públicos,  sirvieran  para  pagar  pensiones  á 
empleados  ó  á  deudos  de  empleados  que  no 
habían  concurrido  á  la  formación  de  esa 
misma  Caja. 

Me  parece  que  eso  fué  lo  que  dijo  el  doc- 
tor Martínez,  y  yo  creo  que  para  decirlo  no 
tuvo  presente  que  esa  Ley  de  Jubilaciones 
y  Pensiones  establece  en  un  artículo  especial, 


que  los  empleados  que  hayan  entrado  al 
ejercicio  de  aud  empleos  despaáe  del  fainoso 
6  inicuo  decreto  de  1876  que  auprimió  el 
montepío,  pueden  acogerse  á  aquella  lej, 
ellos  mismos,  si  están  en  el  ejercicio  de  mu 
funciones  ó  sus  deudos  en  el  caao  de  que  ha- 
hieren  fallecido,  y  procediendo  así  están 
obligados  á  pagar  á  la  Caja  lo  que  hubienn 
debido  pagar,  si  la  ley  rigiera;  sus  causantei, 
ó  ¡o  que  hubieran  debido  pagar  ellos  mismiw 
si  son  ellos  los  que  haoen  uso  del  derecho  de 
acogerse  á  la  ley  recientemente  aancioDsda. 

Lo  que  tiene  obligación  de  pagar  un  em- 
pleado actualmente  con  arreglo  á  la  ley  re- 
ferida es  un  dfa  de  sueldo  y  además  el  2  6 
el  3  7o  de  sus  sueldo»,  y  el  artfeulo  50  de 
la  ley  dice:  que  las  personas  comprendidas 
en^el  artículo  3/*  de  la  misma  y  que  no  ha- 
yan pagado  montepío,  si  quieren  obtener  el 
derecho  de  que  los  servicios  prestados  al 
Estado  con  anterioridad  á  la  promulgación 
de  la  ley,  se  computen  oportunamente,  para 
la  jubilación  ó  para  trasmitir  pensiones, 
están  obligadas  á  declararlo  por  escrito  ante 
el  Comité  Ejecutivo  de  la  Caja  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones  Civiles,  dentro  del  plazo 
improrrogable  de  dos  años  á  contar  desda 
dicha  promulgación. 

Y  otro  artículo,  que  no  tengo  bien  pre- 
sente en  este  momento,  establece  que  se  debe 
hacer  en  ese  caso  como  en  otros  análogos, 
una  liquidación  de  lo  que  debería  haber 
pagado  ese  empleado  durante  todos  los  affos 
de  servicio  prestados,  y  se  le  impone  h 
obligación  de  pagar  la  suma  que  resulte,  ja 
sea  de  una  sola  vez,  con  un  descuento  de 
10  7*1  ^  en  cuotas  periódicas,  que  bod 
diversas,  según  el  número  de  aflos  de  servi- 
cios que  tenga  el  empleado  á  que  se  refiere. 

Por  consiguiente,  esa  observación  del 
doctor  Martínez  carece  de  fundamento,  por- 
que los  deudos  del  sefior  Penco  y  Sagra, 
tienen  el  derecho  de  acogerse  á  la  ley  de  pen- 
siones, y  cumpliendo  con  ese  requisito^  pue- 
den gozar  de  una  pensión  proporcional  á 
los  veintiséis  afios  de  servicios  que  su  cau- 
sante prestó  á  la  Nación. 

He  dicho,  señor  Presidente,  al  pasar,  refi- 
riéndome al  decreto-ley  de  7  de  septiembre 
de  1876,  que  fué  una  ley  inicua;  y  es  tal  vei 
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ese  peDBamieDfeo  que  tengo  yo  sobre  esa  ley, 
el  que  ha  dado  lugar  á  que  generalmente, 
cuando  se  han  tratado  en  las  Cámaras  estas 
caestiones,  en  las  Cámaras  de  que  yo  he 
formado  parte,  haya  prestado  voto  favorable 
á  las  peneíonea  que  se  han  discutido. 

Yo  creo  que  no  puede  sostenerse,  que  no 
ha  podido  sostenerse  nunca  razonablemente 
y  que  mucho  menos  se  puede  sostener  hoy, 
en  que  nos  estamos  preocupando  de  acordar 
pensiones  6  de  buscar  el  medio  de  que  se 
acuerden  pensiones  á  los  deudos  de  obreros, 
creo  que  no  puede,  digo,  negarse  ese  derecho 
á  los  deudos  de  los  empleados  públicos,  que 
al  fin  y  al  oabo  son  también  obreros,  por- 
que como  obreros  trabajan  y  generalmente 
son  muy  mal  recompensados,  muy  mal  pagos, 

(Apoyados). 

sometiéndoseles  además  á  un  impuesto 
monstruoso,  de  35  ^/o,  que  es  hasta  contra- 
dictorio con  la  índole  de  nuestras  mismas 
leyes;  porque  en  un  país  como  el  nuestro, 
eo  que  se  establece  que  las  pen&iones  son 
inembargables,  que  son,  en  muchos  casos, 
incedibles^  como  se  determina  en  la  misma 
ley  que  citaba  hace  un  momento,  se  declara, 
3ÍD  embargo,  que  el  Estado  tiene  derecho, 
por  vía  de  apremio,  de  cobrarse  los  impues- 
tos sobre  las  pensiones  hasta  la  enorme 
suma  de  35  ®/o,  porque  propiamente  el  Es- 
uido  que  deduce  el  30  7«  ^^  ^^  asignación 
de  un  pensionista,  lo  que  hace  es  cobrar, 
por  apremio,  de  ese  pensionista,  un  crédito 
que  tiene  contra  él — ni  más  ni  menos. 

No  hay  país  en  el  mundo,  señor  Presí- 
deme, que  yo  conozca  al  menos,  que  no 
tenga  legisladas  estas  materias  y  estableci- 
do el  derecho  de  los  empleados  que  fallecen 
á  que  sus  deudos  gocen  de  una  pensión;  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  en  Esta- 
dos Unidos,  en  la  República  Argentina,  en 
Chile,  en  fin,  en  todas  partes;  y  en  Inglate- 
rra, hasta  con  la  especialidad  de  que  la  ley  es- 
tablece que  las  pensiones  no  están  sujetas 
más  que  á  un  solo  impuesto,  al  «íncome  tax»; 
que  no  pueden  ser  gravadas  sino  por  ese 
único  impuesto. 

Ahora,  concretándome  especialmente  al 
caso  de  loa  deudos  de  Penco  y  Sagra,  creo 


que  es  de  estricta  justicia  que  se  acuerde 
una  pensión  á  la  familia  de  un  empleado 
que  ha  servido  veintiséis  años  á  la  Nación. 
Creo  que  sería  verdaderamente,  monstruoso 
que  esos  deudos,  después  que  su  causante 
ha  servido  veintiséis  años,  sean  arrojados  á 
la  miseria,  sin  que  el  Estado  se  preocupe 
absolutamente  de  ellos. 

Sr*  Canesfia-— Y  un  trabajo  de  orden 
técnico  como  el  que  ha  prestado. 

Sr»  Rodrígaez  liarreta— Ahora,  esto 
no  quiere  decir  que  yo  acepte  el  proyecto  en 
las  condiciones  en  que  está  formulado. 

Me  parece,  realmente,  que  el  artículo  l.<> 
que  establece  que  se  cuenten  á  los  deudos 
de  este  empleado  cuatro  años  y  pico  de  ser- 
vicios que  no  ha  prestado,  es  injusto;  que  lo 
que  debe  acordárseles  es  el  derecho  que  ya 
la  ley  les  concede  y  que  no  hubieran  nece- 
sitado venir  á  solicitarlo  al  Cuerpo  Legisla' 
tivo^  si  no  nos  halláramos  en  una  situación 
transitoria  que  justifica  ese  pedido. 

La  ley  de  pensiones  del  año  anterior,  con 
el  propósito  de  que  la  Caja  pudiera  formarse, 
determinó  que  no  empezaría  á  regir  sino 
dentro  de  cinco  años,  y  teniendo  presente 
estos  casos  precisamente  de  los  empleados 
que  pudieran  inutilizarse  ó  que  pudieran  fa- 
llecer durante  ese  lapso  de  tiempo,  es  decir, 
durante  esos  cinco  años,  determinó  que  los 
que  se  hallasen  en  esa  situación  podrían 
percibir  jubilaciones  ó  pensiones,  transcu- 
rridos dos  años. 

En  el  caso,  esos  dos  años  terminarán  en 
la  fecha  que  establece  la  Comisión  de  Peti* 
cienes  en  el  artículo  2.*^  del  proyecto:  es  de- 
cir, en  octubre  de  1906. 

La  situación,  por  consiguiente,  que  hay 
que  atender  hoy  con  respecto  á  loa  deudos 
de  Penco  y  Sagra,  es  esta  situación  transi- 
toria de  estos  dos  años  ó  año  y  medio  próxi- 
mamente,—no  puedo  decir  con  exactitud  el 
tiempo  que  exigiría,  porque  no  sé  el  día  del 
fallecimiento. 

8r.  Oareía  (dOD  Ij.  I.) — Falta  año  y 
medio. 

{Ir«  Rodrigues  I^arreta — Año  y  me- 
dio. 

Así  es  que  yo,  cuando  llegue  la  oportuni- 
dad, no    tendría  inconveniente  en   votar  un 
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solo  artículo  á  que  se  redujera  este  proyecto 
de  ley,  que  estableciera  que  esta  pensión 
mensual  de  setenta  pesos  para  los  deudos 
de  Penco  y  Sagra  fuera  desde  el  día  de  su 
falleci miento  hasta  el  día  en  que  estos  deu- 
dos pudieran  acogerse  á  la  ley  del  año  pasa- 
do» es  decir,  hasta  octubre  de  1906. 

(Apoyados). 

8r.  Pelayo — Y  o  creo  que  la  Ck>mÍ8Í6n 
de  Peticiones  podrín  manifestar  su  confor- 
midad. 

Sr.  Garda  («Ion  Li.  I.) — Estamos  en 
discusión  general  y  el  momento  más  opor- 
tuno para  ocuparse  de  las  indicaciones  he- 
chas por  e*  diputado  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  será  cuando  llegue  la  discusión  par- 
ticular. 

Yo  creo  que  ol  debate  por  ahora  no  tiene 
razón  do  ser,  y  me  parece  más  apropiado 
para  la  discusión  particular  que  para  la  dis- 
cusión general,  desde  que  el  proyecto  de  ley 
que  ha  presentado  la  Comisión  de  Peticiones 
consta  de  dos  artículos  y  hasta  ahora  solo 
se  ha  discutido  el  primero. 

Por  esta  razón  y  como  quizá  la  Comisión 
de  FeticíoneA  acepte  las  indicaciones  que  han 
hecho  los  señorea  diputados,  yo  haría  mo- 
ción para  que  se  volara  este  asunto  en  ge- 
neral, que  significa  únicamente  que  la  Cá- 
mara quiere  ocuparse  de  él,  y  después  en  la 
discusión  particular  puede  ser  que  la  Comi^ 
sión  de  Peticiones  arribe  á  una  resolución 
que  concilio  las  opiniones  manifestadas  en 
esta  Cámara. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  ^larllnes— Pido  la  palabra. 

Sr.  PreBldeaCe—- Estamos  en  discusión 
general,  señor  diputado. 

íürm  Rodriipiea  Larreta — Podría  de- 
clararse libre  la  discusión  para  que  pueda 
hablar  el  diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Jülartinex — No,  señor. 

8r.  Rodrigues  (doit  Q.  li.)  —  No 
vale  la  pena. 

8r.  Preuldente — Si  no  se  hace  uso  de 
!a  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 


Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmaUYa). 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

Sr.  Garda  (don  Li.  I.) — La  Comisión 
de  Peticiones,  sin  aceptar  en  absoluto  la 
doctrín*'^  que  han  desarrollado  los  señores 
Martínez  y  Rodríguez  Larreta,  y  según  la 
cual  habría  un  ataque  á  la  propiedad  ajena 
si  se  computasen  esos  años  de  servioíos  que 
no  han  sido  prestados  al  país .  •  • 

fir.  Martiaem — No:  yo  digo  que  no  me 
parece  justo  eso. 

Sr.  Garela  (don  L.  I.)— El  doctor 
Martínez  confunde,  porque  la  Caja  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  reviste  carácter,  no  «ie 
institución  privada,  sino  de  institución  mix- 
ta, desde  que  el  Estado  interviene  anualmen- 
te con  una  cantidad  crecida,  que  puede  pa- 
sar de  cincuenta  mil  pesos. 

Pero  en  el  deseo  de  conciliar  opiniones, 
repito,  respecto  á  este  asunto,  la  Comisión  no 
tiene  inconveniente  en  aceptar  la  modifica- 
ción que  propone  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez Larreta  y  según  la  cual  qu«>daría  sub- 
sistente solo  el  artículo  2.^  del  proyecto  de  ley 
en  discusión;  estableciéndose  además  que  la 
pensión  de  70  pesos  que  se  otorga  á  la  viuda 
é  hijos  del  señor  Penco  y  Sagra  debe  liquidar- 
se desde  el  día  de  la  muerte  de  dicho  señor. 

Sabido  es  que,  según  disposiciones  conte- 
nidas en  la  actual  ley  de  jubilaciones  y  pen- 
siones, las  viudas  de  los  empleados  que  fa- 
llezcan después  de  octubre  de  1906  no  ten- 
drán que  esperar  tiempo  alguno  para  perci- 
bir la  pensión  que  les  corresponda.  £n  cam- 
bio las  viudas  ó  hijos  de  los  funcionarios  pú- 
blicos que  fallezcan  antes  de  esa  fecha,  ten- 
drán que  esperar  uno  Ó  dos  años  para  poder 
recibir  los  beneficios  que  la  ley  les  acuer- 
da. 

No  es  justo  ni  equitativo  establecer  estas 
distinciones  cuando  se  trata  de  casos  com- 
pletamente análogos,  de  casos  completamen- 
te iguales;  como  tampoco  es  justo  ni  equita- 
tivo dejar  desamparada  por  uno  ó  dos  años  á 
la  familia  de  un  empleado  público  á  la  que 
la  ley  le  da  y  le  reconoce  derecho  á  pen- 
sión. 
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Yo  no  veo  por  qué  se  ha  de  poner  en  me- 
jores condicíoDes  á  las  viudas  de  los  emplea- 
dos que  muerim  después  de  1906,  que  á  aque- 
llas de  los  que  mueran  antea  de  esa  fecha, — 
cuando  en  ambos  casos  se  trata  de  derechos 
¡guales  j  son  regidos  por  la  misma  ley  de  ju- 
bíIacioDes  y  pensiones. 

Yo  me  explico,  como  muy  bien  lo  ha  dicho 
el  doctor  Larreta,  que  la  actual  ley  de  jubi 
laciones,  en  uno  de  sus  artículos,  haya  esta- 
blecido que  la  ley  no  atenderá  á  su  cometido 
sino  en  octubre  de  1906,  porque  es  justo  y 
razonable  que  esa  Caja,  que  dentro  de  poco 
será  gravada  con  sumas  de  alguna  conside- 
ración, trate  de  prepararse  para  atender  sus 
obligaciones  y  se  tome,  por  lo  tanto,  un  tiem- 
po prudencial  para  formar  su     fondo  de  re 

4 

cursos;  pero  lot|ue  no  me  explico  es  esa  des- 
igualdad irritante  y  esa  diferencia  arbitra- 
ria que  se  establecería  no  aceptando  el  tem- 
peramento que  propone  la  Comisión  de  Pe 
ticiones  en  su  artículo  2^j  ampliado  con  la 
modificación  indicada  por  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta. 

Por  estas  consideraciones,  y  porque  creo 
que  los  efectos  de  esta  clase  de  pensiones 
deben  siempre  retrotraerse  al  día  del  falle- 
cimiento de  su  causan te^  es  que  en  nombre 
de  la  Comisión  de  Peticiones  acepto  lo  pro- 
puesto por  el  selior  Rodríguez  Larreta. 

Hr»  martilles— 'Podría  eximirme  de  ha- 
blar ya  respecto  de  este  asunto,  porque  aun 
cuando  se  declare  expresamente  que  no  se 
aceptan  los  fundamentos  ^e  la  opinión  que 
emití,  se  concluye  por  aceptar  la  supresión 
del  artículo  I.**. 

«   * 

Pero  tenía  otro  interés  mayor  que  el  de 
combatir  la  pensión  de  que  se  trata:  tenía  el 
interés  de  establecer  doctrinas  3obre  este 
particular,  de  dejar  establecido  .en  este  pri- 
mer caso  y  para  todas  las  demás  análogas 
que  se  presenten,  que  si  la  Cámara  se  cree 
con  derechos  sin  límite  alguno  para  gravar 
el  tesoro  póblico  con  pensiones,  no  tiene 
esos  derechos  tratándose  de  los  fondos  de  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  que  son 
fondos  particulares. 

Sr.  Brlto— Es  un  punto  resuelto,  señor 
diputado. 

99r.  MarUnea^No  está  resuelto,  está 
en  diiciisión. 


Sr.  Rodrigues  liarreta —  Pero  esto 
no  se  va  á  pagar  con  los  fondos  de  la  Caja. 
8r.  Brlto  —  Eslá  resuelto  y  sostenido 
por  mí  en  un  asunto  de  l:i  Caja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  del  personal  docente,  en 
la  petición  de  la  señora  Lanar  de  Maeso, 
que  fué  sancionado  eo  esta  Cámara  el  aHo 
pasado  y  que  tuvo  que  ir  á  Asamblea  Ge- 
neral. Yo  sostenía  .que  la^Cámaca  no  tenía 
derecho  á  disponer  da  los  fondos  de  esa  Ca- 
ja de  Jubilaciones,  porque  pertenecía  á  los 
maestros,  que  depositaban  mensualmcnte  su 

montepío.  

Mr.  Martines  — Ue  manera  que  la  inte- 
rrupción del  diputado  sefior  Brito. .  • 
Sr.  Brlto^-rr^Le  es  favo  rabie. 
Sr.  ülartinesr— ..  .09  del  todo  favora- 
ble á  la  tenis  que  yo  sostengo. 

Pero  el  señor  diputado  reconocerá  que, 
á  pdsar  de  su  iniciativa  en  ese  sentido,  se  hn 
persistido  en  el  error  de  imponer  cargas  de 
este  cará'^.ter  á  la  Caja  de  Jubilaciones. .« 

Sr.  Rodrlipaes  Ijarreta  —¿Pero  dón- 
de están? 

Sr.  lUartinex —  La  piueba  es  que  este 
proyecto  ha  venido  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Sr.  Rodrlipoes    Ijarreta —  No,  no  es 
ex  a  cto. 
Sr.  IHartlneK— Sí,  selior. 
Voy  á  ocuparme  ahora  de.  la  refutación 
que  intentó  el  diputado    señor    R'idríguez 
Larreta,  pero  antes  de  eso  diré  que  yo    no 
quiero  contribuir  tampoco  á  que  la  atención 
de  la    Cámara  se    distraiga  de  la    objeción 
fundamental  que  se  ha   hecho  á  esta  pen- 
sión, que  no  fué  la  que  yo   formulé,  sino  la 
que  hizo  el  diputado  por  Montevideo,  señoi 
Roxlo,  respecto  de  que  la  familia  de  un  mo- 
desto empleado  del  Departamento  de    Iuge« 
nieros  no  está. en  el  caso  de  obtener  pensión 
por  gracia  especial. 

Esperaba  que  una  de  las  ventajas  que 
tendría  la  creación  de  la  Caja  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones  (aparte  de  las  de  orden  mo- 
ral y  económico,  que  son  las  más  importan- 
tes), sería  la  ventaja  ñnanoiera,  de  que  dis- 
minuyeran y  quizá  se  suprimieran  las  peti- 
ciones por  gracia  especial. 

La  justificación  de  esa  oíase  de  peticiones 
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— lo  ha  dicho  el  mismo  diputado  señor  Rodrí- 
guez Larreta —  estaba  antes  en  la  falta  ríe 
una  institución  de  esta  especie,  en  la  ley  que 
abolió  el  montepío;  pero  restablecida  eea 
ley,  establecido  el  derecho  para  el  emplea- 
do actual,  habiendo  ya  una  institución  de 
pensiones  que  le  va  á  costar  al  Estado 
100,000  pesos  por  año,  es  justo  que  el  Esta- 
do recoja,  con  la  creación  de  ese  instituto,  la 
ventaja  de  que  desaparezcan  las  pensiones 
por  gracia  especial,  salvo  cuando  se  trata  de 
servicios  excepcionales  al  país. 

.Sr.  Pelajo — Hay  un  proyecto  á  estu- 
dio de  la  H.  Cámara  que  va  á  limitar  en 
mucho  las  pensiones:  es  el  presentado  por 
el  doctor  Vásquez  Acevedo. 

8r.  Oareia  (don  I4.  I.)-i*No  apoyado: 
pueden  concederse  pensiones  á  pequen  os 
servicios  también:  yo  creo  que  la  Constitu- 
ción es  clara  en  su  letra  y  en  su  espíritu. 

Sr.  Jülartlaes — Yo  no  voy  á  entrar  en 
ese  debate  eu  este  momento;  pero  digo  que 
aun  cuando  tuviera  razón  el  señor  diputado, 
el  Estado  se  habría  preocupado  yu  de  esos 
pequeños  servicios  estableciendo  y  fomen- 
tando la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  é 
instituyéndola  para  todos  los  empleados  y 
no  con  la  injusticia  que  aquí  so  comete, — de 
que  el  que  consigue  atraer  á  su  favor  la 
mayoría  de  la  Cámara,  obtiene  una  pensión 
de  que  no  disfrutan  la  generalidad  de  los 
empleados  que  han  prestado  servicios  mo- 
destos iguales  á  los  suyos. 

Y  aquí  va  á  cometerse  otra  desigualdad 
más:  que  mientras  estas  pensiones  se  empie- 
zan á  servir  desde  luego,  las  correspondien- 
tes á  los  demás  empleados  que   han  falleci- 
do y  fallezcan  en  el  término  señalado  para 
que  la  Caja  de  Jubilaciones  forme  su  fondo, 
esos  sufrirán  la  privación  de  la  pensión  du- 
rante los  dos  años  de  que  se  trata. 
Sir.  Garda  (don  !«.  I.)— No,  sefior. 
Sr.   Martlnem — Sí  esto  se  cree  justo,  lo 
que  debería   establecer   la  Cámara    es  que, 
por  regla  general,  mientras  la  Caja  de  Jubi- 
laciones no  empiece  á  hacer   el   servicio  de 
estas  pensiones,  lo  hará  el  Estado. 

Sr.  Oarcfia  (don  Li.  I.) — De  perfecto 
acuerdo;  pero  mientras  no  se  vote  esa  ley 
general,  no  se  puede  dejar  desamparada  la 
familia  de  un  empleado  público. 


Sr»  Martines— Pues  eso  es  lo  que  de- 
bía proponer  la  Comisión  de  Peticiones,  en 
vez  de  hacer  leyes  de  excepción  para  deter- 
minados empleados. 

Sr.  García  (don  Ij.  I.>— La  Comi- 
sión de  Peticiones  informó  sobre  el  asunto 
de  esa  señora  viuda. 

Sr.  Martinem — Tengo  la  palabra,  seiSor 
Presidente. 

No  quiero  hacer  un  discurso,  y  por  eso 
suplico  que  no  se  me  interrumpa  con  tanta 
frecuencia. 

Sr.  Prenldente— 8e  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Ulartlnei Es  así  que  cuando  se 

quieren  decir  dos  palabras,  se  ocupa  por  tan- 
to tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Bien:  después  de  expresar  esto,  iba  yo  á 
octiparme  de  la  refutación  que  pretendía  hn- 
cer  el  doctor  Rodríguez  Larreta  de  mis  opi- 
niones. 

El  doctor  Larreta  parecía  partir  de  dos 
supuestos  inexactos  en  cuanto  á  mí  se  refie- 
re: uno,  de  que  yo  fuera  adversario  á  la  ley 
que  ha  creado  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones. .  • 

Sr.  Rodrlf^nes  I^arreta — Yo  no  he 
dicho  semejante  cosa. 

Sr.  Martines — Yo  no  soy  adversario 
de  que  se  organice  el  ahorro  del  empleado 
póblico,  ni  de  que  el  Estado  contribuya  á 
formar  ese  fondo;  al  contrario,  el  BeHor  di- 
putado autor  de  la  ley,  puede  decir  si  como 
Ministro  de  Hacienda  no  presté  toda  mi  coo- 
peración para  que  el  Estado  contribuyera 
hasta  con  una  suma  que  llegará  á  lOO.OCK) 
pesos  anuales. .. 

Sr.  Pre«ldente— Me  es  agradable  ma 
nifentar  que  es  exacta  la  referencia  del  di- 
putado  señor  Martínez. 

Sr.  ülartlnem — ...  conciliando  ei^tre- 
checes  del  erario  público  con  este  gran  sen- 
timiento humanitario  y  ha^^ta  de  orden  pú- 
blico que  motiva  la  sanción  de  la  ley  que 
crea  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

Ahora,  creada  la  Caja,  loá  deudos  de  este 
empleado,  conio  los  de  loa  demás,  ya  no  es- 
tán desamparados.  El  mismo  señor  diputa- 
do doctor  Larreta  lo  dijo:  «no  só,  no  me  ex- 
plico bien,  dijo,  á  qué  vienen  aquí,  porqué  no 
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vnii  directflmente  á  la  Caja  y  piden  la  con- 
cedión  de  la  pensión».  Es  eaio  lo  qae  ahora 
alivia  la  tarea  de  los  diputados  que  noa  opo* 
nemos  á  esta  clase  de  pensiones:  es  que 
existe  ahora  el  recurso,  el  beneficio  general 
pam  todos  los  empleados. 

¿Cómo,  pues,  yo  había  de  hacer  objeción 
alguna  á  que  la  viuda  de  este  meritorio  em- 
pleado y  eus  hijos,  mediante  las  imposicio- 
nes que  establece  la  ley  general  que  creó  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  recibie- 
ran la  pensión  que  á  ellos  les   corresponde? 

No:  lo  que  yo  objeté  es  que,  por  gracia 
especial,  se  pueda  dar  por  prestados  servi- 
cios que  no  se  prestaron,  y  poner  el  aumento 
de  pensión  que  resulta  de  esa  ficción  jurídi- 
ca á  cargo  de  la  Caja. 

En  cuanto  la  sefiora  viuda  de  este  emplea- 
do pida  la  pensión  que  le  corresponde  á 
veintiséis  atloade  servicios,  no  hay  cuestión 
alguna.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  para  au- 
mentar la  pensión  hasta  lo  que  corresponda  á 
los  que  han  servido  treinta  afíos,  no  puede 
darse  por  prestadoa  cinco  afios  de  servicios, 
cuatro  ó  tres,  lo  que  fuera,  en  cuanto  ese  re- 
cargo de  pensión  pese  sobre  la  Caja  de  Jubi- 
lacionea. 

Eso  es  disponer  del  ahorro  de  los  emplea- 
dos públicos,  de  cosas  que  no  pertenecen  al 
EsUdo. 

(Apoyados). 

T  creo  que  aún  sancionada  la  ley,  la  Ca- 
ja de  Jubilaciones  tendría  derecho  de  obser- 
varla y  de  pedir  una  reconsideración. 

Kl  seflor  Penco  y  Sagra,  habiendo  pres- 
tado veintiséis  aftos  de  servicios  al  país,  dice 
la  Comisión  de  Peticiones,  tiene  el  derecho.  . . 

Hrm  Borro — En  mayoría. 

Mr.  IHartlnes — No  hay  disidencia  nin- 
guna en  el  despacho.  • . 

^r.  Borro — Es  que  no  he  firmado. 

Sr.  lUartlnem — . .  .ni  en  Sala  se  ha  ma- 
nifestado, únicas  disidencias  que  á  mí  me 
parece  que  valen  la  pena  de  notarse . . . 

La  Comisión  de  Peticiones  dice  en  su 
¡DÍorme  que  con  relación  á  los  veintiséis 
afioB  de  servicios  prestados,  la  señora  de 
Penco  y  Sagra  tiene  derecho  á  70  pesos  de 
pensión;  pero  le   parece  insignificante    esta 


pensión,  y  sin  embargo  es  bastante  menor  Va 
que  vamos  á  asignarle,  á  indicación  suya,  á 
la  hija  única  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres! 

Entonces  dice  la  Comisión:  para  que  ten- 
ga derecho  á  una  pensión  mayor  que  esta 
de  70  pesos,  proyectamos  que  se  tengan  por 
prestados  cuatro  años  de  servicios  que  no  se 
prestaron. 

Así  en  ves  de  70  recibirá  100  pesos,  por 
ejemplo... . 

Sr.  Qarela  (don  Ij.  I.)— Ocho  pesos 
más. 

HTm  HarCInes — Esta  renta  de  ocho  ó  de 
diez  pesos  mensuales,  lo  que  sea,  es  una  do- 
nación que  la  Cámara  quiere  hacer  por  gra- 
cia especial  á  h  viuda  de  este  empleado. 

Sr*  Pelajro— Y  quo  ha  hecho  en  mu- 
chos caaos. 

Sr«  marttnes — No,  señor;  está  equivo- 
oaijo:  lo  habrá  hecho  á  costa  del  Estado. 

Sr«  Pelajo— A  costa  del  Estado. 

Sr.  Martines — Perfectamente:  si  me 
oyera  un. poquito  más  el  sefior  diputado,  re- 
ría  que  su  interrupción  es  inútil. 

Sr.  Presidente— El  orador  ha  solici- 
tado no  ser  interrumpido.  Pido  á  los  seRo- 
rea  diputados  respeten  ese  propósito. 

Sr.  niartines  —  Los  cnsos  á  que  se  re- 
fiere el  aeSor  Pelayo  y  que  me  recordaba 
el  sefior  Presidente  de  la  Coniislón  de  Peti- 
ciones, incidiendo  en  el  mismo  error,  son  de 
pensiones  que  han  de  pesar  sobre  el  Estado; 
y  aquí  se  trata  de  pensiones  que  va  á  pagar 
la  Caja  de  Jubilaciones. 

Sr.  Oarela  (don  I^nls  I).— ¿Pero  quién 
va  á  pagar  á  la  Caja  de  Jubilaciones? 

niartínez — Lo  dice  el  proyecto. 
>.  Qareía  (don  liols  !•)  —  ¿Dónde? 

Sr.  Martines — Pero  eso,  ¿de  dónde  va 
á  salir? 

Sr.  Oarela  (don  l«als  I.)  —  La  Cnja 
recién  comenzará  á  pagar  en  octubre  de 
1906... 

Sr.  martlnem  —  Pero  tendrá  que  pngnr 
con  ese  aumento. 

Sr.  Rodrli^aes  Ijarreta  — Pero  ten- 
drá que  integrar  el  montepío. 

tirm  Oarela  (don  IíuIb  I.) — . .  .Y  sobre 
todo  el  diputado  sefior  Martínez  se  está  cu- 
rando en  salud:  ese  artículo  á  que  se  refiere 
ya  se  ha  retirado. 
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Sr«  niartines  —  He  curado  en  salud  á 
la  Caja. 

No  es  exacto  que  mi  impugnación  haya 
sido  innecesaria,  y  que  estas  mismas  pala- 
bras sean  perdidas:  fué  indispensable  la 
oposición  que  hice  al  proyecto  de  la  Comi- 
sión: ella  no  se  dio  cuenta  de  la  índole  de  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  y  creyó 
que  podía  disponer  de  sus  fondos  con  la  li- 
beralidad con  que  acostumbra  á  disponer 
de  los  fondos  del  Estado. 

Por  eso  he  querido  recalcar  en  que  se 
trata  de  una  institución  completamente  pri- 
vada, beneficiada  y  protegida  por  el  Estado 
pero  al  fin  una  institución  privada.  * 

Ha  seftor  Repreaentan&e— Mixta. 

Sr.  nfarUnem  —  No,  seflon  es  una  ins- 
titución privada,  protegida  por  el  Estado:  el 
Estado  contribuirá  con  100,000  pesos  anua- 
les á  la  formación  de  la  Caja;  se  desprende 
de  esa  suma,  la  dona  á  la  institución.. , 

Un  settor  Bepresentante  —  La  re- 
gala. 

»r.  Míartínes  —  ...  la  regala,  y  desde 
que  la  regala,  me  parece  que  no  puede  des- 
pués disponer  de  ella.  ¿Ó  es  que  le  va  á  dar 
á  la  Caja  esos  100,000  pesos,  para  despué? 
cargarle  las  pensiones  que  no  corresponden 
con  arreglo  á  la  ley? 

He  querido  hacer  notar  que  esta  parte  del 
proyecto  atacaba  derechos  particulares,  y 
lo  he  conseguido—y  he  conseguido  curar  en 
salud  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones 

He  dicho. 

«r.  Rodrli^ea  liarreta  —  Yo  creo 
señor  Presidente,  que  el  doctor  Martínez  no 
ha  comprendido  bien  lo  que  yo  he  dicho. 

Sr.  lUartinem—No:  es  el  sefior  diputado 
que  no  comprendió  bien  lo  que  dije  yo  en 
la  sesión  anterior,  porque  yo  no  le  hice  nin- 
guna objeción  respecto  de  los  veintiséis  años- 
la  hice  respecto  de  los  años  de  servidos  no 
prestados  por  el  señor  Penco  y  Sagra. 

Sr.  Rodrlg^aex  Larreta—Bien. 

En  esa  misma  parte,  en  rigor,  el  señor  di- 
putado no  tiene  razón,  porque  si  la  tuviera, 
la  tendría  contra  la  ley,  porque  es  la  ley  la 
que  establece  que  un  empleado  que  ha  em- 
pezado á  eervir  después  del  año  1876,  puede 
acogerse  á  ella  pagando  el  3  %  de  los  suel- 
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dos  que  hubiera  devengado  dorante  todos 
los  años  de  servicio. 

Sr.  lUartlnes  —  Pero  la  pensión  será 
con  arreglo  á  los  años  reales  de  servicios  que 
haya  prestado. 

Sr.  Rodrfipaem  LiarreÉa  —  Perferu- 
mente;  y  si  la  Asamblea  dispusiera  qne  i 
un  empleado  que  ha  servido  veintiséts  «fto? 
-debiera  considerársele  como  si  hubiera  fér- 
vido treinta,  tendría  que  pagar  el  3  por  cien- 
to  durante  esos  treinta  affos.  De  consiguien- 
te, concurriría  lo  mismo  á  la  formación  de  U 
Caja. 

Yo  sé  perfectamente  que  esta  opción  que 
acuerda  la  ley,  no  es  ventajosa  para  la  Crjs. 
e^  perjudicial  siempre;  pero  es  porque  las 
cuestiones  relativas  á  la  Caja  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones  no  se  resuelven  con  tanta 
estrictez  y  hay  siempre  un  aentiniíento  ríe 
humanidad  que  domina  la  materia,  j  por  eso 
en  la  práctica,  pueden  presentarse  desigaal* 
dndes;  pero  esas  desigualdades  se  borran  en 
vista  del  gran  interés  que  ha  habido  de  res- 
tablecer una  situación  de  justicia  qae  fué  des- 
truida por  el  decreto-ley  de  Latorre  de  1876. 

La  cuestión,  para  mí,  se  reduce  á  térmi- 
nos muy  sencillos:  un  empleado  pAblico  qae 
ha  servido  veintiséis  años  ala  Nacióii,  falle- 
ce, ¿fis  justo  6  no  es  justo  que  se  señale  £ 
sus  deudos  una  pensión?.  • 

Esa  es  la  cuestión. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  sería  una 
gran  injusticia,  hasta  una  gran  iniquidad, 
dejar  en  la  miseria  á  los  deudos  de  los  em- 
pleados que  mueren  en  servicio  público. 
Estaríamos  fuera  de  la  civilización,  porque 
la  civilización  actual  nos  impone  el  deber  de 
atender  la  vida  modesta  pero  decente  de 
los  deudos  de  los  empleados  públicos. 

Ya  lo  dije  antes  y  lo  repito  dhor8,'que  roe 
sorprende  enormemente  que  tíoYégáief  que  es- 
tán preocupados  de  mejorar  la  condición  de 
las  clases  obreras,  obligando  á  los  Tniftüstría- 
les  á  pagar  pensiones  álos  obraros  que  mué* 
ren  en  el  desempeño  de  sus  trabajos»  crean 
que  ea  lógico,  tratándose  de  empleados  públi- 
cos, opinar  de  una  manera  muy  distinta;  j 
crean  que  á  los  deudos  de  los  empleados 
públicos  se  les  debe  dejar  morir  en  la  mise- 
ria sin  acercarles  un  pedazo  de  pan. 
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9r.  niartines — No  será  á  mí  á  quien  ge 
refiere  el  señor  diputado. 

Sr.  Rodrigues  liSrreta — Me  refiero  á 
los  apoyados  que  he  oído  nquf  detrás,  del 
doctor  Herrera,  j  quiero  hacer  notar  que  los 
(jue  se  hallan  en  el  caso  de  éste,  se  ponen 
en  contradicción  con  sus  propias  ideas. 

Sr.  Herrera— Estoy  delante,  sefior  di- 
putado, porque  la  Cámara  no   tiene   trasera^ 

Sr.  Rodrigues  liSrrGta  —  Perfecta- 
mente: si  los  autores  de  esos  proyectos  pro- 
tectores de  los  obreros,  quieren  ser  lógicos, 
tienen  que  votar... 

Sr.  Herrera — Según  qué  pensión,  doc- 
tor Rodríguez  Larreta. 

A  mí  lo  que  me  sorprende  es  que,  discu- 
tiendo  leyes,  hagamos  sentimentalismo:  aquí 
los  que  leñemos  energía  de  legislar  somos 
nosotros,  que  estando  coartados  por  mil  vin- 
calactones  sociales  respetabilísimas,  y  que 
tenemos  la  resolución  franca  y  sincera  de 
votar,  echando  sobre  nosotros  una  falsa 
odiosidad,  leyes  que  son  de  una  estricta 
justicia;  porque  para  mí  el  argumento  del 
doctor  Martínez,  de  que  vamos  á  votar  una 
pensión  comprometiendo  los  fonclos  de  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  que  es 
privada,  es  incontrastable;  y  no  hay  ningún 
apellido,  ni  ninguna  estimación  social  que 
pueda  hacerme  romper  cou  esa  convicción. 

El  doctor  Rodrigues  Larreta  da  la  última 
palabra  lírica  y  declamatoria,  pero  á  mí  no 
me  convence. 

Sr.  Rodríguez  ^jarreta  —  Cuando 
menos,  sefior  Presidente,  esta  palabra  lírica 
y  declamatoria  sería  para  hñcetpenckmi  i  las 
palabras  líricas  y  declamatorias  sobre  la 
protección  á  los  obreros. 

(Hilaridad). 

Sr.  Herrera— Es  claro  que  el  diputado 
BeQor  Rodríguez  Larreta  considera  que  es 
declamatorio  preocuparse,  dentro  de  la  ley, 
del  derecho  y  de  la  justicia,  de  los  obre- 
ros..  • 

Sr.  Rodrigues  liarreta  —  ¡Pero  se- 
fior! . .  • 

Sr.  Herrera— ••  .y  no  considera  decln- 
matorío  pedir  £  la  Cámara  que  viole  dispo- 
siciones fundamentales  y  leyes  regulares  en 
beneficio  de  particularea.  •  • 

14 


Sr.  Rodrigones  liarreta — El  que  vio- 
la, sefior  Presidente. . . 

Sr.  Herrera — ¡8i  es  un  recurso  muy  co- 
nocido ese:  está  gastado! 

Hr.  Casaravllla — Yoy  á  ha<7er  una  mo- 
ción previa,  sefior  Presidente. 
.  Estando  por  sqn^r  la  hora,  y  creyendo 
que  este  débale  está  casi  agotado,  ó  agotado, 
hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
por  un  cuarto  de  hgra  n^ás,  á^6n  de  concluir 
con  él. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presldente-^Habiendo  sido  apo- 
yad^ la  moción  del  diputado  sefior  Casara- 
villa,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8h  se  p^orrc^  la  sesión  poje  un  cuarto  de 
hora. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrigues  liarreta — Me  parece 
que  es  un  poco  fu'^rte,  sefior  Presidente,  que 
se  diga  que  la  Asamblea  legislativa,  cuando 
se  ocupa  de  diotar  una  ley  de  interés  parti- 
cular, usando  de  un  derecho  constitucional, 
viola  las  leyee. 

Sr.  Herrera — Ese  derecho  le  ha  quitado 
al  pais  un  millón  y  medio  de  pef  os  en  pen- 
jsiones  que  gravitan  sobre  el  tt-soro  público. 

Sr.  Rodrli^ie»  liarreta  —  El  sefior 
Herrera  no  sabe,  lo  que  dice. 

ár«  Herrera — Menos  lo  sabe  el  sefior 
diputado. 

El  sefior  diputado  está  acostumbrado  á 
hacer  imperar  sus  opiniones,  y  aunque  res- 
peto sus  canas  y  su  madures  de  espíritu,  sin 
embargo,  no  debo  cederle  el  derecho  en  este 
caso. 

Sr.  Rodrlg^oez  liarreta — El  diputado 
sefior  Herrera  dice,  sefior  Presidente,  que 
cuando  la  Asamblea  se  preocupa  de  legis- 
lar, dentro  de  sus  faoultadra,  comete  una 
violación  de  la  ley,  y  eso  es  un  gravísimo 
error,  porque  nosotros  podríamos  dictar 
una  ley  mala  que  importase  un  error,  pero 
no  cometeríamos   ninguna  violación  de   la 
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loy,  porque  desde  que  podemos   derogar  las 
existentes. . . 

>^r.  Roxio — Viola  un  precepto  consti- 
tucional. 

(MurmuHoflK 

9r.  Rodrfi^ea  Ijarreta  —  Pediría» 
sefior  T^residente,  que  no  se  me  interrum- 
piera. 

8r.  Presidente—Se  ruega  á  los  sedo- 
res  diputados  que  do  interrumpan  al  ora- 
dor. 

Kr.  Herrera— Al  diputado  seflor  Ro- 
dríguez Larreta  ese  le  ha  hecho  buena  la 
bolada».  Se  ha  dicho:  oon  este  diputado  jo« 
▼en  voy  á  hacer  lujo  de  la  sátira  cruel  é  im. 
placable;  pero  pierde  el  tiempo  en  esa  mate- 
ria: la  discusión  sincera  j  honesta  está  por 
encima  de  este  debata. 

Ar.  Rodrii^eB  Ijarreta— Voy  á  con- 
tinuar, sefior  Presidente. 

El  diputado  sefior  Herrera,  además  Ae  in- 
currir en  un  error  cuando  dice  que  estamos 
violando  la  ley,  ha  dicho  también,  sefior 
Presidente,  que  se  paga  un  millón  y  medio 
de  pesos  por  concepto  de  pensiones,  lo  que 
es  otro  error. 

La  lista  de  pensiones,  de  jubilaciones,  de 
inválidos^  de  militares  en  reemplaso,  no  as- 
ciende, en  el  Presupuesto  que  acaba  de 
mandar  el  Poder  Ejecutivo,  sino  á  1:370,000 
pesos,  y  en  ese  millón  trescientos  setenta 
mil  pesos,  figuran  los  militares  y  los  deu- 
dos de  militares,  y  sobre  todo  los  militares 
en  reemplazo,  por  cerca  de  700,000  pesos. 

Quiere  decir  que  las  pensiones  propia- 
mente de  empleados  póblicos,  y  pensiones, 
casi  todas  ellas  dadas  con  arreglo  á  la  ley 
del  afio  38,  sólo  importan  de  200,000  á 
800,000  pesos;  y  admitiría  que  alcanzaran  á 
un  poco  máp,  pero  nunca  á  un  millón  y  me- 
dio de  pesos,  como  acaba  de  deciir  el  sefior 
diputado. 

Sr.  Herrera — En  total,  eso  importa 
distingos  de  si  son  galgos  ó  poJenoos. 

f4r.  Rodrli^es  Ijarreta  —  Es  cierto 
que  esa  lista  de  pensiones  que  en  afios  ante- 
riores había  disminuido  algo,  ya  en  este  afio 
se  ha  presentado  casi  con  el  mismo  monto 
de  hace  cuatro  ó  cinco  afios. 


Recuerdo  que  en  la  época  del  Gonseio  i» 
Efttado,  esa  lista,  toda  ella,  no  sólo  la  de 
pensiones  á  que  me  acabo  de  referir,  aseen- 
día  á  un  millón  cuatrocientos  v  tantos  ni' 
pesos;  y  ahora  está  todavía  er.  1:370,000  pe- 
sos, pero  es  principalmente  porque  ha  an- 
mentado  este  afio  en  cincuenta  j  tantos  mil 
pesos,  procedentes  de  militares  en  reempla- 
zo, no  de  pensionistas,  cosa  completameDie 
distinta. 

Sobre  este  negocio  de  laa  pensione»,  lo 
que  se  hace  es  exagerar,  y  yo  compi^ndo 
que  se  adquiere  también  popularidad, 

(Apoyados). 

porque  á  la  generalidad  de  loe  elementos 
populares,  les  gusta  que  no  se  le  pague  nada 
á  nadie. 

(Btla  rldad). 

y  lo  sé,  porque  hasta  he  merecido  censa- 
ras de  un  diario  que  me  debería  haber  guar- 
do consideraciones,  precisamente  porque  be 
opinado  en  otros  casos  análogos,  como  opino 
en  este,  y  seguiré  opinando  siempre. 

8r.  Herrera — Eso  abonaría  en  favor 
de  la  independencia  del  diario,  que  no  se 
casa  con  correligionarios. 

9r.  Rodrlifues  Ijarreta —  Insisto  en 
que  no  se  me  interrumpa. 

Nr.  Herrera  -—  Pero  es  una  guerrilla 
tendida  y  persistente  de  ataques,  sefior  P^i- 
dentCf  y  yo  tengo  que  defenderme. 

9r.  Presidente  —  El  sefior  diputado 
podrá  contestar  oportunamente. 

Nr.  Rodrf sílex  Ijarreta  —  Recuerdo 
sefior  Presidente,  que  en  esta  misma  Cáma- 
ra se  trató  liace  algunos  afios  de  una  pen- 
sión que  debía  acordarse  y  se  acordó  I  la 
viuda  del  sefior  Francisco  Bauíá.Me  cupo  la 
satisfacción,  me  cupo  el  honor  de  salvar  esa 
pensión,  que  apenas  pasó  por  un  voto. 

Recuerdo  que  últimamente  en  el  Senado, 
tuve  que  hacer  un  esfuerxo  igual  para  qae 
se  votase  una  pensión  á  los  deudos  de  don 
Tomás  Oomensoro,  y  lo  recuerdo  con  satis- 
facción; y  siempre  todas  esas  opiniones 
que  persisten  en  negarme  á  votar  pensionen, 
las  he  mirado  con  cierta  antipatía,  porque 
he  creído  que,  fundamentalmente,  importan 
un  acto  de  injusticia. 
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Ahora,  sefior  Presidente»  volviendo  á  las 
)Dsideracione8  que  hn  hecho  el  doctor  Mar- 
oez,  con  referencia  á  la  constitución  de  la 
nja  de  Jubilaciones  y  Pensiones^  diré  que, 
?gán  mi  opinión,  esla  pensión  que  deberá 
igarae durante  quince  ó  diez  y  seis  ó  diez  y 
;ho  meses,  co.no  máximum,  si  la  Cámara 
3ta  el  proyecto,  no  debe  pagarse,  á  mi  jui- 
io,  con  los  fondos  de  la  Caja  de  Jubilado^ 
is  y  Pensiones... 

Sr  Martines — No,  señor:  ¡si  yo  no  digo 

iOl 

8r.  Rodrisaex  Ijarrela  —  •  • .  debe 
Bgarse  de  rentas  generales. 

8r.  IHartlnes — ¡Por  supuesto! 

8r.  Rodrigaez  Ijirreta  -^  ¿Entonces 
ara  qué  sirve  ese  argumento? 

Sr.  iflartínem— >iPero  sefior!.  .yo  no  me 
í6ero  á  eso.  Yo  me  concretaba  al  artículo 
.^  que  ei  el  que  está  en  debate  ahora. 

En  ese  artículo  1.^  se  establece  que,  para 
ue  tenga  una  pensión   mayor.  • . 

Sr.  Rodrtg^aez  Ijarreta  —  Perfecta- 
tente;  pero  todos  hemos  aceptado  que  se  su- 
rima  el  artículo. 

Sr*  Mar  tincas — Pues  eso  era  lo  que  yo 
efendía:  pero  eso  no  quiere  decir  que  to« 
avía  de  haberlos  convencido  del  error,  me 
aieran  hacer  aparecer  como  equivocado. 

Sr.  Preftldente— Si  los  sefiores  dipu- 
idos  permiten^  ía  Mesa  cree  de  su  deber 
3rmular  una  observación  que  tal  vez  logre 
3solver  este  incidente. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  manifetta- 

0  el  propósito  de  solicitar  el  retiro  del  artí- 
ulo  1.*,  que  es  el  que  ha  motivado  la  críti- 
adel  doctor  Martínez... 

Sr.  iHartlnes — Sí,  sefior. 
Sr.  Presidente  —   ...  Si   la   Cámara 
otase  el  retiro  inmediato,  quedaría  resuelto 

1  incidente, 

(Apoyados). 

'  entraríamos  á  discutir  el  artículo  sus* 
itutivo  propuesto  por  el  diputado  sefior  Ro- 
Iríguez  Larreta , . . 

Sr.  Gareia  (don  liUte  I.)— Y  acépta- 
lo por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — •••y  aceptado  por 
a  Comisión  de  Peticiones. 


De  manera  que  se  va  á  votar  si  la  Cáma- 
ra accede  al  retiro  del  artículo  1.*  que  pide 
la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  el  articulo  suatitutivo 
propuesto  por  el  diputado  sefior  Rodríguez 
Larreta,  que  va  á  leerse. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Acuérdase  á  la  vlnda  é  hUos  del  agrimensor  don 
Alfredo  Penco  y  Sagra  una  pensión  mensual  de 
setenta  pesos  A  contar  dAsde  el  fallecimiento  de  aqnélt 
hasta  el  mes  de  octubre  de  1908. 

En  discusión. 

Sr.  Roxlo— Declaro  que  no  pensaba 
hacer  uso  de  la  palabra:  me  consideraba  ya 
desvinculado  del  debate,  después  de  lo  ma- 
nifestado por  el  doctor  Martínez;  pero  sin 
querer,  el  doctor  Aureliano  Rodrigues  Larre- 
ta,  respondiendo  á  una  interrupción  del 
doctor  don  Luis  Alberto  de  Herrera,  me  h(i 
ol)ligado  á  romper  el  propósito  que  tenía 
formado. 

Ha  dicho  que  ese  sentimentalismo  refe- 
rente á  lacuestión  pensiones,  podía  comparar- 
se al  sentimentalismo  de  la  cuestión  obrera. 

8r.  Rodrígnes  Ijarreta— Hago  pre« 
senté  que  fué  contestando  á  una  imputación 
de  sentimentalismo  que  me  hizo  el  doctor 
Herrera. 

8r«  Roxlo  —Efectivamente,  sefior  Presi- 
dente: á  ese  sentimentalismo  me  refiero. 

Se  puede  tenet  sentimentalismo  con  res* 
peoto  á  la  cuestión  obrera,  en  primer  lugar 
por  el  carácter  de  esa  cuestión^  que  es  de  in- 
terés general;  y  en  segundo  lugar,  porque  no 
se  rompe  con  ninguna  ley,  y  al  contrario,  se 
establecen  prescripciones  nuevas  y  razonadas* 
ya  existentes  en  muchos  países  cultos,  den- 
tro de  ese  mismo  sentimentalismo.  En  cam- 
bio que  si  yo  fuera  á  juzgar  la  cuestión  de 
pensiones  simplemente  bajo  el  aspecto  de 
sentimentalismo,  tendría  que  rechazarla  oon 
acuerdo  á  la  ley,  puesto  que  yo  creo  que  hay 
un  precepto  constitucional — y  lo  mismo  que 
}'o,  pensaba  el  doctor  Aréchaga, — que  dice 
que  la  Cámara  solamente  puede  conceder 
pensiones  en  casos  excepcionales. 
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8r.  Oarcfa  (don  li.  I.) — La  Constitu- 
ción no  dice  eso. 

8r.  Roxlo — De  manera,  pues,  señor  Pre 
eidente,  que  aquí  se  trata  de  un  sentimenta- 
lismo que  va  contra  la  Constitución;  y  en  el 
caso  del  sentimentalismo  de  la  cuestión 
obrera,  no  se  va  en  absoluto  contra  ninguna 
CouBtiluoión. 

Mr.  Rodrii^es  Ijftrreta-*Ya  dijo  el 
doctor  García  que  la  Constitución  no  dice 
semejante  cosa. 

.^r.  Roxlo^EI  doctor  García  podrá  de- 
cir lo  que  quiera.  Respeto  la  opinión  del 
doctor  García;  pero  oonstitucionalistas  tan  al- 
tos como  el  doctor  Aréchaga,  pensaban  lo 
contrar¡o;y  leyendo  el  artículo  constitucional, 
el  criterio  mío,  interpretándolo  castellana- 
mente,  me  indica  que  el  artículo  de  la  Cons- 
titución exige  servicios  especiales  en  los  dos 
casos:  en  el  caso  de  honores  y  en  el  caso  de 
pensiones  especiales. 

Sr.  Clárela  (don  L.  I.)— Yo  le  presen- 
to al  sefior  diputado  un  caso  que  me  ocurre 
en  este  momento  y  que  le  demostrará  su 
error. 

Supongamos  que  se  produzca  un  suceso 
desgraciado  como  el  que  acaeció  hace  algu- 
nos años,  en  nuestra  bahía,  cuando  la  ex- 
plosión de  la  cañonera  c General  tlivera». 
Entonces  la  Cámara  votó  una  recompensa 
pecuniaria  qtte  se  distribuyó  entre  todos  los 
heridos. 

En  ese  caso  no  se  premiaban  deft^icíos  ni 
grandes  ni  chicos,  prestados  al  país,  sino 
que  esa  votación  era  el  resultado  del  infor- 
tunio en  que  habían  quedado  las  víctimas 
cuyos  lamentos  no  podían  llegar  á  oídos  del 
legislador  sin  que  usara  de  esa  facultad  pre- 
ciosa que  le  acuerda  la  Constitución  pftra 
poder  mitigar  en  algo  esos  males  que  siem- 
pre traen  recuerdos  tristes  y  dolorosos  á 
nuestra  memoria. 

¿Cree  el  señor  diputado  que  en  este  cnt^o 
la  Cámara  no  podrá  votar  una  pensión? 

Sr*  Roxlo — Creo  que  no  se  argumenta 
con  esos  3asos,  que  son  de  excepción;  se  ar- 
gumenta siempre  con  casos  generales.  Es  lo 
que  quería  responder  á  eso. 

Sr.  Oarelft  (don  Lt.  I.)— Le  pongo  otro 
ejemplo. 


Supongamos  un  caso  particular,  nn  «>-» 
privado:  que  una  familia  residiendo  w 
tualmente  en  la  República  Argentina,  n 
encuentra  un  buen  día  á  punto  de  naufra- 
gar, y  que  un  pobre  labrador  »e  arrojare  ni 
río,  y  después  de  desesperados  esfuerzos  coo- 
siguü  salvarla  y  evita  que  se  estrelle  contri 
las  rocas  Ó  perezca  ahogada,  arrastrada  por 
la  corriente  del  río.  Ese  hecho  trasciende  á 
la  opinión  pública  que  aprueba,  que  adniin 
ese  acto  de  heroísmo  del  labrador  que  quizi^ 
queda  imposibilitado  para  poder  ^narae  en 
lo  sucesivo  su  pan  diario.  La  familia  salva- 
da no  tiene  recursos  con  qué  recompensarlo; 
In  prensa  se  preocupa  del  asunto  é  incitaá 
lo»  Poderes  públicos  del  Uruguay  para  que 
conceda  una  pensión  de  20  ¿  80  pesos  nieo- 
suales  para  premiar  esa  acción  noble  y  arro- 
jada de  ese  labrador. 

Yo  quisiera  saber  si  el  señor  diputado  en 
ese  caso  no  votaba  la  pensión. 

Sr*  Roxlo — ^No,  Reñor:  la  pensión  por 
mensualidades  no  la  votaría,  lo  que  votarfii 
sería  en  todo  caso . .  • 

Sr.  Oarela  (don  la.  I.) — Una  recom 
pensa  pecuniaria. 

Sr.  Roxlo -«..  .sería  una  recompen^ 
pecuniaria.  La  Constitución  está  clara... 

(ifuriDuHofl). 

Sr.  García  (don  1L.   I.) — T^s  cuestión 

de  palabras. 

Sr.  Roxlo — No  es  cuestión  de  palabras: 
es  que  la  Constitución  establece  eso. 

Sr.  lilanlnl  Rloa — tTambíén  pensiones 
ó  recompensas  pecuniarias», — dice  la  Cons- 
titución . 

Sr.  Roxlo — Aquí  se  está  aludiendo  áai- 
camente  á  casos  que  están  fuera  de  la  ley. 

Para  esos  casos  están  las  suscripciones 
públicas. 

Sr.  Qarefa  (don  Ij.  I.)— Et  inciso  13 
del  artículo  17  dice:  «Es  facultad  déla  Asam- 
bien  crear  y  suprimir  empleos  públícoi>;  de 
terminar  sus  ntribuc¡one<>,  designar,  aumen- 
tar, ó  disminuir  sus  dotaciones  ó  retiros;  dtr 
pensiones  ó  réco'mpensas  pecuniarias  6  d^ 
otra  clase,  y  decretar  honores  públicos  á  \o9 
grandes  sercivios». 

Esas  palabras:  los  grandes  servicios^  sola 
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Dtd  afectan  á  honortspúblicoa;  no  pueden 

ctar  á    los  períodos    anteriores  del   pá- 

fo. 

h\  Roxio— Pues  yo  persisto  en  lo  que 

manifestado  a  ates.  Lamento  el  error  del 

or  diputado. 

(Murmullos). 

le  intervenido  en  el  debiste  primeramente 
defender  las  opiniones  que  antes  he  ma- 
idtaJo,  y    en  segundo  lugar,  porque  con 
1  sinceridad  me  be  sentido  un  poquito  las- 
ado cuando  se  ha  querido  comparar  sen* 
eatalismo  con  sentimentalismos. 
fr.  Rodrigones  I^arreta^Es  igual, 
ir.  Roxio — No  es  igual,   porque  el  uno 
la,  á  mi  juicio,  una  ley,  y  el  otro  viene  á 
lejfs  de  carácter  general. 
7n  aeftor  Representante  — ^No  viola 
ey. 

(r.  lUa^arlAos  Velra— Con  esa  cues- 
)  de  sentimentalismo  se  está  perjudicando 
I  familia  del  señor  Penco. 
ir.  Roxio — Viola  la  ley  á  mi  juicio,  he 
ho.  Tenga  la  amabilidad  el  señor  diputa- 
de  no  hacerme  decir  lo  que  no  he  dicho- 
pete  siquiera  la  sinceridad  de  mis  palabras- 

(MuriruHos). 

Ir.  Rodrigones  barreta — ^Se  lo  dije  e^ 
)  día.  El  diputado  señor  Roxlo  recuerde 
I  el  Giro  din  so  lo  dije,  conversando:  ¿si 
903  pensiones  á  los  obreros,  por  qué  no  se 
hemos  de  dar  á  los  empleador?  Es  el  caso, 
)  que  es  lo  mismo. 

\r,  Roxlo — De  manera,  señor  Presiden- 
que  no  voy  á  decir  una  palabra  más. 
jO  único  que  voy  á  decir  es  que  soy 
isecuente  en  una  cosa,  que  hasta  el  se' 
Presidente  ha  de  recordar;  consecuente 
mí  actitud  de  la  Lagislatura  anterior.  No 
>roviso:  desde  el  primer  día  que  entré  en 
1  Cámara,  tuve  la  misma  opinión  que  ten- 
ahora;  y  consecuente   con  ella^  tengo  que 


votar,  aunque  se  me  desgarre  el  corazón,  en 
contra  de  las  pensiones  que  no  se  basan  en 
un  gran  servicio. 

LfO  declaré  el  otro  día,  lo  repito  hoy,  y  lo 
sostendré  siempre,  aunque  es  un  verdadero  sa- 
criñcio  para  mí,  como  para  todos  los  hombres 
de  sentimientos  altruistas,  tener  que  decirle 
á  una  familia  que  pide  angustiada:  «no  doy»: 
pero  yo  creo,  señor  Presidente, — y  creo  que 
se  debe  respetar  mi  manera  de  sentir, — que 
no  se  puede  ser  pródigo  con  los  dineros  pú- 
blicos. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)  —  Hago  mo- 
ción, señor  Presidente,  para  que  se  dé  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

'dr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

LfOs  aeñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatlya). 

Léase  nuevamente  el  artículo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Rodríguez  Larreta  y 
aceptado  por  la  Comisión  informante. 

(Se  vuelve  á  leer). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AArmatlva). 

Kl  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará  al  Senado. 
Se  levanta  la  sesión.  ' 


(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  diez 
miiiutoe  p.  m). 

Manuel  Oarcía  y  Santos 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén 

Secretario  relator. 


45.*  SESIÓN  ORDINARIA 
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PRESIDE  EL  DOCTOR    DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  8al«5n  de  sesiones  á  las  tres  y 
Dcuenla  minutos  p.  m.  los  representantes 
ñores 


r«oo 

vnce  de  L.6Ó1I  (don  V.) 


imaooltB 
kldafla 

lera 
ücoste 

»Oal 

fcoUlor 

irralho  Lerena 

relA*e  (don  Tnlio) 

rito 

oolnaUl 

ftrex  OÍ  ave 

Uvera  (don  FAllx  A.) 

ravteao 

acarifioa  Vtlra 

;lesiaa  Cansttat 

Bmblat 

>rtlnas 

utro 

UMuriaga 

Aaqnea  Acedado 

urando  y   Olaondo 


odrignox  Larreta 
rtire  (don  RomAn) 
Uvera  (don  J^nro  A.) 
Uiin 


Stliilnff 


Flanrqnin 


Rozlo 
Maaoara 

Martines 

Terra 

Maninl  Ríos 

Ganeaaa 

Mnró 

Borras 

Lnsaloh 


Cabral 

Mora  MaiTArlBos 


Oneto  y  Viana 

Qnlntana  (don  Jalián) 

Ponoo  da  Laón  (don  I*.) 

Otero 

Pelnyo 

Bnolso 

Ramón  Oaerra 

Rodrignes  (don  6.  L. ) 

Vidai  (don  Blas) 


Oaroia  (don  Luis  I«) 


Faltando: 


Tisoomla 
Borro 
DeTÍnoensl 
Oaroia  (don 


CON  AVISO 


1.) 


€2anfleld 

RITAS 

GnlUot 


CON  LICENCIA 


Costa 


Qnlntana  (don  A.    S.) 


SIN  AVISO 


FemAndes 

Vidal  (don  Alfipedo) 

Sondriers 


Navarrete 


8r«  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 

votar. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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(Se  da  da  lo  siguiente:) 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
á  V.  H.  el  mensiOo  <i6l  Poder  ^ecutivo»  al  qae  se 
adjunta  una  exposición  de  los  agricultores  del  depar- 
tamento de  Canelones,  solicitando  interpretación  de 
la  ley  que  biso  obligatorio  el  sistema  métrico  deci- 
mal. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

íiír.  Maro — Me  parece,  sefior  Presiden- 
te, que  corresponde  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación: es  interpretación  de  una  ley. 

8r.  Presidente— Pero  es  una  ley  so- 
bre la  cual  ha  dictaminado  siempre  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr«  Muró — Be  trata  de  una  interpreta- 
ción de  la  ley,  según  lo  expresa  la  solicitud. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende 
que  debe  ser  la  Comisión  de  Hacienda  que 
dictaminó  en  la  ley,  la  que  debe  fijar  el  alcan- 
ce de  sus  disposiciones.  8i  el  señor  diputado 
insiste  se  consultará  á  la  Cámara. 

Sr.  miiiró-^No,  sefior  Presidente.  Me 
parecía  que  debfa  der  la  Comisión  de  Le- 
gislación, tratándose  de  una  interpretación 
de  una  ley. 

Sr.  Presidente  —  Continúe  el  sefior 
Secretario  la  lectura  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  sigue  dando  cuenta  de  lo  siguien- 
te:) 

La  Cámara  de  Binadores  comunica  haber  apro- 
bado las  modiflcaclones  de  V.  H.  al  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  inasistencia  de  los  miembros  de  las 
Juntas  Económico 'Administrativas  á  sus  sesiones. 

Archívese. 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que 
otorga  concestón  al  señor  Pedro  R.  Ferreira  para  el 
establecimiento  de  un  lerrocarrlí  al  paso  de  Esco- 
bar. 

Archívese. 

—Ei  Superior  Tribunal  de  Justicia  remite  la  causa 
que  se  siguió  al  penado  Doroteo  Mangí ni,  solicitada 
por  V.  M.  por  comunicación  de  fecha  12  del  corrien- 
te. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

—Don  Nicolás  Folie  solicita  el  pronto  despacho  de 
su  petición  de  prórroga  de  privilegio  para  la  fabri- 
cación de  pólvora  con  carbón  de  cardo. 

A  sus  antecedentes. 


—La  Comisión  de  Hacienda  informa  loa  mensajsi 
del  Poder  ejecutivo  adjuntando  los  expedientes  de 
los  señores  Harriagne  y  Villegas  hermanos  sobre  vi- 
nos. 

Repártase. 

—Las  señoritas  Anacleta  y  María  Ximéncs  Correa, 
solicitan  el  pronto  despacho  de  su  petitorio  de  tras- 
paso de  pensión. 

A  BUS  antecedentes. 

—Don  Juan  Eugenio  Oervais,  Jefe  del  servicio  noc- 
turno de  la  Dirección  General  de  Correos  y  Telégra- 
fos, solicita  aumento  de  sueldo 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Doña  Eugenia  Chaves  de  Fernándei  aoompaAa 
nuevos  Justifica  ti  vos  para  ser  agregados  á  su  peU* 
torio  de  aumento  de  pensión. 

A  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  sobrt  \m 
modificaciones  introducidas  pot*  el  B.  Senado  al 
proyecto  de  ley  relativo  al  Hospital  de  Nífios  Perei- 
ra-Rossell. 

Repártase. 

—La  comisión     de  Hacienda   informa    sobre  el 
mensaje  del   Poder  ejecutivo    relativo  al  cumpli- 
miento de  la  ley  de  21  de  noviembre  de  1903  qoe 
creó  la  Deuda  Ainorttsable  de  1.*  serie. 

Repártase. 

—La  misma  presenta  su  dictamen  en  el  proyecto 
sobre  construcción  del  puerto  del  Salto. 

Repártase. 

—Doña  Elisa  Irisarri  de  Palva,  solicita  aumento  de 
pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Berro-^La  Comisión  de  Presupues- 
to, sefior  Presidente,  ha  estudiado  detenida- 
mente un  asunto  relacionado  con  una  solici- 
tud presentada  á  esta  Honorable  Cámara, 
por  varios  de  sus  empleados  de  Secretaria, 
reclamando  una  suma  de  dinero  que  preteo- 
den  esos  empleados  se  les  adeuda  con  motilo 
de  haber  resuelto  el  Consejo  do  Estado,  en 
la  época  en  que  éste  funcionó,  reducir  á  un 
tercio  las  asignaciones  que  la  ley  de  Presu- 
puesto les  fijaba. 

La  Comisión  de  Presupuesto  entiende  que 
este  asunto  no  es  de  su  íncumbensia. 

£1  oometido  de  la  Comisión  de  P^resupuei- 
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se  refiere  exoloeivamente  á  ilustrar  á  la 
norable  Cámara  acerca  de  las  asignacio- 
)  con  que  deben    justificarse  los  servicios 
loe  empleados  del  £stado  y  cálculo  de 
orsos  para  cubrir  esas  erogaciones. 
?uea  bien:  el  asunto  de  la  referencia  re- 
te el  carácter  de  un  verdadero  reclamo  af 
:>ro  público  por  dineros  que  esos  sefiores 
temlen  que  este  tesoro  lea  adeuda. 
Sstima,  pues,  la  Comisión  de  Presupuesto 
3  eate  asunto  correspondería   más  bien    á 
Corntaión  de    Hacienda  ó  de    Peticiones, 
;án  lo  juzgue  conveniente  el  sefior  Presi- 
ate. 

En  este  sentido,  pues,  en  nombre  de  la 
misión  de  Presupuesto  suplico  al  sefior 
esidente  quiera  servirse,  si  así  lo  estima 
aveniente,  modificar  el  trámite  adoptado 
ra  eate  asunto,  dando  el  cometido  de  in- 
rmar  en  él  á  la  Comisión  de  Hacienda  ó 
I  Peticiones  según  lo  crea  más  acertado. 
He  dicho,  sefior  Presidente. 
8r.  Presidente — Considerando  fundá- 
is las  observaciones  del  sefior  diputado 
arro,  la  Mesa  resuelve  destinar  el  asunto 
que  acaba  de  referirse,  á  estudio  de  la  Co- 
isión  de  Hacienda. 

Sr.  Terra — La  Comisión  de  Hacienda, 
'evia  audiencia  del  sefior  Ministro  de  Ha- 
anda,  ha  aceptado  las  modificaciones  que 
1  el  H.  Senado  se  hicieron  á  la  ley  de 
mbres  y  papel  sellado. 
Siendo  urgente  la  sanción  de  esta  ley  y 
endo  esas  modificaciones  de  detalle,  haría 
oción  para  que  se  tratara  con  prelación 
e  asunto  antes  de  entrar  á  la    orden  del 


la. 


(Apoyados). 


Sr.  Roxlo — ¿No  podría  ponerse  en  la 
rden  del  día  de  la  sesión  próxima,  en  pri* 
ler  término,  siquiera  para  refrescar  la  me- 
loria?...  £1  asunto  es  conocido,  pero  si- 
uiera  para  refrescar  la  memoria,  valdría  la 
ena  dejarlo  para  la  sesión   próxima. 

Sr.  Peres  Olave— £1  jueves  es  día  de 
esta:  no  hay  sesión. 

Sr.  Presidente  -«  Para  conocimiento 
le  Ib  Honorable  Cámara,  va  á  darse  lectura 
el  texto  de  las  modificaciones  introducidas 
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por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  de  tim- 
bres y  sellos  á  que  se  ha  referido  el  diputado 
sefior  Terra. 

(Se  lee). 
Cámara  de  Senadores. 

MonteTideo,  Junio  28  de  1906. 
A  la  H.  cámara  de  Representantes: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  el  ff.  Senado  con 
esta  fecha  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  de  Tim- 
bres y  Papel  Sellado  para  el^ercieio  económico  de 
1906-19<M  con  las  nioU  i  Acacio  nos  en  los  artículos  que 
á  continuación  se  transcriben: 

En  el  articulo  i.*,en  que  constan  los  modificados, 
agregar— después  del  8.*— el  7.*: 

•Articulo?.*  Corresponde á  los  cheques  un  timbre 
de  cinco  centesimos,  sea  cual  sea  la  cantidad  que 
expresen.  Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  gira- 
dos desde  el  mismo,  serán  considerados,  á  los  efectos 
del  impuesto  de  timbres,  como  letras  á  la  vista. 

«Articulo  18.  Las  letras  giradas  sobre  platas  del 
interior  ó  del  exterior,  ó  desdo  ollas  á  menos  dedies 
días  vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte  de  lo  deter- 
minado para  las  letras  de  cambio  en  general;  las 
mismas  letras  pagarán  la  mitad,  en  vez  del  cuarto, 
cuando  el  plazo  sea  de  diez  á  nofenta  días  vista. 
Cuando  las  letras  sean  giradas  desde  plazas  extran- 
jeras, debe  colocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pago, 
si  la  letra  es  á  la  vista;  al  tiempo  de  la  aceptación  si 
es  á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta  de  pago 
ó  aceptación  respectivamente.  Sólo  se  admitirá  la 
colocación  del  timbre  al  tiempo  de  presentarse  en 
Juicio  la  letra  extranjera,  cuando  no  haya  media- 
do pago,  ni  aceptación,  ni  protesto». 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

Juan  Campistboüt, 

Presidente. 

Mateo  Moffariños  Solsona, 

1."  Secretario. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Terra— para  que  se  traten  sobre  tablas, 
con  prelación  á  la  orden  del  dfa,  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  H.  Senado  al 
proyecto  de  ley  de  Papel  Sellado  y  Timbres 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ayrmativa). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
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cidas  por  el  H.  Senado  ai  proyecto  de  ley  de 
Papel  Bollado  j  Timbres. 
Los  sefiores  por  la  afírmatiya,  en  pie. 


(AflrmatiTa). 


Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  Poder  Ejecutivo. 


9r.  mwró— -En  la  orden  del  día  figura 
un  námero  crecido  de  pensiones. 

Sucede  generalmente  que  la  Cámara  en 
unos  casos  resuelve  algunas  pensiones  con 
un  criterio  y  en  casos  análogos,  en  otra  se- 
sión distinta,  porque  ha  cambiado  el  número 
de  sefiores  diputados  asistentes,  tiene  otro 
criterio;  de  manera  que  aparece  la  Cámara 
juzgando  dos  asuntos  iguales  pero  de  distin* 
tad  [lersonas,  con  distinto  criterio. 

Esto  tiene,  como  es  natural^  serios  incon- 
yenientes. 

Hay,  por  otra  parte,  un  gran  número  de 
asuntos  en  la  orden  del  día  que  son  de  inte- 
rés general. 

Yo  haría  moción,  señor  Presidente,  para 
que  se  les  diera  preferencia  á  todos  los  asun^ 
tos  que  existen  en  la  orden  del  día  de  hoy,  y 
una  vez  concluidos  estos  asuntos,  se  haga 
una  sesión  especial  para  tratar  las  pensiones 
— con  el  fío  de  que  se  tenga  un  criterio  uni- 
forme para  resolver  todod  los  asuntos  despa- 
chados por  la  Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyados). 

Sr«  Preftidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Muró, 
está  en  discusión. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo) — Creo,  sefior 
Presidente^  que  si  se  separan  las  pensiones 
delosjdemás  asuntos,  el  día  que  se  vayan  á 
tratar  muy  pocos  serán  los  sefiores  diputa- 
dos que  concurran  á  la  Cámara;  y  será  un 
mal,  porque  habrá  que  ir  poniéndolas  en  la 
orden  del  día  y  no  vendrán  los  sefiores  di- 
putados. 

Así  es  que  creo  que  se  deben  tratar  las 
pensiones  como  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

Kr.  Pelajro— Como  esta  es  cuestión  de 
opiniones,  yo  estoy  en  completo  desacuerdo 
con  las  manifestacioneo  hechas  por  el  dipu- 


tado sefior  Vreire9  y  oreo  que,  por  al  conta- 
rlo, cuando  se  cite  para  una  sesión  especial 
á  fin  de  tratar  las  pensiones,  todos  los  sello- 
res  diputados  concurrirán,  porque  saben 
que  con  ello  contribuyen  á  hacer  un  acto  dt 
justicia— ya  sea  en  beneficio  de  loa  que  so- 
licitan esas  pensiones,  ó  bien  aalvaguardan- 
do  los  intereses  del  Estado. 

Así  es  que  yo  acepto  la  oíocíón  del  dipo- 
tado  sefior  Muró. 

Sr«  Freiré  (don  Tallo)  —  Siendo  as, 
sefior  Presidente,  declaro  que  voy  á  voUr 
por  la  moción  del  sefior  Muró  j  desearé  qm 
se  cumpla  la  profecía  del  diputado  sefior 
Pelayo. 

8r.  Presldeate  — Be  va  á  votar  la  m> 
ción  del  diputado  sefior  Muró. 

Si  se  faculta  á  la  Mesa  para  citar  á  k 
H.  Cámara  para  una  sesión  especial  dedtioa- 
da  á  considerar  todos  los  dictámenes  sobre 
pensiones  que  figuran  en  la  orden  del  dii. 

ISr  Areeo — Tendrá  que  ser  mafianassa 
sesión  especial. 

Sr.  Arena — Tendrá  que  ser  muy  pron- 
to, si  no,  burlamos  á  los  intereaados. 

Sr.  Presidente — Si  la  Meaa  queda  fa- 
cultada, será  para  mafiana  ó  para  todos  loa 
días  intermedios. 

Sr.  Areeo—Entonces  no  se  trata  de  asa 
sesión  especial:  porque  desde  el  1.*  de  jolk) 
las  sesiones  son  diarias. 

Sr.  Muró— Hago  moción  para  qae  wa 
en  la  sesión  del  sábado. 

Sr.  Manlnl  j  Ríos— £1  sábado  es  dii 
de  sesión. 

Sr.  Presidente  —  La  Meaa  entendía 
que  estas  eran  sesiones  extraordinarias,  que 
tendrían  lugar  en  los  días  en  que  no  haj  se* 
sión. 

Sr.  üUartlneB  —  Eso  no  lo  ha  dicho  el 
mocionante. 

(Murmullos). 

S4r.  Ülnró — Hago  moción,  sefior  Presi- 
dente, para  que  sea  la  sesión  del  sábado. 

Sr.  Rosdo — ¿Y  qué  ventaja  hay  eo  que 
sea  la  sesión  del  sábado  y  no  la  de  hoy,  si 
están  las  pensiones  puestas  en  la  ordea  del 
día?  ¿Qué  ventaja  se  saca  en  que  no  ses  eo 
la  sesión  de  hoy? 
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Sr.  maro  —  Es  que  postergamos  todos 
a  asantes  de  interés  general  que  deben  ser 
atados  antes. 

8r.  Rojdo^|8i  no  hay  más  qae  uno! 
8r.  lUaró— Hay  varios. 
Sr.  Üanlnl  RI08  —  Yo  creo  que  estos 
untos  de  pensiones  deben  tratarse  en  la 
bí6d  de  hoy,  porque  en  la  sesión  del  sábado 
08  asuntos  de  interés  general  que  tendría- 
M  que  postergar  hoy  precisamente,  debe* 
imos  postergarlos  para  la  sesión  del  sá" 
Ao, 

Además,  oomo  estos  asuntos  de  pensiones 
:aran  en  primer  término  en  la  orden  del 
1  desde  hace  varias  sesiones,  más  ó  menos 
los  estamos  preparados  para  votar  en 
Dolencia.  Yo,  por  mi  parte,  tengo  casi  ple- 
.  conciencia  de  todos  ellos  y  sé  en  lo«  que 
bo  votar  en  pro  y  en  los  que  debo  votar 
contra;  y  en  cambio  tal  vez  no  esté  tan 
aparado  en  los  otros  asuntos  que  se  quie- 
D  tratar  con  prelación. 
Por  estas  razones,  me  parece  que  debé- 
is abordar  desde  luego  estos  asuntos,  ver- 
deramente  incómodos,  de  las  pensiones,  y 
postergarlos  para  más  adelante, — con  lo 
al  se  corre  el  riesgo  de  dejar  burladas  las 
peranzas  justas  de  algunos  interesados  y 
e,  por  otra  parte,  la  Cámara  no  preocu- 
ndose  mucho  de  los  asuntos,  vote  favora* 
emente  muchos  pedidos  de  pensión  que 
Q  injustos. 

Por  estas  razones  me  opongo  á  la  moción 
1  diputado  seflor  Muró. 
Sr.  Preftldente — 8i  no  hay  quien  pida 
palabra  se  va  á  votar. 
3i  se  aprueba  la  moción  del  diputado    se- 
r  Muró  para  que  se  destine  la  sesión  del 
)ado  exclusivamente  á  considerar  los  dic- 
nenes  de  pensión  que  figuran  en  la  orden 
[  día  ó  que  hayan  sido  ya  presentados  por 
Comisión  respectiva. 
Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
lación  sobre  la  solicitud  de  los   estudian- 
de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

(Se  empieía  á  leer). 


5r«  Flearqntn— El  informe  es  largo  7 
con  la  lectura  que  de  él  se  hiciera  no  se  ilus- 
traría ninguno  de  los  señores  diputados  que 
no  lo  han  leído  con  anterioridad. 

De  manera  que  hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  con  lo  que  ganaríamos 
tiempo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  setter  Fleurquin. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmatiTa). 

(Se  lee  el  proyecto  de  ley). 

(El  repartido,  cuya  lectura  fué  supri- 
mida, dice  asi:) 

H.  Cámara  de  Represeotantes: 

Los  que  suscribeo,  estudiantes  de  la  Facultad  de 
Matemáticas,  ante  v.  H.  se  presentan  y  respetuosa- 
mente exponen: 

Que  en  el  mes  de  Julio  del  afio  próximo  pasado,  la 
H.  Asamblea  LeglsIatiTs  dictó  una  ley  por  la  que  se 
suprimían  los  exámenes  generales  teórlco-práctlco 
y  de  tesis,  en  las  Facultades  de  Derecho  y  Medicina 
y  el  general  teórico  en  la  de  Matemáticas. 

Las  disposiciones  de  esa  ley  dejan,  pues,  colocados 
en  una  situación  de  Injusta  excepción  á  los  estudian- 
tes de  Matemáticas,  en  cuanto  se  les  exige  el  examen 
genera>  práctico,  suprimido  para  los  de  las  otras 
facultades,  sin  que  medie,  H.  Cámara,  ninguna  ra- 
zón atendible  que  Justifique  esa  diferencia,  por  la 
absoluta  identidad  de  condiciones  en  que  debe  con- 
siderárseles á  todos  del  punto  de  vista  de  la  conve- 
niencia ó  Inconveniencia  de  aquella  prueba. 

Excusamos  detenernos  á  demostrar  la  Justicia  y 
acierto  de  la  supresión  del  examen  general  práctico, 
verificada  por  la  H.  Asamblea  en  dos  de  las  Faculta- 
des universitarias,  por  ser  este  un  punto  ya  san- 
cionado por  ese  Alto  Cuerpo,  pero  lo  que  si  nos  toca 
demostrar  es  que  todas  las  consideraciones  y  argu- 
mentos que  se  tuvleror*  en  cuenta  para  la  supresión 
son  perfectamente  aplicables  á  nuestro  caso,  y  que 
ninguno  deles  inconvenientes  que  Justamente  se  se- 
fialaron  en  el  examen  general  práctico,  deja  de 
serlo  en  lo  que  á  la  Facultad  de  Matemáticas  se  re- 
fiere. 

£1  principal  fundamento  que  se  adujo  para  la  su- 
presión, según  consta  de  la  exposición  de  motivos 
presentada  por  el  autor  del  proyecto  así  como  del 
Informe  de  las  Comisiones  y  de  los  debates  de  las 
Honorables  Cámaras,  consiste  en  que  los  exámenes 
generales  constituian  una  repetición  Inútil  de  las 
pruebas  parciales  que  se  exigen  en  el  curso  de  los 
estudios. 

En  ese  concepto  fué  suprimido    también  para   los 
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estad  tantas  de  Matemáticas  el  ezameo  general  teóri- 
co. Pero,  tratándose  de)  práctico,  se  da  la  desigual- 
dad de  que  mientras  se  le  suprime  por  redundante  é 
inútil  en  Medicina  y  en  Derecho,  se  le  deja  subsisten' 
te  en  Matemáticas,  como  sí  en  este  caso  tuviera  un 
objeto  y  utilidad  que  en  los  otros  casos  oo  existe. 

Fácil  nos  será  probar.  Honorable  Cámara,  que  el 
examen  general  práctico  de  Matemáticas  es,  dentro 
del  plan  de  estudios  de  esta  Facultad,  tanto  más  in- 
conducente que  los  exámenes  prácticos  generales  de 
Medicina  y  Derecho,  por  cuanto  no  aflade  absoluta- 
mente nada  á  las  pruebas  que  el  estudiante  ya  ha 
rendido. 

En  nuestra  F;  cuitad,  el  exnmen  general  práctico 
está  constituido  por  la  presentación  de  un  proyecto 
quo  el  estudiante  debe  componer,  relacionado  con 
algunas  de  las  asignaturas  que  considera  prácticas 
el  Reglsmento  Universitario. 

Ahora  bien:  la  preparación  para  las  carreras  ane- 
xas á  la  Facultad  de  Matemáticas  y  que  son  las  de 
ingenieros  de  puentes  y  en  mi  nos,  arquitecto  y  agri- 
mensor, comprenie.  entre  las  matPríMs  prácticas, 
Ins  siguientes,  en  las  que  hiy  \\  obligación  de  pre- 
sentar proyectos  al  rendirse  ca'la  examen  parcial: 
Construcción,  Carreteras,  Higiene  publica.  Hidráuli- 
ca práctica,  Puentes  (i.*  y  2.«  curso),  Elementos  de 
c«>mpnsici  n  de  los  ediflcios,  Teoría  de  la  Arquitec- 
tura (proyectos  completos  dee«liflci'>s  de  primer  or- 
den) y  elementos  de  composición  decorativa,  Prácti- 
ca do  Ti'pogr«  fia  y  Práctica  de  Geodesia*  La  parle 
teórica  de  c;ida  examen  se  complementa  con  un  exa- 
men práctico  parcial  que  consista  en  In  presentación 
de  proyectos  perfectamente  acribados,  sobre  la  ma- 
teria, «compaiVulos  de  planos,  memorias  descrlpM- 
vasy  Justificativas,  presupuestos  y  cálculos  necesa- 
rios. El  tiempo  del  ex'iriieii,  modla  hora  como  míni- 
mum, se  divide  por  igual  ente  preguntas  teóricas  y 
cuestionas  predicas  referentes  al  proyecto  presen- 
tado. 

iQué  es  entonces  el  examen  general  práctico,  sino 
una  si  triple  repeticon  de  una  de  las  pruebas  práctl. 
cas  inheronies  a'.  ex;iii:en  de  cada  una  de  las  refe- 
ridas rnaterí'i-l 

Nada  Mbsülut'Kncnte  agre>?  i  á  ellas  como  dera'^s- 
traclón  de  suficiencia,  porque  el  proyecto  que  se 
presente  en  concepto  de  examen  general  práctico  no 
será  másdemi'sirativo,  en  ese  sentido,  que  cualquie- 
ra delo^'iUtíya  hia  sido  preientadcs  en  todas  las 
asignaturas,  peco  no  varía  el  orden  de  conocimien- 
tos que  se  pone  á  prueba. 

No  hay  diferencia  alguna  á  fcvordel  proyecto  que 
se  exige  en  el  examen  general,  comparado  con  los 
que  se  exigen  en  los  exámenes  prácticos  parciales. 
p.)r  el  contrarío.  Muchos  de  estos  últimos  proyectos 
han  sido  presentados  de  manera  tan  acabada  y  com- 
pleta, que  superan  á  los  que  se  hau  considerado 
suficientes  para  el  examen  g  neral  práctico.  Ofrece- 
mos probarlo,  con  la  presentación  de  algunos  de  los 
primeros  ante  laComisión  á  que  la  H.  Cámara  enco- 
miende el  esiu  lio  é  informe  de  esta  petición,  sin  per- 
juicio de  que  esa  Comisión  misma  pueda,  además, 
goUcliar  do!  Archlv.)  de  la  Ficultid  de  M  iiemáilcas 
nuevas  muestras  de  los  proyectos  ejecutados. 

V.  H.  Juzgará,  con  estos  amecelenies,  si  s.>n  ó  no 
estrictamente  aplicables  á  nuestro  caso,  más  quizá 
que  á  ningún  otro,  los  argumentos  que  decidieron  á 
la  H.  Asamblea  á  suprimir  el  examen  general  prác- 
tico por  redundante  ó  inútil. 


Nos  asiste  la  convicción  de  que  V.  H.  reconocerá 
que  no  es  Justo  hacernos  objeto  de  una  excepción 
perjudicial,  en  cnanto  nos  priva,  sin  motivo  alguno, 
del  beneficio  que  consideró  equitativo  acordar  á  los 
demás  estudiantes. 

Una  consideración  más  debemos  hacer  Tftler  á  este 
respecto.  La  H.  Comisión  de  Legialaeión  qae  infor- 
mó á  Y.  H.  sobre  el  proyecto  del  señor  diputado 
Viera,  deciaen  su  informe,  que  el  llamado  examen 
general  práctlco«i  eo  Matemáticas  era  ooa  praeba  si- 
milar á  la  que  en  las  otras  Facultadas  ae  denomloa 
«oxamcii  de  tesis»,  y  abogaba  por  el  roaDteolmientj 
de  ambas.  Pero  luego  la  H.  Cámara  resolvió  la  sq- 
presión  del  examen  de  tesis  en  Medicina  y  Dereeh:»: 
de  modo  que,  aún  considerado  nuestro  ezamea  ge> 
neral  práctico  bajo  el  aspecto  que  lo  consideraba 
aquella  ilustrada  Comisión,  es  decir,  como  un  exa- 
men de  tesis  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  resalta 
igualmente  equitativo  ponernos  en  las  condiciones 
de  los  demás  estudiantes,  suprimiéndolo. 

Por  otra  psrte,  la  mayoría  de  los  firmantes  de  ei* 
ta  solicitud,  hace  tiempo  que  deaempeftan  cargos  de 
ingenieros,  arquitectos  ó  agrimensores*  nombrados 
por  la  Admlnistracción.sin  que  hasta  la  fecha  ha- 
yan sido  objeto  de  la  menor  observación  por  parte 
de  sus  Jefes,  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  sien- 
do este  un  argumento  que  conceptuamos  decís: fo 
para  compn>barque  el  examen  general  práctico  qse 
se  nos  exige  para  obtener  el  titulo,  nada  agregarla 
á  las  pruebas  de  suficiencia  que  hemos  dado;  y  que 
la  exigencia  de  ese  examen,  lejos  de  ser  un  benefi- 
cio, nos  peijudtca  enormemente,  pues  nos  priva  de 
estudiar  los  casos  prácticos  que  á  diario  se  nos  pre- 
sentan en  el  ejercicio  de  los  cargos  que  la  mayoría 
desempeñamos,  casos  que  estamos  obligados  á  re«M- 
ver  á  la  brevedad  posible. 

No  queremos  distraer  por  más  tiempo  la  atenció^i 
de  y.  H.,  que  con  su  ilustrado  criterio  sabrá  apre- 
ciar en  su  valor  las  múltiples  razones  que  nos  asis- 
ten para  ailiciur  !n  supresió.i  del  examen  genera! 
práctico  en  la  Facultad  de  Matemáticas. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplicamos  se  digne  resolver  conforme  i 
lo  solicitado,  por  ser  Justicia,  etc. 

Pedro  Prato— J.Chlappara-A. 
Fernándei  —  J.  P.  Herrén 
Anaya— Alfredo  Jones  Brovs 
—Luis  Pasiorlsa— Bereanio 
Larra  yoz— Florencio  G.  Pos- 
ee—Pablo  Gouts  —  Luí?  P- 
Ponce— Juan  Alfredo  Caste- 
rás-J.  A.  Cardone  — JQSD 
Maria  Aubrlot— Hip.  Millot- 

D.  Ragel^Pedro  Albarisa  j 
Barrios— Ottillermo  l^oo«- 
Pedro  Nadal— Miguel  L.  Cos- 
ta—Jaime F.  Bravo— Manoei 

E.  Aviles— Octavio  C.  Has- 
sen— Osear  E.  Conforte-AQ- 
tonino  VAzques  —  Adolfo  O. 
Pérez— A.  Scotti-Blanco  -  C 
Rlcci  y  Torlblo— F.  Ecbaoes 
—Horacio  Afara— Orestes  F. 
Croce  —  J.  Seoanl  ^  A.  E. 
Malni. 
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itsterio  d«  Fomento. 


MnnteTidro,  Julio  7  de  19^3. 
I  Consejo  de  Bnseflanxa  Secundario  y  Superior. 


Skrrato. 


i«eJo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

MonteT*dro,  julio  10  de  1903. 

'a.se  á  dictamen  del  se  flor  D^cmo  «le  la  Facultad 
Matemáticas. 


Bnriqne  Axarola, 
Secret«rlo. 


MonteTideo,  agosto  7  de  1908- 


H.  Consejo: 


^%  supresión  del  exam'ín  «eneral  práctico  que  so- 

Jtan  lf»s  alumnos  de  la  FacnUni  d«   Mitemátlcas, 

d^b«  acordarse,    porque  e^   contrario  A  los  flnes 

la  enseflanzi  y  al  eré  Uto  do  '^s   titulo^  que  expl- 

la  UnlTer»Íd«d. 

Ji  supresión  de  los  ejercicios  prAfiHcT*  de  fln  de 
rr«ra  no  tienen  otro  objeto  quA  facilitar  la  adqiil- 
;ión  de  los  títulos  profesionales  de  inf?<»n{eros,  ar- 
itectos  y  agrimensores,  en  menos  tiempo  y  con 
enos  preparación  que  la  que  ahora  se  exige  en  la 
üversidad  para  expedir  esos  tltulon. 
[AH  pruebas  prácticas  délos  cursor  anuales  y  la 
fln  de  carrera  ó  examen  general  práctico,  son  en 
•sniuto  necesarias,  teniendo  las  primeras  un  fln 
stinto  de  la  última,  como  voy  á  Indirar.  Las  prue- 
s  priScticas  anuales  se  hacen  en  el  último  trlmes- 
ííle  cada  aflo  escolar,  bajo  la  dirpccló-i  del  profe- 
rí y  constituyen  la  aplicación  de  lo<?  ronocimlen- 
!  'lesarr-.i  lados  por  él  en  la  asignatura  que  explica. 
rvcn  al  mismo  tiempo,  esas  prnehns  prácticas 
males,  parap'iner  á  los  alumnos  en  Hi>tltu  1  de  abor- 
ircon  éxito  el  examen  general  práctico 
Las  pruebas  prácticas  de  Ks  cursos  anuales,  ó  pro- 
íptos  del  curso,  son  siempre  deflclentes  porque  las 
iren  los  alumnos  al  mismo  tiempo  que  estJ^n  estu- 
anio  la«<  a<«ignatiiras  á  que  e«»aR  pruetias  se  refle- 
n.  puesto  que  se  hacen  en  e!  último  trimestre  del 
lo,  casi  siempre  sin  haber  terminado  "I  estudio  de 

affignatnrn  respectiva,  y  siempre  antes  del  exa- 
pn  de  la  misma,  precisamente  en  la  época  en  que 
•<  alumnos  están    más   recargndoa  de  t'*abaJos  por 

proximidad  de  los  exámenes.  iQué  pr-^yectos  pue- 
m;  estudiar,  siquiera  medianamente,  los  alumnos 
Je  Aún  no  han  asimilado  los  ccnnrimlentos  que  en 
\f»s  deben  aplicar,  hechos  durante  los  ú 'timos  tres 
e^ea  y  en  la  proximidad  de  los  ex;\:íienes  de  un 
irsoanua^que  contiene  cinco  ó  ^eis  Importantes 
laterías  q;ie  deben  estudiar  en  ocho  m^^ses?  |Bs  ra- 
mable  admitir  proyectos,  hechos  en  tales  condlcio- 
»,  como  prueba  de  suflclencia  prs>resional  para  fu- 
irog  ingenieros,  arquitectos  ó  agrimensores? 
Habría  quizr't  una  jnstiflcación  en  el  pedido  que  se 
ace,  auuque  no  la  habría  en  acceilcr  á  é!,  si  duran- 
•  el  curso  de  sus  estadios  los  alumnos  hicieran  las 


prácticas  que  exígela  buena  ensefiansa;  pero  esas 
prácticas,  por  diversas  razones,  no  se  hacen  corao 
deben  hacerse.  Esta  deflclencla  de  la  enseflanza,  y 
la  manera  de  subsanarla,  las  he  indicado  en  dife- 
rentes ocasiones,  y  muy  especialmente  en  el  Infor- 
me que  elevé  al  seOor  Rector  con  fecha  80  de  mayo 
de  1897,  publicado  en  las  páginas  991  á  931  del  tomo 
IX  de  los  «Anales  de  la  Universidad*.  Llamo  la 
atención  del  H.  Consejo  sobre  los  párrafos  que  apa- 
recen señalados  en  este  Informe,  y  al  efecto  acom- 
pafio  el  número  correspondiente  de  los  «anales  de 
la  Universidad»». 

Pues  bien:  aún  en  el  supuesto  de  que  se  hubiesen 
hecho  las  prácticas  en  la  forma  que  las  he  proyec- 
tado, que  las  identlflcaria  por  completo  á  las  co- 
rrientes del  ejercicio  profesional, *~aún  en  ese  caso, 
qne  traerla  un  año  más  de  tiempo  para  la  prepara- 
ción de  los  alumnos  en  su  carrera,  no  deberla  con- 
cederse la  supresión  del  examen  general  práctico 
por  la  importancia  que  tiene  como  medio  de  prueba 
de  la  suflclencia  de  los  que  lo  prestan,  y  por  la  ga- 
rantía que  ofrece  á  la  Universidad  de  que  los  tttutos 
que  expide  no  van  á  ser  desacreditados  por  Ineptos 
en  la. profesión  que  van  á  ejercer. 

Con  todas  las  prácticas  que  se  quiera,  siempre 
habrá  una  diferencia  esencial  entre  los  ejercicios 
prácticos  del  curso  y  el  de  dn  de  csrrers.  En  los 
primeros  tendrá  el  alumno  los  consejos  del  profesor 
que  le  guiarán  en  sus  primeros  pasos  con  oportunas 
indicaciones  y  las  correcciones  necesarias  á  la  bue- 
na terminación  de  esos  trabsjo<$,  cooperación  del 
profesor  inevitable  por  bien  preparado  que  esté  el 
alumno.  El  examen  general  práctico  de  fln  de  ca- 
rrera está  en  muy  diverso  caso;  cuando  á  él  se  pre- 
senta el  alumno,  se  encuentra  libre  de  toda  preocu- 
pación de  clases  y  de  exámenes  parciales;  tiene,  ó 
debe  tener,  el  conocimiento  teórico-práctlco  de  las 
asignaturas  de  aplicación  de  su  carrera,  y  puede 
lanzarse  á  estuilarun  proyecto  entr^gid  )á  sus  pro- 
pias fuerzas,  es<leclr,  sin  el  auxilio  del  profesor.  SI 
ha  aprovechriio  la  enseñanza  que  ha  recibido,  si  ha 
hecho  como  es  «lebido,  bajo  la  dirección  de  sus  pro- 
fesores, los  ejercicios  prácticos  ó  proyectas  corres- 
pondientes á  ios  últimos  cursos  de  su  carrera,  debe 
estaren  condiciones  de  superar  con  éxito  la  prueba 
práctic'i  flnal,  que  i.s  la  única  que  da  la  medida  de  la 
capaci'lnd  técnica  del  alumno,  )\  riiie  ponirá  en  evi- 
dencia si  está  realmente  preparado  para  el  ejercicio 
de  la  profesión  que  ha  elegido. 

T  es  precisamente  esta  última  priieba.— la  que 
más  garantía  ofrece  de  ia  preparación  'le  un  alumno 
que  pretende  un  titulo  universitario.— li  que  se  p*. 
de  que  se  suprima.  Con  p<  uebas  tin  deflcientes  como 
lav  que  s.' exigen  en  los  «•ars)s  .i!Hin!e«,  no  pue<le, 
mejor  dicho,  no  «lobe  la  Universl<la'l  d;ir  títulos  de 
suficiencia  para  el  ejercicio  «lo  prt^feslones  como  las 
del  ingeniero,  del  arquit*»cto  y  del  agrimensor,  que 
Iniervienen  en  trabajos  que  se  relacionan  con  la 
riqueza  pública,  !a  segnrlflad  «le  las  personas,  la 
higiene  general  y  valiosos   intereses  particulares. 

De  las  veinte  escuelas  fie  Ingeniería  y  Arquitectu- 
ra que  he  ?isita<1o  en  Bélgica,  R^ípafla,  Francia,  TtH- 
lla,  Suiza.  Argentina  y  Brasil,  no  he  enco?itra»l() 
ninguna  que  acuerde  sus  titules  pr.  feslonales  con 
la  facilidad  y  lijiercz-i  con  que  pretendí-n  que  se  lea 
otorgue  los  alumnos  solicitantes,  y  en  cualquiera  «I© 
esas  escuelas  las  prácticas  son  mayores  que  en 
nuestra  Facultad  de  Matemáticas,  que  aún  no  ha 
llegado  á  su  pleno  desarrollo. 
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estudiantes  de  Matemáticas  el  examen  general  teóri- 
co. Pero,  tratándose  del  práctico,  se  da  la  desigual- 
dad de  que  mientras  se  le  suprime  por  redundante  é 
Inútil  en  Medicina  y  en  Derecho,  se  le  deja  subsisten- 
te en  Matemáticas,  como  si  en  este  caso  tuviera  un 
objeto  y  utilidad  que  en  los  otros  casos  no  existe. 

Fácil  nos  será  probar,  Honorable  Cámara,  que  el 
examen  general  práctico  de  Matemáticas  es.  dentro 
del  plan  de  estudios  de  esta  Facultad,  tanto  más  ln~ 
conducente  que  los  exámenes  prácticos  generales  «le 
Medicina  y  Derecho,  por  cuanto  no  aflade  absoluta- 
mente nada  á  las  pruebas  que  el  estudiante  ya  ha 
rendido. 

En  nuestra  F:  cuitad,  el  examen  general  práctico 
está  constituido  por  la  presentación  de  un  proyecto 
que  el  estudiante  debe  componer,  relacionado  con 
algunas  de  las  asignaturas  que  considera  prdctícas 
el  Reglamento  Universitario. 

Ahora  bien:  la  preparación  para  las  carreras  ane- 
xas á  Is  Facultad  de  Matemáticas  y  que  son  las  de 
ingenieros  de  puentes  y  caminos,  arquitecto  y  agri- 
mensor, comprende,  entre  las  mai^riMS  prácticas^ 
ins  sigaientes,  en  las  qtie  hay  \\  obligación  de  pre- 
sentar proyectos  al  rendirse  ca'la  examen  parcial: 
Construcción,  Carreteras,  Higiene  publica.  Hidráuli- 
ca práctica.  Puentes  (k«  y  2.»  curso),  Elementos  de 
composici  n  de  los  edlflclos.  Teoría  de  la  Arquitec- 
tura (proyectos  completos  deeíliflcl'>s  de  primer  or- 
den) y  elementos  de  composición  decorativa.  Prácti- 
ca do  Tcpografla  y  Práctica  de  Geodesia^  I^  parto 
teórica  <le  cada  examen  se  complementa  con  un  exa- 
men prátrtico  pa retal  que  consista',  en  la  presentación 
de  prüyecios  perfectamente  acabados,  sobre  la  ma- 
teria, acompiiiVnl'>s  d«  planos,  memorias  descripti- 
vas y  justiricativas,  presupuestos  y  cálculos  necesa- 
rios. El  tiempo  del  exariieii,  motila  hora  como  míni- 
mum, se  divide  por  igual  etit  e  preguntas  teóricas  y 
cuestiones  prActicas  referentes  al  proyecto  presen- 
tado. 

iQué  es  entonces  el  examen  gotieral  práctico,  sino 
una  sirr.ple  repetición  de  una  de  las  pruebas  prácti. 
cas  inherentes  a¡  exan:en  de  cada  una  de  las  refe- 
ridas riiaieri.i'? 

Nada  absoltititnente  agreiít  á  ellas  como  demns- 
traclón  de  surtclíMícíH,  porque  el  proyecto  que  se 
presente  en  cnr.cepto  de  examen  general  práctico  no 
será  más  demcstrativo,  en  ese  sentMo,  que  cualquie- 
ra de  lo-íque  ya  huí  si'l>  p^e^e^t;^d(ís  en  todas  las 
asignaturas,  pero  no  varia  el  onlen  de  conocimien- 
tos que  ;<e  pone  á  prueba. 

No  hay  diferencia  alguna  á  f?!Vor  del  proyecto  que 
se  exige  en  el  examen  general,  comparado  con  los 
que  se  exigen  en  los  exámones  prácticos  parciales. 
p.ir  el  contrario.  Muchos  de  estos  últimos  proyectos 
han  sido  presentados  de  manera  tan  acabada  y  com- 
pleta, que  superan  á  los  que  se  hau  considerado 
Buflcientes  para  el  examen  g  neral  práctico.  Ofrece- 
mos probario,  con  la  prosentación  de  algunos  de  los 
primeros  ante  la  Comisión  á  que  la  H.  Cámara  enco- 
miende el  esiulio  é  informe  de  esta  petición,  sin  per- 
juicio deque  esu  Comisión  misma  pueda,  además, 
solicitar  del  Arctilvo  «le  la  F  iculti<l  'le  M  uemállcas 
nuevas  muestras  de  los  proyectos  ejecutados. 

V.  H.  juzgará,  con  estos  antecedentes,  si  S)»  ó  no 
estrictamente  aplicables  á  nuestro  caso,  más  quizá 
que  á  ningún  otro,  los  argumentos  que  decidieron  á 
la  H.  Asamblea  á  suprimir  el  examen  general  prác- 
tico por  redundante  é  inútil. 


Nos  asiste  la  convicción  de  qaev.  H.  recoooceri' 
que  no  es  justo  hacernos  objeto  de  uoa  excepdái 
perjudicial,  en  caanto  nos  priva,  tio motivo alfau 
del  beneOrio  que  consideró  eqnitatlTO  acordar  U- 
demás  estudiantes. 

Una  consideración  más  debemos  hacer  nleriii 
respecto.  La  H.  ComlslóD  de  Legialaclóo  que  \ú< 
mó  á  y.  H.   sobre  el  proyecto   del  seflor  dipiU 
Viera,  decía  en  su  informe,  que  el  llamado  «exir 
general  prácticoi*  en  Matemáticas  era  ana  pruete 
mllar  á  la  que  en  las  otras  Facaltades  m  dioor 
«examcii  de  tesis»,  y  abogaba  por  el  manteoim 
de  ambas.  Pero  luego  la  H.  Cámara  resolvió  1. 
presión  del  examen  de  tesis  en  Medicina 7  Der 
de  modo  que,  aún  considerado  nuestro  exam- 
neral  práctico  bajo  el  aspecto  que  lo  coosii 
aquella  ilustrada  Comisión,  es  decir,  como  r 
men  de  tesis  de  la  Facultad  de  Matemáticas, 
Igualmente  equitativo  ponernos  en  las  000c 
de  los  demás  estudiantes,  suprimiéndolo. 

Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  (Irmaotc 
ta  solicitud,  hace  tiempo  que  desempeñan  u 
ingenieros,  arquitectos  ó  agrlmflnsores,  no. 
por  la  Admlnlstracclón.sin  qne  basta  la  f' 
yan  sido  objeto  de  la  menor  obsenraclóB  ( 
de  sus  Jefes,  en  el  desempeño  de  sus  fundo 
do  este  un   argumento   que  conceplaarao^ 
para  comprobar  que  el  examen  general  pr 
se  nos  exige  para  obtener  el  titulo,  nada 
á  las  pruebas  de  suflclencla  que  hemos  di 
la  exigencia  de  ese  examen.  I^os  de  ser 
cío,  nos  perjudica  enormemente,  pues  m 
estudiar  los  casos  prácticos  que  á  diario 
sentan  en  el  ejercicio  de  loícargoi  que 
desempeñamos,  casos  que  estamos  obligí 
ver  á  la  brevedad  posible. 

No  queremos  distraer  por  más  tiempo 
de  V.  II.,  que  con  su  ilustrado  criterio 
ciar  en  su  valor  las  múltiples  rasooes  r 
ten  para  s  «liclUr  ¡a  supresión  del  exa* 
práctico  en  la  Facultad  de  Matemática^ 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplicamos  se  digne  resolví* 
lo  solicitad»»,  por  ser  justicia,  etc. 

Pedro  Prato-J ' 
Fero  andes  — 
Anaya-Aifre- 

-Luis  Past^' 
Larrayoí-Fi' 

ce-pablo  C 

ponce— Jusn 

rés-J.  A.  < 
María  Aubri. 

D.  Rsgel-I' 
Barrlos-Ou 
Pedro  Nada. 
la-Jaime  i 

E.  ATÍI¿8- 

seo— osear 
tonino  Vá. 
pé  res-A.  > 
Ricci  y  To 
—Horacio 

Croce-  J 
líalDl, 


junjo  a?  nii'  m\u 


\í 


í  fvu-  r  üé-  iyuíf 


t^t9ft*J* 


\n .»/  \\\  (K  '(M-        'ii    I 
ié  *  f,  fá  t       /     /      // 

4«      v//     i^  /  '         / 

*^       t  I 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


s» 


Intraron  al  salón  de  seaionea  á  las  tres  y 
cuenta  minutos  p.  m.  los  representantes 
ores 


lOO 

UM  da  León  (don  V.) 

>8en 

oaciolta 

dalia 

»ra 

:oste 

iti 

dUler 

'▼allio  Lterena 

)lt*o  (don  Tallo) 

to 

ünéíli 

res  OJaTO 

rera  (don  Fdllz  A.) 

ivlaao 

aaiifioa  Vcira 

(saiaa  Canattat 

ablat 

*tUiaa 

itro 

«ariaaa 

■qaes  AcoTOdo 

rrando   y  Olaondo 

ta 

dri|n>aa  LArreta 

aire  (don  Román) 

▼ora  (don  X^anro  A.) 

jín 


StlrUna 

Barro 

Flanrqnln 

Lasama 

Roxlo 


Martinea 
Terra 
Maninl  Rioa 


Mnró 

Borráa 

LoaaAoh 


Galiral 

Mora  MagarlfiOB 

Barbaron^ 

Qnato  y  Viana 

Quintana  (don  Jnllán) 

Pottoa  da  Laón  (don  L.) 

Otaro 

Palnyo 

Bnolso 

Ramón  Gnarra 

Rodrignaz  (don  G.  L  ) 

Vidaí  (don  Blas) 

Herrera 

Garola  (don  Lola  I.) 


Faltando: 


Tlfloomla 
Borro 
DoTinoanal 
Garoia  (don  B.) 


CON  AVISO 


Ganllald 

RlTaa 

Gnlllot 


CON  UCENCIA 


Costa 


Quintana  (don  A.    S.) 


SIN  AVISO 


Famándas 

Vidal  (don  Alfredo) 

Sondrlars 


Navarrato 


Sr«  Presidente — flstá  abierta  la  se- 
sión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  autorizado  el  sefior  diputado. 

8r.  Vásqiies  Acevedo  —Decía  así  el 
informe: 

cLa  ley  del  14  de  julio  de  1885,  que  sen- 
tó las  bases  para  la  reorganización  de  la 
Universidad,  otorgó  al  Consejo  de  Ensefian- 
za  Secundaria  y  Superior  la  facultad  de 
formar  el  reglamento  general  de  la  institu- 
ción con  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo, 
sin  adelantarse  por  su  parte  á  disponer  na- 
da respecto  de  pruebas  de  suficiencia  y  de- 
más detalles  de  la  enseñanza.  En  virtud  de 
esa  facultad,  el  Consejo  de  Ensefianza  Se- 
cundaria y  Superior  dictó  el  reglamento,  vi- 
gente aun,  en  que  están  determinadas  las 
asignaturas  correspondientes  á  todas  las  ca- 
rreras universitarias,  la  duración  y  distribu- 
ción de  los  cursos,  la  manera  de  comprobar 
la  suficiencia  en  cada  uno  de  é?tos,  y  todas 
las  formalidades  necesarias  para  el  otorga- 
miento de  títulos  académicos  y  profesio- 
nales. 

cNo  es  posible  desconocer  que  la  ley  de 
julio  de  1885  obró  juiciosamente  al  conferir 
al  Consejo  la  enunciada  facultad.  Es  sin  du- 
da alguna  esa  corporación  la  única  que  po- 
día ejercerla  con  tino  y  competencia,  por  la 
preparación  especial,  científica  y  pedagógica, 
de  las  personas  que  la  constituyen. 

c  A  tal  respecto,  ciertamente  no  podrá  pre- 
tenderse que  nuestro  país  forma  una  excep- 
ción. En  todas  las  naciones  del  mundo,  son 
las  corporaciones  universitarias,  compuestas 
de  profesores  y  hombres  de  ciencia,  las  en- 
.cargadas  de  reglamentar  ampliamente  la 
ensefianza  y  de  fijar  con  especialidad  las  re- 
glas á  que  deben  subordinarse  los  estudian- 
tes en  todo  lo  relativo  á  exámenes  y  prue- 
bas de  suficiencia. 

«La  ley  no  puede  entrar  en  tales  detalles: 
en  primer  lugar,  porque  las  Cámaras  en  to- 
das partes,  se  componen  de  personas  que  ca- 
recen generalmente  de  los  conocimientos 
especiales  y  de  la  práctica  necesaria  para 
resolver  con  entero  acierto  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  el  mecanismo  interno 
de  la  instrucción  pliblica;  en  segundo  lugar, 


porque  dadas  las  dificultades  con  que  tropie- 
za por  lo  comin  la  reforma  de  la  legiBlacíÓD, 
los  intereses  de  la  ensefianza  resaltarían  per- 
judicados siempre  que  la  experiencia  recla- 
mara la  modificación  de  leyes  malas  en  pac- 
tos de  escasa  importancia  relativamente  á 
los  demás  que  son  objeto  de  las  tareas  le- 
gislativas. 

Conocidos  son  los  efectos  perniciosos  dt 
las  leyes  del  25  de  enero  de  1888  785  de  no- 
viembre de  1899,  que,  olvidando  6  desaten- 
diendo estas  razones,  invadieron  la  natural 
y  propia  jurisdicción  de  las  autoridades  uni- 
versitarias. Todavía  hoy  se  encuentra  traba- 
da la  buena  marcha  de  la  universidad  y  el 
mejoramiento  de  la  ensefianza  por  diversas 
disposiciones  de  esas  leyes,  que  si  habíeran 
sido  objeto  del  Reglamento  Universitario  es- 
tarían ha  tiempo  derogadas. 

«Se  dirá  que  el  legislador  tiene  el  derecho 
de  dictar  leyes  sobre  exámenes  universita- 
ríos,  lo  mismo  que  sobre  cualquier  otro  tema 
relacionado  con  la  ensefianza  secandaría  y 
superior. 

«Pero  no  todo  lo  que  se  puede  hacer  se 
debe  hacer.  También  las  Cámaras  pueden 
legislar  sobre  programas  y  textos  de  instruc- 
ción primaria,  sobre  medidas  sanitarías  6 
higiénicas,  sóbrela  construcción  de  puente?, 
caminos  ó  ferrocarriles  y  sobre  muchos 
otros  asuntos  análogos. 

«Sin  embargo,  no  se  atreven  á  interveoir 
en  ellos;  los  dejan  librados  al  criterio  de  001^ 
poraciones  especiales,  compuestas  de  perso- 
nas entendidas,  como  son:  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública,  el  Consejo  de  Higiene  y  el 
Departamento  de  Ingenieros. 

«Pues  en  el  mismo  caso  se  halla  lo  relati- 
vo á  las  pruebas  de  suficiencia  para  el  otorga- 
miento de  los  títulos  profesionales.  Es  este 
un  asunto  tan  extraño  á  las  Cámaras,  como 
la  adopción  de  textos  ó  programas  de  iastnic- 
ción  primaria,  la  promulgación  de  medi- 
das sanitarias  6  la  construcción  de  puentes  j 
vías  públicas.» 

Coincidiendo  con  estas  ideas  el  Poder  Eje- 
cutivo al  solicitar  el  afio  anterior  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  que  se  ha  llamado  de 
autonomía  universitaria,  se  expresaba  tam- 
bién en  estos  témrinos: 
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«Es  ana  verdad  recomendada,  tanto  por 
la  ciencia  administrativa  como  por  la  propia 
P^agogía  universitaria,  que  la  alta  superin- 
tendencia de  la  ensefiansa  debe  estar  confia- 
da  exclusivamente  á  un  régimen   corporati- 
vo, idóneo  j  responsable,  encargado  de  di- 
rigirla, fiaoalisarla  j  modificarla  conforme  lo 
impongan  las  revelaciones  de  la  experiencia 
7  las  exigencias  del   ambiente   social.  La 
acción   legislativa  no  puede  superponerse  á 
este  orden  de  fenómenos  tan  complejos  para 
ordenarlos  y  dirigirlos  de  una   manera  con- 
veniente. La  constitución  del  centro  de    au- 
toridad que  tenga  tales  cometidos,  es  incues- 
tionablemente de  origen  legislativo:  una  lej 
debe  crearlo  señalando  sus  atribuciones,  fa- 
cultades j  obligaciones,  pero  la  ley  no  debe 
determinar  j  definir  con  precisión  científica 
el  rumbo  j  la  característica  de  la  ensefiauEa 
bajo  su  aspecto  integral,  económico  j  regla- 
mentario, so   pena  de  crear   un  régimen  de 
estagnación  á  la  sombra  de  la  legalidad  más 
perfecta.  Así  la  función  educativa  al  ser  go- 
bernada, dirigida  j  reglamentada  por  nues- 
tro Consejo,  bajo  la  vigilancia  del  Gtobierno, 
tiene  que  apreciarse  fonosamente  como  un 
hecho  externo,  de  índole  sociológica,  sujeto 
á  la  influencia  de  múltiples  factores  j  suscep- 
tible, por  lo  mismo,  de  variaciones  é  in- 
fluencias combinadas,  todo  lo  que  generará 
correcciones  ó  reformas  más  ó  menos  peren* 
tonas  que  sepan  traducir,  en   un  momento 
dado,  exigencias  j  necesidades  de  orden  so- 
cial. 8i  se  acudiera  al  Cuerpo  Legislativo  en 
cada  situación  singular,  se  fracasaría  la  ma- 
yor parte  de  las  veces.» 
T  agrega  después: 

«Es  evidente,  pues,  que  este  serio  proble- 
ma de  la  cultura  general  del  pueblo,  amplia- 
da en  el  sentido  que  acaba  de  explicarse  j 
restringida  en  el  referente  al  profesionalismo 
intelectual,  es  muj  complejo  en  sí  mismo  y 
en  BUS  projecciones  para  que  su  contenido 
pueda  definirse,  detallarse  por  entero  y  regla- 
mentarse en  simples   preceptos  legales. 

«Su  comprensión  diaria  y  su  gobierno  in- 
mediato, se  concibe  más  bien  como  la  acción 
de  un  conjunto  de  hombres  idóneos,  que  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  propios  y  res- 
pondiendo á  altos  designios  patrióticos,  en- 


caran los  fenómenos  inherentes  á  la  cultura 
humana  al  igual  de  aquellos  otros  de  cuyo 
estudio  se  ocupa  asimismo  la  ciencia  social. 
La  intervención  legislativa  tiene  que  resultar 
impotente,  según  lo  acredita  la  experiencia, 
para  seguir  su  desarrollo  paso  á  paso,  aparte 
de  que  llamada  ella  á  otras  esferas,  distrae- 
ría al  Cuerpo  Legislativo  de  sus  tareas  pri- 
mordiales que  son  de  índole  menos  particu- 
larista.» 

£1  Senado,  que  se  ocupó  en  primer  térmi- 
no del  proyecto  de  ley  á  que  se  refiere  este 
mensaje  y  que  le  ha  prestado  su  aprobación, 
aceptó  también  estas  mismas  ideas,  puesto 
que  aceptó  el  informe  de  su  Comisión  de 
Legislación,  que  se  expresaba  así: 

«Vuestra  Comisión  participa  del  criterio 
del  Poder  Ejecutivo  respecto  á  la  derogación 
de  las  leyes  que  como  la  de  noviembre  25 
de  1889,  quitaron  al  Consejo  universitario 
las  facultades  que  le  deben  ser  privativas  en 
todo  lo  que  se  refiere,  en  el  régimen  univer- 
sitario, á  planes  de  estudios,  duración,  nú- 
mero, naturaleza  y  extensión  de  las  materias, 
y  en  general  todo  lo  que  diga  relación  con 
las  pruebas  de  suficiencia  que  hayan  de  ren- 
dirse por  todos  los  estudiantes.  El  propio 
texto  del  mensaje  con  que  se  acompafia  el 
proyecto  de  ley  es  una  exposición  de  moti- 
vos de  cuya  lectura  surge  claramente  la  ne- 
cesidad y  urgencia  de  que  vuelva  al  Consejo 
universitario  su  amplia  autonomía  en  todo 
lo  concerniente  á  sus  estudios  superiores.» 

Y  después  dice: 

«La  Legislatura  no  debe  intervenir  en  lo 
referente  al  régimen  univeirsitario,  á  la  natu- 
ralexa  de  ios  estudios,  á  las  materias  que  ha- 
yan de  cursarse,  á  las  condiciones  de  suficien- 
cia para  el  ingreso  y  para  la  obtención  de 
grados  ó  de  títulos,  ni  menos  intervenir, 
dictando  leyes,  en  todos  esos  detalles  del 
procedimiento  universitario,  fijando  épocas 
para  exámenes  extraordinarios,  ni  adoptando 
textos  de  enseflanza  que  son  funciones  de 
carácter  puramente  administrativo.  Por  ilus- 
trada que  sea  una  Cámara,  los  técnicos  y  los 
especialistas  en  estas  cuestiones  universita- 
rias son  los  menos;  ademási  las  cuestiones 
referentes  á  la  ensefianza  progresan  tan  rá- 
pidamente que  no  podría  la  Legislatura  aten- 
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derloa  en  bu  exigencia  evolutiva  y  científica, 
pues  ello  absorbería  toda  la  atención  del 
Cuerpo  Legislfitivo,  que  tiene  que  atender  á 
tantos  intereses  de  complejo  orden. 

cSi  se  deja  en  manos  del  Poder  Legislativo, 
como  existe  actualmente,  la  facultad  de  le- 
gislar en  todo  lo  que  á  estas  cuestiones  uni- 
versitarias i^e  refiere,  tiene  que  existir  y  exis- 
ten largos  períodos  de  estacionamiento,  des- 
de que  la  Legislatura  no  puede  seguir  de 
cerca  el  movimiento  y  el  adelanto  de  la 
ensefüanza  superior,  porque  no  está  especial- 
mente dedicada  á  ello.» 

To  espero  que  estas  mismas  ¡deas  han  de 
predominar  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Legislación,  cuando  le  toque  dictaminar 
sobre  el  proyecto  de  autonomía  universitaria, 
— ese  proyecto  que  devuelve  á  la  Universi- 
dad todas  las  facultades  que  le  acordaba  ya 
la  ley  orgánica  del  85  y  que  le  fueron  restrin- 
gidas por  leyes  especiales. 

Por  eso,  no  me  explico  cómo  ha  podido  la 
Comisión  de  Legislación  aconsejar  á  la  Ho- 
norable Cámara  el  proyecto  de  ley  que  está 
á  su  consideración  en  estos  momentos. 

El  argumento  mejor  que  se  hace,  el  que 
se  refiere  á  la  deficiencia  que  existe  y  que  es 
muy  sentida  efectivamente,  será  salvada  por 
la  Universidad,  una  vez  que  se  le  devuelva 
la  amplitud  de  sus  facultades. 

Entretanto,  lo  que  en  realidad  corres- 
ponde, consultando  los  intereses  bien  enten- 
didos de  la  Universidad,  es  mantener  las 
cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  y  apre- 
surar la  sanción  de  la  ley  á  que  antes  he 
hecho  referencia— *en  la  segundad  de  que  no 
se  harán  esperar  resoluciones  de  la  Univer- 
sidad que  satisfagan  las  aspiraciones  de  los 
estudiantes  y  de   la  Cámara  misma. 

Por  estas  razones  votaré  en  contra  del 
proyecto  que  ha  presentado  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Iflaasera — El  doctor  Víísquez  Ace- 
vedo  ha  edificado  toda  su  argumentación  so~ 
bre  la  base  de  la    autonomía    universitaria. 

Es  en  realidad  un  raciocinio  deductivo:  si 
la  Universidad  tiene  autonomía  en  esta  ma- 
teria, no  se  concibe  cómo  la  Cámara  puede 
intervenir  en  asuntos  que  son  de  incumben- 
cia de  la  Universidad. 


Pero  el  razonamiento  falla  por  sa  base 
precisamente.  La  Universidad  no  tiene  com- 
pleta autonomía;  lo  demuestra  precisamente 
la  propia  argumentación  del  doctor  Vásqaez. 

Si  la  Universidad  pide  á  la  Cámara  que. 
le  conceda  esa  autonomía,  es  porque  no  U 
cieñe;  por  consiguiente,  todo  el  razonamiento 
desaparece. 

Ahora  bien:  respecto  de  esa  autonomía  ú 
doctor  Vásquez  Acevedo  ha  adelantado 
también  algunas  observaciones  en  sentido 
favorable  á  ella. 

Yo  no  sé  qué  es  lo  que  la  Comisión  de  Le- 
gislación opinará,  puesto  que  todavía  en  el 
seno  de  esta  Comisión  no  se  ha  tratado  el 
punto  in  exlensOf  si  bien  se  han  cambiado 
ideas  generales,  por  tratarse  de  an  asunto 
sumamente  difícil  y  grave;  pero  yo,  puedo 
decir,  hablando  individualmente  y  no  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  me  parece  qoe 
la  autonomía  universitaria  no  encuadra  per- 
fectamente en  nuestro  sistema  constitucional, 
sencillamente  porque  la  Cámara  no  pnede 
delegar  en  otro  Poder  las  facultades  que  le 
son  inherentes. 

Si  la  Constitución  establece  clara  y  pre- 
cisamente que  incumbe  al  Poder  Legislativo 
dictar  leyes  para  el  fomento  de  la  instrucción 
pública,  no  comprendo  cómo  puede  atarse 
las  manos  y  abdicar  para  siempre  esa  p^^ 
rrogativa.  Sobre  todo  está  moralmente  impe- 
dido de  hacerlo. 

Por  otra  parte,  hay  que  encarar  el  proble- 
ma bajo  otro  punto   de  vista. 

Este  proyecto  de  ley  es  una  consecuen- 
cia, puede  decirse,  de  una  ley   anterior. 

Las  Cámaras  sancionaron  en  el  afio  1902 
un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  suprimfaD 
los  exámenes  en  todas  las  Facultades  supe* 
riores  de  la  Universidad,  y  se  suprimían  á  la 
vez  algunos  de  los  exámenes  prácticos  que 
en  ellas  se  rendían. 

Como  una  excepción  quedó  en  pie  el  exa- 
men práctico  en  la  Facultad  de  Materaítí- 
ca3.  Más  aún:  en  aquella  misma  ley  se  esU- 
bleció — y  creo  que  por  moción  del  diputado 
sefíor  Rodó— que  las  tesis  fuesen  abolidas  en 
la  forma  que  existían  hasta  entonces,  y  que- 
daron sustituidas  por  un  concurso  con  pre- 
mios determinados  por  las  autoridades  esco- 
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larea.  La  tesis  dejó  de  Ber  obligatoria,  pasó  1 
á  ser  voluntaria. 

Pues  bien:  este  examen  general  práctico 
que  continuó  establecido  en  la  Universi- 
dad, á  pesar  de  esta  ley,  no  es  otra  cosa  en 
rigor  que  el  examen  de  tesis  abolido  p  or  la 
ley  de  1902. 

(Apoyados). 

De  manera,  pues,  que,  fuere  cual  fuere  el 
valor  de  la  argumentación  del  doctor  Vas* 
quez  Acevedo  respecto  de  la  autonomía  uni- 
versitaria y  sus  proyecciones  en  este  asunto, 
yo  creo  que  la  Cámara  está  obligada  de  to- 
dos modos  á  sancionar  esta  ley,  aunque  más 
no  fuera  por  razones  de  equidad  y  por  ha- 
cer cumplir  el  espíritu  de  su  propia  ley  de 
1902. 

Yo  comparto  con  el  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo algunos  de  los  principios  que  ha  sen- 
tado. Creo  indudable  que  las  autoridades 
aniversitarias  son  las  que  deben  determinar 
cuáles  son  los  exámenes  que  han  de  rendirse 
ea  esas  Facultades,  y  el  sistiema  de  pruebas 
á  establecerse;  pero  precisamente  esta  ley 
que  ha  proyectado  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, no  va  contra  esos  principios,  desde  que 
si  el  doctor  Vásquez  Acevedo  fija  su  aten- 
ción en  su  artículo  2.^,  verá  que  en  él  se  es-' 
tablece  clara  y  explícitamente  que  el  Con- 
sejo Universitario  formulará  un  plan  de 
trabajos  prácticos  completo  para  la  Facul- 
tad de  Matemáticas,  debiendo  someterlo  á  la 
aprobación  del  Poder  Legislativo. 

La  misión  de  la  Cámara  en  este   caso,  se 
reduce  simplemente  á  suprimir  ese  examen 
práctico  que  se  ha  demostrado  que  no  es  jus- 
to mantener. 
He  terminado. 

Sr.  Vásqae»  Aeeredo — No  se  ha  de- 
mo8trado. 
Pido  la  palabra,  seSor  Presidente. 
8r«  Presidente  —  £n  discusión  gene- 
ral los  señores  diputados  sólo  pueden  usar 
una  vez  de  la  palabra,  á  no  ser  que  la 
H.  Cámara  declare  libre  el  debate. 

Sr.  Roxlo— Hago  moción  para  que   se 
declare  libre  el  debate. 

(Apoyado!) . 


.  8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  declara  libre  la  discusión  general  de 
este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— El  diputado 
señor  Massera  ha  apreciado  mal  mis  argu- 
mentos. 

Yo  no  me  basé  en  la  autonomía  de  que 
gozaba  la  Universidad,  para  sostener  que 
este  proyecto  era  inconveniente:  me  basé  en 
la  autonomía  de  que  debía  gozar,  que  dehia 
reconocérsele  por  conveniencia  y  por  prin- 
cipio. 

De  manera  que  le  ha  fallado  el  racioci- 
nio aparentemente  decisivo  que  mi  distin- 
guido adversario  ha  hecho  al  empezar  su 
discurso. 

La  necesidad  de  la  autonomía  universi- 
taria se  impone  por  las  razones  que  he  ex- 
puesto y  se  hallan  consignadas  en  los  dic- 
támenes y  documentos  leídos  por  mí,  y 
porque  tratándose  de  un  establecimiento  de 
naturaleza  especial  que  se  halla  dirigido  por 
una  corporación  compuesta  de  personas  es 
cogidas,  con  aptitudes  adecuadas,  nadie  sino 
esa  corporación  está  habilitado  para  inter- 
venir en  los  asuntos  propios  de  tal  estable- 
cimiento. 

Sr.  lAneomte  —  Competencia  reconocida 
por  ellos  mismos. 

Sr.  Vásqaea  Aoevedo  —  Ese  no  ea 
argumento .  • . 

Sr.  liSeoBte  —  Yo  creo  que  de  las  ma- 
nifestaciones del  doctor  Vásquez  Acevedo, 
se  deduce  que  sólo  los  universitarios  son  loa 
competentes  en  el  país. 

Sr.  Vásqnex  Aeevedo — Ea  lo  que  se 
debe  presumir;  si  no  lo  fueran,  lo  propio  se- 
ría no  llevarlos  á  la  dirección  de  la  Univer- 

dad;  pero  el  Consejo  Universitario,  por  la 
ley,  se  debe  componer  de  personas  que  en- 
tienden en  los  asuntos  propios  de  la  Uní  ver* 
sidad. 

(Apoyados). 

Sr.  Sosa — Pero  hoy  no  está  compuesto 
así. 
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Sr.  Vásqves  AeeYedo  —  Eso  no  es 

exacto:  pero  ai  lo  fuera  no  seria  una  razón 
para  dictar  leyes  de  carácter  general  y  per- 
manente. 

Sr«  lAOOftte  —  Eso  no  demuestra  que 
deba  tener  autonomía,  porque  con  ese  crite- 
rio al  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
roa  habría  que  dejarlo  legislar  sobre  todo 
lo  que  se  refiere  á  ingeniería,  y  sabido  es  que, 
al  fin,  no  es  más  que  un  asesor. 

Sr.  Vásqves  Aeevedo  —  La  equiyo- 
cación  está  en  esto,  en  creer  que  la  ley  pue* 
de  entrar  en  asuntos  que  no  le  corresponden 
á  ella. 

Sostener  que  e!  Cuerpo  Legislativo  puede 
ocuparse  de  exámenes  universitarios,  de  tex- 
tos 6  programas,  es  lo  mismo — como  se  dice 
en  uno  de  los  dictámenes  que  he  leído  an- 
tes —  que  sostener  que  las  Cámaras  puedan 
ocuparse  de  dictar  medidas  sanitarias.  • . 

(Mnrmnlloe.) 

Sr*  SosMi  —  No  es  lo  mismo  fijar  textos 
que  reglamentar  leyes. 

Sr.  Presl4ente— Se  ruega  á  los  sette- 
res diputados  que  eviten  el  debate  dialo- 
gado. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Vásques  Ace« 
vedo. 

Sr.  Váaqnes  AeeYedo  —  Aquí  no  se 
trata  de  diotar  una  ley  que  afecte  funda- 
mentalmente el  régimen  universitario.  Si  asf 
fuera,  no  cabrían  dos  opiniones.  Se  trata  de 
una  ley  que  penetra  en  el  mecanismo  íntimo 
de  la  enseñanza,  en  aquello  que  debe  estar 
reservado  á  la  reglamentación,  y  que  es  del 
resorte  propio  de  las  autoridades  administra- 
tivas encargadas  de  la  dirección  de  la  Uni- 
versidad, porque  son  ellas  las  únicas  que 
pueden  saber  lo  que  conviene  y  lo  que  no 
conviene  en  materia  de  exámenes. 

Decía,  pues,  que  el  argumento  del  dipu- 
tado sefior  Massera  respecto  de  la  autono- 
mía, es  equivocado.  Yo  no  me  he  fundado 
en  la  existencia  de  la  autonomía  universita- 
ria: he  dicho  solo  que  la  Universidad  debía 
gozar  ampliamente  de  ella,  porque  eso  es  lo 
conveniente  para  el  progreso  y  porvenir  de 
la  institución. 

6r«  IiM»oiite-— Entonces  á  la  Dirección 


de  Instrucción  Pública,  habría  que  datli 
completa  autonomía  también. 

nr.  Vásqiiea  Aeevedo  —  Ha  hecho 
otro  argumento  el  setter  doctor  Maaaera,  qii< 
debo  refutar  ahora. 

Ha  dicho  que  reconocerle  á  la  Univ^á- 
dad  la  autonomía  en  la  forma  en  que  yo  lo 
pretendo,  importaba  delegar  facultades  le- 
gislativas: no  es  exacto.  Para  demostrarlo, 
no  tengo  más  que  preguntar  dónde  está  1j 
disposición  constitucional  que  le  acuerde  ti 
Cuerpo  Legislativo  la  facultad  de  dictar  le- 
yes sobre  exámenes  universitarioa. 

Sr.  ]IIas«era— Es  la  ley  generaL 

Sr.  VáAqaes  Aeevedo— {Cuál  ley  ge- 
neralT 

Sr.  Mattsera  —  ¿Cuál  es  la  limiudÓQ 
que  le  pone  el  doctor  Vásquez  Aoevedof 

Sr.  Váaqnes  Aeevedo  —  To  no  le 
pongo  limitación,  sefior. 

Sr.  Hlasusera  —  ¿Pero,  hasta  dónde  lle- 
ga» 

Sr.  Váaqvex  Aeevedo— No  hay  de- 
legación sino  cuando  se  trata  de  facultada! 
conferidas  al  Cuerpo  Legislativo  por  la  Cods- 
titución.  ¿Dónde  está  la  facultad  que  se  de- 
legaría á  las  autoridades  universitarias? 

(Marmollot). 

Sr.  S<Ma — Yo  le  preguntaría  al  doctor 
Vásquez  Aeevedo  dónde  está  la  disposici^ 
que  nos  autoriza  á  legislar  sobre  autonomía 
universitaria.  Ea  el  mismo  caso:  la  Gonstí- 
tucióu  tampoco  nos  autoriza  á  legislar  sobre 
autonomía  universitaria. 

Sr.  Vásqaes  Aeevedo — ^No  ae  psrei- 
be  bien  mi  argumento.  El  sefior  Massera  fas 
dicho  que  había  una  delegación  de  facalu- 
des  legislativas,  y  las  facultades  legislativa! 
están  determinadas  en  la  Constitución.  Por 
eso  yo  pregunto:  ¿cuál  es  la  facultad  legiala- 
tiva  que  se  delegaría?  Ninguna. 

No  hay  tal  delegación  de  facultades.  8e 
confunde  la  facultad  de  legislar  con  U  fa- 
cultad de  reglamentar.  Lo  relativo  á  exáoie- 
nes,  con  arreglo  á  mi  criterio,  es  propio  á  ioi 
reglamentos,  no  de  las  leyes.  El  mismo  doc- 
tor Massera  lo  ha  reconocido  al  decir  hace 
un  momento  que  la  universidad  tenía  k  fa- 
cultad de  determinar  las  pruebas  de  aoíi- 
cienoia. 
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Paes  entonoes»  si  puede  hacer  esa  deter* 
minaoión  la  Universidad,  ¿por  qué  se  dice 
que  se  trata  de  una  delegación  de  faculta- 
dea? 

Sr.  IHauera— Son  los  lineamientos  ge- 
nerales lo  que  debe  determinar  la  Cámara, 
que  es  lo  que  se  ha  hecho  en  este  caso. 

Sr.  VAaqnes  Aeevedo  —  Pero  debe 
reconocerse  que  no  hay  delegación  de  facul- 
tades, porque  de  otra  manera  todos  los  re- 
glamentos importarían  una  delegación  y  ha- 
bría imposibilidad  real  de  que  las  corpora- 
ciones públicas  tuvieran  funciones  propias. 

(Apoyados). 

£n  tal  caso  ni  la  Universidad,  ni  la  Direc- 
eión  de  Instrucción  Pública,  ni  la  Jun- 
ta de  Higiene,  ni  la  Comisión  de  Caridad,  ni 
ninguna  olra  corporación  podrían  dictar  re- 
soluciones de  ninguna  clase,  y  sería  nece- 
sario que  el  Cuerpo.  Legislativo  se  estuviera 
ocupando  de  arreglar  la  marcha  de  esas  ins- 
tituciones. 

Sr.  maniera — Hay  diferencias. 

Sr.  Váaqaem  A«evedo — No  hay  dife- 
rencia. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ruega  nue- 
vamente á  los  sefiores  diputados  que  eviten 
el  debate  dialogado. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Vásques  Aee- 
vedo. 

Sr.  Vásqaem  Aeevedo — El  último  ar« 
gumento  del  doctor  Mesaera  se  refiere  á  la 
ley  de  1902. 

Dice  que  el  proyecto  actual  no  es  más  que 
una  cQ)nsecttencia  de  esa  ley. 

No  es  esto  exacto.  £1  proyecto  actual, 
lejos  de  ser  una  consecuencia  de  la  ley  de 
1902,  es  una  derogación  de  ella,  porque 
esa  ley  se  ocupó  especialmente  de  los  exá- 
menes generales  de  todas  las  Facultades,  y 
á  pesar  de  suprimir  los  exámenes  generales 
prácticos  de  Medicina  dejó  subsistentes  los 
de  Matemáticas.  Bi  ella  hubiera  entendido 
que  éstos  estaban  en  el  caso  de  los  exáme- 
nes de  Medicina,  los  hubiera  suprimido  tam- 
bién; pero  lejos  de  eso,  los  mantuvo,  como 
mantuvo  el  examen  práctico  de  abogacía  y 
el  de  notariado. 

Pero  yo  quiero  admitir  que  la  supresión 


del  examen  general  práctico  de  la  Facultad 
de  Matemáticas,  sea  una  consecuencia  lógica 
de  las  disposiciones  de  la  ley  de  1902. 

No  es  razonable  perseverar  en  el  error. 

Esa  ley  de  1902  fuá  mala  porque  invadió 
las  funciones  propias  de  las  autoridades  uni- 
versitarias. No  debemos,  por  consiguiente, 
procediendo  juiciosamente,  agravar  el  dafio, 
extendiendo  el  alcance  de  dicha  ley. 

Br.  Arena— Es  que  nosotros  entende* 
mos  que  es  muy  buena. 

(Murmullos). 

Sr*  Vásqnes  AeeTedo — To  me  refie- 
re al  argumento  del  eefior  Massera. . . 

Sr.  Maiiliil  Ríos— T  el  argumento  es 
lógico. 

Sr.  Vásqaes  Aeevedo  —  Nada  pro- 
baría, pues,  que  el  proyecto  en  discusión 
fuera  realmente  una  consecuencia  de  la  ley 
de  1902. 

Por  lo  demás,  yo  no  encaro  la  cuestión  del 
punto  de  vista  de  las  ventajas  ó  inconve- 
Lienles  del  examen  práct*oo,  precisamente 
porque  considero  que  la  Cámara  no  puede  ni 
debe  abordarla. 

La  miro  únicamente  del  punto  de  vista 
de  la  Universidad. 

Creo  que  nosotros,  aunque  estuviéramos 
convencidos  de  que  el  examen  práctico  de  la 
Facultad  de  Matemáticas  es  inconveniente 
no  deberínmos  dictar  la  ley  proyectada;  y 
no  deberíamos  dictarla  por  respeto  á  ese 
principio:  porque  conviene  que  las  leyes  no 
invadan  el  terreno  propio  de  los  reglamen- 
tos, dictando  disposiciones  que  deben  estar 
reservadas  á  las  autoridades  administrati- 
vas. 

Es  necesario  que  se  deje  al  Consejo  do 
Enseñanza  Superior  y  al  Gobierno  la  am- 
plitud de  facultades  que  requieren  para  po- 
der dirigir  bien  la  marcha  de  la  Universidad. 

Esas  leyes  á  que  se  refiere  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  Legislación  del  Senado,  que 
he  leído,  esas  leyes  de  enero  de  1888  y  no- 
viembre de  1899,  han  producido  muy  gran- 
des trastornos.  Todavía  hoy  está  trabado  el 
progreso  y  mejoramiento  de  la  enseñanza 
universitaria  por  algunas  de  sus  disposicio- 
nes. Así,  por  ejemplo,  á  causa  de  ellas  no  ha 
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sido  posible  suprimir  el  latín  del  plan  de  es« 
ludios  secundarios,  á  pesar  de  estar  conven- 
cidos los  rectores  y  autoridades  de  la  Uni- 
versidad, de  la  necesidad  de  la  medida,  y 
todo  porque  la  ley  de  1899 . . . 

§r«  Arena— Pero  se  hará. 

Sr.  Vásqoes  Aoevedo— . .  .se  entro- 
metió á  fijar  las  asignaturas  que  debía  com- 
prender la  enseñanza  secundaria  •  • . 

Sr*  Manliil  Ríos — Nunca  ha  pedido  la 
Universidad  la  supresión  del  latín. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo — .  • .  invadien- 
do la  conveniente  y  propia  jurisdicción  de 
los  reglamentos  universitarios. 

Sr.  nianinl  Ríos— No  ha  pedido  la 
Universidad  esa  supresión. 

Sr»  Váaques  Aoevedo— ¡Cómo  ñola 
ha  pedidol 

Sr.  iHassera — Además  es  cuestión  de 
opinión — si  el  latín  es  bueno  ó  malo. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Roxlo — Decía  el  doctor  Vásques 
Aeevedo,  la  primera  vez  que  habló:  c espere- 
mos á  que  la  Universidad  tenga  una  auto- 
nomía que  para  ella  reclamamos,  y  entonces 
vendrá  el  momento  de  que  reglamente  los 
exámenes  prácticos». 

Pues  bien,  señor  Presidente:  desde  el  año 
97  el  Decano  de  la  Facultad  de  Matemáti- 
cas reconoce  que  es  necesario  reglamentar  ó 
modificar  la  forma  del  examen  práctico  que 
se  presta  en  dicha  Facultad;  y  la  Univer* 
sidad  Ó  el  Consejo  Universitario,  á  pesar  de 
poderlo  hacer  y  á  pesar  de  estar  autorizado 
para  hacerlo,  no  lo  ha  hecho,  aun  mante- 
niendo un  examen  práctico  deficiente  y  casi 
completamente  inútil,  lo  cual  prueba  que  no 
basta  que  se  le  dé  la  autonomía  de  que  ha- 
blaba el  doctor  Aeevedo  á  ese  Consejo  Uni- 
versitario para  que  reforme  ó  modifique  una 
mala  práctica. 

Sr.  Vásqnes  4eevedo — Eso  no  prue- 
ba nada. 

Sr.  Roxlo— Eso  prueba  perfectamente 
que  no  es  cierto  lo  que  decía  el  doctor  Vás- 
quez  Aeevedo:  «que  basta  que  la  Universi- 
dad tenga  autonomía,  para  que  todo  entre 
en  su  quicio  y  para  que  todo  se  arregle  del 
mejor  modo  posible». 


Sr.  Vásqoes  Aeevedo — ^Eeo  no  prue- 
ba nada. 

Sr.  Roxlo— No  sé  si  prueba;  pero  me 
parece  que  el  argumento  es  ilevantable. 

Desde  el  año  97,  tanto  el  Consejo  Uni- 
versitario, como  los  estudiantes»  como  el  paí^, 
están  convencidos  de  que  ae  halla  mal  re- 
glamentado el  examen  práctico  de  Matemá- 
ticas. 

Sr.  Vásq«es  Aeevedo— No  ee  exac- 
to. 

Sr.   Roxlo— El  Decano  lo  dice. 

Sr.  Váaqves  Aeevedo — No  dice  que 
el  examen  práctico  de  Matemáticas  eaté  mal. 
Lo  que  dice  el  señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Matemáticas  es  que  en  el  afio  97  propuso 
ciertas  resoluciones  para  ampliar  la  práctioft 
de  los  distintos  estudios. 

Sr.  Roxlo — Pues   áesovamoe. 

£1  examen  práctico  debe  ser  un  resultado 
de  esa  práctica.  8i  estamos  en  lo  mismo:  es 
la  práctica  lo  que  falta;  el  examen  práetioo 
no  sirve.  Hecha  la  práctica,  para  nada  ae  ne- 
cesita el  examen  práctico,  porque  éste  se  le 
impone  al  alumno  para  demostrar  que  tiene 
práctica,  nada  más. 

(Apoyados). 

Sr*  ¥áaqae>  Aeevedo — De  manos 
(  que  entonces  no  se  necesita  dar  prueba  nm- 
guna  de  suficiencia:  siga  el  estudiante  ei» 
cursos  y  se  acabó. 

Sr.  Arena — A  eso  tienden  loa  sistemií 
modernos.  .• 

(MarmuUoa  é  intarrapctones). 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  sefio- 
res  diputados  que  eviten  el  debate  dialoga* 
do. 

Sr.  Roxlo— El  doctor  Vásquex  Acebe- 
do quiere  torcer  el  argumento  mío,  y  no  w 
puede  torcer. 

Yo  no  he  dicho  que  no  se  neceaita  que  el 
estudiante  tenga  práctica  y  dé  pruebas  de 
ellas;  lo  que  estoy  sosteniendo  es  que,  i  pe* 
sar  de  haberse  reconocido  que  las  pruebas 
de  práctica  que  actualmente  ae  le  exigeo, 
son  deficientes,  desde  el  afio  97  ae  mantie- 
uen  eaas  pruebas. 
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Háa,  señor  Presidente:  tampoco  es  cierto 
que  en  el  proyecto  de  que  nos  habla  el  doc- 
tor Vásques  Acevedo,  se  le  reconosa  una 
aatODomía  tan  amplia  á  la  universidad:  se 
habla  de  cierta  subordinación,  en  eso  mismo 
que  nos  aoonseja  el  doctor  Vásquea  Aceve- 
do, al  Poder  Ejecutivo.  Y  yo  digo,  sefior 
Presidente:  si  la  Universidad  tiene  que  es- 
•  tar  subordinada,  como  es  lógico  que  lo  es- 
té, al  Poder  Ejecutivo,  ¿por  qué  no  ha  de 
poder  estar  también  subordinada,  en  mate- 
ria de  leyes  -  porque  al  6n  y  al  cabo  la  que 
reglamenta  el  examen  general,  la  que  regla- 
menta una  carrera,  es  una  verdadera  ley, — 
por  qué  no  ha  de  estar  subordinada  al  ver- 
dadero Cuerpo  que  dicta  las  leyes,  que  es  el 
Poder  Legislativo? 

t  Sr.  Váflsiiiem  Aeevedo— ¿Quién  puede 
negar  eso,  sefior? 

Está  subordinada  al  Poder  Ejecutivo  por* 
qae  se  trata  de  ana  corporación  administra- 
tiva dependiente  del  Poder  Ejecutivo.  • . 

Sr.  Bojdo— Y  con  doble  raaón . . . 

Sr.  Váaqaes  Acevedo—  •  •  •  De  mane  - 
ra  que  se  somete  al  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Boxio — .  •  .debe  estar  subordinada 
al  Poder  Legislativo  cuando  se  trata  de  leyes 
que  interesan  á  una  gran  parte  de  la  pobla- 
ción, á  casi  todos  los  estudiantes»  á  todos  en 
general  y  á  sus  familias. 

8r.  Lacoste— Y  á  la  sociedad. 

Sr.  Roaflo— A  la  sociedad. 

(Murmullos). 

Después,  tampoco  basta  para  examinar 
la  petición  de  los  que  se  presentan  á  la  Cá- 
mara, decin  concedemos,  cuanto  antes,  la 
discutible  autonomía  universitaria.  Hay  que 
Ter  si  lo  que  se  pide  es  justo;  hay  que  ver 
n  lo  que  se  pide  es  conveniente,  y  en  este 
estadio  es  donde  se  formará  el  verdadero 
criterio  dd  legislador. 

Me  ha  parecido  extrafia  en  los  labios  del 
doctor  Vásquez  Acevedo  la  segunda  vez 
que  habló,  esta  frase  irreflexiva:  caun  cuan- 
do estuviera  convencido  que  esa  disposición 
es  una  mala  disposición, y  aun  cuando  estu- 
viera convencido  de  que  lo  que  se  nos  pide 
SB  justo,  á  pesar  de  eso,  deberíamos,  por 
respeto  al  Consejo  Universitario,  no  refor- 
mar ni  mejorar  la  ley». 
17 


Sr.  Vásqisez  Aeevedo — No  he  dicho 
eso,  sefior;  no  he  dicho  por  respeto  al  Con- 
sejo Universitario:  por  respeto  al  princi- 
pio... 

8r.  Roxlo — Y  es  lo  mismo. 

Sr.  Vásqwes  Acevedo—. .  .de  la  au- 
tonomía universitaria. 

Sr*  Roxio—Para  mí  es  lo  mismo. . . 

Sr*  Vásqwez  Aeevedo — Un  principio 
vale  más  que  una  conveniencia   accidental. 

Sr*  Roxlo — Por  respeto  á  un  principio 
conservador,  yo  me  guardaría  muy  bien  de 
mantener  una  mala  ley. 


(Apoyados). 

Si  maflana  cualquier  corporación  del  país, 
más  autónoma  aun  que  la  Univeridad.  • « 

Sr.  Váaiques  Aeevedo  —Pero  entonces, 
sefior  diputado,  podría  hacer  una  investiga* 
oión  sobre  la  marcha  de  la  Universidad  en 
todos  sus  detalles  y  podría,  por  ejemplo,  im- 
poner que  las  clases  deben  ser  diarias. .  • 

Sr*  Roxlo— La  exageración  del  argu-« 
mentó  lleva  al  absurdo;  pero  en  un  hombre 
de  tanto  talento  como  el  doctor  Vásques 
Acevedo  es  una  confesión  de  derrota. . 

Sefior  Presidente,  se  dice:  es  la  conolu- 
BÍÓn  de  la  carrera;  no  es  un  detalle.  En  es- 
tas condiciones,  convencido  como  ya  he  di- 
cho que  lo  está  el  doctor  Vásquez  Aceve- 
do. . . 

Sr.  Vásqves  Aeevedo— Yo  no  he  di- 
cho que  esté  convencido;  no  es  exaoto,  se» 
fior. 

Sr*  Roxlo — . .  «convencido  de  que  las 
pruebas  son  insuficientes. . . 

VásMines  Aeevedo  ^No  he  dicho  se* 
mojante  cosa:  el  sefior  diputado  está  inter- 
pretando equivocadamente  mi  opinión. 

Sr.  Roxlo— Yo  no  he  dicho  que  lo  dije- 
ra. No  le  hago  decir  nada  al  doctor  Vásquez 
Acevedo.—Estoy  adivinando  su  pensamien- 
to. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  al  sefior  di- 
putado Roxlo  que  se  dirija  á  la  Mesa. 

Sr.  Roxlo  —  Yo  me  dirijo  á  la  Mesa: 
pero  en  este  caso,  sefior  Presidente,  voy  á 
pedir  que  la  indicación  sea  para  los  dos. 
Suplico  al  doctor  Vásques  Acevedo  que  no 
me  interrumpa  para  no  tener  que  contestarle., 
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<Sr.  Presidente— Be  raega  á  loa  se&o- 
res  diputados  que  no  iaterrumpan  al  ora  dor. 
Ea  la  cuarta  ves  que  la  Meta  formula  eeta 
advertencia. 

6r.  Roxle— Yo  no  he  dicho  que  dijera 
tal  cosa  el  doctor  Vásquea  Acevedo;  he 
dicho  que  el  doctor  Váequex  Acevedo»  en  el 
fondo^  eaiá  oonvencído  de  que  es  inautíoien- 
te  el  examen  práctico  que  se  impone  á  los 
estudiantes  de  Matemáticas,  y  tiene  que  es- 
tar convencido  de  ello«  sefior  Presidente,  por- 
que JO  he  hablado  con  estudiantes  j  con 
profesores,  y  resulta  lo  siguiente:  que  las 
pruebas  que  se  les  obliga  á  hacer  á  fin  de 
curso,  son  una  repetición  de  las  pruebas 
parciales.  Y  resulta  más,  señor  Presidente: 
resulta  que  esas  pruebas  consisten,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  en  proyectos  utópicos, 
principescos,  que  nunca  se  realisarán  y  que 
nunca  se  esiudiau  dobre  el  terreno  sino  sen- 
cillamente sobre  datos  que  se  dan  al  alum- 
no de  loáis.  No  es  esa  la  verdadera  práctica. 

La  verdadera  práctica  sería  sobre  el  terre- 
no, imponerles  pruebas  de  lo  que  tendrán 
que  hacer,  de  lo  que  verdaderamente  han  es- 
tudiado,  y  no  pruebas  utópicas  y  sin  nin 
gún  resultado,  que  sirven  para  adornar  las 
paredes,  como  un  plano  á  coloros,  pero  para 
nada  más .  •  • 

Sr«  Arena -^  Proyectar  un  viaje  á  la 
Luna. 

&r.  Rojdo— Proyectar  un  viaje — como 
dice  perfectamente  ei  diputado  señor  Arena 
— á  la  Luna,  que  no  lleva  á  ningún  resul- 
tado en  materia  de  práctica  profesional. 

(Uilaridud). 

Además,  señor  Presidente,  la  verdadera 
práctica  profesional,  que  es  el  criterio  que 
tuvo  presente  la  H.  Cámara  cuando  se  tra- 
taba de  la  Facultad  de  Derecho,  debe  ha- 
cerse casi  en  el  curso  de  la  carrera,  no  en 
tres  ni  en  cuatro  meses,— debe  hacerse  mien- 
tras se  está  estudiando,  á  fin  de  que  se  jun- 
ten, á  fin  de  que  se  sigan  como  las  dos  lí- 
neas 6  los  dos  rieles  de  un  mismo  camino 
férreo,  la  práctica  y  la  teoría.  Y  á  eso  deben 
tender  los  señores  diputados,  que  realmente 
quieren  perfeccionar  la  ensefiansa  de  nues- 
tro país;  á  eso  deben  tender:  que  los  títulos 


no  se  basen  tan  sólo — ^y  sobre  todo  títaloi 
matemáticos— en  un  examen  más  6  meoos 
brillante  y  más  ó  menos  hermoso,  sino  qse 
se  basen  en  uu  conjunto  de  pruebas  qoe 
garantan  al  que  mande  construir  una  osta. 
que  garantan  al  Estado  que  mande  cons- 
truir un  puente  y  que  garanta  á  todos  k» 
que  confían  en  la  sapiencia  del  ingeniero,— 
que  éste  es  capaz  de  hacer  obras  sólidaí  j 
duraderas. 

(Apoyadoi). 

Yo,  señor  Presidente,  declaro  con  MxU 
sinceridad  á  la  Cámara  que,  convencido  (ie 
que  el  examen  tal  como  hoy  se  practics  do 
lleva  á  los  resultados  que  se  proponen  lu 
mismas  autoridades  univerbitariaa — poqoe 
no  es  ventajoso  para  ei  estudiante  y  no  « 
ventajoso  para  el  país, — no  tengo  oingáa 
miedo,  ni  tengo  ningún  recelo,  ai  combatir 
autonomías  que  hasta  ahora  no  existes  j 
de  las  que  soy  poco  partidario,  para  deeianr 
que  el  examen  práctico  debe  daaapareoef, 
lo  mismo  que  desapareció — tal  ves  coo  ma- 
chísima menos  razón — en  la  Facultad  de 
Medicina,  y  con  igual  razón  en  la  Facultad 
de  Derecho. 

Mr.  Manlnl  Rio» — No  ha  desaparecido, 
pues  el  Consejo  Universitario,  usando  de  li 
poca  autouomia  que  tiene,  abusando  de  elli, 
ha  hecho  un  examen  teórico  práctico. 

9irm  Roxio— Desapareció»  sefior  Pn^ 
dunte,  en  la  misma  forma  que  nosotros  que- 
remus  que  desapartízea  en  el  caso  scuuL 
Desapareció  como  prueba  única,  como  prue- 
ba de  capacidad  práctica,  y  se  establéelo. 
sobre  todo  en  la  abogacía,  casi  en  el  traot- 
curso  de  los  estudios. 

£n  fin,  sefior  Presidente:  yo  creo  qoe  1a 
opinión  de  la  Cámara  está  hecha;  que  por 
más  que  se  hable  de  esta  cnestión  ne  vamos 
á  poderla  aclarar  más  de  lo  que  ya  está  El 
informe  del  Decano  y  el  luminoso  ioforiM 
de  nuestra  Comisión,  nos  han  permitido,  as* 
tes  de  entrar  ai  debate  de  hoy,  hacer  pieos 
conciencia  á  todos  y  cada  uno  de  nosotros 
sobre  lo  que  se  solicita.  Ó  no  haber  aceptado 
la  supresión  del  examen  general  en  la  Le- 
gislatura anterior,  cuando  se  pedía  para  U 
Facultad  de  Medicina  y  para  la  Facultad  d^ 
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Derecho,  6  aceptarla  ahora,  porque  no  se 
explica  que  en  tan  corto  espacio  de  tiempo 
hagamos  dos  leyes,  siendo  padres  para  unos 
j  padrastros  para  los  otros. 

£n  aquel  entonces  no  tuvimos  en  cuenta, 
bajo  ninguna  forma,  la  aatonomfa  universi- 
taria, 7  hoj  vamos  á  tenerla  en  cuenta,  se- 
ñor Presidente^  en  un  caso  más  que  eztra- 
ordínario,^en  el  caso  que  está  visto  j  de- 
elarado  por  el  propio  Decano  de  la  Facul- 
tad, que  no  bastan  las  pruebas  que  se  exigen 
en  el  examen  práctico. 

Por  estas  razones  yo  me  inclino,  sefior 
Presidente,  á  suprimir  el  examen  de  que  se 
trata,  de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

He  terminado. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Presidente — Se  previene  á  laba. 
rra  que  le  está  prohibida  toda  manifesta* 
ciÓD. 

Sr«  Arena — ^He  pedido  la  palabra,  se- 
fior Presidente,  para  decir  que  estoy  en  un 
todo  de  acuerdo  con  lo  quo  acaba  de   mani-  . 
{estar  el  diputido  sefior  Roxlo. 

To  votaré  la  supresión  del  examen  prác- 
tico de  los  aspirantes  á  ingenieros;  y  la  vota- 
ra primero,  porque  yo,  como  estudiante  que 
he  sido,  estoy  perfectamente  convencido  de 
Ir  inutilidad  de  los  exámenes  de  fin  de  our* 
Bo;  7  después,  porque  hay  que  ser  consecuen- 
tes con  1-39  criterios  que  se  adoptan  en  estos 
eaaos.  Si  se  ha  suprimido  el  examen  práctico 
7  teórico  para  los  médicos,  debe  suprimirse 
para  los  ingenieros  y  tendrá  que  suprimirse 
para  los  farmacéuticos,  y  tendrá  que  supri- 
mirse ese  examen  práctico  que  hoy  se  exige 
á  Jos  abogados:  porque  hay  una  verdadera 
inconsecuencia  en  el  legislador. 

Mientras  no  se  demuestre  que  los  médicos 
que  salen  ahora  sin  exairen  práctico  y  teó- 
rico Qo  son  peores  médicos  que  los  médicos 
de  antes,  nosotros  no  tenemos  más  remedio 
que  admitir  el  mismo  criterio  para  los  abo-^ 
gados,  para  los  ingenieros  y  para  los  far* 
macéuticos.  Ahora,  cuando  aquella  demos- 
tración se  hiciera,  entonces  sería  el  caso  de 
reformar  toda  la  ley  y  establecer  el  viejo 
prmcipio  y  decir:  «Ya  que  se  ha  probado 
que  los  exámenes  generales   prácticos  son 


necesarios,  se  restablecen  en  todas  las  carre- 
ras», porque  oreo  que  es  perfectamente  injue* 
to  que  no  se  mida  á  todos  con  la  misma 
vara.  Lo  extrallo  es  que,  á  estas  horas,  no 
se  hayan  presentado  solicitudes  de  los  es- 
tudiantes de  abogacía  y  farmacia  pidien- 
do.. . 

Sr.  IjaooBte— Los  abogados  no  nace- 
sitan  venir  aquí  para  que  se  les  haga  jus- 
ticia; si  hay  quien  administra  justicia  en 
la  universidad  no  tendrán  que  recurrir  al 
Parlamentol. .. 

$9r.  Arena-i^e  la  haremos  nosotros,  en- 
tonces. 

No  tengo  nada  más  que  decir,  sefior  Pre« 
sidente. 

8r.  Presidente  —Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrrnatiTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmaUTa). 

(Se  lee  el  artfcalo  2.*). 

En  discusión. 

Sr.  Canesa— -Yo  creo,  sefior  Presiden- 
te, que  este  artículo  3.*  entrafia  una  injus- 
ticia,  porque  coloca  á  los  estudiantes  firman- 
tes de  la  petición  en  mejores  condiciones  que 
á  los  de  la  época  anterior  á  ellos  y  en  mejo- 
res condiciones  también  de  los  que  .posterior- 
mente ingresen  á  la  Facultad  de  Matemáti- 
cas. 

De  manera  que  debería  suprimirse  este 
artículo,  digo,  porque  significa  una  exigencia 
más  que  se  va  á  imponer  á  los  eatudianlea 
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posteriores  á  los  que  actualmente  solicitan 

exoneración  del  examen  general  práctico. 

Nr.    Ija0OsCe— Entonces,   no  se  puede 

nunca  modificar  nada.  Aquí  no  hay  derecho 

adquirido. 
Hr»  Arena— No  es  cuestión  de  averiguar 

si  eso  va  á  recargar  á  otros  ó  á  estos:  lo  que 
hay  que  averiguar  es  si  conviene  ó  no  con- 
viene para  que  salgan  buenos  ingenieros. 

Sr»  Ganessa— >De  manera  que  por  las 
consideraciones  expuestas  hago  moción  para 
que  se  suprima  este  artículo. 

Sr.  Presidente —¿Ha  sido  apoyado? 

No  puede  discutirse  porque  no  ha  sido 
apoyado. 

Br«  Rodríi^nex  Ijarreta — Apoyado 
para  que  se  discuta. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado, está  en  discusión . 

8r.  liaeoste — Yo  entiendo,  sefior  Pre- 
sidente, que  en  este  artículo  lo  único  que  di- 
ce es  que  en  lo  sucesivo  se  reglamentará  el 
estudio  práctico  de  los  que  cursen  ingenie- 
ría, y  en  ese  sentido  yo  creo  que  el  Parlamen- 
to no  puede  de  ninguna  manera  de]ar  de  san- 
cionar esto. 

Sr.  Arena— Es  la  verdadera  práctica 
que  se  debe  hacer. 

Sr.  liacoste — El  ingeniero  Canessa 
sostiene  que  habrá  estudiantes  en  peores  con- 
diciones y  otros  en  mejored  condiciones. 

Yo  no  creo  que  eso  sea  cierto. 

Los  estudiantes  que  son  tales  en  la  ac- 
tualidad, no  pueden  quejarse  de  que  se  les 
varíe  un  poco  el  plan  de  estudios;  que  se 
les  exija  en  el  curso  de  sus  estudios  algu- 
nos trabajos  serios. 

Ellos  no  tienen  en  ese  sentido  derecho  ad- 
quirido ninguno.  Aquí,  lo  ánico  de  que  trata- 
mos, es  suprimir  la  prueba  final  que  actual- 
mente se  exige  y  que  consideramos   injusta. 

En  cuanto  á  lo  demás,  entiendo  que  no 
hay  perjuicio  para  los  estudiantes:  á  lo  sumo 
es  exigirles  que  se  haga  la  práctica  en  otra 
forma. 

Sr.  Arena — Vs  hacerles  un  buen  servi- 
cio. Que  hagan  práctica, — enseflarles  á  ser 
buenos  ingenieros. 


Sr.  Maasera— *Yo  creo  que  el  artlcolo 
2.*  debe  conservarse,  pues  es  precisameQl» 
el  artículo  fundamental  de  la  lej. 

(Apoyados). 

Este  artículo  es  la  mejor  demoeuracióo  oe 
que  no  se  trata  de  una  ley  que  busqus  a- 
tisfacer  simplemente  intereses  partícokrec 
se  trata  de  mejorar  los  estudios  de  la  Ftcol- 
tad  de  Matemáticas;  se  trata  de  que  las  co- 
sas se  encarrilen  en  el  camino  en  que  deb«f^ 
encarrilarse. 

Hasta  ahora  se  establecía  un  aistema  qi» 
era,  á  la  vez  que  injusto,  absurdo,  en  el  sentido 
de  que  se  admitía  una  prueba  que  no  llena- 
ba  los  fines  que  debe  llenar,  ee  decir,  se  ad- 
mitía un  examen  que  no  correspondía  á  es- 
tudios prácticos  correlativos,— siendo  así 
que  un  examen  no  es  otra  cosa  que  una  proej 
ba  de  suficiencia. 

La  Comisión  de  Legislación  no  podía  de 
ninguna  manera  establecer  lisa  j  Uanameo- 
te  la  supresión  del  examen  práctico,  porgue 
la  Comisión  de  Legislación,  creyendo  que 
los  estudiantes  no  buscaban  su  interés  po^ 
sonal,  sino  hacer  progresar  la  Facultad  eo 
que  han  estudiado — quiso  agregar  este  ar- 
tículo en  la  ley — precisamente  para  qae  se 
hiciera  dar  ese  paso  necesario  á  la  Facaltad 
de  Matemáticas.  Lo  que  falta  en  el  plan  de 
estudios  de  la  Facultad  de  Matemáticaa  «e 
hará  ahora  en  virtud  de  este  artículo.  Y  se: 
exactamenie  las  mismas  indicaciones  que  ei 
señor  Decano  hacía  en  su  notable  memorii 
del  año  97,  las  que  probablemente  pondrá 
en  práctica  la  Universidad. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  recordar 
el  error  en  que  incurrió  el  doctor  Vásqnei 
Acevedo  respecto  de  este  panto. 

£1  hace  apareeer  esta  ley  como  una  lej 
injusta,  como  una  ley  que  sólo  busca  el  lo- 
teros determinado  de  los  petic¡onarioa,^o 
fijarse  en  que  este  artículo  2^  prueba  á  U 
evidencia  que  esta  ley  no  significa  tal  ooea^ 
sino  que  lo  que  nosotros  queremos,  lo  que  la 
Cámara  quiere,  y  lo  que  el  país  quiere,» 
que  la  Facultad  de  Matemáticas  se  encami- 
ne  en  vías  más  racionales,  obligando  á  los 
estudiantes  á  cursar  estudios  prácticos  oob- 
pistos    y  á   no  rendir    exámenes  geaeraia 


JDlíIO  27  DE  1906 


138 


rácticos  que  no  son  tales  ni  corresponden  á 
itadiot  previos  de  la  misma  índole. 

£n  todas  partes  son  los  estudios,  no  los 
cámenes  generales  prácticos,  la  base  de  los 
tolos  profesionales,  y  hasta  en  algunos 
•fses,  que  están  á  la  cabeza  de  la  civiliza* 
ÓD,  no  86  requiere  el  examen  general  prác' 
BO  que  nosotros  tenemos;  les  basta  con  Iob 
cámenes  prácticos  parciales. 

Los  títulos  que  se  dan  en  París  son  de 
tta  especie;  á  los  ingenieros  en  Inglaterra» 
unpoco  86  les  exige  otra  cosa  que  los  exá- 
lenes  parciales. 

Pues  nosotros  vamos  más  allá  todavía 
OBotros  queremos  que  después  de  los  exá-* 
lenes  prácticos  que  se  dan  al  rendirse  la 
rueba  de  cada  materia  de  las  llamadas 
rácticas  por  la  Universidad,  queremos  que 
e  hsgan  estudios  prácticos  generales,  ba- 
lando desaparecer  la  causa  que  bace  defi~ 
lentes  los  estudios  parciales;  que  estos  estu- 
ltos 86  hagan  después  de  concluidos  los  cur- 
ios por  los  estudiantes,  cuando  no  tengan 
(tras  preocupaciones,  cuando  no  tengan  la 
treocapación  absorbente  de  los  exámenes;  y 
'Dtonces  con  su  espíritu  libre,  abordarían 
sa  clase  de  estudios  con  todo  provecho,  con 
oda  eficacia  para  ellos  y  para  el  país  que 
00  va  á  recibir  en  su  seno  una  vez  lauréa- 
los de  ingenieros,  arquitectos  ó  agrimenso- 

■61. 

Hr.  Canessia— Entiendo,  sefior  Presi- 
iente,  que  lo  justo  hubiera  sido  que  la  Co- 
aisión  informante  colocara  como  artículo 
1."  del  proyecto  de  ley  que  aconseja,  la  obli- 
pición  por  parte  del  Consejo  Universitario  de 
^tahleoer  un  plan  de  trabajos  prácticos  com- 
pleto para  la  Facultad  de  Matemáticas,  y  en- 
tonces cabría  como  artículo  2/'  la  supresión 
del  examen  general  práctico,  bien  entendido 
ana  vez  implantado  el  plan  de  trabajos 
prácticos  á  que  se  refiere  el  artículo  l.^ 

Sr.   P^lajo— 8i   es  una  cuestión    de  or- 
denación no  válela  pena    discutir  tanto  so 
bre  esto.^-que  sea  el  l.«  ó  2.<». 

^r.  Caneasa — Y  porque  yo  creo  nías, 
señor  Presidente,  y  es  que  el  Consejo  Uni- 
versitario, aunque  la  ley  no  lo  diga,  ya  pen* 
drá  ó  ya  tratará  de  poner  estos  cursos  prác- 
ticos. 


Sr«  Massera — N^o  los  ha  puesto  desde 
el  97. 

8r.  Canesisa— Por  otra  parte,  el  doctor 
Massera  está  equivocado  al  decir  que  en 
Francia  no  es  necesario  el  examen  general 
práctico. 

Sr*  Massera — No  existe  el  examen  ge» 
neral  práctico. 

Sr«  Ganessa— No  existe  el  examen  ge- 
neral práctico  en  la  forma  establecida  entre 
nosotros,  pero  existe  esto:  los  ingenieros  con 
título  tienen  la  obligación  de  servir  al  Go- 
bierno francés  durante  dos  atSes. 

Sr«  Massera— «Que  se  haga  la  misma 
cosa, ó  análoga.. .Eso  sí  que  es  facultati- 
vo de  las  autoridades  universitarias,— ^el  ele« 
girel  sistema. 

Sr.  Ijaeoste— Es  un  arrendamiento  de 
servicios. 

8r.  Canessa — Es  un  arrendamiento  de 
servicios  por  una  pequeña  pensión  alimenti- 
cia. 

Sr.  Pelajro^-Eso  no  acredita  U  sufi- 
ciencia. 

Sr.  Canessa-^Acredita  la  obligación 
de  servir  al  Estado  en  forma  precaria  du- 
rante dos  afio?;  no  es  recompensar  servi- 
cios .  •  • 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  Ii.)^8i  no 
I  fuera   recompensar    servicios    prestados  al 
Estado . . . 

Sr.  Canessa — ^No  es  recompensar  ser- 
vicios: es  obligación  de  prestar  servicios; 
puesto  que  la  soldada,  la  mesada  que  se  da 
en  Francia,  es  insignificante,  y  apenas  ali- 
menticia. Son  la  conclusión  de  la  carrera 
los  dos  años  de  servicios  al  Gobierno  fran- 
cés. 

Sr.  Sosa — Eso  lo  que  prueba  es  que 
el  Gobierno  francés  tiene  poca  fe  en  los  exá- 
menes prácticos. 

Sr.  Arena — Que  no  lo  considera  bas- 
tante ingeniero  al  que  hn  dado  examen 
práctico,  sino  cuando  ha  practicado  sobre  el 
terreno.  Es  lo  que  nosotros  pretendemos 
ahora;  que  se  haga  una  cosa  útil  suprimien- 
do una  cosa  inútil. 

9r«  Rodrlf^nes  Ijarreta— La  idea  de 
la  ley  es  esa. 

Sr.  Presidente — be  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  2.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

El  artículo  8.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

(Aplanaos  en    la   barra). 

Se  observa  á  la  barra  que  le  est&  prohibí* 
da  toda  manifestación. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Sr.  liVSftlcli— Entre  la  serie  de  peticio- 
nes que  se  van  á  discutir  en  la  sesión  de 
hoy,  hay  varias  de  descendientes  de  guerre 
rroe  de  la  independencia  y  una  de  un  des- 
cendiente del  gran  ciudadano  don  Joaquín 
Sttárea. 

To  hago  moción — en  homenaje  á  los 
grandes  servicios  prestados  por  los  causan- 
tes—para que  se  traten  éstas  con  prelactón 
á  las  demás. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente-  El  diputado  sefior 
Lussich  hace  moción  para  que  se  dé  prefe- 
rencia, en  la  discusión  de  las  solicitudes  de 
pensión,  á  aquellas  que  se  refieren  á  servi- 
dores de  la  Independencia.  •  • 

8r.Iiaaaicli<-áL  los  de  los  Treinta  y 
Tre8  y  de  don  Joaquín  Suárez. 

(Apoyados). 

8r,  Pelajro^Como  creo  que  el  tiempo 
que  dispondremos  en  esta  sesión  será  insig- 
nificante para  tratar  los  asuntos  que  consti- 
tuyen la  orden  del  día,  y  habiendo  entre 
ellos  uno  de  carácter  muy  urgente — como 
ser  la  discusión  particular  del  presupuesto 
para  la  Junta  Económioo-Adminiatrativa 
de  la  capital— hago  moción  para  que  este 
asunto  se  ponga  en  primer  término  para  la 
sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Sr«  Preftldente—rHabiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Pelayo, 
se  pondrá  en  discusión  después  de  haberse 


pronunciado  la  Cámara  respecto  de  la  del 
diputado  sefior  Lussich. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Lussich,  para  que  en  la  disooaión  de  loe 
dictámenes  de  la  Coraiaíón  de  Petícionei,  se 
dé  preferencia  á  aquellas  pertenecientes  i 
los  sucesores  de  los  Treintas  y  Trea  y  de 
don  Joaquín  Suárez— ó  de  loa  servidores  de 
la  guerra  de  la  Independencia 

Si  se  aprueba. 

Los  seflorei  por  la  a  Sanativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Leáse  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones en  la  solicitud  de  doña  Raymaodi 
Coimán. 

(S«leeel  informe  y  proyecto  d«  4e- 
creto  de  la  Comisión  de  Pet.ciones,  re- 
ferentes:) 

H.  Cámara  de  senadores: 

Raymunda  Coimán  deSilTa,  de  nacionalidad  orieo- 
tal  y  domiciliada  en  santa  Lucia,  DeparUmcnto  de 
Canelones,  á  V.  H.  respetuosamente  digo: 

Que  según  lo  acredita  el  documento  adjunto,  soy  hi- 
ja legitima  de  don  Carmelo  Colman,  uno  de  los  Treinta 
y  Trespatriouu ortoníatef,y  en  ta^  Tirtud  y  ha  Uaáo 
me  en  una  situación  tan  precaria  que  no  me  permití 
atender  las  necesidadea  más  apremiantes  de  la  tíJí, 
como  consta  por  al  certlflcado  que  acompaño,  m* 
veo  en  la  obligación  de  recurrir  al  patriotismo,  rec- 
titud y  justicia  de  V.  H..  solicitando  una  peMi^^ 
graciable  y  alimenticia,  como  se  le  ha  concediao» 
mi  hermana  Carmen,  por  ley  20  de  Julio  de  xS». 

Igualmente  han  sido  amparados  por  la  misma  j3^ 
tlclamls  hermanos  Francisco  y  oualberto  Coloiia 
por  ley  6  de  Jullode  lílOl.  y  tengo  la  Arme  coali- 
ción que  la  H.  Legislatura  actual  no  mirará  laáilfr 
rente  los  servicios  de  aqttel  patriota,  negando  á  oao 
de  sus  hijos  la  modesfa  pensión  que  soltclU  pa»  «s 
alimentación. 

Debo  hacer  presente  á  V.  H.  que  si  antes  no  he  re- 
currldoen  demanda  do  los  recursos  que  hoy  sollcitJ. 
ha  sido  debido  á  que  oo  me  eran  mayormente  indis- 
pensables, pero  á  consecuencia  de  los  perjuicios  m- 
frldos  por  la  inundación  del  rio  Santa  Lucia,  qa« 
también  jusUflco,  me  encuentro  en  tan  lameataWa  Si- 
tuación. 

Dado  los  hechos  debidamente  Justlílcados  qa«  ok^ 
tlvan  esta  petición  y  la  seguridad  de  que  V.  H.h» 
de  prestarme  la  protección  que  reclamo,  «es» 
entraren  mayores  consideraciones  innecesarias  áu 
penetración  de  la  H.  Cámara,  de  quien  «apero  gra- 
cia y  justicia. 

.santa  Lucia,  mano  16  de  1908. 

A  raego  de  la  señora  Riyraunda  Colman  de  snn. 
por  no  saber  firmar 

Bianuel  D.  ChiHsoia. 
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INPORBIB 
H.  Cámara  de  Senadores: 

Esta  Oomfsidn  ha  estudiado  la  solicitud  de  pensióo 
de  dofia  Raymao  la  Ctolmáo  de  SIlTa.  de  estado  ca- 
rada é  Mja  legitima  de  don  Carmelo  Coimán,  uno 
d«  los  Treinta  y  Tres  orientales  libertadores  que  á 
las  órdenes  del  benemérito  «eneral  Juan  Antonio  La- 
Tan*»ja  desembarcaron  en  el  Arenal  Grande. 

La  peticionarla  funda  su  pretensión  en  el  estado 
de  pobreta  á  que  ha  quedado  re'luci'ia  por  las  inun  • 
daciones  ocurridas  en  la  Tilla  de  Santa  Lucia,  donde 
reside,  eo  28  y  29  de  marso  del  año  1900.  en  mérito 
á  los  servicios  prestados  á  la  patria  por  su  seflor 
padre  y  á  que  *  au^  hermanos  dofla  Carmen,  don 
Francisco  y  don  Oualberto  Coimán  se  leí  ha  concedi- 
do pensiones  por  las  leyes  de  20  dA  Julio  de  1896  y  5 
de  Julio  de  1901. 

La  calidad  de  hija  legitima  del  patriota  Coimán  la 
Justtflca  con  su  partida  de  bautismo,  existiendo  la 
de  matrimonio  de  sus  padres  en  el  expediente  ini- 
ciado por  su  hermana  dofla  Carmen,  y  su  estado  de 
pobrrsa  con  el  certiflcado  del  respectivo  Juez  de  Pai 
qoe  adjunta. 

El  Poder  LegíslntiTo  siempre  h\  concedido  pen- 
líón  á  los  hijos  y  nietos  de  los  Treinta  y  Tres,  que  se 
bao  encontrado  en  estado  de  pobreza  y  han  ocurrido 
Wíu  demanda,  por  no  Agtar  comprendidos  en  los 
beneficios  de  las  leyes  de 7  de  Julio  *ie  1802  y  19  deju 
Mode  1878,  que  sólo  conceden  pensión  á  los  Jefes, 
oficiales  y  tropa  de  la  inmortal  expedición  de  los 
Treinta  y  Tres  y  á  sus  Yiudss. 

Por  esa  causa,  además  de  los  hermanos  de  la  pos- 
tulante, se  ha  concedido  pensión  á  los  nietos  de  don 
Juan  Spikerman  y  de  don  TIburcio  Oómes;  á  don  Ml- 
fruel  sanabrla,  hijo  de  don  Gregorio  Sanabrls.y  á 
dofla  Dolores  Miranda,  hija  de  don  Avellno  Miranda, 
por  las  leyes  de  abril  de  1890.  Julio  de  1884. 6  de  mar- 
V  7  20  de  Julio  de  1891. 

Encontrándose  la  petirionnrin  en  Igual  caso  de  Jos 
descendientes  de  los  Treinta  y  Tre^  nombrados  á 
quienes  se  les  ha  concedido  pensión,  esta  Comisión 
cree  que  debe  concedérsele  la  pensión  que  solicita  la 
peticionaria,  en  atención  á  la  causal  alegada  y  como 
homenaje  á  los  importantes  servicios  prestados  por 
íu  causante  á  la  libertad  é  independencia  de  Ja  pa- 
tria, por  lo  que  os  aconseja  sancionéis  el  adjunto 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Concédese  á  dofla  Raymunda  Coimán 
de  Silva,  hija  de  don  Carmelo  Colman,  uno  de  los 
Treinta  y  Tres  orientales  libertadores,  una  pensión 
Tliallcia  y  aitmenticia  Je  cuntroclentoe  ochenta  pe- 
M^  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

S«la  de  la  Comisión,  Montevideo.  Junio  1.«  de  1908. 

P.  Can flelá— Femando— 
C.  Pereda— Manuel  R. 
A  lonso. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  i.«  Concédese  á  dofia  Raymunda  Oolmán 
de  Sllva«  hija  de  don  Carmelo  Coimán,  uno  de  los 
Treinta  y  Tres  orientales  libertadores,  una  pensión 
vitalicia  y  alimenticia  de  cuatrocientos  ochenta  pe- 
sos anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  18 
de  Junio  de  1908. 

Eduardo  Acbybdo  Df ae, 

1  .*•  Vicepresidente. 

Jf.  Magariñot  Solsona, 

t  .**  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

En  la  solicitud  de  pensión  de  dofia  Raymunda  Coi- 
mán de  Silva,  hija  de  don  Carmelo  Coimán,  uno  de 
los  Treinta  y  Tres  oriéntale**  libertadores  que  á  las 
órdenes  del  benemérito  general  don  Juan  Antonio 
Lavalleja  desembarcaron  en  Arenal  Grande,  esta  Co- 
misión os  aconseja  la  aceptación  del  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  de  la  H.  Cámara  de  Senado- 
res y  el  proyecto  de  decreto  sancionado  por  el  H  Se* 
nado  con  fecha  12  de  Junio  de  1903. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  abril  5 de  1905. 

Vicente  Borro— Lauro  A.  OH- 
9era  —  Eduardo  Lenzi  — 
Luis  L  García  (h\}o)— Aníbal 
Seniblat  ^  Alberto  S.  Quin- 
tana 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discu<íi6n  particular. 

Los  setíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dud(  sa). 

Se  ruega  á  los  señores  diputados  que  mar- 
quen claramente  la  votación,  porque  se  re- 
quieren dos  tercios  de  votos. 

Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr,  ArecNi-^Mociono,  sefior  Presidente, 
para  que  en  este  caso  y  en  los  análogos, 
inmediatamente  de  ner  sancionados  en  gene- 
ral, se  traten  en  particular. 
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Es  el  único  medio  he  concluir  con  estas 
pensiones. 

(Apoyí»d08). 

Si*-  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  diputado  sefior  Areco, 
se  va  á  votar. 

Si  se  tratan  en  particular  en  la  presente 
sesión  las  peticiones  que  sean  sancionadas 
en  general. .. 

Sr.  IHartlnez — Me  parece  que  no  son 
tantos  los  casos  análogos.  Ha  dicho  el  doc- 
tor Areco,  los  casos  análogos,  los  que  no 
susciten  discusión. 

Sr.  Areeo — Me  es  indiferente:  los  que 
no  susciten  discusión. 

Sr,  Presidente-*  Las  peticiones  que, 
sin  suscitar  discusión,  sean  aprobadas  en 
general. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  !.•  del  proyecto  re- 
caído en  la  solicitad  déla  BefioraRay- 
munda  Oolmán). 

En  discusión  particular. 

Hi  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  settores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 


Hay  una  moción  del  señor  diputado 
Pelayo,  que  la  Mesa,  por  inadvertencia,  no 
puso  á  votación. 

Es  una  moción   de  orden  interno. 

£1  diputado  señor  Pelayo  propone  que 
se  trate  en  primer  término  en  la  sesión  pró- 
xima en  discusión  particular  el  proyecto  de 
presupuesto  de  la  Municipalidad  de  Monte- 
video. 

8r.  Manlnl  Ríos — Me  voy  á  permitir 
opinar  en  contra  de  la  moción  de*  diputado 
señor  Pelayo:  y  aquí  podrían  aplicarse  con 
mucho  fundamento,  las  razomes  que  dio  el 
diputado  señor  Muró  al  formular  su  moción 


de  aplazamiento:  es  decir,  la  necesidad  y  U 
conveniencia  de  que  se  traten  estos  asanto^ 
en  conjunto,  para  que  presida  sa  reaolaciÓQ 
un  criterio  verdaderamente  uniforme. 

Además,  señor  Presidente,  si  vamos  á  en- 
trar en  la  sesión  de  mañana  6  en  la  sesiófl 
próxima  en  primer  término  en  la  disensión 
del  presupuesto  municipal,  este  asunto  do¿ 
va  á  absorber  toda  la  sesión  .... 

Sr.  IjaeoBte — Varías. 

Sr.  IHanlnl  Río« —  ...  ó  nos  va  á 
absorber  varias  sesiones,  y  entretanto  va  i 
ocurrir  que  en  estos  asuntos  de  pensiones— 
que  aquí  en  este  legajo,  bastante  considera- 
ble,  hay  un  montan  de  pensiones  completa- 
mente injustas,  pero  hay  algunas  otras  que 
representan  derechos  estrictamente  admisi- 
bles, y  que  vamos  de  esta  manera  á  poster- 
gar de  un  modo  indefinido  la  resolución  que 
ampare  esos  derechos. 

Es  verdad  que  ese  sería  el  temperamento 
Olas  cómodo  para  dar  un  corte  á  estos  asan- 
tes incómodos;  pero  es  verdad  también  que 
no  tenemos  derecho  á  echar  por  el  suelo  lu 
justas  espeotativas  de  muchos  peticiona- 
rios. 

Por  esa  razón  pediría  al  señor  Pelayo  que 
retirara  su  moción  y  en  seguida  de  terminar 
las  pensiones  se  incluyera  y  tratara  el  Pre- 
supuesto Municipal. 

Con  ese  criterio  uniforme  no  vamos  á  per- 
der  mucho  tiempo. 

Sr.  Arena — ¿T  por  qué  no  terminar 
con  las  peticiones  hoy? 

ñTm  Pelayo— -Sin  aceptar  en  un  Codo 
ni  los  fundamentos  expuestos  por  el  diputa- 
do  señor  Manin!  Ríos,  y  mucho  menos  la 
supresión  completa  de  mi  moción,  voy  sin 
embargo  á  modificar  Ja  en  el  sentido  de  qae 
se  trate  el  asunto  del  Presupuesto  de  la 
Junta  Económico- Administrativa  de  la  Ca- 
pital,  por  su  urgencia,  inmediatamente  de 
concluidos  los  asuntos  de  pensión,  que 
constan  en  la  orden  del  día,  á  fin  de  do  al- 
terarla. 

(Apuyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo   sido  apo- 
yada está  en  discusión. 
Sr.  HKaró — La  indicación  del   diputado 
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Belior  Pelajo  me  parece  muy  rasonable,  por- 
que creo  que  realmente  el  asunto  del  presu- 
puesto He  ]a  Junta  de  la  capital  es  verdade- 
ramente urgente;  pero  antes  que  este  asunto, 
60  la  misma  orden  del  día  existen  otros  tan 
argentes,  7  podría  seguir  para  la  pr6zima 
sesión  la  misma  orden  del  día  de  boj,  y  con- 
tinuarla sin  alterarla, 

(Apoyados) 

7  de  esa  manera  queda  el  presupuesto  después 
de  tratar  una  porcí6n  de  asuntos  que  son  de 
fácil  resolución,  7  no  se  postergan  indefini- 
damente, algunos  de  los  cuales  podrán  ser 
flancionadoB  por  el  H.  Benado  antee  del  15 
del  presente  mes. 

Sr.  Presidente — Bi  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Pela70. 

Sr.  P^ajro— Debería  darse  lectura  pre- 
viamente de  la  moción  mía,  para  que  tengan 
conciencia  de  ella  los  sefiores  diputados. 

Sr.  Presidente— Se  va  6  dar  lectura  de 
la  moción  del  diputado  señor  Pelayo  en  la 
nueva  forma. 

(Se  lee:) 

Para  que  i  o  mediatamente  después  de  considerar- 
se las  penaiones  que  figuran  en  la  orden  del  día,  se 
conMdere  en  discusión  particular  el  proyecto  de  Pre- 
supuesto de  la  Junta  Económico-Admlnistrattya  de 
MODteTideo. 

Sr.  Flenrqnln — Ha7  otro  grupo  de 
pensiones  informadas  que  no  están  en  la 
orden  del  día.  De  manera  que  se  referirá  á 
esas  también. 

Sr.  Pelayo— Me  refiero  á  las  que  figu- 
ren en  la  orden  del  día. 

Sr.  Flerqiiln— Entonces  conclu7e  es- 
te período  ordinario  7  va  á  quedar  un  gru- 
po de  pensiones  sin  resolución. 

^r.  Pelajro— Son  demasiado:  no  con- 
cluiríamos en  una  sesión. 

Sr.  Flenrqnin  —  Pero  •  si  terminamos 
anas,  ba7  que  terminar  las  otras. 

Sr«  Pelajro — Las  que  figuran  en  la  or- 
den del  día,  es  justo.  Las  otras  se  considera- 
rán á  medida  que  va7an  poniéndose  en  la  or- 
den del  día.  Vamos  á  tratar  los  asuntos  que 
están  en  la  orden  del  día. 
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fir.  muró— Gomo  el  diputado  seSor  Pe- 
la70  no  modifica  su  moción,  70  V07  á  con* 
cretar  las  ideas  que  he  emitido,  en  el'sentido 
de  que  se  deje  la  orden  del  día  tal  como  está, 
con  la  seguridad  que  en  la  próxima  sesión 
se  va  á  tratar  también  el  Presupuesto  de 
la  Junta,  porque  los  otros  asuntos  son  de 
fácil  resolución,  7  tendremos  tiempo  para 
ello. 

Sr.  Peres  Clave— ¡Quien  sabe!  Está 
el  de  los  Jueces  de  Paz,  que  puede  dar  lugar 
á  debate;  ei^tá  también  el  del  tranvía  al  Pa- 
so del  Molino,  que  puede  dar  lugar  á  deba- 
te también. 

!9r.  Presidente— ¿El    diputado  sefíor 
Muró  hsce  moción  en  ese  sentido? 
'     Hr,  IWÍ nr6— Sí,  sefior. 

Sr,   Presidente— Se  va  á  votar  por  su 

orden. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  moción 
del  diputado  sefior  Pela70. 

Nr.  Pelayo—Pído  que  se  nclare  que 
son  solo  las  pensiones  que  figuran  en  la  or- 
den del  día. 

Hr.  Presidente — El  diputado  ¡señor 
Pela70  mociona  para  que  luego  de  terminar 
la  discusión  de  los  asuntos  sobre  pensiones 
que  figuran  en  la  orden  del  día,  se  coloque 
en  primer  término  la  discusión  particular 
del  Presupuesto  Municipal;  7  á  su  vez  el  di- 
putado sefior  Muró  hace  moción  para  que 
se  mantenga  la  orden  del  día  tal  como  figu- 
ra para  la  sesión  de  ho7. 

Van  á  votarse  por  su  orden. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Pela70. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrroatlTa). 

Continúa  la  discusión  de  las  pensiones. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones en  la  de  la  sefiora  Ernestina  Suáreí 
Nin. 

(Se  lee  el  informe  de  la  Oomialón  de 
PeildODes  y  el  proyecto  de  decreto  re- 
ferente:) 

« 

H.  C&mara  de  Representantes: 

Ernestina  Suárez  Nin,  ante  V.  H.  en  la  forma  que 
más  haya  lugar,  digo:  Qae  la  H.  Asamblea  General, 
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por  ley  de  15  de  julio  de  1896,  se  dignó  acordar  k  las 
híjna  é  bijas  políticas  del  gran  ciudadano  don  Joa- 
quín Suárez  una  pensión  para  alimentos  que  cada 
una  deberla  disfrutar  con  carácter  de  ▼Italleia  é 
inembargable. 

9e  tuvo  en  curnta  para  acordar  aquella  recompensa 
nacional,  no  solamente  los  grandes  servidos  perso- 
nales prestados  a)  pais  por  don  Joaquín  Suárez  des- 
de los  primeros  hechos  por  su  independencia,  sino 
también  la  abnegación  ejemplar  c^n  que  le  sacrifl- 
ró  la  mayor  parte  de  su  cuantiosa  fortuna. 

Ahora,  por  el  fallecimiento  reciente  de  mi  sefiora 
madre,  dofia  Juana  Nin.  que  era  viuda  de  ral  padre, 
don  Pedro  S^uáres.  he  venido  á  quedar  yo  en  el  más 
absoluto  desamparo,  privada  hasta  de  los  recursos 
estrictamente  Indispensables  para  la  subsistencia, 
teniendo  que  buscar  asilo  al  lado  de  mi  hermano 
Joaquín,  que  á  sn  vez  es  pobre  y  podrá  apenas  soste- 
nerme por  breve  tiempo. 

En  estas  condiciones  me  animo  á  implorar  la  justi- 
cia, y  si  fuere  necesario  la  piedad  de  los  representan- 
tes del  país  en  cuyo  servicio  se  empobreció  mi  ilus- 
tre abuelo  don  Joaquín  Suárez.  para  que,  usando  de 
las  facultades  que  por  la  Constitución  les  compete, 
sedignen  decretar  en  mi  favor  el  traspaso  de  la  pen- 
sión que  gozaba  mi  flnada  madre,  por  las  mismas 
causas  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  acordarla. 

Será  justicia. 

Montevideo,  abril  1.*  de  1906. 

Smestina  Sudret  Nin, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Dofia  Ernestina  SuArez  Nin,  nieta  del  venerable 
ciudadano  don  Joaquín  Snáreis.  se  presenta  ante 
V.  H.  soliritnndo  eltrnüpaso  á  su  favor  de  la  pensión 
que  gozaba  su  sefinra  madre  doffa  Juana  Nin  de 
Suárez,  con  arreglo  á  K  ley  de  16  de  julio  de  1886.  en 
razón  de  hsber  quedado  en  el  más  absoluto  des- 
amparo y  privada  de  los  recursos  más  indispensa- 
bles para  su  subsistencia. 

La  petición  mencionada,  en  concepto  de  esta  Comi- 
sión, debe  ser  atendida  preferentemente  por  los  ser- 
vicios que  prestó  á  la  patria  el  causante  de  la  recu- 
rrente, y  mucho  más  cuaodo  se  trata  da  un  rubro 
que  existe  ya  presupuestado. 

En  consecuencia,  la  GomisiÓD  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Transflérese  á  doAa  Ernestina  Suáre|[ 
Nin  la  pensión  que  gozaba  su  finada  madre  dofia 
Juana  Nin  de  Suárez.  con  arreglo  á  la  ley  que  san- 
cionó la  H.  Asamblea  General  el  16  de  julio  de  1886. 

Art.  2* Comuniqúese,  etc. 

Sala  do  la  Comisión,  Montevideo,  abril  ISde  1906. 

A  Iberio  S.    Quin  tana—  Ráuar 
do  Lenji^ Lauro  A.  Olivera 
"Aníbal  Semblat. 


En  diecuaión  general. 
Sr.  Brlto— Desearía  saber  del  miembio 
informante  de  la  Comisión  de  Peúciones  i 
qué  cantidad  se  eleva  la  pensión  que  se  soli- 
cita para  la  señora  Ernestina  Soáres  Nio. 
Sr.  Pelayo  —  Es  la  misma  que  gozaba 
la  sefiora  madre. 

Sr.  Brlto  —  Pero  yo  rogarfa  al  seftor 
miembro  informante  que  me  dijera  la  canti- 
dad á  que  asciende  la  pensión  á  qae  hago 
referencia. 

<lr.  Liensl  —  No  está  el  miembro  ÍAfó> 
man  te:  la  pensión  es  de  150  pesos. 

Sr.  O  arela  (don  livUi  I.)  —  Aaaqae 
JO  no  soy  el  miembro  informante  en  eeie 
asunto,  puedo  satisfacer  el  deseo  del  dipu- 
tado sefior  Brito,  manifestando  que  la  sefio- 
ra madre  de  la  señorita  Ernestina  Snám 
Nin,  gozaba  de  una  pensión  de  150  pesos 
mensuales. 

Sr.  Brlto — Perfectamente.  Me  reserra- 
ré  para  la  discusión  particular  la  obserraciÓD 
pertinente  al  caso. 

Sr.  Cortinas — Sin  espeoialtzarme  al  ca- 
so ocurrente,  me  voy  á  permitir,  señor  Pre- 
sidente, kacer  algunas  observaoiones  res- 
pecto de  Ina  solicitudes  de  pensión  que  coo 
frecuencia  se  presentan  á  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Yo  creo  que  muchísimas  habrá  muy  jus- 
tas, pero  es  posible  que  haya  algunas  injiu^ 
tas,  y  habría  un  medio  precisamente  de  w 
berlo. 

Generalmente  se  presenta  Fulana  de  Tal, 
nieta,  hija  ó  bisnieta  de  uno  de  nueetios 
Constituyentes  ó  de  los  Treinta  y  Tve».  Síd 
entrar  á  averiguar  si  efectivamente  es  li 
persona,  ó  por  el  solo  hecho  de  baber  pre- 
sentado una  partida  de  casamiento  y  de  d«^ 
función  de  los  padres  y  la  de  nacimiento,  se 
cree  que  puede  ser  la  hija  ó  nict.i  la  que  pi- 
de la  pensión. 

Tocreo  que  antes  de  concederse  \%  pen- 
sión debía  justificarse  U  identidad  de  Ifl 
persona  por  intermedio  de  una  informaciÓQ 
sumaria,  que  manifieste  que,  efectivamente, 
la  firmante  de  aquella  pensión  es  la  hija  6 
la  nieta  de  alguno  de  nuestros  Ck>n8tito- 
yentes. 

Muchas  veces  he  votado  aquf  sin  ssber 
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^rerdaderameote  ai  la  patíoionaria  es  la  per- 
sona á  quM  te  refiere. 

Sr.  I^eiimi — En  el  expediente  obran  to- 
das las  partidas. 

Sr.  Cortinas — Con  las  partidas  no  he- 
mos hecho  nada,  señor  diputado.  To  puedo 
mañana  sacar  partidas  de  Fulano  y  de  Zu- 
tano, de  los  registros,  y  presentarme  con 
ellas  7  hacer  firmar  una  señora  diciendo: 
soy  Fulana  de  Tal, — sin  serlo. 

Luego,  si  no  conocemos  la  identidad  de 
las  personas,  damos  una  pensión,  á  mi  jui- 
cio, injusta;  y  pediría  que  en  lo  sucesivo  las 
peticionarias  justificaran  que  son  las  mis- 
mas personas  que  hnn  firmado  las  solicitu- 
des que  presentan  á  la  Honorable  Cámara. 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
U  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(A.armatlTa).  ^ 


Léase  el  artículo  1.®. 


(Se  lee). 


En  discusión. 

Sr  Brito  —  Señor  Presidente:  conse- 
cuente con  las  opiniones  sostenidas. en  esta 
Cámara  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Peticiones  de  la  Cámara  anterior,  el  año 
1903,  sin  dejar  de  reconocer  los  méritos  de 
don  Joaquín  Suárez  y  de  los  guerreros  de  la 
Independencia  que  han  regado  el  territorio 
pBtrio  con  su  preciosa  sangre  y  que  han  sa- 
crificado su  capital  y  su  bienestar  en  los 
campos  de  batalla  por  la  independencia 
me  voy  á  permitir  oponerme  al  traspaso  de 
esta  pensión. 

No  voy  á  oponerme  en  todo,  señor  Presi- 
dente; pero  creo  que  los  nietos  de  los  gran- 
des servidores  de  la  Patria  no  deben  gozar 
má»  que  las  dos  terceras  partes  de  las  pen- 
siones que  gozaban  sus  antecesores,  y  en  tal 
▼irtnd  voy  á  hacer  moción  para  que  á  la  se- 
flora  Emex«ktina  Suárez  Nin  se  le  acuerden 
100  pesos  mensuales. 

Ar.  Arena — Setenta  y  cinto  bastan. 

^.  Martines — A  la  hija  de  uno  de  los 


Treinta  y  Tres  le  acabamos  de  votar  40  pe- 
sos, y  es  la  hija,  no  la  nieta. 

Hr.  Brlto— To  no  me  puedo  apartar  de 
las  máximas  que  he  sostenido  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Peticiones:  no  hago 
más  que  expresar  mis  opiniones,  consecuen- 
te oon  las  ideas  vertidas. 

El  señor  diputado  por  Minas,  doctor  Mar* 
tfnez,  me  interrumpe  diciendo  que  á  uno  de 
los  descendientes  de  los  Treinta  y  Tres  le 
hemos  votado  40  pesos.  Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  Joaquín  Suárez  no  es  uno  de 
los  Treinta  y  Tres;  pero  creo  más:  creo  que 
Joaquín  Suárez  en  el  año  1807  sostenía  la 
causa  de  Artigas,  salvaba  á  Montevideo 
donde  se  dio  el  grito  de  libertad. 

Yo  respeto  y  venero  á  los  patriotas  como 
Joaquín  Suárez,  como  Rivera,  Oribe,  como 
Lavalleja,  pero  no  por  eso  me  debo  apartar 
de  la  norma  de  conducta  que  me  he  trazado 
para  ser  justo  y  estricto  con  todo  el  mundo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  se  pue- 
de tratar  en  las  mismas  condiciones  á  la 
nieta  de  un  sargento  y  á  la  nieta  de  Joaquín 
Suárez;  Joaquín  Suárez  es  un  benemérito  de 
la  Patria:  ese  sargento  á  que  alude  el  señor 
diputado  por  Minas  habrá  sido  un  valiente, 
pero  no  tiene  los  mismos  títulos  que  Joa- 
quín Suárez. 

Por  esas  consideraciones  es  que  me  per- 
mito rogar  á  los  compañeros  de  esta  Hono- 
rable Cámara  que  voten  para  esta  bonemé- 
rita  señora  100  pesos,  porque  me  consta  que 
está  en  la  áltima  miseria,  y  sin  embargo  de 
reconocer  que  á  Joaquín  Suárez  la  Patria 
le  debe  todo. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Hr,  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Brito, 
está  en  discusión. 

Sr.  Flenrqnin— Voy  á  hacer  una  pre~ 
gunta;  y  es,  sí  esta  señorita  es  única  hija  de 
la  señora  doña  Juana  Suárez. 

Sr.  Martínez — ¿Al  señor  diputado  le 
preocupa  por  la  carga  que  pueda  represen» 
tar  para  el  Estado  si  hubiera  otras  hijas? 
Habría  que  preguntar  si  es  la  única  nieta, 
porque  ese  era  el  alcance  de  la  observación 
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que  yo  roe  permití  hacer  al  diputado  aettor 
Bríto. 

To  voy  á  votar  por  excepción  una  pen- 
sión para  la  nieta  de  don  Joaquín  Suárez^ 
patricio  eminente,  pero  debo  tener  en  cuen- 
ta una  circunstancia:  que  ya  en  la  segunda 
generación  no  es  posible  dar  sumas  pareci- 
das á  cuando  se  trata  de  las  hijas.  Con  un 
poco  más  que  se  extremen  las  cosas,  á  las 
biznietas,  supongamos,  apenas  va  á  haber 
habitantes  en  el  país  que,  sino  por  la  rama 
materna  ó  por  la  rama  paterna,  no  tenga 
derecho  á  una  pensión. 

Por  consiguiente,  pues,  tratándose  de  una 
familia  numerosa,  como  sabemos  que  es  la 
de  don  Joaquín  Suárex,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  cantidad  de  pensiones  análogas 
que  tendremos  que  dar;  y  creía  yo  que  no 
agraviaba  absolutamente  la  memoria  del 
gran  patricio  cuando  recordaba  que  acabá- 
bamos de  votar,  hace  un  momento,  una  pen» 
siófa ,  de  40  pesos  mensuales,  no  para  cual- 
quiera de  los  que  han  figurado,  cualquier 
sargento  de  los  de  la  Independencia,  sino 
para  la  hija,  no  la  nieta,  de  uno  de  los 
Treinta  y  Tres  orientales,  para  los  que  re- 
presentan nuestra  mayor  tradición  de  gloria. 

Cn  «eftor  Representante — Pero  tie< 
ne  dos  hermanos  que  ganan  50  pesos  men- 
suales. 

Sr»  !9Iartlnes<— Está  bien:  pero  ¿á  cuán- 
tos nietos  de  Joaquín  Suáreí  tendremos  que 
darles  una  pensión  igual  á  esta  que  se  va  á 
votar? 

Sr«  Oarela  (don  li.  I«)— Permítame: 
voy  á  aclarar  el  punto. 

Por  la  ley  de  15  de  junio  de  1886  se  votó 
una  pensión  de  600  pesos  mensuales  para 
las  hijas  del  seftor  Joaquín  Buárez.  Como 
eran  cuatro  las  hijas  de  ese  benemérito  ciu- 
dadano, quedó  una  pensión  de  150  pesos 
para  cada  una.  Hoy  fallece  una  de  ellas,  la 
sefiora  Juana  Nín  de  Buáres,  y  entonces  se 
presenta  la  señorita  Ernestina  Buárez  Nin 
pidiendo  el  traspaso  de  la  pensión  que  tenía 
su  madre. 

Quiere  decir  que  actualmente  viven  tres 
hijas  que  están  gozando  una  pensión  de  150 
pesos  cada  una,  y  este  asunto  no  se  refiere 
al  traspaso  de  la  pena  ion  que  se  otorgó  el 


aflo  86  á  favor  de  una  de  las   hijas  de  Joa- 
quín Suárez. 
Sr.   Rodrigues  (don  O.  !«.)— Es  mis 

de  lo  que  pide  el  diputado  sefior  Bríto. 

Sr«  Brlto — La  Comisión  aconseja  ana 
pensión  de  150  pesos;  yo  propongo  las  doi 
t/crceras  partes. 

Sr«  Garefa  (don  IíUIb  I.)— Por  mi 
parte  declaro  que  acepto  la  moción  del  Mflcr 
Bnto. 

8r.  Roxlo — Yo  creo  que  tiene  razón  el 
doctor  Martínez.  A  medidaque  el  servido «e 
aleja,  á  medida  que  va  siendo  menor  el  gra- 
do de  parentesco  entre  los  descendientes  de 
un  frran  patricio  mismo,  deben  á  sn  vez  irse 
disminuyéndolas  pensiones.  De  lo  contrarío, 
si  los  bisnietos  se  presentaran  á  pedir  y  let 
acordáramos  ?o  mismo  que  le  bnbiéramoa 
acordado  al  abuelo,  y  lo  mismo  que  le  hnbif> 
ramos  acordado  al  padre,  roRultarfa  que  esas 
pensiones  no  se  terminarían  nunca, — y  deben 
tener  un  límite. 

Sr.  Flearqnln— Yo  creo  haberle  oído 
al  diputado  sefior  Gkrcía  que  aceptaba  la 
rebaja  que  anunciaba  el  diputado  selfor 
Brito. 

Ar»  Roxlo  -—Pero  resulta  que  la  rebaja 
que  hace  el  diputado  sefior  Brito,  á  100  pesoü, 
viene  á  ser  más  ó  menos  lo  que  establece  Ii 
Comisión. 

Sr,  Arena — Menos:  las  dos  terceras  pa^ 
tes. 

Sr.  Flenrqnin — Después,  los  100  p^- 
sos  tienen  34  %  de  descuento.  De  modo  qae 
en  realidad  son  70  pesos. 

Sr.  Roxlo — Con  toda  sinceridad,  seflor 
Presidente,  nadie  puede  decir  que  yo  n^  ame 
los  recuerdos  del  pasado,  ni  puede  decir  qae 
no  ame  lo  que  esté  vinculado  á  nuestra  tra- 
dición gloriosff.  Es  más,  sean  cuales  sean  mii 
opiniones,  yo  he  hablado  y  escrito  con  elo]^  j 
con  respeto  acerca  de  la  personalidad  dedos 
Joaquín  Suárez,  y  he  recordado  aquella  frase 
suya:  «yo  no  tengo  cuentas  con  mi  madre», 
cuando  se  le  proponía  que  recibiera  sumas 
que  había  proporcionado  para  la  causa  de  la 
libertad  en  tiempo  de  Artigas;  pero  creo,  se- 
ftor Presidente,  que  estas  pensiones  do  de- 
ben pasar  de  los  hijos,  y  si  llegan  á  los  nie- 
tos, debe  ser    para  que  puedan  vivir,  á  fio  d« 
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que  éstoa  no  caigan  en  la  miseria,  pero  de 
ninguna  manera  extender  la  pensión  j  man- 
tenerla íntegra  al  pasar  á  los  descendientes 
más  lejanos. 

▲demás-«-oomo  deoía  el  doctor  Martines — 
i  una  hija  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  á 
ana  hija  de  uno  de  los  que  forman  casi  una 
Isjenda,  más  que  un  hecho  y  más  que  un 
suceso  histórico,  una  leyenda  que  nuestros 
poetas  han  cantado,  que  forma  la  base  de  la 
oratoria  de  nuestros  tribunos,  que  llena  los 
corros  de  los  fogones  de  nuestra  oampafia 
y  que  hace  que  en  el  extranjero  se  considere 
nuestra  tradición  guerrera  como  una  de  las 
tradiciones  más  hermosas  sudamericanas,  le- 
yenda que  recuerda  casi  épocas  griegas,  por- 
que es  lacónico  que  treinta  y  tres  hombres 
liberten  un  país,  á  los  hijos,  de  uno  de  esos 
treinta  y  tres  ó  á  la  hija  le  damos  30  ó  40 
pesos.  No  me  parece-^aún  cuando  yo  no 
equiparo  servicios  —  no  me  parece  que  á  la 
nieta  de  otro  gran  patricio  se  le  dé  una  suma 
macho  mayor  porque  se  trate  de  nietos,  es 
decir,  de  servicios  lejanos. 

A  medida  que  loa  servicios  se  alejan  deben 
rebajarse  las  pensiones,  y  á  medida  que  dis* 
minuye  el  grado  de  parentesco  deben  tam- 
bién rebajarse  las  pensiones;  de  lo  Contrario, 
las  pensiones  se  eternizarían.  Porque  al  hijo 
7  ai  nieto  del  bisnieto,  ¿no  deberíamos  aten- 
deilos  también?  ¿Acaso  no  llevan  el  mismo 
apellido?  ¿Acaso  no  llevan  también,  aunque 
en  materia  fisiológica  ó  en  materia  biológica 
no  sea  así,  acaso  no  se  dice  y  se  repite  que 
llevan  la  misma  sangre? 

8in  embargo,  no  sería  justo  que  se  conce* 
diera  la  misma  pensión;  debe  rebajarse  la 
pensión  y  debe  darse  equitativa;  á  la  hija  de 
orno  de  los  Treinta  y  Tres  debe  darse  mayor 
pensión  que  á  la  nieta. 

Yo  no  sé  cómo  convencer  á  la  H.  Cáma- 
ra... 

Sr.  Travieso — No  hay  diferencia  de  per 
Bonas:  se  trata  de  la  hija  de  un  sargento  de 
la  Independencia  y  de  la  nieta  de  un  pa- 
tricio. 

flr.  Boado — To  en  esto  tongo  un  criterio 
aa  poquito  especial.  £1  sargento  de  la  In- 
dependencia, el  sargento  de  los  Treinta  y 
TceS|  se  me  presenta  envuelto  en  el  humo  de 


I 


Sarandf  y  de  Itusaingó,  y  me  parece  muy 
grande,  sin  necesidad  de  ir  á  medir  ni  com- 
parar servicios. 

Todos  los  que  en  aquel  ejército  libertador 
formaron,  todos  los  que  lucharon  contra  los 
cuadros  alemanes;  todos  ios  sableadores  de 
Sarandí  y  todos  los  que  combatieron  en  la 
época  anterior,  me  parece  que  son  tan  gran- 
des ante  mis  ojos,  que  no  sabría  distinguir 
cuánto  debería  dársele  á  la  hija  de  un  sai^ 
gento  de  los  Treinta  y  Tres  ó  á  la  nieta 
del  eminente  patricio  don  Joaquín  Suárez. 
Me  parece  que  la  suma  podría  equipararse, 
pero  no  darle  á  la  nieta  de  un  soldado  de 
Artigas  el  doble  de  lo  que  damos  á  la  hija 
de  uno  de  los  Treinta  y  Tres. 

Eb  lo  que  quería  manifestar. 

(Los  señores  Freiré  y  liaolai  Ríos  pi- 
den la  palabra). 

fir.  Prealdente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  üefior  Freiré. 

8r.  Freiré  (don  Tollo)— Sefior  Presi- 
dente: estos  asuntos  se  toman  bajo  otro  cri- 
terio: el  criterio  de  los  grandes  sei  vicios  que 
han  prestado  á  la  Patria  sus  causantes. 

En  la  República  Argentina  por  la  ley 
1097,  de  agosto  27  de  1881,  el  Congreso  de 
aquel  país  mandó  liquidar  los  haberes  de  los 
servidores  de  la  Independencia  de  aquel  país, 
y  determinó  que  los  servicios  se  contaran 
desde  el  afio  1810  hasta  1829,  y  reconooió 
esos  servicios  para  los  sucesores  de  los  ser« 
vidores  en  los  grados  que  tenían,  que  es  el 
caso  ocurrente.  A  un  sargento  se  le  hacía 
la  liquidación  en  la  calidad  de  sargento  en 
que  había  prestado  sus  servicios:  al  coro- 
nel se  le  hacía  de  coronel,  y  al  general  de 
general. 

De  oonsiguiento,  no  se  pueden  poner  en 
parangón  los  servicios  prestados  por  los  sol- 
dados, á  los  que  se  mandaban  liquidar  los 
servicios  como  tales  y  que  se  dieron  hasta  á 
herederos  en  tercer  grado.  Se  biso  una  gran 
liquidación  y  se  pagó  íntegra,  porque  los 
legisladores  de  aquel  país  reconocían  que 
no  se  debían  poner  límites  para  premiar  en 
los  hijos  y  en  los  nietos  los  grandes  serví* 
cios  prestados  por  sus  padres  á  la  indepen-' 
dencia  de  la  Patria;  porque,  seflor  Presiden- 
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te,  Patria  es  una  palabra  eublime^  una  ex- 
presión mágica  queei  solo  pronunciarla  ani- 
ma el  corazón  y  levanta  el  espfrita.  Hay  que 
agradecer  á  aquellos  que  nos  dieron  libertad 
j  patria,  los  grandes  servicios  que  prestaron 
7  los  sacriñcios  inmensos  que  hicieron  para 
conseguirlo. 

En  estas  cueationos,  señor  Presidente,  no 
se  discute  un  peso,  ni  diez  ni  veinte  pesos;  se 
dan,  sefior  Presidente,  se  deja  de  pagar  to- 
do lo  que  deba  la  nación,  menos  los  servicios 
prestados  por  los  que  nos  dieron  indepen- 
dencia; y  estamos  aquí  desgraciadamente, 
oyendo  decir  que  hay  que  rebajar  á  los  hi- 
jos, que  hay  que  rebajar  á  las  nietas  y  á 
las  bisnietas  las  pensiones  que  gozan. 

¡No,  sefior  Presidente!  Dejémosle  que  si 
algo  pueden  disfrutar  lo  disfruten,  que  para 
eso  sus  padres  sufrieron  bastante  por  nos- 
otros y  por  nuestra  independencia,  y  ofrecían 
en  holocausto  de  ella  la  vida  y  sus  propios 
bienes,  no  uno,  muchísimos  ciudadanos. 

Yo,  sefior  Presidente,  eo  esta  clase  da 
cuestiones,  tratándose  de  los  guerreros  de  la 
Independencia  y  de  los  Treinta  y  Tres,  no 
discuto  precio:  se  debe  sancionar  lo  que  la 
ley  les  acordaba  á  sus  causantes,  como  lo  ha 
hecho  la  Repáblica  Argentina,  premiando 
aquellos  grandes  servicios. 

£n  la  Plaza  de  San  Martín  se  encuentra 
allí  erigida  en  bronce  la  figura  del  negro 
Falucho,  el  clarín  del  general  San  Martín, 
que  está  en  actitud  de  demandar  de  su  jefe 
la  orden  para  anunciar  con  su  clarín  que  se 
debe  atacar  al  enemigo,  y  que  en  ese  momen- 
to es  envuelto  por  una  horda  y  prefiere  mo- 
rir asido  á  su  bandera  antes  de  entregarse 
y  la  Patria  agradecida  no  ha  mirado  si 
iba  á  gastar  10  ó  100  ó  2,000  pesos  para 
erigir  una  estatua  á  ese  valiente, — y  nos- 
otros aquí,  sefior  Presidente,  estamos  discu- 
tiendo las  pensiones  que  las  han  habido  por 
BUS  causantes  de  la  Independencia;  y  mu- 
chas de  estas  pensiones,  sefior  Presidente, 
están  en  otro  orden,  porque  las  pensiones  de 
guerreros  de  la  Independencia  no  debían  su- 
frir ningún  impuesto,  ningún  gravamen:  de- 
bían ser  íntegras  tal  cual  las  Asambleas  las 
habían  sancionado  premiando  los  servicios 
de  sus  padres. 

(Apoyados). 


Muchos  seftores  diputados  dicen  Bqoi 
«Vienen  á  pedir  gracias  especiales». 

No,  sefior;  no  vienen  á  pedir  gracias  esp^ 
ciales:  vienen  á  pedir  que  se  lea  respete  lo 
que  la  ley  les  ha  acordado,  porque  tenieodo 
el  36  %  de  descuento,  como  tienen  esas  pen- 
siones, no  hacen  más  que  pedir  qae  se  les 
restituya  como  gracia  especial  lo  que  legal- 
mente  les  corresponde. 

Porque  en  esta  Cámara  está  suoediendc, 
sefior  Presidente,  una  cosa  muy  original:  es- 
tamos sancionando  pensiones,  tal  ves  sío 
apercibirse  la  Cámara  de  ello,  oon  el  aditivo 
de  que  son  alimenticias  é  inembargables;  j 
entonces  esas  pensiones  no  sufren  descaen- 
tos,  y  ponemos,  por  consiguiente,  eo  mejores 
condiciones  á  aquellos  á  quienes  se  otorgan 
esas  pensiones  ahora,  que  á  quienes  se  han 
otorgado  antes  y  que  sufren  ese  descuento: 
y  yo,  sefior  Presidente,  tengo  la  idea  de  ha- 
cer moción  para  que  se  sancione  ana  ley 
que  diga  que  quedan  sin  efecto  todos  los  im- 
puestos y  gravámenes  que  pesan  sobre  lae 
pensiones  y  sueldos  de  los  descendientes  de 
los  guerreros  de  la  Independencia. 

Eso  es  lo  que  debe  hacer  la  Cámara  pan 
que  no  vengan  á  molestarla,  porque  machas 
veces  hemos  oído  decir  á  pensionistas  des- 
cendientes de  los  guerreros  de  la  Indepen- 
dencia: «Sefior:  yo  tengo  50  pesos  de  pen- 
sión, y  como  se  me  ha  rebajado  el  treinta  y 
tantos  por  ciento,  no  puedo  alimentarme  ooo 
los  20,  15  ó  10  pesos  que  me  quedan». 

El  Cuerpo  Legislativo  no  ha  tenido  nanea 
la  idea  de  que  se  grave  con  impuestos  las 
pensiones  de  los  guerreros  de  la  Indepen- 
dencia. 

Sr.  Pelajro — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

8r.  Pelajro — Como  está  por  sonar  la 
hora  reglamentaria,  hago  moción  para  que 
se  prorrogue  por  un  cuarto  de  hora,  á  fin  de 
concluir  con  este  asunto. 

(ApoyadoB). 

Sr.  Presidente — Habiendo  "[sido  apo- 
yada  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 
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Lios  sefiorts  por  la  afirmatiya«  en  pie. 

(AOrmativa). 

Sr.  Freiré  (don  Tollo) — No  creo,  se- 
flor  Presidente,  que  esté  el  Erario  público 
en  condiciones  de  pedir  al  Cuerpo  Legislati- 
vo que  no  sancione  esas  pensiones.  Los 
mensajes  del  Poder  Ejecutivo  y  las  Memo 
riaa  del  Ministerio  de  Hacienda  demuestran 
todo  lo  contrario:  la  fuerza  vital  del  pafs 
sarge  hacia  el  mejoramiento  de  la  hacienda 
pública. 

Tenemos  felizmente,  señor  Presidente,  un 
buen  náutico  dirigiendo  la  nave  del  Estado, 
j  eae  náutico  ha  sabido,  con  brazo  firme  j 
con  voluntad  inquebrantable,  apartar  de 
su  derrotero  todos  los  escollos  y  dominar 
las  tormentas  políticas  que  se  le  han  pre« 
sentado;  y  con  eaa  misma  voluntad  firme  y 
ese  brazo  inquebrantable,  ha  sabido  llevar 
la  nave  del  Estado  á  anclarla  en  el  puerto 
seguro  y  tranquilo  de  la  paz  inconmovi- 
ble. •  • 

8r.  Bodrfgoex  liarreta  — ¡Pero  si  el 
puerto  todavía  no  se  ha  concluido! 

(Hilaridad). 

Sr.  Freiré  (don  Tallo}—*. .  .y  le  rin - 

de  culto,  señor  Presidente,  á  la  moral  admi- 
nistrativa, á  la  Constitución  y  á  las  leyes, 
ante  cuyos  altares  se  inclina  reverente. 

No  es  el  caso,  señor  Presidente,  de  que 
estemos  aquí  como  en  el  país  de  los  llorones, 
diciendo  en  el  Cuerpo  Legislativo,  á  la  hija 
de  don  Joaquín  Suárez:  «no  hay  más  que 
darle  60  pesos  para  que  pueda  comer!...» 
No  es  esa  nuestra  misión,  señor  Presidente: 
es  darle  para  que  pueda  vivir  holgadamente^ 
para  que  sostenga  el  rango  que  sus  padres 
sostuvieron. 

Yo,  señor  Presidente,  sostengo  tal  cual 
lo  propone  la  (Jomisión  de  Peticiones  la 
pensión  que  se  le  desea  dar  á  la  nieta  de 
nno  de  nuestros  hombres  eminentes,  como 
lo  era  en  grado  superlativo  el  gran  ciuda- 
dano don  Joaquín  Suárez. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente »  ¿El  señor  Manini 
os  había  pedido  la  palabra? 


fir.  Manlnl  Ríos  —  Considero,  señor 
Presidente,  suficientemente  ilustrado  el 
punto. 

(Apoyados). 

Sr.  Iiensl — ^La  mayoría  de  la  Comisión, 
señor  Presidente,  hace  suya  la  modificación 
que  propuso  el  diputado  señor  Brito  y  quiere 
que  se  tenga  presente  por  la  Ll.  Cámara  que 
esta  pensión  no  grava  el  presupuesto;  al 
contrario:  aceptando  la  indicación  del  dipu- 
tado  señor  Brito  disminuye  el  gravamen  que 
pesaba  sobre  el  presupujsto,  porque  ya  figu- 
ra en  él  desde  el  año  86  la  partida.  Esto, 
aparte  de  los  méritos  que  tenía  el  abuelo  de 
la  solicitante,  como  ya  se  ha  demostrado. 

Nada  más  tengo  que  agregar. 

Sr.  liiissleb — Yo,  señor  Presidente,  al 
hacer  moción  para  que  estas  pensiones  se 
discutieran  con  prelación,  ya  di  á  entender 
de  antemano  que  estaba  de  acuerdo  con  el 
informe  presentado  por  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones en  cuanto  á  todas  ellas  se  refería; 
pero  como  reconozco  que  son  perfectamente 
pertinentes  todas  las  observaciones  hechas 
en  el  sentido  de  que  las  pensiones  deben 
disminuirse  á  medida  que  las  generaciones 
se  alejan,  estoy  dispuesto  á  votar  en  este 
caso  la  moción  que,  dentro  de  una  suma 
prudencial,  menos  carge  el  Erario  público. 

Así,  por  ejemplo,  si  se  presentaran  dos 
mociones—* una  la  del  señor  Brito  y  otra  que 
rebajara  á  la  mitad  la  suma  que  debe  perci- 
bir la  señorita  Buárez  Nin — ^yo  votaría  la 
última. 

Sr.  Flenrqiilii— -Para  no  perder  su  vo* 
to,  tendría  que  votar  la  del  señor  Brito,  por- 
que no  hay  ninguna  otra. 

Sr*  JLossleb  —  Pero  yo  quiero  dejar 
constancia  de  mi  voto  en  el  sentido  de  que 
si  se  presentara  otra  moción  que  rebajara  á 
la  mitad  la  suma  proyectada,  estaría  dis- 
puesto á  votarla. 

Es  en  ese  sentido  que  me  he  pronun- 
ciado. 

Sr*  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatiTa)- 
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Léase  el  artículo  8U8titu«ivo  propaesto  por 
el  diputado  seflor  Bríto  7  aceptado  por  la 
ComisíÓD  informante. 

(Se  lee:) 

ArUcalo  1.*  Acuérdase  &  dofia    Bmeetlna  Snáreí 
Nln  una  penelón  TiUUcla  de  dea  pesos  mentaales. 

Bi  ae  aprueba. 

Los  iefioree  por  la  afinnatiya,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

El  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  7  se  co- 
municará al  H.  Senado. 


¿La  prórroga  era  para  este  solo  asunto? 
Sr.  Flenrqaln — Parece  que  no. 
Sr.  Pelajo — Sf,  sefior;  hice  esa  iodie^ 
oión:  hasta  terminar  edte  asunto. 
Sr.  Presidente— Queda  terminado  el 


acto. 


(Se  levantó  la  eealón  ttondo  las  siii 
p.  ni.)* 

JUantul  Oardía  y  Santat 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén 
Secretario  relator. 


46>  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  !.•  DE  1905 


PRKSIDB  flLL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.  los    representantes  señores 


Areoo 
Viera 


l^omuido  y  Olaondo 

Terra 

aaldafla 

VAaqaaa  AomreÚo 


Qneto  7  Viana 

01iTera(don  Lauro  A.) 

Travieso 

Lensl 

Vpalre(4«B  Tallo) 

Qalntana  (don  Jaliáa) 

Cortinas 

Semblat 

Rlvas 

Borro 

Flearqnln 

Moró 

StlrllAff 

CaaaravUla  jr  Vidal 

CarvaUío  Leroaa 

Aoolnaiii 

Rodrli^ea  IiavvoSa 

BHto 

Martiaea 

OUvera  (don  F41ÍK  A.) 


Faltando: 


Cabra! 

Penco  de  León  (don  V.) 

Herrera 

Masaera 

Femándea 

Samacolta 

Polayo 

Lnaaloh 

Vidal  (don  Blaa) 

Iglesias  Gaasl^at 

Vidal  (dOQ  Alfredo) 

Pouee  de  León  (den  L. ) 

PauUler 

Deylnoeaal 

Ti  acomia 

Berro 

Haroia  (don  B.) 

Roklo 

Rodrlauea  (don.O.  L.) 


Mora  Biagarifioa 
94«es  OlaTo 
Manlni  Rioa 


Ramón  Goarra 


OON  AVISO 


8o«k 
Ganaeld 


OiantiMa(dnn  A-   S. 


) 


Onillet 
Lacoate 


FralM  (don  RoaiAn) 
Maffarlfios  Veira 
Otero 


Ck>8ta 


Navarrete 

BorrAs 

Icatariaaa 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Barbareas 
Gavola  (dan  Lnia  L) 
Sottdrlers 


Mr.  Prealdeote—Está  abierta  la   se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  obeervaoión  se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  lu  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmttiTa). 

Va  á  darse  cuanta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  de  lo  aigalente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral destina  á  vuestra  Honorabilidad  el  mensaje  y 
proyecto  de  ley  del  Poder  EDecutlvo  declarando  abo- 
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llda  U  pena  de  muerte  qne  establecen  loe  artículos 
83  del  Código  Penal  y  778  del  Código  MllUar. 

A  la  CioiiiiiíÓD  de  Legislación. 

—La  Honorable  cámara  de  Senadores  eomunloa 
la  sanción  del  proyecto  de  ley  sobre  Contri  buelón 
Inmobiliaria  para  el  departamento  de  MonteTldeo  á 
regir  en  el  aflo  financiero  1006-1906, 

Archívese. 

-La  misma  dice   haber   aprobado   las  modifica- 
ciones de  Vuestra  Honorabilidad  al  proyecto  de  de- 
creto que  acuerda  pensión  á  la  viu  la  é    hijos  meno 
res  de  don  Cándido  R.  Lopes. 

Archívese. 

—El  Poder  KJecutlYo  remite  el  Informe  de  1« 
Contaduría  General  del  Estado  relatlTo  á  los  serví 
cios  prestados  por  don  José  Encarnación  de  Zas. 

A  BUS  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Milicias  informa  el  proyecto  des 
]ey  del  Puder  ejecutivo  modificando  el  articulo  66 
del  Código  MiiiUr. 

RepAnase. 

— L  i  de  Fomento  se  expide  en  el  mensa  Je  del    Po. 
der  J^ecutlTO  adjuntando  la   petición  de  dúo  Carlos 
Rlccl  Turlblo. 

Repártase. 

-  Don  Jote  P.  Pallares,  en  representación  de  las 
hjtts  menores  del  extinto  capitán  dun  Fellsberto 
iBburbo»  eleva  los  JusufieatiTos  del  estado  civil  de 
éstas. 

A  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  la  nota  de  la 
Asociación  Agro-Pecuaria  é  Blplea  del  Salto  relati- 
va á  la  aran  Exposición  Nacional  á  celebrarse  al 
1.*.  2  y  3  de  septiembre  próximo. 

Repártase. 

— Dofia  Bsslllsa  Cledon  de  Betisagistl  solicita  que 
V.  H.  se  sirva  declarar  válidos  á  los  efectos  de  la 
Jubilación  losaflos  de  servido  que  prestó  á  la  ense- 
fiansa  primarla  en  escuelas  particulares. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Adela  Sosa,  viuda  del  coronel  grsduado 
dou  Alejo  Plfleyro,  solicita  gracia  de  cinco  meses  y 
tres  dias  que  le  faltaban  á  su  esposo  para  comple- 
tar treinta  aflos  de  servicios. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

--Los  propietarios  y  v  cinos  del  Mirador  de  Saá. 
rez  solicitan  de   Vuesira  Honorabilidad   la  pronta 
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sanción  del  proyecto  del  diputado  sefior  Iglesias. 
disponiendo  la  demolición  del  rulaoso  ediaeio  j 
establecimiento  de  una  plasuela  pública. 

A  sus  antecedentes. 

'Varios  estudiantes  de  Farmacia  soUcltao  la  ss- 
preslón  del  examen  general  qne  di(Jé  subsistente  ^ 
ley  de  11  de  Julio  de  1M8. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


—Don  Casimiro  Castro  acomp afia  nuavaa  pmeb&i 
de  los  hechos  delictuosos  denunciadoa  por  él  ouatra 
los  miembros  del  Tribunal  Superior  de  JoatlcU  j 
pide  á  V.  H.  se  sirva  recomendar  á  las  ComUlofi«i 
respectivas  su  pronto  despacho. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitooic^ 
nales. 

—El  mismo  sefior  Castro  solicita  la  proieoeióa  de 
Vuestra  Honorabilidad  en  virtud  de  ias  daouocias 
que  ha  formulado  contra  los  miembros  d«l  Tdbo- 
nal  Superior  de  Justicia  Iniciando  ante  el  Sanado  it 
acusación  correspondiente. 

A  la  Comisión  de  Aaontoa   Conatitaek)- 
nales. 

—Don  Felipe  Fernándes  Braga,  en  nombre  y  re- 
presentación de  dofia  Carolina  F.  Braga  de  San 
solicita  el  pronto  despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

El  s?fior  representante  don  Ángel  Floro  Costa  §  f 
licita  que  Vuestra  Honorabilidad  sesirra  no  lacioír 
en  la  orden  del  dia  el  asunto  del  tranvía  9lécUieú 
del  Paso  del  Molino  hasta  la  próxlnsa  semana,  qae 
habrá  terminado  la  Ucencia  que  Vuestra  Honorabi- 
lidad le  acordó  para  ausentarse  de  Montevideo. 

Téngase  presente. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  soUdtsda 
de  dofia  Prudencia  a.  Mlrabal  y  Féroándas  y  dota 
María  F.  Artigas. 

Repártase. 

Hay  dos  proyectos  de  que  va  á  darse  leo* 
tura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROTBCTO  DB  LBT 


El  senado  y  la  Cámara  de  Bepreaentaates  de  l4 
República  Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Atea- 
blea  Oeneral 

DRCRBTAIf: 

Articulo  1.*  Desde  esta  fecha  en  adelante*  cuasdoei 
Poder  KJecutivo  deba  proveer  la  coarta  parte  de  lai 
vacantes  de  subtenientes  ó  alfares,  según  estsbleee 
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ftrtlcalo  449  del  Código  Militar,  coa  loi  sargentoe 
del  ejército,  se  sujetará  adem&s  á  las  dlspcslclo- 
I  de  los  slgaientea  artículos  de  la  presente  ley. 
rt.  2.*  Bl  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  an- 
de dar  carao  á  las  propuestas  en  favor  de  dicho** 
gentos.  dispondrá  que  sean  examinados  en  la  Aca- 
ma General  Militar  por  una  mesa   designada  por 
Dirección  del  establecimiento,  elevando  después  á 
superioridad   las  propuestas  de  los    que   fueren 
.x>bado8.  Cuando  falten  en  los  cuerpos  del  Ejórci- 
sargentos  1.**  que  llenen   las  condiciones   lega- 
.  se    procederá   en  la  forma   determinada  en   la 
ima  parte  del  articulo  449  del  Coligo  Militar. 
k.rt.  8.*  El  examen  á  que  se  reflere  el  articulo  nn- 
lor  comprenderá: 

a)  Para  los  subtenientes  de  Infantería  y  alféreces 
de  caballería,— cinco  materias,  á  saber: 

Ordenaasa— (Obligaciones  del  soldado,  cabo 
sargento,  subteniente,  teniente  y  capitán.  pre« 
▼latas  en  el  libro  I,  títulos  IV  j  V,  hasta  el  ca- 
pitulo IX  inclusive  del  Código  Militar,  ó  soa 
desde  el  articulo  79  hasta  el  capitulo  839  Inclu- 
alTe). 

rcfcf lea -(Hasta  Instrucción  de  compañía  in- 
clusive para  los  de  Infantería,  hasta  Instruc- 
ción de  escuadrón  locluslve  para  los  de  caba- 
llería). 

F\orti/lcactán  de  campaña  —  (Conocimient*  s 
más  elementales). 

Oramdlica— (Programa  de  6.*  afio  de  las  es- 
cuelas públicas). 

ArlIm^Kca— (Igual  programa). 

t)  Para  los  alféreces  de  artillería»  ocho  materias 
á  saber: 

Ordenanzoi.  Tdctica-^Kñiiñ,  Instrucción  de 
batería  Inclusive,  comprendiendo  este  progra- 
ma loe  conocimientos  exigidos  por  el  articulo 
890  del  Código  Militar). 

Fortiñeaetón  permanente  de  campaña  — 
(Ooooclmlentos  más  elementales). 

OramdMca— (Piograma  de  5.*  año  de  las  es- 
cuelas publicas)— Ar<f moflea  (ídem). 

QeomelTia  Plana^  Trigonometría  rectilinea 
^Topoffra/%a  —  (Conocimientos  más  elemen- 
talsa). 

Art.  4.*  Los  programas  rejpdjcivos  serán  presen- 
ados  al  seflor  Ministro  de  Querrá  y  Marina  para  su 
iprobaclón,  por  la  Dirección  de  estudios  de  la  Aca- 
lemla  Oeneral  Militar  y  serán  agregados  al  regla- 
Dentó  de  dicha  institución  con  el  titulo  correapon- 
tiente. 

Art.  6.*  Deróganse  todas  las  <  isposlelones  contra- 
rias á  la  presente  ley. 

Luis  A.  ife  Berrera— Car- 
las Roxlo^  diputado  por 
Montevideo  —  Vicente 
PoncedeLeón,  Diputado 
por  sao  José  -  Julidn 
Quintana^  Diputado  por 
Durazno— Ffemto  Borro, 
Diputado  por  Florida. 


jHa  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Milieias. 

Tiene  la  palabra  alguno  de  los  autores 
del  proyecto  para  fundarlo. 

8r»  Herrera— Son  tan  palmarias,  se- 
fior  Presidente,  las  conveniencias  del  pro- 
yecto que  hemos  presentado  varios  setteres 
representantes,  que  en  cuatro  palabras  po- 
dré ponerlas  en  evidencia. 

Según  el  artículo  449  del  Código  Militar, 
una  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  oficia- 
les que  se  produzcan  en  los  cuerpos  de  lí- 
nea serán  llenadas  con  la  designación  de 
sargentos  l.o*  en  aptitud  de  ocupar  esos  car- 
gos. Esas  aptitudes,  según  el  mismo  artícU' 
lo,  serán  apreciadas  por  los  jefes  de  cuerpo» 
y,  eu  caso  de  que  ellos  encontraran  que  los 
sargentos  1.^*  no  las  poseen,  entonces  según 
esa  misma  prescripción  legal,  recién  enton- 
ces serán  llamados  á  ocupar  esos  puestos 
los  cadetes  de  la  Escuela  Militar  que  hayan 
cumplido  con  las  disposiciones  del  artículo 
235  del  mismo  Código  Militar,  es  decir,  que 
hayan  cursado  los  exámenes  pertinentes. 

La  reducción  de  ese  artículo  es  injusta. 
Por  ella,  como  se  puede  ver,  se  da  prioridad 
sobre  los  oficíales  que  van  á  ser  de  escuela, 
que  han  seguido  cursos  detenidos,  juiciosos 
y  severos,  en  instituciones  técnicas  autori- 
zadas,  se  da  prioridad  sobre  esos,  digo,  á 
simples  soldados  formados  en  filas. 

Esto  no  es  de  ninguna  manera  justo,  y  el 
proyecto  que  hemos  redactado  va  dirigido, 
precisamente,  á  corregir  esa  irritante  injusti- 
cia. 

La  redacción  del  artículo  que  deseamos 
corr^ir  se  explica,  porqucen  tiempos  en  que 
el  Código  Militar  fué  preparado  no  había 
todavía  entre  nosotros  una  Academia  Oene- 
ral Militar;  pero  á  la  fecha  no  ocurre  eso;  á 
la  fecha  existe  una  institución  técnica  gu- 
bernativa, que  hace  honor  al  país,  que  tiene 
la  misión  exclusiva  de  preparar  oficiales  pa- 
ra ingresar  á  las  filas  del  ejército,  y  si  hace 
muchos  afios  se  puede'  ocurrir  á  las  filas  de 
línea  para  buscar  oficiales,  por  cuanto  no 
había— diré  así— centros  universitarios  mi- 
litares capaces  para  prepararlos^  hoy  en  día 
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esa  preferencia  no  tiene  objeto  y  perjudica 
la  misma  selección  que  noeotros  deseamos 
para  la  oñcialidad  del  ejército  del  país. 

Se  dirá  que  loa  sargentos  1.**,  por  el  he- 
cho de  haber  llegado  á  eaa  posición,  están  en 
condiciones  de  ser  oficiales;  pero  nosotros, 
que  concebimos  á  la  milicia  como  una  insti- 
tución algo  más  que  versada  en  los  servicios 
mecánicos  y  que  tenga  el  lustre  j  la  prepa* 
ración  técnica  y  caballeresca  que  le  corres* 
pondp,  no  podemos  darnos  por  satisfechos 
con  esa  explicación. 

£d  cierto  que  un  sargento  está  en  condi- 
ciones de  saber  perfectamente  bien  los  movi- 
mientos generales,  vulgares  y  rutinarios»  de 
milicias;  pero  lo  que  no  se  sabe  es  si  ese  sar- 
gento que  aspira  á  ocupar  un  puesto  de  ofi- 
cial, favorecido  muchas  veces  por  el  capri- 
cho, legítimo  y  explicable,  pero  también  in- 
consistente do  un  jefe  de  cuerpo,  posee  ade- 
más, condiciones  de  preparación  para  el 
mando  que  se  le  designe,  aunque  éste  sea 
elemental. 

Por  lo  tanto,  lo  propio  es  que  ese  ciudada- 
no, e«e  soldado  en  condiciones  de  aspirar  á 
ceñir  una  espada,  pase  previamente  por  un 
examen  serio,  rendido  ante  las  corporacio- 
nes autorizadas  del  país  y  ninguna  más  in- 
dicada-^la  única  por  cierto— que  la  Acade- 
mia General  Militar. 

Cuando  un  sargento  que  tenga  servicios 
distinguidos,  que  haya  conquistado  en  bue- 
na liza  ese  cargo,  aspire  á  la  calidad  de  ofi- 
cial y  sea  propuesto  por  su  jefe,  eso  sólo  no 
bastará,  porque  eso  es  algo  arbitrario:  se  le 
exigirá,  además,  que  se  someta  á  un  examen 
de  conocimientos  generales  rendido  ante  la 
nsiitución  que  he  designado. 

Lo  propio  sería  que  se  estableciese  en  for- 
ma radical  que,  en  lo  sucesivo,  nadie  podrá 
ser  oficial,  del  ejército  si  no  tiene  sus  galo- 
nes en  la  Academia  Militar.  £so  sería  lo 
exigido  y  lo  que  sucede  en  todos  los  países 
organizados;  pero  los  que  hemos  formulado 
ese  proyecto,  comprendemos  que  la  medida 
esa  es,  tal  vez^  demasiado  radicaL 

Nuestro  ejército  todavía  no  está  en  situa- 
ción de  someterse,  en  la  integración  de  su 
oficialidad,  á  esa  exigencia  tan  severa  y  al 
mvamo  tÍ9m|>q  tan  l<S|^ica*  Puede  haber  ciu- 


dadanos que  hayan  preetedo  seivieiosdj 
tinguidos,  que  posean  aptitudes;  7  como 
davía,  digo,  las  planas  de  oficialidad  oo 
completas,  se  debe  ooncederf  hasta  pin 
cer  más  viable  este  proyecto  de  ley, 
Poder  Ejecutivo  pueda  designarla 
parte  de  los  sargentos,  como  oficiales. 

En  otros  países,  como  he  dicho  recles, 
sucede  así.  En  la  Argentina  mÍ8iD&,  el 
cíente  Reglamento  de  Milicia  que  ha 
do  el  general  Reynold,  establece  que  el 
de  haber  sido  cabo  ó  sargento  distinguidft 
las  filas,  simplemente  concederá  una  prefi 
cia,  en  favor  de  quien  poaea  esas  ealifii 
ñas  preliminares,  para  ingresar  en  la  Ea» 
la  Militar,  y  entonces  seguir  allí  so  cana 
y  alcanzar  cualquier  grado,  aometiéodon 
todos  los  cursos  académtooa;  pero,  eomi 
go,  nosotros  hemos  comprendido  qne,  si  m 
proyecto  de  ley  lo  redactáramos  en  foff 
radical,  tal  vei,  en  nueatraa  cifcaottasai^ 
actuales  y  notorias  escollaría.  ' 

De  manera  que  nosotros  hemos  basea^j 
una  fórmula  intermedia.  1 

No  deseamos  vestirnos  con  las  plomué 
grajo  afirmando  que  ese  proyecto,  en  todi* 
redacción,  es  obra  nuestra.  La  idea  eoi| 
de  uno  de  nosotros;  la  coDaultamos  con  1 
gunos  oficiales  caracterísadoa,  y  coma  enea 
trara  ella  caluroso  aplauso,  las  solicittii 
que  nos  redactaran  un  boaqnejo  generiL 

De  manera  que  ese  proyecto  es  ezpredK 
de  las  opiniones  de  distinguidos  eompalri^ 
tas,  que  son  soldados  de  la  Nación. 

Nada  más  me  resta  decir,  sino  qoe  9 
que  con  lo  expuesto  queda  bien  deternis 
do  el  propósito  razonable  y  patriótico  f 
nos  ha  movido  á  presentar  este  projeeto. 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Paaa  la  veni6o  Uf» 
gráfica  del  discurso  que  acaba  de  pronfli 
ciar  el  diputado  sefior  Herrera  á  la  (M 
sión  de  Milicias. 

Va  á  leerse  otro  proyecto  de  ley  que  a 
ha  entregado  á  la  Mesa. 

(S«  lee  lo  aiguiaote:) 

PROTBCTO  DB   LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Repreaentaotas,  etc. 

Articulo  1.*   El  alcohol  dwaata  ral  liado  atáiiÚ 
sustancias  que  lo  baitaa  impropio  para  ubiit»! 
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«  oo  piMdao  d6tpr«od«rM  fáeilinento  por  procedí* 
lento  químicos,  físicos  ó  mecánicos,  pagará  dos 
otésliDos  por  litro. 

árt.  1.*  lAL  darDetaraiiiaeldn  sólo  podrá  hacerse 
las  condiciones  y  locales  y  con  los  procedlmlea- 
3  7  las  snstancias  que  sefialará  el  Poder  Ejecutivo, 
ramblén  podrá  étste  disponer  que  la  operación  S8 
iga  bsijo  la  TtciJftacla  de  la  Administración  ó  ei- 
j8iTain«nte  por  sos  empleados^. 
Art.  3.*  Loa  almacenes  ó  depósitos  donde  se  encuen- 
9  el  alcohol  desnataralliado  ó  á  desnaturalltar  no 
ben  tenar  comnalcaelón  directa  ni  Indirecta  con 
stUartafl«llcorerlas«  ni  local  alguno  donde  existan 
boratorlos  ó  alambiques. 

4rt.4.*BI  duafio  del  alcohol  desnatnralliado  sólo 
drá  Tenderlo  al  por  mayor  á  ooroercftantes  ó  fa- 
lcantes que  declaren  previamente  el  destino  que 
ná  darle,  y  se  sometan  á  las  medidas  de  flealtza- 
%n  que  la  mpsoclóo  de  Impuestos  Directos  Ju«goe 
nvenlentef. 

^rt.  5.*  Toda  regeneración  ó  tentativa  de  regene- 
r  el  alcohol  desnataraiisado  será  penada  con  mui- 
da pesos  50f>.  tres  meses  de  prlflló'i  y  decomiso 
1  articulo  y  aparatos.  Además  los  contraventores 
podrán  ya  comerciar  en  aleóles  desnaturan- 
dos. 

La  trasgreslón  del  articulo  4.*  será  penada  con 
alta  de  8B0  peM»  á  cada  uno  de  los  contraventores, 
Aemásde  la  Incapacidad  prevenida  en  el  inciso 
otefior  de  este  srtlculo. 

Art.  «.•  Veriacada.la  desnaturaliíación  se  devoive« 
t  ai  interesado  la  diferencia  on  el  Impuesto  del 
eoboldA  bebida. 

Martín  C,  MaHineM, 
Dlputadopor  Minas. 

{Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados) 

Pasa  á  eaiadio  de  la  Ooraisión  de  Ha- 
enda. 

Tiene  la  palabra  el  antor  del  projeolo 
ara  fundarlo. 

9r.  Martines — No  necesito  decir  sino 
08  palabras  para  fundar  la  conveniencia  de 
ate  proyecto  destinado  á  colmar  una  la« 
ana  notoria  de  nuestra  legislación  fiscal. 

El  alcohol  es  en  todas  partes  una  mate- 
a  imponible  por  excelencia,  pero  el  alcohol 
randemente  imponible  es  el  alcohol  de  be- 
ida,  el  que  sirve  para  esa  alimentación  que 
«lebia  loa  hospitales  y  las  cárceles.  Por  el 
on trato,  el  alcohol  de  industria  ó  de  aplica- 
¡6n  doméstica,  ese  no  soporta  sino  un  pe- 
oefifaimo  impuesto,  el  indispensable  para 
ae  el  Fisco  cubra  los  gastos  de  la  operación 
•or  medio  de  la  cual  so  le  dialingue  del  al- 
ohol  de  bebida. 


Cuando  en  1900  informé  respecto  del  im« 
puesto  que  actualmente  grava  al  alcohol, 
sustituyendo  con  ese  gravamen  otros  pro- 
puestos por  el  Poder  Ejecutivo,  no  dejé  de 
darme  cuenta  de  que  en  lo  sucesivo  las  apli- 
caciones  familiares  ó  indnslriales  del  alcohol 
no  podrfan  tener  lugar  en  el  pafs,  por  más 
que  sabemos  que  en  ves  de  dismíoiiir  aumen- 
tan lodos  toe  días,  tavto  para  ia  ealefacci6n, 
para  la  iluminación  como  para  la  generaeióffi 
de  fueraa  motriz. 

Propuse  entonces  un  artículo  estabteofen- 
do  los  dos  impuestos:  el  que  deMa  gravar 
al  alcohol  de  bebida  y  el  que  debfa  gravar 
al  alcohol  de  industria,  dejando  la  reglamen- 
tación por  entero  al  Poder  BfecutWro.  Ese 
artículo  fué  sancionado  por  la  Gámara  de 
Representantes,  pero  no  lo  fué  por  el  Senado, 
cuya  Comisión  de  Hacienda  creyó  que  más 
bien  debía  ser  esto  materia  de  una  ley  es- 
pecial que  tratase  detalladamente  el  punto. 
Pero  se  verificó  lo  que  tantas  veces  suce- 
de: que  lo  mejor  resalta  enemigo  de  lo  bue» 
no.  8e  hizo  la  promesa  al  país,  se  dijo  en  la 
ley  de  impuestos  internos  que  inmediatamente 
el  Cuerpo  Legislativo  se  preocuparía  de  dic- 
tar otra  ley  relativa  á  los  alcoholes  de  in- 
dustria,—-y  esa  ley  no  se  ha  diotado  hasta 
ahora.  Es  lo  que  yo  procuraría  que  alguna 
vez  se  hiciera,  al  tonaar  la  iniciativa  de  este 
proyecto. 

Se  sabe  que  la  manera  de  distinguir  un 
alcohol  de  otro  consiste  en  esa  operación  de 
la  desnaturalización:  el  agregado  de  algunas 
sustancias  que  vuelve  absolutamente  impro- 
pio el  alcohol  para  bebidas  y  que  no  impide 
las  aplicaciones  como  generador  de  fuerza 
motriz,  como  iluminante  ó  para  la  calefac- 
ción. 

Se  dudó  durante  algún  tiempo,  de  encon- 
trar la  materia  conveniente  para  la  desnatu- 
ralización, pero  hace  ya  aSos  que  la  quími- 
ca industrial  suministra  algunas  sustancias 
que  satisfacen  los  propósitos  fiscales,  porque 
una  vez  impregnado  con  ellas  A  alcohol,  se 
hace  muy  dificíl  la  eliminación  de  esas  sus- 
tancias agregadas. 

Yo,  sin  embargo,  no  indico  cuáles  deben 
ser  éstas,  no  solamente  porque  oreo  que  eso  lo 
hará  muoho  mejor  una  oficina   técnica,  ^ 
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bilde  podría  tomar  la  indioaoión  de  la  ley 
argentina  6  de  la  ley  euisa  6  de  la  ley  fran- 
cesa, sino  porque  además  las  sustanoiaH  que 
llenan  hoy  todos  los  propósitos  físcalep, 
pueden  no  llenarlos  mañana,  por  haberse 
encontrado  la  manera  de  eliminarlas  fácil- 
mente, que  hoy  no  se  conosoa,  — como  tam- 
bién pueden  descubrirse  otras  sustancias 
más  eficaces  todavía,  según  ha  venido  suce- 
diendo en  los  últimos  afios. 

El  propósito  fiscal  entiendo   que    hoy    se 
llena  suficientemente  por  el  empleo  de  sus- 
tancias muy  costosas  de  eliminar;  y    se  lle- 
nará mejor  entre  nosotros  que  en  países  co- 
mo la  Argentina,  por  cuanto   nuestro   im- 
puesto á  los  alcoholes,  aunque    llega   ya   á 
vcante  centesimos   el  litro,   todavía   en  esa 
materia  puede  calificarse— en  balde  se  eleva 
á  más  del  200  %«— de  impuesto  moderado. 
Las  tentativas  para  regenerar  los  alcoho- 
les, es  claro  que  son  tanto    más    temibles 
euanto  mayor  es  el  lucro  á  obtener,  pudien- 
do  regenerarlos  y  destinarlos  al  uso  de  bebi- 
das. Por  consiguiente,  como  en  la  Argén  ti* 
na  se  le  grava  con  un  peso  nacional  el   H- 
trb,  mientras  que  nosotros  no  lo    gravamos 
sino  con  veinte  centesimos,  es  claro  que   las 
tentativas  de  los  defraudadores   tienen   que 
ser  dos  veces  mayores  allá  que  aquí,  por    io 
menos. 

Sin  embargo,  la  Argentina  no  ha  trepida- 
do, á  pesar  de  la  gran  defraudación  en  ma- 
teria de  impuesto  á  ios»  alcoholes,  que  allí 
se  hace,  no  ha  trepidado,  en  beneficio  de  su 
agricultura  y  de  las  aplicaciones  industria- 
les, para  las  que  está  indicado  este  artículo, 
en  establecer,  desde  hace  muchos  afios,  la 
práctica  de  la  desnaturalisacíón. 

Dejo,  como  digo,  al  Poder  Ejecutivo  la  in- 
dicación de  las  sustancias  desnaturalisantes 
y  dejo  también  á  la  reglamentación  la  ma- 
yor parte  de  las  precauciones  que  deban 
concurrir  al  propósito  de  defender  al  fisco. 
Conviene  que  eso  no  sea  materia  de  una  ley 
sino  de  un  decreto  que  pueda  variarse  y 
modificarse  prontamente,  para  que,  con  ener- 
gía, se  reprima  el  fraude,  donde  quiera  que 
se  vea  despuntar. 

Sólo  indico  algunas  precauciones  elemen- 
tales, como  la  de  que  los  locales  donde   de* 


han  tenerse  almacenados  los  alcohola  d»- 

naturalizados,  no  tengan  comunicaron  con 
ningún  otro  local  donde  exiaUn  alambiqo» 
ó  cualquier  otro  aparato  que  sirva  paradetb- 
lar,  ó  como  la  de  que  los  vendedores  ás 
este  producto  están  obligados  á  mflDÍfe«tsr 
á  la  Dirección  de  Impuestos  quiénes  non  lo« 
que  lo  adquieren,  y  éstos  á  su  ves,  en  tant« 
se  trate  de  operaciones  al  por  mayor,  el  o^o 
que  van  á  dar  al  alcohol  desnatnralixado. 

Tanto  por  esa  rasón  de  que  nuestro  im- 
puedto  al  alcohol  es  moderado,  cusnlo  por 
no  ser  productores  de  kerosene,  ni  de  cu- 
bón  de  piedra,  me  parece  que  está  indicado, 
más  todavía  que  en  otros  países,  el  que  n» 
otros  implantemos  esta  práotíoa  casi  uoiTer- 
sal  hoy  de  la  desnaturalización  del  alcohol, 
á  efecto  de  que  no  sea  iirravado  tan  enorme- 
mente como  lo  es  el  alcohol  destinado  i  b»- 
bída. 

El  URO  del  alcohol  aumenta  todos 
días:  flu  poder  de  calefacción  é  ilum¡nfti:í6ii 
rivaliza,  no  d¡{;o  con  el  fétido  ksroseoí; 
sino  con  la  electricidad  y  el  gas,  y  umt- 
mo  tiene  notables  aplicaciones  para  la  pra- 
ducción  de  fuerza  motriz. 

Consumimos  de  kerosene  unos  doce  naíl»- 
nes  de  litros  anuales,  que  no  nos  cueatan  d^ 
nos  de  medio  millón  de  pesos:  es  un  tríto 
que  pagamos  al  extranjero  y  del  que  podr^ 
moB  irnos  libertando  progresivamente,  ins- 
tituyendo su  consumo  con  este  otro  prodocts 
«-más  higiénico  y  tan  económico— de)  tíe¿* 
bol  desnaturalizado. 

Se  habla  aquí  con  frecuencia  de  proteger 
la  agricultura;  pero  la  protección  no  Tie« 
casi  nunca  por  esos  grandes  proyectos  de 
que  se  trata:  tiene  que  venir  por  mednii* 
concurrentes,  y  una  podría  ser  esta:  que  eo 
el  país  se  usa  un  artículo,  producto  de  um- 
tro  maíz,  y  podría  dar  á  las  destilerfis— ^ 
llegase  algún  día  á  sustituir  al  keroseoe- 
aun  no  contando  sino  el  consumo  de  hoj, 
que  aumenta  todos  los  afios — podrís  dar  do 
poder  de  producción  cuatro  veces  más  grto- 
de  del  que  le  da  el  alcohol  de  bebida. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(May  bien). 

(Apoyados). 
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9r.  Presldeote— Pasa  la  ▼er8¡6n  taquí- 
^fioa  del  diaoiino  que  acaba  de  pronun- 
3iar  el  diputado  nefior  Martines,  á  estudio 
le  la  GomieiÓD  de  Hacienda. 


Hr.  ne«rg«ia— Aigunan  Juntas  Eoo- 
aómieo-Administrativas  de  campafía  han 
>torgado  concesiones  para  el  servicio  de 
ftlombrado  eléctrico,  con  aprobacifin  por  par» 
te  del  Ministerio  de  Gkibiemo,  interpretando 
^ue  tenían  facultad  suficiente  j  capacidad 
oam  otoricf^r  esas  concesiones  por  la  ler  del 
74,  que  reglamenta  el  servicio  de  alumbrsdo 
I  ftmB. 

LfH  ley  orii^nica  de  Juntas  en  el  inciso  13 
le  en  artfcnlo  13^  al  enumerarlas  atribucio» 
oes  de  las  Juntas  Económico- Administrati- 
vas, dice  que  éstas  están  autorizadas  para 
otor|i^r  los  diferentes  servicios  de  alumbrado, 
pero  debiendo  irBstionar  la  aprobación  lecifi- 
Istiva  para  todos  aquellos  servicios  de  alum- 
brado en  que  necesitaren  generador  central. 
De  manera  que  vino  á  clarear  definitivamen- 
te que  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas no  tienen  facultad  para  contratar. 

Se  había  mantenido  una  discusión  con  el 
Poder  Ejecutivo  entre  una  empresa  que  se 
presentó  á  un  departamento  solicitando  con- 
cesión para  el  alumbrado  eléctrico,  en  pugna 
con  otras. — Por  resolución  de  la  Junta  se 
consideraba  mejor  la  propuesta  de  aquel  que 
pedía  la  aprobación  legislativa;  pero  el  Poder 
Ejecutivo  desechó  á  ese  proponente,  dicíen - 
do  que  no  tenía  por  qué  exigir  la  aprobación 
legislativa  en  mérito  de  la  ley  del  74. 

De  manera  que,  en  realidad,  ahí  se  vino  á 
causar  un  perjuicio  i  la  población  aquella, 
que  podía  haber  aprovechado  de  una  mejor 
concesión  si  se  hubiera  deslindado  de  una 
msnera  clara  y  terminante  que  toda  conce- 
sión de  alumbrado  eléctrico  necesitaba  apro- 
bación legislativa. 

Para  evitar  esta  confusión  de  atribuciones, 
y  para  evitar  también  que  las  Municipali- 
dades que  han  contratado  el  servicio  de 
alumbrado  eléctrico  puedan  encontrarse  en 
osa  situación  perjudicial  á  su  carácter  de 
autoridades  municipales,  es  que  propongo  á 
la  EL  Cámara  se  solicite  del  Poder  Ejecu- 


tivo-^por  medio  de  una  minuta  de  comuni- 
cación— la  copia  de  todas  aquellas  concesio* 
nes  otorgadas  sin  haber  sido  sometidas  pre- 
viamente á  la  aprobación  legislativa. 

Rogaría  á  la  Mesa  que  hiciera  dar  lectura 
á  la  minuta  que  se  ha  presentado. 

8r«  Presidente—Léase  la  minuta. 

(Ssles:) 
PROYECTO  DR  MINUTA  AL  PODBR  EJECUTIVO 

La  R.  Oámara  de  ReprMsntsntcs  solicita  la  ref»i_ 
•ion  rte  ana  copla  de  los  contratos  realisados  por  Isg 
jnntRff  Ec^nómlco-Admlnfstratiyan  para  Instalación 
de  laseléctricn  en  aquellos  departamentos  pn  los 
cuales  dictaos  contratos  no  hayan  sido  objeto  de  san- 
ción legislatlYa. 

Salado  k  V.  E.  con  toda  considernclón. 

¿El  propósito  del  seflor  diputado  es  que 
esta  minuta  se  trate  sobre  tablas? 

Rr.  Flenrqoln—A.  mí  me  parece  que  el 
asunto  es  claro  y  conocido,  puesto  que  la 
Cámara  recientemente  ha  resuelto,  sin  discu- 
sión ninguna,  las  concesiones  de  alumbrado 
eléctrico  á  establecerse  en  las  ciudades  de 
Durazno  y  Florida.— -De  manera  que  debe 
tener  criterio  formado,  y  por  eso  desearía 
que  se  tratara  sobre  tablas  en  la  sesión  de 
hoy. 

(Apoyados). 

Ar«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seffor  Fleur^ 
quin,  está  en  discusión. 

8t  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co« 
municación  al  Poder  Ejecutivo  que  propone 
el  diputado  seftor  Fleurquin. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


8r.  Massera—Eiitre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  está  un  mensaje  del  Pe* 
der  Ejtícutivo  con  un  proyecto  de  ley  sobre 
la  abolición  de  la  pena  capital. 

Es  innecesario  encarecer  la  ¡mporfancía 
del  problema  que  se  trae  á  la  sanción  de  la 
Honorable  Cámara;  basta  decir  que  se  rela- 
cioua  con  la  función  primordial  del  Estado: 
la  defensa  de  la  sociedad  contra  el  crimen. 

Ahora  bien,  sefior  Presidenta:  á  diferencia 
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de  lo  qae  ha  snoedido  cod  algunos  otro» 
asuntos  que  están  á  la  oonsiderac¡6n  de  la 
Honorable  Cámara,  este  del  problema  de 
que  se  trata  ha  sido  objeto  de  una  disensión 
pábüoa,  en  la  cual  han  tomado  parte  dos  de 
nuestros  más  distinguidos  penalistas,  el  doc- 
tor Figarí  y  el  dootbr  írmela  GRyyen'É. 

En  esta  discusión  pública — en  la  que  tam- 
bién ha  tomado  parte  el  doctor  Salgado— lo 
recuerdo  ahora — se  ha  tratrdo  ta  cdestiin 
con  gran  acopio  de  datos-^y  no  solamente 
de  datos  te^rioos,  de  doctrina,  sino  también 
de  datos  aplicables  á  nuestro  país,  relacio- 
nados con  la  estadística  y  nuestro  estado 
social. 

Es  por  estas  razones  que  creo  muy  con  ve* 
niente  que  la  Cámara,  y  especialmento  la  Co« 
misión  de  Legislación,  á  quien  ha  sido  desti- 
nado este  asunto,  tonga  reMidos  y  á  la  vis- 
ta todos  esos  artículos. 

Por  eso  es  que  hago  moción  psra  que  se 
autorice  á  la  Mesa  á  reunir  esos  artículos  y 
publicarlos  para  conocimiento  de  la  Honora- 
ble Cámara. 

(Apoyados). 

§r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefíor  Massera, 
está  en  discusión. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  para  mandar  im- 
primir la  colección  de  artículos  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  señor  Mnesera.  •• 
.    Sr.  Pelaje  —Pero  yo  creo  que  con  cobc- 
cíonar  lo»  diarios  bastará. 

Un  seftor  Represeniaate — Costaría 
más  caro  [K)rque  habría  que  repartidlos  á  to- 
dos los  señores  diputados. 

8r.  Roxio — Ya  sé  que  costaría  mascare 
pero  es  que  cada  uno  de  nosotros  puede  pro- 
veerse de  esos  diarios,  puede  ir  á  pedirlos  á 
la  Biblioteca:  no  hay  necesidad  de  una  pu- 
blicación sobre  eso. 

D'^Bde  el  momento  que  se  trata  de  un 
asunto  de  interés  público;  dende  que  se  en- 
cuentra la  prensa  de  la  capital  en  todas  las 
bibliotecas;  desde  el  momento  que  todos  te- 
nemos relación  con  los  diarios,  me  parece 
que  no  hay  necesidad  de  una  publicación 
oficial.  ¿A  qué  fin?  ¿Con  qué  objeto? 

Por  mi  parto,  voy  á  votar  en  contra  Sé  la 
moción. 


En  esto  momento,  no  pensando  que  se 
presentaría  esa  moción,  franeamento,  no  po- 
dría aducir  otros  argpimentos,  ni  tampoco  de- 
seo darlos;  pero  me  parece  que  estando  en 
los  diarios  de  la  capital,  sería  un  gasto  inútU 
la  reimpresión  de  esos  artículo8.--4i  no  pa- 
diéramos  nosotros  obtenemos',  estl  ^ien  que 
se  reimprimieran, 

Hr.  massera — ^Pero  se  encuentran  re- 
partidos; no  se  encuentran  reunidos. 

ñr.  Roxlo— Pero,  sefior  diptitado;  esa 
todn^  los  asuntos  que  se  táratan  en  esto  01- 
mara,  ¿cómo  se  discuten?  ¿Acaso  se  reco- 
rre á  hacer  publicaciones  de  las  opiniones 
de  los  autores  que  han  tratado  esos  asuntos? 

No:  mafiana,  por  ejemplo,  cuando  discoU- 
mos  la  cuestión  del  divorcio,  no  se  hará 
ninguna  publicación  especial  sobre  esto:  ca- 
da uno  acudirá  á  su»  libros,  y  á  los  artículw 
de  las  revistan,  sin  nece^dvl  de  pablicacio- 
nes  oficiales.  Pasado  maÜana.  si  se  trata  áe 
una  cuestión  de  impuestos  ó  de  finantas  ra- 
da uno  recurrirfa  á  su  textos,  sin  necesidad  de 
publicaciones  oficiales. 

Ahora,  si  fuera,  en  realidad,  an  asunto  en 
el  cual  la  discusión  habida  en  MoMevideo 

* 

pudiera  decir  la  última  palabra!. . . 

Pero,  sefior  Presidente:  yo  que  no  me  he 
ocupado  especialmente  de  esto  asunto,  lé 
dónde  encontraré  opiniones  al  respecto,  co- 
mo en  los  libros  de  Lebón  y  (Joron,  qae  es- 
tudian el  problema  de  la  pena  de  muerte.lío 
es  una  cuestión  nuestra,  es  una  cuestión  eo 
que  los  argumentos  se  encuentran  repetido» 
cien  veces  y  en  muchos  autores, — argumen- 
tos morales,  sociológicos,  jurídicos  y  estadf?- 
ticoff. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  esdá  etml, 
en  este  caso,  recurrirá  á  las  Áentes  queb 
parezcan  más  oportunas:  nodgerá  esos  ar- 
tículos, sin  necesidad  de  que  se  haga  mía 
publicación  oficial.  Bsa  es  mi  opinión. 

Claro  es  que,  ya  digo,  no  me  enenen- 
tro  en  este  momento  en  el'  caso  íie  sostener 
mi  opinión  con  mayores  argumentos:  no 
pensaba  que  se  presentara  esta  moé'óa;  pe- 
ro, por  mi  parte,  voy  á  votttr  en  contra  de 
ella. 

(Aforasos). 
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<r.  Presidente— 8?  no  hay  quien  pida 

palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 

'  Massera. 

[iOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa ). 


Sr.  Trairteao— La  Mesa  ka  dado  cuenta 
que  la  Comisión  de  Petíciones  ha  infoi*- 
ido  respecto  de  una  solicitud  de  pensión 
ma  biznieta  del  general  Artigas. 
Tratándose  de  una  biznieta  de  una  perso- 
lidad  semejante,  yo  pediría  á  la  Mesa 
isiera  ponerlo  en  la  orden  del  día  pro- 
na. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 
^^'  Caliral — Entre  los  asuntos  entrados, ' 
Bor  Presidente,  de  qve  acaba  de  dar  cuen- 
ta Secretaría,  hay  uno  Informado  por  la 
>m¡si6n  de  Fomento,  que  se  refiere  á  la 
licitud  de  la  Asociación  Aigro-pecuaria  del 
tito,  para  que  la  H.  Cámara  contribuya  con 
1  premio  á  la  exposición  que  se  va  á  cele- 
nr  allí  en  el  mes  de  septiembre  próximo. 
Como  es  un  asunto  sencillo  y  de  fácil  re- 
Jución,  en  el  que  me  parece  inótil  gastar 
)mpo  y  dinero  en  hacer  repartido,  hago 
oción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— -Habiendo  sido  ape- 
ada la  moción  del  diputado  sefior  Gabral, 
)tá  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
otar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Fomento  en  la  solicitud  de  la 
Uociación  Agro-Pecuaria  del  Salto,  sobre 
idjndicación  de  un  premio  para  aquella  ex- 
lesición. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 


Sr.  C?abral — Voy  á  hacer,  también,  otra 
noción  previa. 
Hace  varias  eorfoiiea  frene  figurando  en 


ao 


la  orden  del  dÍH  de  la  H.  Cámara  la  tran- 
sacción celebrada  entre  ía  Junta  Económi- 
co-Administrativa y  la  Empresa  del  Tran- 
vía al  Paso  del  Molino  y  Cerro,  sometida  á 
la  aprobflción  del  Cuerpo  Legislativo. 

To  he  pedido  la  palabra,  esta  segunda 
vez,  con  el  objeto  de  hacer  moción  para  que 
este  asunto  se  trate  con  prelación  á  los 
otros  asuntos  que  están  hov  en  la  orden  del 
día. 

Hago  esta  moción,  yo  que  en  general  soy 
refractario  á  las  alteraciones  de  la  orden  del 
día,  basándome  en  las  siguientes   razones. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  se 
trata  de  una  cuestión  en  que  el  interés  pú- 
blico es  evidente;  se  trata  de  un  ptogreso 
que  el  pueblo  de  Montevideo  está  deseando 
ser  realzado  de  una  vez;  se  trata  de  un  pro- 
greso en  el  que,  como  en  tantos  otros  pro- 
gresos, llevamos  un  retraso  de  diez  años  por 
lo  menos. 

(Apoyados). 

Es  necesario,  es  urgente,  por  lo  tanto, 
que  él  se  realce  de  inmediato. 

En  segundo  lugar,  estamos  á  1.^  de  jeflto. 
El  15  de  este  mes,  como  es  sabido,  se  (ñerra 
el  período  ordinario. 

Si  en  las  dos  semanas  restantes  este  asun- 
to no  es  aprobado  por  el  Senado,  él  sufrirá 
una  nueva  postergación — de  un  año— pues- 
to que  no  podrá  tratarse  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias. Esa  postergación  perjudicará 
no  sólo  á  la  Empresa,  que  desea  electrificar 
la  línea  cuanto  antes,  sino  también  al  pue- 
blo de  Montevideo,  á  la  población  entera, 
que  desea  gozar  de  esas  mejoras  tiambién 
cuanto  antes,  y  perjudicará,  en  último  tér- 
mino, á  la  Junta,  que  por  una  de  las  bases 
del  contrato,  como  lo  saben  todos  los  seño- 
res diputados,  va  á  gozar  16,000  pesoe  desde 
el  momento  que  se  firme  la  concesión  y 
otros  l'&,000  en  cuanto  comience  eV  funcio- 
namiento de  la  línea;  al  mismo  tiempo  qué 
va  á  gozar  del  3  %  de  las  entradlts  brutas 
durante  los  primeros  veinticinco  añoel  y  el 
8  1/2  durante  el  resto  de  la  concesión. 

En  tercer  lugar,  señot  Presidente,  eflta 
cuestión,  tal  como  se  presenta  hoy,  me  pa'- 
rece  que  no  va  á  dar  lugar  á  dlscüa^imea 
prolongadas. 

TOMO  182 
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La  Comisión  de  Fomento  ha bf a  propuesto 
un  artículo— el  artículo  1 1  —  rechazando, 
desechando,  más  bien  dicho,  la  imposición 
que  se  quería  hacer  á  la  Empresa,  de  esta- 
blecer la  tracción  eléctrica  al  Cerro;  j  la 
Comisión  de  Fomento  se  basaba  para  esto 
en  ratones  de  orden  público  que  el  miembro 
informante  expondrá,  si  fuere  necesario,  en 
la  discusión. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  la  Empresa 
accede  á  electrificar  su  línea  al  Cerro. 

De  manera  que  ese  punto,  que  sería  el 
tfnioo  que  daría  lugar  á  discusión,  queda 
completamente  descartado. 

Ella  acepta  que  ese  ramal  suburbano» 
que  le  imponía  la  Comisión  de  Fomento,  sea 
el  ramal  al  Cerro,  j  que  así  se  eetablesoa 
terminantemente  en  la  lej. 

De  manera,  pues,  que  teniendo  en  cuenta 
todas  estas  consideraciones,  jo  creo  que  no 
haj  inconveniente  ninguno  en  que  el  asun* 
te  se  trate  inmediatamente. 

Yo  iba  á  hacer  moción  para  que  esta  cues- 
tión se  tratara  en  general  j  particular  en 
la  sesión  de  hoy;  pero  he  visto  entre  los 
asuntos  entrados,  que  el  sefior  doctor  Ángel 
Floro  Costa,  que  era  hasta  hace  poco  el  abo- 
gado de  la  Empresa  representada  por  el  se- 
fior Sáncbes,  deaea  tomar  parte  en  la  discu- 
sión. 

Yo,  pues,  voj  á  limitar  mi  moción  para 
que  el  asunto  se  trate  hoy  puramente  en  ge- 
neral, lo  que  quiere  decir — reglamentaria- 
mente—que la  Cámara  quiere  ocuparse  del 
asunto,  y  que  la  discusión  particular  tenga 
lugar  en  la  sesión  siguiente,  que  será  por  lo 
tanto  en  la  semana  entrante. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Cabral, 
está  en  discusión. 

9r.  Rodrfffves  (don  €1.  I4.)— Voy  á 
TOtar  en  contra,  sefior  Presidente,  de  la 
moción  que  acaba  de  formular  el  diputado 
sefior  Cabral,  porque  considero  que  este 
asunto  de  la  electrificación  del  Tranvía  del 
Paso  del  Molino  no  es  tan  claro  como  á  pri- 
mera vista  parece. 

Hay  antecedentes  bastante  difíciles^  que 


es  menester  que  se  eaindíen  eoo  detesi- 
miento  por  parte  de  los  sefiores  diputados,  i 
fin  de  poder  dar  un  voto  consciente.  • . 

Sr.  Rodrli^eB  Ijarreto-^Está  enli 
orden  del  día. 

Rr«  Rodrii^nes  (don  O.  Ii.)— . .  .y  do 
ha  sido  posible  hacerlo  para  muchos  de  no^ 
otros  que  diariamente  tenemos  que  venir  I 
las  sesiones  de  Comisión  6  á  las  sesion«3  de 
la  Cámara,  y  no  disponemos  del  tiempo  pre- 
ciso para  estudiar  expedientes  que  debes 
existir  en  el  archivo  de  esta  Cámara. 

(Apoyadoft). 

Es  exacto  que  se  ha  transado  el  pleito 
pendiente  entre  la  Junta  de  Montevideo  t 
la  Empresa  Jel  Tranvía  del  Paaodel  Moft- 
no;  pero  yo  no  conozco  los  fundamentos  de 
esta  transacción;  no  oonoico  ai,  efBcttvaoKn- 
te,  la  Empresa  del  Tranvía  del  Paso  del 
Molino  tiene  los  derachos  que  ha  invocado; 
y  es  menester,  por  consiguiente,  que  me  for* 
me  una  conciencia  exacta  para  poder  dar 
también  un  voto  en  concieneia  en  este  asan* 
to.  Eso  en  primer  lugar. 

En  segundo  lugar,  me  parece  que  debe 
deferirse  al  pedido  que  haoe  un  sefior  dipo* 
tado  que  ha  tomado  este  asunto  000  eri* 
dente  interés  y  que  quiere  tomar  partieipt- 
ción  en  su  debate. 

Se  ha  dado  cuenta  del  pedido  del  doerv 
Ángel  Floro  Costa,  y  es  justo  que  esperenH» 
veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas  á  fin 
de  que  ese  sefior  diputado  se  enouentre  en- 
tre nosotros  para  poder  hacer  uso  de  la  pa- 
labra y  exponga  á  la  Cámara  los  argumen- 
tos que    pueda  tener  para  combatir  este 

asunto. 
En  tercer  lugar,  no  es  de  tanta  urgeoeia 

la  sanción  de  este  asunto,  cuando  la  gst* 
tión  de  electrificación  se  ha  demorado  tanto 
tiempo, — demostrando  con  ello  que  no  ha- 
bía un  interés  marcado  en  inplantar  eaia 
mejora. 

Por  61  timo,  tongo    noticia ^^-qne  todavía 

no  he  podido  confirmar — de  que   la  actual 

Empresa  del  Tranvía  del  Paso  del    Molino 

ha  pasado  á  otras  manos* .  • 

9r«  MEanlnl  Bloe— No  ea  exacta 

Sr.  Rodrisnes  (don  S.  I«J^.  ••  p« 
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lo  menos  en  una  gran  parte  de  sus  accio- 
nes, 7  sí  ese  hecho  ea  cierto,  la  nueva  Em- 
presa tal  vez  tenga  otras  vistas  que  no  tiene 
la  actual,  que  está  muy  distante  de  servir 
en  debida  forma'  los  intereses  del  vecindario 
principalísimo  6  importante  por  donde  oru- 
lan  6US  vías. 

Todos  estos  son  puntos,  señor  Presidente, 
que  es  menester  que  estudiemos  con  un  po- 
co de  detenimiento. 

Yo  no  tengo  los  datos  para  poder  inter- 
venir en  esta  discusión,  y  por  consiguiente 
rae  vería  inhabilitado — sea  para  permane- 
cer en  el  recinto  6  para  votar  cualquier  re- 
solución que  se  adoptase. 

Creo,  pu€s,  que  este  asunto  debe  seguir  el 
trámite  correspondiente;  figura  en  la  orden 
del  día,  j  cuando  le  llegue  el  turno  debe  tra* 
tarse. 

No  88  tampoco  tan  exacto  como  dice  el 
diputado  sefior  Cabral,  que  si  no  lo  tratára- 
mos en  la  sesión  de  hoy*  correría  el  riesgo 
de  demorarse  un  aflo. 

Los  asuntos  de  interés  público  el  Poder 
Ejecutivo  los  acoge  y  los  envía  con  mensa- 
je  en  el  período  extraordinario. 

8i  este  asunto  importa  realmente  una 
cuestión  de  interés  público,  es  de  esperar  que 
el  Poder  Ejecutivo  así  proceda;  y  si  no  se 
puede  tratar  en  las  últimas  sesiones  ordina- 
rias que  nos  quedan,  se  tratará  en  las  extra- 
ordinarias, pero  se  tratará  con  conciencia  y 
con  el  detenimiento  necesario  para  no  dar 
un  voto  precipitado  en  asuntos  que  reposan 
en  cuestiones  que  no  están  suficientemente 
claras. 

Estas  son  las  razones  que  tengo,  sefior 
Presidente,  para  votar  en  contra  de  la  mo- 
ción formulada  porel  diputado  sefior  Cabral. 
8r.  Pelaj<i — ^Yo  también,  por  mi  parte, 
sefior  Presidente,  lamento  tener  que  votar 
en  centrado  la  moción  formulada  por  el  di* 
putado  sefior  Cabral,  pero  lo  hago  como  una 
consecuencia  obligada  de  la  moción  que  tu- 
ve el  honor  de  presentar  en  la  sesión  ante- 
rior á  la  H.  Cámara,  de  tratar  en  primer 
término,  una  vez  que  se  hubieran  resuelto 
los  asuntos  de  pensiones  que  están  á  nup^rra 
consideración,  el  presupuesto  de  la  Junta 
Económioo-Administrativa    de  la  Capital, 


que  creo  queestá  vinculado  á  todos  los  pro- 
gresos del  Municipio,  como  lo  ha  evidencia! 
do  así  la  prensa  diaria,  que  reolama,  cas* 
unánimemente,  que  nos  ocupemos  de  ese 
asunto  primordial. 

Estas  son  las  razones  que  me  inducen  á 
votar  en  contra  de  la  moción  formulada  por 
el  diputado  señor  Cabral. 

Hr.  mora  ^laffarlftoa — Yo  también, 
sefior  Presidente,  siento  no  poder  votar  la 
moción  que  ha  formulado  el  distinguido  di- 
putado por  Montevideo,  doctor  Cabral. 

Soy  por  lo  general  rehaoio  á  votar  mocio- 
nes para  que  se  traten  asuntos  trascenden- 
tales sobre  tablas. 

Me  parece  que  la  Cámara  debe  reaccio- 
nar de  este  procedimiento  que  ha  inaugura- 
do esta  Legislatura,  de  tratar  cuestiones 
importantes  sobre  tablas  sin  haber  la  Cá- 
mara estudiado  detenidamente  los  asuntos,  y 
que  pueden  esperar  los  términos  ó  las  opor- 
tunidades marcadas  por  el  Reglamento. 

Sr«  Cabral  —  ¿Cuánto  tiempo  necesita 
el  sefior  diputado  para  estudiar  detenida- 
mente el  asunto? 

!9r.  IHora  itlagarlftoa— No  podría  de- 
cirle al  sefior  diputado  porque  hay  otros 
asuntos. 

8r.  Cabral — Hace  diez  días  que  este 
asunto  está  en  la  orden  del  dfa. 

Svm  Mora  Maiparfftoa— Perfectamen- 
te; pero  hay  otros  asuntos  que  se  están  tra- 
tando, y  que  obligan  nuestra  atención  des- 
de que  están  primero. 

Sr.  Casaravlila  j  Vidal — Bien  po- 
dría tocarle  el  turno  hoy. 

Sr.  miora  IHai^rlftos— Así  como  la 
empresa  ha  tenido  tantos  afios  para  cam* 
bíar  la  tracción . . . 

Sr.  ünanlnl  Rfos — ¡Si  lo  ha  pensado 
durante  muchos  afios! 

Sr.  ÜUora  mafl^ariftos — ...bien  pue- 
den los  diputados  tomarse  quince  días  para 
poder  formar  juicio  respecto  de  ese  cambio 
que  la  Empresa  ha  pensado  tantos  afios. 

Por  otra  parte,  sefior  Presidente,  habien* 
do  manifestado  el  doctor  Costa  que  desea 
tomar  parte  en  esta  discusión,  hasta  por 
cortesía  á  un  distinguido  oompaflero,  la  Cá- 
mara no  debe  votar  que  se  trate  este  asunto 
sobra  tablas. 
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Yo  no  entiendo  que  sea   exaeto  que  el 
hecho  de  que  se  trate    el  asunto  en  general 
no  perjudique  al  diputado  que  desea  hablar. 
A  mi  entender,  si  la  discusión  que  promo- 
viera el  doctor  Costa  se  limitara  simplemen- 
te á  detalles,  en  ese  caso  no  lo  perjudicaría; 
pero  JO  entiendo  que  el  doctor  Costa  va   á 
hablar  sobre  lo  fundamental   de   la  conce- 
sión; y  por  el  hecho  de  votar  que   se  trate 
en  general  este  asunto,  es  decir,  que  se  tra* 
te  el  contrato  ad  referéndum  que  celebró  la 
Junta  con  la  Empresa,  le   quedarían  cerra- 
dms  las  puertas  al  sefior  doctor  Costa  para 
tratar  la  parte  fundamental  de  eate   asunto: 
esto  es  indiscutible. 

De  modo,  pues,  que  no  habríamos  satisfe- 
cho el  pedido  del  doctor  Costa  dejándole 
simplemente  que  expresara  sus  opiniones  en 
la  discusión  particular,  porque  sería  inútil 
que  las  expresara:  ya  habríamos  resuelto 
tratar  en  particular  el  contrato  ad  referen 
dum  firmado  por  la  Junta  y  la  Empresa. 

Por  otra  parte,  sefior  Presidente,  la  culpa 
de  que  este  asunto  se  venga  i  tratar  en  las 
postrimerías  de  las  sesiones  ordinarias,  la 
tiene  la  Empresa. 

¿Cuántos  afios  ha  tenido  para  presentar 
un  proyecto  de  cambio  de  la  tracción  á  san- 
gre por  la  eléctrioaf 

£1  mismo  sefior  diputado  lo  ha  dicho. 

Hace  diez  afios  que  eate  cambio  se  ha 
implantado  en  otros  países,  y  ahora  reeién 
va  esta  Empresa  á  hacerlo. 

Por  otra  parte,  ya  «e  ha  dicho  que  los 
asuntos  impoitaiites  el  Poder  Eíaootlvo  los 
incluye  entre  los  asuntos  que  motivan  la 
oonvooatoria   de  laa  sewiies  eal«ior.diiia- 


Este  argumento  también  queda  dtssvir* 
toado. 

Por  estas  razones,  sefior  Pvesidente«  y# 
voy  á  votar  eo  contra  á»  la  moaiói»  formu- 
lada por  el  doctor  Gabral. 

9r.  niMilnl  BiiM^Yo  lamento,  sefior 
Presidente,  tener  que  ir  contra  las  opiniones 
de  los  distinguidos  compafieros  que  se  opo- 
Bon  á  qtts  se  trate  sobre  tablas  este  asunto; 
pero  oreo  que  hay  ragones  de  interés  gene- 
val  y  hay  dereehoe  muy  justos  que  no  debe* 
moa  lesionar,  que  obligan  á  q^e  adopteeioa 


En  la  sesión  anterior  precisamente  me 
opuse  á  que  se  considerasen  diversos asaatoe 
sobre  tablas;  pero  la  especialidad  deeete 
caso,  que  voy  á  explicaren  breves  palabrai, 
me  obliga  á  quebrantar  ese  propósito. 

El  diputado  sefior  Mora  Magarifios  dice 
que  la  Empresa  del  tranvía  del  Paso  del 
Molino  debía  haber  manifestado  antes  e«e 
interés  tan  premioso  que  manifiesta  ahora 
para  hacer  el  cambio  de  traoeión;  qoe  haoe 
ocho  ó  dies  afios  que  se  está  disoutieado  el 
problema  de  k  electrificación  da  los  tran- 
vías en  nuestro  pafa,  sin  qae  la  referida  Em- 
presa se  ocnpara  de  él. 

Pero  el  argumento  falla  por  as  baae  por- 
que el  hecho  que  se  aduce  no  ea  cierto. 

Me  consta  positivamente  qae  haee  cebo 
afios  6  dies  afios  que  la  Empresa  del  tranvit 
del  Paso  del  Molino  se  está  ocapando  del 
problema  de  la  eleotrificación  de  aus  líneas, 
y  si  no  lo  ha  podido  llevar  á  oabo,  ka  sido 
precisamente  por  el  pleito  qae  tonfa  con  la 
Junta,  cuya  transacción  se  soawfte  á  la  c(hi- 
sideración  de  la  Cáaiara. 

fApoyadoi). 

En  virtud  de  ese  pleito,  toviaion  que 
paraliiarse  las  gestiones  *qae  ae  hideroii 
para  la  transformación  del  sistema  de  tme- 
eión,  porque  no  sabía  la  Empresa  ai  había 
de  haeer  en  adelante  la  tracción  á  elaotríeí- 
dad  ó  si  ni  siquiera  podía  hacerla  á  aangre. 

Es  sabido  que  la  Junta  disentía  la  pro- 
piedad de  la  línea;  discutía  que  la  coDoesióo 
había  sido  otorgada  á  título  preearío»  mien- 
tras la  Empresa  sostenía  que  tenía  su  propie- 
dad á  título  perpetuo ..« 

Sr.  MoPtt  MasAi-iftaa  *-  Aid  asta  el 
motivo  da  la  csApa,  perqué  sostoaáa  un  de* 
rscfao  ilegítimo. 

fie.  lianiail  Btoa  — -  Yo  no  aé  si  en  ó 
no  ilsgíiimo. 

Hr.  Mmm  MmgmHñmm  —  Por  aso  tiene 
la  culpa  de  no  haber  cambiado  la  traociÓB 

Hr.  UlaBlal  Bf^a  ^^  No  debe  ser  na 
dareobo  tan  tlegíiímo,  cuando  la  Junto,  que 
es  una  corpoiación  que  está  obUipada  á  de- 
fender los  iateseses  del  ]fiuiicipío«  ha  hecho 
lUUL  tlcanaaooión  ooo  ella»  •  • 

«r»  €a»Ml-Y  petdió  al  flleitoatf  pri- 
mera instancia. 
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Sr«  lltaalBl'BfMi  —  •  •  .habienda  per- 
dido el  pleito  OB  primera  ioeíanoia. 

Sr.  iHora  Mas^i^iAiMí— Puede  ser  una 
sentencia  injusta. 

filr.  aiaBtal  Bí—  Yo  no  sé;  pero  al- 
guna fe  debemos  tener  en  las  senteiMñasiu- 
dicialee. 

Hr.  Mmrtk  Mm^turíñíOm  —  Ko  tenemos 
que  curarnos  de  espanto. 

Sr.  manlnl  Ríos  —  El  diputado  seflor 
Kodríguez  adujo  también  un  argumento,  que 
es  en  verdad  un  tanto  antífiátioe,  según  el 
cual  la  Empresa  del  Tranvía  al  Paso  del 
Molino  había  vendido  ja  toda  6[  casi  toda  la 
concesión  á  una  empiesa  eztranjeni. 

Me  eonsta  también  positivamente  que  e] 
dato  es  inexacto. 

Lo  único  qne  h9j  es  ^ue  la  Empresa  del 
Paso  del  Molino,  á  la  espera  de  que  se  le 
otorgue  la  concesión,  ha  celebrado  contrato, 
que  cualquier  demora  por  parte  del  Cuerpo  Le- 
gialaúvo  puede  perjudicar  sneraMnente;  j 
me  parece  que  en  todos  los  casos  debemos 
conciliar  los  altos  intereses  públifos  con  los 
intereses  particalares,  sobre  todo,  cuando  esos 
intereses  particulares  tienen  por  base  sumas 
cuantiosas  de  dinero,  que  se  pueder  perder, 
no  sólo  para  una  emprean  detounkiada  sino 
también  para  el  país. 

Sr«  Bodrlgiies  (don  CI.Xi)hx*No  van 
á  perder  absolutamente  nada  los  aqtualea 
aocioniatas  del  Tranvía  del  Poso  del  Moli» 
no.  Puede  estar  seguro  el  sefior  diputedo  de 
que  no  van  á  perder  nada;  por  el  contrario, 
van  á  g^nar  mucho. 

9r.  Ulanlnililas^La  Empreaa  del  tran- 
vía del  Paso  del  MoIíqq,  4.  laesparade  lareso- 
laoión  definitiva  da  cate  asunto,  qu^  está  pr9- 
sentado  á  la  Gárafira  desde  la  Legislatura  an- 
terior— en  diciembre  del  alio  paséelo — ha  he- 
cho contratos  con  diferentes  casas  extranje- 
ras, porque  na  las  haj  bast^uites  fuertes  en 
el  país,  para  la  transformación  industrial  de 
sus  líneas^  y  para  temr  la  base  financiera 
necesaria**. 

Sr.  WímáMiguem  (don  Q.  I^.)— ¿Está 
seguro  el  sellar  diputado  de  eso?  ¿Podría 
traer  una  referencia  exacto  de  esos  contra- 
tos? 

9€»  fllUaAM  Bíoftr'Puedf .  traer  una 
referencia  exacta. 


Sr«  Bodrl^nom  (don  O.  Ij.) — ^Muy 
bien,  sefior  diputedo:  yo  le  agradecería  eso. 

9r»  Rodrfgnes  Liarreta—  ¿T  para 
qué  los  quiere  conocer  el  sefior  diputedo? 

9r.  Manint  Ríoa— -Bien.  Decía  que 
había  celebrado  esos  contratos,— ^ne  vencen 
el  15  de  julio. 

La  Empresa  del  Paso  del  Molino  ha  sido 
bastante  prudente  en  caloular  basto  el  15  de 
julio  nada  menos  que  todo  el  período  ordi- 
nario, como  el  plaao  que  se  tomaría  el  Cuer- 
po Legislativo  para  sancionar  la  concesión 
en  las  dds  ramas  que  lo  forman;  pero  nos 
resulte  ahora  que  la  Cámara  está  dilatando 
de  tal  manera  la  sanción  de  este  proyecto, 
que  el  Senado  no  va  á  tener  tiempo  de  san- 
cionarlo para  el  15  de  julio«  y  la  Empresa  se 
va  á  ver  obligada  á  renovar  esos  contratos, 
porque  los  capiteles  ofrecidos  se  retirarán, 
puesto  que  es  sabido  que  en  ninguna  parto 
del  mundo  los  capiteles  dispuestos  á  entrar 
en  transacciones  inciertas,  que  no  se  sabe 
cuándo  se  realizarán. 

En  cuanto  á  que  el  asunto  merece  estu- 
diarse, yo  reRpeto  mucho  el  deseo  de  los  se- 
fiores  diputados  y  lo  considero  muy  legíti- 
mo; pero  considero  tembíen  q,ue  la  Cámara 
no  puede  detenerse  muchas  sesiones,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  un  asunto  que  no 
i  sólo  se  ha  debatido  ampliamente  en  la  pren- 
sa, del  cual  no  solo  se  han  publicado  los 
trámites  judiciales,  sino  que  también  está 
ya  repartido,  desde  hace  más  de  diez  se- 
siones. 

Por  estas  consideraciones  yo  me  voy  á 
permitir  apoyar  la  moción  formulada  por  el 
diputado  sefior  Cabral. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

8r«  Pelayo— Pido  la  palabra. 

§r,  Prealdente— Tiene  la  palabra,  pe- 
ro antes  si  me  permite  el  sefior  diputado,  la 
Mesa  va  á  ordenar  la  lectura  de  la  solicitud 
presentada  por  el  doctor  Costa,  porque  al- 
gunos miembros  de  la  Cámara  se  han  acer- 
cado á  la  Mesa  expresando  el  deseo  de  co« 
Docer  los  términos  de  esa  solicitud. 

Sr.  Pelajro — Pero  es  que  antes  yo  de- 
seaba someter  á  la  Mesa  una  cuestión  pre- 
vin,  relacionada  con  este  mismo  asunto,  y  es 
la  siguiente: 
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La  moción  que  presenté,  y  que  se  sancio- 
nó en  la  sesión  anterior,  fué  en  virtud  de 
una  reconsideración  de  la  orden  del  día.  Hoy 
se  está  tratando  de  reconsiderar  una  recon- 
sideración, y  eso  no  me  parece  equitativo  ni 
reglamentario, 

(Apoyados). 

porque  entonces  seria  cuestión  de  estar  alte- 
rando siempre  la  orden  del  día  y  no  se  sa- 
bría nunca  cuáles  son  los  asuntos  que  se 
van  á  tratar, — ni  sería  serio. 

8r.  moca  lUafl^artffos— La  Cámara  no 
ba  sido  citada  por  resolución  de  la  misma — 
ni  de  la  Mesa— para  tratar  estos  asuntos 
que  están  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Pelayo — Para  tratar  estos  asuntos 
en  la  forma  que  consta  en  ella. 

Así  es  que  someto  esie  punto  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara  por  creerlo  previo  á 
toda  discusión. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  cuestión  previa  que 
propone  el  diputado  sefior  Pelayo. 

Sr.  Flenrqnln— A  mí  me  parece  que 
quedarían  todos  satisfechos  con  una  simple 
demora  de  48  horas;  y  la  Kmpresa  del 
Tranvía  del  Paso  del  Molino — porque  la 
principal  argumentación  para  que  se  trate 
este  asunto  hoy,  es  la  guarda  de  sus  intere- 
ses, pues  parece  que  esos  contratos  son  una 
amenaza  á  su  situación  financiera,— -no  co- 
rrería riesgo  ninguno  con  que  se  demore  la 
inclusión  de  éste  en  situación  preferente 
hasta  el  lunes. 

£&  cierto  lo  que  dice  el  diputado  sefior 
Pelayo,  que  la  Cámara  ba  hecho  la  orden 
del  día  para  hoy;  que  quiere  liquidar  los 
asuntos  de  las  pensiones,  en  interés  á  los 
asuntos  de  orden  público  que  ocupan  su 
atención,  y  para  lo  cual  ha  decretado  quin* 
ce  días  de  trabajo  asiduo,  continuado. 

El  lunes  la  Cámara  podría  ocuparse  de 
la  concesión  á  la  Empresa  del  Tranvía  del 
Paso  del  Molino  hasU  en  particular,  y  á  la 
vez  también  se  satisfarían  los  deseos  del 
doctor  Costa,  de  tomar  parte  en  esa  discu- 
sión, 

(Apoyados). 


porque  á  mí  me  parece  también  que  es  hasta 
un  desaire  al  doctor  Costa — á  pesar  de  qw 
yo  votaré  en  contra  de  su  petición — no  ocu- 
parse de  su  solicitud. 

De  manera  que  propondría  lo  siguiente: 
que  para  la  sesión  del  lunes  se  incluya  en 
situación  preferente  la  concesión  sobre  elee- 
trificación  de  las  líneas  de  la  Empresa  del 
Tranvía  del  Paso  del  Molino. 

(Apoyados). 

ftr.  Presidente— «Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  la  moción  del  dipa* 
tado  sefior  Fleurquin. 

8ir.  Rodrigues  l«arreta-»¿Pani  qos 
se  trate  en  las  dos  discusiones  ha  sido  la 
moción? 

Sr.  ülaalnl  Ríos— En  las  dos  discu- 
siones en  la  sesión  del  lunes. 

8r.  Presidente — En  primer  término 
en  la  sesión  del  lunes. 

Sr.  Flenrqnln— T  el  martes  podría 
discutirse  en  particular. 

8r«  Peiajo — Pero  antes  está  el  Presa- 
puesto  de  la  Junta,  por  constar  aaí  en  la 
orden  del  día  dada  por  la  Cámara,  que  no 
se  debe  alterar. . . 

Sr.  Presidente— >E1  presupuesto  de  la 
Junta. . . 

Sr.  Pelayo--.  •  .Esa  es  la  moción  pre- 
via que  he  presentado.  To  no  quiero  entrar 
á  discutir.  He  sometido  á  la  resolución  de  la 
Cámara  la  cuestión  previa,  y  voy  á  dar  fo^ 
ma  á  la  moción,  en  este  sentido:  que  la  Gá' 
mará  mantenga  la  orden  del  día«  tal  como 
la  ha  dictado  para  esta  sesión. 

Sr.  Flearqnin-— Pero  á  la  vea  yo  tam- 
bién hago  uso  de  la  misma  facultad  que  el 
sefior  diputado  para  que  la  Cámara  haga 
su  orden  del  día  para  la  sesión  del  la- 
ñes • .  • 

Sr.  Rodrígnes  (don  O.  li.)—  E^tá  he- 
cha por  resolución  de  la  Cámara. •• 

Sr.  Martines --Está  la  de  hoy. 

Sr.  Flenrqnin — ...  poniendo  en  si- 
tuación preferente  la  concesión  á  la  Empre- 
sa del  Tranvía  del  Paso  del  Molino. 

(Murmalloe). 
Sr.  Roxio — Desearía  decirle  á  la  Gama- 
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,  sefior  Presidente,  que  habría  convenien- 
I  en  qae  eatos  incidentes  sobre  la  altera* 
^0  de  la  orden  del  día  se  resolvieran  con 
mayor  brevedad  posible. 
8e  quiere  entrar  de  una  vez  á  la  orden  del 
a,  7  sin  embargo,  son  las  cinco  y  diez  de 
tarde  j  estamos  discutiendo  si  son  galgos 
podencos,  y  todavía  no  hemos  entrado  á 
orden  del  día. 

(Apoyados). 

Las  alteraciones  de  la  orden  del  día,  Ue- 
n  á  este  resultado:  he  notado  que  siempre 
le  se  ha  querido  beneficiar  un  asunto  in- 
lyéndolo  en  el  primer  término  de  la  orden 
il  día,  se  le  perjudica,  pidiendo  la  prela- 
5n  de  ese  asunto,  porque  viene  una  larga 
scusión  acerca  de  él,  y  por  lo  tanto  se  Ue- 
i  mucho  más  tarde  de  lo  que  se  debiera  lie* 
ir  á  la  discusión  del  asunto  que  se  quiere 
ísolver. 

Por  lo  demás,  lo  que  dice  el  diputado  se- 
>r  Pelayo,  no  tiene  á  mis  ojos,  vuelta  de  ho- 
.  La  Cámara  resolvió  tratar  después   de 

8  pensiones,  el  asunto  del  Presupuesto  del 
[anicipio  de  Montevideo.  Ahora  lo  único 
le  puede  hacer  la  Cámarai  es  que,  después 
3  terminado  ese  asunto  del  Presupuesto  de 
.  Mun  cipalidad,  se  entre  á  la  discusión  del 
moto  que  indica  el  diputado  sefior  Cabral; 
Bro  sin  marcarlo  para  el  lunes  ni  para  el 
lartes,  porque  la  discusión  del  Presupuesto 

9  la  Junta  de  Montevideo,  con  las  pensio* 
es,  nos  puede  tomar  el  día  de  hoy,  y  nos 
iiede  tomar  también  la  sesión  del  día  lú- 
es. 

Sr.  Arena— Y  tres  ó  cuatro  sesiones 
láa. 

8r.  Roxio— O  tres  ó  cuatro  sesiones. 

Sr.  Cantal  Río» — ¡Por  esa  razón  en- 
laces habría  que  dejar  este  asunto  de  trao- 
i6n  eléctrica  para  las  sesiones  extraordina* 
iasl... 

Va  seilor  Reprefteniante  —  ¿Y  por 
ué  se  ha  de  perjudicar  un  asunto? 

Sir.  Roxlo— Lo  que  yo  discuto  es  que 
ay  una  resolución  de  la  Cámara. 

Para  que  la  Cámara  se  vuelva  atrás,  es 
lecesario  una  reconsideración,  y  esa  recen- 
ideración  necesita  dos  tercios  de  votos. 


Sr.  Rodrigues   liarreta — Eso  es. 

8r.  niartlnes — Pero  con  dos  tercios  de 
votos  se  puede  considerar.  Vamos  á  votar 
cualquier  cosa. 

(Murmullos). 

Htm  Areco —  Para  concluir  convendría 
que  se  resolviera  si  se  reconsidera  lo  necho 
por  la  Cámara  ó  no,  y  votar:  así  concluí, 
mos. 

Hr.  Maro — Voy  á  hacer  una  moción, 
señor  Presidente,  que  creo  que  va  á  conci- 
liar todas  las  opiniones. 

Efectivamente,  el  diputado  sefior  Pelayo^ 
á  mi  manera  de  ver  — tiene  razón,  porque  se 
resolvió  por  la  Cámara  que  se  tratase  en 
primer  término  el  Presupuesto  Municipal. 

Voy  á  hacer  una  moción,  que  creo  va  á 
satisfacer  á  todos,  y  es  la  siguiente:  que  los 
días  martes,  jueves  y  sábados,  se  trate  el 
Presupuesto  Municipal  y  las  pensiones;  y 
los  lunes,  miércoles  y  viernes,  se  traten  los 
demás  asuntos  de  interés  generaL 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdeat^^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Muró, 
está  en  discusión,  conjuntamente  con  las  de- 
más que  se  han  formulado. 

Hr,  Terra —Mi  propósito,  al  hacer  uso 
de  la  palabra,  es  hacer  notar  lo  razonable 
que  es  la  moción  que  acaba  de  formular  el 
diputado  sefior  Muró. 

Además  del  asunto  relativo  á  la  tracción 
eléctrica  del  tranvía  del  Paso  del  Molino 
están  postergados  en  la  orden  del  día  —  es 
decir,  no  en  parte  preferente—otros  asuntos 
de  gran  interés  páblico.  Hay  entre  ellos  una 
concesión  á  una  empresa  de  transportes  ma- 
rítimos; hay  concesiones  de  ferrocarriles  de 
trocha  angosta;  hay  la  ampliación  de  la  ju- 
risdicción de  los  Jueces  de  Paz  de  Montevi- 
deo* .  • 

De  manera  que  todo  esto  quedaría  para 
tratarse  después  de  la  discusión  del  Presu- 
puesto Municipal,  que  puede  demorarnos 
siete,  ocho  ó  diez  días,  por  la  naturaleza  de 
esta  ley,  por  lo  extensa  que  ella  es,  y  por 
todas  las  cuestiones  que  puede  traer  al  seno 
de  la  Cámara  la  discusión  de  un  presupues- 
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to  que  hace    siete  ú  ocho    al&os  no  ee   tan* 

oionA* 

De  manera  que,  por  m¡  parte,  voy  á  votar 
la  moción  del  diputado  sefior  Muró  que  mo- 
difica, nada  más  que  modifica,  en  parte  el 
propósito  que  tuvo  en  vista  el  otro  día  al 
formular  la  suya,  el  diputado  ieftor  Pelayo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  diputado  señor  Cabral,  autor  de  la 
primera  moción,  acepta  la  moción  sustituti- 
va  del  diputado  sefior  Muró? 

Sr.  Cabral — Siempre  que  el  lunes  se 
trate  en  primer  término  el  asunto  del  tranvía 
del  Paso  del  Molino,  sí. 

Sr.  Manlnl  Ríe» — ^8e  puede  conciliar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  ese 

concepto. 

Si  la  H.  Cámara  resuelve  destinar  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes  á  considerar  los 
asuntos  que  figuran  en  la  orden  del  día,  con 
exclusión  del  Presupuesto  Muoicipal  y  pen- 
siones, que  se  tratarán  los  martes,  jueves  y 

sábados. 

Sr.  Pelajro— Creo  que  deben  votarse 
primero  las  mociones  previas,  aquellas  que 
se  relacionan  con  la  orden  del  día»  antes  que 
mociones  de  otro  orden.  Eso  me  parece  que 

es  lo  justo. 

Sr.  Areeo — Pero  eso  ya  está  resuelto 
por  el  propio  Reglamento.  Es  una  resolución 
que  necesita  dos  tercios  de  votos. .  • 

Sr*  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  el  diputado  sefior  Pelayo  tiene  raaón 
cuando  asegura  que  importaría  reconsidera- 
ción el  eliminar  del  puesto  preferente  que 
tiene  en  la  orden  del  día  de  hoy  el  Presu- 
puesto Municipal,  pero  la  Cámara  hoy  pue- 
de  adoptar  otra  resolución  para  la  sesión  si- 
guiente, porque  esa  decisión  fué  para  la  de 

hoy. 

Hoy  no  podría  dejar  de  tratarse  el  Presu- 
puesto Municipal,  con  arreglo  á  la  moción 
del  diputado  sefior  Pelayo,  si  la  Cámara  ter- 
mínase con  las  pensiones;  pero  la  Cámara 
puede  adoptar  hoy  otra  resolución  para  la 
■asión  próxima. 


Sr.  Pelaje — Mi  moción,  séftor  ?tm- 
dente,  no  fijaba  término,  porque  si  tieoe  U 
bondad  de  leerse,  se  verá  que  está  formáis- 
da  en  este  sentido:  «que  se  tratase  el  Pteso- 
puesto  de  la  Junta  una  ves  terminados  lot 
asuntos  de  pensiones» . 

Es  en  ese  sentido  que  la  formulé  y  cree 
fué  votada;  de  manera  que  no  fija  término, 

Sr.  Flearqnln— Pero  la  moción  dd  di- 
putado sefior  Muró,  la  verdad  es  que  h 
concilia  todo.  Quedarían  tres  díaa,  y  ld^ 
más,  no  es  cierto  que  haya  tanto  urgeoeit 
para  la  sanción  del  presupuesto  Municipa). 

Sr.  Pelaje — Eso  le  parece  al  sefior  di- 
putado; pero  debe  tener  presente  que  la  Su- 
nicipalidad  no  tiene  Presupuesto  hace  ocho  (> 

diez  afios... 

Sr.  Fleurqaln — Pero  tiene  ¿us  empia- 

dos. 

Sr«  Pelaje — ...y  entiendo  que  debe- 
mos preocuparnos  más  de  los  intereses  ma- 
nicipales  que  de  los  intereses  partícolaise  de 
una  Empresa. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Terra— Pero  son  muchas  Emprssi^. 

Sr.  manlnl  Ríos— »Son  intereses  mosi- 
cipales  también. 

Sr.  Arena — Que  interesan  á  toda  kcfi- 
dad. 

Sr.  Flenrqoln — Es  un  Interés  nasé- 
nipal  y  es  un  interés  público  el  de  los  tn^* 
vías. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votor,  en  p 
mer  término,  la  aclaración  que  ha  eoltciudo 
el  diputado  sefior  Pelayo. 

Bi  la  aprobación  de  la  moción  sustiíatin 
del  diputado  sefior  Muró,  importa  reeoD^l- 
deración  de  la  propuesta  por  el  dipattic 
sefior  Pelayo  respecto  del  Presupueste  Ms- 
nicipal. . . 

Sr.  Ponee  de  lieón  (don  V.)— Pe 
diría  que  se  leyera  la  moción  aprobsda 
en  la  sesión  anterior,  del  diputado  señor  Pe- 
layo,  y  así  la  Cámara  sabría  á  qué  atenerse 

(Murmullos). 

Sr.  Ulnró— Yo  creo  que  primero  debí 
votarse  la  moción  del  diputado  sefior  PeU- 
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y,  j  8Í  fuera  denechada,  debe  votarse  la 
ÍA.  Eso  ea  lo  más  práolioo. 

Sr.  Areeo  —  Pero  hay  una  cuestión 
lencíal,  j  es  saber  si  se  trata  6  no  de  una 
^consideración. 

Yo  entiendo  que  sí. 

Luego,  pues,  es  tan  esencial  resolver  esa 
lesiión  que,  con  arreglo  á  mi  criterio,  el 
residente  de  la  H.  Cámara  debía  haberlo 
tsuelto  por  sí  solo,  porque  está  dentro  de 
is  facultades;  porque  si  no  se  trata  de  re- 
>Q8Íderación,  basta  simple  mayoría,  y  en 
To  caso  necesita  dos  tercios  de  votos. 

ISsto  no  se  debe  de  votar:  el  Presidente 
ene  facultad  para  resolver  si  es  reconside- 
kción  •  • . 

Mr.  Presidente — La  Mesa  ha  sometido 
i  cuestión  á  resolución  de  la  Cámara,  por* 
ue  ella  entiende  que  la  moción  del  diputado 
dSor  Peiajo  regía  para  la  sesión  de  hoy; 
ero  que  hoy  la  H.  Cámara  puede  resolver 
sspecto  de  la  orden  del  día  de  la  sesión 
róxtma  lo  que  entienda  más  acertado. 

Sr.  Bodrl|^«es  (den  O.  I«.) — Pero  no 
K>r  simple  mayoría. 

Sr.  PresIdente-vPara  la  sesión  próxi- 
la,  sí,  sefior;  para  la  sesión  de  hoy,  no. 

Sr.  RcNlIgnes  (don  G.  £*•) — No, 
orque  la  moeión  del  diputado  sefior  Pelayo, 
stá  subsistente  hasta  que  se  concluyan  los 
suntos  que  constituyen  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — Por  esa  razón,  como 
\  Mesa  tiene  esad  opiniones  y  como  parece 
ue  algunos  señores  diputados  no  las  com- 
arten,  de  ahí  que  someta  su  conducta  á  la 
38oluciÓD  de  la  Cámara. 

Va  á  leerse  la  moción  Jel  diputado  sefior 
^elayo. 

(Sa  lee:) 

Para  que  i  o  mediatamente  después  de  considerarse 
18  pensiones  que  Aguran  en  la  orden  del  dia,  se 
)n8idere  en  discusión  particular  el  proyecto  de 
resupuesto  de  la  Junta  Reonómico-Admlnistrativa 
e  Montevideo. 

Hr«  Mora  lUasarlffo»— Para  lodos  los 
ias. 

Sr.  Flevrqnin — 8e  necesitan  dos  ter- 
ios  de  votos. 

Sr.  Mora  Masarlftoa  —  De  manera 


que  la  Mesa,  entendiendo  que  podría  fijarse 
la  orden  del  día  para  el  lunes  en  el  concep- 
to de  que  la  moción  del  diputado  sefior  Pela« 
yo  era  para  hoy  simplemente,  tiene  que  rec* 
tificar  el  procedimiento,  por  cuanto  la  moción 
del  diputado  sefior  Pelayo  no  era  para  hoy 
solamente,  sino  «ería  para  hoy,  para  mafia- 
na  y  para  pasado,  hasta  concluir. 

(Murmullos). 

Sr«  Cabral — To  entiendo  que  la  moción 
del  diputado  sefior  Pelayo  dice  terminante- 
mente que  se  discuta  el  presUpueeto  muni- 
cipal después  de  discutirse  las  pensiones. 
Mi  moción  propone  que  la  cuestión  de  la 
transacción  de  la  Junta  con  la  Empresa  del 
tranvía  del  Paso  del  Molino  sedísouia  antes 
que  las  pensiones. 

(Murmullos). 

dr.  Peiajo«— Peor  que  peor.  Es  peor  la 
enmienda  que  el  soneto. 

Sr.  Rodrlirnes  liarreta— Todas  las 
cosas  que  se  van  á  votar,  ó  que  se  propone 
que  se  voten,  necesitan  dos  tercios  de  votos; 
por  consiguiente,  estamos  discutiendo  inútil- 
mente. 

(Apoyados). 

La  votación   será  quién   decidirá  por  el 
mismo  número  de  votos. 
8r«  Presidente  —Perfectamente. 
8r.  Rodrli^ez  liOrreta— Así  es  que 

yo  indico  á  la  Cámara  la  conveniencia  de  que 
se  proceda  á  votar. . . 

IJn  aeftor  Repreftenlanle — Cual- 
quier cosa. 

Sr.  Rodrlgnes  I^ar reta  — ...cual- 
quier cosa,  para  salir  de  este  atolladero. 

Sr.  Presidente-— 4Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  la  moción  del  diputado  sefior 
Pelayo. 

Sr.  Pelayo— Pero,  sefior  Presidente, 
creo  que  no  se  debe  votar,  porque  el  Kegla- 
mentó  establece  de  una  manera  terminante 
que  la  orden  del  día  no  debe  ser  alterada.  8i 
mi  moción  ha  sido  para  tratar  ésta,  se  debe 
continuar  la  orden  del  día. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Bueno,  entonces  se 
vota  la  moción  que  quiere  alterarla. 
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ar.  Rodrlisnex  Ijarrela^-Se  altera 
por  dos  tercios  de  vptoe. 

Hr.  Pre»i4ente»Para  evitar  esta  difi- 
cultad, la  Mesa-^aunque  ten  ía  una  opinión 
contraria — declara  que,  en  su  concepto,  la 
moción  del  diputado  sefior  Muró,  que  impor- 
ta reconsideración  de  la  del  diputado  sefior 
Pelayo,  requiere  dos  tercios  de  votos. 

(Apoyadus). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Muró.. . 

8r»  Arena — Con  la  modificación  del  di- 
putado señor  Cabral. 

Sr*  Presidente- -...con  la  modifica 
oión  del  diputado  señor  Cabral. 

Hr.  Pelaje— 'jHa  aceptado  el  diputado 
señor  Muró  esa  modificación? 

Sr.  Maro — Si,  señor. 

8r.  Presidente — Si  se  destina  los  días 
lunes,  miórcoles  y  viernes  para  la  discusión 
de  los  asuntos  que  figuran  en  la  orden  del 
día  con  exoluaión  de  las  penaionee  y  Presu- 
puesto Municipal,  colocándose  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  de  la  sesión  del  lu- 
nes la  transacción  efectuada  entre  ia  Munici- 
palidad y  la  Empresa  del  Tranvía  del  Paso 
del    Molino, 

(Apoyados). 

conlinunndo  la  discusión  de  los  demás 
asuntos  en  los  días  contrarios. 

Sr.  Areco — ¿En  primer  término  para 
discutirse  en  general? 

Varíe»  aeffores  Repreaentantea— 
En  general. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la 
afirmativo,  en  pie. 

(AOrmaUTa). 

Va  á  leerse  el  proyecto  de  minuta  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Fleurquin. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROVECTO  DB  MINUTA  AL  PODBR  BJBOUTIVO 

La  H.  Cámara  de  Representantes  solicita  la  remi- 
sión de  una  copia  de  los  contratos  reai Izados  por  la 
Junta  Económico-Administrativa  para  la  instalación 
de  luz  eléctrica  eu  aquellos  departamentos  en  los  cua- 


les dichos  contratos  no  bayan  sido  otleto  4a  saaeos 
leglslatlTa. 
Saludo  á  V.  B.  coa  toda  coaalderaeite. 

£n  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  to- 
tar. 
8i  se  aprueba  esta  minuta. 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AarmatUa). 

Va  á  leerse  el  dictamen  de  la  Gomisiós 
de  Fomento  relativo  á  la  Expoeición  del 
Salto. 

(Se  lee  el  InfóroM  y   proyecto  de  de- 
creto referentes:) 

Comlsióu  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomeato  Juzga  inQeceiar.i/ 
bacer  largas  cousiJeraci  jnes  para  demostraros  la 
necesidad  y  la  conreniencla  que  eziate  en  rümeLiu* 
y  prestigiar  moral  y  materlalmenie  actos oosao «lie 
la  Gran  Expoeición  Nacional  que  ee  oele^nrá  es 
la  ciudad  del  Salto  el  mes  de  septiembre  próxisk*. 
bajo  ios  auspicios  de  la  Asoctacióa  Agro^Pecuarta- 
Uipica  de  eaa  oludad,  y  para  ei  «««i  al  aattam  ties- 
po  que  invita  á  esta  U.  CAoiara,  le  pide  su  ayaU 
pecuniaria  en  la  forma  de  un  premio  qae  se  deaum<- 
narla:  «Cámara  de  Represeatantee». 

Bl  criterio  de  todos  está  becb>;  a<>io  iaa  iacba!  «- 
noblecedoras  del  trabajo  laborioso  y  f«»cuo^o  p^úris 
redimirnos  y  llefarnos  á  la  cumbre  de  ouesiro  4e- 
amtivo  eograadeeimianto,  y  estas  Osataa  qae  oonsti- 
tuyen  el  exponente  simpático  ds  nuestros  progr^us 
en  el  bermoso  campo  de  la  civilizacióa,  merecea  n 
protección  mas  amplia  de  parte  de  los  Poderes  pú- 
blicos, tanto  más  cuanto  que  se  »nta  de  una  (kroiec- 
cióu  tan  modesta  como  la  del  caso  presente. 

Asi,  pues,  ella  os  aconseja  ei  siguiente 

FROYBCTO  OB  DECRBTp 

Articulo  1.*  Autorliaseá  la  Mesa  para  luTertir^ 
suma  de  ao$$tmUos  pesot  ($  MKO  en  lao  premio  qse 
se  destinará  á  la  Exposición  Macioual  que,  bi^o  lus 
auspicios  de  la  Asociación  Agro-Pecnana-HIpica  se 
celebrará  en  la  ciudad  del  Salto  en  el  mes  de  sep- 
tiembre próximo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  BConteTldeo.  Junio  ao  de  lia. 

Ant&nío  Cabrai—Luis  i.  éi 

•^Alberiú  F  tJaneua-Do- 
miwfQ  érenm. 

En  discusión  particular. 
Si  no   ee  hace  uso  de  la  palabra  se  re  i 
votar. 


I  \ 
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Ifó 


Si  se  aprueba  el  proyecto  aconsejado  por 

Comisión  de  LegislaciÓD. 

Loa  aefloree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTA). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Po- 

r  Ejecutivo. 


al  JieiíanaH  de  la  Comisión  de  Pe- 
iones  redlldo^en  la 'solicitud  de  la  seflora 
insen  Mieras  de  Baptista. 

(S«  IM  el  dictamen  de  lá  Comlsidn  de 
Peticiones  de  esta  CAraara  y  el  projrec- 
to  de  decreto  referente:) 

11.  cAmsra  de  Senadores: 

^rmen  MIeres  de  Baptista,  en  la'^estlón  Iniciada 
el  perico  próximo  pagado  de  esta  Le^inlatura  pa- 
qaa  como  hija  legitima  del  teniente  coronel  de  la 
dependencia  don  Jasto  Hieres,  se  me  atendiese  por 
acia  especial  con  una  pen«l6n  alimenticia,  á  V.  H. 
n  el  mayor  respeto  me  presento  y  expongo:  que 
oto  por  on  propMíCd  unitóVine  aunqée  accidental, 
mo  por  m»  haMrse  san  estad  lado  M  sttaaclón  del 
ario,  adoptó  V.  H.  como  regla  en  «I  anterior  pe- 
Mo  de  sesiones,  relegar  para  mejores  tiempos  todo 
^  de  liberalidad  en  pro  de  los  descendientes  des- 
ilidos  de  loe  seryldores  de  la  IndepÉndenela. 
Bra  esa  actltad  aunque  explicable,  excepcional  en 
9  procederes  del  Senado,  que  siempre  ha  atendido 
n  paternal  solicitud  las  gestiones  de  las  bijas  y 
udas  de  los  que  en  lucha  homérica  trazaron  núes- 
a  epopeya  y  nos  dieron  patria  y  libertad. 
)orao  bor  laf  dretMstanelas  han  yartado  y  el  H.  Se- 
ulo  volverá  á  sos  habituales  procederes,  vengo  á 
producir  en  este  perlado  mi  anterior  solicitud,  á 
I  de  que  V.  H.  la  provea  como  corresponde,  estu- 
aodo  de~  inievo  tos-  eomprobantes  r  poderosos  é 
eludiblee  motivos  en  que  la  fundo.  Ba  gracia  y . 
sticla,  H.  Senado. 

Otrosf  dfgo:  qMe  para  demostrar  más'  acabada- 
ente  fñá  dátffraciaáa  tHuadón,  mi  mal  crónico 
citrable,  y  mi  impostbiHáad  de  vivir  en  condiciones 
guiare*,  adjunto  el  certiflcado  que  todo  eso  dice 
los  doecores  soca  y  Amargón,  que  me  excusan  ul- 
riores  comentarlos. 
Bs  también  Justicia,  H.  Cámara. 

Oarmitn  Jf .  de  Baptista, 


H.  oámara  de  Senadores: 

Rafael  C.  Riestra.  por  dófia  Carmen  MIeres  de 
iptlsta,  segan  poder  que  acompafto»  á  V.  H.  dlgot 
Qaeml  representada,  viuda  de  don  Llndolfo  Bap* 
ita,coraolo  acredita  la  partida  de  defunción  que 
«Mnto,  trtisrflta-  alfWT.  HV  uii^  et^l^ute  sobre 
nslóo  por  graela  especial  ea  raaóo  de  ser  hU a  del 
inldor  de  la  Independencia,  don  Justo  MIeres  . 


Ese  expediente  se  encuentra  paraitcado  y  el  H.  fie- 
nado  baria  acto  de  verdadera  justicia  reconiendando 
su  pronto  despacho  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Actualmente  mi  mandante  se  encuentra  en  condi- 
ciones de  necesidad  aun  más  angustiosas  que  aque- 
llas en  que  se  hallaba  al  dirigir  su  primera  súplica 
á  y.  H.,  pues  ha  perdido  su  esposo  y  no  ha  variado 
en  lo  mínimo  su  estado  de  salud. 

Difícilmente,  H.  Cámara,  podría  yo  expresar  la 
lusticla  de  esta  petición  en  mejores  términos  que  lo 
que  lo  hiciera  el  exsenador  de  la  República  doctor 
don  Carlos  E.  Lenxl,  cuando  al  tratar  este  asunto 
en  el  H.  Senado  decia  eu  189% 

«•No  podemos,  pues,  dejar  morirá  esta  muler  en 
la  mayor  Indigencia,  á  una  edad  avanzada,  y  acha- 
cosa y  enferma,  cuando  alega  é  Invoca  los  servicios 
de  sus  causantes  por  la  independencia  Nacional. 

•Precisamente es  hija  del  connel  Justo  MIeres, 
que  sirvió  contra  españoles  y  portugueses^  en  in  épo- 
ca de  Artigas  á  órdenes  de  Otorguez  ó  Torjuicz,  co- 
mo ie  llaman  otros  historiadores.  Hizo  después  don 
Justo  Mi  eres  la  campaña  del  Brasil,  que  terminó, 
como  se  sabe,  .sellando  nuestra  Indérendencia  para 
siempre. 

-En  1826  revistaba  el  seflor  Míeres  —  según  el  his- 
toriador don  TMd>ro  De-Mari  a— como  teniente  en  el 
histórico  Regimiento  de  Dragones  de  la  Libertad,  en 
época,  señor  Presidente,  en  que  los  grados  solamen- 
te se  ganaban  al  duro  sacrinclo  do  los  grandes  ser- 
vicios, denodado  valor  é  indomable  constancia. 

•En  la  -Historia  del  territorio  Oriental  del  Urn- 
guay«,  escrita  en  1841  por  don  Juan  Manut^l  de  la  So- 
ta, se  refiere  un  acto  verdaderamente  heroico  de 
MIeres— nue  qulzAs  todos  los  senadores  conozcan— y 
ese  historiador,  cuando  cita  el  caso  del  seflor  MIe- 
res, dice  que  servia  on  el  parque  de  Artillería  el 
aflo  1814.  de  modo  que  era  militar  de  linea,  puesto 
que  era  artillero. 

«En  la  ««Historia  de  la  Dominación  Es^pailoia  en  el 
Uruguay**»  por  el  ilustrado  senador  por  Sorinno, 
don  Francisco  Bauza,  se  hace  referencia  al  seflor 
Miares  en  el  tomo  VI.  página  305,  y  ya  habla  del  o/í^ 
rtal  don  Justo  MIeres,  con  motivo  de  nn  incidente 
que  tuvo  MIeres  con  el  general  Otorguez  en  ol  depar- 
tamento de  Canelones. 

«Es  su  hija,  pues,  achacosa  y  anciana,  la  que  pide 
un  óbolo  y  un  socorro  al  H.  Senado**. 

Por  lo  expuesto: 

Dígnese  V.  H.'dlsponer  qoe  la  Ci>mlslón  de  Peticio- 
nes se  sirva  despachar  á  la  mayor  breve  la  I  cstí 
asunto. 

Es  Justicia,  etc. 


Montevideo,  marzo  14  de  1908. 


R.  C.  Riestra. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  S  madores,  en  sesión  de  hoy.   ha 
sancionado  el  siguiente 

PROTECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  á  dofia 
Carmen  MIeres  de  Baptista,  hija  del  guerrero  de  la 
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In4op6ndraela  don  Justo  MtorM,QDa  pMSlóo  TitaH- 
cla  con  calidad  d«  aUto«Dtlcia,  do  890  pesos  aoua- 
let. 
Art.  i.*  GomuDlqoete,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Hooorable  Senado,  en    Montevi- 
deo, á  8  de  Jallo  de  1908. 

Juan  P.  Castro, 
Presidente 
M.Magariños  SoUona, 
!.*•  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ba  hecbo  el  estadio  de  los  ante- 
cedentes relativos  al  proyecto  de  decreto  sanciona- 
do por  el  H.  Senado  concediendo  una  pensión  ali- 
menticia de  tre$eiento8  «ft#tila  pesos  anuales  á 
doffa  Carmen  Hieres  de  Baptlsta,  bija  viuda  del 
guerrero  de  la  Independencia  don  Justo  MIeres,  te- 
niente coronel  del  ejército;  y.  atendiendo  al  criterio 
uniforme  con  que  siempre  ha  procedido  el  Cuerpo 
Legislativo  para  con  las  viudas  é  bijas  de  tales  ser- 
vidores de  la  patria,  A  las  que  siempre  ha  atendido 
en  sus  solicitudes;  y  siendo  aun  más  justa  esta  acti- 
tud en  el  caso  presente  en  que  se  trata  de  amparar 
á  una  bija  de  uno  de  estos  grandes  soldados  de  la 
libertad,  cuando  ella  se  encuentra  en  la  imposibili- 
dad de  trabajar  por  una  dolencia  Incurable,  y.  por 
ende,  expuesta  á  morirse  de  hambre,  vuestra  Comi- 
sión cree  que  el  proyecto  venido  del  Senado,  fundado 
en  consideraciones  que  esta  Comisión  hace  suyas,  es 
justo,  y  por  consecuencia  os  aconseja  su  aceptación. 

Pero  teniendo  en  cuenta  que  lo  que  realmente  el 
H.  Cuerpo  Tiegíslatlvo  ba  concedido  por  gracia  á  la 
hermana  de  la  peticionarla,  dofla  Toribia  Mieres, 
de  cuya  pensión  se  hace  referencia  en  el  Informe  del 
H.  Senado,  son  800  pesos,  pues  esta  sefiora.ya  gosa- 
ba  de  una  pensión  legal  de  900  pesos,  cree  vuestra 
Comisión  que  la  que  se  concede  á  doffa  Carmen  Mie- 
res,  la  peticionaria,  debe  ser  reducida  también  á 
esta  suma,  para  establecer  la  igualdad  entre  ambas 
hermanas. 

Bn  tal  virtud,  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROTBCTO  DE  DBCRRTO 

Articulo  ].*  Concédese  por  gracia  especial  á  doña 
Carmen  MIeres  de  Baptlsta,  hija  del  guerrero  de  la 
Independencia,  toniente  coronel  don  Justo  MIeres, 
una  pensión  vitalicia  é  inembargable  de  trescientos 
pesos  anuales. 

Art.  !.•  Comuniqúese,  eto. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  27  de  1904. 

Joaquín  D.  Fctfardo^Cirino 
Alves  —  Ftancíseo  MUdns 
—Luis  Bonasso^FranciS' 
co  C.  Pioriio 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  de  peticiones  ha  estadiai^  la 
solicltul  por  gracia  especial,  presentada  por  4<»üt 
Carmen  MIeres  de  Baptlsta,  que  viene  con  aprnte- 
clon  del  H.  Senado,  y  os  aconseja  hagáis  vuestro  tí 
proyecto  de  decreto  de  aquella  rama  del  Cnerpo  Le- 
gislativo. 

Sala  de  Comisiones,  mayo  10  de  I9f>5. 

AHuro  LusHehr—Sduaréi 
Lenmi—Lauro  A.  Otteers 
Vicente  Berro— Aibertú  S. 
Quintana. 

Ed  d¡eeu8¡6n  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  diacusión  particolar. 

Loa  seff ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  ].*). 

En  discusión  partieular. 

8r«  VásqneB  Aceredo — Se  ha  esta- 
bleciiio  la  práctica  de  dar  i  todas  eaias  pen- 
siones el  carácter  de  yitalicías,  y  me  pare^ 
que  es  tiempo  ya  de  empezar  á  abindonarU 

No  hay  razón  ninguna  para  atar  al  Esta* 
do  con  un  compromiso  de  esa    nataralezi. 

(Apoyados). 

Puede  muy  bien  llegar  un  momento  eo 
que  sea  necesario  modificar  estas  pensiones 
6  imponer  ciertas  condiciones  para  su  goce; 
y  es  bueno  no  orear  difioultadee  para  aoa  á 
otra  cosa. 

Además,  cabe  en  lo  posible  que  las  peno- 
nas favorecidas  por  estas  leyes  cambien  depo- 
sición y  no  necesiten  de  la  protección  del  Es- 
tado. En  tal  caso  estas  pensiones,  como  to- 
das las  de  sudase, deben  cesar,  porque csr^ 
cerfan  de  base  justificada. 

Propongo,  pues,  que  se  suprima  esta  pala- 
bra «vitalicia». 

Hrm  Presldeate — La  Mesa  se  permite 
observar  al  sefior  diputado  que  la  elimina- 
ción de  esa  palabra  obligaría  á  volver  este 
asunto  al  Senado,  que  ya  viene  con  sandóa 
de  aquella  rama. 

fir.  Vá«q«eB  Aeeved«» — A  mí  no  me 
preocupa  que  vuelva  al  Senado,  desde  que 
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msco  remediar  nnn  imperfección  importnn- 
e  ílel  proyecto  de  ley. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

¿Ha  ^ido  apoyada  la  moción  del  seRor  d¡- 
)Ut4ido7 

(Apoyados). 

£n  diacusión. 

9r.  Bodriipnes  Ijarreta— Yo  do  ten- 
Iría  inconveniente  en  aceptar  la  supresión  de 
}8a  palabra  ai  comprendiera  que  su  adop- 
ción pudiera  tener  alguna  ulterioridad,  pero 
10  veo  que  esa  nlteriorídad  ^sta,  á  lo  me- 
nos, no  la  comprendo, — porque  si  se  vota 
lina  pensión,. entiendo  que  esa  pensión  mien- 
tras no  haya  una  ley  que  Ja  declare  inexis- 
tente 6  la  revoque  ó  la  derogue,  debe  pagar- 
se,— y  que  por  consciente,  "en  la  realidad 
ie  las  cosos,  tienen  carácter  vitalicio.  Aun- 
que no  pe  le  ponga  la  palabra,  se  da  con  la 
¡dea  de  que  sirva  para  atender  las  necesida- 
des de  esa  solicitante  durante  su  vida. 

(Apoyados). 

Si  esa  solicitante  llegara  á  pofteer  una  for- 
tuna de  cierta  importancia  y  esto  llegara  á 
conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo,  el  Cuer- 
po Legislativo  podría  dictar  otra  ley  dicien- 
do que  esa  pensión  no  se  pagaría  en  ade- 
lante. 

Hvm  Vátiqvem  Aeeveda — Sería  necesa- 
rio esperar  á  que  el  hecho  viniera  á  conoci- 
miento del  Cuerpo  Legislativo. 

9r.  Rodrlf^iiev  liarreta  —  Pero  yo 
creo  que  aunque  no  viniera,  á  conocimiento  ' 
del  Cuerpo  Legislativo,  el  Poder  Ejeout'^vo 
por  sí  solo  no  podría  dejar  de  pagar  esta 
pensión,  aunque  no  se  diga  «vitalicia»  en  el 
texto  de  la  ley. 

Sr.  Váaqaex  Aeevedo^Pero  el  Por 
der  Legislfitivo  podría  dictarla  evitándose  el 
obstáculo  natural  que  crea  el  haber  hecho 
concebir  esperanzas  que  serían  defraudadas, 
desde  que  al  acordarse  una  pensión  con  ca- 
lidad de  vitalicia,  el  favorecido  entiende  y 
debe  entender  que  ella  ha  de  durar  mientras 
dure  su  vida.  Costaría  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo se  resolviera  á  modificar  la  ley. 

Ar.  Rodriipnes  Iiarreta— A  mí  me 
parece  que,  aunque  no  se  diga,  es  entendido. 


'•  Váaqaex  4eevedo — Entonces,  si 
«>fl  entendido,  no  hay  para  qué  poner  la  pa. 
labra  vitalicia,  y  se  salva  el  inconveniente 
que  yo  índico. 

Sr.  R<Nlrf§^ea  Iiarreta — Bien,  señor 
Presidente,  yo  no  inpisto. 

Sr.  Pelajo — To  me  permito  llamar  la 
atención  del  diputado  señor  Vásquez  Aceve- 
do  sobre  este  punto,  ^jñ  generalidad  de  las 
pensiones  que  tenemos  á  estudio  revisten 
e^e  mismo  carácter,  y  para  adoptar  la  resO' 
lución  sobre  una,  tendríamos  que  adoptar- 
la para  todas. 

Sr.  Vásqaes  Acevedo — T  me  pare- 
ce justo. 

Sr.  Pelayo— T  me  parece  que  sería 
más  conducente  al  fin  que  se  propone  el  se- 
ñor diputado,  tratar  de  votar  una  ley  fie 
carácter  general  que  concluyera  con  esas 
pensiones. 

Por  consecuencia,  cuando  eso  se  quiere 
hacer,  no  me  parece  que  el  votar  hoy  con 
carácter  vitalicio  las  pensiones,  pueda  obs- 
tar á  que  se  presente  ese  proyecto  de  ley. 

Sr.  Flemrqiilii — Pero  no  puede  tener 
efecto  retroactivo. 

Sr.  Vásqves  Aeevedo — Ya  se  ha 
dicho  en  la  disposición  que  la  pensión  aera 
vitalicia.  Por  consiguiente,  las  leyes  poste- 
riores tendrían  que  hacer  una  derogación  de 
ese  beneficio,  cosa  que  no  sería  necesario 
ai  las  pensiones  no  se  acordasen  con  la  ea* 
lidad  enunciada. 

Precisamente  ese  es  el  objeto  de  mi  indi- 
cación. 

Sr.  Pelajro— Así  es  que  para  que  pu- 
diera considerarse  la  moción  presentada  por 
el  diputado  señor  Vásquez  Acevedo,  creo 
que  sería  prudente  darle  ya  un  carácter  ge- 
neral, y  que  la  proyectara  en  esa  forma  á  fin 
de  ver  la  suerte  que  ella  tuviese. 

Sr.  mora  Ufaf^arlfioB— Yo  voy  á  vo- 
tar el  artículo,  señor  Presidente,  como  lo 
propone  el  Senado,  pero  no  en  el  entendi- 
do que  le  da  el  diputado  señor  Vásquez 
Acevedo  á  la  palabra  viialieia. 

El  Poder  Legislativo  hoy  puede  considerar 
conveniente  darle  la  pensión  en  esta  forma, 
y  mañana  la  puede  hacer  cesar  sin  que  esto 
importe  arrebatar  un  derecho. 
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No  formula  un  contrato  el  Esiado  con 
los  particulares  en  que  él  Re  obligue  por  es- 
ta ley  .  . 

Sr.  Fle«rqiiln — Es  una  gracia,  un 
favor. 

8r«  Mora  lUai^arlilos —  ...  á  no  mo- 
dificarlo jamás,  porque  si  tal  cosa  pasara,  el 
Estado  no  podría  haber  establecido  los  im- 
puestos de  19,  de  10  j  5  %. 

Si  se  votara  este  artículo  en  la  creencia 
de  que  no  puede  ser  tocado  absolutamente 
en  adelante  por  el  CuerpK)  Legislativo  por 
necesidades  de  interés  público,  por  razones 
vitales  del  país,  tampocor  h  ubiém  podido  es 
tablecer  los  impuestos  referidos  que  sufren* 
todas  las  pensiones,  salvo  algtlfias;  las  de 
los  descendientes  de  los  Treinta  j  Tres  y 
der  lá  Independencia,  que  no  sufren  más  que 
et  5  X,  7  esto  mismo  por  disposición  ex- 
presa de  la  ley. 

Dé  manera  que  yo  voto  este  attfcnlo  sin 
eiíténdet  que  estas  palabras  comprometan 
al  Estado'  etemiimente,  ó  más  bien  dtdio, 
mientra'A  vivan  ebtas  personas. 

El  Estaif o  puede  en  eúk\tftkW  n^mento 
modificar  estas  pensiones  como  éf  lo  entien- 
da. 

Pbr  éStaH' ratones  vot<iré  el  artféiílo  como 
lo  prOpóAé  el  Senafdo. 

(A|K>yado8). 

Sr:  Wfe«r<qmtii~Yo  tambiéft  part?dp<r 
de  las  ideas  que  han  expresado  lo«'  séfAyr^s 
qtfé  sotftienñdii  (fufé  lAHAlenól*  en  la'  \t¡f\  (]ftae 
acuerda  una  pensión,  la  palabra  «vitafteiil*, 
nQf1o*Q(M¡ga'  al  Bsta^fo  diMtité^  «t^d^  la  vTda 
d(^1o#iiVdf^dúos*  favorecidos  por  la  mi^tnil 
nrttutatekH'  de  laÉ  peAüfones.  Es  abl^bluta- 
mlMte*  áV^itfo  el  Estado.  De  matierá  qtké 
delk)^  qftt^  Hace  una ]grac1ft* especial,  un  fiívor 
que  maflana- ptliadb  ehcbntr&rse  en  situación 
de  no  pOd^rloP  ha<;«f,*  pu^díí^p^odfed^jKarbitra- 
riáih^Hte,  conforme  procede  ahora. 

W&f^  lÜBgliMftoÉ  —  Legalm^nte. 
lí^lettft*4iifii  —  Arbitrariamente,   en 
cuanto  á  otorgaV^Ó'-no  pensiones. 

3^:  Hfl»^  Wrifc'Üi  Ww-  ■flóbeWináitten - 
té:' 

W:mMxfgéteá'  1Mr«*etlÍ— Ese*  e^  el 
sentido. 


Sr.  Fle«rqaln — Soberanamente,  perfec- 
tamente; es  cuestión  de  entender  lo  qii«  s^ 
he  querido  decir,  más  bien  qué  atenerse  si 
verdadero  rantido  de  la  palabra. 

Hr.  lHora  lUai^arlftos— Creí  qae  el 
seflor  diputado  se  refería  á  voUir  en  eonin 
de  la  Constitución. 

8r«  Fle«rq«ta— No,  aeSor;  al  deredio 
que  tiene  M  Estnfdo  d^ací^  4fM{Wf  de  ht- 
ceir  \ti  cftie  hiice  por  fsrf^r: 

Ph*.  Ülbra'  lUl^iai  M^S- — Ifertertamen 
te:  estamos  'de  atruerdo. 

9t.  l^tenniMa'— Y  adlsmáir,  ainla.  qaW 
tando  I«  pirlabrfc  esa  en  este  penaión,  dir 
lugftf  á  una  interpretaefón  que  vendríi  i 
oMij^f  al  Ktado  máa  idlá  de  lo  que  real- 
meffte  se  qtfiei^  efbn|;ar  ahoñr,  y  eoloear  ea 
situación  despareja  ó  desigual  para  evitar 
otra  intemipcfón  á  los  que  ya  han  sido  fi- 
voreddos. 

Por  eéo  creo  que  es  la  v^Ma  Jera  interpre- 
tación lá  qué  le  ha  dado,  iniciando  e^tas 
observaciones,  el  doctor  Rodrigues  Larreta, 
y  siguiéndolas,  el  diputado  sefior  Pelayo  y 
la  Mesa. 

Sr.  liUMflsfe — Advierto  qnéj  hablo  no 
en  nombre  de  la  Colisión  de  Petiétonei,  »• 
no  en  nombre  proj^io. 

Encuentro' razonables  las  objeciones  h^ 
chas  por  el  doctor  Vásquea  Aeevedo. 

Creo  qué  desp'AWs'dé'ráiuélll^ttytti  petletóa 
en  el  sentido  de  vitaTIcla,  seHa  cftefratidir 
una  esperanza  bien  ríítoYiada,  vbfver  s^bre 
ella;  péY'O  cred^  que  eWeste  cálrtí  d^ltiémoa  re- 
solvék'el  aáunto  con  un  criterio  práctico. 

Yo  be'  firmado  eiita  pensión  porque  la  creo 
perfectnihotile  justa  é  indísciitiMe:  los  <l«- 
cendientes  de  los  guerreros  de  la  Indepen- 
dencia, tienen  derecho  á  no  ser  olvidado?; 
y  josgándolo  así,'  creo  (fue  si '  itb^^os  mo- 
difieáVáríVos  el  texto  de  este  proyecto  de  de- 
creto, perjudTcarfamos  todavía  á  la  persona 
á  que  sé  refiere,  que  en  esü  remota  suposi- 
ción de  una  esp^^ranza  defraudada,  e^te 
asunto  tendría  que  volver  al  seno  del  Sena- 
do, y  seguramente  no  se  trataría  en  este  pe- 
ríodo. 

Siendo  así,  yo  creo  que  debemos  re- 
sol veir  la  cuestión  en  el  senfidb  de*  dejar  por 
el  motbeiito  ese'  decreto    en  la  fórtna  qae 
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Por  o^  pc^te,  .teoi^é  en  cu0nta  para  en 
delaule  las  objeoioaee  que  haoe  el  diputa- 
>  señor  Vásques  Acevedo,  cuando  tenf^ 
16  resolver  asuntos  semejantes. 

^r.  ffrcBtdeBto  —Sí  no  se   base  uso  de 

palabra  se  va  á  votar. 

8¡  ae  aprueba  el  artículo  1.®. 

Lioa  sefioree  por  la  afirniatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  saucionadp  el  projecto  y  »e  comun- 
icará »l  Poiler  fijeootívo. 

Sr.  Rodiignem  liarreta— Sefior  Pre- 
iileoie: 

Ks  bueno  tener  presente  que  el  proyeolo 
ue  se  sanciona  es  el  ^el  Honorable  Be- 
ado,  y  uo  esta  otro  que  .esti  aquí  de  Ja  Co- 
lisión  de  Peticiones. 

Sr«  PresIden^-T-fiSs  el  del  Segiadp  el 
ae  se  ha  votado  en  primer  término. 

Sr«  lienml— Y  que  hizo  suyo  la  Comi- 
lón. 

!4r.  Rodrfgaes  Iiarreui  —  Perfecta- 
nenie. 

(Se  l6  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones  de  esta  cámara  y  el  proyec- 
to de  decreto  del  Honorable  Separo  que 
concede  pensión  á  doña  Petrona  Rolla- 
no  de  Oarcéa:) 

Honorable  Senado: 

Elíseo  Chave»,  en  nombre  y  representación  de  doña 
>etrona  Rollano  de  Qarcés,  viada  é  hija  lefitima 
lel  guerrero  de  la  InJependencia,  coronel  don  Ja- 
cinto Rollano,  como  lo  compruebo  con  el  poder 
lue  debe  existir  en  vaestra  Secretaria  acompañado 
le  la  solicitud  que  elevé  á  V.  H.  en  1889,  por  la  que 
toiicit^tba  una  pensión  paru  mi  representada,  en 
nériui  á  ser  bija  legitima  de  un  guerrero  de  la  In- 
lependencls;  desgraciadamente  ésta  le  fué  denega- 
la  con  fecha  19  de  abril  del  mismo  añ  >. 

Presentemente  la  Comisión  de  Peticiones  de  ese 
1.  Senado,  inspirada  en  verdadero  sentimiento  de 
patriotismo,  ha  procedido  con  un  criterio  más  ele- 
rado  al  tratarte  de  las  esposas  ó  bijas  de  guerrer.>s 
ie  la  Independencia,  y  recientemente  ha  acordado  á 
as  señoritas  de  Rincón,  hijas  menores  de  este  guerre- 
ro, &  doña  Bernarda  RiveroddMen  loza,  Feliciana  Pa- 
rrón de  Peres,  Zoila  Diaxde  Pinllla.  y  últimamente  á 
las  hermanas  Amella  y  Ubalia  Diaz,  viulas.  é  hijas 
legitimas  del  guerrero  de  la  Independencia,  teniente 
coronel  don  Páscnul  Dfar,  ú  tolas  las  que  el  II.  Se- 
na'lo  les  prestó  su  sanción. 

Mi  representada,  H.  Senado,  se  encuentra  en  idén- 
ticas condiciones  que  doña  Ubaüa  Díaz  de  Chacón  y 
BU  señora  hermana  Amelia,  que  como  ellas,  es  tam- 
bién viuda  é  hija  legitima  de  un   guerrero  de  la  In- 


dependencia, es  por  esto  que  hoy  molesto  la  aten- 
ción de  V.  H.  á  fln  de  que  á  mi  representada  se  le 
conceda  una  pensión  como  se  les  ha  acordado  á  las 
nombradas  por  encontrarse  en  el  mismo  caso  y  es. 
tar  acompañada  de  los  mismos  derechos. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aflos. 

Mpotevideo,  junio  13  de  190a. 

BHS0O  Chaves. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de. Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  slgoiente 

PROTBCTO  DB  DKCRBTO 

Artloulo  1.*  Concédese  á  doffa  Peirooa  Rollano  de 
Oarcéa,  hija  dal  teniente  coronel  de  la  guerra  de  1« 
independencia,  don  JaclAto  Rollano,  el  goce  de  una 
pensión  allmenUcia  é  inembargable  de  480  pesos 
anuales. 

Act.  $.*  Comuniqúese,  ato. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Moatevideo  á 
14  de  Julio  de  19iB. 

Juan  P.  Castro, 

Presidente. 

Af.  Magannot  SoUonat 

1."*  Secretarlo. 


CoiAislón  de  Paticionea. 

H.  Gáxnai»  de  BM^resentantes: 

Duna  Pegona  Rollano  de  aa,r/Gé^^  j^i;pi^al^  al  H.  Se. 
nado  una  solicitud  pidiendo  ei  goce  de  una  pen- 
sión alimenticia,  basando  su  petitorio  en  que  es  hija 
del  teniente  coronel  don  Jacinto  Rollan^,  quien  te- 
nia este  grado  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. 

Habiendo  la  interesada  acreditado  los  extremos  de 
su  petitorio,  el  H.  Senado  accedió  á  él  asignando  una 
pensión  alimenticia  é  inembargable  de  480  pesos 
anuales. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  que  también  estu- 
dió con  detención  este  asunto,  es  de  opinión  que  la 
resolución  del  H.  Senado  se  ajoata  á  la  más  estricta 
justicia  y  equidad,  oo  aóJo  porque  ae  trata  de  una 
señora  de  avanzada  edad,  hija  de  uno  de  ios  proce- 
res de  nuestra  Indepenlencia,  sino  también  porque 
esta  señora  se  encuentra  en  una  situación  muy  pre- 
caria, en  la  indigencia. 

La  circunstancia  de  haber  contraído  matrimonio 
la  peticionaria  no  perjudica  los  derechos  que  la  ley 
concede  alas  hijas  Je  los  guerreros  de  la  Indepen- 
depcia,  porque  habiendo  enviudado,  entró  en  ei  go- 
ce de  esos  derechos,  suspenlidoá  Únicamente  durante 
su  matrimonio. 

Por  estp.s  consideraciones  uestrav  Comisión  os 
aconseja  sancionéis  el  proyecto  de  decreto  del  H  Se- 
nado,   concediendo  á  don  i    Petrona    Rollano    de 
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Oarcés  el  goce  de  aaa  penslOn  alimenticia  iDembar- 
gable  de  480  peaos  anualei. 

Sala  de  la  OomislóD,  mayo  27  de  1804. 

Cirtno  AlvcM  —  Joaquín  D, 
Fajardo  ^  Francisco  Mi- 
Idns  —  Luis  Boncuso  — 
Francisco  C.  Ftorito, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ba  estudiado  la 
solicitad  de  dofla  Petrona  Roliano  de  Oarcés,  hija 
▼luda  del  teniente  coronel  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia don  Jacinto  Rollano»  resuelta  favorable- 
mente por  el  H.  Senado  que  le  acordó  una  pensión 
alimenticia  ó  inembargable  de  480  pesos  anuales. 

Vuestra  Comisión,  aceptando  el  temperamento  se- 
guido hasta  ahora  con  los  descendientes  de  los  gue- 
rreros.de  la  Independencia,  hace  suyo  el  proyecto  de 
decreto  sancionado  por  el  H.  Senado,  y  os  aconseja 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  á  dofia  Petrona  RoUano  de 
Garcés,  hija  del  ten  lente  coronel  de  la  Independencia 
don  Jacinto  Rellano,  el  goce  de  una  pensión  alimen- 
ticia é  Inembargable  de  480  pesos  anuales. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  10  de  1905. 

Arturo  Lttssich— Vicente 
Borro— Eduardo  Lensi 
^Lauro  A.  Olivera— Al' 
berto  S,  Quintana. 

Sr.  Presidente — En  discusióo  gene- 
ral. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.'  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Airmativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Peticiones  de  esta  Cámara  y  el  proyec- 
to de   decreto  del  Honorable  Senado 


que  coacede  pensión   i  dolía  Stfio^^ 
Tabares  de  Terrada  y  á  ios  bUai:) 

Honorable  Senado: 

Brcilia  Tarrada,  menor  del  guarrero,  de  iaia4eynr 
denda  sargento  mayor  don  Joaquín  Tabares,  i  v.  E 
con  el  respeto  debido  me  presento  y  expongo: 

Vengo  á  solicitar  como  gracia  la  pensión  qoc  o» 
corresponde,  como  se  les  ha  acordado  á  loe  bwux 
del  general  don  Manuel  Freiré,  doña  Luisa  Merctta 
Cipriana  A  naya,  nieta  de  don  Carlos  Auaya,  Amalia 
Moran,  dofla  Juana  Llupes  y  otras  muchas  qoe  pu- 
dría mencionar,  lo  que  no  bago  por  creerlo  isuee- 
sario  en  mérito  &  que  en  vuestra  Secretarla  debes 
de  encontrarse  todas  las  que  por  gracia  especial  la 
fué  concedida  la  pensión  que  hoy  dlsfratan. 

Acompaflo  á  esta  solicitud  la  fe  de  bantlsmo  por  \\ 
que  acredito  ser  nieta  de  un  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia, un  certiflcado  del  Juex  de  Pas  respcctirr 
por  el  que  acredita  mi  estado  civil  y  otro  certiflca- 
do del  Estado  Mayor  General  que  acredita  taratiéa 
los  servicios  de  mi  seflor  abuelo. 

Por  lo  expuesto,  y  como  gracia  espacial. 

A  V.  H.  pido  y  suplico  se  digna  concederine  lo  qae 
solicito. 

Bs  gracia  que  espero  de  v.  H. 

Montevideo,  28  de  mano  de  IMB. 

Brcilia  Terrada. 


H.  cámara  de  Senadores: 

Segunda  Tabares  de  Terrada  y  Feliciana  Terrada. 
ante  V.  H.  nos  presentamos  y  como  niáshayalopr 
en  derecho,  decimos: 

Que  hace  ya  algün  tiempo  dofla  Brcilia  Terrada, 
hija  de  la  primera  de  las, personas  nombradas  ea  ei 
encabezamiento  de  este  escrito,  y  hermana  de  U 
segunda,  se  presentó  ante  v.  H.  solicitaa>ln  uoa  pen- 
sión, por  gracia  especial,  como  nieta  del  sargeiib 
mayor  de  la  Independencia  don  Joaquín  Tabares. 

Dado  nuestro  estado  de  pobresa,  venimos  por  me- 
dio del  presente  escrito,  A  manifeHar  &  esa  H.  Ci* 
mará  nuestra  adhesión  al  pedido  de  nuestra  b^a  I 
hermana  respectivamente,  y  á  solicitar,  á  la  vei, 
que  se  nos  conceda  por  V.  H.  y  para  las  tres  li 
mencionada  pensión,  á  fln  de  atender  con  ella  á  las 
necesidades  más  urgentes  de  la  eziateocla. 

Fundamos  nuestra  Justa  petición  en  los  serricioj 
que  nuestro  antecesor  el  sargento  mayor  don  Jet- 
quln  Tabares  prestó  á  la  patria  durante  la  Guerra 
de  la  Independencia,  como  ya  lo  ha  manifestado  4o- 
fla  Ercilia  Terrada  en  su  anterior  solicitud. 

Por  otra  parte,  nuestra  precaria  situación,  príra- 
das  de  todo  medio  de  subsistencia,  nos  obliga  i  na- 
petrar  de  la  rectitud  de  V.  H.  el  despacho  favorable 
de  nuestras  solicitudes. 

Con  ello  V.  H.  reallsarla  un  acto  de  justicia  ea  U- 
vor  de  una  viuda  auciaiia.  de  mas  de  setenta  ^i^ 
de  edad,  y  de  pobres  desvalidas,  de  costumbres  b  - 
nestas,  y  que  para  sustentar  ¿  su  anciana  madre  »e 
ven  obligadas  á  sostener  una  lucha  superior  á  so» 
fuersas. 

Por  lo  expuesto,  á  V.  H.  suplicamos  quiera  teoer- 
nos  por  presentadas  y  resolver  como  lo  dalanoaio- 
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titado  en  lo  príoclpal  de  este  escrito,  y  será  Justi- 
31»  etc. 

3Lro8l  digo:  yo  dofla  Segunda  Tabares  de  Terrada, 
te  para  jusuncar  nal  caKdad  de  h!Ja    legitima  de 

0  Joaquín  Taba  res  y  de  dofla  Serapia  Inzaurraga, 
ouipadu  á  este  escrito  las  declaraciones  de  dus 
stigos  idóneos  que  suplen  la  falta  de  mi  partida  de 
LCi aliento,  desaparecida  por  las  causas  que  se  meu- 
^nao  eu  los  ceriiiicadod  que  acona  paño. 
Sírvase  V.  H.  tener  por  pre^stíntados  los  menciona- 
ba documentos.— Z7<  Supra, 

a.*  Otrosí  digo:  yo  B'eliciaua  Terrada,  q  le  á  fln  de 

1  editar  mi  calidad  de  bija  legitima  de  duna  Segun- 
i  Tabarees  do  Terrada  y  pjr  cunüguietiie  uletu  ie- 
itma  de  don  Joaquín  Tabares,  acumpaflo  mi  res* 
icn  va  partida  de  bautismo. 

sírvase  V.  H.  tener  por  presentado  el  documento  de 
reíereuciB  y  será  también  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Junio  l.*  de  1906. 

Sgffunda  TabareM  de  Terrada 
^Feliciana  Terrcuta-^  Brci' 
lia  Terrada. 


ü misión  de  Peticiones. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  la  solicitud  sobre  pen* 
íOa  de  dofia  Segunda  Tabares  de  Terrada,  de  esta- 
o  viuda,  y  de  sos  bijas  dofla  Brcllla  y  Feliciana  Te- 
rada,  solteras,  hUa  y  nietas  del  sargento  mayor  de 
i  Guerra  de  la  Independencia,  dou  Joaquín  Tabares. 
lAS  patlclonArias  fundan  su  pretensión  en  su  esta- 
o  indícente  y  en  la  avaniada  edad  de  la  primera, 
sniendo  las  hijas  que  atender  á  la  alimentación  de 
i  madre,  no  contando  más  que  con  su  trabi^o  per- 
oaal  de  coetoreru,  qae  es  saperlor  A  tus  fuersas, 
n  mérllo  á  loe  importantes  servicios  prestados  por 
u  cansante  á  la  libertad  é  independencia  de  la  pa- 
ria, y  en  atención  á  que  se  ha  concedido  pensión  á 
tras  de  la  Independencia  qoe  se  eosueoiraD  «o  sn 
aismo  estado. 

Los  servicios  del  cansante  en  la  guerra  de  la  Inde- 
endencla  los  Jnslillean  con  el  informe  del  Bstado 
layor,  del  que  eoasls  qne  don  Joaquín  Tahureo  en 
unió  de  latt  flguró  como  alléres  en  la  División  de 
[aldonado  y  en  diciembre  de  1889  capitán  de  la  Pla- 
la  Mayor  Pasifa* 

El  parentesco  de  las  nietas  lo  Jnstiacan  con  sus 
espectlvas  pai  tldas  de  bautismo,  y  el  de  la  hUa,  «n 
lefecto  de  su  partida  por  dtstmcción  del  archivo 
parroquial  de  Maldonado,  con  la  declaración  de  don 
tevero  Machado  y  don  Juan  José  Acosta,  personas 
doñeas  y  de  buena  reputación,  las  que  están  corro- 
K>radas  con  otras  partidas  de  bautismo  preseaiadas. 

El  estado  de  pobreza  y  su  buena  conducta  lo  Jus- 
íQcan  con  el  certiflcado  del  Juez  de  Paz  de  la  8, 
ección  de  esta  ciudad. 

Encontrándose  las  peticionarias  en  el  mismo  caso 
le  otras  hijas,  viudas  y  nietas  solteras  de  servidores 
le  la  Independencia,  á  las  que  se  les  ha  concedido 
}ov  fcl  Poder  Legislativo  las  pensiones  que  hao  aoU- 
iltado,  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  á  dofla  Segunda  Tabares  de 
Terrada,  á  dofla  Feliciana  y  dofla  Ercllia  Terrada, 
como  hija  y  nietas  respectivamente  del  sargento  ma- 
yor de  iu  guerra  de  la  Independencia  don  Joaquín 
Tabares,  el  goce  de  una  i»ension  allmeuticia  de  tres- 
cientos sesenta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  Comisión,  Moute?;deo,  Julio  11  de  1903 

¿f.  /¿.  Alonso^  Fernán  do  C 
l'ereda—F,  Can/leld, 


Comisisión  de  Peticiones. 

INFORME 
U.  Cámara  de  Senadores: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  de- 
tenidamente la  solicitud  sobre  pensión  de  dofia  Se- 
gunda Tabares  de  Terrada,  de  estado  viuda,  y  de 
sus  hijas  Brcllla  y  Feliciana  Terrada,  solteras,  hija 
y  nielas  del  sargento  mayor  de  la  Querrá  de  la  In- 
dependencia, dou  Joaquín  Tabares. 

Las  peticionarias  fundan  su  pretensión  en  su  es- 
tado indigente  y  en  la  avanzada  edad  de  la  prime- 
ra, teniendo  las  hijas  que  atender  á  la  alimenta- 
ción de  la  madre,  no  contando  más  que  con  su  tra- 
bajo personal  de  costureras,  que  es  superior  á  sus 
fuerzas,  en  mérito  á  lod  importantes  servicios  pres- 
tados por  su  causante  á  la  libertad  é  independencia 
de  la  patria  y  en  atención  á  que  se  ha  concedido 
pensión  á  otras  de  la  Independencia  que  se  encuen- 
tran en  su  mismo  estado. 

Los  servicios  del  cansante  en  la  Ouerra  de  la  In- 
depeedencia  los  Justiflcau  con  el  informe  del  Bstado 
Mayor  del  ejército,  del  que  consta  que  don  Joaquín 
Tabares  en  Junio  de  1888  figuró  como  alférez  en  la 
División  de  Maldonado,  en  septiembre  de  1888  como 
capitán  en  la  Plana  Mayor  Pasiva,  el  i.*  de  diciem- 
bre de  18S8  obtuvo  despachos  de  sargento  mayor  de 
caballería  de  milicias  siendo  capitán  de  la  misma 
arma  agrsgado  al  BsUdo  Mayor  General. 

Bi  parentescode  las  nietas  lo  Justifican  con  sus 
respectíras  partidas  de  bautismo,  y  el  de  la  hUa,  en 
defecto  de  su  partida  por  dsatruoelóa  del  archivo 
parroquial  de  Maldonado,  con  la  declaradóa  d0  don 
Severo  Machado  y  don  Juan  José  Acosta,  personas 
Idóneas  y  de  buena  reputación,  las  que  están  corro- 
boradas con  las  otras  partidas  de  bautismo  presen- 
tadas. 

El  estado  de  pobreza  y  su  buena  conducta  lo  Justi- 
fican con  el  certificado  del  Jues  de  Pas  de  la  8.*  sec- 
ción de  esta  ciudad. 

Bncontrándose  las  peticionarias  en  el  mismo  csso 
de  otras  hijas  viudas  y  nietas  solteras  de  servidores 
de  la  Independencia,  alas  que  se  les   ha   concedido 
por  el  Poder  Legislativo  las  pensiones  que  han   soli- 
citado, vuestra  Comisión  os  aconseja  prestéis  en 
flnitlva  vuestra  aprobación   al  proyecto  de  decreto 
sancionado  por  y.  H.  con  fecha  i&  de  Julio  de  latTd 
en  primera  discusión  general  y  particular,  que 
siguiente: 

I 
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CÁMARA  DE  BEPBESENTANTE8 


PROYECTO  DB  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Concédese  á  doña  Segaada  Tabares  de 
Terraia«  á  dotla  Feliciana  y  dofia  Ercilia  Torrada, 
como  hija  y  nietas  respectiva  mente  del  sargento 
mayor  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  don  Joa- 
quín Tabares.  el  goce  de  una  pensión  alimenticia  de 
trescientos  sesenta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  Comisión,  Montevideo  Junio  20  de  1904. 

Carlos    Albin— Femando  C. 
Pereda. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  C&mara  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Artículo  1.*  Concédese  á  dofia  Segunda  Tabares  de 
Terrada,  á  doña  Feliciana  y  dofia  Ercilia  Terrada, 
como  btja  y  nietas  respectivamente  del  sargento  ma- 
yor de  la  Guerra  de  la  Independencia,  don  Joaquín 
Tabares,  el  goce  de  una  pensión  alimenticia  da  tres- 
cientos sesenta  pesos  anuales. 

Alt.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo  á8  de 
Julio  de  liKM. 

DiROO  P  )N8, 

2.»  Vicepresidente. 

M.  Magarifíos  SOlsona^ 

Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

9f%a,  Comisión  ba  estudiado  la  solicitud  sobre  pen- 
sión á  la  señora  Segunda  Tabares  de  Terrada  y  Fe- 
liciana y  Brcilia  Terrada,  bija  y  nietas  respectiva- 
mente del  sargento  mayor  de  la  Independencia,  don 
Joaquín  Tabares,  y  en  vista  de  la  rasón  que  les  asis- 
te, bace  suyos  el  informe  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes da  la  H.  Cámara  de  Senadores  y  el  proyecto  de 
decreto  sancionado  por  el  H.  Senado  en  la  sesión  de 
fecha  8  de  Julio  de  1904. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  6  de  I90ft. 

Eduardo  Lenzi— Vicente  Bo- 
rro—Lauro A.  Olivera'-' 
Luis  7.  García  (hijo)— Ani- 
bal  Semblat^  Alberto  S, 
Quintana.  '• ' 

-       •         -  •  •  - 

'£n  dÍ8CU8Í6n  general. 

Si  no  86  observa  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 


I 


(Se  lee  el  artículo  1.*  d«l  proyecto). 

£a  dÍ8ca8Í6n  particular. 

fir«  lUartbiea — El  otro  día,  al  votar 
una  pensión  á  la  nieta  de  don  Joaqufn  Sai- 
res,  manifesté  que  lo  haría  por  excepcióO) 
tratándose  de  ciudadano  tan  eminente. 

Creo,  en  efecto,  que  la  prórroga  de  ki 
pensiones  hasta  la  segunda  generación,  solo 
puede  justificarse  así,  en  casos  de  servicios 
notables;  de  otra  manera,  sería  po<»>  cond* 
liable  la  gratitud  nacional  con  las  necesida- 
des fiscales,  siempre  tan  implacables. 

De  otro  modo,  sucedería  que,  poco  á  po- 
co, con  los  entroncamtentos  de  laa  familias, 
apenas  habría  alguno — como  decía  entonces 
—que  no  tuviera  algán  derecho  á  espetar 
gracias  especiales,  sea  por  sus  parientes  de 
la  rama  paterna,  como  de  la  rama  materna. 

Por  consiguiente,  yo  votaría  esta  pensión 
limitada  á  la  hija  del  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia de  que  se  trata. 

Sr.  Presidente — ¿Ebi  sido  apoyada  li 
moción  del  ;3eñor  diputado? 

(Apoyados). 

Sr.  MarUnes — Lo  digo  para  explicar 
mi  negativa  en  cuanto  al  voto  de  eate  arti- 
culo  sí  no  se  modifica:  voto  la  misma  pen- 
sión pero  limitada  á  la  hija  de  este  servidor 
de  la  Independencia. 

Sr.  PresIdente-^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Martí- 
nez,  se  va  á  leer. 

Sr«  niartínes — Yo  no  hago  moción:  ha- 
go esta  indicación  y  sólo  le  daría  forma  de 
moción  si  no  se  aceptara  el  artículo  como 
viene  propuesto  por  la  Comisión. 

Keconpzcq  .que  éste  tiene  prelación  á  la 
indicación  que  yo  podría  hacer,  y  no  vale  is 
pena  de  fórili'ulár  moción  cuando  en  gene- 
ral tienen  tan  poco  éxito  las  mociones  de  es 

ta  especie.  Explico  mf  voto.'V 

>)r,^Pélayii--^yoy  á  hacer  una  simple 
indicación  que  tal  ves  influya  algo  en  el  áni- 
mo del  sefíor  Martínez  para  modificar  lo  que 
acaba  de  decir  á  la  Honorable  Cámara;  y  es 
llamar  la  atención  del  señor  diputado  Aobre 
el  carácter  d^  Injusticia  que  revestiría  el  pri- 
var á  esta  descendiente  de  un  serTidor  de 
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Ei  Independencia,  de  eae  favor  que  acuerda 
%  Asamblea  á  otras  6  ^ue  ha  acordado  ya 

muchas  otras  que  se  encuentran  en  el  mis- 
no  caso:  7  sería  muy  sensible,  por  cierto, 
ue  hubiéramos  venido  .á  eÍ6^r  precisameñ- 
e  á  estos  deudos  de  ese  servidor  como  víc* 
¡mas  propiciatorias' áe  ios  propósitos  auspi- 
iosos  del  seflor  diputado. 

Por  consecuencia,  yo  creo  que  debemos 
otar  el  artículo  tal  come  está  propuesto. 

(Apoyados). 

Mr.  Marttiies— *Yo,  seBor  Presidente, 
o  he  formulado  una  mocfón:  no  quiero  vo- 

sr  en  silencio  negativamente,  es  todo  lo  que 
ae  sucede. 

Me  parece  más  derecho  exponer  las  razo- 
ie<)  que  tengo  para  no  votar  el  artículo  tal 
orno  está  concebido,  que  no  dar  mi  voto 
legativo  en  absoluto  y  que  podría  parecer 
^explicable  cuando  acabo  de  votar  favora- 
demente  otra  pensión  parecida. 

Ahora  la  contradicción  que  se  nota,  yo 
¡reo  que  no  seria  respecto  de  esta  Cámara: 
10  me  acuerdo  que  se  haya  votado  otra  pen- 
ion  para  nietas  de  los  servidores  de  la  In- 
lependencia,  que  aquella  á  que  hice  referen- 
cia— y  no  puedenparaogonarsecRtos  modos- 
os servidores,  que  al  fin  actuaron  en  la  güe- 
ra de  entonces  como  actuaron  todos  los  ciu- 
ladanos  del  país,  con  los  de  aquel  ciudada* 
10  eminente. 

Sr»  Roxio  —Yo  no  voy  á  molestar  á  la 
Dámara.  Únicamente  quiero  manifestarle 
)ue  me  encuentro  en  el  mismo  caso  que  el 
doctor  Martínez. 

Esta  es  una  de  laa  pensiones  á  las  que 
no  puedo  negar  mi  voto,  desde  que  se  refie- 
re, en  parte,  á  una  de  las  hijas  de  un  serví - 
ior  de  la  Independencia;  pero  entiendo  que 
Qosotros  debemos  premiar  á  los  hijos  y  no 
bebemos  premiar  á  los  nietos,  por  las  razones 
)ue  expuse  en  una  sesión  anterior. 

Por  aquellas  razones,  yo  también  voy 
i  votar  en  contra  del  artículo,  si  no  se  mo- 
lifica. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  le  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*. 


Los  seRotes  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Dadosa). 

Se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.o  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  decre- 
to de  la  Comisión  de  Peticiones  recaído 
en  U  solicitud  de  dofia  Carmen  Oranét) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Rafael  C.  Riestra,  por  dofia  Carmen  Grané,  según 
el  poder  que  en  forma  acompaño,  á  Y.  H.  digo: 

1.*  Que  mi  representada  es  hija  legitima  del  servi- 
dor déla  Independencia  don  José  Orané.  como  asi  lo 
acreditan  tas  partidas  de  estado  civil  que  acom- 
paño. 

2.*  Que  por  el  informe  del  Estado  Mayor  General 
del  mércitoque  igualmente  presento,  se  justifica  que 
don  José  Grané  revistó  como  sargento  l.*de  la  1.* 
compañía  correspondiente  al  1."  Batallón  de  Casa- 
dores  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  lle- 
gando á  la  clase  d«  abanderado  en  Junio  de  1829. 

8.*  Que  por  la  cédula  de  viuderlad  que  también 
acompafip,  se  Justifica  que  don  José  Grané  ascendió 
á  ayudante  mayor,  lo  que  asimismo  se  comprueba 
por  el  certificado  de  Justificación  expedido  en  26  de 
mayo  de  1891  por  la  Comisión  verificadora  de  exis- 
tencias de  las   clases  pasivas  militares. 

4.*  De  lo  anteriormente  expuesto  resulta  que  el 
padre  de  mi  maodaute  fué  uno  de  los  que  concu- 
rrió con  el  esfuerzo  de  su  brazo  ii  cimentir  la  in- 
dependencia nacional,  servicio  éste  do  carácter  ex- 
cepcional que  la  nación  no  pueie  menos  que  tener 
presente  tratándose  como  en  este  caso  de  una  hija 
de  aquél, que  se  encuentra  viuda,  con  familia,  sin 
amparo  alguno  y  en  la  mayor  indigencia. 

Esa  bija,  anciana  ya,  de  un  servidor  de  la  Inde- 
pendencia, tiene,  pues,  el  más  perfecto  derecho  de 
solicitar  de  V.  H.  se  digne  ponerla  á  cubierto  de  la 
miseria,  decretándole  una  modesta  pensión  alimen- 
ticia, gracia  de  que  disfrutan  boy  todas  las  que  se 
encuentran  en  sus  condiciones  y  aún  quizá  en  cir- 
cunstancias menos  favorables. 

Por  lo  expuesto: 

V.  H.  se  ha  de  servir  atender  la  súplica  de  mi 
mandante,  disponiendo  se  le  conceda  la  pensión 
solicitada,  por  ser  de  estricta  Justicia. 

Montevideo,  abril  l.*  de  1908. 

Rafael  C.  Riestra. 
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CAMABA  DE  BEPBBBEMTANTBB 


OomUita  tm  Ptlld^nit. 

mVOBME 
H.  Cámara  4«  EtprtMiitaiitM: 

Rata  ComlBlóQ  ha  estudiado  la  solicitud  presenta- 
da por  dofia  Carons  a  Grané  con  fecha  1.*  de  abril  de 
1|0¿,  solicitando  una  pensión  alimenticia  que  la  pon- 
ga Hcuhierio  de  la  miseria  en  que  se  encuentra. 

Furnia  fiU  petición  en  su  estado  de  f  ludes  f  en  que 
su  sefioi  ps'lre  don  J.'sé  Orané  r«Tistó  como  sargen- 
to !.•  de  la  1.*  Compaflia  del  Batallón  i.*  de  Casado- 
fes,  durante  la  guerra  de  la  independencia,  llegan- 
do á  la  clase  de  abanderadoen  Junio  de  iBi9»  j  pos- 
teriormente en  M  de  mayo  de  1891  ascendió  á  ayu- 
danta mayor. 

Bstando  estos  ser? lelos  Justlflcados  por  el  Informe 
del  Bstado  Mayor  que  corre  agregado  á  los  antece- 
dentes que  obran  en  el  eipedlente,  asi  como  su  esta- 
do de  Tludes  con  la  partida  respectlYa,  y  en  Tlrtud 
de  que  la  peticionarla  se  encuentra  en  idéntico  caso 
que  otras  hUas  Tludas  de  serTldores  de  la  Indepen- 
dencia» á  lasque  se  les  ha  concedido  por  el  Poder 
Leglsiatlfo  las  pensiones  que  han  solicitado,  os 
aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROTRCTO  DE  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Concédese  á  dofla  Carmen  Orané  como 
hija  del  sargento  1.*  y  abanderado  del  Batallón  1.* 
de  Cazadores  en  la  guerra  de  la  Indepcndoncla,  «ion 
José  Orané,  el  goce  de  una  pensión  alimenticia  de 
las  dos  terceras  partes  ds  su  sueldo. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo7de  1906. 

AnfbM  Semblat  —  Báuaráo 
Lenti—Lauvo  A.  Olivera- 
Vicente  Borro  —  Arturo 
LttSMich— Alberto  S.  Quin- 
tana, 

Eq  dÍBCU8¡6ii  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ra  á 
TOtar. 
81  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  !.*)• 


En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  setteres  por  la  afírmatiya,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nieará  al  H.  Senado. 


(Se  lee  al  lafonaa  y  proyec- 
to de  daereto  de  la  Coaiaida 
da  PsttelOBM  Mlattvo  á  la 
soUcltad  de  dofla  Marta  J.  de 
Ohllda:) 

H.  Cámara  de  Espresentantesi 

Vicente  Magallanes,  abogado,  domiciliado  en  U 
calle  Cuareim  numero  8M,  en  repreeentactóo  de  is 
seflüra  María  iiqulao  de  Chllde  como  lo  acradiu 
con  el  documento  de  foja  l,  á  V.  H.  me  preesoto  y 
expongot 

Que  siendo  mi  representada  b^a  legittma  de  nao 
de  los  Treinta  y  Tres,  don  Ramón  JIqalao  (á)  Or^ 
y  enoontrAndoee  actualmente  sin  los  racarsos  sai- 
cientos  para  vivir,  por  haber  quedado  viuda  y  coe 
seis  hijas  mujeres  solUras  (véase  la  partida  á  ts^ 
6.*).  se  ve  precisada  á  recurrir  al  Hooorabia  cuerpo 
Legislativo  á  fin  de  que  le  sefiale  una  panslón  por 
gracia  espsdaU  teniéndose  en  cueota  su  calidad  de 
descendiente  en  primar  grado  de  uno  da  aqaeUiM 
hombres  heroicos  que  nunca  olvidará  al  fatriotlsms 
ds  los  orientales. 

La  cédula  ds  fojas  y  el  oerUfleado  da   fcda  9  ins- 
truirán á  la  H.  lOámara  de  que  dofia  Joaqalaa  9e- 
queira,   madre  de  mi  representada,  gcwate  de  U 
pensión  legal  de  sueldo  integro  qnala  eorreapondla. 
y  la  partida  de  foja  10  demuestra  que  dicha  seflon 
falleció  hace  cinco  afios.  Blla  tívíó  eo  famUla  eos 
su  hija  basta  qae  murió,  y  llcha  hija,  int  mandaau, 
DO  solicitó  entonces  pensión  porque  vivía  i^u  espis: 
(véüse  la  partida  de  foja  6);  pero  hoy  que  ha  falleci- 
do (parlüa  de  foja  6),  y  no  cuenta  con  recursjs  «&• 
flclenles  para  vivir  pasablemente,  por  cuanto  m  hs- 
11a  á  cargo  de  varias  hijas  solteras;  que  sus  h'.]3t 
varones  son  casados  y  tienen  también   familias  os- 
merosas,  espeni  que  la  H.  Cámara  ha  de  servirse 
acordarle  una  pensión,  no  ya  el  sueldo  Integro  qoe 
gozaba  su  señora  madre,  pero  al  menos  la  mita<i  d« 
aquél. 

Bs  sabido,  H.  Cámara,  que  cuando  una  familis  hi 
vivido  muchos  afios  arreglando  su  vida  á  determlsa- 
dos  recursos  seguros,  invariables,  su  supresión  ab- 
soluta trae  estrecheces  abrumadoras,  y  tal  es  el  et^ 
80  de  mi  representada.  Varios  seflores  rspreseatas- 
tes  y  senadores  tienen  conocimiento  de  la  m^stn 
como  vivian  en  familia   común  en  la  villa  de  Su 
Fructuoso,  mi  mandante  y  su  seDora  madre,   vis4a 
del  teniente  coronel  de  los  Treinta  y  Tres   dos  Rt- 
TTÓn  Ortix.  la  cual  atendía  con  su  pensión  las  oe^ 
sldftfles  de  sn  hija  y  nlet«;  pero    si  hubiera  U  mis 
pequeña  duda  sobre  la  Identidad  de  ella,  á  pesar  d?: 
testamento  que  acnmpafio  (fojas  7,  S  y  0),  donde  st 
comprueba  que  el  verdadero  nombre  del  beneméñ!:» 
Ortlz  era  Román  Jiquiao.  ofrezco   la  Información  •!§ 
los  señores  doctores  José  Ramón  Mendosa,  Aoaci^- 
to  Duforty  Alvares.  Domingo  Arena,  Bduardo  R'^- 
band  y  Arturo  Semeria,  quienes  poirán  afirmar  qsf 
la  viuda  de  don  Ramón  Ortlz,  teniente  corone'  1« 
los  Treinta  y  Tres,  era  la  misma  seffora  Joaqulsi 
Sequeira,  madre  de  mi  representada  (véase  la  par- 
tida de  foja  4)  y  que  vivió  siempre  en   su  compafiU. 
fallecida  en  su  propia  casa  el  6  de  febrero   de  19^. 
(Véase  la  partida  de  foja  10). 

Yo  no  dudo,  pues,  H.  Cámara,  que  lo^  seftDres  le- 
gisladores han  de  otorgar  la  pensión  qae  K>l.rlte, 
porque  confio  eu  su  criterio  lapareial,  y  haMesda 
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itas  pensionistas  con  títulos  menos  dignos  de  con- 
e  rae  Ion,  en  este' caso  accederán  á  lo  queso  de- 
inda  para  que  los  descendientes  directos  de  un 
triota,  cuya  foja  de  servicios  es  una  aureola  de 
>ria,  no  pasen  privaciones  en  el  suelo  que  él  con- 
biiyó  á  independlsar. 

Por  tant-^: 

\  V.  H.  solicito  para  dofia  María  Jiqulao  de  Chll- 
,  á  fln  deque  pueda  atender  debidamente  las  ne- 
sidade-í  de  sus  hMa**  solteraR,  nietas  lefrtttman  de 
)0  de  los  Treinta  y  Tres  orlentaif'A,  una  pensión  por 
acia  especial  que  podría  ner  la  mitad  del  sueldo 
le  gozaba  la  fluda  dofia  Joaquina  Sequelra,  madre 
» la  solicitante. 

Solicito  adem&s.  qne  terminada  esta  gestión  se  me 
tvuelvan  los  doeamenios  que  acompafio. 

Montevideo.  84  de  marzo  de  1008. 

V.  Magallanes. 


lomislón  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Dofia  María  J.  de  Gbilde  se  presenta  ante  V.  H.,  y, 
n  su  carácter  de  bija  legitima  de  uno  de  los  Treln- 
s  y  Tres,  el  teniente  coronel  don  Ramón  Jiqulao  (a) 
irtU,  snitcita  de  V.  H.  que,  estando  en  estado  de  su- 
oa  pobresa  se  le  socorra  con  la  mitad  de  la  pensión 
le  que  gosaba  por  dereebo  su  nefiora  madre  do  da 
oaquina  Sequelra,  viuda  del  prenombrado  Treinta 
r  Tres,  pensión  que  no  pasó  legal  mente  á  la  petl  do- 
larla por  baber  sido  casada  e«ta  sefiora. 

Bf  antflesta  qne  basta  el  fallecimiento  de  su  seflora 
na'lre,  la  pensión  era  disfrutada  en  común  por  toda 
a  famlii'»,  es  derir,  por  la  pensionista,  la  peticiona» 
ria  y  sus  bijas  mujeres,  y  que.  al  fallecer  dofia  Joa- 
luina,  ban  quedado  todas  desamparadas,  máilme 
mando  la  peticionarla  ba  quedado  viada  y  pobre. 

Abora  bien,  H.  Cámara:  el  punto  de  si  correspon- 
1e  ó  no  atender  la  solicitud  de  una  bija  legitima  de 
jn  Treinta  y  Tres»  que  se  ve  viuda,  pobre  y  desam« 
parad<i.  no  es  visto  que  lo  baya  discutido  siquiera 
V.  H.  en  tiempo  alguno,  por  lo  que  vuestra  Comisión 
cree  del  caso  omitir  consideraciones  á  este  respec- 
U):  la  pensión  se  impones!  realmente  la  peticiona- 
ria es  bija  legitima  de  aquel  jefe  de  los  Treinta  y 
Tres,  viuda  y  pobre. 

Todos  estos  extremos  están  superabundantemente 
jQstlflcados  en  el  expediente  que  se  tramita,   con  re- 
caudos auténticos,  y  basta  algunos  de    los  seflores 
representantes  que  forman  esta  Comisión   podrían 
atestiguarlo. 

Asi.  pues,  en  concepto  de  vuestra  Comisión  está 
plenamente  justiflcado  cuanto  alega  la  peticionarla 
para  fundar  debidamente  la  solicitud;  y,  puesto  que 
ba  sido  práctica  uniforme  de  V.  H.  basta  el  afio 
próximo  pasado  dar  á  las  bijas  ó  viudas  de  los  ser- 
vidores de  la  Independencia  el  sueldo  integro  de  que 
gozaban  sus  causantes  ó  consortes,  cuando  ban  es- 
tado en  el  caso  de  necesitar  del  socorro  del  Estado, 
reduciéndose  esta  porción,  recién  desde  bace  un  afio 
d  las  dos  terceras  partes  de  dlcbot  sueldos,  cree 
vuestra  Comisión  que  la  petición  de  dofia  María  J. 
de  Cbilde,  limitada  á  la  mitad  de  lo  que  reeibia  por 


cédala  su  sefiora  madre,  no  paede  ser  niii  rasona- 
ble  y  legitima. 

En  consecuencia  os  aeons^a  saneionéls  el  si- 
gDlente 

PROYECTO  DE  DECRVrO 

Articulo  1.*  Conciiese  por  gracia  especial  á  dofia 
María  J.  de  Obilde.  hija  legitima  del  teniente  coro- 
nel de  los  Treinta  y  Tres,  don  Ruroón  Jiqulao  (a)  Or- 
tiz,  una  pensión  vitalicia  é  Inembargable,  con  cali- 
dad de  .'iUmentlcia,  equivalente  á  la  mitad  de  la 
qne  gosaba  su  sefiora  madre  dofia  Joaquina  Se- 
qaeira. 

Art.  a.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Monteyideo,  mayo  fiB  de  1904. 

JoiMqtdn  D,  Fc0anUh^Luis 
Bonasso  —  Francisco  Mí' 
ldn§  —  Fransíseo  C.  Fio» 
rito. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Dofia  María  J.  de  Gbilde,  en  su  carácter  de  viada, 
bija  legitima  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  el  tenien- 
te coronel  don  Ramón  Jiqulao  (a)  Ortls,  se  presenta 
ante  Y.  H.  y  solicita  que,  estando  en  sama  pobraia, 
se  le  socorra  con  la  mitad  de  la  pensión  que  gozaba 
por  dereebo  su  sefiora  madre,  dofia  Joaquina  8e- 
qnelra,  viuda  del  prenombrado,  pensión  que  no  pasó 
legalmente  á  la  peticionarla  por  baber  sido  casada 
esta  sefiora. 

Vuestra  Co  nlsión  de  Peticiones  bace  sayo  el  In- 
forme de  la  Comisión  anterior,  que  aoonsala. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Concédese  por  gracia  especial  á  dofia 
Maria  J.  de  Obilde,  bija  legitima  del  teniente  coro- 
nel de  la  Independencia,  don  Ramón  Jiqulao  (a)  Or- 
tlz,  una  pensión  vitalicia  é  inembargable,  con  cali- 
dad de  alimenticia,  equivalente  á  la  mitad  de  la  qaa 
gozaba  stt  sefiora  madre,  doA*i  Joaquina  Seqaeira. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  10  de  1906. 

Arturo  lAUSteh^EtUím^  Len- 
Mi'-Lauro  A.  (Htvera—Vioet^ 
te  Borro— Alberto  S,  (iutn' 
tana. 

En  diacuBÍón  general. 
8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

UflrmatlTt). 
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CÁMARA  DE  REPKESEHTAHTBB 


<1  anfaslo  1 A 


partkiiJflr. 

jr  VMal — To  endeodo 
•erík  eoQTes'^nte  que  «Iz^n  mieoibro 
*?  !a  Owí^í^  d«  Petícíoiiea  informar»  á 
U  H.  Cáman  «^.bre  el  monto  de  e«U  pen- 
«tfa,  prniue  dieehmüad  de  lo  fue  per- 
«Mi  l9iKA<>fa  madre,  j  sería  conveniente 
qoe  m  «fpe(*ífi<»9e  U  eantídiid,  ai  faerm  po- 
fiMc,  para  «aber  lo  que  ee  vota. 

ür.  Iñi  mMcbíc  El  «neldo  íntegro  de 
teniente  coronel  ee  el  qoe  gonba  la  sefiorK 
Joaqitina  Seqoetra. 

o  ciento  j  tantos  pe- 


Hr*  PreaMeate — Gknaba  la  pensión  le- 
1^  de  floelto  íntegro. 

LaCominiAn  aconséjala  mitad  de  este 
foeldo,  la  mitad  de  sueldo  ínt^;ro  de  tenien- 
te coronel. 

Sí  no  se  hace  oso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

81  se  aproaba  el  artículo  l.«. 

Los  sefiorss  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

E¡1  2.*  es  de  orden.  Qneda  sancionado  el 
proyecto  j  se  ccmanicará  al  H.  Senado. 

ñr*  Fle«rq«ln — Está  por  sonar  la  ho- 
ra, sefior  Presidente,  y  po  va  á  haber  tiempo 
para  considerar  el  asunto  que  sigue.  • . 

Hr.  Peiaf  O —No  importa:  se  puede  ini- 
ciar la  discusión. 

ñr.  Bodrfffaem  I^arreta  —  Se  puede 
prorrogar,  para  concluir  con  este  asunto. 

8r«  Prealdeato — ¿Hace  moción  el  se- 
fior diputado? 

Ar.  Rodrfu^em  I^arreta  —  8í,  sefior: 
para  conclnir  estos  asuntos  de  pensiones  de 
los  guerreros  de  la  Independencia. 

8r.  Ulanlnl  Rloa — Por  medía  hora. 


\ 


Sr. 


í^m  que  están    en  la  ordcs 


del  día,  que  son  moj  pocas. 


Ofararallo«V 


-T  hay  algunas  de  ells«  qnf 
no  son  de  servidores  de  la  Independoieín. 

Sr.  PvcsMeate— ¿Hace  moción  el  i€- 
fior  diputado? 

9r.  «aatel  BS^a— Por  media  bori. 

(No  apoyados). 


Vamos  á  tener  sebones  diarias. 

flr.  mmdri^pmem  Ijmrreím — Sefior  Pre- 
sidente: ha  observarlo  el  doctor  Areco,  j  eos 
raión,  que  el  martes  vamos  á  tratar  estos 
asuntos.  Por  consiguiente,  no  hay  neeesidti 
de  prorrogar  la  sesión. 

flr.  Pr«8ldeflite — Está  en  discusión  el 
repartido  nóm.  70. 

Léase  el  proyecto  sancionado  por  h  Cá- 
mara de  Senadores  y  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

(Sa  aropioa  á  laer  al  proyacto  M 
H.  Senado  relatlTO  á  la  safiora  Uím 
FernáDdexda  Anaya). 

Sr.  Pelajro— jMe  permite,  sefior  Prén- 
dente?... Este  asunto  no  oorresponde  tn- 
tarse»  porque  no  es  de  los  de  la  Indepeodec- 
cia. 

Corresponde  entrar  ahora  á  la  de  Virgi- 
nia Orané. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  razón  el  sefior 
diputado:  ha  sido  un  error. 

(Sueoa  la  hora  rtglamaDtaris. 

Habiendo  sonado  la  hora,  queda  termina 
do  el  acto. 

(Se  levantó  la  msIód    siendo  Iw  nü 
p.  m.)* 

Manuel  Oarekí  y  Santat, 

Secretario  redactor. 

Samuel   B/tsán, 
Secretarlo  relator. 
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PRESIDS  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Sotraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
n.    los  representantes  señores 


lOO 

rms 

)lre  (don  Tollo) 

loe  de  León  (don  V.) 

rrando  y   Ohu>ndo 

driffaea  lArreta 

rtlnas 

nessa 

rvallio  Liorena 

mrqnin 

iró 

ealas  Canatett 

rera  (don  Lauro  A«) 

rllns 

avlfiao 

rea  OlaTo 

Ito 

LTtines 

Dblat 

•Mines  Acebedo 

cineUl 

rbaronx 

uuravlUay  Vidal 

dso 


Faltando: 


drlers 

ero 

ksarlfios  Velra 


Rooson 

Galiral 

Manlnl  Ríos 

Tlsoornia 

Samaoolta 

Terra 

Lacosta 

Vidal  (don  B.) 

Freirá  (don  Rdm&n) 

Lnealoh 

Saldafia 

Borras 

Lenal 

Vidal  (don  Alfiredo) 

Ponoa  da  Li«ón  (don  !■.) 

OniUot 

Borro 

Arena 

Oaeto  y  Viana 

Oaroia  (don  B.) 

Maaaera 

Albín 

Rodrigues  (don  6.  L>.) 

Herrera 


CON  AVISO 


Quintana  (don  Julián) 
Lesama 


Costa 


CON  LICENCIA 


8IM  AVISO 


Oaroia  (don  L.  I.) 

loasuriaga 

Navarrete 

Suárea 

Castro 

Quintana  (don  A.  S.) 

Ganfleld 

Sosa 

Ramón  Ouerra 


Mora  Magarlfios 

Rozlo 

Berro 

DoTlnoenai 

Pelaje 

Fernándea 

OlWera  (don  Félix  4.) 

Viera 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Vaá  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

Sr.  Samaeoltm — Hago  moción,  seBor 
Presidente,  para  que  se  aplace  la  lectura  del 
acta  hasta  la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

8e  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Samacoitz. 

Bi  se  aplaza  la  lectura  del  acta  hasta  la 
sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
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GAUáRA  DE  REPRESENTANTES 


Hay  an  projeoto  de  ley  entregado   á  la 
Mesa,  de  qae  ae  va  á  dar  leotura. 

(Se  lee  lo  slguleniet) 
Bl  Senado  j  Cámara  de  Repreaeotantei,  ete. 

DBCRVrAN: 

Articulo  !.•  Todos  los  que  ae  presenten  á  la  H.  Cá- 
mara de  Represeuiantes  solicitando  pensión,  deben 
no  sólo  probar  su  Identidad,  sino  que  adjuntarán; 

a)  Títulos  ó  documentos  que  acrediten  los  seryi- 
cios  prestados. 

h)  SI  la  solicitud  se  funda  en  servicios  prestados 
por  sus  ascendientes  ó  esposos,  acompasarán 
las  partidas  necesarias  para  acreditar  el  Es- 
tado CItII. 

c)  SI  es  mujer,  Jusilflcará  por  sumarla  Informa- 
ción que  tramlUrá  ante  el  Jues  de  Pas  respec- 
tive, á  Sn  de  demostrar  que  es  soltera  ó  viuda, 
y  en  ambos  casos,  que  observa  una  vida  ho- 
nesta é  Irreprochable. 

d)  SI  es  hombre,  Justificará  en  forma  legal,  que 
no  haya  Incurrido  en  las  penas  que  establece 
el  articulo  18  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

9)  SI  son  menores,  huérfanos  de  padre  y  madre, 
sólo  se  atenderá  al  tutor  de  éstos,  si  lo  tienen 
y  en  su  defecto  al  Defensor  de  Menores  que  po- 
drá presentarse,  para  que,  con  más  rapldes, 
puedan  tomarse  en  cuenta  sus  derechos  y  ne- 
cesidades. 


Art.a.*Oomanlqnese,  etc. 


Miguel  Cortinas, 
Diputado  por  San  José. 


¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Asuntos 
(institucionales. 
Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto, 

para  fundarlo. 

8r«  Cortinas  -^Consecuente,  señor  Pre- 
sidente, con  los  principios  que  he  manifes- 
tado en  este  recinto  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  me  he  creído  obligado  á  presen- 
tar el  pfc'oyecto  que  acaba  de  leer  el  sefior 
Secretario»  con  el  propósito  de  subsanar  al- 
gunos defectos  de  procedimiento  que»  á  mi 
juicio,  existen  en  la  tramitación  que  se  da  á 
las  solicitudes  de  pensión  que  con  mucha 
frecuencia  se  presentan. 

La  H.  Cámara  está  facultarla,  sefior  Pre- 
sidente, por  el  artículo  17  de  la  Constitución 


de  la  República  para  dar  pensiones  6  re- 
compensas pecuniarias  á  los  servidores  del 
Estado  y  á  sus  ascendientes  ó  descendiente, 
pero  se  entiende,  sefior  Presidente,  que  «u 
pensiones  deben  acordarse  á  los  ciudadtDo< 
que  no  tengan  suspendida  su  ciudadanía  r 
á  las  mujeres  que  se  mantengan  solteras  b 
viudas  y  que  observan  una  vida  honesn  é 
intachable,  pues  el  Estado  no  puede  ni  debe 
premiar  los  vicios  y  sí  las  virtudes .  •  • 

Yo  creo  también,  sefior  Presidente,  que  á 
los  descendientes  de  loa  servidores  de  ii 
Independencia  debe  limitáriieles  el  grado  da 
parentesco  por  el  cual  deben  tener  derscho 
á  pensión  del  Estado,  pues  do  lo  contrarío 
sucederá  que  se  crea  con  derecho  una  bix- 
nieta  de  servidores  de  la  Independencia,  co- 
mo ha  sucedido,  y  que  se  le  dé  pensión. 

Continuando  en  esta  marcha.  Ufaremos 
á  tener  más  pensionistas  que  oontribuyeates, 
y  eso  sería  completamente  perjudicial  al 
Estado  y  á  los  derechos  adquiridos  por  stroi 
servidores. 

Tengo  la  seguridad,  sefior  Presidenta,  de 
que  la  mayoría  de  los  hijos  del  país,  están 
ligados  por  cierto  grado  de  parentesco  á  los 
servidores  de  la  Independencia,  y  me  fando 
para  pensar  así,  en  que  á  aquel  acto  patrió- 
tico concurrió  indispensablemente  la  majo- 
ría  de  la  familia  oriental,  y  creo  no  exagerar 
al  suponer  que  su  parentesco  en  tercero  j 
cuarto  grado  es  considerable. 

En  tal  virtud,  rogaría  á  mis  honorables 
colegas  se  sirvan  aceptar  el  proyecto  que  he 
presentado,  á  fin  de  que  llegue  á  ser  iej  de 
la  Nación  y  sirva  de  base  para  la  Comisióo 
de  Peticiones. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Pasa  á  eetudio  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  b 
versión  taquigráfica  del  discurso  que  aea* 
hade  pronunciar  el  diputado  sefior  Corti- 
nas. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  en- 
trar á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  do  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  proyecto  que  aprueba  la  tran- 
sacción celebrada  entre  la  Junta  Econóffli- 
co-Administrativa  de  la  capital  y  la  Empre- 
sa del  Tranvía  del  Paso  del  Molino. 
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ISe  lee  el  Informe  y  proyecto  de   ley 
referente:) 

MENSAJE 
Oder  Ejecutivo. 

Montevideo,  diciembre  lOde  1904. 
la  H.  Asamblea  General. 

Kl  Poder  Ejecutivo  atendi'^ndo  á  loe  reiterados  pe- 
ídos de  la  Junta  Económico- Administraii va  deMon- 
ívideo,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  ilustrada  re- 
>lución  de  V.  H,  el  expediente  adjunto  relativo  al 
imbto  de  tracción  que  actualmente  tiene  e!  tranvía 
el  Paso  del  Molino,  por  la  de  sistema  eléctrico,  y 
I  iniciado  por  el  sefior  Carlos  E.  Sánchez  en  repre- 
mtacióii  de  la  Compafiia  de  Obras  Públicas  del  Rfo 
e  la  Plata,  que  también  se  acompaña,  sobre  mejor 
erecho  á  la  concesión  de  dicho  tranvía  por  el  mis 
lo  sifttema  eléctrico. 

Al  dar  por  incluido  ese  asunto  entre  los  que  deter- 
tioaron  la  actual  convocatoria  extraordinaria,  el 
Oder  ejecutivo  reitera  á  V.  ñ.  las  consideraciones 
e  811  mayor  aprecio. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓÑEZ. 
Claudio  Williman. 


unta     E.   Administrativa.— Comisión    Especial   de 
Tranvías. 

Sedur  Presidente: 

Las  bases  en  que  debe  reposar  el  negociado  que  se 
*amita,  han  sido  indicadas  ya  por  esta  Comisión 
n  su  informe  del  27  de  mayo  próximo  pasado. 

Con  ese  motivo  decía  á  f.  15  vuelta: 

•«Las  condiciones  que  han  de  constituir  la   nueva    i 
oncesión  tienen  que  encuadrarse,  en  lo  esencial,  al 
>xto    de  las   sancionadas,  con   fuerza   legal,  etc., 
te * 

Las  que  se  consignan  á  continuación,  con  excep- 
iOn  de  dos  ó  tres  artículos,  pjco  difieren  en  lu  subs- 
incial  con  las  cláusulas  ya  establecidas  y  sanciona- 
as  en  las  concesiones  análogas  ttiti  mámeme  otor- 
adas. 

En  las  entrevistas  celebradas  con  el  abogado  de  la 
impresa  se  han  podido  aunar  las  opiniones,  y  en 
sa  virtud  se  exponen  á  continuación  los  preceptos 
ue  han  de  regular  las  relaciones  entre  la  Corpora- 
lón  y  la  Empresa,  constituyendo  el  nuevo  convenio 
ue  se  persigue: 

i.«  La  Empresa  del  Tranvía  al  Paso  del  Molino  y 
erro  cambiará  la  tracción  animal  que  emplea  ac* 
iialmenteen  sus  lineas  de  la  ciudad  y  basta  el  Faso 
el  Molino,  por  la  tracción  eléctrica. 

2.*  El  sistema  que  se  emplee  en  toda  la  extensión 
e  las  lineas  será  el  trolley  de  conductores  aéreos, 
fiándose  columnas  en  la  Ciudad  Nueva  á  partir  de 
&  calle  Florida  hacia  el  Este. 

Bn  la  Ciudad  Vieja,  es  decir,  de  Florida  hacia  el 
tesüte,  se  adosarán  á  las  paredes  de  los  edificios,  so- 
(urtes  ó  pescantes  en  la  forma  ó  dimensiones  que  la 
dirección  de  Obras  Municipales  concepttie  aceptu- 
•ies,  debiendo  á  la  vez  indicar  dónde  se  ha  de  colo- 
ar el  aparato  suspensor  del  hilo,  y  quedando  la 
Impresa  sometida  á  las  responsabilidades  que  pre- 


28 


vén  las  cláusulas  9.>  y  ii.»  en  cuanta  á  perjuicios  y 
demás  accidentes. 

3.*  La  propiedad  privada  situada  en  la  ciudad  de 
Montevideo  con  frente  á  las  vias  pAblicas  por  don- 
de circulen  tranvías  eléctricos  queda  siUeta  á  la 
servidumbre  de  establecimiento  de  pescantes  ó  so- 
portes en  sus  muros  ó  fachadas.  Esta  servidumbre 
será  gratuita,  pero  los  perjuicios  que  produzca  obli- 
garán á  la  Empresa  á  abonar  las  indemnizaciones 
correspondientes.  Siempre  que  los  propietarios  de 
los  muros  ó  ediflclos  tengan  que  hacer  obras  que 
obliguen  á  remover  los  pescantes  ó  soportes,  esta 
remoción  será  hecha  por  la  Empresa  á  su  costa  y 
mediante  simple  requisición  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa. 

4.*  El  hilo  conductor  se  suspenderá  á  una  altura 
mayor  de  seis  metros,  de  brazos  metálicos  sosteni- 
dos por  columnas  de  hierro  colocadas  en  el  cordón 
(orilla)  de  la  vereda,  reuniendo  condiciones  de  soli- 
dez y  elegancia;  con  perfecto  aislamiento  los  puntos 
de  unión  del  conductor  con  los  soportes— y  dispues- 
to el  conjunto  de  tal  modo,  que  no  contraste  con  el 
ornato  público. 

5.'  El  potencial  eléctrico  no  podrá  ser  mayor  de 
&50  volts  de  corriente  continúa. 

tí.*  Todo  el  material  Ajo  y  rodante  que  se  emplee 
será  de  primera  clase,  nuevo,  de  último  sistema 
práctico;  su  colocación  y  funcionamiento  será  con 
arreglo  á  lo  más  adelantado  en  electricidad  indus- 
trial. 

7.*  Los  regulaOores  (reostatos)  llenarán  las  m  ejo- 
res  condiciones  para  ponerán  marcha  el  carrucho  , 
detenerlo,  cambiarla  dirección,  modiflcar  la  velo- 
cidad y  actuar  sobre  los  frenos  eléctricos. 

8.-  Los  carruajes  tendrán  además  del  freno  eléc- 
trico uno  mecánico. 

9.*  En  la  colocación  de  los  feeders,  cables  subte- 
rráneos y  conductor  aéreo,  se  tomarán  las  precau- 
ciones indispensables  á  fin  de  evitar  las  acciones 
electrolíticas  sobre  las  cañerías  de  gas  y  de  aguas 
corrientes,  la  influencia  (inducción)  en  las  líneas 
telegráficas  y  telefónicas  y  las  descargas  eléctricas 
al  nivel  del  suelo,  que  pondrían  en  peligro  la  segu- 
ridad de  las  personas;  siendo  la  Empresa  responsa- 
ble de  ios  perjuicios  que  puedan  ocasionarse. 

10.  La  velocidad  de  ios  coches  no  podrá  ser  mayor 
de  diez  kilómetros  por  hora  en  la  Ciudad  Vieja, 
quince  de  la  calle  Cindadela  á  las  estaciones,  y  vein- 
ticinco para  afuera. 

Las  máximas  velocidades  de  los  coches  ó  carrua- 
jes eléctricos  serán  determinadas  en  todo  tiempo 
por  la  Junta  Bconómlco*.Admlnlstrativa. 

11.  Bn  general  deben  de  tomarse  todas  las  medi- 
das de  precaución  y  prudencia  destinadas  á  evitar 
los  inconvenientes  ó  peligros  que  provienen  sobre 
todo:  de  velocidad  exagerada,  ausencia  de  buenas 
señales,  irregularidades  en  los  electro-motores,  in- 
suficiencia de  medios  de  detención,  mala  dirección, 
falta  de  aparatos  de  seguridad  ó  deficiencias  en  las 
uniones  eléctricas. 

12.  El  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  trac- 
ción  no  debe  originar  obstáculos  en  la  vía  publica 
ni  dificultar  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  pre- 
cauciones convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  co* 
locación  de  los  rieles,  conductores  y  soportes. 

Si  durante  la  vigencia  de  esta  concesión  se  adop- 
taran en  otras  ciudades  aparatos  reconocidamente 
útiles,  destinados  á  garantir  la  seguridad  del  públi- 
co,  la  Empresa  estará  obligada  á  emplearlos,  po- 
niéndolos en  práctica  inmediatamente. 

TOMO  182 
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13.  La  Empresa  no  podrá  RumlnUtrar  energía 
eléctrica  para  los  y  faersamotrlz,  sloo  para  el  fun- 
cionamiento de  Btts  trenes  y  el  servicio  de  los  esta- 
bloctmlentos  anexos  ee  su  propiedad,  como  estacio- 
ne?, hoteles,  casas  balnearias,  etc. 

14.  Si  trans Tarridos  ▼alnttclnco  nflos  de  ezplota- 
ci<^n  hubiera  en  el  Municipio  otras  lineas  de  tranvía 
de  diferente  sistema  servidas  por  la  electricidad,  que 
hayan  funcionado  con  éxito  durante  cinco  años,  la 
Empresa  debe,  si  asi  lo  dispusiera  la  MunlcipiHdad, 
previo  l09  informes  clenti  íleos  del  ca»o,  roodlflcar  su 
sistema  dentro  de  dos  aflos,  contaios  desde  la  fecha 
del  aviso,  que  será  notificado  en  debida  forma.  Este 
cambio  no  podrá  exigirse  durante  los  últimos  d les 
años  de  la  concesión. 

16.  Terminado  el  plszo  de  la  concesión  quedarán  á 
benencio  del  Municipio  en  perfecto  estado  de  conser- 
vación las  vías,  material  rodante  y  canalisación 
eléctrica.  En  cnanto  á  las  estaciones,  talleres,  usl- 
ñas  y  máquinas,  el  Municipio  podrá  optar  entre  com- 
prarlas al  precio  de  tasación  ó  quelarse  con  ellas 
sin  abonar  precio  alguno,  mediante  una  prórroga 
á  la  Empresa  de  quince  afios  más  en  la  concesión. 

16.  Tres  años  antes  de  vencer  el  plazo  de  la  con- 
cesión, la  Empresa»  con  Intervención  de  la  Junta 
Económico-Administrativa,  practicará  un  Inventa- 
rio estimativo  de  todos  los  bienes  y  pertenencias  de 
la  misma  Empresa.  Tgual  Inventarlo  formalizará  tres 
afins  antes  de  vencerse  la  prórroga  á  qne  se  reflere 
el  articulo  anterior,  en  caso  de  que  la  Junta  hubiese 
optado  por  ella.  En  uno  ü  otro  caso,  la  Empresa  en- 
tregará á  la  Municipalidad  las  lineas  de  tranvías 
según  el  último  Inventario  y  además  el  aumento 
que  se  haya  producido  de  dichos  bienes  con  posterio- 
ridad. 

Si  la  Junta  optara  por  comprar  las  estaciones,  ta- 
lleres, usi  las  y  máquinas  al  vencimiento  do  la  con- 
cesión, deberá  .'ivlstrlo  á  la  Empresa  con  un  aflo  de 
anticipación.  En  caso  «le  tal  compra,  ta  Empresa  no 
tendrá  derecho  á  que  se  le  paguen  otros  bienes  que 
los  que  se  especifiquen  en  el  inventarlo  y  además  el 
aumento  que  necesaria  y  racionalmente  haya  de- 
mandado el  funcionamiento  regular  de  las  lineas 
de  tranvías  con  deducción  de  todo  lo  quedebe  quedar 
á  beiieflcio  del  Municipio,  según  el  articulo  anterior. 

17. 1.a  tarifa  á  regir  hasta  las  12  p.  m.  será  como 
máximo  la  siguiente: 

Des  le  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste 
hasta  las  estaciones  del  Arroyo  Seco  y 
Playa  de  Ramírez  y  viceversa $   O  04 

Desde  la  estación  del  Arroyo  Seco,  hasta  el 
Prado  y  Paso  del  Molino  (Camino  da  Cas- 

^«■o) -   0.04 

Desde  el  Paso  del  Molino  hasta  la  villa  del 
Cerro «    0.06 

La  tarifa  para  trenes  extraordinarios  no  podrá  ser 
mayor  del  duplo  del  precio  común.  Esta  cláusula  no 
comprende  los  trenes  que  se  contraten  como  expre- 
sos. 

Los  estudiantes  y  colegiales  que  acrediten  ser 
alumnos  de  cualquier  establecimiento  público,  goza- 
rán del  beneficio  de  obtener  tarjetas  mensuales  por 
mitad  del  precio  fijado. 

La  empresa  queda  obligada  cuando  las  necesidades 
lo  exijan,  ú  Juicio  de  la  JunU,  á  hacer  circular  por 
la  mañana  y  tarde  y  á  las  horas  que  al  efecto  se 


convengan,  trenes  especiales  para  óbreme  á  predoi 
reducidos. 

18.  La  Empresa  abonará  á  la  Muoielpalldad  lan- 
ma  de  treinta  mil  pesos  en  dos  cuotas:  quince  mU  pe- 
sas una  ves  promulgada  la  ley  que  acuerda  el  pisio 
de  la  concesión,  y  los  quince  mil  pesos  restantes  i 
los  dos  afios  de  su  vigencia;  y  además,  meosaalmee- 
te  el  tres  por  aento  del  producido  bruto  de  so;  es- 
tradas procedentes  del  tráfico  general  de  las  lloess. 
durante  el  término  de  veinticinco  años  j  el  tret  v 
medio  por  ciento  por  todo  lo  demás  del  plazo  de  ^a 
concesión. 

19.  A  los  efectos  de  lo  dipuesto  en  la  base  anten.ir 
se  entiende  por  producido  de  las  entradas  bratas 
procedentes  del  tráfico,  lo  proveniente  de  pasajei. 
cargas,  avisos  y  uso  común  de  vías. 

20.  Bi  tres  y  tres  y  meato  por  ciento  90bre  sus  entra- 
das bruta»,  que  la  Empeesa  se  compromete  á  abooír 
á  la  Junta  conforme  al  articulo  18,  empezará  á  ha- 
cerse efectivo  á  los  dos  años  después  de  firmada  :i 
escritura  de  concesión,  ó  antes  si  empezara  á  fon- 
clonar  la  línea  en  lodo  ó  en  parte. 

21.  La  Empresa  estará  sujeta  al  control  y  álc-s  re- 
glamentos generales  de  tranvías  yá  los  especíale? 
sobre  tracción  eléctrica  que  dicte  la  Manicipaltd«d, 
mientas  no  haya  oposición  con  el  contrato  de  cot»- 
ceslón. 

92.  Entregará  á  la  Junta  cincuenta  tarjetas  de  libre 
tránsito  para  todas  sus  lineas. 

A  los  miembros  de  la  JunU  y  á  su  Secretario  Ge- 
neral le  servirán  además  amo  distintivo  i»ara  gr'izr 
del  libre  tránsito  en  las  lineas  las  medallas  munici- 
pales. 

83.  El  plazo  de  la  concesión  se  contará  desde  el 
dia  en  que  se  extienda  la  escritura  respectiva,  la 
cual  deberá  Armar:io  dentro  de  los  noventa  dios  si- 
guientes á  la  aprobación  de  esie  contrato  por  los 
Poderes  públicos. 

24.  Fijase  en  setenta  y  cinco  años  el  plazo  de 
esta  concesión,  el  cual  se  contará  desde  ei  dlaea 
que  se  firme  la  escritura  definitiva  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior. 

85.  Dentro  délos  dos  afios  siguientei  á  la  escritu- 
ración, se  abrirán  al  servicio  público  las  lineas, 
pudlendo  prorrogarse  el  plazo  por  na  afio  más, 
siempre  que  motivos  de  fuerza  mayor  Justificaba 
hayan  impedido  su  terminación. 

26.  La  falta  de  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  e¡ 
articulo  23  hará  caducar  la  autorización.  El  ao 
cumplimiento  de  lo  establecido  ea  el  articulo  s  ha- 
rá incurrir  á  la  Empresa  en  una  multa  de  ttinu- 
cinco  mil  pesos,  á  beneficio  de  la  Municipalidad,  j 
mil  pesos  por  cada  mes  de  retardo. 

IT.  La  Empresa  estará  obligada  á  modificar  sa 
trocha  actual  ajustándola  á  la  de  un  metro  cuarcu- 
ta  y  cuatro, 

28.  El  personal  de  la  Empresa  estará  compuesto  p  jr 
lo  menos  en  su  doe  terceras  partes  de  ciudadanos 
orientales. 

29.  Los  materiales  destinados  á  la  constraccióo 
de  las  vías,  tren  rodante,  lineas  eléctricas  y  esta- 
blecimientos de  las  usinas  y  talleres,  asi  comu  »as 
respectivas  piezas  de  repuesto,  podrán  ser  iatrodu- 
cidas  libre;}  do  derechos  de  importación  durante  tus 
tres  a  fies  siguientes  á  la  aprobación  de  los  pian<^. 
Igual  exención  gozará  la  Empresa  al  finalizar  C4.*i 
diez  aflos  respecto  de  los  materiales  de  renoTact«>- 
nes  y  conservación,  siempre  que  su  necesidad  s«d 
Justificada  ante  el  Poder  l^ecutivo. 
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30.  Exonérase  á  la  Bmpresa  daraoie  el  plaso  de  la 
x>ncaslón  del  pago  de  toda  patente  de  giro  pqr  sus 
Dáquinaaó  motores  destinados  á  la  producción  de 
electricidad  para  sus  tranvías. 

31.  La  Binpresa  soportará  como  única  obligación, 
'elatiTa  á  paTlmeniación  de  calles  ó  caminos,  la  de 
naoteoer  en  buen  estado  el  espacio  que  compren* 
tan  sus  rieles  más  o  m  50  de  cada  lado  on'  la  exten- 
ii6n  que  recorran  sus  lineas,  asi  como  el  de  ado- 
¡uinar  el  mismo  espacio  en  las  calles  hoy  empe- 
Iradaa,  fuera  del  radio  que  comprenda  la  ley  de 
idoquinado  y  cuando  la  Junta  se  resuelva  á  cons- 
ruirio  en  todo  el  ancho  de  las  mismas. 

82.  La  Empresa  se  compromete  á  prestar  acata- 
n lento,  sin  reclamo  alguno,  á  la  ley  que  se  dicte 
lobre  servidumbre  de  via?,  y  que  tenga  carácter 
ceneral  y  obligatorio  y  reciproco  para  todas  las 
empresas  de  tranvías. 

33.  Se  compromete  tancbién  á  la  supresión,  en  el 
pjrveolr,  de  los  desvíos  en  la  Ciudad  Vieja,  siem- 
pre que  el  Municipio  le  otorgue  las  facilidades  ne- 
¡esarias  para  entrar  por  unas  callt»  y  salir  por 
«tras- 
Sé.  La  Junta  Bconómtco -Administrativa  queda  li- 
mitada para  ordenar  á  la  Bmpresa  el  levantamien- 
to de  rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que  á  su 
uicio  sea  necesario  para  la  mejora  del  servicio  ptii- 
í>lico,  pero  en  ningún  caso  para  concederlas  á  otra 
Boapreea  de  Tranvías. 

I.AB  compensaciones  á  que  pudiera  tener  derecho 
ia  Boipresa»  en  virtud  de  esos  levantamientos,  serán 
(ijadas  de  común  acuerdo,  y  si  esto  no  fuera  posible 
serán  determinadas  por  un  Tribunal  arbitral  de  tres 
miembros  nombrados  uno  por  cada  parte  y  el  terce- 
ro por  el  Presiden'le  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó 
Tribu  nales  que  hagan  sus  veces.  Las  compensacio- 
aes  que  se  f^en  deberán  ser  satisfechas  antes  de  ha- 
berse efectivo  el  levantamiento  referido. 

36.  Los  planos  definitivos,  con  todos  los  detalles 
necesarios  para  el  cambio  de  tracción,  deberán  ser 
preeeutados  á  la  Municipalidad  dentro  de  los  tres 
meses  de  escriturado  este  contrato,  á  los  efectos  de 
su  aprobación  por  la  Dirección  de  Obras  Municipa- 
lee. 

El  tiempo  que  se  tome  esa  Dirección  para  su  estu- 
lto y  resolución  definitiva  se  llevará  en  cuenta  á  fa- 
vor del  concesionario  á  los  fines  de  lo  establecido  en 
los  articttlos  25  y  26  de  este  arreglo. 

36.  Antes  de  librarse  la  linea  al  servicio  público  se 
real  liará  una  Inspección  general,  y  prueba  oficial, 
con  Intervención  de  la  corporación  municipal,  á 
fin  de  comprobar  si  se  han  cumplido  las  condicio- 
nes establecidas  anteriormente. 

37.  Si  la  Bmpresa  se  decidiera  á  construir  algún 
ramal  de  prolongación  de  sus  lineas  ó  á  establecer 
algunos  empalmes,  es  entendido  que  si  la  Junta  lo 
encaentra  conveniente  podrá  acordar  la  autoriza- 
ción con  arreglo  á  las  condiciones  que  estime  del 
caso,  debiendo  formar  parte  integramente  esos  tro' 
sos  de  Via  de  la  concesión  principal,  estar  sujetos  á 
las  mismas  obligaciones  y  gozar  de  los  mismos  de« 
reehos. 

3^.  La  Junta  Bconómioo-Adralnistrativa  podrá  au- 
torizar el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
tranvías  á  que  se  refiere  esta  concesión  y  de  rama- 
les de  prolongación  de  los  mismos.  Bn  el  caso  de 
ransferirse  la  concesión  deberá  darse  aviso  previo  á 
a  Jauta. 


39.  La  Bmpresa  estará  obligada  á  mantener  el  ac- 
tual servicio  de  la  linea  del  Cerro,  con  la  frecuen- 
cia que  su  movimiento  reclame,  hasta  tanto  otra 
Bmpresa  solicite  ese  trayecto  para  electrificarlo,  en 
cuyo  caso  tendrá  aquélla  ^a  preferencia  para  reali- 
zar el  cambio,  en  Igualdad  de  condiciones,  ó  de  otra 
manera  estará  obligada  á  proceder  al  levantamien- 
to de  rieles  y  abandonar  la  concesi  >n  de  ese  reco- 
rrido sin  derecho  á  compensación  a  guna. 

40.  Siendo  la  base  de  esta  transacción  el  cambio  de 
a  tracción  animal  por  eléctrica  y  la  concesión    de 
esta  nueva  linea  con    sus  modificaciones  y  amplia- 
ciones por  un  término  mayor  que  el  que  pueden  con- 
ceder las  Juntas  Bconómico-Admlnistratlvas,  el  es- 
tablecimiento de  servidumbres  y  exención    de  Im- 
puestos que  tampoco  son  de  su  resorte,  se  recaba- 
rá por  la  Junta  del  H.  Cuerpo   Legislativo  la  nece- 
saria autorización  para  confirmarla  y  dejar  definiti- 
vamente terminada  esta  solución. 

41.  Bn  el  caso  Improbable  de  que  esta  transacción 
quedara  sin  efecto  por  no  alcanzar  la  aprobación 
del  Cuerpo  Legislativo,  la  situación  de  la  Junta 
Bconómlco- Administrativa  y  de  la  Bmpresa  del 
Tranvía  al  Paso  del  Molino  y  Cerro  será  la  misma 
en  que  se  encontraba  cuando  pidieron  de  común 
acuerdo  se  suspendiera  la  tramitación  del  pleito 
pendente  sobre  expropiación  de  la  linea  y  caduci- 
dad de  la  concesión  originaria. 

Montevideo,  septiembre  24  de  liMW. 

Hermtnio  Arcco—.  Manuel 
MaUot—Bduaráo  Afon- 
ttverde—Miguel  Lapew 
Té—J,  Cubiló  (discorde 
en  cuanto  á  la  limita- 
ción de  la  tracción  eléc- 
trica en  cierta  extensión 
de  las  lineas  servidas  al 
presente  por  la  Bmpre- 
sa, á  causa  de  conside- 
rar que  aunque  íUera 
á  plazos  variables,  de- 
biera ese  car%blo  alcan- 
zar á  todas  las  actuales 
lineas). 


Junta  Económico-Administrativa. 

Montevideo,  septiembre  24  de  1908. 

Apruébase  el  informe  producido  por  la  Comisión 
Especial  y  á  los  efectos  dispuestos  por  el  articulo  44 
de  la  ley  orgánica  de  Juntas  elévese  con  oficio  al 
Poder  ^ecutlvo. 

Heguy. 

C.  A.:   Pedro   Faz  tío. 

Oficial  i.*. 


Junta  EconómicO'Adminlsirativa. 

Montevideo,  septiembre  25  de  1903. 

Bxcmo.  señor  Ministro  de  Gobierno: 

En  consonancia  con  lo  determinado  por  el  articulo 
44  de  la  ley  orgánica  de  Juntas,  tengo  el  honor  de 
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elevar  á  la  superior  consideración  de  V.  E.  el  expe- 
diente Incoado  con  motivo  de  proponerse  esta  Corpo- 
ración y  la  Empresa  del  Tranvía  al  Paso  del  Molino 
y  Cerro  transar  el  pleito  Iniciado  sobre  caducidad 
de  la  concesióu,  sobre  la  base  de  la  renovación  de 
la  misma,  con  cambio  de  la  tracción  animal  por  la 
eléctrica, 
saludo  á  V.  E.  atentamente. 

Juan  L.    Heguy. 
Pedro  Faz  mío. 
Oficial  1.",  Secretario. 


Ministerio  de  Ooblerno. 


Montevideo,  noviembre  7  de  1903. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno, 


Campistsoui. 


FiLcalla  de  Gobiei  no. 


Eicmo.  señor. 


SegUn  la  transacción  concertada  entre  la  Juma  y 
la  -Mmpre.judel  Tranvía  al  Paso  del  Molino  y  Cerro, 
de  que  instruye  este  expediente,  deberá  otorgarse  á 
la  citada  Empresa  una  nuava  concesión  sobre  la  ba* 
Fe  del  cambio  de  la  tracción  animal  que  hoy  emplea 
en  sus  lineas,  por  la  eléctrica  que  se  obliga  á  im- 
plantar en  las  n^ismas,  sin  iuAü  excepción  que  la 
del  ramal  al  Cerro.  Mediante  esa  nueva  concesión, 
quedará  terminal»  el  pleito  que  sobr«)  ca'lucid;i(l  de 
la  nctu'il  y  consiguiente  expripiíción  de  la  linea, 
inició  ia  Junta  y  pen  le  del  conucimiento  <le  uno  de 
los  Tribunales  üe  Apelaciones  p)r  la  deducida  por 
In  propia  Junta  contra  la  sentencia  del  sefior  Jues 
Nacional  de  Hacienda,  ampí raudo  las  pretensiones 
de  la  Empresa. 

Ahora  bien:  si  las  Juntas  están  autorizadas  para 
ctorgar  concesiones  de  tranvías  en  las  calles  y  ca- 
mines públicos  de  sus  respeotivos  departamentos, 
de  acuerdo  con  la  ley  de  20  «le  Julio  del  7  i,  y  en  las 
condiciones  que  ella  establece,  ei  indudable  que  en 
este  caso,  sólo  necesita  la  Junta  para  escriturar  la 
pruyecta<la,  recabar  del  Cuerpo  Legislativo  la  san- 
ción del  término  de  duración  de  la  misma,  de  la 
servidumbre  de  soportes  y  de  la  exención  de  dere- 
chos é  impuestos  que  en  ella  se  establecen  y  que 
aquella  ley  no  autoriza.  Pero,  como  por  la  base  40.% 
lal  formalidad  será  oportunamente  cumplida,  en- 
tiende el  infrascripto,  que  al  elevar  la  Junta  á  la 
consideración  de  V.  E.  el  ppiyecto  de  transacción  en 
;rtsta,  sólo  lo  hace  en  cuanto  ella  Importa  la  solución 
del  pleito  pendiente  de  que  se  ha  hablado 

Kiicarada  bajo  esa  faz  la  transacción ,  son  tan  evi- 
dentes sus  ventajas  para  la  Junta,  que  para  demos- 
trarlo bastará  decir  que.  no  sólo  la  libra  de  la  creci- 
da erogación  quehabria  tniiid'i  que  hacer  por  con- 
cepto de  expropiación,  una  vez  declarada  la  caduci- 
dad  de  la  concesión  actual,  sino  que  aproxima  el  mu- 
mentó  de  la  realización  de  una  mejora  imperiosa- 
mente reclamada  por  la  vialidad  urbana,  y  con  la 
que  no  habría  que  contar  por  algunos   aúos   si  lle- 


garan á  triunfar  las  pretensiones  da  la  Empresa. 
Esto  aparte  de  los  importantes  recursos  pecaniahúi 
de  que  podrá  disponer,  Begún  las  bases  18.*  y  V*  át  It 
transacción. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  oposición  deducida  por  don 
Carlos  B.  Sánchez  á  nombre  de  la  Compañía  deObru 
Públicas  del  Rio  de  ia  Plata»,  de  que  losiraye  la  k)t 
respectiva,  debe  manifestar  el  Infrascripto,  que  sí 
hay  algo  que  admirar  en  esa  oposición,  es  su  Sinra- 
zón y  la  tenacidad  con  que  se  ba  sostenido. 

Sabrá  por  experiencia  el  señor  Sánches — no  lo  pu- 
ne en  duda  el  infrascripto—que  no  hay  tests  que  eu 
pueda  sostenerse  cuando  se  cuenta  con  abogadof 
hábiles  que  sepan  demostrar  que  lo  blanco  es  negro, 
como  lo  dice  en  su  escrito  de  f.  72,  piro  lo  que  es  eo 
este  caso  ha  tenido  que  estrellarse  contra  lo  impo- 
sible, porque  no  hay  habilidad  que  valga  para  de- 
mostrar que  la  simple  preseniaeión  de  una  propoes- 
IH,  qite  nadie  le  pidió,  de  una  propuesta  oficiosa, 
pueda  crear  ningún  vinculo  entre  el  que  la  formu'.a 
y  el  que  la  recibe,  cuando  nadie  ignora  que  to:a 
propuesta— sea  verbal,  sea  escrita— no  siga  idea  otra 
cosa  que  la  manifestación  de  una  parte  de  qoerer 
constituirse  obligada  para  con  otra,  manifeitac.óa 
que  no  basta  para  crear  entre  ellas  ñinga  na  rela- 
ción de  derecho. 

Bmpesó  el  señor  Sánches  por  enderezar  su  pre- 
puesta de  f.  2  á  la  Cámara  de  Representantes,  y 
cuando  se  le  mandó  ocurrir  donde  correspondía,  se 
fué  derecho  á  la  Junta  reiterándola  y  reoonocieodo 
que  era  privatioo  de  esa  Corporación  su  eonotíntíen' 
to,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  Ugales  ngetOes^ 
que  la  intervención  de  la  Junta  e  i  asuntos  %*e  esa 
Índole  era  ineludible,  p>rque  la  oncesiói  d«l  a«» 
de  las  calles  le  pertenecía  especialmente  '.escrito 
de  f.  5). 

|A  qué  disposiciones  legales  vigentes  se  refería  el 
mencionado  señor! 

Se  refeiia  á  la  l^y  <i0  so  de  Julio  del  74^  como  lo 
habla  manifestado  antes  (f.  5). 

Luego,  si  era  privativo,  ineludible,  c<>n  arreglo  i 
esa  ley,  el  conocimiento  é  intervención  de  la  Junta, 
y  si  ésta  podía  conceder  ó  denegar  la  concesión  im- 
petrada, como  10  reconoce  expresamente  á  f.  u, 
tqué  derecho  es  ese  desconocido,  co  tculcado  (sict 
por  la  Junta  al  transar  ésta  su  pleito  con  la  Bmpre 
sa  del  Tranvía  al  Paso  del  Molino  y  Cerro! 

El  derecho  de  preladón  conságralo  por  el  arücaio 
28  de  la  ley  de  87  de  agosti  del  84  sobrj  irax  td  1  ge- 
neral de  ferrocarriles  d  toe,  y  no  se  hiemsatode 
repetirlo  el  señor  Sánches. 

Si  eso  no  es  una  burla,  es,  por  lo  menos,  una  ex- 
travagancia, Excmo.  señor;  porque  eo  primer  lugar, 
ha  reconocido  el  referido  sefior,  como  se  ha  visto, 
que  estaba  sujeto  al  imperio  de  la  ley  de  20  de  Ju- 
lio del  74,  que  no  acuerda  prelacián  ninguna  al 
p>*oponente  y  porque,  en  segando  lugar,  la  qse  coa- 
sagra  aquel  articulo,  se  refiere  á  las  lineas  y  rama- 
les del  trazado  general  de  ferrocarriles,  y  aqtti  no 
se  trata  de  ferrocarriles,  sino  de  tranvías. 

Entre  esas  lineas,  üniccu  cuyas  concesiones  ha  p<- 
dldo  otorgar,  no  la  Junta  sino  el  Poder  ^^fecHttvo^ 
y  que  ha  otorgado  hace  ya  algunos  años,  no  figu- 
ra la  de  la  concesión  pretendida  por  la  Coiupadu 
de  Obras  Públicas  del  Rio  de  la  Plata.  Si  hubtera 
figurado,  tendríamos  que  soktsar tíos  hoy  cante  u- 
plando  los  desmontes  y  terraplenes  de  U  calle  de 
25  de  Mayo,  uu  viaducto  tal  vez,  entre  la  de  Juicit 
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y  Plorlda,  reoo  toda  segarldad  dos  soberbios  lA líe- 
les, uno  en  el  repecho  de  Sobera  y  otro  en  el  de 
SuAres«  qnesólodeese  modo  habría  poildo  salvar 
la  locomotora  &  vapor. 

Nad  a  más  necesita  decir  el  infrascrito  para  de- 
mostrar qne  debe  concederse  á  la  Junta  la  autori- 
zación solicitada  para  llevar  á  efecto  la  transacción 
convenida,  y  desestimarse  por  infundada,  temera- 
ria, la  oposición  de  que  se  ha  ocupado,  pero  sin 
más  trámite,  seftor  Ministro,  porque  el  procedi- 
miento contencioso  administrativo  que,  según  el 
opositor,  debe  seguirse,  sólo  está  autorizado  en  los 
casos  á  que  se  refiérela  ley  de  19  de  septiembre  del 
86,  porque  se  trata  aqal  de  una  cuestión  sencillísi- 
ma, ya  debatida  con  la  mayor  amplltuí;  y  final- 
mente, porque  la  resolución  que  á  su  respecto  adop- 
te el  Poder  Ejecutivo,  sea  cual  fuere,  no  cierra  i  a 
puerta  de  los  Tribunales  al  que  p  ir  ella  se  conside- 
re perjudicado. 

Tal  es  el  parecer  de  este  Ministerio,  salvo  el  más 
autor isado  de  Y.  B. 

M  ontevideo,  noviembre  21  de  1906. 

José  d/.*  h£yes. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  noviembre  f4  de  iflOS: 

> 

Para  mejor  proveer,  pase  al  sefior  Fiscal  de  Me- 
nores é  Incapaces,  para  qne  se  sirva  dictaminar. 

Campistbout. 


Fiscalía  de  Menores,  Ausentes  ó  Incapaces. 
Bxcmo.  Seflor: 

Bn  opinión  del  infrascrito,  procede  que  se  autori- 
ce la  transacción  proyectada  entre  la  Junta  Bconó- 
m ico-Administrativa  de  la  Capital  y  la  Empresa  del 
Tranvía  del  Paso  Molino  y  Cerro. 

Desde  luego,  consumándose  esa  transacción  se 
|one  tórmino  al  pleito  seguido  entre  ambas  partes, 
sobre  caducidad  y  expropiación  de  la  linea  actual, 
y  en  el  cual  se  ha  dictado  ya  una  sentencia  que 
favorece  las  preti  nsiones  de  la  Bmpresa;  y  cuyo 
pleito  mientras  no  se  termine  y  sea  cual  fuere  su 
solución  final,  demorarla  por  largo  tiempo  la  im- 
plantación de  una  mejora  de  importancia  capital 
para  el  Municipio,  como  loes  el  cambio  de  la  trac- 
ción animal  que  emplea  actualmente  la  linea,  por 
la  tracción  eléctrica,  hasta  el  Paso  del  Molino. 

Aunen  el  supuesto  de  que  se  declarara  en  definí- 
tiva  en  ese  pleito  la  caducidad  déla  concesión  actual, 
la  Junta  tendría  que  hacer  una  fuerte  erogación  por 
concepto  de  expropiación  de  la  linea,  que  queda  evi- 
tada por  medio  de  la  transacción  proyectada. 

Los  recursos  pecuniarios  qus  le  proporcionarán  á  la 
Júntalas  bsses  18.*  y  20.*  de  la  transacción  proyec- 
tada, son  de  Importancia  y  son  aceptables,  en  méri- 
to á  las  consideraciones  expuestas  al  respecto  en  el 
Informe  de  f.  19  de  este  expediente,  y  que  la  Junta 
Bconómioo-Adminlstrativa  adoptó  como  resolución 
áf.  94. 

Bajuet  puutu  lie  visüi  de  lad  veiilajasque  reportara 


esa  transacción  tanto  para  la  Junta  como  para  lo  s 
Intereses  público  s ,  no  tiene  observación  que  hacer 
el  infrascripto,  y  por  consiguiente  opina  que  debe 
ser  ella  autorizada,  elevándose  para  el  efecto  estos 
antecedentes  á  la  H.  Asamblea  General,  porque  esa 
transacción  es  proyectada  bajo  la  base  de  una  nue- 
va concesión  que  contiene  algunas  cláusulas  que 
requieren  sanción  legislativa  para  su  validez. 

Bn  cuanto  al  derecho  de  prioridad  que  alega  el 
sefior  Sánchez  en  nombre  de  la  Coropafila  de  Obras 
Públicas  del  Rio  de  la  Plata,  entiende  el  Fiscal  que 
no  puede  obstar  á  la  realización  de  la  transacción 
proyectada. 

Bl  sefior  Sánchez  funda  su  derecho  de  prelación, 
como  primer  proponente  para  la  construcción  de 
una  nueva  linea,  en  el  artículo  28  de  la  ley  de  27  de 
agosto  de  1884;  pero  esa  ley  no  es  aplicable  en  este 
caso  porque  ella  se  refiere  al  trazado  general  de  fe- 
rrocarriles, y  en  este  asunto  se  trata  de  cuestiones 
relacionadas  con  tranvías,  de  que  para  nada  se  ha 
ocupado  aquella  ley. 

La  ley  aplicable  en  este  caso  es  la  ley  del  20  de  Ju- 
lio de  1871,  que  trata  de  la  materia  especialmente, 
y  que  en  su  articulo  1.*  empieza  dlc'endo:  «Autoriza- 
se á  las  Juntas  Económico -Administrativas  para 
otorgar  concesiones  de  tranvías  en  las  calles  y  cami- 
nos públicos  de  sus  respectivos  departamentos. 

Según  esa  ley,  quien  otorga  las  concesiones  de 
tranvías  es  la  Junta  Económico-Administrativa, 
mientras  que  según  la  ley  de  27  de  agosto  de  1884. 
quien  otorga  las  concesiones  de  ferrocarriles,  con 
sujeción  á  la  misma,  es  el  Poder  ^ecutlvo». 

Esas  leyes  tratan  de  materias  distintas,  y  por  con- 
siguiente no  hay  razón  ni  para  aplicar  la  ley  de 
trauTlas  á  las  concesiones  de  ferrocarriles,  ni  la 
ley  sobre  ferrocarriles  á  las  concesiones  de  tran- 
vías. Decir  que  los  tranvías  eléctricos  son  ferroca- 
rriles, valdría  tanto  como  decir  que  éstos  son  tran- 
vías eléctricos,  y  que  por  lo  tanto  les  es  aplicable 
la  ley  sobre  concesiones  de  tranvías  de  1874. 

Y  la  prueba  de  que  el  legislador  ha  entendHo.  aun 
con  posterioridad  á  la  ley  sobre  trazado  general  de 
ferrocarriles,  que  las  concesiones  de  tranvías  son 
distintas  de  las  de  ferrocarriles  y  que  se  rigen  por 
leyes  distintas,  está  en  que  el  inciso  12  del  articulo 
12dela  ley  de  Juntas,  dice  dice  que  á  éstas  les  co- 
rresponde otorg^^  concesiones  de  tranvías,  con  su 

Jectón  d  la  leu  de  90  de  Julio  de  i874,  ó  d  las  que  en 
adelante  se  dictaren. 

Mientras  no  se  dicte,  pues,  una  nueva  ley  sobre 
concesiones  de  tranvías,  laque  deberá  regir  en  la 
materia  será  la  de  20  de  Julio  de  1874. 

La  ley  de  patentes  de  giro  grava  timblén  con  una 
patente  propia  á  las  Empresas  de  Tranvías. 

Y  desde  que  la  ley  relacionada  con  este  asunto  es 
la  del  20  de  Julio  de  1874,  que  sobre  todo  d  ^pués  de 
lo  dispuesto  por  la  ley  de  Juntas,  es  la  única  aplica- 
ble en  materia  de  concesiones  de  tranvlnr,  ya  se 
emplee  en  éstos  la  tracción  animal  ó  eléctrica,  es 
evidente  que  el  señor  Sánchez  no  ha  adquirido  de- 
recho alguno  para  oponerse  á  la  celebración  de  la 
tracción  proyectada,  por  el  hecho  de  haberse  pre- 
sentado espontfineamente  á  la  Junta  proponiendo  la 
construcción  de  una  nueva  linea,  por  cuanto  aquella 
ley  no  le  reconoce  tal  derecho  por  ese  simple  he- 
cho. 

La  Junta  no  llamó  á  propuestas  para  la  construc* 
clon  de  esa  linea,  ni  podía  hacer  ese  llamado  mien- 
tras no  se  dirlTiiese  el  pleito  cun  la  actual  Binpr«»48 
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del  Pato  d«l  Molinos  pero  aunque  hablase  hecbo  tal 
coia,  no  estarla  obligada  de  derecho  á  aceptar  la 
primera  propuesta,  porque  ninguna  ley  la  obligarla 
á  ello. 

T  aun  cu«ndo  tu? lera  el  seflor  Sánches  algún  de- 
recho derlfado  del  hecho  de  esa  presentación  como 
proponente,  no  podría  oponerse  á  la  celebración  de 
la  transacción  proyectada,  porque  en  todo  caso  de- 
berla limitar  sus  exigencias  á  que  se  le  permitiera 
construir  en  las  calles  de  nuestra  ciudad  una  linea 
paraiela  á  la  que  ya  tiene  construida  la  Empresa 
del  Paso  del  Molino,  si  esto  fuera  posible. 

Por  otra  parte,  el  articulo  2181  del  Código  Civil  es- 
tablece que:  «la  transacción  es  un  contrato  por  el 
cual,  haciéndose  reciprocas  concesiones,  terminan 
los  contrayentes  un  liUífío  pendiente,  6  precaven  un 
litigio  eventual;  y  entre  el  sefior  Sánches  y  la  Junta 
y  la  Empresa  del  Tranvía  del  Paso  del  Molino  no 
existe  litigio  pendiente  alguno. 

Naturalmente  que  es  sensible  qus  la  Compañía 
representada  por  el  señor  Sánchez  haya  hecho  ero- 
gaciones con  el  fin  de  obtener  la  concesión  de  una 
linea  de  utilidad  pú  blica  y  que  no  reciba  compensa- 
ción alguna  por  esas  erogaciones;  pero  esa  circuns- 
tancia no  puede  influir  legalmente  para  impedir  se 
lleve  á  cabo  la  transacción  en  cuestión. 

Por  separado  de  eeto,  el  sefior  Sánchez  tendrá  el 
recurso  de  ocurrir  ante  los  Tribunales  ordinarios  en 
demanda  de  los  derechos  de  que  se  considere  asis- 
tido de  acuerdo  con  los  artículos  ii  y  43  de  la  ley  de 
Juntas. 

Por  lo  expuesto,  opina  el  infrascrito  que  corres- 
ponde se  autorice  la  transacción  proyectada  entre 
la  Junta  Económico- Administrativa  y  laEmpresa  del 
Tranvía  del  Paso  del  Molino  y  Cerro,  y  que  para  el 
efecto  deben  elevarse  estos  antecedentes  á  la  conside- 
ración 4el  Cuerpo  liOgislativo. 

Montevideo,  diciembre  8  de  1901. 

Victoriano  M.  Martines. 


INFORME 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Después  de  haber  prestado  la  debida  atención  á 
los  expedientes  remitidos  por  el  Poder  Elecutivo  re- 
lativos al  cambio  de  tracción  en  el  Tranvía  al  Paso 
del  Molino  y  al  juicio  contencioso  administrativo 
seguido  entre  la  actual  Empresa  y  la  que  representa 
don  Carlos  E.   Sánchez,  sobre    mejor  derecho  á  la 
concesión,  vuestra  Comisión  de  Fomento  considera 
que  es  el  caso  de  dar  un  corte  inmediato  y  radical 
al  asunto,  aprobando  sin    más  trámite  la  transac- 
ción celebrada  entre  la  Junta  Bconómico-Admlnis 
trativa  de  la  Capital  y  la  Empresa  del   Tranvía  del 
Paso  del  Molino,  y  dejando  á  salvo  los  derechos  que 
pueda  tener  el  señor  Carlos  E.  Sánchez  para  que  los 
haga  valer  en  la  forma  que  lo  crea  oportuno. 

Este  asunto  no  debe  ser  encuadrado  propiamente 
en  lo  contencioso  administrativo,  porque  el  Poder 
Administrador  no  puede  resolver  la  cuestión  dentro' 
de  las  leyes  vigentes,  ya  que  para  darle  una  solu- 
ción es  iieocüana  lu  inie  vencU)ii  legisluliva;— a^i  lo 
liu  entendi'lo  el   Poder   mecuilvo   al    remitir    esie 


asunto,  asi  lo  han  reconocido  la  oorporacióa  ms- 
nlcipal  de  Montevideo  y  la  Empresa  del  Tranvía  Ad 
Paso  del  Molino  al  hacer  depender  la  validez  delí 
transacción  de  la  aprobación  del  Cuerpo  Legiilatire; 
—por  Ultimo,  cabe  manifestar  que  don  Garlos  Báje- 
nlo Sánches,  opositor  á  la  tranaacdóa  alodial. 
también  aceptó,  en  un  momento  dado,  el  misa»  m- 
terio. 

En  un  tsscrlto  presentado  al  Ministerio  de  Gobier- 
no, decía:  -Quedarla  otra  bjluclóo,  qne  la  qae  m. 
Interés  de  las  partes  y  del  interés  público  me  parási- 
to indicar  á  V.  B.y  que  en  parteya  ha  sido  inslasa- 
da  por  la  misma  Junta. 

«Esta  solución  es  la  de  someter  las  pretensioMi 
de  los  solicitantes  á  la  decisión  del  Cuerpo  Ltgís'*^ 
tivo,  con  mensaje  especial  Incluyendo  eo  prórroga 
el  asunto. 

•ES  el  Cuerpo  Legislativo  quien  en  defloitiv.!  tíe3« 
que  acordar  esta  concesión,  pn«s  la  lejdeiS74fi- 
culta  sólo  á  las  Juntas  á  otorgar  cooceeiooes  de 
tranvías  de  sangre  y  sólo  por  veinticinco  años,  «a 
ninguno  de  esos  privilegios  que  rrelaman  las  de 
tracción  eléctrica  y  que  eon  del  exclualvo  resorte 
del  Poder  Legislativo. 

«A  nada  condaclria,  por  otra  parle,  la  solañik 
administrativa  de  este  pleito,  desde  que  el  fallo  A9\ 
Poder  ejecutivo  no  es  definitivo,  pues  por  el  artlcsio 
U  de  la  misma  ley  tas  Junta*  ó  loe  particulares  qw 
se  consideren  lesionados  en  sos  derechos  podrán  re- 
currir ante  los  Tribunales  cualquiera  que  hay9  sido 
la  resolución  del  Poder  ^ecutimo  {sUí). 

«Conviene  á  lodos,  y  mayormente  al  interés  pdbü* 
co,  evitar  largas  controversias,  que  mientras  no  se 
resuelvan  definitivamente.  Impiden  la  Implantacíoa 
de  la  tracción  eléctrica. 

«•Sólo,  pues,  la  sanción  soberana  de  la  ley  puede 
suprimir  estas  controversias— poner  un  freno  á  las 
ambiciones  injustificadas  de  ciertas  empresas  qae 
con  BU  relación  é  Influencia  creen  que  tienen  hipo- 
tecado el  desarrollo  de  la  riqueza  pAbliea  á  sos  ia- 
tereses  particulares. 

•La  solución  legislativa,  reclamada  también  por 
la  Junta,  es  la  dnica  que  puede  poner  brevemeota 
término  á  estas  pretensiones  encontradas». 

No  necesitaba  el  Onerpo  Legislativo  la  oonforsii- 
dad  de  los  interesados  ó  algo  análogo  á  lo  qae  es 
costumbre  llamar  el  cuasi  contrato  Judicial,  pan 
intervanlr  en  este  asunto,  que  podría  llaoiarse  pro- 
piamente contencioso  legiblatlvo. 

La  separación  de  los  asuntos  contenciosos  adiaw 
nistratlvos,  del  procedimiento  comün  ordinario  y  dé 
la  Jurisdicción  regularles  sabido  que  tiene  p)rbi^ 
la  necesidad  primordial  de  atender  el  interés  pdbii^» 
y  no  dejarlo  pendiente  por  tiempj  iniletermiaado, 
de  la  solución  de  los  pleitos  seguidor  entre  pirtici- 
lares 

Por  fundamentos  análogos  es  elemental  admiiír 
también, que  cuando  hay  un  Interés  público  de  por 
medio  y  el  Poder  Legislativo  está  llamado  á  dedJir 
al  mismo  tiempo  sobre  pretensiones  varias  de  par- 
ticulares, debe  admitirse  el  mismo  criterio  de  or- 
den é  interés  púbMco,  de  razones  de  estado,  qae  pri- 
ma en  los  casos  contencioso-adminlstrativoe. 

Después  de  haber  venido  este  asunto  á  la  Asam- 
blea, se  ha  presentado  reiteradamente  el  sefijrsáa- 
c^iez,  ora  pretendiendo  que  se  siguiera  ante  esteaito 
Cuerpo  un  Juicio  interminable,  ajustado  en  un  todo 
ni  p-nredimientoorrllnartn^óque  se  devolviera  el 
expediente  al    Poder  mecutivo  para  que  aote  «ste 
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Poder  del  Bstado  se    desarrollara   la  tramltaclóa 
qae  él  pretendía. 

Aparte  de  la  loconaecueoola  y  falta  de  concor- 
dancia de  estas  últimas  pretensiones  con  las  ante- 
riores del  mismo  Interesado  que  arriba  se  han 
transcripto,  la  Comisión  Informante  considera  que 
la  simple  exposición  de  esas  pretensiones  basta 
para  hacerlas  condenar  de  plano. 

Nunca  ni  en  ningün  caso  puede  admitirse,  sea  en 
lo  contencioso  legislativo,  sea  en  lo  contencioso  ad- 
ministratíTO,  an  procedimiento  orí tnario  con  todas 
ana  tramitaciones,  incidentes,  defensas  y  recursos, 
ya  que,  como  se  ha  dicho,  la  solución  de  los  asun- 
tos en  que  hay  interés  público,  no  puede  estar  some- 
tida á  esperar  la  tramitación  y  la  solución  de  pre- 
tensiones contradictorias  entre  particulares. 

Si  se  admitiera  el  procedimiento  pretendido  por 
el  señor  Sánches,  no  valia  la  pena  el  sacar  la  cues- 
tión de  lo  contencioso  ordinario;  serla  preferible  de- 
Jar  laaolucióo  librada  &  los  Tribunales,  que,  con 
arreglo  al  procedimiento  ordinario,  ofrecen  snfl- 
ciente  carsntia.  Es  de  esencia  en  lo  contencioso  ad- 
ministrativo, y  debe  serl  j  en  lo  contencioso  legisla- 
tivo, el  resolver  los  asuntos  en  vista  del  interés  pú- 
blico, dejando  élas  partes  que  se  consideren  lesio- 
nadas el  derecho  á  reclamar  ante  los  Tribunales 
ordinarios,  ante  los  cuales  pueden  hacer  valer  con 
la  mayor  amplitud  sus  defensas. 

Ahora  bien:  considerando  la  cuestión  más  concre- 
tamente, vuestra  Comisión  opina  que  debe  aceptarse 
la  transacción  celebrada  entre  la  Junta  Kconó mico- 
Administrativa  y  la  Bm presa  del  Tranvía  del  Paso 
del  Molino.  Serla  difícil  y  hasta  Inoficioso  entrará 
analisar  las  diversas  causas  que  han  llevado  poco  á 
poco  á  esa  transacción,  el  largo  pleito  seguido  en- 
tre la  Junta  y  la  Empresa,  la  sentencia  de  primera 
Instancia  contraria  á  la  Junta,  las  laboriosas  gestio- 
nes que  dieron  por  resultado  la  transacción,  el  pro  y 
el  contra  de  todos  los  alegatos  de  una  y  otra  parte. 
En  todo  caso,  se  podría  imponer  á  la  Empresa  del 
Paso  del  Molino  la  construcción  de  un  ramal  subur- 
bano de  cinco  ó  seis  kilómetros  de  extensión,  respon- 
diendo á  cierta  consecuencia  y  analogía  con  los  pre- 
cedentes establecidos  al  otorgar  concesiones  seme- 
jantes. 

La  Empresa  del  Paso  del  Molino  se  resiste  termi- 
nantemente á  implantar  desde  ahora  la  tracción 
eléctrica  en  el  ramal  al  Cerro.  Han  sido  inútiles  las 
observaciones  de  esta  Comisión,  como  lo  fueron  an- 
tes las  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 

Admite,  en  cambio,  la  condición  de  construir  cin- 
co años  después  de  terminada  la  red  urbana,  un 
ramal  suburbano  de  cinco  kilómetros  como  míni- 
mum. Como  lafllación  exacta  y  definitiva  de  ese 
ramal  no  puede  hacerse  de  Inmediato,  la  Comisión 
de  Fomento  ha  redactado  un  articulo  que  permite 
que  esta  condición  sea  precisada  y  ajustada  ulterior- 
mente sin  precipitación  y  con  arreglo  á  un  estudio 
juicioso,  por  la  Junta  Económico- Administrativa. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
prestéis  vuestra  sanción  al  proyecto  de  ley  adjunto. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  19  de  1903. 

Antonio  Cabral   -  Santiago 
AiVM^Victor  B.  Sudriers 
—Álderto  S.  CaneMsa^Ma' 
nuel  B.  Otero  —  Luis  Al' 
berto  de  Herrera-- Domin- 
go Arena, 


PROYECTO  DB  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  I.*  Apruébase  la  transacción  celebrada 
éntrela  Junta  Económico-\dminÍ8trat4vadel  depar- 
tamento de  Montevideo  y  la  Empresa  del  Tranvía 
al  Paso  del  Molino  y  Cerro,  según  las  bases  acorda- 
das y  las  que  comprende  la  presente  ley. 

Art.  2.*  Fijase  en  setenta  y  cinco  años  el  plaso 
de  la  concesión  del  Tranvía  al  Paso  del  Molino  y 
Cerro,  cuyo  plsso  deberá  contarse  desde  el  día  de  la 
escrituración  definitiva. 

Art.  8.*  Los  materiales  destinados  á  la  construc- 
ción de  las  vías,  tren  rodante,  lineas  eléctricas  y 
establecimiento  de  las  usinas  y  talleres,  asi  como 
sus  respectivss  piesas  de  repuesto,  podrán  ser  intro. 
ducidas  libres  de  derechos  de  importación  durante 
los  tres  años  siguientes  á  la  aprobación  de  los  pla- 
nos. 

Igual  exención  gosará  la  Empresa  al  flnallMir  ca- 
da diei  años,  respecto  á  los  materiales  de  renovacio- 
nes y  conservación,  siempre  que  su  necesidad  sea 
)ustiacada  ante  el  Poder  ^ecutlvo. 

Art.  4.*  Exonérase  á  la  Empresa,  durante  el  plo- 
xo  de  la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro 
por  sus  máquinas,  ó  motores  destinados  á  la  produc- 
ción de  electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  6.' La  propiedad  privada,  situada  en  la  Ciudad 
Vieja  de  Montevideo,  desde  la  calle  Florida  inclusive 
hacia  el  Oeste, con  frente  á  iss  vías  públicas  por 
donde  circularán  dichos  tranvías,  queda  sujeta  á  la 
servidumbre  de  establecimientos  de  pescantes  ó  so- 
portes en  sus  muros  ó  fachadas. 

Esta  servidumbre  será  gratuita,  pero  les  perjiíi- 
dod  que  produxca  obligsrán  á  la  Empresa  á  abo- 
nar las  Indemnlsaciones  correspondientes.  • 

Siempre  qne  los  propietarios  de  los  muros  ó  edl- 
Ocios  tengan  que  hacer  obras  que  obliguen  á  remo- 
ver los  pescantes  ó  soportes,  esta  remoción  será  he- 
cha por  la  Empresa  á  su  costa  y  mediante  simple 
requisición  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 

Art.  6.*  La  Empresa  se  compromete  á  prestar  sen- 
tamiento sin  reclamo  alguno  á  la  ley  que  se  dicte 
sobre  servidumbres  de  vías. 

Las  indemnizaciones  &  que  pudieran  dar  lugar  es- 
tas servidumbres  entre  las  Empresas  afectadas,  se- 
rán avaluadas  en  caso  de  discordia  por  un  tribunal 
arbitral  compuesto  por  un  miembro  nombrado  por  la 
Junta  Económico-Administrativa  y  uno  por  cada 
Empresa  interesáis;  y  del  tallo  arbitral  habrá  re- 
cursos de  apelación  en  relación  ante  la  Alta  corte 
de  Justicia. 

Art.  7."  La  Junta  Económico-Administrativa  que- 
da facultada  para  ordenar  á  la  Empresa  el  levanta- 
miento de  rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles 
que,  á  su  Juicio,  sea  necesario  para  la  mejora  del 
servicio  público.  Las  compensaciones  á  que  pudieran 
dar  lugar  estos  levantamientos  serán  resueltas  en 
la  forma  indicada  en  el  articulo  5.*. 

El  Juicio  sobre  compensación   ó  indemnización  no 
suspende  los  levantamientos  dispuestos  administra- 
tivamente, debiendo  no  obstante  procederse  con  los 
depósitos  y  garantías  establecidas  por  las  leyes  para 
los  casos  de  expropiación  por  utilidad  pública. 

Are.  8.*  La  tarifa  á  regir  hasta    la  1   a.  m.  será 
como  máximum  la  siguiente: 
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Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste, 
basta  la  Estacióu  Arroyo  Seco  y  Playa 
Ramlreí  y  Tlceversa $   O.OA 

Desde  la  Estación  Arroyo  Seco  hasta  el  Pra- 
do y  Paso  del  Molino  (Camino  de  Castro)  y 
viceTersA -    0.04 

Desde  el  Paso  del  Molino  hasta  la  Villa  del 
Cerro  y  ylceYersa -•  0.06 

La  tarifa  para  trenes  extraorünarios  no  podr& 
ser  mayor  del  duplo  del  precio  común.  Esta  clAusu- 
la  no  comprende  los  trenes  que  se  contraten  como 
expresos. 

Los  estudiantes  y  colegiales  que  acreilten  ser 
alumnos  de  cualquier  establecimiento  publico,  asi 
como  los  carteros  y  mensajeros  del  Telégrafo  Na- 
cional, goiarán  del  beneficio  de  obten^^r  tarjetas 
mensuales  por  la  mitad  del  precio  fijado. 

La  Empresa  queda  obligada  cuando  las  necesida- 
des lo  exijan  A  juicio  de  la  Junta  Bconómico-Adml- 
nlstratira,  A  hacer  circular  por  la  mañana  y  tarde, 
A  las  horas  que  al  efecto  se  convengan,  trenes  es- 
peciales para  obreros,  cuyas  tarifas  serán,  coVno 
mAxlmum,  la  mitad  de  las  tarifas  generales. 

Art.  9.*  Toda  prolongación  ó  ramal  que  se  con- 
cediwe  con  posterioridad  para  el  servicio  de  la  Km- 
presa,  formarA  parte  Integrante  de  la  concesión 
principal,  caducará  contemporAneamente  en  la  mis» 
ma  época  que  ésta  y  gosarA  délas  mismas  exencio- 
nes y  derechos. 

Art.  10.  La  Empresa  se  obliga  A  remitir  anualmen- 
te A  la  Junta  Económico  •Administrativa  un  estado 
demostrativo  de  las  cuentas  de  capital  y  explota- 
ción, conjuntamente  con  el  monto  y  distribución 
del  tr Afleo  habido,  A  lo^   efectos  de  estadística,  etc. 

Art.  11.  Cinco  aflos  después  de  terminada  la  insta- 
lación de  la  tracción  eléctrica  en  las  lineas  urbanas 
que  son  materia  de  esta  concesión,  la  Empresa'  del 
Tranvía  del  Paso  del  Molino  estaré  obligada  A 
construir  un  ramal  eléctrico  suburbano  que  tenga 
como  mínimum  una  extensión  de  cinco  kilómetros 
y  cuyo  trazado  determinaré  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa. 

ArU  18.  Comuniqúese,  etc. 

CcUnral^Sudriers  —  Canetsa 
—Rivas—de  Herrera—OU- 
ro^Arena, 

En  discusión  general. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  dos  asuntos   entra- 
dos para  darles  el  trámite  correspondiente. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  General 
destina  A  Vuestra  Honorabilidad  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo  al  quea<Uunta  una  petición  de  los  ve- 
cinos de  la  villa  del  Cerro  pidiendo  no  se  exima  ¿  la 
Gil) prisa  'I  )  Trnnvla  iel  Paí»o  del  Molino  déla  elec- 
trSflcacióii  del  ramal  al  Cerro. 


Téngase  presente. 


La  Comisión  de  Asuntos  OonsUtaclonales  ioíbma 
nuevamente  la  cuestión  relativa  A  1%  adnisiVio  4e 
peticiones  particularea  en  laa  sesiones  «xtraordio»- 
rlas. 

Repártase. 

Kr.  IHanlnl  Ríos — Entiendo  que  en 
la  illtíma  sesión  se  destinó  el  día  <le  hoy  pa- 
ra que  este  asunto  fuera  tratado  en  araban 
discusiones. 

(Apoyados). 

Ese  fué  el  espíritu  de  todos  los  que  to* 
tamos  la  moción  del  diputado  sefSor  Mar6;j 
si  precisamente  el  diputado  señor  Cabral  j 
los  que  nos  adherimos  á  la  moción  de  este 
soRor  diputado,  aceptamos  la  moción  del  di- 
putado sefior  Muró«-evi  lando  de  eaa  mane- 
ra que  se  tratara  el  sábado  en  general  co- 
mo se  debía  haber  tratado-~fué  en  el  con- 
cepto de  que  hoy  se  termiñarfii  la  di<>co 
sión. 

Por  consiguiente,  creo  que  lo  qae  corres- 
ponde es  pasar  á  la  discusión  particular. 

(Apoyados) 

8r.  Pre«ldente — Si  no  hubiera  opo:*i- 
ción,  se  procederá  como  lo  indica  el  dipata- 
do  sefüor  Manini. 

Sr«  Flearqnln — No  pretendo  oponer- 
)  me  á  que  se  trate  en  particular  este  asunto 
y  votaría  en  ese  sentido  si  se  hiciera  moción, 
pero  la  verdad  es  que  la  moción  del  diputa- 
do seflor  Muró  fué  hecha  oon  el  propósito 
de  que  se  trataran  todoa  los  asuntos  siguien- 
do los  trámites:  no  hubo  nada  extraordiaa- 
rio  resuelto. 

Yo  pretendí  que  se  tratara  en  general  j 
particular;  pero  la  moción  del  diputado  señor 
Muró  hecha  con  posterioridad,  que  fué  It 
que  sancionó  la  Cámara,  dispaso  que  se 
arreglara  la  orden  del  día  con  los  asuntos 
de  interés  general.  Ahora  la  Cámara  pue- 
de resolver  si  quiere  tratarlo  en   particular. 

8r.  IHanlnt  Rfos — Pero  en  vista  de 
que  no  hay  oposición .  •  • 

Sr.  Prealdenle— Lo  regular  es  que  se 
vote  la  indicación  del  diputado  seSor  Mani- 
ni, desdo  que  hay  diputados  que  tienen  da- 
dsp. 

Se  va  á  votar. 
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Sí  se  traía  este  aaunfco  en   particular    en 
1  presente  sesión. 
Los  ^señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  1.®. 

(Se  lee). 

Kn  disouflión  particular. 

Sr.  Peres  Olave — Observo  que  la  re- 
acción del  articulo  1.»  empieza  diciendo: 
áLpruébase  la  tran3acción  celebrada  entre 
i  Junta  E3onóinico-Á.dminÍ8trativa  del  de-^ 
«artamento  de  Montevideo  y  la  Empresa 
el  Tranvía  del  Paso  del  Molino»,  etcétera. 

Creo  que  está  mal  redactado. 

Lo  que  nosotros  vamos  á  aprobar  no  es 
a  transacción  celebrada,  por  cuanto  la  tran- 
acción  ha  sido  celebrada  perfectamente 
)ien,  arreglada  á  los  preceptos  legales  por  la 
^unta  Económico- Administrativa  y  la  Em- 
presa del  Tranvía  del  Paso  del  Molino. 

Lo  que  nosotros  vamos  á  aprobar  son 
liertaa  condiciones  que  se  establecen  en  esa 
ransacción,  es  decir^  el  contrato  judicial  ce- 
ebrado  entre  la  Empresa  y  la  Junta. 

Me  parece,  pues,  que  debe  modificarse   la 

edacción,  no  decir:  Apruébase  la  transacción, 

>orque  esa  es  una  cosa  ajena  por  completo 

il  debate  de  esta  Cámara. 

En  ese  sentido,  dejo  formulada  la  indica- 
ción. 

^f*  Cabral^En  nombre  déla  Comisión 
le  Fomento  acepto  la  modificación  del  dipu- 
tado señor  Pérez  Olave.  De  manera  que  él 
podría  redactar  la  forma  en  que  le  parezca 
)ue  debe  quedar  el  artículo. 

Sp.  Presidente— ¿Quiere  dictar  el  di- 
putado señor  Pérez  Olave  la  modificación  á 
i)ue  se  refiere? 

8r.  Peres  OÍBve^(Dicta):  «Apruébanse 

laa  bases.  •• 

Sp.  niaaini  Ríos— Hay  una  gran  difi- 
cultad de  redacción  • . « 

8p.  Peres  Olave— To  so  la  veo. 

Sp«  nianini  Rlos^— . . .  porque  el  asun- 
to viene  por  diferentes  cuestiones:  es  por  el 
término  déla  concesión,  por  el  otorgamiento 
de  servidumbre,  y  en  fin,  otras  diferentes 
cuistioiioa  que  van  envuelta»  en  todo  el  ar- 
llculo. 
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De  modo  que  esto  va  á  dar  lugar  á  una 
gran  dificultad;  y  la  cuestión  no  ocasiona 
ningún  inconveniente;  queda  todo  engloba- 
do, porque,  como  digo,  á  más  de  la  prórro- 
ga de  la  concesión  establecida  por  la  ley  del 
74  hay  la  servidumbre  y  todo  lo  demás  que 
tiene  que  aprobar  la  Cámara. 

Sp«  Pepes  Olave— Pero  con  la  transac- 
ción no  tiene  nada  que  ver  la  Cámara. 

(Murmullos). 

Sp.  Areco — Señor  Presidente:  el  artícu- 
lo debe  votarse  tal  como  está, 

íApnyados). 

porque,  en  realidad,  la  Cámara  tiene  que 
prestar  su  aprobación  á  la  transacción  cele- 
brada entre  la  Junta  y  la  Empresa  del  Tran- 
vía al  Paso  del  Molino. . . 

9p.  Pérea  Olave— No  apoyado. 

Sp.  A.peco— . .  .puesto  que  es  condición 
expresa  de  esa  transacción  la  aprobación  del 
Cuerpo  Legislativo,  desde  que  la  transac- 
ción comprende,  no  solo  aquello  que  es  ma- 
teria de  concesión  atributiva  exclusivamen- 
te de  la  Junta,  sino  el  plaso  para  la  concesión, 
las  servidumbres  de  vías,  la  servidumbre  de 
soportes  que  se  impone  á  los  edificios,  y  otra 
porción  de  condiciones  que  la  Junta  no  pue- 
de otorgar  por  sí  sola,  y  la  Cámara  tiene  que 
aprobar  todo  el  contrato. 

Sp.  Pepes  Olave  -—  No;  aprueba  las 
condiciones  sobre  las  cuales  se  celebró  el 
contrato,  no  el  contrato  mismo. 

Sp.  Rodpíi^aes  liappeta— Pero  es  lo 
mismo  las  condiciones  del  contrato  y  el  con- 
trato mismo. 

^p.  Ppeftidente— Para  conocimiento  de 
la  Cámara,  puede  leerse  la  base  41.*  de  la 
transacción,  en  que  está  explicado  el  pensa- 
miento del  diputado  señor  Areco. 

ijdase. 

(Se  lee). 

Si  no  insiste  el  diputado  señor  Pérez  Ola- 
ve,  se  votará  el  artículo. 

Sp.  Peres  Olave  —  No  insisto,  señor 
Presidente. 

Sp.  Ppesldente — Va  á  votarse  el  artí- 
culo L*. 

lOMO  IK 


186 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


B¡  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(L«ld08  y  puestos  en  discusión  sucesl- 
▼amenté  los  artículos  2.",  3.*,  4.*,  6.*.  6.. 
y  7.%  fueron  aprobados  sin  observación). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Sr.  Brlto— Desearía  saber,  señor  Presi- 
dente, del  ilustrado  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Fomento/  qué  base  ó  pauta 
ha  tenido  esa  Comisión  para  eslableeer  las 
tarifas  al  tranvía  del  Paso  del  Molino,  de- 
terminando hasta  la  estación  de  la  calle  Agra- 
ciada la  de  pesos  0.04  centósimos. 

Espero  que  el  set&or  miembro  informante 
tenga  la  amabilidad  de  contostarme,  para 
después  proseguir. 

§r.  Cabral — ^La  Comisión  de  Fomento 
al  establecer  la  base  esta  en  el  proyecto  de 
ley  no  biso  más  que  reproducir  las  mismas 
bases  existentes  en  el  contrato  celebrado  con 
la  Junta. 

Esto  es  todo  lo  que  yo  puedo  decir  al  res- 
pecto. 

Sr.  Brlto— Yo  lamento,  seHor  Presiden- 
te, tener  que  discordar  con  el  ilustrado  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Fomentó. 

8r«  Gabral — Lo  único  que  se  limitó  á 
hacer  la  Comisión  fué— en  lugar  de  estable- 
cer las  doce  de  la  noche  como  límite  para  la 
tarifti— establecer  la  una  a.  m. 

Para  esto  la  Comisión  tuvo  en  cuenta  lo 
siguiente:  que  la  Empresa  hace  una  notable 
rebaja  en  los  pasajes  del  Camino  de  Castro 
hasta  la  villa  del  Cerro.  Actualmente,  des- 
de al  Camino  de  Castro  hasta  la  villa  del 
Cerro  se  pagan  doce  centesimos,  y  por  el 
proyecto  en  discusión,  la  tarifa  queda  reba- 
jada á  la  mitad,  es  decir,  á  seis  centesimos. 

En  cuanto  á  lo  demás,  á  la  Comisión  le 
pareció  justa  la  tarifa  como  está  establecida, 
de  cuatro  centesimos  hasta  la  Estación  y 
Playa  Ramíreí  y  otros  cuatro  de  la  Estación 
al  Paso  del  Molino. 

8r.  Brlto — Deploro,  sefior  Presidente, 
no  estar  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por 
el  sefior  miembro  informante,  porque,  con- 
secuente con  las  ideas  que  sostuve  en  la  Mu 
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nicipalidad  como  miembro  de  ella,  en  1899, 
cuando  tratamos  del  nuevo  arreglo  del  Tm- 
vía  á  la  villa  de  la  Unión  y  la  coneesióo  de  I&s 
Empresas  de  los  tranvías  Este,  Redacto  j 
Buceo — no  puedo  de  ninguna  manera  permi- 
necer  en  silencio,  desde  que  veo  una  discre- 
pancia entre  aquellas  tarifas  y  las  que  pry 
pone  la  Comisión  de  Fomento. 

Pensaba  hablar  en  extenso,  sefior  Presi- 
dente, pero  dada  la  mente  de  esta  Cámin 
en  sancionar  brevemente  este  proyecto,  tot 
á  reducir  mi  argumentación  y  concretarae 
al  caso. 

Yo  propongo  una  modificación  á  la  prim^ 
ra  tarifa  de  cuatro  centéjimoa  en  la  siguien- 
te forma:  «desde  cualquier  punto  de  Is  ciu- 
dad hasta  la  Estación  Arroyo  Seco»,  yo  di- 
ré: «desde  cualquier  punto  de  la  cin4i<^ 
hasta  Agraciada,  Boulevard  General  Ariigis 
y  La  Pas». 

Los  fundamentos  que  tengo  para  propo- 
ner esa  modificación  en  la  tarifn  que  dc! 
ocupa,  sefior  Presidente,  están  calcados  eo 
la  distancia  á  recorrer  por  ese  tranvía. 

Esas  calles  están  mencionadas  en  este 
plano  oficial:  La  Paz,  Boulevard  Artigas  j 
Agraciada. 

Sr.  manlnl  Rfos — Pero  más  ó  men<>^ 
¿qué  ubicación  tiene  esa  calle  de  La  Paz? 
Sr«  Rlva« — (yalie  Miguelete. 
8r.  Brlto —Como  700  metros  más  af  je- 
ra del  Mirador  Suárez,  en   calle  Agniciadi 
Sr.  Brlto— El  tranvía  de  la  Unión,  se- 
fior Presidente,  cobra  cuatro  centesimos  por 
un  recorrido  desde  la  Aduana  hasta  el  Par- 
que Nacional,  4,900  metros.   El  tranvía  del 
Este,  sefior  Presidente,  por  un  recorrido  des- 
de la  Aduana  hasta  el   Boulevard  Artiga^. 
Hospital  Italiano,  6,100  metros,  cuatro  cen- 
tesimos, lo  mismo    á  sangre  que  á  tracción 
eléctrica,  desde  la  Aduana   á  la  Estación 
y  por    calle    Constituyente    hasta  el  barrio 
Diego  Lamas,  cuatro  centesimos,  4,500  me- 
tros de    recorrido.  Tranvía  Pocitos,  óesát 
Aduana    hasta    calle    Rivera  y  BooleTard 
Artigas  y  Victoria,  7,500  metros,  cuatro  oeo- 
tésimos. — Tranvía    del    Reducto,  desde  la 
universidad   hasta  Reducto  y  Martín  6ar- 
cia    5,000     metros,    cuatro   centesimos.— 
Tranvía    Oriental,    de^de    Aduana  6  calle 
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aaraníá  la  calle   Miguelete  (Penitencia- 
i),  6,200  metros,   cuatro    centésimoB;  des* 

Cerrito,  esquina  Aduana  6  Guaraní  á 
íguelete  esquina  Yaguarón,  y  deade  Mi- 
lelete  á  Uruguaya  na,  esquina  G-oes,  5,900 
etros,  cuatro  centesimos. — Tranvía  del  Nor- 
.  desde  Cerro  Largo,  esquina  Bío  Negro, 
rcu avalando  la  ciudad  de  Este  á  Oeste, 
^ta  Miguelete  y  Río  Negro,  7,900  metros; 
idJe  la  Estación  del  Ferrocarril  á  la  Esta- 
Sn  Arroyo  Seco,  1,400  metros,  total  9,300 
etros,  por  cuatro  centesimos. 
Resulta  que  la  tracción  á  sangre,  señor 
residente,  da  un  promedio  de  6,187  metros 
»r  cuatro  centesimos,  ó  sentí  1,547  metros 
>r  un  centesimo. — El  eléctrico  da  un  pro- 
e<lio  de  6,050  á  las  Empresas  Oriental  y 
La  Comercia U  con  las  líneas  de  Reducto, 
ste  y  Pocitos. 

El  tranvía  al  Paso  del  Molino  que  nos 
¡upa  en  eite  momentOi  nos  ofrece  una  ta- 
fa  de  cuatro  centesimos,  desde  la  calle 
•ársena  hasta  la  Estación  Arroyo  Seco, 
400  metros;  desde  la  Estación  á  Mirador 
uárez,  700  metros,  desde  el  Mirador  Suá- 
)s,  á  Boulevard  Artigas,  La  Paz  y  Agra- 
ada,  700  metros:  total,  5,800  metros;  es 
3cir,  que  el  tranvía  del  Paso  Molino  reco- 
e  menos  distancia  por  cuatro  centesimos 
le  los  tranvías  de  la  Unión,  Este,  Poci- 
is,  Oriental  y  Norte. 

El  promedio  que  da  el  tranvía  del  Paso 
b1  Molino  es  de  5,800  metros  por  cuatro 
sntésimos,  y  el  promedio  que  dan  las  seis 
Impresas  restantes  es  de  6,050  metros  por 
latro  centesimos,  ó  sea  250  metros  más  de 
)  que  pido  al  tranvía  del  Paso  del  Mo- 
no. 

La  Empresa  del  Paso  del  Molino  en  cuan- 
)  á  movimiento  de  pasajeros,  ocupa  el 
egundo  puesto:  tiene  un  movimiento  de 
86,000  pasajeros  mensuales  sobre  un  total 
e  2:000,000  de  pasajeros  que  es  el  mo- 
¡miento  total  de  las  siete  Empresas. 

El  total  de  pasajeros  movidos  por  las 
ichas  siete  Empresas  de  tranvías  es  de 
:000,000  meiisualmente  ó  sean  34:000,000 
il  afio,  con  un  recorrido  de  12:000,000 
le  kilómetros  al  año. 

La   Empre^fi  d-^l  Paso  del  Molino  trans- 


porta como  dije  anteriomente,  la  quinta  par- 
te ó  sean  4:600,000  pasajeros  al  año,  en  el 
Municipio  de  Montevideo. 

Las  bajas  tarifas,  seSor  Presidente^  á  lo 
menos  con  relación  al  tranvía  de  la  Unión, 
fueron  cooperadoras  del  gran  desarrollo  en 
aquella  zona. 

Por  ejemplo:  ia  Empresa  del  tranvía  á  la 
unión  sostenía  la  tarifa  de  cuatro  centesi- 
mos desde  la  Aduana  á  la  Estación  Cordón. 

Me  cupo  el  honor  de  combatir  esa  distan- 
cia y  conseguí  llevarla  al  Parque  Nacional; 
y  conseguí  también  establecer  cuatro  cente- 
simos desde  la  Estación  Gordón  hasta  la 
Unión  y  no  de  las  Tres  Cruces  como  ella 
pretendía. 

Esta  modificación  de  tarifa,  señor  Presi- 
dente, trajo  aparejado  un  aumento  de  80  % 
en  los  alquileres  de  la  villa  de  la  Unión,  y 
por  cuerda  separada  un  desarrollo,  que  es 
visible  en  toda  la  zona  comprendida  entra 
el  Parque  Nacional  y  la   villa  de  la   Unión. , 

También  cooperó  esa  misma  rebaja  para 
que  el  tranvía  del  Este  llevara  una  nueva 
línea  desde  la  calle  Defensa  esquina  18  de 
Julio  por  Brandzen  al  Boulevard  Artigas  y 
18  de  Julio. 

Más  al  Sur  trajo,  además,  el  tranvía 
Oriental  un  desarrollo  que  llevó  una  línea 
hasta  inmediato  al  mismo  punto  y  otra  que 
llevó  á  inmediaciones  del  Parque  Urbano. 

Creo  dejar  evidenciadas  las  razones  que 
tengo  para  sostener  que  esa  tarifa  de  cuatro 
centesimos  se  haga  extensiva  á  estas  impor- 
tantes zonas  del  Municipio,  porque  oreo  evi- 
dentemente que  el  día  que  la  Empresa  del 
tranvía  al  Paso  del  Molino  cobre  cuatro  cen- 
tesimos por  sus  pasajes  hasta  el  Boulevard 
Artigas,  como  cobran  todas  las  otras,  esa 
importante  zona  de  la  calle  Agraciada,  una 
de  nuestras  más  esenciales  avenidas,  toma- 
rá un  incremento  que  dará  como  compensa- 
ción mucho  más  de  lo  que  se  va  á  perjudi- 
car el  tranvía  del  Paso  del  Molino,  accedien- 
do á  la  rebaja  de  tarifa  que  le  puede  impo- 
ner esta  Cámara  para  equipararla  á  las  de* 
más  Empresas. 

En  tal  virtud,  señor  Presidente,  concluyo 
haciendo  moción  y  pidiendo  á  mis  honora* 
bles  colegas  que  me  acompañen  oon  su  voto 
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áesU  importante  mejora  urbana  y  subur- 
bana del  Municipio  de  Montevideo. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
articulo  del  proyecto  de  la  Comisión. 

Va  á  leerse  nuevamente  el  artículo  8.*  en 
la  forma  propuesta  por  el  diputado  sefíor 
Brito. 

(Se  lee). 

Br.  Rodrfgaem  Ijarreta — ¿Es  esa   no 

más  la  modificación,  sefior  Presidente? 

Sr.  Presidente—La  modificación  es 
en  el  primer  inciso  del  artículo  B.^,  en  vez 
de  decir:  cDeede  cualquier  punto  de  la  ciu- 
dad al  Oeste,  estación  Arroyo  Seco  y  vice- 
versa», propone  el  diputado  sefior  Brito  que 
se  diga:  «Desde  cualquier  punto  de  la  ciu- 
dad al  Oeste  hasta  Agraciada,  Boulevard 
Artigas  y  calle  de  la  Pas  y  viceversa,  cua- 
tro centesimos.» 

9r.  Mantnl  Rfos — Yo  encuentro  muy 
atendibles  las  consideraciones  en  que  funda 
su  moción  el  diputado  seflor  Brito;  pero  me 
asaltan  algunas  dudas,  no  debido  precisa- 
mente á  la  naturaleza  de  sus  observaciones, 
sino  á  la  especialidad  de  la  concesión  que 
estamos  discutiendo. 

Es  sabido  que  esta  concesión  ha  venido 
después  de  un  pleito  entre  la  Junta,  repre- 
sentando los  intereses  del  Municipio,  y  la 
Empresa  del  Tranvía  del  Paso  del  Molino. 
E¡se  pleito  fué  perdido  por  el  Municipio  en 
primera  instancia  y  no  se  siguieron  adelante 
los  procedimientos  judiciales  debido  á  esa 
transacción  que  se  nos  ha  sometido  á  nues- 
tra aprobación,  á  la  cual  se  ha  llegado  en 
virtud  de  las  bases  que  figuran  en  el  repar- 
tido, bases  que  yo  no  sé  hasta  qué  punto 
conviene  que  nosotros  las  alteremos,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  diferencias  que  no 
afectan  mucho  lo  fundamental  de  la  conce- 
sión. 

gjTo  sé  que  de  la  calle  Dársena  hasta  la 
Estación  del  Tranvía  del  Paso  del  Molino 
hay  UD  tecorrido  de  5,000  metras»  v  que  ade« 
más  en  todas    las    concenionef^   que   hemos 


sancionado  anteriormente  se  ha  Bjado  por 
límite  no  un  número  exacto  de  metros  psn 
cobro  de  pasajes,  sino  un  límite  ostnral,  ei 
final  de  la  ciudad  ó  las  estaciones. 

Las  estaciones  son  un  límite  natural  df 
las  Empresas  y  me  parece  conveniente,  p-?r 
esa  razón,  de  que  sea  esa  la  primers  ha» 
para  el  cobro  de  pasajes. 

La  Empresa  del  Tranvía  del  Pseo  del 
Molino  actualmente  cobra  un  pasaje  qa»* 
viene  á  ser  más  barato  que  el  estableddn 
en  la  concesión,  y  tal  vez  podríamos  eond- 
liar  todas  las  opiniones  modificando  ^k 
artículo  en  ese  sentido. 

En  efecto,  desde  la  Aduana  haniK  )s 
calle  OHvofi,  que  son  unas  ocho  ó  diez  ^ 
doce  cuadras  más  allá  de  la  Estación  Gen 
tral,  la  Empresa  oobfn  seis  centesimos,  j<l«i- 
de  la  Aduana  hasta  la  Estación  del  P»»o 
del  Molino,  cobra  cuatro  certtéaimoti. 

Pero  si  aprobamos  el  artículo  tal  cual  ^ 
tá,  va  á  resultar  que  el  habitante  de  la  da- 
dad  que  quiera  ir  hasta  la  calle  Olivos  t»  I 
tener  que  pagar  ocho  centesimos  yendo  en 
tracción  eléctrica,  en  lugar  de  pagar  9m  co- 
mo se  paga  actualmente  con  la  tracción  i 
sangre;  porque  le  cobrarían  cuatro  ha^tn  h 
estación  y  cuatro  por  el  otro  trayecto. 

Por  estas  consideraciones  y  nara  cooci* 
liar  también  con  lo  pedido  por  el  seflor  Bn- 
to — y  sobre  todo  no  quiero  ser  muy  redieil 
porque  he  hecho  notar  las  circunstancias  e<- 
peciales-^es  que  yo  propondría  que  se  modi- 
ficara en  este  sentido,  que  se  agregan  otro 
inciso  que  dijera: 

«Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  bi^ 
ta  la  calle  Olivos,  6  centesimos». 

Sr  Areeo--¿Me  permite?  — Y  despoés 
habría  que  establecer  2  centesimos  desde  h 
calle  Olivos  al  Paso  del  Molino. 

Sr.  lUanlni  Rlo« — No,  señor,  porque  ^ 
cobrarían  4. 

(Marínanos). 

Sr.  Presidente— ün  momento,  eeHores 
diputados. 

8e  va  á  tomar  nota  de  la  modificaeióa 
del  diputado  seftor  Manint  para  ver  si  as  «po- 
yada. 
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(S«  lae  lo  siguiente:) 

íjsile  cualquier    punto  de  la  ciudad  ha¿ta  la  ca- 
DiiTos,  seis  centesimos. 

[lÍA  sido  apoyada  la  enmienda  del  <Iiputa- 
señor  Manini? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

HTm  Cabral — Yo  debo  anunciar  á  Ja  Cá. 

ra  que  estuve  hablando  ahora  con  ios  re. 

^dentantes  de  la  ynipresa,  sobre  esta  cues- 

n  de  tarifas  y  la  Empresa,  aun  sufriendo 

rjuicios,  como  es  de  suponerse,  acepta   el 

t»aje  de   4  centesimos   hasta    Santifiaque, 

Nr«  Manlnl  Rloa — 8anquiñaque  es  un 

ICO  más  allá  de  lo  que  señalo. 

Sr.  Peres  Olave — Es  un  poco  menos; 

eda  más  acá. 

Sr.  Cabral^Es  una  extensión   equiva- 

ite  como  la   que  tiene   el   tranvía  de  la 

Ilion   hasta  el   Parque     Nacional:    5,900 

3trOd. 

Sr,  Presidenie— Vn    á   tomarse   nota 
la  enmienda  propuesta  por  el  neñor  míem- 
o  informante. 

Quedaría  redactado  el  primer   inciso   del 
lícuio  S.^  en  la  siguiente  forma: 
«Desdo  cualquier  punto  de  la    ciudad    al 
í^te  basta  la  calle  8antin>ique.  • . 
Un  ¡señor   represe  alante — Santiña- 
le  no  es  calle. 

(Murmullos). 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)-    Es  el    mis- 

o  Boulevard  Artigas. 

Sr.  Prealdente — .  •  •hasta  Santiflaque, 

laya  Ramírez  y  viceversa. 

Sr.  ülaalnl   Ríos — Santiñaque  es  una 

isa  de  comercio.  Me  parece  más  propio  po* 

3rle  el  nombro  de  la  calle:  2,*  Rivera. 

Sr.  Flearqala — Es  lo  mismo. 

Sr.  Presldeate — ¿Acepta  el  diputado 
(ñor  Cubral  la  indicación:  «hasta  2.*  Ri« 
ira». 

Sr.  Cabral — Acepto. 

Sr.  Freiré  (doa  Romáo) — Y  hasta 
i  Paso  del  Molmo,  ¿cuánto  va  á  cobrar  la 
anprosa? 

Sr.  Cabdal — Ocho  ceniésimos. 


Sr.  Maminl  Rloa— -Voy  simplemente  á 
decir  que  habiendo  yo  propuesto  mi  moción 
con  el  objeto  de  do  alterar  sastaDoialnente 
las  bases  de  la  transacción  y  resultando  que 
la  Empresa— que  es  la  parte  interesada  en 
esta  solución — acepta  la  modiOoación,  según 
lo  dioe  el  miembro  informante,  pido  permi- 
so para  retirar  mi  moción. 

Sr.  Pre«ildente— Se  tendrá  presente. 

Sr.  Rrlto— Yo  acepto,  seftor  PresidentCi 
la  pequeña  modificación;  pero  antes  de  con- 
cluir, debo  felicitar  al  settor  miembro  infor- 
mante por  lo  hábil  que  se  ha  demostrado 
como  parlamentario:  esa  es  la  forma  de  lle- 
var adelante  todas  las  ventajas  soolales. 

Mr.  Areeo— Yo  propongo,  señor  Presi  • 
dente,  que  en  este  primer  inciso  se  saprima 
las  palabras  ^al  Oeste»,  porque  aquí  este 
inciso  habla  de  la  extensión  de  la  línea  á 
recorrerse  de  cualquier  punto  de  la  ciudad 
hasta  la  calle  2.'  Rivera  por  el  Norte,  y  has- 
ta la  Playa  Ramírez  por  el  Este. 

De  manera  que  me  parece  que  esas  dos 
palabras  «al  Oeste»  habría  que  suprimirlas. 

Sr.  Maaiol  Ríos — Es  para  expresar 
de  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste.  • . 

Sr.  Areeo — De  cualquier  punto  de  la 
ciudad  hasta  la  calle  2.*  Rivera  y  Playa  Ra* 
mírez. 

Sr.  Cabral — No  hay  inconveniente. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Cabral — miembro  informante— acepta  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor 
Areco? 

Sr.  Cabral — Acepto. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  artícu- 
lo 8.^  con  las  enmiendas  propuestas  y  acep- 
tadas por  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión. 

$r.  Flenrqnln — Voy  á  proponer  otra 
agregación. 

Trataba  de  mejorar  otra  clase  de  pasajeros, 
los  que  suben  en  la  ciudad  con  el  propósito 
de  hacer  todo  el  recorrido  de  la  línea:  ir  has- 
la  el  Paso  del  Molino  ó  el  Prado. 

Estos  pasajeros  sufrirían  un  recargo  de 
pasaje  porque  desde  la  Estación  Arroyo  Se- 
co, para  adelante,  volverían  á  pagar  los  cua- 
tro centesimos.  De  manera  que  sería  un  pa- 
saje de  ocho  centesimos. 
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Sr«  Cabral — Desde  Santifiaque. 
9r.  Peres  Olave— Segunda  Rivera. 
Sr.  Flearqnla  -Sí,  desde  Santifiaque* 
2.*  Rivera,    vendrfan  á  pagar  ocho  oentési- 
moe  por  todo  el  trayecto  de  la  línea. 

Agregando  aquí  otro  párrafo,  que  dijera: 
«desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  hasta 
el  Prado  j  Paso  del  Molino  y  viceversa,  seis 
centesimos»,  me  parece  un  precio  equilibrado 
y  que  está  dentro  del  criterio  general  que  se 
ha  tenido  para  fijar  las  tarifas  de  las  otras 
líneas  en  cuyas  concesiones  ha  intervenido 
la  Cámara. 

Esto  lo  consulté  con  el  doctor  Cabral,  ha- 
ce un  momento,  y  me  parece  que  la  Empresa 
había  también  ace()tado.  •  • 

Hrm  Arena— A  la  Empresa  le  parece  mu- 
cho eso,  señor  diputado.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  desde  la  calle  Miguelete  ya  el 
pasaje  actualmente  está  reducido  á  los  seis 
centesimos.  De  manera  que  los  ocho  centési* 
mos  quedarían  solamente  para  todo  el  reco- 
rrido de  la  línea,  que  creo  que  no  es  excesivo. 
8r.  Flearqnin — Precisamente  para  to- 
do el  recorrido  de  la  línea,  al  que  sube  en  el 
centro  y  va  hasta  el  Prado  y  Paso  del  Moli- 
no, se  le  cobran  dos  pasajes  de  cuatro  cente- 
simos. 

Sr«  Arena — Ese,  con  pagar  ocho  cente- 
simos del  centro  hasta  el  Prado,  no  paga 
gran  cosa. 

Sr.  Flearqntn — Precisamente  esto  va  á 
favorecer  á  los  que  no  pueden  habitar  en  la 
ciudad,  porque  los  precios  de  las  habitacio- 
nes son  muy  subidos;  va  á  favorecer  al 
obrero  que  generalmente  tiene  que  vivir  en 
los  suburbios  de  las  ciudades,  buscando 
baratura  é  higiene,  para  sí  y  su  fami- 
lia; y  está  dentro  de  los  propósitos  que  ha 
manifestado  la  Cámara  al  ocuparse  con  pre- 
ferencia de  estos  asuntos  que  han  agitado  é 
interesado  á  los  Poderes  públicos  y  á  todo 
el  que  se  siente  inspirado  en  propósitos  de 
mejoramiento  á  las  clases  trabajadoras  y 
proletarias. 

El  que  viaja  dentro  de  los  límites  que  la 
Empresa  marca  á  estos  dos  pasajes  de  cua- 
tro centesimos,  es  el  habitante  más  rico,  el 
que  goza  de  mayor  bienestar. 

Vendrían   de  los  extremos  de  la  ciudad 


con  un  pasaje  de  seis  oentésimos-Hiae  es 
bastante  pesado  para  los  jornales  qae  hsj 
se  pagan — al  centro,  donde  están  todislis 
industrias  y  las  ocupaciones. 

Sr.  Cabral— -Hay  trenes  eapecisles  pan 
obreros. 

8r.  Arena  — Deseo  observarle  nmpW- 
mente  que  la  ley  ha  previsto  ese  caso,  por- 
que para  las  personas  á  que  se  refiere  el  «ii- 
putado  señor  Fleurquín — que  son  los  obr^ 
ros — hay  trenes  especiales  á  mitad  de  pre- 
cio. 

De  manera  que  fácilmente  se  podrá  veair 
desde  el  Prado  y  Paso  del  Molino  hasta  el 
corazón  de  la  ciudad  por  cuatro  oentéaímo!. 

8r.  Flenrqnin — Pero  dentro  de  h 
precios  estos  de  cuatro  y  ocho  oentésimo^, 
importa  al  obrero  una  rebaja  de  cuatro  cen- 
tesimos; pero  si  se  pusiera  el  precio  de  seis 
centesimos,  entonces  el  obrero  pagaría  tres 
centesimos  en  realidad. 

Sr*  Arena — El  ideal  sería  llevar  gratis 
al  obrero,  pero  eso  no  puede  exigírsele  á  U 
Empresa. 

8r.  Flenrqnin — Es  que  yo  quiero  que 
la  rebaja  sea  mayor;  pues  en  las  familias  qae 
se  componen  de  dos  ó  tres  personas,  cual- 
quier recargo  de  centesimos  les  importa  ana 
cantidad  crecida. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  U 
enmienda  del  diputado  señor  Fleurquin? 

(Ud  apoyado). 

La  Mesa  necesita  saber  si  ha  tenido  dos 
apoyados. 

(Apoyados). 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo>  —  Apoyado. 

para  que  se  discuta. 

Sr.  Brllo — Yo  lamento,  señor  Presiden- 
te, discordar  con  el  distinguido  compañero 
por  Soriano,  y  discuerdo,  señor  Presidente, 
porque  la  base  que  tienen  las  tarifas  de  tran- 
vías, es  lal  cual  la  establece  la  Empiv^ 
del  Paso  del  Molino. 

La  única  modifícación  que  he  eocootrado 
que  debía  hacerse,  es  la  que  me  he  permiti- 
do proponer  á  la  H.  Cámara. 

£1  Tranvía  de  la  unión  cobra  cuatro  cen- 
tesimos hasta  el  Parque,  y  de  allí  á  la  Udíód, 
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itro  centéalmoa;  el  Tranvía  del  Este,  cobra 
nlro  centesimos  hasta  el  Barrio  Diego  La- 
18  y  de  allí  á  Punta  Carreta,  cuatro  ceñ- 
imos; el  Tranvía  del  Reducto,  cobra  cuatro 
ntésinios  hasta  Uruguajana  esquina  Be* 
cto,  y  de  allí  hasta  la  estac¡6n,  cuatro 
ntésiinos;  es  decir,  sefior  Presidente,  que 
ú  está  reconocido  como  punto  obligado 
ra  la  tarifa  Je  cuatro  centesimos  elBoule- 
1(1  Artigas  que  circunvala  toda  la  ciudad 

Norle  á  Este. 

Yo  creo  que  esa  tarifa  que  propone  el 
itinguido  diputado  por  Boriano,  doctor 
eurquin,  la  hará  la  Empresa  como  lo  hace 
tual mente,  que  desde  Miguelete  al  Paso 
I  Molino,  cobra  seis   centesimos  como  el 

la  Unión  en  tarifas  ordinarias  cobra  des- 
I  la  Uninón  á  la  calle  Ejido  seis  oentési- 
09,  y  desde  Montevideo  al  Camino  Cibiis, 
is  centesimos,  pero  todos  los  demás  cobran 
ho  centesimos  dividiendo  el  pasaje  en  dos 
irte^:  la  del  Norte  cuatro  centesimos  hasta 

estación  y  de  allí  al  Paso  del  Molino 
ros  cuatros  centesimos,  pero  desde  Monte- 
deo  á  la  calle  Olivos  seis  centesimos. 

Por  estas  consideraciones  yo  me  permiti- 
¡1  rogar  al  diputado  señor  Fleurquin  que 
4ab)eciera  como  tarifa  la  que  actualmente 
ge,  desde  Miguelete  al  Paso  del  Molino, 
Ms  centesimos. 

Sr»  Cabral — Es  lo  que  se  cobra  ahora. 

Sr.  ^anlnl  Rlo8«— Es  bueno  estable- 
arlo en  la  ley,  para  que  no  lo  reforme  la 
impresa. 

Sr.  Presideute— ¿El  diputado  sefior 
leurquin  acepta  la  enmienda  propuesta  por 
.  diputado  sefior  Brito? 

Sr.  Fieorqmln — Con  mucho  gusto. 

iS«  lee:) 

Desde  la  calle  Miguelete  é  Ibicuy  hasta  el  Paso  del 
oüno-camloo  de  Ca8it-o— y  ▼iceversa,  seis  centé- 

mci. 

Sr.  Presidente— >¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  treco — Desearía  saber  qué  es  lo  que 
i!  va  á  votar. 
Sr.  Presidente — Van  á  leerse  todas  las 


enmiendas  por  su  orden,  y  si  algán  sefior  di- 
putado lo  reclamara,  se  fraccionará  el  ar- 
tículo. 

¿El  diputado  sefior  Cabral  acepta  la  últi- 
ma  enmienda  presentada  por  el  diputado  se- 
fior Fleurquin  y  modificada  por  el  diputado 
sofior  Brito? 

Hr,  Cabral — !No  tengo  inconveniente  al- 
guno en  aceptarla,  porque  es  lo  que  se  co- 
bra actualmente. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artículo 
8.^  con  las  enmiendas  propuestas. 

Sr.  Carvallio  Iierena— Como  dice  el 
sefior  Presidente  que  se  va  á  poner  á  vota- 
ción todo  el  artículo,  y  se  han  estado  hacien- 
do modificaciones  á  los  dos  primeros  incisos, 
respecto  de  las  tarifas  menores,  teniendo  en 
cuenta  la  circunstancia  especial  que  en  el 
caso  me  guía,  creo  que  el  inciso  3.^  en  cuan- 
to á  la  tarifa,  establecida  desde  el  Paso  del 
Molino  á  la  villa  del  Cerro,  puede  modificar- 
se también  sin  alterar  el  precio. 

En  la  actualidad  la  Empresa  cobra  un 
pasaje  desde  el  Paso  del  Molino  hasta  el 
Pantanoso  y  otro  desde  el  Paso  del  Molino 
hasta  el  Cerro. 

Manteniendo  la  misma  tarifa  establecida 
del  Paso  del  Molino  al  Cerro,  de  seis  cente- 
simos, puede  establecerse:  desde  el  Paso  del 
Molino  hasta  el  Pantanoso,  cuatro  centesi- 
mos, y  desde  el  Paso  del  Molino  hasta  el  Ce- 
rro, seis  centesimos. 

^r.  Presidente — ¿Hace  moción  el  sefior 
diputado  en  ese  sentido? 

Sr.  Carvalho  lierena— Sí,  sefior  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

'Apoyados). 

¿El  diputado  sefior  Cabral,  miembro  in- 
formante, acepta  la  enmienda  propuesta  por 
el  diputado  sefior  Carvalho  Lerena? 

Sr.  Cabral^^Esta  enmienda  no  altera 
sustancialmente  la  tarifa;  queda  exactamen- 
te como  está  hoy.   De  manera  que  la  acepto. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Va  á  leerse  el  artículo  8.<>  con  las  diver- 
sas enmiendas  propuestas  y  aceptadas  por 
el  sefior  miembro  informante. 
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(Se  lee  eii  esta  forma): 

Articulo  8.*  La  tarifa  á  regir    hasta  la   una  a.  m. 

será  como  máximum  la  slguieote: 

• 

Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  hasta 
la  calle  segunda  Rivera,  Agraciada  y  Pla- 
ya Ramires  y  vioeversa S   0.04 

Deedela  estación  Arroyo  seco  hasta  el  Pra- 
do  (Camino  de  Gastrol  y  viceversa    ...»    0. 04 

Desde  la  calle  Miguelete  ó  Ibicuy  hasta  el  Pa- 
so del  Molino.  Prado  (Camino  de  Castro)  y 
viceversa •*    0.06 

Desde  el  Paso  del  Molino  hasta  el  Pantanoso 
y   vlceyersa -   O.ír 

Desde  el  Paso  del  Molino  hasta  la  villa  del 
Cerroy  viceversa ••    0.06 

La  tarifa  para  trenes  eztraordiuarios  no  podrá 
ser  mayor  del  duplo  del  precio  común.  Esta  cláusu- 
la no  comprende  los  trenes  que  se  contraten  como 
expresos. 

Loe  estudiantes  y  colegiales  que  acrediten  ser 
alumnos  de  cualquier  establecimiento  público,  asi 
como  los  carteros  y  mensajeros  del  Telégrafo  Nacio- 
nal gosarán  del  beneficio  de  obtener  tarjetas  men- 
suales por  la  mitad  del  precio  fijado. 

La  Empresa  queda  obligada,  cuando  las  necesida- 
des lo  exijan  á  Juicio  de  la  Junta  tsconémico- Admi- 
nistrativa, á  hacer  cireular  por  lamaflanay  tarde 
y  á  las  horas  que  al  efecto  se  convengan,  treues  es- 
peciales para  obreros,  cuyas  tarifas  serán,  como 
máximum,  la  mitad  de  las  tarifas  generales.» 

8r.  Pére«  Olave — Aquí  ee  habla  de 
Ibicuy:  es  «Avenida  Rondeau». 

9r.  Brlto — Avenida  Rondeau  ó  Agra- 
ciada y  Migúele  te. 

8r.  Presidente — Basta  uno  solo:  se 
puede  indicar — Avenida  Rondeau  y  Miguele- 
te,  Avenida  Rondeau  en  vez  de  Ibicuy,  por- 
que es  su  verdadero  nombre. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.®  con  las  en- 
miendas que  acaban  de  leerse. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 

Sr.  Travieso  — Yo  me  voy  á  permitir 
hacer  una  simple  pregunta  al  setior  miembro 
informante:  el  porqué  no  ha  tenido  en  cuen- 
ta la  Comisión  una  de  las  cláusulas  impues- 
tas al  Tranvía  Oriental.  Me  refiero  al  artícu- 
lo 14,  que  dice  que  ai  transcurridos  veinticinco 
años  de  explotación  hubiera  en  el  Municipio 
otras  líneas  de  tracción  elétrica,  etc.,  la  Muni 
cipalidad  podría  obligar  á  implantar. .  • 


Varios  «eftorea  repi 

Eso  está  en  las  bases. 
Sr.  Travieso— ¿De  I  cootnioT 
9r.  Cabral^-Eso  está  en  las  bases  M 

contrato 
Sr»  Travieso— >¡ A h!  bueno:  entoDcee  no 

he  dicho  nada. 
Sr«  Presidente — 8í  no  se  hace  aso  d« 

la  palabra  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  9.^ 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  10). 

En  dí«cusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  il). 

En  discusión. 

Hay  un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  que 
se  ha  mandado  tener  preaente  al  discutirse 
este  artículo. 

Sr.  Areeo— Yo,  sefior  Presidente,  voy  á 
proponer  un  artículo  sustitutivo  de  este  ar 
tículo  11. 

Es  público  y  notorio,  que  en  las  baies 
acordadas  entre  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa y  la  Empresa  del  Tranvía  al  Pa^o 
del  Molino  y  Cerro  para  transar  el  pleito  en 
que  estaba  empefiada,  se  estableció  de  aoa 
manera  terminante  que  la  eleooión  de  las  lí- 
neas de  esta  Empresa  sólo  se  llevarla  á  ca- 
bo ó  se  realizaría  hasta  el  Paso  del  Moliso, 
quedando  la  Empresa  con  la  miama  conce- 
sión por  igual  plazo  de  tiempo  en  lo  qae 
respecta  al  ramal  de  la  línea  que  va  del  Pa- 
so del  Molino  j  Cerro,  la  cual  no  transfor- 
maría su  tracción  dentro  del  plazo  de  la 
concesión. 

El  vecindario  del  Cerro,  alarmado  por  t*»« 
hecho,  que  lo  colocaba  desde  luego  en  uoá 
situación  precaria  con  respecto  á  lof>  de- 
más pueblos)  que  circundan  la  Capital  j  que 
no  tienen  la  importancia  comercial  del  qae 
me  vengo  refiriendo,  se  dirigió  á  esta  miama 
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rama  del  Cuerpo  Legislativo  por  medio  de 
una  solicitud,  de  que  se  di6  cuenta  en  opor- 
tunidad, la  cual  fué  tomada  en  considera» 
ción  también  p3r  la  Comisión  de  Fomento.. 
La  Comisión  de  Fomento  trató»  según  los 
informes  que  tengo,  de  obtener  de  la  Em- 
presa que  aceptase  la  solicitud  de  ios  veci- 
nos del  Cerro  y  olecirificase  también  la  linca 
que,  partiendo  del  Paso  del  Molino,  termi- 
na en  aquella  villa;  pero  la  Empresa  se  ne- 
gó también  de  una  manera  casi  absoluta  á 
hacer  esft  concesión,  y  en  cambio,  consín* 
tió,  señor  Presidente,  en  que  la  Comisión  de 
Fomento  establecioí^e  por  su  parte,  la  obli- 
gación de  que  dentro  de  los  cinco  años  de 
haber  verificado  la  instalación  ó  el  cambio 
de  tracción  en  la  vía  hasta  el  Paso  del  Mo- 
linOy  pudiese  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa de  la  Capital  obligarla  á  construir 
un  ramal  mínimo  de  cinco  kilómetros. 

Es  claro  que  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  se  refería  exclusivamente 
al  ramnl  á  la  villa  del  Cerro.  Por  eso  esta- 
bleció el  mínimum  de  cinco  kilómetros. 

Máfl  tarde  el  vecindario  del  Cerro  se  diri- 
gió al  Poder  Ejecutivo  con  otra  solicitud, 
que  es  de  la  que  acaba  de  dar  cuenta  la  Me- 
sa, y  parece  que,  por  trabajos  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  ó  de  algunos  de  sus 
miembros,  la  Empresa  del  Tranvía  al  Paso 
del  Molino  y  Corro  ha  consentido  en  electri- 
ficar también  la  parte  de  vía  comprendida 
entre  el  Paso  del  Molino  y  Cerro. 

Yo,  en  presencia  de  todos  estos  antece- 
dentes, que  ya  conoce  también  la  H.  Cáma- 
ra, puesto  que  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  doctor  Cabral,  nos  los  expresó  en 
la  sesión  asterior  cuando  solicitó  que  este 
asunto  se  tratase  sobre  tablas  con  preferen- 
cia á  los  que  figuraban  en  la  orden  del  día, 
me  he  permitido,  señor  Presidente,  redactar 
un  artículo  sustitutivo  que  ruego  á  la  Mesa 
quiera  tomar  nota  de  él. 

(Diría:)  «Dentro  de  los  tres  años  siguientes 
á  la  escrituración  de  esta  concesión,  la  Em- 
presa debe  entregar  también  al  servicio  pú- 
blico, debidamente  electrificado,  el  ramal 
del  Paso  del  Molino  al  Cerro;  pudiendo  pro- 
rrogarse este  plazo  por  dos  años  más,  siem- 
pre que,  motivos  de  fuerza  mayor  justifica- 
da, hayan  impedido  su  terminación».  ^ 
25 
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Continúo,  señor  Presidente. 

La  redacción  de  este  artículo  sustitutivo 
que  propongo  está  calcada  sobre  la  base 
número  25.*  de  la  transacción  celebrada  en- 
tre la  Junta  y  la  Empresa  del  tranvía  del 
Paso  del  Molino,  con  la  sola  diferencia  de 
los  plazos. 

Esa  base  número  25.*  establecía  que  la 
electrificación  de  las  líneas  de  la  ciudad  has- 
ta el  Paso  del  Molino  se  verificaría  dentro 
del  plazo  de  dos  años  de  la  fecha  de  la  es- 
crituración de  la  concesión;  y  previendo  el 
caso  posible  de  imposibilidad  de  hacerlo, 
por  fuerza  mayor  justificada,  le  concede  ana 
prórroga  de  un  año  más. . . 

Sr«  IHaninl  Ríos — Pero  esa  cláusula 
número  25.*  no  dice  nada  seguramente,  con 
respecto  á  ningún  ramal  al  Cerro,  puesto 
que  en  la  transacción  con  la  Juntase  ezoltt- 
yó  el  del  Cerro.. • 

Nr.  Are«o  —  Yo  estoy  explicando  pre- 
cisamente el  artículo  sustitmivo  que  propon- 
go, que  se  refiere  al  ramal  al  Cerro. 

Yo  he  creído,  señor  Presidente,  que  la 
Empresa,  desde  que  está  decidida  á  electri«> 
ficar  sus  líneas,  lo  que  debe  hacer,  como  to- 
da persona  cuidadosa  de  sus  intereses,  es 
tratar,  desde  luego»  con  las  fábricas  euro- 
peas que  le  van  á  surninistrar  los  soportes, 
los  postes  y  los  rieles,  toda  la  cantidad  de 
materiales  que  necesite  para  la  electrifica- 
ción completa  de  sus  líneas,  porque  á  todo  el 
mundo  se  le  ocurre  que  en  mucho  obtendría 
ventajas,  no  sólo  en  el  costo  de  la  fabricación 
de  esos  materiales,  sino  en  su  conducción, 
transporte,  etc.,  y  teniendo  en  cuenta  las  di- 
ficultades en  que  pudiera  verse  la  Empresa 
para  electrificar  el  ramal  al  Cerro,  enton- 
ces soy  un  poco  más  generoso  y  le  oonoedo 
una  ampliación  al  término  establecido  eo 
esa  cláusula  25.*:  faculto  á  la  Empresa  para 
que  no  entregue  al  servicio  público  esa  par- 
te de  vía  sino  después  de  tres  años  de  la  fe* 
cha  de  la  escrituración,  es  decir,  después  de 
un  año  de  haber  sido  entregada  al  servicio 
público  la  parte  de  vía  comprendida  entre 
la  calle  Dársena  y  el  Paso  del  Molino;  y 
para  el  caso  de  imposibilidad,  de  fuerza  ma- 
yor debidamente  justificada,  entonces  le 
concedo,  en  vez  del  año   de  la  prórroga  que 
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le  concede  la  cláusula  número  25.%  dos  aftos 
de  prórroga. 

De  esta  manera  creo  que  se  concillan  los 
intereses  de  la  Empresa  con  los  intereses  del 
▼ecindarío  del  Cerro, al  cual  no  poJemos  de- 
jar relegado  toda  la  vida  á  servirse  de  la  trac- 
ción de  sangre.  Es  claro  que  ninguna  Em- 
presa nueva  va  á  solicitar  esa  parte  de  la 
vía  si  no  le  daqoos  la  parte  de  la  vía  com- 
prendida entre  el  Paso  del  Molino  y  la  ciu 
dad,  que  es  la  que  produce  realmente  bene- 
ficios. 

Por  eetaa  consideraciones,  que  ampliaré,  si 
acaso  fuese  necesario,  dejo  fundado  el  artí- 
culo sustilutivo  que  propongo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente'— Habiendo  sido  apo  • 
jado  el  artículo  sustitutivo  que  propone  el 
aeflor  Areco,  está  en  discusión. 

Léase. 

(S«  lee). 

9vm  Arena  —  El  seftor  diputado  por 
Treinta  y  Tres  habló  de  conciliación. 

Pues  bien:  yo  voy  á  proponer  un  artículo 
sustitutivo  del  suyo,  que  concilia  loa  intere- 
ses de  todos  y  que  creo  que  lo  va  á  aceptar 
inmediatamente. 

Ks  el  siguiente:  imponerle  los  cinco  años 
á  la  Empresa,  no  desde  la  terminación  de 
las  obras,  como  ella  pide,  sino  desde  la 
firma  de  la  escritura,  que  en  resumidas  cuen- 
tas viene  .4  resultar  los  tres  años,  más  ó  me- 
nos, de  que  nos  habla  el  doctor  Areco. 

Sr.  Areeo— >No,  señor:  yo  le  impongo 
que  la  entregue  al  servicio  público  á  los 
tres  años  de  la  escrituración,  y  deapuéd,  los 
dos  años  de  prórroga  para  los  casos  de  f uer- 
la  mayor. 

Sr.  Arena  —  Pero  entonces  el  doctor 
Areco  no  le  da  más  que  un  año  solo  para 
construir  las  obras,  y  hay  que  ver  que  es 
una  extensión   considerable. 

Sr«  Ijaeoste— Debe  hacerlo  conjunta- 
mente. 

Sr.  Areeo— Conjuntamente  debe  hacer 
todos  los  ramales.  ¡Si  e^tá  en  los  intereses 
de  la  Empresa  hacerlo  todo  de  una  vez,  y 
no  por  seccionesl 


Sr.  Arena — Yo  pido,  seftor  Presidente, 
que  se  ponga  en  discusión  mi  moción,  por  li 
es  aceptada. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  dictar  su  mo- 
ción el  diputado  señor  Arena? 

Sr,  Arena— Que  se  dé  un  plaso  de  cis- 
00  años  para  la  línea  hasta  el  Cerro,  coo- 
tado desde  la  fecha  de  la  firma  de  la  escri- 
tura respectiva. 

Sr.  Areeo— Señor  Tresidente:  como  ht 
suscitado  debate  el  artículo  sustitutivo,  voy 
á  hacer  una  indicación  á  la  Mesa. 

Entiendo  que  primero  debe  darse  lectan 
del  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  para  ilus- 
trar á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente —Muy  bien,  señor  di- 
putado. Se  está  redactando  la  enmieoda 
propuesta  por  el  diputado  señor  Arena. 

Va  á  leerse  el  artículo  en  la  forma  pro- 
puesta por  dicho  señor  diputado. 

CSe  lee  lo  siguiente:) 

Desde  los  cinco  afios  siguientes  á.  la  escrtiaracióQ 
de  esta  concesión,  la  Empresa  del  TraaTia  del  Paso 
del  Molino  estará  obligada  á  construir  on  racnil 
eléctrico  suburbano  desde  el  Paso  del  Molino  huta 
la  villa  del  Cerro. 

(Apoyados). 

Sr.  Areco  ~¿ Y  cuánto  tiempo  tarda  li 
construcción  despuéa  de  los  cinco  años? 

Sr.  Arena — Dentro  de  cinco  años,  debe 
decir.  Empezará  á  electrificar  la  línea  den- 
tro  de  los  cinco  años,  no  de  empezar  loa  tra- 
bajos» sído  que  dentro  de  los  cinco  año§  de 
la  ñrma  de  lu  eacritura,  quedará  terminada 
la  electrificación  de  la  línea  al  Cerro. 

Esa  es  la  mente  de  mi  moción. 

8r.  Presidente— Dentro  de  los  cinco 
años  siguientes  á  la  escrituración  de  esta 
concesión  •  • . 

Sr.  Arena — Eso  es. 

Sr.  PresIdente—^Ha  sido  apojada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyados;. 

Está  en  discusión. 

Sr.  Arena — Me  permito  observar^  señor 
Presidente,  que  con  esta  fórmula  los  vecioos 
del  Cerro  tendrán  el  tranvía  trea  años  des- 
pués que  los  vecinos  del  centro  de  Monleví- 


JULIO  á  DE  1905 


Í9g 


deo,  7  que  haj  que  tener  en  cuenta  que  se 
trata  de  una  extensión  crecidísima,  hasta 
(al  punto  que  hubo  un  momento  en  que  la 
Empresa  pensaba  renunciar  á  la  concesión 
si  la  obligaban  á  hacerlo. 

Sr.  Areeo  —  Seguramente  que  habrfa 
otra  Empresa  que  tomara  la  concesión. 

Sr.  Maiilnl  Ríos — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  tendrá  después 
que  se  dé  lectura  del  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  sobre  este  asunto,  que  varios  se* 
ñores  diputados  han  manifestado  el  deseo 
de  conocer. 

Léase  el  mensaje. 


(Se  lee:) 


MENSAJE 


Poder  lUecutlfo. 


A  la  H.  Asamblea  General. 

Bl  Poder  EJecutlTo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ilustrada  consiieracU^n  de  Y.  H.  la  adjunta  exposi- 
ción, elevada  por  la  Junta  Econóniico-\dministrati- 
▼a  de  la  Capital,  contraída  á  obtener  el  concurso  de 
los  Poderes  públicos,  á  fln  de  que  no  se  exima  á  la 
Empresa  del  Tranvía  del  Paso  del  Molino  y  Cerro,  de 
electrificar  el  ramal  que  se  dirige  á  este  último 
punto. 

En  primer  término,  el  Poder  Ejecutivo  manifiesta 
á  V.  H.  que  está  de  perfecto  acuerdo  y  participa  en 
todo  de  las  razones  de  distinto  orden  que  han  deter- 
minado ¿  la  Junta,  á  apoyar  por  unanimidad  el 
justísimo  pedido  del  vecindario  del  Cerro. 

No  tan  fólo  no  cree  el  Gobierno,  que  exista  en  fa- 
vor de  la  Empresa  del  Paso  del  Molino,  ninguna 
consid^ación  medianamente  atendible  para  aceptar 
su  negativa  de  extender  hasta  el  Cerro  la  electrifica- 
ción de  sus  víaF,  sino  que  conceptúa  por  el  contra- 
rio, que  seria  acto  de  indiscutible  conveniencia  y 
utilidad  pública,  el  imponer  además  á  la  Empresa  la 
obllfración  de  establecer  algunos  otros  ramales  que 
DO  están  Incluidos  en  su  concesión  y  que  sirvan  pa- 
ra poner  en  contacto  con  la  Capital  algunos  puntos 
limitrofes  del  departamento. 

Bd  efecto,  la  consideración  fundamental  que  ha 
primado  en  todos  les  países,  al  otorgar  conceslo- 
nes  sobre  transportes  por  medio  de  la  electricidad, 
ba  sido  las  múltiples  ventajas  que  reportan  á  l.as 
localidades  el  extender  su  radio  de  acción  á  largas 
distancias  del  centro  principal  de  población.  Entre 
nosotros  misracs,  idéntico  criterio  ha  imperado  has- 
ta ahora,  y  ejemplos  de  ello  son  las  concesiones 
acordadas  á  la  Empresa  de  la  Comercial  y  del  Tran- 
vía Oriental  con  motivo  del  cambio  de  tracción  á^ 
sangre  por  eléctrica,  á  las  cuales  se  les  obligó  á 
extender  su  recorrido  á  puntos  lejanos  de  la  Capital 
y  que  no  estaban  por  cierto  comprendidos  en  las 
respectivas  concesiones. 

Todos  los  progresos  y    conveniencia  que  se  obtie- 
nen con  el  sistema  de  locomoción  á  base  de  energía 


eléctrica,  desaparecerían  casi  en  absoluto,  ti  él  fue- 
ra circunscrito  á  la  planta  urbana  de  la  clulad  y  á 
pequeñas  distancias  délas  mismas,  desde  que  es  bien 
sabido  que  el  aumento  de  velocidad  que  es  la  causa 
determinante  de  todo  ese  género  de  ventajas,  sólo 
puede  hacerse  verdaderamente  efectiva  al  salir  de 
las  zonas  pobladas. 

La  aplicación  de  la  electricidad  en  las  afueras  de 
los  centros  urbanos,  como  medio  de  transporte  rá- 
pido, es  una  necesidad  impuesta  á  todas  luces,  por 
elementales  razones  de  higiene  y  de  orden  económi- 
co, por  el  incremento  que  necesariamente  adquie- 
ren las  agrupaciones  rurales  con  la  construcción  de 
casas  y  barrios  adecuados,  y  por  las  facilidades  de 
vida  que  en  general  podría  obtener  nlli  el  elemento 
obrero  y  agricultor  del  departamento  de  la  Capital. 

Además  siendo  bien  notorias  las  grandes  ventajas 
que  adquieren  las  Empresas  de  Tranvías  con  las 
nuevas  concesiones  que  se  les  concedan  á  largos 
plazos,  no  es  juato  ni  razonable  que  se  resistan  á  no 
reportar  el  gravamen  que  momentáneamente  puede 
causarles  el  aumento  de  recorrido  de  sus  líneas  á 
barrios  apartados,  doblemente  cuando  esa  extensióii 
de  líneas,  es  reclamada  por  un  apremiante  interés 
público. 

Los  hechos  que  se  dejan  relatados,  que  han  reci- 
bido plena  conflrn^ación  en  las  capitales*más  ade- 
lantadas y  que  se  han  tenido  siempre  en  cuenta  en- 
tre nosotros,  no  deben  ni  tienen  porqué  sufrir  excep- 
ción en  el  cnso  ocurrente  de  la  Empresa  del  Tranvía 
del  Paso  del  Molino. 

La  villa  del  Cerro  que  es  una  localidad  que  con 
tiene  7.600  habitantes,  dotada  de  establecimientos  sa* 
aderiles  de  primer  orden  y  otros  de  diversa  indole 
cuyo  funcionamiento  exige  un  contacto  diarlo  y  fre- 
cuente con  la  Capital,  no  merece  por  cierto,  el  ser 
condenada  á  una  espectativa  de  75  afios,  paradisfru* 
tar  de  todos  los  progresos  y  beneficios  que  traen 
aparejados  los  tranvías  eléctricos. 

Lo  dicho  es  también  en  parte  aplicable  á  los  pue- 
blos victoria.  Nuevo  París  y  la  Teja,  pues  de  acep- 
tarse las  pretensiones  de  la  Empresa  del  Paso  del 
Molino,  quedarían  sin  obtener  las  ventajas  de  la 
traccióü  eléctrica  esas  localidades  que  si  bien  boy 
por  hoy,  carecen  de  importancia,  están  llamadas  ¿ 
progresar  notablemente  con  el  aumento  de  po- 
blación. 

Antes  de  terminar  este  mensaje  el  Poder  ejecuti- 
vo juzga  oportuno  manifestar  á  V.  H.  que  á  su  juicio 
no  tiene  consistencia  alguna  el  argumento  que  hace 
la  referida  Empresa,  de  que  el  ramal  á  tracción 
eléctrica  al  Cerro  ño  le  reportarla  sino  peijalcios 
por  la  competencia  que  le  hace  la  vía  fluvial.  Esa 
competencia  se  hace  hoy  en  condiciones  desfavora- 
bles para  la  Empresa  por  la  sencillísima  raión  de 
que  el  público  no  se  resigna  á  sufrir  todas  las  con- 
secuencias de  un  viaje  que  resulta  interminable  uti- 
lizando los  trenes  á  tracción  á  sangre,  pero  es  obvio, 
que  todo  ese  género  de  Inconvenientes  desaparece- 
rán en  seguida  con  la  dotación  de  la  energía  eléc- 
trica, pues  no  es  lógico  suponer  que-  el  público  opte 
.  en  trasladarse  al  Cerro  por  mar,  teniendo  para  ello 
que  acudir  previamente  al  puerto  y  sufrir  las  mo- 
lestias de  ese  género  de  viaje  cuando  casi  en  el 
mismo  tiempo  puede  hacerlo  en  tren  tomándolo  en 
los  parajes  más  céntricos  de  la  ciudad. 

Carece  también  de  fundamento  la  argumentación 
que  pretende  hacerse  de  que  las  bases  de  la  concesión 
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Otorgada  por  la  Junta  anterior  son  el  resultado  de 
una  transacción, que  no  pueden  ser  modificadas  sus- 
tancial mente  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el 
asunto,  pues  aún  en  el  vaso  que  se  dó  por  admitido 
que  la  Empresa  obtuviese  campleto  éxitü  en  las  ins- 
tancias pendientes— lo  cual  es  muy  dudoso  ó  la  ex- 
pondría por  lo  menos  á  grandes  sacrificios  y  esfuer- 
sos  exigidos  por  la  continuación  del  pleito— es  fuera 
de  toda  duda,  que  el  Direclorto  de  la  Empresa  del 
Paso  del  Molino  se  verá  en  la  forzosa  necesidad  al 
puco  tiempo  de  recuriir  al  Municipio,  pidiendo  su 
cambio  de  tracción,  sino  quería  ver  desalojadas  ^us 
lineas  como  medio  de  transporte  en  In  concurrencia 
que  le  barian  las  otras  Empresas  servidas  por  la 
energía  eléctrica.  Llegado  ese  momento,  que  no  se- 
ria por  cierto  muy  remoto,  la  Empresa  tendría  que 
aceptar  las  condiciones  que  le  impusiera  la  Junta 
por  muy  duras  que  ellas  fueran. 

Rn  mérito  de  las  razones  que  anteceden,  el  Poder 
Ejecutivo  espera  que  V.  H.  se  servirá  acoger  favora* 
blemente  la  petición  acompañada,  aumentando  ade- 
más el  kilometraje  de  la  electrificación  de  las  lineas 
de  la  Empresa  del  Paso  del  Molino  y  Cerro  en  la 
forma  que  deja  expuesta  en  el  curso  de  este  men- 
saje. 

Uios  guarde  &V.  II   muchos  años. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORüÓÑBZ. 
CLAUDIO  WlLLIMAN. 

Sr.  manlnl  Ríos  --Yo,  como  la  genera- 
lidad de  los  diputados,  encuentro  muy  jus- 
tificadas la»  razones  que  aduce  en  su  mensa- 
je el  Poder  Ejecutivo,  para  pedir  que  sea 
obligatoria  para  la  Empresa  la  electrificación 
de  su  ramal  al  Cerro. 

La  Empresa,  que  se  resistió  á  compróme 
terse  á  esta  condición  en  su  transacción  con 
^  la  Junta  y  que  se  resistió  á  comprometerse 
también  con  la  Comisión  de  Fomento,  ha  ac* 
cedido,  sin  embnrgo,  á  la  electrificación  de 
este  ramal,  y  á  mí  me  parece  que,  haciéndo- 
la figurar  como  cláusula  obligatoria  en  la 
ley  que  vamos  á  sancionar,  se  debe  hacer 
más  bien  que  en  los  términos  poco  reslringi 
dos  que  propone  el  señor  diputado,  en  los 
términos  uü  poco  más  amplios  que  propone 
el  diputado  sefior  Arena. 

Sr.  Areco— ¿Me  permite  una   inrerrup- 

ción? 

En  realidad  el  plazo  propuesto  por  mí  y 
el  plazo  propuesto  por  el  diputado  sefior 
Arena  es  el  mismo.  Yo  concedo  un  plazo 
málimo  de  cinco  afio»  y  el  diputado  sefior 
Arena  concede  un  plazo  único  de  cinco  años... 

Sr»  ManiDl  Rloa — Pero  está  la  condi- 
ción de  la  fuerza  mayor. 

Htr»  Areco  —  •  •  .pero  tiene  esta    ventaja 


mi  artículo  para  los  intereses  públicos:  que  b 
la  Empresa  puede  construir  el  ramal  dentro 
de  los  tres  afios,  debe  hacerlo  en  loa  tres  a2o& 
No  se  perjudica  á  nadie,  y  lo  que  hacemos 
es  beneficiar,  no  sólo  á  los  vecinas  del  Ce- 
rro, sino  á  la  población  entera  del  departa- 
mento de  la  Capital. 

Hvm  Manlnl  Ríos— Está  bien;  pero  el 
sefior  diputado,  para  dar  el  plaio  máximo 
de  cinco  año?,  requiere  que  la  Empresa  de- 
muestre que  por  fuerza  mayor  do  ha  podido 
electrificar  antes,  y  eso  de  tener  que  demos- 
trar la  fuerza  mayor,  va  á  ser  un  semillero 
de  pleitos. 

fir.  Areeo-— Es  una  cláusula,  sefior  di- 
putado, que  se  ha  establecido  en  Codos  los 
contratos  celebrados  con  la  Junta  y  las  di- 
versas Empresas  que  van  á  cambiar  de  trac- 
ción, y  que  se  establece  también  por  esta 
misma:  me  refiero  al  artículo  25  del  con- 
trato. 

8r.  Manlnl  Ríos — Bueno,  lo  que  que- 
ría demostrar  para  establecer  la  procedencit 
de  la  moción  del  diputado  sefior  Arena,  es 
que  esta  Empresa  del  Tranvía  al  Paso  del 
Molino  y  Cerro,  ó  esta  ley  que  estamos  tra- 
tando, está  en  condiciones  ud  poco  dife- 
rentes á  lus  demás  concesiones  que  hemos 
votado. 

En  las  demás  simplemente,  la  Munidpa- 
lidad  en  primer  término  y  después  los  Pode- 
res competentes,  daban  una  concesión  á  Em- 
presas con  quienes  no  estábamos  obligados. 
En  este  caso  la  concesión  es  el  resultado  de 
una  transacción  que  ha  terminado  un  pleito, 
y  ya  expresé  someramente  las  razones  que 
son  muy  naturales  y  que  debemos  tener 
muy  en  cuenta  para  no  estirar  demasiado 
á  fin  de  no  comprometer  el  resultado  de 
la  concesión. 

Sr.  Areeo— No  se  co.^promete,  señor 
diputado. 

Sr.  Manlnl  Rloa — Además,  debemos 
tener  en  cuenta  que,  una  vei  realisada  U 
transacción  en  la  cual  se  excluía  la  construc- 
ción de  todo  ramal  al  Cerro,  el  mismo  abo- 
gado de  la  Municipalidad,  doctor  Msrtío 
Aguirre,  en  el  pleito  seguido  entre  ésta  y  la 
Empresa,  dijo  en  un  escrito  que  esa  transac- 
ción era  un  triunfo  para  la    Municipalidad. 
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Pues  bien;  si  es  un  triunfo  pura  la  Mu- 
nicipalidad la  transacción,  á  pesar  de  haber 
perdido  el  pleito  en  primera  instancia,  sin 
el  ramal  al  CerrOy  una  vez  que  esa  Em- 
presa concede  ese  ramal  al  Cerro,  es  un 
nuevo  triunfo  para  la  Municipalidad.  Lue- 
go no  tenemos  porqué  estar  exigiendo  más 
concesiones  á  título  de  beneficiar  con  un 
afio  más  de  anterioridad  los  intereses  del 
Municipio.  Los  intereses  del  Municipio  que- 
dan beneñciarios  lo  mismo  con  dos  afios  más 
de  plazo  para  la  electri6cnci6ii  del  ramal 
que  vaya  hasta  el  Cerro;  j  entretanto  res- 
petamos un  convenio  que  no  podemos  negar 
que  beneficia  al  Estado,  desde  el  momento 
que  el  mismo  abogado  del  Municipio  confie- 
sa que  lo  beneficia. 

Por  estas  consideraciones  me  parece  que 
el  diputado  señor  A.reco  no  tendría  inconve- 
niente en  adherir  á  la  moción  del  diputado 
seffor  Arena,  que,  como  digo,  e^  una  peque- 
ña  modificación  nada  mÁ9^  la  que  establece 
respecto  al  plazo  en  que  la  Empresa  del 
Tranvía  al  Paso  del  Molino  debe  electrifi- 
car su  ramal  al  Cerro. 

Sr.  Areeo  —  ¿Y  la  Empresa  ha  hecho 
alguna  manifestación? 

lUanlnl  Ríos — Yo  entiendo  que  acep- 
ta la  moción  del  diputado  señor  Arena. 

Sr.  Arena — Sí,  señor:  la  moción  pre- 
sentada por  mí  ha  sido  hecha  de  acuerdo 
con  ella.  Se  trata  de  buscar  una  transacción, 
6  de  ver  si  encontramos  alguna  fórmula  pa- 
ra resolver  la  cuestión. 

Sr.  Rodríi^aez  Ijarreta  —  Se  podría 
dar  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo — Sería  necesario,  señor  Pre- 
sidente, que  el  miembro  informante  nos  di- 
jera si  mantiene  el  artículo. 

Sr.  ülanlnl  Ríos  —  No  está.  El  doctor 
Arena  es  miembro  también  de  la  Comisión 
de  Fomento. 

(Mannulio?). 

Sr.  Caaesfta — Yo  entiendo,  señor  Pre- 
sidente» que  la  moción  que  ha  hecho  el  doc- 
tor Arena,  oonctlta  intereses  y  señala  el  tem- 
peramento equitativo  á  adoptarse. 


La  moción  del  doctor  Areoo  entraña  apre- 
mio, puesto  que  obliga  á  hacer  ese  cambio 
de  tracción  en  el  ramal  suburbano  dentro 
de  los  tres  años  contados  de  la  firma  del 
contrato,  y  no  ha  sido  este  el  criterio  seguido 
en  las  otras  concesiones  ya  otorgadas:  ha 
habido  más  latitud  de  criterio  para  exigir 
empleo  de  capital  adicional. 

Sr.  Areco — Entonces,  vamos  á  aplicar 
á  todas  i  as  concesiones  el  mismo  criterio  de 
establecer  que  lo  haga  cuando  quiera  la 
Empresa. 

Sr.  Caneaba  —  No  tanto,  pero  es  razo- 
nable darles  siquiera  un  plazo  prudencial 
en  relación  al  aumento  de  capital  á  em- 
plearse. 

Sr«  Areeo  ^  El  señor  diputado,  que  es 
ingeniero,  entiende  en  esto  más  que  yo.  To 
no  entiendo  en  esta  materia;  pero  antes  de 
aventurarme  á  proponer  el  artículo  sustitu- 
tivo,  me  he  asesorado  de  un  ingeniero,  el 
cual  me  ha  manifestado  que  dentro  de  un 
año  podrá  estar  concluídn  la  línea  de  Mon- 
evideo  al  C-^rro. 

Sr.  Canesaa — Si  el  señor  diputa  do  pro 
pone  que  dentro  de  los  trea  años  siguientes- 
á  la  firma  del  contrato,  deberá  efectuarse  el 
cambio  en  el  ramal  á  la  villa  del  Cerro,  esto 
sería  igual  que  si  lo  exigiera  dentro  del  pla- 
zo est'\bIecido  en  la  ley  pira  toda  la  conce- 
sión. El  señor  diputado  ha  fijado  como  lí- 
mite la  firma  del  contrato  de  concesión, 
cuando  lo  equitativo  sería,  respetando  el 
precedente,  fijar  dicho  límite  á  la  conclusión 
de  la  red  urbana,  lo  que  implica  una  dife- 
rencia de  dos  años  por  lo  menos.  Debo 
indicar  al  doctor  Areco  que  los  plazos  de 
que  tratamos  no  se  refieren  al  trabajo  mate- 
rial del  cambio  de  tracción,  sino  á  desahogo 
para  el  empleo  de  capital  nuevo  6  adicio- 
nal. 

De  manera  que  si  el  señor  diputado  Are* 
co  indica  como  punto  de  partida  del  plazo 
para  construir  el  ramal   suburbano. . . 

Sr.  Areeo— En  esas  condiciones  1«  pon- 
go un  año  de  plazo  para  librar  al  servicio 
público  el  ramal  al  Cerro. 

Sr»  Canessa — ...desde  la  fecha  déla 
firma  del  contrato,  más  valdría  casi  obligar 
á  la  Empresa  desde  ya  dentro  de  los  tér- 
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minos  generales  de  la  misma  ley,  á  electri- 
ficar todas  sus  líneas  comprendido  el  ramal 
al  Cerro. 

Por  esas  consideraciones,  señor  Presi- 
dente, entiendo  que  debe  aceptarse  la  mo- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  Arena, 
que  si  61  me  permite  voj  á  variar  la  redac- 
ción en  el  deseo  de  hacerla  más  precisa  7 
más  clara. 

(Dieta:/  «La  Empresa  quedará  obligada  á 
librar  alseryicio  público,  electrificado,  el  ra- 
mal actual  á  la  villa  del  Cerro  dentro  de  los 
cinco  afios  siguientes  á  la  fecha  en  que  se 
firme  el  contrato  de  concesión». 

flr.  Vidal  (don  Alfredo  F.)  —  Mo- 
ciono,  sefior  Presidente,  para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  hasta  terminar  este  debate. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente  —  ¿Por  media  hora 
más? 

Sr.  Manlnl  Ríos  —  Hasta  terminar: 
falta  un  artículo. 

Sr«  Presidente  —  Pero  es  necesario 
fijar  la  duración  de  tiempo,  porque^  de  lo 
contrario,  se  requieren  dos  tercios  de  votos. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  leerse  el  artículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Canessa. 

(Se  lee). 
(Murmallos). 

Varios  seftores  Representantes- 
No  se  ha  oído,  señor  Presidente. 

8r«  Presidente — Un  poco  de  atención, 
señores  diputados. 

Va  á  leerse  nuevamente. 

(Se  TuelTe  &  leer). 

8r.  Freiré  (don  Tollo)  —  En  lugar 
de:  «perfectamente»,  debía  decir:  «debida- 
mente». 

Sr.  Canessa —Puede  eliminarse. 

Sr.  Freiré  (don  Tullo)— Eso  es;  pue- 
de eliminarse. 


(Se  ▼uelTe   á  leer  el  articulo  eon  l& 
eliminación  propuesta). 

Sr.  Cabral — ^La  Comisión  de  Fomento, 
de  acuerdo  con  el  representante  de  la  Em- 
presa, acepta  la  moción  del  diputado  sdlor 
Arena  modificada  por  el  diputado  señor  Ca- 
nessa. 

La  Comisió  n  de  Fomento  entiende  que  h 
Empresa  ha  cedido  bastante.  Por  lo  tanto, 
no  hay  mayor  inconveniente  en  aceptar  la 
modificación.  En  último  término,  In  modón 
del  diputado  señor  Areco  es  casi  igual  á  la 
del  diputado  señor  Canessa,  no  hay  gran 
diferencia. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Peres  Olave — Voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  moción  formulada  por  el  doctor 
Arena. 

Entiendo  que  es  de  verdadero  interés  pú- 
blico el  que  se  electrifique  de  inmediato  la 
línea  al  Cerro,  de  acuerdo  con  el  petitorio 
que  hacen  los  vecinos  de  aquella  villa,  apo- 
yado por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Debe  la  Empresa  electrificar  de  inmedia- 
to su  línea  al  Cerro,  y  dentro  de  los  cinco 
años  establecidos  en  este  articulo  11,  cons* 
trnir  un  nuevo  ramal  de  acuerdo  con  las  in- 
dicaciones que  le  haga  la  Junta. 

Sr.  Presidente  ~Se  va  á  votar. 

Sr.  Fleurqnin  —  Las  manifestaciones 
del  doctor  Pérez  Olave,  han  sido  apoyadas, 
de  manera  que,  si  diera  forma  á  sus  ideas, 
podrían  encontrar  eco  en  la  Cámara. 

Sr«  Piresidente  —  ¿El  diputado  sefior 
Pérez  Olave  adhiere  á  la  moción  del  dipa- 
tado  señor  Areco?  •  • . 

Sr.  Peres  Olave  -No,  señor  Presiden- 
te. Voto  en  contra  de  los  artículos  propues- 
tos, no  deseando  formular  moción  alguna  al 
respectOi  sino  dejar  constancia  de  mi  voto. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  seda  el  punto  por  suficientemeate  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Se  van  á  votar  por  su  orden  los  distintos 
artículos  propuestos. 

Gomo  el  del  diputado  sefior  Arena,  modi- 
ficado por  el  diputado  señor  Canessa,  ha  si- 
do aceptado  por  la  Comisión  de  Fomento, 
tiene  prelación;  si  éstt»  queda  desechado,  se 
votará  el  presentado  por  el    diputado  sefior 


Liéase  nuevamente  el   artículo    propuesto 
por  el  diputado  seüor  Canessa. 


(Se  lee). 

8i  se  aprueba. 

Lios  setíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

9r«  Areeo — Para  completar  la  disposi. 
ción  del  articulo  que  acabamos  de  sancionar, 
88  necesario  votar  otro  p  rtículo  que  esté  re- 
dactado más  6  menos  en  los  términos  en 
que  está  redactada  la  parte  final  de  la  cláu- 
sula 26/  del  contrato  entre  la  Junta  y  la  Em- 
presa. 

De  manera  que  propongo  como  artículo 
aditivo  el  siguiente:  cLa  falta  de  cumpli- 
miento á  lo  establecido  en  d  artículo  ante- 
rior, será  penada  con  una  multa  de  mil  pe- 
sos por  eada  mes  de  retardo>. 

La  cláusula  26.^  señor  Presidente,  del  con- 
trato entre  la  Municipalidad  y  la  Empresa, 
establecía  que  la  falta  de  cumplimiento  á  la 
electrificación  de  la  línea  f^l  Paso  del  Moli- 
no, sería  penada  con  una  multa  de  25,000 
pesos,  y  además  de  esta  multa,  pagaría  la 
de  1,000  pesos  mensuales  por  cada  mes  de 
retardo  en  que  incurriera,  en  librarla  al  ser- 
vicio público. 

A  mí  me  parece  que  no  hay  necesidad  de 
establecer  en  el  ramal  al  Cerro  la  multa  de 
25,000  pesos,  y  basta  con  establecer  la,  pena 
de  mil  pesos  por  cada  ano  de  los  messs  de 
retardo  en  librar  ese  ramal  al  servicio  pA« 
buco. 

9r«  Presidente  —  ¿A  beneficio  de  la 
Municipalidad,  sefior  diputado? 

^r.  Areeii—  Puede  ponerse:  es  sobreen- 
tendido eso. 

(Se  lee  el  articulo  con  esta  adición). 


Mr.  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Miiró— En  la  ordeu  del  día  figura 
hace  una  porción  de  sesiones  un  proyecto 
que  hemos  presentado  loa  diputados  por 
Paysandú  á  pedido  de  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa de  aquel  departamento, 
relativo  á  expropiación  de  terrenos  para  ca- 
minos y  á  una  plaza  pública. 

Haría  moción,  sefior  Presidente,  para  que 
se  pusiera  en  primer  término  en  la  orden  del 
día  del  miércoles,  porque  es  de  fácil  resolu- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Muró. 

Si  los  proyectos  relativos  á  expropiación 
de  terrenos  para  caminos  y  una  plasa  públi- 
ca en  Paysandú  se  incluyen  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  del  miércoles. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 
(Murmullos). 

Sr.  Rodrfsnes  (don  O.  L.)— Pido  la 
palabra. 

Sr.  Areeo-— Esto  es  extemporáneo,  se- 
fior Presidente:  debe  votarse  el  artículo  que 
he  propuesto. 

Estas  mociones  previas  para  alterar  la 
orden  del  día  deben  votarse  antes  de  entjfar 
á  la  orden  del  día  ó  después  de  terminada 
la  orden  del  día. 

Sr.  ninró  -^  El  Reglamento  no  dice 
eso. 

Sr.  Areoo — No  puede  haber  unidad  en 
el  debate.  Debe  respetarse  el  Reglamento 
que  es  la  garantía  para  todos. 

Sr.  Presidente— Tiene  rasón  el  sefior 
diputado.  Pero  se  explica  que  los  sefiores 
diputados  se  anticipen  á  formular  estas  in- 
dicaciones, porque  los  sefiores  diputados  se 
levantan  antes  que  el  Presidente  haya 
anunciado  que  el  acto  está  terminado. 

Normalmen  te,    los  sefiores  diputados  no 
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deberfan  retirarse  del  reeinto  anten  que  el 
Presidente  diera  por  terminado  el  acto^  para 
dar  oportunidad  á  formular  indicaciones  de 
este  género. 

De  manera  que  si  bien  ia  observación  del 
diputado  señor  Areco  es  rigurosamente 
exacta  con  arreglo  al  Reglamento,  tiene  su 
explicación  la  moción  del  diputado  señor 
Muró. 

Se  va  á  votar  el  artículo  aditivo  propues- 
to por  el  diputado  señor  Areco. 

HTm  Brlto — Desearla  saber,  señor  Pre- 
sidente, qué  número  va  á  llevar  ese  artí- 
culo. 

Sr*  Presidente  -  Número  12,  señor 
diputado. 

8r«  Brlte — Perfectamente,  señor  Pre- 
sidente. 

Yo  me  voy  á  permitir  proponer  un  artí- 
culo anterior  á  ese,  y  por  esa  razón  es  que 
rogué  á  la  Mesa  que  me  dijera  el  número  de 
ese  artículo. 
Sr«  Preftldeate*-Dooe,  aditivo. 
8r.  Brlto — Yo  propongo  como  número 
12  el  siguiente  artículo: 

{Dicta):  «La  Empresadel  Tranvía  del  Pa- 
so del  Molino  estará  obligada  á  conslruir 
un  ramal  eléctrico   suburbano  que  tenga  co- 
mo minimum  una  extensión  de   cinco   kiló- 
metros, cuyo  trazado  determinará   la  Jtinta 
Económico-Administrativa,  dentro  de   diez 
años  de  otorgada  esta  concesión». 
§r«  Areeo — Señor  Presidente.  •• 
Sr.  Presldente~-Un  momento. 
Va  á  darse  lectura  del  artículo   para   ver 
si  es  apoyado. 

(Apoyados). 

»Sr.  Areco — Es  que  yo  voy  á  insistir 
también.  El  distinguido  colega  por  Monte- 
video me  permitirá  que  insista  en  que  me 
ampara  el  Reglamento.  Mi  artículo  ya  fué 
apoyado  y  se  puso  en  discusión.  Por  consi- 
guiente la  Mesa  no  puede  permitir  que  se  in- 
tercale otro  artículo  sobre  materia  distinta. 
Tiene  que  votarse  primero  el  mío  y  después 
el  de  mi  distinguido  colega  señor  Brito, 
que  yo  voy  á  votar  también,  y  que  puede 
figurar  como  artículo  18  ó  como  otro  aditivo 
cualquiera. 


8r.  Brlto— No  tengo  inconveniente;  pe- 
ro como  el  artículo  del  señor  diputado  esU* 
blece  penas,  debe  ir  al  final. 

Sr.  Areeo — No,  porque  mi  articulo  sólo 
rige  á  la  concesión  al  Cerro. 

STm  Brlto— Yo  no  tengo  inoonvenieate 
en  aceptar  la  observación:  puede  votarse  el 
artículo  propuesto  por  el  diputado  seftor 
Areco. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  el 
artículo  aditivo  propuesto  por  el  diputado 
señor  Areco. 

Como  el  del  diputado  señor  Brito  también 
ba  sido  apoyado,  se  pondrá  oportunamente 
en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Léase  nuevamente  el  articalo  aditivo 
propuesto  por  el  diputado  señor  Areco. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A.flrroatiTa). 

Eetáen  discusión  el  artículo  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Brito,  de  qae 
se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee). 

(       Sr.  Brlto— Al  permitirme  proponer  ene 

artículo,  debo  fundarlo. 

Las  concesiones  que  se  han  dado  aqaíeo 
esta  capital  para  electrificar  varias  Empre- 
sas de  tranvías,  á  todas  se  les  ha  puesto  ana 
condición. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  una  conce- 
sión de  setenta  y  cinco  años. 

A  varias  Empresas  que  están  bajo  la  so- 
ciedad denominada  «La  Comercial»,  se  le^ 
ha  impuesto  un  ramal  á  Villa  Colón. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)— Y  á  esta  se 
le  impone  el  ramal  al  Cerrro. 

Sr.  Areeo— -Lo  tiene  conatmfdo. 

Sr.  IHartínem — Pero  no  tiene  pasajen». 

Sr*  Areeo-»No  tiene  pasajeros,  porqoe 
tarda  hora  y  media  para  cada  viaje,  y  prefie- 
ren ir  en  vaporcito  pagando  doe  realeo,  J 
están  en  diez  minuto?. 

Sr.  Brlto — A  todas  las  Empresas  se  If$ 
ha  obligado  á  electrificar  las  vías  existentes 
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.  la  Empreaa  del  Tranvía  Oriental  se  le  ha 
;>l¡gado  A  llevar  un  ramal  á  Piedras  Blan- 
13  y  otro  á  la  Aldea. 

Y  JO  pregunto,  seftor  Presidente:  ¿por  qué 
esotros  vamos  á  hacer  una  excepción  con 
sta  Empresa?  To  confío  en  la  sabia  direc- 
¡6n  que  tiene  esta  Empresa  j  en  su  inteli- 
ente  gerente,  que  aceptarán  esta  modifica- 
i6o,  j  ruego  al  ilustrado  miembro  informante 
lUe  la  consulte;  y  ruego  también  á  esta 
I.  Cámara  quedé  el  tiempo  necesario  al  señor 
niembro  informante  para  que  nos  conteste, 
lado  el  medio  práctico  de  consulta  que  ha 
>ue8to  en  juego  para  abordar  cuestiones  de 
^stn  clase. 

Sr.  GaMiravllla  j  Vidal— Me  voy  á 
>poner,  seftor  Presidente,  á  la  indicación 
[lecha  por  el  distinguido  colega  seftor  Brito, 
pues  entiendo  que  al  Tranvía  del  Paso  del 
Molino  ya  se  le  han  hecho  bastantes  exigen- 
cias, y  oreo  que  lo  prudente  será  dejar  las 
cosas  como  están  6  aprobar  la  ley  en  la 
forma  que  está. 

Sr.  Flearqain— No  apoyado. 
8r.  CaaaravIUa  j  Vidal— Creo  que 
lo  que  pretende  el  diputado  seftor  Brito,  la 
Empresa  del  Paso  del  Molino  ya  lo  hará 
por  su  propia  conveniencia:  cuando  el  pro- 
greso y  la  edificación  aumenten,  esas  líneas 
irán  por  donde  convenga  más. 

Yo  no  veo  la  necesidad  de  estarle  ponien* 
do   trabas   á   plazo   tan   lejano,   porque  el 

mismo  interés  de  la  Empresa   está  no  en 

hacer  diez  kilómetros,  sino  veinte  kilómetros^ 

sí  le  conviene. 
Sr!  Areco — ¡Ojadá  lo   pudiera  hacer  á 

Cerro  Largol 
Hr.  CaaaravIUa  jr  Vidal— Así  es  que 

me  voy  á  oponer  á  la  indicación  del  diputa- 
do seftor  Brito. 
Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 

la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  propuesto 

por  el  diputado  seftor  Brito. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


El  artículo  13  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Rodríf^aes  (don  O.  li.)— La  cir- 
cunstancia de  que  la  Cámara  hubiera  resuel- 
to el  sábado,  casi  á  última  hora,  considerar 
este  asunto  en  la  sesión  de  hoy,  me  ha  im- 
pedido hasta  cierto  punto  tomar  parte  en  el 
debate,  porque,  con  antelación  á  esa  resolu- 
ción de  la  Cámara,  me  había  visto  en  el  caso 
de  citar  á  la  Comisión  de  Hacienda,  invitan- 
do á  su  reunión  á  algunos  de  los  miembros 
del  Directorio  del  Banco  de  la  República 
por  otro  asunto  también  de  interés  genera  1 
esa  reunión  era  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Como  habrán  notado  muchos  de  mis  cole- 
gas, todos  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda  estaban  ausentes  de  la  Sala,  en 
virtud  de  esa  reunión  especial.  Esa  circuns- 
tancia— repito~-me  ha  impedido  tomar  parte 
en  el  debate. 

Como  algunos  de  los  seftores  diputados  se 
han  eztraftado  de  que,  habiendo  hablado  en 
la  sesión  del  sábado,  oponiéndome  á  que 
este  asunto  se  tratara  de  inmediato  en  aquel 
día,  hoy  no  me  encontrara  presente  para  la 
discusión,  me  veo  en  el  caso  de  explicar  las 
razones  por  las  cuales  he  faltado  del  recinto. 
Sr.  Flenrqnin — Se  puede  leconsiderar 
si  hay  algún  punto  importante:  todavía  es- 
tamos en  tiempo. 

Sr.  Rodrísnea  (don  O.  Ij.)— No,  se- 
ftor. no  le  haré  ese  presente  griego  á  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Presidente — Se  harán  constar  en 
el  acta  las  manifestaciones  del  seftor  dipu- 
tado. 

Como  la  prórroga  s51o  tuvo  por  objeto 
terminar  este  asunto,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
ocho  minutos  p.  m.). 

Mmud  Oareia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    BUiBén, 

secretarlo  relactor. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
quince  minutos  p.   m.  los  representantes 
añores 


llTera(doii  Iauto  A.) 
arvalho  Lerena 
once  de  León  (don  V.) 
unaoolts 
ésta 


'reiré  (don  Tallo) 


^OYlnoensl 

loro 

tlrlln^ 

[agarlflos  Ve  Ira 

glesiaa  Gansttat 

lasaravllla  y  Vldat 

korrás 

hilntana(don  A.    S.) 

MWera  (don  Félix  A.) 

*éres  OlaTe 

ráeqnen  Aooredo 

lioasloli 

Üodrlffaes  Larreta 

loQdrlers 

reirá 


Fahando: 


Kaasera 
Viera 
Sotfc 
Sanfleld 


Qnlntana  (don  JnUán) 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Brlto 

Aodnelll 

Freiré  (don  Rom&n) 

Albín 

Bnolso 

Rodrlgnea  (don  G.  L.) 

TUoomla 

RlTae 

Flenrqnln 

Martines 

Pelayo 

Oneto  y  Vlana 

Berro 

Roxlo 

GnlUot 

Mora  Magarífios 

Otero 

Herrera 

Borro 

Hoosen 

FemAndes 

Gabral 


COM  AVISO 

Castro 


leaenrlaga 
l^nBl 


Manlnl  Rios 
Travieso 


SIN  AVISO 


Ramón  Onerra 
Navarrete 
Oarola  (don  Lnls  %) 
Arena 

Sarcia  (don  B.) 
Vidal  (don  Alfredo) 


Saldaffa 

Vldar.  (don  Blas) 

Barbaronz 

PanlUer 

Ferrando  y  Olaondo 

Ctortlaas 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas 
anteriores. 

(Se  lee  la  46  la  46.*  seiión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comanica  la  sanción 
del  proyecto  de  V.  H.  que  conceded  la  Bmpreta  del 
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Tr^nTfa  Oriental  el  cambio  de  su  tracción  actual  por 
la  de  sistema  eléctrico. 

Archívese. 

—La  mi^ma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
decreto  de  V.  H.  que  otorga  pensión  á  don  Carlos 
María  de  Santiago  para  continuar  sus  estudios  de 
pintura  en  Europa. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  baber  sancionado  el  pro- 
yecto de  decreto  que  concede  pensión  á  la  sefiora 
▼luda  ébijos  del  agrimensor  Alfredo  Penco  y  Sa- 
gra. 

Archívese. 

—La  misma  dice  baber  prestado  su  sanción  al  pro- 
yecto de  ley  Ajando  en  5  por  ciento  de  su  valor  la 
importación  de  los  automóviles. 

Archívese. 

— Bl  Poder  Ejecutivo  solicita  la  remisión  délos  an- 
tecedentes relacionados  con  la  negociación  celebra- 
da ad  referéndum  entre  la  Comisión  Especial  desig- 
nada por  el  Gobierno  y  la  Empresa  de  Aguas  Corrien- 
tes el  ].*de  agosto  de  1901,  en  mérito  de  lo  manifes- 
tado por  la  Junta  Económico- Administra  ti  va  déla 
capital  en  la  nota  que  acompaña. 

Ténganse  presente. 

Sr.  Are  ro  — ¿Pfro  cfe  pedido  no  se  re- 
suelve de  inmediato? 

Sr.  Presidente  —  Iba  á  terminar  de 
dar  cuenta  la  Mesa,  porque  el  asunto  no  lo 
tieno  aquí. 

Puede  continuar  dándose  cuenta. 

(Continúa  dándose  cuenta  de  los  si- 
guientes:) 

varios  estudiantes  de  Odontología  solicitan  que 
V.  H.  al  considerarla  petición  de  los  estudiantes  dft 
Farmacia  solicitando  la  supresión  del  examen  ge- 
oeral  se  sirva  hacerles  extensivo  ese  beneficio. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Alfredo  S.  Triarte,  Contador  efectfvo  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros,  solicita  aumen- 
to de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

^Dofia  Juliana  Cabrera  de  Baco  solicita  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Sr.  Areeo — ¿El  selior  Presidente  está 
esperando  para  dar  lectura  del  mensaje   del 


Poder  Ejecutivo  y  de  la  nota  de  la  Jonta 
Eksonómioo-Admin  istrativa? 

Hr.   Presidente— 8í,  sefior. 

Sr.  Areeo — To  creo  que  eso  es  lo  qne 
menos  puede  pesar  en  el  ánimo  de  la  Ci* 
mará  para  resolver  el  asunto. 

Lo  único  que  tendríamos  derecho  á  ni 
gir  es  que  la  Comisión  nos  dijera  si  se  poe- 
den  desprender  de  la  carpeta  6  no  esos  as- 
tecedentes.  Alguno  de  los  miembros  de  Ii 
Comisión  de  Fomento  que  están  aquí  presen- 
tes nos  podría  decir  sí  es  un  asunto  oecess- 
rio  para  estudiar,  ó  si  se  puede  devolver  i! 
Poder  Ejecutivo,  porque  naturalmente  (i 
Cámara  tiene  el  derecho  de  pedirlo  cmo'lo 
quiera. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrlsnes  (don  O.  I^)~A  b 
inversa  de  loque  supone  el  se  flor  dipata-io 
ppr  Treinta  y  Tres,  creo  que  este  asantou 
puede  resolverse  sobre  tablas.  Es  mene$tff 
que  la  Comisión  de  Fomento  aprecie  lai  ra- 
zones que  da  el  Poder  Ejecutivo  en  sn  mes- 
saje  para  pedir  la  devolución  de  ese  asunt? 
que  es  de  verdadera  importancia,  j  qae  la 
tiempo  debió  ser  considerado  por  la  Aua- 
blea. 

8r.  Areeo — Hace  cuatro  altos  que  «- 
toy  en  la  Cámara,  y  recién  es  la  primen  do 
ttcia  que  tengo— de  que  este  asunto  mi¿ 
en  las  carpetas  de  la  Comisión  de  Fomep^ 

Sr.  Rodrl^aes  (don  €1.  1a.)  —  Ha» 
tiempo  que  está  en    el  Cuerpo  Legisiatim 

Fué  materia  de  estudio  de  una  Corneo 
especial  nombrada  por  la  Administnáoa 
anterior,  y  las  conclusiones  á  que  arribos* 
Comisión  especial,  y  el  acuerdo  qaecel^ 
bró  con  la  Empresa,  importaban  una  nk- 
ja  muy  sensible  para  los  consumidora  dr 
aguas  corrientes.  El  no  haberse  considen 
do  en  su  debido  tiempo  ese  asunto,  hi  in- 
portado  una  pérdida  anual  para  Iob  censo- 
midofes,  que  es  el  público  en  g8DenI,<l« 
más  de  40,000  pesos. 

Yo  no  sé  si  conviene  que  este  asaolo  do 
sea  considerada  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Por  eso  es  que  entiendo  que  no  dabe  re- 
solverse de  inmediato  hasta  que  la  Goni- 
sión  de  Fomento  no  aprecie  en  deUda  te 


JlíLtO  4  DE  1906 


^ 


los  nuonamíenios  que  adaoe  el  Poder 
sativo  para  pedir  la  devoluoión  de  esos 
scedentea. 

*or  mi  parte  oo  dojun  voto  en  esa  forma; 
▼oto  sobre  tablas*  que  se  devuelvan  loa 
dcedentes,  hasta  que  la  Comisión  de  Fo- 
ito  no  diga  sí  conviene  6  no  conviene 
olverloB. 

(Apoyados). 

ir.  Presidente —La  Mesa  no  había 
ieto  en  discusión  ese  asunto.  •  • 
ir.  Bodrlgves  (don  €(.  Ii.)~-P6ro  co- 
el  diputado  ^eflor  Areoo  dijo  que  el 
into  debía  tratarse  sobre  tablas,  que  no 
ecía  discusión,  por  eso  es  que  me  adelan- 
i  hacer  estas  consideraciones,  sefior  Pre* 
ente. 

3r.  Arceo  Cuando  se  discuta  el  asunto, 
contestaré. 

§(r.  Presidente— Por  regla  general,  la 
irolución  de  antecedentes  se  considera 
mto  de  trámite;  pjro  la  Cámara  puede 
reciar  en  cada  caso  si  debe  6  no  despren- 
rse  de  esos  antecedentes. 
Para  que  pueda  toda  )a  EL  Cámara  pro- 
nciarse  con  conocimiento  del  asunto,  la 
esa  va  á  disponer  que  se  lea  el  mensaje 
1  Poder  Ejecutivo  y  la  nota  de  la  Junta 
3onómíco- Administrativa  de  la  Capital, 
la  decidirá  si  debe  pasar  á  estudio  déla 
amisión  de  Fomento. 
Léanse  esos  antecedentes. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 


MENSA  I E 


»der  Ejecutivo. 


Montevideo,  julio  8  de  1905. 


la  H.  C&mara  de  Representantes. 

El  Poder  ^«cativo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
H.  rogándole  se  sirva  remitirle  los  antecedentes 
le  se  encuentran  en  poder  de  V.  H.,  relaciona'ios 
n  la  negociación  celebrada  ad  referéndum  entre 
Comisión  especial  designada  por  el  Gobierno  y  la 
oapresa  de  Aguas  Corrientes  el  l.«  de  agosto  de  1901» 
\  mérito  de  lo  manifestado  por  la  Junta  Económi- 
HA'lministraiiva  de  la  capital  en   la  nota  que   se 

compaña. 

DiuB guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JOSÉ  BATLLE  Y   ORDÓfl^EZ. 

Claudio  IVilldian 


Junta  Bconótnicj-Admlnistrativa. 

Montevideo,  )nnlo  86  de  1905. 

Hxcmo.  señor  Ministro  de  GoblernOi   doctor   don 
Claudio  Wi  111  man. 

La  iniciativa  que  promoví  en  el  seno  de  la  corpo- 
ración municipal  que  presido,  á  propósito  de  la  mu. 
Diclpallsación  del  servicio  de  aguas  corrientes,  se  eu- 
camina  á  una  solución  que,  por  el  momeuto,  augu- 
ra no  serán  deíraudadai  las  espectativas  que  se  tu- 
vieron eu  vista  al  establecer  la  gestión . 

Para  complementar  el  estudio  de  la  cuestión  en 
todos  sus  detalles,  se  hace  sin  embargo  necesario  te- 
ner él  la  vista  ei  negociado  que  celebro  cUÍ  referen' 
dum  la  üomisión  especial  designada  por  el  Poder 
f^ecutivo  con  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes,  ei  i. 
de  agosto  de  1901»  y  que  se  encuentra  actualmente 
á  deliberación  de  ia  H.  Cámara  de  Representantes. 

Sírvase  V.  B.  disponer  que  coo  ese  otU^to  sea  reti- 
rado el  expresado  convenio,    remitiéndolo  oportuna 
mente  á  esta  Junta. 

Aunque  no  considero  delcftso  consignar  por  ahor 
los  motivos  que  han  determinado  la  aciiiud  de  la 
corporación  al  aoordar  la  Uuujidaciou  de  ios  pun- 
tos que  abr¿ua  uua  cuestión  iltí  caracteres  tau  coui- 
piejos,  aéame  permitido  no  obstante  adelantar  á  V.  U. 
la  maniíestación  de  que  ei  plan  que  se  acaricia, 
medíame  la  reaiiSdCJón  de  uua  feíiz  combinación 
financiera,  responde  á servir  las  exigencias  siempre 
crecientes  de  ia  población,  en  sus  uecedidaJes  dei 
consumo,  suministráudoie  en  lo  sucesivo  con  gran- 
des ventajas,  agua  potable  en  abundancia  y  eu  las 
condiciones  más  módicas  de  precio. 

En  ei  concepto  de  que  V.  B.,  atento  las  someras  re- 
ferencias apuntadeis,  ha  de  delerir  á  la  solicitud 
'ormuiada,  me  es  grato  renovarle  ia  seguridad  de 
mi  más  distinguido  aprecio. 

Federico  R.  Vidiella. 
Ramón  V.  Bensano, 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Julio  l.*  de  1906. 

Con  mensiO^f  solicítese  de  ia  H.  Cámara  de  Re* 
presentantes  ios  antecedentes  á  que  se  refiere  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  ia  capital»  ad- 
juntándose dicha  comunicación. 

BATLLE  y  ORDÓÑEZ. 
Claudio  Williman. 

Está  á  la  consideaoción  de  la  Cámara  s 
desea  tratar  este  asunto  sobre  tablas. 

9r.  Areco— Sefior  Presidente:  yo  repito 
lo  que  dije  hace  un  momento  en  un  aparte 
tenido  con  mi  distinguido  colega  el  diputado 
sefior  Rodrigues.  Hace  cuatro  afios  que  ten- 
go el  honor  de  formar  parte  de  este  Cuerpo, 
7  es  la  primera  vez  que  veo  que  en  Cámara 
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89  hace  referencia  expresa,  por  medio  de  do- 
cumento escrito,  á  la  cuestión  que  llamare- 
mos así,  de  las  aguas  corrientes. 

De  manera  que  este  asunto,  de  tan  gran 
interés  público,  este  asunto  que,  como  decía 
mi  distinguido  colega,  hi  producido  la  perdí* 
da  para  ios  consumidores,  de  ingentes  sumas 
de  dinero,  por  no  haberse  resuelto,  hace 
cuatro  años  que  está  durmiendo  en  las  car- 
petas de  la  Ck)mís¡ón  sin  ser  agitado. 

No  hago  un  cargo;  no  sé  cuáles  han  sido 
las  raxones  que  pueda  haber  tenido  la  Co- 
misión para  no  despachar  ese  asunto  con  la 
misma  laboriosidad  con  que  le  ha  ocupado 
de  otras  cuestiones  de  gran  interés  también 
para  el  país;  pero  todos  los  sefiores  aquí  pre- 
sentes sabemos-— porque  lo  hemos  leído  en 
la  prensa  diaria — que  la  nueva  Municipali- 
dad se  ocupa  con  todo  interés  en  tratar  de 
conseguir  la  municipalización  del  servicio 
de  aguas  corrientes,  produciendo  desde  lue« 
go,  por  ese  hecho,  un  gran  beneficio  para 
todo  el  pueblo  consumidor. 

Si  la  Junta  Económico- Aministrativa,  co* 
mo  lo  manifiesta  en  la  comunicación  dirigi- 
da al  Poder  Ejecutivo,  necesita  tener  á  la 
vista,  pora  realizar  sus  planes  ó  propósitos, 
los  antecedentes  que  hace  cuatro  afíos  duer- 
men en  la  Comisión  de  Fomento,  me  parece, 
sefior  PreBidente,  que  no  es  justo  ni  legíti- 
mo que  la  Cámara  demore  por  un  solo  minu- 
to la  remisión  de  esos  antecedentes. 

Yo  tengo  mucha  más  seguridad  en  que  la 
Municipalidad  logre  realizar  algún  beneficio 
para  la  población  de  Montevideo,  con 
respecto  al  servicio  de  aguas  corrientes^  en 
tablando  las  gestiones  directamente  con  la 
Empresa,  que  no  que  nosotros  lo  hagamos  por 
medio  de  una  ley. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  en  vis- 
ta de  las  vacilaciones  que  parece  que  la  Me- 
sa tiene  aobre  el  trámite  que  debe  darse  á 
este  asunto,  formulo  moción  para  que  el 
asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r.  Preflidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  la  moción  del  diputa- 
do señor  Areco. 

Sr.  Maro — Completamente  de  acuerdo 


con  las  manifestaciones  hechas  por  el  doet(^ 
Areco,  voy  á  votar  la  modón  que  ha  fom&- 
lado,  para  que  se  trate  sobre  tablts  m 
asunto,  y^lejos  de  hacer  un  cargo  á  la  Gqídí- 
sión  de  Fomento  por  no  haberse  expedidor 
bre  este  asunto^  es  de  felicitarse  qae  no  k ba- 
ya expedido,  que  no  se  haya  llevado  ili 
práctica  ese  contrato,  porque  aun  caaodo  m 
muy  superior  al  régimen  actual  del  aerTtéo 
de  aguas  corrientes,quiere  decir  que  ahora 
tenemos  un  problema  mucho  más  impoiias- 
te,  que  es  el  de  municipalizar  este  servicio, 
que  tal  vez  venga  á  dar  grandes  beoefidos 
á  la  población  de  Montevideo:  y  los  40,0(0 
pesos  á  que  alude  el  doctor  Bodrfguex,  no 
tienen  importancia  cuando  se  trata  de  noi 
obra  de  esta  magnitud. 

Creo  que  de  cualquier  manera  oorrespoc- 
de  á  la  Junta  tomar  conocimiento  de  esie 
asunto,  así  como  del  nuevo  proyecto  qae  bi 
sido  presentado  por  el  señor  Vidieila;  j  no 
dudo  que  cualquiera  que  sea  la  solocióo,  ^ 
rá  más  benéfica  que  la  que  se  ha  prorecu- 
do  para  este  asunto  que  se  encuentra  á  esta- 
dio de  la  Comisión  de  Fomento;  y  de  UÁu 
maneras  tiene  control,  porque  este  asootc 
no  se  puede  llevar  á  la  práctica  sin  eandóc 
legislativa. 

Estos  son  los  motivos  que  tengo  para  vo- 
tar la  moción  del  diputado  señor  Areco. 

^r.  Rodríi^aes  (don  O.  L.)  —  Coal- 
quíera  creería,  señor  Presidente,  qae  yo  ne 
opongo  á  que  se  devuelvan  loa  anteofldefl- 
tes.  Parece  que  no  hubiera  hablado  en  cas- 
tellano. 

A  lo  que  me  opongo  es  á  que  se  inm 
sobre  tablas  asuntos  de  verdadera  importio* 
cia:  es  un  precedente  funestísimo. 

Lo  que  acaba  de  manifestar  el  dipntido 
señor  Muró,  me  confirma  más  en  lo  qae  di- 
go, porque  no  obstante  la  notoria  ¡nteligendá 
é  ilustración  de  este  distinguido  colega,  lae 
apercibo  de  que  en  este  caso  no  conoce  el 
asunto  de  que  se  trata,  dada  las  manifesU- 
ciones  que  acaba  de  hacer. 

Lo  que  yo  pretendo  es  que  la  Comisión 
de  Fomento,  con  veinticuatro  ócuarentíj 
ocho  horas  de  tiempo,  diga  á  la  Cámara  qo^ 
no  hay  inconveniente  en  devolver  losaoteoe- 
dentesi  porque  me  consta  que  la  Om^ 
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Fomento  se  ha  ocupado  con  interés  del 
tadío  de  ese  asunto,  que  no  es  de  tan  fácil 
solución. 

£1  doctor  Martínez,  que  está  aquí  presen - 
,  creo  que  es  el  autor  del  informe  que  se 
Bvó  al  Poder  Ejecutivo  proponiendo  la  so- 
ciÓD  que  entrañan  esos  antecedentes,  sabe 
do  el  trabajo,  toda  la  labor  que  representa 
ira  esa  Comisión  honorífica  el  estudio  de 
te  asunto;  j  no  es  el  caso  de  que  ahora, 
n  que  la  Cámara  tenga  el  más  mínimo  in- 
órale, ni  verbal  siquiera  de  su  Comisión 
ictaminante,  devuelva  los  antecedentes  de 
Q  asunto  que  entrafia  una  solución  bastan- 
I  satisfactoria. 

Es  posible  que  sea  más  satisfactoria  la 
isolucióo  que  busca  el  señor  Vidiella;  no 
udo  de  las  buenisimas  intenciones  que  tie- 
e  nuestro  actual  Presidente  de  la  Junta; 
ero  que  la  Cámara  sepa,  por  el  órgano  de 
1  Comisión  respectiva,  si  conviene  devolver 
90d  antecedentes. 

Eso  6s  lo  que  yo  pretendo. 

8r.  ]IIatíae«  —  La  indicación  que  aca- 
*a  de  hacer  el  doctor  Rodríguez  sobre  la  in« 
Brvención  que  tuve  en  el  convenio  pactado 
d  referéndum^  como  miembro  de  la  Comi- 
lón nombrada  por  el  Gobierno  anterior,  me 
lecide  á  decir  dos  palabras,  pero  no  en  el 
entido  de  su  actitud,  sino  más  bien  para  de- 
Dostrar  que  no  habría  inconveniente  en  ac- 
ceder desde  luego  al  pedido  de  los  antece- 
lentes  que  reclama  la  Junta*  de  Montevideo. 

Este  asunto  se  ha  tratado  durante  varios 
(ños,  7  creo  que  ha  sido  un  error,  porque 
as  concesiones  que  se  obtenían  de  la  Em- 
presa, aunque  no  fueran  muy  importantes, — 
>orque  no  es  dable  obtenerlas  de  las  Empre- 
lap  cuando  no  se  está  autoriíado  para  ofre- 
cer concesiones  equivalentes  ó  para  producir 
orna  modificación  en  las  relaciones  entre  la 
Empresa  y  el  Estado,— -asimismo  hubieran 
sido  de  algún  interés  para  los  consumidores 
f  eran  obtenidos  todos  siu  acordar  absoluta- 
mente ningún  favor  nuevo  á  la  Empresa. 
Eran,  puede  decirse,  concesiones  gratuitas: 
tampoco  impedían  la  expropiación,  tampoco 
impedían  la  contratación  del  servicio  de 
Bguas  corrientes  con  otra  Empresa,  ni  cual- 
quier otra  combinaoión  de  mayor  alcance  que 


quisieran  tentarlos  Poderes  público,  combina- 
ción que  quizá  es  posible  hoy,  pero  no  lo  era  en 
los  momentos  de  depresión  del  crédito  públi- 
co, en  que  actuó  la  Comisión  referida,  la  q  ue 
tampoco  fué  autorizada  por  el  Oobierno  de  la 
época  para  emprender  negociaciones  de  gran 
aliento. 

Pero  este  asunto  hace  cuatro  años  que  es  - 
tá  en  la  Comisión  de  Fomento  y  no  se  des  - 
pacha,  proporcionándole  una  situación  ver- 
daderamente agradable  á  la  Empresa,  por- 
que mantiene  la  misma  tarifa;  y  ahora  podría 
contestar  las  críticas  del  público  respecto 
al  servicio  ó  á  la  carestía  del  agua,  con  que 
hay  un  proyecto  suscrito  por  una  Comisión 
delegada  del  Gobierno,  y  que  es  el  Gobier- 
no, es  la  Asamblea,  la  que  no  se  pronuncia 
rechazándolo  ó  admitiéndolo. 

Creo,  pues,  conveniente  sacar  de  este  esta- 
do de  estagnación  el  asunto. 

Bien;  pero  en  cualquier  momento  de  la 
tramitación  de  ese  proyecto,  en  que  la  Jun- 
ta, que  es  la  corporación  pública  más  inte- 
resada, hubiera  querido  terciar  y  exponer 
vistas  ó  proyectar  algo  diferente,  ó  enmien- 
das, es  evidente  que  nos  hubiéramos  apresu- 
rado á  deferir  • .  • 

8r.  Areeo — Acaba  de  suceder  el  caso 
en  el  proyecto  de  cambio  de  tracción  del 
Tranvía  Oriental. 

Sr«  Martínea  —  • . .  con  mayor  razón 
tiene  que  suceder  cuando  han  pasado  cuatro 
años,  cuando  es  muy  diferente  la  situación 
del  crédito  público,  cuando  es  posible  pen- 
sar en  la  expropiación  de  la  Empresa  ó  bien 
en  combinaciones  transformando  á  sus  due- 
ños en  acreedores  del  Eslado,  en  hipoteca- 
rios sobre  el  servicio,  acordándoles  garantía 
de  interés  ú  otras  combinaciones  financieras. 

Además  hay  esta  circunstancia  del  mo« 
mentó  á  tener  en  cuenta.  ¿En  los  breves  días 
que  nos  quedan,  va  á  informar  la  Comisión 
de  Fomento?  ¿Nos  vamos  á  ocupar  nosotros 
del  asunto?  Evidentemente,  no.  Seguiría 
durmiendo,  sin  dar  absolutamente  un  paso, 
ni  aún  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Para  que  pudiéramos  hacer  algo,  sería  ne- 
cesario que  el  Poder  Ejecutivo  incluyera  es- 
te asunto  entre  los  que  van  á  tratarse  en  el 
período  extraordinario,  y  es  evidente  que  el 
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Poder  Ejecutivo,  por  el  hecho  de  mandar  el 
mensaje  de  que  se  Rcaba  de  dar  cuenta,  de* 
sea  que  no  se  apure  el  convenio  proyectado, 
sin  antes  conocer  las  gestiones  que  hace  el 
Presidente  de  la  Municipalidad. 

Creo  que  estas  consideraciones  debería  te* 
nerlas  en  cuenta  el  sefior  doctor  Rodrigues 
para  no  exigir  siquiera  el  trámite  de  la  Co- 
misión. 

Es  evidentu  que  nosotros  no  vamos  á  ha- 
cer nada  en  el  breve  tiempo  que  nos  queda, 
mientras  que  pueden  adelantar  mucho  el 
Poder  Ejecutivo  6  la  Junta. 

(Apoyados). 

Por  estas  razones,  soy  de  parecer  que  la 
Cámara  deberfa  deferir  desde  luego  á  la 
indicación  de  la  Municipalidad  de  devolver 
esos  antecedentes. 

(Apoyados). 

8r«  Roxlo — To  opino  lo  mismo  que  los 
doctores  Martínez  y  Areco. 

Ahora  me  parece  que  no  habría  ningún  in- 
conveniente en  que  quedara  una  copia  de 
eso  en  las  carpetas  de  la  Comisión  de  Fo- 
mentó. 

8r.  IHartfnei — Está  impreso,  eso. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  O.  li.)  —  Está 
impreso  en  folleto. 

Sr»  Roxlo  —  Entonces,  no  se  explica 
porqué  ba  de  haber  inconveniente  en  devol- 
verlo. 

Hr.  Presidente  —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areco. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTB). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  la  devolución  de  antece- 
dentes relativos  á  la  Empresa  de  Aguas  Co- 
rrientes que  pide  el  Poder  Ejecutivo  en  el 
mensaje  que  se  ha  leído. 

ñTm  Otero— ¿Qué  es  lo  que  se  acaba  de 
votar? 

Sr.  Presidente— La  mociSn  del  dipu- 
tado sefior  Areco,  que  era  para  que  se  trata- 
ra sobre  tablas  el  pedido  del  Poder  Ejecuti- 
vo, de  remisión  de  antecedentes. 


La  Cámara  resolvió  tratarl  o  cobre  ii 
blas. 

Ahora  la  Mesa  propone  la  decisión  del 
asunto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vaifo- 
tar. 

Si  se  accede  á  la  devolución  de  antece- 
dentes pedidos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa). 

Continúe  la  Secretaria  dando  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  da  d«  lo  filirniAnte:) 

La  Comisión  da  Fomento  se  expide  en  el  proy«etn 
sobre  adoquinado  de  la  ciudad  de  Mercedes. 


Vi  i 


Uepártase. 

Hay  un  proyecto  de  ley  de  qae 
dar  leotara. 

(Sé  lee  lo  siguiente:) 


El  Senado  j  cámara  de  Representantes  de  U  R*^ 
pública,  etc.,  etc.,  decretan: 

Articulo  1.*  Concédese  A  la  aeflora  Aoa  Alvareí  4ff 
Herrera,  hija  del  constituyente  doctor  JnlUn  Ai- 
Tares,  una  penélón  Titallcia,  Inembargable,  i1ei,50« 
pesos  anualea. 

Art.  S.*  Comuniqúese. 

Romdn  Fretre—Juiio  Mnr^ 
(bUo)— G.  Terra  —  A.  Ah 
driguBM  Larreta, 

■ZPOStCIÓN  DB  MOTITOS. 

SI  fallecimiento  del  doctor  don  Lucaa  Herrén  j 
Obes,  que  tan  dolorosa  repercusión  tavo  es  ostf- 
tra  sociedad,  deja  en  la  indigencia  A  su  esposa.  ^* 
Ja  del  Constituyente  don  JullAn  Al  varea.  Dan  Jalu-) 
Alvares  fué  miembro  de  la  Asamblea  Oeneral  Ooss- 
tttuyente  y  LeglslatlTa,  habiendo  reeonado  sa  ym 
tranquila  en  los  debates  de  aqnóUa.  patrocioaol'' 
muchas  soluciones  que  hty,  ai  cabo  de  seteoU  y 
tantos  afiofl,  pueden  oonalderarse  como  las  mis  n- 
bias,  resultando  en  tales  momentos  una  rara  Intoi- 
clon  del  porvenir.  Presidente  de  la  Cámara  de  R^ 
presentantes  más  tarde,  y  por  último  del  Soperl^r 
Tribunal  de  Justicia,  en  ambos  cargoa  acumula  li 
única  herencia  que  legara  á  sus  hilos,  un  Dnmbrf 
Intachable,  los  prestigios  de  una  Inteligencia  «d  li 
y  clara  con  los  de  una  honorabilidad  ejemplar.  Pae 
don  Julián  AWares  uno  de  es^^  pitrlcios  á  qaieiej 
la  gratitud  nacional  no  puede  relegar  al  olvido,  f  ^ 
gratltad  nacional  no  permitirá  tampooo  qneladni* 
ea  hUa  sobreviviente  del  mismo  caresca  en  k»  t^ü- 

roos  afiosdesu  vida  de  lo    más  Indispensable  pin 

llevar  una  existencia  tranquila  y  decorosa. 
Por  talea  consideraciones  no  dudamos  de  qae  t  H. 

aancioaaráal  proyeoto  que  •ometamoe  á  su  ooosiie- 

ración. 
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Pase  á  la  Comisióo  de  Peticionen  conjun- 
tamente con  la  exposición  de  motivos  que  lo 
acompaña. 

9(r«  Areeo^ Entre  \oá  adu:itos  que  figu- 
ran en  la  orden  del  día  que  debe  ocupar  la  ser 
sión  de  mañana,  está  incluido  el  presentado 
por  los  señorea  diputados  por  el  Salto  con 
el  objeto  de  construir  un  puerto  en  la  capi- 
tal de  aquel  departamento. 

A  pedido  de  varios  colegas,  señor  Presi- 
dente, JO  mociono  para  que  este  asunto  sea 
incluido  en  segundo  término  en  la  orden  dol 
día  de  manara,  es  decir,  inmediatamente  de 
aquel  que,  á  moción  del  diputado  señor  Mu- 
ró, resolvió  la  Cámara  ajer  que  ñgurara 
en  primer  término  para  ser  tratado  en  am- 
bas discusiones. 

La  enunciación  solamente  de  la  obra   f\Q 
que  se  trata,  enterará  á  los  honorables  cole- 
gas del  gran  interés  que  hay  en  que  i  a  Cama 
ra  se  pronuncie  sobre  él  en  los  pocos  días  que 
quedan  para  sesionar  ordinariamente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya. 
da  la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  incluye  eu  segundo  término,  en  la  or 
den  del  día  de  la  sesión  de  mañana,   la  dis- 
cusión general  y  particular  del   proyecto  de 
construcción  de  un  puerto  en  el  Bello. 

Los  señoies  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(A.araiatlva). 

Sr.  Pela  JO — Me  apercibo,  señor  Presi- 
dente, que  entre  los  asuntos  que  constituyen 
la  orden  del  día,  figura  en  primer  término 
el  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  paten- 
tes de  rodados,  siendo  así  qu»,  por  resolución 
expresa  de  la  Cámara,  estaba  resuelto  que 
hoy  debían  de  tratarse  ios  asuntos  relativos 
á  pensiones  de  deudos  de  servidores  de  la 
Independencia  y  el  proyecto  de  Presupuesto 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la 
Capital.  Y  en  la  forma  en  que  se  ha  consti- 
tuido la  orden  del  día,  quedaría  todo  eso  re- 
legado á  último  término,  lo  que  no  me  pare- 
ce corresponder. 

Por  estos  fundamentos  hago  moción  para 
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que  se  cumpla  con  lo  resuelto  por  la  H.  Cá- 
mara. 

8r.  Presidente — La  Mesa* debe  una 
explicación  á  la  H.  Cámara,  Je  su  proceder. 
Sí  ha  incluido  en  primer  término  la  dis- 
cusión general  de  la  ley  de  patentes  de  ro- 
dados, es  en  atención  al  carácter  urgente 
de  esta  ley^  y  que  esa  discusión  apenas  ocu- 
pará la  atención  de  la  Cámara  por  breves 
instantes.  No  es  posible  que  se  produzca 
debate  respecto  á  la  necesidad  de  dictar 
una  ley  anual  como  la  ley  de  rodados. 

No  obstante,  si  hubiera  oposición  por 
parte  de  la  H.  Cámara,  la  Mesa  sometería 
su  conducta  á  la  deliberación  de  los  seño* 
res  representantes. 

Cree  la  Mesa  que  si  todos  los  señores  di- 
putados hubieran  tenido  conocimiento  de 
que  este  asunto  se  hallaba  pronto  para  en- 
trar á  discusión,  habrían  decidido  darle  pre- 
erencia  sobre  todos  los  demás,  incluso  las 
pensiones  y  el  Presupuesto  Municipal. 

ESs  una  ley  de  carácter  urgente  que  ha 
dabido  entrar  á  regir  el  1.®  de  este  mes. 

8r.  Pelaje — Pero  por  la  simple  lectura 
que  he  hecho  de  ella,  parece  que  hay  mo- 
idifioaciones. 

Sr«  Presidente^Pero  eso  será  en  la 
particulan  hoy  se  va  á  tratar  en  general. 

Si  el  diputado  señor  Pelayo  se  da  por  sa- 
tisfecho con   estas   explicaciones,  no  sería 
necesario. . . 

8r.  Pelajro — Y  orne  someto  á  la  delibe- 
ración de  la  H.  Cámara. 

dir.   Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  el  proceder  de 
la  Mesa  en  este  caso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Léase  el  di  ctamen  de  la  Comisión  de  Ha 
cienda. 

(Se  ]««  el  iDioroK  de  dicha  Comisión 
sobre  el  p  royecto  de  ley  de  patentes  de 
rodadost), 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  18  de  mayo  de  1906. 

Honorable  Asamblea  General: 

El  Poder  £;)ecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ilustrada  consideración  de  Y.  H.  el  proyecto  de  ley 
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relativo  á  las  patentes  de  rodados  que  regirán  en  el 
aflo  económico  de  1905*1006. 

Bl  proyecto  ebtá  calcado  sobre  el  modelo  de  la  ley 
vigente,  siguiéndose  la  norma  de  conservar  lo  fun- 
damental del  régimen  financiero  en  uso  en  cuanto 
tenga  de  aceptable,  con  la  reserva  de  mejorarlo  & 
medida  que  la  experiencia  se  encargue  de  revelar 
la  utilidad  de  determinada  modificación  ó  reforma. 

Las  escasas  modificaciones  que  contiene  el  proyec- 
to en  cuanto  atañen  al  deparUmento  de  Ia  Capital 
fueron  indicadas  á  su  tiempo  por  la  propia  Junta 
Económico-Administrativa  por  intermedio  de  su 
Dirección  de  Rodados,  y  ellas  consisten  en  una  más 
amplia  clasificación  de  las  categorías  Imponibles, 
clasificación  que  el  Poder  ^ecutivo»  por  hallarla 
acertada  y  equitativa,  ha  creído  del  caso  compren- 
derla en  su  proyecto  y  recomendarla  á  Vuestra 
Honorabilidad. 

Verá  V.  H.  que  en  el  inciso  1.*  (letra  a  del  arti. 
culo  2.*)  figuran  los  carro*  de  pía ^ a  y  carros  de 
mano,  los  breacks  y  los  charret  destinados  exclusi- 
vamente á  transportes,  formando  todos  ellos  una 
categoría  nueva  que  es  objeto  de  gravamen  distinto 
con  relación  á  la  caiga  que  llevan.  Aumentando  la 
capacidad  para  la  carga,  se  aumenta  propcrclonal- 
menle  el  impuesto;  de  manera  que  Ja  patente  para 
esos  vehículos  se  diferenciará  equitativameute  de 
la  que  pagan  hoy.  Los  carros  de  mano  que  utlll/.an 
algunos  servicios  higiénicos  é  industriaos  resultan 
también  favorecidos,  porque  pagarán  menos,  con 
arreglo  al  proyecto,  lo  que  no  deja  de  ser  arreglado 
si  se  considera  que  ku  tracción  no  se  opera  con  ca- 
ballos. 

También  se  ha  creado  una  nueva  categoiia  para 
los  automóviles  con  una  patente  uniforme  de  trein- 
ta y  cinco  pesos,  considerand)  á  esos  vehículos 
como  carruajes  particulares,  bajo  cuya  clasificación 
se  les  comprende  en  la  práctica  á  los  efectos  del  im- 
puesto. 

otra  modificación  conveniente  es  la  contenida  en 

el  articulo  7.*. 

La  parte  final  de  este  articulo  dice: 

-La  facultad  de  poder  incluir  en  la  patente  más 
de  un  vehículo  queda  limitada  al  acto  de  tomar  la 
patente,  no  pudiendo  hacerlo  después.  Cuando  figu- 
re en  la  patente  más  de  un  carruaje  la  Oficina  de 
Rodados  anotará  en  la  planilla  la  supresión  á  que 
dé  lugar  la  eDajeiíación  de  alguno  de  ellos». 

I^a  llinilación  que  setistablece  en  el  inciso  aditivo 
del  articulo?.*, tiene  por  objeto  impedir  que  una 
vez  munidos  los  Interesados  de  la  patente,  soliciten, 
como  se  hace  en  la  actualidad,  que  se  borren  algu- 
nos vehículos  para  inclu'r  otros,  ocasionando  esto 
supresiones  ó  agregaciones  no  sólo  en  la  patente, 
sino  también  en  los  libros  respectivos,  lo  que  se 
presta  á  informalidades  ó  inconveniencias  que  per* 
Judicau  á  una  buena  contabilidad. 

Con  respecto  á  los  rodados  de  campafla  el  proyec- 
to no  introduce  ninguna  alteración. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JOSÉ  BATLLE  T  ORDÓÑBZ. 
Joan  Alberto  Capurro. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROTRCTO  DBLBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Represeotantea,  etc.,  tic 

decretan: 

Articulo  i.*  En  el  año  económico  de  190-V19as.  U-s 
rodados  que  transiten  por  vías  públicas,  con  exce^ 
ción  de  los  del  departamento  de  Montevideo,  paga- 
rán patente  con  sujeción  á  la  siguieale  escala,  sea 
cual  fuere  el  numero  de  ruedas: 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos  4  pesos,  y 
s^in  elásticos  7  pesos. 

b)  LOS  pequeños  carros  de  dos  ruedas  UamadM 
de  pértigo,  tirados  per  un  caballo  y  destina- 
dos al  uso  exclusivo  de  los  establectmieotcs 
rurales,  8  peso*. 

c)  Vehículos  para  persoaas,  12  pesoa,  siendo  de 
alquiler,  ó  los  empleados  en  el  serTicio  parti- 
cular de  los  establecimientos  rurales;  y  18  pe- 
sos siendo  de  uso  particular  en  los  centros  nr- 
baños,  con  excepción  de  los  que  tengan  doi 
ruedas,  con  asiento  para  una  ó  dos  persona?, 
que  solamente  pagarán  6  pesos. 

d)  Quedan  exceptuados  del  pago  de  patentes  los 
vehículos  de  propiedad  de  los  médicos  de  po- 
licía que  utilicen  éstos  en  su  servido  exclu- 
sivo. 

Art.  2.*  Bn  el  departamento  de  la  Capital,  los  ro- 
dados  pagarán  patente  con  arreglo  á  la  sigaieote 
escala: 

Incisa  1.*— o)  Vehículos  de  carga  con  elás- 
tiros,  de  dos  ó  cu&tro  ruedas,  con  exclu- 
sión de  los  llamados  carretillas,  carras 
de  playa  y  carros  de  mano,  incluyendo 
los  brearks  y  charrets  dedicados  «nica- 
mente  al  transporte  de  mercaderías  y  cu- 
ya carga  no  exceda  de  1,<NM  kilogramos, 
y  automóviles  para  carga  que  no  se  les 
destine  en  ningún  caso  para  personas, 
pagarán %  \o 

b)  Carros  de  playa  y  los  del  parágrafo  a\ 
carga  máxima  8,500  kilogramos.    .     .    .  •  is 

c)  I4IS  carretillas  con  elásticos,  carga  má- 
xima 8,600  kilogramos -  ío 

d)  Carros  de  mano  con  elásticos    .    .    .    .  •    f 

e)  Vehículos  de  carga  sin  elásticos,  de  cual- 
quier género  que  sean  y  con  las  restric- 
ciones establecidas  en  el  articulo  18  .    .  •  90 

Inciso  9.*— Vvblcnlos  para  personas  paga- 
rán: 

a)  De  dos  ruedas,  particulares,  con  excep- 
ción de  los  charrets -  lé 

De  alquicer «   14 

b)  Charrets •  il 

c)  De  cuatro  ruedas,  dos  asientos,  no  sien- 
do coupés,  particulares •   :a 

De  alquiler •   t6 

d)  De  cuatro  ruedas,  cuatro  ó  más  asien- 
tos, incluyendo  los  coupés,  particulares.  *  y* 
De  alquiler -  25 

Al  servicio  de  establecimientos  de  edo- 
cación,  siempre  que  les  pertenescao  .    .  -  ^ 
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é)  Aulomóvtles,  pagarán  palente  uniforma 
de $ 
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Art.  9.*  Ba  obligatorio  para  todo  rodado  de  carga 
llegar  impreso  en  un  paraje  Tislble  un  número  in- 
«licador  de  su  peso  y  del  de  la  carga  que  pueda  so- 
portar. Los  Infractores  pagarán  una  multa  equlva- 
leaie  al  10  */•  d^l  valor  de  la  patente. 

Art.  4.*  La  disposición  del  articulo  anterior  regirá 
en  el  departamento  de  la  capital  y  en  los  demás 
donde  existan  básculas  municipales  ó  particulares. 

Art.  6.*  Loa  carros  íttnebres  pagarán  una  palente 
uniforme  de  25  pesos.  Además  pagarán  como  dere- 
cftfto  suntuario  cuando  empleen  dos  parejas  de  ca- 
l»a.llos,  6  pesos  por  la  segunda  pareja;  cuando  éstas 
PAsen  de  dos,  pagarán  dies  pesos  por  cada  una  de 
laa  que  excedan  de  la  primera.  En  todos  los  casos 
se  pagarán  a  pesos  por  cada  palafrenero. 

Art.  6.*  Sólo  quedan  exceptuados  del  Impuesto  de 
rodados  en  todo  el  territorio  da  la  Repiibllca,  los  ve- 
b léalos  llamados  diligencias  ó  de  cualquier  otra 
clase,  dedicados  al  transporte  de  pasajeros,  toda 
▼es  que  sua  duefioe  se  obliguen  á  llerar  gratuita- 
meote  laa  balijaa  postales,  lo  que  tendrán  que  de- 
clarar ante  la  competente  oficina  de  Correos  dentro 
del  plaso  en  que  deberán  tomar  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  igual  ca- 
rrera, queda  librado  ajuicio  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos,  el  determinar  cuál  ó  cuáles  de  al  los 
podrán  ampararse  á  ese  beneficio  legal. 

La  Dirección  General  de  Oorreos  podrá  además 
exonerar  del  pago  de  la  patente  de  rodados  á  los 
empresarios  de  diligencias  ü  otros  vehículos  en  los 
contratos  que  con  ellos  celebre. 

En  el  caso  de  infracción  de  los  contratos  que  el 
EstadQ  celebre  con  las  empresas  de  diligencias  y 
demás  transportes  para  la  conducción  de  las  bali- 
Jas  postales,  queda  facultadla  la  Dirección  General 
de  Correos  para  imponer  multas  de  10  á  100  pesos  se- 
ffün  la  gravedad  del  caso,  pudiendo  las  empresas 
apelar  de  las  resoluciones  que  las  condenen,  ante 
el  Ministerio  de  CK>bierno,  previa  consignación  del 
importe  de  la  multa. 

La  Dirección  de  Correos  comunicará  á  la  de  Ro- 
da<  os  el  número  dt  padrón  de  los  vehículos  exone- 
rados del  Impuesto. 

Art.  7.*  Los  particulares  podrán  tener  en  la  paten- 
te de  mayor  valor  hasta  cuatro  carruajes  y  los  de 
cocherlaa  y  coches  de  plasa  hasta  dos,  permllién> 
dose  á  estas  dos  últimas  que  sea  para  coupó  y  victo- 
ria ó  coupé  y  milord;  pero  queda  entendido  que  di- 
ctios  carruajes  no  podrán  rodar  sino  alternativa- 
mente, y  que  en  estos  casos  es  obligatorio  que  el 
conductor  lleve  consigo  la  patente  respectiva,  so 
pena  de  aplicársele  al  propietario  del  rodado  una 
multa  igual  al  valor  de  la  patente  que  le  correspon- 
diera al  carruaje. 

La  (acuitad  de  poder  incluir  en  la  patente  más  de 
un  vehículo,  queda  limitada  al  acto  de  tomar  la  pa- 
tente, no  pudiendo  hacerlo  después.  Cuando  figure 
en  la  patente  más  de  un  carruaje,  la  Oficina  de  Ro- 
dados anotará  en  la  planilla  la  supresión  á  que  dé 
lugar  la  enajenación  de  algunos  de  ellos. 

Art.  8.*  Vencido  el  primer  semestre  del  ejercicio 
económico,  los  vehículos  que  recién  entren  en  cir- 
culación pagarán  patente  semestral,  según  la  escala 
correspondiente,  con  sólo  una  rebaja  de  85  •/•  sobre 
au  valor  respectivo. 


Art.  9.*  El  pago  del  impuesto  de  rodados  se  hará 
en  la  Junta  Económico-Administrativa  ó  ante  cual- 
quiera de  lai  Comisiones  Auxiliares  del  departa- 
mento donde  se  halle  domiciliado  el  contribuyeme  y 
dentro  de  los  piases  que  fije  el  Poder  ^ecutlvo,  jus- 
tificándose en  los  departamentos  de  campaña  por 
medio  de  tablillas  que  entregará  la  Administración 
y  cuyo  costo,  que  no  podrá  exceder  de  dies  centesi- 
mos, abonará  el  contribuyente. 

Bn  el  departamento  de  la  capital  la  fiscal iiaclón 
eitema  queda  reducida  al  número  del  empadrona- 
miento que  se  acostumbra  á  grabar  á  fuego  en  ca- 
da vehículo. 

Los  vehículos  que  tengan  su  patente  respectiva, 
podrán  transitar  libremente  por  todos  los  depar- 
tamentos de  la  República,  con  excepción  del  de  la 
capital,  en  el  que  no  podrán  circular  los  vehículos 
patentados  en  los  demás  departamento**,  á  no  ser 
cuando  vengan  ó  regresen  de  tránsito. 

Los  rodados  que  por  ese  motivo  circulen  en  el  de- 
partamento de  Montevideo,  con  patente  expedida  en 
otro  departamento,  no  podrán  conservar  grabaio  el 
número  del  empadronamiento  de  la  capital. 

La  Infracción  será  penada  cada  ves  con  una  mul- 
ta equivalente  al  10  •/•  del  valor  de  la  pítente  que 
le  correspondería  tomar  en  Montevideo. 

Art.  10.  Vencidos  lo<i  plazos  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior,  comentará  en  cada  departamento  In 
fiscallsación  del  cumplimiento  de  esta  ley  por  me" 
dio  de  los  agentes  que  designe  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas  de  los  de- 
parlamento^  con  excepción  de  la  de  Montevideo,  po- 
drán nombrar  hasta  tres  Inspectores  ó  fiscales  de* 
impuestos.  Estos  funcionarlos  tendrán  como  única 
remuneración  el  Importe  de  las  multas  qne  perso- 
nalmente apliquen,  sienio  amovibles  á  voluntad  de 
las  mismas  Juntas. 

Art  11.  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la  ley. 
que  sea  tomado  en  la  vía  pública,  con  excepcl/  n  de 
la  senda  de  paso,  sin  haber  abonado  la  correspon- 
diente patente,  será  detenido  por  los  revisadores,  y 
su  dueflo  ó  conductor  pagará  una  multa  equivalen- 
te al  valor  de  la  patente,  que  rerá  á  beneficio  del 
revisador  que  descubra  el  fraudo,  sin  perjuicio  de  la 
obligación  de  muñirse  de  la  respectiva  patente  en  el 
acto  de  abonar  la  multa. 

En  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el   valor  de  la 
patente  y  multa  el  revisador,  bajo  su  responsabili  - 
dad  y  con  noticia  de   la  Oficina  recaudadora,  que 
dará  inmediatamente,  procederá  por  vía  de  apre- 
mio á  hacerlos  efectivos  por  Intermedio  del  Teniente 
Alcalde  ó  Juez  de  Pas  respectivo,  ante  el  cual  serán 
conducidos  los  vehículos  detenidos  y  sus   dueños  ó 
eonductores,  quienes  pagarán  las  costas  del  juicio. 
Cuando  la  ejecución  de  que  habla  el  inciso  anterior 
tenga  lugar  en  un  departamento  t|ue  no   sea   el  del 
domicilio  del  contribuyente,  los  revisadores  remiti- 
rán el  importe  de  la  patente  á  la  0/lcina  recaudado- 
ra que  corresponda. 

La  respoiiisabilidad  del  revisador  de  que  habla  el 
inciso  2/>  de  este  articulo,  en  los  casos  de  aplicación 
indebida  dol  impuesto,  se  hará  efectiva  ante  el  Juez 
de  Paz  de  la  sección  ludlcial  correspondiente. 

Art.  12.  El  propietario  ó  conductor  de  vehículos  en 
Iqs  departamentos,  con  excepción  del  de  Montevideo» 
que  después  de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan 
fijado  para  ei  pago  del  impuesto  de  rodados,  sea  sor- 
prendido transitando  con  su  vehículo  sin  la  chapa  ó 
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tablilla  correspondiente.  pagarA  una  malta  de  lo  •/. 
del  valor  de  la  patente  respectiva  &  favor  del  revi»»- 
dor  que  lo  baya  sorprendido,  aunqae  pueda  compro- 
bar más  tarde  qne  ha  pagado  el  Impuesto  y  que  tie- 
ne en  su  poder  la  tablilla.  En  caso  de  resistencia 
procederá  el  revlsador  como  lo  establece  el  inciso 
2.*  del  articulo  anterior. 

Art.  18.  En  caso  de  extravio  de  la  patente  podrá 
saplirse  ésta  con  un  certificado  autor  liado  por  el 
Presidente  y  Secretario  de  la  Corporación  que  la  ei- 
pidló,  y  en  el  qtie  se  hará  constar  el  número  valor  y 
fecha  de  la  patente  extraviada,  el  nombre  de  la  per- 
sona á  cuyo  favor  se  otorgó,  el  numero  de  la  chapa 
y  el  del  empadronamiento  del  vehículo.  Esle  certi- 
ficado se  extenderá  en  un  sello  de  pesos  0.60  y  los  Inte- 
resados pagarán  además  pesos  O.BO  de  derechos. 

Art.  14.  Las  Juntas  Bconómlco-Admlnlstrativas. 
con  excepción  de  la  de  Montevideo,  podrán  invertir 
hasta  el  26  V«  de  sus  rentas  de  rodados  en  la  coropcs- 
tura  y  conservación  de  las  calles  de  sus  respectivas 
ciudades,  villas  ó  pueblos. 

Bl  76  •/.  de  la  renta  restante  será  Invertido  exclu- 
sivamente en  composturas  y  conservación  de  pasos 
y  caminos  nacionales,  departamentales  y  vecinales, 
por  las  Juntas  Económico-Administrativas  en  todos 
los  departamentos  de  la  República,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  16  de  abril  de  i88é. 

Art.  16.  Del  total  de  las  ventas  de  rodados  recau- 
dadas por  las  Comisiones  Auxiliares  corresponderá 
el  20  •/•  á  la  Junta  Bconóqaico-Adminlbtrativa  del  de- 
partamento y  el  80  V*  restante  á  las  Comisiones  Au- 
xiliares, el  que  será  invertido  dentro  de  la  zona  en 
que  se  haya  percibido  el  Impuesto,  en  la  forma  si- 
guiente: 20  •/•  en  obras  de  vialidad  urbana,  y  el  60  •/* 
restante  en  vialidad  rural,  debiendo  njusiai^se  esas 
obras  por  intermedio  de  las  Inspecciones  Técnicas 
respectivas.    . 

Art.  16.  Las  Juntas  determinarán  y  harán  ejecutar 
las  obras  de  vialidad  del  departamento  con  sojer- 
ción  á  las  siguientes  reglas: 

1.*  Las  Juntas  elevarán  el  plan  de  obras  á  rea- 
lizar durante  elafio  á  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

2.*  Para  la  preparación  de  los  proyectos,  estu- 
dios y  presupuestos  de  estas  obras,  las  Juntas 
se  asesorarán  de  la  Inspección  Regional  res- 
pectiva. 

3.*  Aprobados  los  proyectos  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, las  obras  serán  sacadas  á  licitación  por 
las  Juntas. 

4.*  Podrán  prescindir  de  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  incisos  precedentes,  en  los  ca- 
sos de  composturas  de  carácter  urgente,  decla- 
rados tales  por  des  terceras  partes  de  votos  de 
la  respectiva  Junta  y  sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta inmediatamente  al  Ministerio  de    Fomento. 

6.*  La  inspección  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras,  se  efectuará  por  medio  de  las  luspeccio- 
nes  l>6cnicas  Regionales  creadas  por  decreto 
del  Poder  Ejecutivo  de  3  de  noviembre  de  1R99, 
las  cuales  quedan  bajo  la  dependencia  de  las 
Juntas,  debiendo  el  Poder  Ejecutivo  distribuir- 
las con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  depar- 
tamentos. 

6.*  Las  obras  de  vialidad  urbana  se  ejecutarán 
también  con  la  intervención  de  la  Inspección 
Técnica  Regional. 


Art.  17.  Lss  Juntas  Económioo-Admini«tri(i¥ii 
elf-v.'irán  al  Ministerio  de  Fomento,  en  el  mes4e  di- 
ciembre de  cada  afio,  una  memoria  descrip'íw  i* 
hs  trabajos  ejecutados  con  el  producto  d<f>  lis  lí- 
tenles de  rodaili  s  en  los  crmino^  de  sut  respe.-L- 
vos  departamentos,  debiendo  expre^r  en  ella: 

a)  si  los  trabaJoA  se  han  sacado  á  licitactóa  {ní- 
biica  ó  de  qué  otra  manera  se  han  re&ii* 
xado. 

b)  Dimensioues  de  cada  obra  y  materiales  co- 
pleados. 

c)  Precio  pagado  por  la  medida  de  trabajo  e> 
catado. 

d)  Precio  totil  de  cada  obra. 

e)  Producido  del  impuesto  de  rodados. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  traban^ 
ejecutados  ó  mandadas  ejecutar  P'>r  las  Comisio-Ms 
Auxiliares. 

KI  Mitilsterío  de  F  nnento  hirá  verificar  el  e«sk> 
délos  trab'tl  >s  eje.^ut'idos  en  cala  deparlam^su 
con  el  producto  de  la  p-itente  de  roda-Ios. 

Art.  18.  Queda  absolutamente  prohibida  lacirooa- 
clon  de  vehículos  sin  elásticos  en  el  departsmetU) 
de  Montevideo  dentro  del  slgulejle  radio:  ai  Nurdfv 
te  por  el  camino  de  Propios  y  al  Noroeste  por  e: 
arrroyo  Migiielete. 

ÍA  infracción  será  penada  con  una  malta  eqoín- 
lente  ui  valor  de  la  patente. 

Art.  19.  Sin  perjuicio  de  la  obligación  reljUvia 
las  chapas  ó  tablillas  establecidas  por  la  preseai; 
ley,  el  Poder  I^ecutiVo  al  reglamentarla  dispoi<>iri 
lo  necesario  para  que  se  aplique  á  todos  lo^  «le^Ar- 
tamenlos  de  la  República  un  sistema  de  fisealiueíoa 
análogo  al  que  rige  en  la  capital,  en  la  formarse 
aconseje  la  experiencia. 

Arj.  20.  Los  conductores  de  vehículos  de  car; iqs^ 
al  transitar  en  los  caminos  de  caropafla,  destrajai^ 
por  Imprudencia  ó  voluntariamente  las  ibras  a 
arte  construidas  para  facilitar  el  tránsito,  quedaras 
obligados  á  repararlas  á  sus  expensas,  sin  perjaie  • 
de  sufrir  las  penas  determinadas  en  el  códign  w- 
pectivo. 

Art.  21.  L  )s  vehículos  de  carga  que  sean  encootn- 
dos  por  los  caminos  transitando  sin  ser  guiailos  pC'f 
los  respectivos  conductores,  serán  detenidos  pcrU 
autoridad  policial,  y  sus  duefioe  ó  carreros  zbouir 
rán,  en  cada  caso,  una  multa  de  cuatropeaos. 

Art.  22.  A  fln  de  asegurar  la  consarvacióo  de  aí 
mejoras  de  vialidad  á  que  se  refieren  kw  articen .* 
14  (inciso  2.«),  15  y  16  de  esta  ley,  los  camino;^  pab.- 
eos,  nacionales  y  departamentales  se  dj«:<ir:u. 
siempre  que  lo  permita  la  topografía  del  terren».  eo 
dos  secciones:  una  de  ocho  metros  de  ancho  en  a 
que  sc  practicarán  las  mejoras  de  vialidad  y  qn^"^ 
destinará  exclusivamente  al  tránsito  de  vebicoi  ^ 
Jinetes  y  peatones,  y  la  otra  coostiluida  portod'ei 
resto  del  camino  y  destinada  á  la  circulación  de in^ 
pas  de  ganado. 

Las  Juntis  Económico- Administrativas  deptrts- 
meniales  propondrán  al  Poder  I^ecutivo  iesme>li'la^ 
reglamentarias  que  consideren  indispensables  p^n 
asegurar  la  fiel  observancia  de  esta  disposicóiu.  pe- 
diendo constituir  al  efecto  Comisionas  vecinales  in- 
tegradas con  el  Comisario  de  Policía  y  Jnes  de  Pu 
respectivo,  encargados  de  aplicarla. 
Art.  23.  En  adelante  el   Poder  ^ecutivo  somete'i 
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«^tü  ley,  con  las  alteraciones  que  proyecte,  á  la 
''«^ns  i  deración  del  Cuerpo  I^ffislatWo  antes  del  80  de 
nbrll  de  cai'a  arto. 

Art.  24  Rl  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sefite  ley. 

Art.  25.  Comuniqúese,  etc. 

J.  A.  Capurro. 


INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Kl  proyecto  de  ley  de  patentes  de  rodados  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  destinado  al  ejercicio  eco- 
nómico  1906-1906,  es  con  muy  leves  modlfleaciones 
isaal  al  que  rige  actualmente. 

Tan  sólo  han  sido  reformados  los  artículos  2.*  y 
7.*,  por  pedido  expreso  que  hizo  la  Junta  Econóraico- 
Administrativa  de  la  Capital. 

Vuestra  Comisión  encuentra  justas  las  alteracio- 
nes que  se  han  incorporado  y  os  aconseja  le  pres- 
téis la  aproharlón  necesaria,  salvo  á  la  que  se  con- 
tiene en  el  inciso  e  del  articulo  3.*  el  que  debe  ser 
Ruatituldo  integramente  por  el  articulo  2.*,  del  pro- 
yecto que  aprobó  Y.  H.  en  sesión  de  10  del  corriente, 
referente  á  importación  de  automóviles  y  patentes 
que  les  corresponderán. 

Por  nuestra  parte,   considerando  que  la  reforma 
que  se  inició  en  el  ejercicio  1900-1801  referente  á  las 
carretas  de  campaña,  debe   proseguirse   paulatina- 
mente,  contribuyendo  de  ese  modu  al  mantenimien- 
to y  conservación  de  las  obras   de  vialidad    que  se 
vienen  ejecutando  en  todos  los  departamentos  y  te- 
niendo en  cuenta  que  los  carros  de  cuatro  ruedas  y 
con  elásticos,  son  los  que  menos  destruyen  los  ca- 
minos, por  lo  que  conviene  fomentar  su  construc- 
ción, proponemos  ala  consideración  de  V.  H.  uaa 
modificación  en  el  inciso  a  del  articulo  l.%  mediante 
la  cual  se  conserva  la  patente  que  propone  el  Poder 
Ejecutivo,  pero  aplicada  á  los  referidos  vehículos  de 
cuatro  ruedas,  y  se  eleva  respectivamente  en  dos  pe- 
sos la  que  al>onarán  las  carretas  de  dos  ruedas. 
Bl  inciso  a  reformado  y  e\  aditivo  quedarían  asi: 
a)  Vehículos  de  carga  de  cuatro  ruedas  y  con  elás- 
ticos, 4  pesos;  los  mismos  sin  elásticos  7  pesos. 

a  M^)— Vehículos  de  carga  con  dos  ruedas  y  con 
elásticos  6  pesos;  los  mismos  sin  elásticos  9  pesos. 

Este  recargo  á  las  carretas  de  dos  ruedas,  es  un 
primer  aviso,  que  dan  los  Poderes  públicos  á  fin  de 
que  vayan  eliminándose  tan  rudimentarios  medios 
de  transporte,  que  felizmente  ya  casi  han  desapare- 
cido en  la  región  «iel  Oeste  de  la  República.  Si  afio 
A  año  se  eleva  gradualmente  esta  patente,  conser- 
vándose en  cambio  Inalterable  y  moderada,  la  que  se 
aplique  al  vehículo  de  cuatro  rued.'is,  no  será  difícil 
que  antes  de  mucho  tiempo  logremos  la  eliminación 
total  de  las  carretas. 

I<08  artículos  roodlllcados  son.  pues,  los  que  lle- 
van los  números  l.%  2*  y  7.*,  y  los  que  debe  limitar- 
se el  debate,  de  acuerdo  con  las  recientes  disposicio- 
nes reglamentarias  aprobadas  por  Vuestra  Honora- 
bilidad. 

Despacho,  junio  16  de  1906. 

Gregorio  L.  RodrtffueM  — 
Gabriel  Terra^^ulio  Mu- 
ró 'hijo)— Jfarlfn  C.  Mur- 


Si  no  hubiera  oposición,  se  suprimiría  la 
loctnra  del  proyecto  durante  la  discusión  ge- 
neral, desde  que  no  tiene  e6cacía  práctica. 

Así  se  hará. 


(Apoyados). 


Está  en  discusión  general  este  asunto. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmativa). 


Continúa  la  orden  del  día. 

Por  indicación  del  diputado  seHor  Travie- 
so, se  decidió  incluir  en  la  orden  del  día  de  la 
sesión  de  hoy  el  repartido  relativo  á  una 
biznieta  del  general  Artigas.  Por  eso,  aun- 
que no  figure  en  la  orden  del  día,  la  Mesa 
va.  á  disponer  que  se  lea  ese  repartido  en 
primer  término. 

(Se  lee  el  Informe  dt  la  Oomlsión  de 
Peticiones  y  el  proyecto  de  decreto  re- 
mitido por  el  H.  Senado  concediendo 
aumento  de  pensión  á  la  señorita  Ma- 
rta Josefa  Artigas:) 

H.  Cámara  de  Senadores: 

María  Josefa  Artigas,  con  el  debido  respeto  me 
presento  y  expongo: 

Que  siendo  la  única  heredera  directa  del  fundador 
de  nuestra  nacionalidad,  el  general  don  Joeé  Gerva- 
sio Artigas,  y  no  contando  con  otro  recurso  para  mi 
subsistencia  que  lo  que  percibo  como  hUa  del  ca- 
pitán José  P.  Artigas-  que  es  de  trece  pesos  líquidos— 
me  veo  en  la  Imperiosa  necesidad  de  recurrir  á 
V.  H.  en  demanda  de  una  pensión  por  gracia  es- 
pecial. 

Mi  señora  abuela  doña  Josefa  re-Maria  de  Arti- 
gas obtuvo  de  V.  H.,  como  viuda  del  teniente  coro- 
nel Artigas,  hijo  único  del  general  don  Josa  Gerva- 
sio Artigas,  una  pensión  que  feneció  al  fallecimien- 
to de  ella. 

A  no  mediar  ;a  circunstancia  de  la  muerte  de  mi 
hermano  que  era  mi  verdadero  sostén,  no  hubiera 
recurrido  á  impetrar  de  V.  H.  lo  que  dejo  consigna- 
do. 

La  pensión  que  percibo  como  hija  del  comisario 
capitán  José  P.  Artigaf^,  y  que.  con  los  enormes  des- 
cuentos que  sufre,  queda  deducida  á  trece  petos 
mensuales,  no  me  es,  como  lo  comprenderá  V.  H., 
lo  bastante  para  costearme  los  más  elementales  re- 
cursos de  mi  subsistencia,  á  más,  con  el  decoro  que 
requiere  el  ilustre  apellido  que  ostento  y  abolengo 
que  me  legaron  mis  antecesores,  mi  bisabuelo  el  ge- 
neral Artigas,  ral  abuelo  el  teniente  coronel  José  Ar- 
tigas, muerto  en  el  sitio  de  Montevideo,  y  mi  padre 
come  capitán  d«*1  ejército. 
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Es  por  estas  rasooes,  honorab'es  Senadores,  por  la 
absolnt*  carencia  de  remiraos,  qn«  no  pudieron  de- 
jarme los  que  todo  lo  dieron  por  la  patria,  que  re- 
curro á  V.  H..  que  siempre  ha  acogido  con  verda- 
dero altruismo  todas  las  peticiones  de  los  hijos  de 
nuestros  libertadores,  para  8«»r  también  amparada 
en  mi  orfandad. 

Bs  gracia  que  espero  de  T.  H. 


MonteTldeo,  mayo  15  de  1906. 


María  J.  Artigas. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H«  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  slgn1en*e 

PROYECTO  DE    DECRETO 

Articulo  1.*  Elévase  por  gracia  especial  á  la  suma 
de  mil  doscientos  pesos  anuales  la  pensión  que  ac- 
tualmente gosa  la  sefiorlta  María  Josefa  Artigas 
biznieta  del  general  don  José  Oervasio  Artigas. 

Art.  2.*  La  pensión  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior cesará  por  el  cambio  de  estado  de  la  pensio- 
nista. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  R.  Senado,  en   Montevideo,  á  9 
de  Junio  de  1905. 

Juan  Campistroüt, 

Presidente. 

Mateo  Magartñoa  Solgona^ 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  la 
solicitad  de  dofia  María  Josefa  Artigas,  biznieta  del 
precursor  de  nuestra  nacionalidad,  general  don  Jo- 
sé O.  Artigas, y  el  proyecta  de  decreto  del  H.  Sena- 
do que  eleva,  por  gracia  especial,  á  la  suma  de  mil 
doscientos  pesos  anuales  la  pensión  que  actualmen- 
te aquélla  goza. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  estima  que  la  ex- 
cepcional figuración  del  héroe  aquel  de  la  primer 
jornada  obliga  en  grado  tan  extremo  la  gratitud  na- 
cional, que  Justifica  que  se  haga  extensivo  á  su  biz- 
nieta un  beneficio  que  en  casi  todos  los  casos  debe 
limitarse  á  descendientes  próximos. 

En  consecuencia,  os  aconseja  prestéis  aprobación 
al  proyecto  de  decreto  que  viene  del  H     Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  90  de  1905. 

Arturo  Lutsich  —  Eduardo 
Lenzi—  Vicente  Borro  — 
Lauro  A.  Olivera. 


n  díttcusióa  general. 


SI  no  se  hftce   uso  He  Ir   palHbm  «e  ti  á 

votar. 
Si  se  pftsn  A  la  discu  li^n  particular. 
Los  sefíorea  por  la  afirmatíva  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  l.^ 

(Se  leev 

En  discu9Í6n. 

Si  no  se  ohperva  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  arifeulo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  difcustón. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el   pDjecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo 


Léase  el  dictamem  de  la  Oomisi6  de  Peti- 
ciones en  el  asunto  de  dofia  A.sunci6n  Caá- 
dra. 

(^e  lee  el  informe  del  proyacti  de  de- 
creto referentes:) 

H.  Cámara  de  Representantes  de  la  RepAbm 
Oriental  del  Uruguay. 

Marta  Asunción  Cuadra,  natural  de  la  República, 
domicilada  en  esta  capital,  calle  Bfaldooado  ndai«r<) 
4S,  me  presento  respetuosamente  ante  V.  R.  y  n 
pongo: 

Que  mi  finado  padre  don  Julián  Baloglo  Cuadra  M 
uno  de  aquellos  ciudadanos  que  eombatlerofl  i»h 
nuestra  Independencia  nacional,  como  consta  en  «. 
Estado  Mayor  General  del  ^ército,  donde  fué  inscrip- 
to en  el  registro  y  lista  de  tales  aervldoree  de  aceer- 
do  con  lo  dispuesto  por  la  ley  de  28  de  Julio  <le  1874. 
habiendo  fallecido  el  25  de  octubre  de  18S2,  sienilo 
viudo. 

Que  mi  finado  padre  rindió  sus  servicios  por  ta 
causa  de  la  Independencia  Nacional,  lo  acredita  H 
certificado  que  acompaflo,  el  cual  me  fué  exp«di>ic 
por  el  Estado  Mayor  Oenerai. 

Siendo,  pues,  como  soy,  hija  legítima  de  tal  servi- 
dor, como  lo  acreditan  los  testimonios  que  acompa- 
fio,  invoco  esas  circunstancias,  honorables  represae- 
tanies,  asi  como  mi  situación  precarlslma  y  ou 
avausada  edad,  pues  cuento  con  setenta  años,  pan 
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»currir  ante  Y.  H.  Implorándoos  teng&ls  á  biep 
^ncederme  ana  pensión  graciable  alimenticia  para 
ifra^ar   mis  más  apremiantes  necesidades  de  la 

B^'pero,  H.  Cámara,  que  tomaréis  en  consideración 
I  i  tiunollde  suplica,  alentó  á  las  causas  que  invoco, 
>n  lo  cual  habréis  realizado  un  acto  humanitario, 
>inc>  lo  habéis  hecho  en  otras  ocasiones. 
C  jn  este  motivo  saludo  á  V.  H.  con  mi  considera- 
<^n   más  distinguida. 

A  ruego  de  Ja  señora  Marfa  Asunción  Cuadra  por 
o  saber  Armar, 

Félix  Silvano. 

adontevldeo,  febrero  20  de  1805. 


«>mi8i0n  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Doña  Asunción  Cuadra,  de  estado  soltera,  hija  le- 
Itlmadel  servidor  de  la  Independencia  don  Julián 
ulogio  Cuadra,  se  ha  presentado  á  V.  H.  solicitando 
eiisióu  por  gracia  especial. 

L.a  peticionaria  invoca  los  servicios  prestados  á  la 
alna  por  su  causante  y  su  desamparo  en  la  ancla- 
ida<i  para  recibir  el  auxilio  que  procura. 

De  los  antecelentes  tenidos  á  la  vista,  resulta,  se- 
üa  un  certificado  del  Estado  Mayor  General  del 
.Jército  que  obra  en  el  expedientillo  respectivo,  que 
I  Gobierno  declaró  comprendido  entre  los  servido- 
es  de  la  Independencia,  en  clase  de  soldado,  al  refe- 
idii  Cuadra,  situación  en  la  que  estuvo  hasta  el  25 
e  octubre  de  1888,  en  que  falleció. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  cree  vuestra  Comisión 
iue  doüa  Asunción  Cuadra  es  acree<iora  á  la  gracia 
lue  solicita,  por  lo  cual  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Acuérdase  á  doña  Asunción  Cua- 
ira  una  pensión  vitalicia  é  Inembargable  de  180  pe- 
os  anuales. 

sala  de  la  Comisio,  mayo  24  de  1M6. 

Lauro  A.  Olivera— Alberto 
S.  Quintana  —  Eduardo 
Lenzi  —  Luis  I.  Oarcta 
ihíjo). 

En  discusión  general. 
8í  no  ee  hace  uso  do  la  palabra  se  va  á 
roíitr. 
Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ANrmaliva). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 
h3i  no  se  hace  uso  de   la  palabra  se  va  á 
votar. 


Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr^  Rodrlsaes  (don  O.  li.)— ¿Ha  ha- 
bido dos  tercios,  sefíor  Presidente? 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende 
que  sí;  pero  se  va  á  rectificar  la  votación  re- 
lativa al  artículo  I.'*  que  concede  una  pen- 
sión de  180  pesos  anuales  á  doña  Asunción 
Cuadra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Le  lee  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  comisión  de  Peticiones,  rela- 
tivos ala  solicitud  de  dofia  Virginia 
Grané:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Virginia  Grané,  hija  legitima  de  los  finados  con- 
sortes don  Fernando  Grané  y  dofla  Mercedes  Escala- 
da, según  lo  comprueba  la  partida  que  acompaño, 
en  la  forma  más  respetuosa  ante  V.  H.  parezco  y 
expongo:  Que  soy  única  hija  soltera  de  los  referidos 
cónyuges,  don    Fernando  Grané  y  doña  Mercedes 

K<ca1ada. 

Ahora  bien:  mi  señor  padre,  que  nadó  el  año 
1809,  entró  voluntariamente  al  servicio  de  la  Patria 
en  la  guerra  de  la  Independencia  ó  Brasil,  el  año 
1825,  cuando  apenas  tenia  diez  y  seis  años. 

Era  en  los  albores  de  los  tiempos  heroicos,  á  raíz 
de  la  inmortal  Cruzada  de  los  Treinta  y  Tres,  cuan- 
do mi  señora  abuela  doña  Juliana  Gadea,— por  cu- 
yas venas  no  corría  en  vano  la  sangre  de  uno  de 
esos  Cruztdos.  don  Santiago  Oadea,  y  del  Presbíte- 
ro don  Lázaro  Gadea,  que  formó  parte  más  tarde  de 
la  Asamblea  Constituyente,  ambos  mis  tíos,— entre- 
gó á  su  propio  hijo  don  Fernando  Grané,  mi  padre, 
en  Sorlano,  al  Jefe  que  formaba  un  Regimiento  de 
caballería  con  los  elementos  del  departamento, 
diciéndole  sencillamente:  •Coronel:  Le  entrego  mi 
hijo  mayor  que  es  una  criatura,  para  que  sirva  á  la 

Patria*. 

Y  desde  entonces  mlllló  mi  padre  en  los  ejércitos 
de  la  Patria  hasta  la  feliz  terminación  'de  la  guerra 
ríe  la  Independencia;  habiéndose  encontrado  en  li 
batalla  de  ituzalngó  en  calidad  de  portaestandarte 
ó  abanderado;  en  cuya  campaña  mihtó  Junto  con 
el  que  después  debía  ser  su  suegro  y  mi  abuelo  pa- 
terno don  José  Celedonio  liscalada,  que  en  la  bata- 
lla de  itnzaingó  tenia  ya  el  grado  de  sargento  ma- 
yor, deypués  «le  haber  contribuido,  durante  quince 
años  de  continuo  guerrear  con  Belgrano  y  San 
Martin  á  consolidar  la  independencia  del  Rio  de  la 

Plat<i. 
Terminada  la  guerra  de  la  Independencia  mi  pa- 
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dre  86  entregó  al  trabajo;  pero,  desgraciadamente 
las  contiendas  ciTllee  que  sobrevinieron  le  obliga- 
ron á  formar  parte  de  ellas;  hasta  que  celebrada  la 
paxdel  año  1861,  pudo  dedicarse  dei)niti?amente  al 
cuidado  de  su  familia  y  de  sus  hijos,  se  hizo  reco- 
nocer por  el  Oobleroo  de  la  época,  en  su  grado  de 
.porta,  que  habla  teotdu  en  la  batalla  de  Itusalogó, 
acogiéndose  á  la  ley  de  88 de  Julio  de  1874;  cuando  en 
las  guerras  clTlles  habla  llegado  hasta  sargento  ma- 
yor, y  disfruto  de  la  pequefta  pensión  que  le  corres- 
pondía á  su  grado  de  porta  hasta  su  fallecimiento 
acaecido  en  1878. 

Fallecida  en  1890  mi  sefiora  madre,  he  venido  & 
quedar  sola,  soltera,  enferma  y  sin  bienes  de  for- 
tuna. 

Corre,  pues,  por  mis  venas  la  sangre  de  cuatro 
proceres  de  nuestra  Independencia.  La  de  mi  abue- 
lo, el  coronel  don  José  Celedonio  Bacalada,  quien 
después  de  haber  contribuido  á  afianzar  la  Indepen-^ 
dencia  del  Rio  de  la  Plata,  concurrió  eflcasmente 
consolidarla  de  su  provincia  nativa—ei  Estado, 
Uruguayo;~la  de  uno  de  los  Inmortales  Treinta  y 
Tres,  mío  tío  don  Santiago  Oadea;  la  de  mi  padre 
quien  militó  en  toda  la  guerra  de  la  independencia 
nuestra;  y  Analmente,  la. del  patricia  Constituyente 
don  Lásaro  Qadea,  mi  tio;  con  la  particularidad  de 
que  ninguno  de  los  miembros  deauá  familias  perci- 
ben pensión  por  rasón  de  los  grandes  servicios  pres- 
tados al  país  por  sus  antecesores. 

Vengo,  pues,  en  mérito  á  lo  expuesto,  é  invocando 
el  espíritu  amplio  y  generoso  de  la  ley  del  28  de  Ju- 
lio de  1874,  á  pedir  á  Y.  H.  que  se  me  acuerde  una 
modesta  pensión  alimenticia  con  que  poder  pasar 
tranquilamente  los  últimos  años  de  mi  vida,  equiva" 
lente  á  la  que  disfrnt  ó  mi  padre  como  servidor  de  la 
Independencia  hasta  su  fallecimiento,  como  lo  acre- 
dita el  certificado  que  acó  m  paúo  de  la  Contaduría 
Oenerai  de  la  Nación . 

ES  justicia,  etc. 

Montevideo,  Julio  12  de  1908. 

María  Rosario  Virginia  Grané, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representante: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  la  so- 
iCitud  presentada  por  dofta  Virgiúia  Orané  con  fe- 
cha 13  de  tunio  de  1908.  En  ese  carácter  de  hija  le- 
gitima de  don  Fernando  Grané,  cómo  asi  lo  Justifi- 
ca con  la  partida  de  bautismo  que  en  forma  acom- 
paña, solicita  se  le  conceda  una  pensión  alimenticia 
con  que  pasar  modestamente  los  años  de  su  vida. 

Se  funda  para  alcanxar  esa  pretensión  en  que  su 
señor  padre  entró  voluntariamente  al  servicio  de  la 
Patria  en  la  guerra  de  la  Independencia  ó  Brasil,  e| 
ato  1825.  cuando  apenas  tenia  diez  y  seis  aflcs,  y 
que  recién  en  el  año  1876,  á  insiancias  dn  sus  hijos 
se  hi£0  reconocer  por  el  Oobierno  de  ia  época  en  su 
grado  de  Porta  que  habla  tenido  en  la  batalla  de 
Itusaingó.  Y  considerando  esta  Comisióu  de  Peticio- 
nes que  estando  debidamente  Justificado  con  el  in- 
forme de  la  Contaduría  General  que  luce  en  este  ez- 
pedientlUo  que  don  Fernando  Grané  ingresó  en  sep- 
tiembre de  1876  á  la  lista  de  Ciudadanos  de  la  Inde- 


pendencia, habiéndosele  liquidado  sus  haberes  coso 
Porta  desde  septiembre  de  1876  hasta  octabre  d* 
1878,  fecha  en  que  falleció,  y  en  atendda  á  qae  ii 
peticlonarla.se  encuentra  en  igual  caso  que  íái 
otras  hijas  solteras  de  los  servidores  de  la  lodepeo- 
dencia,  que  han  obtenido  las  pensiones  que  soiiciu- 
ron,  os  aconseja  la  sa  nclón  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !•  Concédese  á  doña  YlrglDia  Grané,  cotse 
hija  del  servidor  de  la  Independencia  don  FeroBaá» 
Grané,  el  goce  de  una  pensión  alimenticia  de  is> 
dos  terceras  partes  de  su  sueldo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  8  de  mayo  dei»i^ 

Eduardo  Lensi—Anlbai  Sem- 
blat—Vieente  Borríh-l/nsrñ 
A.  Oliw^ra— Alberto  S.  Qváii* 
tana^  Arturo  Lvutieh. 

F«n  diacutión  general. 
Sí  no  86  hace  uso  de  la    palabra  86  ra  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*  del  proyecto) 

Eo  discusión. 

Si  ne  se  observa  se  votará 

Si  se  aprueba  este  articulo. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pié, 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  >• 
creto  de  la  (amisión  de  Peticionei  re- 
caídos en  la  s  >licitud  de  la  sefiora  dois 
Honorata  Qonsáles): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Honorata  Gonsáles.  oriental  y  domiciliada  eo  ;& 
calle  Segunda  üruguayana  número  142,  ante  v.  B 
con  el  debido  respeto  me  presento  y  expongo:  Q3« 
como  hija  legitima  del  soldado  de  la  Independencia 
don  José  Eustaquio  GoiizAles,  vengo  á  u»licitar  a.'& 
pensión  como  gracia  especial. 

La  precaria  situación  en  que  me  encuentro,  solte- 
ra y  enferma,  me  impulsan  á  presentarme  a.i'.e 
V.  H.  á  fin  de  que  me  conceda  lo  que  en  ju<atlcis  ow 
corresponde  por  los  servicios  prestados  por  mi  se^.  r 
padre. 

Según  partida  de  f.  5,  mi  padre  falleció  el  10  de  >• 
nio  de  1888,  mi  madre,  ó  sea  la  esposa  de  eeesoHa- 
do,  falleció  el  11  de  julio  de  1892  f.  6;  y   mi  cahd&J 
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<]o  t«Ua  legitima  la  prueban  laa  partidas  de  niati-l- 
monio.  í.  3,  y  nacimientos,  f  4. 

Para  probar  los  servicios  de  mi  padre  acompaño 
á>  la  presente  un  certiAcado  del  Bstado  Mayor  Gene- 
ral del  ^ército  que  acredita  que  mi  se^or  padre  fué 
inscripto  en  la  lista  de  los  ciudadanos  servidores  en 
la  campaña  de  la  Independencia  nacional  en  cali- 
dad desoldado,  el  18  de  marsa  de  1875,  de  acuerdo 
con  la  ley  de  28  de  Julio  de  1874,  f.  a. 

Tensóla  persuasión  de  que  tratándose  de  una 
descendiente  de  la  Independencia  Nacional,  V.  H.  no 
delariide  decretar  una  pensión  que  pudiera  mejorar 
la  tristísima  situación  en  que  me  encuentro. 

Montevideo,  Julio  6  de  1904. 

Honorata  Qonzdles. 


comiaión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Honorata  González,  liija  legitima  del  sol  la^lo 
de  la  Independencia  don  José  Eustaquio  González,  se 
presenta  ante  V.  H.  solicitando  pensión  por  gracia 
especial,  fundada  en  !os  servicios  prestados  por  su 
padre,  en  su  calidad  de  soliera  y  en  el  hecho  de  e;i- 
cootrarse  enferma. 

Vuestra  ComiBíón,  aceptando  el  criterio  existente 
con  respecto  á  los  descendientes  de  los  guerreros  de 
la  Independencia,  después  de  estudiar  el  expediente 
presentado  por  la  peticionaria  que  acompaña  los 
Jusiiacatlvos  necesarios,  os  aeooseja  el  siguulente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1. o  Concédese  á  doña  Honorata  González 
hija  sotara  y  legitima  del  soldado  de  la  Independen- 
cia don  José  Bustaqulo  Ooosáles,  ana  pensión  vitali- 
cia é  inembargable  de  toO  (doscientos)  pesos  anua- 
les. 

Art  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  2  de  1905. 

Arturo  Lusich"  Eduardo 
Lemi— Lauro  A.    Olive- 
ra —  Alberto    S,    Quin- 
tana. 

En  diacusión  general. 

Si  no  86  observa  se  votará. 

Si   86  pasa  á  la  discusión  particutar. 

Los  sefiorss  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  l.*  del  proyecto) 

En  discusión  particular. 

Sr.  Areco— Desearía  que  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  me  explicara  por 
qué  es  la  diferencia  entre  el  monto  de  es* 
ta  pensión  y  la  de  la  seflora  de  Cuadra,  que 
esiá  en  las  mismas  condiciones.  Una  es  de 
180  pesofr  anualea  7  la  otra  de  200  pesos. 
28 


Sr.  liassleh — En  nombre  de  la  Comi- 
sión debo  manifestar  que  encuentro  razona- 
ble la  objeción  hecha  por  el  señor  diputado; 
y  por  lo  tanto,  acepto  que  se  rebaje  la  pen- 
sión á  180  pesos  anuales. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  nueyamente  el  artículo  con  1»  en- 
mienda propuesta. 

(Se  lee). 

Sí  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Seleeel  ínfürme  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comisión  de  Peticiones  re- 
caldos en  la  solicitud  de  la  señora  doña 
Margarita  Póreí  de  Ortiz:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Margarita  Pérez,  viuda  de  don  Florbel  Ortlz,  domi 
ciliada  en  esta  ciudad,  ante  v.  H.  se  presenta  y  res- 
petuosamente expone: 

Que  mi  citado  esposo  Florbel  Ortiz.  fallecido  en  Ju- 
nio del  afl  >  próximo  pasado,  era  hijo  legitimo  del 
capitán  don  Juan  ortlz,  uno  de  los  «Treinta  y  Tres 
Orientales»  libertadores  de  la  República;  asi  es  que 
mis  seis  hijoe  Florbel,  Klbia,  Bcílda,  Bllo,  Juan  y 
Berta,  de  los  cuales  no  presento  las  partidas  de  bau- 
tismo para  evitarme  gastos  para  mi  muy  dispendio- 
sos, pero  que  Ogaran  al  anal  del  certificado  de  de- 
función de  mi  espj^io  que  en  forma  acompaño  á  fo- 
jas 2,  son  nietos  legitimes  del  citado  capitán  don 
Juan  ortiz,  uno  de  los  Treinta  y  Tres  libertadores  de 
la  aepabiica. 

Fallecido  mi  esposo  y  habiendo  quedado  en  una 
situación  bastante  apremiante  para  poder  sostener 
y  educar  á  seis  hijos,  me  veo,  muy  á  mi  pesar,  obll- 
gada  á  tener  que  molestar  á  V.  H.  en  demanda  de 
una  pensión  para  los  nietos  menores  de  un  procer 
de  la  libertad  del  pafs. 

Mi  petición,  H.  Cámara,  no  la  fundo  en  un  dere- 
cho ni  la  puedo  amparar  á  una  ley  vigente  sobre 
pensiones  á  los  descendientes  de  los  Treinta  y  Tres» 
por  cuanto  no  existe  nada  legislado  á  ese  respecto, 
de  forma  y  carácter  general.  La  pensión  que  solici- 
to de  V.  H.  es  de  carácter  graciable  y  fundada  en 
que  bailándome  en  la  Imposibilidad  de  sostener  á 
mis  seis  hijos,  criarlos  y  educarlos  debidamente, 
abrigo  la  persuasión  de  que  v.  H.  no  desatenderá  á 
los  nietos  de  un  procer  de  la  libertad  que  flguró  en- 
tre l08  Treinta  y  Tres  Orientales  que  dieron  patria 
y  libertad  á  esta  Nación,  quienes  podrán  mañana, 
si  v.  H-  los  ampara,  ser  útiles  á  su  patria,  honrando 
asi  la  protección  que  les  dispsnseel  Estado  y  sa  ape- 
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nido  glorioso  que  flfura  eo  la  p&glna  de  oro  da 
nuestra  historia  patria. 

Gomo  prueba  ya  Justificada  y  aceptada  por  V  H. 
(le  los  ser  vicios  de  mi  padre  político  á  que  feogo 
liacieiido  referencia,  acompaño  un  repartido  de  esa 
II.  Cámara  en  el  que  constan  y  fueron  aceptados  co- 
mo  Justiflcados  tales  servicios  en  la  petición  de  pen« 
sión  de  su  ünica  hija  duna  Clotilde  Ortix  de  Ortega. 
Acompaño  también  á  fojas  1  y  2  las  partidas  de  naci- 
miento  y  defunción  de  mi  esposo. 

No  quiero  ni  debo  terminar  este  peUtorio  sin  de- 
Jar  constancia  de  que  mi  esposo e^a  sargento  mayor 
del  ejército  de  linea,  pero  si  bien  sus  servicios  em- 
pezaron antes  del  año  1876,  fué  dudo  de  alia  con  fe- 
cha posterior,  figurando  entre  los  servidores  de  la 
lista  especial  -Ley  de  7  septiembre  de  ib76»  que  no 
devengan  montepío  y  por  lo  tanto  no  adquieren  de- 
recho á  pensión  las  vlu  las  é  hijoe;  ley  vigente  que  hay 
que  respetar  y  acatar;  pero  el  fallecimieuio  de  mi 
esposo  trajo  por  coujecueiicia  la  pérdida  del  sueldo 
que  gozaba  y  asi  también  nuestra  situación  su  hizo 
más  apremiante,  que  me  obliga  recurrir  á  V.  H.ea 
demanda  de  la  pensión  invocada  para  los  nietos  del 
capitán  de  los  Treinta  y  Tres  Orientales,  don  Juan 
Ortiz. 

Persuadida  de  que  V.  H.,  haciendo  un  nuevo  pe- 
queño sacrificio  al  tesoro  nacional,  se  si rvirá  aten- 
der mi  petitorio,  haciendo  asi  una  vez  más  honor  á 
sus  Justas  resoluciones  en  casos  análogos,  por  cuan- 
to no  ha  sido  ni  es  posible  queei  estado  desampare 
á  los  hijos  y  nietos  de  los  que  le  dieron  patria  y  li- 
bertad, me  es  grato  saludar  á  V.  H.  á  quien  Dius 
guarde  muchos  años. 

Margarita  P.  OrUt. 


Comisión  de  Peticiones. 

II  Cámara  de  Representantes: 

Duna  Margarita  Pérez  de  Ortis,  viuda* del  sargen- 
to mayor  don  Fiorbei  Ortiz.se  presenta  solicitando 
una  pensión  graciable  para  sus  hUos  meuores,  oie* 
usiegiiimos  del  capitán  don  Juan  Ortiz,  uno  de  los 
Treinta  y  Iros  Orientales  que  indepeudizaroa  la  Re- 
puu:iia,  y  lo  hace  por  haber  quedado  eu  uoa  situa- 
ción bastante  apremiante  para  poder  sostener  su 
uuuiei'Lrtu  familia. 

Vuestra  Coniiftióo  ha  estudiado  este  asunto  y  cons- 
latadj  que  los  certificados  que  se  acompaflau  com- 
piuebau  acabnüaiuente  que  doña  Margarita  Pérez  es 
viuJa  uei  sargento  mayor  don  Fiorbei  Ortiz,  y  que 
por  lo  tanto  sus  hijos s  m  nietos  legítimos  de  uno  de 
los  T.einta  y  Tres. 

Como  la  H.  Cámara  en  circunstancias  como  la  pre- 
sente, ha  accedido  á  una  pensión  graciable,  tratán- 
dose de  nietos  de  los  grandes  servidores  de  la  Patria 
qnelucliurou  p^r  nuestra  independencia,  vuesiia 
Comisión  crea  que  no  debe  desatendeise  la  suplica  de 
una  numerosa  familia  que  se  halla  desamparada  y 
quesería  un  acto  de  estricta  Justicia  y  equidad  con- 
ceder la  pensión  solicitada. 

Por  lo  tanto,  vuestra  Comisión,  en  mérito  á  lus 
ras  tnes  expuestas,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 


PROYECTO  DB   DSCRSTO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  á  doU 
Margarita  Pérez  de  Ortiz,  para  si  y  sus  bijos  mes-v 
nes,  nietos  del  capitán  don  Juan  Ortiz,  una  peastoa 
alimenticia  é  inembargable  de  trescientos  peses 
anuales. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  Julio  7  de  IM. 

FrancUoo  C.  Ptoriío— Joa- 
quín D.  Ft(ían¡o— Pedro 
C  Bacíider—LuU  Bonastú 
--José  B 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  hace  sayos  losfns- 
damentos  del  inf  jrme;y  proyecto  de  decreto  aci-ii' 
sejado  por  la  Comisión  anterior  en  la  solicitad  de  de- 
fia  Margarita  Pérez  de  Ortiz. 

sala  de  la  Comisióo,  mayo  3i  de  1906. 

Bduardo  LenMí^  Arturo  Lu- 
/tMlch—Lauro  A.  Otttvra— 
Alberto  S,  Quintana, 

En  diecuBÍÓn  general. 

Utr.  lllartliieB*-£l  oiro  día   uoo  de  1(h 

señorea  diputados  presentó  un  proyecto  íuq- 
dado,  para  que  en  estos  asuntos  de  pensióa 
se  constatara  debidamente  el  estado  cítü 
de  los  reclamantes»  cuando  se  trate  de  obte- 
ner pensión  á  título  de  heredeitM. 

Yo  desearía  del  miembro  infórmame  de 
la  Comisión  saber  si  efectivamente  estü 
comprobado  que  se  trata  de  una  nieta  de 
uno  de  los  Treinta  j  Tres:  porque  en  este 
mismo  repartido  se  dice  que  no  se  han  pie- 
sentado  las  partidas  de  ninguno  de  lo; 
nietos,  y  tampoco jencuentro  que  esté  pre- 
sentada la  partida  del  padre:  no  se  dice  na- 
da sobre  ese  particular. 

»r.  Areeo^^— Yo  creo  que  est^  resueluí, 
señor  Presidente,  la  duda  del  señor  dipuU- 
do  por  Mina?,  dados  los  términos  en  qoe 
la  Comisión  produjo  su  informe. 

En  el  párrafo  segundo  de  ese  informe,  la 
Comisión  dice:  «Vuestra  Comisión  ha  estu- 
diado ectle  asunto  j  ha  conatatado  que  loá 
certificados  que  se  acompañan  oompniebao 
acabadamente  que  doña  If argarita  Peres  es 
viuda  del  sargento  mayor  don  Florbel  Ortii, 
y  que  por  lo  tanto  su  hijos  son  nietos  legí- 
timos de  uno  de  los  Treinta  y  Xres». 
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lUarUne»— Epo  no  bueta:  es  nece- 
rio  probar  que  Florbel  Ortiz,  es  hijo  dul 
m  Ortíz,  uno  de  los  Treinta  y  Tres. — Y 
ese  el  sefior  diputado  lo  que  dice  la  mia- 
i  peticionaria,  de  que  tampoco  acompaña 
partida  de  bautismo  de  los  nietos. 
$r.  Areeo — Supongo  que  eso  no  se  ne- 
3ita. . . 

8r.  Martines — Bien:  es    menos  intere- 
nte,  pero  se  necesitaría  también. 
Sr.   Areeo — ...porque,   en   último  ca- 
f    la  pensión  se  le  acordaría  á  eUa  única- 
3nte. 

8r.  Martines — Ella  no  tiene  sangre  de 
ogUDO  de  los  Treinta  y  Tres:  ella  es  casa- 
1  con  un  hijo  de  uno  de  ios  Treinta  y  Tres, 
a  pensión  fundada  sería  á  los  nietos. 
Sr.  Areeo — Yo  declaro  que  en  todos 
tos  asuntos  de  pensión  no  he  ¡do  á  la  8e- 
etaría  de  la  Cámara  á  revisar  los  expe- 
en tesi.  Yo  procedo  de  buena  fe:  me  imagi- 
)  que  la  Comisión  no  nos  va  á  engañar. 
Sr.  Martines — Nadie  habla  de  engaños, 
ñor,  de  la  Comisión  de  Peticiones;  pero 
m  á  los  jueces  se  les  escapa  en  los    pleitos 

justificación  del  estado  civil,  cuando  más 
una  Comisión  de  la  Cámara  que  dictami- 
i  sobre  tantos  asuntos. 

9ftr.  Rodrigones  liarreta —  Esta  seño- 
i  dice  que  tiene  seis  hijos  y  los  nombra  en 
i  solicitud,  y  agrega:  cde  los  cuales  no  pre- 
tnto  las  partidas  de  bautismo  para  evitar- 
e  gastos  para  mí  muy  dispendiosos,  pero 
se  figuran  al  final  del  certificado  de  defun- 
ón  de  mi  esposo,  que  en  forma  acompaño  á 
>jas  2,  son  nietos  legítimos  del  citado  ca« 
itáu  don  Juan  Ortiz,  uno  de  los  Treinta  y 
'res  libertadores  de  la  República >. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  bastaría,  en 
I  caso,  el  que  alguno  de  los  miembros  de  la 
¡omisión  de  Peticiones  ó  alguno  de  los  se- 
ores  diputados  tuviera  conocimiento  perso- 
al  de  que  estos  hechos  son   exactos. 

Siendo  así,  me  parece  que  no  sería  de  ri- 
or  exigir  la  presentación  de  justificativos 
ue  imponen  gastos,  gastos  que  esta  señora 
lO  puede  soportar. 

!«r.  Martlnes^Yo  lo  que  quiero  es  la 
onvicción  hecha  por  cualquier  medio  bono* 
able,  pero  es  sabido  que  respecto  de  estas 


pensiones^  como  se  ha  denunciado  por  la 
prensa,  intervienen  intereses  de  terceros  que 
andan  á  la  pesca  de  descendientes  de  los 
Treinta  y  Tres. 

S^r.  Rodrigues  liarreta — Esta  fami- 
lia de  Oriíz,  es  bien  cjnocida  en  el  departa- 
mento de  Tacuarembó. 

Sr*  Ijussleli — Este  asunto  fué  informa- 
do por  el  señor  Lenzi,  que  no  ha  asistido  á 
la  sesión  de  hoy. 

Yo  hago   moción,  por  lo   tanto,  para   que 
se  ;i place  hasta  la  sesión    siguiente,  en  que 
este  señor  pueda  dar  ¡nform<)s   á  la  H.  Cá 
mará. 

Nosotros,  como  pasa  siempre  en  las  Co- 
misiones, firmamos  este  aaunto  basados  en 
la  confianza  depositada  en  el  miembro  infor- 
mante. 

Por  lo  tanto,  no  puedo  asegurar  cómo  se 
encuentra  el  asunto  ó  todos  los  extremos 
que  en  este  mismo  dictamen  se  aseveran,  do 
los  que  el  señor  Lenzi  podría  dar  informes  á 
la  fl.  Cámara. 

Hago,  por  lo  tanto,  moción  para  que  este 
asunto  se  aplace  hasta  la  sesión  próxima. 

Nr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr»  Areeo — Con  leer  la  partida,  está  con 
cluído  el  incidente. 

Sr.  Qalntana  (don  4.  ^.)— En  el  ex- 
pediente que   se   presentó    á  la  Secretaría, 
consta  la  partida  de  bautismo  relativa  al  se- 
ñor Juan  Pablo  Florbel  Ortiz,  hijo  de  Juan 
Ortiz,  y  á  la  vez  el  certificado  de  defunción 
del  señor   Florbel  Ortiz.  En  ese    certificado 
de  defunción  se   establece  que  era  hijo  legí- 
timo de  Juan  Ortiz  y  Feliciana  Carballo  de 
Ortiz,  y  que  además  deja  varios  hijos  legíti- 
mos, que  son  los  siguientes:  Florbel,  Elbia, 
Ecilda,  Elío,  Juan  y  Berta,  y  que  era  casado 
con  Margarita  Pérez. 

Sr.  Costa  -Entonces^  está  todo. 

Sr«  Qnlntana  (don  A.  S.)-^l  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  la  H.  Cá- 
mara, por  su  parte,  podría  agregar  un  dato 
personal,  puesto  que  conoce  á  la  peticionan  - 
te  y  le  consta  efectivamente  que  asta  seftora 
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era  casada  con  el  señor  Florbel  Ortiz,  como 
asimismo  que  tiene  seis  bijos  menores,  por- 
que residía  en  la  ciudad  de  Paysandá,  habién- 
dose ausentado  después  para  el  departamento 
de  Tacuarembó,  donde  falleció  el  seHor  Flor 
bel  Ortiz. 

La  peticionante  ha  alegado  que  para  evi- 
tar gastos  no  presentó  todas  las  partidas  de 
nacimiento  de  sus  respectivos  hijos,  y  la  Co- 
misión consideró  suficiente  el  hecho  de  que 
en  el  certiBcado  de  defunción  constara  la 
existencia  de  todos  esos  hijos  legítimos  del 
causante,  que  á  su  vez  son  los  nietos  del 
causan  re  Juan  Ortiz. 

Si  la  Cámara  considera  suficientes  las  ex- 
plicaciones estas,  podría  considerarse  habili- 
tada para  tratarlo  ahora. 

^Apoyados). 

8r.  Canessa  —  Me  voy  á  permitir  am- 
pliar la  declaración  hecha  por  el  colega  sefior 
Quintana. 

Declaro  conocer  á  la  familia  de  que  se 
trata  y  ser  efectivamente  familia  muy  rela- 
cionada en  Tacuarembó,  en  San  Fructuoso, 
y  que  he  conocido  uno  de  sus  hijos. 

8i  esto  puede  servir  y  dar  fe,  queda  hecha 
la  declaración. 

Nr.  .Hartines— ¿Pero  la  conoce  como 
descendiente  de  uno  de  los  Treinta  y   Tres? 

8r.  Canessa — La  conozco  como  descen- 
diente de  uno  de  los  Treinta  y  Tres.  A  lo 
menos,  por  ello  pasan  en  el  pueblo  de  San 
Fructuoso. 

8r.  Quintana — £stá  la  partida  de  naci- 
miento del  sefior  Fiorbel  Ortiz  como  hijo  de 
Juan  Ortiz. 

$ir«  Pelayo— Esos  son  documentos  au- 
ténticos que  no  podrán  dejar  lugar  á  duda  y 
de:<pués  las  declaraciones  del  diputado  se- 
fior Quintana  que  vienen  á  corroborarlos. 

(Murmullos). 

8r.  liOStieli— Para  facilitar  la  discu- 
sión de  este  asunto,  sefior  Presidente,  retiro 
mi  moción. 

8r«  Presidente — Se  va  á  volar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di» 
putado  sefior  Luasich. 


lios  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

Se  va  á  votar. 

Bt  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrraatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  i.-). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  ?a  ¿ 
votar. 

Si  ae  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirinativa,  en  pie. 

(AAraiatlTa). 

£1  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma 
nicará  al  H.  Senado. 


9r.  Tlsoernla — Ha  sido  despachtdi. 
sefior  Presidente,  por  la  Comiaión  de  Peti- 
cionee,  una  solicitud  de  la  sefioiita  Cecilii 
Sosa,  hija  también  de  un  servidor  de  la  íb-  j 
dependencia.  Supon í;o  que  por  olvido  la  Me- 
sa no  la  ha  incluido  entre  los  asuntos  qoc 
deben  merecer  la  atención  de  la  Cámaní,  j 
como  se  va  á  terminar  la  oonaideracióo  <k 
los  asuntos  que  hacen  referencia  á  los  ser- 
vidores de  la  Independencia,  yo  pediría  qv 
se  tratara  este  asunto. 

Sr.  Presidente  —  E»  ef ecuvaoieaw , 
cierto  lo  que  asevera  el  diputado  sefior  T» 
cornia.  Este  asunto  está  informado,  j  poi 
haber  sido  demorado  en  la  imprenta  no  fué 
incluido  en  la  orden  del  día  conjontameDU 
con  todos  los  demás  de  análoga  categoría. 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  diputado  I 
sefior  Tiscornia? 

(Apoyados) .  I 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discQ^íÓD.  | 
8r.  Costa— Yo  voy  á  hacer  unA  peiij 
ción  análoga,  relativa  á  la  solicitud  dela?e- 
fiorita  de  Mirabal  y  Fernándea,  que  líasela 
también  informada  por  la  Comisión  j  dei» 
figurar  lo  más  pronto  posible  en  la  orden  del 
día. 
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Pediría  que  se  pusiera  en  la  ordeo  del  día 
J  sábado. 

Sr.  Prealdente^*8i  do  se  hace  uso  de 
palabra  se  va  á  votar. 
Sr.  Xiseoraia— Pediría  al  señor  Preai- 
nte  tuviera  la  bondad  de  haoer  leer  el  in- 
rme  para  que  se  vea  que  es  ud  caso  idéo- 
x>  á  éstos. 

Sr.  Presidente— Perfeotamente. 
Léaae  el  informe. 

(S«  lee  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comisión  de  Peticiones  so- 
bre la  solicitad  de  doña  Cecilia  Sosa:) 

H.  cámara  de  Representantes: 

C«ciUa  Sosa,  única  hija  soltera  del  servidor  de  la 
dependencia,  sargento  2.*  don  Pedro  Sosa,  ante  esa 
.  Cámara  se  presenta  y  dice: 
Qae  8U  Añada  madre  doffa  BduTlges  Franca,  se 
«esentó  ante  V.  H.  pidiendo,  como  riada  de  an  ser- 
dor  de  ta  Independencia,  una  pensión  por  gracia 
pecia1«  la  qne  fué  aconsejada  favorablemente  por 
lestra  Comisión  de  Peticiones,  con  an  proyecto  de 
«reto  acordándole  ana  pensión  ▼italicia  é  inem- 
irgnble  de  ciento  ochenta  pesos  anaales;  ahora 
len:  prodaddo  el  fallecimiento  de  mi  sefiora  ma- 
re  y  siendo  yo  la  única  hija  soltera  del  servidor  de 
i  Independencia,  sargento  9.*  don  Pedro  Sosa,  según 
I  demuestran  loa  doca mantos  que  acompafio,  ven* 
y  á  solicitar  de  esa  H.  Cámara  quiera  concederme 
i  pensión  aconsejada  por  vuestra  Comisión  de  Pe- 
clones  para  mi  finada  madre. 
Ba  jostlcla,  etc. 


Sala  de  la  Comisión,  julio  U  de  1905. 


Montevideo,  jallo  10  de  ÍWB. 


Cecilia  Sosa. 


omisión  de  Petldones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la  solicitud  de  la 
eticlonante  dofia  Cecilia  Sosa,  y  encuentra  que  de 
>s  documentos  que  obran  en  el  expedlentlllo  res- 
ectivo  está  probado  acabadamente  el  estado  civil 
nvocado  por  aquella  sefiora,  asi  como  los  servicios 
restados  por  su  sefior  padre  don  Pedro  Sosa,  servi- 
ios  que  por  su  naturalexa  hacen  ser  atendible  la 
•eUclón  de  su  legitima  hija. 

Rl  descendiente  menesteroso  Je  un  servidor  de  la 
Q'iependencia,  tiene  títulos  para  que  el  Estado  le 
lUvie  su  situación,  y  en  virtud  de  ello  vuestra  Co- 
Qísión  os  aconseja  accedáis  al  petitorio  de  la  señora 
;osa  y  sancionéis  el  siguiente 

PROTRCTO  DB  DECRRTO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  dofia  Cecilia  Sosa  una 
«Dsión  vitalicia  é  Inembargable  deciento  ochenta 
Msos  anoalea. 

▲rt.  S.*  Comuniqúese,  etc. 


Lauro  Á,  Olivera^ Bduardo 
Lensi  —  Arturo  Lussich— 
Luis  /.  Oarcta  (hijo)— Ani- 
beaSémblat,  ' 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 

tar  la  moción  del  diputado  señor  Tiscornía. 

•  -t      *  ,*   ■  ' 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  general  el  asunto  que 
acaba  de  leerse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(afirmativa). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  empiesa  á  leer  el  Informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  de  esta  (Sámara 
y  el  proyecto  de  decreto  del  H.'  Senado, 
relativo  á  dofia  Luisa  Fernández  de 
Anaya). 

8r«  Brlto—Esta  H.  Cámara  resolvió 
dar  preferencia  á  todos  los  asuntos  que  tu- 
vieran relación  con  los  servidores  de  la  In- 
dependencia, y  el  repartido  número  32,  lo 
dejamos  completamente  fuera  de  esa  disposi- 
ción,  que  tiene  relación  con  uno  de  los  des- 
cendientes de  la  Independencia. 

Hago  moción^  pues,  para  que  se  trate  el 
repartido  32  en  lugar  del  70. 

$r.  Pelajro — Es  el  referente  á  la  seño- 
rita Elisa  da  Medina,  que  dice  relación  tam- 
bién con  «no  de  los  servidores  de  la  Inde- 
pendencia. 

Sr.  Presidente  —  Es  hija  de  un  jubi- 
lado. 

Sr.  Brlto — Y  nieta  de  un  servidor  de  la 
Independencia. 
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9r.  Pre«ldente  —  Gstá  á  considera 
cíón  de  la  Cám&ra  la  moción   del   diputado 
señor  Brito. 

Varios  seftore*   repreaentantea-  - 

No  se  ha  oído  la  moción. 

Br.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Brito  hace  moción  para  que  se  dé  prelacióu 
al  asunto  de  la  señorita  Elisa  de  Medina, 
porque  invoca  en  su  petición  servicios  pres- 
tados á  la  causa  de  la  Independencia  por 
uno  de  sus  antecesores. 

Hr»  Areco — Pero,  señor  Presidente,  esto 
no  se  tiene  que  V3tar:ya  haj  una  resolución 
de  la  Cámara  adoptada,  á  pedido  del  colega 
doctor  Lussich,  por  la  cual  se  da  prelación 
á  todas  las  solicitudes  que  tienen  relación 
con  los  descendientes  de  los  guerreros  de  la  : 
Independencia. 

Hr»  Presidente — La  Me^a  debe  dar  la 
siguiente  explicación.  La  señorita  Elisa  de 
Medina,  según  consta  del  proyecto  de  decre- 
to, es  hija  de  un  jubilado,  don  Lorenzo  de 
Medina. 

Sr«  Freiré  (don  Tallo)  —  Por  servi- 
cios prestados  á  la  Independencia. 

HTm  Areeo  —  Pero  se  trata,  según  veo 
aquí  en  los  antecedentes,  de  una  nieta  ó  des- 
cendiente de  un  servidor,  nada  menos  que 
del  Ejército  de  San  Martín,  un  ciudadano 
que  llegó  á  ser  cadete  en  1812  y  de^de  en- 
tonces prestó  servicios  casi  toda  su  vida. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Si  no  hay  oposición  se  procederá  como  lo 
ha  indicado  el  diputado  señor  Brito. 

La  Mesa  había  consultado  el  punto,  por* 
que  el  no  darle  colocación  de  preferencia  en 
la  orden  del  día,  fué  porque  tuvo  en  cuenta 
los  servicios  del  causante  inmediato. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones en  la  solicitud  de  la  señorita  Elisa 
de  Medina. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto    de  de- 
creto referen  tes:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Elisa  de  Medina*  de  estado  soltera,  hija  legitima  de 
don  Lorenzo  A.  deMeJina,  fallecido  el  10  del  mes 
próximo  pasado,  segün  lo  Justifico  por  los  recaudos 
acompañados  &  fs.  t  y  S,  á  V.  H.  ligo:  Que  mt  Aña- 
do padre,  por  sus  dilatados  servicios  á  la  Nacióo, 
obtuvo  u-in  Jnbilnctón  de  la   cu<)i  ht  estado  disfru- 


tando hasta  su  fallecimiento  (lastlflcaUvo  de  í.  %  y 
en  consecuencia,  con  arreglo  á  la  ley  de  U  rua'«£nt, 
el  derecho  á  pensión    me  correspoode   auQq^«  fs 
una  proporción  menor  que  la  que  él  tenia  &Si¿ti!i. 
Esta  pensión,  H.  Cámara,    reducida  á  la  ínfl-dt 
expresión  por  la  ley  de  la  materia,  para  la  ra.31  t 
de  estos  servidores,  no    llena  los   miamos  floé*  é*  '\i 
ley,  que  es  la  de  tomar  la  Nación  é,  so  care-i  l&vi'. 
ststencla  y  mantenimiento  desptiés  de  la  rot^rt» '4 
sus  servidores,  por  cuanto  ha  de  tenerse  ^.1  cu^-iU 
que  éUas  han  de  estar  en  relación  con  la  imp'iri-- 
cia  de  los  servicios,  los  méritos  por  éi  contraM* « ) 
categoría  de  los  empleos  públicoa,  ya   sean  cirii#?  a 
militares,  que  se  hayan  desempeñado,  todo  lorn 
está  también  generalmente  en  relación  con  19  rv.- 
dad  social  de  las   personas  y  también  en  rea'v) 
con  las  necesidades   que   Indefectiblemente  j«b«B 
llenarse  en  la  vida,  conservando  cada  familia  «a  »i 
esfera,  aun  después  de  la  muerte  del  Jefe  de  «lit.  e 
modo  de  vivir,  aunque   con  toda  modestia,   qs*  ^ 
haya  tenido  ante»;  pues  es  una  de  las  exigencias'* 
nuestra  sociedad,  no  sólo  entre  nosotros,  sino  en  t- 
dos  los  países  civIUsados,  que  la  calidad  de  las  99-- 
sonas  ó  familias  desgracia  lamen  te   se   mida  ra*i 
bien  por  sus  apariencias  de  recuraos  para  sa  ^»^*** 
ni  miento,  que  por  sus   propios  méritos  de  vidab- 
n^sta  ó  de  clase  de  sociedad  A  que  perlenetcn 

Por  esto,  las  leyes  de  pensiones  s^radú^n  éñ%%  »• 
ffún  la  importancia  de  los  puestos  desempedaio^  < 
la  vei  que  el  tiempo  en  que  ^e  hayí  aervid>\  per< 
<iue,  tratándose  de  psnslones  de  nataralexa  cítí).  es- 
ta Igualdad  rasonabif^mente  desaparece  desd^*  q»  t. 
pensión  que  queda  por  derecho  á  las  familiar  4e  e'> 
pleados  civiles,  basadas  en  las  proporciones  de  ciu'- 
ta  pirte  :«iempre,  sin  atender  al  tieiipo  reá«di«» 
nos  prolongado  de  servicios,  no  está  eo  rela^^ioü  •:«  * 
los  mismos  fines  de  la  ley,  por  cuanto  no  existe  ■ 
la  Administración  empleo  alguno,  aAn  reflriéii^r-^ 
á  lo:  t\Q  miyor  categoría»  que  fallecido  elcaai.  y 
de  la  pensión  deje  á  su  familia  una  que  puebla  at»'- 
iler  C'>n  ella  áías  necesidades  del  más  modrst^n  • 
do  de  vivir. 

De  esto  se  ha  ya  p<)ticlonado  á  asa  H.  AMin^!^< 
hace  algún  tiempo,  y  están  aún  pendiente  de  res^'i- 
clón  rn  el  H.  Senndo,  la  petición  qaa  fné  elevada ^'' 
gran  numero  de  en^pleados  de  la  Administrar» 
Pública  de  mayor  categoría. 

Rn  posesión  de  un  ejemplar  impreso  de  esa  peü 
ción.  que  demuestra  acabidamente    los   flne^  7  n- 
sones   trigales  de  esta  mía,  me    permito  tat!*>é 
acompañar  á  f  7  a  en  apoyo  de  loa  fandament'isp 
expuestos. 

La  pensión  por  Jubilación  que  disfrutó  mi  «?2  <f 
padre,  H.  Cámara,  al  bien  era  muy  modesta  en  f  air* 
to  á  su  cantidad,  le    facilitaba  sin  erabargo  el  «ne- 
dlo  de  vivir  con  grandes  economías,    pues   no  !•*«!! 
posible  poder  adquirir  por  algún    medio  de  trtbv 
nigún  recurso  más,  privado   completamente  le   1 
vista  por  espacio  de   veinticuatro    aflos,   hisu  «' 
muerte;  asi  que,  cuando   se  vio  privado  de  eih. '  ■ 
poseyendo  bienes  algunos,  tampoco  podo  adqatnr 
los  después,  y  sólo  nos  ha  legado  un  nombre  h!v 
rado,  y  para  mi  en    calidad  de  bija  soltera   la  n-jj 
redu  Ida  pensión  á  que  me  da   derecho  la  itf  r««- 
pecilva,  la  cual  venoo  por    medio  de  la  prx'*mtrá 
solicitar  que  ésta,  e:i    mérito  de  servicios  pre«ti<f 
al  piis,  no  ya  solamente  por  mi  finado  padre. $:: 
por  mis  más  antecesores,  los  cuales  paso  á  expwM'. 
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s€  me  eunterOe  el  goce  de  la  pensión  Igual  d  la  que 
él  diefrutaba^  por  considerar  que  lo  exigua  de  la  que 
me  afli^na  la  lej,  no  alcanza  á  llenar  ni  aun  las 
más  apremiantes  necesidades  de  la  vida,  reducida 
coaio  estAo  en  una  tercera  parte  por  los  impuestos 
que  pesan  sobre  ellas. 

Mis  antecesores.  H.  Cámara,  desde  el  graifo  de 
bisabuelo,  hijo  de  espaflol  y  nacido  ya  en  esta  pa- 
tria, por  el  afio  1760,  todos  han  prestado  su  contin- 
gente á  su  patria,  no  sólo  de  sangre  sino  también  de 
interese*,  como  paso  á  expresarlo  y  lo  Justlflco  por 
los  recaudos  de  documentos  fehacientes  que  A  esta 
peilcióii  acoinp¿ifio,  y  que  pido,  una  Tez  resuelto  es- 
te asunto,  me  sean  devueltofl. 

MI  sefior  padre,  H.  C&mara,  cumpliendo  los  debe- 
res de  buen  ciudadano  y  siguiendo  el  i^Jemplo  de 
sus  antecesores,  fué  de  los  que  primero  acudieron  ¿ 
empuñar  las  armas  en  el  año  184S,  para  la  defensa 
de  la  Integridad  nacional  amenazada  por  un  formi- 
dable ejército  enviado  en  conquista  por  el  déspota 
que  entonces  asolaba  la  patria  hermana»  la  Argen- 
tina. 

La  Independencia  Nacional  que  tantos  sacrificios 
habla  costado  á  nuestros  antecesores,  estaba  com- 
prometida y  no  se  hubiera  sal?ado  si  el  esfuerzo 
heroico  de  sus  hijos,  inspirado  en  el  más  puro  pa- 
triotismo, no  hubiera  predominado  para  la  defensa 
y  I  echaso  del  invasor. 

El  poder  del  país  era  débil  para  conseguir  el  re- 
chazo de  sus  fronteras  de  ese  ejército,  pero  lo  fué 
Alerte  para  que  en  reilucldo  número  respecto  de  su 
adversario  extranjero,  pudiera  resistir  con  todo  he- 
roísmo dentro  de  los  muros  de  esta  gloriosa  é  histó- 
rica ciudad,  por  esp.-icio  de  nueve  aflos,  un  riguroso 
sitio,  sin  quilas  huestes  del  tirano  argentino  llena- 
ran su  propósito  de  posesionarse  de  ella,  haciendo 
flamear  esa  bandera  en  señal  de  dominio,  y  sin  que 
siquiera  pisaran  los  muros  de  esta  ciudad,  que  fué 
sosteiiida  luchando  en  tan  largo  tiempo,  no  sola- 
mente con  las  armas  sino  con  las  necesidades  y  pri- 
vaciones hasta  de  medios  de  subsistencia,  que  en 
muchas  ocasiones  se  hizo  sentir  hasta  el  hambre, 
según  la  historia  y  la  palabra  de  ios  sobrevivientes, 
como  la  de  mi  finado  sefior  padre,  á  quien  tuve  el 
gusto  de  oír  muchas  veces,  atribuyendo  á  favores  de 
Dios  la  protección  muchas  veces  hasta  providencial 
de  haber  podido  procurarse  el  alimento,  no  tan  só- 
lo á  los  defensores  de  la  Patria  sino  también  hasta 
las  mmilias  de  éstos,  que  se  hallaban  dentro  de  la 
plaza,  A  quienes  el  Gobierno  del  gran  ciudadano  é 
inmortal  Joaquín  Suárez  tenia  á  la  ves  que  proveer 
de  víveres  á  fin  de  que  no  perecieran;  estableciéndo- 
se asi  la  lucha  por  la  Patria  y  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. 

Bs  desde  el  principio  de  esta  heroica  defensa  que 
mi  finado  señor  padre  empieza  sus  servicios  al  país 
y  los  continúa  hasta  el  término  de  esa  lucha  de  nue- 
ve aflos,  ocupando  uno  de  los  puestos  de  mayor  pe- 
ligro como  era  el  Cuerp^i  de  Extramuros  de  esta 
ciadad,  y  que  constituía  la  vanguardia  del  ejército 
sitindo,  en  cuyo  Cuerpo  llegó  desde  alférez  á  obte- 
ner el  empleo  de  ayudante  mayor,  permaneciendo 
siempre  Inquebrantable  su  espíritu  á  la  Defensa 
Itaclonal  (Jastlflcativo  de  fs.  A  á7). 

Terminada  la  guerra  por  la  paz  de  8  de  octubre  de 
1851,  pasó  por  designación  del  Gtobierno  á  ocupar  el 
puesto  de  Receptor  de  Maldonado;  después  el  de  Ad- 
mioistrador  de  Sellos  y  Patentes  del  mismo  punto,  y 
más  tarde,  por  ofrecimiento  de  su  antiguo  amigo  el 


general  don  Lorenzo  Batlle,  entonces  Presidente  de  la 
República,  ocupó  el  puesto  de  Jefe  é  Inspector  del 
Resguardo  de  Aduanas,  cuyo  empleo  desempeñó  con 
toda  contracción  y  reconocida  honradez,  habita  que 
ya  bastante  quebrantada  su  salud  por  su  servicia 
de  guerra  y  reagravada  por  la  labor  del  puesto  que 
desempeñaba,  se  decidió  á  solicitar  y  obtuvo  su  jubi- 
lación en  el  dicho  empleo,  como  también  lo  justifi- 
co por  la  cédula  acompañada  á  f.  8. 

Ahora,  con  respecto  &  los  servicios  de  mis  antepa- 
sados y  consignando  los  de  mi  abuelo  paterno,  taro* 
bien  de  igual  nombre  y  apellido  que  mi  finado  pa- 
dre, Lorenzo  de  Medina,  no  debo  prescindir  de  enu- 
merar y  justificarlos,  como  puedo  hacerlo,  por  cuan- 
to además  de  los  que  prestó  mi  señor  padre  al  pais, 
los  de  aquél  también  me  alcanzan,  y  creo  constitui- 
rán un  mérito  á  la  consideración  de  esa  Honorable 
Asamblea,  que  inspirada  siempre  en  el  patriotismo, 
reconociendo  los  esfuerzos  y  méritos  de  aquellos  que 
en  épocas  legendarias  nos  dieron  Patria  y  Libertad, 
ha  concedido  pensione)  A  nietos  de  esos  servido- 
res. 

Mi  también  fallecido  abuelo  don  Lorenzo  de  Medi- 
na, H.  Cámara,  fué  á  su  vez  uno  de  los  patriotas  que 
pusieron  no  sólo  al  servicio  de  su  país  su  sangre, 
sino  también  su  fortuna,  labrándose  por  esta  forma, 
la  pobreza  ó  escases  de  medios  de  vida,  y  dando  á 
ella  los  frutos  de  su  honrado  trabiOo,  aún  cuando 
después  le  legara  á  sus  hijos  tan  sólo  el  ejemplo 
de  amor  á  la  Patria  y  su  nombre  honrado,  como 
asf  sucedió. 

MI  abuelo,  H.  Cámara,  hijo  de  oriental,  como  lo 
fué  su  padre  don  Juan  de  Medina,  ya  Inspirado  en 
el  amor  patrio,  á  la  edad  de  quince  años  empezó  su 
carrera  militar  solicitando  y  obteniendo  el  empleo 
de  cadete  en  las  milicias  de  la  madre  patria,  que 
entonces  se  reconocía  y  aceptaba  por  los  orientales, 
en  el  año  1802  (Jus^incatlvo  de  f.  8),  y  entrado  al 
servicio  á  tan  corta  edad,  continuó  sucesivamente 
hasta  que  sobrevino  la  idea  de  emancipación  por 
los  hilos  de  esta  tierra,  de  ser  libres  y  constituir 
una  nueva  Nación.  Asi  tomaron  á  mi  abuelo  los 
acontecimientos  de  emancipación  política  en  el  afio 
1810, en  que  ya  habla  alcanzado  ni  grado  de  capitán 
Oustlflcatlvo  de  fs.  9  á  lli,  é  Iniciada  abiertamente  la 
guerra  contra  la  dominación  española,  pasa  del  la- 
do de  los  suyos,  con  su  hermano  Adrián  de  Medina, 
quien  más  tarde  se  hizo  notable  en  las  guerras  por 
la  Indepeadencia  americana,  sirviendo  á  las  órdenes 
del  general  San  Martín,  llegando  al  grado  de  coronel, 
y  se  pone  al  servicio  de  la  cansa  de  la  libertad  com- 
batiendo en  el  ejército  del  invicto  general  José  Arti- 
gas, y  continúa  prestando  servicios  hasta  aparecer, 
como  lo  justifico  á  f.  12,  en  el  ejército  de  patriotas 
al  mando  del  benemérito  general  Lavalleja,  y  com- 
batiendo en  estas  filas  desde  1826  hasta  18¿8,  en  que 
se  dio  por  tierra  para  siempre  el  dominio  del  impe- 
rio del  Brasil  y  de  otro  poder  extranjero. 

No  terminan  aqut  los  servicios  al  pais  do  ose  ciu- 
dadano, y  en  mérito  á  ellos  es  honrado  por  sus  con- 
ciudadanos del  departamento  de  San  José,  en  1844. 
con  la  representación  de  senador  por  ese  departa- 
mento, cuyo  puesto  acepta  y  desempeña  respondien- 
do dignamente  al  honor  que  se  le  habU  dispensa- 
do (f.  13). 

La  invasión  del  general  don  Manuel  Oribe  en  1848 
lo  sorprende  tranquilo  en  sus  establecimientos  de 
campo  que  poseía  en  dicho  departamento  y  otros 
puntos.  Se  retira  de  ellos  y  se  viene  á  la  capital  á 
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prestar  sa  contioffeote  hasta  donde  pueden  alcansar 
8US  esfaersot,  á  la  tcs  que  todos  sus  bienes  son  de- 
▼astados  por  la  guerra,  no  solamente  desaparecien- 
do todas  las  haciendas  que  en  muy  considerable  nú- 
mero poblsban  sus  campos,  sino  que  quedaron  hasta 
reducidas  á  escombros  las  grandes  poblaciones  que 
en  ellos  existían,  siendo  asimismo  privado  basta  de 
la  propiedad  del  suelo. 

Continuada  la  guerra  y  establecido  el  memorable 
sitio  de  esta  plasa  en  1843.  fué  honrado  por  el  Go- 
bierno de  la  De/ensa  con  el  cargo  de  Miembro  del 
Consejo  de  Notables,  que  tenia  entonces  facultades 
legislativas,  y  en  ese  elevado  cargo  continuó  y  ter- 
minó ya  á  una  edad  avansada,  sus  servicios  perso- 
nales al  país. 

Después  de  esto,  reconstituido  el  país,  hace  la  más 
formal  renuncia  á  hacer  pesar  sobre  él  la  indemni- 
saclón  de  su  fortuna,  y  sólo  acepta  por  haber  sido 
▼oto  espontáneo  de  la  Honorable  y  Patriótica  Asam- 
blea Legislativa  de  la  época  (aflo  18M,  Justincativo 
de  f.  14),  la  pensión  que  le  discierne  de  50  pesos  men- 
suales durante  su  vida,  en  mérito  á  sus  servicios  y 
desinterés,  de  la  cual  sólo  pudo  disfrutar  hasta  1863 
en  que  fué  privado  de  ella  por  el  Gobierno  de  la  ép  >- 
ca,  y  asi  lo  tomó  á  su  fallecimiento  en  1864. 

Su  pidre,  que  lo  fué  don  Juan  de  Medina,  era  tam- 
bién, como  ya  he  dicho,  oriental,  h;jo  de  espaflol, 
también  prestó  sus  servicios  militares  á  la  Patria 
en  este  país;  á  la  Patria  digo,  porque  entonces  lo 
era  de  Espafia.  Habla  abrasado  la  carrera  d^  las  ar- 
mas  y  llegó  hasta  el  grado  de  ten  tente  coronel  (j  is- 
tincatlvo  de  f.  i»),  pero  siendo  también  oriental  y  de- 
seoso de  la  emancipación  política,  consintió  y  aun 
estimuló  á  los  hijos  para  combatir  la  dominado  i 
extranjera,  hasta  la  fecha  de  su  muerte  en  el  aflo 
1822,  á  pesar  de  haber  él  servido  aquí  á  la  Corona  y 
haber  además  ocupado  el  elevado  puesto  de  miem- 
bro del  Cabildo  de  Montevideo. 

Tales  son,  H.  Cámara,  los  servidos  que  prestó  mi 
finado  padre,  así  como  los  de  mis  antepasados,  y 
que  V.  H.,  ejerciendo  actos  de  verdadero  patriotismo 
en  u:io  de  la  facultad  que  le  acuerda  nuestra  Cons- 
titución, á  tenido  por  mérito,  no  ya  para  elevar 
en  su  cantidad  una  pensión,  BISO  VARA  crearla  aún 

KN  CAJW>S  BN  QÜK     NO     PUBRAN    COlfPRSNUlDAS     BN  LBY 
GSNBRAL  ALO UN A. 

Por  tales  fundamentos: 

A.  V  H.  ocurro  y  suplico,  tratándose  de  una  gra- 
cia que  no  es  de  facultad  del  Poder  mecutivo,  y  an- 
tes de  ocurrir  áél  por  la  reducida  pensión  que  ri- 
gurosamente la  ley  respectiva  me  acuerda,  se  sirra 
decretarme  el  goce  de  igual  pensión  que  cotno  jubi^ 
lado  de  la  Nación  disfrutó  mi  señor  padre  por  sus 
serviciips,  disponiendo  el  traspaso  de  ellft,  en  mérito 
también  á  los  que  prestaron  sus  antecesores,  ejer- 
ciendo asi  un  acto  de  verdadera  justicia  y  manifies- 
to patriotismo,  reconociendo  los  méritos  y  sac ríñ- 
elos de  ios  que  lucharon  y  nos  dieron  patria  y  i|. 
bertad,  como  v,  H.  lo  ha  demostrado  en  todos  los 
casos  en  que  se  ha  ocurrido  en  demanda  de  pensio- 
nes. 

Será  gracia  y  jnstlcla,  H.  cámara. 

Montevideo,' abril  26  de  1904. 

Blisa  de  Medina. 


Comisión  de  Peticiones. 

TI.  cámara  de  Representantes: 

Con  el  detenimiento  debido,  vuestra  Oom'sión  4e 
Peticiones  ha  estudiado  la  que  ht  presentado  la  se- 
fíorita  Elisa  de  Medina,  hija  legUlma.  de  estiid  «pi- 
tera, y  dnica  con  derecho  á  pensión,  por  muerte  >« 
su  i^eílor  padre  don  Lorenzo  A  de  Medina,  que  4i<- 
frutaba  la  de  jubilado  de  la  Nación,  y  pe^r  ratón  á* 
si»r  sus  hermanos  todos  varones  y  mayores  de  e!»i. 

í.a  peticionante,  en  mérito  á  la  calidad  de  servi- 
cios que  prestó  á  la  Nación  su  seflor  padre,  asi  con 
á  ios  muy  importantes  también  de  su  aefior  abaek» 
don  Lorenso  de  Medina,  solicita  aumento  A  la  pee- 
sión  que  por  la  ley  general  de  6  de  mayo  de  I3£  \* 
corresponde. 

Examinados  Irs  numerosos  justlflcatlvos,  todos  fe- 
hacientes y  de  origen  oficial,  que  hasta  el  número 
de  diez  y  nueve,  acompaña  en  comprobación  de  w» 
servicios  de  su  sedor  padre,  de  su  abuelo  don  Lorea- 
so  de  Medina,  y  hasta  de  su  bisabuelo,  padre  de  é*- 
te,  encuentra  que  la  seflorlta  de  Medina  desciende 
de  servidores  al  país  desde  época  remota,  pors^rri- 
cíos  todos  meritorios  y  en  grado  relativamente  ele- 
vado. 

S'*gün  todo  se  halla  justificado  por  loi  docump(i!o« 
acomps fiados,  ios  de  su  sefior  padre,  aAn  en  su  ca- 
rácter de  jubilado  con  que  falleció,  revisten  una  f  x- 
cepcionalldad,  y  <»8  la  de  haber  contribuido  con  sa 
sangre  á  la  defensa  nacional  durante  todo  el  sit;>i 
que  sufrió  esta  plaza  por  los  aAcrs  1843  á  1<)31 .  esU- 
blecido  por  el  general  don  Manuel  Oribe,  al  frente 
de  un  fuerte  ejército,  en  cuyo  tiempo  sirvió  en  clase 
de  oficial  de  las  fuerxas  de  Extramuros  que  formaba 
la  vanguardia  del  ejército  sitíalo,  y,  despuéideesU 
guerra  es  que  entró  á  prestar  servicios  civiles  ei 
dlalintos  empleos,  hasta  el  de  Inspector  de  Resguar- 
do de  Aduana  en  el  cual  solicitó  y  obtuvo  su  jab:is- 
clón. 

Estos  servicios  por  si  solos  á  juicio  de  la  Cumisióa 
serian  bastante  á  lusUflcar  un  aumeotí  á  la  reduci- 
da pensión  á  que  por  ley  general  tiene  eompleU>  ie- 
recho;  pero  Invocándose  p^r  ella  los  mds  imoort'i  u- 
tes  aún  que  prestó  su  seflor  abuelo,  y  que  amplis- 
mente  justifica,  pesa  afin  masen  el  áalmo  de  esta 
Comisión  el  deber  de  aconsejar  una  snlación  favon- 
ble  á  la  petición. 

El  abuelo  de  la  postulante  revela  haber  silo  4f 
nquellos  patricios  que,  durante  la  época  de  nuestras 
luchas  por  la  Independencia  Nacional,  todo  lo  sarri- 
flcaban.  la  vida  con  la  fortuna,  para  llegar  .il  fin  4« 
sus  ideales:  ver  la  patria  libre. 

Entradlo  al  servicio  militar  por  intuición  propia  en 
18)2,  romo  ciudadano  oriental,  estuvo  al  servicio  Jel 
Virreinato  hasta  que  se  produjo  el  movimiento  Jf 
emancipación  contra  la  madre  patria  en  I8i0,  pa»Q- 
do  en  seguida  á  engrosar  las  Atas  del  general  Arl:- 
gas,  y  combatiendo  á  sus  órdenes^ . 

Después  de  esto,  con  el  grado  de  capitán  q  le  ante- 
riormente habla  alcanzado,  presta  sus  servicioi, 
también  en  el  ejército  patriota,  á  órdenes  del  gese- 
ral  Lavatleja,  contra  la  dominación  del  Brasil,  des- 
de 1825  á  1828;  y,  más  tarde,  siendo  electo  secador 
por  el  Departamento  de  San  José,  Ingresa  á  la  Asam- 
blea Legislativa  hasta  la  ti  rminaclón  del  período  en 
febrero  de  1846,  en  que  continúa  prestando  sus  ser- 
virlos, formando  parte  de  la  Asamblea  de  NoUblcí, 
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nombiadapor  el  gran  ciodadano  don  Joaquín  Saá- 
rex,  durante  la  defensa  de  eeta  piaia,  y  en  este  car- 
go prestó  su  concurso  hasta  la  terminación  del  sitio 
eD  ]851. 

Además,  H.  Cámara,  se  infoca  por  la  solicitante 
)a  pérdida  de  la  considerable  fortuna  que  notoria- 
mente poeeia  su  expresado  causante,  consistente  en 
campos  y  haciendas,  la  que  fué  consumida  por  la 
guerra  de  nueve  aflea,  sin  que  dicho  señor  intentara 
gravar  al  Estado  con  el  pago  de  ella,  como  lo  hicie- 
ron todos  los  que  fueron  perjudicados,  cuyo  hecho 
▼iene  á  comprobarse  por  la  transcripción  de  la  ley 
que  acordó  á  dicho  señor  una  pensión  vitalicia,  de 
laque  se  presenta  testimonio, ley  dictada  por  una 
Asamblea  en  que  se  sentaban  patricios  como  don 
Alejandro  Chucarro,  lo  que  da  una  idea  de  los  gran- 
des merecimientos  del  señor  de  Medina. 

Ahora,  bien,  H.  Cámara:  si  V.  H.  ha  sentado  el  pre- 
cedente, por  cierto  muy  plausible,  de   premiar  á  los 
deacendlentee  de  los  grandes  servi  lores  de  la  patria, 
acordándoles  casi  siempre  e  sueldo  integro  de  que 
gosaban  sus  causantes,  y   de  un  tiempo  á  esta  parte 
uniformemente  tat  dos  tercera»  partes  de   dicho 
sueldo,  iser la  posible,  seria  lógico,  serla  justo  queá 
la  seflorita  de  Medina,  descendiente  desde  su  bisa- 
buelo hasta  su  padre,  de  grandes  servidores  del  país, 
con  servicios  de  sangre  y  de  fortuita,  se  le    negara 
siquiera  fuese  la  mitad  del  sueldo  de  que  gozaba  su 
padre,  por  el  salo  hecho  de  que  por  derecho,  y  en 
▼Irtud  déla  ley  Inicua  de  pensiones   vigente,   le  co- 
rresponde la  cuarta  parte  de  dicho  sueldol   Aceptar 
esto  como  justo  serla  sostener  una  monstruosidad.  En 
efecto:  si  la  señorita  de  Medina  no  tuviera  ninguna 
pensión  por  ifcr^ho,  la  Asamblea,  consecuente   con 
su  norma  de  conducta,  con  su  actitud  uniforme  pa- 
ra con  los  descendientes  de    los  grandes  servidores 
del  país,  le  acordarla  por  gracia  especial,  cuando 
menos  dos  terceras  partes  del  sueldo  de  su  causan- 
te; y,  teniendo  derecho  á  pensión  too   deberla  acor- 
darle aquel    beneflciot   Contestar  afirmativamente 
equivaldría  á  sostener  que  las  hijas  de  servidores 
del  pala  que  no  tuviesen  ningún  derecho  á  pensión, 
estarían  colocadas  en  mejores  condiciones   ante  la 
consideración  del  Cuerpo  Legislativo  que  las  que  tu- 
viesen algún  derecho,  vale  decir,  que  las  sin  dere- 
cho tendrían   mejor  derecho,   lo  que  importa  una 
paradoja  y  un  absurdo. 

Cree,  pues,  vuestra  Comisión  que  un  pequeño  au- 
mento á  la  pensión  reducidísima  que  ya  gosa  de 
derecho  la  señorita  de  Medina,  debido  á  la  ley  ab- 
surda de  1838  que  aún  rige,  y  que  equipara  á  los 
grandes  servidores  con  los  que  no  han  obtenido  otro 
mérito  que  servir  malamente  al  Estado  por  algunos 
años  pagando  el  montepío;  un  pequeño  aumento,  de- 
cimos, que  sin  embargo  no  la  equipare  á  otras  hi- 
jas de  servidores  que  gosan  de  sueldo  Integro  ó  de 
dos  terceras  partes,  se  impone  ante  su  petición,  si  la 
H.  Cámara  no  ha  de  cometer  una  Irritante  detlguat- 
dad,  y  por  ende,  una  injusticia. 

Elevando  su  pensión  &  la  mitad  del  sueldo  de  su 
padre,  sólo  se  le  habrá  aumentado  una  cuarta  par- 
le, y  una  cuarta  parte  serla  la  gracia  que  se  le  hi- 
ciera en  atención  á  ios  grandes  servicios  Justlflca- 
dos  de  sus  antepasados. 

En  tal  virtud,  vuestra  Comisión  os  aconseja  san- 
cionéis el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Elévase  la  pensión  que  por  ley  general 
corresponde  á  la  señorita  Elisa  de  Medina,  hija  dal 
jubilado  don  Lorenzo  de  Medina,  á  la  equivalente  á 
la  mitad  del  sueldo  que  tenia  su  señor  padre  en  el 
empleo  de  Inspector  del  Resguardo  al  tiempo  de  tu 
Jubilación. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  junio  tt  de  \90i, 

Joaquín  D.  Fajardo—Joué 
B,  Ferrer—Luis  Bonui» 
ho^Franctsco  C.  FUnito 
—Cirino  Alves^  Lauro 
A.  Olivera  —  Pedf*o  C« 
Bscuder. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  de  Peticiones  hace  suyo  el  la« 
forme  y  proyecto  de  decreto  presentado  por  la  0(h 
misión  de  la  Legislatura  anterior»  elevando  la  j^eu< 
sión  de  la  señorita  Elisa  de   H^edina. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  la  d/»  IMi. 

Albertos,  Quintana— ÍMU» 

ro  A.  (Uivera^Mduaolf 

Lensi^Ánibal  Sembláis- 
Lúa  /.  Garda  (hijo). 

En  discusión. 

Nr.  ItUMlelí— *Oaaado  la  Comíai^    de 
Peiioiones  empernó  sus  tareas,  UaWi  d^,  iMti- 
formar  oriterio  en  el    sentido   de  vec    la 
manera  cómo  debía  sesolver  loa   numerosos 
asuntos  qae  estaban  á  su  oonslderaoióo,    y 
uniformó  criterio  en  el  sentido  de  re.aol'ver 
fovorablemente  las  peticionen  que    se    iiefie 
ran  á  descendientes  de  goernsros  de  la  In 
dependencia,  de  los  Treinta  y  Tees,  de    los 
Constituyentes  y  de  aquellos  que  poc  gran 
des  servicios  prestados  al  país   maracioran 
lagri^itttd  naoional. 

De3pi]é8  de  pocos  días  de  haber  etopeaa*  • 
do  el  estudio  de  las  peticiones  de  los  deaoen- 
dientes  de  guerreros  de  la  Iudependej)cia, 
como  alguno  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión notara  que  éstas  alcanzaban  á  una  ci  • 
fra  un  poco  numerosa,  pidió  que  se  resol 
vieran  de  inmediato  nada  más  que  las  potí- 
ciones  correspondientes  á  las  nietas»  ore- 
yendo  que  no  debían  extenderse  hasta  un 
grado  muy  lejano  de  parentesco  loa  bep^fi- 
oioe  que  á  estas  peticionariae  debían  i|la4P- 
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86Ío  fle'dejaron  ORtan  peticiones  referen- 
tes á  las  nietas  hasU  los  últimos  días  del 
período  ordinario,  sin  prórroga,  y  se  resol- 
vieron á  áltimo  momento  favorablemente 
porque  alcanzaban  á  un  pequeño  número, 
dos  6  tres . 

La  Comisión  de  Peticiones  creyó  que  en 
la  estrictez  de  la  ley  no  caben  diferencias 
respecto  á  un  número  más  ó  menos  crecido; 
pero  creyó  que  en  cuestiones  de  gracias  es- 
pecíales podría  perfectamente  adoptar  un 
temperamento  de  esta  naturaleza. 

Yo  hago  esta  manifestación  para  dejar 
constancia  de  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes es  un  poco  cuid^^dosa  de  los  dineros 
públicos,  y  también  para  tener  el  derecho  de 
votar  en  contra  de  aquellas  peticionas  que 
se  refieran  á  las  nietas  y  que  puedan  pre- 
sentarse en  adelante,  .porque  entonces  será 
el  momento  de  tener  presente  el  argumento 
á  que  yo  hacía  referencia:  que  el  número  ya 
sería  un  poco  crecido. 

Hoy  hizo  excepción  con  una  peticionaria 
que  alcanza  un  grado  de  parentesco  más 
extremo  todavía,  me  refiero  á  la  petición  de 
la  biznieta  de  Artigas;  pero  en  este  caso  no 
creyó  necesario  hacer  la  defensa,  porque 
prestigiaba  á  esta  peticionaria  la  excepcio- 
nal figuración  de  aquel  héroe  legendario. 

Ahora,  con  respecto^  á  esta  peticionaria 
pasa  el  hecho  de  que  se  trata  de  un  aumen- 
to de  pensión,  por  percibir  ya  sueldo  por 
jubilación. 

To  no  sé  como  pensarán  los  demás  miem- 
bros de  la  Comisión;  pero  yo  pienso  de  una 
manera  absoluta  que  la  Comisión  de  Peti- 
ciones debe  negar  todo  aumento  de  pensión* 
y  en  ese  sentido  es  que  se  han  informado 
diez  ó  doce  peticiones  que  son  las  últimas 
de  que  se  ha  dado  cuenta  á  la  Honorable 
Cámara. 

No  queriendo  votar  en  silencio  esta  peti- 
ción, es  que  hago  estas  manifestaciones  á  la 
Honorable  Cámara. 

Sr.  MartíneB— -Desearía  saberdel  señor 
miembro  informante,  cuál  es  el  monto  de  la 
pensión  que  se  propone,  porque  el  proyec- 
to dice:  la  mitad  del  sueldo  que  tenía  su  se- 
ñor padre  en  el  empleo  de  Inspector  del 
Resguardo;  ese  sueldo    ha    sido  alto  en  al- 


gunas épocas:  ahora  es  algo  menos  por  ]m 
descuentos  que  han  venido  sufriendo  todo« 
los  sueldos. 

Hr.  Vásq«em  Acevedo  —  Tenía  raíl 
seÍFcientos  pesos. 

^r.  Quintana  (don  Alberto  S.)- 
Como  miembro  informante  es  este  asunto, 
debo  manifestar  que  la  Comisión  de  Peti- 
ciones actual,  que  firmó  en  mayoría  este  in- 
forme, se  limitó  á  aceptar  y  reproducir  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  la  Legislatura  an- 
terlof. 

En  cuanto  á  la  pregunta  que  fominla  el 
diputado  señor  doctor  Martínez,  no  consta 
efectivamente  el  sueldo  que  gozaba  el  cach 
sante  de  la  peticionaria;  así  es  que  en  el  in- 
forme se  estableció  que  sería  la  mitad  del 
que  aquél  disfrutaba,  sin  fijar  la  cantidad, 
puesto  que  la  Comisión  no  conocía  el  suel- 
do que  gozaba. 

Sr.  martínes — Pero  es  necesario  cono- 
cerlo para  que  haya  cierta  proporción  entre 
Iss  pensiones  que  se  van  dando. 

Aquí  se  trata  de  una  nieta.  To  por  eso  no 
más  votaré  en  contra,  porque  creo  que,  sal- 
vo casos  excepcionales  como  el  de  los  des- 
cendientes del  general  Artigas,  de  don  Joa- 
quín Buárez  y  algún  otro  así  noiabilísírao, 
que  puedn  presentarse,  las  pensiones  tienen 
que  terminar  en  los  hijos. 

T  llamo  In  atención  de  la  Honorable 
Cámara,  sobre  el  precedente  que  va  á  esta- 
blecer. 

(Apoyados). 

Decía  el  doctor  Lussich,  miembro  de  la 
Comisión  de  Peticiones:  llegamos  á  las  nie- 
tas, porque  eran  pocas  las  que  se  habían  pre- 
sentado. 

Pero  una  vez  que  se  abran  las  puertas  á 
unas,  habrá  que  abrirlas  á  las  otras. 

¿Con  qué  justicia  vamos  á  negar  á  las  nie- 
tas de  los  demás  servidores  de  la  Indepen- 
dencia pensiones  equivalentes  á  las  que  es- 
tamos  votando  ahora? 

La  regla  es  necesario  establecerla  para 
todo  y  no  derogarla  sino  en  un  caso  que  esté 
justificado  ante  el  concepto  de  todo  el  man- 
do por  la  eminencia  de  los  servicios  de  los 
antepasados. 
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^r.  Areco — ^¿Me  permite  una  interrup- 
ciÓD? . .  £1  medio  de  corregir  eso  es  presen- 
tar un  proyecto  y  que  la  Cámara  lo  vote. 

Sr.  IHartínex  —No,  seffor:  el  medio  de 
evitar  esto,  es  no  votar  estas  pensiones. 

(Apoyados). 

£80  es  el  medio  radical,  sefior;  es  en  61 
que  me  fío. 

To  he  pertenecido  á  dos  Legislaturas  que 
no  tenían  ninguna  limitación  para  votar 
pensiones,  y  sólo  votamos  dos  ó  tres  en 
cuatro  afios,  á  viudas  de  hombres  que  se  lla- 
maban Francisco  Bauza  6  Garlos  María 
Ramírez,  nada  más. 

No  creo  absolutamente  en  la  bondad  de 
esas  limitaciones  artificiosas  de  los  proyec- 
tos^ ó  más  bien  creo  muy  limitadamente. 
Sólo  puedo  confiar  fundamentalmente  en  la 
seriedad,  en  la  circunspección  con  que  la 
Asamblea  quiera  defender  los  intereses  pú- 
blicos, sin  por  eso  pecar  tampoco  en  eztre* 
moa  de  cicatería,  frente  á  servicios  verdade- 
ramente reconocidos. 

Aquí  se  trata  de  una  pensionista  que  es 
hija  de  un  inspector  del  Resguardo  que  no 
ha  prestado  ningán  servicio  eminente,  aun- 
que hayan  sido  interesantes  esos  servicios, 
no  lo  pongo  en  duda,  como  los  de  los  mu- 
chos Inspectores  de  Resguardo  y  muchos 
otros  servidores,  durante  la  Guerra  Grande. 

En  cuanto  á  los  servicios  del  abuelo,.. 

9r.  Quintana  (don  Alberto  S.) — Son 
bastante  importantes,  sefior  diputado,  cons- 
tan de  los  antecedentes. 

Sr.  lUartines— Bon  bastante  importan- 
tes, pero  no  va  á  decir  que  se  trate  de  casos 
parecidos  á  aquellos  á  que  antes  hice  refe- 
rencia. 

Gomo  éste  habrá  porción  de  descendientes 
que  puedan  presentarse. 

Aun  para  las  hijas  de  los  Treinta  y  Tres 
hemos  votado  pensiones  de  400  pesos  al 
afio,  y  ahora  nos  propone  votar  á  una  perso- 
na que  no  está  en  la  indigencia — puesto  que 
ya  goza  de  una  pmsión  del  Estado — una 
pensión  de  ochocientos  y  tantos  pesos. 

Pase  que  se  expida  favorablemente  In 
Asamblea  cuando  se  trata  de  personas  des- 
validas, pero  aquí  se  trata  de  personas  que 


gozan  pensión  con  arreglo  á  la  ley  general 
que  ampara  á  todos  los  servidores  del  Esta- 
do; y  que  es  como  á  mí  me  agradaría  que  se 
hiciera  la  justicia  distributiva  con  los  servi- 
dores públicos,  por  medio  de  leyes  genera* 
les,  que  amparan  á  todos  los  que  tienen  ser- 
vicios iguales.  ' 

Sr.  Quintana  (don  A.  H.) — El  sefior 
diputado  doctor  Martínez  manifiesta  que  no 
debía  votarse  esta  pensión. 

Yo  soy  de  opinión  completamente  contrn- 
ria,  puesto  que  mantengo  el  informe  de  la  Co- 
misión; y  desde  que  se  han  votado  otras,  no 
sería  justo  ni  equitativo  que  denegáramos  •  •  • 

HVm  Martínez — Ahí  está  el  argumento: 
y  mafiana  se  hará  para  todos  los  descen- 
dientes, para  todos  los  nietos. 

Sr.  Areco —Mientras  no  se  limite  esn 
facultad  de  dar  pensiones  por  medio  de  una 
ley . . . 

Sr.  Quintana  («Ion  Alberto  vS.) — No 
existiendo  ninguna  disposición  en  contrario, 
no  debe  aceptarse  esa  limitación. 

Sr.  Martínez — La  facultad  de  la  Cá- 
mara nadie  la  niega;  ¿quién  va  á  poner  en 
duda  que  si  quiere  puede  votar  pensiones  á 
lod  tataranietos?!. . . 

Sr.  Roxio — Poro  si  quiere,  no  las  vota 
tampoco. 

Sr.  Qnlntona  (don  A.  S.)  --El  doctor 
Martínez  desea  saber  á  cuánto  asciende  esta 
pensión. 

Yo  hago  moción  á  fin  de  que  en  la  próxi- 
ma sesión  se  tome  en  cuenta  este  asunto  y 
entonces  la  Comisión  de  Peticiones  informa- 
rá á  cuánto  asciende  la  pensión.  Esa  creo 
que  sería  la  solución  equitativa. 

(Apoyados). 

Sr.  Pelajro— -Lo  manifestado  por  el 
sefior  diputado  doctor  Martínez  no  me  pare^ 
ce  completamente  aceptable,  puesto  que  la 
pensión  que  gozaba  la  sefioríta  de  Medina 
no  ha  sido  una  gracia  especial  concedida 
por  la  Cámara,  ni  tampoco  es  lo  que  solicita 
ella  en  el  presente  caso:  la  pensión  que  dis- 
fruta es  por  la  calidad  de  jubilado  de  su  se* 
fior  padre;  pero  esos  son  servicios  de  otra 
índole  y  está  fundado  en  el  montepío  que  se 
le  ha  descontado.  Luego,  lo  que  fie  le  daba 
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á  la  señorita  de  Medina  por  los  servicioB  de 
su  padre  es  lo  que  le  correspondía  por  las 
cantidades  que  había  vertido  su  causante  en 
las  arcas  del  Estado,  y  la  gracia  que  solicita 
ahora,  es  en  mérito  de  los  grandes  servicios 
prestados  por  ¿US  antecesores  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  Es  esa  la  única  gracia 
que  se  va  á  hacer  á  la  seliorita  de  Medina 
por  esos  servicios. 

De  manera  que  aquí  se  está  involucrando 
lo  que  gosa  por  concepto  de  hija  de  un  jubi- 
lado j  lo  que  va  á  gosar  como  nieta  de  un 
servidor  de  la  Independencia.  Ahí  está  el 
error,  j  por  eso  asusta  la  cifra. 

Sr.  Roxio — A  mí  me  parece  que  es  el 
diputado  sefior  Pelayo— con  el  más  generoso 
de  los  propósitos— el  que  á  su  ves  involucra 
dos  cosas.  Las  pensiones  que  la  Cámara 
concede,  por  gracia  especial,  á  las  hijas  y  á 
las  nietas  de  los  servidores  de  la  Indepen- 
dencia, son  en  pago  de  un  servicio,  siempre 
que  aquéllas  se  encuentren  en  la  necesidad 
de  tener  que  depender  del  Estado.  La  prue- 
)>a  es  que  hace  poco  que  se  ha  votado  una 
pensión  en  que  se  decía:  «en  caso  de  casar- 
se la  peticionaría,  perderá  el  derecho  que 
tiene  á  la  pensión  que  acaba  de  acordársele»; 
es  decir,  lo  que  se  tiene  en  cuenjMi  es  que  los 
descendientes  de  nuestros  grandes  servido- 
res, los  descendientes  de  los  que  lucharon 
en  épocas  legendarias,  no  arrastren  su  nom- 
bre en  la  miseria  y  no  tengan  la  pesadum- 
bre del  hogar  sin  fuego;  pero  de  ninguna  ma- 
nera, es  raaonable, — cuando  se  encuentren 
en  condiciones  de  poder  vivir-^-6  por  una 
pensión  que  se  les  pase  por  otro  concepto,  ó 
bien  por  tener  bienes  de  fortuna,— que  toda, 
vía  se  le  agregue  á  eso  un  donativo  como 
gracia  especial  por  servicios  ya  hechos. 

De  manera  que  á  mí,  sefior  Presideate, 
desde  el  n^omento  que  esta  señorita  goza  de 
una  pensión  y  desde  el  momento  que  nos 
encontramos  con  esta  otra  dificultad — de 
que  no  sabemos  cuánto  se  le  va  á  acordar, 
pu^to  que  la  Comisión  no  puede  darnos 
informes  al  respecto. .  • 

9r.  .PfBlajro — ^Eso  se  sabrá  después. 

£a  porque  la  señorita  de  Medina  consi- 
dera que  con  la  pensión  que  disfruta  no  le 
W  posible  Uevar  una  vida  decorosa,   que 


viene  á  pedir  esa  gracia  especial  á  que  tieoe 
derecho  por  los  servicios  preatadoe  por  sa 
abuelo. 

(ir.  Roxio— No  tiene  derecho,  porque  á 
las  hijas,  á  las  propias  hijas  de  los  Treinta  y 
Tres,  les  acabamos  de  conceder  pensiones  de 
20  pesos. 

Sr.  Pelayo  — -  ¿Y  cuánto  representa 
lo  que  solicita  por  gracia  especial  esta  seño- 
rita? 

^(r.  Iftarilnea  —Pero  que  va  á  agregar- 
se á  otra  peuaión  del  Estado  que  ya  disfruta. 
Esa  pensión  del  Estado  no  es  á  título  gra- 
tuito: es  por  los  servicios  prestados  por  sa 
padre  al  Estado. 

9r.  Are«o— No  es  una  gracia  que  el  Es- 
tado le  da:  es  el  rei^ultado  de  los  montepíos 
pagados  por  el  padre  de  esta  sefionta. 

Hr.  Peligro —T  eso  no  se  lo  da  la  Cá- 
mara: lo  tiene  adquirido. 

Sr.  4reeo  —  Para  poder  oonclair  este 
asunto,  lo  único  que  falta  aclarar  es  saber 
cuál  es  el  monto  de  la  pensión  que  se  quiere 
acordar. 

Ahorn  bien:  cónoo  en  el  Presupuesto  G^ 
neral  de  Gastos  figura  una  lista  de  todos  los 
servidores,  y  como  debe  haber  un  ejemplar 
en  la  Secretaría  de  la  Cámara,  vo  oido  al  se- 
fior  Presidente  que  nos  haga  dar  ese  dato. 

(Apoyados). 

Htm  Freiré  (don  Tullo) — To  oreo,  se- 
fior.Presidentey  que  para  ilustrar  el  debate 
es  necesario  que  se  lea  la  solicitud  presenta- 
da  por  la  sefiorita  de  Medina:  entonces  la 
Cámara  tendrá  conocimiento  de  porqué  ea 
que  ella  se  presenta. 

9r.  JlIarCfneB— Pero  es  de  suponer  que 
la  Cámara  ha  leído  eso. 

Varios  seftores  representantes— 
Está  en  el  repartido. 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)  —  Pero  sería 
bueno  leerla  para  refrescar  la  memoría. 

(Murmullos). 

^r«  Costa—  Simplemente  voy  á  hacer 
una  observación,  y  es  que  cuando  se  sancio- 
nó la  pensión  de  la  sefiora  Luisa  Fernán- 
dea  de  Anaya,  que  se  eleva  á  las  dos  terce* 
ras  partes  del  sueldo  que  gosaba,  no  se  ha 
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hecho  el  argumemto  de  cuál  era  ese  sueldo.  • . 

^r.  Preaidente— No  se  ha  tratado  to- 
davía. 

Sr.  Areeo — Pero  se  han  votado  otras, 
doctor  Costa,  en  los  misinos  términos:  se 
han  votado  hoy  y  se  han  votado  los  otros 
días. 

Sr.  Roxio — Sí;  pero  de  servidores  de  la 
Independencia,  es  lo  que  se  ha  votado^  que 
es  muy  distinto  á  este  caso. 

Sr.  Martines — El  dato  que  yo  pedí  no 
era  esencia).  (Conviene  conocerlo  de  todas 
maneras,  pbrque  va  á  resultar,  me  parece,  la 
desproporción  entre  la  pensión  que  vendrá 
á  gozar  la  descendiente  de  este  servidor  del 
Elstado  y  las  que  devengan  descendientes 
hasta  de  los  patriotas  cuyo  nombre  se  liga 
á  la  g.'an  epopeya  nacional. 

Se  argumenta  con  que  parte  de  esa  pen- 
sión, la  mitad,  le  corresponde  ya  por  ley;  pe* 
ro  está  bien — lo  ha  dicho  perfectamente  el 
señor  Roxio:  las  pensiones  graciables  se  dan 
para  los  que  necesitan  de  ellas  absoluta- 
mente. 

Ahora,  si  esta  hija  de  un  servidor  mérito* 
río  del  Estado,  pero  modesto,  goza  ya  una 
pensión  que  excede  á  las  que  hemos  asigna- 
do en  esta  misma  sesión  y  á  las  anteriores  á 
los  descendientes  de  los  Treinta  y  Tres,  me 
parece  que  no  puede  pedirnos  que  todavía 
esa  pensión  sea  aumentada. 

Las  pensiones  que   acuerda  el  Estado   se 
forman  en  parte   no  más   con   el   montepío 
¿Quién  no  sabe  que  el  montepío  no  basta  de 
ninguna  manera  para    servir   las  pensiones 
que  tiene  reconocida-s  el  paid? 

De  suerte  que  hny  siempre,  aun  en  las 
pensiones  cuya  concesión  corresponde  según 
las  leyes  generales,  un  elemento  de  gratui* 
dad  del  Estado,  bien  empleado,  porque  en- 
tonces se  aplica  por  regla  general  á  todos 
los  servidores  que  se  encuentran  en  el  mis- 
mo caso. 

Las  consideraciones,  pues^  que  aducía  co- 
mo decisivas,  no  son  solamente  las  dedespro- 
porción entre  esta  pensión  que  se  sefíala 
aquí,  con  las  que  hemo^  votado  para  otros 
servicios  más  eminentes,  sino  además  la  de 
que  ya  la  peticionaria  goza  de  una  pensión 
del  Estado,  y  la  de  qtie  los  servicios  que  pu- 


dieran ser  materia  de  una  gracia  especial, 
no  han  sido  prestados  por  su  sefiíor  padre, 
que  sólo  ha  prestado  servicios  administrati- 
vos ó  militares  comunes,  sino  por  su  seBor 
abuelo,  y  creo  que  vamos  á  abrir  una  puer- 
ta sumamente  peligrosa  estableciendo  el  de- 
recho de  pensión  de  las  nietas  cuando  no  se 
trate  de  servicios  eminentísimos;  y  opinando 
en  contrario  de  la  Oomisión  de  Peticiones, 
que  es  en  estos  primeros  casos  que  debería- 
mos detenernos,  y  que  al  contrario,  después 
de  haber  votado  pensiones  á  las  primeras 
que  se  presenten  invocando  el  ser  nietas  de 
esos  servidores»  no,pod riamos,  decorosa  ni  le- 
gítimamente, negarnos  á  votar  pensiones  á 
las  que  aleguen  méritos  análogos:  es  ahora 
el  momento  de  detenerse,  ó  de  no  negar  á 
nadie. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Va  á  darse  el  dato 
pedido. 

La  Secretaría  va  á  informar  á  la  H.  Cá- 
mara. 

9r.  Seeretarlo  relator  —  El  sefíor 
Lorenzo  Medina  tenía  como  jubilado  la 
cantidad  de  2,916  pesos  anuales.  La  mitad 
sería  1,458  pesos  anuales,  ó  sean  120  pesos 
mensuales. 

Sr.  Areeo — Pero  h^yque  rebajarle  el  36 
por  ciento. 

Sr.  Martines — Eso  se  les  rebaja  á  to- 
dos. 

Sr.  Areeo — No:  á  todos  no.  A  los  que 
se  les  concede  ahora  no  se  les  rebaja  más 
que  el  15  por  ciento. 

Sr.  IjüBSIelí — La  Comisión  de  Peticio- 
nes asigna  actualmente  pensiones  á  los  des- 
cendientes de  los  servidores  de  la  Indepen- 
dencia en  primer  grado  (á  los  hijos),  pensio- 
nes que  oscilan  entre  300  y  360  pesos  anua- 
les. 

Ezcepcionalmente  he  aceptado  algunas 
asignaciones  de  480  pesos,  cuando  éstas  vie- 
nen aprobadas  por  el  Senado,  y  doclaro  que 
en  esto  estoy  en  desacuerdo,  y  es  con  el  objeto 
de  no  irrogar  perjoicios  bien  marcados  á  los 
peticionarios,  porque  entonces  el  asunto  no 
podría  ser  despachado  en  este  período. 

Siendo  así,  parece  exagerada  la  asigna- 
ción acordada  á  la  señorita  Elisa  de  Medina. 
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Esta  DO  se  encuentra  en  las  condiciones  en 
que  habitualmente  están  aquellas  á  que  la  (Jo- 
misión  de  Peticiones  discierne  una  anuali- 
dad. 

La  Comisión  la  hace  con  las  que  se  ha- 
llan en  el  caso  de  las  á  que  se  ha  referido  el 
beñor  Roxio,  aquellas  que  uo  tienen  ningán 
medio  de  subsistencia. 

lir.  Areco — ¿Y  hace  lu  invealigación  en 
todos  los  casos? 

8r.  Pelajfi — ¿Y  que  esté  en  relación 
con  la  esfera  social  en  que  se  vive? 

Hr,  Ijaamíéh — Aunque  no  la  hiciese,  en 
et^ie  caso  no  necesita  hacerla,  porque  del 
bimple  hecho  de  que  la  señorita  de  Medina 
ya  goce  de  una  pensión,  se  desprende  que 
no  se  encuentra  en  un  caso  de  necesidad  ab- 
soluta. 

8r«  Areeo — Pero  la  investigación  debe 
hacerse. 

Mr.  martíneB— En  este  caso  no  es  ne- 
cesaria, puesto  que  tiene  pensión. 

.Si*.  Areco — Mañana  presentaré  un  pro- 
yecto de  ley  en  ese  sentido,  si  la  Cámara  re- 
suelve así. 

Sr«  Pelado — ¿tíe  sabe  si  á  las  viudas  de 
los  señores  Bauza  y  Ramírez  á  quienes  se 
ha  nombrado  y  se  les  han  acordado  pensio- 
nes, estaban  en  la  indigencia? 

^r«  Costa— Pero  eso  es  por  servicios:  no 
hay  que  confundir. 

Hr*,  Pelajo — Pero  no  se  argumente  en- 
tonces que  porque  no  estén  en  la  indigencia 
no  se  les  debe  dar  pensión* 

i^r.  Costa— Pero  ahí  es  una  indigencia 
relativa. 

(Murmullos). 

Sr.  liossleb— Por  lo  tanto,  la  señorita 
de  Medina  goza  de  una  pensión  de  700  pe- 
sos anuales  en  su  carácter  da  hija  de  un  ju- 
bilado, que  es  un  caso  excepcional. 

Nosotros  le  asignaríamos  una  pensión  que 
estaría  por  arriba  de  las  que  les  hemos  dis- 
cernido á  ciudadanos  más  eminentes  del  país. 
Acabamos  de  asignar  1,200  pesos  auna  des- 
cendiente de  don  Joaquín  Suárez;  y  como 
dije  anles,  el  Senado  asigna  300  ó  360  pesos 
á  las  hijas  de  los  servidores  de  la  Indepen- 
dencia. 


Me  parece  absolutamente  ilógioo  que 
nosotros  elevemos  la  pensión  de  eeta  seño- 
rita á  una  suma  que  es  todavía  superior  á 
aquella. 

Hr.  Costa  —  ¿A  cuánto  ascendería  la 
pensión  que  se  solicita? 

8r«  Heereiatrío  relator — Sin  los  des- 
cuentos, á  121  pesos  50  centesimos  mensua- 
les. 

Sur.  Costa — ¿Y  la  quegoza actualmente? 

^r.  Seeretario  relator — Seaenu  pe- 
sos. 

Sr.  Costa — Yo  vey   á    oponerme  tam- 
bién, señor  Presidente,  á  *n  elevación  de  es- 
ta pensión.  Creo  q  ue  esta  señorita  no  esca- 
sea de  medios    de  subsistencia,  no  debomos 
ser  tan  pródigos  con  los  dineros  del  Estada 

Me  han  convencido  las  razones  que  han 
dado,  tanto  el  doctor  Martínez,  como  el  doc- 
tor Lussich,  y  por  eso  voto  en  contra  de  ese 
aumento. 

Sr.  Rodriifiies  Ijarreta— kis  notorio, 
señor  Presidente,  que,  general menie,  voto 
en  sentido  fiwor&ble  las  pensiones  que  se 
acuerdan  á  los  deudos  de  los  senrídores 
del  Estado,  porque  eonsidero  que  el  Estado 
tiene  la  obligación  de  asegurar  un  sustento 
modesto  á  los  deudos  de  los  que  lo  han  ser- 
vido; pero  así  como  oreo  eso,  creo  que  en 
este  caso  particular,  ya  la  vida  de  esa  hija 
de  un  servidor  del  Estado  está  suficiente- 
mente asegurada,  porque  se  trata  de  una 
pensión,  según  se  acaba  de  explicar,  de  60 
pesos  mensuales. 

Me  parece  que  es  bastante  y  que  oo  hay 
motivo  ni  hay  razón  para  aumentar  esa 
pensión. 

Hemos  votado  los  otros  días  aquí  una 
pensión  á  la  viuda  del  señor  López,  em* 
picado  del  Senado,  de  100  p¿soe  mensua- 
les, viuda  con  doce  hijos:  hemos  votado  una 
pensión  á  viuda  del  señor  Penco  y  Sagra, 
viuda  con  seis  hijos,  de    70  pesos  mensua* 

les. 

Por  consiguiente,     á  una    mujer   soltera, 
que  ya  tiene    con    arreglo    á  la  ley.    una 
pensión  de  60  pesos  mensuales,  no  hay  mo- 
tivos de  ninguna  especie  para  darle  má^. 

(Apoyados). 
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Su  modesto  y  decente  suelen to  está  ase- 
gurado, y  esa  es  la  única  obligación  que  el 
Estado  tiene. 

Sr.  Pre«ldeDte<-— Sí  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  8e  pasa  á  la  discusión  particular. 

L«08  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  infurme  de  la  Comisión  de 
Peticiones  de  esia  Cantara,  recaí  lo  en 
el  proyecto  de  decreto  tiel  Honorable 
Senado,  que  concede  aumento  de  pen- 
sión á  la  beñura  Luisa  Fernández  de 
Anaya:) 

H.  Cámara  de  Sanadores: 

Luisa  Fernández  de  Anaya,  ante  V.  H.  comparezco 
respetuosamente  y  expongo:  Que  como  lo  comprue- 
bo con  los  recaudos  que  acompaño,  mi  esposo,  don 
Pedro  Garlos  Anaya  figuró  en  el  escalafón  del  Ejér- 
cito como  ayudante  mayor  de  infantería  de  linea 
hasta  61  18  de  julio  de  1806,  fecha  en  que  se  le  confi- 
nó por  el  Poder  ejecutivo,  su  empleo  de  capitán  de 
la  mismu  arma  y  el  30  de  septiembre  de  1878  el  Go- 
bierno Provisorio  que  actuaba  entonces,  me  conce- 
dió una  pensión  graciable. 

Las  graves  vicisitudes  por  que  en  aquella  época 
atravesó  el  país,  determinaron  á  mi  esposo  cumo  á 
oti-o8  muchos  ciudadanos  del  mismo  credo,  á  aban- 
donarlo interrumpiendo  momentáneamente  su  ca- 
rrera . 

cuando  ocurrió  el  prematuro  fallecimiento  de  mi 
e.spiiso,  faltaban  á  éste  dos  ó  tres  meses  para  que  la 
antigüedad  en  su  último  empleo  diera  á  su  viuda  el 
«lerecüo  de  reclamar  la  pensión  que  le  hubiera  co- 
rrespondido con  sujeción  á  la  legislación  á  la  sa- 
zón vigente. 

Ocurro  á  Y.  H.  porque  me  úvy  cuenta  acabada  de 
que  dentro  desús  facúltales  constitucionales  y  ejer- 
citando lo  más  hermoso  y  humanitarias,  puede  me- 
jorar mi  precaria  situación  y  hacer  posible  mi  mo- 
desta vida,  til  Poder  Adniinisirador  se  agttu  en  unu 
esfera  reducida,  por  todas  partes  liniitada  por  las 
exigencias  de  la  ley. 

¿i  Poder  Legislativo  en  cambio  liene  una  acción 
libro  y  desenvuelta;  goza,  en  cierto  modo,  cuando  se 
ejercita,  ante  el  derecho  de  petición  por  los  buenoi 
servidores  del  Establo  o  sus  deu'ios.  de  la  preciosa 
prerrogativa  de  atemperar  los  rigores  legales,  te- 
niendo presentes  circunstancias  que  pasaron  des- 
apercibidas en  la  contemplación  üe  los  casos  geue- 
lales  y  que  burgen  resaltantes  y  evidentes  en  los  ca- 
sus  particulares  que  se  someten  á  su  augusto  fallo. 
Na«ia,  ni  nadie  puede  coartar  el  derecho  inct.estlona- 
bie  del  Cuerpo  Legislativo  de  decretar  recompensas 
<i  iu8  servicios  meritorios,  de  ucordur  pensiones  y 
de  aumentarlas  en  términos  racionales  concediendo 
á  la  equidad,  raíz  de  la  justicia,  todo  lo  que  debe 
concedérsele. 

I*roceaieudo  V.  11.  con  laequiJad  que  caracteriza 
toiuM  sus  actos,  tiene  que  reconocer  sin  esfueizo  que 
mi  pretensión  reposa  en  fundamentos  de  innegable 
justicia. 


Desde  luego,  aún  tomado  en  abstracto,  el  hecho  de 
que  la  viuda  de  un  capitán  de  linea  goce  de  una  mi- 
sera pensión  de  diei  y  ocho  pesos  mensuales  tiene 
que  chocar  á  todo  criterio  recto. 

Y,  la  necesidad  de  la  repatriación  Justiciera  se  im- 
pone con  caracteres  de  mayor  evidencia,  si  se  consi- 
dera que  el  ascenso  de  ayudante  mayor  á  capitán, 
concedido  á  mi  esposo  el  13  de  febrero  de  i865j  pre- 
supone una  antigüedad  relativamente  considerable 
en  el  ejército  y  la  prestación  de  leales  é  importantí- 
simos servicios  y  que  mi  esposo  estuvo  en  campaña 
militando  á  favor  de  los  Poderes  constituidos  en  la 
iniciada  en  1863  y  terminada  en  1885,  que  con  ella 
corrió  to Ja  clase  de  azares  y  peligros  y  contrajo  la 
enfermedad  que  en  temprana  edad  lo  llevó  al  se- 
pulcro. 

No  creo  necesario,  dadas  laa  notorias  condiciones 
de  rectitud  y  competencia  que  adornan  á  Y.  H., 
abundar  en  más  consideraciones  y  argumentos  pa- 
ra impetrar  la  muy  valiosa  protección  del  Podar 
Legislativo. 

En  mérito  á lo  expuesto,  á  Vuestra  Honorabilidad 
pido  se  sirva  aumentar  la  pensión  que  percibo  del 
fistado  en  la  medida  que  lo  sugiera  su  espíritu  alta- 
mente justiciero. 

ES  gracia  y  justicia,  etc. 
Montevideo,  marzo  lu  de  1903. 

Luisa  F.  de  Anaya. 


Comisión  de  Peticiones . 

INFORME 
H.  Cámara  de  Senadores: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  dete- 
niiiamente  la  solicitud  sobre  aumento  de  pensión  de 
Ic'i  señora  d'  ñ  .  Luis¿i  Fernández  de  Anaya,  viuda  del 
capitán  de  infantería  de  linea  don  Pedro  Carlos 
Anaya. 

Lu  peticionaria  percibe  actualmente  una  pensión 
otorgada  por  gracii  especial  por  el  Gobierno  provi- 
sorio del  ex  coronel  don  Lorenzo  Latorre  en  fecha 
30  de  septiembre  de  1878,  cuya  pensión  es  menor  que 
la  que  le  correspondería  con  arreglo  á  la  ley,  dada 
la  jerarquía  militar  que  ocupaba  su  causante  en  el 
Ejército. 

£t  Gobierno  provisorio  tuvo  en  cuenta  al  conceder 
esta  pequeña  pensión,  que  el  capitán  don  Pedro 
Carlos  Anaya  abandonó  el  paleen  el  año  1865,  co- 
mo lu  hicieron  utr^s  ciudadanos— interrumpiendo 
asi  su  carrera  iniliun  .  —resultando  que  cuando  fa- 
lleció el  capitán  Aniya  le  faltaoun  dos  ó  tres  mesies 
para  que  la  antigüe lad  en  su  último  empleo  diera  á 
su  viuda  el  derecho  de  reclamar  la  pensión  que  le 
hubiera  correspondido  con  sujeción  á  la  legislación 
á  la  sazón  rigente. 

Por  ello  y  en  mérito  á  los  fundamentos  aducidos 
por  la  peticionaria  en  su  solicitud  y  teniendo  en 
cuenta  además  los  importantes  servicios  prestados 
al  pais  por  el  capitán  Anaya,  vuestra  Comisión  no 
liene  reparo  en  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 
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PROYECTO  DB  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Blévase  la  pensión  qud  actualmente 
uoza  la  Befiora  dofia  Luisa  Fernández  de  Anaya, 
viuda  del  capitán  de  Infantería  de  linea  don  Pedro 
('arlos  Anaya,  á  las  dos  terceras  partes  del  sueldo 
iliia  disfrutaba  su  esposo  al  faPecer. 

Art.  ?.•  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Ck)misión,  en    Montevideo  á  12  de  Julio 
de  1904. 


Femando  C.  Pereda- 
Áltin, 


■Carlos 


rimara  de  senadores. 

rji  II.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ba 
sauclonado  el  siguiente 

PROYECTO  DB    DECRETO 

Articulo  l.«  Elévese  la  pensión  que  actualmente 
goza  la  sefiora  dofia  Luisa  Fernández  de  Anaya, 
viuda  del  capitán  de  infantería  don  Pedro  Carlos 
Aiiaya,  á  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  dis- 
frutaba su  esposo  al  fallecer. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Seelones  del  H.  Senado,  á  12  de  Julio  de 

DIBOO  PONS, 

2.*  vicepresidente. 

Enrique  Lavtña, 

2.*  Secretario. 


remisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  previo  estudio  de 
los  antecedentes  respectivos,  hace  suyo  el  adjunto 
proyecto  de  decreto  sancionado  por  el  H.  Senado,  en 
sesión  fecha  12  de  Julio  de  1904,  Ajando  la  pensión 
que  actualmente  goza  dofia  Luisa  Fernández  de  Ana- 
ya,  viuda  del  capitán  don  Pedro  Carlos  Anaya,  en 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  disfrutaba  su 
esposo,  y  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 

¿ala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  8  de  19Q6. 

Alberto  S.  QuintanaSduar' 
do  LenMi^ Lauro  A.  Olite- 
ra~Luis  i,   Qarda  (hijo). 

íCn  discusión  general. 

f^r.  Costa — Como  veo  que  esta  solicitud 
8  e  encuentra  en  el  mismo  caso  de  la  ante- 
rior, desearía  conocer  á  ouánto  asciende  el 
sueldo  que  gosa  actualmente  la  señora  pe- 
ticionante. 

f$r«  Qnlntaaa  (don  A.  S.)— A  la  pe- 


ticionante le  fué  aoordada  por  el  Poder  ^e- 
cutivo  una  pensión  correspoadiente  á  U 
tercera  parte  del  sueldo,  equÍTalente  á  18 
pesos  mensuales. 

Asf  es  que  lo  que  propone  la  Gomisíóo  e» 
lo  que  estableoeel  projrocto  del  Senado,  que  le 
concede  las  dos  terceras  parles  del  sueldo,  j 
que  lo  hace  sujo  la  Comisión:  serían  36  |>e- 
sos. 

9r.  Costa— Me  parece  crecida  esta  pen- 
sión. Estamos  votando  á  los  deudos  de  los 
servidores  de  la  Independencia  pensiones  me- 
nores; es  preciso  ser  lógicos. 

Sr.  Qnlatana  (don  Alberto  S.)  — 
Pero  resuelta  que  el  esposo  de  la  seftora  pa- 
gó montepío  durante  diez  j  noeye  afios  f 
meses:  le  faltan  dos  meses  para  optar  á  la 
pensión  de  doé  terceras  partes.  Así  es  qoe 
lo  único  que  hace  la  Cámara  es  concederle, 
por  gracia  especial,  los  dos  meses,  como  le 
ha  concedido  á  otros  pensionísras. 

Hwm  Costa — Eso  trae  aparejado  ja  un 
aumento  de  la  pensión  que  gosa:  nos  pon- 
dríamos en  contradicción  con  lo  que  hemos 
rechasado. 

To,  generalmente  profeso  ideas  maj  libe- 
rales en  esta  materia:  pero  me  g^sta  la  lógi- 
ca también. 

Nr.  Presidente  ^Si  no  fie  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  pariicalar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  desechado. 
Continúa  la  orden  del  día. 


(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  decre- 
to de  la  Comisión  de  Peticiones  raciM.) 
en  la  solicitud  de  la  sefiora  Geafr(»i 
Loli  de  Figueredo  Péreí») 

H.  Cámara  de  Repreaentaotea: 

Qeneroea  Lola  de  Figuerido  Péreí,  Tlada  del  teoieo- 
te  !.•  Juan  Pérea.  como  lo  comprueban  loa  reraudos 
que  acompaño,  ante  V.  H.  respetuosamente  expoof  : 
Que  mi  añado  esposo,  desde  1857.  época  en  la  qae 
8ien«lo  segundo  patrón  de  la  falúa  de  la  Capitanía 
ae  pasó  con  ella  y  au  tripulación  á  las  tropas  qu« 
mandaba  el  general  César  Días,  que  Tenlao  á  dar 
por  tierra  con  el  nefando  gobierno  pseado  consutu- 
clonal  de  Gabriel  Antonio  Perelra,  basta  loa  úlüsitis 
dlaa  de  au  Tlda  ae  sacrificó  siempre  por  la  boeu 
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caQ8«,  batallando  for  las  Instlluclones  y  prestan  lo 
los  S€nrici08  d«  que  iostroysD  los  importantes  ceril- 
aeados'qua  a(]jiinto  á  esta  solicitud.  Por  ese  hecbo 
inicial  de  sus  gandes  merecí  mientas  que  acab)<le 
referir,  se  le  confirió  el  gra'lo  de  alféres,  y  con  é 
asistió  ¿  la  berolca  acción  de  Cagancha,  en  la  que 
después  da  Yeocido  el  eodraigo,  el  general  en  Jefe,  en 
la  orden  general  del  día,  "expedida  en  el  mismo 
campo  de  batalla,  reconoció  y  concedió  los  grados 
que  á  cada  cual  correspondía.  Conocidas  son  ái  to- 
dos los  sefiores  representantes  las  torturas  inquisi- 
toriales, los  tormentos  inauditos  á  que  fueron  some- 
tidos tfsns  héroes  que  c*i Mi tuiaron  en  Quinteros  dins 
después,  torturas  y  tormentos  que  sufrió  mi  finado 
esposo  &  Itt  parque  los  de.nás,  llegamio  hasia  hacer 
jrroada?  de  veinte  leguas  á  pie,  bayoneteados  por 
las  espaldas  y  con  los  pies  hechos  (»edaios.  Sabido 
es  también  por  V.  H.  cómo  fué  calificada  esa  resolu- 
ción reiviullcadora  por  las  uacioudd  todad,  y  cómo 
(ué  Justificada  más  tarde  por  ley  de  la  Nación  y 
el  titulo  hoorosislmo  de  Mártires  de  la  Patria,  que 
merecieron  sos  ▼ictlmas. 

Durante  el  gobierno  del  general  Santos,  le  fner'>n 
reconocidas  sus  servhios  A  mi  esposo,  en  1886,  y  se 
le  conArió  el  empleo  de  teniente  I.*  de  infantería  de 
linea,  que  él  oo  habia  reclamado  antes  p  trque  ^a 
encontraba  en  buen  estado  de  fortunri,  y  qne  ¡«ó'o 
busco  cuando  se  vio  muy  pobre.  Como  no  recogió 
los  despacbof.  no  se  apercibió  de  quese  habia  omi- 
tido darle  la  gran  antigüe  lad  que  tenia  (de  1857).  y 
por  este  muy  lamentible  error  del  Kstado  Mayor, 
que  resulta  de  toda  evidencia  con  la  exhibición  de 
los  certificados  que  presento  de  los  meritorios  Jefes 
coroneles  Feliciano  Ooniáies,  Isidoro  Carrión.  Ma- 
nuel León  Qttijano,  Vicente  Maciel  y  Juan  M.  de  la 
Sierra,  roe  veo  yo  ahora  con  mis  hijos  en  una  deplo- 
rable IndlgSBCia.  que  los  dignos  representantes  de 
la  Nnción,  procediendo  con  equidad  y  Justicia,  se 
apresurarán  á  hacer  desaparecer,  reparando  una 
injusticia  que  no  puede  deberse  más  queá  un  evi- 
dente error  que  desde  luego  so  patentisa  con  los  im- 
porta nte.-^  recaudo*  presentados. 

Bn  tal  virtud,  ruego  y  suplico  á  la  H.  Cámara  se 
digne  disponer  que  por  grtíCia  especial,  si  cabe  esto 
en  lo  que  seria  un  acto  de  ju«tici7i,  se  me  conceda 
una  pensión  para  mi  y  mis  hl}os  menores,  equivs- 
lente  á  las  dos  terceras  parles  del  sueldo  integro  qu« 
gosaba  mi  esposo. 

Es  Justicia. 

MuuUvideo,  Junio  9 de  1901. 

Qéñerasa  Uás  de  Figuet-ido  Peres 


Comisión  de  Peticiones 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  seA  >ra  vui  la  tel  te  n )  ii  >  i  •  de  infantería  de 
linea  don  'uin  Pérez  se  presenta  ante  V.  H.  solici- 
tando una  pensión  por  gracia  especial,  indicando  que 
podría  tomarse  como  base  el  sueldo  que  correspon- 
día á  su  espeso,  y  fuudándola  en  los  grandes  ser- 
vicios prestodos  por  este  ciudadano  á  la  causa  de  la 
libertad  de  la  patria,  pues  fué  uno  de  los  héroes  de 
Qlnteros,  que  abandonó  la  buena  posición  que  ocu- 
paba en  si  gobierno,  para  formar  en  las  filas  de 


» 


aquellos  mártires  de  la  patria,  sufriendo  tormentos 
indecibles,  y  entre  ellos  la  humillación  de  ser  re. 
bajado  de  su  grado  de  oficial,  y  destinado  como  sol- 
dado raso  á  un  batallón  de  linea. 

Todo  cuant>  expone  la  peticionaria  está  plena- 
mente Justificado  en  el  expediente  formado,  por  do- 
cumentos preciosos  altamente  honrosos  para  el  ex- 
tinto teniente  Pérez,  expediente  que  se  siguió  ante 
e>  Poder  ejecutivo  para  obtener  el  despacho  de  te- 
niente !.•  que  se  le  concedió  á  dicho  señor  el  81  de 
agosto  de  1886. 

Bn  esos  obrado^,  por  mandato  del  Kstado  Mayor 
General  del  BJércit'?,  produjeron  los  excelentes  in- 
funues  quese  transcribirán  en  el  repartido  de  este 
asuittu,  los  señures  coroneles  Feliciano  Oonzáles, 
Isidoro  Carrión,  Manuel  León  Quíjano,  Vicente  M. 
Maciel  y  Juan  M.  de  la  Sierra,  y  se  comprende  que 
solo  por  un  error  del  Bsiado  Mayor,  ó  mejor  dicho, 
del  empleado  encargado  de  extender  el  decreto,  ha 
podido  omitirse  en  el  despacho  la  antigfiedad  de  18<27, 
que  en  riguroso  derecho  correspondía  otorgarle  al 
teniente  Peres.  Probablemente  en  el  proveído  del 
gobierno  sobre  el  expediente  no  existió  esa  omisión, 
sino  al  extendérsela  el  despacho,  y  esta  creencia  se 
robustece  cuando  se  tiene  en  cuenta  que  el  referido 
proveído  no  existe  en  el  expediente,  habiendo  des- 
aparecid  •  en  el  Estado  Mayor;  y  apareciendo  en 
cambio  alifunas  actuaciones  posteriores  á  la  expe- 
dición del  despacho,  y  precisamente  del  roes  en  que 
falleció  el  teniente  Pérez,  que  evidentemente  se  si- 
guieron para  obtener  la  reparación  del  error,  ha- 
biendo terminado  la  gestión  con  la  muerte  de  Pérez, 
acaecida  pocos  días  después. 

De  cualquier  modo,  H.  Cámara,  cree  vuestra  Com- 
slón  que  V.  11.,  ante  la  solicitud  de  la  sefiora  viuda 
de  este  servidor  de  la  patria,  está  en  el  deber  de 
reparar  aquel  error,  concediéndole  la  roodestisinria 
pensión  que  solicito,  pues  en  realidad  no  es  gracia 
lo  que  V.  H.  hará,  sino  Justicia. 

De  habérsele  reconocido  al  teniente  Pérez  su  an- 
tigOedad,  lo  que  deberla  recibir  su  viuda  por  dere- 
cho ,  serla  las  dos  tercereu  partes  del  sueldo  de  aquél, 
suma  que  apenas  bastará  para  las  primeras  nece- 
sidades de  la  subsistencia ,  cree  Justo  vuestra  Comi- 
siór.  que  s-.a  ésta  precisamente  la  cantidad  quese  le 
asigne,  y.  en  consecuencia,  que  debierais  sancionar 
el  siguiente 

PROTBGTO  DB  D..CRBTO 

Articulo  1.*  Asignase  A  la  sefiora  Generosa  Lois  de 
Figueildo  Pérez,  viuda  del  teniente  1.*  de  infantería 
de  linea,  don  Juan  Pérez,  una  pensión  vitalicia. 
Inembargable  y  alimenticia,  equivalente  á  las  dos 
erceras  partes  del  sueldo  de  teniente  1.*  en  activi- 
dad. 

Art.  9.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Julio 4  de  1904. 

Joaquín  D.  Petardo—  Fran- 
cisco Fiorito— Pedro  C.  BS' 
cuder— Lauro  A.  Olivera- 
Luis  Bonasso. 
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Comisión  de  Peticiones. 

H.  (támara  de  Representan tee: 

Vdd^iira  Cumistón  de  Peticiones  hace  suyo  el  In- 
f  ii'iiie  y  proyecto  de  decreto  presentado  por  la  Co- 
niíáio)  de  la  Legislatura  anterior,  asignando  á  la 
seil  M'  I  Oenerosa  Lois  de  Figuerldo  Pérez,  una  pen- 
sión etiuivaleole  á  las  dos  terceras  partes  del  sueiJo 
do  leniente  i.*en  actividad. 

SHla  de  la  Comisión,  MontevtJeo.  abril  12  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana— Eduardo 
LenMi— Lauro  A.  Olivera  — 
Aníbal  Semblat—Luis  I.  Oar- 
da  (hi)o). 

Si*.  liusslcb — Yo  creo,  señor  Presiden- 
te, que  la  Comisión  de  Peticiones  en  mayo- 
ría ha  cometido  error  al  informal  esta  peti- 
ción. 

La  señora  Generosa  íiois  de  Fígaerido 
Férez  dice  que  no  se  le  ha  reconocido  la  nn- 
tigüeda<l  que  tenía  el  marido,  del  año  1857, 
y  que  por  este  error  del  Estado  Mayor,  se  le 
había  irrogado  perjuicio. 

Yo  oreo  que  no  es  la  Cámara   la  corpora 
ción  habilitada  para  resolver  este  asunto. 

81  la  señpra  de  Figuerido  Pérez  se  cree 
perjudicada,  lo  lógico  e^  que  acuda  á  quien 
corresponda,  que  acuda  ante  el  Estado  Ma- 
yor, con  el  objeto  de  que  se  subsane  el  error 
cometido. 

No  se  podrá  decir  que  este  caso  es  idénti- 
co á  otro  tratado  en  esta  H.  Cámara  ya,  y 
en  cuya  discusión  intervinieron  los  doctores 
Mnrtíner.  y  Rodríguez  Larreta,  porque  en 
aquel  asunto  se  trataba  claramente  de  una 
cuestión  contencioso  administrativa. 

Era  una  señorita  ayudanta  de  una  escue* 
Ja  páblica,  que,  habiendo  desempeñado  el 
puesto  do  directora  durante  un  año.  pedía 
que  se  le  asignara  la  jubilación  correspon- 
diente á  este  último  empleo:  la  pedía  á  la 
Cámara,  y  la  Cámara  se  la  asignó. 

El  Poder  Ejecutivo  le  había  reconocido 
sólo  el  derecho  en  su  carácter  de  ayudante. 

Era  aquella  una  cuestión  contencioso  ad- 
ministrativa, y  por  lo  tanto  pudo  caberla  in- 
terpretación que  le  quería  dar  el  doctor  La- 
rreta  en  el  sentido  de  que  mientras  no  se 
dicte  una  ley  áegón  la  cual  estos  asuntos  no 
deben  ser  trntndos  por  la  Cámara,  es  ésta  la 
corporación  que  debe  resolverlos. 


Aquí  no:  aquí  se  trata  aencillameote  de 
UD  error,  y  eate  error,  para  ser  aabeanado,  ne- 
cesita serlo  por  la  corporación  conespOD. 
diente. 

Por  lo  tanto,  yo  hago  moción  para  qoe^eii 

vez  del  decreto  aconsejado  por   la  Comisión 

de  Peticiones,  se  dicte  este  otro:    «Articdo 

.  1.^  Acuda  la  peticionaria  ante  qaiencorr^ 

ponda.» 

(Apoyados). 

Sr.  Preüldento — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  aeftor  Lossich, 
está  en  discusión. 

Sr.  QalDtana  (don  Alberto  9.>->£d 
este  asunto  la  Comisión  en  mayoría  aceptó 
el  informe  de  la  Comisi5n  de  Peticiones  de 
la  Legislatura  anterior,  y  no  ha  soíridc 
error,  en  mi  concepto,  desde  que  el  teniente 
1.*  señor  Juan  Pérez,  fué  dado  de  alta  en  el 
ejército  con  fecha  31  de  agosto  de  1886. 

De  los  antecedentes  acompañadoa  al    ex 
podiente  resulta  que  los   servicios  militares 
prestados  por  el  causante   Pérez    datan  des- 
de el  año  57. 

Los  informes  que  produjeron  loe  señores 
coroneles  Feliciano  González,  Isidoro  Ca- 
rrión,  Manuel  León  Quijano,  Vicente  Ha- 
ciel  y  Juan  M.  de  la  Sierra,  para  la  Comi- 
sión fueron   considerados  como  suficientes 

« 

Por  ese  motivo  fué  que  le  concedió,  por 
g^cia  especial,  la  pensión  de  las  dos  terce- 
ras partes  del  sueldo  que  gosaba  el  cau- 
sante. 

!lr.  liiuMlelí — La  argumentación  bech» 
por  el  diputado  señor  Quintana  no  me  ha 
convencido. 

Yo  creo  que  si  existe  error  y  este  error 
era  subsanable.  la  documentación  aducida 
ante  la  Cámara,  debió  presentarse  ante  el 
Estado  Mayor. 

En  el  mecanismo  gubernamental  se  asig- 
na á  cada  oficina  pública  un  papel  determi- 
nado, convencido  de  que  desempeñará  ¿a 
cometido  más  justamente  y  mejor. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  es  al  Estado  Ma- 
yor á  quien  debe  presentarse  la  peticionaria 
y  no  á  la  Cámara. 

Sr.  Ulartínea — Robusteciendo  lo  que  ha 
dicho  gl  señor  doctor  Lussich,  a^gaié  qae 
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del  mismo  informe  de  la  ComisiÓD  resuItA 
que  hasta  ha  habido  gastiouoa  para  que  se 
establezca  la  antigüedad,  que  las  fojas  reía* 
tívas  á  esas  gestiones  han  desaparecido  del 
expediente. 

Por  consiguiente,  lo  que  orresponde,  co- 
mo  lo  ha  dicho  muy  bien  el  doctor  Lussich, 
es  que  esta  peticionaria  acuda  al  Estado  Ma- 
yor  j  rehaga  el  expediente. 

Dice  la  Ooini^iói),  «que  sólo  por  un  error 
del  JSstado  Mayor,  6  mejor  dicho,  del  emplea 
do  eDcargado  de  extender  el  decreto,  ha  po- 
dido omitirse  en  el  despacho  la  antigüedad 
de  1857,  que  en  riguroso  derecho  le  corres- 
pondía otorgarle  al  teniente  Pérez.  Proba- 
blemente, agrega^  en  el  proveído  delOobior- 
no  sobre  el  expediente  no  existió  esa  oini- 
sióii.  sino  al  extendérsele  el  despacho,  y 
esta  creencia  se  robustece  cuando  se  tieno 
en  cuenta  que  el  referido  proveído  uo  existo 
en  el  expediente,  habiendo  desaparecido  en 
el  Estado  Mayor;  y  apareciendo  en  cambio 
algunas  actuaciones  posteriores  á  la  expe- 
dición del  despacho,  y  precisamente  del  mes 
en  que  falleció  el  teniente  Pérez,  que  evi- 
den  temen  te  a^  siff^ieron  para  obtener  la 
reparación  del  error». 

Es  uu  caso  palmario  de  recurrir  á  la  Ad- 
ministración. 

Como  dice  el  doctor  Lussich,  el  .caso  es 
isual  en  el  fondo,  pero  no  esta  en  la  misma 
situación,  que  el  que  discutimos  anterior- 
mente con  el  doctor  Larreta. 

Entonces  la  peticionaria  recurría  de  una 
resolución  del  Poder  Eíccutívo,  y  yo  soste- 
nía  que  la  Cámara  no  podía  constituirse  en 
juez  de  alzada  de  las  resoluciones  del  Go- 
bierno. 

El  diputado  señor  Lai^r^ta  y  otros,  sostu- 
vieron que  la  Cámara  tenía  el  derecho  de 
dictar  resoluciones  de  esa  clase;  pero  uno  y 
otro  me  parece  que  coincidíamos  on  esto: 
que  primeramente  ja  ^peticionaria  debía 
Hcudir  ante  el  Pod^r  Ejecuti^O^ 

Sr«  Rodrígmez  Ijarreía  —  ¡Ah!  Eso 
es  evidente.  .,    , 

Hr.  mar  Unes — Es  á  este  Poder  á  quien 
el  artículo  81  de  la  Constitución  confiere  la 
facultad  de  arreglar  las  pensiones  civiles  y 
militares,  conforme  á  las  leyes. 


De  consiguiente,  pues,  cualquier  peticiona- 
ria que  crea  que  su  pensión  debe  ser  de  tal 
ó  cual  suma,  por  razón  de  antigüedad  ó  por 
lo  que  fuere,  debe  acudir  al  Poder  Ejecuti- 
vo. Después  que  el  Poder  Ejecutivo  se  hu- 
biera pronunciacjo,  es  que  recién  podría  ca- 
ber en  esta  (jamara  una  discusión  análoga  á 
la  que  se  sostuvo  en  aquel  caso. 

8r.  Rodrli^aex   liarreta — Apoyados- 

>ir.  niartlDez —  Me  parece,  pues,  que 
esto  evidencia  más  aún,  que  lo  que  corres- 
ponde es  mandarla  al  Poder  Ejecutivo, 
quien,  en  vista  de  los  antecedentes  acompa* 
Hados,  si  no  hubieran  otros  quelos  contradi- 
jera d,  reconocerá  la  antigüedad  alegada. 

Sr*  Costa— Yo,  consecuente  con  las 
idens  que  he  manifestado  en  las  anteriores 
discusiones,  voy  á  preguntar  al  señor  miem* 
bro  informante  de  la  Comisión  á  cuánto  as- 
ciende la  pensión  que  correspondería    votar. 

ir.  Qolotana  (don  Alberto  S.)— La 
pensión  sería  de  veintitantos  peeos  men- 
suales. 

Sr.  Costa — Entonces,  yo  considero  que 
se  le  debeii  dar  las  dos  terceras  partes .  •  • 

Hr,  Quintana  (don  Alberto  S.)— 
El  sueldo  de  teniente  1.®  es  de  60  pesos. 

Nr.  liussleta — Sefior  Presidente:  hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  has- 
ta la  terminación  de  este  asunto. 

(Apoyados). 
(No  Apoyados). 

Hr.  Areco— Sesionamos  todos  los   días. 

Hr.  Presidente  -Se  va  á  votar. 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Lussich. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  para  terminar  este  asunto. 

Hr.  Peiajro^Pasado  mafiana  tenemos 
sesión  nuevamente.  Así  es  que  no  veo  la 
utilidad  de  la  prorroga. 

Mr.  Presidente  -  Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Lussich. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Suena  la  hor^). 
(AflrmaU?a). 

hr.  Pelajro^Ha  sonado  la  hora  regla- 
nsnlsris» 
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Sr.  Areco — Seflor  Presidente:  yo  pido 
que  se  rectifique  la  votación. 

Con  nrreglo  al  Reglamento,  me  pareoe> 
.«i  no  estoy  trascordado,  que  no  se  suspende 
unn  votación  aunque  suene  ^a  hora. 

D'^  manera  que  el  señor  Presidente  ha 
hecho  bien  en  proclamar  el  resultado  de  la 
votación. 

Kr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Costa — Yo  entiendo,  en  virtud  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  miembro  in- 
formante, que  debemos  votar  esta  pensión 
con  arreglo  á  justicia.  Ed  tan  pequeña  y  son 
tantos  los  servicios  que  ha  prestado  este 
servidor,  que  me  parece  que  no  hay  razón 
para  mostrarnos  mezquinos  y  egoístas,  ni 
para  crearle  dificultades  en  la  tramitación 
del  expediente.  Sabemos  lo  que  son  necesi- 
dades y  la  ansiedad  con  que  se  esperan  es- 
tas resoluciones  de  la  Cámara. 

Por  consecuencia,  no  debemos  per  tan  di- 
fícuUoBos,  tan  formalistas  en  conceder  estas 
mercedes  que  son  bien  pequeñas. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  el  proyecto 
de  In  Comisión. 

He  dicho. 

Nr.  Roxlo— Pero  á  mf  me  parece  que 
nosotros,  á  pesar  de  todas  las  explicaciones 
dol  señor  miembro  informante,  no  debemos 
reconocer  una  antigüedad  que  no  ha  reco- 
nocido el  Poier  Ejecutivo. . . 

Hr.  MartíneB —  Que  debe  pedirse  al 
Poder  Ejecutivo  porque  no  tenemos  facul- 
tad. 

Hr,  Roxio — ...  que  debe  pedirse  al 
Poder  Ejecutivo,  porque  nosotros  podemos 
acordar  como  buena  esta  antigüedad  y  no 
ser  la  real. 

Me  parece  quo  cada  oficina  ptSblica  tiene 
su  miiión  dentro  del  Estado,  como  cada 
una  de  Ins  partes  del  reloj  tiene  su  misión 
dentro  del  mecanismo  del  reloj. 

Cuando  se  quiere  saber,  por  ejemplo,  si 
un  servidordel  Eslndo,  si  un  militar,  ha  lle- 
n«ido  los  años  precisos  para  que  le  alcance 
una  pensión,  se  recurre  al  ]iistado   Mayor; 


como  cuando  se  desea  saber,  por  ejemplo,  si 
un  empleado  civil  tiene  el  número  de  afios 
correspondientes  al  montepío,  se  dirige  tam- 
bién á  la  rama  del  Poder  Ejecutivo  encar- 
gada de  eso;  pero  no  es  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo el  que  resuelve  si  se  ha  cumplido  el  nu- 
mero de  años  para  las  pensiones  civiles  6 
para  las  pensiones  militares. 

8r.  Quintana  (don  Alberto  S.) — ^Lo» 
servicios  militares  del  teniente  Peres,  estáo 
comprobados  suficientemente  ajuicio  de  It 
Comisión  en  mayoría,  por  las  informacioDes 
de  militares  antiguos  que  justifican  esoe  sef- 
vicios. 

Datan  sus  servicios  desde  el  afto  1857  eo 
que  fué  hecho  prisionero  en  Quinteros. 

Luego  están  completamente  juatificado?» 
los  años  de  servicio  del  teniente  Peres,  por- 
que el  Poder  Ejecutivo  en  el  año  86  los  re- 
conoció. 

Sr.  Roxio— El  señor  diputado  me  vaá 
citar  fechas,  que  no  van  á  destruir  de  nin- 
gún modo  la  base  de  mi  argumentación.  En 
lugar  de  citar  todos  estos  lestimonioe,  i 
quien  debían  acudir  la  Comisión  en  mayo- 
ría y  la  peticionaria,  es  al  Estado  Mayor. 

Sr.  Qniniana  (don  Alberto  S.}^ 
{8i  en  el  Estado  Mayor  consta,  diputado  se- 
ñor Roxio,  que  fué  dado  de  alta  en  el  año 
1886  con  el  grado  de  teniente  I.*'! 

Sr.  Pelajro — Voy  á  formular  una  mo- 
ción de  orden  que  creo  que  conciliaria  todo, 
y  á  fin  de  orientar  la  discusión  en  otra  se 
sión  próxima  á  ver  lo  que  corresponde  hs- 
cer  en  este  caso,  y  es  que  se  dirija  una  mi- 
nuta de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo 
pidiéndole  la  foja  de  servicios  del  causante 
con  la  antigüedad  respectiva,  á  objeto  de  po- 
der saber  á  qué  atenernos. 

Sr.   Presidente — ¿Ha  sido    apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión; 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— Yo  no  apo- 
yo esa  moción,  señor  Presidente,  porque 
consta  que  el  teniente  Pérez  fué  dado  de 
alta  en  el  año  86.  Está  comprendido  dentro 
de  la  lista  del  7  de  septiembre,  porque  el 
militar  no  tiene  grado  efectivo  mientras  co 
está  dado  de  alta  en  el  ejército. 
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r>e  coDsigaiente,  no  sé  á  qué  mandar  á  la 
peticionaría  al  Estado  Mayor  para  que  le 
diga  eso.  Sabemos  que  á  ese  sefior,  no  lo 
comprende  la  lej,  porque  está  comprendido 
en  la  lista  7  de  septiembre;  pero  sabemos 
también  que  ese  militar,  desde  su  juventud, 
prestó  servicios  al  Grobierno,  como  está  justi- 
ficado por  la  informacién  de  seis  6  siete  jefes 
militares  antiguos,  desde  el  alio  57,  quedice 
la  peticionaria  que  su  esposo  fué  hecho  pri- 
sionero Y  quintado  en  Quinteros. 

Oe  consiguiente,  ya  sabemos  que  la  ley 
no  le  comprende.  Lo  que  vamos  á  hacer  es 
darle  una  gracia  especial  á  su  señora,  dedos 
terceras  partes  de  lo  que  le  corresponde  co- 
mo teniente. 

De  otro  modo  vamos  á  pedir  al  Estado 
Mayor  y  el  Estado  Mayor  notí  dirá:  es  ver- 
dad, fué  dado  de  alta  el  86,  y  no  le  compren- 
de la  ley  porque  está  dentro  de  la  lista  «7  de 
Septiembre^. 

IjO  que  hacemos  es  darle  una  gracia  es- 
pecial á  esa  seflora. 

He  dicho. 

^r.  Tlseornla — Yo  también  creo,  se- 
flor  Presidente,  que  de  lo  que  nos  ocupamos 
es  de  conceder  6  no  una  gracia  especial  á 
la  seflora  (Generosa  Lois  de  Fíguerído  Pe- 
res. No  se  trata  aquí  de  una  segunda  ins- 
tancia de  resolución  di  otada  por  el  Poder 
Rjeeutivo,  ni  tampoco  de  inquirir  qué  es  lo 
que  resulta  de  las  oflcinas  dependientes  de 
ese  ói|^no  del  Estado. 

r«a  Cámara,  haciendo  uso  de  sus  faculta- 
des propias,  examina  6  ha  examinado  los 
antecedentes  que  se  le  han  presentado  por 
la  seflora  de  Figuerido,  y  en  virtud  de- esos 
antecedentes,  teniendo  además  en  cuenta 
que  el  Poder  Ejecutivo  por  razones  que  él 
babrá  apreciado  dentro  de  sus  facultades 
prívativas,  le  ha  denegado  la  antigüedad 
que  nosotros  vemos  perfectamente  compro- 
bada de  los  antecedentes,  nosotros,  á  nues- 
tra vez,  repito,  examinando  con  esa  misma 
facultad  privativa  que  ha  podido  examinar 
el  Poder  Ejecutivo  dentro  de  sus  funciones. 


decimos:  «creemos  que  la  peticionaria  mere- 
ce consideración  del    Estado,  y  por   consi' 
guíente  le  acordamos  esa  gracia  especial». 

En  ese  sentido,  pues,  yo  voy  á  votar  la 
asignación  propuesta  por  la  Comisión  de 
Peticiones,  porque  en  ella  no  se  dice  que  se 
tratado  rever  ninguna  resolución  del  Poder 
Ejecutivo,  ni  nosotros  nos  hacemos  de  facul- 
tades que  correspondan  á  ese  Poder,  sino 
que  nosotros,  dentro  de  nuestras  facultades, 
apreciamos  los  hechos  expuestos  por  la  se- 
ñora Figuerido  Pérez  y  procedemos  en  con « 
secuencia. 

Por  mi  parte,  creyéndolo  suficiente  para 
merecer  unn  gracia  especial,  daré  mi  voto 
favorable. 

He  dicho. 

Sr.  PesIdente^La  moción  del  di- 
putado sefior  Pelayo  á  juicio  de  la  Mesa  es 
previa. 

Propone  que  la  Cámara. . . 

Sr.  Pelayo — Yo  no  tengo  inconvenien- 
te en  retirar  la  moción  á  fin  de  concluir  con 
este  asunto  en  esta  sesión. 

8r,  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retido  de  la  moción  dol 
diputado  señor  Pelayo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaliva). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Como  la  prórroga  de  la  sesión  sólo  tuvo 
por  objeto  resolver  este  asunto,  queda  ter- 
minado el  acto. 

(Se  levantó  )a  sesión  siendo  á  las  veis  y 
diez  minutos  p.  m.). 

Manuel  O  arena  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  relactor. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA   R!ODRI(3üE¿ 


Entraron  al  8al«5n  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.   m.  los  representantes  señores 


Perrando  y  Olaondo 


Samblmt 

Poaoe  de  Ij«6n  (don  V.) 

Viera 

Tipairiesd 

Oaroia  (don  Lola  I.) 


Freiré  (don  Tallo) 


Rlvas 

Plenrqnln 

Vagarlfios  Ve  Ira 

Leml 

Costa 

Stlrllnff 

Bnolso 

Sosa 

Garralho  l4ere>iia 

Lnasloh 

Brtto 

Castro 

Peres  OiaTe 

Freiré  (don  Román) 

Terra 

Rodrigóos  lArreta 

CasaraTlUa  y  Vidal 

Borras 

Quintana  (don  A.    8.) 

PaoUier 

Lacéete 


Vástaos  Aoevedo 

Saldafla 

Ooitinas 


Martines 

Oñintaiía  (don  Julián) 

Roxio 

Vldat  (don  Blas) 

Massora 

Onillot 

Acoinelli 

Rodrii^es  (don  G.  L. ) 

OllTerá(don  Lanro  A.) 

Igrleslas  Gansttat 

Vidal  (don  Alfiredo) 

Sondriers 

Albín 

Tlsoomia 

Pelayo 

Ponoe  de  León  (don  L. ) 

Otero 

Arena 

Mnró 

Ramón  Onerra 

Oneto  y  Viana 

Dovlncenai 

Galiral 

Kanini  Rios 

Roosen 

Mora  Magariff  os 


Faltando: 

CON  AVISO 

Herrera 

Borro 

Ganfleld 

Icasnriaga 

Olivera  (don  Feliz  A.) 

SIN  AVISO 

BarbaroQx 
Garda  (don  B.) 
Navarrete 

Snáres 

Feritándes 

Borro 

8r.  Prealdente— Está  abierta  la    se- 
sión. 

Va  á  darse   lectura  de  una  de  Ins   actas 
anteriores. 

(Se  lee  la  do  la  47*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

8i  00  se  observa  se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(So  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  ' devuelve  modificado 
el  proyecto  de  ley  de  V.  H.  aatorizando  á  las  Juntas 


UÚ 


OAHARA  DE  REPRESENTANTES 


Económico-AdiPlnlatrattTas  de  los  Departamentos 
del  Salto  y  Faysandú  para  hacer  obligatorio  el  ado- 
quinado en  sus  reapectlTas  capitales. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  desti- 
na á  y.  H.  el  mensaje  del  Toder  ejecutivo  al  que  se 
acompaña  el  decreto  que  ha  expedido,  atribuyendo 
al  Ministerio  de  Fomento  por  Intermedio  del  institu- 
to de  Higiene  Experimental  la  inspección  del  ganado 
que  se  importe  y  exporte  por  el  puerto  de  Monte- 
▼ideo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  con  sanción 
un  proyecto  de  decreto  computando  varios  afios  de 
servicios  á  don  Juan  Villalengua  al  solo  efecto  de  la 
Jubilación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Bl  doctor  Fructuoso  Coste,  propietario  del  Insti- 
tuto PaysandH.  solicita  subvención. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  doctor  Eduardo  M.  Chucarro, defensor  del  en- 
causado Francisco  del  C.  Outiérrez,  solicita  que 
y.  H.  recabe  del  Superior  Tribunnl  de  Justicia  el  ex- 
pediente respectivo,  y  con  él  á  la  vista  resuelva  que 
se  apliquen  las  disposiciones  legales. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud 
de  la  sefiora  Remigia  Gonsálex  de  Labora. 

Repártase. 

—El  sefior  representante  don  Federico  CanAeld  ao- 
liclta  treinta  d fas  de  licencia  para  atender  su  que- 
brantada salud . 

Se  ya  á  yotar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  seSor  Canfíeld. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DB  IíEY 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Aalgnase  la  cantidad  de  «quinientos 
p'S'^s»  9  nuaW  como  gastos  de  loromción,  á  cada 


uno  de  los  Inspectores  de  ferrocarriles,  que  exi5tta 
en  la  zona  Sur  y  Norte  de  la  República. 

Art.  2.«  Incluyase  en  el  Presupuesto  Oeneral  deGis- 
tos  dicha  erogación. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo  Junio  23  de  1905. 

Aníbal  Sembtat—Felttíaaú 
Viera— Ceferíno  Travée 

90,  Diputados  por  e*  telto. 


BXPOSiaÓN  DB  MOTIVOS 

H.  cámara  de  Repreaentanteft: 

R^te  proyecto  tiene  por  objeto  equiparar  con  tMa 
equidad  á  loa  Inspectores  fiscales  de  Perrf>carri' 
Wn  á  los  demAs  empleados  públicos  que  por  los  de- 
beres que  le  Imponen  sus  cargos  tlenso  asi«roado 
por  el  Presupuesto  gastos  de  locomoción,  nirh'^s 
Inspectores  deben  viajar  con  frecuencia  en  campa- 
miento de  las  delicadas  funciones  que  dsben  Jewm- 
pefiar,  y  sin  embargo  no  se  les  acuerda  suma  aigo* 
na  para  sus  gastos  de  traslación,  á  excepción  de  pa- 
saje de  ferrocarriles. 

Para  demostrar  tan  notoria  desigualdad  n^s  per- 
mitimos consignar  aquí  las  sumando  moTiiMsid  isif- 
n^idns  A  fos  Inspectores  de  algunas  oficinas  públicas 
por  el  Pr«»Bnpneptn  General  de  Oasto<: 

Un  Jefe  Inffppctor  de  la  sección  FAbrleaR.  para  gis- 
tos  de  movilidad,  pesos  1,600. 

Cuatro  Inspectores,  para  gastos  de  movilidad,  pe- 
sos 4,260. 

Un  ídem  de  Oficinas  de  Rentas,  pesos  asOí 

¡dirección  General  dft  Tnstrueelán  PtWUea,  Un 
Inspector  Nacional  (gastos  de  locomoción),  pcms 
1.500. 

A  todos  los  Inspectores  depirtam^ntales,  para  gas- 
tos de  locomoción  una  suma  que  varia  entre  panot 
800  y  «00. 

Oficina  de  Control  de  FerrocarrUee.—'ün  Jefa»  pan 
gastos  de  Inspecciones,  pesos  600. 

Podríamos  aumentar  aún  lalista  délos  loapeciorei 
que  gozan  de  los  gastos  de  locomoción  é  Inspcedós. 
pero  creemos  que  e<ttos  datos  son  suficientes  y  evi- 
dencian la  Justicia  del  proyecto  de  ley  que  bemot 
presentado;  pues  dada  la  Importancia  del  cargo  qae 
desempeñan  dichos  Inspectores,  procede  la  a*iga.v 
clón  anual  de  quinientos  pesos  que  se  consigna  m 
este  proyecto. 

No  puede  exigirse  humanamente  el  buen  desempe- 
ño de  esos  cargos  tan  imporiantes,  si  se  Impone  i  lot 
que  lo  ejercen  el  pago  de  los  gastos  de  móvil i-iaá 
con  su  propio  peculio,  pues  dada  la  modicidad  rela- 
tiva de  sus  sueldos,  no  se  concibe  en  ninguna  f*«rnia 
que  esos  fiscales  ejerzan  funciones  de  control  en  btea 
de  los  intereses  públicos,  costeando  particularmente 
los  gastos,  á  veces  excesivos,  relacionados  ron  las 
fiscal  Izacionesé  inspecciones  que  se  les  6ncomieo4a. 

Por  lo  expuesto  consideramos  Justo  y  equitaUff» 
el  proyecto  que  hemos  presentaio.  asignando  usa 
suma  prudencial  para  cubrir  esas  erogaciones. 

Montevideo,  Junio  88  de  1905. 

Aníbal  Semblat— Facial» 
Viera  —  Ceferino  Tra- 
vieso, 
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¿Ha  sido  apoyado? 


(Apoyados) 

Pasa  á  edtudio  de  la  Comisión    de  Presu- 
puesto. 

Ce  Ice  )o  siguiente:) 
PROTKCTO  DBLBY 

El  Senado  y  Cámara  de  Repreaentaotes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  !.•  Desde  la  promulgacldn  de  la  presente 
ley.  la  Jontn  Rcooómico*Admini8tratifa  del  depar- 
Wimento  de  Florida  cobrará  mensualmenle  en  la 
ciudad  del  miamo  nombre  el  impuesto  de  alambra- 
do j  el  del  servicio  de  salubridad,  con  arreglo  á  las 
caiegoriaa  á  que  eatá  sujeto  el  comercio  para  el  pago 
de  laa  patentes  de  giro  y  en  la  siguiente  forma: 

▲LUMBaAOO 

a)  Casas  de  comercio  de  la  1."  &  8>  categoría 
iiiclusiTe  •    •    .    .    ^ $    1.80 

fr)  Casas  de  comercio  de  la  4.*  á  6.*  categoría 
Inclusire ^    •    1.60 

c)  Casas  de  comercio  de  la  7.*  categoría  In- 
clusive en  adelante •   S.OO 

<f)  Escritorios «1.00 

e)  Casas  de  familia «    0.85 

SALUBRIDAD 

a)  Casas  de  comercio  de  la  1.*  á  8.>  categoría 
inclusive  y  escritorios •    0.40 

b)  Casas  de  comercio  de  la  4.'  á  «.*  categoría 
Inclusive «    0.80 

c)  Casas  de  comercio  de  la  7.*  categoría  In- 
clusive en  adelante •    0.80 

d)  Casas  de  familia •   0.26 

Ari.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  6  de  1006. 

Ventura  Bneiso, 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  ComisiÓD  de  Ha- 
cienda. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Enciso 
para  fundar  su  proyecto. 

Sr.  Eneiso— Voy  en  breves  palabras,  á 
fundar  oí  proyecto  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  á  la  H.  Cámara  y  de  que  la  Me- 
sa acaba  de  dar  cuenta. 

En  una  de  las   últimas  sesiones  de  esta 
H.  Cámara,  que  tuvo  lugar  en  el  mes  pasa- 
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do,  se  dio  saoüióu  legislativa  por  esta  rama 
del  Cuerpo  Legislativo,  á  un  contrato  cele» 
brado  entre  la  Junta  ESconómico-Adminis ' 
trativa  de  la  ciudad  de  Florida  con  los  sefto- 
res  Mendisábnl  y  C.\ 

Por  ese  contrato  se  cambia  el  sistema  de 
luz  actual,  que  es  á  kerosene,  |K>r  el  de  lus 
eléctrica.  Este  hecho  importa  para  aquella 
ciudad  un  beneficio;  pero  asimismo  causa 
mayores  erogaciones  que  las  que  actualmen- 
te tiene  para  el  servicio  del  alumbrado. 

Por  tal  ratón,  he  presentado  este  proyec- 
to con  una  especie  de  arancel,  para  que  sir* 
va  de  norma  para  el  cobro  del  impuesto. 

Según  informes  obtenidos  por  la  corpora- 
ción, lo  que  actualmente  produce  el  impues* 
to  de  alumbrado  público  son  125  pesos,  y  la 
erogación  que  causaría  el  nuevo  sistema  de 
alumbrado  son  unos  230  pesos,  con  más  unos 
30  6  40  pesos  que  tendrfa  que  pagar  la  Mu- 
nicipalidad por  el  servicio  de  lúa  que  daría 
el  concesionario  á  la  Junta.  Así  es  que  el 
déficit  que  tendrfa  la  Municipalidad  sería  de 
unos  140  pesos  á  150. 

Como  las  entradas  que  tienen  las  Juntas  de 
campaña  son  reducidas,  tendría  que  dispo- 
ner la  Junta  de  las  entradas  que  tiene  por 
otro  concepto,  y  que  ya  está  afectada  á  otro 
servicio,  ó  de  lo  contrario,  varíase  en  serios 
apuros  para  cubrir  el  presupuesto  de  la  lúa 
eléctrica. 

Así  es  que  he  presentado  este  proyecto  di- 
vidido en  categorías,  que  me  voy  á  permitir 
leer,  con  arreglo  á  las  patentes  de  giro  que 
paga  aquel  comercio: 

«Inciso  a)  Casas  de  comercio  de  la  1.*  á 
3.»  categoría  inclusive,  pesca  1.20. 

•b)  Casas  de  comercio  de  la  4.*  á  6.*  cate- 
goría inclusive,  pesos  1.50. 

•e)    Casas  de  comercio  de  la  7.*  categoría 
inclusive  en  adelante,  pesos  2.00. 
•d)  Escritorios,  pesos  1.00. 
€6)  Casas  de  fsmilia,  pesos  0.35.» 
ESsto  es  enhenante  á  la  primera  parte  del 
proyecto. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte,  que  es  el 
servicio  de  salubridad,  se  hace  necesario,  se- 
ñor Presidente,  que  se  dicte  una  ley  para 
poder  percibir  este  impuesto,  porque  lo  que 
existe  hoy  es  unu  disposición  municipal  pa- 
ra BU  percepción. 
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Por  esa  causa  se  haoe  defioieote  este  co- 
bro, desde  el  momento  que  los  eontribuyen- 
tes  lo  pagan  porque  buenamente  quieren  ha- 
cerlo, 6  porque  reciben  algún  beneficio;  pero 
á  aquellas  personas  que  son  remisas  para 
este  pago,  la  Municipalidad  no  les  puede,  de 
ninguna  manera,  aplicar  la  ley. 

Por  tal  rassón,  creo  que  la  población  ga- 
naría dictándole  esta  ley,  porque  mejoraría 
el  servicio  de  salubridad  y  podría  la  Janta 
obtener  otros  Sftedíos  para  hacer  ese  servicio, 
como  ser  adquirir  regadoras,  barrenderas  y 
algunos  cainos. 

También  he  hecho  un  arancel  dividido  en 
cat^l^as,  que  es  el  siguiente: 

«Inciso  a)  Gasas  de  comercio  de  la  1.*  á 
S.*  categoría  inclusive  y  escritorios,  pesos 
0.40. 

€b)  Omw  de  comercio  de  la  4.*  á  6.*  ca- 
tegetía  inclusive,  pesos  0.60. 

•e)  Casas  de  comercio  de  7.*  categoría  in- 
clusive en-  adelante,  pesos  0.80. 

•d)  Gasas  de  familia,  pesos  0.25». 

De  esta  manera  el  servicio  sería  hecho 
con  más  bene&cto  para  In  población  en  otra 
forma  más  regular. 

Estas  han  sido  las  causas  que  me  han  lie 
vado  á  presentar  este  proyecto . 

Ahora,  oomo  ya  falta  poco  tiempo  fNira 
terminar  el  período  de  las  sesiones  ordin»- 
rias,  voy  á  permitirme  rogar  á  la  Mesa  qve 
á  su  ves  recomiende  á  la  Comisión  á  qiíien 
hapanrado  este  asunto,  para  ver  si  puede 
despacharlo^  y  ser  tratado  por  esta  Gámara 
antes  que  se  cierren  las  sesiones  ordinarias; 
pues  de  lo  contrario,  si  este  proyecto  no  tu- 
viera sanción  legislativa  dentro  de  este  pe- 
riodo, la  Junta  dé  Florida  recibtria  pe^i- 
cios,  por  estar  ya^  próxima  á  instalarse  la 
usina  de  la  Ivas  eléctrica. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

8r«  PrealdlMite — Pase  la  versión  ta- 
quigráñca  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  diputado  señor  Enciso,  á  estudio 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  á  quien  se  re- 
comienda, por  las  consideraciones  aducidas 
por  el'sefior  diputado  preopinante,  el  pronto 
daqpaobo  d#<este  asunto. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

8i»«r  ^piíitaiiii  <doii  A.  »#)— La  H.  Chi- 


mara en  la  sesión  de  ayer  resol  vio  no  acceder 
á  la  petición  de  dofia  Generosa  Lois  de  Fi- 
guerido  Pérez,  que  la  Comisión  de  Petício» 
nes  había  informado  favorablemente  conce- 
diéndole una  pensión  equivalente  á  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  de  teniente  1.^ 
en  actividad  que  goaaba  su  esposo  don  Juan 
Pérez. 

El  que  tiene  el  honor  de  haoer  uso  de  U 
pa labre,  cree  de  su  deber  insistir  ante  Is 
H.  Cámara  en  que  se  reconsidere  la  resolu- 
ción dictada  en  la  sesión  de  ayer,  y  coa  tsl 
motivo  hago  moción. 

8r.    Presidente  — ¿Hñ  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
la  moción  formulada  pot  éí  diputado  aeBor 
Quintana  para  que  se  reconsidere  la  reaolu- 
oión  adoptada  en  la  sesión  de  ayer,  en  la 
petición  de  la  sefíora  Generosa  Lois  de  Fi- 
guerido  Pérez. 

í9r.  IjiusIch^^St  yo  no  hubiera  impug- 
nado este  asunto  como  miembro  de  la  Co- 
mieión  de  Peticiones,  votaría  silenciosamen* 
te  en  contra  de  la  moción  presentada,  por- 
que es  demasiado  desagradable,  por  sí  mis- 
mo, el  cargo  de  miembro  de  esta  Ccmisión, 
para  que  yo  insista  en  la  forma  en  que  lo 
he  hecho;  pero  por  eso  solo  diré  que,  sin  eo* 
trar  al  fondo  del  asunto,  creo  que  eeta  cuets- 
tión  no  es  de  la  incumbencia  de  la  H.  Cá- 
mara y  que  debe  ir  al  Poder  Ejecutivo  pars 
que  subsane  un  error  cometido,  si  ea  que  Iss 
cosas  se  han  producido  en  esa  forma. 

Hé  dicho. 

8r.  PrcHSIdente— Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Quintana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnntfva) 

Está  en  discusión  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  el  asunto  de  la  se 
ñora  Generosa  Lois  de  Piguérido  Pérez. 

Léase  nuevamente. 

(Se  lee  el  proyecto  de  decrelo  refe- 
rente). 

Fn  discusión  general. 
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Si  no  96  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
otar. 

Si  se  pasaá  la  diaca^ión  pardcalar. 
LiOa  señorea  por  la  afirmativa,   en  pie. 


(Afirmativa). 
Hiéa^  el  artícalo  l.o. 

(S«  lee). 

£n  discusiÓD. 

Si  no  se  h^  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  apraeba  este  artículo. 

Lk>9  señorep  por  la  afirmativa,  ep  pie. 

(AflrmatlTa). 

E21  artículo  2.*  es  de  oiqdeq. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coi^u- 
nicará  al  Honorable  Senado. 


Sr.  Canessa — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  informados  por  la  Oo- 
misión  de  Fomento,  se  halla  el  relativo  á  la 
ley  que  obligat  el  adoquinado  en  la  ciudad 
de  Mercedes. 

Tratándose  de  uoa  mejora  papa  ese  pue- 
blo, y  entendiendo  que  debe  tenerte  prefe- 
rente atención  para  esa  clape  de  asuntos, 
solicitaría  de  la  Mesa  lo  hiciera  figurar  en 
la  orden  del  día  de  la  sesión  del  viernes 
próximo  y  en  primer  termino. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  sefior 
Ganeasa  se  refiere  á  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  H.  Benado  al  proyecto  de 
ley  de  adoqjiinado  de  las  cíudadea  del  Salto 
y   Paysandú? 

Sr«  Ganeasa — ^No,  sefior  Presidente:  de 
Mercedes. 

Ar.  Presidente— Perfectamente.  ¿En 
la  sesión  próxima? 

Hr»  Canessa— £n  la  sesión  del  viernes 
Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  procederá  como  lo  solicita  el  sefior 
diputado. 

Sr.  Rivas— Entre  los  asuntos  de  que  ha 
dado  cuenta  la  Mesa,  sefior  Presidente,  se 
encuentra  el  proyecto  de  la  H.  Cámara  so- 
bre adoquinado  en  lap  ciudades  del  Salto  y 
PayaaBdú^devuellopor  el  Hv  Sossdo  oon 
ligeras  modificaoionea* 


To  pediría  á  la  Mesa  que  hiciera  leer 
esas  modificaciones  en  la  seguridad  de  que» 
en  su  conocimiento,  la  H.  Cámara  resol- 
vería tratar  este  asunto  sobre  tablas.  Son 
muy  de  detalle,  enteramente,  esas  modifica- 
ciones. 

En  ese  sentido,  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  las  mo- 
dificaciones á  que  se  refiere  el  diputado  se- 
fior Bivas. 

(Se  leeot) 

La  H.  cámara  de  Seoadoret  en  seelén  de  hoy  ha 
saDCiooado  el  siguiente 

PROTBCTO  OE  LET 

Articulo  1.*  Autorizase  A  las  Juntas  BconóoUeo-Ad- 
mlnlstratlvas  de  los  departaioeatos  de  Salto  y  Pay- 
sandú, para  hacer  obligatorio  el  adoquinado  en  esas 
ciudades: 

1.*  Para  la  ciuiad  del  Salto:  de  la  calle  Uruguay 
y  sus  trasversales  desde  el  puerto  hasta  la  ca^ 
He  85  de  Mayo. 

9.*  En  la  zona  compreudiia  entre  los  siguientes 
limites:  al  oeste  el  rio  Uruguay;  al  Rue  la  ca- 
lle 26  de  Mayo  Inclusive;  al  Norte  la  calle  19  de 
Ahril  inclusive  y  al  Sur  la  caUe  José  P.  Várela, 
también  inclusive. 

Para  la  ciudad  de  Paysandú:  calle  18  de  Julio, 
desde  calle  Cerrito  hasta  la  calle  Entre  Ríos,  inclu- 
sive; calle  8  de  Octubie,  lesde  calle  Cerrito  hasta  ca- 
lle Misiones,  Inclusive;  calle  Sarandl,  desde  callf, 
Cerrito  hasta  calle  Misiones,  inclusive;  calle  lti\- 
zaingó,  desde  Cerritp  hasta  calle  .Independencia,  In- 
clusive; calle  Florida,  desde  calle  Cerrito  hasta.cajle 
Libertad,  y,  calle  Uruguay,  desde  calle  Cerrito  á.  Li- 
bertad, inclusive  y  la  calle  Cerrito  desde  Itmialngó 
al  Norte  hasta  la  calle  Pastor,  inclusive.— Y  todas 
las  trasversales  comprendidas  en  el  perímetro  de  las 
seis  primeras. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  cuadras  actual- 
mente adoquinadas  en  los  radios  determinados. 

Art.  fl.*  En  las  demás  calles  de  ambáis  ciudades  la 
Junta  podrá  hacer  obligatorio  el  adoquinado,  siem- 
pre que  en  cada  frente  de  cuadra  á  la  calle,  existan 
cincuenta  metros  edificados,  ó  que  entre  ambos  fren- 
tes sume  cien  metros  la  edificación. 

Art  3.'  A  los  efectos  de!  articulo  anterior  noee  con- 
sidera edificación  los  cercos,  fuera  del  caso  que  el 
solar,  terreno,  sitio  que  cierren,  tengan  tres  piezas 
Interiores,  cuando  amenos,  de  material,  para  cayo 
caso  el  cerco  era  coasidcrado  cemia-  edificio. 

Art.  4  *  Toda  construeción  de  adoquMiado  ser^ 
por  roe  lio  de  licitación,  á  la  que  llamará  la  ,  Junta 
por  un  término  no  menor  dequlilce  dfat. 

Art.  5.*  No  podrá  eoeptaMmiogana  frojpMestaiCi»» 
yip  precio  exceda  de  un  peso  y  cincuenta  centésiiqos 
por  metro  cuadrado  de  adoquinado,  comprendiendo 
deemontee,  terraplenes  y  cordón  de  la  vereda  en  el 
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departamento  del  Salto,  y  nn  peso  ochenta  centéf^l- 
mos  en  el  de  Paysandü 

Art  6.*  El  pago  del  adoquinado  se  hará  con  arre- 
glo á  las  siguientes  disposiciones: 

a)  Los  propietarios  de  rasas  y  terrenos  por  los 
respectiiros  frentes  de  unas  y  otros  y  basta  la 
linea  inedia  de  la  calle,  la  mitad  del  ▼alór  del 
adoquinado,  debiendo  la  Junta  pagar  la  otra 
mitad. 

b)  El  valor  del  adoquinado  i  e  las  bocacalles  be 
incluirá  en  el  Importe'generat  de  las  cuadras 
de  acuerdo  con  el  inciso  anterior. 

é)  El  adoquinado  de  frente  de  plazas  hasta  la  li- 
nea media  de  la  calle,  y  edlftclos  ó  terrenos  de 
propiMsd  mnnicip^ti,  mtíí  por  menta  déla 
Junta  Rcnnómtco-AiministratiTa  en  las  mis- 
mas condiciones  que   los  particulares. 

Art.  7."  En  Iss  calles  en  qne  haya  lineas  de  tran- 
vías regirán  para  la^  Empresas  las  obligaciones  es* 
tablecidas  en  los  respertivos  contratos  de  concosiAn 

Art.  %.•  M  forma  de  pago  s-rá  en  rinro  plaROR  tri- 
mestrales con  seis  por  ciento  de  interés  para  los  que 
no  pretieran  abonar  todo  al  contad^. 

A  'os  que  hicieren  el  pago  en  cualquier  focha  se 
1«<  eTlmirá  ñp  lo»  intereses  á  v^^ncer. 

Art.  0.*  Ningún  propietaria  estará  obligado  á    ha 
cer  pago  alguno  sin  que  se  le  presente  por  ol  contra- 
tista la  cuenta   conformsda    p^r  el   Presidente  y  el 
Secretarlo  íi«  la  Junta  Rconímlcrt-Admlnlstrativa. 

Art.  10.  R1  pago  del  adoquinado  gravará  la  pro- 
piedad en  las  mismas  condiciones  qne  la  Contribu- 
ción rnmoMiiarl». 

ArT.  11.  Facúltase  alas  Juntas  Rconrtmio- Admi- 
nistrativas de  loa  Departamentos  de  <!aUo  y  Paysan- 
dú,  para  contratar  un  empréstito  de  treintn  mil  pe- 
sos oro,  con  el  Banco  de  la  República  ó  con  cnalqu le- 
ra obra  institución  de  crédito  dentro  del  p<ils,  á  fin 
de  atender  al  servicio  de  esta  ley.  cuyo  empréstito 
será  eatipulado  en  la  forma  de  cuenta  corriente,  con 
nn  interés  legal  que  no  exceda  del  ñ  */•  anual,  amor- 
tliable  en  anualidades  de  tres  mil  pesos,  para  lo  cual 
asarán  de  los  derechos  que  perciben,  por  concepto 
de  la  Oontrlbución  Inmobiliaria  en  ambos  departa- 
mentos, de  la  parte  afectada  A  mejoras  urbanas. 

Art.  \t.  En  todo  lo  qne  sea  conciliable  con  esta  ley, 
regirán  las  disposiciones  de  la  ley  de  94  de  Julio  de 

1R78. 
Art.  13.  C'*mnniqaeee,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  laH.  Cámara  de  Senadores, 
en  Montevideo  á  3  de  Julio  de  1905. 

Juan  Gampistboüt,  * 
Presidente. 
Mateo  Memariños  SoUona^ 
Secretario. 

El  dipataHo  sefior  Rivas  hace  moción  para 
qua  se  traten  sobre  tablas  estas  modifioaoío- 
nes  introducidas  por  el  H.  Senado  á  la  ley 
dictada  por  esta  Cámara  sobre  adoquinado 
en  las  ciudades  del  Salto  j  Paysandú. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Sí  no  se  aprueba  la  moción  del  dipat&dn 
señor  Rivss. 

T^s  señores  por  1n  afirmativa,  en  pie;. 

(Afirmativa) 

En  discusión  particular  las  modifieacioDe« 
de  que  90  ha  dado  conocimiento  á  la  H.  Cl- 
mnrs. 

^r.  RIvas — Lan  modifícacionea,  como  se 
ve,  son  de  detalle,  sefior  Presidente,  y  en 
nombre  de  la  Comisión  de  Fomento,  ye 
declaro  que  son  aceptables  y  qne  no  vale  la 
pena  insistir  sobre  ellsp,  para  aplazar  e^le 
asunto  indcfinidamonte,  tnl  ves,  hasta  el  afio 
que  viene. 

Slr.  Presidente — Si  no  se  hace  nso  de 
la  palabra  se  votará. 

Bi  se  apruebsn  ^  las  modificación^  <1el 
H.  Penado. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Queds  sn  ti  cío  nado  el  proyecto  y  se  cv 
municará  al  Poder  Ejecutivo. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  pioyecto  sobre  expropiación  de 
terrenos  para  caminos  en  el  departamento 
de  PaysandtS. 

(Se  lee  el   informe  y  proyecto   de  ley 
referente:) 

PROT  Pirro  DK  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Declárase  de  utilidad  pública  la  et- 
propiaclón  de  los  t'^rrenos  necesarios  en  el  depar- 
tamento de  Paysandü,  para  abrir  los  tres  camtn  ií 
que  á  cmtinaación  se  expresan:  Bi  1.*  saldrá  déla 
Estación  Quegvui^  del  Ferrocarril  Midland,  ramlx^ 
al  Este,  basta  unirse  con  ei  camino  departamental 
que  sale  del  Paso  de  las  Piedras  del  rio  Quegnay  y 
se  dirige  ni  Paso  de  las  Piedras  del  rfo  Daymán. 

BI  2.*  saldrá  de  la  Estación  •Porvenir»,  dirtgiéo- 
d ose  al  Norte  hasta  encontrar  el  camino  departa- 
mental conocido  por  de  Abc^Jo,  que  arranca  del  Pat< 
de  Guerrero  dol  arroyo  San  Francisco  Qraode  y  ri 
íil  Paso  de  «Andrés  Pérez«  ilel  río  Quegu^y.  y  *1 
S.*  partir  A  de  in  misma  Estación  «Porvenir*  hasu 
encontrar  el  camino  departamental  que  sale  dfi 
pueblo  Porvenir  y  se  dirige  al  Paso  d«  la  Arena  dtl 
arroyo  Negro. 

Art.  2.<*  La  Junta  Bconómico-Adminlatrativa  del 
departamento  de  Paysandú  por  Intermedio  de  la 
oúclna  técnica  respectiva,  procederá  k  la  meaion. 
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deslinde,  laBaelón  y  amojonaroiento  de  loa  terrenos 
á  expropiarse. 
Aru  3  •  Comuniqúese,  pubUquese,  etc. 

Julio  Muró  (tiiji ),  diputudo 
por  Paysandú  —  Alberto 
s  Quintana,  diputado  por 
raysuiidú  —  Manuel  Stir^ 
ling,  diputado  por  Pay- 
sandú. 


Junta  Económico-AdmlnlstratlTa. 

Paysandú.  abril  13  de  1905. 

Señ^r  diputado  doctor  'Ion  Julio  Muró. 

Montevideo. 

El  notable  incremento  que  el  tráfico  mercantil  ha 
adquirido  en  estos  últimos  años  en  Iss  estaciones 
•Que^uay"  y  «Porfenir*  del  Ferrocarril  Midland,  si- 
tuada la  primera  á  unos  treinta  kilómetros  al  Nor- 
te de  esta  ciudad  y  la  segunda  á  veinte  kilómetros 
al  Este  de  la  misma,  ha  hecho  pensar  á  la  Junta  que 
presido  en  la  necesidad  de  proteger  y  amparar  en 
cuanto  sea  posible  el  foineuto  de  osos  Importantes 
centros  de  la  vida  comercial  de  la  campaña  del 
departamento,  obviando  todos  los  inconvenientes 
que  se  opongan  á  su  desarrollo,  tales  como  la  mala 
disposición  y  peores  condiciones  en  que  se  encuen- 
tiao  actualmente  los  caminos  que  conducen  hasta 
eiius. 

Para  conseguir  ese  propósito  la  misma  corpora- 
ción ha  proyectado  el  establecimiento  de  tres  impor- 
tauíes  vias  de  comunicación  que  se  establecerán  en 
la  furnia  siguiente:  1.*  corresponderá  á  un  camino 
que  arrancando  de  la  citada  Estación  Queguay  vaya 
a  unirse  hacia  el  Este  con  el  camino  departamental 
que  sale  del  paso  de  «Las  Piedras»  del  Rio  Queguay 
y  va  al  paso  de  «Las  Piedras»  del  Rio  Daymán;  a  *  se 
e^lablece^á  desde  la  Estación  MPorvenir»  hacia  el 
Nuiíe,  basta  encontrar  el  camino  departamental  cc- 
ttL'Cido  pur  de  Abajo,  que  arranca  del  paso  de  •*Oue- 
I  rero»  del  arroyo  San  Franci^sco  Grande  y  va  ai  paso 
de  -Andiés  Pérez*»  del  rio  Queguay,  y  la  3.*  saldrá 
de  la  misma  Estación  «Porvenir*»  hasta  encontrar  el 
camino  deparumeiitai  que  sale  del  pueblo  Porvenir 
y  va  al  Paso  de  la  \rena  del  arroyo  Negro. 

Pero  como  esus  nuevos  caminos  han  de  ser  esta- 
blecidos eu  mucha  parteen  terrenos  particulares^  la 
Junta  eu  se:»ióu  fecha  (•  del  corriente  resolvió  diri- 
girse á  u&ted  y  demás  señores  diputado  por  el  depar- 
tamento, pidiéndoles  se  sirvan  gestionar  ante  el  Po~ 
der  £;jecutlvo  de  la  Kepüblica  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios,  ejerciendo  su  Influencia  á  obje- 
to de  conseguir  que  el  Gobierno  haciendo  uso  de  la 
fuculiad  que  acuerda  el  articulo  itñ  y  sus  concor- 
dantes del  Código  Civil,  solicite  del  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo la  declaración  de  que  hay  conveniencia  públi- 
ca en  expropiar  las  tierras  necesarias  para  el  esta- 
blecimiento de  las  vías  de  comunicación  que  se  de- 
jan mencionadas. 

por  tanto  esta  Ci'rporació:i  espera  que  tanto  el  se- 
ñor diputado  como  fcus  demás  colegas,  han  de  servir- 
se acceder  á  lo  que  se  les  solicita  cooperando,  asi  á 
\k  s  anhelos  manifestados  en  esta  nota,  por  ser  ellos 


inspirados  en  el  evidente  deseo  de  majorar  la  viali- 
dad en  una  Importante  zona  del  departamento  para 
dar  las  facilidades  posibles  al  intercambio  comer- 
cial de  los  productos  de  nuestra  riquexa  pública. 

Dejando  asi  cumplido  lo  resuelto  por  la  Junta,  me 
es  grato  saludarlo  con  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

F.   Triant, 

Presidente. 

B.  C.  Pradines. 

« 

Comisión  de  Fomento. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  los  señores  diputados 
por  el  departamento  de  Paysandú,  para  que  se  de- 
clare de  utilidad  pública  la  ezproplaci4>n  de  loa  te- 
rrenos necesarios  para  el  establecimiento  de  tres 
caminos  destinados  á  mejorar  el  tránsito  público  en 
zunas  importantes  de  aquel  departamento.  Por  las 
consideraciones  expuestas  en  la  nota  agregada  á 
este  repartido,  vuestra  Comisión  os  aconseja  la 
aprobación  del  proyecto  que  sigue,  que  en  lo  fun- 
damental no  difiere  del  que  ha  sido  presentado  por 
los  seúores  diputados  por  el  departamento  de  Pay- 
sandú. 

PROYECTO  DB  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  1.*  Declárase  de  utilidad  pública  la  ex- 
propiación de  los  terrenos  necesarios  para  estable- 
cer en  el  departamento  de  Paysandú  los  tres  cami- 
nos vecinales  cuyo  trazado  general  se  determina  á 
continuación: 

El  primero  saldrá  de  la  Estación  «Queguay»  del 
Ferrocarril  Midland,  rumbo  al  Este,  hasta  unirse 
con  el  camino  departamental  que  sale  del  Paso  de 
las  Piedras  del  rio  Queguay  y  se  dirige  al  Paso  de 
las  Piedras  del  rio  I  aymán. 

El  segundo  saldrá  de  la  Estación  «Porvenir»  diri- 
giéndose ul  Noi  te,  hasta  encontrar  el  camino  de- 
partamental conocido  por  de  Abajo^  que  arranca  del 
Puso  de  Guerrero  del  arroyo  San  Francisco  Grande 
y  va  al  Paso  de  Andrés  Pérez  del  rio  Queguay;  y  el 
tercero  partirá  de  la  misma  Estación  Porvenir  hasta 
encontrar  el  camino  departamental  que  sale  del 
pueblo  ^Porvenir»  y  se  dirige  al  Paso  de  la  Arena 
del  arroyo  Negro. 

Art.  2.«  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  para  seguir 
el  Juicio  de  expropiación  correspondiente,  así  como 
para  la  adquisición  amigable  de  ios  terrenos  á  ex- 
propiar. 

Art.  8.*  Los  gastos  que  origine  la  aplicación  de  la 
presente  ley,  serán  cubiertos  con  las  rentas  de  viali- 
dad de  que  dispone  la  Junta  Económico- Aduiinlstra- 
tlva  de  Paysandú. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  29  de  1905. 

Santiago  Rivas— Antonio  Ca- 
bral—LtUs  A.  de  Herrera— 
Manuel  B,  Otero—  V,  B.  Su- 
áriers^-A,  F.  Canessa—DO' 
mingo  Arena, 
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£}d  diftcuMOn  general. 
Si  no   se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 
Si  8é  pBRa  á  la  discusión  particular. 
Los  seHores  por  la  afírmaliva,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Nr.  JflQiró— Como  creo  que  este  asunto 
no  va  á  dar  lugar  á  discusión,  haría  moción, 
feeñor  Presidente,  para  que  se  trate  en  parti- 
cular en  esta  sesión. 

(A  poyados). 

Sr.  Presidente— Ha biém do  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Muró, 
está  en  didousión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión el  aáunto  que  aoaba  de  aprobarse  en  ge- 
neral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
(86  le«  el  arUculo  i.*). 

En  discusión. 

Sr.  Ufaré—Después  de  haber  presenta- 
do este  [)royecto  á  la  H.  Cámara  de  acuerdo 
con  una  -nota  que  nos  pasó  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Payaandú  á  loe  re- 
presentantea  de  ese  departamento,  recibimos 
un  telegrama,  creyendo  que  se  trataba  en  se- 
siones anteriores,  en  el  cual  se  nos  pedía  que 
agregáramos  otro  camino  que  es  igualmente 
necesario  y  que  por  una  omisión  hI  mandar  la 
nota»  no  se  había  loenoionado. 

hntonces  el  artículo  vendría  á  quedar  en 
)n  siguiente  forma:  <y  el  4.®  saldrá  del  cami- 
no departamentnl  que  va  á  la  Colonia  Por- 
venir, dirigiéndose  al  Oeste  hasta  encontrar 
el  que  sale  de  Paysandú  y  se  dirige  al  Paso 
de  ia  Bttlsa  del  arroyo  Negro». 

Este  camino,  señor  Presidente,  actualmen- 
te está  inmediato  á  la  ciudad  de  Paysandá. 
De  modo  que,  todo  el  que  haya  visitado  á 
m^uella  ciudad,  nota  que  las  tropas  que  van 
til  naladero  cCasa  Blancai*  pasan  casi  al 
Li(!o  de  un  núcleo  de  población  bastante  im- 
puitantey  tratan  de  trasladar  este  camino 
más  hacia  fuera. 


De  manera  que  es  un  camino  mucho  mii 
recto  y  se  le  saca  del  centro  urbano  de  U 
ciudad  para  darle  acceso  al  saladero  cCaa 
Blanca».  Este  es  el  objeto. 

Slr*  PresUfento — ^¿Quiere  dictar  sa  eo- 
mienda  el  señor  diputado? 

Sr.  inoró  —  (Dida):  <  Y  el  4.*'  8al<lfá 
del  camino  departamental  que  va  á  la  colo- 
nia Porvenir,  dirigiéndose  al  Oeste  hasta  en- 
contrar el  que  sale  de  Payaandú  y  se  dirige 
al  Paso  de  la  BaUa  del  arroyo  Negro». 

Si  la  Comisión  de  Fomento  no  tiene  ia- 
convenienie  ea  acjptar  úáij  agregado,  de  e?- 
ta  manera  quedaría  cotnpl  )to  el  nrttcolo. 

Sr.  Pretsldenle  -¿Hisiio  apoyada  !a 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión 

Sr.  Rlvas— La  Comisión  de  Fomento 
señor  Presidente,  ya  tenía  conocimiento  de 
la  proposición  que  iba  á  hacer  el  dipotado 
señor  Muró;  cambió  ¡deas  y  no  tiene  porqué 
modificar  su  criterio  respecto  á  eate  agra- 
do: el  criterio  en  que  ha  fundado  au  dicta- 
men á  propósito  de  los  tres  caminos  que  ja 
se  habrán  indicado. 

De  manera  que  conceptúa  que  es  perfecta- 
mente  acdptable  la  propjiicióo  del  señor  di- 
putado. 

rtr.  Preftidenle — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  ariícalo  1.^  con  ia  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor  Ma 
ró  y  aceptada  por  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattya). 

(Se  lee  el  articulo  t.*). 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)— Voy  á  pro- 
poner un  agregado  á  este  artículo,  señor 
Presidente. 

El  artículo  quedaría  como  está  hasta  doo 
de  dice:  «La  expropiación  correspondiente»; 
y  en  seguida  agregar:  «con  sujeción  á  la 
ley  de  1877»,  á  la  ley  de  expropiación,  por- 
que es  necesario,  señor  Presidente,  hacer 
referencia  á  ella,  que  es  la  que  trata  sobre 
los  caminos  proyectados.  Debía  decirse:  4^ 
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arreglo  á  la  ley  que  fué  discutida  en  1877». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

Mr.  Clareía   (don  IíhIs   I.)  —  Yo  la 

apoyo  para  que  se  discuta. 

Sr«  Iglesias  CansUat —Apoyado. 

Sr.  Presidente — Está    en   discusión. 

Sr.  IU]v;aa — Yo  creo  que  no  hay  uece- 
$-idad,  sefior  Presidente,  de  marcarle  al  Po- 
der Ejecutivo  que  debe  proceder  con  arre- 
glo á  la  ley  del  77. 

Por  lo  pronto  no  es  la  ley  del  77  la  que 
rige  en  esta  cuestión:  hay  leyes  posteriores 
del  79,  y  todas  ellas  están  incorporadas  al 
Código  Civil.  Inclufila  en  él  está  toda  ma- 
teria en  cuestión  de  expropiación. 

Sr.  ninró — Y  después  se  ha  indicado 
en  la  ley  de  los  tres  millones  para  caminos 
un  procedimiento  especial:  se  podría  aplicar 
en  este  caso. 

8r.  Freiré  (don  Tnllo)~E80  es  otra 
cosa. 

La  lev  de  caminos  nacionales  no  de 
jiuede  aplicar  á  este  caso.  Este  caso^  señor 
Presidente,  es  un  proyecto  de  expropiación 
especial  para  trazar  nuevos  caminos;  y  la 
ley  que  sancionamos  es  para  los  caminos 
yn  trazados. 

Sr.  Martines — Para  corregir  caminos. 

Hr^  Freiré  (d9n  Tollo) — Para  corre- 
gir; pero  corregir  no  quiere  decir  que  el 
Gobierno  tenga  derecho  de  expropiar,  ni 
obligación  siquiera,  ni  derecho  .4  las  par- 
celas que  queden  de  los  otros  caminos, 
porque  el  Fisco  tiene  derecho  al  espacio  de 
terreno  que  ocupen  los  caminos  nacionales, 
departamentales  y  vecii>Rles,  desde  que 
esos  terrenos  han  sido  cedidos  á  los  parli- 
culares  en  venta  con  sujeción  á  la  ley  de 
Indiai»;  y  la  ley  de  Indias  determina  que  el 
£8tado  puede  conservar  sus  derechos  para 
todos  los  caminos  que  se  establezcan,  y  eso 
está  probado  evidentemente:  no  hay  ningtSn 
I  grimensor  que  vaya  á  medir  un  campo  y 
descuente  de  la  superficie  que  encierra  el 
perímetro  de  ese  campo,  el  espacio  que  to- 
man los  caminoe.  Esos  caminos  no  se  des- 
cuentan nunca  de   H  superficie. 

Sr^  Tls^ornla— Es  con  violación  de 
la  ley  que  proceden   así  los  agrimensores, 


porque  la  ley  que  creó  el  Departamento  Na- 
cioQiil  de  Ingenieros  expriss^mente  manda 
que  de  la  superficie  mensurada  se  descon- 
tará la  parte  que  corresponde  á  caminos;  y 
los  agrimensores,  violando  esa  disposición 
terminante  de  la  ley,  han  prescindido  de 
cumplirla. 

Sr«  Rliraa  —  Los  agipimensorea  que  la 
violen. 

Sr«  Ttoeornla  —  Algunos  agrimenso- 
res. 

Sr.  Freiré  <don  Tollo)— No  es  vio- 
lando la  ley. 

Hay  que  tener  presente  que  al  hacer  la 
renuncia  se  concedió  reservando  siempre  el 
derecho  que  le  da  la  ley  al  Gobierno  para  te- 
ner la  servidumbre. 

De  manera  que  no  se  puede  aplicar  este 
caso  de  la  ley  que  se  sancionó  para  los  ca- 
minos nacionales  á  esta  cuestión;  es  muy 
diferente:  esta  es  otra  clase  de  expropia- 
ción. 

En  este  caso  hay  que  aplicar  la  ley  que 
decía  el  doctor  Vásquez  Acevedo.  Hay  que 
medir  judicialmente  los  terrenos  éstos  por 
donde  van  á  pasar  los  caminos  y  después  de 
medir  judicialmente  y  dejar  perfectamente 
limitada  la  propiedad  con  aprobación  del 
lindero,  se  hace  la  tasación  de  todo  el  terre- 
no como  si  no  existiera  obra  proyectada,  y 
después  de  efectuarse  ésta  se  tasa  el  terreno 
que  tomn  el  camino. 

8r«  Moró — Es  de  reglamentación  todo 
eso,  señor  diputado. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo) — No  es  de  re- 
glamento: es  ley  de  la  Nación. 

Sr.  Maro— Está  en  el  Código  Civil. 

iSr.  Freiré  (don  Tollo)~Bueno^  por- 
que está  en  el  Código  Civil— yo  !o  estoy  di- 
ciendo— es  una  ley  de  la  Nación  •• . 

Sr.  Maro— El  Poder  Ejecutivo  aplicará 
la  ley. 

8r.  Freiré  (don  Tallo)  ...y,  por 
consiguiente,  no  es  este  el  caso  de  los  cami- 
nos nacionales:  es  un  caso  diferente. 

Así  es  que  creo  que  no  hay  que  hacer  la 
mensura  de  todos  esos  terrenos  á  que  no  da* 
rán  lugar  los  propietarios,  porque  entonces  es 
muy  probable  que  aparezcan  las  sobras  que 
generalmente  hay  en   los  campos   hoy  ocu- 


248 


CÁMARA  DE  R£PR£BENTANT£8 


pados;  y  tendrán  entonces  más  bien  que 
pagar  al  Fisco,  que  el  Fisco  pagar  la  expro- 
piación. 

Así  es  que  jo  hago  incapié  en  que  se  ha- 
ga referencia  á  la  ley  que  se  debe  aplicar 
en  este  caso. 

He  dicho. 

Nr.  Presidente— Si  no  >ie  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8e  votará  el  artículo  tal  como  lo  propone 
la  Comisión  de  Fomento,  y  si  fuera  desecha- 
do se  votará  con  la  enmienda  presentada 
por  el  diputado  sefior  Freiré. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  2.<>. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  articulo  3.*. 

(Sa  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

£1  4.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Sadrlers — Voy  á  hacer  una  peque- 
ña indicación,  una  salvedad. 

El  artículo  1.®  se  ha  sancionado  en  la 
forma  siguiente:  «Declárase  de  utilidad  pú- 
bH^n  la  expropiación  de  los  terrenos  nece- 
siuios  en  el  departamento  de  Paysandá,  pa« 
rH  abrir  los  tres  caminos  que  á  continuación 
se  expresan •• .». 

Como  se  ha  agregado  otro  camino  más, 
hay  que  decirlo. 

Sr«  Presidente — Ya  se  ha  hecho  por 
la  Mesa  la  corrección. 

íSelee  el  artículo  l.-con  la  correc- 
ción indicada). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento sobre  expropiación  de  terrenos  para 
una  plaza  pública  en  la  ciudad  de  Pay- 
sandú. 


(Se  lee  el  Inrorme  y  proyecto  de  ley 
reíerentes:) 


PROTECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Repreaeotantee,  e&c. 

DBCRBTAN: 

Articalo  !.•  Declárase  de  utilidad  pttbiiea  ia  ex- 
propiación de  loe  terrenos  deallaados  al  esxaMeó- 
m lento  de  una  plata  situada  en  la  ciudad  de  Par- 
sandú,  cuyos  llojites  son:  por  el  Norte  la  ATeaíáa 
Oestf"  de  la  calle  I8  de  Julio,  por  el  SO'l.  la  ca]l«á 
de  Octubre,  por  el  Este  la  calle  Bntre-Rloe  y  por  el 
Oeste  ia  calle  Perú. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Julio  Muró  (lilJo)>-Jr<mci«i 
SUrímg^  Repres*  atantes 
por  Paysandtt. 


Paysandü,  junio  a  de  tsífi. 
Sefior  diputado  don  Julio  Muró.— Montevideo. 

Consecuente  la  Junta  Económico-AdminístratiTS 
que  me  bonro  en  presidir,  con  su  propósito  de  ile- 
Tar  á  la  práctica,  dentro  de  los  medios  raaonablct 
de  que  dispone,  todas  aquellas  mejoras  qae  aacgarea 
á  esta  población  un  bienestar  relativo  al  grado  de 
adelanto  y  cultura  por  ella  alcanzado,  y  en  previ- 
sión  también  de  posibles  necesidades  de  futuro,  ba 
proyectado  el  establecimiento  de  una  nueva  plasa 
publica  en  esta  ciudad,  la  cual  se  ubicará  en  las  d^.'S 
manzanas  de  terreno  situadas  sobre  la  Avenida  Oes- 
te de  la  calle  i8  de  Julio,  teniendo  por  limites:  al 
Norte  la  citada  Avenida;  al  Sud  la  callea  deOcuibrc, 
al  Este  la  calle  Entre-Rlos,  y  al  Oeste  la  calle  Pert. 

La  Junta,  para  la  elección  délas  manzanas  de  te- 
rreno mencionadas,  ha  consultado  todas  las  coovip 
uienciaíi  que  ellas  ofrecen  al  fln  pi opuesto,  pues  á 
su  siiuacióB  Inmejorable  del  punto  üe  vista  de  la 
ubicación,  que  es  en  la  calle  principal  y  en  un  para- 
je distante  quince  cuadras  de  la  plaza  central,  déte 
agregarse  las  ventaias  que  derivan  del  becbo  de 
bailarse  sin  edificar  casi  en  su  t<»talidad,  exislieodo 
solamente  en  una  de  ellas  un  edificio  rulooto,  cajo 
costo  seria  insignificante,  como  lo  es  también  el  va- 
lor artual  de  esos  terrones,  segtn  se  deprende  de 
las  transaocionea  veriflcadasültimamenteeotre  par- 
ticulares, las  que  han  sido  reallzadaa  al  precio  de 
pesos  0.66  á  pesos  0.60  el  metro  cuadrado. 

I 'ero,  como  para  poder  llevar  á  la  prácttca  «sa 
obra  publica»  se  requiere  una  ley  de  ezpropiacióo 
de  las  dos  manzanas  de  terreno  mencionadas,  la 
Junta  en  sesión  fecha  3  del  corriente,  resolvió  diri- 
girse á  usted  y  demás  sefiorea  diputados  por  el  de- 
partamento, pidiéndoles  se  sirvan  formular  y  pre- 
sentar ante  la  Cámara  de  que  forman  parte  el  res- 
pectivo proyecto  de  ley,  prestigiándolo  con  su  pala- 
bra y  su  vuto  basta  conseguir  su  sanción  defioitiva. 

Obtenida  la  sanción  de  esa  ley  y  establecida  li 
plaza  pública  proyectada  con  fondos  municipales  r 
los  muy  Importantes  que  se  conaegiiirtan  entre  el 
vecindario,  el  cual  hn  ofrecido  espontáneamente  sa 
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•octtrao  para  el  caso,  se  habr&  conseguido  «lar  Im- 

U8oá  uoa  importante  pirie  de  esta  ciu<lad,  impul- 

que  86  traducirfa  en  la  ?alorÍzación  de  las  pruple- 

ules  allí  abicailas,  trayendo  por  liVglca  consecuen- 

a  el  Ineremeato  de  la  edificación  y  demás  manlfes* 

Clones  de  progreso  inherentes  á  esa  misma  valori- 

ición. 

TratAndoae  de  la  sandóo  de  una  ley   •¡ne  mucho 

meflciaria  á  esta  localidad,  nu  duda  esta  corp  )ia- 

ón  que  el  seflor  diputado  deferirá  á  sus  deseos  en 

sentido  que  86  leja  expresado,  cooperando  asi  u   a 

a  más  a\  adelanto  dA|  pueblo  que  representa  en  el 

no  d¿I  Cuerpo  Legislativo. 

Sdludo  al  señor  diputada  con  mi  más  distinguida 

'nsider^cíón. 

P.    Tria  ni. 

Presidente. 

B.  C.  Pradinei. 


>misi6n  de  Fomento. 
H  Oámara  da  Representantes: 

La  nota  agregada  á  e^te  repartido  funda  suflcien- 
mente  este  proyecto  de  ley  presentado  á  vuestra 
iDsideración  por  los  señores  representantes  por 
lysandá,  doctor  Julio  Muró  y  Manuel  stlrling.  pa- 
V  que  se  declare  de  utilidad  pública  la  ezpropia- 
ón  de  los  terrenos  que  demanden  la  creación  de 
la  nueva  plazca  en  la  capital  de  a'iuel  depart.i- 
ento.* 

Según  los  informes  contenidos  en  la  nota  á  que  se 
i  hecho  referencia,  la  posibilidad  de  la  rzpropia- 
án  de  dichos  terrenos  se  garaniiza  por  la  buena 
aposición  del  recinda rio,  dispuesto  á  contribuirá 

8  gastos  de  la  Indemnlsaclón  correspondiente  con 
la  parte  importante,  ofrecida  de  una  manera  es- 
>otánea. 

De  acuerdo  con  los  señoree  representantes  autores 
ti  proyecto,  se  lia  modificado  éete,  sometiéndolo  á 
lestra  consideración  en  la  forma  que  sigue: 

PROYECTO  DB  LET 

i'.l  Sanado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

Afticulu  1.*  Declárase  de  utilidad  lública  la  espro- 

aclóu  de  terrenos   destinados   ul  establecimiento 

una  plaza,  situada  <  n  la  ciudad  de  Paysandú  den- 

9  de  los  siguientes  limites:  por  e  Norte  la  Avenida 
!8te  de  la  calle  18  de  Julio,  por  el  Sur  la  calle  8  de 
!tubre,  por  el  Este  la  calle  Eiitie  Rtos  y  p  r  el 
iste  la  calle  Perú. 

Art.  2.*  Autorliase  al  Poder  ejecutivo  para  que  si  • 
i  el  juicio  de  expr^^piación  correspondiente,  así 
>mo  para  la  adquisición  amigable  de  los  terrenos 
16  deban  ser  objeto  de  ella,d«-  acuerdo  en  este  caso 
>n  la  Junta  Económico  Administrativa  de  Pay- 
ndú. 

Art.  3.*  Los  gastos  que  demande  la  aplicación  de 
ta  ley  serán  cubiertos  con  lentas  destinadas  á  me- 
ras locales  de  la  ciudad  de  Pay;sandú  y  coa  el 
"oducido  de  las  suscripciones  voluntarias  que  con 
le  objeto  inicie  la  Junta  Económico-Admlnls- 
ativa. 
Art.  4.-  Comu.iiquese,  etc. 

Saniiaifo  Rivas^Victor  B. 
Sudriérs-^Manuél  B.  Ote- 
ro^Á,  P.  Cem/BtMO, 

32 


En  discusión  general. 

8e  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  partievlar. 

Los  seüorHi  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Quintana  (Alberto  S») — Conside» 
raudo,  por  mi  parte,  que  este  asunto  es  de 
fácil  resolución,  propongo  á  la  H.  Cámara 
quiera  tratarlo  sobre  tablas. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados) . 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya, 
da  In  moción  del  diputado  seftor  Quintana 
don  Alberto,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión el  asunto  que  acaba  de  aprobarse  en 
general. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

.  En  discusión  particular. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Sí  se  aprueba  este  artículo. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*i) 

£n  discusión  particular. 

9r.  Ti«eornia  —  Este  artículo,  señor 
Presidente,  tiene  por  objeto  facultar  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  siga  el  juicio  de  ex- 
propiación. 

Acabamos  de  sancionar  el  proyecto  que 
dice  relación  á  facultar  también  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  expropie  los  terrenos  pa- 
ra caminos  en  la  misma  ciudad  de  Paysan- 
dá,  y  el  artículo  2.^  difiere  de  este  proyecto 
de  ley  en  lo  siguiente:  en  que  por  el  artícu- 
lo 2.®  que  hemos  sancionado  en  el  otro  pro- 
yecto, no  0$  necesario  el  acuerdo  de  la  Jun- 
ta Económico- Administrativa.  ¿Qué  razón 
hay  en  este  caso  para  exigir  ese  acuerdo? 
Así,  comparados  los  artículos,  resultan  los 
dos  iguales,  no  solamente  en  la  autorización 

á  que  el  Poder  Ejecutivo  inicie  el  juioi. 

) 
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expropiación,  sino   también  en    la  adquisi- 
ción amigable. 

En  el  artículo  que  hemos  sancionado  se 
limita  á  eso,  y  en  este  que  consideramos  aho- 
ra se  agrega:  «de  acuerdo  en  este  caso»*'de 
adquisición  amigable — «con  la  Junta  Eco- 
nómico-Adminlstratiy  a  de  Paysandú». 

Me  parecería  conveniente  hacer  igual  la 
disposición  en  esta  ley  á  la  que  hemos  san- 
cionado, salvo  que  haya  alguna  razón  fun- 
damental. 

Sr.  Rlvaa — Hay  una  razón,  no  funda- 
mental, pero  que  explica  la  diferencia  de 
articulado  en  los  dos  proyectos. 

£1  Código  Civil,  las  leyes  generales  de  ex- 
propiación, dicen,  refiriéndose  á  caminos:  que 
el  Poder  Ejecutivo  está  obligado  á  oír  á  las 
Juntas  Económico-Administrativas  de  los 
departamentos;  pero  para  las  expropiacio- 
nes en  general  no  establecen  esa  obligación 
y  ha  creído  la  Comisión  que  sería  conve- 
niente que  se  hicieran  de  acuerdo  con  la 
Junta,  ya  que  la  Junta  tiene  una  interven- 
ción muy  directa  en  este  asunto,  tan  directa 
y  eficaz  que^  según  entendemos,  ya  está  cu- 
bierto por  subscripción  particular  de  la  po- 
blación de  Paysandú  el  costo  de  las  indem- 
nizaciones á  que  dé  lugar  la  expropiación 
del  terreno  para  plaza  pública. 

Yo  no  sé  si  bastarán  estas  explicaciones 
al  señor  Tiscornia. 

8r.  Areeo — Yo  insisto,  seSor  Presiden- 
te, en  la  argumentación  del  seftor  diputado 
por  Río  Negro.  Creo  que  no  debe  mantener- 
se en  la  ley  esa  parte  que  establece  el  ar- 
tículo que  es  mativo  de  discusión, — que  el 
Poder  Ejec  itivo,  para  adquirir  amigable- 
mente lo¿  terrenos,  tiene  que  proceder  de 
acuerdo  con  la  Junta  Económieo-Adminis- 
traliva. 

£(  ¡efe  superior  de  la  Administración  no 
pue«le  colocarse  en  una  situación  de  depen- 
dencia con  una  de  las  ramas  de  esa  Admi- 
nistración. De  manera  que  resultaría  el  caso 
que  si  ese  artículo  se  sancionara,  nosotros 
estableceríamos  en  una  ley,  que  si  una  Junta 
le  niega  el  acuerdo  para  hacer  tal  cosa,  para 
expropiar  ó  para  la  adquisición  de  un  terre- 
no, el  Poder  Ejecutivo  no  lo  podría  adquirir. 

Estas  razones   me  parece  que  bastan  y 


sobran  para  motivar  la   moción  que  fomoli 
el  diputado  sefior  Tiscornia  ó  que  formalojo. 

Sr,  muró— Yo  oreo  que  se  puede  sait»- 
facer  lo  que  manifiesta  el  diputado  eeSor 
Tiscornia. 

Efectivamente,  yo  creo  que  se  podrfa  uk- 
glar  en  esta  forma.  Por  ejemplo,  dond^  di- 
ce «amigablemente»,  en  lagar  de  poDer— 
«de  acuerdo» — rpor  intemoedio  de  la  Jaou 
Económico- Administra  ti  va  de  PajssDdfi». 
El  Poder  Ejecutivo  puede  hacer  la  expro- 
piación por  intermedio  de  la  Junta  Econó. 
mico-Administrativa  de  Pajeando. 

De  esta  manera  queda  salvada  la  difieal- 
tad  y  facultamos  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  haga  la  expropiación,  á  ptoar  de  qoe  n* 
si  es  innecesario  esto,  porqae  debo  manifes- 
tar, porque  me  consta,  que  la  adquisición  de 
esta  plaza  pública  se  va  á  hacer  por  saKrip- 
ción  popular  y  está  casi  cubierta. 

De  manera  que  no  habrá  juicio  de  expro- 
piación. 

De  consiguiente,  estableciendo  el  ar- 
tículo en  esta  forma,  el  diputado  aeffor  Ti9cot- 
nia  quedará  satisfecho. 

Sr»  Areeo — Pues  por  esa  mÍ4ma  decla- 
ración del  diputado  señor  Jtfuró,  lo  mejor  es 
suprimir  esas  palabras. 

Sr«  TlBOornla  —  La  Gomiaión  de  Fo 
mentó  parece  entender  que  esta  cláasali 
final  dice  referencia  á  exigir  el  acuerdo  de  U 
Junta  con  el  Poder  Ejecutivo  en  el  caso  d¿ 
expropiación.  No;  como  está  redactado,  el 
ánico  acuerdo  que  es  necesario  es  en  el  cuso 
de  adquisición  amigable. 

Por  eso  se  hace  más  inexplicable,  como  lo 
hacía  notar  el  seftor  diputado  por  Treiou  j 
Tres,  esta  exigencia  en  la  ley. 

No  dice  en  la  redacción  del  artículo  que 
el  acuerdo  sea  para  iniciar  el  jaício  de  ex- 
propiación; no.  Dice:  «en  este  caso»,  es  decir, 
de  la  adquisición  amigable,  ee  que  exige  el 
acuerdo. 

Yo  creo  que  lo  mejor  serí  i,  para  más  cla- 
ridad y  más  simplicidad  de  lo  que  se  quiere 
preceptuar,  suprimir  esta  parte. 

f  Apoyad  08). 

»Sr.  RIvas — Yo  creo  que  debe  sapriniir- 
se  para  no  alargar  más  este  debate. 
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8r.  Ttoeomla^Qaedarfa  el  artículo  así, 
señor  Presidente:  —  «para  la  adquíaícirtii 
amigable  de  los  terrenos  á  expropiar»  — 
que  es  exactamente  lo  mismo  que  acabamos 
de  sancionar. 

^^■■«  I*re«lden4e— Y  se  suprime  toda  la 
parte  final. 

8r.   TI«eomla — Eso  es. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  aceptado  la  enmienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vu  á 
votar. 

Si  88  aprueba  el ariículo 2.®  con  la  enmien- 
da propuesta  por  el  diputado  señor  Tiscornia 
y  aceptada  por  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión  particular. 

8¡  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4/  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  recaído  en  el 
proyecte  de  ley  sobre  obras  eti  el  puerto 
del  Bulto:) 

Projreeto  de  Eiey  relativo  á  la  eonM« 
trueclón  de  un  Paer&o  en  el  Salto. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTAN: 

ArifCQlo  l.«  Atttorfsase  al  Poder  EJecatiro  para 
contratar  con  el  Banco  de  la  República  ó  cualquier 
otra  casa  bancaria  establecida  en  el  país,  un  era* 
prestito  de  40,000  pesos,  destinados: 

a)  Pan  mejorar  con  obras  apropiadas  las  con- 
diciones de  embarque  y  desembarque  del  Puer- 
to del  Salto. 

b)  Para  expropiar  los  dos  terrenos  ediflcudos  si- 
tuados en  la  calle  Arapey  esquina  Ceibal,  de 
prople«lud  del  señor  Juan  CastarA  y  sucesión 
Harrlague  respectivamente,  á  cuyo  efecto  la 
expropiación  se  declara  de  utilidad  pública. 

c)  Para  la  cOMStrucción  de  un  edificio  en  los  re- 
feridos terrenos  para  la  oficina  del  Resguardo 
Central. 


Art.  8.*  Bl  interés  máximo  que  podrá  gosar  dicho 
empróstUo  será  del  6  V*  anual. 

Art.  3.*  Para  el  pago  de  intereses  y  amortización 
que  se  hará  por  entregas  trimestrales,  se  destinará 
la  total  i  lad  del  producido  de  los  siguiente^s  dere- 
chos: pesos  O.Otf  (seis  centóiimos)  que  deberá  abonar 
se  por  cada  tonelada  ó  \x\\\  kilogramc'S  de  car-j^a  que 
se  embarque  ó  desembarque  por  los  puertos  <le  la  Ju  • 
rislicción  del  Salto;  pesos  O.IO  (liez  centó<ímos)  por 
cada  expedición  de  licencia  de  Kest^narJo,  que  de- 
berá abonarse  por  toda  embarcación  menor  quo  su 
despache  con  destino  al  extranjero,  exceptuándose 
aquellas  que  son  despachadas  actualmente  con  su 
rol  respectivo. 

Art.  4.*  Además  de  los  impuestos  que  se  crean  por 
el  articulo  anterior,  destinase  el  producido  de  los  de- 
rechos de  eslingaje  y  almacenaje  que  se  liquiden  y 
perciban  en  la  Receptoría  del  Salto,  para  la  obra 
proyectada. 

Art.  5  *  Créase  una  Comisión  honoraria  que  .«<e  de- 
nominará   Financiera  de  las  Ob^as  del  Puerto   del 
Salto^  compuesta  del  Jefe  Politic<),    del    PresiJente 
de  la  Junta  Rconómico-Adminlptrativa,  del  Receptor 
üe  Aduana, del  Administrador  de  Rentas   y   de  tres 
vecinos  de  respetabilidad    y  arraigo  que  designará 
el  Poder  FJecutivo,  cuya  Comisión,  bajo  la  superin- 
tendencia de  este  Poder,  conservará  y  administrará 
los  fondos  del  empréstito,  efectuará  los  pagos    con- 
tra ctirtiflcados  de  ingenieros  y  de^empeilará  <us  de- 
más funciones  administrativas  complemementarias 
é  inherentes  á  su  cometido 

Art.  6.*  Kl  Poder  h;iecutivo  reglamentará  la  roejo 
forma  en  que  ha  de  hacerse  la  recaudación  de  los 
impuestos  creados  por  el  articulo  3.*  de  esta  ley. 

Art.  7.*  Gl  mismo  Poder,  una  ves  terminadas  las 
obraa  proyectadas,  podrá  tomar  á  su  cargo  el  em- 
préstito solicitado,  disponiendo  de  los  recursos  que 
se  crean  para  su  servicio  de  intereses  y  amortiza- 
ción, al  destino  que  estime  conveniente. 

Art.  8.*  Bi  impuesto  de  pesos  O  06  (seis  centésim  )s) 
que  se  crea  por  cada  tonelada  de  carga  que  se  em 
barque  ó  desembarque  por  los  puertos  de  la  Juris- 
dicción del  Salto,  cesará  caindosejí  chincelada  to- 
talmeiUe  la  deuda  á  cuyo  servicio  sa  destina,  y  en  el 
caso  que  el  Podar  EJecu  iv>  use  de  la  facultad  que 
se  le  concede  p)r  el  articulo  anterior. 

Arl.  9.*  Gl  Poder  Ejecutivo   regla nentará  esta  ley 

Art.  10.  Oeróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones 
en  cuanto  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  14  de  1906. 

Aníbal  Semblat—Cefe^'  ño 
Travieso. 


BXPOSICION   DB  UOTIYOa 

Señor  Presidente:  El  proyecto  de  ley  que  tengo 
el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de  esta 
H.  Cámara,  se  relaciona  indiscutiblemenie  con  una 
iniciativa  de  fecundo  progreso  á  realizarse  en  la  ciu- 
dad del  Salto,  localidad  que  por  su  población  ere 
cíente  é  importancia  industrial  y  comercial  de  su  de 
partamento,  es  considerada  como  la  segunda  capi» 
tal  de  la  República. 
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L%  ejecución  4e  las  obras  del  puerto  del  Salto  con 
arreglo  al  plan  general  que  abarca  el  proyecto  pre- 
sentado, se  Impone,  no  tan  sólo  como  ana  aentlda 
necesidad  regional:  median  exigencias  preTenilvas 
de  orden  naclontii  que  la  reclaman  ante  la  cons- 
trucción del  paerto  de  la  vecina  ciudad  argentina 
de  Concordia,  cuyos  trabajos  se  hillan  muy  adelan- 
tados y  abarcan  un  vasto  plan  de  construcciones 
portuarias.  Para  dar  una  idea  de  la  Importancia 
del  referido  puerto  en  construcción,  me  bastará  in- 
formar, que  el  Gobierno  del  vecino  país  lia  desti- 
nado la  cantidad  de  mello  millón  de  pesos  moneda 
nacional  para  cubrir  su  presupuesto  de  costo. 

Construido  aquel  puerto  con  los  consiguientes 
atractivos  que  ofrecerá  á  la  navegación,  no  seria 
tan  sólo  el  comercio  de  tránsito  de  mercaderías  pa- 
ra el  Bracll  el  que  se  sentirla  estimulado  á  efec- 
tuarse por  el  ferrocarril  Argentino  del  Este;  natural 
es  prever  que  faltando  en  el  Salto  un  puerto  que  fa- 
cilite las  operaciones  de  embarco  y  desembarco,  de- 
jarla de  ser  esta  ciudad  el  punto  terminal  de  la  na* 
vegaclón  del  Uruguay,  pues  en  tal  caso  los  vapores 
y  demás  embarcaciones  mayores  tendrían  más  con- 
veniencia en  llegar  hasta  el  fondeadero  del  vecino 
puerto  de  Concordia  y  efectuar  desde  allt,  en  peque- 
ñas  embarcaciones,  el  movimiento  de  embarco  y  des- 
embarco dd  c.'trg4  y  pasajeros  para  el  Sallo. 

Bn  este  orden  de  consideraciones,  es  de  oportuni- 
dad recordar  que  el  señor  Presldento  de  la  Repúbli- 
ca en  bU  visita  al  Salto,  efectuada  á  ñnes  del  año  de 
1803,  sedió  cuerna  de  la  necesidad  de  dotar  á  aque- 
lla localidad  de  un  ediñcio  para  Resguardo  y  un 
muelle  para  las  operaciones  de  carga  y  movimien- 
to de  pasuleros,  á  cuyo  efecto  prometió  á  una  Comi- 
sión de  veciuod  que  lo  entrevistó  con  tal  motivo,  des- 
tinar una  suma  de  20,000  pesos.  La  halagadora  pro- 
mesa del  señor  Pr«>sidenle  üatlle  hibrlase  cumpli- 
do si  uo  hubiera  sobrevenido  casi  Inmeiiatamente  la 
desastrosa  guerra  que  puso  á  prueba  la  vitalidad 
económica  de  la  República  y  absorbió  todos  los  re< 
curaos  de  que  el  Gobierno  poiria  disponer  por  ad- 
miinstracióu,  para  obras  de  esta  naturalesa. 

Aparte  de  estas  rasonm  y  antecedentes,  que  basta- 
rían por  sí  solas  para  recomendar  nuestro  proyecto 
á  la  aprobación  de  la  H.  Cámara,  p>>demos  asegurar 
y  Viiuiüs  á  demostrarlo,  que  si  bien  se  recurre  en  él 
á  la  creación  de  dos  pequeños  impuestos  para  arbi- 
trar los  recursos  necesarios,  en  realidad  las  obras 
se  costearán  en  una  pequeña  parte  de  los  importan- 
tes beneilcios  iiiiiieJiatos  y  directos  que  ofrecerán  á 
lus  c  .niribuyentes  una  vez  resueltos  en  la  práctica. 
Kii  efecto,  el  impuesto  de  seis  centáslmos  que  llanca- 
re  de  tonelaje,  por  cada  tonelada  ó  mil  kilogramos 
de  Cdrgd  qu^  se  embarque  y  desembarque  por  los 
puertos  de  la  Jurisdicción  del  Salto,  está  llamado  á 
repuriar  uu;i  importante  economía  á  los  contrlbu- 
yeiite.4  á  ó  ,  una  vez  que  se  realicen  las  obras  pro- 
yectadas. Actualmento  la  operación  de  carga  y  des- 
carga de  las  mercaderías  no  cuesta  menos  de  cin- 
cuenta centóilmos  á  loa  interesados,  por  tonelada, 
erogación  que  á  cambio  de  la  contribución  de  seis 
renté jimos.  solamente,  la  construcción  del  paerto 
vendría  ú  suprimir.  B^a  costosa  erogación  se  produ- 
ce ahora  porque  la  descarga  de  mercaderías  se  ha- 
ce necesariamente  de  las  embarcaciones  mayo'*e8  á 
los  botes  ó  chatas;  de  éstos  á  las  planchadas.  Bn  las 
planchídss  itis  mercaderías  son  carga  las  A  himibro 
y  colocadas  en  las  carretas  que  esperan  en  »a  playa, 
Jas  que  lus  conducen  hasta  el  Resguardo  y  la  Al  uaná.    I 


donde  hechas  las  varlflcacionM  j  •!  desprnebo  ooms- 
poDd lente,  vneiva  i  á  ser  cargadas  eo  las  carrsU«  qat 
las  transportan  á  su  destino. 

La  operación  de  carga  ó  embarco  no  se  hace  coa 
menos  trabajo  y  diOcaltades  Caastraido  el  paerto 
de  acuerdo  con  el  prtiyecto,  el  embarco  y  desembar- 
co de  mercaderías  se  haría  directamente  de  los  be- 
ques atracados  al  muelle  por  medio  de  los  gaincbes 
con  la  consiguiente  economía  de  tiempo,  de  trabajo 
y  de  dinero  . 

Con  relación  á  las  cargas  de  tránsito  para  el  Brs- 
sll,  puede  asegurarse  que  son  mayores  las  diflealta- 
des  y  gastos  en  las  condiciones  actuales  del  paerto. 
pues  las  carretas  que  cargan  en  la  playa  deben  ser 
acompañadas  por  un  empleado  del  Resgaardo  hasu 
ia  Estación  del  Ferrocarril,  importan  lo  ese  flete  en- 
tre 50  y  60  centesimos,  erogación  que  desaparecerá 
una  vez  construido  el  puerto  proye'^a-lo,  paestn  qa^ 
entonces  y  mediante  la  instalación  de  ua  desvio  d« 
150  metros  de  longitud,  los  vagones  del  Cerrocarri: 
podrlan|i legar  hasta  el  muelle  para  entr^ary  re^ 
bir  directamente  la  carga  de  los  buqaes. 

Por  lo  que  respecta  al  embarque  y  desembarque  de 
pasi^eros  y  eqalp:U«'i  son  operaciones  que  actual- 
mente se  realizan  con  muchas  molestias,  riesgos  y 
gastos,  todo  lo  que  desaparecerá  cuando  el  muelle 
de  passjeros  venga  á  suprimir  el  uso  de  las  planchas 
peligrosas  y  la  intervención  de  los  botes,  en  los  que 
el  pasajero  es  generalmente  explotado  eo  rasóo  de 
que  el  gremio  de  boteros,  porque  uo  se  baila  regla- 
mentado su  servicio  y  porque  es  más  libre  e:i  todas 
partes,  es  también  el  que  más  sabe  explotar  las  ne- 
cesidades de  los  viajeros. 

El  otro  impuesto  que  propone  el  proyecto  es  el  de 
diez  centesimos  por  cada  licencia  que  expidan  los 
Resguardos  del  Salto  á  las  embarcaciones  menores 
que  se  dirijan  al  extranjero.  En  ral  creeacia,  este 
impuesto  aumenta  en  quince  centesimos  más,  y« 
ha  sido  previsto  y  establecido  por  la  ley  aoaai  de 
timbre  y  sellado  que  se  han  sucedido  hasta  abo- 
rs,  pues  en  esas  leyes,  incluso  la  del  corriente 
año.  se  impone  el  sello  de  veinticinco  centesimos 
á  cada  foja  de  las  licencias  del  rol  nía  rl ti  ano.  Bse  de- 
recho, quizás  por  falta  de  explicación  de  la  ley,  no  se 
hace  efectivo  sobre  las  embarcaciones  menores  que 
se  di  ijan  al  extranjero  desde  los  puertos  del  Uru- 
guay, pues  las  licencias  referidas  se  otorgan  á  di- 
chas embarcaciones  en  papel  común  y  si3  cobrarse 
nada  por  otro  concepto. 

Aparto  de  los  recursos  que  producirla  este  impues- 
to Insignificante  para  los  contribuyentes,  permiti- 
rla al  control  aduanero  ejercer  mayores  ▼igiíancias 
en  el  tráfico  de  las  embarcaciones  menores  efectua- 
do entre  ios  puertos  argentinos  y  orleataies  del  li- 
toral uruguayo.  Por  otra  parto,  esto  impuesto,  por 
su  Inslgniñcancla  relativa,  no  seria  un  gravamen 
pesado  para  los  cooiribuyentes,  desde  que  ce  desti- 
na á  costear  una  obra  qae  libertará  á  las  embarca- 
ciones menores  de  la  necesidad  de  construir  plancha- 
das por  su  cuenta  y  mantonerlas  en  continuo  movi- 
miento á  causa  ds  las  crecientes  y  bajantes  del  río. 
á  la  vez  que  les  ofrecerá  un  muelle  cómodo  para  el 
embarco  y  desembarco  de  cargas,  pasajeroe  y  equi- 
pajes. 

Por  nuestro  proyecto  se  afecta  también  al  pago  de 

las  obras  portuarias  los  derechos  de  eslingaje  y  a>- 

macen8je,  cuyo  Impuesto,  creado  desde  haee  mucho 

tiempo,  ha  sido  destinado  á  las  construcciones  y  re- 

tpa raciones  en  los  puertos  de  la  República, 
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Efftos  dereebOH  deb«n  percibirse  como  remunera- 
ción de  los  servicios  que  los  guinches  y  depósitos 
flacalM  pre9t&n  al  comercio  marítimo,  y  por  ello, 
mientras  el  puerto  del  Salto  no  se  halle  habilitado 
para  prestar  esos  servicios,  tales  derechos  se  eonti- 
Duarán  cobrando  indebidamente. 

l>«ade  el  momento -que  se  construya  el  puerto  de' 
Salto,  quedará  justificada  la  percepción  de  este  Im- 
paeato,  y  Justo  es  que  su  producido  ^e  def  tine  al  pa- 
go  «le  las  obras  de  ese  puerto. 

Tates  SOB,  señor  Presidente,  los  impuest  >8.  conside- 
rados ea  su  importancia  yslgniflcactón,  q*ie  con<*ti- 
tayen  la  fuente  de  recursos  á  que  se  remite  mi  pro- 
yecto para  arbitrar  los  ionios  necesarios  al  servicio 
de  Intereses  y  amortización  del  empréstito  A  crearse. 

Debo  ahora  formular  el  cálculo  de  recursos  q  le 
anualmente  producirán  esos  Impuestos,  lomando 
por  baae  el  promedio  del  movimiento  de  los  puertos 
de  la  Jurisdicción  del  Salto  operado  en  estos  últimos 
do8  años,  que  han  sido  de  sensible  paralisselón  co- 
mercial con  relación  á  otros  anteriores.  Según  di- 
cho cálculo  basado  en  informes  precisos  suministra- 
dos por  aquella  Aduana,  la  renta  anual  serla: 

Por  el  Impuesto  de  seis  centesimos  ($  0.06) 
qae  deberá  p«i?ar  por  cada  mil  kilogra- 
inoa  de  carga  que  se  embarque  y  desem- 
barque por  aquellos  puertos  cuyo  movi- 
miento se  calcula  en   40.000   toneladas    .    $   2,400 

Por  eslingaje  y  almacenaje «    1,000 

Producido  de  las  licencias  de  Resguardo    .    •>    1 .400 


$   4,800 


Hs  de  esperarse  que  por  la  realización  de  las  obras 
proyectadas  y  el  impulso  progresista  que  es  propio 
de  las  poblaciones  crecientes  como  el  Salto,  el  pro- 
ducido de  esta  renta,  l^os  de  disminuir,  aumente  en 
los  afios  venideros,  pues  el  movimiento  de  productos 
por  el  puerto  del  Salto  que  debe  ser  la  puerta  de  en- 
trada y  salida  para  el  comercio  de  la  reglón  fronte- 
risa  del  Norte  está  llamado  á  adqiirir  gran  Incre- 
mento con  la  construcción  de  las  obras  que  pro- 
pongro. 

Pero  aunque  asi  no  sucediera  y  hubiéramos  de 
estar  atenidos  á  un  movimiento  no  mayor  que  el  ac- 
tual, loe  recursos  alcanzarían  á  la  suma  de  4.800 
pesos  anualmente,  con  la  que  se  amortizarla  com- 
pletamente la  deuda  proveniente  del  empréstito  á 
contratarse  en  el  plazo  calculable  alrededor  de  ocho 
afios. 

Previendo  que  dentro  de  este  plazo  el  Bstado  pue- 
da disponer  de  nuevos  recursos  destinados  á  obras 
públicas,  hemos  establecido  en  el  proyecto  la  auto- 
rización al  Poder  ^ecutivo  de  tomar  á  su  cargo,  una 
ves  terminadas  las  obras  portuarias,  el  pago  de  la 
deuda  que  se  mantenga  pendiente  y  destinar  los  re- 
cursos que  se  crean  para  su  amortización  é  Mntere- 
ses.  á  loe  servicios  que  estime  convenientes. 

Es  natural  que  al  calcular  los  gastas  que  deman- 
darán los  trabaos  proyectados  y  buscar  los  medios 
de  arbitrar  los  recursos  necesarios  para  solventar- 
los, be  debido  al  mismo  tiempo  conocer  cuáles  po- 
drían ser  Us  obras  reclamadas  y  el  costo  de  ellas. 

En  esta  tarea  he  sido  ayudado  é  ilustrado  eflzca- 
caments  por  mi  amigo  el  Ingeniero  don  Carlos  Bonas- 
80,  Director  de  la  Inspección  Técnica  de  aquella  re- 


glón y  cuyas  opiniones  en  la  materia  me  merecen 
toda  autoridad  por  su  notoria  preparación  cientifl- 
ca.  Como  resultado  de  sus  estudios  en  el  terreno,  ei 
señor  Bonasso  confeccionó  ei  croquis  que  acnmpaflo 
á  esta  expoclsión,  el  que  gráficamente  Informa  de  la 
situación  y  condiciones  actuales  del  puerto  y  planea 
las  obras  á  realizarse,  que  el  proyecto  determina. 
Bate  trabajo  del  ingeniero  B^nisso  constituye  I  a  ba- 
se técnica  de  este  proyecto  y  revela  el  plan  general 
de  las  obras  y  su  costo  aproxlmativo. 

1^1  departamento  Nacional  do  Tnsenieros  al  confec- 
cionar los  planoR  definitivos  y  detallar  el  pre^upuep. 
tode  irsstos  relativo  A  las  obras  ya  determinada^  pnr 
el  proyecto,  ampliará  y  modificará  en  ana  detalles 
el  croqnis  qu*í  ac"»mpsfi'>,  alempra  qu<í  dentro  de  l^^s 
re'ííirsos  arhltrad-^s  y  sin  prescin  llr  de  ningu'ia  dft 
las  obras  relacionadas,  aea  factible  cumplir  y  me- 
jorar el  plan  de  los  trabajos. 

Como  se  verá  en  las  referencias  del  croquis  acom- 
pasado, ol  terre»»o  y  edificio  á  exnroplarse,  señala- 
do con  la  letra  A  es  el  que  ocupa  actualmente  el 
Resguardo. 

Es  un  viejo  casucho  por  el  que  el  Bstado  está  pa- 
gando el  exorbitante  alquiler  de  SO  pf^sos  mensuales, 
porque  no  existe  en  el  punto  qne>equlere  la  situa- 
ción de  la  oficina  del  Resguardo  otro  edificio  qne 
pueda  arrendarse  para  tal  objeto.  Rse  viejo  é  incó- 
modo edificio  donde  se  halla  instalado  aquelResguar- 
do,  á  no  ser  la  razón  de  necesidad  apuntada,  no  po- 
dría devengar  un  alquiler  mayor  de  20  pesos  men- 
su  a  le;». 

El  otro  terreno  y  casa  á  expropiarse  es  el  seña- 
lado con  la  letra  B  en  el  croquis  á  que  me  remito. 
Esta  expropiación  se  Impondría  por  la  sola  circuns- 
tancia de  hallarse  dicha  finca,  con  el  negocio  esta- 
blecido en  ella,  interpuesta  entre  el  edificio  del  Res- 
guardo y  el  Puerto,  si  no  fuera  que  su  terreno  es 
necesario  para  el  ensanche  de  la  plazoleta,  de  suyo 
estrecha.  Al  calcular  en  40,000  pesos  el  costo  total 
de  las  obras  proyectadas,  he  tenido  en  cuenta  lo 
que  puede  importar  la  expropiación  de  estos  dos  te- 
rrenos, lo  mismo  que  el  valor  de  los  materiales  y  el 
costo  de  la  mano  de  obra  de  cada  una  de  las  cons- 
trucciones en  proyecto.  De  acuerdo  con  este  cálculo 
los 40,000  pesos  del  empréstito  se  descompondrían 
asi  en  su  inversión: 

Para  expropiación  de  terrenos  y  edificios    .    $    8,000 

Para  ensanche  del  murallón •>  18,000 

Para  la  construcción  del  muelle    ....<*  11,000 


Total  redondo $  40,000 


Creo,  seflor  Presidente,  haber  fundado  mi  proyec- 
to  evidenciando  la   urgenie  necesidad  de  dotar   al 
puerto  del  Salto  de  las   obras   más  indispensables 
para  el  movimiento  regular  de  entrada  y  salida  de 
cargas  y  pasajeros  por  la  vía  fluvial,  que  es  induda- 
blemente lamas  barata  y  la  que  ofrece  á  todos  in- 
distintamente el  caudal  de  sus  aguas  para  el   conti- 
nuo y  fácil  transporte  que  reclama  el  intercambio 
de  productos  en  general.  Hemos  demostrado  á  la  vez 
que  el  proyecto  presentado,  al  arbitrar  recursos  pa- 
ra las  obras  que  propone,  ofrece  al  comercio  y  la 
navegación  múltiples  y  notorios  beneficios,  cuya  su- 
ma compensarla  con  creces   cargas   mayores  déla 
que  crea  á  titulo  de  contribución  para  las  obras.  Es- 
ta modesta  iniciativa  encierra  esperanzas  que  desde 
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largo  ttompo  bemoe  acariciado,  Tinculadoa  como  ep 
^araos  á  la  vida  progresista  del  departamento  qii^ 
nos  ha  honrado  con  su  representación  en  esta  Gá. 
mará.  Con  esa  eiperansa  nos  alienta  la  fe  que  teñe 
mo8  en  lafaTorable  acogida  que  nuestros  distinguí 
dos  colegas,  animados  como  están  de  los  más  psj 
trlótlcos  propósitos  como  legisladores,  dispensarán 
al  proyecto  que  acabamos  de  fundar. 


Montevideo^  abril  de  1905. 


Aníbal  Semblat. 
Ceferino    Travieso' 


Oficina  Hidrográflca. 


MontsTldeo,  junio  7  de  1906. 


Excmo.  Señor*. 


Dos  puntos  son  los  que  la  H.  Cámara    de  Diputa- 
dos desea  conocer,  á  saben  1.*  la  posibilidad  de  me- 
jorar las  condiciones  actuales  de  embarque  y  des* 
embarque    en   el  puerto  del  Salto;  2.«  el  costo  de  l.is 
obras   necesarias   para  ese   objeto.   El   plano   que 
acompaña  la  exposición  del  proyecto  de  ley  de  los 
diputados  sefiores  Semblat  y  Travieso,  no  suminis- 
tra ningún  dato   ilustrativo  técnicamente  útil,   por 
carecer  de  las  sondas  y  niveles   indispensables  para 
planear  un  anteproyecto;  y  por  consiguiente,  habría 
sido  imposible  informar  de  inmediato  este  asunto  si 
no  mediase  el  hecho  de  haber  realisaio  esta  oficina 
algunos  estudios  hidrográficos   en  ese    puerto  en 
mérito  á  lo  ordenado  por  V.  B.  con  fecha    15  de  ju- 
nio de  1903.    Esos  estudios  permiten    informar:    l.* 
Que  ningún  inconveniente  se  opone  al    mejoramien- 
to de  las  Instalaciones  actuales  del  puerto  del  Sa.to 
mejoramiento  que  puede  realizn'se  ^on  econom  la 
ubicanio  convenientemente  las  obras  y  construyén- 
dolas en  las  épicas  de   bajante   del  rio.  2.*  El  rosto 
que  Ínteres  1  onocer  ii  la  II.  Cámara  es  el  de  máxi- 
ma, para  p>ler  ftlar  rflcupí^i  siiflcÍAnte<;;  es  fam- 
bién  el  único  posible  de  establecer   con  los  estuiios 
dequeh)y  dispL>ne  la  oficina,  sin  recurrir  k  nuevas 
investigación  ?s   sobre  el   terreno,   que  demorarían 
este  informe  y  que   sólo   deberán   hacerse  cuando 
esté  resuelta  la  ejecución  de  las  obras,  .iecordare* 
mos  que  las  oscilaciones  del  nivel  de    las  aguas  del 
Rio  Urut^uay^  en   ese  puerto  sin    la    muy    grande 
amplltui;  asi  por  ejemplo:  entre   la    mnyor  bsjante 
conocida  (cero  de  nu85trAS  cartas    hidrográficas)   y 
la  creciente  más  grande    reglstrads,  el  desnivel  al- 
can7.a  hasta  -\-  i4  m,  02. 

Pero  estas  oscilaciones  máximas  apenas  si  se  produ- 
cen cada  diezóiiuince  años,  durando  muy  corto  tiem- 
po, y  por  consiguiente  en  un  proyectode  obras  econó- 
micas bien  estallado,  no.se  lea  debe  cons'illar,  por 
cuanto  aumentarla  enormemente  el  costo  de  e«as 
obras,  para  una  utIliKación  siempre  difícil  y  por 
iemp  )  muy  corto  de  las  mi¿mas.  Las  Instalaciones 
roy^Ttali'?  '1<»N«n  satisfaCBr  cómodamente  las  ne- 
cesidades del  movimiento  comercial  del  Salto,  con 
todos  los  nivflles  del  rio,  comprendidos  entre  Iss 
grandes  crecientes  y  las  grandes  hñ^Sintes  generales, 
es  declrt  entro -f-  ^o  m.  00  y  4-  o  ni  50.  Rs  en  erte 
orden  de  Ideas  que  la  oficina  ha  hecho  sus  cálculos, 
de  los  cuales  resulta  que  la  suma  Yndxitna  neccsa' 
ria  para  mejorar  con  obras  apropiadas  «las  condl- 
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clones  de  embarque  y  desembarque   del  paerto  «te*. 
SaUo«.  consistentes  esas  obras  «n  un  muelle  áe  m«- 
ara  'lu<*a  y  ua  malecón,  serla  de  treinta  mil  pe«H 
(p9SO<;^l.n')i)   i>fbi   agregarse,  qa^  asas  obra«  ^ 
har'an  por  administración  por  ser   este  el   visteáis 
más  económico  de  realisar  obras  en  los  rU^i  encsr- 
gá  adose  la  Oficina  Hidrográfica,  tan  pronto    el   G<> 
blerno  lo  resuelva,  de  la  ejacaeión  del   proyectn  y 
obras. 
Saludo  á  y.  s.  atentamente. 

V.  Btfnavtd^. 


Dirección  General  de  Aduanas. 

Excmo.  Sefior: 

Evacuando  el  Informe  requerido  con  respecto  si 
proflucldo  de  los  Impu'wtos  que  han  de  servir  r-^-n  • 
r'»rnrsos  pira  el  pngo  de  la-»  obras  proyerfala*. 
íiebo  manifest'ir  á  V.  K.  que  según  los  datos  recrt;- 
d'S'Iel  señor  Ueceptor  del  Salto,  contenidos  «"n  j-s 
ndjnntos  estados,  y  que  á  rootinnaclón  detill--».  v^n 
muy  moderados,  pues  lo  prolncldo  rwalm^n^í».  h-i- 
biera  sido  término  medio,  en  los  afins  19 OS,  19^  \ 
904.  c-tmo  sigue: 

Tonelsje  de  entrada  ó  salida,  proyectada. 

RrentósImoA S    3,2*4 

Mcen<»las  proyectadas.  A  10  centesimo*.    .  •    1.44* 

Eslingaje  v  almacenaje  pro  lucido.    ...  *    '.7s« 

Totnl S    «.<«? 


En  consecuencia .  creo  qne  con  los  Impoe^t'v*  in4i- 
cnlos,  muy  molerados  por  cl»rto.  podrá  ll*rTrf»e  * 
cabo  la  ob"a  ln  1U''ntlMeni*nt^  n'^'^^^arla  y  C'^^t  - 
nicnte  d^  dotar  «I  Salto  de  «n  puertoqn*»  r^nn*'  á 
1n«»  condiciones  de  seguridad  y  rapldeic  en  ta  ra-?* 
y  descarga,  el  abaratamiento  correspondiente  •?* 
esas  operaciones. 

Con  lo  expuesto,  creo  dejar  expedido  e'  Inform* 
correspondiente  á  esta  Dirección. 

T'xcmo.  Señor. 


Montevideo,  junio  8  de  t90R 


F.  QméK-n 


Comisión  de  Hacienda. 

TT  Cámara  de  Represen  tan  tes: 

Vnestra  Comisión  de  Hadeala  ha  estudíalo  'l 
proyecto  de  ley,  presentado  por  loa  diputad-'^  «el*»- 
rcR  Anlhfll  Semblat  y  Ceferino  Travieso,  sobre  is 
construcción  de  obras  apropiadas  para  mejo>arU« 
condiciones  de  embarque  y  desembarque  en  el  Pnír- 
to  del  Si'.t'^.  T  considera  que  V.  H.  debe  prestarle  «s 
aprobación  con  las  morlificaclones  que  más  aieíaote 
expresará. 

El  proyecto  que  informa  tiende  á  satisfacer  a^-i 
aspiración  regional  que  está  en  armonía  con  los  In- 
tereses generales  del  pafs;  que  aconsejan  fomentar 
el  comercio  de  tránsito  é  impedir  en  lo  posible  qv« 
las  obras  costosas  que  se  construyen   por  la  R^^Q  • 
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bllca  Tecina  en  el  paerto  d6  Concordia,  desvien  en 
absoluto  la  corriente  de  mercaderfas  hacia  el  Eeta- 
do  <1e  Rio  Grande  por  nuestro  territorio,  con  detri- 
mento del  trabajo  nacional  y  de  las  rentas  públicas. 

Los  aotores  del  proyecto  aOrman  que  el  ensanche 
del  ni  a  rallón  y  la  oonstraccián  del  mnelle  qne  per- 
mitirán el  embarque  y  desembarque  directamente 
sin  necesidad  de  chatas  ni  de  otras  embarcaciones 
menores,  costarán  pesos  29,000,  y  la  sección  hidro- 
ffráflca  qae  estadía  los  puertos  del  litoral  y  qne  por 
resol  ación  de  Junio  de  1003  fué  especialmente  encar- 
frada  de  hacer  el  examen  del  puerto  del  Salto-en 
un  informe  suscripto  por  el  competente  inquiero 
T.  BenaTtdei— llega  ¿  la  conclusión  que  la  suma 
máxima  necesaria  para  mejorar  dicho  puerto  con 
obras  apropiadas,  como  ser  un  muelle  de  madera 
dura  y  an  malecón,  es  de  pesos  80,000. 

Golnctdeo,  pues,  los  Informes  de  la  Odclna  Técni- 
ca Hidrográfica  con  los  de  los  señores  dipotados  por 
el  Salto,  asesorados,  según  lo  manifiestan  en  la  ex- 
posición de  motivos  ~  por  el  Jefe  de  la  Inspección 
Técnica  de  aquella  región  don  Carlos  Bonasso— y  el 
presnpaesto  de  esas  obras,  es  por  demás  modesto, 
dado  los  múltiples  beneficios  que  de  su  reatisación 
S6  esperan  para  el  comercio  de  la  locaUdad  y  el  de 
tránsito. 

Para  responder  á  estas  mejoras  y  á  la  expropia- 
ción de  terrenos  y  de  nn  edificio  destinado  al  Res- 
guardo, hoy  mal  y  costosamente  instalado  en  una 
casa  particular,  qne  por  su  ubicación  debe  ser  sd- 
qnirida  por  el  Bstado,  se  propone  por  los  autores 
del  proyecto  un  Impuesto  de  seis  centesimos  por 
cada  mil  kilos  de  carga,  se  afectan  á  esas  obras 
los  derechos  de  eslingaje  y  almacenaje  que  se  co- 
bran actualmente,  no  prestándose  por  la  Adminis- 
tración púbica  esos  serricioe,  y  se  crea  otro  im- 
puesto ligero  sobre  las  licencias  que  expiden  los 
Resguardos  del  Salto  á  las  embarcaciones  menores 
que  se  dirigen  al  extranjero. 

Los  señores  Semblat  y  Ceferino  Travieso  en  su  ex- 
posición de  motivos  calculan  el  'producido  total  de 
estos  Impuestos  en  cuatro  mil  ochocientos  pesos 
anuales;  y  la  Comisión  de  Hacienda  creyó  conve- 
niente oír  antes  de  su  dictamen  á  la  Dirección  de 
Aduanas  para  comprobar  oficialmente  la  exactitud 
de  ese  cálculo. 

B1  seflor  B.  Oradln,  evacuando  el  Informe  reque- 
rido, callflca  de  muy  moderados  los  impuestos  á 
crearse,  considerando  la  obra  proyectada  de  indis- 
cutible necesidad,  y  calcula  en  una  suma  mayor 
que  los  autores  del  proyecto,  el  producido  de  los 
impuestos,  porque  tomando   el  término  medio   de 
los  derechos  de  eslingaje  y  almacenaje,  que  ya  se 
cobran,  de  las  toneladas  de  entradas  y  de  salida  que 
van  á  gravar  uno  de  los   impuestos  proyectados,  y 
délas  licencias  expedidas  á  las  embarcaciones  me- 
nores que  navegan  hacia  los  puertos  del  exterior,^ 
tomando  el  término  medio,  decimos,  de  la  cifra  que 
arroja  la  estadística  en  lósanos  1902,  1 903  y  1904, 
llega  á  la  consecuencia  de  qne  el  resultado  de  los 
recursos  que  constituyen  la  base  financiera  de  lo 
diputados  señores  Semblat  y  Travieso,  de  las   obra, 
proyectadas,  no  será  menor  anualmente   de  6,992 
pesos,  es  decir,  mil  seiscientos  por  año  más  que  lo 
previsto  en  la  exposición  de  motivos  de  los  sefiores 
representantes  del  Salto,  y   el  cálculo  de  derechos 
puede  criticarse  como  prudente,  porque  supone  el 
sitancamiento  de  la  navegación  y  .toma  como  base  un 


Afio  anormal  de  poca  renta,  como  lo  fué  el  déla 
guerra.  No  obstante  ese  informe  de  la  Dirección  de 
Aduanas  y  de  los  comentarios  que  se  hacen  en  la 
exposición  de  motivos  sobre  la  modicidad  de  esos 
Impuestos,  vuestra  Cominión  considera  que  de  nin- 
guna manera  convieoe  gravar,  aún  con  derechos 
moderados,  la  entrada  de  mercaderfas  por  el  Salto* 

Medidas  flscalistas  que  se  toman  desde  hace  trein- 
ta años,  inspiradas  en  el  deseo  de  combatir  el  con- 
trabando, han  puesto  trabas  al  movimiento  de  mer- 
caderías para  el  Bstado  de  Río  Orande  por  la  Adua- 
na del  Salto,  y  desde  esa  fecha  puede  constatarse  la 
decadencia  del  comercio  de  aquella  rica  lona  de  la 
República,  decadencia  que  coincide  con  el  desarro- 
llo progresivo  del  tránsito  por  los  puertos  rivales  de 
la  República  Argentina. 

Cualquier  aumento  de  costo  hoy  en  el  desembarque 
de  las  mercaderías,  aunque  fuese  temporario,  seria 
un  estimulante  poderoso  para  que  se  acentuase  la 
pérdida  de  un  comercio  que  favorece  al  país  por  el 
movimiento  de  capitales  que  provoca,  dentro  de  sus 
fronteras,  y  el  trabajo  que  proporciona  á  m^chos  de 
sus  habitantes*  conviene,  pues,  impedir  de  todos 
modos  un  decrecimiento  en  el  tránsito  que  tiende  á 
desaparecer  en  favor  de  la  República  vecina  que  in- 
vierte centenares  de  miles  de  pesos  en  sus  puertos 
del  litoral,  principalmente,  sin  duda  alguna,  con  el 
propósito  de  monopolisarlo. 

Se  ha. considerado  también  que  el  otro  impuesto 
que  proponen  los  sefiores  diputados  p^r  el  Salto,  so- 
bre las  embarcaciones  menores  sin  rol,  que  salen 
para  puertos  extraúJeros  que  no  pueden  ser  otros 
sino  los  del  litoral  argentino,  especialmente  el  de 
Concordia,  aunque  módico  en  si  vendría  á  ser  sopor- 
tado por  un  gremio  pobre  y  meritorio  que  será  á  la 
ves  victima  de  la  construcción  del  puerto,  el  gremio 
de  los  boteros  y  dnefios  de  pequefias  lanchas  cuyas 
ganancias  limitadas  no  pueden  ser  Justamente  com- 
partidas con  el   fisco. 

Por  estas  rasones  y  teniendo  presente  que  la  H.  Cá 
mará  acaba  de  sancionar  un  proyecto  de  ley  desti- 
nando tres  millones  á  obras  de  vialidal,  á  la  canali- 
zación de  los  ríos  y  mejoras  en  los  puertos,  es  que 
os  aconsejamos  con  el  siguiente  proyecto  sustitutivo, 
que  los  cuarenta  mil  pesos  á  emplearse  en  el  salto, 
sean  tomados  de  esos  tres  millones,  evitando  de  esa 
manera  los  impuestos  siempre  peijudiciales  cuando 
afectan  la  navegación  y  el  comercio  de  tránsito. 

Sr.  Ttseornla— Tratándose  de  un  asun- 
to muy  conocido,  señor  Presidente,  como  es 
el  que  se  va  i  poner  en  consideración  de  la 
Cámara,  y  siendo  el  informe  un  poco   largo 

yo  haría  moción  para  que  se   suprimiera  la 
lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Tiscornia, 
se  va  á  votar. 

Bi  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  en  el  proyecto  de 
obras  del  puerto  del  Salto. 
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Loa  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


CAArmatlfa). 
Léaae  el  proyecto. 

(86  lee:) 

PROTKCTO  SUSTITÜITIVO 

Artículo  I.*  Del  empréstito  de  tres  mUlones  de  pe- 
los Totado  por  la  H.  Cámara  de  Representantes  parn 
obras  de  Tialidad,  canalización  de  ríos  y  mejoras 
en  loi  puertos,  destinase  la  suma  de  cuarenta  mil 
pesos: 

a)  Para  realixar  obras  apropiadas  tendentes  & 
mejorar  las  condiciones  de  embarque  y  desem 
barque  en  el  puerto  del  Salto. 

b)  para  expropiar  los  dos  terrenos  edificados  en 
la  calle  Arapey  esqnioa  Ceibal,  de  propiedad 
del  seflor  Juan  Casterá  y  sucesión  Harrlayue, 
respectlTamente,  á  cuyo  efecto  la  expropiación 
se  declara  de  utilidad  publica. 

e)  Para  la  construcción  de  un  eJIOcio  en  los  re- 
feridos terrenos  para  las  oficinas  de  Resguardo 
Central. 


Art.  8.*  Bl  Poder  ^ecutlTO  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 
Art  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  87  de  1905. 

Oúbri€l  Térra-^Oregcrio  L. 
Rodrfffttst  —  Bleu  Vidal 
(hljoV-Jiclio  Jfurd(hlJo)~ 
Oermdn  Booien—Juan  F. 
LaeotU-^  Martin  C  Mar 

jLos  autores  del  proyecto  han  aceptailoel 
Bustitutivo  que  formula  la  Comisión  de  Ha- 
cienda? 

9r«  Semblat—Sf;  sefior:  por  mi  parte 
estoy  conforme. 

Sr*  Presidente— Entonces,  es  inofi- 
cioso dar  lectura  del  proyecto  originnrio. 

Está  en  discusión  general  el  proyecto 
sustitutivo  que  acaba  de  leerse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

9r«  Areeo — Sefior  Preeidente:  la  Cáma- 
ra ha  sido  benevolente  con  dos  proyectos  de 
ley  que  acaban  de  sancionarse  en  general  y 
particular  en  esta  misma  sesión  y  que  tie- 
nen relación  con  el  fomento  del  departa- 
mento de  Paysandú. 


Este  otro  dice  relación  con  el  fomento  del 
deparlamento  del  Salto. 

No  sería  justo,  por  lo  tanto,  que  la  Cá- 
mara dejara  de  ser  benevolente  tambiéo  eo 
esle  caso. 

El  proyecto  este  supongo  que  no  nea  nui- 
ter¡*i  de  mayor  discusión,  y  observo  quehí 
sido  informado  por  la  totalidad  de  lo9  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda  sin  haber- 
se producido  discordia. 

Por  eso  moctono  para  que  ae  trate  tam- 
bién en  particular. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  aido  apoya- 
da la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  vot«irá. 

81  se  trata  en  particular  en  la  pre^ntip 
sesión,  el  asunto  que  acaba  de  aprobarse 
en  general. 

Los  seftores  por  la  afiritiativa,  en  pie. 

(AOrmatWa)- 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Sr.  Rodríi^ves  I«arreto— Veo  qoe, 
volviendo  á  disponer  del  empréstito  de 
3:000,000  para  cosas  ajenas  á  su  crescí^D, 
se  destinan  40,000  pesos  para  realixar  obr»s 
apropiadas,  tendientes  á  mejorar  las  condi- 
ciones de  embarque  y  desembarco  en  el 
puerto  del  Salto;  para  expropiar  dos  terre- 
nos que  pertenecen  al  sefior  don  Juan  Cas- 
terá y  á  otro  seftcr,  y  para  la  construcción 
de  un  edificio  en  los  referidoa  terrenos. 

Se  trata  de  40,000  pesos  en  títulos  de  dea* 
da,  que  representarán  probablemente  30. 

¿Y  con  30,000  pesos  se  podrá  comprar  y 
hacer  todas  estas  cosas?  To  me  inclino  i 
creer,  seftor  Presidente,  que  aera  imposible 
satisfacer  con  esa  suma  á  estos  tres  xnúm 
del  artículo  1.*. 

Sr.  Travieso —Tiene  rasón. 

$r.  Rodrigones  liarreta— Por  consi- 
guiente, será  una  ley  defectuosa  la  qae » 
piensa  sancionar  íi  se  adoptara  así  por  It 
Asamblea. 

Formulo  esta  observación  á  la  CIobiíaóo 
de  Hacienda. 
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Sr.  Terra— Desde  luego  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  ha  heeho  un  cálculo  que  no 
es  exacto. .. 

Sr«  Rodríipaes  Ijarreta— Es  un  cál- 
calo á  ojo  de  buen  cubero. 

Hr.  Terra — . . .  Desde  que  el  empréstito 
de  3:000,000  da  peso^  goza  de  un  interés  de 
6  %,  dado  el  estado  del   créiito  público  del 
pnfs,  es  de  supon  ^^rse  que  esos  títulos  se  co- 
tizarán, sino  á  la  par,  muy  cerca  de  la  par. 
De  manera  que  de  los  40,000    pesos  se  ob- 
tendrán 38  ó  39,000.  Esto  en  primer  término. 
En  segundo  lugar,  los    que    presentan  el 
proyecto —los  representantes    por   el  Salto, 
setiores  Semblat  y  Travieso  -—  calculan  que 
los  terrenos  y  el  edificio  á   expropiar  alcan- 
zarán á  una  suma  de  8,000  pesos,  nada  más. 
Hr.  Rodríi^aem  Ijarreta--¿Un  edificio 
y  loa  terrenos  8,000  pesos? 
8r*  Terra — Ocho  mil  pesos. 
Sr.  Bodríifses  liarreto — Se  compran 
los  edificios  muy  baratos    en  el  Salto,  según 
se  ve. 

Hr,  Terra — El  edificio  valdrá  6  no  val- 
drá,— ^yo  no  lo  conozco. 

Sr»  Rodríguez  Liarreta  ^  Pero  hay 
que  comprar  un  edificio. 

Sr.  Terra — Pero  desde  que  los  sefiores 
diputados  de  ese  departamento  lo  estiman  en 
e^a  suma,  es  porque  han  de  haber  observado 
que  no  pasará  muy  arriba  de  ese  cálculo  que 
presentan  oficialmente. 

Las  obras  á  realizarse,  la  construcción  de 
muelles  y  el  malecón,  están  calculadas  por 
los  señorea  representantes  por  el  Salto,  pro- 
yectistas, en  una  suma  de  30,000  pesos,  pre- 
vio el  informe  de  un  técnico,  el  ingeniero  de 
aquella  zona,  sefior  Bonasso. 

Pasado  este  proyecto  á  estudio  del  Depar. 
taménto  Nacional  de  Ingenieros,  el  ingenie- 
ro Benavidez,  que  ha  hecho  observaciones 
especiales  en  el  puerto  del  Salto,  hace  un 
cálcalo  todavía  más  bajo;  crea  que  se  pueden 
realizar  esas  obras  con  29,000  pesos. 

De  manera  que  habría  un  sobrante  siem- 
pre do  10  ú  11,000  pesos  para  la  expropia- 
ción de  ese  edificio  que  calculan  los  seEiores 
Semblat  y  Travieso  que  no  valdría  man  d^ 
8,000  pesos.  T  aparte,  si  hubiera  cualquier 
déficit,  este  sería  muy    pequeño,  se  cubriría 


con  el  mismo    empréstito  de  los  3:000,000  ó 
con  cualquier  otro  medio. 

Porque  hay  que  observar  que  ese  em- 
préstito de  lo^  3:000,000  se  ha  votado  por  esa 
H.  Cámara  con  el  propósito,  no  solamente 
de  construir  caminos,  arreglar  puentes,  cal- 
zadas y  canalizar  lo¿>  ríos,  sino  también  con 
el  propósito  expreso  de  mejorar  la  situación 
ó  el  estado  de  los  puertos  del  litoral. 

De  manera  que  creo  contestadas  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  diputado  sefior 
Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodríipaex  liarreta  —  Pero  esa 
última  contestación  del  sefior  diputado  quie- 
re decir  que  esta  ley  es  inútil,  porque  si  el 
Poder  Ejecutivo  puede  hacer  esto  sin  nece- 
sidad de  la  ley,  sería  lo  más  propio  que  se 
gestionara  ante  él  el  destino  de  esas  sumas... 
Sr«  Terra — No  es  inútil,  doctor  Larre- 
ta, porque  precisamente  esta  ley  siempre  se- 
ría necesaria,  desde  que  hay  que  expropiar 
terrenos  y  edificios,  y  es  imprescindible  que 
la  Asamblea  declare  de  uiilídad  pública  esa 
expropiación.  El  Poder  Ejecutivo  tendría 
que  dirigirse  á  la  Asamblea  pidiendo  esa 
declaración  de  utilidad  pública 

Sr.  Rodrín^ae»    IjarreCa  —  Ya   está 
autorizado  por  la  ley. 

Sr.  Aeclaelll— El  Poder  Ejecutivj,  de 
acuerdo  con  la  ley  de  empréstito  que  se  votó, 
tiene  facultades — excepción  hecha  de  los 
100,000  pesos  destinados  á  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  la  Capital — para 
distraer  ese  empréstito  según  su  criterio,  se- 
gún entienda  que  1  is  conveniencias  ó  nece- 
sidades del  momento  hagan  más  ó  menos 
necesaria  una  obra  en  un  punto  ó  en  otro 
determinado  del  país. 

Con  este  proyecto  nosotros  venimos  á  po- 
nerle una  obligación:  parece  que  viniéramos 
á  modificar  el  criterio  que  nos  hubiera  infor- 
mado á  nosotros  en  el  momento  de  votar  el 
empréstito  general  de  vialidad. 

Ahora  obligamos  al  Poder  Ejecutivo  á 
que  destine  esos  40,000  pesos. .  • 

Sr.  Areeo— Como  lo  obligamos  á  desti- 
nar 100«000  pesos  para  la  Junta  de  Monte- 
video. 

Sr.  Acciaellt— Bien:  pero  aquello  lo  hi- 
cimos entonces,  cuando  votamos  en  conjun- 
to el  empréstito  de  vialidad. . . 

tOMOlSB 
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Sr.  Martines — Y  esto  lo  hacemos  ahora. 

Sr«  Aeeinelll — Ahora  venimos  por  par- 
tes á  obligarlo  on  una  forma  particular;  nía- 
fiana  vendremos  á  hacer  lo  mismo  por  otro 
proyecto,  y  total,  seremos  nosotros  los  que 
aplicaremos  el  empréstito. 

9r«  Areeo — ¡Cómo  nol. . .  Sí  es  otro  pro- 
yecto justo,  que  nosotros  consideramos  útil  y 
conveniente,  ¿por  qué  no  vamos  á  hacerlo' 

8r*  Accinelll — Yo  encuentro  que  hay 
algo  de  contradicción  en  esto. 

HTm  Terra — Desde  luego,  debo  manifes- 
tar á  la  H.  Cámara  que  no  se  le  hará  al  Po- 
der Ejecutivo  una  gran  violencia  en  emplear 
estos  40,000  pesos  en  la  realización  de  me- 
joras en  el  puerto  del  Salto,  desde  que  el  je- 
fe del  Poder  Ejecutivo-^el  Presidente  de  la 
República — después  de  la  Exposición  de 
Paysandá,  cuando  visitó  el  Salto,  en  forma 
solemne,  hizo  promesas  á  una  Comisión  de 
vecinos,  de  realizar  estas  obras,  que  se  apla- 
zaron después  por  los  acontecimientos  polí- 
ticos á  que  dio  lugar  la  revolución  del  afio 
próximo  pasado. 

Más  tarde  el  mismo  Poder  Ejecutivo — 
siendo  Ministro  de  Hacienda  el  doctor  Mar- 
tín Martfnez,-H:uando  declaró  que  no  era 
necesario  el  millón  de  pesos  que  se  votó  por 
la  Asamblea  para  cubrir  los  gastos  de  la 
conmoción  de  marzo,  oreo  que  en  el  mismo 
mensaje,  si  mal  no  recuerdo.  •• 

Sr.  Hlairtínes — Es  exacto. 

Sr.  Terra— ..  .determinó  que  parto  de 
ese  millón  que  se  destinaba  en  general  á  la 
construcción  de  caminos,  debía  dedicarse  á 
mejoras  en  el  puerto  del  Salto. 

De  manera  que  coincidirían  los  propósitos 
y  los  anhelos  del  Poder  Ejecutivo  con  los 
anhelos  de  la  H.  Asamblea,  si  declarase  como 
obra  urgente,  necesaria  y  conveniente  á  los 
intereses  públicos,  la  construcción  inmediata 
de  esas  mejoras  en  el  puerto  del  Salto,  que 
urge  llevarlas  adelante,  sobre  todo  teniendo 
en  cuenta  que  la  República  Argentina,  en 
frente  de  ese  puerto,  gasta  actualmente  me- 
dio millón  para  mejorar  las  condiciones  de 
embarque  y  desembarque  en  Cyoncordia. 

Cn  seffor  Representante  —  Con 
40,000  pesos  no  se  hace  nada. 

(Murmullos). 


Sr»  Terra — Desde  luego  habrá  embiirqoe 
y  desembarque  directo,  sin  necesidad  de... 

8r«  Aeeinelli — Yo  lo  que  creo  es  que.«e 
ha  perjudicado  al  proyecto  primitivo,  nada 
más:  que  se  le  ha  hecho  daHo. 

8r.  Rodrii^es  I^arreta — A  eso  ¡bs. 

Sr.  Terra — Además,  la  Comieión  de  Ha- 
cienda consideró  un  proyecto  presentado 
por  los  representantes  del  Salto,  cuya  base 
financiera  era  distinta  de  la  que  ae  aconseja. 
La  base  financiera  del  proyecto  primitivo 
consistía  en  realizar  las  obraa  con  recursos 
locales;  pero  la  Comisión  de  Hacienda  apre- 
ció, y  á  mi  juicio  con  acierto, — qoe  no  cod- 
venía  grnvnr  más  1&  navegación  y  el  comer- 
cio de  tránsito  sobre  todo,  en  vista  de  e^ 
competencia  internacional,  y  espera  que  la 
H.  Cámara  In  acompafie,  sancionando  el 
proyecto  tal  como  lo  ha  propuesto. 

(Apoyados). 

Por  ahora  no  tenía  nada  más  qae  decir. 

Sr.  Rodríi^aes  Ijarreta — Laa  ligeras 
observaciones  que  formulé  al  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  se  fundaban,  seffor 
Presidente,  única  y  exclusivamente,  en  qae 
consideraba  que  la  suma  que  se  votaba  no 
era  bastante  para  cubrir  las  erogaciones  i 
que  esa  suma  se  destinaba;  pero  en  el  andar 
de  la  discusión — ^y  después  de  oir  al  diputa- 
do señor  Terra  y  fijar  mi  atención  en  el  pro- 
yecto que  presentaron  los  diputados  por  el 
Salto — me  he  inclinado  á  creer  que  ese  pro- 
yecto es  superior  al  que  ha  formulado  la 
Comisión  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

No  es,  en  primer  lugar,  razonable  qae, 
apenas  se  ha  dictado  una  ley  creando  an 
empréstito  y  destinándolo  para  un  fin  deter- 
minado, empiece  el  Cuerpo  Ijegislativo  á 
dictar  leyes  parciales  echando  mano,  diré- 
si  se  me  permite  la  expresión  —de  los  fondo? 
destinados  á  otro?  objetos  y  cuya  aplicacióo 
ha  sido  sometida  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  otra  parle,  se  trata  de  una  reforma  j 
de  una  mejora  para  el  puerto  del  Salto,  qae 
los  diputados  por  ese  departamento  creen 
que  puede— con  una  renta  propia  que  ae 
cree  allí — ser  atendida.  Si  eso  piensan  lot 
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diputados  por  el  Salto»  que  son  los  que  pue- 
den apreciar  mejor  si  eso  le  causará  ó  no  le 
causará  perjuicios  al  puerto  principal  de  ese 
departamento,  en  razón  de  su  competencia 
con  los  vecinos  argentinos,  me  parece  que  la 
Cámara  debería  hallarse  en  el  caso  de  creer 
también  como  creen  esos  señores  diputados, 
y  sancionar  el  proyecto  que  ellos  han  pre- 
sentado, autorizando  la  creación  de  ese  pe- 
queño impuesto  para  satisfacer  á  esa  nece- 
sidad. 

Yo  lamento  ver  que  los  señores  diputados 
por  el  Salto,— á  pesar  de  las  observaciones 
que  les  he  ofdo  hacer  en  antesalas  con  refe- 
rencia al  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda— hayan  abandonado  9u  proyecto  pri- 
mitivo y  no  lo  sostengan  en   la  Cámara, 
porque,  repito,  lo  considero  muy  superior  al 
que  ha  formulado  la  Comisión  de  Hacienda. 
Sr«  Martíneai — No  superior  para  el  Sal- 
to, no  es  verdad:  porque  le  hace  pagar  im- 
puestos. 

8r.  Roxio— Es  claro. 
8r.  IHartiues— Tendrían  un  mal  gusto 
los  señores  diputados  por  el  Salto,  si   prefi- 
rieran gravar  con  impuestos  al  Salto. 

Sr.  Terra— Ks  que   no  se   fija  el  señor 
diputado  que  aquí  hay  más  que  un   interés 
localista:  hay  un   interés  general.  Los  mis- 
mos [diputados    por  el   Salto  dicen  eu  su 
exposición   de  motivos^ — ¿me   permite  que 
lea? 
Sr»  Rodrl^^es  liarreto— Sí,  señor. 
^r.  Terra— cCon  relación  á  las  cargas 
de  tránsito  para  el   Brasil,  pueden  asegurar 
que  son  mayores  las  dificultades  y  gastos  en 
las  condiciones  actuales  del  puerto,  pues  las 
carretas  que  cargan  en  la  playa  deben  ser 
acompañadas  por  un  empleado  del  Resguar- 
do hasta  la  estación  del  Ferrocarril,  impor- 
tando ese  flete  entre  50  y   60  centesimos, 
erogación  que  desaparecerá  una   vez  cons- 
truido el  puerto  proyectado.» 

Quiere  decir  que  además  de  este  grava- 
men de  50  á  60  centesimos,  que  debe  ser  por 
tonelada,  tendrán  los  impuestos  que  proyec- 
taban los  señores  diputados  por  el  Salto.  •• 
8r.  Flevrqain — No,  señor. 
Sr.  Terra — . .  .mientras  el  puerto  no  se 
construya,  desaparecen,  después  de  construí- 


do,  en  gran  parte   los  gastos  de  traslación 
desde  el  buque  al  ferrocaril. 

Eso  es  para  el  comercio  de  tránsito  que 
ya  se  dirige  por  la  costa  argentina  y  que  una 
pequeña  diferencia  que  establezcamos  en 
contra  de  la  corriente  oriental,  puede  hacer- 
lo desviar  en  absoluto  para  no  volver  sino 
en  mucho  tiemp3  después;  porque  una  vez 
que  se  aleje  de  una  ruta  determinada,  muy 
difícilmente  vuelve  á  tomar  el  camino  primi- 
tivo. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  interpretado  un  interés  general  que  tal 
vez  no  tuvieron  presente  los  representantes 
del  Salto,  que  creyeron  que  con  recursos  lo- 
cales, sin  perjuicios  de  ninguna  naturaleza, 
con  un  impuesto  que  ellos  llaman  c volunta- 
rio», podría  realizarse  esa  obra. 

Por  otro  lado,  ese  argumento  de  que  es  po- 
co serio  que  el  Poder  Legislativo  después  de 
destinar  3:000,000  de  pi3903  para  la  construc- 
ción de  caminos  y  mejoras  en  los  puertos  del 
litoral . . . 

Sr.  Rodrlffaei  Larreta— A  juicio  del 
Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Terra— ...dedique  40,000  pesos  á 
una  mejora  de  un  puerto,  no  es  un  argumen* 
to  que  pueda  influir  en  el  ánimo  de  la  Cá- 
mara, porque  al  Poder  Ejedutivo  le  deja- 
mos la  distribución  de  la  totalidad  casi  del 
impuesto. 

Cien  mil  pesos  dedicamos  para  Montevi- 
deo, porque  en  la  ley  no  se  decía  clara- 
mente. •  • 

Sr.  IIIar(lnez-«Y  por  moción  del  doc- 
tor Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Terra— Por  moción  del  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  es  cierto.  • 
8r.  Rodrlgaex  I^arreta— No  los  voté 
los  combatí,  señor  diputado.    Está   trascor- 
dado. 

Sr«  Terra— ...  no  se  decía  claramente 
si  se  podían  aplicar  á  Montevideo;  y  40,000 
pesos  apenas  en  3:000,000  dedicamos  para 
mejorar  un  puerto — que  es  precisamente  el 
fin  de  la  ley. 

Sr.  Areeo  —Y  todavía  el  Poder  Ejecu- 
tivo tendrá  el  derecho  de  devolver  la  ley  con 
observaciones  si  considera  que  invadim  os  su 
atribuciones,  ó  que  no  le  consiente  el  em- 
préstito destinar  esos  40^000  pesóte 
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»^r«  Aeeinelll — Enlonce»  no  será  un  a 
ley  definitiva. 

Sr.  Terra — Estamos  muy  lejoB  de  inva- 
dir esas  atribuciones.  Lo  que  queremos  ma- 
nifestar por  este  proyecto  de  ley,  en  un  anhe- 
lo de  la  Asamblea:  que  se  realicen  cuanto 
antes  las  obras  que  facilitarán  el  embarque 
y  desembarque  en  el  puerto  del  tíalto,  dado 
que  la  República  Argentina  está  p:astando 
cantidades  quince  veces  mayores  en  el  puer- 
to de  (Concordia. 

Hr»  Aeeinelll — Perfectamente:  votemos 
cantidades  especiales,  pero  no  borremos  con 
una  mano  lo  que  hacemos  con  la  otra. 

8r.  Terra — Pero  esos  3:CK)0,000  que 
nosotros  votamos  el  otro  día  para  la  cons- 
trucción de  caminos,  obras  de  vialidad, 
puentes  y  calzadas,  no  serán,  como  decfa  el 
otro  dfa  al  diputado  señor  Lacoste  en  un 
aparte,  lo  tínico  que  gastaremos  en  esas 
obras:  es  nada  más  que  el  principio. 

Sr«  Roxio— ¡Es  clarol 

8r.  Terra — El  otro  dfa  yo  le  decfa  al 
selíor  Lacoste,  en  un  aparte,  que  de  aquf  á 
dos  afios  nos  encontraremos  con  el  puerto 
de  Montevideo  construido  casi  al  conta  • 
do..  • 

Sr«  Costo — Esa  es  una  ilusión,  seflor 
diputado. 

Ar.  Terra*-. . .  con  el  puerto  de  Mon- 
tevideo y  las  obras  de  saneamiento  realiía- 
das,  apenas  con  la  emisión  de  obligaciones 
de  3K)00,000  de  pesos,  cuando  se  crefa  que 
iba  á  ser  necesario  emitir  7:000,000. 

Sr.  Rodrlf^eB  Ijarreto  —  ¿Lo  que 
está  haciendo  el  setfor  diputado  es  una  inte- 
rrupción á  lo  que  yo  decfa? 

Sr«  Terra —  Continúe  ei  señor  diputa- 
do, yo  cref  que  habfa  dejado  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

8r.  Redrli^oes  Ijarreto — Puede  con- 
tinuar era  para  esclarecer. 

8r.  Terra-*Contináo,  señor  Presidente, 
ya  que  el  diputado  Rodríguez  Lar  reta  es 
tan  amable  que  me  permite  abusar  de  una 
interrupción. 

Habría,  pues,  1:000,000  de  pesos  dispo- 
nible de  impuestos.  Además,  podría  comple- 
mentar esa  argumentación  recordando  que 
este    período  presidencial    se  inauguró  con 


123:000,000  de  deuda  pública;  que  en  ^1 
curso  de  cuatro  años  emitirá  anos  12:OO0,IXKi 
más:  1:000,000,  que  fué  el  que  se  ílecret»' 
para  cubrir  los  gastoa  extraordinarios  de  la 
revolución  de  marzo — que  después  se  dedi- 
có á  caminos  y  que,  por  último,  como  si  fa^ 
ra  maldito,  se  destin5  de  nuevo  á  cubrir  los 
gastos  de  la  guerra  civil;  7:0OO»000  que  9e 
decretan  para  indemnixar  esos  mismos  per- 
juicios y  1:000,000  para  cubrir  un  déficit  — 
de  manera  que  son  8:000,000,— y  el  millÓD 
anterior,  9,  y  los  3:000,000  dedicados  á  ca- 
minos, tenemos  los  12:000,000  que  anón- 
ciaba. 

Peto  hay  que  recordar  también  que  por 
el  proceso  natural  de  amortixaciones,  hasU 
la  fecha,  en  estos  dos  afios  y  medio,  se  bao 
rebajado  5:000,000  de  deuda  pAbltca  y  que- 
dan á  rebajarse  4:000,000  más. 

De  manera  que  la  diferencia  entre  la  d<Hi- 
da  á  emitirse  y  la  deuda  recogida»  será  al  fin 
de  este  período  presidencial  de  3H)00,000 
nada  más; — 3:000,000  dedicados  á  puente?, 
dedicados  á  caminos,  dedicados  á  calxaHs^ 
á  mejorar  la  navegación  de  nuestros  r(o9. 
Eso  no  importa  una  carga,  no  importa  una 
disminución  del  haber. 

Yo  debo  recordar  que  los  italianos  tienen 
en  la  contabilidad  pública  un  sistema  que 
les  permite,  no  sólo  conocer  si  la  aplicación 
de  ia  principal  ley  de  Hncienda,  el  Presu- 
puesto, se  ha  producido  en  el  affo  con  de^ 
equilibrio,  no  sólo  conocer  el  activo  y  paarro 
de  esa  ley  de  Presupuesto,  los  gastos  y  los 
recursos,  sino  también  en  un  momento  dado 
apreciar  el  monto  de  la  fortuna  pública. 

Si  nosotros  tuviéramos  esa  cantidad  qoe 
se  llama  «patrimonio»,  podríamos  dedr  al 
fin  de  este  gobierno  que  las  cargas  públicas, 
después  de  cuatro  afios  de  revoluciones,  j 
con  una  revolución  poderosa,  de  casi  un  aíío, 
no  han  aumentado  sino  que  han  disminuido, 
porque  lo  que  se  destina  á  caminos,  lo  qae 
se  destina  á  puertos,  á  puentes,  no  es  dismi- 
nución de  haber,  sino  incremento  de  riqaeía 
pública. 

(Apoyados). 

De  manera  que  de  aquf  á  dos  afios  esta* 
remos  en  condiciones  de  responder  al  Poder 
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Ejecutivo,  cuando  nos  dé  cuenta  de  esa  in- 
versión de  3:000,000,  estaremos  en  condicio- 
nes (le  responderle  con  3  6  4:000,000  más  de 
deuda  para  complementar  las  obras, 

Y  JO  digo:  si  40,000  pesos  en  relación  á 
3:000,000  es  una  suma  insigniBcante,  ¡cuán- 
to más  iiisigiiifícante  no  resulta  relaciouán- 
dola  con  6  ó  7:000,000  de  pesos! 

De  manera  que  yo  creo  que  la  Cámara  no 
debía  perder  su  tiempo  en  discutir  esta  cues- 
tión. 

(Apoyados). 

8r.    Aeeinelll — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  tenía  el  diputado 
señor  Kodríguez  Larrela,  que  consintió  la 
interrupción  del  doctor  Terra. 

9r«  RodrígneB  I^arreta— Yo  voy  á 
decir,  seSor  Presidente,  pocas  palabras  más. 
Mi  pensamiento  es  que  tratándose  de  una 
mejora  en  la  capital  del  departamento  del 
Salto,  si  ese  departamento  tiene  recursos 
para  hucerla  debe  hacerla . .  • 

IJfi  seftor  representante  —  Puede 
crear  esos  recursos  por  medio  de  impues- 
to?. 

Mr.  Rodríc^e»  LArreta— ...  y  que 
no  es  natural,  por  consiguiente — repito  lo 
que  dije  antes — empezar  á  disponer  de  los 
fondos  de  ese  empréstito  que  se  ha  votado 
pura  gastos  de  vialidad  en  general.  • . 

9r.  Areeo — Para  cuyo  servicio  de  inte- 
reses y  amortización  va  á  contribuir  también 
el  departamento  del  Salto. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — ...y  que 
ha  í*ido  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para 
designar  las  obra^  á  que  debe  Aplicarse. 

El  otro  día  decía  con  razón  en  la  Cámara 
t\  doctor  Tiscornia,  que  esos  3:000,000  era 
una  suma  exigua  para  las  obras  de  urgen- 
cia que  había  quts  hacer  en  toda  la  Repúbli- 
ca; y  si  la  Cámara  al  mismo  tiempo  que  vota 
esto,  cuando  todavía  no  es  ley^ — porque  toda* 
vm  no  ha  sido  sancionado  por  el  Senado  el 
proyecto  de  vialidad  que  aprobó  esta  Cáma- 
ra,— empieza  á  disponer  fraccionariamente  de 
c¿e  empréstito,  va  á  quedar  reducido  á  la  na- 
da y  no  se  van  á  hacer  los  caminos,  que  es 
lo  que  principalmente   se  ha  querido  hacer. 

A.hora,  para  contestar    las  observaciones 


que  ha  hecho  el  diputado  señor  Terra  y  en 
las  que  le  ha  acompañado  el  señor  doctor 
Martínez,  sobre  la  inconveniencia  que  ha- 
bría en  imponer  un  gravamen  al  puerto  del 
Salto,  que  tiene  que  sostener  una  competen- 
cia con  los  puertos  argentinos  vecinos,  me 
bastaría,  como  ¿nica  y  suficiente  demostra- 
ción de  la  improcedencia  de  esas  observacio- 
nes, el  dar  lectura  á  la  exposición  de  motivos 
que  presentó  el  señor  Semblat  para  fundar 
su  proyecto,— exposición  de  motivos  que  me 
parece  suficientemente  categórica,  señor  Pre- 
sidente, y  que  yo  pediría  que  se  ordenara  á 
la  Secretaría  que  la  leyera, — en  la  foja  3  del 
repartido,  desde  donde  dice:  «Aparte»  hasta 
la  página  siguiente. 

En  ese  período  de  la  exposición  de  moti- 
vos está  perfectamente  demostrado  que  el 
servieio  del  empréstito  de  40,000  pesos  que 
se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  contraer, 
se  llenaría  suficientemente  con  un  impuesto 
que  sería  completamente  liviano,  que  no 
importaría  una  erogación  de  consideración, 
que  significaría  algo  más,  que  significaría 
una  gran  economía  para  los  que  cargan 
mercaderías  en  el  puerto  del  Salto.  •• 

ür.  Terra — Cuarenta  y  cuatro  centesi- 
mos por  tonelada. 

STm  Rodrisnea  Ijarreta — •••que  de- 
claran los  señores  diputados  por  el  Salto  que 
cuesta  cinco  centesimos  y  que  se  reduciría  á 
nada. 

Hr»  Terral—Después  de  construido  el 
puerto. 

Sr.  RodrlgncB  Ijarreta — Después  de 
construido  el  puerto;  pero  supongOi  señor  di- 
putado, que  tratándose  de  una  obra  que  va- 
le menos  de  30,000  pesos,  no  se  va  á  demo- 
rar dos  años  lo  que  se  puede  hacer  en  un 
par  de  meses. 

Sr.  Terra— Pero  hay  esta  observación: 
en  materia  de  comercio  de  tránsito,  no  se 
permite,  en  buena  política  financiera,  ni  un 
impuesto  insignificante,  señor  diputado;  so- 
bre todo  cuando  hay  competencia. 

:ii^r.  Rodriipnez  Ijarreta — Yo  le  pido 
perdón  ai  señor  diputado;  pero  me  parece 
que  en  el  caso,  los  diputados  por  el  Salto 
son  los  que  con  mayor  fundamento  pueden 
lapreciar  la  conveniencia  ó  inconveniencia  a^ 
^te  impuesto. 
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9r«  Terra— Ellos  han  acopiado  la  mo- 
dificación de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Rodrlf^em  liarreta— Y  téngase 
en  cuenta  lo  que  ellos  dicen;  y  de  lo  que  ellos 
dicen  resulta  que  estos  seis  centesimos  que 
se  ven  á  imponer  según  el  proyecto  formu- 
lado por  ellos,  importaría  una  economía  de 
cincuenta, — vale  decir,  que  los  cargadores 
ganarían  cuarenta  y  cuatro  centesimos  por 
tonelada. 

9r«  Terra — Después  de  construido  el 
puerto. 

Sr.  Rodrlf^nes  l^arreta  Pero  lo 
van  á  construir  en  dos  á  tres  meses,  su- 
pongo. 

Pido  al  señor  Presidente  que  mande  leer 
la  parte  de  la  exposición  de  motivos  á  que 
me  referí. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
al  pasaje  de  la  exposición  de  motivos  que 
ha  solicitado  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Aparte  de  estas  razones  y  antecedentes,  que   bas- 
tarían por  Bl  solas  para  recomendar  nuestro  proyec- 
to á  la  aprobación  de  la  Honorable  Cámara^    pode- 
mos asegurar,  y  vamos  á  demostrarlo,  que  si  bien 
se  recurre  eu  él  á  la  creación  de  dos  pequeflos   im- 
puestos pai  a  ai  bltrar  los   recursos  necesarios,    en 
realidad  las  obras  se  costearán  en  una  pequeña  par- 
te d^  ios  Importantes  beneficios  inmediatos  y  direc- 
tos que  ofrecerán  á  los  contribuyentes  una  Tes  re- 
sueltos en  la  práctica.  En  efecto,  el  impuesto  de  seis 
centesimos,  que  llamaré  de  tonelaje,  por  cada  tone- 
lada ó  mil  kilogramos  de  carga  que  se  embarque    y 
desembarque  por  los  puertos  de  la  Jurisdicción  del 
Salto.  est;i  llamado  a  reportar  una  importante  eco- 
nomía á  los  contribuyentes  á  él,  una  Tez  que  se  rea- 
licen las  obras  proyectadas.  Actualmente  la  opera- 
ción de  carga  y  descarga    de  las    mercaderías    no 
cuetta  menos  decincumla  centesimos  á  los  Intere- 
sados, por  tonelada,  erogación  que  á  cambio  de   la 
contribución  de  seis  centesimos,  solamente,  la  cons- 
trucción del  puerto  vendría  á  suprimir.  Esa  costosa 
erogación  se  produce  ahora  porque  la  descarga  de 
mercaderías  se  hace  necesariamente  de  las  embar- 
caciones  mayores  á  los   botes  ó  chatas;  de  éeloe- 
á  las    plan(  liadas.  En  las  planchadas  las  merca- 
derlas  son  cargadas  á  hombro  y   colocadas  en  las 
carretas  que  esperan  en  la  playa  las  que  las  condu- 
cen hasta  el  Resguardo  y  la  Aduana,  donde  hechas 
las  verificaciones  y    el   despacho   correspondiente, 
vuelven  á    ser  cargadas  en   las    carretas  que   las 
transportan  á  su  destino. 

La  operación  de  carga  ó  embarco  no  se  hace  con 
menos  trabajo  y  dificultades.  Construido  el  puerto 
de  acuerdo  con  el  proyecto,  el  embarque  y  desem- 
barco de  mercaderías  se  baria  directamente  de  los 
buques  atracados  al  muelle  por  medio  de  los  guin- 


ches con  la  consiguiente  economía  4e  trabajo  y  4e 
dinero. 

Con  relación  á  las  cargas  de  tránsito  para  t:  Bn* 
sil,  puede  asegurarse  que  son  mayores  las  diflcalu- 
des  y  gastos  en  las  condiciones  actuales  del  paerb-, 
pues  las  carretas  que  cargan  en  la  playa  debea  ser 
acompañadas  por  un  empleado  del  Resguardo  ikisu 
la  estación  del  ferrocarril,  importando  ese  ftete  «q- 
tre  50  y  60  centesimos,  erogación  que  desaparerer. 
una  ves  construido  el  puerto  proyectado,  puesto  qae 
entonces,  y  mediante  la  Instalación  de  undegTki  «i* 
160  metros  de  longitud .  los  vagones  del  ferr»^irr. 
podrían  llegar  hasta  el  muelle  para  entregar  y  r^ 
cibir  directamente  la  carga  de  los  buques. 

Por  lo  que  respecta  al  embaí  que  y  desembar- 
que de  pasajeros  y  equipajes,  son  operaciones  que 
actualmente  se  realixan  con  muchas  molestias,  ñen- 
gos y  gastos,  todo  lo  que  desaparecerá  cuaoJo  ei 
muelle  de  pasajeros  venga  á  suprimir  el  usj  á«  la* 
planchas  peligrosas,  y  la  intervención  de  los  ho(el«i 
en  los  que  el  pasiO^ro  es  generalmente  explotado  es 
rasón  de  que  el  gremio  de  boteros,  porque  no  »e  ha- 
lla reglamentado  su  servicio  y  porque  es  mii  libr? 
en  todas  partes,  es  también  el  que  más  sabe  expío 
tar  las  necesidades  de  loe  viajeros. 

El  otro  impuesto  que  propone  el  proyecto  es  el  d« 
dies  centesimos  por  cada  licencia  que  expidao  los 
Resguardos  del  Salto  á  las  embarcaciones  meoore* 
que  se  dirijan  al  extranjero.  En  mi  creencia,  este  im- 
puesto aumenta  en  16  centesimos  más,  y<i  hi  si<lo 
previsto  y  establecido  por  las  leyes  anual  de  timares 
y  sellado  que  se  han  sucedido  hasta  ahora,  pues  es 
esas  leyes,  incluso  la  del  corriente  aAo,  se  impuse 
el  sello  de  86  centesimos  á  cada  foja  de  Uceocias  de; 
rol  marítimo.  Ese  derecho,  quizás  por  falta  de  ex- 
plicación de  la  ley,  no  se  hace  efectivo  sobre  lai 
embarcaciones  menores  que  se  dirigen  al  extranjero 
desde  los  puertos  del  Uruguay,  pues  las  licencias  re- 
feridas se  otorgan  á  dichas  embarcaciones  ea  pape: 
coman  y  sin  cobrarse  nada  por  otro  concepto. 

Nr.  WL^árí^mem  IjarreCa — ^BasUiha^- 
ta  ahí  no  más. 

Para  mí  esa  demo9trac¡6n,  señor  Presi- 
dente, es  suficiente  para  decidir  el  ánimo  de 
la  Cámara  en  favor  del  projecio  como  'fué 
formulado  por  los  señores  diputados  por  el 
Salto. 

Así  es  que  no  tengo  nada  más  que  de- 
cir. 

Sr.  Rl¥a4 — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  ha  pedido  ante- 
riormente el  diputado  sefior  Accinelli. 

Sr.  Aeelnellt  —  Deseaba,  sefior  Presi- 
dente, insistir  sobre  la  gravedad  que  eotrs- 
ña  el  temperamento  que  vamos  á  iroplaniar 
y  á  poner  en  práctica  con  motivo  del  desti- 
no especial  de  estos  40,000  pesos  corresporx 
dientes  al  empréstito  general  de  vialidad. 

£1  señor  Terra  parece  que  no  le  alribaje 
mucha  importancia.  •• 
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^r«  Terra-^Tanio  más,  sefior  diputado, 
cuanto  que  ahora  terminan  las  sesiones  or- 
dinarias, 7  de  la  Cámara  no  podrá  salir  nin- 
guna iniciativa  tendiente  á  coartar  las  facul- 
tades que  se  consideran  exclusivas  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Mr.  Aeclnelli — Pero  si  no  se  puede  ha- 
cer ahora,  en  el  período  extraordinario,  se 
hará  en  el  ordinario  que  viene. 

Sr.  Terra  —Cuando  ya  estén  destinados 
los  3K)00,000  de  pesos!  • . . 
Sr.  Aeclnelll — No,  sefior. . . 
8r«  Flearqnln — Pero  si  el  sefior  Presi* 
dente  de  la  República  ha  hecho  la  promesa 
de  contribuir  á  las  obras  del  puerto  del 
Salto,  no  se  puede  presumir  lo  que  el  sefior 
diputado  piensa. 

Kr.  Terra — Pero  desde  luego  para  ex- 
propiar los  terrenos  y  los  edificios. . . 

Sr.  Acelnellt— Pero  la  ley  de  expro- 
piación no  tiene  nada  que  ver  con  los  fun- 
damentos del  proyecto;  la  ley  puede  dis- 
poner que  se  expropien  6  no  se  expropien 
tales  6  cuales  terrenos,  pero  no  le  podría  de- 
cir al  Poder  Ejecutivo:  c usted  los  va  á  pagar 
con  esto  6  con  lo  de  más  allá». 

Esta  es  la  cuestión  grave  del  proyecto,  y 
repito  que  insisto  en  este  punto,  porque 
con  el  mismo  criterio  puede  uno  6  varios 
legisladores  presentarse  ante  la  Cámara  y 
formular  un  proyecto  tendiente  á  obligar 
al  Poder  Ejecutivo,  que  destine  tanto  ó 
cuanto  del  empréstito  de  vialidad  para  la 
construcción  de  tales  ó  cuales  obras. 

Sr.  %rena — Y  si  csoa  proyectos  se  ref- 
rieran á  obras  indispensables,  no  habría 
más  remedio  que  aceptarlos. 

fir.  AceinelU  —  Pero  diputado  sefior 
Arena:  ¿cuántos  criterios  habrá  entonces — 
uno  el  nuestro,  y  otro  el  del  Poder  Ejecu- 
tivo? 

Entonces  lo  que  debemos  hacer  es  de- 
clarar que  el  Poder  Ejecutivo  empleará  el 
empréstito  de  vialidad  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  que  nosotros  le  demos. 

(Murmullop). 

8r.  Arena— Una    excepción    ó  dos   no 
constituyen  la  regla  general. 
8r.  AecinelU— Hagamos  las  cosas  co- 


mo la  lógica  lo  impone,  ó  no  las  hagamos. 

Preclsament«^,  á  propósito  de  las  palabras 
del  doctor  Terra,  un  colega  mío  y  represen  • 
tan  te  por  el  mismo  departamento,  me  decía: 
traafiana  vamos'á  presentar  un  proyecto  des- 
tinando tantos  miles  de  pesos  para  la  cons- 
trucción del  puente  de  Las  Piedras». 

Sr.  Roxio — Y  se  lo  concederemos  ó  no 
se  lo  concederemos. 

Sr.  Aeelnelll — ¿Y  por  qué  va  usted  á 
ser  tan  injusto  con  el  departamento  de  Ca- 
nelones? 

Sr.  Roxlo-*  No,  sefior:  he  dicho  que 
se  lo  concederemos  ó  no  se  lo  concederemos: 
si  es  justo  se  lo  concederemos,  y  si  no  lo  es 
no  se  lo  concederemos. 

Sr.  Aeeinelll ' -Precisamente,  si  mafia- 
na  se  llega  á  presentar  un  proyecto  que 
hay  respecto  al  puerto  de  la  Colonia,  obra 
impot'tantisima  que  debía  estar  ejecutada, 
echaríamos  manos  del  dinero  votado  al  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Roxlo-— Y  si  me  convence,  sefior 
diputado,  le  votaré  fondor  para  el  departa- 
mento de  la  Colonia. 

Sr.  Aeelnelll — A  eso  voy,  sefior  dipu- 
tado: así  llegaremos  á  término  de  habernos 
tragado  los  3:000,000  de  pesos  y  el  Poder 
Ejecutivo  dirá:  «¿pero  en  qué  concepto  me 
tienen  ustedes,  sefiores  legisladores?». 

Sr.  Roxio-  ¡Si  lo  hacemos  en  obras  oti- 
les para  el  país  y  con  buen  criterio!.  • . 

Sr.  Aeelnelll  —  Entonces  no  votemos 
leyes  por  medio  de  las  cuales  le  demos  re- 
cursos al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  obras 
públicas  con  facultades  de  designar  cuáles 
han  de  ser:  entonces  hagámoslas  nosotros 
directamente,  y  en  esa  forma  hagamos  su 
designación. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  sefio- 
res diputados  que  eviten  el  debate  dialo- 
gado. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  AccinellL 
Sr.  Aeelnelll— Casi  ya  he  dicho  lo  que 
tenía  que  decir:  quería  nada  más  que  ha- 
cer notar  la  gravedad  del  temperamento  que 
se  observa  y  que  pretende  imponer  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda:  debemos 
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desecharlo  precínamente  por  enas  conside- 
raciones, porque  de  lo  contrario  soy  ano  de 
los  primeros  que  voy  á  presentar  proyectos 
reclamando  también  parte  del  empréstito  de 
vialidad. 

Además,  yo  creo  que  con  ese  proyecto 
formulado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  io 
único  que  se  hará  es  reportarle  mal  á  la 
construcción  del  puerto  del  Salto.  En  la 
forma  que  había  sido  propuesto,  el  puerto  se 
hubiera  realizado  mejor  y  con  mayor  ampli- 
tud y  mayor  conveniencia  para  el  departa- 
mento. En  esa  forma,  con  la  cantidad  que 
se  destina,  no  se  hará  nada,  porque  es  im- 
posible que  con  40,000  pesos  se  construya 
el  puerto.  ¿Qué  puerto  se  va  á  hacer?.  •  • 

(Apoyados). 

Sr.  Terra  —  Las  oficinas  técnicas  dicen 
otra  cosa. 

8r.  AcelnelU — Yo  no  he  visto  informes 
de  la  oficina  técnica •• . 

HTm  Terra — Ahí  están  en  el    Repartido. 

Sr.  Aeeinelll — •  •  .pero  yo  me  atengo  á 
las  cosas  que  pasan  en  la  vida  diaria. 

Yo  conozco  el  puerto  del  Salto. . . 

Sr.  Terra — Yo  lo  conozco  también. 

8r.  AcelnelU — ...yo  he  estado  allí:  yo 
sé  lo  que  valen  los  terrenos  y  las  casas.  • . 

Sr.  Terra — Yo  lo  conozco,  pero  no  sé 
lo  que  valdrán. 

Sr.  Aeeinelll — . .  .y  esos  40,000  pesos 
no  alcanzarán . . . 

Sr.  Terra — ¡Si  votaremos  40,000  pesos 
más! 

Sr«  AcelnelU  —  Precisamente,  ó  vota- 
remos 200,000;  lo  mejor  es  que  concluya- 
mos por  quitarle  los  3:000,000  de  pesos  al 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  terminado  el 
señor  diputadof 

Sr.  Aeeinelli —Sí»  sefior. 

Sr.  Pretsldente--T¡ene  la  palabra  el 
sefior  Rivas. 

Sr.  RIvas — He  pedido  la  palabra  para 
demostrar,  sefior  Presidente,  leyendo  un  da- 
to que  tengo  aquí»  que  no  es  tan  grande  el 
margen  dejado  por  los  3:000,000,  para  aten* 
der  necesidades  urgentes  en  el  departamen- 
to del  Salto. 


Lb  Inspección  Técnica  Regional  del  Sal 
to,  á  pedido  del  Ministerio  de  Fomento,  envió 
una  relación  de  los  puentes  principales  del 
departamento,  á  construir  ooa    carácter  de 
verdadera  urgencia. 

Esa  relación  fué  á  estudio  del  Depaits- 
mentó  Nacional  de  Ingenieros,  y  yo  me  voj 
á  permitir  leerla: 

«Un  puente  en  el  Ceibal,  costo  21,000 
pesos;  uno  en  San  Antonio  Chico,  7,500  pe- 
sos; uno  en  el  Paso  del  Potrero  de  Arerao- 
guá,  17,000  pesos;  uno  en  el  arroyo  de  Lts 
Cafias,  camino  á  Rivera,  20,000  pesoe;  ano  eo 
el  Daymán  sobre  el  camino  á  Payaandú, 
70,000  pesos;  y  por  último  uno  en  el  Paso 
de  la  Laguna  del  Arapey  Orande,  oon  uo 
costo  de  70,000  pesos». 

El  total  de  estas  obras  de  urgeaem  rela- 
cionadas, asciende  á  la  suma  de  205,000 
pesos. 

Un  prorrateo  equitativo  no  alcanzaría  á 
destinar  esa  suma  para  puentes,  aún  argen- 
tes, del  departamento  del  Salto. 

Sí  con  el  criterio  que  autorisa  estaa  cifras 
se  procediera  para  con  todos  los  departa- 
mentos, sefior  Presidente,  ni  10c00O,000  al- 
canzarían para  las  obras  de  urgencia. 

El  puerto  del  Salto  será  una  obra  más 
que  se  pueda  agregar  á  las  obras  pedidas 
por  el  departamento  ó  á  las  que  le  corres, 
pendan  en  un  prorrateo  justo,  porqae  po- 
dría realizarse  con  un  empréstito  atendido 
con  impuestos  muy  livianos,  cuyo  resaltado 
inmediato,  ó  dentro  de  cuatro  6  seie  mesed, 
es  una  economía  de  50  centé.simoB  por  tone- 
lada para  las  operaciones  de  cai^a  y  descarga. 

E»  un  error  de  la  Comisión  de  EUieienda 
confundir  los  derechos  á  la  navegación  con 
los  derechos  de  puerto. 

Los  derechos  de  puerto,  cuando  éstos  se 
establecen  para  construirlos  y  conservarlos, 
son  estímulo  eficaz  para  la  navegación. 

Si  la  navegación  se  hace  por  uno,  el  día 
que  vaya  á  un  puerto,  podrá  hacerse  por 
diez.  Es  lo  que  ha  sucedido  en  la  Repúbli 
ca  Argentina.  No  es  exacto  que  la  Repú- 
blica Argentina  disminuyelos  derechos  de 
puerto,  lo  que  disminuye  son  los  derechos 
de  navegación,  compensándose  el  impuesto 
á  las  operaciones  de  carga  y  deaeai|p  por 
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%a  enormes  ventajas  que  existen  entre    una 
íudad  en  que  propiamente   hay    puerto    y 
quella  donde  no  lo  hay. 
No  tengo  nada  más  que  decir. 
99r.  Rodrigases   liarreta— Ha    dicho 
>a8tante. 

Sr.  Travieso — Yo  no  pensabn  decir  na 
la  respecto  al  informa   de   la    Comiísión  de 
lacienda. 

Por  razonen  especiales  no  había  podido 
:$tud¡ar  detenidamente  el  informe  dü  esta 
yomieión,  pero  quiero  manifestar  que  soy 
consecuente  con  el  proyecto  que  he  fírmndo. 
Considero  que  el  proyecto  quo  hemos  pre- 
tentado  es  el  más  racional. 

Por  otra  parte,  considero  también  que  es 
imitar  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo  con 
-especto  al  empréstito  de  3:000,000  de  pesus 
)ue  06  ha  votado  días  pasados. 

Ea  eate  sentido  se  podrían  presentar  mu- 
chos proyectos  y  disponer  de  ese  empréstito 
¡as  cantidades  quo  se  creyeran  convenientes. 
Sr.  Arena — ^Yo  creo  que  sólo  por  como- 
didad de  la  Asamblea  ó  por  falta  de  cono- 
cimiento, es  que  no  se  pueden  indicar  desde 
aquí  las  obras  á  construirse  con  esos 
3:C  00,000. 

8r.  Terra — No  tenemos  esas  limitacio- 
nes en  la  Carta  Fundamental,  que  es  la 
ánica  que  podría  limitar  nuestras  atribueio- 
aes,  porque  especificamos  hasta  los  sueldos 
de  los  porteros. 

Hr.  Acclnelll — Perfectamente;  ¿pero  no 
.e  hemos  dado  la  facultad  al  Poder  Ejecuti- 
70  de  utilizar  los  3:000,000  de  pesos,  en  la 
'orma  que  lo  crea  conveniente,  para  obras 
de  vialidad? 

Sr.  ¡Hartínes — Pero  no  nos  hemos  qui- 
ado  otra  facultad  de  indicar  una  obra  pú- 
blica, señor!*.  . 

(Mn  maullos). 

Ür.  PresldeDte — Tiene  la  palabra  el 
lipatado  seHor  Travieso. 

8r.  Travieso  —Yo  creo  que  esto  es  bas- 
:ante  fundamental,  y  en  ese  sentido  voy  á 
fotar  en  contra  de  lo  aconsejado  por  la  Co- 
,iDÍ9Í6n  de  Hacienda. 

No  tengo  más  nada  que  decir. 
,  Sr.  Blartlaea— Se  objetó  en  primer  tér* 
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mino  contra  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  el  que  los  fondos  que  ella  destina- 
ba para  la  construcción  de  las  modestas 
obras  proyectadas  para  mejorar  el  puerto  del 
Salto,  no  iban  á  ser  suficientes,  tíe  dijo  que 
ese  era  el  argumento  fundamental.  A  ese 
respecto  el  doctor  Terra  ha  sido  concluyen» 
te:  puede  faltar  alguna  bagatela  que  se  su- 
pliría con  cualquier  cosa:  pero  es  evidente 
que  los  recursos  aconsejados  coinciden  con 
los  datos  de  las  oficinas  técnicas  á  que  de- 
bemos atenernos . . . 

»*fr»  Arena — Y  con  lo  que  pedían  los 
propios  diputados  por  el  Salto. 

Sr.  Martínez — ...con  lo  quo  pedían 
los  propios  diputados  por  el  Salto  asesora- 
dos por  el  jefe  de  la  oficina  técnica  del  de- 
partamento, y  con  lo  que  indica  que  es  sufi- 
ciente la  Sección  Hidrográfica  del  Departa- 
mentó  Nacional  de  Ingenieros. 

Por  consiguiente, esa  suma  no  se  b<i  fijado 
á  capricho,  como  únicamente  debíamos 
fijarla — son  arreglo  á  las  opiniones  técnicas 
que  podían  consultarse,  que  lo  han  sido, 
como  se  ve,  por  partida  doble. 

A  fuerza  de  buenos  polemistas,  después 
de  demostrada  la  inconsistencia  de  este  ar- 
gumento, se  ha  dicho  como  aquel  otro  ora- 
doi  apurado:  c  J'en  passe  et  des    meilleurs». 

<Yo  paso  á  decir  mejor  argumento»:  y  el 
argumento  mejor  es  que  de  esta  manera  va« 
mos  á  destruir  la  economía  del  proyecto  de 
vialidad  desde  que  empezamos  á  destinar  á 
otros ...  ^ 

Sr.  Rodríg^uev  liarreta  —¿Me  permi- 
ta el  señor  diputado?.. . 

Hr,  ^arCínex — Voy  á  hablar  muy  poco. 
...desde  que  se  empieza  á  destinarlo  á 
o  tros  objetos  que  aquel  para  que  fué  creado. 

Bien.  Si  eso  fuera  verdad;  si  nosotros  de- 
dicáramos á  obras  que  no  tuvieran  que  ver 
con  aquel  proyecto,  el  argumento  sería  fun- 
dadísimo;— si,  por  ejemplo,  se  nos  ocurriera 
hacer  con  eso,  cuarteles,  casas  para  policías, 
telégrafos  ó  cualesquiera  otras  obras  públicas, 
muy  convenientes  también,  pero  que  salie- 
sen por  completo  de  aquel  plan. 

Pero  es  todo  lo  contrario.  Creo  que  el  úni- 
co argumento  que  podría  hacerse,  en  reali- 
dad, á  eit.i  ley,  sería  de   que  tal   vez  no  es 
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indispensable;  de  que  aun  sin  ella  el  Poder 
Ejecutivo  haría  las  obras  proyectadas  en  el 
puerto  del  Salto. 

En  efecto:  los  3:000,000  no  se  han  dedi- 
cado— y  eso  ha  sido,  no  por  indicación  de 
)a  Comisión  de  Hacienda,  no  por  iniciativa 
de  ella,  sino  por  insistencia  del  representan- 
te del  Poder  Ejecutivo  en  su  seno, — no  se 
han  dedicado  sólo  á  caminos,  sino  á  mejoras 
en  algunos  puertos  del  litoral. 

Si  no  se  cree  necesario  el  arreglo  del  puer- 
to  del  Salto,  no  sé  cuál  otro  podría,  del  lito- 
ral, tener  mejor  título  que  el  de  la  segunda 
ciudad  de  la  República. 

8r.  Aocinelll — Eso  no  lo  discutimos. 
El  doctor  Martínez  está  hablando  de  lo  que 
nadie  discute. 

Sr.  ÜlartÍDex — No,  sefior:  estoy  hablan- 
do de  lo  que  ustedes  discuten    precisamente. 

Kr.  Aceinelll — No  discutimos  eso:  nos 
hace  aparecer  como  que  hemos  hablado  en 
esa  forma,  y  no  lo  hemos  hecho. 

(Murmatlos). 

Sr.  Martínez — ¿Han  terminado  los  se 
flores  diputados? 

Sr.  Acdnelll — Sí,  sefíor. 

Sr.  Martínez — Voy  á  demostrar  que 
esto  es  esencial,  el  «abecé»  de  la  cuestión. 

La  única  objeción  que  cabría  es  la  que 
he  enunciado-^deque  las  obras  proyectadas 
salieran  del  plan  que  se  tuvo  en  vista  al  vo- 
tar el  empréstito  de  3:000,000  para  gastos 
de  vialidad  en  primer  término;  y  en  segundo 
término  para  pequeñas  mejoras  en  los  puer- 
tos del  litoral. 

Sr.  Sndrlerft — Y  marítimos  también. 

Sr.  Martínez — He  dicho  también  que 
si  algo  se  ha  de  gastar  en  puertos,  el  puerto 
más  indicado  de  todos,  porque  no  tiene  ab- 
solutamente ninguna  mejora  hecha  por  los 
Poderes  públicos,  y  porque  se  trata  de  la 
segunda  ciudad  de  la  República,  es  el  puer- 
to del  Salto. 

Sr.  Acclnelll^Y  el  de  la  Colonia  tam- 
bién, doctor  Martínez. 

Sr.  Martínez  —  ¡La  Colonia  no  puede 
compararse  con  el  Snlto  en  cuanto  á  impor- 
tancia comercial!. . . 

Creo,  pues,  que  aunque  nosotros  no  vota* 


ramos  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  empree» 
dería  las  obras;  y  por  eso  digo  que  lo  ániei 
que  cabría  decir  es  que  la  ley  no  es  indis* 
pensable,  aunque,  ala  verdad,  indicada L 
idea  por  los  diputados  del  departameoto, 
probada  la  necesidad,  teniendo  índiécatible' 
facultades  nosotros  para  disponer  de  \oé  di- 
neros públicos,  no  pudíendo  ponerse  eo  pa- 
rangón ninguna  otra  obra  de  puerto  ooo  es 
ta  del  Salto, — no  sé  cótno  podríamos  daoir 
á  esos  distinguidos  colegas. 

Supongo  que  hace  dos  affoa,  cuando  ro 
tenía  el  honor  de  desempefiar  el  Mioisterío 
de  Hacienda,  todas  las  obras  de  vialidad 
que  ha  enumerado  el  diputado  señor  Kvas 
eran  tan  necesarias  en  el  Salto  como  ahora. 

Y  bien:  los  Ministros  de  Fomento  j  de 
Hacienda  fuimos  vistos  por  los  miembros  de 
¡a  Junta  del  Salto  para  que  si  no  había  otro 
recurso  con  el  cual  dar  un  desembarcadero 
lo  más  modesto  posible — á  aquella  ciada! 
populosa  y  comercial, — cuando  menos  de^i- 
náramos  por  un  par  de  aSo ^  la  mitad  de  lo 
que  produjera  el  ezceden>«  de  la  Contríbo- 
ción  Inmobiliaria  que  le  corresponde  á  ese 
departamento.  A  tal  punto  consideraba  li 
Junta  que  la  obra  de  mejorar  algo  el  desem- 
barcadero del  Salto  era  de  las  más  indicada! 
del  departamento,  que  quería  posponerle  la 
compostura  de  caminos. 

Sr.  AeelnelU — (Quién  ha  negado  eso, 
señor!.  •• 

Sr.  IHartlnem — ^Naturalmente  que  ciito- 
do  le  piden  á  la  Junta  ahora  un  programa 
de  obras  con  la  perspectiva  de  3:000,000, 
imaginándose  cada  Junta  que  la  gran  tajada 
le  puede  tocar  á  ella,  enumera  todo  lo  qo« 
hay  que  hacer  (¡sabemos  que  tanto  hay  qos 
hacer  en  el  paísl):  y  si  no  enumeraba  e«ia 
obra  del  puerto  del  Salto,  es  porque  creía 
que  podría  emprenderse  de  otra  manera.. 

Sr.  Arena — O  porque  la  tenía  s^ra 
por  el  proyecto. 

Sr.  Mar  Unes — . .  .6  porque  la  tenía  ^ 
gura. 

Cuando  visitamos  esa  ciudad,  los  miean 
bros  del  Poder  Ejecutivo,  el  Presidente  de  ia 
República  fué  directamente  objeto  de  la  so- 
licitación de  que  antes  habíamos  sido  sa¿ 
Ministros,  y  no  pudo   menos  de  contnerU 
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Desa  de  dedicar  alguna  atención  á  este 
ato  y  proponer  á  la  Asamblea  el  destino 
ilgunos  fondos;  y  efectiya mente,  cuando 
halagábamos  con  la  ¡dea  de  que  el 
6n  de  pesos  que  nos  había  votado  el 
rpo  LfOgisiativo  y  que  no  necesitábamos 
I  los  gastos  de  guerra,  pudiera  a  pro  ve- 
rlo el  país  para  obras  públicas,  á  pesar 
[ueen  el  proyecto  uo  se  indicaba ningu- 
)tra  obra  determinada,  creimos  de  nues- 
deber  honrar  la  palabra  empeñada  y 
ider  aquella  necesidad  pública  que  ba- 
ños podido  contemplar,  y  se  puso  un  ar- 
lo estableciendo  que  se  destinaría  una 
la,  más  6  menos  equivalente  áesta,  á  me* 
s  en  el  puerto  del  Salto, — precisamente 
3Ísma  mejora  que  es  objeto  del  proyecto 
08  señores  Travieso  y  Semblat. 
)reo,  pues,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  va 
mtirse  absolutamente  contrariado  por  es- 
esolucióu  de  la  Asamblea:  creo  que  es* 
e  encarna  dentro  del  plan  de  obras,  — 
(1  que  si  nosotros  no  lo  hemos  detallado 
3Ído  úaicamente  por  esa  razón  que  dijo 
» de  los  señores  diputados — por  comodidad 
poique  hubiera  demorado  mucho  la  san- 
1  de  la  ley:  pero  habríamos  tenido  indis- 
ible  derecho  de  detallar  las  obras   una 


una. 


(Apoyados). 


Ihora,  cuando  se  presbuta  el  caso  de  una 
a  pública  tan  indicada  como  esta  del 
¡rto  del  Salto,  cuando  se  ha  hecho  referen 
por  excepción,  en  el  proyecto  de  obras 
vialidad,  á  mejoras  de  puertos;  cuando  es 
lente  que  si  hay  puerto  que  mejorrr  es  el 
Salto,  ¿por  qué  no  hemos  de  destinar 
s  fondos?  ¿en  qué  nos  salimos  del  plan 
I  nos  hemos  trazado  desde  el  primer  ins- 
te? 

leU\  obra  en  tan  necesaria,  que  es  claro 
)  aun  cuando  la  H.  Cámara  creyera  que 
debe  destinarse  para  ella  un  centesimo 
empréstito  de  vialidad,  yo  por  mi  parte 
aré  en  seguida  el  proyecto  de  loa  señores 
ivieso  y  Bemblat,  pero  creo  que  eso  sería 
I  suprema  ¡njusticia  para  el  departamen- 
iel  Salto.  Creo  que  cuando  se  está  háden- 
la obra   del  puerto  de  Montevideo, — esa 


obra  costosísima  de  15:000,000  por  lo  menos 
— con  el  dinero  de  todos  y  á  fin  de  que  con- 
cluida no  haya  que  recargar  las  tarifas, — es 
inicuo  que  le  vayamos  á  gravar  al  Salto  su 
pequeño  tonelaje,  cuando  su  comercio  de 
tránsito  ha  disminuido  por  la  competencia 
del  lado  argentino,  por  la  construcción  del  fe- 
rrocarril á  Rivera  y  hasta  que  lleguemos  á  obli- 
gar á  cada  uno  de  los  vaporcitos  que  hacen 
el  viaje  del  Salto  á  Concordia  á  que  soliciten 
un  p3rmí:so  especial  y  paguen  un  impuesto 
cada  vez  que  hagan  ese  viaje. 

Sr.   Terra — A  los  boteros  del  Salto. 

Sr.  ülartlnex — A  los  boteros  del  Salto 
se  puede  decir. 

(Murmullos). 

Con  una  hacienda  rica  como  es  la  de  la 
República,  que  soporta  los  gastos  ingentes 
de  la  guerra  y  puede  destinar  tres  millones  de 
pesos  para  vialidad  al  mismo  tiempo,  no  de- 
be entretenerse  la  Cámara  en  votar  impues- 
tos que  van  á  producir  tres  mil  pesos  al 
año! 

8r.  Aeclnelll — Pero  nadie  dice  que  se 
entretenga  en  votar  impuestos;  pero  la  Co- 
misión de  Hacienda  al  formular  el  proyecto 
sustitutivo,  yo  creo  que  debió  hacerlo  con  un 
criterio  que  fuese  regular. 

íir.  jülartlnes— Tantas  gracias:  yo  creía 
que  habíamos  propuesto  cosas  razonables. 

Se  trata  de  impuestos  miserables  y  en- 
gorrosos que  no  vale  la  pena  de  crearlos, 
haciendo  difícil  la  vida  de  todo  el   mundo. 

Invertidos  esos  tres  millones  para  estas 
obras  tan  necesarias,  y  si  esa  suma  no  bas- 
ta para  las  obras  públicas  que  proyecta  el 
Poder  Ejecutivo,  como  se  trata  de  inver- 
siones reproductivas  y  la  esperanza  de  que 
no  tendremos  que  invertir  en  el  futuro  dece- 
nas de  millones  para  gastos  de  guerra,  en- 
tonces será  el  caso  de  aumentar  esa  emi- 
sión. 

He  dicho. 

8r.  Maro — Con  el  fin,  señor  Presiden- 
te, de  ver  si  se  puede  concluir  este  asunto  y 
como  van  á  terminar  las  sesiones  ordinarias 
y  tal  vez  pudiera  ser  sancionado  por  el  Ho- 
norable Senado,  en  vista  de  que  se  han  he- 
cho todos  los  argamentoa'  por  ana  y   otra 
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parte,  haría  moción  para  que  se  diera  el 
punto  por    Buñcien  temen  te  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  eido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Muró, 
se  va  á  votar. 

Nr«  Areco — Mociono,  seHor  Presidente» 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  diez  mi- 
nutos, para  dar  tiempo  á  que  pueda  termi- 
narse la  votación  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Van  á  votarse  por 
su  orden  las  dos  mociones. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaU?a). 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos 
para  terminar  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Alrmatlva). 

Antea  de  proceder  á  esta  votación,  la 
Mesa  desea  hacer  una  consulta  sobre  la 
orden  del  día  de  la  sesión  de  mañana. 

Sería  de  urgencia  el  abordar  la  discusión 
particular  de  la  ley  de  patentes  de  rodados; 
pero  como  hay  una  disposición  de  la  Cáma- 
ra ordenando  que  se  dé  prelación  á  las  soli- 
citudes de  pensión  y  al  presupuesto  muni- 
cipal, la  Mesa  consulta  á  la  H.  Cámara  si 
está  conforme  en  que  se  incluya  la  discu- 
sión particular  de  la  ley  de  patentes  de  Ro- 
dados en  primer  término  en  la  orden  del 
día  de  la  sesión  de  mañana. 

(Ap<^>yado8). 

^gr^  Pelajro — Yo  creo  que  la  discusión 
de  las  pensiones  va  á  ocupar  poco  tiempo, 
porque  son  muy  pocas  las  que  hay  que  tra- 
tar; y  en  cuanto  al  Presupuesto  de  la  Junta 
Económico -Administrativa  de  la  capital,  me 
parece  que  hay  tan  pocas  modificaciones, 
que  podría  entrar  perfectamente  en  primer 
término,  como  está  dispuesto,  y  ponerse  en 
segundo  término  el  de  las  patentes  de  roda- 
dos. 


Sr«  Presidente— Se  TOtaráD  por  m 
orden  las  dos  indicaoionea,  la  que  ha  pre- 
sentado la  Mesa  y  la  del  diputado  sdior 
Pelavo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  á  poner  eo  pri- 
mer término  en  la  orden  del  día  de  la  ee«ÍQQ 
de  mañana,  y  en  discusión  particular,  la  lej 
de  patentes  de  rodados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatiTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.^  del  proyecto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda  en 
el  asunto  relativo  á  obras  en  el  puerto  del 
Salto. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

I  Se  empieta  á  leer  el  artlcale  2.-). 

Sr.  Ttoeornla — Por  el  artículo  que  se 
ha  sancionado,  se  autoriza  la  expropiación 
de  algunas  propiedades. 

Me  parece  conveniente  poner  an  artículo 
2.^  que  diga:  «Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  seguir  el  juicio  de  expropiación  co- 
rrespondiente, así  como  para  la  adquisiciÓB 
amigable  de  los  terrenos  á  expropiar». 

Sr.  Presidente — Un  artículo  análogo 
al  que  acaba  de  aprobar  la  Cámara  pan  k 
expropiación  en  el  departamento  de  Pav* 
sandú. 

¿Ha  sido  apoyado  el  artículo  aditivo  del 
doctor  Tiscornia? 

(A  poye  dos). 

Está  en  discusión. 

Sr., Terra — En  nombre  de  la  Comisiéo 
de  Hacienda  manifiesto  que  no  tengo  incoa- 
veniente  en  aceptarlo. 

Sr.  Prealdente— Se  va  á  votar  el  añí- 
culo  propuesto  por  el  diputado  señor  Tií- 
cornia  y  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 
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(Se  lee  el  articulo  en  esta  formaO 

'tfculo  2 "  Autorizase  al  Poder  ^ecu ti vo  para  se- 
el  Juicio  de  espropiación   correspondiente,  asi 
o   p&ra  la  adquisición  amigable  de  los  bienes  á 
'opl&r. 


>i  se  aprueba. 

jk>9  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Lféase  el  arifcalo  2.%  que  pasa   á  ser  3.*. 

(Se  lee). 

Cu  discusión  particular. 

^i  no  se  observa  se  votará 

l\  ae  aprueba  este  artículo. 

Ifoa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

B1  artículo  4.*  es  de  orden. 

^ueda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 

ard  al  H.  Senado. 

Ck>ntinúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieía  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  en  el  asunto  re* 
reren  te  á  la  construcción  de  dos  Tías 
férreas  económicas  en  el  departamen- 
to de  la  Colonia:) 

Si  no  hubiera  oposición,  se  suprimiría  la 
;tura  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo« 
mto  en  el  asunto  relativo  á  la  construc- 
m  de  dos  vías  férreas  económicas  en  el 
parlamento  de  la  Colonia. 

» 

(Apoyados). 

Sr«  Tlseomla  —  Tratándose  de  una 
ira  pública,  sefior  Presidente,  que  va  á  be- 
ifíciar  importantemente  á  un  departamento, 
í  haría  moción  para  que  se  prorrogara  la 


sesión  por  un  cuarto  de  hora,  al  solo  objeto 
de  considerar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Preal«1ente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Tiscornia» 
está  en  discusión. 

8r.  Quintana  (don  «fallan)— -  Indu- 
dablemente estoy  de  acuerdo  con  el  diputa- 
do sefior  Tiscornia  en  que  se  trata  de  una 
obra  de  positivo  interés  y  que  urge  su  discu- 
sión; pero  precisamente  en  este  proyecto  y 
en  la  discusión  general  yo  iba  á  hacer  algu- 
nas observaciones  que  tal  vez  pudieran  al- 
terar alguno  de  los  artículos  en  la  discusión 
particular. 

Por  lo  tanto,  ya  que  e^ti  por  sonar  la  ho- 
ra reglamentaria,  yo  pediría  á  la  Cámara 
que  quisiera  incluirlo  en  la  orden  del  día 
correspondiente,  porque  las  observaciones 
que  iba  á  hacer  son  precisamente  en  gene- 
ral. 

Sr.  Tlacomla— En  virtud  de  las  mani- 
festaciones del  sefior  diputado,  retiro  la  mo- 
ción, 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8i  no  hubiera  oposi- 
ción, se  dará  por  terminado  el  acto,  quedan ' 
do  con  la  palabra  el  diputado  sefior  Quinta- 
na para  la  sesión  próxima. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
seis  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaróia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator. 
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las  oaatro  p.  m.  entraron  al  salón  de 
nes  los  representantes  sefiores 


»ra(don  Iavto  A.) 

o 

it 


rqniíi 

fc  Magarlflos 

loso 

o 

¡(a  (don  B.) 

le  de  La^n  (don  V.) 


Inaa 

tana  (don  A.    8.) 

>ra  (don  Félix  A.) 

Ing 

V  (don  Tallo) 


ando   y   Olaondo 

blat 

o  7  Viana 

dignos  Larreta 

As 

arllloa  Veira 

Molta 

niTUla  y  Vidal 

afia 


Terra 


Albín 
Pérea  Olave 


Garola  (don  LvUi  I.) 


Castro 

Pelayo 

Brito 

Martines 

Atdnelll 

PanUler 


Roxlo 

Quintana  (don  Jnllán) 

Tnsoomla 

Sondriers 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Bnolso 

Gabral 

Devlnoensi 

Gnlllot 

Femándes 


Maalnl  Rios 


Gan< 


Faltando: 


Snáres 

loasnriaga 

Moró 


Ganfleld 


CON  AVISO 


otero 

Freiré  (don  Román) 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Ifavarrete 
Ramón  Onerra 
PoDoe  de  León  (don  I»,) 
Vidal  (don  Alfipodo) 


Iglesias  Gansttat 
Vidal  (don  Blas) 
VAaiiaea  Acevedo 
Garralho  Lerena 


8r«  Presidente — Efltá  abierta  Iti  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas 
anteriores. 

(S«  le€  la  de  la  48.*  sesión). 

Puede  observarse. 

Si  DO  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 
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(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

Don  Carlot  Combertl,  inTalidado  en  la  última  gue 
rra  cItU,  solicita  pensión. 

A  la  Gomijión  de  Peticiones. 
Sr.  Rodríg^aes  liArreta -^Seftor  Pre- 
sidente: 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  fué  re* 
chazado  el  proyecto  del  H.  Senado  que 
acordaba  á  la  setiora  doña  Luisa  Fernández 
de  Anaya  el  derecha  al  gjce  de  las  d')^  ter- 
ceras partes  del  sueldo  de  que  gozaba  su 
esposo  el  capitán  don  Carlos  Anayn. 

Yo  oreo,  sefior  Presidente,  que  esa  reso- 
lución la  tomó  la  Cámara  sin  darse  cuenta 
bien  de  la  justicia  que  asiste  á  esa  peticio- 
naria. 

Esa  seüora  es  viuda  de  un  capitán  del 
ejórcite  de  línea  y  sólo  percibe  18  pesos 
mensuales  de  pensión. 

Tiene,  además,  en  su  favor  la  circunstan- 
cia de  ser  su  esposo,  fallecido,  nieto  de  un 
constituyente  y  ex  Pre^iident?  de  la  Repú- 
blica. 

El  aumento  que  le  acuerda  el  proyecto 
del  Senado  es  sólo  de  otra  tercera  parte  del 
sueldo  de  que  goza,  es  d  ecir,  en  vez  de  reci- 
bir 18  pesos  mensuales,  sancionando  ese 
proyecto  vendría  á  recibir  36  pesos. 

Me   parece  que  no   necesita  hacerse  co 
mentarlo  alguno  para  demostrar  que  la  viu- 
da de  un  capitán  de  línea  debe  tener  dere- 
cho á  una  pensión  de  esa  cantidad. 

Teniendo  presente  esto,  he  creído  de  mi 
deber  solicitar  de  la  Cámara  la  reconside- 
ración déla  resolución  adoptada  el  otro  día, 
y  hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 


8r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Rodrí- 
guez, está  en  discusión. 

Sr.  Tlscornla— Yo  voy  á  votar,  señor 
Presidente,  la  moción  que  ha  formulado  el 
diputado  señor  doctor  Rodríguez  Lnrreta, 
porque,  á  más  de  las  razones  que  ha  ex- 
puesto el  señor  diputado,  existe  otra  que 
consta  en  el  repartido,  y  es,  de  que  sólo 
faltan  dos  meses  ó  dos  meses  y  medio. . . 

Sr.  Rodrígnei  Larreta  —  Es  cierto. 


e» 


Nr.  Tlscornla  —  .  •  .para  que  epu  ns- 
flora  tuviera  derecho  á  las  dos  teroeru  pu- 
tea del  sueldo. 

De  modo  que  la  Cámara  en  definitiva  sSl^i 
vendría  á  hacer  gracia  de  esos  dos  mexs  r 
medio. 

He  dicho. 

Sr.  Rodriipaem  Ijarreta  —  Exaru* 
mente. 

Sr.  Presldenie — Si  no  se  hace  a»3<ie 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  ^ 
ñor  Rodríguez  Larreta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Está  en  discusión  general  el  asunto  á  qu 
se  ha  referido  el  diputado  sefior  Rodrigue 
Larreta. 

Léase  el  proyecto  aconsejado. 

(Se  IM). 

En  discusión  general. 

.Sr.  lioaaleh — To  también  voy  á  rol 
favorablemente  esta  pensión,  no  por  Ita  ri- 
zones expui)stas  por  el  doctor  Rodrígoe: 
Lnrreta,  sino  por  las  expuestas  por  el  dct- 
tor  Tíflcornia. 

Soy  en  general  opuesto  á  anmeDt»  d« 
pensión,  pero  como  en  este  caso  el  anmento 
de  pensión  equivale  á  la  computación  de  dv 
meses  de  servicios  sobre  veinte  año9,rocrN 
que  la  Cámara  debe  deferir  á  este  pedida 

Es  por  este  motivo  que  voy  á  votar  U 
pensión  que  está  en  discusión. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  q^^p 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión  particular. 

Si  no  ?R  observa    se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
El  2.®  es  de  orden. 
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Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  coma- 
icará   al  Poder  Ejecutivo. 


Sr.  Paalller — Aanque  completamente 
pueaio  por  temperamento  á  la  concesión  de 
gracias  especiales  6  de  pensiones,  cuando 
lo  están  plena  y  debidamente  justificadas, 
reo  que  es  acto  de  justicia  que  la  Cámara 
nmiende  un  error,  cuando  ba  incurrido  en 
(1,  rechazando  una  pensión  que  aparece  tan 
astifícada  como  es  posible,  dado  nuestro 
nodo  de  ser  y  dada  nuestra  idiosincracia 
;onno  pueblo. 

Me  refiero,  sefior  Presidente,  á  la  pensión 
lolicitada  por  la  setiorita  de  Medina,  que 
Fué  rechazada  en  una  de  las  sesiones  ante« 
rieres,  — según  declaración  de  algunos  diputa- 
dos—  porque  entendían  que  esta  sefiorita 
gozaba  de  una  pensión  de  60  pesos,  lo  que 
sfl  evidentemente  erróneo,  puesto  que  ella 
sólo  disfruta  de  una  pensión  de  34  pesos 
escasos. 

Yo  no  voy  á  molestar  por  largo  tiempo 
la  atención  de  esta  Cámara,  recordando  los 
servicios  prestados  por  los  antepasados  de  la 
sefiorita  de  Medina.  Me  basta,  sefior  Presidei>- 
te,  referirme  al  informe  de    la  Comisión  de 
Peticiones  del  H.  Senado,  en  el  cual  se  en- 
cuentran párrafos  tan  categóricos  como  este: 
(Lee):  «Examinados  los  numerosos  justi- 
ficativos, todos  fehacientes  y  de  origen  ofi- 
cial, que  hasta  el  número  de  diez  y  nueve 
acompafia  una  comprobación  de  los  servi- 
cios de  su  sefior  padre,  de    su   abuelo,   don 
Lorenzo  Medina,  y  hasta  de  su    bisabuelo, 
padre  de  édte,  encuentra  que  la   sefiorita  de 
Medina  desciende  de  servidores  al  país  des- 
de la  época  remota,  por  servicios  iodos  me- 
ritorios y  en  grado  relativamente  elevado». 
Después  de  enumerar  los  servicios   pres- 
tados por  los  ascendientes  de  la  sefiorita  de 
Medina,  agrega  la  Comisión: 

(LfCe):  «Estos  servicios  por  sí  solos,  á  jui- 
cio de  la  Comisión,  serían  bastantes  á  jus- 
tificar un  aumento  á  la  reducida  pensión  á 
que  por  la  ley  general  tiene  completo  dere- 
cho; pero  invocándose  por  ella  los  «más  im- 
portantes aún  que  prestó  su  sefior  abuelo  y 
que  ampliamente  justifica,  pesa  aún  más  en 


el  ánimo  de  esta  Comisión  el  deber  de  acon- 
sejar una  solución  favorable  á  la  petición». 

Más  adelante  dice: 

fLee):  «Á^demá?,  H.  Cámara,  se  invoca 
por  la  solicitante  la  pérdida  de  la  considera- 
ble fortuna  que  notoriamente  poseía  su 
expresado  causante,  consistente  en  cam- 
pos y  haciendap,  la  que  fué  consumida  por 
la  guerra  de  nueve  afios,  sin  que  dicho  se* 
fior  intentara  gravar  al  Estado  con  el  pago 
de  ella,  como  lo  hicieron  todos  los  que  fue- 
ron perjudicados,  cuyo  hecho  viene  á  com- 
probarse por  la  transcripción  de  la  ley  que 
acordó  á  dicho  sefior  una  pensión  vitalicia, 
de  la  que  se  presenta  testimonio,  ley  dicta- 
da por  una  Asamblea  en  que  se  sentaban 
patricios  como  don  Alejandro  Chucarro,  lo 
que  da  una  idea  de  los  grandes  merecimien- 
tos del  sefior  de  Medina». 

Yo  me  limito,  sefiores  diputados,  á  pre- 
guntar: ¿sería  justo,  sería  equitativo,  cuando 
hemos  estado  votando  aquí  pensiones  por 
servicios  que  no  revisten  este  carácter,  que 
dejáramos  á  los  descendientes  de  uno  de 
estos  hombres,  en  la  condición — no  diré  ab- 
solutamente precaria,  pero  poco  menos— -de 
vivir  con  un  rango,  que  nosotros  tenemos 
el  derecho  de  sostener,  siquiera  por  decoro 
nacional,  con  una  pensión  de  82  pesos  es- 
casos? 

Pido,  por  consiguiente,  que  la  H.  Cáma- 
ra reconsidere  por  equidad,  por  justicia  y 
hasta  por  decoro  nacional,  la  pensión  que 
le  fué  denegada  á  la  sefiorita  de  Medina. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Paullier, 
está  en  discusión. 

9r.  Rodrlfl^nem  I^arreta — El  otro  día , 
sefior  Presidente,  cuando  se  consideró  esta 
pensión,  se  solicitó  de  la  Mesa,  por  algunos 
diputados,  que  se  sirviera  informar  sobre 
el  monto  de  la  pensión  de  que  gozaba  el  pa- 
dre de  esta  peticionaria,  para  poder  enton- 
ces apreciar  la  Cámara  si  tenfa  ó  no  lo  bas- 
tante para  atender  á  sus  necesidades  con 
lo  que  el  Estado  le  daba. 

Recuerdo  que  la  Secretaría  leyó  ese  dato, 
y  que  de  él  resultó  que  recibía   la    sefiorita 
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de  Medina  sesenta  j  tantos   pesos  mensua- 
les... 

Sr«  Costa — Fué  un  error. 

8r.  Rodrigves  liarreUi — ...  y  fué 
teniendo  en  cuenta  esa  asignación,  que  mu- 
chos de  los  sefiores  diputados  votamos  en 
contra  del  proyecto  de  la  Comisión. 

Si  el  dato  que  da  el  seüor  diputado  doc. 
tor  PauUier  es  exacto — como  lo  supongo — 
la  situación  ha  cambiado  completu mente  y 
se  justificarfa  la  reconsideración  del   asunto. 

Sr.  Preaidente-^La  Ttlesa  debe  infor- 
mar á  la  H.  Cámara  que  cuando  la  Secreta 
rfa  suministró  la  información  pedida  respec- 
to al  monto  de  la  pensión  que  disfrutaba 
esta  peticionaria,  hiso  uso  del  dato  que  su- 
ministra el  Presupuesto  vigento,  y  calculó 
la  cuarta  parte  de  la  jubilación  que  disfru- 
taba el  padre  de  esta  sefiorita,  hija  de  don 
Lorenio  de  Medina. 

Se  limitó  á  hacer  un  cálculo  aritmético; 
segAn  el  Presupuesto,  la  jubilación  era  de 
dos  mil  y  tantos  pesos. 

4r«  Rodrli^em    liarreta — Pero  pue 
de  ser  un  error,  sefior  Presidente;  deberefe* 
rirse  á  otro  sefior  Medina. 

8r«  Freiré  (don  Tnllo)— No  es  un 
error,  porque  la  ley  de  jubilaciones, • . 

9r.  Oareia  (don  liUls  t)  —  Son  se- 
senta pesos  nominales  con   los  descuentos. 

Sr.  Presidente— Un  momento,  sefior 
diputado. 

Se  va  á  leer  la  planilla,  y  la  Cámara  re- 
solverá; pero  la  Mesa  en  esie  caso  debe  ex- 
plicar cuál  ha  sido  la  conducta  de  la  Secre- 
taría. 

Va  á  leerse  lo  que  aparece  en  el  Presu- 
puesto. 

(Se  lee  le  siguiente): 

(•Planilla  número  15— Jubilados:   Don   LoreoEo  de 
Medioa,  2,916  pesos  anuales*). 

Sr«  Travlesio — Pero  sin  los  deFCuentos. 

Sr.  Costa — Ese  fué  el  sueldo  del  Ins- 
pector. El  sueldo  del  jubilado  era  de  2,400 
pesos,  y  es  el  que  debe  servir  de  base  á  la 
H.  Cámara. 

Sr.  AreeO"Yo,  sefior  Presidente,  debo 
manifestar  á  la  H.  Cámara  que  los  interesa- 


dos, quienes  supongo  no  se  hayan  atrevido 
á  engafiarme,  me  transmiten  los  siguientes 
datos  sobre  la  pensión  que  goza  esta  sefto- 
rita. 

Dicen:  «La  pensión  que  tenía  por  su  joln- 
lación  don  Lorenzo  de  Medina,  era  de  2,400 
pesos». 

Ha  habido,  pues,  una  base  falsa  en  el  dato 
del  Presupuesto. 

Por  la  ley  general  le  corresponde  á  la  se- 
ñorita de  Medina  la  cuarta  |  arte,  ó  sean  ó^) 
pesos  mensuales,  que  con  los  descueoloi!, 
queda  un  líquido  de  34  pesos. 

Este  dato  evidencia  el  error  padecido,  de 
que  no  es  responsable  la  Mesa,  puesto  qoe 
se  ha  limitado  á  leer  lo  que  constaba  en  la 
ley  de  Presupuesto. 

Yo,  sefior  Presidente,  deseo  manifestar  á 
la  Cámara,  como  adelanto,  que  cuando  lle- 
gue el  momento  de  votarse  en  particular,  « 
se  reconsidera  este  asunto,  voy  á  proponer 
que  el  artículo  1.»  aeonsejado  pot  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  sea  sustituido  por  otro 
que  suprima  esta  jubilación,  y  en  cambio  que 
se  conceda  la  pensión  especial  á  que  tiene 
derecho,  de  acuerdo  con  la  resolución  que  la 
Cámara  ha  adoptado  en  casos  análogos  al 
que  se  encuentra  la  peticionaria. 

Quería  hacer  presente  esta  manifestación, 
nada  más. 

(Apoyados), 

Hr,  PresIdente-^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Paullier,  para  que  se  reconsidere  lo  re- 
suelto  en  una  de  las  sesiones  anteriores  rei^- 
pecto  de  la  pensión  de  la  sefioríta  Elisa  de 
Medina. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  disousión  general  este  asunto. 
Léase  el  proyecto. 

i^e  lee). 

En  discusión  general. 
Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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pasa  á  la  disoasión  particular, 
sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatlTa). 


Lféase  el  artículo  1.*. 


(Se  IM). 


Bo  díscusiÓD  particular. 

Sr.    Corttnaa-^Yo  creo  que  lo  que  oo. 

tsponderfa  en  el  caso  preseate  es  lo  que 

propuesto  el  doctor  Areoo,  esto  es,  que 
hija  del  sefior  Lorenso  de  Medina  perciba 
ftueldo  que  le  discierne  la  ley  en  este  caso; 
íes  hay  una  legislación  al  respecto,  y  creo 
le  legalmente  le  correspondería  la  mitad 
il  sueldo. 

Ltuego,  no  habría  para  qué  resolverlo  la 
samblea  desde  el  momento  que  la  ley  lo 
anda. 

'En  tal  sentido,  hago  moción,  sefior  Presi- 
ente, para  que  el  sueldo  que  debe  asignár- 
)le  á  la  hija  de  don  Loronio  de  Medina 
MI  el  que  asigna  la  ley,  como  hija  de  un 
lilitar  del  ejército. 

Sr.   Borro— No  era  militar. 

Sr.  Cortinas— Pero  esa  era  la  mocién 
ue  se  proponía  hacer  el  doctor  Areoo,  que 
8  lo  mismo. 

Nr.   Borro — No  es  lo  mismo. 

Sr.  Presidente— Se  ya  á  votar. 

Sr*  Areeo— Sefior  Presidente:  cense- 
mente  con  lo  que  manifesté  hace  un  mo- 
neóte, propongo  un  artículo  suslitutivo  del 
irtfculo  1.^  que  está  en  discusión,  y  del  que 
uego  al  sefior  Secretario  quiera  tomar  nota. 
(DícUk)  «Artículo  1.*  Concédese  por 
^acia  especial,  ala sefiorita  Elisa  de  Medi- 
na, nieta  del  guerrero  de  la  Independencia 
Ion  Lorenio  de  Medina,  una  pensión  de  60 
[>6808  líquidos  mensuales,  siempre  que  la 
igraciada  renuncie  á  la  pensión  que  le  co- 
rresponde como  hija  del  jubilado  don  Lo- 
renso de  Medina». 

(Apoyados). 

Mi  pensamiento,  sefior  Presidente,  es  que 
los  60  pesos  estén  libres  de  todo  otro  des- 
cuento que  no  sea  el  que  se  establece,  desti- 
nado á  la  Comisión  Nacional  de  Caridad,  el 
1  %de  Tesorería  y  el  1  %  de  Habilitado. 


Me  parece  que  la  redacción  del  artículo 
contempla  este  pensamiento,  y  por  si  acaso 
fuera  oscuro,  con  estas  palabras  aclaro  el 
pensamiento  que  tenía. 

9r.  Presidente— Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  sustilutivo  propuesto  por 
el  doctor  Areco. 


4Se  lee). 

Sr.  Brlto— Yo  rogaría  al  diputado  sefior 
Areco  que  tuviese  presente  que  en  la  forma 
en  que  ha  redactado  el  artículo,  va  á  sufrir 
modificación  en  el  Senado. 

To  encuentro  perfectamente  aceptable  la 
idea  del  diputado  sefior  Areco,  siempre  que 
la  pensión  sea  de  100  pesos  mensuales.  En- 
tonces vendría  á  recibir,  con  los  descuentos, 
60  pesos  mensuales. 

Sr.  Areeo — Con  tal  que  se  contemple 
mi  pensamiento,  que  queden  líquidos  al  re- 
dedor de  60  pesos  mensuales,  yo  acepto  la 
indicación  del  sefior  Brito. 

Sr.  Brito  «Son  60  pesos  líquidos,  con 
los  descuentos. 

Yo  rogaría  al  sefior  diputado  que  acepta- 
se eso. 

Si?  Areeo    He  dicho  que  acepto. 

El  sefior  Secretario  puede  hacer  la  correc- 
ción. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo. 

(Se  lee  con  la  eomienda  propuesta  por 
el  sefior  Brito). 

En  discusión. 

Sr.  Panllier — Propondría  que  se  agre- 
gara la  palabra  cinembargablo,  como  se  ha 
hecho  en  muchísimos  casos. 

(Apt^yados). 

Sr.  Freiré  (don  Tnlio) — cAlimenti- 
cia  é  inembargable». 

Sr.  liSeoste— Las  razonas  que  se  han 
dado  en  esta  Cámara  no  me  han  convencido 
para  que  se  hagan  tantas  excepciones  con 
respecto  á  esta  pensión  que  se  quiere  otor- 
gar. 

Votar  pensiones  en  favor  de  descendien- 
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tea  de  Iob  grandes  servidores  de  la  patria, 
creo  que  e^  algo  justo;  pero  votar  pensione» 
á  personas  jóvenes,  con  carácter  de  inem- 
bargables, que  esas  pensiones  exceden  con 
mucho  á  las  necesidades  para  vivir  modee- 
tamente, 

(Apoyados). 

cuando  tenemos  á  tantos  servidores  de  la 
Nación  á  quienes  no  pagamos  el  trabajo  que 
hacen,  creo  que  eso  significa  una  suprema 
injusticia. 

(Apoyados). 

T  procurar  que  estas  pensiones  sean 
inembargables,  cuando  se  trata  de  centena- 
res  de  pesos,  ¿por  qué?  pregunto  yo,  ¿es  con 
el  objeto  de  no  pagar  á  los  acreedores? 

8r.  Roxlo — Es  claro. 

Rr.  Ijaeoste — Si  es  con  esa  intención, 
oreo  que  sancionamos  con  ello  otra  verda- 
dera injusticia. 

Entiendo  que  nosotros  debíamos  reputar 
inembargables  las  pequefSas  pen^^iones.  las 
pensiones  que  tenemos  la  certeza  de  que 
sólo  alcanzan  para  vivir  de  la  manera  más 
modesta.  Esas  pensiones  las  debem^  de« 
fender  de  todo  pleito;  pero  no  pensiones  de 
centenares  de  pesos,  porque  eso  ya  en  sf 
significa  un  verdadero  capital,  y  no  tenemos 
por  qué  privar  á  los  acreedores  que  tengan 
derecho  para  hacerse  pagar  sus  créditos,  con 
una  ley  semejante. 

Por  todas  estas  razones,  seflor  Presidente, 
yo  voy  á  votar  en  contra  de  la  pensión  de 
100  pesos  que-  reputo  demasiado  elevada, 
desde  que  tenemos  tantísimos  funcionarios 
á  quienes  no  pagamos  lo  que  deberíamos 
retribuirles,  y  además*  también  me  opongo 
á  que  esa  pensión  se  conceda  con  el  carác- 
ter de  inembargable. 

Sr.  Pelajo — Por  los  conceptos  verti- 
dos por  el  estimado  colega  doctor  íiacoste, 
veo  con  profundo  sentimiento  que  los  que 
hoy  llevamos  una  vida  fácil  en  esta  nación 
ya  libre  y  constituida,  nos  olvidamos  de  los 
grandes  sacrificios  de  nuestros  mayores  para 
leíamos  una  pati'ia  independiente. 

(Apoyados). 


bi  la  nación  es  celosa  del  cumplimiento 
de  sus  deberes  para  pagar  sus  deudas  con- 
traídas  durante  su.s  grandes  crisis  financia- 
ras, también  creo  que  debe  ser  celosa  de 
cumplir  con  el  deber  de  gratitud  que  debe 
á  los  que  nos  han  dado  patria  libre  y  cons- 
tituida. 

(Apoyados). 

La  deudn,  pues,  contraída  con  el  seflor 
Lorenzo  de  Medina  y  con  oíros  grandes  ser- 
vidores de  la  Independencia  de  la  Repóbli- 
ca,  debe  solventarse,  debe  la  nación  atender 
á  sus  deudos  que  hoy  llevan  una  vida  pre 
caria,  y  no  es  solamente  atendiendo  los  ser- 
vicios que  hoy  prestan  los  que  estén  sirvien- 
do á  la  nación,  no  es  solamente  pagándoles 
á  ellos  cómo  la  nación  cumple  esos  deberé? 
de  gratitud:  es  también  atendiendo  á  las  ne- 
cesidades de  los  deudos  de  aquellos  prócere$> 
de  nuestra  Independencia. 

Htm  TraTleso — Pero  antes  se  ha  cam- 
pudo. 

Hr.  Pelajro — No  se  ha  cumplido. 

La  pensión  que  hoy  se  quiere  acordar  es 
apenas  de  60  pesos,  cuando  el  aptecesor  He 
la  seflorita  que  la  solicita,  ha  entregado  so 
fortuna,  ha  ido  á  derramar  su  sangre. . . 

Sr.  Berro — No  consta  que  haya  entre- 
gado su  fortuna:  es  inezaclo. 

Sr.  Garda  (don  Iritis  I.)  —Son  26  pe- 
sos de  beneficio,  seflor. 

Hr,  Areco — Siempre  que  la  pensionada 
renuncie  á  la  pensión  de  la  jubilación.  De 
manera  que  no  son  más  que  26  pesos. 

Sr.  Pelayo-«Por  todas  estas  considera 
cienes  votaré,  y  votaré  con  gusto,  la  pen- 
sión que  se  acuerda  á  la  sefforíta  de  Me- 
dina. 

8r.  Borro — Ni  entr^  su  fortuna,  ni 
derramó  su  sangre  por  la  patria. 

Sr.  Pelay<i — Está  perfectamente  com- 
probado. 

Nr.  Borro  —¿Por  quién? 

Sr«  Pelajro — No  es  necesario  que  la 
hayailerramado. 

Hay  quien  no  ha  derramado  sangre  por 
haber  sido  afortunado  en  la  guerra:  basts 
que  haya  ezpaesto  au  vida. 

Sr,  Borro — Si    hubiera  derramado  so 
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gre  por  la  pRtria,  el  caso  sería  muy  dis- 
to. 

9r«  Areco  —  Yo  no  sé  si  derramó  su 
igre;  pero  lo  que  yo  sé  es  que  prestó  ser- 
ios á  la  patria  desde  el  año  1812,  que 
!  soldado  de  Artigas  y  de  Lavalleja. 
*ir*  Ijaeoste — Pero  nosotros  seríamos 
(lados  de  cualquier  otro  general,  señor 
eco. 

Sr.    Roxlo —  Fué  un    deber   elemental 
Je  ir  á  servir  en  aquellos  tiempos. 
<r.   Berro  — 'J  odos  los  orientales  hemos 
^ho  frcrvicios  á  la  Patria. 
>$r.    Rodri|[^oex  Liarreta— Pero  no  lo 
eiau  todos. 

(Murmullos). 

Sr.  Roxlo-Yo  creo,  señor  Presidente 
e  se  comete  una  verdadera  exageración 
mpre  que  se  habla  de  la  gratitud  nacional 

este   enojoso  asunto  de  las  pensiones. 
Cuniidosedíscutióel  proyecto  del  diputado 
etor  Antonio  María  Rodríguez,  para  ase- 
irar  el  porvenir  y  el  bienestar  no  solamen- 

de  los  empleados,  sino  también  de  los 
uilos  de  éstos  y  de  sus  hogares,  se  tuvo 
emente,  en  pri  i:er  lugar,  y  yo  lo  recuerdo, 
le  en  las  pensiones,  en  los   beneficios  que 

£<iado  concede  á  los  que  le  han  prestado 
)oyo  y  ayuda,  á  lo  que  debe  atenderse  es- 
,'eialmenle  es  á  evitar,  para  los  empleados 
íblicos  y  su^  familias,  la  verdadera  mise- 
u,  asegurándoles  el  porvenir;  pero  de  nin- 
ina  manera  la  vida  fácil  ni  la  vida  cómo* 
I,  como  lo  entienden  los  partidarios  de  las 
Misiones  altas. 

Todos,  señor  Presidente,  llevamos  núes- 
o  fardo  y  tenemos   nuestra   preocupación. 

No  es  cierto,  como  ha  dicho  el  señor  Pela- 
),  que  manifestemos  cierta  avaricia  en 
lestión  de  pensiones. 

Sr.  Pelaj^o — Yo  no  he  dicho  eso,  señor 
.0x1  o. 

Lo  que  es  incierto  ga  lo  que  está  usted 
ür mando,  porque  yo  no  he  dicho  que  sea- 
ioa  avaros  en  conceder  pensiones. 

í>ir«  Roxlo — La  fra^e,  diputado  &eñor 
tílayo,  no  será  al  pie  de  la  letra. . . 

•<r«  Pelajro  —  Ha  entendido  mal  mis 
alabras.  No  acepto  que  me  atribuya  lo  que 
9  no  he  dicho. 


Sr.  Roxlo — £1  diputado  señor  Pelayo 
vino  á  decir  que  los  que  gozábamos  cierta 
vida  fácil,  mirábamos  con  cierto  olvido  los 
servicios  prestados  por  nuestros  antecesores. 

No,  señor  Presidente:  todos  y  cada  cual 
arrastran  su  halo.  Todos  y  cada  cual  tienen 
sus  contrariedades  en  la  vida,  y  no  quiere 
decir  eso  que,  porque  nuestros  antecesores 
hayan  sido  grandes  servidores  del  Estado, 
tengan  sus  descendientes  el  derecho  al  goce 
de  las  mismas  comodidades  que  ellos  se 
merecían  por  sus  grandes  servicios.  De  lo 
contrarío,  crearíamos  pensiones  verdadera- 
mente aristocráticas,  teniendo  en  cuenta 
la  posición  social  y  teniendo  en  cuenta  todo 
el  ambiente  que  circundaba  á  las  familias 
de  nuestros  repáblicos,  cuando  lo  que  se 
quiere  tener  en  cuenta  sencillamente  son 
los  servicios,  y  estos  servicios  para  los  cua- 
les hoy  se  nos  pide  gratitud,  no  son  supe- 
riort  s  á  los  servicios  prestados  por  los  Trein- 
ta y  Tres,  ni  son  superiores  á  los  servicios 
que  prestaron  todos  los  otros  campeones 
de  la  guerra  de  la  Independencia.  Estos 
servicios  se  llegan  á  pagar  con  80  y  hasta 
con  24  pesos,  según  el  criterio  seguido  por 
la  H.  Cámarh  en  la  mayoría  de  los  casos. 

®r.  Areco — Según  el  grado  que  adquirió 
el  causante. 

Sr.  Roxio — Y  aquí  no  hay  mayor  gra- 
do que  el  grado  que  tenían  los  Treinta  y 
Tres. 

Sr.  Travieso — Eso  es  discutible. 

Sr»  Roxio — ¡Cómo  discutible!  No  es 
cuestión  de  opinión.  Así  se  va  á  la  cuestión 
histórica,  y  no  quiero  entrar  en  ella  porque 
nos  llevaría  muy  lejos. 

Yo  ñola  discuto,  pero  si  fuéramos  á  dis- 
cutirla, diría  que  los  que  pelearon  con  Arti- 
gas fueron  los  precursores  de  la  Indepen- 
dencia; y  los  que  verdaderamente  fueron  los 
fundadores,  fueron  lo  que  pelearon  con  loa 
Treinta  y  Tres. 

Sr.  Pelayo— Los  Treinta  y  Tres,  no;  fué 
Rivera  en  último  caso,  vamos  á decir  la  ver- 
dad. 

Sr.  Roxio — Yo  DO  quería  entrar. . . 

Sr,  Areco— Algún  día  hay  que  entrar 
á  tratar  estas  cuestiones  históricas. 

(Murmullos). 
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Sr«  Roxio — Las  deudas  de  gratitud — á 
las  que  me  quiero  referir — son  para  salvar, 
señores  diputados,  de  la  miseria  á  los  des- 
cendientes de  los  grandes  servidores  de  la 
Nación;  pero  de  ninguna  manera  para  dar- 
les una  vida  cómoda  j  cercana  al  lujo. 

Se  trata  de  ana  mujer  soltera.  8e  le  va  á 
dar  á  una  mujer  soliera  una  pensión  de  60 
pesos,  cuando  hay  infinidad  de  madres  de 
familia,  hijas  y  viudas  de  servidores  del  Es 
tado,  que  no  disfrutan  de  esa  pensión;  que 
pertenecen  á  aquel  mismo  ciclo  histórico  de 
Artigas,  y  que  pertenecen  al  mismo  ciclo 
histórico  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Sesenta  pesos  mensuales  para  una  mujer 
soltera,  eu  nuestro  país,  constituyen  una  for- 
tuna! 

Yo  no  me  explico — (no  me  apasiono) — no 
me  explico  el  criterio  de  la  H.  Cámara.  Hay 
una  verdadera  injusticia  en  su  manera  de 
conceder  mercedes  y  premiar  servicios. 

En  realidad  debíamos  tener  en  cuenta 
más  que  otra  cosa,  no  solamente  los  servicios, 
sino  la  posición  de  angustia  de  las  fiersonas 
que  solicitan  una  pensión. 

A  una  madre  con  cinco  ó  seis  hijos  está 
bien  que  se  le  asigne  una  pensión  de  60  pe- 
sos; á  una  mujer  soltera,  debe  dársele  sola- 
mente aquello  que  ponga  á  salvaguardia  su 
virtud,  que  ponga  á  salvaguardia  su  decoro, 
y  que  la  liberte  del   hambre  también;  pero 

nada  más. 

Mañana  vendrá  aquí  una  pobre  mujer  de 
un  soldado  con  cinco  ó  seis  hijos;  este  sol- 
dado habrá  luchado  eu  los  campos  de  bata- 
lla, acompañando  hasta  las  Misiones  1 1  ge- 
neral Rivera  ó  acompañando  hasta  el  Chuy 
al  geneial  Artigas, — y  le  concederemos  12, 
13  ó  14  pesos  para  matar  el  hambre  de  esas 
cinco  ó  seis  bocas;  ¡y  en  cambio,  para  matar 
el  hambre  de  una  sola  boca,  vamos  á  conce- 
derle 60  pesosl  [Hay  un  poco  de  injusticia 
en  esta  tasación  de  servicios  I 

Sr.  Oarela  (don  IíoIb  I.)— Son  26  pe* 

sos • . . 

8r.    Roxlo— Se  conceden  60  pesos. 

8r.  Garda  (don  liOls  I.)— Pero  la  gra- 
cia especial  que  hace  la  Cámara  son  26  pe- 
soe,  porque  el  sueldo  que  tiene  por  derecho 
es  de  B4  pesos. 


Sr.  Roxlo — Entonces,  atengámonos  á 
ese  derecho,  y  no  se  le  dé  nada  más.  Cuan- 
do ese  derecho  la  pone  á  cubíerio  de  la  mi- 
seria, cuando  salva  el  decoro,  ¿para  qué  dar- 
le más,  para  qué  se  quiere  hacer  una  rega- 
lía? 

Yo  tengo,  señor  Presidente,  un  profundo 
respeto  por  todo  lo  pasado:  mi  juventud  j 
mi  edad  viril,  han  transcurrido  poniendo  á 
los  pies  de  la  patria,  salmos  á  sos  defenso- 
res, salmos  á  los  que  combatieron  por  su  In- 
dependencia. El  áltimo  grito,  que  mis  labios 
pronunciarán,  será  á  favor  de  mi  paUia,  y  el 
último  latido  de  mi  corazón  será  saludando 
á  mi  bandera. 

Pero  no  quiero  discutir  servicios.  Pr^un- 
to  sólo:  si  á  la  viuda  del  soldado  con  cinco 
ó  seis  hijos,  apenas  se  le  concede  el  pan  de 
cada  día,  ¿por  qué  vamos  á  conceder  á  una 
mujer  soltera  algo  más  del  pan  de  cada  día?; 
¡porque  en',  nuestro  país  60  pesos  para  una 
mujer  soltera,  representan  casi  las  moliciea 
del  lujo! 

Sr.  Freiré  (don  Tollo)— Lo  único 
que  se  le  conceden  son  10  pesos.  Le  voy  á 
decir  por  qué. 

La  peticionante  gosa  su  pensión;  y  el  Es- 
tado le  saca  de  esos  50  pesos,  veintitantos. 

Sr.  Roxlo— No  sofismemos. . . 
>•  Freiré  (don  Tnllo  —Es  lo  úni- 


co..  • 

Sr.  I^aeoste — No  se  le  »aca  nada.  Ea 
una  carga  que  pesa  por  igual  sobre  todas 
las  pensiones. 

Sr .  Ro  xlo— El  Estado,  por  derecho  de 
la  peticionaria,  le  ha  concedido  ya  una  pen- 
sión. 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— No  le  vamos 
á  conceder  más  que  eso. 

Sr.  Roxlo— £1  Estado  ya  le  ha  conce- 
dido una  pensión,  ahora  ee  aumenta;  luego 
lo  que  concede  el  Estado,  por  derecho  pro- 
pio y  por  ragalía,  son  60  pesos.  Aquí  no 
hay  manera  de  sofismar. 

Sr»  Freiré  (don  Tnllo)^No:  ella  tie- 
ne derecho  á  50  pesos  que  ya  se  lo  ha  dado 

la  ley. 

Sr.  Roxlo — Bueno:  por  derecho  «de  ella> 
se  le  conceden  §0  pesos,  y  ahora  se  le  van  á 
agregar  otros  más:  ¿á  qué  fin? 


JULIO  6  DE  1905 


279 


Sr.  Freiré  (don  Tallo)— No  vale  la 
en  a  de  discutir  10  pesos. 

£1  hermotío  discurso  que  ha  pronunciado 
I  2«efIor  diputado,  sería  digno  de  otra  causa 
lejor. 

Nf.  Rojílo — Parece,  señor  Presidente, 
ue  á  mí  me  está  moviendo,  en  la  cuestión 
e  pensiones,  algdn  objeto  que  no  es  el  que 
a   he  dicho  en  diversos  debates. 

IVli  objeto — como  ya  lo  manifer^té  en  la 
nierior  Legislatura  y  en  ésta — es  el  si- 
;uíente:  primeramente  no  debemos  conceder 
tensiones  sino  en  los  casos  excepcionales,  y 
amblen  que  las  pensiones  deben  ser  de  en- 
era justicia.  Cuando  ya  hay  el  derecho  ad« 
[uirido,  cuando  ya  el  Estado  paga  los  servi- 
;ic8  hechos  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la 
ey,  el  Estado  no  tiene  por  qué  hacer  gra- 
cia especial. 

I^*\  gracia  especial  es  para  los  casod  en 
|ue  hay  derecho  por  parto  del  peticionario, 
l>ero  ese  derecho  no  está  reconocido  por  el 
Estado.  Ese  es  el  caso. 

STm  liacoftte — Hay  justicia,  pero  no  ley 
que  la  ampare. 

Sr.  Roxlo — Es  claro:  solamente  para 
esos  casos,  porque  de  lo  contrario,  señor 
Presidente,  va  á  suceder  con  esta  Cámara  lo 
que  sucedió  con  otras  Cámaras  en  otros 
tiempos:  todo  el  que  llamaba  á  sus  puertas 
en  cuestión  de  pensiones,  era  atendido. 

Kn  fín,  señor  Presidente:  yo  no  quiero  ha- 
cer más  insistencia  sobre  lo  que   estaba  di- 
ciendo; pero  sí,  quiero  recordar  que  el  crite- 
rio que  se  ha  seguido  con  los  empleados  ci- 
viles—que  fué  á  lo  que  me  refería  al  empe- 
zar mi  humilde  disertación — era  simplemen- 
te ponerlos  á  cubierto  del    abandono   de  la 
vejez,  do  las  angustias  de  la  pobreza;    á    la 
niñez  de  las  angustias  de  la  orfandad;    y    á 
las  viudas,  de  las   desamparadas    lobregue- 
088  de  la  fiolodad  que  acompuña  á  ese  esta- 
do. Eso  se  tuvo  en  cuenta  hasta    tal    punto, 
que  cuando  se  discutían  altos  sueldos  se  re- 
bajaban esos  altos  sueldos,   en  las    pensio- 
nes* cívilep,  á  fin  deque  no  parecieran  un  re- 
galo del  Estado,  sino  un  acto  de   protección 
del  Estado  á  sua  servidoiep.  Eso  es    lo  que 
creo  que  nosotros   debemos    hacer  con    los 
descendientes  de    ios    héroes,  y    para   que 


cuando  vayan  á  llamar  á  los  sepulcros  de 
sus  padres,  les  digan:  «el  Estado,  en  reco- 
nocimiento de  tus  grandes  servicios,  evita 
que  tu  nombre  se  extinga  en  la  miseria  y 
evita  que  tu  nombre  caiga  en  el  oprobio»;  pe- 
ro nada  más,  porque  nada  más  puede  hacer  el 
Estado  por  los  descendientes  de  sus  servi- 
dores. 

Es  lo  que  quería  decir. 

8r.  Rodrli^aez  (don  G.  Li.)  —  Mo- 
ciono  para  que  se  dé  por  suficientemente 
discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

Sr^  Ijacoste  —  Tengo  que  hacer  una 
moción,  señor  Presidente.  Supongo  que  no 
se  a  e  pu^de  negar  la  palabra  para  hacer 
una  moción  respecto  de  este  asunto. 

La  pensionista  tiene  ahora,  con  arreglo  á 
la  ley,  50  pesos.  Algunos  diputados  quieren 
elevar  esta  pensión  á  100  pesos;  yo  me  per- 
mito formular  la  siguiente  moción:  para  que 
se  le  acuerde  una  pensión  de  70  pesos. 

^r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Lacostef 

(Apoyados). 
(No  apoyados) 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
formulada  por  el  diputado  señor  Areco. 

Sr.  Costa— Son  tantos  los  servicios  que 
yo  veo  en  este  repartido,  que  han  prestado 
el  padre  y  el  abuelo  de  esta  peticionaria, 
que  francamente,  lo  que  admiro  es  el  terre- 
moto político  que  se  ha  causado  con  este 
asunto. 

(Hilaridad). 

Sr.  Roxio  — En  la  imaginación  del  se- 
ñor diputado  está  el  terremoto  político, 

Sr.  Costa ^ Yo  no  tengo  la  imagina- 
ción del  señor  diputado,  ni  soy  propenso  á 
grandes  signos.  Soy  un  hombre  práctico 
viejo  y  domino  la  cuestión .  • . 

Sr.  Roxlo— Práctico  con  saetas  de  p  ar- 
tho. 

Sr.  Costa — ¡Cómo  es  eso  de  saetas! 

(Hilaridad). 
No;  son   completamente    inofensivas;   ya 
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DO  tienea  puDta,  y  menos  para  los  ruiseñores 
como  el  sefior  diputado. 

(Hilaridad). 

Hr,  Boxlo— Soy  un  ruisefior  con  garras 
y  pico. 

Sr.  Costa — Muy  bien;  ¡cómo  me  gusta 
que  me  acaricie  con  esas  garras  y  pico  de 
ruiseñor! . . 

(Hilaridad). 

• .  .rae  daría  por  muy  bien  servido. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esta  discu- 
sión podría  cortarse  con  leer  algunos  párra- 
fos de  este  repartido. .  • 

Sr.^Rodríi^aem  (don  O.  Li.) — Ya  se 
han  leído. 

8r.  Costa — ¡Ahí  ¡ya  se  ha  leídol  Podría 
volver  á  leerse  para  refrescar  la  memoria  de 
la  Cámara. 

Se  ve  que  son  tantos  los  servicios  presta- 
dos, que  no  sería  generosa  la  Cámara  mez- 
quinando esta  pensión. 

Voy  á  dejar  la  palabra  declarando  que 
voy  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 

Brito. 
8r.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿La  Comisión  informante  acepta  el  pro- 
yecto sustitutivo? 

Sr.  Quintana  (don  Alberto  8.)— Co- 
mo miembro  informante,  acepto  el  proyecto 

sustitutivo. 

Sr.  Rodrísnex  (don  €k.  Li.)— £s  el 
miembro  informante,  no  es  la  Comisión. 

8r,  Presidente— Se  va  á  votar  en 
primer  término  el  artículo  de  la  Comisión. 

Si  éste  fuera  desechado,  se  votará  el  sus- 
titutivo del  diputado  señor  Areco. 

(Se  lee  el  arUculo  l.*  de  la  Comisióo). 
Los  señores  por  la  añrnativa,  en  pie. 

(Negativa) . 

Léase  el  sustitutivo  del  diputado  señor 
Areca 

(P«1M). 


Sr.  laeoste — Hay  otro  artículo  todavía. 

Sr.  Presidente— Hay  otro  artícolo 
también  del  diputado  señor  Lacoate,  que  » 
votará  después,  si  fuera  éste  desechado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Sr.  Areeo — Pido,  señor  Presidente,  que 
se  rectifique  la  votación. 

Hr.  Presidente — Treinta  y  uo  votos, 
señor  diputado. 

Se  va  á  rectificar. 

j^r.  Rodrignem  (don  Q.  I^.)  ¿Cuán- 
tos diputados  hay  en  Bala,  señor  Presidente? 

alr.  Presidente — Hubo  treinta  y  un 
votos  por  la  negativa  sobre  cuarenta  j 
siete. 

Se  va  á  rectificar  la  votación. 

Los  señored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatWa). 

Be  va  á  votar  ahora  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Lacoste. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Acuérdase  á  la  seAorlia  Bllsa  de  Medloa  ana  pao- 
sióa  inembargable... 

Sr.  IjMMMite  —  ^/ntefTififi|»0iMÍo)— No, 
¡qué  inembargable!  Una  pensión  de  70  pew». 

(Se  lee  en  esta  íoroia:) 

Acuérdase  á  la  señorita  Bllsa  de  Medina  ana  pen- 
sión mensual  de  70  pesos. 


Sr.  Presidente^Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiVtt). 

£1  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Hr.  Cesta— Desearía  que  se  pusiera  en 
la  orden  del  día  de  la  próxima  sesióu  el 
asunto  (le  una  peticionaría  que  se  llama  do- 
ña Prudencia  Mi  rabal  de  Fernándec,  que 
creo  que  ya  está  repartido. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

(Sr.  Tiseornia  —  Hago  moción,  sedor 
Pi-esidente,  para  que  se    ponga    en  segundo 
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niño  eo  la  orden  del  día  de  la  próxima 
5n  el  proyecto  presentado  por  los  señores 
ró,  Rodrigues  Larreta  y  otros  dos  dípu- 
)8  más,  concediendo  pensión  á  la  señora 
ia  del  doctor  Lacas  Herrera  y  Obes. 

(A|K»yado8). 

(r.  Garfia  (dtm  liUto  I.)— Yo  debo 
jifestar  al  diputado  señor  Tiscornia  que 
Domibiób  de  Peticiones  todavía  no  ha  dic* 
linado  en  el  asunto  que  él  quiere  se  pon- 
en la  orden  del  día  de  mañana.  Así  esr 
)  pediría  que  la  moción  del  señor  Tiscor 
fuera  para  pasado  mañana. 

(Apoyados). 

Oe  ese  modo,  en  la  sesión  de  mañsnn,  1n 
misión  podría  reunirse  y  resolver  lo  que 
a  conveniente. 

(Apoyados). 

<i  r*  Presidente  —  ¿El  diputado  seño 
icornia  acepta  la  indicación  del  diputado 
Sor  García? 
Hr.  Tlaeomia  —  8í,  señor  Presidente 

»pto. 

Hr^  Presidente — 8e    va  á  leer  la  me- 

>n  del  diputado  aeñor  Tiscornia. 

Lóase. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada?    , 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

$lr.  Brito— ¿Cuál  es  esa  moción,  señor 
residente? 

8r.  Presidente  —-  El  diputado  señor 
acomia  hace  moción  para  que  se  incluya 
1  la  orden  del  día  de  la  sesión  del  sábado 
óximo,  en  segundo  término,  el  proyecto  de 
msión  á  la  viuda  del  doctor  Lucas  Herré- 
.  y  Obes,  previo  informe  de  la  Comisión  de 
eticiones. 

Sr.  dareia  (don  lints  !•) — A  pesar  de 
le  había  manifestado  que  quizás  la  Comi- 
6n  de  Peticiones  se  reuniría  en  el  día  do 
laSlana,  y  este  asunto  pudiera  tratarse  pa- 
ido  mañana;  después  de  hablar  con  algu- 
Mcompafteroa  de  Comisión,  parece  que  ha- 
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bría  inconvenientes  en  que  la  Comisión  de 
Peticiones  se  reuniese  en  el  día  de  mañana, 
porque  hay  Hesión. 

Por  esa  razón,  me  opongo  á  la  moción  del 
señor  Tiscornia  y  creo  justo  que  este  asunto 
pase  por  los  trámites  ordinario  délos  demás, 
reuniéndose  la  Comisión  el  día  que  lo  crea 
conveniente.  To  no  veo  por  qué  tanto  apre- 
suramiento en  tratar  este  asunto  de  la  seño- 
ra viuda  del  doctor  Herrera.  Yo  votaré  en 
contra  de  esa  moción. 

Sr,  Travieso  —  Yo  también  voy  á 
votar  en  contra  de  la  moción  del  doc- 
tor Tiscornia,  porque  considero  que  hay 
otras  pensiones  también  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  que  tienen  tanto  dere- 
cho á  ser  despachadas,  como  ésta. 

(Apoyados). 

Sr.  Brito — Yo  también  votaré  en  contra, 
señor  Presiden*». 

8r«  Berro — Hay  una  cantidad  de  asun- 
tos de  interés  público  que  están  por  encima 
de  esas  pensiones,  que  son  asuntos  particula- 
res. 

Sr.  Tlseornla — Eso  es  un  error  del  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Berro — No  es  un  error;  es  una  gran- 
dísima verdad. 

Sr.  Tiseornla — En  toda  pensión  hay 
un  interés  público  que  debe  tenerse  en 
cuenta. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  hace  referen- 
cia á  pensiones  inicuas,  en  ese  caso,  no  se 
hace  más  que  servir  intereses  particulares; 
pero  el  señor  diputado  debe  saber  que  en  la 
concesión  de  toda  pensión  hay  una  razón  de 
orden  público. 

Sr.  Berro— El  Parlamento  no  es  un 
asilo  de  mendigos.  A  eso  se  va  á  parar.  Se 
están  concediendo  pensiones  sin  los  méritos 
necesarios  para  acordarse,  como  si  el  Teeo- 
ro  público  no  debiera  atenderse. . . 

Sr.  Tiseornia — Eso  es  un  agravio  que 
hace  á  la  Cámara  el  señor  diputado. 

Cuando  la  Cámara  resuelve  votar  una 
pensión,  es  por  razón  que  ella  estima  con- 
veniente. 

Sr.  Berro— *Yo  no  hago  agravio  ni  ^la 
Cámara  ni  á  nadie. 
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9r«  Presidente— Se  va  á  votar. 

6i  se  aprueba  la  mootón  del  diputado  se- 
ñor Tiscoroia. 

Lod  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Sr.  Rodrí^aez  Liarreta—Si  la  memo- 
ria no  lue  es  iuBel,  señor  Presiidente,  y  digo 
ó  me  expreso  así,  porque  realmente  se  ne- 
cesita leuer  mucha  memoria  para  recordar  el 
asunto  de  que  voy  á  hablar, — creo  que  la 
Cámara  hace  algu'ios  meses  nombró  una 
Comisión  de  investigación  para  la  elección 
de  Rocha. . . 

(Hilaridad). 
Me  parece  que  hay  algo  de  eso. . . 

(Hilaridad). 

Bien:  he  oído  por  ahí  también  que  esa 
Comisión  tiene  cerca  de  dos  mil  expedien- 
tes á  su  estudio,  y  creo  que  si  realmente 
piensa  estudiarlos  uno  por  uno  y  formar  dic- 
tamen respecto  á  cada  uno  ile  ellos  espe- 
cialmente, corieel  riesgo  el  departamento  de 
Rocba  de  uo  tener  representación  durante 
esta  Legislatura. 

(Apoyados). 

8r«   €osta — Eso  lo  previ  yo. 

iSr.  Rodrísaez  IjarreCa — Por  otra 
parte,  estas  cuestiones  relativas  á  las  eleccio- 
nes, que  son  cuestiones  políticas,  se  resuel- 
ven en  todas  partes  insápidamente.  Cada  di- 
putado forma  su  juicio  en  conciencia  y  da 
su  voto  cuando  llega  el  momento  de  deci- 
dir. 

9ir.  Freiré  (don  Tullo)— No  sucedió 
eso  cuando  la  elección  de  Rio  Negro,  del  se- 
ncr  diputado,  que  duró  ocho  ó  diez  meses. 

Mr.  Rodrl^pnez  Ijarreta-  Pero  hicie- 
ron mal  en  esa  oportunidad. 

El  único  caso  que  se  conoce  parecido  á 
este  de  Kocha,  es  el  de  la  elección  de  sena- 
dor por  Río  Negro,  malísimo  precedente, 
por  cierto.  Y  es  dolorosísimo  que  vayamos  á 
reincidir  en  él  y  á  agravarlo,  porque  este 
primer  período  ordinario  va  á  terminar  y  el 
departamento  de  Rocha  no  tiene  representa- 
ción en  la  Cámara,  cosa  que  no  es   correcta. 


Sr.  Olave — Puede  diacatírae  en  á.  pe- 
ríodo extraordinario. 

8r.  ttodrísaem  liarreCa—Paede  dis- 
cutirse; pero  sería  mucho  más  natural  qoe 
se  discutiera  durante  el  período  ordinario  y, 
á  ese  fin,  yo  voy  á  indicar  á  la  Mesa,  i^js 
formular  una  moción,  que  pida  á  la  Qom¡- 
sión  especial  que  se  nombró,  que  se  expelí 
antes  de  terminar  este  período  ordinario.  Me 
parece  que  sería  de  gran  conveniencia. 

(Apoyados). 

Sr.  Areco — Soy  miembro  de  la  Coqj- 
síón  especial  y  tengo  que   defenderme. 

8r.  Presidente — Un  momento,  dipu 
tado  señor  Areco.  ¿Hace  moción  ó  simple 
indicación  el  seBor  diputado? 

Hr.  Rodrli^ez  liarreto — Hago  tioi 
indicación  á  la  Mesa,  porque  me  parece  qüt 
es  d  i  práctica,  cuando  un  asunto  e^tá  Jc« 
morado. 

Sr.  Presidente — E»  de  práctica,  j  a 
este  caso  es  facultad  de  la  Mesa  recomeo* 
dar  á  la  Comisión  de  Investigación. .. 

Sr.  Areco — Pero  la  Mesa  eonce<le  sieon 
pre  á  los  miembros  de  la  Comisión  el  den- 
cho  de  hacer  uso  de  la  palabra  también. 

l^r.  Rodrigues  liSfreta -Aporado 
no  hay  duda  que  tienen  derecho. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  se  lo 
rehusa  al  diputado  señor  Areco,  pero  bfl<ii 
que  un  señor  diputado  solicite,  después  i¿ 
transcurridos  treinta  días  de  no  haberse  ex 
pedido  la  Comisión,  que  se  exhorte  el  ceb 
de  la  Comisión  para  que  precíenle  su  dicta- 
men á  la  mayor  brevedad,  para  que  la  Me- 
sa se  considere  en  el  deber  de  hacer  e«i  re- 
comendación, de  acuerdo  también  coo  üm 
disposición  reglamentaría. 

8r.  Areco — Desde  luego  debo  ob.«erTtr 
lo  siguiente,  señor  Presidente:  que  reglamer- 
tartamente  la  Mesa  no  puede  aceptaríais 
dicación  del  diputado  señor  Rodríguez  Lá- 
rreta:  y  me  extraña  mucho  que  un  parlamec- 
tarista  de  talento  como  el  doctor  Rodrigos 
LarretA,  incurra  en  estas  lamen tabledriob* 
laciones  de  Reglamento.  Estas  indícaciont^ 
ó  mociones  se  hacen  antes  de  entrar  á  tra- 
tarse la  orden  del  día. 

or.  Rodrlffnes  I^ar  reta—  Y  «  b 
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;o.  Todavía  no  se  ha  entrado  á  la  or- 
día. 

Jkreeo — Ya  se  entró  á  la  orden  del 
el  primer  asunto  de  pensión,  señor. 
Rodrl|;neB  l«arreta— Bueno.  Si 
r  Areco  quiere,  suspendo  la  indica- 
a  haré  mañana. 

%reeo — Sí,  señor.  No  tengo  ineon- 
e  en  que  la  repita  todon  los  días. 
Rodrl|;aes    l«arreta — Suspendo 
nción  y  In  haré    mañana,    porque  yo 
ro  hacer  un  incidente  grave. 
Areeo —  Señor  Presidente:  la  Comí» 
investigación  nombrada    para   estu- 
proceso   electoral  del   departamento 
ifl,  es  público  y  notorio  que   ha  tra- 
asiduamente.    Sólo  ha  dejado  de  rn- 
)n  estos  tres   ó  cuulro    áliim^s  ilías»: 
primeros  por   enfermedad    del    Pre- 
dela Comisión,  7  los  otros  porque  se 
ncargado  de  hacer  un  trabnjo  de  or^ 
n  de  los  votos    depositados    en    las 
turante  las  eleccione.s  en  el    departa- 
de  Rocha,  trabajo  que  era  imprescin- 
ira  poder  hacer  la  Comisión  el  estu- 
I  había  emprendido    sobre    los  ezpe- 
de  supletorias  7  sobre  los  demás  vo- 
er vados  en  el  acto  de  la  elección, 
lebo  adelantar,  señor  Presidente,  que 
latamente  imposible  que  la  Comisión 
expedirse  antea  del  15  del    corriente, 
reo  que  la  Comisión  va  á  terminar  el 
(le  lo9  expedientes  de  Rocha  que  ha 
idido,  en  dos  ó  tres  sesiones  más   que 
. — Probablemente  en  esta  'misma  se- 

0  terminará,  pero  le  será  probable- 
imposible,  en  dos  ó  tres  días  más,  re- 
el  informe;  además  es  mu7  posible 

1  opiniones  de  los  miombros  de  la 
6n  estén  en  desacuerdo,  7  entonces 
•lemente  habrá  dos  informes;  7  si  ha7 
Formes  durará  más  tiempo  en  hacerlo, 
lués  ha7  que  tentsr  en  cuenta  que  este 
,  una  vez  convocadas  las  Cámaras  á 
!a  extraordinarias,  podemos  tratarlo 
realdad  de  indicación  de  uadie,  porque 
iáunto  de  orden  interno. 

le  lameolar  la  demora  producida,  pero 
mputable,  ni  á  la  Comisión  de  Poderes, 
i  Comisión  especial  de  ¡nvestigación, 


sino  al  asunto  mismo,  que  por  su  naturale- 
za, requiere  un  largo  7  meditado  estudio. 

Sr.  Costa — Lo  de  largo  sí;  lo  de  medi- 
tado no. 

Sr.  Areeo — Eso  es  cuesti  ón  de  criterio. 

Hrm  Ro€lrí|;aez  liarreta — Bien,  señor 
Presidente:  de  lo  que  ha  dicho  el  doctor 
Areco  resulta  que,  para  mediados  de  este 
mes,  podrá  presentarse  ese  informe.  Yo  me 
daría  por  satisfecho  en  que  así  fuera. 

Hrm  Areco — Nadie  mÁa  interesados  que 
nosotros  mismos. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Yo  he  oído 
algo  de  eso,  7  aunque  sé  que  en  esa  Comi- 
sión ha7  miembros  laboriosos,  sé  que  tam- 
bién ha7  otros  que  no  asi:iten  á  las  sesiones. 

8r,  Areeo— Es  cierto. 

Sr.  Rodrígaes  Liarreta— Bueno,  en- 
tonces estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Areco— Pero  asisten  ahora  que  ha 
llegado  al  período  agu<lo  la  cuestión,  7  as^ís- 
tiran  á  las  últimas  reuniones  que  la  Comi- 
sión celebre. 

Sr.  Presidente  -Se  va  á  dar  cuenta 
de  un  asunto  entrado. 

(Se  da  de  lu  siguiente:) 

La  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado  un 
proyecto  Je  de  ley  'leclarando  caduco  á  los  cinco 
años  de  la  Inscripción  todo  embargo,  interdicción, 
arrendamiento  y  anticresis. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  particular  el  pro7ecto 
de  le7  de  patentes  de  rodados  para  el  ejer- 
cicio económico  1905-1906. 

Con  Arreglo  al  procedimiento  sancionado 
por  la  H.  Cámara  sobre  la  forma  de  discutir 
estos  asuntos,  la  discusión  particular  se  con- 
cretará á  las  modiGcaciones  que   figuran  en 
os  artículos  !.•,  2.«  77.°.  (1) 
Está  en  discusión  el  artículo  l.«. 

Hrm  Qafntana(don  Alberto  .S.)—- Poi 
la  lc7  orgánica  de  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas, se  establece  en  su  artículo  20  lo 
siguiente: 

(Lee:)  cArtículo20.  Las  otras  Juntas,  ade- 
más de  las  rentas  detalladas  en  el    artículo 


(i)  véase  el   proyecto  en    la  sesión   48.*  del   4  d 
jallo  de  1804. 
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18,  gozarán  de  la  parte  del  impuesto  de  con- 
tribución inmobiliaria  que  .'e  sefiala  la  ley 
reapectiva. 

«Esta  renta  7  la  de  patentes  de  rodados 
se  aplican  á  la  construcción,  reparación  y 
conservación  de  cnminos,  puentes  y  calza- 
das, debiendo  aplicarse  un  50  por  ciento  de 
la  última  á  mejoras  de  la  planta  urbana  de 
la  capital  y  pueblos  de  cada  departamento». 

He  notado,  señor  Presidente,  que  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  patentes  de  rodados 
para  el  ejercicio  1905*1906,  en  su  artículo 
14,  se  establece  que  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  con  excepción  de  la  de 
Montevideo,  podrán  invertir  basta  el  25 
por  ciento  de  sus  rentas  de  rodados  en  la 
compostura  y  conservación  de  las  calles  de 
sus  respectivas  villas  ó  pueblos. 

Como  yo  considero  que  existe  una  verda- 
dera contradicción  en  esta  ley  con  lo  dis- 
puesto en  la  ley  orgánica  de  Juntas,  pediría 
que  In  H.  Cámara,  teniendo  en  cuenta  lo 
nue  manifiesto,  f>e  sirviera  reconsiderar  este 
artículo  6  incluirlo  también  en  la  discusión 
particular. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
toda  vez  que  un  neflor  diputado  se  dis- 
ponga á  proponer  modificacionei  á  un  artí- 
culo en  la  discusión  particular,  ese  artículo 
debe  también  discutirse. 

Así  que  oportunamente  someterá  el  nrtí* 
culo  14  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Está  en  discusión  el  artículo  1.^ 

Léase  la  modificación  propuesta  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  el  Inciso  a)  <*bi8«). 

Está  en  discusión  el  artículo  1.*  con  la 
adición  propuesta  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Hr.  Rodrífpiex  ^don  6.  Ii«) — No,  per- 
don,  señor  Presidente. 

Me  parece,  si  no  he  oído  mal,  que  el  sefior 
Secretario  se  ha  limitado  á  leer  el  inciso  a) 
«bis». 

La  reforma  de  la  Comisión  de  Hacienda 
comprende  el  inciso  a)  y  a)  «bis». 

Lee;)  *a)  Vehículos  de  carga  de  cuatro  rue- 
das y  con  elásticos,  cuatro  pesos;  los  mismos 
sin  elásticos,  siete  pesos». 


«"^  «bis 9  Vdif culos  de  carga  con  dos: 
<laa  y  con  elásticos,  6  pesos;  loa  rnuKi 
elásticos,  9  pesos». 

£8  así  como  debe  oonaiderarae  el  mñ 

Sr«  Presld  .^nte — Si  no  se  hace  u 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*"  cod  li 
mienda  propuesta  por  la  ComisiÓD  de! 
cienda. 

Los  aetiores  por  la  afirmativa,  eo  ^ 

(Afirmativa). 

£n  discusión  el  ariícalo  2.*. 

La  Comisión  de  Hacienda  prop^e 
en  el  inciso  e)  de  este  artículo  se  fije  b 
tente  á  los  automóviles,  se  incorpore  li 
tente  especial  que  la  H.  Cámara  votó  i) 
tar  la  ley  de  impuestos  aplicables  á« 
vehículos. 

Va  á  leerse  el  inciso  e)  con  la  oo>JÍ 
ción  aconsejada  por  la  Comisión. 

8r.  Rodris«es  (doa  O.  L.)-Q| 
es  ley,  sefior  Presidente,  porque  íoé  i^ 
da.  Por  consiguiente,  procede  sa  iaeor^ 
ción  á  la  ley  de  pateates  de  rodador 

(Apoyados). 

Casi  ni  es  necesario  que  la  Cámaras 
nuncio  sobre  ella,  porque  sería  usa  toí 
doble  sobre  un  asunto  mismo:  es  kj  ^ 
Nación  y  es  necesario  acatarla. 

^r.  Presidente— £zactameDt«. 

Sr.  Rodrígves  (don  G.  L.)-A. 
tar  el  inciso  e)  incorporar  al  inei^  ^ 
tículo  2.*  de  la  ley  sobre  exoaeraciÓD  ^ 
rechos  á  los  automóviles. 

8r.  Presidente  —  Va  iha^^ 
forma  que  se  incorporaría  á  esta  ley.    | 

(Se  lee  lo  sl^ieotes^ 

Inciso  3.*  FiJanM  á  los  Tehículos  sah-tco^-^ 
siguientes  patentes  de  rodados  aoaalas: 

a)  Atttomófiles  de  dos  asientos,  ptrtic8lir<^l 
20;  de  alquiler,  10. 

b)  Automóviles  de  cuatro  asieotc*,  part»! 
pesos  25;  de  alquiler,  12. 

c)  AutouOTiles  de  más  de  cuatro  ssieotoi,  H^ 
lares,  pesos  30;  de  alquiler,  15. 

-    O)  Automóviles  destinados  al  transporten^ 3i 
pesos  12. 

Quiere  decir  que  se  elimina  ei  ^p 
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so  2.*  j   se  agrega   un  inciso  3.^» 

otra  cosa  que  la  ley  dictada   por 

aara. 

Nlrí^ves  (don  €(•  Ij.)— £00  es. 

esidente  -»  Se  va  á  votar  el 

,0  en  la  forma  que  se  ha  leído. 

ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^AflrmatlTa)* 

I  artículo  7.*. 
(Se  lee). 

U8Í6n. 

3  observa   se  va  á  votar. 

•rueba  el  artículo  7.^  que  se  ha 

ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatiYa). 

discusión  el  artículo  14  á  que   se 
»el  diputado  9 ^ílor  Quintana. 
iln(ana(don  Alberto  S.) — Co 

nanifestá  anteriormente,  en  la  ley 
le  las  Juntas  Económico-Admi 
i  en  su  artículo  20,  se  fija  el  50  % 
ndo  de  las  patentes  de  rodados 
oras,  construcción,  reparación  y 
ion  de  caminos,  puentes  y  calza  - 
ndo  aplicarse  el  otro  50  %  á  me- 
a  planta  urbana  de  la  capital  y 
3  cada  departamento, 
mío  14  de  la  ley  de  patentes  de 
3tnal  dice,  que  solamente  podrán 
Asta  el  25  %  de  sus  rentas  de 
I  la  compostura  y  conservación  de 
de  RUS  respectivas  ciudades,  villas 

údo  que  las  Municipalidades  de 
suentan  con  exiguas  rentas  para  la 
las  calles  de  las  ciudades  y  pue- 
s  respectivos  departamentos,  y  en 
inen  el  excedente  de  la  Gontribu- 
tbiliaria  para  la  compostura  y  con- 
de los  caminos,  compostura  y  con- 
de puentes  y  calzadas. 
ndo,  pues,  una  contradicción  bien 
^  entre  la  ley  de  patentes  de  roda- 
lue  establece  la  ley  orgánica  de 
s  Económico-Administrativas,  ha  - 


go  moción  en  el  sentido  de  que  se  modifique 
ese  25  por  ciento,  estableciéndose  un  50  por 
ciento. 
Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Entá  en  discusión  la  enmienda  propuesta 
por  el  diputado  señor  Quintana. 
Sr.  Rodrlgnea  (don    €(•  li.)  —  La 

disposición  contenida  en  el  artículo  14  de 
la  ley  de  rodados,  viene  figurando  tal  cual 
está  en  este  proyecto  desde  lia  varios  años, 
y  tiene  su  razón  de  ser. 

Cuando  los  Poderes  páblicos  resolvieron 
destinar  determinadas  rentas  al  mejorámien  * 
to  de  la  vialidad  en  el  interior  del  país,  tu- 
vieron en  cuenta  cuál  era  la  parte  del  país 
mayormente  necesitada  de  esas  mejoras  y, 
sin  la  menor  discrepancia,  se  reconoció  que 
era  la  parte  suburbana  y  la  parte  rural  de 
todos  los  departamentos  def  interior.  Es 
donde  se  presentan  las  mayores  dificultades 
para  el  tránsito,  y  de  ahí  que  se  concentra- 
ran todos  los  esfuerzos  y  todos  los  recursos 
posibles  para  mejorar  esa  parte, 

Esa  es  la  razón  poir  la  cual  se  destinó  en 
primer  térmÍDo  el  75  por  ciento  de  la  renta 
de  rodados  á  la  compostura  y  arreglo  de  los 
caminos  vecinales,  departamentales  y  nacio- 
nales, dejando  el  otro  26  por  ciento  de  la 
renta  á  mejoras  y  composturas  en  la  parte 
urbana  de  los  pueblos  '  y  viílád  del  interior. 

Las  razones  que  se  tuvieron  entonces  si- 
guen aún  subsistiendo.  Los  caminos  de  cam- 
paña necesitan  la  mayor  suma  de  renta  pa- 
ra su  mejoramiento,  y  no  sería  por  el  mo- 
mento juicioso,  á  mi  modo  de  ver,  quitarle 
un  25  por  ciento  para  el  mejoramiento  de 
las  calles  de  los  respectivos  pueblos. 

No  debe  olvidarse,  asimismo,  que  la  dis- 
tribución hecha  en  la  forma  que  de  estable- 
ce en  la  ley  de  rodados,  es  una  proporción 
equitativa  con  arreglo  á  la  contribución  de 
los  rodados  de  cada  departamento.  No  hay 
duda  que  el  75  por  ciento  de  la  renta  lo  pro- 
duce la  parte  rural  de  cada  departamento 
y  el  25  por  ciento  la  parte  urbana,  porque 
es  incalculablemente  mayor  el  número  de 
vehículos  rurales  que  el  número  de  vehículos 
urbanos. 


286 


CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


Por  coasiguiente,  seria  extraer  lo  «jue  á  la 
campafia  le  oorresponde  por  legítimo  dere. 
cho,  para  dárselo  á  las  villas  6  pueblos. 

Estas  son  las  rasones  fundaoientales  qu^ 
se  han  tenido  en  vista  por  los  Poderes  públi* 
eos  para  establecer  la  disposición  que  con- 
signa el  artículo  14,  que  es  la  que  debe  im- 
perar, no  obstante  la  distribución  que  ha  re- 
cordado el  sefior  diputado  por  Payáandú,  de 
la  ley  orgánica  de  Juntas. 

Cuando  se  discutió  la  ley  orgánica  de  Jun- 
tas, posiblemente  al  referinse  á  ese  inciso  que 
ha  leído  el  diputado  sefior  Quintana,  no  se 
tuvieron  presen  tea  estas  circunstancias  que 
se  tienen  presentes  en  el  momento  de  votar 
una  ley  especial  para  su  distribución. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  en  contra  de  la 
moción  del  diputado  señor  Quintana. 

8r.  QalDtana  (don  Alberto  Jí.) —In- 
dudablemente que  las  razones  que  aduce 
el  distinguido  doctor  Rodríguez  son  bastan- 
re  convincentes,  pero  yo,  además  de  mantener 
la  moción,  debo  hacer  presente  lo  siguiente. 
Primeramente  la  ley  de  rodados  ha  sido  una 
ley  anual,  que  se  ha  mantenido,  como  bien 
lo  dice  la  Comisión  en  su  mismo  articulado. 
$r.  Rodrigue»  (don  O.  I4.)— No,  se- 
fior; está  equivocado. 

Sr.  Quintana  (don  Alberto  8.)— Es  - 
te  artículo  ha  figurado  siempre»  todos  los 
afios • .  • 

Sr.  Rodrigue»  (don  O.  li.)— Se  viene 
perfeccionando. 

Sr.  Quintana  (don  Alberto  8.)  — 
. .  .desde  antes  de  la  ley  orgánica. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  li.)— Se  viene 
perfeccionando  esta  ley,  señor  diputado,  ha- 
ce siete  afios,  á  lo  menos,  afio  á  año. 

Sr.  Quintana  (don  Alberto  S.)— Es- 
te artículo  ha  permanecido — perdone  el  señor 
diputado — inalterado;  tal  cual  como  está  aho- 
ra, ha  permanecido  siempre. 

Posteriormente  á  esa  disposición  se  ha  es- 
tablecido que  el  excedente  de  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  se  aplique  también  á  la 
construcción  de  caminos  y  arreglo  de  los 
míáinoá  en  [os  departamentos  de  campafia. 
Esa  excedente  de  la  Ccnlribución  importa 
algunos  miles  de  pesos  con  que  antes  no 
coQtab.ui  los     departamentos;  y   hoy  es  una 


renta  que  la  tienen.  En  cambio,  para 
joras  urbana  no  hay  otra  renta  qa^^  la 
patentes  de  rodados.  Las  demás  son 
exiguas. 

Así  os  que  yo  considero  que  es  u&x^ 
la  reforma  para  los  pueblos,  y  en  e§e  «e^t 
msn tengo  la  moción. 

Sr.  Mora  Masariftas— Voy  á  toí 
sefior  Presidente,  el  artículo  tal  eomolo 
pone  la  Comisión,  ó  más  bien  dicho  como 
tií  en  el  repartido,  por    varias  razone», 
no  por  Ins  mismas  que  ha  indicado  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  A» 
cienda. 

Soy  contrario  á  la^  afe'itafjíon'í*  e  ;^'^ 
les  á  los  impuestos  á  determinarlo?  ?eT^* 
de  esta  manera,  sin  tener  en  cuenta  h?  ^ 
más  necesiriades  de  Io<4  departament'^.  < 
compararlas.  Dando  á  una«  más  y  4  oH 
menos. 

Creo  que  el  sistema   de   la  anivenafi 
de  los  recursos  es  el  más  aceptado  por 
financistas  en  materia  de  presupuesto?. 
Dentro  de  breves  días  propondré  i 
mnra  un  proyecto  sobre  los  presupaesiv 
todas  las  Juntas  de  campafia,  compran- 
do todos  los  recursos  qa'>  actualmente 
y  poniendo   en  sus  salidas  todos  Ioí; 
que  también  deben  de  tener  y  \<n  emnl'f 
que  deben  existir. 

Desaparecerán  en  ese  proyecto  la^  ^-^ 
clones  especiales  que  tíeneu  hoy  todu  i 
Juntas,  y  por  las  cuales  se  hace  díB:!*  | 
marcha  de  esos  Municipios — no  porq« 
tengnn  recursos,  los  tienen  sobrados-* 
por  las  ef ectaciones  especiales,  que  hsn  < 
puesto  por  completo  sus  rentas  de  on%  i 
ñera  teórica  y  no  práctica.  Baatarít  M 
que  se  acerca  á  700,000  pesos  lo  qae  rc 
dan  loA  Municipios  de  campafia  panst» 
cesidades,  y  que  sus  presupue^ti?  ap 
alcanzan  á4  ó  5,000  pesos  cada  ano.j 
ta  muchas  veces  que  tienen  miles  de 
en  las  cajas  afectados  á  obras  que  do  ««e 
den  realizar  por  falta  de  necesidad  á 
causas  y  los  empleados  no  tienen  coo 
sostener  sus  familias. 

Yo  creo  que  los  destinos  en   geo^ril 
las  leyes  especiales  han    dado  á  la 
parte  de  los  recursos  municipales,  es 
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•e  atender,  pero  no  de  ana  manera  nsf, 
Htableciendo  que  tal  impuesto  va  total* 
3  con  todos  sus  centesimos  para  tal  cosa: 
puesto  proveniente  de  cementerios,  por 
)lo,  iodo  para  cementerios. 
icfaa?  veces  no  haj  necesidad  ds  aten* 
3  tan  excesivamente  como  produce  las 
9  afectadas,  y  sin  embargo,  esos  recur- 
^j  que  dedicarlos  todos  á  cementerios. 
como  este  caso  hay  muchos  otros. 
ine  sus  rentas  principales  completamen- 
ciadas  á  servicios  que  muchas  veces  no 
tecesidad  de   llenarlos,  dejando  otros 
lotainente  abandonados. 
r  estas  mismas  razones  combatf  ya  au- 
mente en  este   Parlamento  la   afecta 
especial  que  di6  la  Cámara  al  impues- 
pielea  y  aceite  de  lobos  para  los  depar- 
itos  de  Maldonado  y  Rocha. 
90  conveniente,  pues,  que  en  la  ley  de 
puesto  para  las  Juntas  de  campaña, 
iebe   dictar  el    Cuerpo  Legislativo,  se 
)an  todas  las  necesidades  de  estos  Mu- 
ofl,  comparándolas  todas  en  un  momen- 
do,  y  teniendo  á  la  vista  todos   los  re- 
8  de  los  departamentos, 
f,  pues,  yo  voto  el  artfculo — no  porque 
)a  bueno;  lo  creo  malísimo — pero  la  en  • 
la  que  propone  el  sefior  Quintana   no 
ría  los  inconvenientes,  y  podemos  es- 
algunos  meses,  en  que  la  ley  de  Pre- 
3sto,  contemplando  las  necesidades  mu» 
ftles,  determine  las  cantidades   necesa* 
>ara  vialidad  rural  y  las  cantidades  ne- 
ías  para  vialidad  urbana,  así  como  para 
ler  las  demás  necesidades, 
mo  decía,  me  he  preocupado  de  hacer 
"oyecto  comprendiendo   estos  recursos, 
smo  que  tratando  de  aplicar  por  primera  { 
na  escala  de  sueldos,  de   acuerdo  con  ' 
leas  que  expuso  la  Comisión  de  Sueldos 
1  folleto  luminoso  y  que  no  se  ha  toma- 
I  cuenta  hasta   ahora  por  la   Cámara, 
nos  un  enrayo  en  los  presupuestos  mu- 
ales  que  va  á  dictar  la   Cámara,  incor- 
ido   esa   escala  y  contemplando  todas 
Bcesidades  de   los   Municipios,  y   todos 
K!ursos  de  que  dispongan.   Como  he  di- 
son  enormes,  pero   muy  mal  distribuf- 


Con  estas  palabras  dejo  fundado  mi  voto 
en  favor  del  artículo  que  está  en  discusión. 
Sr«  Tiseornia— Resulta,  señor  Presi- 
dente, que  hay  en  efecto  una  contradicción 
entre  lo  que  dispone  el  último  inciso  del  ar- 
tfculo 20  de  la  ley  orgánica  de  Juntas,  y  lo 
que  dispone  este  artfculo  14  de  la  ley  de 
patentes  de  rodados. 

Por  el  primer  artículo  se  manda  aplicar 
el  50  %  del  producido  de  las  patentes  de 
rodados  á  mejoras  de  la  planta  urbana,  y  por 
este  artículo  14  de  la  ley  de  patentes,  se 
determina  que  sea  el  26. 

En  esta  situación  de  evidente  y  manifies- 
ta contradicción  de  preceptos,  me  parece  ne- 
cesario darle  término  áesta  contradicción. 

Creo-— atendiendo  las  razones  expuestas 
por  el  señor  miembro  informante — que  sería 
mejor  conservar  lo  dispuesto  en  el  artículo 
14  de  la  ley  de  patentes  de  rodados,  y  en 
ese  sentido  debe  hacerse  expresa  declaración 
de  que  se  deroga  el  inciso  último  del  artícu- 
lo 20  de  la  ley  de  Juntas. 

Conviene,  así  para  la  el  iridad  del  precep- 
^Oi  7  pAfA  que  no  haya  dudas  sobre  su  cum- 
plimiento. 

Las  Juntas  tienen  así  dos  obligaciones 
que  cumplir:  ¿cuál  es  la  que  cumplen?  ¿la 
de  su  carta  orgánica  ó  la  de  esta  ley  de  pa- 
tentes de  rodados? 

Tratándose  de  la  distribución  del  produ- 
cido del  impuesto,  parece  que  cuadra  mejor 
la  distribución  en  la  ley  especial;  pero  de 
todos  modos,  es  necesario  concluir  con  la 
contradicción. 

8r  Qaintona  (don  Alberto  S.)— Úni- 
camente deseo  agregar  como  dato  ilustrativo, 
el  siguiente. 

Cuando  se  concedió  por  la  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  el  excedente  á  los  de- 
partamentos para  aplicarlo  á  mejoras  de  ca- 
minos— hay  algunos  que  recaudaban  por 
ese  concepto  hasta  40,000  pesos— lo  cual  no 
existía  cuando  se  dictó  la  carta  orgánica  de 
Juntas. 

Así  que  yo  creo  que,  si  bien  es  cierto  que 
los  caminos  de  campaña  merecen  especial 
atención,  habiendo  una  ley  de  por  medio, 
que  no  ha  sido  derogada,  que  fija  el  50  %  á 
mejoras  urbanas  en  todas  las   ciudades,  de- 


288 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


berfa  mantenerse  esa  disposición  hoy  que 
las  Juntas  cuentan  con  mayores  rentas  para 
el  mantenimiento  de  los  caminos  de  cam- 
paña. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

ár.  Presidente — Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  14  en  la 
forma  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
sostenida  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  fuese  desechado,  se  votará  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor 
Quintana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Sr.  Tlseomia — Consecuente  con  lo  que 
acabo  de  exponer,  voy  á  formular  un  artícu- 
lo subsiguiente  al  23.  •• 

8r.  Prealdente— Un  articuló  24  aditivo. 

Hr.  Rodrigues  (don  O.  li.) — Artículo 
23  aditivo. 

Sr.  Tiseornia*— . . .  «Queda  derogado  el 
inciso  final  del  artículo  20  de  la  ley  orgáiril- 
ca  de  Juntas». 

Sr.  mora  lUagariftoa — Por  el  hecho 
de  ser  ley  posterior,  queda  derogado:  no  hay 
necesidad  dé  la  ampliación. 

Sr.  Tlflieomla— No,  señor;  la  ley  orgá- 
nica de  Juntas  es  particular. 

Sr.  Presidente — Se  pierde  más  tiempo 
en  discutir  que  en  votar  el  artículo. 

Sr.  mora  IHasarlilos^Me  figuro;  pe- 
ro la  doctrina  puede  tenerse  también  pre- 
sente. 

Sr.  Pr^ldente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  el  artículo  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Rodrigues  Liarreta — ¿Cómo  dice 
el  artículo,  señor  Presidente? 

(Se  lee). 

Sr.   Presidente — Si  no  se  hace  uno  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 
El  24  pasa  á  ser  25. 


Queda  sancionada  la  ley  y  se  comanieará 
al  H.  Senado. 


Continúa  Ja  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  P^ 
ticiooes  en  la  solicitud  de  dofia  María  Mar- 
tina Quintero. 

(Se  lee  el  Infónne  y  proyecto  de  (^r«. 
to  referentes:; 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Maria  Martina  Quintero,  TMiná 'de  la  Unióo,  é< 
este  departamento,  ante  V.  H.  dice:  Qae  es  hij«  legi- 
tima del  extinto  general  de  la  Nación  don  CoafUs- 
cío  Quintero,  quien  prestó  A  la  R^spAblica  lo«  serf- 
clos  militares  que  Terá  V.  H.  por  Tna  antedi «itss 
que  acompafio. 

To  ful  casada  en  el  año  18H7  con  e)  l^oy  flnai-  ir 
r«clo  Orgas.  cuyo  consorcio  quedó  dlsaélto  p'ir  ^fc- 
to  de  mi  espeso  ocurrido  en  iSgr. 

Quedé,  H.  Cámara,  pobre  y  careciendo  en  ahsi^iBio 
de  lo  raÁs  necesario,  que  es  el  alimento,  al^-nis  4* 
encontrarme  (gravemente  enférmi  y  sin  reri'-vü 
como'dlffo,  para  alimentarme. 

Kn  esti  situación  angustiosa,  y  persuadida  <1eqa' 
V.  H  no  es  lndiff»rí»nte  á  la  dpsprarjíi,  vengo  pn  af"  • 
rión  A  loR  señalados  serrlcíos  de  mi' flnadn  p-i!r*  4 
rotearos  una  pensión  ▼italicla  con  caftdad'dft  in««n- 
bargable  por  gracia  especial, y  en  virtud  de  «erhtj» 
de  uno  de  los  oficiales  de  in  Independencia  Níf-^- 
nal. 

Rs  jusllciaque  Juro. 

En  oportunidad  presentaré  las  demás  partí  1»^  i* 
fstíido  rivll  que  me  acreditan' la  calidad  de  hj^qa* 
Invoco.  Sírvase  V.  H.  acceder  á  estft  pedido  de  ««rís- 
dera  caridad. 

Montevideo,  Jutlo  é  de  \9ih. 


Maria  M.  Quintero  de  Ornaz. 


Comisión  de  Peticiones. 

TI.  cámara  de  Representantes: 

Doña  Marta  Martina  Quintero»  bija  viada  de  J:b 
Constancio  Quintero,  coronel  de  la  Independencia  Ni- 
cional.  se  presenta  ante  V.  H.  tolVclta'ndo  ana  pes- 
sión  por  gracia  especial. 

Vuestra  Comisión,  aplicando  el  criterio  ei.steat* 
con  respecto  á  los  descendientes  de  los  gaerren-s  J< 
la  Independencia,  os  aconseja  el  siguiente 

PROTBCTO  DB  DBCRBTO 

Articulo  !.•  Concédese  á  doña  Bfaria  Mart1oaQ3)^ 
tero,  bija  del  coronel  de  la  Independencia  don  Cd35- 
tancio  Quintero,  una  pensión  vitalicia  é  iaeiiit>5r^ 
ble  de  860  pasos  anuales. 


JULIO  6  DE  1905 


2S0 


\  rt.  8."  Común fqnese,  etc 

Sala  de  la  Comisión,  Judío  2  de  1906. 

Bditardo  Lensi  —  Arturo 
Ltttsieh-^ Lauro  Á.  OH" 
vera^Alherto  S.  Quin- 
tana, 

Bn  discusión  general. 
Si  no  se  hace  aso  de  la  palabrea   se  ra  á 
>tar. 

Si  se  pasa  á  la  disouslón  parlioalar. 
Lios  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Se  roega  á  los  señores  diputados  que  mar- 
uen  claramente  la  votación. 

(AflrmatiTaV 

(Se  IM  al  articulo  i:*). 

fin  discusión  particular. 

«r«  Pélajo  — Noto,  sefior  Presidente, 
lUe  en  el  artículo  prepuesto  por  la  Comisión 
e  fija  pensión  de  360  pesos  anuales  á  la  hi- 
&  de  un  coronel  de  la  Independencia,  siendo 
sí  que  se  han  votado  pensiones  para  hijas 
le  capitanes,  de  480  pesos;  para  hijas' de 
largan  tos  mayores,  de  600  pesos  anuales;— 
f  en  este  caso,  tratándose  de  no  coronel  de 
a  Independencia,  creo  que,  si  no  más^  cuan- 
io  menos  debería  fijarse  la  pensión  -  que  se 
es  ha  asignado  á  las  hijas  de  los  sargentos 
mayores  de  los  guerreros  de  la  Independen- 
cia. 

(Apoyados). 

Por  esos  fundamentos  yo  hago  moción  pa- 
ra que  la  pensión  que  se  les  ha  de  acordar  á 
B»toa  deudos  de  ese  servidor,  sea  de  600  pe- 
sos anuales. 

(Apoyadoá). 

.Sr.  PresIdeiÉte — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Pelayo^ 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
propuesto  por  la  Comisión  informante. 

Si  éste  fuese  desechado  se  votará  el  sus- 
titutívo  propuesto  por  el  diputado  sefior  Pe- 
layo. 

Léase  el  artículo  1.*. 
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(islaa). 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  con  la  eDmienda  propuesta  por 
el  diputado  sefior  Pelayo). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  tsoniu- 
nicará  al  H.  Senado. 


(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comisión  de  PetfdorteS' re- 
ferente á  la  solicitud  de  doOa'Doloi^t 
Ponce  ie  Sosa;) 

H.  Cámara  de  Representantess 

Dolores  POQce  de  sosa,  viuda  de)  teniente  coron«4 
Manuel  Sosa,  ex  PrActlca  Mayor  de  la  República  se- 
gún lo  acreditan  las  partidas  que  acomiMfio,  por  tf 
y  sus  b^os  menores  á  V.  H.  se  presenta  y  expone: 

Que  amparada  en  la  rectitud  46  esa  H.  Cám»ra; 
vengo  á  solicitar  una  pensión  creyéndome)  autortsa- 
da  á  ella  por  los  documentos  que  acompaílo. 

Citaré  como  primero  el  informe  de  la  Comandan- • 
cia  de  Msrina  (nota  t.*)  donde  mi  finado  esposo  áen' 
empefló  ese  puesto  durante  vetnticuatro  afios,  desde 
1878  á  1896,  mereciendo  siempre  el  beneplácito  desús 
superiores  por  su  intachable  comportamiento. 

Bl  referido  Informe  dice  que  mi  esposo  poseía 
grandes-  conocimientos -de  los  ríos  y  'Costas  de-  la 
República,  y  así  era  en  efecto,  porque  en  todas  las' 
expediciones  dA  guerra  que  hubo  en  el  país  dnrairte 
su  permanencia  en  la  Capitanía^  toda»  ella»  fueren 
confiadas  á  él,  y  por  repetidas  ^eees,  y  en*  la  con- 
ducción de  tropas,  etc.,  vio  en  peligro  su  Tida.  Dice^ 
además  que  dirigió  el  valisamlento  de  nuestros  rfos, 
y  entre  las  diferentes  operaciones  que  podría  citar; 
diré  que  fué  el  primero  que  colocó  boyas  enel  Tío 
Uruguay,  y  fué  también  el  primero  que  hlso^coeoeer  < 
el  Canal  del  Infieroo  en  el  üniguAy,.*quee8  hoyiitm- 
sado  por  los  buques  de  grau'CaladOb 

Uno  de  los  importantes  valicamlentos  que  efetituó 
consta  por  la  nota  Impresa  a. 

Agrega  el  informe  que  muehitimas  veces  talso 
operaciones  de  sálvatele,  y  á  la  verdad,  H.  oámara» 
seria  muy  largo  de  enumerar  ia  gran  cantidad  de 
boques  que  fueron  arrancados  á  las  olas  por  él,  con 
valiosos  cargamentos  é  infinidad  de  yldas. 

Dios  sólo  lia  podido  salvarle  de  los  InnaneraMes 
peligros  en  que  se  encontró,  en  el  camplimlento  de 
su  deber,  y  muchas  veces  traspasando  los  limites  de 
éste,  buscando  la  salvación  de  vidas,  el  bien  del  co- 
mercio y  la  de  dejar  bien  sentado  el  nombre  de 
nuestras  nutorldades  que  en  todoe  los  casos  repre- 
sentaba. 

En  el  último  salvati^^  ocurrido  en  la  Panela  en  el 
vapor  «Onleb»,  y  en  cumplimiento  de  su  deber,  se 
ptntió  indispuesto,  pero  celoso  de  sus  obUgadones 
continuó  á  bordo,  y  por  esta  causa  el  mal  que  lo 
aqn^aba  se  agravó,  ocasionándole  la  muerte  una 
pulmonía. 
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Asi  como  el  soMjl  lo  muore  en  p1  rampo  de  bata- 
lla en  defensa  de  la  Patria  6  de  1  is  inRtltiiclones,  mi 
esposo  recibió  la  muerte  precisamenie  &  causa  de  un 
salvataje,  en  el  que  representaba  la  autoridad  na- 
cional. 

Llamo,  pues,  muy  especialmente)  la  atención  de 
y.  H.,  sobre  el  informe  evacuado  por  la  Comandan- 
cia de  Marina,  y  que  el  solo  servlria  para  reconocer 
los  Innumerables  servicios  prestados  p'^r  mi  finado 
e«p(>80  á  la  República  durante  más  de  veinticuatro 
afiofl. 

T  no  solamente,  H.  Cámara,  mi  esposo  prestó  ser- 
vicios en  «lalvatsjes  valios  •<«,  vaHzamientos.  etc..  si- 
no también  en  la  colocación  de  cables  telegráficos 
de  la  nación,  y  entre  las  varias  veces  que  ejecutó 
6808  trabijos,  YTierpció  la  nota  3  que  adjunto,  de  la 
Dirección  de  Correos  y  Telégrafos,  fecba  30  de  abril 
de  1805. 

Rd  la  trascendental  obra  del  Puerto  más  de  una 
vez  dio  Informes  A  las  autoridades  que  se  los  solici- 
taban, porque  tenia  completa  convicción  de  sus 
profundos  conocimientos  de  nuestra  bahía  y  de  los 
desinteresados  y  sinceros  datos  que  siempre  propor- 
cionaba, porque  era  amante  de  su  patria  y  vela  en 
el  puerto,  parte  de  la  felicidad  de  este  país.  Li  nota 
adjunta  4,  de  la  comisión  de  Fomento  del  H.  Senado, 
fecha '38  de  octubre  de  1898,  atestigua  lo  manifes- 
tado. 

Como  serla  larguísimo  enumerar  los  salvatajes  A 
que  asistió  mi  nnado  esposo,  esa  H.  cámara,  leyen- 
do las  m*morlafk  publicadas  por  la  Comandancia 
Oentral  de  Puertos,  podrá  encontrar  numerosos  in> 
formes  sobre  aquél lo9. 

Aunque  la  nota  de  la  Comandancia  de  Marina  dice 
que  los  servicios  prentados  por  mi  finado  esposo  fue. 
ron  desde  el  aAo  1878.  yo  puedo  asegurar  á  Y.  H.  que 
datan  de  mucho  antes,  pues  prestó  servicios  en  el 
afio  1848  en  la  Oficina  del  Resguardo,  siendo  Jefe  don 
Bussbio  Cabral. 

r^spnés  de  algunos  meses  se  retiró  de  esa  repar- 
tición para  volver  á  prestar  servicios  en  el  aflo  1852. 
Al  afio,  es  decir,  en  1858.  se  retiró  del  Resguardo  pa- 
ra formar  parte  de  la  Sociedad  Prácticos  Lemanes. 
Bn  1856  volvió  al  Resguardo  como  capitán  de  un 
paylebot  ballenero  para  rpcorrer  nuestros  ríos  á  fin 
de  evitar  los  contrabandos  que  en  aquella  época  se 
hacían  en  grande  escala.  ]>e  este  servicio  se  retiró 
en  1857,  y  de  este  afio  hasta  1872,  fecha  en  que  entró á 
prestar  servicios  en  la  Capitanía  del  Puerto,  siguió 
su  profesión  de  práctico  lemán. 

Bs  claro  que  los  servicios  prestados  por  mi  finado 
esposo  contando  los  que  de.<%(le  1848  á  1857»  que  serian 
nueve  afios.  pero  que  reduico  á  seis  por  las  interrup- 
ciones habidas,  agregados  á  los  veinticuatro  afios  se- 
guidos que  sirvió  en  la  Capitanía,  forman  treinta 
afios  de  servidos  prestados  á  la  Nación;  luego,  pues, 
mi  finado  esposo  se  encontraba  en  condiciones  de 
obtener  la  Jubilación  con  arreglo  á  la  ley  de  la  ma- 
teria, Jubilación  que  nunca  quiso  solicitar  por  su 
dellcadeui  de  carAcU^r  reconocida  por  todos. 

Debo  hacer  notar  á  T.  H.  que  á  mi  finado  esposo 
se  le  concedió  el  grado  de  capitán  con  fecha  18  de 
mayo  de  1881,  y  debido  á  la  fecha  en  que  dicho  grado 
fué  acordado  lo  alcansa  la  ley  7  de  septiembre  de 
1878,  porcnya  ley  los  militares  nombrados  después 
de  esa  promulgación,  sus  herederos  no  tienen  dere- 
cho á  pensión  por  estar  exentos  del  montepío. 

Pero  el  caso  en  que  yo  me  encuentro,  no  está  bsjo 
la  ley  de  7  de  septiembre   de  1876,  porque  mi  finado 


esposo  prestó  servicios  á  la  Nación  desd*  i8n  i 
1881.  fecha  en  que  recién  fué  nombrado  capitán  wi 
B^Jército  lluego,  pues,  desde  I87i  á  1881  ó  sean  u^i^t 
afius,  abotió  el  correspondiente  m<uteplo.  Serla  iPí- 
Justo  que,  por  haber  aceptado  el  grado  de  capitán, 
que  no  podía  rechasar,  porque  el  Superior  Gobierno 
de  aquel  eniouces  dispuso  que  los  empleados  sat» 
ri(»res  de  la  Capitanía  fu-  ran  militare?,  se  echen  ««q 
olvido  sus  anteriores  afios  de  servicia*. 

Sobreesté  punto  me  permito  llamar  la  ateocioo 
de  y.  H.  porque  lo  considero  de  imporlaacia  eo  ki 
que  respecta  á  esta  solicitud. 

T  no  solamente  á  su  patria  sirvió  ron  abne^arión 
y  sacrificio*  sino  también  á  paises  extranjeros,  de 
cuyos  gobiernos  mereció  premios,  entre  eüos  L-i 
siguiente.*: 

!.•  Del  Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  prasia, 
un  anteojo  larga  vista,  en  caja,  con  una  chapa  de 
platino  con  la  siguiente  dedicatoria  en  idioma  al«- 
man,  qne  tradnsco: 

<*  Nos  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador 
-  Alemán,   Rey  de  Prusia,   concedemos  al  Prácüoc 

•  Mayor.  Manuel  Sos",   en  Montevideo,   esta  disün- 

•  rión  en  reconocimiento  de  sus  buenos  servicio» 
«  prestados  con  ocdsión  del   naufragio    acaecido  en 

•  enero  de  1878,  al  vapor  alemán  «Karnak-. 
Para  atestiguar  1  >  dlch'»,  si  V.  H.  lo  cree  por  mn- 

ven lente,  podría  remitir  dicha  caja  á  la  Secretaiis 
de  la  H.  Cámara  para  que  pudiera  ser  ob8«rvada. 

Todos  recordamos  el  triste  naufragio  del  ««KarDak- 
y  la  enorme  cantidad  de  vidas  que  fnoron  sa^vad»^ 
de  la  horrible  catástrofe.  De  labios  de  mi  finado  es- 
poso tuve  más  de  una  vez  ocasión  de  oir  el  recibi- 
miento qup  le  hicieron  tripulantes  y  pasajeros,  cu.in- 
do  él  pndo  saltar  á  bordo  para  salvarlos. 

El  solo  hecho  de  la  donación  del  Emperador  de 
Alemania,  dará  A  V.  H.  Idea  de  la  importanna  de 
ese  salvatnje.  qne  hizo  honor  en  el  extranlero  h 
nuestro  pols. 

2.*  El  premio  del  Gobierno  brasilefio  y  la  ateau 
nota  5  que  adjunto,  pasada  con  motivo  del  naufra- 
gio del  -Solimoes-,  adonde  él  timblén  concnrrió  á 
prestar  sus  auxilios. 

La  lectura  de  esa  nota  ilustrará  más  á  V.  H.  sobre 
ese  hecho  luctuoso  y  que  todavía  no  hemos  podiu* 
olvidar. 

3.*  La  nota  de  agradecimiento  pasada  por  el  Go- 
bierno francés  con  motivo  del  sal  va  taje  del  vapor 
de  lab  Mensajerías  Francesas  denominado  «Ho^by- 
Acompaño  también  la  referida  nota  con  el  nilmeroS. 

4.*  Otra  not«  7  del  Gobierno  argentino,  subschu 
por  el  Ministro  don  Jacinto  Villegas,  fecha  S6  >\<f 
mayo  de  1878  con  motivo  de  la  conducción  de  la 
correspondencia  á  la  Reptkblica  Argentina.  Cuando 
en  esa  época  1h  fiebre  umarilla  azotaba  á aquella  Re- 
püblica,  los  vapores  suspendieron  sus  viajes  y  io- 
dos se  negaban  á  Ir  A  la  otra  orilla. 

El  Gobierno  nuestro  y  el  Argentino  de  común 
acuerdo  trataron  de  todos  modos,  que  la  corr(4poo- 
dencia  no  sg  interrumpiera  entre  ambos  países,  p>^r- 
que  ello  traerla  grandes  pertuiclos  al  comercio,  y  al 
efecto  se  comisionó  á  mi  finado  esposo,  para  cooda- 
clr  esa  correspondencia  á  Buenos  Aires.  Con  verda- 
dero riesgo  de  su  vida,  desempefló  esa  peligrosa 
comisión,  que  le  mereció  del  Gobierno  argentino  la 
adjunta  nota. 

T  fuera  de  sus  obligaciones  como  Práctico  Mayor 
de  la  nación,  siempre  se  le  ocupaba  en  otros  traba- 
I   Jos,  á  los  que  siempre  se  prestó  gustoso,  llevando  el 
1  coQtiageate  de  sus  conoclmieatos  aáalicoa. 


JULIO  6  D£  1906 
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Kn  la  nota  adjunta  H,  fecha  Junio  19  de  1881,  se  le 
ortl#»na  asistir  acompafiado  de  un  ingeniero  al  Banco 
Inglés,  para  prestarle  su  cooperación  para  la  cons- 
tmccióo  de  un  faro  en  aquellos  peligrosísimos  para- 
jes. 

Kn  la  nota  9.  )^  Dirección  General  de  Catastro  le 
pide  datos  é  informes  sobre  la  variación  de  la  barra 
magnética,  á  cuya  variación  mi  finado  esposo  tenia 
la  nrme  persuasión  de  que  se  debía  la  mayor  parte 
«lo  los  nnufragios  de  nuestras  costas. 

L.a  referida  nota  dice:  «Su  notoria  competencia  y 
larga  práctica  en  estos  asuntos,  lo  colocan  en  excep- 
cional situación  para  ser  útil  en  primera  linea  al 
estudio  proyectado»,  etc.  T  en  efecto,  debo  partici- 
par á  V.  H.  que  poseo  apuntes  Importantísimos,  so- 
bre la  desviación  de  los  coirpases  &  la  entrada  del 
Rfo  de  la  Plata;  estudio»  hAcho^  por  mi  finado  espo- 
so durante  más  de  cuarenta  años  de  navegación. 

SBOS  apunte  me  propongo  en  tiempo  publicarlos  y 
tengo  la  persuasión  que  serán  de  gran  provecho  pa- 
ra la  navegación  del  Río  de  la  Plata  y  harán  honor 
A  nuestro  pafs. 

Bn  su  afán  de  ser  provechoso  á  todos,  por  repetl- 
«las  vrces  ofreció  sus  desinteresados  servicios  á  Iss 
repúblicas  vecinas,  y  en  una  de  ellas  mereció  la  no- 
ta 9  bis  suscrita  por  el  Ministro  sefior  Moreno,  con 
motivo  de  su  ofrecimiento  para  hacer  desaparecer  el 
escollo  formado  en  aguas  argentinas  por  el  casco 
•Battistino  RasiettI». 

De  esas  mismas  repúblicas  recibió  varias  ofertas 
para  que  formara  parte  de  la  marina  de  ellas,  ha- 
ciéndole grandes  ofrecimientos,  pero  siempre  los 
desflchó,  para  continuar  en  su  patria,  por  la  que 
sentía  Inmenso  cariño. 

Tpara  fl  tal iznr,  adjunto  la  sentida  nota  10  que 
recibí  el  día  déla  fatal  desgracia.  Excuso  entrar  en 
detalles  dolorosos  para  mi.  y  sólo  recomiendo  á 
V.  H.  la  lectura  de  la  referida  nota,  porque  en  ella 
■e  alcanxa  á  apreciar  los  innumerables  servicios 
prestados  por  él  á  la  Nación. 

Por  todos  los  fundamentos  y  datos  adjuntos  y  por 
baberse  encontrado  en  condiciones  de  Jubilación,  co- 
mo lo  prueban  acabadamente  los  datos  que  he  men- 
cionado en  esta  solicitud,  vengo  á  pedir  áT.  H.  se 
acuerde á  mí  y  á  mi  menores  hijos,  una  pensión 
Igual  al  sueldo  que  él  percibía,  pt\  mérito  á  los  in- 
numerables y  grandes  servicios  prestados  á  la  Na- 
ción por  mi  finado  esposo  Manuel  Sosa,  ex  Práctico 
Mayor  de  la  República. 
Otrosí  digo: 

Que  necesitando  conservar  en  mi  poder  los  dife- 
rentes documentos  que  acompaflo,  V.  R.  se  servirá 
ordenar  se  desglosen. 
Otrosí  digo: 

Que  adjunto  las  contestaciones  de  los  Agentes  de 
Vapores  de  Ultnitnar.  Eii  todas  ellas  V.  H.  encontra- 
rá una  opinión  unánime,  de  que  mi  finado  esposo 
prestó  seflalados  servicios  á  la  navegación  y  ai  co- 
mercio marítimo,  llenándome  de  grata  satisfacción 
los  honrosos  conceptos  vertidos  en  todas  ellas,  como 
también  en  las  contestaciones  de  los  sefiores  Anto- 
nio D.  Lussich  y  Escofet  y  Pascual,  lancboneros  que 
honran  al  país  por  sus  arriesgados  sálvateles. 

Todas  ellas  son  opiniones  Imparciales  que  V.  H. 
se  ha  de  servir  valorar  en  Jo  que  merecen. 
De  y.  H.  respetuosamente  atenta  S.  S. 

Dolores  Ponce  de  üos<í  . 

Miutevidao,  mayo  7  de  1890< 


Comisión  de  Peltcioues. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Dolores  Ponce,  viuda  del  ex  Práctico  Mayor, 
teniente  corotiel  Manuel  Sosa,  solicita  de  V.  H.  una 
pensión  para  atender  á  su  subsistencia,  fundando  su 
petitorio  en  los  importantísimos  servicios  que  pres- 
tó al  país  su  finado  esposo,  y  en  el  alto  honor  que 
proveyó  sobre  el  mismo  ante  las  naciones  extranje- 
ras por  sus  trab^tjos. 

Vuestra  Comisión  no  titubea  un  Instante  en  creer 
que  la  pensión  solicitada  es  justa,  y  cree  que  basta 
leer  el  escrito  de  la  postulante  y  ios  importantes  y 
asas  honros  s  informes  y  documentos  que  obrando 
en  autos  abonan  sus  asertos,  para  que  la  R.  Cáma- 
ra se  sienta  inclinada  desde  luego  á  deferir  á  la  so- 
licitud. 

Sólo  por  un  qtad  pro  quo  de  esos  tan  comunes  á 
muchos  grados  que  fueron  reconocidos  después  del 
7  de  septiempre  de  1876,  que  aceptados  por  los  agra- 
ciados, más  bien  lea  han  causado  perjuicios  á  sus 
familias  después  de  sus  fallecimientos,  es  que  la  se- 
ñora de  Sosa  se  ve  hoy  privada  de  la  pensión  de  de- 
recho. 

Vuestra  Comisión  no  se  explana  más  á  este  respec- 
to, porque,  como  ha  dicho,  el  escrito  de  la  peticiona- 
rla lo  hace  Innecesario,  solamente  manifiesta  que, 
estando  comprobados  sus  asertos,  que  fundan  debi- 
da y  bastantemente  la  petición,  cree  que  es  Justo 
que  la  H.  Cámara  atienda  su  solicitud;  y  en  conse- 
cuencia os  aconseja  sancionéis  el  signfente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.»  Concédese  á  doña  Dolores  Ponce  de  So- 
sa, viuda  del  ex  Práctico  Mayor  del  Puerto,  teniente 
coronel  Sosa,  una  pensión  alimenticia.  Inembargable 
y  vitalicia,  de  trescientos  sesenta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo.  Julio  18  de  ifiM. 

Joaquín  D.  Fajardo^Pran- 
cisco  C.  Fio^Hto—Luis  B.J- 
nasso— Pedro  C.  Sscuder, 


Comisión  de  Peticloaes. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  los 
antecedentes  en  que  funda  su  petición  doña  Dolores 
Ponce  de  Sosa,  viuda  del  ex  Práctico  Mayor  don  Ma- 
nuel Sosa,  y  aunque  considera  que  en  general  es  ne- 
cesario no  hacer  lugar  á  estos  petitorios,  el  que  mo- 
tiva este  informe  es  tan  Justificado  que  en  concepto 
de  esta  Comisión  no  puede  ser  desatendido  en  abso- 
luto. 

La  Comisión  anterior,  por  esas  causas,  dictaminó 
aconsejanio  se  coacedieraá  la  recurrente  una  mó- 
dica pensión  de  trescientos  sesenta  pesos  anuales, 
que  con  los  descuentos  de  ley  presenta  una  mensua- 
lidad de  veiotitanlos  pesos;  y  aunque  los  servicios  y 
méritos  del  esposo  de  aquella  sefiora  la  hacen  digna 
de  mayor  recompensa,  como  hay  que  tener  en  cuen- 
ta la  situación  del  erario  público,  opina  la  Comisión 
Informante  que  debe  limitarse  á  aconsejaros  conce- 
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dáiR  esa  poqueSa  asI^nMción  como  unn  ayula  modes- 
ta, para  que  la  Tiuda  de  aquel  servidor  de  la  nación 
pueda  hacer  frente  á  las  más  apremiantes  necesida- 
des de  la  vida;  y  en  consecuencia  hace  suyo  el  pro» 
yeetode  decreto  cuyi  sanción  os  proponía  su  ante- 
cesora. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  mareo  28  de  1906. 

Sáuardo  Lenti— Lauro  A. 
Olivera  —  Arturo  Lutsich 
—Luis  J.  Garda  (hl)o)— 
Albertos.  Quintana, 

En  discusión  general. 

8r.  Costo — Voy  á  hacer  una  moción 
muy  modesta. 

He  conocido  personalmente  al  seüor  Ma- 
nuel 800a,  me  constan  los  grandes  servicios 
que  ha  prestado  al  país:  cuarenta  afios  de 
Práctico  Mayor  y  de  servicios  en  el  mar — 
caso  único  en  nuestro  pafs^-de  una  compe- 
tencia excepcional  y  uno  de  los  pocos  hom- 
bres que  han  expuesto  más  su  vida  en  el 
mar  por  salvar  náufragos,  etcétera. 

Pido,  pues,  como  un  acto  de  equidad,  ya 
que  se  asignan  300  pesos,  que  se  eleve  á  400 
pesos.  Elfita  pensión  es  un  acto  de  suprema 
equidad. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdeate  ^  Sa  tendrá  presente 
para  cuando  llegue  la   discusión  particular. 

Nr.:  Ij&ami — La  mayoría  de  la  Comisión 
acepta  la  modificación  del  diputado  sefior 
Ck>Bta. 

Hr.y  PresMente'^*  Se  tendrá  presente 
cuando  se  pase  á  la  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Léase  el  «irtículo  !.•  con  la  enmienda  pro» 
puesta  por  el  diputado  seftor  Costa  y  acep- 
tada por  la  Comisión  de  Peticiones  en  ma- 
yorfa*. 

(Se  lee  con  la  enmienda). 

En  discusión  particular. 
Sr*  Tl0comto— To  no  conozco  á  la  in- 
teresada, no  puedo  hacer  referencia  personal 
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á  ella;  pero  creo  que  conviene  poner  siempre 
que  se  trate  de  conceder  pensiones  á  mujeres, 
señoras  ó  sefiorítas,  ponerles  la  condición  de 
que  es  mientras  que  estén  solteras. 

Sr.  CoAto — ¡Si  es  viuda! 

^r.  Tlseornto  —  Así  cono  está,  «ana 
pensión  vitalicia»,  en  el  sentido  juridi(»>  de 
la  palabra,  significa  que  dura  toda  la  vida, 
sea  cual  fuere  su  estado. 

Así  que  yo  le  agregaría:  «Una  pensión 
alimenticia,  inembargable  y  vitalicia  «mien- 
tras se  conserve  viuda». 

Sr.  Costa — Puedo  asegurarle  que  no  se 
va  á  casar  tiene  setenta  aftos. 

(Hilaridad). 

Sr«  Tlseornta-^Pero  como  esa  es  una 
enmienda  que  he  de  proponer  en  todas  las 
cuestiones  de  esta  índole. . . 

Sr.  Costa—- *T¡ene  hijos  de  treinta  a&os. 

Sr.  Pelayo-^Tal  vez  tomara  como  una 
ironía  esa  enmienda. 

Sr.  Berro «—  £u  el  caso  oounente  el 
agregado  resultaría  irrisorio^  señor  diputado. 
Es  una  persona  muy  conocida  en  Montevi- 
deo, y  hay  muchos  diputados  que  segura- 
mente conocen  á  esta  señora. 

Sr»  Ckiftta^-Es  claro. 

Sr*  Tlaeoi'ola — Yo  entonces  he  formu- 
lado mi  pensamiento  para  proponerlo  en 
otras  penaíones. 

SrL  Costa— ¡De  buena  edad! 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente — ^Si  no  se  hace  uso  rie 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*   con    la  en 
mienda  propuesta    por  el    diputado  sefior 
Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AArmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Oomlslóc  de  Peticiones  y 
relativo  á  la  solicttad  de  dofia  Joane 
Manclni  de  AlMUa:) 
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H.  Cámara  de  Representante!:: 

Jaana  Mancini,  Yluda  del  coronel  don  Eugenio  Cé- 
sar Abella,  muerto  el  día  17  de  marzo  de  1890  en  la 
ciudad  de  Londres,  con  el  cargo  de  Cónsul  General 
«le  la  República  en  la  Oran  Bretafla,  ante  V.  H.  res- 
petuosamente y  en  aso  del  precepto  constitucional 
<]ue  acuerda  á  los  ciudadanos  todos  e!  derecho  de  pe- 
tición, digo: 


I 


Que  bace  un  aúo  próximamente,  me  presenté  ante 
el  Poder  ^)ecuUvo  de  la  República,  en  demanda  de 
cédula  y  pensión,  ac^untando  al  efecto  de  Justificar 
mi  solicitud,  numerosos  testimonios  de  distinguidos 
Jefes  del  ejéroitfi  de  linea  y  ciudadanos,  que  bajo  su 
firma,  y  haciendo  justicia  á  los  méritos  de  mi  fina- 
do espos(\  detallaron  su  conducta  observada  siemp'e 
en  beneficio  de  los  intereses  del  pais  y  de  las  insti- 
tuciones patrias. 

Pude  probar  también,  y  lo  justifiqué,  que  sus  ser- 
vicios databan  de  época  anterior  al  decreto-ley  de  7 
do  septiembre  de  1876,  como  así  lo  reconoció  y  de- 
claró la  Contaduría  General  del  Bstado,  eu  informe 
que  expidió  al  respecto,  pero  sea  por  la  raxón  que 
fuese  y  que  á  la  verdad  no  aparece  determinada  con 
bastante  claridad  ni  precisión  en  el  expeliente,  el 
hecho  es  que  el  Poder  Sjecutivo  no  se  ha  creído  há- 
bil itado  para  otorgar  la  cédula  y  pensión  de  mi  re- 
ferencia. 

De  todo  esto,  instruyen  detalladamente  los  obrados 
que  tengo  el  honor  de  acompañar  en  fojas  30  útiles. 

El  expediente  anexo  contiene  mis  solicitudes  y  los 
i  n  fot  mes  originales  expedidos  por  los  señores  tenien- 
tes coroneles  Enrique  Patino,  Juan  Charlone,  coro- 
neles Paravls.  Viscayarty  Guevara,  general  Salva- 
dor Tajes,  coronel  Esteban  Martínez  y  ciudadanos 
PedroCarvey  Eduardo  Recayte,  acreditando  los 
servicios  á  que  me  he  referido. 

Son  sobradamente  elocuentes  esos  testimonios,  pa- 
ra que  sea  necesario  ampliarlos  con  argumentacio- 
nes de  ningún  género.  Ruego,  pues,  á  V.  H.  quiera 
dignaise  presidirle  una  preferente  atención,  resol- 
viendo luego  al  tenor  del  petitorio  que  formularé. 


II 


Después  de  dilatados  servicios  prest^idos  al  pais  por 
nil  pt «nombrado  esposo  el  coronel  Abella,  falleció 
éste  y  quedé  en  circunstanciass  pecuniarias  muy 
apremiantes,  teniendo  &  mi  cargo  menores  de  edad 
(seis),  á  cuya  subsistencia  y  educación  debo  aten- 
der. 

yo  contamos  absolutamente  con  bienes  de  fortuna 
df  ninguna  clase,  fh  ueba  incontestable  de  la  honra- 
tlez  que  observara  el  coronel  Abella  en  el  desetnpeño 
de  los  impo9'tafites  cargos  que  le  tocó  ocupar. 

No  necesito  decir  más  nada  para  desvirtuar  cual- 
quiera malevolente  afirmación  &  su  respecto,  porque 
este  hecho  Incontestable  pone  su  memoria  honrada 
al  amparo  de  toda  sospecha. 

Creo.  Honorable  Cámara,  que  es  deber  del  pais,  no 
dejar  en  el  desamparo  á  los  deudos   de  los  buenos 
servidores  que  prestaron  el  contingente  de  su    san 
gre  y  sus  sacrificios  personales,  en   pro  de  las  liber- 
tades públicas  y  de  la  felicidad   nacional. 

Por  otra  parte,  mi  esposo  fué  empleado  á  sueldo 
del  UstadOf  con  anterioriiiad  á  la  ley  7  de  septiembre 


de  1976  citada;  con  arreglo  al  articulo  i.*  de  esta  ley, 
tendría,  pues,  derecho  á  pensión;  pero  sin  duda  por 
error  de  interpretación,  ó  por  oo  poder  fijarla  el 
Ejecutivo  en  virtud  de  no  estar  desempeñando  em- 
pleo ¿  soeldo,  mi  esposo,  cuando  falleció  ó  por  lo 
que  fuese,  el  hecho  es.  que  estoy  privada  de  todo 
socorro  material,  é  imposibilitada  realmente  para 
atenderá  las  más  Imperiosas  necesidades  de  la  fa- 
milia. 

No  he  debido,  creo,  insistir  ante  el  Superior  Go- 
bierno ai  respecto,  porque  he  contado  con  la  recti- 
tud y  benevolencia  de  esa  Honorable  Cámara,  que 
estoy  seguro  no  hará  perdurar  el  desamparo  en  que 
me  encuentro. 

Basada  en  estas  consideraciones,  que  serán  debi- 
damente apreciadas  por  el  ilustrado  criterio  de  esa 
Honorable  Cámara,  ocurro  ante  V.  H.  en  demanda 
de  una  pensión  especial,  cuyo  monto  quedará  limi- 
tado á  la  rectitud  de  su  alto  juicio,  para  mi  y  mib 
menores  hijos,  y  como  se  ha  hfecho  en  casos  análo- 
gos, para  los  deudos  de  los  buenos  Servidores  de  la 
Nación  en  cuyo  número  se  contó  mi  malogrado  es- 
poso. 

Saluda  atentamente  á  V.  H. 

Juana  Maneini  de  Abella. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Juana  Mancini,  viuda  del  coronel  don  Euge- 
nio Abella.  solicita  de  V.  H.  pensión  por  gracia  es- 
pecial en  virtud  délas  razones  que  expresa  el  peti- 
torio, sometido  á  estudio  de  esta  Comisión. 

De  los  documentos  que  .'icompañan  la  solicitud  de 
la  postulante,  y  que  la  Comisión  de  Peticiones  ha 
estudiado  debidamente,  resulta:  qne  el  coronel  Abe- 
lla empezó  h  prestar  sus  servicios  militares  en  1870, 
en  calidad  de  alférez  en  el  Batallón  i.«  de  Guardias 
Nacionales,  .-«Icanzünlo  en  éste,  hasta  la  jerarquía 
de  capitán,  y  encontrándose  como  tal  en  las  batallas 
de  Severino.  casabalJe.  Pelea  y  Retirada  de  la  Sie- 
rra. Batalla  del  Sauce,  defensa  del  Salto,  etc.,  desem- 
peñando en  varias  ocasiones  diversas  y  delicadas 
comisiones  militares  en  que  le  cabla  toda  la  respon- 
sabilidad del  mando,  pues  se  le  destacaba  como 
jefe. 

Terminada  la  guerra  llamada  de  Aparicio,  fué 
disuelto  el  Batallón  de  Guardias  Nacionales,  en  el 
que  militaba  el  coronel  Abella  con  la  jerarquía  de 
capitán.  f)rmánl>se  por  decreto  de  fecha  i7  de 
mayo  de  1872.  el  Batallón  4.*  de  -Cazadores,  para  cu- 
yo plantel  sirvieron,  según  lo  disponía  el  artículo 
3."  del  decreto  de  la  referencia,  Iqs  cuadros  vetera- 
nos de  los  Batallones  de  Guardias  Nacionales,  pa- 
pando el  capitán  Abella,  que  comandaba  la  !.•  Com- 
pañía del  Batallón  i.»  de  Guardias  Nacionales,  en 
igual  carácter  con  el  mismo  mando,  al  luevo  cuer- 
po de  infanterl«,  en  su  afán  de  continuar  en  el  ejér- 
cito de   linea. 

La  circunstancia  apuntada,  demuesira  claramen- 
te la  nueva  condición  militar  del  capitán  AbelJa 
esto  es,  su  cnlidad  desoldado  de  línea,  pues  no  po- 
día ser  admitido  ni  reconocido  en  otro  carácter  en 
el  batallón  que  se  creaba,  dado  el  decreto  del  Go- 
biei  no  de  la    época  que   disponía  la  formación  de 
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aquél  con  los  Jefes,  oficiales,  clases  y  demás  tadlTl- 
duús  de  truimde  ios  Batallones  de  Guardias  Nacio- 
nales que  se  hubierau  distinguido  en  la  guerra  y  que 
desearan  continuar  carrera  en  el  ejército- 

Que  A  bella  Ingresó  al  4."  de  Casadores  con  la  mis- 
ma Jerarquía  con  que  figuró  en  el  Batallón  1.*  de 
Guardias  Nacionales,  lo  prueban,  no  sólo  las  dife- 
rentes  cartas  de  conocidos  Jefes  del  ejército  que  es- 
tán agregadas  al  expediente,  y  en  las  que  se  les  tri- 
butan loft  mayores  elogios  por  sn  valor,  disciplina  y 
cori*ección  en  todos  los  actos  del  servicio,  sino  tam- 
bién y  muy  principalmente  por  la  propuesia  presen- 
tada por  ei  teoienie  coronel  don  Juan  J.  Oomensoro, 
Jefe  de  i  Cuerpo,  en  favor  de  A  bella  y  demás  oficiales 
que  compusieron  después  la  plana  del  batallón  nom- 
brado. 

La  circuntancia  desgraciada  para  Aballa,  de  ha- 
berse producido  ciertos  hechos  que  reputó  desdoro- 
sos para  su  permanencia  en  el  4  *  de  Cazadores,  hiso 
que  se  retirara  de  él  antes  de  efectuarse  la  revista 
de  comisarios  Junio  de  1»72),  pasando  á  ocupar  más 
tarde  un  destino  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Bx- 
teriores. 

Por  informes  de  la  Contaduría  General  de  la  Na- 
ción que  lucen  en  el  expeliente,  queda  acabadamen- 
te constatado  que  Abella  devengó  montepío  asi  en 
8U  carácter  de  oficial  de  Guardias  Nacionales  como 
en  el  de  empleado  á  sueldo  del  Ministerio  ds  Reía* 
cíones  Exteriores  En  el  primer  caso,  vuestra  Comi- 
sión entiende  que  el  descuento  se  verificaba  en  vir- 
tud de  ser  considerador  los  oficiales  de  Guardias  Na- 
cionales de  aquella  época,  como  de  linea  en  razón 
de  las  órdenes  generales  por  que  se  verificaba  su 
promoción,  pues  de  no  ser  asi  no  se  explica  clara- 
mente el  objeto  que  motiva  tales  descuentos,  si  ellos 
no  hablan  de  darle  después  derecho  alguno. 

En  tal  virtud  y  porque  cree  vuestra  Comisión  que 
la  petición  de  que  se  trata  se  encuadra  dentro  de  lo 
Justo  y  de  lo  equitativo,  y  que  debe  acordarse  á  la 
peticionarla  a  titulo  de  pensión  alimenticia  gracia- 
ble, más  ó  menos  el  equivalente  de  la  tercera  parte 
del  sueldu  de  coronel  efectivo,  empleo  á  que  habla 
alcanzado  su  tsposo,  y  en  consecuencia  os  aconseja 
sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  p^^r  gracia  especial  á  lase- 
ñora  doña  Juana  Mancluí  de  Abella  y  á  sus  hijos 
menores,  una  pensión  vitalicia,  inembargable  y  ali- 
menticia, de  setecientos  cincuenta  pesos  anuales. 

Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo.  Julio  12  de   1904. 

Jocuiván  D.  Petardo— Fran^ 
cisco  i'rl.  Idns  —  Lauro  A- 
OliverO'^Luis  Bo»asso, 


Comisión  de  Peticiones. 


H.  Cámaru  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión,  previo  el  estudio  respectivo, 
hace  suyo  el  infurme  y  proyecto  de  decreto  que  pre- 
sentó en  la  anterior  Legislatura  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, aconsejando  que  por  gracia  especial  se  con- 


ceda á  dofla  Juana  Manclnl,  viuda  del  ooronel  don 
Eugenio  C  Abella.  una  pensión,  viu&iicia  é  inembar- 
gable, de  setecientas  cincuenta  pesos  moneda  nacio- 
nal anuales 

Sala  de  la  Comisión « MonteTideo,  mayo  81  de  190» 

Alberto  S.  QuintanO'Sduer- 

'  do  Lcfíst^Lauro  A.  OUK' 

ra—LuU   Ignacio  Qarón 

(hijo)  —  Arturo    Lustkh 

(discorde). 

En  discusión. 

Hr.  Ii«s8feli — Yo  he  firmado  discorde 

el  informe  de  la  Comisión,  de  acuerdo  con 
manifestaciones  hechas  en  sesiones  anterio- 
res. 

Creo  que  las  pensiones  ^aciablea  deben 
sólo  concederse  por  señalados  serv^ioios  ai 
país;  á  los  descendientes  de  los  guerreros  de 
la  Independencia,  de  los  Treinta  y  Tres,  á 
los  constítujenteS;  á  un  codificador  qae  hft- 
ga  obra  perdurable,  á  un  ciudadano  que  en 
cualquier  manifestación  de  la  actíTÍdad  hu- 
mana, en  la  ciencia,  en  las  letras,  eo  la 
industria,  realice  un  descubrimiento  que  con- 
tri buya  á  aumento  de  la  riqueza  pública,  j 
por  lo  tanto  al  bienestar  general,  ó  que  refle- 
je indiscutible  honor  sobre  el  país. 

Yo  creo  que  no  es  el  caso  de  la  pensión 
en  discusión. 

Venga  Ciíanto  antes  á  la  oonsideración  de 
la  Cámara  el  proyecto  presentado  por  el 
doctor  Vásquez  Aoevedo  que  nos  evitará 
entrar  á  estudiar  detenidamente  eeta  serte 
de  asuntos  que  son  enojosos  y  desagrada- 
bles, y  que  no9  revelará  también  de  tener 
que  descender  á  los  detalles,  al  examen  de- 
tenido de  cada  uno  de  estos  casos;  pero 
mientras  eso  no  suceda,  en  mi  carácter  de 
miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones,  me 
veo  obligado  á  esta  tarea  que  es  más  que 
desagradable,  casi  penosa. 

En  el  caso  presento,  la  Comisión  de  Peti- 
ciones aconseja  que  se  conceda  por  gracia 
especial  una  pensión  vitalicia  é  inembarga- 
ble de  750  pesos  anuales;  y  en  loe  funda- 
mentos de  esto  proyecto  de  decreto  dice  que 
el  señor  coronel  Abella  ha  pagado  mon- 
tepío según  se  desprende  del  dato  de  Conta- 
duría. 

Creo  que  la  Comisión  de  Peticiones  padece 
error. 
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Acabo  de  ver  en  este  momento  el  expe- 
diente, y  en  el  mismo  expedienta  la  Conta- 
duría informa  que  el  coronel  Abolla  por  ser- 
vicios prestados  como  oficial  de  Gaardias 
Nacionales  y  como  empleado  del  Ministerio 
i^e  Relaciones  antes  6  después,  debió  pngar 
montepío,  y  esto  fué  durante  los  años  70  á  73. 
Desde  esta  fecha  hasta  el  82  en  que  in- 
gresó a!  ejército  de  línea,  la  Contaduría  no 
tiene  comprobante  alguno.  £1  año  82  en 
que  ingresó  recién  al  ejército  de  línea,  está 
por  lo  tamo  fuera  de  la  ley  del  7  septiem- 
bre. No  necesito  decir  que  desde  entonces 
no  pagó  montepío.  Por  lo  tanto,  A  lo  único 
que  tendría  derecho  sería  á  los  tres  años  de 
pago  de  montepío. 

Yo  creo  que  ese  solo  hecho,  teniendo  en 
cuenta  que  los  servicios  prestados  no  son  de 
:i(]iiellü.s  que  merezcan  una  pensión  por  gra- 
cia erti>ecial,  no  autoriza  á  que  la  Comisión 
aconseje  una  pensión  de  750  pesos  anuales. 
Es  por  ese  motivo  que  he  firmado  discor- 
de, y  es  por  esa  misma  razÓn  que  voy  á  vo- 
tar en  contra  del  proyecto  de  decreto. 

Nr.  Quintana  (don  Alberto^.)— La 
Comisión  en  mayoría  informó  este  asunto 
aceptando  el  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones anterior,  porque  á  su  juicio,  los  ser- 
vicios prestados  por  el  coronel  Abella  data- 
ban desdeel  año  1870,  habiendo  en  17  de 
mayo  de  1872,  al  formarse  el  Batallón  4."* 
de  Cazadores,  ingresado  como  capitán  de  la 
primera  compañía,  retirándose  poco  despuét>. 
Todos  los  militares  que  en  ese  entonces 
fueron  dados  de  alta,  formaron  parte  de  los 
cuadros  del  ejército.  Fué  dado  de  alia  en  di. 
ciembre  del  mismo  año,  lo  cual  se  despren- 
de de  informes  de  uumeroüos  jefes  que  fue- 
ron acompañados  con  la  petición  respec- 
tiva. 

Así,  pues,  creyendo  la  Comisión  en  mayo- 
ría que  el  coronel  Abella  había  prestado 
servicios  militares  desde  el  año  70  y  que  no 
fué  dado  de  alta  del  ejército  como  todos  los 
demás.  • . 

Hr.  Costa—Pido  la  palabra  para  hacer 
una  moción  de  orden. 

Sr.    Presidente-  Tiene  lu  palabra. 
Hr.   Costa— Como  se  acerca  la  hora,  ha- 
go moción  para   que   se   prorrogue  la  sesión 


por  diez  minutos,  hasta  que    ae  termine    el 
asunto  que  .está  en  discusión. 


(Apoyados). 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos. 
liOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarinattTa) 

:^r.   Quintana  ^don  Alberto   N.)  — 

Prodigo,  íseBor  Presidente. 

Así  que  la  Comisión  en  mayoría  creyó  su- 
ficientes las  pruebas  presentadas  por  la  pe- 
ticionante é  informó  favorablemente  el 
asunto. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 
8r«  jUarttnes  —De  manera,  señor  miem- 
bro informante,  que  lodo  lo  que    se   trata  de 
saber  en  este  caso  es  si  el  militar  cuya  viuda 
pide  pensión,  tiene  ó  no  antigüedad  á  la  ley 
de  septiembre. 

Nr.  Quintana  (don  Alberto  S.}— Sí, 
señor;  puesto  que  los  servicios  militares  es- 
tán justiñcadod,  h  ibiendo  ingresado  al  ejér- 
cito en  el  año  72... 

Sr.  Martínez — ¿Y  por  qué  no  produce 
esa  justificación  ante  el  Poder  Ejecutivo? 

Hr.  Quintana  (don  Alberto  N«)— 
Porque  fué  recién  incorporado  al  ejército  el 
año  1880. 

Sr.  Martines — Está  bien. 
Si  sus  servicios  son  anteriores,  si  su   ca- 
rrera empezó  ant«s,  el  Poder  Ejecntivo  ten. 
drá  en  cuenta  e^o. 

Nr.  Costa — Podemos  también  nosotros 
tenerlo  en  cuenta. 

Hr4  Martines — No,  ^eñor;  porque  por 
el  artículo  81  de  la  Constitución  es  al  Poder 
Ejecutivo  á  quien  le  corresponde  ai  reglar 
las  pensiones  civiles  y  militares. 

Todos  los  militares  que  aleguen  antigüe- 
dad mayor. . . 

Sr.  Costa  —  Pero  cuando  se  trata  de 
gracias  especiales,  sólo  la  Cámara  las  con  • 
cede. 

$9r.  Martínez — Pero  no  es  el  caso  de 
gracia  edi>ecial,  porque  no  se  trata  de  ser- 
vicios especiales. 

Sr.  Costa — Se  trata  de  muchos  servicios. 

8r.  Martínez — No,  señor. 

^r.  liussleh — Si  el  doctor  Martínez  me 
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permitiera  una  observaoión,  jo  diría  que  la 
peticionaria  se  ha  presentado  ya  al  Poder 
Ejecutivo,  quien  le  ha  denegado  la  cédula  de 
viuda  militar. 

iSr.  3&artíneai — No  le  ha  reconocido  esa 
antigüedad  entonces. 

8r.  ^aintana— Precisamente  por  haber 
sido  dado  de  alta  con  posterioridad  á  la  ley 
de  7  septiembre  de  1876;  pero  la  Comisión 
en  mayoría  ba'querido  reconocérselos,  puesto 
que  informes  valiosos  de  numerosos  militares» 
entre  ellos  el  actual  ministro  de  la  guerra, 
justifican  que  el  año  70  prestó  servicios  mili- 
tares, y  por  un  decreto  agregado  á  la  peti- 
ción resulta  que  figura  desde  el  72  como  ca- 
pitán del  Batallón  4.°  de  Cazadores  en  la  1.* 
compañía,  retirándose  poco  tiempo  después. 

A  todos  los  militares  que  en  ese  entonces 
prestaron  servicios  les  fué — en  diciembre  de 
ese  mismo  año— dada  la  efectividad. . . 

Sr.  RIartfnes — ¿De  manera  que  fué  una 
injusticia  la  que  se  cometió  por  el  Poder  Eje- 
cutivo con  el  coronel  Abel  la? 

. .  .Lo  debe  saber  la  Comisión . 

Nr.  QoInCana — Posiblemente  es  uua  in- 
justicia. 

Mr.  91artfnem — Pues  si  es  una  injusti- 
cia, yo  sostengo,  como  en  los  demás  casos 
análogos,  que  no  debe  recurrir  al  Cuerpo 
Legislativo* .. 

!i(r.  Costa — ¿T  dónde  va  á  recurrir? 

Sr.  Martlnem — ...que  la  Cámara  no 
es  Tribunal  de  alzada  de  las  resoluciones  del 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Costa — Pero  concurre  á  la  Cáma- 
ra en  demanda  de  gracia  especial 

9r.  Martines  —  ¡Pero si  no  es  el  caso! 
Las  gracias  especiales  se  acuerdan  por  mé- 
ritos excepcionales,  que  no  concurren  en  es- 
te caso.  Cuando  se  trata  de  errores  ó  injus- 
ticias, son  otros  los  poderes  públicos  que  de- 
ben atender  á  los  pensionistas  con  quienes 
se  han  cometido  esos  errores  ó  esas  injusti- 
cias. Esa  es  mi  opinión  y  la  expongo  para 
explicar  mi  negativa  á  votar  esta  pensión. 

Ülr.  Qalntana— La  Comisión  en  mayo- 
ría considera  que  el  coronel  Abel  la  ha  pres- 
tado servicios  importantes,  y  por  esa  cir- 
cunstancia ha  informado  favorablemente  esta 
petición. 


8r.  Martines  —  Importantes  como  lo 
son  los  de  tantos  coroneles  del  ejército.  ¿Y 
entonces?.. 

8r.  Freiré  (don  Tnlio)  —  Tengo  en 
mi  poder,  señor  Presidente,  algunos  datoe 
para  demostrar  la  justicia  que  le  aabte  á  esu 
señora  de  Abolla  para  que  el  Cuerpo  Legid- 
lativo  le  acuerde  una  pensión. 

El  Poder  Ejecutivo  no  le  ha  denegado  jiu- 
ticia,  porque  arreglado  á  la  ley  no  la  teoia; 
pero  sí  la  tiene  arreglado  á  que  la  ley  deter- 
mina que  al  que  haya  sido  empleado  y  pa- 
gado montepío  autos  de  la  ley  7  de  septieic- 
bre  de  1870,  no  se  le  puede  conceder  el  grado 
sino  dentro  de  los  derechos  adquiridos:  y  ea- 
te  señor  había  adquirido  derechos  porque 
había  pagado  montepío. 

Sr.  Martines — Entonces  debía  recoao- 
cer  el  Poder  Ejecutivo  ese  derecho,  y  eo  aa 
defecto^  debe  hacérselo  reconocer  por  ios 
Tribunales. 

Hr.  Freiré  (don  Tnlio)  ^  No  puede 
recurrir  á  los  Tribunales. 

Sr«  Qnlntana— El  día  que  exista  ana 
ley,  recurrirá. 

8r.  Freiré  (üon  Tallo)  —  Me  voy  á 
permitir  pedir  permiso  á  la  H.  Cámara  pnn 
que  el  señor  Presidente  haga  leer  los  ante- 
cedentes que  voy  á  presentar  á  la  Mesa. 

(Los  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Bi  se  autoriza  la  lectura  de  los  anteceden- 
tes á  que  se  refiere  el  diputado  señor  Freiie 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmatlvs). 


Léanse. 


(Se  e  npiesan  á  leer). 


Sr.  Aeelnelll  —  Estamos  perdiendo  el 
tiempo,  señor  Presidente:  todo  eso  está  en 
el  repartido. 

8r.  Presidente — Si  los  señores  dipa- 
tados  reclaman,  se  rectificará  la  votactóa. 

8r.  Freiré— Yo  creo  que  no  es  perder 
tiempo. 

Sr.  Berro — Bou  ios  mismos  datoeqoe 
están  en  el  repartido:  exactamente  ios  mis* 
mos. 
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Sr.  Preeildeote— ¿InsiRte  el  diputado 
ñor  Freiré  eo  que  se  lean?. , . 

Sr.  Freiré  (doo  Tiillo)-'No  tenía  más 
teres  que  hacer  conocer  de  la  Cámara  esos 
itecedentes;  pero  si  se  cree  que  no  corres- 
>nde  leerlos,  no  tengo  inconveniente  en 
le  así  se  haga. 

Sr.  Presidente  —  Continúa  la  discu- 
6d. 

Sr.  iiVeIre  (don  Tollo)  —  Continuo, 
iñoT  Presidente. 

£1  coronel  Abella  prestó  grandes  servi- 
os á  la  Nación  en  la  campaña  á  que  como 
lardia  nacional  asistió. 

La  lej  de  7  de  septiembre  determina  de 
na  manera  tácita  y  expresa  que  los  que 
lyan  sido  empleados  antes,  tienen  derecho 
las  prerrogativas  que  la  lejr  les  acueíaa. 
os  únicos  qut)  no  lo  tienen  son  los  que 
)spués  de  eáa  ley  empiecen  á  ser  emplea- 
da de  [a  Nación. 

Por  ese  motivo,  señor  Presidente,  creo  que 
^dudablemente  el  señor  Abella  uo  podía  es- 
ir  comprendido  entre  los  términos  de  la  ley 
e  septionbre,  y  que  el  Grobierno,  al  presen- 
irse  la  viuda  á  pedir  se  le  diera  la  cédula, 
3mo  que  lo  es  de  aquel  militar,  debía  ha- 
érsela  concedido,  porque  la  ley  es  termi- 
ante. 

Al  negarle  el  Poder  Ejecutivo  la  cédula, 
lia  ha  recurrido  á  la  única  fuente  adonde 
uede  recurrir,  que  es  el  CuerpoLegislativo, 
o  en  forma  de  una  injusticia  notoria,  sino 
ara  que  los  hijos  del  coronel  Abella  uo  que* 
en  en  la  miseria. 

Es  sabido  que  el  padre  de  Abella  fué  de* 
larado  mártir  de  la  patria,  y  los  hijos  de 
n  mártir  de  la  patria  no  pueden  quedar,  se- 
or  Presidente,  á  pedir  limosna. 

En  consecuencia,  opino  que  la  Cámara 
ebe  votar  la  pensión  que  con  justicia  acón- 
eja  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Ijosslelí— Al  oponerme,  señor  Pre- 
ídentO;  á  este  asunto,  yo  no  lo  encaré  des- 
«  el  punto  de  vista  que  lo  ha  hecho  el  doc- 
or  Martínez. . . 

Sr.  JLenxl — Como  van  á  terminar  loa 
liez  minutos  de  prórroga,  y  con  pocos  instan- 
es  más  quizás  concluyéramos  ron  este  asun- 
0,  mocíono  en  el  sentido  de  que  se  prorro- 


gue nuevamente  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora,  hasta  terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.   Presidente— Se  va  á  votar. 
8i  se  prorroga  la  sesión  por  quince  minu- 
tos, hasta  terminar  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  IjO^Bleh  - ...  no  lo  encaré  en  la 
forma  que  lo  hace  el  doctor  Martínez,  por- 
que otro  asunto  por  el  estilo  ha  sido  ya  de- 
sechado por  la  Cámara;  pero  estoy  en  abso- 
luto de  acuerdo  con  que  este  asunto  puede 
encararse  de  esa  manera,  y  encarándolo  así, 
no  es  la  Cámara  la  corporación  habilitada 
para  resolverlo.  Para  entrar  en  la  serie  de  de- 
talles de  verificación . . . 

Sr.  HartÍDez— Para  computar  an  tigüe- 
dades  de  servicios. 

Sr.  lioaalch — . .  .es  el  Estado  Mayor;  y 
si  !a  peticionaria  cree  obtener  injusticia  del 
Poder  Ejecutivo,  ea  á  los  Tribunales  adon- 
de debe  dirigirse,  y  este  temperamento  está 
tanto  más  indicado,  cuanto  que  ya  está  ex- 
plicado en  el  arrtículo  608  del  Código  Mili- 
tar, no  en  un  caso  absolutamente  idéntico  al 
actual,  pero  en  un  caso  similar  cuyo  tempe- 
ramento puede  aplicarse. 

El  artículo  608  dice,  refiriéndose  á  otra 
cosa:  «Si  se  suscitare  cuestión  sobre  la  vali- 
dez ó  nulidad  del  matrimonio  ó  sobre  la  le- 
gitimidad de  los  hijos,  el  Gobierno  pasará  el 
expediente  al  Juez  Letrado  repectivo  para 
que  oyendo  á  los  interesados  y  al  Fiscal,  se 
pronuncie  sobre  este  punto.  Pronunciada  la 
declaración,  volverá  el  expediente  al  Go- 
bierno para  que  resuelva  sobre  la  solicitud 
de  montepío». 

Esto  lo  dice  en  el  capítulo  de  «Formali- 
dades requeridas  para  obtener  las  pensiones 
del  montepío  militar». 

Sr.  Quintana  (don  Alberto  S.)— 
¿Me  permite  una  interrupción?  Eso  es  sim- 
plemente para  justificar  el  estado  civil  de 
las  personas;  pero  nunca  para  establecer 
una  pensión. 

Sr.  Ijasalcli — Perfectamente:  yo  no  di- 
go que  sea  una  cuestión  absolutamente  idén- 
tica. 
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Aquí  el  e^.^^Jp , civil  .d^.lpi  .  ijs?ii^re§í^fioíJ..e»tá 
plenameote  justificado. 


.,,.,^f,  .ij^ffíclij^^^ljl— Lo  q^e  po„Q^4  jttiiiifi- 
Ciido  6011  lo!í^fi,nílea..Her.vi.QJpp,  (Je.^sc-  aíjftor 
para  mepec^r  a^  ,yiu4a  um».  gí^acia  ejijpecial 
de  la  Cámara. 

iir.  €|nlntana  (dbn  Alberto  N.)— K»a 
|tie;¡á  la  i^pipjÓ9^>d^l  señor  di^^^tudof 
,,  .íür..,<?pi^í^-.t:*.iimy  e^t,rv^no  que.  ,poPga 
ev  ,dvijl»».  esq  ,el.  ííwior  Aqqiiielli,   ...       , 
.  ,,l>ry.  l4Wí»í15.|l-  Jív-,  w  hepho.  qu«  .  puede 

^¡tfí^^^se  .i^,.V.pJi^?iói),  y.eii  ..cuuuto.4  ««A»  puí»- 
ipde  vjjjtó.y^.crpoque  r>0  ea  Irt   (Jáw^r^  Ja 

,  ítjue.  < lelje  r^isolyerlo.       .  » .  ,.,, 

,   P^jp.ea^  9ue^.tiQP.p.u«df  ^luJiJéq,  penq!- 
verso  bujü  el  punto  de ,y¡^tn  ,qvie.  .yo  lo.  eu- 

Yo  creo  que  uo    son    ^^rviQiQ8    ^púq^p^s 
,  Iv?*  i?W^{^<:l^  P^^.  el .  coroi^^l,  ^  A^^Ua^  |ioico 
,  qaí«oque.jf4HMfí|?arm  que  e8,ta  .(y^ni:ira  hieiera 
^^o#i,  él, gí^V¡;i  ei^ciftl» porque  r^speqtq  ¡á/ila 
^  9ue8t¡6n  (lel.n)9Rt9pío,.8q  dic^  p^rí«?tafaiW- 
^e  eiA  el  e:^pe^|ept^,q.ue.86lo  Iq.ha.PiSgad/ee- 
<^C|^l  íiClq  .7^0.a).  7^;   y  .el  .^eñí0.r,,Frew  «1-^ 
I  e^uiyociido.  (y'uai^do  dipe  qwe  et.Fod^  í^j^- 
cutív9  ha  coineiido  errgr,  porgue  ea  el  infor- 
me de  la  Contaduría  consta  queen  f)«^  aQo 
^|ieron  intefrupíipidos  los  aeryicioa  anterio- 
r/es al  76,  y  no  aparece  en.  el  Presupuestp  á^e 
[tí  ^aci^n  sino  hasta  el  afip  82,.  con  el  gra- 

,  (lo  ele  capiíáu  de  línea.  ... 

I-I  1  't  •  I  'I  *  •  '    <  '.  '     •  ,■    ,  ■ 

Sp.  Apcco— rYo.  señor  Presidente,  jyp 
tengo  interés  en  .provocar  debate, ni  di9^^- 
biÓM  ul  rededor  de  este  asunto.q^e.y^.ba  ^i- 
dp  bfistaute  debalido;  pero  .q^ierp  upiaiiife^.- 
,tar  la  Opinión  personal, mía, p^r^  aAlvf^rU  9P 
el  futuro,  puesto  que  guardé  sile.ncip  la  voz 
pasadtk /cuando  el  doctor  M,arLÍnez  expresó 
la  misma  opinión  de  q^e  qn  .  ^slbo?  caaos,  la 
Cámara  no  podía  intervenir,. 

Yo  crtío,  señor  Prosidqn^  qv^  sí, 
hs  cierto,  que  con  arr^*glo /«I  arMcuIo.  81 
de  1^1  Constitución,  el  Poder  Gjeicjutivo.es  el 
que.  üone  facultad  para   arrejlar   pensione» 


'6  jiibilapionea,  pero  rcKi»#mi^ii  iftfej», 
dice  la  Constitüici^fi.       i"   <>      >    ?" 
L^a  leyes  Ufkhne^mmmímúUmt:  ijr  así  oo> 


Sobre  lo  único  que  deb6"]í>ronuncíar8e  1^     ,mQ  e\l  {^oder  fijectttivafKKluftrliMfOiKMMrla 

^y,y  Ganqetjbr  ana  fieaaióp  4  ana  }ob¡laai6a 

,,  por.p^pMdiad  ,de  dio«ro  muy  «iporioff  i  li 
que  la  ley  le  acordara  al  jubilalla  ó  pernio- 
n$i)o,  la.Cáiqara;  á  la*w<il»>ff>driaiqQfr«)li 
citar  los  fondos  para  incluir  en  el  presopnab- 
.fq,,e^i)ía  eníf^fWi|er«fiiai]  elibmoho,  y  p> 
dría  hacerlo  legítimamente»  «  de  radueir  ii 
p^udióui  4  0U.  justo .térnmo^  fi  d^j'^r  de  rour 
,lo^,foq({o9  p^A.q^.Ql, Poder  .fiiecaiivo  U 
pagara.  También  á.l«i  in?e^a«<eDcaaoieB^ 
el,  Poder  ;Ejecuiivo.,eüueoida.  4|ue  no  debe 
.^oucji^deuc,,.)a  pfia«»i$n  y  4a  Cém^ia  enímü 

. .qPQ^t^  encuadrada  en. la. ley^éata  patáe, 
deptro  de  sus  f acuitares  conaMiucioiíaks, 
Qoqqi^derlli»     . 

pe,i:p,rppi^,.quejnA>  quiero  armar  debik 
sobre  esto:  lo  que  yo  decieo  et  salvar  w 
Qpin\^¡;t  p^spAaif'y  xMwlaoiiai.  ... 

Str^  T.rWl<Mip-rr4iagp  moción  paca  qa¿ 
s^.dé^l  pMato,por>  autbciem^iiioate.  diia 
údo,,   1 •  .M  . 


I . '  I    r  I     ■    .  >( 


'í 


'  ali^.-  'PrééMéhfé^Sd' va  'á  votaí  Limo* 
Cfíón  del  diputádo'áéfior  TravieilÓl 

Si  se  da  el  punto  por  sufictencemeote  áU 
cutido.  •  '       ■ 

Lidñ  señorea  por  la  áíirihálk'va,'  en  píe. 


•    I .  I 


f  •  • 


.  ,  (Aflnafmra). •   ,. 

Sévftá  Votar. 

Si  se  pasa  á  la  discuaidh  p'aMicálar. 

Ló8  óeñórés  jpor  lá  afirtáatítraV  én  pie. 

,,  .«íe^A^W-.  ..1...  , 


i  I  I 


.»  I. 


4 

Como  la  prórroga  de  la'  sesión  sólo  toTo 
pbr  objeto  rescllvé'r  este  asuntó^  queda  le^ 
minado  el  áctó. 


.  t  I 


, > I.  >i ' 


f ,  I  (  I  '  .  >  ' 


*      •-•■'; 


.»'  ■•I    1 

Vi» I    tU/Aíf 


dLes  minauw  p.  m.). 

•líanwü  QúÑrckt^  Sanios, 

Secretario  cedactur»  ■ 
Secretario   relator. 

■i  í  t      i      .  i    .  ■  t  '     '  1  ' 

•  H'  n      •  il  •       1 1|  «I  >  (»    r«       I    <     1 1    ■    <    1» 
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.  '  f » » •   I  •        I         .      I   É  J  I  ( •   <    '    I    '        r         I      •    t  '     '■•  I    .  •  I 
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PRESIDE  B;;,  DQCTOR  PON  ANTONIO  MARÍA  RODRIGü 


•    I 


Entraron  al  aalin  ,íe  se^iont»  á  las  cuatro 
diez  minutos  p.  m.  los'  representantes  se- 
>tea  ■"    ■■■  '■■^ 


It/ti.tntiíia' 


Poaoe  de  León  (don  V.) 

'"^  'M.   V|d^l ,f4eé SlM) <     ■ 

ff*  Maaeera 

,  Borro 

ivera(don  Iaoto  Ai)  > '  r  Brlt»' 


>  1 1 


•  I     •.'.'■ 

'  •        I  1 1  I '  <   r 


-elre  (don  l^Üb) 
>n4l 


'  »•  I »     r      '  I , 


<   . 


ioi»o 
uro' 

irvaiiio  Lierona 


í 


I •• i> »  f 

«I      •!         I  )/  • 


r  > 


(   f »  '»    ' 


f  <  I    I   '•  ••     .-, 

Carola  (don  Lula  I.) 

Rozlo 

gali^t^na  («911  JnHAn) 
Ramón  Gnerra 
'  lioÉBlek 

Feíril^des 
Soadrlers 
Sérreira 
^rp  i^0^  ^9má^k).       Vidal  <déa.  Aifredei 

*l"r  ,  Magarlfio.  Veira 

A^'ina»^    „  ...  ...gadtnó 

"»««*  Ttfloomla 

^Knea  AoevMÉo  DeTÍncenaí 

^■•«»***  '  "  * '-"  MtainrirtW 

«**ndo  y  prenda    .  MovaMagftrifloe 
artinea  Gabral  , 

Mtoy  Viana  r  '^   *■ 

Paliando:   "     '        '*'""' ' 

CON  AVISO"'      •'     '•"'•• 


;leeiaa  GansUat 

iaUler 

^•ftravUla  j  Vidal 


Quintana  (don  A.)8. 
Oaroia  (don  B.) 
Viera 


Gaafleld 


CON  LICENCIA 


Sm  AVISO 


Poooe  de  León  (don  L.)  Saldalla 

Navarrete  t^>^, 

Sttárea  Stlrlin» 

f!??*-  OliYmi  (don  Félix  A.) 

«í*to  qortinae 

Sr.  Presidento— Está  abierta  la   se- 
8¡ón. 

Vaá'  darse  lectora  de  títia  de  las  actas 
anteriores. 


(■ f.  f • 


(Se  empleía  á  leer  la  de  la  49.*  seei^^n 
ordinaria). 

/ 

Sr.  Areeo^flnterrumpiendo)  —  Seflor 
Presidente:  coíno  la  prjlen  del  día  es  muy  in- 
teresante por  la  ealidad  de  loa  asuntos  que 
contiene,  y  estos  son  muy  numerosos  y  esta- 
mos á  terminar  el  período  ordinario  de  sesio- 
nes, mociono  para  que  se  suspenda  la  lectura 

del  acta. 

...  , 

(Apoyados). 

Siempre  esa  suspensión  nos  hará   ganar 
diez  mjputps  de  tiempo. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo 
yada  la  moción  del  diputado  sefior  Areoo, 
se  va  á  votar. 
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8¡  86  aplaza  la  lectura  de  las  actas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de   los   asuntos  entra- 
dora. 

(Se  da  cuenta  de  !o  siguiente:) 

Lh  PriSidertcia  de  la  H.  Asamblea  G«?n8ral  dentina 
á  V.  n.  con  sus  respectivos  antecedentes,  el  prcyecto 
de  ley  de  la  Comisión  del  Palacio  Legislativo  refe- 
rente á  la  construcción  del  edificio  para  la  Asamblea 
General. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  H.  Camarade  Senadoras  couunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  que  faculta  al  Poder  ^ecutivo 
para  invertir  la  cantidad  de  5,000  pesos  en  la  orde* 
nación,  impresión  y  reparto  de  los  trabojos  del  2." 
Con;;re!iO  Clentirico  Laiino-Americano. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
decreto  relativo  a  la  concesión  acordada  A  los  seño- 
res raorst  y  í^vhh  para  la  iiittalacióu  del  alun^brado 
eléctrico  en  la  villa  del  Durazno. 

Archívese. 


—La  misma  Ci)tnuiiica  la  sanción  «leí    proyecto  de 
¡y  que  oja  en  < 
vil  y  comercial. 


ley  que  nja  en  C  •/•  el  interés  legal  en   materia  ci- 


Archívese. 

— L;i  misma  dice  haber  pre^t.'tdo  su  sanción  al  pro- 
yecto de  decreto  que  aprueba  el  contrato  de  conce- 
sión A  favor  de  los  señores  Mendizábal  y  C  para  la 
instalación  de  la  luz  eléctrica  en  la  Florida. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  remitido  por  V.  H.  que  establece  la  distribución 
del  producido  de  la  renta  proveniente  de  las  pateiites 
de  pt»rro.-. 

Archívese. 

« 

—Li Comisión  de  Fomento  informa  en  el  proyecto 
(le  l'»s  diputados  Canessa  y  Arena   sobre  creación  de 
una  Culrniu  Agrícola  Nacional  en   el  departamento 
de  Tacuarembó- 
Repártase.  , 

— L;i  Comisión  de  Hacienda  informa  en  los  proyec- 
tos de  impuestos  de  alumbrado  y  salubridad  en  las 
ciU'Jades  del  salto,  Paysandú.  Minas  y  Florida. 

Repártase. 
—Don  casiQjiro  Castro  maniÚesUi  á  V.   H.  que   la 


demora  de  las  Comisloaes  en  expedirse  respccfa»  d« 
sus  denuncias  contra  los  miembros  del  Tribonai  .mí. 
perlor  de  Justicia,  da  tiempo  á  los  deDuaeiadgt  pan 
que  lo  despojen  de  lo  que  legUimameote  Icscorm- 
ponde,  y  se  le  prive  del  derecho  de  defensa. 

A  la  ComisiÓD  de  Asuntos  Constitock- 
oales. 

—Don  Amérlco  Campana,  por  su  señora  madre  i- 
ña  Ana  croce,  acompaña  nuevos  Justiflcativtqt  i  ¿c 
solicitud  de  pensión. 

A  sus  antecedentes. 
Sr.  Costa — Yo  desearía  que  se  alterare, 
en  beneficio  de  loa  trabajos  de  esta  seéioa, 
la  orden  del  día,  porque  como  pienso  oea- 
parnie  del  proyecto  que  creo  que  está  eu  ;«• 
gundo  término,  referente  á  la  concesión  de 
ferrocarriles  en  la  Colonia  y  me  consta  qu£ 
hay  otros  señores  diputados  que  tambiéo 
van  á  lomar  la  palabra,  y  quizá  extensamec* 
te,  sobre  lo  mismo,  tal  vez  estos  debates  ¡o- 
sumirían  casi  lodo  el  tiempo  de  la  sesión, 
con  perjuicio  de  otros  asuntos  de  rápida  so- 
lución. 

Así,  pues,  podría  quedar  para  después  dd 
asunto  de  la  creación  del  Instituto  Meteoro 
lógico  y  del  Instituto  Histórico  Greográfico,; 
aun  de  esa  petición  de  un  señor  Ricci,  elé^ 

I  tricisla. 

I  De  esa  manera  utilizaríamos  la  sesión  ec 
asuntos  que  tienen  premiosa  necesidad  át 
ser  despachados,  y  entraríamos  en  segaúlii 
la  larga  discusión  que  va  á  demandar  tsk 
asunto  de  los  ferrocarriles. 

8i  esta  indicación  fuera  apoyad» . . . 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  «po- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Co^u, 
está  en  discusión. 

Propone  el  diputado  señor  Costa  que  ^« 
altere  la  orden  <lel  día,  colocándole  en  ál ti- 
mo término  la  discusión  del  dictamea  de  ia 
Comisión  de  Fomento  en  el  proyecto  sobre 
construcción  de  ferrocarriles  económico^*  & 
el  departamento  dé  la  Colonia. 

8r.  Areeo — ¿Es  para  colocarlo  eo  últi- 
mo término  en  la  orden  de!  día  de  hor? 

Mr.  Costa — Sí,  señor. 

8r.  Presidente — En  la  misma  ordrii 
del  día  de  hoy. 
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i  no  36  hace  uso  de  )a  palabra  se  va  á 
ir. 

i  88  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
Coeta. 

\r^  Aecinelll  —  Este  asunto  que  está 
la  orden  del  día  en  primee  término,  ¿va  á 
ar,  por  la  moción  del  sefior  Costa,  á  úl- 
3  término? 

r.  Costa — Es  decir,  yo  no  tengo  i n to- 
en perjudicar  á  ninguno  de  los  otros 
nr.o.«;  al  contrario,  en   beneficiarlos,  por- 

creo  que  los  otros  asuntos  son  de  rápida 
ición,  en  tanto  que  este  puede  demandar 
ma  diííousión. 

Ir.  Acelnelll— Pero  eso  es  adelantarse 
s  co^na,  porque  yo  no  me  atrevería  á  ase- 
ir  que  lo"*  otros  asuntos  no  podrían  dar 
nr  á  discusión ... 

ir.  Coala  —Ya  verá  que  en  la  práctica 
108  á  perjudicar   naturalmente   los  otros 
ntos. 
r.   Acelnelli  —  «.«porque   el  asuato 

pstá  en  primer  término  en  la  orden  del 
esi  muy  importante;  yo  creo  que  alcanza 
la  magnitud  como  la  creación  del  Insti-r 
>  Meteorológico,  ó  más. 
»r.  Coata — Oreo  que  eálá  en  segundo 
niño  este  de  los  ferrocarriles.  Sobre  el 
ñero  no  tongo  nada  que  decir;  en  el  se- 
itlo  es  en  el  que  creo  que  puede  surgir 
án  debato,  y  me  parece  que  ia  extensión 

pueda  tomar  este  debate  perjudicaría  la 
ición  de  otros  asuntos  que  no  van  á  ofre 
dificultad  alguna. 

9r.  4reeo — La  moción  del  doctor  Costa 
práctica;  cuando  menos  vamos  á  ahorrar 
npo. 

ir.  Aceloelll — ¿Pero  queda  como  apunto 
mero  el  que   figura  en  la  orden  del  día  en 
tner  término? 
ír«  Costa— Sí,  se&or. 
^r  JLccinelll^  Estamos  de  acuerdo. 
ir.  Presidente  — 8¡  no  se   hace  uso  de 
palabra  se  va  á  votar. 
^i  se  aprueba  la  moción  del   diputado  se- 
r  Costa. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

^r.   Barbaroax-*I)e    acuerdo    con  el 


criterio  propuesto  por  el  diputado  sefíor  Cos* 
ta,  de  ir  de  lo  más  fácil  á.  lo  más  difícil,  de 
lo  simple  á  lo  complejo,  yo  propongo  qtie  se 
trate  en  primer  término  la  petición  del  sefior. 
Ricci  y  Toribio. 

Hay  un  interés  en  tratar  pronto  está  cues- 
tión y  resolverla  en  uno  ú  en  otro  sentido. 

(Apoyados). 

Creo  que  es  de  fácil  solución:  el  señor  Ri« . 
cci  y  Toribio    pide    pensión    para   estudiar 
electrotecnia  en  un  Instituto  Ó, dos  de.  Italia- 

Los  cursos  en  uno  de  estos  institutos  se 
abrirán  en  agosto.  Si  este  asunto  no  se  re- 
suelve en  las  pesiones  ordinarias,  se  perju? 
dicará  al  señor  Bicci  y  al  Estado,  que  espera 
utilizar  los  servicios  de  este  señor  á  su  re- 
greso  de  Europa,  en  un  año,  porque  no  po- 
dría, iniciar  sus  cursos  sino  en  el  año  veni- 
dero. 

Por  esta  razón  hago  moción  en  el  sentido 
de  que  se  trate  en  primer  término  la  peti- 
ción esta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habieado.  sido  apo-. 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Barba  - 
roux,  está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

■ 

8i  se  trata  en  primer  término,  en  ambas 
discusiones,  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
y  la  petición  del  señor  Ricci. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmativa). 

liéase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  la  solicitud  del  señor  Ricci. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  C  misión  de  Fomenta,  refe- 
rentes:). 


Poder  ^ecutivo. 


Montevideo,  Junio  17  de  190ri. 


H.  Asamblea  Oeneral: 

El  Poder  ^jecuti▼o  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  H.  la  adjunta  petición  del  señor 
canos  Ricci  y  Toribio,  solicitando  se  le  acuerde  una 
pensión  de  120  pesos 'mensuales  durante  el  término 
de  tres  años  y  medio,  para  poder  completar  en  una 
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da  las  HfiWaraldadM  más  adelantadas  de  italláV^os 
estudios  superiores  de  la  profeslóa  de  ingeniero  elec- 
t  rlelsta  á  que  piensa  dedicarse. 

La  eireanitanela  dé"  nó  estarada  reglamentada 
en  naeatm  Facultad  de  icatémállcas  la  referida  pro- ' 
tm\óo,  ha  determinado  al  Poder  9J ^cu Uto,  á.  acoger 
favorab'íemente  el  pistltorio  del  Keñor  Rtccl,  persua- 
dido deque  la  Indiscutible  impoftanéla  que  día  &  día' 
▼A  adquiriendo  la  electricidad  en  todo  ek  mundo  el  vi» 
lisado,  muy  especialmente  en  las  apUca^tone?  c^ep«> 
tlílcas  é  industriales,  obliga  alOobtéroo,  por  raz»-. 
nes  de  tendadena  ceofeolencla  pdbHca,  'á  tenéi'  víH 
personal  nacional  técnico,  especlallsado  en  aquella 
ciencia,  para  que  en  un  moodento  dado  pueia  ase- 
sorarse de  él  eientl acámente  en  los  casos  de  implan* 
taoldd  de  Industrias  de  la  natnraiesa  de  iss  referí* 
das,  en  que  se  ha^s  in,(|^j^a^|ibleja  intermncl^n/y. 
asca1ixác|ón  del  Poder  Rjecattvo. 

Sin  deséonboer  qus^ en*  otras  rtimxís  de  lá  Adminis- 
tración pUf  da  li^cer  aeooteoido  lamlsroo  por  lo  qué 
respecta  al  Ministerio  de  Oobleroo,  la  neceald^  de   < 
contar  con  el  concurso   dé  electricistas   aacionales 
suficientemente  preparado* ya  se  ha  hecho  sentir  'en  " 
más  de  un  caso  y  as  har^ssi^tir,  UAudaJSlemsnte  de  •  < 
una  manera  m&s  apremiante  en  un  porfenlr  bien  ^ 
cercano,  con  motlTo  de  las  múltiples  aplicaciones 
clentipcas  éiQdiuCrlaléi4e.l»eBerg(aeMctrioa;  en-" 
tre  ellas  la  trasformacldn  en  loe  tran  fias  ds  14  tcso- . 
ción  á  sangre  por  ia  tracción  eléctrica,  en  donde  es 
de  suma  necesidad  é  importancia  contar  con  \iá 
opioloaesdepeesonas  eapeolaliíadha  entesa  materia 
y  con  tltuloa  suficientes  pira  ofrecer  garantías  de 
acierto. 

Bi  Poder  mectttlTO  ha  tenido  oportunidaí  de  apr^- ' 
ciar  que  el  sefior  Rleci  y  Torlbio  posee  recomenda- 
bles aptitudes  para  la  profssldn  4  que  promete  dedl- 
carsusactlTldades  y  cumpliendo  á  la  fes  con  un  de- 
ber de  justicia  eohfirmá  ib-  asef#ra!l«'pof*dI^o  se- 
fior en  la-peticidn,  en  Tlsta  de  habéirse  hech<9.  a^resr., 
dor  á  especial  aprecio  y  estimación  de  sus  superio- 
res en  el  puesto  que  desempeflt'dé  Jefe  de'lnsiala- 
ciooea  en  la  Lni.  Blédrioa»  y  de  haber  deeempeffad^ 
á  entera  satisfacción  del  Gobierno  los  cometidos  q^e 
le  fueron  directamente  confiados,  relacionados  con 
la  construcción  de  linear  telegráficas  en  esta  ciudad 
durante  el  pef  fqdo  de  la  pisada  rera&ución,  su  ínter- 
Tención  en  la  misma  época  como  fiscal  general  e» 
el  funcionamiento  de  lá  fus  eléctrica  y  sobre  el 
proyecto  de  red  telefónica  peliolal. 

En  mérito  á  las  breves  consMeracInnoM  que  ante- 
ceden, el  Poder  B)ecutlTo  espera  que  V.  H.  se  slr^lrá 
resolver  favorablemente  el  petitorio  de  la  referen 
cía,  contribuyendo  asi  á  llenar  una  de  las  Heeeeida- 
des  de  mejor  servicio  publico  mencionadas  en  el 
curso  de  este  mensaje. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aflos. 

J0<4É  BATLLE  Y  ORDÓftBZ. 
Claudio  WHíUman. 


cmo.  Sefior  Ministro 
Claudio  Willlman. 

Bzcmo.  Sefion 


de  Gobierno*   doctor  don 


déla  Universidad  de  ia  Repáblica  y  en  el  desempeño 
desde  el  aflo  1901  del  puesto  de  Jefe  de  la  Seeciéi  ^t 
ItistalMCiones  d^  lA  empresa» «UU'  nécCMc%*.  zñ*ji 
V.  B.  respetuosamente  me  presento  y  como  m^fit 
proceda  digo: 

Que  durante  \m  cinco  sfiosde  xM  áétmációñ  ñt  J^- 
ft)  de  Instalaciones  en  la  «Lus  Biéetrlca*.  h«  m«rec> 
do  constantemente  la  estimación  y^  ff^ff  |éJL , |P^<C^ 
de  mis  sup'erloreii',  p¿r  mi  empefio  y  asldal-isd  en  rl 
cumpllmléotn d» mis  deberes; 'SípnKto'qtte  me  bt 
servido  de  ^tlR|ul9.para  t^i^|ar..40.PCOfMD4Uar  nU 
estudios  en  electricidad. 

He  prestado  también  servicios  directos  al  sQP«<'i<>r 
G->blarno«  sm  ^ncetidosqueseliv  «ervM^eenflar  \ 
mi  cuidado,  entra  .>trp^,  |a  consjlrq^^ii .  de  lloets 
tel<>gráAcas  én  esta  cíiidád  durante  el  perillo  de  ii 
pasada.'  revélvción,"  tftl'  laVérvéttdóU'en  la  mism 
ép'KA  cmqo  JTJSCal  genernl  enelifancUnamlento  4* 
la  tui  eléctrica  y  recientemente  en  el  pro¡yecto  pan 
la  donst'nicción  de  la  red  telefónica  policial,  proy^- 
to  que  ha  aidn  aproba  lo  en  todas  sUs  p&rtes  v'^r  ^ 
nepartafn^iito  Ifficlona;  de  Ydgf  nlerpp«*qiii«*«  Mia- 
gado qiie  esa  sentida  y  urgente  reforma  en  el  s«m- 
olo  pollcfar,  ha  btdó  re^tfeltá  con  verdadero  aeier» 
é  inteUgenela,  tente  en  en  'parte  tócolca  eomo  eo  i& 
financiera. 

B<tos  diversos  cometidos  que  se  h&  dlcnado  cf>^ 
fiírme  el  Ministerio  deOótíléfno,*  y  otros'  mnchv 
que  en  un  porvenir.  mt^.cevoanoaeprsaMiUrán  on 
motivo  de  las  múltiples  aplicaciones  científicas  é  in- 
dustriales de  la  energía  eléctrica,  entre  ellas  la 
transformación  de  la  tracción  á  MlpiW  t^í*  h  trai> 
ción.  eléctrica.  fJfTRnestrAU  'a  neosalAmd  4*  eoeui 
con  alguna  persona  de  reconocida  preparactóa  espe- 
cial y  titUlo^'blfen  sáóeados.  para  poder  asesorar! 
las  ollclnías  públicas  «ue  pMan  informes,  ^  projce- 
tar  trabajos  de  verdadero  roérHo  cientitc^.en  ceadi- 
Ctones  tiles*  que  no  pueda  ponerse  en  dada  so  ralor 
or  la dNcutfhíe  tdoneldal  de  quien  lo stf^VílSe.' 

n(l /diploma  de  ingeniero  electrldlsta*  Indispeír*»- 
ble  á  los  fines  Indicados  anteriormente»  no  forai 
parte  por  ahora  del  plan  de  estudios  de  naestrt 
Universidad,  la  carrera  de  Ingenlere  eleetrlcisu  tti 
se  encttentrpí  aún  reglamentada  eo  la  Fftcnlta'i  de 
Mate-nátlcas,  viéndose  asi  malogrados  en  fus  tecle:' 
mas' aspiraciones  los  que  como  yo,  sleótan  verdad?- 
ra  vncMión  y  quieren  dedicar  Vdasaua  aettvfdadei 
á  estudiar  con  plena  conciencia  y  dedleacióse» 
Importantísima  rama  del, saber  humano. 

En' vista  de  esa  insuperable  dlfibuUad'i^'WtimBiaiJ 
por  la  aoéorla  benevolencia  con  que  el  itQSlrvl<><K^' 
bierno  actual  acoge  todo  lo  que  representa  eos  ini- 
ciativa de  progreso  y  a'delanto,  me  nermltr.  solidUr 
de  V.  B.  quiera  dignarse  conceder nfé  iíhlf  >érf^«Vn  de 
130  pesos  mensuales  durante  el  téroslno^  trss  ado» 
y  medio,  á  fin  de  poder  estudiar  la  carrera  de  inge- 
niero electricista  en  una  de  las  escuelas  eepedil^ 
de  esa  materia  existentes  en  Italia,  cooftt/sér/ls  ^f 
Gallleo  Ferraris^en  Turlq,.  Instita%)i«Mtfatáci)lc» 
Carlos  Brba.  de  Milán,  etc.,  cuyos  pj^amjtf  ad- 
junto. 

Bn  compensación,  ó  más  bien  dicho;  para  «tul- 
festar  mi  reconocimiento  al  Superior  Gobierno  es  el 
caso  de  que  se  digne  acoger  favorablemente  mi  soli- 
citud, me  comprometo  á  mi  regreso,  regentear  do- 
rante dos  afios  gratottamente  uoa  dase  de  Bleciro* 
tenia  en  la  Facultad  de  Matemáticas  de  la  República. 


Carlos  Rlccl  y  Torlbio,  ciudadano  natural,  casado.  1   si  se  Jusga  conveniente  aceptar «I.  oonUngente  de  loi 
estudiante  de  4- aOo  de  la  Facultad  de  Matemáticas  ,     conocimientos  científicos  queme  propongo  adqnlHr. 


.'•ti  ;■! 


'JÜÉIÓ    t'UÉ='lS6íif    '  5»  *  "I  A  • 


3dá'* 


rnfAi  vlVtiWV*- 


>  I   «  ■>!.    •  . 


G      11/ 


lideren  necesatioffse^slrra  t'eBOltw  mf  pétfc\óa 
1  sentMcr  qtí6'd€jó  ezptteftto'en  el  cuwo  úe  "PSte 
Ito,  eontrtbusrftndocoirlog-eletntfntoR  «0  qtreyo 
SCO  A  dar  forma  áinl8'4«too&'()e'«sta(!1(y'7  ptfr 
onamfentortte'Ia  carrera  i)«'  electricista.' 
ffracla.  etc.* 


I    •  I    I  • 


C-  Biea^  f'ToríMo , 


M«90  10  delMK^. 


«♦1 


st«rlo  d«  O'^bierno. 

MoQteTideo,  Judío  17  de  1905. 

n  rrv^n^iMjA  elévese  á  la  consideración   de  la  Ho- 
I  ble  ARambl<>a  General. 


'..  • 


•  / 


I  ■  «   >•  I 


BÁTLllfe  T  ORDÓNBZ. 
Claudio   WillimÁn. 


ilM6n   .le  FA(Q9;)to.. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

a^9tra  rk)iüístón  de  Fomento'  reconoce  la  Imperlo- 
teresídnd  he  dotar  al  p«tf8  dé  \  elementos  necesa- 
I  para  acónse||ar¿  la  AdüiinVstración  en  todos  los 
bleman  qu#»  ía  industria  moderna  piante.i;  pro- 
tia«»  que  están  (ntlmámAnÜB  lí(?adp8  con  el  pro- 
so  y  bienestar  nacional.  La'eléctrícldad,  fluido áe 
ienfe  nplícnclóñ  á  la  industria  y  que  invade  todos 
dominios,  empleándose  én  la^  formas  deque  es 
:eptible  transforniai'se,  es  completaniente  nueva 
a  nosotrosl'y  se  "nota  ya  la  ausencia  de  conseje- 
técnicos  para'  ioontrolár  su  empleo  i'  ios  efectos 
interés  generaf. 

1  solicitante  sefior  Carlos  Riccl  Torlbto  reúne  á 
;io  de  esta  ¡domisión' condiciones  esenciales  para 
<»r  ser  en  breve  uhó  de  estos  ¿i eméritos  de  con- 
té.         •   

I  hecho  dé*há'ber  cürsnrío  ya  tas'maíériasabstrac- 
en  nuestra  B^sciíel»  de  Ingeniería  por  lin  lado  lo 
)inta  pera  entrar  dAÍleno  A'  las  t'nvéstifra clones 
!  e!  estudio-  dé  la  tléctrot^níca  requiere,  y  por 
o  el  conocimiento  perfecto  del  idioma  italiano  le 
IlltnrA  la  .i^Í!Villnrl5n  de  las  exposiciones  que  re- 
a  en  las  aiiTa^t.  ni  plaso  ¿Te' tres  áfios  y  medioy  la 
gnaclón  de  120  pesos  mensuales' son  razonables 
lo  los  grofframas  y  derechos  de  las  escuelas  doh- 
piensa  cursar  sus  estudios. 
kdemás  el  stoiicltahte  áe  obliga  A  dictar  nrl'curso 
elecirotéchfca  en  nuestra  Facultad  Je  Ingeniería 
rante  d'  s  afl  «s  después  'le'  sti  arribo  de  Europa,  lo 
1^  importa  uha  verdadera  retribución  al  Estado  de 
pensión  que  solicita.' 

'or  lo  expuesto  vuestra  Comisión  os  aconseja  apro-' 
is  el  siguiente 

PROTBOrO  MI  'DEORBTO 

^rt^cvlQ  !••  Cppcéínse.al  te4or  Carlos  RIccl  Torl- 
'  ^n^^igfMU;.i(^PtmenA^Ai<]e  120  pesos  por  espa- 
'  <le  tres  años  y  M)e>ll9,^.^.los  efectos  de  estudiar 


eh  una  de  las  escuelas  italianas  sign1v>/)t^Vr'«6^lWd 
I^errarisn.^e  Xarirvpyi4atUiiJliienHBleqt.ientéoMtAa  CatI- 
Ips  Krba<*.  de  Milano,  los  cursos   completos  de  Rlec- 

tkrotécnlca.  .......<•# 

Art  2.*  El  señor  Garlos  Riccl  Toribio  deberá  obte- 
ijer  diploma  ó  un  cert|fla!id/>  de^  estudios. 14/s.iuaaidf 
las  Escuelas  antes  citadas,  en  el  plazo  de  tres  ^ños  y 
medio.  Deberá  preparar  una  obra  en  castellano  qufd 
l^ueda  servir  de  t^xto  en  nuestra 'Pnealtadí  ífli^^Iége-- 
lilerla.  y  deberá  á  su  j?«[rfM,  ^\s^v^,  ^i  ^?HWP...í'9 
Electrotécnica  durante  dos  afios  consecutivos. 
!  Art.  8,:  Coi?iun«qi^e8p..^.V5..,.., 


1     i..    .>«•  I    .'O  > 
)u«  >•  t  •  '■  •     *•  I    ••  > 


,.tl  ..>,.  .lituKI      •  "^  ••  '  ...1  ío«»«t  .  •■    •        >•  I     ..» 

f^ata  de  la  Comisión,  junio  SO  de  1905. 


I  !«•       uo  I 


"Viciar  "ár^u&^ers^Alberto 

F  Canessa —Santiago   Ri- 

*  ^  •  ""'éas^JinioHio'Cahral-Luis 
Alberto  de  Hen'era  —Do* 


mingo  Arena. 

t   1. 1     ■••>•••••■> »••  ' 

I  •      I  .•  ,,  c  I    t  r ' 

.^o  ».   •   •  •      I 


8i  BO'se  ob^ervA  se-TOtnrái 

81  sé  paga  £  íá  drócuaióa  píít^rcüla'r'.  '  * 

Loa  .aeüorea.por  la  iificinativa,.en  pie. 


(AflrnwtHTí)'.  •' 


Léftse'M  artfeulor  I.**.-  - 


»•  !•   >•  ■•     H  •• 

.■i  ..  I     -.^J  •  ■*./.,>•!•  ,  .     «    ..       I 

rj<<liv«.li         I1..-I      !••    ..    '  i  ,  f    • 

1..I        >• <       »•  •  I     .•  1    •,    •  I  •  » 

(•••«•■•••S'     •••-"•    <♦        ■•• •'•' 

ti     >  I  »*   I  i.   >     « •  •  • »  n  .  » 
•  >|«tl«>>     ■  I      «••«•!•, ><•*     ••       ••■  •     •  '    ■     «I       '■'■ 


En  dÍ8etí9Íón. ' 
'  81  no  'se  hace   usó  de  ía   palabra   se  vo- 

lara. . >   •   ,  - 

8i  se  aprueba  este  artículo*" ' 

Los  señores  por  la  aBr^^^ 


(Afirmativa). 

(Se  íéb  élariicuio  i'.*). 


•    »  I  •  « 


En  djac^ai$l^. 

5*r.*  Berro -^  Ya  haría  moción  para  qtie  • 
se  agregara  la  palabra  jjTa/m7o;   <y\irso  gra,-^, 
^»to.  Nada  más 

Está  sobrentendido  que  estos  cursos  son 
gratuitos,. .pero  me  parece,  lógico,  xlecirlo,  . 

Sr.  Presldeiite-^«Y'dcberá  dictar  gra- 
tuitamente el  curso  de  E  lee  tiroteen  ía*. 

Sr«  Berro^— Eso  e,  perfectamente. 

Sr.  Presidente— '¿La  Comisión  ^e  Fo 
mentó  acepta  la  enmienda? 

Sr«  8ndrlers~^En.. nombre. de  la.  Comi^ 
sión  de  Fomento  aceptó  la  enmienda  {)ro- 
puesta  por  el  diputado. s^)Lor]^^rro,  , 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 2.'*  con' Iri  enmienda   propuesta  por   el 
diputado  aeSlor.  Berro.  7.  .^c^plada.  ppr ..  ]k  .í  'ot*  . . 
misión  informante. 
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Sí  se  aprueba. 

Los  stores  por  la  afirmatíva,  en   pie. 

(AflrmallTa). 

El  artículo  3.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará al  EL  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  iDforme  y  proyecto  de  ley 
de  la  Comisión  de  Fomento,  que  bace 
obligatorio  el  adoquinado  de  las  calles 
de  la  ciudad  de  Mercedes:) 

PROTEOTO  DB  LBY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Artículo  1.*  Autorfsase  &  la  Junta  Bconóm ico- 
Administrativa  del  departamento  de  Soriano  para 
bacer  obligatorio  el  adoquinado  de  la  ciudad  de 
Mercedes  en  las  siguientes  calles :  25  de  Mayo  desde 
Paysandü  hasta  San  José,  18  de  Julio  desde  Taysnn- 
dú  basta  San  José,  Colón  desde  Rio  Negro  basta  Cerro 
Largo,  Artigas  desde  Sorlano  basta  Cerro  Largo. 
Paysandü  desde  Itnsaingó  basta  25  da  Mayo,  Monte- 
video desde  Ituzaingó  basta  Uruguay,  Alzaga  desde 
Jtuzalngó  basta  Sarandf,  Sao  José  desde  Ituiaingó 
basta  Sara ndf. 

Art.  2.*  Bn  las  demás  calles  de  la  ciudad  será 
obligatorio  el  adoquinado  siempre  que  en  cada  fren- 
te de  cuadra  existan  cincuenta  metros  edificados  ó 
qile  entre  ambos  frentes  sumen  cien  metros  la  edifi- 
cación, y  cumplida  esta  condición,  que  presten  su 
acuerdo  para  la  obra  por  lo  menos  la  mitad  más 
uno  de  los  propietarios. 

Art.  8.«  A  los  efectos  del  artículo  anterior  los  cer- 
cos no  se  considerarán  edificación,  fuera  del  casó 
de  que  en  el  terreno  que  cierren  baya  por  lo  menos 
tres  piezas  de  material . 

Art.  4.*  Toda  construcción  de  adoquinado  será  por 
licitación,  á  la  que  llamará  la  Junta  por  un  término 
no  menor  de  quince  días. 

Art.  5.»  No  podrá  aceptarse  nin»:una  propuesta  cu- 
yo precio  exceda  de  pesos  d.40  por  metro  cuadrado 
de  adoquinado. 

Art.  6.*  Bl  pago  del  ado  ¡uinado  se  bará  de  acuerdo 
con  las  siguientes  disposiciones: 

a)  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  por  los 
respectivas  frentes,  y  basta  la  linea  media  de 
la  calle,  la  mitad  del  valor  del  adO'iulnado,  de- 
biendo la  Jfinta  pagar  la  otra  mitad. 

b)  Bl  valor  del  adoquinado  de  las  bocacalles,  se 
incluirá  en  el  Importe  general  de  las  cuadras, 
distribuyéndose  su  pago  jor  mitad  entre  la 
Junta  y  los  propietarios,  y  entre  éstus  pr-)por- 
clonal mente  á  los  frentes  de  sus  propiedades. 

c)  El  adoquinado  de  frentes  de  plazas  y  edincios 
ó  terrenos  de  propiedad  municipal,  hasta  la 
línea  media  de  la  calle  será  por  cuenta  de  la 
Junta  Económico-Administrativa. 

Art.  7.*  Los  propletark»  barán  el  pago  en  cinco 
plazos  trimestrales  con  seis  por  ciento  de  interés,  á 
nwnos  de  que  prefieran  pagar  todo  al  contado. 


Art.  8.*  Ningún  propietario  estará  obligado  \  tuurer 
pago  alguno  sin  que  se  le  presente  per  el  eontraüiu 
la  cuenta  confirmada  por  el  Presldcota  y  Secreuric 
de  la  Junta  Económico- Administrativa. 

Art.  9.*  I^as  deudas  por  el  importe  del  adoqaíDa^^ 
gravarán  la  propiedad  en  las  misosM  cooditíooe 
que  la  Contribución  Inmobiliaria. 

Art.  10.  Bn  todo  lo  que  sea  conciliable  coq  eu 
ley,  regirán  las  disposiciones  de  la  ley  de  12  de  jiüu> 
de  i873. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Antonio  Borras  —  Stmttago 
Rivas  —  Federico  Ftfur- 
quln. 


EXPOSICIÓN  DB   MOTTVOS 

Honorable  Cámara :  ■ 

La  Junta  Económico-Administrativa  del  dep-jru- 
mentó  de  Sorlano,  legitimo  Intérprete  de  lo$  iotere- 
ses  que  representa,  se  ba  dirigido  á  los  so^ripto' 
pidiendo  que  sometamos  á  vuestra  consideración  or. 
proyrcto  de  ley  que  asegure  la  realización  del  al'- 
quinado  de  Mercedes  en  condiciones  semejante  i 
Jas  que  se  han  establecido  en  las  ciudades  «le  P  7- 
sandú  y  Salto. 

Orata  es  la  tarea  que  se  no&  ba  encomendado,  por- 
que nuestras  Ideas  concHen  con  las  de  aqaelU  cor- 
poración en  cuanto  á  la  necesidad  y  á  la  posibiüi^i 
de  cumplimiento  de  tan  progresista  InlciatiTi.  L^ 
nota  qie  acompafiamos  plantea  en  términos  b>n 
precisos  el  problema  de  ^a  pavimentación  de  Mertv- 
d¿s  que  si  ba  sido  de  fácil  establecimiento  h^i^ 
hace  pocos  años,  boy  es  de  imposible  conserraocia 
por  las  desproporcionadas  erogaciones  que  demania 
y  por  la  circunstancia  más  capital  todavía  deqse 
las  canteras  productoras  de  material  empleado  es  e: 
macadam  actual,  están  casi  altadas,  despoéi  i« 
haberlo  proveído  inapilcable  para  el  uso  á  qaa» 
destinaba. 

Las  dificultades  de  la  conservación  se  reflejan  im 
en  los  gastos  que  impone,  no  menores  de  diez  k  d?<^ 
mil  pe^os  anuales,  suma  que  á  haberse  apllc;i'i*'>  i\ 
adoquinado  siquiera  por  diez  afios,  babria  de]s¿ 
resuelto  de  una  vez  por  todas  el  problema  de  la  pt* 
vimentación  de  las  calles  de  Mercedes. 

Para  la  ejecución  de  este  proyecto,  que  no  «e  n  ¿ 
realizar  en  uo  día,  no  se  piden  recursos  eztni>' rima- 
rlos. Conferida  la  autorización  necesaria,  U  Jonu 
Económico-Administrativa  Irá  poco  á  pocod«irr- 
llando  su  plan  de  obras,  de  acuerdo  con  los  ri*nr?>>> 
anuales  disponibles. 

La  zona  de  adoquinado  obligatorio  entre  los  limi- 
tes que  fijamos,  comprende  cuarenta  cuadra».  K« 
más  centrales  y  las  ie  más  compacta  eliflcacioi  i? 
la  ciudad,  y  podemos  asegurar  á  la  H.  Cámara  qo? 
la  imposición  de  las  obras  no  importa  una  violen- 
cia para  los  propietarios,  y  significa  en  cambio  li 
satisfacción  de  una  necesidad  imperiosa  é  ín^ipia- 
zable. 

Montevideo,  Junio  84  de  1M6. 

Antonio  Borras  —  Smtíap 
Riwu  —  Federico  FUvr- 
qutn. 
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lesión  de  Fomeoto. 

H.  Cé.nnara  de  RtpresenUntefl: 

uestra  Comisión  de  Fomeolo  ha  esiudiado  el 
uyecto  de  adoquinado  obligatorio  para  la  ciudad 
Mercedes*  presentado  k  muestra  consideración 
los  colegas  señores  Rlvas,  Borras  y  Fleurquln. 
ickio  proyecto  concuerda  con  los  ya  sancionados 
la  H.  Cansara,  para  las  ciudades  del  Salto  y  Pay- 
dü.  con  dos  ünlcas  variantesi  la  primera  se  es^ 
lece  eo  el  articulo  2.*  del  pro>ecto,  exigiendo  el 
erdo  de  la  mitad  más  uno  de  los  propietarios 
a  bacer  efectiva  la  obligación  que  impone  Id 
Qcipal  de  dlcbo  articulo,  y  la  segunda  comprende 
»reclo  máximo  á  pagarse  por  metro  cuadrado  de 
>qulnado  (artículos.*). 

a  variante  del  articulo  t.*  debe  aceptarse,  pues 
icilia  los  intereses  generales  cpn.los  particulares 
propietario,  cuyo  hecho  hace  más  simpática  la 
'.  T^  segunda  variante  se  impone  por  considera- 
oes  de  orden  puramente  local. 
^  Comisión  informante  cree  Innecesario  extender- 
en otras  consideraciones,  pues  el  precedente  de 
I  leyes  similares  para  las  ciudades  del  Salto  y  Pay- 
ndü  la  relevan  de  ello. 

por  lo  demás,  se  remite  á  la  notí  de  la  H.  Junta 
Soriano  y  á  la  exposición  de  los  autores  del  pro- 
cto,  que  justifican  la  necesidad  y  oportunidad  del 
lablecimlento  de.tal  mejora  en  la  ciudad:  de  Mar- 
des. 

Por  lo  expuesto,  os  aconseja  la  sanción  del  proyec- 
te ley  tal  cual  ha  sido  formulado  por  sus   auto»- 
s. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  4  de  1905. 

Alberto F,  Canessa—Victor 
B.  Sudriers— Manuel  B. 
OUro^LttU  AWertú  de 
Herrera, 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.«  Autorizase  ala  Junta  Bconómico-Ad- 
linistrativa  del  departamento  de  Soriano  para  ha- 
er  obligatorio  el  adoquioAdo  de  laciudad^e  Merce- 
es  en  las  siguientes  calles:  25  de  Mayo  desde  Pay- 
ando hasta  San  José.  18  de  Julio  desde  Paysandü 
lasta  San  José,  Colón  desde  Rio  Negro  hasta  Cerro 
.argo.  Artigas  desde  Soriano  hssta  Cerro  Largo, 
^aysandú  desde  icuzaingó  hasta  25  de  Mayo,  Mon- 
evideo  desde  Ituxaingó  basta  Uruguay.  Alzaga 
lesde  Itusaingó  basta  Sarandi,  San  José  desde  itu- 
;aingó  hasta  Sarandi. 

Art.  2.* En  Is's  demás  calles  déla  ciudad  será 
obligatorio  el  adoquinado  siempre  que  en  cada 
rente  de  cuadra  á  la  calle  existan  cincuenta  metros 
Hiiflcados,  ó  que  entre  ambos  fren  (es  sume  cien  me- 
iros  la  edificación  y,  cumplida  esta  condición,  que 
gesten  su  acuerdo  parji  la  obra,  por  lo  menos  la 
mitad  más  uno  de  los  propietarios. 

Art.  3.*  A  los  efectos  del  articulo  anterior,  los 
cercos  no  se  considerarán  edificación,  fuera  At\  ca- 
so de  que  en  el  terreno  que  cierren  haya  por  lo  me* 
DOS  tres  piezas  de  material. 

Art.  4.*  Toda  construcción  dé  adoquinado  serA  por 
licitación,  á  la  que  llamará  la  Junta  por  un  térmi- 
no no  menor  de  quipce  diasr 
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Art.  5.*  No  podrá  acept\rse  ninguna  propuesta  c«* 
yo  precio  exceda  de  pesos  2.40  por  metro  cuadrado 
de  adoquinado. 

Art.  6.*  El  pago  del  adoquinado  se  hará  de  acuer- 
do con  las  siguientes  disposiciones: 

*     a)  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  por   los 
respectivos  frentes,  y  hasta  la  linea  media  de 
la  calle,  la  mitad  del  valor  del  adoquinado,  de- 
j         biendo  la  Junta  pagar  la  otra  mitad. 
i     6)  El  valor  del  adoquinado  de  las  bocacalles  se 
i        incluirá  en  el  importe  general  de  las  cuadras, 
;        distribuyéndose  su   pago   por  mitad  entre  la 
Junta  y  los  propietarios  y  entre  éstos'  propor^ 
ciooalmente  á  los  frentes  de  sus  propiedades. 
c)  El  adoquinado  de  los  frentes  de  plasas  y  edifi- 
cios ó  terrenos  de  propiedad    municipal  hasta 
la  lioea  media  de  la  calle,  será  por  cuenta  de 
la  Junta  Económico-Administrativa. 

Art.  7.*  LOS  propietarios  harán  el  pirgo  ^etf  cinco 
plasos  trimestrales  con  seis  por  ciento  de  interés,  á 
menos  de  que  prefieran  pagar  todo  al  contado. 

Art.  8.*  Ningún  propietario  estará  obligado  á  ha- 
cer-pago  alguno  sin  que  se  le  presente  por  oí  'cofi<' 
tratista  la  cuenta  conformada  por  el  «Presidente  y 
Secretario  déla  Junta  Económico  Administrativa. 

Art.  9.*  Las  deudas  por  el  importe  del  adoquinado 
gravarán  la  propiedad  en  las  mismas  eond letones 
que  la  Contribución  Inmobiliaria. 

Art  10.  En  todo  lo  que  sea  conciliable  con  esta  ley, 
nsgirán  las  disposiciones  de*  la  ley*  «de  12"de  Jtilfo 
de  1878. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Alberto  P.  Canessa^  Manuel 
B.  Otero  ^  Victor  B.  Su- 
dríers  —  Luíe   A.  de   Be- 

En  disouaión  general. 
B¡  no  hay  quien  pida  la  palabrase  se  va  á 
votar. 
Si  86  pasa  á  la  discasión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrflsativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Hr.  Peres  Clave— ¿La  noción  no  era 
para  que  se  tratara  en  ambas  discusiones, 
sefior  Presidente? 

Sr«  Presidente— La  moción  ao  expre- 
só ese  segundo  pensamiento,  j  hay  una  di- 
ficultad práctica,  y  es  qu^  no  ha  llegando  el 
repartido  del  asunto,  á  causa  de  la  grande 
cantidad  de  asuntos  que  en  estos  días  tiene 
ia  imprenta  para  imprimir. 

Sí  la  H.  Cámara  no  se  opone,  podría  re- 
solverse la  inclusión  de  este  asunto,  en  par- 
ticular, en  la  sesión  de  mafiana,  en  priiaer 
término. 


(Apoyados). 


TOMO  18? 


SM'^r 


CÁMARA.  I>ft 'RePlt£SfflfTANTE8 


•     *  »••    *• 


8b  vtiá  votar.-   

8i  se  incluye  én  primer  término  ^n  I»  orr 
doDdeldía  de- la  seeión  de  mftfiaaa  la  di»- 
cusiÓD  particular  del  proyecto  que  acaba  de 
aprobatae  en  general. sobre  conslrucción  •  de 
adoqoitiada  en  la  ehidad  de'  Mercedes. 

Ik>8  setlpr^  por  la  afirmativa,  eQ  píe, . . 

(AflrmatlTa). 


**  i«  •».*«•» 


«•*•«•     •   *•'*««• 


.<    •      4     •  i 


^ii^da.Ia.Qrdep  del.dífl^ 
Ii6aee«l  <d ¡clamen  de  la  Gomisiórr  de  Fo- 
mento én  él  plroyecix)  sobre  construcción    de 
una  línea.telef^nica  en  la  ciudad  de  Monte- 
video.      '  " 

Sr,  .4i9e|||^l||i^-Yo.ei]itandfi|,  BjBÜor  Pre- 
sideikte^'quela  mociÓB  del  diputado  seBor 
Costa  nó  ítíibédíá  qué  él  asuntio  dé  Tos  fe- 
rrocarriles  d^  trocha  angosta ,  en  el  depariai*  • 
mento^'de  far  Colonia,  cuya '  concesión  soYi- 
cita  el  séfiór  Seré,  habta  de  quedar  pp^pMes: 
to  ea  la  orden-  del  día;  pero  pareee  que  ba 
resultado  así.  

8f •' PiMlriffvQ^''  ¿iarriéia— ..8e^va...á 
tratar  último. 

(Marmalloe). 


•«•#f«V.^*  ••»•••       9       % 


•     »   •     f    .   < 


%t.  AeetttMIt-^To  pido  aclaración  del 
punto;  porque  eí  doctor.  Costa  manifestó  que 
ese  asunto  no  quedaría  relegado  á  ñltimo 
término;  y  me  extraña  mucho  qué  él  doctor 
Cortil,  ategittfd'ó  étíésttótí  dé  impíyrtánciá;' de 
mayor  interés,  haya  dejado  que  esto  asunto 
baya  pasádtf'éií  HtTtimo  término  á  la  orden  del 

Sr.  Costa— Yo  no  b^  .allegado,  eso;  yo  he 
dicho  que  esto  asunto  puede  engendrar  de- 
batos que  insumirían  cáfi/í  totfá'lá 'sé'éión. 

Sr.  AMtneni^lr  sfltt-pfólditgá' es  por- 
que es  muy  fmportai^tet'fiotá'V&í  á  prolón-" 
gar  inútilmente...  

Sr;-  CoilM  '  ■'^"  *RéIatr^«Yñé'rf t$'  'impo>- 

Sh*    AiMliiietll^Müchó  máá   {mpórianté  '' 
que'  <ft)fálesqu¡8fa'd«  109^'  óth)6  asuntos'  que 
estáti  fheluídos  éti  taofdett  del  día  dé  boy. 

Sr.  Costa— BueAd!Ítt  Cátti'afftlo'bá  re- 
suelto: ytf  dé*  apeló  ^á  Isr  Cámam: 

ffhr;iAeetttent— Por'lorrtii^mo;  yo  pido 
á  lrfi.*eánmi«"se"^vfl¿  reconsidérAY  'éátf 
resolución  y  vote  por  que  el  asunto  ést«*§idá 
listado  á  oontínoaoión.  .u..»..;....^' 


'  8r.  Presidente— ¿Ha  sido  ápoyadtlt 
moción  del  díputedo.aefior.  i^ccinelli? 

. .     .     (Apoiradoa)... 

Habiendo  sido  apoyada,  eelá  en  dbeo- 

sión.-  •••••"•       .    •   •  *•   

dr«  CÍ<Mita-rE9t^.Asuiito..dfsI  ferfocsnil, 
si  bien  tiene-— «como  todos  loa*  asunloe  ée 
esa  neturatezA-^  melilción  coii  los  intereses 
públicQs^.f^a  lAcludablQ  qae  á  qiiíea  más  bo« 
oifíoa  ó  alecto  es  i  los  intoresea  parCieuliR» 
que  representa  él  concesionario. 

Podría  aupeder  que  eBte.aaanto  «ngendn* 
ca  aigmias  dffieuHades,-  trajera  cma*  dtaco- 
siób  más  ó' menos  láiga;''  yenCónc^^  no  9e 
tratarían  los  otros  asuntos  4}iie -están  indoí- 
dos  eh  la'^orden  del  día;-^qiié,  nii  jaicfo,  80q 
de  résplúción  njíuy.  difícil,     .  ., 

De  manera  que  la  moción  que  yo  hice  «» 
ooncIftilitoKa;  nó  es  para  qué  uo  se  trate  ese 
asunto,  pfi^Q  para  que.  se  trato  después»  por* 
que  é^  va  ■  i  tomamos  -^es  posible — casi  todi 
Ik  sesión. 

Yovoy.i  hnoer..  algunas. peqnellasobser- 
yaciones  y  entiendo  que  hay  otroe  diputados 
que  tombién— fi^ép.me.lp  han  aianifestido 
ayer — van  á  observar  algo. 

Sabemos  To' qué  son  los  debates  en  estt 
Cámara,  que  por  poes  cosa  se  arman  sendas 
discusiones:  llega  la  iiOra,  y  no  hemos  vota- 
do nada. • 

Me  parece  que  lo  práctico  ea  ocnparnoe 
de  aquellps  ia^untoal  que  pío  .yan  á  ocasionar 
discusión  signas,  y  esees^  eepítílu  de  mi 
ttiocióh,  qué  há  sido  ya  aprobada  por  la  Cl- 
mará*. i    ....     .«^  .■•  •■• 

Ar« '  jfkeefnelll'^BI-  asunto  de  ferrocarni 
de  trocha' aneósia  ctél  "deDartamento  de  le 
Colonia,  es  un. asunto  de  vitol  importsoeia, 

no  solamente  de  interés  particular,  sino  de 

.,  »  » 

úíiupbo  interés  general,  condp  lo  aon  todas 
las  obras  de  esta  índole,  de  este  caréete  f 
de  esta  nattti^lesa. 

Eso  por.una  parte. 

Por  otra  parte,  en-Ire  los  asuntos  qoe  el 
diputado  séffor  Cbsta^  pretende  '  que  se  ante- 
pongan, á  éste,  que  yo  intento,  que  no  «ea 
pospuesto,  está  el  proyecto*  sobre  creseión 
del  Instrtuto  'Geogító^  muy .  bien 

buede  dar  lugar  á  mucha»  y ^niaáa  nayorea 


l  4#»  .       1 


,. ..  ..^?mj,  f>^  >m. ., .  u. 


r.    » 


m 
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SCU9ÍODC8  que  el    de  ferrocnrril  de  trocha 
igosta  del  departamento  de   la  Coligtnia^ 
)rque  ea   seguro  pengar  que  casi  toda   la 
.  Cámara  estará  perfectamente  dé  acuerdo 
irn  acordar  la  concesión  que  se  solicita  por 
señor  Beré,  y  las  diverjg;enc¡as  que .  pndie- 
D  surgir  tienen  que  ser  superficiales  j  i\0' 
)  fondo,  porque  el  ánltno  de  la  Asapabléa,','/ 
)  todos  los  asuntos  por  el  estilo, .  ha  sido  •• 
ampre  un  espíritu  liberal  y  de  atnplia^eorf-' 
í9?6n,  cónr)ó"que'  sé  refiere  Sbbtr^s  que»  x^r  . 
íto,  in  volucrao,  .na  bóIo  el  pvograso  y  el  en- ' 


^ír  que  í^e  trate  primeifo  .^s^gr.q^^.JPO  el  SfOor,.. 
diputado  par^  que  se  tra(6,  el.oAr<^  ..  ..,,.1 

8r.  C(|^^— Yo  he  c|a^Oi  ^loa  ra»6n..de... 
interés  general:  son  asuntos  que  deben  tttírr.n 
tarse  porgue  no  ipyol^cr^ip  JQter^  .partícix- 
lar  ninguno.  Por  consecuencia,  es  difícil  que 
origine  largos  debates.    

Es, la, única  razón. 

Ya  llegará  el  asunto. 

Sr.  Aeeinelll — También  llegará  el  que 
usted  quiere  que  llegue.  {Ptyrqoé  no  hemos 
de  segujr  el^.orden.  de  prelaqi^n  ^^Wecidi9 


I  Kl  /J    ••  ■  »  *•        ' 


lor*^    « 


•  ••(4<>f«- 


randceimientoi}e  la  reg^óti  á  dtié  ^án'á'  séir '     por  la  orden  del  día? 

pilcadas,  siiío^bgeperal  átodo.el  país 

Por  consiguiente,   niiin4»ngO'nii  moción  y 

ido  que  el  asunto  sea   tratado  inmediata-, 

■        < .  .  I • ■      •  "       • 


t ••  * •  #  4 


(ADoya^ot). 


•• íi  ••  • 
..  .•, 

>l      .1    •  •! 


«f  ••  J.     I    •>•    J 


k  t  t  <  ixl  • 


Sr.  Costa-r^Yo  no  sé  por  qué^  como  me- 
¡o  de  rebatir  la  moción,  ha  recordado  el  di-' 
utadó  seHor  Accine^t  ,elji3aQ.to.deUn8titn-  . 
)  HÍ8tQrieo.Oeográ6oo«w.'    •»    .—     '•  .         •• 

Sr.  Acelaellf--Ló' recuerdo,  poirqué  se 

,  . .    » .   .»..<-        '•     •   «'•••  ''•'•■  ■  •■  *   

ice  que  ya^  á  dar  Jugar  á.  debate^.y  pueda  . 
|ue  lo  d^ji  más  prolongado  que  los  otros: 

8r.  Costa— >No  alcanzo  por  qué;  pbrqu/B., 
e  trata.  d.Q.  un  aaunto  da  exclusivo  interés 
lóbltco,   en  que  n»  se  roza  ningdn'  inte^éé' 
)arCÍcuIar.'     ' 

En  igual,  caso  «e  enouent»-  el  proyecto 
¡reando  el  Instituto  Meteorológico ..' . 

Sr.  A<;cli;i.?m-r)if o  es.  igual: .  es  mucho .. 
nás  importante  el  «tro,  mil  reces. 

Sr«  Costa — 8¡  quiere  usar  de  lá  páíabra' 
ú  señor  diputado»  se,  la  c^eré 

Sr.  A^efnelll — No,  seWor;  pero*  con  eft- 
as  di()ci]siones  entre    los  dos,   estamos  per- 

liendo  el  tiempo  que  quería  ganar.   • 

•  •  •         '   ■ 

(Apoyados). 

Hr,  Costa— 'Yo  no  tengo  la  culpa;  ia 
tendrá  el  seflor  diputado,  quo,  como  hijo  del 
departamento  de  la  CQ!onia>  tiene,  muy  legí-, 
timo  interés  en  que  se  trate  ese  asunto  prí- 

mero. 

....  .     •  ... 

Sr.  Ácclnelll— Y  más  legítimo  interés 
encuentro  yo  en-  que  se  trate  primero  e^^e 
asunto,  desde  que  estaba  primero  en  ín  or- 
den  del  día^  yo  tengo  más. derecho  para  pe-^ 


^^'  9?*^~T®  P9  -^  Pftr. av$.  pe.  pawft Wlr. :  I 

liza  conmigo...,    ,    ,  ...,,, 

Sr.  Accioelll— Porque  es  ..U9tí|¡d¡el.AU«.,.j 
ha  hecho  la  moción,  seffor  diputado,  no  pue* 
do  dirigirme  á  otro.  • '  * 

que  ha  resuelto  la  Gomara,  .  .  .,.„,. i ...,. 

flor  diputado...  , ^  .,;....„  ..¡t. 

8r.  Costa — Parece  que^.re^lipfmt^.^.isf 
prometiera  combatir  los  asuntos  de  interés 
general.  ' 

Sr«  A<^eli|.eUi—«...  no  .hago  más  que  pe- 
dir el  cumplimiento  de  la  orden  tlel  día. 

Sr.  Costa— Pero  la  Cámara  ya..yol¿  U  .  • 
moción. 

Sr.  AccInéni^El  que  manifiesta  apuro, 
es  el  seffor  diputado. '   '* 

Sr.  Costa — Yo  hablo  con  toda  calman  . . 


<      1      '     "      ' 
(MurmnUos). 


4.  ••  t  «ur'l 


». ,  «  ■■  V«á    •>-« 


Kr.'  Sósa—Qu^  sfn  vue)ya  á  votar:  .aata.T  . , 
mos  perdiendo  tiempov   -  - 

Sr.  Presidente  — ¿Rá  terminado  el  di 
pu^adp  ^Qor,  Costa? ,  

Sr.  Costa— Sí,  seffor. 

Sr,  PresÍtfénte--iSe'vá''¿.ypMr. 

Si  seda  eL punto  por^sufieiestemeiite  é\^^ 

cutido.  

Los  seffpres  por  la  afirmativa». ep  pie..  ..... 


iA.flraiajUva). 


,»,..•.-  «  . »« 


>  I  •«•  .1  ••» 


V    .».«.i  •• 


8e.  ya  á  ..votar  la.mooióo  del.  diputado,  se 
flor  Accinelli. 

Si  se  reconsidéralo  resuelto  por  la  B^.  Cá- 
mara y^ee  da-de  mievo<preferencia  al  dicta- 


..« «. « < . » 


•r>  <•.'••  '  i 


.<" 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


men'*de  la  Comisión  de  Fomento  en  el  asun- 
to relativo  á  la  construcción  de  ferrocarriles 
eeonómicos  en  el  departamento  de  la*Co'o- 
nia. 

Loa  aefior^B  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisiónele  Fo- 
mento. 

(Se  empieza  á  leer). 

Nr«  üillH^-^Hago  moción,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  suprima  la  lectura  del 
dietameti  de  ia  Comisión  y  el  proyecto. 

Es  de  presumir  que  todos  los  señores  di- 
putados los  conocen. 

(Apoyados). 

8r.'  fH^MMéÉieé— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  seClor  Muró. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe^  y 
proyecto  de  la  ComfWón  dictamínknte;'en  la 
discusión  general. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  |)¡e. 

(AflrroatlTa). 

(Los  antacedeotes    relativos   á  este 
asunto  son  los  qoe  siguen:) 


Podar  ejecutivo. 


Montevideo,  11  de  abril  de  1805. 


H.  Asamblea  General: 

Bl  Poder  fijebtitfvo  tiene  él  honor  de  someter  &  la 
Ilustrada  consideración  de  v.  H  la  propuesta  quel 
le  ha  sido  presentada  por  el  sefiór  Antonio  Seré,  de 
comercio  d?  esta  plaza,  sobre  m^  ora  miento  del  arro- 
yo de  San  Joan,  construcción  de  embarcaderos  y 
establecimiento  de  dos  vías  férreas  de  trocha  angos- 
ta, una  de  la  cuchilla  de  San  Juan  á.la  de  Si^n  Sal- 
vador, y  la  otra  desde  el  puerto  del'  Carmelo  á  la 
misma  Cuchilla  en  las  puntas  del  arroyo  Grande,  y 
desea  que  V.  H.  se  sirva  tomar  en  cons\id,er^cl(í>n  las 
observaciones  formuladas  por  el  Dej)artamento  N. 
de  Ingenieros  en  su  dictameriV'y  además  la  siguiente 
cláusula  expresa  gue  formula  el  Poder  ^ecutivo  pa- 
ra garantir  la  ejecución  de  las  obras,  á  saber:  Los 
materiales  que  extráigala  Empresa  con  los  draga- 
dos que  hará  l^ara  la  construcción  y  conservación 
de  las  obras,  pagarán  los  derechos  vigentes  en  caso 
de  exportación,  Habiendo  el  producto  ser  devuelto  á 
la  Empresa  una  ves  que  haya  realisado  trabajos  por 
un  valor  equivalente  al  monto  de  los  derechos  per- 
cibidos. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÑBZ. 

Juan  albbrto  Capurro. 


Eicmo.  Señor  Ministro  de  Fomento,  don  Jnao  Alb»r. 
to  capurro. 

Excmo.  SeOor: 

Antonio  S(«ré,  del  comercio  de  esta  plass^coosuto- 
yendo  domicilio  á  los  efectos  legales,  eo  la  ca!> 
Uruguay  número  101»  en  nombre  de  uaa  BmpresA 
que  al  efecto  se  ha  constituido  en  esta  cinlad  y  cl 
cuyo  nombre  actúo,  á  v.  B.  me  presento  y  eo  U 
mejor  forma  digo: 

La  importante  región  del  Departamento  de  'taG> 
lonia,  comprendida  entre  la  ciudad  de*  mismo  nom- 
bre y  la  villa  del  Carmelo,  teniendo  por  límite  me- 
diterráneo Ja  cuchilla  de  San  Salvador,  es— por  1« 
calidad  de  sus  tierras,  por  sus  miUliples  cureo«'}« 
agua  que  permiten  un  riego  constante  y  por  la  nv 
turaleza  y  condiciones  de  sus  habitantes— una 4* 
las  sonas  más  indicadas  para  el  desarrollo  intenso 
de  la  agricultura  nacional. 

Hoy  en  día,  los  puertos  de  Carmelo  y  Palmira  ntr^ 
den  «n  sugestivo  movimiento  de  cabotaje,  manteoi- 
do  principalmente  por  los  cereales  que  se  re^f«o 
en  dicha  parte  de  nuestro  territorio;  pero  la  diflcai- 
tad  de  transporte  hasta  los  puntos  de  emtarqoe  oo 
permite  que  los  cultivos  adquieran  el  vuelo  que  es 
lógico  esperar. 

La  agricultura  no  puede  desenvolverse  s'  no  cuen- 
ta con  el  auxiliar  eflciente  del  ferrocarril. La  Repá- 
bllca  Argentina  no  producirla  los  millones  de  tooe- 
ladas  de  cereales  qon  que  abastece  á  gr^o,.  pi|rte  út 
los  mercados  del  mundo,  si  no  hubieran  sido  ten- 
didos previamente  los  miles  de  kilómetros  de  rieles. 
que  crusan,  en  diversos  sentidos,  aua  principales 
provincias  y  que  han  sido  los  factores  determinan- 
tes del  crecimiento  asombroso  de  aquel  vecino  país. 

Nuestros  legisladores,  con  sabia  previalón,  al  for- 
mular la  ley  de  noviembre  de  1888  que  rige  la  ma- 
teria, autorisaron  al  Poder  mecutivo  para  otorgar 
concesiones  de  ferrocarriles  locales  económicos  de 
trocha  angosta,  pues  se  dieron  cuenta  que  las  nece- 
sidades del  país,  y  su  adelan^.  iban  á  requerirles 
épocas  no  lejanas,  el  establecimiento  de  esas  vías 
de  comunicación,  que  pusieran  en  rápido  y  econó- 
mico contacto  loa  centros  de  producción  con  los  pon- 
tos de  embarque. 

Análogas  ventajas  á  las  que  presentan  tales  fernv 
carriles,  deben  ofrecerlas  los  puertos  por  dond<'  se 
carguen  los  productos  destinados  á  \jn  exjiortación. 

Hoy  en  día,  si  nuestro  país  quiere  luchar  ootí  pri- 
vecho  ron  su  poderoso  vecino,  nertt^ita,  ante  tiH  •. 
dar  las  máximaa  ventilas  al  productor,  y  esto  sólo 
puede  conseguirse  disminuyendo  en  todo  lo  posible 
ios  gastos  que  pesen  sobre  el  producto.  Si  hav  melí^: 
para  que  una  tonelada  de  cereales  »ó:o  deba  reco- 
rrer 50  kilómetros  hasta  alcanzar  el  bacc^qne  ha  de 
llevarla  al  extr'iiijero,  es  de  elemental  bnen  sentido 
no  obligarla  á  que  haga  un  trayecto  doble,  á  vece» 
triple,  que  por  si  solo  le  quita  ya  una  parte  impor- 
tante del  modesto  beneflcio  que  corresponde  al  agri- 
cultor. 

Obligar  á  los  cultivadores  de  la  región,  á  que  nos 
hemos  referido  al  comienso  de  esteeecrito,  áqae  Ue- 
ven  sus  prodfictos  á  los  puertos  de  Colonia  ó  Carme- 
lo, cuando,  con  la  mitad  ó  el  tercio  de  los  respecti- 
vos trayecto*,  pueden  embá:  carlos  en  un  puerto  in* 
lermedio,  es  sencillamente,  un  nbsardo  eoonómlco, 
que  sólo  puede  cohonestarse  con  el  hecho  de  qoe  á 
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.-i'líe  se  le  haya  ocurrido  basta  ahora  realizar  de- 
>rrn  i  nada:)  obran  en  el  arroyo  snn  Juan,  que  des* 
itiboca  en  el  Rinde  lu  Plata,  frente  al  punto  otil- 
ado fiel  cruce  de  toda  ¡a  navegación  que  remonta 

I  frugnay  y  Pjraná.  y  que,   una   vez  efectuadas, 

ransformarán  la  embocadura  de  aquel   arroyo  en 

no  <le  los  puertos  mejotes,  de  mayor  profundidad 

de  exc  ríen  te  abrigo,  que  ofrecerá  la  República  en 

II  litoral  fluvial 

f^H  Rmpiesa  que  tengo  el  hi>nor  de  representar, 
ue  h;t  lincho  estuJiar  por  hombres  hábiles  y  capa- 
ras, la  situación  y  porvenir  de  esa  rica  zona  del  de- 
lartarneiitt*  de  ^1  Colonia,  cree  poder  dar,  con  el 
►r«*vectio  consiguiente,  un  poderoso  impulso  al  fo- 
nf'iit'»  de  la  misma,  mediante  la  realización  de  tre.» 
kbras,  que  independientes  entre  si,  pero  formando 
iii  piAii  armónico,  han  de  contribuir  «le  manera  po- 
lvorosa al  aumento  de  la  riqueza  nacional. 

Se  trata,  señor  Ministro,  «le  la  construcción  dedos 
rías  férreas  económicas  y  del  mejoramiento  del 
ir  royo  Sin  Juan,  desde  su  barra  hasta  un  punto 
determinado  de  su  cur:4o,  completándose  esta  última 
obra  con  dos  embarca^leros  :  uno  en  la  desemboca- 
liira«  i'  nde  podrá  establecerte  un  depósito  de  car- 
tiDn.  y  et  otm  más  aientro,  antes  de  llegar  al  arro- 
y-i  MiRuelete. 

E>ita  es  la  síntesis  del  pensaniiento  que  informa 
nuestra  demanda,  y.  á  dn  de  que  ella  pueda  ser 
apreclíula  por  V.  B.  y  p<>r  las  corporaciones  científi- 
cas cuyo  dictamen  se  Juzgue  necesario  recabar,  paso 
á  fijar  en  parágrafos  l<ts  puntos  funda mentaies  de 
las  trtM  concesio.es  que  solicito  y  que,  aun  cuando 
sfüii  materia  de  una  sola  ley,  pido  se  me  otorguen 
cH  n  iii>iepen<Ie:icia.  las  unas  de  las  otras,  pues  de  ese 
luodc)  creo  asegurada  con  más  eficacia  la  rápida  eje- 
rucióii  <le  todas  ellas. 

A:si.  pues,  solicito  autorización  para  construir:  t."* 
T>  s  embarcaderos  en  el  arroyo  Sao  Juan  (departamen- 
to de  la  Colonia)  de  loa  cuales  el  uno  estará  ubicado 
e:i  la  misma  desembocadura  de  aquél  en  su  confluen- 
cia con  el  Rio  de  la  Pl<)ta,  y  el  otro  más  adentra 
antes  üe  llegar  al  arroye  Miguelete.  A  estos  embar- 
radcros  se  les  dará  una  profundlda-i  mínima  de  tres 
inetroaen  aguas  bajas. 

Lü  Empresa  se  oMlga  igualmente  á  mejorar  la  des- 
rmbocadura  del  arroyo  San  Juan,  abriendo  y  con' 
servando  un  canal  de  acceso  hasta  el  embarcadert) 
iuierior,  con  la  misma  profuudldal  que  se  indica  en 
ei  párrafo  anterior. 

2.'  Uu  ferrocarril  local  econóinlco  de  trocha  de  un 
nie\ro,  que,  arrancando  del  antedicho  embarcadero 
Miierior,  siga  en  parte  la  cuchilla  Sao  Juan,  de  la 
( uai  se  aleja  p^ira  cruzar  los  arroyos  Sarandi  y  Las 
Vacas,  próximos  á  sus  puntas,  y  terminar  en  la  cu- 
chilla de  San  Salvador. 

3.*  Otru  ferrocarril  de  la  misma  clase  y  trocha, 
que.  partiendo  del  pu«M*to  del  Carmelo,  vaya  en  di- 
rección Norte,  aljío  E«te,  cruce  el  arrayo  de  las  Vi- 
bjras  y  llegue  también  hasta  la  cuchilla  de  San  Sal- 
vador, en  las  puntas  del  arroyo  Arenal  Grande. 

4.*  Que  se  me  acuerde  facultad  para  prolongar 
Mista  Dolores  el  ferrocarril  de  Carmelo  y  para  ligar 
los  dos  ferrocarriles  á  que  se  refieren  los  números 
y  %.  por  medio  de  un  tercero  que  Irla  por  sobre  la 
nieiiciunada  cuchilla  de  San  Salvador.  De  esta  facul- 
tad podré  hacer  uso  dentro  de  los  cincos  años  con- 
tados desde  que  se  terminen  los  ferrocarriles  de  San 
Juan  y  el  Carmelo. 


CONDlCIONIfS   Y     FAVORBS     OENRRAUB    PARA    LA8    TRR8 
C0NCBSI0NR8  QDB  SOLICITO 

I.*  La  trocha  de  los  f  "ir rocar riles  será  de  un  metro 
y  el  peso  de  los  rieles  será  de  25  kilogramos  por  me- 
tro, los  durmientes  estarán  espaciados  á  una  distan- 
cta  no  mayor  de  noventa  centímetros. 

2.*  Debe  declararse  de  utitldad  pública  la  cons- 
trucción de  ios  embarcaderos  y  de  los  ferrocarriles, 
y  por  tanto  corresponderá  la  expropiación  forsosa 
de  los  terrenos  que  sean  necesarios  para  las  respec- 
tivas in.stalaciones  de  vias,  estaciones,  ramblas, 
iiiuelles,  depósitos  y  anexos,  etc.,  etc. 

3  *  Serán  exonera  !«js  del  impuesto  inmobiliario  y 
de  toda  clase  de  patentes,  los  capitales  é  instalacio- 
nes correspondientes  á  t(idas  las  obras. 

*•  Serán  igualmente  exonerados  de  pago  de  los 
derechos  de  importación  todos  los  materiales  desti- 
nados'  á  la  construcción  y  conservación  de  los  ferro- 
carriles y  embarcaderos. 

5/  La  Empresa  podrá  disponer  libremente  de  los 
materiales  que  extraiga  con  lós  dragados  que  hará 
para  la  coostfucción  y  conservación  de  las  obras,  y 
en  caso  de  convenirle  expoi:tarlo8,  podrá  hacerlo, 
exentos  de  todo  gravamen. 

«.*  De  acuerdo  con  las  leyes  vigentes,  las  conce- 
siones de  ios  ferrocarriles  tendrán  una  duración  de 
noventa  a  (ios;  de  análogo  plazo  disfrutará  la  de  los 
embarcaderos.  Vencido  dicho  plazo,  todas  ellas  pa- 
sarán á  ser  propiedad  iel  Estado,  sin  indemnización 
de  eApecle  alguna. 

7.*  lia  empresa  se  obliga  á  presentar  el  proyecto, 
completados  los  embarcaderos  y  mejoramiento  dei 
Arroyo  San  Juan,  dentro  de  los  seis  meses  contados 
desde  que  se  escriture  la  respectiva  concesión,  y  á 
los  ocho  meses  de  la  misma  fecha,  los  proyectos  de 
los  dos  ferrocarriles. 

8.»  htíñ  obras  se  Iniciarán  con  la  construcción  de 
los  embarcaderos  y  el  ferrocarril  del  Carmelo,  den- 
tro de  los  diex  y  ocho  meses  después  de  aprobados 
los  planos  respectivos.  El  ferrocarril  de  San  Juan  se 
iniciará  á  más  tardar,  diez  y  ocho  meses  después  de 
vencido  el  plazo  anterior. 

9.*  Lar  instalaciones  de  los  embarcaderos  y  las  li- 
neas férreas  deberán  quedar  terminadas  dentro  de 
los  diez  y  ocho  meses  de  iniciada  su  coostrucclóo. 

10.  La  Empresa  teudrá  derecho  de  librar  los  ferro- 
carriles al  .servicio  público,  por  secciones  no  meno- 
res de  diez  kilómetros. 

n.  Los  derechos  que  estará  habilitada  á  cobrar 
por  el  aso  do  sus  muelles,  embarcaderos  y  demás» 
no  serán  mayores  que  los  que  actualmente  rigen  en 
el  Puerto  del  Sauce. 

12.  Las  tarifas  para  loa  ferrocarriles  oo  podrán  en 
ningún  caso  exceder  de  las  que  á  la  fecha  aplica  el 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay. 

13.  Las  embarcaciones  que  operen  en  el  arroyo 
San  Juan  con  prescinJencla  de  las  instalaciones  de 
la  Empresa,  pagarán  á  latmisma  un  derecho  de  diez 
centesimos  oro  por  tonelada  de  carga. 

14.  La  empresa  se  obliga  á  depositar  la  suma  de 
nueve  mil  pe.sos  en  títulos  da  Deuda  6onsolldada  en 
garantía  de  las  tres  concesiones  que  solicita,  corres- 
pondiendo en  consecuencia  tres  mil  pesos  á  cada  una 
de  eliu.s.  Ksta  gurautia  le  será  devuelta  por  tercios 
á  medida  que  queden  libradas  al  servicio  público  ca- 
da una  de  las  tres  obras  que  ae  propone  construir. 
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. .  J6.  lillas  co^a08ioQfir4t  lu8  f6ffroearrllie0«»fJ«ttMAn 
en.  UD  todo  á,  ko  qm^-óka^OMA  lat  Í9jm  de  la  materia 
de  agosto  de  1S84  j  noTiembre  de  1888,  salvo  laa  cláia* 
salu  expresas  que  se  determinen  eo  efit^  escrito. 

lié  ácuerJo  con.es^a^  bases  esenciales,  la  empre- 
sa, eó  cuyo  nombre  actuó,  procedería  4  .realizar  la 
ejecución  de  estas  tre^obras^de  evidente  ,u(Uldftd.  pd 
blica,  qus¡  íocnent,ar^n  sin  duda  aUtuna  4as  souas 
privilegiadas  que  están  de9tinad|ks.á  servir,  ^as  90- 
nas  que  tienen  ya  una  jK)blacióu  relativamente  d^o- 
sa  y  queise^kumentará  de  manera  cuuslderabip,  tan 
luetfu  sea  un  hecho  la  realización  del  peo^amleDto 
que  informa  este  escrito,  sólo  esperan  ylasdecomu- 
nlcacióq  con  la  posta^.^ápidas,  seguras  y  ecoiiómi  - 
cas  para  adc^uiri;*  el  desarrollo  q\ie  por  la  naturale- 
za de  las  mlsma^  les  corresponde. 

Los  ferrocarriles,  cuya  conce^iO.Q  ^lici(o,  .soik  la 
solucióqí  i|iás,  ventajosa  para  e) .  tráOco  de  MUAlia 
fértil  comfirca,  y^lus  embar(;aderQs, ,  co,n  sudcÁepXe 
agua  en  el  arroyo  San  Juan»  apa,  cqo  al.puerto  arti- 
apla;  XA  o.f  isf^Q^  00  el,  Carmcilo,  el  complemeeto 
íori^u  de  aquellas  vías  (arreas. econójxucaa., 

£st{ií  la.ci'oOaiiza  de  la  Bmpresa, que  .represento 
efi  el  e^lto^e  las  obra^  que  se.px^Qppne  realizar,  que 
á  p<!sar  de  que  la  ley  de  ferro,carrUea  de  1888,  en  su 
articulo  6«*.  autoriza  al  ^oder  ^ecuMvo.paracoiiceo 
der  con  garanda  4^  interés  la  coustr.uccLóái.  de  ierro- 
car  rijes  locales  econóa^íQQe  de  t?<^^  angosta,  hago 
en  uoipbre  de  aqu^Ufi  fprmal.r'BttuoQiaáloader/eeliOB 
que  establece  e\  menfioaadW'  ajrttculo  5»r,  isoaveocUlu 
de  que  el  tráfico  de  los  ferrocarriles  proyectados 
ofrecerá  suflcieri^erawuneri|C;tón  para  los  xsapltales 
que  se  inviertan.    ,    r-.      • 

'  En  ménio  de  loque, délo  expuesto,  pido  ai  aeAor 
Ministro  quiera,  serví  rae  Mua  veft  recabadoa.Joe  in- 
formes correspO|a(\lf^qte8.  da  X^.  cofpora£U>nw  ciau- 
tincas  que  deben  dictaminar  en  este  asunto,  «levarlo 
á  la  consider^ci^n.de^  Hoporable. Cuerpo  Legialativo, 
ya  que  ee  dicho  Po^er  el  que  pueda  acordar  algunos 
de  los  fayor<^  y  exenclooea  qua  se  soucltan  y  que 
cunstituy^a  u  bae<».de  esta  Smpreea. 

És  justvci«^  «K;.  e^*  .... 


Montevideo,  enero  28  de  )9(ft. 
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Miiiksterio  de  Fomento. 


Antonio  Seré, 
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Moptevideo,  e.Q^ro  30  de  llH/b, 


'    ibíTorme  él  Óonsejo  del    Departamento  Nacional  de 


ngenieros 


CiLPaRKO. 


Pepartame.p(P  iB^aclonai  de  ingenieros.  . 

fiíoptevideOí  enero  81  de  1906. 
Pase  al  Cotiseto  del  Departamento. 

Florencio  Míchaelsson. 
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, ,. .    ,  Montevideo,  febrero  ft*  é»  itm. 


,  El  Coüséjf)  del  Departamento  Nacional  de  lAgeai*- 
rqs,  penetrado  de  1^  ig^^pr^acla  excapelaaaldeetfc 
proyecto,  no, sólo  por  lofue.en  al  aüauío  eigaifla 
sl^o  también  y  prlucipaioieate  por  oooüderarlo  ov- 
mo  el  precursor  de  uua  ar^  naav»  on  el  ómaaoLj 
de  la  red  ferroviaria  del  país,  ha  creído  deber  apli- 
car á  su  estudio  UD  criterio  más  b&ao  cavorabbe.  c 
dn  de  no  coipprometer  con  exígaaciaa  exaferadas  e; 
éxito  de  la  empresa. 

La  red  general  délos  ferrccarrttas  de  trocha our- 
mal,  construida  ya  e,i  gran  parta,,  ao  ^rece  suscep- 
tible, por  ahora,  de  ampliaciones  oonaiderabies. 

Por  su  costo  y  también  por  otras,  rasones  de  orte> 
técnico,  ferrocarriles  de  trucha  normal  noaealaf- 
tan  con  facilidad  á  laF  necesidades  de  lospequeáus 
centros  de  agricultura. 

Para  el  desa^rrollu  de  los  ceptros  productores  pt> 
queflos  ó  nacientes^  el  ipás  favorable  medio  terrc»- 
tre,  es,  sin  duda,  el  ferrocarril  ecooOmioo.  Ba  isa 
países  nuevos  la  creapióo  de  una  red  de  lérrocarn- 
les  de  trocha  angosta  es,  puea»  particularineate  d^f- 
nade  estimulo . 

Inspirados  en  estos  motivos  y  teniendo  por  otra 
parte  muy  en  cuenta  el  hecho  de  no  solicitar  ios 
proponentes  ni  garantías  ni  subvenciones,  el  Consto 
ha  resuelto  en  sesión  de  hoy  limitar  las  modifica- 
clones  y  aclaraciones  que  conviene  á  su  Ju:cio  intrc- 
ducir  ón  la  propuesta,  á  las  siguientes  que  considera 
Indispensables: 

En  la  base  4.*  suprimir  la  palabra:  consercaa&n. 

Bn  la  buse  5.%  agregar  al  dual:  •siempre  que  ía 
cantidad  de  materiales  dragados  00  exceda  a  lo  ne- 
cesario para  la  elocución  y  conservación  de  k 
obra». 

Base  li>  El  limite  i^ado  á  la  tarifa  para  el  uso  d« 
los  embarcaderos,  muelles  y  demás,  ee  oecastanj, 
por  cuanto  los  capitales  á  emiplearse  en  esta  obra  y 
en  la  del  Puerto  del  Sauce  no  son  comparables . 

Base  13.*  Hay  que  agregar  que  estarán,  sin  embar- 
go, exentas  de  ese  derecho,  las  embarcaciones  ie 
tipo,  calado  y  lonelaje  de  laa  que  ya  actuaiineo'^ 
navegan  en  el  arroyo. 

En  ñn.  el  trazado,  especialmente  dé  la  linea  de  Sao 
Juan,  no  puede  considerarse  definitivo;  la  direcetóa 
hacia  OmbUes  de  Lataile  serla  preferible. 

Para  la  aplicación  del  articulo  7>  de  la  ley  de»de 
noviembre  de  1888.  la  Empresa  estará  obligada  a 
sümiatétrar  IOS  datos  estadísticos  necesarios. 

Elévese'  al  Mlhisterío  de  Fomento. 

Floreticio  HichaeUsoru 
Presidente. 

F.IUa, 
Secretario. 


Comisión  die  Pomeato. 

H.  Cámara  de  Uepreseotantess  . 

Vuestra  Comisión  de  Fomeuio  üu  estudiado  deieoí* 
dameuie  el  petitorio  de  concesión  que  á  nombre  Je 
una  Empresa  presenta  don  Antonio  Seré  y  quebí 
sido  elevado  con  mensaje  del  Poder  i^ecutifo  ¿ 
vuestra  ilustrada  consideración. 

Tal  petitorio  se  refiere  á  la  construcción  y  expif 
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inbarcaderoa  ea  el  depart:tnieiito. de.  la  Oolonia.,  , 
La  Comlsldn  loformanté'concepida  debe  »er  aten-I 
itda  latnditacióo^derPOdir'Mleclitlvo^ttiB'M  todera 
Ja  ei^op^4c4ó;),do  t09  rpa(^(l«JbBa  .eimaUloS  coo.el 
ragadu.  y  en  tal  virtud   1^  Uene  presente  al  fOiTipu., 

ar  el  pfdyectd  VW  íey. ■ 

$a  te  r«duoM«  Al  ^afco  de  eeoceelób'  á  betaaW  y; 
iiu:o  Hdojs,  tei^ieuüo,  eii^  caepia  1«  impQrt^p9)l(,,dei 
as  uuraa  á  ejecutara,  el  capital  invertido  y  las  uti  j 

^»*i  «ata  tueca.  iMWuiás  UUa  base^  djit  para  «i  caao^ue* 
oiiviatere  al  itotado  expropiar  lus  ubcas^  njáudqse 
ii:sü«i  ya  lu  boiudcaciou  á  que  tendrá  derecho  la 
¿nipreaa.  '"   "'  ' 

Ub  tsar*» tía  ^da^isiUikvttBeeldvtf  á  dt^eDO'- pesos,* 
1*5  lo9  cuales  f,MyO,petfv«  purre spoji^efTÍiq  A  ,1», , p/ijfie- 1 
>>oii  lelalivaaí  ferrocarril  de  Carmelo,  5,000  pesos  á' 
a  d«i  /errocá'rtil  (fe^ »ad  !ru&ií  y  él  t<est6-ó  líéau  /.'ÓOo ; 
,HUiva  ¿I rMi x?v«c^$«0M de,  loa  •ii»^ai'4«4drü«i  r .(  ..  r  *    • 

No  eutnará  vuesifa  Comisión  i^  hacer  resaltafi  la 
iiipottaiicia  iüdUcutibie  de  la  realización  de  obras 
•üoso  laqubetttrfaiá  el  preteoteÍKrtildo'de  dMibeMOtí; 
íH«*  /w,  vrw;íHlaq,|^mr,ftl,  sMlas  y^obl^w  ^  •MoclOn  , 
le  los  liouibres  de  progreso.  .      . 

Asegurarla' fáibüi' salida  <!i'e  tos  pt6'éúti6ñ  de  la 
tgtficuMara,< reflU0laodo.4-8u  ailnifniím  los'gasuiS'de 
.raa»puvte,  es  ^««g^Urar  «1  «Uii  de  áüS;tr.abíUW./W,»- 
.'uias. 


.Ppr,  19  ^i)i;pMe»to: 
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Viie^ra-OUiUlMóiidd  Poaietotooi^ílodii^é)^  la  sán- 
cíou /iei aufutuite,     .,,    '  ,  ,. ,'-. 
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'pJdYtíoí'Ó''DE'LfeV 

i{fi        íi-i'f'ic.      |ii        I  f'M'f       <•      ii'ii.-tiH     •» 

Articulo  1.**  Otórgase  coiicesióu  á  la  Eiupr^ji^ ,^pe 
rcpre^ellta  don  Antonio  Seré,  para  la  construcción 
y  eipiotu^ióa  ^ié=dv>é'tirót(^'d6  fe'rro<»imi'Mouóuiico 
y  dos  eaijftac^davoa  en,  ei.dfipiuciainento  .4#  iaiCat^- 
ula. 

Uno  de  los  Xroáós  del  'ferrocarril  "écónómicoVque 
leiMi  Tk  80:  k!  Uháetros  úihxímMiótif  knáa  id'iaeaot; '  p«r- 
tiríi  del  pueblo  d^C^r»**N>  »  »^-<HÍUW^  eq  l^^dV^HI- 
\u  üe  Sao  Salvador,  &  Inmolaciones  ae  la^  puntas 
iU'í  arroyo  Arenal  Grantfe.  kl  liirb  ¿rozo  tendrá  dhoÍB 
éMítiólualros«ipiai»lréidé(  la  euMai  «aiavroyo  !sao 
Juaii»  de  uii  DuatoyopApreudldy  e^tre'M9,)>ftr.nt9.<f/9l 
arroyo  Miguelete  y  Oaúada  del  Horno,  y  airavesan- 
u;.*  los  urroycM'SMaÁdi  y  láy  Vi^éká'téi'ítfl'dU^ai  én'  la 

cuculla 4^ ;^p  )iaW4<V''*'     *'- "  '   '     "'•••!  '  •« 
Los  embarcaderos  se  ubicarán,  uno  en  la,  propia 

barra  del  sán  Jtíán,  y  el  otro  en  el  uiúmo  arroyó, 

agdifs  ariHw  eu  eifiiiivo  de  ariraáqa«idfed  provecta' - 

do  rerrw<:ar,r^-       •  .,,.,.  ..,,.• 

Art.  2.*  A  los  efectos  que  baya  lugar,  se  considera- 
ran como  tres  <U>iiossíon'e8  independlentós^  los  eín- 
barcaderus,  y  cada  ano  ée  lofrtroaos  ée  ferrocarril 
ecoQóailco.   , 

Art.  3.*  Kl  plato  de  estas  concesiones  será  de  seten- 
ta y  cinco  aAos,  que  empezará  á  correr  simultánea- 
v^et^  paifa  M8,tr/$«., obras  4a«deque  se<U¥re  al 'ser- 
vicio publico  el  primer  trozo  de  otira. 

Art.  4."  Vencido  ét  plazo  de  concesión,  pasarán  á 
Mr  propiedad  ^ei  la  Nación  todas  las  instaladioikds  y 
ntejoras  de  ,liudó  «^d*a,  qpe ,  ,f h^dv i'«*nda,  .Un,  Hm prean. 
Aüimismo,  el  Bstado  se  reserva  el  derecho  de  expro- 
piar todo  lo  que  comj^tÜúáA'  lá  KdipVé^,  dfespulw  de 


"lo»  vMaUeliitto'  atos  dé  «xpiolaGlOB.'éon  'wiffbónlfl' 
oáéióo  da'-f» V*.' níútíám» VfMdeiW'U «olfla á9' ri^BOO 
pésoaddmo'talof  por  kllon^atro  tdto  fsrtvéafrtVj  Des- 
pués de  los  cincuenu  afloa*  podrá 'eKjptoplar  ttn'ias 
nalattlaa'coudteiooed  iiMi^o  bId  uooloeaéiónl '  '*' 

•  "ijoaéihbareadariva* podrán- aer  ttevarb|iiad6a*'anr  la 
«Mema  fortoia  y  ^^akoá  qae  «M'fénrocalTtlflB;  bplre- 
dándose  su  valor  pdrat  loipitaílbvarttdo-'haata  <el 
oíoiaantad^  la  aapropiaeidD."' '  '  •>    '  :     'i   '•' 

Art.  6.*  Las  Uoeas  beráo  de  trocha  de  uorinairo  y 
su  construcción  y  explotación  se  ajustará  en  todo  á 
latí  léyéé  Vigentas  soÜreT  ik'iáktafMt:"  "  '  '     ''   ' '' 

Art.  6.*  Quedan  exoneradas  de  toda  clase  de  Im- 
pudslo  o  patetace  'lasóbfas  ó  instalaciones  que  com- 
prenda la  Empírea.  Exonérase,  asimismo,  de  derechos 
de  itaporsaciou  t«ji»initt;erlal68que  se  empleen  en  las 
'Coofetraealoaes»,  y  los  de  conservación  en  la  forma 
acordada- a  ioM  travrlas  eléctricos. 

A/i*  7l*  Los  feffrooarrilee  se  librarán  al  servicio 
público  en  trozos  no  menores  de  ¡M)  kilómetros. 

Af.\v,)^A  Laa  Aarif^.d/9  .)osJarr^cal;rUfa.^ot andade- 
ra n  en  niuguii  cfiso  á  laQ  que/uJau  para.ql  Ferroca- 
rril Central  (/éí't)riiituay*   Aiiiiíiisiib  *^{lt  de  iÓ6  em- 

•  iiarottdabaLÍ«Mr^:bAiiáére  cabiairitlipinU  apMÍAidas 
,eyef.j|^uer,l9.(lef,liaucef j.  ...    .,!.!..,, 

Art.  p.*  La  construcción  de  los  embarcaderos  coip* 
prenderá  por  parte  de  la  Bmpreaa  la  obligación  de 
mauíener  uoa  profundidad' {léíbiiiaiMs^tles  'Matros 
,en  a,jua8  bíOj^eu  dicikísemií/^r^^rp^s^jf,  en.i|i  ca- 
nal que  los  hade  unir. 

Art.  10.  La  iiak|>^«wa''ijuétíárat'etí'llllékia<f  db'ttáar 
loi4;ff«teri((|Mliqp^'^xMi4a  C0{%i^drfW4««<a^Miadu 
cou  moiivv4e  la  construcción  y  conservación  de  lys 
eiiibarcaderos,  debiendo  abonar  los  derechos  Corres- 

•  fauMUauMs'  para»  al  cato  qile  ¿resedá*  eaportartosi ' 

. , , .^f V,  i\,  La,Ku>pi:^  ^tsi^pdcl^ 4i'  J*«,a<W«  f  (Cí>aMr 

do  lu  ftfc^a  eu  que  sq  ^ro;uulgue  e^ia  ^ey,  para  la 
iií-bééiiidcidn  ííé'lJá  éstUUlOs'y  piáiios  correéiíóháieñ- 

...  ^K\.yA-  .^,».9V"W<*<*«  pwacesi04.deb^á.,üjpmaríie 
dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  sanción  de 

..  Art..  Id,  LaA'Obraa  ddbarág  aiapaiaa daalro  \áe,ií» 

seist. meses  a  contar  de  la  fecha  eu  ^ue  /uereo  apro- 
bados'los  estudios  d'eünlti  vos  y  pianos,  debiendo 
queoaa*  wiaraefBte  *  tarunnavaa  'K  loa  dios  añoi^ '  db'é^i 

(;y,WÍ1»i\^.. 


•  / '  •  I  •' 


I » • »    » 
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Ari,  H.  De  be,  so  bren  tenderse  que  los  plaxof  4)adq8 
^Wa  ley,  para  la'pr<3sen¿ácion  de  los  estudios  dé- 
ünitivés  y  'i^i«ftiio9^/«^eoaclou"da'trabajoa'fy  'síipia- 

^<yf9P»  ,9«WMri«Vf4aH.?WP^mwr^tMMW*l»^W',HS»-  Was 
concesiones. 

Al*!:  6.»Xü  Kiü^ma'  dapósiiirá  en' el  '¿aneó  "de  la 
ftapubltcap^Av  «eparédo^  traaeaoikkidaa?  lioa  <ib 
4,000  pesos  como  garantía  fe^^copce^ióo  qti^^aa.j^fi- 
dere  ai  ferrocarril  de  Carmelo,  otra  de  5,000  como 
.garatfila de  la  dM  féirocar^u  úfá  Sttn  Jüab,  pbr  tiiU 
mo  uutt. da.  l,<]úp.pesoa  amioo  igarabda  do  la  dtMuwaiOa 
ue  IOS  einbarcadeivs.  Tales,  depósitos  ocurrirán  i^l 
firmarse  el  contrato  de  Concesión  en  oro  ó  Íbu  títulos 
uei  ueada  oansoiiiaadadVMJi«atfaay,Vaa  éaié  Qitlmo 
c^6^  1^ .c:ujp,t'^;«^  pvtivt  u»ii^oiipi;.aa.ivs.iMta(aM«.. 

Art.  itt.  l^os  depQaiioa  ae  garantía,  quedarán  á  be- 
üed'ció'dui  £d(ado  siempre  qué  por  causas  imputa- 
bia»  a  la  üuipreiia  se  daoiarama  cadncasf  laá  preseil- 
tes  voucesioues.  ■  •     ,. 

Art.  17.  La  devolución  de  las  garantías  tendrá  lu- 
gar dttMedl caitsrRlMifó'ad ^Ud "lnü  Ó6W  efól'tdadáW, 
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da  las  oojicetioQ^  á  que  icada  ana  afecta.  reprMan- 
teo  an  Talor  igual,  en  el  cual  caso  quedarán  hipo- 
tecadas dicbas  obras  por  la  canildai  deroelta  y  ba»- 
ta  su  completa  terml nación. 

Art  18.  A.  los  afectos  ^ue  hubiese  lugar,  la  Bno pre- 
sa queda  obligada  á  elevar  anualmente  al  Ministerio 
de  Fomento  un  balance  y  estado  demostrativo  de  las 
cuentas  de  capital  y  explotación. 

Art.  19  Bl  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
senta ley. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo.  Junio  9  de  1906. 

Antortío  Cabral  —  Alberto 
5.  Caneasa  —  Víctor  B. 
Siidríe** -'Santiago  Ri^ 
voM—Luis  Alberto  de  He^ 
rrera— Domingo  Arena 
—Manuel  B,  Otero. 

Bstáen  discusión  general  este  asunto. 

Sr.  Costa — Pido  la  palabra. 

Jkr.  Preildente— Había  quedado  con  la 
palabra  el  diputado  señor  Quintana  (don  Ju- 
lián). 

SU*.  Costa— Muy  bien. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
selior  diputado  doctor  Quintana. 

iSr«  ^^ntana  (don  Jnlián)— Moles- 
taré por  breves  instantes,  sefior  Presidente, 
la  atención  de  la  H.  Cámara,  con  las  ligeras 
observaciones  que  voy  á  hacer  al  proyecto 
ccn  que  la  Comisión  de  Fomento  se  ha  expe- 
dido á  propósito  de  la  solicitud  de  concesión 
al  sefior  Antonio  Seré  y  C*  sobre  construcción 
de  dos  vías  ferrocfirrileras  de  trocha  angosta 
en  el  def>artamento  de  la  Colonia,  canaliza- 
Clon  del  arroyo  de  San  Juan  y  estableci- 
miento de  dos  embarcaderos  en  el  mismo. 

• . .  Digo  que  seré  breve,  porque,  en  rigor, 
las  observaciones  que  voy  á  hacer  al  pro- 
yecto, que  acepto  en  general,  podría  hacer- 
las también  en  la  discusión  particular,  pues- 
to que  la  principal  de  ellas,  dice  relación  es- 
pecial á  uno  de  sus  artículos;  pero  como  esto 
artíonlo  está  íntimamento  relacionado  á  va 
rios  otros  del  proyecto,  pudiera  suceder  que, 
aceptadas  mis  observaciones,  cambiaran  en 
parte  lo  fundamental  del  Informe. 

Es  por  esta  razón  que  voy  á  exponerlas 
ligeramente  en  la  discusión  general,  sin  per- 
juicio de  ampliarlas  cuando  llege  el  momen- 
to de  la  discusión  particular,  y  concretar  en- 
tonces las  modificaciones,  que,  á  mi  enten- 
der, obviarían  los  inconvenientes  que  se  en* 


ouentren  en  la  redacción  del  proyecto  de  la 
Comisión  de  Fomento. 

Empiezo  por  declarar  que  en  oonceno- 
nes  de  esta  naturaleza,  el  temperamento  qw 
debe  primar  es  el  de  la  mayor  iiberalidAd, 
liberalidad  que  casi  debe  llevamoe  á  ser  mag- 
nánimos en  las  franquicias  á  otorgarse,  siem- 
pre que  ellas  no  sean  en  detrímeoto  de  to^ 
intereses  generales,  á  los  cuales  ei  Esta>k 
tiene  el  deber  de  tutelar  con  patriótica  pro- 

dencia. 

En  esto  no  digo  nada  nuevo,  ni  siento  d« 

manera  distinte  á  la  H.  Cámara,  puesto  qoe 
en  el  corto  período  de  sus  labores  legíaUu- 
vas,  ha  probado  que  es  esto  ei  espíritu  que  eo 
ella  predomina  frente  á  iniciativas  de  emp^e 
sas  ton  plausibles,  y  así  lo  ha  demostrado 
accediendo  á  las  franquicias  solicitadas  por 
la  Compafiia  Liebig's  y  aprobando  la  coq- 
cesión  últimamente  otorgada  para  la  elec- 
trificación de  las  líneas  de  tranvías  de  Mon- 
tevideo. 

Consecuente,  pues,  con  este  temperameo- 
to  de  encomiable  apoyo  á  iniciativas  prove- 
chosas, creo  que  será  el  mismo  el  que  pref  i 
de  la  diliberaoión  de  la  EL  Cámara  en  la 
concesión  relativa  á  la  empresa  que  oos 
ocupa. 

£1  fomento  de  estes  compañías,  aparte  de 
lo  que  en  ití  significa  como  obra  de  adelant<% 
tiene  también  como  consecuencia  que  el  no- 
merarío  improductivo  hoy  en  las  arcas  par- 
ticulares, concurra  á  expandirse  en  compa- 
ñías de  este  naturaleza. 

Las  observaciones  al  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Fomento  podría  yo  concreterUs  i 
tres  puntos  primcipales:  el  primero  de  ellos 
relativo  precisamente  á  que  la  Comisión  de 
omento  ha  negado  á  la  empresa  concesio- 
naria algunas  de  las  franquicias  soliciudas. 
El  segundo  se  refiere  á  loa  sistemas  de 
expropiación  propuestos  por  el  Elstado  y  á 
los  términos  establecidos  para  ello;  y  el  ter- 
cero, es  el  relativo  á  la  fijación  de  las  tari- 
fas. 

Por  aquello  de  que  el  orden  de  los  facto- 
res no  altera  el  producto,  empezaré  por  e^ta 
última  parte,  porque,  demostrada  ella,  me 
va  á  conducir  de  inmediato  al  estudio  de  las 
otras  cuestiones  enunciadas. 
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Creo  que  la  Comisión  de  Fomento,  en  el 
rtículo  relativo  á  ia  fijación  de  las  tarifas, 
a  padecido  dos  errores:  uno  de  ellos  pertí- 
ente  á  la  fijación  de  las  tarifas  en  sí,  y  el 
»gundo,  relativo  á  haber  olvidado  un  prin- 
¡pió  elemental  en  materia  administrativa. 

La  fijación  de  las  tarifas  legales  mázi- 
las,  equiparándolas  á  las  que  hoy  tiene  en 
80  la  Empresa  del  Ferrocarril  Central  del 
íruguaj,  aparte  de  ser  una  base  incierta* 
9  también  una  base  demasiado  alta. 

Hace  pocos  días,  en  el  seno  de  esta  mis- 
ta Honorable  Asamblea,  cuando  se  discu- 
ta el  proyecto  de  invertir  3:000,000  de  pe- 
9s  en  mejoras  de  vialidad,  se  decía,  por  al- 
uno de  los  señores  diputados,  que  la  raaca- 
ámización  de  los  caminos  nacionales,  espp- 
ialmente  de  aquellos  paralelos  á  la  empresa 
leí  ferrocarril,  las  pondría  en  situación  de 
ompetir  con  el  ferrocarril;  y  hasta  por  al- 
;uno  de  los  señores  diputados  llegó  á  decir- 
e  con  sinceridad,  que  aún  apelando  á  me- 
llos más  rudimentarios  de  locomoción  como 
il  transpone  de  las  mercaderías  en  carretas, 
legaba  á  competir  con  ventaja  con  l:i  em« 
)re8a  del  ferrocarril,  puesto  que  los  trans- 
x)rtes  resultaban,  por  ese  medio,  más  bara^ 
08  que  por  las  tarifas  establecidas  en  e| 
ferrocarril  Central  del   Uruguay. 

Sin  compartir  yo  estas  ideas,  que  conside- 
'0  exageradas,  es  indiscutible,  y  se  impone  á 
iodos,  que  las  tarifas  adoptadas  hoy  por  el 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay  son  alias, 
in  general,  y  digo  en  general,  porque  hay 
ilgunas  de  ellas  especialmente  que — justo 
B8  declararlo— Ron  bajas,  pero  tomadas  en 
conjunto,  son  aún  excesivas. 

No  es  el  momento  de  llegar  á  discutir  si 
la  Empresa  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay hace  mal  ó  bien  en  mantener  estas 
tarifas.  £1  desiderátum  para  los  intereses 
generales,  sería  que  fueran  rebajada»;  pero 
es  también  el  caso  de  declarar,  que  la  Empre- 
sa del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  está 
en  su  perfecto  y  legítimo  derecho,  y  dentro 
de  los  términos  de  su  ley   de  concesión. 

Por  otra  parte,  y  aunque  esto  sea  un  pa- 
réntesis debemos  tener  ei»pec¡al  satisfacción 
en  declarar  que  la  Empresa  del  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  con   sus  tarifas  altas 
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y  todo,  ha  hecho  y  continúa  haciendo  al 
país  enormes  beneficios»  y  que  poseer  entre 
nosotros  una  Empresa  como  ella,  significa, 
en  mi  concepto,  un  verdadero  orgullo  para 
el  país. 

Pues  si  esta  es  la  opinión  que  primaba 
en  la  Honorable  Cámara  á  propósito  de  las 
tarifas  adoptadas  por  el  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay,  si  las  consideraba  exageradas, 
si  las  consideraba  excesivamente  altas,  es  in* 
discutible  qiie  la  base  que  se  ha  tomado 
para  la  tarifa  legal  en  la  nueva  concesión  á 
otorgarse,  adolece  del  mismo  y  gravísimo 
error. 

Y  hay  más  todavía.  No  es  que  solamen- 
te se  trate  de  una  base  alta,  sino  que  se  tra- 
ta de  una  base  incierta. 

Dentro  de  estas  mismas  tarifas  el  Ferro- 
carril Central  del  Uruguay  podría  mañana 
elevarlas,  si  así  lo  encontrara  conveniente, 
y  estaría  siempre  d^ptro  de  las  condiciones 
de  su  ley,  de  su  contrato  primitivo,  máxime 
si  se  tiene  en  cuenta  que,  para  tomar  en 
consideración  los  resultados  netos  déla  Em- 
presa del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay, 
cuya  base  de  intervención  ha  sido  el  12  */<„ 
habría  que  desoontar  todavía  otros  capitales 
invertidos  en  mejoras  con  conocimiento, 
aunque  sin  intervención  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Del  punto  de  vista  administrativo  que  he 
mencionado,  un  principio  elemental,  en  ma- 
teria de  administración,  pone  en  manos  del 
Estado  siempre,  el  derecho,  no  solamente  á 
intervenir  en  la  fijación  de  la  tarifa  máxi- 
ma, sino  á  intervenir  en  la  reducción  de  la 
misma  en  determinadas  circunstancias.  Y 
más  aún:  es  un  principio  consagrado  el  de- 
recho llamado  de  homologación,  por  el  cual 
el  Estado  interviene  en  la  reducción  de  las 
tarifas  de  aplieaeión. 

(Siendo  el  derecho  de  homologación  en  vir* 
tud  del  monopolio  que  toda  concesión  signi- 
fica, principio  aceptado  por  las  legislaciones 
más  avanzadas,  no  tendría  por  qué  extender- 
me á  propósito  de  un  principio  tan  elemen- 
tal. 

Desde  luego,  en  el  caso  de  la  Comisión  de 
Fomento  ha  quitado  al  Estado  este  legítimo 
y  ras&onable  derecho  de  intervención  en  la 
formación  de  las  tarifaa. 
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To  me  explico  que  durante  los  primeros 
tiempos,  siempre  penosos  y  llenos  de  difi- 
cultades para  la  instalación  de  empresas 
como  \á  que  nos  ocupa,  se  tome  una  base 
que  podría  ser  ésta:  la  de  las  tarifas  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  pero  que 
fuera  ésta  limitada,  y  limitada  racionalmen- 
te como  en  todos  los  casos  de  concesiones 
análogas,  esto  es,  tomando  como  base  un 
tanto  por  ciento  de  las  entradas  netas  de 
la  Compafifa,  para  fijar  la  intervención  del 
Estado  en  las  tarífas.  Llegado  ese  caso,  el 
exceso  sobre  el  tanto  por  ciento  establecido 
es  precisamente  cuando  nos  encontramos 
frente  al  derecho  indiscutible  de  interven- 
ción ú  homologación  del  Estado,  sería,  pues, 
el  momento  de  fijarla. 

Es  una  cuestión  importante  esta,  la  rela- 
tiva al  abaratamiento  de  los  transportes, 
que  hasta  se  desconocerfan  las  mismas  ra- 
zones fundamentales  que  la  Empresa  con- 
cesionaria hace  valer  para  obtener  las  fran- 
quicias que  solicita. 

Empieza  ésta  por  decir  que  la  implanta- 
ción de  su  empresa  abaratando  los  trans- 
portes en  la  rica  zona  en  que  va  á  operar, 
traerá  como  consecuencia  la  reducción  de 
precio  en  los  frutos  agrícolas,  y  desde  luego 
el  incremento  de  su  producción;  pero  no  se- 
ría estableciendo  tarifas  libres  y  elevadas 
como  se  favorecerían  esos  mismos  intereses 
que  pretende  defender  y  tutelar  la  Empresa 
concesionaria. 

En  cuanto  á  lo  relativo  al  segundo  punto 
enumerado,  esto  es,  á  las  franquicias  solici- 
tadas por  la  Empresa,  yo  sería  de  opinión 
—en  compensación  á  la  limitación  de  tarifas 
~y  es  por  lo  que  combato  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Fomento,  que  se  le  otorgaran, 
especialmente  aquellas  que  se  refieren  á  la 
imposición  de  un  tanto  p6t^c?etttO  sobre  el 
tonelaje  de  las  embarcaciones  extratlas  á  la 
Empresa  y  que  hicieran  uso  de  la  canaliza- 
ción del  arroyo  San  Juan,  una  vez  real  i* 
zada. 

Creo  que  en  esto  habría  mayores  incon- 
venientes; en  primer  lugar,  porque  es  spbido 
que  la  vía  fluvial  puede  competir  siempre 
ventajosamente  con  la  vía  terrestre.  Lotí 
gastos  de  la  tracción  fluvial    son  menores 


que  los  de  la  tracción  terrestre,  y  la  impoá- 
ción  de  una  pequeña  gabela  de  ests  nata- 
raleza^  no  gravaría  grandemente  el  tráfico 
de  los  productos. 

Por  otra  parte,  eso  no  impediría  tampoco 
que  el  Estado  hiciera  valer  sus  otros  dere- 
chos de  navegación. 

AdeniáH,  al  conce<]er  á  la  Empresa  cooot^ 
síonaria  esta  franquicia,  no  habría  tampoco 
detrimento  para  los  intereses  generales,  ni 
para  los  intereses  fiscales,  pnedto  qae  U 
canalización  del  arroyo  de  San  Jnao,  h 
apertura  do  una  impórtame  vía  fluviales 
sinónimo  de  valorización  de  las  tierras  t4- 
yacentes,  cuya  valorización  se  traduciría  es 
una  mayor  contribución  de  impuestos,  de 
Contribución  Inmobiliaria,  que  entrarían  á 
engrosar  el  Tesoro  público. 

Es  ahí  donde  debe  manifestarse  la  libe- 
ralidad de  los  Poderes  públicos,  en  aquellos 
casos  en  que  las  Empresas,  sin  gravar  lo^ 
intereses  generales,  consulten  á  la  vez  9d¿ 
propíos  intereses. 

La  tercera  observación  sería  la  relativa  á 
los  medios  de  expropiación  propuestos  por 
la  Comisión  de  Fomento. 

La  Comisión  de  Fomento  ha  establecido 
que  dentro  de  los  veinticinco  afios  de  Is 
concesión  podrá  ser  ésta  expropiada,  tomán- 
dose como  base  el  valor  de  12,000  pesos  por 
kilómetro,  con  una  bonificación  de  20  "i 

E¡sta  medida  está  dentro  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  trazado  y  coDce* 
sión  de  ferrocarriles;  pero  establece  qoeá 
los  cincuenta  afios  la  expropiación  se  barís 
sin  bonificación,  tomando  el  mismo  valor,  j 
á  los  setenta  y  cinco  afios,  esto  es,  ai  cada* 
car  la  concesión,  pasaría  á  poder  del  EsüÁo 
sin  ningún  género  de  indemnización. 

Como  yo  propongo  que  la  interveaciÓQ 
del  Estado  se  haga  en  la  fijación  de  las  ta- 
rifas dentro  de  ciertos  límites,  y  esto  traería 
como  consecuencia  que  el  único  beneficio 
de  la  Empresa  sería  el  interés  de  éüs  capi- 
tales, que,  aun  en  el  caso  de  ser  mayores 
que  el  de  un  interés  medio  de  8  ^{^  onnca 
alcanzaría  á  cubrir  un  fondo  de  rein(e!rri^ 
creo  que  no  habría  inconveniente  eo  e«u- 
blecer  que,  al  final  de  la  coticesíÓD,  la  ex- 
propiacióa  se  hiciera  á  una  base  de  tasaeíóo 
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nltatíya,  sobre  la  onal   aun    podría  fijarse 

tanto  por  ciento  de  rebaja. 
Esta  medida,  aparte  de  que  despertaría  el 
;ent¡vo  de  la  Oompaflía  para  la  iotroduc- 
•n  de  grandes  mejoras  7  mantener  en  ven« 
OBas  condiciones  sus  vías,  sería   á  la  vez 

negocio  beneficioso  para  el  Estado,  quien 
úbiría  en  condiciones  ventajosas,  j  ven- 
ía en  parte  á  íavovecerel  fondo  de  veinte- 
>  del  capital  que  la  compaSía  no  obten- 
i,  como  es  natural,  eétablecidas  las  tarifas 
n  la  formado  intervención  legal  que  pro- 
ngo. 

Estas  son,  á  grandes  rasgos,  las  observn- 
Dnes  que  dejo  esbozadas,  sefior  Presidente, 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento  7 
16,  como  be  manifestado,  me  reservo  am- 
íaren  la  discusión  particular,  7  proponer 
DcretamenCe  las  modificaciones  que,  á  mi 
tender,  solucionarían  los  inconvenientes 
«untados. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palr.bra  el 
>ctor  Costa. 

8r.  Costa — Yo  no  me  pienso  oponer, 
flor  Presidente,  en  general  á  esle  género 
i  concesiones  ni  á  ninguna  otra,  porque 
>y  notoriamente  partidario  de  toda  idea  de 
rogreso;  pero  antes  de  prestar  mi  aproba- 
ón  en  general  á  esle  pro7ecto,  desearía  in- 
irrogar  á  la  Comisión  de  Fomento  acerca 
i  algo  qqe  me  llama  muebo  la  atención,  7 
I  la  preferencia  acelerada  que  se  ha  dado  á 
ite  asunto  7  á  otros,  siendo  asi  que  la  Co- 
isión  de  Fomento  tiene  á  estudio  una  107 
sneral  de  ferrocarriles  económicos  7  de 
anvías  elé3tríco8  que  soluoionaría  todas 
itas  pequeñas  dificultades  7  evitaría  la  dis- 
isión  que  á  menudo  suscita  esta  clase  de 
suntos. 

También  tiene  la  Comisión  de  Fomento, 
sce  mucbo  tiempo,  otro  asunto  de  ma7or 
nportancia  que  este,  acerca  del  cual  ha  si* 
o  á  menudo  solicitada  é  instada  para  que 
)  acuerde  un  ligero  despacho;  7  me  llama  la 
tención,  señor  Presiden U)#  el  poco  aprecio 
ae  ha  hecho  la  Comisión  de  Fomento  de 
ota  clase  de  asuntos  á  que  me  he  referido, 
ando  una  preferencia  inexplicable  para  mí, 

asuntos  que  tienen  una  fecha  de  introduo* 
ion  en  la  Cámara  posterior  á  ellos. 


Como  70  he  sido  una  de  las  personas  que 
rae  he  acercado  repetidas  veces  á  loa  seño- 
res miembros  de  In  Comisión  de  Fomento* 
instándolos  para  el  despacho  de  asuntos  que 
considero  de  mucho  más  importancia  que  el 
que  está  actualmente  al  debate,  7  no  he  sido 
atendido  bajo  ningán  concepto,  desea:*ía  que 
la  Comisión  de  Fomento  me  explicara  cuál 
es  la  razón  del  apremio  7  de  la  preferencia 
que  se  da  á  este  asunto  sobre  otros  que  70 
considero  de  ma7or  importancia,  7  entre 
ellos,  señor  Presidente,  el  que  aoabo  de  ma- 
nifestar, el  de  la  le7  general  de  tranvías 
eléctricos  7  de  ferrocarriles. 

Creo  que  cuando  se  traia  de  una  le7  ge- 
neral no  puede  haber  la  menor  sospecha  de 
que  se  aboga  por  intereses  particulares;  7 
me  llama  la  atención  que  se  posponga  siem- 
pre el  interés  general  al  interés  partioulart 
tanto  más,  cuanto  que  he  visto  que  respecto 
de  mí  no  ha  tenido  la  Comisión  de  Fomento 
ningún  género  de  consideraciones,  ni  aún 
aquellas  que  son  de  regí  i  entre  el  compañe- 
rismo de  las  Cámaras. 

Desearía,  pues,  oir  la  opinión  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  porque  si  ella  me  con- 
vence, 70  no  V07  á  tener  inconveniente  en 
acompañarla  con  mi  voto,  pero  si  estas  razo- 
nes no  son  suficientes  para  persuadirme  de 
que  no  ha7  ninguna  preferencia  en  esta 
clase  de  apuntos  sobre  los  de  interés  gene- 
ral, posiblemente  70  V07  á  combatir  este 
asunto,  reservándome  hacer  uso,  en  la  discu* 
sión  particular,  de  argumentos  que  quizás 
llevaran  el  convencimiento  á  la  Cámara  de 
la  falta  de  estudio  que  ha  tañido  este  asunto. 

Desearía  que  se  le  concediera  la  palabra 
á  alguno  de  los  señores  miembros  de  la  Co« 
misión  de  Fomento  para  que  diera  las  expli- 
caciones. 

Sr.  Aeeinelli— El  diputado  señor  Cos- 
ta va  á  personalizar  el  asunto. 

Sr.  Rlvas — Debo  manifestar,  señor  Pre« 
sidente,  por  mi  parte  —  no  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Fomento  —  que  no  est07  dis- 
puesto á  dar  ninguna  de  las  explicaciones 
pedidas  por  el  doctor  Costa. 

Lo  único  que  puedo  aceptar  70,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Fomento,  es  que 
la  Mesa  pida  adividad  en  el  despacho  de 
^toa  asunlea. 
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Nada  más,  señor  Presidente. 

Sr.  Canessa  —  Me  eztrafia  mucho  la 
actitud  personalísima  del  doctor  Costa. . . 

8r.  RIvas — A  mí  no  me  eztrafia. 

HTm  Costa  —  No  hay  actitud  perso- 
nalísima Se  equivoca  el  señor  diputado. 

Sr.  CaneiiBa  —  La  argumentación  que 
ha  hecho,  no  cabe  dentro  de  la  dÍROUsión 
general  de  un  proyecto.  Son  expansiones 
más  bien  para  antesalas  y  no  para  el  recin- 
to de  la  Cámara. 

Hrm  Costa — No,  sefior:  yo  las  pido  en 
Cámara  porque  deseo  saber  el  por  qué  de 
todas  estas  preferencias. 

fifr.  Canessa^-Parece  que  el  doctor 
Costa  se  encontrara  dolorido  y  agraviado 
personalmente  por  el  comportamiento  de  la 
Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Costa — Nunca  me  agravian  per« 
sonalmente  estas  cosas.  Yo  deñendo  la  jus- 
ticia en  general,  y  en  este  concepto  me  con- 
sidero agraviado. 

Sr.  Canossa— De  manera  que  hemos 
quedado  muy  extrañados  de  su  discurso. 

Yo,  hablando  por  cuenta  propia  y  no  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Fomento,  ma- 
nifestaré al  doctor  Costa  que  la  labor  de  la 
Comisión  de  Fomento  ha  sido  de  acuerdo 
con  el  criterio  que  ella  ha  tenido  en  los 
asuntos  importantísimos  que  tenía  á  tratar, 
y  ha  ido  eligiendo  dentro  de  los  asuntos 
que  forman  su  voluminosa  carpeta  aquellos 
que  su  criterio  le  marcó  como  principales  y 
de  más  interés  general. 

Al  referirse  el  doctor  Costa  á  la  ley  ge- 
neral sobre  tracción  eléctrica,  entendió  la 
Comisión  de  Fomento  que  no  era  ya  el  mo- 
mento oportuno  de  hacer  un  estudio  sobre 
esa  ley,  desde  que  las  Empresas  de  tran- 
vías ya  habían  solicitado  y  obtenido  la  con- 
ceaión;  y  estudiar  la  ley  después  de  infor- 
mar todas  esas  concesiones,  no  habría  ob- 
jeto. 

Sr.  Costa — Había  algunas  que  no  ha- 
bían obtenido  concesión  ni  se  habían  estu- 
diado. 

Sr*  Canessa-^De  manera  que  al  pos- 
tergarse el  estudio  del  proyecto  á  que  se  ha 
referido  el  doctor  Costa  y  al  que  tanto  va- 
lor le  da,  se  ha  hecho  por  no  ser  de  oportu- 


nidad   su  sanción,   desde  el  momento  ^ 
esas  concesiones  ya  han    sido  oCorgadis. 

Sr.  Costa— Yo  le  agradeasco  modiott 
señor  diputado  la  atención  que  ha  (eoid: 
al  darme  esas  explicaciones;  peroind^rs 
creer  que  el  criterio  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento no  ha  sido  el  más  conveniente  pin 
los  intereses  públicos. 

Sr.  Canessa — Según  su  modo  de  to, 
señor  diputado. 

Sr.  C<Mita — Las  leyes  generales  ateo- 
pre  están  arriba  de  todo,  porque  son  de  íd< 
teres  general. 

Las  concesiones  particulares  siempre  res- 
ponden á  intereses  particulares  que  no  poe- 
den  considerarse  arriba  del    interés  pábücj. 

Es  muy  oportuno  y  es  un  deber  de  k 
Cámara  atenderlas  cuando  ellas  responden 
al  progreso  general  del  país;  pero  no  basa 
el  punto  de  posponer  el  interéi  general  qot 
envuelve  una  ley  de  este  género,  dentro  d¿ 
la  cual  caben  todas  las  concesiones  pánica- 
lares  subordinadas  á  un  solo  plan. 

Sr.  Herrera — Yo  creo,  señor  Presidao- 
te,  que  si  hay  un  diputado  en  la  Cámara  que 
no  tiene  derecho  en  estod  asuntos  para  cr- 
ticar  á  la  Comisión  de  Fomento,  es  el  señor 
diputado  preopinante. 

Sr.  Costa -¿Por  qué,  señor?  EzpliqíK- 
melo. 

Sr.  Herrera<^En  primer  término,  por 
un  deber  de  delicadeza. 

El  señor  diputado  se  ha  interesado  ea  Is 
Cámara  por  asuntos  particnlarea  en  la  Cooi* 
sión  de  Fomento. .  •  • 

Sr.  Costa — Voy  á  explicar. 

Sr.  Herrera<»-Las  explicaciones  veo- 
drán  y  serán  todo  lo  aceptables  que  se  qaíe 
ra,  pero  el  hecho  es  evidente. 

En  segundo  término,  yo  pienso  eo  abso- 
luto como  el  diputado  señor  Rivas,  qoe  se 
nos  infiere  á  nosotros,  á  los  miembros  át 
esa  Comisión,  un  verdadero  agravio  llamáii- 
dolos  aquí  á  exponer  nuestros  procederes, 
cuando  ellos,  en  último  caso,  son  absoluta* 
mente  correctos,  y  sobre  todo  activos. 

El  otro  día,  en  presencia  del  sefior  Presi- 
dente de  la  Comisión,  doctor  Otero,  heno» 
recorrido  la  nómina  de  los  asuntos  qae  de- 
bíamos tomar  en  cuenta,  y  nos  encon(raiD«. 
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n  verdadera  safisf acción  I  que  estamos  ab  mo- 
tamente al  día,  7  tan  es  así,  que  la  oriien 
I  día  de  la  nesión  de  hoy  está  compuesta 
elusivamente  de  asuntos  despachados  por 
Comisión  de  Fomento. 
Ed  cierto  que  el  diputado  señor  Costa  ha 
lido  asuntos  en  la  Comisión  de  Fomento, 
;unos  personales,  como  el  dei  tranvía  del 
iflo  del  Molino. 

T^a  CDmisión  de  Fomento,  después  de  es- 
ichar  utia  exposición  expresiva  j  conmo- 
ídora  dnl  doctor  Costa,  creyó  que  entre  los 
teresea  del  settor  diputdo  y  de  la  Empresa 
le  él  representa,  y  los  intereses  del  país  y 
si  municipio  de  Montevideo,  no  había  que 
iciliir;  y  dando  una  prueba  de  su  energía 
3  conducta  y  de  su  independencia  de  crite- 
0,  le  di6  el  carpetazo  que  correspondía  ala 
«Í8  que  sostenía  el  diputado  sefior  Costa  en 
1  escrito. 

Es  cierto  que  el  diputado  sefior  Costa, 
(le  es  uno  de  los  talentos  ó  de  los  genios 
el  país,  ha  presentado  tantos  proyectos, 
ue  en  el  seno  de  la  Comisión  hay  varios  de 
lios  á  discutir. 

Mr.  Costa — Entoncei^,  no  está  ni  día: 
ay  mucho  que  discutir. 

Sr,  Herrera  —Yo,  por  ejemplo,  tengo 
no  de  ellos,  que  es  el  del  palacio  de  justicia. 

'^r^  Aeclnelli — Rstá  fuera  de  la  cues- 
Í6n,  sefior  Presidente. 

Sr.  Herrera-*No  lo  estoy. 

Mr.  üllanlnf  Ríos  -  8e  está  haciendo 
personal  este  debate,  sefior  Presidente. 

Mr.  nerrera— Nosotros  estamos  defen- 
liendo  á  la  Comisión  de  Fomento,  sefior 
liputado. 

Mr.  IWanlnl  Ríos— Pero  para  defen- 
lerse  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  esas 
ronías  con  el  doctor  Costa,  que  es  un  hom- 
)re  respetable. 

Mr.  Herrera — Lo  que  usted  quiera; 
!>ero  la  edad  no  da  derecho  á  decir  que  es- 
pinos defendiendo  intereses  particulares, 
^qui  nos  están  salteando  sin  derecho  y  sin 
asticia. 

Mr.  Costa — Yo  no  he  dicho  eso,  sefior. 
Y^o  be  dicho  que  se  ha  dado  preferencia  á 
Muntos  de  interés  particular. 

Mr.  Garefa  (don  liOls  I.) — Yo  creo 
ine  las  ofensas  han  sido  recíprocas. 


Un  sefilor  Represéntente— No   ha 

habido  ofensas. 

Sr.  Herrera — Yo  respeto  mucho  las 
canas  del  diputado  sefior  Costa;  pero  creo 
que  la  edad  no  autoriza  para  decirle  á  la  Co- 
misión de  Fomento,  constituida  por  elemen- 
tos  bien  reputados,  que  está  defendiendo 
intereses  particulares. 

9r«  Rodrlipie»  liOrreta — Me  parece 
que  el  sefior  Presidente  debería  intervenir. . . 

Sr.  Gosta^Yo  voy  á  contestar  los  car- 
gos que  se  me  han  hecho. 

e$r.  Rodiís^nes  liOrrete — ...es  un 
debate  enojoso  y  ajeno  completamente  ni 
seno  de  la  Cámara. 

Sr.  Herrera —  Yo  no  tengo  interés 
tampoco.  •• 

Sr.  Presidente  — La  Mesa  entiende 
que  este  debate  es  ajeno  á  la  cuestión,  é  in- 
vita á  los  sefiores  diputados  á  concretarse  á 
la  discusión  del  asunto. 

Sr.  Costa— ¿Quiere  decir  que  no  me  per- 
mite la  Mesa  contestar  al  sefior  diputado? 

Sr.  Presidente — La  Mesa  comparte  la 
opinión  de  varios  sefiores  diputados  que  han 
reclamado  del  giro  que  ha  lomado  el  debate. 

Sr.  Coste— Por  mi  parte  no  hay  perso- 
nalismos. Es  el  sefior  diputado  que  se  albo- 
rota. Yo  no  me  alboroto.  •• 

Sr.  Herrera — Ni  yo  tampoco. 

Sr.  Coste — ...No  tengo  la  edad  ni  la 
sangre  tan  ardiente  del  sefior  diputado. 

Voy  á  contestar. .. 

Sr.  Aeeinelli — Pero  no  cabe  la  expli- 
cación. Está  discutiendo  una  cuestión  com- 
pletamente ajena  al  asunto. 

Sr.  Costa — ...porqueel  sefior  diputado 
preopinante  ha  falseado  la  verdad  de  los 
hechos.  Ha  dicho  cosas  que  no  son  e;sactas. 

t\r.  Herrera— Su  edad,  sefior  diputa- 
do, me  obliga  á  decirle  que  tiene  razón. 

Sr.  Coste— Aquí  no  hay  edades.  Todos 
tenemos  la  misma  edad.  Si  todos  somos 
iguales;  todos  tenemos  el  mismo  título. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)~Ha- 
go  moción  para  que  se  entre  á  la  orden  del 
día. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  va  á  consul- 
tar á  la  Cámara  si  el  debate  en  la  forma 
que  toma  se  halla  dentro  de  la  cuestión. 
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Sr.  Coste— Protesto  que,  por  mi  parte, 
no  toma  forma  personal.  Es  el  seftor  dipata- 
do  que  me  ha  atacado  personalmente,  quien 
ha  hecho  referencia  á  asuntos.  •  • 

8r.  Presidente  •—  La  Mesa  entiende 
que  no  se  discute  el  asunto. 

(Murmullo»). 

8r.  Rodríg^nem  Ijarrete  —  Apoyado, 
y  tiene  razón  la  Mesa. 

Nr.  Coate — Pero  la  Mesa  no  ha  debid  o 
dejar  que  se  me  ataque,  que  se  traigan  á 
colación  hechos  que  verdaderamente  me 
afectan  personalmente. 

8e  ha  hablado  de  un  asunto  que  se  ha 
despachado  á  tambor  batiente  por  la  Comi- 
sión de  Fomento,  en  el  que  se  dice  que  yo 
tengo  interés.  Yo  iba  á  explicar  eso,  seftor 
Presidente,  é  iba  á  explicar  otras  cosas;  pero 
si  la  Mesa  no  me  permite,  silenciaré. 

8r«  Ponee  de  liOÓn  (don  ¥•)— Que 
se  consulte  á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa,  en  este 
asunto,  como  por  regla  general,  procede  libe- 
ralmente,  y  no  es  posible  que  ella  se  antici- 
pe á  saber  lo  que  los  sefiores  diputados  van 
á  decir. 

Sr.  Coste — No  hago  cargos  á  la  Mesa, 
no  crea,  seftor  Presidente.  To  tomo  con  calma 
estas  cosas. . . 

Sr.  Presidente — Por  eso  es  que  ha- 
biéndose reclamado  por  varios  seftores  dipu- 
tados... 

Sr.  Costa  —  ...  porque  siempre  están 
con  mi  edad,  con  mi  genio  y  con  mi  talento; 
pero  me  revientan. 

Yo  tengo  que  contestar  también  aunque 
tenga  muchos  aftos  encima. 

filr.  Areeo — Bin  contestar  no  puede  que- 
dar. 

Yo  creo  que  la  Cámara,  seftor  Presidente, 
va  á  conceder  al  doctor  Costa  el  derecho  de 
replicar.  Es  justo  que,  cuando  uno  es  ataca- 
do, se  le  permita  defenderse. 

De  manera  que  la  Mesa  debe  consultar  á 
la  Cámara  y  terminar  el  incidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Coste — Voy  á  decir  cuatro,  palabras 


no  más;  no  quiero   fatigar    demasiado  á  la 
Cámara. 

Sr.  Presidente —  Puede  sontína^r  A 
diputado  seftor  Costa,  si  no  hubiera  oposi- 
ción. 

Sr.  Coste — Ya  que  se  traen  á  colación 
ciertas  cosas,  voy  á  probar  que  el  señor  di- 
putado preopinante  no  tiene  rasón,  ni  e^ 
en  el  terreno  de  la  verdad. 

Habla  de  asuntos  en  los  cuales  yo  tengo  in- 
terés particular.  Supongo  que  no  es  un  deliro. 
porque  hay  muohos  diputados  aquí  que  tíenen 
interés  particular  y  que  han  sido  abogiin^ 
de  empresas  de  gran  progreso  para  el  ptis, 
antes  de  entrar  á  la  Cámara  y  ann  e^tandc 
en  ella. 

El  Reglamento  de  nuestra  Cámara,  anícalc 
163,  nos  concede  voz  á  los  diputados  que 
tengan  algún  interés  en  algún  asunto  como 
abogados  patrocinantes;  pero  no  nos  cooeedf 
el  voto . . . 

%r,  Rodrlsnes  LArrete — No  bsiot 
conforme  con  esa  doctrina.  •  •  de  paso. 

Sr.  Travieso — Me  parece  que  tiene  tísív 
de  inmoralidad. 

8r.  Coste — Será  así;  pero  no  es  el  e^ 
de  discutir  el  Reglamento  ni  tampoco  sí 
actitud,  porque  no  he  hecho  ueo  de  e^e  de- 
recho. 

Sr.  Rodrifcnes  Ijarrete — ^No;  esa  doc- 
trina que  al  pasar  ha  expuesto  el  señor  di- 
putado, yo  no  la  admito. 

Yo  oreo  que  los  diputaéos  pueden  interre- 
nir  en  asuntos  relativos  al  régimen  intem 
de  la  í -amara,  pero  no  votar;  pao  en  asoDios 
particulares,  los  abogados  venir  ala  Cámi» 
á  defender  sus  pleitos,  no  me  parece  acep- 
table. 

(Apoyados). 

Sr.  Coste— Permítame  que  le  d¡^  qa^ 
yo  no  los  he  defendido,  sino  ante  el  Po*)^ 
Eiecutivo. 

Sr.  Rodrigues  liOrrete— To  no  di¿3 
que  los  haya  defendido. 

Sr.  Coste— Me  hacen  cargos. 

Sr.  Rodrígaos  liOrrete—u^o  le  higo 
cargo.  Es  la  doctrina  que  acaba  de  exponer 
inciden  taimen  te  el  señor  diputado  la  qoeoi 
acepto. 
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*ír.  Cf^Mta — Yo  tampoco.  Tan  no  estoy 
informe  con  la  preflcrípción  del  Regla- 
nen  to . ,  . 

Hwm  Rodni^aez  Ijar  reta— ¡Ahí  perfec- 
amente. 

Sr*  Costa — .  •  .que  no  he  hecho  uso  de 
i^e  derecho;  pero  es  que  el  señor  diputado 
>reopinante  ha  sacado  á  colación  que  tengo 
nterés  en  nlgunos  asuntos». . 

Sr.  Rodrígaei  I^arreta — No  me  re- 
lero  á  eso. 

Nr.  Oosta — ...cuando  el  asunto  del 
Tranvía  del  Pnso  del  Molino  pasó  con  infor- 
nes  y  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  á  la  Ca- 
ñara, JO  decliné  la  defensa  de  ese  asunto 
)ue  era  perfectamente  lícito,  porque  yo  de- 
fendía un  pleito,  no  ante  la  Cámara,  sino 
inte  la  Junta  y  ante  el  Poder  Ejecutivo,  jues 
]e  lo  contencioso  administrativo  en  segunda 
instnncia.  Entonces  pasé  la  defensa  al  doctor 
Luis  Várela;  pero  como  no  soy  tartufo  ni 
puedo  desconocer  que  algún  interés  conser- 
vo en  él  siquiera  por  haber  sido  el  abogado 
anterior  del  a8unto,~yen  tal  concepto  aoli- 
cité  repetidas  veces  de  la  atención  de  los 
compafieros  de  la  Comisión  de  Fomento,  que 
se  ocupanin  de  e<^e  asunto  no  para  resolver- 
lo sino  para  devolverlo  al  Poder  Ejecutivo, 
que  era  au  juez  natural. 

Pero  los  sefiores  de  la  Comisión  se  quif>ie- 
ron  ocupar  de  él.  Me  llamaron  á  su  seno  una 
sola  vez — di  las  explicaciones  necesarias,  y 
nunca  más  se  volvieron  á  ocupar  del  asunto, 
en  cinco  meses. 

E^  por  eso,  que  ya  que  se  hace  mención 
de  él,  diré  que  me  ha  extrañado  muchísimo 
que  no  bien  yo  me  aumentase  á  Buenos  Airea 
con  licencia — se  despachara  con  celeridad 
pasmosa  y  ni  siquiera  se  tuviera  conmigo  la 
atención  de  esperarme— para  tomar  part^  en 
el  debate — un  par  de  días. 

Esto  es  evidente  y  no  se  presta  á  discu- 
sión. 

Por  lo  menos  yo  tengo  el  derecho  de  ha* 
cer  el  cargo  de  falta  de  atención  personal^ 
á  mis  honorables  colegas,  porque  en  igual 
caeo,  como  Presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación,  si  alguno  de  los  señores  diputa- 
dos me  hubiera  dicho,  como  ha  sucedido  más 
de  una  vez  el  año  pasado,  que  desearía  se  le 


esperase  por  eaUr  enfermo  6. misante,  y  de- 
sear tomar  parte  en  el  debate — es  un  deber 
de  cortesía»  de  cQnsideracióa  personal,  tener 
esas  deferencias  con  los  colegas,  y  á  mí  no 
se  me  ha  esperado,  y  se  jpie.ha  burlado. 

8r.  Flearqpln— fi^e  c^rgo  es  á  toda  la 
Cámara . . . 

8r«  Costa  — LaCámaiüt  no  conocía  estas 
cosas. 

8r.  Flearqnlo- -. .  .que  no  accedió  á 
su  solicitud. 

(Miiriiinllos). 

9r«  Are«o — Para  esta  réplica  que  debe 
hacer  el  diputado  señor  Costa,  deberían  estar 
absolutamente  prohibidas  Jas  interrupciones, 
porque  si  no  se  alarg.i  el  asunto. 

8r.  lUaninl  Ríos— Lo  que  hay  es  que 
esta  discusión  va  á  provocar  aclaraciones 
sucesivas,  y  va  á  absorber  toda  la  sesión. 

8r.  Costa — Pues  que  provoque  lasque 
se  quiera,  ustedes  me  quieren  impedir  el 
uso  de  la  palabra  cuando^9e  me  ataca  per- 
sonalmente, y  eso  parece  una  conspiración. 

Kr.  Areco — ¡Por  dónde!  No  quiero  im- 
pedir el  uso  de  la  palabra;  lo  que  quiero 
impedir  son  las  interrupciones. 

Sr.  Costa — Se  ha  hecho  la  insinuación 
de  que  yo  he  instado  el  despacho  de  algunos 
otros  asuntos,  porque  yo  tengo  interés  parti- 
cular en  ellos.  To  no  tengo  interés  particu- 
lar sino  en  que  no  se  violen  las  formas,  soy 
el  abogado  actualmente  deesa  Empresa, 
cuyos  derechos  alguien  ha  debido  amparar 
en  esta  Cámara. 

Lo  que  yo  manifesté  es  que  deseaba  to- 
mar parte  en  el  debate;  y  si  yo  hubiera  to* 
mado  parte  en  el  debate,  hubiera  demostrado 
la  injusticia  que  cometía  la  Cámara,  pres- 
cindiendo de  resolver  el  pleito  que  había 
mandado  el  Poder  Ejecutivo  con  ausencia  de 
las  partes  para  que  fuese  fallado  por  la  Cá- 
mara: se  ha  hecho  caso  omiso  de  ello  y  se  ha 
regalado  una  concesión  á  la  Empresa  que 
menos  beneficios  ofrecía  al  Estado.  Esto  lo 
hubiera  demostrado  palpariamente  con  he- 
chos á  la  Cámara  si  se  hubiera  esperado 
cuando  menos  un  día,  porque  llegué  el  do- 
mingo, enfermo,  como  es  notorio,  apresuran- 
do mi  viaje,  y  dejando  asuntos  de   alto  inte- 
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res  para  mí,  para  poder  asistir  á  este  de- 
bate. 

Repito  que  lo  que  me  ha  herido  no  es 
tanto  la  insólita  celeridad,  como  la  injusti- 
cia que  ha  cometido  la  Oimara,  por  no  te- 
ner á  su  frente  la  Comisión  á  un  abogado 
que  contradijera  sus  falsas  aserciones  y  las 
conclusiones  de  su  informe  que  son  eviden- 
temente la  causa  de  haber  inducido  á  error 
á  la  Cámara,  y  la  suprema  injusiicia  que  ha 
cometido  porque  no  ha  fallado  sobre  una 
cuestión  que  era  la  única  que  el  Poder  Eje- 
cutivo habla  sometido  á  su  consideración,  y 
en  cambio  ha  procedido  á  agraciar  con  una 
concesión  espontáneamente  á  una  Empresa 
que  no  la  solicitaba. 

Esto  lo  hubiera  demostrado  con  hechos  y 
con  las  constancias  del  proceso;  pero  ya  no 
es  tiempo  de  eso,  pues  la  iniquidad  se  ha 
consumado. 

Ahora  el  sefior  diputado  preopinante  aca- 
ba de  decir  también  que  la  Comisión  de  Fo- 
mento estaba  al  día;  y  á  renglón  seguido,  ha 
enumerado  diversos  asuntos  de  que  yo  he  si- 
do iniciador,  que  demuestran  todo  lo  contra- 
rio. De  manera  que  él  mismo  se  ha  refutado 
No  es  cierto  que  esté  al  día  la  Comisión 
de  Fomento:  estará  al  día  en  el  despacho  de 
concetíiones  particulares,  pero  no  en  asuntos 
de  interés  público. 

Yo  he  presentado  cinco  ó  seis  asuntos  que 
están  precisamente  á  estudio  de  la  Comisión; 
pero  ella  no  se  ha  dignado  ni  siquiera  despa- 
charlos, ni  siquiera  estudiarlos;  y  eso  que  hay 
ilustraciones  muy  conspicuas  en  su  seno. 

Entre  ellos,  aunque  el  señor  diputado 
preopinante  me  contradiga,  le  voy  á  enume- 
rar varios. 

El  proyecto  de  sericicultura.  Hace  catorce 
años  que  está  en  la  Cámara.  Hay  infinidad 
de  Empresas  que  desean  establecer  esa  in- 
dustria de  sericicultura;  pero  no  la  introducen 
por  falta  de  una  ley. 

¿Por  qué  no  lo  ha  despachado  la  Comi- 
sión? ¿Qué  le  costaba  á  muchos  de  los  seño- 
res de  la  Comisión  de  Fomento  despachar 
un  asunto  de  altísimo  interés  general,  que 
es  reclamado  por  todo  el  país,  en  tanto  que 
se  apresura  á  despachar  otros  que  no  lo  son? 
Hay  también  otro  proyecto   mío  en  la  Comi- 


sión de  Fomento,  el  del  Palacio  ie  Ju'^ti'^it, 
¿Por  qué  no  lo  ha  despachado?  aencillAm^.a'.e 
porque  no  le  ha  dado  la  gana;  6  porque  yo 
no  t«ngo  la  influencia  suficiente  para  e^penr 
de  mis  honorables  colegas  una  tríate  alen 
ción,  y  como  la  tienen  otros  señores  «lipati- 
doíz,  y  eso  que  se  trata  de  asuntos  que  re^ 
penden  á  grandes  problemas  de  economÍA  x 
organización  nacional. 

He  presentado  otro  proyecto — el  de  1i 
Avenida  de  Julio — de  grande  interés  emi- 
nentemente necesario  para  el  progfív)  «ie 
nuentra  ciudad.  ¿Por  qué  no  se  ha  de^pnchi- 
do,  por  qué  no  se  ha  tomado  en  cuenta?  Pf»r 
que  es  el  doctor  Ángel  Ploro  Oosta  el  inin*i. 
don  esta  es  la  pura  verdad. 

No  ae  diga  que  yo  soy  personal.  El  p^?"-'»- 
nalismo  es  contra  mi  individualidad. 

Quizás  se  esté  castigando  en  mí  la  fecun- 
didad de  proyectos  ó  iniciativas  con  que  he 
fatigado  á  esta  Cámara,  porque  la  suponía 
animada  de  ideas  de  progreso.  Esta  es  li 
cuestión. 

También  había  presentado  otro  pioyecK' 
de  indiscutible  interés  público:  el  de  la  ley  ge- 
neral para  los  tranvías  eléctricos  y  para  to- 
dos los  ferrocarriles  económicos.  ¿Por  qué  no 
se  ha  ocupado  la  Comisión  de  Fomento  <ie 
osa  ley?  Por  qué  está  determinando  á  h  Cá- 
mara á  que  prodigue  concesión e«,  quhi^  no 
bien  estudiadas,  porque  nadie  tiene  tiempo 
de  estudiar  en  dos  ó  tres  días  asuntos  de  esU 
naturaleza,  que  se  dejan  para  fin  de  las  ce- 
siones. 

Es  lógico,  pues,  preguntar:  ¿cuál  es  el  crite- 
rio—cuáles las  influencias  sugestivas  ocal- 
tas,  maravillosas,  que  activan  las  labrtr** 
de  la  Comisión? — ¿cuál  es  el  gran  reíort* 
á  que  responde,  en  ñn,  la  Comisión  de  Fo- 
mento para  posponer  los  asuntos  de  verda- 
dero in tigres  público  de  que  yo  mucha? 
veces  me  he  hecho  eco  en  esta  Cámsn»,  j 
<lflr  preferencia  á  los  que  sólo  responden  i 
intereses  particulares? 

Tengo  ilerecho  á  ser  atendido— aunque 
no  tengo  la  menor  influencia^-porque  recla- 
mo el  cumplimiento  de  un  deber,  y  mi  qa*- 
ja  es  fundada,  señor  diputado  preopinante, 
y  lo  invito, ya  que  tiene  un  diario,  i^Wa- 
tir  estas  cuestiones  por  la  prensa. 
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Vamos  á  ver  entonces  si  al  viejo  lo  llevan 
sí  no  más  por  delante  los  j^vemes. 

(Aplaasos  en  la  barra). 

Sr.    Presidente — La    Mesa  previene  á 
a  barra  que  le  está  prohibida   toda  clase  de 
naníf  estaciones. 
Sr.  Oosta ^-Acepte,  pues,  el  reto. 
Hr.  Herrera— Me  rindo  con  antíeipa- 
;i6n. 

Mr.  Costa — Entonces  no  se  personalice. 
N'o  venga  embozadamente  á    decir    que  yo 
vengo    aquí  á  agitar   asuntos   particulares, 
porque  eso  es  un  avance  calumnioso  é  irres 
petuoso. 

Muy  lejos  de  eso:  en  mi   país    he  llegado 
á  los  sesenta  y  seis  atios,    no  he    vivido  ja- 
más del  Estado  y  no  he   explotado  á  nadie. 
Un  señor  representaote — Está  fuera 
de  la  cuestión  el  sefior  diputado. 

Sr.  Costa— No  estoy  fuera  de  la  cues- 
tión, sefior  diputado.  Tengo  derecho  á  ser 
respetado  por  mis  canas  y  por  mis  antece- 
dentes personales. 

Sr.  Herrera — Si  lo  he  ofendido  en  al- 
go, retiro  mis  palabras. 

Mr.  Costa—  Acepte  el  reto  y  vamos  á 
divertirnos. 

El  sefior  diputado  tiene  un  diario  á  su 
disposición.  To  no  tengo  diario,  pero  pedi- 
ría hospedaje  en  otro  cualquiera  y  lo  conse- 
guiíia. 

Sr.  Herrera — Es  tan  nimia  la  cuestión 
que  no  hay  necesidad  de  llevarla  á  la 
prensa. 

Nr«  Costa  —  Pero  transportemos  á  la 
prensa  una  discusión  con  ventajas  para  el 
pueblo. 

(Marmallos). 

Sr»  Oareta  (don  liois  I.) —  Yo  creo 
que  este  incidente  ya  puede  dnrse  por  solucio- 
nado en  vista  de  que  el  doctor  Costa  ha  con- 
testado. •• 

8r.  Costa — Yo  agradezco  la  atención  de 
mis  colegas. 

Sr,  Oarela  (don  IéuIs  I.) — Por  lo  tan- 
to, haría  moción  para  que  continúe  la  orden 
del  día. 

Sr.  Rodrígaos  Ijarreta  -->  Yo    creo 


que  las  actas  de  la  Cámara  no  tendrán  nada 
que  ganar  con  que  quede  consignado  este 
incidente. . . 

Sr.  Costa  —  No,  señon  me  opongo.  Que 
quede  consignado;  perdone  que  le  diga  que 
tiene  mucha  importancia  moral ... 

Sr.  Roxlo-*¡Qae  quede  consignado  cin- 
cuenta veces! 

Sr.  Rodrigues  liarreta— *  ...y  en- 
tiendo que  sería  conveniente  que  la  Cámara 
resolviera  que  no  se  hiciera  mención  de  él. 
Sr.  Costa— ¿Por  qué?  No  ha  habido 
insultos,  no  ha  habido  nada;  ha  sido  una 
discusión  cultísima.  Pero  yo  deseo  que  que- 
de constancia  de  los  procederes  incorrectos 
con  que  he  impugnado  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Sr.  Rodrígaos  liOrreta —  A  mi  ma- 
nera de  entender,  sefior  Presidente,  lo  que 
so  ha  dicho  con  respecto  á  los  procederes  de 
la  Comisión  de  Fomento,  es  ofensivo,  grave- 
mente ofensivo. 

Sr.  Otero— ¿Qué  es  lo  que  encuentra 
ofensivo  el  sefior  diputado? 

Sr.  Rodrígaos  l<arreta — Las  alusio- 
nes á  la  Comisión. . . 

Sr.  Otero — ¿Cuále«i  son  esas  alusiones? 
¿Son  concretas? 

Sr.  Rodrigues  liOrreta — ...  que  ha 
hecho  el  diputado  sefior  Costa.  Ha  dicho 
que  la  Comisión  de  Fomento  prefiere  todos 
los  asuntos  de  interés  particular  á  los  asun- 
tos de  interés  públioo. 

Yo  creo  que  el  doctor  Costa  no  tiene  ra- 
zón; pero  lo  ha  dicho,  y  eso  no  debe  quedar 
consignado. 

Sr.  Otero — Yo  soy  el  Presidente  de  la 
Comisión  de  Fomento  y  me  he  quedado 
completamente  callado.  ¡Tan  absurdas  con- 
sidero esas  suposiciones! 

Sr.  Sndrlers — Absurdísimas. 
Por  eso  me  he  quedado  también    callado. 
Sr.  Rodrígaos  Ijarreta — Por  eso  yo 
deseo  que  no  quede  constancia  en  el  acta. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  García,  para  que  se 
dé  por  terminado  este  incidente. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa). 


41 


TOMO  Iffi 


322 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Continúa  la  orden  del  día. 

8r.  Rodrfgves  (don  O.  Ij.) — Sien- 
do abogado  de  la  Empresa  que  representa 
el  sefior  Antonio  Seré,  pido  al  señor  Presi- 
dente se  sirva  dispensarme  de  lomar  parte 
tanto  en  la  discusión  como  en  la  votación  de 
eele  asunto. 

8r.  Presidente — Queda  autorizado  el 
sefior  diputado  para  proceder  de  ese   modo. 

^  reilsa  del  salón .  el  (kictor  Rodri- 
gnez  (dOD  O.  L.). 

fli  «O  se'  hace  uso  de  la .  palabra  se  va  á 
votar. 
'8i  se'paaa'á  la  discusión  parliouMr. 
Los  stores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmatlfa). 

ContirfÚa  ki'orden  del  dfa. 

(Lóase  el  liictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  «1  proyecto  relativo  ala  Coinpa- 
fifa  üblefÓDÍea  cLa  'Económica». 


(Se  160:) 


•MBNBAJB 


Poder  EJ^cutiTo. 


HODteTldeo,  d4cleii^b 


1908. 


A  la  H.  Asamblea  General. 


Bl  Poder  HJecutlTO  tiene  el  honor  de  eleTAr  á  V.  H. 
&  los  flDes^determlaadoe  en  el  toetao  ISd^l  artlcolo 
Udela  LfSLOjfffáiiica  de  l#8  Juntas  SflwiénftkcaiAd- 
mlnlstraUíaSt  el  ei^pedlente  iniciado  ante  la  Jan^ 
BcoDómlco-AdmlnlstratlTa  de  Montevideo  por  los  se-  ■ 
floree  don  Remigio  Ca8tellattoe.4don  Lote  •  Pastoriía 
y  don  BCanael  Qiaiite|a.^n  rwrssaaUcl^n  de  la  So- 
ciedad Telefónica  «La  Bconómica».  pidiendo  aatori-  ' 
nuitón  para  instalar  canalisaciones  subterráneas, 
con  el  objeto  de  colocar  cables  destinadoaial  4Mnrl- 
do  telefónico,  declarando  con^preiidl^o  ^te  asunto 
entre  loe  que  determinaron  la  actual  convocatoria 
del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  eilraordina- 
rlas. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 

JOSÉ  BATLIjB  YaaDÓNBZ. 

Juan  Oampistbout. 


OomlBlón  de  Fomento. 


INFORME 


H.  Oámara.deaaasdores: 


La  Ootnpáfiia  l^slefóulea  denominada  «La  Econó- 
mica» se  ha  presentado  á  la  Junta  Rconómico-Adml- 
nistrativa  de  Montevideo,  acompañando  sus  Estatu-  ¡ 


tos,  aprobados  por  el  Poier  ig cativo,  ««stn  4icí.  y 
solicitando  que  se  le  autorice  paia  establflcer  '«r*>t 
telefónica  que  va  k  construir  en  este  depart&s»ea& . 
colocando  sus  cables  ó  hilos  telefóoicos  porieba: 
de  tierra,  en  las  condiciones  lécnlcas  que  exprest  •■ 
la  solicitud. 

La  Junta  Bcoqómico-AdroinlstraUva,  después  if 
oir  á  la  Dirección  de  Obras  Municipales  y  de  acocr- 
do  con  lo  dictaminado  por  una  Comisión  especia* 
nombrada  al  efecto,  ha  aceptado  el  pensanleQUi  | 
dispuesto  se  pase  el  asunto  al  Cuerpo  Legislativo  á  )■•> 
efectos  indicados  en  el  inciso  18  de)  articulo  18  de  & 
ley  orgánica  de  las  Juntas  EconAmleo-Adminlstnti* 
vas,  sancionada  hace  poco  tiempo. 

Bl  Poder  Blecntivo  ha  incluido  esa  asunto  eotr? 
aquellos  que  puede  tratar  el  Poder  LsgislatiTO  es 
este  periodo  extraordinario,  dirtgtendo  aleftes^.o» 
mensaje  al  que  viene  adjunv^  el  expediente  qveM 
ha  formado  ron  motivo  de  la  mencionada  solicitod 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  entiende  qne  U  co- 
locación  subterránea  de  los  hilos  telefónirx^s.  ^  i' 
roaniflesti  utilidad,  no  sólo  por  raxones  dé  ototío, 
sino  también  por  rasones  de  seguridad  para  lat  per- 
sonas y  de  mejor  servicio  para  las  común Ícadoo«< 
telefónicas,  y  no  vacila,  por  consiguiente,  en  scnn- 
secaros  que  prestéis  vuestra  aprobación  al  perra.?':» 
que  la  Junta  de  Montevideo  ha  resuelto  otorgar  i  ;<> 
Compañía  solicitante. 

En  consecuencia,  vuestra  OomlBlón  de  Fomeotn  nt 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROTBCTO  DBLBT 

El  Senado  y  cámara  de  Represeatantas,  reandoi 
en  Asamblea  General,  etc..  etc. 

Articulo  1.*  Facúltase  Ala  Juata  Bconómice-Adml- 
.nistralioa  de  Montevideo  ^ra  conc^f  cA  ^  Gampa- 
fifa  Telefónica  «La  Económica»,  la  autor! tacióo  ae- 
cesaria  para  colocar  por  debajo  de  tierra  los  hilo; 
ó  cablee  de  la  linea  telefónica  que  va  á  eeUWeeer  «^ 

JaCaplt^Ll. 

Art.  8  'Loe  detalles ^cnicos  de  ejecución  se  aja»la< 
rán  á  lo  que  se  establesca  por  la  Junta,  asesoraba 
por  sus  oficinas  técnicas,  de  acuerdo  con  la  Emprata. 

Art.  8.«  Comuniqúese^  pablíquese.  etc.,  efe- 

«ala  d»  la  0orai8lón«4icieabre  80  4«  1SS6. 

A.  Rodriffuei  Larreta-D^- 
ffo  Pons^P.  Soca. 


Comisión  de  Fomento. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Bl  si^ort Aníbal  C.  Méndez,  aérente  de  la  Sociedad 
l'elefónica  «La  Bconómica»,  debidamente  antoriado 
por  su  Dlrecwrio,  se  presenta  á  V.  H.  soiicitsndo  fi 
proatoéaspacho  del  pedido-de  autoctaMkón  para  io»- 
talar  canalisaciones  subterráneas,  con  el  objeto  de 
colocar  cables  destinados  al  servicio  telefóaico.  «^ 
la  forma  que  lo  solicttan  los  sefioree-RemigioCiiste. 
llanos,  LuistPastosisaiytMaaiiel  Qulotéüi,  ene)  ex- 
pediente iniciado  ante  la  Junta  Económico -Admiois- 
tratlva  de  Montevideo. 
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La  Comislóo  de  Fomento  de  la  LegiBlatura  anterior, 
infirmó  en  el  referido  asunto  con  verdadero  acierto, 
formalando  un  proyecto  de  ley  que  ▼uestra  Ck>mi8ión 
ha  tenido  á  la  vista,  examinándolo  en  todo  sus  pun- 
tos, y  llega  ¿  la  conclusión  de  aceptarlo,  haciéndolo, 
por  lo  tanto,  suyo. 

No  trepida,  pues,  vuestra  Comisión  de  Fomento,  en 
aconsejaros  le  prestéis  la  sanción  debida  al  referido 
proyecto. 

5;a1;i  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  14  de  1905. 

Diego  Pnns^Mttrtin  Be- 
rtndiutgu^  —  B  mili  o 
Ávegno. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
»ancÍonadn  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 

Articulo  1  -Facúltase  á  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa de  Montevideo  para  conceder  á  la  Compa- 
ñía Telefónica  «La  Económica**,  la  autorización  ne- 
cesaria para  colocar  por  debajo  de  tierra  los  hilos 
ó  cables  de  la  linea  telefónica  que  va  á  establecer  en 
la  capital. 

Art.  3.*  Los  detalles  técnicos  de  ejecución  se  ajusta- 
rán á  lo  que  5;e  establezca  por  la  Junta,  asesorada 
por  las  oflcinas  técnicas  de  acuerdo  con  la  Empresa. 

Art.  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  ^Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  26 
de  abril  de  1995. 

Juan  CAMPumiUT, 

Presidente. 

M.  MúgariñOñ  SoUona. 

1.*  Secretarlo. 


Comisión  de  Fomento. 


INFORBIE 


H.  Cámara: 


Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  hecho  algunas  ! 
ampliaciones  al  proyecto  de  ley  del  H.  Senado,  facul- 1 
tando  á  la  Junta  Económico-Administrativa  deMon-  | 
tevldeo  para  autorizar  la  canalizanión  subterránea 
Bollcltnda  por  la  Compañía  -La  Económica**  con   el 
objeto  de  colocar  los  cables   de  la  linea    telefónica 
que    se    propone  establecer  en    esta  capital.    Bsns 
ampliaciones  aceptadas    por   la   compañía    repre- 
sentan ventajas  que  compensan  con    exceso   los  in- 
convenientes que   puede  importar  para  el  público  < 
el  limitado  aplazamiento  impuesto  á  la    realización 
de  una  obra  de  indiscutible   progreso,  por  el  más 
largo  trámite  á  que  se  somete  el  proyecto 

▲cepta  esta  Comisión  los  artículos  1.*  y  2*  del  pro- 
yecto de  ley  del  H.  Senado,  pero  crea  los  que  le  si  • 
guen  hasta  el  6.«.  respondiendo  al  criterio  que  ha 
adoptado  con  carácter  general  para  que  en  materia 
de  concesiones  pueda  hacerse  efectivo  el  derecho  de 


expropiación  que  asiste  al  Estado,  por  cauaa  de  utili- 
dad pública. 

La  fórmula  á  que  se  ha  llegado  no  crea  un  recur- 
so arbitrarlo  de  rescate  en  beneflclo  del  Estado  á 
costa  de  los  intereses  privados,  desde  el  momento*  en 
que  existe  la  conformidad  de  laa  partes  eontratantes, 
ni  deja  tampoco  de  contemplar  al  capital  dantrode 
limites  razonables,  desde  que  el  capllal  la  acepta, 
como  ocurre  en  este  caso  y  otros  que  en  breva  se 
elevarán  al  conocimiento  de  la  H.  Cáman. 

El  criterio  adoptado  para  el  rescate  de  asta  eoDoa- 
stón  conduce  á  fórnnlas  de  dlferenelaB  Itandaraen* 
tales  con  las  que  regularían  la  indemnización»  si  ee 
aplicaran  simplemente  las  disposiciones  de  nuestro 
derecho  común  en  materia  de  expropiaciones.  Y 
esas  diferencias,  de  sentido  favorable  á  los  intereses 
del  Estado,  constituyen  el  medio  de  que  el  derecho 
al  rescate  de^e  de  ser  muchas  veces  ilusorio,  por  el 
monto  exagerado  á  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  tienen  que  alcanzar  las  Indemnizaciones,  que 
de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes,  deben  fUftvse  to- 
mando en  cuenta  el  v^lor  en  cambio  y  loa  daños  y 
perlulcios  que  pueden  ocasionar  al  expropiado. 

Las  consideraciones  anteriores  se  refieren  al  arti- 
culo 4.'  del  proyecto,  agregado  por  esta  Comisión- 

El  articulo  S.*,  también  nuevo,  ñja  el  limite  máxi- 
mo de  las  remuneraciones  que  la  Junta  podrá  impo- 
ner á  la  Empresa.  Esa  limitación,  que  importa  al 
mismo  tiempo  el  reconocimiento  de  una  nueva  facul- 
tad para  la  Junta,  ha  sido  establecida  teniendo  pre- 
.sente  que  por  concepto  de  patentes  de  giro  las  com- 
pañías de  e^a  naturaleza  oagan  el  t  •/•  de  sus  entra- 
das brutas,  y  que,  por  razones  de  equidad  no  debía 
dejarse  librada  á  exigencias  de  ocasión,  la  imposi- 
ción de  gravámenes  que  en  conjunto  representasen 
más  del  4  •/•  de  las  entradas  brutas,  porcentaJe^sen- 
slblemente  igual  al  de  las  remuneraciones  exigidas 
á  las  compañías  concesionarias  de  tranvías  eléctri- 
cos. 

El  articulo  6.*  agregado  responde  á  exigencias  de 
control  absolutamente  necesario  para  la  regular 
aplicación  de  los  artículos  S.*  y  4.*. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  de  Fomento  oe 
**  pide  que  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

•  PBCRBTAN: 

Articulo  l.«  Facúltase  á  la  Junta  Econóin ico- Admi- 
nistrativa de  Montevideo  para  conceder  á  la  Compa- 
ñía -La  Económica**  la  autorización  necesaria  para 
colocar  por  ba)o  de  tierra  los  hilos  ó  cables  de  la 
linea  telefónica  que  va  á  establecer  en  la  capital. 

Art.  2.* Los  detalles  técnicos  de  edecuclón  se  ajus- 
tarán á  lo  que  se  establezca  por  la  Junta  asesorada 
por  sus  oflcinas  «técnicas,  de  acuerdo  con  la  Em- 
presa. 

Art.  3."  Fijase  como  limite  máximo  de  las  remune- 
raciones que  la  Junta  Económico- Administrativa  po- 
drá imponer  á  la  Compañía,  previa  autorización  del 
Poderl^ecutivo,  el  2V*de  las  entradas  brutas  que 
Aquélla  obtenga.  Estas  remuneraciones  sólo  podrán 
hacerse  efectivas  cnando  su  aplicación  tenga  carác- 
ter general  para  todas  las  empresas  telefónicas. 

Art.  4.*  Queda  establecido,  y  deberá  hacerse  cons- 
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tar  6D  la  ref^pectiva  escritura  de  concesión,  que  e) 
Estado  podrá  expropiar  las  lineas  y  demás  instala- 
clones  de  la  Compafila,  en  cualquier  época,  después 
de  tranHCurridos  los  primeros  veinticinco  años  de 
haber  sido  libradas  al   servicio  público. 

Establécese  como  valor  de  expropiación  el  del 
costo  real  de  las  initalaciones,  fuera  do  todo  gastu 
de  conservación,  y  más  unn  bonificación  del  20  */• 
sobredicho  costo. 

Si  el  Estado  se  dispone  á  hacer  uso  del  derecho  á 
expropiar  en  las  condiciones  antedichas,  deberá  nu> 
tiflcar  á  la  Compañía  con  un  año  por  lo  menos  de 
anticipación. 

Art.  6.*  Para  hacer  regular  la  aplicación  de  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  8.*  y  4.*,  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa podrá  flscalisar  la  coniabllidad  y 
determinación  de  costo  de  las  instalaciones  de  la 
Compañía,  que  á  los  efectos  de  la  estadística  queda 
además  obligada  á  remitir  mensualmente  á  la  Jun- 
ta, un  estado  demostrativo  de  las  cuentas  de  capital 
y  explotación. 

Art.  6.*  Comuniqúese ,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  Junio  10  de  1905. 

Santiago  Rivas  —  Víctor  B  ^ 
Sudriers— Antonio  Cabra  I 
—  LiUs  A.  de  Herrera  — 
Alberto  F.  Canetga  —  />o- 
mingo  Arena. 

En  diaouaión  general. 
Bi  no  se  hace  uso  de   la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  ee  pasa  á  la  discusión  parti calar.  ( 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de   ley 
de  la  Comisión   de  Fomento  relativo  a 
establecimiento  de  un  servicio  de  comu- 
nicación fluvial   de  Ferry-Boats,    desde 
Montevideo  basta  Villa  del  Cerro:) 

H.  Asamblea  General: 

Pedro  Clottset  y  Enrique  Degrys,  constituyendo 
domicilio  en  la  calle  Zabaln  número  I3i,  ante  V.  H. 
y  de  acuerdo  con  la  facultad  que  consagra  el  arti- 
culo U2  de  la  Constitución  de  la  República,  nos 
presentamos  y  decimos: 

Que  tenemos  proyectado  establecer  un  servicio  de 
comunicación  fluvial  entre  esta  capital  y  la  villa 
del  Cerro,  sirviéndonos  de  l'^s  vapores  denominados 
«Ferry-Boatsw  del  tipo  norteamericano  y  especial- 
mente adaptables  al  transporte  de  pasajeros,  cargas 
y  vehículos  con  animales. 

Como  puede  verlo  V.  H.  por  los  croquis  que  se  ad- 
juntan, los  «Ferry-Boats*  á  establecerse  destinan  su 
cubierta  superior  á  los  salones  para  los  pasajeros  Je 
primera  clase.  Estos  salones,  además  de  sus  amplias 
comodidades  para  doscientos  pasajeros,  tienen  todo 
el  confort  y  toda  la  elegancia  de  los  vapores  que  ha- 
cen el  tráfico  entre  esta  ciudad  y  Buenos  Aires. 

En  la  cubierta  inferior  existen  dos  salones  para- 
eios,  uno  á  derecha  y  otro  á    Isquierda,    para   los 


pasajeros  de  segunda  clase  y  con  amp!ita4  h««u» 
número  de  doscientos. 

En  la  parte  central  de  la  cubierta  inferuir,  y  {in- 
fectamente resguardado  con  pu*rtiR  de  hierro. qa*. 
da  destinado  el  tugar  para  el  transporte  «le  Mn- 
rros  cargados  que  podrán  entrar  A  los  •PerrF-Bo4í5» 
con  sus  animales  enganchados. 

La  capacidad  destinada  á  este  efecto  es  de  oet 
es rro5  con  1,000  kilos    de  carga   cada  anoennda 
vapor. 


El  número  de  vapores  que  se  emplearán  lo  seri 
en  relación  á  las  necesidades  y  exigencias  del  tras^- 
porie  de  pasajeros  y  mercaderías. 

El  funcionamiento  de  los  vapores  •Ferry-Bc4t- 
exige  la  colocación  de  puente<<  levad  is<m,  qn^^  a>i<«{%- 
dos  en  las  dársenns,  ó  muell»  s,  puedan  dar  ttmo 
al  vapor  en  comunicación  directa  con  tierra  t&ci' 
para  los  pasajeros  como  para  los  carros  carfsdc» 

Por  los  croquis  adjuntos  podrá  cercionarse  V.  H 
de  la  forma  de  los  muelles  á  que  oos  hemos  ref^ 
rido. 

Cada  vapor  tiene  un  costo  de  80,000  pesos  oro  y  a 
necesario  agregar  á  éstos  la  adquisición  de  terre< 
nos,  maquinarias,  construcción  de  puentes  7  ^^ 
muelles,  construcción  de  estaciones,  aparaU»  eiér- 
trices,  y  otras  exigendss  indispensables  pars  este 
servicio  fluvial. 

Los  «Ferry-BoatSM  que  proyectamos  establecer 
han  sido  ya  adoptados  en  Rervlcios  análogrs  es 
otros  pafses,  como  en  la  ciudad  de  New  J^tí.  i 
Brookiyn  y  á  Jersí»y  City;  en  Rio  Janeiro  áXiAte- 
roy.  y  en  la  Rusia  AsiAtlca  en  el  lago  Baiksi.  e<* 
donde  transportan  ferrocarriles  con  sus  méqoioiFT 
enormes  cargamentos 


Desde  luego  son  resaltantes  las  ventajas  y  benefi- 
cios que  se  conseguirán  con  la  instalación  de  esu^"* 
vapores,  a!  se  hdce  un  estudio  comparativo  con  .a 
forma  que  actualmente  se  efectúa  este  tráfico. 

Una  carga  que  sale  de  es'a  Capital  para  el  C«m>. 
demora  actualmente  cuatro  ó  cinco  horas  como  ni 
nlmum  para  ir,  y  otras  tantas  para    volver,  excep- 
tuando los  días  lluviosos,  en  la  estación  de  iDneror. 
en  que  este  tráfico  es  materialmente  Imposible. 

En  los  «Ferry-Boats»  esos  carros  con  sus  cinrM 
entran  en  e)  vapor  sirviéndose  de  loe  muelles  ien- 
disos  y  en  diez  minutos  llegarán  á  su  destino. 

Respecto  de  los  pasaleropy  délos  obreros  que  ha- 
cen diariamente  ese  trayecto,  economizarán  ci>n  ^ 
te  medio  de  comunicación,  tiempo  en  transportarse 
entre  los  distintos  puntos  en  que  tocan  U  s  -F^rT- 
Boats». 

Es  este,  pues,  un  pran  beneficio  al  comercio  y  A  io- 
dos los  industriales  que  tienen  su  asiento  en  ei  C«rn-, 
en  Della  Vista  y  en  el  Pantanoso. 

otra  de  las  ventajas  que  reportará  este  servirla 
lo  será  el  fomento  para  la  villa  del  Cerro,  desde qoe 
su  comunicación  con  la  Metrópoli  abaratará  tn  pr^* 
do  y  en  economía  de  tiempo. 

Del  punto  de  vista  financiero  este  servicio  produ- 
cirá al  Estado  los  impuestos  establecidos  por  las  )^ 
yes  vigentes,  además  del  porcentaje  que  ec  este  mi^ 
mo  petitorio  se  expresa  más  adelante. 
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U)  único  que  plüe  es: 

Prtmero:  Permiso  exclusivo,  por  ▼einiicinco  años, 
pira  establecer  una  comunicación  flurial  desde  la 
ciudad  de  Montevi'ieo  i\  I:i  vida  det  Cerro  y  é,  cual- 
quier utr.>  punto  de  la  Bahía,  como  también  en  la 
pinya  Ramirez,  Punta  Carretan,  Pocitos  é  [sla  Ga- 
viotas, por  medio  de  vaporea  ««Ferry-Boacs-  p.ira  el 
transporte  de  pasajeros,  car^a  y  canos  carga  I  )s  y 
con  animales. 

Segundo:  Autoriz'icióci  para  construir  para  el  ser« 
▼icio  exclusivo  de  los  «Ferry-Boats**  los  muelles  y 
puentes  levadizos  en  los  siguientes  puntos,  previa 
aprobación  del  Departamento  de  Ingenieros: 

a)  Uno  dentro  del  radio  comprendido  entre  las 
calles  Misiones  y  Andes,  ó  sea  dentro  de  la  dársena 
d  N<«tinada  al  cabotaje. 

t»  Uno  en  Bella  vista. 

c)  Uno  en  el  Cerru  dentro  del  radio  comprendido 
entre  el  astillero  de  Ilumpbrey  y  el  saladero  de  Se- 
rratosa. 

d)  Uuo  á  la  altura  del    pueblo  Victoria. 

e)  Uno  en  los  alrededores  del  Pantanoso. 

f)  Uno  en  cada  uno  de  los  siguientes  puntos  del 


Ed  cambio  de  estos  beneflclos  para  el  Estado  y  pa. 
~a  el  serTlclo  público,  solicitamos  como  única  ga» 
'HTitta  para  la  subsistencia  de  este  servicio  ana  ley 
^onceaiODaria  para  veinticinco  años. 

i^ero  la  Empresa  quiere  ir  más  lejos  en  los  bene- 
ncios  positivos  que  su  instalación  y  funcionamiento 
na  de  dejar  al  Estado,  y  aún  cuando,  como  lo  ba- 
:>r¿  notado  V.  H  ,  no  pide  ni  reclama  ninguna  exo- 
leración  ni  liberación  de  impuestos  ni  derechos  As- 
ílales, se  compromete  á  entregar  al  Estado  ó  al  Mu- 
nicipio, según  lo  resuelva  la  ley,  el  6*/*  de  todassns 
sntradaa  brutas,  cuyo  control  rj  Qjará  oflclalmente. 
Ksta  concesiones  entendido  que  lo  será  sin  perjui- 
cio del  derecho  del  tráfico  que  se  hace  actualmente 
e-Titre  la  capital  y  el  Cerro,  y  de  todos  los  otros  va- 
l>ores  que  puedan  establecerse  en  lo  sucesivo,  siem- 
pre que  no  sean  del  tipo  -Ferry-Boats». 

Aun  cuando  las  leyes  concesionarias  por  su  caráC'* 
t«>r  de  beneficiosas  á  Empresas  particulares  provo- 
«ran  resistencias  legitima^,  la  concesión  que  se  pide  ^ 
«s  de  una  especial  excepcíonalidad,  porque  en  vez 
fie  ocasionar  gravámenes  al  Fisco,  como  la  genera- 
li'lad  de  las  concesiones  que  se  solicitan,  ésta  de- 
vuelve  al  Estado  y  al  servicio  público  grandes  y  se- 
ñaladas ventajas. 

Por  leyes  actuales,  los  capitales  empleados  en  em- 
presas de  los  ferrocarriles  llenen  garantido  por  el 
Kstado  el  interés  convencional  del  ñ  */•>  y  actualmen- 
te la  casa  naviera  de  Nicolás  Mihanovich  tiene  en 
trámite  una  solicitud  de  liberación  de  derechos  adua- 
naros para  todos  los  artícelos  que  haya  de  importar, 
atito  para  la  ln<it:i!ación  como  el  consumo  del  asti- 
llero proyectado  en  el  Carmelo  durante  ▼elnticinco 
años. 

T*is  Empresas  de  fabricición  de  azúcares  y  som- 
breros, también  tienen  en  trámite  solicitudes  aná- 
l0(?a;i. 

K^Ux  Empresa  es  la  única  q'ie  sale  de  esta  norma 
de  todos  los  petitorios  de  concesión:  no  solicita 
exoneración  ni  liberación  de  impuestos  de  ninguna 
clase  y  todavía  le  ofrece  al  Estado  el  5  */•  de  sus  en- 
tradas brutas. 


lado  Suroeste  de  la  costa,  es  decir:  Ramfres,  «Punta 
Carretas,  Pocitos  é  isla  Gaviota. 

Montevideo,  marzo  82  de  1905. 

Pedro  Clouzet— Enrique  /)«- 
gryi. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  servic'o  de  «Ferry  Boats»  propuesto  por  los  se- 
ñores Pedro  ciouzet  y  Enrique  Degris,  importará, 
una  vez  establecido,  un  gran  progreso  sobre  los  me- 
dios de  comunicación  que  existen  actualmente  entre 
Montevideo  y  la  villa  del  Cerro,  y  contribuirá  ade- 
más eficazmente  á  llenar  las  necesidades  del  tráfico 
de  la  Bahía,  de  creciente  desarrollo  por  la  construc- 
ción del  puerto  de  esta  capital. 

Acei'tada  la  propuesta  en  general,  se  somete  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara  con  las  ligeias  modi- 
ficaciones aceptadas  p  r  los  proponentes  y  que  cons- 
tan en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  los  señores  Pedro  Ciouzet 
y  Enrique  Degrys  autorización  para  estabiecer  un 
servicio  de  comunicación  fluvial  desda  Montevideo 
hasta  la  villa  del  Cerro  yac  siquier  otro  punto  de 
la  bahía,  asi  como  á  las  Playas  de  Ramírez  y  Poci- 
tos, á  Punta  Carretas  y  á  las  Islas  de  las  Gaviotas, 
por  medio  de  vapores  del  tipo  «Ferry-Boats**. 

Art  2.»  La  autorización  acordada  tendrá  el  carác- 
ter de  concesión  exclusiva  por  el  término  de  veinti- 
cinco años  á  contar  desde  el  día  en  que  queden  libra- 
dos al  público  los  «servicios  propuestos  por  la  Em- 
presa. 

Art.  3."  Autorizase  á  los  mismos  sefiores  para 
construir  dentro  del  Puerto  de  íMontevideo  y  puntos 
de  la  costa  los  muelles^'y  puentes  levadizos  que  exige 
el  servicio  exclusivo  de  los  «Ferry-Boats».  ^A  solici- 
tud de  la  Empresa  el  Poder  f^scutivo; determinará  la 
ubicación  de  estas  obras  de  manera  que  no  perjudi- 
quen las  condiciones  generales  de  la  explotación  del 
puerto. 

Art.  4.*  La  concesión  acord.ida  no  afecta  loe  dere- 
chos del  tráficolestabiecido  y  á  establecer,  en  cuanto 
no  se  haga  por  vapores  del  tipo  «Ferry-Boats*. 

Art.  5.«  La  Empresa  entregará  al  Estado  el  6  */•  de 
las  entradas  brutas  que  obtenga.  Esta  obligaclou 
quedará  subsistente  vencido  el  término  de  la  conce- 
sión exclusiva. 

Art.  6.*  El  servicio  de  «Ferry-Boats»  quedará  libra- 
do al  público  á  los  18  meses  de  la  firma  del  contra- 
to de  concesión,  pero  si  por  motivos  atribulblts 
á  la  ejecución  de  las  obras  del  Puerto  de  Montevi- 
deo, el  Poder  ejecutivo  no  pudiera  autorizar  la 
construcción  de  los  muelles  y  puentes  levadizos,  el 
mismo  Poder  concederá  Ja  prorroga  necesaria  para 
que  el  plazo  útil  alcance  á  los  18  meses  establecidos- 

Art.  7.*  Al  firmarse  el  contrato  de  concesión  y  en 
garantía  de  su  cumplimlenU),  la  Empresa  depositará 
en  el  Banco  de  la  República  á  la  orden  del  Poder 
^ecuiivo  la  suma  de  2,000  pesos  en  efectivo  ó  en 
deuda  pública  que  devenguen  interés,  padiendo  retí- 
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rar  686  depositó  cuando  haya  ejecutado  obras  ¡de 
valor  equifalente. 

Art.  8.*  Dentro  del  término  de  la  concesión  exclu- 
siva, 61  Poder  Ejecutivo  podrá  exigir  de  la  Empresa 
concesionaria  que  el  servicio  de  los  «Ferry-Boats» 
tenga  la  amplitud  y  regularidad  exigidas  por  las 
necesidades  del  tráfico. 

Art.  9.*  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Junio  10  de  I90ft. 

Victor  B.  Sudríers—Santüt' 
ífO  Rivwt^Luis  Alberto  fte 
Herrent—AnUmio  Cabral 
—Alberto  8,  Canesaa—Jk>' 
mingo  Arena, 

£n  discusión  general. 

8r«  CoBt»— Aunque  estoy  bastante  can- 
sado, quiero  dejar  consignada  una  obser- 
vación que  me  sugiere  este  proyecto. 

Los  «ferrj-boats»,  sefior  Presidente,  por 
lo  poco  que  he  estudiado  muy  ligeramente 
esta  materia — tienen  empleo  muy  útil  y  muy 
práctico  en  los  ríos,  para  unir  líneas  de  fe- 
rrocarriles que  interrvmpe  un  curso  de  agua 
fluvial;  pero  aplicar  los  «ferry-boats^,  á 
nuestra  bahía,  según  entiendo,  para  el  tras- 
porte de  carros,  no  habiendo  ferrocarril  que 
tenga  solución  de  continuidad  con  los  que 
arranquen  del  Cerro,  me  parece  sencilla- 
mente un  desacierto,  y  pido  que  conste  en  el 
acta  que  me  opongo  á  eete  proyecto,  porque 
considero  de  completa  inutilidad  estos  «ferry- 
boats»  en  nuestra  bahía.  No  van  á  trasportar 
vagones  en  locomotoras,  ni  á  unir  líneas 
férreas  interrumpidas  por  una  vía  fluvial,  si* 
no  simplemente  á  hacer  el  trasporte  de  carros. 

Cualquiera  que  sea  el  cálculo  que  se  ha- 
ya hecho  y  que  no  he  podido  verificar,  me 
parece  que  no  hay  tráfico  directo  bastante 
entre  Montevideo  y  la  villa  del  Cerro  para 
mantener  estos  cf  jrry-boats»,  que  solamente 
tienen  aplicación  en  los  ríos  que  interrumpen 
líneas  ferroviarias,  como  por  ejemplo^  en  el 
Mississipí  y  el  Missouri,  como  los  tienen  en 
algunos  lagos  de  Suiza,  como  los  podrían 
teuer  en  algunos  de  nuestros  grandes  ríos, 
por  ejemplo,  para  unir  las  líneas  férreas  ar- 
gentinas con  los  ferrocarriles  orientales,  co- 
8a  que  se  proyecta  en  estos  momentos  en 
Buenos  Aires,  porque  no  sé  si  saben  los 
señores  diputados  que  hay  un  gran  proyeo- 


to  que  mereció  la  aprobación  del  Congreso 
argentino,  para  unir  los  ferrocarriles  para- 
guayos con  los  correntinos,  entrerriano^  j 
con  los  de  Buenos  Aires.  En  este  caso  «i, 
para  la  unión  de  esos  ferrocarriles  caben  h^ 
«ferry-boats»  que  después  unirán  todas  esas 
líneas  interrumpidas  por  el  Paraná  y  el  Pa- 
raguay. 

Cabría  también  el  «ferry-boats»  para  unir 
este  sistema  ferroviario  de  la  República  Ar- 
gentina con  la  República  Oriental;  pero  pro- 
yectar «ferry-boats»  para  unir  el  Cerri»  con 
la  capital,  me  parece  sencillamente  una  fan- 
tasía que  ha  cautivado  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento, y  nada  más. 

Mas  como  mi  palabra  no  siempre  tiene 
eco  ni  autoridad  en  esta  Cámara,  quiero  d^ 
jar  consignado  para  el  porvenir  que  ha  ha- 
bido siquiera  un  diputado  que  se  ha  opuesto 
á  este  ilusorio  proyecto  que,  repito,  considero 
completamente  fuera  del  cuadro  de  las  co- 
sas serias. 

Sr.  Otero— Me  limito  á  observar,  señot 
Presidente,  que  si  es  un  desatino  esto,  este 
desatino  existe  en  muchas  partes.  Ekisten  eo 
la  ciudad  de  Nueva  York  «ferry-boats»,  que 
comunican  una  orilla  con  la  otra. 

8r.  C€Wta— Ya  lo  creo,  para  unir  Broo- 
kling,  que  tiene  500,000  habitantes,  con 
Nueva  Yorkl 

Sr.  OterO'—'^Ah!  bueno. 

Entonces  no  se  trata  de  ferrocarriles:  ^ 
trata  de  poblaciones  mayores  ó  menores. 

8r.  CoBla — Lo  he  dicho,  cuando  haj  trá- 
fico suficiente, 

8r.  Otero — De  manera  que  el  mismo  se- 
fior diputado  acaba  de  contradecir  lo  que 

decía  hace  un  momento. 

El  «ferry-boat»4no  es  únicamente  para  esta 

cuestión  de  unir  líneas  de  ferrocarril:  es  co- 
rriente el  «ferry-boat»  cou  este  mismo  nombre. 
Tengo  volúmenes  de  informes  de  «ferry- 
boats»  de  N  ueva  York,  que  unen  simplemen- 
te unos  barrios  con  otros.  De  eso  se  irauen 
Montevideo,  nada  má». 

Hr,  Preftldente^-8i  no  se  hace  uso  <ie 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Ki  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AtrniatlTa). 
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(Se  empieza  ¿  leer  el  informe  de  la  Co- 
misiób  de  Fomento  sobre  creacióa  del 
ObserTatorio  Meieorológico) 

8i  no  hubiera  oposición  se  suprimiría  la 
ríctura  del  dictameo  en  la  disousióo  general. 

(Apoyados). 

Hambiendo  sido  apoyada  Iti  indicación  de 
i  Me^a,  eslá  en  discusión  el  proyecto  acon- 
ejado. 

Léase. 

(Se  lee  el  proyecto  de  ley,  omitién- 
dose *a  lectura  de  los  documentos  que 
lo  preceden  y  que  son  los  siguientes:) 


MENSAJE 


'Oder  EJecatlTo. 


Montevideo,  i.«  de  abril  de  i»05. 
Uoaorablea  Asamble  General: 

Penetrad  o  el  Poder  I^ecutivo    de  la    necesidad  de 
establecer  un  observatorio  de  meteorología  general 
in  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,    tiene  el  honor 
le  formalar  la   proposición  respectiva,  presentando 
i  tal  efecto  el  memorándum    relativo  á  la  organiza- 
u6n  de  ese  servicio,  que  ha  preparado,  por  encargo 
ie»  MíiiíHierio  de  Fomento,  ei  señor  don  Luis  Moran- 
li.  Director  del   Observatorio  Municipal  de  esta  ciu- 
^ifl.  En  dicho  mefíiorándum    se  da  una  idea  exacta 
ie  la  naturaleza  y  alcance  de  la  institución  y  de  las 
iiuiiiples  ventajas  de  un  esiubleclm lento  semejante 
instalado  en  condiciones  de  funcionamiento  regular. 
Del  estudio  de  ese  documento    se  desprende  que  á 
uu  territorio    como  el    nuestro,    agricola-ganadero, 
liotado  de  extensas  costas  marítimas  y  fluviales,  con 
puertos  apropiados  para  la   navegación,  le  es  indis- 
pensable de  lodo  punto    poseer   uu    observatorio  de 
física  atmosférica   y  terrestre   que    resptmda  á  los 
uiiiinu.s  adelantos  déla   cie.icia,    y    un  servicio  de 
e&iacicnes  climatológicas  convenientemente  distri- 
buidas y  funcionando  bajo  la  vigilancia  de  una  per- 
bona  cuiiipetente.  Son    innumerables    los  beneficios 
«irectos  é  indirectos  que  reportará   la  ganadería,  la 
agricultura  y  la  navegación,  del  conocimiento  exac- 
to de  ios  (latos  que  nos  permitirán  ^ar  con  el  tiem- 
po, ¡as  condiciones  del  clima  en    las  distintas  zonas 
uel  país,  los  planos   udométricos    que    nos  servirán 
para  cotiucer  las  zonas  lluviosas   de    nuestro  terri- 
torio begttn  las  estaciones,  el  diagrama  de  la  tempe- 
liilura  de  frecuencia  y  veu-cidad  de    los  vientos,  las 
condiciones  higrométricas  de  la  atmósfera,  la  indi' 
(HCióu  de  las  zonas  más    sujetas  al    granizo  y  á  las 
^«¡¡npeátaies  y,  por  uitiiu>,  la  pjstbilidad  de  estable- 
cer comunicaciones  con  los  demás  observatorios  ex- 
iranjeros,  á  nn  de  t<jmar  en    cuenta    y  coleccionar 
los  datos  y  las  observaciones  realizadas  con  métodos 
racionales  y  científicos  que  son    necesarios  para  fi- 
jar las  leyes  de  la  ciencia  de  la  alnló^ferH. 

I^  circunstancia  de  hallarse  establecido  en  el  pais 
oi  acreditado  meteorologista  don  Luis  Morand i,  actual 
üirecior  del  Observatorio  Municipal,    que    serla    la 


persona  indicada  para  regentar  el  nuevo  servicio, 
sirve  también  de  argumento  para  apoyar  la  n^  cio- 
nalización  del  referido  Observatorio  Municipal,  pro- 
veyéndolo de  los  instrumentos  necesarios  y  de  un 
personal  adecuado,  algo  deficiente  en  eete  momento 
por  no  poder  la  Junta  Económico-Administrativa 
disponer  de  los  fondos  necesarios  para  ese  objeto. 

Bl  Poder  ejecutivo  se  propone  arreglar,  con  la 
Junta  BcoHómico-Administrati va,  la  cesión  del  edifi- 
cio donde  está  instalado  actualmente  el  Observato- 
rio Municipal  con  un  área  suficiente  de  terreno 
anexo,  puesto  que  según  lo  que  afirma  el  señor  Mo- 
randi,  esa  localidad  posee  condiciones  inmejorables 
para  las  observaciones  meteorológicas  relativamen- 
te aislada  y  por  la  buena  y  cómoda  disposición  de 
los  locales  inierlores. 

Kíí  mérito  de  las  consideraciones  precedentes,  el 
Poder  E^Jecutivo  pide  á  V.  H.  la  sanción  del  adjunto 
proyecto  de  ley  á  la   brevedad  que  le  sea  posible. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

JOSÉ  BATLLES  Y  ORDÓÑBZ. 
JUAN  ALMETO  GAPURÜO. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYKCTO  DE  LET 

Articulo  i.«  Créase  un  Obiorvdiorio  Meteorológico 
y  físico  terrestre,  subdividldo  en  las  siguientes  sec- 
ciones: 

a)  Investigaciones  meteorológicas  en  general. 

b)  Determinación  de  la  hora  oficial. 

c)  Servicio  climatológico. 

d)  Pabellón  seísmico. 

ej  Instalaciones  magnéticas. 

Art.  &*  Ala  adquisición  de  los  instrumentos  nece- 
sarios para  las  referidas  instalaciones  se  destina  la 
teumade  12,K00  pesos  pagaderos  del  modo  siguiente: 
B,üOO  pesos  el  primer  mes  de  la  sanción  de  la  pre- 
sente ley  y  600  pesos  mensuales  en  los  subsiguientes 
hasta  completar  la  suma  de  9,600  pesos. 

Art  3.*  Bi  personal  del  Observatorio  y  su  respecti- 
va dotación  será  como  á  continuación  se  expresa; 

ün  Director $  2.106 

Un  Secretario.     .     , «  i,264 

En  Calculador •  503 

Un  Ayudante m  422 

Un  Portero «  251 

Gastos  de  escritorio  y  conservación  de  apa- 
ratos para  el  Observato-lo  Central.    .    .  ••  488 
Publicaciones  del  B jletin  Mensual.    .    .    .  ••  450 

.Art.  4.*  El  Poder  Ejecutivo   reglamentará   la  pre- 
sente ley. 
Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

JUAN  ALBBRTO  CaPURRO. 
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Bl  Sena'loy  Camarade  Rap  rene  a  Un  tes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea General,  etc., 

dbcrrtan: 

Articulo  1."  Créanse  sobre  la  base  'ie  los  actunles 
observatorios  «•Meteorológico  é  Hidroméiríco"  y  -Mu- 
nicipal", dos  nuevos  observatorios  Independ  entes 
entre  si,  bajo  las  denonninaclones  respectivas  d* 
••Observatorio  Meteorológico  é  Htdrométlco  Nacio- 
nal" y  «Observatorio  Pislco-Magnético  Nacional". 

Art.  2.*  Lh  primera  de  dichas  Instituciones  com. 
prenderá  las  siguientes  secciones: 

a)  Investigaciones  meteorológic:i.s  en  general; 

b)  Previsión  del  tiempo; 

c)  Servicio  internacional; 

'O  FU  ación  de  la  hora  oficial. 

e)  Servicio  hldrométrico; 

í)  Estudios  climatológicos  generales. 

Art.  8.*  Asignase  al  observatorio  mencionado,  para 
la  adqaíBlcióa  de  aparatos  complenientarios  é  ins- 
ta lucioa  de  estacione:!  meteorológicas,  la  suma  de 
cuatro  mil  pesos. 

Alt.  4.*  Bl  personal  del  observatorio  y  de  sus  de- 
pendencias, será  constituido  por  un  Director,  con 
bueldo  de  dos  mil  ciento  'Cis  pesos  anualet;  un  Se- 
cretario, con  novecientos  sesenta  pesos;  un  Dibujan- 
te-Archivero, con  seiscientos  pe80S\  ub  ISncargado 
del  semáforo,  con  seiscientos  pesos,  y  cinco  Encar- 
gados de  estaciones  meteorológicas  de  primer  orden 
con  doscientos  pesos  cada  uno. 

Por  concepto  de  conservación  de  aparatos  y  gastos 
Ue  oücina,  fijase  la  suma  de  trescientos  pesos  anua- 
les. 

Art.  5.<»  El  «Observatorio  Físico- Magnético  Nado 
nal"  comprenderá  las  siguientes  secciónese 

a)  Investigación  de  física  tenestre  en  general; 

b)  Estudio  del  clima  con  relación  á  la  higiene,  á 
la  agricultura,  etc.; 

c)  Servicio  pluviométrico; 

d)  Pabellóu  seísmico; 

e)  Instalaciones  magnéticas. 

Ari.  tf."  Asignase  á  dii'ho  Observatorio  la  suma  de 
cuatro  mil  pesos  para  la  adquisición  de  aparatos 
complementarios,  instalaciones,  etc. 

Alt.  T.**  Su  pei'sonai  será  compuesto  de  un  Dlrec- 
iji ,  con  doi  mil  cientoseís  pesos  anuales;  im  Secre- 
tario, con  novecientos  sesenta  pesos,  un  Ayudante, 
con  seiscientos  pesos  y  un  portero,  con  trescientos 
citu;itetila  y  un  pesos. 

Para  gastos  de  oficina,  con  .eivación  de  aparatos, 
etc..  asígnasete  la  cantidad  de  trescientos  pesos 
anuales. 

Art.  %.•  Los  Directores  de  ambos  OL>servatorio8  pu- 
bli (Viran  un  -Boletín  Mensual*  en  qu^  deberán  aiio- 
tnr  u>dos  los  datos  y  observaciones  de  interés  local 
é  internacional,  relativos  á  sus  odcmas. 

Para  e^v  objeto  se  asigna  la  suma  de  seiscientos 
pcaos  anuales. 

Art.  9.»  Los  Observatorios  creados  por  esta  ley 
funcionarán  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
K.jniento. 

Art.  tO.  Los  empleados  serán  deHignados  á  propues- 
ta de  los  respectivos  directores. 


Art  II.  La  Oficina  Hidrográfica,  asi  coin  a  Ju^u 
Económico-Administrativa  de  Montevideo,  har  c 
entrega  on  cuanto  se  promulgue  esta  ley,  de  b>dé 
los  ap.iratos  é  instalaciones  existentes  en  ii^o'jsr- 
vatorios  «Meteorológico*  é  -Hidrométrico-y-Miri- 
Cipal-,  á  los  directores  de  las  oficinas  qne  vcreaa 
por  esta  misma  ley.  El  encargado  déla  •Reí  piu?:-^ 
métrica  nacional-  hará  entrega  igaalmen  te  dé! - 
aparatos  que  .^e  hallen  actualmente  bijosadir  - 
ción  al  Jefe  del  Observatorio,  que  en  virtal  4e  i'- 
llculo  5.»  desempeñará  aquel  servirlo. 

Art.  12.  Bl  Poder  Kjecutivo  gesti  •nari  ie  ;  i^  -íi 
ridades    universitarias   la  transferencia  de  los  >ii«- 
trumentos  é  instalaciones   relacionadas  cua  la  a]]> 
Clon  de  la  hora  oficial,  á.  fin  de  anexarlos  al  «Obstr- 
vattjrio  MrJte  >rológir  >  é  Hi  Irométrico  Nact-ml-. 

Art.  13.  Kl  P)ler  Klecutiv)    regli'nent^ri   la  r^* 
seute  ley. 

Art.  14.  Pubilque^ie.  etc. 

Montevideo,  mayo  2  de  1905. 

Julio  Mana  Susa, 
Diputado  por  Maidi&ii  . 


A  su  Kxceleiioii  el  sefior  Mtni;itro  d**  Fomenl>.  u.i-- 
nlero  don  Alberto  Capurro. 

Kxcnio.  Señv»r: 

Indicios  qu<í  surgen,  con  la  evidencia  de  it?  üe- 
chos,  del  ambiente  que  nos  rodea,  de  la  marc&A  i?»- 
iierai  de  las  cosas,  del  espíritu  qti9  ha  cornpe:)etr.ii 
el  organismo  de  la  Nación,  nos  prueban  que  Is  pa- 
trla,  al  amparo  de  una  paz  que  necesita  cnm<>  cov 
diclóu  esencial  de  su  existencia,  por  nuevos  um- 
nos  se  arroja  animosa  y  llena  de  esperanzará  U 
ronqtiisia  trarquila'de  ru  porvenir. 

Nlngün  momento  como  el  actual  ha  sido,  qoiía 
más  apropiado  para  las  iniciativas,  llamadas  r 
formas  más  órnenos  directas  á  a  flanear  ó  apre<a- 
rar  la  encarnación  de  estas  comunes  aspirarion«<- 

Por  eso  me  atrevo  á  elevar  á  V.  B.  un  prt-yedc 
(le  caí  í\crer  científica,  en  cuya  realización  ei  país  rt- 
cabaríaen  breve  múltiples  y  segaras  ventajas,  á' 
par  que  se  haría  acreedor  á  los  merecimienti>sá'4Q« 
tienen  derecho  las  naciones  que  dedican  part^  J« 
MUS  energías  al  Increinent^^  del  patrimonio  comái !« 
los  humanos  conocimientos. 

Los  estudios  científicos,  si>bre  t^ilo  lt>s  que  p<«r  *a 
carácter  brindan  más  e  vi  den  íes  y  más  inratJisM 
sus  resultadrs  prácticos,  lejos  de  Juigárselíi?»  ^i  í«3^ 
de  una  nación,  han  de  considerarse  cual  sóliiabs*^ 
sr>bre  la  que  se  cimenten  todos  y  cada  uno  de  ri^ 
progresos:  el  Estado  debe  ver  en  ellos  uno  *\t  r^ 
elementos  de  fuerza  y  de  prosperidad. 

A  esa  categoría  de  estudios  pertenecen  losqo< 
abaica  la  Meteorología  en  su  mayor  acepcióa.  j» 
st»  trate  de  la  previsión  de  las  convulsiones  a:»!  - 
féricns,  se  bn«qne  las  conriicioues  de  un  clima  pr 
las  relaciones  que  eílas  tienen  con  la  vida  hontaiii. 
con  los  variados  y  numerosos  intereses  de  la  agf- 
culiura  y  de  la  industria,  ó  bien  se  pretenda,  f»^ 
diante  investigaciones  de  carácter  más  severo  y  ^^ 
nos  accesible  á  la  generalidad,  sorprender  la  ran) 
intima  de   los  fenómenos  y  la  relación  que  tñt>\^ 
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entre  manffestaciones   aparentemente  opuestai)   de 
las  enerfffas  naturales. 

Ya  funciona   anexa  &   la  Oflrina  rie  Estudios  <1c1 
Puerto    una   sección    dedicada  &  la   prevIsK'n   del 
tiempD,  cuyo  vasto   >    laborioso  campo   de   .noción 
puede  por  8l  sólo  absorber   numerosfis  actividades. 
No  es  mi  Intención  Invadirlo.  Harto  nos  queda  para 
desplegar  las  nuestras  y  de  cuantos— ¡ojalá    fueran 
mucbos*— quieren   dedicarse  al  cultivo  de  cnalqHie- 
ra  de  las  múltiples  ramas  en  que  se  divide  la  Meteo- 
rología, que  ofrece  aquí  horizontes  «limitados  y  cam- 
pos vlrgeno'.  Quiero    referirme,    aparte   la  amplia- 
ción de  los  estudios  ordinarios  propios  de  un  ••bser- 
vatorlo.  ;\  las  novísimas   Invcstiírariones   del  a  ir»»  U 
distintas  alturas,  fecundasen  inesperadas  revelnri»'- 
nes,  que  invalidando  teorías  clásicas,  tienden   á  dar 
á  la  ciencia  de  la  atmósfera  bnses  nuevas:  al  fstndií» 
del  magnetismo  terrestre  en    sus  elementos  ab«olii 
los  y  en  sus  variaciones,  aquí  donde    ni  siquieríi  te- 
nemos noción  de  cómo  se  comportan  tales  elenu-n- 
los  y  tanto  se  ha  escrito  en   pro   y^en  contri   j-obre 
misteriosas  desviaciones  de   la  aguja;  aquí   donde 
una  carta  magnética  de  la  R.  pública  entendemos  no 
se  ha  siquiera  Intentado,  á  yesar  d*»  su  impo^-f»-  r'i 
y  de   su  estrecha   vinculación    con  la    navegación 
mientras  Europa  y  la  hermana  del    Norte  envían  al 
continente  suadamericano  costosas  expediciones  pa- 
ra levantar  algunos  datos   pasajeros,    mientras   la 
Kepública  Argentina  dedica  sumas  ingentes  á  la  ins- 
talación de  un  Observatorio  magnético  en  las  altas 
latitudes  australes;  en  fln,  al  estudio  de  la  seismoio- 
gla, quenoR  oírece  elementos  de  observación   más 
frecuentes  de  lo  que  nos  imaginamos,   y    la  micro- 
seísmica  que  en  todo  momento  presenta  materia  de 
estudios  interesantísimos. 

Pero  á  estas  ramas  vastas  y  fecundas  de  la  M-feo- 
ro\i  gla  debemos  agregar  la  íun-lación  de  un  servi- 
cio nacional  de  Climatología,  con  la  basft  modesta» 
por  ahora,  de  unas  cuarenta  Estaciones  convenien- 
temente distribuidas,  cuyos  datos  obten  i  ios  con 
aparatos  y  métodos  iguales,  bajo  la  vigilancia  téc- 
nica de  personas  competentes,  vengan  á  suministrar 
á  su  tiempo  una  noción  exacta  del  clima  en  sus  dis- 
tintas modalidades  y  aspectos;  condición  indispensa- 
ble para  encarar—con  esperanza  de  éxito  y  con  base 
segura— multitud  de  problemas  higiénicos,  agrlciOas 
é  industriales. 

iCómo  habrá  quien  se  atreva  l\  proyectar  cultivos 
racionales,  por  ejemplo  á  emprender  cualquiera  de 
las  empresas  que  directa  ó  indireclamí»nie  se  rela- 
cionan con  la  marchada  los  fenómenos  atmosféri- 
cos, mientras  no  estemos  en  condiciones  de  indicar 
al  interesado  las  zonas  del  país  que  mejor  le  con- 
Tienen  por  sus  condiciones  técnicas  é  higrométri- 
cas,  por  la  fuerza  ó  prelominio  de  los  vientos,  por 
la  intensidad  ó  frecuencia  de  la  lluvia,  etc  7 

iQiiése  contesta  ahora  á  las  frecuentes  preguntas 
que  senos  dirigen,  análogas  á  la  que  nos  formulaba 
con  fecha  reciente  la  Asociación  Rural  del  Uruguay: 
•Un  seúor  consocio,  interesado  en  el  planteamiento 
de  una  nueva  industria  en  la  República,  solicita  la 
remisión  de  datos  relativos  á  la  temperatura  de  sus 
distintas  zonas  y  la  variación  mensual  de  la  hume- 
dad»! 

iQué  podría  yo  contestar  á  un  inge:iiero  francés 
que  roe  pedia  iiiformes  sobre  los  puntos  de  la  Repú- 
blica menos  azotado-»  por  el  granizo,  y  si  el  míni- 
mum y  máximum  de  las  granizadas  se  verificaba 
para  toda  la  República  en  la  misma  época  del  afiof 


íes  acaso  posible  Juzgar  del  clima  de  un  país  ente- 
ro por  lo  que  ee  ha  observado  aisladamente  en  uno 
que  otro  paraje  por  breve  intervalo  de  años  y  sin 
uniformidad  «^e  métodos  y  de  instrumentosf 

Sobre  la  ba-^e  de  cinco  años  de  observaciones  pln- 
viométricaa  (42  estaciones)  recogidas  por  laSociednd 
Meteorológica  uruguaya,  he  bosquejad:»,  hace  poco, 
el  primer  mapa  udomé'rico  de  la  República.  Uno 
de  los  resultados  que  se  desprenden  de  mi  ensayo, 
muy  incompleto,  es  la  ley  de  distribución  míVxima 
estacional  de  la  lluvia.  En  opinión  muy  corriente,  e! 
Invierno  se  crnsidera  corro  la  estación  mr'is  lluvio- 
sa. Dicho  mapa  demuestra  que  la  cuenca  del  alto 
y  medio  Uruguay  y  la  cuenca  del  Plata  tienen 
su  máximum  estacional  de  lluvia  en  ol  Vera- 
nn;  la  del  Rio  Negro,  que  abarca  el  centro  de  la  Re- 
pública, en  el  OtoTín,  y  If  del  Lago  Merln,  que  abarra 
el  r':sfe  y  el  Noreste,  en  el  ínrierno. 

Ahora  bien:  como  quiera  que  todos  los  fenómenos 
se  relacionan  entre  si  influenciándose  reciproca- 
mente, resulta  claro  que  si  tan  distinto  aspecto 
ofrece  la  República  bííj  o  el  punto  de  vista  délas 
precipitaciones,  iguales  ó  quizás  mnyores  diferen- 
cias presentará  en  los  demás  elementos  encientes 
de  su  clima. 

Aunque  abrigo  la  persuasión  de  que  s.  E.  está 
plenamente  convencido  de  los  beneficios  que  nos 
traerá  el  servicio  climatológico  proyectado,  se  me 
permitirá  reproducir  de  un  Proyecto  que  rae  encar- 
gara, honrándome,  una  Comisión  de  nuestro  iVfmcr 
Congreso  A^ricola,  que  vi  calurosamente  aplaudido, 
vot'ulo  en  masa  por  la  Asamblea  General  y  olvidado 
á  los  pocos  dias,  algunos  p'oblemas.  señalados  al 
acaso,  que  recibirían  de  él  solución. 

iCuál  es  la  temperatura  de  la  República  y  en  cuán- 
tas zonas  ésta  podría  dividirse  bajo  el  punto  desús 
promedios  anuales  y  la   excursión  entre   los   extre- 
mos? 

iQué  influencia  ejercen  sobre  ella  los  bosques,  las 
sierras,  el  océano,  los  grandes  cultivos! 

iCuáles  son  «os  parajes  donde  se  veriflcan  las  ma- 
yores excursiones  termontétrlcas  y  los  cambios  de 
temperaturas  son  más  frecuentes,  repentinos  y  acen- 
tuados? 

¿Cómo  se  correlaciona  este  elemento  con  la  distri- 
bución de  las  en  feminidades  y  la  mortalidad? 

tQué  influencia  ejercen  los  bosques,  las  sierras,  la 
proximidad  del  océano,  los  grandes  cultivos  sobre  la 
frecuencia  é  intensidad  de  la  lluvia? 

iCuál  es  el  máximum  de  lluvia  que  puede  caer  en 
un  lugar  dado,  en  un  determinado  periodo  de 
tiempo? 

{Cuáles  son  los  meses  más  secos,  cuáles  los  más 
húmedos? 

|Es  posible  prever  y  determinar  las  crecientes  y 
los  desbordes  de  un  rio,  una  vez  conocida  la  canti- 
dad de  lluvia  precipitada  en  la  región  de  su  hoya 
hldrográflca? 

{Cuáles  son  los  puntos  más  batidos  por  el  granizo 
y  las  épocas  de  su  mayor  frecuencia? 

iRntre  cuáles  épocas  extremas  del  año  se  limitan 
las  hel.-das? 

tCuáles  son  los  vientos  predominantes  y  los  carac- 
teres técnicos  é  higrométricos  de  cada  uno? 

(Cuál  es  el  limite  máximum  de  fuerza  que  pueden 
alcanzar  en  un  dado  intervalo  de  tiempo? 

íA  qué  distancia  del  océano  se  experimenta  la  ac- 
ción de  las  brisas  de  mar  y  de  tierra,  cuáles  son  sus 
horas  criticas,  su  influencia,  su  Intensidad. 
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tCuál  es  la  proporción,  la  marcha,  la  fuerza  de  las 
tormentas  en  el  carso  del  aSo? 

iCuáles  son.  según  las  estaciones  y  loa  parajes,  sos 
horas  criticas! 

tCon  qué  velocidad  se  propaganl 

iHay  épocas  ó  zonas  más  señaladas  por  su  frecuen- 
cial 

iCuáies  son,  bajo  el  aspecto  meteórico,  los  parajes 
más  apropiados  para  ciertos  cultivos,  v.  gr.:  el  maíz, 
el  trigo,  el  olivo,  el  tabaco,  el  arroz? 

ICuáies  son  los  parajes  donde  el  clima  brinda  con- 
diciones más  aptas  para  coadyuvar  á  las  curaciones 
médicas  ó  favorecer  la  convalecencia  en  las  distin- 
tas enfermedades? 

Cuando  la  República  esté  cubierta  por  una  red  de 
estaciones  bien  distribuidas,  á  fln  de  que  ningún  fe> 
iióraeuo  pueda  producirse  sin  ser  notadu  y  seguido 
en  sus  diversas  fases,  cuando  estemos  eu  posesión 
de  una  serie  de  observaciones  hechas  según  un  plan 
uuiforme,  comparables  entre  si,  centralizadas  y 
discutidas,  entonces  solamente  será  dable  resolver 
e-stos  y  otros  muchos  problemas  que  omitimos,  no 
por  su  menor  Interés,  sino  eu  la  convicción  de  que 
los  expuestos  bastan  sobradamente  ar  objeto  que 
nos  hemos  propuesto. 

Mi  plan  de  estudios,  que  paso  á  detallar  con  la 
mayor  brevedad  posible,  abarca  en  linea  general  dos 
principales  divisiones. 

I.  Reorganización  y  ampliación  del  actual  Ot>set'' 
vatorio  Municipal  nacionalizado,  agregando  á  las 
actuales  instalaciones  las  relativas  á  la  determina- 
ción de  la  hoi  a,  Investigacioa  de  las  altas  capas  aé- 
re<is,  electriciaad  atmosférica  y  telúrica,  seismolo- 
gia  y  magnetismo  terrestre. 

II.  Fundación  de  un  servicio  cüuiatológlco  nacio- 
nal. 

Kl  local  que  hoy  ocupa  el  Observatorio  Municipal 
y  que  Con  lustaiaciones,  muebles  y  terrenos  anexos 
eu  una  exlcusioa  a  CJiiveuii'«(e  de  común  acuerdo, 
la  Honorable  Junta  ceaeiia  al  bupenor  Gobierno, 
uiieuiras  éste  lo  Uestinara  a  Obscrcatorio,  es  inme- 
jorable ba)o  cualquier  aspeciu,  sobre  todo  tratan- 
üos  !  de  lusialaciones  que  lequieren  como  condición 
importante,  amplitud  de  espacio  libre,  relativo  ale- 
jamiento de  parajes  tr.  nsitados  y  de  grandes  ma- 
sas d :  construcción. 

Las  mejoras  y  ampliaciones  de  las  instalaciones 
aciudles  coubístinan  prinoipalmeniu  en  la  adqui- 
sición de  un  Barótnctro  Patrón  de  gran  diámetro 
de  un  Anemó/nclru  Bekleí/,  un  Heliógrafo  Camp- 
bell un  Barógrafo  Hipp,  una  prudente  reserva  de 
Termómetros  comunes  y  Qeotermómetros^  impre- 
bioii  de  Registros  generales,  y  adquisición  de  obras 
ütí  consultas.  Para  estos  gastos  se  invertirán  1,310 

peses. 

Li  dclermtnactón  astronómica  de  la  Hora,  ele- 
mento necesario  para  la  Institución  como  la  que  ¿e 
proyecta,  implica  la  adquisición  de  un  pequeño  An- 
teojo de  l'asajcs.  una  Péndola  sideral,  un  Cronógra- 
fo, tres  cronómetros  y  la  construcción  de  un  ade- 
cuado Pabellón  Meridiano  con  uu  gasto  total  de  2,500 

peso:<. 

Disponiéndolo  asi  el  Superior  Ooblerno,  la  Hora 
del  Observatorio  podrá  convertirse  en  hora  oilcial, 
no  concibiéndose  cómo  una  ciuJad  de  la  importan- 
cia de  Montevidej,  notable  centro  comercial,  puerto 
de  primer  orden,  no  disponga  todavía  de  un  servi- 
cio de  e.^la  clase.  Los  contados  relojes  públicos  (los 
<^ue  rigen  el  horario  de  las  diferentes   Empresas  de 


Tranvías  y  del  Ferrocarril,  las  oñcinas  púbUcis,ii 
Bolsa,  etc.).  presentan  la  más  completa  irre^lm- 
dad  ea  su  marcha,  puesto  que  no  tieoeD  uo  paato 
común  de  arranque.  Es  evidente  que  esta  falta  deiie 
traer  perjuicios  sensibles  en  todas  las  traDS&ec}->&« 
sociales,  sobre  todo  en  las  relaciones  <»d  el  cocaer- 
ció,  no  dejando  de  ser  anormal  semejante  esUJo4« 
cosas  para  un  puerto  donde  desalan  las  banderas  At 
todas  las  naciones. 

Ampliación  de  la  Sección  -^Tnr^stigacíones  MOeu- 
rolóffica&en  las  altas  capas  eUmosféricas:  Coa  mae- 
rial  imperfecto  y  escaso  iniciamos  las  primerts  ob- 
servaciones del  género  en  la  América  del  Sor.  hice 
cerca  de  dos  años.  Pero  estos  experimentos,  may  sa- 
tisfactorios por  lo  demás,  no  pasaron  en  resuda  i* 
la  categoría  de  ensayos. 

Hoy  que  es  un  hecho  bien  definido  de  Metiüro:»» 
gla,  como  lo  demostraron  Teissereoc  de  Bort.  U&^o^ 
Rütch,  y  Deschewens,  la  decisiva  influencia  qse.  so- 
bre las  condiciones  climatológicas  de  las  ngio:m 
á  la  superttcle  del  suelo,  ejerce  el  estado  atm  jafdri:i.< 
de  las  reglones   superiores,  las    Íovestigaci<>ne>  ii 
este  género  revisten  capital  importancia,  sobre  U:i<¡ 
si  se  tiene  en  cuenta  que  nada  de  eso  se  ha  hecbo 
todavía  en  la  América  del  Sur,  aunque  se  presten  &l- 
mirablemente  para  experimentos  de  esta  Índole  A' 
zonas  orientales  de  la  América  Meridional  desde  I  >3 
Andes  al  Atlántico,  abiertas  en  todas  direcciones  por 
dilatadas  superficie  de  tierra  y  de  océano,  sobre  Hs 
que  ruedan  sin  obstáculos  ni    desviaciones  oaestras 
frecuentes  y  violentas  tempestades. 

A  la  adquisición  del  material  de  trabajo,  uo  Poli- 
gráfico  Bort.  cable  de  acero,  cometas,  un  peqoeá: 
motor  y  un  torno  con  adopciones  para  medir  aaUi 
máticameute  la  longitud,  tensión,  ángulo,  etc.,  je: 
cable  desarrollado,  se  destinan  960  pesos. 

Servicio  Climatológico.  —  Constará  por  abura  <K 
cuarenta  estaciones  dotadas  cada  una  de  qd  Baró- 
metro Fortín,  un  Psicrómetro,  un  Pluviómetro.  Ter 
mómetros  de  Máxima  y  Mínima  y  una  Veleía 
Wilde. 

Las  Estaciones  se  distribuirán  equítativanieQlee& 
lo  posible  en  todos  los  departamentos,  según  uo  pUc 
que  con  oportunidad  presentaré  para  su  aprubacios 
al  señor  Ministro. 

Los  encargados  de  las  Estaciones  se  escogerán  ^^ 
preferencia  entre  las  personas  estudiosas  que » 
presten  con  entusiasmo  para  esta  obra  de  prit^resi-: 
—entre  el  personal  docente  que  por  su  carácter  ts 
de  lo  más  Indicado  para  llenar  este  cometido;-  «c- 
tre  los  empleados  de  oficinas  del  Estado,  sobre  uyü 
dt  Receptorías  de  Aduana  y  Telégrafos,  en  oin^Q 
caso  imponiéndolo  como  obligación  y  siempre  que 
DO  perjudique  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Calculando  en  2,800  pesos  la  adquisición  del  ma'^ 
rlal  científico  para  cuarenta  Estaciones,  y  ea  ^''4 
pesos  los  gastos  de  instalación,  se  destina  á  la  iri- 
dación de  este  servicio  la  suma  total  de  3.400  pe- 
sos. 

Fundación  de  un  Pabellón  Seíwníco.— Para  la  ad- 
quisición de  un  Seismógrafo  Universal  Miloe,  serie; 
de  Péndulos  Agamennoni  y    Morandi  y  an  Termí'- 
metro  Bertelli,  perfeccionado,  y  la  consiruccióo  Je 
Pabellón  y  Macizo  aislado  de  suspensión,  se  destinan 

1,400  pesos. 

Pabellón  Magnético. -EstSi  importante  instalad&a 

que  expresamente  dejamos  útlma,  ya  por  los  gtsi^ 

algo  más  crecidos  que  implica,  ya  por  el  tietnpi^F  «^ 

I  pedales  cuidados  qiie  requiere,  tiempo  y  cü'áiá.i 
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que  no  nos  sería  posible  dedicarle  hasta  tener  nor- 
malizada la  mancha  de  los  demás  elementos  de  estu- 
dio del  Observatorio,  abarcará: 

a)  r.a  Sección  QráAca  relativa  á  las  variaciones  de 
ladecllnaclón.  inclinación  ó  Intensidad  magnética 
(aparatos  Mascarlo  Beckl y),  instalada  en  un  pabe- 
llón de  construcción  especial»  para  evitar  en  lo  po- 
sible las  variaciones  de  la  temperatura,  aparato  y 
pabellón  que  demandan  un  gasto  de  1.800  pesos. 

b)  Da  Sección  destinada  á  la  determinación  de  los 
▼alores  absolutos, 'sin  cu7o|control  poco  significan  los 
eleinentoa  de  variación.  Su  material  puede  reducirse 
k  un  teodolito  magnético  1  universal  Z,amone  íi  jy^- 
dglmann^  que  requiere  un  pequeño  pabellón  inde- 
pendiente. El  costo  de  esta  segunda  Sección  ascien- 
de á.  i  .200  pesos. 

Bn  resumen,  y  distribuyendo  las  partidas  por  or- 
den de  mayor  urgencia,  les  erogaciones  que  yo  pro- 
pongo al  Gobierno  para  la  ampliación  del  Observa- 
torio Municipal  nacionalizado  y  la  fundación  del 
servicio  Climatológico,  dan  el  siguiente 

PROYECTO  GENERAL  DE  GASTOS 

Mejoras  y  ampliaciones  de  las  instalado^ 

nes  actuales *  I  «^^^ 

Para  la  determinación  de  la  hora     .    .    .  •  2,500 
Ampliación  de  la  Sección  Estudios  en  las 

altas  capas  atmosféricas •  geo 

Servicio  Climatológico  (40  estaciones,  ins- 
trumentóse instalaciones) «  3,400 

Pabellón  Seísmico «  i  400 

Instalación  Magnética «  3,000 

ToUl I    12,570 


Bsta  suma  podrá  entregarse  por  mensualidades  de 
fiOO  pesos,  salvo  una  partida  de  3.000  pesos  que  se 
entregarían  de  una  vez  al  iniciarse  los  trabajos  de 
reorganización. 

PROYacrO    DB    PRBSÜPUKSTO   PARA    EL     ORSBRVATORIO 

CBNTRAL 

T^  onclna  Centra),  que  será  el  actual  Observatorio 
Municipal  nacionallsado.  funcionará  con  el  siguien- 
te personal  asi  retribuido: 

Ün  Director $  150 

Un  Secretarlo «  90 

Ün  Calculador 55 

ün  Ayudante «  40 

"Dn  Portero «  30 

Gastos  de  Escritorio  y  conservación  de  apa- 
ratos para  el  Observatorio  Central    .    .    .  ••  60 
Gastos  generales  y  conservación  de  aparatos 

para  el  Servicio  Climatológico ••  60 

PubUcación  de  un  Boletín  mensual  .    .    .    .  •*  82 

Total $   617 


Ezcrao.  sefior  Ministro. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  el  proyecto  cuya  realiza- 
ción dotarla  á  la  Capital  de  la  República  de  un  am-  I 
Plio  Observatorio  de  Meteorolcgia,  adecuado  al  ran- 
Ko  que  ocupa  en  el  concierto  de  las  naciones  civili- 
zadas, y  al  pais  de  un  servicio  climatológico  que 
llensrla  una  de  sus  más  sentidas  necesidades. 


No  ignoro  que  los  momentos  son  algo  difíciles  pa- 
ra imponer  nuevos  gastos  ai  Erario  público.  Pero, 
por  un  lado,  la  cantidad  de  que  se  trata,  en  si  y  por 
la  forma  mensual  de  su  inversión,  resulta  insigni- 
ncante.  dada  la  importancia  de  la  empresa  proyec- 
tada, y  por  otro  serla  injusto  lamentar  las  sumas 
enterradas  en  los  cimientos  de  una  casa  ó  en  la  se- 
milla aventada  á  los  surcos.  Si  algunos  sacrificios 
representa  mi  proyecto,  se  encargará  el  tiempo  de 
devolverlos  centuplicados. 

Me  permito  recordar  al  seflor  Ministro  las  pala- 
bras que  slr  León  Plaifair  profería  ante  la  Asocia- 
ción Británica  del  Canadá. 

-¿a  Nation  qul  fait  lepluspour  lascienceest  des- 
tinée  d  devenir  la  premiére  nation  du  monde,  sinon 
aujourd'hui,  assurément  demaín». 

Dios  guarde  al  sefior  Ministro. 


Luis  Morandi. 


Montevideo,  marzo  14  de  1905. 


Comisión  de  Fomento. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  prestado  la  de- 
bida atención  al  proyecto  remitido  por  el  Poder  Eje- 
cutivo para  la  creación  de  un  Observatorio  Meteo- 
rológico y  de  física  terrestre  y  al  pres  entado  por 
el  diputado  seflor  Sosa  sobre  organización  definitiva 
de  dos  oficinas  meteorológicas. 

Después  de  varias  conferencias  con  el  Excmo.  Se- 
fior Ministro  de  Fomento,  con  el  diputado  señor  So- 
sa y  con  los  Directores  de  los  actuales  observatorios 
sefiores  Morandi  y  Bazzano,  la  Comisión  cree  haber 
arribado  á  las  soluciones  satisfactorias  y  prácticas 
que  bacondensadoen  el  Proyecto  de  Ley  adjunto. 

A  primera  vista  parecería  regular  la  creación  de 
un  único  Instituto  de  Meteorología  con  diversas  de- 
pendencias, pareciendo  lógico  que  esa  unidad  de  di- 
rección correspondiese  á  un  mayor  perfecciona- 
miento en  el  servicio,  á  un  orden  más  completo  y  á 
evitar  gastos  de  observaciones  duplicadas;  pero  en 
la  práctica  se  ve  que  no  es  asi. 

Kn  primer  lugar,  no  es  posible  en   estos   asuntos 
dictar  soluciones  á  priori,  cuando  se  ha  ido  desarro- 
llando lentamente  en  el  pais  un  proceso  de  investi- 
gaciones científicas,  con  personal  especial,  entusias- 
ta,  que  no  es  posible  ni  desconocer  ni  dejar  de  lado. 
El  campo  de  la  meteorología  es  sumamente  vasto, 
y  permite  ampliamente  el  desarrollo  de  actividades 
independientes  en  direcciones  diversas.  Por  otra  par- 
te, es  sabido  que  las  direcciones  únicas  tienen  el  in- 
conveniente de  contrariar  el  desarrollo  de   los   ele- 
mentos  secundarios,  destinados  en   el   futuro  á  ser 
hombres  de  primera  fila;  y  en  cambio  los   servicios 
divididos  despiertan  y  satisfacen  las  actividades  in- 
dividuales, favorecen  las  iniciativas  de  los  hombres 
estudiosos  y  tienen  la  enorme  ventala  de  que  cada 
trabajador  goce  del  fruto  directa  de  su   trabriji ;— y 
al  hablar  de  fruto  directo  del   trabajo,  la   Comisión 
se  refiere,  no  á  la  compensación  maleri  1,  pero  sí  al 
goce  directo    que    tienen    los  h(^ml>rp.s    de    ciencia 
cuando  ven  sus  nombres  Justamente   ligados   al   re- 
sultado de  sus  investigaciones  ó  de  sus  inventos. 
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En  otro  campo  de  acción  mucbo  más  vasto,  el  Mu- 
seo Nacional  de  loe  Retados  Unidos  concluyó  por 
eTltar  una  dirección  científica  unipersonal  y  trató 
de  dejar  á  casi  todos  los  profesores  con  gran  inde- 
pendencia relativa,  confiando  apenas  la  adminis- 
tración del  Museo  á  un  Secretario  General. 

Los  observatorios  independientes  de  Meteorología 
existen  en  casi  todos  los  países  del  mundo;  de  mane- 
ra que  los  precedentes  y  las  analogías,  lejos  de  estar 
en  contra,  van  A  favor  de  las  conclusiones  &  que  han 
llegado  la  Comisión  y  las  diversas  personas  consul- 
tadas. 

No  está  demás  observar  que,  tanto  el  Instituto  cu- 
ya creación  se  aconseja  para  la  previsión  del  tiemp(\ 
como  el  de  Climatología  y  Física  terrestre,  están  de 
hecho  Instalados»  y  que  sólo  se  trata  de  fijar  y  regu- 
larizar definitivamente  su  marcha. 

El  Observatorio  de  previsión  del  tiempo  funciona 
con  regularidad;  está  en  correspondencia  directa 
con  los  observatorios  de  la  República  Argentina  y 
del  Brasil;  nuestras  estaciones  de  Montevideo  y  Pun- 
ta del  Este  figuran  ya  en  las  cartas  del  tiempo  que 
publica  la  República  Argentina,  y  el  intercambio 
telegráfico  de  comunicaciones  permite  un  servicio 
bastante  completo.  Faltan  algunas  estaciones  colo- 
cadas en  la  extremidad  del  territorio,  cercado  Rio 
Orande,  y  tal  ves  algunas  en  el  centro  del  país,  las 
que  son  pedidas  con  insistencia  por  el  sefior  Davie. 
Director  del  servicio  de  la  República  Argentina. 

En  cuanto  al  Observatorio  que  dirige  el  sefior  Mo- 
randi,  y  que  será  trásformado  y  ampliado  con  arre- 
glo al  proyecto  que  se  propone,  si  bien  no  ha  podi- 
do hasta  ahora  prestar  los  grandes  servicios  prácti- 
cos á  que  está  llamado,  por  deficiencia  de  instru- 
mentos y  de  estaciones  de  su  dependencia,  ha  entra- 
do hace  tiempo  en  un  período  experimental  que  au- 
gura brillantes  resultados.  Si  señor  Morandl,  si- 
guiéndola práctica  iniciada  en  otros  Observatorios, 
ha  empezado  hace  algún  tiempo  á  estudiar  las  alias 
capas  de  la  atmósfera,  complemento  considerado  hoy 
necesario  é  Indispensable  para  el  estudio  de  la  cli- 
matología. Colocado  al  lado  del  Jardín  Botánico, 
institución  que  tendrá  necesariamente  que  ser  trans- 
formada en  un  verdadero  campo  experimental  de 
agricultura,  el  actual  Observatorio  del  Prado  podrá 
llegar  á  ser  un  poderoso  auxiliar  para  los  ensayos  y 
estudios  agrícolas,  y  su  proximidad  á  Montevidao  le 
permitirá  tomar  á  su  cargo  importantes  tareas, 
análogas  alas  que  desempefia  con  tanto  brillo  y  éxi- 
to el  Observatorio  de  Montsourí,  en  París,  y  que 
tanto  ha  contribuido  á  los  progresos  de  la  higiene. 

Vaciló  algún  tiempo  la  Comisión  antes  de  incluir 
en  el  proyecto  las  partidas  destinadas  á  la  compra 
de  instrumentos  para  las  instalaciones  seísmicas  y 
magnéticas.  En  ese  sentido,  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  coferenció  con  el  Excmo.  señor  Minis- 
tro de  Fomento;  pero,  an:e  el  deseo  del  Poder  i^ecu- 
tivode  Instalar  de  una  vez  por  todas  las  oficinas 
meteorológicas  de  un  modo  completo,  se  ha  dejado  de 
lado  esta  observación  de  orlen  económico  y  se  ha 
aceptado,  más  ó  menos,  el  proyecto  remitido  por  el 
Poder  ejecutivo. 

El  servicio  hidrométrico,que  antes  estaba  Incorpo- 
rado al  observatorio  encargado  de  la  previsión  del 
tiempo,  vendrá  á  quedar  dependiente  de  la  Oficina  Hi- 
drográfica, de  la  cual  no  es  posible  separarlo.  De  la 
misma  oficina  dependerá  el  servicio  de  determina- 
ción de  la  hora  oficial,  para  lo  cual  existen  todos 
los  instrumentos  adecuados  en  los  altos  del  edificio 
de  la  Universidad. 


Algunas  explicaciones  de  detalle  que  fuenn  »»:«• 
sarl'ds,  las  dará  en  la  Cámara  el  miembro  inforai&n- 
te  de  la  Comisión. 

Montevideo,  20  de  Junio  de  19^5 

Manuel  B.  Otero—Aaíesuc 
Catral^Atberto  F.  Cn- 
nessa  —  Victúr  B.  *'- 
driers—LuU  A.  dr  H«- 
rrera^Dtymingí*  Are-^. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  «io  Asam- 
blea General,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Artículo  1.*  Créase  sóbrela  base  de  los  aciaií** 
observatorios  -Meteorológico  é  Hldroméirlco-y-Mc- 
nicipaN,  dos  Institutos  Independientes  entre  sl.qse 
so  denominarán  «Instituto  Nacional  para  la  Preíi'- 
clon  del  Tiempo»  é  «Instituto  Nacional  Flsiro-Ctima 
tológico**. 

Art.  2.'  Bl  «Instituto  Nacional  para  la  PreJIccóc 
del  Tiempo-,  tendrá  su  observatorio  prtocípal  ea  a 
ciudad  de  Montevideo,  y  bajo  su  dependencia,  h»tt 
cinco  estaciones  distribuidas  por  et  pais  segúti  me- 
jor convenga  al  servicio  Internacional  s:mB»t.- 
neo. 

Art.  8.-  Para  completar  la  instalación  del  obsem 
torio  central  y  de  las  cinco  estaciones  de  que  tibia 
el  articulo  anterior,  se  asigna  la  cantidad  de  trp 
mil  doscientos  pesos,  los  que  se  entregarán  en  a 
forma  siguiente:  mil  pesos  al  promulgarse  esta  leí 
y  lo  restante  en  mensualidades  de  cien  pesos. 

Art.  4.*  Bl  personal  del  «Insliuito  Nacional  pira  i 
Predicción  del  Tiempo»,  será  el  siguiente: 

Un  Director  con  sueldo  de.    ...    $    2,1<^>  anoaíe: 

Un  Secretarlo  con  conocimientos 
de  Matemáticas  elementales,  de 
Dibujo  suficiente  para  construir 
diagramas,  y  de  Idiomas  (por  lo 
menos  francés  é  Inglés)  .    .    .    .    •      960     - 

Un  Auxiliar  encargado  del  Semá- 
foro  *       SflO      • 

Cinco  encargados  de  estaciones 
meteorológicas,  á  $  900  ....    •    1.000     • 

Por  concepto  de  cooservación  de  aparatos  y  gts^'^ 
de  oficlnaí,  fijase  la  suma  de  trescientos  pesos  an8^ 
les.  ^ 

Art.  5  *  Ri  «Instituto  Nacional  Flalco-Climiioíd^- 
co»  se  encargará  de  los  estudios  relativos  álü^l- 
matologla  general  del  país,  los  que  completará  coc 
observaciones  de  seismologla,  magnetismo  t¿rr»tre 
y  otras  que  ea  costumbre  practicar  en  ídsIiUiíg! 
análogos. 

Art.  6.*  Se  compondrá  de  un  Observatorio,  scbrr 
la  base  del  actual  Observatorio  Municipal  del  Pra^a. 
y  de  las  estaciones  que  se  crean  necesarias  ea  la 
campafia. 

Art.  7.*  Bl  personal  del  «Observatorio  Flsico-Ciisi- 
tológlco,  será  el  siguiente: 


Un  Director  con  sueldo  de. 
Un  Secretario 


$   S,lOlaDiui0 


JULIO  7  DE  1905 
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>s  Auxiliares $ 

ri  Portero m 

ira  gastos  de  escritorio  y  con- 
servación de  aparatos  para  el 
observatorio  central  se  nja  la 
cantidad    de « 


42¿  anuales 
351 


432 


Art.  s.**  Para  la  adquisición  de  instrumentos  y  or- 
knizacióii  de  cuarenta  estaciones  en  campaña,  se 
^tína  la  suma  de  10,000  pesos  pagaderos  del  modo 
guíente: 

Pesos  2,000  al  primer  mes  de  la  sanción  de  la  ley  y 
H)  pesos  mensuales  en  los  subsiguientes  hasta  com- 
letar  la  suma  de  8,000  pesos. 
Art.  9.*  L.08  directores  de  ambos  observatorios  pu 
[icarán  un  ««Boletin  Mensual»  en  que  deberán  ano- 
ir  lodos  los  datos  y  observaciones  de  interés  local  é 
ueroacional,  relativos  &  sus  ottcinas. 

Para  ese  objeto  se  asigna  la  suma  de  600  pesos 
nuales. 

Art  10.  Los  observatorios  creados  por  esta  ley 
iincionarán  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
'omento. 

.4rt.  11.  I>os  empleados  serán  designados  á  pro* 
luesta  de  los  respectivos  directores. 

Los  encargados  de  las  estaciones  tneteorológicas 
endrán  el  carácter  de  internos. 

Art.  12.  La  Oficina  Hidrográfica,  asi  como  la  Junta 
económico-Administrativa  de  Montevideo,  harán 
mtrega,  en  cuanto  se  promulgue  esta  ley.  de  todos 
os  aparatos  é  instalaciones  existentes  en  los  obser- 
ratorios  ««Meteorológico  é  Hidrométrico»  y  «Munici- 
E>al».  á  los  directores  de  las  oficinas  que  se  crean 
por  esta  misma  ley.  El  encargado  de  la  «Red  pluvio- 
métrica  nacional»  hará  entrega  Igualmente  de  los 
aparatos  que  se  hallen  actualmente  bajo  su  direc- 
ción, al  Jefe  del  Observatorio,  que  en  virtud  del  ar- 
ticulo 5.*  desempeñará  aquel  servicio. 

Art.  13.  Los  servicios  hidrométricos  que  actual- 
mente están  bajo  la  dependencia  del  Observatorio 
Meteorológico  é  Hidrométrico  (Planilla  número  6 
del  Ministerio  de  Fomento)  quedan  á  cargo  de  la 
Oficina  de  Hidrografía. 

Queda  también  á  cargo  de  esa  oficina  la  determi- 
nación de  la  hora  oficial. 
Art.  14.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  ley. 

Otero^  Cabral  —  Canes^a^ 
Sudriers  —  de  Herrera  — 
Areno, 

En  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 

81  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr.  Eneifio— Como  este  asunto  va  á  te- 
ner que  tratarse  en  el  Senado,  y  ya  faltan 
tan  pocos  días  para  cerrarse  las  sesiones  or- 
dinarias, voy  á  hacer  moción  para  que  se 
trate  en  discusión   particular  en  eata  sesión, 

(Apoyados). 


porque  ganaríamos  el  año,  que  se  va  á  per- 
der, si  acaflo  no  obtuviera  la  sanción  legis- 
lativa. 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Enciso, 
está  en  discusión. 

Si  00  se  observa  se  va  á  volar. 

Si  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión el  asunto  que  acaba  de  aprobarse  en 
general. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  suce- 
sivamente los  artículos  1/,  3.*  y  3.%  son 
aprobados  sin  observación). 

(.Se  lee  el  articulo  4.'). 

En  discusión. 

Sr.  So4a— Por  el  proyecto  sobre  creación 
de  dos  observatorios  que  tuve  el  honor  de 
presentar  á  la  consideración  de  la  Cámara, 
se  establecía  entre  el  personal  del  Observa- 
torio destinado  á  predicción  del  tiempo,  el 
cargo  de  un  dibujante. 

En  las  reuniones  á  que  asistí  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Fomento,  conjuntamente 
con  los  directores  délos  actuales  Observato- 
rios y  con  un  representante  del  señor  Minis- 
tro de  Fomento,  había  quedado  acordado 
que  dicha  designación  se  dejaría  en  pie,  por- 
que yo  entiendo  que  ese  puesto  es  de  absolu- 
ta necesidad. 

Be  requiere  en  el  Observatorio  de  la  pre- 
dicción del  tiempo  un  dibujante  para  cons- 
truir los  diagramas  con  los  datos  telegráficos 
que  van  llegando  en  virtud  del  servicio  in- 
ternacional, y  relacionarlos  entre  sí. 

El  Secretario  es  el  encargado  conjunta- 
mente con  el  Director,  de  calcular  las  reduc- 
ciones de  laa  observaciones  y  al  mismo  tiem- 
po ir  preparando^  día  á  día,  los  elementos 
necesarios  que  deben  figurar  en  el  Boletín 
mensual,  que  también  se  establece  en  el  pro- 
yecto aconsejado  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Por  otra  parte,  el  Secretario  no  podría  rea- 
lizar tal  trabajo,  que  debe  ser  rápido:  las  re- 
laciones de  las  observaciones  deben  hacerse 
de  inmediato   y  no  pueden   retardarse.  El 
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Secretario,  digo,  no  podría  hacer  ese  traba- 
jo, por  ejemplo,  en  momentos  en  que  el  Di- 
rector de  la  oficina  no  estuviera  presente  y 
él  tuviera  que  calcular  las  relaciones  de  las 
observaciones,  etcétera. 

Efl  sabido  que  este  servicio  de  predicción 
del  tiempOf'es  continuado,  permanente;  y  por 
tanto,  siempre  en  la  oficina  debe  haber  un 
empleado.  No  es  lo  mismo  que  el  servicio  del 
Obeorvatorio  Climatológico  y  Físico-Mag- 
nético en  que  ya  las  observaciones  y  los  cál- 
culos pueden  hacerse  con  más  demora  ó  más 
tiempo. 

Por  estas  raiones  yo  pediría  á  la  Cámara 
que  se  dejara  subsistente  el  puesto  de  Dibu- 
jante con  620  pesos  anuales,  dotación  nimia 
con  relación  á  la  importancia  excepcional  de 
una  institución  científica  que  tantos  benefi- 
cios reportará  para  el  país. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  enmienda  del  diputado  sefior  Sosa, 
está  en  discusión. 

Sr.  Sadrlers — En  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  acepto  la  moción  hecha 
por  el  diputado  sefior  Sosa,  es  decir,  agre- 
gando  un  Auxiliar-Dibujante  para  completar 
el  personal  de  esa  oficina. 

Sr.  Presidente — ¿En  ambos  Observa- 
torios? 

Sr.  Sosa — En  este  Observatorio;  el  otro 
ya  tiene  dos  Auxiliares. 

flr.  Sndriers — ^En  el  Observatorio  de 
Predicción  del  Tiempo. 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar  el  ar- 
tículo 4.*  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  sefior  Sosa  y  aceptada  por  la  Co- 
misión de  Fomento. 

99r.  Sosa — Habría  que  modificsr  el  inci- 
so anterior  del  mismo  artículo.  En  donde 
dice:  «Un  Secretario  con  conocimientos  de 
Matemáticas  elementales,  de  Dibujo  suficien- 
te para  construir  diagramas,  y  de  Idiomas», 
etcétera, — no  habría  más  que  dejar: — «Un  Se- 
cretario con  conocimientos  de  Matemáticas 
y  de  Idiomas». 

Sr.  Otero — Idiomas,— en  la  forma  en 
que  está. 

Sr«  Sosa — Sacar  toda  la  parte  que  se 
refiere  al  dibujo. 


Sr.  Presidente — Muy  bien. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  el  artículo  4.^  con  las  enmíei)- 
das  propuestas 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  le  articulo  5  *i. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(Se  lee  el  artlcalo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatWa). 

(So  lee  el  articulo  7.«). 

¿Son  422  pesos  á  cada  Auxiliar? 
Sr»  HoñB — Cada  uno. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente — En  discusióri. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.o. 

Los  sefiores  por.  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  A.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ra  i 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

¿Esta  suma  en  á  cada  Observatorio? 

Sr.  Rodríipies  (don  O.  li.)— Parece 
que  no. 

Sr.  Otero — Para  los  dos  en  conjunto. 

Sr.  Pére»  Olave  —  Entonces  ¿es  dd 
solo  boletín  que  se  publica,  ó  cada  oficios 
publica  uno? 
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Nr.  ^adrlers — ün  solo  boletín. 

Sr.  Peres  Clave— Entonces,  seria  con- 
eoienle  indicar  ya  á  cargo  de  qué  oficina 
ueda  la  publicación  del   boletín. 

Sr.  manlnl  Ríoa-*De  las  dos. 

Sr.  Sosa — Queda  dividido  en  dos  seo- 
ioned,  á  cargo  cada  sección  del  respectivo 
irector. 

Sr.  Peres  Olave — ¿Pero  quién  se  en- 
Arga  de  la  publicación  del  boletín? 

•Sr.  Sofluí — Loa  dos  directored. 

Sr.  Presidente— Lo  dirá  el  Poder  Eje- 
utivo  al  reglamentar  la  ley. 

Hr.  García  (don  I^nls  I.)— Yo  creo 
ue  podría  aclararse  más  este  artículo  con 
olo  cambiar  su  último  inciso,  y  agregar  que 
33  GOO  pesos  que  se  asignan  para  los  gastos 
|ue  pueda  originar  el  boletín,  es  para  los 
lod  Observatorios.  Se  pondría;  «Para  ese 
•bjeto  se  asigna  la  suma  de  300  pesos  para 
:ada  uno  de  los  Observatorios». 

(M'jrmallos). 

Hr.  Ponce  de  £<eón  (don  V.)— Di- 

:e:  «Un  boletín». 

Sr*  Rtfxlo — Dice  «un  boletín»:  especi- 
ica  claro  que  se  publicará  un  boletín,  y  en 
la  reglamentación  de  la  ley  entonces  se  acla- 
rará. 

Sr*  Qarcla  (don  liuls  I.) — Con  esta 
lí:4CU9Íón  ya  está  aclarado. 

Sr.  Sadrlera^No  hay  necesidad  de 
iziignar  300  pesos  á  cada  Observatorio,  por- 
gue hay  un  Observatorio  que  necesitará  for- 
zosamente más  giistos  de  impresión  queolro. 

De  manera  que  no  se  puede  repartir  la 
uantidad  de  dinero  que  se  destina:  queda 
mejor  en  la  forma  que  está. 

Sr.  Oarcía  (don  Ijnla  I.) — ¿Pero  el 
e-tpírita  de  la  Coiniiióii  de  Fomento  es  que 
étíii  parn  ios  dos  Observatorios? 

Sr*  Sndrlers — Para  los  dos  Observato- 
rios. 

Sr*  Presidente  —  E^a  declaración  la 
había  incluido  la  Mesa  al  final.  Se  va  á  leer 
por  si  la  H.  Cámara  está  conforme. 

(Se  lee:) 

i*Hra  la  publicación  del  Boletín  comüti  de  ambos 
Observatorios  9e  asig  na  la  suma  de  600  pesos  anua- 
les. 


¿Acepta  la  Comisión  la  nueva  redacción? 
Sr.  Sndriers — La  Comisión  acepta. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en  esa 
forma  el  artículo  9.^ 

Los  sefiores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Leído  y  puesto  en  discuslóD  el  arti- 
culo 10,  es  aprobado  sin  observación). 

(Se  lee  el  articulo  11). 

¿£1  señor  miembro  informante  quiere  acla- 
rar el  último  inciso  del  artículo  11?  ¿Se  trata 
de  internos  ó  de  interinos? 

Sr.  Sndrlers — Interinos,  ha  sido  la  in- 
tención. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 11  con  esa  corrección. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  12) . 

En  discusión. 

Hr.  Oterc»— Pido  la  palabra,  no  para 
discutir  el  artículo,  sino  para  reparar  una 
omisión  del  informe  que  acompaña  á  este 
proyecto. 

Mr.  IHanlnl  Rica — Voy  á  hacer  una 
moción  de  orden:  que  se  prorrogue  la  sesión 
basta  concluir  la  sanción  de  este  asunto. 

8r.  Areeo — Por  quince  minutos 

(Apoya.los). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar, 
bi  se  prorroga  la  sesión  por  quince  minutos 
para  terminar  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Otero— 8e  traía,  señor  Presidente, 
de  que  en  este  artículo  se  establece  que  «el 
encargado  de  la  Red  Pluviométrica  Nacio- 
nal hará  entrega  igualmente  de  los  aparatos 
que  se  hallen  actualmente  bajo  su  dirección, 
al  jefe  del  Observatorio,  que  en  virtud  del 
artículo  5.^  desempeñará  aquel  servicio». 

Yo  no  puedo,  señor,  dejar  pasar  este  mo- 
mento sin  referirme  al  director  de  la  Red  Plu- 
viométrica, señor  don  Alberto  Gómez  Ruano, 
que  desempeña  ese  cargo   honorariamente 
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hace  algunos  aít  os  con  noble  desinteréfl  j 
entusiasmo  científico,  y  que  merece,  por  lo 
menop,  ser  recordado  de  un  modo  honroso  en 
e8ta  Asamblea,  en  los  momentos  en  que,  por 
razón  de  interés  público,  se  le  quita,  lisa  y 
llanamente,  ese  servicio  que  61  ha  organizado. 
Independientemente  de  los  motivos  de 
amistad  particular  y  de  admiración  que  ten- 
go por  la  energía  que  ha  desplegado  en  estos 
trabajos  el  señor  Gómez  Ruano,  yo  creo 
cumplir  un  deber  de  leal  justicia,  haciendo 
presente,  en  nombre  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, que  el  país  debe  gratitud  al  seflor 
Gómez  Ruano  por  sus  importantes  servicio?. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente— Se  harán  constar  es- 
pecialmente en  el  acta  las  manifestaciones 
del  diputado  sefior  Otero. 

Sr.  CiMta — Voy  á  hacer  una  simple  in- 
dicación. 

Lo  que  sería  justo,  entonces,  es  darle  un 
empleo  para  que  continuara  prestando  servi- 
cios en  esta  institución. 

HTm  Otero— El  señor  Gómez  dirige  el 
Museo  Pedagógico. 

Sr.  Presidente— Es  Director  del  Mu- 
seo Pedagógico. 

Be  va  á  votar  el  artículo  12. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  13). 

En  discusión. 

Sr«  Sosa — Sencillamente  voy  á  pedir  al 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Fomento  una  pequeña  explicación. 

Si  el  hecho  de  que  el  Observatorio  Meteo- 
rológico é  Hidrométrico  actual  corresponda 
á  la  planilla  número  6  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  los  servicios  Hidrométricos  y  de  la 
Hora  Oficial  pasen  ala  Oficina  Hidrográfica, 
quiere  decir  que  esa  planilla  número  6  de- 
be incluirse  en  la  dotación  de  la  Oficina  Hi- 
drográfica. 

Eso  es  lo  que  quería   saber  del   señor 

miembro  informante. 

Sr.  Otero — ¿Cómo  decía  el  diputado  se- 
ñor Sosa? 


Sr.  Sosa — Pregunto  si  la  planillanin^ 
ro  6,  que  es  de  dos  mil  y  pico  de  p<wH. » 
incluirá  en  la  planilla  de  la  Oficina  Hidnv 
gráfica. 

Sr«  Otero — Este  asunto  que  sn^ciu  d 
diputado  señor  Sosa,  es  en  la  práctica  bas- 
tante delicado. 

De  tiempo  atrás  sucede  que  se  hacen  éet' 
tos  servicios  de  hidrografía,  de  «Iragado,  á- 
meteorología,  con  empleados  qne  figunü 
indistintamente  en    unas  ó  en   otras  plm*- 

llas. 

De  manera  que,  tratándose  particulanní'ti' 
te  del  Observatorio  Meteorológico  é  HkIto- 
métrico,  es  de  notar  que  hay  allí  uno  6  di>« 
empleados — uno  por  lo  menos — que  desero» 
peña  el  puesto  de  Secretario  y  Contador  di 
la  Oficina  de  Hidrografía,  y  no  está,  por 
consigu:ente,  prestando  servicios  directos  ^n 
la  Oficina  Meteorológica.  Hay,  pues,  alp 
que  regularizar. 

La  Comisión  de  Fomento  en  los  prira*- 
ros  momentos  de  sus  trabajos,  quiso  entrv 
á  ordenar  también  las  planillas  qne  se  refe- 
rían á  la  Oficina  de  Hidrografía;  de?páw 
consideró  lo  más  regular  que  eso  pe  hiciera 
al  tratar  el  Presupuesto. 

Es  posible  que  durante  dos  ó  tres  mp?e« 
algunos  de  estos  empleados  queden  con  al- 
guna dificultad,  pero  va  entendido  que  e' 
Poder  Ejecutivo  podría  por  medio  de  even- 
tuales, mantener  la  situación  actual,  la  que 
se  regularizaría  después,  al  tratarse  el  Ptrn- 

puesto. 

Hrm  Sosa — Entonces,  ¿quiere  decir  qn? 
la  planilla  número  6  se  suprime? 

Sr.  Otero— Se  suprime.  Esa  es  U  íd- 
teligencia. 

Sr«  Sona — Era  eso. . . 

Hr.  Otero — La  planilla  número  6  vie- 
ne á  quedar  sustituida  por  la  que  fija  esta  ler. 

Sr«  Sosa — Perfectamente:  era  eso  lo  que 
deseaba  saber  y  dejar  aclarado. 

Sr«  Otero — Un  empleado  que  allí  by. 
ese  podría  ser  arreglado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo de  alguna  manera,  porque  necesiwn 
una  revisión  general  todos  esos  servicio*. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  U90  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  13. 
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Los  señores  por  la  a6rmat¡va,  en  pie. 

(Añrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  14). 

En  discusión. 

Si  no  86  observa  se  votará 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 


El  artículo  15  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
cinco minuioe  p.  m.)* 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 
Secretario  relator. 
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TOMO  182 


52*  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  8  DE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR    DON  MANUEL  B.  OTERO 


i.*  Vicepresidente 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.  los  representantes  seQores 


RlTas 

Arcoo 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

OliTeraidoD  lianro  A.) 

García  (don  LnU  !•) 

Caneeea 

Sondrlers 

Lacoste 

Viera 

Hoosen 

Travieso 

Len>l 

LoBsJloh 

Lemama 

Qaintana  (don  A.    S.) 

Terra 

Flenrqaln 

SUrllng 

BorrAs 

Sosa 

Freiré  (don  Tallo) 

Carvalho  Lerena 

A-rclnelll 

Vidal  (don  Alfredo) 

Berro 

Costo 

Albín 

Casaravllla  y  Vidal 

Rodrlgoez  (dun  A.  M.) 

ferrando   y    Olaondo 

Semblat 

Saldafia 


Samaooits 

Rodrignez  Larreta 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Cabral 

Maseera 

Cortinas 

Brito 

Barbaronx 

Muró 

Peres  Olave 

FemAndez 

Manlni  Rios 

Vidal  (don  Blas) 

Freiré  (don  RomAn) 

Roxlo 

Castro 

Pon  oe  de  León  (don  L. ) 

Magarifios  Ve  ira 

Herrera 

Qnintana  (don  JallAn) 

t!:nclso 

Ramón  Gnerra 

Rodrignez  (don  G.  L  ) 

Devincenxi 

Tisoornia 

Mora  Magariflos 

Arena 

Vásqnez  Acevedo 

Martínez 

Borro 

Gnillot 


Fallando: 


Panllier 
Peí  ayo 
SnAres 

Navarreta 


Canfleld 


CON  AVISO 


Garoia  (don  B.) 
Iglesias  Gansttat 
Oneto  y  Viana 
Icasnrlaga 


CON  LICENCIA 


Mr.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas 
anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  49.*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

8¡  no  se  observa  se  votariS. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  nenores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

lAflrmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  apunlos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  lo  sifzuiente:) 

Kl  f'üder  EJcrutivo  flrii«a  recibo  del  decreto  que 
concede  pensión  á  la  señora  Kaymunda  Colman  de 
Silva. 

Aiühíveae. 


U-'f 


DE 


•s.  ^ 


r»*  V,-  .  I  \  r<-r.%:.*r^.u.1*  «a  ti    vutry^    fie  'A 


*.-i  I."  1 


!:< 


A  .1  Cobubiíb.  a» 


^  ^  t^V.'%  Mar.  *.«   L  «e  k.  ir:,  y  «.    ;,•  y*-'.,   i* 
•*-í*Ví*  4 '.a  A  f ».'«  i'  B*?fr-*- 


íU^áttAáe, 


t«.4  -M  .4J  &  ^iU  l^-,  ';»^ 


Hay  on  pfoyetto  de  l^sj   de  que  oe  ra  á 
¿Mi  lectura. 


lO  «.^seoter; 


t#4a  0«r.^ra  ,  aiT'ier 4 jici  jr  4*<:retao; 

AfCro.o  1  •  Fv  tiitAM  a.  í'^-l^r  fj^r^t-vo  paraciae 
4«a/:«j«ri'/  rof,  ,a  lejr  4«  H'«  pr»  cfla  al  retir  »  í  r- 
»yvy.  «ri  V'^t'  *i  pcrvyria.  «le  la  alrí..'j.-ira';-on  tat»!;- 

a;  ÍA"  r«iira4</«  «ff-t^ráo  «er.er  »e»#*D*a  aft'r»  «j^ 
e4»4,  *a. voqui*  ^l  re'..ro  e*té  4e*erinir.a'1o  por 
caujiaKii  de  otro  or4<ri  que  atl  ¡o  eiijau, 

//l  Tr>4a  p«rD^jriac/mprer«4i«ia  en  el  articulo  1.* 
Otfuraráen  un  nuevo  rubro  O  liata  que  sede- 
r>(  minará  oLuiia  4e  retiro  forzoso*. 

Art.  2.*  f.aa  pemonaa  qne  flijuren  en  la  liftla  de 
«•{(«'tiro  for7/iM>«  quedarán  eioneradaa  en  sus  babc- 
re»  de  Uido  iiuyun>Uj  vigente,  recibiendo  Integro  ei 
sueldo  q<ie  les  cor;esponda  por  las  leyes  vigentes. 

Art.  »•  ÍM  vtK«ncia  de  esta  ley,  no  inhabilita  al 
roder  KJeíulivo  para  admitir  ó  decretar  el  retiro 
for/o*o  del  personal  C4>mprepdiio  en  el  articulo  l.«  y 
que  íonria  parte  de  Ujs  Poderes  Legislativo  y  Judicial 
en  la  ferina  siffuiente; 

a)  í/m  empleados  del  Poder  Legislativo,  de  acuer- 
do cr»n  los  presidentes  de  cada  Cámara,  Sena- 
dortiS  y  Representantes. 

b)  Con  «1  acuerdo  del  H.  Senado  tratándose  de 
señores  camaristas. 

c)  Con  el  acuerdo  del  Superior  Tribunal  Pleno, 
tratándose  de  otros  magistrados. 

Art.  4.*  Di* n tro  del  plaso  de  cuatenta  días  deberá 
SKlar  firmado  y  cerrado  el  rubro  ó  llRta  que  menclo. 
na  el  IncUo  b  del  articulo  l.%  el  cual  deberá  incor- 
porarse al  Presupuesto  (jeneral  de  Gustos  de  la  Na- 
clOu 


!•£    -  (M   t^M'íl. 


.1  £^  ra.  o  le 
he,  ;«ria  ^  :_^.  .'^arse  es.  »^  «■_«  jCl  ;«^    -x^  -í  - 
S.¿aj<-k  ¿r«L..  ..A»  ..  re^^^iA..* 

sei^re»  ec.;,.ea.i  »  ^^e  z,.  f«  «.^cae-ira:,    vz  z 
c..-:.es  le  lr'<^ci;«íikr  ..-  ,p«es::^¿  O  CMSgjs  ^-*  .<  - 
c^..^fl4i.¿v  .a  adz.:a:su-ic.^a  ^-ai.-JiAl 

La  r«>^üe-iA.  **i  rr.  =*.:*-.«,  ca^»  i..  í-JíI.: 
loJ  8,  y  .a  t»L>ef¿-^lx¿£«c'.al  p.rqse  so  se  &A^ 
jaJv.*  a  la  ;ey  de  isJH,  esta    ra.rala  eo   e.  .-::;U'^ 
del  'M  por  cici^i..  qne    sa/rea  .os   eapúealwA    ;:í:  ^ 
lubilao. 

íEs  pi^ible  que  vb  ef&p.ea,io  que  d&raji;e  tr^.: '.  ■ 
más  aa<js  ha  abcoado  reJifijcameaie  su  a....^:- 
(O  sea  la  prima  de  su  se^oiu  4e  vxj  &>.  cual  :  .  '*'• 
el  momeólo  de  Jubilarse  .o  sea  Je  rec.b.r  .j  que  '«- 
ti  mámente  le  oorrespoa  Ja  ,  se  coaforjie  coa  ¿  *.- 
DUCJOa  de  ese  seguro  o  jubuacioa  por  au  ie>.^r  - 
to  furtisim«.>l  De  oísguo  modo,  señor  Pre^:!»*.;. 
preflereo  coDiinuar  prestando  el  serr.oio  pat  .. 
para  d^  ei»e  modo  poderse  manteoer  «a^  y  suf  fa- 
milias. 

Es  decir,  qne  el  único  perjudicado  en  est«  c¿.>  -^ 
la  administración  publica,  que  pa^a  un  per»  •::&.• 
éste  oo  presta  el  Indispensable  servicio  qne  re;;',  e- 
reo  los  intereses  de  la  patria. 

Eo  el  mismo  caso  que  los  ancianos   se  eacae:.':^ 
los  empleados  enfermos  n  otros  que  por  su  c:ít^c'j' 
ó  diversas  causales  peiiJudican  el    tesoro   pat :..  j 
hacen  mermar  las  rentas  nacionales. 

Es  locaiculable  el  beneflcio  que  reporta  la  aic- 
nistración  pública  introducieodo  en  su  perscí::!  :. 
actuación,  sangre  nuera,  como  las  necesidades  a^ 
lo  exigen. 

La  pequeña  ó  grande  erogación  que  traerla  apí'^ 
Jada  la  vigencia  de  esta  ley   será  recuperador  i- 
mulUplo  de  servicios  y  el  aumento  de  rentas  aac.c- 
nalea. 
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En  Francia  existe  una  ley  análoga;  allí  existe  el 
>tlro  forzoso»  premiando  al  empleado  que  se  eoTe- 
^ce  y  pierde  sus  dias  en  el  banco  de  su  labor. 
Bn  este  país,  señor  Presidente,  en  vez  de  premiar, 
i  castiga  al  buen  servidor,  pues  no  significa  otra 
)sa  eso  de  que  al  empleado  en  el  ultimo  peldafio  de 
k  vida,  ciando  pide  su  retiro  y  el  descanso  de  sus 
itigas,  se  lejubile  nada  menos  que  con  un  descuen- 
:  de  34  i>or  ciento:  es  decir,  se  )e  castiga,  ó  se  le 
ace  sufrir  culpas  ajenas,  y  que  él  no  pudo  evitar. 
Creyendo  dejar  fundado  el  proyecto  que  he  tenido 
honor  de  ¡iresentar.  espero  su  pronto  despacho 
)r  asi  exigirlo  el  interés  nacional. 

Montevideo,  julio  8  de  1906. 

Laureanos.  Brito, 
Diputado  por  Montevideo. 

Svm  Aedaelll — Entre  los  asan  tos  entra- 
os é  informados  por  la  Comisión  dePeli- 
ilones  y  de  que  se  ha  dado  cuenta,  se  halla  el 
|ue  se  refiere  á  la  solicitud  presentada  á  la 
I.  Cámara  por  las  hijas  del  extinto  capitán 
sbarbo,  que  solicitan  las  dos  terceras  partes 
leí  sueldo  del  grado  inmediato  superior  á 
;quel  que  poseía  su  causante  al  tiempo  del 
allecimiento. 

Como  es  sabido,  este  señor  murió  en  el 
Des  de  agosto  del  atlo  pasado,  defendiendo 
an  instituciones  en  el  pueblo  del  Carmelo. 

Es  un  caso  completamente  sencillo  y  de 
'ácil  solución,  y  á  más  tiene  en  su  favor  la 
recaída  en  otros  asuntos  de  índole  comple- 
amenté  igual  y  que  fueron  sancionados  por 
39ta  H.  Cámara.  Me  refiero  á  los  casos  del 
capitán  Canto  y  teniente  Martínez. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  pido  á  la 
3.  Cámara,  y  en  ese  sentido  hago  moción, 
para  que  se  trate  este  asunto  en  ambas  discu- 
siones y  desde  luego. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Flearqnln — Yo  voy  á  hacer  un 
petitorio  á  la  Cámara,  de  la  misma  naturale- 
za que  el  que  acaba  de  hacer  el  diputado 
aefior  Aceinelli;  para  que  se  trate  también 
en  ambas  discusiones  y  en  la  sesión  de  hoy, 
]a  pensión  que  solicita  la  señora  Cira  Bra  - 
ga,  viuda  del  teniente  1.^  Ernesto  Gabito. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 


Están  en  discusión  las  dos  mociones  con- 
juntamente. 

Sr«  Travieso — Por  las  misma  razones 
invocadas  por  los  señores  diputados  Fleur- 
quin  y  Accinelli,  yo  hago  moción  para  que 
se  trate  también  en  ambas  discusiones  la  so- 
licitud de  doña  Carmen  Fernández  de  Ma- 
to, pues  se  trata  de  un  alférez  de  Guardias 
Nacionales  muerto  en  acción  de  guerra  en 
la  batalla  de  Tupambaé. 

Sr.  Presidente— Hay  tres  mociones 
presentadas  por  tres  señores  diputado.  Tie- 
ne prelacíón  la  del  diputado  señor  Accinelli. 

Van  á  votarse  por  su  orden. 

ñTm  Flenrqnln — Si  no  hubiera  oposi- 
cióuy  yo  pediría  á  la  Mesa  que  las  tres  mo- 
ciones fueran  aprobadas  en  una  sola  vota- 
ción. 

Sr«  Presidente— ¿No  tienen  inconve- 
niente los  otros  señores  diputados  que  hicie- 
ron la  moción? 

Sr.  Travieso — Por  mi  parte  no  lo  tengo. 

Sr.  Aeeinelll — Yo  tampoco. 

Sr.  Costa— Pido  que  se  agregue  con  el 
mismo  objeto  la  solicitud  de  la  señora  Pru- 
dencia Mirabal  de  Fernández,  que  está  mu- 
riéndose. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

¿BI  señor  doctor  Costa  tiene  inconvenien- 
te  en  que  se  vote  conjuntamente  con  lus 
otras? 

Sr.  Costa— Para  eso  he  hecho  la  moción, 
para  que  se  vote  conjuntamente  con  las  otras. 

Sr.  Acelnelll — ¿A  cuál  se  refiere  el  di- 
putado señor  Costa? .  •  • 

Sr.  Costa  —A  doña  Prudencia  Mirabal 
de  Fernández,  que  está  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Voy  á  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  reso- 
lución qne  se  tomó  el  otro  día,  destinando 
los  lunes,  miércoles  y  viernes  para  tratar 
asuntos  relativos  á  pensiones;  y  los  mar- 
tes. •• 

Sr.  Ramón  Onerra^-Es  al  revés,  se- 
ñor diputado:  son  los  martes,  jueves  y  sába- 
dos. 

Sr.  Rodrígaemliarreta -¡Ahí  Enton- 
ces no  digo  nada. 
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iVesidenie— 8e  va  á  leer  la  mo- 
ción que  condensa  las  formuladas  por  los 
sefiores  diputados. 

(Se  lee). 

8e  va  á  votar. 

Los  sefiorss  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  decre- 
to de  la  Comisión  de  Peticiones  recaído 
en  la  solicitud  de  las  señoritas  bijas 
del  capitán  don  Felisberto  Isbarbo:) 

iX>mi8i6n  de  PeUciones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comi:iión  de  Peticiones  ha  estudiado  con  toda 
la  atención  que  merecia  el  petitorio  prensen tudu  á 
V.  U.  por  las  señoritas  Isbarbu,  hijas  del  capiián  Fe- 
lisberto Isbarbo,  muerto  valientemente  el  Su  de  agos- 
to de  liK)4  en  la  defensa  dei  Carmelo. 

Considera  vuestra  Comisión  que  es  un  acto  de  evi- 
dente Justicia  acceder  á  lo  solicitado,  desde  que  sólo 
se  pide,  en  vez  de  pensión  que  nuestro  Código  Mili- 
tar asigna  á  los  hijos  de  un  capitán  que  pierde  la 
vida  en  ios  campos  de  batalla,  la  que  ese  misuiu 
cuerpo  de  leyes  otorga  á  los  deudu:s  de  sargento  ma- 
yor muerto  en  acción  de  guerra. 

En  efecto,  es  de  una  notoriedad  indiscutible  que, 
una  ves  terminada  la  revolución  que  sufrió  úitiiua- 
me  ute  el  país  durante  nueve  meses,  et  Poder  ^ecu- 
tlvo  dio  el  ascenso  Inmediato  á  todos  ius  oficiales  de 
linea  que  prestaro  n  servicios  en  las  fl^as  del  ejército 
y  que  tuvieron  la  suerte  de  escapar  con  vida  ae  eba 
sangrienta  contienda  que  enlutó  á  la  familia  uru- 
guaya; y  no  seria  por  tanto  Justo  ui  razonable,  ni 
siquiera  humano,  colocar  en  peores  cuudicloues  á 
los  que  cayeron  para  siempre. 

Kl capitán  Isbarbo,  á  no  haber  perdido  la  vida  en 
la  defensa  del    Carmelo,    ostentarla  boy  sobre  sus 
hombros  las  presillas  bien  ganadas  de  sargento  ma- 
yor; y,  si  su  fallecimiento  hubiera  ocurrido  algunos 
diaui  después  de  la  acción  en    que   fué  protagonista, 
el  Gobierno,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  artículos  «47  y  ttiS  del  nuestro  Código 
Militar,  hubiera  podido  premiar  cou  el  ascenso    in- 
mediato esa  acción  valerosa,  máxime  si  se  considera 
que  aquel    pundonoroso  militar  llevaba,    al  tiempo 
de  morir,  veintinueve  años  en  el  empleo  de  capitán 
de  linea. 

Se  trata  de  un  caso,  más  de  estricta  Justicia  que 
de  gracia  especial,  porque  tal  calificativo  no  puede 
darse  a  la  recompensa  que  se  concede  al  militar 
que,  poniéndose  á  la  altura  de  bU  misión,  no  titubea 
un  solo  instante  en  sacrificar  su  vida.  No  pudiéndose 
premiar  en  la  persona  dei  caldo  esa  actitud  meritii- 
ria,  debe  al  menos  tenderse  mano  protectora  á  ios 
deudos  desamparados  y  sin  protección  altjuna. 

Por  estas  breves  consideraciones  y  en  atención  á 
que  la  H.  Cámara  ha  resuelto  favorablemente  casos 
completamente  análogas  ai  que  motiva  el  presente 
dictamen,  como  lo  era  el  del  capitán  Canto,  muerto 
en  los  montes  del  Arasatl,  vuestra  Comisión  os 
iiconttejN  sancionéis  el  siguiente 


PROYECTO  DK    DECUETO 

AiiU-ulo  1  •  Concédese  á  las  bijas  del  capUi  í't- 
libberto  Isbarbo,  muerto  en  acción  de  guerrj.  a  ..¿ 
pensión  alimenticia  equiva  eme  á  las  dus  terceras 
parles  del  sueidj  cofreáp^iiJieuie  al  eiapte;  i:  sa- 
gen  o  mayor  en  actividad. 

Al  t.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  U  Comisión,  julio  k  Je  intí. 

Lms  /.  Garda  ^injo.  - 
Bduítrdo  Lenii— \rUii'.' 
LuiüiCh  —  AtinrrUi  i 
Quintana  —  Lauro  i. 
OUcera—Anibal  Strnt-^t 

Eii  didcusiÓQ  geoeral. 
bi  no  hay  iiuieu  haga    \xso  de   ta  palabra 
se  va   á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(.Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i."). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  observación    se  vs 
á  volar. 

Lod  seiiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sincionado  el  proyecto  y  ae  couiu- 
nicará  al  H.  Senado. 

(Ñe  lee  el  informe  y  proyecto  de  ce- 
creto  déla  Co«nislOn  de  Petíciuue:» re- 
caído en  la  solicitud  de  doña  CiraBn- 
ga  de  Oabito,  viuda  det  t«nieat«  ^? 
Guardias  Naciaiales  don  l£rne>t«*  úi- 
bilo:) 

11.  Camarade  Representantes: 


Cira  Braga,  viuda  del  teniente  i.«  de  Quaniiai  Na- 
cionales, don  Ernesto  C.  Gabito,  á  V.  II.  respe¡:la^¿- 
mente  y  en  la  forma  que  mejor  proceda  álg^K^i* 
iiii  e.oposo  don  Krnesto  J.  Qabtto  falleció  en  aof.o? 
de  guerra  con  fechadles  y  seis  de  marzo  del  curne  i- 
te  afio,  si  ."Viendo  en  las  filas  del  ejército  legai  co-'. 
ei  grado  de  uniente  !.•  de  Guardias  Nacionales  r  f 
empleo  de  capitán  ayudante  del  sedor  cúms^t<'«i^i« 
militar  interino  del  departamento  de  Soriano. 

Con  la  división  á  las  órdenes  del  referí  Jo  .^f^'' 
comandante  militar  interino  de  Sorlano,  tom6|Ki:;« 
en  todas  las  operaciones  que  le  tocó  desem pedir  á 
la  misma,  hasta  que  perdió  la  vida  entre  los  roirj 
tes  de  la  Agraciada  con  motivo  de  los  combates  li- 
brados en  ellos,  en  cumpiimieaio  de  &as  deberes 
militares  y  de  ciudadano  fiel  á  la  causa  de  tas  ]<> 
tituciones. 

I*:i  finado  era  padre  de  cuatro  tiernos   hijos,  cujo 
porvenir  depende  hoy  solamente  de  un  acto  Ju^^' 
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íero  y  protector  de  V.  H.,  que  compense  en  algo  loa 
ervicios  de  su   caosante. 

Con  »Mo  V.  H.  reconocerá  simplemente  un  dere- 
ho  consagrado  por  la  ley,  stn  necesidad  de  acordar 
ina  merecida  gracia. 

Kn  efecto,  honorables  representan tes^  la  legisla- 
ión  militar  coloca  á  la  auardia  Nacional  en  el 
ftismo  caso  del  Ejército  de  Linea,  lespecto  á  los 
írvicios  militares  y  su  compensación.  (Artículos  B7 
45  de  dicho  cuerpo  de  leyes). 
IjOs  Jefes  y  oficiales  del  E;)ércÍto,  romo  los  de  la 
uardia  Nacional,  lo  mismo  que  sns  viudas,  hijos  ó 
ia<fres  viudas,  gozan  del  derecho  á  un  sueldo  de 
ptiro  ó  una  pensión  del  montepío  militar,  en  l'^s 
iksos  de  inutilizarse  para  el  servicio,  ó  de  perecer 
n  acción  de  guerra,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
e  sus  servicios.  (Artículos  -184  á  4H6  y  599  á  602  del 
Migo  Militar). 

Sobre  todo,  los  artículos  599  y  603  citados,  resuel- 
to el  caso  particular  de  rol  justa  petición. 
-Las  viudas,  hijos  ó  madres  viudas  de  losoflcinles 
le  murieren  en  acción  de  gnerra,  dice  el  articulo 
19.  tendrán  opción  á  la  pensión  del  montepío,  cual- 
niera  que  sea  el  tiempo  de  servicios  de  sus  cau- 
mtes.* 

Y,  según  el  articulo  602  de  aquel  cuerpo  de  leyes. 
ts  viudas,  hijos  ó  madres  viudas  de  los  oficiales  de 
i  Guardia  Nacional  que  se  hallasen  en  el  chso  del 
rticulo  599.  tendrán  el  mismo  derecho  á  la  pensión 
i  montepío  que  la  de  los  oficiales  del  E;jército. 
Pues  bien,  honorables  representante?:  el  Poder 
hcutivo,  por  medio  de  sus  respectivos  delegados 
Ilutares,  confirió  á  mi  esposo  e)  grado  de  teniente 
■  de  Guardias  Nacionales  y  el  empleo  de  capitán 
nidante  del  seflor  comandante  militar  interino  del 
apartamento  de  Sorlano;  con  ese  grado  y  empleo, 
is  responsabilidades  y  peligros,  prestó  su  tributo 
s  sangre  hasta  rendir  la  vida  en  aras  de  la  patria; 
)rreaponde  en  consecuencia  á  Y.  H.  acordarle,  con 
reconocimiento  de  su  grado  y  empleo  militar.  la 
Bnsión  á  que  tienen  derecho  su  viuda  é  hijos. 

Por  tanto: 

A  Y.  H.  suplico:  que.  d:^niome  por  presentada  con 
recau'io  que  justifica  el  vinculo  de  matrimonio  In- 
)cado,  y  sin  perjuicio  de  los  Informes  que  juzgue 
»ce*arlos,  no  obstante  la  notoriedad  de  los  hechos. 
(  sirva  deferir  á  esta  petición,  cuya  procedencia 
e  excusa  de  fundarla    en  mayores    consideracio- 

Montevideo,  mayo  26  de  1904. 

Cira  B.  de  Qábito. 


misión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Li  señora  viuda  del  teniente  l  •  de  Guardias  Nació- 
ilps  don  Ernesto  J.  Oabito,  se  presenta  ante  V.  H, 
•liritahdo  que  por  gracia  especial  se  le  conceda  la 
fnsión  correspondiente  al  grado  Inmediato  superior 
il  que  tenia  su  esposo  el  dia  de  su  muerte,  ocurrí  • 
i  durante  la  tlltlma  revolución,  ó  sea  la  que  asigna 
uestro  Código  Militar  á  la  viuda  del  capitán  que 
mera  en  acctóo  de  gaerra. 


Los  antecedentes  pi^esentados  constitan  en  forma 
concluyeme  y  que  no  deja  lugar  á  dulas,  que  el  te- 
niente Gabito  perd'ó  la  vida  en  los  campos  de  la 
Agraciada  desempeñando  uní  comisión  del  sefior 
comandante  militar  del  departament-o  de  Sorlano 
acerca  del  jefe  del  Batallón  6.*  de  Guardias  Nacio- 
nales y  cumplienio,  por  lo  tanto,  con  sus  de- 
beres de  soldado  y  de  ciudadano  fiel  Ala  causa  de 
las  instituciones. 

I^s  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  4<í4 
485. -iRa^S^g  y  602  del  Código  Militar  amparan  á  la 
peticionante,  dándole  derecho  á  una  pensión  igual 
A  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  correspondiente 
A  teniente  1.*  en  actividad;  pero,  en  atención  A  que 
el  Superior  Gobierno  concedió  A  todos  los  militares 
que  lucharon  con  mejor  suerte  que  el  teniente  Ga- 
bito. pues  salvaron  la  vida  en  las  distintas  acciones 
de  gnerra  en  que  se  encontraron,  el  ascenso  Inm»  - 
dlato,  y  en  atención  también  A  que  no  debemos  ha- 
cer distinciones  entre  odciales  de  linea  y  oficiales 
de  guardia  nacional,  cuando  se  trata  de  dar  A  la 
patria  lo  más  que  puede  un  ciudadano,  y  que  es  el 
sacrificio  de  la  vida,  considera  vuestra  Comisión  que 
se  debe  acceier  A  lo  solicitado  por  doña  Cira  Braga, 
máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  Y.  H.  asi  lo  ha 
resuelto  en  ca.sos  análogas,  como  los  del  capitán 
Canto  y  teniente  Mirtlner..  muertos  gloriosamente 
en  los  montes  de  Arazati. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión   os  propone 
sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concéiese  por  gracia  esp^^cial  A  la  se- 
ñora Cira  Braga,  vludí  del  teniente  1.»  de  guardias 
nacionales  don  Ernesto  J.  Gabito.  una  pensión  ali- 
menticia equivalente  á  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  capitán  en  ac- 
tividad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  e^c. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  2i  de  1905. 

Luí»  I.  García  (hijo)— ^rf liar- 
do  Lenzt^Knibal  Semblat— 
Lauro  A.  Olivera 

En  discusión  general. 
8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
Ya  á  YOtar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i  .•). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quion  haga  ino  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  fifirmntiva,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa) 

El  2.^  es  de  orden. 
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Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comislób  de  Peticiones  re- 
caldo en  la  solicitad  de  dofia  Carmen 
Fernándee  de  Mato): 

H.  cámara  de  Representantes: 

Carmen  Fernández  de  Mato,  madre  de  Kduardo 
Mato,  alférez  de  Ouardia  Nacional  del  batallón  -Ve- 
nancio Flores»,  ante  y.  H.  se  presenta  y  rcspetuosn- 
mente  expone: 

Que  la  muerte  de  mi  hijo,  ayuda  con  que  contaba 
en  mi  vejez,  me  coloca  en  situación  áo  ocurrir  ante 
y.  H-  pftra  solicitar  me  sea  concedida  una  ppnslón 
que  contribuya  á  mi  sostenimiento. 

Aparentemente,  no  debía  optar  por  el  curso  do 
gracia  especial  que  invocaré,  porque  ya  la  ley  mili- 
tar pensiona  á  la  madre  de  oflciales  caldos  en  ac- 
ción de  guerra;  pero  esa  misma  ley  en  su  letra,  no 
en  su  espíritu,  que  me  es  enteramente  favornble,  se 
refiere  á  madie  viuda,  y  yo  no  lo  soy. 

No  obstante,  siendo  mi  esposo  septuagenario,  é 
imposibilitado  por  razones  de  edad,  para  procurar- 
se los  medios  de  vida,  apoya  y  Justifica  mi  petición 
esta  circunstancia,  pues  somos  dos  los  ancianos  ne- 
cesitados. El  espíritu  de  la  ley  militar  me  favorece, 
dado  que  evidentemente,  fué  propósito  del  legislador 
auxiliar  los  últimos  días  de  los  progenitores  de 
aquellos  que  rindieron  su  vida  en  salvaguardia  del 
orden  publico  ó  de  la  integridad  nacional. 

Por  este  fundamento  solicito  que  la  gracia  espe- 
cial de  esa  H.  Cámara  me  alcance  y  que  mi  solici- 
tud sea  favorablemente  considerada. 
Es  Justicia,  etc. 

Carmen  F.  de  Mato. 

Montevideo,  mayo  AO  de  l905. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Carmen  Fernández  de  Mato,  madre  del  alfé- 
rez de  Guardia  Nacional  don  Eduar>lo  Mato,  muerto 
en  acción  de  guerra,  ante  y.  H.  se  presenta  solici- 
tando pensión  por  gracia  especial  en  virtud  de  que 
su  condición  de  casada  no  le  permite  acogerse  á  la 
*ley  militar. 

Vuestra  Comisión  teniendo  en  cuenta  que  el  espo- 
so de  la  peticionaria,  ya  septuagenario,  está  imposi- 
bilitado para  el  trabajo,  asimila  este  caso  al  de  las 
madres  viudas  de  militares  muertos  en  acción  de 
guerra  y  os  aconsja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  D.ICRETO 

Articulo  !.•  Doña  Carmen  Fernández  de  Mato,  mn- 
dre  del  alférez  de  Ouardia  Nacional  don  Eduardo 
Mato,  muerto  en  acción  de  guerra,  tiene  opción  á  la 
pensión  de  montepío  que  señala  el  articulo  599  del 
Código  Militar. 


Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Gomlalóa,  junio  14  de  1906. 

Arturo  Lttssieh  —  FdMarí:: 
LenMi^Lauro  A.  Oüt^-i- 
Anibal  SendOat  -  £trf.  /. 
Garda  (bijo). 

En  discusión  general. 
Hr.  Ijiiasleh — Voy  á   hacer  nao  de  \h 
palabra  nada  más  que  para  una  caesiión  df 
forma. 

Yo  BOy  el  miembro  informante  en  esU 
asunto,  y  reconoaco  que  el  proyecto  de  de- 
creto adolece  de  error  de  redacción.  En  \% 
forma  en  que  ealá,  parece  que  la  Cora¡?inB 
de  Peticiones  hubiera  interpretado  de  una 
manera  determinada  un  artículo  del  Cóíig?. 
Esto  puede  ser  inconveniente  para  el  futu- 
ro, y  por  lo  tanto  hago  mocióa  para  que  s? 
agreguen  las  palabras  siguientes:  ctiene  op- 
ción por  gracia  especial»  á  la  pensión... 

Sr.  Presidente  -  ¿El  seftor  diputad» 
me  hace  el  favor  de  repetir  la  moción,  ptn 
que  tome  nota  el  sefior  Secretario? 

Sr.  Iiii8Blcli — Después  de  donde  dlct: 
«tiene  opción»,  agrego:  «por  gracia  eapedíK 
Hago  este  agregado  á  nombre  de  la  Cora*- 
sión  de  Peticiones. 

Sr.  Presfldente— Be  va  á  votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  i.-). 


En  discusión. 

Sr.  Areco— Yo,  si  no  recuerdo  mil  \^* 
lo  que  he  leído  de  lo»  antecedentes  «iee-U 
asunto  y  por  lo  que  he  oído  ahora,  ests  se- 
ñora Carmen  Fernándes  es  viuda  de  un  al- 
férez. 

%T.  Roxlo— Es  madre  del  alféres  r  ^ 

tá  casada. 

Sr.  Oasela   (don    IíhUi  D— Es  ms- 

dre. 

Sr.  Lioasleh— Se  le  hace  gracia  espe- 
cial de  equipacarla  á  viuda. 

Sr.  Areco— Bueno:  no  digo  nada,  ^• 
ftor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  algín  s 
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fíor  diputado  que  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 

Si  96  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
Jeerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

KJ  2.0  es  de  orden. 

Se  declara  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comiílón  de  Peticiones  re- 
caldo en  la  solicltu.l  de  defia  Pruden- 
cia Mirabal  de  Fernández:) 

H   Cámara  de  Representantes: 

Prudencia  R  Mirabal  y  PernAndez.  de  estado  sol- 
tera, ante  Vuestra  Honorabilidad  rae  presento  y 
digo: 

Que  soy  nieta  del  guerrero  de  la  Independencia 
don  Manuel  Fernández,  á  cuyo  fallecimiento  se  le 
fljó  una  pensión  vitalicia  de  cuarenri  pesos  mensua- 
les á  la  sefioriU  María  Luisa  Fernándes.  también 
íaUecIda,  y  era  hija  del  causante  don  Manuel  Fer- 
nández. 

Para  testimoniar  los  servicios  imporUntes  de  mi 
señor  abuelo  que  datan  desde  antes  del  afio  1837,  ha- 
biendo ascendido  gradualmente  hasta  el  grado  de 
capitán  comandante  del  2.«  Escuadrón  del  Regi- 
miento de  Caballería  de  Extramuros,  puede  V.  H. 
recurrir  á  la  carpeta  que  existe  en  esta  propia  Cá- 
mara y  que  se  vistió  con  motivo  de  la  pensión 
aconsejada  en  15  de  Julio  de  1883. 

Pues  bien.  Honorables  Representantes:  no  sola- 
mente soy  nieta  legitima  del  citado  don  Manuel 
Fernández,  sino  que  además  me  encuentro  en  la  si- 
tuación másafligente  de  pobreza,  sin  recursos  de 
ninguna  clase  ni  para  llenar  las  más  exigentes  ne- 
cesidades  de  la  vida,  y  estando*, también  enferma  se- 
g*n  el  certincado  médico  que  acompaño.  Soy  huér- 
fana. 

Por  tales  consideraciones  y  conñala  en  la  recta 
Justicia  de  V.H.,  solicito  y  pido  el  traspaso  de  la 
referida  pensión. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 

P*  udencia  R,  Mirabal  \i  Fe*ndndeM. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

U  señorita  Prudencia 'R.  Mirabal  y  Fernández, 
niet^  del  guerrero  de  la  Independencia  capitán  don 
Manuel  Fernández,  solicita  el  traspaso  á  su  favor 
de  la  pensión  de  cuarenta  pesos  mensuales  de  que 
disfrutaba  su  hoy  nnada  tía.  hija  legitima  de  aquel 
servidor,  doña  María  Luisa  Fernández. 

Li  peticionaria  comprueba  con  un  certificado  mé* 
dico  que  eUá  afectada  de  una  grave  enfermedad    y 


manifiesta  que  es  huérfana  y  carece  de  tod  o  recur 
so,  porcuyas  circuQstanciis  se  encuentra  en  una 
situación  desesperi^da. 

Bn  atención  á  esas  circunstancias,  cuya  veracidad 
han  tenido  ocasión  deco^nprobar  algunos  miembros 
de  esta  (X)mlslón.  édta  considera  que  seria  un  acto 
de  Justicia  que  prestaseis  vuestra  sanción  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Concédese  por  gracia  especial  á  doña 
Prudencia  R.  Miraba!  y  Fernández,  la  pensión  que 
disfrutaba  su  tia  doña  María  Luisa  Feruández,  como 
hija  del  servidor  de  la  Independencia,  capitán  don 
Manuel  Fernández. 

Art.  2.*  (Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  juolo  90  de  1906. 

Lauro  A.  Olivera  —  Biwar» 
do  Lenti^Anibal  SemJblat 
•^Arturo  Lustich ^Vicen- 
te Borro, 

£n  discusión  general. 

Si  no  hajr  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1  .*)• 

(Entra  al  salón  don  Antonio  M.*Ro^ 
driguez). 

En  discusión. 

$r«  Areeo— Está  el  Presidente  en  Sala, 
sefior  Vice  presidente. 

*JS  Presidente  —  [nvito  al  sefior  doc- 
tor Rodríguez  á  ocupar  la  presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  sefior). 

Está  en  discusión  el  artículo  2.*  del  pro- 
yecto sobre  el  asunto  de  la  señorita  Mirabal 
y  Fernández. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

8r.  Terra— Mi  corta  práctica  parlamen- 
taria me  ha  convencido  de  lo  inútil  que  es 
al  iniciar  un   proyecto  de  ley,  el  pronunciar 
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diBCursofl  para  fundarlo,  cuando  está  lejos 
el  día  en  que  la  Cámara  va  á  estudiarlo  pa- 
ra darle  su  sauoión  definitiva;  pero  es  el  ca- 
so que  el  proyecto  que  voy  á  remitir  á  la 
Mesa  ha  sido  presentado  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  para  evitar  dificul- 
tades que  preveo,  estando  por  terminarse  el 
período  ordinario,  me  considero  obligado  á 
presentarlo  ante  la  Honorable  Cámara  y  no 
puede  hacerlo  sin  explicar  con  algunas  pa- 
labras el  motivo  de  este  trámite. 

(Lo  manda  A  la  Masa). 

Ese  proyecto  tiende  á  crear  en  el  país  la 
Caja  Nacional  de  Ahorros  con  garantía 
del  Estado. 

Lo  formulé  al  estudiar  la  Comisión  de 
Hacienda  otro  proyecto  del  Poder  Ejecuti- 
vo que  se  inició  por  el  Directorio  del  Banco 
de  la  Repílblioa  y  que  consistía  simplemen- 
te en  cambiar  el  nombre  de  Monte  de  Piedad 
por  el  de  Caja  de  Descuer^tos. 

Siendo  la  reforma  que  propongo  radical, 
transformando  en  sus  bases  fundamentales 
la  marcha  de  esa  institución  de  crédito,  po- 
dría—en el  caso  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
lo  incluyera  entre  los  asuntos  á  tratarse  en 
las  sesiones  extraordinarias — podría  consi- 
derarse que  ese  proyecto  sustitutivo  la  Cá- 
mara no  estaba  habilitada  para  tratarlo,  por 
cuestiones  de  procedimiento  y  aún  interpre- 
tando una  disposición  constitucional 

En  el  deseo  de  evitar  esas  objeciones  po- 
sibles, es  que  lo  presento  á  la  Mesa,  en  la 
esperanza  de  que  sea  incluido  en  la  nómi- 
na de  los  asuntos  que  serán  motivo  de  de* 
liberación  de  la  Honorable  Cámara  en  el 
próximo  período;  en  la  esperanza  de  que  el 
Poder  Ejecutivo  inlerprete  con  acierto  su 
alcance  y  considere,  como  yo  considero,  que 
es  de  urgencia  en  el  país  proteger  el  ahorro 
popular,  recogido  hoy  por  instituciones  pri- 
vadas, sin  fiscalización,  y  cuya  esfera  de  ac- 
ción se  extiende  día  á  día. 

El  recoger  el  ahorro,  el  reunir  las  peque- 
fias  economías  de  las  clases  populares — que 
por  sí  solas,  aidladas,  no  son  factores  de  nue- 
vas riquezas  y  que  en  conjunto  tienen  gran 
importancia,  es  una  función  que  no  se  debe 
dejar  abandonada  á  las  iastituoiones  partiou- 


lares  que,  tomando  la  forma  de  ^onie'^ül»^ 
anónimos,  muchas  veces  ¡rrespon^sHle^.  v 
abusando  del  crecíame»,  pueden  ext^n^i^ 
sus  dependencias  racaudadoran  por  UÁo  A 
territorio  de  la  R^^púhlica,  v  al  invertir  Im 
sumas — quede^^pués  resultan  colonalea— nu*»- 
den  llevar  á  la  miseria  y  á  la  deíe«n?M''ión 
á  infinidad  de  familiar  qu«»  «o  dejmron  ^nv***- 
tionar  por  prome^a^  qu«í  resultan  tanto  m¿« 
halagadoras,  cuanto  meno^  ef crapuloso^  mn 
los  directorios  de  e^as  sociedades  qu*  perdi- 
guen solamente  el  lucro,  que  perdiguen  U« 
ganancias  usurarias. 

(A  poyad  nM. 

El  distinguido  compafíero,  diputado  Som. 
ha  oresentado  en  el  seno  dn  esta  Cámara  an 
proyecta)  tendiente  á  resflamentar  e%og  bnn» 
eos  de  pensiones;  pero  es  necesario  als^o  má¿: 
es  necesario  el  antídoto  que  impida  dess9trf»« 
de  futuro — ya  que  no  se  discute  en  los  domi- 
nios de  la  ciencia  v  se  ha  incorporado  á  la^ 
legislaciones  positivas  de  pueblos  de  civiliza- 
ción superior  —  esa  facultad  de  Estado  dp 
proteger  y  fomentar  el  ahorro  de  las  clanes 
laboriosas,  por  modio  precisamente  d^  ca¡a< 
nacionales. 

Este  proyecto  de  ley  ha  sido  motivo  d^ 
largas  deliberaciones  en  el  seno  de  la  (^omi- 
sión de  Hacienda,  y  yo  no  dudo — dada  etn 
acogida  benevolente  que  ha  tenido  —  qoe 
una  vez  que  el  Banco  de  la  Repáblica  en- 
víe algunos  datos  que  le  han  sido  requeridos, 
mis  colegas  de  la  Comisión  se  decidan  i 
prestigiarlo  en  ol  seno  de  la  Cámara. 

Siendo  ese  proyecto  conocido,  por  habefi^e 
impreso  y  repartido  entre  los  sefiores  di- 
putados y  consistiendo  en  sesenta  y  tan- 
tos artículos,  cuya  lectura  duraría  más  dp 
media  hora,  pediría  también  á  la  Honorable 
Cámara,  para  evitar  pérdida  de  tiempo,  qo? 
se  suprimiera  su  lectura, 

(Apoyados). 

y  ya  que  mis  colegas  han  tenido  la  ama- 
bilidad de  dar  apoyados  en  algunas  frade* 
de  mi  exposición,  creo  que  eso  bastará  para 
cumplir  el  precepto  reglamentario. 

(Apoyados). 
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^r,  Presidenle— Habiendo  sido  apo* 
ida  la  iodicación  del  diputado  señor  Terra, 

Mesa  considera  que  debe  dar  por  presenta- 
>  el  proyecto  de  reorganización  de  la  Caja 
)  A.  horros^  y  pasa  á  estudio  de  la  Comisión 
3  idacieuda. 

(El  proyecto  presentado  por  el  4ipu- 
tido  Terra  es  el  siguiente:) 

iSi  Senado  y  Cánoara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  !.•  Uesde  la  sanción  de  la  presente  ley,  el 
oiite  de  Piedad  Nacional  comprendido  en  los  pri- 
1  lefios  acordados  al  Bauco  de  la  Repabllca  Orlen- 
Li  del  Uruffuay,  se  denominará  *CñitL  Nacional  de 
horros  y  Descuentos». 

At't.  'J.«  A  los  efectos  del  articulo  anterior  deróga- 
la la  base  16.*  de  la  Carta  Org&nica  de  la  expresada 
iisttiucióii  de  crédito. 

At't.  B.*  La  cíOa  Nacional  de  Ahorros  y  Descaen* 
js  íuiicionarácou  sujeción  á  las'basM  fundamen- 
ules  que  íormar&n  su  Carta  Orgánica  y  que  enasta 
Ky  se  esiableceu,  debiendo  sus  Estatutos  y  Regla- 
aeiitott  ser  sometidos  á  la  aprobaciónn  del  Poder 
vjecutivo. 

Ari.  4.*  Derógase  la  base  26."  de  la  Carta  Orgánica 
leí  Banco  déla  Uepüblica  y  apruébanse  en  susutu- 
tioii  de  aquélla  Us  disposiciones  contenidas  en  esta 
ey. 

BASE  I 


>KL  CAPITAL     ÜE    LA 


CAJA    NACIONAL    DK    AHORROS 
DKSCUKNTOS 


Arilculo  5.*  El  capital  de  la  Caja  Nacional  de  Abo- 
nos  y  Descuentos  se  constituirá   con: 

1  .*  La  cantidad  de  cuatrocientos  mil  pesos  asig- 
uados  por  el  Banco  de  la  República,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  inciso  i.*  de  la  base  26.* 
de  su  carta  Orgánica. 

¿.*  El  60  */•   de   los    beneficios  realisados  por  el 

Motile  ae  Piedad  desde  su  fundación  y  que  le 

corre;tp^)uden  en  virtud  de  lo  establecido  en  el 

artículos.*  de  la  referida  Carta  Orgánica  del 

Bincoxlela  República. 

3.*  El  50  %  de  las  utilidades  anuales,  debiendo 
el50*/«  restante  pasar  al  Banco  de  la  Repú- 
blica. 

4.«  El  terreno  y  edidci  *  en  que  funcionen  las  oQ- 
cillas  centrales  de  la  Caja  Nacional  de  Ahorros 
y  I  descuentos,  que  pertenecerán  en  propiedad 
{i  e&ta  Ultima. 

BASE   II 

Arifculo  6.*  Sin  perjuicio  del  capital  asignado  de 
cuatrocientos  mil  pesos  por  el  Banco  de  la  Repúbli- 
ca á  la  Caja  Nacional  de  Aborros  y  Descuentos  &  que 
Be  refiere  el  inciso  1.*  del  articulo  anterior,  el  Ban- 
co abrirá  á  la  Csja  Nacional  de  Aborros  y  Descuea- 
lua  una  cuenta  corriente  en  descubierto  basta  la 
cantidad  también  de  cuatrocientos  mil  petos,  con  in- 


1 


teres  reciproco  que  en  ningún  caso  podrá  ser  mayor 
de  i  Ve  anual. 

En  esta  canti  laJ  estará  comprendido  el  importe 
del  teri'euo  aJqulrl  lo  p  jr  el  Banco  para  el  «diflcl*» 
del  Monte  de  Pieda*!,  debiendo  los  icastosqae  deman- 
de la  construcción  del  referido  edificio  correr  por 
cuenta  de  la  Caja  Nacional  de  Aborros  y  Descuentos. 

El  crédito  en  descubierto  no  podrá  exceder  de  los 
cuatrocientos  mil  pesos  ajados,  padienlo  «i  Banco 
rebsjar  ese  crédito  por  anualidades  no  mayores  de 
cuarenta  mil  pesos. 

CONCBSIONBS  Y    ■XBNCION» 

Articulo  7.*  Los  créJitos  de  la  Cajh  Nacional  de  Abo- 
rros y  Pensiones  gozarán  del  privilegio  de  los  crédi- 
tos determinados  en  el  articulo  2843,  inciso  !.•  del 
Código  Civil,  en  caso  de  conciirso  voluntarlo  ó  forzoto 
de  los  empleados  públicos,  y  esos  créditos  serán  los 
únicos  que  podrán  sfectar  las  dos  terceras  partes  no 
embargables  de  los  s  leldos,  y  solamente  en  las  cir- 
cunstancias prescriptaa  en  esta  Carta  Orgánica. 

Art.  S.*  La  Tesorería  Qeneral,  en  consecuencia,  no 
podrá  retener  las  d  »s  terceras  partes  no  embarga- 
bles  de  los  haberes  de  los  empleados  públicos  y  pen- 
sionistas del  Estado  sino  en  favor  de  la  Caja  Nacio- 
nal de.Ahorros  y  Descuentos,  en  los  casos  excepcio- 
nales determinados  en  esta  ley. 

Art.  8.*  La  Tesorería  General  y  los  habilitados  ó 
pagadores  de  todas  las  dependencias  del  Estado,  ao- 
tivas  ó  pasivas,  quedan  obligados  á  suministrar  á 
la  Caja  Nacional  de  Aborros  y  Descuentos  todos 
aquellos  datos  que  le  sean  requeridos  sobre  Iof  suel- 
dos y  pensiones  de  los  empleados  y  demás  clases  del 
presupuesto  que  solicitaren  adelantos  sobre  sus  ha- 
beres. 

Art.  10.  Quedan  asimismo  obligados  ios  referidos 
habilitados  ó  pagadores  á  consignar  su  conforine 
eu  el  documento  deenajenación  de  los  susldos  ó  pen- 
siones, con  cuyo  requisito  quedará  comprobada  la 
disponibilidad  de  los  haberes  ó  parte  de  los  haberes 
que  se  enajenan  á  la  Caja  Nacional  de  'Ahorros  y 
Descuentos.  El  documentOj  de  la  referencia  deberá 
expedirse  por  duplicado,  reteniendo  el  habilitado 
uno  de  sus  templares  para  su  garantía, 

Art.  n.  Será  también  deber  de  los  habilitados  ó 
pagadores  al  distribuir  los  presupuestos  de  su  cargo, 
retener  el  haber  ó  parte  .del  habei*  enajenado,  con- 
signando de  Inmediato  su  importe  á  la  Caja  Nacio- 
nal de  Ahorros  y  Descuentos,  bajo  rescate  del  docu- 
mento de  la  cesión  de  que  trata  el  articulo  anterior, 
para  ser  devuelto  al  oedeote  Junto  con  el  otro  ejem- 
plar retenido. 

Art.  12.  Cuando  la  operación  no  quedase  totalmen- 
te cancelada,  recabarán  los  habilitados  :ó  pagado- 
res los  recibos  de  las  cuotas  paiciaies  correspon- 
dientes 

Art.  18.  Quedan  responsables  pecuniariamente  los 
habilitados  ó  pagadores  por  el  importe  da  las  cesio- 
nes de  haberes  á  favor  de  la  Caja  Nacional  de  Aho- 
rros y  Descuentos,  indebidamente  conformados  por 
ellos,  quedando  á  salvo  el  derecho  de  éstos  para  re 
petirlo  contra  el  deudor  si  hubiese  lugar. 

Art.  lé.  La  Ca)a  Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos 
no  pagará  Impuestos  por  el  edificio  propio  que  ocu- 
pen sus  oficinas,  por  los  documentos  de  coalquler 
clase  en  que  opere,  quedando  por  consiguiente  exen- 
ta de  todo  iffipuaalo  Inmobiliario,  patentes,  sellos. 
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timbres,  y  caalquier  otro  que  en  adelaole  se  cree 
sobre  papeles  de  crédito. 

Art.  16.  La  Ceja  Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos 
podrá  utilisar  gratuitamente  el  servicio  del  Correo 
NaclonaU  en  la  forma  que  se  estiblesca  en  sus  Bsla- 
tutos. 

Art.  16.  Quedan  además  exonerados  de  sellos  y 
timbres  los  documeotoe  que  otorguen  los  pensionis- 
tas y  empleados  do  la  Na(!ión  por  operaciones  de  des- 
cuentos de  sueldos  ó  pensiones,  adelantos  con  garan  • 
tías  de  las  mismas  operaciones  análogas. 

BASE  III 

0PBRACI0N8S  DB  LA  CAJA  NACIONAL    DB    AHOIIROS   Y 

DESCUENTOS 

Articulo  17.  Recibirá  depósitos  en  Caja  de  Ahorros 
desde  la  cantidad  de  un  peso  moneda  nacional,  c<^- 
mo  mínimum. 

Art.  18.  Permaneciendo  abierta  una  cuenta  noven- 
ta dias«  ganará  un  Interés  que  se  cs!ablecerá  por  el 
Directorio  en  la  forma  que  se  determine  en  los  Es- 
tatutos. 

Art.  10.  Los  depósitos  podrán  ser  retirados  en  par- 
te ó  en  su  totalidad  en  cualquier  fecha. 

Art.  20  Los  intereses  serán  liquidados  al  fin  do 
cada  afio  ó  cuando  fuese  saldada  la  cuenta. 

Art.  91.  La  Ca)a  entregará  á  cada  depositante  una 
libreta  en  que  se  anotarán  las  cantidades  deposita- 
das y  retiradas. 

Art.  8t.  No  se  puede  ser  propietario  de  más  de  una 
libreta,  so  pena,  en  oaso  que  se  probase  que  una 
misma  pers<^na  es  dueffa  de  dos  libretas  ó  más  en  la 
Caja  de  Ahorros  y  Descuentos,  de  perder  los  intere- 
ses de  las  sumas  depositadas. 

Alt.  88.  El  máximum  del  capital  depositado  será  de 
tres  mil  pesos  oro  por  cada  persona. 

Art.  24.  Las  mujeres  casada.^,  cualquiera  sea  el 
régimen  de  su  contrato  matrimonial,  pueden  ser  ad- 
mitidas á  abrir  libretas  y  podrán  retirar  las  sumas 
inscriptas  en  esas  libretas  abiertas,  salvo  el  caso  de 
oposición  de  parte  de  su  marido. 

Art.  86.  Los  menores  de  edad  pueden  abrir  libretas 
sin  la  intervención  de  sus  representantes  legales. 
Podrán  retirar  sin  su  intervención  las  sumas  que 
figuran  en  esas  libretas  abiertas,  pero  solamente 
después  de  dles  y  ocho  afios  cumplidos,  salvo  el  caso 
de  oposición  de  sus  padres  6  tutores. 

Art.  96.  Serán  intermediarlos  entre  los  depositan- 
tes y  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos,  to- 
das las  sucursales  del  Danco  do  la  Reptbllca,  Agen- 
cias de  Correos  que  la  Caja  habilite  á  ese  efecto,  que 
llenarán  esa  misión  de  atender  los  pedidos  de  libre- 
tas, remitiendo  los  depósitos  á  la  Caja  central  en  la 
forma  que  se  determine  en  los  'Estatutos,  debiendo 
reglamentarse  esta  operación  con  la  mayor  sencl* 
lies  posible. 

Art.  ti.  Los  giros  postales  que  con  tal  motivo  se 
hagan  serán  gratuito*^  durante  dles  afios  á  contar 
de  la  promulgación  de  esta  ley;  pasada  esa  fecha  se 
dictará  una  tarifa  especial. 

Art.  98.  Recibidos  los  depósitos,  la  Caja  Nacional 
de  Ahorros  y  Descuentos  colocará  sus  capitales: 

1  •  Bn  sus  operaciones  normales  de  descuentos  y 

pequefios  préstamos. 
9.«  Bn  títulos  de  deuda  pública,   consultando  el 

Directorio  de  la  OaJa  las  más  ooavenientee  por 

ta  IUM8,  Interés  y  garantí  ai. 


Art.  29.  Podrá  el  deposit'inio  en     a   Cija  J**  aü - 
rros  comisionarla  para  la  co'iipra  de  títul<»«  i?  *.• 
da  pública  ú  otros  papeles,  y  esta  operacióa  '.«  i.- 
la  Cala  con  la  remuneración  mínima  de  curreuj-.  i 
las of-cilaciones  del  valor  comprado,  ei-    v:ru. 
este  mandato  afectarán   exclusivamente   al  «íeír- 
tante,  á  quien    se  le    formará   una  cuenta   e^peí- 1 
aparte  de  los  libros  que    constatan   las   oper^ni'-- 
de  ahorro. 

Art.  80.  La  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Oe^m^. 
fomentará  la  creaciou  de  Cajas  Encolares  de    Ar^  - 
rros,  que  estarán  bajo  su  depende  acia. 

Art.  31.  Ejercerá  una  misión  de  vigilancia  y  i 
superintendencia  sobre  la  marcha  de  esta  C^U  -e 
Ahorros  el  Ministerio  de  Hacienda,  debiendo  is^>'- 
venir  en  el  examen  de  sus  balances  y  de  •'os  l.i  r'>. 
anualmente*  la  Comisión  de  Cuentas  del  Poi^r  E:e- 
cutlvo. 

Art.  89.  La  caja  Nacional  de  Ahorros   y    Descí*^ 
tos  podrá  acordar  préstamos  con   garantí i  preLáv 
rla  de    objetos  prerií ¡sos  y  otroe  artículos   eir-r"*-*'- 
mente  determinados  en  los  Estatutos  y  Reglamejí  . 
generales. 

Art.  33.  El  Interés  pignoraticio  que  establéate  * 
Ca)a  Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos  ser*  untfv- 
me  todo  el  a  fio  y  no  podrá  exceder  de  12  %  ariLÁ. 
sobre  el  préstamo  acordado. 

Art.  34.  La  Caja  Hac'onal  de  Ahorros  y  Descaer'  - 
podrá  renovar  las  obligaciones  prendarias  medi^c^ 
el  pago  de  los  intereses  y  demás ga&tcs  que  la  pr 
da  pueda  haber  originad^. 

Art.  85.    Ix>s    peritos  tasadores   presta r\n    titau 
abon  ada  y  percibirán  por  comisión  y  garantía  ar-. 
remuneración  que  no  excederá  del  cinco  por  cíei' 
anual  sobre  los  préstamos. 

Art.  86.  Si  sacadas  las  prendas  á  remate  no  hiit:^- 
se  postor  que  ofreciese  la  base  fijada  para  la  t?'iI& 
se  adjudicarán  las  prendas  al  tasador,  ab.^r>a.ní 
éste  á  la  Caja  Nacional  de  Descuentos  lo  que  c>rr»^- 
ponda,  ó  se  venderán  al  más  alto  precio.  En  ca«>  ■ 
resultar  déficit,  se  hará  efectiva  la  garantía  estv 
blectda. 

Art.  37.  Los  deudores  morosos gosarán  slempr*»  i*- 
plazo  de  treinta  días  para  cancelar  su  deuda  ó  ati- 
nar los  Intereses  atrasados,  debiéndose  raleo  r  t 
los  efectos  de  los  Intereses  el  mes  empezado  coruoio- 
vencido. 

Vencido  el  plazo  de  treinta  días  acordado  ñ  > 
deudores  morosos,  la  raja  Nacional  de  Ahorre-  t 
Descuentos  procederá  á  realizar  la  prenda  ensub^'-- 
ta  pública. 

Art.  88.  Para  la  venta  en  subasta  pública  será  ne- 
cesario fijar  anuncios  por  el  término  de  echo  di*' 
en  dos  diarios  de  notoria  circulación. 

Art.  89.  La  base  para  la  venta  en  remate  la  c^^^^- 
tituirá  el  monto  de  la  cantidad  prestada,  1-^  inte- 
reses devengados  y  demá^  gastos  oiiglnados  por  *. 
prenda  hasta  el  momento  de  su  enaJenadÓTi. 

Art.  40.  Los  excedentes  que  pudieran  resaltan 
favor  délos  respectivos  dnefios  le  serán  entreiri''^ 
contra  presentación  de  la  póliza  correspondiente, 

Art.  41.  Bncárgase  del  rescate  de  prendas  median* 
te  la  transferencia  de  los  boletos  respeftiv*?^  qae '^ 
hagan  los  deudores  de  la  Caja  Nacional  de  Aborr' 
y  Descuentos.  A  los  efectos  de  este  rescate  de  pref.- 
das  los  pretamistas  particulares  estarán  obli^aic. 
siempre  que  mediara  consentimiento  de  los  respec- 
tivos dueflos,  á  exhibir  los  objetos  que  hnbiereD  re- 
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íbido  en  prenia  ó  con  condición  de  retrovcnta  y 
obre  los  cuales  se  proyectase  un  nuevo  contrato 
MI  la  Caja  Naciunal  de  Ahorros  y  Descuentos. 
Arí.  42.  En  el  caso  de  qu^í  los  prestara  i  stns  se  re- 
istan  á  exhibir  los  objetos  mencionados,  perderán 
os  intereses  -de  sus  créditos  desde  la  intimación  que 
e  íes  ha^a  por  intermedio  dei  Juez  de  P:tz  del  domi- 
nio, sin  perjuicio  del  pago  de  las  demás  preetaclo- 
les  legales  é.  que  fueran  condenados  por  la  ley  de 
Procedimientos. 

Art.  43  Anticipar  á  los  funcionarios,  empleados  y 
leiisionisias  de  la  nación  sus  honorarios,  sueldos  ó 
lensiones,  no  pudiendo  pasar  estos  adelantos  de  . 
res  meses  ¿  vencerse. 
\T\.  44.  Adelantar  cantidades  amortizables  á  dichos 
uncionarios,  empleados  y  pensionistas,  no  pudien- 
iu  exceder  el  limite  de  estos  préstamos  en  ningún 
aso  la  cantidad  de  mil  pesos,  debiendo  ser  concer- 
.tda  la  obligación  dentro  de  las  veinticuatro  men- 
sualidades como  máximum. 

Art.  45.  Garantir  ios  alquileres  mensuales  de  las 
;ai>as  que  ocupan  los  empleados  y  pensionistas  del 
IMado.  garantiéndose  á  su  vez  la  Caja  Nacional  de 
Ahorros  y  Descuentos  con  los  sueldos  y  pensiones 
iue  á  dichos  empleados  y  pensionistas  correspon- 
len. 

Art.  46.  R<%tas  garantías  las  acordará  la  Caja  Na- 
cional de  Ahorros  y  Descuentos  por  un  plazo  no  ma- 
yor de  doce  meses  renovables  á  Juicio  de  la  Admi- 
nistración, por  períodos  Iguales. 

Arí.  47.  La  comisión  de  garantía  que  cobrará  la 
Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos  será  propor- 
cional al  importe  del  alquiler,  no  pudiendo  i^er  ma- 
yor de  pesos  0.50  ni  menor  de  pesos  0.30  mensuales, 
mientras  el  monto  del  alquiler  no  supere  los  cin- 
cutiMia  pesos  mensuales;  por  cantidades  superiores 
la  '-emisión  de  garantía  seráde  1  "/o  sobre  el  impor- 
to mensual  de  dicho  alquiler. 

Art.  48.  Abrir  cuentas  comentes  con  garantía  de 
d;»'ias,  sueldos  y  pensiones. 

Art.  49.  Eátos  créditos  en  descubierto  los  concede- 
rá la  Caja  Nacional  de  .^horros  y  Descuentos  á  los 
funcionarios,  empleados  y  pensionistas  de  la  Nación 
sobie  cuyos  haberei>  mensuales  no  pesen  afectacio- 
nes judiciales  de  ninguna  clase  y  cuyas  remunera- 
ciones anuales  sean  superiores  á  la  cantidad  de  mil 
doscientos  pesos. 

ArL  50.  tín  caso  de  que  se  constituyeran  graváme- 
nes Judiciales  sobre  los  sueldos  después  de  acorda- 
1  >  por  1:  Caja  Nacional  de  .\horro8  y  Descuentos  el 
cré'iito  en  cuenta  corriente,  la  institución  podrá  exi- 
g\r  la  cancelación  de  la  cantidad  adeudada,  quedan- 
do ai  efecto  aiectada,  de  hecho  y  sin  necesidad  de 
declaración  Judicial  á  la  institución,  la  parte  libre 
,¡ei  óueldo  del  deudor. 

Ari.  51.  El  limite  del  crédito  acordado  en  esta  for- 
ma iio  podrá  ser  mayor  de  mil  pesos  para  uua  sola 
per&ona,  no  pudiendo  los  intereses  que  cobrará  la 
i  aja  Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos  para  esta 
c\:;se  de  operaciones  ser  mayores  del  12  */•  anual  so- 
bre los  saldos  á  su  favor  y  los  que  abone  sobre  los 
^a¡dos  que  adeude  ser  inferiores  al  4  */•  también  anual. 
\ri.  52.  La  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  De^cuen. 
tps  tendrá  el  derecho  de  exigir  en  todo  tiempo  la 
amuriización  de  estas  cuentas,  pero  salvo  en  el  cabO 
previsto  en  vi  articulo  siguiente  la  anioriización 
referida  se  hará  por  los  deudores  en  diez  menbuali- 
•J&des  como  máximum. 


Art.  63.  Celebrar  arreglos  con  los  pretamlstas  par- 
ticulares, sustituyéndose  á  ellos,  al  efecto  de  ali- 
viar la  situación  precaria  de  los  empleados  públicos 
y  pensionistas  de  la  Nación  que  antea  de  la  fecha 
de  la  sanción  de  esta  ley  tengan  enajenada  la  tota- 
lidad ó  mayor  parte  de  sus  sueldos  y  pensiones. 

En  estos  casj'S  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Des- 
cuentos será  la  cesionaria  de  todos  los  derechos  de 
los  acreedores,  debiendo  á  la  vez  el  empleado  pú- 
blico ó  pensionista  favorecido  ceder  á  la  institu- 
ción la  totalidad  de  su  sueldo  ó  pensión  mientras  no 
cancele  totalmente  la  nueva  obligación  contraída::. 

Cualquiera  sea  el  arreglo  que  efectúe  la  Caja  Na- 
cional de  Ahorros  y  Descuentos,  éste  deberá  quedar 
completamente  liquidado  dentro  de  los  tres  afios,  y 
en  casos  muy  extraordinarios  dentro  de  cuatro 
años. 

La  tercera  parte,  cuando  menos,  de  la  pensión  ó 
sueldo  que  se  reciba  de  la  Tesorería  General  deberá 
quedar  libre  para  el  pensionista  ó  empleado  que  ha- 
ya por  aste  medio  regularizado  su  situación,  debien- 
do percibir  personalmente  esta  tercera  parte  al  abo- 
narse por  la  Tesorería  General  el  presupuesto  res- 
pectivo. 

Art.  54.  Prestar  con  garantías  de  valores  cotisa- 
bles  en  la  Bolsa  de  Comercio  libretas  de  Cajas  de 
Ahorros,  documentos  por  depósitos,  efectuados  en 
los  Bancos  de  la  Capital,  póUsas  de  seguros  ó  valo- 
res análogos. 

Estos  préstamos  no  podrán  exceder  de  mil  pesos 
para  una  sola  operación. 

Art.  55.  Acordar  préstamos  con  garantía  solidaria 
de  dos  drmas  á  pequeños  industriales,  comerciantes 
minoristas,  propietarios  y  personas  que  ejerzan 
profesión  ú  oficio,  debiendo  estos  créditos  ser  cance- 
lados por  amortizaciones  mensuales  dentro  del  año 
á  partir  de  la  fecha  de  la  operación  y  su  Importe  no 
podrá  ser  superior  á  quinientos  pesos  por  cada 
firma. 

OARANTÍA  DE   LAS  OBUOACIONBS    DB  LA    CAJA  NACIONAL 
DB  AHOaROS  y  OKSCDBNT08 

Articulo  56.  Los  valores  representados  por  los 
préstamos  prendarios,  cauciones  de  fondos  públi- 
cos, valor  del  edificio  de  la  Caja  Nacional  de  Aho- 
rros y  Descuentos  y  demás  créditos,  garanten  en  pri- 
mer término  los  depósitos  en  la  Caja  de  Ahorros,  á 
a  vista  yá  vencimiento  lUo,  y  en  segundo  térmiuo 
los  capitales  facilitados  por  el  Banco  de  la  Repú- 
blica. 

GARANTÍA    SUBSiDIAUlA   DBL  ESTADO 

Articulo  67.  El  Estado  garante  el  ahorro  deposita- 
do en  la  Caja  Nacional  en  todo  tiempo. 

DE  LA  ADMINISTRACOIÓN  DB  LA  CAJA  DB  AHORROS 

Articulo  58.  La  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Des- 
cuentos será  administrada  ror  un  Presidente  y  dos 
Vocales,  uno  de  estos  Vocales  será  el  Director  del 
Banco  de  la  República  que  esta  institución   designe. 

El  Presidente  y  el  otro  Vocal  serán  nombrados  por 
el  PO'ier  l^ecutivo  con  la  venia  dei  H.  Senado.  El 
Presidente  de  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Des- 
cuentos será  á  la  vez  Gerente  de  la  Institución. 

El  Directorio  durará  cuatro  años,  pudiendo  ser 
reelegido  ec  todo  ó  en  parte. 
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CAMARADE  REPRESENTANTES 


Ri  Pr0Ml46nto  d«  la  Ca)a  Nacional  da  Aborros  y 
dMCuantoa  gotará  de  una  dotación  de  quinientos  pe- 
800  mensual ea,  y  el  Vocal  que  no  pertenece  al  Banco 
de  la  República  tendrá  quince  pesos  por  sesión,  no 
pudlendo  pasar  de  trescientos  pesos  al  mee  su  bono- 
rarlo. 

E\  Directorio  nombrará  su  personal  y  fljará  sus 
dotaciones  de  acuerdo  con  el  Poder  BJecutlvo,  deter- 
minará las  atribuciones  de  cada  empleado  y  tendrá 
amplias  facultades  para  destituirlos  y  renovarlos. 

Art.  59.  Toda  resolución  violatoria  de  la  ley  ó  de 
|06  estatutos  del  Banco  impone  responsabilidad  per- 
sonal y  solidaria  álos  roierobrosiel  Directorio  que 
bayan  estado  presentes  y  no  bayan  becbo  constar 
su  voto  en  el  acta  de  la  sesión  respectiva. 

OlSPOeiCIONBS    OBNBRALBS 

Articulo  60.  La  Caja  Nacional  de  Aborros  y  Des- 
cuentos publicará  meosualmente  el  balance  de  su 
activo  y  pasivo,  firmado  por  el  presidente.  Contador 
y  Tesorero. 

Art.  61.  Una  ves  nombrada  la  Comisión  Adminis- 
trativa de  la  Caja  Nacional  de  Aborros  y  Descuentos, 
ésta  formará  los  Estatutos  y  Reglamentos  de  la  Ins- 
tituciÓD  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley«  sometiendo  á  la  aprobación  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Art.  62.  Quedan  derogadas  las  leyes  y  disposicio- 
nes que  se  opongan  á  la  presente. 

Oabriel  Terra^ 
Diputado  por  Durazno. 

9r«  Rodriipnem  (don  O.  L.)— Me  ex- 
plico que  el  sefior  diputado  por  el  Durazno, 
en  el  deseo  de  haoer  más  notoria  la  idea 
que  encarna  su  proyecto,  se  haya  decidido  á 
presentarlo  en  esta  sesión,  á  fin  de  que  el 
Poder  EjecotÍTO  pueda  incluirlo  entre  los 
asuntos  que  motiven  la  convocatoria  á  sesiO" 
nes  extraordinarias,  y  creo  que  esa  es  la  úni- 
ca rasón  que  podría  aceptarse,  por  mi  par- 
te, para  apoyar  la  moción  que  ha  formulado 
mi  distinguido  colega;  pero  no  asf  en  el  resto 
de  su  argumentación. 

Los  temores  que  abriga  el  sefior  diputado 
por  el  Durazno  no  los  comparto. . . 

Ar.  Ijaeoste — ¿Está  en  discusión  el  pro- 
yecto del  diputado  sefior  Terra? 

Sr.  Bodrfffaex  (don  O.  Lé.)^. .  .y  no 
quiero  que  mi  silencio  pudiera  atribuirse  á 
conformidad  de  ideas  en  cuanto  á  que  una 
Comisión  dictaminante  no  tenga  facultades 
reglamentarias  para  poder  proyectar,  en  el 
seno  de  la  Comisión,  sobre  la  base  de  cual- 
quier idea  que  á  su  estudio  le  baya  sido  en- 
tregada. 

El  doctor  Terra — recordando,  sin  duda. 


una  cuestión  previa,  que  provocó  en  al^ 
de  las  sesiones  anteriores  el  sefior  dipauV- 
por  Río  Negro,  doctor  Tisoomia— es  que  «e 
ha  adelantado  á  prevenir  una  nuera  fiéca- 
sión   del  mismo   género;  pero  yo  creo  q» 
serian  inútiles   los  artículos    95  y  116  «id 
Reglamento,  si  las   Comisionen  infonniDie< 
no  pudieran  presentar  proyectos  á  Is  Osan. 
La  Comisión   de   Hacienda,  á  mi  juicp, 
tiene  perfectas  facultades  para  entrejrar  iU 
deliberación  de  la  Cámara,  el  proyecto  qa^ 
ha  redactado  el  doctor  Terra  y   que  ha  »io 
sugerido  con  motivo  del  estudio  deán  asanio 
pasado  á  la  misma  Comisión,  promovido  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Es  cierto  que  el  proyecto  del  Ejeeotivo 
sólo  se  componía  de  uno  ó  dos  artícnlo!^;  perf> 
ese  artículo  ó  dos  han  dado  mérito  á  qoe  ^1 
doctor  Terra  y  parto  de  la  Comisión  de  Hi- 
cienda,  hayan  entendido  que  debe  dar» 
mayor  amplitud  y  desarrollo  á  esas  ideait  t 
entregar  al  estudio  de  sus  colegas  de  U  Cá- 
mara un  proyecto  amplísimo,  organizando  Is 
Caja  Nacional  de  Ahorrop.  Creo  que  la  Co- 
miaión  tiene  esta  facultad. 

Por  mi  parte,  profeso  estas  ideaa  y  hs^ 
estas  manifestaciones  al  solo  objeto  de  que 
no  se  crea  que  asiento  en  absoluto  á  li« 
dudas  que  ha  emitido  el  doctor  Terra,  coo- 
firmando  opiniones  lanzadas  antes  de  aboni 
por  el  doctor  Tiscomia. 

HTm  Ttaieornto— No  es  la  misma  co^- 
tión. 

To  tengo  absolutamente  la  misma  opm'H 
del  doctor  Rodríguez. 

La  cuestión  que  promueve  el  doctor  Tem 
es  otra:  es  saber  si  en  sesiones  extraordini- 
rías  la  Comisión  puede  proyectar  algo  fií^- 
tinto  de  lo  que  propone  el  Poder  Ejecuti^n 

En  materia  constitucional  se  diseale  r, 
dada  la  forma  en  que  está  establecido  el  pre- 
cepto de  que  en  sesionea  extraordinarias  iólo 
se  puede  discutir  los  asuntos  que  mand^el 
Poder  Ejecutivo,  esto  significa  que  los  n^iin- 
tos  son  los  proyectos  mismos  6  si  signifio^ 
que  los  asuntos  son  la  materia  de  qae  cons- 
te el  proyecto;  y  así,  esa  será  la  duda  qof 
puede  abrigar  el  diputado  sefior  Terra.  pTí' 
no  que  la  Comisión  no  pueda  informar. 

Sr«  Terrn — Que  la   comparte  el  doc- 
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r  Marlínez,  miembro  de  la  Ck>mÍ8¡6o  de 
hacienda,  tratándose  de  este  proyecto. 

De  manera  que  fué  él  quien  me  sugirió, 
1  el  deseo  de  que  no  encuentre  dificultades, 
tía  ¡dea  que  considero  buena  y  que  me  pro- 
>ngo  sostener  en  el  seno  de  la  Cámara;  fué 

quien  me  sugirió  la  idea  de  presentarlo 
1  la  sesión  de  hoy. 

Mr»  Areeo — To  quería  dejar  constancia, 
ñor  Presidente,  que  compartía  con  el  doc- 
T  Tiscornia   su  teoría  cuando  se  discutió 

asunto  Liebig's,  que  me  parece  que   es  el 
^unto  á  que  se  ha  refetido  el  señor  diputa- 
)  por  Minas,  pero  debo  declarar   también 
»nsecuente  con  aquellas   opiniones,  que  los 
laos  son  absolutamente  distintos .  •  • 

Sr«  TIseorafa^De  acuerdo. 

Sr.  Areeo — ...yquepor  consecuencia 
i  cuestión  que  acaba  de  promover  el  doctor 
'erra,  no  está  tan  descaminada  cuando  el 
mnto  ha  sido  materia  de  consulta  en  la 
amara,  ha  sido  sometido  á  dictamen  de  la 
omisión  de  Asuntos  Constitucionales,  y  és- 
i  se  ha  expedido  en  un  informe  bastante 
iminoso  redactado  por  el  doctor  Oneto  y 
'iana,  del  que  en  estos  días  supongo  se  dará 
uenta  á  la  H.  Cámara;  ya  está  mandado 
nprimir  y  repartir. 

Quería  dejar  constancia  de  esto  para  no 
parecer  con  mi  silencio  prestándome  á  una 
(consecuencia. 

Sr.  Presidente — Va  á  continuar  la 
lesa  dando  cuenta  de  ios  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
(iblica  Oriental  del  Uruguay,  etc. 

DBCaSTAN: 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  éi  la  se- 
ora  Blisa  Gil.  viuda  del  doctor  Enrique  Asóla,  una 
ensión  alimenticia  é  inembargable  de  1,200  pesos 
imale?. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

aionte?ideo,  Junio  8  de  1905. 

Pedro  Manini  Rios  —  Blas 
Vidal  {h\jo)'-Ceíenco  Tra- 
vieso—Pedro S.  Casaravi' 
lia  Vidal  —  Manuel  ít. 
Otero. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Ya  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


En  discusión  particular  el  proyecto  que 
hace  obligatorio  el  adoquinado  de  la  ciudad 
de  Mercedes. 

(Leídos  y  puestos  en  diseaslón  sucesk- 
▼amente  los  articules  1.*,  2.*,  8.",  4.*,  5.* 
6.%  7.*,  S.%  9.*  y  10,  son  aprobados  sin 
observación). 

El  artículo  11  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones en  la  solicitud  dedofia  Carolina  Vi 
ladecants  de  Campa. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comisión  de  Peticiones,  re- 
ferentes:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Carolina  Vi  ladecants  de  Campt,  por  si  y  eo  re- 
presentación de  sus  menores  hijos,  ante  V.  H.  me 
presento  y  expongo: 

Que  V.  H.,  en  vista  de  las  raiones  que  paso  á  ex- 
poner, ha  de  tener  á  bien  concederme  para  mi  y  mis 
menores  hijos,  una  pensión,  aunque  sea  de  parte 
del  sueldo  que  gozaba  mi  marido  Antonio  Campa 
como  profesor  del  Internato  Normal  de  Varones, 
haciendo  esta  concesión,  si  V.  H.  lo  cree  necesario, 
á  titulo  de  gracia  especial. 

No  es  necesaria  mucha  argumentación  para  lle- 
var ai  ánimo  de  V.  H.  la  convicción  de  lo  legitimo 
de  mi  pedido.  ^ 

En  efecto:  mi  esposo  don  Antonio  Campe  venia 
desempeñando  cargos  en  la  Instrucción  PAblica  pri- 
maria desde  hace  veinticuatro  afios,  en  la  ensefian- 
sa  de  cantos  infantiles,  en  cuyo  lapso  de  tiempo  ha 
hecho  cantar  á  más  de  100,000  (cien  mil)  nlOos,  ha- 
biendo después  de  catorce  afios  de  continua  práctica 
en  las  escuelas  piiblicas  compuesto  un  método  de 
solfeo  cuyas  ediciones  hace  dles  afios  vienen  ago- 
tándose. 

Fué  autor  de  cincuenta  y  tantos  cantos  infantiles 
que  se  cantan  en  toda  la  República  y  ha  dirigido 
durante  mucho  tiempo  un  curso  de  solfeo  gratuita- 
mente, con  asistencia  de  ciento  ochenta  maestras  de 
las  Escuelas  pAbUcas  en  «La  Llra<*« 

Ha  ensayado  y  dirigido  gratuitamente  dos  mil  ni- 
flos  que  cantaron  el  «Himno  Nacional»  y  «La  Ban- 
dera» en  la  Plaza  Independencia.  Ha  escrito,  ensa- 
yado y  dirigido  el  «Himno  al  Árbol»,  á  pedido  del 
seflor  Ministro  de  Fomento  en  aquel  entonces  doctor 
don  Gregorio  L.  Rodrigues,  viéndose  precisado  á 
abandonar  sus  tareas  por  espacio  de  muchos  días, 
sin  percibir  por  su  trabajo  un  solo  centesimo. 

Ha  sido  el  único  en  el  país  que  ha  transportado  y 
arreglado  para  orquesta,  ajustándose  á  la  voz  del 
nifio,  el  «Himno  Nacional»  gratuitamente 

Ha  dado  igualmente  en  su  casa  varios  cursos  de 
solfeo  á  las  maestras, con  insignificante  gratificación 
de  unas  y  gratuitamente  á  la  mayoría. 

Era  él  quien  siempre  y  4a  pauchos  afios  4  est«t 
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p&rte  bacía  cantar  y  dirigía  á  numerosos  nlAos  de 
las  escuelas  en  las  plazas  públicas  y  diversos  loca- 
les,  todo  sin  remuneración  alguna.  Fué  él  que  hlxo 
cantará  un  grupo  de  varías  escuelas  públicas  con 
motivo  de  la  inauguración  de  laBzposictóa  Ganade- 
ra, Agrícola,  Industrial,  á  pedido  de  la  Dirección  de 
Instrucción  Primaria,  también  gratuitamente,  ha- 
biendo sido  él  quien  preparó é  bizo  cantar  á  las  se- 
fioritas  del  Intérnalo  Normal  el  aúo  IbM,  con  moti- 
vo de  los  exámenes  del  prenombrado  Instituto, 
i|{uaimenie  sin  remuneración  alguna. 

Dio  también  varias  conferencias  públicas  y  publi- 
cado multitud  de  artículos  en  prj  de  la  enseñansa 
de  la  música  que  debía  adaptarse  en  las  escuelas 
públicas. 

Desempeñó  igualmente  durante  dtes  años  el  pues- 
to de  profesor  del  Intérnalo  Normal  de  Varones,  es- 
to es,  desde  el  aúo  03,  obteniendo  sus  discípulos  las 
más  altas  claslflcacioaes,  y  analmente  se  creó,  en 
mérito  de  los  servicios  prestados  á  la  causa  de  la 
enseñanza  y  de  su  indiscutible  competencia,  un 
puesto  de  profesor  geueral  de  las  escuelas  públicas 
que  debió  flgurar  en  una  sola  partida  con  el  de  pro- 
fesor del  Internatü  Normal  de  Varones,  y  que  por 
error  de  redacción  figuró  en  el  presupuesto  dividido 
en  dos  partidas,  como  podrá  comprobarse  eu  la  fo« 
ja  183  del  Prasupueeto  General  de  Gastos,  quedando 
por  eea  oauaa  acéfalo  el  nuevo  empleo  por  estar 
prohibido  gosar  dos  sueldos  en  una  misma  repar-> 
lición. 

Estos  son,  H.  Cámara,  á  grandes  rasgos,  los  prin- 
cipales servicios  que  mi  flnado  esposo  prestó  á  la 
nstrucción  Pú  blica  del  pais. 

No  hubiera  sido  nunca  mi  mente  distraer  la  aten- 
ción de  V.  H.  con  esta  soUcitul,  si  como  desgracia- 
damente sucedió,  la  muerto  no  nos  hubiera  arreba- 
tado ai  único  ser  que  traía  el  sustento  diario  al 
seno  de  su  famlUa,  y  que  con  su  trabajo,  si  bien  no 
acumulaba  tesoro,  al  menos  obtenía  lo  necesario 
para  solventar  los  gastos  luás  apremiantes  de  la 
vida.  Paro  al  fallecer  mi  esposo,  sólo  nos  deja  un 
nombre  intachable,  dejándome  á  mi  y  á  mis  seis 
hijas,  todas  menores,  sin  recurso  alguno  para  sol- 
ventar siquiera  los  gastos  de  subsistencia  y  lo  peor 
aun— dada  la  poca  edad  de  mis  hijad— 3l  me  lio  can 
que  conseguir  el  alimento  necesario. 

Mi  Uñado  esposo  gozaba  actualmente  de  un  sueldo 
de  45  pesos  (cuarenta  y  cinco  pesos)  mensuales  y 
que  por  estar  eztrapresupuesti),  tu  pueden  hoy  sus 
descendientes  ampararse  al  montepío  escolar  á  efec- 
to de  que  reciba  la  pensión  que  nos  correspondería, 
y  es  ella  la  causa  por  que  ocurro  ante  V.  H.  solici- 
tándola, haciendo  esta  concesión  á  titulo   de    gracia 

especial. 

El  hecho  positivo  que  se  desprende  de  los  cargos 
que  mi  finado  esposo  desempeñó  y  que  he  enumera- 
do más  arriba,  es  que  fué  ün  activo  luchador  por 
el  adelante  de  la  instrucción  pública  de  nuestra  pa- 
tria, y  creo  que  Vuestra  Honorabilidad,  siempre  ad- 
miradora de  nuestros  adelantos  y  justiciera  con  to- 
dos, hasta  con  sus  más  humildes  colaboradores,  no 
denegará  á' nuestro  pedido,  anteponiendo  breves 
consideraciones  económicas  á  la  equitativa  protec- 
ción á  la  familia  de  quien  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
prestar  casi  siempre  su  concurso  gratuito  y  desin- 
teresado en  bien  del  país,  y  que  hoy,  debido  á  su 
malogrado  fin.  düjaen  la  más  triste  situación. 

Por  lo  demás,  declaro  francamente  ante  Vuestra 
Honorabilidad  que,  á  no  ser  tan  precaria  nuestra  si- 


tuación, nos  hubiéramos  contentado  con  lasa:i»fu* 
ción  personal  á  que  teiifamos  derecho  p-jr  lo-  ^i- 
vicios  que  mi  cítalo  esposo  prestó  á  la  insiru:-:  .^i 
publicidel  pais;  pero  hay  uecesidades  imp«r.  %i? 
que  lio  pueden  prorrogdrse,  y  ellas  soa  la&  qa^  l  : 
obligan  hoy  á  solicitar  de  Vuestra  Hon  'rabil: ii. 
recuerde  los  servicios  de  mi  esposo  y  aanqoA  o*.  2>!« 
más  que  como  recompensa  postuma  y  pmin'tii..> 
ejemplo,  acceda  Vuestra  Hi>uorabitiaa<i  i  u  joi.ct.;. 
de  la  viuda  é  hijas  menores  de  ese  lacaasdb.e  •»:?- 
ro  de  instrucción  primaria. 

Estoy  plenamente  segura  deque  Vuestra  H^j  r.- 
bllidad  teniendo  en  cuenta  las  caussies  «ipu»  u 
en  U  precedente  solicitud,  no  tendrá  iaconveu.í-? 
alguno  en  acordar  pira  mi  y  mis  menores  htj&>  « 
pensión  que  solicito,  teniendo  en  cuenta  par«  v^ 
e!  sueldo  que  actualmente  gu^bi,  miiime  s:  «r*.  - 
ma  en  consideración  que  la  modesta  peuáidj  qa- 
soticilo,  no  es  much>  roJiríji  pirji  Ui  ia.aá.ii  :  j 
cada  día  más  florecientes  recursos  de  la  NactOa 

Quiera,  pues, en  mérito  de  lo  expues:>,  ok»:- 
nos  la  pensión  solicitada.  Es  <rdcia  y  i  asi  iCiS 

Montevideo,  mayo  23  de  19(U. 

Carotina  V.  de  Onnps 


Cámara  de  aepresenlantes. 

Montevideo,  jumo  13  de  idOi 
Al  Poder  ejecutivo  de  la  República. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesioo  Je  e^u 
fecha,  ha  resuelto  que  p  >r  intermedio  de  V.  E.  s# ; 
da  á  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pubii:»  • 
forme  en  el  expediente  adjunto  de  la  señora  Caro..:. 
Viladecants  de  Camps,  viuda  del  profes jr  .le  SfaMü 
y  Canto  de  las  Bscueias  Púbitcis.  Ait  inio  Ci  ap^ 

Saluda  atenlamenie  á  V.  E. 

Xntonío  If.»  Rodrigue:. 
Presidente. 
Manuel  Garáa    y  5jm&>> 
Secretario  redactor. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Junio  16  deif&i 

Informe  la  Dirección  General  de  Instruccióft  P;- 
blica. 


Montevideo,  junio  18  de  l«)i- 


Informe  la  Contaduría. 


Piret. 
José  M.  Jfartwí'. 
SecreUrto  loteri^^-^ 
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itaduria  General  de  Instrucción  Primaritt. 

Montevideo,  Junio  24  de  1903. 

Señor  Inspector  Nacional: 

n  cumpüinietito  deioilíspueno  en  el  decreto  que 
ec^Je,  paso  á  i n formará  usted  lo  stguiente: 
I  Que  6l  señor  Antonio  Cannp<  r«)Vi<<i6  en  )<>s  pre- 
u estos  respectivos  como  profesor  de  MU^lca  de'  ex 
irnatoNormil  de  Vir.)n9A  é  TistUiit)  N>rmal  de 
-ones.  des  le  el  mes  de  abril  de  1893  hasta  el  6  de 
Fo  próximo  pasado  ó  sea  durante  dies  anor>,  un 
r  t/  scU  dios,  sin  interrupción  aigunn.  Excepto 
meses  de  abril  á  agosto  inclusives  -le  1S93.  en 
d e<«e na pefló  dicho  carito  honorariamente,  el  ;<e- 
Cí&mps.  siempre  disfrutó  del  sueldo  aslgnndo  al 
:to  por  la  ley. 

I  Que  en  ei  Presupuesto  General  de  Oísto^  vigente. 
;ina  133.  y  bajo  el  rubro  «Personal  Bnsoñ%nte  de 
atevldeo»  existe,  efe^Tti  va  mente,  una  partida  de 
(Cien toa  pesos  anuales*  destinada  á  un  Profesor 
MúMca  y  Cantos  Encolares  para  las  escuelas  pu- 
ras de  esta  Capital. 

>  Que  los  sueldos  deveng  idos  p  >r  el  sen  )r  Ca*n      í 
»ron  presupuestados  de  acuerdo  con  la  ley  y  no 
:rap resupuesto  como   lo  manifiesta  equivócala- 
tnte  la  peticionaria. 

')  Que  debido  á  no  estar  comprendidos  los  profeso- 
de  los  Institutos  Normales  en  la  ley  de  Jubila* 
oes  y  Pensiones  del  Cuerpo  Djcente  de  28  de  ma- 
de  I89fi,  no  se  le  hizo  al  seffor  Camps  el  descuento 
3  */o  á  que  se  refiera  el  Inciso  .3.'  del  articulo  4.*  de 
;ha  ley. 

^a  R.    Dirección  General,  si  lo  considera  conve- 
mte,  ampliará  este  informe. 
Saluda  á  usted  atentamente. 

Héctor  Suppíei. 


Montevideo  Junio  24  de  1903. 


Dé^e  cuenta  á  la  Dirección. 


Pérez, 
Arturo  Carbonell  y  Vives, 
Prosecretario. 


recclÓQ  General  de  Instrucción  Pública. 


Montevideo,  Junio  97  de  1906* 


informe  el  Inspector  adjunto. 


Peres. 
Arturo  Carbonell  y  Vives, 
Prosecretario. 


ipeecióo  Adjunta  de  Instrucción  Primarla. 

Montevideo,  Julio  4  de  1908. 
Beflor  Inspector  Nacional! 
Ivacaando  el  informe  que  se  ordena  por  el  decre- 


to  que   antecede,   debo  minifestar   á  usted    lo   si- 
guíentf»: 

El  sefior  Antonio  Camps,  como  profesor  que  fué 
de  una  asignaiura  especial  en  los  Interna'os  é  Insti- 
tuios Normales,  no  estaba  sujeto  ii  las  oblíf^acioncs 
y  derechos  de  carácter  general  que  rigen  para  los 
maestros  é  iiiSpect>res  de  Instiucción  primarla,  y 
sin  iluda  po:  esa  circunstancia  es  que  en  el  archivo 
de  esti  otlcina  no  huy  constancia  de  los  servicios 
que  ha  preciado  á  la  ensenanza  publica  de  nuestro 
país. 

Pi^ro  aún  en  el  supuesto  de  que  el  seú  )r  Camps 
hubiese  tenido  en  el  libro  c:>rrespou(lien(e  su  res- 
pectiva foja  deservicios  como  la  tienen  maestros  ó 
inspectores,  sólo  se  hubiere  visto  en  ella  una  r'^pro- 
ducción  deloq'n  «1  sert  )r  Co.itador  de  la  Corp  )ra- 
ción  enumera  en  su  1»  forme,  porque  son  nqucllos 
servicios  que  aparecen  en  virtud  de  flgurar  en  las 
planillas  de  pre-upueslo  el  nombre  de!  señor  Camps, 
perciblenio  un  hab<^r  mensual  en  su  carácter  de 
profesor.  Y  estos  servicios  son  precisamente  los  que 
menos  hacen  destacar  la  flgura  del  seilor  Camps  en 
el  escenario  de  nuestros  pr<)í;re<<os  esc«*lares.  Su  ac- 
tuaclón  más  enciente  se  pr.Mlnj<)  en  el  seno  mismo 
de  la  escuela,  en  el  contacto  intirno  con  maestros  y 
alumnos,  con  s  is  cintos  escolares  tan  conocidos, 
con  su  prupaginla  activa  y  perseverante,  c?n  sus 
ensayos  en  las  escuelas  públicas  en  <lon1e  era  que- 
rido y  deseado  como  el  maestro  &  quien  Jamás  arre- 
draban las  dificultades. 

Los  servicios  que  la  VéU  la  del  malogrado  sefior 
Camps  invoca  en  la  petición  que  Jia  presentado  ala 
Honorable  Cámara  de  Represiintantes,  son  por  su 
propia  naturaleza  difíciles  de  cristalizar  en  los'casi- 
lleros  de  una  demostración  numérica,  sin  que  por 
eso  dejen  de  ser  menos  evidentes. 

Buena  y  acabnda  prueba  podrían  dar  de  la  im- 
portancia de  esos  servicios  los  maestros  de  Montevi- 
deo que  ejercen  desde  veinte  afios  atrás. 

Aún  sería  mejor  el  certificado  de  los  que  como 
el  in/rascripto,  actuaron  en  el  desamparado  y  vasto 
escenario  de  la  campafia.  y  tuvieron  oportunidad 
de  palpar  los  resultados  morales  obtenidos  por  los 
cantos  escx)Iares  q  le  en  buena  copia  compuso  y  di- 
vulgó el  señor  Camps.  Nada  pudo  ser  más  eficaz  ni 
nada  más  oportuno  que  esos  sencillos  cantos  infan- 
tiles, heraldos  felices  de  una  preparación  más  cien- 
tífica que  debía  venir  después,  como  vino  efectiva- 
mente, y  que  en  no  escasa  medida  impulsó  también 
al  sefior  Camps.  Como  inspector  de  escuelas  en  el 
departamento  fronterizo  de  Artigas,  en  los  afios  1895 
y  1896,  pude  apreciar  en  toda  su  eficacia  el  valor 
de  los  cantos  escolares  del  señor  Camps  y  especial- 
mente el  J7tfmno  d  fa  Bandera.'BA  difícil  dar  una 
Idea  déla  eficiencia  que  revistió  su  propagación  en 
armonía  con  el  viejo  afán  de  nacionalizar  la  fronte- 
ra y  de  imponer  nuestra  hermosa  habla  castellana. 
Con  la  música  de  Camps  y  los  cantos  de  Bernárdez 
el  idioma  se  purificó  y  el  sentimiento  de  la  patria 
oriental  se  impuso  con  lineamientos  tan  propios, 
que  las  efemérides  nacionales  llegaron  á  celebrarse 
con  entusiasmo  desconocido  por  la  propia  iniciativa 
de  los  vecindarios. 

El  señor  Camps,  como  todos  los  corazones  de  ten- 
dencias generosas  y  entusiastas,  se  sintió  atraído 
por  la  causa  de  nuestros  adelantos  educacionales, 
causa  siempre  simpática  y  siempre  sugestiva,  sobre 
todo  para  los  que  cultivan  el  arte  por  el  arte  mls- 
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nio.  y  á  ella  vinculó  su  suerte,  wo  comiíi  ineroaler  ó 
comerciante  que  balancea  al  chIjo  del  año  ei  lesui- 
tado  de  SUM  operaciones  tna  lura'neiiie  co..rebi<l'.s, 
Bino  como  el  pensador  que  en  pos  de  un  ideal  sacrlflca 
sin  recelo  todos  sus  eif(ilsmos  corno  el  porvenir  re- 
moto nos  avisa  insistenteinente  con  sus  frías  mue- 
cas que  nuestras  energías  tienen  un  limite  y  que 
debemos  prevenirnos  para  el  momento  fatal  en  que 
eílas  nos  abandonen. 

ASI  se  explica,  que  los  tr.ib^ijos  del  señor  camps 
como  propagandista  de  l;i  enseñanza  de  la  música 
tengan  un  valor  difícil  de  apreciar  ofictalmcnte.  Y 
es  también  por  este  motivo  que  h'3  debido  s-üir  del 
circulo  estrecho  de  una  apreciación  d<'Cuiiieniada, 
para  recordar,  siquiera  sea  como  un  humilde  hoinp- 
naje  al  incansable  obrero  de  nui'>tia  cultura,  los 
tiempos  en  que  pude  estltnir  en  todo  .su  valcw  ia 
alta  Imporluncia  que  revistió  su  propaganda,  exte- 
rioi  izada  por  los  medios  que  su  pasión  por  el  arte 
de  la  música  lo  sugería. 

No  obstante  lo  expuesto,  cree  el  infrascripto  que 
podría  ampliarse  la  baso  en  que  rcpovsarj  Jos  servi- 
cios del  señor  C*imp>»,  oyendo  la  opinión  del  st- flor  . 
Inspector  de  EáCuelAs  de  Montevideo,  des  le  que  fué 
precisameute  nuestra  capital  la  que  C(  sechó  ios 
meji.M'es  y  más  abundantes  frutos  de  los  copiosos 
que  produjo  la  labor  del  sen  jr  camps,  especialmen- 
te en  el  campo  siempre  fecundo  de  sus  pro^' resistas 
escuelas. 

Saludo  atentamente  al  señor  Inspector   Nacional. 

Pedro  Staffnero. 


Montevideo,  Julio  6  de  itf03. 

Informe  el  señor  Inspector  Departamental  de  Mon- 
tevideo. 

Pét  ex . 
Joxé    M.*    Martínez, 
¿ecretario    interino- 


Montevideo,  25  de  Julio  de  1008. 
Señor  Inspector  Nacional: 

Para  informar  á  esa  dirección  Genere  1  respecto 
de  los  servicios  del  profesor  don  Antonio  Camps,  re- 
cientemente fallecido,  be  tenido  que  consultar  mis 
recuerdos,  pues  pocos  son  los  datos  que  sobre  este 
asunto  úgurau  en  las  actas  de  la  Comisión  Departa- 
mental de  Instrucción  Primaria  de  Montevideo. 

Sé  4ue  muchas  veces  se  utilizó  la  reconocida  c  >m* 
peteicia  del  profesor  señor  Campi,  para  proponer  y 
dirigir  coros  de  nlñ^s  en  todas  aquellas  solemnida- 
des en  que  intervinieron  las  escuelas  públicas  de  es- 
te departamento,  pero  casi  siempre  fué  la  Dirección 
General  la  que  tomo  parte  directamente  en  estas 
iniciativas. 

Recuerdo  que  en  el  año  1887,  siendo  yo  director  de 
la  escuela  de  2.*  jurado  número  1,  se  reunieron  los 
alumnos  de  esa  escuela  con  los  de  otras  varias  en 
el  patio  de  la  Escuela  de  Aplicación  para  niñas,  á 
fin  de  ensayar  los  coros  que  se  cantaron  en  la  Plaza 
Independencia  el  25  de  :  gosto  de  aquel  año.  Dichos 
nsayos  se  repitieron  durante  varios  días. 


Otro  25  de  agosto,  creo  que  fué  ilaranlí  h  p-?  • 
dencia  "itíl  señor  IJiarte  Bjrda,  el  señi>r  Cau3i«  ;.» 
paró  y  dirigió  los  coros  de  niños  que  caot&rja  ;ai- 
bién  en  la  Plaza  Independencia. 

Para  la  última  flesta  del  .\rbol   que  áetínflo  * 
el  Parque  Urbano,  el  señor  Camps  preparo  j  i.r^r 
el  canto  del  «Himno  al  Árbol»,  cuya  mastci c  fnpy- 
80  el  mismo  profesor. 

En  el  año  próximo  pasado  la  (>>mifión  l^^jr.i- 
mental  utilizó  sus  servicios  para  dirigir  faris>-« cia- 
tos en  las  escuelas  de  ü.**  grado  namer*  i  í  V 
grado  nú  mero  7,  con  motivo  de  units  peqaffiís  f^ 
tíis  que  se  celebraron  con  fines  enencíü  uieoie:n  .*• 
lizadore.<;.  pues  se  tratnba  de  hacer  cesir  lauriii.. 
(le  relaciones  que  existía  entre  io:;  alarnios  le.j- 
b.'is  escuelas. 

El  «Himno  á  la  Bandera»  que  lambiéose  li^  ent  n- 
de  en  varias  nestas  nacionales,  fué  compuss:-:  ^.- 
el  >í-ñor  C;»mps,  así  como  también  mucbi5inj'«'i;''^^ 
(•:»uio>  íipr-piad-  ?  para  niños,  que  todarli  en.;»-' 
los  alumnos  de  las  escuelas  de  la  República. 

El  Sfñor  profesor  Camps  fué  siempre  ud  propt^i. 
dista  incansable  de  la  música  aplicadaá  la  etm-i 
primaria.  No  sólo  compuso  con  ese  Ad,  s;rr>q^ 
tauíbién  sosluv.o  hus  teorías  eu  la  prensa.  pi>r  m'\ 
de  folletos  >  en  las  -llsfusi  mes  que  se  sUM.'.Lir.i''' 
las  c<  nferencias  magiscrales,  publicando  iiua<iC'^.^ 
un  método  dosoiferj  que  ha  prestado  y  sigue  pres- 
tando ayuda  á  nuestros  maestros. 

Creo  que  si  no  todas,  la  mayor  parte  de  ¡as  rec^ 
que  las  autoridades  escolares  solicitaroo  su  ooarú'- 
so  para  las  fl<»stas  ya  referí da«.  el  sefior  pri>f^<f 
Camps  no  recibió  remuneración  nlguna. 

Su  actuación  en  las  escuelas,  al  aproximüm  ¿ 
época  de  los  exámenes  anuales,  íüé  tarat^iéo  oi¡y 
activa  siempre,  pues  nunca  oegó  sucoocarsc  k  .^ 
maestros  qur»  se  lo  pedían  para  preparar  y  lirt: 
los  cantos  con  que  se  daba  término  á  la  praetJ :.' 
fln  de  curso,  si  bien  en  estos  casos  recibía  dlre^v 
mente  de  los  maestros  que  lo  llamaban,  la  re9p«i:- 
va  retribución. 

Es  cuanto  puedo  informar  sobre  este  asooUx 

Saludo  á  usted  con  toda  mi   consideración. 

Bdfiardo  Ro-jf, 
Inspector  Departamea-L. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  señora  Carolina  Vtlladecants  de  Camps,  r  a)) 
del  malogrado  profesor  del  Internato  Normal  de  ti 
roñes,  don  Antonio  Camps,  solicita  de  V.  H.  pan^ 
y  sus  numerosos  hijos  menores  (sets  de  ellos  oiñL« 
una  modesta  pensión  graciable,  lo  dispensabie  9- 
quiera  para  proporcionar  á  sus  huérfanos  elalí'n^!:' 
to  material;  expresando  que  no  cuentan  oí  cq^  '^ 
indispensable  para  las  más  apremiantes  Dfce^:-l&'^ 
de  la  vida  (circunstancia  ésta  que  en  verdad  m  de f^- 
blica  notoriedad)  y  fundando  además  la  aoücito^^^ 
los  importaotfsimos  servicios  que  prestó  a  la  I-' 
trucclón  Pública,  con  singular  altrolsioo.  íañsik 
esposo,  de  imperecedera  memoria  entre  el  cvtfP' 
docente  de  la  República  y  entre  toda  la  jowrtKi 
que  se  ha  venido  educando  é  instruyendo  de  rtirdi- 
cuatro  años  á  esta  fecha. 
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Cree  vuestra  Ck)mislón  que  la  pensión  debe  acor- 
larae, aunque  dentro  de  los  estrechísimos  Ifmites 
ijue  lo  establece  la  misma  peticionaria,  reconocien- 
do ella  misma,  que,  por  precaria  y  lamentable  que 
sea  BU  situación,  realmente  aofrustlosa,  el  Estado  no 
86  encuentra  en  condiciones  de  atenderla  debida- 
mente, sino  apenas  de  alcanzarle  un  simple  so- 
corro. 

T  para  fundar  esta  gracia,  ere?  esta  Comisión  que 
basta  insertar  en  el  repartido  de  este  asunto,  para 
conocimiento  de  ¡os  señorea  representantes,  los  pre- 
ciosos Informes  que  han  producido  e!  señor  Inspec- 
tor Adjunto  de  la  Dirección  General  de  Instru^vión 
Pública  y  el  señor  Inspector  Departa  n^n tal  de  M«in- 
tevi'leo,  relativamente  á  la  importancia  de  los  servi- 
cios que  ha  prestado  el  señor  ramps  á  la  educación 
pública  en  todc  el  país:  esos  informes  emanados  de 
las  autoridades  escolares  superiores,  y  de  (u ncr uña- 
rlos que  en  razón  de  sus  cometidos  son  los  más  apa- 
rentas para  apreciar  la  larga,  fecunda  y  ertcaclsima 
labor  del  pro(c8or  Camps,  constituyen  su  panesrlHco 
y  demuestran  que  es.  sin  .ilc^nre  'le  dnl-i.  arreo  Vir 
á  la  protección  del  Estado  para  su  rt#»^venlurHdH  Íh- 
rallla.  que  siendo  una  de  las  muy  apreclables  de  la 
sociedad  montevideana,  por  las  bellas  cualidades 
m-irales  de  sus  miembros,  que  mucho  la  dlstingM^n, 
se  ve,  de  la  noche  á  la  mañana,  condenada,  no  sn!;i- 
menteá.  eclipsarse  del  escen  irio  social,  sino  á  vivir 
en  la  más  extrema  y  deplorable  Indigencia,  si  el 
Honorable  Cuerpo  Legi>^lailvo  no  la  atienle. 

Por  tales  consldet  aciones,    vuestra    Ce  misión   os 
acooseja  sancionéis  el  siguiente 

PROTKCTO  DE  DECRRTO 

Articulo  I  •  Concélese  por  «racia  especlTl  á  la  se- 
fl'>r:i  Carolina  Villadecants,  viuda  del  ex  profesor 
d"l  iDtemato  Normal  de  Varones,  don  Antonio 
Camps.  y  á  >us  hij-  s  é  hijns  menores,  una  pe  ¡sión 
alitoeuticia,  inemb.'irgabU'  y  vitalicia,  dn  quinicntofi 
cinoienta  pesos  anuales. 
Ari.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

S  lia  de  la  Comisión,  Montevideo,  Julio  7  de  1904. 

JoaquiH  D.  F<^ar do— Podro 
C.  Fscudcr—TAiiü  Bonasso 
—Francisco  C.  Fioritn— 
Jodé  B,  Ferrar . 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cañara  de  Hepresentantes: 

Vaeslra  C>>misióu,  previ í»  estudio  quo  hi  h^rho  dt» 
Ins  antecedentes  respertivíjs,  afín>f.a  y  «s  bconspja 
-Hn'üoiié  "5  el  liJuUo  piijyecu 'Iií  U^creti^  f-wrau'.a- 
'lo  en  la  Lepl-^latura  anterior  por  l;i  Comisión  de 
Peíiriüiies,  iwncedifnd'í  A  la  señora  ('uroiina  Viiiu- 
•lecaiiiáde  Caiijps,  viuda  del  ei  profrfior  del  Irisii- 
luio  Ní>rm::l  de  Varones,  don  Atitutiio  Camp\  iin;i 
Pensión  por  gracia  especial  de  quinientos  cincuenta 
peitu!»  anuales. 

Silla  de  la  üoinistón,  Montevideo,  mayo  13  <le  1905 

Alberto  S.  Qnintftfia—Lms 
/.  Oarcia  {y\\^K'))^Bd nardo 
Lenzí^Lauro  A.  Olivera 
^Anibal  SembtaU 


En  discusión  general. 
Sr.  I^asslch — No  encuentro  que  don  An- 
tonio Campa  ha  ja  prestado  señalados  servi- 
cios  á  la  Nación,  á  mi  modo  de  ver,  para 
que  se  le  conceda  pensión  por  gracia  espe- 
cial. 

Yo  tengo  la  más  profunda  consideración 
por  los  que  dedican  sus  energías  á  la  ense- 
ñanza pública,  pero  creo  que  nosotros  no  de- 
bemos cunci'fltr  pensiones  que,  yendo  abso- 
lutamente en  contra  de  lo  estipulado  por  una 
ley  previsora,  coloquen  á  algunos  de  los  maes- 
trea en  codiciones  mucho  más  ventajosas  que 
los  demás. 

La  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  illti- 
mamente  san^ionndM  beneficia  á  los  que  se 
dedicrtn  á  la  PiiscFlanza  pública,  pero  los 
obliga  también. 

///on  qué  criterio  de  equidad  vamos  nos- 
otros á  votar  una  ponsión  de  550  pesos  anua- 
les para  quien  no  se  encuentra  en  el  caso 
preciso  de  los  maestro^  de  la  instrucción  pú- 
blica, sino  en  el  caso  de  profesor  de 
una  materia  especial,  que  por  la  ley  á  que 
'  me  he  referido  no  tiene  derecho  á  pensión 
de  ninguna  clase,  porque  no  ha  pago  mon- 
tepío, cuando,  por  el  contrario,  obligamos  á 
todos  los  directorev^,  directoras,  maestras  y 
ayudantes  á  obligaciones  de  esa  naturaleza? 

El  señor  Camps  ha  desempeñado  duran- 
te algunos  años  el  cargo  de  maestro  de  una 
asignatura  especial  en  el  Internato  Normal 
de  Señoritas,  y  durante  diez  años  solamente 
ha  figurado  en  el  Presupuesto;  pero,  como 
digo,  no  es  aplicable  á  profesores  y  profeso- 
ras de  asignaturas  especiales  de  los  Interna- 
tos  ni  á  ningún  empleado  que  figura  extra- 
presu{)uesto,  la  obligación  á  que  aquella  ley 
se  refiere. 

Yo  creo  que  la  H.  Cámara,  á  lo  más  que 
podría  Hogar  eu  este  caso,  es  á  reconocerl*^ 
como  válidos  á  los  efectos  de  la  pen.sión  los 
diez  añoH  en  que  el  Menor  Camps  ha  figura- 
do en  ol  Presupuesto,  pero  obligándolo  al 
mismo  tiempo  al  pago  del  montepío  corres- 
pondiente. 

Estaría  dispuesto  á  votar  un  resolución 
en  e-e  «entido,  pero  voy  á  votar  en  contra 
del  proyecto  de  decreto  que  aconseja  la  Co- 
misión. 
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Sr.  Areco — Son  13  pesos. 

Sr.  Liuasich — El  diputadlo  eeñor  Areco 
dice  que  son  13  pesos,  pero  yo  le  diría  que 
por  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  la  viu- 
da de  un  maestro  que  goza  de  50  pesos  men- 
suales tiene  derecho  á  una  pensión  si  el 
maestro  ha  desempeñado  el  puesto  durante 
veinticinco  años  (en  cuyo  caso  aquél  habría 
tenido  derecho  á  gozar  jubilación  íntegra)  á 
una  pensión  que  representa  la  mitad  de  és- 
ta, lo  que  serían  25  pesos  por  veinticinco 
años  de     servicios. 

No  me  parece  á  mí  justo  que  á  un  maes- 
tro que  ha  de.^empeñado  solamente  el  puesto 
durante  diez  años,  nosotros  le  otorguemos 
una  pensión  que  e?  mucho  mayor  que  la 
que  gozan  aquellos  que  con  veinticinco  años 
de  servicios,  han  llenado  todas  las  obliga- 
ciones que  la  ley  impone. 

(Apoyados). 

Sr.  Areco —  Yo,  señor  Presidente,  no 
pensaba  hacer  uso  de  la  palabra  en  este 
sentido,  ün  ligero  aparte  que,  solio  voce, 
impulsado  por  mi  nerviosidad,  he  hecho,  ha 
servido  para  darle  base  al  diputado  señor 
Lussich  para  terminar  su  discurso,  haciendo 
alusión  á  esa  manifestación  que  hice  yo  so- 
bre la  exigüidad  de  la  suma  que  quedaría 
como  pensión  á  la  viuda  del  profesor  don 
Antonio  Camps  y  sus  hijas  menores,  siem- 
pre que  en  vez  del  proyecto  que  aconseja 
la  Comisión  informante,  se  votara  el  proyec- 
to sustitutivo  que  aconseja  el  diputado  se- 
ñor Lussichy  y  que — entre  paréntesis— creo 
que  no  ha  sido  apoyado  todavía. 

Contrariando,  pues,  el  propósito  que  te- 
nía con  respecto  á  este  asunto,  debo  decla- 
rar con  toda  sinceridad,  que  voy  á  votar 
complacido  la  pensión  aconsejada  en  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Yo  conocía  al  señor  Camps  y  me  he  da- 
do cuenta  más  de  una  vez,  de  todo  el  amor, 
de  todo  el  afán,  de  toda  la  dedicación  con 
que  aquel  distinguido  profesor  de  música  y 
canto  se  empeñaba  por  ilustrar  á  la  niñez 
del  departamento  de  Montevideo;  no  limi- 
tándose á  prestar  sus  servicios  á  las  escue- 
las públicas,  sino  extendiéndolos  á  las  escue- 
las particulares,  entre  otras  la  escuela  «Elbio 


Fernándezs  en  la  época  en  que  jo  formtbt 
parte  de  esa  Comisión.  Durante  miicfa» 
años  enseñó  gratuitamente  los  cantos  que 
los  alumnos  debíau  aprender  para  el  mo- 
mento del  examen. 

Recuerdo — entre  otros  serviciod  prestador 
á  esa  escuela  á  que  me  acabo  de  referir— 
que  fué  el  señor  Camps  el  que  ínstrumeDió 
un  canto  especial  que  se  resolvió  hacer  coa 
motivo  de  una  gran  fiesta  pública  que  ^ 
verificó  para  celebrare!  veredicto  escolaren 
aquella  escuela. 

£1  señor  Camps,  como  resulta  de  los  in- 
formes producidos  por  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública,  prestó  machos  más 
servicios,  que  no  fueron  remunerados,  ó,  á  lo 
menos,  que  no  hay  constancia  de  qnebayao 
sido  remunerados  por  no  figurar  en  e!  Pre- 
supuesto, por  un  espacio  mucho  mayor  que 
el  de  los  diez  años  á  que  acaba  de  referirse 
el  diputado  señor  Lussich;  y  no  sería  justo— 
ya  que  se  trata  de  un  buen  servidor,  de  un 
hombre  que  se  ha  dedicado  á  una  causa  tan 
noble  á  la  cual  le  ha  dado  los  mejores  afios 
de  su  vida  como  es  la  educación  de  la  ni- 
ñez— que  la  Cámara  desechara  la  solicltod 
que  nos  presentan  su'^  deudos,  que  se  en- 
cuentran en  una  situación  precaria,  pobrí- 
sima. 

Por  esas  razones  es  que  creo  que  debe 
votarse  la  pensión  que  aconseja  la  OomisíÓQ. 

ür.  Quintana  (don.  Alberto  S.)— La 
Comisión  en  mayoría  aceptó  el  proyecto  de 
la  Legislatura  anterior,  concediendo  una 
pensión  de  550  pesos  anuales  á  la  viada  é 
hijos  del  ex  profesor  del  Instituto  Norma!, 
don  Antonio  Camps,  por  los  fundamente» 
que  aduce  en  el  informe  producido  por  la 
misma  Comisión. 

El  distinguido  doctor  Areco,  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  ha  puesto  de 
manifiesto  los  relevantes  servicios  prela- 
dos por  el  señor  Camps,  cuyos  servicios 
han  sido  prestados,  no  por  el  espacio  de  diei 
años,  sino  por  veinticuatro,  como  consta  de 
los  antecedentes  que  obran  en  el  repartido, 
habiendo  durante  ese  lapso  de  tiempo  pres- 
tado con  todo  altruismo  sus  servicios  á  la  no 
ble  causa  de  la  educación  popular. 

Así  es  que,  en  nombre  de  la  Comisión  de 
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Peticiones,  miintengo  el  proyecto  de  que  se 
ha  dado  lectura. 

He  terminado. 

Hr,  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Sr.  ^lafl^arliiOB  Veira^-Pedirfa  que  se 
rectificara  la   votación,  seRor  Presidente. 

Hr.  Pre9lden(e--8e  va  á  rectificar  la 
votación  recaída  en  la  solicitud  de  la  señora 
Carolina  V.  de  Camps. 

Hay  38  señores  diputados  presentes  y  si- 
lo hubo  22  votos  por  la  afirmativa.  No  alcan- 
zó á  lo9  dos  tercios. 

Se  va  á  reotifícnr  la  votación . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  lA 

(«^  lee) 

En  dij^cusjón  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra   se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 
Queda  sanoioaado  e!  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Léase  el  informe  y  proyecto  de  decreto  de 
la  Comisión  de  Peticiones  recaídos  en  la  so- 
licitud de  doña  Dioaisia  Viera. 

(So  lee:) 

H.  Cámar.i  ríe  Representan tep: 

Dionisla  Viera,  hiji  iciílilmade  don  Josto   Viera 
anteV.H.  como  más   haya  lugar   respetuosamente* 
•e  presenta  y  dice: 

QueV.  H.  obrando  en  estricta  Justicia  se  ha  de  ser- 
vir reconsiderar  e>  proyecto  de  decreto  de  fecha  16 
de  Junio  del  afio  próximo  pasado,  por  el  cual  acon- 
seja la  Comisión  de  Peticiones  que  se  divida  la  pen" 
sión  graciable  que  Jiafruta  mi  hermana  dofla  Mont- 
ea viera  entre  ella  y  la   postulante. 


V.  H.,  teniendo  en  cuenta  los  servicios  prestado» 
al  país  por  mi  finado  padre,  cuyos  servicios  abar- 
can más  de  cuarenta  años,  como  puede  comprobarse 
Fi  V,  H.  se  dipna,  antes  deresolver  n  1  petición.  ?oU- 
citar  de  la  C<^>ntadurfa  General  del  Estado  los  datos 
que  ilustrarían  á  V.  H.  sóbrela  verdad  délo  afir- 
mado. 

La  pensión  graciable  concedida  á  mi  hermana 
doña  Eloísa  Mónlca,  sólo  alcanza  á  la  exigua  suma 
de  trece  pesos  liquides  mensuales. 

Las  razones  expuestas  han  de  llevar  al  ánimo  de 
V.  H.  el  convencimiento  de  que  dividiendo  la  pen- 
sión de  que  goza  mi  hermana,  seria  diñarnos  redu' 
cidas  á  una  condición  bien  precaria,  y  además  le 
quitarla  un  derecho  adquirido  á  dofia  Eloísa  Mónica 
Viera.  V.  H.  comprenderá  desde  luego,  las  escaseces 
á  que  quedaríamos  expuestas  si  el  proyecto  de  vues- 
tra honorable  Comisión  de  Peticionea  fuese  sancio- 
nado. 

Nu  es  mi  ánimo  entrar  á  dii> cutir  con  V.  H.  has- 
ta dónde  se  lesionarían  los  derechos  adquiridos 
por  la  pens'onista  dofla  Klolsa  Mónlca.  si  se  di- 
vidiese la  pensión  que  se  le  acordó,  entre  ella  y  la 
postulante;  eí^a  pensión  le  fué  concedida  para  ella 
sola,  y  estoy  segura  de  que  asi  lo  Interpretará  V.  H. 
decretando  una  pensión  graciable  igual  y  por  sepa- 
rado áia  que  disfruta  dofla  Mónlca  Viera. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  ruego  quiera  proveer,  reconsiderando  el 
proyecto  de  decreto  dp  la  referencia  en  la  forma  pe- 
dida y  Ferá  Justicia. 

Dionisio  Viera. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Dofla  Dionisia  Viera  pide  recQnsIderación  del  pro- 
yecto de  decreto  de  16  d'e  Junio  del  aflo  pasad(',  ba- 
sando su  )  eiit<  rio:  en  les  servicios  prestados  por  su 
finado  padre  dm  Justo  Viera;  en  su  estado  de  pobre- 
za; y  sobre  todo  en  que  sí  el  Cuerpo  Legislativo,  el 
ofio  1896  acordó  á  su  hermana  dofla  Eloísa  Mónlca 
Viera,  una  pensión  graciable  de  doscient  s  cuarenta 
pesos  anuale.s,  no  existe  razón  para  negársele  á  ella 
igual  favor,  encontrándose  en  las  mismas  condicio- 
nes que  su  hermana. 

Ahora  bien,  H.  Guiñara:  Si  la  Legislatura  del  año 
lSe6  otorgó  á  dcflH  Eloísa  M.  Viera  la  pensión  aludí - 
da,* fué  Indudablemente  por  un  acto  de  liberalidad, 
no  porque  reconociera  derechos  á  la  hermana  de 
dofla  Dionisia  Viera,  y  además  en  la  creencia  de  que 
aquélla  era  hija  única,  de  lo  contrario  habría  esta- 
blecid  o  que  la  peí. sión  serla  percibida  por  las  dos 
hijas  de  don  Justo  Viera. 

Por  f8ia¿  breves  consideraciones  vuestra  Comisión 
opina  nc  debéis  hacer  lugar  á  la  reconsideración  in- 
terpuesta por  doña  Dionisia  Viera,  ratificándose  en 
eldictanien  anterior,  aconsejando   en  consecuencia 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  ünico.— No   se  hace  lugar  ¿  la  reconside- 
ración i>olicitada  y  estése  á  lo  dispuesto  por  el  pro« 
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yecto  de  decreto  de  30  de  mayo  de  IMH).  que  esUblere 
«ique  la  pensión  acordada  el  15  de  julio  de  1896  á  doña 
Blolsa  Mónlca  Viera,  debe  ser  percibidla  por  partos 
Iguales  por  estay  por  su  hermana  Dionisia* 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  3tde  1904. 

Orino    Alves—Joaquin    D. 

Fajardo  —  Francisco   Mi- 
Idns—Lauro  A.  Olivera. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bsta  Comisión  de  Peticiones  hace  suyo  el  informe  y 
proyecto  de  decreto  aconsejado  por  vuestra  ante- 
rior Comisión  y  que  obra  en  el  ropnrülo  qii-^  s»* 
acompafla.  en  los  antecelentAR   relativos  A   la   peii- 

ción  de  dofia  Dionisia  Viera. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  5  <le  1906 

Lawv  A.  Olirera— Eduardo 
Lenti—Luis  I.  Qarcia  {h\' 
Jo)— Anf&ai  Üemblal  ^  Al- 
berto S.  Quintana . 

La  reflolución  que  aconseja  la  Comisión 
de  Peticiones  ea  de  trámite.  Así  e-;  que  sólo 
tiene  una  discusión  este  ¡isunto. 

Está  en  discusión  particular. 

Sr.  Tlscornla — Deaenría  que  la  Comi- 
sión informante  dijera  cuáles  son  los  {servi- 
cios prestados  por  el  caucante  de  la  peticio- 
naria. 

Ha(;o  este  pedido,  señor  Presidente,  por- 
que sí  en  verdad  el  causante  ha  hecho  seña- 
lados servicios  al  país,  resulta  una  verdade- 
ra mezquindad  que  se  asigne  una  pensión  á 
sus  descendientes  cuyo  monto  llegue  á  13 
pesos. 

Yo  soy  enemigo  de  las  pensíiones  fantuo- 
eas;  pero  soy  igualmente  enemigo  de  las  pen- 
siones ridiculas. 

Para  mí  esta  pensión  de  13  pesos,  dividi- 
da entre  dos  personas,  efectivamente  re^^ulta 
insuñciente  para  las  do.'^.  Lo  es  de  auyo  para 
una  sola  y  con  más  razón  para  dos. 

Creo  que  el  Estado  no  debe  llegar  á  ha- 
cer concesiones  de  esta  naturaleza,  porque, 
en  realidad,  no  llenan  el  propósito  que  de- 
be tener  en  vista  e!  'Estado,  atender  á  la 
subsistencia  de  los  solicitantes. .. 

Sp«* Freiré — \  con  losdencuentos.. . 
Sr.  Tlftcornia — . .  .es  imposible  que  se 
pueda  llenar  el  propósito  do  la  ley. 


A?\  es  que  yo  pediría  que  la  OomifiAa  di- 
jera cuáles  han  sido  las  razones  por  la«qa» 
se  concedió  pensión  en  esta  forma. 

Sr.  Lienzi — Yo  creo  que  el  miembro  In- 
formante de  este  asunto  no  «»  encnentneB 
Sala,  pero  los  servido»  prestados  por  el  cta- 
sante  de  la  petieionarla  están  detallados  eo 
el  repartido:  son  más  de  cnareota  añí»  h 
servicios. 

Sr.  TlRcomla  -  El  solo  lapso  de  tiempo 
no  es  sufiHente  pjira  justificar  una  gracis  ^• 
pecial;  pero  sí  ya  la  Cámara  ha  concedió? 
pensión,  indudablemente  qne  e»o«  s«»rTÍcio» 
hnn  de  haber  sido  de  alguna  importanria. 

Creo,  sin  embargo,  que  la  Comisión  ^^' 
bfa  expresar  cuál  ha  sido  el  fundamento  d? 
su  denegatoria,  y  como  eso  no  está  bien  ex- 
plícito en  el  informe,  yo  haría  moción  pirs 
que  este  asunto  volviera  de  nuevo  4  Coroi 
sión. 

(Apr»yados>. 

Sr.  Prenf dente  —  Habiendo  sidoafw- 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nin  y  siendo  previa,  está  en  discusión. 

Hr.  Rodrí«;nes  liarreta  —  Yo  natn. 

señor  Presidente,  que  el  informe  de  Is  Co- 
misión establece  qne  en  1896  se  dictAnns 
ley  acordando  una  pensión  á  una  hermana 
de  e?ta  Felicitante,  y  que  ahora  la  Coinisi^D 
aconseja  que  se  resuelva  por  otra  ler  ao? 
esa  pensión,  que  antes  acordó  á  una,  se  di- 
vida ahora  entre  dos. 

Me  parece  que  es  un  poco  grave  r^J^lw 
eso,  porque  importa  derogar,  diré,  nnn  ier 
dictada  que  acordaba  una  pensión  deterini- 
nada. 

Como  esto,  para  hacerse,  sólo  podría  au- 
torizarse conociendo  más  á  fondo  esta  enes- 
tión,  porque  á  la  verdad  que  no  se  dtee— 
como  lo  ha  hecho  notar  el  diputado  seB^f 
Tiscornia — por  qué  fuera  acordada  aquelli 
primera  pensión,  me  parece  que  se  impone 
que  este  asunto  vuelva  á  Comisión. 

(ApoyadosV 

La  Cámara  no  puede  resolver  así,  sin  te- 
ner mayores  informes. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  ní^  '^? 
la  palabra  se  va  á  votar. 
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^i  se  aprueba  la  moci6n  previa  del  Hipu- 
tndo  f^eñorTÍBCornia  pnra  qoe  este  aaiinto 
vuel  vn  nuevamente  á  Comisión. 

ll#os  señores  por  la  afírmntiva.  en  pie. 

(Afirmativa). 


Continóa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  \h  Comisión  «le  Peticiones  rela- 
tivo á  la  solicitud  .le  doñs  Dolores  Poy 
y  Váequ«s:) 

H.   CAmara  de  Ropresentantes: 

Dr»i<  res  p.vy  y  v^iqae?..  viuda  del  capitán  Rufino 
Ga<íea,  domlcilijida  en  la  calle  Orillas  del  Plata  nú- 
mero 1  95,  hacípndo  uso  de  la  facultad  que  me  «ciier- 
íia  el  articulo  1*2  de  la  Constitución,  ante  V.  H.  me 
presento  re.<ipe(uoi<a mente  y  expongo: 

Que  mi  esposo  fué  incorporado  al  Ejército  déla 
Nación  el  9  de  diciembre  de  1872,  en  el  que  siguió 
prestamlo  servicio  hasta  el  día  89 de  octubre  de  1892, 
/echa  en  que  murió  con  el  grado  de  capiUm,  al  que 
fué  ascen-lido  el  28  de  ít-brero  de  1890. 

Fn  Tittud  de  la  ley  que  existía  con  fecha  7  de  sep- 
tiembre de  1876,  conocida  con  el  nombre  **Lista  7  de 
Se^«iiernhre-,  mi  esposo,  como  Jos  demás  empleados 
militares  y  civiles  de  la  Nación,  sufría  en  sus  suel- 
dos el  descuento  respectivo  por  concepto  de  monte- 
pío, el  que  se  le  descontó  desde  el  dia  de  su  incurpo- 
racióri  fii  Ejército  haMa  su  fallecimiento,  es  decir*, 
durante  veinte  añor  menos  un  mes  y  diez  días. 

Debido  al  estado  de  atraso  en  que  mi  esposo  dejó 
Á  su  faiiiliay  haciendo  usode  un  derecho  que  rae 
acuerda  la  referida  lej'  d«  montepío,  me  presenté 
al  Pofler  HJecuUvo  solicitando  la  cédula  de  viudedad 
respectiva  y  la  pensión  correspondiente,  las  que  ob- 
tuve con  fecha  28  de  Junio  de  1893. 

Pero  es  el  caso.  H.  Cámara,  que  por  la  circuns- 
tancia de  faltarle  un  mes  y  diez  días  para  comple^ 
ta-  los  Teintaafios  de  servicios  en  el  ^ército  de  li- 
nea, sólj  se  me  concedió  como  pensión  la  tercera 
paite  del  sueldo,  lo  misno  que  si  uA  esposo  hubie- 
ra servido  ocho  ó  diez  ó  doce  años  solamente,  y  es- 
to no  es  Justo  ni  equitativo,  como  es  fácil  compren- 
d  r. 

Ní>  es  equitativo,  por  cuantot  mi  espeso  pagó  el 
montepío  miJltar  durante  19  años  y  Ji  meses,  y,  sin 
embargo  yo  no  recibo  más  pensión  que  la  que  ten- 
dría derecho  á  reclamar  si  tinirhmente  se  le  hubie- 
ra hecho  ese  descuettto  por  el  término  de  ocho  años. 
Y  ii  or  qué  esa  defigualdad?  porque  fallaba  un  mes 
y  «luz  días  para  cumplir  veinte  años! 

Tampccoes  Jüst(.,  pu.»sto  (jue  con  crho  añí-s  de 
pervicír-s  podría  yo  gozar  actualmente  de  la  misma 
Pensión  que  ahora  tengo,  y  sin  embargo,  se  le  des- 
contó de  su  sueldo,  por  ese  concepto,  por  el  término 
de  veinte  años  menos  un  me<.  es  decir:  doce  años 
»n*8  de  los  necesarios  para  dejarme  la  misma  pen- 
sión de  que  ahora  disfrute;  y  á  pesar  de  esa  circuns- 
tancia yo  no  he  recibido  mayor  beneficio. 

Con  lo  que  dejo  mencionado  basta  para  evidenciar 
'a  injusticia  á   que^me   referí,  pues  queda  demos- 
trado que  mi  espo.«o  dejó  de   percibir  durante   doce 
añüs  uua  parte  de  su  sueldo  para  dejarme  una   pen- 
sitji  ¡nayor,  ^\u  rcawUado  dp  ninguna  especie. 


U  la  última  consideración  deseo  hacer  presente 
para  fundar  mi  solicitud  á  esta  H.  cámara,  yes 
que  mi  finado  esposo  había  prestado  servicios  r^mo 
Oficial  de  Guardia  Nacional  durante  varios  artos, 
alcanzando  hasta  el  grado  de  capitán  do  Guardias 
Nacionales,  antes  de  su  incorporación  al  ejército 
de  lín**a,  siemprp  con  evidente  perjuicio  para  sus 
Intereses  particulares. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  había  pensado  pre'íen- 
tar  e.sta  soiiritud  ante  V.  H.,  pero  he  ido  postergándo- 
la debido  á  las  conmociones  políticas  y  dificultades 
financieras  por  que  ha  venido  pasando  la  Repú- 
blica. 

Hoy  la  situación  econóiilca  en  que  se  encuentra 
mi  familia.— tengo  ademAs  dos  sobrinos  de  poca 
edad,  huérfanos  de  padre  y  madre  que  no  puedo  des- 
amparar.—es  tan  apremiante,  que  senos  haee  ab- 
solutameate  imposible  sufragar  las  necesidades  m-'is 
indispensables  de  la  vida  con  la  módlra  pensión  de 
18  pesos  mensuales,  que  e^  todo  lo  que  percibo  ac- 
tualmente. 

Por  las  razones  de  Justicia  y  equidad  que  dejo  ex- 
puestas y  en  atención  á  los  servicios  prestados  por 
mi  esposo  y  á  la  miseria  en  que  me  encuentro,  es 
que  vengo  á  impetrar  de  la  H.  Cámara  quiera  dis- 
poner que  por  gracia  especial  se  tenga  como  trans- 
currido el  mes  y  los  diez  dfaa  que  faltaban  á  aquél 
para  cumplir  los  veinte  años  de  servicios,  á  fin  de 
poder  gozar  de  U'ia  pensión  equivalente  á  las  dos 
terceras  parteado  su  .sueldo,  y  mandar  que  con  arre- 
glo á  ello  se  me  liquiden  las  pensiones  correspon- 
dientes al  tiempo  transcurrido  desde  el  día  de  su 
fallen  miento. 

Ks  justicia  que  espero  d«  la  H.  Cámara. 

Montevideo,  mayo  8  de  1905. 

Dolores  Poy  y  Vázquez. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  en  vista  de  las 
consideraciones  que  exponen  su  escrito  la  peticiona- 
rla doña  Dolores  Poy  y  Vázquez,  viuda  del  capitán 
don  Rufino  Gadea,  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

Artículo  1  •  Al  solo  efecto  de  la  Jubilación,  á  fin  de 
que  pueda  gozar  doña  Dolores  Poy  y  Vázquez  de  la 
pensión  correspondiente  con  arreglo  á  la  «Lista  7  de 
septiembre-,  se  le  computa  un  mes  y  diez  días  que  le 
faltaban  á  su  finado  esposo  capitán  don  Rufino  Ga- 
dea para  cumplir  veinte  años  deservicios. 

Art.  2.»  Comuniqúese,   etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  ai  de  1905. 

Eduardo  Lenti  —Vicente 
Borro--  Luis  I.  Oarcia 
{t\\}o)— Lauro  A.  Olivera 
—Arturo  Lussich^  Aní- 
bal  Semblat. 
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En  discusión  general. 
Si  no  86   hace  uso   de  la  palabra   se  va  á 
votar. 

81  89  pnsQ  á  la  discusión  particular. 
Los  aeílores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Ailrmaiiva). 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  d¡í>cu8Í6n  particular. 

Hr.  Rodríguez  L«ar reta— Este  artí- 
culo, «cHor  Presidente,  dice  que:  «á  fin  de 
que  pueda  gozar  la  peticionaria  de  la  pen- 
sión correspondiente  con  arreglo  á  la  «Lista 
7  de  septiembre*,  se  le  computa  un  mes 
7  diez  diasque  le  faltaban  á  s>n  fínndo  es- 
poso para  cumplir  veinte  años  de  servi- 
cioá». 

Fero  yo  entiendo,  señor  Presidente,  que 
esta  lista  «7  de  septiembre»,  es  todo  lo  contra- 
rio. Se  reñere  á  la  ley  que  suprimió  el  mon- 
tepío y  que  suprimió  las  pensiones. 

Por  consiguiente,  la  referencia  del  artícu- 
lo debe  ser  más  bien  d  la  ley  de  pensiones 
de  1838. 

Sr.  Ijenvl  —  Yo  iba  á  proponer  un  artí- 
culo susiitutivo. 

Sr.  Rodrigones  I^arreta  —  Perfecta- 
mente. 

^r.  Ijenxi — Apercibido,  señor  Presidente, 
del  error  que  ha  hecho  notar  el  diputado 
señor  Rodríguez  Larrcta,  á  nombre  de  la  Co- 
misión había  mandado  á  la  Mesa  un  artículo 
sustitutivo  de  éste,  que  no  hace  otra  cosa 
que  aclararlo. 

Pediría  que  se  diera  lectura  de  61. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  slKUlente:) 

A  fln  tieque  doña  Dolores  Poy  y  Váxquez  pueda 
gozar  de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  co- 
rrespondía á  su  nn.ido  esposo,  capitán  don  Iluflno  Ga- 
dea,  se  le  computan  el  mes  y  diez  días  que  le  faltaban 
á  aquél  para  cumplir  veinte  años  de  servicios. 

Sr.  I^enzl — De  esa  manera  quedaría  sal- 
vado el  error. 

Np.' Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  e.-te  artículo  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  Lenzi.  á  nom- 
bre de  la  Comisión. 


Si  ee  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativs,  en  p». 

(Aflrmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Continúa  la  ordon  del  día  con  ladÍ3CQ?i'^ 
particular  del  proyecto  de  predupne^to  pan 
la  Junta  Económico- Administrativa  de  !. 
capital  (1). 

Sr.  Vidal  (don  Alfredo)  —  Ccn  f 
propósito,  señor  Presidente,  de  ahorrar tiets- 
po  en  el  debate  de  este  asunto,  haría  meció' 
para  que,  en  vez  de  discutir  como  se  etiiii 
generalmente,  partida  por  partida,  que  se<iii 
cuta  planilla  por  planilla,  haciendo  en  ca-ífi 
caso  los  señores  diputados  la«  observafione? 
que  crean  pertinentes,  y  aceptándole  en 
block  las  planillas  en  todo  aquello  qae  gg 
hnya  sido  motivo  de  observación. 

lApf»  vados?. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoj* 
da  la  moción  del  diputado  señor  Vidal,  e«)í 
en  disensión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  $e  va  i 
votar. 

Si  se  adopta  el  procedimiento  propnest' 
por  el  señor  diputado  Vidal  (don  Alfredo) er 
la  discusión  particular  del  presupuesto  del' 
Junta  de  Montevideo. 

(Se  retira:i  varios  señores  diputad « 

Es  sensible  que  los  señores  diputados  ^^ 
ausenten  á  cada  paso.  La  tarea  se  hace  moy 
difícil. 

Sr.  Rodríguez  (don   O.  Ii.)-S€ñcr 

Presidente:  hay  varios  señorea  diputados  en 
antesalas  que  no  quieren  entrar,  porqaefe 
trataba  de  pensiones;  pero  si  se  les  diceqae 
se  está  tratando  del  presupuesto  de  la  Jus- 
ta, vendrán  á  Sala. . . 

iSr*  Areco — La  obligación  es  de  entrar 

ae  trate  de  lo  que  se  trate. 

(Entran  varios  sefiores  diputados^ 


il)  Ve  sesión  39.».  de  Junio  10  de  1905. 
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5i"r«   Preaidente — Se  va  á  voiar  la  rao- 
m  del  diputado  seflor  Vidal  (don  Alfre<io). 
Si  se  aprueba. 
Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaüTa). 
Está  en  diacusión  el  artículo  1.®. 

(Murmullos). 

Luego  se  pondrán  á  discusión  las  plant- 
ía. £a  entendido  que  las  eifras  de  este  ar- 
mío  serán  roodiíioadas  ulteriormente,  según 
deliberación  de  la  Cámara. 
^■"»  Travieso — Entonces  no  hay  nece- 
dad de  votar. 

•^■'«  ■•residente  —  Hay  necesidad  de 
otar,  porque  está  el  proemio.  Es  un  traba- 
í  mecánico  que  tendrá  que  hacer  la  ¿5ecre- 
iría  despaéi,  consignado  las  cifras  exactas 
I  iinal  de  la  discusión. 
Sir.  Vásqnes  Aoevedo — Creo  que  se 
a  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
^idal. 

Sr*  Presidente— Ya  se  votó,  sefior  di- 
>utado. 

Hr.  Vásqaez  Aoevedo — Entonces  voy 
i  hacer  moción  para  que  ae  suprima  esta 
f>ariida  asignada  al  Presidente  de  la  Junta 
3ara  gastos  de  representación. 

(No  apoyados) 

Sr.  Berro— Í4 o  es  del  artículo  L®  esa 
partida. 

Sp,  Tteeornla— El  artículo  1.»  os  el 
que  está  en  discusión,  y  no  está  ese  rubro  en 
el  artículo  l.«. 

Sr.  Goftta^Es  en  la  planilla  número  1 
que  está  esli  partida. 

8r.  Areeo— Pero,  señor  Presidente,  creo 
que  requiere  una  aclaración  esto. 

£n  realidad  vetándose  el  artículo  l.o  y 
sancionándose  como  está,  nosotros  no  po- 
dríamos después  pronunciarnos  sobre  las 
planillas,  porque  ya  en  el  artículo  !.•  está 
el  resumen  de  cada  planilla. 

De  manera  que  sancionado  el  artículo  1.*, 
quedaría  votada  la  planilla  del  Presupuesto. 

Así  es  que  me  parece  que  lo  que  corres-   I 
ponde  es  poner,  seflor  Presidente,  en  discu- 
sión el  proemio  del  artículo  l.<^,  porque  entien- 
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do  que  la  Comisión  de  Presupuesto,  según 
lo  expresó  su  Secretario,  doctor  Bsrro,  tiene 
que  hacer  algunas  modificaciones;  y  por  eso 
debe  votarse  el  proemio  del  artículo  1.^,  y 
planilla  por  planilla  después. 

Srm  Presidente— -Ese  es  el  alcance  de 
la  aclaración  formulada  por  la  Mesa:  que  la 
aprobación  del  artículo  no  importaba  apro- 
bar las  cifras,  puesto  que  estas  cifras  son 
susceptibles  do  modificación  según  el  tesuU 
tado  del  debate. 

8r.  Areco— 8iei>do  esa  la  interpretación, 
voy  á  votar  el  proemio. 

Kr.  Presidente— Be  va  á  votar  el  ar- 
tículo 1.^  con  el  alcance  explicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Uilnnativa)* 

(<?e  empieza  á  leer  el  articulo  2.»). 

Sr.  Areeo  —  (Interrumpiendo) — Pediría 
que  sevsuprimicrn  la  lectura. 

Stm  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción s<)  suprimirá. 
Está  en  discusión  el  artículo  2.*. 
La  Mesa  considera  que  este  artículo  2.* 
debería  aplazarse,  porque  lo  regular  es  que 
las  planillas  figuren  como  segunda  parle 
del  artículo  l.^  y  que  luego  en  un  artículo 
posterior,  se  fijen  los  recursos. 

Las  planillas  aquí  quedan  fuera  de  lodo 
el  articulado. 

Es  un  error  do  ordenación  que,  si  la  Co- 
misión informante  no  tieno  inconvenienle, 
podría  corregirse  en  la  forma  quo  )a  Mesa 
propone:  que  se  Aplace  la  consideración  de 
este  asunto. . . 

Sr.  Areeo — Es  que,  en  realidad,  no  es- 
tá votado  más  que  el  prof^.mio  del  articuló 
t.^  De  manera  que  lo  que  se  va  á  votar  son 
las  planillas  y  después  el  artículo  2.^ 

Sr.  Presidente— Bien;  pero  en  el  re- 
partido, como  h)\brá  visto  el  sefi')r  diputado, 
después  del  artículo  l.°  viene  el  2.*. 

Sr*  Areeo — No,  seflor:  después  del  proe- 
mio del  artículo,  vienen  las  planillas,  en 
block, 

Sr.  Mora  Magarlffos  —  Así  como  se 
votó  el  artículo  1.**, — sin  perjuicio  de  modifi- 
carse algunas  cifras, — también  se  vota  el  ar- 
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tículo  2.0,  todos  los  recurro?,  y  si  hay  neoe- 
BÍdad  de  reconeíderar  algunoa  de  pIIo»  más 
(arde,  se  hace.  Si  la  votación  de  las  plani- 
llas no  da  aumento,  el  artículo  2.^  qu^^darfa 
▼otado. 

Así  se  ha  hecho  en  todos  los  pre^unuep- 
t08>  y  se  hace  en  el  General  de  Gastos,  que  es 
igual  al  de  la  Junta  dn  Montevideo.  Desde 
que  tiene  presupuesto  en  forma,  se  hace  de 
esta  .manera:  las  planillas  vienen  por  ane- 
xos. 

Sr.  Presidente — Es  un  error  del  se- 
ñor diputado.  Lns  planillas  aquí  ef^tán  fuera 
del  cuerpo  de  la  ley  y  deben  estar  dentro 
del  cuerpo  de  la  ley. 

8r.  Tlftcoraia— £1  señor  Presidente  no 
puede  discutir . . . 

Sr«  Presidente  —  Ln  Presidencia  no 
discute,  hace  una  observación  que  somete  á 
la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Tlaeornia — .*.es  la  CiSmara  la 
que  debe  resolver. 

Sr.  AretMi— Pero  lo  que  propone  la  Me- 
sa es  exactamente  lo  mismo  que  estoy  pro- 
poniendo desde  hoy:  votamos  el  artículo  1.* 
•ahora  eii  discusión:  después  votamos  la  Se- 
cretaría General,  que  creo  que  viene  en  se- 
guida del  artículo  l.<^. 

iSr.  ülora  lM[a«;ari&os -KI  artículo  I.» 
en  su  proemio,  dice:  c  Duran  te  el  ejercicio 
1905-1906,  regirá  para  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  la  Capital  el  Presupuesto 
de  Gastos  que  se  detalla  en  las  partidas 
anexad  á  esta  ley  y  cuya  distribución  es  la 
siguiente». 

De  manera  que  el  artículo  1.*  ya  lo  dice: 
cen  las  planillas  anexas  á  esta  ley». 

Sr.  Presidente — En  discusión  la  pla- 
nilla número  1. 

(.^e  empieza  A  leer). 

Hr.  Areco  —  (Interrumpiendo)  —  Señor 
Presidente:  he  hecho  moción  para  suprimir 
la  lectura.  Con  leer  las  cifras  es  bastante, 
puea  todos  tenemos  el  repartido..*  Si  no 
hay  observación.  La  Cámara  está  resuelta  á 
que  se  vote  en  block. 

8r«  Presidente— Es  iodi^peoi^able,  se- 
ñor diputado,  leer  la  planilla  número  1,  por- 
que la  Comisión  informante,  después  depre- 
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sentado  su  dictamen,  ha  indicado  ai^^>* 
modificaciones. 

Hr.  Areco — Bueno,  que  se  lea. 

Sr.  Presidente — Por  lo  menos  Ttn  i 
leerse  las  modificaciones  propuestas  por  'j 
Comisión  en  la  página  número  2, 

Léanse. 

(Se  leen). 

En  discusión  particular. 

8r,  Vásqaez  AcevedfH— Voy  i  p 

que  se  suprima  esta  partida  de  ga^to»  <i? 
presentación  para  la  Presidencia,  qoe  v«r 
producida  después  en  las  otras  plamllii«  ^"^ 
referencia  á  las  Direcciones  de  cadü  unth 
las  diptinta*^  reparticiones  de  la  Ja  ota. 

Estos  gastos  de  representación  imnirtfi 
en  realidad,  un  sueldo;  y  los  míprnliríM  -*? 
la  Junta  Económico- Administrativa,  por  -í 
Constitución,  no  deben  tener  sueldo  slirnB^ 
Me  parece  que  í>erfa  una  forma  disimnliii 
de  eludir  el  cumplimiento  de  la  GoD?ft'í3" 
ción. 

.Ir.  Costa — Al  mí  me  parece  que  no  i^ 
be  suprimirse,  señor  Presidente,  esta  plwi- 
Ha:  sería  indecoroso  que  el  Presiden'e  ñ^h 
Junta  fuera  una  excepción  en  esto  de  not*- 
ner  gastos  de  representación.  Casi  t(xl<H  !«? 
jefes  de  grandes  reparticiones  los  tienen:  lo» 
Ministros  lo-^  tienen,  el  Presidente  de  ít 
Cámara  los  tiene,  el  Presidente  del  Senab 
y  el  seilor  Presidente  de  los  Tribunflleí?  ie 
Justicia,  también. 

Sería/ á  mi  juicio,  poco  decoroso  que  ca- 
reciera de  ellos  el  Providente  de  la  h^^^^ 
que  no  tuviera  para  gastos  de  movilidad  y 
otros  que  no  son  de  detallarse.  En  todfispir* 
tes  del  mundo  el  Presidente  la  JantaeaoM 
verdadera  categotía,  tiene  un  rango  especisl 
y  no  carece  de  gastos  de  repreaentación,  ▼  ?« 
Buenos  Aires  tiene  hasta  aneldo  fijo. 

Sólo  entre  nosotros  se  da  esta  anomaií» 
de  que  servidores  á  quiene:^  se  les  exige  Q!» 
gran  consagración  en  el  desempeSo  de^^^ 
funciones,  no  tengan  siquiera  un  cAtmñ]ep»' 
ra  su  traslación. 

Notoria  en.  entre  muchos  hechos  íj?» p"' 
dría  referir,  la  actividad  que  desp^R «' '^•'" 
rector  de  Parques  j  Jardines,  que  eoBstiH' 
temente  nnda  en  automóvil,  que  segáncrex 
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►aga  de  8tt  bolsillo.  No  es  ju^to  esto,  ae- 
Presideiite;  y  por  consiguiente,  voy  á 
nerme  á  la  moción  del  señor  diputado, 
sólo  por  Hor  injusta,  sino  porque  es  de 
oro  nacional,  de  decoro  municipal,  que  no 
?zca  de  estos  gastos  el  Presidente  de  la 
ita. 
3e  dicho. 

(Apoyadlos). 

4r«  Xieicornia  —  Efectivamente,  Reñor 
psíidente,  se  presta  esta  forma  de  asigna 
«to-?  de  repre.<»entaci6D,  á  desconocer  el 
acepto  claro  y  terminante  de  la  Constitu- 
m,  de  que  los  cargos  concejiles  deben  ser 
atuitos;  pero  creo  que  en  este  caso  debe 
solverse  según  el  criterio  que  la  Cámara 
rme. 

¿Efectivamente,  lo  que  se  propone  con  la 
agnación  de  gastos  de  representación,  en 
alidad  importa  darles  un  sueldo  á  los 
liembros  del  Municipio?.. . 

Sr.  Costa — No. 

HVm  Tlacornla — . .  .Yo  creo  que  no. 

Lia  cantidad  es  complejamente  exigua. 
jOs  gapios  que  en  el  desempaño  de  estos 
ervicioa  gratuitos  hacen  los  municipales, 
ae  parece  que  han  Ue  superar  á  la  cantidad 
)ue  se  les  fija  en  el  Presupuesto. 

J>e  modo  que,  si  bien  puede  prestarse  este 
lecho  á  violentar  el  propósito  de  la  Consti 
ución,  la   circun:<taacia   en  que  se  realiza 
lat^e  inaospechable  ese  propósito. 

Así  que  yo  voy  á  votar  por  que  ae  manten- 
ga esa  partida, 

(Ap-^yj».dos). 

s^^guro  de  que  no  disimula  un  sueldo  para  el 
Presidente  de  la  Junta,  sino  que  por  el  con- 
trario, no  se  le  da  lo  suficiente  para  los  gns- 
tos  que  indudablemente  le  han  de  ocasionar. 
Hr.  Roxio — Yo  voy  á  votar  en  contra 
de  los  gastos  de  representación  de  que  se 
habla  en  el  repartido. 

Pienso  como  el  doctor  Alfredo  Vásqnez 
A.Qev9do,  que  esto  no  e^  nada  má'^  que  dísi- 
nmlnrun  sueldo  concedido  á  los  señorías  ed i- 

•*ir-  illa r 6— Sería    muy    triste    que    los 


miembros  de  la  Afunicipatidad  se  conforma- 
ran con  70  pesos. 

nr.  Roxlo  —En  realidad,  señor  Prosi- 
dente,  la  Constitución  quiere  que  los  elegi- 
dos del  pueblo  para  ese  cargo  no  tengan 
absolutamente  ninguna  remuneración. 

Y  hasta  hay  un  objeto  en  que  no  la  ten- 
gan: el  que  solamente  aspiren  á  ser  ediles, 
los  ciudadano*^  de  una  posición  social  respe- 
tabilísima, y  que  estén  en  perfectas  condi- 
ciones de  poder  sacrificar  sus  horas  al  servi- 
cio público. 

Ki%  lienzl— Pero  no  sacrificar  su  dinero. 

Hr.  Berro — De  manera  que  en  una  Re- 
pública proscribimos  álos  pobres. 

Mr.  Roxio — Los  prodcribe  la  Constitu- 
ción; no  son?os  nosotros. 

Sr.  Berro — Ese  es  un  principio  de  las 
monarquías,  diputado  señor  Roxio,  ese  prin- 
cipio que  usted  pretende  sentar,  esa  doctrina 
de  que  sólo  los  acaudalados  puedan  aspirar 
á  ser  miembros  de  las  Municipalidades;  pero 
aquí  estamos  en  una  democracia,  no  estamos 
en  una  monarquía. 

Si*.  Roxlo — Discuta  con  la  Constitución, 

Ya  que  me  obliga  á  hablar  el  señor  dipu- 
tado, yo  no  tengo  pelos  en  la  lengua,  le  diré 
á  boca  llena  que  en  las  últimas  elecciones  de 
Montevideo,  había  candidatos  que  aspiraban 
á  los  puestos  de  ediles,  sólo  por  los  gastos  de 
representación. 

Sr.  Berro — No  apoyado. 

(No  apoyados). 

8r.  Roxio — Me  importan  poco  los  «no 
apoyados».  Bígo  hablando:  tengo  conciencia, 
de  que  digo  la  verdad. 

(Murmullos). 

La  Constitución,  aañor  Presidenta,  ha 
querido,  con  razón  6  sin  ella,  que  loa  electos 
sean  personas  que  estén  en  condioionea  da 
servir  al  Municipio  pin  sacar  ninguna  ven- 
taja de  estos  mismos  puestos. 

(Murmullos). 

Ka  por  eso,  para  no  discutir  máBj-^-porque 
ha  habido  una  interrupción,  injusta  y  com- 
pletamente infundada,  que  me  ba  obligado 
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i  perder  los  estribos, — para  no  discutir  más, 
declaro  Bencillamente  que  voy  á  votar  como 
lo  propone  el  doctor  Vásquez  Acevedo,  por- 
que creo  que  deben  suprimirse  los  gastos  de 
representación,  dado  el  espíritu  de  nuestra 
carta  fundamental. 

.  Es  una  verdadera  exigencia  democrática 
el  suprimir  esos  gastos,  dado  lo  dispuesto 
por  la  Constitución. 

(No  apoyarlos). 

Sr.  Rodrigúese  (don  G.  Ij.)— Voy  á 
votar  la  parüda  propuesta  por  la  Comisión 
de  Presupuesto,  sea  con  el  nombre  que  tie- 
ne, ó  sea  con  el  nombre  de  gastos  de  movili- 
dad. 

Si  algún  reproche  se  le  puede  hacer  á  la 
Corai<íión  de  Presupuesto,  es  que  haya  asig- 
nado una  partida  insignificante  para  el  Pre- 
sidente de  nuestra  Junta. 

(Apoyados). 

Cuando  la  Junta  de  la  capital  presenta 
un  presupuesto  de  1:200,000  pesos,  es  por- 
que tiene  f innumerables  seryicioa  que  aten- 
der; y  al  Presidente  de  la  Junta,  que  tiene 
que  vigilar  esos  servicios,  dentro  (lelos  lí- 
mites del  departamento  de  la  capital,  no  po- 
demos imponerle  la  carga  de  que  se  trasla- 
de  de  un  punto  á  otro  del  departamento,  por 
todos  nuestros  caminos,  para  alentar  todos 
los  servicios  municipales  á  coétillai  de  su 
propio  peculio. 

(Apoyado»). 

Es  justo,  y  en  esto  no  se  viola  la  Cons- 
titución, de  quA  el  propio  Municipio  le  pa- 
gue al  Presidente  como  á  los  demás  miem- 
bros, que  deben  trasladarse  para  atender 
esos  servicios,  que  les  pague  los  gastos. 

8r.  Roxio  —  Eso  tiene  una  solución 
muy  sencilla,  y  es  establecer  en  el  Presu* 
puesto  de  la  Junta,  «para  gastos  de  loco- 
moción de  los  miembros  de  ella».  No  hay 
necesidad  de  aplicarles  gastos  de  represen- 
tación personal.  De  ese  modo  no  los  aplica 
cada  uno  para  sí. 

8r.  Sosa  —  Es  cuestión  de  palabras,  se- 
Sor  diputado. 

Sr.  Rodrigues  (don  0«  li.)— Por  eso 


he  dicho  que  voto  ana  partida  de  gi^t¿^  é^ 
represen tacilSn  ó  de  movilidad ,  porqoe  f-i 
rigor  el  Presidenta  de  la  Junta  qne  se  e^- 
me,  no  va  á  meterse  en  el  bolsillo  esc»  dis- 
ros:  los  va  á  gastar  en  los  servicios  qa€ !? 
impone  su  cargo. .  • 

Sr.  Arena — Con  tomar  un  cocb"»  pjf 
me?,  sobra  con  60  pesop. 

Sr.  Rodríi^nex  (don  G.  Ij.)  —  ...T 
aparte  de  eso,  seRor  Presidente,  creo  qu*  r.'> 
debemos  pasar  en  silencio  que  los  actual** 
miembros  de  In  Junta  hayan  acepUi-lo  -I 
puesto  que  de -«em peñan,  i>or  los  gasio^  ■!.- 
representación. 

(Apoyados). 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Nr.  Areco —  Mociono  para  que  se  dé?Í 
punto  por  suficientemente  discutido. 
Nr.  Casaravllla  y  Vidal— Voy  á  fl?- 

cir  simplemente,  seflor  Presidente,  que  1  ^ 
miembros  de  la  Junta  no  tienen  tal  nece- 
sidad para  gastos  de  locomoción,  como  h 
dicho  el  doctor  Rodríguez,  en  general,  por- 
que en  los  ferrocarri1ei>,  en  los  trann&.«  > 
demás  medios  de  movilidad,  puerlen  v'ia]^: 
gratis. 

8r.  Rodrígnex  (don  G.  1«.) — ¿Y  qwk 
lo  ha  dicho  al  señor  diputado  que  por  k^ 
caminos  de  Montevideo  hny  tranvías?... 

Sr.  Casaravllla  y  Vidal  -Perfecin- 
mente;  voy  á  eso,  señor  diputado. 

Sr.  Rodrl^aez  don  (G.  L.)  —  .•• 
Hay  tranvías  en  la  ciudad,  pero  no  en  h 
parte  suburbana. 

Sr.  Casaravllla  y  Vidal — Tienen  pi 
saje  gratis  en  todos  los  ferrocarriles  del  pní* 
y  en  lodos  los  tranvíhs;  y  por  consiguíent-', 
no  es  exacto  lo  que  se  afirma. 

Yo  ?reo  que  sería  conveniente  señala 
una  partida  para  gastos  de  representación; 
pero  no  en  la  forma  en  que  se  baca  aotajl* 
mente,  de  que  se  les  entrega  meitsailment^ 
álos  miembros  de  la  Municipal  ¡da*!  Q"* 
cantidad  de  dinero  para  qur)  ellor)  hag'in  '^^ 
ella  el  uso  que  crean  conveniente. 

En  esa  forma  creo  que  quedaría  todo  oli- 
vado, y  sería  mucho  más  conveniente  pA^ 
los  intereses  del  Estado  y  para  las  mmi* 
personas  que  van  á  ocupar  esos  puestos» 
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^sí  es  que  voy  á  votar  en  contra  de  la 
üda  de  gadtoa  de  representación,  salvo 
¡aso  de  que  se  le  dé  otra  forma. 
Ir,  Martines — Por  lo  que  he  oído,  me 
*ece  que  todas  las  opiniones  se  concilia- 
1  poDÍendo,  en  vez  de  «Gastos  de  re- 
aentaoión  para  la  Presidencia»,  «Gastos 
locomoción», 

(Apoyados). 

rque  no  es  como  representación,   sino  co<- 

locomoción. 
Sr.  Berro*-No  apoyado. 
$r.  Brlto — Voy  á  manifestar  que  no  es 
%  novedad  el  que  figure  en  el  Presupues- 
de  la    Junta  de  Montevideo  la  partida 
e  se  combate. 

Bn  la  ley  orgánica  especial  de  Montevi- 
3  figuraba  en  su  articulado  la  facultad  de 
Junta  para  asignarle  una  cantidad  al 
3sidente  de  ella  para  gastos  de  represen- 
iión. 

Como  en  la  nueva  ley  de  Juntas  está 
rogado  este  artículo,  es  que  la  Junta  de 
}ntev¡deo,  encuadrada  en  un  acto  de  jus- 
la,  ha  consignado  esta  partida  en  el  Pre- 
puesto. 

Yo  voy  á  votar  la  partida  de  1,440  pesos, 
rque  la  considero  justa.  Es  insignificante 
ui  partida  para  hacer  frente  á   los  gastos 

locomoción. 

Como  miembro  de  la  Municipalidad  de 
}n  te  video,  y  está  en  un  error  el  di  pu- 
lo señor  Casaravilla  en  afirmar  que  los 
embros  de  la  Junta  no   necesitan   gastos 

locomoción, — tenía  á  mi  se.'vicio  parti- 
lar,  seQor  Presidente,  desde  antes  de  en- 
tr  á  la  Junta,  dos  caballos.  Los  gastos  de 
comoción  • ,  • 

Hr.  CaaaravUlajr  Vidal-* Yo  me  re- 
ría,  sefior  diputado,  á  los  ferrocarriles  y 
anvías. 
Mr.  Brlto— .  • .  que  tenía  asignados  por 

Presupuesto,  eran  50  pesos. 
Bien,  sefior   Presidente:  con    50  pesos  y 
s  dos  caballos  mantenidos  con   mi  peculio 
articular,  no  me  alcanzaba  para  dar  cum- 
limiento  á  mis  tareas. 

Yo  le  pregunto  al  diputado  señor  Casa* 
iviila  cómo  va  de  villa  Colón  á  la  Ta- 
lada.,. 


Sr.  CasaraTllIa  f  Vidal — Yo   no  me 

opongo  á  que  se  voten  esos  gastos,  sino  i 
que  se  entregue  la  mesada.  A  eso  es  á  16 
que  me  opongo. 

Sr.  Brlto — .  • .  Yo  le  pregunto  al  dipu- 
tado señor  Casaravilla  cómo  recorre  cuaren- 
ta y  ocho  mataderos   particulares. .  • 

8r«  Presidente — Se  ruega  al  diputado 
señor  Brito  que  se  dirija  á  la  Mesa. 

8r.  Brilo— Yo  le  pregunto  al  diputado 
señor  Casaravilla,  señor  Presidente;  {cómo  el 
Director  de  Salubridad  puede,  fiscalizar  el 
sin  número  de  oficinas  que  tiene  á  su  cargo, 
si  no  tiene  carruaje?. .  • 

Sr.  Casaravilla  j  Vidal — Yo  no  me 
opongo  á  que  se  paguen  esos  gastos  y  mu- 
cho más  si  fuera  necesario:  á  lo  que  me 
opongo  es  á  que  se  reciban  en  forma  de 
mensualidad,  sin  dar  cuenta. 

Sr.  Brito— Yo  no  tengo  ningún  incon- 
veniente, señor  Presidente,  en  votar  gastos 
de  representación  al  Presidente  de  la  Junta, 
y  tampoco  tengo  inconveniente  en  votar  gas- 
tos de  locomoción  á  los  demás  directores. 

(Apoyados). 

Sr.  Berre--Señor  Presidente:  los  seño  • 
res  diputados  que  han  hecho  uso  de  la   pa- 
labra anteriormente,  han  refutado,  me  parece, 
suficientemente  las  impugnaciones   que  se 
han  hecho  á  esta  partida. 

En  mi  sentir  puede  tener  derecho  el  Es* 
tado,  ya  que  así  la  Constitución  loeatableée, 
á  exigir  á  los  directores  de  las  diversas  re- 
particiones de  la  Junta,  que  lo  sirvan  gra- 
tuitamente, pero  sería  excesivo  pretender 
que  de  su  propio  peculio  abonasen  los  gas- 
tos de  locomoción  y  los  gastos  de  represen- 
tación 

(Apoyados). 

que  les  requiere  el  desempeño  gratui- 
to de  esos  importantes  cargos. 

(Apoyados). 

Como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  doctor 
Costa,  los  altos  funcionarios  del  Estado 
tienen  para  gastos  de  representación,  siendo 
sus  empleos  retribuidos  decorosamente.  ¿Y 
por  qué  no  habían  de   tenerlos  los  señores 
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direclore?,  los  «añores  miembros  de  ia  Muni- 
palidad,  cuando  sus  servicios  son  prestados 
gratuitamenti)  á  los  intereses  de  la  Munici- 
palidad de  Montevideo? 

(Apoyado»). 
((Muy  bien!) 

Yo  no  sé,  señor  Presidente,  si  se  ha  que- 
rido hacer  un  cargo  á  los  miembroH  actua- 
les de  la  Municipalidad  de  Montevideo,  pí^- 
ro  por  mi  parte . . . 

Si*.  RoxIo — Nadie  ha  hecho  cargos. 

Nr.  Berro — ..  .declaro  que  he  tenida  e.-«- 
pecial  agrado  en  ocuparme  del  Presupuesto 
de  la  actual  Municipalidad,  porque  concep- 
túo que  la  compo!^íci6n  de  elía,  1a  honorabi- 
lidad, la  competencia,  el  espíritu  de  labor  y 
de  trabajo  de  los  miembros  de  la  actual  Mu- 
nicipalidad, hacen  honor  al  país  y  hacen 
honor  al  partido  del  gobierno . 


•  • 


(¡Muy  bieo!) 


(Apoyados). 


Roxio — Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente — Hay  una  moción  del 
dipuiado  aeñor  Areco  para  dar  el  punto  por 
sufioientenMnte  discutido. 

8r.  RoKlo-*£d  para  hacer  una  declara* 
cióo. 

6r.  Presidente^— Tiene  la  palabra  el  se- 
fior  diputado. 

§r.  RoxIO— 'Declaro  que  no  me  hd  refe* 
rido  á  los  miembros  de  la  actual  Municipali- 
dad ni  eo  asomo  de  pensíamiento;  hethablado 
en  prinoipio.  He  dicho:  desde  el  momento  en 
que  ios  eargos  ediles  reditúen  ó  signifiquen 
alguna  ventaja,  habri  candidatos  que  aspi* 
ren  á  esos  puestos  por  lo  que  los  cargos  re« 
diiúan. 

Sr.  Tíscornta — Algo  más  dijo  el  señor 
diputado. 

Sr.  Roxlo-*H^  hablado  de  las  últimas 
elecciones  y  sostengo  lo  dicho. 

Sr.  Ttscorula — De  etítas  elecciones  pa- 
sadas» ha  dicho  el  eeftor  diputado. 

fir*  Roado-^De  estas  elecciones  pa.sadas, 
lo  soaiei^go. 

Cn  «eftor  represeutaate-*-Por  eso  se 
le  ha  oootealado. 


Sr.  Roxlo — Yo  no  he  hablado  en  ik- 
luto  de  los  ediles  actuales;  no  hablé  k 
miembros  elegidos:  hablé  de  caadidito?. 

Sr,  Coaia — Todo  es  pasión  en  esu  U 
mará. 

Sr.  Roxlo — Es  un  detalle  del  pasado «? 
ninguna  importancia  para  la  MudícíimWi: 
actual,  y  me  parece  bastante  rato  que  se bgt 
hincfipié  por  los  señores  diputados  en  lo  4:^ 
yo  no  he  querido  decir,  cuando  enelcoD:tfH 
to  do  la  Cámara  se  sabe  perfectamente  f{i» 
no  me  he  referido  á  eso. 

Un  señor  representante— Cáfila '^r 
daración  del  diputado  señor  Roxlo  Ka-ta 

Sr,  Presidente^Se  hará  constaren  e! 
acta  la  declaración  del  señor  diputado. 

Se  va  votar  si  se  da  el  punto  por  «ufidíU- 
temen  te  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe, 

(AílrmatlTa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  1  eali 
forma  acooeejada  por  la  Comisión  infonni:- 
te  •  bi  fuera  desechada,  se  votará  con  ia  r- 
mienda  propuesta  por  ei  diputado  señjr 
Vásquez  Acevedo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(Afirmativa). 

(Se  le  la  plaoUU  numero  2:  •bi^^- 
ci(n  cíe  Contaduría-). 

8i  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  la  planilla  núnaero  2. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  número  3:  «Dre:' 
clon  de  Teeoreria»-). 

En  discusión  la  planilla  número  3. 
tíi  no   se  hace    uso  de  la  palabra  ?e  Te- 
tará. 
Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  sentires  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrniHliva). 

(Se  lee  la  planilla  búmer.j  4:  0.rc'- 
ción  de  Obras  Municipales^). 

En  discusión  la  planilla  námeroi 
Si  uo  se  hace  uso  de   la  palabra  "^e  rr 
tara. 


A. 
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^i   ^ci  npniebn  esta  planílin. 

f^ofl  .seíVores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmativfi). 


(Se  lee:) 


Hl-iJíi.Ia  fiU moro 5. -Dirección  de  Abasto  y  Tabla- 
*,  I*  lazas  de  Frutos  y  Mercados.- 

Kn  dÍRcusiÓD. 

•^•-.  Roflrífcaez (don  €1.  li.)— No  pre- 
miendo  que  tuviérnmofl  tiempo  para  tratar 
Iire.-sujMie  to  municipal,  no  trajf»  eierton 
huí  tes  i^ue  tenía  on  mi  poder  pnra  con>*'(le- 
•  m1;^ui;os  de  los  servicios  á  que  se  refiero 
vta  ley;  pero  desde  luego  ae  n.e  ocurre  que 
íiy  un  punto  en  este  presupuesto  que  no 
«tá  su  ftcieotemen  te  estudiado,  jes  el  que 
*  refiere  á  ia  loRpecoion  Veterinaria.  » 

Kn  la  Dirección  de  Aba«t<í  j  Tabladas, 
4azas  de  Frutos  y  Mercados,  página  9 
gura  una  Inspección  Veterinaria  con  deter- 
linado  personal;  y  en  la  planilla  número  6, 
)irección  de  Salubrirlad,  en  la  página  22, 
¡gura  otra  Inspección  Veterinaria  con  el  per- 
ón al  correspondiente. 

Yo  creo  que  la  actual  Junti  de  Montevi- 
leo  vaá  llegar  á  hafjer  una  nueva  distribu- 
!ión  del  servicio,  más  perfecta  de  loque  lo 
is  actualmente,  porque  la  organización  que 
jene  nuestra  Junta  adolece  de  gravísimos 
[iefeclos. 

Hoy  están  mezclados  y  confundidos  múl- 
tiples servicíoa  y  adscritos  á  determinadas 
Direcciones  á  quienes  no  le  corresponden. 

Uno  no  se  explica  por  qué  en  casi  todas 
IsB  Direcciones  de  la  Municipalidad  haj  una 
sección  especial  de  rentas. 

Abasto  y  Tabladas,  cobra  impuestos;  Sa- 
lubridad, cobra  impuestos;  Rodados  y  Ce- 
menterio!?, cobra  impuestos;  Instrucción  Pú- 
blica, lo  mismo;  Parques  y  Jardines  á  su 
vez  tiene  determinados  proventos. 

Etíe  pidtema  antiguo  y  rutinario  se  presta 
áconfu  dones  y  trastornos  de  cierta  impor- 
tancia. 

Oreo  que  será  menester  dividir  en  nueva 
forma  la  Municipalidad  y  establecer,  por 
ejemplo,  la  Dirección  General  de  rentas  mu- 
nicipales, que  no  se  ocupe   más  que   de    la 


percepción  de  los  impufistos  y  rentas  del 
Municipio, 

para  que  eso  pueda  hacerpe'en  debida  forma 
y  con  el  control  necesario;  simpliñcar  las 
Direcciones  estableciendo  el  cometido  preciso 
que  cada  una  de  ellas  debe  tener. 

Por  ejemplo,  la  Dirección  de  Abasto  y 
Tabladas,  Plazas  de  Frutos  y  Mercados,  de 
que  nos  e si  .irnos  ocupando,  tiene  un  cometido 
propio,  el  principal  que  boy  en  día  tiene, 
qne  es  el  de  percibir  rentas.  Es  tal  vez  la 
Dirección  que  contribuye  con  mayor  número  ' 
de  rentns  al  Tesoro  municipal;  pero  á  la  vez 
tiene  anexo  un  servicio  de  salubridad  que 
se  despieg,!  forzosamente  en  la  parte  ren" 
tística. 

El  servicio  de  Veterinaria,  adscripto  á  la 
Dirección  de  Abasto  y  Tabladas,  es  un  servi- 
cio que  no  debs  figurar  en    esa  Dirección. 

La  parle  de  fiscalización  respecto  ftl  esta-' 
do  de  los  animales  que  vienen  para  el  abas- 
to de  Montevideo,  es  un  servicio  propio  de  la 
Dirección  de  Salubri  lad,  que  es  la  que  debe 
tener  á  su  caror^  el  cometido  de  la  higiene 
y  de  la  salul  pública  en  lo  que  al  Munici- 
pio se  refiere. 

Hoy  en  día  se  me  ocurre  que  se  producen 
conflictos  dentro  de  la  Municipalidad,  justa- 
mente por  estos  servicios  de  carácter  análo- 
go que  están  adscritos  á  Direcciones  diver- 
sas. 

Este  servicio  de  Inspección  Veterinaria 
adscrito  por  una  parte  á  la  Dirección  de 
Abastou  y  por  la  otra  á  la  Dirección  de 
Salubridad,  se  presta  á  confusiones  y  con- 
flictos. 

La  ley  que  organizó  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene  dispone,  si  mal  no  recuerdo,  en 
uno  de  sus  artículos,  que  forma  parte  del 
Consejo  Nacional,  el  veterinario  jefe  de  los 
servicios  municipales. 

¿Cuál  de  estos  veterinarios  es  el  veterina- 
rio jefe  de  los  servicios  municipales?  Los 
dos  parecen  que  tiene  la  misma  categoría, 
y  creo  que  tienen  el  mismo  sueldo,  1,920  pe- 
sos. 

¿Cuál  de  estos  es  el  veterinario  superior? 
?A  cuál  de  la^  opiniones  de  estos  veterinarios 
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debe  atenerse  la  Junta  en  cualquier  caso 
grave? 

Lo  lógico  ea  que  estos  servicios  se  cen- 
tralicen, que  no  hnya  má^  que  una  ofícina 
veterinaria  en  la  Junta  de  Montevideo,  que 
preste  el  servicio  Unto  en  los  Corrales  de 
Abasto,  Mataderos  de  Montevideo,  como  en 
la  Inspección  de  Montevideo,  como  en  lo 
que  se  refiere  á  tambos»  caballerizas  y  ani- 
males que  se  importen  para  la  reproduc- 
ción. 

Yo  no  sé  si  la  Comisión  ha  tenido  en 
cuenta  estas  ideas  al  proyectar  las  partidas 
en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

8r«  IHora  IHag^arlftos — Se  ha  discuti- 
do largamente,  señor  diputado,  ese  punto 
con  los  dos  directores,  y  la  Comisión,  des- 
pués de  laboriosas  sesione?,  hn  llegado  á  es- 
ta conclusión  por  encontrarla  la  más  prác- 
tioa,  aunque  no  sea  la  más  científica. 

Esta  es  una  síntesis,  sin  perjuicio  de  con- 
testar... 


Sr.  Rodríf^mes   JLarreta  —  h>  m> 

práctico  es  lo  más  científico. 

Sr.  Berro — Lamento  que  vhjr  i  soüc 
la  hora,  si  no  contestaría  con  toda  ampliuii 
al  doctor  Rodríguez,  porque  este  asunto  f^ 
materia  precisamente  de  un  d eten id íáimo  es- 
tudio por  parte  de  la  Comi:$¡ón,  habiendo  cHc 
á  los  dos  directores .  •  • 

(  u  na  la  hura  reglameniarisi. 

Sr*  Presidente— 'Habiendo  sonado  li 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  país- 
bra  el  diputado  señor  Rodríguez  don  (Gre- 
gorio). 

(Se  levantó  la   sesión  siendo  üs  »:-• 
p.  ni.). 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 
'  Secretario  redactor. 

Samuel    Blizén, 

Secretarlo  relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro  y 
einte  mioutoa  p.m.  loa  repreaen  tantea  aeñore* 


.enai 

iTeoo 

•Uvera  (don  Lauro  A.) 

Ierro 

iorrás 

^lenrqnln 

ItírUxiK 

irlto 

lamón  Onerra 

^ooaen 

Aagarifios  Veira 

rravlftso 

lastro 

riscornla 

?éres  OlaTo 

Ponca  de  León  (don  V.) 

Etodrlgrnoa  Larreta 

Lezama 

71dal(don  Alfredo) 

Sosa 

Prelre  (don  Román) 

S&idafia 

Olivera  idon  Félix  A.) 

CasaraviUa  y  Vidal 

Vásqnea  Aoevedo 

Teppa 

Freirá  (don  Tollo) 


Faltando: 

loasorlaara 
Garda  (don  L.  I.) 
Pelayo 
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Mora  Masarifioa 

Oneto  y  Vlana 

Semblat 

Otero 

GuiUot 

Sadrlera 

Costa 

Albín 

Biirbaronx 

Ganessa 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Ponoe  de  L«ón  (don  L.) 

Vidal  (duM  B.) 

Inleaias  Ganstatt 

Manlnl  Rios 

JLassih 

Arena 

Panllier 

Acclnelll 

Herrera 

Borro 

Martines 

Roxlo 

Enolso 

Cabral 

Viera 


CON  AVISO 


DevlDcensi 
García  (don  B.) 
Quintana  (don  JolióJi) 


Xnró 
Masaera 
Carvalbo  Lerena 


Quintana  (don  A.  8.) 

Lacoste 

Rlvaa 


Ganfleld 

Navarrete 

SuároB 

Fernandos 


CON  UCENCIA 


SIN  AVISO 


Cortinas 
Samaooits 
Ferrando  y  Olaondo 


Sr.  Prealdente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas 
anteriores. 

(Sd  lee  la  ríe  la  &0>  sesión). 

Puede  observarae. 

Si  no  se  observa  ae  votará. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  aefiores  por  la  afírmativay  en  pie. 

(Aúrmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  loa  aauntoa  entradoa. 

(Se  da  cuenta  de  los  siguientes:) 

Don  Sebastián  Sagarra  (hijo),  contador  de  la  Jun- 
ta Económico-Administrativa  de  Canelones,  solicita 
aumento  de  reaiuneraclóa. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

TOMO  182 
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—Los  ingenieros  y  agrimensores  pertenecientes  á 
la  Inspección  Cientiflca  de  ia  Dirección  de  Salubri- 
dad, solicitan  que  V.  H.  modiaque  la  planilla  respec- 
tiva del  Presupuesto  Municipal,  asignándoles  un 
sueldo  que  esté  en  relación  con  el  que  se  les  estabíe- 
ce  á  los  técnicos  de  las  otras  Direcciones. 

Téngale  presente. 

«Don  Pe  1ro  Callorda  y  Acosta.  director  de  la  Ofi- 
cina de  Depósito,  Reparto  y  Canje  Internacional  de 
Publicaciones,  solicita  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

^Dotla  Adela  y  Adriana  VJizquez  solicitan  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Dofia  Martina  Sierra  acompaña  nuevos  Justifici- 
tivos  á  su  petitorio  de  pensión  y  solicita  su  pronto 
despacho. 

A  BUS  antecedentes. 

Sr.  Tlacornla— Se  acaba  de  dar  cuen- 
ta, sefior  Presidente,  de  que  ia  señora  ?«Iar- 
tina  Sierra,  acompaña  unos  antecedentes  so- 
licitados por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Esta  seftora  es  hermana  de  uno  de  los 
Treinta  y  Tres,  don  Atanasio  Sierra,  y  ha 
solicitado  pensión  por  gracia  especial. 

Una  de  las  Comisiones  de  las  Legislatu- 
ras pasadas,  produjo  un  informe  acordando- 
le  40  pesos  mensuales;  y  una  Comisión  sub- 
siguiente declaró  que  no  constaba  de  los 
antecedentes  el  estado  civil  que  acreditara 
que  era  efectivamente  hermana  del   señor 

Sierra. 

Ahora  la  señora  acompaña  todos  los  an- 
tecedentes, y  me  parece  que  sería  acto  de 
justicia  que  la  Cámara  se  ocupara  del  asunto 
y  lo  solucionara. 

Acabamos  de  hacer  lo  mismo  con  una 
porción  de  solicitudes  de  esta  índole,  muchas 
de  ellas  no  de  la  importancia  y  del  deber 
que  para  nosotros  tiene  esta  de  la  señora  de 
Sierra,  que  al  fin  se  trata  de  una  hermana 
de  uno  de  los  Treinta  y  Tres. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  considere 
ese  asunto  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia,  está  en  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ▼&  i  ro- 
tar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  del  diputado  seño: 
Tíscornia,  para  que  se  trate  sobre  tabUá  y 
con  prelación  á  la  orden  del  día,  la  petidús 
de  la  señora  Martina  Sierra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  leerse  la  áltima  solicitud  de  e«u 
peticionaria. 

(Se  lee). 

Sr.  Tlacornla— Rogaría  á  la  Mesa  hi- 
ciera dar  lectura  del  informe  de  la  Comiáóo 
que  acuerda  la  pensión. 

8r.  Presidente — Va  á  leerse  el  m- 
forme. 

(Se  lee  el  infornie  y  proyecto  de  <te- 
creto  de  la  Comisión  de  p«ticioD^  ie 
fecha  10  de  jallo  de  1896:) 

Señor  Prealdente  de  la  H.  Cámara  de  Represeatai- 

tes: 

Martina  Sierra,  natural  del  pala,  de  estado  soltm 
y  de  e?  afios  de  edad,  aote  V.  H.  coo  el  debido  re- 
peto me  presento  y  digo: 

Que  desde  hace  inucbisimos  afloa  vengo  gesUoais- 
do  ante  esa  H.  Cámara  una  pensión  graciable  pan 
atenderme  en  los  pocos  afios  de  vida  que  aun  mt 
quedan,  y  fundándome  en  las  consideraciones  <;q« 
he  expuesto  en  los  diversos  escritos  que  teago  pr^ 
sentados  en  aquel  sentido. 

Como  lo  he  manifestado  en  dichos  escritos,  kiJ 
hermann  de  Atanasio  Sierra,  uno  de  los  Treinu  j 
Tres  orientales  que  desembarcaron  en  el  ürt-X 
Orande,  dando  el  primer  grito  de  libertad  éináepe:- 
dencia  para  nuestra  patria. 

Puedo  casi  asegurar  que,  á  muchos  de  los  qae  ^$ 
encontraron  en  mis  condiciones,  se  les  ha  daJoasi 
pensión  graciable,  y  yo,  menos  felis  que  ellos,  esU'T 
aun  á  la  espera  de  ese  favor,  coa  ia  circuosianc  a 
especial  de  que  la  Comisión  de  Peticiones  de  la  '> 
mará  anterior  á  la  que  fué  disuelta  el  lOde  febrer} 
de  1B98,  habla  aconsejado  que  se  me  acordara  uu 
pensión  de  cuarenta  pesos  mensuales,  pero  desgra- 
ciadamente paru  mí,  no  he  podido  tener  la  soeru 
de  que  fuera  sancionada  aun  por  la  H.  cámara. 

Asi  es  que  vengo  á  impetrar  los  sentimienuis  de 
V.  H.,  á  fin  de  que,  dando  por  reiteradas  mis  aa:^ 
riores  peticiones,  quiera  servirse  acordarme  la  p^^i- 
sión  que  la  referida  Comisión  habla  proyectado  s« 
me  acordara,  y  será  gracia  que  espero  de  V.  H. 


Montevideo,  abril  29  de  1899. 


MíirUfia  Sierra. 


JULIO  10  DE  1905 


371 


>fnisioo  de  Peticiones. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  la  solicitud  de  doña 
srtina  Sierra,  hermana  de  don  Atanasio  Sierra, 
i«  de  los  Treinta  y  Tr^s.  Li  anciana  señora  so- 
rita  el  traspaso  de  la  pensión  que  gosaba  su 
lada  madre  en  razón  de  los  8er?icios  prestados 
)a  Patria  por  su  mencionado  hijo. 
Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  como  la  que  ac- 
aba en  1874,  cree  Justo  se  acuerde  á  la  petl- 
3narla  una  pensión;  la  que  si  no  le  fué  asignada 
aquélla  «e  debió,  como  lo  expuso  nquel  infMpme. 
estado  precario  de  la  Hacienda  pública. 
Hoy  que  el  Bstado  groza  de  cierto  desahogo  econó- 
ico.  no  es  Justo. si  no  inhumano,  dejar  en  el  desam- 
oro 7  en  su  ancianidad  á  la  hermana  de  uno  de  los 
'einta  y  Tres  Orientales     . 

Ha  esperado  la  digna  anciana,  sufriendo  enferme- 
Ldes  y  privaciones,  desde  1871  hasta  la  fecha,  esa 
»nsióQ  que  no  se  determinó  á  causa  de  la  razón 
[presada. 

V.  H.— con  el  espíritu  de  rectitud  patriótica  que  ha 
¡mostrado  siempre  en  la  resolución  de  los  pedidos 
loderados  délos  deudos  inmediatos  de  aquellos  que. 
»gún  la  expresión  consagrada,  «nos  dieron  Patria  y 
Ibertad*, — ha  de  querer  prestar  su  voto  al  alguien- 
í  proyecto  de  decreto  que  la  Comisión  de  Peticiones 
ene  el  honor  de  presentaros. 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  dofia  Martina  Sierra 
na  pensión  alimenticia  de  cuarenta  pesos  men- 
uales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  d  •  la  Comisión  Julio  10  de  1896. 

Clodomiro  de  Artetiga—Te* 
lésforo  Herrdn—Juan  3f 
Btcheverrito  —  p.  A.  Gó* 
meM, 

Pueden  leerse  las  partidas  que  acompaBa 
a  peticionaria,  si  la  H.  Cámara  lo  dispone. 


(Apoyados). 


Léanse. 


(Se  leen). 


jfin  discusión  general. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

En  disensión. 

^r.  Tlseomla — Hago  moción  para  que 
86  agregue  después  de  la  palabra  «alimenti- 


cia», é  «inembargable»,   de  40  pesos  men- 
suales». 

(Apoyados). 

Sr.  PreaidenCe — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  el  artículo  con 
la  enmienda  propuesta  por  el  diputado  señor 
Tiscornia. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmativíi). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  smcionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  del  pro- 
yecto sobre  construcción  de  dos  vías  férreas 
en  el  departamento  de  la  Colonia. 

Sr.  Canessa— El  asunto  que  se  va  á  tra- 
tar ahora  en  discusión  particular,  ha  sufrido 
algunas  pequeñas  modificaciones,  modifica- 
ciones que  ya  se  han  trasmitido  á  la  Secre- 
taría para  que  tomase  nota;  y  se  han  hecho 
en  mérito  á  solicitud  expresa  de  los  mismos 
peticionarios. 

Las  modificaciones  se  refieren  á  lo  si- 
guiente: los  peticionarios  hacen  abandono 
del  derecho  que  pudieran  teñera  la  línea 
del  Carmelo;  y  hacen  abandono  por  cuanto 
se  ha  presentado  otro  señor  á  la  H.  Cámara 
reclamando  mejor  derecho  ó  prioridad  en  es- 
ta concesión;  y  en  mérito  á  evitar  ulteriori- 
dades,  los  peticionarios  han  dirigido  á  la 
Comisión  de  Fomento  la  siguiente  carta  que 
— si  la  H.  Cámara  me  permite — voy  á  leer. 
Sr,  Presidente— Puede  leer  el  señor 
diputado. 

Sr.  Canemna-^CLee;:  «Señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Fomento  de  la  H.  Cáma- 
ra de  Representantes,  doctor  don  Mapuel 
B.  Otero: 

«Teniendo  conocimiento  de  las  observa- 
ciones hechas  por  el  señor  Francisco  A.  Be- 
rardo  respecto  á  prioridad  de  derechos  para 
la  concesión  de  uno  de  los  ramales  de  ferro- 
carril que  he  solicitado,  esto  es,  del  que 
arrancando  de  la  villa  del  Carmelo,  se  ex- 
tiende hacia  la  cuchilla    de    San  Salvador 
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vengo  por  estas  líoeae,  á  manifestar  a)  señor 
Presidente,  á  fin  de  que  lo  pueda  hacer  pre- 
sente á  la  Cámara,  que  en  el  caso  de  que 
mis  otras  concesiones  no  sufran  el  máá  mí- 
nimo entorpecimiento,  renuncio  al  derecho 
de  que  me  consideraba  asistido,  para  pedir 
el  runial  del  Carmelo,  de  suerte  que  el  seño*' 
Berardo  nada  tenga  que  reclamar. 

«Esperando  que  el  señor  Presidente  haga 
el  uso  que  corresponde  de  esl»  declaración, 
tengo  el  honor  de  renovarlo  mis  seguridades 
de  aprecio.— ^»ío»ío  Seré», 

Sr.  Prestcleate— Va  á  leerse  el  artícu- 
lo 1.^  en  la  nueva  forma  propuesta  por  la 
Comisión  dictaminante. 

(Se  lee:) 

Articulo  1.* otórgase  concesión  &  la  empresa  que 
représenla  don  AntDntb  Seré,  para  la  construcción 
y  explotación  de  un  tiozo  le  ferrocarril  eonótilco 
y  dos  embarcaderos  en  el  Departamento  de  la  Colo- 
nia. 

El  trozo  de  ferrocarril  tendrá  unos  cuarenta  y 
cinco  kilómetros,  partirá  de  la  costa  del  arroyo  San 
Juan,  de  un  punto  comprendido  entre  la^  barras  del 
arroyo  Mlguelete  y  cafiada  del  Ilorou,  y  atrave- 
sando los  arroyos  Sarandl  y  las  Vacas,  terminará 
en  la  cuchilla  de  San  salvador. 

Loa  embarcaderos  se  ubicarán,  uno  en  la  propia 
barra  de  San  Juan,  y  el  otro  en  el  mismo  arroyo, 
aguas  arriba  en  el  punto  de  arranque  del  proyecta- 
do ferrocarril. 

En  discusión. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  8«  va  á 
votar. 

81  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  2.^  también  modificado. 

(Se  lee:) 

A  los  efectos  que  baya  lugar,  se  considerarán  como 
dos  concesiones  independientes,  los  embarcaderos  y 
el  ferrocarril  económico. 

£d  discusión. 

8i  no  se  observa   se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. 

Los  señorea  por  la  afirmativa»  en  píe. 

( Afirmativa). 

Léase  el  artículo  8.*. 

(Se  lee  en  esta  format) 
El  plazo  de  estas  concesiones  será  de  76  afios,  que 


empezurá  á  cir/or  .si  imuáuea  nenie  parí  asit 

obras  Udildque  se  ibre  ai  servicio  pat};icj  «i  -^r.- 
mer  trozo  de  obra. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  etrte  artículo 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

(AfirmatlT^). 

(Se  lee  el  articulo  é.*). 

Articulo  4  *  Vdiicldo  el  plazo  de  c^ncestóa.  pisa- 
rán á  ser  prop.elal  de  la  Nación  todas  iu  lütuta- 
Clones  y  mejoras  de  todo  orden  que  oo!apr«oda  -a 
Empresa.  Asimismo,  el  Estado  se  reserva  el  denc&^j 
de  expropiar  todo  lo  que  comprenda  la  BmpKsa. 
después  de  los  veiuiiciaco  años  de  ezplouaos, 
con  una  bv)ntflcacióa  deíao*/.,  í^aado  desde  ya  U 
suma  de  l*i,60a  pesos  como  valor  por  kilómetro  ü 
ferrocarril.  Después  de  los  ciocaenta afics  podrid- 
propiar  eu  las  mismas  condiciones  pero  sin  tomfi* 
cacíón. 

Los  embarcaderos  podrán  ser  ezpropladoi  «i  u 
mis.iia  forma  y  plasos  que  ios  ferrocarnles,  tpn- 
ciándoae  su  valor  por  el  capital  invertido  basta  ti 
momento  de  la  expropiación. 

Diputado  señor  Canessa:  haj  una  corree^ 
cíón  aquí,  ¿no  es  verdad?  Se  trata  de  aa 
solo  trozo  de  feriocarril. 

8r«  Caneftsa  —Eñ  un  aolo  (roso,  sí,  te- 
flor. 

8r«  Brllo — Es  seosible,  señor  Presiden- 
te, el  tener  que  observar  obras  de  prognso 
como  la  de  que  nos  ocupamos;  pero  me  lii- 
ma  la  atención,  señor  Presidente,  qae  ti  di- 
rigirse el  Poder  Ejecutivo  para  que  nueátnu 
oficinas  técnicas  nacionales  in formasen  sobtc 
este  proyecto,  no  se  mencionase  en  el  aní- 
culo  que  informó  el  Departamento  Nacio- 
nal de  IngenieroBi  el  coato  kilométrioo  de 
esta  vía  férrea. 

Me  parece  excesivo,  señor  Presidente,  e^- 
lablecer  2,500  libras  esterlinas  por  el  kilo* 
metro  de  vía  férrea  que  ae  establece,  j  má^ 
excesivo,  llegado  el  caso,  de  expropiaise  arri- 
ba de  3,000  libras  esterlinas,  ó  sean  15,000 
pesos  el  kilómetro. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Praeideo- 
te,  yo  rogaría  al  señor  miembro  informante 
me  explícase  qué  pauta  ha  tenido  la  Cboti- 
sión  de  Fomento  para  establecer  desde  ji 
el  precio  de  12,500  pesos  el  kilóme&o,  con 
más  la  bonificación  del  20  ^oi  llegado  el  caso 
de  que  el  Gobierno  expropiase  á  los  reíntn 
cinco  años. 
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Esperando  esa  contestHción,  dejo  la  pala- 
ira. 

^r«  Cfaneflsa — Debo  manifestar,  eefior 
•residente,  que  el  artículo  á  que  se  refiere  el 
iputado  Befíor  Brito  ha  «ido  motivo  de  un 
fftudto  serio  y  detenido  por  parte  de  la  Co- 
lisión de  Fomento,  que  ha  querido  estable- 
er  nn  sistema  fácil  para  el  Estado,  de  po- 
er  en  cualquier  caso  dado,  expropiar  la  If- 
lea  del  ferrocarril. 

Por  otra  parte,  el  valor  que  ne  ha  fijado, 
lo  12.500  pe«t08  el  kilómetro, está  de  acuerdo 
•on  lo  que  estnhlece  la  ley  francesa  para 
los  ferrocarriles  económicos,  que  fija  su  va- 
or  entre  60  y  100,000  francos  el  kil6mptro; 
jr  está  de  acuerdo  también  con  nuestras  lo- 
res, quo  seHalan  la  Puma  de  3,000  libras, 
•orno  precio  del  kilómetro  de  ferrocsrril  eco- 
irtmfco. 

De  manera  que  se  ha  tomado  el  límite  in- 
ferior del  precio  que  establece  la  referida  ley 
francesa,  y  en  precio  inferior  también  al 
)ue  marcan  nuestras  mismns  leyes.  Si  tene- 
mos c4n  cuenta  que  la  mano  de  obra  vale 
mucho  menos  en  aquel  país  que  en  el  nuea* 
tro,  lo  mismo  que  los  materiales,  la  Hono* 
rabie  Cámara  sabrá  apreciar  de  que  la  Co- 
misión informante  no  ha  sido  exagerada,  al 
»tablecer  la  cantidad  de  12,500  pesos  como 
valor  del  kilómetro  de  vía  económica. 

Por  otra  parte,  seflor  Presidente,  tenemos 
b1  ejemplo  de  las  dificultades  que  hay  en 
;aRÍ  todos  los  países,  en  usar  del  derecho  de 
expropiación  de  obras  póblioap,  cuyas  difi- 
cultades se  traducen  en  general  en  la  im- 
posibilidad de  usar  de  este  hermoso  dere- 
cho. 

Francia,  desde  el  afio  48,  trata  de  resca- 
tar para  el  Estado  las  vías  férreas,  y  has  ta 
hoy  es  un  problema;  v  la  solución  de  ese 
problema  se  hace  casi  imposible  por  la  difi- 
culfad  de  estudiar  loa  lucros  en  suspenso, 
loo  beneficios  futuros;  los  daSos  por  falta 
de  una  base  ó  de  un  cómputo  fi]o,  para  po-  | 
Her  traducir  esta  clase  de  rescate,  en  una 
simple  operación  fácil  y  rápida,  gracias  á  un 
procedimiento  establecido  de  antemano. 

Esa  ha  sido  la  mente  que  ha  tenido  la 
Comifién  de  Fomento  para  poner  desde  ya 
9Q  la  ley  la  bonificación  á  que  pueda  tener 


derecho  la  Empresa.  Ksa  ha  sido  la  mente 
al  fijar  tres  plazos  dentro  de  los  cuales  va- 
rían las  condiciones  en  que  el  Estado  podrá 
hacer  efectivo  el  rescate  de  líneas. 

En  la  creencia  de  que  el  diputado  seflor 
Brito  se  dará  por  satisfecho  con  las  expli- 
caciones dadas,  dejo  la  palabra. 

Sr«  Brllo— Yo  respeto  mucho,  seflor 
Presidente,  la  opinión  de  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Fomento,  y  mucho  más  el 
componente  intelectual  de  que  ella  se  for- 
ma; conozoo  á  los  diputados  señores  Canessa 
y  Rudriers  como  elementos  descollantes  en 
la  ing:en¡ería  uruguaya;  pero  creo  que  exis- 
tiendo un  cuerpo  científico  que  asesore  á  los 
Poderes  públicos  en  toda  cuestión  relativa 
á  una  obra  nacional,  no  son  los  ingenieros 
legisladores  los  que  deben  establecer  esa 
])arte  de  conducta  para  el  caso  de  expropia- 
ción: son  los  ingenieros  que  están  á  cargo 
de  las  oficinas  técnicas. 

To  creo  que  al  elevarse  el  expediente  al 
Ministerio  de  Fomento  para  que  el  Depar- 
tamento Nacional  de  Ingenieros  asesorase, 
se  debía  babor  mencionado  también  ó  con- 
sultado sobre  el  porcentaje  y  costo  que  se 
debía  de  establecer  para  llegado  el  caso  de 
expropiación  por  el  Estado. 

p]n  cuanto  ala  teoría  que  trata  de  sentar 
el  diputado  señor  Canessa,  de  que  no  hay 
pauta  de  conducta  para  la  expropiación  de 
vías  férreas,  yo  le  diré  que  hay.  Existen 
leyes  italianas,  alemanas  é  inglesas,  que  así 
lo  establecen;  y  si  mal  no  recuerdo,  señor 
Presidente,  creo  que  la  ¡auta  más  aceptable 
ed  el  promedio  de  cinco  años  de  producto 
bruto  multiplicado  por  treinta  años:  ese  es 
el  valor  de  la  cosa.  Y  la  diferencia  que  exis- 
te entre  la  ley  francesa  y  la  inglesa,  está 
eij  que  la  primera  bonifica  con  un  10  %. 

Teniendo  esta  creencia,  señor  Presidente, 
yo  siento  mucho  d'scordar  con  el  distingui* 
do  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Fomento,  y  pido  quede  constancia  de  mi 
voto  en  contrs. 

Nr.  Panlller— £1  inconveniente  que 
señalaba  el  diputado  señor  Brito  hace  un 
momento,  respecto  al  trozo  de  ferrocarril,  en 
cuanto  á  fijar  su  precio  para  el  caso  de  ex- 
propiación, existe,  á  mi  juiicio,  de  una   ma- 
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ñera  más  evidente  aún  en  cuanto  á  loa  em- 
barcaderos. 

En  la  formfi  que  propone  la  Comisión  de 
Fomento,  será  casi  absolutamente  imposible 
determinar  el  valor  de  los  embarcaderos,  á 
no  sujetársela  Nación  á  lo  que  digala  Em- 
presa casi  exclusivamente. 

Dice:  «Los  embarcaderos  podrán  ser  ex- 
propiados en  la  misma  forma  y  plazos  que 
el  ferrocarril,  apreciándose  su  valor  por  el 
capital  invertido  basta  el  momento  de  la 
expropiación  V. 

¿Y  quién  ha  de  decirnos  cuál  es  el  monto 
de  ese  capital? 

Sr.  Canessa— Me  remito  al  artículo  18, 
diputado  seHor  Paullier,  que  establece  el 
control  del  Estado.  Será  el  capital  de  inicia- 
ción, y  lo  veriñcará  el  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros  al  presentar  los  infor- 
mes. , . 

Sr.  Panlller—- Voy  á  contestar  á  la 
observación  del  diputado  señor  Canessa  con 
toda  franqueza,  con  toda  claridad. 

Estamos  acostumbrados  en  este  país,  se- 
ñor Presidente,  á  ver  que  las  empresas  de 
alguna  importancia  sujetan  al  control  de 
oficinas  públicas,  arreglan  su  contabilidad 
teniendo  en  cuenta  sus  intereses  particula- 
res y  no  los  intereses  generales. 

(Apoyados). 

Este  es  un  verdadero  peligro. 

Sr.  Arena — Pero  eso  no  es  culpa  del 
parlamento,  señor  diputado. 

Sr.  AccInelU — Esa  no  es  una  razón. 
Si  lo  hacen  es  porque  las  dejarán  hacer,  sino 
no  lo  harían. 

Sr.  Paalller — Me  parene  que  este  ar- 
tículo debería  quedar  én  esta  forma  ó  en 
forma  análoga: 

«Los  embarcaderos  podrán  ser  expropia- 
dos en  la  misma  forma  y  plazos  que  los  fe- 
rrocarriles, apreciándose  su  valor,  en  el  mo- 
mento de  la  expropiación,  por  peritos. 

(Apóyalos). 
(No  apoyados). 

Sr.  Sadrier» — No  p?  posible. 

Sr.  Paalller — Es  esencialmente  lo  que 


valen  los  embarcaderos  en  cae  momento,  lo 
que  debe  pagarle  la  Nación,  no  lo  qQ(>  in 
la  Empresa. 

Sr.  Sadriers— El  medio  queiodicael 
diputado  señor  Paullier  para  aTalaarel  mos- 
to de  las  obras  para  proceder  á  la  expropia- 
ción es  muy  difícil  por  las  razones  sigaien- 
tes. 

El  monto  de  que  está  compuesta  la  ei 
propiación  se  puede  dividir  en  tres  partes 
distintas:  primero,  el  valor  intríoceco  de  U 
obras;  segundo,  el  lucro  cesante,  y  tercero, 
el  daño  que  sufre  el  concesionario  al  prirar- 
se  de  ella.  Este  lucro  cesante  y  este  hh 
son  siempre  motivos  de  pleitos. 

Son  cantidades  que  difícilmente  puedec 
valorarse  porque  generalmente  existen  año; 
por  delante  para  explotar  la  Gompafiía,  j  ec 
ese  período  de  años  y  en  vista  del  incre 
mente  que  vengan  tomando  las  entrada?,  é«- 
tas  pueden  ser  tan  grandes  como  pueki 
imaginarlas  los  concesionarios,  y  difícilmen- 
te pueden  objetarse.  Por  esa  raión  me  pa- 
rece que  valorar  la  Empresa  para  expropiaHs 
en  esa  forma,  conducirá  siempre  á  pleito?  y 
á  nada  seguro. 

El  criterio  que  ha  tenido  la  Comisiones 
este  caso  ha  sido  establecer  una  caniídaí 
previa  para  evitar  precisamente  esas  cue- 
tienes,  ó  estableciendo  una  cantidad  niioDJ- 
ble  que  ha  de  servir  de  base  para  ir  á  é^ 
expropiación. 

Otro  criterio  quizás  más  justo  sería  el  lu- 
cro cesante  por  la  entrada  media  de  cin^: 
años,  y  capitalizarla  al  interés  oficial  de 6 •,. 
Pero  este  procedimiento  todavía  no  libran» 
de  la  parte  de  daños,  que  difícilmente  se  po- 
dría valorar. 

De  manera  que  esta  forma  es  á  m\]^^'^ 
la  más  exacta  ó,  más  bien  dicho,  la  qae  mis 
puede  librar  al  Estado  en  caso  de  expropia- 
ción, de  una  cuestión,  pues  es  lamásrápiw 
y  la  que  no  puede  objetarse. 

Sr.  Ifanlller— La  explicación  que  t^' 
ba  de  dar  el  diputado  señor  Sudriers  no  de?* 
truye,  á  mi  juicio,  las  objeciones  que  presen- 
té especialmente  respecto  á  los  embarcd^ 
ros;  porque  si  se  trata  de  lucro  cesante  y  «^ 
dHño,  ese  lucro  cesante  y  ese  daño  no  esti- 
ran incluidos  en  el  capital  invertido  pa^''' 
expropiación. 
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Sr  Otero— Rs  eso  lo  que  se  ha  buaca- 

0  precisamente  con  esta  forma  de  expropía- 
iÓD.  El  Estado  no  paga  ni  los  daRos  ni  el 
icro  cesante,  paga  tan  solo  el  capital  in ver- 
do  en  la  construcción. 

El  diputado  señor  Paullier  tiene  razón  al 
ecír  que  en  este  caso  no  se  ha  fíjado  el  ca- 
ita!. No  se  ha  fijado,  porque  prácticamente 
}  difícil  determinarlo.  Y  siendo  construc- 
onea  pequefias  los  embarcaderos,  se  con  si- 
eró  que  no  valía  la  pena  insistir  sobre  este 
unto  7  hacer  capítulo  especial;  se  dejó 
ara  que  fuese  fijado  de  acuerdo  con  el  Es- 
tdo. 

Tratándose  de  los  12,500  pesos,  haré  no- 
ir  que  no  representan  exactamente  el  costo 
el  ferrocarril. 

La  ley  nuestra,  admite  3,000  libras,  es 
Bcir,  14,100  pesos  por  kilómetro  para  el  fe- 
ocarríl  de  trocha  angosta. 

La  Comisión  insistía  al  principio  para  que 
i  fijara  la  cantidad  de  10,000  pesos;  pero 
)ino  en  este  sistema  de  expropiación,  admi- 
lio  en  la  ReptSblica  argentina  con  fijación 
e  capital  previo,  siempre  se  tolera  un  mar- 
en  para  los  organizadores  de  la  Compafíía, 
mra  que  puedan  emitir  acciones  y  llevar  á 
íftcto  la  Compañía,  no  exactamente  invertí- 
as en  la  construcción,  la  Comisión  admitió 
na  cifra  inferior  á  la  de  3,000  libras  y  des- 
uéá  de  una  discusión  en  que  se  insinuaron 

1  6  12,000  pesos,  arribó  á  los   12,500. 

Eí  criterio  general  que  domina  en  el  sis- 
iXDA  de  expropiación  es  éste:  que  en  un  mo- 
lento  dado,  si  el  Estado  no  se  aviene  con 
na  Empresa,  puede  inmediatamente  hacer* 
)  dueño  de  la  concesión.  Si  necesita  incor- 
orar  una  línea  pequeña  á  una  red  grande, 
evitar  que  se  unan  varias  líneas  pequeñas 
ara  hacer  competencia  á  un  ferrocarril  ga- 
mtido,  siempre  tiene  en  sus  manos  un  ar- 
ia poderosa. 

Este  sistema  tiene  la  ventaja  de  colocar, 
D  el  caso  eventual  de  expropiación,  las  con- 
esiones  en  manos  del  Estado  con  el  menor 
Bcrificio  posible,  porque  no  paga  ni  los  da- 
os ni  el  lucro  cesante:  paga  el  capital  in- 
ertido;  lo  paga  con  una  bonificación  que 
a  disminuyendo  según  el  tiempo  que  va 
asando;  sería  injusto  que  se  diera  una  con- 


cesión para  quitarla  al  poco  tiempo.  Gene- 
ralmente, en  estos  casos,  los  primeros  pe- 
ríodos son  de  sacrificios  para  los  concesiona- 
rios, los  úUimos  son  de  utilidades. 

Este  sistema,  en  realidad,  no  es  una  in- 
vención de  la  Comisión  de  Fomento:  es  casi 
una  copia  del  criterio  argentino.  Tendrá  im- 
perfecciones de  detallB,  porque  no  se  puede 
hacer  algo  perfecto  y  correctísimo  para  todos 
los  casos;  pero  tiene  grandes  ventajas.  Si 
por  ejemplo,  tratándose  de  las  Empresas 
existentes  ahora,  que  tienen  concesiones  á 
perpetuidad,  ó  demasiado  onerosas,  el  Es- 
tado dispusiera  algo  como  lo  que  se  pro« 
pone  aquí,  se  facilitarían  muchas  soluciones 
de  las  que  hoy  se  anhelan. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  5.^ 

(Se  lee-.) 

Artículos.*  Las  líneas  serán  de  trocha  de  un  metro 
7  su  construcción  y  explotación  se  ajustar'i  en  todo 
á  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia. 

En  dircusión. 

«La  línea»,  habrá  que  poner,  porque  se 
trata  de  una  sola.  ¿Es  así,  señor  miembro 
informante? 

Sr.  Canessa— «La  línea»,  está  bien. 

8r.  Presidente— Si  no  se  observa  se 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*:) 

Articulo  6.*  Quedan  exoneradas  de  toda  clase  de 
impuesto  ó  patente  las  obras  é  instalaciones  que 
comprenda  la  Empresa.  Exonérase,  asimismo,  de 
derechos  de  importación  los  materiales  que  se  em- 
pleen en  las  construcciones,  y  los  de  conservación 
en  la  forma  acordada  á  los  tranvías  eléctricos. 

Declárase  de  utilidad  pública  las  obras  á  que  se 
refiere  la  presente  ley  y  autorizase,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  la  materia,  la  expropiación  de  los  terrenos 
necesarios  para  su  ejecución. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votarán 
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Si  ae  aprueba. 

Loa  Aofiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAflrmatlTt). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  dlaottaión. 

Si  no  86  haoe  uao  de  la   palabra  ae  va  á 
votar. 
Si  ae  apmeba. 
Loa  aetiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(8a  lee  el  artlcalo  8.*). 

En  discusión. 

8r«  Canessa — A  este  artículo  debe  ha- 
cerse un  agregado,  seüor  Presidente. 

Es  el  siguiente: 

«Quedan  exentas  de  todo  derecho  las  em- 
barcaciones que  no  haciendo  uso  de  los  em- 
barcaderos, tengan  el  calado  y  tonelaje  de 
las  que  actualmente  navegan  en  el  río 
San  Juan». 

Sr^  Vásqaem  Aeevedo— No  ahí:  de- 
be ser  otro  artículo. 

Eso  debe  ser  materia  de  un  artículo  es- 
pecial. 

9r.  Caneasa— To  pediría  á  la  Mesa 
que  hiciera  dar  lectura  á  la  enmienda  que 
be  redactado. 

HTm  Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  la  enmienda  propuesta  por  el  diputado 
sefior  Canosa. 

(Se  lee). 

¿El  señor  diputado  la  propone  á  nombre 
de  la  Comisión  informante? 

Sr.  Canessa — Sí,  seflor. 

Sr.  Presidente — Ef«tá  en  discusión. 

Sr.  Váeqnez  Acevedo  —  Me  parece 
que  incurre  en  error  el  diputado  señor  Ca- 
nessa  al  creer  que  es  oportuno  introducir  en 
el  artículo  8.^  el  inciso  que  propone. 

El  artículo  8.<>  no  establece  impuesto  nin* 
guno    de    navegación    en    el   arroyo    San 
Juan.  Hace  referencia  sólo  á  las  tarifas  que 
han  de  regir  en    el   ferrocarril  y  embnrea 
deros. 

El  inciso  aditivo  que  propone  el  sefior  Ca- 
nessa,   ha  sido  iodicadoi  «egún  me  parece, 


por  el  Departamento  Nacional  de  [ofenierci 
para  el  artículo  13  de  la  propuesta  formal»]», 
por  la  Empresa,  que  decía  así: 

cLas  embrrcacionea  que  operen  en  fl 
arroyo  San  Juan,  con  preaeindencía  «le  lu 
instalaciones  de  la  Empresa,  pagarán  i  U 
misma  un  derecho  de  diei  centétimos  om 
por  tonelada  de  carga». 

A  este  artículo  es  que  el  DApaitanecu 
Nacional  de  Ingenieros  aludía. 

Dice,  en  efecto,  esa  repartición  al  habiv 
de  la  base  ó  artículo  13: 

cHay  que  agregar  que  estarán,  sin  emhu» 
go,  exentas  de  ese  derecho»  (es  decir,  úA 
impuesto  do  navegación)  cías  embarete^- 
nes  del  tipo,  calado  y  tonelaje  de  las  queyi 
actualmente  navegan  en  el  arroyo». 

Pero  el  artículo  13  de  la  propuesta  no  ki 
sido  aceptado  por  la  Comisión  de  Fomento. 
Para  que  procediera,  pues»  la  indicactói 
del  señor  Canessa,  sería  menester  que  fnen 
sancionado  ese  artículo.  No  siéndolo,  no  kij 
para  qué  hacer  la  salvedad  sugerida  por  el 
Departamento  Nacional  de  logenieros. 

6r«  Otero — Tiene  rasón  el  aefior  dipo- 
tado. 

Sr«  lVIartíneB«-*¿T  cuál  «a  la  tarifa  q« 
va  á  regir  para  los  embarcaderos?...  Y'*- 
creo  que  el  artículo  13  ha  sido  an^títuído  per 
esta  segunda  parte  del  artículo  8.^  que  dice 
«Asimismo  la  de  loa  embarcaderos  nri 
siempre  menor  que  las  aplicadaa  en  el  poerto 
del  Sauce»  •  •  • 

Sr«  Arena— Aquí  no  se  trata  deeDlbl^ 
oaderos. 

Sr.  Martines —  ...T  entonces  ^ 
preciso  establecer,  que  no  pagarán  talet  ta- 
rifas las  pequeñas  embaroacionea  que... 

Sr.   IManlDl  Rfoa-^Loa  embarctdaro? 

construidos  por  la  Empresa  del  Ferrocarrl 

eir.   Ulartines — ¿Y  no  es  la  misma  co»- 

Sr.  lUanlnl  Ríos — Me  parece  que  or*. 

Hr.   Otero — Con  la   nueva  redacci6o,  el 

río  queda  libre,  señor;  se  paga  sólo  el  em- 

¡  barcadero.  Si  el  río  no  quedara  libre,  eoton* 

ees  tendría  razón  de  ser  la  observación... 

Sr.  Vásqoes  Aeevedo^La  Comi^ióa 

de  Fomento  no  ha  aceptado  el  impuesto  qoe 

se  creaba  para  In  navegación. 

Hr.  Otero — ^Tiene  raaón  el  señor  V¿§* 
quez  Aceyedo, 
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*Sr.  Rodrigues  Ijarreta— ¿Se  suprime 
odo  el  agregado? 
Hr.  Ganeasa— Sí,  setlor. 
8r*  Váaqaea  Acevedo—  En  la  sesión 
interior  el  diputado  aeflor  Quintana  formu- 
6  algunas  observaciones  sobre  este  artículo 
L®  que  considero  atendibles. 

Tendían  ellas  á  demostrar  que  es  menes- 
er  dar  al  Estado  la  intervención  que  le  co- 
responde  y  se  le  reconoce  un  ¡versal  mente, 
m  la  formación  de  las  tarifas. 

l^ate  artículo  no  previene  esa  interven- 
ción: se  (imita  á  establecer  el  «máximum»  á 
)ue  podrán  llegar  las  tarifas  del  ferroca- 
rril; pero  eso  no  ba^ta:  hay  necesidad  en  es- 
te acto,  como  en  todos  los  relativos  á  con- 
cesiones de  ferrocarriles,  de  consagrar  el 
derecho  del  Estado  á  intervenir  en  la  for- 
mación de  las  tarifas. 

Habría,  pues,  que  establecer  algo  aquí  en 
ese  sentido. 

Ahora  bien:  el  derecho  del  Estado  a  in- 
tervenir en  la  tarifas,  no  es  materia  de  con- 
troversia, pero  sí  lo  es  ó  puede  serlo,  la 
oportunidad  ó  términos  en  que  la  interven- 
ción ha  de  ejercerse. 

El  diputado  snflor  Quintana  parece  creer, 
las  segtSn  lo  expuesto  por  61  en  la  sesión  an- 
terior, que  la  intervención  del  Estado  en  las 
tarifas  debe  verificarse  cuando  el  producido 
del  ferrocarril  llegue  á  un  tanto  por  ciento 
determinado. 

Es  ese  un  sistema;  pero  yo  no  lo  encuentro 
conveniente. 

Entre  nosotros  hay  necesidad  de  dar  á 
las  Empresas  de  ferrocarriles,  en  razón  de  la 
rlificultad  que  existe  para  encontrar  capita- 
les que  las  lleven  á  cabo,  los  mayores  es- 
tímulos posibles. 

Habría  que  buscar  una  fórmula  que,  sin 
limitar  los  beneficios  de  la  Empresa  de  una 
manera  absoluta,  dejaría  al  Estado  el  dere- 
cho, en  el  interés  publico,  de  rebajar  las  ta- 
rifas cuando  así  conviniera:  y  me  parece  que 
eRa  fórmula  podría  encontrarse  en  la  ley  es- 
pañola. 

Esa  ley  establece  que  deben  revisarse 
las  tarifas  cada  cinco  aíSos,  y  cuando  el  Go- 
bierno crea  que  conviene  hacer  una  reduc- 
ción,—si  la  reducción    no  es   aceptada   por 
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la  Empresa— podrá  por  medio  de  una  ley, 
hacerse  obligatoria,  pero  garantiendo  á  la 
Empresa  el  producto  del  último  aflo  y  ade- 
más el  aumento  progresivo  que  haya  tenido 
en  los  61  timos  cinco  años. 

Propongo,  en  consecuencia,  que  se  agre- 
gue al  artículo  8  *  un  inciso  concebido  en  los 
siguientes  términos: 

«Transcurridos  los  diez  primeros  atios  de 
explotación,  y  después,  al  finalizar  cada 
período  de  cinco  aRos,  se  procederá  á  la  re- 
visión de  las  tarifas. 

«Si  el  Gobierno  creyese  que  sin  perjuicio 
de  los  intereses  de  la  Empresa,  pueden  ba- 
jarse los  precios  de  ellas  y  ésta  no  convi- 
niese en  la  reducción,  podrá,  sin  embargo, 
llevarse  á  efecto  por  una  ley,  garantizando  á 
la  Empresa  los  productos  totales  del  último 
año,  y  además  el  aumento  progresivo  que 
hayan  tenido,  por  término  medio  en  el  últi- 
mo quinquenio». 

8r.  Presidente —¿Ha  sido   apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Nr.  Canesaa— Señor  Presidente:  se  va 
á  debatir  un  tema  complejísimo,  como  es  la 
cuestión  de  tarifas. 

No  es  una  novedad  que  hasta  ahora  la 
ciencia  económica  no  ha  dicho  la  última 
palabra  sobre  esta  cuestión. 

Be  hace  juicio  sóbrelas  tarifas  imponibles 
á  esta  concesión,  como  si  se  tratara  de  una 
línea  de  gran  red,  de  interés  general,  olvi* 
dando  su  carácter  especial  de  económica  de 
interés  local,  y  olvidando  también,  que  su 
instalación  representa  el  solo  esfuerzo  de 
particulares,  que  no  solicitan  la  ayuda  del 
Estado,  que  en  general  se  acuerda  en  todos 
los  países,  áesta  clase  de  obras. 

Las  condiciones  especiales  de  la  red,  ó 
más  bien  dicho,  del  trozo  de  línea  materia 
de  esta  concesión,  la  pequenez  (45  kilóme- 
tros), la  respetuosa  simpatía  que  impone  el 
corage  de  arriesgar  capitales  en  esta  clase 
de  obras,  sin  la  protección  del  Estado,  hace 
injusta  una  intervención  directa  en  la  con- 
fección de  las  tarifas. 

Con  esto,  se  tiene  una  base  fija  y  cierta  á 
que  deberán  sujetarse  las  tarifas  de  la  línea 
^  que  se  solicita. 

TOMO  182 
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Por  otra  parte,  los  ferrocarriles  de  ¡uterés 
local,  entraSan  siempre  ua  tráfico  que  co- 
rresponde á  la  industria  agrícola,  á  la  pro- 
ducción del  suelo.  Ahora  bien,  las  tarifas  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay  para  esta 
clase  de  productos,  deben  considerarse  ba- 
jas y  lo  son  en  realidad,  más  aún  que  las  en 
uso  en  los  ferrocarriles  argentinos. 

Por  lo  expuesto,  creemos  que  sobre  este 
tópico,  debe  aceptarse  lo  propuesto  por  la 
Comisión  informante. 

Sr.  VásqaeaB  Aeevedo  —  Pero  el  di- 
putado señor  Canessa  reconoce  que  el  Es- 
tado tiene  el  derecho  de  intervenir  en  la  for- 
mación de  las  tarifa  s. 

Sr.  Canessa — Hasta  cierto  punto,  se- 
Hor  diputado,  y  segñn  la  clase  de  empresa 
que  &ea. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  Sí,  señor; 
hasta  cierto  punto,  lo  reconozco  yo;  pero  us- 
ted habla  de  la  homologación.  La  homolo- 
gación, no  es  más  que  la  aprobación  de 
parte  del  Gobierno... 

Sr.  Canessa — Es  un  sistema. 

Sr.  Vásqaev  Acevedo  —  ...de  las 
tarifas  que  forma  la  Empresa.  Eso  es  lo 
que  se  llama  homologación;  aprobación,  por 
parte  del  Gobierno,  de  las  tarifas. 

Aquí,  en  este  artículo,  ¿dónde  se  estable- 
ce la  homologación?  En  ninguna  parte.  Lo 
único  que  se  hace  es  prescribir  que  las  tari- 
fas del  ferrocarril  jo  excederán  en  ningún 
caso  de  las  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay: lo  que  importa  únicamente  es  fijar  un 
máximum. 

Sr,  Aeclnelll — Pero  es  distinto,  señor 
diputado,  porque  se  trata  de  un  ferrocarril 
que  no  es  garantido  por  el  Estado. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo— Precisamen- 
te, porque  se  trata  de  un  ferrocarril  que  no 
está  garantido  por  el  Estado,  es  que  he  opta- 
do por  la  fórmula  más  equitativa  de  la  ley 
española. 

Sr.  Canessa — Es  que  esa  exigencia  no 
puede  ser  tan  grand  3. 

Sr.  AeetnelU — Es  mucha  exigencia. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— No  es  exac- 
to. Admitida,  como  no  puede  dejar  de  admi- 
tirse, la  intervención  del  Estado,  es  la  más 
favorable  de  todas.    Mucha  exigencia  sería 
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sí  se  limitase,  como  decía  el  diputado  sdlor 
Canessa,  el  producido  del  ferrocarril  i  an 
tanto  por  ciento;  si  se  dijera:  cllegamlofil  10 
ó  al  12  %  se  hará  la  redución  de  las  ttr- 
fas.> 

Sr.  Aeclnelll — ¿T  por  qué  no  debe  to- 
marse, come  se  establece,  un  cmáximiTm 
racional?  Precisamente  lo  que  nos  debi^ 
preocupar  es  el  «máximum». 

Sr.  Vásqnez  Acevedo — Por  la  reiúa 
muy  sencilla  d?  que  la  fijación  del  «máxi- 
mum» no  es  suficiente  garantía;  porqae  h 
necesano  dar  más  intervención  al  ElsLadoes 
las  tarifas. 

Sr.  Acclnelil~El  sefior  diputado  qai^ 
re  establecer  una  reforma  que  sería  más  bien 
aplicable  á  una  ley  general  de  ferrocarriíe.^ 
no  á  un  ferrocarril  especial,  de  45  kilóraeiro^ 
de  extensión. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  No  caben 
distinciones  entre  ferrocarriles  grande*  v 
chicos,  largor  ó  cortos. 

El  Estado,  en  defensa  de  los  interese! 
públicos,  debe  siempre  concurrir  á  la  forma 
ción  de  las  tarifas;  y  lo  único  que  puede 
exigirse  es  que  no  perjudique  los  legítimo? 
derechos  y  ¡ustas  espectativns  de  las  Empre- 
sas. A  esto  responde,  como  lo  he  dicho,  la 
fórmula  propuesta  por  mí,  que  es  mucho 
más  favorable  que  la  insinuada  por  el  doctor 
Quintana. 

Regún  las  leyes  de  1884  y  1888,  vigenle» 
en  la  República,  cuando  el  producido  delc^ 
ferrocarriles  llega  en  un  caso  al  12  %  j  tr, 
otro  al  8  %,  el  Gobierno  puede  rebajar  ls« 
tarifas  á  su  arbitrio.  Lo  mismo  ocurre  en  k 
República  Argentina  y  en  otros  países.  Tero 
ese  sistema  es  inconveniente  cuando  se  txnts, 
de  ferrocarriles  que  no  están  gar.intido^, 
porque  entonces  ol  Gobierno  no  tiene  trabss 
de  ningún  género  para  reducir  las  tarifn^,  v 
puede  injustamente  perjudicar  á  laa empresa?. 

Con  el  sistema  de  la  ley  espaBula  no  pue- 
de ocurrir  esto.  El  Gobierno  está  facuUBdo 
para  rebajar  las  tarifas;  siempre  que  U' 
conveniencias  generales  lo  exijan;  pero  ecn 
la  condición  de  garantirá  las  empresas, come 
se  halla  consignado  en  el  proyecto,  un  protio- 
cido  igual  al  del  último  año,  con  el  anmeoto 
progresivo  de  los  aflos  anteriores. 
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De  manera  que  no  puede  ser  más  equita- 
o.  •  • 

Kr*.  Aodnelll — Y  si  el  resultado  es  ne- 
íívo  durante  eáo^  afios,  ¿quién  le  garante 
benefício?. .  «como  puede  suceder. 
Hr»  Va«qaes  Acevedo— El  Estado, 
ílor.  A.9Í  expresamente  se  establece. 
Srm  Aednelli — Se  le  garante,  pero  para 
raso  on  que  la  Empresa  esté  en  un  estado 
'reciente,  pero  no  para  el  caso  en  que  no 
ija  tal  producido. 

Hr,    Vmqvex  Acevedo — Le    garante 
empre. 

Sr»  Acelnelli — No,  señor,  porque  á  los 
tros  ferrocarriles  les  garante.  •  • 

Mr.  Vasqnez  Aeevedo — El  proyecto 
3  dice  claramente. 

Sr.  Aectnelli — ...  á  las  otras  empresas, 
nejor  dicho,  les  garante  el  capital  desde  el 
lomen tn  que  comienzan  las  obras. 

Sr«  VásqmeaE  Acevedo — Es  una  cosa 
listintfl. 

Sr*  Aceinelll — Es  lo  mismo:  se  quiere 
lar  una  facultad  sobre  la  Empresa . . . 

Sr.  Vasqaes  Aeevedo— Eso  no  tiene 
nada  que  ver. 

Hvm  Acelnelli — Es  una  cuestión  muy 
compleja  la  que  el  doctor  Vásquez  Acevedo 
viene  á  proponer  aquí  á  la  Cámara. 

Sr.  Váflqaez  Aeevedo — Es  una  cues- 
tión muy  sencilla. 

Sr.  Aceinelll — Es  una  cuestión  muy 
delicada  que  viene  á  proponer  aquí  en  un 
CASO  distinto. 

(Murmullos). 

''h8r*  Sadrlers— Yo  opino  queel  inciso 
aditivo  del  diputado  seüor  Vásquez  Acevedo 
no  es  aplicable  al  caso  presente,  porque  si 
bien  es  cierto  que  la  fórmula  que  él  propone 
para  una  línea  de  interés  general  sería  de 
resultados,  de  aliciente,  asegurándole  las  en* 
tradas,  para  el  caso  nuestro  sería  incurrir 
precisamente  en  lo  que  nosotros  hemos  evi- 
tado desde  un  principio,  es  decir,  la  garantía 
por  parte  del  Estado. 

Los  solicitantes  no  exigen  garantía  de 
tiinguna  especie,  y  de  consiguiente  el  Estado 
DO  puede  intervenir  en  In  forma  indicada; 
una  intervención  del  Estado  sería    compen- 


sada con  una  garantía,  según  el  inciso  adi- 
tivo; pero  es  precisamente  la  ventaja  de  la 
concesión  pre-ionte  la  no  garantía,  y  yo  no 
veo  por  consiguiente  que  esta  intervención 
tenga  razón  de  ser. 

La  tarifa  límite  que  se  poney  cuyo  límite 
implica  una  intervención  aunque  de  otra  ín- 
dole, es  la  del  Ferrocarril  Central,  que  es 
bastante  baja,  es  bastaute  más  baja  que  la 
de  los  ferrocarriles  argentinos  en  lo  que  se 
refiere  al  trigo,  á  la  lana  y  á  los  ganados, 
que  son  los  transportes  mayores  que  efec- 
tuará esta  línea. 

De  manera  que  por  estas  razones  no  vota- 
ré el  artículo  aditivo  que  propone  el  doctor 
Vásquez  Acevedo. 

Sr.  Borras— Ha  dicho  el  distinguido 
diputado  señor  Canessa,  que  las  tarifas  ac- 
tuales de  los  ferrocarriles  nuestros  no  son 
altas,  que  son  relativamente  baratas  para 
cereales,  sobre  todo.  Por  lo  tanto,  yo  desea- 
ría que  se  agregara,  porque  parece  que  la 
mente  de  la  Comisión  ba  sido  esa:  donde 
dice  que  en  ningún  ca«o  «alas  que  rijan  para 
el  Ferrocarril  Central  del  Uruguay»;  «á  las 
que  rijan  actualmente»  para  el  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  porque  el  ferrocarril 
podría  alterar  sus  tarifas  que  para  los  cerea- 
les, como  ba  dicho  el  diputado  señor  Canes- 
sa, verdaderamente  son  bajas.  Como  el  fe* 
rrocarril  deque  se  trata  es  local,  seguramente 
se  dedicará  á  la  conducción  de  cereales. 

8r.  Ramón  Guerra — Pero,  señor,  las 
tarifas  del  Ferrocarril  Central . . . 

iSr.  Borras— -Pero  es  el  máximum:  nun- 
ca podrá  pasar  de  la  tarifa  actual. 

(iDterru  pelones). 

^r«  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  hablen  por  su  orden. 

Tiene  la  palabra  e)  diputado  señor  Borras. 

^r.  Borras— Yo  creo,  como  el  diputado 
señor  Canessa,  que  hoy  la  tarifa  del  ferro- 
carril para  los  cereales,  es  bastante  baja  y 
que  difícilmente  se  bajará  más. 

Las  tarifas  del  ferrocarril,  poniendo  por 
término  medio  300  kilómetros,  hay  cargas 
que  pagan  por  tonelaje  11  pesos,  y  los  cerea- 
les 3  pesos,  con  más  10  7o  de  descuento, 
que  dan  pesos  2.70,  tarifa  bastante  baja  y 
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que  creo  que  no  se  alternrif:  pero  podría 
alteraree  en  el  flentMo  ríe  Piibírla,  y  nhf  entá 
el  peligro. 

9r*  Arena — Las  probabilídaden  retan 
BÍempre  en  contra. 

Sr.  Borras — Pero  cabe  en  lo  pof^ibtp. 

Sr.  Vá«4aex  Acevedo— No  bny  más 
norma  que  las  tanfas  del  ferrocarril. 

HTm  Presidente — 8¡  no  pe  hace  upo  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

¿El  diputado  seflor  Canepaa  mantiene,  á 
nombre  de  la  Comisión,  el  inciso  aditivo  pro- 
puesto, ó  despuéi)  de  las  ob'^ervnciones  for- 
muladas por  el  diputado  seflor  Vázquez 
Acevedo,  no  insiste  en  élf 

Hrm  Caneaaa— Mantengo  el  artículo  tal 
cual  está  sin  la  adición. 

^r.  Presidente — Va  á  leerse  nueva- 
mente el  artfculo  8*. 

Be  votará,  en  primer  término,  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión,  y  si  fuera  des- 
echado, se  votará  con  la  adición  propuesta 
por  el  diputado  setíor  Vásquez  Acevedo. 

(S«  IM  «1  articulo  8.*  propinesto  por  In 
Comisión). 

Bi  aa  aprueba. 

Loa  aefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvu). 
Léase  el  artfculo  9.^ 

En  discusión. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  9.^. 

Los  señores  por  la  afírmativs,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

8r.  Oteio — Voy  á  hacer  una  observa- 
ción. 

Este  artículo  es  claro,  es  expresivo  en  el 
sentido  de  que  la  Empresa  pagará  los  dere- 
chos de  exportación  de  la  arena  que  extraiga, 
sea  con  motivo  de  la  construcción,  sea  prc^ 
veniente  de  la  conservación  de  las  obras;  pe- 
ro como  eo  el  mensaje  que  acompnfin  á  este 


anunto  el  Poder  Ejecutivo,  había  scpntyi< 
el  criterio  de  devolver  esos  derechos  hftits'i 
concurrencia  del  importe  de  las  obrte  tUf- 
ruadas,  y  la  Comisión  de  Fomento  ea  in  !&• 
forme  hace  referencia  también  al  mennjf 
esto  podría  dar  lugar  á  un  error  de  intwp. 
tación. 

De  manera  que  deseo  hacer  constar  deo^ 
modo  perfecramenta  claro,  que  el  attícaloin 
debe  entenderse  tal  como  está  escrito,  ps  <!«• 
rir,  que  la  Empresa  pagnrá  en  todo  c.a»o,  ^a» 
derechos  correspondientes  á  la  exportación 
y  no  «e  le  devolverá  cantidad  alguna  per 
concepto  de  obras  practicadas. 

Esto  fué  acordado  oon  loa  propios  inten- 
sados después  de  una  larga  dtseusi<(n. 

Sr.  Caneasa — El  artículo  es  claro. 

Nr.  Otero — 8Í.  el  artículo  es  perfecta- 
mente claro;  pero  como  el  informe  de  la  Go 
misión  se  hito  por  el  seflor  miembro  infor- 
mnnte  antes  de  llegarse  á  esta  concIofiAo 
á  que  JO  me  refiero,  es  que  hay  la  díver^t- 
da  aparente. 

cLa  Comisión  Informante^^dlce  el  informe 
— oonceptúa  debe  ser  atendida  la  indicacidc 
del  Poder  Ejecutivo  que  se  refiere  á  la  ex- 
portación de  los  materiales  extraído!  con  el 
dragado,  j  en  tal  virtud,  la  tiene  presente  d 
fur mular  el  proyecto  de  ley». 

Como  el  Poder  Ejecutivo  indicaba  qae  w 
devolvería  el  importe  de  los  derechos,  confor- 
me fuera  la  Empresa  practicando  las  obra?, 
parece  que  el  espíritu  del  artículo  fuera  que 
estos  derechos  que  se  pagan  habrían  de^r 
devueltos  ulteriormente;  y  no  es  así:  no^ 
devuelven  los  derechos  de  exportación. 

Quedaron  de  acuerdo  loa  interesados  tam- 
bién en  esto. 

Nr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  10. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroati^a). 

(Leídos  y  puestos  en  dtscnsióD  rac«- 
pivsmente  Ins  nrticiilos  11,  tt.  iSy  ^^ 
fueron  aprobados  sin  oMerTadda)- 

(El  Mrtlculo  15  ruéaanclon&doensti 
forma:) 

Articulo  15.  L%  empresa  depositará  en  el  Banco  i* 
la  Repüblicu  por  separa  Jo,  dos  cantidades:  b^i  ^ 
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90  pesos  <xuio  ffaraoUa  de  la  coacesión  del  ferro- 
ni  (Je  San  Juau,  y  otra  de  1,000  couiu  gai  aulla  de 
uoucesiou  de  los  embarcaderos.  Tales  deyósUoa 
iniíáu  al  Armarse  el  coulrato  de  cuucesiou  y 
irán  cfeciuai  se  eo  oro  o  eti  iliulos  de  Ui^uda  Cou- 
idttia  del  Uruguay,  y  eu  e^te  ultimo  casóla  £ui- 
tsH.  pudra  uisyuuer  ue  los  ioiereses. 

^Los  artículos  Itt,  i7,  IB  y   iv,  fueroo 
aprobados  siii  observacióu). 

£1  ariícuio  20  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 

:ará  al  H.  Senado. 


Cooiináa  la  orden  del  día. 

Léase  el  ariiculo  1.^  del  proyecto  leialivo 

ia  Compañía  Telefónica  «La   Económica». 

(Se  lee). 

£n  discusión. 

bi  no  se  observa  se  va  á  votar. 

(El  señor  Presidente  toca  el  timbre 
repetidas  ▼cees  llamando  á  losseAores 
diputados  que  están  en  antesalas). 

8r.  Areeo — Señor    Presidente:    lo  que 
ly  que  hacer,  es  prevenir  á  los  colegas  que 


est^n  en  antesala  que,  si  no  quieren   entrar 
al  salón,  se  levantará  la  sesión. 

Hr,  Presidente— £s  lo  que  se  les    ha 

mandado  decir. 

Mr.  Areco — De  consiguiente,  señor  Pre- 
sidente, debe  levantarse  la  sesión. 

(Apoyados). 

Es  el  único  modo  de  corregir  eso  que  se 
puede  llamar  un  poco  de  abuso. 

Un  aeñor  representante  —  Es  un 
abuso. 

i^r.  Presidente — Habiéndose  retirado 
del  recinto  sin  anuencia  déla  Mesa,  varios 
señores  diputados,  la  Cámara  ha  quedado 
sin  quorum  y  no  puede  continuar  la  se- 
sión. 

Se  da  por  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén, 

secretarlo  relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 

^  ro.  los  representantes  señores 


Lreoo 

taldafia 

Uvas 

¡astro 

luró 

'raTleso 

meto  y  Viana 

i'learqoin 

UlTera(don  Lanro  A.) 

osa 

fOnai 

^aintana  (don  A.    S.) 

dbin 

OAsariaga 

(.odriflnaea  Larreta 

arvall&o  Lerena 

*ére%  Olavo 

lorro 

Irtto 

Yeljre  (don  Tullo) 

lortlnas 

lorro 

^rolre  (don  Román) 

nsoomla 

Cnoiso 


loado 

»llTera  (don  Fállz  A.) 


Faltando: 


Samaoolts 

Laoosto 

Oaroia  (don  Lnls  I.) 

Iglesias  Cansttat 

Ponce  do  León  (don  V.) 

PeUyo 

Barbarooz 

Rooson 

Msssera 

Lesama 

Acoinelli 

Mora  MagariSos 

Cabral 

Herrera 

Sondriers 


Manini  Ríos 

Terra 

Quintana  (don  Julián) 

Lussioh 

Vidal  (don  Alfredo) 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Ponoe  de  León  (don  L. ) 

CasaraTilla  j  Vidal 

Martines 

Ramón  Guerra 


CON  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 
luáres 


Dsvinoensi 
PaniUer 


GuiUot 
Stirling 

Ganfleld 


Borras 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Femándes 

Navarrote 

García  (don  B.) 

Viera 

Vidal  (don  Blas) 


Otero 
Semblat 

Vásques  Aoevedo 
Mmgarillos  Ve  ira 


8r.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas 
anteriores. . . 

Sr.  Areco — Mociono  para  que  se  sus- 
penda la  lectura  del  acta,  porque  la  hora  es 
muy  avanzada. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  aplazará  la  lectura  de  las  actas. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  4a  cuenta  de  lo  siguiente:) 

El  Poder  ^ecutlTO  acusa  recibo  de  Ja  ley  que  au. 
torlsa  el  adoquinado  obligatorio  en  las  ciudadel  del 
Salto  y  Paysandü. 

Archívese. 
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—El  misniü  de?uelYe  informada  por  la  Junta  y  la 
Jefatura  Política  de  Paysandü  la  minuta  de  comuni- 
cación de  y.  H.  referente  &  la  conveniencia  de  de- 
clarar pueblo  á  la  población  de  Guicbón. 

A  la  Comisión  de  LegislaciÓD. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Goustltucionales  se  expi- 
de sobre  el  proyecto  de  los  diputados  señores  Vas- 
ques  Acebedo  y  Martin  C.  Martínez,  relativo  á  los 
reclamos  por  resoluciones  del  Poder  ejecutivo  sobre 
pensiones  civiles  y  militares,  pagos  de  sueldo,  etc. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  de 
Sala  y  Secretarla  para  esta  H.  Cámara. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticionen  Informa  las  solicitu- 
des de  la  seflora  María  O.  de  Faszio,  seflo ritas  Maria 
y  Ernestina  Acba  Aguilar  y  Maria  Tomasa  Tajes. 

Repártase. 

—Dofia  Maria  Braulla  Barbes  solicita  aumento  de 
pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  las  modi- 
flcaclones  á  la  ley  de  Jubilaciones  y  pensiones  ci- 
▼lies. 

Repártase.     . 

-Don  Rafael  C.  Riestra  en  el  expediente  seguido 
por  dofia  Carmen  Mieres  de  Baptista  sobre  pensión, 
solicita  el  retiro  del  poder  que  existe  en  dicbo  expe- 
diente. 

Este  asanto  ha  sido  ya  resuelto  por  la 
H«  Cámara. 

De  manera  que  se  va  á  votar  si  se  accede 
á  la  devolución  del  poder  que  solicita  el  pe- 
ticionario. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  tres  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DacsaTAN: 

Articulo  1.'  Declárase  de  necesidad  y  utilidnd  püf- 
bllca  la  expropiación  de  terrenos  destinados  al  en- 
sanche del  Cementerio  Nuevo  de  la  ciudad  de  Pay- 
sandú,  en  una  extensión  de  ciento  cincuenta  metros 
de  frente  al  Norte  por  todo  el  f<>ndo  que  contiene  al 
Sud  basta  encontrar  la  calle  pública,   lindando  por 


el  Norte  y  Este,  con  terrenos  conocidos  por  it  érA 
Juan  Perusio;  al  Sud,  calle  públicm,  y  al  Ooi»  t,i 
terreno  del  Cementerio  Nuevo. 

\rt.  2.*  Autorisase  al  Poder  mecatívo  part  qQ^tt- 
ga  el  Juicio  de  expropiación  correspondiente,  uio 
mo  también  para  la  adquisición  amigable  de  l«te> 
rrenos  que  deban  ser  objeto  de  ella. 

Art.  3.*  Los  gastos  que  demande  la  apltoteios  -u 
esta  ley,  serán  cubiertos  con  lo  producido  pv^ci» 
cepto  de  «Impuesto  Sanitario  j  Proventos  de  ce- 
menterios». 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevi.leo.  Julio  10  de  1905. 

AUferto  S  QuintoAA»  dic- 
tado por  Paysandtt-;?.^ 
Muró  (bijo),  represectt-- 
te  por  Paysandü— JCsKiiel 
5t<r{^yi^,  representaste  pijf 
Paysandü. 


Junta  Económico-Administrativa  de  PaysaDdii. 

Paysandúf  Jallo  i  de  19QI. 
Sefior  diputado  don  Alberto  S.  Quintana: 

Tengo  el  agrado  de  poner  en  su  conocimieoto  qje, 
en  i^esión  celebrada  el  ^  del  mes  de  Junio  proxioi'^ 
pasado,  esta  corporación  eooaideró  su  nota  ¿e  ^ 
misma  fecha  en  la  que  usted  le  pide  su  op:aióQ  ref* 
pecto  lie  la  necesidad  de  la  presentación  ¿  la  H.  Ci- 
mará  de  Represen  cantes,  de  un  proyecto  de  expropia 
ción  de  terrenos  contiguos  al  Cementerio  Nuevo  pi- 
ra proceder  á  su  ensanche. 

La  idea  enunciada  sobre  el  particular  por  el  se- 
ñor diputado  mereció  la  unánime  aprobaciáo  4e 
esta  Junta,  pues  como  usted,  ella  opina  que  es  ie 
imprescindible  necesidad  la  adquisición  de  ierrc.)<!i 
para  el  fin  expresado,  desde  que  el  área  que  áct  jíI- 
mente  ocupa  el  citado  cementerio  no  »olameot«  « 
reducida  sino  que  en  breve  será  insuflcienle  ?irs 
la  inhumación  de  los  cadáveres,  que  vao  direcU' 
mente  á  tierra,  siendo  evidente  i»or  esta  causa  <i 
conveniencia  de  que  sea  dictada  una  ley  que  ase- 
gure á  la  comunidad  el  derecho  de  expropiar  el  '*• 
rreno  que  sea  preciso  para  ensanche  de  la  c;caa 
Necrópolis. 

Por  tanto,  esta  Junta  verla  con  samo  agralo  Ja 
presentación  del  citado  proyecto  y  al  cual  le  r»- 
taria  lodo  su  apoyo,  pues  su  sanción  importa  aa^ 
medida  tendiente  á  llenar  una  necesidad  qae  e^ 
preciso  salvar  en  bien  del  interés  goneral  de  fS^ 
Municipio,  con  cuyas  rentas  pueden  ser  ateaii^o? 
los  gastos  que  demande  la  expropiación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  protestar  á  os- 
ted  las  seguridades  da  mi  mayor  conaideracíón. 

P.  Triani, 
Presidente. 
B  C.  Pradines. 
Secretarlo. 

Uno  de  los  autores  del  proyecto  tíeoe  is 
palabra  para  fundarlo. 
Sr.  Qalotaoa  (don  A.  S.)  —  Loá  fon- 
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lamentos  que  sirven  de  base  para  la  pre- 
lentación  del  proyecto  de  que  se  acaba  de 
lar  lectura  á  la  H.  Cámara,  son  los  mismos 
|ue  contiene  la  nota  que  hemos  recibido  de 
a  Junta  de  Pajsandú,  fecha  6  de  julio,  que 
ne  permito  entregarla  á  la  Mesa  para  que 
)e  sirva  acompañarla  al  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr,    Presidente — Habiendo  sido  apo 
yado  el  proyecto,  paaaá  estudio  de  lu  Coiui- 
3Íón  de  Fomento^ conjuntamente  con  los  an- 
iccedentes  presentados  por  los  autores  del 
proyecto  como  fundamento  del  mismo. 

(Los  señores  diputados  Muró.  Quinta- 
na (don  Alberto)  y  Stirlltig  presen lan  el 
sígutenle  proyecto  de  ley  sobre  expro- 
piaclóii  de  campos  de  pastoreo  destina- 
dos  al  ensanche  dal  ejido  de  la  ciudad 
de  Paysandú:) 

PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Ra« 
publica  oriental  del  Uruguay,  etc. 

DBCRKTAN: 

Articulo  i.*DecIúrase  de  i.tilidad  publica  la  ez- 
propiaclóo  de  campos  de  pastoreo,  deatiuados  al  en- 
aaactia  d«l  ejido  da  la  ciudad  da  Paysandü  y  á  la 
forQjaciOnd«  CMlonlas  agro-^iecuarias  sobre  vlaa  fé- 
rreas y  fluviales  en  el  departamento^  del  mismo 
uuMibre. 

Ar\. 'j.«  lomad iatameiittí  de  promulgada  la  prason- 
t«  lay,  el  Podar  Ejecutivo  adquin rá  particularuieuta 
o  expropiará  los  campos  de  pastoreo  que  á  coiitiuua- 
c>Ou  se  expresan: 


a)  La  propiedad  situada  sobre  la  ciudad  de  Pay- 
sandú y  cuyos  limites  sor.;  por  et  Norte  arroyo 
Sacra,  por  el  Sud  arroyo  Negro,  por  el  Ente  ca- 
mino departamental  limite  ae  las  chacras,  la 
caúada  del  ««Sauce  >oio»  y  el  arroyo  rantaooso, 
y  por  el  Oeüte  el  Rio  Uruguay,  los  campos  del 
saladero  ••Casa  Blanca-  y  el  camino  que  va  al 
paso  de  la  balsa  del  arroyo  Negro. 

b)  Mil  quinientas  hectáreas  más  ó  menos  del 
campo  inmediato  á  la  parada  «Esperanzi**  del 
Ferrocarril  Midland,  conocido  por  el  ««Depó- 
sito*. 

c)  Mil  quinientas  hectáreas  tnás  ó  menos  de  1:  a 
tierras  más  aparentes  para  labranza  situadas 
al  Norte  de  la  Estación  Guichón,  y  cuyos  limi- 
tes suu:  por  el  Norte  los  cam;)us  del  seúor  Hor- 
ta,  por  el  Sud  con  el  beflor  Cublie  y  Colonia 
GuichOn.  por  el  Este  con  Torillo  y  Anucleto 
Pereira  y  por  el  Oeste  con  don  Manuel  Pereira* 

d)  Dos  mil  hectáreas  más  o  menos  al  N(«rte  de 
la  Kstacióu  Algoria,  limitadas  por  el  Este  y 
Oeste  por  una  cadada  y  las  puntas  del  arroyo 
Ñacurutú. 

e)  A/í¿  hectáreas  inmediatas  á  la  parada  -Villa 
Elisa-  dal  Ferrocarril  Midland. 


Art.  8.*  Promulgada  asta  lay,  la  Junta  Bconómico- 
Administrativa  da  Paysandü  constituirá  una  Comi- 
sión honoraria  de  Colonización  que  será  formada 
por  al  presidan  la  y  dos  vocales  da  la  Junta,  al  Jefa 
Politice  del  departamanto,  dos  personas  nombradas 
por  al  «Club  Fomento»  da  aquella  ciudad,  y  otra 
de  representación  que  designará  el  Administrador 
de  Remas. 

Art.  4.«  En  la  primara  reunión  que  celebra  esta  Co- 
misión, nombrará  presidenta,  secretario  y  tesorero 
y  lo  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  6.*  La  Comisión  honoraria  da  Colonización  se- 
rá la  encargada  de  representar  al  Poder  ^acutivo 
eu  lodo  lo  que  m»  relacione  con  la  compra  ó  expro- 
pt2tcióti  de  las  Horra- ,  hipoiecas,  i  ermutas,  registro 
de  agricultores,  propaganda,  distribución  de  cha- 
cras, entrega  de  éstas,  escrituración,  recepción 
del  importe  de  las  ventas  y  lodo  \o  demás  que  se  re- 
dera á  la  administración  da  los  centros  agro-pecua- 
rios. 

Art.  6.*  Instalada  la  Comisión,  abrirá  inmeJ lata- 
mente un  Hegistro  de  Agricultores  dividido  en  tras 
secciones.  En  la  primera  sección  se  inscribirán  los 
agricultoies  que  deseen  comprar  las  chacras  ai 
contado.  En  la  segunda,  tos  que  abonaren  cuarenta 
por  ciento  al  contado,  y  en  la  tercera  los  que  abona- 
ran m^nos  dal  40  •/•  y  los  que  pretendan  comprar 
solamente  á  plazos. 

Art.  7.-  Arreglado  el  Registro,  la  Comisión  hará  las 
publicaciones  que  crea  convenientes,  invitando  4 
1(»8  igriculti»re»  ú  inscribirse,  pura  adquirir  las 
chacras  en  la  forma  astablacida  eu  al  articulo  ante- 
rior. 

Art.  8."  La  Comisión  honoraria  da  Coionización 
remitirá  al  Poder  ^ecutivo,  siempre  que  lo  crea 
oportuno,  copia  del  Registro  de  agricultores,  á  ñn 
da  que,  <ie  acuerdo  con  al  número  de  inscriptos  y  á 
pedido  de  la  misma  Comisión^  se  expropian  nuavaa 
tierras  para  labranza. 

Art.  ».•  Cuando  ei  Poder  Ejecutivo,  por  intermedio 
de  la  Comisión  honoraria  da  Colonización,  haya 
tomado  posesión  de  las  tierras  expropiadas,  la 
Junta  (Jconómico-Admlnlscrativa  dtspoodrá  que  la 
Inspección  Técnica  del  D3paria»nenio  proceda  á  la 
mensura,  división  y  amojonamiento  da  las  chacras, 
retervanJü  el  terrena  para  caminos  vecinales,  para 
Escuela  publica.  •  omlsaria,  Juzgado  da  Paz  y  do- 
cuenta  hectáreas  para  un  parqueen  cada  colonia. 

Art.  10.  Mientras  se  proceda  á  la  división  da  laa 
tierras,  el  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  el  Depar 
tamento  de  Ganadería  y  Agricultura  haga  un  análl* 
sis  de  ellas  y  do-spués  indique  á  la  Comisión  hono- 
raria de  Colonización  la  clase  da  cultivos  que  pue- 
den hacerse. 

Art.  II  Terminada  ?a  división  del  campo  en  lotee, 
la  Comisión  llamará  6  los  agrlcsltorea  loscrlptoa 
en  la  j)rlmera  sección  del  Registro,  para  que  tomen 
posesión  de  l;ts  tierra?,  previa  escrituración  y 
pago. 

Postran  los  Hgricnitores  elegir  el  lote,  y  la  prefe- 
rencia queda  establecida  por  el  orden  en  qoase  haya 
variflcado  la  inscripción  Si  el  día  s«na lado  para  Ja 
elección  de  la:<  chacras  faltasen  algunos  agriculto* 
re:T.  perderán  la  preferencia,  pero  cuando  llegasen 
tendrán  priorida')  sobre  los  que  aún  no  hubiesen 
elegido. 

Art.  12.  Dt'spttés  de  terminar  con  )a  venta  de  cha- 
cras al  contado  ('igrlcoitores  de  la  primera  sección) 
se  venderán  las  que  corresponden    á   los  inscriptos 
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«]e  la  segunda  sección,  para  lo  cual  so  proce«lerA  en 
la  misma  forrna  (>fflnblecida  en  el  articulo  anterior. 

Art.  13.  En  el  mismo  acto  que  se  efectúa  la  escri- 
turación á  favor  de  los  agricultores  que  abonen  ei 
40*/e  al  contado  (segunda  sección)  se  constituirá  una 
hipoteca  por  las  2/3  partes  del  valor  de  la  chacra  & 
favor  del  Banco  Hipotecario  Nacional. 

Art.  14.  Antes  de  llamará  los  agriculiores  inscrtp* 
tos  en  I 'i  tercera  sección,  la  Comisión  honoraria  de 
Colonización  clasificará  prolijamente  ei  Registro»  ¿l 
fin  de  no  vender  chacras  sino  á  los  que  realmente 
sean  una  garantía  para  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones. 

Art.  15.  Verificada  la  claslOcaclón  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  la  Comisión  publicará  la  nómi- 
na de  los  agricultores  que  han  sido  aceptados  y  á  los 
que  les  serán  vendidas  las  chacras  de  acuerdo  con 
esta  ley. 

Art.  16.  Las  ventas  se  empezarán  por  io<i  que  abo* 
naran  parte  al  contado,  prefiriéndcse  para  la  elec- 
ción de  lotes  á  los  que  entregasen  mayor  cantidad, 
y  respecto  de  los  demás  se  tendrá  en  cuenta  el  orden 
establecido  en  la  inscripción. 

Art.  17.  Al  efectuar  la  escrltu I  ación  de  las  cha- 
cras á  los  agricultores  comprendidos  en  la  tercera 
sección,  constituirán  en  el  mismo  acto  una  primera 
hipoteca  por  las  2/3  partes  del  importe  á  favor  del 
Banco  Hipotecario  Nacional  y  Armará  un  vale  por  el 
saldo  que  quedaren  adeudando  al  Gobierno  y  cuyu 
documento  conservará  la  comisión  honoraria  de  Co- 
lonización. 

Art.  18.  La  Inspección  Técnica  dividirá  los  cam- 
pos de  pastoreo  en  lotes  de  cuarenta  y  ochenta  hec- 
tdre^M,  de  acuerdo  con  la  topografía  de  la  zona  á 
dividir. 

Art.  19.  Los  agricultores  comprendidos  en  la  pri- 
mera y  segunda  secciones  podrán  solicitar  chncras 
de  ochenta  hectáreas  ó  de  cuarenta,  si  asi  les  con- 
TiQiere. 

OUICHÓN  Y  ALOORTA 

Articulo  20.  Declárase  de  utilidad  pública  la  expro- 
piación de  los  terrenos  necesarios  para  la  formación 
de  dos  pueblos  de  cien  hectáreas  cada  uno,  en  el 
departamento  de  Paysandú,  que  se  denominarán 
«GuichóD»  y  -Algorta-. 

Art.  81.  El  pueblo  Ouichón  se  ubicará  inmediato  á 
la  estación  del  mismo  nombre  del  Ferrocarril  Mid- 
land, y  Algorta  al  Norte  de  la  estación  que  también 
lleva  ese  nombre. 

Art.  28.  La  Junta  Económico-Admin  istrativa  de 
Paysandü  dispondrá  que  la  Inspección  Técnica  re- 
gional proceda  á  la  mensura,  dimisión  en  lotes  de 
una  hectárea,  reservando  el  terreno  necesario  para 
callea,  Escuela  pública.  Comisarla,  Juzgado  de  Paz 
y  UD  parque  ó  plaza  pública. 

Art,  23.  Cada  hectárea  podrá  dividirse  á  su  vez  en 
solares  y  todo  se  venderá  en  remate  público,  el 
contado  ó  á  plazos  con  garantía  suficiente.  Ninguno 
podrá  comprar  más  de  un  lote  y  tendrá  obligación 
de  edificarlo  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  la 
Junta,  dentro  del  aúo  de  la  compra. 

La  Junta  no  podrá  escriturarlos  lotes  habita  des- 
pués de  cumplir  con  aquella  obligación. 

Art.  24.  SI  después  de  vendidos  ios  lotes  ó  solares, 
resultase  á  favor  de  la  Junta  Económíco-Aduun is- 
trativa alguna  cantidad  de  dinero,  deberá  ésta  em- 


plearla en  la  construcción  de  uo  edificio  pzn  ii 
Comisión  Auxiliar  y  arreglo  del  parque  ó  pi&ap- 
bllca. 

DISPOSICIONES    OSNB&AL.BS 

Articulo  25.  Al  valor  del  campo  expropiado  le  a^rs 
gara  el  importe  de  los  terrenos  reservados  pin^ 
minos  y  edificios  públicos,  más  loa  gastos  ot\p':A^:>i^ 
pero  ei  total  de  la  venta  de  las  chacras  no  vtotU'x 
de  lasutnu  que  hubiese  abónalo  el  Gobierao  y.: 
cada  campo  de  pastoreo. 

Art.  26.  Si  lus  campos  expropUidos  no  alczüisrés 
para  satisfacer  ios  pedidos  de  los  agricaltur«s.  ii 
Comisión  honoraria  de  CoíODiaación  indicará  &l Pe- 
der l^ecutivo  nuevas  zjnas.  preflrién  lose  los  ter»> 
nos  inmediatos  á  las  estaciones  de  ferrocarril  6  sc- 
bre  el  Río  Uruguay,  siempre  que  fueran  de  bsems 
condiciones  para  labranza. 

Alt.  27.  La  tasación  de  las  chacras  será  hecha  p-.: 
la  Cumisión  honoraria  de  Colon  izad  óo,  teoienáü  es 
cuenta  la  ubicación  y  calidad  de   las  tierras. 

Art.  28.  Ningúii  agricultor  p>drá  comprar  más  áe 
una  chacra. 

Art.  2y.  El  Poder  EJecuii^o  se  pondrá  de  acaersc 
con  el  ¡2anco  Hipotecarlo,  para  el  noiobraaiento  de. 
escribano  que  debe  escriturar  las  cbacras  y  consti- 
tuir las  hipotecas,  estipulando  el  precio  que  cobrari 
por  ese  trabujo  y  será  abonado  por  el  Gobierno  tz 
la  parte  que  le  corresponda. 

Art.  80.  Representarán  ai  Poder  mecutivo  eo  tod» 
los  actos  de  escrituración,  ventas,  hipoteca^  per- 
mutas, escritos  Judiciales,  etc.,  el  Presidente,  Serre- 
ta: lo  y  Tesorero  de  la  Comi<^n  honoraria  de  Cok)- 
nización. 

Art.  81.  El  importe  de  las  ventas  é  Hipotecas  )o  t^ 
positará  la  Comisión  en  la  Sucursal  del  Banco  ¿€ 
la  República  á  órdenes  del  Poder  l^ecatlvo. 

Art.  3ü.  El  Poder  E;)ecutlvo  solicitará  del  Banco  áe 
la  República,  para  cada  uno  de  loe  a^rrlcu llores,  bb 
crédito  mensual  de  diez  pesos  por  el  término  de  u 
afiü.  Tres  me^es  después. de  vencer  este  plazo  debe- 
rán cancelar  su  deuda. 

En  esa  cuenta  corriente  los  agricttltore«  deposiU* 
rán  sus  economías  y  el  importe  de  lo  que  anua^mes- 
te  tengan  que  abonar  al  Gobierno  y  al  Banco  Hipiv 
tecario  Nacional. 

Art.  38.  El  Poder  EJdcutlvo,  por  intermedio  de  \\ 
Comisión  y  ajuicio  de  ésta,  entregará  á  los  agricor 
tores  de  la  terce.'a  sección,  que  lo  solleitaseD,  bue- 
yes, lecheras,  arados  y  demás  útiles  Indispeos^^ies 
para  labranza,  no  pudiendo  pasar  el  importe  de  €5- 
tos  de  doscientos  posos  y  cuya  suma  i  a  pagarán  ees- 
Juntamente  con  lo  demás  que  le  adeudaren  al  ik- 
blerno,  en  diez  anualidades  á  contar  del  segns^ 
año. 

Art.  34.  Las  chacras  que  se  formen  con  motivo  de 
esta  ley,  no  podrán  venderse  antes  de  dies  afm 
contados  desde  el  dia  de  la  escrituración,  sin  asBee- 
cia  de  la  Comisión  honoraria,  para  que  teta  msai- 
fleete  si  el  comprador  reúne  las  c  ^n^liciones  qoi  <% 
r^uieren  para  ser  propietario. 

Art.  35.  Se  declaran  Inembargables  todas  las  cill- 
eras por  el  término  de  diez  años. 

Art.  36  Antes  de  expropiarse  los  campos  qoe  » 
vao  á  destinar  á  la  agricultura  y  cuyos  pro'tBc(¿>s 
deban  ser  transportados  por  ferrocarril  al  puerk*  n 
P^ysandú,  la  Comisión  honoraria  arreglará   <»q  U 
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Empresa  las  UrJfas  más  bajas  que  pueda  obtener. 
Ajando  A  la  ve»  un  plaxo  prudencial  y  sometiendo 
las  ¿  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 
Art.  37.  liis  chicras  queian  exentas  del    pago  de 

la   Contri buclón    Inmobiliaria,    por  el    término   de 

diesafios. 

Art.  38  Sien  algunos  de  los  campos  expropíalos 
bubiese  alguna  fracción  c  m  montea,  se  reserTarü 
para  la  Junta  Bcooómlco- Administrativa  del  dppar- 
Uoieato,  pero  la  Comisión  honoraria  de  Coloniza- 
ción podrá  disponer  de  la  madera  nece-^arla  para  las 
construcciones  de  casas  y  alambrados  y  para  el  con- 
sumo de  los  agrlcultoras,  durante  el  término  üe  tres 
afios. 

Art  89.  Bl  Poder  Ejecutivo,  por  intermedio  de  la 
Cumtsión,  entregará  A  los  agricultores  el  alambre 
necesario  para  hacer  la  división  de  bis  respectivas 
chacras.,  utillsando  los  alambrados  existentes  en  los 
campos  y  cargando  el  importe  en  la  cuenta  de  ca- 
da agricultor. 

Loa  alambrados  deberán  tener  seis  hilos  y  estar 
construirlos  después  de  los  seis  meses  de  haber  toma- 
do posesión  de  las  chacras. 

Arr.  40.  Bl  Poder  ^ecutivo  dispondrá  que  ol  De- 
partamento de  Ganadería  y  Agricultura  entregue  el 
primer  afio  á  los  agricultores  que  lo  solicitaren  las 
semillas  necesarias  para  los  distintos  cultivos,  in- 
cluyendo las  de  moreras  que  tendrán  obligación  de 
cultivar  de  acuerdo  con  las  instrucciones  de  aquella 
o  del  na. 

Art.  41.  Cuando  en  el  campo  expropiado  existiera 
alguna  población  de  Importancia,  la  Comisión  de 
Colonisación  la  reservará  con  el  terreno  necesario 
para  la  formacióa  del  parque. 

Art,  42.  Para  ser  comprador  de  las  chacras  se  re- 
quiere: 


!.•  Ser  casado  ó  viudo  con  hijos. 

2.*  Cultivar  personalmente  la  tercera  parte  de  la 
chacra,  pudiendo  también  ütilisar  los  servi- 
cios de  peones. 

3.-  El  cultivo á  que  se  refiere  el  número  anterior 
es  obligatorio  por  el  término  de  dies  años, 

4.»  Plantar  y  conservar  cien  árboles  por  afio  y 
por  el  término  de  dies  afios. 

5.«  Ayudar  á  mantener  en  buen  estado  los  cami- 
nos que  pasen  por  el  frente  de  sus  chacras,  de 
acuerdo  con  la  Junta  Económico -Administra- 
tiva y  bajo  la  inspección  técnica  del  Departa- 
mento. 

Arr.  48.  Cuando  falleciere  uno  de  los  cónyuges, 
podrá  la  sucesión  continuar  explotando  la  tierra, 
siempre  que  no  se  divida  la  propiedad. 

Para  el  caso  de  que  los  herederos  no  pudiesen  po- 
nerse de  acuerdo  y  fuera  indispensable  hacer  la  re- 
partición de  la  herencia,  el  cónyuge  sobreviviente 
tendrá  derecho  de  quedarse  con  la  chacra,  entre- 
gando en  dinero  la  parteque  corresponde  á cada  uno 
de  los  herederos  en  desacuerdo. 

Si  esto  no  fuese  posible  y  hubiere  hijos  menores, 
el  cónyuge  sobreviviente  tendrá  ¡derecho  de  hacer 
un  lote,  entrando  la  casa  principal  y  la  tierra  que 
pertenezca  á  él  y  á  sus  hijos  menores. 

El  resto  de  la  chacra  se  pondrá  en  remate  en  un 
íolo  lote,  y  para  comprarlo  se  requiere  cumplirlo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

En  todo  esto  intervendrá  la  Comisión  honoraria 
de  Colonización. 


Art.  44.  Las  dudas  que  surjan  en  el  seno  de  la  Co- 
misión honoraria  do  Colonización  respecto  de  esta 
ley,  serán  sometidas  al  Poder  Ejecutivo,  quien  re- 
solverá definitivamente. 

Art.  45.  Bl  agricultor  que  no  cumpliere  con  las 
obIlí?acione8  establecí  las  en  esta  ley  y  su  reglamen- 
tación, ajuicio  de  cinco  miembros  de  la  Comisión, 
perderá  todos  sus  derechos  de  propietario. 

Art.  46.  Al  pedido  que  haga  la  Comi.^íión  h  Miora- 
ri.i  deberá  el  Juez  ordenar  el  desalojo  del  agrlcul- 
tor  Indicado  por  ella  y  tendrá  tan  solo  dos  meses 
para  entregar  la  chacra,  y  no  haciéndolo,  se  utili- 
zará la  fuerza  pública  para  cumplir  la  disposición 
Judicial. 

En  seguida  se  pondrá  en  remate  la  chacra  d^Q- 
Alojnda  y  el  comprador  deberá  reunir  las  condiclc- 
nes  establecidas  para  los  primeros   agricultores 

SI  el  agricultor  hubiese  hecho  entregas  de    dinero 
18  Comisión  honoraria  de   Colonización.   d(»qp„é,  ri« 
verificado  el  remate,  le  devolverá  la  suma  entrega- 
da,  sin  Intereses. 

Tampoco  podrá  el  agrlcnltor  llevarse,  ni  deshn- 
cer,  las  mejora»»  que  hubipre  en  la  chacra. 

Art.  47.  L"  Comisión  honoraria  de  Colonización 
presentará  sus  escritos  en  papel  le  oflrlo  y  no  abo- 
nar A  <*ostaR. 

Art.  48.  Cuando  el  agricultor  no  pudiere  cumplir 
con  la.s  prescripciones  que  se  indican  en  estf»  |*.y 
porcausasdí»  fuerjsa  mayor,  la  Comisión  tendrá  aml 
pilas  facultades  para  resolver,  ruando  prórrogas  res 
pectodeloqu«nd-uHrenal  Gobi^^rno.  sometiendo 
sus  resoluciones  á  IH  aprobirlón  del  Poder  Ejecu- 
tlvo, 

EXPROPIACrÓN 


Articulo  49  Cuando  m  ?oier  Ejecutivo  dicte  el  d#». 
creto  declamando  urgente  la  expropiación,  nombrará 
al  per  to  que  lo  represente  en  el  luido  y  pasará  copla 
de  la  ley  y  su  reglamentación  al  Superior  Tribunal 
de  Justicia,  á  la  JunU  Rcnnómico-Admlnlstratlva  de 
Paysandú  y  al  Juez  Letrado  del  mismo  departa- 
mentó. 

Art.  50.  El  Juez  Letrado  departamental,  al  tener 
conocimiento  del  decreto  del  Poder  Elecutlvo.comu- 
meará  á  los  propietarios  da  los  campog  á  expro- 
piarse, que  deben  nombrar  perito  que  los  represen- 
te, y  los  informes  deberán  redactarse  en  la  ciudad 
de  Paysandú  dentro  del  término  de  quince  dias  des- 
pués de  ser  notificados  y  aceptado  el  cargo  ante  el 
Juez  Letrado  departamental. 

SI  los  propietarios  no  hubiesen  nombrado  el  peri- 
to dentro  de  quince  días  después  de  ser  notificados 
el  Jues.  á  pedllo  de  la  Junta  Económico-Administra-' 
tlva.  ó  de  la  comisión  honoraria   de   Colonización 
lo  nombrará. 

Art.  61.  SI  al  Informar,  los   peritos   manifestaren 
estar  de  acuerdo  en  cuanto  al  valor  de  la  propiedad 
y  ganados,  los  antecedentes  pasarán  ala  Comisión 
honoraria  de  Colonización  y  ésta  comunicará  el  re- 
sultado  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  52.  SI  los  peritos  no  lograsen  ponerse  deacuer- 
do.  la  comisión  honoraria  de  Colonización  fallará 
como  tercero;  pero  si  el  propietario  no  estuviera 
conforme  con  este  fallo,  tendrá  apelación  dentro  del 
tercero  día,  para  ante  el  Superior  Tribunal  de  Ju.s- 
ticia  de  turno. 

ElTrlbunal  se  expedirá   álos  treinta  dias  conta- 
dos  desde  que  tenga  los  antecedentes  en  su  poder   y 
r  su  fallo  será  inapelable.  * 
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Art.  53.  Bate  Juicio  de  exp'opiaclón  se  seguirá 
ante  el  Jukk'^<ío  Letra'lo  d4*imriHnteiiial. 

Alt.  54.  Cuando  ei  propieíaito  |ireseiiie  ^u  escriio 
al  Juzgado,  propomen  lu  su  perito,  inHiiifdSiará  eo 
el  mismo  SI  relí rara  io 4  ganados  6  si  deben  expro- 
piarse. 

Art.  55.  Cuaudo  el  propietario  maniAeste  que  reti* 
ruPi^  los  gánalos.  leiiirádeHile  e^e  á i»,  seis  meses 
para  biicerin;  8tu  eiubargo,  esto  no  obstará  para 
que  la  laspeccioii  Técnica  practique  la  uienbura, 
Uetiliude  y  aiu(>Jonaiitii*nlo  do  las  ciidcrat»  dt^spués 
quo  el  G(ibleriK)  baya  pagadi»    la  pn^piedad. 

Art.  btí.  Cuaudo  el  PoJer  I^ecuuvo  huya  coiipradu 
los  gánalos,  la  CoiniMou  L  •n'>raM  i  de  Colxiiiz.icióu 
rt servará  para  los  colonos  los  bueycH  y  v  aas  que 
desearen  comp.'.'i",  liquiduuilo  lu  Jem  is  á  prtcio  tal 
que  ei  conjunto  u  1  rebullí*  inonji' que  lo  que  ei  üo- 
bieni  >  huüíeie  aüuna<lvi. 

Art  57.  Cuamio  el  i*  *Jer  IvJecutivo  hubiera  necho 
las  expropi.trtones  á  que  se  rédete  esta  ley,  podrá 
hHCer  oirás  en  lob  doinús  depuriaiuenios. 

Ari.  68.  El  i»o.ier  tjecuuvo  regluiuentar*á  la  pre- 
sente ley. 

Montevideo,  julio  )l  <Je  1905. 

Julio  Muro  (bijo),  representante  por 
^by»h,i\ú\x~ Manuel  Stírling^  repte- 
sentante  pur  Payi»andu-^/&<í*'to  A' 
Quintana,  diputado  por  Faysandu- 


MKMORANDUM 


COLONIZACIÓN 


1.*  El  Poder  ^ecutivo  puede  girar  por  un  millón 
de  pesos  á  que  tiene  derecho  por  la  ley  de  creación 
del  Banco  de  la  Repilbllca.  Durante  el  InTlerno  las 
rentas  merman,  necesita  girar  por  una  parte  de 
aquella  suma»  para  equilibrar  los  presupuestos,  pe* 


ro  de  septiembre  en  adelante  nanoa  ntUisa  es*  cré- 
dito porque  la»  reuias  aumentan. 

De  esta  suma  (1:000.000)  dispondrá  el  Oobierao  p«- 
ra  hacer  las  expropiaciones. 

El  ReifUiro  de  agricultores  establece  trasciaMtde 
compra<lores,  y  cualquiera  de  las  operacíoiMB  de 
compra  tiene  por  fundamento  devolver  al  Gcbter- 
no,  en  el  acto  de  la  oscriiuractón,  el  dinero  que  h3- 
ya  adelantado  para  hacer  la  operadón. 

La  prítnera  seccióu.'-^e  refriere  A  los  agricuit  >res 
que  pue>leu  pjgar  al  contado.  Bn  eate  caso  el  P.>der 
Kjecutivi  ha  cjiíipralo,  y  de$puét  de  ootr^ar  ij. 
chacra,  relira  ei  oipitAi  luvartido.  quedan  to  asL 
liquil't'ta  la  operación. 

i. a  seguudí  sección. -^Se  refiere  á  los  agricaiu>res 
qut)  ab  >nen  el  4i)*/«  ai  contadn,  pero  cotno  ei  &>ii^> 
tiene  que  recuperar  su  .liner»,  los  deudores,  para 
completar  el  pago,  hacen  una  hipoloca  por  dus  ter- 
ceras pirteá  iol  vulor  la  la  chacra,  y  la  operacu^a 
qne  la  c  )risuii)adu,  pues  el  agricultor  tiene  la  propie- 
dad gravada  con  una  hipoteca  á  treinta  aAos  y  u- 
quLdabieen  cualquier  momento,  pero  el  Estado  ua 
recuperado  el  capital  invertido. 

Por  último  en  la  tercera  sección  e^ttáa  comprendi- 
dos los  que  en  lleguen  algo  á  cuenta,  en  dinero  rfro- 
tivo,  y  ios  que  no  tienen  ningún  capital. 

Para  resolver  edtos  casos,  se  recurre  al  Bancv  Hi- 
potecario Nacional,  quien  entrega  en  céduia^  htpi.- 
tecarias  (por  tener  íacultal  para  ello)  las  dos  taree- 
ras parles  del  valor,  y  el  agricultor  á  su  vez  las  ea- 
tr^'ga  al  Estado,  pero  como  queda  debiendo  una  ter^ 
oera  jMxrte,  entrega  el  dinero  que  pueda,  6  sino  únna 
un  vale  por  esa  tercera  parte  que  queda  deWendo  al 
Gobierno. 

Concretando. '^'^íem.p^o: 

í.*  50cc/()it.— Supongamos  que  la  chacra  le  costo  U 
Gobierno  pesos  S.QOO,  agregadoji  á  seta  sanaa  I04 
gastos.  El  agricultor  los  paga  inraediatameete  y  la 
Comisión  honoraria  de  ColouiaaclOn  le  «seritara  La 
chacra. 


2."  Sección— IjSí  chacra  cuesta  al  Gobierno %      sgoQ 


El  agricultor  paga  con 


Hipoteca  dos  teroeras  partes  (Banco  Hipote- 
cario Nacional) 

Dinero  efectivo  que  entrega 


Í.OOOJ 
1.000)        t 


S.OBD 


ctutDcelada 


5.*  Sección— Cw\jo  de  la  chacra $     g.OOO 


El  agricultor  paga  con 


/  Hipotecados  terceras  partes  que  im* 

^     porta 

^  Un  vale  á  pagar  100  pesos  anuales    . 


S  2,000 
•1.000)$     3,000 


Cbanoelado 


El  Poder  E;)ecutlvo  expropia  ó  compra  particular- 
mente los  campos  Indicados  en  <a  ley  á  sancionarse 
y  los  demás  que  creyere  necesario.s  á  indicación  de 
la  comisión  honcrariu  de  Colonización. 

2.*  Divide  en  chacras  de  SO  y  40  hectáreas  sistema 
agropecuario  Agricultura,  tercera  parte  permanen- 
temente y  dos  terceras  necesita  el  agricultor  para 
tener  lecheras  que  ordeñará  la  familia  diariamente, 
y  obtendrá  por  esc  motivo,  vendiendo  la  leche  ó  el 
queso,  20,  30  ó  40  centesimos  cada  día,  lo  cual  varia 
segau  el  iiúmero  de  lecheras  y  representa  para  el 
agricultor  y  su  familia   la  manutención  asegurada. 


También  puede  invernar  novillos  que  comprado 
entreguen  los  estancieros,  acordando  con  el  agr- 
cultor  el  precio  de  los  novillos  eu  el  momento  de  en- 
trar al  campo  y  al  hacer  la  venta  después  de  mver- 
nado,  que  puede  vetiílcarlo  el  mismo  estanciero,  re- 
partirán la  diferencia  en  la  forma  que  oonvloierea. 

Resumen:  el  agricultor  cobra  la  invernada  eo  eeu 
forma. 

La  ventaja  de  establecer  un  precio  al  novillo  y  k- 
parilr  ulilidad  después  de  Invernado,  está  ea  qne  el 
agricultor  tendrá  verdadero  interesen  mantenerlos 
aiii males  con  los  residuos  de  las  chacrma  y  que  h  j 
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9e  pierden:  clialR  del  maíz,  ffrnmtllnp,  cebada,  ave- 
na, ptija  y  reato«  de  trigo,  de  lino,  man  i.  eic.,  de 
I). añera  que,  ai  nfio.  los  novillos,  siendo  mestizos, 
adquieren  un  peso  tal  que  serán  preferidos  tatito 
pfira  el  abasto  como  para  frlgoriflco  y  especfilmen- 
te  para  earpotHar  en  pie  por  la  Kordura  especial  y 
man  sed  timbre  necesaria  p:ira  el  embarque. 

El  agricultor  Inteligente,  tiene  ancho  campo  de 
e^peculHCiAn  c  m  chacras  de  SO  hectáreas.  Además  se 
le  %-blig%  ¿  cultivar  lit  morer.i  i\  rin  de  que  se  d»*<ii* 
qiien  las  mujeres  de  los  colonos  &  la  cria  del  gusa- 
no de  seda.  También  pueden  formar  colmenas  que 
Je  dan  lacera  y  la  miel.  Purúliimo,  si  la  cosecha 
de  los  diferentes  culiivos  ha  sido  buena,  por  una  di- 
r<»rción  Inteligente,  la  ainortUación  de  su  deu'ia  al 
Banc(>  Hipotecario  y  al  Gobierno  se  hará  más  rápl- 
datiieu  te»  ten  leudo  asi  asegurado  el  porvenir  de  to- 
da su  familia. 

Chacras  inembargables.—  Obliga  i  á  los  vendedo- 
res de  mercaderiSB  á  no  facilitar  al  agricultor  más 
de  lo  que  pueden  realmente  pagar  y  se  estimula  el 
crédito  personal,  pues  el  que  es  m  1  pngador,  no 
tendrá  crédito,  debido  á  que  el  almacenero  no  tiene 
garantías  para  cobrarle,  pues  no  puede  embargarle 
la  propiedad  ni  rematarla  por  pago  de  deudas. 

SI  se  tolerase  el  embargo  y  remnie,  vendrían  las 
cliacraa  á  6aer  en  manos  de  gente  pudiente,  destru- 
yéndose el  verdadero  objeto  de  esta  ley. 

yo  pueden  venderse  ante  de  diez  años,  sin  anuen- 
cia de  la  Comisión  honoraria  de  Colonización,  por 
la  misma  ratón  anterior.  Comprarían  los  ricos  y  se 
convertirían  en  carapos  de  pastoreo.  £1  comprador 
debe  reunir  las  mismas  condiciones  que  e>tablece 
esta  ley  para  aiquirfr  las  chacras. 

ComUián  Honoraria  de  OoUmitacián,—hw  Comí» 
siones  populares  han  dado  siempre  gran  resultado, 
no  sólo  porque  están  formadas  por  personas  del  De- 
partamento, que  tienen  verdadero  interés  en  que  las 
obras  ó  proyectos  se  realicen,  ülno  también  porque 
ayudan  al  Gobierno  evitándole  los  detalles  de  asun- 
tos tan  complicados  que  nunca  puede  atender  debi- 
damente. Además  á  todo  Gobierno  (balo  el  punto  de 
vista  político)  le  conviene  vincular  el  mayor  núme- 
ro de  personas  á  la  situación,  porque  son  otros  tan- 
tos defensores  de  ella. 


) 


El  registro  de  agricultores  dividido  en  tres  seccio- 
nes tiene  por  objeto,  que  el  Estado  recupere  cuanto 
antes  el  dinero  empleado.  Por  esta  razón  se  estable- 
ce en  el  articulo  II  que  se  llamarán  primero  á  los 
que  paguen  al  contado,  y  se  les  da  la  preferencia  pa- 
ra la  elección  de  los  lotes.  Es  claro  que  mientras 
haya  agricultores  que  paguen  al  contado,  hay  que 
venderles,  pues  el  gobierno  retira  su  cipital. 

Concluidos  éstos,  vienen  los  que  tengan  un  tercio 
en  efectivo,  que  agregarla  esta  tercera  parte,  ó  las 
dos  terreras  que  d#i  el  Banco  Hipotecarlo  sobre  el 
valor  de  la  tierra,  forman  el  total  que  ha  pagado  el 
Gobierno  y  que  el  agricultor  le  entrega,  chancelan- 
do  asi  el  pago  de  su  chacra,  aun  cuando  tjucda 
adeudando  al  Banco  Hipotecarlo  dos  terceras  partes 
del  valor  de  la  tierra,  pero  tienen  treinta  años  para 
pagar  con  un  interés  y  amortizición  q  le  no  pasa  el 
todo  de  7.ei  •/•• 

Bn  estos  dos  casos  (primera  y  segunda  secciones) 
si  Ifstado  recupera  totalmente  el  Importe  del  capital 
empleado, 


Dt^spués  que  no  haya  más  agricultores  en  esas  con- 
diciones, se  llamará  á  los  que  no  tienen  ningún  ca- 
pital ó  alguna  pequeña  suma  que  no  llegue  á  la  ter- 
cera parte. 

Botonce^,  al  mismo  tiempo  que  se  hace  la  escri- 
turación de  la  chacra,  el  agricultor  constituye  una 
hipoteca  por  dos  terceras  partes  del  valor  al  Banco 
Hipotecarlo,  á  treinta  año»,  y  le  entrega  ese  impor- 
te al  Goblernt)  á  cui*nta,  y  no  queila  adeudando  á  és*- 
te  Niño  UM  tercio  del  valor  total  que  le  pagará  en 
diez  anunhda  leí!. 

De  manera  que  la  única  cantidad  que  el  Gobierno 
distrae  por  algún  tiempo  es  la  tercera  parte  de  las 
chacras  veml Illas  á  :us  ngricultores  que  no  tienen 
capital. 

Ya  hay  cien  agricultores  que  presentaron  solici- 
tudes por  chacras,  manifestando  que  muchos  paga- 
rán al  condado  y  otros  á  plazos. 

Serla  conveniente  sgrei^ai*  el  proyecto  mayor  área 
de  tierra,  para  lo  cual  hay  un  punto  indicado,  que 
es  actualmente  un  pueblo  que  se  deshace,  si  los  Po- 
deres públicos  no  expropian  y  donde  ya  hubo  una 
colonia  floreciente. 

Se  trata  de  Guaviyú,  punto  intermedio  entre  Pay- 
sandú  y  Salto,  estratégico,  buen  puerto  con  dos  mue- 
lles, saladero  Importante,  escuela  pública,  excelen- 
te comisarla,  resguardo,  casa  de  comercio  muy 
fuerte  en  otro  tiempo,  ed lacios  en  cantidad  y  calles 
delineadap. 

Bxi9tlan  como  rail  almas  hasta  hace  poco. 

Se  podrían  expropiársela  mil  hectáreas  divididas 
en  chacras,  delando  ciento  cincuenta  para  pueblo 
sobre  el  Hlo  Uruguay. 

SI  no,  expropiarse  el  saladero,  que  creo  conven- 
dría, para— con  el  arriendo,  que  generalmente  es 
de  7  á  8,000  pesos  anuales— poder  mantener  en  buen 
tetado  las  calles  y  hacer  Ins  demás  edlflc'os  que  pu- 
dieran hacer  falta,  que  no  creo,  puesto  que  hay 
bastantes. 

Bsta  zona  no  ha  sido  incluida  en  la  enumeración 
por  ratones  de  delicadeza  personal,  porque  el  autor 
del  proyecto  tiene  campo  cercano  á  Guaviyú. 


Sr«  iHaró — Coino  este  proyecto  es  algo 
extenso,  seflor  Preairlente,  y  la  Cámara  tie- 
ne machos  asuntos  de  que  ocuparse,  y  la 
exposición  de  motivos  que  voy  á  hacer  pue- 
de suplir  la  lectura  de  61,  hago  moción  pa- 
ra que    se  suprima  la   lectura  del  proyecto. 

(Apóyalos). 

Sr.   Presidente — Habiendo  sido   apo 
yada  la  moción    del  diputado    señor  Muró, 
se  va  á  votar. 

Sise  suprime  la  lectura  del  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 


iviaro  -Este  es  un  asunto,  señor 
Presidente,  que  como  me  dijo  en  antesalas 
un  compañero  de  tareas,  está  fundado  por 
sf  mismo. 
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Es  tal  la  necesidac)  que  hay  de  expropiar 
tierras  para  entregarlas  á  la  labranza  á  fin 
de  dar  trabajo  á  los  agricultores  que  existen 
en  el  país,  y  sobre  todo  hacerlos  propieta- 
rios mediante  su  labor,  que  los  representan- 
tes por  el  Departamento  de  Paysandú  no 
hemos  trepidado  en  presentarlo  antes  de 
terminar  el  período  de  sesiones  ordinarias, 
en  la  creencia  de  que  el  Poder  Ejecutivo  lo 
incluirá  en  el  r>r6x¡mo  período  extraordi- 
nario. 

Declaramos  también,  señor  Presidente, 
qup  la  propaganda  justa  y  continuada  déla 
prensa  de  Paysandá,  en  primer  término,  y 
después,  del  resto  déla  prensa  de  toda  la 
República,  nos  ha  impulsado  á  la  presenta- 
ción de  este  proyecto  de  colonización. 

El  éxodo  de  agricultores  hacia  la  Repú- 
blica Argentina  es  de  pública  notoriedad;  y 
es  tan  importante  en  lo  que  se  refiere  al 
Departamento  de  Paysandú,  que  casi  podría 
decirse  que  puede  formarse  una  colonia  tan 
sólo  con  los  agricultores  que  han  emigrado 
de  aquel  departamento. 

Desgraciadamente  para  los  agricultores 
que  han  emigrado  y  felizmente  para  el  país, 
parece  que  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran esos  agricultores  en  la  República 
Argentina,  no  son  del  todo  satisfactorias;  y 
el  que  se  encarga  de  hacer  esta  manifes- 
tación es  el  sefior  Ministro  de  Agricultura 
de  la  misma  República,  en  la  Memoria  pu- 
blicada últimamente,  y  que  tal  vez  muchos 
de  loe  señores  diputados  hayan  leído  en  la 
prensa  de  esta  capital. 

Si  bien  es  cierto  que  las  tierras  se  las 
dan  en  condiciones  tales,  que  aparentemen- 
te pueden  llegar  á  ser  propietarios  dentro 
de  un  plazo  más  ó  menos  largo,  también  es 
cierto  que  la  forma  de  recoger  sus  cosechas 
y  el  reparto  que  tienen  que  hacer  de  ellas 
es  tan  gravoso  que  muchos  están  dispuestos 
á  regresar  al  país. 

Precisamente  mi  distinguido  compañero 
Quintana,  en  estos  días,  estando  de  visita 
en  la  ciudad  de  Paysandú,  se  encontró  con 
uno  de  los  agricultores  que  hablan  emigra- 
do, y  le  manifestó  que,  no  solamente  él, 
sino  muchos  de  los  agricultores,  estarían 
dispuestos  á  regresar  al  país  siempre  que 
ee  destinaran  tierras  para  la  labranza. 


Por  otra  parte,  este  proyecto  no  ha  sdo 
presentado  para  que  se  haga  ana  ley  y  » 
le  ponga  el  cúmplase,  como  ha  aacedido  con 
otras  del  mismo  género,  y  deapnés  no  ¿« 
lleve  á  la  práctica;  pero  ello  generalmente  le 
debía  á  que  faltaron  los  agricoltorea  6  qoe 
el  Gobierno  no  tuviera  fondos  para  hacer 
las  expropiaciones. 

Cuando  se  ponga  este  asunto  en  discosióc 
en  esta  Cámara,  creemos  poder  presentaros 
los  nombres  de  casi  todos  los  compradores 
de  las  chacras  que  se  van  á  formar. 

Ahora  bien:  por  la  forma  de  este  proyecto 
que  se  ha  leído,  veréis  que  empieza  por  es- 
blecer  una  Comisión  especial  popular  y  ho- 
noraria, donde  está  representado  el  Poder 
Ejecutivo  por  intermedio  de  su  Jefe  Políti- 
co; el  pueblo  por  medio  del  Presidente  j 
dos  Vocales  de  la  Municipalidad;  el  elemen- 
to industrial  y  ganadero  del  departamento 
está  represen  lado  por  dos  personas  del 
«Club  Fomento»,  que  todos  saben  qae  es  un 
centro  importan t f simo  y  que  muchos  de  loa 
señores  diputados  han  tenido  ocasión  He 
conocer  hace  algún  tiempo  en  la  mismi 
ciudad;  y  por  último,  si  faltara  alguna  per- 
sona de  representación,  no  incluida  entre  los 
nombres  anteriores,  se  da  el  derecho  de 
nombrarla  al  Administrador  de  Rentas  de 
entre  los  propietarios  de  mayor  signífícaciÓD. 
De  manera  que  03 tá  representado  tanto  el 
Gobierno  como  el  pueblo,  y  los  elementos 
industriales  y  ganaderos,  en  esta   Comisión. 

A  esta  Comisión  se  le  da  e!  cometido  de 
entenderse  con  todo  lo  que  se  relacione  eos 
la  adjudicación  y  venta  de  las  chacras. 

El  objeto  de  esto  es  evitar  al  Poder  Eje 
cutivo  tener  que  valerse  de  empleados,  qoe 
deberían  hacer  viajes  continuos  á  fin  de  in- 
tervenir en  este  servicio,  que  indadablemea- 
te  es  de  mucha  labor  y  sobre  todo  de  mucha 
duración. 

Se  forma  también  un  registro  que  se  Me- 
ma Registro  de  Agricultores,  dividido  en 
tres  secciones. 

Por  éste  se  establece  que  en  la  primera 
sección  se  inscribirán  los  agricultores  que 
quieran  comprar  las  chacras  al  contado,  j 
me  consta  que  ya  hay  algunos  que  han  he- 
cho solicitudes  en  ese  sentido. 


Julio  ii  de  i905 


391 


De  manera  que  el  Gobierno  en  este  caso 
no  es  sino  un  ¡niermediario:  compra  la  pro- 
piedad» la  divide  y  la  entrega  por  el  mis* 
mo  valor  que  la  ha  comprado,  más  los  p6* 
:]uefloB  gastos  originados. 

JBn  la  segunda  sección  del  Registro  se 
inscriben  aquellos  agricultores  que  paguen 
una  tercera  parte  al  contado  y  el  reato  á 
plazos:  es  decir,  lo  daría  el  Banco  Hipote- 
cario Nacional,  pues  es  sabido  que  por  su 
carta  orgánica  puede  dar  hasta  dos  terceras 
partes  del  valor  de  la  tierra.  Por  esta  com- 
binación el  Estado  también  recibiría  el  ca- 
pital empleado. 

Y  por  último,  en  la  tercera  sección  se 
inscribirán  los  agricultores  que  no  tengan 
capital  para  comprar  las  chacras;  entonces 
harán  igualmente  una  hipoteca  por  las  dos 
terceras  partes  del  valor  de  la  tierra  al  Ban- 
co Hipotecario  Nacional,  y  quedarían  adeu* 
dando  al  Gobierno  la  tercera  parte,  que  la 
pagarían  en  diez  anualidades  á  contar  del 
segundo  afio. 

Lias  chacras  están  divididas  en  lotes  de 
cuarenta  y  ochenta  hectáreas,  según  las  con- 
diciones del  agricultor  y  la  topografía  del 
terreno,  y  el  reparto  se  hará  á  juicio  de  la 
misma  Comisión  honoraria  de  Goloniíación, 
en  unos  casos,  y  en  general  se  ceñirá  á  un 
procedimiento  proscripto  en  la  ley. 

Después  se  establece  otra  serie  de  medidas 
tendientes  á  que  los  agricultores  no  sufran 
tropiezos  en  el  giro  de  sus  negocios.  Por 
ejemplo,  se  dice  que  no  podrán  vender  sus 
chacras  durante  el  término  de  diez  años  sin 
anuencia  de  la  Comisión  honoraria  de  Colo- 
nización, á  ñn  de  que  la  venta  que  hagan 
estos  agricultores  no  vaya  á  dar  por  rebulta- 
do que  caiga  la  propiedad  en  manos  de  per- 
sonas pudientes,  y  que  no  la  cultiven,  ir  e  esta- 
blece que  cada  agricultor  deberá  cultivar  la 
tercera  parte  de  la  chacra  durante  el  término 
da  diez  años.  Se  declaran  inembargables  por 
el  mismo  plazo,  pues  de  esta  manera  se  impide 
que  el  comerciante  dé  al  agricultor  más  que 
lo  indispensable  para  el  sostenimiento  de  él 
y  su  familia,  porque  es  sabido  que  el  agri- 
cultor generalmente  abusa  del  crédito,  y  los 
comerciantes,  á  su  vez,  no  creyéndose  sufi- 
cientemente garantidos,  recargan  todos  los 
«ftículos  de  consumo. 


Como  se  dispone  en  el  mismo  proyecto 
que  se  colonizarán  algunas  zonas  de  campo 
inmediatas  á  las  estaciones  de  ferrocarriles, 
se  ha  puesto  un  articulo  por  medio  del  cual 
se  obliga  á  la  Comisión  honoraria  de  Coloni- 
zación, á  que  antes  de  expropiar,  deberá  ob- 
tener las  tarifas  más  bajas  de  las  empresas 
ferrocarrileras,  á  fin  de  que  cuando  se  tengan 
que  transportar  los  productos  agrícolas  al 
puerto  de  Paysandú,  no  resulte  que  el  flete 
sea  tan  gravoso  que  haga  imposible  la  venta 
de  ellos.  Hay  otra  serie  de  condiciones  que  se 
prescriben  para  ser  comprador,  y  que  existen 
en  ca8Í  todas  las  legislaciones  sobre  coloni- 
zación. 

También  se  hace  una  modificación  al  Có- 
digo Civil  respecto  de  las  sucesiones  de  los 
agricultores,  á  fin  de  evitar  que  estas  chacras 
sufran  una  serie  innumerable  de  divisiones 
que  perjudicarían  el  objeto  que  se  tiene  en 
vista. 

Para  el  caso  de  fuerza  mayor,  por  ejemplo, 
de  una  gran  seca,  de  invasión  de  la  langos- 
ta, ó  alguna  de  esas  calamidades  que  gene- 
ralmente cada  cierto  tiempo  caen  sobre  el 
país,  la  Comisión  honoraria  de  Colonización 
queda  facultada  ampliamente  para  resolver 
en  esos  casos,  con  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo,  indicándole  el  procedimiento  que 
á  su  juicio  debe  seguirse,  y  obtener  alguna  es- 
pera para  los  agricultores  que  no  hayan  po- 
dido cumplir  con  sus  compromisos. 

En  cuanto  á  la  expropiación  de  los  cam- 
pos de  pastoreo  destinados  á  la  labranza, 
también  se  ha  modificado  la  ley  actual,  pero 
no  en  su  parte  fundamental:  lo  único  que  hay 
es  que  se  busca  un  procedimiento  que  es  más 
rápido,  pero  con  igual  garantía,  tanto  para  el 
Gobierno  como  para  loa  propietarios;  y  por 
último,  señor  Presidente,  después  se  estable- 
ce que  el  Poder  Ejecutivo  una  vez  que  haya 
expropiado  las  zonaa  de  campo  á  que  se  re- 
fiere esta  ley,  podrá  hacer  igual  expropiación 
en  los  demás  departamentos  de  la  Bepública, 
sobre  las  vías  férreas  ó  vías  fluviales,  ó 
donde  crea  que  es  más  conveniente  para  el 
desenvolvimiento  de  la  agricultura. 

Estos  son  ios  principales  artículos  de  que 
consta  el  proyecto  que  hemos  presentado,  y  no 
dudamos  que  merecerá  la  aprobación  de  la 
H.  Cámara. 
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Es  cuanto  tongo  que  deoir. 

(A  puyados). 

ür.  Presidente— Hnhien do  sido  apo- 
yado pasa  á  esludio  de  la  OomiAÍAn  de  Fo- 
mento, conjuntamente  con  la  versión  taqui- 
gráfica del  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
el  diputado  sefior  MurA. 

Dada  la  naturalesa  de  este  proyecto  que 
tiene  una  fax  financiera,  la  Mesa  entiende 
que  habría  conveniencia  en  intpgrar  la  Co- 
misión de  Fomento  con  dos  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda;  pero  esto  sólo  puede 
hacerse  medianto  autorización  expresa  de  la 
H.  Cámara,  ó  moción  formulada  por  alguno 
de  los  sefiores  diputados  presentes. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Hago  mo- 
ción para  que  se  integre. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente — Be  va  á  votar. 

Si  para  el  estadio  del  proyecto  de  coloni- 
zacióto  que  acaban  de  presen tsr  los  señores 
diputados  por  Paysandá,  se  íntegra  la  Co- 
misión de  Fomento  con  dos  miembros  de 
la  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatltra). 

La  Mesa  designa  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Fomento  á  los  señores  diputados 
doctores  Rodríguez  (don  Oregorío)  y  Mar- 
tínez. 

9r»  Costa^En  igual  caso  se  encuentra 
un  proyecto  que  ya  está  informado  hace  al- 
gón  tiemfM)  y  sobre  el  cual  antes  de  mi  viaje 
á  Buenos  Aires  fui  interpelado  para  su  des- 
pncho:  me  refiero  a!  asunto  de  tierras  fiscales, 
que  tiene  estrecha  relación  con  el  proyecto 
de  que  acaba  de  dar<4e  lectura. 

Como  es  un  asunto  de  muohi  labor,  no 
me  he  considerado  habilitado  para  empren- 
der 9se  trabajo  sin  ssber  si  va  á  ser  incluido 
en  sesiones  extraordinnrins,  y  como  se  en- 
cuentra en  el  mismo  cn^o  que  e*te  proyecto, 
convendría  que  se  inte^ri^íe  la  Comilón  de 
Legislación  con  dos  miembros  de  la  de  Ha- 
cienda, porque  también  tiene  relación  en  su 
parte  financiera  con  esa  Comisión. 

Haría,  pues,  moción  psra  que  se  integrara 


la  Comi  sión  de  Legislación,  á  eoyo  estudio 
está  ese  proyecto,  con  dos  miembros  de  U  Ht 
Hacienda, y  al  mismo  tí(»mpo  pediría  á  U 
Cámara  que,  si  el  ánimo  en  que  olla  ee  en- 
cuentra actualmente  es  dediearée  á  esta  cli- 
se de  estudios  en  el  naev)  p'^ríodo  de  ^^o- 
nes  extraordinarias  que  va  á  venir,  que  hiciera 
alguna  manífeitación,  porque  de  otra  rn^n*- 
ra  es  inútil  trabajar;  y  yo  cumplo  on  h^eer 
eáíñ  manifestación  para  satisfacer  al  rai'^fiihro 
que  me  interpeló  el  otro  día. 

Hr»  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  U 
moción  del  do'^tir  Co^ta?». . 

(Apoyados). 

B^tá  en  discusi'^o. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

8¡  para  el  estudio  del  proyecto  sobre  legis- 
lación de  tierras  fiscales  se  integra  la  Comi- 
sión de  Legislación  con  dos  miembros  de  la 
Comisión  do  Hacienda. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

La  Mesa  designa  á  los  mismoa  sefior» 
Rodrigues  y  Msrtínex  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  este  asunto. 

Hay  otro  proyecto  de  ley  de  que  se  vn  I 
dar  lectura. 

(Se  lee  10  8i.:alente:) 

PROYECTO  DB  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  rean'Jv 
en  Asamblea  General. 

decretan: 

Articulo  ].•  podrán  acogerse  á  los  ben«flcloit  Je  la 
ley  de  Jubllarione»  y  pensiones  civiles.  pro.iialg&i% 
con  fecha  U  de  octubre  último,  las  personas  ii  sabi- 
do del  B%nco  déla  República,  aboDftnd-)  menns^- 
mente  á  U  Caja,  en  la  forma  que  el  Poder  i^ecot^vo 
determine  al  refala  mentar  esta  ley,  el  raontepioo> 
rrespondiente  á  sus  8uel<los,  se^n  las  réjalas  esti- 
b'ecldas  para  los  empleados  públicos. 

Las  mis^mas  periconas  podr/ln  obtener  que  se  ¡^ 
computen  sus  servicios  anteriores,  préstalos  al  Bts- 
00  ó  al  Bstado,  llenando  las  formalidades  y  1iici«n- 
do  los  pagos  quo  previene  el  articulo  50  da  la  1«t> 

En  iguales  condiciones  podrán  computarse  les 
servicios  de  aquellos  que  los  hayan  prestado  íotes 
al  Banco  y  soan  empleados  públicos  al  rorroiiUr«« 
pedido. 

Art.  2.*  Sin  perjuicio  de  las  demAs  disposicino» 
que  el  Directorio  del  Banco  considere  conven^efit^i 
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8118  •mplea«io8.  los 

^drán   derecho  á 

'echas  h  ista  in- 

Suputo  de  8er- 


^/. 


'  del  artl- 

ntonar 

ne  8e 

la 


s  Inte- 

el  Estado 

i80ra  ley  de 

o  que   es  tam- 

consef?airlA  niA» 

^rsonal  al  de^empe- 

.  que  requieren  en  ge- 

iilenios  especiales  y  hon- 

altlmo,  que  otros  Bancos  que 
4-a    plaza,  imponen    á  sus    em- 
aclón    de  asegurar  pu  vida,  esto  es. 
dn  beneficio    propio  y  de  sus  familias 
4  ahorros,  que  les   asegure  el  porvenir 
/*  riesgos  de  la  vejez  y  do  la  muerte, 
d  tenerse  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  algu- 
'  empleados  del  Banco  lo  han  sido  antes  del  Esta- 
co, y  viceversa,  situación  que  contempla  el  proyecto 
y  que  es  una  razón  más  en  su  abono. 

Los  empleados  de  que  se  trata  no  gravitarán  como 
parásit'js sobre  la  Caja  le  Jubilaciones  y  Pensiones, 


pues  cargarán  con  las  mismas  obllgaeiouM  que  la 
ley  respectiva  Impone  á  los  servidores  del  Rstado, 
no  solamente  respecto  det  futuro,  sino  también  en 
cuanto  A  la  «obligación  de  Integrar  los  mon^plos 
correspondientes  á  los  aflos  atrasados  que  quieran 
se  les  computen. 

A  este  re^ipecto  establece  el  proyecta  que  la  Caja 
p*-opia  de  los  empleador  del  Ban^n.  devolverá  A  los 
empleados  que  se  nrojsn  á  esta  ley,  de  las  cuotas 
satisfenhss  por  ellos,  la  cantidad  necesaria  para 
integrar  eso?  montepíos  atrasados. 
M  roja  deEmoie^dos  del  Brinco,  organixada  con 
"Sgloá  los  BstHtutos  adluntos.  ha  sido  y  es  una 
'telón  Interns.  previsora  y  de  Indiscutible  uti- 
'STO  sn  alcance  es  limitado  y  no  llena  ni  pne- 
^  Inés  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pen- 
Ma  solamente  puede  acordar  una  canti- 
ue  sfrva  de  socorro  temporal  al  em- 
'»rma  ó  A  la  familia  del  que  falTe- 
'Utlma  favorece,  de  una  manera 
lades  del  empleado  inutili- 
ce y  justo  dar  al  artf- 
-'T  de  facultativo,  en 
'«*  antes  dé  mucho 
^1    personal    del 

•>terpreta- 

vse  encua- 

)r  objeto  di-' 

>  manifestaron 

as.   al  Informar 

.neo años    para  las 

po  A  que  la  Caja  se  ro- 

«ortante  fnndo   antes   de 

i  que   sobre  ella   pesarán; 

^ueie  obstar,  A  que  los  emplea- 

.1  condiciones  de  ser  Jubilados  y 

.1  ron  fuerzas  para  seguir  prestando 

w'iten  y  obtengan  su  retiro,  A  condición 

al  plazo  fijado  para  el  goce  delajublla- 

iiectiva.  Conviene  disipar  toda  duda   A   ese 

..to.  aunque  como  he  manifestado,  la  disposl- 

,n  de  que  se  triti  n'>  puede  raRoniblemente  lnt<ír-' 

pretarse  en  otro  sentido. 

Montevideo,  Julio  11  de  I90ff. 

Antonio  M.^  Rodrifftwt, 
Diputado  por  TaeoarAmbó. 


(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción con  la  exposición  de  motivos  qae  lo 
acomparí  a. 

(Se  lee  lo  sigulanteO 

PROYRCTO    OK    LET 

El  Senado  y  Cámara  de  R'íprrsentantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea Genera',  etc.  etc  , 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Destinase  la  suma  de  doce  mil  pesos, 
del  producto  déla  venta  que  se  efectuará  el  21  del 
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corriente»  de  un  terreno  fiscal  sito  en  el  departamen- 
to deplores,  para  nrovlsiOn  de  aguas  corrientes  en 
la  capital  de  ese  departamento. 

Art.  8.*  Bl  Poder  ^)ecatlfo  reglamentará  la  pre* 
•ante  ley. 

Art.  8.«  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  U  de  1805. 


Oermdn  Roosen, 
Diputado  por  Flores. 


(Apoyados). 


(Un  no  apoyado). 

EXPOSICIÓN  DB  MOTIVOS 

pensaba  presentar  este  proyecto  en  el  segundo  pe- 
riodo de  las  sesiones  ordinarias,  pues  quería  Ir  an- 
tes hasta  el  departamento  de  Flores  para  imponer- 
me de  ciertos  detalles  á  fln  de  ilustrar  metjor,  sobre 
el  particular,  á  la  Honorable  Cámara. 

SI  me  apresuro  á  presentarlo  al  fln  de  este  perio- 
do, es  porque  he  visto  en  uno  de  los  diarios  de 
esta  cspltal  un  aviso  de  remste,  en  el  cual  se  anun- 
cia que  para  el  81  de  corriente  y  por  orden  del  Supe- 
rior Gobierno,  se  venderá  en  publica  subasta  un  te- 
rreno flscal  sito  en  el  departamento  que  represeutoi 
compuesto  de  91G  hectáreas. 

Este  anuncio  de  remate  no  dejó  de  causarme  cier- 
ta sorpresa,  pues  leyendo  el  ultimo  número  del  «Dia- 
rio de  Sesiones»  de  esta  Honorable  Cámara,  supe 
que  los  diputados  doctores  Gregorio  Kodrlgacsy 
Areco,  si  no  recuerdo  mal,  se  opusieron  enérgica- 
mente á  que  se  vendiesen  este  mismo  campo  y  un 
terreno  situado  en  la  Figurita  cuando  se  proyectaba 
con  el  importe  de  esta  venta,  arbitrar  recursos  para 
el  nuevo  edillclo  de  la  Universidad. 

Bu  aquel  debate  triunfó  la  opinión  contraria  á  la 
venia  de  esos  terrenos,  aunque  no  se  dictó  ninguna 
ley  relativa  á  este  asunto. 

Bl  Superior  Gobierno,  como  poder  administrador, 
es  indiscutible  que  está  facultado  para  efectuar  esa 
operación,  y  nada  puedo  decir  en  contra  de  su  resu- 
luclón;  pero  como  el  importe  del  arrendamiento 
que  ese  campo  produce  se  ha  dividido  hasta  hoy  por 
partes  Iguales  entre  la  J  efatura  Política  y  la  Junta 
Económico  Administrativa  del  departamento  de  Flo- 
res, no  me  parece  Justo  ni  equitativo  que  aquellas 
dos  reparticiones  pierdan  las  canti(?ades  que  perci- 
bían, y  que  no  dejaban  de  prestarles  una  buena  ayu- 
da, especialmente  á  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa, que  tiene  destinados  dichos  recursos  paia 
atender  á  las  más  urgentes  msjoras  locales. 

Con  el  fln  de  que  el  departarnento  venga  á  recibir 
de  otro  modo  lo  que  hoy  se  le  quita,  y  teniendo  en 
cuenta  que  se  trata  de  terrenos  fiscales  situados 
dentro  del  mismo  departamento,  es  que  me  he  re- 
suelto á  presentar  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Nada  me  ha  parecido  más  conveniente  que  desti- 
nar los  doce  mil  pesos  que  pido,  para  la  provisión  de 
aguas  corrientes  en  la  capital  del  departamento  de 
Flores.  Si  hay  alguna  medida  urgente  y  necesaria, 
es  esa  medida. 

La  ciudad  de  Porongos  se  halla  situada  en  condi- 
ciones excepcionales,  y  como  acaso  no  las  tiene  nin- 
guna otra  de  las  ciudades  de  la  República.  El  ünlco 


arroyo  que  puede  surtir  á  la  poblaclóo,  corre  4'.qi 
leguas  de  ella,  siendo  facilislino  da  oomprcB4cr  q;' 
esa  distancia,  aún  recorrida  á  diari.>.  no  pcraí-f 
cumplir  con  loque  reclaman  las  Decesidadet  4oib«'.- 
tlcos  de  sus  habitantes. 

NoUndo  una  de  las  Juntas  anterioras  qnese  hicsi 
imprescindible  adoptar  alguna  medida  que  sabara 
se  la  falta  de  agua,  resolvió  abrir  ca&tro  poiot  cr 
canos  al  pueblo;  pero  resultó  que  laa  aguas  maaU» 
por  esos  potos  no  teníanla  pureas  que  redama  ^i 
higiene,  y  eran  perjudiciales  á  la  Falud,  á  csnsa  u 
que  todas  las  filtraciones  de  la  ciudad  itan  á  i';te 
líos  potos  y  convertían  el  tifus  en  uua  eoferme<!ftJ 
endémica. 

Hada  18U5,  la  Jefatura  Política  de  Plores.  ákiOm 
cuenta  de  ese  estado  de  cosas,  arbitró  reennct  é  fc  * 
so  un  poso  semi-surgente  en  una  de  las  platas  &t  !& 
ciudad,  repartiendo  el  agua  por  cafterlas,  iostaiaitJ. 
para  el  servicio  público  diversos  surtidores  es  its 
esquinas  de  Iss  calles. 

Durante  un  tiempo,  esta  medida  dio  benéficos  n- 
sultados;  pero  tengo  entendido  que  la  obra  se  h:ij 
con  tan  pocos  recursos  y  da  una  manera  tan  prca* 
ría.  que  hoy  puede  afirmarse  que  muy  poco  queda  d« 
ella. 

Las  cañerías  eran  de  una  calidad  tan  Inferior  j  »í 
colocaron  tan  á  flor  de  tierra,  que  el  paao  de  ii{.a 
carreta  bastaba  para  aplastarlas,  quedando  niU- 
rrumpida  la  corriente  de  agua.  Bl  miamo  pcsu  r.: 
tleoe la  profundidad  necesaria,  para  quesea  perfee- 
tamenie  pura  el  agua  que  suministra,  no  obsu&u 
ser  potable,  la  que  hoy  mismo  podría  uUliSAr  la  pt* 
biación  si  estuviera  en  buenas  condiciones  la  ob:t 
que  llevó  á  cabo  la  Jefatura  Política. 

Hablando  hace  algún  tiempo  con  varioa  vecint4te 
aquel  departamento,  éstos  me  aseguraron  que  cea 
una  suma  que  girase  alrededor  de  diez  mu  pesr^ 
podría  hacerse  una  Instalación  peifecta  yquelieni- 
se  todas  Iss  necesidades  de  la  población  de  Porougii 
A  eso  se  debe  la  suma  fijada  pc*r  nal  en  el  ^rojccu. 
de  ley  que  presento,  y  que  espen»  eoconiraiá  eit^.- 
yo  de  la  H.  Cámara  si  llega  á  discutirse,  leoicftij 
en  cuenta  que  se  trata  de  una  cuestión  en  que  csu 
reaimeute  interesada  la  salud  publica  Je  ia  ray.x 
del  departamento  de  Floree. 

Pasa  ala  GomtBtón  de  Fomento  ooojon- 

tamente  con  la  exposición  de  motivos  que 
lo  acompaña. 

8r.  Roosen— Como  se  trata  de  un  pro- 
yecto de  ley  sencillísimo  y  de  urgentísima 
neceaidady  hago  moción,  señor  Preaideoie, 
para  que  se  trate  aobre  tablas;  y  con  ese 
motivo  pido  que  se  dé  lectura  á  la  exposi- 
ción de  motivos  que  lo  acompaña. 

(Apoyados). 

8r.  Presidentes-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado,  ts  i 
darse  lectura  de  la  exposición  de  motivos 
para  conocimiento  de  la  Honorable  Cámara. 

(Se  emplesa  á  leer). 
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9r.  Rodríi^aes  (don  O.  li.)  —  £»te 
iDto  es  un  poco  delicado,  señor  Presidente, 
ra  tratarse  sohre  tablas. 

(Apoyados). 

Lo  lógico  es  que  se  dé  tan  siquiera  á  la 
snsn,  y  maHana  resolveremos  si  debe  6  no 
tarse  sohre  tablas. 

Pero  esto  de  vender  tierras  públicas  sin 
e  los  miembros  de  la  Cámara  puedan  for- 
irse  conciencia  de  lo  que  van  á  votar,  es 
;o  imponible,  y  basta  incorrecto. 
Yo  me  vov  á  oponer  á  que  se  trate  sobre 
>la8;  y  á  ün  de  que  no  se  malogre  el  pen« 
miento  del  sefior  diputado  proyectista,  le 
opongo  que  acepte  el  temperamento,  de 
le  los  antecedentes  de  este  asunto  se  deu 
la  prensa;  para  que,  por  lo  menos,  poda- 
os leerlos  tranquilamente  en  los  diarios  de 
mañana,  y  se  considerará  después  si  de- 
s  6  no  tratarse  sobre  tablas  el  asunto. 

(Apoyados). 

8r«  Rooaen — E^toy  de  acuerdo  com- 
letamente  con  lo  indicado  por  el  diputado 
íñor  Rodríguez. 

Sr.  Presidente— Habiendo  aceptado 
i  autor  de  la  moción,  que  se  aplace  la  con- 
ideración  de  este  asunto  basta  la  sesión  de 
laQana,  previa  publicación  en  la  prensa, 
a  va  á  votar. 

Sr.  Brito — El  proyecto  y  los  funda- 
mentos. 

Sr.  Presidente — Se  da  á  la  prensa  el 
royecto  y  exposición  de  motivos  del  dipu- 
ado fteñor  Roosen,  y  se  trata  en  la  sesión 
e  maOana  la  moción  formulada  para  que 
ft  Cámara  se  ocupe  sobre  tablas  de  este 
iBunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro** 
ecto  de  Presupuesto  para  la  Junta  Econó« 
nico- Administrativa. 

Léase  la  planilla  número  5. 

(Se  lee). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Rodrí- 
(viQz  (don  Oregorío). 


8r.  Rodríguez  (don  O.  I*.)— Yo  es- 
taba en  el  uso  de  la  palabra,  pero  el  dipu- 
tado señor  Berro  me  interrumpió  y  yo  le 
permití  la  interrupción. 

Sr.  Presldente-^¿Ha  terminftdo  enton- 
ces el  doctor  Rodríguez? 

Mr.  Rodrlgoes  (don  O.  Ij.}— Tal  ves 
no,  sefior  Presidente;  pero  es  posible  que  lo 
que  diga  el  doctor  Berro  sirva  para  obviar 
la  discusión. 

8r.  Presidenta  -  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Berro. 

8r.  Berro — Agradezco  la  atención  del 
sefior  diputado  al  cederme  el  uso  do  la  pala- 
bra. 

Señor  Presidente:  la  Comisión  de  Presu- 
puesto consagró  un  detenido  estudio  á  esta 
cuestión  de  la  Inspección  Veterinaria  anexa 
á  la  Dirección  de  Salubridad,  como  á  la  que 
se  practica  en  la  Dirección  de  Abasto  y  Ta- 
bladas. 

La  primera  fórmula  de  organización  pro- 
yectada por  la  Comisión  de  Presupuesto,  fué 
precisamente  de  acuerdo  con  el  temperanrento 
á  que  se  inclinaba  el  distinguido  diputado 
doctor  Rodríguez,  tanto  que  lle$;ó  á  resolver- 
se la  unificación  de  los  servicios  veterinarios 
de  estas  dos  reparticiones  de  la  Junta. 

Ulteriormente  la  Comisión  recibió  en  au 
seno  á  los  señores  Directores  de  Salubridad, 
doctor  Figari,  y  de  Abasto  y  Tabladas, 
doctor  Mendívil,  y  atentas  las  explicaciones 
de  estos  dos  señores  ediles,  determinó  modi- 
ficar el  proyecto  de  unificación  por  razones 
de  carácter  administrativo. 

8r.  Brlto— Apoyado. 

Hr,  Berro— Kl  doctor  Figari,  en  el  pri» 
mer  momento,  se  inclinaba  resueltamente  á  la 
centralización  de  estos  servicios;  pero  en 
cambio  el  señor  Director  de  Abasto  y  Tabla- 
das, doctor  Mendívil,  se  oponía  tenazmente, 
haciendo  cuestión  poco  menos  que  de  cartera 
á  este  respecto. 

Los  fundamentos  expuestos  por  el  doctor 
Mendivil  eran  los  siguientes:  que  los  veteri- 
narios anexos  á  la  Dirección  de  Abasto  y  Ta- 
blada— el  que  presta  servicios  en  loe  Corrales 
de  Santa  Lucía,  el  que  los  presta  en  los  Co- 
rrales de  Maroñas  y  eh  tercero  que  inspec- 
ciona el  ganado  denominado  menor,— prealan 
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pervicios  permanentes  en  reparlicionea  de 
Ahfl8to  y  Tabladas,  y  tenrlría  inconvenientes 
de  carácter  adminifltrativo  la  dualidad  de  la 
superintendencia  á  la  vez  sobre  elloa,  del  Di- 
rector de  Salubridad  y  del  Director  de  Abas- 
to V  Tabeadas.  E^to,  en  el  sentir  del  doctor 
Mendivil,  dnrfa  motivo  á  provocar  graves 
conflicto"  y  continuos  desagrados  entro  las 
Direcciones  de  ambas  reparticiones. 

El  doctor  Figari,  con  quien  tuve  una  en- 
trevista ayer  mismo,  me  significa  que  había 
modificado  completamente  su  opinión  á  este 
respecto,  y  que  se  felicitaba  sinceramente 
de  que  no  se  hubiera  realizado  la  unifica- 
ción de  este  servicio  á  que  él  se  inclinaba 
en  el  primer  momento,  por  las  razones  de 
carácter  interno  ya  expuestas:  porque  ello 
habría  dado  lugar  i  conflictos  muy  desagra- 
dables entre  esas  áiñ  Direcciones. 

En  lo  que  se  relacioni  con  la  Comisión 
de  Presupuesto,  ella  estima  también,  como 
el  doctor  Rodríguez,  que  es  un  ideal,  pero 
un  ideal  de  futuro,  esa  unificación  del  ser- 
vicio veterinario;  que  en  estos  momentos,  la 
solución  que  ella  propone,  es  la  mejor 
actualmente  posible,  fal  menos  como  una 
solución  transitoria  y  de  carácter  eminente* 
mente  práctico. 

La  Comisión  ha  tenido  en  vista  para  pos- 
tergar la  unificación  de  ese  servicio  las  ra- 
zones atendibles  expuestas  por  el  Director 
de  Abasto  y  Tablada  y  aceptadas  actual- 
mente por  el  Director  de  Salubridad,  á  efec- 
to de  evitar  desagrados  entre  estas  dos  re- 
particiones. 

Por  lo  demás,  tan  atinadas  encuentra  la 
Comisión  las  razones  esbozadas  por  el  doc- 
tor Martínez  que,  vuelvo  á  repetirlo,  por 
idénticas  razones  la  Comisión  adopta  y  hasta 
planeó  la  unificación  de  la  Inspección  Vete- 
rinaria, plan  luego  modificado  por  esos  in- 
convenientes prácticos,  que  obligan  muchas 
veces  á  postergar  la  realización  de  lo^  idea- 
les administrativos. 

Estas  son  las  razones  que  por  el  momen- 
to puedo  exponer  al  seHor  Rodríguez,  aten- 
diendo á  sus  atinadas  reflexiones  respecto  á 
la  centralización  de  los  servicios  veterina- 
rios en  la  Municipalidad  de  nuestra  capital. 

9r  Bodrfgaez(don  9.  li.)— Como  lo 


preveía,  seftor  Presidente,  las  expliew?»?* 
que  acaba  de  dar  el  miembro  inforntüot?  i' 
la  Comisión  de  Pres'ipuesto,  me  inhiben  ií 
seguir  ocupándome  de  este  tópico  qaecoB*- 
deraba  fundamental  y  que  han  veivia  i 
corroborar  las  idens  que  expresé  en  h  -• 
sión  anterior  por  manifestaciones  que .«?  e? 
han  hecho,  de  que  la  Junta  que  ce^  i 
principios  de  eHe  afío,  había  dispuwlo  n 
la  unificación  de  estos  servicios. 

Entiendo  que  hay  una  ordenanza  de  mr 
de  100  ^  por  la  que  se  mandaba  la  concen- 
tración de  los  servicios  de  los  veterÍMr> 
de  la  Dirección  de  Salubridad»  haciendo  aa 
sola  oficina  científica  de  Veterinarifl. 

Ignoro  las  razones  que  han  existido  pn 
que  esta  ordenanza —  á  mi  juicio  muy  m- 
sata  y  perfectamente  fundada — no  se  hn 
cumplido;  pero  puesto  que  loa  Directnresd? 
esos  servicios,  doctores  Figsri  y  MendTi'. 
expresan  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  qa: 
tendrían  inconvenientes  por  el  mom*;rji- 
para  establecer  la  unificación,  me  pir*^?» 
prudente  que  la  Cámara  deje  las  cosas  a 
como  están,  ya  que  los  miarnos  seilores  y  Ii 
Comisión  de  Presupuesto  entienden  q:t 
dentro  de  algón  plazo  podrá  Uegai^e  á  e** 
ideal  municipal. 

Sr.  Brlto — Sefior  Presidente:  voy  á  isi 
nifestarme  de  acuerdo  con  las  ideas  wrlils- 
por  el  señor  miembro  informante  en  caiDt 
á  la  imposibilidad  de  unificar  lasofieinL« 
veterinarias  de  Abasto  y  Tabladas  j  defe- 
lubridad. 

En  el  aflo  99  se  trató  de  hacer  esa  uni5- 
cación,  pero  fué  imposible. 

Así  es  que  son  lógicas  las  manifea tóete 
del  señor  miembro  informante. 

Ahora,  me  voy  á  permitir  hacer  preau- 
te,  señor  Presidente,  que,  para  mí,  se  ha  »• 
metido  un  error  al  imprimirse  e^te  presa- 
puesto. 

En  la  páejiaa  10,  noto  que  el  jefedelí- 
blada  del  Norte  aparece  con  una  anignse'or 
de  1,200  pesos,  cu  indo  lebe  ser  por  lon«- 
nos  de  1,350  pesos. 

Nr.  Roxio— ¿Estamos  en  el  mismo  infi- 
dente ó  en  otro? 

Kr.  Presidente— Toda  la  planilla  ftii 
en  discusión. 
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Stm  Roxlo-^Paro  ¿el  incidente   que  ha- 

«  promovido  el    dociior    Rodríguez  quedó 

-minado? 

5»r,  Presidente — No  quedó  terminado- 

Sr.  Roilrii^iiez  (don    G.   L.) — Yo  no 

iiato,  señor  diputado,  en  mi   propósito  de 

lificaí  líis  oficinas    veterinarias,   dadas  las 

plicaciones  del  doctor  Berro. 

Ks  todo  lo  que  hay  por  el  momento. 

^r.  Hrlto — Así  es  que  haría  moción,  se-- 

ir  Pre.s¡denie,  para  que  al  jefa  receptor    de 

Tablada  del  Norte  se  le  ponga  una  a^ig- 

ición  (le  1,350  posOs  como  jefe  superior  del 

spt;ctor  que  viene  con  1,320  pesos. 

.Si'«  Presidente — ¿Ha  nido  apoyada  la 

oción  del  diputada  señor  Brito? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

.Hr  liaeoftte — ¿Cómo  es  la  moción? 

No  se  ha  oído. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Irito  propone  que  al  jefe  receptor  de  la  Ta« 
Uda  del  Norte,  página  10,  que  figura  con 
i200  pesos  de  sueldo,  se  le   fijen  1,350  pe- 

iSr.  Laeoste — ¿Mil  tres  cientos  ciucuen- 

Hr,  Moaa«— ¿Por  qué  raaón? 
Sr.  Berro — En  nombre  de  los  miembros 
e  la  Comisión  de  Presupuesto  que  he  podi- 

0  consultar,  señor  Presidente,  acepto  la 
lodifícación  propuesta  por  el  diputado  ee- 
or  Brito,  porque  ella  tiene  un  fondo  de 
andamento. 

En  efecto,  el  ñscal  de  tabladas  y  matade* 
38  aparece  con  uu  sueldo  de  1,320  pesosi  y 

1  jefe  receptor  de  la  Tablada  del  Norte,  cu- 
'O  carge  tiene  la  misma  importancia  que  el 
anterior,  aparece  con  una  asignación  de 
,200  pesos. 

Encuentra,  pues,  la  Comisión  de  Presu- 
mesto — 6  lo  menos  los  miembros  consúlta- 
los en  mayoría — aliñada  esa  observación; 
K)nceptúan  que,  por  razón  de  la  proporcio- 
iBÜdad  en  las  asignaciones  que  deben  atri- 
Duirse  á  los  empleados  de  idéntica  categoría 
f  responsabilidad  y  de  igual  importancia, 
^eria  equitativo  equiparar  estos  dos  sueldos, 
J  no  habría  inconveniente  por  otra  parte  en 


que,  al  jefe  receptor  de  la  Tablada  del  Norte, 
se  le  aumentase  un  poco  más  su  asignación, 
hasta  1,350  peson. 

Ed  lo  que  tenía  que  exponer. 

Sr.  Ijacoste —  El  actual  Director  de 
Abasto  y  Tablada,  con  quien  he  tenido  el 
honor  de  hablar  en  el  día  de  hoy,  me  ha  he- 
cha precíente  que  los  jefes  de  la  Tablada  del 
Norte  y  de  los  Corrales  de  la  Barra  de 
Santa  Lucía,  desempeñan  cargos  de  más  ac- 
tividad y  de  más  responsabilidad  que  el  fis- 
cal de  labiadas  y  utataderos  que  aparece  eu 
el  proyecto  aumentado  en  10  pesos  men- 
suales. 

Así,  pues,  siendo  esto  cierto — de  que  los 
dos  cargos  ^  que  he  hecho  alusión  son  de 
márf  imporcancia  que  este  último  que  apare* 
ce  aumentado — y  si  no  fuera  posible  aumen- 
tar de  la  misma  manera  á  e^tos  dos  funcio- 
narios, sería  yo  de  parecer  que  quedara  su- 
primido el  aumento  proyectado  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  en  cuanto  al  fiscal  de 
tablada,  ó  de  lo  contrario,  aumentar  el  suel- 
do de  los  jefes  de  la  Tablada  del  Norte  y 
de  los  T/orrales  de  la  Bar.*a  de  Santa  Lucía. 

(Apoyados). 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  oodio  yo 
creo  que  el  estado  del  Tesoro  municipal  no 
permite  hacer  aumento  de  ningún  géneix), 
sino  para  casos  completamente  excepcionales, 
yo  entiendo  que  no  debemos  aumentar  loa 
sueldos  á  estos  funcionarios, 

(Apoyados). 

y  en  ese  sentido  hago  mooión,— para  que 
el  fiscal  de  labiadas  y  mataderos  siga  en 
lo  sucesivo  percibiendo  1,200  petos. 

Hr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Lacoste? 

(Apoyados). 

ÍL8tá  en  discusión.    .  . 

Hrm  Roado— Voy  á  hacer  uso  de' la  pa- 
labra, señor  Presidente,   para   ocuparme  da 
un  incidente  que  parece  liquidado  ya;   pero 
que  para  mí,  no  lo  está  todavía:  el  inoideii 
te  sobre  unificación  del  servicio   de  las  ofi 
ciñas  veterinarias  de  abasto  y  salubridad. 

Yo  lamento  tener  que  manifestar  que  á 
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mí  DO  me  han  convencido  las  razones  dadas 
por  el  doctor  Mora  Magariños  y  por  el  doc- 
tor Berro. 

Por  la  ley  de  creación  del  Consejo  de  Hi- 
giene se  resolvió  que  el  jefe  veterinario  mu- 
nicipal, fuera  miembro  honorario  de  ese  Con- 
Bejo,  lo  cual  era  lo  mismo  que  dar  á  ese 
jefe  veterinario  municipal  la  superintenden- 
cia 6  la  jef  dtura  en  la'i  cuestiones  de  salu- 
bridad, se  entiende  que  en  lo  referente  ala 
parte  zootécnica. 

Es  mds  todavía,  señor  Presiden  le:  he  te- 
nido oportunidad  de  leer  leyen  extranjeras 
respecto  á  este  mismo  servicio. 

En  Francia,  por  la  ley  de  julio  de  1888 
se  establecieron  los  servicios  veterinarios,  y 
se  establecieron  en  cada  municipio,  bajo  la 
superintendencia  6  bajo  la  jefatura  de  un 
veterinario. 

En  Italia,  por  ley  de  octubre  de  1889.  se 
uni6caron  también  los  servicios  veterinarios, 
colocándose,  en  cada  municipio,  bajo  la  Di- 
rección de  un  veterinario. 

Lo  referente  á  abasto  y  tabladas,  es,  más 
bien  que  un  servicio  sanitario,  un  asunto 
administrativo,  un  asunto  de  recaudación  de 
fondos  para  el  Estado;  pero  el  servicio  de 
salubridad  debe  estar  encomendado  á  una 
oficina  pública  de  caiácter  especial,  y  debe 
estar  encomendado  á  un  veterinario. 

Yo  desearía,  con  toda  franqueza,  que  los 
83fiore8  miembros  de  la  Comisión  se  sirvie- 
sen indicarme  cuáles  son  esas  dificultades  de 
qud  les  han  hablado  los  doctores  Mendivily 
Figari,  á  fin  de  que  ellos  me  convencieran, 
porque,  por  ahora,  declaro  qae  noestoy  con- 
vencido. 

Creo  y  entiendo  que  debe  estar  este  ser- 
vicio bajo  la  superintendencia  ó  la  jefatura 
de  un  solo  veterinario,  cosa  que  se  hace  en 
todos  los  países,  de  cuyas  leyes  me  he  ocu- 
pado, hasta  tal  punto  que,  [;racias  á  la  uni- 
ficación de  servicios. . . 

Hr.  Hora  llIasarl4Lo«—  ^e  permite 
el  diputado  señor  Roxlo  una  interrupciónt 

Yo  creo  qne  el  dip:^.tfldo  señor  Roxlo  está 
hablando  de  países  donde  hace  tiempo  hay 
servicios  de  salubridad,  limpieza,  tablada^ 
etc.,  y  donde  todo  eso  está  mejor  organizado 
por  la  mayor  población  y  el  progreso. 


Yo  le  llamaría  la  atención  al  dipsii: 
señor  Roxlo  de  que  todavía  nuestro  serr 
municipal  no  está  aun  en  progreso  cokc 
ra  hacer  especial izaciones  de  esas  fa 
nes. 

Hr^  Roxlo— Hay  que  empezar  a 
▼ez. 

Yo  estoy  hablando  de  países  en  lo«  o 
por  las  mismas  razones  que  dice  el  seüorfr 
putado,  e»  mucho  más  complicada  esta  di- 
se  de  servicios. 

En  Italia  son  tan  rígidos  en  esta  matera, 
que  aun  los  mataderos  particulares  t  (sa 
veterinario  propio,  tionen  que  sometem  m 
absoluto  á  la  superintendencia  y  jef&tüti 
del  veterinario  municipal. 

Le  estoy  hablando  de  países  mncbo  mk 
complicados,  en  ese  sentido,  y  es  natural ^k 
entre  nosotros,  alguna  vez,  debemos  enpc* 
zar  á  reglamentar  estos  servicios.  Canüic. 
antea  empecemos,  mejor  para  el  psí?,  pues 
no  es  cuestión  de  postergar  las  méjorv 
cuando  se  trata  de  la  salud  pública,  —  pri- 
mera aspiración  de  los  municipios.  Eso  dc 
nos  puede  traer  grandes  perturbacioD»:  y 
yo,  francamente,  hasta  ahora  no  he  visto  \v 
inconvenientes  de  la  unificación  del  serridc 
veterinario  municipal.  Desearía  coDOcerlo^. 
porque  conociéndolos,  indefectiblemente  m: 
inclinaría  ante  ellos,  si  resistiesen  en  ietl¡* 
dad. 

Es  más:  por  el  artículo  209  del  (M\p 
Rural  están  autorizados  los  insoectores  «s- 
nitaríos — que  se  conocen  con  el  nombre  d* 
administradores  de  mataderos — pan  retirt: 
las  reses  que  consideran  eo  mal  estado  pin 
el  consumo, .. 

Hr,  Presidente  —  La  Mesa  ídtíu  al 
diputado  señor  Roxlo  á  dirigirle  la  palabn. 

8r.  Roxlo — Perdón,  señor  Presidente. 
Me  permito  manifestarle  que  á  veces  se  dis- 
trae hablando  con  el  señor  Secretario,  j  n 
por  ese  motivo  que  yo  me  dirijo  á  otro  U. 
No  sé  á  quién  hablar. 

8r.  Presidente — Se  trata  de  los  mn- 
tos  de  la  Secretaría,  señor  diputado. 

(Marmullos). 

<4r.  Roxlo— El  artículo  209  del  GMís^' 
Rural  indica  que  la  inapección  de  todos  I» 
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itaderos  debe  estar  sometida  especial men- 
á  un  inspector  sanitario  6  á  un  veterina- 
.  Eso  es  una  ventaja.  En  algunos  países, 
no  por  ejemplo  en  Alemania,  las  reses  en- 
mas  que  aquí  se  matan  j  se  separan  en 
soluto  del  consumo,  don  utilizadas  gra- 
¿  á  las  estufas  á  vapor  de  Rohrbeck,  que 
1  vierten  en  inofensiva,  por  la  esteriliza 
in,  la  carne  de  los  animales  tuberculosos, 
ito  permite,  en  la  ciudad  de  Berlín,  dar  á 
3  pobres  un  alimento  sumamente  módico 
que  no  es  nocivo.  Sin  una  verdadera  y 
en  organizada  inspección  sanitaria,  eso  no 
Kiría  hacerse. 

De  manera  que  yo  desearía  que  se  me  ex- 
Icaae  cuáles  son  los  verdaderos  inconve- 
ientesquehaj  para  llegará  la  unificación 
ú  servicio  de  salubridad. 
Nos  dicen  los  sefiores  diputados  que  los 
síes  de  dos  reparticiones  creen  que  es  mejor 
>  existente.  Que  nos  digan  las  razones  de 
or  qué  es  mejor;  que  nos  convenzan  con 
rgumentos. 

Ea  lo  que  deseo,  j  no  hago  de  esto  moti- 
o  de  polémica;  quiero  únicamente  explica- 
riones. 

8r.  Freiré  (don  Tollo)~Sefior  Pré- 
ndente: yo  apoyé  la  moción  que  presentó  el 
líputado  señor  Brito  para  hacer  un  au« 
mentó.  •  • 

Sr.  F^enrqiiln— Es  mejor,  seflor  Pre- 
sidente, terminar  el  incidente.  Creo  que  se 
perjudica  el  debate  con  este  embarulla- 
miento. 

Nr.  Freiré  (don  Tnllo)— No  hay  em- 
barul  lamiente. 

Sr.  Flenrqnin  — *  No  se  ha  terminado 
el  incidente  sobre  unificación  del  servicio 
veterinario. 

Vamos  á  resolver  el  incidente. 

(Murmullos). 

Yo  haría  moción  para  que  se  tratase  prí- 
mero  por  rubros. 

(Ap'^yados). 

Sr.  Presidente — Hay  una  resolución 
de  la  Cámara  para  que  la  discusión  del 
Presupuesto  se  haga  por  planillas. 

La  Mesa  ha  tolerado  la  forma  en  que  se 


produce  el  debate,  porque  todas  las  obser- 
vaciones versan  sobre  la  planilla  número  6. 

(Mnrmullofl). 

Las  distintas  cuestiones  que  se  proponen, 
serán  después  objeto  de  resolución  especial 
en  el  acto  de  la  votación. 

Sr.  Mora  Masarlffos— Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden,  señor  Presidente,  res* 
pectode  estos  incidentes. 

Creo  que  con  la  moción  que  voy  á  presen- 
tar, podrían  resolverse  estos  incidentes.  De- 
jando subsistente  la  moción  del  sefior  dipu* 
tado  por  Montevideo,  doctor  Vidal,  podría 
admitirse  esta  otra,  para  evitar  que  se  inte- 
rrumpa el  hilo  de  la  discusión:  á  medida  que 
se  produce  un  incidente,  una  observación 
sobre  el  Presupuesto,  se  discute  este  punto  y 
se  vota;  se  produce  otra  observación  ó  otro 
incidente,  se  discute  y  se  vota,  y  si  no  hay 
ninguna  otra,  queda  terminada  la  planilla. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  así  no  se  rompe  el  hilo  ¿e' 
debate. 

Sr«  Flearqnin — Aquí  mismo  se  podría 
romper,  porque  esta  sección  veterinaria. .  • 
Voy  á  aclarar  mi  pensamiento  para  darle 
solución  práctica  y  rápida. 

Ahora  se  está  discutiendo  un  incidente 
sobre  inspección  veterinaria.  Se  propone  una 
modificación  que  está  dos  ó  tres  páginas  más 
atrás,  sobre  Corrales  de  Santa  Lucía.  De 
manera  que,  leyendo  esta  inspección  veteri- 
naria, se  resuelve  todo  lo  que  atalSe  á  ella 
y  después  lo  otro,  y  así  hasta  llegar  al  final. 

Sr.  Mora  lUagarlftos— En  rigor  es  lo 
que  propongo  yo.  Lo  mejor  es  dejar  subsis- 
tente la  discusión  de  toda  la  planilla  y  se 
van  discutiendo  y  votando  todos  los  puntos 
que  entran  en  discusión. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

"  (Murmullos). 

Sr.  Presldente^¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Mora  Magariflosf 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  previa  del 
doctor  Mora  Magarifios,  para  que  los   ¡nci« 
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den  tes  que  se  produscan  en  cada  planilla, 
aean  objeto  de  una  resolución   especial. 

Sr.  Areco — Yo  entiendo,  señor  Presi- 
dente, que  debemos  votar  una  moeión  que 
diga  todo  lo  contrario  de  la  que  ha  formula- 
do el  doctor  Mora  Magariños;  hacer  algo 
parecido  á  lo  que  hicimos-— si  no  recuerdo 
mal — el  afio  pasado,  cuando  votamos  el 
Presupuesto  General  de  Gastos:  que  la  Mesa 
ponga  en  discusión,  de  acuerdo  con  la  mo- 
ción del  doctor  Vidal,  toda  la  planilla,  y  que 
loa  diputados  anuncien,  sin  fundar,  las  obser- 
vaciones que  van  á  hacer;  se  vota  el  resto 
de  la  planilla  j  después  se  discuten  por  su 
orden  todas  las  observaciones.  Así  se  mantie* 
ne  la  unidad  del  debate. 

Por  lo  demás,  declaro  que  la  Mesa  ha 
prooedido  oorrectamente  llevando  el  debate 
oomo  lo  ha  llevado,  puesto  que  no  se  había 
hecho  moción  especial  para  que  se  discutiera 
en  otra  forma. 

Bi  el  doctor  Mora  Magarifios  acepta  esta 
forma,  es  mucho  más  conveniente  y  más 
práctica  que  la  otra. 

Htm  mora  Mai^arlffos— No  es  distinta: 
ooncurre  al  mismo  fin;  y  á  objeto  de  evitar 
que  ae  discutan  estaa  mociones  al  mismo 
tiempo,  acepto  la  indioación  del  doctor  Are** 
co,  que  ja  se  practicó  cuando  el  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

Sr«  Preftldeiite«»8e  va  á  votar. 

8i  en  ia  discusión  particular  de  las  plani- 
llas, loa  señores  diputados  que  se  propongan 
hacer  modificaciones,  deben  anunciarlas,  j 
ai  fueran  apoyadas,  ne  pondrán  en  discusión 
por  su  orden,  resolviendo  cada  enmienda 
separadamente. 

Loa  sefilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Corresponde  que  se  discuta,  pues,  la  euea* 
tión  promovida  por  el  diputado  seftor  Ro- 
dríguez (don  Gregorio)  sobre  unificación  del 
servicio  veterinario. 

Sr«  Araca*— Oorreiipoade  que  se  vote  la 
planilla,  si  no  hay  ninguna  otra  observación 
que  hacer,  y  después  entrará  en  discunión  la 
observación  formulada  por  el  diputado  señor 
Bodríguea. 

ttr*  ProaldaaÉe  —  Pero   la  Mata    no 


sabe  si  todavía  hay  más  enmiendas  ea  tM 
planilla:  recién  empiesa  el  debate. 

Sr«  Are«o— Pero  debe  oonsaltar  ábi 
señores  diputados:  es  el  alcance  de  la  m 
eión. 

IJn  aeAor  repreaentante  —  Deb 
consultar  si  los  señorea  diputados  que  ia 
formulan . . . 

»r«  Presideote— Hay  tre^  enmieada 
presentadas  á  esta  planilla.  Ija  primen  kh 
hre  el  servicio  veterinario;  la  abunda,  del 
diputado  señor  Brito,  oobre  modificaeioD» 
del  sueldo  del  jefe  receptor  de  la  Tablsdt 
del  Norte;  y  la  tercera,  del  diputado  señor 
Lacoste,  sobre  disminución  del  sueldo  del 
fiscal  de  Tabladas  y  Mataderos,  j  para  qtu 
los  tres  funcionarios:  ol  jefe  inspector,  el 
jefe  receptor  y  el  fiscal  de  Tabladas  tengan 
el  mismo  sueldo,  tíi  alguno  de  los  sefilor» 
diputados  presentes  tiene  otras  eomisDdsá 
que  proponer  á  esta  planilla,  debe  formalsr- 
las,  para  aaber  si  han  aido  apoyadas  y  po< 
nerlas  en  discusión  por  su  orden. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar  en  total  la  planilla  núoiero  5,  «alvo 
las  enmiendas  propuestas. 

Si  se  aprueba  la  planilla  aúoiero  6  en  U 
forma  indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fA.flrinaiiva)> 

Respeoto  á  la  unificación  del  servicio  n 
urinario,  no  hay  ninguna  moción  propoe»u, 
porque  el  autor  de  esta  indicación,  seBor  tio- 
drígues  (don  Gregorio),  la  retiró. 

8i  el  diputado  señor  Roxlo  ioaiale  en  qoe 
la  Cámara  se  pronuncie  sobre  al  panicaiar, 
debe  formular  moción. 

Nr.  Pelajra— Yo  creo  que  por  el  motaes 
to  la  Cámara  no  estaría  preparaila  para  for- 
mular moción  en  ese  sentido. 

Desde  luego  que  no  conoce  las  rasóos 
que  han  tenido  los  señores  de  la  CJocduÍód 
para  proponerla  en  la  forma  ea  que  está, 
tampoco  la  Cámara  está  habilitada  para  ht- 
cerlo. 

Ht*  Costil— Las  conoce  ya:  las  ha  ex- 
puesto el  miembro  de  la  Goiubiión,  doctoí 
Berro. 

8r,  Pelajra  -*£staba  ausenta. 
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Sr.  Costa— Las  ha  expuesto  muj  clara* 
mente. 

Sr.  Roxlo— Pues  francamente,  jo  no  he 
Wsto  la  clariJad:  perdónenme  los  señores 
diputados. 

8r.  Costa-^Paes  á  mí  me  parece  per* 
fectamente  claro  el  fundamento  de  la  ex¿)0- 
sicíón  del  diputado  eefior  Berro. 

Sr.  Berro— Yo  lamento,  sefior  Presi- 
dente, que,  tratándose  de  un  Presupuesto, 
deban  darse  explicaciones  tan  amplias  y  tan 
extensas  como  parece  solicitarlas  el  diputado 
sefior  Boxlo. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  ha 
expuesto  sucinta  y  concretamente  lo  fun- 
damental del  asunto.  No  tendría  inconve- 
niente en  toor^ar  toda  la  sesión,  si  fuera  nece- 
sario, para  explicar  este  rubro,  porque  pre- 
cisamente ha  sido  un  asunto— como  lo  ma- 
nifesté anteriormente  — >  ampliamente  discu- 
tido y  ampliamente  estudiado  en  el  seno  de 
la  Comisión. 

He  dicho  en  lo  fundamental  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  como  ideal,  es  parti- 
daria do  la  unificación  de  este  servicio,  pero 
que  en  el  terreno  de  la  práctica,  habiendo 
estudiado  esto  detenidamente,  habiendo  con- 
sultado á  los  señores  Directores  de  Abasto  y 
Tabladas  y  de  Salubridad,  quedó  plenamen- 
te convencida,  que  en  el  momento  actual  es« 
te  ideal  no  era  realizable,  p3r  la  sencilla  ra- 
KÓn  que  en  la  Administración  pública,  en 
tin  momenU)  dado,  no  es  siempre  posible 
traducir  los  ideales  en  hermosa  realidad. 

Sr«  Roxlo — No  es  una  razón. 

Sr«  Berro— Permítame  el  sefior  Roxlo... 

Eatá  diciendo  que  no  es  una  razón.  ¡Pero 
3Í  le  voy  á  dar  todos  los  fundamentos  que 
usted  quiera! 

Sr.    Roxlo — Escucharé  con  placer.  * 

9r«  Berro — Los  veterinarios  de  esta 
Dirección  son  actiifilniente  tres:  el  que  pres- 
ea servicios  en  los  Corrales  de  Santa  Lucía, 
b1  otro,  en  los  de  Marofias,  y  el  ter2ero  que 
se  dedica  á  la  inspección  de  ganado    menor. 

Pues  bien:  estos  tres  empleados  están 
constantemente  en  servicio  en  una  repartí- 
3Í6n  que  se  llama  la  Dirección  de  Abasto  y 
Tabladas. 

Sr«  Roxlo— Muy  bien. 


Sr.  Berro^-Pues  bien:  si  fuese  la  Di- 
rección de  Salubridad  la  que  tuviera  la  su- 
perintendencia de  estos  servicios  unificados, 
resultaría  que  estos  empleados  tendrían  dos 
jefes  superiores:  el  uno,  el  Director  de  Ta- 
bladas, porque  permanentemente  están  en 
las  reparticiones  de  Abasto  y  Tabladas;  el 
otro... 

Sr.   Roxlo  —¿Me  permite? 

Sr.  Berro— No,  señor,  voy  á  terminar. 
. .  .el  otro,  el  Director  de  Salubridad,  y  re- 
sultaría el  hecho  único  y  anómalo  en  la  Ad-' 
ministración  pública,  que  tres  empleados  de 
ella  tuvierais  dos  jefes  superiores. 

(Apoyados). 

Sr«  Roxlo — No  apoyado. 

Sr.  Berro— -Pues  bien:  esta  razón  ha 
bastado,  lo  he  manifestado  ya,  para  que  el 
señor  Director  de  Salubridad,  el  doctor  Fi- 
garí,  me  haya  significado  ayer  y  me  haya 
autorizado  á  decirlo  públicamente  en  esta 
H.  Cámara,  que  por  esta  razón  y  por  otras 
de  carácter  interno,  íntimo,  se  ha  felicitado 
que  la  unificación  de  este  servicio  no  se  ha- 
ya realizado  en  estos  momentos. 

Yo  no  puedo  dar  una  razón  más  funda- 
mental, porque  las  otras  razones  que  daría 
serían  en  favor  de  la  unificación;  pero  me 
parece  que  es  ya  una  razón  la  gran  anoma- 
lía que  resultaría  que  empleados  de  la  Ad- 
ministración pública  estuviesen  bajo  la  su- 
perintendencia inmediata  de  dos  jefes  que 
dependiesen  á  la  vez  de  dos  Direcciones. 

Además,  señor  Koxlo, 

(Murmullos). 

esta  Inspección,  no  es  cierto,  como  ha  pare- 
cido decirlo  el  señor  diputado,  que  quedaría 
sin  dirección.  Precisamente  la  Comisión  de 
Presupuesto,  preocupada  de  mejorar  este 
servicio,  ha  organizado  esta  Inspección  en  la 
Dirección  de  Abasto  y  Tabladas,  dándole  un 
jefe.  Figura  la  partida  por  primera  vez  con 
un  veterinario  jefe,  precisamente  en  el  deseo, 
en  el  anhelo  de  mejorar  este  importante  ser« 
vicio.  De  modo  que  el  servicio  no  estará  ya 
confiado  á  veterinarios  independientes  entre 
sí,  sin  dirección  técnica:  la  tendrá  en  lo  su-* 
cesívo,  la  fija  el  actual  proyecto  de  ley  de 
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Presupuesto  que  está  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara.  En  ese  proyecto,  se  crea  un 
veterinario  jefe,  solicitado,  además,  por  el 
propio  Director  de  Abasto  y  Tabladas,  para 
dirigir  el  servicio,  y  asesorado  en  Jos  asun- 
tos relacionados  con  esa  materia  en  que  el 
sefior  Director  carece  de  co*npetencia,  y  en 
razón  de  esa  misma  incompetencia,  él  se  ha 
felicitado  mucho  de  que  se  le  haya  concedido 
ese  veterinario  jefe,  que  será  el  director  téc- 
oico  del  servicio  veterinario  en  Abasto  y 
Tabladas. 

Permítaseme  algunas  palabras  más,  se- 
fior Presidente. 

Esta  cuestión  es  tan  importante,  que  de- 
berá ser  materia,  no  de  una  simple  modifi- 
cación en  el  Presupuesto  de  la  Municipali- 
dad, sino  de  una  ley  especial,  porque  es  indis- 
pensable, porque  es  urgente,  porque  es  de 
premiosa  necesidad  la  creación  de  la  Ins- 
pección Nacional  de  Veterinaria,  como  es  de 
premiosa  necesidad  la  institución  de  la 
Facultad  de  Veterinaria  en  la  Universidad 
de  la  República. 

(Apoyados). 

Son  estos  d^s  servicios  de  suprema  nece- 
sidad en  nuestro  país,  cuya  industria  princi- 
pal es  la  ganadería,  cuya  riqueza  principal 
es  la  agio-pecuaria. 

8r.  Roxlo — Es  en  favor  mío:  gracias. 

Sr«  Berro— Pues  bien:  el  Superior  Go- 
bierno, el  Poder  Administrador,  acaba  de 
tomar  alguna  iniciativa  ea  eáte  sentido,  y  de- 
bemos felicitarnos  mucho  de  esa  iniciativa 
los  que  amamos  á  este  país.  £1  Poder  Ad- 
ministrador acaba  de  crear  la  inspección 
nacional  de  ganados  en  pie  de  importación 
y  exportación,  adscribiéndola  al  Ministerio  de 
Fomento,  y  es  ese  el  primer  paso  dado  en 
nuestra  República  en  el  sentido  de  la  insti- 
tución del  importante  servicio,  que  importa 
la  Inspección  Nacional  de  Veterinaria. 

Precisamente  cuando  se  llegue  á  este 
ideal,  á  la  creación  de  esta  institución  na- 
cional tan  indispensable  y  tan  necesaria  en 
el  país,  será  el  momento  de  dar  una  organi- 
zación definitiva  y  completa  á  la  Inspección 
Municipal  Veterinaria  del  departamento  de 
Montevideo,  que  tiene  atingencias  estrechas 


con  esa  ley  de  creación  de  esa  nueva  in-tl 
lución  nacional.  La  Inspección    Municipal 
de  Veterinaria  del  departamento  de   Monte- 
video no  será  siuo  una  sección  de  esa  Ins- 
pección. 

HTm  Arena — Y  desaparecerá  entonces  l& 
doble  jefatura. 

Sr.  Berro— Precisamente  por  eso  estoy 
argumentando,  señor. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  lejos  de  des- 
conocer estas  cuestiones,  está  perfectameute 
posesionada  de  ellas;  y  las  tratará  con  per- 
fecto conocimiento  cuando  llegue  la  oportu- 
nidad de  dar  una  organización  á  ese  ser?i- 
cio. 

El  Poder  administrador  ha  tomado  yi, 
pues,  alguna  iniciativa,  en  el  sentido  ex- 
puesto, y  es  de  esperar  que  esa  iniciativa  no 
se  limite  á  lo  actual,  sino  que  ee  extienda 
hasta  la  organización  nacional  del  servicio 
de  Veterinaria, .  y  entonces  ae  realizarán 
nuestros  anhelos  y  también  loa  del  diputa- 
do seQor  Roxio,  mejorándose  la  iDspecciÓD 
Veterinaria  del  departamento  de  la  capital, 
como  consecuencia  de  la  institución  dei 
servicio  nacional  de  Veterinaria. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

§r.  Ijacoftle — Creo  que  el  punto  debe- 
rá darse  por  discutido. 

Sr.  Roxlo  —  Yo  he  escuchado  con  el 
mayor  placer  al  diputado  señor  Berro.  De- 
claro que  me  satisfacen  sus  planes  de  fula* 
ro,  pero  vuelvo  á  repetir  que  no  roe  satisfa- 
cen sus  explicaciones,  y  voy  á  indicar  el  por 
qué  á  la  H.  Cámara. 

La  repartición  de  Abasto  y  Tablada?, 
señor  Presidente,  es  una  oficina  recaudadora. 
De  manera  que  si  los  veterinarios  tuvieran 
que  depender  de  alguna  oficina,  desde  que 
no  son  recaudadordi,  sino  inspectores  saqí- 
tarios,  seriado  la  do  Salubridad,  y  de  oíd- 
guna  manera  de  la  oficina  de  Abasto  y  Ta- 
bladas. 

Es  lo  único  que  quería  responder,  porqaa 
es  más  concluyente,  á  lo  que  ha  dicho  el 
diputado  sefior  Berro. 

Dice  éáte:  «habría  un  choque  si  se  lea 
dejara  dos  superintendencias  6  dos  jefatu- 
ras». No  habría  tal  choque,  puesto  qae  la 
jefatura  de  Abasto  y  Tablada  se    refiere  á 
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cuestiones  administrAdoras,  en  tanto  que  la 
jefatura  de  Salubridad  se  refiere  á  cuestio- 
nes veterinarias. 

Es  lo  único  á  que  quería  responder. 

8r«  Brito— La  Dirección  de  Abasto  y 
Tabladas  tiene  tres  mataderos  municipales 
j  treinta  y  dos  mataderos  particulares,  y 
dos  más  de  ganado  ovino  j  tres  mataderos 
de  ganado  bovino. . . 

(ilarmullos). 

Sr.  Boxio  —  Quiero  preguntarle  unai 
cosa  al  diputado  seSior  Brito. 

Tratándose  de  inspecciones  sanitarias 
¿corresponde  que  estén  los  veterinarios 
bajo  la  dependencia  de  Abasto  y  Tabladas, 
6  bajo  la  dependencia  de  la  Dirección  de 
Salubridad? 

Es  lo  que  le  quiero  preguntar:  nada  más 
que  eso.  Es  lo  más  sencillo.  ¿Se  trata  de  un 
servicio  de  salud  pública?  Pues  los  servi- 
cios de  salud  pública  deben  depender  do  la 
Salubridad  y  no  deben  depender  de  Abasto. 

Sr.  Berro-*¿Me  permite? 

Sr*  Boxlo — Sí,  señor. 

Nr.  Berro— Desde  ya,  seffor  diputado, 
si  me  permite  el  setter  Presidente,  le  diré 
que  la  organisación  de  los  servicios  munici- 
pales no  es  aún  perfecta:  los  corrales  de 
abasto,  que  son  verdaderos  mataderos  y  nada 
más,  son  mataderos... 

8r.  Bojdo — Nada  más. 

iQr.  Berro—. .  •  en  puridad  de  verdad, 
deberían  estar,  tal  vez,  bajo  la  superinten- 
dencia de  la  Dirección  de  Salubridad . . . 

Sr.  Boxlo— ¡Es  claro! 

Sr.  Berro — • . «  Pero  como  todo  eso  no 
está  aún  organizado  debidamente,  no  se  ha 
llegado  al  ideal  administrativo  en  la  Mun¡« 
cipalidad  de  Montevideo,  no  vamos  nos- 
otros, con  motivo  de  una  ley  de  presupuesto 
de  la  Municipalidad,  á  modificar  fundamen- 
talmente lo  que  la  misma  Municipalidad  no 
se  atreve  aún  á  modificar,  porque  eso  lo 
traerá  el  tiempo. 

Sr.  Boxlo-*Lo  único  que  quiero  agre- 
gar es  que  esta  discusión  no  es  inútil  y  que 
yo,  en  el  fondo,  tenía  razón. 

¿Que  hay  inconvenientes?  perfectamente, 
aunque  no  los  veo;  pero  en  el  fondo  yo  tea- 


go  razón,  sefior  Presidente.  ¡El  servicio  de 
veterinario  corresponde  á  la  Salubridad  y 
no  á  Abasto  y  TabladasI 

Sr.  Pelayo— Después  de  las  distintas 
aclaraciones  que  se  han  hecho,  y  que  creo 
que  han  ilustrado  perfectamente  á  la  Cáma- 
ra, yo  hago  moción  para  que  se  dé  el  punto 
por  discutido. 

(ApoyaJoe). 

Sr.  PreBidente— Se  va  á  volar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis« 
cutido  lespecto  al  incidente  relativo  á  la 
unificación  del  servicio  Veterinario  en  la 
Municipalidad. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  mantiene  la  organización  actual  del 
servicio  Veterinario  de  la  Municipalidad 
tal  como  lo  aconseja  la  Comisión  infor- 
mante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 

Sr.  Qolnlana  (don  Jnlláo)— He  soli- 
citado la  palabra  para  oponerme  ala  moción 
del  diputado  señor  Brito,  aceptando  en  par- 
te las  ideas  expuestas  por  el  diputado  señor 
Lacoste. 

Efectivamente:  no  es  posible  comparar  el 
puesto  de  fiscal  general  de  mataderos  con 
el  puesto  de  jefe  de  los  Corrales  de  Santa 
Lucía. 

£1  puesto  de  fiscal  general  de  mataderos, 
aparte  de  que  tiene  bajo  su  dependencia  to- 
dos los  mataderos  del  departamento  de  Mon-» 
te  video  que  están  ubicados  en  distintas  par- 
tes, tiene  sobre  sí  una  enorme  responsabi- 
lidad, la  responsabilidad  de  las  irregularida-* 
des  ó  defraudaciones  que  pudieran  produ« 
cirse  en  esos  mataderos. 

En  cuanto  á  actividades,  es  un  puesto 
tal,  que  el  empleado  que  lo  desempeña,  vive 
en  continuo  movimiento,  de  tal  manera  que 
casi  no  tiene  oficina  fija.  Y  tan  es  cierto 
esto,  que  para  demostrar  la  enormidad  de 
sus  tareas,  tiene  cinco  inspectores  á  su  car-» 
go:  mientras  que  el  puesto  de  jefe  de  los 
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Corralea  de  Santa  Lucia  es  un  puesto  fijo  y 
que  se  dedica  simplemente  á  los  (Jórrales  de 
la  Barra  de  Santa  Lucía. 

Mr.  Brllo— Y  io  que  recauda  que  as- 
ciende á  300,000  pesos, ¿no  apareja  respon- 
sabilidad? 

Sr.  QalQtana  (don  lailán)— El  otro 
tiene  todo  el  departamento,  señor  diputado, ^- 
tiene  la  fiscalización  de  ios  mataderos,  que 
es  una  responsabilidad  muy  seria. — £1  otro 
tendrá  su  responsabilidad,  pero  la  de  este  es 
mucho  mayor. 

Sr«  Brlto-— Yo  no  me  he  referido  á  los 
Corrales  de  la  Barra  de  Santa  Lucía;  me  he 
referido  al  jefe  de  la  Tablada  del  Norte. 

8r.  Melajro^No  se  ha  referido  á  eso  el 
señor  Brito. 

Sr.  Qnlntana  (don  Jnllán)  —  Pero 
como  el  diputado  señor  Lacosle  hal)ía  ha- 
blado... 

Sr<  Brlto  ^efe  de  Tablada  del  Norte. 

8r.  Mora  Hafl^arlftos— La  moción  del 
diputado  señor  Quintana  ed  reforzando  la 
argumentación  del  señor  Brito  y  rebatiendo 
al  señor  Lacoste. 

8r.  Quintana  (don  Jnllán)— Ei  pre- 
cisamente rebatiendo  e^to,  equiparar  el  sueldo 
del  fiscal  del  departamento  de  Montevideo 
con  el  sueldo  del  jefe  superior. 

Aparte  de  lad  razones  que  acabo  do  expo- 
ner. 

Sr*  Areeo — jPero  si  e^  eso  io  que  dice  el 
geñor  Lacostel 

8r.  Quintana  (don  Inllán)— Pero  él 
los  equipara,  p  de  igualdad  de  sueldos,  y  yo 
creo  que  tiene  mucho  m^s  trabajo  y  mucho 
más  responsabilidad  el  fiácal  de  mataderos 
que  el  jefe  de  los  Corrales  de  la  Barra  de 
Santa  Lucía. 

24r.  LacoBte — Yo  le  voy  á  demostrar  lo 
contrario  al  señor  diputado. 

Sr.  €|nlutana  (don  Jnllán)  —Corrobo- 
rando estas  ideas,  citaré  el  siguiente  hecho. 

£1  actual  fiscal  general  de  mataderos  fué 
aspirante  hace  cuestión  de  dos  meses  a' 
puesto  (le  jefe  inspector  de  los  Corrales  de  la 
Barra  de  Santa  Lucía,  y  fundaba  precisamen- 
te su  pretensión  en  que  depués  de  largos 
años  de  servicio  tenía  ganado  el  descanso  de 
que  iba  á  gozar  en  un  puesto  como  jefe  de 


los  Corrales  do  Abasto  de  la  Barra  de  SanU 
Lucía.  Aunque  tiene  muchísimo  menos 
sueldo,  no  el  que  tiene,  sino  un  sueldo  ma- 
cho menor,  hubiera  preferido  ese  puesto  de- 
bido á  que  ¡I  dudablemente  iba  á  descansar 
y  dejaba  de  tener  sobre  sí  la  euorme  respon- 
sabilidad de  la  fiscalización  de  to  los  los 
mataderos  de  Montevideo. 

Desde  luego,  creo  que  no  es  equitativo 
equipararlos,  y  yo  haría  moción  en  el  aenliilo 
de  que  se  mantengan  los  rubros  ó  las  asig- 
naciones en  la  misma  forma  que  están,  asig- 
nando al  jefe  fi:iCül  de  Tabladas  y  Matade- 
ros el  sueldo  de  1,320  pesos  tal  como  está 
en  la  planilla,  y  el  mismo  sueldo  de  1,200  al 
jefe  inspector:  que  no  se  haga  modiücación 
ninguna  á  este  respecto. 

(Murmullos). 

2^r.  Presidente — Un  momento,  señor 
diputado. 

Kl  diputado  señor  Quintana  propone  ¿qué? 

fi^r.  .Hora  .HagarlñoA — El  diputado 
señor  Quintana  sostiene  la  planilla  tal  como 
la  propone  la  Comisión. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Señor  Presi- 
dente: yo  apoyé  la  moción  presentada  por  el 
diputado  señor  Brito  para  que  se  equipamae 
el  sueldo  de  un  jefe  receptor  de  la  Tablada 
del  Norte  oon  el  de  un  jefe  de  fiscalía  de  Ta- 
blada y  mataderos,  porque  hay  que  tener 
en  cuenta,  señor  Presidente,  que  en  el  mismo 
título  que  se  lee  en  el  repartido,  se  dice:  «Un 
Jefe  receptor». 

Este  jefe  receptor  tiene  mayores  rospon- 
sabiiidades  que  todos  los  otros,  porque  éste 
administra  dinero. 

Ks  sabido  que  las  rentas  de  la  Tablada  im- 
partan al  año  270,000  pesos,  y  la  mayor  par* 
te  de  esos  270,000  pesos  pasan  por  las  manos 
de  este  empleado,  que  es  el  que  cobra  en  la 
Tabl.iday  remite  ese  dinero  bajo  su  respoQ- 
sabiliJnd  á  la  caja  de  la  Oficina  de  Tablada 
de  la  Capital. — No  tiene  ni  siquiera  para 
quebrantos  de  caja,  porque  no  aparece  aquí. 

¿Y  es  posible,  señor  Presidente,  que  á  nn 
empleado  que  tiene  que  estar  constantemen- 
te en  la  Tábida  para  recibir  los  dineros 
que  pagan  los  troperos  por  los  impuestos 
que  se  impone  al  ganado,  esté  bien  pag^, 
bien  remunerado  con  100  pesos  al  mes? 
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No,  señor  Presidente,  no  es  posible,  por- 
que tiene  que  tener  medios  do  transporte, 
porque  él  no  puede  vivir  nllí,  va  antes  de 
aclarar  el  día,  tiene  que  e^taren  la  Tablada 
perennemente  y  comer  fuera  de  su  casa. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  Cámara, 
inspirándose  en  un  criterio  de  buena  equi- 
dad, debe  aceptar  el  aumento  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Brito,  por  las  razones  que  be 
expuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  liaeoste — Esio  puesto  de  fiscal  de 
Tabladas  y  mataderos,  entiendo  yo  que  es 
cargo  completamente  secundario  en  relación 
al  puesto  de  jefe  de  Tablada  del  Norte  y 
al  de  los  Corrales  de  la  Barra  de  Santa 
Liucía. 

Sabido  es  que  la  misión  del  fiscal  de  Ta- 
bladas coniste  finieamente  en  fiscalizar  lo 
que  pasa  en  los  mntaderofi  particulares.  Él, 
en  rigor,  no  es  quien  fiácnliza  directamente 
esos  mataderos;  para  eso  tiene  unos  em« 
picados  subalternos  y  6.^tos  son  loa  que  le 
transmiten  todos  los  partes  de  las  distintas 
secciones. 

Por  manera  que  la  función  del  jefe  consis- 
te más  bien  en  pasar  una  comunicación  dia- 
ria al  Director  de  Abasto  y  Tabladas  de  lo 
que  sucede  en  las  distintas  secciones  del 
Departamento... 

Sr.  QalDtana  (don  J.) — No  es  exacto 
eso:  al  contrario,  el  fiscal  de  mataderos  vive 
en  plena  y  continua  actividad;  no  se  limita 
á  permanecer  en  su  oficina,  tiene  obligación 
de  recorrer  los  mataderos. 

Sr«  Ijaeoste — Esto  es  lo  que  sucede 
en  la  práctica,  lo  que  me  ha  dicho  hoy  mis- 
mo el  Director  de  Abasto  y  Tabladas. 

8r«  Quintana  (don  Jínlfán)~To  estoy 
perfectamente  informado. 

Sr.  Ijaeoste — El  señor  Brito,  que  ha 
sido  Director  de  Abasto  y  Tabladas,  puede 
decir  ei  esto  eé  cierto  ó  no. 

(Marniullop). 

Sr.  Brito  —¿Qué  quiere  que  le  diga! 
Sr.  liaeoste— ¿Estaba  durmiendo? 

(Hilaridad). 


Sr.  Brito — ¿Cuál  es  la  cuestión? 
Sr.  Eiaeoste— Le  pedía  al  scilor  dipu- 
tado que  nos  dijera  si  es  cierto  ó  no  lo  que 
afirmó  de  que  la  tarea  del  fiscal  de  Tabla- 
da, consiste  casi  exclusivamente  en  pasar 
todos  los  días  un  parte  al  Director  de  Abas- 
to y  Tabladas,  sobre  lo  que  ha  ocurrido  en 
las  disitintas  secciones  del  departamento. 

Si*.  Brito  —  Cumpliendo  con  su  deber 
fiscalizará  todos  los  mataderos. 

Sr,  Ijacoate  —  Esto  es  cierto,  debería 
suceder  así,  pero  la  verdad  de  lo  que  ocurre 
es  que  se  sirve  únicamente  de  los  emplea- 
dos subalternos. 

Sr.    Pcla3ro>-¿Me   permite    una   breve 
interrupción^  quo  creo   que  va  á  evitar  ma- 
yores discursos? 
álr.  liaeoste — Sí,  seHor. 
.^r.  Pelajfo— Yo   pregunto,  en   qué  se 
perjudica  el   jefe  de  la   fiscalía  de  Tablada 
y  mataderos  con  que  se  le   asigne  al  jf3fe 
receptor  déla  Tablada  del  Norte,  que  tione 
tan    enorme   responsabilidad,    igual   sueldo 
que  el  que  aquél  disfruta. 

Sr.  Mora  IHagarlftoa — La  Comisión 
acompafia. . . 

Sr.  Pelayo — Si  la  Comisión  "acepta  ese 
aumento  por  creerlo  justiciero,  como  cree  el 
otro,  creo  que  están  de  más  todos  loa  dis 
cursos. 

Sr.  liaeoste — ¡Pero  diputado  señor  Pe- 
layo!.  ••  es  que  hay  otro  funcionrrio  que, 
entiendo  que  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones tiene  para  él  un  cúmulo  do  trabajo 
mayor  que  el  fiscal  de  Tabladas;  me  reñe- 
ro al  jefe  de  los  Corrales  de  la  Barra  de 
Santa  Lucía. 

Sr.  Areeo— Y  la  Comisión  acepta  ese 
aumento. 

Sr.  liaeoste— Si  se  equipara  á  los  tres 
funcionarios,  admitiría  el  aumento  para  los 
tres;  pero  ya  expresé  el  motivo  que  tenía 
para  oponerme  á  que  se  disminuyera  el  sueldo 
del  fiscal  de  Tabladas  y  quedaran  equipara- 
dos los  tres  funcionarios. 

Decía  yo  antea  de  ahora  que  el  est<ido 
del   tesoro    no  permite    estos  aumentos  de 
sueldos,  y  por  esa  razón  sostengo. . . 
Sr.  Berro — ¿De  qué  tesoro  se  trata? 
Sr.  liOeoBte— Del  tesoro  municipal.  Ya 
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sabemos,  porque  aquí  se  ha  dicho,  que  la 
MuDicipalídad  de  Montevideo  no  tiene  re* 
cursos  de  ningún  género. 

8r«  Berro— £1  dato  del  señor  diputado 
no  es  exacto. 

Sr«  Freiré  (don  Tullo)— ¿El  diputado 
señor  Lacoste  propone  que  queden  con  1,320 
pesos  cada  uno? 

Sr«  IjaeoBte— -No,  señor;  1,200. 

8r.  Freiré  (don  Tollo)— ¡Ah!., .  yo 
no  apoyo  eso. 

Sr.  lioeoate — Yo  termino,  señor  Presi- 
dente, formulando  moción  para  que  queden 
equiparados  los  tres,  y  que  el  fiscal  de 
Tabladas  y  Mataderos  goce  de  1,200  pesos 
anuales. 

8r.  Pelajro— Yo  creo  que  se  ha  agotado 
la  discusión  y  que  debería  darse  el  punto 
por  discutido,  en  cuyo  sentido  bago  moción* 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAOrmatlTa). 

Se  van  á  votar  las  dos  mociones  pendien- 
tes. Primero,  la  moción  del  diputado  señor 
Briio  para  que  se  eleve  el  sueldo  del  jefe 
receptor  de  la  Tablada  Norte— página  10 — 
de  1,200  pesos  á  1,320;  después  se  votará  la 
moción  del  diputado  señor  Lacoste — página 
11 — para  que  al  jefe  de  la  Fiscalía  de  Ta- 
bladas y  Mataderos  se  le  rebaje  el  sueldo 
de  1,320  á  1,200  pesos. 

Va  á  votarse  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Brito. 

Sr.  Berro — Debo  significar  que  la  mo* 
ción  del  diputado  señor  Brito  ha  sido  acep- 
tada por  la  Comisión  de  Presupuesto,  que  la 
hace  suya. 

8r«  Presidente— Léase. 

(Se  lee:) 
«Un  Jefe  receptor  de  Tablada  del  Norte,  1,320  pesos». 

Hr.  Sosa— Pero,  señor  Presidente:  si  se 
le  aumenta  al  jefe  de  la  Tablada  del  Norte, 
¿por  qué  no  se  le  ha  de  aumentar  al  jefe  de  los 
Corrales  de  la  Barra  de  Santa  Lucía?. .. 
8¡  sop  de  la  misma  iraportaneial 


Sr.  PresldentO'-Estácerrada  la  disen- 
sión, señor  diputado. 

Sr.  Sosa — ¿Por  qué  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto  ha  aceptado  el  aumento  del  jefe  de 
la  Tablada  del  Norte?.  •• 

Sr.  Terra— Pido  la  palabra. 

Mr.  Presidente— Está  cerrado  el  deba- 
te, diputado  señor  Terra. 

Sr»  Terra— Voy  á  darle  forma  á  la  idea 
del  diputado  señor  (*osa,  en  el  sentido  de 
que  se  le  aumente  al  jefe  de  los  Corrales  de 
Santa  Lucía  en  el  m¡i«mo  sentido  del  de  la 
Tablada  del  Norte  y  del  jefe  de  la  otra  sec- 
ción. 

Sr.  Pelajo— Para  aceptar  la  moción 
del  diputado  señor  Terra,  habría  que  reabrir 
la  discusión. 

Sr.  Presidente — Está  cerrada  la  dis- 
cusión,  señores  diputados. 

La  Mesa  invitó  á  todos  los  sefioies  dipu- 
tados presentes  para  que  propusieran  las 
enmiendas  que  debían  introducirse  á  la  pla- 
nilla número  5. 

Sr.  Sosa — Yo  propongo  que  se  reabra 
la  discusión,  señor  Presidente,  porque  vamos 
á  cometer  una  injusticia. 

Sr.  üreeo — Yo  creo  que  tienen  perfec- 
to derecho  los  diputados  señores  Sosa  y  Tetra 
para  formular  moción,  porque  si  no  he  oído 
mal,  el  doctor  Lacoste  biso  una  moción 
condicional. 

El  doctor  Lacoste  dijo:  Ó  se  rebaja  á  todos 
á  1,200  pesos,  ó  se  les  da  á  todos  1,320  pe- 
sos. 

De  manera  que  tiene  que  ponerse  en  dis- 
cusión también. 

Sr.  Presidente — Es  un  error  del  dipu- 
tado señor  Areco.Gomo  no  era  posible  votar 
la  moción  en  dos  sentidos,  el  doctor  Lacos- 
te concretó  su  moción  en  el  sentido  de  que 
se  rebajara  al  fiscal  de  Tabladas  á  1,200 
pesos. 

Si-.  Arena— Pero  por  una  cuestión  de 
forma,  de  poca  importancia,  no  vamos  á 
dejar.  •• 

Sr.  Presidente — Diputado  señor  Are- 
na: la  moción  del  señor  Sosa  es  para  que  se 
reabra  el  debate.  Solo  en  esa  forma  la  Mesa 
puede  tolerar  que  se  propongan  nuevas  en- 
miendas. 
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Se  va  á  votar. 

8i  se  reabre  la  discusión. 

Lk>8  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Terra. 

8r.  Terra— Hemos  oído,  del  diputado 
señor  Lacosie,  la  opinión  del  jefe  de  estos 
servicios  municipnles,  que  ejerce  un  cargo 
gratuito  y  que  la  H.  Cámara  estará  confor- 
me en  el  concepto  de  que  lo  ejerce  digna- 
mente, el  doctor  Mendivü.  El  doctor  Men- 
divil  sostiene  que  estos  servicios,  por  lo  me- 
no9,  son  de  igual  importancia,  y  que  sería 
una  injusticia  subir  el  sueldo  á  uno  de  ellos, 
al  que  tal  vez  responde  al  servicio  de  menor 
importancia^  y  no  subirle  á  los  demás.  La 
Cámara  no  se  debe  prestar  á  hacer  una  in- 
justicia. 

8r«  Arena— Vamos  á  oir  á  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr«  Terra — De  manera  que  propongo 
que,  para  el  caso  de  que  sea  rechazada  la 
moción  del  diputado  señor  Lacoste,  de  que 
se  le  rebaje  al  que  aparece  subido  por  ini- 
ciativa de  la  Comisión  de  Presupuesto,  en  el 
caso  de  rechazo  de  esa  moción  se  atienda 
esta  otra:  de  que  se  equiparen  los  sueldos  de 
los  tres  empleados. 

Sr.  Quintana  (don  Julián]— En  eso 
sf  que  hay  injusticia,  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

£1  diputado  sefíor  Terra  hace  moción  para 
que  se  eleve  á  1,320  pesos  el  sueldo  del  jefe 
de  los  Corrales  de  la  Barra  de  Santa  Lucía, 
página  10,  al  )pfe  de  1^  Tablada  del  Norte, 
á  semejanza  de  la  dotación  que  tiene  el  fis- 
cal de  Tabladas  y  Mataderos. 

Sr.  Berro — No  he  podido  consultar  con 
los  demás  miembros  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto á  este  respecto. 

En  cuanto  á  lo  que  se  ha  significado  de 
que  el  doctor  Mendivil  haya  solicitado  la 
igualdad  de  estos  tres  sueldos,  debo  signifi- 
car que  en  el  seno  déla  Comisión  de  Presu- 
puesto no  expuso  ese  deseo  el  señor  Director 
de  Abasto  y  Tabladas.  En  general,   la  Co- 


misión de  Presupuesto  no  ha  hecho  más  que 
aceptar  como  fundamento  de  su  proyecto  el 
proyecto  de  presupuesto  remitido  por  la  Jun- 
ta Económico- Administrativa,  y  en  todas  las 
modificaciones  que  hayan  podido  introducir- 
se en  las  diversas  planillas,  lo  han  hecho» 
por  lo  general,  de  común  acuerdo  con  los 
señores  ediles  que  han  concurrido  una  ó  va« 
rías  veces  á  las  sesiones  de  la  Comisión  de 
Presupuesto.  8e  han  tenido  siempre  en  cuen- 
ta todas  las  observaciones  de  los  señores 
miembros  de  la  Municipalidad. 

Debo  declarar  que  si  el  doctor  Mendivil, 
en  el  seno  de  la  Comisión  hubiera  expuesto 
que  entendía  que  por  razones  de  equidad  y 
justicia  debía  equipararse  la  asignación  de 
estos  tres  jefes  de  oficina  á  que  se  viene  ha* 
ciendo  referencia,  estimo  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  hubiera  aceptado  esa  propuesta 
del  señor  doctor  Mendivil. 

Ha  creído  la  Comisión  de  Presupuesto 
cuando  trató  estas  partidas,  que  las  ocupa- 
ciones, que  la  labor  y  la  responsabilidad 
del  jefe  inspector  de  Corrales  de  la  Barra 
de  Santa  Lucía  no  era  equiparable  á  la  del 
fiscal  de  Tabladas  y  Mataderos.  Sin  embar- 
go, si  el  doctor  Mendivil»  después  de  haber 
permanecido  un  tiempo  mayor  al  frente  de 
esta  repartición  y  como  resultado  de  su  co- 
nocimienlo  más  completo  de  ella,  hubiera 
significado,  como  así  debe  creerlo  la  Comi- 
sión de  Presupuesto, — porque  lo  han  expues- 
to algunos  señores  diputados, — hubiera  sig- 
nificado que  su  opinión  es  la  de  que  se 
equiparen  estos  (res  empleados,  yo  creo  que 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
se  inclinarían  á  aceptar  ese  temperamento. 

No  habiendo  podido  consultar  á  los  de* 
más  miembros  de  la  Comisión,  no  me  es  po- 
sible exponer  la  opinión  de  la  mayoría  de 
ella;  pero  desde  ya  creo  que  si  pudiera  con- 
sultarlos, los  miembros  de  la  Comisión  se 
inclin  irían  al  temperamento  aconsejado  por 
el  señor  Director  de  Abasto  y  Tabladas,  cu  - 
yas  condiciones  personales  bajo  todos  con- 
ceptos, hacen  que  deban  tenerse  muy  en 
cuenta  sus  opiniones  eo  lo  relacionado  con 
el  personal  de  sus  oficinas. 

He  dicho. 

Sr.  Sosa — Come  el  señor  miembro  in- 
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formante  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
parece  dudar  de  que  el  sefior  Director.  • . 
8r.  Berro — ¿?tle  permite? 
Yo  no  dudo,  al  contrario,  mis  palabras 
creo  quo  ban  tendido  precisamente  á  signifi- 
car que  babiendo  algunos  señores  diputados 
expuesto  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  que 
el  doctor  Mendivil  babfa  significado  eso,  si 
bttbieía  podido  consultar  á  los  demás  miem-  I 
bros  déla  Comisión,  estoy  seguro  que  se  in- 
clinarían   á  aceptar  el  temperamento  pro- 
puesto por  el  sefior  Director  de  Abasto  j 
Tabladas. 

8r«  Sosa— Pero  como  el  señor  diputado 
habla  en  términos  condicionales,  es  que  yo 
he  creído  deber  decir  lo  que  he  dicho. 

8r«  Berro — Era  porque  no  había  podi- 
do consultar  á  los  demás  miembros  de  la 
Comisión,  personalmente. 

8r«  Sosa — ¿Me  permiteT...To  no  lo  in- 
terrumpí al  señor  diputado. 

• .  .Es  sencillamente  para  leer  unas  líueas 
de  una  carta  del  doctor  Mendivil,  Director 
de  Abasto  y  Tabladas,  en  que  él  manifiesta 
claramente  sus  opiniones. 

Si  la  H.  Cámara  me  permite,  voy  á  leer 
unos  párrafos  de  esa  carta. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  señor  diputado  para  leer 
los  párrafos  de  la  carta  á  que  se  ha  referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTS). 

Puede  leer  el  señor  diputado. 

Sr.  Sosa— Dice  el  doctor  Mendivil:  «En 
el  proyecto  formulado  por  la  Comisión  de 
Prosupuesto  (página  11)  y  bajo  el  rubro 
«Fiscalía  de  Tabladas  y  Mataderos»,  apare- 
ce un  jefe  con  pesos  1,320. 

«Esa  partida  viene  aumentada,  pues  ac- 
tualmente dicho  jefe  sólo  gota  de  un  suel- 
do nominal  de  1,200  pesos.  Ese  aumento  no 
es  justo  si  se  relaciona  con  los  sueldos  de 
empleados  de  mayor  categoría  y  responsabi- 
lidad, como  el  jefe  inspector  de  los  Corrales 
de  la  Barra  de  Santa  Lucía  y  el  jefe  inspec- 
tor de  la  Tablada  del  Norte,  que  sólo  tienen 
asignado  un  sueldo  nominal  de  1,200  pesos, 
ó  sean  83  ú  84  pesos  líquidos.  Es  cierto  que 
estos  empleados  tienen  casa;  pero  asimismo 


esos  sueldos  son  ridículos  si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  importancia  de  los  cargos.  Mejorar  al 
ñscal  de  mataderos  y  no  hacerlo  ooo  estos 
empleados,  es  gravar  más  la  escasa  remune- 
ración de  los  mismos.  Será  acto  de  justim 
equiparar  á  estos  tres  funcionarios,  mejorando 
á  todos,  6  por  lo  menos  no  mejorando  á  nin- 
guno, haciendo  así  la  ley  pareja». 

Me  parece  que  estas  palabras  del  doctor 
Mendivil  son  bien  terminantes  y  alejaui  todo 
motivo  de  disousiót:. 

Sr.  Flearqvtn  —  Yo  estoj  de  acuerdo 
absolutamente  con  todas  las  manifestaciones 
del  doctor  Berro,  hasta  en  la  forma  condi- 
cional en  que  se  expresó,  porque  es  perfec- 
tamente cierto  que  el  doctor  Mendivil,  cuan- 
do vino  á  asesorar  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto respecto  de  las  asignaciones  de  loa 
empleados  que  dependían  de  su  Direcetón, 
no  se  le  ocurrió  proponer  el  aumento  que 
hoy  hace  por  la  carta  que  acaba  de  leer  el 
señor  Sosa. 

Sr.  Quintana  (don  Jnllan) — Apoya- 
do. JSs  exacto. 

Sr.  Flenrqnin — £1  doctor  Berro,  para 
opinar  en  este  asunto  de  acuerdo  con  toda  la 
Comisión  de  Presupuesto,  esperaba  la  mani- 
festación de  tres  de  sus  miembros  que  esta- 
mos separados  en  nuestros  asientos. 

Los  tres  estamos  de  acuerdo  en  que  se  le 
suba  el  sueldo,  en  que  se  equipare  la  asig- 
nación que  tiene  el  jefe  de  los  Corrales  de 
Santa  Lucía  con  el  del  fiscal  de  Mataderos 
y  Tabladas;  pero  repito,  esta  opinión  del 
doctor  Mendivil,  es  posterior  á  todas  U¿ 
conferencias  que  tuvo  con  la  Comisión  de 
-Presupuesto. 

Sr.  Sosa — Será  posterior,  pero  es  opi- 
nión del  doctor  Mendivil. 

Sr.  Flenrqnin — Fero  es  posterior. 

Sr.  Sosa— Perfectamente,  pero  no  deja 
de  ser  su  opinión. 

Sr.  mnró — Yo  también,  sefior  Presiden- 
te, tendría  algunas  indicaciones  que  formu- 
lar á  la  H.  Cámara  respecto  de  sueldos  de 
otros  empleados  precisamente  en  esta  sec- 
ción; pero  si  la  Cámara  no  tiene  un  poco 
más  de  respeto  por  lo  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Presupuesto,  en  las  asignacio- 
nes de  algunos  empleados,  vamos  á  caer  en 
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lo  que  precisameote  dice  en  la  carta  el  doc- 
tor Mendivil:  cometeremoH  injusticias  para 
favorecer  á  uü  empleado  determinado. 


(Apoyados). 

De  manera  que  jo  creo  que  la  Cámara 
lebería  abstenerse  en  lo  posible  de  hacer 
lumentos  aislados. 

(Apoyados). 

§r«  $iosa— Apoyado:  por  eso  la  moción 
iel  doctor  Terra  debe  votarse. 

Mr.  jülnró — Por  estas  razones,  volaré  lo 
que  ha  propuesto  la  Ck)misi6n  informante. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Debe  votarse  la 
moción  del  diputado  señor  Laco3te. 

Sr.  Berro— En  este  momento  he  podi- 
do consultar  á  los  demás  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  átenlo  las 
opiniones  del  señor  Director  de  Abasto  y 
Tabladas,  expuestas  en  la  caria  leída  por  el 
diputado  señor  Sosa .  • . 

Sr.  Flearqala~Que  debería  haber  si- 
do dirigida  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

El  doctor  Mendivil  en  eso  ha  procedido 
incorrectamente. 

8r.  Sosa— El  diputado  señor  Fleurquin 
no  puede  prejuzgar. 

£1  doctor  Mendivil  ha  procedido  como 
le  ha  parecido  conveniente;  y  en  estas  cosas 
no  hfty  relaciones  reglamentadas  entre  la 
Comisión  de  Presupuesto  y  el  Director  de 
Abasto. 

Hr.  Flenrqaln  t-  Pero  hay  oportuni- 
dad. 

Sr.  Ijacoste — ¿Y  no  se  quejó  ante  la 
Comisión  del  aumento  éste? 

Sr.  Sosa — No  se  quejó  porque  no  lo  co- 
nocía. 

Sr.  Berro  -Reclamo  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Preflldente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Berro. 

Sr.  Berro — La  Comisión  de  Presupues- 
to no  puede  ser  más  deferente  hacia  el  señor 
doctor  Mendivil,  para  quien  tiene  los  mayo- 
res motivos  de  aprecio,  como  él  se  lo  merece. 
Ha  aceptado,  pues,  señor  Pr«^sid en  te,  respec- 
to de  las  asignaciones  de  estos  tres  emplea- 
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dos,  el  temperamento  propuesto  por  el  señor 
Director  de  Abasto  y  Tabladas. 

Sr.  liOooste- -¿Me  permite?*..  Él  se 
inclina. . . 

^r.  Sosa — Éi  no  propone  eso. 

Sr«  Ijaeoste — Él  se  inclina  por  la  re- 
baja. 

Sr.  Sosa  —  Él  dice  que  deben  equipa- 
rarse. 

Sr*  Berro-^Bueno:  la  equiparación  en 
la  forma  que  la  Cámara  lo  entienda. 

Sr.  £iaco«Ce — No;  rebajarse,  porque  él 
quiere  hacer  economías  para  el  tesoro  muni- 
cipal. 

Sr.  Areco— Debe  darse  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

(Apoyados), 

Sr.  Oneto  j  Vlana  —  Yo  estoy  de 
perfecto  acuerdo  con  las  manifestaciones  que 
hacía  hnce  un  rato  el  diputado  señor  Muró; 
no  debemos  proponer  así  en  forma  aislada^ 
aumentos  que  van  á  traer  una  perturba- 
ción .  •  • 

Sr.  Arena — Estamos  ocupándonos  de 
lo  que  dice  la  Comisión. 

Sr.  Oneto  y  Viana— El  doctor  Men- 
divil, ni  cuando  estuvo  en  e!  seno  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  ni  después,  se  ha 
manifestado  partidario  de  ningún  aumento. 
Lo  que  el  doctor  Mendivil  ha  dicho  es  que 
el  aumento  que  ha  hecho  la  Comisión  de 
Presupuesto  respecto  del  señor  fiscal,  entra- 
ña una  injusticia;  y  si  se  va  á  dejar  ese  au- 
mento, hay  que  nivelarlo,  aumentando  á  loa 
otros. 

Por  tanto,  la  más  justa  es  la  fórmula  del 
diputado  señor  Lacoste;  rebajar  á  1,200  pe- 
sos el  sueldo  del  señor  fiscal  de  Tabla- 
das. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrísnea  Ijarreta — Pero  hay 
que  notar  que  el  mismo  doctor  Mendivil  di- 
ce que  los  otros  dos  jefes  de  oficina  tienen 
casa. 

Sr.  Ijaeoftte — Por  razón  del  cargo  que 
desempeñan. 

Sr^  Rodrífi^ea  Ijarreta — El  hecho  es 
que  no  tienen  que  pagar  alquiler  y  el  otro 

tiene  que  pagarlo. 
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8r.  Sosa— Poro  también  dice  que  el 
sueldo  es  mucho  más. 

(Murmullos). 

Sr.  Oneto  jr  Vlana— Pero  también  di- 
ce el  doctor  Mendivil  que  el  puepio  de  Gs* 
cal  de  Tabladas  es  inferior  al  de   los  otros. 

í$r«  Casaravllla  j  Vidal— Yo,  seftor 
Presidente,  comprendo  que  iodos  los  em- 
pleados de  la  Nación --*no  solamente  los  de 
la  Junta— están  mal  remunerados;  pero  creo 
que  es  inconveniente  en  Cámara  ponerse  á 
hacer  alteraciones  6  aumentos  en  los  suel- 
dos, porque  podemos  cometer — como  ha  di- 
cho muy  bien  el  diputado  sefíor  Muró — in- 
justicias irritantes. 

Así  que  yo  voy  á  votar  la  moción  del  di- 
putado señor  Lacoste  equiparando  los  suel- 
dos de  todos  los  jefes  á  1,200  pesos. 

Creo  que  con  esto  hago  un  acto  de  verda- 
dera justicia. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  mociones 
propuestas. 

Primero  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Brito,  para  que  se  eleve  el  sueldo 
del  jefe  de  la  Tablada  Norte  á  1,320  pesos; 
si  fuera  desechada,  se  votará  la  moción  del 
diputado  señor  Lacoste  para  que  se  iguale  á 
los  tres  funcionarios  rebajando  el  sueldo  al 
señor  fiscal  de  Tabladas  y  Mataderos  á 
1,200  pesos. 

Sr.  Pelayo — Pero  primero  hay  que  vo- 
tar la  moción  del  diputado  señor  Terra. 

Sr.  Terra— -La  mía  fué  aceptada  por  la 
Comisión. 

Sr.  Presidente  —  Es  posterior,  señor 
diputado.  Hay  que  votarlas  por  su  orden. 

Se  votarán,  entonces,  primero  las  mocio- 
nes refundidas  de  los  señores  diputados  Bri« 
to  y  Terra,  aceptadas  por  la  Comisión. 

Sr.  l4aco9te*~¿No  tiene  prelación  la 
mía,  sefior  Presiden  teT 


C9r.  i 


Río9«— La  moción  del  4'- 
putado  señor  Terra  era  para  el  caso  de  qa? 
no  fuera  aceptada  la  moción  del  dipetar 
señor  Lacoste. 

De  manera  que  tiene  que  votarse  li  de- 
diputado señor  Lacoste. 

Nr.  Preshlente— La  Mesa  había  tomi- 
do  Jas  mociones  en  el  orden  en  que  se  bn- 
bían  presentado. 

Cree  la  Mesa  que  es  previa  la  del  dipali- 
do  señor  Lacoste. 

Sr.  Liaeoste — ¿Y  entonces,  por  qué  la 
Mesa  no  la  sostiene? 

Sr.  Presidente  —  Porque  presenta^i 
en  tiempo  fué  la  del   diputado    señor  Bríto. 

Sr.  Lacoste— Y  después  hay  que  vo- 
tar la  mía,  que  es  la  que  corresponde. 

Sr.  Presidente — ^Es  lo  que  ha  dicbo 
la  Mesa  por  tres  veces,  señor  diputado. 

Sr.  liacoste  —  No  lo  entendía  así  la 
Mesa,  cuando  iba  á  poner  á  votación  prime 
ro  la  del  diputado  señor  Terra. 

Sr.  Areeo — Con  arreglo  al  Reglamento 
debe  votarse  primero  la  del  diputado  seSor 
Terra.  La  Comisión  informante  ha  acepta<ío 
la  del  diputado  señor  Terra,  la  ha  hecho 
suya,  y  con  arreglo  al  Reglamento  tiene 
prelación  sobre  las  demás. • . 

Sr.  liaeoste — La  moción  del  doctor 
Terra  no  la  puede  hacer  suya  la  CdmisiÓo, 
porque  la  hizo  condicionalmente. 

Sr.  Areoo — Las  mociones  de  las  Comf- 
sioncp. 

Sr.  I^aeoste — ¡Si  la  del  doctor  Terra  fné 
condicional;  para  el  caso  de  que  la  roía  ^«e 
fuera  al  bombol 

« 

(Hilarida'l). 

Sr.  Areco — La  Comisión  de  Presopoe?- 
to  no  la  aceptó  con  condición  de  ninguna 
especie. 

Sr.  Presidente — Las  mociones  de  lo? 
señores  diputados  que  hayan  sido  aceptadas 
por  la  Comisión  informante  tienen  prelación 
sobre  las  demás. 

Adema»  hny  la  circunstancia  de  que  !a 
moción  del  diputado  señor  Brito  fué  la  pri- 
mera presentada.  La  del  diputado  señor  Te- 
rra, aceptada  por  la  Comisión  de  Presupues- 
to, que  equipara  esos  dos  sueldos,  debe  to- 
tarse  en  primer  término* 
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del    diputado  aefior 
fué  &   condición   de   que   la   roía   no 
Fase. 

•  Presidente— Pero  la  Cámara  lo 
seíior  diputado:  si  no  quiere  hacer  el 
nto,  vota  negativamente.  La  Mesa  ha 
•I ido  con  8U  deber  invitando  á  los  sefio- 
¡patados  á  proponer  enmiendas  oportu- 
inte. 

.  I^Acoste— Es  que  la  mía  no  debe 
se  primero. 

ímero    la    del  diputado    señor    Brito, 
bada  por  la  Comisión,  después  la  mía  y 
>  la  del  doctor  Terra. 
'.  Presidente— Es  un  error  del  señor 
tado.  Va  á  leerse  la  disposición   regla- 
taria  que  en  este  caso  haj  que  cumplir. 
r.  Terra— Pido  la  palabra, 
r.  Presidente — Está  cerrado  el  de- 
• 
6aae  el  artículo  116  del  Aeglamento. 

(Ss  lee). 

r«  Manlnl  Ríos — Pero  si  la  Comisión 
'reaupuesto  ha  aceptado  la  moción  del 
K>r  Terra,  quiere  decir  que  ha  aceptado 
moción  condicional  para  el  caso  de  que 
asara  la  del  diputado  señor  Lacéate. 
lUego,  es  indudable  que  se  debe  votar 
aero  la  del  doctor  Lacoste. 
r.  Berro-*LaComÍ8Íón  de  Presupuesto 
la  aceptado  ninguna  modificación  con- 
onal;  la  Comisión  de  Presupuesto  ha 
;)tado  aquella  moción  que  fijaba  la  asig- 
¡ón  de  1,320  pesos  para  los  tres  emplea- 
de  la  referencia,  ó  sea  para  el  jefe  fiscal, 
Ei  el  jefe  receptor  do  la  Tablada  Norte  y 
I  el  jefe  inspector  de  los  Corrales  de  la 
ta  de  Santa  Lucía. 

(Apoyados). 

Sse  es  el  temperamento  que  propone  la 
nisión  de  Presupuesto  á  la  H.  Cámara. 
Ir.  Arena — T  es  la  moción  que  tiene 
)  votarse  primero. 

Ir.  Presidente— La  Mesa,  con  arre- 
ála  disposición  reglamentaría,  considera 
t  esta  moción,  que  originariamente  per- 
eció al  diputado  señor  Brito,  que  luego 
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fué  ampliada  por  el  diputado  señor  Terra  y 
que  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión  infor- 
mante, tiene  prelación.  Si  fuera  rechazada  se 
votará  la  moción  del  diputado  señor  Laces* 
te,  que  iguala  los  tres  cargos. 

La  Cámara  está  suficientemente  preve- 
nida. 

Se  va  á  votar  la  moción  de  aumento,  para 
que  se  igualen  los  tres  sueldos  de  estos  fun- 
cionarios 7  se  fijen  en  1,320  pesos. 
.    Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Lacoste. 
Léase. 

(Se  lee:) 

«Fiscalía  de  Tabladas  y  Mataderos:  un  Jefe,  pesos 
1,200>*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

En  di9cusión  la  planilla  número  6,  Direc- 
ción de  Salubridad.! 
Léase. 

(Se  lee:) 
(Planilla  número  6:  «Dirección  de  Salulkridad»). 

Sr«  Mora  lUasariftos— En  la  página 
18  «Depósito  de  bienes  muebles»,  hay  que 
Agregar:  «un  Auxiliar,  360  pesos». 

8r.  Presidente — En  el  repartido  de  la 
Mesa  no  figura  eso,  señor. 

Hr.  mora  MaiparlftoB  —  ¿No  fíguraf 
Habrá  sido  un  error  de  copia,  entonces,  por- 
que fué  aceptado  por  la  Comisión. 

Eo  la  página  18:  «Depósito  de  bienes 
muebles».  Después  de  un  Depositario,  un 
Auxiliar,  con  360  pesos. 

En  la  página  25,  sección  Talleres,  donde 
dice  un  Foguista,  hay  que  agregar:  «encar- 
gado del  motor». 

Sr«  Presidente  —  En  discusión  esta 
planilla. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sr«  Rlvaa-^Voy  á  proponer  una  modifí- 
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caciÓD,  sin  fandarln  por  ahora,  en  el  sueldo 
del  Auxiliar  1.*  del  Conservatorio  de  Vacu- 
na, j  ee  que  se  eleve  el  sueldo  deeseemplea- 
do  á  1,650  pesos. 

9r.  Presidente  —  El  diputado  seftor 
Rivas  propone  que  en  la  página  10,  Conser- 
vatorio de  Vacuna,  se  eleve  el  sueldo  del 
Auxiliar  1.**,  de  1,820  pesos,  á  1|650  pesos. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
•effor  Rivas. 

8r.  TlHCornla  —  Pero  Jebe  votarse  en 
total  la  planilla. .  • 

Sr.  Presidente -^  Primero  es  preciso 
dar  un  poco  de  tiempo  á  la  Cámara  para 
que  se  propongan  enmiendas,  con  arreglo  á 
la  moción  presentada  pof  los  diputados  safio» 
res  Areco  y  Mora  Magarífios. 

Nr.  Costa — Yo  creo  que  en  esta  planilla, 
página  21,  en  la  Oficina  de  Análisis,  donde 
dice:  «ün  Jefe»,  debe  ser  «Un  Jefe  «Técnico»^ 
con  diploma.  No  dice  si  ese  jefe  es  médico, 
farmacéutico  ó  lo  que  es,  y  debe  tener  cuan- 
do menos  un  título  académico.  Para  ser  jefe 
de  una  Oñcina  de  Análisis  Químicos,  con 
3,000  pesos,  no  puede  ser  un  particular 
cualquiera. 

Después  los  subalternos  son  tres  químicos 
peritos.  Supongo  que  deben  ser  químicos  con 
título,  con  diploma;  y  el  mismo  segundo  jefe 
que  tenga  por  lo  menos  el  título  de  farma- 
céutico. Yo  propondría  la  adición. 


Sr.   Rodrígnex  (don  G.  L.)^h 

más  que  farmacéutico. 

Sr«  Costa—Lo  que  conresponJa. 

Esta  oficina  es  de  gran  reaponsabi!^ 
no  solamente  por  la  parte  higiénica,  rir.c 
la  parte  alimenticia,  porque  es  la  qof 
pecciona  y  analiza,  no  sólo  los  medieam 
tos,  sino  todas  las  sustancias  alimenticia 
vinos,  licores,  etc..  etc.,  y  su  jefe  debe  tecd 
un  diploma;  no  puede  ser  cualquiera. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  adíe  «i 
la  palabra  cdiplomado»,  ó  un  jefe  ooo  útú 
académico. 

Sr«  Presidente  —  El  diputado  níi 
Costa  propone  que  en  la  página  21,  06'*  r^ 
de  Análisis,  donde  d¡ce:«ün  Jefe>,ee  ctt 
clin  Jefe  diplomado: 

Sr.  Costa — Y  el  segundo  con  lítalo  di 
farmacéutico,  por  lo  menos:  «ün  Jefe  Ua 
co  y  un  Subjefe  técnico»,  también. 

(MarmuUos). 

Los  dos  técnicos,  se  entiende,  que  teogsa 
título. 

(Suena  la  bora  r«rlAmeoUr») 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  b 
hora  queda  termiaado  el  acto. 

(.>e  lefaDtó  la  smIód  tiendo  lai  k» 
p.  m.). 

Manuel  OarókL  y  Smto», 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixíny 

Secretarlo  relator. 


55>  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  12  DE  1905 


RESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


itran  al  saljn  de  sesionea  á  las  cuatro  y 
;e  minutos  p.  m.  los    representantes  se- 


I 

leso 

racdoD  Lauro  A.) 

isa 

I 

tana  (don  A.    8.) 

'e  (don  Tnllo) 

ra  (don  Félix  A.) 

)rnla 

la  (don  Lula  I.) 

ftn  Guerra 

o 

I 

.  MagarlfioB 

lalli 

i 

B  de  León  (don  V.) 

raTllla  y  Vidal 

laa  Canattat 

■  OlaTO 

üidos 

LDdo  y   Olaondo 

irlñoa  Ve  Ira 

La 

kcolta 

a 

ñas 


litando: 


Carvalho  Lerena 

Rozlo 

Váaquea  Acevedo 

Rooaen 

Brito 

Cabral 

PauUler 

Maaaera 

Laoosto 

Borro 

loaauriaga 

Sondriera 

Caatro 

Flenrqnln 

Pelayo 

Bnolao 

Luaalch 

Vidal  (don  Blaa) 

Pon  cede  León  (don  L.) 

Rodrlguea  (don  O.  L.) 

Martines 

Herrera 

Berro 

Arena 

Albín 

Rodrlguea  Larreta 

Oneto  y  Viana 


CON  AVISO 


DeTlnoenxl  Leaam» 

Quintana  (don  Julián)      Muró 
Manlnl  Rloa  Rlvaa 


Ganfleld 


Oarcla  (don  B.) 

Navarrete 

Suárea 


CON  UCENCIA 


SIN  AVISO 


Vidal  (don  Alfiredo) 

Barbarouz 

SaldaSa 


e  (don  Román) 
ilat 


StlrUng 
Gulllot 


8r.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas 
anteriores. 

(Se  empieza  á  leer  la  de  la  61.*  sesión). 

Sr.  Areeo — Befior  Presidente:  mociouo 
para  que  se  suspenda  la  lectura  del  acta:  son 
diez  minutos  que  ganamos. 

Sr.  Mora  Ulafl^at  Iftos  —  Los  aprove- 
chamos en  leer  los  fundamentos  del  proyec- 
to del  sefior  Roosen. 

8r*  Presidente— 8i  no  hubiera  oposi- 
ción se  aplazará  la  lectura  del  acta. 

Sr.  Pelayo-  Es  que  yo  creo  que  si  en- 
tramos á  tratar  la  orden  del  día»  no  podre* 
mos  informarnos  del  proyecto  del  sefior  Roo- 
sen.  Mientras  se  lee  el  acta  podremos  leerlo. 


414 


CAMA.RA  DE  REPRESENTANTES 


*ip«  Presidente — Como  hay  oposición, 
continuará  leyéndose  el  acta. 

(Continua  leyéndose  el  acta). 

Puede  observarse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArinati?a)« 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
á  v.  H.  el  mensaje  del  Poder  E;)ecutivo  al  que  se  ad- 
junta un  proyecto  de  ley  que  se  relaciona  con  la  es- 
tadística agrícola. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  B.  cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  de  v.  H.  que  suprime  el  examen 
general  práctico  á  los  estudiantes  de  la  Facultad  de 
Matemáticas. 

Archívese. 

La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de  de- 
creto que  reconoce  al  doctor  Ángel  Floro  Costa,  para 
el  cómputo  de  sus  servicios  y  al  solo  efecto  de  la 
Jubilación,  el  periodo  de  tiempo  comprendido  del  25 
de  mano  de  1881  hasta  1882. 

Archívese. 

— Dofia  Fermina  Delplno  de  Freiré  solicita  el  pron- 
to despacho  del  proyecto  de  decreto  del  H.  Senado 
que  le  acuerda  aumento  de  pensión. 

A  BUS  antecedentes. 

—Don  Vicente  Labrucherie,  Jefe  de  la  sucursal  de 
Correos  de  la  Barra  de  Santa  Lucía,  solicita  aumento 
de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  en  la  aollci- 
tud  de  don  Oseas  FáUeri. 

Repártase. 

— Dofia  Juana  Mancini  de  Abella  solicita  le  sean 
devueltos  los  antecedentes  que  acompañó  á  su  peti- 
torio de  pensión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  la  devolución  de  los  ante- 
cedentes solicitados. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Haj  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  n  i 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  cámara  da  Representante,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Durante  el  ejercicio  de  im-lSOI,TVJii 
pira  las  Juntas  Bconómloo-AdmlBlstratlTai  4t  us 
departamentos  de  Artigaa,  canelones.  Cerro  Wíl 
Colonia.  Durazno,  Flores,  Florida,  Ualdosftda,  le- 
nas, Paysandú,  Rio  Negro,  Rivera,  Eocha,  sniu. 
San  José,  Sorlano,  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tro,  ^ 
presupuestos  y  cálculos  de  recursos  qae  ae  detta» 
en  los  18  aneíos  á  esta  ley. 

Art.  2.*  Los  sueldos  que  comprenden  dieboi prcR- 
puestos,  se  regirán  por  la  siguiente  escala: 

CATaaORlA  I 

Mensual      asil 

laclase $  100     I  iji 

a.'  w •    90    .  I.* 

8.*  Id •    80     •    £^ 

CATBOORIA    If 

1.*  clase $    19     »    m 

8.*  id «80      •     TT 

8.*  id 60      •     « 

CATKOOafA  Itl 

1  *  Clase 8    46  I    » 

9.*  id «    40  •    tí 

8.*  Id «86  .41 

4.*  id «     30  •     SS 

CATSaíRÍA    IV 

t  *  clase 887  133* 

9.*  id •     t6  •     » 

8.*  id «     n  •     84 

4.»  id •     80  •     2i 

CATKOORÍ A   ▼ 

1.*  Clase 8     18     I    t!¿ 

9.»  id «16      .     Ifi 

8.*  id 15      -     IS 

CATEGORÍA  VI 

Laclase 8  14  I  iS) 

9.*  id •  II  •  ui 

8.*  id •  10  -  !£.' 

4.*  Id m  7  •  M 

6.*  id •  6  •  'S 

Articulo  8..*  Las  expresadas  Juntas  ■oonóraieo-Ai- 
mlniatratlTas,  de  los  sueldos  y  gastos  legalmeatii:* 
torizados,  verterán  en  el  Tesoro  de  la  Oarldad  el  1'. 
sobre  los  pagos,  de  acuerdo  coa  la  ley  dei8  de  ax 
to  de  1896. 

Art.  4.*  Desde  la  promulgación  de  la  preteoti  Jcf. 
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e  lan  suprimidos  los  impuestos  de  10  y  6  ■/•  sobro 
I  sueldos  de  los  presupuestos  municipales  de  cam- 
as. 

Lrt.  6/  Lfts  Juntas  Económico-Administrativas  no 
drán  crear  dI  suprimir  empleos,  alterar  los  suel- 
5,  ni  excederse  del  total  de  las  erogaciones  pre- 
puestadas,  salvo  lo  dispuesto  por  el  inciso  29  del 
Uculo  12  de  la  Ley  Orgánica, 
irt.  e.'Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  artl- 
lo  anterior,  las  Juntas  BconómicoAdmlnistrati- 
I  podráa  hacer  las  trasposiciones  necesarias  para 
mejor  servicio  en  los  recursos  para  gastos,  dando 
enta  al  final  del  ejercicio  á  la  H.  Asamblea,  al 
adir  cueotas  ai  Poder  ejecutivo  según  lo  dispues- 
por  el  articulo  81  de  la  constitución. 
Vrt.  7.»El  proyecto  de  Preupuesto  á  que  se  reflere 
inciso  28  del  articulo  18  de  la  Ley  Orgánica  de 
ntas,  será,  elevado  al  Poder  Ejecutivo  para  su  re- 
isióD  al  Legislativo,  antes  del  l.«de  abril  de  cada 
lo. 

irt.  «.»  Si  por  algún  otro  concepto,  las  Jumas 
onódiico-Administralivas  percibieran  rentas  no 
mprcn  lidas  en  los  cálculos  de  recurdos,  se  depo- 
arán  mensuaimente  en  las  sucursales   del  Banco 

la  República  para  aleider  los  déficits  del  Presu- 
lestü,  previa  autorización  del  Poder  Ejecutivo. 
Bn  caso  de  que  uo  hubiere  déllcit,  la  ley  de  Presu- 
les'.o  del  aúo  entrante  les  dará  destino, 
Arl.  9.'  Todas  las  partidas  para  gastos  estableclJas 

esta  ley,  son  á  dar  cuenta  de  su  inversión. 
Arl.  10.  Bn  el  proyecto  de  Presupuesto  para  el.ejer- 
cio  entrante,  las  Juntas  Bconómico-Administratl- 
J  detallarán  por  clase  los  gastos  y  rentas  que  per- 
ben. 

Arl.  11.  Los  emolumentos  por  certiflcados  del  Ro- 
stro Civil,  que  se  asignan  á  los  Secretarios  de 
intas  Econó'nico-Administrativas  por  el  articulo 
»  del  decreto-ley  de  Junio  3  de  1879,  formarán 
irte  de  las  rentas  municipales. 
Art.  12.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
«an  los  destinos  ó  afectaciones  especiales  que  por 
stintas  leyes  tienen  los  impuestos  siguientes: 
Patentes  de  rodados;  chapas  para  rodados;  pro- 
íntos  de  cementerios;  impuesto   do  serenos;  impues- 

de  muebles;  impuesto  de  pieles  y  aceite  de  lobos, 
ira  los  departamentos  de  Mildonado  y  Rocha;  Ira- 
testo  de  alumbrado  y  limpieza;  excedente  de  con- 
ibución  Inmobiliaria  de  campaña  sobre  1898-99,  ó 
no  por  rail  sobre  el  capital  afestalo  á  la  misma; 
irecho  de  saladero  en  los  departamentos  de  So- 
ano,  Paysandú  y  Salto;  y  abasto  especial  ó  adiclo- 
tl  en  los  departamentos  de  Canelones,  San  José, 
lores,  Florida,  Colonia,  Soriano,  Rio  Negro,  Pay- 
indú,  Salto,  Artigas,    Rivera,  Rocha,  Tacuarembó 

Minas. 

El  producido  de  estos  impuestos  será  destinado  y 
i<tribuldo  anualmente  en  los  presupuestos  muol- 
paies. 

Art.  13.  Quedan  derogadas  todas  leyes  que  se  opon- 
en á  la  presente. 
Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  11  de  1903. 

i?.  Mora  Magariños, 
Diputado   por  Montevideo. 

Pasa  á  estadio^de  la  Comisión  de  Presu- 
uesto. 


La  Mesa  se  permite  hacer  presente  á  la 
H.  Cámara  que,  no  obstante  el  trámite  dado 
á  este  proyecto,  entiende  que  debe  ser  exa- 
minado por  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda  que  integren  la  de  Presupuesto, 
porque,  por  alguna  de  sus  disposiciones,  se 
modifica  el  régimen  financiero  aplicable  á 
las  finanzas  municipales  y  el  destino  de  va- 
rios impuestos. 

Si  algán  seftcr  diputado  participa  de  esta 
opinión  y  hace  moción  en  ese  sentido,  inte- 
graría la  Comisión  de  Presupuesto. 

8r.  Mora  lUai^arlftofii  —  Yo  no  me 
opongo  á  lo  propuesto  por  la  Mesa,  quizá 
sea  conveniente  la  integración  de  la  Comi- 
sión como  medio  de  ilustrar  más  el  informe 
que  se  produzca  en  este  proyecto,  pero  anti- 
ciparé que  no  hay  nada  de  extraordinario 
en  él  para  la  Comisión  de  Presupuesto,  aun- 
que aparentemente  se  crea. 

Los  impuestos  afectados  tienen  ios  mis- 
mos destinos  en  el  proyecto  de  Presupuesto 
que  presento. 

Por  ejemplo,  se  dice:  el  impuesto  de  alum- 
brado, es  para  el  mismo  servicio;  perfecta- 
mente: está  también  una  cantidad  destinada 
para  alumbrado. 

Los  proventos  de  cementerio:  también  el 
Presupuesto  determina  una  cantidad  para 
gastos  de  cementerios. 

Lo  que  hay  únicamente  es  que  las  canti- 
dades en  total,  con  sus  centéáimos,  no  están 
aplicadas  para  los  mismos. 

Y  así  como  en  los  caaos  expresados,  en 
todos  los  demás  se  atienden  todos  los  desti- 
nos que  por  las  leyes  especiales  tienen  los 
recursos  determinados,  aunque  no  en  las 
mismas  cantidades,  con  todos  sus  centesimos. 

Los  impuestoíi  no  se  cambian  absoluta- 
mente: siguen  los  mismos;  la  recaudación  es 
igual. 

De  manera  que  en  esencia  no  hay  necesi- 
dad de  la  integración  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

Sin  embargo,  como  medio  de  ilustrar  más, 
si  se  quiere,  no  habría  inconveniente  en  que 
se  integrara. 

Anticipo  estas  ideas  á  la  H.  Cámara. 

Sr*  Areco — No  mediando  oposición  por 
parte  de  la  Cámara,  la  Mesa  puede  hacerlo. 
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8r.  Presidente — Si  no  hay  opoBÍción 
86  va  á  votar. 

Si  86  autoriza  á  ]a  Mesa  á  integrar  la  Co* 
misión  d6  Presupuesto  con  dos  miembros  do 
la  de  Hacienda  para  el  estudio  del  proyecto 
del  diputado  señor  Mora  Magaríños  sobre 
los  presupuestos  de  las  Juntas  del  interior. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

La  Mesa  designa  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  á  los  doctores  Oabriei 
Terra  y  Blas  Vidal. 

Hay  otro  proyecto  de  ley  de  que  va  á 
darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  7  Camarade  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  l.«  Abscribesela  renta  de  timbres  al  Teso- 
ro de  Instrucción  Pública,  creado  par  la  ley  del  20 
de  agosto  de  1B83. 

Art.  2.*  Los  bienes  y  rentas  del  Tesoro  de  Instruc- 
ción Pública  sólo  podrán  invertirse  en  el  pago  del 
presupuesto  de  Instrucción  Primarla,  fundación  de 
nuevas  escuelas,  adquisición  de  terrenos  y  construc- 
ción de  edificios  para  escuelas,  reorganisación  de  la 
enseñanza  normal  ú  otros  servicios  de  esta  rama  de 
la  Administración,  autorizados  por  la  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  julio  11  de  1905. 

José  P,  Massera, 
Representante  por    Montevideo. 
Juan  PauUier^ 
Diputado  por  la  Colonia. 


EXPOSinÓN  DB  MOTIVOS 

El  problema  de  la  instrucción  primaria  es  esen- 
cialmente un  problema  económico. 

Las  grandes  reformas  que  deben  satisfacer  Ins 
necesidades  de  la  instrucción  primnria,  creación 
de  escuelas,  reorganización  completa  de  la  enseñan- 
za normal,  adquisición  de  terrenos  y  construcción 
de  edificios  apropiados  para  escuela?,  no  pueden 
llevarse  á  la  práctica  si  no  se  dispone  de  dinero,  y 
por  eso  es  que,  planteadas  des'ie  los  comienzos  de  la 
reforma  escolar,  todavía  no  han  sido  realizadas  por- 
que siempre  han  fallado  fondos  para  llenar  esas 
grandes  exigencias  de  la  instrucción  pública. 

Alguien  ha  murmurado  que  el  sistema  vareliano 
ha  dado  resultados  nulos  ó  que  no  ha  proporciona- 
do todos  lus  bienes  que  eran  de  esperarse.  De  esta 
manera  se  confunden  dos  cosas  totalmente  diferen- 


tes: el  valor  de  un  sistema  ea  si  y  los  reavitados  «d 
mismo  cuando  han  sido  deflcleotemente  apiieadc. 

SI  no  se  han  fundado  escuelas  aa  nAmero  nflelen- 
te  en  relación  con  las  necesidades  d«  oaa  po^ia. 
clon  que  aumenta  rápidamente;  al  no  se  bao  pucüo 
al  alcance  del  pueblo  todos  los  medios  de  instmceiéa 
que  el  sistema  determinó,  no  es  colpa  del  sisteos. 
es  culpa  del  criterio  estrecho  que  siembre  ba  pre- 
dominado cuando  se  ha  tratado  de  109  presapaes- 
tos  de  instrucción  primaria,  y  ia  falta  de  f e  eo  is 
acción  regeneradora  de  la  edacaclóo  profasasieite 
difundida  por  todos  los  ámbitos  del  país. 

Nos  bastará  alinear  una^  cuantas  cifras  para  de- 
mostrar que  en  vez  de  adelantar,  retroeedem-»^  es 
cnanto  á  la  difusión  de  la  ensefianaa.  En  el  aflo  4e 
1683|  con  una  población  de  5W.63S  hn hitantes,  la  Re- 
púbiica  mantenía  726  escuelas  públicas  y  privad»; 
en  1893  la  p-íblacióQ  subió  á  74S.130  bibiUntas.  y  iat 
escuelas  ascendieron  á  8SS;  eo  1908  la  población  al- 
canzó A  la  suma  de  1:018,878  hibltaotes  y  las  esca^ 
las  á  1.001. 

De  estos  números  se  deduce  q^ie  en  18S9  teafami? 
una  escuela  por  cada  7-10  habitantes;  en  1813  osa 
cada  824  habitantes,  y  en  1908  ana  cada  1,015  bali- 
tantes. 

Si  en  vez  de  tomar  el  número  de  escuelts.  parti- 
mos del  número  de  alumnos  inscriptos  en  las  escue- 
las públicas  y  privadas  durante  eaos  mismos  afios, 
el  resultado  es  Igualmente  desconsolador. 


Afios 

1883 
1808 
1903 


Inscripciones  d« 
alumnos 

45.418 
67.601 


Si  bien  la  cantidad  de  alumnos  ha  aumentado  ea 
números  absolutos,  no  sucede  lo  mismo  con  rela- 
ción á  la  población.  Asi  en  1883  se  educaba  el  8  72 
por  ciento  de  la  población;  en  1893  el  9  01:  en  taot'> 
que  en  1903  se  descendió  á  educar  tan  solo  el  7.41  por 
ciento  de  la  población  total  de  la  Repúblict. 

Estas  cifras  son  por  demás  elocuentes 

fCuál  es  la  causa  de  este  retroceso?  No  hay  más 
que  una;  la  faltada  recursos  sufl'^ientes  para  lle- 
nar las  necesidades  q>ie  requiere  el  Incesante  i o- 
cremento  de  la  población. 

Los  Presupuestos  de  Instrucción  Primaria  no  baa 
crecido  pro  p.-irclo  nal  mente  con  la  población  qne  ca- 
si ha  duplicado  en  veinte  aflos: 


Afios 

)8S3 
1893 
1903 


Población 

820,536 

748,130 

1  018.878 


Presupuesto  de 
I.  Primarla 

S  447,365 

686,6n.80 
762,138  87 


Ahora  bien,  desde  el  afio  1893  tenem>  s  un  llamado 
Tesoro  escolar  que  jamás  ha  dado  ni  siquiera  )o  su- 
ficiente para  cubrir  el  presupuesto  restringido  de  ia 
institución. 

Hoy  mismo,  el  gobierno  tiene  que  suplir  una  so- 
ma que  alcanza  más  ó  menos  á  naos  doscieotot 
cincuenta  mil  pesos  anuales. 

El  movimiento  de  eipansión  de  las  rentas  actual- 
mente adscritas  á  dicho  Tesoro  es  muy  limitado;  bas- 
ta observar  que  en  el  ejercicio  de  los  afios  91-li  pro- 
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dujeroa  pesos  409,508  y  en  el  ejercicio  de  1903-904  han 
producido  pesos  47l,&9é,  'esto  es,  unos  sesenta  y  dos 
mil  pesos  tan  sólo  de  aumento. 

Bl  proyecto  de  ley  que  teoem  js  el  honor  de  pre- 
sentar  i&  la  H.  Cámara,  {tiende  á  normalisar  este 
orden  de  cosas  modestamente  y  sin  gravar  en  lo 
m&s  mínimo  al  erario  público.  La  parte  de  rentas 
generalas  que,  mes  á  mes,  tiene  el  superior  Gobier- 
no que  suplir  para  el  pago  de  los  presupuestos  es- 
colares»  pasa  A  ser  renta  propia  de  la  institución.  La 
renta  que  hemos  elegido  rinde  anualmente  una  su- 
ma aproximadamente  igual  á  la  cantidad  que  tiene 
que  entregar  el  Gobierno  p.-ira  el  pig  >  de  esos  pre- 
supuestos. 

Los  beneficios  que  este  proyecto  reportará  son  in- 
negables: para  el  Estado,  desaparecerá  muy  proba- 
blemente la  necesidad  de  suplir  la  falta  cíe  las  ren- 
tas  adscrlptas  al  Tesoro  de  Instrucción  Pública,  y 
creará  el  engorro  de  una  complicada  contabiliJud 
tanto  eu  la  Contaduría  de  Instrucción  Primaria  co- 
mo en  la  Contaduría  General  del  Batallo:  para  la 
Instrucción  Primarla,  habrá  llegado  el  momento  en 
que  todo  el  Incremento  que  tengan  sus  rentas  podrá 
ser  aprofechado  por  ella  en  la  ampliación  de  bUS 
servicios,  que  con  el  sistema  actual  no  aumentan  en 
rttlaciÓQ  con  las  necesidades  de  una  creciente  pj- 
blacióo. 

Hace  tiempo  que  pensábamos  en  hallar  el  medio 
de  proporcionar  recursos  mayores  de  los  que  ahora 
dispone  la  Instrucción   Pública. 

Las  constantes  penurias  del  erario  iin(»ideu  pen- 
sar en  dar  desde  luego  cuantiosas  sumas  que  nece- 
sita esta  Imp  «rtante  institución.  Pero,  si  no  es  posi- 
ble tocar  de  Inmediato  este  ideal,  hemos  creído  que 
el  medio  que  proponemos  pudiera  acercamos  á  él 
quizás  en  breve  tiempo.  Ni  crea  nuevos  iaipuebtos, 
ni  destruye  el  orden  actual  de  las  finanzas  del  Esta- 
do. No  es  sino  una  simple  trasposición  lo  que  pedi- 
mos: que  las  rentas  de  timbres  pasen  de  rentas  ge- 
nerales á  fonnar  parte  del  tesoro  de  Instrucción  Pú- 
blica 

La  renta  de  timbres  crece  proporcional  mente  al 
aumento  de  la  población,  por  lo  cual,  si  hoy  ella 
alcanza  á  suplir  las  faltas  de  rentas  en  el  Tesoro  de 
Instrucción  Pública,  inaflana  le  permitirá  tal  vez 
ampliar  sus  servicios  paulatinamente. 

Por  otra  pane,  y  ente  es  un  uMpecio  no  desprecia- 
ble del  proyecto,  una  vez  cubierto  el  Presupuesto  ac- 
tual de  Instrucción  Primaria  con  sus  remas  propias, 
U)daa  las  reformas  ulteriores  que  se  hagan  eu  la 
prescripción  ó  el  asiento  de  édias  con  el  ün  de  au- 
mentarlas, llenarán  el  objeto  que  nos  proponemos, 
de  proporcionar  amplios  recursos  á  esa  rama  tan 
imporuoM  de  la  Administración. 

Asi,  por  templo,  la  reforma  que  ha  proyectado  el 
doctor  Gabriel  Terra,  tan  noblemente  inspirada,  si 
fuese  aprobada  par  las  cámaras,  vendría  á  servir  para 
dur  m:iy  o  res -«impulsos  á  la  Instrucción  Primaria,  si 
como  e^pe^araos  liega  á  transformarse  en  ley  el  pro- 
yecto que  eataittoa  fuudando.  oe  otro  modo,  aquel  In- 
teligente fifuéiso,  sólo  servirá  para  disminuir  la  su- 
ma con  que  anualmente  suple  el  Poder  Iijecutivo  la 
pobreza  del  Tesoro  de  Instrucción  Pública. 

La  ley  que  proponemos  es,  pues,  una  meilda  de 
previsión,  con  el  propósito  de  asegurar  para  el  futu- 
ro, reutas  capaces  de  satisfacer  l¿is  necesi dudes  impe- 
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riosas  de  un  servicio   público  que  merece    toda  la 
atención  y  el  apoyo  de  los  Poderes  públicos. 

Montevideo,  Julio  11  de  1905. 

José  P.  Massera^  Repre- 
sentante por  Montevideo 
—Juan  PauUier,  dipu- 
tado por  Colonia. 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  estadio  de 
la  Gomiáión  de  Hacienda. 

Sr.  Areco — Señor  Presidente:  éntrelos 
asuntos  que  tíguran  en  la  orden  del  día  de 
hoy,  en  último  término,  6  cerca  del  último 
lugar,  se  encuentra  el  informe  de  la  Comi* 
sión  de  Milicias  expedido  con  motivo  de  un 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, dolicitaiido  la  modifícacióu  del  artí- 
culo 588  del  Código  Militar. 

Yo  supongo  que  los  honorables  colegas 
habrán  leído  este  repartido,  que  es  muy  corti- 
to,  y  se  habrán  enterado  de  lo  que  se  trata. 

Yo  estoy  convencido,  seftor  Presidente,  de 
que  lo  único  (]ue  el  Poder  Ejecutivo  pretende 
y  lo  único  que  la  Comisión  aconseja  es  concluir 
de  una  vez,  una  grande  é  irritante  injusticia 
que  sólo  lesiona  los  derechos  de  los  más  po- 
bres y  de  los  más  desheredados,  puesto  que 
redactado  el  artículo  588  del  Código  Militar 
en  los  términos  en  que  lo  está,  únicamente  á 
los  deudos  de  los  oficiales  y  con  exclusión  de 
los  de  las  clases  y  soldados  se  les  conoede  la 
pensión  á  que  tienen  derecho  por  muerte  de 
sus  causantes  desde  el  momento  de  su  falleci- 
miento, mientras  que  los  de  los  clases  y  sol- 
dados están  sujetos  á  una  reglamentación  del 
año  54,  por  la  cual  se  establece  que  sólo  seles 
acuerda  pensión  desde  el  momento  en  que  la 
soliciten. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  es  una  in- 
justicia que  la  ley  no  haya  equiparado  á  los 
que  prestan  los  mismos  servicios  en  las 
mismas  condiciones. 

Tanto  el  jefe  como  el  oficial  y  el  soldado 
prestan  sus  servicios  de  sangre  y  exponen 
su  vida  en  las  acciones  de  guerra  á  que  es- 
tán llamados  á  concurrir,  y  no  es  justo  que 
los  que  tienen  mayores  prerrogativas,  á 
quienes  es  mucho  más  fácil  y  más  llena  de 
atractivos  Ó  más  agradable  la  vida  por  las 
condiciones  especiales  en  que  los   oolooa  Ja 
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mejor  situación  eocial  que  el  mismo  Estado 
les  garnnle  y  \eá  reconoce,  por  el  hecho  de 
ser  oficiales,  es^tán,  cuando  se  trata  de  la 
remuneración  de  servicios  que  el  Estado  debe 
hacer  en  los  deudos,  en  mejorea  cendiciones 
que  los  humildes. 

Por  esa  razón,  seftor  Presidente,  y  en 
previsión  de  que  los  demás  asuntos  que 
figuran  en  la  orden  del  día  absorban  la  se- 
sión de  hoy,  anheloso  de  que  este  proyecto 
sea  sancionado  dentro  del  término  de  las  se' 
alones  ordinarias,  para  que  el  Senado  lo  con- 
sidere y  pueda  sancionarlo,  es  que  mocioDO 
para  que  se  altere  la  orden  del  día  de  hoy 
y  sea  tratado  en  primer  término  eu  ambas 
discusiones. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  seflor  Areco,  está 
en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 
Si  se  trata  con  prelaoión  á  la  orden  del  día 

y  en  ambas  discusiones  el  proyecto  que  mo- 
difica el  artículo  588  del  Código  Militar. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Mil 
lioias  en  el  proyecto  sobre  modificación  del 
artículo  588  del  Código  Militar. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  ley  re- 
ferentes:) 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  manos  de  if06. 


H.  Cuerpo  Legislativo: 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
V.  H.  sometiendo  á  la  consideración  e*  adjunto  pro- 
yecto de  ley,  que  tiende  á  establecer  una  perfecta  y 
Justa  igualdad  en  los  benencios  que  las  disposicio- 
nes vigentes  acuerdan  á  las  viudas  é  hijos  de  mili- 
tares. 

Por  el  articulo  088  del  Código  Militar,  se  dispone 
que  las  personas  que  obtuvieren  pensión,  entrarán 
á  gozarla  desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  del 
oOcial  cuyo  derecho  representa.  La  palabra  oficial 


que  emplea  ese  articulo,  excluye  á.  los  clases  y  £:-- 
dados  sin  causa  alguna  que  JusUflqae  tal  excepci09. 
Como  no  existe  disposición  expresa  eo  el  Cóltiroqss 
preceptúe  para  las  clases  subalternas  el  peii-.ji 
inicial  de  liquidación  de  haberes,  como  lo  htc«ps* 
ra  las  superiores,  la  práciiea  consuetudinaria  admi- 
nistrativa ha  establecido  la  aplicación  de  la  ley  d«  '.7 
de  Julio  de  1864  que  determina  que  los  quetuvierea 
derecho  al  goce  de  pensión  entrarán  á  diJ^fruUrU 
desde  la  iniciación  del  expediente  y  no  desde  el 
fallecimiento  de  su  causante. 

Rl  Poder  KJecutivo  consilera  que  esta  excepción  qo 
tiene  fundamento  racional  y  legal,  y  jue  los  here- 
deros de  los  servidores  del  Estado  no  pueden  ler 
juzí^ados  de  distinta  manera,  sino  en  cuan'o  s«  re- 
fiere al  monto  de  la  pe.isión  según  las  Jerarqaias. 

Precisamente  las  viudas  é  hijos  de  clases  y  solda- 
dos son  las  que  más  diflcuUades  tienen  p&ra  obte- 
ner la  documentación  necesaria  para  comprobar  »q 
derecho,  demandándoles  su  procura  mayor  ii&apo, 
y  si  ese  periodo  do  se  les  computa,  se  les  causa  as 
perjuicio  de  importanca  en  la  relat  Tidad  de  sos  me- 
dios de  vida. 

Bl  proyecto  adjunto  suprime  la  diversidad  de  cri- 
terio existente  y  restablece  una  igualdad  de  dere- 
chos á  todas  luces  razonable.  Los  deudos  de  los  bra- 
vos y  abnegados  soldados  del  ejército  s^n  acreedo- 
res á  In  protección  de  los  Poderes  públicos,  y  en  esc 
propósito  se  Inspira  la  modiflcaeldn  que  el  Gobier- 
no propone  al  arUculo  6%  del  Código  Militar. 

Con  este  moiivo  el  Poder  KJerntlTo  reitera  á  T.  H. 
\h^  seguridades  de  su  más  distinguida  considera- 
ción. 

JOSÉ  BATLLB  T  OKDÓffBZ. 
EDUARDO  VÁZQUB. 


Poder  ^ecutivo. 

PROYBCTO  DB  LBY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Represen  tantas  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Asamblea 
Oenerai 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Modificase  el  articulo  588  del  Código 
Militaren  la  aiguiente  forma: 

Las  personas  que  obtuvieren  pensión,  entrarán  4 
gosarla  desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  del 
militar  cuyo  derecho  representa. 

Art.  a.*  i-:sta  modiflcación  alcansará  también  á  las 
per8«^nas  que  hubieran  solicitado  célula  y  peosión 
durante  el  a  fio  1904  ó  cuyos  causantes  hayan  falle- 
cido en  dicho  afio. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

BOOARDO  YAZQOB. 


Comisión  de  Milicias. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  ^ecutivo  somete  á  vuestra  conslderacióa 
un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  modifica  el  srtícalu 
i8B  del  Código  Militar  vigente. 
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Las  causas  fuodamantales  que  aduce  el  Poder 
Ejecutivo  para  la  modificación  de  ese  articulo,  se 
bawin  en  que  es  de  estricta  justicia  establecer  una 
perfecta  igualdad  en  los  beneficios  quo  las  disposi- 
ciones Tigentes  acuerdan  'i  las  viudas  ó  hij  m  de  mi- 
litares. 

T  en  efecto:  por  el  articulo  5S8  del  Codicio  Militar, 
se  dispone  que  las  personas  que  obtuvieren  pensión, 
entrar&n  ¿gozarla  desde  el  dia  siguiente  al  falleci- 
miento del  oficial  cuyo  derecho  representan,  vinien- 
do por  consecuencia  la  palabra  oficial  A  ezclu<r  de 
Iguales  beneflcios  á  los  deulos  de  los  clases  y  solda- 
dos que  fallecieren;  sin  causa  alguna  que  Justtnque 
tal  excepción. 

Fluye,  además, del  estudio  de  los  Códigos  y  dispo- 
siciones que  rigen  esta  materia,  que  no  podría  esta- 
blecerse sin  Irritante  Injusticia,  p  >r  razón  de  Je- 
rarquía militar,  una  desigualdad  de  derechos  para 
el  goce  de  pensiones  entre  los  deudos  del  oflclal  y 
los  de  los  clases  y  soldados  que  han  prestado  ó  pres- 
taren Idénticos  servicios  en  holocausto  de  la  Patria 
y  de  las  Instltucloues. 

Por  estos  fundamento?,  vuestra  Comisión  de  Billl- 
clas  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROTBCTO  DB   LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea General 

DBCRSTAN! 

Articulo  I.*  Modificase  el  articulo  588  del  Código 
Militar  en  la  siguiente  forma: 

Las  personas  que  obtuvieren  pensión,  entrarán  á 
gosaria  desde  el  dfa  siguiente  al  fallecimiento  del. 
militar  cuyo  derecho  representan. 

Art.  2."  Esta  modificación  alcansará  también  á  las 
personas  que  hubieran  solicitado  cédula  y  pensión 
durante  el  afio  1904,  ó  cuyos  causantes  hayan  falle- 
cido en  dicho  afio. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  80  de  1905. 

Jutto  R,  Pelayo-^  Ventura 
Jffnciso— Agustín  Ferrando  y 
Olaondo—FéHx  A.  Olivera— 
Ubatdo  Ramón  Querrá, 

En  disousión  general. 
8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmattva). 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  sucesi- 
vamente los  artículos  1.*  y  S.%  son  apro- 
bados sin  observación). 

El  3.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Está  en  discusión  in  moción  formulada 
por  el  diputado  aeSor  Roosen  eo  la  sesión 
de  ayer,  pnra  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  presentadlo  por  dicho  seilor  dipu 
tado,  destíñanlo  la  suma  de  12,000  pesos 
procedentes  de  la  venta  de  un  campo  ñscal 
en  Floros,  al  establecimiento  de  aguas  co- 
rríentea  en  la  capital  de    eso  departamento. 

Sr«  Roilr%iiea  (don  d.  Li.)— SeRor 
Presidente: 

Aparte  de  las  razones  que  tuve  en  la  Le- 
gislatura anterior  para  oponerme  á  la  ven- 
ta de  esta  fracción  de  campo  en  el  departa- 
mento de  Flores,  y  de  otros  terreno?  de  pro* 
piedad  nacional,  tengo  ahoni  mis  dudas  re?* 
pecto  á  la  disponibilidad,  por  parte  del  Po- 
der Ejecutivo,  de  este  mismo  campo. 

Entiendo  que  é^te  ha  venido  á  po  1er  del 
Estado  por  ser  una  herencia  yacente,  y  creo 
que  los  bienes  que  en  esta  forma  vienen  á 
poder  del  Estado  tienen  un  destino  especial. 
M )  ha  faltado  tiempo  para  buscar  la  ley  que, 
si  mal  no  recuerdo,  da  ese  destino.  Están 
afectados  á  la  instrucción  pública. 

Si  asi  fuera,  me  parece  que  el  proyecto 
del  doctor  Roosen  no  podría  tener  anda- 
miento, porque  si  el  Poder  Ejecutivo  dispo- 
ne la  venta  de  ese  campo,  y  también  tengo 
mis  reservas  respecto  á  que  la  pueda  hacer 
sin  autorizición  espacial  de  la  Asamblea,  el 
importe  de  esa  venta  tendría  que  entregarse 
á  la  instrucción  pública. 

Estas  dudas  que  me  asaltan,  hacen  que 
me  vea  impedido  de  darle  mi  voto  á  la  mo- 
ción formulada  por  el  doctor  Roosen,  para 
que  se  trate  este  asunto  sobre  tablas. 

Por  el  momento  es  todo  lo  que  tengo  que 
decir. 

Sr«  Roosen — Es  simplemente  para  ma- 
nifestarle al  doctor  Rodrigues  que  este  cam- 
po vino  á  poder  del  Fisco  hace  dies  aftos, 
más  ó  menos,  y  entiendo  que  la  ley  que  da 
á  la  instrucción  pública  los  yacentes^  es  pos- 
terior. 

Sr.  Rodrfgnem  (don  O.  Ei.)— Esa  no 
sería  una  razón. 

Sr.  Freiré  (don  Tallo)— Yo  creo,  se- 
fior  Presidente,  que  si  ese  fuera  un  inconve- 
niente^ que  no  se  pudiera  determinar  la  can- 
tidad que  produzca   este    cao^po,    como  lo 
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propone  el  diputado  señor  Hoonen,  se  podría 
ennciouar  el  pioyeclo    ¿n  el  seniido    dtí  que 
fce  destinara  uoa  cantidad  de  rentna  genera- 
.es  para  proveer  de  agua  al  pueblo    de  Fio- 
reí,  porque  es  nabido,  «jeñor  Prodideiite,  que 
en  ei  verano  del  año  pasado    iota  \a  prensa 
de  la  capital  de  Fiore.-j  publicó  artículoá  ha- 
blando del  e-itaJo  en  que  óó    en^  >nt.rfiOa  \U» 
cha  ciudad,  por  no  tener  agua. 

El  primer  elemento  que  nccediía  uaa    po- 
blación, es  el  agua.  El  arroyo  más  cerca  que 
le  queda,  dimita  como  dos  leguas  del   pueblo^ 
de  manera  que  no  hay  de  dónde  sacar  agua^ 

Allí  se  produjo  el  tifuH,  la  viruela  y  caan- 
ta  enfermedad  »e  produce  por  falta  de  agua 
potable,  porque  se  servían  de  pozos  que  es* 
taban  eu  completo  estado  de  dcscompocicióu. 

Hay  un  solo  pozo  que  está  ubicado,  si 
mal  no  recuerdo,  en  la  plasa.  Ese  pozo  no 
tiene  la  capacidad  suficiente  para  surtir  á  la 
población  de  toda  el  agua  que  necesita. 

Si  se  hicieran  las  obras  necesarias,  se  po- 
dría conseguir  que  hubiera  agua  surgen  te 
bastante  para  la  población. 

La  H.  Cámara  tiene  que  darse  cuenta  de 
que  á  ese  pueblo  es  indispensable  surtirlo  de 
agua;  y  si  no  se  sanciona  el  proyecto  para 
que  se  haga  el  gasto  de  1:¿,000  pesos  que  se 
propone,  del  producto  del  terreno,  que  ae 
baga  por  rentas  generales:  para  eso  el  de- 
partamento produce  bastantes  rentas. 

He  dicho. 

Hrm  Paalller-— Señor  Presidente:  acerca 
de  8Í  puede  ó  no  puede  disponerse  de  este 
campo  con  el  objeto  indicado  en  el  proyecto 
del  diputado  señor  Roosen,  voy  á  leer  una 
disposición  expresa  de  la  ley  de  30  de  agosto 
de  1893. 

Dice  así: 

(Lee):  « Artículo  44.  Créase  el  tesoro  de 
[nstrucción  Pública  que  se  formará  con  los 
bienes  y  rentas  afectados  exclusivamente 
al  servicio  de  la  educación  comdn  en  toda  la 
República^  que  se  expresan  á  continuación.» 

En  su  iiicieo  7.^  dice:  «Los  bienes .  que 
por  falta  de   herederos   correspondiesen    al 

Fisco» . . . 

Este  campo,  es,  pues,  propiedad  del  tesoro 
de  [nstrucción  Primaria. 

Sr»  Areco— Señor   Presidente:  Yo  voy 


á  prestar  mi  voto  al  proyecto  del  dipaudo 
señor  Roosen;  primero,  porque  entiendo  qoe 
el  Poder  Ejecutivo  como  Poder  administra* 
dor  puede  regir,  administrar,  perm otar,  ven- 
der  y  arrendar..  • 

Sr»  Rodrí^ae^  (doo  O.  Ij.)-  E!  doe* 
tor  Areco  no  está  en  la  cueatióa,  señor  Pre- 
sidente: no  estamos  tratando  el  proyecto  del 
doctor  Koosen,  sino  la  moción  previa — ú  es 
ha  de  tratar  sobre  tablas. 

Hr.  Aweeo — Pero  8e£k>r  Preeidenie:  to- 
dos aquí,  empezando  por  ei  d<x^tor  Bodrí* 
guez,  han  empezado  por  decir  que  no  podía 
vender.  • . 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  I^.) — Di  hs 
razo  nes  que  tenía,  sefior  diputado,  para  aa 
acompañar  la  moción  del  doclor  Roosen 
para  que  se  tratara  sobre  tablas  este  asunto, 
[tor  la  misma  delicadesa  de  la  cuestión. 

íir.  Areco— Bueno:  yo  voy  á  dar  las 
razones  que  tengo  para  acompañar  á  volar 
la  moción  del  señor  Koosen. 

^ir.  Rodrigues  (don  O.  Ma.) — Esa  es 
otra  cosa. 

Hr.  Areco  -Cuando  salga  fuera  de  ¡a 
cuestión,  cuando  me  vaya  por  los  cerros  de 
Ubeda,,  entonces  el  señor  Presidente  tocará 
la  campanilla;  si  no  lo  obedesoo,  liamáDÜomo 
á  la  cuestión. 

Decía,  señor  Presidente,  que  voy  á  votac 
la  moción  de  urgencia  porque  entiendo  que 
válidamente  el  Poder  Ejecutivo  puede  ven- 
der los  bienes  de  la  naturaleza  del  que  se 
trata,  sin  autorización  previa  de  la  Asam- 
blea, y  en  segundo  lugar,  porque  estoy  per- 
feotemente  convencido  de  que  loa  bienes  de 
la  referencia  no  están  comprendidos  en  la 
ley  de  30  de  agoste  de  1893,  porque  si  fuera 
así,  la  propia  Dirección  de  Instrucción  P6- 
blica  ya  lo  hubiera  redaiáado;  ñoiientras  qoe 
me  consta — puedo  garantirlo  á  la  Cámara— 
que  la  venta  ee  hace  con  el  objeto  de  desti- 
nar su  producto  á  rectes  generales. 

8r«  Jllora  illagarlftas— »Y  es  como  de- 
be ser, 

Sr.  Areco— Por  esas  razones  es  que  no 
me  parece  que  haya  ninguna  causa,  motivo 
ni  pretexto  que  nos  impida  votar  ia  tnoeióo 
de  urgencia  del  diputado  aeftor  Hooaeo, 
puesto  que  la  venta  del  terreno  á  que  me 
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vengo  refiriendiv  debe  efecruarse  el  21  del 
corriente,  y  es  claro  que  es  preciso  que  cuan- 
do menos  una  do  las  rámaa  del  Cuerpo  Le- 
gÍ!>]ntívo  se  pronuncie  sobre  la  aplicaci/in  del 
producto  de  esa  vente,  antes  que  el  remate 
se  realice. 

Por  estas  rnsones  voy  á  votor   la  moción 
de  urgencia. 

'  Sr«  Alhena — Hemos  cambiado  ideas  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Fomento  sobre 
este  nsunto,  j  tIegnmoB  á  la  conclusión  de 
que  se  debe,  apoyar  la  moción  del  r^efíor 
Roosen  para  que  se  trate  sobre  tablas!  esta 
cuestión. 

Esta  cuestión,  parLioularmente  para  mf, 
no  os  ninguna  novedad.  Me  consta  que  hace 
algún  tiempo,  antes  de  efllallar  el  último 
movimiento  revolucionario,  el  Presidente  de 
la  República,  penetrado  de  la  conveniencia 
que  había  de  hacer  este  servicio  en  el  de- 
partamento de  Flore?,  bahía  ya  tomado  to- 
daa  las  medidas  para  realizar  la  venta  del 
cjimpo  y  deslinar  una  parte  á  ese  servicio. 

Por  consiguiente,  cuando  el  Gobierno  ha-- 
bía  tomado  esa  resolución,  ea  de  presumir] 
que  habría  estudiado  bien  el  punto  y  que 
tenía  la  plena  persuasión  de  que  podía  dis- 
poner libremente  de  ese  oampo,  porque  no 
en  de  suponer  que  el  Poder  Ejecutivo  de  un 
paíétome  medidas  de  este  género  á  tontas  y 
á  locas,  sin  saber  á  qué  atenerse  sobre 
eílap. 

Esta  circunstancia  me  hace  presumir  que 
la  Cámara  no  tiene  por  qué  temer  incurrir 
en  un  error  al  diaponer  de  un  campo  que 
está  afectado  por  una  ley  especial,  como  dice 
el  doctor  Rodríguez,  y  como,  descartado  ese 
asunto,  la  cuestión  no  puede  ofrecer  ninguna 
duda,  puesto  que  se  trata  de  hacer  un  gran 
bien  4  un  departamento,  opino  que  debemos 
tratar  inmediatamente  ía  cuestión  y  votarla 
de  Uiía  manera  favorable. 
He  dicho. 

Sr«  ¡Hora  Magarlftos  —  Yo  voy  á 
acompasar,  señor  Providente,  la  moción*  que 
se  ha  formulado  para  que  se  traté  sobre  ta- 
blas este  asunto. 

Creo  qué  el  Importe  de  este  bien  debe  ir 
á  rentas  generales.  £1  Poder  Ejecutivo  ha 
mandado  su  Presupuesto  equilibrado,  dicien- 


do:— «hay  tantos  millones  para  satisfacer 
todo  lo  que  importan  los  gastos;  ahí  va  den> 
tro  de  esos  gastos  el  de  la  Instrucción  Pú- 
blica».. . — porque  no  hay  que  confundir  que 
no  hay  Tesoro  de  Instrucción  Pública,  pro- 
piamente dicho,  porque  esas  cantidades  para 
el  tesoro  de  Instrucción  Póblica  no  han  al- 
canzado nunca  para  satisfacer  los  presupues- 
tos. 

Nr.  Roctríg^uez  (don  O.  Li.) — Esa  no 
es  razón  para  que  no  haya  tesoro,  cuando  lo 
crea  la  ley. 

Mr.  Illora  MaiBparflftos — De  ahí,  pues, 
sefíor  Presidente,  que  nunca  en  ningún  Pre- 
supuesto se  hayan  visto  tales  cantidades  del 
tesoro  de.  Instrucción  Pública,  afectadas  á 
los  gastos  de  Instrucción  Pública. 

Puede  verse  el  Presupuesto  General  de 
>  Oastos  vigente,  y  se  notará  que  el  importe 
de  los  gastos  de  Instrucción  Pública  son 
;  mayores  que  el  producido  del  tesoro  que  se 
ha  oreado,  y  que  siempre  de  rentas  genera- 
les hay  necesidad  de  invertir  muchos  miles 
de  pesos  para  completarlos;  y  ningún  pre« 
supuesto  ha  establecido  que  tal  renta,  por 
ser  del  tesoro  de  Instrucción  Pública,  va  á 
gastos  de  Instrucción  Pública,  como  ya  he 
expresado. 

Ahora  bien:  estando  en  el  Presupuesto 
que  se  está  imprimiendo  actualmente,  man- 
dado por  el  Poder  Ejecutivo,  equilibrados 
todos  los  gastos  y  partidas  de  la  Instrucción 
Pública,  resultará  que  tenemos  un  bien  más, 
y  la  inversión  del  importe  de  este  bien  debe 
ser  determinado  por  el  Poder  Legislativo. 

8r.  Sirena — T  cuando  sabemos  que  el 
Poder  Ejecutivo  está  conforme,  mucho 
más. 

Nr.  .Míora  Ula^arlños  —  Ahora,  en 
cuanto  á  la  venta  de  este  terreno,  yo  no  creo, 
;  como  han  dicho  los  señores  diputados,  que 
el  Poder.  Ejecutivo  esté  indiscutiblemente 
¡facultado  para  e-^o;  yo  entiendo  que  el  Po- 
der administrador  puede  administrar,  pero 
que  los  actos  de  venta  son  actos  de  dominio 
que  deben  corresponder  á  los  tres  Poderes 
por  medio  de  una  ley. 

Sr.   Arena — Eso  es  muy  dudoso. 

Kr.  Iflora  Ulagrartnos — Yo  sostengo, 
que     sea  claro  el  derecho  del  Ejecutivo,  á 
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veoder.  He  inclino  á  que  esa  facultad  do  se 
desprende  de  la  Constitución,  y  cuando  el 
Poder  Ejecutivo  nos  ha  remitido  un  presu- 
puesto equilibrado,  no  sé  para  qué  hay  nece- 
sidad de  más  recurso.  ¿Para  satisfacer  el  dé' 
fieii  del  ejercicio  anterior? 

Ya  también  en  el  mensaje  del  Minialro 
de  Hacienda  se  dice  cómo  debe  cubrirse,  y 
los  gastos  de  la  Nación  también  están  equi- 
librado?. 

Luego,  pue4,  entra  una  renta  nueva  á  las 
rentas  generales  del  Estado,  y  bien  puede 
el  Poder  Legislativo  distribuir  esta  suma 
como  lo  crea  conveniente;  y  aprobando  el 
proyecto  del  doctor  Roosen,  disponiendo  que 
una  parte  de  estos  recursos  pase  á  ese  servi- 
cio municipal  de  Flores,  importaría,  hasta 
cierto  punto,  una  aprobación  de  la  venta 
que  va  á  hacer  el  Poder  Ejecutivo,  porque 
yo  no  creo  que  sea  muy  claro  que  el  Poder 
Ejecutivo  pueda  vender  los  bienes  de  In  Na- 
ción, sin  que  concurran  los  tres  Poderes, 
mucho  más  que,  como  he  dicho,  hoy  por  hoy, 
el  Presupuesto  está  equih'brado  y  no  hay  ne- 
cesidad de  más  recursos. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  la  moción 
del  doctor  Roosen. 

8i*.  Roxio — Yo  también  voy  á  votar  á 
favor  de  la  moción  del  diputado  señor  Roo- 
sen. 

En  primer  lugar,  sefior  Presidente,  yo 
oreo  que  ya  no  es  discutible  que  el  Poder 
Ejecutivo  pueda  efectuar  esa  venta,  desde 
el  momento  que  está  afectado  ese  campo, 
como  acaba  de  decirlo  el  sefior  diputado, 
para  el  servicio  de  Instrucción  Pública,  y 
este  servicio  se  paga  por  rentas  generales. 

(Murmullos). 

8r«  Mora  !!Sa||^arlllo«— Aunque  está 
afectado;  pero  como  el  Presupuesto  General 
de  Gastos  da  para  cubrir  los  saldos. . . 

Sr.  Roxio — Es  claro:  se  pagan  los  gas* 
tos  de  Instrucción  Pública  por  rentas  gene* 
rales. 

De  manera  que,  aunque  el  Poder  Ejecu- 
tivo distraiga  esa  suma,  tiene  después,  de 
rentas  generales,  cómo  devolverla  llenando 
obligadamente  los  gastos  que  demanda  la 
Instrucción  Públicaí 


En  virtud  de  todo  esto  j  ea  wkimá  deii 
urgencia  de  la  medida,  pot^ae  parece  an- 
tira  que  se  diaeula  ana  caesti6a  de  Miad 
púbücR,  una  cuestióo  aopfBaia,  aaa  eootiéa 
de  bigiene  para  la  capital  d^  d^artaasato 
de  Flores,  donde  se  sabe  qoe  d  tifu  a 
una  enfermedad  endéoiiea,  á  eaan  de  U 
mala  calidad  de  laa  agnaa;  ea  ▼irtad  de 
todo  esto,  es  que  yo  voy  á  ToCar  Im  mocwfl 
presentada  por  el  doctor  Rooaea. 

flr.  Prealdeate— Se  va  á  ToCar. 

8i  se  trata  aobre  ublaa  al  proyecto  del 
diputado  sefior  Roosen. 

Los  sefiores  por  la  afirmatiTa,  ea  pie. 

(AarmaUva). 
Léase  el  proyecto. 

(SelM). 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso    de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  partieolar. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASrinaUTa). 

Léase  el  artículo  1.**. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Rosdo  —  Yo  le  suplicaría  al  autor 
del  proyecto  que  en  lugar  de  poner  la  suma 
de  12,000  pesos,  ae  pusiera:  hasia  iasuma 
de  12,000  pesos,  porque,  según  dice  el  mis- 
mo autor  del  proyecto  en  su  exposición  de 
motivos,  parece  que  los  vecinos  del  departa- 
mento de  Flores  le  han  manifestado  qae 
una  suma  alrededor  de  10,000  pesos  alcas- 
zara  para  esa  obra.  En  ese  caso  sería  pre- 
ciso poner:  hasta  12,000  pesos,  porque  si  no 
se  necesitara  esa  suma  en  total,  no  habría 
para  qué  aplicarla  toda  á  ese  fin. 

(BfarmulloB). 

§r.  Mlarlínea— Todos  estos  presupues- 
tos se  quedan  cortos:  habría  que  poner  más 
probablemente.  Yo  propondría  que»  si  se  ha 
de  hacer  algo,  se  destinara   todo  lo  que  sea 


necesario. 


(Apoyados). 
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*■"•  Mooaen — Pero  eso  es  según  como 
B©  haga,  porque  puede  llegar  hasta  100,000 
peso?;  por  eso  he  fijado  un  límite. 

^■*«  Roxio  —  Mi  objeto  es  que  no  se 
marque  una  suma  delerminada. 

S»"»  Mora  lUai^ariffos—  Pero  es  que 
hay  que  marcarla,  porque  constitucional- 
mente  tiene  que  ser  cantidad  fija. 

slr.  Roxio — Entonces  que  se  le  ponga 
hasta  15,000  peso?. 

(Apoyp.d08). 

Sr.  Preftldente^¿Acepta  el  eefior  di- 
putarlo autor  del  proyecto? 

Sr.  Roosen — Estoy  de  acuerdo,  seflor 
Presidente,  con  esa  modificación. 

»••.  Prealdente— Habiendo  sido  acep- 
tada la  enmiendajdel  diputado  señor  Roxlo 
por  el  autor  del  proyecto,  se  va  á  votar  el 
artículo  con  la  enmienda. 

Sr.  Al  ena— Hemos  vuelto  á  cambiar 
ideas  los  miembrod  de  la  Comisión  de  Po- 
mento,  y  hemos  llegado  á  la  conclusión  de 
queccn  12,000  pesos  es  casi  imposible  ha- 
cer el  servicio;  que  la  cantidad  mínima  que 
requeriría  un  trabajo  relativamente  bien  he- 
cho, sería  de  unos  20,000  pesos;  y  ya  que 
hay  dinero  con  que  hacer  el  gasto,  porque 
la  venta  del  campo  va  á  dar  alrededor  de 
40,000  pesos,  y  ya  que  cuando  se  aborda 
un  trabajo  de  esa  especie  el  ideal  es  hacerlo 
lo  mejor  posible,  en  nombre  de  la  Comisión 
de  Fomento  me  permito  enmendar  una  vez 
más  el  artículo,  estableciendo  que  se  destine 
á  ese  fin  hasta  la  cantidad  de  20,000  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— «Destínase  hasta    la 
suma  de  20,000  pesos*. 

¿El  diputado  señor  Roxlo'  desiste   de   su 
enmienda? 

Sr.  Roxlo — Sí,  seHor:  acepto  esta. 

Sr.  Presidente  —  Léase  nuevamente. 


(Se  lee  en  la  forma  nuevamente  pro- 
puesta por  el  seflor  Arena). 

Sr.  Mora  IHaerarlfios— En  el  informe 
que  ha  producido  el  señor  diputado  autor 
del  proyecto,  habla  de  que  hay  estudios 
realizadósi  Desearía  saber  si  afectivamente 


se  necesita  esa  suma,  porque  la  forma  en 
que  se  ha  reunido  la  Comisión  de  Fomento 
es  un  poco  anormal:  ha  dicho,  así  teórica- 
mente, 15,000,  20,000  pesos;  pero  yo  desea- 
ría votar  de  una  manera  más  consciente. 

£1  señor  autor  del  proyecto  dice  que  hay 
ciertos  estudios  realizador.  Da  manera  que, 
por  lo  menos,  con  cierta  aproximación,  debe 
fijarse  la  sama:  de  12,000  á  20,000  pesos 
ya  hay  bastante  diferencia. 
Sr«  Martines — Es  un  «máximums. 
J9r.  Mora  Magarlffoa  — To  no  digo 
que  sea  un  «máximum»  ni  un  mínimum.  Lo 
que  digo  es  que  si  hay  estudios,  debemos  co- 
nocerlos para  fijar  la  suma. 

Sr.  Roosen — To  no  tengo  más  datos 
que  los  que  me  han  sido  suministrados  por 
los  vecinos,  que  dicen  que  el  valor  de  las 
obras  será  al  rededor  de  unos  10,000  pesos; 
pero  en  la  Comisión  de  Fomento  hay  inge- 
nieros que  conocen  más  estas  cosas  que  los 
vecinos. 

Sr.  Berro — Antiguamente  se  estableció 
un  servicio  de  aguas  corrientes  en  la  capital 
del  departamento  de  Flores,  en  la  época  en 
que  el  señor  Castellanos  era  Jefe  Político. 
Ese  servicio, — completo  ó  deficiente  — fun- 
cionó durante  una  serie  de  años.  No  sé  si  el 
señor  diputado   tiene  conocimiento  aproxi- 
madamente de  la  suma  que  costó. 
Sr.  Roosen — No  puedo  precisarlo. 
Sr.  Berro — Las  cañerías  se  extendieron 
por  todo  el  pueblo. 
Sr.  Roosen — Muy  mal  hechas. 
IJn  seftor    representante  —  Costó 
7,000  pesos. 

Sr.  Berro — La  noción  de  lo  que  costó 
aquel  servicio  puede  servir  para  dar  una 
base  más  ó  menos  aproximada  de  la  canti- 
dad que  puede  destinarse  ahora. 

Sr.  Mora  Ma^arlftoB — Se  dice  que 
ha  costado  7,000  pesos.  Dupliquemos  la  su- 
ma y  pongámosle  14,000. 

Sr.  Sndrlers — Voy  á  dar  algunos   in 
formes  para  justificar  el  aumento  hasta  la 
cantidad  de  20,000  pesos,  satisfaciendo   así 
los  deseos  del  diputado  señor  Mora   Maga* 
rifios. 

Se  calcula  en  las  poblaciones  grandes  de 
100,000  0  200|000  habitantes,  para  oua^ 
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quíer  sistema  de  abastecimiento  de  aguap, 
que  no  vengan  de  mucha  dÍ8tancia,^se  cal- 
culai  digo,  una  libra  esterlina  por  habi- 
tante. 

^r«  Arena — Donde  hay  muchos  habi- 
tanies, 

Sr.  Sadrlers —  .., se  calcula  á  pesos 
4.70  por  habitante.  Pero  para  un  pueblo  de 
menor  población  como  el  de  Flores,  de  cinco 
mil  habitantes,  yo  calculo  4  pesos  por  ha- 
bitante, lo  que  daría  por  resultado  20,000 
pesos,  para  una  instalación  de  tipo  común» 
para  una  instalación  que  sea  hecha  en  de- 
bida forma,  á  fin  de  que  el  agua  resulte  al- 
go barata,  lo  cual  no  se  conseguirá  si  se  em- 
plean solamente  10,000,  porque  si  se  emplea 
mayor  capital  el  agua  será  forzosamente  más 
barata. 

De  aquí  que  yo  crea  que  sea  necesario 
aumentar  hasta  los  20,000  pesos,  á  fin  de 
que  la  instalación  sea  hecha  en  debida  for- 
ma, para  que  los  caños  no  queden  fuera  de 
tierra  como  ha  sucedido  ya. 

Creo  que  con  estas  palabras  queda  justifi- 
cado el  aumento  proyectado. 

(Apoyados). 

Srf  Areco— SeBor  Presidente: 

Yo  creo  que  la  Cámsra  debe  votar  sin 
vacilación  el  artfculo  en  la  forma  modificado 
últimamente,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, por  el  diputado  seflor  Arena,  porque 
como  está  redactado  ese  proyecto,  resultaría 
que  si  en  vez  de  gastar  20,000  pesos  se 
gastaran  sólo  5,000,  los  otros  15,000  volverían 
á  rentas  generales. 

Ahora  lo  único  que  hay  que  preguntar  es 
esto:  ¿queremos  hacer  e<>e  beneficio  á  la 
capital  del  departamento  de  FIoref>,  dotándola 
de  aguas  potables? 

Si  queremos  hacérselo,  debemos  votar  ese 
artículo. 

Quería  decir  eso. 

Sr.  PrealilenCe— Se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo  en  la  forma 
últimamente  propuesta  por  la  Comisión. 

(So  Ue). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
.  (Aarroailva). 


(Sa  lee  el  arttcnlo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.«. 

Los  sefiores  por  la  afirmatíva»  eo  pie. 

(A.flrniatlTa). 

El  artículo  3.<»  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyeeCo  y  te  cono- 
nicará  al  H.  Senado. 


Sr.  Costa — Ruego  í  la  Meaa  ae  sirn 
hacer  dar  lectura  de  un  proyecto  que  acaba- 
mos de  suscribir  varios  señorea  dj puta  ios,  n[ 
que  atribuimos  un  gran  alcance  nacional  Ss 
trata  del  Concejo  de  Est*ido,  idea  grande^ 
generosa,  de  alta  conciliación,  y  una  de  Us 
grandes  ideas  paoifícadora<3  que,  A  jainio  de 
I0B  miembros  que  lo  han  firmado,  será  mía 
eficaz. 

Los  f un  lamentos  de  este  proyecto  no 
han  podido  Rer  condensadoa  por  la  falta  de 
tiempo;  y  el  miembro  informante,  cuando 
pase  á  estudio  de  la  Comisión  respectiva,  se 
encargará  de  dar  las  explicaciones  tanto  á  la 
Comisión  que  dobe  oonocer  de  eae  proyectoi 
cuanto  á  la  misma  Cámara. 

Pediría  á  la  Mesa  que  coasaltara  á  la 
Cámara — si  es  que  no  es  atribución  de  la 
Mesa— si  consiente  en  que  se  dé  lectura  del 
proyecto,  al  <olo  efecto  de  que  él  pueda  eei 
incluido  en  las  extraordinarias,  porque  do 
hay  tiempo  material  para  tratarlo. 

Sr«  Presidente— Como  la  H.  Cámara 
hn  entrado  ya  á  considerar  la  orden  del  día. 
la  Mesa  no  se  cree  facultada  para  resoWer 
el  incidente  que  promueve  el  doctor  Costa; 
pero  la  H.  Cámara  podría  autorisarla  para 
hacer  dar  lectura  del  proyecto  de  la  referen- 
cia. 

Sr.  Goata^-Es  lo  que  soliqito* 

Nr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  la  lectura  del  proyecto  de 
ley  sobre  creación  del  Consejo  de  Estado 
que  presenta  el  doctor  Costa. .  • 

Sr.  CoBta^  T  oinoo  diputado»  más. 

Sr.  Presidente — ...y  oinoo  dipuU- 
dos  más. 

][x>B  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pta, 

(AflrinatiYa). 
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Léase  el  proyecto. 


(Se  lee  loBiiíOlentes) 
Bl  Senado  j  Cámara  de  Representantes. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.* Créase  el  Consejo  de  Estado  de  la  Re- 
pübttca  Oriental  del  Uruguay,  el  caal  será  organi- 
K^ilo  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  siguien- 
te ley. 

Art.  ft.*  Bl  Consejo  de  Estado  se  compondrA  de 
nnieiiibroa  aatos  j  de  miembros  titulares  y  electi- 
vos. 

Art.  3.*  Serán  miembros  natos  del  Consejo  de  Es- 
tado: 

1.*  I«os  ciudadanos  que  bayan  ejercido  el  alto 
cargo  de  Presidente  constitucional  de  la  Re- 
publica  y  los  que  en  adelante  lo  ejerzan  desde 
el  día  siguiente  de  cesar  en  sus  funciones— y 
siempre  que  no  hayan  sido  resiienciados  por 
Juicios  politicón  ó  extrañados  de  la  República 
por  prescripción  legal» 

3.*  Los  que  haya  i  desempeñado  en  su  calidad  de 
Presidentes  del  Senado  la  presidencia  de  la 
RepAblIca  por  muerte,  renuncia  ó  destitu- 
ción del  titular  en  conformidad  al  articulo  77 
de  la  Constitución  del  Estado* 

Art.  4.* Serán  miembros  titulares  del  Consejo  de 
Estado  los  siguientes*- 

1.«  Dos  de  los  ciudadanos  que  habiendo  cumplido 
setenta  años  de  edad,  hayan  desempefiado  ele- 
vadas funciones,  públicas  civiles  ó  militares, 
en  el  Ooblerno,  en  la  Diplomacia  ó  en  la  ma- 
gistradura  superior,  ó  en  el  Senado  y  que  por 
sus  servicios  se  hubieran  hecho  acreedores  á 
una  Jubilación  honrosa  por  parte  de  la  Nacii^n. 

2«  Tres  Jurisconsultos  elegidos  en  la  misma  for- 
ma, quesean  mayores  de  ft5  aflos— que  hayan 
sido  ó  Ministro  de  Estado,  ó  Senador,  ó  miem- 
bros de  la  Alta  Corte,  ó  Ministro  Plenipoten- 
ciario y  reúnan  las  condiciones  requeridas 
para  ser  senador. 

Art.  6.*  Dos  de  los  ciudadanos  más  emlneutes  de 
la  Nación  por  su  ciencia  ó  servirlos  prestados  al  Es- 
tado, elegidos  por  la  Asamblea  General. 

1  *  Los  que  por  muerte  de  algunos  de  los  titu- 
lares integren  el  Consejo  de  Estado,  nombra- 
dos en  Igual  forma  que  los  anteriores,  siem- 
pre que  reúnan  las  mismas  condiciones. 

Art.  6.»  El  número  de  Consejero.'  de  Estado  no  pa- 
sará de  once  miembros  incluso  el  ciu  ládano  que  de- 
ba ingresar  á  él  c>j  n  >  nie  nb  \)  nito  en  su  carácter 
de  Presidente  rotisiilucional  al  '.eiont.ar  su  periodo. 

Art.  ?.•  Bl  cargo  de  CoiisoJero  il-í  Estado  será  Vita- 
licio ó  inamovible  y  su  dotación  será  Cljada  por  la 
Asamblea  Qeneral. 

Art.  8.'  Por  muerte  de  un  Consejero  de  Estado  go- 
sará  su  viuda  y  sus  hijos  varones  menores  de  edad 
é  hijas  solteras  mayores  de  edad  una  pensión  que 
también  determinará  la  Asamblea  General. 

Art.  9*  Estos  sueldos  po  Irán  ser   elevados   por  las 


Legislaturas  venideras,  pero  no  ser  disminuidos,  sal- 
vo el  caso  de  una  rebala  general  á  todos  los  emplea- 
dos y  funcionarios  de  la  Administración,  cuando  los 
apremios  del  erarlo  lo  Impongan. 

Art.  10.  Bl  hecho  de  ser  miembro  de  alguno  de  los 
tres  altos  Poderes  de  la  Nación  en  la  fecha  de  la 
constitución  del  Consejo  de  Estado,  no  obsta  para 
ingresar  en  él— toda  ves  que  el  elegido  renuncie  el 
cargo  que  en  aquéllos  desempeñe. 

Art.  11.  En  el  acto  de  constituirse  el  Oonsejo  de 
Estado— sus  miembros  prestarán  ante  el  Poder  ^e- 
cutlvo  el  mismo  juramento  que  prestan  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  12.  El  cargo  de  Consejero  de  Estado  es  Incom* 
patible  con  cualquier  otro  de  la  Administración— 
con  excepción  del  de  Catedrático  ó  Ministro  DI  pío* 
mátlco  acreditado  en  el  exterior— Ministro  de  Bsta« 
do  ó  Presidente  de  la  República. 

En  estos  tres  últimos  casos  podrán  aceptar  su 
empleo  con  retención  de  su  cargo  de  Consejero- 
pero  sin  acumulación  de  sueldos,  pudlendo  optar 
por  el  mAs  elevado. 

Art.  13.  El  presidente  de  la  República  será  el  Pre- 
sidente nato  del  Consejo  de  Estado;  pero  el  Consejo 
nombrará  para  presidirlo  cuando  aquél  no  concurra 
á  sus  seMones,  un  titular  de  su  seno  que  durará  un 
aflo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pudlendo  ser  re- 
electo por  otro  año. 

Nombrará  también  un  Vice  y  un  Secretarlo. 

Art.  14.  El  Se-íretirlo  s-írl  letrado,  mayor  de  cua- 
renta años  y  durará  en  su  empleo  todo  el  tiempo  que 
dure  su  b'iena  cornportaclón  y  mereica  la  conflan- 
za  del  Consejo. 

Art.  16.  Habrá  además  los  empleados  auxiliares 
que  el  Consejo  Juzgue  Indispensables  para  su  funcio- 
namiento. 

Art.  16.  Los  miembros  del  Consejo  de  Estado  go- 
zarán de  las  mismis  inmunidades  que  los  del  Poder 
Legislativo,  y  -iólo  podrán  ser  acusados  eo  la  forma 
y  casos  que  determinan  los  artículos  26  y  88  de  la 
Constitución. 

Art,  17.  L^s  atribuciones  del  Consajo  da  Bstado  se- 
rán: 

1.*  Emitir  dictamen  al  Poder  E^Jecntivo  en  todos 
los  casos  que  se  relacionen  con  la  política  tn* 
ternacional. 

9.*  En  los  de  patronato  ó  confleto  con  la  curia  que 
susciten  contro\ersla  ó  sin  ella,  siendo  reque- 
rido su  dictamen  por  el  Poder  mecutUo. 

8  *  En  los  casos  de  competencia  ó  conflicto  con  los 
otros  Poderes,  en  que  el  Poder  ^ecutlvo  fuese 
parte  ó  en  los  que  sin  serlo  fuesa  requerido  su 
dictamen. 

4  "  fin  los  casos  graves  especificados  en  el  arti- 
culo 8t  de  la  Constitución,  que  por  su  trascen- 
dencia requieran  el  asesorado  da  ese  alto 
Cuerpo. 

6.*  En  los  casos  en  que  el  Poder  BJecutivo  como 
Poder  coifglsiador  hubiere  de  vetar  una  ley  ó 
devolverla  con  observaciones  al  Poder  Legisla- 
tiro. 

6.*  En  los  recursos  de  revisión,  reconsideración 
ó  denegación  dejustieia,  deducidos  por  partí* 
culares  contra  resoluciones  contencioso-admi- 
nistraiivas,  si  fuese  requerido  por  el  Poder 
Ejecutivo  para  mayor  acierto  en  sus  decisio- 
nes. 
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7.*  Y  en  toJos  loa  demás  casos  en  que  el  Poder 
^ecutivo,  cuando  un  gran  interés  nacional  re- 
quiriese su  pendiente  dlotannen. 

8.*  Formará  las  ternas  para  la  provisión,  de 
Arxoblspado  y  Obispados  sufragáneos  de  la  Re- 
pública en  los  casos  en  que  ocurriese  su  prc* 
moción. 

Are.  18.  Los  Ministros  de  Bslaio  teñirán  asiento 
en  el  Consejo  de  Bstado  y  vos  iiirirmatlTa  en  todos 
aquellos  asuntos  desús  respectivos  Ministerios. 

Arf.  19.  Una  vex  constituido  el  Consejo  de  Istado 
formará  su  reglamento,  que  someterá  á  la  aproba- 
ción del  Poder  KJecuiivo 

Art.  20.  Los  dictámenes  del  Consejo  de  Kstado  ten- 
drán carácter  meramente  consultivo  y  podrán  ser 
ó  DO  aceptados  por  ti  Poder  ^)ecutivo,  pudiendo 
darse  á  la  publicidad  separadamente  ó  en  volumen 
cuando  asi  lo  resuelva  el  Consejo. 

Art.  81.  Promuigeda  la  presents  ley  procederá  el 
Poder  ejecutivo  á  nombrar  con  arreglo  á  ella  el  Con- 
sejo de  Estado,  quedando  faeulta'Jo  para  hacer  las 
•rogaciones  Indispensables  para  su  Instalacióti,  in- 
cluyendo sus  dotaciones  en  la  ley  de  Presupuesto,  de- 
signándose como  feriado  el  día  en  que  debí  tomar* 
se  el  juramento  ante  el  Poder  ejecutivo  en  presencia 
de  la  Asamblea. 

Art.  M.  Comuniqúese,  etc. 

Anget  Floro  Cotia— Blas 
Vidal  (hijo)  —  Gabriel 
Terra— Luis  /.  Oaroia— 
José  P.  Massera 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comidióu  de  Legia- 
lacián. 

¿Desea  fundar  el  proyecto  alguno  de  loa 
autores? 

Hr,  Costa — No,  señor  Presidente:  opor- 
tunamente el  miembro  informante  lo    hará. 

Hr.  Arena — Me  observa  un  compañero 
que,  tal  vez,  la  Mesa  haya  incurrido  en  error 
al  dar  el  trámite,  á  este  asunto,  porque  tra- 
tándose como  se  trata  de  creación  de  un  Po- 
der del  Estado . . . 

Nr.  Costa — No  es  un  Poder. . . 

Sr.  Arena — .  •  •  una  cosa  muy  pare- 
cida. 

Sr.  Costa  —  ...  es  una  institución  con- 
sultiva, nada  má^. 

Sr.Arena-^,.. parece  que  debería  ir  á 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

Sr.  Costa — No,  señor;  Legislación . 

Yo  me  eliminaré  de  (^lla.  Ta  preveo  el  ar 
gumento  que  va  á  hacer.  Yo  me  voy  á  eli- 
minar de  ella  porque  soy  el    autor  del   pro- 
yecto; pero  debe  ser  Legislación. 

8r»   Arena— Muy  bieni  Como  se   me  lia 


hecho  la  observación,  á  mi  rea,  la  hago  por 
las  dudas. 

Ahora,  si  la  Mesa  y  el  autor  del  projec- 
to  entienden  que  debe  ser  asf .  • . 

Sr.  Costa — Supongo  que  es  atribuciÓD 
de  la  Mesa  darle  trámite. 

Hr.  iHora  i>Ias;arlSos — Podría  tote- 
grarse  la  Comisión. 

Sr.  Costa  Que  se  integre,  eso  sí. 

Sr.  Presidente — En  estos  caaos,  eosn- 
do  hay  du<las  sobre  el  tránaite  de  un 
asunto. . . 

Sr.  Arena — Después  de  la^  oba^vacto- 
nes  del  autor  del  proyecto,  do  inaisto. 

Sr.  Costa— Que  se  integre,  seRor  Presi 
dente,  con  la  Comisión  de  Asuntos   Consti- 
tucionales. 

Sr.  Vidal  (don  Blas)  —El  asunto  tie- 
ne evidonlemente  un  doble  carácter  legisla- 
tivo y  constitucional,  y  en  ese  sentido  debe 
pasar  á  la  Comisión  de  Legislación  integra- 
da con  algunos  miembros  de  la  de  Asuntos 
Constitucionales. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Bi  se  autorisa  á  la  Mesa  á  integrar  la  Ce- 
miáión  de  Legislación  con  doá  miembros  de 
la  de  Asuntos  Constitucionales  para  dictft- 
minar  en  el  proyecto  de  creación  del  Consejo 
de  Kstado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

La  Mesa  designa  para  integrar  ¡a  Comi^^iín 
de  Legislación  á  los  señores  diputados  doc- 
tores  Alfredo  Vásquez  Aceve<lo  y  Ríctnij 
Areco. 

Sr.  Areco  —  Yo,  señor  Presidente,  no 
puedo  formar  )>nrte  de  esa  Comisión  por  una 
razón  muy  sencilla:  estoy  actualmente  for- 
mando parte  de  la  Comisión  de  Investigación 
de  las  elecciones  de  Rocha,  que  no:s  dan  mu 
cho  trabajo,  por  más  que  la  Comisión  e^á, 
segán  parece,  en  relache  no,  por  culpado  ella: 
— formo  parte  de  la  Comisión  d«»  Asuoto« 
Constitucionales,  y  no  sé  si  de  alguna  otra. 
Estoy  enfermo;  de  manera  que  es  justo  qoe 
la  carga  se  distribuya  entre  otros  que  puedan 
llevarla  con  más  facilidad  que  yo. 

Por  esa  razón,  renuncio. 

(Apojados). 
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íir.  Presidente — El  señor  diputado  no 
)dría  renunciar;  pero  puede  excusarse  por 
olivos  atendibles.  La  Mesa  lo  juzga  así,  y 
)signii  para  reemplazar  al  señor   diputado, 

doctor  Carlos  Oneto  Viana. 


Contináa  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  particular  el  proyecto 
í  la  Comisión  de  Fomento  relativo  á  la 
ompañía  Telefónica  cLa  Económica». 

(LMdos  y  puestos  en   discusión  suce- 
sivamenie  los  artículos  l.«.  2.%  S.%4  *  y 
6.*.  son  aprrb&dos  sin  discusión). 

El  artículo  6.®  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
icará  al  H.  Senado. 


(Se  lee  el  articulo*!.*  del  proyecto  so- 
bre servicio  de  comunicación  ílUTlal  en- 
tre  M>ntevideo  y  la  Villa  del  Cerro,  por 
nieüío  de  vapores  del  tipo  -ferry-boats»). 

Sr.  Coata — Desearía  saber  si  este  pro- 
ecto  debe  tratarse  antes  ó  después]  del  del 
nstituto  Histórico  GeográGco  que  creo  figu- 
9  en  la  orden  del  día  hace  ya  varias  sesio* 
íes,  con  prelación  á  este  asunto. 

Como  es  un  asunto  de  interés  general  que 
reo  que  i?o  suscitará  dificultades,  si  se  pos- 
9rga  no  va  á  haber  tiempo  material  de  san- 
ionarlo. 

8r.  Preaidente— Este  otro  asunto  figu- 
a  en  primer  término  porque  está  en  dis- 
usión  particular. 

Sr.  Costa — ¡Abl  Muy  bien. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  nso  de 
a  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  se  ha 
eído. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

''Afirmativa)* 

(Leídos  y  puestos   sucesivamente   en 
discusión  los  artículos  a.%  8.*,  4.»,  6.« 
6.%  7.«,  S.*  y  9.*,  son  aprobados  sin  ob- 
servación). 

£1 10  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
licará  al  H.  Senado» 


Léase  e!  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  proyecto  relativo  á  la  «Compa- 
ñía Telefónica  de  Montevideo». 

Sr.  Arena— Han  llegado  basta  algunos 
de  los  miembros  de  la  Comisión  algunos  in- 
formes de  su  inspección  técnica  sobro  esta 
Compafiía. 

Podrían  hacer  esas  observaciones  inme- 
diatamente, pero  da  la  circunstancia  de 
que  está  ausente  el  miembro  informante  de 
este  asunto,  y  nosotros  no  quisiéramos  hacer 
esas  observaciones  sin  que  él  estuviera  pre^ 
senté  y  pudiera  rebatirlas. 

De  manera  que  á  nombre  de  mis  compa- 
ñeros pediría  á  la  Mesa  que  tuviera  la  bon- 
dad de  postergar  la  consideración  de  este 
asunto,  hasta  la  próxima  sesión,  poniéndolo 
en  primer  término.  En  ese  intervalo  nos- 
otros tendríamos  oportunidad  de  cambiar 
ideas. 

Sr.  Presidente  —  Hoy  sólo  está  en 
discusión  general  este  asunto.  De  manera 
que  la  particular  sería  pasado  mañana,  en  el 
supuesto  que  se  aprobase  hoy. 

Sr.  Arena — ¿Y  las  observaciones  po- 
drían hacerse  lo  mismo  aunque  fueran  fun- 
damentales? 

Sr«  Areeo— Podría  hasta  rechazarse. 

8r.  Arena — Podría  hasta  rechazar  el 
proyecto,  tal  vez. 

(Murmullos). 
Entonces  no  hay  inconveniente. 

(Se  lee  el  informe  y  pn  yecto  de  ley 
de  la  Comisión  de  Fomenlo  relativo  á 
la  -Compañía  Telefónica  de  Montevi- 
deo»-:) 

H.  Asamblea  General: 

Ariuro  B.  Puwers,  por  la  *C  jmpañla  Telefónica  de 
Mootevideo*,  según  lo  comprueba  la  sustitución  do 
poder  queacompHAo,  respetuosamente  ante  V.  H.  me 
presento  y  expongo:  Que  la  Compaflia  que  represen- 
to, establecida  hace  largos  años  en  el  país  y  que  fué 
la  que  primero  dio  importancia  á  la  comunicación 
telefónica  en  la  República,  tiene  necesidad  de  pro- 
longar sus  lineas,  desde  esta  capital  hasta  la  ciudad 
de  la  Colonia,  y  desde  algún  punto  en  dicho  trayecto, 
hasta  la  República  Argentina,  ligando  asi  su  red 
con  los  departamentos  de  Canelones,  Florida,  San 
José  y  Colonia,  en  los  lugares  que  se  considerasen 
más  convenientes. 

El  principal  objeto  de  esta  prolongación  de  lineas, 
es  poner  á  Montevideo,  asi  como  &  la  Colonia  y  á 
todas   lai    localidades    intermedias,   comprendidas 


f 


428 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


también  las  adyacantes  á  los  recorridos  proyecta- 
dos, enromunlcflción  telefónica  entre  rI.  con  la  clU' 
dad  de  Buenos  Aires  y  bus  suburbios,  la  de  La  Plata 
y  el  puerto  de  la  Ensenada. 

Las  facilidades  telefónicns  que  asi  se  pon  irían  al 
alcance  del  publico  y  del  comercio  de  esta  capital, 
asi  como  al  de  otros  centros  Importantes  de  la  Re* 
publica,  serian  Icruales  á  las  que  en  el  ñin  disfrutan 
Jas  princlpsles  rapfta'e*»  europea*»,  ft^peclalmeníe 
Londres  y  Paris,  y  esta  última  ciulad  con  Bruselas, 
Berlín  y  Roma,  que  hace  tiempo  goz^n  del  inapre- 
ciable benedcio  de  estar  ligados  por  connnniraclón 
telefónics. 

Establecida  la  prolongación  de  las  linean  expresa- 
das y  la  comunicación  ron  Bu*»n<)8  Aires,  pnra  lo 
cual  la  Empresa  que  repr/»5ento  h\  reRllzado  ya 
arreglos  previos,  quedarán  al  hnbla  con  más  de 
diex  mil  suscripiorefi  telefónicos,  en  las  dos  Repú- 
blicas, Oriental  y  Arg<>ntina. 

Para  llevar  á  cabo  este  pensimienf^,  hny  que  ha- 
cer la  unión  entre  e«tos  dos  palse«,  por  medio  de 
uno  ó  dos  cables  submarinos,  que  se  echarr^n  al 
agua  en  lugares  apropiados.— y  tanto  para  est*»  ob- 
JMo  como  para  la  p'o'ongaclón  de  lineas  mfts  arriba 
Indicada,  es  indispensable  obtener  la  autorización 
de  la  II.  Asamblea  Oeneral.  de  ncuerio  con  los  ante- 
cedentes que  voy  A  mencionnr. 

Rl  decreto  de  5  de  mnrso  de  1SM  establrcló  que  A 
los  efectos  de  la  construcción  de  la  red  tetegrAflca 
nacional  y  de  las  redes  telefónicas  depart'imenialps, 
no  se  autorliarA  adminUtrntivamente  en  lo  sucesi- 
vo la  construcción  de  líneas  telegrAQcis  ni  tel^^fónl- 
cas,  y  procediéndose  de  acuerdo  con  lo  determinado 
en  este  decreto,  se  dictó  la  ley  de  1«  de  Julio  de  18t*7 
que  acordó  k  la  -Sociedad  Cooperativa  Telefónica 
Nacional»  el  permiso  necesario  para  extender  sus 
lineas  en  los  departamentos  de  Canelones.  San  José 
y  Florida,  disponiéndose  expresamente  que  este  per- 
miso no  Importaba  ninguna  dase  de  privilegio  ex- 
clusiv  >. 

En  cuanto  al  establecimiento  de  un  cable  de  comu- 
nicación entre  Montevideo  y  Ríenos  Aires,  fué  con- 
cedido ese  derecha,  también  sin  carácter  exclusivo, 
álos  señores  Ramos,  Capurro  y  C.\  por  decreto  del 
Poder  Elecutivo  de  11  de  r.bril  de  18S7,  y  hoy  es 
propietaria  de  esa  concesión  la  -Compiñia  Telegrá- 
fica Telefónica  del  Plata-,  establecidn  en  esta  ciudad 
en  la  calle  Zabala. 

En  mérito,  pues,  de  todo  lo  expresado,  vengo  á  so- 
licitar de  V.  11.  en  nombre  y  representación  í*e  la 
•Compaflia  Telefónica  de  Montevideo»»  lo  siguiente-. 

1/  Que  se  le  autorice  para  prolongar  sus  lineas  en 
el  sentido  expresado. 

8.*  Que  se  le  autorice  igualm<*nt^  pnra  echar  el  ca- 
ble ó  cables  submarinos  necesarios  para  establecer 
la  comunicación  telefónica  entre  esta  República  y  la 
Argentina. 

8  •  Que  re  conceda  I  \  íntrolucclói  libre  de  dere- 
chos de  los  cables.  Se  solicita  también  la  libre  en- 
trada de  los  p  tstes  y  cruces  que  se  usaran,  los  cua- 
les serán  de  mayor  tam^iñ')  y  de  mejor  calidad  que 
cualquiera  de  los  úsalos  hasta  la  fecha. 


Otroxi  aiQtr.  Que  aoliclt  i  se  me  devnelv.^  e'  ^il"- 
que  presento  para  acreditar  rol  peraoneris,  pí>rp.*« 
ees  i  tari  o  para  otros  uso», 

Montevideo,  abril  20  de  1901. 

Arturo  B  P^neers, 


Gomóse  tr;,ta  de  una  mejora  de  evider>te  conve- 
niencia para  el  {ais,  y  especialmente  pu.a  el  co- 
mercio de  Montevideo,  el  que  flrnri  cspr-ra  que  V.  11. 
se  dignará  prestar  su  má:i  favorable  acogida  á  osta 
solicitud. 


Ciml'ílón  de  Fomenta. 

H.  cAniara  de  Representante^: 

En  vlrtu  1  del  decreto  de  ?»  *fe  marto  <!e  i*i9  «j'i* 
prohibe  se  ot^rsuen  admlnlülratlvamente  c^n-**  - 
nes  de  linea*  telegráficas  y  lPl#»fA nicas  en  la  R*?!- 
bllcs.  la  •»Compsf|la  Telefónica  de  MonteTi.l#r- ^^ 
presen ts  á  V.  H.  «ollriíand/»  í»«  1«  permita  *ii^ri4«' 
la  red  tel'^fónica.  que  va  p^se*»  <»n  esta  Capí w i,  hi»ti 
la  eludid  de  lí»  nnionla  ydesd-^  airan  puntAfni- 
cho  trayecto  hasta  la  Reprthii  *a  Arg»ntina.  p^f"  f^ 
dio  de  uno  ó  m^s  cab'pí,  lignnd*"»  a«l  sn  re-I  cnr\  i.v 
departam*»ntos  d«»  Canelones,  PInrHa.  San  J  ««éT  í*-- 
lonia  en  los  lugares  qu^  se  consideras'ín  m4«  ^v. 
venientes. 

De  ^cnerdo  con  el  decreto  ant^^s  c'ttado.  9»M^\6  \i 
ley  de  16  de  JuUo  de  1R97  a^^or  lando  conresión  i 'ü 
•Sorlerift/1  C'^opprativa  Nacion.'^V  para  proVní^rfa? 
lineas  telefónlrns  f\  lo«  departa m'^nt'^s  le  Ct»'»''^'??". 
san  Jo!»é  y  Florida.  Kn  cnanto  al  ralle  tel^«r4fl^^ 
hoy  existente  entre  este  país  y  la  R»públics  krw^rt'i- 
na.  fué  acordada  SI?  roneesiAn  <»n  1OT7,  pT  -lí'rrrt-' 
gnbernn^ivo,  v  pertenece  al  pre^ent^  dlch^  rahl-'  k 
la  «^'Ompan<a  Telefrtnií'a  TelegrártCA  del  PUts-.»"- 
tablí»ciéidos*»  expresamente  que  los  permís^^s  otor- 
gados á  amhis  Tímpr«>sas  no  Importaban  ai sgofi 
clase  de  privilegio  exclusivo. 

La  Dirección  Oeneral  de  Correos,  cnye  Inf^rra* 
respert*»  de  í*ste  asunta  ftgrira  en  H  expediente,  w 
matíifje«tn  contraria  A  la  concesión  soVicita<l«  ft 
vljsta  de  la  disminución  de  utilidades  que  A  1a« telé- 
grafos nacionales  pudieran  irrogar  las  lineas  t«l<^- 
nlcas  A  Instalarle,  debido  á  las  mayores  f^clH'S'*'' 
de  comunicTclón  que  tendría  el  publico,  sínr'énl  '^ 
de  ésias  en  vez  de  aprovechar  los  telégrafo  de'  li- 
tado, que  según  lo  afirma  el  señor  DI reclur,  rídíi 
estí^n  produciendo  alsrún  b*»neflcir>, 

Seffún  dichi  funcionario  los  perJal'?los  qa«  U«  t- 
neas  S'^licitadas  p'>drlin  producir  en  las  r«ntí«  «i* 
los  telégrafos  nacionales,  serta  (te  qq!ni4qta<  p««n 
men«^ua1es. 

Esta  Comisión  tiene  que  reconocer  complacida,  qw 
el  señor  Director  General  de  ílorreos  demoestfiM 
e^\e^  como  en  todos  los  casos  ocurrentes,  an  iiaU- 
b'ecelo  en  defensa  de  los  Int^^reses  de  la  repsrtíHír 
á  su  cargo,  cuy^is  progresos  son  de  notorleda4,  íí- 
bl.io  en  gran  parte  á  su  acertada  dirección;  5is 
embargo,  no  se  halla  ds  acuerd  ■>,  ei  un  todo,  <?in '« 
resolución  que  aconsej-  en  sa  dictamen. 

En  primer  lugar,  debe  tenerse  presente  qi«  ^ 
Oficina  de  Correas  y  Telégraf  s  desempefii  en  liAi- 
mlnistraclón  pública  un  servicio  altamente  b«oéfi- 
co,  cual  es  el  de  facilitar  las  comunicaciones fPB^ 
rales  y  transacciones  comerciales  de  todo  génem.f 
en  ese  concepto  no  debe  considerarse  como  naici'- 
cina  de  rentas,  porqi  e  el  Gobierno  tiene  la  obií^- 
clón  de  hacer  debidamente  ese  servicio  en  cmdiri- 
nes  de  prontitul  y  baratura,  y  además  pirque  el s- 
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ridcio  c|ue  se  verlrtca  para  dar  facilMadea  al  públi- 
>f  ei)  este  caso  tiene  una  suílctenta  compeosación 
II  uti  uu mentó  general  de  las  rentas  nacionales, 
umento  que  ln«lulaü)emente  resulta  del  progreso 
el  pafs.  Hl  cual  contribuye  poderosamente  tO'la  Cai- 
rela que  linga  fáciles  y  baratas  los  iransacciúnes 
umercialcs. 

Kii  la  iTiisnia  memoria  presentida  ültimaniente 
jr  l-t  Orlcíini  de  Correos  y  Teléj^rafois  se  estüblece, 
jr  oira  parle,  con  mucba  razón  el  principio  de  que 
L  rop&rtlcMóu  aludida  no  debe  cons.derarse  como 
e^itiuM-ia  á  producir  rentiis  al  Estado,  y  cita,  en  apo- 
o  le  e?ia  teori  >,  caaos  notables  de  los  cuales  re- 
tí'ia  qii  -t,  en  ganer/il,  las  naciones  no  solimeiile  se 
ot. forma.!)  en  renunciar  «^  benetlcio^  que  pulieran 
roTeiiir  del  servicio  do  Correos  y  Telégrafos,  sino 
ne  lletj^nn  hasta  soportar,  algunas  de  ellas.  Ir.s  fuer- 
(>s  quebrantos  que  se  veridcati  en  el  presupuesto  de 
-ti  r;inifi  de  la  A'tmi»istrnciÓ!i  pública, '  persuali- 
as  tlft  q'ie  aque'los  descMib.yiscs  son  'jltamentc  re- 
»rii<luciivos. 

Ariora  bien;  latcorl'i  relativa  A  la  Administración 
le  Correos  es  exactamente  aplicable  á  las  lincas  te- 
egrá.ncas  y  telefónicas,  puesto  que  ellas  están  les- 
inalas  á  hacer  el  mismo  servicio  en  la  sociedad,  y 
.ienen  por  consiguiente,  el  derecho  de  recibir  igual 
?rt>terrldn  de  parte  del  G9tado. 

Bn  el  casodeqtte  se  trata,  aquel  resultado  benéfi- 
co se  conseguirá  seguramente,  porque  l.t  Repúbli- 
ca Argentina  ha  cinccdido  por  bU  parte,  el  esta- 
blecimiento de  un  cable  telegráfico  á  la  Compañía 
solicitante,  quien  podrá  proporcionar  en  Bue- 
nos Aires  y  en  sw  provincia  un  íervlcio  telefóni- 
co de  más  de  10,000  su!%ct'lptore.'<,  qué  on^^egu irán 
ponerse  en  comunicación  dlrerfa  con  los  que  ya  po- 
see en  esta  Capital  y  en  los  cuatro  departamentos  in- 
dk(*a«ios,  lo  cual  Constituye  una  ventaja  inapreciable 
para  las  comunlcliclones  y  transarciones  comer- 
ciales. 

Resulta  también  de  estos  cálcalos  establecidos  por 
el  señor  Director  de  Correos  en  el  Informe  anexo, 
que  otorgándose  la  concesión  solicitada,  si  bien  p«'- 
drá  mermar  la  renta  de  los  telégrafos  nacionales, 
no  93  verificará  en  realidad  déficit  alguno  en  su  ex» 
plotaclón. 

En  efecto,  el  referid  )  informe  establece  qu'i  en  los 
cinco  primaros  mesrs  del  afio  1902.  ya  se  habla  rea- 
liKailo  eh  la  producción  de  los  lelégraf  i^  nacionales 
un  beneicl  i  de  9,7(M  pesos  8'J  cenié'itmos,  equlva- 
leni«  á  6,4118  pesos  aproximadamente  al  ado,  sin  con- 
tar  que  en  el  que  corte,  esti  rent  i  puede  habaí  au- 
Dienudo  debido  ál  mejoramiento  progresivo  en  el 
desarrollo  de  los  negocios  y  á  la  correcta  adminis- 
tración de  aquella  repartición. 

Ahora  bleo,  la  merma  de  la9  utilidades  del  Telé- 
^rrif  >  Nactonbl,  según  los  cálculos  del  señor  Direc- 
tor, imp  »rtarlan  la  suma  de6,000 pesos  anuales  pró- 
ximamente si  se  acoi dase  la  concesión  que  se  solí 
cita— suma  equivalente  á  los  beneficios  antedichos 
— luego,  pues,  resalta  que  no  se  verificará  ningún 
déficit  en  la  producción  de  los  telégrafos  nacionales, 
y  esto  es  todo  lo  que  rasonabl emente  puede  exigirse 
tratándose  de  un  servicio  público  cuyo  ñn,  como 
queda  dicho,  no  es  precisamente  el  de  producir  ren- 
tas sloo  facilitar  en  lo  posible  las  comunicaciones 
generales. 

Por  otra  parte,  hay  una  rasón  de  equidad  que  no 
debe  dejarse  de  tomar  en  cuentn,  y  ésta  consiste  en 
que  ya  se  ba  fatorecido  á  otra  compañía  de  igual 


clase,  con  la  misiia  concesión  que  se  solicita  en  esta 
Caso,  á  saber:  á  la  ••Compañía  Telegráfica  Telefó- 
nica del  Plata»,  Ja  de  un  cable  entre  esta  República 
y  Buenos  Aires,  habiendo  sido  acordado  ese  permiso 
como  se  dice  anteriurniente,  sin  privilegio  exclusi- 
vo y  sin  ninguna  clase  de  compensación  á  favor  del 
Estado,  y  por  coubiguiente  no  es  posible  rechazar  á 
Juicio  de  esta  Comisió.),  lo  que  solicita  la  «Compañía 
Telefónica  de  MoutevlJeo»  sin  incurrir  en  uo  favo- 
mismo  Injustificado. 

En  atención  á  lo  expuústo,  la  Comisión  de  Fomen- 
to aconseja  á  V.  H.  la  sanción  del  siguiente 

PKOYECTO  DF  LEY 

Kt  Sonado  y  Camarade  Representantes,  etc,  etc. 

DECRBTAN: 

Articulo  1.»  Acuóriase  á  la  ••Compañía Telefónica 
de  Mjnttíví  leo»  el  pcrniisj  para  extender  sus  lineas 
telefónicas  husta  la  ciudad  le  la  Colonia,  y  desde 
algú  )  punto  do  e.>e  trayecto  hasta  la  República  Ar- 
gentina por  medio  de  uno  ó  más  cables,  ligando  asi 
su  red  c  )n  ios  departamentos  de  Canelones,  Florida, 
San  Joí.é  y  Colonia  en  los  lugares  que  se  conivlderen 
rnás  convenientes,  debiéndose  someter  la  Compañía 
á  las  leyei  y  reglamentos  vigentes  y  que  en  oportu- 
nilad  S(?  dicten    respe  ti  de  Te  égruf  ;s  y  Teléfonos. 

Bsie  permiso  no  importa  ninguna  clase  de  privi- 
legio exclusivo  ni  tampoco  el  derecho  de  usar  de  los 
postes  del  Telégrafo  Nacional. 

Art.  3.0  La  «Compañía  Telefónica  de  M^mtevideo* 
colocará  por  deb.<)Jo  de  tierra  la  comunicación  tele- 
fónic  de  la  red  que  posee  en  la  ciudad  da  Montevi- 
deo, y  no  p  )drá  m  ningún  caso  elevar  las  tarifas  ac» 
tuales  de  su  servicio. 

Art.  3.*  121  término  de  esta  concesión  es  de  veinte 
añ»s. 

Art.  i.*  El  Poder  ^ecutlvo  reglamentará  la  pre* 
senté  ley. 

Art.  6."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la    omisión,  en  Montevideo»  á  16  de  mayo  de 
1903. 

Juan  Alberto  Capurro-^Ar^ 
turo  Berro— J,  SHvdn  Fer- 
ndndez  —  Pedro  Pigari— 
Alfredo  Vidal  y  Fuentes 


Comisión  de  Fomento, 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

El  pedido  de  concesión  de  don  Arturo  W.  Powers 
en  representación  de  la  ••Compañía  Telefónica  da 
Montevideo*»  para  extender  sus  lineas  hasta  la  clu* 
dad  déla  Colonia  y  establecer  comuolcaclones  di- 
rectas por  uno  ó  más  cables  submarinos  con  l:i 
ciudad  de  Buenos  Aires,  ha  sido  informado  por 
la  Goíiislón  de  Fomento  del  anterior  periodo  le- 
gislativo, sin  que  lif  gase  á  tratarse  por  la  H  Cama* 
ra  el  proyecto  de  ley  que  fué  sometido  á  su  consi- 
deración. 

Dicho  proyecto  de  ley,  ampliamente  fundado  res* 
pecio  ie  los  términos  generales  de  la  concesión,  sólo 
ha  podido  utilizarse  como  antecedente  por  la  actual 
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GcMnislón  de  Fomento,  debido  á  que  \n  Compañía  se 
presentó  Ante  laH  CAmarn  mnnirestando  que  no  po- 
dfa  nrepiar  Yns  beses  ptr  aquél  e^iableridas,  en 
cuanto  imponía  plazo  á  la  concesión  y  limite  á  las 
tarlfíp.  In5íl8tla  también  eti  que  se  decl;ira8*»n  llbMS 
de  derechos  de  introducción  les  tnnt<»rlalcs  destina- 
dos á  las  obras  proyectadas 

Vuestra  Comisión  de  F<>mento  con<;i'lera  acepta- 
bles las  raz>nes  en  que  fundn  la  Cnmpaflla  su  últi- 
mo pedido  en  toqúese  refiere  á  término  de  la  con- 
ceMón  y  k  limitación  de  tarifas.  No  asi  en  cuanto  á 
)a  exoneración  de  derecbof;  de  introducción,  parque 
ésta  importaría  una  v<^ntaja  especial  pjini  determi- 
nada Rm presa,  que  por  otra  parte,  por  la  nnturaie- 
«n  de?  ne{;t>cio  planteado,  dispon  IrA  de  un  margon 
suflcicnie  para  contribuir  ni  aumento  de  las  rentas 
del  país. 

Tomando  en  cuenta  las  consideraciones  del  dicta- 
men de  la  anterior  Comisión  de  Fomento  y  las  de 
esta  misma  Comisión  en  su  inAirme  respecto  al  es'a* 
blecimiento  de  la  línea  telefónica  subterránea  en 
e9ta  capltaf,  solicitado  por  li'Compaflfn  «La  Eco- 
nómica**,  aconsejamos  á  la  H.  Cámara  la  sanción  del 
siguiente 

PROTKCTO  DR  LEY 

Articulo  ].•  Acuérdase  á  la  «Compañía  Telefónica 
de  Montevideo»  el  permiso  necesario  para  eitender 
sus  lineas  basta  la  ciudad  de  la  Colonia  y  desde  al- 
gún punto  de  ese  trayecto  basta  la  República  Ar^ 
frentlna  por  medio  de  uno  ó  más  cables,  debiéndose 
someter  la  Compaflla  á  las  leyes  y  regrlamentoa  tI- 
gentes  y  á  las  que  en  oportunidad  se  dicten  respecto 
de  Teléjrrafos  y  Teléfonos.  Bste  permiso  no  Importa 
ninguna  clase  de  privilegio  exclusivo. 

Art.  2.*  La«GompafiIa  Telefónica  de  Montevideo» 
colocará  por  debajo  de  tierra  la  red  telefónica  de 
Montevideo,  debiendo  para  el  efecto  acordar  con  la 
Junta  Económlcc-Adminlstrativa  las  bases  de  orden 
técnico  y  determinación  de  plaxo  de  ejecución  á  que 
debe  sujetarse  la  nueva  implantación. 

Art.  S.*  Fijase  en  el  8  Ve  de  las  entradas  brutas  de 
a  Compañía  el  limite  máximo  de  las  remuneracio- 
nes que  la  Junta  Económico-Administrati va  de  Mon- 
tevideo podrá  Imponer  á  la  Compaflia  previa  apro- 
bación del  Poder  Ejecutivo.  Las  entradas  brutas  Im- 
ponibles serán  las  que  correspondan  á  la  Compañía 
en  la  Capital,  por  concepto  de  8<  rvicloa  de  toda  su 
red  telefónica. 

Art.  4*  Queda  establecido,  y  se  hará  constar  en  la 
escritura  de  conceslóa  que  deberá  pasar  la  Junta 
para  el  establecimiento  de  la  red  telefónica  de  la 
C4ipital,  que  el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  expro- 
piar dicha  red.  en  cualquier  época  después  de  los 
primeros  veinticinco  años  de  su  funcionamiento, 
sin  más  indemnisaclón  que  el  precio  de  costo  real  de 
laa  instalaciones  y  más  una  bonillcaclón  de  M  */•  so- 
bre dicho  costo. 

Art.  6.*  Re:íérva8e  ta  ai  bien  el  Estado  por  la  presen- 
te ley  el  derecho  de  expropiar  en  las  condiciones  del 
articulo  anterior  conjuntamente  con  la  red  de  Mon- 
tevideo, las  lineas  á  la  Colonia,  con  excepción  de  los 
cables  submarinos. 

Art.  6.*  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  los  artlcu. 
culos  8*  y  4.%  la  J  inta  Económico-Admlnistraliva 
podrá  intervenir  en  la  contabilidad  de  la  Compaflla 
y  apreciación  de  costo  de  las   instalaciones.  Queda 


además  obligada  la  Compañía  A  presenUr  tojí'- 
mente  á  la  Junta  y  al  poder  ^«sativo  un  esteío  í» 
la  cuenta  de  capital  y  explotación. 

Art.  ?.•  V  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  artíCa  3 
5.»,  el  pod  e  r  KJ  ecu  ti  voreg!  amen  tura  la  presentí  >t 
en  cuanto  se  refiere  á  la  construcción  de  las  Mectsá 

la  C«^lonla. 
Art.  8  *  Comuniqúese,  etc. 

Santiago  Rtm»  —  Alhefio  F. 
Canessa — LtiU  A,  d*  fff- 
rrera  —  Antonio  Otffnü- 
Manttel  /?.  Otero-Fírtor 
B.  ^udrlers. 

Nr.  Presidente  —  En  (1¡sco8i6n  gene- 
ral. 
8e  VA  á  votar. 

8i  86  prisa  á  la  discasi^n  partícalar. 
lios  aeflords  por  la  afirma  tí  va,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  lej 
de  la  C'>ml«lón  de  Fomento  sobre  el 
InHItuto  Historio  0«»-»grAnco    del  Tra- 

gaSF:) 
H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  del  Instituto  Histórlco-OsogrJiflco  Jei 
Uruguay  ante  V.  H.  parece  y  dice: 

Que  según  se  constata  por  los  antecedentes  a^Joa- 
tos,  ron  fecha  4  de  diciembre  del  pasado  añi  4e 
1908  nos  presentamos  al  Ministerio  de  Fomento,  r-^a 
un  proyecto  de  B^ta tatos  para  la  fnndacJón  del  Td*- 
tltuto  Hlstórico-Oeogr afleo  y  un  proyecto  He  ley. 
solicitando  el  apoyo  oficial  para  la  Atll  y  fecunda 
institución  que  nos  proponemos  or^ni»r  y  de  la 
que  carece  el  país  no  obstante  las  Indiseotibies  ne- 
cesidades científicas  que  la  reclaman  y  á  qae  res- 
ponde nuestra  iniciativa. 

La  acoftida  que  mereció  nuestra  solicitad  del  Mi- 
nisterio del  ramo  no  podía  ser  masa  aspiciosadiái 
la  cultura  y  preparación  científica  del  señor  Mints 
tro  de  Fomento;  pero  á  pesar  de  su  buen  deseo,  ab- 
sorbido el  Superior  Gobierno  por  atenciones  de  otro 
orden  más  Inmediato,  en  los  últimos  días  del  alo. y 
habiendo  sobrevenido  al  poco  tiempo  soeesos  políti- 
cos que  tan  hondamente  han  perturbado  el  pils,y& 
no  fué  posible  incluir  nuestra  solicitud  «otre  k« 
asuntos  de  prórroga. 

Abiertas  las  sesiones  ordinarias,  hemos  cr«ido 
que  debíamos  recoger  nuestra  solicitud  y  estataks 
y  presentarnos  A  peticionar  directamente  ante  V.  B. 
en  los  mismos  términos  que  lo  hicimos  aula  el  Po- 
der ejecutivo,  con  tanta  más  esperanta  de  éxito 
cuanto  que  el  proyecto  asignando  una  fuerte  saoi 
para  la  exploración  geológica  parece  que  ha  «do 
retirado  de  la  orden  del  día,  por  indicación  del  pro- 
pio gobierno,  sin  duda  comprendiendo  que  era  pre- 
ferible destinar  la  fuerte  suma  proyectada  4  I» 
atenciones  más  primordiales  de  nuestro  InsUlato, 
bajo  cuyos  auspicios  patrióticos  se  harán  más  ade- 
lante esa  y  otras  exploraciones  análogas  y  trabaJ<K 
científicos,  tendentes  á  levantar  el  nivel  Intelectsal 
del  país,  á  la  altura  de  otros  países  de  América. 
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Por  otra   parte,  el  notorio   estado  de  convulsión 
it«t-ior  en  que  se  encuentra  el  pais.  y  que  ba  veni- 
da, dañar  esta  como  otras    muchas  iniciativas   de 
rogreso,  nos  obliga  á  introducir  al  proyecto  acó m- 
aflado  algunas  modificaciones  esenciales,  que  ro- 
amos  áL   V.  H-  las  tenga  en  cuenta  al  hacer  su  es- 
iJio  y  aconsejar  su  sanción. 
Estas  moilflcaciones  son  las  siguientes: 
Primara.— La  supresión  del  articulo  3,»  que  ya  no 
ene  objeto  después  del  retiro  del  proyecto  sobre  ex- 
!oración  geológica. 

Segunda.— Cambiar  la  redacción  del  articulo  VI 
or  la  siffiíiente: 

VI.— Una  vez  sancionada  y  promulgada  la  p"e- 
ente  ley,  sólo  empezará  á  regir  cuatro  meses  dts' 
ués  de  pacincadoel  pal?,  procediendo  en  su  conse- 
uencla  el  Poder  F;jecutlvo  á  designar  los  miembros 
andadores  que  deben  formar  el  primer  Instituto 
listórico  Geográfico  Uruguayo,  y  haciendo  á  la  Co- 
lisióQ  Directiva  la  primera  entrega  para  su  instala- 
ión,  quien  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  desig- 
ará  el  <11a  de  su  solemne  inauguración. 
VII. — El  Poder  ejecutivo  podrá,  no  obstante,  apla 
ar  por  otros  cuatro  meses,  los  efectos  del  articulo 
recedente,  si  el  estado  del  pais  no  permitiese  hacer 
\s  erogaciones  que  en  él  se  expresan. 

Por  tanto: 

A  V.  H  suplicamos  se  digne  resolver  como  lo  pe- 
limos  en  nuestra  solicitud  acompañada,  según  es 
le  justicia. 

Otrosí  decimos:  Que  por  un  error  de  copia  omití- 
nos  en  la  .«sección  Geográfica  al  señor  doctor  don  Al- 
>erto  A.  Márquez,  lo  que  subsanamos  incluyéndolo 
fn  dicha  lista.— I7f  supra. 

Ángel  Floro  Costar  Presi- 
dente provisorio— B.  Fer- 
ndndet  y  Medina,  Secre. 
tarlo—  José  Salgado j  Se- 
cretario. 


Bxcmo.  Señor: 

La  ComlsiÓD  Directiva  Provisoria  del  Instituto 
Histórico  7  0<ográaco  Uruguayo  tiene  el  honor  de 
adjuntar  á  V.  B.  los  Estatutos  de  la  corporación,  po>- 
nlendoal  Instituto,  según  en  ellos  se  expresa,  bajo 
el  patrocinio  del  Gobierno  de  la  República. 

Hn  este  ponte*  sigue  la  Comisión  provisional  uo 
glorioso  antecedente  que  se  remonta  al  año  1818,  de 
la  Defensa  de  Montevideo,  cuando  la  primera  tentatl* 
va  de  fundación  de  un  Instituto  Histórico  Geográfl- 
CD  se  lleTÓ  á  efecto  con  la  aprobación  y  bajo  los 
auspicios  del  Gobierno  de  la  República. 

Sin  la  protección  ottclal  no  cabe  organlsar  serla- 
mente  una  Institución  de  la  clase  de  la  que  nos  ocu- 
pa, porque  si  bien  el  espíritu  de  asociación  ha  em- 
pegado á  difundirse  de  cierto  tiempo  á  esta  parte 
entre  nosotros,  con  una  relativa  Importancia,  no  es 
acertado  soponerlo  con  raices  tan  hondas,  que  sea 
utllisableen  un  asunto  de  índole  especial  y  restrin- 
gida  que  no  Interesa  á  la  generalidad  de  las  gentsg 
y  que  sólo  ofrece  campo  de  acción  para  un  número 
limitado  de  Iniciados  y  estudiosos,  á  quienes  Incum- 
be la  tarea  de  formar  el  gusto  por  los  trabajos  Inte- 
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lectuales  de  carácter  fllosóflco  y  científico  y  exten- 
der el  grupo  de  los  adherentes. 

Además,  las  cargas  que  han  de  pesar  sobre  el  Ins- 
tituto Histórico  y  OeogrA  fleo  son  tantas,  si  ha  de 
llenar  los  fines  para  que  se  crea,  que  la  Iniciativa 
Individual  y  el  peculio  privado'serlan  ineficaces  pa- 
ra soportarlas. 

Entretanto,  el  tiempo  pasa  y  nuestra  histeria  y 
nuestra  geografía,  que  deben  ser  seriamente  auxi- 
liadas por  la  estadística  científica,  están  pidiendo  á 
gritos  estudios  y  exploración  inmediata. 

Se  necesita,  pues,  una  institución  bien  montada 
que  centralice  todas  las  fuerzas  Intelectuales  del  país 
en  la  común  tarpa  del  acopio  de  materiales,  hoy 
dispersos  y  ezpuest<)S  á  perderle,  como  muchos  se 
han  perdido  ya  por  la  Incuria  de  sus  poffoedores,  que 
por  otra  parte  no  habrían  sabido  tampoco  á  quién 
dirigirse  para  entregarlos,  con  la  seguridad  que  se 
haría  de  ellos  un  uso  discreto  y  provechoso  para  los 
intereses  generales. 

Formar  una  gran  Biblioteca  de  Historia  america- 
na y  especialmente  nacional,  coleccionar  planos 
cartas  geográficas  y  estudios  hidrográficos,  reunir 
memorias  y  manuscritos,  obtener  copias  de  lo  uti- 
llsable  en  diversos  archivos  de  los  países  extranje» 
ros  y  proceder  á  catalogar  todo  ese  material  para 
darlo  en  seguida  á  la  publicidad  en  una  revista  men- 
sual del  Instituto,  ó  en  alguna  otra  forma  análoga, 
son  tareas  para  las  cuales  es  impotente  la  acción 
individual  abandonada  á  sus  solas  fuerzas,  y  por 
a  ás  buena  voluntad  que  se  atribriya  con  justicia  á 
un  determinado  número  de  ciudadanos. 

Y  como  no  puede  negarse  la  importancia  de  los 
trabajos  que  ha  de  emprender  el  Instituto,  es  obvio 
que  por  interés  público  entra  en  las  funciones  del 
Bxcmo.  Gobierno,  prestigiarlo  y  protegerlo»  para  que 
pueda  así  encontrar  el  pais,  en  todo  momento,  un 
cuerpo  organizado  de  especialistas,  bien  preparados 
para  resolver,  con  autoridad  Indiscutible,  mil  cues- 
tiones que,  originadas  por  los  antecedentes  de 
nuestra  geografía  y  nuestra  historl  \,  tienen  su  re- 
percusión de  política  Internacional  hasta  los  días 
que  alcanzamos. 

Aún  cuan<?o  la  lectura  que  ha  de  dignarse  hacer 
V.  B.  de  los  estatutos  orgánicos  de  la  Institución,  le 
dará  una  Hea  de  la  magnitud  y  extensión  de  sus 
propósitos,  debemos,  no  obstante,  llamar  la  atención 
de  V.  B.  sobre  diversos  tópicos  especiales  para  jus- 
tificar el  carácter  de  utilidad  públli^a  que  atribui- 
mos al  Instituto  Histórico  y  Geográfico,  y  como  con- 
secuencia, la  necesidad  de  que  tenga  carácter  de 
Institución  oficial,  sin  perjuicio  de  la  acción  popu- 
lar concurrente,  como  el  único  medio  de  asegurar  su 
Tlda  y  sus  grandes  y  patrióticos  fines. 

No  puede  «cuitarse  al  Gobierno  de  V.  E.  lo  retarda- 
do que  está  entre  nosotros  el  desarrollo  de  ciertas 
instituciones  científicas,  de  que  no  podemos  carecer 
por  más  tiempo,  sin  comprometer  nuestro  rango  de 
nación  culta  y  civilizada  entre  las  demás  que  for- 
man el  grupo  de  naciones  de  nuestro  continente. 

Tenemos  algunas  obras  de  historia   nacional   es- 
critas; pero  con  todo,  no  existe  un  solo  texto    ó  ma- 
nual completo,  que   por  su   documentación    y   su 
plan  científico  tenga  autoridad  suficiente  para  con- 
jurar la  critica. 

Aunque  tenemos  algunos  textos  de  geografía  na- 
cional, resultan  deficientes,  pues  no  hay  una  sola 
carta  geográfica  oficial  que   pueda  sufrir  paraogó 
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COD  la  de  otros  paises;  La  misma  obra  descriptiva  y 
el  mapa  del  general  Reyes,  del  año  ]H56,  por  sus  de- 
Oclenctas  y  antigtt?dad,  está  lejos  de  responder  ya  á 
las  necesidades  del  dia. 

A  este  respecto  la  iniciativa  del  profesorado  parti- 
cular y  oOcial  ha  suplido  hasta  hoy  ese  deplorable 
vacio  de  nueetra  organización  nacional  con  innu- 
merables  textos  y  mapas  de  relativo  valor  técnica,  y 
en  la  mayoría  de  los  cuales  más  que  la  verdad  his- 
tórica y  clentfflca  se  ha  teni'lo  en  vista  flnes  comer- 
ciales 

Nuestra  indigencia  y  anarquía  pedagógica,  no  pue- 
de, pues,  ser  más  lamentable  en  estos  ramos  tan 
fiiudamentales  de  la  educación  nacional. 

Chile» el  Brasil,  la  Argentina,  el  Pera,  y  las  demás 
repúblicas  de  América,  todas  han  dedicado  estudios 
y  sacrificios  especiales  á  estos  ramo»  del  saber  hu* 
mano,  y  la  primera  de  esas  repúblicas,  adelatttán- 
dose  á  sus  hermanas  de  América,  y  comprendiendo 
toda  la  importancia  que  reporta  una  nación  del  co- 
nocimiento de  su  historia,  de  su  puelo  y  de  sus  rl- 
puetas  naturales,  de^de  hace  más  de  medio  siglo, 
(desde  )  llamó  á  su  seno,  de  todos  los  confines 
de  Buropa  y  América,  sabios  ilustren,  que  importa- 
ron la  semilla  fecunda  de  ia  ciencia  con  que  reno, 
▼ar  BU  instrucción  colonial  y  revelar  al  mundo  la 
c  pulencia  d*  su  territorio. 

Fué  asi  que  hlso  llamar,  entre  otros,  á  Ins  drg 
hermanos  i'hllllpl  y  á  Domelko,  para  confiarles  el 
estudio  de  su  geografía  y  su  historia  natural— al  sa- 
bio Moeata  para  planear  los  primeros  estuiios  geo- 
désicos,—que  debían  preparar  los  que  el  año  1848 
confiara  al  sabio  Amadeo  Pinsis,  á  quien  debe  su 
gran  carta  de  rellenes  orográficos  y  su  magnifica 
carta  geográfica  sin  rivales  en  \mérica  por  laetac- 
tltud  matemática  sobre  que  reposan, —álo^  astróno- 
mos Otills  y  Obrecth  para  los  trabajos  astronómi- 
coa.  A  Claudio  Oay  para  la  Oeografia  física— que 
fueron  los  maestros  y  los  precursores  de  los  ilustres 
sabios  cUilenoa  continuadores  de  esa  tradición 
científica,  á  cuyo  frente  podemos  colocar  al  eminen- 
te geógrafo»  físico  Barros  Arana,  yá  iod')S  los  que 
están  al  frente  de  sus  ilustradas  corporaciones  cion- 
tiftcaa  en  la  actualidad. 

La  Argentina  y  ol  Brasil  por  su  parte  ofrecen  tam- 
bién una  tradición  científica  no  menos  brillante, 
conti*  uada  hasta  boy  por  profesores  nacionales  de 
gran  valia.  Entre  los  llamados  por  la  primera  pue- 
den recordarse  como  lumbrerss  de  la  ciencia  á  Hie- 
roni mus,  Martin  de  Mou^y.  Gould.  Burmeister,  D.i- 
rlng.  Jacques,  Berg,  Beust.  Lignler,  y  por  lo  que 
hace  al  Brasil  la  atención  que  ha  despertado  siem- 
pre en  el  mundo  científico  ia  pujante  naturaleza  de 
esa  vasta  región  geográfica,  ha  atraído,  en  todo 
tiempo,  sobre  ella  multitud  de  exploradores  y  sa- 
bios» que  desde  Agaasls  hasta  el  malogrado  Crevaui* 
y  desde  Martlus  y  saiot  Hilaire,  á  Reclus,  Wells 
Liáis  y  Beaurepaire,  de  Roban,  han  contribuido  con 
sus  viajes,  estudios  y  exploraciones,  á  fncilitar  á 
los  naturales  el  conocimiento  de  sus  gigantescos 
rloe,  de  su  flora,  de  su  fauna,  de  sus  razas  autócto, 
nat,  desu  orografía  y  geografía,  de  su  historia 
aportando  á  la  ciencia  universal  un  inmenso  euntin- 
geote  de  datot  valiosos  sobre  esa  opulenta  comarca 
intertropical. 

Todas  esaa  naciones,  Bxcmo.  Señor,  han  pedido  á 
la  ciencia  europea  preceptores  y  sabios  para  con- 
fiarles la  dirección  y  la  ensefiansa  científica. 


Entretarito.  nosotros,  después  de  Laber  Teoiéca- 
blos  como  L'irrafi^ga  y  VÜardebó,  gf^^rafüs c- n^ 
Reyes,  hemos  quedado  retardatarios.  resigBÍ&á-i"-jg 
por  falta  de  recursos  muchas  veces.  A  vera'.^trfc 
de  nuestras  playas  hombres  ilustres  que  babrlaa  da- 
do gran  impulso  al  cultivo  de  las  ciencias  aatarii^t 
y  fortalecido  con  sus  e.^tudio8  nuestras  oacifctH 
instituciones  científicas  No  potemos  dejar litraái 
á  la  Imprevisión  ó  á  la  expropiación  indBitr.a:, 
aquellos  problemas  que  m^U  afectan  la  vidimi'e- 
rial  y  el  desarrollo  cleotiftco  de  la  nación. 

No  es  posible.*  Krrmo.  Señor,  continuar  por  más 
tiempo  en  es'.e  aislamiento  científico  sin  sefl&l&rr.« 
cono  un  an  icronismo  en  el  concierto  tnterDa£.ccAi 
de  América. 

Necesitamos  hacer  algo  p.ir;i  conocer  oaestM  pi- 
sado histórico,  nuestra  ge  >K»gla.  nuestra  gr^>gnU, 
en  n. I,  nuestro  C'ipltal  de  riquezas  iiatunU^.  biM 
fu  II  d.i  mental  de  1)  que  somos  y  se  reináis  en  el  ',»>:■ 
venir. 

Desgarrados  en  luchas  fralricldas,  tan  nef&^Ui 
como  infrur*tuosas,  es  que  he  nos  malversado  sq«- 
tro  patrim  mió.  aun  ni  cu  loceiios  pjr  compteu 
nuestra  historia. 

Bien  poco  sab<)m.>9  también  de  los  méritos  o^rr.- 
res  respectivos dA  nuestros  aniepisadus.  confaü'i'ss 
los  unos  y  los  otroj,  en  la  nebulosa  cósmicd,  de  aa 
rasiones  políticas  que  han  ofuscado  siempre  laCk.» 
plexlón  congenltil  de  nuestra  raza. 

De  ahí  la  escasez  Je  lezi ».  minaiioi  y  libri^ü  d« 
historia,  c  >u  los  qu»*  puedaí  nuestros  profesoreí 
cooperar  á  la  f  >rmació:i  de  un  oacioDalisnuoilasin- 
do  y  patriota,  para  que  algún  día  caigiu  toiis  lit 
vendas  ^le  la  pasión,  del  interés  sectario  y  d«  laaa- 
bición  bab.arda  que  mantiene  á  nuestra  patriita 
una  petrificación  anacrónica  con  relación  álosoiai 
paises  de  Aii^érica. 

Y  lo  propio  que  sucede  con  nuestra  historia  acon- 
tece con  los  demás  ó^^lenes    del   saber  qns   se  re's- 
.clonan  con  la  geografía  y  otras  ciencias  naturales. 

Apenas  tenemos  algunos  centros  científicos  d«  ¡s- 
portancin.  Ni  un  observatorio  astronómico  dsoou. 
ni  un  mapa  geológico,  ni  un  solo  trabajo  geodés;*-: 
ni  topográfico  que  nos  revele  la  planimetría  enrU 
y  la  composición  fisico-qulmlca  de  nuestro  saeir<. 

Por  loque  hace  á  estadística  comparativa  p-^: 
tenemos  también  que  nos  haga  conocer  noe«tra  pe- 
quenez relativa  en  unos  casos,  y  en  < «tros  ia  tnu- 
rancia  de  nuestras  riques'is  naiurftle*!,  para  ^)itr. 
abogar  con  éxito  en  el  certamen  eeonómi«^M^it** 
trial  de  la<$  dem  i^  nací  »nesdel  man  io  y  que  «o  lai' 
nos  de  nuestro  cuerpo  consular,  cuya  refarma  at« 
V.  E.  es  uno  de  los  grandea  propósitos  oacioailD 
de  i^u  gobierno,  sirva  en  forma  de  reeefla descrif^ifi' 
para  dar  una  idea  exacta  de  nuestro  país,  y  J«!u 
ventajas  que  él  ofrece,  al  intercambio  DaCiOo&JM 
la  inmigración. 

V.  B.  acabada  auspiciar, con  su  uoioria  rianr* 
dencia,  una  iniciativa  fells.  para  hacer  la  exjNon- 
ción  geológica  de  uueatro  suelo, — mas  por  lo  mtCiS 
no  puede  ocultársele  á  V.  B.  que  esle  esfaer»j  ps^ 
cial.  es  tan  sólo  a  tingan  te  á  una  fas  del  grao  probir- 
ina  de  nuestra  economía  nacional.  Que  hay  quecos- 
pietar  con  eifueizos  armónicos  esa  Iniciaiiva.darJ 
plan  y  unidad,  y  colocarla  bejo  una  BuperiQttaitf:!. 
cia  nacional  sabia  é  llustrada--y  á  todos  esos  02<3 
tiende  la  creación  del  Instituto  UlatOrico  Qengriícv 
que  bajo  el  ilustrado  patrocinio  de  V.  B.debe  r^TC4* 
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ir  loa  caract«rei  y  la  autoridad  oficial  de  ana  gran 
nsiituclón  nacional. 

Con  tal  objete,  á  más  de  acompafiar  á  V.  B.  los  es- 
tatutos de  aa  constitución  orgánica— un  proyecto  de 
nómina  de  especialidades  en  los  tres  órdenes  cien- 
Jacos  que  abraza,  para  que  Y.  E.  seleccione  los  Yein- 
ttclnco  nombres  que  debe  designar  el  Poder  EJecu- 
•(▼o-^y  además  un  proyecto  de  ley,  para  su  creación, 
á  fln  de  que  si  todo  ello  merece  la  aprobación  del 
Gobierno  de  Y.  B.  sea  Incluido  en  la  prórroga  de 
las  sesiones  extraordinarias,  á  fin  de  que  pueda  ser 
tratado  conjuntamente  con  el  proyecto  de  explora- 
ción geológica  y  una  y  otra  iniciativa  puedan  con- 
vertirse pronto  en  plausibles  y  hermosas  realidades. 

Teneinosel  honur,  con  tal  motivo,  de  saludar  res- 
petuosamente á  Y.  B.  y  protestarle  las  consideracio- 
nes de  nuestra  mayor  estima. 

Monterldeo.  diciembre  4  de  1903. 

Ángel  Floro  Costa  —  Luis 
Melidn  Lafínur  —  Melitón 
Qonsdlet  —Carlos  Marta 
de  Pena— Eduardo  Acete- 
do—Joaquín  de  Saiterain 
—José  Salgado  —  Daniel 
Oranadu-^  B,  Fernández 
y  Medina. 

Protscto  di  bstatutos  para,  bl  Instituto  Histórico 

Y  Obográfico  Uruguayo. 

Articulo  1.*  B^o  los  auspicios  del  Gobierno  de  la 
Nación  fúndase  una  asociación  denominada  «Insti- 
tuto Histórico  Qeográdco  Uruguayo»,  cuyos  fines  se- 
rán los  siguientes. 

Art.  2.*  Acumular,  preparar,  estudiar  y  clasificar 
todos  los  materiales  y  documentos  que  deberán  uti- 
lizarse para  escribir  la  historia  nacional. 

Art.  3.*  Salvar  del  olvido,  y  de  su  pérdida,  todos  los 
d«)cument04  históricos,  geográficos  y  estadísticos  que 
se  relacionen  con  la  historia  y  ¡a  geografía  del  país, 
rdUQiéndolos  en  un  archivo  central  y  en  la  biblioteca 
del  Instituto. 

Art.  4.*  Prrpeiider  á  que  se  escriba  la  historia  na- 
cional estimulando  tola  clase  de  Iniciativas  ea  ese 
sentido  y  recabando  del  Poder  público  auxilios  y 
premios  con  tan  noble  objeto. 

Art.  6  'Impulsar  y  dirigir  toda  clase  de  Invebtlga- 
ciones  históricas  sobre  la  época  anterior  á  la  inde- 
pendencia y  las  posteriores  á  ellu,  ilustrando  con  la 
documentación  posible  los  puntos  obscuros  que  ofre- 
cieren.   . 

Art.  6.' Llamar  á  concurso  y  discernir  un  premio 
al  queescr.balos  dos  mejores  manuales  de  historia  y 
de  g-K>grafla  nacional,  que  puedan  servir  de  texto  de 
enseñanza  y  de  lectura  en  las  esjuelas  de  enseñanza 
primarla  y  secundarla. 

A Tb.  7.* Fomentar,  por  tolos  los  me<lios]  posibles, 
la  difusión  'Id  los  conocimientos  históricos,  geográ- 
ficos y  estadísticos,  dentro  y  fuera  del  país. 

Art.  8.*  Colecrionar,  en  uno  ó  más  volúmenes,  la 
historia  de  nuestro  derecho  público  Internacional. 

Art.  9.*  E!(ti(iiUlHr,  dirigir  y  llevar  á  cabo  tola 
Clase  de  estudios  geográficos  si:bre  el  pais,  y  acumu- 
lar todos  los  datos  y  trábalos  técnicos  que  puedan 
servir  para  el  levantamiento  de  la  carta  geográfica 
oficial  de  la  República,  sobre  ia  base  de  operacio- 
nes geodésicas  que  determinen  las  coordenadas  de 


las  principales  ciudades  y  pueblos  de  la  República. 

Art  10.  Fomentar  y  secundar  todos  los  estudios 
geológicos,  geodésicos  y  topográficos  que  se  hagan 
en  el  país,  tendlentes-á  leV'intarlas  cartas  geológicas 
y  topográficas  de  la  República. 

Art  11.  Publicar  todos  lostrabiOos  y  estudios  de 
este  género,  asi  como  todos  los  referentes  á  geogra- 
fía, física  y  astronomía  que  se  relacionen  con  el 
país. 

Art.  19.  Para  servir  estos  fines  el  Instituto  se  divi- 
dirá en  tres  secciones. 

La  primera  será  de  historia,  la  segunda  de  geo- 
grafía y  ciencias  conexas,  y  la  tercera  de  estadís- 
tica. 

Art.  13.  Cada  sección  se  dedicará  por  sep'irado  al 
cultivo  de  las  materias  de  su  peculiaridad  y  elegirá 
su  respectiva  Comisión  Directiva. 

Art  14.  El  Instituto  entablará  relaciones  y  man- 
tendrá correspondencia  y  canje,  con  sociedades 
extranjeras  y  nacionales  de  Igual  naturaleza. 

Art  16.  Una  vez  instalado,  procederá,  por  medio 
de  una  Comisión  especial,  á  formar  su  biblioteca  y 
su  archivo,  procurando  obtener  por  medio  de  com- 
pras ó  donaciones,  toda  clase  de  libros,  documentos, 
cartas  geográficas,  manuscritos  que  contribuyan  á 
enriquecerla,  y  conciernan  á  la  historia  y  á  las 
ciencias  que  son  objeto  de  su  institución. 

Art  16.  El  Instituto  celebrará  reuniones  periódi- 
cas en  los  días  y  en  la  forma  que  establezca  su  Re- 
glamento, organizará  congresos,  certámenes,  y  esti- 
mulará por  medio  de  conferencias,  publicaciones  y 
premios,  todos  los  trabajos  que  tengan  relación  con 
los  ramos  que  abraza  su  Institución,  y  con  aplica- 
ción al  desarrollo  industrial,  politlco,  comercial, 
económico  y  administrativo  del  país. 

TÍTULO  ri 

OROANnBAOlÓN  DBL   INSTITUTO 

Articulo  17.  Bl  Instituto  se  compondrá  de  cuatro 
clases  de  miembros:  activos,  suscrlptores,  correspon- 
dientes y  honorarios. 

Art  18.  Bl  número  de  miembros  activos  no  pasa- 
rá de  sesenta.  Veinticinco  compondrán  la  sección 
h'Stórica,  yelnticinco  la  sección  geográfica  y  diez  la 
sección  estadística. 

Los  primeros  sesenta  miembros  activos  serán 
nombrados  de  la  manera  siguientes:  La  mitad  de 
los  que  componen  las  secciones,  por  el  Poder  ^Je« 
cutivo,  y  la  otra  mitad  por  elección  de  una  asam- 
blea, convocada  especialmente,  y  formada  entre 
todos  los  gremios  profesionales  é  Ilustrados  del  país, 
con  ei  fin  de  cooperar  á  l.i  c  tnstiiución  de  este  Ins- 
tituto. 

Art  le.  Todas  las  personas  que  tengan  titulo  aca- 
dé:nico,  ó  que  se  hayan  distinguido  en  el  cultivo  de 
las  ciencias  ó  délas  letras,  ó  en  el  profesorado 
científico,  podrán  formar  partí  de  esta  asamblea, 
cou  derecho  á  formar  parte  del  Instituto  en  calidad 
de  miembros  suscrlptores. 

Art.  20.  La  elección  de  miembros  activos  se  hará  á 
propuesta,  en  terna,  que  presentarán  á  la  Asamblea 
los  miembros  del  Consejo  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  deberá  recaer  en  personas  que  reúnan 
conocimientos  notorios  en  las  ciencias  á  que  se 
contrae  el  Instituto. 

Art  21.  Cuando  en  lo  futuro  vacare  algún   puesto 
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de  miembro  activo,  el  nuevo  miembro  será  elegido 
por  el  Consejo  Deliberante. 

Ari.  22.  Reunidos  tolos  los    miembros  activos  del 
Instituto,  formarán  en  Consejo  ó  cuerpo  deliberante. 
Art.  23.  Son  miembros  suscri plores  todas  las    per- 
sonas que  por  sus  conocimientos  en  cualquier  ramo 
de  la  ciencia,  contribuyan  con  una  cuota    mensual 
al  sostén  de  la  Institución  ó  á  enriquecer  su  archivo 
y  su  biblioteca  con  donaciones  de  obras  6  documen- 
tos de  Importancia. 
El  número  de  socios  su8crlpt<»re?  será  ilimitado. 
Art.  24.  S)n   miembros   correspondientes  lodos  los 
que  residiendo  en  el  extranjero,  ó  en  el    país,  fuera 
de  la  capital,  y  reuniendo  coupetencla  especial   en 
Historia.  Geografía  ó   Estadfsilca,  sean   propuestos 
por  tres  miembros  y  aceptados  por  el   Consejo  Deli- 
berante. 

Art.  26.  Habrá  además  m'erabros  honorarios  den- 
tro y  fuera  del  país,  y  lo  serán  todos  los  que  mere- 
cieran esa  distinción  ajuicio  del  Instituto. 

Art.  26.  Tanto  el  número  de  los  socios  honora-los 
como  el  de  los  correspondientes,  será  Ilimitado. 

Art.  27.  Todos  los  miembros  del  Instituto,  ya  sean 
activos,  suscrlptores.  correspondientes!'  honorarios, 
recibirán  un  diploma  que  los  acredite  en  su  respec- 
tivo carácter. 

Art.  28.  Tanto  los  miembros  activos  como  los  sus- 
crlptores, contribuirán  al  sostén  del  Instituto  con  la 
cuota  mensual  de  un  peso,  puliendo  el  Consejo 
Deliberante  eximir  del  pago  de  la  cuota  á  algún 
miembro  en  mérito  de  razones  especiales. 

Art  29.  Bl  Ministro  de  Fomento  será  el  Patrono 
del  Instituto,  y  cuando  asista  á  sus  sesiones  le  co- 
rresponderá la  Presidencia,  pasando  á  ocupar  el 
puesto  del  Vlce  el  Presidente  titular  del  Instituto 

TÍTULO  m 

DKL  C0N8BJ0  DBL1BBRANTB 

Articulo  30.  Son  atribuciones  del  Consejo  Delibe- 
rante: 

I.*  Nombrar  de  su  seno  el  Presidente  del  Institu- 
to, el  Vicepresidente,  dos  Secretarlos,  el  Teso- 
rero y  el  Bibliotecario. 

8.*  Orgauisar  los  congresos  y  certámenes  de  que 
habla  el  articulo  16. 

8.*  Sancionar  los  reglamentos  de  la  Institución 
que  completarán  las  dlspos  clones  de  estas  ba- 
ses orgánicas. 

4.*  Aprobar  ó  desechir  el  nombramiento  de  to- 
das las  Comisiones  que  le  propong  i  el  Presi- 
dente. 

6.*  Autorlsar  conferencias,  publicaciones  y  todo 
género  de  Iniciativas  y  trabajos,  que  sean  pro- 
puestos á  su  deliberación. 

6."  Designar  las  cuotas  que  han  de  pagar  los 
mlembroc  activos  y  los  suscrlptores  para  el 
sostén  de  la  Institución. 

7.*  Autorizar  al  Presidente  para  recabar  del  Go- 
bierno, ó  de  las  Cámaras,  todos  los  auxilios  que 
reclame  la  vida  y  el  desarrollo  de  la  Institu- 
ción. 

B.*  Aceptar  los  miembros  activos,  suscri(>tore8, 
correspondientes  y  honorarios  que  se  prepon- 
gan en  su  seno. 

9.*  Determinar  el  local  donde  debe  Instalarse  y 


funcionar  el  instituto,  a  olorizan  Jo  si  Presi- 
dente para  todo  lo  relativo  á  esos  floes. 

10.  Elegir  el  cuerpo  de  redacción  de  la  Beruta 
del  ^Instituto  Histórico  y  Oeoffrdfico  Cru^iu- 
yo»,  que  publicará  perlódlcamenCe  la  Asoeít- 
clón. 

11.  Sancionar  todos  los  presapaeatoe  conexos 
con  la  Institución  y  las  dotaciones  de  eiis«a- 
pleados. 

IS.  Proponer  las  reformas  que  requieran  esta 
estatutos,  siendo  necesario  para  ello  la  Ama 
de  dles  i^ocios  activos  y  que  baya  pasado  la 
afio  desde  su  sanción. 

lis.  ¡Sancionar  los  preíolos,  honores  y  dlsUséo- 
nes  que  haya  que  discernir  &  las  personas  qsc 
se  distingan  por  trabajos  relaciooados  coa  ios 
Ooes  del  Instituto. 

TÍTULO  IV 


DBL    PRKSIDINTB  Y  DBMÁS  MIBItBaOS  OB  LA  MBA 

Articulo  81.   Son  atribaciooes  del  Presidente  4d 
Instituto: 

1.*  Representar  á  la  Instltuclóo  eo  sos  relatíoees 
Jurídicas  é  Institucionales,  ante  los  Poderts 
públicos  y  con  el  exterior. 

9.*  Firmar,  con  los  Secretarlos  y  el  Tesorero. 
los  diplomas  de  todos  loa  miembros  de  la  Is!- 
tituclón. 

8.*  Recabar  del  Poder  ejecutivo  el  recoDocimiee- 
to  de  la  personería  jurídica  del  Tnstitato. 

4.*  Dirigirse  al  Poder  ejecutivo  ó  á  las  Cáma- 
ras, una  ves  que  hayan  sido  aprobadas  las  ba- 
ses proTlsorias  de  estos  estatutos  por  la  Comi- 
sión organlsadora,  con  los  siguientes  fines: 

a)  Adjuntándole  una  copla  anteo ticada  de  es- 
tas bases  y  una  lista  nominal  de  sos  roiec- 
bros  fundadores,  para  recabar  en  aprobs- 
clón  oficial. 

b)  Solicitar  el  patrocinio  y  ayuda  oficial  áel 
Estado  para  que  el  TnsUtuto  pueda  comp:ir 
sus  fines,  y  la  cuota  anual  con  que  el  fótsdo 
contribuya  ásu  sostén  y  desarrollo. 

t)  Recabar  el  nombramiento  do  los  veintlCRCo 
miembros  ó  sea  la  mitad  de  los  que  debas 
componer  cada  una  de  las  secciones  del  !&•• 
tltuto  que  deben  cieglrse  p)r  el  Poder  Ejeca* 
tlvo. 

d)  Ofrecer  el  concursi  del  Instituto,  sea  y&  ea 
trabajos  de  asesoram lento,  vigilancia,  super- 
intendencia. Informaciones  y  además  ea 
todos  aquellos  trabajos  clentlflcoe  en  qoe 
desee  consultarle  ó  utlllsar  sus  servicios  Ii 
Nación. 

e)  Solicitar  la  defíignaclón  de  día  para  !a  Sv>- 
lemne  inauguración  del  Instituto. 

f)  Hacer  ejecutar  todas  las  resol ncíones  del 
Consto  deliberante. 

g)  Hacer  guardar  el  orden  en  las  sesione^  or- 
denar la  convocatoria,  firmar  las  actas.  ]c« 
diplomas,  la  correspondencia  y  todos  ltisdi> 
cumentos  oficiales,  y  proponer  á  la  aproba- 
ción del  Consto  todos  los  empleados  del  Ins- 
tituto y  fijar  sus  dotaciones. 
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TITULO  V 
DlSPOSiaONBS  COMPLBMBNTARIAS 

Articulo  33.  una  Tez  instalado  el  Instituto,  proce- 
derá en  su  primera  sesióu  ít  nombrar  los  miembros 
honorarios  j  correspondientes  del  Instituto,  de!  in- 
terior y  exterior  de  la  República. 

Art.  83.  Son  miembros  natos  honorarios  del  Insti- 
tuto: el  señor  Presidente  de  la  República  don  José 
Batlle  y  Ordófies,  el  sefior  Arzobispo  Diocesano  doc- 
ti>r  don  Mariano  Soler,  el  historiador  nacional  don 
Itfidoro  De-Maria  y  el  miembro  sobreviviente  del 
primerlnstltuto  Nacional  fundado  en  la  República 
por  decreto  de  25  de  mayo  de  1848,  teniente  general 
don  Bartolomé  Mitre. 

Art.  84.  El  Instituto  se  inaugurará  solemnemente 
el  día  que  el  Poder  ejecutivo  sefiale  de  acuerdo  con 
el  Presidente  titular  del  Instituto,  y  para  solemni- 
zarlo seacuflar&n  medallas  de  oro.  plata  y  bronce, 
en  la  forma  y  número  que  determine  el  Consejo  Deli- 
berante. 

Art.  86.  Seis  de  esas  medallas  serán  de  oro:  una 
para  el  primer  Presidente  del  Instituto,  otra  para  el 
sefior  Ministro  de  Fomento  y  las  cuatro  restantes 
para  los  cuatro  miembros  honorarios  de  la  Institu- 
ción. 

Sesenta  de  plata  para  los  miembros  del  primer 
Consejo  Deliberante  y  miembros  de  la  Mesa  direc- 
tiva, y  mil  de  bronce  para  ser  distribuidas  entre 
los  miembros  del  CuerpoLeglslativo.  Poder  Judicial, 
socios  suscrlptores  y  correspondientes  del  instituto. 
Museo  Nacional  y  Jefes  de  cada  una  de  las  reparti- 
ciones del  Bstado. 

Ángel  Ploro  Costa  •—  Luis 
Melidn  La/inur  —  Meliión 
OonsdleM^Carlos  M,*-  de 
Pena  —  Bduanlo  Acevedo 
--Joaquín  de  Salterain^ 
Daniel  Granada  —  José 
Salgado  —  Benjamín  Per 
ndndez  v  Medina, 


I.ISTA  DB  PBR90NA8  PARA  Q08  BL  PODBR  BJBCUTIVO 
ELUA  LOS  VEINTICINCO  MIEMBROS  DE  NOMBRAMIENTO 
OPiaAL  QUB  DEBEN  FIRMAR  BLCONSBJO  DBLIBERANTB 

DEL  iNsrrruro  Histórico  t  Oioorápioo  Uruguayo. 
Patrono  del  Instituto:  señor  Ministro  de  Fomento. 

sección  histórioa 

Doctor  don  Luis  Mellan  Laflnur,  doctor  don  Car- 
los Marta  de  Pena,  doctor  don  Pablo  De-Maria,  doc- 
tor don  José  Pedro  Ramlres,  doctor  don  Carlos  de 
Castro,  sefior  don  Mauricio  Llamas,  doctores  don 
Aurellano  Rodrigues  Larreta,  Julio  Herrera  y  Obes, 
Carlos  A.  Berro.  Juan  Carlos  Blanco,  José  Salgado, 
Martin  Agulrre,  Juan  Pedro  Castro.  Manuel  Herrero 
y  Espinosa,  Anacleto  Dufort  y  Alvares,  Juan  Zorrilla 
de  San  Martin,  sefior  don  Benjamín  Fernández  y 
Medina,  doctores  don  Oonsalo  Ramírez,  Pedro  Figa- 
rl,  Domingo  Mendilaharsu,  Daniel  Qarcla  AceveJo. 
Blas  Vidal,  Garlos  Lenzi,  Juan  Andrés  Ramírez,  Lo- 
renzo Barbagelata,  Carlos  Oneto  y  Viana,  Oriol  Solé 


y  Rodríguez.  VeJro  Visca,  Ildefonso  García  Lagos, 
LlndoroFortezi,  José  Pedro  Várela,  seúor  don  An- 
tonio Bachini,  doctores  Gregorio  L  Rodríguez.  Da- 
niel Martínez  Vigil.  señor  don  LuisCarve.  doctor  Sa- 
muel Bllxén,  señores  Carlos  Rey  les.  José  H.  Figuei- 
ra,  doctor  Jacinto  Susviela,  señor  don  José  Enrique 
Rodó,  bachiller  Julio  María  Sosa.  Antonio  Perelra, 
doctor  don  Alberto  Nln,  señores  don  Lauro  V.  Ro- 
dríguez. Carlos  María  Maeso,  doctor  don  José  Lu- 
ciano Martínez,  doctor  don  Luis  Alberto  de  Herrera, 
señores  don  Martin  Suárez,  Pedro  Cosió,  doctor  don 
Daniel  Granada. 
De  esta  lista  debe  escoger  el  Gobierno  13  personas. 

SECCIÓN  OEOORÁFICA 

Profesor  don  JoséArechavaleta,  ingenieros  B.  Kum- 
mer,  Juan  Lamolle,  Lui^-  AndreonI,  Eduardo  Garda 
de  Zúñiga,  doctores  don  Ángel  Floro  Costn,  Antonio 
María  Rodríguez,  Manuel  II.  Otero,  Claudio  Willi> 
man.  Ingenieros  Juan  Alberto  Capurro,  Antonio  Ben- 
venuto,  agrimensores  Francisco  J.  Ros.  Melitón  Gon- 
zález, ingeniero  Victor  Benavl  iez.  ingenieros  Rober- 
to Penco,  Carlos  Honoré.  C.  Storm,  Rodolfo  de  Ar- 
teaga,  Juan  Monteverde,  José  Chiappara,  Felipe  La- 
garmilla,  Coralio  Knciso.  Víctor  Soudriers.  sefior 
don  Orestes  Araújo,  doctor  don  Ildefonso  Garda  Ace- 
vedo, señor  don  Enrique  Legiand,  agrimensor  don 
Hamlet  Bazz**  no,  agrimensor  don  Nicolás  Plaggio, 
doctor  don  Ado  fe  H.Pérez  Ola  ve,  señor  don  Luis 
Morundi,  bachiller  A'berto  Gómez  Ruano,  doctor  A. 
Márquez. 

De  esta  lista  debe  escoger  el  Gobierno  13  personas. 

SECaÓN  ESTADÍSTICA 

Doctor  don  Martín  C.  Martínez,  doctor  don  Joaquín 
de  Salteraln,  doctor  don  Eduardo  Acevedo,  doctor 
don  Ruperto  Pérez  Martínez,  don  Honoré  Roustán, 
doctor  don  Gabriel  Terra,  doctor  don  Manuel  Tis- 
cornla,  doctor  don  Joaquín  Márquez,  doctor  don 
Abel  J.  Pérez,  doctor  don  Luis  Piñeyro  del  Cam- 
po, doctor  don  Ramón  López  Lomba,  doctor  don  Ma- 
rio Gil,  doctor  don  José  Pedro  Massera,  doctor  don 
Duvlmioso  Terraj  don  Pablo  V.  Goyena,  don  Luis  Cln- 
clnato  Bollo. 

De  esta  lista  debe  escoger  el  Gobierno  6  miembros. 

MIEMBROS  HONORARIOS 

:9eñores  Presidente  de  la  República  don  José  Batlle 
y  Ordófiez,  Arzobispo  doctor  don  Mariano  Soler,  don 
Isidoro  De-Maria,  teniente  general  don  Bartolomé 
Mitre. 

Ángel  Ploro  Costa^Luts  Me^ 
lidn  La/lnur  —  Melitón 
González  ^Carlos  M.  de 
Pena  —  José  Salgado  — 
Sfiuardo  Acevedo  —  Joo' 
quin  de  Salíerain—Benja- 
min  Fernández  y  Medina 
Daniel  Granada. 
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CüMARA  DE  kfiPRiilbENTANl'üií 


El  Senado  y  Cámara  de  Represeutaotee  de  la  Re- 
púLllca  Oriental  del  Urufruny.  reunidos  en  Asam- 
blea Genera),  etc..  etc., 

DECRETAN: 

Articulo  l.«  Autorizase  al  Poder  I^ecuilvo  paia  in- 
vertir hasta  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  para  la 
fundación  del  Instiuito  IIistórico>OeográAco  Uru- 
guayo, iniciado  por  un  ^rupo  de  ciudadanos  cuncep- 
tuados,  constituidos  en  Comisión  provisoria  y  con 
arreglo  á  los  Hstatutos  que  han  slJo  presentados  á 
la  aprobación  del  Oobierno  de  la  República 

Art.  2.*  Dicha  asignación  será  entregada  á  la  Co- 
misión Directiva  del  lustitato  en  cu  itro  cuotis.  de 
Quince  mil  pesos  la  primera,  para  sufragar  los  gas- 
tos de  casa,  instalaciones,  mobiliario,  bibliotecas, 
archivos,  cartografía,  aparatos  cientlflcos,  publica- 
ciones y  deoiájique  fueren  necesarias  para  comen- 
car  su  funclonaniientü;  la  segunda  cuota,  de  quince 
mil  pesos,  á  los  seis  ine&es  de  entregada  la  primera, 
y  las  otras  dos  cuotas  con  intervalos  sucesivos  de 
seis  meses  de  entregada  la  segunda  cuota. 

Art  3.*  El  Instituto  gozará  igualmente  de  una  asig- 
nación mensual  de  seiscientos  pesos,  para  sufragar 
los  gastos  de  casa,  empleados,  publicaciones,  lus, 
teléfonos  y  demás  servicios  indispensables  al  funcio- 
namiento y  decoro  de  la  Institución. 

Art.  4.*  Parte  de  esos  recursos  podrán  deducirse  de 
los  fondos  proyectados  para  sufragarla  exploración 
y  levantamiento  de  una  caita  geológica  de  la  Re- 
pública, lo  que  deberá  efectuarse,  como  lodos  lot 
demás  trabajos  de  su  género  relacionados  con  los 
Qnes  del  Instituto,  bajo  su  superintendencia  y  vigi- 
lancia general,  é  inmediata  dirección  del  Ministerio 
de  Fomento. 

Art.  6.*Bl  Poder  Ejecutivo  podrá,  con  acuerdo  del 
Consejo  Deliberante,  introducir  las  reformas  que 
crea  convenientes  á  los  Estatutos,  antes  ó  después 
de  du  aprobación,  coniirleudo  al  Instituto  la  inves- 
tidura de  persona  Jurídica. 

Art.  6.*  Uua  vez  sancionada  la  prevéate  ley,  pro- 
cederá  el  Poler  KJecutivo  á  designar  los  miembros 
que  en  su  carácter  de  fuududoi  es  deben  formar  el 
Instituto  IlislóricO'ütiográúco  Uruguayo,  designando 
el  día  que  deba  tener  lugar  su  soieiune  inaugura- 
ción. 

Art.  7-*  Comuniqúese,  etc. 


INFORME 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Re  presten  tan  tes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estuJlado  déte* 
nidamente  el  Proyecto  de  Estatutos  del  Instituto  Hts- 
tórico-Geográflco  del  Uruguay,  redactado  por  su  Co- 
misión Directiva  provisoria. 

Como  es  sabido,  esta  Corporación  se  ha  puesto  ba- 
jo el  patrocinio  del  Gobierno,  solicitando,  para  su 
debido  funcionamiento,  el  apoyo  dnanciero  de  los 
Poderes  públicos  de  la  Nación. 

En  primer  término,  nadie  puede  discutir  la  Im- 
portancia y  la  oportunidad  del  objetivo  perseguido 
por  los  fundadores  de  aquella  institución 

El  conocimiento  de  la  geografía  del  país  presenta 
Claros  evidentes,  pudiendo  afirmarse  que  todo  está 


por  hacerse  en  em  materia  Bijo  el  aspecto  peUgó- 
gico,  carecemos  de  textos  cjmpletosde  easefianza  geo- 
gráfica; y  en  el  concepto  de  In  cartografía  ao  teoe- 
raoa  un  mapa  verdadero,  exacto,  de  nuestro  territo- 
rio, y  en  lo  que  se  refiere  al  conocí  miento  preciso 
de  nuestros  ríos,  de  nuestra  fauna,  de  nuestra  flora, 
de  nuestras  rlqueías  naturales,  esparcillas  sin  tasa 
por  todos  los  extremos  de  la  patria,  estamos  en  la 
actualidad  tana  obscuras  orno  lo  estábamoc  ua 
siglo  atrás. 

En  Idéotic  •  rumbo  adverso  pueden  exleQden»e 
nuestros  cooientarios  en  lo  que  dice  al  desarrolla 
de  nuestras  Investigacion'^s  históricas  locales. 

Para  probarlo  asi,  bastarla  con  recordar  qu4  la 
única  materia  que  no  puede  ser  estudiada  ao  forma 
en  nuestro  primer  centro  universitario,  es  la  Uisto^ 
ria  Nacional,  debido  á  que  no  existe  uo  texto  oflcisi 
y  seno  adaptable  á  ese  curso. 

Desconsuela  reconocerlo,  pero  es  verdad  exactísi- 
ma que  la  casi  totalidad  de  nuestros  compairlotsi 
ignoran  el  desarrollo  de  nuestra  evolución  hacia  la 
libertad  y  las  heroicidades  de  nuestra  rasa,  al  tra- 
vés de  los  tiempos,  para  conquistar  el  goce  altivo  de 
sus  fueros.  Con  la  misma  Intensidad  negativa  no  sa- 
ben ellos  ni  palabra  de  nuestras  aacudldad  trágicas, 
de  nuestras  agitaciones  amargas,  incapacitadas  asi 
para  recoger  la  sana  filosofía  aleccionadora  y  las 
enseflansas  liberales  que  se  desprenden  de  tantos 
dolores  y  contrastes  sufridos  en  el  curso  de  nues- 
tra ascensión  progresiva. 

Es,  pues,  necesario  apresurarse  á  aaWar  estas 
graves  omisiones  de  conocimiento  encaaxando  sabia- 
mente las  tendencias  del  criterio  {-opular.  Rs  nece- 
sario hacer  obra  reparadora  entregando  nuestros 
varones  ilustres  al  fallo  de  nuestros  mejores  conciu- 
dadanos, de  los  más  capaces.  Se  Impone  abrir  ruta 
á  nobles  y  preciosas  Investigaciones  retrospectivas. 

Bn  tal  concepto,  son  realmente  beneméritos  los 
motivos  que  han  presidido  á  la  creación  del  Institu- 
to Histórlco-Geográfico  del  Uruguay,  ampliados  eo 
st.s  proyecciones  de  manera  luminosa  en  el  doca- 
mento  explicativo  presentado  ante  V.  H  ,  qaa  acom- 
pafia  á  este  informe. 

En  consecuencia,  vuestra  G  >mtsión  de  P.iraeoto 
Juzga  que  es  de  t)da  conveniencia  ayudar  á  aquella 
naciente  institución,  que  de  otro  modo  no  podría 
surgir  fecunda,  siendo  todavía  tan  precaria  entre 
nosotros  la  estabilidad  de  los  centros  cientifloos. 

Después  de  conferenciar  con  el  saflor  Presidente 
del  Instituto,  y  suprimido  como  ha  sido  el  articulo 
referente  á  exploraciones  geológicas,  de  casto  rauy 
cuantioso,  se  ha  llegado  á  una  fórmala  tranaaccio- 
nal  que  concilla  los  propósitos  de  economía  queto 
dos  alentamos,  secundando  1  ts  afanes  del  Poder  ^e- 
cutivo  y  también  las  exigencias  de  la  ciencia  nacio- 
nal y  del  bien  público.  Ella  consiste  en  dar  al  Insti- 
tuto 800  pesjs  por  u.i:i  vez.  para  su  iastalación,  y 
luego  cuotas  mensuales  de  200  pes(*s,  en  el  entendido 
de  que  sólo  la  mitad  de  esa  suma,  como  máxtroam, 
podrá  usarse  para  el  pago  de  empleados,  debiendo 
destinarse  ei  rtisto  á  la  adquisición  de  elementos 
apropiados.  No  puede  pedirse  protección  más  mó- 
dica. 

Se  ha  acordado  que  el  Instituto,  para  mayor  econo- 
mía, se  rali  cara  en  el  local  del  Ateneo  de  Montevi- 
deo, que  honra  al  pala  y  que  no  tiene  colorido  sec- 
tario. 

Es  de  advertir  que  en  el  proyecto  de  Preaapuesto 
General  de  Gastos  sometido  á  la  consideración  del 
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riierpo  Legislativo,  el  Poder  l^ecutUo  sefiala  una 
aslf^iiaclón  de  3,600  pesos  anuales  á  la  universidad 
«p^ra  celebrar  confdrencias  <le  Historia  Nacional  y 
publicar  los  anales  de  la  misma**. 

La  funiactón  del  Institato  Hlstórico-Geográflco 
venirla  á  llenar  con  mayor  lucidez  y  profundidad 
esta  misión  educadora,  p^tr  cuanto  esa  tareí  noble 
-tendría  k  ser  única  y  constante  preocupación  de 
una  entidad  cientinca  determinada,  todo  esto  con 
menos  gasto. 

De  manera,  pues,  que  creado  el  Instituto,  no  ten- 
dría objeto e^e  rubro,  que  vendría  á  señalar  una  es- 
téril redundancia 

Por  todo  lo  expuesto,  venimos  e)  aconsejar  á 
V.  n.  H  sanción  del  siguiente 

PROYECTO    DE   LEY 

El  Senado  y  Gftmara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  !.•  Autorisase  al  Polar  BJe'iutlv»  para 
concurrir  con  la  suma  de  200  pesos  mensuales,  ade- 
más de  una  entrega  de  800  pesos  por  una  vez,  al  sos- 
ten I  miento  del  Instituto  Histórico- Greográflco  del 
Uruguay,  puesto  bajo  su  patrocinio  por  su  Comisión 
Provisoria  de  acuerdo  en  un  todo  con  sus  esta- 
tutos. 

Art.  8.*  La  roltal  p>r  lo  menos  de  esa  asignación 
mensual  selnv-^rtirá  en  la  adquisición  de  elementos 
científicos,  debiendo  rendirse  cuenta  documentada 
A  la  GoDtaduria  General  de  la  Nación. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Salí,  de  la  Comisión,  Junio  8  de  1906. 

Luis  Alberto  de  Herrera- 
Antonio  Cabr  al— Domingo 
Arena-Santiago  Rivas— 
All>erto  F.  Canessa— Víc- 
tor B.  Siidriers— Manuel 
B.  Otero. 

En  (li-icusión  general. 
Si  no  He  hace  u%o  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 

Si  9e  piin  á  la  diiíou^i^n  particular. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Vásquez  Acevedo  —  Siendo  de 
floacilla  y  fácil  resolución  este  asunto,  hago 
moción  para  que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

!9r.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del   diputado   sefíor  Vásquez 
Acevedo,  está  en  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si    se  trata   en  particular,  en   la  presente 
sesión,  el  proyecto  relativo  á  la  creación  del 
Instituto  Histórico  y  Geográfico. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Leídos  y  puestos  sucesivamente  en 
discusión  los  artículos  !••  y  2.',  son  apro- 
bados sin  observación). 

El  3.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día  con  el  proyecto 
sobre  impuesto  de  salubridad  y  alumbrado 
en  varios  departamentos. 

(Se  lee  el  Informe  y  proyecto  de  ley  de 
la  Comisión  de  Hacienda  referentes:) 

PROYECTO  DE  LEY 

El    Sonado  y  cámara  de  Representantes,  etc..  etc. 

DBCRETANt 

Articulo  ].*  Créase  un  Impuesto  de  salubridad  des- 
tinado A  satisfacer  las  erogaciones  que  Importen  la 
extracción  de  basuras,  riego,  birrldo  y  carpido  de 
las  calles  de  la  ciudad  de  Paysandú,  en  la  forma 
que  reglamente  la  Junta  Económioo-Admlnlstrativa 
de  ese  departamento 

Art.  ?.•  Rse  impuesto  será  de  veinte  centesimos  pa- 
ra todas  las  casas  de  familia,  de  cuarenta  centesi- 
mos para  las  casas  de  comercio  y  demás  estableci- 
mientos que  segün  la  Iny  respectiva  paguen  patentes 
de  1.'  A  3.»  categoría;  y  t\^  sesenta  centesimos  para 
los  que  paguen  patentes  de  4.*  categoría  ó  siguien- 
tes. 

Art.  3.»  La  Junta  Rconómico-Administrrtiva  de 
Paysandú  adquirirá  las  maquinarlas  más  adecua- 
das para  los  servicios  expresados  en   el  artículo  l.*. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  *¿6  de    1903. 

Julio  Muró  {h\^o\  Diputado 
por  Paysandú  —  Joaquín 
Silvdn  Ferndmfett  Diputa- 
do por  Pñ7H^núú—Setem- 
brino  B.  Pereda^  Repre- 
sentante por  Paysandü. 


Junta  Bconómico-Adtninistrativa.—Paysandú. 
Bxcmo.  Seflor; 

El  grado  do  adelanto  que  ha  alcanzado  la  ciudad 
de  Paysandú  en  estos  últimos  tiempos,  evidenciado 
por  el  aumento  creciente  de  su  p  >blación,  comercio 
y  por  tant'ts  otras  manifestaciones  de  progreso  que 
vienen  destacando  esta  ciudai  entre  las  demás  del 
Interior  de  la  República,  exigen  un  servicio  de  salu- 
bri'iad  y  Iimplesa  más  en  armonía  con  las  exigen- 
cias públicas. 
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Bt  barrido  de  las  calles  de  la  clulad  se  hace  ac- 
tualmente por  el  Tecindarlo,  rigiendo  al  respecto 
una  ordenanza  que  Impone  aquella  oblijjación  á  los 
habitantes  de  la  ciudad,  quienes  deben  cumplirla 
dos  veces  por  semana^.  Surge  desde  luego  la  eviden- 
cia deque  eso  barrido  es  deflctenle  para  mantener 
la  dudad  en  un  estado  de  limpieza  permanente, 
aporte  de  que  dicha  ordenanza  es  muy  difícil  de 
cumplir  en  forma  rigurosa,  como  lo  demuestra  la 
práctica. 

Por  estas  consideraciones,  en  sesión  que  ¡a  Junta 
celebró  el  13  de  mayo  último,  resolvió  redactar  y 
pasar  á  los  señores  diputados  por  este  departamen- 
to, para  su  sanción  en  la  respectivK  Cámara,  un  pro- 
yecto de  ley  creando  un  impuesto  de  salubridad 
destinado  á  cubrir  los  gastos  que  demanle  el  soste- 
nimiento del  servicio  de  extracción  do  basuras, 
riesgo,  carpido  y  barrido  de  las  calles  de  la  ciudad. 

Esto  es  cuanto  puede  Informar  esta  Junta  respec- 
to de  la  conveniencia  del  proyecto  de  ley  de  que  se 
trata. 

En  cuanto  al  costo  del  servicio  á  que  se  refiere  el 
mismo  proyecto,  la  Junta  lo  estima  en  600  pesos 
mensuales,  además  del  importe  de  los  útiles  que  se 
necesitan  para  efectuarlo. 

Respecto  del  producto  del  impuesto  establecido  en 
el  articulo  2.-  de  la  ley,  atento  á  que  él  se  hará  efec- 
tivo en  determinado  radio  de  la  ciudad,  es  decir,  en 
aquel  que  resulte  beneOclado  directamente  con  el 
servicio  proyectado,  la  Junta  lo  estima  en  la  terce- 
ra parte  del  presupuesto  de  los  gastos  que  éste  de- 
mande. 

Dejando  asi  evacuado  el  Informe  requerido  por 
V.  B.,  me  es  grato  saludarlo  cjii  la  mayor  conside- 
ración. 

Paysaodú,  julio  7  de  1906. 

Juan  Oinbaldi  Hegui, 

Presidente. 

B  C.  Pradinea. 


PROYECTO  DE   LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc.  etc. 

DECRIÍTAN: 

Articulo  1.*  Créase  un  Impuesto  de  salubridad  des- 
tinado á  satisfacer  las  erogaciones  que  Importen  la 
extracción  de  basuras,  riego,  barrido  y  carpido  de  las 
calles  de  la  ciudad  del  Salto,  en  la  forma  que  re- 
glamente la  Junta  Económico- administrativa  de  ese 
departamento. 

Art.  2.*  Ese  Impuesto  será  de  veinte  centesimos  pa- 
ra toda  casa  de  familia;  de  cuarenta  centesimos  pa- 
ra las  casas  de  comercio  y  demás  establecimientos, 
que  según  la  ley  respectiva  paguen  patente  de  i.*  á 
8.*  categ')ría;  y  de  sesenta  centesimos  para  los  que 
paguen  patentes  de  4.»  categoría  ó  siguientes. 

Art.  3.*  La  Junta  Económico-Administrativa  del 
Salto  adquirirá  las  maquinarias  más  adecuadas  pa- 
ra los  servicios  expresados  en  el  articulo  1.*. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  80  de  1908. 

Antonio  M.  Rodriguen  — 
Feliciano  Viera^  Diputa* 
do  for  el  Saltoi 


rUNDAMEITTO  DBL     PROTKBTO  OB  LBT    SOBRB     IMPUESTO 
HE,  SALUBRIDAD  EN  LA  CIUDAD    DBL  SALTO. 

Las  mismas  razones  que  se  han  aducido  por  loss«- 
flores  diputados  del  departamento  de  Paysandú  para 
Juslincar  la  creación  del  impuesto  de  Salubridad  es 
laCapiíal  de  aquel  departamento,  militan  respecto 
de  la  ciudad  del  salto,  cuya  población  y  exteosióa 
territorial  reclama  ya  urgentemente  esta  m^ora  t 
sus  servicios  municipales,  que  tan  grande  inflaeneta 
ejerce  en  las  condiciones  higiénicas  de  los  nóclect 
algo  densos  de  poblaótóo. 

Por  otra  parte,  el  adelanto  comercial  é  indostríal 
de  dicha  ciuJad  permite  el  establecimiento  de  e^te 
pequeño  impuesto  sin  mayores  inconvenientes  para 
su  pn  greso  y  desarrollo. 

Por  estas  breves  razones  que  ampliaré  durante  la 
discusión  de  este  asunto  si  fuere  necesario,  y  á  pe- 
dido de  los  miembros  de  la  Junta  i:conómico-Admí« 
nistrativa  del  Salto,  propongo  la  sanción  deladjan- 
to  proyecto  de  ley. 

Montevideo,  Junio  30  de  1903. 

Antonio  M,  Rodrigues  — 
FeUeíano  Viera,  Diputa- 
do por  el  Salto. 


Seflores  miembros  de  la  Junta  Bconómico-Admiais- 
tratlva. 

La  Comisión  que  suscribe,  en  el  deBempefio  del 
cometido  que  la  honorable  Gorporaclóa  ae  ha  digna- 
do confiarle  por  el  decreto  que  antecede,  y  posesio- 
uada  como  está  de  todos  los  datos  oficiales  y  parti- 
culares de  que  tndispensabiemeotd  ha  tenido  qne 
muñirse  para  la  mejor  expedición  del  informe  qec 
se  le  solicita,  tiene  el  honor  de  producirlo  en  la  si- 
guiente forma: 

1.*  Que  el  servicio  de  extracción  de  basuras,  riego 
y  barrido  de  las  calles  de  la  ciudad  del  Salto,  que 
se  hará  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  so 
mejoramiento,  en  relación  á  los  datos  que  ha  tenido 
á  la  vista,  devengará  una  erogación  mensual  segúo 
sus  cálculos  de  618  pesos,  distribuidos  as(: 


Para  el  servicio  de  dos  barrenderas  auto- 
máticas, dos  hombres  á  10  pesos  mensua- 
les  

Seis  muías,  á  6  pesos  cada  una 

Doce  hombres  barrenderos,  á  12  pesos  cada 
uno 

Cuatro  carros  con  sus  muías,  12  pesos  cada 
uno 


20 

as 

144 

48 


Total 


$      848 


EXTRACCIÓN  DE  BASURAS 

Seis  carros,  á  10  pesos  cada  uno 

Treinta  muías,  á  6  pesos  cada  una.    .    .    . 
Escobas,  cuatro  docenas  por  mes,  á  6  pesos 

docena  

Herraduras    por    mes 

Composturas  dé  carros  y  correajes  mensua* 


les 


Total. 


90 
180 


So 


919 
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8  •  Que  con  arreirlo  al  artículo  2.* del  proyecto  de 
ley  pres«iitado  por  los  seOores  "  diputados  doctores 
Antonio  María  Rodríguez  y  Feliciano  Viera,  ha 
calculado  que  el  Impuesto  que  allí  se  establece  pro- 
daclrá.  mensualmeote  la  sumada  237  pesos  20  cente- 
simos, distribuidos  asi: 

Casas    de  familias  523.  á    20  centesimos 

cada  una $  io4.eo 

Casas  de  negocio  i.«  á  8.»  categoría,  39,  á 
40  centesimos  cada  una •«    15.6O 

Casas  de  negocios  de  4.'  categoría  en  ade- 
lante, 195,  &  60  centesimos  cada  una.    .    .    •*  117  00 

Total $   sa7.20 


l>e  estos  datos  resulta  que  la  renta  de  que  dispon- 
drá la  H.  Junta  para  atender  los  servicios  de  extrac- 
ción de  basuras,  riego  y  barrido,  no  alcanzará  ni 
siquiera  para  satisfacer  la  mitad  de  la  importancia 
que  tales  ser?ielos  ban  de  irrogarle,  y  de  ahí  cree 
la  Comisión  informante  que  la  Honorable  Junta  debe 
requerir  de  los  Poderes  públicos  la  aplicación  y  to- 
taclón  de  rentas  especiales  para  su  debido  soateni- 
mlento,  si  se  quiere  que  el  servicio  á  implantarse, 
en  la  forma  proyectada,  responda  á  las  verdaderas 
necesidades  y  adelantos  progresivos  de  t  sta  ciudad, 
ó  bien  disponer  que  todo  el  producido  de  la  renta 
de  Abasto  de  este  Departamento  ingrese  en  las  ca- 
las de  la  Junta  para  ser  administrado  y  aplicado 
exclusivamente  por  ella,  con  lo  que  en  el  entender 
de  esta  Comisión  vendría  á  darse  cumplimiento  á  la 
disposición  legal  del  articulo  18  inciso  Lúdela  ley 
de  Juntas. 

Bs  cuanto  tiene  que  informar. 

Saludamos   &  la  Honorable  Corporación  atenta- 
mente. 

Alberto  Semblat  —  Benito 

Solari— Manuel  C,  Jae- 
cotet. 


Junta  Bconómioo-Administrativa. 

Salto.  Julio  1.*  de  1904. 

Aprobado  el  informe,  elévese  al  Ministerio  de  Go- 
bierno ¿  sus  efectos. 

Benito  Solari, 

Presidente. 

Francisco  C.  Simonet, 

Secretario. 


Junta  Bconómico-Admlnistratlva. 

salto,  noviembre  80  de  1906. 

Excmo.  sefior  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Juan 
Camplsteguy. 

Bxcmo.  Sefior: 

teniendo  conocimiento  esta  Junta  de  que  el  Supe* 
Hor  Gobierno  ha  pedido  que  se  incluya  en  loe  asun* 
tos  A  tratarMporsl  H.  Cuerpo  Legislativo  en  el  •«• 


tual  periodo  de  sesiones  extraordinarias  un  proyec- 
to de  ley  de  salubridad,  riego,  barrido,  etc.,  para  la 
ciudad  de  Paysbndú,  y  existiendo  otro  análogo  para 
esta  c  udad,  presentado  á  las  Honorables  Cámaras 
por  los  diputados  doctores  Antonio  M.'  Rodrigues  y 
Feliciano  Viera,  la  corporación  que  presido  impetra 
de  V.  E.  que  el  proyecto  de  la  referencia  sea  también 
incluido  en  los  asuntos  que  deben  tratarse  en  dichas 
sesiones  extraordinarias. 

Importando  la  sanción  de  este  proyecto  una  nece- 
sidad sentidísima  en  beneaciode  la  higiene  publica 
de  esta  ciudad,  reclamada  con  urgencia,  espera  esta 
ccrporaciOn  que  el  señor  Ministro  interpondrá  sus 
buenos  oflcios  en  el  sentido  solicitado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludará  V.  E. 
con  mi  Consideración  más  distinguida. 

Benito  Solari. 

Francisco  Simonet, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  diciembre  7  de  1903. 

con  mensaje  elévese  á  la  consideración  del  h«  Cuer- 
po Lagislativo. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
JUAN  CaMPISTBOUV. 


Junta  Rconómlco-Administrativa. 

Minas,  mayo  9  de  1906. 
Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes: 

Cumpliendo  lo  resuelto  por  esta  Corporación,  ten- 
go al  honor  de  elevar  á  esa  H.  Cámara  en  copla  cer- 
tiflcaia,  un  -Proyecto  de  Impuesto  de  Limpieza  Pu- 
blica-, presentado  á  ésta  por  el  vocal  señor  Ruy  y 
adoptado  en  sesión  de  fecha  27  de  abril  ultimo. 

Dígnese  V.  H.  hacerle  dar  el  trámite  que  correspon- 
de y  aceptar  los  votos  que  hago  porque  Dios  le  guar- 
de  muchos  años. 

Francisco  Melogno. 

Juan  M.  RoSt 

Secretario. 


Junta  Económico-Administrativa  de  Minas. 

PROYECTO  DB  IMPUESTO  DE  LIMPIEZA  PÚBUCA 

Honorable  Junta: 

Como  es  sabido,  la  nueva  Ley  Orgánica  de  Juntas 
ha  Impuesto  á  los  Municipios  inanidad  de  cometidos, 
para  cuyo  cumplimiento  hay  la  imperiosa  necesidad 
de  hacer  desembolsos  de  alguna  consideración.  Den- 
tro de  esos  cometidos  figura  el  servicio  de  limpieza 
de  las  ciudades  y  pueblos  de  la  República. 

Tal  servicio  público  se  efectúa  en  esta  ciudad  des- 
de hace  muchos  años  con  bastantes  sacrificios  y  ma 
yof  irregularidad  I  debido  á  que  la  población  noeon 
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tribuye  con  ningún  recurso  y  que  éstos  tampoco  los 
posee  la  Junta  en  cantidad  suAciente  A  sufragar  ios 
que  realmente  debieran  causarse. 

El  progresivo  aumento  de  población,  la  que  hoy 
abarca  una  extensión  aproximada  de  dos  kilómetros 
cuadrados. bace  imprescindible  y  necesaria  una  me- 
jora de  ese  servicio.  La  Junta  la  ha  tentado,  pero 
ha  Tlsto  su  Imposibilidad  dado  el  hecho  de  que  sus 
rentas  no  pueden  destinarse  á  tal  mejora. 

Lo  expuesto,  y  dado  el  hecho  anormal  é  Inexplica- 
ble de  que  la  población  Jamás  haya  contribuido» 
como  es  su  deber»  á  costear  esos  gastos,  que  por  ella 
y  en  su  exclusivo  beneficio  se  Irrogan,  y  teniendo  en 
cuenta  la  situación  angustiosa  del  Tesoro  munícipfil. 
obliga,  pues,  á  que  se  reaccione,  saliendo  de  ese 
marasmo,  sin  causa,  que  mantiene  estacionarlo  un 
servicio  Indispensable,  conveniente  á  todos  sin  ex- 
cepción, y  que  por  el  aumento  de  población  es  nece- 
sario que  sea  planteado  en  forma. 

Como  medio  de  conjurar  los  peligros  que  esa  de- 
nclencladel  servicio  puede  acarrear  á  la  población, 
y  con  el  fln  lus  ti  clero  de  evitar  esa  carga  de  gastos 
que  sin  rasón  alguna  soporta  el  escuálido  Tesoro 
municipal,  propongo  á  la  H.  Junta  la  siguiente 

MOCIÓN 

Articulo  l.«  croase  un  Impuesto  de  salubridad,  des- 
tinado exclusivamente  á  satisfacer  las  erogaciones 
que  importen  la  extracción  de  basuras,  riego  y  ba- 
rrido de  las  calles  de  la  ciudad  de  Minas,  cuyo  mon- 
to se  determina  en  el  articulo  siguiente. 

Art.  2.*  pagarán  veinte  centesimos  mensuales  cada 
propietario,  InquiUno  ú  ocupante  porcada  casa  des- 
tinada á  habitación;  treinta  centesimos  mensuales 
por  cada  casa  ocupada  por  comercio  ú  otro  estable- 
cimiento que  según  la  ley  de  patentes  paguen  ó  de- 
ban pagar  patente  de  1.*  á  8.'  categoría,  y  de  cin- 
cuenta centesimos  para  las  de  4.*  categoría  en  ade- 
lante. 

Art.  8.«  La  Junta  Económico-Administrativa  de 
Minas  reglamentará  y  mejorará  el  actual  servicio  de 
limpieza  pública,  asi  como  cobrará  y  destinará  al 
mismo  el  producido  de  dicho  impuesto,  el  que  se  ha- 
ce exclusivo  á  la  planta  urbana  de  la  referida  ciu- 
dad. 

Art.  4.*  Los  contribuyentes  remisos  serán  compelí* 
dos  al  pago  de  dicho  Impuesto  ante  el  Jues  de  Paz 
respectivo,  quien  procederá  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición del  articulo  606  y  siguientes  del  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

Es  copia  flel  de  que  certifico. 

Juan  M.  Ros, 
Secretario. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  , 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley.  la  Junta  Económico-Administrativa  del  Depar- 
amento de  Florida  cobrará  mensualmente   en   la 
ciudad  del  mismo  nombre  el  impuesto  de  alumbrado 
y  el  servicio  de  salubridad,  cou  arreglo  á  las  cate- 


gorías á  que  está  sujeto  el  comercio  ^ra  el  pago  ¿e 
las  patentes  de  giro  y  en  la  aiguiente  forma: 

ALUMBRADO 

a)  Casas  de  comercio  de  la  1.*  &  3.*  cate- 
goría inclusive    . •   S   ]JI 

b)  casas  de  comercio  de  la  4.*  á  ft.*  cate- 
goría Inclusivo *  \M 

c)  Casas  de  comercio  de  la  7.*^  categoría 
inclusive  en  adelante    ...     .    .    .   -  Sjii} 

d)  Escritorios -i-* 

e)  Casas  de  familia •  OJ» 

SALUBRIDAD 


a)  Casas  de  comercio  de  la  l.^áS.^  cate- 
goría inclusive  y  escritortoe  .    .     .    .   < 

b)  casas  de  comercio  de  la  4  *  A  6.*  cate- 
goría inclusive  .......... 

c)  Casas  de  comercio  de  la  7.*  categoría 
inclusive  en  adelante    ....... 

d)  Casas  de  familia < 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Julio  6  de  120&. 

Vetitura  Bnciso. 


0.4C 

(US 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  Juntas  EcoDÓmlco-Admintstratlvas  de  Salto. 
Paysandú,  Florida  Minas,  unas  por  intermedio  á*\ 
Poder  Ejecutivo  y  otras  por  sus  representantes,  s> 
licitan,  según  se  ve  por  los  proyectos  adjunt:*.  la 
creación  del  Impuesto  municipal  de  salubridad  ea 
las  capitales  de  esos  departamentos. 

La  misma  coincidencia  del  pedido  revela  que  o 
responde  á  una  sentida  necesidad  de  aseo  deest? 
poblaciones. 

La  creación  del  arbitrio  para  atendería  se  inpo- 
ne, pues  es  notorio  que,  destinadas  A  vialidad  la  mi- 
yor  parte  de  las  rentas  de  las  Juntas,  son  escalio* 
mos  los  recursos  que  les  restan  para  los  demás  ser- 
vicioSf  y  ha  sido  indispensable,  desputa  de  la  vlgtn- 
cia  de  la  ley  orgánica,  el  cubrir  de  reotaa  genenlM 
el  déficit  le  sus  presupuestos. 

La  Comisión  08  propone,  pues,  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 


El  Senado  y  Cámara   de   Representantes,  etc.. 


etc. 


DECRETAN 


Articulo  1.*  Créase  en  las  ciudades  de  PayssQia, 
Sallo.  Minas  y  Florida,  un  impuesto  de  salabrilt^ 
para  satisfacer  la  erogación  que  importe  la  1íil;úC' 
za  de  sus  calles. 

Art.  2.*  Ese  impuesto  será  de  veinte  cenUstmcs 
mensuales  para  toda  casa  de  familia,  de  treinta 
centMmoM  phr&  las  casas  de  comercio  y  demás  es- 
tablecí mi  en  tos  que,  según  la  ley  reapectíTa,  pa^stt 
patente  de  3.*  categoría;   de   e  net4enta   etnUimv 
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para  las  que  paguen  patente  de  4.*  á  7.'  categoría,  y 
de  ochenta  centésitnos  para  las  que  paguen  mayor 
patente. 

Art.  8.*  Oomuniquese,  etc. 

Martin  O.  Martínez— Oa^ 
turiel  Terra—Oregorio  L. 
Rodrigues  —  Julio  Muró 
(htJoV-B/a«  Vidal  (hijo). 

£n  discusión  general. 
Sr.  EnciBO — Noto  que  el  proyecto  que 
tufre  el  honor  de  presentar  á  la  Honorable 
Cámara,  la  Comisión  de  Hacienda  lo  ha 
informado  solamente  en  la  parte  segunda 
de  ese  proyecto,  que  trata  puramente  de  la 
salubridad,  y  ha  dejado  la  parte  primera, 
que  se  refiere  al  servicio  del  alumbrado. 

Desearía  saber  cuáles  han  sido  las  cau- 
sas  por  qué  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha 
tomado  en  cuenta  la  primera  parte  de  este 
proyecto. 

Sr.  Martines— El  diputado  sefior  Enci- 
80  presentó  el  proyecto  sobre  impuesto  de 
salubridad  y  alumbrado  en  la  ciudad  de  la 
Florida,  con  fecha  5  de  julio,  y  cuando  ya 
la  Comisión  de  Hacienda  tenía  resuelta  in- 
formar en  \q9  proyectos  análogos,  en  cuanto 
á  salubridad  del  Salto,  Paysandú  y  Minas, 
presentados  con  mucha  antelación. 

Comprendió  entonces  también  el  departa- 
mento de  Florida  para  no  demorar  más  la 
sanción  del  proyecto,  en  la  parle  en  que 
podíamos  estudiarlo,  porque  la  situación 
era  más  ó  menos  análoga  para  la  Florida,  á 
la  de  PaysandíS,  Salto  y  Minas;  pero  no 
tuvo  tiempo  de  tomar  dato  alguno  respecto 
del  impuesto  de  alumbrado,  porque  sola- 
mente el  señor  diputado  por  la  Florida  es 
el  que  ha  proyectado  modificaciones  en  es- 
te impuesto.  Se  proponía,  pues,  recabar  los 
datos  necesarios  é  informar  por  separado. 

No  ha  habido  propiamente  omisión,  si  se 
tiene  en  cuenta  esa  circunstancia  de  que  el 
señor  diputado  recién  ha  presentado  su  pro- 
yecto en  el  curso  de  este  mes.  Más  bien 
ha  habido  el  propósito  de  deferir  á  lo  que 
ese  proyecto  tiene  de  aceptable  en  la  parte 
en  que  nosotros  podemos  apreciarlo. 

No  dudo,  pues,  que  sea  también  razona- 
ble en  todo  lo  demás  y  merecedor  de  la 
aprobación  de  la  Cámara;  me  limito  á  ez- 
plioar  que  la  Comisión,  en  los  últimos  días 
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de  SUR  sesiones,  funcionando  ya  la  Cámara 
diariamente,  no  pudo  informar  en  lo  relativo 
al  impuesto  de  alumbrado. 

Sr.  Enclso— Bien.  To  creo  que  es  un 
asunto  de  fácil  resolución,  señor  Presidente, 
puesto  que  ya  la  H.  Cámara  ha  tratado  y 
sancionado  otros  de  igual  índole  para  otros 
departamentos. 

El  impuesto  para  el  servicio  de  alumbra- 
do, yo  me  había  permitido  proponerlo  en  la 
forma  siguiente,  dividido  por  incisos:  de  la 
!.•  á  la  3.'  categoría  había  establecido  el  im- 
puesto de  pesos  1.20,  y  en  el  proyecto  pre- 
sentado y  que  fué  sancionado  por  esta  Cá- 
mara para  el  departamento  de  Minas,  es  de 
pesos  1.50,  y  de  la  4.*  á  la  6.*  categoría 
de  pesos  1.50,  y  de  la  7.*  inclusive  en  ade« 
lante  de  pesos  2,  los  escritorios  1  peso  y  las 
casas  de  familia  35  centesimos. 

Por  consigjuiftnte,  aun  este  proyecto  es 
más  moderado  que  el  que  se  sancionó  para 
la  ciudad  de  Minas. 

Yo  cftío  que,  síi^nlo  un  a<íunto  de  fácil  re- 
solución, se  perjudicaría  enormemente  á  la 
Municipalidad  de  la  Florida,  si  este  proyecto 
no  obtiene  sanción,  porque  una  vez  instalada 
la  luz  eléctrica,  se  encontraría  con  déficit. 

Bi  no  se  sancionara  este  impuesto  pedlria 
á  la  Cámara  que  tuviera  en  cuenta  este  ser- 
vicio de  alumbrado  y  tratara  este  asunto  en 
la  presente  sesión,  conjuntamente  con  el  pro- 
yecto de  salubridad. 

8r.  Preal dente —  La  Mesa  tendrá  en 
cuenta  la  moción  del  señor  diputado  para 
someterla  á  U  consideración  de  la  Cámara 
una  vez  que  é^ta  se  pronuncie  en  la  discu- 
sión general. 

Sr.  ESnelso — Perfectamente. 

8r.  Areco  —  Es  que  la  Cámara,  señor 
Presidente,  ya  podría  pronunciarse  en  gene- 
ral sobre  el  proyecto  del  diputado  señor  En- 
ciso.  Yo  creo  que  no   habría   inconveniente 
en  e^o;  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha 
cienda  que  eátáii  presentes,    tal  vez   no  tu 
vieran    inconveniente    en  que   asíseproce 
diera. 

Sr*.  Martínez — Yo  ya  he  manifestado 
lo  que  ocurre.  La  Comisión  no  pudo  estudiar 
esta  parte  del  proyecio. 

(Sr.  Presidente  —  La  Mesa  cree  que, 

TOMO  XSi 
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como  el  proyecto  comprende  dos  materias — el 
impuesto  de  salubridad  yelde  alumbrado 
de  la  ciudad  de  la  Flnrida^-^durante  In  dis- 
cusión particular  puede  proponerse  como 
moción,  el  artículo  á  que  se  ha  referido  el 
diputado  sefior  Enciso,  y  en  es»  momento  la 
Cámara  sd  pronunciará  si  desea  tratarlo 
ó  no. 

Hr.  Martines— Cabría  como  un  artí- 
culo 3.0. 

§r.  Areeo — Está  bien,  seftor  Presidente. 

{9r«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

LoB  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Hr.  Quintana  (don  A.  9.) — Conside- 
rando que  este  asunto  es  de  fácil  lesolución, 
pe<iiría  á  la  Cámara  se  dignara  tratarlo  so- 
bre tablas  en  particular. 

(Apoyadlos). 

Sr«  Ifresidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Quinta- 
na, está  en  discusión. 

Si  se  trata  en  particular  este  asunto  en  la 
presente  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaiWa). 

(Se  Ie«  el  articulo  1  .*  del  proyecto) 

En  discusión. 

Si  no  se  observa   se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*), 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 
Si  ae  aprueba  el  artículo  2.*. 
Loa  señorea  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Hay  un  artículo  8.*  que  ha  entregado  á  la 
Mesa  el  diputado  señor  Enciso,  relativo  al 
impuesto  de  alumbrado  en  la  ciudad  de  Fio* 
rida. 

Va  á  darte  lectura  i  esa  artfculoi 


(Se  lee  lo  siguiente:) 

Articulo  3*  Desde  que  se  libreal  serricio  pAbl«: 
la  luí  eléctrica  en  la  eluda*!  de  Florida,  la  íiibU 
Bconóirico-AdmlnistrattTa  de  e^  departameeto  c - 
brará  mensual  mente  en  la  ciudad  del  misino  &9s- 
bre  el  lmpue;(to  de  alumbrado  con  arreglo  á  taso- 
tegorlas  ¿  que  está  sajet-)  el  aimercio  pira  el  9-if - 
délas  patentes  de  giro,  j  en  la  siguiente  Aynaa: 

a)  Casas  de  comercio  de  la  1.*  k  1*  ca- 
tegoría   inclusiTe $1.29 

b)  Casas  de  comercio  de  la  4.*  A  S.*  cate- 
goría  inclusiTe •  ]M 

c)  Casas  de  comei  ció  de  7."  categoría  in- 
clusive en  adelante  •  i€ 

d)  Bscritorios •  IM 

é)  Casas  de  familia •  e.a 

¿Ha  sido  apoyado  este  artículo? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8i  no  se  hace   uso  de  la   palabra  w  n 
á  votar. 

81  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

£9  artículo  4.»  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 


(Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  I» 
Hacienda  en  el  proyecto  relativo  á  eot- 
sol  i  dación  de  títulos  en  deuda  araorti* 
table). 

(Se  empieía  á  leer). 

niraünes — (Interrumpiendo)^  Po- 
dría suprimirse  la  lectura  del  informei  sHlor 
Presidente. 

(Apoyados). 

Sr«  Prealdente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción, ae  suprimiría  la  lectura  del  dictamen 
de  la  Ck)mt8¡ón  de  Hacienda, 

Léase  el  proyecto  de  ley. 

(Se  lee:) 


MFNSAJE 


Poder  BJecutlTo. 


MonteTldeo.  octubre  7  de  IW) 

Honorable  Asamblea  General: 

En    cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  ley  4^ 
creó  la  Deuda  Amortisable  B.*  8erl«i  el  Poder  m«s' 
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f^ne  el  honor  de  elevar  á  V.  H.  el  cuadro  nú- 
1  Q ti e  comprende  el  proceso  de  la  Inscripción 
r«rsi<>n  d4  los  créditos  que  ingre'saron  en  la  re- 

I>eu«1a. 
lonto  total  de   esos  crélitos,   que  fueron  can- 
i   pre^laroeote  por  cautelas  prutisorlas  al  por- 

Asclende  á  la  suma  de  dos  millones  ochocien- 
lienta  y  cuatro  mil,  noTecientos  noventa  y  seis 
cincuenta  y  un  centesimos  (poeos  2:884.986.51) 
rendido  el  9*/*  q<ie  según  el  articulo  IG  de  la 
VA  destinado  k  la  nueva  Penitenciaria  y  Hospl- 

I^iflos. 
s  cautelas  fueron  convertidas  en  Deuda  Amortl- 
oon  excepción  de  trescientos  ochenta  y    nueve 

cu<*i renta  y  ocho  centesimos  (pes!)s  3-)9.43)  que 
ncurrieron  al  canje  dentro  del  plaz)  de  la  ley. 
ronsi^uiente  la  Deuda  Amortizarle  emitida  se 

íl  dos  Ci Ilíones  ochocientos  ochenta  y  cuatro 
eiscient<vs  siete  pesos  tres  centesimos  (pesos 
.607.03). 

virtud  de  lo  dlsnuesto  en  el  articulo  11  de  la 
la  ley, se  remite  también  el  cuadro  números 
'é  Utos  inscriptos  para  entrar  á  la  Deuda  Amor* 
•le«  pero  que  no  han  podido  convertirse  por  di- 
an  razones  indicadas  en  la  misma  nómina.  No 
:>»ib1e  al  Poder  Ejecutivo  precisar  aún  la  impor- 
ta total  de  esos  crélitos,  pues  algunos,  como 
leí  B-knco  Comercial  y  del  señor  Victorlca,  peo- 
de  sanción  legislativa. 

realmente,  cumpliendo  el  articulo  li  de  la  ley, 
a  con  el  números  la  relación  circunstanciada  de 
eré  litos  liquidados  después  del  7  de  mayo  de  1902, 
Importan  en  conjunto  ciento  sesenta  y  siete  mil 
lientos  sesenta  y  un  pesos  cuarenta  y  nueve  cen- 
mos  (pesos  167.S6t. 49),  quedando  á  disposición  de 
1.  los  expedientes  comprobatorios.  V.  R.  decidirá 
(OS  créditos  deben  incorporarse  á  la  deuda  Amor- 

e  lo  expuesto  respecto  del  cuadro  número  2,  re- 
a  que  aún  no  le  será  posible  á  V.  H.  lijar  deflnl- 
imente  el  monto  de  esta  deuda. 


ejando  asi  cumplidas  las  disposiciones  de  la  ley 
21  de  noviembre  de  1903,  el  Poder  ^ecutlvo  ruega 
.  H  quiera  comprender  este  asunto  entre  los  que 
tivaron  la  convocatoria  extraordinaria  de  la  Ho- 
*able  Asamblea  General. 
Leltera  á  V.  H.  su  consi-leración  más  distinguida. 

JOSá  BATLLK  T  ORDÓÑEZ. 
Martín  C.  MartInbz. 


Contaduría  General  del  Estado. 

Excmn.  señor   MiniFtro  de  Hacienda,  doctor  Oon 
Martin  C.  Martínez. 

Montevideo,  octubre  ft  de  1903. 

La  (^ntaduria  tiene  el  honor  de  elevar  á  manos 
de  V  B.  lastres  relaciones  adjuntas. 

La  designada  con  el  número  1  comprende  los  eré- 
ditoft  inscriptos  en  el  registro  establecido  por  el  ar- 
ticulo 2.«  de  la  ley  de  Deula  Amortlzable  2.*  Serle, 
que  han  sido  canjea  los  por  cautelas  provisorias  al 
portador,  con  determinación  de  procedencias  é  im- 
portes, 9  «/•  retenido  de  acuerdo  al  articulo  16.  é  im- 
portes Itquld.'idos  do  las  cautelas  expedidas,  entre  las 
cuales  flguran  las  procedentes  del  mencionado  9 */••  To- 
das esas  cautelas  con  excepción  do  las  cuatro  por  pe- 
queñas cantidades,  importe  que  se  indican  al  pie 
de  dicha  nómina,  han  sido  convertidas  en  los  títu- 
los deñnitivos  de  la  referida  Deuda  dentro  del  plazo 
determinado  por  el  arlfcdlo  12  de  la  ley  para  ese  fln, 
como  se  dio  cuenta  oportunamente  á  V.  K. 

La  relación  señalada  con  el  número  2  abrasa  los 
reclamos  y  créditos  inscriptos  ( i\  el  mencionado  re- 
gistro, que  no  han  sido  canjead^'s  por  cautelas,  ni 
convertidos,  por  tanto,  en  Deuda,  indicándose  en  la 
nómina  sus  situaciones  actuales  respectivas. 

Finalmente,  la  relación  número  3  contiene  los 
Cielitos  Inscriptos*  en  el  registro  establecido  por  el 
articulo  4.*  de  la  ley.  en  la  categoría  del  Inciso  b  del 
mismo,  conteniendo  el  texio  de  los  asientos  las  par- 
ticularidades do  cada  uno  de  ellos. 

Dios  guarde  á  v.  B.  muchos  años. 

Plafón  Arredondo. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  octubre  7  de  1903. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Asamblea  General. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ 
Martín  C.  Martínez. 
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GA.KfA.RA  DE  BBPBBdBNXANTES 


Poder  IsjecuUvo. 


Montevlde).  novieaibre  16  de  1904. 


HoQurable  Asamblea  General: 

Eu  cufuphmieQto  de  lo  diápuesto  por  la  ley  qu« 
creó  la  Deu  i;i  Amortizable  2.'  Serie,  el  Poler  líjecu* 
liJo  tiene  el  honor  de  elevar  á  V.  H.  la  tioia  a<1jun-* 
ta  de  la  üoiitaduria  General,  por  laque  se  coinuiiic;^ 
que  de  couronnidad  con  lo  dispue:>io  por  el  ariiculo 
4.»  de  dich^l'jy,  solo  se  tm  inscripto  en  el  registro 
de  esa  oaclna  un  crédito  iK>r  (pes  >s  6,»99. 50)  cinco 
mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos  con  cincuen- 
ta centesimo  >,  del  Ferrocarril  Nordeste  del  uiuguay^ 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabllitlud. 

JOSÉ  BATLLK  Y   ORüÓÑBZ. 
JOSB  SKRRATO. 


Contaduría  General  del  Estado. 

Escmo.  señor  Mini3t:o  tí  F >  nent o,  encargado  Inte- 
rinamente de  la  cartera  de  Hacienda,  Ingeniero 
don  José  :)errato. 

Montevideo,  noviembre  9  de  1904. 

ED  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  14  de  la 
ley  sobre  Deuda  Amortizíbie  de  81  de  noviembre  de 
1902,  la  Contaduría  cumple  con  el  deber  Je  llevar  tk 
conocimiento  de  V.  8..  queeoí  p  osiefiori'lal  al  5  de 
octubre  del  aA>  ppdo.,  fecba  en  que  esta  Odcina  ele- 
vó al  Ministerio  de  V.  tí.  una  relación  circunstan- 
ciada, designada  con  el  número  3,  de  los  reclamos 
y  créditos  inscriptos  en  ei  registro  establecido  por  el 
articulo  4.*  de  dicha  ley.  en  la  categoría  del  inciso 
b)  del  mismo,  sólo  se  ha  inscripto  en  dicho  registro 
en  esa  categoría  un  crédito  le  t*dsjs  5.9i^9.50  del  Fe- 
rrocarril Nordeste  del  üruguiy,  pr  >cedeiite  de  la 
mitad  del  costo  á  c  trgo  del  Bitado,  según  convenio, 
por  la  reparación  y  compostura  del  oamlno  de  Mi- 
nas á  Rocha. 

Dios  guarde  á  V.  11.  muchos  afios. 

Platón  Arredondo. 


.  Ministro  de  Hacienda. 

Montevideo,  noviembre  de  1904. 
Con  mensaje  remítase  á  la  H.  Asamblea  General. 

BATLLB  Y  ORDÓÑBZ. 
José  Serrato. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Juan  Vlctorlca  ante  V.  H.  muy  respetuosamen- 
te expongo:  que  soy  acreedor  | del  Estado  comoce- 
sionatlodedon  Agustín  Caffera  Ruis,  por  la  can- 
tidad de  2.995  pesos  y  90  centesimos,  que  Importan 
los  intereses  de  6,200  pesos  moneda  antigua  en  títu- 
los de  la  Deuda  Consolidada  de  1854,  ó  Bonos  de 
1H54.  equivalentes  á  4,160  pesos  de  la  actual,  por  cu- 
yos títulos  la  Contaduría  General  expidió  cautelas  al 


portador  de  Deuda  Diferida,  solamente  por  el  ca?.- 
tal  indicado  de  4,160  pesos,  quedando  para  coafer^r 
los  intereses  devengados  por  los  mi&inus  ha>U  :>;í. 
cuando  fue^e  dispuesto  por  esa  Honorable  Asas biea: 
todo  lo  que  consta  de  la  solicitud  preseaiada  ai  G- 
bierno  é  informe  de  la  Contaduría  Genera],  qaec^ 
mo  Justificativo  de  ese  crédito  acompafiou 

:»ieudo,  pues,  de  derecho  la  liquidacióu  de  tn-yi  in- 
tereses reconocidos  por  el  articulo  3.*  de  la  iey  d^  s 
de  febrero  de  !881  que  creó  la  Deuda  Amoriixabie,  e 
cual  subsiste  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  articu- 
lo 6.*  de  la  misma,  vengo  á  solicitar  de  V.  H.  aénm 
disponer  su  liquidación  por  el  PoJer  ^ecuuv^  cj^ 
pt-endieudo  este  créJito,  como  corresponde,  euelarii 
culo  2.*de  U  ley  de  21  de  noviembre  uiti oso q je 
cr^o  la  AmortiZdble  de  2.*  serie. 

A  la  vez,  hago  presente— que  acepto  des  Je  ya  a 
reducción  de  lO*/**  que  fué  efectuada  en  esu  eki< 
de  créditos  por  aceptación  de  los  acreedores  &&k 
V.  H.  al  reconocerse  el  derecho  ó  intereses  de  i|ía. 
procedencia  que  reclamaron  los  señores  PeJe.Do&i£, 
Cachón,  Ayestarán  y  otros  á  quienes  V.  H.,  ejerce»- 
do  Justicia,  dispuso  :a  liquidación  en  la  conJiad^ 
expuesta  y  pago  con  títulos  de  la  referida  be^u 
Aniortizable  de  2.*  Sene. 

Por  lo  expuesto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico,  que  siendo  este 
un  crédito  de  Igual  clase  y  naturaleaa  qaeéí  prmts- 
lado  y  reconocido  á  los  señores  nombrados,  >e  sirrá 
disponer  su  liquidación  y  pago  con  tltbios  de  la  Mo- 
da amürciidble  do  2.*  Serie,  cuitio  lo  dejo  pedt<Ja,f 
será  un  acto  de  estricta  Justicia,  etc.,  H.  Cámara. 


Montevideo,  febrero  de  1903. 


Jnan  VMcrica, 


CumisióD  de  Hacieoda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Con  íecha  St  de  febrero  del  c«>rrienle  afio,  el  leflof 
don  Juan  Victorica  se  presen  toante  Vuestra  Hoavri' 
bilidad  acompaftando  una  escritura  pública,  por  It 
cual  don  Agustín  Caffera  y  Ruis  locedla  los  deredit^ 
y  acciones  que  á  éste  le  correspondían .  resp!ei;'á 
los  intereses  devengados  que  le  adeuda  el  Sapen&r 
Gobierno  sobre  cinco  mil  doseientos  pesos  de  Deedi 
Consolidada  del  año  1854,  canjeados  el  lO  d^juatoét 
189:1  por  cuatro  mil  ciento  sesenta  pesos  en  cAOteías 
de  Deuda  Diferida. 

Y  en  tal  carácter  el  cesionario,  el  señor  Victorea, 
solicitaba  la  liquidación  de  ios  intereses  cotíes^  ^ 
dientes  á  los  títulos  canjeados  y  á  la  incissids  ¿« 
su  crébito  entre  los  que  constituyen  la  Deoda  Amor- 
Usable  de  2.*  Serie. 

Habiendo  pasado  ese  asunto  á  informe  deesu  co- 
misión, se  acordó  recabar  de  la  Contaduría  Geoeral 
del  Estado  el  expediéntalo  sobre  el  caqje  de  dichos 
títulos  en  I898^y  al  tenerlo  á  la  vista  ha  resuiud.^ 
(segiiu  copia  agregaia  ai  final  de  dicho  expeJieau- 
lio),  que  por  comunicación  pasada  por  el  JuigaJ.' 
Letrado  de  Comercio  de  i.*'  turno,  con  fecha  Mit 
noviembre  de  1902  (precisamente  el  mismndlaeufl 
que  fué  otorgada  la  escritura  de  cesión  al  sed  jr  Vic- 
torica), á  pedido  de  la  sucesión  de  don  Ginés  McbU- 
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ner  se  lia  trabado  embargo  en  las  cantidades  de  di- 
nero que  por  cualquier  causa  tenga  que  percibir  de 
la  Tesorería  General  déla  Nación  don  Agustín  Caffera 
Ruis  y  cuyas  sumas  deberán  ser  puestas  á  disposi- 
ción de  aquel  Juzgado. 

B^ta  Conriisióii  entiende  que  la  H.  Cámara  no  debe 
entrar  á  dilucidar  la  cuestión  de  mejor  derecho  en- 
tre el  cesionario  seflor  Victorica  y  la  sucesión  em- 
bargante; pero  d^aiido  á  snlvo  los  derechos  de  una 
y  otra  parte,  considera  que  el  temperamt'nto  más 
equitativo,  es  liquidar  y  reconocer  los  intereses  co- 
rrespondientes á  lus  títulos  canjeados  por  el  señor 
Caffera  Ruis,  en  la  misma  forma  y  condiciones  qne 
se  ha  hecho  ya  con  ios  señores  Pedenionte,  CarvalU- 
do.  Aye«tarány  otros. 

Al  efecto  se  formula  la  siguiente 

LIQUIDACIÓN  DB  INTERESES 

Sobre  el  valor  de  tres  títulos  de  Deuda  Consolida* 
da  de  \s:a  (ya  convertidos)  que  reducidos  á  la  mone- 
da actual  ascienden  á  4,160  pesos: 

Al  1  */•  anual  en  los  años  18&5,  iMM  y  1857    $     1?4.80 
Al  2  %  anual  en  los  años  I858,  1859  y  1860    «     249.60 
Al  3  •/•  anual  desde  el  1.»  de  enero  de  186I 
hasta  Junto  de  1898,  fecha  de  la  conver- 
sión en  «Cautelas  al  Portador»  (37  años 
y  medio) 4,623.84 

Total S  4.998.24 


Sobre  ese  total  de  cuatro  mil  novecientos  noventa 
7  ocho  pesos  con  veinticuatro  centéslmoe,  corres- 
ponde hacer  el  descuento  de  42  */•  Que  se  le  ha  he- 
cho A  los  acreedores  análogos,  quedando  sin  embar- 
go, el  crédito  liquidado,  sometido  en  un  todo  á  la 
ley  del  21  de  noviembre  da  1902. 

Por  lo  expuesto,  esta  Comisión  aconseja  á  vues- 
tra Honorabilidad  que  prestéis  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETÓ 

Articulo  l.*Bl  Poder  Ejecutivo  cancelará  el  crédi- 
to que  por  Intereses  de  Doula  Consolidada  corres- 
Piínde  á  don  Agustín  Caffera  Rniz  (ó  quien  sus  de- 
rechos represente),  entregándole  la  cantidad  de  dos 
mil  ochocientos  nóvenla  t/  nueve  pesos^  valor  escrito 
en  titulo  deDeuda  Amortizablfí2.*  Serle. 

Art  2.*  El  acreedor  ocurrirá  á  la  inscripción  por 
el  monto  de  cancelación,  sujetándose  en  un  todo  á 
la  ley  que  ha  creado  la  expresada  Deuda,  en  la  cual 
se  encuentra  incluido  el  crédito  mencionado 

Ari.  8.*  Los  jttstineativjs  de  tlcho  cielito,  con  to- 
dos ios  antecedentes  que  se  relacionen,  .se  anotarán 
por  la  Contaduría  General  de  la  Nación,  que  los  con- 
servará en  su  archivo. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  29  de  1903. 

Francisco  H.  López— Benito 
Cuñarro  —  Luís  Várela  — 
Juan  A.  Smlíh  —  Mario  L. 
Qil— Gregorio  L.  Sodríyitez. 


INFORME 


(omisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  artiulo  1 1  de  la  ley  de  ?1  de  noviembre  de  1902. 
que  creó  la  Deuda  Amortizable  2.*  Serie,  dispone  que 
el  Poder  Ejecutlví  dé  cuenta  del  total  de  créditos 
Inscrlptoit,  á  fln  de  que  quede  deflnitivamente  fijada 
por  el  Cuerpo  Legislativo  la  cantidad  exacta  á  que 
ascenderá  la  emisión. 

Del  mensaje  de  octubre  7  de  1903,  y  estado  riúmero 
1  que  Te  ncompnñn  (7  no  se  publica  por  Innecesario), 
resulta  qne  la  deuda  emitida  se  eleva  á  2:884,607  pe- 
sos 3  centesimos,  quedando  por  consiguiente  un 
margen  considerable  hasta  el  máximum  de  4:500,000 
pe.sns  que  fljó  la  ley  expresada. 

Del  cuadro  número  2.  que  se  publica,  resulta  que 
hay  créditos  con  derecho  á  entrar  á  esa  deuda,  cuyo 
monto  no  es  dable  precisar,  dependiendo  dos  de  ellos 
(el  del  B»nci  Comercial  y  el  del  señor  Victorica)  de 
sanción  legislativa,  y  los  demáft  de  requisitos  á  lle- 
nar por  los  interesados  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Finalmente,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
el  articulo  14  de  la  mencionada  ley,  el  Poder  fUecu- 
tivo  eleva  el  estado  número  3.  con  la  relación  cir- 
cunstanciada de  los  créditos  reconocidos  y  liquidadoii 
después  del  7  le  mayo  de  1903,  que  importan  en  con- 
junto 167,561  peso^  49  centesimos,  á  loque  hay  que 
sgregar  el  crédito  por  5.999  pesos  50  centesimos  de 
que  instruye  el  nuevo  mensaje  de  noviembre  16  de 
1904. 

D%doel  considerable  margen  que  todavía  tiene  la 
amortizable 2.* Serle,  conviene  a»  Retado  consolidar 
en  títulos  de  esa  deuda  los  créditos  referidos  •lue 
se  encuentren  liquidados  y  recoiocldos. 

Tal  debe  ser  el  principal  objeto  que  inspiró  la 
sanción  del  articulo  14  de  la  ley.  cuando  dispuso 
que  el  Poder  £;)ecutivo  al  flnalizar  cada  ejercicio 
elevara  á  la  Asamblea  una  memoria  circunstancia- 
da de  los  créiitos  reconocidos  y  liquidados  durante 
fj  curso  de  aquél. 

Por  las  consideraciones  del   Informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  déla  Legislatura  anterior,  que  la 
I    actual  encuentra  fundadas,  se  autoriza  la  inclusión 
en  la  Deuda  Amortlsible  haF^ta  la  auma  de  *2,899  pe- 
sos, del  crédito  reclamado  por  don   Juan  Victorica. 

Finalmente,  la  Comisión  ha  estudiado  los  expe- 
dientes iniciad  )s  ante  V.  H.  por  el  señor  Francisco 
Glbtis  y  don  Dalmiro  Novoa. 

El  primero  reclama  de  una  resolución  del  Poder 
Ejecutivo  que  no  con  silero  que  el  peticionarlo  ha  - 
biera  comprobado  la  propiedad  del  crédito  de  que 
se  trata.  El  se^jundo  propone  á  V.  H.  una  transacción 
del  pleito  pendiente  con  el  Fisco,  que  ofreció  al  Po- 
der Ejecutivo  y  éste  no  ha  creído  deber  aceptar. 

El)  arabos  casos  entiende  vuestra  Comisión  que  el 
Cuerpo  Legislativo  no  debe  constituirse  en  tribu- 
nal de  alzada  de  las  re^oloeiooM  del  Podei  ejecuti- 
vo; que  los  reclamantes  deben  hacer  valer  sus  re- 
clamos ante  e3G  Poder  por  vía  de  reconsideracióu,  y 
en  caso  negativo  ante  el  Poder  Judicial. 

Por  eso  la  Comisión  se  limita  á  autorizar  desde 
luei?o  al  Poder  EJecutivu  para  la  conversión  de  esos 
créiitos  en  Deuda  Amortizable.  sí  algo  resultare  de- 
bérseles, según  loe  reconocimientos  ó  transacciones 
que  puedan  realizarse  ó  según  los  fallos  de  loa  Trt*» 
bunales. 
I 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Gil  consecuencia,  f>s  aconsej  i'ii  »8  el  siguieriie 

PROYECTO  DF   LEY 
Gl  Senado  y  Cámara  de  Represen  tan  les.  eir. 

DECRETAN: 

Articulo  I  •    Autorizase  al   Poder   FJecutivo   para 
consolidar  en  tirulos  de  la  Deuda  Amortlzable  2.'  Se 
ríe,  de  acuerdo  en  un  todo  con  la  ley    de  21    de   no- 
▼iembrede  1902: 

a)  Los  crélitos  por  valor  de  167.501  pesos  49  cen- 
tesimos, relaciona  I  'S  «n  el  e^tid  >  nú  ñero  3, 
de  la  i^ontaduria  General,  irecha  5  de  octubre 
de  1903. 

b)  El  crédito  por  5,999  pesos  50  centesimos  del 
Ferrocarril  Nordeste  del  Uruguay,  A  que  se  re- 
fiere el  mensaje  de  16  de  noviembre  de  1904. 

c)  Los  créditos  comprendidos  en  el  estado  núme- 
ro 2  de  la  Contaduría  General,  fecha  5  de  octu- 
bre de  1903,  que  no  dependan  <)e  sanción  legis- 
lativa y  que  se  encontrasen  en  situación  de 
ser  reconocidos  y  liquidados. 

d)  TjOS  créditos  de  que  pudieren  resultar  acreedores 
don  Francisco  Oibbs  por  saldo  de  un  giro  á  fa- 
vor del  Jefe  de  la  Fortaleza  ««General  Artigas», 
y  don  Dalmiro  Novoa  por  cobro  de  letras  pro- 
cedentes del  contrato  sobre  atunbrado  eléctri- 
co celebrado  en  1886  con  don  Juan  C.  Ocampo. 

Art.2.»  El  Poler  Ejecutivo  cancelará  el  eré  lito  por 
Intereses  de  Deuda  Consolidada  de  18S4  que  corres- 
ponde &  don  Agustín  Caffera  Ruiz(ó  quien  sus  dere- 
chos represente)  por  la  cantidad  de  2,899  pesos  valor 
escrito  en  títulos  de  la  Deuda  Amortlzable  2.*  Serie, 
sujeto  en  un  todo  á  la  ley  de  creación  de  esa   deuda. 

Art.  5.*  Comuniqúese  y  publtquese. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  36  de  1905. 

Martin  C  Martines—Ore» 
gorio  L  Rodriffuei— 
Juan  F.  ¡Áteoste  —  Ga- 
briel Terra  —  Oermdn 
Rooten^Bla»  VldalihK- 
y^y-Julio    Muró  (hijo). 

En  discuaión  general, 
tíí  no  86  hace  U90  de  la  palabra    se    va    á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

eSr.  Vidal  (don  B.)— Yo  creo  que  tra- 
tándose de  un  a.^unto  que  no  tiene  mayores 
dificultades,  porque  se  relaciona  con  el  cum- 
plimiento de  una  ley  anteriormente  dictada, 
j  como  está  próximo  á  vencerse  el  período 
ordinario,  convendría  que  este  asunto  se 
tratara  en  particular  en  esta  sesión. 


Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoys- 
da  la  moción  del  diputado  ssftor  Vidal.  e$ti 
en  discusión. 

Si  se  trata  en  pariicular  el  proyecto  que 
acaba  de  aprobarse  en  general,  sobre  indo- 
slón  en  la  deuda  amortizable  de  varios  cré- 
ditos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artfcul>  i.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  bnce  uso  de  In  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvs). 

(Se  lee  el  articula»  2.»). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva) 

El  3,^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  como- 
nicará  al  H.  Senado. 


8r.  Pelajo  —  Estando  para  sonar  la 
hora  reglamentaria  y  desde  luego  que  par» 
terminar  de  considernr  la  orden  del  día  falta 
un  solo  asunto,  que  es  el  de  que  se  vs  dar 
lectura,  yo  hago  moción  para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  hasta  terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

^r.  Presidente  —  Por  un  cuarto  de 
hora. 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  dei 
diputado  neñor  Pelayo  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  quince  minuto?. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
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(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  ]a  Comisión  de  Peticioues  so- 
bre la  solicitad  de  dofia  Remigia  Gon- 
zález de  Labora:) 

H.  Cáraara  de  Representantes: 

R^mlfiTia  González  ie  Labora,  ante  V.  H.  c»>n  el 
lebido   respeto  comparezco  y  digo; 

Qu«  m;  «isposo  don  José  Marli  Libora  falleció  en 
»«ta  ciudad  el  día  26  de  noviembre  de  1904.  á  conse- 
Miencla  de  «síncope  angina  pectoris-.  adquirida  du- 
rante la  paniísa  campaña  que  hizo  con  el  Batallón 
?••  de  Ca«"i  lores,  en  su  calidad  de  practicante,  en  la 
11  tima  Ruerra  que  asoló  al  país. 

Ix)s  servicios  prestados  por  mi  esposo  al  país,  «m- 
p<*2aron  en  noviembre  de  1S72,  en  el  Hospitnl  de  Ca- 
rlda'i.  y  conllnuriron  desde  ei  IR  de  abril  de  1886  en 
)ue  se  le  pasó  como  practicante  adjunto  al  Cuerpo 
Mélico  Militar  en  el  Ejército,  hasta  el  día  de  su 
railecimiento;  hablen  lósele  conferido  los  emple(»8  de 
:a pitá II  y  sargento  mayor  en  vida,  y  ascendido  el 
«la  li  de  enero  del  corriente  año.  es  decir,  después 
Je  sil  fallecimiento,  al  empleo  de  teniente  coronel, 
?on  la  antigüedad  del  14  de  enero  de  1904.  según  lo 
comprueba  la  nota  que  medirigióel  Estado  Mayor 
General  del  ^ército  y  que    solemnemente  presento. 

Invocando  los  treinta  y  dos  artos  contlnuosde  ser- 
vicios prestados  al  país  y  la  circunstancia  de  haber 
fallecHo  mi  esposo  á  consecuencia  de  enfermedad 
c  >ntralda  durante  la  guerra,  me  presentóal  Superior 
0->biorno  s  >llGitand'>  la  pensión  que,  como  viuda  de 
militar,  entendía  que  me  correspondía. 

Después  de  la  tramitación  de  orden,  por  no  haber- 
se tomado  en  consideración  ro  lo  el  tiempo  que  dura- 
ron  lo9  servirlos  de  mi  esposo,  pues  el  Estado  Mayor 
en  sa  informe  sólo  los  computa  desde  el  6  de  julio 
de  1888,  no  obstante  haber  empezido  éstos  en  el  Ejér- 
cito el  16  de  abril  de  1886.  según  lo  comprueba  la  no- 
ta nombramiento  suscripta  porel  jefe  de  Sanidad  Ml- 
l^^r.  hoy  fallecido,  coronel  doctor  don  Julio  Rodrl- 
»?uez;  y  prescindiéndose  en  absoluto  de  los  servicios 
prestador  con  anterioridad  A  esa  fecha,  en  el  Hospl- 
deCHrídid.  los  cuales  también  se  comprueban  por 
los  certiflcidos  exp3i¡dos  p»rla  Secretarla  de  ese 
Establecimiento,  que  acompiflé  A   mi    solicitud     el 

Poder  Ejecutivo  no  hizo  lugar  A   la    pensión   solici- 
tada. 

N  >  me  quela.  pues,  otro  recurso  que  ocurrir  ante 
V.  IL  solicitando  se  hirva  acordarme  pensión  íntegr» 
como  viu  la  de  teniente  coronel,  en  mérito  délos 
servicios  prestados  al  país  por  mi  flnalo  esposo. 

En  el  expedientillo  iniciado  en  el  Ministerio  déla 
Guerra,  obran  los  comprobantes  de  esos  servicios, 
asi  como  los  informes  délos  médicos  del  2.»  de  Caza- 
dores, los  cuales  comprueban  que  mi  esposo  falleció 
de  enfermedad  adquirida  y  precipitada  por  la  gue- 
rra, pues  hizo  toda  la  campaña  de  1904  en  el  Bata- 
llón 2/»  de  Caza  loretí  á  que  pi-rtenecla,  habiendo  sa- 
liJo  de  esta  c  u  lad  el  día  !.•  de  enero  y  regresando 
sólo  después  de  terminada  la  guerra. 

silos  treinta  y  dos  aAos  continuos  de  servido' 
prestados  por  mi  esposo  ai  país,  la  mayor  parte  de 
ellos  en  el  ejército,  con  el  cu-il  concurrió  á  las  cara- 
pañas  de  188«,  1 897  y  1904,  exponiendo  su  vida,  no 
dieran  derechos  A  su  viuda  é  hijos  menores  A  dis- 
frutar una  pensión  que  asegurara  su  sustento,  ya 
que  p  )r  razón  de  sus  ocupaciones  permanentes  y 
constantes  á  la  Nacido,  no  ha   podido  formar  un  pa- 


trlmonloque  pudiera  asegurar  á  los  suyos  el  porve- 
nir, habría  que  concluir  estableciendo  que  la  úni- 
ca perspectiva  que  quedarla  á  la  familia  de  los  fun- 
cionarios públicos,  como  compensación  de  los  ser- 
vicios por  ésins  prestados,  seria  el  hambre  y  la  mi- 
seria mAs  espantosa. 

A  ese  extremo  quedarla  reducida  yo  y  mis  hijos 
menores,  desde  que.  como  es  notorio,  no  ha  dejado 
mi  esposo  bien  alguno  de  fortuna,  ni  recursos  de 
ningún  género. 

La  misma  recompensa  postuma  que  el  Estado  ha 
creído  deber  acordar  A  mi  esposo,  al  conferirle  el 
empico  de  teniente  coronel  después  de  su  falleci- 
miento, seria  completamente  Ilusoria,  desde  que 
de  ella  no  hn  podido  aprovechar  él,  ni  podría  apro- 
vechar en  ningún  sentido  su  desvalida  familia. 

Ocurro,  pues,  ante  la  magnAnlma  rectitud  de 
V.  H.,  exponiendo  sencillamente  los  antecedente» 
relativos  A  los  servicios  prestados  por  mi  flnado 
esposo,  y  suplicándole  que  en  mérito  de  ellos  se 
sirva  acordarme  la  pensión  Integra  de  viuda  de  te- 
niente corone),  aunque  sea  como  gracia  especial. 

La  notoria  rectitud  de   V.  H.   hace  Inútil  que  me 
detenga  en  conblderaciones  para  Justificar  el  pedido 
que  formulo,  ya  que  los  servicios  prestados  al  país 
por  mi   finado  esposo   y  la  situación   desesperante 
en  que  me  ha  dejado  A  la  ve)  z,  é  inutilizad  a  por  e\ 
achaque  de  los  ailos  para  todo  trabajo   y  con    hijos 
menores  de  edad  que  cuMar  y  atender,  hace  ocioso 
todo  cuanto  puliera  decir  en  pro  de  este   peí  ido. 
Es  Justicia,  etc. 

Montevideo,  mayo  6  de  1905. 

Remigia  G.  de  Labora. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  CAmara  de  Representantes: 

DoOa  Remigia  GonzAlez  de  Labora,  viuda  del  te< 
Diente  coronel  do:i  Jo  <é  .M.*  Lab  ira.  solicita  para 
ella  y  sus  hj^s  menores  la  pensión  integra  corres- 
pondiente a  la  jerarquía  militar  de  su  dnado  es- 
poso. 

Resulta  de  la  carpeta  respectiva  y  del  expediente 
seguido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  los  servi- 
cios del  .señ:)r  Labora  empozaron  el  año  1872  en  el 
Hospital  de  Caridal,  y  que  el  15  de  abril  de  1886  pa- 
só como  practicante  adjunto  al  Cuerpo  Médico  Mili* 
taren  el  Ejército,  don  le  continuó  hasta  su  falleci- 
miento que  ocurrió  el  14  de  enero  de  19H,  A  conse- 
cuencia de  la  enfermeiad  adquirida  y  precipitada 
por  la  guerra,  pues  hizo  toda  la  catnpaña  del  año 
pasado  en  el  Batallón  2.*  de  Cazadores  A  que  perte- 
necía 

?il  Superior  Gobierno  de  la  República  cnn  fecha  13 
de  enero  del  corriente  año  le  concedió  después  de 
fallecido  y  en  premio  de  sus  servicios,  ei  empleo  de 
teniente  coronel,  con  la  antigüedad  de  14  de  ene- 
ro ppdo..  y  sin  embirgo  no  pudo  acordar  pensión  A 
la  viuda  é  hijos  menores  porque  los  servicios  milita- 
res de  sucausánle  empezaron  el  año  i886. 

El  hoy  ñnado  comandante  Labora,  prestó  treinta 
y  dos  años  de  servicios  al  pais,  haciendo  las  campa- 
ñas del  86,  97  y  1901,  muriendo  A  consecuencia  de 
esta  última,  por  cuyo  motivo  debe  consIderArsele 
como    si  hubiera  muerto  en  acción  ds   guerra  y 
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deelararM  qo«  su  Tluda  é  hijos  llenen  derecho  á  U 
penetón  qae  sefiala  el  artlcalo  5te  dei  Código  MIU* 
tar. 

Por  las  oooslderaciones  expuestas,  esta  Oo misión 
ot  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROTBCTO  DE  DBCEBTO 

Articulo  1.*  Declárase  que  doAa  Remigia  Oon sales 
de  Labora  y  sus  hijos  raeitores,  tieneo  derecho  á  la 
pensión  que  como  viuda  é  hijos  del  teniente  coronel 
don  José  Bf.*  Labora  les  corresponderli  roo  arreglo 
al  articulo  69»  del  Código  Militar,  si  aquél  hubiese 
muerto  eu  acción  de  guerra. 

Art.  S.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  de  1905. 

Bdtiardo  Lenti— Lauro  4. 
Olivera ^AnilMl  SembUU 
—LuiM  /.  Oarcia  (hijo). 

En  discasión  general. 

Sr.  lüartlnex^SIn  ningún  deseo  de 
repetir  on  debate  que  ja  tuvo  lugar  aquí,  y 
simplemente  para  explicar  mi  voto  negativo, 
diré  que  este  aaunto  es  igual  á  otros  en  que 
yo  me  be  opuesto,  creyendo  que  la  concesión 
de  estas  pensiones  y  la  declaración  de  an- 
tigüedad no  corresponde  al  Poder  Legis- 
lativo, 

9r.  Rodrlsves  Ijarreta— ¿Al  Poder 
qué?. .. 

$ir.  Martínez— Al  Poder  Legislativo. 
Creo  que  es  función  del  Poder  Ejecutivo, 
como  lo  he  sostenido  en  dos  casos  anteriores. 

Hr.  Boxlo — Apoyado. 

9r.  Martines — La  Comisión  de  Peticio^ 
nes  hace  una  verdadera  declaración  de  de- 
recho: «Declárase  que  dofia  Remigia  Gonzá- 
lez de  Labora  y  sus  hijos  menores  tienen 
derecho  á  la  pensión  que  como  viuda  é  hijos 
del  teniente  coronel  don  José  María  Labora 
les  correspondería  con  arreglo  al  artículo 
599  del  Código  Militar» . . .,  etc.  Entiendo, 
repito,  que  esto  es  función  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  artículo  81  de  la  Constitución  confiere 
á  este  Poder  el  arreglo  de  todas  las  pensio- 
nes civiles  y  militares  conforme  á  las  leyes: 
es  allí,  pues,  donde  debe  justificarse  la  anti- 
güedad. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

f9r.  Oarela  (don  LiOla  I.) — Yo  no  soy 
el  miembro  informante  en  este  asunto, — lo 
ea  el  aellor  Leoaí,  que  está  ausente  en   este 


momento;  pero  conociéndolo  un  poco,  pnedo 
hacer  ciertas  aclaraciones  que  quisa  inflajaQ 
para  que  el  señor  diputado  doctor  Martines 
nos  acompafie  con  su  voto  en  la  sandóo  d« 
este  proyecto. 

8r.  Martlnesc->To  lo  hago  por  razón  de 
principios,  no  por  razonea  e8|>eciales  á  esle 
caso. 

8r.  Garda  (don  liVla  I.) — ^La  sefiora 
Remigia  González  de  Labora  se  presentó  ai 
Poder  Ejecutivo  pidiendo  se  le  concediera  )i 
cédula  de  viuda  de  lómente  coronel  muerto 
en  acción  de  guerra.  El  Poder  Ejecutivo  no 
consideró  el  caso  del  comandante  Labora 
como  muerto  en  acción  de  guerra»  porque, 
como  lo  dice  el  mforme,  se  trata  de  un  caso 
particular,  de  un  caso  especial. 

En  efecto,  el  comandante  Labora  deaem- 
pefiaba  el  puesto  de  practicante  del  Batallan 
2.®  de  Infantería  al  comienzo  de  la  últími 
revolución  que  asoló  nuestro  país.  Durante 
el  mes  de  junio  adquirió  una  enfermedad 
que  á  juicio  de  los  médicos  revestía  csraete- 
res  de  gravedad. 

E^a  enfermedad,  como  era  natural,  se  foé 
agravando  por  las  marchas  continuas  que 
hacía  el  Ejército  del  8ur,  al  extremo  de  que 
al  fin  del  me^^  de  septiembre  los  jefes  supe- 
riores se  creyeron  obligados  á  mandar  á 
Montevideo  al  practicante  Labora,  qnteo,  á 
los  quince  días,  fallecía  á  consecuencia  de 
dicha  enfermedad,  que  como  ae  ha  dicho  fiíé 
adquirida  en  las  marchas  y  en  loa  días  insa- 
nos que  se  sucedieron,  durante  todo  el  in- 
vierno del  afio  pasado. 

Ahora  bien:  habiendo  sido  desechadas §0? 
pretensiones  ante  el  Poder  Ejecutivo,  Is  se- 
fiora de  Labora  acude  al  Cuer|K>  Tiegisl9tivo 
en  demanda  de  una  gracia  especial,  y  este 
es  el  motivo  por  que  he  pedido  la  palabra, 
pues  yo  también  creo  que  debe  cambiarse  la 
redacción  de  ese  artículo. 

Yo,  al  firmar  este  proyecto,  declaro  que 
lo  hice  solamente  teniendo  en  cuenta  el 
fondo  del  asunto,  y  no  me  había  preocapa- 
do,  desde  que  no  soy  miembro  informante, 
de  su  redacción;  pero  opino  que  la  Cáman 
no  debe  decir  que  la  señora  Remigia  Goofá- 
lez  de  Labora  tiene  derecho  á  una  pen^i^o, 
por  cuanto  solamente  por  gracia   eapeeial  el 
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Cuerpo    Legislativo   puede  concederle    ese 
beneficio, — beneficio  que  el  Poder  Ejecutivo 
de  ninguna  manera  podría  acordarle,  desde 
que  no  tiene  la  facultad   que   tenemos  nos- 
otros, be  agita  el  Poder  Ejecutivo  en  una 
esfera  muy  eptrecha  y  reducida,  mientras  que 
nosotros  tenemos   una  acción   más  libre   y 
desenvuelta,  es   decir,  tenemos  más   campo 
donde  poder  desarrollar  nuestras  facultades. 
Estas  son  las  razones  que  tengo  para  pro- 
poner, en  nombre   de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, que  se  cambie  la  redacción  del  arti- 
culo y  se  diga — (pido  al  señor  Secretario  que 
tome  nota) — cConcédese  por  gracia  especial 
á  dofta  Remigia  González  de  Labora  y  á  sus 
hijos  menores  la  pensión  que  como  viuda  é 
hijos  del  teniente  coronel  don  José  María  La- 
bora, les  correspondería  con  arreglo   al  artí* 
culo  599  del  Código  Mili  lar  si  aquél  hubiera 
muerto  en  acción  de  guerra». 

Pediría  que  se  diera  lectura,  una  vez  con- 
cluido de  redactarlo,  para  ver   cómo   queda. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Nr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  García, 
está  en  discusión. 

8r.  Areeo  —  ¿Se  aprobó  en  general  este 
asunto? 

9r.  Oareía  (don  JL.  I.) — Dejo  todo  lo 
dicho  para  cuando  estemos  en  discusión  par- 
ticular. 

Hrm  Presidente — Aán  está  en  discu- 
sión general. 

8r.  Roxlo — Sin  deseo  de  provocar  de- 
bate y  únicamente  para  manifestarme  con- 
secuente con  la  actitud  que  he  asumido  res- 
pecto de  las  pensiones,  quiero  hacer  constar 
que  votaré  en  contra  de  esta. 

Sr.  Presidente  —  Se  hará  constar  en 
el  acta. 

Se  va  á  votar. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatlTa). 

Hrm  <|nlntana  (don  A.  S.)^Con8Íde- 
rando  de  fácil  solución  este  asunto,  por  mi 
parte,  hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  en  particular. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Quinta- 
na, se  va  á  votar. 

Sr.  Areco— Ya  estaba  resuelto  eso. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  dipu- 
tado señor  Areco  fué  que  se  tratase  en  par- 
ticular cuando  no  hay  oposición. 

Sr.  Pelayo — Mi  moción  fué  para  pro- 
rrogar la  sesión  hní^ta  terminar  este  asunto. 

Sr.  Presidente  —  Si  la  Cámara  com- 
parte la  opinión  del  señor  diputado.  • . 

CApoyadoR). 
Eat4  en  discusión  particular. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.»  es  de  orden. 
Queda   sancionado  el  proyecto  y  se   co- 
municará al  H.  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  á  las  seis  y  diei   minu- 
tos p.  m ). 

Mtmuel  Oaráa  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 
Secretario  relator. 
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PRESIDE  EL   DOCTOR   DON  ANTONIO  M/VRIA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  sal^n  de  sesiones  á  ]as  cuatro  y 
reí n te  minutos  p.  m.  los  representantes  se- 
iores 


Fallando: 


>l\ vera  (don  Lanro  A.) 

ILreoo 

Lecama 

Ponce  d6  León  (don  V.) 

3arvalho  Lerena 

Terra 

Travieso 

Sosa 

üagarlfios  Ve  ira 

Plenrqnln 

Moró 

Freiré  (don  Tnlio) 

Brlto 

Castro 

Iglesias  Canattat 

Borro 

Lenil 

Canessa 

iamaoolts 

Viera 

Lacoste 

Kanlnl  Rios 

Albin 

Mora  Magarlflos 

Tlscornla 

Berro 

BaldaSa 

Soadrlers 

Borras 

Veraáadea 


Peres  OJave 

Barbaronx 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Gssaravilla  y  Vidal 

Vásqnes  Aoevedo 

Rozlo 

Roosen 

Acolnelll 

Vidal  (don  Alfredo) 

Martines 

Rodrigues  Larreta 

Lnsslch 

Gabral 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Otero 

Arena 

Gulllot 

Oneto  y  Vlana 

PoBoe  de  León  (don  L.) 

Massera 

Herrera 

Ferrando  y   Olaondo 

Pelnyo 

Garda  (don  Luis  I.) 

Vidal  (don  Blas) 

loasurlaga 

Quintana  (don  A.    S.) 

Ramón  Guerra 

Bnolso 

Costa 


CON  AVISO 


Rlvas  Stlrling 

Quintana  (don  JuTián)       PaulUer 
Devlncent  1  Freiré  (don  Rom&n) 

CON  LICENCIA 

Canfleld 

SIN  AVISO 

Su&res  Semblat 

Navarrete  Cortiiias 

Gsrola  (don  B.) 

Nr.  Preaidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Vaá  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  empieza  á  leer  la  de  la  di.' sesión). 

Sr«  Areco — Mociono  para  que  se  suspen- 
da la  lectura  del  acta:  son  las  cuatro  y  medía* 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  aplazará  la  lectura  del  acta  en  aten- 
ción á  lo  avanzado  de  la  hora. 

(Apoyados). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados* 


M 


T0M9   \Hil 


458 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  da  cuenta  íi«  lo  sif^iiiAnte:) 

La  H.  Cámara  de^'en.'nlorAs  o'^munlct  la  sanrióa 
de!  proyecto  de  ley  que  apnieb'».  X-i  trinsíicclAi  cele- 
brada e'ttre  la  Junti  E''on6tnirrt.  »d  ifn1»trativa  de 
la  Capital  y  la  Gn(ipr.v<in  de)  Tranvía  al  Pa^o  del  Mo- 
lino para  el  cambio  de  su  t'-acclón  p>r  ol  del  .«Iftema 
eléctrico. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  mollflriio  e!  proyecto  de 
ley  de  patentes  de  roda  los  para  1905-1906. 

A  la  Comisión  de  Hnciendn. 

—La  mUma  remite  con  sanción  un  proypclrv  de 
decreto  disponiendo  que  sp  abone  por  la  Tesorería 
General  de  la  Nación  A  los  señores  Eiuarlo  Lmzl 
(hilo>  y  Antonio  UhTí?o:í  In  iJIfereodi  de  sueldos  de 
que  fueron  prívalos  durnnie  funcionó  el  ConseJ'>  de 
Estado  en  1898. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— lA  misma  comunica  haber  sbucIo;  ado  e'  pn  - 
yecto  de  decreto  de  V  H.  concedien  lo  peiiSlón  A  la 
sefiorlta  Ernestina  Suérex  NIn. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
decreto  concediendo  pensión  al  sefior  Riccl  Torlbio 
para  estudios  de  electrotécnica. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  con  modificaciones  e*  pro- 
yecto de  decreto  referente  al  articulo  443  del  Código 
Militar. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—El  Poder  mefittlvo  acusa  recibo  del  decreto  san- 
cionado por  la  H.  Cántara,  aumentando  la  pensión 
que  goza  la  sefioritn  María  Josefa  Ar  tigas. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  dice  haber  recibido  la  ley  de 
Papel  Sellado  y  Timbres  para  el  ejercicio  flnhn^iero 
de  1905-1906. 

Archívefie. 

,'— La  Comisión  de  Peticiones  Informa  la  solicitud 
de  doña  Iné-<  Ripoll  de  Sabat  y  la  de  don  Isidoro  De- 
Mari a. 

ElepártAse. 

—lia  misma  dictamina  en  l»8  solicitudes  de  la  se- 
floriía  Carmen  Rali.  d'»n  Héctor  Cluzeaux  Mortet  y 
sobre  el  proyecto  del  Senado  que  acuerda  pensión  A 
la  señora  Isaac  Pereyra  de  Núñez. 


Repártase, 


-  Dofl  •  Adela  Mach'idn  de  Aco<<ta,  víndn  44»ir-ijK  tía 
don  Ciríaco  \rostn,s()'l'*í«a  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  seflop  diputad  >  don  Min  uel  B.  O'ero,  ^t^n, 
dn  para  formar  parte  de  la  del  eg  f>tión  qoe  <ícI*  rt 
pr«»sentar  ú  la  Reptlib'ic.a  en  el  próximo  C^ngra*': 
Científico  Americano  de  Rio  Janeiro,  anllctia  üeenria 
por  run  renta  dfas  para  su^entarFe  de  la  capital. 

8e  va  á  votnr. 

Nr.  Ulartlnex — Por  supuesto  que  to  no 

me  opondré  de  ninguna  manera  á  qu<>  hon- 
re á  la  Rppñblica  en  el  Congreao  de  Rio  Ja- 
neiro, el  fipfíor  diputado  por  Montevideo, 
doctor  Manuel  Otero;  pero  tengo  entendiólo 
que  ef»te  señor  diputado  es  miembro  de  la 
ComÍRÍ^n  Investigadora  nombrada  para  dic- 
taminar sobre  las  elecciones  de  Rocha,  asun- 
to tan  postergado.  Podrá  suceder,  pne»,  qoe 
quedando  la  Comisión  con  seis  miembro»,  no 
se  pueda  producir  el  informe  en  mayo- 
ría. 

Eb  cierto  que  el  peflor  Presidente  de  e?a 
Comisión  nos  manifestó  hace  pocos  dUs  que 
para  el  15  este  asunto  quedaría  terminado 
en  el  seno  de  la  Comisión,  esto  ea,  quedaría 
def^pachado;  pero  después  le  oí  en  un  aparte 
en  que  decía  que  la  Comisión  en  estos  mo- 
mentos ep(á  en  reláche. 

Desearía,  pues,  saber  si  la  ausencia  del 
doctor  Otero  no  va  á  impedir  que  antes  «• 
expida  la  Comisión  en  mayoría  en  cualquier 
sentido  re<^pecto  de  esa  elección,  ja  que  es 
un  precedente  verdaderamente  poco  edifi- 
cante el  que  esté  todavía  un  asunto  de  e>i 
clase  sin  despachar  en  los  momentos  en  que 
termina  el  primer  período  ordinario. 

(Apoyndo«>). 

Sr,  Areco — Yo  no  soy  el  Pre«ident^ 
de  la  Comisión  Investigadora,  pero  soy  el 
miembro  de  la  Comi(«ión  á  que  acaba  f!? 
aludir  el  seRor  diputado 

lir.  Martines— -Lo  oí  decir  el  otro  dí«. 
aquí. 

Sr.  Areco — To  debo  declarar  que  u 
efectivamente  cierto  que  manifesté  dltt 
atrás,  cuando  fuí  interpelado  sobre  esteml^- 
mo  asunto  por  el  diputado  sefíor  RodHgnai 
Larreta,  que  probablemente  la  GomÍ9Í6o 
para  el  15  habría  concluido   el  estudio  del 
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asunto;  pero  que  seriü  Absolutamente  impo« 
síble  que  presentara  su  informe  para  esa 
fecba^  porque  despué.^  del  estudio  tenía  que 
tomarse  el  tiempo  necesario  para  redactarlo. 
De  manera  que  repito  lo  mismo  que  en- 
tonces dije.  Pero  medió  una  circunstancia 
que  impidió  que  ese  pronóstico  mío  se  cum- 
pliera,— circunstancia  de  la  que  no  son  cul- 
pables ninguno  de  los  miembros  de  la  Co  - 
misión,  como  lo  voy  á  manifestar. 

Uno  de  esos  miembros,  precisamente  el  que 
ahora  solicita  licencia  de  la  H.  Cámara-— 
solicitó  de  sus  compañeros  que  le  concedie- 
ran dos  ó  tres  días  de  plazo  para  hacer  un 
estudio  especial  de  la  cuestión,— estudio 
que  no  ha  podido  hacer  hasta  ahora,  por 
cuya  causa  la  Oomisión  no  se  retiñió  como 
todos  los  demás  miembros  deseaban. 

8i  el  doctor  Otero  se  ausenta,  porque  es 
público  y  notorio  que  ha  sido  nombrado  de- 
legado ante  el  Congreso  internacional  que 
debe  celebrarse  en  Río  Janeiro,  lo  correcto 
y  lo  práctico  es  sustituirlo  en  la  ComisSión. 

«r.  Rodrlgnes  (don  G.  L..) — El  doc- 
tor  Otero  está  en  antesalas;  podría  invitár- 
sele á  entrar  y  él  manifestará  si  antes  de  su 
partida  puede  dictaminar  ó  no  en  el  asunto. 
ítr^Hiftíne?  — R*a  e^  lo  yiñ  yo  de- 
searía. 

(Enlra  el  doctor  Otero). 

8r.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)— Ahí  está 
el  doctor  Otero. 

Svm  Areeo — Habría  que  enterarlo. 

Hr.  martlnes — Si  es  que  la  Mesa  no 
va  á  enterar  al  señor  doctor  Otero  de  las 
explicaciones  que  ha  recabado  ó  ha  insinua- 
do el  sefior  diputado  doctor  Rodríguez,  yo 
lo  haré. 

He  dicho  que  de  ninguna  manera  quería 
obstar  á  que  este  ilustrado  colega  honrase  á 
la  República  representándola  en  el  Congreso 
de  Río  Janeiro;  pero  que  estando  on  sus 
manos  un  asunto — tan  demorado  como  el  de 
la  elección  do  Rocha,  tan  demorado,  digo, 
sin  que  yo  haga  cargos  ni  á  la  Comisión  ni  á 
nadie,  sino  más  bien  los  haría  á  la  Cámara 
si  fuera  el  caso  de  hacer  cargos,  por  el  tem- 
peramento que  siguió. . . 

9r.  I91anlni  Rio» — Y  que  usted  votó. 


Sr.  Sona — Y  que  votó  el  diputado  setíor 
Martínez. 

Sr.  Martines— Tratándose  de  un  asun 
to  tan  demorado,  digo,  creo  que  tengo  algu- 
na razón  para  saber  e¡  esta  ausencia  del 
doctor  Otero  no  puede  paralizar  por  tiempo 
inde6n¡do  el  despacho  del  asunto  de 
Rocha. 

El  pide  licencia  por  cuarenta  días.  El  di- 
putado señor  Areco  nos  indica  como  la 
cosa  más  llana  el  sustituirlo  en  la  Comi- 
sión. 

¡Pero  eefior!  8i  Iri  Comisión  ha  tardado 
tres  meses  en  expedirse,  sería  más  natural 
aguardar  al  doctor  Otero  por  esos  cuarenta 
días  todavía,  que  nombrar  otro  miembro  que 
tuviera  que  lecorrer  la  misma  via  eructa  qne 
ellos  han  andado  hasta  ahora. 

(Apoyadlos). 

Sr.  Areoo— No  es  exacto;  porque  ira 
tándose  • . . 

Sr.  ülartlnez — Yo  decía  que  sería  con- 
ciliable con  las  proocupaciones  científicas  que 
van  á  embargar  ahoM  la  atención  del  dipu- 
do señor  Otero,  que  antes  de  auaentarse  hW 
ciera  el  señalado  servicio  á  la  Cámara  y  al 
país  también,  cuya  representación  está  in- 
completa hasta  estos  momentos,  de  despa- 
char este  asunto,  él  que  lo  conoce. 

Era  con  e^te  objeto  que  había  pedido  al* 
gunas  explicaciones  antes  de  votar  el  pedido 
de  licencia. 

Sr.  Otero —  Debo  manifestar  que  al 
aceptar  el  cometido  relativo  al  asunto  de 
Rocha,  lo  hice  por  obligación,  naturalmente, 
desde  que  el  señor  Presidente  se  dignó  nom- 
brarme; pero  no  estuve  en  el  orden  de  ideas 
de  entrar  á  hacer  una  investigación  minucio- 
sa y  detallada,  voto  por  voto,  y  en  ese  seu' 
tido  la  Comisión  ha  procedido  al  hacer  el 
análisis  sin  que  yo  interviniera  en  muchos 
de  los  pequeños  detalles,  porque  me  había 
formado  un  criterio  de  conjunto. 

El  trabnjo  de  la  Comisión  puede  conside- 
rarse terminado. 

El  diputado  peñ'^r  Pleurquin  y  yo  había- 
mos pedido  unos  días  para  tomar  nota  y 
hacer  una  revisión  de  detalles.  Ese  es  el  es- 
tado actual  de  la  cuestión. 
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Yo  creo  que  puedo  eer  sustituido  en  el 
asunto  de  Rocha. 

Sr.  Martínez — Pero,  ¿no  podría  expe- 
dirse en  estos  días,  pues  que  ha  completado 
el  estudio  y  que  no  requeriría  masque  una 
revisión  de  detalles?  Porque  el  miembro  que 
viniese,  va  á  necesitar  todo  el  tiempo  que  ha 
necesitado  el  sefior  diputado,  y  más  si  no 
coincide  en  criterio  con . . . 

Sr.  Otero — Yo  creo  que  cualquier  di- 
putado, en  el  estado  actual  déla  cuestión, 
puede  perfectamente  ontrnr  á  suslituirmo. 
No  es  quequiek'a  eludir  de  ningún  modo  el 
intervenir  en  el  asunto  de  Rocha;  mis  opi- 
niones han  sido  claras  en  el  seno  de  la  Co- 
misión. 

8r»  Martines — Lástima  que  no  lo  sean 
ante  la  Cámara  también  7  que  no  venga 
ese  informe  suscripto  por  un  diputado  que 
goza  tan  justamente  de  reputación. 

Sr.  Otero— Si  me  veo  en  el  caso  de  tra- 
tar el  asunto  de  Rocha,  lo  trataré  con  toHa 
la  claridad  j  con  toda  la  sinceridad  que  me 
es  habitual. 

Sr.  Areeo —  ¡Ahí  Yo  también  declnro 
que  si  quiere  acordar  ahora  mismo  el  estudio 
del  asunto  de  Rocha,  estoy  habilitado  ahora 
para  discutirlo. 

Es  cuestión  de  resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Martines — Todos  estamos  habilita- 
dos, pero  el  informe  no  aparece. 

Sr.  Areeo — No  es  culpa  nuestra. 

Sr.  Otero— Yo  no  creo  que  dependa  de 
mí  la  demora. 

Sr.  Martines — Yo  desearía  que  la   Cá 
mará  le  rogase  al  doctor  Otero  que  contri- 
buyera al  despacho  de  ese  asunto  antes  de 
su  partida  á  Río  Janeiro. 

Sr.  Manini  Ríos — Yo  no  creo  que  se 
deba  hacer  eso. 

Sr.  Martines — La  Cámara  hasta  tendría 
el  derecho  de  negarle  la  licencia. 

Sr.  Manini  Rios^Pero  en  este  caso  no 
tiene  el  derecho  de  negar  semejante  licencia 
cuando  va  á  representar  al  paÍ9. . . 

Sr.  Martines  —  Tendría  el  derecho 
cuando  se  trata  de  la  rejiresentación  más 
alta:  de  la  representación  del  país  mismo. 

Sr.  Manini  Ríos  —A  lo  que  no  tiene 
derecho  la  Cámara  es  á  exigir  á  un  diputado 


que  trabaje  más  de  lo  que  puede  trabaja:, 
como  se  quiere  hacer  con  el  doctor  Otero;  t 
menos  con  la  exigencia  que  lo  e9iá  haciendo 
el  doctor  Martínez. 

Sr.  Martines — En  este  asunto  tengo  el 
derecho  de  ser  verdaderamente  exigente,  por- 
que hemos  sido  bien  tolerantes  y  bien  defe* 
rentes  hasta  aquí.  Recién  el  otro  día  el  di- 
putado señor  Rodrigues  Larreta  pidió,  enins 
término<4  man  aranbleR,  que  se  hiciera  nm 
indicación  de  despacho  á  la  Comisión,  qw 
hace  tres  meses  que  tiene  ese  asunto  á  ^a 
estudio;  y  yo  no  hubiera  dicho  una  sola  pa- 
labra sin  este  pedido  de  licencia  que  amt^t 
eternizar  el  asunto  de  Rocha. 

El  señor  diputado  Re  aleja  por  cuarenta 
días.  Parece  que  no  va  á  contribuir  al  des- 
pacho de  este  asunto:  es  evidente  que  si  «e 
le  espera,  que  sería  lo  máe  práctico,  ó  se  le 
sustituye  por  otro  miembro  en  el  neno  de  li 
iCcmisión,  en  cualquier  caso  tendríamos  que 
a  representación  de  Rocha  podría  no  lle- 
narse todavía  en  do?  meses  más. 

Me  parece  que  estas  circunstancias  hnhí 
litan  aun  diputado  á  hacer  una  observación 
en  los  términos  deferentes  en  que  yo  la  be 
hecho  respecto  de  la  licencia  pedida,  porque 
para  nigo  se  comete  esn  licencia  á  nue;gtro 
voto. 

No  digo  yo  el  pedir  una  explicación  ¿>obre 
este  punto;  aun  el  negar  rotundamente  h 
licencia  cabríii  en  las  atribuciones  de  la  Cá- 
mara, cuando,  si  bien  se  trata  de  una  mt.4Íün 
tan  interesante  como  la  representación  cien- 
tífica do  la  Repáblica  en  el  Congreso  de  Rio 
dé  Janeiro  y  de  un  candidato  tan  indic3(^\ 
se  trata  también  aquí  nada  menos  que  <i? 
completar  la  representación  del  país  en  ii 
Asamblea;  de  que  no  subsista  la  anomslía 
do  que  un  departamento  de  la  RepáblirA 
haya  estado  sin  representación  durante  todo 
un  período  ordinario,  y  vaya  á  prolongaríe 
esa  ausencia  de  representación  quién  sabe 
por  cuánto  tientpo! 

Por  otra  parte,  aón  cuando  yo  soy  el  pr- 
mero  en  reconocer  los  altos  méritos  intelec* 
tunles  del  doctor  Otero^  el  Poder  EjeculÍTo 
no  tendría  un  impedimento  absoluto*  sino 
una  dificultad  en  sustituirlo  por  otro  csodi- 
dato  y  permitirle  á  él  llenar  sus   foncionef 
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en  el  seno  de  eata  Cámaro,  en  un  apunto  en 
que  vemos  que  hay  gravísimas  dificultades 
para  substituirlo. 

Pero  esto  es  hablar  en  términos  absolu- 
tos. Yo  croo  que  de  Ip  explicición  que  he- 
mos oído  del  doctor  Otero  no  resulta  impo- 
sible el  que  él  contribuyera  al  despacho  de 
este  .i»unto  antes  de  alejarse  para  Río  Ja- 
neiro, conciliando  así  los  dos  intereses, — el 
interés  científico  y  el  interés  píirlnnientnrio. 
Y  e!  haber  hecho  esta  indicación  no  es  ha- 
cerle ninguna  exigencia  al  doctor  Otero  ni 
decir  algo  que  sea  desupado.  Creo  que  no 
me  he  extralimitado  ni  de  mi  derecho  parla- 
montario  ni  faltado  á  la<9  deferencias  que  de- 
bo ni  señor  diputado  por  Montevideo. 

Sr«  Viera— El  diputado  seRor  Martínez 
no  tiene  derecho  á  mostrarse  exigente  con 
la  Comisión  encargada  de  hacer  una  inves- 
tigación en  el  asunto  de  Rocha,  y  no  tiene 
derpcbo,  porque  la  Comisión  ha  trabajado 
laboriosamente  durante  todo  el  tiempo  que 
funciona,  casi  á  diario. 

8r«  martlnez — {'^^i  lo  dije,  señor  dipu- 
tado!. . 

Sr.  Viera— Pero  el  señor  diputado  ha- 
bla de  que  es  poco  edificante  que  la  Cáma- 
ra esté  sin  representación  por  Rocha .  •  • 

Sr.  Martlnem — Pero  no  me  refiero  á  la 
Comisión. 

$ir.  Viera*-Se  refiere  á  la  Comisión. 

Sr.  IHartlnes — No,  señor:  si  me  permite 
explicar. . . 

iSr,  manlDl  Ríos — Se  refiere  más  bien 
á  la  Cámara. . . 

Hr.  Martínez — Eso  es. 

Sr.  IHanlnl  RI08 — . .  .por  un  tempera- 
mento que  adoptó  la  Cámara  y  que  él  mismo 
votó.  De  manera  que  no  tiene  derecho  el  doc- 
tor Martínez. . . 

sir.  Martínez — Voté,  haciendo  salve- 
dades. 

«ir*  Manlnl  RIom  ^  Yo  también  voté 
hficiendo  salvedades.  Toda  la  Cámara  votó 
haciendo  salvedades. 

Sr.  Roxio — No,  señor:  toda   la  Cama- 

rí»  no. 

8r«  Manlnl  Ríos  -  Casi  toda.  El  doc- 
tor Martínez  también  es  solidario  de  esa  de- 
cisión. 


Sr«  Martlnez — Eso  me  da  derecho  para 
hablar. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Pero  no  para  incuU 
par  á  nadie. 

Sr.  Martlnez— Yo  no  inculpo  á  nadie. 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  can^a- 
nula):  Tiene  la  palabra  el  diputado  señor 
Viera,  señores  diputados. 

Sr.  Viera — La  Comisión  investigadora 
de  Bocha  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
ha^er  nn  serio  trabajo  para  organizar^  para 
ordenar  y  para  proceder  con  método  en  la 
labor  que  se  !e  había  ordenado. 

Traídos  al  seno  de  la  Comisión  los  votos 
depositados  últimamente  en  las  urnas,  en 
las  elecciones  de  representantes,  las  copias 
auténticas  de  los  Registros  cívicos,  escruti- 
nios y  todos  los  demás  datos  que  ella  creyó 
necesarios,  hizo  ordenar  sus  trabajos  y  esta 
ha  sido  la  gran  tarea. 

De  manera,  pues,  que  estando  todo  prepa- 
rado, la  Comisión  no  ha  tenido  sino  que  ha- 
cer un  estudio  de  quince  ó  veinte  días,  á  lo 
sumo,  para  ponerse  en  condiciones  de  poder 
informar,  y  están  los  miembros  en  su  mayoría 
en  condiciones  de  informar:  sólo  faltaba  uno 
ó  dos  miembros  que  no  estaban  en  esas  coc- 
dicionea 

En  cuanto  á  que  la  ausencia  del  doctor 
Otero  pueda  perjudicar,  yo  creo  que  cual- 
quier diputado  que  vaya  á  la  Comisión  pue- 
de informar  y  puede  ponerse  en  condicio- 
nes de  hacerlo  en  quince  días:  tiene  todo  pre- 
parado, todo  el  trabajo  que  ha  hecho  la  Comi-. 
sión. 

Sr.  Areco — En  menos. 

Sr«  Viera — De  manera  que  lo  único 
que  se  perdería  es  que  un  diputado  de  las 
luces  y  de  la  autoridad  moral  del  doctor 
Otero  no  diera  su  opinión  en  este  asunto. 

Por  lo  demás,  cualquier  diputado  puede 
opinar,  puede  ponerse  en  condiciones  de 
votar. 

De  manera,  pues,  que  no  habría  aquí  un 
gran  inconveniente  en  que  el  doctor  Otero 
fuera  sustituido  en    el  seno  de  la  Comisión. 

He  terminado. 

Sr.  Rodrli^nezliarreta— Yo  entien- 
do, señor  Presidente,  que  hay  una  cuestión 
previa  que  la  Cámara  debe  tener  en  cuenta 
para  adoptar  una  resolución  en  este  caso. 
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¿Puede  la  Comisión  de  InveatigRción,  es- 
tando la  AsainUiea  en  receso,  ocuparle  del 
iiaunU)? 

Sr.  Areco — Sí,  sefior;  puede:  es  un 
naunto  de  orden  interno. 

Sr.  Mora  Magarlilos— No  puede  fun- 
cionar mientras  no  so»  convocada  la  Asam- 
blea á  sesiones  extraordinnrian,  ni  pnra 
UBun U>B  internos. 

8r«  Rodrigues  Liarreta— A  mí  no  me 
cabe  duda,  aeSor  Presidente,  que  la  Comí- 
aiÓD  puede  ocuparse  del  asunto,  una  vez 
que  la  Asamblea  sea  convocada  á  sesiones 
eziraordinarias,  por  tratarse  de  un  asunto  in« 
temo;  pero  no  estando  en  sesiones  eztraordi- 
nariae,  y  como  no  sabemos  cuándo  va  á  co- 
mensarese  período  extraordinario,  me  parece 
que  DO  debemoa  anticipar  una  resolución,  y 
que  debemos  esperar  en  todo  caso,  para  to- 
mar una  determinación,  á  que  la  Asamblea 
aea  convocada  á  aeaiones  extraordinarins. 

En  esa  oportunidad  corresponderá  resol* 
ver  si  al  doetor  Otero  se  le  reemplaza,  ó  si 
la  Gomiaión,  lisa  6  llanamente,  se  expide  sin 
8tt  aaiatenoia,  dado  el  caso  de  que  se  convo- 
cara al  Cuerpo  Legislativo  á  8e«< iones  ex- 
traordinarias antes  del  viaje  á  Janeiro  del 
doctor  Otero,  cosa  que  hoy  no  sabemos,  por- 
que es  muy  común  que  el  Poder  Ejecutivo 
demore quinoe,  veinte  días  ó  un  mes  antes  de 
convocar  á  sesiones  extraordinarias.  Abora,  sí 
hubiera  algún  sefior  diputado  que  estuviera 
en  loa  aecretos  del  Poder  Ejecutivo  y  supiera 
que  vamoa  á  aer  convocados  inmediatamen- 
te, entonces  la  situación  cambiaría. 

He  dicho. 

SSr.  Presidente— -Si  no  se  hace  u^o  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  ae  concede  la  licencia  solicitada  i)or  el 
diputado  sefior  Otero. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Hay  tres  proyectos  de  ley  de  que  va  á 
darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROYECTO  DB   hUY 

Artiealo  l.*  La  Junta  Econdüalco-AdministrutWa  de 
Moo4«vM:oy86U>oU>rgará  permiso  de  ediflcacióD  en 


¡as  calles  que  den  frente  á  las   Pinsas   GonsCltuci'^^ 

Independencia  y  Cagan  cha,  asi  como  á  las  c^'.le»  §^ 
randl  y  18  de  Julio,  con  arreglo  A  la  determioAní^ 
de  altaras  máxima  y  mínima  qae  se  establece  ea  i 
presente  ley*  y  en  el  camino  8  do  Octubre,  4esd^  * 
Boulevard  General  Artigas  basta  el  camiao  de  Pr.- 
pios,  en  la  calle  Agraciada  desde  la  segunda  RlTrn 
hasta  el  puonte  sobre  el  arn^y^  Mtguelete  ea  el  Pao 
del  Molino,  con  sujeción  á  lo  Indieaio  en  el  arti:*- 
lo  ?.•. 

Art.  ?  •  Lis  ftUnr«^  m^xtma  ó  mtnima  ques^í  a4<f- 
ten  en  las  fachada í*  deberán  extenderse,  en  loe  te- 
rrenos de  esquina,  cnando  sus  dimensiones  lo  per» 
mitán,  en  una  longitud  igual  á  1 1  mitad  por  lo  se- 
nos del  ancho  de  la  calle  á  que  dao. 

Art.  8.*  La  distancia  de  cinco  metros  Indicada  ei 
el  articulo  7.*  cuando  la  alineación  de  la  calle  y  la 
fac liada  no  sean  paralelas,  deberá  medirse  en  t. 
punto  en  que  mk^  se  acerquen  éstas. 

Art.  4.*  Todo  edificio  que  se  construya  en  la^  <^- 
lies  que  den  frente  á  las  Plaxas  mencionadas  en  ti 
arilcuio  ].".  deberán  tener  como  mínloiouna  altara 
de  17  metros. 

Art.  5.*  Todo  ediflelo  que  se  constroya  en  la  eaHe 
Sarandi  desie  la  calleZabaia  hasta  la  Plaia Inde- 
pendencia, deberá  tener  de  alt'iri  co.no  mlnicno  U 
metros  y  como  máximo  20  metros. 

Art.  6.*  Todo  edificio  que  se  construya  en  la  ca- 
lle 18  de  Julio  deberá  tener  como  altura  mínima  1T 
metros  y  c  mo  máxima  25  metros. 

Art  !.•  Todo  edificio  que  se  conUruy^  en  ?a  parte 
del  camino  8  de  Octubre  y  calle  Acmcftada.  indica- 
dos en  el  articulo  1.*,  deberá  tener  su  linea  de  Ca- 
chada á  una  distancia  no  menor  de  5  metros  de  ta 
alineación  determinada  para  la  calle  ó  camino. 

Art.  M.*  Los  pianos  Je  edificios  que  ae  preeestca 
para  construirse  en  las  calles  y  piases  referidas  <le- 
berán  ser  firmados  por  un  arquitecto  diplomado. 

Art.  9."  La  Junta  Bconóroicn.AdmlntttrailTa  desig- 
nará una  Comisión  denominada  de  •Bstéttca*,  eo- 
cargada  de  dictaminar  sobre  los  planos  á  que  hace 
referencia  el  artlcalo  anterior,  con  amplias  faculta- 
des para  aceptar  ó  rechazar  dicboa  pianos  tfe  acaer- 
do  con  los  preceptos  íiel  arte. 

De  esa  Comisión  formarán  parte  necesariamente 
el  Director  de  Obras   Municipales  y  dos  a rqn i teetr. 

Art.  10.  Lh  Junta  Económico-Adminisirativa  asig- 
nará pre-íMos  anuales  á  los  planos  de  m^«>r  ga^^o 
arquiiectónicoque  se  presenten  sobre  edificios  á  aíst- 
cnrse  en  las  calles  y  platas  4  que  alude  eeta  ley. 

Art.  11  Toda  reconstrucción  ó  refacción  de  l.ts  rz- 
dios  inencion?i'103  quedará  comprendida  en  lasdií- 
p.'Sicioncs  ie  los  arlfrulr.s  2.«,  3.*,  4.\  5.%  6.".  7  'y  s  •• 

Art  2.  El  Poder  líjecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  13  Comuniqúese. 

Monlevideo,  Jnlio  ré  de  IM». 

JhUo  Maria  So9a^  dipota- 
d«)por  M  a  Mo  n:ido— <<'■'- 
riño  Tira rlrso ,  d  i  patid  • 
por  el  Salto— Jfaíí-o  Ma» 
garifioji  Yeira^  dlpalsif 
por  Treinta  y  Tres— A í- 
*írfo  F.  Camena^  dipaa- 
do  por  Monterideo. 
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Alguno  de  los  autores  del  proyecto  tiene 
palabra  para  fuüdarlo. 
^1".  C?ane«iaa — £1  proyeoto  de  que  acá. 
i  lie  J<ir8ü  ieotara  responde  á  llenar  una 
iot;sidad  de  futuro  no  lejano,  que  h\  de 
iientizar  acabadamente  el  adelanto  real  de 
jestra  hermosa  capital. 
Kntre  lod  fundamentos  que  imponen  la 
loción  de  este  proyecto,  existan  tres  ínuon- 
overtibies,  y  son  los  que  se  retiereu  á  la 
aética,  al  medio  educativo  y  á  la  economía 
miiicipal. 

Con  respecto  á  estética,  se  busca  con 
uestro  proyecto  un  i  forma  de  señalar  el 
delanto  artísiico  del  paí^,  adelanto  quj  da 
lérito  á  un  legítimo  orgullo  de  toda  nación, 
uo  se  complace,  con  el  hecbo  de  que  una 
implo  observactón  de  sus  obras  arquitectu- 
ales,  pueda  dar  de  inmediato  idea  de  su 
apacidad  y  progreso  artístico. 

Ocurre  también  significar  el  aucbo  cam(>o 
[ue  este  |  royecto  abre  á  nuestros  elementos 
irtídticofi,  para  la  aplicación  de  sus  ootioci- 
uientos  en  provecho  propio  y  del  país. 

El  medio  educativo  es  tal  vez  el  funda- 
xieoto  más  importante  de  nuostro  proyecto; 
[a  manera  sencilla  de  educar  ul  pueblo  que 
wo  lee  libros,  con  la  simple  observación 
ie  obras  monumentales,  con  la  compara* 
siSn  (ie  las  mismas  y  el  ejemplo  á  la  vis- 
la,  es  sin  duda  alguna  la  conquista  más 
bermosa  del  arte  de  la  Arquitectura.  La  Ale- 
mania, entusiasmada  de  esta  verdad,  dispuso 
la  construcción,  en  una  avenida,  de  edificios 
que  comprendieran  distintos  órdenes  y  estilo, 
formando  de  esta  manera  una  verdadera  cá- 
tedra pública  de  Historia  de  la  Arquitectura, 
facilitando  así  al  pueblo  el  estudio  del  arte 
sublime,  que  hace  superiores  á  los  seres  que 
alcanzan  á  comprenderlo. 

El  fundamento  do  economía  municipal, 
fluye  de  por  sí,  con  solo  recordar  lo  que  im- 
porta para  la  bondad  y  baratura  de  los  ser- 
vicios municipales,  la  densidad  de  población. 
Nuestro  proyecto,  que  fija  el  mínimum  de 
altara  que  alcanearán  los  edificios,  mínimum 
que  implica  la  construcción  de  tres  pisos  por 
lo  menos,  tiene  entre  sus  distintos  6ne6  el  de 
que  en  menor  área  de  terreno  habiten  mayor 
námero  de  personas,  lo  cual  permite  la  reduc- 


ción de  los  impuestos  municipales,  ya  que 
un  mismo  servicio  ba  de  repartirse  entre  un 
námero  mayor  de  beneficiados. 

La  forma  en  que  se  extiende  nuestra  ca- 
pital, que  no  está  en  relación  á  los  habitan- 
tes que  contiene,  hace  difícil  y  cara  la  insta 
lacióu  de  los  servicios  referidos,  que  en  mu* 
chos  casos  tienen  qué  atravesar  zonas  comple- 
tamente despobladas,  y  esto,  además  de  re- 
sentir  el  buen  servicio,  recarga  la  obligación 
del  contribuyente,  que  ha  de  retribuir  con 
los  impuestos,  las  elevadas  erogaciones  á 
que  dan  motivo  los  servicios  muy  extendidos 
Este  asunto,  señor  Presidente,  da  tema 
para  entrar  en  otras  muchas  consideraciones» 
pero  juzgo  iuátil  exponerlas,  dada  la  compo- 
sición de  esta  H.  Cámara,  en  que  abundan 
los  elementos  intelectuales,  que  me  hace 
creer  baste  lo  expuesto  para  demostrar  la 
necesidad  y  utilidad  de  que  se  convierta  en 
ley  este  proyecto. 

En  cuanto  á  las  modificaciones  proyecta- 
das para  la  calle  Agraciada  y  Camino  8  de 
Octubre,  tienen  por  principal  objeto,  el  con« 
vertir  dichas  vías,  en  el  futuro,  en  verdaderas 
«avenidas»,  con  un  ancho  que  justifique  el 
nombre  de  tales  y  con  un  gasto  mínimo  pa- 
ra el  Municipio  que  se  limitará  á  la  expro- 
piación de  trozos  de  terrenos  sin  edificación. 
Los  autores  de  este  proyecto,  no  descono- 
cen la  resistencia  de  que  puede  ser  objeto 
por  parte  de  los  que  se  encuentren  obliga- 
dos directamente  por  esta  ley.  Este  hecho 
ha  pasado  siempre,  en  todas  partes,  al  tra- 
tarse de  mejoras  de  esta  índole,  y  hasta  se 
justifica  en  nombre  del  derecho  de  ptopxe- 
dad,  ya  que  importa  una  pequeña  limitación 
á  ese  mismo  derecho.  ¿Pero  qué  supone  esa 
pequeña  limitación,  ante  el  beneficio  común, 
ante  el  bien  público,  ante  la  utilidad  nació* 
nal?...  El  futuro  prodiga  siempre  aplauso 
entusiasta  á  esta  claae  de  proyectos,  y  ello 
importa  su  más  franca  y  amplia  sanción. 

tíóio  nos  resta  pedir  á  la  H.  Cámara  quie- 
ra dedicar  preferente  atención  á  este  proyec- 
to, á  fin  de  que  á  la  brevedad   se  traduzca 
en  ley  de  la  Nación. 
He  dicho. 

(Apojado»). 
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CANfARA  DF.  REPRESENTANTES 


Sr,  Presidente— Habiendo  sido  Apoya- 
do el  proyecto,  paaa  á  estudio  de  la  Comí- 
8Í6n  de  Fomento  coniuntamento  con  la  ver- 
sión taquigráfica  del  diacurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  diputado  seWor  Cnnesan. 

Va  á  leerse  otro  proyecto. 

(Se  lee  losl.  ulente:^ 
PROYSCTO  DK  LBY 

Kl  Senado  y  la  rAmnra  de    Representa ntef>,  reuni- 
dos en  Aíiamblea  Genera), 

dkcrktan: 

Artirulo  1.'  Modirirnne  el  nrtlciilo  7.-  de  I.i  ley  de 
19  de  Julio  de  1901  en  la  sigiiienfe  formn; 

La  provisión    de   las   cáfedrss  unlTersItarhs    ne 
hará: 


o)  Por  nombr&mlento  directo,  según  lo  determi- 
ne en  cada  cnso  ol  Connpjn  de  Tn8tnirri¿n  Se- 
cundarla y  Superior,  y  ruando  parí»  él  hubiere 
mérito  en  ra^ón  de  la  reronorída  con)p«»tenrin 
de  In  persona  que  se  deMcne,  alendo  necesarias 
citación  expresa  y  previa  y  doa  tercera»  par- 
tes de  votos  del  numero  to»al  de  miembro!^  del 
Consejo. 

b)  Por  elección  entre  loa  PuatUntoa  de  la  materia 
que  contaren  doü  afl'-»  de  antlíü-lad  y  hu- 
bieren cumplido  con  laa  obllírariones  que  el 
Reglamento  Universitnri'^  lea  diapone. 

El  anatttuto  será  encarpado  Interinamente  de  la 
regencia  de  la  cátedra  pordoa  •  fto?.  y  puja- 
do este  término  recién  rerA  designado  como 
catedrático  Interino,  y  siempre  que  porau  ron- 
tracción,  competencia  y  Inb'^rinjeMnd— que  de- 
berá comprobare  con  las  inspecciones  que  el 
peflor  Rector  y  el  sefior  n<»cano  harán  en  su 
clase,—  se  haya  hecho  acreedor  á  e«e  nombra- 
miento. 

Rl  catedrático  Interino,  aera  confirmado  como 
titular  en  propiedad,  si  transcurridos  cuatro 
afloa  deade  su  designación  como  catedrático  In- 
terino, continuara  mereciendo  la  cnnflanxa  del 
Consejo  Universitario,  por  su  competencia  y 
contracción  en  la  regencia  de  ia  cátedra  á  su 
cargo. 

c)  Por  concurso  en  los  casos  de  no  existir  susti- 
tutos nombrados  en  materia  cuya  cátedra  se 
trata  de  proveer,  ó  si  loa  que  existieran  no 
aceptasen  el  cargo,  ó  no  reunieran  laa  cond'- 
clonea  que  establece  esta  ley  y  los  reglamentos 
universitarios  para  ser  encargados  interina- 
mente de  la  cátedra. 

Art.  2.»Lrs  sustitutos  serán  nombrados  directa- 
mente por  el  ConsMo  Universitario  de  acuerdo  con 
la  reglamentación  que  deberá  dictar. 

Art.  8.*  Los  actuales  catedráticos  Interinos  ó  susti- 
tutos encargados  de  cátedras,  necesitarán  regen- 
tearlas durante  seis  aflos  á  contar  desde  el  dta  en 
que  fueron  encargados  de  dictar  los  cursos,  en  ves 
délos  cuatro  que  establece  el  articulo  i.*  inciso  b  de 
esta  ley,  para  ser  confirmados  como  titulares^,  siem- 
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pro  que  sigan  mereciendo  la   con II anca  del  O't 
Universitario  por  su  competencia  y  ontracod.. 
Art.  4  •  Comuniqúese  etc. 

Montevideo,  Julio  13  de  \9S&. 


José  P.  afassera,  represe- 
tafite  por  IfooteTíéeo 


EXPOSICIÓN  DE  MOTIVOS 

Rl  motivo  fundamental  que  me  lia  Impulsa i'  :t 
presentar  el  adjunto  proyecto  de  ley,  h\  sido  el  **'<»' 
de  hacer  desaparecer  la  anómala  situación  en  p'^ 
actualmente  se  encuentrnn  los  c4\te1r.Uico^  m«''!j- 
tos  é  Interinos  en  nuestra  Unlversldiid. 

Se  ha  hecho  respecto  de  los  printieros  una  minz^  - 
sa  reg1nment;ición  por  la  cual  se  les  Impone  oí  v- 
numero  de  obligaciones,  sin  arordársel«i<  der^h^a'. 
guno  para  el  caso  de  quedar  vacante  1%  cátedn  i-tv 
lar.  T^n  cuanto  á  los  catedráticos   Interino^,  sart*'' 
el  caso,  y  se  ha  repetido  muchas  veces  que,  desüiír- 
dlpndo  sus  largos  y  notorios  buenos  a^rvicios,  re¿*'- 
nocidos  en  Informes  ó  vísUas  de  las  antnridadea  oni* 
versltartas.  n«gado  el  memento  de  revilver  la  ^ror- 
alón  deflnitiva   de  li    cátelrn.    ae  h%    consU^rfí* 
baladl  la  i»xperlencla   a-iquirlda    en  el   ''«•ei¡np*§ 
de  la  misma,  y  se  ha  proviato  de  catedrático  ti'c!" 
por  medio  de  concnraos,  exo'»nién1o^e  á  cnn^^en^ 
el  trinnf )  de  la  sabiduría   de  oropel  a  de  la  au'1^'*ii 
erigida  en  erudita. 

FT  sistema  de  los  concuraos  que  prima  en  nu^tr» 
UnlversMad  d*»be  ceder  el  paso  á  un  sistema  m'« 
racional  y  que  conduzca  á  resultados  má«  dtí'w 
pnrn  la  ensenansa. 

No  se  concibe  cómo  la  Unlversiiad  teni^rdr  # 
medí"  de  formar  loa  catedralicia  por  la  prírt-a 
directa  de  la  enseftania.  n»^  casi  sin  excepción  dpi 
prueba  aleatoria  é  imp'»rf«ctn  del  concursn  p^r^f  a 
provisión  dpflnitlvn   di»  las  cAtedma. 

Creo  Innecesario  exien'íerrre   i»n  mnaideracifl'-^ 

para  demoatrar  la  Inferioridad  del    roncnií^  reif 

Sistema  para  proveer  la«  cátMras    d«    nu^tra*;  F  - 

cnltades  de  Fna«*flanJ5a  Secundarla  y  Superior,  p^r- 

qu<»  son  de  todos  conocldns  nnn  cnnlldal^a  nefftt»»^* 

por  la«  diftcultide»  que  existen  en  nneairn  mMio"- 

dncido  y  nuevo  para  cnn^tituir  m*»sia  exaniln*^^'^? 

competentes  é   I m pa rri.nl es,  ca pnces  d#»  ju»írar  p-í-^  • 

tatlvamente  déla  preparación  técnica  y  peda^rtiri-i 

de  los  aspirante^;  porque  Impide  ó  aleja  la  in-^n»  • 

ración  al  profesorado  universitario  de  mo*h'»  £•"•? 

apta  que  no  se  atrevo,  por  au  edad,    por   ati   prxi-AT 

social  ó  p'^lltica.  ó  por  cierto  renombre  adquirido,  i 

pnaar  por  una  prueba  que  no  lleva  en    al   caranJh* 

de  verdadero  acierta,  queda  siempre   la  prefe-^Ti 

al  que  sabe  más  aparentementft  y  no  al  qnf»  ^aM  *>»». 

aeflar  mejor,  y  que  equipara   al  sabio    lmproTi«<'í' 

con  el   estudioso  que  conoce  á  fondo  la    materh  r  r 

haberla  bebido  en  las  propias  fuentes  •'e  la  c»*»»)"' 

Aparte  de  qu«  el  con" ur«o  garanta  mnv  in^níV''"- 

temente  la  verdadera  preparación  del  ratelrJitír.^  i- 

conaidero  altamente  Injusto  cuando  las  mi^mv"- 

tíTld.ides  universitarias  que  á  el    apelan,  han  rxr- 

bra do  sustitutos  Idóneos,    titulados  tniiA^   ellos,  "v 

han  llenado  el  sinnúmero  de    obligaciones  qn«  'r^ 

reglamentos  les  imponen,  que   han  de!*empeñ^<^<i  M 

cátedra  y  asistido  consta rtemente  á  las  clases  m 
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>s  ex&ineoes  con  aprobación  y  beneplácito  (^e  las 
lisrnas  autoridades.  En  e«t6  caso  es  por  demás 
bvlo  que  el  concurso  es  perniciosa  é  injusto  Si  la 
ín tersidad  ha  formado  sustitutos  en  la  práctica  de 
%  enseflanza,  si  los  ba  hecho  cumplir  un  sinnü've- 
o  de  penosas  obligaciones,  es  altamente  in|ust'>,  io 
epito,  y  contrario  á  los  flnes  que  persigue  la  insti- 
iicióti  de  los  sustitutos,  e!  privar  á  éstos  de  la  rate- 
ra cuando  se  produce  la  vacante. 

Si  la  imperfección  de  los  concursos  como  medio 
e  prueba  es  indiscutible,  no  menos  innegable  es  su 
ojustlda  en  el  caso  de  estar  organizado  un  cuerpo 
e  sustitutos. 

Es  verdaderamente  inconcebible  la  conducta  de 
luestras  autoridades  universitarias  al  dictar  regla- 
neniaciones  recargadas  para  los  sustitutos  y  al  ñe- 
ra ríes  todo  derecho  á  la  cátedra  cuando  ésta  liega  á 
acar. 

El  proyecto  de  ley  que  presento  tiende  á  hacer  ce- 
ar  este  estado  de  cosas  por  demás  anómalo. 

Bn  él  se  establece 'el  derecho  de  hacer  nombra^ 
nientos  directos  que  con ñere  las  leyes  vigentes  en 
os  casos  excepcionales  á  que  ellas  se  refieren;  pero 
>ara  proveerse  una  cátedra  en  esta  forma  deberá 
nediar  citación  expresa  y  previa  de  \n^  miembros 
leí  Consejo  universitario  y  dos  tercios  de  los  votos 
leí  número  total  de  los  miembros  que  lo  constitu- 
yen. 

Fuera  del  caso  previsto  en  el  inciso  a)  del  articulo 
1.*  del  proyecto,  deberá  darse  preferencia  á  los  sus- 
titutos para  la  provisión  definitiva  de  las  cátedras. 

A  fln  de  garantir  la  idoneidad  y  laboriosidad  del 
sastltutc  elegido,  el  inciso  b)  del  proyecto  deterrrinn 
varios  periodos  de  tiempo  durante  los  cuales  las  au- 
toridades universitarias  deben  vigilarlo  y  estudiar 
sus  condiciones  para  confirmarlo  en  el  cargo. 

El  concurso  sólo  se  admite  en  el  inciso  c  en  los 
casos  de  no  haber  sustituto  nombrado,  ó  si  los  que 
existieran  no  aceptasen  el  cargo,  ó  no  reunieran  las 
condiciones  que  la  ley  y  los  reglamentos  requieran 
para  ser  encargados  interinamente  de  la  cátedra. 

Me  limito  por  ahora  á  esta  ligera  exposición  de 
motivos,  reservándome  ampliar  los  fundamentOH  de 
mi  proyecto  en  el  seno  de  la  Comisión  ú  que  fuere 
d  atinado. 

Montevideo,  lulio  13  de  1906. 

José  P.  Massera,  Represen- 
tante por  Montevideo. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legts* 
lación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTEGTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para 
adquirir,  con  destino  á  la  Biblioteca   Nacional,  por 
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la  suma  de  «diez  mil  pesos»  el  archivo  de  documen- 
tos relativos  á  la  Historia  de  la  República,  la  colec- 
ción de  diarios,  impresos  y  revistas,  y  los  escritos 
originales  del  doctor  Andrés  Lamas. 

Alt.  2.*  La  forma  en  que  debe  realizarse  la  adqui- 
sición y  el  pago  de  dichos  documentos,  periódicos, 
elí*.,  será  fijada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Arl.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  13  de  1906. 

Julio  María  sosa^  Diputado 
por  Maldonado  —  Pedro 
Manini  Rios^  Diputado  por 
Durazno  —  Carina  Roerlo^ 
Diputado  por  Montevideo» 
Luis  A.  de  Herrera,  Dipu- 
tado por  Montevideo. 

Alguno  de  los  autores  del  proyecto  tiene 
la  palabra  para  fundarlo. 

8r.  HoñH — Como  es  notorio,  señor  Presi- 
dente, se  ha  establecido  en  esta  ciudad  una 
comisión  de  ciudadanos  de  todos  los  parti- 
dos á  fin  de  gestionar  la  adquisición,  para 
el  Estado,  del  valioso  archivo  que  pertene- 
ció al  ilustre  sabio  don  Andrés  Lamas. 

Esa  Comisión  se  ha  entrevistado  con  los 
hijos  de  aquel  historiador  y  diplomático  dis- 
tinguido, á  fín  de  conocer  lod  precios  por  los 
cuales  venderían  á  nuestro  país  la  colección 
de  documentos,  de  obras  inéditas  y  de  diarios 
dúl  Río  de  la  Plata,  que  enriquecen  el  ar- 
chivo del  doctor  Lamas.  Como  consecuen- 
cia de  todas  esas  gestiones,  el  señor  Pedro 
Lamas,  uno  de  los  hijo^  de  aquel  ilustre 
compatriota,  dirigió  hace  dos  ó  tres  días 
al  Presidente  de  la  Comisión  á  que  me  re- 
fiero, doctor  Melián.Lafinur,  una  carta  en 
que  le  hacía  conocer  los  precios  pedidos. 

Con  autorización  de  la  H.  Cámara  voy 
á  leer  algunos  de  los  párrafos  de  esa  carta 
á  fín  de  ilustrarla  suficientemente  y  demostrar 
de  una  manera  concluyenté  la  conveniencia 
que  habría  para  el  Estado  en  obtener  en 
estos  momentos,  sin  mayores  dilaciones,  el 
rico  tesoro  bibliográfico  y  los  invalorables 
manuscritos  que  se  refieren  sobre  todo,  á  la 
vida  de  nuestrolpaís,  y  que  serán  de  absoluta 
necesidad  para  quien,  en  el  futuro  ya  que 
aón  no  se  ha  escrito,  quiera  imponerse  la 
honrosa  tarea  de  escribir  la  historiado  nues- 
tra República. 

Dice  así  el  señor  Lamas: 

«Cuando  se  tramitó  en  nuestras  Cámaras 
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un  proyecto  autorizando  al  Gobierno  para  rea- 
lizar la  referida  adquisición,  se  agregó  al  co- 
rrespondiente legajo,  entre  otros  anteceden- 
tes, un  resumen  de  la  tasación  que  corre  en 
los  autos  testimoniales,  la  que  asciende  á 
unos  72,000  pesos  orientales  poco  más  ó 
menos.  Los  lotes  vendidos  representan  un 
valor  que  se  aproxima  á  6,000  pesos.  Así, 
pues,  lo  que  queda  segán  tasación,  vale  unos 
66,000  pefos  orientales,  inclusive  todo  cuan- 
to á  nuestra  historia  se  refiere.  Ahora  bien, 
esa  Comisión  podrá  adquirir  el  todo  por 
80,000  pesos  orientales,  no  cabiéndonos  du- 
das de  que  el  Juez  de  la  testamentaría  apro- 
baría el  contrato  que  al  efecto  firmasen  loa 
herederos  con  los  delegados  de  esa  Comi- 
sión. 

«Hay  que  agregar  lo  que  ja  habíamos 
manifestado  al  doctor  tínlgado:  que  esa 
Comisión  podrá  establecer  plazos  para  el 
pago  de  la  mayor  parte  del  precio  en  forma 
de  cuotas  trimestrnle.-',  semestrales  ó  anuales, 
siendo  mínimas  las  exigencias  de  la  parte  al 
contado,  y  aún  en  este  punto  esperamos  que 
esa  Comisión  manifieste  lo  que  le  sea  posi- 
ble ofrecer,  no  dudando  que  nos  acordaremos 
fácilmente  sobre  el  particular. 

cTambién  habría  la  po$.íbilidad  de  que 
c.-^a  Comisión  se  limitara  á  adquirir  única- 
mente el  archivo  histórico,  esto  es,  todos  loa 
manuscritos,  y  además,  como  elemento  indis- 
pensable para  la  historia  de  nuestro  país,  no 
solamente  durante  la  era  de  su  independen- 
cia, sino  relativamente  á  las  épocas  en  que 
pugnaba  por  ella,  las  colecciones  de  diarios 
y  hojas  sueltas,  impresas,  desde  las  invasio- 
nes inglesas  en  adelante.  Estos  lotes  ascen- 
derían á  pesos  10,000  orientales  pagaderos 
en  aquella  misma  forma.  Es  obvio  que  el 
todo  por  pesos  80,000  es  mejor  adquisición 
que  estos  últimos  lotes  por  10,000  (desde 
(]ue  la  biblioteca  y  la  colección  numismática 
por  HÍ  sola  valen  más  que  los  80,000)  pero 
en  cuanto  á  disminuir  el  precio  de  10,000 
pcso.s  i)orel  archivo  y  los  diarios,  los  here- 
deros me  han  manifestado  que  no  lo  concebi- 
rÍHM.  Fs  obvio  también  que  la  Comisión  se 
recibirá  de  las  colecciones  que  adquiera  sin 
nguardar  al  pago  total». 

Por  esta  carta,  señor  Presidente,  se  ve  que 


los  herederos  del  doctor  Lamna  se  coioets 
en  muy  aceptables  condicionea. 

8i  está  tasado  todo  el  archivo,  eolecei!s 
de  diarios,  biblioteca  y  colección  DumisBi- 
tica  del  doctor  Lamas  en  aeaeota  y  tanu» 
mil  pesos,  y  sólo  la  colección  de  ámna 
cuesta,  según  la  misma  tasación,  más  de  ám 
mil  pesos,  me  parece  que  los  Poderes  públi- 
cos de  nuestro  país  se  hallan  en  el  caso  k 
no  desperdiciar  esos  teaoroa  históricos  qt& 
enriquecerían  nuestro  archivo  extraordin»* 
riamente. 

Por  diez  mil  pesos  el  Estado  puede  adqui- 
rir toda  la  colección  de  documentos,  t«da 
la  colección  de  diarios  del  Río  de  la  Plata 
desde  antes  de  producirse  las  invasiones  io- 
gleaas  en  adelante,  y  todaa  las  obras  inédi- 
tas, como  las  de  don  Dámaso  Larrañaga. 
don  Carlos  A  naya  y  otroa  preclaros  ciudada- 
nos de  nuestro  país,  comentadas  y  gio§^ 
das  por  el  ilustre  diplomático  y  político. 

Me  parece  que  en  esas  condiciones  elpai<' 
no  puede  perder  la  oportunidad  de  hacera 
dueño  de  todos  esos  documentos,  diark», 
impresos  y  obras  inéditas. 

Todos  los  documentos  que  posee  el  archi- 
vo del  doctor  Lamas  son  de  importantísima 
utilidad  para  la  confección  déla  historia  del 
país.  £s  sabido  que  aquel  distinguido  hos- 
bre  público  actuó  en  épocas  difídlea,  ocu- 
pando cargos  culminantes  de  gran  respoosa- 
bilidad,  reuniendo  con  toda  prolijidad  mo- 
chos  documentos  que,  al  ser  conoddos,  es- 
clarecerán perfectamente  los  más  grsodes 
sucesos  históricos  que  han  ocurrido  en  k 
República. 

Por  estas  razones,  y — considerando  sobr^ 
todo,  de  urgente  utilidad  la  adquisición  ¿t 
los  diarios  del  Río  de  la  Plata  cuyaii  cole^ 
cienes  en  nuestra  Biblioteca  se  hallan  moj 
ÍLCompletaa,  y  que  aportarían  un  valiosi^ 
mo  concurso  á  la  historia  del  país,  y  de  la 
documentos  inéditos  del  doctor  Lamas,  qo« 
reconstruirían  á  los  ojos  de  la  posterida^i 
épocas  enteras  de  la  vida  nacional,— es  qoe 
varios  compn fieros,  accediendo  á  la  peút^k 
de  la  Comisión  encargada  de  adquirir  el  ar- 
chivo Lamas,  hemos  resuello  solicitar  de  b 
Asamblea  la  autorización  necesaria  f»» 
que  el  Poder  Ejecutivo  adquiera,  ya  qaei. 
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todo,  dada  la  situación  de  nuestras  finanzas, 
In  parto  del  archivo,  de  verdadera  necesidad, 
la  parte  del  archivo  que  sería  un  delito  de 
leso  patriotismo  dejar  perder,  y  entregar 
en  manos  extrafias,  con  grave  perjuicio  de  la 
verdad  histórica,  con  grave  perjuicio  de  in- 
tereses nacionales  que  imponen  perentoria- 
mente á  todos  loa  uruguayos  el  deber  de 
contribuir  al  esclarecimiento  deünitívo  de 
to<1oR  los  hechos  históricos  que  han  infor- 
mado la  propia  existencia  de  la  nacionali- 
dad. 

Eq  estas  pocas  palabras  dejo  fundado  el 
proyecto  que,  con  varios  compañeros,  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  á  la  H.  Cámara. 

Excuso  otras  consideraciones,  porque 
creo,  señor  Presidente,  que  ante  la  necesidad 
patriótica  de  adquirir  el  valioso  archivo  lis- 
tórico  de  Lamas,  todos  los  argumentos  y  to- 
das las  consideraciones  son  secundarias  ó 
ináttlea.  Ante  todo  y  sobre  todo,  hay  un 
sentimiento  de  patriotismo  que  debe  primar 
en  e!  espíritu  de  las  Asambleas  legislativas 
del  país, 

(Apoyados). 

y  ese  sentimiento  de  patriotismo  obliga  á 
todos  loa  legisladores  que  contribuya- 
mos á  que,  en  el  futuro,  puedan  decir  las 
generaciones  venideras,  con  legítimo  orgu- 
llo, que  se  ha  escrito  la  verdadera  historia 
nacional. 

Ahora,  señor  Presidente,  también  pediría 
á  la  Cámara  que  votora  sobre  tablas  ese 
proyecte,  porque  es  sabido  que  en  estos  días 
ae  procederá  al  remate  de  todo  el  archivo  y 
biblioteca  del  doctor  Lamas,  y  una  verdade- 
ra razón  exige  que  la  Asamblea  tome  una 
medida  rápida  y  definitiva,  á  ñn  de  conse- 
guir para  el  país  lo  que  al  país  le  pertene- 
ce por  exclusivo  derecho  patriótico. 

(Apoyados). 

Así  es  que  hago  moción,  señor  Presiden- 
tet  para  que  se  trato  sobre  tablas  el  proyecto 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

(Apoyados). 

$ir.  Prealdenle — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Sosa,  es- 
$i  en  disoosión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  á  que 
acaba  de  referirse  el   diputado   señor  Sosa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr.  lienxi — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta  hace  un  momento,  se  en- 
cuentra una  petición  de  don  Isidoro  De-Mn- 
ría  que  solicita  una  pequeña  subvención 
para  terminar  la  obra  de  historia  que  hace 
muchos  años  viene  publicando. 

Como  el  período  ordinario  está  para  ter- 
minar y  la  edad  del  señor  De-María  es 
algo  avanzada,  convendría  que  este  asunto 
fuese  resuelto  en  este  período. 

Por  estes   consideraciones   hago  moción 
para  que  se  trate  en  ambas  discusiones   en 
la  sesión  de  hoy. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Lenzi, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  trate  sobre  tablas,  en  ambas  discu- 
siones, en  la  presente  sesión,  el  dictamen  de 
la  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  don  Isi- 
doro De-María,  sobre  subvención  para  im- 
primir el  tercer  tomo  de  su  historia  nacional . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

Hvm  Areeo — Voy  también,  señor  Presi- 
dente, i  hacer  uaad  mocionai  por  el    estilo. 

Debía  hacer  dos  mociones,  porque  se  trh- 
ta  de  dos  asuntos;  pero  me  parece  que  se 
pueden  tratar  conjuntamente  los  dos,  salvo 
que  alguno  de  los  señores  representantes 
pidiera  que  se  trataran  separadamente. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve, 
sancionados  con  modificaciones,  dos  proyec- 
tos que  le  fueron  remitidos  oportunamente 
por  la  H.  Cámara  de  Kepresentantes. 

El  primero,  es  el  que  se  refiere  á  las  pa* 
tontea  de  rodados  que  se  deben  abonar  en  el 
presente  año  económico. 

La  modificación  del  H.  Senado  no   tiene 
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mayor  importancia,  7  después  de  haberme 
enterado  de  ella,  estoy  convencido  de  que 
la  informa  un  criterio  un  poco  más  liberal 
que  el  tenido  por  la  Cámara  de  Diputados 
para  resolver  el  ml^mo  asunto. 

De  in  mera  que  por  au  sencillez  y  tenien- 
do en  cuenta  ademán  la  conetideración  de 
que  .se  trata  de  una  ley  de  impuestos  anua* 
les,  (]ue  es  necesario  que  quede  sancionada 
definitivamente,  la  urgencia  en  abordar  la 
discusión  de  este  asunto  no  necesita  mayo- 
res comentarios. 

El  otro  asunto  á  que  me  refiero,  es  el 
proyecto  de  ley  modificando  el  artículo  443 
del  Código  Militar. 

8egán  entiendo,  el  H.  Senado  ha  modifi- 
cado la  resolución  primitiva  de  la  H.  Cáma- 
ra do  representantes,  en  el  sentido  de  que 
si  bien  deja  vigente  la  disposición  esa  del 
Código  Militar,  que  la  Cámara  modificaba 
en  su  resolución  anterior,  en  cambio  extien- 
de los  beneficios  de  la  ley  al  seÜor  sargento 
mayor  Ohiappara,  en  obsequio  del  cual  casi 
puede  decirse — y  sin  casi  puede  decirse— ó 
para  subsanar  una  injusticia  que  se  come- 
tía cor:  este  distinguido  oficial  de  nuestro 
ejército,  se  había  propuesto  á  la  Cámara  la 
modificación  del  artículo  443  del  Código  Mi* 
litar. 

Me  parece  que  tampoco  el  asunto  requiere 
mayor  debate,  ni  mayor  discusión,  y  que  la 
Cámara  cumpliría  con  un  deber  de  justicia 
discutiendo  esa  modificación  del  H.  Senado 
al  f)royecto  de  ley,  en  la  sesión  de  hoy.  Y 
digo  que  cumpliría  con  un  deber  de  justicia, 
porque  si  hubieran  concurrido  los  señores 
legi:<lndores  en  número  suficiente  á  la  inau- 
guración de  las  sesiones  de  este  período  le- 
gislativo, con  toda  seguridad,  con  seguridad 
casi  absoluta,  que  el  sargento  mayor  Chiap- 
para  habría  sido  ascendido  á  pedido  de  la 
mi.-imn  asamblea,  porque  todos  sabemos  que 
si  ol  PoJer  Ejecutivo  no  defirió  á  la  solici- 
tud que  hizo  la  Asamblea,  fué  en  conside- 
ración á  que  ésta  se  había  reunido  sin  nú- 
moro. 

Con  estas  rnzones,  señor  Presidente,  dejo 
farulnda  la  moción  que  formulo  para  q\  e  se 
trato  srbro  tablas  la  modificación  del  H.  Se- 
nado al  proyecto  de  ley  de  patentes  de  roda- 


dos y  al  proyecto  de  ley  que  modifica  el  ar- 
tículo 448  del  Código  Multar. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente^ Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

8r.  Travieso — La  Mesa  acaba  de  dar 
cue'cita  que  ha  sido  informada  una  peti- 
ción . . . 

Sr.  Presidente —  Permítame  el  señor 
diputado. 

Lo  que  está  en  discusión  es  la  moción  del 
diputado  señor  Areco.  Luego  que  se  resuel- 
va ese  punto,  el  sefior  diputado  podrá  ha- 
cer alguna  otra  indicación. 

Sr.  Travieso — Perfectamente. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ffor  Areco  para  que  se  traten  sobre  tablas 
las  modificaciones  del  H.  Senado  á  la  ley  de 
patentes  de  rodados  y  al  artículo  443  del 
Código  Militar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tra- 
vieso. 

8r.  Travieso— Decía  que  la  Mesa  ha- 
bía dado  cuenta  de  que  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones había  informado  en  una  petición  de 
la  viuda  de  un  empleado  Sahat. 

Como  se  trata  de  una  pensión  justa  y  de 
un  acto  de  justicia,  pues  es  un  empl  ¡ado  qce 
murió  en  cumplimiento  de  su  deber,  yo  pe- 
diría á  la  H.  Cámara  se  tratara  este  sáunto 
sobre  tablas  y  en  ambas  discusiones. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Travieso. 
está  en  discusión. 

8r.  Pelayo — To  creo  que  hay  asooto^ 
de  carácter  muy  urgente  que  reclaman  b 
atención  de  la  H.  Cámara  antes  de  cerrarse 
el  |)eríodo  ordinario  de  sesiones,  y  que,  por 
consecuencia,  debemos  atender  á  esos  atmc* 
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%08  eon  preferencia  á  los  que  se  relacionan 
con  penaíones. 

Haj  pensiones  ya  informadas  por  el 
H.  Senado  que  también  deberíamos  entrar  á 
tratar,  y  no  deben  de  posponerse  á  otras,  sin 
que  ae  incurra  en  actos  de  relativa  injusticia. 

Sr.  Tra¥Íe«o — Este  es  un  caso  espe- 
cial. 

Hr.  Pelairo— Yo  no  veo  la  especialidad 
del  caso. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  soy  do  opinión 
que  después  de  tratarse  los  asuntos  que  la 
H.  Cimara  ha  resuelto  que  se  traten  sobre 
tablas,  debe  entrarse  á  la  orden  del  dfa. 

(Apoyados). 

Sr,  PrealdenCe— 8i  no  hay  quien  pi- 
da la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  señor  Tra- 
vieso. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neaatiya). 

Sr.  Flearqnln— Probablemente  esta  es 
la  última  sesión  que  va  á  celebrar  la  Cá- 
mara, pues  en  la  de  mañana  ya  el  Presu- 
puesto Municipal  deja  de  figurar  en  la  or- 
den del  día,  de  acuerdo  con  la  resolución 
que  ha  tomado  la  Cámara.  De  manera  que 
no  se  tendría  para  su  discusión  por  la 
H.  Cámara  sino  los  tres  cuartos  de  hora  que 
faltan  reglamentariamente. 

To  creo  que  el  propósito  de  la  H.  Cáma- 
ra es  terminar  la  discusión  del  Presupuesto 
Municipal  antes  de  entrar  en  el  período  ex- 
traordinario; y  en  ese  concepto  mociono  pa- 
ra que  se  ocupe  de  él  en  la  sesión  de  hoy 
j  en  horas  extraordinarias,  declarándose  en 
sesión  permanente  con  un  intervalo  de  una 
hora,  ó  bien  celebrar  sesión  esta  noche. 

(Apoyados). 

Sr.  PrestdeDte— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fleur- 
quin,  está  en  discusión. 

HTm  Areco— Yo  acepto  todas  las  razones 
dadas  por  el  diputado  señor  Fleurquin;  pero 
entiendo  que  es  mucho  más  factible  y  prác* 
tico  votar  una  moción  suatitutiva  que  voy  á 
proponer,  y  es:  que  la  Cámara  prorrogue  su 


1 


sesión  hasta  las  siete  de  la  noche  á  objeto  de 
ocuparse  de  los  asuntos  que  ya  han  sido  re- 
sueltos, y  del  Presupuesto  de  la  Junta  Eco  - 
nómico-Administrativa. 

Sr.  Ijacoate— >Yo  creo  que  el  Presu- 
puesto Municipal  no  es  un  asunto  de  tanta 
urgencia,  desde  que  hemos  vivido  tantos 
años  sin  sancionarlo,  para  que  tengamos  que 
hacerlo  en  una  sola  sesión,  tratándose  de 
asunto  tan  delicado  como  es  este  de  un 
Presupuesto  cuyo  monto  es  de  mucha  impor- 
tancia. 

Mr.  Pelayo — Pero  si  no  hay  observacio- 
nes más  que  en  uno  ó  dos  artículos  de  dicho 
Presupuesto.  La  Junta  ha  vivido  diez  años 
sin  Presupuesto;  pero  es  conveniente  que  de 
una  vez  por  todas  tenga  su  Presupuesto, 
porque  si  no,  se  perjudica  la  Municipalidad. 

Sr.  Iiacoate  —  Pero  hay  observaciones 
que  hacer. .. 

Sr.  Pelayo — Pero  son  muy  pocas,  y 
esa  no  es  una  razón  para  postergarlo  tam- 
poco. 

Sr.  SoMi— Puede  tratarse  en  la  se- 
sión de  mañana  también,  aunque  sea  de  no- 
che. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Fleurquin  acepta  la  enmienda  del  diputado 
señor  Areco? 

Sr.  Flenrqain— Acepto,  señor  Presi- 
dente. 

Yo  he  manifestado  el  propósito  de  un 
grupo  de  compañeros  que  deseaban  concluir 
la  discusión  del  Presupuesto. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente -i>8e  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  las  siete  do  la 
noche  para  ocuparse  de  los  asuntoi)  qun  la 
Cámara  ha  decidido  considerar  prcf  oren  te- 
mente  y  terminar  la  discusión  del  Presu- 
puesto Municipal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Prel%*e  (don  Tallo) — No  acep- 
tando la  teoría  manifestada  por  el  diputado 
señor  Pelayo,  y  creyendo  que  cumplo  con 
un  acto  de  verdadera  justicia,  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  trate  en  esta  sesión  y  en 
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las  dos  discusioned  el  proyecto  informado 
por  la  ComiaiÓD  de  Peticiones  que  acaerda 
pensión  á  la  seHora  María  García  de  Fazio. 
viuda,  con  nueve  hijos  pequeños,  del  ex  Oñ- 
cial  1.^  de  la  Subreceptoría  de  la  Junta 
Económico-Administrativa. 

Este  señor  gozaba — después  do  haber 
prestado  treinta  j  tantos  años  de  servicios  á 
la  Municipalidad, — de  135  pesos,  y  la  pen- 
sión que  vendría  á  disfrutar  su  señora  viu- 
da sería  solamente  de  25  pesos,  lo  que  no  es 
en  manera  alguna  suficiente  para  atender  á 
su  numerosa  familia,  porque  no  es  posible, 
señor  Presidente,  que  con  esa  suma  vivan 
diez  personas. 

La  Comisión  de  Peticiones,  inspirada  on 
el  deseo  de  mejorar  la  situación  precaria  de 
esta  señora^  le  acuerda  una  peuRÍÓn  más 
elevada,  y  hago  moción  á  fin  de  que  este 
asunto  sea  tratado  en  ambas  discusiones, 
previa  lectura  del  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Sr.  Areco — Que  se  vote  sin  lectura. 

8r.  Prestdente^Necesito  la  Mesa  sa- 
ber si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Roxio— Señor  Presidente:  hay  hora 
y  media  sencillamente,  aun  con  la  prolonga- 
ción establecida  por  la  mxión  del  señor 
Areco.  Hay  cuatro  asuntos  que  modifican  la 
orden  del  día,  y  en  seguida  el  estudio  del 
Presupuesto  de  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa  de  Montevideo,  y  no  va  á  haber 
tiempo  para  estos  asuntos. 

Sp.  Pelayo — De  esta  manera  no  trata- 
remos nada  absolutamente. 

Sp.  Roxlo — De  esta  manera  lo  que  ha- 
cemos es  perder  el  tiempo,  incluyendo  nue- 
vos asuntos  que  no  van  á  poder  ser  tratados. 
Lo  más  natural  es  tratar  estos  asuntos  ya 
determinados. 

.Sp.  Brlto^Sefior  Presidente:  voy  á  vo- 
tar la  moción  del  diputado  señor  Freiré,  y 
o^toy  en  este  caso  en  desacuerdo  con  mis 
(ÜMiinguidoB  compañeros  los  diputados  Pelayo 
y  Hoxlo. 

Ln  nr^umentación  del  señor  Freiré  y  los 
viatüs  que  hace  constar  en    el   ropnrtido    la 
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Comisión  de  Peticiones,  seftor  Presidente, 
son  verdaderamente  resaltantes  á  favor  de 
un  empleado  digno,  meritorio,  y  que  ba  pres- 
tado, durante  treinta  años,  servicios  en  nues- 
tra Municipalidad. 

¿Cómo  es  posible,  señor  Preaidenie,  dejar 
á  la  viuda  de  un  empleado  que  gozaba  135 
pesos  mensuales  de  sueldo,  con  nueve  dicta- 
ras menores  de  edad,  con  22  pesos  mensuales 
de  sueldo? 

Por  estas  consideraciones,  señor  Preifideot^ 
yo  ruego  á  los  compañeros  de  esta  H.  Cáma- 
ra que  bagan  una  excepción  en  eale  caso, 
eon  esta  familia,  con  lo  cual  harán  an  acto 
de  filantropía. 

Sp*  manlnl  Rlos~Los  actos  ñe  fiUn- 
tropía  son,  sin  duda,  muy  dignos  de  ser  teni- 
dos en  cuenta;  pero  antes  deben  ser  tt^nidos 
en  cuenta   los  asuntos  de   interés  público 

To  entiendo,  señor  Presidente,  además— 
y  por  eso  volé  negativamente  la  meció q  for- 
mulada anteriormente  por  el  diputado  señor 
Travieso— -que  nada  hacemos  en  favor  de  las 
pensionistas  que  se  han  presentado  á  la 
Cámara,  votando  sobre  tablas  estas^mociones. 

El  H.  Senado  celebrará  su  última  ae^ión 
en  el  día  de  mañana;  no  se  reunirá  más,  j 
esas  pensiones  no  ganarán  nada  con  ganar 
medio  trámite  legi«9lativo.  Da  esa  manera  lo 
que  hacemos  es  perder  el  tiempo  nosotros  sin 
que  las  pensionistas  resulten  favorecidas. 

Forestas  consideraciones  yo  creo  que  e^ 
tiempo  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  don  Tulio  Freiré, 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud 
de  doña  María  O.  de  Fazio,  viuda  del  Oñe\fi\ 
1°  de  la  Junta  Económico- ALdministratira. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  ere  pie. 

(Negativa). 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léase  el  proyecto  relativo  á  la  adqulsietón 
del  archivo  de  don  Andrea  Lamas. 

(Se  lee). 

En  discusión  general. 

Hr,  Coala — Lamento  haber  entarado  rar 
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,  porque  me  habría  asociado  con   mi  firma 

ese  proyecto,  por  haber  sido  uoodelos  ini- 

idoree  para  la  adquisición  del  archivo  del 

•ctor  Lamas  durante  el   período  de  las  se- 

>iie8    anteriores. 

JLbí,  pues,  voy  á  prestarle  decididamente 

i  m&a  calurosa  adhesión. 

Se   dicho. 

^•••.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 

L«os  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Leídos  y  puestos  eo  discusión  sucesi- 
▼ameoie  los  artículos  l.«  y  2.*,  son  apro- 
bados sin  ol>serYación). 

El  artículo  9.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
icará  al  H.  Senado. 
Tjéase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 

iciones  en  la  solicitud  de  don  Isidoro  De-Ma- 
ia. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto de  la  Gomisión  de  Peticiones  refe 
rentes:) 

INFORME 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

B\  ciudadano  don  Isidoro  De-Maria  se  ha  presen- 
tado ante  V.  H.  solicitando  se  le  asigne  una  subven- 
ción que  le  permita  terminar  su  trabajo  titulado: 
Historia  de  la  República. 

La  ley  sancionada  el  12  de  julio  de  1900  le  acordó 
una  subTención  de  mil  quinientos  pesos  para  que 
costeara  los  gastos  de  la  publicación  de  los  tomos 
4.%  5.*  y  6.*  que  comprenden  nuestros  sucesos  histó- 
ricos, desarrollados  hasta  el  affi  1898  inclusive;  y 
como  el  pensamiento  de  ese  autor,  de  reconocida 
competencia,  es  narrar  también  los  acontecimientos 
políticos  de  los  aOos  1829  y  1830  basta  la  Jura  de  la 
Constitución,  considera  vuestra  Comisión  que  serla 
Justo  acceder  á  lo  solicitado,  á  Un  de  que  el  peti- 
cionante pueda  realizar  sus  legitimas  y  patrióticas 
aspiraciones. 

No  es  necesario  mencionar  las  razones  que  influ- 
yen en  el  ánimo  de  los  que  firman  el  presente  dic- 
tamen para  aconsejar  esa  solución,  porque  basta 
lu  sola  enunciación  de  la  idea  de  escribir  la  histo- 
ria  de  nuestra  Independencia  por  persona  tan  com- 
petente como  el  venerable  anciano  don  Isidoro 
De-Marla,  para  que  todos  nos  consideremos  obliga- 
dos á  estimular  ese  pensamiento  que,  al  venir  á 
completar  una  Interesante  obra  ya  empezada  é  in- 
terrumpida, nos  traerá  además  beneficios  de  indis- 
cutible aUlidad  pública. 


Las  condiciones  esi>eciales  del  solicitante,  quien, 
es  público  y  notorio,  ha  dedicado  la  mayor  parte 
de  su  vida  á  los  estudios  históricos  y  que.  á  pesar 
de  sus  noventa  afios,  tiene  todavía  la  memoria  des- 
pejada y  las  energías  suficientes  para  concluir  ese 
meritorio  trabajo,  son  también  motivos  poderosos 
para  que  la  Comisión  de  Peticiones  os  aconseje  san- 
cionéis el  siguiente 

PR0YE<3T0  DE  DECRETO 

Articulo  1."  Acuérdase  á  don  Isidoro  De-Marla 
una  subvención  de  mil  pesos  para  la  terminación  de 
su  (.bra  titulada   Historia  de  la  República. 

Arr.  2.*  Bsta  subvención  se  abonar^i  al  terminar 
cada  volumen  de  la  mencionada  obra  y  á  razón  de 
quinientos  pesos  por  volumen. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  13  de  1905. 

Luis  I.  Oarcia  (hijo)— £.atii*o 
A.  Olivera^ Eduardo  Lcn* 
ti— Vicente  Borras 

8r.  Costa— Apoyado. 
Sr.  PresIdente-^En  dicusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  discusión  particular* 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  sucesi- 
vamente los  artículos  !.•  y  2.*,  son  a  pro 
bados  sin  observación). 

8r.  OareCa  (don  liVls  I.)-«He  cam- 
biado ideas  con  algunos  compañeros  de  Cá- 
mara y  hemos  creído  conveniente  que  don 
Isidoro  De-María,  en  vista  de  la  protección 
que  le  da  el  Estado  para  que  publique  esa 
obra,  entregue  un  nfimero  determinado  de 
ejemplares  para  que  se  distribuyan  en  las 
escuelas  públicas. 

Así  es  que  propongo  un  artículo  3.^  aditi- 
vo, para  que  don  Isidoro  De- María  entre- 
gue cien  ejemplares  de  cada  tomo  ni  Esta- 
do.. .  gratuitamente,  se  entiende. 

(Apoyados). 

Sr«  Costa— Es  tan  pequeña  la  contribu- 
ción con  que  ayuda  el  Estado  á  esta  obra 
de  aliento,  que  me  parece  que  no  es  conve- 
niente imponer,  todavía,  al  autor,  esta  merma 
ó  esa  compensación. 

Yo  haría,  más  bien,  moción  para  que  se 
elevara  la  contribución.  • . 
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Sr«  Gareía  (don  Lato  I.)— iPero  si 
basta  con  500  pesos  para  hacer  la  publica- 
ción! 

Sr.  Costa — Que  no  se  toque  nada. 

8r.  García  (don  liUto  I.)— Si  lo  que 
solicita  el  interesado,  el  señor  De-María,  es 
nada  más  que  500  pesos  para  cada  tomo  á 
publicarse. 

Sr«  Costa — Entonces  no  le  imponemos 
ninguna  condición. 

8r.  Clarcia  (don  Luis  I.)— Rebajemos 
50  ejemplares,  sí  le  parece. 

Sr.  Pelayo — Pero  con  esa  cantidad  no 
se  va  á  proveer  á  las  escuelas  póblicas. 

Sr.  Costa— Que  compre  todo  el  mundo 
la  obra. . .  ¡No  haj  estímulo  para  esta  clase 
de  grandes  trabajos! 

8r.  Presldente^La  Mesa  se  permite 
observar  al  diputado  seflor  García,  que  se 
trata  del  3.®  y  4.°  volómeoes  de  una  obra  ya 
publicada;  que  la  entrega  de  ejemplares  del 
final  de  una  obra,  no  tendría  aplicación 
práctica  en  las  bibliotecas  de  instrucción 
pública  si  no  se  tienen  los  tomos  anteriores 

(Apoyados). 

respecto  de  los  cuales  no  podría  imponérsele 
ya  al  autor  la  obligación  de  entregar  igual 
cantidad  de  ejemplares. 

Sr.  García  (don  Linis  I.)— En  vista 
de  esas  indicaciones,  no  tengo  inconveniente 
en  desistir  del  artículo  aditivo  que  había 
propuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente-^  i  no  hubiera  oposi* 
ción  se  admitirá  el  retiro  del  artículo  aditivo 
propuesto  por  el  diputado  señor  Qarcía. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  la  comunicación  del  H.  Senado 
relativa  á  la  modificación  del  artículo  7.**  de 
la  ley  de  patentes  de  rodados. 

(Se  lee). 

c. I  mará  de  Senadores. 

MonteviOeo Julio  12  de  1905. 

A  la  H.  Cunara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  coinuDlcar  que  el  H.  Senado  con 
cftn  ffrhi  ha  aprobado  el  proyecto  de  ley  de  Paten- 


tpR  de  Rodados  para  el  ejercicio  floaoclero  de  i9(b* 
1906,  con  la  sola  raodincacióo  al  articulo  que  á  &-  .- 
tlnuación  se  transcribe: 

Art.  7.*  Los  particulares  podrán  inclair,  ea  U  té- 
tente respectiva,  de  uno  á  cuatro  carrciaje?.  y  i^- 
cocherías  hasta  do5;  pero  queda  eoteadido  qae  4- 
chos  carruajes  no  podrán  rodar  sioo  alteroatíTa- 
mente  y  que  en  estos  casos  es  obl libatorio  qnt  t. 
conductor  lleve  consigo  la  patente  respectiva. « •  p^ 
na  de  aplicársele  una  multa  igual  al  Talor  de  li  p  - 
tente  que  le  correspondiera  al  carruaje.  L^oflci&a 
de  Rodados  anotará  en  la  patente  las  a<iirkof«. 
supresiones  y  sustff uciones  á  que  dea  logar  U  t^n.- 
pra  y  enajenación  de  carni^Jes  ó  sa  reemplai 
tempprai,  motivado  por  compostura  de  los  v«ht>' si- 
los. 

Saludo  á  Vuestra  HonoralilUda']  con  todaonsidr- 
ración. 

Juan  CAin*iFTEGf  t, 
Presidente. 
Mf.  Magarifíot  SoUona, 

I."  Secretario 

En  discusió*}. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  esta  modificación  del  H.  Se- 
nado á  la  ley  de  Patentes  de  Rodados. 
Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  Poder  Ejecutivo. 


Léase  la  comunicación  del  H.  Senado  re 
lativa  á  la  modificación  del  artfcalo  443  del 
Código  Militar. 

(Se  lee:) 
Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadoras  en  sesión  de  boy  bi 
sancionado  el  siguiente 

PROYBCJTO  DE  LEY 

A  rtlculo  1."  Al  solo  y  exclusivo  objeto  de  que  e.  Po- 
der KJecutivo  pueda  ascender  al  grado  de  t^niPü'^ 
corünel  al  seAor  sargento  mayor  José  Ohíappan, 
de  acuerdo  con  la  recomendación  que  se  le  á\t\pi¡ 
en  el  acto  de  apertura  de  las  sesiones  de  la  acica: 
Legislatura,  autorfsasele  por  esta  sola  vez,  á  preséis- 
dir  de  las  condicionos  de  tiempo  establecidas  para 
el  orden  regular  de  los  ascensos  en  el  capítulo  nr,  ti- 
tulo VI   del  Código  Militar. 

Art.  2.*  La  provisión  de  empleos  militares  en  c.j- 
guna  circunstancia  podrá  hacerse»  salvo  leyeáes;>c- 
ciales,  en  otras  condiciones  que  las  rigarosamesu 
establecidas  en  el  Código  de  la  materia. 
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Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  12 
de  Julio  de  1906. 

Juan  Campistbout, 
Presidente. 
Af.  Magariñas  Solsona^ 
1.**  Secretario. 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  modificación  del  H.  Se- 
nado, que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  ley  7  se  comonicará 
al  Poder  Ejecutivo. 


I 


Ck>ntinúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  Presupuesto  para 
la  Junta  de  Montevideo. 

Quedó  pendiente  la  discusión  de  la  plani- 
lla número  6,  cDirección  de    Salubridad». 

Va  á  leerse  la  modificación  propuesta  por 
el  diputado  eefior  Bivaa. 

(Se  lee:) 

«Conservatorio  de  vacunat  Un  Auxiliar  1.%  pesos 
I.OSO». 

Sr«  Costa — Voy  á  manifestar  á  la  Mesa 
que  retiro  la  moción  que  hice  el  otro  día 
observando  la  primera  parte  de  esta  plani- 
lla. 

Por  razones  particulares  que  se  me  han 
dado,  y  que  son,  á  mi  juicio,  convinoentea^ 
retiro  la  moción  que  había  hecho;  y  declaro 
que  votaré  la  planilla  tal  cual  está. 

8r.  Terr»-«>En  general,  en  la  discusión 
de  estas  leyes,  estoy  de  acuerdo  con  la  nor- 
ma de  conducta  expuesta  el  otro  día  por 
el  diputado  sefior  Muró,  de  que  no  conviene 
aumentar  así  aisladamente  en  Cámara  los 
sueldos  que  aparecen  en  las  distintas  parti- 
das; pero  creo  que  esta  regla  debe  tener  una 
excepción,  cuando  se  violan  principios  ele- 
mentales de  buena  administración  y  hasta 
principios  de  justicia,  y  esto  lo  encuentro  en 
la  página  17  cuando  se  determina  para  cua* 
tro  inspectores  científicos,  dos  ingenieros  y 
dos  agrimensores,  á  1,440  pesos. 


Votar  para  dos  ingenieros,  cuyas  atribu- 
ciones son  importantísimas  en  la  Dirección 
de  Salubridad,  desde  que  la  higiene  es  una 
de  las  ramas  principales  de  la  ingeniería 
votar  para  dos  ingenieros  1,440  pesos  cuan- 
do la  Cámara  en  la  ó  1  tima  sesión  votó  pnra 
agrimensores  en  el  Presupuesto  de  la  Direc- 
ción de  Obras  Municipales  2,100  pesos,  y  pa- 
ra un  arquitecto  de  segundo  orden— es  decir 
un  arquitecto  auxiliar — 2,400  pesos,  me  pa- 
rece una  injusticia  notoria. 

De  modo  que  propongo  que  estos  dos  in- 
genieros tengan  el  mismo  sueldo,  por  lo  me- 
nos, que  el  arquitecto  auxiliar  votado  para 
la  Dirección  de  Obras  Municipales,  y  hago 
moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Dos  mil  cien  pesos, 
estaría  bien. 

Sr.  Terra — Bueno:  la  moción  quedaría 
así  formulada:  dos  ingenieros,  á  2,100  pesos 
cada  uno. 

(Se  lee:) 

«Cuatro  Inspectores  científicos:  dos  Ingenieros  á 
2,100  pesos  y  dos  agrimensores  á.  1,440  pesos».  * 

8r.  Roxio— -Queda  subsistente  la  parti- 
da de  cuatro  inspectores,  pero  se  divide  la 
dotación  de  los  ingenieros  que  será  de 
2,100  pesos  y  la  de  los  agrimensores  de 
1,440  pesos. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Costa — Creo  que  no  es  así. 
Sr.  Roxio — No  es  así. 
Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Murmullos). 

ün  momento,  señores  diputados. 
La  Mesa  necesita  saber  si  ha  sido  apoyada 
la  enmienda. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Roxlo — Me  parece  que  la  modifi- 
cación es  así: 

«Cuatro  Inspectores  científicos:  dos  agri- 
mensores á  1,440  pesos  y  dos  ingenieros  á 
2,100  pesos». 
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Es  así  la  modifícación:  son  los  ingenieros 
los  únicos  cuyos  sueldos  se  ascienden. 

fSr.  Preftltlente— Asf  es;  sí,  señor. 

Sr.  Roxlo— No,  sefior:  quedan  iguales. 

Sr*  Preisidente — Sí,  señor:  cuatro  ins- 
pectores científicos,  dos  ingenieros  á  2,100 
pesos  y  dos  agrimensores  á  1,440,  y  se  saca 
entonces  á  la  columna  el  total. 

8r»  Illarlínex — ¿Y  para  qué  hay  agri- 
mensores en  la  Dirección  de  Salubridad? 
¿Qué  es  lo  que  tendrán  que  medir  en  salu- 
bridad? 

Sr.  ^ndrlers — Debo  hacer  notar  la  ne- 
cesidad que  hay  de  aumentar  el  sueldo  á  los 
ingenieros. 

Precisamente  ahora  entramos  de  lleno  á 
la  solución  de  los  problemas  de  salubridad 
en  materia  de  aguas  corrientes  y  servicio  de 
cloacas,  que  va  á  ser  precisamente  la  misión 
especial  en  que  van  á  tener  que  intervenir 
estos  dos  ingenieros. 

De  manera  que  este  aumento  que  propo- 
ne el  diputado  señor  Terra  es  muy  justifi- 
cado. 

Sr.  Fleorqaln — Estos  no  resuelven 
ninguna  cuestión  técnica  de  esa  natura- 
leza. 

8r.  Sadrlers — Es  un  error,  sefior  dipu* 
tado. 

(Murmullos). 

9r.  Ijaeoste — ^Noto  que  en  general,  ca- 
si todos  los  funcionarios  que  pertenecen  á 
esa  repartición  del  Municipio  tienen  sus 
sueldos  aumentados,  á  excepción  de  la  cla- 
se más  humilde.  A  los  barrenderos,  á  los 
peones,  se  les  asigna  un  sueldo  ridículo  de 
cuatro  reales  por  noche.  Se  les  fija  como 
sueldo  en  el  presupuesto  174  pesos  anuales, 
que  dividido  por  12  da  14  pesos;  y  si  se  tie- 
nen en  cuenta  losdejacuentos,  sus  sueldos 
quedan  reducidos  á  la  ínfima  suma  de  12 
pesos. 

Entiendo  yo  que  en  nuestro  país  actual- 
mente no  se  puede  pagar  al  obrero  cuatro 
reales  diarios. 

(Apoyados). 

Esto  ni  siquiera  se  paga  en  la  Teja;  allí 
86  dan  sueldos  de  siete  y  ocho  reales. 


Ahora,  sefior  Presidente,  ¿con  qué  autori- 
dad nuestro  Municipio  podrá  en  lo  fataro 
resolver  las  cuestiones  entrepatrones  y  obre- 
ros, si  empieza  él  por  remunerar  con  cnatrí 
reales  á  sus  peones? 

(Apoyados). 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  propondría 
á  la  Cámara  que  se  aumenlam  el  sueldo  á 
estos  peones  y  no  se  aumentaran  los  sueldo» 
como  se  hace,  en  general,  en  esta  plani- 
lla. 

To  he  hecho  una  serie  de  anolaciones  en 
la  planilla^  y  comparado  este  presapnesto 
con  el  anterior,  veo  que  á  los  fanciontrioe 
de  categoría  más  elevada ,  á  casi  todoa  ellod 
se  les  ha  subido  notablemente  sus  habe- 
res. 

Así,  pues,  el  aumento  que  yo  propongo 
para  los  peones  podría  quedar  compensado 
con  la  disminución  ó  con  no  aumentar  los 
sueldos  en  la  forma  que  propone  la  Direc- 
ción de  Salubridad. 

Así,  por  ejemplo,  el  Secretario  hasta  ahora 
gozaba  de  un  sueldo  de  2,400  pesos,  ó  sean 
200  pesos  por  mes.  ¿Qué  razón  existe  para 
que  se  eleve  el  sueldo  de  esle  funcionario  á 
2,700  pesos?  Yo  entiendo  que  con  200  pesos 
está  perfectamente  remunerado  el  Secretario 
de  la  Dirección  de  Salubridad. 

En  la  página  17  tenemos  la  remuneración 
del  médico,  3,600  peso»,  que  va  muy  pocas 
horas  del  día  á  su  oñcina,  y  ain  embargo  le 
han  aumentado  400  pesos. 

Yo  entiendo  que  no  hay  ninguna  ra«6o 
para  que  tengan  lugar  estos  aumentos,  j 
olvidar  de  la  manera  más  indiferente  á  esos 
pobres  desgraciados  que  van  á  recoger  toda 
clase  de  microbios  durante  la  noche,  retri- 
buyendo esos  sacrificios  con  la  mísera  sama 
de  cuatro  reales. 

Sr.  mora  Ulasarlftos— La  Comisión 
no  los  ha  olvidado:  los  ha  atendido;  pero  el 
Director  de  Salubridad  ha  manifestado  que 
eaa  remuneración  es  suficiente. 

Sr.  Ijaeoate--]Yo  no  sé,  sefior,  cómo 
con  cuatro  reales  se  va  á  comer! 

8r.  Arena— ¡Cómo  con  cuatro  reales  se 
va  á  remunerar  á  un  hombre! 
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(ITftrlos  sefiores  repreaentantes  piden 
la  palabra). 

(MurinQUos). 

Hr.  Presidente — ün  momento,  seño- 
3   diputados. 

La  Mesa  no  sabe  sí  ha  terminado  el  di- 
itado  señor  Lacoste. 

Sr.  liaeoate — No  he  terminado,  señor 
residente;  pero  si  la  Cámara  aceptara  este 
mperamento  que  yo  propongo,  de  elevar 
^  .sueldos  de  los  peones,  entonces  propon- 
la  que  se  aumentara. •  • 

^r.  Arena — Al  doble,  por  lo  menos. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.   Prealdente — (Tocando  ¡a  campanú 
a) — Orden,  señores  diputados. 

Tiene  la  palabra  el  diputado   señor  La- 
ioste. 

Hr.  I^aeoste— En  la  página  26,  señor 
í^reaidente,  puede  leerse:  15  peones  á  174 
)eso8.  Yo  propongo  que  se  suba  esta  asig- 
lación  á  216.  6  sean  18  pesos  por  mes, 
[ue  son  seis  reales  nominales  diarios. 

(Apoyados). 

En  esa  misma  páginn:  cServicio  nocturno, 
76  peones  á  174  pesos»;  yo  propongo,  á  240 
[>or  año  6  sean  20  pesos  por  mes. 

(Apoyados). 

Bubo  dos  pesos  á  estos  peones,  porque  el 
Lrabajo  de  ellos  e<9  de  noche,  y  supongo  que 
^Q  exige  un  poco  más  de  sncrifícios  que 
á  aquellos  que  trabajan  de  din. 

Sr.  Tlacomla — Y  en  esa  misma  plani- 
lla los  peones  que  tienen  216  pesos  se  les 
podría  aumentar  también  •  • . 

Sr.  Ijacoflte — Voy  á  eso,  señor  Tiscor- 
nia. 

Cinco  peones  capataces  á264  anunles  á 
oada  uno,  6  sean  22  pesos  mensuales.  Bus 
condiciones  de  capataces  me  inclinan  á  que 
se  les  suba  un  par  de  pesos  al    mes. 

Ar«  Presidente —  Un  momento:  ¿los 
cinco  capataces  á  204? 

Sr.  liaeoste — Sí,  señor;  á  264  por  año. 

8r.  Areco — ¿Y  por  qué  no  los  equipara 
á  los  capataces  de  servicio  de  costas,  huecos, 
terraplenes,  feria,  etc.»  que  ganan  324  pe- 
sos? 


Sr.  4rena — Me  parece  un  poco  más 
justo. 

Sr.  Liaeoste — Yo,  por  mi  parte,  no  de- 
searía aumentar  mucho  la  planilla;  pero  creo 
que  podría  hacerse  eso  que  dice  el  doctor 
Areco. 

Sr.  Areeo — Propóngalo. 

Sr.  Arena— Los  pesos  que  se  gastan  en 
esto,  están  bien  empleados. 

Sr.  liaeoste — Yo  lo  hacía  por  no  au- 
mentar mucho  la  planilla;  pero  creo  que  es 
justo  lo  que  dice  el  doctor  Areco. 

En  la  página  27  se  lee:  «Tres  peones  de 
manga,  á  174  pesos».  Yo  propongo  que  ga- 
nen 20  pesos,  6  sean  240  anuales. 

(A  poyados). 

Sr.  Areco— Y  los  de  riego  diurno  tam- 
bién. 

Sr.  IjaeoBte  —Los  de  riego  diurno  ga- 
nan dos  pesos  menos. 

Sr.  Areeo— Pero  hay  que  ponerles  lo 
mismo  que  á  los  otros. 

Sr.  liaeoste — Entiendo  que  todos  estos 
peones  deben  estar  equiparados. 

(Murmullos). 

Haré  presente  que  la  Secretaría  debe  te- 
ner en  cuenta,  que  si  hay  otro  rubro  de 
peones,  que  siga  el  mismo  criterio  para  (M>n 
ellos. 

Sr.  Areeo — Y  los  tres  peones  de  manga 
en  el  riego  diurno  á  216,  y  240  á  los  noc- 
turnos. 

Sr-  liacoBte — Ahora,  señor  Presidente, 
como  estos  aumentos  que  yo  propongo  signifi- 
can una  erogación  no  prevista  para  la  Junta, 
creo  que  quedará  casi  equilibrado  el  Presu- 
puesto si,  en  lugar  de  aumentar  al  Secretario 
800  pesos,  se  deja  como  antes  en  2,400. 

Sr.  Costa— No  apoyado;  tendría  que 
rebajarse  á  todos  los  Secretarios. 

Sr.  liacoBtc — Yo  propongo  eso. 

Sr.  mora  maK^arlffoa  —  Habría  que 
reconsiderar  las  otras  planilln.*. 

Sr.  ülanlnl  RIob — Que  se  reconsidere 
para  todos. 

Sr.  Costa  —  Yo  apoyé  los  aqmentos 
porque  me  parecen  muy  fundados;  pero  se- 
ría una  injusticia  la  rebaja  que  propone  para 
loa  Secretarios. 
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Mr.  I/aeoftte  —Debo  hacer  presente  que 
voté  algunos  Riunentos  en  la  sesión  anterior, 
porque  creí  quo  en  el  Presupuesto  no  venían 
aumentos. 

'ir,  Costa — Hay  superávit,  no  hay  ne- 
cesidad de  entrar  en  esas  pequeñas  injusti- 
cias. 

«r.  Latea^te^ Superávit  de  200,000  pe- 
sos que  yo  no  sé  si  será  tal. 

8r«  Coiiia — Nosotros  tenemos  que  ate- 
nernos á  las  cifras. 

Sr.  Martines — Superávit,  j  no  tiene  un 
cobre  para  hacer  obras  púMicas. 

(Murmuilos). 

(Sr.  Pelayo — En  la  misma  planilla  nú- 
mero 6,  página  20  del  repartido,  figuran  los 
revisadores  de  las  casas  de  compraventa  y 
remate,  á  360  pesos  anuales. 

Estos  empleados  es  sabido  que  tienen 
que  concurrir  á  esas  casas,  adonde  van  á 
venderse,  no  solamente  los  artículos  y  ropas 
de  personas  sanas,  sino  también  enfermas. 
De  manera  que  por  la  naturaleza  de  sus 
funciones  van  á  estar  tan  en  relación  direc- 
ta con  los  microbios  de  toda  especie  como  los 
desinfectadores  que  están  en  el  Presupuesto 
con  420  pesos  anuales. 

Por  estas  razones  pediría  que  se  aumenta- 
se la  asignación  de  estos  empleados  á  420 
pesos  anuales,  que  es  lo  que  gozan  los  des- 
infectadores, aumento  que  representaría  la 
ínfima  cuota  de  5  pesos  mensuales. 

(Apoyados). 

Sr.  Manlnl  Ríos — To  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  el  diputado  señor  Lacoste  tiene 
muchísima  razón  cuando  pide  la  rebaja  del 
sueldo  que  aparece  en  el  repartido  para  el 
Secretario  de  la  Dirección  de  Obras  Muni- 
cipales. 

Sr-  Costa— ¡Por  Dios! 

Sr.  Manlnl  Ríos— ^Si  los  demás  Secre- 
tarios de  las  demás  reparticiones  municipa- 
les están  en  las  mismas  condiciones  y  les 
hemos  votado  esos  sueldos,  debemos  recon- 
siderar las  planillas  y  rebajarles. 

Sr.  mora  Ma^^artílos —  El  diputado 
señor  Manini  parece  que  no  conoce  el  traba- 
jo que  tiene  el  Societario  de  Obras  Munici* 


palee.  Si  lo  conociera  no  diría  lo  que  á)^ 
Sr«  Areeo — Estamos  discutiendo  fúü 

bridad. 
Sr.  ülora  ^agarlñofii— El  señor  Ms- 

ni  ni  se  ha  referido  á  la  Dirección  do  Obr^^ 

Municipales. 
Sr.  Manlnl  Ríos-— Bueno:  fué  un  lip- 

8U8, 

Sr«  Mora  Majg^arlfios — TeldeSiia- 
bridad  lo  mismo,  tiene  un  sin  número  deei- 
pedientes  que  atender. 

Sr.  lAteamie — Son  200  pesof)  men^a»* 
les,  y  el  de  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica gana  130  y  es  mayor  el  trabsjo. 

Sr.  Manlnl  Ríos  -»  Reclamo  la  pi- 
labra. 

(Marmallos  é  interrapeiones). 

Sr.  Presidente — Orden,  señores  dipu- 
tados: es  imposible  llevar  el  debate  metódi- 
camente si  todos  los  seflores  diputados  ha> 
blan  á  un  tiempo. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Ma- 
nini. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Aunque  yo  m.^  hu- 
biera equivocado,  aunque  hubiera  cometi'io 
un  error  garraf al,  no  habría  motivo  para  que 
el  señor  diputado  Mora  se  exaltase. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — No  nae  eial* 
to:  hablo,  por  temperamento,  un  poco  faer- 
te.  Estoy  tranquilo. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Entonces  serís  mo- 
tivo para  que  moderara  un  poquito  el  tem- 
peramento. 

Sr.  Mora  Magarlffos  —  Igualmenif 
el  señor  diputado  en  cuanto  á  las  idea?. 

Sr.  Manlnl  Ríos —Las  ide^s  no  «c 
moderan:  se  tienen  como  se  tienen. 

Sr.  IPreHÍúenie—fAgiiando  la  eatnfn- 
nilla}'^A  la  cuestión,  señores  diputados. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Ma- 
nini. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Bueno,  sefior  Presi- 
dente: alega  el  diputado  señor  Mora  Mng^ri 
ños  que  los  Secretarios  municipales,  yo  no  ?é 
si  se  reñere  á  los  de  todas  las  Direcciones  ^  i 
los  de  alguna  determinada,  tienen  una  eniv- 
me  tarea.    . 

Pues  bien,  señor  Presidente:  hay  en  la  Ad- 
ministración pública,  Secretarios  de  oficioii 
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tan  ímportaDles  6  más  importantes  como 
cualquier  reparticióa  del  Municipio,  que  tie- 
nen tanta  6  más  pesada  tarea  que  cualquie- 
ra de  los  Secretarios  de  la  Junta,  j  gozan  de 
una  remuneración  que  nosotros,  al  discutir 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  no  la  po- 
tiremos  aumentar  por  la  misma  angustia  de 
los  recursos  del  Estado. 

El  Secretario  de  la  Dirección  de  Correos 
gana  127  pesos  mensuales,  y  el  Secretario  de 
la  Dirección  de  Correos  tiene  que  estar  des* 
de  las  9  hasta  las  5  en  su  oficina,  y  tiene  una 
tarea  engorrosa  y  diaria  de  todas  las  horas 
y  de  todos  los  momentos. 

El  Secretario  de  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Pública,  en  cuya  repartición  no  sólo 
tiene  que  estar  desde  las  10  hasta  las  6  de 
In  tarde,  sino  que  además  —  lo  debe  saber 
el  doctor  Massera — la  Dirección  de  Instruc- 
ción Pública  celebra  sesiones  matinales 
(además  la  Dirección  de  Instrucción  Públi- 
ca preside  concursos  nocturnos,  á  los  cuales 
tiene  que  asistir  el  Secretario),  goza  de  una 
remuneración  de  130  ó  140  pesos.  Tampoco 
podremos  elevarle  esa  remuneración  cuando 
se  discuta  el  Presupuesto  General  de  Gsstos. 

Hvm   CoMa  —  ¿Por  qué,  seflor  diputado? 

9r.  Manlnl  Ríos  —  Yo  convengo  en 
que  los  sueldos, en  general,  de  la  Adminis- 
tración, son  sumamente  bajos,  pero  si  el  doc- 
tor Costa  ó  cualquier  otro  seflor  represen- 
tante, me  diera  los  recursos  financieros  para 
hacer  una  obra  de  justicia, • . 

Sr.  Costa  —  Veinte  veces  los  he  dado. 
Lo  que  hay  es  que  no  los  quieren  escuchar, 
veinte  veces. .  • 

Sr^  Manlnt  Rio» — Con  las  tierras  ña- 
cflles. 

Hr.  Ijaeoste  —  Con  los  impuestos  á  la 
yorbñ,  al  azúcar,  al  kerosene  y  á  todas  las 
sustancias  alimenticias,  haciéndole  pagar  al 
pobre. . . 

Sr«  Costa — No  le  reconozco  tanta  com- 
petencia. 

Hay  una  tendencia  aquí  á  elogiar  á  la 
clase  pobre,  como  si  nosotros  la  atacáramos. 
•No  vayamos  degenerando  en  cuestión  socia- 
lista, seftorl  Vamos  á  tratar  con  imparcinli- 
dud  esta  cuestión. 

(MurtnuUos). 


f^r.  Manlni  Ríos — Por  esas  considera- 
ciones, yo  voy  á  votar  todas  las  rebajas  pro- 
puestas por  el  diputado  sefior  Lacoste  á  las 
asignaciones  de  los  empleados  municipales, 
sin  dejar  de  reconocer — como  lo  afirma  mi 
distinguido  colega  el  diputado  sefior  Mora 
Magariños — que  estos  empleados  iududable- 
mente  no  gozarán  ni  con  mucho  de  las 
retribuciones  que  les  corresponden  á  sus 
empleos;  pero  quiero  ponerlos  en  la  situa- 
ción en  que  lo  exigen  las  finanzas  munici- 
pales, que  son  tan  angustiosas  por  lo  menos 
como  las  finanzas  generales  de  la  Nación. 

Por  eso  y  para  el  caso  de  que  en  las  de- 
más planillas  que  hemos  votado  nos  encon- 
trásemos con  empleados  en  las  mismas  ooo- 
diciones,  creo  que  la  Cámara  debía  votar  la 
reconsideración. 

8r«  Costa — ^No  apoyado. 

^Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
flor  diputado? 

8r.  Manlnl  Rfos^Para  la  reconside- 
ración, sí  sefior. 

Sr»  liacoste*  -Vamos  á  esperar;  vamos 
á  ver  qué  temperamento  adopta  la  Cámara 
para  esto,  y  entonces  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  reconsiderar. 

(Apoyados). 

Yo  propongo  que  al  Secretario  se  dejeoomo 
estaba,  pesos  2,400. 
8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Hvs  JLacoste — Al  médico  como  estaba 
antes,  pesos  3,240,  que  son  pesos  270  por 
mes. 

En  esa  misma  página  17,  el  Oficial  2.*, 
Archivero^  que  viene  aumentado  á  840,  yo 
lo  dejo  en  720,  que  es  á  razón  de  pesos  60 
mensuales -y  aún  queda  aumentado  con 
referencia  al  presupuesto  anterior,  que  sólo 
ganaba  648. 

En  esa  misma  página  17,  en  cuanto  á  los 
ingenieros,  yo  hago  un  distingo  entre  los 
ingenieros  y  agrimensores.  Entiendo  que  con 
pesos  150 . . . 

8r.  Mora  MagarlAos— Tienen  igual 
cometido  todos. 
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Sr«  I/aeoste — ¿Pero  no  importa,  sefior» 
el  título? 

§r.  mora  lllasartftas— El  título  no  se 
paga. 

8r»  Ijaeoste — El  título  tiene  que  dar 
más  garantía  de  idoneidad  á  la  Junta, 

(Apoyados). 

y  para  lae  comisioneB  más  delicadaa  eegura- 
meote  buscará  á  los  ingenieros,  dejándoles 
la  tarea  más  fácil  á  los  agrimensores.  Yo  no 
veo  entonces  por  qué  la  Junta,  para  idénti- 
cas funciones,  busca  ingenieros  y  agrimen- 
sores. 

!^r*  Flenrqnin  — -  Porque  pasa  con  to- 
dos los  funcionarios. 

fir.  liBCOBte — Ese  es  un  puesto  de 
creación  reciente. 

Sr«  niora  ülagarlftas— <8e  les  pone  el 
título,  porque  lo  tienen. 

Sir.  Flearqnln — Aquí  en  la  Cámara  se 
ba  diobo  que  los  títulos  no  dan  suficiencia, 
que  mucbas  veces  no  son  prueba  de  capaci- 
dad y  de  preparación. 

8r«  Areeo — Cuatro  inspectores  con  igual 

sueldo. 

Sr.  Flenrqnin — En  este  caso  se  deja- 
ría de  hacer  argumentación  con  cuatro  pala- 
bras. 

Hrm  LaeoBte — ¿Cómo?  En  el  Presupues- 
to vienen  dos  ingenieros  y  dos  agrimensores. 

fir«  niora  lUasarlftofl — Se  ba  puesto 
el  título  que  tienen. 

Sr«  liacoste — Pero  extrafio  que  una  Co- 
misión, para  determinar  los  cargos,  se  fije 
en  los  títulos  que  tienen  los  funcionarios 
que  los  van  á  desempeñar.  Al  ver  dos  inge- 
nieros y  dos  agrimensores,  á  todo  el  mundo 
se  le  ocurre  pensar  que  son  dos  individuos 
con  título  que  la  Junta  necesita. 

(Apoyados), 

Hr«  Mora  Masarlilos  —  Póngale  cua- 
tro inspectores. 

Sr.  Terra — ¿Me  permite  un  aparte?.  • . 
Yo  al  hacer  mi  moción  no  hice  nada  más 
que  enunciarla,  porque  me  parecía  que  la 
cuestión  era  muy  clara.  Los  servicios  de  do» 
agrimeusorea  no  ae  podrán  nunca  equiparar 
con  los  servicios  que  pueden  prestar  dos  in- 
genieros. 


Creí  que  la  H.  Cámara  estaba,  hasta  pe? 
un  principio  elemental  de  lógica,  obligada  i 
aumentar  la  asignación  á  los  doa  tngeDierm, 
desde  que  á  simples  arquitectos,  y  arquitec- 
tos  de  segunda  clase,  les  había  dado  8tie!<io 
doble  al  que  le  designa  hoy  á  estos  d<»  íd- 
genieros. 

To  pedía,  no  que  se  Ib  pusieran  2,700  pe- 
sos como  hemos  votado  aquí  para  obms  mo- 
nicipales,  sino  simplemente  2,109,  que  es  k 
que  se  ha  dado  á  los  agrimensores;  pero  eo 
mo  veo  que  en  el  seno  de  la  Comísióa  de 
Presupuesto  hay  una  tendencia  contraría, 
una  tendencia  á  no  reconocer  la  justicia  d« 
mi  moción,  que  no  se  puede  basar  sino  ea 
un  convencimiento,  porque  ayer  no  conodi 
á  los  dos  ingenieros  que  voy  á  beneficiar 
con  mi  iniciativa,  voy  á  enunciar  algunos  de 
lo3  trabajos  efectuados  por  estos  dos  inge- 
nieros en  este  poco  tiempo  de  uo  afio  ó  do», 
que  han  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Sr«  IjaeosCe — ¿Me  permite  el  doctor  Te- 
rra que  lo  interrumpa  á  mi  vez? . .  •  Entiendo 
que  el  doctor  Terra  me  había  pedido  solo 
un  ligero  aparte,  y  me  parece  que  lleva  el 
aparte  las  proporciones  de  un  discurso. 

8r.  Terra — ^Voy  á  conclutn  es  para  apo- 
yar sus  ¡deas,  doctor  Lacoste.  8on  datos  qoe 
yo  tengo  y  que  tal  ves  el  diputado  señor 
Lacoste  no  los  tenga  en  su  poder. 

Estos  dos  ingenieros  han  proyectado  j 
han  realisado  obras  de  saneamiento  en  á 
Paso  Molino,  á  la  altura  de  la  Avenida  19 
de  Abril;  han  proyectado  obras  desaneamieo. 
to  en  los  Pocitos  y  en  sus  alrededores;  has 
proyectado  la  instalacíóu  del  Lavadero  Ma- 
nicipal;  la  construcción  de  pabellones  pars 
la  oficina  bacteriológica,  separada  de  la  D&¡< 
versidad,  como  sabe  la  fi.  Cámara.  Esua 
proyectos  y  estas  obras  no  pueden  estar  ti 
alcance  de  un  agrimensor:  de  manera  qoa 
esta  capacidad  y  estos  servicios  deben  remu- 
nerarse. 

Además,  estos  ingenieros  intervienen  meo- 
eualmente  cada  uno  de  ellos  en  mis  de  dcé- 
cientos  expedientes,  informando  sobre  las  co&- 
dioiones  higiénicas  de  todos  los  edificios»  tac- 
to para  habitaciones  como  para  fábricas. 

De  manera  que  yo  creo  que  las  ideas  qoe 
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manifestaba  el  doctor  Lacoste  deben  ser 
aceptadas  por  la  H.  Cámara,  votando  mi 
moción  conforme  con  ellas. 

9r«  Rodrlgrnea      liarreta— Pero    el 

doctor  Lacoste  ha  propuesto  disminuciones. 

S$r«  Terra — Que  se  haga  una  distinción 
entre  agrimensores  é  ingenieros. 

Hr.  liBeoste — Continúo»  señor  Presi- 
dente. 

En  la  página  24  aparece  el  tenedor  de 
libros. 

Sr.  Presidente— El  diputado  señor 
L«acoste  no  ha  terminado  la  enunciación  de 
8U8  ¡deas  respecto  á  los  agrimensores  é  in- 
genieros. 

9r«  I^amiAte — Resumo,  señor  Presiden- 
te: para  los  ingenieros,  150  pesos  mensuales, 
6  sean  1,800  anuales;  para  los  agrimensores, 
120  mensuales,  ó  sean  1,440  anuales. 

Entiendo  que  esta  remuneración  es  equi- 
tativa, si  tenemos  en  cuenta  la  manera  como 
remuneramos  á  muchos  ingenieros  que  an- 
dan por  nuestra  campaña  trabajando  de 
una  manera  penosa. 

Así,  pues,  yo  creo  que  quedan  bastante 
bien  remunerados,  de  acuerdo  con  la  tirantez 
del  tesoro  dol  Municipio. 

Al  inspector  de  fábncns— página  17 — 
lo  dejo  á  razón  de  100  pesos  mensuales  ó 
í?can  1.200  anunle?. 

Sr.  Vaaqaez  Acevedo — Es  el  único 
empleado  á  quien  se  le  ha  reducido  el  sueldo. 

Sr.  Liacoste— No,  señor:  1,440, — se  ^e 
hn  aumentado  y  queda  aumentado  aún  en 
la  forma  como  yo  lo  dejo. 

Svm  Berro— Ni  se  ha  aumentado  ni  se 
le  ha  rebajado;  se  le  ha  mnntenido  el  sueldo 
que  tenía  anteriormente. 

Sr.  Iia©o»te— Tiene  1,440. 

Sr.  Berro— Ha  pido  un  error. 

Este  empleado  tenía  1,800  peson,  y  por 
error  de  la  Junta  Económico- Administrativa, 
vino  con  el  pueldo  de  1,440.  El  sueldo  que 
le  indica  el  presupuesto  actual  de  la  Junta 
Económico-Administrativa. . . 

.Sr.  lL*aco9te— Mi  proposito  no  es  reba- 
i  ir  á  nadie.  Yo,  lo  que  quiero  es  que  no  se 
numente;   si  no     viene    aumentado,    yo   lo 

dejo.. . 

Hr.   Berro— Ni    aumentado    ni    diemi- 

nufdo. 


( 


Sr«  LiaeoBte  — ...porque  mi  propósito 
no  es  disminuir  el  sueldo  á  los  que  actual- 
mente lo  gozan  desde  años  atrás. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  señor 
diputado? 

Sr.  liacoste— No,  señor:  siendo  así,  no 
insisto. 

Página  24:  <ün  tenedor  de  libros»,  apare- 
ce con  1,440  pesos. 

Por  el  presupuesto  antiguo  ganaba  1,200 
pesos. 

Yo  oreo  que  no  hay  razón  para  aumen- 
társele el  sueldo,  desde  que  en  este  Presu- 
puesto viene  presupuestado  un  escribiente, 
que  será  seguramente  para  ayudarlo  ó  des- 
empeñar su  cargo. 

Sr.  Areeo — Y  ahí  no  es  justo  tampoco 
la  diferencia  que  hay  entre  el  inspector  y  el 
subinspector.  Hay  que  subi.'le  el  sueldo  al 
subinspector. 

Sr»  Ijaeoate-^Tiene  razón  el  señor  di- 
putado: ya  tenía  hecha  la  anotación. 

Mr«  Areeo— Son  mil  pesos  de  diferen- 
cia. 

Sr.  I^aeoate — Era  el  sueldo  que  gozaba 
anteriormente  el  subinspector. 

No  se  puede  tocar  eso  porque  hace  mu- 
chos años  que  lo  tiene.  El  subinspector  tie- 
ne que  trabdjar  de  día  y  de  noche,  tiene 
que  vigilar  á  todos  los  barrenderos. 

Sr.  Areeo  —  Por  eso  mismo,  aumén- 
telo. 

vSr.  Oarefa  (don  liUla  I.) — Hay  una 
diferencia  enorme  entre  el  inspector  y  sub- 
inspector: hay  1,000  pesos  anuales  de  dife- 
rencia. 

Sr.  Roxlo — Se  puede  aumentar. 

(Murmullos). 

Sr.  Ijaeoate  —  Esta  diferencia,  que  se 
nota  entre  el  inspector  y  subinspector,  re- 
sulta de  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
aumentó  el  sueldo  del  inspector  general  á 
2,400  pesos,  y  yo  propongo  que  quede  como 
estaba:  2,160  pesos. 

Mr.  Prealdente — El  íuspeotor  general. 

^r.  Ijaeoste— Sí,  señor. 

No  tengo  más  observaciones  que  hacer. 

Sr.  Frealdenie — Se  va  á   dar   lectura 
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de  las  enmiendas  presentadas  por  el  diputa- 
do sefior  Lacoste. 

(Se  leen). 

Sr«  Areeo — ¿Me  permite  que  le  haga 
una  observación  sobre  esa  partida  del  teñe* 
dor  de  libros,  que  es  la  última  que  ha  pro- 
puesto usted  que  se  modifique? 

(Murmalios). 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  necesita 
saber  primero  si  ha  sido  apoyada  la  moción 
de  reducción  que  acaba  de  leerse,  presenta- 
da por  el  diputado  sefior  Lacoste. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

(Interrupcionee). 

Un  momento. 

La  Mesa  necesita  metodisar  el  debate. 
Van  á  leerse  ahora  los  aumentos  propues- 
tos. 

(Se  leen  los  slgoientes:) 
Bl  doctor  Gregorio  L.  Rodrigues  propooei 

CONSERVATORIO  DB  VACUNA 

En  lugar  de  un  Auxiliar  t.*,  á  |  1,320.  poner:  Un 
oncial  1.%  á$  1,440;  Un  Auxiliar  á  $  540,  debiendo 
suprimirse  el  empleo  de  Auxiliar  2.: 


El  doctor  Qabrlal  Terra  propones 
INSPECCIÓN  científica 

Dos  Inspectores  cientincos.   Ingenieros,  á  $  2,100 

cada  uno. 
Dos  Inspectores  ctentlSoos,  agrimensores,  á  $  1,440 

cada  uno. 


El  doctor  Franolsoo  Laoopte  propone: 
INSPECCIÓN  CIENTÍFICA 

D.s  Inspectores  clentl fleos,  ingenieros,  á  $  1,800 

cada  uno. 
DOS  Inspectores  clentl  fleos,  agrimensores»  á  $  1,440 

cada  uno. 
Un  Médico,  á  $  8,240. 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 

Un  Secretario,  á  $  2,400. 

un  oncial  I.»,  Archivero,  á  |  720. 


BARRIDO  DB  LA  CIUDAD 


SERVICIO  DIURNO 


Quince  peones,  A  $  816  cada  uno. 


SBRTICIO  NOCfDRNO 


Setenta  y  seis  peones,  A  $  840  cada  uno. 
cinco  peones  capataces,  á  $ 324  cada  uno. 


RIBQO  DIURNO 


Tres  peones  de  manga,  á  1 816  cada  uno. 


RIKOO    NOCTURNO 


Tres  peones  de  manga,  á  |  8iO  cada  ano. 

UMPIBKA    PÚBLICA 

Un  Inspector  General,  $  8,160 
Un  Tenedor  de  Libros,  á  $  1,800. 


Bl  sefior  Justo  R.  Pelayo  propone: 
DniNraooiÓN  db  casas  db  compratbnta  t  objbiob  m 

RBMATB 

Dos  Revisado  res  de  las  casas  de  compra  j  venta  j 
objetos  de  remate,  á  $  480  cada  uno. 


El  sefior  Vlotor  D.  Sudrlers  propone: 
INSPECCIÓN  CIENTÍFICA 

Un  Ingeniero  Inspector  de  fábricas,  á  $  1,800. 


El  doctor  Arturo  Berro  propone  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  las  siguientes  supresio- 
nes: 

INSPBCaÓN   VETERINARIA 

Un  Veterinario  Jefe,  $  1,930. 
Un  Ídem  8.*  Jefe,  $  1,680. 


Bl  mismo  propone  los  aumentos  siguientes: 

BARRIDO  DB  LA    CIUDAD 
SBRYíaO    DIURNO 

Veinte  peones,  á  6  174  cada  uno. 

SBRTICIO  NOCTURNO 

Dies  y  ocho  conductores  de   barrenderas,  á   $  ff4 
cada  uno. 

¿Hao  sido  apoyados  estos  aumentos? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión. 
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Sr.  Vásqaez  Aeevedo— Sería  conve- 
niente, sefior  Presidente,  que  se  leyeran  de 
nuev^o.  Creo  que  ha  habido  un  error. 

HTm  Presidente — ¿Qué  partidas? 

Sr.  Váaqaex  Acevedo  —  Todas  las 
enmiendas  propuestas  por  el  señor  Lacoste. 

fir.  Presidente — Van  á  leerse  nueva- 
mente las  reducciones. 

(Se  voelven  á  leer). 

No  hay  más  reducciones. 
Liéanse  ahora  los  aumentos. 

(Se  leen). 

£n  discusión  las  enmiendas  del  diputado 
peñor  Lacoste. 

Sr«  Areco— Me  parece  que  no  es  ese  el 
procedimiento  que  la  Cámara  adopta  para 
discutir. .  • 

Sr«  Presidente — Tiene  razón  el  seBor 
diputado. 

Mr*  Areco  -—  Hay  varias  enmiendas 
anunciadas  por  el  ingeniero  sefior  Rivas  y 
por  otros  señores  diputados  también. 

Hay  que  votar  el  resto  de  la  planilla . . . 

Hr.  Presidente — El  régimen  que  adop- 
tó la  Cámara  es  que  los  señores  que  tienen 
enmiendas  las  propongan  y  luego  se  discuti- 
rán por  su  orden. 

Sr«  Berro — En  nombre  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  voy  á  proponer  á  la  H.  Cá- 
mara la  supresión  en  la  planilla  «Inspección 
Veterinaria»,  de  dos  de  los  veterinarios  que 
figuran  en  ella. 

Página  22,  donde  dice  «Inspección  Vete- 
rinaria», suprimir  dos  de  esos  seis  veterina- 
rios, del  veterinario  jefe  y  del  segundo  vete- 
rinario. 

La  razones  que  tiene  la  Comisión  para 
proponer  esta  supresión  son  las  sigientes. 

En  primer  término,  estoy  autorizado  á  sig- 
nificar que  es  el  propio  Director  de  Salubri- 
dad, el  doctor  Figari,  quien  ha  solicitado  de 
la  ComisiÓQ,  por  mi  intermedio,  esta  supre- 
BÍÓn. 

Como  no  lo  ignora  la  H.  Cámara,  el  Superior 
Gobierno  acaba  de  dictar  un  decreto  de  fe- 
cha 24  de  junio  próximo  paáado,  creando  la 
inapección  nacional  de  ganados  en  pie  de 
importación  y  exportación  en  Montevideo. 
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Este  servicio  estaba  antes  encomendado  á 
los  veterinarios  municipales,  y  el  aumento 
propuesto  en  epta  planilla  por  el  Director  de 
Salubridad  y  aceptado  por  la  Comisión  de 
Piesupuejto,  fué  precisamente  en  vi^ta  de 
las  necesidades  del  servicio  á  que  acabo  de 
hacer  referencia. 

El  señor  Director  de  Salubridad  significa 
que  atenta  la  supresión  de  la  inspección  de 
ganado  en  pie  de  exportación  é  importación, 
la  inspección  veterinaria  de  tambos  y  otras 
inspecciones  anexas  á  ese  servicio  que  efec- 
túe actualmente  la  Salubridad,  podría  per- 
fectamente realizarlo  con  los  cuatro  veteri- 
narios á  1,400  pesos  cada  uno,  apuntados  en 
la  planilla  respectiva  del  proyecto  propuesto 
por  la  Comisión. 

Actualmente  el  servicio  veterinario   de  la 
Municipalidad   con  sujeción  al  Presupuesto 
vigente  de  1598-1899,  se  efectóa  por   inter<« 
medio  dedos  veterinarios,    el    primero  con 
1,200  y  otro  con  1,440  pesos. 

Pues  bien:  declara  el  señor  Director  de 
Salubridad  que  con  los  dos  veterinarios  más 
propuestos  por  la  Comisión  ó  sea  con  los 
cuatro  veterinarios  de  1,440  pesos  cada  uno, 
que  figuran  en  la  planilla  respectiva,  le  es 
suficiente  para  el  servicio  que  la  Dirección 
de  Salubridad  debe  efectuar. 

El  señor  Director  de  Salubridad  había  so- 
licitado, ni  propio  tiempo,  que  esla  economía 
de  3,000  pesos  que  importa  la  supresión,  no 
de  estos  dos  empleados  porque  son  empleos 
á  proveerse,  sino  la  supresión  de  estas  dos 
partidas  que  importan  3,000  pesos,  se  le  re- 
tribuyera en  personal  de  trabajo  especiaU 
mente  en  lo  relacionado  con  el  barrido  de  la 
ciudad.  Como  todos  pueden  darse  cuenta  de 
ello,  la  Dirección  de  Salubridad  no  puede 
hacer  ese  servicio  de  limpieza  con  la  perfec- 
ción que  merece  nuestra  Municipalidad,  por 
carencia  de  personal  de  trabajo,  y  pide  por 
lo  tanto  un  pequeño  aumento  en  este  sen- 
tido. 

(Apoyados). 

Donde  dice:  «Servicio  diurno»,  en  lugar 
de  quince  peones,  solicita  cinco  peones  más;  y 
en  el  «Servicio  nocturno»,  donde  dice:  «14 
conductores  de  barrenderas»,  18;  esto  es, 
cuatro  más. 

TOMO  182 
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De  modo  que  en  lugsr  de  15  peones  para 
el  servicio  diurno,  veinte  [monej.  listos  peo- 
nos  Hon  Io4  que  recorren  tas  calles  centrales 
de  la  ciudad  con  cana:itO!<  y  pequeñas  carreti- 
llas de  mano  á  fin  <le  levantar  los  desperdicios 
que  continuamente  i*e  arrojan  sobre  el  pavi- 
mento d.;  la  ciudad.  De  modo  que  se  trnta 
d.3  un  .«er vicio  necesario  y  actualmente  defi- 
ciente por  falta  de  personnl. 

En  cuanto  á  los  conductores  de  \í\a  ba- 
rrenderas son  absolutamente  necesarios.  Re 
aumenta  en  el  proyecto  de  Presupuesto  de 
la  Comisión  el  nftmeio  de  peonea  y  no  de 
conductores  de  las  barrenderas. 

De  mo  lo  que  lo?*  cuatro  barrenderos  que 
se  solicitan,  se  relacionan  con  el  aumento  del 
námero  de  peones  que  le  concedió  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Catorce  conductores  de  barrenderas  no 
«orresponden  á  76  peonen;  corresponden  á  18. 

Estos  aumentos  no  se  elevarían  aproxima* 
damente,  más  que  á  2,000  pesos  con  ios 
eueldos  que  tienen  aquí  fijados  por  la  Comi- 
sión de  PrcHupuento. 

De  modo,  pues,  que  resultará  siempre  eco- 
nomía de  un  millar  de  pesos. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to propongo  estas  enmiendas  á  la  planilla 
á  que  acabo  de  hacer  referencia. 

(Apoya  los). 

^r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada fíe  pondrá  en  discusión  oportunamente. 

Mr.  Manlal  Ríos —Si  se  aprueba  la 
moción  del  doctor  Lacoste,  irán  con  los  mis- 
mos sueldos. 

Hr.  l«ae<M(e — Sí,  si  entran  más  peones 
iráu  con  el  mismo  sueldo. 

Hr,  Presidente— Si  algún  otro  deQor 
diputado  tiene  enmiendas  que  proponer,  de- 
be anunciarlas. 

Sr«  Rodríguez  Ijorreta— Sería  con« 
veniente  que  !u  Comisión  de  Presupuesto  se 
manifestara  sobre  las  enmiendas. 

>>r.    Areco — Cuando  se  discutan. 

Hr.  Rerro — No  ha  llegado  la  oportuni- 
dad, señor  diputado. 

j»r.  Presidente — Lo  que  ^la  Mesa  iba 
á  proponer  que  se  votara,  era  la  planilla  nú- 
piero  6y  salvando  las  enmiendas. .. 


Sr.  'Rerro — Exactamefito  osf>. 

?*r^  Presidente—  • . ,  ea  decir,  toíli^ 
Ifls  partidas  que  no  han  sido  objeto  de  ob- 
servación, y  luego  se  discutan  por  so  ordeo 
las  diversas  enmiendas  presentadas. 

»r.  Nadrlers  ^En  la  página  17  figur?, 
en  la  Inspección  Científica,  un  ínspect<kr  «ie 
fábricas  con  1,800  pesos,  precisamente  el 
sueldo  que  ha  propuesto  el  seilor  Laco?te 
para  !o4  ingenieros  de  esa  Inspección. 

Yo  propondría  esta  enmienda:  que  se  pon- 
ga un  «Ingtioiero»,  inspector  de  fábrica?. 

Sr»  Rodrig^nez  Ijarreta —  E^  im- 
plica echar  al  que  lo  desempeña  actualmente. 

?ir*  .Sndriers— Está  actualmente  ocu- 
pado por  un  ingeniero,  ó  va  á  pouer^e  no 
ingeniero  en  ese  lugar. 

De  manera  que  es  razonable. 

(Murmullos). 

Srm  Presidente— ¿Kl  diputado  señor 
budriers  insiste  en  su  enmienda? 

Srs  Sadrlers  —  [nsisto,  señor  Presi- 
dente. 

Hr.  Presidente— ¿Ha    sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Se  pondrá  en  discusión  oportunamente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  paca  pro- 
poner nuevas  enmiendas,  se  va  á  votarla 
planilla. 

Si  se  aprueba  la  planilla  námero  6,  salvo 
las  enmiendas  propuestas. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  enmienda  propaestc 
por  el  diputado  señor  Mora  Magariftoe,  pá- 
gina 18. 


-Depósito  «le  Bienes; Mueblet:   Un   Auxiliar,  pesos 
30O«. 


«r.  Mora  Mafi^arlños— Harfa  presente 
á  la  Mesa  que  esa  enmienda  no  es  mía:  per- 
tenece á  la  Comisión. 

^r«  Rerro— £s  de  Ja  Comisión. 

Sr«  Presidente  -^  Es  una  enmienda 
propuesta  á  nombre  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 
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8¡  DO  B6  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Xios  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sfltáen  disGümón  la  enmienda  propuesta 
en  la  página  19. — Un  Auxiliar  1.®  que  figu- 
ra en  el  Ck)n8er  va  torio  de  Vacuna  con  pe- 
sos 1,320,  «]  diputado  señor  Rivas  propone 
qae  se  eleve  ese  sueldo  á  pesos  1,650. 

Sr.  Berro — La  Comisión  de  Presupues- 
to, á  pesar  de  reconocer  los  méritos  que  pue- 
den asistir  y  asisten  al  empleado  que  ocupa 
este  puesto,  que  es  el  decano  de  los  vacuna- 
dores  de  la  Rep(íbl¡ca,que  hace  cerca  de  me- 
dio siglo  ha  consagrado  sus  actividades  á  la 
aplicación  de  la  vacuna  en  el  territorio  de 
la  República,  ja  sea  unas  veces  retribuido, 
á  menudo  sin  retribución,  á  pesar  de  esta 
circunstancia  que  la  Comisión  de  Presupues- 
to no  puede  dejar  de  recordar,  y  que  sería  la 
^nica  para  legitimar  una  elevación  tan  con-' 
siderable  de  este  sueldo  como  la  propuesta 
por  el  diputado  sefior  Kivas, — si  no  mediara 
esta  circunstancia  excepcional,  y  es  por  estas 
raxones  que  la  Comisión  de  Presupuesto  se 
permite  hacer  una  moción  personal,  cuando 
tratándose  del  Presupuesto  nunca  debe  hacer 
mención  délas  personas  que  desempeñan  los 
cargos,  sino  de  los  cargos  mismos;  á  pesar 
dfí  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Presupuesto 
encuentra  sumamente  elevada  la  asignación 
propuesta  por  el  diputado  señor  Rivas.  La* 
menta  no  poder  en  equidad  y  justicia,  retri- 
buir al  meritorio  empleado  á  que  acaba  de 
hacer  referencia,  elevando  hasta  esa  suma 
su  actual  remuneración. 

Hr.  Areco — Pero  puede  concederle  un 
aumento. 

-$}r«  Pelajro— Un  aumento  razonable. 

Sr«  Berro*«La  Comisión  de  Presupues- 
to se  vería  inclinada,  tal  vez,  á  conceder 
algún  aumento,  en  razón  á  las  circustancias 
excepcionales  de  carácter  personal  sobre  las 
cuales  no  hay  que  insistir,  del  empleado  que 
desempeña  ese  cargo. 

.Kr.  RodrÍApoez  (don  O^  Jj.)  —  ¿Me 
permite  el  doctor  Berro?. .  .Voy  á  presentar 
una  mocióo  transacción  al. 


Yo  propondría  en  ¡sustitución,  señor  Pre- 
sidente, de  esa  moción  del  señor  Rivas,  que 
se  le  asigne  el  sueldo  de  1,400  pesos,  can^- 
biándose  el  nombre  también:  en  vez  de 
Auxiliar  l.o.  Oficial  I.**. 

Hvm  Berro  —  St^ñor  Presidente:  la  Co- 
misión de  Presupuesto  acepta  el  aumento  de 
la  asignación  propuesta  por  el  diputado  se-- 
flor  Rodríguez  para  el  empleado  de  la  refe- 
.  rencia;  pero  lUmo  lí»  atención  de  la  H.  Cá- 
mara fíohrp.  ]f\  conveniencia  que  habría  en 
modificar  la  denominación  del  empleado  en 
'  relación  con  la  importancia  del  sueldo. 

Sr*  Bodrl|3|^ne'JB  (don  O.  T».) — También 
lo  propuse. 

í^r.  Berro  —  Perfecta »nen te:  no  había 
oído. 

(Se  Ipe  la    partida  ^n  la  forma  Indt- 
cada  por  el  señor  Rodriífuez  (ion  G.  h.), 

(Apoyados). 

Sr.  Aroco — Y  en  la  partida  inmediata 
habrá  que  suprimir  la  ()alabra  «Segundo»,  y 
dejnr:   «Auxiliar». 

Sr.  Presidente — Está  en  dií»cu8Íón. 

Léase. 

-ün  Ollclal  1  •,  pesos  1.400.  Un  Auxiliar,  540-. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Los  sefiores  por  la  hfirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativfi').  \ 

Está   en    discusión    la  modificación  pro-  , 
puest-a  por  la  Comi<*i6n  de  Presupueeto  en 
la   página  25.  Un  foguista,  encargado  del  * 
motor.  .         .  ; 

Sr.  Pelajo^ — ¿Me  permite,  señor  Presi- 
dente?... Creo  que   he  tenido  el  honor  de  • 
proponer  una  modificación  en  la  página  20.  ; 

Sr.  Presidente-— Se  están  votando  las 
modifica<Mones  en  el  orden  que  fueron  pre-  . 
sentadas.  La  Comisión  de  Presupuesto  pro-  , 
puso  que  en  la  páginii  25,  en  la  sección  ta-  ; 
llere?,  se  dijera: 

«Un  foguista,  encargado  del  motor,  pesos 
540*. 

Está  en  discusión. 
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Sr,  Berro— Beñor  Presidente:  como  lo 
expresn  esta  palabra,  este  empleado  no  es  un 
simple  foguista,  porque  tiene  á  su  caigo  la 
responsnhitidnd  del  motor. 

Dü  modo,  puod,  que  nciúa  al  propio  tiem- 
po como  maquinista. 

^r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  <le 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  esta  partida. 

Los  eeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Sr.  Presidente — ¿hl  diputndo  sefior 
Terrn  ha  aceptado  la  enmienda  propuetula 
por  el  diputado  señor  Lacoste  re^pec^o  de 
la  Inspección  Científica  ó  mantiene  su  mo- 
ción? 

Sr.  Terra  —Yo  mantengo  mi  moción . .  • 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Sr.  Terra — . .  .por  dos  coneidt-racioneí': 
en  primer  lugar,  porque  entn  misma  Cámara, 
en  la  última  sesión,  determinó  para  los  agri- 
mensores de  la  Dirección  de  Obras  Munici- 
pales un  sueldo  idéntico  al  que  yo  ¡lido  para 
los  ingenieros  déla  Dirección  de  Salubridad; 
y  en  segundo  término,  porque  los  ayudantes 
de  las  Inspecciones  Técnicas  Regionales, 
que  se  han  citado  como  ejemplo  para  equi- 
parar estos  sueldos,  reciben  2,190  pesos,  igual 
cantidad  que  la  que  yo  propongo.  Son  los 
peor  remunerados  en  el  país. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  diputado  señor  Terra,  que  pro- 
pone que  en  In  Inspección  Científica  á  los  dos 
ingenieros  se  les  fije  un  sueldo  de  2,100  pe- 
sos á  cada  uno. 

8r.  HodrlfpieB  (don  O.  L). — Yo 
lamento  no  acompañar  al  doctor  Terra  en  el 
aumento  que  propone. 

Me  parece  que  es  un  sueldo  excesivo  el 
que  quiere  asignar  á  estos  ingenieros  que  son 
noveles  en  su  carrera. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  señor  Presiden- 
te, que  en  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros bay  dos  clases  de  ingenieros, — de 
primera  y  de  segunda  clase, — y  ambos  tie- 
nen títulos  expedidos  por   la  Universidad. 

Se  establece  esa  categoría,  porque  los  in- 
genieros de  segunda  clase,  9on  ingenieros 
nuevos,  recién  salidos  de  la  Facultad,  que 


no  tienen  suficiente  práctica,  y  por  eso  se  ité 
clasifica  como  de  beguada  clase. 

Pues  bien:  el  sueldo  de  esoa  iogeoierús 
de  segunda  clase,  es  de  85  pesos  90  centé^i* 
mod  mensuales;  y  el  sueldo  de  ingenieros  de 
primera  clase,  que  son  jefes  de  sección,  es  de 
173  pesos  41  ceuié<)¡mo4,  ó  sean  2,080  anua- 
les. 

Kl  doctor  Terra  propone  para  edios  inge- 
nieros de  la  Dirección  de  Salubridad  na 
sueldo  de  1,800,  casi  ei  mismo  sueldo  de  un 
ingeniero  de  primera  clase. . . 

Mr.  Costa — Dos  mil  cien  pesos. 

^r«  Rodrígnex  (don  Q.  li.)— . .  .por 
consiguiente,  un  sueldo  superior  al  de  los  ín 
genieros  de  primera  clase  del  Departamento 
nacional;  y  no  debe  olvidarse  que  estos  in- 
genieros de  salubridad  son  jóvenes  reciéo 
salidos  de  lii  Facttliad,  que  tienen  que  hacer 
su  práctica,  y  deben  darse  por  satisfechos  con 
el  sueldo  que  tienen  actualmente.  Mienlms 
no  tengan  experiencia,  prep.nracíóo  bastan- 
te |>ara  emprender  trabajos  de  alíenfco,  no 
pueden  aspirar  á  mayor  sueldo  del  qne  tie- 
nen los  ingenieros  ya  acreditados  y  de  larga 
práctica,  que  figuran  en  el  Deparismento 
Nacional. 

£1  doctor  Terra  enumera  obras  hechas 
por  esos  ingenieros;  cuatro  ó  seis  trabajos. 
£s  lógico,  señor  Presidente,  que,  desde  qne 
reciben  un  sueldo  del  Estado,  efectúen  al- 
gún trabajo,  bi  se  traaise  de  obras  ex- 
traoi diñarlas,  monumentales,  muy  bien  que 
nos  lo  dijera;  pero  se  trata  de  trabajos  nor- 
males, arreglos  de  pequeñas  alcantarillas  que 
no  es  una  cosa  que  llame  la  atención  de  la 
Cámara  y  motive  un  aumento  de  sueldo. 

Me  parece,  pues,  qne  no  es  prooeilente 
que  en  este  caso  se  altere  lo  que  propooe 
la  Comisión  dictaminante. 

Sr«  Berro  —La  Comisión  de  Ptesapues- 
to  debe  observar  que  en  el  Presupuesto  vi- 
gente de  la  Municipalidad  de  Montevideo, 
los  inspectores  científicos  figuran  con  nnh 
as^ignación  de  l,/00  pesos  anuales. 

To<lo6  los  proyectos  de  Presupuestos  mu- 
nicipales que  se  hayan  podido  consultar,  no 
tienen  significado  alguno,  ni  pueden  tener- 
lo para  esta  Honorable  Cámara.  £1  único 
Presupuesto  que  debe  tenerse   en  cuenta  co* 
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wio  término  (íe  comparaci/Sn,  es  el  vigente  de 
1 898-99. 

I*iie«  bien:  en  e^e  Presupaeeto  no  figura 
Ofi  In  pección  científica,  man  que  un  eolo 
inspector  cientfficocon  1,200  peso?». 

ILiOa  otros  tres  inspectores^  han  8¡<1o  incor- 
porndoa  á  la  Dirección  de  Ralubridad  Hesfle 
hace  corto  tiempo,  percibiendo  sus  sueldo» 
por  evpnttialt^fi,  por  extraordinario?. 

Xifl  Municipalidad,  abrogándose,  en  este 
caao,  facultades  que  no  poftee,  hs  eres  do  e«- 
fo«  puestos,  cuando  sólo  la  Honorable 
A^Ramblea  tiene  la  atribución  de  crear  loe 
paestos  pdblicop,  y  el  Poder  administrador 
la  de  proveerlos. 

Pues  bien:  la  Junta  Econóroico-Adminis- 
tmtiva  instituyó  por  eventuales  estos  tres 
empleos,  y  el  sueldo,  pues,  que  provisoris- 
mente  les  a«ignÓ  la  Junta,  no  puede  servir 
de  base  psra  el  que  debe  asignárseles  ahora; 
el  Anico  término  de  comparación  d^be  ser  el 
Bueldo  asignado  por  la  ley  de  Presupuesto 
de  la  Junta  á  los  inRpectore^  científicon,  que 
es  de  1.200  pesos. 

T)e  modo  que  la  Cámara  va  á  beneficiar 
á  estos  tres  inspectores,  en  primer  término, 
re|irulsrizand«%  legalizando  su  situación  en  el 
Presupuesto  Municipal. 

Hr,  Terra— ^Ouánto  tiempo  hace  que 
no  se  sanciona  el  Presupuesto   de  la  Junta? 

Hr»  Berro — El  sefíor  diputado  puede 
hacer  el  cálculo,  porque  acabo  de  expresar 
el  afío  en  que  fué  dictada  esta  ley  de  la  na- 
ción. 

Hr.  Terra— T2n  todo  ese  tiempo  el  de- 
partamento de  Montevideo  debe  hnber  pro- 
gresado en*8us  servicios  también. 

Hr,  Berro — Perfects mente;  aun  cuando 
sea  así,  no  rebste  el  arcrumento  siguiente: 
que  estos  tres  empleados  salen  perfectsmen- 
te  beneficiados  con  que  el  PsrlamAnto  les 
regularice,  le^  normalice  su  situsción,  colo- 
cándolos dentro  del  orden  institucional  en 
que  actualmente  no  se  encuentran,  porque 
la  Junta  no  tiene  derecho  para  designnr 
empleados  por  eventuales  y  mantenerlos  du- 
rante afios. 

(Apoyados). 

De  modo  que  el  Parlamento  beneficia  con- 


siderablemente á  esos  tres  sefSores,  regulari- 
zándoles su  situación,  actualmente  irregular, 
incorrecta,  inconstitucional. 

Sr,  Terra— Yo  no  entiendo  eso,  seftor 
«iiputado.  To  entiendo  que  si  la  Comisión 
aceptó  esos  puestos,  ea  porque  serán  necesa- 
rios. 

Sr.  Berro — Perfectn mente. 
Sr.  Terra — Si  es  para   beneficiar  á  ciu- 
dadanos, yo  no  le  presto  mi  voto, 

^r.  Berro— Pero  le  significo  al  sefíor 
diputado,  puesto  que  se  trata  de  aumento  de 
asignación,  que  estos  tres  empleados  ya  al- 
gún beneficio  reciben  del  Estado  regulari* 
zándoles  su  situación,  legalizándoles  sus  em- 
pieos,  que  no  lo  están  actualmente;  aumen- 
tándoles el  sueldo,  puesto  que  según  el 
Presupuesta)  vigente,  el  único  inspector 
científico  allí  consignado  tenía  1,200  pesos, 
y  ahora  aparecen  cuatro  con  1,400  en  el 
Presupuesto  proyectado  por  la  Comisión. 

Luego,  resulla  un  aumento  de  240  pesos 
con  que  la  Asamblea  los  beneficiaría  si 
votara  los  sueldos  de  t,440  pesos  aconseja- 
dos por  la  Comisión. 

Sr.  Terra— Pero  otros  ingenieros  de 
otras  reparticiones  ganan  el  doble. 

Nr.  Berro — Porque  trabajan  el  doble. 
9r«  liaeoste  -No  trabajan  el  doble. 
ftr.  Berro — Reclamo  el  uso  de  la  pala* 
bra,  porque  disponemos  de  muy  poco  tiempo; 
y  si  se  me  interrumpiera  continuamente,  no 
podría  contestar  ni  tan  siquiera  lo  pertinente 
A  esta  partida. 

Hrm  Presidente— Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 
8r*  Berro— Kl  diputado  señor  Rodrí- 
guez ha  expresado  además,  que  se  trata  de 
jóvenes  ingenieros  que  recién  van  al  terreno 
de  la  práctica,  y  no  pueden  ser  comparados 
con  los  ingenieros  de  la  Dirección  de  Obras 
Municipale.o,  como  los  señores  Montero  Pau- 
llier  y  Lamolle,  que  hace  larguísimos  años 
vienen  prestando  eminentes  servicios  á  la  Mu- 
nicipalidad de  Montevideo;  no  puede  haber 
comparación  entre  jóvenes  que  recién  salen 
de  la  Universidad,  á  quienes  el  Estado  favo- 
rece con  empleos  que  ellos  han  aceptado 
con  esos  sueldos  y  que  los  están  desempe- 
ñando con  esos  sueldos,  con    ingenieros  da 


486 


CAMARADE  REPRESENTANTES 


nota  en  el  paÍ8  y  de  eminentes  servicios  á  la 
causa  nacional. 

8r.  Pérea  Clave — Entonces»  cuando  se 
hagan  viejos  en  esos  servicios  •• . 

Sr.  liBeoste — Es  que  en  la  Dirección 
de  Obras  Municipales  hay  ingenieros  más 
nuevos  aún  •  • . 

8r.  Berro-^Reciamo  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

$)r«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  seflor  Berro. 

8r.  Berro —Esos  ingenieros,  señor  di- 
putado, esos  empleados,  irán  recx)rriendo  el 
escalafón,  como  lo  deben  recorrer  todos  los 
empleados  de  la  Nación. 

Recién  se  les  va  á  dar  la  efectividad  de 
sus  empleos;  por  lo  tanto  en  justo  y  equitativo 
que  (.engan  sueldo  menor  que  ios  empleados 
que  hace  larguísimos  años  están  sirviendo  al 
Estado. 

No  puede  compararse  una  cosa  con  otra. . . 

Sr.  Ijacoale— '¿Me  permite  un  pequeño 
aparte  el  señor  diputado? 

Sr.  Prealdenie— Ha  pedido  el  señor 
diputado  que  no  se  le  mterrumpa. 

9«r.  Liaeoate — He  pedido  un  pequeño 
aparle,  nada  más,  si  me  permite. 

Mr.  Berro — Sí,  señor. 

Kr.  Liaéoale— Aquí  en  la  Dirección  de 
Obras  Municipales,  página  5,  se  lee:  «Tres 
Agrimensores,  á  2,100  pesus».  Quiere  decir 
que  á  los  agrimensores  se  lea  paga  más. . . 

Sr«  Berro— Los  tres  agrimensores,  que 
están  muruados  en  e^a  partida,  son  emplea- 
dos antiquísimos;  uno  de  ellos  Va  á  jubilarse 
dentro  de  muy  poco  tiempo. 

Nr.  UieoBte— Pero  el  arquitecto  eucar- 
gado  del  servicio  de  arquitectura  municipal, 
es  completamente  nuevo,  flamante,  y  gana 
2,700  pesos. 

?*r.  Terra — Ese  puesto  se  creó  ahora 
dos  años. 

Sr.  Pelayo— Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  Bufícientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente  —  ¿Ha  terminado  el 
diputado  neñor  Be:ro? 

Sr.  Berro— 8í,  Heflor.  Tendría  más  ex- 
plicaciones que  dar;  pero  no  lo  bago  dado  lo 
avanzado  de  la  hora. 


«r.   Préaldente— Se  va  á  voUüP. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemeoie  dis- 
cutido, con  relación  á  la  moción  del  dipa- 
tado  señor  Terra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p¡& 

(AflrmatWa). 

Se  va  á  votar  esta  partida  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión  de  Presupuesto, 
que  no  acepta  el  aumento.  Si  fuera  desecha- 
da, se  votará  en  la  forma  propuesta  por  el 
diputado  señor  Terra,  y  si  esta  moción  so 
fuera  aceptada,  se  votará  la  del  diputado 
señor  Lacoste,  que  propone  para  estos  inge- 
nieros 1,800  pesos. 

Léase  en  la  forma  propuesta  por  la  Comi- 
sión. 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  mora  ]9Iagarlfto8— ¿Qué  ntimero 
ha  habido  por  la  afirmativa  y  qué  número 
por  la  negativa,  señor  Presidente? 

Sr.  Prealdente  —  Veintidós,  sobre 
cuarenta  y  seis.  Se  puede  rectificar  la  vota- 
ción. 

Se  va  á  rectificar  la  votación. 

Léase  nuevamente  la  partida  aconsejada 
por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUvtt). 

Léase  la  partida  en  la  forma  propuesta 
por  el  diputado  señor  Terra. 

(Se  lee:) 

-Dos  Inspertores  Clenltrtcos,  ingenieros,  á 2.100  pe- 
sos- 
•>D08  Inspectores,  agrlmeusoies.  á  1,440  pesos*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  partida  en  la  for- 
ma propuesta  por  el  diputado  señor  La- 
coste. 
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(Se  lee:) 

•Dos  Inspectores  Científicos,  ingenieros,  á  i,80O  pe- 
sos-. 
•*I>os  Inspectorep,  agrimeosores,  á  1,440  pesos». 

Los  señores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 
(AflrmatWa). 
(Bfiirmulios). 

Hr.  Flenrqafn — Yop¡d»»que8e  recti- 
fique la  votación.  No  hay  veínticaatro  sen- 
tados. Yo  he  contado:  no  hay  más  que  vein* 
titrés.  La  Presidencia  en  todo  caso  tendrfa 
que  resolver  la  dlficultud. 

9r.  Preftff4en<e — Si  hubiera  empate, 
antes  que  la  Presidencia  deefdti,  habría  que 
reabrir  el  debate;  pero  va  á  rectificarse  la 
votación  R¡  el  señor  diputado  lo  reclama. 

VarloA  8effore«  representantes — 
Que  se  rectifique. 

Sr.    Presidente— 8e  va  á  votar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
respecto  de  la  moción  del  diputado  señor 
Lacoste,  se  servirán  poner  de  píe. 

(AflrroatlTa). 

Veintiséis  sobre  cuarenta  y  seis. 
Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
señor  Pelayo,  página  20. 
Léase. 

(Se  lee:) 

•DOS  revisadore»  de  las   casas  de  compraventa  y 
remate,  á  420  pesos». 

Está  en  discusióii. 

La  Comisión  no  ha  manifestado  su  opi- 
nión. 

§r.  Berro — Señor  Presidente:  la  Comi- 
sión, en  virtud  de  las  razones  expuestas  por 
el  señor  Pelayo,  y  por  lo  módico  del  aumen- 
to que  él  propone  para  eso8  dos  empleados 
que  prestan  servicios  bastante  considerables 
á  la  Municipalidad,  acepta  la  moción  for- 
mulada por  el  diputado  señor  Pelayo. 

Sr.   Arena — ¿A  cuánto  sube? 

Sr.  Presidente  — ^  £1  diputado  señor 
Pelayo  propone  que  á  los  revisadores  de  las 
casas  de  compraventa  se  les  eleve  el  sueldo 
de  360  á  420  pesos  cada  uno. 

8r.  Berro— Habría  un  argumento  más, 


señor  Presidente:  que  hay  porteros  en  lá 
Mnnicipalidad  que  gozan  el  mismo  sueldo,  y 
es  indecoroso  que  un  empleado  tenga  igual 
sueldo  que  un  portero. 


(Apoyados). 

Sr*  Presidente — 8e  va  á  votar. 
St  se  flceptfi  el  aumento  propuesto  por    el 
diputado  señor  Pelayo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmatívn). 

Están  en   discusión   las   enmiendas   pro 
puestas  por^eljdipufado  señor  Lacoste. 

Se  votará  individualmente  cada  una  de 
esas  reducciones.  ^ 

!9r.  García  (don  LiUls  I.)— Yo  creí^ 
que  no  hay  necesidad  de  hacer  varias  vota- 
cionep:  se  trata  de  peones  que  están  en  dis- 
tintos rubros.  Podríamos  votar  todo  lo  que 
se  refiere  á  peones,  que  se  hallan  en  distintos 
rubros,  en  una  sola  votación. 

íir.  Presidente — Perfectamente. 

(ir.  Arena— Debo  hacer  notar  que  la 
moción  del  diputado  señor  Lacoste,  en  lo 
que  se  refiere  á  disminuciones,  ha  tenido  por 
objeto  darle  un  carácter  general;  esto  es,  que 
todas  las  partidas  de  los  empleados  supe- 
riores que  vienen  aumentadas  en  el  Presu- 
puesto de  la  Comisión .  • . 

(Murmullos). 

Sr.  Liacoste — Vamos  á  perder  el  tiem- 
po: no  es  eso. 

Sr.  Arena— Para  el  caso  de  duda,  si  no 
podríamos  incurrir  en  injusticias,  que  la  Me- 
sa quede  facultada.  •  • 

(Murmullos). 

Sr.   Liacoste — Vamos   á  los    aumentos. 

Hr.  Presidente — Están  en  discusión 
los  auraenioa  propuestos  á  los  peones  y  ca- 
pataces. 

Van  á  leerse. 

Hr,  Ijacoste —  Es  innecesario,  se  han 
leído  tres  veces. 

^r.  Costa — Yo»  por  mi  parte,  voy  á. vo- 
tar los  aumentos. 

í*r«  Flenrqnin — Yo  ¡quiero  dejar  cons*- 
laucia  de  mi  manera  de  pensar  eo  este  caso. 
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para  que  ee  inierprete  de  una  vez  y  por 
siempre,  porque  no  tengo  ideas  acomodali- 
cias,  lo  que  yo 'pienso  respecto  de  las  clases 
obreras  y  respecto  de  estas  clases  más  nece- 
sitadas, que  tienen  que  recurrir  á  empleos  6 
cargos  de  esta  naturaleza,  donde  la  remune- 
ración es  ínfima,  y  se  alega  en  favor  de  ellos 
una  tiene  de  motivos  muy  dignos  de  tenerse 
en  cuenta  y  que  no  es  tampoco  oportuno 
traerlos  á  colación. 

Pero  91  hay  diferencia  de  sueldos  entre 
los  peones  barrenderos^  que  es  á  los  que  se 
refiere  la  modificación  propuesta  por  el  di- 
putado sefior  Laooste,  y  entre  los  otros  peo- 
nes que  prestan  sus  servicios  en  la  reparti- 
ción municipal,  es  por  las  siguientes  razo- 
nes. 

Los  peones  barrenderos  y  todos  A  los  que 
ae  refiere  el  aumento  de  sueldo  solicitado, 
trabajan  solamente  cuatro  horas;  tienen  to- 
das las  demás  horas  del  día,  es  decir,  veinte 
horas,  disponibles  para  descansar. 

8r»  Pelajro — ¿Me  permite  el  sefior  di- 
putado? Voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 

£r.  Flevrqnin — 8Í,  sefior. 

Sr.  Pelajro — Como  va  á  sonar  la  hora 
de  prórroga  y  estamos  en  esta  planilla  ya  al 
terminar,  con  muy  pequefias  observaciones, 
creo  que  es  la  última  que  va  á  hacerse  áesta 
planilla. .  • 

Varios  señorea  representantes^ 
Hay  varias. 

Sr.  Pelayo— ¿Hay  varias? 

Sr.  Areeo  —  Yo  pido  la  palabra  para 
otra  moción  previa  que  me  parece. . . 

Sr.  Presidente— No  ha  terminado  el 
diputado  sefior  Pelayo. 

Sr.  Pelajro — Iba  á  hacer  moción,  y  I9 
hago,  sefior  Presidente,  para  prorrogar  la  se- 
sión hasta  concluir  con  esta  planilla. 

8r.  Presidente  — >  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Areeo  —  Yo,  sefior  Presidente,  en 
previsión  de  que  no  sea  votada  la  moción 
del  sefior  Pelayo,  hago  moción  para  que  ma- 
fiana  la  Mesa  al  repartir  las  citaciones  nos 
cite  para  las  dos  de  la  tarde.  De  esa  manera 
á  las  dos  y  media  entraremos  á  sesión  y  po- 


dremos dedicar  una  hora  más  para  reeoiver 
los  diversos  asuntos,  teniendo  ciudado  la  Me< 
sa  de  incluir  en  la  orden  del  día,  además  de  loa 
asuntos  que  fonsosamente  tienen  que  com- 
ponerla,  como  la  elección  de  0>mis¡ón  Per- 
manente, la  discusión  del  Presupuesto  de  li 
Junta  Econóinico-Admini  urativa. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  --  EUtbiendo  aido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Aieoo. 
está  en  discusión  conjuntamente  con  la  del 
diputado  sefior  Pelayo. 

¿El  diputado  sefior  Pelayo  acepta  la  en- 
mienda del  diputado  aeftor  AreooT 

8r«  P^af  o— 8í,  sefior;  aoepto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  faculta  á  la  Mesa  para  citar  á  la 
H.  Cámara  mafiana  á  las  dos  de  la  tarde  con 
el  objeto  de  continuar  la  discusión  particalar 
del  Presupuesto  Municipal. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniaUTa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Flenr- 
quin. 

Sr.  Flenrqnin  —  Yo  voy  á  terminar 
inmediatamente,  porque  siempre  he  tratado 
de  aminorar  las  discusiones  6  el  tiempo  que 
se  emplea  en  ellas. 

Los  peones  estos  á  que  se  refiere  el  sa- 
men to  tienen  diferencia  con  los  que  traba- 
jan, por  ejemplo  en  la  Dirección  de  Obras 
Municipales,  porque,  en  primer  lugar,  sólo 
cuatro  horas  como  máximum  ocupan  en  des- 
empefiar  su  cometido  en  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa. 

Los  otros  que  trabajan  en  la  Dirección  de 
Obras  Municipales,  tienen  que  dedicar  todo 
su  tiempo,  no  tienen  ni  siquiera  horario  fijo; 
siempre  que  las  necesidades  de  las  obras  los 
ponen  en  el  caso  de  atender  sus  obligacio- 
nes, deben  hacerlo.  De  manera  que  estáo 
completamente  al  arbitrio  del  Director  de 
Obras  Municipales  ó  de  sus  deberes  como 
empleados  de  la  Junta. 

Esto,  para  concretar  y  dar  lugar  á  que  le 
pueda  votar,  diré,  que  por  mi  parte  acepta- 
ría un  aumento,  pero  no  que  los  igualasen  á 
los  que  trabajan  en  la  Dirección  de  Obra« 
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Eunicipales;  y  en  caso  de  votarse  ese  au- 
lentOy  la  Cámara,  para  hacer  justicia,  ten- 
ría  que  reconsiderar  las  planillas  votadas 
'  aumentar  las  designaciones  que  tienen  los 
ponea  en  la  Dirección  de  Obras  Municipa- 

•Sr.   Areco — Lo  haremos  si  es  justo. 

Sr«  Flearqaln  —  Entonces  mociono 
iesdc  ya  para  que  se  reconsidere  la  planilla. 

Sr-    Areeo— Que  se  iguale. 

Sr.  Fleviiqain  —  Que  se  iguale  no, 
>orque  éstos  trabajan  cuatro  horas  y  los 
)iroa  tienen  todo  el  día  ocupado. 

(Murmullos). 


Mr.  Presidente— 8e  va  á  volar. 
Ni*.  Berro — La  hora  va  á  sonar,  señor 
Presidente. 

(Suena  la  hora). 

Sr.  Prestclente— Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  aclo. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo   las   sie- 
te p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator. 
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57>  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  14  JDE  1905 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Eotran  al  salón  de  sesiones  á  las  dos  y  oin- 
ueuta  y  cinco  minutos  p.m.  los  represéntan- 
os sefiores 


«esama 

lutntaoa  (don  A«  S.) 

j*eoo 

Uvera  (don  Lauro  A.) 

'lenrqnin 

>llvera  (don  Félix  A.) 

'reiré  (don  Tollo) 

¡ortlnas 

Vavieso 

lora  Magarlfios 

¡asaraviUa  y  Vidal 

'anessa 

tlrUnsr 

Lcclnelll 

Irlto 

4>8a 

^onoe  de  León  (don  V.) 

lera 

irena 

loosen 

Ierro 

.nsslh 

«reía  (don  L.  I.) 

lacoste 

oBta 

terrera 

Jbin 

lazarinos  Velra 


Sal  dalla 

Pelayo 

Vidal  (don  Alft^edo) 

Fernández 

Peres  Olave 

Ponce  de  León  (don  L.  í 

Samacolts 

Martínez 

Sudrlere 

Manlnl  Ríos 

Barbaronz 

ÍKleslas  Canstatt 

Vásqaea  Aoevedo 

Borras 

Rozlo 

Terra 

loasorlaga 

Aamón  Gnerra 

Vidal  (duM  B.) 

Carvaiho  Lerena 

Borro 

Masseru 

Gabral 

Oneto  y  Vlana 

Maro 

Tlsoornla 

Freiré  (don  Román) 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Enclso 


Faltando: 


CON  AVISO 


Sembtat 

Garda  (don  B.) 

Saárez 

Paalller 

Devlnoensl 

Qointana  (don  Julián) 


Rlvas 

Ferrando  y   Olaondo 

GulUot 

Castro 

Navarrete 

Rodrlsrnea  Larreta 


Ganlleld 


CON  LICBNCÍA 


Otero 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Vñá  darse  lectura  de  una  de  las  actas  an- 
teriores. 

(S<)  lee  la  de  la  52.*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  aOrmativa,  en  pie, 

(Aüraiativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Seda  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  de  V.  H.  que  destina  20,000  pesos 
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del  producto  de  la  venU  A  er(*ctuar8e  de  terrenos 
fiscales  en  el  departamento  de  Flores.  4  la  provisión 
de  aguas  corrientes  á  la  capital  del  mismo  departa- 
mento. 

Archívese. 

—Los  señores  C<ivaJ»nl,  Piippo.  B  tdi  y  C*  propieta- 
rios de  la  fábrica  de  papel  «La  Oriental»,  preRentnn 
una  exposición,  rebatiendo  la  presentada  por  va  ríos 
industriales  en  los  ramos  d"»  11  (of^raria,  tipof^r/iria, 
etc.,  y  solicitan  Que  V.  TI.  «e  «<l-vri  resol v<»r  favora- 
blemente su  petitorio  anterior.  , 

A  bUfl  anteceden tee. 

—  Don  Armando  Nln  solicita  un  puesto  de  meritorio 
en  el  Cuerpo  de  Taquígrafos  de  V.  H. 


Téngase  presente. 


—Don  Ernesto  Labandera,  por  su  seflor  padre  don 
Santiago  Libandera.  solicita  gracia  de  once  meses 
que  le  faltan  para  completar  fMnte  aflos  de  servicios 
al  solo  efecto  de  su  Jubilación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  L*»gl8lscÍíSn  info»  ma  la  solicitud 
de  indulto  para  el  penndo  Ssmuel  Torrl,  presentada 
por  su  esposa  doña  Teresa  Ris^o. 

Repártase. 
'*  Hay  un  proyecto  He  ley  del  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DE  LKT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

dbcrbtan: 

Ardculo  1.*  Autorftase  A  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa del  departamento  de  Canelones  para 
disponer  y  aplicaren  mejoras  de  vi.nildad  departa» 
mental  el  empréstito  de  cincusnta  mil  pesos  cuya 
contratación  se  le  otorgó  pnr  la  ley  de  4  de  enero 
de  1004  á  fin  de  construir  la  carretera  de  Lis  Piedras 
á  Guadalupe. 

Art.  2.*  Queda  afectado  al  servicio  de  interesen  y 
amortización  de  dictio  empréstito  dnrante  el  tiempo 
necesario  para  su  extinción,  el  total  de  la  renta  que 
percil>e  anualmente  la  Junta  por  concepto  del  exce- 
dente de  la  Contribución  Inmobiliaria  departamen- 
taL 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Julio  14  de  ie05. 

FtaneiBCO  ÁoeineiH^Vfctor 

B.  Siidriert^VbaKto  R. 

Querrá  ~-  Agustin    Fe- 

rrando  v   Otaondo—Ro- 

tndn  Freiré. 

Tiene  la  palabra  alguno  de  los  autores 
del  proyecto  para  fundarlo. 


'•  Aeeinelll — En  obsequio  á  In  brerf- 
dad  del  tiempo  que  bace  mar  premiosa  i 
sesi6n  con  que  termina  el  período  ordmi-^í 
de  este  honorable  Cuerpo,  voy  á  ser  h!^v<»*n 
la  exposición  d^  motivo<4  con  que  debo  fan'ir 
á  mi  nombre  y  Á  nombre  de  mis  compsfterrw 
el  proyecto  que  acsbamoQ  de  nre«entsr. 

El  departamento  de  Canelones,  MhHo  ^ 
de  todos,  es  una  de  las  reffiones  del  pnU  Hp 
mayor  poblaci/^n,  que  posee  en  mayor  ním*. 
ro  centros  de  población  y  que  está  en  mi  to- 
talidad dedicado  á  la  airrieulturs. 

Por  consecuencia,  todo  lo  que  dentro  í* 
61  se  rf»fíera  á  aplicar  sumas  á  la  eonstni''- 
ciAn  de  caminos  y  obras  de  vialidad  depar- 
tamental, debe  ser  indudablemente  de  impor- 
tancia suma  y  encarecer  con  ese  moliroel 
desvelo  de  los  Poderes  públicos. 

Dentro  de  este  orden  de  ideKs,  yo  ?  mu 
comps fieros  que  firman  pI  provecto,  hom*» 
pensado  que  una  ve%  sancionado  el  prorw^ 
to  de  vialidad  jreneral,  por  medio  del  fn¡»1 
tomsba  el  Poder  Eíecntivo  á  su  csrjjn  U 
construcción  de  obras  de  earáeter  nsctona! 
que  estaban  dentro  do  los  términos  eener»- 
les  del  empréstito  df»  constnicciAn  de  cami- 
nos nacionales,  la  Junta  de  ÍJnnelonef  qa<v 
dnba  ya  desligada  del  compromiso  qne  m 
el  empréstito  de  enero  de  1904  la  ohürtt» 
ala  constniccirm  de  la  carretera  de  La*  Pie- 
dras y  Guadalupe;  y  en  consecuencia,  e' 
empréstito  que  le  habfa  sido  votsdo  con  e«e 
fin  también  quedaba  sin  destino,  y  F'  '^ 
tanto,  fuera  del  poder  v  de  las  fscaltaíi^' 
de  aplicaciAn  de  esa  misma  Jnnts. 

Pen?ábnmo8,  y  con  mucha  rszon,  íleqn* 
no  obstante  esa  circunstancia,  no  ob^t^R'^ 
que  la  Junta  Económico-Administrstivaíí? 
Canelones  ya  no  tuviera  porqué  preMo- 
psrse  de  la  construcción  del  camino  earr^ 
tero  de  Lss  Piedras  á  Guadalupe,  es*»  <linfw 
que  se  habfa  votado  con  tal  fin  no  debía,  ^'n 
embargo,  impedírsele 'que  pudiera  dispooff 
de  él. 

Como  he  dicho,  teniendo  en  cuanta  Us 
circunstancias  y  condiciones  del  departamen- 
to de  Canelones,  la  Junta  Económico-Ai- 
ministrativa  puede  con  mucha  mWM, 
y  contemplando  necesidades  verdftdera^ 
aplicar  esos  50,000  pesos  destinándolos  i 
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ejoras,  conaervacióo  y  construcción  de 
traa  de  vialidad  departamental  reclamadi- 
naa  por  sua  propias  condiciones  y  que  in- 
lilablemente  van  alienar  una  sentida  ne- 
aidad. 

Ki  artículo  l.o  del  proyecto  que  hemos 
eheoiado  tiende  á  ese  ñn;   se  dispone   por 

que  la  Junta  Económico* Administrativa 
liga  derecbo  de  aplicar,  eu  las  mejoras  á 
le  me  he  referido,  los  50«000  pesos  de  la 
ferencia. 

El  artículo  2.®  no  es  más  que  la  repeti  - 
6n  del  miámo  contenido  en  el  proyecto  de 
y  eancionado  en  enero  de  1904,  que  acor- 
%ba  la  facultad  de  contratar  ese  emprés- 
Lo. 

De  modo  que  en  realidad,  el  único  artícu- 
»  que  la  H.  Cámara  tendrá  que  considerar 

estudiar,  es  el  primero. 

Por  los  fundamentos  que  dejo  expuestos 

por  la  lectura  de  sus  propios  términos,  me 
arece,  y  asf  lo  esperamos,  que  ei  proyecto 
e  la  referencia  ha  de  merecer  la  sanción  de 
I  H.  Cámara. 

CA  poyados). 

Sr.  Presidente — Pasa  á  estudio  de  la 
amisión  de  Fomento  el  proyecto  que  acaba 
e  presentar  el  sefior  diputado  en  compafiía 
e  varios  colegas,  conjuntamente  con  la  ver- 
ían taquigráfica  de  sus  fundamentos. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  que  la 
onsiituye  en  primer  término,  la  elección  de 
íuco  titulares  y  cinco  suplentes  para  inte- 
rar  la  Comisión  Permanente  que  debe  actuar 
urante  el  receso  del  Cuerpo  Legislativo. 

£  1  señor  Secretario  ee  servirá  tomar  la 
otación. 

Voiao  por  el  tioctor  don  Antonio  Maria  Rodri- 
aes,  k'8  señores  Brito,  Albín,  Samacoitz,  Viera* 
(  zlo,  Ponce  de  León  (iJod  Vicente),  Olivera  (dOD  Féiix 
),  Váequez  Acevedo,  Casaruvilla  y  Vidal.  Cortinas, 
lagariños  Veíru,  Travieso,  Accinelli,  Maniní  Rios« 
arela  (don  Luis  Ignacio).  Barbaroux,  Terra,  Borras 
erro.  Mora  Mngariños,  Pela  yo,  Olivera  (don  Lau* 
j),  Stirlinf?,  Pérez  Oíave,  Fleurqaln,  Iglesias,  Vidal 
lou  Alfredo).  Areco,.Saldaña«  Arena,  Ponce  de  I^eón 
luu  LQl8>,  Canessa.  Sosa.  Herrcrn,  Fetnández.  Su- 
riers.  Lac(8te,  Lenzi,  Lussich,  Rooson,  Martínez, 
üsta,  Freiré  (don  Tulio),  Lfzainu,  Quintana  (don  Al- 
erto), y  por  el  doctor  Vásqaez  Acevedo,  el  sefior 
resKlente. 


(Hecho  el  escrutinio,  resultaron:  46 
votos  por  el  doctor  Antonio  María  Ro- 
dríguez y  1  por  el  doctor  dou  Alfredo 
Vasquez  Acevedo). 

Queda  electo  el  diputado  que  tiene  el  ho  - 
ñor  de  dirigir  la  palabra  á  la  H.  Cámara,  pri- 
mer titular  de  la  H.  Cumisióu  Permanente. 

Agradezco  á  la  H.  Cámara  el  honor  que 
acaba  de  dispensarme. 

Vu  á  precederse  á  la  elección  del  segundo 
titular. 

Votan  por  el  docU)r  dou  Rioardo  «1.  Areeo,  los 
señores  Brlto,  Albín,  Samacoltz,  Viera,  Rozíu,  ron- 
ce üd  León  (üou  Viceuie),  Olivera  (don  Féiiz  A.),  Cor- 
tinas, Maganñus  Veira,  Travieso,  Accmeiii,  Mauíul 
Rk'S,  üarcla  {.úuu  Luis  I.),  Barburcuz, Terra,  Boiras, 
Berro,  Mora  Magarlúos,  Pelayo,  Olivera  (Jon  Lauro 
A.),  Siiriuig,  Pórtz  Oiave,  Fieuiquiu,  Iglesias,  Vidal 
(duu  Alfredo),  Salüaüa,  Arena,  Icusuiiaga,  '^auessa,  • 
Sosa,  Herrera,  Fernández,  Sudners,  Lacoste,  Leuzi, 
Rot»seu,  Martínez,  OuSta,  Freiré  (uva  Tuilo),  Lezama, 
Quintana  (uou  Aiberiu)  y  ei  señor  Presídeme;  puf  el 
auciur  Otero,  iva  seüvies  Vasquez  Aceveuo,  Uasa- 
raviila  y  Vidal  y  Pouce  de  León  (don  Luis);  por  el  duc- 
tor Arena,  ei  uoctor  Areco;  y  pur  el  Uouiur  GaUlot, 
el  doctor  Lussicii. 

(lieclio  el  escrutinio,  resultaron:  42 
vuios  por  el  doctor  Ricardo  J.  Areco, 
8  por  el  doctor  don  Manuel  B.  Otero  y 
1  por  cada  uno  de  los  señores  doctores 
Arena  y  Quliiot). 

Queda  proclamado  segundo  titular  de  la 
Comisión  Permanente  el  diputado  señor 
doctor  Areco. 

Hr.  Areeo  —  Agradezco  infinito  á  la 
H.  (Jamara  la  distinción  de  que  me  hace 
objeto. 

»r.  Presidente— Va  áprocederse  á  la 
elección  del  tercer  titular. 

Votan  por  el  doctor  don  Feliciano  Viera,  los  se- 
ñores Brlto,  Albín,  Samacoitz,  Rozío,  Ponce  de  León 
(don  Vicente),  Olivera  (don  Félix  A.),  Magarlflos  Vei- 
ra, Travieso,  Accinelll,  Manlni  Ríos,  Oarcia  (don  Luis 
I),  Barbaroux,  Terra,  Borras,  Berro,  Mora  Magarl« 
ños,  Pelayo,  Ramón  Guerra,  Olivera  (don  Lauro  A.), 
Stlrllng,  Pérez  Olave,  Pleurquln,  Iglesias,  Vidal  (don 
ilfredo),  Areco,  saldaña.  Arena,  Icasuriaga,  Canes- 
sa.  Sosa,  Herrera,  Fernández,  Soudrlers,  Lacoste, 
Lenzi,  Roosen,  Martínez,  Costa,  Freiré  (don  Tullo), 
Lezaina,  Quintana  (don  Alberto),  Vidal  (don  Blas)  y 
el  señor  Presidente;  por  el  doctor  Onlllot,  los  se> 
ñores  Vásquez  Acevedo,  Gasaravilia  y  Vidal,  Corti- 
nas. Ponce  de  León  (don  Luis)  y  Lussich;  por  el  señor 
Peres  Olave,  el  señor  Viera. 

(ífecho  el  escrutinio,  resultan:  48  vo- 
tos por  el  doct(*r  Viera,  6  por  el  doctor 
Ouillot  y  1   por  el  doctor  Pérez  Olave). 
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Queda  electo  tercer  titular  de  la  Comisión 
Permanente  el  diputado  sefior  doctor  Feli* 
cÍAno  Viera. 

9r.  Vleca-^ Agradezco  á  ia  H.  Cámara 
la  disUnción  que  acaba  de  haberme. 

9r.  Presidente — Va  á  procederse  ú  la 
elección  del  cuarto  titular. 

Votan  por  •>!  señor  Maninl  Rios.  los  señores 
Brito,  Albín,  Samacoitz»  Viera,  Magariños  Veiri, 
Travieso,  Garda  (ton  Lula  Ignacio).  Birharout.  To- 
rra, Mora  Magarifios,  Pelayo,  Ramón  Out-rra,  0:i 
▼era  (don  Lauro  A.),  Stlrllng,  Vidal  (don  Blas),  Pérez 
O  ave,  Fleurquln,  Iglesias.  Vl«lal  (-ion  Alfredo),  Are- 
ce,  Saldafis,  Arena,  Icasuriaga,  Caoessa*  sosa.  Fjr 
n:»nde/..  Sudriern,  Léeoste.  Accinelll.  Lenzi.  CDi^tai 
Frelr<»(ion  TuHo),  L'*k una,  Quintana  (<lon  Alberto) y  el 
B<^ñor  presidente:  por  el  doctor  don  Martin  G.  Mar» 
tires,  los  señores  R<  xlo,  Ponre  de  I.eón  (ion  Vicen- 
V  )•  Carvalho  Lerena.  Olivera  (d<  n  Félix  A.).  Ví^í^qiiez 
A^evedo,Casnravl1la.  Cortinas,  Borras,  Bern»,  Ponce 
de  León  (don  Luis),  Herrera.  Lussich.Roosen  y  B  trrf'; 
por  el  señor  Garda  ( ion  Luis  Ignacio),  el  señor  Ma- 
ninl Ríos;  y  por  el  sefior  Rozlo,  el  señor  Martí- 
nez. 

(Verificado  el  escrutinio,  resultan:  35 
votos  por  el  señor  Maninl  Ríos;  14 
por  el  sefior  Martínez,  y  uno  por  cada 
uno  de  los  sefi  Tes  García  (don  Lul^  Ig- 
nacio) y  Rozlo. 

Queda  proclamado  cuarto  titular  de  la  Co« 
misión  Permanente  el  diputado  señor  Mani- 
ní  Rtos. 

Va  á  proceierse  á  la  elección  del  quinto 
titular. 

yotiin  por  el  doctor  Pederloo  Flenrqaln,  los  se- 

flores  Briio,  Albiii,  Samacnitz,  Viera.  Magarlfios 
Veln,  Travle  o,  Maiilni  Ríos.  Gírela  (don  Luis  Ig- 
nacio), Terra,  Mora  Migarlños,  Pelayo,  Ramón  Gue- 
rra, Olivera  (don  Lauro  A.),  RUrlig,  Vidal  (;ion  Blas). 
Pérez  Olave,  Iglesias,  Vidal  (ion  Allredo),  Areco, 
Saldnña,  Arena,  Icjisuriaga,  Cane9sa.  So^a,  Laroste, 
Fernández,  Sudriers,  Massera,  Accinelii,  Lenzi.  Cms- 
ta,  Freiré  (Ion  Tullo),  Lezima,  Quinan»  (d«»n  Alber. 
t )  y  el  sefior  Presidente;  por  el  Kefio-  Alfredo  V&s- 
qnea  Acevedo,  los  señores  Rnzlo,  Podce  de  León 
(don  Vicente), Olivera  (Ion  Félix  A.)»  Carvalho  Lere- 
na,Cíisaruvilla.  CorLin-is,  Birb'-irouz,  B)i'rú8,  BM-ro, 
P»)nce  de  León  (Ion  L.).  Bjrro,  Herrera,  Lussirli 
Roosen  V  Martínez;  por  el  ^eñor  Rodríguez  La- 
rreta.  el  señor  Vásquez  ACevedo»  y  por  el  s  fior  Ra 
mOn  Juerra,  el  señor  Fleurquin. 

(.Verificado  el  escrutinio,  resu'tan:35 
votos  por  el  señor  Fleurquin;  16  por  el 
doctor  VAsquez  Aceveloy  I  por  ca-la 
uno  de  los  foiSoteb  R  .  Irlguez  Lari'eta 
y  Ramón  Guei  ra). 

Queda  proclamado  quinto  titular  de  la  Co- 


misión Permanente  el  diputado  señor  Fk^r 
quin. 

Sr.  Flearqaln — Agradezco  i  la  oist> 
ría  de  la  Cámara  la  distinción  quemehvs 
designándome  para  miembro  déla  Cotií*k: 
Permanente. 

Sr.  Presidente — Va  á  precederse  I  n 
elección  de  j»rí»npr  «upleof^. 

Votan  por  el  sefior  Gareta.  (do a  Luto  L).  ins^ 

flores  Brlto,  Albín.   SamacolU.  Viera,  OllTcr*  í  ' 
Félix).   Magarlflos  Velra,  Travies*-,    Accinel  i,  Mr  • 
ni    Rio?,  Btrbironx,  Terra,     Borras,    Berro,  ií -i 
M&g  irifios,   Ramón  Guerra,  Olivera  (d  >n  Ltur-  k  . 
Stirling.   VMal  (don   Blas),    Pérez   Olave,  Fe  n^ 
Iglesias,  Vidal  (don    Alfredo),    ArPCo,  S^M^ñi,  i- 
na.  Tcasuriaga.  S  -aa.   Cane*sa,   Liootte.  FeraáJ» 
Snd  iers,  Missera.  Cabral,  Lenzl,  Costa.  Freir*  ^ 
Tullo),  L«»zama.  Quiolana  (don    Alberto)   y  el  ffC* 
Presidente;  por  el   doctor    José    Pedro  Maisar& 
los   seflores  Carvalho  Lerena.    Vásquez  Aceveí.  i 
ponce  de  lieón  (Ion  Luis);  por  el  sefior  Freiré  ( : 
Tullo),  el  seflor  Casaravllia;  por  el  seflor  Arana.  * 
señor  Oarcln  (don  Luis  L)  y   por  el   sefior  BarlA- 
rovz  el  seflor  Lusslch. 

(Hecho  el  escrutinio,  resu'ían^r:  '■< 
vot  .s  por  el  seflor  García  (drtn  LaisU- 
nacio);  3  ror  el  sefior  Massera  y  i  f' 
cada  uno  de  los  sefiores  Birbar.Mii. 
Arena  y  Freiré  (don  Tulio). 

Queda  electo  primer  suplente  de  la  Co- 
misión Permanente  el  diputado  aefior García 
(don  Luis  Ignacio). 

Va  á  procederse  á  la  elección  de  segundo 

suplente. 

Votan  por  el  seflor  don  Jallo  Miir6,  ?«s  «efi«« 
Brito,  Albín,  Samacoitz.  Viera,  O  i  vera  idou  Féiix  i  . 
Carvalho  Lerena.  VAsquez  Acevedo,  Casara^iia. 
Magrtrlfios  V.»ira,  Travieso.  Accinelll,  M^níoi  Rtf. 
Garda  (don  Luis  I.).  Barbaroax,  Terra,  n»rrá?.  Be- 
rro. Ramón  Guerra,  Olivera  tdon  Laurel.  5nr;'ic. 
Vidal  (don  Blas),  Péríz  Olave,  FleurquÍJ.,  l¿>^'*'^ 
Vidal  idon  Alfredo),  Areco,  Saldafii,  Arens,  Vv^f 
de  León  (don  Luis),  It  asuriaga,  Canessa,  "íosi.  I'" 
CíSte,  Ferníind'/.  SU'lners,  Massf-ri.  Cabra',  L'm, 
Lussich,  C  sta.  Freiré  (do»  Tulio),  Leza:na.  ga  -^- 
na  (lo  \  Albertn)  y  el  sefior  Presídeme;  y  P^í« 
señor  Gabriel  Terra  el  sefior  Mora  Magarifrj? 

(Hecho  el  e«criilliiio.  resnitaroo:  ^ 
votos  por  el  doctor  Maro,  y  t  p?^ « 
doctor  Terra). 

Queda  electo  segundo supUuie  de  U 0.> 
misión  Permanente  el  diputado  seflor  don 
Julio  Muró. 

Va  á  procederse  á  la  elección  de  tercer  sa- 
piente. 
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'4*tan  por  et  9« lio r  Ventara  Bnolso  los  sefi^ree 
U>.  Albin,Sim:icoitz,  Viera.  Olivera  (ion  Féhx  A)., 
ivieso,  Acrliietli.  Mantni  Iiíos,  Garcli(Ioii  Luis 
Birbarouz,  Tdrní,  Berro,  Mora  Magarulo:),  Ra. 
n  Guerra.  Olivera  (don  Lauro),  stirlln«,  Vldaj 
II  Blas).  Pérez  Ola  ve,  Fieurquin,  Iglesias,  Vidal 
n  Alfre^li^).  Areco,  Saidañi,  Arena,  Icasurlaga, 
ie:3sa.  Sosa,  Licosie,  Fernández,  Massera,  Cabral, 
uzi.  Costa,  Freiré  (don  Tulio),  Lezaraa,  Quintana 
►n  AtLerio)  y  el  señor  Presidente;  ps)r  el  doctor 
&a  Vidal  los  sefl  *res  Car  va  I  ho  Lerena,  VAsquei 
evedii  y  Sudriers;  por  el  sefior  Sadrlera  los  se- 
res Casara  vi  lia  y  Magariúos  Voir.t  y  pjr  el  doctor 
Lbriel  Terra  el  señor  Ponee  de  León  (don  Luis). 

CHechoei  escrutinio,  resultan:  37  vo- 
t(>8  poi  el  !>t  ñcr  Ei.Cist ;  3  por  el  doctor 
Vidal  (don  Blas);  2  por  el  señor  Su- 
driers y  :  por  el  drctoi  Ttrra). 

Qu^eda  eiecio  tercer  f^uplente  de  la  Comí- 
an Permanente  el  diputado  sefior   Enciso. 

Va  á  procederse  á  la  elección  del  cuarto 
iplente. 

Votan  por  ol  d  icl.«r  José  P.  Sia««ei  a  los  sefto- 
ea  Brito,  Albín,  Samacoitc,  Viera,  Magariños  Veira, 

ravieeo,  Accinel  n,M:iinii)  Rk  s.Giiiclti  (don  Luisl. 
a rbaroux,  Terra,  Berro,  Mora  M»garifli?8.  Ramón 
•acarra,  Oitvera  (duD  Lauro  A).  SUrling,  Vidal  (doo 

as)  Pérez  Clave,  Fieuiquin,  Iglesias^,  VidaJ  (dou 
ifi  edt>),  Areco.  aldaña,  Arena,  Icusuriaga,  Canessa, 
osa»  Lacoste,  l^ernández,  Sudrierp,  Cabral,  Lenzi, 
osta.  Freiré  (doií  TulU»),  Leiáiua»  Quiotana  (don 
liberto  S.)  y  el  señor  Presidente;  prr  el  doctor  Al.- 
onlo  Garvjillio  Lerena  los  señores  Olivera  (don 
^lix  A.),  Vdsquez  Acevedo,  Casaravilia  y  Ponee  da 
^eóQ  («Ion  Luík);  por  el  doctor  Aoreliano  Rodri- 
;*es  Larreta,  el  stñor  Carvalho  Lerena  y  par  el 
tuctor  Blas  Vidal  el  señor  Massera. 

(Veriflcado  el  escrutinio  resultan: 
37  votos  por  el  doctor  Massera;  4  por 
el  doctor  Carvalho  Lerena  y  l  por  cada 
uno  de  los  señorea  Vidal  (don  Blas)  y 
Rodríguez  Lar  reta). 

Queda  electo  cuarto  suplente  de  la  Comi- 
sión Fertnaneote  el  diputado  señor  Massera. 

Va  á  procederse  á  !:i  elección  del  quinto 
mplenta. 

Votan  por  el  «ioctor  Ja^a  Fanlller  los  señores 
Brito,  Albín,  Samacoitz,  Viera,  Magarlños  Veira,  Tra- 
vieso, Acclnelli,  Míi'iini  Rios,  Oarcia  (don  Luis  I.), 
Nfura  Miígarlfios,  Ua:n6.i  Guerra,  Olivera  (don  Lau- 
ro A.)i  Siirling.  Vilal  («Ion  Bia»),  Pérez  Olave, 
Flf'urquin,  Iglesias,  Vi  lai  (don  Alfredo),  Areco,  Sal- 
daña,  Aiena,  Icasuriaga,  Lacoste,  Fernández,  Su- 
driers, Missera,  Cabral,  Lensl,  Costa,  Freiré  (don 
Tulio).  Lesama,  Quintana  (dou  Alberto  S.)  y  el  se- 
ñor Presidiente;  por  el  doctor  Vicei^te  i- once  de 
León  los  señores  Olivera  (don  Félix  A.),  Carvalho 
Lerena,  Vásquei  Acevedo,  Casaravlila,  Roxio,  Martí- 
nez y  Lussich;  por  el  doctor   Barbaroaz   el  doctor 


Roosen;  por  el  doctor  Rodrigues  Larreta  el  se- 
ñor Ponee  de  León  (don  Luis);  por  el  doctor  Roo- 
sen  el  señor  Ba rbaroux. 

(Veriflcadü  el  escrutinio,  resultaron 
33  votos  p^r  el  Joctor  Paullier;7  por  el 
doctor  Ponee  de  León  (don  Vicente)  y  1 
por  cada  u>iode  los  señores  Barba  roux. 
Rodríguez  Larreta  y  Roosen). 

Queda  electo  quinto  suplente  de  la  Comi- 
sión Permanente  el  diputado  sefior  Pau- 
Uier. 

Continúa  la  discusión- particular  del  Pre- 
supuesto Municipal. 

l¿stáii  pendiented  Us  modificaciones  pro- 
puestas por  el  difamado  señor  Lacoste. 

Va  á  darse  cuenta  previamente  de  un 
asunto  que  acaba  de  llegar  á  la  Mesa. 

(Se   lee  lo  siguiente:) 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cansara  de  Representantes, 
doctor  don  Antonio  M.'  Rodríguez. 

La  Comisión  de  cuentas  del  Poder  Legislativo,  ea 
cuaipiimieiiio  del  articulo  B.^  Je  la  ley  de  U  de  ma- 
yo de  IBSO,  maniíteáta  á  V.  U.  que  encuadrada  en  su 
misión,  ba  verificado  el  balaoca  aaaul  del  Banco  de 
la  República,  correápondieute  al  ejercicio  baleario 
de  l»04a  el  cual  se  encontró  de  acuerdo  con  los  libros 
de  dicha  institución. 

Eu  cuanto  al  examen  de  las  cuentas  geoeralee  de 
1^1  Nación,  vuestra  Coiuisión  no  ha  podido  dar  cum- 
plimiento á  su  cometido,  debido  á  la  reciente  remi- 
sión de  las  mismas  por  el  Poder  ^ecuiivo. 

De  todo  lo  obra'io  queda  constancia  ea  el  libro  de 
actas  de  esta  Comisión. 

Dios  guarde  á  V.  H.  machos  años. 

Montevideo,  julio  u  de  1906, 

Bmiiio  Ávegno^ 
Presidente. 
A.  Carvalho  Lerena, 
Secretario. 

Acósese  recibo  j  archívese. 

Léanse  las  modificaciones  propuestas  por 
el  diputado  señor  Lacoste:  aumentos. 

^r.  Berro — £n  la  sesión  anterior,  sefior 
Presidente,  había  solicitado  la  palabra  en 
momentos  que  se  levantaba  la  sesión. 

La  (..omisión  de  Presupuesto  cree  conve- 
niente, aunque  sea  sucintamente,  hacer  al- 
gunas consideraciones  de  carácter  general 
con  respecto  al  presupuesto  de  la  Junta,  en 
virtud  de  algunas  modificaciones  propuestas 
en  la  sesión  de  ayer. 

Debe  significar  la  Comisión  de  Presupues- 
to que  no  es  exacto  que  se  haya  ella  limitado 
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A  introducir  nlgnnos  numontos  pnrcioics  en 
delerminndos  sucldoa  de  los  empleados  de  la 
Junta  Económico- Administrativa. 

Ln  mejora  de  los  sueldos  deeaos  emplea- 
dos ha  sido  ca9Í  general  y  debo  también  ex- 
poner ü  la  H.  Cámara  fjue  aAn  no  es  au  obra 
exclusiva. 

Li  Comisión  de  Prosupueato  ha  tenido 
pnm  realisar  los  estudios  á  que  ha  consagra- 
do numeroitas    sesiones,  varios  documentos* 

En  primer  término,  el  presupuesto  vigente 
de  la  Junta  Económio* Administrativa  dol 
ejercicio  económico  1898-99;  el  informe  im- 
preso y  proyecto  de  presu pueblo  para  el 
ejercicio  económico  1900-901  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  de  U  Legislatura  que  actúa • 
ba  en  aquella  época;  el  informe  y  proyecto 
respectivo  del  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, ejercicio  de  1901-905,  de  la  Legisla- 
tura anterior  á  cáta;  ade  ná-í  los  proyector  de 
presupuesto  remitidos  ¡lor  las  corporaciones 
que  se  han  sucedido  en  la  Administración  de 
la  Junta  Económico- Administrativa  desde 
la  fecha  del  último  presupuesto-ley. 

Todos  estos  documentos  á  que  hago  refe- 
rencia pn>yectaban  en  general  aumentos  en 
los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Municipa- 
lidad; y  la  Comisión  de  Presupuesto  no  ha 
hecho  en  general  más  que  aceptar  las  me- 
joras de  las  asignaciones  de  los  empleados 
de  la  Municipalidad,  propuestas  en  los  pro- 
yectos de  presupuesto  de  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa sometidas  á  la  conside- 
ración de  la  H.  Cámara  y  en  los  informes 
impresos  de  la  Comisión  de  Presupuesto  de 
dos  Legislaturas  anteriores. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  considera- 
do que  eran  atendibles  esas  mejoras  de 
sueldos  propuestos,  en  consideración  á  que, 
estudiados  detenidamente  los  recursos  del 
Presupuesto  municipal»  se  encontró  con  un 
excedente  de  200,000  pesos  aproximadamen- 
te, y  ese  excedente  considerable,  que  revela  el 
impulso  satisfactorio,  elaumentoconsiderable 
y  progresivo  de  las  rentas  municipales,  ha 
permitido,  sefíor  Presidente,  á  la  Comisión 
de  Presupuesto  cumplir  con  un  anhelo  gene- 
ral, con  una  necesidad  bien  sentida,  con  la 
mejora  de  los  sueldos  de  los  empleados  de  la 
Municipalidad.  | 


Yo  no  fé  si  olvida  la  H.  Cámara,  y  l<^ 
que  se  han  empeQado  en  rebajar  los  sueMc^ 
de  algunos  empleados  de  la  Manicipal'«ii^i. 
que  en  esa  Municipalidad  existe  un  núm^r 
considerable  de  empleados,  la  mayoría  de  I^*^ 
cuale<9  ha  envejecido  en  el  «ervicio  de  la  Ad- 
ministración pública^  que  han  aoportadoen 
cuotas  contributivas  considerables  las  des- 
gracias de  la  pat;ia;  que  durante  aigana» 
Administraciones  han  recibido  aua  flueUos 
con  retardos  enormes  de  ocho  j  diez  me»?: 
que  en  otras  Administraciones  han  recibí  lo 
el  pago  de  sus  haberes  en  papeles  mojados, 
y  que  aún  actualmente  soportan  ¡rapae^UH 
de  10,  5  y  I  por  ciento  sobre  su-?  retnbacio- 
nes. 

De  modo,  pues,  que  parece  un  acto  ñt 
equidad  y  de  justicia,  y  así  lo  ha  estimado h 
Comisión  de  Presupuesto,  el  premiar  á  eso? 
meritorios  empleados  que  durante  tantos 
affos  han  servido  á  la  Administración  públi* 
ca  confiando  en  que  algún  día  se  harí^  justi- 
cia á  sus  méritos  y  á  sus  servicios,  señor 
Presidente. 
Ar«  Costa— Muy  bien. 
9r.  Rerro — Ha  crefdo  la  Comistóo  de 
Presupuesto  que  habiendo  un  superávit  de 
200,000  pesos,  era  llegado,  pues,  el  roomento 
de  hacer  justicia  á  los  empleados  de  la  Ma« 
nicipalidad  de  Montevideo:  no  ha  creído  U 
Cominión  de  Presupuesto  deber  tener  en 
cuenta  para  ello  el  Presupuesto  General  de 
la  Nación,  porque  si  desgraciadamente  resal* 
tara  que  el  estado  del  eraño  público  do 
permitiera  que  se  hiciera  justicia  á  los  em- 
pleados del  Presupuesto  General  de  la  Nn- 
ción,  el  Presupuesto  municipal  permite  am- 
pliamente que  se  haga  justicia  á  los  méri« 
tos  y  servicios  de  los  empleados  da  la  Muni- 
cipalidad. 

De  esos  200,000  pesos,  seffor  Presidente, 
la  Comisión  de  Presupuesto  ha  consagrado 
una  suma  considerable  á  aumentar  las  asíg* 
naciones  para  las  obras  de  la  Municipalidad. 
A  la  sola  Dirección  de  Obras  Municipale», 
que  tenía  antes  cincuenta  y  cinco  mil  p^o^ 
para  obras,  la  Comisión  de  Presupuesto  le 
ha  aumentado  esa  suma  á  cien  mil  peso?  j 
en  la  misma  proporción  á  las  demás  repdr* 
ticiones. 
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No  Be  bafireooapado  la  Conii^róo  dé  Preau- 
paesto  de  constraír  -solamente  un  esfcndo 
mayor  de  empleados.  Ha  destinado,  pues, 
como  do90Íenlos  mil  pesos  paní  obras,  tra- 
bajoéi  Y  mejoras  en  la  MuDÍcipalidad  de 
Montevideo. 

'  Ha  podido,  pues,  ia  Gomistón  de  Presu- 
puesto  ooD  el  excedente  de  rentas  menciona* 
do  hacer  frente  ádos  neoesidades  que  enten- 
día que  debían  atenderse;  el  aumento  de  los 
recarsos  para  las  obras  municipales  y  una 
equi4atíTa  mejora  para  los  meritorioe  em- 
pleadkis  de  la  MuDÍcipalidad. 

Este  es  el  criterio  con  que  ha  procedido  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Cráo  qae  do  debo  ampliar  más  estas  ex- 
plicaciones, atento  á  (^ae  el  tiempo  de  que 
disponemos  es  bastante  reducido. 

Ya  ha  manifestado  la  Comisión  de  J^re* 
supuesto  que  este  Presupuesto  4ia  sido  con« 
sultado  con  los  Directores  de  las  diversas 
reparticiones  de  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa, que  han  concurrido  á  lai  sesionen 
de  la  ConiaiÓD. 

lia  Secretaría  ha  tomado  nota  por  u^criio 
de  todas  lae  observacionea  de  los  seRores 
Directores  de  laa diversas  reparticiones  de  la 
Junta.  Después  ha  recibido  datos  y  oomuni» 
oaoiones  de  esos  seAores' Directores. 

Algunos  de  sus  miembros  se  han  aperso- 
nado varías  veces  á  eaoa  señores  Directores 
^  fin  de  obtener  ampliación  de  datos  y  de 
opiúiones  sobre  los  sueldos  de  los  empleados 
y  los  gastos  de  ana  diverMts  reparticiones. 

Está  lejos,  pUes,  este  Presupuesto  de  ha- 
ber sfdo  confec«k>nado  sin  la  documentación 
y  el  estudio  que  requiere  un   asunto  tan  im* 

portante. 

Así,  pues,*  la  Oomiaión  de  Presupuesto  de- 
be declarar,  desde  ya,  que  no  acepta  las  re 
bajas  que  se  han  propuesto  en  las  asignacio- 
nes de  drreraos  empleados  de  la  Direetión 
de  Salubridad,  y  ni  la  H.  Cámara  así  lo 
consiente,  voy  á  concretarme  á  significar  la 
opinión  de  la  Comisión  respecto  á  todas  esas 
rebajas  propuestas,  para  no  tener  que  consi- 
derarlas separadamente  una  á  una,  haciendo 
uso  de  la  palabra  varias  veces. 

Es  asi,  seftor  Presidente,  que  se  ha  pro- 
puesto la  reb^a. . .  oree,  por  otra  parte,  que 


debe  hablarse  primero  de  las  rebajas,  para 
tomar  en  cuenta  después  los  aumento?, 
pucslo  que  los  señores  que  han  propuesto 
rebajas  y  aumentos  al  propio  tiempo,  es  do 
suponer  que  tengan  el  propósito  de  equili- 
brar el  Presupuesto  compensando  los  au- 
mentos con  esas  rebajas  á  que  se  han  refe- 
rido... 

Pues  bien:  se  ha  propuesto  la  rebaja  del 
sueldo  del  médico  municipal. 

La  Comisión  (fe  Presupuesto  no  puede 
aceptar  esa  rebaja. 

El  distinguido  facultativo  que  va  al  frente 
de  la  Inspec  *.ión  Científica  es  un  pinico  de 
talento,  de  inteligencia,  de  reconocida  hono- 
rabilidad, de  una  dedicación  perpetua  y 
continua  á  su  cometido. 

Hace  diez  y  ocho  años  que  está  al  frente, 
se4or  Presidente,  de  la  Inapeoeión  Científica 
de  la  Municipalidad,  y  es  de  notar  que  cual* 
quier  médico  de  su  inteligenda  y  de  su  pre* 
pnrnción  podría,  abandonado  este  empleo, 
ganar  más  de  300  pesos  mensuales;  y  el 
propósito,  sefior  Presidente,  de  la  Comisión 
ha  sido  hacerle  justicia,  ya  que  se  consagra 
exclusivamente  al  servicio  de  la  Inspección 
Científica,  atribuyéndole  un  sueldo  que, 
cuando  menos,  importe  unos  250  pesos  men 
sueles,  líquidos,  que  es  lo  menos  con  quu  se 
pueden  retribuir  los  servicios  de  ese  merito- 
rio empleado,  que  es  el  alma  de  todos  los  ser- 
vicios oientífioos  de  la  Dirección  de  Salubri- 
dad. 

Ar.  Manlnl  Rio»  —  No  ae  dedica  tan 
exolubivamente,  puesto  que  es  Secretario  del 
Consejo  de  Higiene. 

Varios  uellores  representantes— 
Pero  no  cobra,  porque  es  honorario. 

Sr.  £iaeoste— No  se  debe  venir  á  discu- 
tir las  personas:  aquí  se  discuten  los  cargos. 
Si  vamos  á  discutir  persona  por  persona, 
vamos  á  tener  que  hacer  el  proceso  de  al- 
gunas. 

Hr.  Manlnt  Ríos — Debía  renunciar  el 
cargo  de  Secretario  del  ODnsejo  de  Higiene. 

(Murmullos). 

Sr.  Berro—Señor  Presidente:  el  facul- 
tativo á  que  estoy  haciendo  referencia  está 
absolutamente  consagrado  al  servicio  muni- 
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cipa],  y  los  señores  facultativos  que  perte- 
Decen  á  la  H.  Cámara,  si  hay  alguno  de 
ellos  presente,  puede  ratificar  esta   afirma* 

ciÓD. 

El  doctor  Gabriel  Honoré  está  consa- 
grado exclusivamente  al  servicio  municipal: 
no  86  ocupa  de  otra  cosa. 

Ni*.  JLacosle — Pero  no  podemos  discutir 
en  esta  forma,  porque  de  esta  manera  se  hace 
presión  en  el  ánimo  de  los  miembros  de  la 
Cámara. 

8i  cada  vez  que  se  va  á  discutir  un  cargo 
se  va  á  tener  en  cuenta  á  las  personas,  re- 
sultará.. . 

Sr.   Costa — Es  que  se  tiene. 

(9r.   Roxio — No,  sefior;  no  debe  tenerse. 

8r.  Berro — Redamo  el  uso  de  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

8r.  lPremMeni/e^(Agüando  la  oampa^ 
nula) — El  orador  reclama  el  uso  de  la  pala- 
bra. Be  ruega  á  los  señores  diputados  que 
no  se  le  interrumpa. 

Sr.  Berro— La  C-omísión  de  Presupues- 
to tiene  el  deber  de  significar  cuáles  son  los 
fundamentos  que  ha  tenido  para  aceptar  los 
aumentos  en  las  asignaciones  de  los  em- 
pleados sobre  los  cuales  se  ha  pedido  rebaja, 
y  debe  significarlo  con  toda  lealtad  y  fran- 
queza: si  no,  sería  imposible  defender  estas 
asignaciones. 

Tratándose,  pues,  de  un  empleado  merito- 
rio y  que  se  consagra  exclusivamente  á  este 
difícil  cometido,  la  Comisión  de  Presupuesto 
cree  que  no  está  excesivamente  remunerado 
con  la  suma  de  pesos  8,600  nominales,  sobre 
los  cuales  pesan  varios  impuestos,  como  ser 
el  10,  el  5,  el  1  por  ciento  y  el  que  se  refiere 
á  lii  jubilación. 

Sr.  láñeoste— Eso  lo  sufre  todo  el 
mundo. 

ftr.   Berro— 8(,  señor. 

Be  ha  propuesto,  para  el  Secretario,  una 
rebfljn  de  300  pesos. 

Sr.  IjaeiMite^-Estamos  discutiendo  los 
aumentos,  señor  Presidente. 

Sr.  ¡llora  üfai^ariftos— Estamos  en 
Ins  rebajas. 

Hr«  Ijaeoste— Lo  primero  que  propuso 
la  Mesa  para  que  se  discutiera  y  se  votara, 
son  los  (lumentos. 


Sr.  Berro — He  solicitado  que  ee  penú- 
tiera  á  la  Comisión  de  Presupuesto  emitir  eo 
un  solo  discurso  su  opinión  respecto  á  todsi 
las  observaciones  que  se  han  hecho  á  las 
planillas  de  la  Dirección  de  Salubridad,  pan 
no  tener  que  estar  haciendo  uso  de  la  pali- 
bra  en  cada  una  de  estas  partidas,  lo  qae 
sería  una  pérdida  considerable  de  tiempo. 

Sr.  Presidente — La  Meea  considera 
que  como  han  sido  correlacionadoa  los  tu- 
montos  con  las  rebajas,  el  sefior  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Preenpnesio 
está  obligado  á  proceder  de  idéotíca  manenu 

(Apoyados). 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Beno. 

Sr.   Berro — Perfectament& 

Respecto  al  sueldo  del  Secretario  de  la  Di- 
rección de  Salubridad,  se  ha  propuesto  ana 
rebaja  de  300  pesos. 

La  Comisión  de  Presupueato  ba  equili- 
brado las  asignaciones  de  todos  los  Ssere* 
taríos  de  las  diversas  reparticiones  de  la 
Junta,  de  igual  categoría,  acordándoles  la 
misma  suma  de  2,700  pesos,  y  estima  la  Co- 
misión que  este  sueldo  no  es  excesivo. 

Los  sueldos  de  los  Secretarios  de  las  di- 
versa» reparticiones  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Montevideo,  deben  guar- 
dar relación  con  la  categoría  é  importancia 
de  los  cargos  que  desempeñan. 

Montevideo  es  el  asiento  de  las  autorida- 
des nacionales,  una  ciudad  cuya  pobladóa 
se  aproxima  á  300,000  habitantes  y  cuja 
Municipalidad  maneja  1:200,000  pesos. 

Estamos  apreciando  el  sueldo  del  Secre^ 
tario  de  una  Dirección  cuyo  presupoesio 
pasa  de  200,000  pesos,  bajo  caya  sopoio- 
tendencia  funciona  más  de  500  empleados. 

La  labor  de  esa  Secretaría  es  enorme,  se- 
ñor Presidente. 

De  modo  que  eetíma  la  Comiaión  de  Pre- 
supuesto que  dado  los  impuestos  que  pesao 
sobre  estos  sueldos,  debe  mantener  la  asig- 
nación de  la  referencia. 

En  cuanto  al  Inspector  general,  págioa 
24  de  la  dnspección  de  Limpíesa»,  entieo- 
do  que  se  declaró  en  Cámara  que  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  había  aumentado  h 
asignación  de  este  Insp^tor^neral,  y  debe 
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declarar  la  Comisión  de  Presapueato  que  sí 
«aa  afirmación  se  ha  producido  en  Cámara, 
no  es  exacta. 

El  Inspector  general  —  según  la  ley  de 
Priaupaesto  de  98-99  —  tiene  precisamente 
ooaio  asignación  2,400  pesos.  De  modo  que 
se  trata  de  un  empleado  cuyo  sueldo  no  se 
ba  aumentado.  Se  propone  que  se  rebajará 
íL  2,160  pesos:  sería,  pues,  el  único  emplea- 
do de  la  Junta  Económ¡co-»Á.dm¡nÍ8trativa 
onyo  sueldo  vendría  á  rebajarse.  To  no  sé 
por  qué  raxón. 

9r.   Areeo — Eso  no  es  justo. 
Sr.  Berro — Se  propone  también  la  re- 
baja del  sueldo  del  tenedor  de   libros,   de 
1,440  pesos  á  1,200. 

Habiendo  sido  casi  general  la  mejora  de 
las  asignaciones  de  los  empleados  déla  Jun- 
ta E!eonómico*Admininistrativa,  no  se  ex- 
plica la  Comisión  de  Presupuesto  por  qué 
razón  se  propone  esta  rebaja.  Además  de 
que  el  aumento  fué  propuesto  por  el  mismo 
I>¡rector  de  Salubridad,  doctor  Figari,  y 
aceptado  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

CSreo  que  no  hay  más  rebaja  propuesta. 

9)r.  Casaravllla  j  Vidal— Pido  la  pa- 
labra. . 

Hr.  Presidente— No  sé  si  ha  termina- 
do el  sefíor  miembro  informante. 

8r«  Berro— No,  séfior,  voy  á  terminar. 

Con  respecto  al  personal  de  trabajo,  debe 
significar  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
ella  no  es  opuesta  á  una  mejora  en  los  suel- 
dos de  estos  humildes  empleados,  muy  lejos 
de  ello. 

La  Comisión  de  Presupuesto  cuando  se 
trataba  de  estas  asignaciones  consultó  con 
loa  jefes  de  esas  reparticiones,  y  se  le  signi- 
ficó que  por  el  momento  no  había  convenien- 
cia en  el  aumento  de  ellas.  La  Comisión  de 
Presupuesto,  aceptando  ese  temperamento 
de  los  Directores  de  las  reparticiones,  se  li- 
mitó á  dejar  esas  asignaciones  tales  como 
están;  pero  considera  equitativo  y  justo,  sin 
embargo,  que  se  elevaran  en  algo  los  suel  - 
dos  de  esos  humildes  empleados  de  la  Mu- 
nicipalidad. 

Necesariamente  que  ese  aumento  debería 
aer  general  para  todos  los  oficiales,  capata- 
ces 7  peones  de  las  diversas  reparticiones 


de  la  Junta  Económico-Administrativa,  y 
en  este  sentido  la  Comisión  se  inclinaría, 
más  bien,  á  que  el  aumento  fuera  de  un  15 
por  ciento. 

Pesan  sobre  los  sueldos  modestísimos  de 
esos  elementos  de  trabajo,  los  impuestos  de 
10  y  5  o/«.  Sería,  tal  vez,  lo  más  equitativo 
el  suprimir  esos  impuestos,  aumentando  en 
15  %  sus  asignaciones,  lo  que  es  una  mejo- 
ra bastante  equitativa,  puesto  que  ya  hace 
tantos  aSos  que  prestan  servicios  con  las 
actuales  asignaciones. 

En  este  sentido,  la  Comisión  de  Presu- 
puesto propondría  un  artículo,  redacrado 
aproximadamente  en  esta  forma:  c Auménta- 
se en  15  Yo  los  sueldos  nominales  de  menos 
de  300  pesos  de  los  empleados  de  la  Muni- 
cipalidad». 

Sr.  Martines— ¿No  sería  mejor  supri- 
mir el  descuento? 

Sr.  Berro  —No:  porque  tendría  incon- 
veniente para  la  contabilidad  general  de  la 
Municipalidad,  porque  esos  impuestos  pesan 
sobre  los  sueldos  de  todos  los  empleados,  y 
además  algunos  de  ellos  tienen  destino  es- 
pecial, como  el  de  1  •/•• 

Sr.  Martlnea — E<9  el  único;  pero  los 
demás,  no. 

Sr.  Beirro — El  I  %  tiene  destino  espe- 
cial, parala  Caridad;  y  el  10  se  desatina  para 
la  Junta;  el  5  para  la  Tesorería  Qeneral. 

De  modo  que,  dada  esta  complicación  del 
destino  de  los  impuestos,  la  Comisión  se  in- 
clinaría más  bien,  á  que  se  sancionara  un 
aumento  general  sobre  los  sueHos  nomina* 
les  de  todos  los  empleados  modestos  de  la 
Municipalidad,  es  decir,  de  todos  aquellos 
cuya  asignación  es  menor  de  300  peso?.  En 
estas  asignaciones  menores  de  300  peines, 
van  comprendidas  todas  las  peonada^,  todos 
los  capataces;  en  una  palabra:  todo  el  ele- 
mento de  trabajo  manual  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa. 

Y  al  proponer  esto,  señor  Presidente,  debe 
significar  la  Comisión  de  Presupuesto,  que 
no  se  hace  indispensable  una  rebaja  en  los 
sueldos  délos  empleados  superiores,  porque 
el  equilibrio  del  Presupuesto  de  la  Junta 
puede  conservarse,  aún  con  este  aumento, 
en  atención  á  que  el  Tesoro  Municipal  va  á 
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tener  entradas  exlraordinaria?,  entre  otn», 
si  no  me  equivoco,  15,000  pesos  correspon- 
dientes á  la  elecirificación  del  Tranvía  del 
Paso  del  Molino,  y  además  hay  qne  tener 
presente  el  aumento  considerable  que  se  está 
produciendo  en  las  rentas  municipales. 

No  ignoran  los  señores  diputados  que  en 
los  cinco  primeros  mesea  del  corriente  aflo, 
creo  que  la  cifra  es  exacta»  se  han  solicitado 
600  permisos  de  ediñcación. 

Ese  dato  es  uno  de  los  tantos  que  reve- 
lan las  seguridades  de  un  aumento  general 
de  los  recursos  municipales. 

Así,  pues,  estimo  que  sin  tocar  los  sueldos 
de  los  empleados  superiores,  puede  adoptar- 
se el  temperamento  á  que  acabo  de  hacer 
referencia,  sin  desequilibrar  el  Presupuesto; 
además  debe  tenerse  presento  que  la  Comí- 
alón  proyecta  el  Presupuesto  Municipal  con 
un  pequeRo  superávit,  atf  n  cuando  en  esos 
15,900  pesos  de  la  electrificación  J«l  Tran- 
vía del  Paso  del  Molino  y  el  aumento  pro* 
bable  de  las  rentas,  vendría  á  producirse 
el  equilibrio. 

He  dicho. 

Sr«  Gasaravllla  f  Vidal-— Oreo,  seflor 
Presidente,  que  la  Cámara  tiene  criterio  he- 
cho ya  sobre  este  asunto  con  respecto  á  la 
conveniencia  6  inconveniencia  que  habría 
en  hacer  cualquier  rebaja  en  el  Presupuesto 
de  la  Municipalidad,  y  lo  mismo  respecto  de 
los  aumentos  en  parte  muy  legítimos,  pro- 
puestos por  el  diputado  sellor  Lacoste. 

Así  es  que  yo  propondría  que  se  diera  el 
punto  por  suficientemente  discutido  y  se  vo« 
tara  por  partidas. 

(Apoyados). 

Sr«  liároste — To  no  me  considero  sufi* 
cientemente  ¡lustrado  para  votar  en  esta 
cuestión,  y  quiero  decir  algunas  otras  pals-^ 
bras . •  • 

Sr.  GasaravlUa  j  Vidal  ^-  Es  una 
moción  previa. 

Sr.  Ülanlnl  Ríos— Pero  aunque  triun- 
f  ira  su  moción,  siempre  tendrían  derecho  á 
liucer  uso  de  la  palabra  los  que  no  han  ha* 
blndo. 

Hr.  Eiacoate-^Yo  00  veo  por  quó  puede 
exigirse  que  se  vote  con  tanta  premura  una 


cuestión  tan  importante  y  f andamental  en  h 
cual  se  han  emitido  opiniones  que  oensidufo 
de  todo  punto  erróneas  para  sanctOBar  aoi 
ley  de  pref>upuesto. 

Creo  que  el  criterio  expuesto  por  el  doctor 
Berro  para  hacer  aumentos  es  completamente 
erróneo. 

Yo  estoy  hablando,  pero  deaearfa  saber 
antes,  de  la  Mesa,  si  me  conceda  la  palabra. 

Sr.  Rrealdente— La  Mesa  le  concede 
la  palabra,  porque  no  ha  oído  que  fuera 
apoyada  la  moción  del  diputado  seflor  Casa- 
ravilla. 

(Apoy&iosl. 

Mr.  Terra — Pero  mientras  an  dtputiido 
quiera  hacer  uso  de  la  palabra,  no  se  le 
puede  impedir  que  así  lo  haga. 

99r«  PreaMeate — Habrfa  nna  difícnU 
tad,  y  es  que  el  diputado  sefler  Iiacoste  ba 
hecho  uso  de  la  palabra  en  eate  aantito,  pe* 
ro  si  la  Cámara  no  oonsiáera  qae  el  punto 
está  suficientenMnte  discutido,  con  votar  ne- 
gativamente la  moción,  coalindan  habilita- 
dos los  aefiores  diputadoe  para  aegñr  usan- 
do de  la  paMink 

8e  va  á  votar  la  moción  previa. 

Si  se  da  el  pUnto  ^poranfieijMlenieate  dis« 
cutido. 

Los  seftores  por  la  afináit¡w^  ea*pie. 

(Negatlra) 

Tiene  la  palabra  el  diputada  seflor  Lé- 
eoste. 

Sr.  Ijaeoate — El  diputado  aellor  Berro 
nos  manifestaba  que  para  aaoeioaar  los  au- 
mentos recomendados  por  la  CooHsión  de 
Presupuesto,  se  oyó  al  Director  de-  Sdobri- 
dad  y  se  tuvieron  en  mseata  lae  oondidones 
personales  de  los  fuoeionaríos  que  desem- 
peftan  esos  cargos. 

Yo  creo  que  si  ese  criterio  se  tuVo  para 
aumentar  ciertos  sueldos,  debería  aplicar  ei 
mismo  criterio  para  proceder  á  aancionar 
aumentos  para  otroe  íimcioDarieB,  y  le  se* 
ría  una  tarea  imposible  á  la  Comtaión  de 
Presupuesto  examinar  las  condiciones  de  los 
distintos  empleadoa  que  aiempve  aoaden  en 
demanda  derautnento  det  sueldo^ 

ñTm  •  Mora  lNtaiBÉi*MÉa»-*-jlia  peiuiís 
una  interrupción? « •  I 
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Sr.  Ijaeo0te — Oon  mucho  gasto. 

Sr.  lHora  ülasarlffos  —  Sobre  eMe 
)anto  especia)  parece  que  el  señor  Berro  no 
te  ha  pronunciado  en  el  sentido  de  que  la 
[^omisión  haya  seguido  ese  criterio. 

Sr.  Ijaeoate — Pero  lo  tuvo  para  ese 
3980  determinado. 

Sr.  Mora  lUafl^arlffos — No,  señor:  el 
liputado  señor  Befrro  ha  hecho  referencia  en 
ista  misma  sesi6n  de  las  condiciones  perso» 
tales  del  individuo;  pero  la  Comisión  no  las 
la  tenido  en  cuenta. 

Sr.  Ija«oste— Pero  yo  entiendo,  señor 
Presidente,  que  las  Comisiones  ni  nadie  de- 
ien  tener  en  cuenta  las  condiciones  de  las 
íieraonas  que  desempeñen  los  puestos  que  tra- 
ban de  rentarse:  porque  esos  puestos  mañana 
serán  abandonados  por  los  empleados  que  hoy 
los  desempeñan  y  resultará  que  otros  fun- 
cionarios, con  menos  méritos  personales, 
disfrutarán  de  un  sueldo  que  no  esté  de 
acuerdo  con  las  condiciones  intelectuales  y 
morales. 

« 

Sr«r  Flearqafn— Es  que  no  irían  á  los 
cargos. 

Sr.  Ijaeo«te^¿C6mo  no  irían?. . . 

9r.  Fleorqafa—  Los  principios  más   ' 
elementales  de  economía  política  dicen   que 
una  de  las  condiciones  que  hay  que  tener  en 
cuenta  para  todo  funcionario  son  las  aptitu- 
des para  el  cargo. 

Sr.  ^O0a— Pero  eso  no  sucede  aquí. 

Sr.  Flevrqain— Las  asignaciones  es- 
tán en  relación  con  las  funciones  de  cada 
cargo.  De  manera  que  es  una  de  las  tantas 
consideraciones  que  se  tienen  en  cuenta — las 
aptitudes. 

Sr.  IjaMMite — ^Bs  una  cuestión  oomple* 
tamente  imposible  de  ser  examinada  por 
una  Comisión,  porque  ese  criterio  tendría 
que  adoptarse  para  todos  los  funcionarios. 

Sr.  Flearqain— T  más  por  la  Cáma- 
ra, porque  la  verdadera  preparación  de  las 
leyes  de  Presupuesto  es  siempre  por  quien 
administra,  y  precisamente  en  una  porción 
de  países  se  trata  de  eludir  la  intervención 
del  Parlamento,  porque  produce  una  serte 
de  alteraciones  no  racionales  ni  de  acuerdo 
con  esos  mismos  principios  de  economía  po- 
lítica qué  rigen  i.  • 


Sr.  Iiaeo«te— Yo  sostengo  que  esa  teo- 
ría de  la  Comisión  es  casi  imposible  de  lle- 
varse á  la  práctica  y  es  injusta,  porqué  has- 
ta la  Comisión  se  pueden  acercar  los  pode- 
rosos, los  que  gozan  de  influencia  en  el 
país... 

Sr.  ^ora  lUagarHIoa— Pero  si  le  digo 
al  señor  diputado  que  la  Comisión  no  há 
tenido  en  cuenta  ese  criterio!. . . 

Sr.  Ijaeo8te'-...y  en  cambio,  señor 
Presidente,  los  humildes,  los  que  no  tienen 
ese  acceso,  jamás  pueden  solicitar  aumentos, 
exponiendo  sus  condiciones  de  labor,  sus 
actividades  y  condiciones  de  honestidad  para 
el  desempeño  de  su  puesto. 

Con  el  criterio  que  yo  tengo  para  resolver 
esta  cuestión,  tendría  sólo  por  norma  de 
conducta  para  remunerar  estos  funcionarios, 
la  importancia  de  lastarearquedtteempeflan, 
las  horas  de  labor  que  elltls  rechiman;  pero 
de  ninguna  manera  sus  condiciones  persona- 
les, porque  es  hacer  odiosa  la  discusión  de 
los  Presupuestos  si  vamos  á  dísbtttir  las  oon* 
diciones  personales... 

Sr.  mora  MAyarHItMi-^Pero  si  eso 
nunca  lo  ha  dicho  la  CotUislóu! 

Sr.  Iia«oste^-Péro  á  ese  tefrreno  nos 
ha  llevado  el  doctor  Berro  háciéndonoe  la 
apología  de  tres  ó  ouatro  funcionarios  á  qvmt 
nes  yo  he  propuesto  qtle  se  rebli}araa  sm 
emolumentos  y  que  ui  sabía  si  eran  ellor.  •  • 

Sr.  B«rro^— jMe  permite  el  doetor  ^a* 
coste  hacer  una  rectIBófeveíóof 

Sr.  Ijaewíte  — 8í;  señor. 

SK  üerro^^To  no  he  hecho  nrrencíóii 
más  que  de  las  condiciones  del  doetor  9&^ 
noré,  porque  consideraba  una  gran  injusti- 
cia que,  para  un  empleado  semejante,  se  dis- 
cutiera como  si  se  tratam  de  ud  empleado 
de  una  casa  de  comercio  de  oampafts^,  un 
puñado  de  vintenes. 

Sr.  IjaiHMte^Pües  yo,  señor  PresidehAi 
te,  tuve  en  cuenta  para  proponer  la  rebaja, 
que  ganaba  más  de  200  pesos  mensualee, 
cerca  de  350;  eso  es  lo  único  que  Urre  en 
cuenta,  y  me  fijé  que  otaros  fuiieionBfiOflí«ók» 
ganaban  cuatro  reales;  y  esa  retrfbtíoióii'tan 
desigual,  tan  injusta,  tan  irritatttees  lo'^ttto 
yo  no  quería  sancionar  con  mf  >volo.  For 
eso  solo  propuse  rebrijaB'pailiifMr'eiittrttflctoé 
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cuyos  sueldos  fueran  mayores  de  oteo  pesos; 
y  no  propuse  rebajas,  propuse  que  no  se  les 
aumentara  sus  sueldos. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  he  tenido 
solo  ese  criterio  para  establecer  las  retribu- 
ciones; no  me  he  fijado  en  las  personas  que 
desempeñaban  esos  puestos,  no  he  hecho  una 
cuestión  personal.  Lo  único  que  he  tratado 
es  corregir  una  grave  injusticia,  porque 
mientras  vienen  recomendados  para  que  se 
aumenten  lod  sueldos  de  los  empleados  de 
mayor  jerarquía  de  esta  repartición,  se  ha 
hecho  caso  omiso  de  los  pobres,  de  los  aban- 
donados, de  los  más  desgraciados  que  se 
agitan  en  nuestra  sociedad  como  miserables, 
casi  como  seres  que  no  pertenecen  á  la  es- 
pecie humana. 

He  terminado. 

Sr.  Manlnl  Ríos-^Yo  entiendo  que  las 
tareas  de  los  empleados  de  la  Municipalidad 
son,  sin  duda,  muy  absorbentes  y  muy  dig- 
nos de  toda  la  protección  del  Estado,  y  en- 
tiendo también  que  el  oritorio  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  ha  tendido  sin  duda  á 
corregir  esas  injusticias  que  por  otra  parte, 
no  es  un  vicio  parcial  del  Presupuesto  muni- 
cipal, sino  que  es  un  vicio  de  todo  nuestro 
Presupuesto  Gkneral,  es  decir,  la  mala  retri- 
bución que  tienen  los  empleados  páblicos; 
pero  ya  que  es  un  vicio  general  de  todo 
nuestro  Presupuesto,  la  tarea  de  la  Comi- 
sión se  habría  completado  corrigiendo  todas 
las  injusticias  que  hay  en  todo  el  Presupues* 
to,  pero  no  pretendiendo  corregir  algunas 
injusticias  de  alguna  parte  del  Presupuesto 
municipal. 

Se  kfí  alegado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto para  pedir  el  aumento  de  800  pesos 
anuales  para  cada  uno  de  los  sueldos  de  los 
Secretarios  de  las  diferentes  reparticiones 
municipales,  que  tienen  tal  cantidad  de  em- 
pleados á  sus  órdenes  y  tal  otra  cantidad  de 
servicios,  y  que  esas  reparticiones  recaudan 
sumas  considerables  de  dinero. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  me  he  pre- 
ocupado de  tomar  nota  de  algunas  de  las  re- 
tribuciones de  algunos  de  los  puestos  aná- 
logos del  resto  de  la  Adminic^tración  pábli- 
oa»  y  me  he  encontrado  con  que  Secretarios 
de  tanto  trabajoi  que  tienen  tantos  emplea- 


dos á  sus  órdenes,  que  recaudan  tantas  t 
mayores  sumas  que  el  más  atareado  de  los 
Secretarios  municipales,  están  en  esUkA  coa- 
dícionea: 

En  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  el 
Secretario  gana,  sin  la  deducción  de  los  im- 
puestos, 1,440  pesos  anuales,  ó  sean  120  pe- 
sos mensuales. 

En  la  Dirección  General  de  Correos,  ar. 
Secretario,  que  tiene  á  sus  órdenes  mis  de 
quinientos  empleados,  que  es  ona  oficina  qoe 
recauda  mucho  más  que  lo  qae  puede  recia- 
dar  cualquier  oficina  de  la  Hanicipalidad  r 
que  tiene  tanta  ó  más  responsabilidad  qa€ 
cualquiera  de  los  empleados  municípale. 
ese  Secretario  gana  160  pesos  mensuales. 

En  la  Dirección  General  de  Impoeatos, 
otra  oficina  que  se  halla  en  las  mismas  eoc- 
diciones  que  la  Dirección  de  Salubridad,  el 
Secretario  gana  1,800  pesos  anuale?,  ó  sean 
150  pesos  mensuales.  Hecha  la  redacdÓD 
del  impuesto,  estos  150  pesos  vienen  á  que* 
dar  reducidos  á  125  pesos. 

En  la  Dirección  de  Instrucción  Públics, 
que  tiene  á  sus  órdenes  como  mil  maestro* 
y  centenares  de  empleados  de  otra  impor- 
tancia, y  que,  como  dije  en  la  sesión  ante 
ríor,  el  Secretario  tiene  que  concurrir  no  86- 
lo  de  mañana  sino  de  noche,^-  el  Secretario 
gana  la  suma  de  165  pesos  mensuales,  sis 
deducción  de  impuestos. 

En  el  Departamento  de  Ingeaieros,  aa 
Secretario  letrado  y  que  tiene  an  enorme 
trabajo,  gana  la  suma  de  160  pesos  nieneot- 
les  sin  la  reducción  de  impuestos:  el  del  De- 
partamento de  Ganadería  y  Agricakura  150 
pesos,  el  del  Supremo  Tribunal  Militar  19>'> 
pesos,  y  el  del  Estado  Mayor  General  \df: 
pesos. 

Ahora  bien:  la  Comisión  de  Presapoesto 
cuando  aborde  el  estudio  del  Presupueste 
General  de  Gastos  de  la  Nación,  fuera  del 
Presupuesto  municipal,  ¿estará  habilitada  ó 
encontrará  los  recursos  necesarios  para  de- 
cirlos que  le  podemos  también  subir  el  suel- 
do á  todos  estos  ciudadanos,  por  lo  menos 
en  una  relación  equitativa  ácómo  les  bass- 
bido  á  los  empleados  municipales? 

Yo  creo  que  no  los  va  á  poder  encontrar. 
y  me  parece  que  la  Comisión  de  Presupoes 
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o  empezará  por  confesar  que  le    será   muy 
lifícil  semeíante  tarea. 

Sr.  Berro — ¿Me  permite^  una  interrup- 
;¡ÓD,  si  no  le  molesla? 

Le  voy  á  contestar. 

La  Comisión  de  Presupuesto  se  ba  pre- 
}cupado  por  el  momento  del  Presupuesto  de 
a  Municipalidad  de  Montevideo.  8e  ha  en- 
contrado con  un  excedente  considerable. .  • 

Sr.  Ijaeoate — Ese  excedente  debe  ser 
para  los  servicios  públicos. . . 

^r«  Berro — Bí  no  me  dejan  kablar,  me 
callo. 

Sr.  Kiacoste  -.  • .  no  para  sueldos:  pa- 
ra servicio  público^  para  arreglar  las  ca- 
llea. 

Sr.  Berro-^. .  .Se  ha  encontrado,  pues, 
con  uu  excedente  considerable,  y  ha  creído 
que  era  llegada  ia  oportunidad  de  hacer 
algo  de  equidad  y  justicia  aumentando  la 
remuneración  de  esos  empleados. 

Si  el  estado  del  Erario  no  permite  un 
aumento  idéntico  á  éste,  en  ese  caso,  desgra 
ciadamente,  habrá  qué  esperar  para  una 
época  de  mayor  ensanche  económico  que 
permita  el  aumento  del  Presupuesto;  pero  por 
el  momento,  si  en  una  repartición  del  Estado 
6^  posible. .  • 

(Murmullos). 


Sr.  Maolnl  Rflos — ¿Quiere  agitar  la 
campanilla,  sefior  Presidente? 

(El  señor  Presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

Sr.  Berro  —  De  modo  que  ese  es  el 
fundamento:  ha  encontrado  la  Comisión  de 
Presupuesto  que  había  recursos  para  remu- 
nerar debidamente  á  los  empleados  de  la 
Junta. . . 

Sr.  Laeoste —  Pero  no  tenía  para  hacer 
los  caminos  de  Montevideo. 

Sr.  Berro — ...Si  los  sueldos  de  los 
empleados  de  la  Nación  no  están  retribuidos 
equitativamente,  y  si  la  equidad  sólo  puede 
hacerse  con  los  empleados  de  la  Municipali- 
dad, será  una  desgracia  que  no  pueda  ha- 
cerse también  con  todos  los  empleados  déla 
Nación. 

(Murmullos). 


Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seDo- 
res  diputados  un  poco  de  orden. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Manini 
Ríos. 

Sr.  Manini  BIob  —  A  primera  vista 
parece  que  las  razones  que  da  el  diputado 
señor  Berro,  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  justifican  el  criterio  adoptado 
por  esta  Comisión  para  subir  los  sueldos  de 
estos  empleados. . . 

Sr.  Aceinelll— Ni  á  primera  vista  justi- 
fican. 

Sr.  nianlnl  Ríos  —  .  •  .pero  teniendo 
en  cuenta  !a  situación  real  en  que  se  en- 
cuentra el  Municipio,  veo  que  el  criterio  de 
equidad  que  se  ha  impuesto  la  Comisión  de 
Presupuesto  al  tratar  tan  benévolamente  al 
Municipio,  no  tiene  ninguna  razón  de  ser. 

La  Junta  Económico* Administrativa  de 
Montevideo  no  es  cierto  que  se  encuentre  en 
una  situación  tan  holgada  de  finanzas  como 
se  dice:  acaba  de  pedirnos,  del  empréstito 
de  obras  de  vialidad,  la  cantidad  de  100,000 
pesos.  Teniendo  obligación  de  levantar  el 
censo  de  la  capital — y  ahí  está  el  doctor 
Martínez,  que  es  miembro  de  la  Comisión 
del  Censo,  que  puede  afirmarlo, — se  ha  diri- 
gido al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  dé  los 
recursos  necesarios  para  levantar  el  censo. . . 
Sr.  Martines — Hay  un  pequeño  error 
en  eso.  te  trata  de  hacer  el  censo  general, 
y  es  para  eso  que  la  Junta  ha  tenido  que 
recabar  recursos  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Manlnl  Rios — Bien.  La  Munici- 
palidad de  Montevideo  tiene  que  hacer  el 
servicio  de  un  empréstito  municipal,  y  el' 
Presidente  de  ella  ha  andado  con  una  loa- 
ble actividad  viendo  á  la  prensa  y  á  los  Po- 
deres públicos  «on  el  objeto  de  que  el  Es- 
tado se  haga  cargo  del  servicio  de  ese  em- 
préstito. 

Luego,  si  la  Municipalidad  de  Montevi- 
deo se  encuentra  en  una  situación  tan  apre- 
miante en  materia  de  finanzas,  que  no  pue* 
de  satisfacer  necesidades  verdaderamente 
imprescindibles,  hasta  el  punto  de  que  en 
estos  días  de  mal  tiempo  las  calles  de  Mon- 
tevideo son  una  vergüenza. 
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no  «8  el  momento  de  estar  subiendo  ]os  suel- 
dos de  los  empleados  del  Municipio,  sobre 
todo  cuando  esos  empleados,  aún  sin  los 
aumentos  propuestos  por  la  Comisión  de 
Presupuesto,  se  encuentran  en  una  situa- 
ción tan  ventajosa  respecto  de  todos  los  de* 
más  empleados  de  la  Administración  pú- 
blica que,  por  ejemplo,  mientras  el  Secreta- 
rio de  Correos  gana  127  pesos  mensuales  y 
el  Becretario  de  la  Dirección  de  Impuestos 
que  está  en  la  misma  situación,  7  el  Secreta- 
rio del  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros también,  los  Secretarios  de  las  diferen- 
tes reparticiones  municipales,  aún  no  votan- 
do los  aumentos  propuestos  por  la  Comisión 
de  Presupuesto,  goxarán  de  la  suma  anual 
de  2,400  pesos;  con  los  aumentos  que  pro- 
pone la  Comisión  se  les  hará  subir  á  3,700 
pesos. 

flr.  Flevrqvln— No  es  la  Comisión  de 
Presupuesto... 

Sr.  Manlnl  7  Rfo8~¡Ah!  ¿no? 

9r«  Flewrqolji— ...es  la  Junta  en  su 
proyecto.  Hay  que  tener  presente  eso. 

Hrm  liaeiMte — No  hay  que  hacerle  caso 
á  la  Junta,  porque  no  tiene  facultades. 

(MurmalloB). 

9r.  Flevrqutn — Yo  contesto  al  sefior 
Manini,  no  á  un  montón  de  interrupciones 
que  no  entiendo  lo  que  me  dicen. 

(Murmullos). 

Sr*  Presidente—  (Aiikmdo  la  campa» 
nillaj  — Un  poco  de  orden,  seOores  diputa- 
dos. 

Sr«  manlnl  Rfos — Voy  á  terminar. 

No  quiero  hacer  cargos  á  la  Comisión  de 
Presupuesto,  cuya  tarea  creo  que  es  loable, 
y  que  en  medio  de  la  laboriosidad  que  le 
imponen  sus  arduas  ocupaciones,  tiene  por 
fuerza  que  sufrir  algunos  errores;  pero  creo 
que  se  comete  una  verdadera  injusticia  y 
que  se  falta  á  una  elementalísima  regla  de 
equidad  si  se  trata  con  esta  preferencia  á 
los  empleados  municipales  para  tratar  des- 
pués con  tanto  rigor  al  resto  de  los  emplea- 
dos de  la  Administración  pública. 

£s  por  esas  rasónos  que  voy  á  votar  la 
paoción  del  diputado  sefior  Lacoste,  en  el 
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sentido  de  que  los  sueldos  de  los  empleadae 
municipales  se  conserven  en  la  miama  siloa- 
ción  en  que  estaban  en  ^1  Presupuesto  Mq- 
nicipal  anteriormente  sancionado. 
He  terminado. 

(ApoyaéoB). 

Hrm  Flewrqnln — Yo  recojo  las  úJúnM» 
palabras  del  diputado  señor  Manini  psra  no 
hacer  una  contestación  extenaa^  que  me  pa- 
rece que  está  hecha  ya  á  todas  sus  obser- 
vaciones con  lo  que  ha  dicho  el  diputado 
sefior  Berro,  suficientemente  enterado  de 
todas  las  rasónos  qne  puede  haber  psra 
la  fijación  de  los  sueldos  de  los  emplesdos 
municipales,  y  también  de  todo  lo  que  doc- 
trinariamente puede  influir  para  la  prepa- 
ración y  sanción  de  un  preaupiieso  maní- 
cipal. 

Aquf  tengo  el  Presupuesto  qne  actual- 
mente rige  en  la  Junta.  Hay  en  la  Dirección 
de  Obras  Municipales  un  Secretario  qn« 
está  percibiendo  su  sueldo  desde  hace  áofi 
afios— •porque  este  Presupuesto  es  del  ejerci- 
cio 1898-98  —con  2,700  pesos. 

^r.  ^ftaiünl  Bios — ¿Y  en  las  deiDá« 
DirecoionesT 

Ar.  Fle«rq«ln — Todos  los  emplesdoi 
de  la  Municipalidad  son  creaciones,  no  de 
este  afio,  sino  de  varios  afios  anteriores,  coa 
sueldos  pagos  de  una  manera  inconstitucic- 
nal — esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  porqae 
es  elemental — asignaciones  aprobadas  por 
oí  Ministerio  de  Gobierno. 

De  manera  que  en  realidad  respecto  de  Ío> 
empleados  municipales,  lo  único  que  se  hace 
es  legalizarlefl  su  situación.  Esta  es  la  obn 
que  ha  realizado  la  Comisión  de  PresupaesO 
llegando  en  una  porción  de  casos  á  rebaja: 
las  aspiraciones  de  los  empleados  — qne  bay 
que  decirlo  aunque  duela — de  loa  erapleado« 
que  han  hecho  sus  gestiones  con  mi- 
empefio;  de  los  mismos  que  haoe  tres  ¿ 
cuatro  meses  andan  en  las  antesalas  de  li 
Cámara  detrás  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  con  argunoenUdo' 
nes  y  «memorándums»  infundados,  7  bar 
una  inconsecuencia  entre  lo  mismo  que  pi- 
de hoy  el  sefior  Manini  y  lo  que  ha  votado 
ayer  en  la  Cámara,  aumentando   su  aaigni- 
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ción  á  dos  empleados  que  tienen  iguales 
funciones,  cuyits  obligaciones  son  idénticas 
y  cuyas  cpndiciones  sociales  tienen  que  ser 
iguales  y  sus  responsabilidades  también,  y 
dejarlos  á  otros  dos  con  los  sueldos  pro- 
puestos por  la  Comisión. 

£n  fin,  todos  los  motivos  que  influyen  pa- 
ra que  se  asigne  un  sueldo  ban  sido  consi- 
derados por  la  Comisión  de  Presupueslo  y 
consultados  con  el  Director  deí  ramo  en  tle- 
talle  y  después  en  conjunto  con  todos  los 
tniembros  de  la  Junta. 

Sin  embargo,  el  señor  diputado  ayer  voló 
un  aumento  de  trescientos  y  pico  de  pesos. . . 
Sr.  ManiRt  Ríos— Era   para    dos  in- 
genieros respecto  de  los   cuales  no  se   podía 
aceptar  la  asignación  que  se    proponía,    sin 
cometer,  respecto  de    los   demás  ingenieros 
del  país,  la  arbitrariedad    que-  resuU*iría. . . 
Sr.   Flevrqoln— ¡Si  bay  ingenieros   en 
el  país,— «n  el    Presupuesto    Oeneral    que 
acabo  de    citar — que    tienen    asignaciones 
muchísimo    menore?!...    Estos    empleiulos 
perciben   actualmente  80    á   90    pesos    por 
eventuales,   mensualmente;   de  manera  qne 
por  el  sueldo  que  asignaba  la   Comisión   de 
Presupuesto .  • . 

.Hr.  lUanlnl  Ríoa — ¿Qué  ingeniero  des- 
empeña un  puesto  que  tenga  una  asigna- 
ción menor?  Yo  no  lo  conozco. 

Nr«  Fleorqoln — En  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  en  el  Departamento  de 
Ingenieros...  ahora  me  sería  difícil  encon- 
trar la  planilla,  pero  el  señor  ingeniero  Su- 
driers  en  antesalas,  me  ha  hablado  igual- 
mente de  la  situación  en  que  están . . . 

Sr«  Sodrters— Ks  cierto;  pero  se  pro- 
puso mejorar  la  posición  de  estos  ingenieros, 
precisamente  por  haberse  sancionado  ya  la 
parte  de  Obras  Municipales,  para  equiparar 
lo8  sueldos,  nada  uiás,  obligados  como  esta- 
mos á  ponerlos  en  idéntica  categoría. 

Hr,  Ijaeoste— En  Obras  Municipales, 
un  agrimensor  6  un  ingeniero  recibido  ayer 
6  anteayer,  resulta  que  tiene  un  sueldo  do- 
ble que  estos  ingenieros  á  quienes  les  vota- 
moa  ciento  cincuenta  pesos. 

(MunmiUo!»). 

j^r.  Flearqatn — £1  diputado  señor  La- 
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coste  debía  enterarse  de  las  funciones  de 
cada  uno. 

?>$r.  liacoste — Bueno;  pero  cuando  la 
Junta  reclama  la  ingerencia  de  dos  ingenie- 
ros y  de  dos  agrimensores,  es  porque  tendrá 
trabajo  para  ingenieros  y  para  agrimensores; 
y  sino,  no  veo  por  qué  se  da  el  lujo  esa 
repartición,  de  tener  dos  ingenieros. 

8r«  Flearqnln— ¿Por  qué  aceptan  esos 
dos  ingenieros  esa  situación  entonces? 

Sr.  lüanlill  Ríos— ¿Por  qué  aceptan? 
Por  no  morirse  de  hambre. 

Sr.  Fleorqoln — No,  señor;  con  90  pe- 
sos no  se  muere  de  hambre  nadie. 

(Murmullos). 

Voy  á  terminar...  Es  que  se  arma  un 
barullo  que  nadie  se  entiende. 

Nr.  Presidente — (Agitando  la  campa-- 
m/¿a^— Un  poco  de  orden,  señorea  diputa- 
dos. 

5ír.  Flenrqnin — Concluyo,  seflor  Pre- 
nidentp,  mis  observaciones  sobre  el  personal 
superior  principal  del  Presupuesto  munici- 
pal. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  peones,  se  argu- 
menta que  han  sido  mal  tratados  por  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Yo  creo  que  ha- 
bría un  poco  de  razón  si  se  dijera  que 
nosotros  no  nos  hemos  encorrentado  en  la 
tendencia  general  hoy,  en  una  tendencia 
social*. . 

Sr.  ilirena-^Es  U  mejor  tendencia. 

Sr»  Flenrqaln— ¡Si  yo  no  digo  que  es 
mala!?  ¡Quién  sabe  si  mis  ideas  no  eran  ma- 
nifiestas  y  ya  comprobadas  anteriomente  á 
este  momento  en  ese  sentidol  Yo  siempre  le 
he  retribuido  al  pobre  como  al  trabajador, 
á  todos  los  que  me  han  prestado  servicios 
personales,  con  todo  lo  que  mi  bolsillo  me 
ha  permitido. .. 

Hvm  Ijaeoflte — Muy  bien. 

Sr.  Arena-*Siga  por  el  buen  camino. 

Mr.  Flenrqaln — Tengo  esas  ¡deas  com- 
probadas con  mi  conducta.  Si  yo  fuera  un 
avaro,  un  ambicioso,  si  tuviera  amoral  dinero, 
no  pensaría  asf. 

*»r.  I«aeo«te — ¡Lejos  de  mí  suponerle 
esas  últimas  condiciones! 

Sr.  Fleorqoln --Bueno;  pero  las  ha 
sapueato. 
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Sobre  ese  personal  inferior,  yo  voy  á  decir 
las  obligaciones  de  cada  uno:  los  empleados 
de  la  Dirección  de  Obras  Municipales  están 
de  sol  á  sol;  tienen  que  tener  ciertos  conoci- 
mientos, me  parece, 

(Murmullos) 

por  lo  menos . . . 

Sr«  Arena— Pero,  seHor  diputado,  tra- 
gan un  kilo  de  polvo  por  noche!.  ••  Eso 
vale  por  unas  cuantas  horas  de  trabajo. 

Sr«  Flenrqaln — Esos  son  argumentos 
higiénicoií.  Hay  aparatos  que  impiden  que 
uno  al»8orba  microbios. 

(Murmu  los). 

Yo  voy  á  concluir. 

Respecto  de  esos  empleados  de  174  pesos, 
que  í^on  los  peor  tratados  en  el  Presupuesto 
Municipal,  hay  por  lo  pronto  una  gran 
concurrencia:  entra  hasta  la  recomendación 
para  ser  aceptados;  hay  suplentes,  aspiran- 
tes, que  no  reciben  remuneración. 

^1*.  liacoste — Ahora  para  la  primavera 
le  voy  á  preguntar  al  señor  diputado  si  va  á 
encontrar  trabajadores  á  cuatro  reales  por 
noche. 

Sr.  Flearqain — Si  me  deja  concluir, 
probnblemente  al  fínal  vamos  á  tener  cierta 
convergencia.  Ahora  parece  divergencia, 
pero  al  final  vamos  á  converger. 

Esos  empleados,  que  son  los  peor  tratados, 
hacen  el  servicio  del  barrido  en  las  «calles 
sucias»  de  la  capital,  que  citaba  el  señor 
Maniní;  y  esa  poca  limpieza  es  hoy  por  falta 
do  peri^onal.  Todo  ha  sido  aumentado,  como 
puede  verse  si  se  consulta  el  presupuesto 
antiguo. 

Sr.  ülaulnl  Río» — No  es  por  falta  de 
per^^onal;  es  por  falta. . . 

Sr.  Flearqoln— No,  señor;  por  falta 
de  personal. 

Si.  Maniní  Ríos— Entiendo  que  era 
también  porque  la  Junta  andaba  regateando 
mucho  y  no  encontraba,  porque  como  quería 
gastar  muy  poco. . . 

Sr.  Flearqnin — Ei^as  non  cuestiones 
iiitenmc»,  pero  en  fin,  pa^o  á  la  orden  gene- 
ral, á  las  principales  que  deben  regir  en 
este  caso. 


Ese  aumento  que  proponed  doclor  Beno, 
yo  lo  considero  equitativo,  y  creo  qae  hasidc 
propuesto  con  la  aceptación  de  los  señorea 
que  impugnaron  el  proyecto  primitivo  de  h 
Comisión. .. 

Sr.  Lacoate— Yo  acepto,  sí,  aeñor,  ¿por 
qué  no? 

Sr.  Flenrqnln  —  Ta  ve  como  hem<^ 
convergido. . .  importa  en  solo  la  Direccti^a 
de  Salubridad, — •.  .y  yo  pido  á  la  Cámara 
que  preste  un  poco  de  atención  á  los  námero'), 
ya  que  las  razones  á  veces  se  confunden,  é« 
embarullan,  de  manera  que  no  surgen  oí  fe 
imponen. . . — importa  un  aumento  al  perso- 
nal de  9,000  pesos,  rebajando  lo  que  en  Í(h 
cálculos  siempre  se  hace,  esa  cantidad  por 
el  número  de  Direcciones,  se  llegará  á  apre- 
ciar la  suma  enorme  á  que  asciende.  £o  ?o- 
lo  la  Direcci^li  de  Salubridad  importa  de 
8,500  á  9,000  pesos,  recibiendo  ese  aumento 
todos  los  menores  de  300  y  de  174. . . 

En  esos  casos  los  sueldos  de  264  vendrían 
á  quedar  en  300  más  6  menos.  Todas  las  di- 
ficultades vendrían  á  ser  zanjadas,  haciendo 
presente  otra  vez  esa  cantidad  eleva*ia  á 
que  asciende  el  aumento  en  la  Dirección  de 
Salubridad. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  al  respecta. 

Sr.  Pre«»lden(e — Si  no  se  hace  u^  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

bi  se  da  el  punto  por  suBcientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  enmien- 
das propuestas  por  bl  diputado  sefior  La- 
coste.  Las  que  propuso  en  primer  término 
fueron  los  aumentos  á  las  dotaciones  de  los 
peones. 

Sr.  liacoste — En  cuanto  á  esos  aumen- 
tos, señor  Presidente,  acepto  lo  propae«to 
por  la  Comisión,  15  %. 

Sr.  Arena — ¿Veinte  6  15%,  doctor  Be- 
rro? 

Sr.  Berro — La  Comisión  propone  el  1', 
porque  hay  algo  de  equitativo  en  esto,  y  p«-   j 
ra  que  no  pesen  sobre  las  asignaciones  mo- 
destísimas de  esos  humildes  obreros  1o:í  im- 
puestos del  10  y  5  %;  esa  es  la  base. 
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Sr.  Martínez— ¿A  cuánto  asciende? 
»Hr«.  Flearqain — A.scien(le  á  8,580  pe- 
pos solamente  la  Dirección  de  Salubridad. 
Oe  manera  que  el  20  %  vendría  á  producir 
este  fenómeno:  que  les  que  perciben  menor 
sueldo  hoy,  vendrían  á  tener  más  que  los 
que  perciben  300  pesos. 

Sr«  Areco^-Ta  está  cerrado    el  debate. 
Sr.  martinea — Es  una  aclaración. 
Sr.  Presidente — Be   va  á  leer   el  artí- 
culo propuesto  por  la  Comisión. 

$lr.  Martines — Lo  que  falta  no  es  un 
artículo,  sino  un  cálculo  aunque  sea  c groase 
modo». 

ür.  Fleorqnln^^El  cálculo  lo  he  hecho, 
diputado  señor  Martínez,  ó  yo  he  perdido 
toda  mi  peroración . . « 

9Sr.  Martines— Usted  lo  hizo... 
Nr.  Flenrqntn — ...para  la  Dirección 
de  Salubridad  únicamente. 

Hrm  Martines—. .  .en  la  cifra  de  8,000 
pesos,  y  nosotros  lo  que  queremos  saber,  es 
lo  que  va  á  importar  este  aumento  para  to- 
das las  reparticiones  de  la  Junta,  porqt.e 
no  es  justo  que  un  personal  gane  un  sueldo 
y  otro  gane  otro. 

Sr«  Flenrqntn  —  Por  eso  be  dado  los 
datos,  y  he  dicho  que  la  Cámara,  haciendo 
un  promedio  y  multiplicando  por  el   núme 
ro  de  Direcciones,  puede  sacar  el  total. 

IJn  seilor  Representante  —  No,  se- 
ñor: eso  no  sería  admisible. 

(Mar  muí  los). 

9r.  Flenrqntn — Yo  no  soy  matemático; 
no  entiendo  mucho. .  • 

(Murmallos). 

Sr.  Presidente — Con  el  objeto  de  po- 
der efectuar  los  cálculos  precisos  respecto  de 
lo  que  importarfa  el  aumento  propuesto  por 
la  Comisión,  en  cuanto  á  todas  las  dotacio- 
nes inferiores  á  300  pesos,  la  Cámara  pasn  á 
un  breve  cuarto  intermedio. 

(Así  se  efectúa, y  vueltos  h  sala...). 

ContintSa  la  sesión. 

Sr.  Brlto — El  Presupuesto  de  la  Mu- 
nicipalidad de  MEontevideo  que  nos  ocupa, 
dadas  las  modificaciones  que  se  han  presen- 


tado en  Sala,  hace  imposible  abordar  su  es* 
tudio  de  inmediato  como  se  pretende. 

En  primer  lugar,  la  sanción  de  este  Pre- 
supuesto hoy,  no  traería  aparejada  ninguna 
ventaja,  porque  las  sesiones  ordinarias  se 
clausuran  mañana. 

En  segundo  lugar,  estamos  en  la  planilla 
nómero  6,  se  han  sancionado  las  planillas 
número  1  á  5. 

Las  modificaciones  que  se  han  tratado  en 
Cámara  las  conceptáo  de  capital  importan- 
cia, y  en  tal  virtud  hago  moción  para  que  es- 
'e  Presupuesto  vuelva  á  Comisión. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo< 
yada  la  moción  del  diputado  seRor  Brito, 
está  en  discusión. 

Sr.  Ijaeoste— Yo  tengo  que  ampliar  la 
moción  del  diputado  señor  Brito. 

Que  pase  nuevamente  á  estudio  de  la  Co- 
misión y  en  la  inteligencia  de  que  no  hemos 
sancionado  nada  definitivo. .  • 

(Apoyados). 

Ulanliii  Ríos  — T  que  se  ha  de  re- 
visar todo  el  Presupuesto. 

Sr.  Liaeoste — . .  .porque  es  necesario 
que  los  diputados  hagan  un  estudio  concluí- 
do  de  esta  cuestión;  y  entiendo  yo  que  para 
proceder  con  un  criterio  justo,  tendremos  que 
reconsiderar  lo  sancionado  antes   de   ahora. 

Así,  pues,  yo  ampliaría  la  moción  del  se- 
ñor Brito  en  esta  forma:  para  que  pa^e  á  es- 
tudio de  la  Comisión,  en  la  inteligencia  de 
que  no  se  ha  snncionado  nada  definitiva- 
mente. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Flenrqnln — Yo  no  soy  un  en  ancora- 
do de  mia  obras, — aquí,  sobre  todo  es  colec- 
tiva, y  oreo  que  la  Comisión  de  Predupuesto 
ha  abordado  el  esstudío  de  este  asunto  con 
verdadero  acopio  de  datos  y  con  ciertos 
conocimientos  técnicos  de  la  materia.  No 
serán  suficientes;  pero,  en  fin,  todos  los  que 
la  Comisión,  en  mi  concepto,  puede  tener  y 
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ser  Decesarioa    para  dar  un  dictamen   cons 
cíente. 

La  moción  del  diputado  settor  Brito  de- 
bía tener  otros  fundamentos  que  las  modifi- 
caciones que  se  han  propuesto  en  Cámara; 
y  digo  que  debía  tener  otros  fundamentos, 
porque  las  modificaciones  que  ha  propuesto 
el  dipulado  seSor  Lacoste  todavía  la  Cáma- 
ra, en  primer  lugar,  no  se  ha  pronunciado 
sobre  ellas  y  lo  podría  hacer,  quizá?,  con 
criterio  cierto,  en  esta  misma  sesión. 

Por  mi  parte  declaro  que  *\o  me  sería  po- 
sible reconsiderar  el  Presupuesto  Municipal, 
porque  no  veo  de  dónde  podría  yo  sacar  más 
conocimientos,  ni  más  innovaciones,  ni  más 
justicia  que  la  que  se  ha  podido  aplicar  en 
este  caso. 

Las  observaciones  que  se  han  hecho  en 
Cámara .  • . 

Sr.  Areoa^ofe  permite? 
Sr.  Fleorqnln — SÍ»sefior. 
8r.  Arena — Para  advertirle  que  no  sería 
inútil  una  nueva  recorrida  del  Presupuesioi 
á  pesar  del  estudio  evidente  que  ha  hecho  la 
Comisión,  que  yo  soy  el  primero  en  aplau- 
dir, me  permitiré  indicar  un  caso. 

Nos  hemos  encontrado  con  el  amigo  doc- 
tor Ponce  de  LeÓn  con  una  partida  curiosn, 
en  que  aparecen  dos  escribientes  á  240  pesos 
y  un  portero  á  860. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  Eiuis)— Es 
verdad. 

Sr.  Arena — Yo  creo  que  anomalías  de 
estas . . . 

8r«  Flenrqaln — ¡Vaya  un  argumento 
ese! .  • • 

Sr.  Arena— A  mí  me  parece  que  un  por- 
tero dabe  ganar  mrnos. 

Sr.  Mora  IHasarlffoii— Está  equivo- 
cado. Recorra  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  y  encontrará  la  explicación  más 
clara. 

Sr.  Arena — Es  una  anomalía. 
Sr.  Mora  Magarlfiosi — No    hay    tal 
anomalía. 

Sr.  Arena — ¿No  le  parece  que  un  es- 
cribiente debe  ganar  más  que  un  portero? 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  campa 


niUaJ—Tíene  la  palabra  el   diputado   señor 
Fleurquin. 

Sr.  Berro — ¿Quiere  permitíroae  un  apar 
te  el  diputado  señor  Fleurquin? 

Sr.  Flenrqnin— Sí,  señor. 
Sr.  Berro — La  Comisión  de  Prei3upu<^s' 
to  adoptó  como  temperamento  general  qoe 
no  hubiera  empleados  cuyos  sueldos  fueran 
menores  que  la  asignación  correeponf lienta 
á  porteros;  pero  en  este  caso  se  trataba  de 
dos  escribientes,  de  doe  empleados  merito- 
rios, casi  por  decirlo  así,  y  por  ese  moiifo 
los  dejó  con  esos  modestísimos  sueldos:  pe- 
ro como  principio  genei^al  adoptó  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  que  ningfSo  empleado 
de  ta  Municipalidad  tuviera  sueldo  menor 
que  aquel  atribuido  á  los  porteros  de  las  di- 
ver«ias  reparticiones  del  Estado. 

Sr.  Arena— De  manera  que  no  e^  ex- 
trnfío  que  á  nosotros  que  no  estábamos  en 
esos  antecedentes,  nos  llamara  la  aten- 
ción. 

Sr.  Flenrqnln— ¿Y  para  eso  es  nece- 
sario volver  á  la  Comisión? 

Yo  le  voy  á  ampliar. . . 

Sr.  Arena — Basta  con  esto. 

Sr.  Acelnelll — Esto  es  lo  más  insigoí- 
6cante.  Habría  mucho  que  estudiar. 

Sr.  Flenrqnln-— Pero  entoncea  la  sufi- 
ciencia del  señor  diputatio  ya  se  debía  ha- 
ber manifestado,  porque  el  Presupuesto  mu* 
nicipal  es  del  año  98. 

Sr.  Aeeinellt — No,  porque  mis  compa- 
ñeros han  hecho  la  defensa  que  correspon- 
día en  términos  bastante  extensos. 

Sr.  Flenrqaln  —  Uno  da  todo  lo  qae 
puede. 

Sr.  Ijaeoate — Pero  hay  muchos  dipu- 
tados que  no  han  tenido  tiempo  de  estudiar 
este  Presupuesto. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  loa  seño- 
res diputados  que  eviten  las  inlerrupcio' 
nes. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  seffor  Fleur- 
quin. 

Sr.  Flenrqaln— Esa  observación  so- 
bre los  escribientes  es  precisamente  por  no 
tener    una    consecuencia.  Boa     empleados 
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ue  se  proponen  como  meritorios  j  aspiran- 
38  á  empleo. 

Sfm   Arena — Que  se  les  llame  merito- 
íoa. 
Sr.  f^leorqnln — Sería  una  inconseoaen- 
ia,  señor. 
Un  meritorio  no  puede  percibir  sueldo .  • . 
'•    .4ceinelll — ¿Por  qué? 

Flenrqnin — Porque  ee  meritorio: 
>orque  está  haciendo  méritos.  La  palabra  lo 
lice:  está  de  aspirante  á  empleo. 

Sr.  Acelnelll — No  sé  por  qué  un  meri- 
orio  no  va  á  tener  sueldo. 

Sr.{|Berro— -ñon  detalles  insignificantes 
lel  Presupuesto,  que  no  merece  que  se  ocu- 
lara  tanto  la  H.  Cámara  de  ellos. 

8r.  liaeoate — Kr  que  yo  entiendo  que 
durante  estas  sesiones  ordinarias  no  vamos 
&  concluir  con  el  Presupuesto.  De  manera 
que  nada  perdemos  con  que  »e  nos  dé  un 
tiempo  prudencial  para  que  lo  estudiemos. 
Sr.  Pre6ldenle-*8e  ruega  á  los  seffo-' 
rea  diputados  que  no  interrumpan  aí  orador. 
Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Fleur- 
quin. 

Sr»  Flevrqvin-— Voy  á  concluir  con 
dos  palabras. 

£1  diputado  seftor  Lacoste,  que  ayer  nos 
declaró  que  había  estudiado  el  Presupuesto 
— en  la  versión  taquigráfica  están  sus  pala- 
bras, • . 

álr.  IjaetMite  —¿Que  yo  había  estudiado 
el  Presupuesto? 

A  mí  se  me  ocurrieron  todas  esas  obser- 
vaciones que  hice  ayer  de  tarde  aquí . . . 

Sr.  Flearqaln— Es  que  está  oonfundi» 
do  y  se  lo  voy  á  probar  ahora  mismo. 

8r.  ljAco8te — .  •  .porque  comparé  esta 
planilla  con  la  otra  del  98,  nada  más.  No 
tuve  tiempo  ni  siquiera  de  leerlo. 

8r.  Presidente — Be  ruega  á  los  afilo- 
res diputados  que  no  interrumpan. 

Tiene  In  palabra  el  diputado  sefior  Fleur* 
quin. 

Sr.  Flearqalii  —  Yo  pregunto  á  la 
H.  Cámara  si  los  señores  diputados  que  han 
propuesto  estas  modificaciones  al  Presupues- 
to Municipal,  no  debían  haber  traído  hechos 
estos  cálculos.  Para  proponer  estas  modifi- 
caciones era  necesario  que  los  señores  dipu- 


tados hubieran  empezado  por  una  cosa  ele- 
mental; hacer  el  estudio  y  los  cálculos.  •• 

Sr.  'Freiré  (don  Tollo)— ¿Y  á  cuán- 
to ascienden  los  cálculos? 

Sr.  Fleorqnln — La  modificación  esta 
el  aumento  del  15  %,  asciende  á  17,608  pe- 
sos 91  para  mis  cálculos. 

Esta  erogación  vendría  á  estar  cubierta 
con  los  recursos  que  ha  referido  el  diputado 
señor  Berro  que  están  por  recibirse  por  la 
electrificación  de  líneas  de  tranvías. 

De  manera  que  el  equilibrio  quedaría  ya 
restablecido. 

Sr.  Berro — Yo,  señor  Presidente,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
debo  significar  que  no  tengo  nada  nuevo  que 
estudiar  en  el  Presupuesto  de  la  Municipali- 
dad de  Montevideo,  que  lo  he  estudiado  con- 
cienzuda y  suficientemente. 

La  H.  Cámara  podía  no  estar  preparada 
para  abordar  este  estudio;  pero  por  lo  que 
respecta  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  tengo 
la  firme  persuasión  que  lo  está. 

Por  tanto,  si  alguna  resolución  puede 
adoptarse  con  respecto  á  este  Presupuesto, 
sería  la  de  suspender  su  deliberación  en 
razón  de  que  la  Cámara  declare  6  parece 
declarar,  que  no  está  suficientemente  prepa- 
rada para  abordar  su  estudio. 

Sr.  IHaCrínes — ¡Muy  bienl 

Sr.  Berro — Pero  en  cuanto  al  tempera- 
mento de  que  se  suspenda  la  deliberación  al 
solo  efecto  de  que  vuelva  á  Comisión,  yo, 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, declaro  que  no  acepto  ese  temperamento. 

(Apoyados). 

Puede  suspenderse  la  deliberación  si  la 
Cámara  así  lo  estima  conveniente,  pero  en 
cuanto  al  temperamento  expuesto,  no  pue- 
do aceptarlo;  yo  no  puedo  aceptar,  señor 
Preaidente,  una  resolución  que  importaría 
haber  firmado  un  proyecto  de  Presupuesto 
destinado  á  ser  ley  de  la  Nación  con  un  es- 
tudio insuficiente. 

Estoy  plenamente  convencido  de  que  he 
cumplido  con  mi  deber,  como  todos  los  de- 
más miembros  de  la  Comisiónt  estudiando 
deten  idísimamen  te  ese  proyecto  de  Presn- 
paesto. 
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Sr.  Arena— Nadie  lo  niega. 

Sr.  Berro — Ha  consagrado  la  Comiaión 
veintitantas  sesiones  á  este  estudio;  ha 
tenido  á  su  disposición  una  enorme  c  irpeta 
de  antecedentes;  ha  recibido  solicitudes  de 
casi  todos  los  empleados  del  Municipio  y  las 
ha  utilizado  para  sus  estudio?;  ha  ido  á  las 
reparticiones  á  recabar  los  datos  ilustrativos 
necesarios;  nada  nuevo  tiene,  pues,  que  es- 
tudiar la  Comisión  de  Presupuesto,  seffor 
Presidente. 

Por  lo  tanto,  yo  sostengo  el  temperamen- 
to á  que  roe  he  referido,  de  que  se  suspenda 
la  consideración  del  proyecto,  si  la  Cámara 
estima  que  no  está  suficientemente  prepara- 
da para  continuarla. 

(Apoyados). 

Hrm  Vidal  (don  41tredo>— Deseaba 
expresar  sencillamente  que  no  veo  que  haya 
motivo  para  tanta  agitación .  • . 

Se  presentó  un  escollo;  la  incógnita,  se 
puede  decir,  ha  aido  despejada:  sabe  ya  la 
Cámara  á  cuánto  ascenderá»  así,  en  general, 
el  aumento  propuesto  por  el  doctor  La- 
coste..  • 

Hr.  Presidente — La  cifra  no  se  ha  he- 
cho conocer. 

Sr.  Vidal  (don  Alfredo)— Luego,  se 
puede  perfectamente  continuar  el  debate: 
no  hay  razón  ninguna  para  que  no  continúe 
la  discusión. 

(Los  señores  Maro  y  Areco  piden   la 
palabra). 

Sr.  Prseldente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Muró. 

Sr.  Ilf  aró — To,  después  de  haber  oído 
toda  la  discusión  de  este  Presupuesto  Mu- 
nicipal, he  quedado  convencido  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  ha  hecho  un  estudio 
acabado  y  perfecto  del  asunto,  y  creo  que 
con  que  vuelva  este  asunto  á  Comisión  nada 
se  consigue. 

Lo  que  hay  aquf,  en  realidad,  es  que  la 
(Jamara  no  está  suficientemente  preparada 
para  el  estudio  de  él,  porque  se  han  hecho 
modificaciones  de  tal  importancia  que  pue- 
den ocasionar  un  serio  desequilibrio  en  el 
Presupuesto  Municipal  y  corremos  el  riesgo 


de  que  al  ir  ai  Senado,  el  Senado  modi6y^ 
lo  que  nosotros  hayamos  sancionado  v  t--. 
gamos  que  ir  á  Asamblea  General  ó  a^^p^.r 
las  modificaciones  que  haga  el  Senado. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  hacer  urr. 
moción  que  equivale  á  la  hecha  por  el  dipu- 
tado señor  Brito,  pero  sin  que  este  asao'  • 
pase  á  Comisión;  es  decir:  que  se  aplace  e^t^ 
asunto  hasta  las  sesiones  extraordinarias  i 
fin  de  que  la  Cámara  se  entere  de  $1  (ie(^ 
nidamente  y  tenga  en  cuenta  las  obaem- 
ciones  que  se  han  hecho. 

(Apoyad  op). 
(No  apoyados). 
(Murmullos). 

Sr.  Areeo — Yo  había  pedido  la  pRUHn 
8r«  Presldeote — Tiene    la  paUorae! 
sefior  diputado. 

Sr.  Areco— Con  tanta  mayor  rarón  de- 
be votarse  la  moción  del  diputado  seSorMaro, 
cuanto  que  el  Presupuesto  que  se  repartid 
álos  setteres  diputados  no  contiene  las  mo- 
dificaciones que  la  Comisión  introdujo,  j  li 
prueba  de  ello  es  que  el  que  tenemos  en  el 
pupitre  está  lleno  de  correcciones  en  tlotí 

roja. 

8r.  Vidal  (don  Alfredo)—  Insigaiñ- 

cantes,  señor  diputado. 

Sr.  Areco— Sí,  settor;  hay  una  porcióo 
de  correcciones  que  no  las  conocíamos. . . 

Sr.  Vidal  (doa  AUredo)  —  Insigoíñ 
cantes;  no  hay  motivo  para  que  puedan 
provocar  debate. 

Sr.  Areco — ...y  basta  que  un  seBor 
diputado  manifieste  que  necesita  tiempo  pan 
estudiar  el  asunto  para  que,  por  deferencii 
la  Cámara  acceda  á  la  solicitud. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  qae 
faltan  veinticinco  minutos  para  sonarla  hora 
reglamentaria  y  que  no  vamos  á  adelantar 
nada  en  la  sanción  de  esta  ley. 

Sr*  Roxlo — Si  no  hubiera  incon  venitou. 
yo  pediría,  señor  Presidente,  que  se  reimpr* 
miera  el  Presupuesto  y  se  pusiera  ai  lado  de 
cada  sueldo^  ei  sueldo  que  gozaban  ant^ 
los  empleados. 

Sr.  FlearquIn-^iPero  sefior  dipuudo: 
usted  puede  hacerlol  Recoja  loa  datos:  ao  d^ 
ber  de  diputado  le  obliga  á  eso. 
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;  Roxlo — ¿Dónde  se  encuentra  el  Pre- 
11  puesto  antiguo?. . .  Yo  no  lo  tengo:  que  se 
lo  dé. 

JNr.  Flenrqaln— Yo  tampoco:  pídalo  á 
i\    Oámara,  béaquelo. 

^$r«  Roxio — ;C/)mo  búsquelo,  »i  se  ha 
tji^otaHo! 

^r.  Flearqain— Reclámelo  á  la  Secre- 
Hría  déla  Cámara. 

¡Cómo  la  Comisión  va  á  hacer  un  trabajo 
>or  una  cuestión  suya! 

^*r.  Roxio — Yo  no  digo  que  la  Comi- 
sión lo  haga. 

(Murm.lUos  é  interrupciones). 

^r.  Mora  itlagarlftoH — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  campa- 
nilia)— Tiene  la  palabra  el  diputado  señor 
Mora  Magaríños. 

Nr.  Roxlo  — Pero  yo  había  hecho  una 
moción,  seDor  Presidente. 

!<»«•  Presidente — No  ha  llegado  hasta 
la  Me.^a;  ¿quiere  reproducirlít? 

Hr»  Roxlo — Que  se  reimprimiera  el  Pre- 
sen puesto  actual  de  la  Comisión,  poniendo 
los  sueldos  que  antes  gozaban  los  empleados; 
e:«  decir:  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Comisión  en  el  Presupuesto  antiguo. ., 

Sr,  Presidente  —  El    diputado   señor 
Roxlo  hace  moción   para    que  se  amplíe  el 
repartido  con  las  doctaciones    actuales  que 
gozan  los  empleados  municipales. 
¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyados). 
(No  apoyailosn 
(Murmuilos). 

La  Mesa  no  se  ha  dado  cuenta  si  ha  sido 
apoyada  ó  no.  Para  no  apoyar,  basta  ca- 
llarse. 

(Apoyadds). 

Está  en  discusión. 

5>«r«  Mora  Magar tilos— -Voy  á  conti- 
nuíu  en  la  di^^cusióti  de  la  moción  presenta- 
da por  el  diputado  señor  Brito,  que  creo  que 
es  la  que  está  en  debate. 


Ya  lo  han  manifestado  los  compañeros 
Berro  y  Fleurquin,  que  la  Comisión  nada 
tendría  que  agregar:  volvería  con  un  reparti- 
do igual. 

Para  que  el  pasar  el  Presupuesto  á  Comi- 
sión fuese  útil  y  práctico,  debería  agregarse 
entonces  que  los  señores  diputados  que  tie- 
nen modificaciones  que  hacer  al  Presupuesto, 
las  hicieran  á  la  Comisión,  para  entonces 
ésta  tenerlas  en  cuenta,  porque  sí  á  la  Co- 
misión pasa  el  Presupuesto  y  no  se  acerca 
nadie  á  hacerle  observaciones,  volvería  el 
Presupuesto  en  la  misma  forma. 

En  una  palabra:  podría  adoptarse  un  tem- 
peramento análogo  á  aqua*  que  se  adoptó 
reformando  el  Reglamento,  por  moción  del 
diputado  señor  Martínez;  que  los  señores  di- 
putados dentro  de  cinco,  diez  ó  quince  días, 
después  de  reabiertas  las  sesiones  extraordi- 
narias, presentarán  á  la  Comisión  todas  las 
modificaciones  que  tuvieran  sobre  el  Presu- 
puesto municipal,  y  que  sobre  ellas  la  Comi- 
sión se  expidiera. 

Así  podría  ser  útil  pasar  el  Presupuesto 
á  Comisión;  pero  pasarlo  por  pasarlo,  no  veo 
que  se  tenga  razón. 

Svm  Arena-^Ya  está  casi  resuelto  que 
no  pase. 

Sr»  Brlto— Señor  Presidente:  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, y  en  primer  término  el  diputado 
señor  Fleurquin,  han  clasificado  mi  moción 
de  incompleta. 

Yo  lamento,  señor  Presidente,  no  tener 
el  alto  criterio  de  administración  que  tiene  el 
diputado  señor  Fleurquin,  y  su  inteligencia 
descollante,  para  hacerla  completa. 

Yo  expuse,  señor  Presidente,  las  razones 
que  existen  para  que  este  Presupuesto  vuel- 
va á  Comisión. 

Yo  reconozco  que  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, con  un  celo  encomiable,  ha  aborda- 
do el  estudio  concienzudo  de  este  Presu- 
puesto, que  es  difícil. 

8r.  Fleurquin — Es  lástima  que  no  lo 
haya  aprovechado  mejor,. . 

Sr.  Brlto — Pero  yo  creo,  señor  Presi- 
dente, que  un  Presupuesto  que,  en  su  terce- 
ra parte,  sufre  modificaciones  capitales  como 
las  que  ha  sufrido  éste,   lo  razonable,  para 
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encuadrarlo  en  los  deseos  de  la  C&mara,  es 
pasarlo  nuevamente  á  Comisión.  To  á  lo 
menos  si  fuese  miembro  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  consultaría  á  los  miembros  de 
)a  actual  Junta  Económica,  que  no  fueron 
consultados,  de  si  este  Presupuesto  se  encon- 
traba encuadrado  en  las  necesidades  de  la 
Junta. 

Hr.  Flevrqotn — ¿Cómo  que  no  fueron 
consultados? 

Hrm  Vidal  (don  Alfredo) — Parece  que 
no  todos  oyen  á  los  oradores. 

8r«  Berro— Diputado  seRor  Bríto:  todos 
los  Directores  municipales  han  concurrido 
una  7  varias  veces  al  seno  de  la  Comisión 
de  Presupuesto.  La  8ecreta:*ía  ha  tomado 
nota,  por  escrito,  de  todas  las  observaciones 
y  de  todas  las  proposiciones  de  los  seflores 
e«  liles. 

Sr.  mora  IIIa||:arifto«  —  Que  .  están 
-«on formes  con  este  Presupuesto. 

Sr.  Berro — Tengo  un  repartido  en  don- 
de he  anotado,  una  por  una,  todas  las  indi- 
caciones j  observaciones  de  todos  los  seflo- 
res ediles  de  la  Municipalidad  de  la  Capi- 
tal. 

Ar.  Xioeoate — Pero  no  son  infalibles 
los  ediles. 

Hr.  Briio —Entonces,  jo  creo,  seflor 
Presidente,  que  la  Comisión  de  Presupuesto, 
habiendo  consultado,  como  ha  consultado,  á 
los  nuevos  municipales,  no  debía  consentir 
las  modificaciones  capitales  que  se  han  he- 
cho sin  consultar  á  los  dichos  ediles. 

To  he  sido  municipal,  seflor  Presidente, 
y  declaro  que  entre  las  modificaciones  que 
se  han  bocho  á  epte  Presupuesto,  hay  mu- 
chas injustas  y  hay  oirás  que  son  completa- 
mente justas. 

Y  yo  pregunto,  seflor  Presidente,  con  qué 
criterio  puede  proceder  esta  Cámara  si  al 
empleado  A  lo  castiga  y  al  empleado  B  lo 
beneficia  en  grado  superlativo. 

To  creo  que  estas  consideraciones  pesa- 
rán en  el  criterio  de  la  H.  Cámara  para  que 
vuelva  de  nuevo  á  Comisión  este  Presu- 
puesto. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  van  á  votarse  por  su  orden  las 
distintas  mociones  previas  que  se  han  for- 
mulado. 


La  primera  es  la  del  diputado  aefiorBrto. 
pflra  que  el  proyecto  del  Presupaesto  Mací» 
cipal  vuelva  á  Comisión. 

Hay  después  otra  formulada  por  el  dipu- 
tado seflor  Muró,  para  que  se  aplace  la  ^li- 
cusión  de  este  asunto. 

Hr.  Areeo— Pero  podría  votan»  U  <W 
diputado  spflor  Brito,  ampliada  por  el  dr^- 
tor  Mora  Magariflos. 

Hr.  Presidente —  El  diputado  peAnr 
Mora  Magariflos  no  ha  hecho  moción:  k« 
adherido  á  la  del  seflor  Muró. 

9r.  Areeo — To  entendía  que  era  á  la 
del  diputado  seflor  Brito,  siempre  que  para 
la  discusión  del  Presupuesto  Municipal  «e 
adoptara  el  mismo  temperamento  que  «« 
adoptó  para  el  Presupuesto  General,  ea  «le- 
cir,  que  las  observaciones  se  hicieran  á  la 
Comisión; 

Sr,  Pelajro — ^To  entiendo  que  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  no  se  ha  adherido  á  I'^ 
moción  del  seflor  Brito. 

Nr.  Presidente— To  no  he  dicho  e^: 
he  dicho  que  el  seflor  Mora  se  ha  adheríalo 
á  la  del  seflor  Muró. 

¿El  diputado  seflor  Areco  hace  mocii^n 
para  que  se,. .? 

Sr.  Areco — To  no  insisto. 

Mi  deseo  es  que  se  vote  cualquier  rocci^c, 
seflor  Presidente. 

Sr  Presidente — Pero  es  que  hsj  otrs 
cuestión  que  han  promovido  los  diputado!* 
seflores  Roxlo  y  Areco,  y  fué  sobre  procedi- 
miento. 

8e  hs  hecho  indicación  para  que  en  la 
discusión  ulterior  de  este  Presupuesto  ?^ 
aplique  el  mismo  procedimiento  que  la  Qi- 
mará  estableció  para  la  discusión  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  es  decir,  que  «e 
reparta  el  Presupuesto  anterior. 

Sr.  Arena — Pero  sería  cuestión  de  vol- 
ver á  empe«ar. 

Sr.  niartínes — Eso  sería  imposible:  ha- 
ría demorar  dos  meses  el  conocimiento. . . 

fiSr«  Presidente — La  Mesa  se  limiu  i 
enunciar  las  cuestiones  para  que  la  Chinan 
pueda  votar  con  plena  conciencia. 

Sr.  5Iartínes — Voy  á  decir,  simplí^ 
mente,  que  hay  imposibilidad  casi  de  aplkxr 
el  procedimiento  que  se  aceptó  para  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  Gkneraí, 
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£86  procedimiento  se  aceptó  también  para 
el  Preenpueato  de  la  Junta;  pero  no  puede 
aplicarle  á  este  caso,  porque  ya  el  asunto 
estaba  estudiado  por  la  Comisión  y  repar- 
tido. 

Sr.  Preuldente — La  Mesa  procedió  de 
e»a  manera,  teniendo  <*n  cuenta  esa  cirouns" 
tnncia. 

Sr.  ülartínei— Si  ahora  volviéramos  al 
principio,  entonces  no  tendría  In  Junta  Pre- 
supuesto en  tres  meses. 

Por  ese  procedimiento  hay  que  repartir  el 
proyecto  de  Presupuesto:  hay  que  aguardar 
un  mes  para  que  los  seHores  diputados  ha- 
gan observaciones,  y  entonces  recién  empie- 
za el  trabajo  de  la  Comisión. 

De  suerte  que  esto  prolongaría  por  tres  ó 
cuatro  meses  la  sanción  del  proyecto  en  la 
Cámara,  ademán  il.el  tiempo  que  lleve  el  Se- 
nado. 

Por  eso  creo  que  no  sería  aplicable  ahora 
e§e  procedimiento. 

Htr,  Areeo**Yo  retiro  la  indicación  que 
hice  en  ese  sentido,  seflor  Presidente. 

Mr.  ülarllnes  —  Y  me  parecería,  sf  flor 
Presidente,  lo  más  práctico, — agregaré  -^ya 
que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  limitarnos 
Himplemente  á  suspender  esta  deliberación, 
ya  que  á  nada  puede  arribarse  en  los  pocos 
minutos  que  fallan, — sin  volver  el  asunto 
á  Comisión,  porque,  como  se  ha  dicho  muy 
bien,  los  seHores  miembros  de  la  Comisión 
han  deniOBtrado  estar  posesionados  del 
asunto. 

Lo  que  no  pe  les  podría  exigir  es  que  ten- 
gan otro  criterio  diferente  del  suyo  respecto 
de  algunos  puntos  importantes  que  se  han 
manifestado  por  otros  señores  diputados. 

Es  la  Cámara  la  que  n<Hsesita  tiempo,  sea 
para  adherirse  al  criterio  de  la  Comisión,  sea 
para  adherirse  al  criterio  que  informa  esas 
modificaciones.  Debemos,  pues,  concretarnos 
á  suspender  esta  deliberación. 

Sr«  Arena — Votando  la  moción  del  se- 
tior  Rozlo. 

9r.  Martlaes— En  cuanto  á  la  moción 
del  diputado  señor  Boxlo,  me  parece  que 
convendría  también  votarla.  Todos  nos  he^ 
mos  encontrado  con  dificultades  para  estu- 
diar este  Presupuesto. 


(i5 


Se  sabe  que  el  voto  no  obedece  á  un  cri- 
terio científico  propiamente,  sinoá  un  criterio 
de  circunstancias.  Está  dispuesta  la  genera- 
lidad á  no  innovar  la  situación  de  loa  em- 
pleados, á  no  disminuir  los  sueldos  y  á  no 
aumentarlos  tampoco  sino  cuando  hubiera 
razones  muy  importantes.  Entonces,  el  dato 
esencial  á  tener  en  cuenta,  es  lo  que  ganan 
ahora  esos  empleados.  Ese  dato  nos  falta^ 
yo  he  buscado  un  Presupuesto  actual  de  la 
Junta  y  no  he  podido  encontrarlo. 

Creo,  pues,  que  tendría  ventajas  la  pro- 
posición del  diputado  señor  Koxio,  de  que  se 
reimprimiera  esto  repartido,  poniendo  á  do- 
ble columna  los  sueldos  propuestos  y  los 
sueldos  que  se  ganan  actualmente.  Nos 
aproximaríamos  así  también  al  procedimien- 
to que  ha  aceptado  la  Cámara  para  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  Oeneral. 

Se  ^la  dicho  que  las  Comisiones  estarán 
en  el  deber  de  señalar  las  modificaciones 
que  se  proyectan  sobre  el  Presupuesto  vi- 
gente. Ese  procedimiento,  que  yo  he  sido  el 
primero  en  manifestar  que  no  es  aplicable  en 
su  totalidad,  podría  aplicarse  en  esa  parte: 
no  perderíamos  con  eso  tiempo  alguno,  pues- 
to que  esa  impresión  y  reparto  podría  ha* 
cerse  en  los  díns  que  van  á  transcurrir 
mientras  el  Poder  Ejecutivo  no  convoca  á 
sesiones  extraordinarias  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Sr«  Co»la — Pero  se  gastarían  500  pesos 
inútilmente. 

Sr«  Martineis  -  ¿Quinientos  pesos?  No 
me  parece. 
Nr.  Coata>^Es  un  libro. 
Sr.  Flearqnln— Por  esa  especificación 
de  sueldos.  Hay  los  sueldos  por  ley  del  98 
y  hay  los  sueldos  que  se  pagan  actualmente 
á  los  empleados  autorizados  por  el  Ministe- 
rio de  Gobierno,  únicamente  con  autoriza- 
ción del  Ejecutivo,  nada  más,  y  hay  los 
sueldos  que  proyectó  la  Junta  Económico- 
Administrativa,  que  eon  casi  todos  los  mis- 
mos que  ha  aceptado  la  Comisión,  los  mismos 
que  propone. 

De  manera  que  en  realidad,  serían  tres 
ottlumnas:  la  del  presupuesto  antiguo,  con 
arreglo  á  la  ley;  las  asignaciones  por  even- 
tuales con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo 
únicamente,  y  las  que  ec  proyectan. 
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Sr.  Manlnt  Rloa— El  Presupuesto  an- 
tiguo y  el  proyectarlo,  nada  más. 

Sr.  Martínez — Bueno,  columna  má-t  ó 
menos  no  haría  mal  á  nadie,  ni  habría  por 
eso  una  gran  diScultad. 

Hr^  Rodrifi^ae»  (tion  G,l^.)—Yovoj 
á  votar,  señor  Presidente,  en  contra  de  la 
moción  formulada  por  el  diputado  seíícr 
Rozlo  y  sostenida  por  el  doctor  Martines;  y 
lo  hngo  así  porque  estoy  convencido  de  que 
si  triunfaran  y  nos  pasaran  un  repartido 
en  la  forma  que  pretenden  estos  geilorej^ 
diputado?,  cuando  abordáramos  la  discusión 
de  este  asunto,  se  iban  á  producir  cesiones 
más  agitadas,  más  tumultuosas  y  con  menos 
resultado. . . 

Sr-  Arena — De  mnnora  quo  la  verriad 
nos  va  á  perjudicar. 

Tir,  ülartinez — Quiere  decir  que  es  ne- 
cesario votar  á  oscura». 

Htm  Rodrifi^aez (don  O.  L.)^...  por- 
que cada  uno  do  los  señores  diputndosi 
teniendo  tres  sueldos  á  escoger,  tratarían  de 
sostener  aquel  que,  con  agrado  á  su  críterro 
conviniera,  y  por  consiguiente  no  se  seguiría 
el  criterio  que  ha  determinado  á  la  Comisión 
de  Presupuesto  para  proponer  el  que  actual* 
mente  tenemos. 

¿Se  tiene  6  no  se  tiene  confianza  en  las 
Comisiones,  dictaminantes  de  la  Cámara? 
Una  de  dos:  si  se  tiene  confianza,  debe  la 
Cámara  inclinarse  á  aceptar  el  criterio  gene- 
ral de  las  Comisiones.  Podrán  éstas  ser 
omisas,  cometer  errores  en  casos  aislado?,  y 
para  eso  está  el  debate  público,  para  subsa ' 
nar  esas  deficiencias;  pero  el  temperamento 
que  se  preconiza  como  mejor  por  los  diputa- 
dos señores  Martínez  y  Roxlo,  va  á  condu- 
cirnos á  una  anarquía  de  opiniones  comple- 
tamente  inconveniente. 

Sr.  Roxlo— No  veo  por  qué. 

Sr.  Rodrlgaez  (don  O  Li.)— La  Comi- 
sión de  Presupuesto  ha  tenido  á  la  vista  en 
sus  estudios,  los  sueldos  que  devengaban 
anteriormente  los  empleados  públicos:  los 
sueldos  autorizados  por  el  Poder  Ejecutivo 
y  los  sueldos  que  con  arreglo  al  criterio  de 
la  Comisión  y  con  arreglo  al  criterio  de  la 
Municipalidad  pasaday  de  la  Municipalidad 
actual,  deben  tener  los    mismos  empleados. 


Me  parece,  pues,  que  la  Cámara  está  r. 
el  caso  de  prestar  fe  y  autoridad  á  la  ¡a't- 
bra  de  su  Comisión  informan  le. 

(Murnnillns). 

Sr.  lUartinex — Pero  entonces  habría  r  • 
lado  el  Presupuesto  yf». 

Sr.  Aceinell  —  Está  argumentan  lo  et 
una  forma  completamente  equivocado. 

^r.  Ro<lriinieB  (don  G.  Ij)— No  es- 
toy equivocado:  el  que  efttá  equivocado  e«  el 
señor  diputado. 

Sr.  Lacoste— Estarían  ganando  coaír^ 
reales  lo*  barrendero?. 

Kr.  Aeclnelll--Se  trata  de  que  no  te- 
nemos el  mismo  criterio  de  la  Comisión  en 
algunos  puntos  y  no  de  que  no  teneaio?  f^. 

(MurniuH'í'). 

Sr.  Preaidenfc — (Aguando  la  eampi- 
nula) — Loa  señores  diputados  harán  uso  lie'á 
palabra  oportunamente. 

Sr.  Rodrígae»  (don  O.  !«.>  —  Creo. 

seRor  Presidente,  quo  la  Mesa  está  en  elcv 
so  de  hacerse  respetnr  un  poco  máp,  porqiie 
los  debates  en  la  forma  en  q^e  se  eMin 
efectuando,  no  hacen  honor  á  la  misma  Qi- 
mará. 

Sr.  Presidente  —  No  es  culp«de  la 
Me^n,  si  los  señores  diputados  no  atiendea 
sus  exhortaciones. 

(MurmulU  s'. 

Sr.  ülanlnl  Rloa — Que  se  vote,  &ñar 
Presidente. 

8r.  Preaidente — (Aguando  la  campa- 
nillaj  ^Tiene  la  palabra   el  doctor  llodn- 

guez. 
Sr.    Rodrl|cnes(don  O.  1.)— 'Nodipo 

más  nadn:  voto  en  contra  de  la  moción. 

Sr.  Brlto— Yo  adhiero  á  la  moción  del 
diputado  señor  Muró. 

Sr.  Presidente — Van  á  votarse  por  fu 
orden  las  mociones  formuladas. 

Se  va  á  votar  entonces  la  moción  del  di- 
putado seHor  Muró,  que  ha  sido  aceptada  por 
el  diputado  seftor  Brito)  luego  se  votará  Is 
del  diputado  señor  Roxlo,  qud  comprend*' 
una  materia  distinta. 

Si  se  aplaza  la  discusión  del  proyecto  de 
Presupuesto  Municipal. 
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LiOa  fieñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AOrmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Roxlo,  para  que  se  reimprima  este 
cepariido,  incluyendo  una  nueva  columna 
con  \i\s  dotaciones  que  actualmente  disfru- 
tan los  empleados  municipales. 

Sr«  Maaial  Ríos— Que  disfruten  por 
el  Presupuesto  anterior.  Parece  que  debe  sor 
esa  In  mente  del  diputado  señor  Rozlo. 

$ir.  Presidente— Que  disfruten  por  la 
ley  de  Presupuesto  anterior. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílnnaliva). 


Vorlos   seftores  representantes— 

Ha  sido  negativa. 

Mr»  Presidente  —  Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Si  &e  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Roxlo. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AHraiativa). 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la   seslóu  á  las  cftico  y 
cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.)- 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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